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BARVAtO  COatGE  LI8UIÜ 


INTRODUCCIÓN. 


JtJlEN  poco  tengo  que  decir  al  comenzar  la  publicación  de  este  segundo  tomo 
del  Apéndice.  La  empresa,  obligada  por  el  favor  constante  con  que  la  prote- 
gen los  señores  suscritores,  cumple  con  su  deber  dándoles  públicas  gracias,  ofre- 
ciéndoles de  nuevo  que  pondrá  el  mayor  esmero  en  que  el  tomo  que  está  en 
prensa  ofrezca  bastante  interés. 

Aun  no  recibo  de  ningim  lugar  de  la  República  artículo  alguno  para  enrique- 
cer el  Diccionario;  la  obra  pasa  sin  alabanza  ni  censura,  y  nuestros  conciudada- 
nos, ocupados  en  cosas  de  mayor  interés,  supuestos  los  tiempos  dificultosos  que 
pasamos,  se  contentan,  y  es  ya  demasiado  para  las  circunstancias,  con  dar  su 
protección  pecuniaria  sin  curarse  de  lo  demás.  No  obstante  que  en  mi  concep- 
to así  debe  ser,  yo  por  mi  parte  no  me  conformo  con  esto  solo;  invito  de  nuevo 
y  les  ofrezco  las  columnas  del  Apéndice  para  insertar  sus  producciones,  á  todos 
los  amantes  de  nuestro  pais  que  quieran  dedicar  un  rato  de  fastidio  ó  de  des- 
canso á  la  mejora  de  nuestra  labor. 


aruieC  v)to«co  ^    Stíetia. 
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CH:  La  ch  pertenece  al  género  de  las  articnla- 
dones  llamadas  dentales.  Se  pronuncia  alzando  y 
apoyando  la  parte  anterior  de  la  lengua  contra  la 
estremidad  del  paladar,  junto  á  los  dientes  supe- 
riores, retirándola  un  poco,  formando  inmediata- 
mente con  mucha  suavidad  el  mismo  espíritu  con 
que  se  pronuncia  la  ^,  y  soltando  la  lengua  al  emi- 
tir el  sonido  Toeal;  todo  lo  cual  se  ejecuta  en  tres 
instantes  casi  imperceptibles  de  tiempo.  Se  usa  es- 
ta articulación  en  castellano  solo  en  la  directa  sim- 
ple, como  en  cha^  che,  cki,  cho,  cku.  En  la  ortogra- 
fía antigua,  por  conservar  á  la  vista  la  etimología 
de  ciert'as  voces  estranjeras,  con  especialidad  de 
las  griegas  y  hebreas,  se  daba  á  la  c^  la  pronun- 
ciación fuerte  que  hoy  representamos  por  la  c  6  ppr 
la  q,  delante  de  las  consonantes  ¿  y  r,  ó  de  las  vo- 
cales si  iban  marcadas  con  el  acento  circunflejo, 
como  en  Ohristo,  cháribdis,  chérubin,  Melch&e- 
dec,  choro,  Chus;  pero  esto  está  enteramente  des- 
terrado de  nuestra  ortografía  y  solo  se  necesita 
esta  regla  para  leer  en  los  libros  antiguos.  La  ch 
es  una  letra,  aunque  los  gramáticos  la  han  llama- 
do doble  por  la  razón  de  figurarse  con  dos  letras; 
pero  la  articulación  que  le  corresponde  es  una  sim- 
ple modificación  de  sonidos  vocales  como  cualquie- 
ra otra:  la  articulación  de  la  h  no  tiene  nada  que 
88  parezca  á  la  de  la  cA,  ni  tampoco  hay  en  ella 
algún  sonido  que  sea  semejante  al  de  la  c.  En  cas- 
tellano ninguna  palabra  acaba  en  ch;  pero  hay  al- 
gunas estranjeras  que  terminan  por  las  dos  letras 
cjk. 

CHAAC  (ruinas  t  pozo  de):  á  la  mañana  si- 
guiente (Mr.  Stephens,  viaje  á  Yucatán),  mientras 
qae  Mr.  Gatherwood  se  hallaba  ocupado  en  arre- 
glar sus  dibujos  de  las  ruinas  de  Zayí,  el  Dr.  Ca- 
bot  y  yo  nos  dirigimos  á  visitar  el  edificio  que  ha- 
blamos visto  viniendo  del  rancho  Chaac. 

En  los  suburbios  del  rancho  dimos  vuelta  hacia 
la  derecha,  penetrando  en  una  vereda  que  segui- 
mos hasta  cierta  distancia  á  caballo;  cuando  esta 
vereda  cambió  de  dirección,  tuvimos  que  desmon- 
tar. Desde  este  sitio  nuestros  guias  abrieron  na 
pasadiao  á  través  del  bosque  y  salimos  i  un  taho- 


nal  6  campo  cubierto  de  la  planta  llamada  en  el 
pais  tah  .6  taje,  que  crece  en  largos-  y  compactos 
tallos,  estrechos,  de  ocho  ó  diez  pies  de  elevación, 
como  de  media  pulgada  de  diámetro,  con  una  flor 
amarilla  en  la  parte  superior,  y  que  es  un  alimento 
favorito  de  los  caballos.  Estos  tallos  se  usan  como 
antorchas,  formando  haces  de  tres  ó  cuatro  pulga- 
das de  espesor.  A  un  lado  de  este  campo  vimos 
el  edificio  de  que  voy  hablando,  y  del  otro  se  per- 
cibía uno  nuevo  que  aun  no  hablamos  visto.  El 
doctor  quiso  tomar  un  pájaro  que  se  hallaba  poda- 
do en  un  árbol  que  erecia  sobre  este  edificio,  y  con 
esto  nos  dirigimos  primero  hacia  éj ;  pero  no  ha- 
biendo encontrado  en  él  cosa  alguna  particular, 
cruzamos  el  campo  sembrado  de  tahj  nos  encami- 
namos al  primer  edificio.  Peor  es  el  tránsito  que 
se  hace  por  un  tahonal,  que  el  que  se  verifica  a 
través  de  un  bosque,  porque  esa  planta  crece  lo 
bastante  para  interceptar  el  aire;  pero  no  lo  sufi- 
ciente para  proteger  á  uno  contra  los  rayos  del 
sol. 

El  edifíeio  estaba  en  la  parte  superior  de  una 
colina  de  piedra,  en  una  terraza  todavía  firme  y 
sólida.  Constaba  de  dos  cuerpos,  formando  el  te- 
cho de  la  inferior  la  plataforma  del  superior,  con 
un  ramal  de  escaleras  que  se  halla  destruido  y 
arruinado.  El  edificio  superior  tenia  un  departa- 
mento grande  en  el  centro  y  otro  pequeño  de  cada 
lado,  bastante  cubiertos  de  escombros:  de  uno  de 
ellos  nos  espulsó  un  enjambre  de  avispas,  y  de  otro 
salió  un  buitre  tierna  haciendo  un  ruido  estraor- 
dinario  y  abriéndose  paso,  con  las  alas  sin  plumas 
todavía,  hasta  la  puerta  esterior. 

Desde  la  terraza  se  obtenía  una  pintoresca  vista 
de  las  colinas  cubiertas  de  arboleda,  de  la  Casa 
gramde  y  de  la  elevada  muralla  de  que  he  hecho 
referencia  anteriormente.  Habia  una  distancia  tal 
vez  de  tres  ó  cuatro  millas,  y  todo  el  terreno  inter- 
medio estaba  cubierto  de  maleza.  En  tiempo  de  la 
seca,  cuando  el  follaje  no  impide  la  vista,  los  in- 
dios lo  hablan  cruzado  en  todas  direcciones  y  de- 
cían que  no  habia  un  solo  vestigio  de  edificios  an- 
tiguos, en  todo  aquel  trecho.  -Habiendo  encontrado 
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tan  cercanos  entre  sí  los  restos  de  las  habitaciones 
antiguas,  se  me  hacia  duro  creer  que  existiesen 
ciudades  distintas  é  independientes  dentro,  de  nn 
espacio  tan  corto;  j  sin  embargo,  todavía  parece 
mas  difícil  imaginarse  qne  nna  sola  cindad  se  com- 
prendiese dentro  de  los  límites  de  estos  edificios, 
distantes  entre  sí  hasta  cuatro  millas,  7  que  la  de- 
solada región  intermedia  hubiese  estado  ocupada 
antiguamente  por  una  imum-osa  y  activa  pobla- 
áon  (1). 

Dejamos  este  sitio,  montamos  de  nuevo  á  caba- 
llo, reasumimos  nuestro  camino,  7  pasando  por  me- 
dio del  rancho,  como  á  cerca  de  una  milla  de  allí, 
llegamos  al  pozo  6  cenote,  cu7a  fama  había  venido 
á  nuestros  oidos  desde  la  primera  que  estuvimos 
en  Ghaac. 

^Cerca  de  la  boca  habia  algunos  hermosos  árbo- 
les de  ceibo  que  estendian  en  derredor  sus  prolon- 
gadas ramas,  bajo  de  las  cuales  se  veian  varios 
grupos  de  indios  aderezando  sus  calabazos  7  an- 
torchas para  desender  al  pozo:  otros  que  acababan 
de  salir  se  enjugaban  el  sudor  que  les  bañaba  el 
cuerpo.  Observamos  que  allí  no  habia  mujeres,  sin 
.  embargo  de  que  por  toda  la  provincia  son  ellas  las 
que  sacan  el  agua  7  siempre  se  las  ve  alrededor 
de  los  pozos;  pero  se  nos  dijo  que  jamas  entraba 
una  sola  mujer  en  el  pozo  de  Ghaac,  siendo  los 
hombres  los  que  estaban  encargados  de  proporcio- 
nar agua  al  rancho;  7  7a  esto  solo  era  un  indican- 
te de  que  aquel  pozo  era  de  un  carácter  estraor- 
dinarlo.  Habíamos  llevado  un  rollo  de  hilo,  hici- 
mos desde  luego  los  necesarios  preparativos  para 
descender,  7  aligeramos  nuestro  vestido  para  acer- 
carlo en  lo  posible  al  que  usaban  los  indios. 

Nuestro  primer  movimiento  fué  entrar  en  un 
holló  bajando  por  una  escalera  perpendicular,  á 
cu7a  estremidad  inferior  nos  encontramos  de  repen- 
te con  una  gran  caverna.  Precedíannos  los  guías 
con  antorchas  de  tah  encendidas,  7  de  esa  suerte 
llegamos  á  un  segundo  descenso  casi  tan  perpendi- 
cular como  el  primero,  que  lo  recorrimos  por  me- 
dio de  una  escalera  plana  pegada  á  la  roca.  Ca- 
minando hasta  una  corta  distancia  mas  allá,  siem- 
pre descendiendo  7  siguiendo  á  nuestros  guias, 
vimos  desaparecer  las  antorchas  por  otro  nuevo 
agujero  que  también  tuvimos  que  bajar  por  medio 
de  una  ruda  7  prolongada  escalera.  Al  pié  de  ésta, 
la  roca  estaba  húmeda  7  resbalosa,  7  tan  estrecha, 
qne  apenas  habia  sitio  para  dar  vuelta  7  tomar 
otra  escalera  que  descendía  por  el  mismo  agujero, 
que  era  allí  tan  reducido  7  pequeño,  que  tocába- 

[1]  Precisamente  esta  es  la  razón  por  qué  algunos 
que  se  han  dedicado  á  estudiar  el  carácter  7  circuns- 
tancias de  nuestras  numerosas  ruinas,  han  llegado  á 
creer  que  esos  edificios  no  estaban  destinados  para 
habitaciones,  sino  que  serian  templos,  prisiones,  for- 
talezas, &c.,  mientras  que  la  población  en  general 
habitaría  eo  casas  de  paja  7  madera,  tal  cual  ho7  lo 
estilan  los  indios.  Da  fuerza  á  esta  conjetura  el  no 
descubrirse  en  esas  ruinas  un  solo  vestigio  que  indi- 

aue  usos  domésticos,  como  cocinas,  dormitorios,  lava- 
eros  ú  otra  cosa  semejante  que  jamas  han  dejado  de 
encontrarse  en  laa  ruinas  de  otras  ciudades  antiguas. 


mos  las  paredes  con  los  codos  asentando  las  manos 
en  las  caderas.  En  aquellos  momentos  nuestros 
indios  estaban  fuera  del  alcance  de  nuestra  vista, 
7  sintiendo  en  medio  de  tan  profunda  oscuridad 
que  solo  á  tientas  podíamos  bajar  la  escalera,  di- 
mos voces  para  que  se  detuviesen:  ellos  nos  res- 
pondieron con  gritos  lejanos  que  salían  directamen- 
te bajo  de  nosotros:  detuvímonos  á  mirar  7  perci- 
bimos las  antorchas  como  pequeñas  chispas  de 
fuego,  que  vagaban  como  á  una  interminable  dis- 
tancia allá  abajo. 

Al  pié  de  esta  escalera  habia  una  ruda  plata- 
forma ó  descanso,  que  servia  para  facilitarse  recí- 
procamente el  paso  los  que  subian  7  bajaban.  Un 
grupo  de  indios  desnudos,  palpitando  7  sudando 
bajo  el  peso  de  sus  calabazos,  estaban  allí  esperando 
que  dejásemos  vacante  la  escalera  para  emprender 
la  ascensión,  7  todavía  ea  medio  de  este  formida- 
ble abismo,  oprimidas  las  espaldas  con  la  carga, 
ceñidas  las  frentes  con  el  roecapal,  jadeando  de 
fatiga  7  de  calor,  abatiuit  sus  antorchas  7  mostra- 
ban su  obediencia  á  la  sangre  del  hombre  blanco!!  1 
Al  bajar  la  próxima  escalera,  brillaban  las  antor- 
chas sobre  nuestras  cabezas  7  debajo  en  nuestros 
pies,  iluminando  la  densa  oscuridad.  Todavía  tu- 
vimos otra  escalera  mas  que  bajar,  7  la  profundi- 
dad de  este  último  agujero  era  tal  vez  de  doscien- 
tos pies. 

A  la  estremidad  inferior  de  esta  escalera  se  vela 
á  la  derecha  una  abertura  desde  la  cual  penetra- 
mos á  un  bajo  7  estrecho  pasadizo  que  nos  fué  ne- 
cesario atravesar  arrastrándonos  sobre  las  manos 
7  rodillas.  Con  la  fatiga  7  el  humo  de  las  antor- 
chas, el  calor  era  casi  insoportable.  El  pasadizo  se 
dilataba  7  estrechaba  alternativamente,  descen- 
diendo sobre  un  terreno  escabroso  7  siempre  tan 
bajo,  que  con  los  hombros  tocábamos  el  tocho. 
Abríase  éste  sobre  una  gran  hendidura  hacia  un  la- 
do, pasada  la  cual  llegamos  á  otro  agujero  perpen- 
dicular que  descendimos  por  unos  escalones  corta- 
dos en  la  misma  roca.  Desde  allí  se  desarrollaba 
otro  pasadizo  bajo  7  tortuoso,  7  al  fin,  casi  sofo- 
cados por  el  calor  7  el  humo,  llegamos  á  una  pe- 
queña abertura  en  que  estaba  el  pozo  ó  depósito 
de  agua.  El  sitio  estaba  concurrido  de  indios  ocu- 
pados en  llenar  sus  calabazos,  7  se  sobresaltaron 
al  ver  nuestras  caras  blancas  cubiertas  de  humo 
como  si  el  demonio  hubiese  descendido  entre  ellos. 
Sin  duda  era  esa  la  primera  vez  que  el  pié  de  un 
hombre  blanco  habia  llegado  hasta  aquel  pozo. 

A  nuestro  regreso  medimos  la  distancia  yendo 
delante  el  Dr.  Cabot  con  un  cordel  como  de  cien 
pies,  atravesando  por  los  ásperos  pasadizos  frecuen- 
temente fruera  de  mí  vista  7  del  alcance  de  mi  voz. 
Seguíale  70  con  un  indio  encargado  de  tirar  del 
cordel,  mientras  que  me  ocupaba  en  hacer  las  no- 
tas. Otros  dos  indios  me  acompañaban  con  largas 
teas  encendidas,  quienes  cuantas  veces  me  detenia 
70  á  escribir,  ó  se  mantenían  tan  lejos  que  la  luz 
de  nada  me  servia,  ó  me  acercaban  ésta  al  rostro 
hasta  el  punto  de  tostarme  la  piel  ó  dejarme  ciego 
con  el  humo.  Yo  estaba  como  en  un  baño  de  va- 
por: el  rostro  7  las  manos  estaban  ennegrecidos 
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del  hamo  é  incrustados  de  lodo:  gruesas  gotas  de 
gador  caían  sobre  mi  libro,  cuyas  hojas  quedaron 
pegadas  7  entretejidas  por  la  suciedad  de  las  ma- 
no8,  de  tal  suerte  que  mis  notas  vinieron  á  ser  casi 
íod tiles.  £s  indudable  que  esas  notas  eran  imper- 
fectas; pero  70  no  creo  que  sea  posible,  ni  con  los 
detalles  mas  exactos,  formarse  una  idea  del  carác- 
ter de  esta  carerna  con  sus  profundos  agujeros  y 
pasadizos,  á  trayes  de  un  lecho  de  roca,  ni  de  la  es- 
trafla  escena  presentada  por  los  indios  marchando 
coo  808  antorchas  y  calabazos,  sin  murmurar  ni 
quejarse,  á  su  diaria  tarea  de  buscar  en  lo  profun- 
do de  las  entrañas  de  la  tierra,  uno  de  los  grandes 
elementos  de  la  vida. 

La  distancia,  tal  cual  la  atravesamos  con  sus 
escaleras,  subidas  y  bajadas,  estrechos  y  tortuosos 
pasadizos,  pudiera  muy  bien  computarse  en  media 
legua,  según  la  representaban  los  indios:  por  las 
medidas  que  tomamos,  no  escedia  sin  embargo  de 
oül  quinientos  pies,  que  es  casi  igual  á  la  longitud 
del  rarque  en  el  frente  que  da  sobre  Broadway. 
No  puedo  presentar  la  verdadera  medida  perpen- 
dicolar  desde  la  superficie  de  la  tierra  hasta  el  le- 
cho del  agua;  pero  alguna  ¡dea  puede  formarse  de 
estos  pasadizos,  con  el  hecho  de  que  los  indios  no 
condoceo  sus  calabazos  en  los  hombros  porque  con 
la  inclinación  del  cuerpo  podrían  romperlos  contra 
el  techo  ó  rodarles  sobre  la  cabeza,  sino  que  los 
WevtLU  con  unas  correas  sujetas  á  la  frente,  y  tan 
largas,  que  los  calabazos  quedan  mas  abajo  de  las 
caderas;  de  manera  que  cuando  se  arrastran  sobre 
las  manos  y  los  pies,  su  carga  no  esceda  ni  una  lí- 
nea del  nivel  de  sns  espaldas. 

Y  este  pozo  no  era  como  el  de  Xkooch,  un  sitio 
en  que  se  presentaba  por  casualidad  un  indio  va- 
gabundo, ni  tampoco  un  depósito  de  aguas  mera- 
mente tradicional  de  alguna  ciudad  antigua.  No: 
era  el  pozo  regular  de  donde  únicamente  se  abas- 
tecía de  agua  toda  una  población  viva.  El  rancho 
de  Chaac  dependía  enteramente  de  él,  y  en  la  es- 
tación de  la  seca  también  se  auxiliaba  de  allí  al 
rancho  Cbavi,  que  está  á  tres  millas  de  distancia. 

La  paciente  industria  de  un  pueblo  semejante, 
poede  suponerse  muy  bien  que  habia  levantado  las 
inmensas  terrazas  y  las  grandes  construcciones  de 
piedra  desparramadas  sobre  la  superficie  del  país. 
Nosotros  consumimos  un  calabazo  de  agua  en  la- 
vamos y  apagar  la  sed,  y  cuando  caminábamos  de 
vuelta  dirigiéndonos  hacia  el  rancho  Ghavi,  esta- 
blecimos la  conclusión  de  que  el  ser  admitidos  en 
la  comunidad  de  este  pueblo  esclusivo,  no  era  por 
cierto  nn  gran  privilegio,  supuesto  que  quien  lo 
obtuviese  tendría  que  estar  sujeto,  por  seis  meses 
en  el  año,  á  un  descenso  diario  en  el  pozo  subter- 
ráneo de  Chaac.  , 

CHA6IN:  nombre  del  décimosesto  día  del  mes 
chiapaneeo. 

CHABLEKAL:  pueblo  del  part.  y  distr.  de 
Herida,  depart.  de  Yucatán:  tiene  576  habitantes 
y  jaez  de  paz,  dista  de  Mérida  4  leguas. 

CHACAL  A:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Au- 
tlan,. depart.  de  Jalisco;  anexo  á  Goautitlau,  tie- 
ne juez  de  paz  y  108  habitantes  dedicados  al  cul- 

AFfeNUICK. — ^TOMO  II. 


tivo  de  hortalizas.  Dista  80  leguas  de  Autlan  y  18 
al  E.  S.  E.  de  la  Purificación. 

CHACALTIANGUIZ  (San  Juan  Bautista): 
pueblo  del  cantón  de  Cosamaloapan  depart.  de  Ye- 
racrnz;  dista  de  la  cabecera  del  cantón  1}  legua. 
Tiene  municipalidad.  Está  situado  en  la  margen 
izquierda  del  rio  de  Cosamaloapan,  y  en  nn  plano 
que  éste  bafia  por  la  parte  del  Oeste.  Colinda  por 
el  Norte  con  dicha  cabecera,  á  la  distancia  que  se 
ha  espresado:  por  el  Oriente  con  la  hacienda  de 
ülaapa,  que  esta  dista  5  leguas:  por  el  Sur  con  la 
ranchería  de  Tustilla,  de  la  que  está  á  8;  y  por  el 
Poniente  con  la  hacienda  de  las  Lomas,  separán- 
dolo solo  el  rio  de  Cosamaloapan. 

Es  su  temperamento  caliente  húmedo.  Produce 
algodón,  tuaiz,  cafta  dulce,  algún  frijol  y  frutas,  es* 
pecialmente  plátanos,  de  los  que  hay  muchos.  8a 
comercio  es  la  estraccion  de  dichos  frutos,  la  de  la 
panela,  mieles  y  aguardiente,  y  la  introducción  de 
algunos  de  Europa  y  de  lo  interior. 

su  POBLACIÓN. 

Hombres.   Mujerea.      Total. 


Adultos  de  todos  estados.  889 
Párvulos  de  ambos  sexos 


448 


831 
,  466 

1303 


En  el  afio  de  1830  tuvo  78  nacidos  y  101  muer- 
tos. 

Tiene  escuela  de  primeras  letras,  una  iglesia  par- 
roquial de  mamposteríá  y  teja,  un  alambique  para 
aguardiente  de  cafla,  y  hornos  para  cal,  teja  y  la- 
drillo,   f 

Cuentan  sus  vecinos  con  100  caballos,  200  ye- 
guas, 10  muías  y  t  burros. 

Uno  de  los  rios  que  pasan  por  dicho  pueblo  es  el 
que  baja  de  la  sierra  de  Songolica  y  luego  toma  el 
nombre  de  Al  varado:  el  otro  es  el  llamado  del  Obis- 
po, que  nace  en  las  serranías  de  Oajaca;  ambos  son 
navegables,  pero  el  primero  es  mas  ancho  que  el 
segundo,  el  que  divide  de  este  distrito  á  la  hacien- 
da de  üiuapa. 

Los  dos  caminos  que  hay  son,  el  que  viene  de  la 
cabecera  del  cantón  en  distancia  de  2  leguas,  te- 
niendo que  pasar  el  rio  como  á  la  mitad  en  canoa; 
y  el  otro  que  se  dirige  hacia  el  pueblo  de  Otatitlan. 

CHÁCHUAPAM  (Santa  María):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  llano,  goza  de  temperamen- 
to frío  y  seco,  tiene  b*¡1  hab.,  dista  22  leguas  de 
la  capital  y  7  de  su  cabecera. 

CHACÓN  (P.  ToHAs):  nació  en  Grazalemael 
afio  de  1588,  entró  en  la  Compañía  á  16  de  diciem- 
bre de  1617,  pasó  á  la  provincia  de  México  el  afio 
de  1628.  Fué  grande  operario,  y  {M'edicador  fer- 
voroso en  la  lengua  tarasca,  á  que  se  aplicó  desde 
que  llegó  y  salió  en  ella  eminente,  con  que  se  em- 
pleó por  espacio  de  veihtidos  afios  en  el  bien  dé  los 
indios  mechoacanes  discurriendo  en  misiones  por 
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aquellas  proTindas.  Faé  señalado  en  todas  las  vir- 
tades  hijas  legítimas  del  trato  con  Dios  en  la  ora- 
ción, á  que  fué  muy  dado.  Al  principio  de  cada  mes 
tenía  tres  dias  de  ejercicios,  y  por  entero  dos  veces 
por  afio,  sacando  de  ellos  alguna  cosa  especial,  que 
poner  por  obra  en  mayor  servicio  de  Dios.  Esme- 
róse en  la  observancia  de  las  reglas  de  la  Compa- 
ñía. En  la  obediencia  y  subordinación  á  los  supe- 
riores mostró  ser  verdadero  hijo  de  San  Ignacio. 
Gadadia  se  disciplinaba  reciamente  dos  veces.  Con- 
tinuamente andaba  vestido  de  rigoroso  cilicio,  y 
sobre  el  corazón  trajo  siempre  á  raiz  de  las  carnes 
ana  cruz  de  bronce  llena  de  puntas  agudas,  que  le 
acordaban  los  dolores,  que  padeció  su  Redentor 
en  la  Cruz.  Nunca  durmió  en  colchón,  era  parcísi- 
mo  en  U  comida,  y  casi  siempre  ayunaba.  £n  la  hu- 
mildad dio  insignes  ejemplos.  Leia  siempre  en  el 
refectorio ,  aun  cuando  era  rector  del  colegio  de 
Pázquaro:  en  acabando  de  comer,  en  lugar  de  re- 
creación iba  á  repartir  la  comida  á  los  pobres  en 
la  portería.  Habiendo  salido  á  una  larga  y  penosa 
misioDy  con  el  trabajo  de  ella  enfermó  de  muerte,  y 
poco  después  de  haber  llegado  ai  colegio  de  Yalla- 
dolid  (Mórelia),  murió  á  1.**  de  mayo  de  1644,  cum- 
pliéndole Dios  sus  deseos;  porque  cuando  salió  á 
ella  le  dijo  á  su  compañero,  que  se  tendría  por  di- 
choso, si  aquella  misión  fuese  el  último  acto  de  su 
vida. — j.  M.  D.      • 

OHACSINKIN:  pueblo  del  part.  de  Peto,  distr. 
de  Tekax,  depart.  de  Yucatán:  tiene  990  habitan- 
tes y  juez  de  paz,  dista  de  Mérida  25  leguas. 

CHALOATONGO  (  Santa  María.  ) :  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolnla,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de 
Oajaca:  situado  en  una  loma,  goza  de  temperamen- 
to muy  frió,  tiene  958  habitantes,  dista  33  legnas 
de  la  capital  y  14  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

CHALCHICOMULA  A  VERACRUZ  (Iti- 
nerario DE  S.  Andrés)  : 

De  S.  Andrés  á: 

Los  Palenques 4¿  4| 

Rancho  delJacal 7|  12| 

Rancho  de  Tolocinapa  2^  14| 

Pueblo  de  Santa  Magdalena 3|  18^ 

Pueblo  de  Tosougo I  19 

Pueblo  de  Coscomatepec 6|  27 

Paso  del  Pedregal ij  34 

Pueblo  qua  era  Pueblo  Viejo *¡\  42 

Pueblo  de  Temascal 5  4*7^ 

Pueblo  de  la  Soledad 11^  58^ 

Ciudad  de  Yeracruz l\  65| 

NOTA. 

Desde  San  Andrés  hasta  la  cumbre  el  ¿amino  es 
bneno,  y  casi  carretero,  pero  la  bajada  es, pésima. 

CHALCHIHUITLICUB.  (Véase  Chaixjhiüh- 

CÜETE.) 

CHALCHIJAPA:  rio  tributario  del  Coatza- 
coalcos.  (Véase.) 
CHALOHIUHCÜEYB  ó  CHALGHIHUIr 


TLICXJE:  diosa  de  las  aguas  y  cempaflera  de  Tía- 
loe.  Era  conocida  con  otros  nombres  espresivos, 
que  ó  significaban  los  diversos  efectos  que  causan 
las  aguas,  ó  los  colores  que  forman  con  su  movi- 
miento. Los  tlascaleses  la  llamaban  Matlalewye,  es 
decir,  vestida  de  azul,  y  el  mismo  nombre  daban  á 
la  altísima  montaña  de  Tlascala,  en  cuya  cima  se 
forman  nubes  tempestuosas  que  por  lo  común  van 
á  descargar  hacia  la  Puebla  de  los  Angeles.  A 
aquellas  alturas  iban  los  tlascaleses  á  hacer  sacri- 
ficios y  oraciones.  Esta  es  la  misma  diosa  del  agua 
á  la  que  da  Torquemada  el  nombre  de  JocMquetz^, 
y  Boturini  el  de  Macuüxochiquetzalli, 

CHALCO:  jnzgado  de  paz  del  part.  de  su  nom- 
bre, depart.  de  México. — Tierras. — Su  calidad  y 
producciones. — El  territorio  de  Chalco  es  acaso  uno 
de  los  privilegiados  por  la  naturaleza,  si  no  por  lo 
variado  de  sus  producciones,  á  lo  menos  porque  son 
muy  buenas  y  abundantes. 

Todas  aquellas  tierras  en  lo  general  se  siembran 
anualmente  de  maiz,  trigo,  frijol  y  cebada,  qne  se 
espenden  con  la  mayor  estimación  en  México,  y  con 
especialidad  el  maiz,  cuya  semilla  es  preferida  á  to- 
das las  demás  qne  se  introducen  en  aquella  plaza. 
Se  siembra  también  el  alveijon,  mas  la  esperiencía 
ha  demostrado  que  sus  rendimientos  no  compensan 
á  los  gastos. 

Vegetan  en  aquel  suelo  el  árbol  del  Perü,  el  sauz, 
el  capulín,  el  tejocote,  el  nopal  y  el  maguey  ordi- 
nario. 

Maderas. — Perú,  sauz,  capulín,  tejocote  y  du- 
razno. 

Aguas  potables. — Las  de  que  se  surte  el  pueblo 
de  Chalco  para  el  uso  de  sus  casas,  tienen  su  orí- 
gen  en  la  Sierra  Nevada  que  está  al  Oriente  de 
aquel  lugar;  son  de  buena  calidad,  pero  pasando 
por  nna  zanja  descubierta  y  á  distancia  de  cuatro 
leguas,  llegan  á  Chalco  llenas  de  inmundicias. 

Agitas  salobres. — El  gran  lago  de  Chalco  contie* 
ne  las  de  muchas  vertientes  que  encierra  en  su  seno 
y  circundan  al  cerro  de  «Tico,  y  en  tal  cantidad,  que 
siempre  puede  hacerse  el  tráfico  de  las  canoas.  Las 
aguas  de  este  lago  tienen  su  curso  por  los  pueblos 
de  Tlahuac;  Mexicalcingo  y  Cnlhuacan ;  entran  á 
México  por  el  canal  de  la  Viga,  pasan  por  San  Lá- 
zaro y  desembocan  en  la  laguna  de  Texcoco. 

Caminos. — El  principal  que  por  tierra  tiene  Chal- 
co, es  el  qne  de  México  conduce  á  la  ciudad  de  Mo- 
relos  y  pasa  por  aquel  pueblo.  Es  carretero,  y  en 
la  seca  se  conserva  en  buen  estado  por  ser  llano, 
pero  en  la  estación  de  aguas  algunos  pasos  se  ha- 
cen peligrosos. 

El  otro  conduce  á  la  ciudad  de  México  por  las 
canoas  que  trafican  por  el  canal  de  Chalco,  y  aun- 
que tiene  el  agua  bastante  para  qne  las  canoas  ca- 
minen,,sucede  con  frecuencia  que  los  aires  de  Nor- 
te, moviendo  los  céspedes  flotantes  que  se  forman 
en  la  superficie  del  lago,  y  el  tul  y  yerbas  qne  tam- 
bién se  producen,  obstruyen  el  canal,  hasta  que  al- 
gunos peones  con  coas  rompiendo  el  césped  lo  es- 
pedí tan. 

Otros  varios  caminos  tiene  Chalco  que  conducen 
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á  ]o6  pueblos  y  haciendas,  y  todos  se  mantienen  en 
baen  estado. 

AiwbmIu  daffíésticos. — Hay  en  Ohalco  los  necesa 
ríos  para  las  labores  del  campo,  para  cabalgar  y 
para  tiro;  tienen  también  allí  el  ganado  preciso  de 
¡ana  y  cerda  para  ef  consumo,  y  de  ganado  mayor 
ae  proTeen  de  la  tierra  caliente. 

Salvajes. — Conejos,  ardillas,  tlacoacbis  y  hu- 
rones. 

GaTilanes,  cuervos,  tordos,  quebrantahuesos  y 
otros  yarios  pájaros, 

R^ptUes.-^Eu  el  cerro  de  Jico  se  crian  víboras 
hasta  de  tres  cuartas  de  largo,  y  no  se  dice  su  de- 
Dominación  ni  propiedades. 

8e  crian  también  sincuates  del  tamaño  de  dos 
varas. 

Hay  escorpiones,  siendo  el  de  mayor  tamaño  de 
Qoa  tercia  de  vara. 

Lagartijas  de  diversos  tamaños  y  de  variadas 
pieles,  sapos,  camaleones,  ranas  y  culebras  acuá- 
tiles. 

Insecios. — Abundan  los  moscos  pequeños  y  los 
«meados,  avispas,  moscas,  m  ayates,  gusanos,  ala- 
cranes, mestizos,  pinacates,  cochinitas,  hormigas 
negras  y  coioradías,  arañas  de  diversas  clases  y  ta- 
maños. 

Caza. — La  hay  en  algunos  puntos  del  lago  don- 
de se  hace  tiro  de  patos. 

Fesca, — En  el  mismo  lago  se  halla  el  pescado 
blanco,  los  juiles,  mestlapiques,  ranas,  ajolotes,  ate- 
pocates, y  cuya  pesca  se  vende  en  las  plazas  de 
Chalco  y  en  otros  pueblos,  pero  principalmente  en 
México. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — El  principal  es 
la  agricultura,  y  en  la  clase  proletaria  unos  sirven 
de  peones  en  las  haciendas,  otros  en  el  cultivo  del 
maguey  y  elaboración  del  pulque,  y  la  mayor  par- 
te son  remeros  conductores  de  las  canoas. 

Alimentos  comtimes. — Entre  la  gente  acomodada 
consisten  en  las  carnes  de  vaca,  carnero  y  cerdo, 
pan  de  trigo,  pambazo,  tortillas,  frijol,  garbanzo, 
alverjon  y  haba:  los  pobres  se  alimentan  de  los  ani- 
malejos  que  pescan  en  el  lago  durante  la  seca,  y  en 
la  estación  de  aguas  con  quelites,  quintoniles  y  otras 
yerbas. 

Bebidas. — Agua,  pulque  tlachique  y  aguardien- 
te de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — ^Dolores  de  costado, 
fiebres;  pulmonías,  disenterias,  reumatismos  y  frios. 

Antígüedades. — En  el  cerro  de  Jico  se  ven  los  ci* 
mientos  de  un  edificio,  que  según  su  tradición,  son 
de  un  palacio  que  tuvo  allí  el  emperador  Mocte- 
zuma. 

mamas. — El  castellano  y  mexicano. 

CHALM A  Y  SU  SANTUARIO : 

m 
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Como  á  18  leguas  de  la  capital  de  México,  en- 
tre dofl  pueblos  que  aun  conservan  sus  antiguos 
nombres  indígenas  OeuHa  y  MaUnalco^  entre  el  Sur 
y  el  Poniente,  se  encuentra  una  barriknca  6  profuD. 


didad  peñascosa,  abierta  á  lo  largo,  en  una  situa- 
ción casi  de  Septentrión  ó  Mediodía.  Esta  barran- 
ca, seguida  de  una  frondosa  cañada,  está  poblada 
de  árboles  y  altos  riscos  por  una  y  otra  banda,  y 
transita  por  ella  con  curso  precipitado  un  rio,  al 
principio  no  muy  caudaloso,  pero  que  después  se 
aumentan  sus  aguas  con  un  raudal  que  brota  del 
pié  de  la  ladera  que  allí  mismo  se  deschbre.  Este 
paraje  verdaderamente  pintoresco  es  de  una  bello- 
za  sorprendente:  lugar  ha  sido  en  todo  tiempo  mis- 
terioso y  frecuentado  por  caravanas  de  peregrinos. 
Objeto  de  supersticiosa  devoción  fué  en  otro  tiem- 
po: hoy  lo  es  de  verdadera  piedad  y  legítimo  culto. 
Trinnfado  allí  habia  el  error;  actualmente  domina 
la  verdad.  Albergue  sirviera  en  época  mas  retira* 
da  de  sangrientas  fieras:  morada  es  en  la  presente 
de  pacíficos  ministros  de  la  religión.  A  tan  diver- 
sos como  opuestos  oficios  parece  prestarse  la  parti- 
cular topografía  de  aquel  recinto.  Una  cueva  ó 
gruta  fabricada  por  la  misma  naturaleza  en  forma 
de  bóveda,  y  hermosa  sin  ningún  artificio,  como 
que  preside  á  otras  varias  de  la  misma  clase,  re- 
partidas á  diversos  trechos  y  aunque  menores  que 
la  principal,  diversas  todas  en  sus  dimensiones  y 
profundidad. 

Aquel  lugar  podría  llamarse,  y  con  mucha  pro- 
piedad, un  anfiteatro  de  cuevas:  las  mas  famosas 
teogonias  de  los  antiguos  pueblos  del  Egipto,  la 
Grecia  y  Boma,  no  habrían  dejado  de  designarlo 
como  asiento  de  alguna  misteriosa  deidad. 

Los  antiguos  habitantes  de  nuestra  América,  no 
menos  ingeniosos  en  la  creación  de  sus  nümeaeS| 
tuvieron  la  misma  idea.  Allí  veneraban  los  ciegos 
idólatras  nuestros  antepasados  á  Ostotoctheotl;  con 
esta  palabra  daban  á  entender  el  dios  de  las  cuevas. 

No  hubieran  espresado  mejor  el  pensamiento  los 
mas  propios  y  bellos  dialectos  de  la  antigüedad. 

El  dios  Ostotoctheotl  era  allí  venerado  con  el  cul- 
to general  en  todo  el  imperío  de  Moctheuzoma.  En 
la  cueva  príncipal  habían  erigido  los  habitantes  de 
Ocuila  tina  ara,  en  la  que  colocaran  su  imagen  sim- 
bólica, sin  duda,  como  lo  eran  la  mayor  parte  de  las 
del  nuevo  mundo.  Ante  esa  ara  se  le  ofíreeian  per- 
fumes y  flores.  Ante  la  misma  se  le  sacrificaban  las 
fieras  cazadas  en  aquellas  serranías,  y  también  víc- 
timas humanas,  con  el  mismo  abominable  culto  que 
en  los  demás  templos  de  este  continente.  Sangrien- 
tos ministros  se  ocupaban  en  ponerle  delante  cora- 
zones humeantes  que  arrancaban  á  sus  mismos  her- 
manos, creyendo  con  estúpida  ceguedad  tributar 
homenaje  á  Dios  en  la  destrucción  de  la  obra  mas 
perfecta  que  saliera  de  sus  poderosas  manos. 

¡Tales  son  los  hombres  cuando  no  los  guia  la  an- 
torcha pura,  la  revelación  I 

n. 

El  clarín  evangélico  habia  sonado  ya  en  el  vasto 
imperio  de  los  aztecas.  Los  ídolos  destrozados  en 
Cozumel,  el  primer  signo  fueran  de  la  total  destruc- 
ción de  la  idolatría.  La  caida  de  aquellas  falsas  dei- 
dades hizo  bambolear  el  trono  desde  donde  tiraniza- 
ba el  príncipe  de  las  tinieblas  la  natural  simplicidad 
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de  Doestros  indígenas,  requiriendo  de  elloB  el  violen- 1 
to  tributo  de  cnanto  debe  amar  mas  el  hombre  sobre 
la  tierra.  Una  vez  desengañado  de  su  ningún  poder 
los  que  consagraban  sus  ciegos  corazones  á  los  fingi- 
dos númenes,  el  triunfo  debia  ser  completo.  El  so- 
lio infernal  pronto  debia  yenir  á  tierra: 

Y  así  fué. 

Por  toda  la  América  desaparecía  el  paganismo: 
do  qniera  que  se  escuchaba  la  buena  nueva,  redu* 
cida  era  á  cenizas  el  objeto  de  la  antigua  adoración. 
Aun  no  hablan  trascurrido  tres  lustros  desde  la  lle- 
gada de  los  apostólicos  hijos  del  humilde  Francisco 
de  Asís  y  del  celoso  Domingo  de  Guzman,  cuando 
se  oian  proclamar  por  todos  los  ángulos  del  pais 
conquistado,  al  Sefior  que  habia  creado  el  cielo  y 
la  tierra,  y  reconocer  al  mismo  tiempo  por  demo- 
nios á  los  dioses  todos  de  las  gentes.  El  Dios  ver- 
dadero se  asentaba  sobre  las  ruinas  de  las  menti- 
rosas deidades:  sns  escombros  servían  de  glorioso 
escabel  á  sus  pies. 

Gomo  por  encanto  desaparecía  el  paganismo,  co 
mo  un  frágil  polvo  á  fuerza  de  una  violenta  corrien- 
te de  aire.  Los  ojos  hasta  allí  avezados  á  las  mas 
densas  tinieblas,  se  abrían  á  la  luz  mas  clara  y  mas 
brillante.  La  tirana  esclavitud  de  Satanás  huía  des- 
pavorida por  todas  partes:  por  todas  era  reempla- 
zada por  la  noble  libertad  del  cristianismo,  esta  re- 
ligión divina  que  por  do  quiera  ha  quebrantado  los 
grillos  y  destrozado  las  cadenas. 

Entre  tantos  libres,  permanecían  algunos  aher- 
rojados entre  duros  hierros.  En  Ocuila  aun  duraba 
el  idolátrico  culto.  El  dios  dé  las  cuevas  asentado 
estaba  sobre  su  inmunda  ara.  Ostotocha^l  dominaba 
aún  en  el  tenebroso  antro.  El  idioma  de  los  ocuil- 
tecos,  nada  entendido  de  los  misioneros,  era  el 
mas  firme  resguardo  de  su  reinado.  Miserable  Sa- 
tán I  se  le  habia  ido  de  las  mientes  que  el  Sefior  su 
Dios  sabe  conceder  el  don  de  lengua  á  sus  minis- 
tros! se  le  habia  olvidado  de  todo  cnanto  es  capaz 
el  celo  de  nn  apóstol. 

Pronto  iba  á  sufrir  el  desengaño. 

Era  el  afio  de  163T,  y  víspera  de  Pascua  de  Es- 
píritu Santo^  cuando  se  presentan  en  Ocuila  dos 
apóstoles,  dos  sacerdotes,  dos  hijos  del  grande  obis- 
po de  Hipona»  aqnel  sapientísimo  varón,  cuya  plu- 
ma habia  disipado  las  sombras  de  la  herejía  en  el 
Occidente,  y  cuyos  hijos  hablan  de  conducir  las  del 
Evangelio  á  las  naciones  mas  remotas:  el  grande 
Agustín,  llamado  justamente  sol  de  la  Iglesia.  Lla- 
mábanse Sebastian  de  Tolentino  y  Nicolás  de  Pe- 
rea.  Estos  los  héroes  eran,  que  venían  á  combatir 
con  el  fuerte  armado.  Estos  los  destinados  para  des- 
alojarlo de  aquel  baluarte  que  creía  inespugnable. 
Estos,  los  que  debían  reducirlo  á  polvo,  y  levantar 
sobre  él  la  imagen  del  que  quince  siglos  antes  lo  ha- 
bia vencido  muriendo  sobre  una  cruz  en  el  Calvario. 

Conocemos  ya  á  los  soldados.:  escuchemos  sus 
triimfoa. 


m. 


Reducidos  los  habitadores  de  Ocuila,  y  encami- 
nadOB  por  la  senda  segura  del  Evangelio  que  les 


anunciaban  aquellos  sus  apóstoles,  su  corazón  no 
podía  dejar  de  encenderse  en  el  amor  á  sus  herma- 
nos. El  primer  frnto  de  la  verdadera  fe  es  la  cari- 
dad. Condolidos,  pues,  de  su  perdición,  y  deseando 
su  remedio,  informaron  secretamente  á  los  misio- 
neros de  aquel  oculto  asilo  enTqoe  parecía  haberse 
refugiado  la  idolatría,  y  desde  donde  insultaba  con 
sns  impías  adoraciones  y  cruentos  sacrificios  á  la 
verdadera  religión.  Refiriéronles  las  abominaciones 
que  allí  tenian  lugar,  movidos  no  menos  de  celo  por- 
que la  fe  se  propagase,  que  del  afecto  misericordio- 
so de  evitar  aquella  piedra  que  aun  servia  de  es- 
cándalo á  los  mas  débiles. 

Aquel  bien  intencionado  informe  prodnjo  un  efec- 
to aun  mayor  de  lo  que  podían  esperarse  los  fervo- 
rosos neófitos.  El  lugar  de  abominación  debia  no 
tanto  destruirse,  cuanto  ser  convertido  en  un  ame- 
no jardín  de  virtudes.  No  debia  terminar  en  ser  el 
centro  de  reunión  de  los  que  quisiesen  tribntar  cul- 
to á  la  divinidad,  sino  pasar  con  mas  venturoso 
trueque  á  ser  en  el  que  se  reunieran  los  verdaderos 
adoradores  en  espíritu  y  verdad. 

Así  parecen  haberlo  entrevisto  los  santos  misio- 
neros al  penetrar,  no  sin  gravísimas  dificultades,  á 
aquel  sitio  de  horrores  y  desolación.  El  empefto  que 
tomaron  en  que  de  allí  desapareciese  el  infame  cul- 
to, que  tan  lastimosa  ruina  cansaba  á  las  almas, 
era  mayor  que  el  que  hasta  entonces  habían  osad* 
en  la  destrucción  de  otros  templos  mas  afamados. 
Y  con  razón,  porque  no  solo  en  aquel  se  proponían 
la  abolición  del  culto  idolátrico,  sino  hacer  triun- 
far de  una  manera  mas  brillante  el  inmenso  poder 
de  la  cruz. 

Repentinamente,  y  cuando  menos  lo  aguardaban 
los  idólatras,  se  presentan  á  su  vista  los  misioneros, 
y  arrebatado  el  P.  Perea  de  aquel  mismo  celo  que 
en  otro  tiempo  consumiera  á  Elias,  reprende  á  aque- 
llos nuevos  sacerdotes  de  Baal  sus  abominaciones; 
les  demuestra  con  tal  energía  y  tal  espíritu  la  ver- 
dad de  la  religión  que  predicaba,  y  llena  sns  cora- 
zones do  tanta  admiración  y  asombro,  que  los  hace 
postrar  por  tierra  af  imperio  y  fuerza  de  sus  pala- 
bras. Aquella  mudanza  que  la  diestra  del  Escelso, 
mil  veces  ha  obrado  en  las  almas,  desde  luego  dé- 
jase allí  sentir. 

El  ídolo  no  tardará  en  volverse  polvo.  Las  ma- 
nos mismas  que  lo  fabricaron,  esas  mismas  lo  redn- 
cirán  en  fragmentos.  Como  en  los  demás  lugares 
del  Nuevo-Mundo,  los  que  antes  fueron  TÍctimaB 
de  los  engafios  de  la  antigua  serpiente,  ser  debían 
los  vengadores  de  losultrf^es  hechos  á  la  divinidad. 

IV. 

Esta  victoria  del  cristianismo,  aunque  grande, 
como  lo  ha  sido  en  todas  las  naciones,  no  era  la 
que  en  aquel  lugar  debia  ornar  con  nuevos  laureles 
sus  sienes.  Mayor  y  mas  brillante  la  preparaba  allí 
el  poder  divino.  De  muchas  maneras  y  de  diversos 
modos  el  Altísimo  hablara  por  boca  de  sos  minis- 
tros á  los  idólatras  de  América.  En  aquella  cueva 
queria  ostentar  con  mas  esplendor  toda  la  esten- 
sion  de  su  poder. 
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Loe  falsos  dioses  han  venido  á  tierra,  ja  por  el 
celo  impetuoso  de  lo^  sacerdotes  de  la  nueva  ley,  ja 
por  ia  persuasiva  eGcacia desús  palabras,  j  ja  tam- 
bién por  el  ejemplo  mucho  mas  convincente  de  sus 
virtudes.  Aquí  los  mismos  ministros  del  absurdo 
culto  han  heeho  rodar  por  el  suelo  á  las  imágenes 
á  quienes  antes  ofrecían  holocaustos.  Allí  los  pue- 
blos, conmovidos,  los  han  lanzado  de  sus  aras.  Por 
aquella  parte  el  sexo  débil  se  ha  reservado  esta  glo- 
ria. Por  ésta,  manos  mas  flacas,  las  de  los  niños, 
se  han  empleado  en  quebrantar  el  orgullo  del  án- 
gel rebelado. 

En  Ghalma  debía  reproducirse  otra  escena  mas 
asombrosa;  aquella  que  llenara  de  espanto  á  los 
habitantes  de  Azot.  El  Dios  verdadero  debía  ha- 
cer postrar  por  tierra  ante  su  imagen  á  aquel  otro 
Dagon  que  se  hallaba  elevado  en  su  trono. 

Los  misioneros,  sin  acertar  con  el  medio  mas  pru- 
dente para  destruir  la  idolatría  de  aquel  logar,  va- 
cilaban entre  la  dulzura  y  el  agrado,  entre  la  vio- 
lencia j  el  rigor.  En  cualquier  estremo  hallaban  in- 
conveniente. A  costa  de  sos  vidas  deseaban  con- 
cluir aquella  profanación;  mas  la  conversión  de 
otros  idólatras  los  llamaba  á  otras  partes,  diferia 
para  otro  tiempo  aquella  empresa.  Viendo  que  en 
lo  pronto  no  lea  era  posible,  la  aplazaron  para  me- 
jor ocasión.  Siempre  confiando  en  el  triunfo  creye- 
ron sin  embargo  que  debían  suspender  por  lo  pron- 
to el  combate.  Se  retiraron,  no  por  cobardía;  por 
asegurar  mejor  la  victoria. 

V. 

Escuchemos  la  tradición.  Esta  es  muy  antigua 
para  no  ser  venerada;  muy  tierna  para  dejar  de 
conmover  los  corazones;  muy  religiosa  para  que 
no  le  prestemos  todo  el  asenso  que  ella  se  mere- 
ce. Piénsese  de  ella  como  se  quiera:  nosotros  re- 
ferimos lo  que  encierran  nuestros  anales. 

Hé  aquí  la  piadosa  leyenda. 

Reducidos  casi  enteramente  á  la  fe  los  ocnilte* 
cas,  y  facilitado  así  el  camino  para  la  conquista 
que  suspendido  se  hubiera,  los  misioneros  volvie- 
ron otra  vez  á  Obalma.  Acompañábanlos  sus  nue- 
vos neófitos  ansiosos  no  menos  que  los  padres  de 
borrar  para  mempre  toda  marca  de  sus  pasadas 
supersticiones.  Acompañábanlos  también,  para  ser 
testigos  de  aquel  nuevo  triunfo  que  se  preparaba  á 
la  religión  que  habían  abrazado:  triunfo  tanto  mas 
deseado,  cuanto  que  sobre  su  seguridad  tenían 
aquel  fuerte  presentimiento  que  el  Señor  haee  es- 
perhnentar  á  los  corazones  sencillos  y  á  las  almas 
fieke. 

Partió  el  fervoroso  escuadrón,  y  á  su  frente  los 
venerables  agustinos  que  ya  hemos  nombrado.  El 
P.  Perea  conducía  sobre  sus  hombros  una  cruz  de 
madera,  de  vara  y  media  de  largo:  signo  sagrado 
que  debía  marcar  cual  gloriosa  bandera,  la  victo- 
ria, que  allí  á  conseguirse  iba  del  imperio  del  de- 
monio y  del  poder  de  la  muerte.  Aquella  caminata 
representaba  vivamente  la  que  el  Salvador  había 
hecho  al  Oólgota.  Caminaban  todos  por  ásperas 
malezas  que  hacen  fragosa  la  cañada  toda  de  dos 


leguas  que  dista  Ocuiia  de  las  cuevas.  Atravesa- 
ban las  veredas  difíciles  que  ofrecía  entonces  lo 
inculto  y  emboscado  de  aquellos  barrancos;  y  ca- 
yendo y  levantando,  oprimidos  de  cansancio,  lle- 
nos de  sangre  los  pies  y  manos,  y  cubierto  todo  el 
cnerpo  de  sudor,  llegaron  por  fin  á  la  boca  de  la 
cueva  principal. 

Ostotodheotl  va  á  ser  lanzado  de  sus  inmundas 
aras.  Sobre  sos  escombros  quedará  elevado  el  sa- 
grado madero  desde  el  que  triunfara  el  Dios  Hom- 
bre, el  Santo  de  los  santos. 

¿Mas  qné  es  esto?  ¿Qué  admirable  espectácnlo 
se  presenta  á  la  vista  de  los  misioneros,  y  del  pue- 
blo fiel  qae  seguía  sus  pasos?  El  abominable  Oslo- 
toclkeotl  yace  por  tierra.  Un  resplandor  prodigioso 
destíerra  de  la  cueva  las  tinieblas  que  eran  sus  in- 
separables compañeras.  Olorosas  flores  colocadas 
sobre  el  altar  y  esparcidas  por  todo  cI  Áspero  pa>- 
vimento  difunden  un  sobrenatural  uroiiiii.,  que  al 
mismo  tiempo  que  recrean  el  olfato,  fortifican  el 
corazón,  elevan  el  alma  y  le  hacen  reconocer  la  ca- 
sa de  Dios. 

Los  misioneros  asombrados,  no  se  atreven  á  pe- 
netrar al  interior  de  la  cueva.  Tantos  portentos  los 
sorprenden  y  un  religioso  temor  los  mantiene  in- 
móbiles  en  los  umbrales. 

La  pascua  era  de  Espíritu  Santo.  Su  ardiente 
fuego  acaso  purifica  aquel  lugar  manchado  con  tan- 
tas abominaciones.  El  día  era  también  en  que  se 
veneraba  la  milagrosa'  aparición  de  San  Miguel 
arcángel  en  el  monte  Gárgano,  verificada  allá  en 
el  siglo  V.  Tal  vez  el  príncipe  de  las  milicias  celes- 
tiales, el  triunfador  glorioso  de  la  terrible  batalla, 
que  tuviera  lugar  en  el  Empíreo,  y  que  turbara  por 
un  momento  su  eterna  tranquilidad  por  la  soberbia 
y  rebeldía  de  Satán  y  sus  míseros  secuaces,  había 
allí  descendido  á  coronarse  de  otra  nueva  victoria. 
El  protector  del  pueblo  de  Dios  en  este  instante 
pone  en  derrota  al  que  en  el  paraíso  triunfara  de 
los  primeros  padres  de  la  humana  especie.  Sin  du- 
da también .... 

En  vano  se  afanaban  los  sacerdotes  del  Crucifi- 
cado en  darse  razón  de  aquellos  portentos  que  pre- 
senciaban. En  vano  se  perdían  en  un  mar  de  conje- 
turas. En  vano  apuraban  sus  talentos,  demandán- 
dose la  esplícacion  de  aquellas  maravillas. 

¿T  quién  es  el  hombre  para  conocer  todos  los 
designios  de  la  Providencia?  ¿Quién  es  para  com- 
prender los  arcanos  de  la  divina  sabiduría? 

Decidiéronse,  en  fin,  los  religiosos  varones  á  pe- 
netrar en  aquel  ya  sagrado  recinto.  Testigos  llama- 
dos para  dar  fe  de  aquellos  sobrenaturales  sucesos 
debían  av^guarlos,  debían  imponerse  por  sus  mis- 
mos ojos  de  lo  que  allí  pasaba.  Entran  ,<•,  y  ¿cuál 
es  el  objeto  que  se  presenta  á  su  asombrosa  vista? 
No  es  el  Espíritu  divino  quien  por  solo  algunos 
efectos  sensibles  manifiesta  su  presencia  en  aquel 
afortunado  lugar.  No  es  como  en  Horeb  un  fuego 
portentoso  que  hacía  arder  sin  consumir  lo  que  le 
servia  de  pábulo.  No  alguna  misteriosa  fignra,  co- 
mo en  otro  tiempo  el  arca  de  la  alianza,  que  lanza- 
ba llamas  sobre  el  temerario  que  la  profanara. 

No.  Era  el  manso  Cordero,  que  enclavado  en 
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una  craz  se  sacrificara  por  la  salad  de  la  especie 
hamana.  Era  el  Dios  hombre,  qae  lleno  de  miseri- 
cordia recibia  con  los  brazos  abiertos  aquellos  pue- 
blos qae  b oyendo  de  la  servidumbre  j  tiranía  del 
demonio  acadian  al  trono  de  la  paz  7  de  la  verda- 
dera libertad.  Era  la  imagen  de  Jesucristo  crucifi- 
cado, la  sola  víctima  que  puede  reconciliar  con  Dios 
á  los  hombres,  el  único  libertador,  que  con  su  muer- 
ta les  ha  dado  la  vida,  7  con  sus  oprobios  7  pade- 
cimientos, conduce  á  I06  pueblos  á  la  verdadera  glo- 
ria 7  á  la  eterna  felicidad. 

Póstrase  aquella  dichosa  comitiva  de  los  venera-> 
bles  misioneros;  póstrase  en  tierra  como  ellos,  7  con 
el  rostro  cosido  en  el  polvo,  adoran  al  santo  Cruci- 
fijo que  allí  habla  encontrado.  Sus  corazones  ar- 
dientes de  fe,  reconocen  en  aquella  muda  imagen 
al  Criador  de  todo  cuanto  tiene  ser;  lo  veneran  ha- 
millados,  lo  confiesan  Redentor  del  mundo,  7  pene- 
trados de  gratitud  por  aqael  singularísimo  favor, 
creen  en  aquel  momento  ver  realizada  aquella  pro- 
fecía de  Ezequiel  en  que  el  mismo  Señor  se  ofrecía 
áser  él  mismo  el  portento.  ¿Y  tal  dádiva,  tan  gran- 
diosa como  inesperada,  producir  no  debía  aquellos 
afectos?  ¿Qaién,  quién  no  los  hubiera  esperimenta- 
do  iguales  en  las  mismas  circunstancias?  Ibase  por 
medios  siniíplemente  humanos  á  destruir  un  falso 
culto.  Sobre  la  ara  inmunda  de  un  mas  inmundo 
ídolo,  á  erigir  iba  la  religión  por  mano  de  sus  mi- 
nistros el  signo  santo,  que  glorioso  7a  brillara  al- 
gunos siglos  hacia  sobre  la  cabeza  de  los  empcra-. 
dores  7  los  re7es. 

^  Esta  era  la  empresa  gloriosa,  sí,  gloriosa  al  cris- 
tianismo, gloriosa  á  la  nación  católica,  que  no  que- 
ría esterminar  sino  salvar  á  los  que  con  su  acero 
conquistara;  gloriosa,  en  fin,  á  los  ministros  de  la 
religión  que  por  difundirla  por  todas  partes  aban- 
donaban su  patria,  sus  parientes,  sus  amigos,  sus 
comodidades.  ^     ' 

Gloriosa  era,  volvemos  á  decir,  la  empresa,  bajo 
cualquier  aspecto  qae  se  considerara;  empero,  el 
Altísimo,  quiso  colmarla  de  ma7or  gloria.  Las  se- 
ñales todas  que  la  acompañaron  entonces,  los  afec- 
tos qae  de  ella  se  siguieron;  la  impresión  que  sobre 
los  corazones  obra  la  presencia  de  la  santa  imagen, 
más  que  suficientes  son  poderosas  para  admitir  la 
piadosa  tradición  de  su  aparecimiento,  la  aplicación 
que  hadamos  de  las  palabras  del  profeta:  ''Yo,  70 
mismo  seré  vuestro  portento." 

VI. 

Fijemos  por  un  instante  la  vista  en  esa  prodigio- 
sa imagen,  7  n'Os  convenceremos  por  nosotros  mis- 
mos de  que  en  ella  ha7  algo  mas  que  la  obra  do  los 
hombres. 

Yeámosla  con  atención. 

Su  postura  en  el  madero  santo  de  la  cruz,  la  in- 
clinación de  su  divina  cabeza,  lo  lastimoso  de  sus 
llagas,  las  dolorosas  señales  de  los  golpes,  las  cár- 
denas impresiones  de  los  cordeles  7  ligaduras,  7  lo 
purpureo  de  la  sangre  desatada  en  arro70s  de  sus 
clavados  pies,  manos  7  costado,  7  desprendida  en 
hilos  desde  la  frente  á  las  plantas;  toda  este  tierno 
espectáculo  comparado  á  la  letra  con  lo  que  los  sa- 


grados  profetas  7  evangelistas  nos  refieren,  nos  re- 
presenta mo7  al  vivo  al  mismo  varón  de  dolores, 
dibajado  por  boca  de  Isaías,  7  un  fidelísimo  retra- 
to del  mismo  que  dejó  verse  en  la  cumbre  del  Cal- 
vario. 

Pasada  la  primera  impresión  que  obra  sobre  el 
espíritu,  la  vista  de  la  santa  imagen,  7  contem- 
plándola mas  detalladamente,  cuanto  lo  permite  el 
religioso  terror  que  nunca  abandona  al  que  la  mi- 
ra de  hito  en  hito,  se  descubren  nuevos  primores. 
Admirable  es  la  estructura  del  sagrado  bulto,  la 
distribución  de  sus  tamaños,  lo  proporcionado  de  la 
estatura,  lo  bien  compasado  de  sus  estremidades  sa- 
periores  é  inferiores,  el  natural  caimiento  de  la  ca- 
beza, lo  descolgado  7  vencido  del  cuerpo,  que 'des- 
de luego  indica  su  estado  de  cadáver,  7  la  manera 
violenta  con  qae  está  suspendido. — Sobre  todo,  el 
venerable  rostro  escita  la  mas  dolorosa  admiración. 
Su  colorido  acardenalado,  el  desencaje  de  las  fac- 
ciones 7  el  entumecimiento  tan  natural  de  las  car- 
nes, indican  cuánto  padeció  uquella  humanidad  di- 
vina, así  de  parte  de  sus  despiadados  verdugos,  co- 
mo por  los  internos  dolores  de  su  sublime  alma. 

Al  inclinarse  el  devoto  espectador  hacia  el  lado 
derecho,  donde  encuentra  tristemente  calda  aque- 
lla cerviz  adorable,  queda  sorprendido  al  observar 
la  naturalidad  de  todo  cuanto  allí  descabre:  la  fren- 
te se  halla  tan  oprimida  por  la  corona,  que  desde 
luego  se  ve  la  crueldad  con  que  faé  colocada,  7  se 
palpa  todo  el  tormento  feroz  que  caasariau  aque- 
llas punzantes  espinas.  Los  ojos  quebrados  7  hun- 
didos hasta  lo  mas  profundo  de  las  órbitas,  mues- 
tran toda  la  amargura  de  la  agonía,  no  menos  qu'e 
la  nariz  macilenta  7  afilada,  por  la  que  parece  es- 
currirse todavía  el  frió  sudor  de  la  muerte.  La  bo- 
ca entreabierta,  7  la  lengua  que  asoma  sobre  el 
desecado  labio  inferior,  manifiesta  aquella  ardien- 
te sed  que  para  ma7or  tormento  se  le  quiso  apagar 
con  el  vinagre;  el  aspecto,  en  fin,  lamentable,  que 
por  do  quiera  presenta,  descubre  todo  cuanto  es 
capaz  de  presentar  de  desorden  un  cuerpo  sano 
7  robusto,  que  á  la  violencia  de  los  mas  indecibles 
padecimientos,  poco  há  que  es  miserable  despojo 
de  la  muerte. 

Aun  no  termina  esta  lamentable  descripción. 

Volvamos,  si  lo  permite  nnestra  sorpresa,  volva- 
mos á  contemplar  la  adorable  efigie  por  las  es- 
paldas. 

¡Ahí  Allí,  allí  es  donde  mas  asombra  la  naturali- 
dad del  cuadro.  Allí,  allí  se  han  señalado  con  pro- 
fundas huellas,  los  estragos  todos  qae  causara  sobre 
aquel  varón  de  dolores  el  peso  de  nuestras  iniqui- 
dades que  tomara  sobre  sí.  Las  espaldas  7  costa- 
dos se  encuentran  enteramente  desgarrados,  de  una 
manera  tan  lastimosa  7  con  un  aspecto  tan  lamen- 
table, que  desde  luego  se  lee  en  ellos  la  rabia  toda 
de  los  verdugos  7  el  odio  que  le  profesaban  sus  in- 
gratos enemigos.  Cuéntanse  las  costillas  todas, 
desencajadas  de  su  sitio  por  feroces  estiramientos, 
7  vénse  al  mismo  tiempo  descubiertas  en  gran  par- 
te por  los  arrancamientos  de  las  carnes.  Aquellas 
llagas  7  profundas  heridas,  circundadas  de  los  na- 
turales moretones;  aquellos  hilos  de  sangre,  que 
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desciendan  por  todas  partes;  laaltematiya  de  müs- 
caIo6,  relajados  unos  y  contraídos  otros;  todo,  to- 
do  en  fin,  comprueba  admirablemente  la  realiza- 
don  de  aqnella  tremenda  profecía  que  describiera 
al  hermoso  entre  los  hijos  de  los  hombres,  al  bello 
Nazareno,  no  como  José  cubierto  con  nna  túnica 
de  diversos  colores,  sino  como  una  TÍctima  san- 
grienta, en  que  desde  la  planta  del  pié  hasta  la  co- 
ronilla de  la  cabeza,  no  podria  encontrarse  una 
parte  sana,  una  sola  que  no  sufriera  su  especial  tor- 
mento j  martirio. 

Yolyemos  á  decirlo. 

La  crítica  de  nuestros  días  se  esforzará  en  idear 
maneras  con  que  la  sagrada  efigie  colocada  fué  en 
esa  misteriosa  cueva,  7  en  burlarse  de  los  que  la 
creen  puesta  allí  por  manos  de  los  ángeles.  Sea; 
pero  recuérdese  el  estado  de  atraso  de  la  época 
en  las  bellas  artes: 

Compárese  la  bella  efigie  con  otras  no  menos  ce- 
lebradas de  su  tiempo.  Reflexiónese  en  los  admira- 
bles efectos  que  se  siguieron  á  su  aparecimiento. 
Obsérvense  los  afectos  que  escita  su  presencia  7  la 
DO  interrumpida  cadena  de  portentos  que  en  ese  lu- 
gar brillan,  7 

La  credulidad  pública,  la  creencia  piadosa  me- 
recerán  alguna  disculpa,  serán  vistas  con  alguna 
íadnlgencia. 

VII. 

Aquella  alhaja  preciosa  debía  conservarse  en 
Qoa  arca  digna  de  su  valor.  Aqnella  imagen  ado- 
rable no  debería  ser  colocada  sino  en  un  sitio  que 
al  par  qae  inspirase  devoción  7  contuviera  en  su  re- 
cinto el  inmenso  concurso  que  debia  acudir  á  tri- 
butarle cultos,  fuera  no  menos  una  muestra  en  los 
futuros  tiennpos,  del  celo  de  los  primeros  predica- 
dores de  la  fe,  7  de  la  piedad  que  distinguiera  en- 
tonces á  los  mexicanos. 

Y  así  fué. 

El  sagrado  objeto  de  aquellos  cultos,  una  obra 
era  sobrehumana.  El  templo  iba  á  ser  á  su  vez  un 
prodigio  del  arte.  A  ser  iba  también  otro  prodigio 
de  celo,  constancia  7  laboriosidad. 

Un  venerable  laico  de  la  orden  de  San  Agustin, 
llamado  Fr.  Bartolomé  de  Jesús  María,  de  cuna 
humilde,  pero  de  una  escelsa  virtud  desde  nifio,  de- 
seando seguir  en  toda  su  perfeceion  el  instituto  de 
ermitaño  que  habia  profesado;  arrastrado  de  la  de- 
voción a  la  divina  imagen  aparecida,  resolvió,  cual 
paloma  mística,  habitar  en  los  agujeros  de  estas 
peftas,  tanto  por  satisfacer  sus  ardientes  ansias  de 
vivir  en  soledad,  cuanto  por  cuidar  de  aquel  prodi- 
gioso bulto,  frecuentemente  visitado  por  tropas  de 
piadosos  romeros.  Conseguida  la  licencia  de  sus  su- 
periores, no  solo  fué  el  anacoreta  primero  de  esta 
Tebaida,  Pablo  primer  ermitaño  de  ella,  Antonio 
en  la  continua  oración,  Macario  en  la  aspereza,  Hi- 
larión en  los  a7unos  7  penitencias,  7  finalmente,  él 
solo  una  copia  de  todos  los  antiguos  padres  del 
7ermo  en  la  imitación  de  sus  heroicas  virtudes;  si- 
no el  fundador  de  un  nuevo  convento,  el  que  le- 
vantara an  hospicio  para  los  peregrinos,  7  un  tem- 


plo en  que  se  adorase  al  maravilloso  crucifijo  apa- 
recido. 

El  primer  cuidado  del  religioso  hermano  fué  ha- 
cer accesible  la  cueva  en  que  se  habia  obrado  el  por- 
tento: empresa  ardua,  pero  empresa  que  supo  ven- 
^  cer  con  una  constancia  7  asiduidad  admirables. 

Aquella  cueva  era  una  concavidad  abierta  en  pe- 
fia  viva,  en  casi  la  mitad  del  montecillo  que  es  bien 
alto,  como  una  bóveda  casi  de  veinte  pies  de  largo, 
7  de  alto  7  ancho  en  la  misma  proporción;  7  si  bien 
perfecta  en  lo  que  ruda  naturaleza  sabe  labrar  para 
dar  lecciones  al  arte  en  hermosura  inculta,  unifor- 
midad informe  7  firmeza  sin  artificio,  de  tan  difícil 
acceso  que  no  podia  entrarse  en  ella  sin  auxilio  de 
los  pies  7  de  las  manos. 

Facilitar  la  subida  desbastando  lo  tosco  de  aque- 
lla pefia  tajada,  colocando  escalones  de  cantería 
con  sendos  pasamanos,  fué  el  prímer  triunfo  de  la 
caridad  7  eficacia  del  devoto  eremfla.  Así  abrió 
camino  para  penetrar  al  interior  de  la  cueva:  más 
claro,  suavizó  así  la  senda  para  aquel  nuevo  cielo. 

A  su  ejemplo,  otras  de  las  cuevas  convertidas 
fueron  por  su  piadoso  sucesor  Fr.  Juan  de  San  Jo- 
sé, en  otras  tantas  rústicas  7  naturales  capillas.  Una 
ha  sido^dedicada  á  la  Madre  de  Dios  en  el  misterio 
de  su  inmaculada  Concepción,  7  otra  á  su  santísi- 
mo esposo.  ¡Pensamiento  sublime  poner  á  la  vista 
de  los  fieles  los  dos  grandes  medios  para  acercarse 
más  al  trono  escelso!  María  madre  de  los  pecado- 
res 7  conducto  seguro  de  la  gracia:  José,  á  quien 
en  el  mundo  estuviera  sujeto  al  Omnipotente,  7  que 
en  el  cielo  dispensador  es  de  sus  favores. 

Otra  cueva  dedicada  está  á  la  Madre  de  los  me- 
xicanos. ¡Cómo  podia  faltar  la  singular  imagen  de 
Guadalupe  en  un  sitio  do  concurren  tantos  que  se 
glorían  de  ser  objeto  de  sus  amores  I  ¡  Cómo  al  ocur- 
rir á  celebrar  una  aparición  tan  portentosa,  no  po- 
dria encontrarse  al  lado  otra  que  tanto  se  le  parece, 
aunque  no  tiene  igual  en  todo  el  universo  I 

Otras,  por  ultimo,  posteriores,  han  sido  destina- 
das por  su  posición  particular  para  estaciones  del 
Viof-crucis.  Nada  mas  natural  que  haber  así  mar- 
cado el  camino  de  la  cruz  en  un  lugar  en  que  todo 
recuerda  la  áspera  senda  por  la  que  caminara  nues- 
tro capitán,  hasta  llegar  á  triunfar  sobre  un  igno- 
minioso leño  del  pecado  y  de  la  muerte. 

Volvamos  al  venerable  ermitafio. 

Allanada  7a  la  subida  de  la  cueva,  7  adornada 
ésta  cnanto  le  fué  posible  para  que  la  sagrada  ima- 
gen recibiera  el  debido  culto,  pasó  mas  adelante. 
Labró  casa  para  hospedar  á  los  peregrinos  con  pie- 
zas reducidas  7  pobres,  pero  suficientes  para  res- 
guardarlos de  las  inclemencias  del  tiempo  mientras 
hacian  sus  novenas.  Edificó  también  dos  mas  pe- 
queñas celdillas  para  habitación  su7a  7  de  su  com- 
pañero; primer  eremitorio  de  su  orden,  en  nada  in- 
ferior en  sus  principios  á  la  morada  de  los  Macarios 
7  Pacomios.  Pequeño  fué  el  templo,  reducido  el 
hospicio*  las  celdas,  antes  sepulturas  que  habitacio- 
nes de  hombres  vivos.  Tal  empero  debe  ser  la  mo- 
rada del  solitario:  su  alma  vuela  por  el  espacio  in- 
menso de  los  cielos  con  mas  libertad,  cuando  su 
I  cuerpo  sufre  ma7or  clausura  7  estrechez.  Así  Mol- 
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sés  desde  la  quiebra  de  una  roca  en  el  Sinaí  rió 
pasar  la  gloria  del  Señor.  Así  Elias  desde  la  cae- 
va  del  Carmelo  ostentó  sa  virtnd  haciendo  descen- 
der fuego  de  lo  alto.  Así  la  Magdalena  desde  sn 
grata  de  Marsella  era  arrebatada  por  los  ángeles 
al  empíreo.  Caando  el  caerpo  padece  y  es  oprimi- 
do, tanto  mas  goza  y  se  esplaya  el  espirita. 

VIII. 

May  cerca  de  siglo  y  medio  permaneció  aqael 
eremitorio  en  el  estado  qae  acabamos  de  describir; 
feryoroBOS  religiosos,  pero  qae  nanea  pasaban  de 
tres,  al  tiempo  qae  practicaban  la  vida  solitaria  en 
aquel  desierto,  á  sa  caidado  tenian  el  precioso  te- 
soro qae  acadian  á  venerar  frecuentes  caravanas 
de  peregrinos. 

Con  estos,  al  par  qae  ejercían  las  obras  de  mise- 
ricordia corporales,  proporcionando  á  todos  hospe- 
daje y  alimentando  á  los  indigentes,  ejercian  tam- 
bién otras  mas  elevadas,  dando  pasto  á  sas  almas 
y  alimentándolas  con  el  manjar  de  la  vida.  Así  los  hi- 
jos del  grande  obispo  de  Hipona,  asentados  ya  álos 
pies  del  Salvador  como  María,  y  ya  ministrando  á 
sus  hermanos,  en  qnien  veian  su  imagen  como  Mar- 
ta, desempeñaban  admirablemente  su  vocación,  y 
con  ambas  alas,  la  oración  y  la  misericordia,  vola- 
ban al  cielo -como  sa  inflamado  patriarca. 

Los  ejemplos  de  tantas  virtudes  como  allí  se 
practicaban,  acrecian  cada  dia  mas  y  mas  el  aflojo 
de  los  peregrinos:  escitaban  también  en  los  demás 
religiosos  de  la  provincia  angastiniana  ardientes 
deseos  de  imitarlos  y  de  segair  sus  pasos. 

Pretensiones  diarias  recibían  los  superiores  de 
sus  subditos,  solicitando  licencia  para  retirarse  á 
aquel  privilegiado  lugar.  Al  mismo  tiempo  recibian 
incesantes  peticiones  de  los  solitarios  que  en  él  mo- 
raban para  que  les  mandasen  operarios  que  les  ayu- 
daran á  recoger  la  abundante  mies  que  allí  se  pre- 
sentaba. Atendióse  á  los  ruegos  de  unos  y  otros,  y 
se  decretó  al  fin  la  erección  de  un  nuevo  convento 
de  la  orden.  Dispúsose  ademas  que  se  fabricara 
templo  mas  espacioso,  capaz  de  contener  las  inmen- 
sas turbas  que  allí  ocurrían  á  venerar  al  portento- 
so crucifijo  de  las  cuevas. 

El  año  era  de  1683.  El  dia,  5  de  marzo,  viernes 
primero  de  cuaresma,  en  que  celebra  la  Iglesia  las 
cinco  llagas  del  Redentor  del  mundo. 

En  este  dia,  célebre  desde  entontes  en  el  santua- 
rio, el  famoso  templo  que  hoy  existe  fué  dedicado. 
A  él  se  trasladó  á  la  soberana  imagen  desde  la  pri- 
mitiva cueva,  que  hubiera  servido  de  concha  á  aque- 
lla preciosa  margarita;  y  elevada  sobre  un  puesto 
mas  alto,  como  que  estendia  por  mayor  espacio  sus 
amorosos  brazos  para  recibir  en  ellos  á  los  que  acu- 
dían á  visitarlo.  En  ellos  ha  estrechado  misericor- 
diosamente á  muchos  pecadores,  y  su  sola  vista  ha 
sido  bastante  no  pocas  veces  para  apartarlos  de  la 
senda  de  la  perdición  y  reconciliarlos  con  sa  Salva- 
dor. En  ellos  también  han  recibido  ósculo  de  paz 
mil  almas  justas,  que  arrastradas  de  su  fervor  han 
acudido  allí  á  fomentar  bu  amoroso  incendio  en  la 
contemplación  de  aqael  objeto,  el  mas  semejante 


I  qae  puede  hallarse  á  la  dolorosa  aaeena  qno  se  re* 
presentó  en  el  Gólgota, 

A  estos  portentos  de  la  gracia,  ya  en  la  redac* 
clon  de  la  oveja  perdida,  y  ya  también  en  la  perfec- 
ción del  que  segnia  la  recta  Eienda,  han  contribaido 
los  moradores  de  aqael  santuario,  cual  mioiatros  de 
salvación,  cual  maestros  de  doctrina,  coal  espejos 
para  arreglar  las  costombres,  coal  modelos  fieles 
de  imitación. 

El  número  de  varones  apostólicos,  piedras  mis* 
teriosas  de  aquel  espiritual  edificio,  se  aamento  al 
par  que  habia  tenido  incrementos  el  caito. 

La  comunidad  desde  esa  época  se  compone  de 
ocho  sacerdotes,  que  asisten  en  lo  espiritoal  á  los 
peregrinos:  caatro  humildes  legos,  qne  se  ocupan  á 
favor  de  los  mismos  en  obras  de  misericordia  cor- 
porales, forman  con  los  otros,  si  no  en  púmero,  a 
lo  menos  en  potencia  y  virtud,  una  legión  angélica 
que  alaba  incesantemente  á  su  Criador;  un  formi- 
dable escnadron  que  hace  guerra  ai  infierno. 

Digamos  dos  palabras  sobre  el  templo. 

Su  situación  es  en  el  centro  de  una  barranca,  lo 
mas  próximo  al  sitio  en  que  se  apareciera  la  santa 
imagen.  La  misteriosa  cueva  no  pudo  encerrarse 
en  el  templo,  y  necesario  fué  buscarle,  sin  salir  de 
la  localidad,  puesto  mas  acomodado. 

El  único,  en  efecto,  que  hay,  es  donde  se  encnen- 
tra  el  santuario,  y  él  es  comparable  bajo  todos  as- 
pectos á  los  mas  célebres  del  mundo  cristiano.  La 
quebrada  en  que  se  levantó,  aseméjase  en  lo  frago- 
so y  ameno  á  la  de  Monserrate  en  Cataluña,  á  la 
de  la  Magdalena  en  los  Alpes,  á  la  de  la  Virgen 
de  Saona  en  las  cercanías  de  Genova,  á  la  casa 
Lauretana  en  las  inmediaciones  del  Adriático,  Pa- 
rece que  la  Providencia  no  quiso  privar  de  esfta  se- 
mejanza á  San  Miguel  de  las  Cuevas,  para  qae  así 
como  en  aquellos  santuarios,  la  áspera  al  par  que 
amena  peregrinación,  recordase  la  que  hacer  debe- 
mos á  la  patria  celestial.  La  senda  pedregosa  y  po- 
co accesible,  figura  es  de  la  estrecha  qoe  habeínos 
de  seguir  en  la  práctica  de  la  mortificación.  Empe- 
ro al  tiempo  que  el  cuerpo  padece  entre  las  escabro- 
sidades del  camino,  la  vista  se  recrea  al  aspecto  de 
la  verdura  de  los  árboles,  del  reflejo  de  las  aguas, 
de  la  belleza  y  diversidad  de  los  paisajes. 

Así  se  camina  por  quiebras  y  laderas  en  una  ín- 
certidumbre  misteriosa:  se  sabe  adonde  se  dirigen 
los  pasos,  no  se  ignora  el  término  del  viaje;  de  vez 
en  cuando  suelo  escucharse  el  eco  remoto  de  las 
campanas. 

¿Pero  dónde  vamos?  ¿Cuándo  llegaremos  al  tér- 
mino del  camino?  Después  de  devorar  con  la  vista 
tantos  peñascos,  tan  hondos  barrancos,  tan  pen- 
dientes desfiladeros  y  tan  espantosos  precipicios 
¿dónde,  dónde  está  el  norte  qne  nos  guia,  la  estre- 
lla qne  pretendemos  descubrir  en  tan  penosa  cami- 
nata? 

¿No  la  descubrís?  ¿Nada,  nada  se  presenta  á 
vuestra  azorada  vista? 

Yol  ved  hacia  esta  parte  vuestros  ojos. 

Allí,  allí  está  Chalma.  Ahí  está  el  santaario 
que  con' tanta  ansia  bascabais. 
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IX. 

Habéis  llegado  á  sus  nmbrales.. 

Una  hermosa  fábrica,  rodeada  de  aguas  qae  por 
todas  partes  forman  cascadas  espamosas  eu  las  quie- 
bras y  resaltos  de  las  peñas,  se  descubre  de  golpe 
después  de  ana  perpendicular  bajada  de  Chalmita 
al  santuario.  Esta  fábrica,^  que  casi  ocupa  todo  el 
fondo  de  aquella  barranca,  se  compone  del  conven- 
to, de  la  iglesia,  de  la  hospedería  de  los  peregrinos. 
Icá  j  allá  encontraréis  mezquinos  edificios.  Son 
el  molino,  casa  de  lavaderos,  tienda,  mesón  y  algu- 
nas habitaciones  de  vecinoa.  Su  conjunto  completa 
el  pwaje,  hermoso,  pintoresco,  agradable .... 

Mas  no  es  esto  lo  que  buscamos. 

XJa  magnífico  atrio  ó  cementerio  rodea  el  edifi- 
co religioso,  como  todos  los  de  su  clase  que  perte- 
necea  á  los  regulares,  que  en  los  primeros  tiempos 
j  auQ  mas  de  un  siglo  después  de  la  conquista,  par- 
roquias fueron  de  los  pueblos.  En  nada  se  distingue 
de  ellos,  salvo  en  la  curiosa  fuente  fabricada  en  su 
centro  qae  corona  una  bella  efigie  del  taumaturgo 
de  Tolentino. 

Penetremos  mas  adentro. 

Desde  luego  llama  la  atención  la  frontera  del 
templo.  Situada  al  Mediodía  forma  una  vistosa 
portada  de  cuatro  gruesas  columnas,  sustentadas 
en  sos  correspondientes  bases  á  uno  y  otro  lado  de 
la  puerta  y  que  no  esceden  de  sn  altor. 

Sobre  las  cuatro,  coronadas  de  una  almenilla  que 
les  sirve  de  capitel  común,  se  ve  ''en  el  centro,  de 
medio  relieve,  la  efigie  del  divino  Crucificado,  á  la 
qoe  hacen  devoto  cortejo  cuatro  estatuas  de  cante- 
ría de  santos  de  la  orden  augustiniana:  dos  á  las 
de  la  puerta  del  templo.  Ün  medio  punto  corona  la 
&chada  con  otro  escudo,  hoy  liso,  pero  en  el  que 
antes  estuvieron  las  armas  de  España,  cuando  en 
nSS  el  católico  Carlos  III  le  concediera  el  título 
de  real,  así  como  al  convento.  Da'n  complemento 
á  la  hermosura  de  esta  fachada  dos  torres,  media- 
nas en  tamaño,  pero  vistosas  y  con  sus  esquilas  y 
campanas  necesarias. 

Lo  interior  del  templo  consta  de  cuarenta  y  ocho 
y  media  varas  castellanas  de  longitud  y  quince  de 
latitud:  sn  altura  es  proporcionada. 

Desde  que  se  entra  á.  él  se  presentan  á  uno  y  otro 
lado  bellos  colaterales,  con  hermosas  y  ricas  pintu- 
ras y  esculturas;  y  por  do  quiera  que  se  vuelvan  los 
ojos  de  alto  á  bajo,  se  admiran  preciosísimos  ador- 
nos de  plata,  como  frontales,  albortantes,  lámparas 
y  candiles,  en  que  el  gusto  y  el  primor  del  arte  com- 
piten con  el  valor  de  la  materia.  Sobre  todo,  el  mag- 
nífico presbiterio  construido  en  1730,  lo  mas  rico  es, 
al  par  que  bello,  de  todo  el  religioso  edificio. 

Oigamos  cómo  lo  describía  un  historiador  en 
1810,  para  formarnos  una  ¡dea  mas  exacta  de  la  ri- 
queza 7  piedad  de  aquellos  felices  tiempos.  ^'El 
centro  del  colateral  ó  capilla  mayor,  es  el  propio 
lagar  y  regio  alcázar  de  la  sacratísima  imagen  del 
divino  Redentor  crucificado;  y  hállase  dignamente 
colocada  en  un  nicho  de  plata,  á  todo  costo  y  de 
tres  vistas  (en, ochavo),  cuyos  claros  de  alto  á  bajo 
•e  hallan  cubiertos  de  vidrieras  de  muy  fino  cristal, 
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y  el  fondo  entapizado  de  terciopelo  morado,  gaar- 
necido  de  galón  ancho  fino  de  oro.  La  santa  cruz 
del  divino  crucifijo  asienta  su  astil  sobre  una  peana 
de  plata,  y  cercan  el  mismo  pié  seis  ramilletes  de 
plata.  Cubre  á  la  sagrada  imagen  una  cortina  cor- 
rediza de  muy  preciosa  tela,  y  tiene  varias,  según 
los  colores  rituales.  Al  pié  del  nicho  está  el  sagra- 
rio mayor  de  plata  orleando  en  circuito  todo  el  pié 
del  nicho,  y  á  cuya  puerta  de  medio  punto  cubre  el 
claro  una  vidriera  de  cristal  fino,  y  en  el  centro  se 
mantiene  reservado  el  Sacramento  eucarístico  en  so 
custodia,  cubierto  con  sus  puertas  de  plata  de  tor- 
no ó  cilindro,  y  manifiéstase  para  la  renovación  de 
los  jueves.  Forma  juego  con  nicho  y  sagrario  un 
hermoso  sotabanco  de  plata  de  igual  construcción, 
en  cuya  medianía  asienta  sobre  el  altar  el  sagrario 
menor  ó  depósito,  igualmente  de  plata.  Sobre  el 
sotabanco  subsisten  perennes  seis  blandones  de  pla- 
ta, é  interpolados  con  ellos  cuatro  mq,cetonei  de 
plata,  con  las  de  esta  misma  clase  que  forman  re- 
mate ó  perilla  á  las  esquinas  del  nicho,  y  cercan  el 
pié  de  éste  en  derredor  doce  arbortantes,  con  mas 
cuatro  de  su  misma  estructura  al  pié  de  la  puerta 
del  sagrario  mayor.  Completa  la  hermosura  del  al- 
tar su  frontal  de  plata,  que  siendo  de  la  misma  es- 
tructura del  nicho,  sagrario,  sotabanco  y  maceto- 
nes,  forman  con  todas  estas  piezas  un  trono  tan  bri- 
llante, hermoso,  que  es  el  asombro  y  la  admiración 
de  cuantos  llegan  á  rerle,  llamados  de  su  elegante 
presencia.  Dentro  del  mismo  ámbito  ó  lugar  dicho, 
á  los  lados  del  altar  mayor,  están  otros  dos  meno- 
res portátiles  con  sus  frontales  de  plata,  del  mismo 
juego  que  el  Aél  mayor,  y  colocadas  en  ellos  dos 
imágenes  de  admirable  pincel,  la  una  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  y  la  otra  del  patriarca  Se- 
ñor San  José,  en  sus  marcos  de  plata  y  con  mny 
finas  vidrieras.  Adornan  el  plano  de  estos  tres  al- 
tares sus  correspondientes  atriles  de  plata  y  rami- 
lletes de  lo  mismo.  Ocupan  la  fachada  del  presbi- 
terio, que  es  bastantemente  capaz,  en  uno  y  otro 
lado,  cuatro  hacheros  de  corpulento  tamaño,  cons- 
truidos de  plata,  de  idea  muy  esquisita,  é  interpo- 
lados dos  pedestales  con  sus  ciriales,  otro  igual  á 
estos  con  la  cruz  magna  y  un  atril  diaconal  de  buen 
porte;  todas  estas  piezas  hacen  juego  y  son  de  igual 
primor  y  estructura.  Remata  la  hermosa  vista  de 
dicha  fachada  con  un  barandal  ó  crujía  de  plata, 
coronada  de  seis  sibilas  de  plata,  todo  primorosa- 
mente construido  y  que  da  el  lleno  al  altar  y  pres- 
biterio." 

La  sacristía  corre  parejas  con  la  hermosura  y  ri- 
queza del  templo.  En  lo  material  de  su  fábrica,  con- 
cluida en  1752,  es  una  de  las  mejores  que  tiene  la 
orden  augustiniana,  aun  contando  como  cuenta  con 
hermosísimos  y  muy  amplios  edificios  de  sn  género.. 
En  punto  á  riqueza  es  también  de  las  primeras  en 
sus  magníficas  pinturas,  su  curiosa  cajonería,  sus 
muchos  y  preciosos  ornamentos,  sus  riquísimos  va- 
sos sagrados. 

Bajo  todos  aspectos  puede  asegurarse  haber  sido 
y  ser  todavía  este  santuario  uno  de  los  mas  celebra- 
dos de  la  América,  y  no  inferior  á  muchos  de  los  de 
mayor  renombre  en  Europa. 
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Antes  de  apartarnos  del  templo^  réstanos  con- 
templar dos  maravillas.  Aquella  graa  mole,  levan- 
tada en  ese  terreno  áspero  j  pedregoso,  descansa 
sobre  anos  cimientos  de  tan  poca  profandidad,  que 
asombra  cómo  pudo  la  arquitectura  haber  sido  tan 
feliz  en  la  empresa  de  levantarlo.  Para  acomodar- 
se á  la  regularidad  del  piso  é  igualar  el  pavimento, 
lugares  hay,  7  no  pequeños,  en  que  las  paredes  pa- 
recen edificadas  á  pelo  de  tierra,  como  se  dice,  ^s- 
te  es  un  fenómeno  del  arte,  que  ha  llamado  no  poco 
la  atención  de  grandes  arquitectos. 

Otra  maravilla  hay,  y  es  la  cueva  que  llaman  ''del 
Sepulcro,"  por  haberse  destinado  para  sepultar  á 
los  religiosos  difnntos.  El  vulgo  cree  que  en  ella 
apareció  el  divino  crucifijo. 

Empero  este  es  un  error.  La  cueva,  teatro  del 
portento,  separada  está  del  actual  templo. 

Después  de  trasladada  la  divina  imagen,  dedicó- 
se á  San  Miguel  arcángel  patrono  del  lagar,  y  no 
pudo  confiarse  tal  tesoro  á  mejor  y  mas  propio 
guarda. 

La  cueva  de  que  hablamos  es  la  que  dedicada 
estuvo  á  Sefior  &an  José,  y  que  mencionamos  arri- 
ba. En  la  nueva  fábrica  quedó  debajo  del  presbi- 
terio, conservando  su  pequenez,  desigualdad  y  as- 
pereza primitivas.  Mas  el  arte  la  ha  hermoseado  y 
dádole  mayor  amplitud  y  mejor  forma.  Sostenidas 
por  bóvedas  y  dividida  en  cuatro  departamentos, 
es  en  la  actualidad  una  capilla  subterránea,  que  se 
asemeja,  si  no  en  la  grandeza,  al  menos  en  la  idea 
á  aquella  en  que  reposa  el  cuerpo,  hallado  en  este 
siglo,  del  serafín  de  Asís. 

Esta  capilla  es  un  nuevo  relicario.  ' 

La  Inz  que  la  ilumina  por  dos  ventanas  artificio- 
samente colocadas,  hace  descubrir  en  ella  al  pere- 
grino devoto  todos  los  primores  religiosos  y  artís- 
ticos de  que  adornada  ha  sido. 

Por  una  parte  ve  pulidos  altares  con  hermosas 
pinturas  y  perfectas  estatuas;  por  otra,  nichos  cu- 
riosos y  ricos,  simétricamente  colocados;  por  otra, 
en  fin,  urnas  de  plata  y  cristales,  que  contienen  par- 
ticulares reliquias  de  los  invictos  mártires  que 
dieran  su  vida  por  la  fe  de  Jesucristo,  y  reciben  hoy 
los  debidos  cultos  de  los  que  admiran  sus  hazañas. 
Allí  mismo,  según  su  primitivo  destino,  yacen  tam- 
bién mil  héroes  de  la  religiosa  familia  augustiniana, 
cuyos  sencillos  epitafios  recuerdan  á  la  posteridad 
sus  nombres  y  virtudes. 

Esta  capilla  tiene  en  fin  otro  misterioso  destino. 
El  jueves  santo  sirve  de  depósito  al  Sacramento  de 
amor  instituido  en  ese  dia;  y  el  siguiente,  de  allí 
parte  la  piadosa  procesión,  que  sigue  los  dolorosos 
pasos  que  el  Salvador  anduvo  el  viernes  santo  por 
la  redención  de  los  pecadores.  Ábrese  en  estos  dos 
únicos  dias  la  puerta  esterior  que  convida  al  pueblo 
á  su  entrada.  Lo  restante  del  tiempo  reina  allí  la 
soledad  é  impera  el  silencio. 

X. 

Harto  nos  hemos  detenido  en  el  templo,  y  aun 
apenas  podemos  formarnos  idea  de  sus  primores. 
Pasemos  al  convento,  después  de  haber  admira- 


do las  magníficas  pinturas  de  la  sacristía,  entre  ellas 
las  dos  notables;  la  que  recuerda  el  triste  estado  en 
que  la  gentilidad  tenia  sumergida  á  toda  esta  par- 
te del  mundo;  la  otra,  en  el  que  aparece  el  Salva- 
dor divino  en  la  cueva,  y  pone  á  los  ídolos  de  peana 
á  sus  pies. 

Una  pequeña  galería,  perfectamente  iluminada 
por  grandes  ventanas  y  adornada  con  catorce  pin- 
turas simbólicas  de  las  obras  de  misericordia,  aca- 
so los  cuadros  mas  esquisitos  que  allí  se  encnentraní 
da  paso  á  lo  interior  del  convento. 

Esta  casa  de  los  religiosos  no  es  ciertamente  no- 
table ni  por  su  tamaño  ni  por  su  arquitectura,  pero 
sí  por  su  silencio,  por  su  limpieza  y  su  recogimiento. 

Fórmase  el  patio  de  dos  claustros  sostenidos  por 
arcos,  uno  bajo  y  otro  alto;  aquel  está  adornado  en 
sus  paredes  por  bellos  cuadros  de  la  vida  de  San 
Agustín ;  en  éste  se  admiran  bellísimas  pinturas  de 
la  Pasión  del  Salvador.  En  el  primer  piso  están  las 
oficinas  de  comunidad :  en  el  segundo,  en  la  parte 
inferior,  están  las  celdas  en  número  de  veintiséis 
para  los  religiosos.  Hacia  la  parte  del  montecillo, 
anexo  al  convento  y  sobre  cuya  cumbre  está  la  cue- 
va de  la  aparición  del  divino  Señor,  hay  un  peqnefio 
departamento  que  sirve  de  noviciado,  y  otro  con  se- 
paración para  hospedaje  de  distinguidos  peregrínoa. 

Para  el  común  de  los  romeros  hay  también  otras 
hospederías,  compuestas  de  altas  y  bajas,  y  soste- 
nidas también  por  sus  respectivos  arcos. 

En  ellas  se  recibe  á  las  personas  piadosas  qae 
hacen  esta  célebre  romería,  y  sus  diversos  depar- 
tamentos, encerrados  todos  formando  cuerpo  con 
el  templo  y  convento,  dentro  de  aquella  cadena  de 
peñascos,  completan  lo  pintoresco  de  aquel  cuaadro. 
Los  elevados  cerros,  barrancas  profundas,  dirersas 
arboledas,  cascadas  del  rio  que  los  circunda;  tem- 
plo, monasterio  y  hospería;  naturaleza,  industria, 
arte,  devoción  y  piedad,  hacen  aquel  yermo  tan  in- 
teresante, que  dificil  será  encontrar  otro  que  se  le 
asemeje  en  el  nuevo  y  aun  en  el  antiguo  mundo. 

XI 

Caravanas  inmensas  de  peregrinos,  especialmen- 
te indígenas  acuden  al  santuario  dos  veces  al  afio: 
al  principio  de  la  cuaresma,  y  para  la  fiesta  de  San 
Miguel  de  mayo. 

Entonces  mas  que  nunca  se  reanima  aquel  gene- 
ralmente mudo  cuadro. 

La  piedad  y  la  devoción  lleva  á  la  mayor  parte, 
la  curiosidad  arrastra  á  algunos:  el  vicio  á  ñinga - 
BO  conduce  á  aquel  lagar  sagrado. 

¡Ay  del  que  allí  lo  condujera  algún  fin  torcido  1 

¡  Ay  del  que  allí  no  acuda  con  fe  y  confíanzal 

Por  todas  partes  hallará  monumentos  de  caati- 
gos  del  cielo  contra  los  profanadores  del  santo  tem- 
plo. Por  todas  descubrirá  los  de  prodigios  hechos 
á  favor  de  las  personas  fieles  y  devotas. 

Las  gentes  sencillas  y  piadosas  referirán  al  no- 
vel romero  mil  leyendas  y  tradiciones,  terribles 
unas,  otras  edificantes. 

Aquí  le  dirán,  en  1*765,  devoraron  los  lobos  al 
sacrilego  que  se  atrevió  á  robar  un  candelero  del 
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Baataarío.  Oculto  lo  Ue?aba,  mny  satisfecho  de  sa 
impía  empresa»  cuando  en  este  sitio,  qae  él  basca- 
ba su  descanso  entregándose  al  sueno,  lo  destroza- 
ron las  fieras.  A  la  mañana  siguiente  hallaron  su 
cadárer  dos  indios  de  Jalatlaco,  j  á  su  lado  el  can- 
delero,  que  llenos  de  horror  devolvieron  á  Chalma, 
dando  noticia  del  horrible  castigo.  Allí  donde  veis 
esos  árboles  del  Yolozochül,  hizo  una  caida  peli- 
grosa nn  devoto,  que  subido  á  uno  de  ellos  corta- 
ba flores  para  adornar  el  altar  del  Seflor.  Su  cuer- 
po rodó  hasta  el  fin  de  la  barranca;  pero  llevado 
anto  la  imagen,  con  solo  una  poca  de  agua  que  se 
le  diera,  volvió  al  punto  enteramente  en  sí  j  se  le- 
vanto sin  lesión  alguna. 

Allí  anduvo  milagrosamente  una  tullida,  que  en 
iiombros  ajenos  caminaba  al  santuario. . . . 

Allí  salió  milagrosamente  de  las  aguas  una  fa- 
milia que  habia  sido  arrebatada  por  la  caudalosa 
corriente  del  rio,... 

Allí  el  salteador  famoso,  llamado  el  Principe  de. 
los  Montes,  se  libró  milagrosamente  de  la  muerte, 
hujendo  de  la  justicia,  invocando  al  caer  al  Señor 
de  Chalma.  Salvólo  Dios  por  aquella  su  fe,  del  in- 
minente peligro,  y  cambió  de  tal  suerte  su  corazón, 
que  al  expiar  sus  crímenes  en  el  patíbulo,  sus  dispo- 
siciones fueron  tan  cristianas,  como  las  del  mas  aus- 
tero j  devoto  religioso .... 

Allí....  Allí.... 

Paro  inmenso  seria  referir  todas  estas  leyendas 
j  tradiciones,  con  que  se  suaviza  la  aspereza  del  ca- 
mino. 

Loe  piadosos  peregrinos  llegan  al  santuario,  en  - 
tonando  cánticos  sagrados:  besan  con  devoción 
aquellas  peñas,  testigos  del  portento  que  van  á  ce- 
lebrar: pasan  horas  enteras  con  cirios  encendidos 
en  las  manos  ante  el  divino,  crucifijo:  reciben  los  sa- 
cramentos con  fervorosas  disposiciones,  hacen  lar- 
gas limosnas  para  el  culto  del  templo,  y  sosten  del 
edificio  en  que  generosa  y  caritativamente  han  si- 
do albergados:  ejercítanse  mpchos  en  las  cuevas  y 
capillas  en  ásperas  penitencias:  no  pocos  han  cam- 
biado allí  enteramente  de  vida,  y  convertídose  en 
ejemplo  de  edificación  en  sus  pueblos. 

Habrá  abasos,  y  no  lo  negamos:  ¿porque  de  qué 
no  aboaan  los  hombres?  Empero  á  la  vez  hay  tam- 
bién grandes  ejemplos  de  virtud  y  devoción.  Es- 
tas reuniones  cristianas  sirven  igualmente  no  poco 
para  fomentar  la  caridad  de  los  fieles,  é  inspirar  la 
piedad  cristiana. 

I  Habrá  alguno  que  se  atreva  á  condenarlas! 

Cenclaida  la  romería,  las  familias  devotas  regre- 
san á  sos  hogares.  Los  antiguos  peregrinos  de  Eu- 
ropa volvían  de  sus  devotas  espedíciones  llenos  de 
conchas  cosidas  en  sus  esclavinas.  Los  romeros 
Duestrofi  vuelven  con  ramas  de  pinos,  y  en  ellas  enar- 
bolada  la  imagen  del  divino  cruci^'o  al  que  han  tri- 
butado sos  cultos.  Llenos  de  lina  piadosa  satisfac- 
ción la  dan  á  besar  á  los  que  encuentran  por  el  ca- 
mino, repitiéndoles  con  entusiasmo: 

"Vengo  de  Chalma.  Me  he  postrado  ante  la  di- 
vina efigfe  del  Cristo  aparecido.^'— j.  m.  d 

CHALQUIQUITAN  (San  Pablo) ;  pueblo  del 
üMtí.  del  N.,  part.  de  Coronas,  depart.  ^e  (Jtiiapas. 


Dista  9  leguas  al  Norte  de  la  capital,  y  otras  tan- 
tas de  la  cabecera  del  partido.  Su  temperamento 
templado  y  húmedo,  es  mas  favorable  á  los  hom- 
bres que  á  las  mujeres.  Los  indígenas  se  ocupan  en 
la  hortaliza  y  en  otras  sementeras  peculiares  al  cli- 
ma, y  también  en  la  crianza  de  cerdos,  y  fábrica  de 
panelas.  Su  lengua  es  la  zotzil. 


Familias 


POBLAOION. 

Varones 146 

.    403    Hembras....   729 


Total....   1,475 


CHAMETLA:  ocho  leguas  al  N.  de  la  embo- 
cadura del  rio  Bayona,  designada  con  el  nombre 
de  boca  de  Teacapan,  se  encuentran  los  montesillos 
de  Chametla.  La  punta  O.  del  rio  Chametla  ó  del 
Rosario  está  en  22'  50'  de  lat.,  y  108*  l'8'  long.  O. 
de  París;  su  prolongación  forma  el  pequeño  puerto 
del  mismo  nombre,  en  donde  Cortés  se  embarcó  el 
15  de  abril  de  1535,  para  ir  en  busca  de  la  Cali- 
fornia: á  una  milla  de  la  costa  hay  de  15  á  16  me- 
tros de  fondo. 

CHAMOS:  dios  de  los  ammonitas,  que  en  he- 
breo se  escribe  Kamosch,  término  parecido  á  Smeschf 
que  significa  el  Sol.  Salomón  edificó  un  templo  á 
este  ídolo. — p.  t.  a. 

CHAMPOTON  (Rio)  :  de  los  ríos  subterráneos 
que  se  encuentran  en  Yucatán,  pasaremos  ahora  á 
los  que  han  formado  su  cauce  por  la  superficie;  y 
desde  el  Cabo  Catoche  hasta  Champoton  ninguno 
bay  que  merezca  este  nombre,  puesto  que  ó  son  en- 
tradas que  hace  el  mar,  ó  pequeños  canales  de  de- 
sagüe en  tiempo  de  lluvias ;  pero  el  que  toma  el  nom- 
bre de  aquel  pueblo,  porque  desemboca  en  su  asien- 
to, debe  mencionarse  porque  es  perenne  y  viene 
desde  su  nacimiento  serpenteando  dentro  de  nues- 
tro territorio.  Su  barra  de  lodazal  fangoso  no  es 
peligrosa,  y  se  estiende  entre  el  islote  llamado  Cu- 
yo y  el  Paraíso,  dejando  por  tanto  al  Sur,  canal  de 
profundidad  variable,  pero  suficiente  para  permitir 
en  marea  llena  la  entrada  de  canoas,  cuyo  porte 
no  esceda  de  10  á  15  toneladas,  y  aun  también  de 
buques  pequeños  de  cruz,  como  pailebotes  y  gole- 
tillas.  Las  mareas  son  las  que  dan  el  límite  de  su 
profundidad,  porque  siempre  poderosas,  y  débil  en 
la  estación  de  secas  la  corriente  del  rio,  penetran 
por  el  álveo  y  saben  hasta  tres  leguas,  con  el  per- 
juicio de  hacer  salobres  las  aguas,  y  cenagosas  y 
llenas  de  manglares  ambas  riberas;  pero  cuando  ao- 
menta  el  rio  su  caudal  con  los  torrentes  de  la  esta- 
ción lluviosa,  entonces  bajando  impetuoso,  detiene 
la  marea  y  la  limita  á  la  barra  misma.  De  3  á  3^ 
pies  es  la  menor  profundidad  de  esta  barra  en  cre- 
ciente, y  de  12  á  18  la  del  río  arriba,  y  va  aumen- 
tando esta  profundidad  hasta  la  laguna  Ibonchac, 
que  es  donde  se  encuentra  el  mayor  ícfnáoi  dista  és- 
ta como  cinco  leguas  en  línea  recta  de  la  emboca- 
dura, y  es  el  término  hasta  donde  pueden  llegar  las 
canoas  y  buques  de  cruz  á  que  antes  nos  referimos. 
Desde  ella  hasta  el  paso  de  Tankú  qne  se  tiene  por 
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la  cabeza,  solo  hay  capacidad  para  ca jocos  ó*pi- 
raguas,  y  merece  entonces  llamarse  mas  bien  arro- 
yo qae  recibe  y  reane  en  nn  canee  común  las  agnas 
de  ojos,  Tertientes  ó  raudales  que  por  distintas  di- 
recciones vienen  á  confundir  aquí  sus  respectivas 
corrientes.  Uno  de  estos  surtideros  ó  manantiales 
es  de  aguas  saladas,  ó  tal  vez  y  por  las  mismas  cau- 
sas, amargas  como  las  de  la  laguna  Chichankanab, 
y  todos  probablemente  provienen  de  otras  lagunas 
distantes  no  bien  conocidas,  que  en  estos  terrenos 
bajos  y  mas  inmediatos  á  las  serranías  del  Peten  y 
Guatemala,  deben  ser  caudalosas.  De  la  laguna 
Jalaonolpoch  despréndese,  según  se  cree,  el  raudal 
primitivo,  y  aumentando  sus  aguas  con  las  de  llu- 
via llega  á  crecer  tanto,  que  desde  Tankú,  derra- 
mándose por  ambos  lados,  si  bien  no  lleva  corrien- 
tes impetuosas  y  arrasantes,  aniega  sí  los  terrenos 
de  la  comarca,  que  son  por  esto  enfermizos.  El  río 
corre  del  E.  al  S.,  y  su  tortuoso  curso  desde  aque- 
'  Ha  laguna,  puede  calcularse  en  25  leguas.  Sus  ri- 
beras son  muy  fértiles  y  adecuadas  para  toda  clase 
de  siembras  tropicales,  principalmente  el  arroz  y  la 
cafia  de  azúcar,  por  lo  que  se  encuentran  allí  esta- 
blecimientos de  ese  género.  Dícese  también,  pero 
no  está  averiguado,  que  derramando  igualmente  sus 
aguas  1^  la  derecha  la  espresada  laguna  de  Jalao 
nolpoch,  van  á  juntarse  con  las  del  rio  Jampolon, 
para  desaguar  por  él,  formando  una  isla  de  los  par- 
tidos de  Seybaplaya  y  Campeche. 

CHAMPOTON:  pueblo  del  partido  de  Seiba- 
playa,  distr.  de  Campeche,  depart.  de  Yucatán:  tie- 
ne 1,592  hab.,  alcaldes  municipales  y  es  cabecera 
de  curato:  dista  de  Mérida  50  leguas. 

CHAMTJLA:  pueblo  del  distr.  del  Centro,  par 
tido  de  Las  Casas,  depart.  de  Chiapas.  Es  de  los 
mas  antiguos  del  departamento,  que  hizo  frente  á 
los  españoles  cuando  se  presentaron  para  conquis- 
tarlo. Después  de  la  venida  de  Mazariegos  se  reu- 
nieron en  él,  tres  pueblos,  según  el  padre  Remesal. 
Se  halla  ai  Noroeste  de  la  ciudad  de  San  Cristóbal, 
á  distancia  de  dos  leguas,  y  su  temperamento  es  frío 
y  húmedo,  mas  benéfico  á  las  mnjeres  que  á  los  hom- 
bres. Es  de  los  mas  poblados,  por  cuyo  motivo  tie 
ne  ayuntamiento,  y  sus  habitantes  residen  disemi- 
nados en  milperías,  á  mas  ó  menos  distancia  de  su 
pueblo.  Su  ocupación  es  el  comercio,  la  agricultura 
y  la  industria,  y  su  lengua  es  la  zotzil.  Se  cree  que 
lu  nombre  tuvo  origen  de  la  palabra  ChcmulU,  que 
en  lengua  mexicana  significa  plumas  enca/rnadas,  ya 
sea  por  las  contríbuciones  que  pagaba  al  imperio 
Q^exicano  cuando  pertenecía  á  él,  6  por  otras  can- 
ias análogas  que  se  ignoran. 
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POBLACTON. 

Varones 4,853 

2,106    Hembras ....  5,278 

Total 10,131 


CHANCENOTE:  pueblo  del  part.  de  Tizimio, 
distr.  de  Yalladolid,  en  el  depart.  de  Yucatán; 


tiene  2,089  hab.,  alcaldes  municipales,  y  es  cabe- 
cera de  curato;  dista  de  Mérida  52  legnas. 

CHAPA  DE  MOTA :  juzgado  de  paz  del  part. 
de  Jilotepec,  depart.  de  México. — Tierras. — Su 
calidad  y  producáonts. — La  mayor  parte  de  los  ter- 
renos de  este  juzgado  son  estéríles  por  falta  de 
agua.  En  ellos  se  cultiva,  sin  embargo,  maiz,  fri- 
jol, trigo,  alverjon,  haba  y  cebada,  pero  en  tan  cor- 
tas cantidades,  que  las  cosechas  apenas  bastan 
para  cubrír  las  necesidades  de  los  vecinos. 

Mm^a^a^.-^Son  dignas  de  atención  las  llama- 
das San  Bartolo  y  San  Felipe,  pues  en  ambas  ae 
han  descubierto  algunas  vetas  de  plata,  aunque 
todavía  se  ignora  cuál  sea  la  calidad  de  los  me- 
tales. 

Maderas, — Hay  muchas  de  ocote,  de  varías  es- 
pecies de  encinos,  de  madroño,  oyamel,  fresno  y 
otros  árboles  de  menos  im^rtancia. 

Aguas  potables. — Con  escepcion  del  pueblo  de 
San  Marcos,  en  todos  los  de  este  juzgado  hay  ma- 
nantiales de  agua  potable  de  muy  buena  calidad. 

BAOS. — El  único  que  atraviesa  el  territorio  es  el 
de  San  Gerónimo:  tiene  su  origen  en  el  cerro  de 
la  Bufa,  y  su  curso  es  hacia  el  Norte.' 

Caminos. — Los  interiores  de  este  juzgado  de  pac 
se  conservan  medianamente. 

Puentes. — Hay  algunos  de  madera  para  la  co- 
municación entre  los  pueblos  de  este  juzgado. 

Animales  domésticos. — Se  hace  cria,  aunque  muy 
en  pequefio,  de  ganado  vacdno,  caballar,  mnlar, 
lanar  y  de  cerda. 

Reptiles. — Son  cinco  las  clases  de  víboras  que 
se  conocen  en  aquel  suelo:  el  alicante,  cuyo  mayor 
tamafio  es  de  dos  varas:  la  víbora  de  cascabel  en 
su  mayor  tamafio  de  vara  y  media:  la  hocico  de 
puer£ojBn  su  mayor  tamafio  de  media  vara:  la  cora» 
litio  del  mismo  tamafio,  y  la  culebra  de  una  Yara: 
de  éstas  la  cascabel  es  la  mas  venenosa. 

Escorpión,  bastante  venenoso;  mas  se  dice  no 
es  temible  por  ser  torpe  para  moverte,  y  tanto 
que  los  muchachos  jnegan  con  ellos  picándoles  con 
un  palo  para  hacerlos  mover  en  la  dirección  qne 
quieren. 

Lagartos,  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Insectos. — Alacranes,  tarántulas,  abejas,  avis- 
pas, arafias,  moscos,  moscas,  grillos,  chapnlinea, 
hormigas  diversas,  gusanos  diversos,  mestizos,  pi- 
nacates, pulgas,  chinches,  mariposas  y  mayates  ó 
moscones. 

Pesca. — En  el  rio  espresado  se  hace  la  de  loa 
juiles  por  mera  diversión,  y  es  poco  prodnctiTa. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres  y  renmatis- 
mo,  que  al  parecer  dimanan  de  las  repentinas  mn> 
danzas  de  temperatura. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Estos  habitantes 
subsisten  de  la  agrícultnra,  de  la  cría  de  ganados 
y  la  raspa  de  magueyes:  algunos  se  ocupan  en  ha- 
cer carbón. 

Alimentos  comunes. — Carnes  de  vaca,  carnero  y 
aves,  frijol,  alverjon  y  tortillas. 

Bebidas. — Pulque  tlachique,  vino  mezcal  y  agaar- 
diente  de  cafia. 

Idiomas.— W  castellano,  y  othomí  dominante. 
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GHAPAB:  paebk)  del  part.  de  Tical,  distr.  de 
Mérída,  ea  el  depart.  de  Yacatan ;  tiene  2,210  hab. 
y  alcaldes  manicipáles;  es  cabecera  de  carato  j 
dista  de  Mérída  15  leguas. 

CHÁPALA  (Lago  dej:  todas  las  riberas  de 
este  lago  estén  cubiertas  de  poblaciones  j  de  ha- 
ciendas, situadas  á  corta  distancia  unas  de  otras,  y 
en  medio  do  ana  hermosa  regetacion,  atravesada 
á  trechos  por  raríos  ríos  y  arroyos^  qne  descienden 
de  las  altas  montañas  inmediatas,  y  van  á  derra- 
mar en  el  mismo  lagb.  Éste,  como  observa  el  Sr. 
Galeotti,  se  estrecha  demasiado  en  sn  estremidad 
occidental,  de  modo  que  en  esta  parte  solo  tiene 
poco  mas  de  dos  leguas  de  ancho.  En  esta  estre- 
midad se  halla  situado  el  pueblo  de  JocotepeCf  el  cual 
nos  servirá  de  punto  de  partida  para  recorrer  el  la- 
go en  toda  su  circnnferencia,  estableciendo,  con  ar- 
reglo á  la  escala  del  mapa  de  Narraez,  un  itinera- 
rio, no  menos  curioso  que  litil. 

LflgOM 

eomiuiM. 

De  Jocotepec  al  rancho  de  San  Pedro,  que  es- 
tá al  principio  de  la  ribera  meridional  del 

lago H 

Al*  de  San  Cristóbal 1 

Al  de  San  Luisito li^ 

Al  paeblo de Tnscneca. . . .  •  »^ 3 

A  la  ensenada  del  mismo  nombre 1 

Desde  este  punto  toma  el  lago  mayor  ensan- 
che, pues  hay  mas  de  cinco  leguas  á  la  ribera 
opnesta. 

De  la  ensenada  de  Tnscneca  á  Pimta  La/rga»     I 

AI  rancho  de  Tizapan • li^ 

Al  pneblo  del  mismo  nombre •  • .  •       | 

Cercando  este  paeblo  atraviesa  el  rio  llama- 
do también  de  Tizapan,  que  desemboca  en  la 
lagaña. 

Del  paeblo  de  Tizapan  á  la  hacienda  de  Co- 
lumba  • I 

Al  punto  conocido  por  Angostura  de  Tizapan, 
á  cansa  de  que  en  esta  parte  vuelve  á  estre- 
charse la  laguna I 

APaloAUo li 

A  la  hacienda  de  Jueumaía^» | 

Al  paeblo  del  mismo  nombre.  • l| 

Entre  el  pneblo  y  la  hacienda  atraviesa  el 
rio  llamado  del  Estero»  Aquí  toma  su  mayor 
ensanche  la  laguna,  pues  presenta  mas  de  seis 
legoas  de  ana  ribera  á  la  otra. 
I>e  Jacamatan  al  paraje  llamado  Rincón  de 

María 1 J 

A  la  hacienda  de  Palma l| 

Al  paeblo  de  SaguoA/o 2 

A\  de  Jiqwüpam 2 

Al  de  San  Pedro  Caro,  que  está  ya  en  la  es- 
tremidad oriental  del  lago 4 

A  PiMfcfo  Vi^ 1 

AI  paraje  llamado  Boca  Ciega 3 

En  este  panto  desemboca  un  brazo  del  rio 
grande  de  Santiago,  rodeando  an  montecillo 
llamado  ¡a  Meseta,  y  el  otro  brazo  derrama  á 
poca  distanda,  por  la  misma  parte  oriental 
del  lago. 
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De  Boca  Ciega  al  pueblo  de  Jamay,  que  está 

ya  en  la  ribera  Septentrional 3 

A  Cuiseo,  de  donde  vuelve  á  salir  el  rio  de 
Santiago  para  dividirse  en  dos  brazos  cerca 

del  pueblo  de  Ocotlán 2 

A  la  Punta  d^  San  Miguel 3^ 

Al  pueblo  de  San  Pedro  Chican 1 

Al  de  Mescala 2 

A  Tlachichüco Ij^ 

A  San  Juanito | 

A*  Scm  Nicolás | 

A  Santa  Crvz -. 1 

A  la  ha^denda  de  la,  Labor ^ 

Al  pneblo  de  Chápala | 

Al  de  San  Antonio | 

Al  de  Ajijic 

Al  de  San  Juan  Cósala 1; 

A  Chante l\ 

A  Jocotepec,  que  ha  sido  el  punto  de  partida...  3 

Leguas 54 


Se  ve  por  lo  espnesto,  qne  según  el  mapa  levan 
tado  por  Narvaez,  el  lago  de  Chápala  ofrece  una 
circnnferencia  de  54  leguas,  siguiendo  la  situación 
respectiva  de  los  pueblos  y  haciendas  que  lo  rodean ; 
pero  recorridas  con  el  compás  las  desigualdad  es  di- 
versas de  sus  riberas,  presenta  65.  Del  mismo  do- 
cnmento  aparece  que  tiene  dicho  lago  de  longitud 
22  leguas,  desde  Pueblo  Viejo,  situado  en  su  estre- 
midad orienta],  hasta  Jocotepec,  que  está  fundado 
en  la  occidental.  Sn  mayor  anchura  es  de  6  J  leguas, 
y  la  menor  de  2^:  esta  diferencia  da  un  término  me- 
dio de  4|  leguas,  que  multiplicadas  por  las  22  de  sn 
longitnd,  producen  99  cuadradas  ó  de  superficie. 
El  Sr.  Galeotti  leda  150,  en  lo  qne  nos  parece  qne 
hay  alguna  exageración. 

Sondeada  la  laguna  en  varias  partes,  por  los  me- 
ses de  julio  y  agosto,  que  es  cuando  las  aguas  suben 
á  sa  máxima  altnra,  presenta  profundidades  varia- 
bles. En  la  estremidad  occidental  inmediata  á  Jo- 
cotepec, tiene  de  2|  á  3  brazas  (cada  una  de  seis 
pies  castellanos);  y  3  leguas  mas  adentro,  con  di- 
rección á  la  isla  de  Chápala,  se  le  encuentran  de  4 
á  5^.  En  la  parte  media  del  lago  hay  constante- 
mente 6}  brazas  de  profundidad,  la  qne  va  dismi- 
nuyendo poco  á  poco,  hacia  la  estremidad  oriental, 
hasta  quedar  reducida  á  1|,  cerca  de  la  embocadu- 
ra del  rio  de  Tololotlan,  ó  de  Santiago.  En  las  ri- 
beras meridional  y  septentrional,  no  pasa  de  2^  á 
3  brazas;  pero  va  aumentándose  á  medida  que  la 
sonda  se  dirige  al  centro  del  lago,  y  solo  en  la  par- 
te llamada  Punta  de  San  Migúd  y  sns  inmediacio- 
nes, se  encuentra  á  la  orilla  un  descenso  rápido  de 
5  brazas.  La  misma  profundidad  se  halla  alrededor 
de  las  islas  de  Mescala  y  Chápala;  pero  es  necesa- 
rio advertir,  que  en  los  meses  de  abril  y  mayo  bajan 
las  aguas  cinco  pies  tres  pulgadas,  y  por  esta  razón 
se  reduce  á  pantano  una  gran  parte  de  sns  orillas, 
y  la  ciénega  de  Cumnreato  llega  á  secarse  entera- 
mente, en  términos  de  quedar  algunos  cortos  cana- 
les en  que  solo  pueden  navegar  canoas. 
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Es  muy  natural  que  el  fondo  de  este  inmenso  lago 
vaya  subiendo  con  el  trascurso  del  tiempo,  á  cansa 
de  la  multitud  de  arena  que  anualmente  le  llevan 
los  rios  y  los  torrentes  que  en  él  derraman,  como 
se  advierte  ya  cerca  de  la  embocadura  del  Tololo- 
tlau,  donde  solo  babia,  ^n  1816,  uña  y  medía  brazas 
de  profundidad,  y  es  de  esperar  que  no  pudiendo  las 
aguas  abandonar  su  lecho,  se  estiendan  mas,  llegan- 
do al  fin  i  desaparecer  las  islas,  que  boy  se  cono- 
cen como  tales,  para  presentarse  otras  nuevas. 

Esto  es  cuanto  tenemos  que  esponer  con  respecto 
al  lago  de  Chápala.  Leamos  ahora  las  obserf  acio-' 
nes  del  Sr.  Galeotti  sobre  el  mismo  asunto. 

"Una  cantidad  inmensa  de  agaa  circundada  al 
N.  y  S.  por  .unas  montaftas  escarpadas  que  se  en- 
cuentran á  14  leguas  al  S.  de  Gnadalajara,  capital 
del  departamento  de  Jalisco  (antigua  provincia  de 
Nueva-Galicia),  y  á  130  al  O.  de  México,  es  co- 
nocida bajo  el  nombre  de  Laguna  de  Chapola,  de- 
rivado del  que  tiene  el  antiguo  pueblo  de  Chápala, 
situado  en  la  orilla  occidental  de  la  laguna.  Esca- 
vando en  las  inmediaciones  del  pueblo,  se  encuen- 
tran antiguos  fosos  sepulcrales  de  los  indios,  esque- 
letos, ídolos,  jarras  de  barro,  llamadas  cántaros, 
Gchas  monetarias  de  obsidiana  ó  de  tierra  colora- 
da, &c. 

Tiene  la  laguna  cosa  de  150  leguas  cuadradas. 
De  B.  á  O.  27,  y  de  3  á  7  de  S.  á  N. 

Dos  ó  tres  islas  interrumpen  la  uniformidad  de 
su  superficie,  á  saber:  La  isla  de  Mescala,  adonde 
se  confina  á  los  malhechores,,  motivo  por  el  que  se 
le  llama  isla  del  Presidio;  otra  pequefia,  continua- 
ción de  la  primera,  de  la  que  se  separa  por  una  poca 
de  agua,  y  la  isla  de  Chápala  que  está  casi  enfrente 
del  pueblo  que  le  da  nombre,  á  3  leguas  al  O.  de 
la  de  Mescala,  y  en  medio  de  la  laguna  que  en  este 
punto  tiene  tres  legaas  y  media  de  aneho. 

El  rio  grande  de  Santiago,  que  nace  en  Lerma, 
á  12  leguas  de  México,  pasa  por  el  pueblo  de  la 
Barca,  inmediato  al  de  Poncbitlan,  entra  en  la  la- 
guna por  su  estremidad  oriental,  y  vuelve  á  salir  de 
este  mar  (porque  también  es  conocida  la  laguna 
con  el  nombre  de  mar  Chapálieo)  á  poca  distancia 
de  su  entrada,  para  correr  por  barrancas  profun- 
das, siguiendo  al  principio  la  dirección  del  N  O., 
y  en  seguida  la  del  O.,  hasta  desembocar  después 
de  un  curso  de  410  leguas  en  el  mar  del  Sor,  algu- 
nas leguas  al  N.  de  San  Blas.  Porción  de  riachue- 
los que  bajan  de  los  montes,  alimentan  con  sus  aguas 
la  laguna.  Es  uno  de  los  principales  el  rio  de  Tiza- 
pan,  que  se  abre  camino  por  los  montes  escarpados 
que  forman  el  límite  de  la  ribera  meridional,  y  des- 
emboca en  la  laguna,  casi  enfrente  de  la  isla  de  Cha- 
pala.  Este  rio  nace  en  las  montafias  de  una  sierra 
llamada  del  Regladero. 

Se  estrecha  mucho  la  laguna  hacia  su  estremidad 
occidental,  y  por  allí  es  menor  su  profundidad,  de 
manera  que  mas  bien  parece  un  pantano.  Pasando 
por  un  desfiladero  en  que  está  situado  el  pueblo 
grande  de  Coyotepec,  cabecera  del  Cantón,  á  un 
cuarto  de  legua  al  O.  N.  O.  de  la  laguna,  en  direc- 
ción E.  S.  E.,  O.  N.  O.,  y  por  tierras  muy  fértiles 
de  migajon  (que  producen  de  400  á  600  granos  de 


maíe  por  ano)  se  va  i  la  hacienda  de  Hui^titlan, 
en  cuyas  inmediaciones  se  encuentra  una  presa  que 
detiene  las  aguas  que  se  reúnen  en  un  valle  largo 
y  angosto,  próximo  á  los  llanos  de  Zacoalco.  Está 
el  valle  de  60  á  70  metros  de  elevación  sobre  el  ni- 
vel de  las  aguas  de  la  laguna. 

Hemos  observado  en  ésta  el  fenómeno  de  las  ma- 
reas accidentales  (saches),  que  suelen  durar  bastan- 
te tiempo,  permaneciendo  serena  una  parte  de  sus 
aguas  junto  á  la  otra  agitada.  Esto  sucede  por  lo 
común  á  cosa  de  las  cinco  de  la  tarde.  Notamos 
algunos  de  estos  efectos  singulares,  en  los  dias  21 
y  28  de  febrero  y  en  marzo  del  afio  de  1837 :  esta- 
ba el  tiempo  en  calma,  y  la  temperatura  de  18  a 
22  centígrados.  Es  visible  el  fenómeno  en  la  ribe- 
ra septentrional,  y  en  Tlachichilco  y  Chápala.  El 
sgna  se  eleva  de  uno  á  cuatro  pies  (desde  38  cen- 
tímetros basta  1  y  38). 

También  observamos  en  la  lagnna  el  fenómeno 
del  **miraje^  de  las  aguas,  esto  es,  que  una  parte  de 
ellas  refleja  los  objetos  y  se  conserva  tranquila  junto 
á  otra  que  está  agitada.  Se  ve  con  mas  frecuencia 
en  las  inmediaciones  de  la  isla  de  Chápala,  al  me- 
dio dia,  con  el  tiempo  sereno  y  el  sol  ardiente.  Creo 
que  los  dos  fenómenos  tienen  sus  puntos  de  corre- 
lación. 

Agitan  á  la  lagnna  de  cuando  en  cuando,  remo- 
linos ó  mangas  de  agua  mny  fuertes,  que  arrancan 
á  los  pescados  de  sus  guaridas,  arrojándolos  sobre 
las  montafias  inmediatas.  Se  han  encontrado  algu- 
nos en  un  monte  bastante  elevado,  cercano  á  Ix- 
tlahuacan,  que  dista  dos  leguas  de  la  laguna. 

Este  fenómeno,  que  ocasiona  grandes  perjnicios 
á  los  habitantes  de  las  riberas,  acontece  por  lo  co- 
mún en  marzo,  abril  y  mayo,  antes  de  la  estación 
de  las  lluvias.  Entonces  arrqjan  las  aguas,  Ídolos 
y  vasos  de  los  antiguos  indios.  Creen  los  habitan- 
tes que  una  ciudad  antigua  quedó  sepultada  en  ana 
inundación  repentina,  y  todavía  se  encuentran  á 
cierta  distancia  de  Chápala,  varios  troncos  de  sabi- 
nos (^Taxodium  dístichum  de  Richard )  cubi«rto6  en 
parte  por  las  aguas. 

Multitud  de  pájaros  acuátiles,  que  se  alimentan 
de  los  insectos  de  la  laguna,  habitan  las  orillas  de 
ésta  y  los  fulares  de  las  islas.  Hay  dos  especies  de 
gaviotas  (Larus),  una  de  corvejón  (carbo)  qne  des- 
pide un  olor  fuerte;  anda  con  lentitud  y  se  para  ais- 
ladamente en  las  piedras,  ó  nada  en  bandadas  de 
seis  ó  siete  individuos,  zambulléndose  para  devorar 
fácilmente  los  peces:  gallinas  de  agua  (fúlica)  que 
se  reúnen  siempre  en  gran  numero,  y  se  alimentan 
de  preferencia  con  las  yerbas  que  produce  la  laga- 
ña: garzas  (árdea)  de  varias  especies,  y  entre  otras 
las  pardas  y  la  que  tiene  eopete,  que  se  pasea  sola 
por  las  orillas  de  la  lagnna,  mostrando  sus  plomas 
blancas  y  dirigiendo  á  veces  su  pico  largo  y  puntia- 
gudo á  los  pescados  que  están  á  su  alcance  ( I) :  bor- 
regos de  agua  y  alcatraces  (pelicanas)  que  habitan  la 
isla  de  Chápala,  y  vuelan  en  bandadas  de  cincaen- 
ta  y  sesenta  individuos,  á  cosa  de  las  cinco  de  la 

(1)  También  bay  la  Árdea  herodias^  que  es  una  es- 
pecie grande,  de  color  negro  y  pardusco. 
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tarde,  para  boseár  aUmento  en  las  riberas,  adonde 
aboadan  anos  pescaditos  llamados  javai.  Los  peK- 
canoa  son  mny  feroces  y  corpulentos,  f  tienen  las 
plomas  blancas  y  de  color  Terde  bronceado  en  las  es- 
tremidades  de  las  alas.  Se  encuentran  asimismo  par 
tos  zamhdUdorts  (colymbus)  que  se  ocultan  dentro 
del  agua  al  menor  ruido:  otros  llamados  alcaldes, 
pardos  y  pequeños,  que  no  son  muy  comunes  en  las 
inmediacioñesdelaisla  de  Chápala:  chorlitos  reales 
(charadrius)  y  de  un  hermoso  color  blanco,  con  pico 
rojo  y  encordado:  espátulas  (platallea)  de  color  de 
rosa,  de  la  isla  de  Chápala,  donde  son  muy  rarasT; 
pues  creo  que  emigran  de  tierracaliente  en  los  me- 
ses de  janio  y  julio :  garzas  ( Árdea  necticorax)  que 
tienen  en  la  cabeza  tres  ó  cuatro  plumas  finas,  lar- 
gas y  flexibles;  hay  muchas  en  la  isla  de  Chápala: 
pescadores  verdes  (alcedo),  y  una  multitud  de  pa- 
tos y  garzotas  que  varían  hasta  lo  infinito,  en  co- 
lor, tamafio  y  especie  (1).  - 

Hay  bastante  diversidad  de  pescados  en  las  aguas 
d^  la  laguna.  £1  Ilaatco  y  el  hagoc  son  de  muy  buen 
gosto  para  la  meaa.  Se  pesca  gran  cantidad  de  ellos 
en  la  Semana  Santa.  Los  habitantes  de  las  inme- 
diaciones casi  no  snbsisten  mas  que  con  el  producto 
de  esta  pesca,  para  la  que  se  preparan  levantando 
chozas  de  carrizos  en  las  orillas  de  la  laguna,  y  en- 
cendiendo grandes  lumbradas  al  anochecer,  para 
atraer  á  loa  peees.  Se  Ven  con  frecuencia  unas  tor- 
togas  pequefias  (Testudo),  calentándose  al  sol  en- 
cima de  las  rocas;  pero  se  ocultan  al  menor  ruido. 
Cerca  de  la  isla  de  Chápala  se  encuentran  cangre- 
jos chicos,  de  dos  á  tres  centímetros,  con  manchas 
desiguales  may  marcadas;  algunas  conchas,  como 
JJioos  (2),  Pla/norhis  y  Jügwnoea,  que  no  se  encuen- 
tran enteras,  lo  que  atribuimos  á  la  fuerza  con  que 
las  despide  el  agua. 

En  la  parte  en  que  viven  estos  animales,  tiene  la 
laguna  desde  60  centímetros  basta  20  metros  de 
profundidad:  en  las  orillas  de  la  isla  de  Chápala, 
1  metro  33  centímetros,  á  poca  distancia  3  metros, 
j  se  asegura  que  mas  lejos  hay  hasta  18  melíros.  En 
las  inmediaciones  de  la  laguna  abundan  muchos 
animales»  como  lobos  (cani  Inpus),  conejos,  liebres 
(lepus),  zorras  (cani),  llamadas  coyotes  por  los  na- 
turales; leones  (felis  puma  leones),  ardillas  (Scici- 
rus^  pardas  y  coloradas,  y  zorrillos  (viverra)  que 
despiden  un  fetor  insoportable.  En  los  bosques  no 
muy  espesos  hay  hermosas  coas  (trogon),  pájaros 
misántropos;  urracas  azules  (corbns)  muy  ágiles  y 
chillonas,  que  se  paran  en  los  árboles  elevados,  mo- 
viendo su  gran  cola,  y  también  de  color  de  café  (cu- 
culus  cayanus).  En  las  faldas  de  los  montes  se  ha- 
llan lechuzas  ó  lechucíllas  (strys) ,  que  viven  en 
agujeros  que  hacen  debajo  de  tierra;  nubes  de  tor- 
dos (turdus)  jr  sa/nates  verdes  y  violados;  gorriones 
(fringuilla)  de  pico  azul  gordo;  faisanes  (fatianns). 


(1)  Hemos  remitido  al  establecimiento  geográfico 
de  Bruselas  de  M.  Vandermaelent  uaa  colección  casi 
completa  de  estos  pájaros.  £s  difícil  formarla,  á  pesar 
de  que  abundan  en  la  laguna. 

(2\  No  hemos  podido  conseguir  ni  una  sola  en  buen 
sttaoo. 


&;e.   Son  muy  raras  las  serpientes  é  insectos,  y  se 
consiguen  á  veces  algunos  libélulas. 

La  vegetación  es  poco  notable.  En  los  montes 
porfidosos  de  Tlachichilco  y  de  Mescala,  hay  algu- 
nos cirius  (CaTambováüos)y  Echtoerrias  y  Sedum; 
sabinosgrandes  en  la  sierra  de  Tizapan:  Erytkri- 
nos  delferes  de. color  de  rosa  que  adornan  los  ca- 
minos: Sebamas,  B^Tnosas  (huisachi),  VerbeTia,  Sta- 
ckys,  Salvia,  Plantago,  Plumbago,  Pkaseolus,  Do- 
lichos  Cineraria,  Steevia,  Tagetes,  Erigeron,  Sft., 
algunos  TUla/ndsia  en  las  mimosas  y  encinas  gran- 
des, y  en  los  alrededores  de  Ajijic  la  Blelia  grandú 
flora.  Hay  en  Chápala  calles  de  Plumieras  blancas 
y  de  color  de  rosa,  á  quienes  los  indios  dan  el  nom- 
bre de  Cacaloxochitl.  Este  punto  está  resguardado 
de  los^  vientos  del  Norte  por  una  montafia  cónica, 
por  lo  que  goza  de  un  clima  semejante  al  de  tierra* 
caliente.  Se  da  muy  bien  la  cafia  (saccharum  ofi- 
cinalum),  el  carica  papaya,  el  zapote  (el  Achrasza^ 
pota)  y  el  plátano  (musa). 

Es  magnífico  el  espectáculo  que  presenta  la  la- 
guna vista  desde  la  cima  de  las  montañas,  situadas 
al  N.  de  la  hacienda  de  la  Labor;  pues  se  descubre 
por  una  parte  una  inmensa  estension  de  agua  con 
BUS  islas  y  orillas  cubiertas  de  rocas,  pueblos  blan- 
cos, cabanas  de  pescadores,  el  edificio  del  presidio, 
las  haciendas,  las  fértiles  riberas  cubiertas  de  cam- 
pos de  maiz  y  de  garbanzo,  grandes  manadas  de 
bueyes  pastando  en  las  llanuras,  riachuelos  som- 
breados por  sauces  (salix  petandra)  y  cinerarias, 
la  cima  nevada  del  volcan  de  Colima,  que  sobresale 
por  entre  la  cordillera  del  S.  S.  O.,  las  canoas  for- 
madas de  un  tronco  de  árbol  que  vuelan  sobre  la 
superficie  tersa  ó  ligeramente  encrespada  de  la  la- 
guna, en  que  se  refleja  un  cielo  azul ;  los  montes  de 
Tizapan,  del  S.  S.  E.  y  S.  E.,  que  pertenecen  al  de- 
partamento de  Michoacan;  las  estremidades  de  la 
lafJTuna  ocultas  por  los  vapores;  y  por  detras  las  ricas 
y  fértiles  llanuras  de  Ixtlahuacan  y  Atequiza,  for- 
mando todo  un  conjunto  que  encanta  al  naturalista 
y  pasaijista  que  sale  de  los  áridos  valles  de  Guada- 
lajara  para  entrar  en  esta  cadena  de  mon tafias,  des- 
de donde  se  estienden  sus  miradas  por  un  horizonte 
siempre  risuefio,  sin  que  se  disminuya  su  entusias- 
mo, ni  quede  satisfecha  su  curiosidad.  Se  admira 
allí  una  naturaleza  apacible,  aunque  bella  y  gran- 
diosa, y  tan  digna  de  escitar  meditaciones  á  pesar 
de  su  brillo,  que  parece  que  el  alma  se  eleva  y  re- 
crea con  tan  sublime  contemplación. 

Saliendo  de  las  fértiles  llanuras  de  Ixtlahuacan 
y  Atequiza,  de  mas  bajo  nivel  que  las  de  Guada- 
lajara,  que  están  enriquecidas  con  el  detritus  de 
las  montañas  y  regadas  por  varios  riachuelos,  se 
suben  para  llegar  á  Chápala,  unas  colinas  de  te- 
phrinas  rojas,  de  superficie  ampollóse,  de  testura 
mas  ó  menos  compacta,  sembradas  de  mica  y  pi- 
roxena  verde,  que  alterna  con  tephrinas  negras 
porfidosas,  con  albitepiroxeua  y  mica,  y  que  son 
duras,  macizas,  compactas  ó  ampollosas;  la  prime- 
ra variedad  se  trasforma  en  basalto:  las  tephrinas 
se  convierten  en  algunas  partes  en  una  brecha  com*- 
puesta  de  fragmentos  de  tephrina,  envueltos  en  una 
pasta  que  ha  resultado  de  las  mismas:  el  color  ro- 
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jo  de  escarlata  que  se  nota  en  algunas  tephrinafT 
de  la  hacienda  de  la  Labor,  ha  hecho  creer  qne 
cúutenian  mercurio,  y  los  habitantes  nos  enseña- 
ron varios  pedazos  de  lo  que  llamaban  cinabrio. 

Sobre  estas  lavas  descansan  unos  peperinos  gri- 
ses, granudos  blandos  y  quebradizos  formados  de 
pedazos  de  tephrinas,  escoriosas,  de  basalto  y  pór- 
fido diseminados  en  una  pasta  arcillosa,  con  cris- 
tales truncados  de  albite,  mica,  anfíbola  y  pi- 
roxena. 

Los  fragmentos  que  envuelve  esta  pasta,  son  á 
veces  muy  grandes,  y  otras  tan  pequeños,  que  mas 
bien  parece  una  arcilla  grosera.  Las  lavas  están 
sobre  un  pórfido  violado,  verde  ó  rojo;  duro,  com- 
pacto, con  albite,  y  que  en  las  inmediaciones  de 
San  Antonio,  entre  Chápala  y  Jocot^pec,  contie- 
ne, según  se  dice,  vetas  de  plata  poco  esplotadas. 

En  Ajijic  el  pórfido  es  rosado,  cuarzoso,  con  car- 
bonato de  cal  en  venas,  de  la  que  se  ha  sacado  ga- 
lena platosa  con  cobre  amarillo:  ya  no  se  trabajan 
estos  minerales  pequeños.  La  parte  superior  del 
pórfido  es  de  color  mas  oscuro,  tiene  poco  cuarzo, 
y  parece  que  está  incorporado  á  las  rocas  basálti- 
cas, que  junto  con  las  tephrinas  y  los  peperinos 
posteriores,  han  llenado  las  hendiduras  y  valles  pe- 
queños que  existían  en  el  pórfido.  Cerca  de  la  ha- 
cienda de  la  Labor,  de  Iztlahnacan,  de  Jocotepec 
y  Huejotitlan,  son  muy  gruesas  las  masas  de  lava: 
en  los  valles  y  barrancas  que  dividen  los  montes 
en  estos  diversos  parajes,  se  descubren  por  todas 
partes  en  gran  cantidad. 

Esta  formación  de  basalto  y  tephrinas  se  estien- 
de á  lo  lejos  en  una  dirección  de  Ñ.  85*  E.  á  S.  85* 
O.  (paralela  de  la  laguna)  cubriéndolas  cumbres 
de  pórfido;  así  es  qne  abunda  la  lava  en  las  inme- 
diaciones de  la  referida  hacienda,  y  ha  formado  el 
monte  puntiagudo  de  Chápala,  de  donde  brotan 
aguas  termales  claras,  sin  olor  ni  sabor,  de  una 
temperatura  de  40  centígrados  (1).  El  basalto  de 
Huejotitlan  es  gris  y  porfidoso;  y  me  han  asegu 
rado  que  contiene  ríñones  de  azufre,  y  de  sus  hen- 
diduras'se  desprende  ácido  sulfuroso.  Encierra 
grietas  y  cavernas,  en  las  que  se  ven  grandes  frag* 
mentos  aglomerados  de  superficie  escoriosa,  partes 
duras  muy  compactas  y  un  poco  apizarradas  (cer- 
ro de  Chápala).  Esta  capa  basáltica  se  estiende 
hacia  el  O. ;  compone  casi  todas  las  montañas  del 
S.  O.  de  Guadalajara,  los  montes  de  Amatitlan, 
el  volcan  elevado  de  Tequila  y  termina  en  las  pla- 
yas del  mar  del  Sur,  formando  la  roca  sobre  la  que 
está  situada  la  ciudad  de  San  Blas,  uniéndose  aque- 
lla al  volcan  humeante  de  Ahuacatlan  (el  cerro  rojo) 
que  se  encuentra  á  60  leguas  al  O.  de  Guadalaja- 
ra, y  corona  las  montañas  de  la  orilla  meridional, 
siguiendo  la  dirección  del  N.  E.  Acompaña  el  cur- 
so del  rio  grande  de  Santiago,  formando  ondula- 
ciones y  masas  inmensas  cerca  de  Zapotlanejo;  cu- 
bre con  sus  tephrinas  rojas  y  negras  los  alrededores 

[1]  Se  han  formado  en  el  pueblo  tres  6  cuatro 
baSoa  construidos  con  piedras  basálticas.  Las  mujeres 
llevan  allí  la  ropa. 


del  célebre  puente  de  Calderón  (1)  y  del  hermoso 
pueblo  de  Tepantitlan,  cerca  del  cual  se  eleva  la 
roca  basáltica  de  Cerro  Gordo  (á  24  leguas  al 
N.  N.  E.  de  Guadalajara)  presentando  por  todas 
pactes  los  mismos  caracteres  y  las  mismas  rocas; 
esto  es,  basaltos  compactos  ó  celulares,  negros  ó 
pardos,  con  albite  ó  sin  ella,  duros  y  pesados;  te- 
phrinas negras  compactas  ó  ampollosas,  con  albi- 
te, y  algunas  veces  mica  y  piroxena;  tephrinas  ro- 
jas mas  ó  menos  hojosas  qne  sobresalen  de  los  ba- 
saltos, con  albite,  piroxena  y  hojillas  de  mica,  y 
por  último,  piedra  sonora  (phonolithe)  con  albite, 
en  láminas  mas  ó  menos  delgadas. 

Se  encuentran  bastantes  rocas  teñidas  por  el  hi- 
drato de  hierro:  los  arroyos  de  las  inmediaciones 
de  Tepantilan  depositan  mucha  de  esta  sustancia 
qne  forma  costras  y  bolas  pulverulentas. 

A  lo  lejos  se  distingue  fácilmente  el  basalto  del 
pórfido,  por  sus  masas  divididas  perpendkularmen- 
te,  y  que  forman  un  muro  descarnado  lleno  de  si- 
nuosidades y  resquebrado  en  los  flancos;  en  la  par- 
te superior  está  mas  ó  menos  parejo,  redondo  6 
alargado:  en  las  montañas  de  Tízapan  hay  anas 
mesas  horizontales  en  su  parte  superior.  Estos  gru- 
pos tienen  desde  100  hasta  350  metros  de  altara. 
Las  colinas  en  que  abundan  las  tephrinas,  son  poco 
elevadas,  irregulares,  por  el  amontonamiento  de 
materias,  cortadas  por  barrancas  bastante  profun- 
das y  muchas  veces  perpendiculares;  la  parte  infe- 
rior de  ellas  se  compone  dé  lavas  compactas,   j  la 
superior  de  escoriosas  que  parecen  fragmentos  aglo- 
merados. El  pórfido  ha  formado  montañas  de  un 
declive  bastante  suave,  redondas  y  cortadas  en  to- 
das direcciones;  sus  masas  se  descomponen  muy  á 
menudo,  y  su  detritus  ha  contribuido  para  hacer 
mas  visible  la  capa  de  tierra  vegetal  de  las  llana- 
ras.  Cerca  de  Tlachicbilco  y  Mescala  es  pardo  el 
pórfido,  y  se  convierte  en  pórfido-pizarra;  dividíéa- 
dose  en  grandes  láminas  compactas,  sonoras,  coa 
partes  cuarzosas  y  de  albite. 

La  isla  de  Chápala  tiene  de  200  á  800  metros 
de  largo,  y  su  estremidad  occidental  se  eleva  de  15 
á  18  metros  sobre  el  nivel  de  las  aguas.  Sa  figura 
es  la  de  un  huso  que  termina  en  punta  hacia  laa 
estremidades  E.  y  O.,  siendo  mayor  su  ancho  por 
el  centro.  Está  cubierta  de  platanillo  ( Canrui  in- 
¿ica)  Plumbago  y  ]\/Rmosa  de  olor  (huisache). 

Su  estremidad  oriental  se  compone  de  basaltos 
amygdaloides,  pardos,  con  núcleos  de  ágata,  siete 
venas  de  jaspe  verde-yerba  y  verde  amarillento : 
por  lo  común  son  celulares,  con  albite,  y  las  aguas 
los  han  corroído  y  descompuesto  mucho:  el  basal- 
to de  la  estremidad  occidental  pasa  á  piedra  so* 
ñora  y  á  basalto  porfidoso,  duro  y  pesado.  Bsta 
isla  es  en  mi  concepto  la  cumbre  de  una  moutafia 
de  basalto. 

Estas  rocas  basálticas  y  porfidosas  atf  aviesaa 
la  caliza,  estendiéndose  sobre  ella.    Esta  caliza 


[1]  En  que  los  insurgentes  fueron  derrotados  eu 
1810,  por  los  españoles  que  mandaba  el  general  Ca* 
Ueja. 
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que  TvelTe  á  aparecer  cerca  de  Chápala,  es  gris 
smaríllenta,  ó  blanca  agrisada,  rara  ?ez  azulada 
j  dora,  compacta  y  sin  lustre,  como  si  estuviera 
empafiada.  Humedecida  huele  á  arcilla,  y  está  di- 
ridida  por  pequeñas  venas  de  espato  calizo,  y  es- 
tratificada en  capas  desde  60  centímetros  hasta  un 
metro  de  grueso,  é  inclin4ndose  hacia  el  N.  de  10 
á  30-,  y  ocultándose  al  S.  S.  O.,  N.  N.  E.  y  O.  E. 
Esta  última  dirección  es  probablemente  la  mas  ge 
oeral,  aunque  es  difícil  cerciorarse  de  ello  por  su 
eorta  estension.  En  las  inmediaciones  de  Chápala 
la  caliza  es  terrosa  y  blanquizca,  asemejándose  al- 
go á  la  creta,  á  poca  distancia  del  monte  de  Cha- 
pala,  que  se  ha  elevado  de  en  medio  de  la  caliza: 
de  este  monte  brotan  las  aguas  termales,  y  salen 
Tenas  de  yeso  gris  y  amarillento. 

Esta  caliza  forma  colinas  bajas  y  arredondadas, 
al  pié  djd  las  montañas  porfídosas  y  basáltico-te- 
prínico,  con  las  cuales  está  en  contacto.  Las  coli- 
nas están  cubiertas  de  tierra  arcillosa  y  agrisada, 
producto  de  la  descomposición  de  la  caliza,  y  en 
la  que  se  ven  pedazos  de  esta  roca  compacta  y  api- 
zarrada (cuando  comienza  á  alterarse)  que  se  en- 
cuentra en  las  alturas  de  Tlachichilco  y  cerca  de 
Mescala,  y  en  las  alturas  de  San  Juan,  adonde  es- 
tá teñida  por  hidrato  de  hierro. 

Parece  que  el  fondo  de  la  laguna  es  de  caliza. 
Casi  todas  sus  orillas  son  de  arcilla  gris  ó  blan- 
quizca, cubierta  su  superficie  de  eflorescencias  se- 
mejantes al  tequezquite  (natrón  carbonato  de  soda 
impuro)  de  Gnadalajara  y  México.  Un  corto  es- 
pacio inmediato  á  Chápala,  se  compone  de  arena 
cuarzosa  y  fina,  con  fragmentos  de  cristales  de  al- 
bite,  mica  y  rocas  porfídosas:  las  aguas  se  han  acu- 
mulado en  una  grande  hendidura  9  valle  paralelo 
á  las  masas  ígneas,  cerrado  por  estas  mismas  ro- 
cas. Estas  islas  son  la'd  cumbres  de  otras  monta- 
fias  ígneas. 

No  encontramos  ningún  resto  fósil  de  cuerpos 
orgánicos  en  la  caliza;  descubrimos  sin  embargo 
en  algunos  puntos  indicios  imperfectos  de  pólypos 
y  en  otros  de  ammonitas  aun  mas  mutiladas.  La  na- 
turaleza, el  aspecto  y  el  color  de  la  caliza  (carac- 
teres muy  débiles  para  las  conclusiones  geognósti- 
cas)  y  sobre  todo  la  regularidad  de  su  estratifica- 
ción, que  no  presenta  capas  onduladas,  nos  ha 
hecho  clasificarla  entre  las  formaciones  eolíticas 
(caliza  del  Jura)  y  considerar  el  yeso  como  produ- 
cido por  el  ácido  sulfuroso  que  obró  sobre  la  cali- 
za, cuya  descomposición  es  muy  grande  cuando 
está  junto  al  basalto,  que  como  ya  hemos  dicho,  de8- 
píde  en  Huejotitlan  vapores  sulfurosos,  brotando 
aguas  termales  al  N.  N.  O.  de  este  punto  de  Cha^ 
pala,  y  mucha  agua  caliente  á  distancias  mas  ó 
meuoe  grandes  (en  Ixtlan,  cerca  de  Ocotlan,  en 
el  e&nüno  do  la  Barca,  en  Atotonilquillo  junto  á 
Ateqniza,  en  Zalatitlan  á  tres  leguas  de  Gnadala- 
jara, y  en  Ixcatlan  circuito  de  Zapopan  £c.) 

Tm  llanuras  situadas  ^ntre  Tlachichilco  y  Cha- 
pala,  son  bastante  anchas  y  de  piso  desigual,  cu- 
biertas de  tierra  vegetal,  mezclada  de  arena  arci- 
llosa amarillenta,  y  con  alguna  caliza,  que  contiene 
machos  fragmentos  de  basalto  y  pórfido. 

ArfcNDIOK. — ^TOMO  I. 


Debajo  de  esta  capa  superficial  se  encuentra  una 
arcilla  mas  ó  menos  pura  de  un  gris  negruzco,  que 
se  descompone  con  el  aire,  revuelta  las  mas  veces 
con  arena  cuarzosa,  y  otras  pura,  y  formando  en- 
tonces capas  con  la  precedente.  Se  observa  en  es- 
te depósito  de  aluvión,  guijarros  engastados  en 
pórfido,  cuarzo,  basalto  y  trapp,  diseminados  en 
un  detritus  formado  con  estos  mismos  elementos 
de  construcción,  y  de  grandes  peñascos,  que  casi 
siempre  son  enormes,  depositados  en  la  arcilla  y 
arena,  ó  mezclados  con  guijarros. 

De  este  depósito  de  aluvión  se  sacan  los  huesos 
fósiles  del  mastodonte.  Han  creido  los  habitantes 
que  los  restos  muy  grandes  que  se  encuentran,  per- 
tenecían á  razas  de  hombres  gigantes.  Se  han  des- 
enterrado pedazos  del  fémur  y  tibia  bastante  con- 
servados. Los  huesos  que  sacamos,  se  convertían 
en  polvo  blanco  ó  en  esquirlas,  tan  luego  como  se 
esponian  al  aire,  y  era  imposible  averiguar  la  es- 
pecie á  que  pertenecían. 

Los  huesos  se  encuentran  en  tres  estados:  Pri- 
mero, como  calcinados  y  deshaciéndose  en  polvo 
de  un  blanco  de  leche,  parecido  á  la  harina;  se- 
gundo, comenzando  á  silicificarse,  fracturados  y 
hendidos,  así  como  el  agua  cuando  se  congela  hien- 
de los  vasos  en  que  está  contenida,  el  canal  medu- 
lar está  obstruido  con  arena  silizosa  y  con  frag- 
mentos de  piedras,  y  los  huesos  son  pardos  y  bas- 
tante sólidos  y  pesados;  pero  es  raro  encontrarlos 
así,  y  en  el  tercer  estado,  que  es  el  menos  común, 
están  intactos,  solamente  un  poco  parduscos,  mas 
ligeros  que  los  huesos  silicificados,  y  sólidos  y  lus- 
trosos. Las  muelas  se  sacan  bien  conservadas.  Los 
huesos  que  mas  abundan,  son  fragmentos  del  fé- 
mur, tibia,  costillas,  radio,  peroné  y  omóplato. 

Junto  con  estos  huesos  se  encuentra  una  porción 
de  pedazos  de  troncos  de  árboles  dicotyledóneos 
con  ramas  y  raices.  Parece  que  algunos  pertene- 
cen á  la  clase  de  miniosas  ó  á  otras  leguminosas. 
Se  hallan  frecuentemente  en  estado  de  gilotitha, 
habiendo  desaparecido  las  fibras.  A  veces  son  es- 
tos fragmentos  blancos,  compactos,  y  se  deshacen 
en  polvo,  y  otros  están  bastante  duros,  comenzan- 
do á  silicificarse,  y  cubiertos  siempre  de  una  cali- 
za pulverulenta,  que  mancha  de  blanco  los  dedos. 

Los  restos  vegetales  están  diseminados  en  mul- 
titud de  fragmentos  en  la  arena  compuesta  de  si- 
liza  y  arcilla,  en  la  arena  gruesa,  ó  junto  con  los 
huesos.  De  unas  pequeñas  barrancas  situadas  al 
N.  del  pueblo  de  Santa  Cruz,  se  encuentran  tron- 
cos enteros  con  raices,  plantados  perpendicular- 
mente  en  las  capas  de  aluvión,  como  si  allí  mismo 
hubiera  nacido  y  cesado  de  vegetar.  Es  probable 
que  exista  en  la  arena  un  principio  silicificador  que 
ataca  aun  en  la  actualidad  las  raices  de  los  árbo- 
les que  nacen  en  aquellos  parajes.  Hemos  visto 
filamentos  delgados  de  raices  de  gramíneas,  de  jpro- 
sopis  dulas  y  de  plumbago^  endurecidas  y  blanquis- 
cas: las  fibras  de  los  árboles  petrificados,  conservan 
su  epidermis  no  petrificada. 

En  las  inmediaciones  de  la  hacienda  de  la  La- 
bor, se  encuentra  mas  cantidad  de  huesos  de  mas- 
todonte en  tan  mal  estado,  que  no  hemos  podido 
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conocer  la  especie  á  qae  perteDeeen.  El  daefio  de 
la  hacieada,  D.  Manuel  Olazagarre,  hombre  ins- 
truido y  de  grandes  conocimientos,  tiene  un  peque- 
ño hneso  molar  que  sacó  de  allí.  Antes  de  partir 
para  Inglaterra,  depositó  Mr.  Ritcbie  en  una  casa 
de  comercio  dos  esqueletos  de  mastodonte,  uno  de 
la  especie  grande  j  el  otro  de  la  pequefia.  Aun- 
que no  logramos  verlos  por  la  ausencia  del  duefio 
de  ellos,  proponemos  que  á  la  especie  de  que  tan- 
tos restos  hemos  encontrado  cerca  de  la  menciona: 
da  hacienda,  se  le  dé  el  nombre  de  Mustodon  cha- 
palemis,  porque  creemos  que  este  animal  vivió  y 
murió  en  los  parajes  en  que  ahora  yacen  sus  des- 
pojos. 

Las  lluvias  y  aguas  de  los  torrentes  escavan  los 
terrenos,  y  lavan  continuamente  los  restos  de  tron- 
cos de  árboles  que  quedan  al  descubierto  en  la  su- 

^  perficie  de  los  campos,  ó  á  gran  distancia  de  los 
lugares  en  que  nacieron.  Los  parajes  en  que  se  en- 
cuentran los  restos  animales  y  vegetales,  no  tienen 
mas  que  ocho  ó  nueve  metros  de  elevación  sobre 
el  nivel  de  las  aguas  de  la  laguna. 

La  multitud  de  puntos  en  que  se  encuentran 
huesos  de  elefantes,  mastodontes  y  tapires  en  este 
país  (en  los  departamentos  de  Jalisco,  Qnanajna- 
to,  México,  Puebla  &c.),  su  posición  en  terrenos 

'  de  acarreo  de  agua  dulce  cercanos  por  lo  comuñ  á 
algún  lago  grande,  nos  hace  creer  que  estos  ani- 
males perecieron  en  una  grande  iuTasion  repentina 
de  las  aguas;  y. en  efecto,  todo  el  contorno  del  va- 
lle de  México  y  las  montañas  de  Pachuca  cubier- 
tas á  mas  de  la  mitad  de  su  altura,  esto  es,  á  516 
metros  sobre  la  ciudad  de  México,  de  depósitos 
arcillosos  análogos  á  los  que  forman  las  aguas  de 
las  lagunas  de  Texcoco,  Chalco  y  San  Cristóbal, 
los  valles  de  Actopan,  de  Ixmiquilpan,  las  pen- 
dientes del  puerto  de  Zimapan,  todo  el  Bajío,  las 
llanuras  de  León,  Lagos  ( 1 )  y  las  de  Guadalajara 
y  aun  de  Tepic  (á  200  leguas  al  O.  de  México), 
presentan  señales  inequívocas  de  la  antigua  ocu- 
pación de  las  aguas;  pues  lo  son  las  eflorescencias 
salinas  de  las  llanuras  y  aun  de  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara, del  Bajío,  del  valle  de  Santiago,  llanos 
de  México  (Ixtapalapan,  Texcoco,  villa  de  Gua- 
dalupe &c.)  y  ^^  superficie  igual,  los  depósitos  de 
acarreo  que  forman  el  suelo  de  los  valles.  La  mul- 
titud de  lagos  que  ocupan  todavía  una  parte  de 
estas  llanuras  inmensas,  situadas  desde  una  rama 
de  la  cordillera  á  otra,  son  pruebas  de  la  antigua 
existencia  de  las  aguas.  Las  erupciones  y  emisio- 
nes de  lavas  ahondaron  grandes  valles,  formando 
receptáculos  donde  se  acumularon  las  aguas  que 
después  se  han  alejado  por  causas  análogas,  y  por 
la  destrucción  de  los  diques  naturales  (2). 

NOTA. 

El  mapa  geológico  adjunto  á  esta  memoria,  que 

[1]  En  los  llanos  de  Lagos  se  encuentra  el  esta- 
ño de  acarreo. 

[2]  Nos  dedicamos  en  lo  posible  al  exftmea  de  las 
dirarsas  cadenas  do  las  montañas  de  México,  averi- 
guando la  conexión  qae  tienan  eatre  sí  las  rocas  de 


se  encuentra  en  el  tomo  YI  del  Mosaico  mexicano, 
se  ha  formado  en  parte  con  los  mapas  existentes  y 
con  nuestras  propias  observaciones.  Sé  ha  averi- 
guado la  posición  de  casi  todas  las  montañas,  re- 
curriendo á  los  apuntes  que  hicimos  en  nuestros 
viajes.  La  longitud  está  tomada  al  Occidente  del 
observatorio  de  Greenwich.  La  altura  de  los  la- 
gares se  espresa  en  metros.  Se  ha  calculado  por  . 
una  serie  de  observaciones  hechas  sobre  la  tem- 
peratura de  la  tierra,  que  dieron  por  término  me- 
dio de  16  á  1*7  centígrados.  Goncnerdan  estos 
cálculos  con  los  resultados  que  sacó  Mr.  Bitchie 
por  medio  de  nivelaciones. — México  á  L*  de  ju- 
nio de  1837. 

CHÁPALA  (batallas  kn):  para  dar  de  ellas 
alguna  noticia,  copiamos  en  seguida  el  Informe  del 
presbítero  D.  Marcos  Castellanos,  que  fué  quien  se 
puso  á  la  cabeza  de  los  insurrectos  en  aquel  punto. 
Dice  así : 

' 'Fueron  tan  repetidas  las  acciones  heroicas  que 
se  sostuvieron  en  la  laguna  de  Chápala,  y  otros 
puntos  de  tierra  por  los  indios  que  estuvieron  á 
mis  órdenes,  las  de  Encarnación  Rosas,  y  José 
Santa-Anna,  gobernador  actual  del  pueblo  de 
Mescala,  que  es  imposible  especificarlas;  pues  aun- 
que de  todas  habia  constancia  al  tiempo  de  la  ca« 
pitulacion  de  la  isla,  rae  pareció  conveniente  que- 
mar todos  los  papeles  que  hacian  relación  de  ellas, 
temiendo  que  el  antiguo  gobierno  quisiera  impo- 
nerse de  los  beneméritos  patriotas  que  nos  auzilia- 
bau,  y  que  de  esto  les  resultase  algún  perjaicio; 
pero  sí  daré  noticia  de  aquellas  que  con  acuerdo 
de  los  pueblos  que  las  sostuvieron  hemos  podido 
traer  i  la  memoria,  que  manifestaré  sencillamente, 
y  son  las  siguientes. 

En  L*  de  noviembre  de  1812,  estando  Encarna- 
ción Rosas  con  doscientos  hombres  en  San  Pedro 
Ixican,  fué  atacado  en  el  mismo  pueblo  por  el  co- 
mandante de  la  Barca  José  Antonio  Serrato,  que 
llevaba  mucho  mayor  numero  de  tropa  de  línea, 
con  la  cual  logró  echarlo  fuera  de  dicho  pueblo,  y 
á  toda  su  gente,  y  en  seguida  comenzó  á  quemar 
las  casas;  lo  que  habiendo  observado  sus  dhefios, 
se  reforzaron  en  el  camino  con  la  fuerza  que  lleva- 
ba el  actual  gobernador  de  Mescala  José  Santa— 
Anna,  y  acometieron  con  tanto  valor  á  Serrato, 
que  lo  destrozaron  completamente,  le  quitaron  tres- 
cientos fusiles,  muchos  pares  de  pistolas  y  sables, 
quedando  en  el  campo  multitud  de  muertos  que  no 
contaron  por  no  ocuparse  en  eso  (según  ellos  se 
espresan);  siendo  de  advertir,  que  las  armas  con 
que  los  indios  se  defendieron  y  sostuvieron  la  ac- 

que  se  componen,  y  principalmente  los  trastoraofl,  la 
aglomeración  de  las  masas  y  los  fenómenos  diversoa 
que,  ha  habido,  que  son  de  la  incumbencia  de  la  geog- 
Dosia.'  Es  muy  difícil  el  estudio  de  la  superficie  in- 
mensa de  este  vasto  pais.  Creemos  que  no  exís^ 
mapa  geográfico  de  México  en  que  se  indiquen  loa 
accidentes  ú  ondulaciones  del  terreno  que  se  ha  le- 
vantado á  una  grande  altura  por  fenómenos  bastante 
recientes,  trastornado  en  todos  sentidos  por  la  acción 
volcánica. 
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don  DO  pasaban  de  seis  fusiles,  algunas  lansas,  ma- 
chetes 7  piedras. 

El  día  3  del  mismo  mes  y  afto  se  pasaron  Rosas 
j  Santa- Anna  con  toda  la  fuerza  al  pueblo  de  Pon- 
citlan, en  donde  estaban  reunidos  toáoslos  masque 
se  le  dispersaron  á  Serrato  á  las  órdenes  del  co- 
mandante de  dicho  pueblo,  que  lo  era  D.  Rafael 
Hernández,  quien  con  mayor  numero  que  tenia  de 
aquel  vecindario,  el  de  Atotonilco,  Ocotlan,  Toma- 
tlan,  Zapotlan  del  Rey,  Arandas,  Jamay,  Otatan, 
j  mas  refuerzo  que  vino  de  la  Barca,  se  puso  en 
defensa  para  resistir  á  tos  referidos  Rosas  y  San- 
ta-Anna,  cuya  acción  duró  todo  el  día,  y  en  ella 
ganaron  loa  indios  doscientos  fusileá,  y  muchas  pis- 
tolas y  sables;  no  pudiendo  tomar  mas  armas  por 
haber  huido  aquellas  tropas,  y  se  arrojaron  al  río, 
donde  pereció  la  mayor  parte  con  todo  y  armamen- 
to, qaeidando  el  campo  sembrado  de  cadáveres.. 

GoQcloida  esta  acción  se  retiraron  al  cerro,  y 
allí  86  mantuneron  tres  semanas  y  bajaron  con  la 
mir»  de  atacar  al  cura  Alvares,  que  se  hallaba  de 
goamicion  en  el  mismo  Pondtlan;  verífieáronlo 
MÍ,  7  habiendo  entrado  en  acción,  hicieron  una  re- 
tirada engañosa;  siguiéronlos  las  tropas  hasta  el 
mismo  cerro,  y  allí  formalizaron  el  ataque,  quitán- 
éoie  al  cara  Alvarez  cien  fusiles,  dos  cañones,  va- 
rios enebillos  y  pistolas.  El  cura  escapó  herido  en 
el  pescnezo,  dejando  gran  niímero  de  muertos:  los 
iadioe  solo  tuvieron  cuatro. 

Poeos  dias  después  de  este  acontecimiento,  es- 
tando en  el  cerro  de  San  Miguel,  vieron  que  venia 
mas  fuerza  de  Poneitlan  sobre  ellos,  y  para  ahor- 
rariea  la  fatiga  de  subir  (es  espresion  de  los  in- 
díos),  salieron  á  recibirla,  y  haciéndoles  un  corto 
saludo  loa  hicieron  revolver,  pero  bien  ligeros,  y 
con  t^  Qiotivo  se  volvieron  á  su  isla. 

Hallándose  en  ella  los  fué  á  atacar  D.  Ángel  lÁ- 
vares  con  siete  canoas  pequeñas  y  una  grande,  to- 
das llenas  dé  tropa;  luego  que  las  divisaron  los  in- 
dios lea  salieron  con  las  soyas  y  las  destruyeron  en 
on  instante:  apenas  se  les  escapó  una  sola  con  dos 
soldados,  dos  remadores  y  el  oficial  GcdU,  que  fué 
el  mensajero  de  este  acontecimiento:  la  demás  gen- 
te murió:  la  mayor  parte  délas  armas  quedó  en  la 
lagona,  y  de  Santa-Anna  solo  perecieron  tres  hom- 
brea 7  nn  herido. 

Paréceme  que  debo  ingerir  en  esta  relación  el 
comprobante  que  tengo  á  la  vista,  es  decir,  un  par- 
te firmado  de  Cruz  al  virey,  datado  en  2t  de  febre- 
ro á  las  dos  de  la  tarde,  que  á  la  letra  dice: 

"Elxmo.  Sr. — Con  el  mayor  dolor  participo  á' V. 
E.  qae  á  las  dos  de  la  mañana  del  dia  de  hoy  he 
reeibido  la  fatal  noticia  de  que  ha  perecido  en  la 
laguna  de  Ghajpala  el  bizarro  teniente  coronel  D. 
Ángel  Linares,  con  el  capitán  de  dragones  de  Nue* 
va— Galicia  D.  Joaquín  Moreno,  el  teniente  del  pro- 
pio cuerpo  D.  Antonjo  Beltran,  el  subteniente  de 
Puebla  graduado,  D.  José  Maya,  D.  Pablo  Busta- 
nante^sobrínlo  de  Linares,  que  servia  en  clase  de 
volnntario  distinguido  á  sus  espensas,  y  veintitrés 
soldados  de  infantería:  esta  desgracia  ha  sido  tan- 
to masseosibie,  cuanto  que  ha  sucedido  sin  n^Qesi* 
ébd,  7  contraviniendo  á  mis  órdm^s. 


''Se  hallaban  preparadas  en  Ocotlan  siete  ca- 
noas compuestas  del  mejor  modo  posible  para  ha- 
cer el  ataque  á  la  isla  de  Mescala,  luego  que  lle- 
gasen la  lancha  y  botes  que  tengo  mandados  hacer 
en  San  Blas.  Linares  me  pidió  permiso,  hace  mas 
de  un  mes,  para  llevar  á  las  orillas  del  pueblo  de 
Mescala.  las  citadas  canoas,  loque  le  negué,  ha- 
ciéndole ver,  no  era  cosa  de  esponerlas,  ni  alarmar 
tampoco  á  los  indios  del  islote,  hasta  que  llegase 
la  ocasión  oportuna  para  su  ataque.  Las  circuns- 
tancias de  repetidas  incursiones  de  esta  comalia,  me 
obligaron  á  situar  á  Linares  en  el  mismo  pueblo  de 
Mescala  para  impedirlas,  y  careciendo  la  tropa  de 
auxilios  en  este  arruinado  pueblo,  me  pidió  de  nue- 
vo permiso  para  llevar  las  canoas,  ofreciendo  no 
darme  ningún  motivo  de  disgusto,  y  fundando  su 
nueva  petición  en  que  las  deseaba  para  pescar. 

''Accedí  á  ello,  y  ayer  después  de  las  doce  del 
dia,  por  un  efecto  do  paseo,  y  también  con  el  celo- 
so fin  de  hacer  un  reconocimiento  se  embarcó  en 
las  siete  canoas,  se  acercó  demasiado  á  la  isla,  se 
empeñó  en  nn  ataque  temerario,  se  halló  rodeado 
de  mas  de  setenta  canoas  (1),  y  aunque  me  dice  el 
oficial  que  vino  á  darme  parte,  que  hizo  una  bizar- 
rísima y  gloriosísima  resistencia,  fué  al  fin  víctima 
de  su  imprudente  y  no  necesario  arrojo. 

"No  puedo  lisonjearme  de  que  ninguno  de  los  in- 
felices oficiales  y  tropa  estén  prisioneros,  pues  co- 
nozco la  ferocidad  de  aquellos  indios  (2).  Ademas 
de  que  casi  me  aseguran  los  vieron  asesinar.  Se 
salvaron  solo  tres  canoas,  y  el  oficial  de  una  de 
ellas  fué  el  mismo  que  ha  venido  á  dar  parte.  Esto 
es  lo  que  sé  hasta  la  hora  presente  y  dejo  á  la  con- 
sideración de  Y.  E.  las  consecuencias  que  pueden 
resultar,  y  que  recelo,  y  la  dificultad  de  reemplazar 
al  desgraciado  Linares ." 

Pasado  un  mes  (continúa  Castellanos)  tuvieron 
noticia  en  la  isla  de  que  se  dirígia  á  San  Pedro  una 
división  que  salla  del  campo:  con  tal  motivo  se  dis- 
puso ponerse  en  camino  á.  encontrarla,  la  que  ha- 
biéndose avistado  en  el  puerto  nombrado  la  Ftña, 
se  aproximaron  y  la  atacaron,  logrando  derrotarla 
completamente,  escapándoseles  únicamente  dos  que 
se  fugaren.  Mandaba  esta  tropa  el  teniente  coronel 
D.  Antonio  Alvarez.  De  los  de  la  isla  murió  uno, 
y  otro  salió  herido. 

En  el  puerto  de  la  Yigía,  que  está  á  un  lado  de 
Tlachichilco,  se  concluyó  una  acción  que  comenza- 
ron en  el  de  la  Angostura,  desde  donde  siguiendo 
á  una  división  que  Labia  salido  del  campo,  y  en  cu- 
ya retirada  le  mataron  los  indios  la  mayor  parte, 
les  quitaron  muchos  fusiles  y  otras  varias  armas 

(1)  Vaya  con  todo  y  exageración. 

(2)  De  hecho  lea  corrían  la  diligencia,  y  cuando  se  lea 

preguntaba  por  loa  prisioDeros,  respondían pues  quién 

sabe!  Si  joyo,  señor.— Recién  comenzada  la  gueira,  Cruz 
lea  mandó  un  papelote  exhortándolos  á  la  obediencia  al 
rey  de  Eapafia:  el  comÍBÍoni&do  16  leyó  en  voz  alta,  y  los 
indios  lo  escucharon  atentamente:  coneluía  con  bravatas 
diciendo,  que  fí  no  se  sometían  coireria  la  sangre  en  abun* 
dancía,  y  al  terminar  les  preguntó  á  los  indios  ¿au6  respon- 
déis á  esto?  y  ellos  como  si  estuvieran  insuflados  por  un 
espíritu  y  hablaran  por  una  boca,  respondieron  simultánea- 
mente..!.; Q«c  €orra  el  iomgre. 


28 


CHA 


con  an  cajón  de  parqae,  y  de  loa  de  Santa- Anna 
marieron  tres  qae  yenián  dispersos. 

Como  ya  la  gente  de  la  isla  se  había  impuesto 
tanto  á  la  guerra,  no  estaba  á  gusto  cuando  no  se 
le  presentaba  ocasión  de  batirse;  de  aquí  es  que 
daba  sus  salidas  por  distintos  puntos,  donde  consi- 
deraba que  podía  tener  reencuentros  con  las  tro- 
pas realistas,  y  si  por  casualidad  no  las  hallaba  se 
dirigía  al  campo  enemigo.  En  una  de  ellas,  estando 
en  el  ojo  del  agua  inmediato  al  mismo  campo,  salió 
de  éste  una  partida  considerable  de  tropa,  y  en  la 
cima  del  cerro  se  estuvieron  atacando  todo  un  día 
hasta  que  se  retiró  aquella  fuerza:  se  ignoran  los 
dafiosqne  recibiría;  de  parte  de  los  indios  murie- 
ron dos. 

Otra  vez  salió  Santa-Anna  para  Aieqtdsa,  don- 
de habla  tropa  de  línea,  y  luego  que  llegó  á  la  ha- 
cienda comenzó  á  atacar;  duró  la  acción  lo  mas 
del  día,  hasta  que  logró  encerrarlos  en  la  hacien- 
da, que  se  hallaba  foitificada,  causa  porque  se  ig- 
noran los  estragos  que  sufriría.  De  la  isla  murió 
uno;  se  trajeron  ocho  fusiles  y  un  par  de  pistolas; 
viniéndose  para  la  laguna  llegaron  de  paso  al  cam- 
po donde  había  cien  hombres  y  mataron  la  mayor 
parte  de  ellos.  El  resto  retrocedió  á  escape  para  el 
mismo  campo.  También  se  tomaron  los  indios  mu- 
chos fusiles,  pistolas  y  dos  cajones  de  parque. 

Volvió  después  al  campo  el  mismo  Santa* Anua, 
atacó  un  barrio  llamado  el  Sapo^  que  mandó  que- 
mar, salió  no  poca  tropa  á  seguirlo,  la  hizo  retroce- 
der, y  mató  seis. 

Otra  vez  salieron  algunas  canoas  á  traer  leña,  les 
acometió  una  división  que  estaba  en  Mescala,  y  los 
hizo  retirarse  á  embarcar;  pero  como  luego  aquella 
tropa  comenzó  á  insultarlos  con  palabrotas,  salie- 
ron á  atacarse  con  ella  y  la  derrotaron  completamen* 
te,  escapándose  solo  cinco  ó  seis  soldados:  quitá- 
ronle muchas  armas,  una  carga  de  parque,  y  no  po- 
cas monturas. 

Teniéndose  noticia  de  que  en  la  hacienda  de 
Bnenavista  había  llegado  tropa  de  refuerzo,  le  ca- 
yó Santa-Anna  á  las  ocho  de  la  noche,  y  la  derro- 
tó en  términos  de  no  escapar  ni  un  hombre,  tomán- 
doles como  cincuenta  fusiles  y  otras  armas. 

En  el  pueblo  de  Ocotlan,  que  también  se  hallaba 
reforzado  de  tropa,  fué  el  mismo  Santa-Anna  y  lo 
atacó,  los  hizo  meter  á  la  iglesia  y  trepar  á  algu- 
nos á  la  torre:  mató  muchos,  quitó  doce  fusiles,  y 
otras  armas.  También  tuvo  noticia  de  que  en  Ix- 
tlan  habia  una  gruesa  reunión  de  tropas,  y  Santa- 
Anna  se  dirigió  al  momento  á  encontrarla,  como 
loTerifieó  muy  luego;  dispersóla,  mató  veinte  hom- 
bres y  se  tomó  ocho  fusiles. 

En  una  salida  que  dieron  diez  ó  doce  canoas  pa- 
ra Palo  AUo,  estando  en  la  puerta  de  él  las  ataca- 
ron cinco  falúas  y  la  balandra,  y  éstas  comenzaron 
á  atacar  dichas  canoas.  La  acción  duró  todo  un  dia 
y  una  noche,  hasta  que  se  retiraron  las  falúas  igno- 
rándose el  dafio  que  recibirían.  De  los  indios  hubo 
un  muerto  y  dos  heridos. 

Santa-Anna  supo  que  la  tropa  de  los  buques  es- 
pañoles habia  desembarcado  en  la  ranchería  de  la 
Colunia,  con  objeto  de  destruirla,  marchó  pront¥^ 


mente  sobre  ella,  y  la  atacó  con  tanta  intrepidez 
que  no  le  dio  ni  aun  tiempo  para  formarse.  Por 
tanto,  la  estrechó  á  tomar  la  fuga  y  reembarcarse 
precipitadamente,  en  cuyo  acto  murieron  muchos, 
y  dejaron  porción  de  fusiles  abandonados. 

En  Tuxcneca  fueron  los  indios  acometidos  por 
las  falúas,  y  solo  allí  perdió  Santa-Anna  una  ca- 
noa con  tres  hombres  y  un  cafioncito,  lo  que  ocur- 
rió por  haberse  quedado  distante  de  ellos. 

Había  en  el  pueblo  de  Xocotepeo  un  refuerzo.de 
tropa  considerable,  y  dentro  de  cortaduras;  Santa- 
Anna  las  rompió  y  acometió  aquel  punto  fortifica- 
do con  tanto  brío,  que  los  pocos  que  quedaron  se 
escaparcín  en  la  torre  del  pueblo.  £1  cura  de  aquel 
lugar  murió  en  la  acción :  llamábase  D.  Pablo  Már- 
quez. Ninguno  habría  quedado  si  Santa- Anná  no 
respeta  religiosamente  el  asilo  de  la  iglesia.  De 
paso  llegó  á  Chápala,  donde  habia  cuarenta  dra- 
gones: estos  huyeron,  pero  fueron  alcanzados  y  pe- 
recieron todos:  lleváronse  los  indios  sus  armas  y 
también  un  Crucifijo  que  habían  traído  de  Jucoma- 
tlan.  (Llamábanle  el  Sefior  del  Camichín.) 

Otras  dos  ocasiones  acometieron  á  Ocotlan,  y 
como  ya  estaba  defendido  con  dos  cortaduras,  solo 
lograron  en  una  de  ellas  romper  una,  entrar  j  sa- 
carse mucho  maíz  que  necesitaban  para  su  mannten« 
tención,  que  fué  el  principal  objeto  que  los  llevó. 
En  esta  entsada  mataron  como  treinta  hombres,  de 
la  isla  murieron  siete. 

Viniéndose  de  regreso,  se  quedaron  dormidos  en 
la  hacienda  de  San  Agustín,  y  ^Uí  fueron  sorpren- 
didos por  las  tropas  del  mismo  pueblo,  las  qne  lo- 
graron dispersar  á  Santa-Anna;  pero  reuniéndose 
en  el  mismo  acto  les  acometió  violentamente  y  qui- 
tó un  tercio  de  lanzas,  les  mató  un  capitán^  7  ade- 
mas las  puso  en  precipitada  foga,  matándoles  en  el 
alcance  diez:  los  indios  tuvieron  ciuco  heridos. 

Habiendo  dispuesto  el  Sr.  Neg^ete  tomar  la  isla 
por  fuerza  de  armas,  mandó  atracar  sus  lanchas; 
y  dos  canos  grandes  que  llevaba  p:iancornada8,  con 
bastante  parque  y  tropa;  pero  en  breve  se  desen- 
gafió  de  su  temeridad,  porque  habiéndole  caldo 
una  gran  tempestad  de  piedras  encima,  por  nna 
fortuna  se  escapd  de  perder  la  vida,  pero  no  los 
dedos  de  una  mano;  murió  la  mayor  parte  de  la 
gente,  perdió  las  dos  canoas,  un  cafion,  las  dos 
cargas  de  parque,  y  dicho  jefe  compró  bien  caro 
el  desengaño  de  qne  aquella  roca  no  era  tan  fácil 
de  tomar  como  creía. 

En  Corrales  tuvieron  los  americanos  un  encoen- 
tro  con  la  división  del  teniente  corenel  D.  Juan 
Cuellar:  compondriase  de  cerca  de  quinientos  hom- 
bres de  caballería  é  infantería:  murió  en  la  acción 
dicho  jefe  y  la  mayor  parte  de  su  gente:  la  que  es- 
capó lo  debió  á  los  caballos:  tomáronsele  coni\o 
doscientos  fusiles  y  crecido  número  de  otras  ar- 
mas; de  los  americanos  apenas  llegarían  á  doce  los 
muertos. 

Aunque  no  se  logró  presa  alguna  en  la  acción 
que  Toy  á  contar,  me  parece  no  debo  omitirla,  por 
acreditarse  en  ella  el  valor  y  constancia  de  la  gen- 
te qne  estaba  á  mis  órdenes.  Fué  el  caso,  que  ha- 
biendo enviado  todas  las  canoas  á  Colunba  porfíe- 
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ña,  fsíii  mas  armamento  qae  tres  fósiles,  Tiniendo  ya 
cargadas,  les  salieron  al  encuentro  las  catorce  em- 
barcaciones de  la  escnadrilla  española.  Llamóles 
la  atención  Santa-Anna  con  tres  canoas,  en  las 
qae  iban  repartidos  dichos  tres  fnsiles  con  los  qae 
hacían  nn  repetido  faego,  y  con  él  tatieron  lagar 
las  demás  de  llegar,  descargar,  y  pertrecharse  de 
armas  j  parque  para  Tolyerse  á  auxiliar  á  los  com- 
pañeros, cuyo  ataque  dnró  todo  el  dia  hasta  que  se 
retiraron  las  lanchas  al  anochecer,  sin  saberse  los 
daños  que  recibieron,  no  causando  estas  á  las  ca- 
noas ninguno. 

La  fallía  nombrada  Teresa  se  había  propnesto 
cansarnos  las  mayores  incomodidades.  Diariamente 
nos  insultaba  de  mil  maneras  su  tripulación,  aproxi- 
mándose mucho  hacia  la  isla:  díjeselo  á  Santa- 
Anua  y  se  propuso  escarmentarla.  Salióle  una  no- 
che con  diez  canoas,  y  llegándose  al  abordaje,  y 
trasbordándose  el  mismo  Santa-Anua  con  un  com- 
pañero suyo,  mataron  á  lanzadas  á  los  que  iban 
dentro,  y  se  llevaron  la  falúa,  con  cinco  heridos. 

Bb  el  cerro  del  Divimdero  se  encontraron  con 
crecido  Qümero  de  tropa  que  venia  al  mando  de 
D.  José  Yallano,  á  la  que  atacó  Santa- Anua,  y  la 
derrotó  completamente,  muriendo  en  ella  dicho  Ya- 
liaao,  y  la  mayor  parte  de  su  gente.  Santa- Anua 
▼ino  á  darme  parto  de  aquella  victoria,  y  por  esto 
dejó  su  fuerza  en  el  citado  punto;  mas  ésta  fué  al 
dia  siguiente  acometida  por  el  coronel  Correa,  ca- 
jéndole  de  sorpresa:  así  es  que  la  derrotó,  y  cuan- 
do llegó  Santa- Anna  encontró  á  los  indios  en  dis- 
persión, y  con  no  poco  peligro  logró  escaparse  del 
campo. 

Desde  esta  acción,  ya  la  victoria  volteó  su  sem- 
blante halagüeño,  en  esqnivo  á  los  indios.  Cruz 
formalizó  el  sitio  por  el  rumbo  del  Sur  é  impidió 
todo  recurso  de  víveres  situándose  en  el  campo  de 
Tlachichilco,  hasta  obligarlos  á  capitular.  |Qaé 
dinero,  qué  hombres,  qué  fatigas,  qué  coippromisos 
no  costó  á  los  jefes  españoles  poner  sus  plantas  so- 
bre la  roca  de  Mescalal  Eso  es  punto  dig^o  de  me- 
ditarse y  de  admirarlo,  para  honor  de  la  nación 
mexieana." 

"La  fuerza  permanente  que  por  lo  común  se 
mantuvo  allí  durante  el  trascurso  de  cinco  años, 
se  componía  de  mil  hombres,  fuera  de  niños  y  mu- 
jeres. Fué  visitada  varias  veces  la  fortaleza  por  Jo- 
sé María  Vargas  á  quien  debió  muchos  auxilios. 
Por  el  año  de  1816  sobrevino  una  epidemia  á  la 
isla  que  casi  contagió  toda  la  gente  necesaria  pa^ 
ra  la  conducción  de  víveres.  También  les  cargó  la 
hambre,  de  suerte  que  se  vieron  en  los  mayores  con- 
flietOB,  sin  dejar  nunca  de  resistir  las  acometidas 
inútiles  de  los  contraríos. 

"Ta  D.  José  de  la  Cruz  habla  en  este  tiempo 
despachado  varios  parlamentos,  proponiéndoles  in- 
dulto para  que  se  rindiesen;  y  aunque  habían  sido 
contestados  con  un  carácter  constente,  sucedió  que 
en  el  mes  de  noviembre  redobló  sus  promesas  has- 
ta el  grado  de  conseguir  que  en  clase  de  parlamen- 
tarío¡entrase  un  presida/rio  hasta  la  comandancia, 
el  cual  Alé  oído  y  mandado  regresar  á  la  angostu- 
ra con  la  contestación  de  que  no  se  indultaban;  em« 


pero  como  Santa- Auna,  que  era  uno  de  los  conduc- 
tores hasta  el  muelle,  se  decidió  á  acompañar  al 
mensajero  á  tierra,  teniendo  por  objeto  regpresar 
con  leña  de  que  carecían,  y  le  pícase  la  curiosidad 
de  saber  lo  que  sucedería  si  le  hablaba  al  general 
Cruz,  asegurando  el  presidario  qae  nada  (pnes  por 
el  contrarío  deseaba  hablar  con  él),  le  previno  le 
dijese  á  dicho  jefe  que  al  día  siguiente  le  mandase 
una  embarcación  á  la  isla,  y  que  vendría  a  cumplir- 
le sos  deseos  bajo  el  concepto  de  que  no  le  sobre- 
vendría daño  alguno. 

En  efecto  viendo  Santa- Anna  que  al  día  siguien- 
te la  embarcación  se  díjigia  para  la  isla,  y  enten- 
dido que  iba  por  él,  dijo  á  su  tropa,  que  estaba  re- 
suelto á  pasar  al  campo  á  ver  qnc  clase  de  seguri- 
dades se  le  daban  para  todos,  pues  consideraba  que 
ya  era  muy  dificil  sostenerse  por  mas  tiempo  en  el 
sitio;  tanto  porque  carecían  de  viveros,  ramo  por 
la  peste  que  iba  estioguiendo  á  los  que  quedaban; 
pero  que  si|^  embargo  nada  se  haría  sin  quedar  to- 
dos bien  asegurados,  y  servirla  su  viaje  para  dar 
logar  á  que  mientras  él'estaba  con  Cruz,  los  demás 
se  dirígiesen  a  Mescala  á  traer  lefia  y  víveres  por 
lo  que  pudiese  acontecer.  De  este  modo  y  por  tales 
ideas  se  le  permitió  embarcar. 

Recibiólo  Cruz  con  todas  demostraciones  de  agra- 
do: prometióle  que  le  entregaría  los  pueblos  que 
habia  destruido  reedificados;  qae  les  habilitaría  de 
bueyes,  semillas  y  todo  cuanto  necesitasen.  Retiró- 
se Santa-Anna  á  la  isla,  y  de  ella  tornó  á  embar- 
carse en  silencio  con  el  P.  Castellanos  que  lo  acom- 
pañó sin  comunicar  nada  de  lo  acordado  á  la  tro- 
pa que  también  lo  acompañaba.  Efectivamente, 
Cruz  ratificó  con  este  eclesiástico  el  convenio ;  pe- 
ro se  quedó  en  el  campo  realista  con  Santa- Anna, 
y  ambos  acompañaron  el  trozo  de  tropa  hasta  la 
isla.  Los  defensores  de  ésta  no  replicaron  palabra 
luego  que  entendieron  lo  pactado,  sino  que  se  reti- 
raron á  sus  pueblos  sin  la  menor  contradicción;  de 
suerte  que  el  mismo  dia  (que  fué  el  25  de  noviem- 
bre de  1818)  se  posesionó  Craz  de  aquella  for- 
taleza, hallando  en  ella  diez  y  siete  cañones  de  to- 
dos calibres,  diez  cargas  de  parque  y  otras  armas 
tomadas  todas  a  los  españoles  en  mil  reencuentros 
gloriosos. 

No  contribuyó  poco  ala  rendición  de  esta  forta- 
leza que  tenazmente  resistieron  aquellos  heroicos 
indios,  el  hallarse  sin  jefes,  asegúreseles  que  queda- 
ría de  teniente  coronel  Santa-Auna  y  gobernador 
de  la  isla;  convenio  que  solo  tuvo  su  efecto,  á  lo 
mas,  por  espacio  de  un  año.  Cruz  conociendo  las 
ventejas  de  este  local  lo  fortificó  en  regla,  é  hizo 
presidio.  El  Sr.  Negrete  me  ha  asegarado  de  pala- 
bra, que  sin  demora  se  remitieron  á  los  iodios  tres 
mil  cargas  de  maíz,  pues  se  morían  de  hambre. 

CHÁPALA:  villa  del  distrito  deGoadalaja- 
ra,  part.  de  Tlajomulco,  depart.  de  Jalisco:  da  el 
nombre  al  estenso  lago  qae  la  baña,  del  que  ya  se 
ha  hablado.  Es  cabecera  de  carato,  subrecepto- 
ría  de  rentas,  tiene  nn  juzgado  de  paz  y  1029  hab. 
empleados  particularmente  en  la  pesca,  la  labran- 
za y  el  cultivo  de  huertas.  Diste  de  Quadalajara 
14  j[  leguas  y  de  Tl%¡omuloo  12]^  al  ESE.  Su  fondo 
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manicipal  prodojo  en  el  afto  de  1840  la  cantidad 
de  46  ps.  1  real 

GH APANTONGO :  juzgado  de  paz  del  part. 
de  Haichapan,  depart.  de  México. — ^Tierras. — 
Su  áUidad  y  producciones, — Más  de  la  mitad  de 
los  terrenos  qae  pertenecen  á  este  juzgado  de  paz, 
es  inútil  para  la  agricaltora,  por  ser  lomas  tepe- 
tatosas  qae  no  tienen  ni  pastos.  En  la  parte  útil 
se  cnltiva  maiz,  fríjol,  trigo,  alverjon,  cebada;  pe- 
ro tan  en  pequeño,  que  las  cosechas  apenas  bastan 
para  el  consumo  interior  de, aquellos  pueblos. 

Montañas, — No  hay  ninguna  digna  de  atención, 
pues  en  las  de  este  juzgado  de  pa¿  solo  se  encuen- 
tran encinos,  magueyes  y  nopales. 

Maderas. — Únicamente  la  de  encino. 

Aguas. — En  la  parte  mas  baja  del  pueblo  de 
Chapantongo,  hay  un  ojo  que  contendrá  poco  mas 
ó  menos  un  buey  de  agua  potable. 

Provee  á  aquel  vecindario  de  cuanta  necesita 
para  su  uso ;  pero  apenas  riega  una  fanega  de  sem- 
bradura y  sigue  su  curso  para  Alfajayuca. 

Pasan  dos  arroyos,  uno  que  nace  en  la  ha- 
cienda del  Astillero  y  el  otro  en  la  del  Sauz;  pero 
solo  este  último,  y  en  cantidad  muy  corta,  tiene 
agua  en  todo  tiempo. 

Caminos. — Los  que  atraviesan  en  toda?  direc- 
ciones el  territorio  de  este  juzgado  de  paz,  son  de 
herradura  y  se  donservan  medianamente  buenos. 

Animales  domésticos. — ^En  las  haciendas  y  ran- 
chos se  haüe  cria  de  ganado  vacuno,  lanar,  caba- 
llar y  mular;  pero  en  tan  corto  número,  que  ape- 
nas basta  para  el  consumo  interior  de  aquellos 
pueblos,  de  donde  rara  vez  sale  para  espenderlo 
en  otros. 

No  hay  caza  ni  pesca. 

Reptiles. — Víboras:  cascabel,  alicante,  coralillo 
y  chirrionera. 

.  La  primera  tiene  la  piel  blanca  y  negra,  y  su 
mayor  tamaño  de  cinco  cuartas  y  su  diámetro  de 
tres  pulgadas. 

La  segunda  tendrá  dos  y  media  varas  y  su  diá- 
metro proporcionado. 

La  tercera,  en  su  tamaño  mayor  tiene  cinco 
cuartas  de  largo. 

La  cuarta  por  lo  común  es  de  vara  y  tercia  de 
largo,  y  es  delgada. 

La  quinta  es  también  delgada  y  suele  tener  tres 
cuartas,  y  ésta  y  la  primera  son  las  mas  ponzo- 
ñosas. 

Escorpiones  venenosos,  lagartijos,  lagartijas,  sa- 
pos y  camaleones. 

Insectos. — Tarántulas  venenosas,  y  en  su  mayor 
tamaño  iguales  á  un  pollo  recien  nacido. 

Arañas  diversas,  y  la  capulina  venenosa. 

Alacranes,  avejas,  avispas,  moscos,  moscas,  gri- 
llos, chapulines,  hormigas,  pinacates,  mestizos,  di- 
versos gusanos,  mariposas,  cucarachas,  pulgas  y 
chinches. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Las  labores  del 
campo  y  la  arriería  en  el  mayor  número  de  habi- 
tantes: algunos  se  dedican  á  fabricar  loza  ^  ordi- 
naria. 


Aümmtos, — Comunmente  maíz,  frijol,  alrerjon, 
carnes  de  vaca,  carnero  y  cerdo. 

Bdfidas. — El  pulque  y  el  vino  mezcal. 

Enfermedades  endémicas. — No  conocen  níngnna. 

Idiomas. — El  castellano  y  othomí  dominante. 

CHAPETÓN:  lo  mismo  que  Cachupín  ó  Ga- 
chupín, 

chapín  (mineral  dbl)  :  demandaba  por  sin 
duda  el  ihineral  del  Chapin  un  examen  prolijo  y 
detenido,  para  poder  fallar  con  algún  acierto  so- 
bre el  éxito  de  una  empresa  que  trata  de  dedicar- 
se á  la  esplotacion  del  mercurio,  en  ese  punto;  pero 
ni  la  premura  del  tiempo  que  he  tenido  disponible 
para  una  investigación  de  esta  naturaleza,  ni  el  es- 
tado de  enselve  en  que  el  trascurso  del  tiempo  ha 
dejado  los  antiguos  laboreos  que  allí  se  ejecutaron, 
dan  lugar  á  otra  cosa  que  á  las  prudentes  induccio- 
nes nacidas  del  aspecto  y  pintas  del  terreno,  de  ía 
trasmisión  d(\  las  noticias  de  cuando  aquello  se  la- 
boreo, de  la  inducción  á  que  inclinan  el  ver  los  es- 
combros de  siete  hornos  dobles,  que  no  cabe  duda 
estuvieron  en  mucho  uso;  y  por  último,  la  respe- 
table opinión  del  Sr.  D.  Andrés  del  Bio. 

El  manto  aparece  en  la  parte  occidental  de  la 
montaña  que  da  el  nombre  al  mineral,  y  los  cres- 
tones ó  rebosaderos  que  lo  manifiestan,  son  muy 
marcados  y  teñidos  desde  la  superficie  por  el  óxi- 
do rojo  del  mercurio,  alternándose  las  capas  en  lo 
interior  y  formando  matrices  de  pedernal,  cuarzo, 
arenisca  cuarcífera,  y  aun  de  esteatita,  siendo  las 
primeras  las  dominantes  y  las  solas  que  por  su  so- 
lidez sacan  la  cabeza  á  la  superficie  y  ponen  de 
manifiesto  los  crestones.    El  espesor  de  las  capas 
consideradas  eur  su  totalidad,  no  baja  de  40  á  50 
varas,  aunque  parcialmente  varian  las  que  se  alter- 
nan. Su  rumbo  es  casi  de  N.  á  S  con  su  inclina- 
ción á  E.  Se  notan  laboreadas  las  que  están  mas 
al  bajo^  y  en  mas  estensíon  las  de  arenisca  cnarcí- 
fera  y  de  esteatita,  que  es  en  los  que  abundan  mas 
los  óxidos  rojo,  amarillo  y  pardo  de  hígado;  do 
obstante  que  también  advertí  estar  trabajadas  dos 
capas  de  cuarzo  y  pedenial,  teñido  hermosamente 
en  cintas  y  fajas  por  el  óxido  rojo  de  mercurio. 

De  las  diferentes  bocas  abiertas  indistintamen- 
te en  e¿  ancho  manto  del  Chapin,  la  de  Guadalupe 
y  la  de  Santa  Gertrudis  parece  que  fueron  las  mas 
considerables,  no  habiendo  sino  una  -vaga  noticia 
de  que  sus  planes  quedaron  en  buenos  frutos,  lio 
que  pude  notar  en  algunos  cortos  macizos  de  la 
primera  y  en  un  costado  también  macizo,  de  la  se- 
gunda, aunque  á  poca  proñindidad  porque  ahora 
comienzan  á  limpiarse,  es,  que  desde  luego  hay  fla- 
tos que  parece  serán  de  razonable  ley  y  no  escasa 
saca.  De  ellos  se  va  á  hacer  un  ensaye  que  podrá 
mirarse  como  decisivo  si  se  atiende  al  horno  en  que 
se  ha  de  ejecutar,  pnes  que  es  modernamente  cons- 
truido en  el  Durazno,  enteramente  semejante  á  los* 
de  Idra,  y  probado  ya  con  el  mejor  efecto ;   pero 
en  el  caso  presente  no  se  ha  tenido  precaución  de 
pepenar  los  metales,  y  se  van  á  echar,  como  dicen, 
á  toda  brosa,  y  si  el  resultado  es  lisonjero,  es  me- 
nester tener  presente  lo  que  será  si  los  frutos  se 
pepenan. 
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Ei  Ch^Hii  ofrece  la  oportunidad  de  qb  Moaton 
de  reconocimietito,  áa  qae  para  ello  sea  preeíso 
darle  macha  longitud,  y  que  con  el  cnal  se  ganará 
un  centro  bastante  para  muchos  aflos  de  labo- 
reo 7  que  mantendrá  siempre  en  seco  hasta  aquel 
nivel,  las  capas  metalíferas,  gozándose  igualmente 
allí  de  la  lefia  y  madera  de  encino  con  abundan- 
cia y  bai^atura. 

No  obstante,  debe  tenerse  presente  que  no  serán 
despredables  ni  de  poca  monta  los  gastos  que  ha- 
ya que  impendejr  en  lleyar  al  cabo  las  limpias,  prac- 
ticar el  socayou,  lerantar  tres  6  cuatro  hornos  de 
suficiente  capacidad  y  poner  en  un  todo  corriente 
la  negociación,  que  sin  embargo,  habiendo  hornos 
podrá  desde  un  principio  auxiliar  mucho  sise  esta- 
blece un  método  ó  sistema  de  trabajos  por  busco- 
nee, á  semejanza  de  lo  que  ha  .comenzado  á  prac- 
ticarse en  el  Durazno,  y  del  que  puede  imponerse 
el  Sr.  Pereicano,  sin  detenerme  á  detallarlo  por 
falta  de  tiempo,  siendo  esto  también  la  causa  de 
limitar  á  lo  diclio  mi  esposicion. 

Nuevo  Almadén  Americano,  marzo  14  de  839. 

CH APULALP  A  (San  Francisco)  :  pueblo  del 
distr.  de  Teotitlan  del  camino,  part.  de  Cnicatlan, 
depart,  de  Oajaca;  situado  en  un  cerro,  goza  de 
temperamento  frió,  tiene  371  habitantes,  dista  87 
leguas  de  la  capital  y  19  de  su  cabecera. 

CHAPULCO  (Curato)  :  cabecera  de  parroquia, 
dista  de  la  capital  del  departamento  28  leguas,  los 
mas  son  pulqueros,  otros  labradores,  y  algunos  ?i- 
gueros,  cuya  madera  labran  y  sacan  de  los  montes 
de  San  Felipe;  los  cerros  de  este  pueblo  solo  pro- 
ducen pastos  para  sus  ganados,  está  situado  en  una 
cafiadfi  de  Norte  á  Snd,  tiene  400  habitantes. 

San  Fdipe:  ranchos  reunidos  que  tienen  toda  la 
formalidad  de  pueblo,  está  al  Oriente  y  dista  de 
la  cabecera  de  parroquia  4  leguas  y  de  la  capital 
del  departamento  32,  es  el  ünico  de  la  feligresía 
que  tiene  montes  que  producen  madera  común,  los 
mas  son  pulqueros,  cuya  producción  del  pais  es  la 
mas  ai^eciable  en  las  principales  poblaciones  cir- 
cunrecinas,  los  restantes  son  criadores  de  gana- 
dos mayor  y  menor;  tiene  160  habitantes. 

Carmen:  Hacienda  de  labor,  linieo  ejercicio  de 
todos  sus  habitantes,  dista  de  la  cabecera  de  par- 
roquia 2  leguas  y  26  de  la  capital  del  departamen- 
to, está  Mtuada  al  Poniente,  sus  montes  son  útiles 
para  ganados;  tiene  80  habitantes. 

Teoajete:  rancho  de  esta  hacienda,  también  de 
labor,  tiene  algún  ganado  mayor,  sus  habitantes 
son  labradores,  dista  de  la  cabecera  de  parroquia 
4  leguas  y  24  de  la  capital  del  departamento,  está 
sitaado  al  Poniente;  tiene  40  habitantes. 

Magdalena:  pueblo  que  dista  de  la  cabecera  de 
parroquia  4  leguas  y  24  de  la  capital  del  departa- 
mento, los  mas  son  carboneros  y  algunos  labrado- 
res, está  situado  á  la  orilla  de  una  llanura  y  al  la- 
do del  Poniente;  tiene  300  habitantes. 

Cama-o:  hacienda  de  labor,  y  una  de  las  pria- 
opales  por  la  feracidad  de  sus  tierras,  tiene  dos 
pequeños  montes  situados  en  distintos  puntos,  sos 
habitantes  son  labradores,  dista  de  la  cabecera  de 


parroquia  3  leguas  y  26  de  la  capital  del  departa- 
mento, está  al  Poniente;  tiene  200  habitantes. 

Muíhuaüa/n:  municipalidad  distinta  de  la  de  Cha- 
pulco,  y  parcialidad  de  esta  parroquia,  una  de  sus 
principales  poblaciones,  tiene  un  pequefio  monte 
que  solo  es  ütil  para  pasto  de  ganado  menor,  to- 
dos los  mas  de  estos  habitantes  se  ejercitan  en  la 
labor,  algunos  son  viajeros,  jsus  tierras  participan 
de  la  fertilidad  de  las  de  la  hacienda  de  Carnero 
aunque  no  «n  el  todo,  dista  de  la  cabecera  de  par- 
roquia 8  leguas  y  25  de  la  capital  del  departamento, 
está  situado  al  Poniente;  tiene  1,425  habitantes. 

Santa  Ana:  hacienda  de  labor,  situada  en  la 
Oaftada  de  Ohapnlco  al  lado  del  Sud,  y  al  princi- 
pio de  dicha  Oafiada,  todos  sus  habitantes  se  ejer- 
citan en  la  labor,  es  propio  para  pastos  de  ganados, 
en  este  monte  existe  una  escavacion  mineral  sin 
buen  éxito,  cuyos  pormenores  no  informo  por  no 
constarme  deyista;  tiene  150  habitantes. 

No  obstante  que  la  circular  preriene  una  noticia 
del  número  de  pueblos  como  son  los  tres  de  que  se 
compone  esta  feligresía,  me  ha  parecido,  que  pa- 
ra llenar  las  sabias  miras  de  la  comisión,  dejar 
comprendidas  indifidualmente  las  de  las  fincas  y 
ranchos,  cuya  noticia  quizá  adelantará  el  proyecto, 
y  dejará  completo  el  cálculo  sobre  el  censo  de  la 
población,  llegando  el  número  de  habitantes  de 
estos  pueblos  á  2,755. 

CHAPULTENANGO:  pueblo  del  distr.  del 
N.  O.  part.  de  las  Riveras,  depart.  de  Chtapas.  Dis- 
ta 42  leguas  al  Noroeste  de  la  capital,  y  9  de  la 
cabecera  del  Distr.  Su  temperamento  cálido  y  hú- 
medo, es  mas  favorable  á  las  mujeres  que  á  los  hom- 
bres; y  los  habitantes  se  ocupan  en  las  labores  de 
cacao  pataste,  del  de  uso  corriente,  y  de  café.  Su 
lengua  es  la  zoque,  aunque  comunmente  el  caste- 
llano. 

POBLACIÓN. 

Tarones 802 

.  Familias ....   170  Hembras ........  385 


^ 
I 


Total. 


687 


OHAPULTEPEC  ó  CHAPOLTBPEC:  en  me- 
dio de  las  fértilísimas  llanuras  que  se  estienden  al 
Occidente  de  la  capital  de  México,  se  distingue 
descollando  sóbrelas  gigantescas  copas  de  un  bos- 
que el  atrevido  palacio  construido  sobre  la  colina 
de  este  nombre,  que  según  algunos  significa  cerro 
del  Chapulín  (1),  á  causa  de  que  la  langosta  que 
llamamos  así,  se  multiplica  en  aquel  cerro  prodi- 
giosamente. 

En  la  historia  antigua  parece  haber  sido  este  si- 
tio teatro  de  importantes  acontecimientos:  allí  se 
refugiaron  los  restos  de  los  valientes  toltecas:  ese 
bosque  sirvió  de  asilo  durante  diez  y  siete  (2)  6 
veinte  afios  (3)  á  los  belicosos  mexicanos,  y  con  el 

.  1]    Bastamante,  Mafiauas  de  la  Alameda,  pág  19. 
2]     Clavijero, 
3]    Calendario  de  Oalvan  da  1838. 
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trascarso  del  tiempo  fué  un  objeto  de  ▼eneracion 
religosa. 

''Teníanlo  los  mexicanos  por  cosa  deífica,  dice 
Torqaemada  (1);  lo  limpiaban  y  escamondaban 
mny  de  ordinario  y  con  sumo  cuidado." 

T  positivamente,  cuando  he  penetrado  en  el  co- 
razón de  ese  bosque  magnífico;  cuando  me  he  yisto 
rodeado  de  esos  caducos  monumentos  de  una  rege- 
tacion  antidiluviana,  de  esos  ahuehuetes  cubier- 
tos de  faeno  blanco,  me  ha  parecido  que  la  alga- 
zara de  los  festines  profanaba  hasta  cierto  punto 
el  último  refugio  de  mil  recuerdos,  el  asilo  de  la 
meditación  solitaria  y  grandiosa,  y  por  sentimien- 
to he  confirmado  la  aserción  que  asienta  Torque* 
mada,  de  que  aquel  sitio  era  consagrado  al  culto 
de  las  deidades  de  los  antiguos  indios. 

Parece  corroborar  esta  creencia,  lo  que  dice  el 
Sr.  Ortega  en  su  elegante  apéndice  á  la  Historia 
antigua  de  México,  escrita  por  Yeytia. 

''  Habiendo  acaecido  una  inundación  en  México, 
''para  apaciguar,  según  los  indios,  al  dios  tute- 
"  lar  de  las  aguas  de  la  alberca  de  Ghapoltepec 
"  (manantii^l  que  hasta  hoy  surte  la  capital),  ar- 
"  rojaron  los  indios  muchos  ídolos  y  alhajas  de  oro 
"  y  plata,  y  hasta  las  mujeres  fueron  á  echar  allí 
"sus  zarcillos,  y  habiéndose  disminuido  las  aguas 
"del  manantial,  por  haberse  obstruido  parte  de 
"  sus  vertientes  con  la  gran  cantidad  de  alhajas 
"  que  allí  sumieron,  continuaron  por  muchos  años 
"  arrojando  en  determinados  días  figurillas  de  oro 
"  y  plata,  en  reconocimiento  del  beneficio  que  atri- 
"  buian  á  sus  dioses,  de  haber  reducido  el  gran  can 
"  dal  de  agua  que  allí  brotaba.  Si  esto  fuera  cierto, 
"  la  alberca  de  Ghapoltepec  debería  contener  un 
<'  tesoro  inmenso  ( 2 ) ." 

Solís  también  asegura  que  las  urnas  de  los  re- 
yes se  depositaban  en  Ghapoltepec;  pero  esta  opi- 
nión no  la  tiene  por  cierta  Glavijero  (3),  aunque 
hay  algunos  que  no  creen  de  todo  falso  lo  que  di- 
ce el  mas  bien  épico  que  historiador  espaftol. 

La  mayor  parte  de  los  escritores  antiguos,  al  ha- 
cer esa  relación  que  parece  fabulosa,  de  la  esplén- 
dida grandeza  del  emperador  Moctezuma,  citan  á 
Ghapoltepec  como  el  sitio  de  recreo  de  los  reyes; 
dicen  que  este  último  monarca  tenia  en  aquel  pun- 
to estanques  dond^  conservaba  los  mas  esquisitos 
peces,  y  ya  preso  por  Gortés,  salía,  aunque  severa- 
mente custodiado,  á  cazar  en  este  paraje  encantar 
dor  (4). 

Lo  que  ha  dado  sin  duda  alguna  mayor  importan- 
cia á  Ghapoltepec,  son  sus  manantiales  ó  albercas 
que  surten  de  agua  á  una  gran  parte  de  la  población 
de  México. 

Glavijero  dice:  "Los  indios  se  servían  en  tiempo 
"  de  sus  reyes  de  las  aguas  del  gran  manantial  de 
"  Ghapoltepec,  y  pasaban  á  la  capital  por  medio 
"  de  un  escelen  te  acnedncto  (5).  ' 


"  Los  acueductos,  dice  el  mismo  autoí  (1),  que 
"  conducían  las  aguas  á  Méxicd  desde  Ghapoltepec, 
"  eran  dos,  hechos  de  piedra  y  mezcla,  de  cinco  pies 
"  de  alto  y  de  dos  pasos  de  anchura,  construidos 
"  sobre  un  camino  abierto  á  propósito,  y  por  ellos 
"  llegaba  el  agua  hasta  la  entrada  de  la  ciudad,  y. 
"  de  allí  se  distribuía  por  conductos  menores  en  mu- 
"  chas  fuentes,  y  particularmente  en  las  de  los  pa- 
"  lacios  reales." 

El  Sr.  D.  Garlos  María  Bnstamante  asegura  que 
el  rey  Netzahualcóyotl  de  Texceco  fué  quien  nive- 
ló uno  de  los  acueductos  en  la  antigüedad  (2).  So- 
bre sus  ruinas  se  formaron  los  que  hoy  existen,  obra 
uno  de  ellos  del  ilustre  virey  Bucareli. 

Algunos  hacen  depender  la  existencia  de  los  ma- 
nantiales de  los  árboles,  y  entre  otras  autoridades  . 
se  cita  al  sapientísimo  Álzate,  que  demostró,  "que 
"  habiéndose  cortado  un  árbol  de  los  muy  corpu- 
"  lentos  que  existen  allí,  se  notó  gran  diminución  de 
"  agua,  que  se  fué  reponiendo  progresivamente  (3)/' 

Hablando  de  los  árboles  que  adornan  la  mayor 
parte  de  Ghapoltepec,  dice  así  un  opúsculo  publi- 
cado en  el  calendario  de  Galvan  de  1838. 

"Son  cerca  de  300  los  ahuehuetes  (cu^esus  dis- 
"  Hca)  y  entre  ellos  el  mas  robusto  aparece  como 
"  el  centinela  avanzado  del  castillo :  su  circunferen- 
"  cia  pasa  de  quince  varas  y  estiende  su  ondulante 
"  ramaje  sombreando  un  espacio  circular  dos  y  tres 
"  veces  mayor  que  el  que  ocupa  su  tronco;"  y  des- 
pués añade:  "A  esta  especie  de  árboles,  tan  apre- 
"  ciables  como  difíciles  de  producirse,  puesto  que 
"  apenas  ha  podido  lograrse  la  reproducción  por 
"  semilla  de  ocho  de  ellos  en  nuestro  siglo  (4),  ha- 
"  cen  compafiía  y  cortejo  muchos  fresnos,  álamos 
"  negros,  sauces  comunes  y  llorones.  Esta  mezcla 
"  hace  un  bello  contraste  no  tanto  por  la  diversi- 
"  dad  de  sus  alturas,  cuanto  por  la  diferencia  de  sn 
"  follaje  y  la  variedad  de  su  figura." 

Por  último,  y  para  terminar  los  apuntes  que  de 
la  celebridad  antigua  de  Ghapoltepec  he  podido  re^ 
coger,  diré:  "que  Moctezuma  II  hizo  entallar  en 
"  una  pefia  del  cerro  la  cara  imagen  de  su  padre 
"  Axayacatl  y  la  suya,  que  borraron  á  pico  los  es- 
"  pañoles;  que  allí  se  puso  el  meridiano  solar  mexi- 
"  cano  para  arreglar  el  tiempo,  cuyos  fragmentos 
"  poco  há  se  reconocían  allí." 

La  posición  ventajosa  de  Ghapoltepec  como  pan- 
to militar,  hizo  sin  duda  que  Hernán  Gortés  pensa- 
se en  su  fortificación  (5)  y  destacase  allí  una  par- 
tida de  tlascaltecas,  hasta  que  veinte  años  despaes 
se  destinó  el  antiguo  palacio  para  una  fábrica  de 
pólvora  bajo  la  dirección  del  perito  Esteban  Pra- 
seda. 

El  19  de  noviembre  de  1784  (6)  una  horrible 
detonación  al  Oeste  de  esta  capital  anunció  á  los 


Tom.  1.  Monarquía  iodiana. 
Ortega,  historia  antigua,  pág.  302  y  303. 
;     PáJ.  297. 
(4)  Clavijero,  pág.  77. 
(d)  Clavijero,  pig.  10,  tom.  I. 


(1)  Pág.  379. 

(2)  Tres  siglos,  pág.  27. 

(3)  Bustamante,  Tres  siglos  de  México,  pág.  49. 

(4)  En  estos  áltimos  anos  parece  qae  algunos  han  logra- 
do la  reproducción  de  estos  árboles  de  esta  manera;  y  en 
la  casa  del  Sr.  Cumplido  existen  dos  mny  bien  log^rados 
por  aquel  medio. 

(5)  Calendario  de  Galvan. 

(6)  Tres  siglos,  pág.  51. 
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mexicwioa  la  destmeiciaa  de  1»  fábrica  de  póWora 
arrancada  casi  d^  cimieotos  por  el  incendio  del  gra- 
nero; 4*7  personas  fueron  yictimas  de  esta  desgra- 
cia: al  dar  caenta  de  ella  al  rey,  se  dijo  qne  en  menos 
de  seis  afios  )a  fábrica  se  babia  incendiado  cnatro 
reces,  y  el  ilostre  padre  Álzate  trabajó  ^'con  este 
"  motivo  nn  discnrpo,  en  que  maniñesta  qne  la  lima- 
"  ja  de  fierro  de  que  abnndan  las  inmediaciones  de 
"  Chapeltepec  (ó  sea  margarita)  y  por  donde  tran- 
"  sitan  indispensablemente  los  indios  operarios  de 
"  la  pólvora,  pegada  á  sns  pies  y  puesta  en  contac- 
"  to  con  el  azufre  qne  no  esté  bien  purificado  y  que 
"  paede  tener  algunas  partículas  de  caparrosa,  pue- 
"de  producir  fácilmente  el  incendio  (1).'' 

l^empo  es  ya  de  que  hablemos  del  palacio  qne 
hoy  existe  y  corona  la  colina  de  Ghapoltepec. 

El  calendario  de  Qalvan  atribuye  haber  empren- 
dido la  eonstmccion  de  aquel  edificio  el  joven  virey 
Qalvez. 

El  Sr.  D.  Garlos  Bustamahte  asienta  qne  á  D. 
Matías  de  Oalvez,  primer  virey  de  este  nombre,  se 
debe  tan  considerable  mejora,  y  en  comprobación 
cita  la  carta  que  dirigió  al  ministro  de  S.  M.  C.  so- 
licitando la  erección  de  dicha  finca,  indicando  que 
el  recibimiento  y  entrega  del  bastón  vireinal  fuese 
en  este  puntó  y  no  en  San  Cristóbal,  y  arbitrándo- 
se medios  para  la  consecución  de  aquel  objeto: 

Dos  afios  después,  es  decir,  en  1785,  D.  Bernar- 
do de  Galvez  (hijo  de  D.  Matías)  puso  mano  y 
conclayó  la  obra  iniciada  por  su  padre;  la  corte  in- 
terpretó como  siniestras  sus  intenciones,  y  desapro- 
bó el  gasto,  que  se  calculó  en  300,000  pesos. 

"La  altura  del  palacio,  dice  el  calendario  ya  ci- 
tado, cayo  plan  levantó  el  Sr.  Mañero,  es  de  diez 
y  nueve  varas;  el  piso  alto  tiene  quince  piezas,  el 
bajo  veintiséis,  ademas  de  otras  tres  y  nn  bellísimo 
corredor  que  miran  al  Oriente  y  que  se  comunican 
por  ana  escalera  por  el  patio  donde  está  If^  plaza 
de  armas,  sc^re  la  meseta  principal  en  que  se  halla 
el  palacio;  su  estension  de  Oriente  á  Poniente  es 
de  210  varas^  y  poco  mas  de  70  de  Norte  á  Sur. 
La  ot^a  meseta  mas  alta  y  que  domina  completa- 
mente por  la  parte  de  Oriente,  tiene  una  especie  de 
fortín,  aunque  su  oonstruccion  en  un  principio  pasó 
por  adorno  ó  por  capricho  de  una  traviesa  arqui- 
tectura, y  se  creyó  destinado  para  un  jardín;  tiene 
de  Norte  á  Sur  46  varas,  y  70  de  Oriente  á  Ponien- 
te: el  centro  debia  estar  ocupado  por  una  fuente  que 
no  se  concluyó,  pero  existe  un  pozo  ó  barreno  per- 
pendicular de  23  varas  de  profundidad,  el  que  á 
muy  poca  distancia  horizontal  debe  comunicarse 
con  nna  coeva  que  existe  desde  época  anterior  á  la 
conquista,  y  que  tiene  una  boca  ó  entrada  de  6i 
varas  de  altujra  frente  á  los  arcos  que  están  en  el 
camino  de  Ghapoltepec  á  la  Tlaspana.  La  cueva 
tiene  ana  profundidad  de  90  varas.  El  proyecto  era 
elevar  por  medio  de  nna  bomba  el  aena  de  los  ar- 
cos hasta  el  sitio  de  la  cueva,  cuya  diferencia  de  al- 
tura solo  es  de  7  varas,  y  después  por  medio  de  otra 
Bobirla  á  las  23  que  tíene  de  altura  el  barreno." 

Después  de  la  mdependencia  Ghapoltepec  ha  fí- 

(1)  Tres  siglos,  püg.  56. 
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gurado  en  diversas  ocasiones  eomo  fortaleza  nUli- 
tar^  y  el  recuerdo  de  sn  heroica  defensa  por  L^fan- 
zon  aun  está  fresco  en  nuestra  memoria. 

La  belleza  del  sitio  y  su  inmediación  á  la  capital, 
lo  han  conservado  como  punto  predilecto  de  recreo; 
sus  árboles  frondosos  han  servido  de  dosel  en  los 
festines;  la  yerba  de  su  suelo  se  ha  hollado  popr  la 
planta  de  la  beldad;  al  canto  de  sus  aves  se  ha  niez- 
ciado  la  armonía  délas  músicas  del  baile;  y  tem- 
plo de  amor  y  de  placeres,  casi  no  hay  mexicano  á 
quien  au  vista  no  escite  mil  recuerdos  y  tiernas  afec- 
ciones. 

Durante  un  dilatado  periodo  el  palacio  quedó 
abandonado,  y  aquel  sitio,  en  donde  según  laespre- 
sion  del  Sr.  Pacheco  (1)  se  ostenta  la  exhuberan- 
oia  de  la  tierra  caliente,  fué  un  paraje  que  no  llamó 
la  atención  del  gobierno. 

En  1826  se  proyectó  y  comenzó  á  ponerse  por 
obra  el  establecimiento  de  un  jardín,  botánico,  del 
que  hoy  existe  un  esqueleto,  sin  duda  para  que  el 
ridículo  no  diera  el  aire  de  apócrifa  á  la  historia 
de  este  jardín. 

El  Sr.  D.  Tadeo  Ortiz  proponía  á  Ghapoltepec 
para  el  establecimiento  de  una  escuela  militar  á 
imitación  de  la  politécnica  de  Francia  (2). 

El  Sr.  Pacheco  en  el  interesante  opúsculo  cita- 
do amplificó  y  dio  otro  giro  mas  grandioso  á  aquel 
pensamiento.  Por  fin,  hoy  existe  en  Ghapoltepec  el 
colegio  militar,  traslación  debida  al  Exmo.  Sr.  D. 
José  María  Tornel  y  al  Sr .  D.  Pedro  Garía  Conde. 

Entre  las  anécdotas  mas  ó  menos  verosímUies  é 
interesantes  que  se  cuentan  de  Ghapoltepec,  aos  ha 
parecido  que  no  seria  inoportuno  trasladar  las  si- 
guientes, que  tienen  el  carácter  de  hístóricaa»  Una 
es  tomada  del  escrito  de  Galvan  citado;  de  la  otra 
fuimos  casi  testigos  presenciales. 

''La  amenidad  del  sitio,  su  seguridad  y  la  idea 
de  ios  parques  y  cazas  de  fieras  tan  estendído  en 
aquel  siglo  (el  XYI),  hizo  que  el  virey  D.  Luis  de 
Yelasco  pusiese  en  el  bosque  .dos  perros  lebreles 
que  le  condujo  de  España  el  arzobispo  Montúfar, 
los  que  progresaron  de  tal  modo,  que  bastaron  sns 
crias  para  estender  la  raza  en  todo  el  víreinato;  pe- 
ro no  fué  tan  próspera  la  snerte  de  dos  soldados 
que  se  destinaron  al  cuidado  de  los  perros.  Habien- 
do amanecido  el  uno  de  ellos  ahorcado  del  mas 
grueso  ahuehuete,  se  puso  al  otro  inmediatamente 
en  prisión,  y  aunque  negaba  haber  tenido  parte  en 
la  muerte  de  su  carnerada,  comenzaba  ya  á  sufrir 
el  tormento  cuando  se  pre&entó  una  carta  del  di- 
funto, que  original  consta  en  el  proceso,  y  dice  así: 
''Señora  Francisca  Padilla:  vos  no  me  querer  no 
sé  por  qué:  yo  os  he  dado  cuanto  he  podido  haber; 
mas  Pero  Juanes  púsome  en  mal  como  lo  hizo  con 
el  alférez  Santiilana  que  me  persigue  y  dice  me  ma- 
tar. Yo  por  él  é  por  vos  lo  voy  á  facer  antes  en 
tan  mal  acomodamiento,  y  os  voto  por  vida  de  Dios 
que  lo  fago  mañana,  día  de  vuestro  santo,  si  desde 
hoy  hasta  entonces  non  contestáredes  de  buen  gra- 

(1)  México  embelieoido. 

(2)  México  considejrado  como  nación  independiente, 
pág.  131. 
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cejo  á — Lormzo  CamargoP  Justificada  con  este 
docnmento  la  inocencia  del  supuesto  reo,  fué  pues- 
to en  libertad/' 

La  otra  anécdota  tiene  para  mí  nn  interés  par- 
ticular; está  unida  á  los  mas  tiernos  recuerdos  de 
mi  infancia;  yítc  entre  lA  hermosas  páginas  de  mi 
niftez,  y  posee  ese  atavío  poético  con  que  la  sensi- 
bilidad sabe  embellecer  los  sucesos  mas  insignifi- 
cantes que  se  relacionan  de  cualquier  modo  con  esa 
época  pasajera  de  inocencia  y  de  felicidad. 

Era  el  año  de  1824,  vivia  con  mis  padres  en  nn 
pequeño  molino  que  colinda  con  el  bosque  de  Cha- 
poltepec,  conocido  por  el  nombre  de  Molino  del  rey, 
ahora  dd  Salvador, 

En  una  calurosa  siesta  del  mes  de  Febrero,  in- 
terrumpió nuestros  juegos  infantiles  el  tránsito  de 
un  animal  que  nos  pareció  un  mastin,  7  era  una  lo- 
ba; se  precipitó  á  una  humilde  fuentecilla  que  está 
enfrente  de  la  habitación,  llenó  las  aguas  con  la  es- 
puma que  arrojaba,  y  después  rugiendo  sordamen- 
te, salvó  las  tapias  del  asoleadero  del  trigo  y  se 
perdió  en  lo  mas  intrincado  del  bosque. 

Entonces  este  lugar  se  hallaba  en  un  completo 
abandono;  su  único  custodio  era  D.  Ignacio  Gon- 
zález, que  residía  allí  en  unión  de  su  numerosa  fa- 
milia. 

Reinaba  un  silencio  solemne ;  en  el  corredor  del 
palacio  que  re  al  Oriente  estaba  una  anciana  ca- 
lentándose al  sol,  varias  niñas  jugaban  en  derredor 
tuyo,  y  sus  gritos  de  gozo  y  el  canto  de  los  pájaros 
eran  los  únicos  ecos  que  vibraban  en  aquella  so- 
ledad. 

Repentinamente  trepando  furiosa  por  las  rocas 
apareció  la  fiera  en  medio  de  aquella  escena  pa- 
triarcal, con  los  ojos  brillantes,  la  boca  espumosa  y 
la  cola  azotando  sus  ijares;  contempló  nn  instan- 
te sus  victimas,  que  lanzaron  un  alarido  de  terror. 

Esta  fué  la  señal  de  la  matanza;  la  loba  se  pre- 
cipitó indistintamente  sobre  todos,  regando  su  san- 
gre, dispersando  sus  miembros,  prolongando  sus 
martirios,  y  dándoles  recíprocamente  el  espectácu- 
lo^ de  aquella  carnicería  espantosa. 

Los  gritos  de  dolor  se  redoblaron,  advirtiendo 
al  infeliz  González  la  catástrofe;  la  trabajosa  su- 
bida al  cerro  la  pasó  en  una  agonía  increíble,  oyen- 
do los  gemidos  de  sus  hijos  mezclados  al  rugir  en- 
carnizado de  la  fiera.  Subia  armado ....  llegó  al 
lugar,  y  estremece  recordar  el  espectáculo  que  se 
ofreció  á  su  vista.  Los  niños  tan  tiernos,  tan  ama- 
dos, inconocibles,  nadando  en  lagos  de  sangre  y  sus 
miembros  dispersos  humeantes  y  convulsos  todavía. 
El  frenesí  se  apoderó  de  él,  disparó  su  arma. . . . 
pero  su  mano  temblaba  de  despecho,  y  la  bala  pa 
só  silbando  sobre  la  fiera.  Entonces  cambió  la  es- 
cena; el  animal  empajpado  en  la  sangre  de  sus  víc- 
timas se  volvió  á  su  adversario,  lo  midió  con  la 
vista,  se  asentó  sobre  sus  patas  y  se  abalanzó  á  su 
cuello;  González  lo  recibió  entre  sus  brazos,  y  co- 
menzó una  lucha  salvaje,  terrible,  entre  el  hombre 
y  la  loba. 

Se  oia  el  estertor  de  la  ira  del  hombre  y  el  rugir 
de  la  fiera  combatiendo,  perdiendo  y  ganando  ter- 
reno; ya  abatido  bajo  sus  garras,  ya  casi  ahogán- 


I  dola  entre  sus  brazos,  permanecieron  mucho  tiem- 
po, dejando  por  donde  pasaban  rastros  de  sangre 
humeante. 

La  loba  era  corpulenta,  su  cabeza  sobresalía,  y 
durante  la  lucha,  González  por  libertar  la  cara  es- 
puso  sus  brazos  á  los  dientes  del  animal.  El  empe- 
ñado combate  fué  entonces  mqy  desventajoso  para 
González;  tenia  los  brazos  despedazados,  crugian 
contra  sus  huesos  los  dientes  de  la  que  había  des* 
garrado  á  su  madre  y  á  sus  hijos.  Ta  al  sucumbir, 
agotando  los  rivales  sus  últimos  esfuerzos,  distin- 
guió González  entre  la  sangre  que  corría  de  su  fren- 
te á  uno  de  su  familia;  pudo  decirle  que  le  sacase 
una  navaja  de  su  bolsillo  y  que  degollase  á  la  loba; 
así  comenzó  á  hacerlo,  pero  las  oscilaciones  de  la 
lucha,  la  incertidumbre  de  sus  posiciones  y  la  debi- 
lidad de  la  mano  que  ejecutaba  la  operación,  no  hi- 
cieron mas  que  irritar  á  la  loba,  que  despedazó 
materialmente  los  brazos  de  su  contrario ....  por 
fin  se  consumó  el  degüello  de  la  fiera ....  y  los  dos 
rivales  cayeron  á  tierra;  el  hombre  habla  triunfa- 
do, pero  su  victoria  lo  había  puesto  á  la  puerta  del 
sepulcro ....  fueron  seis  las  víctimas ....  La  gente 
vulgar  decia  que  la  loba  tenia  rabia,  y  á  eso  atri- 
buían los  accesos  del  dolor  de  González.  La  loba 
permaneció  por  algún  tiempo  colgada  á  un  árbol, 
y  el  intrépido  Gorízalez  conserva  aún  su  empleo  de 
guardabosque. 

El  palacio  de  Ghapoltepec  es  uno  de  los  mejores 
puntos  de  vista  que  posee  México,  desde  donde  se 
distinguen  en  toda  su  hermosura  sus  piágicos  alre- 
dedores. 

Subido  en  estas  azoteas  coronadas  de  balaustra- 
das de  fierro,  por  donde  quiera  que  se  vuelven  los 
ojos  se  goza  de  un  nuevo  espectáculo,  en  donde  la 
vista  se  extasía  y  aun  á  la  imaginación  sorprende 
ese  conjunto  raro  de  bellezas. 

Mirad!  es  una  estensa  y  amenísima  llanura,  li- 
mitada por  las  loraus  salvajes  de  mil  tintas  y  de  mil 
colores,  entre  los  que  se  ve,  ya  el  oro  ondeante  de 
mil  trigales,  ya  la  esmeralda  de  los  sembrados  de 
maíz,  ya  los  regulares  camellones  divididos  en  cua- 
dros de  las  hortalizas,  ja  las  sombrías  arboledas 
de  las  calzadas  que  conducen  á  México,  ya  la  agres- 
te presencia  dé  las  colinas  del  Tepeyac  y  otras,  ya 
el  azul  de  las  montañas  .que  por  todas  partes  forma 
horizotite. 

Mirad  aún  I  en  medio  de  esa  llanura  se  distin- 
guen los  acueductos  que  conducen  el  agua  á  la  ca- 
pital en  sus  arcos  regulares  y  hermosos;  parten  cua- 
si de  debajo  de  nuestras  plantas,  y  se  van  separando 
como  para  ceñir  á  la  ciudad  con  sus  brazos:  á  sqs 
lados  se  levantan  las  haciendas  de  Casa-Blanca, 
la  Teja;  y  otras  mil  casas  de  campo  que  descuellan 
entre  los  sembrados,  s^  divisan  perdiéndose  entre 
los  árboles;  se  agrupan  en  la  ribera  de  San  Cosme, 
ó  bien  se  aislan  como  se  ven  aisladas  varias  cbozas 
de  vaqueros  y  algunos  campanarios  de  pueblecillos 
humildes. 

A  la  derecha  del  espectador  se  estiende  una  in- 
mensa llanura  y  se  ven  reverberar  como  de  plata 
fundida  los  lagos  de  Ghalco  y  de  Texcoco,  j  la  ilu- 
sión presenta  besando  sus  olas  al  monarca  de  los 
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montes  de  México,  al  Popoeatepec,  coronado  de 
eterna  nieve,  solo,  dominante,  angosto,  levantando 
sa  frente  entre  las  nnbes,  reverberando  el  sol  po- 
niente, el  único  en  medio  de  unos  campos  llenos  de 
vigor  y  voluptuosidad. 

Pero  volvamos  la  vista  al  Oriente:  4espaes  de 
ese  campo,  de  esos  mil  arroyos  de  cristal  que  los 
riegan,  de  esas  hileras  de  árboles,  se  levanta  la  ciu- 
dad, la  ciudad  de  los  palacios. 

Desde  aquí  se  distinguen  con  claridad  en  medio 
de  Io9  aires  las  cúpulas  de  las  mil  iglesias,  sus  tor- 
res, y  entre  las  que  se  aislan  para  sobresalir  con 
majestad,  las  dos  de  la  magnífica  catedral :  se  ven 
los  observatorios  de  varias  casas,  las  azoteas  de 
otras,  las  hileras  de  los  árboles  de  Eucareli  y  las 
estatúas  de  sus  fuentes  como  suspendidas  en  los 
vientos:  cree  uno  percibir  junto  á  las  nubes  otra 
población,  aérea,  fantástica,  como  describe  la  Es- 
crítara  los  jardines  de  Babilonia. 

Ta  los  árboles  se  ofrecen  á  la  vista  agrupados 
como  en  la  alameda,  ya  dispersos  6  en  hileras,  ya 
dejando  ver  las  blancas  fachadas  de  las  casas  de 
San  Cosme,  ya  circundando  los  modestos  templos 
de  Popotla,  San  Antonio  de  las  Huertas  y  Tacuba. 

¡Paisaje  delicioso!  bello  eres  y  lleno  de  vida  cuan- 
do te  engalana  el  manto  de  escarlata  de  la  aurora, 
j  bello  si  á  las  miradas  últimas  del  sol  te  aduermes 
con  el  perfume  de  tus  flores,  con  los  cantos  de  tus 
aves  armoniosas,  con  el  susurro  de  tus  aguas  cris- 
talinas: ya  plegando  sus  alas  á  lá  imaginación  bus- 
que tos  quintas  de  recreo  é  improvise  los  humildes 
goces  de  la  vida  doméstica;  ya  busque  audaz  la  ins- 
piración lírica  sobre  esos  volcanes,  fuentes  de  lo 
grande  y  sublime ;  ya  salvaje  y  suelta,  como  e]  cor- 
cel del  desierto,  las  ásperas  y  desnudas  lomas  le 
presenten  espectáculos  como  los  que  traslada  en 
sos  obras  inmortales  el  novelista  escocés. 

T  tü,  romancesco  y  hermoso  bosque,  teatro  de 
mis  juegos  infantiles,  como  una  flor  marina  se  abre 
al  halago  dnlce  de  las  ondas,  abrieron  al  sentimien- 
to mi  corazón  tus  brisas -perfumadas,  te  ofrecí  las 
primicias  de  mi  ternura  como  el  primer  aroma  de 
mi  alma. 

Cuando  dejé  tu  sombra  fué  para  que  me  hiriese 
de  lleno  el  infortunio,  junto  de  la  tumba  de  mi  pa- 
dre. Te  volví  á  ver,  solo  y  abandonado,  y  me  pa- 
recía oncontrar  en  tí  amparo,  porque  yo  hice  par- 
ticipar de  mi  vida  á  tus  árboles;  ellos  se  asociaron 
á  mis  juegos:  arrobadb  de  la  hermosura  de  algunos, 
los  he  estrechado  entre  mis  brazos,  los  conozco  á 
todos,  y  algunos  han  sido  confidentes  de  mis  penas 
y  mis  placeres:  yo  los  veia  con  mis  padres,  como 
si  compusiesen  mi  familia. 

Entonces,  sin  la  lava  de  los  recuerdos  que  ha  tor- 
nado estéril  mi  cerebro,  sin  la  fiebre  de  las  pasio- 
nes que  han  secado  mi  corazón,  sin  conocer  ese  sol 
de  gloria  que  en  vez  de  alumbrar  4ni  nombre  ha 
consumido  mi  existencia,  me  entregaba  á  tí,  ¡oh 
bosque  I  y  ahora  comprendo  por  qué  los  antiguos 
creyón  las  deidades  de  los  rios,  de  los  bosques  y 
de  las  fuentes;  yo  en  medio  de  la  afección  íntima 
con  que  te  amé,  te  hubiera  creído  dotado  de  vida  y 
participando  de  mi  existencia,  como  yo  dQ  ]a  tnyal 


Por  eso  para  mí  no  eres  un  objeto  frivolo  de  re- 
creo, ni  tus  atractivos  de  hermosura  me  conmue- 
ven. Encuentro  en  tu  seno  algo  de  mas  íntimo,  re- 
lacionado con  mi  ternura.  Cuando  elogian  única- 
mente tu  hermosura,  me  parecen  almas  superficiales 
que  no  te  comprenden.  El  heno,  que  como  la  blanca 
cabellera  del  anciano  cubre  á  tus  árboles,  tu  silen- 
cio solemne,  todo  me  parece  más  para  hablar  al  co- 
razón y  á  la  inteligencia,  que  para  que  te  hagan 
partícipe  de  los  festines! 

¡Bosque  querido  de  mi  cbrazou,  ancianos  árbo- 
les que  me  abrigasteis  con  vuestra  sombra  como 
una  madre  en  su  regazo,  escenas  mil  de  jubilo,  afeo* 
tuosas  é  inocentes  como  el  aroma  de  una  flor  en  los 
altares,  pasasteis  para  siempre!  Como  las  gotas  de 
lluvia  que  orea  el  sol  en  sus  ramas,  vieron  esos  ár- 
boles desaparecer  mil  generaciones.  El  polvo  de  los 
siglos  los  robustece:  parecen  el  vínculo  de  los  an- 
tiguos tiempos  GQn  los  presentes:  la  vida  de  un  hom- 
bre apenas  podría  calcularse  por  un  retoño  débil 
que  brotaría  en  su  tronco:  vivid  mecidos  en  la  tem- 
pestad, y  libres  del  rayo  de  los  cielos. 

Preséntate  ¡oh  bosque!  en  medio  de  esa  llanura 
como  la  realización  de  esas  escenas  romancescas  de 
la  edad  media  que  los  mexicanos  conocemos  por 
tradición  Tal  vez  algún  día,  después  que  pase  esta 
generación  turbulenta  y  ambiciosa  que  hoy  te  ad- 
mira, resonarás  con  los  cánticos  de  júbilo  de  un  pue- 
blo libre  y  feliz. 

O  tal  vez  ese  volcan  que  ahora  engalana  la  pers- 
pectiva mágica  en  cuyo  centro  te  levantas,  romperá 
sus  diques  de  roca,  levantará  nn  alarido  de  estera 
minio  á  los  cielos  y  pobladores  de  otras  apartadas 
regiones,  teniendo  tu  existencia  como  apócrifa,  no 
hallarán  entre  la  lava  de  la  erupción,  ni  los  esque- 
letos de  esos  caducos  árboles  que  han  estendido 
sus  ramas  al  soplo  de  los  siglos!  !1 — Güillsumo 
Prieto. 

CHAPULTEPEO  (Asalto  dí ) :  est&ban  lai 
tropas  mexicanas  que  escaparon  de  la  muerte  en 
la  acción  del  Molino  del  Rey,  colocadas  ya  bajo  el 
abrigo  de  los  fuegos  de  Ghapultepec,  y  los  enemi- 
gos posesionados  del  campo  de  batalla. — Esta  si- 
tuación, sin  embargo,  duró  poco  tiempo. — Los 
americanos  hablan  recogido  sus  heridos  y  enterra- 
do sus  muertos,  permaneciendo  entre  tanto  duraba 
esta  operación,  acampadas  una  parte  de  sus  fuer- 
zas en  las  lomas  inmediatas,  en  una  actitud  ame- 
nazadora. Al  fin  volvieron  á  entrar  en  sus  cuarte- 
les de  Tacubaya. 

En  concepto  de  muchos  de  los  jefes  enemigos, 
la  acción  del  Molino  del  Rey  fué  una  de  las  mas. 
costosas  é  inútiles  para  el  plan  y  objeto  de  los  in- 
vasores, pues  perdieron  cerca  de  ochocientos  hom- 
bres y  sus  mejores  oficiales,  sin  haber  encontrado 
esa  cantidad  inmensa  de  materiales  de  guerra,  qnt 
ellos  creían  encerrados  en  los  edificios,  y  que  tam- 
bién suponían  ser  un  recurso  inagotable  para  la 
capital. — Los  generales  Scott  y  Worth,  después 
de  la  batalla,  tuvieron  una  agria  desavenencia,  que 
ma3  tarde  ocasionó  que  el  primero  privara  del  man- 
do á  Worth  y  éste  lo  acusara  al  gobierno  de  los 
{¡stados-TJnidos. 
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Mas  cualquiera  que  fuese  el  éxito  de  tal  suceso 
con  relación  al  enemigo,  no  cabe  la  menor  duda 
que  para  nosotros  fué  una  gran  desgracia.  La 
muerte  del  coronel  Balderas  y  las  balas  del  com- 
'bate  destruyeron  casi  totalmeure  á  uno  de  los  me- 
jores y  mas  yalientes  cuerpos  de  Guardia  Nacional: 
una  de  las  piezas  de  grueso  calibre  de  Gliapultepec 
se  reventó.  La  batería  de  campafia  se  perdió,  en 
unión  de  alguna  cantidad  de  parque;  las  posicio- 
nes, una  vez  destruidas,  no  podian  servir  para  una 
segunda  defensa,  j  la  moral,  dígase  lo  que  se  quie- 
ra, padeció  mucho,  pues  casi  toda  la  población  se 
convenció  de  que  esa  formidable  masa  de  .cuatro 
mil  caballos  de  poco  ó  nada  servirla,  si  no  era  di- 
rigida por  jefes  espertos  y  que  supieran  aprove- 
cbar  la  buena  disposición  y  entusiasmo  de  los  sol- 
dados. 

Todas  estas  circunstancias,  cuando  hay  abun- 
dancia de  dinero,  repuestos  de  artillería  y  muni- 
clones,  jefes  esperimentados  y  valientes  á  quienes 
emplear,  casi  son  insignificantes;  pero  cuando  todo 
es  limitado  y  ademas  el  enemigo  está  encima,  no 
puede  menos  sino  de  influir  poderosamente  en  el 
resultado  de  las  subsecuentes  operaciones.  Con 
todo,  creemos  que  en  este  punto,  y  conociendo  no- 
sotros mejor  la  posición  en  que  nos  hallábamos,  16b 
americanos  creian  bien,  es  decir,  que  el  apoderarse 
dé  unas  cuantas  piezas  de  artillería  y  de  unas  po- 
siciones que  no  podian  sostenerse,  no  valia  la  pena 
de  perder  ochocientos  hombres,  teniendo  forzosa 
necesidad  en  seguida  de  retirarse  á  sus  cuarteles. 
Esta  indicación  la  hacemos,  porque  pasado  algún 
tiempo  podrá  servir  para  que  científicamente  se 
escriba  la  crítica  de  las  operaciones  de  esta  guer- 
ra; crítica  que  no  dejará  de  colocar  al  general 
Bcott  en  el  rango  de  un  muy  mediano  capitán,  y 
dé  analizar  los  pomposos  partes  dé  los  jefes  enemi- 
gos, que  refieren  con  mucha  seriedad,  que  mil  sol- 
dados americanos  han  vencido  en  la  mayor  parte 
de  las  batallas  á  seis  ó  siete  mil  mexicanos. — En 
este  punto  nosotros  hemos  querido  conservar  una 
setera  imparcialidad,  mortificando  en  la  mayor 
parte  de  las  ocasiones  nuestro  amor  propio  na- 
cional. 

Luego  que,  como  hemos  éspresado,  los  enemigos 
se  retiraron  dé  nuevo  á  sus  cuarteles  de  Tacubaya, 
se  hizo  por  nuestras  fuerzas  un  reconocimiento  del 
cainpo,  y  se  volvieron  á  ocupar  momentáneamente 
las  posiciones,  sin  intención  alguna  de  volverlas  á 
fortificar  y  defender. 

El  lector,  que  se  ha  enterado  de  los  hechos  que 
hemos  procurado  poner  delante  de  sus  ojos  de  la 
mejor  manera  posible,  se  asombrará  al  saber  que 
el  general  Santa-Anna  publicó  una  proclama, 
asentando  que  se  habia  obtenido  un  triunfo  eom- 
t)leto  sobre  los  enemigos,  y  que  él  en  persona  ha- 
bia conducido  al  combate  á  las  tropas  de  la  Repú- 
blica.— Estas  proclamas,  acompañadas  de  comu- 
nicaciones análogas  del  ministerio,  se  enviaron  por 
esttaordinarios  ^cientos  en  todas  direcciones,  de 
modo  que  las  autoridades  de  toda  la  nación  cre- 
yeron, 7  acaso  creerán  muchos  hasta  hoy,  que  se 
obtuvo  una  victoria  en  el  Molino  del  Bey,  LA  mt- 


dad  histórica  nos  pone  en  el  preciso  deber  de  des* 
truir  estas  ilusiones,  si  es  que  todavía  existen. 
Para  solemnizar  la  victoria  que  el  gobierno  decia 
haberse  alcanzado  sobre  los  ^nemig08  en  el  Moli- 
no, se  repicaron  las  campanas  de  todas  las  iglesias 
y  se  tocaron  dianas  en  los  cuarteles. 

No  podemos  decir  hasta  qué  punto  sea  conve- 
niente y  provechoso  para  conservar  la  moral  de  las 
poblaciones  y  de  la  tropa,  el  ocultar  los  desastres 
de  la  guerra  ó  hacerlos  pasar  como  triunfos.  En 
aquellas  circunstancias  todo  el  mundo  guardó  si- 
lencio en  lo  público;  pero  todo  el  mundo  también, 
hablando  en  el  sentido  figurado,  á  pesar  del  pleno 
conocimiento  que  habia  del  honroso,  y  puede  de- 
cirse, brillante  comportamiento  de  la  infantería, 
presintió  los  desastres  que  seguirían  muy  breve- 
mente, y  calculó,  que  una  vez  perdido  Ghapulte- 
pec,  la  ciudad  seria  presa  de  los  triunfantes  ene- 
migos. « 

En  cuanto  al  general  Santa-Anna,  aunque  pro- 
curaba forjarse  ilusiones,  juzgamos  que  pesaba  á 
ocasiones  lo  difícil  de  la  situación,  y  preveía  que 
tendría  que  sostener  nuevos  combates  con  un  ene- 
migo afortunado  y  tenaz  en  sus  determinaciones. — 
En  efecto,  al  punto  á  que  habían  llegado  las  co- 
sas, el  general  Scott  no  debia,  ni  podía  hacer  otra 
cosa,  mas  que  duplicar  sus  esfuerzos.  Ko  tenia  mas 
que  dos  estremos:  ó  un  triunfo  completo,  ó  ana  re- 
tirada á  Puebla.  Esto  último  habría  sido  peor 
que  una  derrota.  La  caballería,  las  guerrillas,  la 
infantería  disponible  en  México,  que  era  todavía 
respetable,  se  habrían  lanzado  á  su  persecución,  y 
en  pocos  dias  su  papel  de  sitiador  y  de  ofensor  lo 
habría  cambiado  por  el  de  un  general  sitiado,  obli- 
gado á  mantenerse  á  la  defensiva.  Las  cosas,  co- 
mo pronto  veremos,  se  dispusieron  sin  duda  por  un 
designio  dtf  la  Providencia,  en  contra  de  la  cansa 
de  México. 

En  los  dias  que  trascurríeron  desde  la  batalla 
del  Molino  del  Rey  hasta  el  11,  nada  ocurrió  de 
notable,  y  los  enemigos  no  hicieron  demostraeion 
alguna  sobre  Ghapultepec,  tanto  que  llegó  á  creer- 
se, por  nuestros  militares,  que  se  habia  cambiado 
por  el  general  Scott  la  base  de  operaciones,  j  que 
los  ataques  serían  dirigidos  á  otras  garitas,  indu- 
dablemente mas  débiles. 

El  general  Santa-Anna  en  esos  dias  continuó 
residiendo  en  Palacio.  Se  levantaba  á  las  cuatro 
de  la  mañana,  montaba  á  caballo  y  recorría  las 
garitas  j  puntos  fortificados,  ocupándose  de  mul- 
titud de  pormenores  que  lo  distraían  tal  vez  de 
formar  un  plan  general  y  bien  combinado  para  ob- 
tener un  triunfo. 

Después  del  suceso  del  Molino  del  Rey,  se  hizo 
mas  sensible  la  necesidad  del  gran  número  de 
tropa  y  suficiente  artillería  para  defender  una  ciu- 
dad tan  estetísa  como  México.  Nuesteas  fuerzas 
diseminadas  en  las  garitas  y  fortificaciones,  y  sin 
la  dotación  necesaria  de  artillería,  estaban  redu- 
cidas á  fracciones  poco  numerosas,  obligadas  á  re- 
sistir los  fuegos  de  diez,  doce  y  quince  piezas  de 
artillería,  y  los  ataques  de  gruesas  colujunas  de 
infoutería  enemiga,  que  podia  ser  reforzada  por 
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ím  tropas  de  reserva.  En  sama,  los  enemigos  esta- 
ban en  posición  de  ser  mas  fnertes  én  el  panto  que 
eligieran,  y  de  superarnos  en  número,  mientras 
nosotros,  para  oponer  ignal  ó  mayor  número  de 
foersas  en  un  ataque,  era  necesario  dejar  abando- 
nados otros  puntos,  qae  podían  ser  sorprendidos 
fácilmente.  El  general  Santa-Auna  tenia  tan  ple- 
no conocimiento  de  esto,  que  en  una  ocasión  que 
escuchó  un  tiro  en  Palacio,  montó  precipitada^ 
mente  en  el  caballo  de  un  dragón,  y  sin  esperar  á 
808  ayudantes,  partió  á  la  garita  de  San  Antonio. 
Daremos  ana  idea  de  la  situación  qae  tenian  los 
enemigos  alrededor  de  la  ciudad  antes  del  ataqne 
de  Cbapultepec,  y  de  la  posición  que  dentro  de  ella 
guardaban  nuestras  tropas. 

El  cnartel  general  estaba  situado  en  Tacubaya. 
El  general  Scott  residia  en  el  palacio  del  arzobis- 
po. La  brigada  del  general  Wortb  estaba  acuar- 
telada en  las  casas  del  paeblo. 

Las  divisiones  de  los  generales  Pillow  y  Quit- 
man  se  hallaban  acantonadas  en  Coyoacan. 

£1  depósito  general  de  carros,  municiones  y  ar- 
tillería, se  hallaba  en  Mixcoac. 

La  retaguardia  y  reserva,  compuesta  de  las  dos 
brigadas  de  los  generales  Smith  y  Twiggs,  se  ha- 
llaban en  San  Ángel. 

Del  9  al  11  hicieron  los  movimientos  siguientes: 
Las  divisiones  reunidas  de  Pillow  y  Quitman,  se 
movieron  silenciosamente  en  la  noche  del  11  á  Ta- 
cubaya. 

Delante  de  las  garitas  orientales  de  la  ciudad, 
es  decir,  San  Antonio,  la  Candelaria  y  el  Nifio 
Perdido,  quedaron  fuertes  destacamentos  de  in- 
fantería y  caballería,  y  una  batería  de  doce  pie- 
zas de  eafion;  una  mitad  de  ellas  ligeras  y  otra  de 
artillería  de  batir. 

El  coronel  Harney,  comandante  de  la  caballe- 
ría^ con  ana  parte  de  ella  se  hizo  cargo  del  depó- 
sito 7  prisioneros  que  estaban  en  Mixcoac. 

Otra  fracción  de  la  caballería  cuidaba  el  flanco 
y  retagoardia  americana. 

En  la  noche  del  11  establecieron  cuairo  bate- 
rías para  batir  el  castillo:  la  primera,  compuesta 
á€  dos  piesas  de  á  16  y  un  obús  de  ocho  pulgadas, 
fine  colocada  en  la  hacienda  de  la  Condesa  para 
batir  el  lado  Sur  del  castillo  y  defender  la  calzada 
que  va  de  Ohapultepec  á  Tacubaya. 

La  segmftda,  compuesta  de  una  pieza  de  á  24  y 
mi  obus  de  ocho  pulgadas,  fnó  situada  en  el  punto 
mas  dominante  de  las  lomas  del  Rey,  y  frente  al 
átgolo  Sod-Este  del  castillo. 

La  tercera,  compuesta  de  un  cañón  de  á  16  y 
iiQ  obus  de  ocho  pulgadas,  fué  situada  cosa  de  tres- 
cientas varas  al  Nord-Este  de  los  edificios  del 

Molino. 

« 

La  cnarta,  que  solo  era  un  mortero  de  diez  pul- 
gadas, se  colocó  dentro  de  uno  de  los  molinos,  per- 
fectamente abrigado  y  oculto  con  una  alta  pared 
dd  acueducto. — ^Finalmente,  se  preparaban  á  ba- 
tir el  castillo  cuatro  piezas  de  grueso  calibre,  cua- 
tro obnses  y  un  moruro. 

Bl  dia  13,  á  las  tres  de  la  tarde,  la  brigada  del 


general  Pillow  se  movió  de  Tacubaya  á  las  lomas 
del  Rey  y  ocupó  los  edificios  de  los  molinos. . 

Con  muy  leves  diferencias,  éstas  eran  las  posi- 
ciones generales  del  enemigo. — Sus  fuerzas  de  to- 
das armas  llegarían  á  ocho  mil  hombres  con  nume- 
rosa y  bien  servida  artillería,  aumentada  conside- 
rablemente con  las  piezas  perdidas  por  nosotros 
en  las  anteriores  batallas. 

Demos  una  ojeada  ahora  á  la  ciudad  que  iba  á 
ser  asaltada. 

Por  el  bando  publicado  el  29  de  julio,  se  preve- 
nía que  en  el  momento  que  se  tocara  alarma,  cada 
uno  de  los  regidores  se  dirigiera  á  su  cuartel  res- 
pectivo para  que  ordenadamente  atendiera  á  cual- 
quiera de  los  casos  que  podían  ofrecerse.  Los  regi- 
dores, pues,  ocuparon  sus  posiciones,  y  D.  Manuel 
Reyes  Yeramendi,  alcalde  primero,  quedó  en  las 
casas  consistoriales  recibiendo  todas  las  órdenes 
del  general  en  jefe.  Las  fortifícacioueM  do  las  ga- 
ritas amagadas  se  reforzaron  cuanto  fué  dable, 
trabajándose  incesantemente  en  ellas,  para  la  cual 
se  presentaron  multitud  de  paisanos,  acudiendo 
otros  á  ser  espectadores  de  los  trabajos  y  las  ope- 
raciones militares.  La  justicia  nos  obliga  á  decir 
que  la  mayor  parte  de  los  capitulares  obraron  con 
mucha  actividad  y  patriotismo,  y  que  el  Sr.  Reyes 
Yeramendi  fué  incansable  en  cumplir  los  delicados 
deberes  de  que  estaba  encargado  como  alcalde 
primero. 

Por  lo  demás,  el  aspecto  de  la  ciudad,  y  salvo 
el  paso  y  movimiento  frecuente  que  hacian  las  tro- 
pas por  las  calles,  era  verdaderamente  triste  y  ater- 
rador.— La  emigriicion  de*  multitud  de  familias 
desde  el  principio  de  las  hostilidades  del  enemigo 
en  el  valle  de  México,  habian  quitado  á  la  capital 
ese  movimiento  y  vida  que  se  observa  en  épocas 
comunes;  circunstancia  que  se  aumentaba  con  el 
encierro  á  que  estaban  reducidas  otras  personas, 
ó  demasiado  egoístas,  ó  por  demás  pusilánime^ 
'  Diñcil  nos  seria  dar  cuenta  exacta  de  los  diver- 
sos y  multiplicados  movimientos  que  ejecutaron  las 
tropas  de  unos  puntos  á  otros  por  orden  del  gene- 
ral "Santa-Anna.  Sin  embargo,  procuraremos  dar 
al  lector  una  idea  aproximada  del  estado  que  guar- 
daban nuestros  puntos  de  defensa,  una  vez  que 
igual  cosa  hemos  hecho  respecto  del  enemigo. 

Hablaremos  en  primer  lugar  de  Chapultepec, 
la  llave  de  México,  como  entonces  se  decia  vulgar- 
mente, y  cuyos  recuerdos  y  tradiciones  la  hacian 
doblemente  importante  para  el  enemigo,  ademas 
de  los  proyectos  militares  que  habia  concebido. 

En  el  esterior  habia  las  siguientes  obras  de  for- 
tificación:— IJn  hornabeque  en  el  camino  que  vaá 
Tacubaya. — Un  parapeto  en  la  puerta  de  la  en- 
trada.— En  la  cerca  que  rodea  el  bosque  en  el  la- 
do del  Sur,  se  construyó  una  flecha  y  se  abrió  un 
foso  de  ocho  varas  de  ancho  y  tres  de  profundi- 
dad.— Este  foso  debería  haber  rodeado  todo  el  bos- 
que; pero  no  hubo  tiempo  para  concluir  la  obra. 

En  lo  interior  habia  las  siguientes  fortificacio- 
nes, incompletas  muchas  de  ellas: — ^En  el  períme- 
tro del  jardin  botánico,  una  banqueta  apoyada  en 
la  pared  que  servia  de  parapeto. — Ck»a  de  doscien- 
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tas  cincaenta  varas  de  nn  andamio  que  debería 
rodear  la  cerca  del  bosque  y  proporcionar  qoe  á 
cubierto  pudiesen  hacer  fuego  los  soldados. — Una 
flecha  al  Sur  enfilando  la  entrada. — Otra  flecha  al 
Oeste,  j  la  última  en  la  glorieta  al  pié  del  cerro. 
Ademas,  por  el  punto  donde  se  snponia  debería  pa- 
sar el  enemigo,  se  hicieron  seis  fogatas,  de  las  cua- 
les solo  tres  se  cargaron. 

En  la  primera  escala  plana,  hacia  el  Sur,  se 
construyó  un  parapeto,  y  otro  en  la  glorieta  entre 
las  dos  rampas. 

Subiendo  el  edificio,  se  encontraba  guarnecido 
con  blindajes  en  la  parte  llamada  de  los  dormito- 
ríos,  y  rodeado  de  sacos  á  tierra  el  perímetro  del 
mismo  edificio. 

La  artillería  que  defendía  estas  fortificaciones, 
era: — dos  piezas  de  á  24 — una  de  á  8 — ^tresde 
campaña  de  á  4 — y  un  obús  de  á  68 —  en  todo, 
siete  piezas. 

El  jefe  del  castillo  era  el  general  D.  Nicolás 
Bravo,  y  su  segundo,  el  general  D.  Mariano  Mon- 
terde. 

El  jefe  de  la  sección  de  iogenieros  que  habla 
trabajado  con  un  tesón  infatigable,  era  D.  Juan 
Cano;  el  comandante  de  artillería,  D.  Manuel  Gam- 
boa.— Faeron  también  enviados  á  la  fortaleza  des- 
pués, los  generales  Noriega,  Desamantes  y  Pérez. 

La  tropa  que  había  el  12,  eran  cosa  de  doscien- 
tos hombres  al  pié  del  cerro,  distribuidos  en  gru- 
pos, y  arriba  los  alumnos  del  colegio  militar  y 
algunas  fuerzas  mas,  qae  en  todo  no  llegarían  á 
ochocientos  hombres. 

Aanque  en  lo  que  hemos  asentado  pueda  haber 
alguna  pequeña  diferencia,  en  conjunto  se  notará 
por  el  simple  relato  de  los  hechos,  que  si  Chapulte- 
pec  no  era  un  punto  insignificante,  tampoco  debia 
juzgarse  como  inespugnable,  y  mucho  menos  te- 
niendo que  resistir  á  las  formidables  baterías  ene- 
migas qne  hemos  indicado. 

En  nuestro  juicio,  se  cometió  un  grave  error  en 
no  fijar  la  atención  en  las  fortificaciones  del  bosque 
y  del  pié  del  cerro,  y  decidirse  á  ese  género  de  de- 
fensa, pues  el  edificio  no  era  capaz  de  resistir  nn 
bombardeo  de  dos  ó  tres  días. 

Las  garitas  estaban  defendidas  por  buenas  obras 
de  fortificación. 

En  la  de  San  Antonio  habia  seis  piezas  de  ar- 
tillería de  grueso  calibre,  y  cuatro  menores  en  la 
fortificación  de  la  calzada.  Mandaba  el  punto  el 
general  í).  Mariano  Martínez. 

La  garita  del  Niño  Perdido  estaba  enlazada  con 
la  de  San  Antonio:  habia  en  sus  fortificaciones  dos 
piezas  de  campaña,  y  estaba  custodiada  por  los 
cuerpos  de  Guardia  Nacional. 

.La  línea  de  la  garita  de  San  Cosme  á  Santo 
Tomas,  estaba  encargada  al  general  D.  Joaquín 
Rangel,  quien  la  cubrió  con  su  brigada  y  dos  pie- 
zas de  artillería  de  á  doce  y  de  á  ocho. — En  la 
mañana  del  13  se  reforzó  con  nn  obús  de  á  veinti- 
cuatro. 

En  la  garita  de  Belén  habia  una  pieza  de  á  ocho, 
y  por  la  otra  parte  de  los  arcos,  dos  del  calibre  de 
seis  y  ocho. — El  general  Terrés  estaba  encargado 


de  ese  punto,  y  era  su  segundo,  el  coronel  D.  Gua- 
dalupe Perdigón  Garay. 

En  las  garitas  de  San  Lázaro,  Guadalupe  y  Ya- 
llejo,  se  habían  dejado  solamente  unos  pequeños 
destacamentos  de  infantería  sin  artillería  alguna. 

La  caballería  permanecía  en  el  rumbo  de  Tacú- 
baya  y  hacienda  de  los  Morales,  y  era  frecuente 
que  entrara  el  todo  ó  parte  de«ella  en  la  ciudad. 

Existía  ademas  una  pieza  de  artillería  en  la  fuen- 
te de  la  Victoria,  en  el  paseo  de  Bucareli  y  otra 
en  la  calzada  que  va  del  mismo  paseo  á  la  arque- 
ría y  convento  de  San  Fernando 

El  general  Santa-Auna  distribuyó  las  fuerzas 
disponibles  en  los  puntos  que  se  creía  serían  ata- 
cados, variando  á  cada  momento  la  situación  de  los 
cuerpos  y  quedándose  siempre  con  una  fuerza  de 
reserva  para  enviarla  ó  acudir  en  persona  con  ella 
al  pui^to  donde  fuese  necesario. 

Esta  era  pues,  en  resumen ,  la  situación  que  guar- 
daban los  dos  ejércitos. — Vamos  á  ocuparnos  de 
los  acontecimientos  de  guerra  que  siguieron. 

El  día  11  el  general  Santa- Anua  pasó  una  re- 
vista á  una  parte  de  la  infantería,  en  un  lugar  si- 
tuado entre  las  calzadas  de  la  Candelaria  y  San 
Antonio,  en  conmemoración  del  triunfo  obtenido 
sobre  los  españoles  en  Tampíco,  y  el  general  Tor- 
nel  repartió  una  proclama  análoga  y  propia  para 
entusiasmar  á  los  defensores  de  México.— Los  ho- 
nores militares  que  se  tributaron  á  Santa-Anna, 
los  vivas  y  las  músicas  dieron  á  este  acto  una  so- 
lemnidad marcial.  Concluido  él,  las  tropas  se  re- 
tiraron á  sus  cuarteles. 

Creyendo  el  general  Santa-Anna  de  pronto  que 
los  enemigos  trataban  de  atacar  la  garita  del  Ni- 
ño Perdido,  salió  en  persona  á  la  cabeza  de  nn 
trozo  de  caballería  y  una  guerrilla  de  veinticinco 
infantes,  mandada  por  el  coronel  Martínez,  y  prac- 
ticó nn  reconocimiento  hasta  un  punto  muy  cerca- 
no á  la  ermita  donde  estaban  situadas  las  baterías 
enemigas,  que  arrojaron  inmediatamente  algunas 
balas  y  granadas.  El  general  Santa-Anna  se  re- 
tiró, y  por  aquel  día  no  pasó  ya  cosa  digna  de  lla- 
mar la  atención. 

El  día  12,  al  amanecer,  la  batería  enemiga  ai- 
tuada  en  la  ermita,  rompió  sus  fuegos  sobre  la  ga- 
rita del  Niño  Perdido,  sin  mas  objeto,  según  he- 
mos podido  deducir  de  los  documentos  publicados 
por  los  jefes  americanos,  que  llamar  la  atención  y 
poder  acabar  de  situar  perfectamente  la  artillería 
que  debía  batir  á  Cbapultepec,  en  los  lugares  que 
ya  hemos  indicado. 

En  efecto,  á  pocos  momentos  comenzaron  estos 
baterías.á  hacer  fuego  sobre  Cbapultepec.  Al  prin- 
cipio no  causaron  ningún  estrago;  pero  rectificadas 
las  punterías,  las  paredes  del  edificio  comenzaron 
á  ser  clareadas  por  las  balas  en  todas  direcciones, 
esperímentándose  también  grandes  estragos  en  los 
techos,  causados  por  las  bombas  que  arrojaba  el 
mortero  que,  según  hemos  referido,  estaba  ocnlto 
en  un  patio  de  los  edificios  del  Molino.  La  artille- 
ría de  Chapultepec  contestó  el  fuego  con  mucha 
precisión  y  acierto:  los  ingenieros  trabajaban  incan- 
sablemente en  reparar  los  estragos  de  los  proyecti- 
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les  eosaigOB,  y  la  tropa,  sentada  detras  de  los  pa- 
rapetos, sufría  esta  lluvia  de  balas.  Los  inteligentes 
en  el  arte  militar  juzgan  que  la  tropa  pndo  haber- 
se colocado  al  pie  del  cerro,  para  evitar  inútiles 
desgracias,  dejando  solo  en  el  edificio  á  los  artille- 
ros é  ingenieros  necesarios. — ^Esto  no  se  hizo,  j  los 
cascos  de  las  bombas  j  balas  haecas  mataron  é  hi- 
rieron á  mnchos  soldados,  qne  no  tuvieron  ni  aun 
el  gusto  de  disparar  sus  fusiles. 

El  general  Santa- Anua  se  hallaba  en  una  cal- 
zada entre  las  garitas  de  San  Antonio  j  Candela- 
ria, cuando  comenzó  el  bombardeo  de  Ghapultepee, 
sin  que  tampoco  cesara  la  actividad  de  las  baterías 
de  la  ermita.  Después  de  haber  recibido  y  hablado 
con  un  ayudante  del  general  Bravo,  marchó  por  la 
Yiga,  tomó  las  cercanías  de  la  Cindadela,  y  allí  se 
puso  á  la  cabeza  de  la  reserva,  compuesta  de  las 
brigadas  Lombardini  y  Rangel,  que  tendrían  las 
dos  cosa  de  cinco  mil  hombres. 

El  general  Santa-Anua  ordehó  que  en  el  puen- 
te llamado  de  Chapultepec  se  colocara  al  batallón 
de  Matamoros,  de  Morelia,  y  á  la  izquierda  el  de 
San  Blas.  El  resto  de  la  reserva  quedó  en  la  arque- 
ría. Escepto  una  escaramuza  sostenida  por  unas 
compañías  del  batallón  de  San  Blas,  con  motivo  de 
impedir  que  el  enemigo  construyera  una  batería  en 
el  rancho  avanzado  de  la  Condesa,  y  algunos  tirps 
de  cafton  cambiados  entre  el  hornabeque  y  la  bate- 
ría enemiga,  las  tropas  estuvieron  durante  la  ma- 
fiana  en  completa  inacción,  sufriendo  los  estragos 
que  causaban  en  ellas  las  balas  del  enemigo,  y  ma- 
nifestándose serenas  para  recibir  la  muert^,  y  pron- 
tas para  entrar  en  el  combate. — El  lector,  por  la 
simple  narración  de  los  hechos,  pensará  como  no- 
sotros, que  para  los  grandes  conflictos  y  para  los 
grandes  acontecimientos  de  la  vida,  se  necesita  una 
cabeza  creadora,  organizadora,  directora.  Todas 
nuestras  operaciones  en  esta  guerra  se  han  resen- 
tido de  esta  falta,  que  ha  veces  ha  refluido  esclusi- 
vamente  en  cpntra  de  los  infelices  soldados  y  de  los 
baenos  y  honrados  oficiales. 

Las  baterías  enemigas  continnaron  el  fuego  con 
el  mayor  vigor,  y  éste  era  tan  intenso,  que  á  las  do- 
ce del  día,  entrando  el  general  Santa-Anna  á  Cha- 
pul tepec  y  hasta  el  pié  de  la  calzada  para  observar 
mejor  los  efectos  del  faego,  previno  no  lo  acompa- 
ñase ninguno  de  sus  ayudantes,  y  solo  lo  siguieron 
/  D.  Antonio  Haro  y  el  coronel  Carrasco,  el  cual  su- 
bió á  dejar  al  general  Bravo  el  parque  de  fusil  qne 
estaba  detenido,  porque  los  enemigos  impedían  con 
el  fuego  la  comunicación  por  la  calzada.  Cuando 
este  oficial  se  presentó^  el  general  Bravo  estaba  al- 
morzando con  la  mayor  serenidad,  y  las  balas  y 
bombas  hacían  crngir  á  su  alrededor  ]fLB  paredes  y 
blindajes. 

El  Lie.  Lazo  Estrada  y  otros  oficiales  qne  acom- 
pañaban al  general  Bravo,  daban  también  á  la  tro- 
pa el  mas  bello  ejemplo  de  valor,  despreciando  el 
peligro  á  que  estaban  espuestos,  dlstinguiédose  es- 
pecialmente al  general  Saldafta,  quien  permaneció 
sereno  en  medio  de  una  lluvia  de  piedras  que  una 
bomba  habla  arrojado  sobre  su  cabeza.  En  la  tar- 
de, el  mismo  general  Santa-Anna  entró  al  bosque 


con  un  batallón,  á  reforzar  la  obra  que  miraba  al 
Este  del  lado  de  la  alberca,  y  donde  el  enemigo  di- 
rígia  sus  fuegos  para  desalojar  á  la  tropa  que  la 
guarnecía.  Luego  que  su  presencia  fué  notada,  el 
niego  se  redobló,  y  una  bomba  despedazó  al  coman- 
dante de  batallón  Méndez  (valiente  oficial  que  ha- 
bla servido  en  el  ejército  del  Norte),  y  mató  ó  hi- 
rió treinta  soldados.  El  general  Santa- Anna  mandó 
retirar  la  tropa,  y  se  retiró  él  mismo  con  su  estado 
mayor  á  la  puerta,  donde  mandó  construir  una  obra 
que  defendiera  el  lado  del  jardin  y  el  pié  de  la  ram- 
pa, y,á  las  nueve,  después  de  concluida,  se  retiró 
con  sus  reservas  á  Palacio. 

El  bombardeo  habla  sido  horrible.  Comenzó  po- 
co después  de  las  cinco  de  la  mañana,  y  no  cesó  has- 
ta las  siete  de  la  noche.  En  esas  catorce  horas  las 
baterías  enemigas,  perfectamente  servidas,  habían 
mantenido  un  proyectil  en  el  aire  y  aprovechado  la 
mayor  parte  de  sus  tiros.  Fácil  es  calcular  el  estra- 
go que  habla  causado  el  bombardeo  en  un  edificio, 
qne  aunque  hemos  llamado  castillo,  repetimos  no 
fué  construido  sino  para  que  sirviera  de  casa  de  re- 
creo á  los  vireyes.  En  las  piezas  del  mirador,  des- 
tinadas á  hospital  de  sangre,  se  hallaban  confundi- 
dos los  cadáveres  corruptos,  los  heridos  exhalando 
dolorosos  quejidos,  y  los  jovencitos  del  colegio;  y 
[cosa  singular!  se  carecía  de  los  facultativos  y  bo- 
tiquines necesarios. — El  general  Bravo  habla  re- 
sistido con  valor  y  serenidad  aquella  tormenta  de 
fuego;  pero  conociendo  que  pronto  debía  ser  asal- 
tado, pidió  refuerzo  al  general  Santa-Anna,  quien 
contestó  por  medio  de  los  generales  Rangel  y  Pe- 
fia,  que  no  pensaba  enviar  mas  tropa  al  cerro,  has- 
ta que  se  acercara  la  hora  del  asalto. 

En  el  resto  de  la  noche  el  general  Monterde  tra- 
bajó con  infatigable  tesón  en  reparar  los  daños  cau- 
sados por  las  bombas,  reponer  los  blindajes  y  re- 
forzar las  fortificaciones;  pero  el  tiempo  era  muy 
angustiado  y  perentorio.  Sin  embargo,  las  esperan- 
zas no  estaban  perdidas,  y  un  incidente,  al  cual  se 
le  dio  en  la  capital  grande  importancia,  vino  á  rea- 
nimarlas.— Este  incidente  fué  la  proximidad  de  una 
fuerza  del  Estado  de  México,  á  cuya  cabeza  se  ha- 
bía puesto  el  gobernador  D.  Francisco  Modesto 
Olaguíbel. 

Desde  que  los  americanos  bajaron  al  valle  de  Mé- 
xico, las  autoridades  del  Estado  de  este  nombre  re- 
doblaron sus  esfuerzos,  bien  para  defender  sus  po-  ' 
blacíones,  bien  para  enviar  algunos  auxilios  á  la 
capital  en  caso  necesario.  El  patríota  vice^gober- 
nador,  D.  Diego  Pérez  Fernandez,  el  mismo  que 
después  pretendió  solo,  con  una  pistola  en  mano, 
detener  en  San  Agustín  de  las  Cuevas  una  partida 
de  caballería  enemiga,  marchó  á  Acapnico,  de  don- 
de, condajo  á  esta  capital  alguna  artillería;  servi- 
cio que  podrá  valuar  el  que  conozca  los  caminos 
del  Sur. — En  el  punto  llamado  Río-hondo,  camino 
de  esta  capital  á  Toluca,  se  levantaron  buenas  for- 
tificaciones, y  se  fundieron  algunas  piezas  de  arti- 
llería. Conocida,  pues,  por  el  gobernador  Olaguí- 
bel la  decisión  de  los  americanos  de  atacar  la  capi- 
tal, reunió  las  tropas  que  le  fué  posiblej  se  puso  á 
la  cabeza  de  ellas,  y  el  día  11  llegó  á  Santa  Fe  con 
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cerca  de  setecieotos  hombres.  Fácil  ei  conocer  q«e 
nna  faerza  tan  pequeña  no  podia  emprender  con 
éxito  ninguna  clase  de  optación  sobre  la  retaguar- 
dia del  enemigo,  y  qae  su  aparición  no  iba  á  dismi- 
nuir en  nada  la  catástrofe  comenzada  por  el  bom- 
bardeo. 

El  general  Piilow  puso  en  obserfacion  de  los^mo- 
Timientos  de  esta  fuerza  á  una  gruesa  partida  de 
la  caballería  del  coronel  Harney,  sin  que  esta  ca- 
ballería se  atreviera  á  emprender  un  ataque,  ni  se 
acercara  demasiado. 

La  seecion,  pues,  del  Estado  de  México,  gue  se 
presentaba  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  ejecu- 
to á  la  YÍsta  del  enemigo  diversos  movimientos  por 
orden  del  general  Santa-Anua.  En  uno  de  ellos 
esperaba  con  las  mejore^  probabilidades,  si  no  cau- 
sar una  derrota  en  la  retaguardia  del  enemigo,  al 
menos  distraerlo  del  ataque  que,  según  sus  prepa- 
rativos, iba  á  dar  á  Ghapultepec. 

El  general  Alvarez  ofreció  al  gobernador  01a- 
guíbel  dos  brigadas  de  caballería,  para  que  reuni- 
das á  su  tropa  pudiesen  emprender  nn  movimiento 
sobre  los  americanos.  Esta  oferta  fué  aceptada,  y 
el  general  D.  Ángel  Guzman  se  prestó  espontánea- 
mente á  conducir  este  auxilio.  Olaguíbel  esperó,  y 
aun  reclamó  por  medio  de  sus  ayudantes,  el  refuer- 
zo, que  nunca  se  le  llegó  á  mandar,  y  marchó  al 
fin,  por  orden  del  mismo  general  Alvarez,  á  situar- 
se en  la  hacienda  de  los  Morales,  teniendo  necesi- 
dad de  parar  bajo  los  tiros  de  la  batería  enemiga. 
Esa  misma  tarde  del  12  la  caballería  entró  en  la 
capital. 

El  día  13,  al  amanecer,  las  baterías  enemigas 
volvieron  á  romper  el  fuego  sobre  Chapultepec,  mu- 
cho mas  vivo  que  el  del  dia  antecedente. 

El  general  Santa- Anua,  que  en  la  noche  ante- 
rior habia  hecho  entrar  á  México  toda  la  reserva, 
dejando  solo  cosa  de  ochocientos  hombres  en  Gha- 
pultepec, y  de  los  cuales,  escalando  las  cercas  se 
desertaron  muchos,  se  presentó  cosa  de  las  seis  de 
la  mañana  en  la  calzada  de  Belén,  con  la  brigada 
de  Lombardini  y  el  batallón  de  Hidalgo  de  Guar- 
dia Nacional.  El  general  Bravo,  en  cuanto  obser- 
vó el  movimiento  de  las  tropas  enemigas,  mandó 
avisar  al  general  Santa- Anua  que  iba  á  ser  inme- 
diatamente atacado,  pidiéndole  parque  y  refuerzos; 
disponiendo  también  que  el  teniente  Alemán  estu- 
viese listo  para  prender  las  fogatas.  Desgraciada- 
mente el  general  Santa-Auna,  que  en  todos  los 
acontecimientos  de  esta  guerra  no  ha  comprendido 
ni  el  punto  vulnerable  del  enemigo,  ni  el  suyo,  ni 
la  ocasión  en  que  ha  Hebido  darse  un  ataque  deci- 
sivo, juzgó  que  Ghapultepec  no  seria  asaltado,  y  por 
tanto  no  lo  reforzó,  contentándose  con  defender  el 
desemboque  de  las  calzadas  de  Anznres  y  la  Con- 
desa. 

El  enemigo,  que  habia  formado  tres  fuertes  co- 
lumnas á  las  órdenes  de  los  generales  Piilow,  Quit- 
man  y  Worth,  ocupó  el  bosque  con  sus  rifleros  que, 
saliendo  del  Molino,  arrollaron  á  los  pocos  tirado- 
res nuestros  que  lo  defendían  hasta  el  pié.  La  co- 
lumna del  general  Worth  volteó  la  posición,  y  figu- 
rando un  ataque  por  la  calzada  de  Anzures,  llamó 


la  ateneion  del  general  Santa^^Anna.  Una  nube  4^ 
tiradores,  avanzando  rápidamente  sobre  el  puente 
de  la  calzada  de  la  Condesa,  se  abrigó  en  los  tron- 
cos de  los  magueyes  que  habian  sido  talados  y  en 
las  desigualdades  y  chozas  inmediatas.  Este  ataque 
también  se  juzgó  verdadero  por  el  general  en  jefe, 
que  alternativamente  atendía  á  los  tres  puntos  di- 
chos, y  tenia  la  mayor  parte  de  sus  tropas  en  inac- 
ción, formadas  en  toda  la  calzada.  Los  enemigos^ 
viendo  que  su  plan  surtía  efecto,  y  que  se  resistían 
con  vigor  sus  fttlsos  ataques,  dirigieron  el  grueso  de 
sus  columnas,  que  entraron  por  el  Molino,  al  asal- 
to del  cerro,  las  que  flanqueadas  y  precedidas  de 
sus  tiradores,  comenzaron  á  subir,  la  una  por  la 
rampa,  y  la  otra  por  la  |mrte  accesible  al  Noroeste, 
entre  tanto  que  por  el  Norte  y  Oeste  una  nube  de 
tiradores  trepaba,  y  aprovechándose  de  las  peñas, 
arbustos,  ángulos  muertos  y  mala  aplicación  al  ter- 
reno de  nuestras  fortificaciones,  apagaba  con  sus 
tiros  certeros  los  de  nuestros  defensores,  ó  los  dis- 
traía de  atender  á  las  columnas  de  asalto,  que  no 
encontraron  mas  resistencia  formal  que  la  que  les 
opuso  en  la  rampa  y  al  pié  del  cerro  el  valiente  y 
denodado  teniente  coronel  D.  Santiago  Xicoténcal 
con  su  batallón  de  San  Blas;  pero  flanqueado,  en- 
vuelto y  muerto  este  jefe,  y  la.  mayor  parte  de  sus 
oficiales  y  soldados,  los  enemigos  avanzaron  por  el 
segundo  tramo  de  la  calzada  con  bandera  desple- 
gada, cayendo  ésta  algunas  veces  por  la  muerte  del 
que  la  llevaba,  y  retrocediendo  algunos  pasos  las 
columnas;  pero  tomando  otro  la  bandera,  y  conti- 
nuando el  avance  hasta  el  terraplén,  donde  nuestros 
pocos  defensores,  aturdidos  por  el  bombardeo,  fa- 
tigados, desvelados  y  hambrientos,  fueron  arroja- 
dos á  la  bayoneta  sobre  las  rocas  ó  hechos  prisio- 
neros, subiendo  una  compañía  del  regimiento  de 
Nueva-York  á  lo  alto  del  edificio,  desde  donde  al- 
gunos alumnos  hacían  fuego,  y  eran  los  últimos  de- 
fensores del  pabellón  mexicano,  que  muy  pronto  fué 
reemplazado  por  el  americano. 

Las  fogatas  no  llegaron  á  prenderse  por  el  tenien- 
te Alemán,  porque  cuando  llegó  al  lugar  donde  es- 
taban las  mechas,  lo  encontró  invadido  por  los  ene- 
migos, circonstancla  que  mencionan  en  sus  partes 
oficiales,  y  que  nosotros  asentamos  en  obsequio  de 
este  joven,  que  sin  duda  ha  sido  acusado  injusta- 
mente. 

Los  enemigos,  que  habian  hecho  los  ataques  fal- 
sos contra  las  calzadas,  permanecieron  quietos,  sin 
molestar  sino  con  algunos  tiros  la  retirada  que  se 
hacia  por  los  dos  lados  de  los  arcos,  con  dirección 
á  Belén,  en  el  mejor  orden  posible,  y  que  vinieron 
á  turbar  un  tanto  las  balas  de  una  pieza  de  á  12, 
situada  en  el  cerro  al  lado  del  mirador.  El  enemigo 
se  ocupó  un  momento  en  reconocerse,  y  solo  desta- 
có en  observación  algunos  tiradores. 

£1  general  Pérez  mnrió  al  principio  del  ataque  de 
Chapultepec:  el  teniente  coronel  Gano,  cumpliendo 
con  su  deber,  fué  traspasado  por  una  bala  de  riñe, 
y  espiró  á  las  nueve  de  la  noche  de  ese  dia.  La  pér- 
dida de  este  joven  es  muy  sensible  para  las  ciencias 
y  para  la  patria.  El  general  Desamantes,  que  peleó 
con  mucho  denuedo,  fué  herido,  y  el  genenl  Bravo 
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hedió  prUonero  por  el  teniente  Oharles  Brower, 
no  habiendo  desmentido  en  toda  la  acción  el  ca- 
rácter histórico  con  qne  es  yentajosamente  conoci- 
do en  la  República  y  foera  de  ella;  no  siendo,  por 
consecnencia,  cierto,  qae  se  le  encontrara  bnodido 
en  nn  foso  hasta  el  pescuezo,  como  asentó  en  su  par- 
te oficial  el  general  Santa-Anna.  También  fueron 
hechos  prisioneros  algunos  otros  jefes,  oficiales  y 
alamnos  qne  cumplieron  hasta  el  ultimo  momento 
con  sus  deberes,  y  cuyos  nombres  tendríamos  mucho 
gpusto  de  mencionar,  si  pudiéramos  exactamente  re- 
cordarlos á  todos. — ^En  la  defensa  de  la  calzada  de 
Ia  Condesa  y  hornabeque  se  distinguió  especialmen- 
te la  compañía  de  cazadores  de  San  Blas  y  el  ba- 
tallón Matamoros  de  Morelia,  resultando  heridos 
el  capitán  Traconís  y  mayor  de  brigada  D.  José 
Barreiro. 

£1  enemigo  en  toda  esta  refriega  tuvo  pérdidas 
muy  considerables,  aunque  mucho  menores  que  las 
que  sufrió  en  el  Molino  del  Bey.  Uno  de  los  oficia- 
les que  conduela  la  columna  de  asalto,  fué  muerto, 
así  como  otros  varios  ingenieros. — El  general  Pil- 
low  foé  herido  gravemente  en  una  pierna. 

£1  general  Bangel,  con  algunos  piquetes,  mar- 
chó por  la  Verónica,  donde  se  reunió  con  el  general 
D.  Matías  Peña,  el  que  después  de  haber  hecho  va- 
lerosos esfuerzos  en  la  calzada  de  Ghapultepec,  con- 
ducía al  batallón  de  Granaderos,  sosteniendo  su  re- 
tirada y  haciendo  fuego  á  la  vanguardia  de  Wortb, 
que  con  algunas  piezas  de  artillería  se  adelantaba 
en  esta  misma  dirección.  De  esta  manera  llegaron 
á  la  fortificación  de  Santo  Tomas,  donde  hizo  alto 
la  tropa,  ocupando  el  parapeto,  y  defendiéndose  con 
tal  denuedo,  que  rechazó  la  colamna  del  general 
Worth,  que  babia  determinado  tomar  posesión  de 
esta  obra  de  fortificación.  Tanto  en  e]  hornabeque, 
como  en  este  lance,  el  general  Kangel  se  manejó 
con  mucho  valor  y  serenidad. 

Si  bien  hubo,  así  en  el  ataque  de  Ghapultepec 
como  en  la  retirada,  acciones  dignas  de  crítica  y 
aun  de  castigo,  es  imposible  negar  que  pasaron  tam- 
bién escenas  aisladas  muy  honrosas,  y  que  ademas 
de  ser  prueba  de  mucha  sangre  fria  y  valor,  ma- 
nifiestan que  en  algunos  corazones  mexicanos  el  pa- 
triotismo era  pqro  como  en  los  primeros  dias  de  la 
independencia  (1). 

Desde  el  principio  de  este  capítulo  nos  propusi- 
mos solamente  hacer  una  sencilla  narración  de  los 
sucesos,  ordenándolos  y  combinándolos  en  el  mejor 
método  posible;  pero  si  le  añadiéramos  la  descrip- 
ción del  cuadro  que  presentaba  ese  venerable  y  an- 
tiguo bosque  de  Ghapultepec,  cubierto  de  una  nube 
densa  de  humo  qne  reposaba  momentáneamente  en 
las  copas  de  los  sabinos,  estremeciéndose  con  el  es- 

(1)  Ocupados  del  cenjunto  de  los  acontecimientos, 
y  no  pudlendo  tampoco  abarcar  todos  los  pormeDores  y 
detalles  aislados,  es  muy  posible  que  hayamos  omitido 
alguno  6  algunos  nombres  6  sucesos  que  merezcan  pa- 
sar i  la  posteridad,  6  cuando  menos  una  honrosa  men- 
ekm.  Sobre  este  particular  admitiremos  con  gusto  las 
justas  observaciones  que  se  nos  hagan,  y  si  las  conside- 
ramos de  importancia,  se  publicarán  en  na  apéndice. 

ApÉmicn. — ^ToMO  II. 


traendo  de  la  artillería  y  fusilaría,  como  si  una  llu- 
via de  rayos  lo  estuviera  destruyendo;  cubierto  sa 
delicado  césped  de  ci^dá veres  y  moribundos;  san- 
grienta la  agua  de  sus  fuentes,  y  desgijados  por  las 
bombas  y  la  metralla  los  robustos  troncos  de  sos 
árboles;  si  nuestra  pluma,  repetimos,  tuviese  el  po- 
der de  la  de  Tácito,  estamos  seguros  que  el  lector 
no  podría  concluir  este  capítulo,  sin  que,  lleno  do 
horror,  sintiera  erizarse  los  cabellos  de  su  cabeza  •  • 

La  catástrofe  no  ha  llegado  á  su  término.  Gesa 
en  verdad  un  momento  lo  reñido  del  combate;  pero 
no  es  sino  para  volver  á  comenzar  de  nuevo  á  poco 
tiempo.  Procuraremos  también  en  el  mejor  orden 
posible,  esponer  los  sucesos  que  signieron  desde  las 
diez  de  la  mafiana  del  día  13,  hora  en  que  ya  esta- 
ba tomado  Ghapultepec,  hasta  las  cinco  de  la  tarde, 
en  que  las  fuerzas  americanas  se  posesionaron  de  las 
garitas. 

Las  personas  que  vivan  ó  que  hayan  visto  la  ca- 
pital, comprenderán  perfectamente  la  situación  de 
los  enemigos;  mas  en  obsequio  de  los  lectores  forá- 
neos, haremos  una  corta  esplicacion.  Ghapnltepec, 
por  decirlo  así,  es  el  punto  dominante  entre  dos 
calzadas  que  forman  un  triángulo:  la  una  se  llama 
de  Belén;  es  ancha  y  con  acequias  de  uno  y  otro 
lado :  por  en  medio  de  ella  está  construida  la  arque- 
ría ó  acueducto,  que  consiste  en  grandes  arcos  de 
mamposteria,  capaces  de  servir  para  la  defensa  ó 
ataque.  Esta  calzada  tiene  poco  menos  de  una  le- 
gua, y  concluye  hasta  la  garita  de  Belén.  La  cal- 
zada llamada  La  Yeróniea,  es  igualmente  ancha: 
de  un  lado  tiene  los  potreros  de  la  hacienda  de  la 
Teja,  y  del  otro  lado  un  riachuelo  qne  sirve  de  lími- 
te á  las  tierras  de  las  haciendas  de  Anzures  y  los 
Morales.  El  acueducto  limita  los  potreros  de  la  re- 
ferida hacienda  de  la  Teja:  á  cosa  de  dos  millas  de 
Ghapultepec  está  construido  un  cementerio  que  sir- 
ve para  enterrar  á  los  protestantes:  en  este  punto 
cierra  la  calzada,  y  continúa  el  acueducto  por  San 
Gosme,  que  es  una  calle  con  buenos  y  altos  edificios 
de  uno  y  otro  lado. 

Hemos  marcado  bien,  que  los  enemigas  para  ata- 
car la  fortaleza,  formaron  tres  columnas.  La  del 
general  Pillow  quedo  de  guarnición  en  el  bosque. 
La  del  general  Quitman,  una  vez  efectaada  la  re- 
tirada de  nuestras  tropas,  comenzó  á  ocupar  la  cal- 
lada de  Ghapultepec,  distribuyendo  en  cada  uno  de 
sos  arcos  tres  rifleros  y  un  fusilero;  y  la  del  general 
Worth  distribuyó  en  la  calzada  de  la  Verónica  su 
fuerza  é  poco  mas  ó  menos  en  el  mismo  orden. 

Por  nuestra  parte,  entre  Ghapnltepec  y  las  ga- 
ritas ^istian  en  la  calzada  de  Belén,  un  reducto 
sin  foso  en  el  Puente  de  los  Insurgentes,  y  en  la  de 
San  Gosme,  la  fortificación  de  Santo  Tomas,  de  que 
se  ha  hablado,  y  las  piezas  situadas  en  la  fuente  del 
paseo  y  calzada  que  va  á  San  Fernando. 

La  columna  del  general  Quitman,  protegida  por 
los  rifleros  y  artillería  que  habia  situada  en  los  po- 
treros, continuó  avanzando;  pero.se  encontró  en 
el  Puente  de  los  Insurgentes  con  una  obstinada  re- 
sistencia que  hizo  el  batallón  de  Morelia,  colocado 
allí  por  orden  del  general  Santa* Anna. 
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dado  una  rápida  idea  de  la  situacioa 
qoe  guardaban  las  fnérsaa  beligerantes,  haremos 
algunas  ligeras  indicaciones  acerca  del  estado  mo- 
ral de  naestras  tropas  y  de  la  generalidad  de  los 
habitantes  de  México. 

Para  nn  reducido  número  de  personas  inteligen- 
tes en  el  arte  de  la  guerra,  el  castillo  de  Ghapnlte- 
pee  era  una  fortificación  muy  insignificante  y  mal 
defendida,  según  se  aseguraba;  pero  para  la  gene- 
ralidad de  las  gentes,  se  consideraba  como  una  for- 
taleza inespugnable ;  opinión  que  corroboraba  la  te- 
nas resistencia  de  Infanzón  en  aquel  punto,  en  otra 
época,  y  la  importancia  que  habia  tenido  en  nues- 
tras revueltas  interiores.  De  ahí  es,  que  al  posesio- 
narse los  americanos  del  castillo,  se  consideró  como 
perdida  la  capital  de  México,  y  el  pavor  y  el  des- 
consuelo se  apoderó  de  los  ánimos  de  sus  habitantes; 
^  pero  no  obstante  esta  consideración,  el  esfuerzo  de 
nuestras  tropas  no  decaía;  permanecieron  resueltas 
en  sus  puestos,  á  la  vez  que  los  cuerpos  nacionales 
estaban  casi  intactos,  y  en  este  punto  debe  lamen- 
tarse con  dolor,  que  un  hombre  inteligente  no  hubie- 
ra aprovechado  todos  los  elementos  que  aun  queda- 
ban en  pié. 

Ademas  de  las  tropas  y  de  las  G-uardias  Nacio- 
nales, habia  individuos  del  pueblo  que  se  pudieron 
haber  aprovechado,  porque  aun  habia  entusiasmo; 
y  personas  particulares  que  estaban  al  lado  del  ge- 
neral Santa-Auna,  y  lo  servían  desde  el  principio 
de  la  defensa  como  sos  edecanes.  Entre  ellos,  y  solo 
como  una  prueba,  mencionaremos  al  Sr.  D.  Ignacio 
Comonfort,  que  tanto  se  distinguió  batiéndose  en 
Churubnsco;  á  D.  Vicente  García  Torres,  quien,  sin 
embargo  de  su  oposición  á  Santa-Anua,  solamente 
trataba  de  servir  á  su  pais;  y  á  D.  Antonio  Haro  y 
Tamariz,  que  no  obstante  su  posición  independiente, 
su  representación  social,  sus  hábitos  de  una  vida 
pacífica,  y  su  separación  de  los  negocios  públicos, 
se  le  vio  entrar  varias  veces  al  combate  á  la  cabeza 
de  algunos  cuerpos,  buscando  los  peligros  y  hacién- 
dose acreedor  por  este  y  otros  hechos,  que  mencio- 
naremos en  su  lagar,  á  que  le  consignemos  en  nues- 
tras páginas  este  justo  tributo  de  honor. 

El  mismo  Sr.  Haro,  en  compañía  del  coronel 
Carrasco,  de  quien  después  haremos  la  mención  á 
que  es  acreedor,  colocó  la  referida  fuerza  de  Mo- 
relia,  y  estuvo,  sin  hacer  caso  del  fuego  activísimo, 
del  enemigo,  alentando  á  todos  para  la  defensa  del' 
punto. 

El  general  Quitman  creyó  que  una  vez  tomado 
Chapultepec,  retirada  una  parte  de  la  reserva  y 
dispersa  otra,  no  encontrarla  resistencia,  sino  la 
muy  débil  que  pudiera  oponerle  la  garita;  pero  no 
fué  así,  sino  que  contenido  en  su  avance,  y  no  pu- 
diendo  con  el  solo  esfuerzo  de  su  infantería  desalojar 
del  reducto  que  hemos  mencionado  al  batallón  de 
Morelia,  tomó  otras  disposiciones.  Mandó  avanzar 
las  piezas  situadas  en  el  potrero:  nuevas  fuerzas 
vinieron  á  reforzar  su  columna,  y  sitaó  frente  al 
reducto  un  obús  de  á  ocho,  batiendo  así  por  el  flan- 
co y  por  el  ñrente  á  nuestros  soldados,  los  que,  fal- 
tos de  parque,  pues  aunque  lo  pidieron  no  se  les 
mandó,  lo  abandonaron,  y  las  fuerzas  americanas 


lo  ocuparon  sucesivamente,  lográndose,  sin  é»lNU> 
go,  con  esta  nueva  aunque  corta  defensa,  que  la 
reserva  se  replegara  á  la  Cindadela, 

Por  la  calzada  de  la  Verónica  continuó  su  avan- 
ce el  general  Worth:  una  partida  de  nuestra  caba- 
llería salió  á  contenerlo,  y  en  el  reducto  de  Santa 
Tomas  se  tocó  carga  y  después  degüello,  pero  no 
tuvo  feliz  éxito,  porque  á  poco  rato  se  retiró  aque* 
Ha  con  la  pérdida  de  un  muerto  y  algunos  heridos, 
babiéndose  distinguido  el  coronel  J^miro. 

Por  la  calzada  de  Belén  los  enemigos  avanzaron 
con  infantería  y  fueron  rechazados  por  la  artille* 
ría  situada  debajo  de  los  arcos,  y  la  infantería  en 
la  aspillera  de  la  casa  y  en  los  flancos  de  la  garita. 
Entonces  el  general  Quitman  se  determinó  á  batir 
la  garita  con  las  piezas  gruesas  que  le  habían  lle- 
gado. El  general  Santa-Anna  se  persuadió  que  el 
fuego  de  artillería  no  pasaría  á  nn  asalto,  y  por 
eso  se  dirigió  á  San  Cosme,  encontrando  que  el  ge- 
neral Kangel  habia  abandonado  Santo  Tomas,  y 
se  retiraba  con  dirección  al  centro  de  México  sin 
defender  la  garita.  El  general  Santa-Anna  contu- 
vo el  desorden  de  la  tropa,  mandándola  de  nuevo 
á  la  garita  y  las  casas  de  uno  y  otro  lado;  y  por 
esta  operación,  el  enemigo,  que  yenia  sin  artillería 
y  en  pelotones,  tuvo  que  retroceder  en  busca  de 
sus  baterías. 

Habiéndosele  avisado  en  este  momento  al  ge- 
neral Santa-Anna  que  la  garita  da  Belén  habia  si- 
do abandonada  y  la  Cindadela  corría  gran  peligro, 
vino  en  el  acto  con  las  fuerzas  que  le  seguían,  y 
ocupó  este  edificio.  En  efecto,  la  fuerza  que  habia 
quedado  en  la  garita  se  habia  replegado,  y  el  ge- 
neral Terrés,  se  hallaba  en  una  de  las  puertas  de 
la  Cindadela :  allí  lo  encontró  el  general  Santa- 
Anna,  quien  exaltado  hasta  un  grado  indecible,  lo 
amenazó,  profirió  contra  él  espresiones  durísimas, 
y  llegó  el  caso  de  que  le  pegara  con  un  chicote  en 
la  cara.  Esta  notable  ocurrencia  ha  ocasionado 
una  polémica,  en  la  cual  según  nnestro  propósito, 
no  queremos  mezolarnos,  sentando  solo  como  un 
hecho  íncoestionable,  que  la  referida  garita  fué 
abandonada  antes  de  que  los  enemigos  la  inva- 
dieran. 

Pasado  este  lance,  el  general  Santa-Anna  orde- 
nó que  el  coronel  Carrasco^tomase  la  pieza  que  es- 
taba en  la  fuente  de  la  Victoria  y  la  acercase  á  la 
calzada  para  batir  d^sdc  allí  al  enemigo,  que  ya 
había  ocupado  la  garita,  hecha  escombros  por  sus 
propios  fuegos.  D.  Antonio  Haro  tuvo  la  feliz  ins- 
piración de  que  se  sacara  una  pieza  de  la  Ciuda- 
dela  y  se  colocara  del  otro  lado  de  los  arcos,  ha- 
cía el  colegio  de  Belén  de  las  Mochas,  con  objeto 
de  desalojar  á  los  rifleros  que  hacían  fuego  á  la 
Ciudadela  parapetados  en  la  arquería.  La  referi- 
da pieza  fué  servida  por  un  teniente  de  artillería. 
En  este  lagar  debemos  hablar  del  guardia  nacio- 
nal de  Victoria  D.  Isidoro  Béistegui,  el  que  merece 
una  particular  mención  por  el  valor  y  entusiasmo 
con  que  hasta  el  último  estremo  combatió. 

El  coronel  Castro  con  algunos  soldados  que  pa* 
do  reunir,  ocupó  la  asotea  del  colegio  de  Belén,  é 
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hiso  desde  allí  nn  títo  faego  fiobre  los  enemiga 
que  frTMzaban  sobre  la  arquería. 

Esta  operación,  concebida  en  medio  del  conflic- 
to, eon  el  enemigo  triunfante  encimai  J  cnando  to- 
do el  mondo  habia  perdido  ja  todo  género  de  es- 
peranza, toYO  an  éxito  brillante.  Carrasco,  con  solo 
dos  artíUeros  y  nn  pnflado  de  paisanos,  traspor- 
taba la  pieea  en  todas  direcciones  j  aprovecbaba 
perfectamente  todos  sns  tiros,  de  manera  qne  real- 
mente equivalía  á  una  batería  completa.  El  Taliente 
oicial  que  mandaba  la  pieza  sitnada  ^i  las  cerca- 
nías de  Belén  de  las  Mochas,  por  sn  parte  también 
bacía  maj  buenas  punterías,  hasta  qne  snenmbié, 
Tíctima  de  su  arrojo  y  patriotismo.  El  mejor  elo- 
gio que  puede  hacerse  de  estos  militares,  es  referir- 
nos á  loque  el  general  Quitman  asienta  en  sn  parte 
oÉcial,  donde  pone  las  siguientes  palabras:  "Cnan- 
do yo  creía  haber  vencido  á  los  enemigos  y  arro- 
jádolos  de  la  garita,  reetfoian  mis  tropas  nna  Hu- 
TÍa  de  fierro." 

Volvamos  un  momento  al  barrio  de  San  Cosme, 
el  cual  juzgaba  el  general  Santa- Anna  perfecta- 
nkmte  seguro.  Nuestras  tropas,  que  ocupaban  las  ca- 
sas, recibieron  nna  carga  de  las  fuerzas  de  los  ene- 
migoe»  que  vinieron  en  mayor  número,  y  eon  dos 
(Mofles  comenzaron  á  hacer  fuego  á  las  casas,  ocu- 
pándolas todas  simultáneamente,  y  conforme  las 
diñaban  nuestras  tropas,  que  se  retiraban  en  oon- 
fomoo  al  interior  de  la  ciudad.  El  general  Santa- 
Auna  acudió  de  nuevo  á  este  punto,  y  observando 
con  disgusto  la  confusión  que  reinaba ,  dictó  las 
órdenes  mas  enérgicas  para  restablecer  la  moral 
perdida,  y  que  se  continuara  la  defensa,  mandan- 
do ocupar  la  casa  de  la  Pinillos,  San  Fernando  y 
otros  edificios  cercanos,  y  que  desde  allí,  sin  des- 
canso, se  continuara  el  fuego. 

•En  estas  circunstancias,  los  enemigos  penetra- 
ron por  una  calzada  situada  en  un  costado  de  la 
garita  de  Belén,  y  aparecieron  en  la  casa  llamada 
del  Molinito,  amenazando  con  un  nuevo  é  inminen- 
te peligro  á  los  defensores  déla  capital.  El  ayudan- 
te del  general  Santa-Anna,  D.  Franciseo  Schiafi* 
no,  acudió  en  solicitud  de  trescientos  hombres  pa- 
ra repeler  á  las  tropas  enemigas  que  penetraban 
por  detrás  de  las  casas;  pero  en  vez  de  que  el  ge- 
neral Bangel  consintiera  en  esto,  mandó  á  un  ola* 
lin  que  tocara  retirada.  Este  toque,  que  sin  duda 
no  era  sino  para  un  solo  cuerpo,  se  propagó  por 
toda  la  línea,  é  inmediatamente  los  soldados  co- 
menzaron á  abandonar  jos  edificios  y  á  desbandar- 
se en  todas  direcciones,  sin  qne  fueran  bastantes 
para  contenerlos,  los  esfuerzos  personales  del  gene- 
ral Santa-Anna.  y  algunos  de  sus  ayudantes.  Las 
mane  desorganizadas  acabaron  de  dispersarse  con 
algunos  tíros  de  la  artillería  del  general  Worth, 
que  avanzaba  eon  rapidez. 

Todavía  en  la  garita  de  Belén  se  trató  de  hacer 
el  último  eafberzo,  formándose  una  columna  para 
qne  fuera  á  tomarla,  lo  que  no  tuvo  ningún  resul- 
tado, porque  el  enemigo  hizo  uso  de  su  artillería. 
Finalmente,  á  las  cinco  de  la  tarde  fueron  ocupa- 
das las  dos  garitas  por  los  generales  Worth  y  Qmt- 
Loa  Srea.  Othoa  y  D.  Migio-  Bomsitq  q<nit^ 


huyeron  á  este  último  esfuerzo,  esponieildo  con 
decisión  su  vida.  El  caballo  que  montaba  el  se- 
gundo, recibió  ocho  balazos. 

Todas  las  tropas  dispersas  y  situadas  en  otros 
puntos ,  comenzaron  á  reunirse  en  la  Cindadela , 
donde,  como  debe  suponerse,  reinaba  el  desaliento 
y  la  confusión.  AI  batallón  Hidalgo  se  le  mandó 
situar  en  Santa  Isabel:  el  de  Yictoria  rehusó  aban- 
donarlas garitas  del  Nifio  Perdido  y  San  Antonio, 
ocnpándose  de  batir  á  pequeñas  partidas  de  ame- 
ricanos qne  se  presentaban  por  las  calzadas,  y  el 
coronel  I).  Pedro  Jorrin  á  la  cabeza  de  una  parte 
de  su  batallón,  se  dirigió  á  nna  calzada  cercana 
á  la  garita  de  Belén,  donde  durante  una  parte  del 
combate  y  poco  tiempo  después  de  él,  estuvo  ha- 
ciendo un  activo  fuego. 

Lá  sección  del  Sr.  Olaguibel,  quien  habia  entre- 
gado ya  el  mando  del  gobierno  al  vice-gobemador, 
entró  á  la  capital  esa  misma  tarde,  y  se  situó  tam- 
bién en  la  Cindadela.  El  Sr.  Olaguibel  pidió  al  ge- 
neral Santa-Anna  lo  situara  en  el  punto  de  San 
Fernando  para  defenderlo^  pero  este  general  re- 
servó el  concederle  esto,  hasta  tanto  no  se  tomara 
uña  determinación  general  sobre  lo  que  debia  ha- 
cerse en  lo  sucesivo. 

Tal  determinación  no  tardó  mucho  en  tomarse, 
y  como  de  ella  dependió  en  gran  parte  el  acierto 
y  resultado  de  la  guerra,  creemos  necesario  consig- 
narla como  UQ  hecho  de  la  mayor  importancia.  Bn 
uno  de  los  pabellones  de  la  Cindadela  se  celebró 
una  reunión,  á  la  qne  se  quiso  llamar  junta  de  guer- 
ra. Concurrieron  á  ella  el  general  Alcorta,  que  era 
ministro  de  la  guerra;  el  general  Carrera,  coman- 
dante do  artillería;  los  generales  jefes  de  brigada 
D.  Manuel  Lombardini  y  D.  Francisco  Pérez;  el 
Lie.  Betancourt,  D.  Domingo  Bx>mero,  ayudante 
del^eneral  Santa-Anna  y  D.  Francisco  Modesto  de 
Olaguibel.  El  general  Santa-Anna,  que  presidia  es- 
ta reunión,  manifestó,  que  supuestas  las  desgractos 
acontecidas  en  la  tarde,  deseaba  saber  la  opinión 
de  los  presentes,  sobre  si  debia  ó  no  continuarse 
la  defensa  de  la  capital.  El  Sr.  Carrera  manifestó 
que  la  desmoralización  era  snma,  y  que  habiéndo- 
se perdido  bastante  artillería  y  armas,  no  juzgaba 
que  produciría  ningún  resultado  favorable  la  de- 
fensa qne  se  continuara  haciendo.  Escitado  el  Sr. 
Olaguibel  á  manifestar  sn  opinión,  dijo:  que  no  sien- 
do su  profesión  la  militar,  cualquiera  idea  que  mani- 
festara podría  ser  inexacta,  y  que  por  lo  tanto,  de- 
seaba que  los  peritos  en  la  materia  indicaran  su 
sentir  con  franqueza.  Entomces  los  generales  Lom- 
bardini, Alcorta  y  Pérez  ampliaron  sus  reflexiones 
sucesivamente,  como  habia  comenzado  el  general 
Carrera,  y  opinando  todos  que  la  ciudad  se  debia 
evacuar.  El  Lie.  Betancourt  habló,  sin  decidirse 
ni  por  el  abandono  ni  por  la  defensa  de  la  ciudad. 
Entonces  el  Sr.  Olaguibel  tomó  por  segunda  vez 
la  palabra,  y  dijo:  que  después  de  haber  oído  las 
opiniones  manifestadas  por  los  sefiores  militares, 
juzgaba  con  franqueza,  que  el  momento  en  que  una 
fuerza  enemiga  ocupaba  las  garitas  de  la  ciudad» 
no  era  el  mas  oportuno  para  decidir  una  cuestión 
de  tan  gran  imporfaanciai  y  que  se  fwmn  muy  sé- 
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riamente  •&  el  terrible  cargo  que  podria  resaltar 
al  general  Santa-Anua  por  el  abandono  de  la  ciu- 
dad ;  qne  por  todo  esto  le  parecía  oportuno  que 
en  Palacio,  con  asistencia  de  los  ministros,  y  con  ma- 
yor número  de  generales,  se  ventilara  tan  delicada 
cuestión,  y  se  tomara  después  la  resolución  que  mas 
couTlniera  á  los  intereses  de  la  patria  y  ¿  la  mis- 
ma reputación  del  general  Santa-Anna.  Este,  que 
parece  qne  habia  formado  ya  su  reaolncion,  no  con- 
sideró atendibles  las  reflexiones  de  Olagulbel,  y 
respondió  estas  terminantes  palabras:  ''Yo  deter- 
mino que  se  evacué  esta  misma  nocbíe  la  ciudad,  y 
nombro  al  Sr.  Lombardini  general  en  jefe,  y  al  ge- 
neral Pérez  su  segundo." 

Lombardini  opuso  una  corta  resistencia ,  pero 
admitió  al  fin,  y  se  dispuso  que  la  caballería  salie- 
se en  el  acto,  y  lainfantería  cosa  de  la  dos  de  la 
mafiaaa. 

El  numero  de  infantería  reunida  en  la  Ciuda^ 
déla,  era  á  poco  mas  ó  menos,  de  cinco  mil  hom- 
bres, y  la  caballería,  casi  intacta  después  de  tanto 
combate,  ascendía  á  cosa  de  cuatro  mil  hombres. 

Entre  ocho  y  nueve  de  la  noche  D.  Ignacio  Tri- 
gueros fué  á  la  Cindadela,  y  en  su  coche  llevó  al 
general  Santa-Anna  á  la  villa  de  Guadalupe. 

El  general  Quitman  no  pasó  de  la  garita  de  Be- 
lén, y  Worth  avapsó  algunas  fuerzas  al  rumbo  de 
San  Hipólito,  disparando  cosa  de  las  doce  de  la 
noche  algunas  balas  y  bombas  al  centro  de  la  ciu- 
dad. 

CHAPULTEPEC  (  San  Juan  ) :  pueblo  del 
distr.  del  centro,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  la 
falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  templa- 
do; tiene  142  hab.  y  dista  de  la  capital  1  legua  y 
^  de  su  cabecera. 

CHAPULTEPEC:  pueblo  del  cantón  de  Jala- 
pa, depart.  de  Yeracruz.  Se  fundó  el  afto  1572: 
colinda  con  los  de  Tonayan,  Onacnasintla  y  Pas- 
tepec:  dista  de  Jalapa  4^  leguas. 
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CHAPUZ  ó  YERBA  DE  LAS  ÁNIMAS: 

{Helmum  AtUumnaU^  L,)  Se  da  con  bastante 
abundancia  en  los  contornos  de  Puebla,  y  con  es- 
pecialidad por  Chirfula  y  Totomehuacan.  « 
^  Toda  la  planta  es  errina  ó  estornutatoria,  y  par- 
ticularmente sus  flores  y  semillas,  que  estregadas 
entre  los  dedos  é  introducidas  en  las  narices,  can* 
san  repetidos  estornudos.  Es  uno  de  los  simples 
que  entran  (particularmente  en  Puebla)  en  los 
polves  estornutaríos,  conocidos  en  nuestras  boticas 
con  el  nombre  de  Sandoval. 
Por  la  anabyía  que  tiene  con  la  Anuka  nunOíh 


ita,  se  ha  sustitoido  su  eetraeto  por  el  de  ésta,  cuan* 
do  se  ha  escaseado,  de  conformidad  con  los  profe- 
sores, quienes  aseguran  haber  conseguido  efectos 
muy  semejantes. — Cal. 

CHAQUETA:  nombre  de  una  pieza  del  vesti- 
do usado  entre  nosotros,  y  muy  conocida  para  qne 
sea  necesario  describirla.  Se  introdujo  en  México 
como  parte  de  nuestro  trage,  hacia  1192,  pues  en 
el  diario  llamado  del  Alabardero,  después  del  12 
de  diciembre,  encuentro  una  partida  que  dice: — 
**  Por  este  tiempo  se  soltó  una  moda  en  vestido 
que  llamaron  chaqueta,  con  la  cual  parecían  los 
hombres  pastores  de  Noche  buena." — Qne  hulHera 
la  chaqueta  llamado  la  atención  del  diarista,  prue- 
ba que  antes  no  era  conocida.  Después  de  haber 
sido  depuesto  del  mando  el  virey  Itnrrigaray,  en 
setiembre  de  1808,  los  revolncionarios  formaron 
un  batallón  con  el  nombre  de  VolwUarios  de  Fer- 
na/ndo  Vil,  que  adoptaron  en  su  uniforme  la  cha- 
queta: el  pueblo,  que  busca  un  apodo  para  todo  lo 
que  no  le  agrada,  distinguios  á  aquellos  soldados 
con  el  de — Chaquetas.  En  los  acontecimientos  que 
precedieron  á  la  prisión  del  virey,  se  hizo  la  final 
separación  en  la  colonia  entre  mexicanos  y  espa- 
ñoles, y  como  los  primeros  seguiaq  en  general  el 
partido  de  Itnrrigaray,  y  los  segundos  el  de  los 
voluntarios,  el  apodo  se  tomó  bien  pronto  para  de- 
signar y  escarnecer  al  bando  á  quien  se  aplicaba. 
Cuando  se  trabó  la  guerra  de  independencia,  se 
aplicó  la  denominación  de  chaqueta  á  mexicano  ó 
europeo  que  seguia  el  partido  del  gobierno  y  lo 
sostenía  con  las  armas  ó  con  la  palabra.  Hecha 
la  independencia,  chaqueta  era  el  afecto  al  anti- 
guo régimen ;  después  significó  el  partidario  de  las 
ideas  retrógradas.  Hoy  va  careciendo  de  apli- 
cación. 

CHARA  Y:  pueblo  del  distr.  de  Rosales,  depart. 
de  Sinaloa,  distante  del  Fuerte  13  leguas  y  5  de 
Sivir\joa,  situado  en  una  llanura  a  media  legua  del 
rio:  tiene  iglesia  y  casa  cural,  aunque  en  mal  es- 
tado. Sus  habitantes  son  bárbaros,  su  desnudes  es 
vergonzosa;  no  tienen  industria,  son  dados  á  la 
ociosidad,  y  viven  en  los  vicios.  Su  población  es 
do  2,000  almas. 

CHAUTLA  DE  LA  SAL  (Tomadb):  1811. 
Concluidos  sus  preparativos  y  distribuida  su  gente 
en  regimientos,  á  los  que  dio  nombres  de  Santos, 
Morolos  resolvió  abrir  la  campaña,  y  en  principios 
de  noviembre  se  puso  en  movimiento  dirigiéndose 
á  Tlapa,  en  donde  habia  una  corta  guarnición  de 
realistas,  mandados  por  el  subdelegado,  qne  se  re- 
tiró hacia  Oajaca  al  acercarse  Morolos,  el  cnal 
entró  en  el  pueblo  sin  resistencia  y  permaneció  en 
él  ocho  dias.  Renniósele  allí  el  psidre  Tapia,  yica* 
rio  que  era  de  aquel  lugar,  á  quien  hizo  coronel, 
mandándole  levantar  un  regimiento,  y  Yictoriano 
Maldonado,  indio  de  valor  y  resolución,  qne  le  fué 
muy  ütil  en  lo  sucesivo.  Destacó  desde  allí  Moro- 
los una  partida  á  las  órdenes  de  D.  Valerio  Tru- 
jano, á  ocupar  á  Chilacayoapa,  donde  habia  un 
destacamento  de  las  tropas  del  rey,  qne  fué  fácil- 
mente derrotado.  En  Chautla  estaba  situado  D. 
Mateo  Mnsitu  con  la  gente  que  habia  levantado 
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e&  Isdcar  y  cQfttro  oafiones,  á  ofio  d»  los  onales  lo 
iün>  poner  el  nombre  de  *'Mata-Morelo8,"  oca- 
pando  el  conrento  que  fué  de  los  agaetinos,  el  qae 
como  todos  los  edificios  de  esta  clase  construidos 
en  tiempo  de  la  conqnista,  es  una  espeoie  de  for- 
talexa,  susceptible  de  una  regular  defensa.  Las 
noticias  que  el  padre  Tapia,  oriundo  de  aquel  lu- 
gar, di6  á  Morolos,  de  estar  aquella  tropa  favora- 
blemente dispuesta  háeia  él,  le  hizo  marchar  á 
aqnel  punto  á  principios  de  diciembre,  con  la  con* 
fiaosa  cierta  del  buen  éxito.  Por  esto  lleró  sola- 
mente consigo  las  dos  compañías  de  su  escolta  y 
ochocientos  indios  flecheros,  j  á  pesar  de  la  vigo- 
rosa resistencia  de  Musitu,  se  hteo  duefio  del  edi- 
ficio, cayendo  prisionero  el  mismo  Musitu,  con  unos 
doseiontos  hombres  que  estaban  á  sus  órdenes: 
también  cayeron  en  su  poder  unas  doscientas  ar- 
mas de  fuego,  cuatro  callones  y  veinticinco  cajas 
de  moniciones.  Los  soldados  prisioneros  se  agre- 
garon voluntariamente  á  su  ejército,  como  que  eran 
adictos  á  su  causa;  pero  á  Musito,  no  obstante  ha- 
ber ofrecido  cincuenta  mil  pesos  por  su  vida,  lo 
hixo  fusilar,  así  como  también  á  todos  los  espaflo- 
les  que  con  él  estaban,  escopto  ano  que  se  hizo 
paaar  por  adicto  á  la  insurrección  y  que  se  fago 
después  á  Puebla.  Aeompafiaba  á  Musita  en  cla- 
se de  capellán  el  Dr.  D.  efosé  Manuel  de  Herrera, 
corm  del  valle  de  Huamostitlan,  quien  se  ocultó 
detras  de  un  colateral  de  la  iglesia;  sacároule  de 
allíy  y  lleno  de  terror  fué  presentado  á  Morolos, 
quien  lo  tranquilizó,  y  desde  entonces  Herrera  vi- 
no á  ser  persona  de  su  mayor  confianza  y  fué  nom- 
brado vicario  castrense  de  su  ejército. 

OHA  VEZ  (Baltasak):  pintor,  natural  de  Es- 
palla, que  floreció  en  México  en  el  siglo  XYI:  la 
Profesa  posee  hermosos  cuadros  suyos:  se  notan 
en  él  nu^os  del  género  del  Guercino. 

CHA  VEZ  Y  LIZARDI  (Dn.  D.  Antonio  de): 
fué  de  una  de  las  familias  y  casas  mas  antiguas  y 
distinguidas  de  Querétaro:  después  de  haber  estu- 
diado la  gramática  y  filosofía  con  el  mayor  ajMro* 
veehamionto  en  el  colegio  de  San  Francisco  Javier, 
que  tuvieron  en  esta  misma  ciudad  los  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  pasó  á  México  á  cursar 
las  ciencias  mayores  en  el  de  San  Ildefonso,  en 
donde  vivió  diez  y  seis  aftos,  y  obtuvo  por  oposi- 
ción una  de  sus  becas.  Sustentó  en  la  Universidad 
un  acto  de  todo  el  dia,  defendiendo  los  treinta  tí- 
tulos del  segundo  libro  de  las  Decretales,  siendo 
su  presidente  el  lUmo.  Sr.  Dr.  D.  Carlos  Bermu- 
dezde  Castro,  arzobispo  que  fué  de  Manila,  y  des- 
empefió  con  tal  magisterio  y  perfección  esta  fun- 
ción literaria,  que  todos  los  sabios  que  concurrieron 
á  ella  lo  colmaron  de  los  mayores  elogios  y  aplaa- 
Bos.  Después  fué  condecorado  con  el  grado  de 
doctor  en  sagrados  cánones,  y  recibido  por  abo- 
gue en  la  audiencia  de  México.  El  santo  tribunal 
de  la  inquisición  enterado  de  su  virtad  y  su  cien- 
cia, le  honró  con  el  cargo  de  defensor  de  sus  pre 
sos;  y  el  Illmo.  y  Exmo.  Sr.  arzobispo,  Dr.  D.  Juan 
Antonio  Yizarron,  no  menos  satisfecho  de  sus  ta- 
lentos y  admirables  circunstancias,  lo  hizo  promo- 
tor fiscal  de  su  arzobispado  y  capellán  mayor  del 


convento  antiguo  de  religiosas  carmelitas  descal- 
zas. En  la  Universidad  obtuvo  cuatro  años  la  cá- 
tedra de  Decreto,  seis  la  de  Olementinas,  en  susti- 
tución, y  cuatro  la  de  Instituta,  y  por  último  las 
de  Yísperas  y  Prima  de  ambos  derechos,  en  que 
se  jubiló  á  los  veintisiete  aiU>s  de  regentearlas. 
Fué  rector  de  la  misma  Universidad  y  del  colegio 
de  Cristo,  cura  de  las  parroquias  de  Santa  Cata- 
rina Mártir  y  del  Sagrario  de  la  santa  iglesia  ca- 
tedral, en  doude  desempeñó  por  mas  de  doce  afios 
la  promotoría  del  fisco  eclesiástico  con  la  mayor 
exactitud  y  vigilancia,  tratando  siempre  con  todo 
acierto  los  arduos  y  difíciles  negocios  anexos  á  es- 
te cargo;  y  finalmente,  murió  provisto  canónigo 
doctoral  de  la  misma  metropoIitHna.  Todos  estos 
empleos  tan  honoríficos  y  distinguidos,  prueban 
bastantemente  la  estimación  y  aprecio  que  supie- 
ron hacer  todos  en  esta  capital  de  la  República 
de  este  hombre  verdaderamente  grande,  útí  su  su- 
blime talento,  de  su  vasta  literatura,  de  su  perfec- 
ta integridad  y  de  sus  no  vulgares  virtudes.  Según 
consta  de  los  libros  de  la  Universidad  dejó  impre- 
sos varios  comentarios  sapientísimos,  iliguas  pro- 
ducciones de  su  profunda  ciencia;  tales  son  los  de 
la  **  8.*  causa  de  la  ultima  cuestión  del  decreto  de 
Graciano:"  "  2/  causa  de  la  última  cuestión  6  del 
mismo  decreto:"  ''Del  título  2,  lib.  1  de  las  Ole- 
mentinas; de  Rescriptis:"  "De  Haeredibus  insti- 
tuendis : "  **  De  vulgari  et  pupillari  substitutione : " 
"  De  Kegolis  juris:"  "  De  Renunciatione:"  "De 
Procuratoribus;"  y  otras  varias  controversias  se- 
lectas do  cuestiones  de  derecho  civil:  y  mannscri- 
tas  dejó  muchas  preelecciones  civiles  y  canónicas, 
y  algunas  alegaciones  fiscales.  El  Sr.  Egaiara  ha- 
ce un  elogio  grande  de  este  sabio  y  benemérito 
doctor.  El  autor  de  las  "  Glorias  de  Querétaro," 
de  donde  tomamos  este  artículo,  no  asigna  la  fecha 
de  la  muerte  de  este  ilustre  sugeto. — ^j.  m.  d. 

CHAYEZ  (Fr.  Diroo  db)  :  natural  de  Badajoz 
y  sobrino  de  D.  Pedro  y  D.  Jorge  de  Al  varado, 
conquistadores  del  imperio  mexicano:  en  el  viaje 
que  hicieron  sus  tios  á  España,  lo  trajeron  muy 
niño  á  la  Repilblica;  y  aquí,  luego  que  entró  en  la 
juventud,  tomó  el  hábito  de  S.  Agustín  en  el  con- 
vento grande  de  México  el  año  de  1535,  dos  des- 
pués de  la  fundación  de  la  orden  en  esta  tierra:  á 
poco  de  haber  profesado  pasó  con  el  padre  San 
Román  á  la  provincia  de  Michoacan  á  predicar  el 
Evangelio,  y  se  establecieron  ambos  en  el  pueblo 
de  Tirípetío:  el  padre  Chavez,  como  mas  mozo, 
cargó  con  la  mayor  parte  del  peso  de  la  fnndacion, 
así  en  aprender  la  lengua,  que  supo  con  mucha 
perfección,  como  en  la  fábrica  de  la  iglesia  y  con- 
vento y  en  la  administración  de  los  santos  sacra- 
mentos. Recorrió  la  tierracaliente,  y  vuelto  á  Ti- 
ripetío,  electo  prior  de  ese  convento,  llegó  á  ser  el 
alma  de  toda  la  futura  provincia  de  Michoacan, 
por  las  nuevas  fundaciones  que  comenzó  á  empren- 
der: á  él  se  deben  las  de  Ynririapúndaro  y  Cniseo, 
conventos  de  los  principales  de  la  mencionada  pro- 
vincia, en  los  que  edificó  templos  magníficos  y  muy 
ricos,  que  adornó  con  hermosos  colaterales,  prove- 
yendo á  sus  sacristías  de  preciosos  ornamentos, 
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de  costosos  vasos  sagrados  y  otras  albigas  de  va- 
lor: tanto  estas  casas  como  las  de  Tiripetío  le  de- 
ben sos  fábricas  materiales,  muy  amplias  en  los 
dormitorios,  celdas  j  demás  oficinas.  Pero  lo  qae 
hizo  mas  notable  á  este  ilastre  agustino  faé  el  ejem- 
plo de  su  celo  apostólico  y  de  sus  heroicas  virtn-' 
des:  convirtió  y  bautizó  por  sa  mano  millares  de 
indios  en  los  pueblos  de  la  tierracaliente  y  en  los 
otros  tres  que  hemos  mencionado,  de  que  fué  cura 
párroco  al  mismo  tiempo  que  prior:  fué  igualmen- 
te el  amparo  de  los  naturales  contra  los  encomen- 
deros, y  uno  de  los  que  mas  se  opusieron  y  repre- 
sentaron contra  el  servicio  personal  de  los  indios: 
sus  virtudes  religiosas  fueron  tan  relevantes,  que 
no  era  conocido  con  otro  título  que  el  de  santo.  Su 
humildad  era  tan  profunda,  que  habiéndole  dicho 
que  había  sido  presentado  al  obispado  de  Michoa- 
can  por  promoción  al  de  Puebla  del  lUmo.  Sr.  D. 
Antonio  de  Morales,  dijo  al  que  así  le  dio  la  noti- 
cia: ''No  puede  ser  eso,  señor,  porque  de  tejas  abajo 
no  hay  quien  demí  se  pueda  acordar  en  palacio,  y  de 
tejas  arriba  no  ha  de  permitir  Dios  que  se  dé  una 
dignidad  tan  alta  á  un  hombre  tan  sin  merecimien- 
tos.'^  Palabras,  dice  el  padre  Basalenque,  que  las 
dijo  como  las  sentia,  y  las  sentía  como  las  dijo. 
Pero  la  noticia  era  exacta,  porque  á  pocos  dias  re- 
cibió al  mismo  tiempo  que  cartas  del  padre  Yera- 
cruz  en  que  le  avisaba  aquella  presentación,  otras 
del  padre  provincial  Fr.  Juan  Adriano  en  que  le 
mandaba  aceptar.  Obedeció  el  padre  Chavez,  y 
poniéndose  en  camino  para  México  enfermó  de  ca- 
lentura en  el  pueblo  de  Charo;  y  volviéndose  á 
Yalladolid  (Morelia),  agravándosele  la  enferme- 
dad, murió  con  grandes  muestras  de  santidad,  á 
14  de  febrero  de  15*73,  habiendo  dispuesto  antes 
que  su  cuerpo  fuese  llevado  á  Tiripetío,  como  lo 
fué  en  efecto,  conducido  con  toda  solemnidad  des- 
pués de  las  exequias  que  se  le  hicieron  en  su  con- 
vento, en  que  dijo  la  oración  fúnebre  el  Ilimo.  Mo- 
rales; y  aquel  pueblo  que  tanto  habia  amado  en 
vida,  posee  hasta  el  dia  las  venerables  cenizas  de 
tan  ilustre  varón,  que  puede  llamarse  su  apóstol. 

— ^J.  M.  D. 

CHAVEZ  (P.  Francisco):  nació  en  Querétaro 
á  10  de  octubre  de  1*711,  de  unos  padres  y  familia 
de  las  mas  distinguidas  é  ilustres  de  esa  ciudad,  y 
fué  sobrino  del  Sr.  D.  Antonio  Chavez,  de  quien 
ya  hemos  hablado.  Luego  que  tuvo  la  edad  sufi- 
ciente para  los  estudios  fué  enviado  á  México  á 
cursar  las  ciencias  en  el  colegio  de  San  Ildefonso, 
en  donde  apenas  concluyó  la  filosofía  y  cumplió  los 
diez  y  ocho  años  de  edad,  vistió  la  ropa  de  jesuíta 
en  el  colegio  de  Tepotzotlan  el  día  9  de  noviembre 
de  1729:  cumplido  el  tiempo  de  su  probación  pasó 
al  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo  á  cursar  la 
teología,  en  la  que  se  distinguió  entre  sus  condis- 
cípulos, siendo  uno  de  los  mas  aprovechados.  Hizo 
su  profesión  solemne  en  2  de  febrero  de  1745,  y 
conociendo  el  padre  provincial  que  era  entonces, 
su  celo,  su  fervor  y  sus  talentos,  lo  destinó  al  co- 
legio de  San  Ignacio  de  Querétaro,  su  patria,  con 
el  cargo  de  misionero,  el  que  desempeñó  algunos 
años,  discurriendo  por  casi  todos  los  pwblos  y  lo^ 


gares  de  su  jufisdkcion  con  apUoso  y  «diteaaíon 
de  todos  los  que  le  escuchaban.  Obtuvo  otros  var 
ríos  empleos  en  la  provincia,  y  cuando  fueron  ea- 
patnados  los  religioaos  de  la  Compañía  á  los  rei- 
nos de  Italia  por  junio  de  1 767,  el  B.  P.  Franeisoo 
se  quedó  en  la  ciudad  de  Puebla  con  les  psídres 
Juan  Franciseo  Eegis,  natural  de  aquella  ciudad, 
y  José  María  Estrada,  dcGuadalajara  (1),  por- 
que estaban  tan  quebrantados  en  la  salud,  que  se 
juzgó  imposible  pudieran  embarcarse.  Parádos  al- 
gunos aflos,  viendo  el  Sr.  Dr.  y  B.  P.  D.  José  Pe- 
reda y  Chavez,  del  Oratorio  de  San  Felipe  de 
de  México,  que  murió  alií  de  inquíMéor,  que  ra  tío 
el  padre  Francisca)  no  sentía  alivio  en  sus  acciden- 
tes habituales,  hizo  empeño  de  que  lo  trasladasen 
á  México,  lo  que  le  fué  concedido,  asignándosele 
para  su  residencia  el  convento  de  padres  betíemí- 
tas,  en  donde  vivió  con  sus  mismas  enfennedadea 
hasta  el  mes  de  octubre  de  1782  en  que  murió,  á 
los  setenta  y  un  años  de  su  edad.  Fué  ciertamen- 
te muy  sentida  su  muerte,  en  particular  de  los  que 
lo  trataron,  pues  se  hizo  estimar  de  todos  por  su 
conducta  irreprensible,  por  su  gran  humildad,  por 
su  trato  amable,  por  su  conversación  amena  y  edi- 
ficante y  por  su  inalterable  paciencia  eon  que  su- 
frió las  indigencias,  pobrezas  y  tribulaciones  á  que 
lo  redujo  la  estincion  de  su  tan  amada  madre  la 
Compañía. — ^j.  m.  d. 

CHAYÓTE:  el  árbol  del  pan  que  los  natura- 
listas conocen  por  Rima,  es  uno  de  aquellos  vege* 
tables  útiles  que  las  naciones  poseedoras  de  coIor 
nías  en  la  Tórrídazona,  procuran  con  grandes  fatí- 
gas  trasportar  á  sus  posesiones;  pero  en  la  Nueva 
España,  aunque  no  se  crie  el  rima,  abunda  uq 
fruto  que  le  es  muy  parecido;  trato  del  ckofoie,  de 
esta  rara  y  admirable  producción,  y  que  presenta 
objetos  de  mucho  interés.   Bien  sé  que  Clavijero 

[1]  De  uno  de  estos  dos  padres,  que  tenia  algo 
trastornada  la  cabeza,  te  refiere  una  anécdota  bastan- 
te curiosa:  se  aplisó  después  de  ia  espulsion  de  loa  je- 
suitas  al  colegio  pa]a£>xÍBno  de  PueUa  la  imprenta 
que  habia  pertenecido  al  de  «Sao  Ildefonso  de  la  mis- 
ma ciudad,  y  lo  primero  que  alK  se  iniprimió  fué,  el 
decreto,  tan  mal  eatendido  y  peor  aplicado,  de  la  apro- 
bación de  las  obras  y  escritos  del  Sr.  Palafox,  codcIu- 
yendo  cpn  la  siguiente  cuarteta  en  que  se  insultaba  á 
ios  i  Doce  otes  espulsos: 

*'  ¡O  juicios  altos  de  Dios! 
iQuién  pensara  quién  creyera, 
Que  esta  imprenta  le  sirviera 
Al  invicto  Palafox!  *' 

Viola  dicho  padre  en  uno  de  sus  momentos  lúcidoa« 
y  púsole  abajo  en  contestación: 

"  El  que  tales  desbaratos 
Creyera,  aunque  no  lo  ha  visto. 
Que  la  tánica  de  Cristo 
Sirvió  también  á  Pilatos." 

Después  de  io  que  hemos  visto  y  leído  tantas  oca- 
sionea  de  los  despilfarres  de  los  bienes  eclesiftslicos, 
¡coánte  nos  bemos  acordado  de  aoifaos  Tevsitas! 
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tmte  de  este  finto^  y  ma  lo  eitettp¿;  pero  eon 
imperfeedoii:  eoplM,  paes»  por  ana  deseripcioo  lo 
que  omitió  nuestro  Olavijero.  Bl  fimto  es  de  la  fi- 
gura de  na  bnevo,  de  seis  pulgadas  poco  mas  6 
iiMtioe  en  sa  mayor  diámetro:  la  cascara,  cortesa 
ó  pellejo  es  de  faerte  consisteBcia  j  pobkida  de 
esf^nae  de  dos  Kneas  (también  los  baj  sin  ellas): 
en  todo  el  interior  se  compone  de  ana  pulpa  agaa- 
Bosa  y  en  su  centro  se  baila  colocada  la  simiente, 
6  como  dicen,  pepita,  de  fignra  elíptica  j  como  de 
una  polgada  de  diámetro:  su  grueso  no  pasa  de  dos 
i  tres  líneas. 

La  planta  es  partiealar,  así  por  sa. fruto  j  por 
sa  bevmosora,  como  por  el  medk>  con  que  la  natu- 
lalexa  j^oporciona  su  propagación:  el  fruto  cocido, 
por  lo  que  infero  respecto  á  les  informes  délos  que 
lo  kan  gufltodo  navegando,  en  las  islas  de  los  La- 
drones, es  muy  semejante  al  del  rima:  la  planta, 
por  la  fignra  é»  Tástagos  y  hojas,  debe  reáncirse 
á  las  cnoúrUtaa  é  calabiuBas,  de  forma  que  una 
planta  de  cbayote  lU  tiempo  de  las  aguas,  presen- 
ta una  benaosíama  rista;  los  tallos  se  estienden 
á  muchas  varas,  y  siempre  que  se  le  acomoda  un 
apoyo  horizontal  que  aquí  llaman  cama,,\o  puebla 
de  manera  que  presenta  un  techado  impenetrable 
á  las  aguas:  las  hojas,  muy  abundantes,  forman 
una  espede  de  cnbi|pta,  porque  están  colocadas 
como  las  tejas. 

Logra  esta  planta  la  especial  prerogativa  de  que 
no  solo  firoctífica  en  paises  calientes,  sino  también 
en  los  fríes,  ó  que  una  Tez  sembrada,  como  que  es 
viVácea^  en  cada  alio  r2¡M&%  para  ocupar  la  cama 
que  le  preparan,  6  las  ramas  de  árboles  si  la  siem- 
bran en  la  inmediaeion  de  alguno. 

Bn  todos  los  nudos  de  las  ramas  arroja  unas  fi- 
bras, las  que  le  sirven  de  manos  para  asegurarse, 
por  lo  que  ascienden  á  mucha  elevación:  lo  que  es 
digno  de  reconocer,  es,  cómo  estos  filamentos, 
coando  no  encaentran  i^yo  en  que  enredarse,  for- 
man una  espira  que  se  enreda  en  ella  misma;  de- 
mostración evidente  de  que  la  naturaleza  las  des- 
tinó á  formar  ana  especie  de  apoyos  que  sirviesen 
de  instrumento  para  sostener  los  vastagos  que  son 
muy  quebradizos. 

La  planta  del  Chayóte  es  de  aquellas  qne  pode- 
mos caracterizar  por  hidrópicas.  Si  se  corta  un 
tallo,  prontamente  se  ve  destilar  grande  porción 
de  la  savia  ó  jugo,  por  lo  que  en  sitios  resecos  no 
se  logra:  necesita  de  mudha  humedad  en  el  terre- 
no para  adquirir  vigor  y  estender  sus  tallos  á  mu- 
cho ámbito. 

He  deseado  en  muchas  ocasiones  plantear,  to- 
cante á  la  planta  del  chayóte,  los  esperimentos  del 
célebre  Gaetard,  para  averiguar  la  cantidad  de 
agua  qne  en  una  noche  surtía  nua  rama;  pero  el 
hombre  limitado  por  su  suerte,  desea  mas  de  lo  que 
eonsígBe. 

Bl  chayóte  es  preferible  al  rima  ó  árbol  de  pan, 
porque  al  primer  afió  de  seiábrado  fructifica,  lo 
qne  no  se  podrá  verificar  respecto  al  rima;  astees 
árbol,  y  los  árboles  no  producen  fruto  sino  pasado 
algan  tiempo,  el  correspondiente  á  lo  que  la  na- 
tmlesa  les  tiene  asignado  para  ser  fructíferos. 
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Bl  rima  solo  produce  frutos  y  no  raices  comes- 
tibles;  por  el  contrario  el  chayóte,  surte  en  abun- 
dancia la  fruta,  y  al  entrar  el  invierno  se  estraen 
de  la  tierra  porción  de  raices  harinosas,  las  que 
alimentan  bastantemente  y  dan  una  buena  harina 
para  fabricar  pan,  aunque  algo  indigesto,  y  una 
fécula  propia  para  formar  almidón,  como  me  lo  han 
hecho  ver  los  esperimentos  que  tengo  ejecutados. 

Sus  raices  son  tuberosas  y  están  formadas  del 
modo  que  vemos  dispuestos  los  chorizones:  de  las 
raices  principales,  que  son  de  las  qne  anualmente 
salen  los  retoños  ó  ramas,  se  propagan  otras  en 
figura  depata^a^  de  un  pié  y  aun  de  dos  en  largo, 
y  de  tres  hasta  cuatro  pulgadas  en  el  grueso;  estas 
raices  se  propagan  formando  un  círculo  de  tres, 
cuatro  y  aun  de  seis  varas  hacia  el  centro  en  que 
se  hallan  las  raices  principales;  y  de  la  estremidad 
de  éstas  nace  un  filamento  de  casi  dos  líneas  de 
diámetro  y  á  su  estremidad  vegeta  otra  raiz,  y  así 
hasta  la  distancia  referida:  estas  raices  secunda- 
rias son  las  que  se  escaban  para  que  sirvan  de  ali- 
mento; no  hay  qne  tocar  el  núcleo  de  las  raices 
porque  se  pierde  la  utilidad  respecto  á  los  afios 
venideros. 

jHabrá  planta  en  el  mundo  que  prodnzca  fru- 
tos, y  que  en  el  mismo  afio  puedan  los  hombres 
aprovecharse  de  las  raices?  En  le  poco  que  he  leí- 
do no  encuentro  circunstancias  tan  particulares. 
Si  debo  dar  crédito  á  informes  de  prácticos,  una 
planta  de  chayóte  produce  frutos  y  raices  por  el 
tiempo  de  siete  aftos. 

Si  esta  planta  es  admirable  en  lo  que  nos  pro- 
vee por  alimento,  le  es  aun  mucho  mas  por  el  mo- 
do de  propagarse,  acaso  único  en  el  reino  vegetal. 
No  ignoro  que  el  café,  el  cacao,  son  semillas  que 
deben  sembrarse  frescas  para  que  nazcan  y  se  lo- 
gren; mas  esto  se  entiende  cuando  han  llegado  á 
un  estado  de  madurez  y  que  no  han  perdido  todo . 
el  jugo;  pero  la  semilla  del  chayóte  jamas  se  de- 
seca, debe  nacer  y  vegetar  en  el  propio  fruto  para 
propagarse,  y  la  práctica  para  sembrarlo  es  esta: 
se  escogen  por  octubre  los  frutos  mas  robustos  y 
se  colocan  en  los  alcorozados,  ó  suspendidos  á  una 
par^d  en  lugar  cubierto:  allí  desde  noviembre  co- 
mienza el  germen  á  brotar  y  crece  en  virtud  de  los 
jugos  qne  le  surte  el  fruto:  en  semejante  coloca- 
ción llega  á  crecer  el  vastago  media  vara,  tres 
cuartas  ó  aun  mas,  hasta  principios  de  febrero. 

Causa  especial  regocijo  ver  á  las  plantas  salir 
de  los  alcorozados,  y  tan  verdes  como  si  fuesen 
plantas  nacidas  en  la  tierra;- fenómeno  que  al  apli- 
cado á  la  historia  natural  no  puede  menos  de  con- 
fundir: á  principios  de  febrero  los  frutos  con  su 
rama  se  siembran  en  esta  forma:  se  hace  la  esca- 
vacion  y  se  siembran  juntos  cuatro,  seis  y  aun  doce 
chayotes;  los  frutos  se  cubren  con  tierra,  procu- 
rando el  qne  no  padezcan  los  tallos  que  quedan  des- 
cubiertos; se  cerca  el  sitio  para  que  los  animales 
no  los  devoren,  y  se  tiene  cuidado  de  formar  una 
cubierta  con  yerba  seca  ó  con  paja,  para  que  los 
hielos  no  destruyan  los  vá3tagos,  porque  es  plan- 
ta muy  sensible  á  las  heladas:  se  riega  á  menudo 
por  ser  planta  hidrópica,  se  le  dispone  un  tapiz  que 
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aqni  nombran  eama^  y  los  vastagos  se  difand^npor 
toda  ella  vegetando  con  vigor  y  dando  producto 
en  el  aflo. 

Si  se  intenta  formar  una  chayotera  que  cubra 
con  sus  ramas  mucho  terreno,  se  siembran  ocho  ó 
diez  frutos  contiguos;  si  menor,  bastan  cuatro  ó 
tres:  el  nüínero  de  plantas  hace  que  los  tallos  com- 
prendan mas  6  menos  estension. 

Los  tallos  que  han  vegetado  en  virtud  dé  los 
jugos  del  fruto  desde  octubre  hasta  febrero,  colo- 
cados en  tierra  arrojan  nuevas  .raices  (en  el  fru- 
to no  forman  alguna)  por  los  sitios  en  que  las  ho- 
jas seminales  que  componían  la  pepita  se  unen, 
estas  raices  se  introducen  en  la  tierra,  vegetan  con 
vigor,  y  en  su  correspondencia  la  planta;  así  no 
estrafio  ver  por  junio  un  hermoso  tapiz  formado 
por  los  vastagos  que  tuvieron  su  origen  en  los  fru- 
tos que  se  depositaron  en  la  tierra  por  el  mes  de 
febrero. 

Parece  que  esta  ligera  descripción  manifiesta  al 
mundo  los  caracteres  particulares  de  esta  planta 
americana:  no  ignoro  que  el  botánico  alemán  Jac- 
quin,  que  viajó  por  nuestras  islas,  describe  al  cha- 
yóte; pero  ignoro  si  especifica  todo  lo  que  llevo 
espuesto:  es  muy  difícil  lo  haya  ejecutado,  porque 
estas  prácticas  solo  se  adquieren  por  una  muy  pro- 
lija y  dUatada  esperiencia,  á  lo  que  no  pueden  su- 
plir los  conocimientos  científicos  de  ningún  litera- 
to, como  lo  es  el  Sr.  Jacquín. 

Para  concluir,  espondré  estas  observaciones: 
siempre  tenia  observado  que  el  fruto  del  chayóte 
al  gusto  se  presentaba  muy  frío,  y  que  las  gentes 
fatigadas  por  el  sol  procuraban  comerlo  para  saciar 
la  sed;  en  virtud  de  esto,  procuré  en  este  afio  ha- 
cer esperimentos;  porque  si  fuese  cierto  que  todos 
los  cuerpos  colocados  en  una  pieza,  manifiestan  el 
mismo  grado  de  calor  (axioma  recibido  por  los 
físicos),  seria  estrafio  que  al  gustar  el  fruto  del 
chayóte  se  esperimentase  cierta  frialdad.  Por  lo 
que,  en  la  misma  habitación  coloqué  un  termóme- 
tro espuesto  al  aire,  y  al  mismo  tiempo  introduje 
otro  en  el  interior  de  un  chayóte;  las  resultas  que 
obtuve  son  estas: 

En  el  dia  10  de  noviembre  de  91,  el  ter- 
mómetro espuesto  al  aire  de  la  pieza 
manifestaba  á  las  tres  y  media  de  la 

tarde 16' 

El  introducido  en  el  fruto 12^ 

A  las  nueve  de  la  noche  el  primero. . . .     14| 

El  segundo 13 

En  el  dia  11  el  primero,  esto  es,  el  es- 
puesto á  las  dos  de  la  tarde 16 

El  segundo  introducido  en  el  fruto 13  3  q. 

Para  evitar  toda  equivocación  en  el  12  coloqué 
un  termómetro  en  agua,  para  averiguar  y  observar 
si  la  frialdad  que  observaba  en  los  frutos  del  chayo- 
te  estaba  sujeta  á  la  indicación  del  tiempo,  y  de  la 
comparación  me  resultó  que  los  termómetros  es^ 
puestos  al  ambiente  y  sumergidos  en  la  agua  se  ha- 
llaban uniformes:  luego  la  Maldad  que  presenta  el 
fruto  del  chayóte  no  es  aparente,  ^  verdadera  y 
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manifiesta.  ¡Lo  que  se  engafian  k»  físicos  oaaiido 
asientan  que  los  cuerpos  en  determinada  atmósfera 
reciben  igoal  cantidad  de  calor  I  ¡Qué  puerilidad» 
dirán  algunos,  es  semejante  serie  de  esperimentos  1 
Mas  como  los  conocimientos  en  la  física  dependen 
de  ápices,  espongo  esto  para  contribuir  á  los  cono- 
cimientos útiles:  una  cufia  empleada  á  tiempo  sos- 
tiene á  un  edificio:  no  soy  capaz  de  fabricar  una  pa- 
red; pero  mi  anhelo  se  dirige  á  ser  útil  á  los  que 
deben  dirigir  obras  que  los  hagan  inmortales.  Bi  es- 
t^  rara  observación  acerca  de  la  frialdad  del  chayo- 
te  perturba  tan  solamente  anunciada  la  aserción  de 
los  físicos  seguramente  que  verificada  los  contendrá 
en  sus  límites,  y  no  propondrán  como  axiomas  las 
cosas  que  aun  no  están  enteramente  ateriguadas. 
Basta  lo  dicho  para  que  el  lector  prudente  dednz« 
ca  lo  útil.  Al  jardín  botánico  de  Madrid  remití 
unas  cuantas  plantas  de  este  precioso  fruto,  que 
debe  propagarse  en  beneficio  de  los  hombres:  igno- 
ro si  se  ha  logrado;  reiteradas  rem¡BÍoties  y  lo  que 
mas  importa  procurar  naturalizar  en  Europa  las 
plantas  útiles  de  la  América,  contribuirá  á  la  feli- 
cidad de  aquel  pais. 

AFÉNDICK. 

Uno  de  los  fines  con  que  ny  dediqué  á  publicar 
la  Gaceta  de  literatura,  fué  el  comunicar  á  la  pa- 
tria aquellos  descubrimientos  útiles  que  se  Secuta- 
ban en  Europa,  y  participar  á  ésta  ciertos  conoci- 
mientos relativos  á  las  artes,  que  se  ven  establecí 
dos  por  los  indios,  ó  que  les  dieron  á  conocer  los 
sabios  espafioies  que  introdcyeron  aquí  algunas; 
cuando  publique  el  método  que  sé  usa  para  cocer 
ladrillo,  fabricar  salitre,  &c.,  &c.,  se  verá  con  sor- 
presa lo  que  en  Nueva  Espafia  se  sabe  tocante  á 
algunas  artes. 

Para  completar  la  sucinta  descripción  del  chayo- 
te  (planta  peregrina,  según  se  manifiesta  por  lo  es- 
puesto),  debo  esponer  el  método  propio  de  los  in- 
dios mexicanos  para  cocerlo  y  ponerlo  en  estado  de 
que  sirva  de  alimento;  se  reduce  á  esta  práctica. 
En  una  olla,  como  á  cuatro  dedos  de  distancia  del 
fondo,  colocan  dos  maderos  delgados,  que  forman 
una  cruz:  sobre  estos  estienden  una  poca  de  p%¡a  ó 
yerbas  secas,  y  sobre  este  apoyo  ó  cama  que  los  in- 
dios llaman  tlapestle,  van  colocando  chayotes,  ca- 
motes ú  otras  muchísimas  frutas;  llenan  con  agua 
el  espacio  comprendido  entre  el  fondo  de  la  olla  6 
vasija  y  los  maderos;  la  colocan  sobre  el  fuego,  ta- 
pan la  boca  con  una  cazuela,  y  el  hervor  de  la  agua 
cuece  los  frutos  en  virtud  del  vapor  que  circula  en 
lo  interior  de  la  vasija. 

Esta  práctica  es  útilísima  y  de  mucho  aprecio 
por  lo  que  mira  á  la  salud  y  uso  de  alimentos;  por- 
que los  vegetables  sumergidos  en  agua,  en  virtud 
de  la  actividad  del  fuego  en  ella,  quedan  privados 
de  sus  partículas  nutritivas  y  útiles;  y  como  ceta 
agua  por  lo  regular  se  arroja  por  inútil,  el  hombre 
tan  solamente  devora  el  esqueleto  de  la  planta. 

Es  tanta  la  diversidad  que  hay  entre  un  fruto 
cocido  al  vapor,  á  otro  sumergido  en  la  agua»  que 
por  ejemplo»  el  chayóte  cocido  al  vapor  presenta 
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mitt  palpa  saaTe,  j  ri  se  somerge  al  agna  se  endu- 
rece 7  adquiere  an  sabor  detestable. 

¡Caántas  nociones  li  tiles  pueden .  deducir  de  lo 
eepresado  los  verdaderos  químicos!  El  célebre  Par- 
mentier,  químioo  ütil,  por  cnanto  no  se  ocupa  en 
(^peraeioaes  cariosas^  sino  en  las  que  se  dirigen  al 
sustento  de  los  hombres,  parece  que  ha  introduci- 
do la  práctica  de  ios  mezieanos  de  cocer  los  ali- 
mentos al  vapor  del  agua,  /  las  máquinas  que  ideó 
eon  este  motiro  (seguramente  no  serán  tan  senci- 
llas como  las  de  los  indios)  las  publico  con  el  títu- 
lo de  marmitas  ú  ollas  americanas;  | pero  qué  dife- 
rencia tan  grande  hay  entre  unas  j  otras!  £1  íadlo 
con  vasijas  de  poco  valor,  efectúa  lo  que  Parmen- 
tler  propone  se  ejecute  eon  máquinas  eoetoeas. 

La  ejecución  en  las  operaciones  no  debe  tomarse 
de  los  hombres  instruidos;  éstos  poseídos  del  lujo 
que  tanto  se  ha  introducido  en  todo  y  por  todo, 
ahuyentan  á  las  gentes  pobres  qne  no  pueden  usar 
de  máquinas  costosas;  las  naciones  pobres  y  aece- 
atadas  de  alimentarse,  son  las  que  nos  enseftan  có- 
mo se  debe  conseguir  el  fin  á  que  nos  dedicamos  por 
les  medios  oaas  sencillos. 

Quisiera  qne  los  químicos  examinasen  la  natura- 
leza del  chayóte,  porque  es  fruto  que  si  se  condi- 
menta eon  azúcar,  en  pocos  días  pasa  del  estado 
dulce  al  acedo,  y  se  ve  toda  su  superficie  cubierta 
de  plantas  microscópicas;  preparado  con  el  vina^ 
gre  presentarla  otros  fenómenos.  ¿Cuáles  son  las 
sustancias  que  lo  componen?  Me  contento  con  de- 
sear esperimentos,  pues  no  puedo  ejecutarlos. — Jo- 
sé Antonio  Álzate. 

CHA  YUGO  (San  Pkoro):  pueblo  del  distr.de 
Hnajoapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de  Oa- 
jaca;  situado  en  una  cafiada;  goza  de  temperamen- 
to frío;  tiene  67  hab.,  dista  44  leguas  de  la  capital 
y  27  de  su  cabecera. 

CHATXJGO  (San  AoüsnN):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Jamiltepee,  depart.  de  Oajaca;  sitúa* 
do  en  cerro  y  planos;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  662  hab.,  dista  75  leguas  de  la  capital 
y  5  de  so  cabecera. 

CHAZÜMB A  (Santiago):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Huajuapam;  depart.  de  Oajaca;  situa- 
do en  la  falda  de  un  cerro  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  1,888  hab.  con  las  fincas  sujetas, 
dista  56  leguas  de  la  capital  y  15 'de  su  cabecera, 
lo  es  de  carato. 

GHAZUMBA  (curato  de  Santugo):  por  el 
apunte  siguiente  se  manifiesta  el  número  de  pue- 
blos de  que  se  componen  las  dos  parroquias  de  San- 
tiago Chazumba  y  San  Francisco  Huapanapa,  de  la 
diócesis  de  Puebla  y  departamento  de  Oajaca,  con 
eapiesíon  de  sus  nombres,  rumbo  y  distancia  de  ca- 
da pueblo  á  la  cabecera  de  parroquia,  y  de  ésta  á 
la  capital  del  departamento,  número  de  habitantes 
en  cttla  población,  su  industria  y  las  cosas  notables 
que  hay. 

Chazumba,  situado  al  N.  de  Osjaca  y  al  S.  de 
Puebla,  contiene  los  cuatro  pueblos  siguientes: 

Chazumba, — Cabecera  de  feligresía,  al  N.  de 
Hu^Mws^,  á  H  leguas  de  mx  cabecera,  á  4a  del 
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Departamento  de  Oa>aea  y  á  30  de  la  dié«esia  da 
Puebla,  con  1,788  hab. 

Anaquizapa,  al  P.  de  Chazumba  y  Huapanapa, 
á  3}  leguas  del  primero,  con  752  hab. 

Éuaxtq^,  al  P.  de  Chazumba  y  Huapanapai  á 
14  kgpMs  de  Chazumba,  eon  250  hab. 

Muztla,  al  P.  de  Huapanapa  y  Oiíaznniba,  á  4 
leguas  del  segundo,  con  202  hab. 

Estos  cuatro  pueblos  contienen  2.992  hab. 

Huapanapa,  útnada  al  N.  de  Oi^aca  y  al  B.  de 
Puebla,  contiene  los  seis  pueblos  qne  siguen: 

Huapanapa. — Cabecera  de  feligresía,  al  S.  de 
Chazumba,  á  1^  legua  del  mismo,  á  44  del  Depar- 
tamento de  Oajaca  f  á  31  de  la  diócesis  de  P«^ 
bla;  tiene  168  hab. 

XaUipcm^  al  O.  de  Chazumi»,  al  N.  de  Huapa- 
napa, á  I  l^na  del  primero  y  á  2  del  segundo; 
tiene  60  hab. 

Misquistlakuacaf  al  O.  de  Chazumba  y  Hnapaoa* 
pa,  á  5  leguas  del  primero,  á  4  de  Huapanapa:  con 
216  hab. 

Nochi$tla/n,  al  S.  de  Huapanapa  y  de  Chazumba, 
á  3  leguas  del  segundo  y  1^  del  primero;  con  192 
habitantes. 

Zapoquüa^  al  S.  de  Chazumba,  al  O.  de  Huapa- ' 
napa,  á  5^  leguas  del  primero  y  4  del  segundo; 
tiene  112  hab. 

Ásstmbaf  al  O.  de  Chazumba  y  Hni^panapa,  á 
4  leguas  del  primero,  y  4^  del  segundo;  eon  310 
habitantes. 

NOTA. — Este  último  pueblo  de  Aaumba,  por 
lo  espiritual  y  lo  civil  pertenece  á  la  cMad  de 
Puebla^ 

Estos  seis  pueblos  contienen  1,058  Inb. 

INDUSTRIA. 

AgrimUwra, — Aunque  entre  los  indígenas  la  la- 
branza es  la  oue  comunmente  les  proporciona  utili* 
dad,  ésta  no  hay  en  los  pueblos  espresados  á  causa 
de  que  las  tierras  son  estériles,  ó  mas  biea  porque 
siempre  son  escasas  las  lluvias,  y  no  hay  de  riego 
mas  de  unos  cortísimos  margencitos  de  los  riachue- 
los, los  qne  se  cultivan  cuando  los  aflos  son  fértiles 
y  queda  corriendo  alguna  agna  en  los  arroyitos; 
pero  si  los  afios  son  malos,  apenas  hay  agua  par» 
surtirse,  y  ésta  se  saca  con  trabajo  á  fueraa  de  es- 
cavAciones;  por  lo  qne  las  pocas  siembras  de  maíz 
que  hacen  de  temporal  no  siendo  suficientes  ni  para 
que  se  mantengan  los  mismos  cultivadoreB,  qxie  los 
mas  se  dedican  á  sembrar,  y  particularmente  si  hay 
riego,  .plantas  de  las  muy  oorrieotea,  ñoientas  y 
que  no  dan  mayor  utilidad,  ^como  rábano»  tomate» 
culantro,  quelites,  &c.,  estas  yerbas  las  salen  á  cam- 
biar á  Us  plazas  inmediatas  por  maíz  para  mante- 
nerse. 

MugíUfifiB. — Aunque  el  que  UaoMm  manso  no  so 
da  muy  bien  por  acá,  seguramente  porque  no  lo  s»- 
ben  cultivar,  sin  embargo,  el  pulque  les  produce  al- 
gana  utilidad,*  y  aun  del  simarron,  cuyo  maguey 
abunda  en  los  montes,  sacan  algunos  y  hacen  tepa* 
ches  ya  de  panela,  agua  y  pulque  feroMotadoe,  ó 
ya  de  estos  dos  fluidos  y  el  dulce  que  produce  la 
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boliUft  qne  da  el  árbol  nombrado  del  Perd,  á  cuya 
bebida  llaman  tolonthi.  Es  prodnctÍTO  este  ramo; 
pero  muy  perjudicial  á  la  moral  7  ala  salad  por  el 
esceso. 

Gomo  abandan  en  los  montes  los  magneyes  que 
llaman  simarrones,  de  que  hay  varias  clases,  unos 
producen  baenos  quiotes,  deque  forman  casas  ó  los 
venden;  otros  pita,  que  nombran  iztle,  de  que  ha- 
cen sogas  y  mecapales  para  vender;  mas  esto  no 
les  proporciona  mayor  ventaja  por  ser  mucho  el 
trabajo,  tener  qne  caminar  treinta  ó  mas  leguas,  y 
dar  la  docena  de  mecapales  adonde  los  van  á  ven- 
der á  tres  reales  cuando  se  los  pagan  bien;  y  final- 
mente, todos  los  magueyes  silvestres,  escepto  el  de 
la  pita,  les  sirve  á  las  gentes  para  qae  se  manten- 
gan cuando  no  hay  maiz,  pues  las  cabezas*  ó  cogo- 
llos los  cuecen  en  hornadas  que  llaman  barbacoas, 
y  esto  comen  principalmente  los  muy  pobres,  ó  lo 
van  á  feriar  por  maiz  en  donde  lo  hay. 

OANADOS. 

Vaeumo, — Hay  muy  poco  y  desmedrante  el  mas* 
á  causa  de  la  escasez  de  pastos,  provenida*  no  tanto 
de  la  esterilidad,  sino  por  lo  trillado  que  los  dejan 
los  ganados  de  las  haciendas  volantes  que  agostan 
por  estos  rumbos,  de  lo  que  resulta  gran  mortan- 
dad en  la  seca. 

Cabrío, — Los  inconvenientes  ya  dichos  frustran 
que  medre  y  aumente,  y  este  es  el  que  mas  muere, 
ya  por  no  tener  que  comer  y  ya  por  las  enfermeda- 
des á  que  propende;  pero  á  pesar  de  las  pérdidas 
que  sufre  es  el  que  mas  hay,  y  proporciona  utilidad, 
pues  anualmente  de  la  feligresía  de  Ohazumba  ven- 
den para  matanza  dos  mil  cabezas,  y  de  la  otra  de 
Huapanapamil  quinientas,  y  las  pieles  del  que  mue- 
re en  la  seca,  las  adoban  y  hacen  sus  vestidos  los 
hombres,  ó  también  las  venden  ya  sea  curtidas  ó  sin 
curtir;  pero  regularmente  son  para  que  se  vistan. 

Obejuno. — Aunque  de  este  ganado  hay  poco,  les 
es  mas  productivo  á  todos  los  habitantes  por  sus 
esquilmos.  La  lana  que  produce  de  los  dos  esqui- 
leos que  hacen  al  año,  á  pesar  de  su  poquedad,  se 
saben  aprovechar  de  este  producto,  pues  las  muje- 
res la  hilan,  tifien  y  tejen,  y  con  estas  telas  hacen 
sus  vestidos  que  son  enaguas  y  huepiles  que  todas 
las  ipdias  usan,  y  de  lo  mismo  se  visten  en  parte  los 
hombres,  que  usan  cotón  de  lana  y  calzones  de  ga- 
muza; mas  como  los  vestidos  de  lana  dichos,  son 
muy  durables  por  ser  de  un  sayal  fuerte,  la  mas  la- 
na la  emplean  en  hacer  unos  cordones  tejidos  á  mo- 
do de  mechas  que  llaman  tlacuyales,  los  que  á  mas 
de  usarlos  todas  las  mujeres  de  estos  pueblos  en  las 
trenzas,  que  engruesan  con  algunas  varas  de  dichos 
cordones  de  color  encarnado,  los  salen  á  vender  por 
varios,  rumbos  y  sacan  algún  dinero  por  lo  mucho 
que  se  usan  entre  las  indias,  con  la  diferencia  del 
color  según  los  pueblos,  que  en  unos  son  negros, 
en  otros  morados,  azules,  y  en  la  mayor  parte  en-. 
Garuados,  siendo  este  un  regular  comercio,  al  que 
se  dedican  niuchos  individuos  de  ambos  sexos  de 
todos  los  pueblos. 
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También  se  aprovechan  para  mantenerse  de  es» 
ta  fruta  que  produce  el  pais,  sin  embargo  de  la  es- 
terilidad, y  se  conocen  nueve  clases  de  pitahayas,  á 
saber: 

La  que  llaman  de  Mayo  por  darse  en  ese  mes, 
que  es  grande  y  de  colores. 

La  Xoconosth,  qne  es  muy  sana  y  nutritiva,  y 
también  la  hay  grande  y  de  varios  colores. 

Xa  Jiotiila,  qne  es  mas  chica  y  se  da  con  mas 
abundancia. 

La  CkendCt  del  tamafio.de  la  anterior. 

La  Thühipi,  que  es  del  tamaño  de  un  tejocote. 

La  Garambwyo^  que  es  la  mas  pequeña  de  to- 
das, del  tamaño  de  un  capulín. 

La  Vieja j  que  se  cria  entre  el  algodón  que  pro- 
duce el  órgano,  y  es  del  tamaño  de  la  Xoconostle, 
y  morada. 

La  Tektha^  que  es  del  mismo  tamaño,  blanca  de 
color,  y  la  produce  un  órgano  que  se  cria  solo,  no 
copado,  muy  derecho  y  elevado,  al  que  llaman  gi- 
gante. 

Y  la  que  llaman  Chiquito^  que  la  hay  al  Ponien- 
te de  Ohazumba,  y  alguna  por  Huapanapa.  Esta 
fruta  que  abunda  en  los  montes,  aonqne  también  la 
cultivan  en  huertas  de  las  dos  clases  primeras, 
principalmente  la  de  Mayo,  la  salen  á  vender  y 
á  cambiar  por  maíz,  ó  con  ella  se  mantienen,  co- 
mo hacen  con  el  maguey  cocido,  y  es  lo  que  mas 
les  ayuda  para  su  mantenimiento,  así  como  tam- 
bién otras  frutas  silvestres,  entre  las  que  abunda 
el  Nanchi,  qne  es  mas  grande  que  el  capulín  y  hay 
de  dos  clases,  uno  que  se  da  en  árbol  grandecito, 
y  otro  en  un  arbusto  chiquito;  aquel  un  poco  áci- 
do, pero  agradable,  y  éste  mas  dulce. 

Sombreros  de  palma. — Los  hacen  para  su  propio 
usó,  y  para  vender  algunos,  y  de  la  misma  palma 
tejen  esteras  ó  petates,  tenates  finos,  petaquitas,  y 
fajas  para  las  mujeres,  que  llaman  zoyates. 

Alpargatas  de  iztle, — Hay  algunos  que  las  hacen ; 
no  son  tan  feas,  y  regularmente  las  usan  las  mujeres, 
especialmente  cuando  se  casan,  pues  este  calzado 
y  un  gran  rollo  de  tlácuyates,  es  lo  primero  de  las 
donas. 

Alfarería. — Algunos  hay,  y  mas  mujeres,  que  ha- 
cen vasijería  muy  corriente  de  barro;  pero  es  loza 
fea  y  débil;  y  si  se  ilustraran  en  este  arte,  tal  vez 
adelantarían  algo,  pues, adquirirían  conocimientos 
de  la  diversa  clase  de  barros  que  hay,  pulirían  los 
trastos,  saldrían  estos  de  una  tez  lisa,  y  los  cocerían 
bien,  pues  de  estar  crudos  seguramente  proviene 
que  no  duran. 

Los  cerrros  no  son  bajos,  sino  la  mayor  parte  ele- 
vados en  ambas  feligresías,  y  hay  montes  para  criar 
ganados  de  todos,  aunque  la  agua  escasea,  pues  no 
se  encuentra  mas  de  tal  cual  manantialito,  los  que 
se  agotan  cuando  los  años  son  estériles,  á  lo  cual 
se  atribuye  también  la  mortandad  de  ganados,  y  no 
menos  á  la  abundancia  de  cosahuate,  cuya  planta 
le  es  perniciosísima  á  todo  animal  porque  comiéndo- 
la, lo  que  sucede  en  tiempo  de  secas,  si  no  se  mué. 
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reOy  M  inatílizaD,  seaa  de  la  clase  qae  faereo,  á  vir* 
tad  de  qae  se  enloquecen,  lo  qae  es  coman  en  los 
ganados  qae  no  habitan  los  altos. 

Bios^  lagosy  volcanes. — ^No  hay  en  ninguno  de  los 
poebloB  dichos. 

Solo  en  Ghazumba,  al  rumbo  del  Norte,  en  toda 
la  cordillera  de  cerros  que  está  inmediata,  hay  ma- 
nantiales de  agaa  de  azufre,  6  alumbre,  y  parece 
que  ai  hnbiera  dedicación  á  cavar  bien  los  Teneros 
y  romper  algunas  piedras  sólidas  que  hay,  se  saca- 
rían caatro  ó  cinco  surcos  de  agua,  según  algunos 
han  dicho. 

Minas, — Aunque  se,  ha  dicho  que  puede  haber 
en  algunos  cerros  metales,  y  particularmente  en  un 
oerríto  que  está  detras  y  cerca  de  la  parroquia  de 
Chazamba,  como  no  se  tiene  inteligencia,  no  se  pue- 
de decir  nada  en  realidad,  y  solamente  se  sabe  de 
cierto  qae  de  una  cueva  que  está  al  Norte  de  Cha- 
zumba,  y  llaman  de  la  Alumbre,  se  ha  sacado  es- 
ta materia,  por  lo  que  tomó  el  nombre  la  cueva,  y 
00  se  sabe  otra  cosa. 

En  laA  mas  partes  de  estos  rumbos  se  encuentra 
ana  piedra  de  an  blanco  hermoso  entre  trasparen- 
te y  brillante,  sólida,  aunque  vidriosa,  á  manera  de 
alabastro;  pero  su  misma  solidez  vidriosidad  y  te- 
ner muchas  hebras  ó  vetas,  la  hacen  no  poderse 
labrar,  y  se  dice  que  solo  podrá  servir  tal  vez  pa- 
ra hacer  cristal. 

GHEMAX:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Yalla- 
dolid,  en  el  departamento  de  Yucatán;  tiene  7,554 
hab.  y  alcaldes  municipales:  es  cabecera  de  curato, 
y  dista  de  Mérida  42  leguas. 
^  GHENALÓ  (San  Pedro)  :  pueblo  del  distr.  del 
N.  part.  de  Coronas,  depart.  de  Chiapas.  Dista  6 
leguas  al  Norte  de  la  capital,  y  5  de  la  cabecera 
del  partido.  Su  temperamento  frío  y  húmedo,  es 
eon  eatremo  mas  favorable  á  los  hombres  que  á  las 
majeres.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la  agricultu- 
ra, en  la  hortaliza  y  en  la  crianza  de  cerdos.  Su 
lengaa  68  la  zotzil.  ,^ 


POBLACIÓN. 


Familias. 


Varones 1,415 

160    Hembras....  1,251 


Total 2,666 


CHÍA:  aunque  en  la  gran  sección  vegetal  nada 
puede  haber  indiferente  ó  despreciable  á  los  ojos 
de  un  Dotánico,  hay  piertos  géneros  ó  porciones  qué ' 
deben  llamar  su  atención  por  las  condiciones  que 
reonen,  y  tales  son  las  salvias.  La  figura  graciosa 
de  808  flores,  su  variedad  estraordinaria  en  medio 
de  la  uniformidad  de  la  hechura  bilabiada,  la  rique* 
za  de  colores,  lo  castizo  del  género,  lo  beneficioso 
de  mochasde  ellas,  y  la  inocencia  de  todas,  las  hace 
recomendables  de  un  modo  particular.  Agrégase  la 
robustez  y  flexibilidad  de  su  organización.  Se  en- 
caentran  salvias  en  temperamentos  frios,  templados 
y  calientes,  en  terrenos  húmedos  y  sequísimos,  en 
regiones  altas  y  bijas,  en  el  antigao  y  nuevQ  qqq- 


tinente,  es  decir,  que  es  de  los  géneros  mas  esten- 
didos, y  que  no  hay  punto  en  el  globo  en  que  no 
pueda  radicarse  alguna  salvia.  Ahora,  el  pais  pre- 
dilecto y  favorito  de  este  género  puede  decirse  que 
es  el  nuestro;  en  él  se  crian  las  salvias  mas  vistosas 
y  galanas,  y  la  resplaTideáente,  Itíinvolucradaf  la  kw' 
canta,  la  mexicana ,  lí^ patente  y  la  de  regla,  descritas 
y  dibujadas  por  mi  respetable  maestro  el  célebre 
profesor  Cabanilles,  todas  nacen  en  nuestros  con- 
tornos. Mas  dejando  lo  vistoso  por  lo  útil,  vamos 
á  hablar  de  una  salvia  muy  modesta  y  de  poca  apa- 
riencia, pero  que  suministra  productos  de  varias 
aplicaciones,  y  en  lo  que  ninguna  especie  puede 
equiparársele.  - 

Tregnnté  uña  vez  al  profesor  de  botánica  D.  Yi* 
cente  Cervantes  por  la  calificación  de  la  salvia  de 
que  vamos  hablando,  y  me  aseguró  que  era  la  sal- 
via  hispánica,  Estrafié  por  entonces  que  esta  fuese 
la  misma  especie  que  la  que  de  tiempo  inmeiporial 
cultivaron  los  antiguos  mexicanos,  y  mas  fuerza  me 
hizo  después,  cuando  supe  que  los  jesuítas  no  hablan 
podido  lograrla  en  fruto  en  Italia,  pais  mas  templa- 
do que  la  España,  y  en  el  que,  según  los  autores, 
vegeta  espontáneamente  la  salvia  hispánica.  Con 
esto  me  pareció  necesario  examinar  atentamente 
la  planta;  para  ello  la  hice  sembrar  á  fin  de  poder- 
la ver  viva,  y  he  aquí  su  descripción  hecha  con  cal- 
dado  y  prolijidad. 

Raiz  fibrosa,  tallo  de  mas  de  vara  (en  tierra  pu- 
jante), de  cuatro  ángulos,  acanaladas  las  caras  y 
con  puntos  rojizosi  Hojas  aovadas,  estrechas  por 
abajo,  agudas  por  el  ápice,  bellosas,  algo  arrogadas, 
y  por  el  margen  entre  almenadas  y  aserradas.  Pa- 
san de  cuatro  pulgadas  las  de  abajo,  y  en  general 
los  cabillos  son  del  mismo  largo  de  las  hojas,  y  en 
la  parte  esterior  de  su  base  tienen  dos  pequeflases- 
crecencias  en  forma  de  crestas  ó  callitosqne  son  mas 
visibles  en  las  hojas  tiernas.  El  tallo  termina  en  ana 
espiga,  y  también  salen  otras  de  los  sobacos  de  los 
ramillos  superiores.  La  espiga  es  por  lo  coman  den- 
sa, en  términos  que  las  flores  aparecen  recargadas, 
pero  siempre  se  distinguen  las  rodajas  ó  verticilos 
de  que  está  compuesta,  A  cada  rodaja  correspon- 
den dos  bracteas  pestañosas,  arredondeadas,  que 
terminan  en  una  especie  de  pincho,  mayor  á  veces 
que  la  misma  bractea,  y  que  no  es  otra  cosa  que  la 
prolongación  del  nervio  principal.  El  cáliz  es  de 
tres  dientes,  belloso,  estriado,  y  cubre  todo  el  tubo 
de  la  flor,  llegando  hasta  la  base  misma  de  su  lim- 
bo. La  flor  es  ordinariamente  azul,  mediana,  y  pa- 
rece menor  de  lo  que  e^,  por  ocultarla  el  cáliz  en 
gran  parte;  el  capacete  es  erguido,  velloso,  entero, 
y  sobre  él  se  carga  y  revuelve  el  estigma.  Las  se- 
millas, que  son  como  del  grosor  del  ajonjolí,  vistas 
con  la  lente  aparecen  de  la  figura  de  un  frijol;  tie- 
nen la  superficie  lisa  y  su  color  es  aplomado  con  rá- 
fagas negras. 

Por  esta  descripción  se  viene  en  conocimiento  de 
que  es  bastante  parecida  esta  especie  á  la  salvia 
hispánica,  y  que  aunque  hay  caracteres  que  la  disr 
tinguen,  el  decisivo  seria,  observar  si  las  semillas 
de  la  hispánica  tienen  las  mismas  propiedades  que 
las  de  la  qae  estamos  tratando,  pues  estoy  persuar 
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dido  qa«  en  géneros  tan  castÍEOS  y  niimeroMM  od 
mo  h,  salría,  no  está  de  mas  apelar  ¿  tod^  especie 
-de  ear^eteree  y  dlstintiros. 

Tamos  ahora  á  las  apl¡caci<Hie6  que  se  hacen  de 
este  grano  6  semillita:  la  principal  j  mas  asada  es 
la  de  disponerla  en  bebida,  j  si  acaso  este  escrito 
llega  á  manos  de  algnn  nacido  en  Mcxico  y  residen- 
te en  país  estranjero,  al  ver  aqní  estampado  el  nom- 
bre de  ekiíbf  qae  es  el  específico  que  damos  a  esta 
pQeva  salvia,  no  dejará  de  conmoverse  dulcemente 
sa  eorasson»  recordando  los  afios  de  la  niñez  en  qoe 
por  tiempo  de  semana  santa,  habrá  ido  á  tomar  es- 
ta bebida  sabrosa,  en  aqnellos  puestos  rústicos  de 
petates  (1)  y  cañizo,  en  aquellos  mostradores  de 
huacales  (3)  revestidos  de  alfalfa  y  meliloto,  apa- 
ratados con  odoríferas  y  vistosas  flores  de  Ixtacal- 
00,  con  doradas  jicaras  (8)  y  cristales  trasparen- 
tísimos, y  aquellas  grandes  fresquísimas  tínicas  lle- 
nas de  horchata,  limonada,  aguado  pifia,  tamarindo 
y  la  refrigerante  chia  (4).  Esta  semilla  echada 
en  agua,  á  poco  se  pone  como  babosa,  y  pasado 
mas  tiempo  se  disuelve  todo  el  mucílago  que  con- 
tiene, formando  nua  pequeña  esfera,  onyo  centro 
es  la  semillita,  á  la  que  tenazmente  se  adhiere. 
La8  cosas  mas  fáciles  necesitan  siempre  ciertos  eo- 
Doeimientos  prácticos,  y  el  buen  éxito  suele  consis- 
tir en  pequeneces  al  parecer  dei^eclablee.  Dígolo, 
porque  hallándome  una  vez  eu  Cádiz,  al  cabo  de 
muchos  aftos  de  ausencia  de  América,  me  regala- 
fon  nn  saquito  de  chia  qae  aprecié  con  entusiasmo. 
Dispusimos  varios  compatriotas  una  especie  de  fies- 
teetta  para  hacer  el  debido  honor  á  nuestra  paisana 
la  chia,  Bchamos  una  porción  de  ella  en  una  jarra 
con  la  correspondiente  azúcar,  j  llegado  el  caso  de 
tomarla  no  pudimos,  porque  estaba  hecha  grumos. 
Repetímos  laesperiencia,  pero  siempre  inútilmente, 
porqne  á  nadie  le  ocurrió  el  sencillísimo  medio  de 
que  se  valen  las  que  preparan  esta  bebida,  y  es 
el  siguiente:  en  una  olla  se  echa  la  agua  proporcio- 
nada según  la  cantidad  que  se  intenta  hacer;  en 
este  estado  se  introduce  un  molinillo  en  el  agua,  y 
se  empieza  no  á  batir,  sino  á  removerlo  con  viveaa, 
ínterín  otra  persona  va  echando  desde  cierta  altu- 
ra poco  á  podo  la  chia,  con  io  que  se  consigue  que 
se  distribuya  con  igualdad  y  no  forme  los  coajaro- 
nes con  que  nos  salla  en  Oádiz.  Hecho  esto  se  de» 
ja  reposar,  se  va  desenvolviendo  la  habita  ó  mncí* 
lago,  y  queda  tan  bien  repartida,  que  no  se  percibe 
ninguna  desigualdad  al  tragarla.  Generalmente  la 
chia  se  bebe  sin  más  que  endulzar  el  agua,  pero  al- 
gunos de  gusto  mas  refinado  le  echan  cascaras  de 
limón,  y  otros  un  polvito  de  canela.  Que  los  meii- 
oanoe  gusten  de  esta  bebida,  no  es  estrafto,  como 
que  se  acostumbran  á  ella  desde  niños;  pero  yo, 
que  soy  natívo  de  un  país  mexicano  donde  no  hay 
chia^j  otros  muchos  que  se  hallan  en  el  mismo  ca- 
so, y  aun  estranjeros  que  no  se  han  desdeñado  de 
tomarla,  todos  le  hemos  encontrado  un  beber  agra- 
dable. £ja  chia  no  solo  se  bebe  en  México  por  gus* 
tO;  ^ino  también  como  remedio;  iiubo  tiempo  en  qae 
estnvo  muy  en  boga  para  ciertas  enfermedades,  v 
BO  puede  nesgarse  qie  una  «nstaneia  tan  mncilagi- 
MSB  debe  ser  mtiy  Atil  en  mnokoa  eaaei  Se  ettrae 


tamlnett  de  esta  eenüla  por  el  método  común  un 
aceite  precioso  por  su  ligereea  y  enalídad  disecati^ 
va,  por  lo  que  lo  aprecian  mucho  los  pintores. 

He  aquí ,  pues,  los  principales  produotos  que  se ' 
sacan  de  esta  pequeñita  semilla  que  presta  bebida, 
alimento,  remedio,  eseelente  luz  y  otras  aplicacio- 
nes á  las  artes.  No  quisiéramos  estar  repitiendo 
una  misma  cosa,  pero  hay  fenómenos  que  lo  mere- 
cen, y  uno  de  ellos  es  el  que  presenta  el  uso  y  cul- 
tivo de  la  chia,  ¿Qué  pueblo,  pues,  es  este,  que  ha 
sabido  sacar  tan  gran  partido  de  una  cosa  tan  pe- 
queña? pues  son  los  pescadores  del  ahuakuéUj  los 
que  han  domesticado  el  axin  y  la  oochinUla.  ¿Y  có- 
mo ha  podido  pasar  por  bárbaro  ese  pueblo?  yo  no 
lo  sé.  La  chia  se  da  silvestre  en  mnchas  partes,  y 
hacia  Gnadalajara  para  cultivarla  no  se  hace  mas 
que  remover  un  poco  la  tierra,  se  sun*a,  se  riega  la 
semilla,  y  esto  basta  hasta  que  llega  el  tiempo  de 
cosecharla.  En  México  se  consumen  grandes  can- 
tidades para  solo  beber  y  estraer  el  aceite,  es  decir, 
que  hay  porción  de  familias  dentro  de  la  ciudad  y 
en  los  campos,  que  deben  su  subsistencia  á  la  chia. 
Esta  planta  figura  también  en  la  antigua  historia 
mexicana,  pues  se  sabe  que  al  célebre  Nezahnalco- 
yotl  fugitivo  lo  escondieron  por  Gnauhtitlan  entre 
unas  gavillas  de  chia  que  estaban  asoleando,  y  aun 
por  esta  habia  pensado  darla  el  nombre  específico 
de  nezahualia;  pero  atendiendo  á  lo  conocida  que 
es  esta  semillita  en  muchas  partee  do  nuestro  terri- 
torio, me  ha  parecido  mejor  darla  á  conocer  con  el 
nombre  de  saívia  chian,   Al  ir  concluyendo  me  pa- 
rece oportuno  repetir  que  lo  denso  de  la  espiga,  lo 
recargado  de  las  flores  y  su  color  azul,  no  son  ca- 
racteres fijos,  pues  de  la  semilla  que  he  sembrado, 
algunas  de  las  plantas  hiuí  variado  en  esta  parte, 
no  faltando  espigas  en  qne  los  cálices  se  han  pre- 
sentado rojizos.  En  fin,  de  los  muchos  vegetales  enr 
cuya  denominación  entra  la  palabra  ekkm,  la  ma- 
yor parte  me  parecen  salvias,  según  las  descripcio- 
nes de  Hernández,  y  ahora  acabo  de  saber  qne 
cuando  los  californios  salen  de  las  misiones  á  reco- 
ger en  los  campos  frutos  silvestres,  hacen  grande 
acopio  de  una  semillita  que  allí  llaman  chia,  y  aun- 
que la  planta  que  la  da  es  enteramente  distinta  de 
la  nnestra)  un  botánico  que  ha  herborizado  en  aque- 
llas partes  me  ha  asegurado  que  es  también  una 
salvia. 

México,  14  de  julio  de  1832.-— Ll. 

NOTAS. 

( 1 )  Esteras  de  tule  ó  de  palma,  y  de  esta  ul- 
tima las  hacen  también  finísimas. 

"(2)  Especie  de  cajones  hechos  con  palos  (del 
largo  y  diámetro  que  se  quiere),  que  se  van  sobre- 
poniendo y  atando  por  ambos  estremo8,.con  lo  qae 
resulta  una  diminución  considerable  de  peso,  sin 
perjudicar  á  su  solidez,  y  así  sirven  para  conducir 
lo  qne  se  quiere,  particularmente  cosas  blandas  y 
frágiles,  como  frutas,  loza,  cristal,  &e. 

(3)  El  pericarpio  de  la  CrescetUia  cujete,  al  qae 
dan  en  el  Bar  un  maque  particular  y  muy  hermoso, 
con  soteeiiuestoi  de  oro  y  plata;  este  maque  deipi- 


de  utt  oler  amdable  i^  tiempo  de  beber  en  la  jio»- 
r«,  7  como  ¿tas  por  lo  regular  tfenen  el  interior  de 
color  de  laere,  bo  hay  vasija  en  qae  mas  loseaii  la 
leehe  y  el  pulque. 

(4)  Bl  célebre  Hernández  menciona  mae  de 
veinte  nombres  de  plantas  en  qne  entra  la  palabra 
tillan.  Leyendo  sos  deseripeíones,  parece  convienen 
los  earaeteres  éü  tíhiafdzotzíM  á  nuestra  planta, 
que  no  solo  tiene  floree  aedles,  pues  hay  muchas 
natas  qne  las  tienen  blancas,  y  que  dan  las  espigas 
no  muy  densas  y  apretadas.  El  carácter  fisiológi- 
co de  hincharse  en  el  agua  la  semilla  del  Chiernt- 
zt^zoUf  parece  cafntal,  y  he  aquí  un  caso  bien  mar- 
cado y  que  prueba  bastante  que  á  veces  no  son  su- 
ficientes los  carcteres  puramente  botánicos.  Para 
qne  se  vea  lo  que  hay  en  el  caso,  pondremos  aquí 
la  descripción  del  CkiarUzotzoli  de  Hernández,  y 
al  mkmo  tiempo  servirá  para  hacerse  cargo  de  los 
usos  módicos  y  otros  curiosos  relativos  á  nuestra 
ckia, 

Dt  Chiantzotzolli  scu  flanta  in  humore  intumes- 
cmíe.  Radices  fundit  sarcnlosas  Chiantzotzolli,  et 
ex  eis  canles  qaadratos  et  sexquidodrantales,  folia 
Hederae  majora,  flores  candentes,  exiles,  vasculis 
oblongts  contentos,  in  quibns  demum  semen  genera- 
tor  atque  continetar,  candens,  contnsum,  planum- 
vé,  lentínm  forma.  Olet  thymum  nostratem,  sed  e 
vestigts  odor  langnesctt:  folia  ac  radices  non  omní- 
no  videntur  ezpertia  caloris,  aut  cojusdam  adstrin- 
gentiao  et  amarítudinis.  Semen  vero  frigidum  est 
ant  caloris  temperanti,  non  sine  qnadam  lubricita- 
te  ai  salivosa  natura,  et  quod  devorar!  soleat  ma- 
taiino  ac  postremo  vespere  adversns  febres,  ac  dy- 
sentarías,  ceterasque  deflnxionés  ex  aqua  unciae 
uBÍos  pondere  miro  successu,  dum  tamen  ventris  bis 
ant  ter  applicetor  emplastmm,  constans  araneorum 
telis,  oleo  rosato,  et  aliquot  infrixis  pariter  ovis. 
Parantnr  ex  eo  saccharo  ac  melle  condito  atque  in- 
terdüm  adjectis  expurgatis  amigdalis,  melonumque, 
et  aliamm  plantarnm  seminibns,  pergrata  quaedam 
genera  bellariorom  potionumque  refrigerantium, 
qualis  est  CáiANTzorzoLLATOLLi  vocata,  exstinguen- 
do  febríli  fervor!  aptissima  ac  bonuí^  gratnmque 
praebens  alimentum.  Quim  belli  tempore  maximi 
babebatur  quo  si  saccum  plenumfsecum  ferrent,  ni- 
hil,  quod  alendo  corpori  esset  commodum,  sibi  ar- 
bltrabantur  deesse,  Miscebant  vero  id  semen  in  fa- 
rinam  redactum  Maizio  torrefacto  atque  contrito, 
nt  diatius  integrum  et  immnne  á  vitio  servaretnr, 
cumque  esposcebat  occasio,  potionem  parabant,  cui 
interdnm  succum  MUl,  ignem  expertum,  vix  melli 
nostratí  cedentem,  ac  paululnm  siliquastri  solebant 
adjnngere.  Ubique  sata  haec  planta  provenit,  locis 
praedpné  cultis,  irriguis  et  aqnosis. 

chía  (Salvia  HispaTuca,  L?)z  se  cría  con 
abundancia  en  tierracaliente,  y  podría  darse  muy 
foíea  en  temperamentos  templados. 

La  semilla  es  mucilaginosa,  anodina,  pectoral, 
demulcente,  laxante,  y  puede  sopHr  muy  bien  por 
la  Zaragatona,  y  aun  acaso  con  ventajas.  Es  bien 
conocido  el  uso  que  hacen  del  agua  de  cMa  para  re- 
ireocar  en  la  estación  calurosa. — Cal. 

CHIAPA;  rio  en  el  dqpart.  de  Ohiapas;  nace 
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en  las  montañas  de  Cuchumatanes,  jardin  botánico 
de  Centro- América:  ciñe  el  valle  de  Qnstepeqnes 
dejándolo  á  su  orilla  izquierda:  pasa  por  el  pueblo 
de  Acala,  la  villa  de  Chiapa  y  algunas  haciendas  qne 
están  á  su  derecha:  atraviesa  en  medio  del  departa- 
mento, quedando  á  corta  distancia  de  sus  orillas 
muchos  pantos  poblados,  y  la  Sierra-Madre,  por 
medio  de  un  seno  estrecho  y  sinuoso  que  ha  abier- 
to en  ella,  cerca  de  la  misma  villa:  corre  por  los 
pueblos  de  Chicoasén,  Quechula  y  Sayula:  entra 
en  el  departamento  de  Tabasco,  ya  con  el  nombre 
de  Gríjalva,  por  haberlo  descubierto  el  capitán 
Juan  de  Gríjalva  en  el  año  de  1518,  y  desi^a  en 
el  golfo  de  México. 

Se  ha  creído  por  mucho  tiempo  que  era  navega- 
ble en  toda  su  estension;  pero  considerando  los  in- 
convenientes que  tiene,  así  como  la  falta  de  indns- 
trla  y  de  comercio  del  departamento,  á  cansa  de  su 
poca  y  heterogénea  población  y  de  los  mu  ios  cami- 
nos interíores  y  esteriores,  no  hay  duda  que  en  la 
actualidad  no  puede  serlo. 

Desde  su  nacimiento  hasta  el  pié  do  los  Cuchu- 
matanes, baja  con  poca  agua  por  unas  pendientes 
precipitadas.  Corre  luego  entre  cañadas  y  encajo- 
nados; y  así  pasa  por  el  pueblo  de  Amatenangui- 
Uo,  el  paraje  de  Hoja-blanca,  la  Regeguería,  las 
haciendas  de  San  Miguel  Ibarra,  la  Nueva,  San 
Lorenzo  y  el  Rosar¡to;todoen  este  departamento, 
á  escepcion  del  primer  pueblo,  y  en  una  estension 
de  16  leguas  al  menos,  sin  ooiítar  las  sinuosidades. 

Desde  aquí  empieza  á  ceñir  el  valle  de  Qastepe* 
ques,  cerca  de  la  hacienda  del  Rosario  y  la  de  San 
Juan:  le  entran  por  la  izquierda  dos  rios  y  varios 
arrojos  que  nacen  en  los  montes  de  la  de  Taltenan- 
go;  por  lo  que  ya  es  navegable  en  canoas,  pasando 
por  las  haciendas  de  Santa  Rosa  y  San  José,  en 
una  estension  como  de  20  leguas. 

A  poco  se  precipita  en  una  catarata  y  sigue  por 
un  largo  encajonado  estrecho  que  apenas  permite 
ver  el  agua,  y  se  cubre  en  tiempo  de  lluvias,  enra- 
sando de  tal  modo,  qne  no  parece  qne  hay  catara- 
ta ni  encajonado. 

Vuelve  á  ser  navegable  en  una  estension  como 
de  25  leguas,  pasando  por  las  haciendas  del  l^osar 
río,  de  San  Pedro,  la  Herradora,  las  Limas,  y  otras 
á  derecha  é  izquierda  por  el  pueblo  de  Acala  y  la 
villa  de  Chiapa,  hasta  penetrar  el  cerro  inmediato 
á  la  misma  villa.  • 

En  este  punto  debian  hacerse  dos  operaciones 
barométricas,  una  al  lado  de  la  sierra  donde  entra, 
y  otra  en  el  que  sale,  para  saber  á  qné  altara  se 
precipita  y  si  seria  posible  navegarse,  sin  embargo 
de  que  se  conocen  las  sinuosidades  pedregosas  por 
donde  pasa,  haciendo  mny  difícil  la  navegación. 

Desde  aquí,  pasando  por  Chicoasén  y  otros  pue- 
blos hasta  Zaynla,  es  un  sepulcro  de  vidas  y  hacien- 
das, por  correr  muy  precipitado  entre  cañadas  y 
pedrones  que  hacen  volcar  las  canoas,  partiéndolas 
por  los  golpes  qne  reciben  en  la  proa. 

Luego  entra  en  el  departamento  de  Tabasco,  y 
desde  Zayula  en  adelante  su  curso  es  inocente,  tran- 
quilo y  majestuoso,  y  el  agente  mas  poderoso  de  la 
liquesa  pública  de  los  departamentos  que  riega. 


64 


OHI 


OHI 


por  los  machos  ríos  qae  recibe,  casi  todos  navega- 
bles. 

Desaguan  á  sa  izquierda,  el  de  Jaltenango,  que 
nace  en  las  montafias  de  esta  hacienda  7  pasa  por 
las  de  San  Antonio,  Nuestra  Señora  y  San  Juan: 
el  del  Rosario,  que  procede  como  el  anterior  j  pa- 
sa por  la  hacienda  de  San  Pedro:  el  de  Santa  Ro- 
sa, que  naciendo  muy  ai  Sur  de  este  distrito,  pasa 
cerca  de  las  haciendas  del  Trapiche  y  de  San  Mi- 
guel :  el  de  Ghícomucelo,  que  procede  como  el  an- 
terior y  desagua  entre  la  hacienda  de  Chegel  y  el 
pueblo  arruinado  de  Escuintenango,  y  que  según  la 
opinión  del  R.  P.  Dr.  Fr.  Matías  Córdoba,  puede 
servir  de  comunicación  con  Soconusco:  el  de  Su- 
chiapa,  que  nace  en  el  cerro  de  Tres-picos  cerca 
de  Toualáf  atraviesa  mucha  parte  de  la  Frailesca 
de  Chiapa,  se  une  con  el  de  Santo  Domingo  y  de- 
sagua cerca  de  aquella  villa:  el  de  Ocuilapa,  que 
nace  en  las  montafias  de  este  nombre  y  pasa  por 
un  potrero  así  llamado:  el  de  la  Yenta  y  el  de  Mag- 
dalena de  las  Pitas,  cuyo  nacimiento  lo  tiene  en  ios 
montes  de  la  Gineta,  pasa  por  un  terreno  inmenso 
despoblado  que  está  al  Norte  del  valle  de  Xiquipi- 
las  y  desagua  cerca  del  anterior. 

Desaguan  á  su  derecha,  el  de  la  ciudad  de  San 
Cristóbal,  que  nace  del  lago  de  Zuncusuyul;  corre 
largo  trecho  entre  cañadas;  atraviesa  una  gran  pe- 
fia  de  cascajo  sobre  la  cual  pasa  el  camino  que  va 
de  esta  ciudad  al  pueblo  de  Tenejapa;  da  agua  pa- 
ra el  molino  de  los  Arcos  y  para  los  riegos  del  va« 
lie  de  San  Cristóbal ;  atraviesa  la  Sierra-Madre, 
perdiéndose  en  un  sumidero,  y  vuelve  á  salir  cerca 
de  los  pueblos  de  ChiapHla  y  San  Lucas  para  jun- 
tarse con  el  de  Chiapa.  El  rio  Blanco  que  nace  en 
los  montes  de  los  pueblos  de  Teopisca  y  Amatenan- 
go,  pasa  por  los  de  Aguacatenango  y  Soyatitan,  la 
villa  de  S.  Bartolomé  y  la  hacienda  de  Santa  Ana, 
y  unido  con  el  de  Soyatitan  entra  como  el  anterior. 
El  del  Lagartero,  que  naciendo  en  los  montes  de 
Centro- América,  atraviesa  varios  puntos  del  dis- 
trito del  Sur. 

Finalmente,  desaguan  en  este  rio  por  la  parte 
que  riega  el  departamento  de  Tabasco,  muchos  de 
los  del  distrito  del  Noroeste,  siendo  algunos  nave- 
gables, aunque  no  en  toda  su.estension,  por  nacer 
entre  pendientes  y  encajonados  intransitables.  En 
todo  el  litoral  abunda  la  tifia,  que  comenzó  á  me- 
diadgs  del  siglo  pasado,  según  algunas  tradiciones. 

CHIAPA:  villa  del  distr.  del  O.,  part.  de  Tux- 
tla,  depart..  de  Chiapas.  Situada  á  la  orilla  derecha 
del  rio  de  este  nombre,  distante  14  leguas  al  Oeste 
de  la  capital,  y  dos  de  la  cabecera  del  partido.  Su 
temperamento  cálido  es  mas  favorable  á  las  muje- 
res que  á  ios  hombres;  y  los  habitantes,  que  es  una 
mezcla  de  ladiuos  con  indígenas,  se  ocupan  en  la  fá- 
brica de  lozas,  la  mejor  que  se  conoce  en  el  depar- 
tamento; en  la  del  añil  y  panelas;  en  la  ganadería, 
y  en  las  sementeras  de  casi  todas  las  cereales.  Esta 
*  es  la  primera  población  formada  por  los  españoles 
en  el  año  de  1527,  haciendo  que  los  indígenas  baja- 
ran del  cerro  inmediato  donde  estaban  situados,  al 
lugar  que  actualmente  habitan.  En  la  plaza  princi- 
pal hay  ana  fuente  pública,  la  primera  que  se  traíó 


en  Ohiapas  por  el  F.  Fr.  Rodrigo  Leoui  en  1562. 
Hay  también  unas  ceibas  do  ^steaordinaria  magni- 
tud, que  al  verlas  se  viene  á  la  memoria  la  oración 
que  los  antiguos  mexicanos  decian  á  Tezcatlipaea, 
cuando  tenían  algnn  rey  malo,  y  le  suplicaban  se  los 
quitara  de  cualquiera  suerte  *  V  Oh  sÁor  nuestro  A»- 
manisimo,  vos  que  sois  como  el  PochoÜ  y  d  Abebel,  pues 
que  hacéis  sombra  atoáoslos  que  se  acogen  á  vos!  ••  ••" 
Tiene  esta  villa  una  campana  con  mucha  liga  de  oro, 
la  primera  del  departamento,  por  sn  magnitud  y  sa 
tañido,  pues  se  oye  á  dos  ó  tres  leguas  de  distan^ 
cia,  sin  embargo  de  hallarse  en  anasitaacion  baja, 
respecto  de  otras  poblaciones.  La  de  esta  villa  ha- 
bla la  lengua  chiapaneca. 

POBLACIÓN. 

Varones 1,31*7 

Familias ....  533  Hembras 1,539 

4 

Total 2,856 


CHIAPILLA:  pueb.  del  distr.  del  Centro,  part. 
de  Las-Casas,  depart.  de  Chiapas.  Es  colonia  dal 
pueblo  de  San  Felipe  y  del  de  Zinacantlan,  que  dio 
principio  por  dos  ó  tres  indígenas  de  la  villa  de  Chiar 
pa  que  permanecían  allí,  con  el  objeto  de  cuidar  un 
puente  situado  en  la  orilla  del  rio  inmediato,  para 
que  pasaran  otros  más  á  la  orilla  opuesta  á  hacer 
sus  sementeras;  y  habiéndolo  abandonado,  se  pose* 
sionaron  del  lugar  los  colonos  actuales.  Dista  ocho 
leguas  al  Sudoeste  de  la  capital;  y  su  temperamen- 
to cálido  y  malsano,  es  mas  favorable  á  los  hombres 
que  á  las  mujeres,  aunque  con  corta  diferencia.  Los 
indígenas  se  ocupan  en  la  agricultura  y  en  la  fábri- 
ca de  panelas.  Su  lengua  es  la  zotzil. 

POBLACIÓN. 

Varones 37 

Familias... •   IT    Hembras 31 

Total 68 


CHIAÜTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Tex- 
coco,  depart.  de  México. — Tierras. — Su  calidad  y 
producciones, — A  propósito  el  terreno  de  Chiantla 
para  las  producciones  de  los  climas  templados,  pro- 
duce maíz,  frijol  menudo,  fríjol  gordo  ó  ayacote, 
alverjon,  trigo,  cebada,  calabaza,  haba,  alegría,  to- 
do de  buena  calidad.  Produce  también  tunas  de 
diversos  colores  y  clases;  y  en  los  lugares  bajos,  se- 
gún se  ha  observado,  peras,  chabacanos,  zapotes 
blancos,  capulines  y  duraznos.  No  falta  el  olivo; 
pero  desgraciadamente  no  se  ha  procurado  su  pro* 
pagacion.  Por  ultimo,  se  encuentra  allí  maguey  de 
varias  clases,  el  árbol  del  Perú,  el  sauz,  el  álaaio 
y  el  fresno. 

Maderas. — Consisten  en  las  de  los  árboles  del 
Perü,  sauz,  álamo,  fresno,  olivo,  capulín,  pera,  cha- 
bacano, zapote  blanco  y  durazno. 
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Aguas. — ^Los  riOB  de  Papalotia  y  Jalapango  pa- 
san por  las  orillas  del  pveblo  de  Obiaotla,  brotan 
del  monte  del  pueblo  de  San  Gerónimo  y  de  loslser- 
ros  de  San  Pablo  Jolalpan,  y  desembocan  en  la  la- 
drona de  Texcoco. 

Contienen  poca  cantidad  de  agna  en  la  estación 
de  seca;  pero  en  la  de  lluvias  se  aumenta  y  Yuelten 
peligrosos,  pues  alguna  Tez  rompiendo  sus  diques, 
inundan  las  poblaciones  inmediatas. 

PciahUs. — Son  de  pozo  las  aguas  de  que  se  sir- 
Tea  los  pueblos  de  Chiautla,  pero  de  buen  guato  y 
abundantes. 

Caminos. — El  pueblo  de  Chiautla  está  situado 
precisamente  en  el  camino  que  de  Texcoco  conduce 
á  Teotihnacan,  y  es  el  principal.  Hay  otros  que  sa- 
len para  los  pueblos  de  Ghiconcoac,  Papalotla  y  al- 
gunos otros  de  menor  importancia,  y  todos  se  con- 
servan en  buen  estado  en  la  estación  de  la  seca; 
pero  en  la  de  aguas  presentan  varios  pasos  difíciles 
á  causa  de  los  batideros  que  en  ella  se  forman. 

Por  la  hacienda  de  Aranjo  hay  otros  caminos  que 
conducen  á  Calpulalpan  y  á  los  Llanos  de  Apam; 
pero  hoy  se  hallan  obstruidos. 

Animales  damésHeos. — No  hay  crias;  pero  el  pue- 
blo tiene  los  animales  de  pelo,  lana  y  cerda  necesa- 
rios. 

Salvajes, — Coyotes,  tlacoachis,  zorrillos,  liebres, 
conejos,  ardillas,  hurones,  tejones  y  ratas. 

Gavilanes,  gorriones,  quebrantahuesos,  urracas, 
tordos,  águilas,  palomas,  tórtolas,  zenzontles,  cui- 
tlacochis,  saltapared,  calandria,  carpintero,  el  ver- 
duguillo,  bertezal  y  chupa-rosas. 

JRiptiles, — Las  culebras  mas  conocidas  son:  la 
zencuatl,  acoatl  y  zitoalcoatl :  no  se  sabe  sean  vene- 
nosas. 

Lagartijas,  sapos^camaleones,  ranas  y  gusanos. 

Industria. — Generalmente  los  vecinos  de  Chiau- 
tla sirven  de  jornaleros  en  el  campo,  y  levantadas 
las  cosechas  se  ocupan  en  tejer  lanillas  para  enaguas, 
mangas  y  sábanas,  que  aunque  con  poca  utilidad, 
venden  en  los  mercados  de  Texcoco,  Cbalco,  Papa- 
lotla y  México. 

Aumentos  comunes. — Los  de  la  generalidad  son  de 
tortilla,  chile,  frijol,  haba  y  alverjon:  pocos  son  los 
que  toman  carne  de  res. 

Bebidas. — Consisten  en  el  pulque  tiachiqne  y 
aguardiente  de  cafia. 

Eufermedoíles endémicas. — Las  que  allí  se  padecen 
son  fiebres,  dolores  de  costado  y  costipados  que  se 
atribuyen  al  poco  abrigo  y  al  desarreglo  en  que  vi- 
ven aquellos  habitantes. 

Idiomas. — ^El  castellano  y  mexicano. 

CHICAHÜAXTEPEC  (S.  Migcbl):  pueb.  del 
cüstr.  de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  serranía;  goza  de  tempera- 
mento frió  y  hámedo ;  tiene  222  hab. :  dista  22  leguas 
de  la  capital  y  12  do  su  cabecera. 

CHICAHUAXTLA  (San  José):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  nart.  de  Tlaxiaco,  depart.  de 
Oi^aca;  situado  al  pie  de  un  cerro;  goza  de  tempe- 
ramento frió;  tiene  109  hab.:  dista  46  leguas  de  la 
capital  y  13  dé^  su  cabecera. 

CHICAHUAXTLA  (Sakto  Domikgo}:  pueb. 


del  distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frió;  tiene  312  hab.:  dista  46  legtias 
de  la  capital  y  14  de  su  cabecera. 

CHICAHUAXTLA  (San  láiGUKL):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  lo  alto  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frío;  tiene  239  hab.:  dista  46  leguas 
de  la  capital  y  14  de  su  cabecera. 

CHICAHUAXTLA  (San  Andrés):  pueblo 
del  distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  la  cima  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frío;  tiene  464  hab.:  dista  46  leguas 
de  la  capital  y  16  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

CHICALOTE  (Argenome  mexicama,  L.):  es  muy 
común  en  toda  la  República. 

Esta  yerba  da  por  incisión  un  zumo  amarillo,  que 
se  recoge  vulgarmente  por  medio  de  hilas  ó  algodo- 
nes: después  se  disuelve  este  zumo  en  agua  común, 
y  la  usan  por  lo  general,  echándola  dentro  de  los 
ojos,  para  consumir  las  nubes  incipientes,  y  destruir 
las  manchas  y  carnosidades  que  suelen  salir  en  ellos. 
— Cal. 

CHICAPA  (Rio)  :  véase  Ostüta. 

CHICBUL :  pueblo  del  part.  de  Seibaplaya, 
distr.  de  Campeche,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tie- 
ne 352  hab.  y  juez  de  paz;  es  cabecera  de  curato 
y  dista  de  Mérida  71  leguas. 

CHICLE.  Véase  Zapote  (Nueva  especie  de). 

CHICO  (El)  :  del  cantón  de  Jalapa,  depart.  de 
Yeracruz.  Es  un  ingenio  antiguo  perteneciente  al 
vínculo  de  Cervantes:  en  el  dia  solo  el  nombre  le 
ha  quedado,  así  como  al  Grande:  tiene,  un  vecin- 
dario considerable,  que  justamente  ha  solicitado 
erigirse  en  pueblo,  y  de  hecho  lo  es.  Dista  al  Sur 
de  Jalapa  3  leguas,  y  goza  de  un  temperamento 
bastante  templado:  corresponden  á  su  jurisdicción 
el  Plan  del  Rio  y  otras  varias  rancherías:  hay  en 
ella  cuatro  haciendas  de  cafia  dulce,  que  produci- 
rán al  afio  4,500  arrobas  de  panela  y  1,800  de 
azúcar,  siendo  muy  apreciable  y  de  estimación  la 
de  Pacho,  y  algunas  fábricas  de  aguardiente  que 
destilarán  400  barriles.  Sus  vecinos  se  dedican  á 
la  siembra  de  maíz  y  frijol  que  espenden  en  el  ca- 
mino nacional,  y  á  la  cria  de  ganado:  se  numeran 
del  vacuno  2,167  cabezas:  trabajan  también  loza 
ordinaria,  teja  y  ladrillo.  Dicho  ingenio  es  vica- 
ría fija. 
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Hombres.      Mojeres. 

ToUL 

Casados  •  •  • 

154 

154 

401 

28 

308 

Solteros. .. 
Viudos. . . . 

40Í. 

.^ . . .     20 

808 
48 

Total . 

581 

583 

1164 

CHICO  (Mineral  del):  véase  Paohuca. 
CHICO  (D.  JoRÉ  IklABÍA) :  natural  de  Guana- 
juato,  y  su  padre,  aunque  europeo,  se  habla  maní- 


w 


OHI 


festado  en  aquella  ciudad  adicto  i  la  revolacioDi 
por  la  que  se  declararoa  sos  hijos.  Ocupada  la 
ciudad  de  Guadalajara  el  año  de  1810  por  el  Sr. 
Hidalgo,  nombró  ministro  de  gracia  y  jnsticiay  pre- 
sidente de  aquella  audiencia  á  D,  José  María  Chi- 
co, que  acababa  de  salir  de  los  estudios  de  la  abo- 
gacía; pero  á  pesar  de  su  carácter,  como  él  mismo 
lo  confesó,  no  tuvo  intervención  alguna  en  las  san- 
grientas ejecDciones  que  dicho  Sr.  Hidalgo  mandó 
hacer  en  esa  capital  de  JaUseo  en  multitud  de  es- 
pañoles, así  de  los  arrestados  en  Quadalajara  eo- 
mo  en  el  puerto  de  San  Blas:  fué  aprehendido  por 
Elizondo  en  las  Norias  de  Bajan  junto  con  los  de- 
mas  jefes  de  la  independencia  cuando  su  retirada  íl 
los  Estados-Unidos:  las  declaraciones  de  D,  Maria- 
no Abasólo  en  que  espQso  que  desde  antes  de  la  en- 
•trada  de  Hidalgo  en  Yalladolid  desempeñaba  Chi- 
co los  asuntos  de  gabinete,  de  que  siguió  encargado 
por  mucho  tiempo  después ;  que  faé  nombrado  mi- 
nistro de  gracia  y  jastícia  y  presidente  de  la  au- 
diencia de  Guadalajara,  y  que  eon  estas  investi- 
duras autorizó  los  poderes  que  se  dieron  á  Letona 
para  ir  en  calidad  de  enviado  á  los  Estados-Uni- 
dos, arrastraron  al  cadalso  al  desgraciado  joven. 
Tal  acnsacion  hizo  que  se  diese  orden  para  condu- 
cirlo con  buen  resguardo  á  Chihuahua  con  otros 
de  quienes  el  mismo  Abasólo  dijo  que  hablan  sido 
empleados  en  la  constraceion  de  cañones,  para  ser 
juzgados  en  aquella  villa.  En  27  de  junio  de  1811 
fué  fusilado  por  la  espalda  en  la  plazuela  de  los 
Ejercicios  de  Chihuahua,  junto  con  D.José  Soliz, 
intendente  de  ejército,  D.  Vicente  Valencia,  direc- 
tor de  ingenieros,  y  D.  Onofre  Portugal,  briga- 
dier.— ^J.  M.  D.  » 

CHICO  ASEN:  pueblo  del  distr.  del  O.  part. 
de  Tuxtla,  depart.  de  Chíapas.  Dista  22  leguas  al 
Noroeste  de  la  capital  y  12  de  la  cabecera  del  par- 
tido. Su  temperamento  cálido  es.  mas  favorable  a 
las  mujeres  que  á  los  hombres,  y  los  indígenas  se 
ocupan  en  el  trasporte  con  canoas  en  el  rio  de 
Chiapa.  Su  lengua  es  la  zoque. 

Entre  los  antiguos  mexicanos  chicoasén  era  la 
6.*  casa,  mal  afortunada,  del  signo  osmiquiztlif  de 
próspera  fortuna,  en  el  cual  nació  Tescatlipibca. 
Los  que  nacian  en  aquella  no' se  bautizaban  y  los 
diferian  hasta  la  7.*  Ignoramos  la  relación  que 
esto  puede  tener  con  nuestro  pueblo. 
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Varones 236 
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CHICÓLO APAN:  juzgado  de  faz  del  part.  de 
Texcoco,  depart.  de  México. — Tierras.— Su  cali' 
dad  y  producciones, — Situado  el  pueblo  de  Chico* 
loapan  en  la  llanura  en  que  se  encuentra  la  laguna 
de  Texcoco,  sus  terrenos  generalmente  participan 
del  salitre  que  aquella  produce,  y  en  consecuencia 
hasta  en  sus  pastos  son  estériles;  pero  se  ha  hecho 


productiva  aquella  parte  porifieada  de  las  eales 
por  medio  del  trabajo.  Tiene  el  pueblo  otros  ter- 
renos montuosos  y  que  compondrán  dos  caballe- 
rías, que  no  se  cultivan,  porque  á  mas  de  ser  muy 
quebrado  el  terreno,  lo  impide  el  mocho  sacaton 
que  en  ellos  nace. 

Los  que  se  han  cultivado  producen,  y  de  buena 
calidad,  trigo,  maíz,  cebada,  frijol,  h«ba,  alveijon 
y  lenteja. 

Las  cosechas^  en  años  comunes  se  calculan  por 
cada  fanega  en  áiez  de  trigo,  ciento  veinte  de  mai^, 
quince  de  cebada,  cinco  de  frijol,  treinta  de  haba, 
catorce  de  alverjon  y  ciento  sesenta  de  lenteja. 

El  consumo  de  estas  semillas  se  hace  en  México, 
f  parte  de  la  de  maiz  en  Texcoco. 

Produce  aquel  suelo  el  sauz,  el  árbol  del  Perú, 
el  mezquite,  el  nopal  y  el  maguey. 

En  la  parte  montuosa  se  encuentran  ocote,  oya- 
mel,  cedro,  encino,  madroño,  aile,  sauz,  perú,  te- 
peguaje, hualcalcahuitl,  escobilla  amarilla,  palo 
dulce  y  huizache. . 

MorUoMas, — Hacia  el  Oriente  de  Chicoloapan 
tiene  aquel  pueblo  un  lugar  montuoso  que  forma 
parte  de  la  cordillera  que  va  por  Biofrio;  nuus  no 
se  advierte  en  ella  ninguna  particularidad. 

Maderas. — En  aquellos  pueblos  se  producen  las 
de  sauz,  ocote,  oyamel,  madroño,  encino,  aile,  perú, 
tepeguaje,  hualcalcahuitl,  palo  dulce,  huizache  y 
cedro. 

Usan  de  las  maderas  para  los  terrenos,  para  sus 
casas  y  para  leña  en  sus  cocinas. 

Agitas. — Cinco  rios  atraviesan  los  terrenos  del 
juzgado  de  paz  de  Chicoloapan,  pero  propiamente 
no  debe  dárseles  tal  nombre,  puesto  que  solamente 
sirven  para  llevar  las  avenidas  que  en  la  estacioQ 
de  lluvias  bajan  de  los  cerros  nombrados  Ooatepec, 
Tlalminilolpan,  Xocoatlalco,  Tepetitlan,  Huexcalt, 
Monte  de  Ojo  de  Agua  y  Cbapingo.  Estas  cor- 
rientes vienen  del  Oriente  de  Chicoloapan,  serpea* 
tean  por  diversos  terrenos  donde  suelen  tomarlas 
algunos  labradores,  y  siguen  su  corso  hasta  desem- 
bocar en  la  laguna  de  Texcoco. 

A  estos  canales  suelen  venir  en  el  verano  algu- 
nas aguas  en  corta  cantidad  de  las  filtraciones  de 
los  cerros,  y  los  labradores  se  aprovechan  de  ellaa 
para  enlamar  sus  tierras. 

Manantiales. — En  el  mismo  Chicoloapan  hay  uno 
nombrado  el  Membrillo,  pero  estando  ensolvado 
no  se  aprovechan  sus  aguas. 

Hay  otro  en  el  pueblo  de  Cnantlalpao,  ensolva- 
do también  por  el  abandono  de  su  dueño. 

De  las  aguas  de  otro  en  el  rancho  de  San  An- 
tonio, llamado  Agua-azul,  tampoco  se  baoe  uto, 
porque  no  se  trabaja  para  darles  corriente. 

Se  ve  otro  en  el  barrio  del  Montecillo,  cuyas 
aguas,  que  son  agradables,  aprovecha  su  dueño  en 
las  siembras  de  hortaliza  y  alfalfo:  otro  tiene  la 
hacienda  de  Costitlan,  llamado  de  López,  y  le  air- 
vé  para  regar  sus  tierras. 

Én  el  rancho  del  Qavillero  existe  otro  llamado 
Ojo  de  Agua,  y  produce  cuanta  necesitan  para  sos 
casas  y  bestias  aquellos  vecinos. 

Los  pueblos  de  Tequesquinabuao  j  Hueoietla, 
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dufiratan  de' la  buena  j  abundante  qne  producen 
alganos  manantiales  en  los  parajes  nombrados 
Atotonetla  y  Azompa. 

Agrias  pdabks. — ^Las  de  los  pueblos  de  Chico- 
loapan,  Cnautlalpan  y  San  Bernardino,  son  de  po- 
zo y  salobres. 

Caminos, — ^Tres  son  los  principales  que  salen  de 
Chlcoloapan,  uno  conduce  á  la  ciudad  de  México, 
otro  á  la  de  Tezcoco  y  el  último  á  Ohalco:  los  tres 
son  carreteros  y  en  lo  general  se  mantienen  en  buen 
estado,  mas  en  las  temporadas  de  lluvias  algunos 
pasos  se  hacen  difíciles. 

AfümaUs  domísticos, — Aquellos  pueblos  tienen 
loB  necesarios  de  pelo,  lana  y  cerda  para  sus  usos; 
y  en  las  haciendas  y  ranchos  se  hace  alguna  cría, 
pero  no  es  de  importancia. 

Algunos  se  dedican  á  la  de  gallinas,  guajolotes 
y  palomas  para  ir  á  venderlas  á  México. 

Salvajes. — ^Hay  coyotes,  venados,  liebres,  cone- 
jos, ardillas,  hurones  y  tlacoachis. 

Qavilanes,  quebrantahuesos,  cuervos,  tordos,  ur- 
racas y  gorriones. 

Rq^üts, — ^Víboras  comunes  y  no  venenosas. 

Escorpiones,  lagartijas  y  camaleones. 

Tarántulas,  gusanos  diversos,  moscas,  moscos 
peqaefios,  zancudos,  arafias,  avispas,  ab^'as,  mes 
tixos,  pinacates,  alacranes,  chinches,  pulgas  y  ma- 
yates. 

Industria. — ^La  generalidad  de  aquellos  habitan- 
tes se  ocupa  en  labrar  la  tierra,  bien  de  peones  en 
las  haciendas  ó  como  propietarios,  de  cultivar  los 
peqaefios  pedazos  de  tierra  que  poseen  de. los  de 
repartimiento. 

Algunos  se  dedican  á  la  arriería,  al  corte  de  ma- 
deras y  á  la  fábrica  de  carbón. 

Alimentos  comunes. — ^Lo  son  las  carnes  de  vaca, 
de  cerdo,  y  poca  de  carnero;  pan,  tortillas,  foijol, 
haba,  alveijon,  chile,  quintoniles,  verdolagas,  no- 
pales, zoconoztles  y  huauzontles. 

Bebidas. — ^Aguardiente  de  cafla,  pulque  fino  y 
tlachique. 

Enf&rmedades  endémicas. — En  la  primavera  se 
padecen  fiebres,  dolores  de  costado,  calenturas  y 
tos*:  en  el  estío  dolores  reumáticos  y  frios:  en  el 
otofio  costipados  y  tos;  y  en  el  invierno  dolores  de 
costado  y  frios. 

La  cansa  de  estas  enfermedades  se  atribuye  al 
cambio  de  estaciones. 

Idiomas, — El  castellano  y  mexicano. 

CHICOMEZTJCHIL  (San  Juan  Bautista)  : 
pueblo  del  distr.  de  Tilla-alta,  part.  de  Ixtlan, 
depart.  de  Oajaca,  situado  en  la  falda  de  un  cerro; 
g<aa  de  temperamento  templado;  tiene  362  hab.; 
dista  13  leguas  de  la  capital  y  18  de  su  cabecera; 
lo  es  de  curato. 

CHICOMUCELO:  pertenece  al  distr.  del  S. 
part.  de  bi  Frontera,  depart.  de  Ghiapas,  Pueblo 
casi  estinguido,  por  los  pantanos  qne  le  rodean  en 
un  clima  cáGdo,  el  que  es  mas  favorable  á  las  mu- 
jeres qne  á  los  hombres,  con  corta  diferencia.  Dis- 
ta 38  leguas  al  Sudeste  de  la  capital,  y  18  de  la 
cabecera  del  partido.  Los  indígenas  se  ocupan  en 
la  labranza,  y  su  idioma  es  como  el  de  Gomitan. 

Ar¿MDIGS. — ^TOMO  II. 
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OHICONAMEL:  pueblo  del  cantón  de  Tam- 
pico  depart.  de  Yeracruz,  situado  en  terreno  llana 
á  los  21  grados  6  minutos  de  latitud,  y  á  98  gra- 
dos 56  minutos  de  longitud,  de  temperamento  cá- 
lido, pero  benigno  y  abundante  de  aguas:  linda  al 
Sur  con  la  municipalidad  de  Hnejutla,  al  Este  con 
la  de  Tantojuca,  al  Norte  con  la  de  Tempoal,  y 
por  el  Oeste  con  la  de  Tamacounchal  del  estado 
de  San  Luis  Potosí:  su  suelo  es  fértil,  y  se  culti- 
van con  producto  el  maiz,  algodón,  frijol  y  todos 
los  demás  frutos  del  pais,  por  lo  que  sus  habitan* 
tes  subsisten  desahogadamente  y  sostienen  un  buen 
comercio  con  todos  los  demás  pueblos  limítrofes. 
Su  población  según  el  ultimo  censo  aparece  ser  de 
626  personas  de  ambos  sexos,  casi  en  su  totalidad^ 
de  indígenas  que  viven  dedicados  á  las  siembras. 

Tiene  iglesia,  y  hay  en  la  comprensión  de  su  mu- 
nicipalidad tres  haciendas  llamadas  el  Capadero, 
las  Flores  y  Ghalma,  dedicadas  á  le  crianza  de  ga- 
nado mayor,  teniendo  también  una  arboleda  de  uti- 
tilidad  de  las  especies  referidas,  respecto  á  otros 
pueblos. 

Tiene  la  congregación  de  San  Pedro  Coyutla, 
toda  de  indígenas  dedicados  á  las  siembras  de  que 
subsisten. 

Los  rios  de  su  jurisdicción  son:  el  de  Azeseca  y  el 
de  Tampico;  y  sus  caminos,  los  de  México,  Puebla- 
Viejo,  Hnejutla  y  villa  de  Vallejo. 

No  hay  parroquia  en  este  pueblo,  porque  es  vi- 
sita de  la  de  Hnejutla,  lo  que  no  deja  de  ser  muy 
perjudicial. 

La  longitud  de  esta  municipalidad  de  Norte  á 
Sur  es  de  12  leguas. 

CHICONQUIACO:  pueblo  del  cantón  deja- 
lapa,  depart.  de  Veracruz,  está  colindando  este 
pueblo  con  los  de  Yecuatla,  San  Juan  y  San  José 
Miahuatlan,  Acatlan,  Agnazuela  y  San  Antonio 
Tepetlan.  Se  halla  al  N.  E.  de  Jalapa  á  distancia 
de  8  leguas:  tiene  iglesia  y  escuela.  Su  temperatura 
es  muy  fría,  y  su  ünica  producción  la  del  maiz.  Ca- 
rece de  industria,  y  no  tiene  otro  comercio  que  el 
de  gallinas,  pollos  y  huevos. 

Su  actual  población  es  la  siguiente: 

Hombres.  MiUe^M*     T«tal. 

/   ^— ^— —       ■        ■    — ^— ^ 

Casados 168        168       336 

Solteros 230        345       575 

Viudos 6  95       101 

Total 404        608     1012 
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OHICOZAPOTB  (Achras  Sa/poia.  i.,  Jacq. 
Am.  67  /.  41^:  86  produce  en  los  paises  calientes. 

Sas  semillas  descortezadas  son  dinréticas :  se 
osan  en  las  disnrias,  estangpoirrias  y  enfermedades 
semejantes,  administrándolas  en  emulsiones  (eckoTir 
do  seis  semillas  para  cada  dosis) y  y  se  continüan  por 
algQBoe  dias  hasta  eonsegnir  alivio;  pero  sin  pasar 
jamas  del  número- de  doce,  porque  á  mas  de  creer- 
se que  son  eméticas  en  alta  dosis,  causan  crueles 
dolores,  y  se  esponen  á  peligrar  los  que  las  tomen. 
La  corteza  del  tronco,  dice  el  célebre  Jacqui,  que 
la  tomaban  algunos  en  las  islas  con  feliz  suceso,  en 
lugar  de  la  quina,  para  cortar  las  tercianas. 

CHICXXJLUB :  pueblo  del  part.  y  distr.  de  He- 
rida en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,512  bab., 
y  alcaldes  municipales,  dista  de  Herida  5  leguas. 

CHICHANJA:  pueblo  del  part,  de  Bacalar, 
distr.  de  Tekax  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
943  hab.  y  alcaldes  municipales:  es  cabecera  de 
curato  y  dista  de  Herida  109  leguas. 

CHICHEN-ITZA  (Ruinas  de):  tomamos  el 
artículo  que  sigue ,  del  Viaje  á  Yucatán  de  Hr. 
Stephens. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  salimos  de  Pisté ,  y 
muy  Juego  vimos  descollar  sobre  la  llanura  el  casti- 
llo de  Chichen .  En  media  hora  estábamos  ya  en- 
tre las  ruinas  de  esta  antigua  ciudad,  en  presencia 
de  todos  los  grandes  edificios  que  arrojaban  prodi- 
giosas sombras  y  presentaban  un  espectáculo  que 
escitaba  en  sumo  grado  nuestra  admiración,  aun 
después  de  todo  lo  que  habíamos  visto.  El  camino 
real  pasaba  á  través  de  los  edificios,  y  el  campo 
estaba  tan  despejado,  que  sin  necesidad  de  desmon- 
tar nos  acercamos  bien  á  algunos  de  los  principa- 
les. Involuntariamente  nos  habíamos  detenido;  pe- 
ro como  la  noche  venía  á  gran  prisa  y  comenzaba 
á' envolvernos  en  sus  sombras,  seguimos  adelante 
y  al  cabo  de  pocos  minutos  ya  estábamos  en  la  ha- 
cienda. Los  V4Lqneros  gritaban  y  una  gran  porción 
de  ganado  se  agolpaba  ala  puerta  para  entrar.  Es- 
tábamos á  punto  de  seguir,  cuando  una  turba  de 
hombres  y  mujeres  que  estaban  en  los  escalones  de 
la  hacienda  nos  grito  que  no  avanzásemos,  mien- 
tras que  un  hombre  llevando  arabas  manos  en  alto 
se  dirigió  hacia  nosotros  y  nos  cerró  en  las  nari- 
ces la  puerta  del  corral,  dejándonos  fuera.  Esto  nos 
prometía  otro  recibimiento  parecido  al  de  D.  Gre- 
gorio; pero  esta  ominosa  demostración  no  signifi- 
caba nada  de  ruin  y  desagradable,  y  al  contrario 
todo  aquello  se  había  hecho  por  pura  bondad.  Ha- 
cia tres  meses  que  se  nos  esperaba.  Por  l^  inter- 
mediación de  nuestros  amigos,  el  propietario  había 
tenido  conocimiento  y  dado  aviso  á  su  mayordomo 
acerca  de  nuestra  proyectada  visita,  previniéndo- 
dole  que  hiciese  todo  lo  posible  para  proporcionar- 
nos comodidad,  y  por  esta  misma  razón  el  dicho  ma- 
yordomo había  dado  la  orden  de  que  nos  cerrase 
la  puerta  de  la  casa  principal,  pues,  según  nos  di- 
jo el  hombre  que  se  encargó  de  cumplir  esta  comi- 
sión, estaba  henchida  de  hombres  y  mujeres  y  no 
'  había  sitio  para  colgar  ni  una  hamaca  mas.  Cond  li- 
jónos á  la  iglesia  que  por  cierto  estaba  en  una  bella 
situación,  y  puso  á  nuestra  disposición  la  sacristía 


que  era  naeva,  limpia  y  de  paredes  reroeadas, 
pero  que  solo  tenia  hamaqueros  para  colgar  dos 
hamacas.  La  sacristía  tenia  ana  puerta  de  comu- 
nicación con  la  iglesia,  y  el  hombre  nos  dijo  que 
también  podíamos  colgar  allí  otra  hamaca;  pero 
tuvimos  algunos  escrúpulos,  pues  estaban  en  el  fia 
de  su  fiesta,  y  los  indios  podrían  querer  haoer  uso 
del  altar. 

No  quedaba  mas  alternativa  que  la  de  apelar 
á  una  casa  situada  direetamente  enfrente  de  la  ha- 
cienda, que  no  tenia  nada  de  objedonable  en  pan- 
to á  tamafio,  puesto  que  sus  dimensiones  eran  ili- 
mitadas, como  'que  no  era  mas  que  un  simple  esque- 
leto de  casa,  formado  de  estacas  que  sostenían  un 
techo  de  paja,  con  un  gran  montón  de  mezcla  en  el 
centro,  destinada  para  ser  convertida  con  el  tiempo 
en  paredes  de  la  casa.  Precisamente  el  propietario 
había  mandado  construirla  para  alojar  á  los  tran- 
seúntes y  viajeros,  y  mientras  residimos  en  ella  vi- 
mos convertir  la  mezcla  en  el  objeto  á  que  se  le 
destinaba,  quedándonos  recuerdos  de  ella;  y  de  esa 
suerte,  el  próximo  viajero  que  se  presenta  á  visitar 
*estas  ruinas,  encontrará  una  buena  casa  para  su  re- 
cepción .  El  mayordomo  quería  que  hiciésemos  nues- 
tras comidas  en  la  hacienda;  pero  como  teníamos 
con  nosotros  nuestros  utensilios,  reorganizamos 
nuestra  casa  y  cocina,  para  lo  cual  tuvimos  una 
proporción  no  común  de  auxilios  y  recursos.  Ade- 
mas de  los  que  proporcionaba  de  suyo  la  hacienda, 
el  pueblo  de  Pisté  estaba  á  nuestras  órdenes;  y  no 
distando  la  ciudad  de  Valladolid  mas  que  seis  ho- 
ras de  camino,  preparamos  una  lista  de  provisio- 
nes para  que  se  enviase  por  ellas  al  día  siguiente. 
'  A  la  maflana  próxima,  guiados  por  un  indio  de 
la  hacienda,  nos  preparamos  para  hacer  una  ins- 
pección preliminar.  Las  ruinas  de  Chichen  se  ha- 
llan en  una  hacienda  que  lleva  el  mismo  nombre 
de  la  antigua  ciudad  y  que  pertenece  en  propiedad 
á  D.  Juan  Sosa,  pues  le  cupo  en  ia  partición  de  los 
bienes  de  su  padre,  con  ganado  vacuno,  caballar  y 
mular,  por  valor  de  cinco  ó  seis  mil  pesos.  Gomo 
la  mayor  parte  de  las  tierras  de  aquella  comarca, 
el  señoría  directo  es  del  gobierno,  y  el  llamado 
dueño  solo  tiene  derecho  á  las  mejoras.  Las  ruinas 
distan  nueve  leguas  de  Yalladolíd  por  un  camino 
real  que  pasa  á  través  de  ellas.  Los  grandes  edifi- 
cios descuellan  por  ambos  lados  del  camino  á  la  vis- 
ta de  todos  los  transeúntes,  y  acaso  por  el  hecho 
de  que  ese  camino  es  muy  frecuentado,  han  llega- 
do á  conocerse  mas  por  la  generalidad  las  ruinas 
de  Chichen,  que  ninguno  de  las  otras  del  país.  Es 
una  circunstancia  interesante,  sin  embargo,  la  de 
que  el  primer  estranjero  que  las  visitó,  fué  un  na- 
tivo de  Nueva-York,  al  cual  encontramos  después 
en  Yalladolíd,  y  que  aun  hoy  (1841),  reside  toda- 
vía en  aquella  ciudad  (1). 

(1)  Por  vía  de  rectificación  conviene  decir,  que  no 
fué  el  individuo  de  quien  hace  referencia  Mr.  Sthe- 
phens,  el  primer  estranjero  que  visita.  Chichen,  pues 
otros  muchos*  cuya  nomenclatura  seria  larga,  habían 
ido  ex  profeso  1  visitarlo,  cuando  Mr.  Baií:e  aun  no 
pensaba  venir  &  Yueatan. 
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Apenas  llegamos  á  Chicben,  caando  oimoB  ha- 
blar de  no  ;M«Mín6(  compatriota)  nuestro,  llamado 
D.  Joan  Burque^  7  qae  era  ingeniero  en  la  máqui- 
na de  YalladoUd,  lo  cual  queria  decir  que  se  ha- 
Uaba  de  Mr.  John  Burke,  ingeniero  en  una  fábrica 
de  hilados  7  tejidos  establecida  en  Yalladolid.  En 
«1  año  de  1838,  Mr.  Burke  fué  de  Yalladolid  al 
pueblo  de  Eaua,  distante  seis  leguas  de  Chichen, 
7  mientras  se  hallaba  en  una  escursion  por  aque- 
llas cercanías,  uno  de  los  jÓTenes  que  le  acompa- 
ftaban  habló  de^  los  edificios  de  aquella  hacienda, 
diciendo  que  desde  la  cima  de  uno  de  ellos  se  yeia 
perfectamente  la  ciudad  de  Yalladolid.  A  esta  no- 
ticia Mr.  Burke  se  dirigió  á  aquel  sitio,  y  el  dia4 
de  julio  subió  á  la  parte  superior  del  castülo,  desde 
donde,  por  medio  de  un  catalejos,  pudo  yer  per- 
fectaaieiite  la  ciudad.  Dos  años  después,  en  1840, 
el  barón  Frederichstahl  risitó  aquellas  ruinas,  sien- 
do este  Tiajero  alemán  el  primero  que  las  dio  á 
coaoeer  al  público  de  Europa  j  los  Estados-Uni- 
dos; 7  ahora  que  se  ofrece,  debo  decir,  que  esta ' 
TÍsita  del  barón  fuá  emprendida  en  virtud  de  una 
recomendación  que  le  hice,  al  volrer  de  la  interrum- 
pida jomada  de  esploracion  que  hice  entre  las  rui- 
nas de  Yucatán,  concluido  mi  viaje  de  Centro- 
Ameríea. 

Pero  Tolramos  a  nuestro  asunto.  Desde  la  puer- 
ta de  la  casa  de  guano  en  que  estábamos  alojados, 
•e  Teiaa  completamente  los  principales  edificios. 
Dirig^monos  primero  á  los  que  se  encuentran  del 
otro  lado  del  camine  real:  el  paso  era  á  través  del 
corral,  de  d<mde  salimos  por  una  puerta  intercep- 
tada con  troncos  atravesados,  al  campo  de  las  rui- 
nas, que  si  bien  era  boscoso  en  algo,  en  la  mayor 
parte  estaba  limpio  y  cortado  por  veredas  del  ga- 
nado. Las  garrapatas  eran  tan  abundantes  como 
siempre  7  puede  ser  que  mas,  por  la  abundancia  de 
gaaado  qne  pastaba  en  la  llanura;  pero  las  venta- 
jas de  un  paisaje  descubierto  7  la  facilidad  de  mo- 
verse de  un  punto  á  otro,  eran  tan  grandes,  que 
las  garrapatas  no  dÍ8minn7eron  en  nada  nuestra 
sati&ccion,  que  subió  hasta  su  último  punto  por 
el  espectáculo  de  las  ruinas  mismas.  Estas  eran  en 
verdad  magníficas,  los  edificios  eran  vastos,  7  al- 
gunos de  ellos  en  el  mejor  estado  de  preservación: 
las  fachadas  en  general  no  estaban  tan  minuciosa- 
aante  labradas  7  decoradas  como  algunas  de  las 
que  habíamos  visto;  parecían  mas  antiguas  7  la 
escultura  era  mas  tosca;  pero  los  departamentos 
interí<Hre8  contenían  decoraciones  7  pinturas  curio- 
sas, que  eran  nneyas  para  nosotros  7  poderosamente 
interesantes.  Todos  los  principales  edificios  esta- 
ban comprendidos  en  una  área  comparativamente 
pequeña;  7  en  efecto,  se  encontrab^tn  en  tal  prozi- 
mílad,  7  la  facilidad  de  pasar  del  uno  á  otro  era 
tan  grande,  que  á  la  una  de  la  tarde  7a  hablamos 
visitado  uno  á  uno  todos  los  edificios,  examinado 
todos  sus  departamentos  7  arreglado  completamen- 
te el  plan  7  orden  de  nuestros  trabajos.  Concluido 
esto,  regresamos  á  juntarnos  con  el  Dr.  Caboj;,  que 
en  el  entretanto  estaba  consagrado  á  una  ocnpa- 
eion^  indefWDdiente  es  verdad,  pero  destinada  á  la. 
utilidad  y  provecho  común  de  todos  nosotros. 


Sobre  loe  otros  muchos  qjemplos  7a  presentados, 
el  nombre  Chüken  es  oteo  que  muestra  la  impor- 
tancia que  tiene  la  posesión  del  agua  en  aquella 
árida  región.  Ese  nombre  es  compuesto  de  las  dos 
palabras  de  la  lengua  ma7a  cM,  que  significa  boca 
7  ehen,  pozo;  de  manera  que  las  dos  palabra  dicen: 
Boca  del  pozo.  Entre  las  ruinas  se  encuentran  dos 
grandes  cenotes,  que  sin  duda  prove7eron  de  agua 
á  los  habitantes  de  la  antigua  ciudad.  Desde  el  es- 
tablecimiento de  la  hacienda  7  construcción  en  ella 
de  un  pozo,  esos  dos  grandes  depósitos  han  caido 
en  desuso.  El  Dr.  Cabot  emprendió  la  obra  de 
practicarse  un  sendero  hasta  las  aguas  de  uno  de 
ellos,  con  el  fin  de  proporcionarse  un  bafio,  cosa 
que  es  tan  necesaria  como  el  alimento  en  aquel 
clima  tan  caluroso.  Llegamos  pues,  á  reunimos  con 
él,  en  el  momento  en  que  terminaba  su  obra,  7 
ademas  de  los  indios  trabajadores  que  dirigía,  ha- 
bla allí  una  gran  compafiía  de  muchachos  mestizos 
de  Pisté,  qne  aprovechándose  de  aquel  trabajo  se 
habian  arrojado  al  agua  para  bañarse,  nadando  en 
todas  direcciones,  encaramándose  en  los  huecos  de 
las  rocas  7  lanzándose  desde  allí  nuevamente  en 
las  aguas. 

En  nuestro  viaje  á  Peto,  cu7as  particularidades 
me  he  visto  precisado  á  omitir  por  abreviar,  habla- 
mos entrado  en  una  regpon  en  donde  los  medios  de 
proveerse  de  agua,  formaban  un  nuevo  7  mu7  dis- 
tinto rasgo  característico  del  país,  mas  selvático, 
7  produciendo  á  primera  vista  una  impresión  acaso 
mas  profunda  7  admirable  que  aquellas  estraordi- 
narias  cavernas,  aguadas  7  cenotes  que  hasta  allí 
hablamos  contemplado.  Los  que  en  esta  vez  encon- 
trábamos, llamáfaüanse  también  cenotes;  pero  diferian 
materialmente  de  aquellos,  pues  eran  unos  enormes 
agujeros  circulares,  de  sesenta  á  doscientos  pies 
de  diámetro,  foi^mados  en  las  rocas,  con  paredes 
verticales  desde  cincuenta  á  cien  pies  de  altura, 
conteniendo  en  el  fondo  una  gran  masa  de  aguas, 
de  una  profundidad  desconocida  casi  siempre  al 
mismo  nivel,  suponiéndose  por  eso  qne  eran  ríos 
subterráneos.  Nosotros  hemos  visto  ranchos  de  in- 
dios, establecidos  en  los  bordes  de  estos  colosales 
cenotes,  con  una  balaustrada  de  madera  sobre  uno 
de  los  lados,  desde  la  cual  ocupábanse  las  ma|ere8 
en  estraer  el  agua  por  medio  de  cubos.  Probable- 
mente los  dos  gprandes  cenotes  de  Ghichen  fueron 
un  incentito  para  formar  allí  una  población. 

uno  de  esos  cenotes,  aunque  de  apariencia  bas- 
tante salvaje  7  ruda,  témamenos  de  aquella  estraor- 
dinaria  regularidad  que  hablamos  visto  en  otros. 
Todos  estos  eran  circulares,  7  era  imposible  llegar 
á  las  aguas  sino  por  medio  de  cnerdas.  Este  de 
que  V07  hablando  era  oblongo,  como  de  doseien* 
tos  cincuenta  pies  de  largo  7  ciento  cincnenta  de 
ancho.  Los  costados  tenian  de  sesenta  á  setenta 
piés^de  elevación,  7  todos  eran  perpendiculares, 
á  escepcion  de  nno  que  se  cortaba  en.  forma  de 
barranca,  presentando  nn  paso  tortuoso  hasta  el 
agua.  Ese  paso,  era  evidentemente  artificial,  por- 
que en  algunos  sitios  todavía  se  descubrian  los  ves- 
tigfos  de  una  muralla  de  piedra,  á  lo  largo  de  la 
orilla.   Bu  este  lado  hizo  conatrair  el  Dr.  Oabot^ 
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ana  balaustrada  de  resguardo,  que  después  destra- 
yeron  los  malvados  muchachos  de  Pisté;  nosotros 
tratamos  de  descubrír  al  delincuente  ofreciendo  nn 
premio  de  dos  reales  á  cada  nno  de  ellos  si  lo  en- 
contraban 6  descnbrian;  pero  ninguno  se  presentó 
a  recibir  la  recompensa  prometida.  Estos  mucha- 
chos, sea  dicho  de  paso,  bien  así  como  los  habitan- 
tes en  general  de  Pisté,  hombres  y  mujeres  pare- 
cían haberse  persuadido  que  la  abertura  de  aquel 
paso  difícil  habia  sido  emprendida  en  su  esclusivo 
beneficio,  y  al  principio  formaron  un  cierto  punti- 
llo de  hallarse  siempre  en  el  sitio  en  los  momentos 
mismos  en  que  nos  trasladábamos  allí  para  bañar- 
nos. Bn  cierta  ocasión  nos  encontramos  tan  mor- 
tificados con  la  presencia  de  dos  sefioras  del  pue- 
blo, determinadas  al  parecer  á  estarse  allí  indefi- 
nidamente, que  nos  vimos  obligados  para  hacernos 
entender  amigablemente,  á  notificar  á  todos  que 
deseábamos  el  beneficio  de  su  ausencia  en  los  mo- 
mentos destinados  para  nuestro  bafio.  Así,  diaria^ 
mente,  cada  vez  que  el  sol  se  hallaba  en  posición 
perpendicular  y  que  apenas  podia  soportarse  el 
calor  en  la  superficie  de  la  tierra,  nos  íbamos  á 
bafiar  en  este  profundo  cenote. 

Volvimos  á  nuestra  c^ bafia  muy  satisfechos  con 
nuestro  primer  día  de  permanencia  en  Chichen,  y 
hubo  otra  circunstancia  aunque  penosa  en  sí  misma, 
que  afladio  materialmente  nuevo  aliento  al  princi- 
pio ds  nuestras  labores  en  aquel  sitio.  El  peligro 
de  la  proximidad  de  las  lluvias  cQtaba  ya  pasando, 
7  previéndose  la  pérdida  de  la  inmediata  cosecha, 
el  maíz  habia  subido  desde  dos  reales  hasta  un  pe- 
so la  carga.  Apenas  puede  imaginarse  la  calami- 
dad que  ha  afligido  á  ese  país  con  la  pérdida  de  la 
cosecha  del  maíz.  Esa  calamidad  habia  ocurrido 
en  1836,  y  la  misma  causa  amenazaba  producir  es- 
ta vez  el  mismo  efecto.  De  los  Estados-Unidos  se 
proveían  los  habitantes  de  las  costas;  pero  no  se 
hubiera  podido  soportar  el  gasto  de  conducción  á 
los  pueblos  del  interior:  el  precio  venia  á  ser  en 
estos  puntos  el  de  cuatro  pesos  carga,  lo  que  ponía 
este  artículo  tan  indispensable  para  la  vida,  fuera 
del  alcance  de  los  indios.  Siguióse  de  allí  el  ham- 
bre, y  los  pobres  indios  sucumbían  hambrientos. 
En  los  momentos  de  nuestro  arribo,  los  criados  de 
la  hacienda,  siempre  improvidentes  de  suyo,  habían 
consumido  ya  sus  pequeños  depósitos,  y  perdida  la 
esperanza  de  sacar  algo  de  sus  milpas,  toñ  permiso 
del  amo  marchaban  á  otras  regiones  en  donde  la 
escasez  no  fuese  tan  severa.  Según  nos  dijo  el  ma- 
yordomo, nuestra  llegada  habia  detenido  este  mo- 
vimiento: en  lugar  de  andar  nosotros  á  caza  de 
indios  que  quisiesen  auxiliarnos,  los  pobres  por  el 
contrarío,  cercaban  en  turbas  nuestra  cabafia  pi- 
diendo ocupación,  arañando  los  reales  que  Albino 
distribuía  entre  ellos.  Pero  todo  el  socorro  que  po- 
díamos proporcionarles  habla  de  ser  de  corta  du- 
ración,  y  no  puedo  menos  de  decir  que  en  los  mo- 
mentos de  estar  escribiendo  esto,  la  calamidad 
temida  ha  sobrevenido:  los  puertos  de  Yucatán 
están  abiertos  pidiendo  el  alimento  en  el  estranje 
ro;y  aquel  país,  en  donde  hace  pocos  meses  viajá- 
bainos  pacíficamente,  redUendo  por  todas  partes 


muestras  señaladas  de  bondad,  gime  hoy  en  medio 
de  los  horrores  del  hambre,  ademas  de  los  de  la 
guerra  en  que  se  halla  envuelto. 

Yo  formé  un  plano  general  de  las  ruinas  de 
Chichen  Itzá,  valiéndome  al  efecto  de  los  instru- 
mentos propíos  para  conseguir  un  rosnido  satisfac- 
torio. Los  edificios  están  trazados  en  él  segnn  su 
forma  esterior^  comprendiendo  á  todos  los  que  en 
la  actualidad  subsisten  todavía  en  pié.  La  circun- 
ferencia que  ocupan  es  de  cerca  de  dos  millas,  que 
es  igual  al  diámetro  de  dos  tercios  de  milla,  si  bien 
aparecen  varios  edificios  destruidos  completamen- 
te fuera  de  estos  límites  señalados. 

A  la  distancia  de  doscientas  cincuenta  yardas 
de  la  puerta  del  corral,  d^uella  nn  edificio,  no 
sobre  una  terraza  artificial,  sino  que  mas  bien  pa- 
rece que  se  ha  hecho  en  la  tierra  una  escavaeion 
delante  del  edificio,  hasta  cierta  distancia,  lo  que 
hace  elevada  su  posición.  Mira  al  Oriente  y  mide 
ciento  cuarenta  y  nueve  pies  de  frente  sobre  cua- 
renta y  ocho  de  fondo.  La  parte  esteríor  es  tosca, 
sin  adorno  de  ninguna  especie.  Una  gran  escalina- 
ta, de  cuarenta  y  cinco  pies  de  claro  y  que  hoy  se 
encuentra  completamente  destruida,  se  eleva  en  el 
centro  hasta  la  techumbre  del  edificio.  En  cada  la- 
do de  esta  escalinata  hay  dos  puertas:  á  su  estre- 
midad  solo  hay  una  entrada  mientras  que  el  frente 
que  mira  al  Oeste  tiene  siete.  El  numero  total  de 
los  departamentos  ó  cuartos  es  de  diez  y  ocho.  El 
frente  occidental  da  sobre  una  superficie  cóncava, 
difícil  de  decir  si  será  natiiral  ó  artificial,  y  en  el 
centro  de  ella  existe  uno  de  esos  rasgos  de  que  he 
hecho  referencia;  esto  es,  una  sólida  masa  de  cal  y 
canto,  de  cuarenta  y  cuatro  sobre  treinta  y  cuatro 
pies,  proyectada  de  la  pared,  tan  elevada  como  el 
techo,  y  correspondiendo,  en  posición  y  dimensio- 
nes, á  la  escalinata  arruinada  que  se  ve  en  el  ñron- 
tispicio  oriental.  Semejante  proyección  no  es  nece- 
saria para  sostener  el  edificio:  tampoco  es  un  ador- 
no, pues  que  al  contrario  debe  considerarse  como 
una  deformidad;  y  ya  sea  una  masa  realmente  só- 
lida y  compacta,  ó  contenga  algunas  piezas  inte- 
riores, eso  queda  por  averiguar  á  un  esplorador  ve- 
nidero. Yo  nada  pude  saber  de  cierto. 

En  la  estremídad  del  Sur,  ábrese  una  puerta  á 
una  cámara  ó  habitación,  en  cuyo  ámbito  reina  un 
mayor  y  mas  impenetrable  misterio.  Esta  cámara 
es  de  diez  y  nueve  pies  de  ancho  sobre  ocho  píes  y 
seis  pulgadas  de  profundidad,  y  en  la  pared  poste- 
rior se  ve  otra  baja  y  estrecha^  puerta  que  comuni- 
ca con  otra  cámara  de  las  mismas  dimensiones,  sin 
mas  diferencia  que  tener  el  piso  un  pié  mas  elevado 
que  la  precedente.  El  dintel  de  esta  puerta  es  de 
piedra,  y  en  él  aparece  esculpido  un  objeto  de  for- 
ma particular.  Esta  tableta  y  la  posición  en  que 
existe,  le  ha  dado  nombre  al  edificio  en  que  se  con- 
tiene, pue%  los  indios  le  llaman  Akabnb,  que  signi- 
fica escribir  en  las  tiíMlas,  porque  no  penetrando 
mas  que  la  escasa  luz  que  entra  por  la  ünica  puer- 
ta^ la  cámara  era  tan  profundamente  oscura,  que 
con  mil  dificultades  pudo  copiarse  el  dibujo  que  con- 
tiene. Era  la  primera  vez  que  en  Yucatán  encon- 
trábamos geroglíficos  esculpidos  en  piedra,  que  in- 
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eoestiotiablemente  son  del  mismo  género  y  carácter 
qoe  lofl  de  Copan  y  el  Palenqae.  Allí  aparece  la  fi- 
gura de  un  hombre  sentado  y  ejecutando  algnn  en- 
cantamiento, 6  algnn  acto  religioso  é  idolátrico, 
qoe  sin  dada  ningnna  esplicaria  la  escritura  en  la 
otmridad,  6  sea  el  Akabbib,  si  alguno  padiera  ha- 
berlo leído.  El* poder  físico  del  hombre  puede  arra- 
sar estos  edificios  y  dejar  patentes  á  la  vista  los  se- 
eretoe  qae  contienen:  pero  ese  poder  no  será  parte 
jamas;,  para  desentrañar  los  misterios  que  envuelve 
este  mareo  esculpido. 

A  la  distancia  de  ciento  y  cincuenta  varas  de 
este  edificio,  caminando  hacía  el  Poniente,  hay  un 
cerco  moderno  de  piedra  que  divide  el  corral  de  la 
hadenda.  Pues  bien,  del  otro  lado  de  ese  cerco  apa- 
rece, á  través  de  los  árboles,  y  en  medio  de  otros 
dos  edifieibs,  el  ángulo  de  la  fachada  de  un  grande 
y  majeetooBO  acnmulamiento  de  fábricas  llamado 
Las  Monjas,  lo  mismo  que  uno  de  los  edificios  de 
üxraal:  es  notable  por  el  buen  estado  de  preser- 
vación en  que  se  encuentra,  y  por  la  riqueza  y  her- 
moBora  de  sus  adornos.  La  elevación  de  esta  facha- 
da ea  de  veinticinco  pies  y  su  anchura  de  treinta  y 
cinco:  tiene  dos  cornisas  de  un  dibujo  muy  delica- 
do y  de  buen  gusto.  Sobre  la  puerta  hay  veinte  pe- 
qnefios  medallones  de  geroglífícos  en  cuatro  hileras 
de  á  cinco  cada  una.  Sobre  ella  proyecta  una  línea 
de  seis  adornos  de  piedra  encorvados,  semejantes  á 
ios  que  se  ven  en  TJxmal,  en  la  Casa  del  gobernador, 
y  parecidos  á  una  trompeta  de  elefante:  el  espacio 
cotral  qoe  queda  precisamente  sobre  la  puerta  es 
un  moho  irregular  redondo,  en  el  que  todavía  se 
ven  loe  restos  de  una  figura  sentada  y  con  plumajes 
en  la  cabeta.  El  resto  de  los  adornos  es  de  distinta 
dase  y  forma,  características  de  las  antiguas  ciu- 
dades americanas,  y  en  nada  parecidos  á  los  de 
fiÍDgaoo  otro  pueblo  de  la  tierra,  con  que  cualquier 
lector  pudiera  estar  familiarizado.  Las  plantas  tro- 
picales y  los  arbustos  que  en  el  terrado  superior 
credan  cuando  vimos  este  edificio,  calan  en  festo- 
nes sobre  la  cornisa,  lo  que  aumentaba  admirable- 
mente el  pintoresco  efecto  de  esta  elegante  fa- 
chada. 

El  frente  de  este  edificio  se  compone  de  dos  es- 
troctiiras  totalmente  diversas  entre  sí,  una  de  las 
cuales  forma  ana  especie  de  ala.  Todo  el  largo  es 
de  doscientos  veintiocho  pies,  y  el  fondo  de  la  prin- 
cipal estcoetora  es  de  ciento  y  doce.  La  ünica  por- 
ción qne  contiene  cuartos  6  piezas  interiores,  es 
aquella  á  la  cual  he  dado  el  nombre  de  ala,  la 
coal  tiene  dos  pnertas  de  entrada  que  conducen  á 
dos  departamentos  de  veintiséis  pies  de  largo  y 
cebo  de  profundidad,  en  cuya  parte  posterior  hay 
otrasdos  piezas  de  idénticas  dimensiones,  casi  obs- 
truidas hoy  con  escombros  que  al  parecer  las  hen- 
chían hasta  arriba  sólidamente,  formando  eso  que 
se  llamaba  vulgarmente  casas  cerradas.  El  número 
total  de  los  cuartos  en  esta  ala  es  de  nueve,  y  to- 
dos se  encnentran  en  el  piso  inferior.  La  grande  es- 
esltiiKa  á  qne  se  une  el  ala  del  edificio,  es  aparen- 
temente nna  sólida  masa  de  cal  y  canto,  erigida 
el  solo  olijeto  de  sostener  las  dos  líneas  de  edi- 
qiie  se  Ten  encima.  Una  gran  escalinata  de 
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cincuenta  y  seis  piás  de  ancho,  la  mayor  que  vimos 
en  todo  el  pais,  se  eleva  desde  el  snelo  hasta  la  par- 
te superior;  á  uno  desús  lados  se  descubre  una  bre- 
cha enorme,  de  veinte  ó  treinta  pies  de  diámetro, 
practicada  por  el  duefio  de  la  hacienda  con  el  ob- 
jeto de  procurarse  materiales  para  los  nuevos  edi- 
ficios que  levantaba.  La  elevación  de  la  escalinata 
es  de  treinta  y  dos  pies,  y  contiene  treinta  y  nueve 
escalones.  En  la  parte  snperior.descuella  una  línea 
de  edificios,  con  una  plataforma  en  el  frente  de  ca- 
torce pies,  que  corre  en  torno  de  la  fábrica. 

En  la  parte  posterior  de  esta  plataforma,  la  es- 
calinata vuelve  á  subir,  conservando  su  misma  an- 
chura por  quince  escalones  mas,  hasta  el  tope  de 
la  segunda  línea,  que  forma  nna  nueva  plataforma 
en  el  frente  de  la  tercera  estructura,  que  desgracia- 
damente estaba  ya  completamente  reducida  á  es- 
combros. En  este  caso,  como  en  todos  los  demás 
qne  se  nos  presentaron,  puede  observarse  que  los 
antiguos  arquitectos  del  pais  jamas  colocaron  un 
edificio  superior  sobre  el  techo  de  otro  edificio  in- 
ferior, sino  siempre  en  la  parte  posterior  Imciéndo- 
lo  descansar  sobre  una  estructura  ó  beucliimiento  só- 
lido, de  manera  que  el  techo  del  edificio  inferior, 
viniese  á  ser  necesariamente  la  plataforma  del  que 
le  sigue  en  la  parte  superior. 

La  circunferencia  total  de  este  edificio  es  de  seis- 
cientos treinta  y  ocho  pies;  y  su  elevación,  cuando 
estaba  entero,  fuá  de  sesenta  y  cinco  pies.  Parece 
haber  sido  construido  únicamente  con  referencia  á 
la  segunda  hilera  de  departamentos,  sobre  los  cua- 
les se  agotó  toda  la  inteligencia  y  habilidad  de  los 
constructores.  Tienen  estos  ciento  cuatro  piós  de 
largo  sobre  treinta  de  ancho,  con  una  amplia  pla- 
taforma en  rededor,  cubierta  es  verdad  de  un  espeso 
zacatal  de  algunos  pies  de  altora,  que  forma  un  her- 
moso paseo,  desde  el  cual  se  disfruta  de  una  mag- 
nífica vista  de  toda  la  comarca.  Cinco  puertas  hay 
del  lado.de  la  escalinata,  tres  de  las  cuales,  las  del 
centro,  son  lo  que  comunmente  se  llaman  puertas 
falsas,  que  al  parecer  no  son  mas  que  meros  escon- 
dites practicados  en  la  pared.  Los  compartimien- 
tos que  median  entre  estas  puertas  contienen  varias 
combinaciones  de  adornos  de  nna  elegancia  y  gus- 
to esqaisito,  así  en  su  arreglo  como  en  su  dibujo. 
Las  dos  puertas  estremas  dan  á  dos  cámaras,  en 
cada  una  de  las  cuales  hay  en  la  pared  posterior 
tres  prolongadas  aberturas  que  se  estienden  del  pi- 
so al  techo,  en  que  hubo,  según  los  restos  que  aun 
son  visibles,  adornos  de  pintura.  En  cada  estremi- 
dad  del  edificio  habla  otra  cámara  con  tres  nichos; 
y  al  otro  lado,  hacia  el  Sur,  las  tres  puertas  centra- 
les, que  correspondían  con  las  tres  pnertas  falsas 
del  Norte,  daban  entrada  á  un  departamento  de 
cuarenta  y  siete  pies  de  largo  y  nueve  de  ancho, 
con  nueve  nichos  en  la  pared  posterior.  Todas  las 
paredes  desde  el  piso  hasta  la  clave  de  la  bóveda 
estaban  cubiertas  de  pinturas,  miserablemente  des- 
truidas hoy,  pero  cuyos  restos  presentaban  en  al- 
gunos sitios  coloridos  vivos  y  brillantes.  Entre  esos 
restos,  se  ven  algunas  porciones  de  formas  huma- 
nas, perfectamente  dibujadas,  con  las  cabezas  cu- 
biertas de  plomeros  y  llevando  escudos  y  lanzasen 
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las  maoos.  Inútil  habría  sido  cualquiera  tentatiya 
de  descrípcioo,  y  macho  mas  lo  seria  el  esplicar  el 
estraño  interés  que  se  esperimentaba  al  aodar  so- 
bre la  plataforma  de  este  gigantesco  y  desolado  edi- 
ficio. 

Descendiendo  al  piso  inferior,  á  la  estremidad 
de  la  ala  de  este  edificio,  está  lo  que  se  llama  La, 
Iglesia,  que  es  de  veintisiete  pies  de  largo,  catorce 
de  ancho  y  treinta  y  uno  de  eleyacioii,  cuya  altara 
comparativa  aumenta  mucho  el  efecto  de  su  apa- 
riencia. Tiene  tres  cornisas,  y  los  espacios  interme- 
dios están  ricamente  adornados.  La  escultura  es 
tosca,  pero  imponente.  El  principal  adorno  está 
sobre  la  puerta,  y  de  cada  lado  hay  dos  figuras  hu- 
manas en  actitud  de  estar  sentadas;  pero  que  por 
desgracia  se. encuentran  mutiladas.  La  porción  de 
la  fachada  sobre  la  segunda  cornisa  es  simplemen- 
te una  pared  ornamentada,  semejante  á  las  ya  men- 
cionadas de  Zayi  y  Labná. 

£1  conjunto  de  este  edificio  se  encuentra  en  buen 
estado  de  preservación.  El  interior  consiste  en  un 
solo  departamento  que  antes  estuvo  dado  de  estu- 
co y  á  lo  largo  de  la  parte  superior  de  la  pared  bajo 
el  arco  se  ven  los  vestigios  de  una  serie  de  meda- 
llones de  estuco  que  contenian  varios  geroglí fieos. 
Los  indios  no  conservan  sentimientos  supersticiosos 
acerca  de  estas  ruinas  en  general ;  pero  sí  los  tienen 
con  respecto  á  este  edificio.  Dícese  que  cada  vier- 
nes santo  se  oye  allí  una  música;  pero  esta  ilusión 
que  ya  la  traiamos  desde  Santa-Cruz  del  Quiche 
(en  Centro- América),  vino  á  disiparse  completa- 
mente en  esta  vez;  porque  ha  de  saberse  que  en  el 
interior  de  este  edificio  abrimos  nuestro  aparato  da- 
gaerreotípico  precisamente  en  un  viernes  santo,  y 
estuvimos  trabajando  todo  el  dia,  pero  sin  oir  mú- 
sica ninguna.  Y  esta  cámara,  sea  dicho  de  paso, 
fué  la  mejor  que  encontramos  para  las  operaciones 
del  daguerreotipo :  como  no  tenia  masque  una  puer- 
ta, estaba  en  la  oscuridad  suficiente  el  aposento,  y 
habia  la  ventaja  de  poderlo  dejar  allí,  sin  neeesi- 
d&d  de  desmontarlo;  el  único  inconveniente  que  po- 
día resultar  era  que  el  ganado  entrase  y  diese  al 
traste  con  el  aparato  y  sus  accesorios;  pero  no  hu- 
bo dificultad  en  proporcionarnos  un  indio  que  pa- 
sase allí  la  noche  y  cuidase  del  daguerreotipo  para 
precaverlo  contra  el  temido  peligro. 

A  la  estremidad  Sur  de  las  monjas,  y  como  á 
veintidós  pies  de  distancia,  hay  otro  edificio  que 
mide  treinta  y  ocho  pies  sobre  trece,  adornada  la 
parte  superior  de  la  cornisa^  del  mismo  modo  que 
los  demás  edificios.  No  tiene  nada  de  nuevo  que  me- 
rezca hacernos  detener  con  su  descripción. 

Dejando  este  cúmulo  de  edificios  llamado  las 
Monjas  y  tomando  hacia  el  Norte  á  distancia  de 
cuatrocientos  pfiés  llegamos  al  edificio  mas  culmi- 
nante de  Chichen  por  su  apariencia  pintoresca,  y 
por  su  desemejanza  absoluta  á  todos  los  que  hasta 
allí  habiamos  visto,  á  escepcion  de  uno  muy  des- 
truido que  visitamos  en  las  ruinas  de  Mayapan. 
Es  de  forma  circular  y  se  le  da  el  nombre  de  cara- 
col ó  escalera  elíptica,  en  razón  de  su  arreglo  inte- 
rior: está  construido  en  la  parte  superior  de  dos 
terrazas;  la  primera  de  éstas  tiene  de  frente  de 


Norte  á  Sur,  doscientos  veiiititres  piéa,  y  eiento  y 
cincuenta  de  profundidad,  de  Este  á  Oeste,  eneon- 
trándo^e  aún  en  muy  buen  estado  de  preservadon. 
Una  gran  escalinata  de  cuarenta  y  cineo  pies  de 
ancho  y  de  veinte  peldaños,  guia  hasta  la  plata- 
forma de  esta  terraza.  A  cada  lado  de  la  esealina- 
ta,  y  formando  una  especie  de  balaustrada,  se  ven 
enlazados  los  cuerpos  de  dos  gigantescas  serpien- 
tes de  tres  pies  de  espesor,  de  las  cuales  todavía 
existen  restos  considerables,  y  entre  las  ruinas  vi- 
mos la  colosal  cabeza  de  una  de  ellas  que  teroúiia- 
ba  de  un  lado  al  pié  de  las  escaleras. 

La  plataforma  de  la  segunda  terraza  mide  ochea- 
ta  píes  de  frente,  sobre  cincuenta  y  cineo  de  pro- 
fundidad, y  se  llega  á  ella  por  medio  de  otra  esca- 
linata de  cuarenta  y  dos  pies  de  anchara  y  dies  y 
seis  escalones.  En  el  centro  de  ellas,  y  contra  la 
pared  de  la  terraza,  se  encuentran  los  restos  de  un 
pedestal  de  seis  pies  de  altura,  y  sobre  el  cual  es- 
tuvo probablemente  algún  ídolo.  Encima  de  la  pla- 
taforma, á  distancia  de  quince  pies  del  último  pel- 
daño, se  encuentra  el  edificio  de  que  voy  hablando, 
y  tiene  veinte  y  dos  pies  de  diámetro  con  cuatro 
pequeñas  puertas  que  dan  á  los  pantos  cardinales, 
una  gran  porción  de  la  parte  superior,  y  algo  de 
los  lados,  han  caldo  en  rninas.    Lo  superior  de  la 
cornisa  tiene  una  forma  tal,  que  termina  en  un  ápi- 
ce. La  altura  del  conjunto,  con  inclusión  de  ambas 
terrazas,  es  poco  mas  6  menos  de  sesenta  pies;  7 
cuando  estuvo  entero,  debió  haber  presentado  este 
edificio  una  sorprendente  apariencia,  aun  en  medio 
de  todos  cuantos  le  rodeaban.  Las  cuatro  puertaa 
dan  entrada  á  una  galería  circular  de  cinco  pies  de 
ancho;  y  la  pared  interior,  es  decir,  la  que  se  pre- 
sentaba de  frente  al  tiempo  de  entrar,  tenia  también 
cuatro  puertas  mas  pequeñas  aún  que  las  primeras 
colocadas  en  los  puntos  intermedios  del  compás,  es- 
to es,  mirando  al  Nordeste,  al  Nordoeste,  al  Sud- 
oeste y  Sudeste:  estas  puertas  dan  entrada  á  oa 
segundo  corredor  de  idéntica  forma  al  primero,  j 
de  cuatro  pies  de  anchura:  el  centro  es  una  mesa 
circular,  de  piedra  sólida  al  parecer,  de  siete  pies 
y  seis  pulgadas  de  diámetro;  pero  en  cierto  sitio^ 
á  la  altura  de  ocho  pies  del  piso,- habia  una  peque- 
ña abertura  cuadrangular  obstruida  de  piedras,  que 
yo  procuré  despejar  ei)  lo  posible,  aunque  inútil- 
mente, porque  cayendo  las  piedras  en  la  galería, 
era' ya  peligroso  continuar.  Por  otra  parte,  el  te» 
cho  estaba  tan  vacilante,  que  no  me  fué  dable  des- 
cubrir el  sitio  adonde  guiaba  aquella  singular  aber- 
tura, que  tenia  el  tamaño  suficiente  para  admitir 
la  cara  de  un  hombre  puesto  en  pié,  y  poder  oca- 
templar  la  parte  esterior.  Las  paredes  de  ambas 
galerías,  ó  corredores,  estaban  revocadas  y  ador- 
nadas de  pinturas  y  cerrando  en  bóveda  triangular^ 
según  el  estilo  de  estas  construcciones.  Nuevo  era 
por  cierto  el  plan  de  este  edificio;  pero  en  vex  de 
contribuir  á  esclarecer  los  secretos  descoDOoidoa 
hasta  hoy,  no  vino  á  servir  sino  para  difundir  nne- 
vos  misterios  acerca  de  estas  antiguas  y  eetnilaa 
estructuras. 

A  la  distancia  de  cuatrocientos  veinte  pies  del 
oaracolf  háeia  el  Nordoeste,  existe  ei  edificio 
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á&  por  lo8  «Bpafioles  casa  colorada,  j  por  los  indios 
Ckuhamchób.  La  terraza  sobre  que  está  erigido,  es 
de  setenta  y  dos  pies  de  largo,  eincaenta  y  cinco  de 
ancho,  y  está  mny  bien  conservado.  La  escalinata 
que  lleva  á  la  platafbrma  tiene  veinte  pies  de  an- 
chura, y  á  tiempo  de  nnestra  primera  visita,  nna 
vaca  venia  bajando  mny  quietamente  los  escalones. 
Bl  edificio  mide  cnarenta  y  tres  pies  dé  frente,  so- 
bre veintitrés  de  profundidad,  ^  todavía  se  encuen- 
tra may  fuerte  y  sólido.  La  parte  superior  de  la 
comisa  está  recientemente  adornada,  si  bien  los 
adornos  se  encuentran  en  mucha  decadencia.  Tie- 
ne tres  puertas  que  dan  entrada  á  un  corredor  ó 
galería  que  corre  por  toda  la  anchura  del  edificio,  y 
sobre  la  testera  del  fondo  se  ve  un  cuadro  de  pie- 
dra, cubierto  de  nna  hilera  de  geroglífícos,  que  se 
estiende  á  lo  largo  de  la  pared.  Muchos  de  ellos 
están  borrados,  y  por  su  altura  y  tosquedad  se  ha- 
da difícil  copiarlos;  pero  yo  hice  construir  un  an- 
damio, y  conseguí  una  fiel  copia  de  todos.  El  edifi- 
cio tiene  nna  galería  posterior,  consistente  en  tres 
cámaras,  cada  una  de  las  cuales  conserva  vestigios 
de  pintura;  y  por  lo  bien  arregladas  que  estaban, 
por  la  comodidad  que  presentaba  la  plataforma 
para  un  paseo,  y  por  la  hermosa  vista  que  se  obte- 
nía desde  allí,  de  buena  gana  nos  habríamos  alojado 
allí,  si  no  hubiese  ffldo  por  las  ventajas  que  nos  pro- 
porcionaba la  permanencia  en  la  hacienda  misma. 

Todos  estos  edificios  están  dentro  del  espacio  de 
trescientas  yardas  de  la  escalinata  de  las  Monjas,  y 
*  desde  cualquier  punto  inmediato  se  obtiene  una  vis- 
ta simultánea  de  ellos:  el  campo  es  abierto  y  sem- 
iHrado  de  veredas:  los  edificios,  terrazas,  escaleras 
y  plataformas  estaban  cubiertos  de  yerba,  es  ver- 
dad ;  pero  como  teniamos  indios  en  número  suficien- 
te á  nuestra  disposición,  todo  quedó  limpio  y  des- 
pejado con  una  facilidad,  qae  nunca  la  hablamos 
encontrado  mayor. 

Esos  son  los  iSnicos  edificios  en  pié  del  lado 
oriental  del  camino  real ;  pero  todavía  existen  gran- 
des vestigios  de  montículo.^  con  minas  sobre  ellos, 
piedras  y  fragmentos  colosales  de  escultura  á  sus 
{Mes,  que  seria  imposible  presentarlos  en  detal.  Pa- 
sando por  en  medio  de  estos  vestigios,  salimos  al 
camino  real,  y  cruzándolo,  entramos  de  nnevo  en 
un  campo  abierto,  en  donde  estaba  otro  edificio 
que  ya  antes,  estando  á  caballo  todavía,  habíamos 
examinado.  Consiste  en  dos  inmensas  murallas  pa- 
ralelas, de  doscientos  setenta  y  cnatro  píes  de  largo 
cada  una,  de  treinta  pies  de  espesor,  y  separadas 
entre  sí  por  la  distancia  de  ciento  y  veinte.  A  cien 
pies  de  la^  estremidad  del  Norte,  dando  frente  al 
espacio  abierto  entre  ambas  murallas,  está  sobre 
una  elevación  un  edificio  de  treinta  y  cinco  pies  de 
largo,  que  contiene  una  sola  cámara  con  el  frente 
derraido;  y  elevándose  entre  los  escombros,  descue- 
Ifain  los  restos  de  dos  columnas  minuciosamente  de- 
coradas de  adoraos  de  escnltnra.  Toda  la  parte  in- 
ferior de  la  pared  está  espuesta  á  la  vista,  cubierta 
desde  el  piso  basta  el  arranque  de  la  bóveda,  de 
figuras  talladas  en  bajorelive,  muy  estropeadas  y 
casi  borradas.  A  la  otra  estremidad  de  las  dos  mu- 
rallas, á  distancia  de  cien  pié»,  y  dominando  el  es- 


pacio que  media  entre  ambas,  hay  otro  edificio  de 
ochenta  y  un  pies  de  largo,  también  muy  arruinada, 
pero  que  presenta  los  vestigios  de  otras  dos  colum- 
nas perfectamente  adornadas  de  figuras  esculpidas 
en  bajorelieve. 

En  la  parte  central  de  las  dos  grandes  murallas 
de  piedra,  exactamente  enfrente  la  una  de  la  otra, 
y  á  nna  elevación  como  de  cuarenta  pies  del  nivel 
del  piso,  hay  dos  anillos  de  piedra  maciza  de  cua- 
tro pies  de  diámetro,  y  de  un  pié  y  una  pulgada  de 
espesor:  el  diámetro  del  claro  6  abertura  circular 
es  de  un  pié  y  siete  pulgadas:  en  el  borde  de  cada 
anillo  hay  labradas  dos  serpientes  enlazadas  entre 
sí,  siendo  éste  el  todo  del  adorno  de  la  obra. 

A  primera  vista,  estas  dos  murallas  nos  parecie- 
ron idénticas  en  sus  usos  y  objetos  á  las  estmctnras 
paralelas  que  sostienen  anillos  en  Uxmal,  acerca 
de  las  cuales  ya  he  espresado  la  opinión  de  que  se- ' 
guramente  serian  destinadas  para  la  celebración  de 
juegos  públicos.  En  todas  ocasiones,  yo  he  adopta- 
do los  nombres  con  que  son  designados  los  edificios 
en  el  mismo  lugar  en  que  se  encuentran,  sin  dete- 
nerme á  averiguar  los  motivos  por  qué  tienen  esos 
nombres.  El  edificio  en  cuestión,  es  llamado  en  Chi- 
chen  iglesia  de  los  antiguos,  que  se  comenzó  y  no 
se  concluyó;  y  en  efecto,  la  posición  de  las  dos  mu- 
rallas da  una  idea  de  aquellos  templos  gigantescos, 
á  los  cuales  aun  no  se  ha  colocado  el  techo;  pero 
como  ya  .teníamos  otra  igksia  en  el  mismo  sitio,  y 
hay  una  autoridad  histórica  que,  en  mi  concepto, 
sefiala  muy  determinadamente  el  objeto  de  esta  es- 
traordinaria  estmctnra,  yo  la  llamaré  el  Gimnasio 
6  Juego  de  pelota.  En  el  relato  que  el  cronista  Her- 
rera da  de  las  diversiones  de  Moteznma,  leemos  lo 
siguiente  (1): 

"Deleitábase  mucho  el  rey  en  mirar  el  juego  de 
bolas,  que  desde  entonces  han  prohibido  los  espa- 
ñoles por  los  inconvenientes  que  producía  frecuen- 
temente: llamábanle  el  Tlachki,  asemejándose  mu- 
cho á  nuestro  juego  de  pelota.  La  bola  se  hacía  de 
la  resina  de  un  árbol  que  se  da  en  las  tierras  calien- 
tes, al  cual  se  hace  una  incisión  y  destila  unas  gran- 
des gotas  negras,  que  luego  luego  se  endurecen,  y 
después  que  se  elaboran  y  amoldan,  quedan  tan  ne- 
gras como  la  pez.  (Sin  dnda  habla  aquí  el  historia- 
dor del  AWe  ó  caoutchouc  de  la  India).  Hechas  así 
las  bolas,  son  duras  y  pesadas  para  la  mano;  pero 
saltan  lo  mismo  que  nuestras  pelotas  de  pié,  sin  ne- 
cesidad de  golpearlas:  no  usan  de  palas,  sino  que 
las  arrojan  al  contrario  con  alguna  parte  del  cuer- 
po, considerándose  el  golpe  de  la  anca  como  el  úl- 
timo grado  de  destreza,  y  para  el  mejor  efecto  y 
evitar  los  inconvenientes,  se  ajustan  á  las  ancas  un 
pedazo  de  cuero  con  que  resistir  el  golpe ....  Jue- 
gant  en  partidas  de  varias  personas,  unos  á  un  lado 
y  otros  á  otro,  apostando  cargas  de  mantas,  ó  lo 
que  puedan  dar  los  jugadores.. ..  El  sitio  desti- 


(1)  .Vertimos  del  inglés  el  testo  citado,  per  no  tener 
á  la  mano  en  este  momento  los  Decadas  de  Herrera^ 
lo  cual  servirá  de  advertencia,  por  la  diferencia  que 
naturalmente  debQ  resaltar  en  el  orden  de  las  pala- 
bras. 
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nado  para  este  jaego  era  nna  sala  baja,  larga,  es- 
trecha y  elerada;  pero  mas  ancho  arriba  qne  abajo, 
7  mas  alto  en  los  lados  qne  en  las  estremidades, 
teniendo  el  piso  j  paredes  mny  bien  reTOcados  j 
limpios.  En  las  paredes  lateralesfijan  ciertas  piedras^ 
semejantes  alas  de  wí  mctímo^  con  un  agajexo  en  el  cen- 
tro, tan  amplio  como  el  gmeso  de  la  bola,  y  el  qne 
de  nn  golpe  puede  hacerla  pasar  á  través  de  él,  ese 
gana  el  jnego:  y  por  ley  y  antiquísima  costumbre 
del  jnego,  y  en  prueba  de  lo  estraordinarío  de  un 
suceso,  que  raras  Teces  tiene  lugar,  el  qne  lo  ha  ga- 
nado de  esa  suerte,  tiene  derecho  de  apoderarse  de 
las  capas  de  todos  los  espectadores;  y  por  cierto 
que  es  muy  de  ver,  que  tan  presto  como  la  bola  ha 
entrado  en  el  agujero,  todos  los  circunstantes  ponen 
pies  en  polvorosa,  con  cuanta  rapidez  pueden  para 
poner  en  cobro  sus  capas,  riéndose  y  regocijándoBe 
estrepitosamente  unos,  otros  corriendo  para  librar 
BUS  capas  del  vencedor,  el  cual  quedaba  obligado 
de  ofrecer  algún  sacrificio  al  ídolo  del  salón  del  jne- 
go, y  la  piedra  á  cuyo  través  la  bola  habia  pasado. 
Cada  juego  de  pelota  era  un  templo  que  tenia  dos 
ídolos,  uno  del  jnego  y  otro  del  baile.  En  cierto  dia 
de  buen  agüero,  á  la  media  noche,  ejecutaban  cier- 
tas ceremonias  y  encantamientos  en  las  dos  paredes 
mas  bajas  y  en  medio  del  suelo,  entonando  algunos 
cánticos  ó  baladas;  después  de  lo  cual,  un  sacerdote 
del  gran  templo,  acompañado  de  algunos  hombres 
dedicados  al  servicio  del  culto,  iba  á  bendecir  el 
Ingar:  usaba  para  ello  de  ciertas  palabras  cabalís- 
ticas, arrojaba  cuatro  veces  la  pelota  en  el  salón, 
con  lo  cual  quedaba  consagrado  el  sitio,  pudiéndose 
entonces,  y  no  antes,  jugar  libremente  en  él.  El  pro- 
pietario del  juego  de  pelota,  que  lo  era  ordinaria- 
mente algún  noble,  jamas  jugaba  sin  hacer  ciertas 
ofrendas  y  ejecutar  ciertas  ceremonias  en  presencia 
del  ídolo  del  juego,  lo  cual  muestra  cuan  supersti- 
ciosos eran  esos  hombres,  puesto  que  gpiardaban  á 
sus  ídolos  tantos  miramientos,  aun  cuando  se  tra* 
taba  simplemente  de  sus  diversiones.  Motezuma 
llevaba  á  los  españoles  á  su  juego  de  pelota,  y  gpis- 
tábale  mucho  verlos  jugar  á  la  pelota,  bien  así  como 
á  los  naipes  y  dados.'' 

^  Con  algunas  pequeñas  variaciones  de  detal,  los 
rasgos  generales  son  tan  idénticos,  que  no  dejaban 
á  mi  espíritu  la  mas  ligera  duda  de  que  la  estruc- 
tura que  hoy  existe  en  Chichen,  tenia  precisamente 
el  mismo  objeto  que  el  juego  de  pelota  erigido  en 
México,  cuya  descripción  ha  dado  Hef  rera.  Inme- 
diatos están  los  templos  en  que  se  ofrecían  los  sa- 
crificios; y  en  éste  descubrimos  algo  de  mas  impor- 
tante que  la  mera  determinación  del  carácter  de 
un  edificio,  porque  en  la  semejanza  de  diversiones, 
vimos  también  una  semejanza  de  costumbres  é  ins- 
tituciones, y  el  vestigio  de  alguna  afinidad  entre  el 
pueblo  que  construyó  las  hoy  arruinadas  ciudades 
de  Yucatán  y  el  que  habitaba  en  México  en  la  épo- 
ca de  la  conquista.  Ademas,  en  el  relato  de  Herre- 
ra vemos  incidentalmente  el  diseño  del  paño  funeral 
arrojado  sobre  las  instituciones  de  los  aborígenes, 
porque  leemos  que  el  juego  qne  Motezuma  ''se  de- 
leitaba en  ver,"  y  qne  sin  duda  era  una  diversión 


favorita  del  pueblo,  "los  españoles  lo  habían  pro* 

hibido  ya." 

A  la  estremidad  Sur  de  la  muralla  del  Oriente, 
y  hacia  la  parte  esterior,  hay  un  edificio  consistente 
en  dos  cuerpos,  uno  al  nivel  del  piso,  y  otro  como 
á  veinticinco  pies  sobre  él:  este  último,  que  se  en- 
cuentra en  muy  buen  estado  de  preservación,  es  sen* 
cilio,  de  buen  gusto  en  el  arreglo  de  sus  adornos, 
y  contiene  una  procesión  de  tigres  ó  linces.  Por  su 
elevada  posición,  y  por  la  arboleda  que  crece  en 
rededor  y  sobre  el  techo,  el  efecto  que  produce  es 
bello  y  pintoresco ;  pero  ademas  de  eso  tiene  un  ele- 
vado interés,  y  bajo  de  ciertos. respectos  es  la  estruc- 
tura mas  importante  que  hubiésemos  descubierto  en 
toda  la  esploracion  de  las  ruinas  que  estábamos  ha- 
ciendo. 

El  edificio  inferior  se  halla  en  una  situación  bas- 
tante ruinosa;  el  frente  ha  caldo  del  todo,  y  solo 
muestra  los  restos  de  dos  columnas  cubiertas  de  fi- 
guras esculpidas.  Con  haberse  destruido  el  frente» 
ha  quedado  patente  á  la  vista  toda  la  pared  inte- 
rior de  aquel  departamento,  cubierta  de  un  estremo 
á  otro  de  figuras  de  bajorelieve,  esculpidas  con  mu- 
cho esmero  y  laboriosidad.  Espuestas  estas  figuras 
á  la  intemperie  por  tan  largo  número  de  años,  se 
han  borrado  y  casi  destruido  los  caracteres;  bajo 
el  inflnjo  de  un  sol  tropical,  las  líneas  se  han  oscu- 
recido y  confundido,  y  la  reflexión  del'calor  era  tan 
intensa,  que  se  hacia  imposible  trabajar  enfrente 
del  edificio,  sino  una  ó  dos  horas  por  la  tarde,  cuan- 
do se  encontraba  ya  en  la  sombra.   Ün  plumero 
es,  como  siempre,  el  adorno  principal  de  todas  las 
cabezas,  y  en  la  línea  superior  de  los  bajorelieves,  ' 
cada  figura  lleva  un  haz  de  dardos  y  nn  carcaj  de 
flechas.  Todas  estas  figuras  estaban  pintadas,  y  ya 
el  lector  puede  imaginarse  cuál  sería  su  efecto  cuan- 
do estaban  enteras.  Los  indios  llaman  á  esta  pieza 
el  Jtol,  y  dicen  que  representa  un  baile  de  los  cmü» 
guos.   Estos  bajorelíeves  tienen  ademas  nn  color 
distinto  y  peculiar.   En  la  estensa  obra  de  Nebel, 
titulada:  "Viaje  pintoresco  y  arqueológico  en  Mé- 
xico," publicada  recientemente  en  París,  aparece  el 
dibnjo  de  una  piedra  de  sacrificios,  existente  en  el 
museo  de  México:  es  de  nueve  pies  de  diámetro  y 
tres  de  espesor,  y  contiene  una  procesión  de  figuras 
en  bajorelieve,  que,  si  bien  difieren  en  algunos  de- 
talles, representan  el  mismo  carácter  general  de  las 
del  iiol  de  Chíchen.  La  piedra  fué  descubierta  en 
una  escavacíon  practicada  en  la  plaza  mayor  de  la 
ciudad  de  México,  cerca  del  sitio  mismo  en  que  es- 
tuvo el  gran  Teocali  de  la  ciudad  en  tiempo  de  Mo- 
tezuma. La  semejanza  reposa  sobre  una  base  dife- 
rente de  cualquiera  otra  que  pudiera  descubrirse  en 
las  ruinas  de  MiÜa,  Xochicalco  y  otros  sitios,  cuya 
historia  es  desconocida  aún,  y  forma  otro  eslabón 
que  enlaza  estos  edificios  con  el  pueblo  que  ocupen 
ba  á  México  en  la  época  de  la  conquista.  Y  las 
pruebas  de  ello  siguen  acumulándose  mas  y  mas. 
Entre  los  bajorelíeves  de  que  voy  hablando,  aan- 
que  rota  y  desfigurada,  aparece  la  muestra  acaso 
mas  preciosa  de  la  delicadeza  del  arte  indígena, 
que  hoy  existe  todavía  en  todo  el  continente 
ricano. 
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68t6  edificio,  hft  deiap^recido  del  tod»,  y  noeotros 
DO  pudimos  sabir  á  «J,  dno  tref)attdo  por  las  pí^ 
dru  saeltas.  Ia  puerta  da  sobre  Ifk  platafoma  de 
la  muralla,  iairaaido  al  ''Juego  de  pelota."  El  cor- 
redor del  frente  es  sosteoido  por  macizos  pilares,  de 
loB  coales  todavía  existen  algunos  restos  cabi^tos 
de  minadosos  adornos  escalpidos.  El  dintel  de  la 
poerta  interior -es  una  viga  die  zapote  nqnísimamesi- 
te  eseolpida:  parte  de  lab  jambas  estaban  sepnl^- 
dsses  los  escombros,  pero  ea  las  qae  se  veían  fuera 
aparedaa  %araa  esculpidas.  Por  medio  de  estas 
jambas  entramos  á  otra  piesui  interior  coyas  pare- 
des j  techumbre  estaban  totalmente  enbiertas  de 
dibajQsy  pintaras,  representando  en  vivisimos  y 
brillantes  coloridos  figuras  humanas,  batallas,  ca- 
sas, árboles  y  escenas  de  la  vida  doméstica,  notán- 
dose en  uaa  4e  las  paredes  una  gran  canoa;  pero  el 
primer  seatimiento  de  satisfactoria  sorpresa  qued^ 
destruido  al  contemplar  que  todo  aquello  estaba 
mutilado  y  desfígninido.  En  algunas  el  reroeo  apa- 
recía hecho  pedazos:  por  todas  partes  aparecÁaa 
profundas  y  malignas  brechas  abiertas  en  el  muro, 
j  mientras  que  algunas  figuras  individuales  aun  ae 
conservaban  enteras,  la  conexión  con  los  otros  ob- 
jetos no  existia  ya.  Por  largo  tiempo  estuiímoB  en 
OQ  verdadero  estado  de  ansiedad  desesperante  con 
los  fragmentos  de  pinturas  que  íbamos  encontran- 
do, pr^nciendo  en  nosotros  ia  fuerte  impresión  de 
qae  en  este  arte  mas  perecedero  y  destructible,  los 
constructores  de  estos  edificios  hablan  hecho  mas 
progresos  que  en  la  escultura,  y  de  que  así  era  ea 
tfecto  teníamos  la  prueba  en  aquel  momento.  Los 
cdores  soo  el  verde,  el  amarillo,  el  azul,  el  rojo  y 
on  cierto  rojizo  que  sirve  constantemente  para  dar 
á  colorido  á  la  carne.  En  los  golpes  de  pincel  hay 
ciertos  rasgos  que  muestran  la  libertad  y  destreza 
con  que  el  asunto  era  manejado  por  manos  maes- 
tras. Pero  tienen  estas  pinturas  un  interés  superior 
al  que  pudieran  producir,  considerándolas  simple- 
mente coBU)  muestras  del  arte,  porque  entre  ellas 
liaj  disellOB  y  figuras  que  naturalísimamente  traen 
á  la  memoria  las  muy  conocidas  pinturas  de  los  nie- 
xicanos;  y  si  estas  analogías  se  sostienen  bien,  en- 
tonces este  edificio  conexionado  con  las  murallas 
del  "Jue;go  de  la  pelota,"  viene  á  ser  un  testigo  ir- 
recosable  de  que  el  pueblo  que  habitaba  á  México 
en  la  época  de  la  conquista,  pertenecía  á  la  misma 
raza  original  de  los  que  construyeron  las  ciudades 
arniinadas  de  Yucatán. 

Pero  continuemos. '  A  la  distancia  como  de  qui- 
nientos pies  de  este  edificio,  hacia  el  Sud*-Oeste, 
descuella  el  llamado  "Castillo,"  que  es  el  primer 
edificio  que  vimos  y  el  mas  culminante  de  todos  por 
cualquier  punto  de  la  llanura.  Cada  domingo  las 
ruinas  de  Chiohen  se  convierten  en  un  verdiadero 
paseo  para  loe  vecinos  del  pueblo  de  Pisté,  y  de 
veras  que  nada  hay  comparable  al  efecto  pintores- 
co que  producen  las  mujeres  vestidas  de  blanco  y 
con  pafiaelones  rojos,  subiendo  y  bajando  por  la 
gran  plataforma  del  "Castillo"  y  entrando  y  salien- 
do alternativamente  por  las  puertas  de  este  eleva- 
do edifido.  El  montículo  sobre  el  cual  se  halla  erl- 
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nido  mide  en  m  bate,  par  los  laiss  del  8m  f  éA 
^orte,  ciento  noventa  y  sms  pies  diaz  pnlgaáts,  y 
en  los  lados  del  Oriente  y  Poniente  doscientos  Ám 
pies.  He  eorrespoade  e^Kaetamente  á  los  coaAro 
puntos  cardinales,  aOMine  es  probable  q«e  m  pre- 
tendió al  gonstroirlo  qfie  así  fuese;  y  en  iodos  los 
edüfieícs,  por  algan  motivo  no  m«y  fácil  4e  espli- 
oar,  mientras  que  une  itíeae  uaa  iacUnackHi  6  rana- 
eioa  de  diee  grados  respecto  de  un  ponto,  el  insa^ 
diato  varía  doce  6  trece  respecto  de  otro  punto, 
fil  montícttlo  está  censtrnido  en  u^a  forma  sólida 
al  parecer,  y  <lesde  la  base  hasta  la  ed^ide  mide 
setenta  y  cinco  pies.  En  el  lado  del  Oeste  hay  «na 
escalinata  de  treinta  y  siete  pies  de  anchura,  y  eu 
la  del  Norte  otra  de  eaarenta  y  cinco  pies,  y  con- 
tiene uovento  escalones.  Al  pié  de  ésta,  formando 
«n  ananíqine  atrevido  para  la  parte  superior,  hay 
«los  eabesas  colosales  de  serjMentes  de  diez  píes  de 
estoimoD,  con  la  boca  abierta  y  la  lengua  de  fuera. 
No  hay  doda  que  eran  los  emblemas  de  alg«ma 
creencia  religiosa,  y  debieron  de  haber  eseitado  nn 
sentimiento  solemne  de  terror  en  el  ánimo  de  un 
fmeÜo  dotado  de  imaginación,  cuando  se  paseaba 
entre  ambas  oabeías. 

La  plataforma  situadsr  en  la  parte  isnperior  del 
Cnfo,  mide  sesenta  y  un  pies  de  Norte  á  Sur  y  se- 
senta y  enatre  de  Oriento  á  Poniento,  y  el  edificio 
en  las  mtssEM^  direcciones  mide  cnarenta  y  tres  y 
caaoenta  y  nueve.  Las  puertas  niiraa  al  Oriente,  al 
Sttr  y  al  Poniente  con  macizos  dinteles  de  zapote 
cubiertos  de  minuciosas  esculturas,  lo  mismo  que 
las  jambas.  Las  figuras  están  casi  borradas,  pere 
d  adorno  de  piusaeros  de  la  cabeza  y  algnaa  por- 
ción de  los  demás  adornos  subsisten  todavía.  Uno 
de  los  rostros  humanos  está  bien  preservado  y  tie- 
ne una  apariencia  de  mocha  dignidad :  lleva  dos  pen- 
dientes de  las  orejas  y  nn  anillo  en  lanaríz,  lo  cual, 
según  los  relatos  histórieos,  fué  una  oostumbre  tan 
prevaleciente  en  Yucatán,  que  mucho  tiempo  des» 
pues  de  la  conquista  los  e^afloles  daban  leyes  pa* 
m  proMbirla.  Todas  las  domas  jambas  e^tán  deco- 
radas de  esculturas  del  mismo  carácter  general,  y 
dan  entrada  á  un  corredor  de  s^  pies  de  ancho, 
que  corre  por  tres  lados  del  edificio. 

La  puerta  que  mira  al  Norte  presenta  una  mag- 
nifica apariencia;  es  de  veintidós  pies  de  ancho  y 
tiene  dos  peque^&s  columnas  macizas  de  ocho  píes 
ocho  pulidas  de  elevación,  y  dos  grandes  proyec- 
ciones en  la  base,  cubiertas  enteramente  de  tsinu* 
ciosas  esculturas.  Esta  puerta  da  acceso  á  un  cor- 
redor de  cuarenta  pies  de  krgo,  seis  píes  cuatro 
pulgadas  de  ancho  y  diez  y  siete  pies  de  elevación. 
En  la  pared  posterior  de  esto  corredor  hay  m»a 
puerta  solitaria  de  jambas  esculpidas,  sobre  la  cual 
hay  nna  viga  de  za^te  ricamente  decorada,  y  qoe 
da  entrada  á  una  pieza  de  diez  y  nueve  piéis  odio 
pulgadas  de  largo,  doce  pies  nueve  pnJgada&de  an- 
cho y  diez  y  siete  pies  de  elevación.  En  este  depar- 
tamento hay  dos  pilares  cuadrados  de  nueve  pies 
cuatro  pulgadas  de  elevación  y  de  ua  pié  nueve 
pulgadas  de  cada  lado,  decorados  todos  ^os  de  fi- 
guras escnl{Hdas  y  soportendo  macizas  vigas  de  «o- 
pok  cubiertas  de  los  mas  curiosos,  minuciosos  y 
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eompUcsdOB  adornos,  pero  tan  borrados  7  destrai- 
dos  por  la  acción  del  tiempo,  qne  en  medio  de  la 
oscuridad  del  sitio,  al  cual  solo  entraba  la  Inz  qne 
venia  de  la  única  pnerta,  era  estremadamente  difi- 
cnltoso  copiarlos.  La  impresión  que  se  recibe  al 
penetrar  en  este  eleyado  departamento',  tan  direr- 
so  de  cnanto  hasta  allí  habíamos  visto  y  examina- 
do, era  acaso  mas  inerte  7  vigorosa  qne  ninguna  de 
las  esperimentadas  anteriormente.  Un  dia  entero 
pasamos  en  el  interior  de  esta  pieza,  subiendo  de 
cuando.en  cnando  á  la  plataforma  para  contemplar 
desde  allí  todos  los  edificios  arruinados  de  la  anti- 
gua ciudad  7  el  campo  inmenso  que  se  estendia^n 
BUS  inmediaciones. 

T  desde  esta  elevación  contemplamos  por  la  pri- 
mera vez  unos  grupos  de  pequefias  columnas,  que 
al  examinarlas  de  cerca  venimos  á  descubrir  que 
eran  los  vestigios  mas  notables  7  menos  inteligibles 
que  hubiésemos  encontrado  en  este  viaje.  Estaban 
erigidas  formando  hileras  de  tres,  cuatro  7  cinco 
de  frente,  continuando  las  líneas  en  la  misma  direc- 
ción, hasta  que  la  acababan  para  proseguir  otra 
nueva.  Eran  de  mu7  pequeña  altnra,  algunas  de 
ellas  tansolo  de  tres  pies,  mientras  que  las  mas  ele- 
vadas no  escedían  de  seis,  7  consistían  de  varias 
piezas  separadas  lo  mismo  qne  las  piedras  minia- 
rías. Muchas  de  ellas  habian  caído  del  todo,  7  en 
algunos  sitios  7acían  tendidas  en  hileras  comple- 
tas, todas  en  la  misma  dirección  como  si  hubie- 
sen sido  derribadas  intencionalmente.  To  empleé 
á  muchos  indios  en  despejar  el  terreno,  procu- 
rando seguir  la  dirección  que  llevaban  hasta  el  hn. 
En  algunos  sitios  estendianse  hasta  la  base  de  los 
montículos  en  qne  están  los  edificios,  mientras  que 
otras  se  cortaban  de  repente  7  terminaban.  Yo  lle- 
gué á  contar  hasta  trescientas  ochenta;  7  había 
mochísimas  más  todavía,  pero  tan  rotas  é  irregu- 
lares, qne  no  qnise  hacer  cuenta  de  ellas.  Estas 
columnas  eran  demasiado  bajas  para  soportar  el  te- 
cho de  ningún  edificio,  bajo  el  cual  una  persona  pu- 
diese andar  con  libertad;  7  aunque  solia  presentar- 
se la  idea  de  que  hubiesen  estado  destinadas  para 
sostener  una  calzada  de  mezcla,  se  borraba  esa  idea 
al  ver  que  no  existía  vestigio  alguno  de  semejante 
calzada.  Estas  columnas  están. comprendidas  en 
una  área  de  mu7  cerca  de  cuatrocientos  píes  en 
cuadro;  7  á  pesar  de  que  son  incomprensibles  los 
usos  7  objeto  á  que  estuvieron  destinadas,  aumen- 
tan mucho  el  ínteres  7  admiración  que  inspiran  es- 
tas ruinas. 

Qneda  ahora  concluida  mi  breve  descripción  de 
las  ruinas  de  Chichen  Itzá,  habiendo  presentado 
con  cuanta  individualidad  me  ha  sido  posible  todos 
los  principales  edificios  de  esta  antigua  ciudad.  Exis- 
ten aún  montículos  arruinados,  7  una  multitud  de 
fragmentos  de  escultura  7acen  dispersos  por  todo 
el  terreno  representando  ideas  mu7  curiosas,  7  qne 
ordinariamente  interrumpían  nuestro  paso  durante 
el  examen  de  estos  edificios,  pero  cu7a  descripción 
no  intento  dar.  Estas  ruinas  eran  las  que  por  mu- 
cho tiempo  habian  mantenido  escitada  nuestra  aten- 
ción 7  hecho  alimentar  las' mas  vivas  esperanzas, 
que  lejos  de  quedar  defraudadas,  se  realizaron  has- 


ta mas  allá  de  lo  que  creíamos.  A  nuestros  ojos  te- 
nían un  nuevo  interés  que  resultaba  del  hecho,  de 
que  ma7or  luz  brillaba  sobre  ellas  por  los  datos  que 
suministra  la  historia,  como  que  el  primer  estable- 
cimiento de  los  españoles  en  el  interior  de  Yucatán 
tuvo  logar  en  ese  propio  sitio. 

El  lector  puede  recordar  que  en  las  algunos  ar- 
tículos de  este  libro  ha  acompañado  al  Adelantado 
D.  Francisco  de  Montejo  hasta  Chichen  6  Ghichen 
Itzá,  qne  así  se  llamaba,  del  nombre  del  pueblo  que 
habitaba  aquella  región.  El  asiento  de  Chichen  es- 
tá incuestionablemente  comprobado  que  es  el  mismo 
ocupado  ho7  por  las  minas  de  ese  nombre;  7  acaso 
el  lector  estará  esperando  del  Adelantado  Montejo 
ó  de  los  soldados  españoles  que  le  acompañaban, 
algún  relato  circunstanciado  de  esos  estraordinarioB 
edificios,  tan  diversos  ciertamente  de  los  que  se  es- 
tilaban en  España  7  de  los  que  estaban  acostum- 
brados á  ver  los  conquistadores.  Pero  por  mas  es- 
trafto  7  sorprendente  que  parezca,  el  hecho  es  que 
no  existe  semejante  relato.  La  única  noticia  exis- 
tente ho7  de  su  viaje  desde  las  costas,  dice  que  de 
un  pueblo  llamado  ^/f^  emprendieron  su  marcha  en- 
caminándose á  Chichen  Itzá,  en  donde  determina- 
ron hacer  alto  7  establecerse,  como  que  parecía  el 
sitio  mas  adecuado  en  razón  de  la  fortaleza  de  los 
grandes  edificios  qne  allí  había  para  defenderse  con- 
tra los  ataques  de  los  indios.  Ño, nos  refieren  si  ea- 
t08  edificios  estaban  habitados  ó  desolados,  pero  el 
cronista  Herrera  nos  dice  qne  los  indios  de  esta  re- 
gión eran  tan  numerosos,  que  cuando  el  Adelantado 
hizo  los  repartimientos  de  ellos  entre  sos  compañe- 
ros de  armas,  el  menor  número  que  correspondió  al 
último  de  los  agraciados,  fué  no  menos  que  de  dos 
mil  indios. 

Sin  embargo,  tomando  en  consideración  las  cir- 
canstancías  de  la  ocupación  7  abandono  qne  de  Chi- 
chen hicieron  los  españoles,  ese  silencio  acaso  nada 
tiene  de  estraordinario.  Ya  he  referido  que  el  Ade- 
lantado incurrió  allí  en  una  fatal  equivocación,  j 
que  alucinado  con  la  esperanza  de  hallar  minas  en. 
otra  provincia,  dividió  sus  fuerzas  7  envió  en  busca 
de  oro  cincuenta  hombres  bajo  las  órdenes  del  me- 
jor de  sus  capitanes.  Desde  aquel  momento  ca76 
sobre  él  una  lluvia  de  peligros  7  calamidades:  se 
puso  en  cabal  desacuerdo  con  los  indios,  7  habién- 
dole estos  negado  las  provisiones,  viéronse  los  espa- 
ñoles en  la  necesidad  de  salir  á  buscarlas  con  espa- 
da en  mano,  7  todo  cuanto  comían  era  comprado  al 
precio  de  su  sangre.  Al  fin  los  indios  adoptaron  la 
determinación  de  esterminarlos:  una  muchedumbre 
inmensa  cercó  el  campo  de  los  españoles,  "sin  per- 
mitirles paso  franco  para  retirarse.  Reducidos  los 
conquistadores  á  la  necesidad  de  perecer  de  ham- 
bre, se  resolvieron  á  morir  heroicamente  en  el  cam- 
po, saliendo  de  sn^  atrincheramientos  á  librar  una 
batalla  al  enemigo.  En  efecto,  un  combate  sangrien» 
tísimo  se  empeñó  entre  ambas  fuerzas  contendien- 
tes: los  españoles  lidiaban  por  su  vida  7  los  indios 
por  hacerse  dueños  del  campo.  Verdad  es  qne  de 
estos  murieron  grandes  masas,  pero  no  dejó  de  ser 
considerable  la  carnicería  entre  aquellos,  pues  pere- 
cieron ciento  7  cincuenta  quedando  heridos  casi  to- 
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dos  los  restantes,  7  todos  habieran  perecido  como 
un  hombre  solo,  si  los  indios  les  bnbiesen  atacado 
en  80  retirada. 

Incapaces  de  conservar  el  paesto  por  mas  tiem- 
po, aprovecbábanse  de  la  oscoridad  de  la  noche 
eoando  los  indios  estaban  mas  desprerenidos  7  ha« 
cían  freenentes  salidas  á  esa  hora,  á  fin  de  mante- 
nerlos alerta  7  cansarlos;  7  cuando  consideraron 
conseguido  sn  objeto,  ataron  en  cierta  noche  nn 
perro  á  la  soga  de  nna  campana,  colocando  fnera 
de  so  alcance  un  pedazo  de  carne,  7  con  el  ma7or 
nieocio  salieron  fuera  de  sn  campamento.  El  per- 
ro, primero  al  verlos  salir  7  luego  para  coger  el  tro- 
10  de  carne,  tiraba  con  fuerza  de  la  cuerda  de  la 
campana,  7  los  ludios,  figurándose  que  los  españo- 
les estaban  en  alarma,  permanecían  quietos  espe- 
rando el  resultado;  mas  7a  cerca  de  amanecer,  no- 
tando que  la  campana  insistía  en  sonar  con  ma7or 
tenacidad,  fueron  acercándose  poco  á  poco  al  cam- 
po español  7  lo  encontraron  desierto.  Entretanto 
los  españoles  se  hablan  escapado  con  dirección  ha- 
da la  costa,  7  en  los  confusos  7  complicados  relatos' 
qoe  nos  dejaron  de  sus  peligros  7  fuga,  no  debe  sor- 
prendemos que  ha7an  omitido  formar  ningnno  rela- 
tiro  á  los  edificios,  artes  7  ciencias  de  los  feroces 
habitantes  dOvChichen. 

Concluiré  con  una  observación  general.  Por  su- 
poesto  que  estas  ciudades  no  rneron  todas  edificadas 
BÍmoltáneamente,  porque  ha7  restos  de  diferentes 
épocas.  Ghichen,  aunque  se  halla  en  mejor  estado 
de  preserracion  que  otras,  tiene  nna  gran  aparien- 
cia de  mayor  antigüedad:  sin  duda  algunos, de  sus 
edificios  son  mas  antiguos  qoe  los  demás,  7  largos 
intervalos  deben  mediar  entre  los  diferentes  tiem- 
pos de  sa  construcción. 

El  manuscrito  en  lengua  ma7a  de  que  7a  he  he- 
cho referencia,  coloca  el  primer  descubrimiento  de 
Chichón  en  la  época  que  corresponde  entre  los  afios 
de  360  7  432  de  la  era  cristiana.  De  las  palabras 
qoe  osa  pudiera  inferirse  que  entonces  se  hizo  el 
deacabrímiento  de  la  ciudad  que  actualmente  exis- 
te; pero  es  mas  racional  creer  que  ese  descubrimien- 
to solo  se  refiere  al  sitio  que  ha  dado  después  el 
nombre  á  la  ciudad,  es  decir,  Chi-Chen,  bogas  de 
POZOS,  aludiendo  á  los  dos  grandes  cenotes,  pues  que 
ja  sabemos  que  entre  los  primitivos  habitantes  de 
Yucatán,  7  particularmente  en  la  región  árida  de 
este  país,  el  descubrimiento  de  un  pozo  era  digno 
de  ser  notado  en  sn  historia. 

De  uno  de  estos  cenotes  he  hecho  7a  referencia: 
el  etro  no  lo  visite  sino  en  la  tarde  precedente  á  mi 
salida  de  Chichón.  Partiendo  del  "Castíllo"  subi- 
mos por  una  elevación  boscosa,  que  parece  haber 
sido  una  calzada  artificial  que  llevaba  hasta  los 
bordes  del  cenote.  Este  era  el  mas  grande  7  agres- 
te de  cuantos  hablamos  visto  hasta  entonces:  era 
ona  inmensa  hendidura  circular,  situada  en  el  co- 
razón de  noa  áspera  floresta,  tapada  en  forma  ver- 
tical, rodeada  de  nna  espesa  arboleda  en  sus  már- 
genes 7  paredes  7  tan  sombría  7  solitaria,  que  no 
parecía  sino  que  el  genio  del  silencio  reinaba  en  su 
interior.  Tin  gavilán  volaba  en  los  contomos  mi- 
rando el  agua,  pero  sin  mojar  en  ella  9U9  alas.  £1 


agua  era  de  un  color  verdoso:  ana  inñaeneia  ml»> 
teriosa  parecía  penetrar  en  ella  en  coneidon  con  los 
relatos  históricos  qne  hacen  del  pozo  de  Ghiehen 
un  lugar  de  peregrinación,  afiadiéndose  que  allí  se 
arrojaban  las  víctimas  humanas  ofrecidas  en  sacri- 
ficio. En  on  ponto  determinado  del  borde  ó  mar- 
gen de  este  cenote,  se  veían  los  restos  de  ana  es- 
trnctnra  de  piedra,  qae  probablemente  se  halla 
enlazada  con  los  aatignos  ritos  sapersticiosos:  tal 
vez  ese  era  el  sitio  desde  el  cnal  eran  arrojadas  las 
sangrientas  víctimas  en  el  sombrío  7  misterioso  ce- 
note que  se  presentaba  allá  abajo  en  laa  entraflas 
de  la  tierra. 

0HICHI6É:  tenemos  con  abnndancía  en  este 
precioso  arbusto  7  en  mnchbs  parajes  de  nuestra 
península,  el  verdadero  cáñamo  qne  presta  en  to-  * 
do  los  mismos  servicios  qne  el  que  nos  traen  del 
estranjero,  sin  necesidad  de  ma7or  atención  ni  ha- 
cer gasto  alguno  para  sn  caltivo,  poes  se  cria  en 
cnalquier  terreno;  7  en  los  desmontes  de  las  hacien- 
das de  campo  por  considerarlo  despreciable  7  em- 
barazoso, annalmente  ee  le  procura  destruir,  con 
cn70  motivo  no  se  estiende  ni  pnede  llegar  á  crecer 
á  sn  natural  tamaflo:  no  así  en  la  montafta,  en  don- 
de como  no  se  le  toca,  alcanza  sn  altura  á  mas  de 
diez  pies,  logrando  un  grueso  proporcionado. 

Está  averiguado  qne  sn  corteza  en  sazón  produ- 
ce hilos  finos  7  fuertes  como  el  mismo  cáfiamo,  7 
su  beneficio  es  bien  sencillo,  poes  un  labrador  nom- 
brado Verde,  establecido  en  sn  propia  milpa  por  los 
montes  de  Qoncauieh,  pneblo  del  corato  de  Temaz, 
allá  en  los  afios  de  1828  á  30,  no  se  servía  de  so- 
gas ni  mecates  de  henequén  sino  del  cMckibé,  fuese 
para  los  cordones  delgados  de  sos  alpargates  ü 
otros  usos  necesarios,  porque  habia  esperímentado 
ser  mas  fuertes,  pnaves  7  de  dnracion,  7  aun  mas 
antes  se  sabe  que  anos  vecinos  del  pneblo  de  Ga- 
calcheu  se  hablan  dedicado  á  la  fábrica  de  hama- 
cas de  chiehibéf  qne  vendían  con  estimación  en  esta 
capital,  7  si  no  continnaron,  fué  sin  dada  por  la 
baja  de  precio  de  las  de  heneqaen  qne  se  traen  de 
Tixkokob,  Tazknknl  7  otros  pueblos  con  abnn- 
daneia.  Yerde  para  beneficiarlo  7  lograr  los  hilos 
limpios,  buscaba  los  arbolillos  qae  mas  le  parecía 
hallarse  en  sazón;  cortaba  las  puntas  7  el  tronco, 
7  si  tenían  ramas  poco  gruesas  que  creía  prodacir- 
le  hebras,  también  las  aprovechaba:  las  cortaba  en 
proporción  del  largo  de  ana  penca  de  henequén: 
hecho  esto,  las  remojaba  en  sartenejas,  aguada  ú 
otro  manantial  por  algunos  días  para  suavizar  la 
corteza  7  facilitar  la  raspadura;  7  cuando  recono- 
cía estar  flexible  7  fácil  de  limpiarle,  ra7aba  el 
vastago  con  el  machete  6  nn  cuchillo  grueso  de  ar- 
riba á  abajo  para  separar  la  corteza  le  la  madera, 
7  entonces  formando  como  una  penca,  la  acomo- 
daba hacia  el  pecho  en  una  tablita  larga,  7  valién- 
dose, del  toneoZf  palo  de'tres  ñlos,  la  raspaba  7  lim- 
piaba fácilmente  como  se  hace  coa  el  henequén,  7 
sin  mas  molestia  formaba  los  cadejos  para  corchar 
sus  sogas,  mecates  7  demás  especies  de  caballería 
que  podía  necesitar  para  sus  trabajos  del  campo. 
¡Onánto  deseo  que  como  el  viejo  Verde  7  vecinos 
de  Oacálchen,  se  dedicasen  algunos  con  empefto  al 
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obUsto  pvqdo  y  boneieio  do  tan  útü  j  apreeiable 
airbasto,  que  sm  duda  fovmaf  ia  ira  ramo  de  indos- 
tvia  en  Yooatenl 

CHIGHICAPAM  {8 av Baltasar):  pneblo  ^el 
distr.  de  Ejirtiay  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  en  una  cafiada;gozade  temperamento 
templado  7  seco;  tiene  1,03€  hab«,  eon  la  hacienda 
de  8an  Pedro  Qnergorene  qae  la  está  snjeta;  dis- 
ta 12  iegnas  de  la  capital  y  13  de  sa  eabecera. 

CHIOHICASTEPEC  (San  Gbistóbal):  poe- 
blo  del  distr.  y  fraceion  de  Yilla/Hilta,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  falda  de  an  cerro;  goza  de 
temperamento  frió;  tiene  180  hab.;  dista  26  le- 
guas de  la  capital  y  11  de  sn  eabecera;  lo  es  de 
curato. 

GHIGHIHUA:  río  tríbotarío  del  Malatengo. 
(Véase  Goatzacoalgos.) 

GHIGHIHUALGO  (Batalla  db):  ISll.  Mo- 
relee  esperímento  Taños  embarazos  al  snbir  la 
si^ra  qve  separa  el  valle  del  Papagayo  de  Mes- 
cala,  en  coya  cmmbre  está  situado  GfailpanclDgo. 
Habiendo  salido  del  campo  de  la  Sabana  eon  tres- 
cientos hombres  el  3  ée  mayo,  le  sígnieron  los  rea- 
listas en  so  retirada  y  le  tomaron  mi  eafion,  con 
algunos  efectos  de  artillería  y  algunas  familias  qne 
lo  acompallaban.  Desde  la  hactendaí  de  la  Brea 
hizo  qne  se  adelantase  G-aliana  pata  praporctonar- 
le  TÍveres  de  qae  earecia,  el  cnal  marchó  cmi  este 
objeto  á  la  hacienda  de  Ghichihoako,  pertenecien- 
te á  los  Bravos  de  Ghilpaacingo.  Era  ésta  de  las 
mas  distinguidas  de  aquel  pneblo:  componíanla 
▼arios  hermanos,  siendo  los  principales  D.  Leonar- 
do, D.  Mignel  y  D.  Yiet^v:  el  primero,  qne  era 
oonsiderado  como  el  jele  de  la  casa,  tenia  nn  hijo 
llamado  D.  Nicolás,  muy  joven  y  qne  acababa  de 
casarse  con  unahijade  Snevara,  comandante  de  los 
realistas  de  Chilapa.  I^oa  Bravos  faeron  solicita- 
dos por  los  comandanteB  de  las  poblaciones  inme* 
diatae  para  qae  pnsieeen  en  defensa  ¿  Ohfipancin- 
ga,  leiautaado  allí  compaftf  as  de  realistas  6  pa^ 
tríotas,  eomo  en  las  deaus  se  había  hecho;  pero 
siendo  indinados  á  la  revohieion,  se  resietíeroo  á 
obrar  contra  sns  sentáñentoe,  y  para  evitar  eom- 
promisos  se  retiraron  á  sn  hacienda  de  Ghichihnal- 
co,  donde  se  oenltaron  en  la  coeva  de  Michapa» 
óitoada  en  una  barranca  de  difícil  acceso,  dispnes^ 
tos  á  defenderse  si  eran  atacados.  Llegó  en  esta 
saaon  á  Ghiehihnalco  Galiana)  á  qnien  eran  cono- 
cidas lea  disposiciones  de  los  Bravos,  y  estos  le 
franquearon  todos  los  recursos  de  qne  Morolos  te- 
nia necesidad  para  continuar  sn  marcha.  El  coman- 
dante Qarrote  habia  reunido  nna  peqnefia  división, 
compuesta  de  algunos  soldados  del  regimiento  fijo 
de  México^  patriotas  de  los  pueblos  inmediatos  y 
laaeeros  de  Yeraeruz,  y  con  ella  se  dirigió  á  Ghi- 
chihualco  eon  el  fin  de  prender  á  los  Bravos.  Le- 
jos estaba  de  pensar  que  estos  estuviesen  tan  bien 
prevenidoB  y  ana  mas  de  creer  que  encontraría  allí 
á  G-aliana.  Aooque  los  soldados  de  éste  fueron 
sorprendidos  estándose  bailando  en  el  rio,  hicieron 
una  viva  resistencia,  y  uniéndose  á  ellos  los  Bra- 
vos eon  la  geote  de  la  hacienda,  desbarataron  com. 
pietamente  á  Garrote,  esya  tropa  puesta  en  dis. 


persiOD  dejó  en  el  campo  cosa  de  cien  nuiles,  y  se 
les  tomaron  otros  tantos  prisioneros.  Los  Bravos 
se  vieron  con  esto  comprometidos  á  tomar  parte 
decididamente  en  la  revolución,  á  la  que  dio  no 
poca  importancia  esta  familia  y  la  de  Galiana,  am- 
bas respetadas  en  aquel  pais,  y  fueron  desde  enton- 
ces los  oficiales  de  mayor  confianza  de  Morelos. 
.  OHIGHIHUALTEPEG  (Santa  Marta)  :  poo- 
blo  del  distr.  y  fracción  de  Ejntla,  depart.  de  Oa- 
jaea,  situado  en  nn  plano  cenagoso:  goza  de  tem- 
peramento templado;  tiene  588  hab.;  dista  12 
leguas  de  la  capital  y  3  de  sn  cabecera. 

GfilCHIHUALTEPBG  (San  José:):  pueblo 
del  distr.  y  fracción  de  Hnajnapam,  depart.  de  Oa- 
ja(»,  situaido  en  una  loma;  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  298  hab.;  dista  50  leguas  de  la 
capital  y  12  de  su  cabecera. 

GHIGHIMILA:  pueblo  del  part.  y  distr.  de 
Yalladolid,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  2,888 
hab.  y  alcaldes  municipales;  es  cabecera  de  curato 
y  dista  de  Méridá  37  leguas. 

GHICHIMEGAS  EN  FIN  DEL  SIGLO 
XYI:  los  chichimecas  era  una  gente  belicosísima 
que  no  hablan  podido  domar  setenta  y  tres  años  de 
guerras  casi  continuas  con  los  españoles.  Los  vireyes 
de  México,  para  asegurar  los  caminos  á  las  minas 
de  Zacatecas,  habían  tomado  inútilmente  varios 
arbitrios.  D.  Luis  de  Yelasco,  el  primero,  habia 
fundado  para  este  efecto  los  presidios  de  San  Fe- 
lipe y  San  Miguel  el  Grande.  D.  Martin  Enriquez, 
por  los  afios  de  1570,  añadió  la  Goncepcioo  de  Ze- 
laya  para  este  mismo  fin;  pero  estos  presidios  ha- 
cían poco  ó  ningún  dafio  á  una  nación  que  en  la 
estension  de  muchas  leguas  no  tenia  asiento  fijo  al- 
guno. Ellos,  á  la  manera  de  los  árabes,  andaban 
siempre  por  aquellos  arenales  y  campafias  hacien- 
do una  guerra  tumultuaria  en  tropas  desbandadas 
á  qne  no  era  posible  resistir.  No  moraban  en  al- 
gún lugar  sino  el  tiempo  que  tenían  ^  él  frutas 
silvestres  de  que  alimentarse,  eateram<ínte  desnu- 
dos, ligerísimos  en  la  fuga,  y  tan  diestros  y  certe- 
ros en  el  manejo  del  areo  al  acometer,  como  al  huir, 
lo  qne  celebraban  tanto  los  romanos  en  los  anti- 
guos Partos.  Los  chichimecas  habían  ocupado  el 
valle  de  México  y  poblado  la  Nueva-Espafia  an- 
tes de  los  mexicanos. 

Bien  es  verdad  que  á  distinción  de  estos  chichi* 
mecas  incultos  y  salvajes,  habia  otros  de  que  des- 
cendían loa  reyes  de  Texcuco,  mas  racionales  y  mas 
políticos.  Estos  sucedieron  á  los  tultecas  en  la  do- 
minación delaNueva-Espafia.  Yestian  martas  ó 
pellejos  curtidos,  con  bastante  honestidad  hombres 
y  mujeres,  y  los  capitanes  y  señores  las  pieles  de 
leones,  tigpres,  osos  y  lobos  que  hábian  muerto  en 
la  caza.  Esto  les  daba  alimento  y  la  materia  de 
sus  víctimas.  A  la  primera  ave  ó  fiera  que  mata* 
ban,  le  cortaban  la  cabeza, y  levantada  la  manóla 
tenían  espuerta  un  rato  á  los  rayos  del  sol,  á  quien 
adoraban,  dejándola  después  en  el  mismo  lugar 
clavada  en  nna  pica.  Estas  con  el  areo  y  la  flecha 
eran  sus  armas  en  la  guerra,  aunque  para  ]a  caza 
los  caciques  y  sefiores  usaban  también  de  cerbata- 
nas, de  que  se  dice  haber  sido  ellos  loe  inventores 
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en  la  América.  No  tenian  ñno  una  mujer  aon  los 
príncipes,  y  la  pluralidad  de  ^las  6  el  incesto  con 
paríentas  cercanas,  era  entre  ellos  un  crimen  inau- 
dito. Habia  entre  estas  naciones  su  gerarqnia  y 
forma  de  gobierno,  dividido  en  varias  ciudades, 
provincias  f  sefiorios,  de  los  cuales  permaaedó 
basta  el  tiempo  de  la  conquista  el  de  Ixtlilxucfaitl, 
que  bantiaado  después  se  llamó  D.  Fernando,  s^ 
fior  áe  Texcnco,  qne  ayudó  macho  á  Cortés  en  la 
toma  y  sitio  de  México.  Es  muy  verosímil  qne  los 
bárbaros  ehicbímecas,  de  que  abora  hablamos,  fue- 
sen de  estos  antiguos  que  al  arribo  de  la  numerosa 
nación  de  los  mexicanos  se  hubiesen  retirado  mas 
adentro  de  la  tierra,  como  á  40  leguas  al  Oeste 
Noroeste  de  México,  donde  vivían  de  un  perpetuo 
salteo.  Bsta  conjetura  la  confirma  maravillosamen- 
te k)  qne  sacado  de  las  primeras  relaciones  de  los 
espafioles,  escribe  Laá  y  algunos,  otros  antiguos, 
haberse  hallado  señales  nada  equivocas  entre  los 
chiohinsecas,  de  qne  sus  campos  hablan  sido  en  otro 
tiempo  curiosamente  cultivados,  y  en  no  pocos  In- 
gares  bastantes  maestras  de  grandes  y  populosas 
dudados,  que  solo  hablan  quedado  para  mostrar 
cuan  fácilmente,  roto  el  freno  de  la  sujeción,  la 
monaninía  degenera  muy  breve  en  irregilion  y  en 
barbarie.  Las  continuas  guerras  con  estos  saltea- 
dores costaron  mucha  sangre  á  los  mexicanos,  sin 
haberlos  podido  sujetar  ni  avanzar  sino  muy  poco 
sos  conquistas  al  lado  del  Norte,  cuando  por  el 
Oriente,  Poniente  y  Mediodía,  habia  Moctheuzo- 
ma  rennido  á  su  corona  tantas  y  tan  remotas  pro/ 
viocias. 

Le  pacificación  de  estas  regiones  estaba  reser- 
vada at  piadoso  virey  D.  Luis  de  Yelasco  el  segun- 
do, ó  por  mejor  decir,  á  la  humildad  y  simplicidad 
de  la  Cruz.  El  rirey,  viendo  frustradas  las  espe- 
ransna  todas  é  intitiles  los  esfuerzos  de  sus  prede- 
cesores y  consumida  en  vano  una  gran  parte  de  la 
real  hacienda  en  presidios,  en  casas  fuertes,  en  car- 
ros cubiertos,  y  otras  providencias  que  se  hablan 
tomado  para  la  seguridad  de  las  caravanas  que  pa^ 
saban  á  las  minas,  determinó  que  los  pobres  y 
humildes  religiosos  probasen  en  esta  espedicion 
las  armas  de  su  milicia,  ya  qne  hablan  tenido  tan 
poco  efecto  las  de  los  soldados.  Una  parte  de 
aqnella  región  encomendó  á  los  religiosos  de  San 
Francisco,  siempre  venerados  justamente  como  los 
padres  y  fundadores  de  la  religión  en  la  América. 
En  la  frontera  principal  de  la  nación,  mandó  fan- 
dar  nn  nuevo  pueblo,  á  quien  por  devoción  al  san- 
to de  su  nombre  llsmó  ^cm  Lms^  y  en  atención  al 
piadoso  designio  de  la  pacificación  y  reducción  de 
los  ehlchimecas,  afiadió  el  sobrenombre  ¿íe  ¿a  Paz, 
con  qne  es  hasta  ahora  conocido.  Esté  situado  á 
las  orillas  de  un  pequefio  rio  en  la  altura  de  22*  W 
al  Noroeste  de  México  70  leguas.  Este  nuevo  pue- 
blo qniso  el  escelentisimo  se  encargase  á  la  Com- 
paflía  de  Jesús,  obligándose  en  nombre  de  S.  M. 
á  mantenerlos  de  la  real  hacienda,  y  señalando 
considerable  renta  que  se  repartiese  entre  los  mis- 
indios,  los  mas  interesados  del  mundo,  en  car- 
ea mai£  y  ropa.  Be  mandó  asimismo  deducit 
colonia  de  Indios  otomís,  antiguos  cristianos» 


asignándoseles  tierras  y  agna  para  sus  sementeras^ 
y  habiéndolos  por  exentos  del  tribute  qne  pagaban 
á  8.  M.  los  demás.  Unas  érdenes  tan  prudentes  y 
cristianas,  no  podían  dejar  de  tener  todo  el  éxito 
felia  qne  el  virey  se  prometía.  Partieron  pronta* 
mente  por  setiembre  de  1594  los  padres  Francisco 
ZarfaJkt  y  Dugo  Monzalve,  con  etro  compaftero, 
cuyo  nombre  oallan  los  manuscritos,  llevando  con- 
sigo euatro  índiznelos  del  Seminario  de  8an  Mar- 
tin de  Tepotzotlan,  que  les  sirviesen  de  catequistas. 
Su  entrada  en  el  país  y  principios  de  su  predica- 
ción, espone  el  mismo  padre  Zarfate  en  carta  al 
padre  provincial,,  fecha  en  20  de  noviembre  del 
mismo  afio,  en  los  siguientes  términos:  "  A  este 
pueblo  de  San  Im$  ék  la  Paz  venimos  el  setiem- 
bre pasado  á  petición  é  instancia  del  Sr.  viney. 
Tase  por  la  giacia  y  fiavor  de  Dios  haciendo  algún 
fruto,  y  cada  dia  se  espera  mas:  solo  tememos  la 
inconstancia  natural  de  estos  indios.  Pik'  (o  que 
hemos  esperimentado,  podemos  decir  qne  no  es  po- 
co lo  que  se  hace  en  esta. frontera,  qne  aunque  en 
otra  parte  hicieran  mas  los  ehichimecas.  poro  aquí 
cualquiera  cosa  es  mucho  por  ser  esto»  les  peores 
de  todos  y  los  mayores  homicidas  y  salteadores  de 
toda  la  tierra.  Precian  tanto  de  esta  inhumanidad, 
que  como  por  blasón  traen  consigo,  en  un  hueso 
contadas  las  personas  qne  han  muerto,  y  hay  quien 
numere  veintiocho  y  treinta,  y  algunos  mas.  Es 
gente  muy  holg^azana,  especialmente  los  hombres; 
las  mojeires  son  las  que  cargan  y  traen  leña  y  lo 
demás  de  su  servicio.  Ahora  han  sembrado  algún 
maiz  con  la  esperansa  del  provecho,  porque  cuasi 
todo  lo  venden  al  rey  para  que  vuelva  á  dárselo. 
Las  mujeres  hacen  el  riño,  y  ellos  lo  beben  larga- 
mente hasta  perder  el  sentido  cada  tercer  dia.  El 
material  de  que  sacan  este  licor  es  de  la  tuna:  el 
modo  de  fabricarlo  es  qnitar  la  cascara  é  esta  fru- 
ta, colar  el  sumo  en  unos  tamices  de  paja,  y  poner- 
lo al  fuego  ó  al  sol,  donde  dentro  de  una  hora  fer- 
menta y  hierve  grandemente.  Como  esta  especie 
de  vino  no  es  muy  fuerte  les  dura  poco  la  embria- 
guez y  vuelven  á  beber.  Este  es  uno  de  los  mayo- 
res obstáculos  para  la  propagación  del  Evangelio. 
La  tuna  dura  siete  y  ocho  meses:  los  que  la  tienen 
en  casa,  están  perdidos  con  la  ocasión ;  los  que  la 
tienen  fuera,  están  remontados  y  desamparan  sus 
chozas  sin  dejar  en  ellas  mas  que  un  viejo  ó  una 
vieja.  El  amancebamiento  no  es  ^deshonra  entre 
ellos;  antes  las  mujeres  lo  publican,  y  si  algunos 
las  celan  ó  las  rifien,  con  gran  facilidad  se  van  á 
otra  casa  y  no  vuelven  sino  después  de  muchos  ha- 
lagos. No  hay  cabeza  entre  ellos,  ni  género  de  go- 
bierno, si  no  es  en  la  guerra,  y  esta  es  la  mayor 
dificultad,  porque  es  menester  ganar  á  cada  une 
de  por  sí;  tanto,  que  el  hijo  no  reconoce  al  padre 
i  ó  'madre,  ni  le  obedece.  En  sus  operaciones  no  tié- 
j  nen  mas  motivo  ni  mas  fin  que  su  antojo,  y  pregun- 
tados no  dan  otra  causa  sino  que  así  lo  dice  y 
quiere  su  corazón.  Son  muy  codiciosos  de  lo  aje- 
no, muy  avarientos  de  lo  suyo,  y  estremamente  de- 
licados. Una  palabra,  un  mal  gesto  basta  para 
ahuyentarlos.  Los  indios  de  la  tierradentro,  como 
criados  en  mas  simplicidad,  tienen  mejores  respe- 
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tos:  aquí  tenemos  de  ellos  algonos  Pamia^  qne  son 
como  los  otomíes  de  por  allái  y  en  estos  se  paede 
hacer  macho  mas  fruto.  Ellos  se  han  yonido  á  con- 
vidar que  quieren  poblar  aqní  y  ser  cristianos. 
Dios  lo  qoiera,  porqne  con  estos  de  aqní  lo  mas 
qne  se  podrá  hacer  será  domesticarlos  é  ir  mny 
despacio  imponiendo  bien  á  sos  hijos.  También  es 
macha  la  dificnltad  del  idioma,  porque  en  treinta 
vecinos  suele  haber  caatro  y  cinco  lenguas  distin- 
tas, y  tanto,  qne  aun  después  de  macho  trato  no 
se  entienden  sino  las  cosas  muy  ordinarias.  La  paz 
se  va  fomentando  con  el  buen  trato,  aunque  de  una 
y  otra  parte  no  faltan  temores.  Nosotros  llegamos 
aquí  el  10  de  octubre  con  salud,  aunque  no  sobra- 
da, por  los  serenos  y  soles.  Fuimos  bien  recibidos 
de  los  ludios,  que  aun,  lo  que  es  muy  admirable 
entre  ellos,  nos  ofrecieron  de  lo  poco  que  tenían. 
Lo  mismo  hicieron  en  San  Marcos,  donde  el  sitio 
no  es  tan  bueno,  aunque  hay  mas  gente.  Vuelto 
aquí,  les  envié  un  indio  bien  instruido  que  los  en- 
señase y  dispusiese  al  bautismo;  pero  el  padre 
Monsalve,  que  fué  allá  á  los  dos  ó  tres  dias,  lo 
ganó  de  tal  modo,  que  tenian  preparadas  las  ollas 
del  vino,  y  no  bebieron  en  diez  ó  doce  dias,  y  el 
padre  comenzó  á  catequizar  algunos  en  la  lengua 
guaxahaitíh^  y  bautizó  diez  y  seis  adultos  y  casó 
seis  pares.  Indias  gentiles  no  hay  ya  mas  que  dos, 
y  esas  han  pedido  el  bautismo.  De  éstas,  la  una  se 
catequiza  porque  tenemos  ya  el  catecismo  tradu- 
cido en  su  idioma.  La  otra  es  una  vieja  que  viiío 
á  mí  cuasi  desnuda  con  un  presente  de  tunas,  y 
puesta  de  rodillas  me  pidió  que  la  bautizase.  La 
consolé  y  di  de  comer,  y  procuraré  que  se  bautice 
cuanto  antes.  Dos  pares  han  pedido  aquí  casarse, 
y  mandándoles  apartar  mientras  se  doctrinaban, 
obedecieron  con  prontitud,  que  en  gente  tan  acos^ 
tumbrada  á  una  entera  libertad  no  es  poco.  Todos 
nos  van  teniendo  respeto  y  se  dejan  reprender,  aun- 
que sean  capitanes,  y  se  va  consiguiendo  alguna 
enmienda  de  la  embriaguez.  La  escuela  de  los  ni- 
fios  va  bien,  aunque  con  harto  trabajo,  porque  no 
se  les  puede  castigar.  Con  su  mucha  habilidad 
aprenden  y  empiezan  ya  á  cantar.  Sus  padres  que 
gustan  mucho  los  dan  de  buena  gana  y  vinieron  á 
verlos  á  la  escuela.  Un  capitán  que  no  halló  á  su 
hijo,  lo  mandó  buscar  y  lo  fsastigó.  Esta  semana 
nos  han  traido  sus  padres  dos  de  cuatro  leguas  de 
aquí.  Cada  dia  acuden  mejor,  y  hoy  se  me  vino  á 
quejar  uno  muy  escandalizado  de  que  otro  le  habia 
llamado  diaiblo.  El  padre  Monsalve  les  ayuda  y 
ensefia  canto,  y  otro  muchacho  de  los  que  vinieron 
de  Tepotzotlan.  Estos  son  de  mucho  provecho: 
nos  hacen  compañía  aquí  y  donde  quiera  que  va- 
mos, y  atraen  á  otros  niños  y  aun  á  aua  padres: 
proceden  con  mucha  edificación  confesando  y  co- 
mulgando á  menudo  para  la  enseñanza  de  los  de- 
mas:  no  entran  á  ninguna  casa  de  los  indios  del  pais, 
ni  salen  de  la  nuestra  sin  licencia:  á  uno  de  estos 
dijo  no  sé  qué  chanza  poco  honesta  la  hija  de  un 
capitán;  el  joven  se  horrorizó,  y  con  admirable 
simplicidad  dio  cuenta  al  padre  de  la  moza,  que 
vino  á  contármelo  muy  edificado,  porque  es  de 
muchfk  razón,  y  castigó  á  su  hija.  Los  chichime- 


cas  según  lo  que  entiendo,  son  de  mas  brio  y  ca- 
pacidt^  que  los  demás  indios:  no  se  sientan  en  el 
suelo:  son  amigos  de  honra  y  de  interés,  y  si  ellos 
diesen  en  buenos,  me  parece  lo  serian  ventajosa- 
mente." 

CniETLA  (Curato  de)  :  el  curato  de  Chietla  es 
un  pueblo  antiguo  desde  antes  de  la  conquista  de  los 
españoles,  situado  en  el  Sur,  á  los  18^  y  medio  del 
meridiano  de  Quito,  al  pié  de  dos  cerros  que  le  que- 
dan al  Norte,  en  un  terreno  firme;  su  parroquia  y 
campanas  lo  mejor  que  hay  en  todo  el  Sur,  circun- 
valado de  huertas  de  plátanos  guineos  y  largos,  ma- 
meyes, zapote  prieto,  aguacate,  un  coco  de  agua, 
anonos,  y  dos  árboles  de  chico-zapote:  estas  huertas 
se  riegan  por  medio  de  una  acequia  en  parte  de  ar- 
gamasa, que  se  corta  del  río  de  Atlizco,  á  una  le- 
gua de  distancia  al  Norte:  este  rio  pasa  por  las  ori- 
llas de  este  pueblo;  tiene  un  puente  de  cal  y  canto, 
de  bastante  duración,  formado  de  dos  arcos  para 
el  tránsito  del  Poniente.  Con  el  agua  de  dicha  ace- 
quia trabaja  un  molino  sitiniüo  en  la  estremidad  de 
este  pueblo. 

La  subsistencia  de  estos  vecinos  consiste  en  sus 
huertas;  pues  los  propietarios  se  mantienen  de  sus 
frutos,  y  los  que  no  lo  son,  de  lo  que  roban:  en  este 
pueblo  se  dedican  en  la  fabricación  de  dátil  cubier- 
to, con  abundancia:  hay  también  algunos  labrado- 
res que  siembran  maiz  y  trigo:  la  distancia  de  este 
pueblo  á  la  capital  de  Puebla  es  de  20  leguas:  el 
número  de  almas  que  comprende  es  de  1,464. 

El  pueblo  de  Álzala  se  halla  situado  al  Norte, 
tres  cuartos  (]e  legua  de  distancia  á  esta  cabecera, 
en  la  junta  de  dos  ríos,  que  es  lo  qne  quiere  decir 
Atzala,  fértil  por  razón  de  los  riegos;  tiene  su  igle- 
sia muy  regular  de  bóveda,  con  su  cementerio  cer- 
cado de  pared  y  pintado  de  colorado,  con  dos  puer- 
tas de  golpe:  sus  vecinos  son  labradores  y  operarios 
de  las  haciendas;  las  mujeres  son  tortilleras  que 
abastecen  á  esta  cabecera  y  á  los  ingenios  de  San 
Nicolás,  Don  Martin  y  Colon,  con  quienes  confina: 
el  número  de  almas  que  tiene,  llega  á  986:  su  idio* 
ma  es  el  mes:icano. 

Pueblo  de  Ahuehuecingo,  situado  al  Poniente 
de  esta  cabecera,  á  distancia  de  2  leguas,  tiene  sa 
iglesia  de  bóveda  regular,  con  su  atrio  cercado  de 
pared,  sembrado  de  unos  árboles  que  producen  una 
flor  muy  olorosa,  que  lo  llaman  Cacalozochiti,  fértil 
por  razón  de  sus  riegos:  tiene  también  huertas  co- 
mo esta  cabecera;  su  ejercicio  es  de  labradores  de 
trigos  y  maiz,  operarios  de  las  haciendas  y  ranchos: 
su  idioma  es  mas  castellano  que  mexicano:  el  nú- 
mero de  habitantes  llega  á  963. 

San  Nicolás  de  las  Palmas  dista  una  legua  de 
esta  cabecera,  al  Sur,  situado  al  pié  de  una  monta- 
ña elevada;  tiene  una  iglesia  de  bóveda  regular: 
el  ejercicio  de  sus  vecinos  es  sembrar  maiz,  frijol  y 
chile:  tiene  alguna  cria  de  ganado  mayor:  el  núme- 
ro de  almas  que  comprende  es  de  331. 

Ingenio  de  Atencingo,  quiere  decir  cerca  del  rio, 
siendo  el  número  de  sus  habitantes  el  de  '742. 

Hacienda  de  D.  Roque  y  trapiche  de  Jaltepec, 

1  arruinados  enteramente;  pues  hoy  siembran  mais 
y  trigo:  en  estas  fincas  se  está  haciendo  esperlmea- 
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to  con  los  plantíos  de  algodón:  el  número  de  sns 
habitantes  llega  á  210. 

Rancherías  de  Temascalapa,  Organal,  Alchichi- 
ca,  Cjhicotitlan,  Tecolacio,  BnenaYÍsta,  Soledad, 
Compoerta,  Yiborillas,  Matarmbia  y  Molino  Vie- 
jo; todos  son  labradores  y  operarios,  y  el  número  de 
habitantes  de  todos  estos  ranchos  llegad  1,895. 

La  suma  total  de  los  habitantes  de  toda  esta  doc- 
trina es  de  6,691. 

A  media  legaa  de  esta  cabecera,  al  Oriente,  pasa 
ona  cordillera  de  sierras  eleyadas,  que  comienza 
en  las  inmediaciones  de  Pnebla  y  corre  hasta  el  mar 
por  el  paeblo  de  Gacabnatepec,  llena  de  vetas  mi- 
nerales de  plomo,  antimonio,  cobre,  plata,  hierro, 
magistral  y  alcaparrosa;  y  en  la  antigüedad  se  sa- 
có oro  en  el  pueblo  de  Culuacan,  dos  leguas  al 
Oriente  de  esta  cabecera,  y  en  la  villa  de  Tlapa, 
al  Oriente  de  Chilapa,  en  la  misma  cordillera,  hay 
ana  famosa  mina  de  azogue,  que  se  trabajó  anti- 
gaamente  por  el  rey  de  España. 

Desde  Jaltepec  hasta  la  hacienda  de  D.  Roque, 
al  Oriente,  hay  un  palmar  de  dátiles,  que  se  estien- 
de mas  de  una  legua,  producción  hermosa  de  la  na- 
turaleza. 

CHIHUAHUA :  part.  del  depart.  de  su  nom- 
bre; linda  al  N.  con  el  part.  de  Oaleana,  al  E.  con 
el  de  Aldama,  al  S.  con  los  de  Balleza  y  Rosales, 
j  al  O.  con  el  de  Cusihuiriachic.  Tiene  una  super- 
ficie de  iTSO  leguas  cuadradas  y  una  población  de 
18,322  habitantes  de  donde  resultan  23,68  por  le- 
gaa cuadrada:  de  ellos  son   ' 

Productores 3,053 

Militares  y  empleados 319 

Eclesiástícos 17 

Artesanos,  y  jornaleros •  •  509 

Labradores  y  criadores  de  ganado.  1,101 

Se  divide  en  las  cuatro  municipalidades  de  Ghi- 
boahna,  San  Lorensx),  Santa  Isabel  y  Satevó,  con 
ana  población  de 

Hombres.      Mujeres.  Total. 

Chihuahua 5,426  5,116  10,602 

San  Lorenzo 1,006  1,009  2.015 

Santa  Isabel 1,093  1,030  2,123 

Satevó 1,169  1,813  3,582 

Las  tierras  cultiTadas  son  1,334  caballerías, 
qae  rinden  en  el  maiz,  de  80  á  110  por  1,  en  trigo 
85  á  40,  en  la  cebada  40  á  60,  en  el  frijol  de  20  á 
30,  en  el  garbanzo  de  15  á  20,  en  la  haba  de  20  á 
32.  Las  cosechas  se  estiman: 

Maiz 21,441  fanegas. 

Cebada 16        „ 

Trigo :.  4,583 

Frijol 3,318        „ 

Oarbanzo 140        „ 

Haba 98        „ 

Chile 826 

Algodón 16  arrobas. 

liana 1,189        „ 


En  1842,  se  contaban  las  siguientos  cabezas. 

Caballos 18,818 

Mulas~ 5,061 

Asnos ; 2,060 

Ganado  mayor  •••••••  36,600 

ídem  menor 88,820 

Cerdos 2,366 

Tiene  1  ciudad,  11  pueblos,  15  haeiendas  y  36 
ranchos,  20  templos,  11  casas  consistoriales,  16 
cárceles,  252  casas  de  mas  de  8  piezas,  361  de  4 
á  1;  1,140  de  2  á  4;  1,523  de  1,  y  91  huertas. 

Las  poblaciones  sujetas  son  las  siguientes: 


MTJNICIPALID  ADES. 


Ciudad,- 
Pueblos. 

Hadendd- 
Ranchos- 


Hacienda. 
Ranchos. 


Chihuahua.   - 

-Chihuahua. 

-Nombre  de  Dios. 

Chubiscar. 

.Santa  Eulalia. 

-Tabalopa. 

Prurillas. 

Torreón. 

Dolores  de  Taraza. 

Noria. 

San  Lorsnzo. 


Pullos. — San  Lorenzo. 
CueTas. 
Santa  Rosalía. 
Coyotillos. 
Animas. 
Ciénega. 
Copetes. 
Cueyecillas. 
Guadalupe. 
Moradillos. 

San  Juan  de  la  Galaviza. 
San  Cayetano. 
Tutuaca. 

Sateyo. 

Pueblos — Satey  ó . 

Bavonoyava. 
La  Joya. 
Guadalupe. 
Haciendas, — ^Tres  Hermanos. 
Cieneguilla. 
San  Antonio  Sierra. 
Talamantes. 
Valerio. 
Ranchos. — Calderones. 
San  Antonio. 
Alamito. 

Rio  de  San  Pedro. 
San  Ignacio. 
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San  JftTíer. 

YeHtanaa. 

.    Santa  Isabel. 

Fudlos. — Santa  Isabel. 
San  Andrés. 

Santa  Ana. 
San  Joan  del  Doio. 
San  Miguel. 
Ranckos. — ^Alamo. 
Baeza. 
Chayarría. 
Loa  Loyas. 
Los  roblee. 
Los  Granillos. 
Mendoza. 
Nopalera. 
Perales. 
Pifiones. 
Pefia. 

San  Bernabé. 
Sajnapacbic. 
Santa  Rosa. 
Znvia. 

OniHTTAHUA  (Fundación  dbl  Seminario  de 
LOS  Jesuítas  en):  á  fines  de  ltl7,  se  consignió 
del  Ezmo.  Sr.  marques  de  Valer*  licencia  paia  la 
fundación  de  un  residencial  Seminario  en  la  villa 
de  San  Felipe  el  Real,  ó  de  Chihuahua.  Habia  mu- 
cho tiempo  que  revolvía  en  su  ánimo  estos  piado- 
sos designios  el  ilustre  Sr.  D.  Manuel  de  Santa 
Cruz,  caballero  del  orden  de  Santiago,  gobernador 
de  la  Nueva- Vizcaya,  y  tratado  el  asunto  con  el 
padre  Luis  Mancuso,  visitador  de  las  misiones  de 
Tepehuanes,  y  por  su  medio  con  el  padre  provin- 
cial Gaspar  Rodero,  se  resolvió  éste  á  mandar  al 
padre  Francisco  Navarrete,  que  administraba  la 
misión  de  S.  Borja  que  pasase  á  la  misma  villa  pa- 
ra acalorar  la  fundación  á  presencia  del  sefior  go- 
bernador, que  actualmente  se  hallaba  en  ella.  Su 
señoría  mostró  al  padre  la  licencia  del  sefior  virey, 
fecha  en  25  de  noviembre,  y  afiadió  que  no  faltan- 
do otra  cosa ,  eligiesen  sus  reverencias  el  sitio  que 
les  pareciese  mas  oportuno,  sin  reparar  en  gastos. 
£1  padre  Antonio  Arias  de  Ibarra,  visitador  de  la 
provincia  de  Taraumuracon  los  padres  Ignacio  de 
Estrada  y  Francisco  de  Navarrete,  agradecida  al 
sefior  gobernador  su  generosa  piedad,  eligieron  el 
sitio  que  les  pareció  mas  á  propósito,  en  que  hoy 
está  el  Seminario.  Se  recurrió  por  la  necesaria  li- 
cencia al  Illmo.  Sr.  D.  i^edro  Tapiz,  obispo  de  Gua- 
diana (Durango)  quien  con  espresiones  de  no  me- 
nor aprecio  que  las  de  su  escelencia,  la  concedió 
gustosamente.  Tiráronse  los  cordeles  para  la  plan- 
ta del  nuevo  edificio  con  el  nombre  del  Seminario 
de  Nuestra  Señora  de  Loreto  el  día  24  de  enero 
de  1*718,  y  con  toda  la  asistencia  y  aparato  que 
permitía  el  lugar,  se  colocó  la  primera  piedra  el 
dia  2  de  febrero  (1).  Habíanse  afiadidopoco  an- 

[1]  A  espaldas  de  eete  edificio  fueron  fusilados  los 
Sres.  Hidalgo  y  Allende,  caudillos  principales  de  la 


tes  nuevos  fondos  i  dkdio  Semiaario  con  la  doM- 
cion  que  de  la  hacienda  de  Sa&to  Domingo  de  Ta- 
balopa,  hizo  la  noble  sefiora  D.*  María  de  Apre- 
sa, {iKMr  escritura  firmada  j  aceptada  por  empadre 
Lcds  Mancuso  en  21  de  enero  de  este  mismo  afio. 

CHIHUAHUA:  mineral  célebre  desde  el  afio 
de  1T18,  en  que  se  erigió  en  vüla.  Sos  minas  son 
de  rara  naturaleza,  pues  no  llevando  veta  ni  ve- 
nero, cuaja  el  metal  en  bóvedas  6  depósitos  que 
son  cuevas  de  suma  altara  y  de  sólida  firmeza. 

Sobre  Chihuahua,  como  no  tenemos  mf|jores  no- 
ticias qie  las  generales  del  descubríiaiento  de  este 
mineral,  debemos  referimos  á  las  que  ee  pnbllcaroa 
en  1825  y  182T  en  suplemento  al  Sol,  por  la  dipu- 
tación territorial  de  minería  de  aquel  partido.  No 
ias  tenemos  á  la  mano;  pero  nos  acordamos  de  es- 
tas importantes  drcunstanciafe  que  allí  se  refineroo, 
á  saber:  que  Chihuahua  en  el  si|^o  abterior  tenia 
en  contínua  actividad  los  trenesde  beneficio  siguien- 
tes: 68  haciendas  grandes,  188  hornos  de  fundi- 
ción, 112  cendradas  y  una  cantidad  asombrosa  de 
patios  de  amalgamación  y  que  habla  en  el  recinto 
de  la  ciudad  donde  hoy  apenas  ha  quedado  la  sép- 
tima parte,  el  numero  grandioso  de  70,000  bali- 
tantes. Nosotros  solo  afiadimos  que  las  muchas  y 
costosas  obras,  ya  de  acueductos ,  ya  de  patios  y 
ruinas  de  haciendas,  que  se  estienden  mas  de  me- 
dia legua  de  Chihuahua,  por  las  riberas  del  rio, 
atestiguan  la  verdad  con  que  informó  la  diputación. 
Estos  informes  existen  en  los  archivos  del  Bxmo. 
Ayuntamiento,  en  donde  nosotros  los  habemos 
inventariado  con  otros  preciosos  documentos,  y  de- 
searíamos se  diesen  á  la  luz  publica. 

CHIHUAHUA  (Rio  de):  en  eldepart.  del 
mismo  nombre:  nace  en  la  cafiada  del  Chibato,  al 
S.  y  Y.  del  pueblo  de  Chuviscar,  pasa  por  la  ca- 
pital y  la  villa  de  Aldama,  y  va  á  desembocar  en 
el  rio  de  Conchos,  en  el  punto  que  llaman  Babisas. 
La  ostensión  de  este  río  es  de  veintinueve  leguas, 
y  se  le  reúne  cerca  de  la  capital  el  llamado  del 
Nombre  de  Dios. 

CHIHUAHUA  (MoirrAÑAS  de):  la  prolonga- 
ción de  la  gran  cordillera  de  los  Andes,  que  aquí  se 
conoce  por  Sierra  Madre,  forma  la  parte  occiden- 
tal del  Estado,  cuya  línea  divisoria  con  los  de  So- 
nora y  Sinaloa,  se  encuentra  comunmente  en  lo  mas 
fragoso  de  ella.  Los  partidos  de  Batopilas  y  Ba- 
lleza,  la  mayor  parte  de  los  de  la  Concepción  y 
Cusihuiríachi  y  una  pequefia  del  de  Galeana,  están 
ocupados  con  las  colosales  montafias  que  la  for- 
man, las  cuales  ocupan  las  tres  décimas  partes  del 

revolución  de  la  iudependencia  mexicana,  el  primero 
en  31  de  julio  de  1811,  habiendo  sido  presos  en  las 
Norias  de  Bajan,  y  en  17  del  mismo  mes  y  afio  fue- 
ron ejecutados  en  la  hacienda  de  San  Juaii  de  Dios, 
inmediata  á  Duraoffo,  mandando  la  ejecución  el  te- 
niente graduado  D.  José  Marfa  Allende,  los  sacerdo- 
tes siguientes;  D.  Ignacio  Hidalgo,  D.  Mariano  Baile- 
za,  Fr.  Bernardo  Conde,  Fr.  Pedro  Bustamante,  Fr. 
Carlos  Medina  y  Fr.  Ignacio  Jiménez.  Consta  de  aus 
causas  que  orignal  tengo  á  la  vista.  La  ejecución  se 
hizo  en  secreto  j  en  la  madrugada  porqne  hacia  mu- 
cho miedo. 
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Efltado  qiie  se  cQ&oce  con  el  nombre  de  Taraama- 
ra,  porque  en  ella  habitan  los  indígenas  de  esta 
nacioD.  Este  territorio  se  divide  también  en  Ta- 
ranmara  alta  y  baja;  la  primera  es  la  parte  mas 
elevada  y  escabrosa  de  la  Sierra,  y  la  segunda,  las 
cúspides  menos  altas  y  falda.s  de  la  Sierra  hasta 
llegar  á  descubrir  los  grandes  llanos  del  Estado. 

Desde  el  paralelo  de  los  21*,  donde  las  monta- 
tañas  ocupan  un  ancho  de  sesenta  leguas,  solo  en 
la  parte  que  corresponde  al  Estado,  parece  que  se 
va  estrechando  y  aun  bajando  en'  la  elevación  so- 
bre el  nivel  del  mar.  En  los  partidos  de  Batopilas 
y  Balldza,  apenas  puede  transitar  la  arrierada,  y 
al  N.y  en  el  paralelo  de  los  31*,  se  encuentra  paso 
aun  para  carruajes  yendo  de  Janos  para  Arizpe, 
capital  del  Estado  de  Sonora. 

La  parte  de  la  Sierra  que  se  halla  al  SS.  YT. 
del  Estado,  que  es  el  partido  de  Balleza,  ha  reci 
bido  generalmente  el  nombre  de  tierra  adentro,  por 
la  circunstancia  de  que  los  estensíslmos  llanos  del 
E.  acaban  en  la  orilla  del  mismo  rumbo  de  este 
partido,  y  la  tierra  es  mas  quebrada  en  las  lome- 
rías  y  arroyos,  que  si  fuese  la  entrada  de  la  Sierra 
Madre.  Como  el  verdadero  principio  ú  orilla  orien- 
tal de  esta  Sierra,  se  deben  considerar  las  cordi- 
Il^as  que  corren  de  N.  á  S.  á  corta  distancia,  por 
el  W.  del  Sitio,  Rosario,  San  Jesé  y  Balleza, 
aunque  las  muchas  alturas  que  se  encuentran  por 
el  £.  en  las  diversas  ondulaciones  de  las  lomcrías, 
parecen  los  puntos  avanzados  de  esta  muralla  que 
la  naturaleza  ha  edificado  entre  los  dos  Océanos. 
Al  E.  de  la  mencionada  cordillera  todo  es  una  sier- 
ra confusa,  muy  pedregosa  y  poco  productiva,  es- 
cepto  los  numerosos  y  angostos  valles  que  aquí  se 
conocen  por  ancones^  cubiertos  de  lamas  ó  aluvio- 
nes que  son  muy  fértiles  por  la  continua  humedad 
de  lais  serranías,  los  cuales  han  sido  cultivados  por 
los  indígenas  con  sus  pequeñas  siembras,  desde^ 
tiempo  inmemorial. 

Internándose  mas  por  el  mismo  rumbo  SS.  Y  Y. 
kasta  el  partido  de  Batopilas  y  el  Refugio,  como 
el  carácter  general  de  la  Sierra  Madre  es  que  su 
ascenso  oi^ental  formado  de  ondulatorias  lomerías 
y  esteosísimas  mesas,  se  eleva  gradualmente  hasta 
la  combre,  y  el  declive  occidental  se  baja  con  mu- 
cha precipitación  en  profundas  cañadas  y  barran- 
cas, hasta  el  principio  de  los  ricos  llanos  de  Sono- 
ra j  Sinaloa,  y  este  partido  está  plantado  en  el 
deetive;  de  aquí  es  que  se  compone  todo  de  nume- 
rosas cordilleras  separadas  con  estrechas  cañadas 
y  horrorosas  barrancas,  entre  las  cuales  se  distin- 
gaea  las  de  Tararecna  y  Santa  Sinforosa,  que  á 
primera  vista  presentan  una  imagen  espantosa  que 
loe^  es  sustituida  por  la  agradable  contemplación 
de  tsuL  grandiosas  obras  de  la  naturaleza.  Los  tor- 
rentes de  agua  que  caen  de  las  cumbres  de  la  Sierra 
Madre,  pasan  por  lo  mas  hondo  de  estas  barrancas 
7  formao  las  principales  ramas  del  rio  del  Fuerte. 
Haj  camino  que  pasa  de  un  lado  á  otro  de  la  de 
SaotA  Sinforosa;  pero  está  tan  profundo  y  los  bor- 
dies  taQ  cerca  de  la  vertical,  que  no  es  posible  ba- 
jar Btn  hacer  caracoles  6  ziczaes,  y  por  esto  las 
molaa  con  sus  cargas  mediadas  6  terciadaSi  ocupan 
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un  dia  en  bcyar  y  otro  en  subir,  nna  distaneia  qo^ 
en  la  horizontal  no  puede  ser  media  jornada,  y  que 
con  todo,  llegan  al  fin  de  ella  sumamente  estraga- 
das. Tan  destructivo  y  peligroso  es  este  camino 
para  los  viajeros  y  atajos,  que  prefieren  andar  cin- 
cuenta ó  sesenta  leguas  mas  para  rodear  la  barran* 
ca.  Esta  y  la  de  Tararecna  están  habitadas  por 
innumerables  gentiles  que  conservan  su  indepen- 
dencia y  viven  en  el  estado  natural.  Sus  chozas, 
vistas  desde  los  bordes,  son  casi  imperceptibles,  y 
en  la  noche,  la  multitud  de  lumbres  que  hay  en 
ellas  en  ambos  lados  y  en  el  fondo  de  las  barran- 
cas, forman  una  escena  pintoresca. 

La  parte  occidental  del  partido  de  Gusihnirta* 
chic,  en  las  municipalidades  de  Isoguichic  y  Noro- 
gachic,  presentan  el  mismo  aspecto  físico  que  el 
partido  de  Batopilas. 

En  el  part.  de  la -Concepción,  las  cumbres  ^la 
Sierra  Madre  corren  de  NN.  YY.  á  SS.  B.,  de- 
jando en  medio  el  rico  mineral  de  Jesús  Marta. 
La  parte  oriental  se  eleva  gradualmente  por  esten- 
sísimas  mesas  ó  rellanos  hasta  la  cordillera|mas  alta, 
y  de  allí,  por  el  P.  el  descenso  es  sumamente  des- 
igual, formando  también  profundas  cañadas  ó  bar- 
rancas en  que  se  encuentran  terrenos  abiertos  y 
vestidos  de  pastos. 

Al  8.  E.  del  Estado,  en  la  parte  oriental  del 
partido  de  Jiménez,  se  halla  el  inmenso  é  inculto 
pais  nombrado  Bolsón  de  Mapimí,  cuyo  terreno  es 
qias  bajo  que  el  del  centro  del  Estado,  y  rodeado 
de  sierras  que  le  forman  una  especie  de  cerco.  Se 
cree  que  la  elevación  de  este  gran  valle  sobre  el 
nivel  del  Océano,  no  pasa  de  300  metros. 

Sustraídos  del  territorio  del  Estado  la  Si^ri^ 
Madre  y^la  parte  que  le  corresponde  del  Bolsón 
de  Mapimí,  todo  lo  demás  presenta  espaciosas  lla- 
nuras interrumpidas  por  pequeñas  serranías  que 
siguen  comunmente  la  dirección  N.  S. 

La  parte  occidental  del  partido  del  Paso,  es  de- 
cir, la  parte  occidental  mas  al  N.  del  Estado,  con- 
siste en  el  estensísimo  valle  del  Rio-grande  del  N. 
que  corre  de  N.  YY.  á  S.  E.  con  el  ancho  medio 
de  veinte  leguas,  de  las  cuales  una  6  dos  por  las 
márgenes  del  rio  son  de  aluviones  y  por  consiguien- 
te de  estraordinaria  fertilidad.  El  resto  del  valle 
es  mas  alto  y  está  todo  cubierto  de  hermosos  pas- 
tos. La,  parte  del  lüf.  E.  del  mismo  partido  es  mas 
elevada  y  se  compone  de  deliciosos  valles  formados 
por  las  sierras  de  Órganos,  Blanca,  Sacramento  y 
Guadalupe. 

El  partido  de  Galeana,  que  es  la  parte  N.  YY. 
del  Estado,  se  compone  en  su  mayor  estension  de 
grandes  llanos  que  se  elevan  gradualmente  desde 
el  álveo  del  rio  del  N.  hasta  la  cumbre  de  la  Sierra 
Madre,  al  Y  Y.  de  las  haciendas  de  San  Miguel  de 
Babicora  y  Carretas,  y  el  mineral  del  Cobre  en  el 
lindero  occidental  del  partido. 

A  la  salida  de  este  partido  para  el  del  Pase,  en 
el  paralelo  de  SV  10'  antes  de  llegar  al  aguaje 
nombrado  Samalayuca,  se  encuentran  los  famosos 
médanos  de  arena  blanca  y  sumamente  fina,  que 
no  producen  ninguna  vegetación  y  mudan  de  forma 
y  lugar  con  la  impetuosidad  de  los  vientos.  Se  es- 
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tienden  de  N.  TV.  á  S.  B.  cosa  de  veinte  legoas, 
y  én  latiind  no  escede  de  seis. 

La  superficie  de  la  parte  oriental  mas  al  S.  del 
Estado,  es  decir,  los  partidos  de  Aldama  7  Jimé- 
nez, se  compone  igaalmente  de  estensísimos  llanos 
interrumpidos  por  cordilleras  que  generalmente  si- 
gnen la  dirección  N.  8.  con  nna  peqneña  inclina- 
ción al  YY.  El  resto  del  Estado,  que  es  la  parte 
.central  de  él,  aunqne  tiene  también  hermosísimos 
llanos,  nnoca  es  terreno  tan  abierto  como  estos 
liltimos  de  qne  hemos  hablado,  particularmente 
del  paralelo  dejos  28*  41'  al  S. 

NIVELACIONES. — Las  observaclones  barométricas 
que  he  practicado  en  ana  parte  aiay  considerable 
del  EstadOi  rectifican  la  opinión  formada  por  el 
célebre  barón  de  Hnmboldt,  de  qne  la  elevación 
del  gran  llano  mexicano  va  disminnyeifdo  á  medida 
qne  aumenta  la  latitud.  Los  estensos  valles  que 
forman  una  parte  muy  considerable  del  Estado  y 
que  hemos  dado  ya  á  conocer,  se  mantienen  cons* 
tantemente  elevados  entre  1,200  y  1,400  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  mientras  que  Dnrango  cuen- 
ta todavía  una  altura  de  2,08*7  metros: 

Las  cordilleras  qne  interrumpen  estos  llanos  tie^ 
nen  una  elevación  poco  considerable  sobre  ellos: 
gene^lmente  está  comprendida  en  200  y  800  me- 
tros. 

Caminando  del  centro  hacia  la  parte  Occidental 
del  Estado,  al  momento  comienza  á  percibirse  la 
elevación  de  los^  valles  que  se  aproximan  á  la  Sier- 
ra Madre:  entre  los  puntos  colocados  al  P.  de  la 
capital,  llama  la  atención  por  su  altura  el  pueblo 
de  Cerro-prieto,  situado  á  las  orillas  de  la  Sierra 
en  los  valles  del  mineral  de  Cnsihuiriachic.  Su  al- 
tura absoluta  es  de  2,124  metros,  y  por  cualquiera 
parte  por  donde  uno  camine  saliendo  de  él,  á  poca 
distancia  ya  se  nota  un  descenso  de  150  á  200  me- 
tros. Los  pueblos  de  Arísiachic  y  Tomochic  están 
en  lo  interior  de  la  sierra,  y  sin  embargo,  menos 


elevadas  que  aquel  cerca  de  250  metros.  Conti- 
nuando el  camino  por  los  mencionados  pueblos  ha- 
cia el  mineral  de  Jesús  María,  antes  de  llegar  al 
pueblo  de  Basaseachic,  se  encuentra  la  cumbre  de 
los  Tabacotes  cuya  elevación  absoluta  es  de  2,359 
metros:  no  es  ésta  la  mas  elevada,  las  de  Jesús 
María  y  la  Cruz,  antes  de  llegar  á  los  minerales 
de  aquel  nombre  y  al  del  Potrero,  están  elevadas 
2,511  y  2,427  metros,  sobre  el  nivel  del  Océano. 
Estas  son  las  dos  alturas  dominantes  de  aquellos 
paises,  aunque  vulgarmente  se  dice  qne  lo  sonmaa 
las  cumbres  de  Para-gatos  y  Tepachi ;  pero  he  he- 
cho observaciones  que  me  han  acreditado  lo  con- 
trarío. 

Según  los  cálculos  del  sefior  barón  que  antes 
cité,  el  valle  de  Tenochtitlan  está  2,217  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  las  cumbres  de  Jesús  Ma- 
ría y  la  Cruz,  están  según  los  míos,  2,511  y  2,42T 
cetros.  El  viajero  que  haya  estado  en  México  j 
se  vea  en  estas  cumbres,  no  podrá  menos  de  admi- 
rarse cuando  sepa  que  estuvo  casi  en  la  misma  ele- 
vación en  aquella  ciudad,  porque  allá  se  hace  im- 
perceptible la  subida  y  aquí  es  demasiado  rápida. 

De  la  cumbre  del  Potrero  hacia  el  occidente, 
aunque  la  sierra  es  en  algunos  parajes  mas  fragosa, 
se  le  conoce  visiblemente  lo  que  va  bajando.  El 
pueblo  de  Mbrís  dista  solo  cuatro  leguas  por  el 
viento  de  la  cumbre  citada,  y  su  elevación  sobre 
el  Océano  no  es  mas  que  de  764  metros.  Es  cierto 
qne  vuelve  después  á  subir  la  sierra;  pero  ya  sa 
altura  no  es  tan  considerable,  aunque  por  la  ila- 
sion  que  causa  la  repentina  subida  se  cree  así  vul- 
garmente. El  punto  del  Pilar  es  una  de  las  mesas 
ó  rellanos  que  por  allí  se  presentan  mas  altos;  pe- 
ro su  elevación  absoluta  es  solo  de  1,553  metros. 

PEBFiLEs. — ^Yed  aquí  el  resultado  de  dos  perfiles 
que  he  formado:  el  primero  de  la  raya  austral  del 
Estado  á  la  capital,  y  el  segundo,  de  este  punto  á 
la  raya  6  lindero  occidental.  Los  signos  -h  — 
significan  mas  y  menos. 
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Nombres  de  los  lugares  en  que  se  Iuid  hecho 
obsenraciones. 


Hacienda  de  la  Noria.* 

Id.  de  la  Gonoepcion ^ 

Villa  de  Allende 

Hacienda  de  Santa  Cruz  de  los  Neyras 

Pueblo  de  Santa  Rosalía • 

Id.  de  la  Cruz • 

Id.  de  San  Pablo .  - 

Chihuahua 

Rancho  de  la  junta  de  los  rios  de  Onsibairíachic  y  Coja 

chic 

Mineral  de  Cusibuiriacbic 

Pueblo  del  Cerro-prieto ^ 

Villa  de  la  Concepción < 

Pueblo  de  Ariaiachic 

Id.  de  Tomochic •  •  • 

CncTas  prietas • . . . . 

Cumbre  de  los  Tabacotes 

Pueblo  de  Basaseacbic •  •  • • 

Cumbres  de  Jesús  María 

'Mineral  de  Jesús  María • 

Cumbre  de  la  Cruz. .  •  • .^ 

Hacienda  de  Nabosajguame . .  •  • 

Pueblo  de  Morís 

Rancho  del  Pilar 


Alturas  absolutas  6 

sobre  el  nivel  del 

mar. 


•  •  i  ^ 


Metros, 


1,650 
1,470 
1,552 
1,4Í1 
1,204 
1,238 
1,223 
1,451 

1,800 
1,973 
2,124 
1,960 
1,854 
1,892 
1,953 
2,359 
1,999 
2,511 
1,784 
2,427 
1,031 
764 
1,553 


Varas. 


QO 

f 

e 


Alturaa  ralativaail 
valle  de  México. 


Metros. 


1,974 
1,756 
1,856 
1,759 
1,440 
1,460 
1,467 
1,735 

2,153 
2,362 
2,541 
2,344 
2,218 
2,263 
2,336 
2,820 
2,391 
3,004 
2,134 
2,903 
1,233 
914 
1,857 


627 

806 

724 

806 

1,073 

1,039 

1,053 

826 

476 
808 
152 
316 
422 
884 
828 
82 
297 
234 
492 
150 
1,246 

721 


Varas. 


750 

968 

868 

965 

1,284 

1,264 

1,257 

989 

'  671 
862 
188 
882 
506 
461 
388 
96 
828 
280 
590 
197 
491 

1,810 
867 


CHIHUAHUA  (ooLONus  vilitabbs  x>b):  los 
indios  bárbaroeque  habitan  el  Estado  de  Chihua- 
hua, 0OO  loe  apaches  jcomancbes;  los  primeros  como 
origiiMurioe  del  Bstade, ;  los  segundos  como  veci- 
Boe  introducidos  de  loe  Estados^Unidos.  Los  na- 
turales dsl  Bstado  son  los  apaches,  j  tienen  su  orí- 
geo  de  los  antiguos  Oholomes  j  Cocollomes^  qne  en 
aqusUos  tiempos  de  las  primeras  conquistas  cate- 
qsizaroii  en  la  religión  católica  los  religiosos  íran- 
ciseanoB  de  la  proYÍncia  de  Zacatecas,  hoyen  San 
Luis  Potosí:  el  nombre  de  apaches  se  les  qnedó 
desde  aquellos  tiempos  en  qne  se  sublevaron  j  re- 
belaron contra  aquellos  ministros  apostólicos,  por 
llaaittr  en  su  idioma  apaches  á  los  subleyados:  es- 
tos, pues,  se  subdiTiden  en  mescaleros,  que  habitan 
las  serranías  y  agnajes  de  las  inmediaciones  á  los 
antiguos  presidios  del  Norte,  Coyame  y  San  Car- 
los. Lspanes,  que  tienen  sus  habitaciones  al  Orien- 
te de  San  Carlos,  y  á  las  márgenes  del  Rio  Bravo, 
ranibo  á  Santa  Bosa:  gilefios,  que  viveín  á  las  már- 
genes del  (HIa:  saoramenteftos,  qne  habitan  la  ser- 
ranía y  agaajes  de  la  sierra  del  Sacramento;  car- 
risaleftos  ó  coyoteros,  que  viven  en  las  sierras  Ara- 
dos, Carmen,  Fierro  y  otras  inmediatas  al  antlgno 
presidio  del  Carrisal,  y  éstos  últimos  en  unión  dé 
ks  apaches  de  Sonora^  que  también  viven  á  lee  in- 
del  presidio  de  JanoB. 


Sa  gobierno  es  militar,  pues  no  conocen  mas  an- 
toridades  qae  los  que  llaman  capitancillos,  cuyo  em- 
pleóse les  confiere  á  los  mas  intrépidos  qne  se  dis- 
tinguen en  la  guerra,  que  es  á  la  que  actualmente  es- 
tán dedicados,  hostilizando  al  Estado  por  distintas 
direcciones,  segnn  el  rumbo  de  su  habitación,  no 
siendo  éstas  en  lagares  designados,  por  andar  siem- 
pre errantes,  bascando  los  bnenos  pastos  y  aguajes 
para  sus  cabalgadoras. 

Sus  costumbres  son  en  los  hombres^  vestir  lini- 
camente  nna  tira  de  cualesquiera  lienzo,  que  ase- 
guran de  nna  correa  que  fajan  á  la  cintura,  metida 
entre  las  piernas,  estendiendo  sus  estremidades  ade- 
lante y  atrás,  y  así  cubren  la  honestidad:  unos  za- 
patos de  gamuza  muy  bien  hechos,  cosidos  con  ner- 
vios de  los  mismos  animales  deque  se  sustentan,  lla- 
mando á  éstas  teguas,  y  al  lienzo  tapa-rabo:  este 
es  el  traje  común,  y  los  demás  algo  ricos  ó  de  ran- 
go, á  mas  usan  unos  pantalones  de  gamuza,  estre- 
chos en  la  misma  pierna,  que  encajan  por  separado 
en  una  y  otra  hasta  arriba  de  los  muslos,  y  asegu- 
rándolos con  unas  correas  de  la  misma  faja  á  la  cin- 
tura: tienen  de  uno  y  otro  lado  unos  flecos  largos 
de  la  misma  gamuza  que  sobra  ó  ensancha  de  los 
lados  en  que  está  cosida,  y  á  la  orilla  de  este  ^eco, 
á  la  manera  de  franja,  una  cinta  tejida  de  cuentas^ 
]  mas  ó  menos  anchas^  formando  labores  i  la  manera 
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de  las  cintas  de  ehaqnira  que  hacen  nuestras  mi^e* 
res,  según  la  presunción  y  proporción  del  duefio, 
tejidas  y  aseguradas  en  el  mismo  pantalón  con  ner- 
vios de  animales,  y  á  estos  llaman  mitaexas:  tienen 
los  hombres  agujerado  todo  el  rededor  de  las  ore- 
jas, de  cuyos  agujeros  cuelgan  muchas  arracadas 

6  argollas  que  ellos  mismos  hacen  de  alambre  grue- 
so de  metal  amarillo,  poniendo  en  la  última  de  es- 
tas unas  conchas  que  hacen  .estender  sobre  la  lum- 
bre, y  son  muy  abundantes  en  el  rio  de  Conchos, 
de  las  cuales  se  saca  la  perla  fina.  Del  pelo  asegu- 
ran una  trenza  postiza,  cubierta  de  hebillones  de 
plata  redondos,  que  también  ellos  construy^en  de 
los  pesos  de  nuestra  moneda,  echándolos  en  la  lum- 
bre y  machacándolos  con  unas  piedras  lisas  sobre 
otras  lo  mismo,  que  recogen  á  propósito  de  las  már- 
genes de  los  rios,  haciéndolos  á  imitación  de  los  que 
antiguamente  se  usaban  en  los  frenos  de  cabezadas 
de  plata,  bruñéndolos  primero  con  los  filos  de  sus 
cuchillos,  y  luego  con  unas  piedri tas  que  parecen  de 
pedernal,  muy  lisas,  y  que  son  muy  abundantes  eu 
el  mismo  rio  de  Conchos:  igualmente  usan  muchas 
soguillas  de  cuentas,  conchas,  colorines,  y  unas 
cuentas  que  también  construyen  de  una  piedra  ne- 
gra que  ellos  llaman  azabache,  muy  fina  y  blanda 
á  la  manera  de  teca!,  que  se  encuentra  en  las  in- 
mediaciones de  las  serranías  que  cercan  los  presi- 
dios de  Coyame  y  Norte:  su  ocupación  es  solo  la 
guerra,  hostilizando  al  Estado,  robando  las  caba- 
lladas y  ganados,  haciendo  ?íctimas  de  su  barba- 
rie á  cuantos  encuentran  solos  en  los  campos;  ha- 
ciéndoles sufrir  martirios  muy  craeles;  redoblando 
su  furia  en  aquellos  que  mas  se  defíendeu,  descuar- 
tizándolos y  quitándoles  las  cabelleras  para  llevar- 
las en  sefial  de  triunfo  á  sus  hogares,  lo  que  cele- 
bran, tomándolas  las  indias  viejas  y  bailando  con 
ellas,  elevándolas  en  un  palo,  arrojándolas,  hollán- 
dolas con  sus  pies  y  sentándose  en  ellas.  Cuando 
están  de  paz,  se  mantienen  de  la  caza,  matando  ve- 
nados y  jabalí,  que  son  muy  abundantes,  princi- 
palmente hacia  el  Norte,  y  uno  que  etro  cíbolo 
que  suelen  hallar;  también  osos  negros,  borregos 

7  cabras  silvestres,  que  hay  muchos  á  las  inmediar 
clones  del  Norte  y  San  Carlos:  sus  armas  son  fusil, 
lanza,  arco  y  flechas  muy  bien  construidas  y  largas, 
casi  como  de  una  vara,  con  pedernal  de  fierro,  que 
hacen  de  aros  de  barril,  limándolos  con  piedras, 
hasta  darles  el  tamaño  y  figura  de  lanceta,  que  co- 
locan en  la  estremidad.  Lo  manejan  eon  destreza  y 
tanta  fuerza,  que  pasan  banda  á  banda  una  res; 
esta  es  su  única  ocupación  y  la  única  instrucción 
que  toman  desde  su  tierna  infancia:  usan  también 
una  especie  de  adarga  redonda  de  cuero,  con  la 
que  se  quitan  las  lanzas  y  espadas,  y  algunas  ve- 
ces aun  las  balas,  cuando  estas  vienen  de  distancia 
y  sin  fuerza,  y  le  llaman  chimal;  lo  traen  siempre 
forrado  con  una  bolsa  de  gamuza,  la  que  quitan  al 
entrar  á  la  guerra,  dejándose  ver  luego. un  plume- 
ro que  curiosamente  está  colocado,  pegado  con  una 
tira  de  paño  encarnado  y  alrededor  del  chima!,  que 
estendidas  en  las  maniobras  de  la  guerra,  parecen 
una  cola  de  pavo,  y  en  el  centro  pintado  un  sol  d 
cualquier  figurón  y  algunos  espejos,  con  el  intento 


(según  ellos  mismos  manifiestan)  de  descomponer 
y  deslumhrar  á  su  adversario:  de  la  misma  mane- 
ra usan  para  la  guerra  algunos  de  ellos  unas  cabe- 
lleras muy  bien  hechas  de  plumas,  que  se  ponen  en 
la  cabeza,  y  les  cuelga  hasta  la  anea  del  caballo, 
con  dos  cuernos  de  cíbolo,  que  á  propósito  compo- 
nen y  dejan  hecho  cascaron,  y  en  medio  de  estos 
un  espejo,  que  por  lo  regular  es  el  distintivo  de  los 
capitanes,  pintándose  todo  el  cuerpo  de  negro  y 
unas  rayas  blancas,  así  como  regularmente  de  paz 
se  pintan  la  cara  de  amarillo  y  colorado.  Llevan 
siempre  el  empeño  de  hacer  cautivos  á  los  niños 
y  mujeres,  para  aumentar  y  reponer  su  raza,  que 
de  otra  suerte  ya  se  hubiera  consumido  en  la  con- 
tinuada guerrera  de  su  ejercicio:  se  sustentan  de 
carne  de  reses,  venados,  jabalí,  borregos  y  cabras 
silvestres,  y  también  de  caballo  y  mala  cuando  no 
tienen  otra;  pero  jamas  se  ocupan  los  hombres  en 
otro  trabajo  mas  de  en  cazar,  pelear  y  robar,  pues 
todo  lo  demás  lo  hacen  las  mujeres.  Estas  visten 
unas  enaguas  de  gamuza  muy  rabonas,  hasta  me- 
dio muslo,  colgando  dos  orejas  por  los  lados  casi 
hasta  el  tobillo,  y  cubiertas  de  flecos  de  correas,  y 
en  sus  estremidades  unas  como  campanitas  de  hoja- 
delata,  cascabeles,  colorines  y  conchas,  y  un  cotón 
que'  hacen  de  una  gamuza  entera,  abriéndole  no  • 
mas  un  agujero  para  meter  la  cabeza,  también  con 
flecos  de  la  misma  manera  que  las  enaguas,  lia» 
mando  á  éstas  tlacaUéf  y  á  los  cotones  bietii.  Las 
teguas  ó  zapatos  de  las  mujeres  son  unas  botas  ó^ 
medias  de  gamuza  que  suben  hasta  los  muslos;  pe-* 
ro  son  dobles  desde  la  pantorrilla,  subiendo  una 
hasta  arriba  del  muslo,  y  la  otra  la  doblan  para 
abajo  de  la  rodilla,  quedando  á  la  manera  de  las 
botas  de  vuelta  que  se  usaron  en  los  tiempos  anti- 
guos, y  esta  vuelta  les  sirve  de  bolsa:  usan  el  peló 
recogido  por  atrás,  hecho  un  molote,  que  lian  con 
una  tira  de  gamuza;  y  cuando  el  aacído  ó  sua  pa- 
dres andan  en  campaña,  no  se  peinan  hasta  qae 
vienen;  son  las  de  todas  las  maniobras,  y  eft  sos* 
tancia,  las  que  trabajan;  ellas  cuidan  los  «aballo^ 
los  ensillan  cuando  el  marido  tiene  que  moBtar ;  ha, 
cen  las  gamuzas,  las  teguas,  los  chiíaales,  los  fuir 
tes,  los  estribos,  las  mitaexas,  y  por  fin,  todo  eoaii- 
to  hay  que  hacer.  Los  hombres  solo  se  ocupan  en 
la  guerra  y  robo,  y  hasta  euando  salen  á  este  oego* 
cío,  la  mujer  le  trae  el  caballo,  Jo  ensilla,  le  prepa- 
ra el  carcí^  y  el  fusil;  y  luego  que  sale  el  indio,. lo 
sigue,  montando  otro  caballo,  en  el  que  lleva  una 
especie  de  árganas,  que  hacen  de  varas  de  saüs, 
y  tejen  como  canastas,  con  hilo  de  palmas  que  ta* 
teman  en  la  lumbre,  y  á  estos  les  llaman  giét^rm. 
Luego  que  el  indio  hace  presa,  vuelve  á  cargar  y  si- 
gue adelante ;  la  mujer  desmonta  donde  está  la  pre- 
sa, la  acopia  y  destroza  con  el  eochillo,  y  laodoca 
en  los  guares,  cuando  es  uno  solo,  y  cuando  son  va- 
rios los  hace  cuartos:  montan  á  caballo  como  b>s 
hombres,  y  son  tan  diestras  ó  maa  que  ellos  en  el 
caballo,  los  cuales  ellas  domestican  muchas  veees. 
Los  indios  se  casan  con  cuantas  oKijeres  quieren, 
con  solo  la  circunstancia  de  que  prefieren  en  el  manr 
do  de  la  familia  á  la  primera,  sujetándose  las  de- 
nías  ü  mando  de  ésta:  tamÚen  se  oasaii  eon  las. 
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majeres,  comprándolas  desde  chiquitas  á  sos  pa- 
dree, j  creándolas  hasta  la  edad  en  que  les  Tiene 
el  primer  menstruo,  j  este  lo  celebran  uon  nn  baile 
en  qne  hacen  bailar  á  la  nOTia.  Nnnca  se  casan  sin 
comprar  primero  á  la  mujer  á  sus  padres,  j  á  falta 
de  estos  al  pariente  mas  inmediato:  los  matrímo- 
nioe  dnran  todo  el  tiempo  qne  quieren,  j  se  sepa- 
ran cuando  tienen  algún  disgusto,  con  la  inteligen- 
cia, qne  cuando  esto  proviene  de  la  mujer,  tienen 
qne  detolver  al  marido  lo  que  di6  por  ella,  ja  sea 
la  misma  mujer,  sus  padres  ó  sus  parientes,  ó  algún 
indio  qne  quiera  casarse  con  ella.  La  infidelidad  la 
castigan,  cortándole  las  narices.  Cuando  paren,  sa- 
len solas,  procurando  siempre  sea  cerca  de  la  agua, 
para  bañarse  inmediatamente,  haciendo  lo  mismo 
con  el  infante,  al  que  después  colocan  en  uno  co- 
mo tabernáculo,  que  hacen  de  varas,  forrado,  lián- 
dolo  con  cuero  y  unas  gamuzas,  y  amarrándole  unas 
correas  por  encima,  quedando  parado  cuando  lo 
echan  á  la  espalda,  6  lo  cuelgan  á  la  cabeza  dé  la 
silla:  de  esta  suerte  los  crian  hasta  qne  ya  tienen 
cosa  de  nn  afio,  qne  los  enseñan  á  andar,  ponién- 
dolas nn  cóton  de  gamuza,  del  que  aseguran  dos 
correas  de  debajo  de  las  arcas,  tomándolos  el  in- 
dio 6  india  de  sus  estremidades,  y  haciendo  colo- 
car al  chiquito  los  pies  en  el  suelo  en  acción  de  an- 
dar, lo  que  aprenden  muy  pronto,  quizá  por  la  fi- 
jeza en  qne  se  han  conservado,  trayéndolos  en  la 
cuna  parados;  y  desde  esta  edad  les  hacen  teguas 
ó  zapatos,  sin' andar  descalzos  ya,  circunstancia 
qne  hace  que  el  cutis  de  los  pies  sea  muy  sutil  y 
delicado,  y  de  esto  se  aprovechan  sns  epemigos  los 
comanches  para  atormentarlos  cnando  los  hacen 
prisioDeros,  quitándoles  las  teguas  y  haciéndolos 
andar  descalzos. 

Ba  BU  creencia  religiosa  parece  conservan  algo 
de  soB  padres,  6  bien  sea  porque  han  vivido  con 
nosotros,  adoran  á  nn  solo  Dios,  conocen  y  distin- 
guen á  los  santos,  llamando  á  Dios  capitán  grande 
del  cielo,  y  á  los  sacerdotes  dios  chiquito,  aunque 
en  medio  de  esta  creencia  le  rinden  homenaje  al 
sol,  y  oreen  en  supersticiones,  respetando  á  varios 
que  se  tienen  por  brojos  y  adivinos,  qne  s^  dejan 
coBoeer  trayendo  en  nn  brazo  atada  una  correa  he 
cha  ftorsal,  y  en  su  amarre  uno  ó  dos  ánditos  de 
gamuza  con  una  yerba  molida  adentro,  qne  llaman 
yerba  del  apache,  que  nunca  dan  á  conocer,  tra- 
yéndola  siempre  hecha  polvo,  y  es  eficaz  para  Ha- 
gas j  heridas,  pnes  mascándola  y  untando  sutilmen- 
te la  saliva  por  la  orilla,  va  cerrando  poco  á  poco 
haeia  lograr  la  sanidad;  y  sise  llega  á  untar  sobre 
toda  la  llaga  6  herida,  cierra  y  cicatriza  de  nn  dia 
para  otro;  pero  queda  solapada,  quedando  dentro 
todo  el  mal  y  cansando  funestos  resultados. 

liOB  indios  temen  macho  á  las  enfermedades  epi- 
déndeas,  principalmente  á  la  viruela;  y  cuado  lle- 
ga á  sentirse  en  alguno  de  ellos,  le  dejan  jnnto  al 
leefao,  agua,  carne  seca,  mezcal  ^y  toda  clase  de  có- 
meetíbles,  le  ensillan  su  caballo,  se  lo  amarran  allí 
cerca,  y  lo  abandonan,  y  así  van  huyendo,  hasta 
qoe  ja  ne  sienten  nada:  solo  en  el  cólera  no  pndie- 
roBf  porque  los  atacó  repentinamente,  y  annqne  se 
puteoa  en  fiíga  los  siguió,  haciendo  muchos  es- 


tragos; y  opinan  hasta  ahora  que  los  norteameri- 
canos les  envenenaron  y  enhechizaron  las  aguas:  la 
curación  que  hacian  era  canterizarlos  con  nn  fierro 
candente  en  las  piernas  y  brazos  donde  sentían  los 
calambres. 

Guando  algún  indio  muere,  sus  mujeres,  hijos, 
padre  y  deudos  mas  cercanos  demuestran  su  septi- 
miento  cortándose  el  pplo  y  algunos  con  pederna- 
les se  cisnran  en  la  cara,  brazos  y  piernas,  y  en  el 
pecho  del  lado  del  corazón :  sus  mujeres  se  qnitan 
la  ropa  y  queman  cuanto  tienen  de  su  uso,  que- 
dándose en  cueros;  también  en  este  estado  se  ar- 
rojan sobre  los  nopales  y  plantas  espinosas;  hacen 
un  sepulcro  y  entierran  junto  al  sepulcro  su  silla  y 
armas,  y  luego  sobre  el  sepulcro  matan  sus  caballos 
de  él  y  de  su  mujer,  quedando  enteramente  pobres: 
los  otros  los  auxilian  dándoles  nueva  ropa  y  caba- 
llos; si  tiene  algunos  cauti?os  nuestros,  los  matan 
también  sobre  el  sepulcro,  y  jamas  vuelvun  á  men- 
tar al  difunto,  y  algunas  hasta  el  nombre  se  quitan 
y  se  ponen  otro:  creen  que  se  van  al  cielo;  y  si  por 
casualidad  están  cerca  de  la  gente,  les  procuran 
avisar  para  que  los  bauticen,  respe  tai  do  al  qne  les 
echa  el  agua  como  padre.  Estos  sentimientos  y 
otros  qne  conservan  de  sus  padres,  con  la  familia- 
ridad que  tienen  con  la  gente  cuando  están  de  paz, 
prueban  qne  con  muy  poco  trabajo  se  podrían  ca- 
tequizar, y  con  la  viveza  y  perspicacia  que  tienen 
natural,  se  lograría  no  solo  que  tuvieran  como  los 
nuestros  útiles  brazos,  sino  aun  también  cultivando 
sns  talentos,  darían  muy  buenos  resultados,  pues 
asombran  sus  agndeces  é  industrias. 

Los  comanches  aquí  son  iguales  en  sus  costum- 
bres y  gobierno  á  todos  los  apaches,  y  solo  se  di- 
ferencian en  ser  mas  valientes  é  intrépidos  en  la 
gnerra  y  muy  supersticiosos:  tienen  por  dios  al  sol, 
fj  á  ékte  le  rínden  toda  clase  de  adoración  y  home- 
najes; juran  por  él,  y  cuando  se  reúnen  en  sociedad 
para  fumar,  se  quitan  los  cuchillos  de  la  cintura,  y 
algunos  también  las  teguas;  y  al  dar  la  primera  fu- 
mada soplan  el  humo  para  el  sol,  luego  á  la  tier- 
ra, y  luego  á  las  manos,  refregándolas,  los  sobacos, 
el  pecho  y  brazos:  hay  muchos  brujos  entre  ellos; 
y  á  estos  los  veneran  como  dioses  ó  profetas:  cuan- 
do se  sientan  á  la  lumbre  no  permiten  en  ella  nin- 
gún instrumento  de  hierro,  ni  atraviesan  sobre  ella 
ninguna  cosa  que  tenga  qne  dar  uno  á  otro,  y  me- 
nos el  guaje  de  agua  en  su  campo  y  en  las  pobla- 
ciones; en  los  lances  mas  apurados  y  comprometí- 
dos  de  la  guerra,  se  ponen  pié  á  tierra  y  se  descal- 
zan, en  señal  de  no  rendirse  hasta  morir;  y  cuando 
de  sns  filas  muere  alguno  no  lo  dejan,  defienden  el 
cadáver  tenazmente  hasta  qne  se  lo  llevan,  ó  son 
víctimas  también :  visten  lo  mismo  que  los  apaches, 
y  solo  sí  está  inverso  el  orden  natural:  los  hombres 
andan  llenos  de  pendientes,  aretes  y  soguillas,  con 
grandes  trenzas  cubiertas  de  hebillas  y  muy  com- 
puestos, y  mas  cnando  van  á  entrar  ,á  la  gnerra, 
pintan  sns  caballos  y  les  ponen  grandes  mantillas 
encarnadas:  sus  armas  son  iguales  á  las  de  los  apa- 
ches, y  solo  se  diferencian  las  flechas  qne  son  mas 
chicas.  Sns  mujeres  andan  pelonas,  desaliñadas  to- 
talmente^  agujeradas  las  orejas  y  solo  suelen  poner- 
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se  ana  cinta  encarnada  como  pena  en  la  cabeza: 
sos  enaguas  son  por  el  mismo  estilo  de  las  apaches, 
pero  sin  compostnra;  para  casarse  también  se  di- 
ferencian, pnes  para  pedir  y  optar  el  beneplácito 
de  la  que  pretenden,  matan  un  venado  7  lo  arrojan 
á  la  puerta  de  su  tienda,  y  están  dando  Tueltas  á 
caballo  cantando,  hasta  que  lo  recoge  su  pretensa, 
y  sih  mas  requisito  se  casan;  pero  no  acarician  á 
sus  mujeres,  y  á  mas  de  ser  unas  perfectas  escla- 
vas del  marido,  cuando  tienen  alguna  falta,  aun- 
que sea  pequeña,  las  matan  con  alevosía;  y  si  la 
causa  es  grave,  vivas  las  descuartizan.  Parece  que 
el  apache  tiene  mas  amor  á  su  familia  que  el  co- 
manche:  este  último  es  mas  presumido  en  todo,  y 
tal  vez  por  esto  menos  atento  al  otro  sexo. 

El  humo  es  la  señal  característica  de  toda  clase 
de  indios;  con  él  piden  el  auxilio,  con  él  indican  el 
número  de  sus  enemigos  y  llamadas  de  paz.  Para 
cualquier  asunto  que  tienen  encienden  el  fuego,  lo 
que  hace  suponer  que  conservan  algunas  costum- 
bres orientales,  pues  cualquiera  que  se  ha  impues- 
to de  las  costumbres  de  los  indios  y  de  las  tribus  del 
Oriente,  se  persuadirá  de  la  semejanza  de  estas  na- 
ciones, tanto  en  su  religión  como  en  los  demás  usos. 
El  indio  apache  por  naturaleza  es  demasiado  astu- 
to para  esponer  su  vida  en  un  combate  dudoso;  ata- 
ca siempre  con  fuerza  superior,  retirándose  tan  lue- 
go que  se  persuade  de  una  firme  resistencia;  mas 
sigue  como  el  águila  á  ^u  víctima,  por  días  enteros, 
espiando  el  momento  favorable  para  caerle  encima. 
Abunda  este  Estado  de  ejemplos  de  que  partidas 
grandes  han  sido  sacrificadas  de  este  modo  en  un 
momento  de  descuido.  Lo  primero  que  procura  el 
indio  asegurar  es  la  caballada,  para  lo  que  se  valen 
de  mil  medios,  llevando  cueros  amarrados  de  la  pun- 
ta de  un  mecate,  y  corriendo  por  la  orilla  de  la  ca- 
ballada, por  el  lado  opuesto  para  donde  quieren 
conducirla,  espantando  igualmente  á  los  caballos 
con  alaridos,  que  producen  un  efecto  estraordinario 
en  las  bestias;  de  modo  que  hay  ejemplos  de  que 
los  caballos  y  muías  que  una  vez  han  sido  espanta- 
dos, de  lejos  ya  sienten  á  los  indios,  manifestando 
su  temor  con  bufidos  y  relinchos,  levantando  para 
donde  está  el  enemigo  las  orejas  y  la  cola.  Se  su- 
pone también  que  el  hedor  que  tienen  los  indios  á 
causa  de  los  cueros  y  untos  que  usan,  hace  sentir 
al  animal  desde  lejos  su  presencia.  'Una  vez  pues- 
to en  necesidad  de  defenderse  el  indio  apache  se 
vuelve  una  fiera,  no  se  rinde  por  ningún  motivo,  y 
muere  defendiéndose  con  la  flecha  hasta  espirar:  lo 
mismo  sucede  con  sus  mujeres,  que  igualmente  se 
sostienen  cuando  pueden,  y  mas  cuando  sus  mari- 
dos ó  parientes  se  hallan  presentes;  de  suerte  que 
teniendo  necesidad  de  defender  sus  rancherías,  hom- 
bres, mujeres  y  niños,  se  toman  las  flechas  cuando 
ya  no  hay  modo  de  escaparse:  su  destreza  á  caba- 
llo y  en  manejar  sus  armas,  el  gran  conocimiento 
del  campo  y  la  estraordinaria  violencia  con  que  se 
mueven  de  una  parte  á  otra,  le  hacen  un  enemigo 
muy  temible;  hay  ejemplos  de  que  I03  indios  hayan 
corrido  hasta  cincuenta  legnas  en  un  dia;  y  cuan- 
do llevan  su  robo  y  son  perseguidos,  matan  á  lan- 
zadas las  bestias  que  se  les  han  cansados  la  misma 


atrocidad  cometen  con  los  cantiTOB  eú  iguala  cir- 
cunstancian; este  enemigo  es  tanto  mas  perjudicial, 
cnanto  que  no  perdona  la  vida  á  ninguno,  ya  sea 
hombre  ó  mujer  de  edad,  y  en  las  bestias  ejecutan 
su  venganza  matando  á  borregos,  carneros  y  hasta 
gallinas,  pnes  son  estos  animales  que  no  comen,  de« 
jando  centenares  regados  en  el  campo  ^  lanzadas, 
de  suerte  que  causa  lástima  encontrar  las  pastorías 
enteras  muertas  por  estas  manos  bárbaras.  Su  tác^ 
tica  en  la  guerra  es  admirable,  pues  ademas  de  es- 
coger para  sus  rancherías  los  puntos  mas  inacc^- 
bles,  llenos  de  peñascos  y  malezas,  siempre  procu- 
ran en  cuanto  se  ven  atacados,  apoderarse  de  las 
alturas  mas  inmediatas,  largando  muchas  veces  sus 
bestias  y  subiendo  con  una  violencia  increíble  los 
cerros  mas  pendientes,  defendiéndose  palmo  á  pal- 
mo, y  siempre  dejando  sus  mejores  tiradores  á  re- 
taguardia, mientras  que  echan  por  delante  á  sus 
familias,  los  viejos  y  el  botin  que  pueden  salvar.  Al 
atacar  procuran  rodear  la  posición  del  enemigo,  lo 
que  llaman  encorralar,  como  igualmente  hacen  sus 
retiradas  y  llamadas  falsas,  dejando  mnchas  veces 
al  mejor  táctico  asombrado  de  las  maniobras  que 
hacen  estos  hijos  de  la  naturaleza,  que  harían  ho- 
nor á  cualquier  jefe.  Aunque  todos  los  indios  en  lo 
general  son  escelentes  campistas,  ninguno  sobresa- 
le al  mezcalero;  admiración  causa  de  ver  como  en- 
tre 500  bestias  saca  huella  á  un  solo  anímala  quien 
una  vez  ha  visto  los  cascos. 

El  comanche  y  el  gilefio  son  mas  constantes  en 
sus  combates  con  la  tropa:  el  primero  entra  dere* 
cho,  tomando  por  hileras,  con  el  eapitan  á  la  cabe- 
za, en'silencio,  únicamente  tocando  un  pito  con  que 
los  dirige  este  jefe;  mientras  que  los  apaches  tra- 
tan de  infundir  terror  con  sus  gritos,  atacan  igual- 
mente en  varios  grupos  á  los  flancos,  y  aprovechan 
con  increíble  velocidad  cualquier  desorden  que  se 
encuentre  en  las  filas,  procfurando  romperlas  coa 
sus  lanzas;  y  aunque  sean  rechazados,  siempre  vuel* 
ven  á  la  carga  una  ó  dos  veces,  y  únicamente  se 
retiran  cuando  ya  han  perdido  algunos,  procuran- 
do siempre  sacar  sus  muertos  y  heridos.  El  coman- 
che,  lo  mismo  que  el  gilefio,  cuando  se  decide  á  mo- 
rír,  se  quita  las  teguas,  j  como  son  muy  delicados 
de  los  pies,  dan  con  esto  á  conocer  que  no  quieren 
escaparse  de  la  muerte;  al  entrar,  sea  á  pié  ó  á  ca* 
bailo,  se  cubren  con  su  chimal,  haciendo  brincos  ó 
echándose  para  uno  y  otro  lado  del  caballo,  hacien- 
do de  este  modo  muy  difícil  la  puntería;  y  á  esto 
llaman  escaramucear.  La  escelente  vista  que  po? 
seen,  les  sirve  naturalmente  sobremanera  en  su  ata- 
que de  defensa.  El  chimal  es  el  dios  del  comanche; 
á  ese  adoran  como  el  sol,  bramando  como  un  toro, 
besándolo  yJiaciendo  mil  ademanes  que  causan  hor* 
ror  y  lástima.  Tanto  en  la  guerra  como  en  los  tra- 
tados de  paz,  son  los  comanches  mas  leales  qae  los 
apaches,  pues  estos  cada  rato  hacen  paces,  y  vuel- 
ven áJevantarse.  En  el  campo  y  en  las  poblacio- 
nes que  visitan  de  paz,  depositan  luego  las  armas, 
cuando  empiezan  á  tomar  aguardiente,  á  lo  que  to* 
do  indio  toma  un  afecto  estraordinario,  emborra- 
chándose como  las  bestias,  hasta  que  caen  en  el 
snelo:  luego  que  el  papitan  de  ellop  OM^cva  %^  ^m- 
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piesan  á  reAir,  les  manda  atar  las  manos,  á  Id  qne 
86  someten  con  mucha  sumisión,  y  hay  ejemplos  de 
qne  ellos  mismos  ruegan  á  la  gente  que  lo  haga,  por 
malas  cabezas,  como  ellos  dicen. 

lios  comanches  son  de  un  carácter  tan  orgulloso 
j  elevado,  que  prefieren  primero  morir  que  rendir- 
se á  sns  enemigos,  pues  tienen  este  recurso  para  sal- 
Tarse  por  ignominioso,  7  tratan  con  tanto  desprecio 
al  que  por  rara  vez  se  somete  á  él,  que  lo  obligan 
á  desterrarse  adonde  jamas  Tuelve  á  ser  visto  por 
ellos. 

Uno  dalos  mayores  sacrificios  qne  hacen  los  que 
llevan  á  la  guerra  el  nombre  de  jefes  en  campaña, 
es  el  de  ponerse  en  los  combates  en  los  mayores  pe- 
ligros, distinguiéndose  como  unos  héroes  que  des- 
precian la  muerte :  y  cuando  da  el  caso  que  pierden 
la  batalla,  se  quedan  en  retaguardia,  lidiando  con 
euanta  fuerza  los  persigue,  para  de  este  modo  no 

Serder  el  nombre  de  buenos  capitanes.  Aquí  es  en 
onde  se  tes  ve  bramar  como  un  toro  furioso,  y  eje- 
catar  sus  atrevimientos  con  tanta  decisión,  aue  pa- 
rece desean  morir  antes  que  abandonar  aquella  obli- 
gación: obligación  que  siempre  se  ha  visto  que  cum- 
plen exactamente,  ya  poniendo  en  salvo  á  los  suyos, 
ya  dejando  de  existir;  pues  creen  que  los  que  pier- 
den la  vida  de  este  modo,  vuelven  a  nacer  y  no  cor- 
ren la  suerte  de  los  que  mueren  de  muerte  natural, 
pues  este  fin  para  ellos  es  muy  triste  y  afrentoso, 
en  razón  de  que  consienten  por  lo  común  que  el  hom- 
bre Viene  al  mundo  para  mostrar  su  dignidad  como 
guerrero  hasta  los  últimos  momentos  de  su  vida. 
La  recompensa  que  reciben,  si  mueren,  es  que  sus 
mbordinados  dejan  en  su  sepulcro  las  mejores  al- 
hajas qne  poseen  de  plata,  en  sefial  de  homenaje  de 
ofrenda  que  le  tributan; y  si  viven,  cnando  vuelven 
á  sus  aduares,  preparan  una  casa  sola  para  sí,  y  á 
ella  concurren  en  el  rato  de  la  noche  las  jóvenes  mas 
bien  parecidas,  á  visitarlos,  consintiendo  estas  á  que 
ellos  satisfagan  las  inspiraciones  de  la  naturaleza, 
pues  de  esta  manera  y  no  de  otra,  creen  por  lo  co- 
mún tener  hijos  intrépidos,  que  en  sus  hazafias  les 
honren  debidamente  en  lo  futuro. 

Sns  incursiones  las  hacen  todos  en  general  adon- 
de hallan  mas  caballada  y  ganado:  los  comanches 
qne  habitan  el  Bolsón  de  Mapimí,  atacan  á  Duran- 
go.  Zacatecas  y  Coahuila,  y  parte  de  Chihuahua,  y 
los  gilefios  á  Sonora  y  Chihuahua;  y  aunque  se  ha- 
yan hecho  las  paces  con  algunos,  no  por  eso  cesan 
sos  robos,  disculpándose  con  otras  tribus,  y  la  úni- 
ca ventaja  que  se  saca,  es  que  cesan  los  asesinatos. 

Hoy  en  el  dia,  que  se  han  establecido  colonias 
mlHtares  en  las  fronteras,  tal  vez  se  logrará  que  los 
indios  de  paz  se  contengan,  obligándolos  á  salir  á 
los  terrenos  que  se  les  destinen,  y  á  que  los  mismos 
indios  sin  pretesto  ninguno,  vengan  á'  presentarse 
c€ida  ocho  dias  á  los  respectivos  capitanes,  para  re- 
cibir sus  raciones,  castigando  al  que  faltare. 

La  escestva  dulzura  con  que  se  traban  por  un  la- 
do, j  el  engafio  y  felonía  que  los  habitantes  de  la 
frontera  usan  contra  ellos  para  quitarles  con  Ven- 
taja sns  bestias  en  su  tráfico,  ha  hecho  á  los  indios 
insolentes  y  desconfiados,  y  tan  malo  es  un  estremo 
como  el  otro:  el  indio  astuto,  vivo  por  naturaleza, 


penetra  con  mucha  facilidad  nuestra  debilidad  t 
codicia;  motivo  por  qué  con  tanta  facilidad  vuel- 
ven á  levantarse. 

Al  indio  se  le  debe  hacer  la  paz  como  Napoleón 
decia:  con  un  ejército  al  frente;  y  mientras  no  ven 
sobre  sí  una  sección  de  tropa,  siempre  se  conserva- 
rán como  fieras  rapaces,  destruyendo  al  Estado  co- 
mo hasta  la  fecha  lo  hacen. 

Me  resta  únicamente  manifestar  á  Y.  £!.,  que 
tiempo  hace  he  pedido  á  los  antiguos  archivos  de 
la  comandancia  general,  cuantas  noticias  puedo  ad- 
quirir para  formar  la  historia  general  de  los  indios, 
así  como  á  varios  particulares. 

Las  obras  que  aun  existen  en  una'ú  otra  parte, 
como  cerxa  de  Corralitos,  indican  qne  los  antiguos 
indios  eran  sumamente  industriosos,  de  conocimien- 
tos profundos  en  el  arte  de  la  guerra  y  su  defensa. 
Tengo  igualmente  la  intención  de  presentar  esta 
obra  con  varios  dibujos,  tanto  de  trajes  como  de 
vistas  de  la  frontera  en  donde  residian  aquellos  in- 
dios y  formaban  sns  monumentos;  mas  mis  conti- 
nuas escursiones  me  impiden  concluir  la  obra  con 
la  prontitud  que  desearía,  para  dar  al  supremo  go- 
bierno nncbnoticia  histórica  de  aquellas  tribus,  con 
toda  la  amplitud  posible. 

Sírvase  por  eso,  entretanto.  Y,  E.,  admitir  estas 
páginas,  qne  son  exactas  y  tomadas  de  la  naturale- 
za, aunque  reconozco  que  falta  mucho  para  comple- 
tar lo  que  Y.  E.  me  pide  en  su  superior  nota  de  13 
de  junio  del  corriente  año,  que  tengo  el  honor  de 
contestar,  ofreciéndole  á  la  vez  mi  alta  considera- 
ción y  respeto. 

Dios  y  libertad.  San  Carlos,  septiembre  2Í  de 
1851. — E.  Lamber g, 

Exmo.  Sr.  Miro,  de  guerra  y  marina. — México. 

CH1HT7AHÜILLA:  mineral  descubierto  des- 
pués que  el  de  Chihuahua,  á  5  leguas  al  E.  del  se- 
gundo, y  que  según  Gamboa,  estaba  en  corriente 
en  1*771,  que  fué  el  año  en  que  dicho  autor  escribió 
sus  comentarios  á  las  ordenanzas  de  minas. 

CHIHUITAN:  en  el  territorio  deTehuantepec; 
á  dos  millas  al  N.  de  San  Gerónimo,  está  la  bonita 
congregación  de  Sanio  Domingo  Chihuitan,  por  cu- 
yo centro  corre  el  claro  y  trasparente  arroyo  de  los 
Perros,  Ademas  de  una  posición  pintoresca,  y  una 
bonita  iglesia,  Chihuitan  es  un  lugar  insignificante 
eon  600  habitantes,  que  se  distinguen  por  su  hospi- 
talidad: es,  sin  embargo,  el  punto  escogido  de  reu- 
nión de  millares  de  paisanos  que  concurren  de  todas 
partes  del  Istmo  á  la  feria  qne  anualmente  se  cele- 
bra y  dura  generalmente  una  semana,  en  cuyo  tiem- 
po los  caminos,  en  todas  direcciones,  están  llenos 
de  indios,  qne  aprovechan  esta  ocasión  de  vender  el 
insignificante  producto  de  su  industria,  en  un  mer- 
cado tan  concurrido.     . 

A  media  legua,  casi  al  N.  de  Chihuitan^  con  un 
camino  bien  nivelado,  y  una  hermosa  cerca  á  cada 
lado,  está  el  inmenso  ingenio  de  Santa  Cruz,  el 
mas  grande  en  esta  parte  de  México,  y  pertenecien- 
te á  D.  Antonio  Mass.  La  máquina  es  notablemente 
imperfecta  y  antigua;  pero  en  el  establecimiento 
hay  mucho  orden,  y  la  calidad  del  azúcar,  del  rhom 
y  de  la  maleza  que  fabrican,  es  muy  regular.  Los 
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cilindros  j  las  prensas  se  mueven  por  agua,  de  la 
qne  se  abastecen  abundantemente  del  rio  délos  l^tr- 
ros.  Se  ocupan  en  los  trabajos  150  personas,  que 
parecen  muy  versadas  en  lo  concerniente  á  la  elabo- 
ración del  azúcar.  Con  pocas  escepciones,  este  mo- 
lino abastece  á  casi  toda  la  división  del  S.,  y  real- 
mente gran  parte  del  estado  de  Oajaca.  El  afio 
de  1850  produjo  la  hacienda  de  Samia  Cruz  mas  de 
160,000  libras  de  azúcar. 

CHIKINpONOT:  pueblo  del  part.  de  Sotuta, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
2,561  hab.,  y  alcaldes  municipales:  es  cabecera  de 
curato,  y  dista  de  Mérida  38  leguas. 

OHILA  (Curato  de  la  Asunción):  este  cura- 
to, del  cual,  con  el  nombre  de  Santa  María  de  la 
Asunción  de  Chila,  es  cabecera  el  pueblo  del  mis- 
mo nombre,  tibicado  10  leguas  al  Sur  de  Acatlan, 
cabecera  de  su  partido,  y  40  de  Puebla  al  mismo 
rumbo;  consta  de  nueve  pueblos  y  un  rancho  con 
iglesia,  que  son  Chila,  Magdalena,  San  Miguel  Ixi- 
tlan,  Santa  María  de  las  Simarronas,  Santa  María 
^  de  Ayú,  Santiago  Chilizlahuaca,  San  José  Chapnl- 
tepec,  Santiago  Ayuqnililla,  Santa  Catarina  y  San 
José  Ayuquila.  De  ellos  solo  la  cabecera,  Ixitlan 
y  San  José  Chapultepec  pertenecen  al  departa- 
mento de  Puebla  y  los  demás  al  de  Oajaca. 

Chila,  con  sus  respectivas  rancherías,  consta  de 
1,635  almas  de  comunión;  es  pueblo  esclusivamen- 
te  agrícola  como  todos  los  demás,  sin  industria  al- 
guna y  dedicado  á  la  cria,  aunque  en  pequeño  nú- 
mero, de  ganados  vacuno  y  cabrío.  Está  situado 
en  una  llanura  desigual  al  pié  del  cerro  de  la  Tor- 
tuga, bastante  celebrado,  y  que  ha  dado  origen  á 
muchas  relaciones  ridiculas  y  supersticiosas.  Su 
figura  es  de  un  cono  truncado,  sobre  el  cual,  según 
tradición  y  algunos  vestigios  que  en  él  se  ven,  es- 
tuvo fundado  el  antiguo  pueblo  de  Chila,  numero- 
so y  rico  en  otro  tiempo,  pero  pequefio  y  pobre  en 
el  presente,  debida  su  decadencia  á  su  desmorali- 
zación* á  las  epidemias  y  á  la  falta  de  terrenos 
propios,  pues  hasta  los  sitios  de  las  casas  pertene- 
cen á  los  caciques,  que  los  dan,  quitan  y  venden  á 
su  placer,  y  siempre  con  perjuicio  de  la  población. 

Los  frutos  de  su  agricultura  son  únicamente 
maiz  y  anís.  De  este  segundo  suele  hacer  regula- 
res cosechas  hasta  en  cantidad  de  tres  á  cuatro  mil 
arrobas  anuales,  á  merced  de  los  riegos  que  pro- 
porciona un  pequefio  rio  de  agua  salada,  que  sin 
nombre  propio  divide  la  población  en  dos  partes 
casi  iguales  á  Oriente  y  Poniente,  pues  corre  de 
Sur  á  Norte,  y  en  algunos  escasos  manantiales  en 
los  ranchos.  Es  sumamente  escaso  de  agua  pota- 
ble, pues  consumidos  los  depósitos  de  las  aguas 
pluviales,  solo  quedan  unos  pozos  insuficientes  para 
el  abasto,  y  de  agua  tan  corrompida  en  los  meses 
de  escasez,  que  para  usarla  es  necesario  colarla. 
Tiene  una  iglesia  parroquial  de  muy  corta  capaci- 
dad comparada  con  la  población,  pobre  y  escasa 
de  lo  necesario  al  culto  divino  y  techada  de  pal- 
ma, y  aunque  en  otro  tiempo  estuvo  abastecida  de 
todo  y  bien  adornada,  en  su  incendio  que  padeció 
el  afio  de  1824,  quedó  reducida  á  su  estado  actual: 
su  población  es  compuesta  de  naturales  y  castellar  | 


nos  y  su  idioma  el  misteco:  su  clima  es  tem|>lad<> 
y  sano. 

Ixitlan,  otro  de  los  tres  pueblos  qne  pertenecen 
al  departamento  de  Puebla,  está  á  3  leguas  de  la 
cabecera,  entre  los  cerros  del  mismo  nombre.  Dis- 
ta con  cortísima  diferencia  de  Acatlan  y  Puebla 
lo  mismo  que  Chila;  es  población  de  indios  miste- 
coa,  pero  que  sin  embargo  los  mas  de  los  hombres 
hablan  también  el  castellano.  Consta  de  431  almas 
de  comunión.  Sus  producciones  son  solamente  mais 
y  ganados,  para  los  cuales  tienen  muy  buenos  pas- 
tos en  montes  propios,  pero  sin  llanos  ni  ríos,  aun- 
que para  el  consumo  tiene  buena  y  suficiente  agua. 

El  tercer  pueblo  perteneciente  al  departamento 
de  Puebla,  es  San  José  Chapultepec,  8  leguas  al 
Suroeste  de  Chila,  á  iguales  distancias  ó  poco  ma- 
yores de  Acatlan  y  Puebla,  que  Chila.  Está  situa- 
do en  un  llano  que  le  produce  abundancia  de  maiz, 
y  en  los  montes  abunda  respectivamente  el  gana- 
do cabrío,  y  un  pequefio  rio  que  corre  de  Orienta 
á  Poniente  favorece  algo  sus  mieses.  Es  población 
también  de  indios  mistecos  y  consta  de  180  almas 
de  comunión,  y  poseen  terrenos  propios. 

Magdalena,  l\  leguas  al  E.  K .  E.  con  319  al- 
mas de  comunión;  Santa  María  de  las  Simarronas, 
2  leguas  al  E.  S.  E:  con  197  almas;  Santa  María 
Ayú,  l\  leguas  al  E.  S.  Er  3*  al  Sur,  con  181  al- 
mas; Saiitiago  Chilizlahuaca,  2|  leguas  al  S.  S.  E. 
con  267  almas;  Santiago  Ayuqaililla,  4  leguas  al 
O.  9""  al  Sur  con  617  almas;  Santa  Catarina,  9  le- 
guas al  O.  con  79  almas,  y  el  rancho  de  San  José 
Ayuquila,  4  leguas  al  O.  3*  al  N.  O.  con  629  almas 
(distancias  mecánicas  á  la  cabecera  de  Chila); 
pertenecen  al  gobierno  civil  de  Oajaca,  aunque  co- 
mo adyacentes  á  esta  parroquia  correspondan  á  la 
mitra  de  Puebla.  Con  tal  motivo  no  me  estiendo 
á  hacer  de  ellos  una  descripción  mas  minuciosa; 
bienquese  diriatodo  estampando  que  están  situa- 
dos en  buenos  terrenos,  y  que  son  únicamente  co- 
secheros de  maiz  y  criadores  de  ganados,  aunque 
en  pequefio,  á  escepcion  del  de  Magdalena,  que  á 
merced  de  las  aguas  de  un  pequefio  riachuelo,  co- 
secha en  su  ribera  algún  anís. 

CHILAPILLA  (Santa  María):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teposcolula,  depart.  de  Oaja- 
ca, situado  en  terreno  montuoso;  gozado  tempera- 
mento templado;  tiene  1,599  hab.,  dista  35  leguas 
de  la  capital  y  5  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

CHILATICA  (San  Juan)  :  pueblo  del  distr.  de 
Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  un  plano;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  453  hab.,  con  la  hacienda  de  Lachicuvica  que 
le  está  sujeta;  dista  6  leguas  de  la  capital  y  8  de 
su  cabecera 

CHILATICA  (San  Jacinto)  :  pueblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  un  plano;  goza  de  temperamento  templa* 
do;  tiene  221  hab.;  dista  8  leguas  de  la  capital  y 
6  de  su  cabeeera.  ^ 

CHILCIJAÜTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Ixmiqnilpan,  depart.  de  México. — Turras, — S% 
calidad  y  producdorus, — ^La  mayor  parte  de  los  ter- 
renos que  pertenecen  á  este  territorio  son  útiles 
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para  la  agricaltan^,  j  «o  ^Uog  9a  qaltiva  mai«,  fri* 
jol,  haba,  aWorjoD,  c^bi^di^,  tocio  gépero  de  horta* 
lizas  y  árboles  fratales,  como  el  darasoo,  chabaca* 
DO,  capalin,  agaacate,  manzano,  pers^l,  higo,  piñoo, 
Does  grande  7  peqneila,  parra*  7  mora* 

Ahondan  los  magne7e8,  el  cardón  7  los  nopales. 

Montañas. — ^Las  qoe  se  encuentran  en  esta  de- 
marcación SQQ  insignificantes,  pues  en  ellas  solo  se 
producen  pastos  de  mala  calidad  7  algunos  árboles 
bastante  comunes. 

iUa¿9raf.-^Ha7  las  de  meisqaite,  garambullo, 
álamo  blanco,  árbol  del  Féxú,  sauz,  huizache,  sa^ 
bi(to  fresno  7  álamo  real. 

Aguas. — Jjm  del  rio  de  Ixmiquilpan  abasteoeii 
á  los  pueblos  7  demás  lugares  de  este  juzgado 

de  paa. 

Uamn4>9, — ^Todos  son  de  herradura  7  peligro 
toa,  espeeialmente  en  la  estación  de  aguas,  por  es- 
tar formados  en  terrenos  pedregosos  7  en  la  falda 
de  los  cerros, 

AmmaUs  domésticos, — Se  hace  la  cria  de  ganado 
Tacaño,  lanar  7  de  cerda  en  tan  pequeños  hatos, 
que  no  son  suficientes  para  cubrir  las  necesidades 
de  los  habitantes  de  este  territorio. 

jSo^tw^.— 8e  encuentran  lobos,  co7otes,  vena- 1 
dos,  liebres,  conejos,  armadillos,  ardillas,  tejones, 
cacomlstles  7  zorrillos* 

Bjt^iks. — Yíbora  negra^  que  se  ve  en  las  már- 
genes del  rio:  su  ma7or  tamafio  es  de  vara  7  cuacr 
ta  7  su  coodicion  yenenosa. 

De  cascabel  de  dos  clases,  negras  7  pardas,  7  en 
su  ma7or  tamafio  de  cinco  cuartas. 

Las  conocidas  por  caseras,  de  aire,  de  agua,  7 
otras  mas  eomuues. 

Escorpiones,  lagartijas  de  diversos  tamaños  7 
coloree,  camaleones,  sapos  7  cientopies. 

Insectos. — ^Alacraqes,  avispas,  abejas,  arañas  de 
diversas  clases,  moscos,  moscas,  moscardones,  cha- 
pulines, pinacates,  grillos,  mestizos,  cochinillas  7 
chinches. 

Pesat. — En  el  rio  de  que  se  ha  hecho  mención, 
algunos  vecinos  hacen  la  pesca  de  bagre. 

MeíUM  comwnes  de  subsistencia, — El  principal  ra- 
mo de  que  subsisten  estos  habitantes  es  la  fabrica- 
don  de  frazadas  ordinarias  7  toda  clase  de  tejidos 
de  lechugailla. 

Aumentas  comunes, — lios  usados  generalmente 
son  maiz,  frijol,  haba,  alveijon,  nopales,  otras  7er- 
bas  silvestres  7  chile:  mu7  pocos  comen  carne. 

Bebidas. — Polque  tlachique,  la  aguamiel  7  aguar- 
diente de  caña 

Enfermedades  endémicas. — La  hidropesía  7  do- 
lores rearaáticos  son  las  únicas  enfermedades  co- 
munes que  se  conocen  en  estos  poefolos,  7  se  cree 
que  son  ocasionadas  por  la  humedad  de  los  ter- 
renos. 

Fábricas, — ^Ha7  algunos  telares  en  que  se  fia- 
brlcati  frazadas  -  de  lana  ordinarias  7  mantas  de 
lachqigiiiU^. 

Antigüedades^ — En  Chilcuautla  existen  las  rui- 
nas de  on  templo  de  la  antigüedad:  los  vestigios 
demuestran  que  se  formó  de  cal  7  canto,  7  se  cree 
que  fué  destruido  por  los  primeros  ministros  del 

AréKDiGB. — ^ToMO  n. 


culto  católico  que  vinieron  á  la  Bepública:  ae  coib 
serva  intacto  entre  las  ruinas  una  especie  de  cerro 
cuadrado  como  de  veinte  varas  de  estension  7  doa 
7  media  de  alto:  tiene  la  forma  de  una  escalera 
7  se  ven  las  piedras  perfectamente  colocadas  f 
unidas. 

Idiomas, — El  castellano,  7  othomí  dominante. 

CHILCHOTLA  (Santa  María):  pueblo  del 
distr.  7  fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  la  altura  de  un  cerro;  goza 
de  temperamento  templado  7  húmedo;  tiene  803 
hab.;  dista  58  leguas  de  la  capital  7  19  de  su  ca- 
becera. 

CHILE:  los  mexicanos  se  servian  de  él  como 
los  europeos  de  la  sal:  ha7  á  lo  menos  once  espe- 
cies diferentes  en  el  tamafio,  en  la  figura,  7  en  la 
fuerza  del  picante.  Los  mas  pequeños  7  acres,  son 
el  quauhchüli,  que  es  fruto  de  un  arbusto,  7  el  chü- 
teqpin.  Las  especies  de  tomates  son  seis,  todas  di- 
ferentes  en  tamafio,  color,  7  sabor.  La  ma7or,  que 
es  el  xictomatl,  6  gitomate,  como  dicen  los  españo- 
les, es  7a  mu7  común  en  Europa.  El  mütomatl  es 
mas  pequefio  que  el  anterior,  verde,  7  perfectamen- 
te redondp.  Cuando  hablemos  de  las  comidas  de 
los  mexicanos ,  indicaremos  el  uso  que  hacían  de 
aquella  producción.' 

CHILISTLAHUAC  (Santugo):  pueblo  del 
distr.  7  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oaja- 
ca; situado  en  una  cafiada,  goza  de  temperamen- 
to templado  7  seco,  tiene  372  hab.,  dista  47  leguas 
de  la  capital  7  5  de  su  cabecera. 

CHILON:  villa  cabecera  del  distr.  del  N.  E., 
part.  de  Bulujil,  depart.  de  Chiapas.  Dista  24  le- 
guas al  Nordeste  de  la  capital.  Su  temperamento 
es  cálido,  mas  benigno  á  las  mi^'eres  que  á  los  hom- 
bres, con  corta  diferencia.  Los  indígenas  se  ocu* 
pan  en  la  agricultura,  7  en  la  fábrica  de  azúcar  7 
de  pápelas.  Su  lengua  es  la  zendal. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones/.....     766 
321  Hembras 772 

Total 1,538 


CHILTEPEC  (San  José)  :  pueblo  del  distr.  de 
Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Tuxtepec,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  llano,  goza  de  temperamen- 
to caliente  7  húmedo,  tiene  235  hab.,  dista  55  le* 
gnas  de  la  capital  7  54  de  su  cabecera. 

CHILTOYAC:  pueblo  del  cantón  de  Jalapa, 
depart.  de  Yeracruz,  al  N.  E.  de  Jalapa,  de  la  que 
dista,  2¿  leguas:  tiene  al  Oriente  el  trapiche  de  San 
Antonio,  al  Norte  el  de  la  Laguna,  al  Sur  la  ran- 
chería del  Castillo,  7  al  Poniente  la  hacienda  de  So- 
socola:  solo  cuenta  con  las  600  varas  de  fundo  le- 
gal, por  lo  que  hace  su  siembra  de  maiz  en  tierras 
de  Kaolinoo:  su  temperamento  es  mn7  templado: 
sus  producciones,  plátanos,  naranjas,  limas,  zapo- 
te blanco,  mame7es,  aguacates,  jinicniles  7  café. 
Sus  habitantes  se  ejercitan  en  la  fábrica  de  loza 
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ordinaria,  qoe  espenden  en  Jalapa,  así  como  las 
fratás  mencionadas.  Anteriormente  tenían  que  bus- 
car la  agua  á  distancia  de  \  legua,  mas  en  el  día 
cuentan  eon  una  fuente  pública.  Hay  en  este  pue- 
blo iglesia  y  escuela  de  primeras  letras. 
.  Su  población  actual  es  la  siguiente: 


Hombres.       Mujeres. 


Casados 53 

Solteros 74 

Viudos 3 

Total 130 


53 
11 


141 


Total. 

106 
151 

14 

271 


CHIMALAPA  (San  Miguel,  t  Santa  Makia): 
pueblos  del  territorio  de  Tehuantepec;  se  halla  en 
el  valle  del  rio  Chicapa,  en  su  confluencia  con  el 
Manetza,  cinco  millas  al  E.  de  los  llanos  de  Las 
Tablas.  Este  pueblo,  habitado  casi  esclnsivamente 
por  indios  de  la  tribu  de  los  zotes,  de  los  cuales 
solamente  tres  cuartas  partes  hablan  el  castellano, 
tiene  una  población  de  400  almas,  y  su  principal 
ocupación  es  la  del  cultivo  del  ixtle,  de  que  ha- 
cen mucho  comercio  con  Juchitan  y  Tehuantepec, 
llevándolo  manufacturado  de  distintas  maneras. 
Abundan  mucho  en  estas  inmediaciones  las  made- 
ras de  todas  clases,  y  hay  muchos  puntos  á  propó 
sito  para  establecer  molinos  en  el  CMcapa. 

Entre  los  indios  zoques  existe  la  singular  cos- 
tumbre de  velar  á  los  difuntos.  Cuando  muere  al- 
guno de  ellos,  todo  el  pueblo  se  reúne  al  rededor 
del  cadáver,  con  instrumentos  músicas,  y  gran  pro- 
visión de  aguardiente.  Por  la  noche  hay  baile  y 
toda  clase  de  desórdenes,  dando  aullidos  y  gritos 
diabólicos.  Fuera  de  estos  casos,  la  gente  es  indus- 
triosa, se  conduce  bien,  y  cultiva  calabazas,  frutas, 
cera,  sebo,  chocolate  y  frijoles. 

El  camino  entre  San  Migud  y  Samia  María 
Ckimalapaf  tal  vez  es  el  mas  escabroso  del  Istfno;  y 
en  la  mayor  parte  de  esta  distancia  ( que  es  de  nue-, 
ve  leguas)  pasa  por  un  bosque  espeso  y  casi  impe- 
netrable, interceptado  por  innumerables  arroyuelos, 
que  en  los  meses  de  lluvias  crecen  y  se  ponen  in- 
transitables. En  tiempo  de  seca  pueden  formarse 
muy  bien  unos  puentes  colocando  maderas  ensam- 
bladas. A  dos  leguas  al  N.  de  San  Miguel,  está  el 
rancho  de  la  Cofradía,  compuesto  de  unas  chozas, 
sobre  un  altozano  verde  en  un  valle  aislado.  Dos 
leguas  mas  allá  está  el  vistoso  cerro  Jacal  del  Oco- 
tal, llamado  así  por  el  bosque  de  ocotes  que  cubre 
su  cima.  El  golpe  de  vista  de  que  se  goza  desde 
este  punto  es  magnífico;  el  colorido  del  follaje  de 
los  valles,  escede  en  hermosura  á  los  tintes  mas  bri- 
llantes del  nuestro  en  el  verano  indiano  (Indian 
Summer).  Descendiendo  de  esta  eminencia  por  una 
quebrada  oscura  y  sombría,  salpicada  de  árboles 
muy  varios  y  de  cuantas  formas  se  pueden  conce- 
bir, se  llega  á  legua  y  media  á  la  base  de  nu  cer- 
ro de  arcilla  rojiza,  en.  cuya  cima  hay  un  rancho 
arruinado  llamado  El  Chocolate.  Desde  aquí  es  me. 
jor  el  camino  hasta  el  río  Milagro,  que  está  á  uua 


milla  de  Santa  María  Chimaíapa.  En  todo  este  va- 
lle hay  numerosos  y  productivos  plantíos  de  maiz 
y  tabaco.  Vadeando  el  arroyo,  la  subida  al  pueblo, 
por  una  vereda  honda  abierta  en  la  piedra  caliza 
de  que  se  compone  toda  la  montafia,  es  muy  pen- 
diente, tortuosa  y  resbaladiza. 

El  pueblo  está  construido  con  alguna  regulari- 
dad sobre  un  rísco  elevado  á  una  milla  distante  del 
rio  del  Corte;  tiene  dos  iglesias,  104  casas,  y  su  po- 
blación es  de  680  almas,  de  las  cuales  solo  tres 
cuartas  partes  hablan  castellano.  Sus  habitantes 
tienen  comparativamente  pocas  relaciones  con  otras 
poblaciones,  á  causa  de  su  distancia  del  Pacífico, 
y  de  la  dificultad  que  hay  de  llegar  al  pueblo  por 
lo  malo  del  camino.  Sus  productos  son  sin  embar- 
go, mucho  mas  abundantes  que  los  de  otros  lugares 
mas  favorecidos,  y  anualmente  trasportan  en  bal- 
sas, bajando  el  rio  del  Corte,  gran  cantidad  de  na- 
ranjas, maiz,  ixtle  y  tabaco,  para  proveer  El  Bar- 
rio, Petapa  &c.  Admirable  es  la  destreza  con  que 
los  indios  manejan  estas  balsas,  con  frecuencia  muy 
cargadas,  al  cruzar  por  terribles  raudales  y  estre- 
churas llenas  de  ásperos  peñascos,  por  donde,  has- 
ta para  una  canoa  es  dfícil  el  paso.  Construyen  tos- 
camente estas  balsas  de  jonote,  madera  sumamen- 
te ligera,  que  crece  copiosamente.  El  rio  abunda 
en  escelentes  peces,  y  como  hay  poco  ganado,  á 
causa  de  la  falta  de  pastos,  los  habitantes  apenas 
hacen  uso  de  otro  alimento  animal. 

La  perspectiva  del  rio  del  Corte  no  tiene  igual 
en  belleza,  y  la  abundancia  de- maderas  valiosas, 
como  pino,  encina  y  ciprés,  hace  este  punto  suma- 
mente interesante,  y  no  puede  dejar  de  atraerse  una 
parte  del  futuro  comercio  de  maderas  del  Istmo, 

Sobre  la  fecha  de  la  fundación  de  Chimaíapa,  na- 
da se  ha  conservado  sino  una  vaga  tradición  de 
que  fué  fundado  hace  mas  de  cien  años  por  el  res- 
to de  la  tribu  de  las  zoques  que  escapó  de  la  pes- 
te que  despobló  á  Chímalapilla,  pueblo  grande  y 
floreciente,  que  se  hallaba  en  las  oríllas  del  rio  que 
lleva  ese  nombre.  Aun  se  ven  las  ruinas  de  este 
antiguo  lugar,  á  dieziséis  millas  de  Santa  María; 
y  como  dejaron  á  los  muertos  insepultos,  dicen  que 
la  tierra  está  cubierta  de  huesos  y  cráneos,  lo  que 
ha  dado  motivo  á  la  creencia  de  que  se  aparecen 
sus  almas  en  aquel  punto,  y  por  ninguna  recom- 
pensa podría  inducirse  á  los  indios  á  que-fuesen  á  él. 

En  Santa  María,  Chimaíapa  hay  una  familia' de 
albinos,  cuya  apariencia  forma  un  notable  contras- 
te con  el  color  bronceado  de  los  zoques.  La  cali- 
dad de' las  naranjas  en  este  lugar  es  superior  á  la 
de  las  demás  del  Istm/),  y  constituye  un  ramo  im- 
portante de  su  comercio. 

CHIlitALAPILLA:  rio  afluente  en  el  Coatza- 
coalcos.  (Véase.) 

CHIMALHUACAN:  juzgado  de  paz  del  part. 
de  Texcoco,  depart.  de  México. — Tierras. — Su  ca- 
lidad y  producciones. — £1  pueblo  de  Chimalhuacan 
está  situado  en  la  falda  de  un  cerro  al  Oriente  de 
la  ciudad  de  México  y  á  distancia  de  cinco  leguas: 
parte  de  la  población  se  halla  en  lo  alto  de  la  fal- 
da, y  la  otra  abajo,  teniendo  ésta  por  límite  la  la- 
guna de  Texcoeo.  En  la  parte  superior,  que  es  ári- 
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da,  solamente  vegetan  árboles  delTerú  y  nopales, 
j  hay  también  en  ella  alganas  pequeñas  siembras 
demaiz  qae  hacen  los  pobres  en  los  pedazos  de  tier- 
ra de  repartimiento  qae  poseen.  En  la  parte  baja, 
qae  es  húmeda,  porque  abundan  las  aguas,  se  pro- 
duce el  maíz  y  el  frijol,  aunque  en  corta  cantidad. 
Produce  también  papas;  y  de  la  cebada,  para  cuya 
semilla  es  muy  buena  la  tierra,  se  levantan  dos  co- 
sechas cada  año.  Todos  estos  terrenos  son  tequez- 
qaitosoB  por  hallarse  inmediatos  á  la  laguna. 

Producen  igualmente  duraznos,  chabacanos  y  ca* 
polines,  el  sauz  y  el  fresno,  y  existen  algunos  sabi- 
Doa  ó  ahuehuetes  hermosísimos  y  de  una  elevación 
estraordinaria. 

La  cebada  y  paja  que  se  cosecha  en  Ghimalhua- 
can  se  rende  en  la  plaza  de  México. 

Mmiañas, — Se  ha  dicho  ya  en  el  anterior  artí- 
culo que  Chimalhuacan  está  situado  á  la  falda  de 
00  cerro;  y  todos  sus  pueblos,  ciñéndolo,  guardan 
la  misma  situación.  No  se  sabe  que  contenga  me- 
tales aqpel  cerro,  pero  se  saca  de  él  la  piedra  negra 
porosa  llamada  de  recinto. 

Maderas, — Se  encuentran  en  aquellos  pueblos  las 
de  sauz,  perú,  capulín,  zapote  blanco,  durazno,  al- 
ganos  fresnos  y  los  hermosos  ahuehuetes. 

Aguas  jpotaMes, — Lo  son  las  de  los  siete  hermo- 
sos ojos  ó  manantiales  que  se  encuentran  en  la  par- 
te baja  del  cerro,  y  son  conocidos  con  los  nombres 
de  Atlapechihuia,  Atliiiaea,  Tequiticapa;  dos  lla- 
mados Chinampa,  Ahuecado  y  Compuerta,  De  es- 
tas aguas  se  sirven  también  aquellos  vecinos  para 
el  ri^o  de  sus  sementeras,  y  los  derrames  van  á 
desembocar  por  un  canal  á  la  laguna  de  Tezcoco. 
Todas  estas  Tertientes  se  calculan  en  cinco  bueyes 
de  agua.  Mas  así  como  Chimalhuacan  es  tan  rico 
j  abundante  en  agua,  los  pueblos  de  Xochiaca,  San 
Agastin,  San  Lorenzo  y  los  demás  que  forman  el 
territorio  del  juzgado,  tienen  necesidad  de  usar  de 
la  de  pozo6  para  el  consumo  de  sus  casas. 

Agitas  salobres. — Existe  en  Chimalhuacan  un  ma- 
nantial llamado  Alapachiglucin,  de  agua  azufrosa, 
romo  lo  son  también  las  de  la  lagnna  de  Texcoco, 
lindero  de  loa  pueblos  de  Chimalhuacan.   * 

Caminos. — ^No  siendo  Chimalhuacan  punto  de 
tráositopios  caminos  que  tiene  conducen  solamente 
á  los  pueblos  que  le  están  sujetos.  Se  conservan  en 
boen  estado  estos  caminos,  y  el  principal  es  el  que 
va  para  Texcoco;  no  obstante,  en  el  verano,  cuan- 
do se  ha  secado  parte  de  la  lagnna,  los  vecinos  de 
aquellos  pueblos  van  por  ella  á  México,  aun  en  car- 
najes, ahorrando  de  este  modo  dos  6  mas  leguas 
de  camino, 

AnimaUs  domésticos. — Es  reducido  en  aquellos 
pueblos  el  número  de  animales  de  pelo,  cerda  y  la- 
na, y  el  mayor  es  de  asnos  que  sirven  para  el  tras- 
porte de  los  objetos  con  que  hacen  allí  su  comercio. 

Salvajes.— ^tos  consisten  en  coyotes,  liebres,  co- 
nejos, ardillas,  hurones,  tlacoachis,  cacomistles,  on- 
zas y  zorras; 

Gavilanes,  quebrantahuesos,  cuervos,  tordos,  gor- 
riones, patos,  garzas,  chichicuilotes,  agachonas,  zo- 
pilotes j  apipizcas. 


I  Reptiles. — Yíbora  llamada  tenancuatl,  de  colo- 
'  res  negro  y  ceniciento. 

La  sincuate  de  color  negro  y  amarillo,  y  sa  m^ 
yor  tamaño  de  dos  varas  y  media,  y  ni  ésta  ni  la 
anterior  se  dice  sean  venenosas. 

Escorpión  pintado  de  blanco  y  negro,  eon  algu- 
nas manchas  amarillas. 

Lagartijas  de  tres  clases,  colores  negro,  blanco 
y  amarillo;  arañas  negras  y  coloradas,  tarántulas, 
alacranes,  mestizos  y  gusanos. 

Caza. — El  pueblo  de  Chimalhuacan  cuida  todos 
los  años  de  reponer  los  bordes  de  una  presa  forma- 
da entre  el  mismo  pueblo  y  la  lagnna  de  Texcoco, 
para  represar  los  derrames  de  los  manantiales  que 
tiene  el  mismo  pueblo.  Allí,  en  los  meses  de  diciem- 
bre á  febrero,  forman  sus  armadas  para  la  caza  de 
patos,  cuyo  artículo  es  de  alguna  importancia,  pues 
son  repetidos  los  tiros  y  considerable  el  número  de 
patos  que  cazan  de  este  modo  y  llevan  á  vender  á 
México. 

En  los  meses  de  agosto  y  setiembre  cazan  del 
mismo  modo  los  chichicuilotes  y  agachonas  que  lle- 
van también  á  vender  á  la*  plaza  de  México. 

Industria» — Generalmente  son  labradores  los  ve- 
cinos de  Chimalhuacan:  en  el  tiempo  de  siembras 
se  ocupan  de  peones  en  las  haciendas  y  en  cultivar 
los  pequeños  pedazos  de  tierra  que  poseen  de  las 
de  repartimiento;  pero  después  de  levantadas  las 
cosechas  se  aplican  algunos  á  la  caza  de  patos  6 
la  pesca  de  juiles  y  de  mextlapic;  otros  recogen 
moscón,  y  algunos  se  dedican  á  beneficiar  el  ^te- 
quezquite que  recogen  de  la  parte  seca  de  la  lagnna 
y  de  varios  pueblos  pertenecientes  á  aquel  juzgado» 
que  son  San  Agustín,  San  Sebastian,  la  Magdalena 
y  Tecamachalco;  se  dedican  también  á  la  arriería, 
al  remo  para  conducir  las  canoas  y  al  servicio  do- 
méstico. 

ÁlimerUos  comunes. — Lo  son  la  tortilla,  pan  de 
salvado  6  pambazo,  frijol,  haba  y  alveijon;  y  en  la 
estación  de  aguas,  calabazas,  elotes,  quelites,  no- 
pales, quintoniles  y  alganas  otras  yerbas. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres  y  dolores  de 
costado. 

Fábricas, — Una  de  papel. 

Antigüedades. — Veinte  árboles  llamados  sabinos 
6  ahuehuetes,  estáp  colocados  simétricamente  en 
la  plaza  principal  de  Chimalhuacan;  sus  tamaños 
son  sorprendentes,  asi  como  su  frondosidad:  se  oree 
que  existen  allí  desde  antes  de  que  se  hiciera  la 
conquista  por  los  españoles. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

CHIMALTITAN:  pueblo  del  distr.  de  Colo- 
tlan,  part.  de  Bolaños,  depart.  de  Jalisco;  tiene 
iglesia  parroquial,  juzgado  de  paz,  subreceptoría 
de  rentas  y  dos  escuelas  municipales.  Su  fondo  de 
propios  y  arbitrios  produjo  en  1840  la  cantidad  de 
108  ps.  4  rs.,  y  su  población  compuesta  de  388  ha- 
hitantes  se  halla  dedicada  en  lo  general  á  la  labran- 
za y  al  cultivo  de  hortalizas.  Dista  de  la  capital  del 
departamento  43  leguas,  de  la  cabecera  del  distri- 
to 21,  y  de  la  del  partido  2  al  S. 

CHINA  (Smüaz  China,  L.):  es  planta  que  ha- 
bita en  la  China,  el  Japón  y  Persia,  de  donde  se 
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lleta  á  Earopa  Ba  raíz,  j  es  la  que  se  gasta  allí  en 
la  medicÍDa.  Se  usa  como  sndorífica,  antitenérea 
j  para  la  gota. 

En  esta  república  nó  hay  necesidad  de  ella  pot 
tener  con  abundancia  otra  raiz  del  mismo  género, 
conocida  con  el  nombre  de  Cocolmeca  ó  CozolnueatL 
(Smilax  rotandifolia,  L.)  Es  gmesa,  casi  redonda, 
toja  7  pesada  cuando  está  fresca;  pero  en  secándo- 
se es  ligera  7  de  una  testara  fibrosa.  Hablando  el 
Dr.  Hern.,  tom.  2**,  pág.  42  á  44,  sobre  las  yirta- 
des  de  esta  raiz,  las  lleva  hasta  el  estremo  de  la 
exageración;  7  sin  faltar  á  lo  qne  acredita  la  espe- 
rienda,  se  le  dan  las  mismas  qne  á  la  citada  raíz 
de  CMfiA. — Cal. 

CHIN  A:  pueblo  del  part.  7  distr.  de  Campeche, 
en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  909  habitantes  7 
alcaldes  mnnicipales:  es  cabecera  de  enrato,  7  dis- 
ta de  Mérida  40  legnas. 

CHINAMECA  (8.  Juan):  pneblo  del  territo- 
rio de  Tehuantepec,  á  milla  7  media  al  N.  de  Otia- 
pa,  preciosamente  situado  sobre  on  estribo  escarpa- 
do de  terreno  de  acarreo,  ca7as  laderas  descienden 
al  N.,  al  B.  7  al  S.:  tiene  machas  casas  bien  cons- 
traidas,  con  balcones  sostenidos  por  arcos  de  pie< 
dra.  El  objeto  principal  de  ínteres  es  la  iglesia, 
edificada  en  el  centro  de  nn  prado  hermoso,  rodea- 
da de  elerados  cocos  que  corren  paralelos  oon  los 
eoBtados  de  la  iglesia,  siendo  ésta  de  piedra,  de  fi- 
gara  oblonga,  con  puertas  de  arcos  7  techo  de  teja. 
Los  adornos  del  interior,  aunque  toecamente  tra- 
baldos,  son  de  valor,  particalarmente  los  cande- 
leros  7  las  piezas  para  servicio  del  altar,  que  son 
éñ  plata,  7  se  dice  que  la  trajeron  del  nacimiento 
del  Uipemapa,  Ghüna/meea  tiene  1,400  habitantes, 
oaracterizadoB  por  su  afecto  al  trabajo  7  sa  hospi- 
talidad. Las  casas,  que  soa  principalmente  de  ado- 
be 7  con  el  frente  á  ana  calle  larga  7  tortuosa,  for- 
man un  contraste  completo  con  los  ranchos  de  lodo 
de  las  aldeas  vecinas.  Hay  al  S.  una  capa  estensa 
de  tierra  ealiza,  por  la  qae  corre  un  riachuelo  de 
agua  dulce  7  fresca^  7  en  las  inmediaciones  varias 
ñucas  boenas  de  campo,  que  contienen  en  todo  co- 
mo 5,000  cabezas  de  ganado  vacuno,  7  mas  de 
1,200  caballos  7  muías.  A  dos  legnas  7  media  de 
Ókmameca  está  un  plantío  de  café  que  tiene  t,000 
eafetos;  7  á  seis  millas  de  la  población,  en  rumbo 
de  Soñií  Moflrtinf  \mj  un  manantial  termal. 

CHINAMPAS:  el  alto  aprecio  en  que  los  mexi- 
oanos  tenian  la  profesión  de  las  armas,  no  los  dis* 
traia  del  ejercicio  de  las  artes  útiles.  La  agricul- 
tura, que  es  una  de  las  principales  ocupaciones  de 
la  vida  civil,  fué  practicada  de  tiempo  inmemorial 
por  los  mexicanos  7  por  casi  todas  las  naciones  de 
Anáhuac  Los  tolteques  se  aplicaron  á  ella  con  el 
ma7or  esmero,  7  la  enseñaron  á  los  chichimecos, 
que  eran  cazadores.  Eu  cuanto  á  los  mexicanas, 
sabemos  que  en  toda  la  larga  romería  que  hicieron 
desde  su  patria  Aztlan  hasta  el  lago,  donde  funda- 
ron á  México,  labraron  la  tierra  en  todos  los  pun- 
tos donde  se  detenían,  7  vivian  de  sus  cosechas. 
Vencidos  después  por  los  colhuis  7  por  los  tepane- 
qaes,  7  reducidos  á  las  miserables  islillas  del  lago, 
cesaron  por  algunos  años  de  oultivar  la  tierra  por- 


que no  la  tenian,  hasta  que  adoctrinados  pot  la  ne- 
cesidad é  impulsados  por  la  industria,  formaron 
campos  7  huertos  flotantes  sobre  las  mismas  aguas 
del  lago.  El  modo  que  tuvieron  entonces  de  hacer- 
lo, 7  que  aun  en  el  día  conservan,  es  bastante  sen- 
cilio.  Hacen  un  tejido  de  varas  7  raices  de  algunas 
plantas  acuáticas  7  de  otras  materias  leves,  pero 
capaces  de  sostener  unida  la  tierra  del  huerto.  So- 
.  bre  este  fundamento  colocan  ramas  ligeras  de  aque- 
llas mismas  plantas,  7  encima  el  fango  que  sacan 
del  fondo  del  lago.  La  figura  ordinaria  es  cuadri- 
longa: las  dimensiones  varían,  pero  por  lo  común 
son,  si  no  me  engaño,  ocho  toesas  poco  mas  6  me- 
nos de  largo;  tres  de  ancho,  7  menos  de  un  pié  de 
elevación  sobre  la  superficie  del  agua.  Estos  fderon 
los  primeros  campos  que  tuvieron  los  mexicanos 
después  de  la  fundación  de  su  ciudad,  7  en  ellos  cul- 
tivaban el  maiz,  el  chile  7  todas  las  otras  plantas 
necesarias  á  su  sustento.  Habiéndose  después  mul- 
tiplicado escesivamente  aquellos  campos  móviles, 
los  hubo  también  para  jardines  de  flores  7  de  7er- 
bas  aromáticas  que  se  empleaban  en  el  culto  de  los 
dioses  7  en  el  recreo  de  los  magnates.  Ahora  solo 
se  cultivan  en  ellos  flores  7  toda  clase  de  hortalizas. 
Todos  los  dias  del  año,  al  salir  el  sol,  se  ven  llegar 
por  el  canal  á  la  gran  plaza  de  aquella  capital  in- 
numerables barcos  cargados  de  muchas  especies  de 
flores  7  otros  vegetales  criados  en  aquellos  huertos. 
En  ellos  prosperan  todas  las  plantas  maravillosa- 
mente, porque  el  fango  del  lago  es  fértilísimo  7  no 
necesita  del  agua  del  cielo.  En  los  huertos  ma70- 
res  suele  haber  arbustos,  7  aun  una  cabafia  para 
preservarse  el  duefio  del  sol  7  de  la  lluvia.  Cuando 
el  amo  de  un  huerto,  6  como  ellos  dicen,  de  una 
chinampa^  quiere  pasar  á  otro  sitio,  ó  por  alejarse 
de  un  vecino  perjudicial,  ó  para  aproximarse  á  sa 
familia,  se  ppne  en  su  barca,  7  con  ella  sola,  si  el 
huerto  es  pequeño,  ó  con  el  auxilio  de  otras  si  es 
grande,  lo  tira  á  remolque  7  lo  conduce  donde  quie- 
re; La  parte  del  lago  donde  están  estos  jardines  ea 
un  sitio  de  recreo,  donde  los  sentidos  gozan  del  mas 
suave  de  los  placeres. 

CHINANGO  (Santa  Catabina):  pueblo  del 
distr.  7  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oaja- 
ca;  situado  en  un  llano;  goza  de  temperamento  tein* 
piado;  tiene  361  hab.:  dista  50  leguas  de  la  capital 
7  10  de  su  cabecera. 

CHINAX:  nombre  del  decimoctavo  dia  del  mea 
chiapaneco. 

CHINDÚA  (San  Francisco)  :  pueblo  del  distr. 
7  fracción  de  Teposcolula,  depart.  de  Oajaca;  si- 
tuado en  una  loma;  goza  de  temperamento  frío; 
tiene  381  hab.:  dista  25  leguas  de  la  capital  7  5 
de  su  cabecera 

CHINIPAS  (Río  Dz) :  en  el  depart.  de  Chihua- 
hua; nace  en  el  part.  de  Cusihuiriachic,  al  N.  del 
mineral  de  Magnarichic,  á  cu7as  inmediaciones  se 
le  reúnen  también  otras  ramas  que  nacen  hacia  el 
mismo  pueblo  de  Cusarare:  atraviesa  parte  del  par- 
tido de  Batopilas,  7  desagua  en  el  rio  del  Fuerte, 
después  de  recorrer  en  el  estado  32^  leguas. 

CHIQUIHUITLAN  (San  Juan):  pueblo  del 
distr.  de  Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Guicatlaii» 
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ikpart.  de  Oftjaca;  dttaado  en  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frío  y  húmedo;  tiene  1,489  hab.:  di8< 
tft  43  leguas  de  la  capital  y  19  de  su  cabecera. 

CHIQUIHUITLAN  (Santa  Ana)  :  pueblo  del 
distr.  de  Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Cuicatlan, 
depart.  de  Oajaea;  situado  en  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frío;  tiene  516  bab.:  dista  fí  leguas 
de  la  capital  y  21  í  de  su  cabecera. 

GHIQUILISTLÁN:  pueblo  del  distr.  y  part. 
de  Sayula,  depart.  de  Jalisco;  situado  al  pié  de  la 
derra  y  con  minerales  de  hierro,  cuyo  laboreo  for* 
ma  la  industria  principal  de  su  población,  compues- 
ta de  1,409  hab.:  pertenece  ai  curato  de  Tapalpa, 
j  tiene  un  juzgado  de  paz,  subr^ceptoría  de  rentas  y 
escuela  de  primeras  letras,  espensada  por  su  fondo 
municipal,  al  que  en  1841  ingresaron  645  ps.  1  real. 
So  distancia  de  la  capital  del  departamento  es  de 
28  leguaa,  y  14  al  O.  y  un  cuarto  al  N.  O.  de  la  ca- 
becera del  distrito  y  partido.  En  su  jurisdicción  se 
halla  también  la  mina  de  azogue. 

CHIRIC AGUIS :  la  sierra  de  este  nombre,  prin- 
cipal habitación  de  esta  parcialidad,  es  la  que  da  su 
denominación  á  toda  ella.  Fué  bastante  numerosa 
en  otro  tiempo,  en  que  unidos  y  aliados  con  los  na- 
vajos y  algunas  cuadríllas  de  tontos,  sus  fecinos,  in- 
festaron la  provincia  de  Sonora  hasta  los  terrenos 
mas  interiores.  Tuvieron  coligación  con  los  sens, 
swaquis  y  pimds  bajos;  y  estos  los  hicieron  prácticos 
en  el  terreno,  y  les  proporcionaron  mucíias  venta- 
jas. Déspnes  de  que  se  sujetaron  estos  pueblos  y  que 
la  parcialidad  fiat7(^'(j,  rota  su  alianza  con  ellos,  tra- 
té de  buena  fe  paces  con  la  provincia  de  Nuevo- 
México,'  han  sido  continuamente  castigados  por 
Dnestras  armas  los  que  han  intentado  hostilizar:  con^ 
este  motivo  ha  minorado  mucho  su  número.  Algu- 
oas  de  sus  rancherías  han  conseguido  del  gobierno, 
establecerse  pacíficas  en  los  presidios  de  Bacoachi 
if  Janos.  Otras  habitan  todavía  en  su  pais  enemis- 
tadas cou  los  navajas  y  moguinos,  á  quienes  hacen 
varios  robos  de  ganado  menor,  y  todo  el  daño  que 
pueden.  Confinan  con  estos  por  el  Norte;  con  los 
tontos,  por  el  Poniente ;  con  los  españoles,  por  el  Sur, 
y  con  loe  gildios,  por  el  Oriente. 

CHIRIMOYA :  Historia,— Bs  indígena  de  Mé- 
xico, y  como  casi  todas  las  especies  de  su  género, 
que  son  amerícanaS|  con  otras,  fueron  reunidas  por 
los  antigaos  mexicanos  bajo  un  nombre  cqmun  ge- 
nérico por  su  terminación  en  Tzapotl,  debida  á  su 
Babor  dulce,  aunque  es  cierto,  por  otra  parte,  que 
el  sabor  dulce  no  es  la  misma  semejanza  que  se  ha- 
lla entre  ellas. 

Género, — ^Este  género  AnnoTia  de  Lineo,  era  el 
Gvamabano  de  Plumier,  cuyos  caracteres  son:  cá- 
liz, perianto  de  tres  hojuelas  pequeñas  de  figura  de 
corazón,  cóncavas  puntiagudas.  Corola,  pétalos  seis 
de  figura  de  corazón,  sin  uñas,  y  los  tres  alternos  in- 
teriores mas  pequeños.  Estambres  filamentos,  ape- 
nas ningunos.  Anteras  muy  numerosas  y  sentadas 
en  el  receptáculo.  Pistilo  germen  algo  redondo  y 
prendido  en  el  receptáculo  casi  redondo.  Estilos, 
ninguno:  estigmas  obtusos  numerosos  y  que  cercan 
todo  el  germen.  Pericarpio,  baya  muy  grande  casi 
red(»d»y  cubierta  con  una  corteza  escamosa  y  de 


una  celdilla.   Semillas:  muchas  duras  entre  aova- 
das y  oblongas  puestas  en  cerco,  anidadas. 

Sinonimia. — Quechua:  Ohirimuyu,  esto  es,  fruta 
de  semilla  fría:  mexicano,  Matzapolt; /ranee*,  Pom- 
mier.  á  cannelle,  corosol  ateira;  castellano,  Chiri- 
moyo. 

AdvMbradon, — Guanábanas:  Tourn.  c.  21  Gua- 
nabanum  persafoli^,  vulgo  Cherimolia,  Teco  Perno, 
Annona  scuamosa;  folis  oblongis  subundulatis  fruc- 
tubis  obtuse  subsquamatis  Jaeq  obs.  1,  p.  13,  t.  6, 
f.  1 ;  Annona  indica,  fructu  ex  viridi  lúteo,  cortise 
squamato,  áspero,  nucleis  nigricantibus  parbis,  Pluk 
alm.  31,  t.  134,  f.  3,  Annona  folis  oblongo-ova- 
tis,  undolatis,  venosis;fioribustripetalis,  frnctibus 
mamilliatis.  Brocv.  fam.  256,  Annona  tuberosa. 
Rumpb.  amb.  1.  p.  138.  t.  46;  Annona  foliis  odo- 
ratis,  minoribus  fructu  convideo,  squamoso  parvo 
dulcí.  Sloan.  jam.  205  hist.  2  p.  168.  t.  227;  Ray 
Dendr.  77  Atamaram.  Bheed.  mal.  3.  p.  21.  t.  29. 
Gnanabanus  foliis  odoratis  fructu  subrotundo ;  scua- 
moso.  Plum.  gen.  46. 

Fruto, — Es  fruto  de  estío  y  un  »:  i  n  cor  pió  ó  fruto 
múltiple,  proviniendo  de  muchos  ovarios,  pertene- 
ciendo á  una  misma  flor,  soldados  y  reunidos  junta- 
inente.  Cada  uno  de  sus  pericarpios,  tonaado  sepa- 
radamente, es  carnoso,  se  hallan  íntimamente  ad- 
heridos y  son  del  todo  indebiscentes. 

Propiedades  físicas, --^Tiene  la  forma  de  un  cono 
carnoso,  escamoso,  cuyas  escamas  desaparecen  has- 
ta pasi  borrarse  á  proporción  que  madura ;  su  piel 
es  verde,  delgada,  desmoronable,  lisa,  de  un  olor 
aromático,  fragante,  algo  resinoso.  La  médula  es 
blanca,  blanda,  suave,  formada  de  muchos  como  ga- 
jos reunidos,  conteniendo  cada  uno  una  semilla;  su 
sabor  es  muy  dulce  azucarado,  ligeramente  acídnlo. 
Las  semillas  son  de  forma  variable,  ya  piramidales, 
cónicas,  ya  ovales,  &c. ;  pardas,  lustrosas,  presentan 
dos  faces  ligeramente  convexas,  su  tegumento  for- 
mado de  dos  láminas;  sa  endosperma  córneo  y  pro- 
fundamente surcado  al  través;  lo  que  valió  á  la  fa- 
milia el  nombre  de  gliptospermas. 

Principios. — Se  advierte  desde  luego  en  su  cor- 
teza un  principio  resinoso,  y  en  la  pulpa  azúcar,  un 
principio  ácido,  musilago. 

Propiedades  medicinales. — Aun  no  han  sido  estu- 
diadas bien  sus  propiedades:  ella  es  nutritiva,  re- 
putada vulgarmente  como  muy  íria  y  perniciosa, 
cuando  después  de  haberla  comido  se  ingiere  en  el 
estómago  alguna  sustancia  alcólica;  pero  á  lo  me- 
nos puede  asegurarse  que  no  siempre  es  dañosa  en 
ese  caso. 

CHISME  (Santa  MaríaV.  pueblo  del  distr.  de 
Yilla  alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  óajaca; 
situado  en  una  montaña;  goza  de  temperamento  ca- 
liente y  húmedo;  tiene  382  hab.:  dibta  46  leguas 
de  la  capital  y  20  de  su  cabecera. 

CHIX:  nombre  del  decimoséptimo  dia  del  mes 
chiapaneco. 

CHOAPAM  (Santiago):  cabec.  del  distr.  de 
Yilla  alta,  part.  de  su  nombre,  depart.  de  Oajaea; 
situado  enjBl  declive  de  un  cerro;  goza  de  tempe- 
ramento caliente  y  húmedo;  tiene  1,030  hab.:  ais- 
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ta  iO  leguas  de  la  capital  j  12  de  sa  cabecera,  lo  es 
de  carato. 

CHOCAMAN  (San  Francisco)  :  pueb.  del  can- 
tón de  Córdoba,  depart.  de  Yeracruz;  dista  de  la 
cabecera  del  cantón  3  leguas.  Tiene  municipalidad. 
Colinda  por  el  Norte  con  el  de  Tomatlan,  del  qne 
está  á^medla  legna:  por  el  Oriente  con  San  Andrés 
ChalcBicomala,  del  estado  de  Pnebla,  del  que  lo 
separan  14:  por  el  Sur  con  Santa  Ana  Atzacan,  á 
distancia  de  5  leguas;  y  por  el  Poniente  con  la  re- 
ferida cabecera  del  cantón. 

Es  frió  su  temperamento.  Produce  maiz,  frijol 
y  tabaco;  y  la  venta  de  estos  frutos  forma  su  co- 
mercio. 

su  POBLACIÓN. 

I  ' 

Hombres.  Mujeres.   Total. 


Adultos  de  todos  estados. .  287        311      598 
Párvulos  de  ambos  sexos. .  • ••  •  • .   360 
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Nacieron  allí  el  afio  de  1830  50,  y  murieron  64. 

Hay  en  él  ana  escuela  de  nifios  y  una  amiga  para 
nifias,  y  tiene  su  iglesia  parroquial  de  cal  y  canto. 

Cuentan  sus  vecinos  62  toros,  74  vacas,  20  caba- 
llos, 25  yeguas,  17  muías  y  2  burros. 

Pasan  por  su  territorio  los  ríos  TIoapa,  Hupala- 
pa  y  Quechnlapa. 

Sale  de  él  un  camino  para  las  cabeceras  del  can- 
tón y  departamento,  y  eji  éste  hay  un  puente  de  cal 
y  canto  para  pasar  el  primero  de  aquellos. 

CHOCOLATE  (máquina  para  hacer):  la  maqui- 
naria para  hacer  chocolate  ha  sido  introducida  en 
nuestra  República  por  el  Sr.  D.  Man.uel  Gutier- 
res de  Rozas,  residente  en  México,  quien  pidió  el 
privilegio  esclnsivo  para  usar  de  ella  en  28  de  sep- 
tiembre de  1853.  Su  maquinaria  se  compone  de  va- 
rias máquinas  especiales  destinadas  á  pulverizar, 
tamizar,  mezclar  y  hacer  la  pasta  que  se  entablilla 
en  los  moldes  correspondientes.  Toda  ella  es  mo- 
vida por  un  motor  de  la  fuerza  de  cuatro  caballos, 
y  para  que  al  tiempo  de  hacer  la  molienda  se  con- 
serve la  pasta  con  el  calor  necesario,  se  colocan  en 
huecos  hechos  á  propósito  unas  cajas  de  fierro  con 
lumbre  de  carbón  vegetal.  Esta  maquinaria  tiene 
la  ventaja  de  hacer  el  chocolate  con  mucha  limpie- 
za, y  de  poder  estraerle  al  pasar  por  la  prensa,  la 
cantidad  de  grasa  qne  pueda  ser  nociva  á  la  salud. 
Se  pueden  elaborar  diariamente  de  -300  á  400  li- 
bras, según  la  clase  de  las  moliendas.  Una  de  las 
máquinas  mas  importantes  entre  las  que  componen 
el  todo  de  la  maquinaria,  por  sus  resultados  salu- 
dables, es  una  prensa  que  proporciona  el  poder  es- 
traer la  parte  de  manteca  ó  grasa  superabundante 
que  contienen  los  cacaos  finos,  dafiosa  para  ciertos 
estómagos  delicados:  tanto  por  esta  razón,  como 
por  la  de  que  en  este  pais  se  hace  un  consumo  tan 
grande  de  chocolate,  preban  que  no  puede  ser  sino 
de  grande  utilidad  la  introducción  de  nina  máqui- 


na de  esta  especie,  y  es  de  celebrarse  su  inirodoc- 
cion  en  la  República.  Este  privilegio  ha  sido  con- 
cedido por  seis  afios,  con  arreglo  á  la  Jey,  conta- 
dos desde  el  3  de  enero  del  afio  1854,  fecha  de  la 
concesión. 

CHOCHÓLA:  pueblo  del  part.  de  Maxcanú, 
distr.  de  Mérida,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene 
1,310  hab.  y  alcaldes  municipales,  dista  de  Méri- 
da 8  leguas. 

CHOIZ:  villa  cabec.  del  part.  dé  su  nombre, 
distr.  de  Rosales,  depart.  de  Sinaloa;  situada  sobre 
.  el  rio  de  su  nombre.  Su  clima  es  saludable  y  menos 
caliente  que  el  del  Fuerte,  por  su  proximidad  á  la 
Sierra:  es  también  cabecera  de  un  curato,  y  su  po- 
blación llega  á  3,000  habitantea 

CHOLÜL:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Campe^ 
che,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  102  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  41  leguas. 

CHOLTJL:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Mérida, 
en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  1,093  hab.  y  juez 
de  paz,  dista  de  Mérida  2  leguas. 

CHOLULA  (San  Pedro):  pueblo  del  distr.  de 
Teposcolula,  part.  de  Nochistlan,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tem- 
peramento templado,  tiene  84  hab.,  dista  11  leguas 
de  la  capital  y  20  de  su  cabec. 

CHONTL  A  (Santa  Catalina):  pueblo  del  can- 
tón de  Tampico.  depart.  de  Veracruz;  situado  so- 
bre una  mesa  alta  al  pié  de  la  sierra  del  mismo 
nombre,  á  los  21^  34'  de  latitud,  y  98^  25'- de  lon- 
gitud ;  de  temperamento  caliente  y  saludable:  linda 
al  E.  con  Tan  tima,  al  S.  con  Chícontepec,  al  OE. 
conTantoyuca  y  al  N.  con  Ozuiuama;  es  muy  abun- 
dante de  aguas  y  de  suelo  muy  fecundo:  produce 
'  el  maíz,  frijol,  la  cafia,  las  legumbres  y  toda  clase 
de  semillas  de  tierra  caliente,  aunque  casi  no  reco- 
gen ni  aun  las  cosechas  necesarias  á  la  subsisten- 
cia de  aquellos  habitantes.  Su  población,  según  el 
último  censo,  es  de  '767  personas  de  ambos  sexos. 

Tiene  iglesia,  y  en  su  demarcación  abunda  dé 
cedros,  zapotales,  chijoles,  naranjos  y  otros  varios 
árboles  de  utilidad :  hay  tres  haciendas  llamadas 
la  Cuchilla,  los  Llanos  y  Tampasa,  dedicadas  á  la 
cria  de  ganado  de  que  hacen  algún  comercio. 

Tiene  la  congregación  de  San  Juan  Otontepec, 
toda  de  indígenas  que  se  mantienen  de  sus  misera- 
bles cosechas  de  maiz,  sin  dedicarse  á  otros  tra- 
bajos. 

No  hay  ningún  rio,  solamente  dos  arroyos  per- 
manentes que  crecen  mucho  en  tiempo  de  aguas, 
y  en  uno  de  ellos  hay  un  puente  de  palma  que  se 
renueva  todos  los  afios.  Los  caminos  mas  notables 
son  el  de  Pueblo- Viejo  á  Chícontepec,  el  de  Tan- 
toyuca  y  el  de  Tuxpam. 

CHOVELL  (D.  Casimiro)  :  colegial  que  fué 
del  colegio  de  Minería  de  esta  capital  y  que  en  el 
afio  de  1810  era  administrador  de  la  mina  de  Va- 
lenciana. Cuando  la  entrada  en  Guanajuato  de  las 
primeras  tropas  insurreccionadas,  el  28  de  setiem- 
bre del  mismo  afio,  fué  nombrado  coronel  por  el 
cura  Hidalgo  de  un  regimiento  de  infantería  que 
se  levantó  en  la  mencionada  mina,  haciéndose  este 
nombramiento  después  de  la  toma  y  saqueo  de  la 
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alhóndiga  de  Graaaditas:  en  esa  ciadad  permane- 
ció  Ghovell  basta  la  Tuelta  del  general  Allende, 
despnes  de  la  derrota  de  Acalco,  el  día  13  de  no- 
fiembre  del  repetido  afio:  como  temían  qae  las 
tropas  reales  les  slgniesen  los  pasos,  trató  éste  des- 
de luego  de  poner  en  defensa  la  ciadad,  de  lo  qae 
86  encargó  Gbovell  con  otros  dos  colegiales  de  Mi- 
nería qae  allí  se  bailaban,  llamados  Dávalos  yFa- 
bie:  baciendo  barrenos  en  los  pantos  adecnados 
de  las  rocas  que  estreclian  el  paso  por  la  cafiada 
de  Marfil  qae  era  por  donde  se  saponia  qae  babia 
de  entrar  Ualleja,  caya  esplosíon  biciese  saltar  Ta- 
ríos  pedazos  de  piedras  sobre  el  ejército  real,  á  sn 
tránsito  por  esos  parajes:  desde  laego  se  re  qae 
este  arbitrio  de  dafiar  al  enemigo,  fondado  en  la 
práctica  de  la  minería  qae  es  el  arte  y  ejercicio  de 
los  habitantes  de  la  población^  no  tenia  nada  de 
estraordinario:  los  conocimientos  científicos  desas 
directores,  eran  análogos  á  esta  clase  de  trabajos: 
per  dennncia  qae  tavo  el  general  Calleja  de  esas 
DÍoas,  eritó  sns  estragos  tomando  el  caminó  del 
real  del  mineral  de  Santa  Ana  qae  condnce  á  Ya^ 
leociana  por  sobre  las  montañas  qae  forman  el  cos- 
tado de  el  Noroeste  de  la  cañada,  y  FIoo,  á  la 
derecha  de  Calleja,  sigaió  el  camino  llamado  de  la 
'Terbabaena,"  dominando  á  la  misma  cafiada 
por  el  Sudeste:  tomadas  las  altara9  y  puestos  en 
faga  los  independientes,  ocurrió  la  catástrofe  del 
degüello  de  los  españoles  que  estaban  presos  en  la 
alhóndiga,  que  no  pudo  evitar  Calleja  por  haberse 
quedado  esa  noche  en  Yalenciana:  allí  estaba  Cho- 
Tell,  y  como  viera  que  el  dicho  general  babia  con- 
tinaado  en  su  encargo  de  justicia  al  nombrado  por 
Hidalgo,  dándole  el  bando  del  indulto  y  el  edicto 
de  la  inqaisicion  contra  éste,  para  que  los  publica- 
se y  fijase  al  dia  inmediato,  se  tranquilizó  en  vir- 
tnd  de  estos  documentos,  y  aunque  habia  resuelto 
escaparse  aquella  noche,  se  quedó  en  su  casa  juz- 
gándose seguro.  Antes  de  salir  de  Yalenciana 
recibió  Calleja  la  noticia  de  la  matanza  de  los  pre- 
sos en  la  albóndiga,  é  irritado  por  ese  suceso,  man- 
dó prender  á  Chovell  y  á  otras  personas  de  aquel 
lagar  y  las  hizo  conducir  bien  custodiadas  á  Gua- 
najoato,  de  donde  acabó  de  desalojar  á  las  tropas 
independientes  que  habían  quedado,  el  25  de  no- 
viembre. Aquel  inhumano  degüello  exaltó  mul^ho 
á  los  generales  españoles,  los  que  dieron  orden  de 
pasar  á  cncbillo  á  cuantos  encontrasen  por  la  ciu- 
dad, como  en  efecto  se  hizo  cop  algunos,  aunque 
pronto  se  snspendieron  aquellas  bárbaras  dipQsi- 
cionefl  por  el  valor  del  padre  Fr.  José  de  Jesús 
Belaunzaran,  religioso  diegnino  y  después  obispo 
de  Monterey,  que  presentándose  con  un  crucifijo 
anteFlon,obtavo  que  se  suspendiese  aquella  carni- 
cería. Sin  embargo,  Calleja,  para  castigar  ejem- 
plarmente ese  crimen,  hizo  diezmar  á  la  gente  del 
paeblo  qoe  habia  sido  arrestada  á  la  entrada  de 
la  ciudad,  y  condenó  á  la  pena  capital  á  todos  los 
empleados  y  militares  que  hubiesen  tomado  parte 
en  la  revolución  y  los  que  en  ésta  hablan  obtenido 
grados  stiperiores  ó  prestádoles  servicios  estraor- 
dinaríos,  baciendo  pionex  horcas  en  todas  las  pía- 
melas de  la  ciadad,  para  causar  mayor  terror  con 


el  aparato  de  estas  ejecuciones.  En  virtud  de  estás 
providencias  fueron  fusilados  el  dia  26  diez  y  ocho 
de  los  que  les  tocó  el  diezmo,  y  ademas  D.  José 
Francisco  Oomez  que  habia  sido  ayudante  mayor 
del  regimiento  de  infantería  de  Yalladolid  y  ad- 
ministrador de  tabacos  en  Quanajuato,  de  donde 
lo  nombró  intendente  Hidalgo;  I).  Rafael  Dáva- 
los, director  de  la  fundición  de  cañones;  D.  José 
Ordoñez,  teniente  veterano  del  regimiento  del  prín- 
cipe, á  quien  Hidalgo  hizo  sargento  mayor  del  de 
Guanajuato,  con  grado  de  teniente  coronel;  D. 
Mariano  Bieocodua,  administrador  de  tabacos  de 
Zamora,  y  D.  Rafael  Yenegas,  ambos  coroneles, 
siendo  todos  veinte  y  tres  los  ejecutados  en  aquel 
dia:  el  siguiente  fueron  ahorcados  diez  y  ocho  in- 
dividuos del  pueblo  en  la  plaza,  á  la  entrada  de 
la  noche,  lo  que  hizo  mas  pavorosa  aquella  terri- 
ble escena:  en  la  tarde  del  28  fueron  ejecutados 
en  la  horca  colocada  frente  á  la  puerta  principal 
de  la  alhóndiga,  D.  Casimiro  Chovell,  dequien.ha- 
blamos  en  este  artículo,  administrador  de  la  mina 
de  Yalenciana  y  coronel  del  regimiento  de  infan- 
tería levantado  en  ella;  su  cañado  D,  Ignacio  Aya- 
la  y  D.  Ramón  Fabie^  teniente  coronel  éste  y  sar- 
gento mayor  el  otro,  del  mismo  cuerpo  de  Yalen- 
ciana, y  ademas  otros  cinco  individuos.  Para 
completar  la  historia  de  estas  terribles  ejecuciones, 
añadiremos  que  el  29  fueron  ahorcados  otros  dos 
individuos,  y  el  5  de  diciembre  otros  cinco  mas, 
presos  de  antemano,  culpables  de  otros  crímenes, 
y  que  se  creyó  lo  eran  también  de  los  asesinatos 
de  los  presos  españoles;  entre  ellos  el  llamado  ''el 
gallo,''  que  según  dice  Bustamante  estaba  preso 
por  un  homicidio  y  an  estupro,  cuando  á  la  entra- 
da en*  la  ciadad  fueron  puestos  en  libertad  los  pre- 
sos de  la  cárcel:  siendo  en  todo  cincuenta  y  seis 
los  que  fueron  fusilados  ó  ahorcados  en  estas  di- 
versas ejecuciones.  De  todas  estas  fueron  las  mas 
sensibles  las  de  los  tres  colegiales  de  Minería,  jó- 
venes bastante  aprovechados  y  de  muchas  esperan- 
zas, especialmente  Chovell,  de  quien  sin  embargo 
no  nos  parece  acertado  el  juicio  que  de  él  hace 
Bustamante,  ni  en  la  calidad  de  su  saber  ni  por  la 
cansa  de  su  muerte,  comparándola  con  el  célebre 
Lavoisier,  víctima  de  la  revolución  francesa. — 

J,   M.   D. 

CHRISTO:  voz  griega  que  significa  Ungido, 
En  general  significa  una  persona  c#i8agrada  ó  des- 
tinada á  algún  elevado  puesto  ó  destino;  en  cuyo 
sentido  la  Escritura  llama  Christo  á  CyrOf  á  Dar 
vidf  Sfc.  Es  sinónimo  de  la  palabra  hebrea  Mesías. 

^* Christo,  decia  Lactancio,  no  era  un  nombre  pro- 
pió,  sino  un  título  que  denotaba  el  poder,  la  majes- 
tad.... Daban  los  judíos  este  nombre  á  s.us  reyes.... 
Por  eso  se  les  mandó  que  ungiesen  á  los  que  eran 
elevados  al  sacerdocio  ó  á  la  dignidad  real.  Entre 
los  romanos  se  denotaba  la  soberanía  por  un  man- 
to de  ¿mrpwra....  Por  eso  llamamos  nosotros  Chris- 
to al  que  los  judíos  llamaban  MesícLs,  esto  es,  Unr 
gido  6  consagrado  rey;  porque  Jesosposeia,  no  un 
reino  temporal,  sino  un  reino  celestial  y  eternoj* 
(Yéase  Jbsü-Chmbto.) — p.  t,  i. 
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CHRONOLOGÍA  SAGRADA' (1):  annque 
estamos  ciertos  de  la  verdad  de  los  hechos  ane  se 
nos  refieren  en  los  Líhros  sagrados,  nos  hallamos 
casi  siempre  perplejos  para  señalar  el  tiempo  fijo 
en  ane  sncedieron.  Por  eso  son  dignos  de  elogio  los 
sabios  qne  se  han  dedicado  á  aclarar  la  chronología 
sagrada,  como  también  los  qne  han  trabajado  en 
arerignar  la  verdadera  situación  geográfica  de  los 
lugares  en  que  acontecieron  dichos  sucesos. 

XjOS  principales  datos  con  que  suelen  los  esposi- 
tores  arreglar  la  chronología  de  los  Libros  sagra- 
dos, son  los  siguientes: 
La  Creación  del  Mundo, 

El  Diluvio^  que  fué  el  alio  1656  después  de  la  Crea- 
ción. 
La  salida  de  los  israelitas  de  Egypto,  libertados  por 
Dios  de  aquella  servidumbre;  lo  que  fué  el  afio 
2518  de  la  Creación. 
La  fundación  dd  Thnplo  por  Sermón,  que  fué  el 

afio  2992  de  la  Creación. 
El  edicto  con  que  Cyro  dio  libertad  álosjúdios  para 
volver  á  la  Judea  y  reedificar  á  Jerusalem;  que 
fué  el  afio  8475  de  la  Creación. 
Las  Olympiadas;  con  cuya  fecha  datan  los  escrito- 
res á  veces  los  sucesos  de  «la  Historia  sagrada. 
Traen  origen  de  unos  juegos  ó  fiestas  pilblicas 
que  en  el  afio  8228  de  la  creación  (ó  3225  según 
otros)  comenzaron  á  celebrar  los  griegos  en  ho- 
nor de  Júpiter,  acorado  en  el  famoso  templo  del 
elevado  monte  Olympo,  situado  en  el  Felopone- 
so,  en  la  Tesalia,  hoy  Morea.  Estos  juegos  se  ce- 
lebraban una  vez  cada  cuatro  afios;  y  este  perio- 
do formó  la  era  de  las  Olympiadas,  con  que  los 
griegos  arreglaron  sus  cómputos.  Se  cree  que  el 
comenzar  á  contar  por  las  Olympiadas  fue  des- 
pués de  celebradas  siete  veces  ó  28  afios  después, 
en  que  comenzaba  la  Olympíada  YIII.  Por  eso 
algunos  ponen  su  institución  28  afios  después, 
esto  es,  en  8256. 
El  periodo  juliano ^  llamado  así  porque  sus  afios  son 
según  la  corrección  que  hizo  Julio  César,  es  un 
círculo  de  afios  que  resulta  de  la  multiplicación 
de  la  Indicción  (periodo  ó  círculo  de  15  afios) 
por  el  Áureo  numero  (período  lunar  de  19),  cu- 
yo producto  es  de  285  afios:  multiplicada  esta 
cantidad  por  el  circulo  solar,  que  es  de  28  afios, 
produce  el  total  de  1980  afios,  que  son  los  afios 
de  los  cuales  se  compone  el  periodo  juliano.  A 
los  109  afios  ie  este  período,  según  unos,  y  á  los 
118,  según  otros,  fué.  criado  el  mundo;  no  por- 
que antes  de  la  Creación  hubiese  tiempo,  sino 
para  dar  asi  un  período  general  que  sirviese  de 
pié  para  fijar  todas  las  épocas,  cuyo  principio  se 
supone  en  él  afio  en  que  correspondería  la  uni- 
dad en  cada  uno  de  los  tres  ciclos.  Cada  afio  de 
este  período  dividido  por  28,  da  el  ciclo  solar  en 

(I)  O  breve  compendio  en  que  se  da  una  idea  ge- 
neral del  tiempo  en  que  han  acontecido  los  principales 
sucesos  y  cosas  mas  notables  que  se  refieren  en  los 
Libros  sagTddos.  y  se  indican  juntamente  algunos  he- 
chos coetáneos  de  la  Historia  profana,  que  cuentan  los 
historiadores  y  contribuyen  á  la  inteligencia  de  la  chro- 
nología  sagrada. 
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la  fíraccion  que  resulta  ó  en  el  mismo  28,  si  na- 
da sobra:  dividido  por  19,  da  en  igual  forma  el 
áureo  numero;  f  por  15  la  indicción  romana  res- 
pectiva al  afio.  Habiendo  sido  el  afio  1.*  dd  la 
era  vulgar  del  nacimiento  de  Jeso-Christo  ciclo 
solar  10 — áureo  numero  2 — é  indicción  4 — sa- 
fen estos  números  de  la  suma  4714,  qne  entre 
28  da  por  cuociente  168M.  Entre  19  da  248  y 
^;  y  entre  15  da  814  y  A:  de  consiguiente,  el 
afio  1.*  de  la  era  vulgar  fué  el  4714  del  período 
juliano.  Debió,  pues,  comenzar  ó  imaginarse  su 
principio  4718  afios  antes  de  la  era  vulgar;  y 
habiéndose  criado  el  mundo  4000  (ó  bien  4004) 
antes  de  ésta,  resultan  los  709  ó  713  de  tiempo 
proléptico  antes  de  la  creación.  Afiadidos  los 
4713  al  afio  vulgar,  se  tiene  el  del  periodo  juliano. 
Así,  el  de  1834  será  del  período  juliano  6547. 
Partido  este  por  28,  da  el  cuociente  233Jff .  Por 
19da844i^.  Y  por  15  da  436^.  La  fracción, 
pues,  23,  sefiala  el  ciclo  solar:  la  11  el  áureo  nú- 
mero y  la  7  la  indicción.  Así  es  que  por  el  pe- 
ríodo juliano  se  saben  luego  los  otros  ciclos;  y 
esta  es  su  principal  utilidad.  Este  período  fué 
inventado  por  José  Scalígero  como  mas  amplio 
para  una  medida  general;  pues  el  período  de  532 
afios,  que  es  el  producto  del  ánreo  número  de  19 
por  el  círculo  solar  de  28,  es  diminuto,  y  solo  sir* 
ve  para  sefiálar  el  tiempo  en  que,  pasados  los  532 
afios,  vuelven  todos  les  ciclos  ó  períodos  á  sus 
respectivas  unidades. 
Las  correcciones  del  afko,  llamadas  juUa/na  la  una  y 
gregoriana  la  otra.  La  corrección  del  afio  que 
hizo  Julio  César,  valiéndose  del  astrónomo  So* 
sigenes,  supuso  que  el  sol  hacia  su  curso  en  865 
dias'y  seis  horas  cabales:  por  tanto,  intercalan- 
do cada  cuatro  afios  un  dia,  quedaba  exacta  la 
corrección  del  afio.  Pero  Sosígenes  se  equivocó, 

fiorque  las  seis  horas  no  son  cabales,  smo  que 
altan  algunos  minutos.  De  aquí  vino  que  desde 
el  tiempo  del  Concilio  Niceno,  que  fijó  el  equi- 
noccio en  21  de  marzo,  hasta  el  afio  de  1582, 
retrocedió  hasta  el  11  de  dicho  mes,  y  con  el 
tiempo  hubiera  retrocedido  hasta  febrero,  y  ana 
hasta  Navidad,  celebrándose  entonces  la  Pascua 
de  Resurrección;  siendo  así  que  ésta  se  debe  ce- 
lebrar en  la  Dominica  siguiente  á  la  luna  14,  y 
ésta  inmediata  después  del  equinoccio,  que  es  fi- 
jamente el  21  de  marzo.  Ün  error  de  muchoa 
afios  se  corrigió  en  el  afio  de  1582  en  un  momen- 
to, poraue  por  disposición  del  papa  Qregorio 
XIII,  el  dia  5  de  octubre  de  dicho  afio  se  contó 
como  15,  y  el  equinoccio  se  fijó  donde  debia,  que 
es  el  21  de  marzo.  Por  eso  esta  corrección  se  lla- 
mó y  se  llama  Corrección  gregoriana.  Para  con- 
servar la  exactitud  posible  en  la  cuenta  del  afio, 
y  que  el  equinoccio  no  retrocediese  del  21  de 
marzo,  se  disposo  que  el  afio  de  1600  fuese  bi- 
siesto; mas  no  el  1700,  ni  el  1800,  ni  el  1900, 
pero  sí  el  2000;  y  que  desde  este  afio  en  adelan- 
te, de  cada  400  afios  las  tres  centésimas  prime- 
ras no  fuesen  afio  de  bisiesto  como  el  2100,  el 
^200  y  el  2300,  pero  sí  el  2400,  guardando  este 
orden  en  adelante.  El  qne  desee  instruirse  mas 
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i  fondo  sobre  las  dÍTisiones  históricas  del  tiem- 
po, épocas,  períodos,  etc.,  lea  la  Clave  historial 
que  publicó  el  Rmo.  P.  Florez,  de  la  orden  de 
San  Agastin,  aamentáda  y  corregida  despaes 
por  el  Mtro.  Canal  de  la  misma  orden. 
Pero  ante  todas  cosas  es  necesario  advertir  qae, 
entre  la  chronología  que  se  observa  en  el  testo  he- 
breo 7  la  de  la  versión  de  los  Setenta  j  de  la  sama- 
ruana,  hay  bastante  diferencia  en  las  dos  épocas 
desde  la  Creación  hasta  el  Dilavio,  y  desde  este 
hasta  la  vocación  de  Abraham.  Desde  los  tiempos 
de  Abraham  ya  signen  acordes  todos  los  cómpntos. 
He  aquí  la  diferencia  en  las  dos  primeras  épocas: 

Segnn  el  testo  hebreo ,  desde  la  Crea- 
ción del  mando  hasta  el  Dilavio  . 

pasaron ...« 1656  años. 

Según  el  testo  samaritano 1301 

Según  la  versión  de  los  Setenta.  •  •  2262 
Desde  el  Dilavio  hasta  la  vocación 
de  Abraham,  segnn  el  hebreo,  pa- 
saron      42Y 

Segnn  el  samaritano 1077 

Según  los  Setenta '. . . .  1207 

Ed  la  versión  Ynlgata  latina  se  sigue  la  chrono- 
logía del  testo  hebreo,  y  por  consiguiente  es  la  que 
se  sigue  en  esta  versión  castellana.  Pero  es  de  ad- 
vertir que  la  declaración  de  la  autenticidad  de  la 
Yalffata  qa€  hizo. el  concilio  de  Trento,  no  decide 
la  preferencia  de  ninguna  de  estas  chronologías. 
La  misma  Iglesia  continúa  usando  de  la  que  si- 
guieron en  su  versión  griega  los  Setenta  Intérpre- 
tes, como  se  ve  en  la  Calenda  que  se  canta  en  la 
Vigilia  de  la  Natividad  del  Señor.  Y  dicha  prefe- 
reocia  es  una  cuestión  que  se  ha  disputado  y  dispu- 
ta aún,  sin  faltar  á  la  fe,  en  las  escuelas  c&tólicas. 
De  lo  cual  ha  resultado  una  grandísima  variedad 
de  opiniones  en  los  escritores  que  han  tratado  este 
pQDto  de  chronología. 

En  los  afios  que  median  desde  la  creación  de 
Adam  hasta  el  Diluvio,  en  que  se.cuentan  diez  ge- 
Deraciones,  en  la  versión  de  los  Setenta  se  observan 
cien  afios  mas  en  la  edad  de  cada  uno  de  los  proge- 
nitores al  tiempo  de  nacer  el  hijo  Patriarca,  sobre 
los  que  les  atribuye  el  testo  samaritano;  y  el  testo 
hebreo  solamente  añade  cien  afios  mas  que  el  sa- 
maritano en  tres  de  los  progenitores.  De  todo  lo 
cual  resalta  que  el  testo  hebreo  alarga  tres  siglos 
mas  que  el  samaritano  el  tiempo  anterior  al  Dilu- 
vio, y  la  Tersion  de  los  Setenta  nueve  siglos.  En  to- 
do lo  demás  no  hay  otra  variación  entre  los  tres  tes- 
tos que  la  de  seis  afios  en  la  edad  en  que  Lamech 
taro  á  Noé,  que  le  afiaden  los  Setenta  sobre  el  tes- 
to hebreo,  y  veinte  que  el  samaritano  le  quita. 

Desde  el  Diluvio  hasta  la  época  de  la  vocación 
de  Abraham,  la  variación  de  los  tres  cómputos  con* 
sifite  en  la  misma  afiadidnra  de  cien  afios  á  la  edad 
dé  los  progenitores  al  tiempo  del  nacimiento  de  sus 
bijos,  y  de  cincuenta  en  uno  de  ellos,  que  fué  Nar 
cbor,  con  la  notable  circunstancia  de  que  en  estas 
afiadidnras  concuerdan  los  testos  samaritano  y  el 
de  los  Setenta,  contra  el  hebreo  que  no  las  tiene. 

ArÉNDios. — ^ToMO  II. 


Es  cierto  que  en  Tarios  códiees  de  hi  versión  de 
los  Setenta  se  encuentra  interpolado  un  progenitor, 
que  es  CaiTum,  entre  Arphaxad,  hijo  de  Sem,  y  Sa- 
lé, el  cual  no  está  en  la  versión  samaritana.  Pero 
como  el  hebreo  concuerda  con  el  samaritano  en  no 
hacer  mención  del  tal  Cainan,  y  le  omiten  las  co- 
pias mas  autorizadas  de  la  versión  misma  de  los  Se- 
tenta, es  ya  opinión  seguida  de  los  mas  sabios  in- 
térpretes  de  la  Escritura,  como  Cornelio  á  Lapide, 
Petavio,  &c.,  que  Cainan  fué  añadido  por  error  de 
algunos  copiantes  de  aquella  versión,  y  no  menos 
en  la  genealogía  de  Jesn-Christo.del  Evangelio  de 
S.  Lúeas;  de  la  cual  cita  Usserio  un  antiquísimo 
ejemplar  que  se  conservaba  en  el  monasterio  de  S. 
Ireneo  de  León,  en  que  no  se  hace  mención  del  tal 
Cainan,  como  tampoco  en  el  Génesis  de  nuestra 
Yulgata. 

El  erudito  Lenglet,  laborioso  chronologista,  es 
de  opinión,  que  el  sabio  jesuíta  Tournemine  encon- 
tró el  medio  mas  natural  para  conciliar  la  discre* 
panela  de  los  tres  cómputos.  Como  esta  discrepan- 
cia consiste  en  el  número  de  ciento,  número  capi- 
tal, en  donde  se  refieren  las  generaciones  anteriores 
ó  posteriores  al  Diluvio,  los  copiantes  (usando  de 
la  libertad  que  aun  usamos  ahora  nosotros,  cuando 
dejamos  de  escribir  el  número  de  mil  en  el  cómpu- 
to de  la  Era  cristiana,  poniendo  solamente  los  cen- 
tenares de  afios)  omitían  el  número  capital  de  cien- 
to^ dándolo  por  sabido  ó  supuesto.  Por  ejemplo,  es- 
cribieron que  Arphazad  á  los  35  afios  tuvo  á  su 
hijo  Salé,  este á  los  30  tuvo  á  Heber,  etc.;  omitien- 
do por  una  elipsis  bien  notoria  el  número  capital 
de  ciento.  Y  por  eso  en  la  versión  samaritana  se 
dan  al  primero  135  afios,  y  130  al  segundo,  y  lo 
.mismo  sucede  en  los  demás  descendientes..  Así  no- 
sotros decimos  que  la  invasión  de  Napoleón  en  Es- 
pafia  fué  el  afio  808,  y  también  con  otra  elipsis  el 
afio  8.  Los  italianos  para  denotar  el  siglo  XYI  di- 
cen el  quinquecento,  etc. 

Para  poder  fijar  sólidamente  la  chronología  de 
los  sagrados  Libros,  contribuiria  mucho  el  sabejr  i 
lo  menos  la  época  cierta  del  suceso  mas  portento- 
so de  todos,  que  fué  la  Encarnación  del  Yerbo  eter- 
no; pero  se  cuentan  mas  de  cien  q)iniones  sobre  el 
afio  del  Mundo  en  que  nació  Jasü-CHBisro;  notán- 
dose, entre  los  que  mas  ó  menos  le  dan,  hasta  3244 
afios  de  diferencia.  Dejando  de  referir  muchas  de 
est^  opiniones,  bastará  notar  las  siguientes: 

El  R.  Nahason  fijó  el  Nacimiento  del  Se- 

fior  en  el  afio  del  MundOv 3140 

Los  judíos  en  Seder  Olam  en 8758 

G  erónimo  de  Santa  Fé,  Pablo  de  Santa  Ma- 
ría, el  Liramo,  Galátino,  y  otros  que  si- 
guen las  chrónicas  de  la  Yulgata,  en . .  •     3160 

Benito  Arias  Montano  en 3849 

S.  Gerónimo  en  sus  Cuestiones  hebreas,  en.    3941 
Cornelio  á  Lapide  y  Yicente  Belovacense, 

en 3953 

Philon  Hebreo  en 3957 

Sisto  Senense,  Maseo,  Pico  Mirandulano, 

y  otros  matemáticos,  en 3962 

El  Tostado,  Melancton  y  Buxtorño,  en..  •     8963 
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ThoAAlo  á  Aatolio  en 89U 

FetaTÍo  en 3983 

Belarmino  en • 3984 

,  Marco  Antonio  Gapelli,  Tirino,  Snarez,  üs-  ' 

serio.  Natal  Alejandro,  y  otroe,  en 4000 

Sántes  Pagnino,  Torniello,  y  otros,  en ... .  4051 

Genebrardo  en 4090 

Orígenes  sobre  S.  Mateo  en 4830 

S.  Epifanio  en  el  concilio  II  de  Nicea,  en..  5001 

Sigiberto  y  S.  Isidoro  de  Seyilla,  en 5196 

El  Martyrologío  romano,  Beda,  Eaaebio  de 

Cesárea,  Orosio,  Baronio,  en 5199 

8.  Agnstio,  alegado  por  Genebrardo,  en  •  •  5351 
Josepho  Hebreo,  segan  le  entienden  ?aríos 

críticos,  60 5515 

Isaac  Yosio  en 5590 

Clemente  Alejandrino  en 5624 

Biccioli,  conforme  la  edición  de  los  Setenta 

Intérpretes,  ¿n 5634 

Lactancio  en •  5800 

Las  Tablas  alfonsinas,  en  el  códice  de  Rie- 

cioU,  en • 5984 

S.  Cipriano,  Suidas,  y  otros,  en 6000 

S.  Julián,  arzobispo  de  Toledo,  en 6011 

Onaphrio  Pan?inio  en 6310 

Jnan  de  Montereal,  y  el  rey  D.  Alfonso  en 

las  Tablas  de  Mulero,  en 6984 

No  queda  paes  otro  arbitrio  que  adoptar  la  opi- 
nión qoe  parece  mas  verosímil,  por  ser  la  mas  co- 
munmente segnida  de  los  autores,  la  cual  fija  el  Na- 
cimiento del  Redentor  en  el  aflo  4000  del  Mundo, 

Al  modo  que  cada  semana  se  difide  en  siete  dias, 
así  todo  el  tiempo  desde  la  creación  del  Mundo  has- 
ta so  fin,  suele  comunmente  difidírse  en  siete  épo- 
cas ó  edades,  acabadas  las  cuales  comenzará  aque- 
lla octava  época,  que  durará  para  siempre,  esto  es, 
la  eterna  bienaventuranza  de  la  gloria.  Con  el  nú- 
mero ocho  denotaban  los  hebreos  cierta  sobreabun- 
dancia; puesto  que  sigue  al  siete,  con  el  cual  signi- 
ficaban la  perfección  ó  complemento  de  alguna  co- 
sa (1).  Y  de  aquí  la  idea  de  que  el  numero  ocho 
era  propio  para  indicar  el  estado  quieto  y  tranqui- 
lo de  la  cosa  después  de  perfectamente  acabada,  6 
el  pleno  goce  de  ella.  Tal  origen  pudo  tener  la  so- 
lemnidad especial,  que  con  el  nombre  de  Octava 
celebra  la  Iglesia  al  concluir  los  siete  días  de  algu- 
na fiesta,  como  ya  se  hacia  en  la  Synagoga  (2). 
Y  todo  lo  dicho  lo  confirmó  en  cierto  modo  Jesu- 
Christo,  escogiendo  para  resucitar  el  dia  que  sigue 
inmediatamente  al  séptimo,  ó  á  la  conclusión  de  la 
semana. 


AÜM. 


nU, 


La  I  comprende.  1656     I      26 


La  ir 426     4      18 


Desde  la  Crea- 
ción hasta  el 
Diluvio. 

Desde  el  Dilu- 
vio hasta  la 


LalII 430     O 


La  IV 479     O     11 


La  V 4T5    11      29 


La  TI 531     7 


segada  Yoca- 
ciondeAbra- 
bam. 
Desde  esta  se- 
gunda voca- 
ción hasta  la 
salida  de  B- 

Desde  esta  has- 
ta la  funda- 
ción del  Tem- 
plo. 

Desde  esta  has- 
ta la  cautivi- 
dad de  Baby- 
lonia; 

Desde  la  liber- 
tad dada  por 
Cyro  hasta  el 
Nacimiento 
deJesu-Chrls- 
to. 


Suma  total 3999     2       3 

La  época  YII  comenzó  en  el  Nacimiento  de  Je- 
su-Christo,  y  durará  hasta  el  fin  del  mundo;  empe- 
zando entonces  la  Octava,  ó  la  eterna  duración  de 
la  bienaventuranza. 

Estas  son  las  siete  épocas  ó  edades  del  mundo 
que  vamos  ahora  á  distribuir  en  varias  tablas  chro- 
nológicas,  para  que  fácilmente  se  pueda  hallar  el 
afio  en  que  sucedieron  las  cosas  mas  notables  que 
se  refieren  en  la  Escritura;  añadiendo  otras  tablas 
particulares,  para  que  mirando,  por  ejemplo,  el  afio 
en  que  murió  Adam,  se  halle  no  solamente  cuán- 
tos afios  vivió,  sino  también  los  que  vivió  con  cada 
uno  de  los  Patriarcas  que  nacieron  antes  que  él  mu- 
riera; y  los  afios  del  Mundo  á  que  corresponden,  y 
los  que  entonces  faltaban  hasta  el  Nacimiento  del 
Mesías. 

El  que  desee  saber  las  varias  razones  y  autorida- 
des en  que  se  fundan  las  tablas  siguientes,  puede 
ver  los  autores  que  tratan  difusamente  de  esta  ma- 
teria, especialmente  el  Calmet.  Esta  chronología 
es  la  que  se  halla  al  fin  de  la  edición  de  la  Biblia 
que  hizo  en  Paris  Antonio  Yitré,  aAo  1662. 

PRIMERA  ÉPOCA 

ó  EDAD  DRL  MUNDO, 

Que  conH&ne  los  1656  años^  y  cerca  d¿  dos  meses  que 
trascurrieron  desde  la  Creadon  hasta  d  Diluvio. 


Aio  á»\ 
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J.O. 

4000 


11     Véase  SieU. 
2]     Levft.  xxüi.  36. 


Dia  1.  Crió  Dios  el  cíelo  empíreo 
y  sus  ángeles,  ó  innumerables  espíri- 
tus, á  los  cuales  dotó  de  inteligencia, 
de  libre  albedrío,  etc.;  adornándolos 
con  otros  varios  dones,  Ezech.  xxviii. 
14.  Pero  luego,  engreídos  muchos  de 
su  escelenciai  quisieron  sobreponerse 
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á  Dios,  Is.  xiy.  12.  Apoc.  xü.  1.  Per- 
dieron al  instante  la  gracia,  y  caye* 
ron  del  cielo  como  nn  rayo,  Lnc.  x. 
18.,  y  fueron  destinados  al  fuego  eter- 
no, II.  Pet.  ii.  4.  Jndse:  6.  Crió  des- 
pués este  globo  terrácneo,  compuesto 
de  tierra  y  ag^a,  todo  mezclado,  Gen. 
i.  1.  camiíamdo  ms  alabamos  todos  los 
hijos  de  Dios,  esto  és,  los  dichos  án- 
geles, Job.  xxxTÜi.  It.  Y  estando  la 
tierra  informe  y  vacía,  y  eabierta  de 
tinieblas,  crió  Dios  la  luz,  á  la  que, 
separándola  de  las  tinieblas,  llamó  dia 
y  alas  tinieblas  9U7cAe,  Gen.  i.  2, 4,  5. 

Dia  2.  Formó  Dios  la  estension 
del  firmamento,  qne  llamó  Cido,  y 
separó  las  aguas  de  sobre  el  firma* 
mentó,  que  llamamos  cristalinas,  de 
las  que  estaban  debajo  de  él,  ó  mez- 
cladas con  la  tierra,  7. 

Dia  8.  Reuniendo  en  el  dia  tercero 
estas  últimas  en  nn  lugar,  se  dejó  ver 
el  elemento  árido,  que  llamó  tterra; 
la  cual,  por  la  Tirtudque  le  dio  Dios, 
produjo  la  yerba,  plantas  y  árboles 
con  sus  semillas  correspondientes,  9, 
10,  etc.  Formó  Dios  el  Paraíso,  ó 
nn  deliciosísimo  jardin,  con  toda  es- 
pecie de  árboles  frutales  y  plantas 
hermosísimas,  y  nn  árbol  llamado  de 
la  Vida,  y  otro  de  la  Ciencia  del  bien 
y  del  fuU,  Gen.  ii.  8,  9.  Regaba  el 
Paraíso  un  grande  rio,  dividido  en 
cuatro  brazos. 

Dia  4.  Crió  el  Seftor  varios  cuer- 
pos luminosos,  es  á  saber,  el  Sol,  la 
Luna,  y  las  Estrellas,  Gen.  i.  15. 

Día  5.  Crió  los  peces  y  las  aves, 
comunicándoles  virtud  para  propa- 
garse, 20  y  21. 

Dia  6.  Crió  los  animales  y  bestias 
de  la  tierra,  tanto  los  grandes,  como 
los  que  andan  arrastrando  por  el  sue- 
lo; y  después  al  hombre,  que  hizo  á 
imagen  de  sí  mismo,  2T ;  y  al  cabo  de 
poco  á  la  mujer,  que  formó  de  una 
costilla  de  Adam,  Gen.  ii.  21,  22. 

Dia  t.  Oesó  Dios  en  la  obra  de  la 
creación,  y  bendijo  el  dia  séptimo,  y 
consagróle  al  culto  divino,  instituyen- 
do la  fiesta  del  Sábado  6  dia  del  des- 
camso.  Gen.  ii.  2.  Son  colocados  Adam 
y  Eva  en  el  Paraíso,  y  les  impone 
Dios  el  precepto  de  no  comer  del  firu- 
to  del  árbol  llamado  del  Uen  y  del  mal, 
16  y  It.  Intimóles  el  Sefior  que  si  fal- 
taban á  este  precepto,  incurrirían  en 
la  pena  de  muerte.  De  lo  contrario 
vivirían  comiendo  del  árbol  de  la 
Yida  basta  ser  trasladados  al  cielo, 
sin  padecer  la  muerte.  Llevó  Dios  á 
la  presencia  de  Adam  todos  los  ani- 
males de  la  tierra  y  aves  del  cielo, 


para  que  les  impusiese  nombre.  Mas 
luego,,  envidioso  el  diablo,  ó  el  ángel 
que  habla  pecado  y  sido  echado  del 
cielo,  de  la  felicidad  del  hombre,  en* 
gaftó  á  la  mujer  por  medio  de  la  ser- 
piente, é  hizo  que  Adam  y  Eva  vio- 
lasen el  mandato  de  Dios  comiendo 
del  árbol  prohibido.  Los  llama  el 
Sefior  á  juicio,  los  convence  de  su  de- 
lito, y  los  castiga  arrojándolos  del 
Paraíso,  Ii.  19.  iit.  Este  suceso  le  fi- 
jan muchos  en  el  dia  diez  de  la  Crea- 
ción; y  supOQiendo  ésta  al  principio 
del  otoño,  ó  el  22  de  setiembre,  fué 
el  3  de  octubre;  en  cuyo  tiempo  del 
año  hallamos  instituida  la  fiesta  so- 
lemne llamada  de  la  Expiación,  y 
mandado  el  grande  ayuno  de  que  se 
habla  Act.  xxvii.  9,  con  tal  rigor  qne 
quedaba  separado  de  la  Synagoga  ó 
sociedad  del  pueblo  de  Dios  cualquie- 
ra que  no  se  mortificaba  ó  no  hacia 
penitencia,  Lev.  xvi.  29,  31.  xxüi 

4002  14,29.* 
2  3998  Después  del  pecado  nace  el  primo- 
génito Cain^  Gen.  iv.  1 :  después 
Abd,  2,  al  cual  mató  Cain,  pasados 
algunos  aftos.  Les  dio  Dios  á  nues- 
tros padres  á  Seth  en  lugar  de  Abel. 

130    88U  Nació  Seth,  Gen.  v.  3. 
235    3769  Enós,  v.  6. 
825    3679  Cainan,  v.  9. 
395    3609  Malaleél,  v.  12,  nombre  que  significa 

el  Loador  de  Dios, 

460    3544  Jared,  v.  15. 

622  3382  Henoch,  v.  18,  sefialado  por  la  san- 
tidad de  su  vida,  por  su  espíritu 
profético. 

68t    3317  Mathusaletn,  v.  21. 

874    3180  Lamech,  v.  25. 

930    3074  Muere  Adam,  v.  5,  el  primer  padre 

del  género  humano. 

987  3017  Henoch  es  traslado  por  Dios,  y  ven- 
drá al  .fin  del  mundo  en  compañía 
de  Elias,  á  dar  testimonio  de  Jesii- 
Chrísto,  y  refutar  al  Antichriato. 
Muere  Seth,  v.  8. 

Nace  Noé,  v.  28,  nombre  que  signl- 
fica  el  Consolador. 

Muere  Enós,  v.  11. 
Muere  Cainan,  v.  14. 
Muere  Malaleél,  v.  17. 
Muere  Jared,  r.  20. 
Nace  Sem,  v.  31. 
Muere  Lamechi  ibid. 
Muere  Mathnsalem,  ibid  27. 

1  En  adelante  los  años  corrídos  desde  la  Creación 
del  mundo  unidos  con  los  de  antes  de  Jesu^hristo 
componen  no  4000  sino  4004,  pues  la  Eravulfar  cris- 
tiana 6  del  Nacimiento  está  equivocada  y  cuenta  4  de 
menos.  Véase  CAtvnc^^a. 
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En  al  segando  mes  de  este  aflo,  Sía  10*  (que 
corresponde  at  1.°  de  diciembre),  manda  Dios  á 
Noé  qne  se  prepare  para  entrar  en  el  arca,  Gen. 
Ti,¡  y  el  dia  11  comienza  el  Düqtío,  qne  daró  40 
días  j  40  noches,  tü. 
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El  DiluTio  comeuó 
el  600  de  la  vida  de  'So 

En  la  signiant*  tabla 
triarcas  Tiyieron  jontos 
pasó  de  anoff  á  otros  el 
cion  del  mondo,  y  de  la 
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SBaUNDA  ÉPOCA 

6  IDAD  DEL  HUNDO  , 

la  cual  oMprtnde  los  426  aüot,  4  meiet  f  algvMot 
dias,  que  troicitrñeroa  dtsdc  el  Diltuño  kaita  la 
segunda  vocaeüm  ó  Uamamienío  de  AbraJtan,  esto 
es,  desde  el  año  dd  Mmdo  1655  hasta  el  de  íQSi. 

Dora  la  tnaasion  de  Moé  dentro  del  ar- 
ca un  aíío,  GÓQ.  TÜ.  11,  TÜi.  13;  18; 
y  deide  aqoi  la  rida  de  los  hombres 
se  acorta  en  ana  mitad. 


1651  2341  Noé  sale  del  arca,  viü.  18;  j  Dioi 
bendice  naeramentela  tierra,  ix.  1. 

I65S     2346  \ace  Arphaxad,  xi  10. 

1693    2311  Nace  Salé,  13. 

1123     2281  Nace  Heber,  14. 

1T57  2241  NacePhaleK,  16.  Estenombresigní- 
Gca  División,  y  faé  como  an  vatici- 
nio de  la  división  qne  resaltó  del 
proyecto  de  la  Torre  de  Babd. 
De  aqní  en  adelante  se  vé  abreviada 
casi  otra  mitad  la  vida  de  los  hom- 
bres. 

1181    2311  Nace  Ren,  18. 

1819    3185  Nace  Sanig.  20. 

1849    3155  Nace  Nachdr,  22. 

1818    3126  Nace  Tharé,  24. 

1915  3089  Egialeo  forma  el  reino  de  los  slcyo- 
nios,  en  el  Feloponeso.  Eoseb.  io 
Chronic. 

1920  3084  /iyot  (que  en  lengua  egypcia  signifi- 
ca pastores  reyes,  ó  principes),  sa- 
liendo de  la  vecina  Arabia,  se  apo- 
deraron de  Mémphis  y  de  todo  el 
Egypto  inferior. 

1948  2056  Nace  Aran,  primogénito  de  Tharé, 
i.  26. 

1996  2008  Mnere  Arpbaxad,  10, 12,  IS.  Haere 
Phaleg,  18,  19. 

1991     2001  Mnere  NachOr,  24,  25. 
)98  Mnere  Noé,  ix.  29. 

2006  1996  Nace  Abram,  llamado  despnes  Abra- 
ham,  hijo  3.'  de  Thare,  xi.  32,  xii,  4. 

2018  1986  Nace  Sara!  ó  Sara  (llamada  también 
Yesdiá),  hermana  de  Lot,  ¿hija  de 
Aran,  xi.  29,  xvii.  11- 

3026     1918  Mnere  Ben,  xi.  20. 
S049     1955  Mnere  Sarng,  23,  23, 

2019  1926  Por  este  tiempo  Cbddorlahomor,  re; 
ó  señor  de  Elam,  territorio  situa- 
do entre  la  Persia  y  Babylonia,  so- 
jnzgó  á  los  reyes  ó  principes  de 
Pentápolis,  ó  de  tas  cmco  audaies, 
los  cuales  le  estuvieron  sigetos  do- 
ce atloa,  xiv.  4. 

131  Abram,  llamado  por  Dios,  sale  de  Ur 
de  la  Cháldea,  y  pasa  á  Mesopotu- 
inia,  en  cnya  cindad  de  Haram  ha- 
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ee  alto,  donde  mnere  an  padre  Tha- 
ré  de  edad  de  206  a&os,  GF¿d.  si. 
81.  xii. 
3083  19S1  ¿qnel  mismo  aflo  (segan  opinan  Jo- 
sepho,  Ensebio,  S.  Jaao  Chryaós- 
tomo,  S.  AgQstin,  etc.),  Abram  es 
llamado  seganda  vei  por  Dios,  qae 
le  promete  elMeBÍas,  Gen-  zti.  1, 
3,  3;  7  deade  aqni  comieusa  ja  la 
tercera  época  del  Mando. 

Tabla  chronoUgica  para  ta  segunda  época  del 
Meado,  qne  comieaiaat  fin  del  Dilnvio  caaodo  sa- 
lió Noé  del  Arca,  j  acaba  en  taTocacion  de  Abram, 
esto  ee,  desde  el  afio  1661  delHnodo  hasta  el  2088. 
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Obsérreeaen  los  coatro  primeros  Patriarcas  de 
esta  tabla,  qae  la  rida  de  los  hombres  defipnes  del 
Dilnrio  era  y&  ana  mitad  mas  corta,  y  macho  mas 
despnes,  como  se  ié  en  loa  seis  sjgnientea.  En  la 
otra  tabla  ae  té  los  aOos  qne  Tirieron  jnotos. 


TERCERA    ÉPOCA 

6  EDAD  DEL  UDHDO, 

que  comprende  las  430  años  que  tTascwrñerpn  desde 
la  segunda  vocación  de  jUram  hasta  qae  salieron 
de  Égypto  los  israditas,  esto  es,  desde  d  año  2083 
dd  Mundo  /tostad  de  2513. 

3083  1921  Llama  Diosporsegnuda veza  Abram, 
Oéa.  xii.  1 ;  y  aqní  comieoEan  los 
430  años  de  la  peregrinación  y  ser- 
Tidnmbre,  Oén.  xi.  31.  xii.  4.  Es. 
xii.  40.  Act.  vii.  6.  Galflt.  iii.  11. 

2084  1920  Abram  baja  á  Egypto,  precisado  por 
la  hambre  del  paia,  Gen.  xii.  10. 
Se  rebela  entonces  el  rey  de  Sodo- 
ma,  j  otros  contra  Gh8dorlahomor, 

2091  1913  Abram  libra  á  Lot,  y  ofrece  el  diez- 
mo de  todo  á  Melchísedech,  zir. 
4,  16,  20. 

2094     1910  Noce  Ismael,  xvi.  15.  xvii.  24. 

3101  1891  Instituyese  por  Dios  el  rito  de  la  Cir- 
cuncisión, j  moda  el  nombre  de 
Abram  en  Abrakam,  y  el  de  Sardi 
en  Sara.  Sodoma  es  abrasada, 
xvii.  10,  16.  xix.  25. 

2108  1896  Nace  üímc,  xxi.  2;  y  poco  despoes 
Moab  y  Ammon,  hijos  de  aa  padre 
y  abnelo  Lot,  xix.  3G,  31,  38. 

2118  1891  Es  destetado  Isaac  á  los  cinco  anos, 
segnn  S.  Gerónimo;  é  Ismael  es 
echado  de  casa,  Oéa.  xxi.  8.  Des- 
de este  aBo  so  caentan  los  400 
afioa  en  qne,  segoa  la  predicción 
de  Dios,  había  de  ser  afligido  el 


04 


OHR 


GHB 


2183 
218Í 
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2231 
2242 


linaje  de  Abraham  en  tierra  ex- 
tranjera, xy.  18. 

2126    1878  Maere  Salé,  zi.  14. 

2133    1811  Es  ofrecido  Isaac  en  sacrificio,  á  la 

edad  de  25  afios,  segnn  la  opinión 
mas  yeroBÍmil ;  aanqae  tenia  ya  37, 
segnn  Genebrardo  j  otros  autores; 
7  muere  Sara  el  mismo  año,  zziii. 
1,2. 

2148/   1856  Isaac  se  casa  con  Rebecca,  su  prima, 

xxiv.  4Í,  5t,  6Í.  Comienza  el  rei- 
nado de  Inaco,  rey  de  los  argiros, 
•  en  el  Peloponeso.  Euseb. 

2158     1846  Muere  Sem,  xi.  10. 

2168     1836  Nacen  Jacob  y  Esoál^  xxv.  26. 

21T9    1825  Thermósis  ó  Amósis,  rey  del  Egypto 

superior,  arroja  del  bajo  Egypto  á 
'  los  Hycsos  ó  reyes  'pastores^  los  cua- 

les se  ran  á  morar  en  la  Phenicla. 
Josepbo. 

1821  Muere  Abrabam,  xxv.  T,  8. 

1817  Muere  Heber;  que  es  el  que  des- 
pués del  Diluvio  vivió  mas  tiempo, 
xi.  16. 

1796  Diluvio  llamado  Ogygio  en  la  Ática. 
Jul.  Afric,  Euseb.,  etc. 

1773  Muere  Ismael,  xxv.  17. 

1762  Evecus  comienza  á  reinar  en  la  Ch&l- 
dea,  Jul.  Afric.  Mucbos  opinan 
que  este  rey  es  el  llamado  Bd  ó 
Baal  de  Babylonia,  ó  también  Jú- 
püer  BeluSf  venerado  después  co- 
mo dios  por  los  cháldeos.  En  Is. 
xlvi.  1.  se  llama  Bel,  y  también  en 
Jerem.  1.  2.  y  li.  44.  (Véase  la  pa- 
labra Baal)  . 

2245  1759  Isaac,  ya  anciano,  bendice  á  sus  hijos, 
44  años  antes  de  morir.  Gen.  xxviii. 
1,  etc.  Jacob  huye  á  casa  de  Laban, 
xxix.  1. 

2252  1752  Jacob,  después  de  servir  siete  años  á 

Laban,  se  casa  con  Lia  y  con  Rachél, 
23,  28.  - 

2253  1751  Nace  Rubén,  su  primogénito,  xxix. 

32. 

2254  1750  Nace  Le  vi,  su  tercer  hijo,  34. 
2256     1748  Nace  Judas,  35. 

2258  1745  Nace  Joseph,  de  Rachél  á  los  cator- 
ce afios  de  servir  Jacob,  xxx.  23. 

2265     1739  Jacob,  habiendo  servido  seis  años  mas, 

se  vuelve  á  su  patria,  25«  xxxi.  38. 

2276     1728  Joseph  es  vendido  por  sus  hermanos 

en  el  año  17  de  su  edad,  y  sirve  14 
años.  Josepho. 

2287  1717  Encerrado  después   en    una  cárcel 

dos  años,  interpreta  allí  los  sue- 
ños, Gen.  xl.  12. 

2288  1716  Muere  Isaac  de  180  años,  xxxv.  28, 

29. 

2289  1715  Joseph  es  ensalzado  por  Pharaon,  y 

comienzan  los  siete  años  de  abun- 
dancia, xli.  46. 
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1708  Comienzan  los  siete  afios  de  carestía, 
53, 54. 

1706  Jacob,  con  toda  sa  familia,  baja  á 
Egypto  el  afto  tercero  de  la  cares- 
tía, xlvi.  6. 

1689  Muere  Jacob  en  Egypto,  á  los  diez  y 
siete  afios  de  estar  allí,  xlix.  32. 

1635  Muere  Joseph  después  de  haber  man- 
dado en  Egypto  por  espacio  de  80 
afios,  Gen.  xlix.  25. 
Nota.  Aquí  acaba  d  libro  dd  Génb- 

sis,  y  comienza  d  dd  Éxodo. 
En  esta  época  se  cr^e  que  vivió  Job 
en  el  país  de  la  Idnmea.  Véase  di- 
cho libro.  Es  bastante  verosímil 
que  Job  es  el  mismo  Jobab^  de  quien 
se  habla  en  el  Gen.  xxxvi.  y  I. 
Par.  i.  35,  44,  hijo  de  Zare^  nieto 
de  Esaú;  así  como  Moysés  lo  fué 
de  Amram,  biznieto  de  Jacob,  I. 
Par.  vi.  1,  2,  3. 

1613  Muere  Leví  en  Egypto,  Ex.  vi.  16. 

1577  Ramesses  Miamun  reina  en  Egypto 
62  años.  (ManetAon).  Es  aquel  rey 
nuevo  que  no  había  conocido  á  Jo- 
seph, y  que  mandó  ahogar  á  los 
recien  nacidos  del  pueblo  hebreo. 
Muchos  creen  que  es  llamado  des- 
pués Ni^twno,  que  fué  venerado  co- 
mo dios  de  las  aguas:  tuvo  por  hi- 
jos á  Amenophis  ó  Bd  Egypdo, 
(padre  de  Egypto,  y  de  iSánao  y 
á  Buphiris, 

1574  Nace  Aaron  el  año  83  antes  de  la  sa- 
lida de  Egypto,  vi.  20. 

1571  Nace  Moysés  el  aflo  80  antes  de  la 
dicha  salida,  20. 

1556  CécropSf  egypcio,  funda  el  reino  de 
Atenas.  Loschftldeos,  vencidos  los 
árabes  reinaron  en  Babylonia.  Z7«- 
serio. 
Su  primer  rey  Ma/rdocinks  reina  45 
afios;  y  parece  que  es  el  mismo 
Meradach,  venerado  después  como 
dios.  Jer.  1.  2. 

1531  Moysés,  habiendo  muerto  á  un  egyp- 
cio, huye  á  tierra  de  Madian,  ii. 
12,  15. 

1530  Nace  Galeb. 

1510.  Muere  el  rey  de  de  Egypto  Rames- 
scs  Miamun ,  y  le  succede  su  hijo 
Amenóphis. 

1491  Moysés  tiene  la  visión  de  la  zarza  ar- 
diente, y  es  enviado  áiibertar  al  pue- 
blo de  Israel,  iii.  2, 10;  y  en  el  mes 
de  Abib,  (que  desde  entonces  fué 
el  I.*» del afio,  elidía  15),  cumplidos 
430  de  la  vocación  de  Abraham  en 
el  año  2083  y  215  afios  de  estar 
en  Egyto,  marchan  los  hijos  de  Is- 
rael á  Ramesses,  600  millas  distan- 
te, Ex.  xii.  5L  Núm.  xxxiii  3. 
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CUARTA  ÉPOCA. 

6  KDAD  DBL  XüKDO.' 

Qtte  comprende  419  a^«  y  It  dios  que  trasmrrieron 
de$dc  la  salida  de  los  israeiiUas  de  Egypto  kasta 
que  se  echaron  los  fu/ndamenios  del  Templo;  esto  es, 
desde  3513  dd  Mwndo  hasku  2991. 
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1491  Ett  el  86gnndo  mes  de  la  salida  dé 
EgTpto  comienza  á  bajar  del  cielo 
el  maná,  con  el  cnal  se  alimentan 
los  hebreos  por  espacio  de  40  afios, 
Ex.ztí.  86. 
Bn  el  tercer  mes  promulga  Pios  la 
Lej  del  Decálogo.  Innloladas  va- 
rias YÍctimas,  se  forma  ana  alian* 
ssa  6  pacto  entre  Dios  y  el  paeblo, 
xxiv.  3,  5,  8. 
En  el  caarto  mes  recibe  Moysés  la 
Ley  en  dos  tablas  de  piedra;  pero 
rompiéndolas,  al  ver  qne  el  pueblo 
habla  idolatrado,  Ex.  xxzíi.  19, 
forma  otras ,  y  escrita  la  Ley  en 
ellas,  ynelye  en  el  sexto  mes  á  ba- 
jar del  Monte,  xxxi?.  4,  28. 
1490  En  los  primeros  seis  meses  de  este 
afio  se  construye  el  Tabernáculo, 
la  Arca  de  la  alianza,  el  Altar,  la 
Mesa  de  loa  panes,  el  Gandelero, 
etc.,  xxxT  y  xxxvi;  y  en  el  dia  1.® 
del  segundo  afio  de  la  salida  de 
Egypto  queda  erigido  el  Taberná- 
culo, xl.  2. 
1482  Egypto  llamado  también  Ramesses, 
Sesóstris,  Amenéphis^  6  hijo  de  jBeZ, 
echa  del  reino  á  su  hermano  Dá- 
nao,  y  da  nombre  al  pais  de  Egyp- 
to. DiodoTo  Uh,  i,  Horodoto, 
1471  Pusirisj  hijo  de  Neptuno  ó  Ramesses 
S^amun,  ejerce  un  dominio  tiráni- 
co en  las  orillas  del  Nilo.  Euseh, 
1455  Fénix  j  Cadmo,  partiendo  de  Thébas 
de  Egypto  á  la  Syria  fundaron  los 
dos  reinos  de  Tyro  y  Sidon.  Euseb. 
2652     1452  El  afio  40  de  la  salida  de  Egypto 

muere  María  hermana  de  Moysés. 
á  los  189  afios  de  edad,  Ex,  ü,  4. 
Núm.  XX.  1: 
En  el  mes  quinto  del  mismo  año, 
el  primer  dia,  muere  Aaron  en  la 
cumbre  del  monte  Horeb,  de  edad 
de  128  afios,  Nüm.  xx.  29.  xxxiii. 
88.  Deut.  X.  6. 

En  el  mes  sesto  de  dicho  afio  pe- 
lean loe  israelitas  contra  Arab,  Núm. 
xxi.  1.  Manda  Dios  hacer  la  serpien- 
te de  metal,  9:  son  derrotados  Sehon 
y  Og:  suceso  de  Balaam,  21  y  sig.  y 
xzii.  zxiii.  Se  señala  una  porción  de 
tierra,  antes  de  pasar  el  Jordán,  á 


2533 


2549 


2552     145a 


dos  tribus  y  media,  Deut.  üi.  Núm. 
xxxii,  88. 

En  el  mes  duodécimo  muere  Moy- 
sés de  120  afios,  Deut.  xxxi,  2.  y . 
xxxiv.  6,  T. 

Hasta  aquí  llegan  los  Ubros  dd  Pkntateüco,  qiie 
comprmden  la  historia  de  2552  años  y  medio;  y 
comienza  d  libro  de  Josué  con d  a%o  Al  déla  sor 
Hda  de  Egypto^  y  ¡lega  kasta  d  48. 

2558  1461      En  el  primer  mes  de  este  afio  41 

Josué  enna  dos  esploradores  á  la 
Tierra  prometida  por  Dios:  pasa  el 
Jordán:  renueva  la  Circuncisión:  to- 
ma á  Jerichd:  arrasa  á  Ain,  casti- 
gando antes  el  sacrilegio  de  Achán; 
y  manda  parar  el  sol  y  la  luna.  Ter- 
mínase el  afio  2558,  á  la  mitad  del 
oual,  cesando  el  maná,  el  pueblo  se 
alimentó  ya  de  los  productos  del  pais. 

Jos.  1,  11,  111,  &c. 

2554    1450      Desde  el  otofio  de  este  afio,  en  que 

comenzaron  los  israelitas  á  sembrar 

en  el  pais,  se  ha  de  contar  el  primer 

^  afio  de  su  agricultura^  y  así  el  prin- 

'   *"  cipio  de  los  afios  sabáticos^  Lev.  xxr. 

2.  Deut.  xxxi.  1. 

2559  1445      Josué,  ya  anciano,  reparte  por  suer- 

te la  tierra  de  Promisión  á  las  9  tri- 
bus y  á  la  media  tribu  de  Manassés, 
xiii.  1.  &c.  y  manda  dar  el  primer 
descanso  ó  sábado^  á  la  tierra,  xi.  28., 
xiv.  15;  y  desde  este  afio  sabático  CO' 
mienza  la  época  de  los  Jubileos^  Lev. 
XXV.  10. 
2510  1434  Muere  Josué  de  110  afios,  Job. 
xxiv.  29.  Judie,  ii.  8,  habiendo  man- 
dado á  Israel  unos  17  afios. 

Aquí  acaba  d libro  de  Josué  y  comienza  d  délos 
Jueces. 

2585  1419  Israel  sirvió  á  Dios,  durante  el  go- 
bierno de  los  Ancianos,  que  goberna- 
ron como  unos  15  afios,  después  de 
la  muerte  de  Josué,  Jos.  xxiv.  31. 
Judie,  ii.  7.  Hubo  un  interregno,  co- 
mo de  seis  afios,  en  los  cuales  tw  hor 
bia  rey  6  magistrado  supremo  en  Is- 
radf  sino  que  cada  cual  practicaba  lo 
que  le  parecía  mejor.  Judie,  xvii.  6. 
xxi.  24. 

2591  1413  Durante  este  tiempo  sucedió  lo  que 
se  refiere  en  los  últimos  capítulos 
del  libro  de  los  Jueces  sobre  el  ídolo 
de  Michas,  el  crimen  contra  la  mujer 
de  un  levita,  &c. 

2599     1405      Primera  servidumbre  del  pueblo, 

sojuzgado  por  Ghúsan,  rey  de  Meso- 

potamia,  por  espacio  de  ocho  afios, 

111,  8. 

Othoniel  le  pone  en  libertad.  La 
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tierra  celebró  sa  descanso  á  los  40 
afiios  despaes  del  qae  le  dio  Josué, 

Ul.    11. 

2658  1346  Segnnda  serridambre  del  pueblo 
de  Israel,  por  espacio  de  18  afios  qoe 
^  estoTO  sujeto  á  Eglon,  rey  deios  moa- 

bitas,  iii.  14. 

2680  1324  Eud  ó  Aod  mata  á  Eglon,  iii.  21 ; 
y  quedó  eu  sosiego  la  tierra  el  afio 
80,  después  del  otro  descanso  que  le 
dio  Othoniel,  üi.  11,  30. 

2682  1322  Samgar  mata  600  philistheos,  81. 
Reina  Bel,  asyrio,  en  Babylonia,  des- 
pués de  los  árabes,, 65  afios.  Jul. 
African. 

2699  1305  .  Tercera  servidumbre  de  Israel,  que 
duró  20  afios,  en  que  los  tuvo  suje- 
tos Jabin,  rey  de  los  chánaneos,  iv.  2. 

21 19  1285  Yictoriaque  consiguió  Débora  con 
Barac  contra  Sisara;  y  quedó  en  paz 
el  pais,  después  del  descanso  que  tu- 
vo 40  afios  antes,  iv.  y  v.  32. 

Comienza  el  imperio  de  los  asyrios. 


2T3Í     1261 


2152    1252 


2159     1245 


2168    1236 


2111     1233 


2112 
2189 


1232 
1215 


2190 
2195 


1214 
1209 


2199     1205 


2811     1181 


Niño,  hijo  de  Bel,  fundó  el  impe- 
rio de  los  asyrios,  que  por  espacio  de 
520  afios  mandaron  en  el  Asia  supe- 
rior, Herodoto,  Appiano.  Reinó  Ni- 
ño 52  afios.  Jul.  Afric,  Enseb.. 

Cuarta  servidumbre  ¿opresión  del 
pueblo  de  Israel  por  los  madianitas, 
que  duró  siete  afios,  vi.  1. 

Gedeon,  llamado  también  Jerobaal, 
vence  á  los  madianitas,  vií.  21 ,  y  que- 
da la  tierra  de  Israel  otra  vez  en  so- 
siego, al  afio  40  del  que  le  habia  al- 
canzado Débora,  viii.  28. 

Muerto  Gedeon,  recae  Israel  en 
la  idolatría,  viii.  33.  Abimelech,  su 
hijo,'  codicioso  del  mando,  mata  á  los 
10  hermanos  suyos,  ix.  5. 

Reina  Abimelech  tres  afios,  22;  y 
en  el  sitio  de  Tbébas  muere  de  una 
piedra  que  le  tira  una  mujer,  53. 

Thola  gobierna  á  Israel  23  afios, 
X.  1. 

Semiramis,  mujer  de  Niño,  man- 
da en  toda  la  Asia,  á  escepcion  de 
la  India.  Yivió  62  afios,  y  reinó  42. 
Diodoro,  lib.  ii.  Justin.  lib.  i. 

Nace  Helí,  Sumo  sacerdote. 

A  Tbolasuccedió  en  el  mando  Jair, 
que  gobernó  á  Israel  22  afios.  Ju- 
die. X.  3. 

Quinta  opresión  ó  servidumbre,  que 
duró  18  afios,  en  que  estuvieron  su- 
jetos á  los  philisteos  y  ammonitas, 
X.  8. 

Jephté  succede  en  la  judicatura  ó 
mando  á  Jairo;  y  libra  á  Israel  de 
la  servidumbre  de  los  ammonitas,  y 
gobierna  seis  afios,  xi  y  xii.  1. 


2830    1114 


2840    1164 


3880    1184      Troya  es  tomada  por  los  griegos 

en  este  afio,  el  408  antes  de  la  prime- 
ra Olympiada  6  Juegos  olympicos. 
2828  1131      Muerto  Jephté,  Abesan  gobierna  á 
Israel  por  espacio  de  siete  afios,  Ju- 
die, xii.  8,  9. 

Le  succede  Ahialon  por  espacio 
de  diez  afios,  xii.  11.  Niño  ó  Ninio 
mata  á  Semiramis  su  madre,  y  reinó 
38  afios.  Enseb. 

A  Ahialon  succede  Abdoo,  que 
gobierna  á  Israel  ocho  afios,  Judie 
xü.  13,  14. 

A  Abdon  succede  Helí,  Sumo  sa- 
cerdote, que  gobernó  á  Israel  40 
afios,  i.  Reg.  iv.  18.  Y  pecando  otra 
vez  los  hijos  de  Israel,  los  entrega 
Dios  en  manos  de  los  philisteos  por 
espacio  de  40  afios,  Judie,  xiii.  1. 

Nace  Samson,  nazareo,  xiii.  5, 24; 
y  también  Samuel, 

Siendo  Juez  de  Israel  Helí,  Sam- 
son,  de  edad  de  19  afios,  comienza  á 
vengar  de  los  philistheos  á  su  pue- 
blo, xiv.  19. 

Samson,  después  de  haber  gober- 
nado á  Israel  20  afios,  muere  vale- 
rosamente, xvi.  31. 


2850 
2869 


1154 
1135 


2881     1111 


2894 
2908 


1110 
1096 


2909     1095 


Aquí  acaba  el  Obro  de  los  Jueoks,  y  comienzan  los 
de  los  Reyes  y  Pabalipómenon, 

2888  1116  Es  tomada  el  Arca  por  los  philis- 
theos, son  muertos  Ophni  y  Phinées, 
en  la  batalla:  al  saberlo  cae  muerto 
Helí  su  padre;  y  le  succede  en  el  go- 
bierno Samuel.  Recóbrase  el  Arca 
después  de  siete  meses  de  tomada,  I. 
Reg.  iv.  V.  vi.  vii. 

Nace  Berzelai,  galaadita,  el  buen 
amigo  de  David. 

Permanece  el  Arca  20  afios  en  Ca- 
riathiarim:  consigne  Samuel  una  in- 
signe victoria  de  los  philistheos,  I. 
vii.  2,  13,  14. 

Los  israelitas  piden  á  Samuel  que 
les  de  un  rey;  y  éste  elige  á  Saül,  de 
40  afios  de  edad,  I.  viii.  5.  x.  1.  Act. 
xiii.  21 :  habiendo  gobernado  Samuel 
21  afios  y  medio. 

Saúl,  casi  despojado  del  reino  por 
los  philistheos,  después  de  dos  afios, 
I.  xiii.  1,  sacudiendo  de  nuevo  la  su- 
jeción, recobra  el  reino,  I.  xiv.  47. 
Samuel  declara  que  el  Sefior  se  ha 
preparado  otro  rey,  I.  xiii.  14. 

Nace  David,  y  á  los  80  afios  ea 
ungido  rey  en  Hebron,  I.  Reg.  xvi. 
13,  y  II.  Reg.  8. 

Desechado  Saül  por  Dios,  va  Sa- 
muel á  Betbiehem  á  ungir  por  rey  á 
David,  I.  Reg.  xvi.  1:  siendo  enton- 
ces David  de  unos  quince  afios. 


2911     1093 


2919    1085 
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8942  lOftS  David  mata  á  Goliath,  I.  xiii.  50, 
siendo  de  edad  de  unos  23  afios. 

2944  1060      Se  salva  por  indostria  de  su  espo- 

sa Michdl,  I.  zix.  16.  Come  en  Nobe 
los  panes  de  proposición,  xxi.  6,  9;  y 
Saúl  indignado  hace  matar  á  todos 
los  sacerdotes,  xxii.  18. 

2945  1059      Haye  David  de  Ceila,  j  se  va  al 

desierto  de  Ziph,  zziii.  14. 

2946  1058      Despaes  é  Engaddi,  en  coya  ene 

va  corta  nn  pedazo  del  manto  de 
Saúl,  zziv.  5. 

2947  1051      Maere  Samuel  de  edad  de  cerca 

de  98  afios,  I.  xzv.  1. 
2949    1055      David  casa  con  Abigail,  zzv.  42: 
toma  á  Saúl  la  lanza,  mientras  este 
dormia,  2xvi.  12;  y  se  retira  al  pais 
del  rey  Achis,  zzvii.  3. 

Saúl  consalta  á  la  pythonisa, 
zzviii.  8,  ^espnes  de  algnnos  meses 
de  habeLp^rninado  á  Siceleg,  zxz. 

I,  mnerr^n  el  campo  de  batalla  con 
sos  hijos,  xzzi.  6.  ungido  David  en 
Hebron,  á  la  edad  de  30  años,  reina 
sobre  Jada  siete  afios,  II.  Reg.  ii. 

II,  y  V.  5. 

2951  1053  Despaes  de  dos  afios  de  reinar  Is- 
boset,  hijo  de  Saúl,  sobre  las  otras 
tribns,  se  encendió  ana  larga  gnerra 
entre  él  y  David,  II.Reg.ii.  12.  etc. 

2957  1047  David  se  apodera  de  la  fortaleza 
ó  alcázar  de  Sion,  y  fijada  allí  su  re- 
sidencia, II.  Reg.  V.  9,  gobierna  á 
todo  Israel,  I.  Par.  zi.  8,  etc. 

2959  1045      La  Arca,  qoe  el  primer  afio  sabá- 

tico habia  sido  colocada  en  Gálgala 
en  la  casa  de  Silbón,  en  este  otro  afio 
sabático  es  llevada  desde  Cariathia- 
rim,  (donde  habia  estado  70  afios) 
de  la  casa  de  Aminadab  á  la  de  Obe- 
dedom,  y  á  los  tres  meses  al  alcázar 
de  Sion,  donde  estuvo  hasta  qae  Sa- 
lomón la  paso  en  el  Templo  que  cons- 
trayó,  II.  Reg.  vi.  12. 1.  Parallp.  zv. 

I.  II.  Par.  i.  4, 

2960  1044      David  manifiesta  á  Nathan  su  de- 

signio de  construir  un  templo  á  Dios, 
y  se  le  responde  que  le  edificará  Sa* 
lomon,  que  aun  había  de  nacer,  II. 
Reg.  vil.  13.  I.  Par.  zvii.  2.  etc. 
2967  1037  Los  ammonitas  reciben  indigna- 
*  mente  á  los  embajadores  de  David, 

II.  Reg.  z.  2,  3. 

2969  1085      Adulterio  de  David  con  Bethsa- 

bée,  II.  Reg.  zi.  4:  tenia  entonces 
David  50  afios. 

2970  1034      Muere  el  hijo  que  nace.  Peniten- 

cia de  David,  II.  Reg.  zii.  15,  18. 

2971  1033      Nace  Salomón  de  Bethsabée,  ya 

casada  con  David,  II.  Reg.  zii.  24. 

2972  1033      Viola  Amnon  á  su  hermana  Tha- 

mar,  II.  Reg.  ziiL  14. 
Ea  muerto  Amnon  dos  afios  de»- 

AikBDic^ — Tomo  II. 


pues  por  orden  de  su  hermano  Absa- 
lom,  el  cual  huye  á  la^yria,  al  r^ 
Tholomai,  su  abuelo  materno,  en  don- 
de permanece  tres  afios,  IL  Reg.  züL 
•  37,38. 

2981  1028  David  hoye  perseguido  de  Absa- 
lom,  II.  Reg.  zv.  14.  Absalom  es 
traspasado  por  Joab,  zviii.  14. 

2987  1017  Manda  David  hacer  el  censo  de  su 
pueblo;  y  Dios  le  castiga  por  su  va- 
nidad, enviando  desasees  á  todo  su 
reino,  IÍ.  Reg.  zziv.  1,  etc.  I.  Par. 
1.  etc. 


2988 
2989 
2990 


1016 
1015 
1014 


.  Prepara  los  materiales  para  la  cons- 
trucción del  Templo,  I.  Par.  zzii.  14. 

Declara  por  rey  á  Salomón,  I.  Par. 
zziii.  1.  zziz.  23. 

David  muere,  después  de  haber 
reinado  siete  afios  y  seis  meses  en  He- 
bron, y  en  Jerusalem  33  afios,  II. 
Reg.  V.  5. 

2991  1013  Salomón  se  casa  con  una  hija  de 
Pharaon.  Pide  á  Dios  la  sabiduría, 
III.  Reg.  ¡ii.  1,  6. 


QUINTA  ÉPOCA 

6  BDAO  DBL  MimDO, 

que  comprende  unos  476  afios ^  que  trascurrieron  desde 
lafimdadon  del  Templo  hasta  el  fin  de  la  cautividad 
de  Babyloniaf  esto  es,  desde  d  afio  2992  dd  Mundo 
hasta  el  de  3475. 


2993 


3000 
3003 


3015 


3029 


1011  Salomen  en  el  afio  480  después  de  la 
salida  de  los  israelitas  de  Egypto, 
el  4.''  de  su  reinado,  en  el  dia  2  del 
mes  segundo,  pone  los  cimientos  del 
Templo  del  Sefior,  III.  Reg.  vi.  1, 
.    II.  Par.  iii.  1. 

1004  Acabóse  la  fábrica  el  afio  zi  de  su  rei- 
nado, en  el  mes  2.'',  III.  Reg.  vi.  38. 

1001  Celébrase  la  magnífica  dedicación  del 
Templo  en  el  mes  séptimo,  cerca  de 
la  fiesta  de  los  Tabernáculos,  III. 
Reg.  viii.  2.  II,  Par.  v.  3.  vi.  y  vii. 
989  Acaba  Salomon^u  palacio,  III.  Reg. 
vii.  1,  iz.  10:  ya  viejo  se  deja  ven- 
cer del  amor  de  las  mujeres,  zi.  1. 
975  Muere,  después  de  un  reinado  de  40 
afios,  III.  Reg.  zi.  42,  43. 

Roboam,  su  hijo,  ocasiona  que  diea 
tribus  se  separen,  y  reconozcan  por 
rey  á  Jeroboam,  III.  Reg.  zii.  16, 
IT,  20,  etc. 


13 


n  CHE 

ibfiüiS&ír  l«yMi«Jidá«  leyes  4ebn«l|04elMÍieiMta8t 

8060      974/  Rohoam  reina  IT  afiOB,  III.  Beg. ziv.    Jerohodm  reina  22  aflos,  III.  Beg.  zít.  20. 

21. 
3046      958  Alia,  su  hijo,  le  snccede,  y  reina  8 

afios,  27.  2.  II.  Par.  üii.  I. 
A  Abia  sneeede  -sa  hijo  AU^  y  reimí 

41  afios,  III,  Beg.  zt.  10.  II.  Par. 

xtí.  13. 

3050  954  •  •  •  •  • iVaia58accedeásapadre.Jeroboain,7reina  2  aftos, 

III.  Beg.  rr.  25. 

3051  953 Baasa  mata  á  Nadab,  y  reina  24  afios,  88. 

80U     *  980  '• • .  •    Ela  snccede  á  Baasa,  sa  padre,  j  reina  2  aftoe, 

xvi.  8. 

3015      929  • • ' Zcmbrise  apodera  del  reino  por  espacio  de  siete 

dias,  x?i.  15. 

30Í5      929  •  •  •  •    Amrí  es  elegido  rey  por  el  paeblo,  á  escepcion  de 

nna  peqaefia  parte  que  signe  á  7%5m,  21 ;  y  reí- 
na  Amri  12  afios,  cnatro  de  ellos  con  Tebni,  qae 
mnrió;  después  de  cuya  muerte  reinó  solo  Am- 
ri, 23. 

3086      918  Succedióle  ilctóJ,  su  hijo,  29. 

3090      914  Ji?5apAa<  succede  á  su  padre  Asá,  III. 

Síieg.  xzii.  41,  y  reina  25  afios,  42. 

II.  Par.  XX.  31. 

3106      898  V    Ach&b  nombra  yirey  á  OchSzias,  que  administra  el 

reino  dos  afios,  III.  Beg.  xxii.  52. 

3108      896  Joram,  hijo  de  Acb&b,  snccede  á  su  hermano  Ochd- 

zías,  y  reina  12  afios,  lY.  Beg.  iii.  1. 
3112      892  Josaphat  ya  anciano  se  asocia  en  el    En  este  tiempo  vWia  Elias,  qae  profetizó  en  los  rei- 

reino  á  Jarcm,  el  afio  5  del  reinado       nculos  de  AchSj),  Ochdsías  y  Joram,  por  espacio 

del  otro  Joram,  rey  de  Israel,  y        de  20  afios. 

reinó  8  afios,  IV.  Beg.  viii.  16.  II, 

Paral,  xxi.  5,  20. 
3118      886  Ochosías,  gravemente  enfermo  su  pa- 
3120      884  dre,  es  nombrado  virey,  cd  afio  xi.  del 

reinado  de  Joram,  hijo  de  Ách&b, 

rey  de  Israel,  IV,  Beg.  ix.  29:. y 

al  cabo  de  un  afio  le  snccede  en  d 
.    reino,  y  reina  un  afio,  lY .  Beg.  v'úL 

16,  16/11.  Paral,  xii.  2. 
8120      884  Aikalia  ocupa  el  trono  por  espacio  de    ^^^^  ungido  por  el  Profeta,  reina  28  afios,  IV. 

6  afios,  II.  Paral,  xxii.  12.  IV.        B«g.  ix.  6.  %.  36. 

Bc^.  xi.  3,  12.  xii,  1. 
2126      8*78  JoM,  nifio  de  *l  afios,  es  proclamado 

rey  por  el  Sumo  sacerdote  Joiada ;   . 

y  remó  40  afios,  IV.  Beg^  xi.  4, 12. 

xii.  I,                  - 
3148      856  JoacA^  snccede  á  su  padre  Jehü,  y  reina  17  afios, 

IV.  Beg.  xüi.  1. 

Ehtio,  Profeta,  profetizó  en  los  reinados  de  Jehú 
'  y  Joachás,  hasta  que  reinaba  ya  Joas,  esto  es, 
por  espacio  de  50  afios. 

Joaa  es  asociado  á  Joachfts,  su  padre,  al  fia  dd  afko 
37  del  reinado  del  otro  Joas,  rey  de  Jndi,  y  rei- 
na 16  afios,  IV.  Beg.  xiii.  10. 

Jonás,  Profeta,  que  viTla  en  estos  afios,  prediee  que 
Jeroboam  II.  librará  al  reino  de  la  opresión  de 
los  asyríos,  IV.  Beg.  xít.  26. 


3163      841 


3165      839  Amasias  snccede  á  su  padre  Joas,  al 

fin  del  año  2.''  del  reinado  del  otro 
Joas,  rey  de  Jndá.  Beinó  29  afios, 
IV.  Beg.  xi?.  2. 


(Sigue  á  la  página  99.) 


Jtrohoaim  U  es  asociado  en  el  reino  á  su  padre  Joae 
al  ir  éste  contra  los  acryríos;  y  según  esto  se  dice 
que  el  afio  27  de  este  xej  JerdK>am  entró  á  rei- 
nar en  Judá  Azarías,  IV.  Bsg.  xt.  1. 
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Elafto  15de  Amasíaa^rejde  Jndá,maertojaJoa8, 
entró  á  reinar  solo  Jeroboam,  del  cnal  se  dice 
qoe  reinó  41  aftos,  lY.  Reg.  xít. 
810  Ozias  6  Azarias,  muerto  su  {Nidre    YÍTÍa  en  este  tiempo  Osécú,  Profeta,  qne  ensefió 
Amasias  en  ana  conjuración,  ocu-       por  espaeia  d*  cerca  de  un  siglo  en  los  reinados 
pó  el  trono :  lo  que  sucedió  al  tffio  21        de  Ozías,  Joatham,  Aclidz  j  Bsechlas,  reyes  de 
de  haber  sido  asociado  Jeroboam  II        Jodá. 
á  su  padre  Joas,  rej  de  Israel:  y 
reinó  52  afios,  I  Y.  Reg.  zv.  1. 

809 PM  dPW,  rey  de  Aseria,  padre  de  Sardanápalo, 

reina^  42  afios  ea  Ninive;  y  parece  ser  el  que  bi- 
so penitencia  á  la  predicación  de  Jonás. 

807   Yivia  en  este  tiempo  el  Profeta  Amas,  el  cnal  co- 

mensó  á  profetizar  el  afk>  28  de  Ozías,  rey  de  % 
Judá,  según  San  Gerónimo. 

787  '. • Muerto  Jeroboam  II.  quedó  el  reino  de  Israel  en 

completa  anarquía,  por  espacio  de  16  afios,  IT« 
Reg.  xiy.  29. 
784  En  este  tiempo  yivia  Isaías,  Plrofeta, 
que  comenzó  á  profetizar  el  año  25 
de  Ozías,  rey  de  Judá,  y  continuó 
por  espacio  casi  de  un  siglo. 
77€  Desde  el  yerano  de  este  afio  se  cuenta 
vulgarmente  la  primera  Ohfmpíada 
de  los  grifos,  aunque  parece  que 
los  juegos  dympieos  se  hablan  cele- 
brado ya  siete  yeces,  ó  habian  co- 
menzado 28  afios  antes.   (Yóase 
Oltmfioos.) 
772  Jonás  ya  á  predicar  á  Ntniye ;  y  según    Zackárias,  el  último  rey  de  la  estirpe  de  Jehü,  rei- 
alguBosyiyió  este  Profeta  124  afios.       nó  seis  meses,  lY.  Reg.  xy.  8, 10. 

171  •  •  •  • ; •  • . .     Sellum,  habiendo  muerto  á  Zachftiías  el  afio  89  de 

Ozías,  rey  de  Judá,  reinó  sirio  un  mes,  lY.  Reg. 
XV.  13. 
ManaAetn  ma(ó  á  Sellum,  y  después  de  pelear  once 
meses  para  oeupar  el  trono,  se  sentó  en  él  eosf 
el  auxilio  de  Phul,  rey  de  Asyria,  y  reinó  diez 
afios,  14, 17. 

767 • Sardanápalo  ocupa  el  troQO  del  imperio  de  los  asy- 

rios  por  espacio  de  20  afios.  Euséb, 
Phacáa  sucoede  á  su  padre  Manahem,  y  reina  dos 

afios,  lY.  Reg.  xv.  23. 
Fhaeée,  hyo  de  Romelia,  mata  á  Phaceia,  y  reina 
20  afios,  27. 

Aquí  acaha  el  imperio  de  ¡os  asyrios. 


768  En  este  afio  fué  fundada  la  ciudad  de 

Roma. 
758  Joatham,  hijo  de  Ozías,  reina  16  afios, 

lY.  Reg,  xv.  32. 
En  este  tiempo,  y  en  el  de  sus  dos  suc- 

oesores,  vivia  el  Profeta  Michéas, 

que  profetizó  por  espacio  de  casi  50 

afios,  Mich.  i.  1. 

747 : 


I 


(Sigue  á  la  página  100. ) 


taperio  de  los  Mdos« 

En  este  afio  comenzó  el  imperio  de  los  tnedos;  y  aca- 
bó el  de  los^uyrm,  que  duró  520  afios.  Arbáees, 
prefecto  de  la  Media,  ayudado  de  Beleso  de  Ba- 
bylonia,  toma  á  Nínive  al  tercer  afio  de  sitio, 
IMyidese  el  imperio  en  tres  partes,  y  Arháces  (que 
Strabon  llama  Orio^i*^,  y  YelleiQ  Pharaees)  vuel- 
ve la  libertad  á  les  meaos.  JBéródoto. 

Bdéso  ó  Baladan,  6  Nabonassar  según  Ptolomeo  y 
Censorino,  ocupa  el  trono  de  Babylonia  14  afios; 
y  de  aqui  tomó  principio  la  era  llamada  de  iVo- 
honassa/r, 

Ninú,  d  j&oettf  ocupa  19  afios  el  trono  del  imptídfli 
de  ke  asyrios,  redacido  á  sus  antiguos  límites. 
Chron.  Grao.  JEusei,  Homo  el  BOBubre  de  Niño, 


100 
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142  Á<Áaz  Baceede  á  sa  padre  Joatham,  y 
reina  16  afios,  lY.  Beg.  x?i.  1,  2. 
II.  Paral,  xxtíü.  1  7  8.  Segan  lo 
qae  se  lee,  lY.  Reg.  xv.  33,  tenia 
Joatbam  solos  25  afios  coando  co- 
menzó á  reinar;  7  habiendo  muerto 
el  16,  coando  sa  hijo  Ach&z  tenia 
20  (I Y.  Beg.  xyí.  2.),  se  sigue  qne 
tuvo  á  Aeh&k  á  los  11  ó  12  afios  de 
edad :  lo  cual  no  es  imposible,  como 
con  ejemplos  prueba  San  Geróni- 
mo, Épist,  ad  Vital. 


l0yM  4e  IsnéL 

que  fundó  dicho  imperio,  como  en  aefial  de  buen 
agüero;  pues  él  se  llamaba,  según  Eliano,  T^il- 
gamo,  y  en  la  Escritura  J^eglathphalasar  ó  Thd- 
gathjphakuuar. 


3216    '728 


8211      121  Ezechias  es  asociado  al  trono  por  su 

padre  Acház;  7  reinó  29  afios,  lY. 
Beg.  xtíü.  2. 


Osit,  hijo  de  Ela,  mata  al  rey  Phacée;  pero  por  en- 
tonces estuvo  sin  poder  ocupar  el  trono,  reinando 
la  anarqqLÍa  hasta  ocho  afios  después  (que  era  el 
12  de  Ach&B,  rey  de  Judá),  en  que  se  septo  en 
el  trono,  lY.  B^.  x?ii.  1. 

Salma/nassar  6  ^mano^sar^uccede  á  Theglathpha- 
lasar  en  el  reino  de  los  asyrios;  y  hace  tributario 
á  Oseas,  rey  de  Israel,  lY.  Beg.  xvii.  8. 


8283      721 


8891 
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8294 


En  este  tiempo  Tivia  el  Profeta  Na- 
kum,  qde  consoló  con  sus  profecías 
tanto  á  las  diez  tribus  llevadas  can- 
tiTas,  como  á  los  de  Judá,  que  se 
vieron  luego  sitiados  por  los  asyrios. 
S,  Oerámmo. 

118  Szeehias,  habiendo  sacudido  el  yng^ 
de  los  asyrios  el  afio  14  de  su  rei- 
nado, Sennachéríb  invade  el  reino 
de  Judá.  Is.  xxxvi.  1. 

118  Estando  Ezechias  enfermo  gravemen- 
te, Isaías  le  predice  15  afios  mas  de 
reinado,  y  la  libertad  del  yugo  de 
los  asyrios  con  el  milagro  del  retro- 
ceso de  la  sombra  del  reloj  del  sol, 
Is.  xxxviii.  1. 

110 


El  afio  9  de  Oseas,  rey  de  Israel,  y  el  6  de  Ezechias, 
rey  de  Judá,  se  apodera  Salmanassar  de  Sama- 
ria,  después  de  cari  tres  afios  de  ritió,  y  se  lleva 
cautivas  á  las  diez  tribus,  lY.  Beg,  xvii.  6. 
Aquí  oiobó  d  reino  de  Israel,  adelas  diez  tríbua. 

Bledos.  Babylonios. 

Sennachéríb  succede  á  su  padre  Salmanassar,  y  em- 
biste á  Sethon,  rey  de  Egypto ;  y  después  se  di- 
rige contra  la  Palestina.  Pero  el  ángel  del  Seftor 
le  mata  en  una  noche  185  mil  hombres;  y  volvién- 
dose á  la  Asyria  es  muerto  por  sus  dos  hgos,  Is. 
xxxvi.  xxxvii.  36,  31,  38.  lY.  Beg.  xviii.  9,  13, 
etc.  xix.  35,  etc.  - 


8296 
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698  Al  piadoso  Ezechias  succedersu  impío 
hijo  Mmassés,  de  12  afios  de  edad; 
y  reina  55  en  Jerusalem,  lY.  B^. 
xxi/ 1.  II.  Paral,  xxxiü.  1. 

681  


Los  medos,  los  cuales  habían  estado  sin  rey,  se  su- 
jetaron á  JDeyóces  6  Dejoco,  150  afios  antes  da 
Gyro.  Herodoto  hb,  i.  Este  Deyóces  es  el  mismo 
que  se  llama  Arphaxad  en  el  libro  de  Judith. 

Asar-haddon  6  Assarcaddon  untceáe  á  Sennachéríb 
su  padre. 


8821 


611  En  este  tiempo,  al  conducir  los  asyrios 
á  Samaría  los  nuevos  oolonoSi  se 

(Sigue  á  la  página  101.) 


Faltando  la  estirpe  de  los  reyes  de  Babylonia,  Asar- 
haddon  ocupa  este  trono  trece  afios.  Canon, 
PihoUm.  Envía  nuevos  colonos  para  peblar  la 
Samaría,  I.  Esd.  iv.  10. 
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3336  -    668 


téyes  46  Jiidá. 

acercaron  los  capitanes  de  los  asy- 
rios  á  la  Tecina  Jndea,  cogieron  al 
rey  Manassés  y  le  llevaron  atado 
á  Babylonla,  II.  Par.  zxxiii.  11. 


Bl6d6Sf  Babyl0iii68i 


3361       643  Aman  saccede  á  su  piadre  Manassés, 

y  reina  2  afios,  IV.  Reg.  xxi.  19. 
A  Amon,  maerto  por  sns  domésticos, 

SQCcede  Jostas  de  8  afios  de  edad; 

y  reina  31  años,  IV.  Reg.  xxii.  1. 

II.  Paral,  xxxít.  1 
3869      685  Porestos  afios  profetizaba  iSopA^mla;. 


33T6      629  JeremiaSf  ann  joTeneito,  comienza  á 

profetbar  el  afio  13  de  Joeías, 
Jerem.  I.  2,  6.  Se  le  asocian  Ba- 
mchf  Sophonías  y  otros.  De  este 
tiempoes  0¿(¿a  Profetisa.  II.  Paral, 
zxxiy.  22. 


SaosducMn  saccede  á  Asar-haddon,  y  ocupa  el  tro- 
no de  los  asyrios,  y  el  de  Babylonia  20  afios.  Ca- 
non PthóUm,  Este  rey  es  el  c[ae  se  llama  iVa5u- 
diM<mosor^jPi^\\\htoátJudiih,  Nabach6dono8or 
el  afio  12,  vence  á  Arpbaxad,  rey  de  los  medos. 
Judith  i.  5. 

Despnes  de  Deyóces  ocnpó  el  trono  de  los  medos 
22  afios  sa  hijo  Phraortt,  Herodoto,  lib.  I. 

A  Saosdachtn  saccede  Quinaladano  en  el  trono  de 
Babylonia  y  en  el  de  los  asyrios,  y  reina  22  afios. 
Canon  Ptholom.  Alejandro  Polyhistor  le  llama 
SaracOj  nombre  qne  significa  Lddron, 


Phraortes,  rey  de  los  medos,  mnere  en  el  sitio  de 
Nínive,  y  le  saecede  sn  h^o.  Cyaa:ar  6  Cyaxares^ 
qae  reina  40  afios.  Herodoto^  Ub,  I. 


3318      626 


Napoholassar^  hecho  general  del  ejército-por  Sara- 
co,  rey  de  Babylonia,  se  une  con  Astyágts  sátra- 
pa de  la  Media,  casando  á  su  hijo  Nabochddpno- 
sor  con  Amyssa,  hija  de  Astyáges.  Van  despnes 
contra  Nínire,  y  destruyen  á  Saraco.  Akx, 
Polyhist,  Y  qnedó  Napobolassar  rey  de  Baby- 
lonia 21  afios.  Beros,,  Ptholom, 


38M      610  Vivió  en  este  tiempo  el  Profeta  Jod, 

y  profetizó  en  los  mismos  afios  por 
espacio  de  un  siglo.  8.  Augtut,,  S. 
lEer.j  Theódor. 

3894      610  Maerto  por  Nechfto  rey  de  Egypto 

Josias,  rey  de  Jada  (IV  Reg.xxiii. 
29.),  proclama  el  pueblo  por  rey  al 
hijo  masjóYcn  Joach&z  (II.  Paral. 
xxxy!.  1, 3.) ;  pero  á  los  tres  meses 
Nechdo  hace  rey  al  hermano  ma- 
yor Eliakim,  que  llamó  Joakm, 
IV.  Reg.  xxiii.  4. 

3397  60*1  En  este  tiempo  profetizó  HabaeuCf 

poco  antes  de  enTiar  Dios  los  ch&l- 
déos  á  la  Jadea,  Habae.  i.  6. 

3398  606  Nalmchadonosor  iñYeAe  Ib,  JnábBflY. 

Reg.  xxiv.  1;  y  aprisiona  con  ca- 
denas fl  sa  reyJoakim,  II.  Paral. 
xxxtí.  6. 
]Nota.     Aqu4  comienza  la  ca^Uividad  de  los  judios  en 
JBabylonia,  que  dwró  TO  afios. 

Vami^  de  anos  8  afios  de  edad,  es 

(Sigae  á  la  página  102. ) 


Nabnchddonosor,  asociado  por  su  padre  al  trono, 
es  enviado  contra  Necháo,  rey  de  Egypto.  Beros., 
Josqph.f  Euseb. 


loa  OBR 


^.\\f 


llevado  á  Babylonia  con  los  demás 
cautlTOs. .  Yltíó  hasta  el  tiempo  de 
Cyro,  esto  es,  cerca  de  80  afios. 

3399      605 Nabnebddo&oeot,  después  d^  la  moerte  de  sa  padre, 

queda  daefio  de  todo  el  imperio  ',ját  aqai  soda 
á  veces  contarse  el  principio  de  sn  reinado. 
diOI      608  Joakím,  después  de  tres  años  de  estar 

sujeto  a  ISÍabachddoQOsor,  se  rebe- 
la, lY.  Beg.  zxít.  1,  8. 
3405      599  Los  ch&ldeos  le  Hacen  prísiofiero  y  le 

arrojan  muerto,  sin  darle  sepoltu- 
ra,  Jer.  xxSv  18.  soxtí.  30. 
Succedióie  sn  hijo  Joactín^  llamado 
también  Jeckinías,  que  después  de 
reinar  tres  meses  y  dies  dias,  fné 
lleyado  cantiro  á  Babylonia  con  su 
madre  y  los  magnates  de  sa  corte. 
IV.  Reg.  xxiv.  8,  etc. 
3409      595  Es  puesto  en  sn  lagar  MíUhmias,  tío    En  el  año  quinto,  después  de  la  eantividad  de  loa 

del  mismo  é  hijo  del  rey  Josías,  mu-  judíos  en  Babylonia,  comensó  á  profetizar  Eze- 
dándole  el  nombre  en  el  de  Sede-  cMd,  y  siguió  hasta  el  i^o  21^  Ezech.  i.  2.  xzix. 
cías.  Reinó  once  afios,  IV.  Reg.  If;  y  también  profetizaron  por  estos  afios  ^¿¿ia« 
xxiv  11,  etc.  y  Baruc/^ 

3435      569  •  • .  •  •    Nabach6donosor,  perdido  el  juicio,  vive  T  afios  co- 
mo una  bestia,  Dan.  iv.  30. 

3442      562 ••••••••    Recobrada  la  salud  vuelve  á  ocupar  el  trono,  y 

moeiw  poco  después,  habiendo  reinado  él  solo 
por  espacio  de  43  afios,  Dan.  iv.  31. 

3444      560 ^ ^  suiccedió  su  hijo  EvUmerodack,  á  los  3Í  afios  de 

—  •  •  •  •  haber  sido  llevado  cautivo  Jechdnías  á  Babyto* 

nia,  con  el  cual  estuvieron  Jechdnías  y  Daniel, 
IY<  Reg.  XXV.  27,  etc.  Dan.  xiv.  1. 
A  Evilmerodach,  después  de  reinar  poco  mas  de 
dos  afios,  le  mató  Neri^lissor^  el  cual  reinó  4 
afios  (Beroso  en  Joseph,  hb.  I,  contra  Appion,),  y 
movió  sus  vasallos  y  otros  aliados  contra  los  per« 
sas  y  medos.  Xsnoph,  Con  este  motívo  Cyro  es 
nombrado  emperador  de  todo  el  ejército  por  sa 
padre*  Cembysea  y  su  tío  Cyazar.  Y  desde  aqaí 
se  cuentan  los  30  afios  de  su  mando;  cuando  se 
acababa  ei  primer  afio  de  la  Olymyiada  xxxv. 
Xmoph.  Instit,  Hb.  III. 

3449      555  En  la  guerra  que  movió  NerigKssor,  queda  maexio 

éste.  Xeneph.  Y  le  suceede  su  hijo  Laborosaor- 
cháda,  que  r^aa  9  meses.  Berno.  Muerto  éste, 
le  suceede  Nabainyde  ó  LaJbyfn^,  llamado  por  Da- 
niel BaUassar,  y  reina  It  afios. 
3466  538  Baltassar  es  muerto  por  las  tropas  de  Cjrro,  estan- 
do celebrando  un  gran  convite.  Dan.  v.  30. 
Xenoph,  Y  el  imperio  de  Babylonia  pasó  al  po-' 
der  de  loa  medos  y  persas,  Dan.  28,  81. 

^  3468      536 • Entonces  Darío,  niedo,  recibió  del  vencedor  Oyro 

el  imperio  de  loa  ch&ldeos,  31.  Xenoph.;  y  reinó 
dosafiOB. 


m 


SEXTA.  ÉPOCA, 
6  iDAD  DiL  muí)», 

ue  comfmaét  631  oSos  y  úlgtmot  mete»  gtte  trascurrieron  desde  la  libertad  que  Cyro  concedió  á  los 
judíot,  hasta  elnacitmento  de  Jssü-Ohbisto,  estoes,  desde  daño  8468  del Síuruh hasta  el  3999. 

1 1  cS^        EBt$4»  «•  its  Jiif  ts«  bip«ii«  de  Its  peims. 

« 

LoB  jadios,  alcanzado  de  Oyro  el  per-  Cyro,  despaes  que  morieroQ  sa  padre  Oambyses  ea 

miso  de  volver  á  la  Jndea,  empren-  Fersía,  y  sa  abaelo  Gyaxar  (6  Darío)  en  la  Me- 

den  el  tii^e,  I.  Bsd.  yü.  13, 28.  ?ii¡.  dia,  quedó  con  todo  el  imperio  de  Oriente  y  rei- 

16,  etc.  II.  Esd.  ii.  8.  t.  18.  nó  7  afiós,  XeTioph,  Y  entonces  dio  libertad  á 

34*15      529  Al  principio  del  reinado  de  Assuero  los  jodios,  II.  Paral,  zzzri.  28.  Murió  á  los  70 

(ó  Oambyses)  escriben  los  samari-  afios  de  edad, 
taños  al  rey  contra  los  Judíos,  I. 
Esd.  iy.  6. 

3476      528  Cambysses  su  hyo  reinó  7  afios  y  5  meses. 

3482      522  Y  también  á  ilfo^o,  llamado  ilrf(ia:¿r- 

xes,  Ters.  11. 

3488      521  Por  astucia  ocupó  Mc^go  7  meses  el  trono;  pero 

desci^ierto  el  eogaflo,  es  n&uerto  por  siete  con- 

En  este  tiempo  profetizó  Aggeo^  Agg.  jurados:  uno  de  los  cuales,  llamado  Darío  Hy»- 

i.  1.  tiisjptf  es  proclamado  rey;  y  reina  36  afios.  Jus» 

tino,  Heroebto.  • 

3485      519 Se  cree  que  éste  es  el  Asmero  de  Esthtr, 

En  el  mes  octavo  del  mismo  aflo  co* 
mienza  ZacMrias,  Profeta,  su  pre- 
dicación. Zach.  i.  1. 

3519      485  Xérzes,  hijo  de  Darío,  reina  12  afios.  Empleó  to- 
das BUS  fuerzas  contra  los  griegos,  según  el  Tati- 
cinio  de  Daniel,  Dan.  zi.  2. 
Le  succede  Artazérxes  Longimano,  su  bgo,  que 

reina  48  afios. 
En  el  afio  7  .*  de  su  f  einado  consigue  Ésdras  un  real 
decreto  para  restaurar  la  naden  de  los  judíos,  y 
marcha  á  la  Palestina  con  una  gran  muchedum- 
bre de  familias  de  judíos,  I.  Esa.  tH.  11,  etc. 
En  el  afio  20  del  mismo  reinado,  en  el  mes  de  Ni- 
san,  Nehemías  obtiene  permiso  real  para  reiBdi- 
fícar  á  Jerusalem,  II.  Esd.  ii.  1,  8.  Y  de  aquí  se 
comienzan  á  contar  las  70  Semamas  de  Damd. 
3602      442  Yirió  en  este  tiempo  MalaMas^  que    Nehemías  yuelve  á  presentarse  al  rey  de  lospersas, 

parece  profetizó  durante  el  mando       II.  Bsd.  ziii.  6. 
de  Nehemias.  Principia  la  guerra  del  Peloponeso.  Hmydides. 

3573      431 Artazórxes muere  el  afio  7  de  esta  guerra.   Thvr 

cfdidet. 

3579      425 Le  succede  Xérzes  II,  su  hijo,  que  reina  un  afio. 

Diodoro. 

3680      424 ^ ..••    A  este  soecede  ¿NgeiMuiúind,  que  habiendo  muerto 

á  su  hermano  Xérzes,  reina'7  meses.  Diodoro. 

3581      423  •••;••• ; A  Secoodiane  le  succede  Cko,  otro  de  los  hgos  de 

Artazérzes,  que  hatiiendo  muerto  á  Secundiano, 
reiné  19;  el  cual  tomó  el  nombre  de  Darieo  6 
Dorio  Notho, 
(Sfgueá  la*  página  104.) 
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3599      405  •  •  •  •  ^ •     Después  reinó  43  afios  Artaxérxes  Mmnon,  su  hi- 
jo mayor.  Diodoro. 

8688      366  ^ Ocupa  despaes  el  trono  23  afioe  Oco,  por  sobre- 
nombre Artaxérxes, 
Bagoa,  egypcio,  mata  á  Oco;  y  le  saccede  sa  hijo 
menor. 

3666      338  •  •     4rsen;  y  quitado  este  también  por  Bagoa,  al  tercer 

año  ocupa  el  trono  Condoma/no,  que  toma  el  nom- 
bre de  Darío,  y  reina  6  afios.  Diodoro. 

•  _ 

3668      336  En  este  afio  murió  el  rey  Phüvppo  de 

Macedonia,  y  comienza  el  imperio 
de  su  hijo  Alejandro  Magno,  de 
edad  de  20  afios.  Plutarco, 

3674      330  Keinó  Alejandro  12  afios  y  8  meses.    Alejandro  Magno,  el  afio  6  de  su  reinado,  deátrnye 

Arriano.  A  los  6  afios  de  su  rei-        enteramente  á  Darío  en  la  batalla  de  Arhda, 
nado  comenzó  el  Imperio  llamado       Parte  luego  á  Babylonia,  y  se  hace  duefto  de 
de  los  griegos,  que  formó  en  6  afios       todo  el  Oriente.  Plutarco,  Curdo 
y  10  meses,  apoderándose  de  todo 
el  Oriente  con  una  rapidez  asom- 
brosa. Por  eso  Daniel  le  comparó 
en  su  profecía  á  un  leopardo  qué 
volaba.  Dan.  tü.  6. 

3681  '  323  Después  de  la  muerte  de  Alejandro, 

habiéndose  suscitado  discordias  so- 
bre .quién  le  succederia,  se  distribu- 
yó el  imperio  entre  sus  principales 
capitanes.  Pero  las  guerras  que  se 
hicieron  unbs  á  otros,  dieron  orí- 
gen  á  otros  Tarios  reinos  ó  impe- 
rios, de  los  cuales  dio  una  idea  fi- 
gurada Daniel  en  su  Profecía  tü. 
6.  Estos  principales  reyes  fueron 
Ptolemeo  en  Egypto,  Seleuco  en  Ba- 
'  -  bylonia  y  Syria,  Casandro  en  Ma- 

*  cedonia  y  Grecia,  y  Aniigono  en 

Asia.  De  estos  el  reino  de  Egypto   ^ 
y  el  de  la  Syria  son  los  que  tienen 
mas  relación  con  la  historia  sar 
grada. 

Beyes  de  Egypte,  ^^^  *•  ^^^' 

3682  322  Ptolemeo,  pues,  hijo  de  Lago,  llama-    Seleuco,  general  que  era  de  caballería,  quedó  rey 

do  Soier,  habiendo  tomado  el  reino       de  Babylonia.  Diodoro,  lib.  XVIII. 
de  Egypto  y  ocnpado  el  trono  po-    De  este  Seleuco  tuvo  principio  la  época  del  reina- 
eos  meses,  dejó  su  nombre  á  sus       do  de  los  griegos  ó  de  los  SéUuadas,  de  que  se 
succesores.  sirven  los  libros  de  los  Macháheos;  la  cual  comien- 

za el  afio  del  Mundo  3691  y  313  antes  de  Chnato. 
3Í19      285  Entregó  el  reino  á  su  hijo  PhOadeL- 

fko,  un  afio  y  tres  meses  antes  de 
morir.  Entonces,  bajo  la  dirección 

de  Demetrio  Phalereo,  se  hizo  por  ' 

setenta  y  tres  intérpretes  ó  traduc- 
tores la  célebre  yersion  griega  de 
los  Libros  sagrados,  llamada  de  los 
Setenta.  Algunos  santos  Padres  su- 
ponen que  se  hizo  en  tiempo  de  Pto- 
lomeo  Soter,  padre  de  Philadel- 
pho,  porque  tol  vez  se  comenzó  aun 

(Sigue  i  la  página  105.) 
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^6  Ptolemeo  Evergétet  saccede  á  sa  pa- 
dre, j  reina  15  al&Ofi.  Ftokmeo,  S. 
Ckrónimo. 
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281  Ftokmeo  PUUpator  raeeede  á  m  pa- 
drey  reina  IT aflog.  Pl6¿0«i.  JSttie6. 

204  Ptole3neo£!pipAánes,ñüCG^enáoáEXk 
padre,  reinó  24  afios.  Ptolam. 

188 ; 

Los  galos  ó  gálatas  son  derrotadoa 
por  Manilo  en  el  monte  Olympo,  y 
deshechos  deapnes  en  Ancyra.  TU. 
Lh.  Se  habla  de  esta  Tictoria.  I. 
Maeh.  tíü.  2. 
180  Oeapa  el  trono  JPtokmeo  PhOomOar, 
hijo  xlel  anteeesor,  y  reina  Vi  afios. 

116 • ; 


AnHoekA  Sótir  saoeedhi  á  mi  padre  Selenco,  y  reinó 
10  afios.  Sw.  Sulp. 

Antiocho,  llamado  Dwino  6  Dios  (Divus  6  Dms)^ 
snecedió  á  su  padre  y  reinó  16  afios, 

Seleuco,  llamado  Califuehó  6  Pogon,  snecedió  á  sa 
padre  y  reinó  20  afios.  Ensebio, 

Sdeuco  Ceratmo  snecedió  á  sn  padre,  y  reinó  tres 
afios;  y  habiendo  sido  máerto,  el  ejército  nom- 
bró rey  á  sa  hermano  AntiockS  d  Grande^  qae 
reinó  2C  afips.  Porpkirio,  EusMo. 

Sa  hijo  menor  JLntioehd  filé  enviado  á  Boma,  en 
rehenes  por  la  paz  hecha,  y  ocupó  el  trono  el  bi« 
jo  mayioi^. 

SeUuco  Pküopator  (llamado  por  Josepho  Sater), 
fué  declarado  saocesor  por  sn  padre,  11.  Maeh. 
ix.  23,  y  reinó  12  afios.  Appiano,  Etudio,  Per- 
tenece á  este  Selenco  lo  qae  se  refiere,  IL  Maeh. 
iii.  S.  i?,  t. 
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170  Antiocho  arroja  del  trono  á  Philome- 
tor.  Los  de  Alejandría  le  ofrecen 
á  sn  hermano  Evergéks,  al  cnal 
▼a  á  refagiarse  Philometor.  Poco 
despaes  yaelven  á  desterrar  á  Phi- 
lometor. Easeb.  Jnst. 

168  Vencido  Perseo  por  L.  Emilio,  aca- 
bóse el  imperio  macedánico,  qae  ha- 
bla dorado  626  afios  despnes  qae 
lo  ñsndó  Chéram;  y  los  restos  de 
él  qoedaron  en  poder  de  los  Pto- 
lomeos  y  Seleocos. 

Í64    


Hacia  el  ñn  del  reinado  de  Selenco  Philopator  et 
enviado  en  rehenes  á  Boma,  en  logar  de  Antío- 
ch6  hijo  de  Antioch6  el  Grande,  Demetrio^  hijo 
de  Selenco.  Volvió  entonces  de  Boma  dicho  An- 
tiochA;  y  poco  despaes  pereció  sa  hermano  ma- 
yor Sdaieo  por  la  traición  de  Heliodoro.  Pero 
Enménes  y  Attalo  arrojaron  á  Heliodoro,  y  co- 
locaron en  el  trono  á  Antiochd^  el  cual  reinó  11 
afios  y  meses. 
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162  Onias,  (hijo  de  Onías  III.  Samo  sa- 
cerdote de  los  jndíos)  viendo  qne 
se  habia  dado  el  Samo  sacerdo- 
cio á  Alcimo,  va  á  Egypto. 
Despaes  qae  los  dos  Ptolomeos  rei- 
naron pacíficamente  6  afios,  Evelr- 
gétes  qnitó  el  reino  á  Philometor. 
fiaseb. 
Philometor  acode  á  Boma  á  implo- 
rar aóxíiio,  y  los  romanos  le  repa- 
sieron  en  éi  trono,  dando  el  reino 
de  Cypro  á  so  hermano  menor. 
Val.  Max.  Polyb.,  Tito  Liv. 

16i  Philometor  y  so  mojer  Oleopatra  en- 
cargaron el  Egypto  á  la  fidelidad 
(Signe  á  la  página  106. ) 

Apfriinios. — ^ToMO  II. 


Aotiochó  vodve  vergosa>samente  de  Persia,  y 
munre.  Le  socceáe  sn  hijo.  (II.  Maeh.  ix.  h 
Antíockó  Eupaiar,  ayodado  de  Lysias,  xiii.  2. 
etc. 

Antíochó^  quitando  la  vida  á  Menelao,  (II.  Maeh. 
ziU.  5)  da  el  Somo  sacerdocio  de  los  jodíos  á 
Alcimo,  I.  Maeh.  vii.  9.  II.  Maeh.  xív.  13. 

Demetrio  Soter,  hijo  de  Seleoeo,  hoye  á  Boma,  y 
consigoiendo  tropas  mata  á  Antiochd  y  á  Ly- 
sias, I.  Maeh.  vii.  1.  Zonaro. 

Demetrio,  sentado  ya  en  el  trono,  envía  al  prefec- 
to ó  gobernador  de  la  Mesopotamia  BacMdes 
y  á  Alcimo  á  la  Jiídea,  I.  Maeh.  vii.  7,  8. 


Envió  despaes  á  Nica/nor  ano  de  sos  príncipes,  II. 
Maeh.  viii.  9. 
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3843      161 


Beyes  de  Egypto* 

de  los  judíos;  y  los  capitanes  fae- 
roQ  Oníaa  y  Dositheo.  Joaepho, 
lib.  11^  cont.  AppioD. 


385^      152 


Floreció  en  esta  tiempo  Arístóhdo, 
jadío,  filósofo  peripatético.  Ea- 
seb. 

Onias,  desesperanzado  de  poder  re- 
cobrar el  pontificado  que  obtenían 
los  Asnumeoit  obtiene  de  Philome- 
tor  que  se*  construya  an  templo 
en  Híerópolis,  y  ser  allí  Samo  sa- 
cerdote. 


Reyes  de  Syriat 

El  Machábeo  hace  alianza  con  los  romanos.  Sa  maer- 
te,  I.  Mach.  vüi.  21.  ix.  18. 

En  sa  lagar  es  elegido  JowUhás  por  caadillo  de  los 
judíos,  81. 

/ttan,  su  hermano,  es  maerto  á^traidon,  86, 42. 

Los  a/nüochenos  se  rebelan  contra  JDemdrio,  y  ha- 
cen rey  á  un  jóyen  de  la  plebe  á  quien  ponen  el 
nombre  de  Al^a/ndro.  Justino,  Appiano,  Se?. 
Sulp.  A  este  Alejandro  Josepho  le  llama  Ba- 
les, y  ^trabón  Bala. 

Jonathás  renueya  la  alianza  con  Alejandro;  el  cnal 
le  nombra  Sumo  sacerdote,  después  de  T  afios 
y  6  meses  de  racante  por  la  muerte  de  Alcimo, 
I.  Mach.  X.  18,  59,  89.  Josepho. 


3854   150 


3856   148 


3858  146  Ptolomeo  Pbilometor  va  á  la  Syria 
/  oon  grande  ejército,  so  color  de 

ayudar  á  Alejandro  Bala,  pero  en 
realidad  para  destronarle,  I.  Mach. 
xi.  1. 

3859  145  Peleando  contra  Alejandro,  es  he- 

rido; y  á  pocos  dias,  habiéndole 
presentado  la  cabeza  de  Alejandro, 
muere  de  gozo,  I.  Mach.  xi.  15, 
17,  18,  Polyhist.,  Livio. 


Demetrio  muere  en  una  batalla  contra  Alejandro, 
después  de  haber  ocupado  12  afios  el  trono  de 
la  Syria,  I,  Mach.  x.  50.  Ensebio,  Josepho. 

Demetrio  d  Joven,  hijo  de  Demetrio  Soter,  se  Ta  á 
Gilicia.  Temeroso  Alejandro  Bala,  desde  Phe- 
nicia  corre  á  Antiochía,  y  encarga  su  gobierno 
á  Heracho  y  Diodoto  ó  Tryphon,  I.  Mach.  xi. 
39,  56.  Josepho,  Justino. 


3859       145 


3860  144  Cleopatra,  hermana  y  mujer  de  Phi- 

lometor,  procura  dejar  el  trono  á 
su  hijo.  Josqpho^  Pero  Evergéies, 
llamado  también  Fkyscon,  herma- 
no de  Pbilometor,  se  le  opone;  y 
Onías  sale  en  defensa  de  Cleopa- 
tra, y  le  hace  la  guerra.  Josepho. 

3861  143  Los  judíos  de  Jerusalem  escriben  á 

los  de  Egypto  sobre  celebrar  la 
fiesta  de  los  TabernÚGidos  en  el 
mes  de  Oaslea,  II.  Mach.  i.  18. 


Alejandro,  sacando  de  Gilicia  un  fuerte  ejército, 
invade  la  Syria,  I.  Mach.  xi.  1.  Le  sale  al  en- 
cuentro Ptolemeo  con  Demetrio,  su  yerno,  j  -le 
yence,  vers.  15:  después,  huyendo,  es  maerto, 
vers.  17,  Livio,  Strab, 

Después  de  muerto  Alejandro,  reina  solo  Demetrio 
en  la  Syria;  el  cual  fué  llamado  también  Niceu- 
ñor  6  Nicaior,  I.  Mach.  xi.  19.  Appiano. 

Tryplion,  trayendo  de  Arabia  éiíÁfíO  Aniioeho,  hi- 
jo de  Alejandro  Bala,  que  fué  llamado  IHos^ 
(Theos),  le  coloca  en  el  trono,  I.  Mach.  xi.  54. 
Josepho,  Tito  Livio. 


8863      141 


(Sigue  á  la  página  107.) 


Jonathás  es  muerto  en  Ptolemaida  por  Tryphon, 
I.  Mach.  xüi.  23.  Le  succede  Simón,  vers.  8. 
Josepho. 

Mata  también  Tryphon  á  Antiocko  Theon,  y  oca- 
pa  su  trono,  I  Mach.  xüi.  31.  Livio,  Justino. 

Demetrio  ratifica  los  tratados  con  Simón,  y  condo- 
na los  tributos,  vers.  36.  Entonces  Simón ,  ya 
casi  libre  el  pueblo  de  los  judíos,  comenzó  á  da- 
tar así  sus  documentos  públicos:  Año  1*  de  Si- 
món, pontífice  máximo,  vers.  42.  Josepho. 

Demetrio,  haciendo  la  guerra  á  los  parthos,  es  en- 
tregado vivo  en  poder  de  los  enemigos,  I.  Mach. 
xiv.  1. 


Afi*  éü 
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3861  137  Ptólmeo  Evergéiés  II,  por  sobre- 
nombre Physcon,  haoe  degollar  é, 
machos  ciudadanos  de  Alejandría 
7  repudia  á  su  misma  hermana  j 
esposa  Oleopatra.  Justino. 

3868      136  


leyes  de  Syriat 

Antiockó,  llamado  Fio  por  su  piedad,  j  Soter  por 
su  padre,  j  también  Sidétes,  nombre  que  él  to- 
mó, escribe  á  Simón, 

Numenio  y  Antípatro  son  enriados  i  roma  por 
SimoD,  para  renovar  la  alianza  de  los  judíos  con 
los  romanos,  ziv.  24. 

Antlocho  Sídétes,  TolTiendo  á  su  patria,  se  casa 
'con  Cleopatra,  j  reinó  después  9  afios.  Justino, 
EusMo,  I.  Mach.  xi.  12. 

Tryphon  huyó  á  Phenicia,  xv.  37.  Entonces  An- 
tiochó  hizo  prefecto  de  las  regiones  marítimas 
á  Gendebeo,  el  cual  persigue  á  Tryphon. 

Gendebeo  hacid  algunas  escursiones  contra  la  Ju- 
dea,  Y.  40. 

Simón,  yS  anciano,  encarga  á  sus  d0s  hyos  mayo- 
res Judas  y  Juan  Hyrcano  la  dirección  de  la 
guerra,  I.  Mach.  xtí.  2,  etc. 

Tryphon  se  refugia  en  Apamea;  la  cual  tomada, 
es  muerto.  Josepho. 


Simón,  Sumo  pontífice  y  caudillo  de  los  judíos,  es 
muerto  á  traición  en  un  conyite  por  su  yerno 
Ptolemeo,  después  da  8  afios  y  3  meses  de  go- 
bernar á  tos  judíos,  I.  Mach.  xtí.  16.  Josepho. 
Le  succede  en  el  mando  ó  sumo  pontificado, 
Jua/n  Hyrca/no,  vera.  21,  22.  Josepho. 

Ym^i  eoncluffe  la,  historia  de  los  Machábeos, 


Se  continúa  la  serie  de  loe  reyee  de  Egyptoy  de  hs  déla  Siria;  y  los  suoewsde  los 
judias  después  de  loe  auerra^  de  los  Machabeos^  cuando  ya  teman  propio  góbier- 
no.  Se  cuentan  ta/mhen  algunas  cosas  de  los  roma/nos^  relativas  alosjvMos. 


3871       133 


38t3       131  Jaus,  hijo  de  Sirac,  viniendo  á  Bgyp- 

to,  traduce  al  griego  el  libro  del 
Edaiís^,  Véase. 

3874  130  Evergétes  II,  desechado  de  sus  ciu- 
dadanos, hace  la  guerra  á  su  her- 
mana y  i  su  patria.  Iávío,  Justino, 


Sucesos  db  los  judíob. 

Juan  Hyrcano,  sacando 
tres  mil  talentos  del  se- 
pulcro de  David,  co- 
mienza á  tomar  tropas 
auxiliares.  Josq^, 


(Sigue  á  la  página  108.) 


Habiendo  seguido  Juan 
á  Antíochó  Sidétes  en 
la  guerra  contra  Phraá- 
tes,  y  vencido  á  los  Hyr- 
canos,  tomó  de  estos  el 
sobrenombre.  Sev/Sul- 
pido,  Josepho. 

Después  de  Antiochd  Si- 
détes los  judíos  se  apar- 
taron de  los  macedonios 
é  hicieron  guerra  conti- 
nua á  la  Syria.  Justino. 
JoMpho, 


Bkyes  de  Sybia. 

Antíochó  Sidétes  se  apo- 
dera de  Jerusalem.  Jo- 
sepho. 


Muerte  de  Antiochd  Si- 
détes. Justino  dioe  que 
fué  muerto  en  la  guerra, 
á  manos  de  los  parthos. 

Demetrio  Nicanor,  su  her- 
mano, ocupó  el  tro&D. 
J'ustifno. 

Los  syrios,  enemigos  de 
Demetrio,  piden  á  Ever- 
gétes  II,  rey  de  Egyp- 
to,  que  lea  envié  algún 
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126  Los  judíos  de  la  PaleBtina,  al  ir  á 
celebrar  la  Eneenia,  6  Purificación 
del  Templo,  eficriben  á  los  jadíoe 
de  Egypto,  II.  Macb.  i.  18. 

124   


Hyrcano  destrdye  el 
Templo  de  los  catheos, 
despaea  de  doscientos 
aftos  qne  le  edifica  Bar 
nabaliat.  Josepho,  T  o- 
bliga  á  los  idnmeos  á 
eircnncidarse,  desde  ea- 
ja  época  se  confundie- 
ron con  los  jadíos.  Jo- 
sej^ho,  Straíon, 
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116  Muere  BTergétea,  j  le  soeoede  Fto- 
111  lofUio  Latívwro^  qde  reina  10  afios 
lOÍ      oon  su  madre  Oleopatra.  Jmíino, 

Pa/asÁiúaa. 
106  Cleopatfa  conmaere  ai  pueblo  con- 
tra Latburo,  y  trae  de  Gypro  á 
AJ^amdro,  su  hijo  menor  para  ha- 
cerle rey.  Justim, 
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Juan  Hyrcano  construye 
la  fortaleza,  junto  al 
Templo,  llamada  des- 
pués ilnlomú^na  por  He- 
redes. Josqtko, 


Muero  Juan  Hyrcano, 
después  de  29  afios  de 
ser  Sumo  pofltífiee. 

Le  suecede  Judas  Aris- 
tóbuloj  el  mayor  de  sus 
cinco  hijos,  y  el  primero 
que  fué  rey  de  la  Judea 
después  de  la  cautivi- 
dad de  Babylonia.  José- 
pko.  Mató  de  hambre  i 
BU  madre  en  una  cárcel, 
para  quitarle  el  trono. 

Muerto  Arístóbulo,  su 
mujer  Salomé,  llamada 
Akjandra  por  los  grie- 
gos, hace  rey  á  Alejan- 
dro JamfMo. 


principe  del  linaje  se- 
léucido.  T  les  envió 
uno,  que  fingió  ser  hijo 
de  Alejandro  Bala,  lla- 
mado Alejandro,  á  quien 
los  syrios  dieron  el  ape- 
llido deZebina.  Justino, 
Porphirio, 


Demetrio  es  vencido  de 
Zebina,  el  cual  se  une 
con  Hircano.  Justino, 
láüiOf  Josepho. 

Sdeúco,  hijo  de  Deme- 
trio, repugnándolo  su 
madre  Oleopatra,  reina 
un  afio  en  la  Syria. 
Oleopatra  le  traspasa 
con  una  saeta,  y  pone 
por  rey  al  otro  hijo  At^ 
iiochd  Chrypho.  Livio, 
Eusebia,  Josepho  le  lla- 
ma Philometor, 

Este  destrona  a  Zebina. 
Justino. 

Antiocho  Cyziceno  vence 
é  Gfrypho,  y  ocupa  su 
trono.  Justino.  Era  Oy- 
siceno  hijo  de  Oleopa- 
tra; pero  de  otro  mari- 
do, esto  es,  de  Antiochd 
Sidétes.  Josefho. 


(Signe  ala  página  109.) 


Antiochd  Grypho  dejó  & 
h^os;  y  Seleaco,  el  mar 
yor  de  ellos,  habiendo 
vencido  á  su  tío  Gyrica- 
no,  se  apoderó  del  tro- 
no. Josífhú, 

Aniiocko  Fio,  hijo  de  Cy- 
ñoeno,  arroja  de  toda  la 
Syria  á  Seleuco,  que 
murió  quemado  en  Oi- 
licia.  Jos^ho, 

Ptolomeo  Laturo  hace 
rey  de  Damasco  á  JDe- 
me^no  lucero,  cuarto  hi- 
jo de  Grypho,  y  uniendo 
sus  fuerzas  con  las  de  sa 
hermano  Philippo,  se 
vio  obligado  Antiochd 
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88  Cneopatra,  qae  maquinaba  la  raiaa 
de  sn  hijo  Alejandro,  *  es  mnerta 
por  éste,  qae  habia  reinado  janto 
con  sa  madre  18  afios.  Parphino. 
Indignados  por  esta  maldad  lósale- 
jMidrhios,  TolTieron  el  reino  de 
Egipto  áLatbnro,el  hermano  ma- 
yor, qae  reinó  1  aftos  7  6  meses. 
Justino,  Pausamos. 
Maere  Alejandro  en  un  combate  na- 
ral.  PorpMriú.    - 

84  Sn  hijo  Alejandro,  entregado  á  Mi- 
thndato^  se  hizo  después  amigo  de 
Syla. 


81  Muere  Ptolomeo.  Reinó  después  6 
meses  sa  hija  Cleopatra,  mujer  de 
Ptolomeo  Alejandro  (el  hermano 
mas  peqaefio  de  Lathuro),  que  ha- 
bia muerto  á  su  madre. 
Syla  en?ia  por  rey  á  los  alejandrinos 
á  Allanar  o  ^  hijo  del  otro  Alejan- 
dro matricida.  Affiano. 

80  Alcgandro  casó  con  la  reina  Cleopa- 
tra, y  despaes  la  mató.  Porphirio. 

18  . 
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Sucesos  ds  los  jtjoíos; 


Alejandro  Jauneo  se  a- 
podera  de  Dia  de  Edes- 
áa,  y  otras  ciudades,  y 
trona  á  Demetrio.  Mue- 
re al  cabo  de  tres  afios. 
Jos&pho. 


Muere  Alejandro  Jan- 
neo,  y  su  mujer  Alejan- 
dra, instruida  por  su 
marido,  se  adquirió  la 
benevolencia  de  los  Fa- 
riseos, y  ocupó  el  trono. 
Despaes  declaró  pontí- 
fice á  sn  hijo  mayor  Hir- 
cano,  y  dejó  sin  ningún 
cargo  al  hijo  menor  A- 
ristéhUo.  Antipas  6  An- 
tipatrOfiáximeOf  tiene  en 
este  año  al  hijo  Heredes. 

Muere  la  reina  Alejan- 
dra; y  se  originan  gran- 
des guerras  entre  Aris 
tóbulo  é  Hyrcano. 


Bbtks  de  Stbu. 


Fio  á  huir  al  pais  de  los 
parthos.  PorpMrio, 


Devorándose  los  Seiéuci- 
das  con  terribles  odios, 
llamó  el  pueblo  á  Ty- 
gránes,  rey  de  Arme- 
nia, el  cual  ocupó  el  tro- 
no de  Syria  18  años. 
Justino  Después  Pom- 
peyo  se  lo  quitó,  y  agre- 
gó al  Imperio  romano» 


Antiockó  (el  asiático)  y 
sa  hermano,  hijo  del  rey 
Antiochd.  llamado  Pió, 
que  reinaban  en  la  par- 
te del  reino  no  ocupada 
porTJgránes,van  ¿Ro- 
ma á  pedir  el  reino  de 
Egypto,  que  no  pudie- 
ron lograr.  Cicerón  con- 
tra Vérres, 

Mata  Tygránes  á  Cleo- 
patra, llamada  también 
Sdena,  Strabon. 

Y  así  Antiocho,  que  por 
derecho  iñaterno  pensó 
recobrar  el  reino  de  E- 
gypto,  perdió  también 
aun  la  parte  que  tenia 
del  de  Syria.  De  este 
modo  acabó  el  reino  de 
los  Seléucidas,  ó  des* 
cendientes  de  Sdmco, 
rey  I  de  la  Syria  des- 
paes de  dividido  el  im- 
Erio  de  Alejandro 
agno. 
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De  he  etíceeos  de  la  Jvdea  y  dd  Egypto^  deapi^ea  de  eelmguido  d  remo  de  loa  Se- 
LEüoiDAS.  Algwrma  twUgím  de  ha  ronumoa. 


Beyes  de  EsyptOj 


Ájlo  dal  I 
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y  suusos  de  los  romanos, 

66  Alejandro  II,  rey  de  Egjpto,  hijo  de 
Alejandro  I,  qae  mató  á  su  ma- 
dre, es  arrojado  del  reino  por  los 
alejandrinos.  Suetonio. 

65  Snccedióle  Ptólomeo  Notho,  llamado 
también  AuUtts, 

64  Alejandro  II  muere  en  Tjro,  adonde 
se  había  retirado;  y  corrió  la  voz 
de  que  en  sn  testamento  habla  de- 
jado el  reino  á  los  romanos.  Ciu- 
roUf  en  la  Oradon  Agr. 

63  Nace  Octavio^  llamado  despaes  Cé- 
sar Augusto. 


3946 


3941 


3948 


58  Ptolomeo  Anlétes  llega  á  ser  abor- 
recido de  los  egypcios,  por  los  gran- 
des tribntos  qne  exige  de  ellos;  y 
huyó  á  Roma,  á  fin  de  que  Pom- 
peyo  y  Cesar  le  restituyesen  en  su 
trono.  lÁvio,  Plutarco,  Entretan- 
to, ignorando  los  de  Alejandría  el 
viaje  de  Ptolomeo,  y  creyéndole 
muerto,  colocaron  en  su  trono  á  bu 
'  hija  Berenice  junto  con  la  hermana 
mayor  Tryphená,  llamada  Chopa- 
tra  la  Anciana,  Strabon,  Dion, 

61  Ptolomeo,  desesperanzado  de  volver 
á  ocupar  el  trono,  se  va  á  Epheso. 
Dion. 

56  Oabinio,  que  disponía  una  espedicion 
contra  los  parthos,  resolvió  resti- 
tuir el  trono  a  Ptolomeo;  como  lo 
verificó,  vencidos  los  egypcios. 

(Sigue  á  la  página  111.) 


Beyes  de  les  Jadíost 


Hyrcano   es  echado  del  trono  por  su  hermano 
.  Aristóbulo;  reinó  éste  hasta  que  Pompeyo  se 
apoderó  de  la/ciudad.  Josqfho. 

Antípatro  favoreció  el  partido  de  Hyrcano,  y  lo- 
gró restituirle  en  el  trono.  Josepho. 

Pompeyo  escucha  en  Damasco  las  quejas  de  los 
judíos  y  de  sus  príncipes,  y  desaprueba  la  vio- 
lencia de  Aristóbulo.  Josepho. 


Pompeyo,  irritado  contra  Aristóbulo,  entra  con 
sus  tropas  en  la  Judea,  dividida  en  partidos:  se 
apodera  de  Jerusalem,  y  sitia  el  Templo,  en  el 
cual  se  hablan  refugiado  los  del  partido  de  Aris- 
tóbulo. Jostpho. 

Fué  tomado  d  Templo  en  el  ayuno  solemne  del  ter- 
cer mes,  que  se  celebraba  el  dia  28:  en  este  día 
fué  después  ocupada  la  ciudad  por  Sosio  j  He- 
redes: habia  sido  tomada  por  Nabnchodonosor 
543  años  antes.  Este  mes  tercero  es  del  afio  ci- 
vil que  comienza  en  el  otoño,  y  se  llama  Casleu 
entre  los  judíos  .Jos&pho.  Véase  Mes, 

Pompeyo  vuelve  el  pontificado  á  Hyrcano,  y  que- 
da éste  con  el  gobierno  de  la  Judea;  pero  privar 
do  de  la  dignidad  de  rey:  y  hace  á  los  judíos 
tributarios  del  imperio  romano. 

Al  partir  deja  por  gobernador  de  la  Syria  á  Scauro, 
cuestor,  (Appiano)  y  se  lleva  cautivo  á  Aristó- 
bulo con  sus  dos  hijos  y  dos  hijas.  Alejandro^ 
uno  de  ellos,  se  huye  en  el  camino:  el  menor,  An- 
tigonOf  con  sus  hermanas,  llega  á  Boma.  Jotepho, 


Ypelve  Alejandro  á  la  Judea,  hace  varias  incur- 
siones por  el  pais;  pero  Gaínnio,  gobernador  de 
la  Syria,  le  derrota,  enviando  delante  á  Marco 
Antonio. 

Aristóbulo,  escapándose  de  Boma  con  su  hijo  An- 
tígono,  va  á  Judea,  y  habiendo  sido  herido  con 
su  hijo  en  Machérunte,  fueron  entregados  otra 
vez  á  Qabinio,  quien  los  envió  á  Boma.  Josq^ho, 
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Seyes  de  Egypto»  Beyes  «e  los  J««f ost 

y  sucesos  de  los  roma/nos. 

Ptolomeo  hizo  quitar  la  yida  á  sn 

hijaBerenice.  Cicerón,  Idvio^  Stra- 

hon. 
54  •• CrflMo  declara  la  guerra  é  losparthoB.  Se  apode- 
ra del  Templo  de  Jerusalem.  Orosio, 

53 • Mas  poco  después,  destrozado  su  ejército  á  la  otra 

52 • parte  del  Jordán,  muere.  Cicerón. 

61  Muere  Ptolomeo  Aulétes  y  Ptolomeo    Cassio,  cuestor  de  Crasso,  inrade  la  Judea.  Jos^ho. 

el  Joven  se  casa  con  su  hermana, 

por  disposición  de  su  padre.  Cesar, 

Dion, 

*^  ••..•. Poco  antes  de  comenzar  las  guerras  civiles  entre 

C¿Mr  y  Píwtpeyo,  César  euYÍa  é  la  judea  á  Aris- 
tóbulo,  p&ra  q.ue  obre  contra  Pompeyo.  D¿w. 
Pero  los  de  Pompeyo  le  matan  con  veneno.  7o- 
sepho.  Es  muerto  también  por  orden  de  Pompe- 
yo AUjamdro,  hijo  de  Aristóbulo.  Josepho. 
48  Pompeyo,  después  de  la  batalla  de* 
Pfaarsalia,  huye  a  Egypto,  y  es 
muerto  allí  miserablemente.  Pin" 
tarco. 
También  peligra  la  yida  de  César,  que 
le  iba  persiguiendo. 
41  Después,  movida  la  guerra  de  Photi- 
no  contra  César,  incendia  éste  las 
naves  de  los  enemigos,  cuyas  llamas 
alcanzaron  á  aquella  gran  bibliote- 
ca de  Alejandría  de  cuatrocientos 
mil  volúmenes.  Plutarco,  S,  Greró- 
nimo,  Orosio,  Usserio  dice  que  en- 
tonces se  quemó  el  original  íq  la 
versión  de  los  Setenta  Intérpretes, 
Ptolomeo  el  Joven,  hecho  prisionero 
por  César,  y  puesto  en  libertad,  ha- 
ce otra  vez  guerra  á  César;  y  der- 
rotado junto  al  Nilo,  se  mete  en  una 
nave,  que  por  su  mucho  cargamen- 
to se  sumerge.  Plutarco,  etc. 
Dueño  César  del  Egypto,  le  entrega 
Cleopatra,  y  sd  lleva  consigo  á  su 
hermana  menor  Arsinoé.  8.  Geró' 
nimo  Suetonio. 


Antigono,  h\]0  de  Aristóbulo,  hace  presente  á  Cé- 
sar los  infortunios  de  su  padre  y  hermanos.  Acu- 
sa á  Hyrcano  y  á  Antípatro.  Pero  estos  se  de- 
fendieron de  tal  modo,  que  César  declaró  pontí- 
fice á  Hyrcano,  y  procurador  Ó  prefecto  de  la 
Judea  á  Antípatro.  Josepho. 

Antípatro  nombró  capitán  del  territorio  de  Jeru- 
salem á  BU  hijo  mayor  Phasaél;  y  á  Heredes  su 
hijo  segundo,  de  edad  de  25  aftos,  le  hizo  procu- 
rador ó  prefecto  de  la  Galilea.  Jos&pho. 

Heredes  mata  al  judío  Ezechías,  que  con  un  grande 
ejército  de  ladrones  ó  guerrillas,  cometía  muchos 
latrocinios  en  los  términos  de  la  Syria.  Acusado 
por  esto  ante  Hyrcano,  salid  libre  por  medio  de 
su  política  y  grandeza  de  alma.  Jos&pho. 


Corrección  del  ate  JnllaiiOf 

César,  pontífice  máximo  de  Boma,  en 
su  tercer  consulado,  y  en  el  de  Mar- 
co Emilio  Lépido  corrige  el  afio  ro- 
•  mano.  Censor,  Suetonio, 
3959 ,       45  Desde  las  calendas  de  enero  de  este 

afio,  en  que  César  comenzó  su  lY 
consulado,  empica  á  contarse  el 
año  1.*  de  la  Corrección  juliana. 
Censorino, 
3900  44  César  es  muerto  á  pufialadas  en  el  se- 
nado el  afto  69  de  su  edad.  lÁvio, 
Plutarco,  • 

Yendo  luego  Octavio  á  Italia  tomó  el 
nombre  de  César,  y  quiso  llamarse 

(Sigue  á  la  página  112.) 
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^  sucesos  de  los  Tomamos. 

Ca/yo  JuUo^César  Octavio.  Ln^, 
Plutarco, 

3961  43  Enciéndese  luego  la  guerra  contra    Oasaio,  ocuimda  la  Syría,  pasa  á  la  Judea.  Exige 

Antonio  j  los  parricidas  de  Gésojr.       setecientos  talentos.  Herádes  es  el  primer*  en 

3962  42  Únese  Octavio  con  Lapido  jÁiktoiáo\       llevarle  cien  talentos  de  la  Oalilea,  j  adquiere 

Í forman  el  célebre  Tríi/twirato  de       gran  favor  para  con  Gassio.  Jos^io, 
Bepüblica.  Cicerón,  proscrito  en-    Estando  Antipatro  en  Jerusalem  en  un  banquete 
tre  otros  muchos,  fué  muerta.  Dian,       qua  le  daba  HTrcano,  Málico  le  mató  con  vene- 
Plutarco,  na.  Yeogó  después  Heródes  su  muerte,  mandan- 

3963  41  Antonio  j  Octavio  hacen  la  guerra       do  mattr  á  Málico.  Jote^. 

contra  Cassio  y  Bmto.  Dion. 

3964  40  Antonio,  dividiendo  en  cuarteles  de    Antígono,  h^o  de  Aristóbulo,  invade  la  Judea;  j 

invierno  el  ejército,  pasa  á  Bgypto       habiéndole  repelido  Heródes,  es  este  honrado 
á  ver  á  Gleopatra.  Dio  eato  oca-       con  corona  por  Hyrcano.  Josepho, 
sion  á  grandes  movimientos.  Dion.    PacMro,  hijo  del  rey  de  los  parthos,  hecho  dnefto 

de  la  Syría,  va  á  Palestina,  depone  á  Hyrcano, 
y  da  el  gobierno  á  Antígono.  Dion,  Jostpho. 
Son  enoarcelados  Hyitaao  y  Phaaaél,  hermano  de 
Heródes.  Phasaél  es  luego  muerto.  A  Hyrcano 
le  corta  Antígono  las  orejas  pera  que  quede  in- 
hábil para  el  pontificado.  Y  arregladas  las  co- 
sas se  llevan  los  parthos  eantivo  á  Hyrcano.  Jo- 
sepho. 
Heredes,  viéndose  perdido,  acode  á  Boma  á  ver  á 
AfUanio,  y  eon  el  favor  de  éste,  y  también  de  Cé- 
sar, es  nombrado  re$f;  y  Antígono  es  declarado 
enemigo':  siendo  cónsules  Cayo  Domicio,  Calvi- 
no  II  y  Asinio  Pollion,  en  la  Olympíada  185,  el 
año  6:*  de  la  corrección  juliana,  y  4674  del  pe- 
^      riodo  juliano.  Y  á  los  siete  dias  partió  de  Italia 
para  quitar  el  rmo  á  Antígono.  Josepho. 
Después  de  tres  aftos  de  una  peligrosa  guerra  con- 
3966        38  Espafia  es  sujetada  por  Domicio  Cal-       tra  Antígono,  pone  Heródes  ñtio  á  Jerusalem, 

vino  al  poder  de  César  Octavio;  y        y  la  toma  en  el  mes  tercero  del  afto,  en  el  ayuno 
desde  las  calendas  de  enero  de  es-       solemne,  el  mismo  dia  que  Pompeyo  la  habia  to- 
te ailo  comienza  la  Era  española;    •    mado  27  aftos  antes.  Antígono  fué  llevado  á  Au- 
la cual  estuvo  en  uso  en  Espafia        tiochia,  y  muerto  pocos  meses  después. 
*  muchos  siglos,  y  en  algunas  provin- 

cias hasta  el  siglo  XIY. 
Cleopatra  forma  otra  biblioteca  en 
lugar  de  la  que  se  habia  quemado 
en  la  guerra  de  Alejandría.  Ejñ- 
phanio.  Heródes,  vencido  de  los  ruegos  de  su  esposa  Ma- 

3969  35 • riamne,  nombra  pentíice  á  en  hemano  Arista- 

btUOf  áe(l*l  años  de  edad.  Josepho. 
Ahoga  después  á  Arlstóbido  en  el  bafio;  y  es  acó* 

3970  34 sado  á  Antonio,  aunque  en  balde.  Jos^pho, 

3973  31  Cleopatra  y  Antonio  son  vencidos  por 

Octavio  en  la  batalla  de  Acdo,  el  2 
de  setiembre.  Desde  cuyo  tiempo 
comienza  á  contarse  la  monarquía 
de  César,  según  Dion,  que  duró  44 
aflos. 

3974  30  César  entra  en  Egypto  y  se  apodera    Hyrcano,  habiendo  vuelto  á  su  patria,,  siendo  de 

de  Alejandría.  Antonio  se  degüe-       edad  de  80  aftos,  es  condenado  á  muerte  por  He- 
lia el  dia  de  las  calendas;  y  después       ródes,  por  haber  solicitado  la  protección  del  rej 
se  mata  también  Cleopatra.  Plu-       de  los  árabes.  Josepho. 
tarco, 
Y  así  desde  que  Alejandro  Magno 

'     (Sigue  á  la  página  113.)     ^ 
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Rayes  ét  Egyyto. 

fnndó  el  imperio  ffiacedónicoj  hasta 
la  muerte  de  Cleopatra,  en  qne  se 
acabó  del  todo,  posaron,  segan  el 
historiador  Ptolomeo,  294  afios  me- 
nos algunos  dias.  En  este  tiempo 
Cesar  poso  fin  á  las  gnerras  civiles. 


SiceMS  de  1M  jidf #s« 


(yowtímúanse  las  memorias  de  los  judíos  y  délos  ro- 
ma/nos, desde  la  muerte  de  Oleopatra  hasta  el  Na- 
cnmENTO  DE  Jbsu-Christo. 

Heredes  despncQ  de  vencido  Antonio, 
7  muerto  Hyrcano,  encargado  el 
cuidado  del  reino  á  su  hermano 
Fktaróras^  ya  á  Rhódaa  á  presen- 
tarse á  César,  el  cual  le  confirma 
en  el  reino.  Josepho. 
3916  28  Condena  al  patíbulo  á  su  querida  es- 
posa Mariamne,  por  las  calumnias 
de  su  hermana  Salomé;  y  después 
de  su  muerte,  enferma  él  gravemen- 
te de  pena  y  tristeza,  llegando  á 
delirar.  Josefho, 
Entre  tanto  Al^a/ndra  tienta  apode- 
rarse de  las  dos  fortalezas  de  Je- 
rusalem;  y  al  saberlo  Heredes,  la 
manda  matar.  Josefho, 

3918  26  Mata  también  á  Costabaro,  marido 

de  su  hermana,  acusado  de  traición. 
Josepko. 
Instituye  los  certámenes  de  los  Atle- 
tas, en  honor  de  César,  cada  cin- 
co aflos,  contra  las  costumbres  pa- 
trias. Construye  un  teatro  en  la  ciu- 
dad, y  un  anfiteatro  en  el  campo. 
JosephQ. 

3919  25  Para  asegurarse  mas  en  el  trono,  co- 

menzó á  fortificar  á  Samaría,  á  la 
cual  en  honor  de  Augusto  puso  el 
nombre  de  Sébaste ,  palabra  grie- 
ga, que  es  lo  mismo  que  Augusta, 

El  afio  109  antes  de  Christo  la  habia 
arrasado  enteramente  Juan  Hyr- 
cano;  pero  Gahinio  la  habia  reedi- 
ficado después,  el  afio  61  antes  de 
Christo:  y  por  eso  Julio  Africano 
la  llama  dudad  de  los  gafmios. 

En  este  mitoo  afio  hubo  en  la  Judea 
una  hambre  y  peste  horrorosas;  en 
cuyo  socorro  brilló  la  prudencia  de 
Heredes.  Jose^ko. 

3980  24  Auxilió  también  á  sus  vasallos  con- 

tra los  rigores  de  aquel  invierno. 
Habiendo  quitado  el  pontificado  á 
Jesufr,  hijo  de  Phabeto,  puso  en  su 
lugar  á  Simón,  con  cuya  hija  Ma- 
riamne se  casó. 

3981  23  Construyó  una  ciudad  marítima,  don- 

de estaba  la  Torre  de  Siraton,  y  la 
llamó  Cesárea  en  honor  de  Cé¿ur: 
la  concluyó  en  12  aflos.  Josepho, 

Apéndici.— -Tomo  II. 


3985        19  A  los  18  años  de  la  salida  de  Antí- 

gono,  propuso  á  los  judíos  su  desig- 
nio de  restaurar  el  Templo,  y  pre- 
paró los  materiales,  Josepho, 

3981        11  Comenzó  Heródes  la  fábrica,  el  afio 

46  antes  de  la  primera  Pascua  que 
Jesu-Christo  celebró  después  de 
su  predicación.  Por  eso  decian  los 
judíos:  Cuarenta  y  seis  años  hace 
que  comenzó  á  reedificarse  este  Tem* 
|>¿0,  y  no  ha  ^podido  conduirse  hasta 
ahora^  y  tú  etc.  Este  parece  el  sen- 
tido del  pretérito  aoristo,  griego, 
que  se  lee  en  San  Juan  al  cap.  ii. 
20.  Con  todo  nos  pareció  que  era 
mas  natural  la  versión  que  hicimos 
de  este  testo  en  dicho  lugar  del 
Evangelio. 

3993        11  Heródes  se  embarca  para  Roma  con 

sus  hijos  Alejandro  y  Aristóbulo, 
á  fin  de  acusarlos  ante  César;  pe- 
ro éste  los  reconcilia  con  su  padre. 
Jos^ho. 

3999  5  Después  autorizado  por  César,  los 

manda  degollar,  tomando  bajo  su 
amparo  á  sus  hgos ;  de  los  cuales  son 
los  Agrippas  hijos  de  Aristóbulo, 
y  de  BU  hermana  Heródi'ades.  /o- 
sepho. 

Encarceló  también  á  Antípatro  que 
habia  llegado  4ie  Roma;  y  después 
de  dar  parte  á  César,  le  mandó 
matar.  Josepho, 

Reinando  Heródes  en  la  Judea,  el 
sacerdote  Zach&rias  queda  mudo: 
su  mujer  Elísabeth  concibe,  Luc.  I. 
Seis  meses  después  el  ángel  Gabriel 
es  enviado  á  MaHa  Santísima,  vir- 
gen de  Nazareth,  para  anunciarle 
el  misterio  de  la  Encarnación  del 
Ybbbo  Divino.  Estaba  ya  María 
Santísima  desposada  con  S.  Jo- 
seph  ;  y  fué  á  visitar  á  su  prima 
santa  Elisabeth.  Nace  el  Bautista 
entre  muchos  milagros.  Luc.  i.  Dios 
envía  un  ángel  á  Joseph  para  di- 
rigirle y  consolarle  en  la  turbación 
que  le  causa  el  ver  que  su  esposa 
María  estaba  en  cinta,  MattL  i. 

En  este  afio  (siendo  cónsules  Augusto 
César  por  XII  vez,  y  Cornelio  Syl- 
la  por  primera)  jn¿¿ítíc<5  César  Avr 
gusto  wi  edidopa^a  que  se  hiciese  el 
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eeim  dt  todo  d  orbe  ai^eto  al  Impe- 
rio romano,  Lac.  ii.  1. 
Y  mientras  hacia  Quirino  6  Cynno 
este  primer  censo,  subió  Jose^h  des- 
de. Galilea  á  Bethlekem,  ciudad  de 
David  (á  cuya  estirpe  pertenecía) 
para  empadroTtarse  jv/nto  con  Ma/ria 
su  esposa^  que  estaba  predkada^  Lnc. 
ib. 


SÉPTIMA  ÉPOCA 

6  EDAD  DEL  MUNDO, 

Que  comenzó  el  año  4000  de  la  Creación^  y  dura/rá 
hasta  el  fin  de  los  timpos, 

lio  de  (  lAosdaJ.O. 
■ftimto  épo» 
Mterdadem 

á»  m  Vtá  ^  , 

miento.  ' 

1  Habiendo  sabido  á  Bethlehem  Joseph  y 
María,  le  llegó  á  la  Santísima  Vir- 
gen el  tiempo  del  parto,  j  dio  á  Inz 
á  Jesos  su  hijo  primogénito,  Luc.  ii. 
7.  Según  la  tradición  mas  constante- 
mente reeibida,  nació  Jesús  el  25  de 
diciembre.  T  fué  esto  al  principio  del 
afto  4000  del  Mundo,  2344  del  dilu- 
vio, 1916  de  la  salida  de  Abraham 
de  Ur  de  los  cháldeos,  1486  de  la  sa- 
lida de  los  judíos  de  Egypto,  1007  de 
la  fundación  del  Templo,  j  584  de  su 
destrucción,  4709  del  periodo  julia- 
no, al  6n  del  año  41  déla  corrección 
juliana,  4  antes  de  la  Era  vulgar  cris- 
tiana, el  4  de  la  Olympiada  193,  el 
749  de  la  fundación  de  Roma,  el  450 
de  las  Semanas  de  Daniel,  el  37  de 
ser  rey  Heródes,  que  fué  el  primer 
rey  estranjero  que  tuvieron  los  judíos, 
á  fin  de  que,  según  las  profecías,  es- 
pecialmente de  Jacob,  no  esperasen 
ya  otro  rey  que  al  Mesías.  El  octavo 
dia  después  de  nacido  el  Niño  fué  cir- 
cuncidado, y  se  le  puso  el  adorable 
nombre  de  Jesús,  Lnc.  ii.  21. 

Después  de  algunos  dias,  ó  meses,  vie- 
nen del  Oriente  Jos  Magos  á  adorar- 
le, Matth.  ii.  1.  Cumplidos  los  40  dias 
del'  parto,  vá  María  á  presentar  su 
hijo  en  el  Te;nplo  de  Jerusalem,  y  á 
ofrecer  por  él  un  par  de  tórtolas  ó  de 
pichones,  Lúe.  ii.  22,  23,  24:  y  Si- 
meón le  conoce,  y  alaba  á  Dios,  Luc. 
ii.  25,  y  siguientes. 

Después,  avisado  Joseph  en  sueños  por 
un  ángel,  huye  á  Egypto  con  Jesús  y 
María,  Matth.  ii. 

Heródes  manda  matar  á  los  niños  de 
Jerusalem  y  de  su  comarca,  que  no 
llegaban  á  dos  afios.  Poco  después 
muere  comido  de  gusanos;  y  la  sa- 
turada Familia  vuelve  á  Nazareth, 


Matth.  ii.  Lne.  ii.  Joseph.  e.  XVIII. 
Antiq.  y  De  bello,  e.  4. 

4001  2  A  Heródes  suecede  en  el  reino  su  hijo 

ArdUlaOf  el  cual  va  á  Boma  para  ob- 
tener la  eotttrmftcion  del  testamento 
de  BU  padre  y  del  trono.  T  vá  tam- 
>.  bien  Aatipas  para  ver  si  puede  lo- 
grarle para  sí.  Allí  Antípatro,  hijo 
de -Salomé,  acusa  á  Arehelao  delan- 
te del  César;  pero  Nicolao  Damasce- 
no  le  dieñende,  y  le  saca  coa  victoria. 
Josepho. 

En  este  tiempo  TAéudas  ó  Théodas  (de 
quien  se  habla,  Aetor.  v.  36.)  por 
otr<Miombre  Judas,  hijo  de  Esechías, 
caudillo  de  ladrones  ó  trepas  indisci- 
plinadas, hada  incursiones  en  los  do- 
minios del  rey.  Se  levantan  por  toda 
la  Judea  muchos  que  usurpan  el  nom- 
bre de  reíy  ó  Mesías;  á  los  cuales  des- 
barata Varo. 

Con  permiso  de  éste  los  judíos  envían 
á  Boma  cineuenta  comisionados,  á 
quienes  se  unieron  mas  de  ocho  mil 
judíos  que  vivían  en  dicha  ciudad: 
los  cuales,  comenzando  por  acusar  á 
Heródes  y  á  Arehelao,  pidieron  á 
César  Augusto  el  no  estar  mas  góber- 
nados  por  reyes,  sino  ser  como  ana 
provincia  romana  de  la  Syría.  Jo- 
sepho. 

Augusto  con  el  parecer  del  senado,  sin 
declarar  rey  á  Arehelao,  le  concedió 
el  gobierno  de  la  mitad  del  reino  de 
su  padre,  esto  es,  la  Judea,  Samaría 
é  Idumea,  con  el  título  de  ennarca; 
y  dio  la  otra  mitad  del  reino  á  He- 
ródes Antipa,  y  á  su  herniano  Philip- 
po;  esto  es,  la  Galilea  y  la  Pétrea  á 
Heródes,  y  la  Traconíte,  y  la  Bata- 
nea, y  la  Auraoite  á  Phílippo,  con  el 
'  título  áeteirarcas,  Luc.  üi.  1.  Yéase 

Josepho. 

Arehelao,  ennarca,  vuelve  á  la  Judea, 
y  quita  el  pontificado  á  Joazar  hijo 
de  Boetho,  con  el  pre testo  de  que  ha^ 
\Átk  tenido  parte  en  los  alborotos  de 
Jerusalem  contra  Sabino  procurador 
de  Augusto,  sucedidos  mientras ,  Ar- 
ehelao estiCba  en  Boma,  en  el  dia 
de  Pentecostés.  Nombra  pontífice  á 
Eleazar  su  hermana.  Josepho. 

4002  3  Augusto  César,  al  comenzar  el  consala- 

do XIII,  presenta  en  el  Foro  á  sa 
hijo  Ludo;  y  se  le  dan  los  mismos  ho- 
nores que  tres  años  antes  se  habían 
dado  al  otro  hijo  Ca/yo.  A  estos  dos 
hijos  los  envió  César  á  las  provincias 
y  ejércitos,  Suetonio.  Condena  á  su 
hija  Julia,  casada  con  Tiberio,  á  un 
destierro  perpetuo  en  la  isla  Panda- 
taria,  por  causa  de  sus  infames  adul- 
terios. Dioi,  Yelleio  Patérculo. 


CHB 

é^C/^t'/vHabiendoae  rebelado  los  armenios,  y 

sieado  ya  Augusto  de  mncha  edad, 
enrió  á  en  hijo  Cayo  eon  la  potestad 
de  prooonsal,  casándole  con  la  hija 
de  M.  Lolio,  y  dándole  á  éste  por 
mentor  de  sajurentad.Zonaro,  Dion, 
Patérculo,  Saetonio. 
Tácito  dice  qoe  Cayo  sojetó  la  Arme- 
nia: segnn  Yelleio  pasó  despaes  á  la 
Syria:  Saetoido  añade  que  gobernó 
el  Oriente;  y  Orosio  qoe  arregló  las 
proTineías  del  Egypto  y  de  la  Syria. 
Gayo,  al  pasar  por  la  Jndea  no  qaiso 
entrar  en  Jems^lem;  lo  coal  fué  de 
la  aprobación  der  Angosto.  Saetonio. 

4003  4  Eran  consoles  en   este   afio    Corndio 

LéfUuloyL,  Caipumio  Piso,  Dionisio 
Ezigtto,  despaes  de  algonos  siglos, 
creyó  eqolvocadamente  qoe  Christo 
había  nacido  dorante  este  consolado; 
y  por  eso  ai  comensar  este  piadoeo 
abad  á  datar  las  fechas  por  el  Nací- 
'  miento  de  Jesa-*Ofaríeto,  tomó  por 
afio  1.*  el  qoe  es  realmente  el  4^*: 
cómpoto  qoe  al  cabo  de  mochos  si- 
glos adoptaron  las  naciones  cristia- 
nas, y  en  el  XIY  era  ya  general  en 
Espafta.  La  eqoiyocaeion  es  bien  co- 
nocida de  todos  los  sabios.  Los  mas 
célebres  ehronologistas  con?ienen  en 
qoe  la  JSra  cristiana,  qoe  al  presente 
segoimos,  comienza  coatro  años  des- 
paes del  I^acimiento  del  Señor,  y 
aon  Antonio  Cappel  la  adelanta  on 
afio  maa;  y  esta  opinión  la  han  adop- 
tado y  segoido  el  cardenal  Orsi,  Ber* 
ti  y  otros  doctos  modernos.  Pero  co- 
mo las  datas  de  tantos  siglos  están  ya 
arregladas  sagon  el  cómpoto  de  Dio- 
nisio, se  ha  creido  menor  ineonTenien- 
te  el  qoe  siga  con  estos  coatro  años 
de  atraso,  qoe  el  qoe  resoltaría  aho- 
ra de  la  correecioo. 

Ai»  (M  I  Inviilgar 

4004  1  Comienza,  poes,  en  este  año  4.'*  del  Nar 

cimiento  de  Jeso-Christo  el  año  I."" 
de  la  Era  crisiianat  llamada  por  eso 
vulgar;  en  coyo  año  iban  corridas  38 
de  la  Era  espaMa,  6  de  la  sojecion 
de  España  á  César;  y  asi  este  año  I.*" 
corresponde  al  39  de  dicha  Era. 

4005  3  Tiberio,  despoes  de  siete  años  de  estar 

retirado  á  Bhódas,  ToeWe  á  Boma. 
SuetoTÚo,  Velldo. 
400C  3  Moere  en  Marsella  Imcío,  hijo  de  An- 
gosto, al  coal  habiaenTÍado  á  España 
so  padre.  A  los  22  meses  moere  el 
otro  hijo  Ca^o  en  Lycia.  VdUio,\I>úmf 
SueíoniOf  Tácito. 
Augusto  prohibe  con  on  edicto  al  poe- 
blo  qoe  le  llame  señor  (Dominus,) 
Xiptítino,  Zonado,  Dion^  SiMtomo. 
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4007  4  Bn  este  año  se  omitió  el  tercer  dia  in- 

tercalar en  el  mes  de  febrero,  y  de 
este  modo  se  corrigió  el  Calendario 
juliano.  Para  en  adelante  mandó  Cé- 
sar que  se  Intercalara  on  dia  cada 
coatro  años.  Macrobio,  lib.  I.  Satimi. 
cap.  14.  T  así  sigaió  el  calendario 
hasta  el  año  1582,  en  que  se  corrigió 
otra  vez  por  Gregorio  XIII,  samo 
pontífice. 

En  este  afio  Aogasto  adoptó  por  hijo  á  , 
Tiberio  Nerón.  Velleio,  lib.  II.  c.  108.  ' 
T  él  mismo  adoptó  también  á  so  hi- 
jo póstomo  M.  Agrippa,  hermano  de 
Cayo  y  Lncio.  Pero  receloso  Angosto 
de  la  ambición  de  Tiberio,  le  obligó, 
antes  de  adoptarle  por  hijo,  á  qoe  él 
adoptara  por  soyo  á  Germánico,  hi- 
jo de  Druso,  hermano  de  Augosto,  no 
obstante  qoe  Tiberio  tenia  on  hijo. 
Dion,  lib.  55,  Soetonlo,  c.  5  de  Tibe- 
rio, Tácito,  lib.  I.  Ann.  c.  3. 

Loego  de  adoptado  Tiberio,  es  enviado 
á  Germania.  Vdleio. 

4008  5  Dión  hace  mención  de  nn  eclipse  total 

de  sol.  Lib.  V. 

4009  6  Archélao.  es  acosado  á  César  por  los 

principales  judíos  por  cansa  de  sos 
tiranías;  y  es  llamado  á  Boma,  y  en- 
viado desterrado  á  Yiená  de  Fran- 

4010  7      cía.  Reducida  la  Jadea  á  ser  ona  me- 

ra provincia  del  Imperio,  es  enviado 
á  gobernarla  Qoirino,  que  formó  on 
nuevo  censo  de  la  Judea  y  de  la  Sy- 
ria. Josefpho. 
Depuesto  entonces  del  pontificado  Joa- 
zar,  es  nombrado  Añono,  hijo  de 
Seth,  por  otro  nombre  Anas,  suegro 
de  Caiphas.  Josepho. 

En  tiempo  de  este  segundo  censo  hecho 
por  Quirino,  se  levantó  otro  Jédas  de 
Galilea,  (de  quien  se  habla,  Act.  r. 
31)  que  arrastró  en  seguimiento  so- 
yo machos  judíos,  diciendo  que  el  cen- 
so era  una  verdadera  esclavitud.  Y 
se  añadió  esta  cuarta  secta  á  las  tres 
que  ya  habia  de  Fariseos,  Sadduceos 
y  Essenos;  la  coal  solo  se  diferencia- 
ba de  la  de  los  Fariseos,  en  qoe  de- 
cía, qoe  solamente  Dios  podia  ser  te- 
nido por  señor  y  rey  de  la  Jodea.  Jo- 
sepho  Antiq.  lib.  XYIII,  e.  2. 

Angosto,  recelándose  de  Tiberio  qoe 
hacia  la  goerra  á  los  de  Pannonia, 
envió  allí  á  Germánico.  A  Agrippa, 
so  nieto,  le  desterró  á  la  isla  de  Pla- 
nasia,  por  cansa  de  so  genio  feroz. 
DioUf  Tácito. 

4011  8  En  la  Pascoa  de  este  año,  Jesos,  ya  do 

12  años,  se  qoedó  en  el  Templo  de 
Jerosalem,  oyendo  y  pregontando  á 
los  doctores  de  la  Ley,  Loe.  ii.  46. 
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YiT6  despnes  machos  afios  trabajan- 
do, y  Sujeto  á  sns  padres. 

Qwirino,  acabado  el  cenáo,  deja  á  Copo- 
mo  para  gobernar  la  Jodea,  con  el 
título  de  fromradoT. 

El  senado  y  pneblo  romano,  á  petición 
de  Angosto,  conceden  á  Tiberio 
igoal  potestad  en  todas  las  provin- 
cias 7  ejércitos.  Sudomo,  Vdláo. 

Nace  Cayo  Calígulaf  hijo  de  Germá- 
nico. 

Mnere  Angosto  César  en  Ñola,  en  el^ 
mismo  aposento  en  qoe  murió  so  pa-* 
dre  Octavio  (  Táciio\  en  el  dia  19  de 
agosto;  dia  en  qoe  comenzó  á  ser 
consol  por  primera  vez.  Reinó  57 
afios,  segon  Ensebio,  lib.  I.  c.  1. 
Hist.  Véase  lo  notado  al  año  3960 
del  Mundo. 

Entonces  Tiberio  adqoirió  una  nueoa  au- 
toridad suprema,  como  dice  Tácito, 
Ann.  lib.  I.  c.  6.  ó  la  autocracia^  li- 
bre de  toda  ley ;  y  desde  este  afto  sne- 
len  contarse  los  de  su  imperio. 

Tiberio  prohibe  con  un  decreto  que  no 
puedan  usarse  en  las  mesas  vasos  de 
oro  macizo,  ni  los  hombres  vestirse 
de  seda.  Tác^o. 

Arroja  de  Boma  á  los  matemáticos. 
Dion, 

Germánico  vence  á  los  germanos;  pero 
á  su  vuelta  padece  un  terrible  nau- 
fragio. Tááto. 

Muere  en  liorna  Arcbélao  rey  de  Gap- 
padocia,  y  su  reino  queda  reducido  á 
provincia  romana.  Tácito,  Germáni- 
co es  enviado  á  Oriente  con  una  au- 
toridad estraordlnaria.  Tádío. 

Germánico,  después  de  corrido  el  Egyp- 
to,  pasa  á  la  Syria,  en  donde  muere 
con  sospechas  de  haber  sido  envene- 
nado por  Pisón.  Tácito, 

Llevado  su  cadáver  á  Roma,  es  recibido 
con  gran  duelo.  T  Pisón  llamado  á 
juicio,  evita  con  la  muerte  su  conde- 
nación. Tácito.  Ann.  lib.  III. 

Después  de  haber  Valerio  Grato  depues- 
to del  pontificado  á  Añono  6  Anas, 
nombró  á  Ismael,  hijo  de  Fablo,  al 
cual  depuso  luego.  Josepbo,  XYIII. 
c.  3. 

Snccedióle  EUazar,  hijo  de  Anano  ó 
Anas;  y  después  de  un  afio  nombró 
Yalerio  á  Simón. 


4029  2$  Despnes  de  otro  afio  nombró  Yalerio 

á  Jos^,  por  sobrenombre  Caiphás  ó 
Caiaphás,  yerno  de  Anas.  Por  este 
tiempo  Yalerio  Grato,  habiendo  sido 
procwrador  ó  gobernador  de  la  Judea 
11  afios,  vuelve  á  Roma,  y  le  succede 
Pondo  Piloto,  que  mandó  10  afios. 
Josej>ho.  Entre  los  crímenes  de  que 
fué  acusado  Pilato  (segqn  refiere  el 
célebre  historiador  judio  Pküon,  De 
Legatione  ad  Cajum),  se  nota  el  de 
Tender  las  sentendos,  y  decretar  la  muer- 
te de  varios  inocentes,  etc. 

4030  2*7  En  este  afio  quedaron  muertas  ó  mal- 

tratadas en  Roma,  de  resultas  de  ha- 
berse arruinado  el  anfieatro  durante 
los  juegos  públicos,  unas  50  mil  per- 
sonas. Despnes  hubo  un  incendio  hor- 
roroso, en  cuyo  lance  Tiberio  mostró 
su  liberalidad.  Tácito,  lib.  lY.  Ann. 

4031  28  En  este  afio  15  de  Tiberio  César,  con- 

tado desde  la  muerte  de  Augusto,  co- 
menzó S.  Jua/fi  BawHsí&  su  predica- 
ción, Luc.  iii.  3. 

4032  29  En  este  afio,  ó  principios  del  siguiente, 

fné  el  bautismo  de  Jesús,  Loe.  iii.  21. 
Muere  Livla,  madre  de  Tiberio,  de  86 
afios  de  edad.  Táeito, 

4033  30  En  este  afio  celebró  Jesüs  so  primera 

Pascua  con  los  discípulos,  Joann.  ii. 
13 ;  y  desde  él  comienza  el  primer  afio 
de  la  septuagésima  ó  {Mma  semana  de 
Daniel,  en  la  cual  se  confirmó  la  alian- 
za con  la  muchédwmbre^  esto  es,  con  to- 
doslos  hombres,  Dan.  iz.  27.  Matth. 
rsvi.  28. 

3 1  Celebra  Jssus  la  segunda  Pascua,  Joann. 
V.  1,  y  antes  iv.  45;  y  comienza  el  se- 
gundo afio  de  la  último  semana  de  Da- 
niel. 

32  Celebra  Jrbüb  la  tercera  Pascua,  Joann. 
vi.  4;  y  comienza  el  tercer  afio  de  la 
última  semana  de  Daniel. 

33  Celebra  Jesús  la  última  Pascua,  en  la 
cual  fué  inmolado  en  la  Cruz,  al  co- 
menzar el  afio  lY,  ó  á  la  míjtad  de  la 
última  sema/na  de  Daniel,  Dan.  ix.  2t. 
Lo  que  fué  en  Ib,  feria  6,  ó  el  viernes 
de  la  semana  común  de  siete  días,  qoe 
coincidió  con  el  dia  25  de  marzo,  6 
según  otros,  con  el  dia  3  de  abril ;  ha- 
biendo sido  sepultado  al  anochecer,  7 
resucitado  el  primer  dia  de  la  semana, 
esto  es;  el  domingo. 


4034 
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&icesos  de  los  cristianos  y  de  hsjvdíos  desde  la  ascensión  del  Señor  hasta  la  des- 
trucción de  Jerusakm  por  Vespasiano  y  Tito. 


^S^  80CMO8  de  la  Iglesia* 

33  AsccNsiON  DE  JBsu-GHUffTO  á  los  cíelos,  Act. 

L  9.  Los  apóstoles  congregados  en  Jernsa- 
lem  eligen  á  Mathías,  vers.  26. 

En  el  día  de  PeiUecosíés  baja  el  Espirita  santo 
sobre  los  apóstoles  6  díscípalos  del  Sefior, 
Act.  ii.  3y  4. 

Elígense  los  siete  diáconos,  A,ct.  tí.  5.  Mar- 
tirio de  Scm  Estéhcm,  tü.  5?.  Se  levanta 
ona  cruel  persecución  contra  la  Iglesia,  viü : 
los  fieles  que  ha  jen,  estienden  macho  la  fe  en 
toda  la  Jadea  y  Samarla. 

Se  coaTierte  á  la  fe  an  eanaco  de  la  reina  E thio- 
pia,  Act.  TÜi.  38. 

34  Sanio  persigne  á  los  fieles  con  gran  fiereza, 

Act.  TÜi.  Sa  conversión,  Act.  iz. 
Los  apóstoles  se  distribayen  entre  sí  las  va- 
rias provincias  del  mando.  (Véase  Bar  orno 
Aon.  44.  §.  20.) 

35  Tiberio  César,  sabedor  de  las  cosas  de  Jesu* 

Ghrisio,  propone  al  senado  romano  qae  le 
inscriba  en  el  numero  de  los  dioses.  Tertitr 
¡ianoj  JSusMOf  etc. 


Sucesos  de  los  Jadf  os« 

Mnere  el  tetrarca  Pkilippo,  hijo  de  Heródes  el 
Grande.  No  parece  que  éste  fuese  el  marido  de 

•  Herodiacíes,  porque,  según  JosepÜo  refiere,  casó 
con  la  hija  de  ésta,  que  es  la  qae  pidió  la  cabeza 
del  Bautista  á  Heródes,  llamado  también  Anti- 
pas. Hubo  pues  dos  FkUippoSf  hijos  de  Heródes 
el  Grande;  y  aquel  de  quien  habla  el  evangelis- 

'  ta,  se  llamaría  Heródes  FkiHppo,  así  como  Anti- 
pas se  llamaba  también  Heródes,  Josepho  lib.  I. 
De  bello  c.  8,  y  lib.  XVIII.  Antiq.  <;.  6  y  7. 


3t  SanUo,  después  de  tres  afios  de  convertido  á  la 
fe  de  Jesu-Chrísto,  hace  un  viaje  á  Jerusa- 
lem  para  ver  á  S.  Pedro,  Galat.  i.  18.  Allí 
se  recelaban  de  él  los  discípulos  del  Seflor, 
dadando  aun  de  su  conversión.  Es  de  ad- 
vertir que  Saulo  había  pasado  la  mayor  par- 
te de  aquellos  tres  afios  en  los  desiertos  de 
la  Arabia.  Mas  Bernabé  le  presenta  á  los 
apóstoles  Pedro  y  Santiago,  y  adquiere  lue- 
go la  estimación  de  todos,  Act.  iz..27. 
Galat.  i.  18,  19.  Disputa  después  en  Jeru- 
salem  con  los  judíos  griegos;  los  cuales  tra- 
tan de  matarle,  Act.  iz.  29.  Huye  á  Damas-' 
co,  y  despees  á  Tharso,  vers.  30,  y  pasa  á 
las  regiones  de  la  Syriay  de  la  Cilicia,  Galat. 
i.  31. 
Maltíplicábanse  entre  tanto  las  Iglesias,  las 
cuales  gozaban  de  paz,  Act.  iz.  31.  S.  Pe- 
dro las  visitaba  todas,  y  entonces  parece  que 
foé  eoando  pasó  á  Antiochia,  fijó  allí  su  si- 
lla, y  estovo  7  afios. 

38  Cora  S.  Pedro  en  Lyda  á  Eneas:  resucita  en 

(Sigue  á  la  página  118.) 


Vitelio,  presidente  de  la  Syria,  envía  procurador  de 
la  Judea  á  Marcelo,  y  por  medio  de  éste  dispone 
que  Pilato  acusado  de  los  judíos,  vaya  á  Boma. 
Josepho, 

Agrippa,  hijo  de  Aristóbulo,  sobrino  de  Heródes 
el  Grande,  y  hermano  de  Herodíades,  acosado 
de  la  indigencia,  va  á  Roma  á  presentarse  á  Ti- 
berio César,  que  le  recibe  mal;  pero  últimamen- 
te le  favorece.  Mas  después,  observando  que  se 
hacia  muy  amigo  de  Cayo  Calígula,  le  pone  en 
una  cárcel.  Joiekpo. 

Mnere  ISherio  César  el  dia  7  de  las  calendas  de 
abril  (SuetoTdo),  habiendo  reinado  después  de  la 
muerte  de  Augusto  22  afios,  1  meses  y  7  dias. 

Le  succedió  Calígula^  hijo  de  Germánico;  el  cual 
sacó  luego  de  la  cárcel  á  Agrippa,  y  le  restitu- 
yó los  estados  de  su  abuelo.  Josepho. 


Agrippa,  yendo  á  tomar  posesión  de  su  reino,  llega 
á  Alejandría,  en  donde  es  insultado.^  Plialon. 
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Secesos  de  la  Urlesbu 

Joppe  á  Tabitha  (Verso  40) ;  y  vive  machos 
días  en  casa  de  SimoD  curtidor,  yers.  43. 
39  Conversión  del  centurión  Oornelio;  con  la  cnal 
abre  S.  Pedro  las  puertas  de  la  Iglesia  á  los 
gentiles,  Act.  x.  25,  48. 


40  Los  discípulos  dispersados  con  motivo  de  la 

persecución  suscitada  en  tiempo  de  S.  Este- 
ban, se  fijan  en  Antiocfaía.  Allí  es  enviado 
S.  Bernabé,  Act.  xi.  19. 

41  Bernabé  pasa  á  Tbarso  á  buscar  á  Sanio,  y 

le  lleva  á  Antiocbía.  Allí  comienzan  los 
fíeles  á  llamarse  cristianos,  xi.  25,  26. 
Por  estos  aflos  hace  Santiago  el  mayor  un 
.  viaje  á  Espafia.  San  Marcos  en  uno  de  ellos 
escribe  el  Evangelio,  y  funda  la  Iglesia  de 
Alejandría,  en  cuya  ciudad  estaban  los  Thñ- 
rapeiUas,  de  quienes  habla  Philon.  Véase 
Amat,  Hist.  Eccl.  lib.  III.  núm.  98.  y  256. 


42  Llegada  la  hambre,  predicha  ya  por  el  pro- 

feta Agabo  (que  fué  el  afio  segundo  de  Clau- 
dio según  Dion),  los  fíeles  de  Antiochta 
envían  socorros  á  los  de  Jerusaiem  por  me- 
dio de  Saulo  y  Bernabé,  Act.  xi.  28.  En- 
tre tanto  Pedro,  librado  por  el  ángel,  se 
va  á  atraparte,  Act.  xii.  17.  Y  probable- 
mente se  cree  que  vino  á  Occidente,  y  que 
fijó  entonces  su  silla  en  Roma,  al  príneipio 
del  afio  siguiente. 
Yaeltos  á  Antioehia  Sanio  y  Bernabé,  fueron 
destinados  6  elegidos  por  inspiración  di- 
vina pata  ir  á  predicar  el  Evangelio;  esto 
es,  consagrados  apóstoles  ü  obispos  de  las 
naciones,  Act.  xiií.  2. 

43  San  Pablo  es  arrebatado  al  tercer  cielo,  II. 

Cor.  xii.  2.  Emprende  el  apostolado  de  las 
naciones  con  nuevas  gracias,  y  grande  aus- 
teridad de  vida. 

43  En  Chypre  convierte  á  la  fé  al  procónsul  Ser- 

gio Paulo;  desde  cuyo  tiempo  ya  Saulo  es 
llamado  siempre  Paulo  6  Pablo ,  Act.  xiii. 
9,  etc.  > 

En  Iconio  convierte  á  hi  fé,  entre  otros,  á  la 
esclarecida  virgen  santa  Tecla,  Act.  xiv. 
5,  6,  etc.  Después  en  Derbe  convierte  y  se 
lleva  consigo  á  JHmotheo,  II.  Tim.  i.  5. 
iii.  11. 

44  Vuelven  á  Antioehia,  yjuntando  los  fíeles  les 

refirieron  las  maravillas  que  Dios  habla 
obrado  por  su  medio,  Act.  xiv.  25, 26,  etc. 
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Saeeses  de  les  Jndf  os. 


Herodías,  mujer  de  Antipas,  viendo  á  su  hermano 
Agríppa  con  la  dignidad  de  rey,  persuade  á  su 
esposo  el  ir  á  Boma.  Pero  Agríppa  ios  acusa 
por  escrito,  y  son  desterrados  á  León  de  Francia. 
Josepho, ' 

Pilato,  no  pudiendo  sufrir  mas  sus  infortunios,  se 
mató  á  sí  mismo.  S.  Gerónimo,  Eusdño. 


Petrojdo,  por  orden  del  emperador,  va  á  erigir  una 
estatua  colosal  en  el  templo  de  Jerusaiem;  mus 
al  ver  los  clamores  y  llanto  de  los  judíos  sus- 
pende su  ejecución.  César  amenaza  coiji  la  muer- 
te á  Petronio.  Pero  luego,  muerto  el  empera- 
dor por  Qneréas,  queda  salvo  Petronio.  Jo- 
sepho. 

Suetonio  dice  que  esta  muerte  sucedió  el  dia  nono 
de  las  calendas  de  febrero,  después  de  haber  rei- 
nado 3  afios  y  10  meses.  En  su  lugar  declara» 
ron  las  tropas  por  emperador  á  su  tío  Claudio 
César,  hijo  de  Druso.  Dion. 

Ayudó  á  esto  Agríppa;  y  así  Claudio  le  confirmó 
en  el  trono,  añadiéndole  las  provincias  de  la  Ja- 
dea, Samarla,  Abilena,  y  el  territorio  de  Lysa- 
nia.  Josepho. 

Agríppa  para  congraciarse  mas  con  los  judíos, 
quitó  la  vida  á  Santiago  el  Mayor,  hermano  de 
Juan.  Puso  después  en  la  cárcel  á  Pedro,  el 
cnal  fué  librado  por  un  ángel;  y  Agrippá  man- 
dó matar  á  los  que  le  custodiaban,  Act.  xii.  1 . 


Agrippa,  acabado  el  tercer,  afio  de  su  reinado  en 
toda  la  Judea,  fué  á  Cesárea,  en  donde  aren- 
gando al  pueblo  desde  su  solio,  fué  herido  por 
un  ángel  del  Sefior,  Act.  xii.  19,  etc;  y  así  pe- 
reció desastrosamente,  después  de  siete  afios  de 
reinar;  los  cuatro  en  Galilea,  imperando  Calí- 
gula,  y  los  tres  restantes  en  toda  la  Jadea,  sien- 
do emperador  Claudio.    Josepho. 


Se  educaba  en  Boma  Agrifpa  d  Jáven,  que  tenia 
It  afios.  Quiso  Ckndío  darle  el  tremo  de  su  pa- 
dre Agrípp»;  pero  m  lo  dísuadiereii  sos  libertos, 
y  nombró  procurador  de  la  Jtidea  á  Claudio 
Cuspio  Phado.    Josepho.. 
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8m«mi  de  te  If  leaia. 

45  Pablo  va  á  predicar  la  fé  de  Ghristo  hasta  el 

*    niíríco,  á  aquellos  qae  aan  no  habían  óldo 

oada  del  Evangelio,  Bom.  zv.  19,  21;  y 

padeció  los  trabajos  qae  cuenta,  II.  Cor. 

^  zi.  23. 


46 
48 


s 
i 


49  Algunos  cristianos  de  la  secta  de  los  Fariseos 

llegaran  á  Antiochia,  y  decían  qne  los  gen- 
tiles convertidos  debían  circuncidarse.  Se 

50  oponen  á  eso  Pablo  y  Bernabé.  PabFo, 
después  de  catorce  años  de  su  primer  via- 
je á  Jerusalem,  vuelve  otra  vez  allá  con 
Bernabé,  y  con  Tito,  (á  quien  no  quiso  obli- 
gar á  la  cireuncision)  y  con  otros  varios 
fíeles,  para  saber  la  resolución  6  dictamen 
de  los  apóstoles,  Act.  xv.  6,  7.  Gal.  ii.  1. 
Celébrase  pues  el  Concilio  de  Jerusalem,  pre- 
sidido por  San  Pedro,  y  se  envía  en  una 
carta  la  resolución  á  los  fíeles  de  Antío- 
chía,  XV.  23.  Yendo  Pedro  á  Antiochia,  y 
recatándose  del  trato  con  los  gentiles  con- 
vertidos, es  reprendido  ó  avisado  publica- 
mente por  Pablo  de  su  falta  verdadera, 
aunque  de  inadvertencia.  Gal.  ii.  11. 

Por  estos  años  murió  María  santísima. 

51  Entre  Pablo  y  Bernabé  ocurrió  una  división 

ó  contrariedad  de  dictámenes;  la  cual  fué 
útil  á  la  Iglesia,  Act.  xv.  39. 
Por  este  tiempo  escribió  San  Lucas  el  Evan- 
gelio. 
Recorrida  por  Pablo  la  Phrygia,  llega  áTroa- 
de,  donde  parece  que  tomó  consigo  á  San 
Lucas;  el  cuál  desde  este  lugar  habla  en  la 
historia  de  los  Hechos  apostólicos  como  com- 
pañero del  apóstol,  Act.  xvi.  10. 
52  Pablo  pasa  á  Athénas,  predica  en  el  Areó- 
pago,  y  está  allí  algunos  meses.  Ya  después 
á  Coríntho,  donde  se  detiene  año  y  medio: 
escribe  sus  dos  cartas  á  los  tkessaíonicenses. 
Se  va  de  Coríntho,  y  seguidas  varias  pro- 
YÍncias  llega  á  Épheso,  donde  se  detiene 
unos  tres  años.  Allí  escribe  bu  primera  car- 
ia á  los  coriiitkioSj  y  también  la  carta  á  los 
galotas,  ün  Épheso  los  fieles  convertidos 
confiesan  sus  pecados,  y  los  sabios  queman 
los  libros  de  vanas  curiosidades,  Act.  xix. 
14,  19.  Alborótanse  después  los  plateros 
contra  el  Apóstol ;  el  cual  parte  á  Macedo- 
nia,  donde  escribe  la  segunda  carta  á  los  de 
Qorvufho. 
58  Estando  otra  vez  en  Coríntho,  los  judíos  le 
presentan  al  procónsul  Galion  (hermano 
del  filósofo  Lucio  Séneca),  acusándole  por 
sus  doctrinas.  El  procónsul  no  quiere  meter- 
se en  juzgar  de  tal  acusación,  Act.  xviíi.  12. 

(Signe  á  la  página  120.) 


Sqcdsos  de  los  Jtidfos. 

Claudio  mandó  á  Phado  que  permitiese  á  los  ju- 
díos el  guardar  \dk  estola  ü  ornato  pontificio.  Jo- 
sepho. 

SeródeSf  rey  de  Calcyda,  alcanzó  por  este  tiempo 
potestad  sobre  el  Templo  de  Jerusalem,  y  el  de- 
recho de  nombrar  el  Sumo  pontífice.  Conviér- 
tese al  culto  del  verdadero  Dios  Elena,  reina  de 
los  adiabenos.  Josepho. 

A  Phado,  procurador  de  la  Judea,  le  succedió  Ti- 
berio Alejandro,  A  este  Ventidio  Cvma/no.  Mu- 
rió Heredes  rey  de  Calcyda,  hermano  d6  Agrip- 
pa  el  Grande.    Josepho. 


Se  da  á  Nerón  la  toga  viril,  y  el  mando  proeonsu- 
lar  fuera  de  Boma.  Se  enciende  la  guerra  entre 
los  armenios  y  los  de  la  Iberia.  Invaden  los  par* 
thos  la  Armenia:  es  arrojado  de  ella  Badamis- 
to.    Tácito.  Ann.  XII. 


Enciéndese  la  enemistad  entre  los  judíos  de  Ga- 
lilea y  los  samaritanos:  perecen  muchos  galileos. 
Sabedor  de  eso  Numidio  Torcuato,  presidente 
de  la  Syria,  pasó  á  la  Judea,  y  envió  á  Boma 
á  Cumano,  que  favorecía  á  los  de  Samaría,  y 
varios  principales  judíos,  para  qne  ventilasen  la 
causa  ante  César.  Este  castigó  á  los  samarita- 
nos; y  á  Cumano  le  quitó  de  procurador  de  la 
Judea,  enviando  ei)  su  lugar  á  Clavdio  Félix, 
hermano  de  Pallanto,  liberto  del  emperador,  pa- 
ra  que  gobernase  aquella  provincia,  y  las  de  Sa- 
maría y  Galilea.  Josepho.  De  este  Félix  dice 
Tácito,  Anñ,  1.  2,  que  ejerció  de  un  modo  servil 
el  poder  regio,  cometiendo  toda  clase  de  crueldades 
é  infamias. 

Claudio  dio  á  Agrippa  el  Joven,  que  había  reina- 
do en  Calcyda  4  años,  otro  gobierno  mayor,  nom- 
brándole tetrarca,  en  lugar  de  Philippo,  y  aña- 
diéndole la  Abilena  de  Lysania.  Josepho, 

Drusila,  hermana  de  este  Agrippa,  dejando  á  su 
marído  Azizo,  rey  de  Emesa,  se  casó  con  Félix, 
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54  Apolo,  jadío,  predica  con  elocnencia  la  fé  en 
Épheso.  Act.  xTÜi.  24. 
Pablo  vuelve  á  Épheso,  é  instrnje  á  anos  fíe* 
les  que  solo  habían  oído  hablar  del  baatis- 
mo  de  S.  Juan:  é  imponiéndoles  las  manos, 
reciben  el  Espíritu  santo  y  el  don  de  len- 
guas, Act.  xiz.  1. 


55 


56  Los  siete  hijos  de  Sceva,  Sumo  sacerdote,  son 
heridos  por  un  ei^ergiimeno. 

58  Volviendo  Pablo  de  Macedonia  á  Grecia,  pa- 
sa á  Gorintho,  desde  dondaescribe  la  carta 
á  los  romanos.  Ya  después  á  Jerusalem  á  lle- 
var las  limosnas  ó  colectas  para  los  pobres 
ñeles  de  aquella  ciudad.  Pasando  por  Troa- 
de,  resucita  a  Eutychó,  Act.  xx.  9.  Desde 
Mileto  envía  á  buscar  á  los  presbyteros  de 
Épheso,  7  les  da  saludables  documentos, 
vers.  ll 
Algunos  judíos  de  Jerusalem  se  alborotan  con- 
tra Pablo,  7  el  tribuno  Lysias  con  sus  sol- 
dados le  libra  del  furor  del  populacho,  Act. 
xxi.  31,  33. 

58  Al  otro  dia  defendiéndose  Pablo  delante  del 

STuedrio,  Ananías,  príncipe  de  los  sacerdo- 
tes le  manda  herir  en  la  cara;  7  Pablo  le  lla- 
ma fared  Uanqueada^  Act.  xxii.  30.  xxiii. 
2,  5. 
En  seguida  el  tribuno  remite  á  Pablo  preso  al 
presidente  de  la  provincia  Félix,  Act.  xxii. 
26. 

59  Félix  oye  predicar  á  Pablo  el  Evangelio  y  so- 

bre el  juicio  futuro;  y  le  habla  varias  veces: 
esperando  recibir  de  Pablo  alguna  cantidad 
de  dinero  por  la  libertad,  Act.  xxiv.  26. 

60  Pero  al  fin  llega  el  succesor  Poráo  Festo,  que- 

dando preso  en  Cesárea  Pablo. 

S.  Pablo,  oido  por  Festo,  apela  á  César,  Aun 
después  defiende  su  causa  en  presencia  del 
rey  Agrippa  y  de  su  hermana  Berenice,  Act. 
XXV.  10. 

Pablo  es  entregado  al  centurión  Julio  junto 
con  otros  presos;  y  después  de  muchos  dias 
llegan  á  Greta  ó  Candía,  Act.  xxvii.  1. 

61  Habla  ya  pasado  el  tiempo  del  Ayvmo  solem- 

ne (esto  es,  el  de  la  Expiación,  en  el  dia  10 
del  mes  séptimo)  y  no  queriendo  el  piloto 
invernar  en  Creta,  como  Pablo  le  aconseja- 
ba, naufraga  el  barco,  y  la  tripulación  pue- 
de llegar  nadando  sL  la  isla  vecina  de  Mal- 
ta, Act,  xxvii.  9.  xxviii.  1. 

62  Permanecen  tres  meses  en  Malta,  y  llegan  en 

fin  á  Roma,  donde  se  permite  á  Pablo  que 
viva  por  sí  en  una  casa,  con  un  soldado  de 
guardia,  vers.  16  y  30;  y  de  este  modo  pa- 
só 2  afios. 
Aqui  acaba  el  libro  de  los  Hechos  apostólicos. 
(Sigue  á  la  página  121.) 


Siwems  de  les  Judíos. 

procurador  de  la  Judea.  Y  fué  hijo  de  este  ma- 
trimonio el  otro  Agrippa,  que  murió  en  un  incen- 
dio del  Vesubio'.  Josepho. 

Muere  el  Emperador  Claudio,  después  de  haber  reí- 
nado  13  afios,  8  meses  y  20  dias.  Dion,  Josepho. 
Y  el  mismo  dia  es  declarado  emperador  Neron^ 
yerno  é  hijo  adoptivo  de  Claudio.  Tácito. 

Félix,  presidente  de  la  Judea,  desbarata  á  aquel 
egypcio,  que  habia  persuadido  á  cuatro  mil  hom- 
bres que  á  su  orden  caerían  los  muros  de  Jerusa- 
lem. Josepho,  y  Act.  xxi.  38. 


FéUx,  al  irse,  es  acusado  á  César  por  los  judíos. 
Tádto. 

Festo,  al  llegar  á  la  Judea,  disgustó  á  toda  la  pro- 
vincia, acosada  de  ladrones  y  asesinos.  Josepho. 


Muere  en  Alejandría  el  afio  8  de  Nerón  SL  Marcos 
evangelista,  el  que  primero  anunció  el  Evange- 
lio en  Alejandría.  S.  Gerónimo, 
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ñ2  Onesíphoro  busca  en  Boma  á  S.  Pablo,  le  ha- 
lla, 7  le  sirve  de  graa  consaelo,  II.  Tim.  ¡. 
16,  n,  1^. 

63  Loe  fieles  de  la  ciadad  de  Philíppos  envían  á 

Boma'á  Epaphródito  eon  socorros  para  S. 
Pablo;  el  caal  les  escribe  la  carta  que  tie- 
ne por  título  A  los  pkiUppenseSf  Philip,  ii.  25. 

Escribe  también  á  los  fíeles  de  Golóssos,  y  á 
so  discípulo  PMUmon,  por  medio  del  siervo 
de  éste  llamado  Onésimo,  Al  mismo  tiempo 
escribe  otra  á  los  colossenses,  Colos.  ir.  8,  9. 
Ad.  Philem. 

Escribe  á  los  q^kesios  por  medio  de  Tychíco, 
Ephes.  vi.  21. 

Se  cree  qne  por  estos  tiempos  escribió  la  carta 
á  lot  hebreos,  Hebr.  ziii.  24. 

S.  Pablo,  acabados  los  dos  años  de  sa  deten- 
ción en  Roma,  durante  la  cual,  aunque  ar- 
restado, no  dejó  de  predicar  el  Evangelio 
(Act.  zxviü.  30);  puesto  en  libertad  recor- 
re otra  vez  las  provincias  del  Oriente  y  del 
Occidente  del  Imperio. 

Por  este  tiempo  visitó  S.  Pablo  la  España; 
cuyo  viaje  tenia  antes  pensado.  (Véase  Amat 
lEstor,  Bel.  lib.  III.  núm.  118  y  sig. 

64  Nerón  incendia  á  Roma;  y  para  acallar  el  ru- 

mor escitado  contra  él  echa  la  culpa  á  los 
cristianos.  Tácito.  Testa  fué  \AprÍ7neraper' 
seeudon  general  contra  ellos. 

65  S.  Pablo  predica  en  la  isla  d?  Creta,  7  deja 

allí  á  Tito,  Tit.  i.  5.  Después  se  detiene  en 
Épheso,  y  deja  allí  á  Timotheo,  I.  Tim.  i. 
3.  iü.  14. 

66  Pasa  algún  tiempo  en  Philippos,  como  lo  ha- 

bía prometido,  Philip,  i.  25.  ii.  24.  Escribió 

entonces  bu  primera  ca/rta  á  Timotheo,  I.  Tim. 

i.  2,  y  luego  otra  á  Tito,  Tit.  i.  4. 
S.  Pablo  vuelve  segunda  vez  á  Roma;  y  Ne- 
rón le  oye  y  le  absuelve.  De  esta  segunda 

vez  habla  II.  Timoth.  iv.  11. 
Demos  deja  á  S.  Pablo,  y  pasa  á  Thesalónica, 

II.  Tim.  iv.  9. 
Crescenfe  es  enviado  á  la  Qalacia,  THto  á  Dal- 

macia,  y  Lúeas  se  quedó  solo  con  S.  Pablo 

en  Roma,  II.  Tim.  iv.  10,  11. 
S.  Pedro  y  S.  Pablo  son  avisados  por  Dios  de 

su  próxima  muerte,  II.  Pet.  i.  14.  II.  Tim, 

iv.  6. 
S.  Pablo  escribe  en  Roma  su  segunda  certa  á 
Timotheo,  II.  Tim.  iv.  12. 

6T  8.  Pedro  y  S.  Pablo  predijeron  en  Roma  que 
luego  habría  un  rey  que  destruiría  á  los  ju- 
díos. Lactancio,  lib.  lY.  cap.  21. 

68  A  29  de  junio  fué  S.  Pedro  clavado  en  cruz,  y 
á  S.  Pablo  se  le  cortó  la  cabeza. 


8MWM  4e  IM  jiif «s. 

Muerto  Festo  Nerón  envía  á  la  Judea  por  presiden- 
te á  Albino. 

El  pontífice  Anomo,  estando  aun  en  el  camino  Al- 
bino, juntando  el  synedrio,  condena  á  muerte  á 
Santiago,  que  era  primo  hermano  de  Jesús  lla- 
mado Ckristo,  Josepho, 

Y  reprobando  muchos  esta  muerte,  fué  privado 
Anano  del  pontificado.  Josepho.  Los  cristianos 
nombraron  obispo  á  Simeón,  hijo  de  Cleophas. 
Ensebio. 

Cuatro  afios  antes  de  comenzar  la  guerra  contra 
los  judíos,  estando  Jerusalem  en  suma  paz,  un 
tal  Jesús,  hombre  de  la  plebe,  que  había  venido 
á  la  fiesta  de  los  Tabernáculos,  comenzó  á  gri- 
tar de  día  y  de  noche:  Voz  del  Orimte]  voz  dd 
Occidente,  etc.  Ni  con  golpes  pudieron  hacerle 
callar:  cada  vez  que  le  herían  solo  decía:  ¡Ay, 
ay  de  Jerusákm!  Siete  afl03  prosiguió  de  este  mo^ 
do,  hasta  que  una  piedra  arrojada  por  una  de  las 
máquinas  de  los  sitiadores  le  dejó  muerto.  Ama^^ 
Josepko, 


Floro,  á  quien  Nerón  eaVió  por  succesor  á  Albino, 
vejó  tanto  á  los  judíos,  qne  los  obligó  á  rebelar- 
se contra  los  romanos.  Josepho,  Amat,  Hist,  JEd. 


(Sigue  á  la  página  122.) 
Aféhdiob. — Tom  II. 


Llegó  entre  tanto  con  sus  tropas  Cestio  Galo;  y  pa- 
ra denotar  á  Nerón  las  fuerzas  de  los  judíos,  le 
dijo  que  los  pontífices  habían  ofrecido  en  el  día 
de  la  Pascua  255,600  víctimas;  y  que  para  co- 
mer cada  víctima  se  juntaban  diez  ó  á  veces  vein- 
te personas.  Josepho, 

A  Cestio  le  rodeó  una  gran  muchedumbre  de  pue- 
blo, y  mas  de  trescientos  mil  judíos  le  rogaron 
que  tuviese  compasión  de  la  nación  judaica.  Pe- 
ro  Ploío  aumentaba  cada  día  sus  estorsiones.  Jo- 
sepho,  Amat,  Hist,  Ed, 

Encendióse  pues  la  rebelión  en  el  mes  de  mayo,  y 
comenzó  la  última  gtterra  contra  losjvdios  el  año 
12  de  Nerón,  el  17  del  reinado  de  Agríppa,  y  el 
2?  de  la  presidencia  ó  gobierno  de  Floro.  Jo- 
sepho. 

Los  cristianos  se  refugiaron  en  Pella. 

Vespasiano,  general  de  los  ramanos,  se  apodera  de 
la  Galilea.  Los  judíos,  divididos  en  bandos,  se 
destrozan  como  fieras  unos  á  otros. 

Nerón  es  declarado  enemigo  público,  y  condenado  á 
muerte  por  el  senado;  y  buscándole  para  quitar- 
le la  vida,  se  huye  de  la  ciudad,  y  se  la  quita  por 
su  propia  mano.  Los  disturbios  que  siguen  en 
Roma  á  la  muerte  de  Nerón,  y  la  elección  de 
Yespasiano  para  emperador,  suspenden  la  guer- 
ra contra  los  judíos;  mas  estos,  en  vez  de  reparar 
sus  pérdidas,  se  acaban  de  destrozar  mutuamente. 
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Pasada  la  Pascaa,  qaeda  sitiada  Jernsalem  por  Ti- 
to, hijo  de  Yespasiano,  llena  de  un  inmenso  gen- 
tío: reina  en  ella  nna  división  horrenda,  j  ana 
espantosa  hambre.  Embisten  los  romanos  el  Tem- 
plo, j  á  pesar  de  TUOf  qne  quería  conservarle,  se 
abrasa.  Tito  y  su  padre  el  emperador  Yespasia- 
no,  celebran  el  trinnfo  sobre  la  Jadea.  (Yéase 
Amat,  ISst,  Ed.  Hb.  IV,  núm.  24  y  sfg.) 

Se  cálcala  que  en  toda  esta  guerra  perecieron  mas 
de  un  millón  de  judíos  de  hambre,  de  peste,  y  á 
cuchillo;  y  fueron  rendidos  otros  cienpiil  por  es^ 
clavos.  Tito  se  llevó  dos  mil  á  Roma,  para  que 
sirviesen  de  tríunfo  en  su  entrada,  y  después  los 
destinó  á'los  espectáculos  públicos  para  ser  des- 
pedazados délas  fieras.  Amat,  Hist.  Ed,  Hh.  IV. 
núm.  36  y  sig,  Y  aquí  cesó  de  existir  de  todo 
punto  el  reino  ó  nación  de  los  judíos;  los  cuales 
hasta  ahora  han  seguido  siempre  sujetos  á  seño- 
res estraftos,  sin  formar  nación,  ni  tener  pais  pro- 
pio, y  esparcidos  por  todo  el  orbe.  (Y¿ase  Ju- 
díos).— P.  T.  A. 


CHÜBURNÁ:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Ma- 
rida en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  1,059  hab.  y 
juez  de  paz;  dista  de  Mérida  1  legua. 

CHUJCAB:  ranchería  del  part.  de  Peto,  distr. 
de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán ;  tiene  574  hab. 
y  juez  de  paz;  dista  de  Mérida  44  legaas. 

CHÜMAYEL:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Te- 
kax, en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  563  hab.  y 
juez  de  paz;  dista  de  Mérida  18  leguas. 

CHUMO ACAB:  ranchería  del  part.  de  Peto, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán ;  tiene 
135  hab.  y  juez  de  paz;  dista  de  Mérida  40  leguas. 

CHUNHUHÚ  (Ruinas  de)  :  en  su  obra  intitu- 
lada **  Yiaje  á  Yucatán,"  dice  Mr.  Stephens:  Era 
ya  bastante  adelantada  la  tarde  cuando  llegamos 
á  la  sabana  de  Chunhuhú,  y  me  dirigí  á  la  caba- 
na en  donde  habia  atado  á  mi  caballo  en  la  pri- 
mera visita.  La  cabana  estaba  construida  de  esta- 
cas en  posición  vertical,  y  el  techo  y  las  paredes  se 
hallaban  cubiertas  de  palmas.  Al  detenernos,  vi- 
mos que  de  la  parte  interior  se  hallaba  una  mujer 
ocupada  en  preparar  el  maíz  para  hacer  tortillas, 
lo  que  nos  prometía  una  pronta  cena.  Díjonosque 
su  marido  estaba  ausepte;  pero  esto  nos  era  de  to- 
do punto  indiferente,  y  por  tanto^  después  de  unas 
cuantas  palabras  mas,  entramos  en  la  cabafta;  pero 
la  mujer  tomó  en  el  momento  la  puerta,  y  nos  dejó 
en  esclusiva  posesión  del  local.  Sin  embargo,  á  muy 
poco  rato  se  presentó  un  muchachil  lo  como  de  ocho 
afios  á  buscar  el  maiz  que  vimos  en  preparación,  y 
que  tuvimos  el  sentimiento  de  entregárselo  por  no 
considerarnos  autorizados  paranretenerlo.  Siguióle 
Albino  con  la  esperanza  de  persuadir  á  la  mujer  á 
que  volviese;  pero  apenas  le  atisbo  ella,  cuando 
corrió  á  ocultarse  en  el  bosque. 

La  cabafia,  de  que  habíamos  venido  a  ser  tan 
súbitamente  los  duefios  involuntarios,  tenia  tres 
piedras  que  servían  de  hogar,  un  banco  de  madera 
para  moler  el  maiz,  un  comal  para  cocer  al  fuego 


las  tortillas,  una  olla  de  barro,  tres  ó  cuatro  jica- 
ras ó  calabazos  para  beber,  y  dos  miserables  ha- 
macas de  indios,  que  también  fueron  pedidas  por 
el  muchachillo  y  entregadas.  Ademas  de  esto,  ha- 
bla una  mesita  de  comer,  de  forma  circular,  que 
tendría  pié  y  medio  de  diámetro,  soportada  por 
tres  pequeños  postes  como  de  ocho  pulgadas  de 
elevación,  y  algunos  banquillos  de  tosca  madera 
destinados  para  sentarse.  En  la  parte  superior,  y 
pendiendo  de  los  atravesaños  de  la  casucha,  habla 
tres  grandes  atados  de  maiz  en  mazorca,  y  dos  de 
frijoles  en  vaina:  en  la  cuerda  que  sostenía  por  lo 
alto  estos  comestibles,  y  como  á  un  pié  de  eleva- 
ción sobre  ellos,  se  veia  un  calabazo  redondeado 
de  la  misma  figura  que  la  tapa  de  una  bomba  de 
sala,  que  ademas  de  servir  de  adorno,  hacia  el  ofi- 
cio de  una  ratonera,  porque  los  ratones,  al  saltar 
de  los  atravesaños  sobre  el  maiz  ó  los  fríjoles,  se 
hablan  de  estrellar  contra  el  calabazo  y  caer  nece- 
sariamente en  tierra. 

Teniendo  ya  provisiones  para  nosotros,  fué  pre- 
ciso pensar  inmediatamente  en  nuestros  caballos. 
No  había  dificultad  ninguna  en  proporcionarlas 
que  comer,  porque  ademas  de  la  provisión  de  maiz 
que  habia  caído  en  nuestras  manos,  crecía  en  la 
sabana  el  zacate,  que  era  la  mefor  pastura  que  yo 
habia  visto  en  el  pais;  pero  supimos  del  mncha- 
chillo,  única  persona  que  pudo  informarnos,  y  con 
harto  desaliento  de  nuestra  parte,  que  allí  no  ha- 
bia agua  ninguna.  Aquel  sitio  era  el  peor  provisto 
de  este  elemento,  de  cuantos  lugares  habia  yo  vi- 
sitado hasta  allí:  no  habia  pozo,  gruta  ó  aguada, 
y  los  habitantes  dependían  únicamente  de  la  poca 
agua  de  lluvia  que  se  depositaba  en  los  huecos  de 
las  piedras.  Proporcionársela  en  esa  altura  á  nues- 
tros caballos,  era  asunto  en  que  no  podía  pensarse. 
Por  consiguiente,  era  imposible  detenernos  mucho 
tiempo  en  aquel  sitio;  pero  entre  tanto  teníamos 
necesidades  urgentes  y  perentorias.  Nuestros  ca- 


OHÜ 


OHÜ 


123 


ballos  no  habían  tomado  una  gota  de  agaa  desde 
por  la  mañana,  y  despaes  de  una  larga,  calurosa  y 
laborioga  jornada,  no  podíamos  dejarlos  así  todo 
el  resto  de  la  noche. 

£1  machachillo,  en  compañía  de  una  desnuda 
hermanita  suya,  como  de  dos  años,  andaba  ron- 
dando  por  las  oercania9  con  encargo,  s^un  nos 
dijo,  de  TÍgUarnos  para  que  no  tomásemos  nada  de 
la  cabana.  Por  un  medio  real  que  le  di,  se  com- 
prometió á  mostrarme  un  sitio  en  que  pudiésemos 
proyeernos  de  agua,  y  echándose  á  cuestas  á  la 
hermanita,  me  guió  á  una  áspera  y  escarpada  co- 
lina. Segpuíle  llerando  del  diestro  á  mi  caballo,  y 
i  pesar  de  no  llevar  encima  á  ninguna  chiquilla, 
eaperimenté  suma  dificultad  en  alcanzarle.  Habla 
eu  la  cima  de  la  colina  variaa  rocas  peladas  y  cu- 
biertas de  huecos,  algunos  de  los  cuales  contenían 
8i  acaso  una  ó  dos  botellas  de  agua.  Llevé  mi  ca- 
ballo á  la  mas  abundante:  el  pobre  animal  habla 
sido  siempre  un  gran  bebedor  de  agua,  y  aquella 
tarde  sin  embargo  estuvo  muy  moderado.  El  indi- 
zaeio  contemplaba  aquel  espectáculo  con  la  misma 
eonstera^eion  que  hubiera  sentido  al  vender  su  de- 
recho do  primogenitura,  y  yo  no  dejaba  de  sentir 
ftlguQ  pesar;  pero  dejando  á  cada  día  su  propio 
cuidado,  envió  por  Ibs  demás  caballos,  que  de  un 
solo  trago  apuraron  toda  el  ^gua  que  habría  bas- 
tado por  un  mes  para  toda  la  familia. 

Entre  tanto,  nuestra^  necesidades  no  oran  pe- 
queñas. Todo  el  dia  hablamos  estado  en  marcha, 
sin  comer  un  bocado.  Desgraciadamente  el  viejo 
sepulturero  había  tomado  á  su  cargo  traer  la  caja 
que  contenia  nuestras  provisiones  de  viaje  y  les  úti- 
les de  mesa,  y  no  le  hablamos  visto  desde  que  le 
dejamos  en  el  Saché.  Los  demás  cargadores  hablan 
libado  ya,  y  estaban  comprometidos  conmigo  á 
permanecer  en  nuestra  compañía  para  trabajar  en 
las  ruinas  y  conducir  el  equipaje  hasta  el  pueb)o 
inmediato.  Era  una  condición  de  mi  contrato  el 
darles  de  comer,  y  conociendo  ellos  el  estado  de 
las  oosaSt  se  dispersaron  por  el  rancho  en  busca  de 
víveres,  volviendo  después  de  una  larga  ausencia 
con  algunas  tortillas,  huevos  y  manteca.  Comimos 
fritos  los  huevos,  y  acaso  habríamos  quedado  per- 
fectamente contentos,  si  no  hubiese  sido  por  el  dis- 
gusto que  nos  causaba  la  tardanza  del  sepulturero. 
Mientras  nos  mecíamos  en  las  hamacas  escuchamos 
á  distancia  su  voz,  y  á  poco  rato  entró  en  la  choza 
coa  el  mejor  humor  del  mundo  y  elevando  en  triun- 
fo una  botella  vacia. 

Al  amanecer  del  siguiente  día,  enviamos  á  Al- 
bino con  algunos  indios  para  comenzar  á  despejar 
el  contorno  de  las  ruinas,  y  después  del  desayuno 
marchamos  nosotros  en  pos.  El  paso  era  una  vere- 
da á  través  de  una  sabana  cubierta  de  zacate;  y 
ccMno  á  la  distancia  de  una  milla  llegamos  á  los 
dos  edificios  que  yo  habla  visto  anteriormente,  j 
que.  me  indujeron  á  formalizar  la  presente  visita. 

£1  primero  se  halla  sobre  una  sólida  terraza, 
aunque  mas  baja  que  las  otras.  Su  frente  es  de  112 
pies  de  largo,  y  cuando  estaba  entero  debió  de  ha- 
ber tenido  una  apariencia  imponente.  La  puerta 
de  entrada  era  mayor  y  mea  majestuosa  que  cuan- 


tas hasta  allí  hablamos  visto  en  el  país;  pero  por 
desgracia  todos  los  adornos  estaban  rotos  y  cal- 
dos. El  departamento  central  tiene  un  corredor 
posterior  al  cual  se  sube  por  tres  escalones  de  pie- 
dra. Todas  las  puertas  son  llanas,  á  eseepeion  de 
la  central  que,  sin  embargo  de  hallarse  casi  des- 
truida del  todo,  presenta  todavía  adornos  majes- 
tuosos ó  imponentes. 

Guando  nos  hallábamos  ocupados  en  despejar  el 
frente  de  este  edificio,  aparecieron  bajando  de  un 
ángulo  de  la  calda  terraza,  y  como  si  descendiesen 
de  la  parte  superior  del  edificio,  dos  jóvenes  arma- 
dos de  escopetas  con  llave  y  cazoleta  cubiertas  de 
piel  de  venado,  y  con  todos  los  atavíos  de-  cazado- 
res. Eran  corpulentos,  de  buena  fisonomía,  nada 
tímidos,  y  francos  en  su  apariencia  y  maneras.  La 
escopeta  del  Dr.  Gabot  fué  el  primer  objeto  que 
hubo  de. llamarles  la  atención;  después  de  eso,  de- 
jando á  un  lado  las  suyas,  y  como  si  no  tuviesen 
otra  idea  que  la  de  ejercitarse  en  el  manejo  del  ma- 
chete, tomaron  una  parte  muy  activa  en  el  despe- 
jo del  bosque.  Goncluido  esto,  Mr.  Gatherwood 
plantó  su  cámara  lucida,  y  aunque  al  principio  to- 
dos le  formaron  un  círculo,  poco  después  le  dejaron 
solo  con  los  dos  hermanos,  uno  de  los  cuales  soste- 
nía una  sombrilla  sobre  él  para  protegerle  en  la 
operación  contra  los  rayos  del  sol. 

A  eseepeion  del  muchachillo  y  la  mujer,  estas 
eran  las  ¿nicas  personas  que  hablamos  visto  al  al- 
cance de  nuestra  voz  en  aquel  rancho.  Estábamos 
tan  complacidos  con  su  apariencia,  que  propusimos 
á  uno  de  ellos  nos  acompañase  en  nuestras  inves- 
tigaciones en  demanda  de  ruinas.  El  mayor  estaba 
ya  entusiasmado  con  la  idea  de  esta  peregrinación; 
pero  luego  añadió  en  un  tono  algo  lastimero,  que 
tenia  mujer  é  hijos.  Su  hermanlto,  sin  embargOf 
no  tenia  estas  trabas,  y  bien  podría  acompañarnos. 
Hicimos  en  el  punto  mismo  el  correspondiente  ar- 
foglOf  7  ii&da  como  esto  p^iede  probar  el  concepto 
de  la  seguridad  con  que  se  vli^a  en  Yucatán.  Buen 
cuidado  habríamos  tenido  en  Gentro-América  de 
tomar  á  persona  alguna  á  nuestro  servicio  sin  las 
mas  fuertes  recomendaciones,  porque  hubiéramos 
corrido  riesgo  de  asociamos  un  ladrón  ó  un  asesi- 
no. Jamas  hablamos  sabido  cosa  alguna  de  estos 
dos  hermanos  hasta  el  momento  en  que  loa  vimos. 
Su  varonil  porte  de  cazadores  nos  inspiró  confian- 
za; y  la  única  circunstancia  sospechosa  que  exis- 
tía, era  la  de  que  ellos  por  su  parte  se  quisiesen 
poner  en  contacto  con  nosotros  sin  previa  noticia 
que  les  diese  á  conocer  quiénes  éramos;  pero  des- 
pués supimos  que  ambos  nos  hablan  conocido  en 
J^ohcacab.  El  que  se  comprometió  á  acompañar- 
nos llamábase  Dimas,  y  estuvo  con  nosotros  hasta 
que  dejamos  definitivamente  aquella  región  del 
país. 

En  la  misma  línea,  á  una  distancia  corta,  si  bien 
sobre  una  terraza  mas  baja,  aparecía  otro  edificio 
de  80  pies  de  frente.  Tenia  tal  aire  de  frescura, 
que  presentaba  la  idea  de  algo  mas  moderno  que 
las  otras  ruinas:  estaba  totalmente  revocado,  con 
una  ú  otra  fractura  apenas.  Eso  nos  ratificó  en  la 
opinión  que  desde  antes  hablamos  formado,  relall- 
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va  á  que  todos  los  frentes  de  esas  ruinas  estoTÍe- 1 
ron  dados  de  estuco. 

Nuestro  encaentro  con  los  dos  hermanos,  fné  nn 
feliz  incidente  para  nuestra  esploracion  en  las  rui- 
nas. Desde  su  mas  peqoefia  infancia,  el  padre  de 
ambos  habia  tenido  su  rancho  en  la  sabana,  y  con 
la  escopeta  al  hombro  habían  recorrido  todo  el 
pais  por  algunas  leguas  á  la  redonda.  Desde  la 
terraza  del  primer  edificio  vimos  á  alguna  distan- 
cia una  elevada  colina,  casi  una  montafia,  en  cuya 
ciíua  una  alta  arboleda  circula  nn  antiguo  edificio. 
Algo  de  estraordinario  presentaba  esta  posición; 
pero  los  dos  jóvenes  nos  dijeron,  que  el  tal  edificio 
estaba  en  la  mas  completa  ruina;  y  aunque  cuando 
le  vimos  apenas  serian  las  once  de  la  mañana,  es- 
toy seguro  que  si  hubiésemos  intentado  ir  allí,  no 
hubiéramos  regresado  sino  hasta  después  de  ano- 
checer. Habláronnos  también  de  otros  varios  e(}i- 
ficios  distantes  de  allí  media  legua,  mas  estensos, 
é  iguales  á'los  que  temamos  delante  en  belleza  y 
buen  estado  de  preservación. 

Asi,  pues,  á  la  una  de  la  tarde  el  Dr.  Cabot  y 
yo  nos  dirigimos  á  verlos,  guiados  por  Dimas.  Ha- 
cia un  calor  desesperante.  Pasamos  enfrente  de  va- 
rias chozas,  y  en  una  de  ellas  pedimos  un  poco  de 
agua;  pero  la  que  nos  presentaron  estaba  tan  pla- 
gada de  insectos,  que  apenas  nos  atrevimos  á  pro- 
barla. Dimas  nos  llevó  á  la  cabafia  de  su  madre, 
y  nos  proporcionó  un  poco  del  agua  de  una  vasija 
en  que  los  insectos  se  hablan  precipitado  al  fondo. 

Desde  allí  empezamos  á  subir  por  la  curvatura 
de  una  elevada  colina,  y  bajando  á  un  valle  cubier- 
to de  espesa  arboleda,  después  de  la  media  Tegua 
mas  larga  que  yo  hubiese  andado  jamas  en  los  días 
de  mi  vida,  vimos  á  través  de  los  árboles  una  cor- 
pulenta estructura  de  piedra.  Al  llegar  á  ella,  y 
subiendo  sobre  la  desmoronada  terraza,  dimos  con 
un  gran  montículo  cubierto  de  piedras  labradas  en 
todos  sus  lados.  Subimos  hasta  el  tope,  y  desde  allí 
Timos  de  cada  lado  una  hilera  de  edfifícios  arruina- 
dos, asomando  sus  blancas  fachadas  por  entre  los 
árboles,  ün  poco  mas  allá,  á  una  distancia  al  pa- 
recer inaccesible,  se  hallaba  (a  elevada  colina  cu- 
bierta de  ruinas  que  hablamos  visto  desde  la  ter- 
raza del  primer  edificio,  una  serie  de  colinas  se 
elevaba  de  todos  lados,  y  para  aquel  pais  la  esce- 
na era  bastante  pintoresca;  pero  todo  estaba  sumi- 
do en  el  silencio  y  la  desolación. 

Las  ruinas  que  teníamos  á  la  vista  eran  mucho 
mas  estensas  que  las  otras  visitadas  primero:  pero 
se  hallaban  en  una  condición  mas  ruinosa.  Descen- 
dimos del  montículo  hasta  la  área  del  frente,  y 
apartando  del  mejor  modo  posible  la  maleza,  nos 
encontramos  en  el  centro  con  una  piedra  estrafia, 
erguida  y  eilíndrica,  muy  semejante  á  las  llamadas 
pieotus:  algo  mas  adelante  un  edificio  de  83  pies 
de  frente,  con  dos  departamentos,  cada  uno  de  los 
cuales  era  de  30  pies  de  largo  sobre  8  pies  y  6  pul- 
gadas de  ancho.  En  la  parte  mas  visible  de  la  fa- 
chada, aparecía  la  estrafia  representación  de  tres 
figuras  humanas  vestidas  de  una  manera  curiosa, 
con  las  manos  elevadas  hacia  la  cabeza  sostenien- 
do la  comisa. 


Dimas  nos  dijo,  que  estas  ruinas  se  llamaban 
XchorUok;  pero  lo  mismo  qne  las  restantes  se  en- 
cuentran en  la  sabana  conocida  allí  bajo  el  nom- 
bre de  Chunhuhú,  y  el  edificio  arruinado  que  esta- 
ba en  la  cima  dé  la  colina,  visible  desde  ambos 
sitios,  parecía  ser  el  vínculo  de  nnion  qne  las  liga- 
ba á  todas.  Imposible  es  decir,  cuál  era  la  esten- 
sion  de  este  lugar.  Suponiendo  que  los  dos  cúmu- 
los de  ruinas  formasen  parte  de  la  misma  ciudad, 
hay  motivo  suficiente  para  creer  que  esta  ocupó 
antiguamente  tanto  terreno,  y  tuyo  tal  número  de 
habitantes,  como  cualquiera  otra  de  las  mayores 
que  hasta  allí  se  nos  habían  presentado.  La  pri- 
mera noticia  que  tuvimos  de  la  existencia  de  estas 
minas,  se  la  debimos  á  Oocom,  aqnel  qne,  según 
puede  recordar  el  lector,  nos  sirvió  de  guia  ea 
Nohpat,  y  esto  es  todo  cnanto  puedo  comunicarle 
acerca  de  su  historia. 

CHÜNJÜJUB:  pueblo  del  part.  y  distr.  de 
Peto,  en  el  depart.  de  Yucatán;. tiene  1,102  bab. 
y  alcaldes  municipales;  es  cabecera  de  carato  y 
dista  de  Mérida  52  leguas. 

CHUPAMIRTO,  HUITZITZIHUITIí:  no  sé 
por  qué  se  me  habia  figurado  que  del*  Hoitzitzü  6 
Ckujpamirio  (1),  (TVoeküus  Linnd)  no  habla  mas 
qne  una  especie  en  México,  pero  el  Sr.  Baradere 
muy  dedicado  á  la  ornitología,  y  que  arma  los  pá- 
jaros con  perfección,  habiéndome  regalado  una  ur- 
na en  la  qne  entre  otras  aves  habia  seis  individuos 
de  Chupamirtos,  me  encontré  con  cinco  diferentes. 
No  podré  asegurar  que  estas  diferencias  sean  espe- 
cíficas, ni  seria  estrafio  que  proviniesen  de  la  di- 
versidad de  sexos;  pero  sea  lo  qne  fnere,  he  pensa- 
do describirlas,  pues  una  de  dos,  6  son  desconoci- 
das del  todo,  y  entonces  viene  bien  mi  relación,  6 
están  mal  descritas  en  los  autores,  y  en  tal  caso  mis 
descripciones  servirán  para  remover  la  oscnrídad. 
Procedamos  á  ello. 

£1  primer  pajarillo  que  presento,  tiene  de  la  es- 
tremidad  de  la  cabeza  hasta  el  obispillo,  poco  me- 
nos de  dos  pulgadas,  y  el  pico  del  todo  negro  y  cor- 
vo, tendrá  poco  mas  de  una  pulgada  de  largo.  La 
cabeza,  cuello  superior  y  dorso,  son  dorados,  los  re- 
mos negruzcos,  la  colita  corta,  muy  ahorquillada, 
y  la  estremidad  de  las  rectrices  que  también  son  ne- 
gruzcas, con  un  filete  muy  angosto  y  blanquizco; 
es  muy  aguda.  Por  debajo  es  cenizo  del  todo,  pero 
desde  la  base  del  pico  hasta  la  mitad  del  pecho,  y 
subiendo  por  los  lados,  tiene  una  gorgnera  ó  corba- 
ta en  que  brilla  la  amatista,  y  cuyas  plumas  son 
grandes  y  un  poco  sneltas,  de  manera  que  aparece 
sobrepuesta.  Tal  avecita,  algo  se  asemeja  á  la  que 
se  describe  en  el  Sistema  TiCLturoB,  de  Linneo,  con  el 
nombre  de  Trochilus  amzthystinus:  pero  lo  primero, 
que  éste  está  puesto  en  la  sección  de  los  de  pico 
derecho,  y  el  qne  yo  describo  lo  tiene  corvo'.  Se- 
gundo,: el  ameHstino  tiene  3|  pulgadas,  y  el  que 
acabo  de  describir,  tiene  menos  dedos;  y  lo  tercero, 
qne  siendo  una  cosa  tan  notable,  la  qne  llamo  gor. 

(1)  Mirtho  llaman  generalments  en  México' un  arbus- 
to  del  género  salvia  casi  siempre  cargado  de  florea.  Si  no 
me  equivoco  es  la  salvia  ineamaia. 
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gaera,  por  el  tamaño  de  las  plamas  y  la  especie  de 
soltura  con  que  se  manifiestan,  no  haciéndose  men- 
ción en  la  obra  de  Linneo  de  caracteres  tan  sobre- 
salientes, he  debido  creer  ó  qne  es  especie  no  cono- 
cida todavía,  6  qne  si  está  descrito,  lo  han  verifica- 
do en  términos  incongruentes.  Otra  nota  ofrece 
este  pájaro  para  sn  distinción  y  es,  lo  recogidito  de 
en  cuerpo,  como  que  tiene  el  cuello  corto,  lo  que 
debe  tenerse  presente,  pues  habiendo  yo  visto  mu- 
chas especies  de  este  género,  luego  que  vi  á  nues- 
tro pajarillo  me  chocó  sn  construcción. 

El  segundo  qne  ocurre,  tiene  al  contrario  el  cuer 
po  muy  angosto  y  longano,  y  el  total  de  su  magni- 
tud rebajando  pico  y  cola,  es  ignal  al  del  anterior 
6  poco  mas  chico.  El  piquito  es  recto,  tendrá  co- 
mo una  pulgada,  blanquizco  basta  la  mitad,  y  de 
ahí  hasta  el  estremo  negro.  A  un  lado  del  ojo  tie- 
ne una  manchita  de  un  blanco  rubescente,  con  una 
pequeña  línea  del  mismo  color.  En  la  cabeza  brilla 
el  zafiro,  y  por  lo  demás,  esclnyendo  los  remos  que 
son  negruzcos,  la  avecita  es  toda  dorada.  La  cola 
es  del  tamaño  del  cuerpo,  una  nada  ahorquillada, 
y  las  plumas  que  la  componen  así  como  las  tapas 
que  la  cubren,  son  igualmente  doradas.  La  gola  es 
de  zafiro,  y  donde  termina  sigue  una  faja  en  que 
brilla  la  esmeralda,  la  que  alcanza  hasta  la  mitad 
del  abdomen,  y  después  viene  un  color  cenizoso  con 
una  ü  otra  ráfaga  dorada.  Me  encuentro  en  la  obra 
de  Linneo  un  Trochilus  zaphiñnus  que  algo  se  pa- 
rece á  éste,  sobre  todo  por  la  nota  del  pico  blanco 
y  n^ro;  pero  hay  diferencias  considerables,  como 
es  no  citarse  la  faja  de  esmeralda  y  tener  el  Zafi- 
rino la  cola  y  pescuecitode  color  rubescente,  lo  que 
no  86  verifica  en  el  pajarillo  que  hemos  descrito. 

Ei  tercero  de  mis  chupamirtos  tiene  el  pico  recto 
come  de  una  pulgada,  negra  la  mandíbula  superior, 
y  blanquizca  la  inferior,  menos  en  sn  estremidad 
que  es  negruzca.  El  cuerpo  tendrá  poco  menos  de 
tres  pulgadas,  en  la  cabeza  y  en  el  pecho  hasta  cer- 
ca de  la  braga^  resplandece  el  brillo  de  la  esmeral- 
da, las  tapas  de  los  remos  y  parte  del  dorso,  apare- 
cen dorados,  pero  la  parte  inferior  de  éste  y  los  re- 
mos son  de  un  color  rubescente  animado  con  visos 
^e  cobre ;  y  finalmente,  en  la  cola  que  es  acanelada, 
casi  redonda  y  mas  chica  que  el  cuerpo  del  animal, 
se  advierten  reflejos  purpurinos  con  algo  de  violeta. 
Desde  la  braga  signe  un  color  cenizo,  y  las  plumas 
que  cubren  la  parte  inferior  del  obispillo,  son  en  el 
centro  acaneladas.  En  el  Sistema  natwra,  hay  va- 
rias especies  que  ofrecen  el  carácter  de  la  mandí- 
bula inferior  blanquizca,  pero  el  conjunto  de  las 
otras  notas  no  conviene  al  individuo  que  descri- 
bimos. 

El  cuarto  chupamirto  tiene  un  pico  como  de  pul- 
gada y  media,  negro  del  todo  j  recto,  y  el  cuerpo 
tendrá  sus  tres  pulgadas.  La  cabeza  la  baña  un 
resplandor  de  zafiro,  tras  el  ojo  viene  una  manchi- 
ta blanca,  y  esceptuando  los  remos  negruzcos,  todo, 
incluyendo  las  rectrices  6  plumas  de  la  cola,  es  do- 
rado. En  el  cuello  y  parte  del  pecho  luce  el  brillo 
de  la  esmeralda,  que  según  la  esposicion  de  la  luz 
cambia  en  verde  mar  muy  resplandeciente.  De  lo 
inferior  del  pecho  hasta  la  braga  es  de  un  negro 


aterciopelado,  color  que  dando  oblicuamente  los 
rayos  luminosos,  aparece  de  un  verde  oliva  dorado, 
y  signe  la  tapa  inferior  del  obispillo  fusca,  con  vi- 
sos también  de  oro.  Las  rectrices  qne  son  tan  gran- 
des como  el  cuerpo  del  animal,^  son  arredondadas 
en  su  estremidad,  pero  esto  no  quita  qne  la  cola 
aparezca  un  tanto  cuanto  ahorquillada. 

Finalmente,  tengo  otro  cuyo  pico  es  recto  y  ne- 
gro de  poco  mas  de  pulgada,  con  el  cuerpo  de  dos 
y  media.  En  la  cabeza  se  advierto  algo  de  resplan- 
dor zafirino,  y  al  lado  del  ojo  tiene  una  línea  blan- 
ca que  le  corre  hasta  un  tercio  del  cuello.  Por  en- 
cima es  dorado,  menos  los  remos  negruzcos,  y  las 
plumas  de  la  cola  ó  rectrices  son  negras,  anchas  por 
la  punta  y  en  esta  parte  blancas.  Eo  el  cuello  tiene 
también  unas  plnmitas  de  lustre  de  zafiro,  pero  es- 
tán separadas  y  dejando  intervalos,  de  manera  que 
no  presenta  aquella  masa  de  brillo  y  resplandor  qne 
se  observa  en  estas  avecillas.  Por  lo  ciein»iíj,  la  par- 
te inferior  es  ceniza  con  una  ú  otra  ráfaga  dorada,  ' 
y  las  tapas  inferiores  del  obispillo  son  fnscas  con  el 
margen  cenizoso. 

Se  ha  hablado  mucho  sobre  el  sueño  ó  inverna- 
cÍ9n  por  seis  meses  de  estas  aves,  y  hay  autores  par- 
ticularmente de  los  primeros  religiosos  que  vinieron, 
que  aseguran,  que  los  llamados  indios  les  llevaban 
los  pajaritos  dormidos,  y  qne  manteniéndolos  en  la 
celda  al  cabo  de  meses  iban  ^espertando;  pero  con- 
tra estos  reputados  hechos  los  tenemos  de  otra  cla- 
se, y  razones  ademas  en  contra;  por  ejemplo,  en  el 
jardin  botánico,  en  el  jardinillo  de  San  Gregorio, 
en  los  de  algunos  particulares,  en  los  paseos  y  aun 
en  las  macetas  de  las  casas,  se  ven  chupamirtos  en 
todos  los  meses  del  año.  Más,  es  una  equivocación 
el  creer  que  este  pajarito  sea  como  propio  de  las 
tierras  calientes;  he  viajado  muchopor  estas,  y  son 
pocos  los  colibris  6  chupamirtos  que  he  visto  por 
allá,  en  comparación  de  los  que  se  observan  por 
dentro  de  l¿  misma  ciudad  de  México  y  sus  con- 
tornos. Por  otra  parte,  en  los  n>eses  knas  rigorosos 
del  año  hay  mucha  flor  en  esta  ciudad  y  los  pueblos 
inmediatos,  y  ann  en  las  montañas  mas  frías  que 
nos  circundan,  en  sus  bajos  y  barrancas  hay  vege- 
tación poderosa,  de  manera  que  estos  animalitos 
que  se  sustentan*  de  la  miel  de  las  flores^  la  tienen 
á  mano  en  todo  el  año.  Finalmente,  parece  que  el 
sueño  en  ningún  caso  podría  durar  seis  meses,  pues 
en  estas  latitudes  y  esposiciones,  es  muy  corto  el 
intervalo  entre  la  caida  de  la  hoja  y  el  desarrollo 
de  las  nuevas  yemas,  y  aun  en  las  épocas  de  frió  y 
destemplanza,  se  notan  hasta  temporadas  de  bo- 
chorno, capaces  de  hacer  despertar  á  los  animales 
mas  adormecidos,  por  la  frescura  y  cortas  heladas 
que  se  esperimentan  en  esta  ciudad. 

Como  esto  del  calor  y  del  frió  es  relativo,  ape- 
nas baja  la  temperatura  algunos  grados,  cnando  se 
siente  aun  en  las  tierras  mas  calientes  un  frió  que 
desazona  y  atormenta;  en  tales  casos,  he  visto  en 
aquellos  paises  qaedarse  entumidos  algunos  pája- 
ros, basta  el  punto  de  dejarse  coger  con  la  maao, 
pero  no  hay  sueño  de  invernación,  y  tal  vez  al  dia 
siguiente  se  vuelve  á  inflamar  el  calor,  y  los  pája- 
ros vuelan  con  el  desahogo  y  soltura  con  que  pueden 
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hacerlo  en  jnlio  y  agosto.  Resolta  de  todo,  que  haj 
hechos  y  razones  poderosísimas  contra  la  inverna- 
clon  de  los  Chupamirtos,  j  permaneceré  en  esta 
idea,  ínterin  no  me  los  traigan  dormidos  y  los  yea 
con  mis  ojos  despertar  pasado  el  frió,  cosa  qae  no 
ha  sucedido  á  pesar  de  las  activas  diligencias  que 
he  practicado  para  conseguirlo. 

Es  mny  difícil  6  acaso  imposible  denominar  es- 
tos pajaritos  con  nombres  de  pocas  sílabas  y  que 
incluyan  sus  diferencias.  En  semejante  caso  me  ha 
ocurrido  hacer  una  cosa  parecida  á  lo  que  practicó 
el  mismo  Linneo.  Este  príncipe  de  los  naturalistas 
agotó  la  Historia  Griega  para  sacar  nombres  con 
que  denominar  las  mariposas,  y  así  es  que  he  pen- 
sado imponer  nombres  sacados  de  la  Historia  an- 
tigua mexicana  á  estas  cinco  avecillas.  Creo  que 
la  ocurrencia  no  la  llevarán  á  mal  los  naturalistas, 
y  esto  supuesto  llamaremos  al  primero  Trochilus 
Cohuatl  (I),  al  segundo  T.  Xkotencal  (2),  al  ter- 
cero T.  Tzacatl  (3),  al  cuarto  T.  Papcmtzin  (4), 
y  al  quinto  T.  TopUzin  (6). 

Pocas  veces  se  posan  en  las  ramas  los  Chupamir- 
tos, y  es  admirable  su  fuerza  muscular,  ya  por  ét 
tiempo  que  vagan  en  el  aire,  y  ya  por  el  movimien- 
to vibratorio  de  las  alas  con  que  se  mantienen  en 
un  punto  determinado,  y  tan  bien  tomadas  las  me- 
didas y  distancias,  que  chupan  y  agotan  la  miel  de 
las  flores  sin  siquiera  moverlas.  No  se  advierte  mas 
que  una  como  sombrita,  no  se  oye  mas  que  un  zum- 
bido, y  los  que  en  Europa  no  han  visto  Chupamir- 
tos, podrán  formarse  alguna  idea  por  aquellas  ma- 
riposas barrigonas  y  de  ala  corta  y  horizontal 
(Sphynz.  de  Lin.)  que  se  ven  por  las  tardes  del  ve- 
rano y  estío  chupando  en  el  aire  las  flores  por  me- 
dio de  un  tubo  largo  que  desenvainan ;  y  cuando  yo 
andaba  en  ios  campos  de  aquel  continente,  siempre 
que  veitf  en  esta  maniobra  á  los  Esfinges,  luego  lue- 
go me  acordaba  de  los  Chupamirtos  que  eolia  com- 
prar de  niño  para  atarlos  de  las  patitas  con  seda, 
y  hacerlos  volar  reteniéndolos.  Esta  avecilla  es  de 
las  no  domesticadas  la  mas  atrevida:  siendo  yo  de 
pocos  años  me  ponian  á  estudiar  en  un  corredor 
lleno  de  macetas,  y  habia  ocasiones  que  estos  pa- 
jaritos, por  chupar  la  miel  de  las  flores,  se  me  acer- 
caban hasta  á  media  vara  de  distancia ;  pero  al  mas 
ligero  movimiento  de  mi  parte,  desaparecían  con 
una  velocidad  de  que  no  hay  idea. 

Aquí  en  México  persignen  á  los  Chupamirtos  en- 
cerrándolos en  pequeñas  jaulas  de  popotes,  espec- 
táculo que  siempre  que  lo  .veo  me  irrita:  este  paja- 
rito es  verdaderamente  americano,  brillante  como 
ninguno,  ni  se  encuentra  otro  mas  intrépido  y  al 
mismo  tiempo  mas  pulido  y  agraciado;  pero  ni  di- 

(1)  Uno  de  los  tiete  caudillot  que  condujeron  del 
Poniente. la  nación  que  despuet  se  llamó  Tolteca. 

(2)  Célebre  general  tlaxcaltecB,  patriota  en  grado 
enfiinente,  y  que  80  pretesto  de  una  conspiración,  lo 
hizo  morir  el  conquistador  Cortea. 

[31  Otro  de  los  caudillos  compañero  de  Cohuatl. 

[4]  Noble  tolteca,  á  quien  se  atribuye  la  invención 
del  pulque  y  otros  productos  del  maguey. 

[5]  Desgraciado  hijo  del  memorable  Tecpaacaltzi&, 
^kiino  rey  de  Teüio* 


vierte  con  su  canto  ni  puede  vivir  enjaulado.  Aho- 
ra bien,  ¿por  qué  cazar  y  perseguir  á  una  avecilla 
tan  recomendable,  y  que  puede  representarse  como 
el  símbolo  de  la  libertad,  no  pudiendo  soportar  la 
esclavitud  y  pereciendo  cuando  se  la  enjaula?  Así, 
por  mi  parte  suplicaré  á  los  pajareros  que  dejen  li- 
bres en  los  campos  á  estas  doradas  avecitas,  á  estas 
amatistas,  rubíes,  zafiros  y  esmeraldas  animadas, 
que  por  su  brillantez  y  demás  cualidades  honran, 
por  decirlo  así,  el  pais  en  que  nacieron  y  viven. 

Si  alguna  escepgion  pudiera  permitirse  en  la  ma- 
teria, seria  relativamente  á  lo  que  se  practica  cq 
.Pátzcnaro  en  el  estado  de  Michoacan.  Esta  ciudad 
célebre  por  su  magnífico  lago,  lo  es  también  entre 
otras  razones  por  ser  la  depositaría  de  una  habili- 
dad que  procede  de  los  tiempos  mas  remotos,  y  se 
reduce  á  formar  mosaicos  con  la  plnma  de  este  pa- 
jarito. La  cara,  las  manos  y  otras  partes  desnudas 
de  las  imágenes  qne  forman,  las  dibujan  con  tinta, 
pero  después  todo  el  ropaje  6  lo  qne  debe  cubrirse, 
lo  hacen  y  trabajan  con  lus  pequeñísimas  pinnas 
resplandecientes,  recargándolas  como  están  en  el 
animal  y  distribuyéndolas  adecuadamente  según  los 
colores  que  se  necesitan.  Así  es  que  hiriendo  la  luz 
en  cierto  modo  la  imagen,  no  se  ve  mas  que  on  cua- 
dro de  un  color  gris  cenizo  ó  fusco,  pero  cambián- 
dolo, se  presenta  en  todo  el  ropaje  la  brillantez  de 
las  piedras  preciosas,  en  términos  de  hacer  abrir  los 
ojos  al  observador.  Atendido  el  tamaño  de  las  plu- 
mas, y  considerándose  que  solo  una  pequeña  parte 
de  ellas  es  la  brillante  en  el  animal,  ¿qué  de  vícti- 
mas no  se  necesitan  para  formar  un  cuadro  de  una 
tercia?  Tengo  idea  de  habérseme  asegurado  que 
son  muchos  los  millares  de  Chupamirtos  que  se  co- 
gen con  liga  en  los  contornos  de  Pátzcuaro,  y  por 
lo  que  hace  á  los  de  pluma  de  rubí  y  otros  que  no 
son  comunes,  tienen  que  irlos  á  buscar  muy  lejos; 
así  e**  que  el  género  Chupa^aúrto  se  va  escaseando 
á  toda  prisa  por  aquel  rumbo,  lo  que  no  es  de  ea- 
trañar,  supuesta  la  inexorable  persecución  con  que 
,  hace  años  se  les  está  hostilizando.  Mas  en  fin,  aquí 
hay  un  objeto;  pero  encerrarlos  en  una  jaula  para 
que  perezcan  dentro  de  poco,  y  haber  de  arrojar  el 
cadáver  sin  sacar  de  él  algún  partido,  esta  es  ver- 
daderamente una  acción  cruel  y  que  nada  pued^ 
justificar.  Vamos  á  las  descripciones. 

T.  CoHUATi*. — Rostro  curvo,  nigro,  plusquampol- 
licari. — Corpus  de  rostri  basi  ad  uropigium,  duobas 
pollicibuB  minus,  totum  snpra  splendore  áureo  tinc- 
tum. — Bemiges  nigrescentes;  cauda  brevis  furcata, 
rectricibus  acutis,  ápice  nigrescentibus,  margine 
nonnil  albis.  Snbtus,  cinereus,  gula  et  suprema  pec- 
toris  parte,  pennis  amethystinis  multo  majoribus  ac 
quodammodo  laxis  ves  ti  tus. — Pars  amethystina, 
'  quae  primo  aspectu  superimposita  sesé  ofiert,  no- 
tabilis  est,  pennarum  magnitudine  et  modo.  Butila 
haec  avis  a  T.  amethy:>tino,  Linneí  distinguitnr,  ros- 
tro curvo,  et  quia  in  ejus  descriptione  nnlla  mentio 
fít  magnitndinis  pennarum  pectoralium,  quae  si  in 
amethystino  adesset  talis  nota  a  celebérrimo.  X^iun. 
omissa  non  fnisset. 

T.  XiooTKNCAL. — Bostrum  rectum,  poUicare,  ad 
medietateniL  usque  albidum,  apiee  nigresoena — Oor- 
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pore  eziliy  Cohoatl  a^quans  magnitndint.  Snpra 
oeolam,  mácala  albido-rafeécens  animadyertitnr, 
in  lineolam  albam  desinens. — Gapnt  zaphirinnm  est 
remiges  nigrescentes,  totnmqne  sapra  canda  incln- 
sa,  qnae  corpns  magnttndinem  aeqnat,  áureo  nito- 
re  Inc«t. — Snbtns,  collnm  zaphirinnm  est,  pectns- 
qne  smaragdo  splendet,  abdomine  cinéreo,  una  al- 
terave  lineóla  deanrata.  Differt  á  ZaphvnTio  Linn. 
qni  canda  et  gnla  mfis  sesd  ostendit,  nec  pectore 
smaragdlno  indntns  apparet. 
T.  TZACATL. — ^Rostrnm  pollicare,  mandibnia  sn- 

gsriori  nigra,  inferíori  albida,  ápice  nigrescenti. — 
orpns  2-^  pollices  aeqnat. — Collnm  snpra,  ala- 
mm  teetrices,  majorqne  dorsi  pars,  anrco  splendo- 
re  TÍTÍdissimoillnmÍDatnr. — Remiges  aeneo  Incent, 
candaqne  cinnamomea  pnrpnrino  violaceoqne  ni- 
tet. — Óapnt,  collnm  snbtns,  pectnsqne,  et  abdo- 
men, Ince  smaragdina  splendent,  sed  inferior  ab- 
dominis  pars  cinérea  est,  lineolis  pancis  deanratis. 
— Canda,  av¡3  magnitudinem  aequat,  rotnndata- 
qne  sesé  exhibet.  Qaatnor  species  Troehilornm  Lia- 
nena  ennmerat,  qnornm  mandiboja  superior  nigra 
est,  et  inferior  alba,  scilicet,  Fimbriatus,  Leucogas- 
ter,  Tobad,  Ruber,  sed  hornm  nnllns  cnm  nostro 
cc^Yenit  nt  yidere  potest  descríptionés  conferendo. 
T.  Papantzin. — Rostrum  nigrnm,  rectnm,  polli- 
cem  et  alteríns  dimidinm  aeqaans. — Corpns,  trípoU 
ücare,  pooe  occnlnm  macula  alba,  capite  Zaphirioo, 
de  coetoro  anrenin  totnm  snpra,  remigibas  ezcep- 
tís  nigrescentibus. — Collnm  sabtos,  pectusaue  su- 
períori  parte,  smaragdioo  splendent,  in  TÍridem  ce- 
mlescentem  Tarianti. — De  pectore  ad  abdominis 
medietatem,nigro  velutinas  est,  in  aureo-olivaceum 
transfens,  crisso  fQsco-aureo,.caudaqae  aliquantu- 
lom  fnrcata,  tripollicari,  rectricibus  anreis  ápice 
rotnndatis. 

T.  TopiLTziN. — Rostrum  rectnm,  nigrumque  est, 
pollíce  paullo  majas. — Corpus  subtripollicare,  lin- 
eóla alba  ad  latns  occuli. — Caput  zaphiriai  splen- 
dorís  aliquamtnllum  reflectit,  corpore  snpra  dean- 
rato  remigtbus  fuscis,  rectricibus  nigrescentibas, 
ápice  amplis  et  albis,  caudam  componentibns,  tri- 
pollicarem  et  rotnndatam. 

Estaba  yo  entendiendo  cu  estas  descripciones 
latinas,  cnando  se  me  devolvió  la  Gazeta  de  lite- 
ratnra  del  Sr.  Álzate  que  bacia  tiempo  se  me  ha- 
bía estraviado,  7  hojeando  el  volumen  me  encon- 
tré con  una  Memoria  sobre  el  Chttpamirlo,  Esta 
obrita  está  llena  de  observaciones  dignas  del  talen- 
to, juicio  y  conocimientos  de  un  naturalista  de  pri- 
mer orden,  como  lo  fué  el  referido  Sr.  Álzate.  Se 
declara  con  razón,  contra  los  que  hacen  consistir  la 
Ornitología  en  meras  descripciones  del  tamafio  y 
colores  de  las  especies:  hasta  aquí  vamos  bien,  pe- 
ro hay  lugares  en  su  Memoria  en  que  parece  cen- 
sara abiertamente  el  método  de  describir,  repután- 
dolo del  todo  superfino.  Esta  idea  no  nos  parece 
conforme  á  la  razón,  pues  siempre  es  menester  dar 
á  conocer  los  objetos  y  no  confundirlos,  y  ana  el 
mtsao  Sr.  Álzate  qae  no  quiere  se  trate  de  tama- 
ftoB  y  ooknres,  se  pone  á  escribir  muy  prolíjameote 
el  peso  de  na  nido  de  Chu^mirtcs,  en  que  habla 
ano  de  los  padres,  dos  fanevos,  y  la  rama  en  que 


estaba  asegurado,  y  yo  creo  que  estos  datos  son 
muy  vagos,  y  que  se  formará  mejor  idea  de  estos 
pajaritos,  refiriendo  sus  dimensiones,  la  distribu- 
ción de  sus  colores,  y  cualquiera  nota  sobresalien- 
te qne  se  presente.  He  convenido  con  el  Sr.  Alza- 
te  en  negarla  invernación  del  Chvfamirto,  y  me  ha 
lisonjeado  ver  la  especie  apoyada  por  un  sabio  tan 
célebre  y  benemérito.  Esta  aserción  de  que  los  ta- 
les pajaritos  no  se  adormecen  en  invierno,  no  es 
muy  corriente,  y  aún  en  la  obra  de  Linneo  (en  la 
nota  qne  se  da  en  todos  los  géneros)  se  termina  la 
del  Chupamirto  con  esta  frase  Aybernare  iraduntur 
sin  impugnar  la  especie.  También  se  conserva  otro 
error  en  el  hermoso  tratadito  sobre  aves,  qne  en 
el  Sistema  naturae,  precede  á  la  descripción  de  los 
géneros  y  especies.  Hablándose  en  el  referido  tra- 
tado del  alimento  en  general  de  las  aves,  se  dice: 
VoraTii  cadavera  acdjpitres,  corvi,  pisces,  anseres,  irir 
secta,  passeres  tenuirrostres,  et  Trockili:  éste,  repito, 
es  un  error  que  combate  justamente  el  Sr.  Alza- 
te,  pues  los  insectillos  que  se  les  encuentran  en  el 
buche  á  los  Chupamirtos,  son  los  que  quedan  aho- 
gados en  la  miel  de  las  flores. — Ll. 

CHTTRRIAG  AO :  riachuelo  tributario  del  Coat- 
zacoalcos.  ÍYéase.) 

CHIJRTJjBTJSCO:  este  pequefio  pueblo,  llama- 
do en  la  antigüedad  Huitzilopuchco,  según  se  cree 
por  estar  dedicado  á  Huitzilopuchtli,  dios  de  la 
guerra,  tutelar  de  los  mexicanos,  es  de  tanta  im- 
portancia en  las  épocas  todas  de  nuestra  historia, 
que  bien  merece  se  haga  especial  mención  de  él.  En 
el  día  es,  como  hemos  dicho,  un  pueblo  sumamente 
reducido,  y  solo  tiene  de  notable  el  convento  de 
Nuestra  Sefiora  de  la  Asunción,  el  primero  que  se 
fundó  en  nuestra  América  por  el  Y.  Fr.  Martin 
de  Valencia,  superior  de  los  misioneros  francisca- 
nos que  vinieron  á  anunciar  el  Evangelio  á  la  Amé- 
rica, y  el  segundo  que  tuvieron  los  descalzos  de  la 
reforma  de  San  Pedro  Alcántara,  que  conocemos 
en  México  con  el  nombre  de  "Dieguinos,^  antes 
de  la  fundación  de  la  provincia  y  cuando  todavía 
era  custodia  de  la  de  Filipinas:  entonces  tuvo  la« 
felicidad  que  no  cuenta  ninguna  otra  orden  reli- 
giosa en  nuestro  pais,  y  es  la  de  adorarse  en  los 
altares  á  uno  de  sus  guardianes,  el  B.  Pedro  Bau- 
tista, uno  de  los  mártires  del  Japón  y  compañero 
de  S.  Felipe  de  Jesús.  Pero  aunque  notable  dicho 
pueblo  por  esta  gloria  religiosa  y  otras  especialida- 
des del  mismo  género,  mencionadas  en  el  artículo 
correspondiente  de  este  Diccionario,  en  el  orden  ci- 
vil, político  y  militar  no  ha  dejado  de  ser,  en  medio 
de  su  pequenez,  teatro  de  sucesos  muy  particulares 
antes  de  la  conquista,  en  la  época  vireinal  y  des- 
pués de  la  independencia,  como  vamos  á  referir. 

En  tiempo  de  la  gentilidad  era  el  pueblo  de 
Huitzilopuchco  una  ciudad  tan  grande  y  poblada, 
que  como  dicen  los  historiadores,  contaba  nada- 
menos  de  cincuenta  mil  casas,  con  muchos  templos 
y  torres  muy  levantadas  y  encaladas,  que  de  lejos 
con  el  sol  resplandecían  como  plata  y  adornaban 
mucho  á  la  población:  su  principal  comercio  era 
la  fábrica  de  sal  que  entre  nosotros  se  conoce  con 
el  nombre  "  de  tierra,"  no  blanca  ni  buena  para  la 
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comida,  pero  sí  para  salar  carnes:  fabricábanla  de 
la  snperncie  de  la  tierra  que  está  cerca  de  la  lagu- 
na, que  es  toda  salitrosa,  formando  panes  de  ella 
redondos  y  casi  de  'color  de  ladrillo,  j  este  comer- 
cio les  producía  grandes  utilidades:  comunicábase 
con  Coyohnacan,  Mexicaltzinco,  Itztapalapan  y 
otros  pueblos  por  medio  de  calzadas  con  puentes 
levadizos  de  trecho  atrecho  sobre  los  ojos  por  don- 
de corría  el  agua  de  una  laguna  de  aguas  dulces, 
mas  alta,  á  otra  de  salobres  mucho  mas  baja;  pero 
aunque  entraban  en  aquella  no  se  mezclaban  mu- 
cho por  las  calzadas  qué  estaban  de  por  medio.  A 
esta  circunstancia  local,  que  esplica  lo  que  después 
diremos,  se  agregaba  otra  mas  especial  y  que  re- 
feriremos con  las  mismas  palabras  del  historiador 
Torquemada: 

"  No  es  de  menor  maravilla  lo  que  se  dice  del 
manantial  que  hubo  en  el  puebhlo  de  Huitzilopuch- 
co,  dos  leguas  de  la  ciudad  de  México,  el  cual  los 
del  pueblo  de  Guyohuacan  abrieron  por  mandado  de 
uno  de  los  reyes  de  este  reino,  como  se  dice  en  su 
historia,  con  cnyas  agnas  estuvieron  muy  á  riesgo 
de  anegarse,  y  desamparar  esta  ciudad,  del  cual 
dicen  ser  rio  soterráneo  y  que  por  debajo  de  tierra 
corre  muy  óaudal,  y  que  va  á  hacer  corresponden- 
cia con  la  Sierra,  que  está  arrimada  al  volcan  que 
llaman  Popocatepec  y  pasa  por  medio  de  ella  á  la 
otra  parte  de  Huexotzinco,  y  por  lo  interior  de  la 
misma  tierra  hace  su  viaje  oculto  á  otras  que  no 
sabemos;  y  aunque  el  caso  parece  dificultoso  hace 
lo  fácil  de  creer  saber  que  cuando  en  esta  parte 
de  Huitzilopuchco  lo  abrieron,  salieron  por  él  mu- 
chísimos pescados  ó  peces  de  mas  de  á  palmo  (á 
manera  del  qne  Ifaman  en  esta  tierra  blanco,  que 
es  el  de  esta  laguna  dnlce)  y  no  se  vende  aquel 
género  en  toda  esta  comarca:  y  dicen  mas,  que  en 
otra  ocasión,  muchos  años  después  reventó  un  rio 
muy  grande  por  las  faldas  de  la  sierra  dicha  á  la 
otra  parte  de  Huexotzinco,  por  parte  y  lugar  don- 
de jamas  habia  habido  agua,  y  que  por  aquella  bo- 
ca y  manantial  salieron  peces  de  aquel  mismo  gé« 
^nero  que  en  el  Acuecuexatl  de  Huitzilopuchco,  y 
en  tanta  cantidad,  qne  mas  parecían  las  aguas  pes- 
cado que  aguas.  Y  confirmando  esta  verdad  el  P. 
Fr.  Toribio  Motolinia,  dice  haberlo  visto,  y  haber 
ido  él  de  propósito  á  verlo  para  certificarse  de 
aquella  maravilla  de  Dios,  porque  en  tiempo  de  los 
españoles  reventó  otra  vez.  Yoívió  á  faltar  el  agua 
y  cesó  esta  maravilla,  aunque  el  lugar  y  boca  se 
ve  por  donde  salia  el  agua  y  la  han  visto  todos 
cuantos  han  querido." 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  y  refiriendo  linicamen- 
te  lo  que  hallamos  escrito,  lo  cierto  es  que  la  se- 
gunda inundación  de  México,  que  refiere  la  histo- 
ria, tuvo  origen  en  dicho  pueblo  y  pasó  como  nos 
lo  refiere  Clavijero,  del  modo  qne  sigue : 

*'  El  afio  de  1498,  pareciéndole  al  rey  de  Méxi- 
co qne  la  navegación  del  lago  se  habia  hecho  difí- 
cil por  falta  de  agua,  quiso  aumentar  su  volumen 
con  la  del  manantial  de  Huitzilopuchco,  de  que  se 
servían  los  coyoacaneses.  Mandó  llamar  con  este 
objeto  á  Tzotzomatzin,  sefior  de  Goyoacan,  y  éste 
le  hizo  ver  que  aquella  fuente  no  era  perpetua; 


que  unas  veces  estaba  seca,  y  otras  sallan  sus  aguas 
con  tanta  abundancia,  que  podría  ocasionar  gra- 
ves daños  á  la  capital.  Ahuitzotl,  creyendo  que 
las  razones  de  Tzotzomatzin  eranpretestos  qne  bus- 
caba para  no  servirlo,  insistió  en  su  orden,  y  vien- 
do que  el  otro  insistía  en  sus  dificultades,  le  despi- 
dió enojado  y  ipandó  darle  muerte.  Tal  suele  ser 
la  recompensa  de  los  buenos  consejos,  cuando  los 
príncipes,  obstinados  en  algún  capricho,  desoyen 
las  sensatas  advertencias  de  sus  subditos  fieles. 
Ahuitzotl,  no  queriendo  de  ningún  modo  abando- 
nar su  proyecto,  mandó  hacer  un  vasto  acueducto 
de  Goyoacan  á  México  (1),  y  por  él  se  condujo  el 
agua  con  muchas  ceremonias  supersticiosas,  pues 
algunos  sacerdotes  lo  incensaban,  otros  sacrifica- 
ban codornices,  otros  untaban  con  su  sangre  las 
márgenes  del  canal,  otros  tocaban  instrumentos,  y 
todos  solemnizaban  la  venida  del  agua.  El  sumo 
sacerdote  llevaba  el  mismo  vestido  con  que  solían 
representar  á  Ghachihuitlicue,  diosa  que  presidia 
aquel  elemento  (2). 

"  Gon  este  ceremonial  llegó  el  agua  á  México; 
pero  no  tardó  en  convertirse  en  llanto  la  común 
alegría,  porqne  habiendo  sido  las  lluvias  de  aquel 
afio  estraordinariamente  copiosas,  creció  tanto  el 
agua  que  inundó  la  ciudad,  en  términos,  que  mu- 
chas casas  se  arruinaron,  y  no  se  podia  transi- 
tar por  las  calles  sino  en  barcos.  Hallándose  un 
dia  el  rey  en  un  cuarto  bajo  de  su  palacio,  entró 
de  repente  el  agua  en  tanta  abundancia,  que  dán- 
dose prisa  á  salir  por  la  puerta,  la  cual  no  era  muy 
alta,  se  hizo  en  la  cabeza  tan  terrible  cohtusion, 
que  poco  después  le  ocasionó  la  muerte.  Afligido 
con  los  males  de  la  inundación  y  con  los  clamores 
del  pueblo,  llamó  en  su  ayuda  al  rey  de  Acolhua- 
can,  el  cual  hizo  sin  tardanza  reparar  el  diqne  ^e- 
cho  por  consejo  de  su  padre  Netzahualcóyotl  en  et 
reinado  de  Moteuczoma." 

La  ciudad  de  Huitzilopuchco  fué  en  tiempo  de 
la  gentilidad,  como  casi  todos  los  pueblos  del  im- 
perio mexicano,  de  gente  mny  belicosa  y  guerrera. 
En  la  misma  historia  antigua  se  refiere  su  suje- 
ción al  rey  Itzcohuatl,  después  de  una  obstinada  re- 
sistencia y  de  muchos  años  de  guerra:  se  cuenta 
también  la  liga  que  con  otras  grandes  poblaciones 
hizo  á  favor  de  Moquihuitl  contra  el  sesto  rey  de 
México,  Axayacatl,  así  como  la  derrota  de  aquel 
y  su  muerte  antes  de  que  pudiesen  ayudarlo  loa 
aliados,  qne  de  nuevo  quedaron  sujetos  al  imperio. 
Esta  misma  alternativa  de  sujeción  y  traiciones  se 
renovó  en  la  época  de  la  conquista:  en  la  segunda 
entrada  de  D.  Fernando  Gortés  al  valle  de  Méxi 
co  para  asediar  á  esta  capital,  los  del  pueblo  de 
Huitzilopuchco  le  dieron  obediencia  y  se  aliaron 
á  él ;  pero  apenas  hablan  comenzado  á  sufrir  los 

« 

[1]  Este  acueducto  fué  enteramente  deshecho  por 
alguno  de  los  sucesores  de  Ahuitzotl,  pues  no  queda- 
ban trazas  de  61  cuando  llegaron  á  México  los  espa- 
ñoles.— N.  dd  A, 

[2]  £1 P.  Acosta  dice  qne  todos  estos  «ucesos  es* 
taban  representados  en  uoa  pintura  mexicana  que 
existia  en  su  tiempo,  y  quizá  existe  ahora  en  la  bíbloi- 
teca  del  Vaticano. — iV.  dd  A* 
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españoles  algunos  quebrantos,  les  Tolvleron  las  es- 
paldas con  otros  pueblos  de  la  Laguna,  como  re- 
fiere Bernal  Díaz  del  Castillo;  y  aun  parece  qoe 
cuando  el  gran  descalabro  que  sufrieron  los  con- 
quistadores, en  que  perdieron  entre  mncba  gente 
á  sesenta  y  dos  soldados  que  llevaron  tIvos  los  in- 
dios para  sacriñcar,  como  lo  hicieron,  al  dios  de  la 
guerra,  y  el  mismo  Cortés  se  vio  en  gran  peligro 
de  ser  hecho  prisionero,  del  que  solo  se  salvó  con 
gran  dificultad  y  por  el  valor  de  Cristóbal  Olea  y 
otros  de  su  guardia,  ésta  fatal  ocurrencia  tuvo  lu- 
gar ea  el  pueblo  de  que  hablamos,  ó  muy  inmedia* 
to  á  él.  La  razón  para  creerlo  es,  no  solo  que  toda 
esa  calzada  fué  el  teatro  de  la  valentía  personal 
de  Cortés,  por  lo  que  se  le  concedió  por  el  rey  la 
encomienda  de  Coyoacan,  sino  porque  la  columna 
que  acudió  á  auxiliarlo  fué  la  de  Cristóbal  de 
OUd,  cuyo  campamento  y  línea  de  operaciones  es- 
taba en  este  último  pueblo  mencionado  y  en  la 
calzada  que  conduela  á  México. 

Muchos  afios  después  de  la  conquista,  reducida 
ya  la  gran  ciudad  de  Huitzilopuchco  al  miserable 
pueblo  de  San  Mateo  Churubusoo,  de  habitación 
de  gente  tan  valiente  y  marcial  á  morada  tranqui 
la  y  silenciosa  de  una  comunidad  de  descalzos,  no 
dejó  de  representar  algún  papel  durante  el  gobier- 
no vlreinal.  Allí  vivia  el  célebre  Fr.  Bartolomé 
de  Bargnillos,  confesor  del  marques  de  Gelves,  vi- 
rey  de  Nueva  Espafia,  á  cuyos  consejos  se  atribu- 
yó el  motin  de  que  se  ha  hablado  en  su  lugar  en 
este  Diccionario  (Y.  Oelviqs),  y  en  este  Apéndi- 
ce de  la  defensa  de  dicho  padre  confesor.  (Véase 
BuBOüiLLos).  Allí  también  se  retiró  mucho  tiempo 
después  el  marques  de  Yillena,  duque  de  Escalo- 
na, cuando  fué  desposeído  del  vireinato  por  el 
Exmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendo- 
za, obispo  de  la  Puebla  y  visitador  del  vireinato. 
Algo  hemos  dicho  sobre  estos  sucesos  en  el  Dic- 
ciottaríó  (véase  Yillena);  pero  la  materia  están 
curiosa,  que  esperamos  no  llevarán  á  mal  nuestros 
lectoces  ana  mas  detenida  narración  de  este  escan- 
daloso suceso,  muy  semejante  al  del  afto  de  1808 
ea  la  persona  de  D.  José  de  Iturrigaray. 

Por  el  mes  de  junio  de  1640  llegaron  al  puerto 
de  Yeracrnz  en  la  misma  flota  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan 
de  Palafox  y  Mendoza,  por  obispo  de  la  Puebla 
de  loa  Angeles  y  visitador  general  de  la  real  au- 
diencia, y  el  Exmo.  Sr.  D.  Diego  López  Pacheco 
Cabrera  y  Bobadilla,  duque  de  Escalona  y  marques 
de  Yillena  por  virey  de  Nueva  España:  el  carác- 
ter amable  de  uno  y  otro,  su  noble  cuna  y  la  cali- 
dad de  los  supremos  empleos  que  uno  y  otro  venian 
á  ejercer,  les  hizo  contraer  desde  luego  una  amis- 
tad tan  íntima,  que  el  tiempo  que  el  Illmo.  se  de- 
tuvo en  México,  no  cesaron  ambos  de  hacerse  mu- 
tuas visitas,  que  llamaron  mocho  la  atención  de  los 
que  hablan  visto  la  etiqueta  que  en  esto  guardaban 
en  la  capital  y  eabeceras  de  provincia  las  primeras 
uitoridades  eclesiástica  y  secular:  desde  entonces 
laa  personas  pensadoras  pronosticaron  un  ruidoso 
rompimiento  entre  loe  dos,  y  á  la  verdad  que  no  se 
engallaron,  por  mas  que  las  eircnnstancias  parecían 
deibvorables  aparentemente  á  este  funesto  agüero. 

Apékdics. — ^TOHO  II. 


Cada  uno  de  estos  ilustres  personaos  tenia  cier- 
tas intenciones,  que  fácilmente  podian  haberlos  dcr 
savenido  desde  el  principio  de  su  respectivo  go- 
bierno; pero  como  cada  uno  de  ellos  necesitaba  del 
otro,  de  aquí  se  siguió  que  sé  faubierc^n  tolerado 
por  algún  tiempo  hasta  la  realización  del  principal 
proyecto  del  se&or  obispo  de  la  Puebla.  El  vi- 
rey,  que  venia  bien  escaso  de  bienes  por  el  mal  es- 
tado de  sus  rentas  en  España,  procuraba  enrique* 
cerse  por  todos  los  medios  posibles:  ' 'Persuadié- 
ronle, dice  un  escritor  de  la  época,  sus  criados  á  S. 
E.,  mandase  pregonar  que  se  manifestasen  los  mu- 
latos, negros,  libres  y  mestizos,  y  las  mujeres  de  es^^ 
tas  raleas,  de  cuyo  registro  se  sacó  mucho  dinero 
y  ninguna  conveniencia  pública,  y  fué  la  primera 
codicia  que  dio  la  norma  de  las  demás.  Repartió* 
ronse  luego  entre, los  criados  ele  S.  E.  muchas  co- 
misiones y  gracias;  diéronse  los  mejores  oficios  de 
justicia,  y  vendiéronse  á  quien  antes  los  podía  com- 
prar que  tener.  La  alhóndiga  se  dio  á  un  criado 
que  estancaba  y  revendía  los  bastimentos:  á  otro 
la  comisión  de  la  policía  y  de  las  fuentes  y  cañerías 
públicas,  el  cual  v&ndia  el  agua  y  desaguaba  la  ciu- 
dad fácilmente;  de  manera  que  á  un  mismo  tiempo 
se  morían  de  sed  y  de  hambre  sin  poderse  sufrir  ni 
remediar.  El  agua  de  los  charcos  salitrosa  se  ven^ 
día  á  dos  y  tres  reales  carga,  con  que.  se  apestó  y 
enfermó  México  en  manera  miserable:  las  carnice- 
rías no  tenían  mejor  cobro;  las  reses  eran  muy  fla- 
cas y  los  pesos  muy  faltos,  y  apenas  con  un  real  de. 
carne  (con  que  aquí  se  puede  sustentar  una  caaa) 
se  podía  sustentar  una  persona,  A  su  caballerizo 
mayor  dio  el  señor  duque  la  comisión  dQJv>ez  de 
pVilqueSf  para  que  hiciese  gpiardar  ciertas  ordenan- 
zas que  prohiben  el  esceso  y  embriaguez;  por  per- 
mitirlo todo,  llevaba  cada  año  50,p00  pesos.  El  ca- 
cao de  que  tanto  se  necesitaba  en  este  reino  por  la 
costumbre,  como  de  otros  antiguos  alimentos  por 
la  naturaleza,  por  haber  atravesado  los  criados  de 
S.  E.  mas  de  7,000  cargas  que  importaban  150,000 
pesos,  se  vela  subido  hasta  donde  no  era  posible  al- 
canzarlo ni  aun  la  gente  de  caudal,  cuanto  mas  los 
que  no  lo  tenían,  y  con  solo  este  desayuno  OAfunor 
5an  los  días  y  las  noches . .  •  •  El  Sr.  marques  de 
Yillena,  que  ardientemente  deseaba  juntar  diaero 
para  desempeñar  sus  estados,  se  fundaba  para  des- 
empeñar su  codicia  y  pedir  para  arriesgar  y  perder, 
que  es  cuanto  mas  puede  derramarse  la  magnificen- 
cia y  prodigalidad.  Conferia  con  sus  criados  estas 
materias,  y  de  su  consejo  se  hizo  una  memoria  de 
gente  rica  y  mercaderes  caudalosos  á  quienes  pedir 
prestado,  como  lo  hizo,  agasajándolos  primero  con 
muchos  favores  y  pidiéndoles  después  con  mucho 
aprieto.  En  todo  había  mortal  peligro,  en  el  resis- 
tir y  en  el  conceder;  pero  en  poco  tiempo  se  junta- 
ron 400,000  pesos  y  recogieron  20,000  doblones  de 
oro  comprados  á  4  pesos  de  plata;  ¡tan  grande  co- 
sa es  México  aun  cuando  mas  acabado,  y  sus  veci- 
nos tan  liberales  cuando  mas  perdidos  con  tantos 
tesoros!  Aquella  casa  de  vireyes  que  conocimos  de 
sobriedad  y  costumbres  antiguas,  estaba  llena  de 
riquezas  y  abundancia  de  cuantos  desórdenes  se 
compraron  con  ellas,  y  solo  se  gobernaban  con  aten- 
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clon  las  materias  que  con  protesto  del  servicio  del 
rey  traian  provechos  y  ganancias.'' 

¿Y  qaé  era  lo  qae  hacia  entretanto  el  Illmo.  Sr. 
Palafoz,  tan  recto,  como  se  dice,  en  servicio  del  so- 
berano, y  tan  escrapnloso  en  el  cumplimiento  de 
sns  deberes,  visitador  actnal,  con  amplios  poderes 
y  qae  había  manifestado  tanta  energía  en  las  resi- 
dencias á  los  anteriores  vireyes  marqueses  de  Ser- 
ralvo  y  Cadereyta,  á  qne  habia  venido  comisionado 
por  la  corte? 

Ya  á  contestarnos  el  mismo  escritor. 

''£1  pneblo  daba  voces,  pedia  el  remedio  y  nada 
aprovechaba,  porque  S.  E.,  retirado  en  los  últimos 
retretes  de  su  palacio,  ni  oia  ni  escuchaba  los  gri- 
tos y  suspiros  de  tantos;  sus  criados  con  otros  rai- 
dos mas  sonoros  le  ensordecían,  y  escondiéndole  en 
las  ocupaciones  que  mas  distaban  del  remedio,  le 
estorbaban  gravemente:  yerran  los  que  no  saben 
lo  que  son:  por  tanto,  la  gente  mas  principal  de 
México,  la  mediana  y  la  mínima,  las  mas  religio- 
nes y  los  tribunales  mas  superiores,  y  al  fin  todos 
ios  ofendidos  (que  eran  todos)  acudieron  al  señor 
visitador,  suplicándole  qne  como  tan  atento  al  ser- 
vicio de  Dios  y  de  S.  M.,  de  quien  era  ministro  tan 
supremo,  amparase  á  sns  vasallos  librándolos  de  las 
opresiones  de  tantos  criados  validos  y  ambiciosos, 
instando  en  esto  con  casos  espresos  y  espantosos  y 
con  perpetuos  memoriales  que  el  sefior  obispo  des- 
pachaba en  el  altar  y  en  el  oratorio. — En  esta  for- 
ma se  pedia  mucho,  en  otra  ninguna  cosa;  con  todo, 
porque  en  conciencia  no  debia  desamparar  esta  cau- 
sa ni  ver  perder  á  S.  E.,  á  quien  tanto  amaba,  le 
habló  en  ello  diversas  veces,  suplicándole  con  toda 
suavidad  y  respeto  advirtiese  la  gravedad  de  estas 
materias,  proponiéndole  los  dafios  y  los  remedios 
de  cada  ana;  siendo  de  parecer,  que  ya  que  los  ofi- 
cios de  justicia  se  vendían,  se  pusiese  el  dinero  en 
la  caja  real  hasta  saber  lo  que  S.  M.  mandaba;  y 
con  términos  sumamente  aplacados  y  modestos  le 
advertía  los  escesos  de  su  familia  y  gobierno,  y  los 
inconvenientes  que  de  ello  se  seguían  y  podían  se- 
guirse. De  aquestas  y  semejantes  pláticas  se  resentía 
mucho  S.  E.,  y  por  salir  depilas  aprisa  lo  concedía 
todo,  y  nada  remediaba.  No  hay  inas  desesperada 
obstinación  que  la  que  no  porfía  ni  se  escasa;  reti> 
rose  de  la  comunicación  de  S.  Illma.,  pareciéndole 
que  en  no  oyendo  culparse  iiO  seria  culpado.'' 

El  marques  de  Yillena  pagaba  al  Sr.  D.  Juan 
en  la  misma  moneda.  Cierto  es,  y  debe  decirse  en 
obsequio  de  la  verdad  y  justicia,  que  el  flaco  del 
Illmo.  Palafox  no  era  como  el  de  el  yirey,  la  codi- 
cia del  dinero,  antes  bien,  como  escrib'e  el  P.  Cavo, 
''fué  prelado  verdaderamete  incansable  en  el  traba- 
jo, y  tan  desinteresado,  que  no  recibió  ni  nn  real  de 
las  rentas  de  visitador  y  de  virey."  Pero  S.  I.  traía 
entre  manos  otro  asunto  bastante  espinoso  y  en  que 
tomó  las  mas  arbitrarias  é  ilegales  providencias, 
para  lo  que  necesitaba  el  sosten  del  virey;  como  en 
efecto  lo  logró,  desentendiéndose  éste,  así  á  lo  me- 
nos fué  acusado  en  la  corte,  de  las  quejas  de  los 
agraviados,  que  acudían  á  él  en  virtud  del  real  pa- 
tronato y  de  las  órdenes  especiales  del  soberano  en 
aquella  materia. 


Este  ruidoso  negocio  era  el  de  la  secalarízacion 
de  los  caratos  de  los  regulares,  en  el  cual,  vuelve 
á  hablar  el  P,  Cavo:  "El  marques  de  Yillena  por 
solicitud  del  obispo  de  Puebla,  á  qidm  dtseahafor 
vorecer^  dio  auxilio  para  qne  quitara  á  los  religio- 
sos de  su  obispado  las  doctrinas  qne  desde  la  con- 
quista de  aquel  reino  tenían,  sustituyendo  clérigos 
conforme  á  la  cédula  del  rey."  Lo  que  en  este  par* 
ticular  disimuló,  ó  mas  claro,  favoreció  el  citado 
marques,  puede  colegirse  por  lo  que  ha  escrito  el 
Bmo.  Ayeta  en  su  memorial  presentado  al  rey  de 
España  á  favor  de  las  religiones  despojadas,  en  qae 
hace  una  ligera  reseña  de  la  manera  violenta,  11^ 
gal  y  contra  las  órdenes  mismas  de  la  corte,  con 
que  el  señor  obispo  de  Paebla,  coligado^  con  el  an- 
tedicho virey,  desde  21  de  diciembre  de  1640  ha»- 
ta  8  de  febrero  del  año  siguiente,  despojó  de  trein- 
ta y  siete  doctrinas  á  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco, Santo  Domingo  y  San  Agustín,  que  estaban 
en  posesión  de  ellas  por  mas  de  cien'  años  por  ba- 
las pontificias  y  cédulas  reales  repetidas  de  no  in- 
novar nada,  en  tan  delicada  materia.  Yerdad  es  que 
una  de  las  comisiones  que  traia  el  Sr.  Palafox,  era 
que  se  guardasen  las  cédulas  de  1634  y  1681  en 
orden  á  sujetar  á  los  doctrineros  regalares  á  exa- 
men de  los  señores  obispos,  señalando  término  en 
el  cual  se  hubiesen  de  presentar,  el  que  pasado  sin 
presentarse,  los  mismos  señores  ilustrísimos,  prove- 
yesen las  doctrinas  de  ministros  competentes.  Es- 
tas fueron  las  armas  con  que  se  hizo  entonces  la 
guerra  á  las  comunidades  religiosas;  y  en  el  abuso 
que  se  hizo  de  ellas  por  parte  del  Sr.  Palafox,  y  en 
la  protección  que  le  dispensó  el  marques  de  Yille- 
na, todo  el  mal  de  que  hasta  el  día  se  lamenta  j 
de  qne  difícilmente  convalecerán  los  pueblos  indí- 
genas. 

En  el  artículo  de  "Regulares"  trataremos  esta 
materia  de  sos  curatos^  qne  por  la  falta  dealgoños 
documentos,  no  pudimos  tratar  en  el  artícalo  que 
queríamos  dedicar  á  este  solo  asunto:  por  ahora 
nos  contraeremos  tínicamente  á  manifestar  las  tro- 
pelías que  se  cometieron  por  el  repetido  sefior  obis- 
po en  este  delicado  negocio,  en  el  que  no  obró  con 
la  debida  mesura  y  circunspección,  para  hacer  rer 
el  gusto  que  en  ello  le  dio  el  virey,  y  que  despnes 
pagó  tan  caro  en  su  persona. 

Las*  nulidades  que  en  este  negocio  se  cometieron 
las  refiere  sucintamente  el  autor  de  la  obra  titala- 
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da'"Yaelos  de  las  plumas  sagradas,"  deque  se  hi- 
zo el  mayoraprecio  en  la  causa  de  beatificación  del 
Sr.  Palafox,  citándolo  repetidas  veces  y  de  quien  aon 
las  noticias  que  vamos  á  copiar.  "La  primera.  Qae 
las  cédulas  de  S.  M.  mandaban,  que  se  obrase  con 
toda  suavidad  y  paz  con  los  religiosos,  sin  qae  die- 
sen autoridad  á  la  audiencia  ni  al  virey  para  pasar 
al  despojo,  aun  en  caso  de  no  sojetarse  las  relig^€>- 
nes,  sino  que  no  viniendo  en  ello  y  alegando  jastas 
razones,  se  remitiese  el  negocio  al  consejo;  de  lo  qae 
se  infiere,  que  la  provisión  qne  se  hizo,  estendió  an 
Jurisdicción  al  despojo,  para  qne  no  tenia  facultad, 
antes  le  estaba  prohibida  por  las  mismas  cédalas. 
— ^La  segunda,  qne  esta  provisión  no  se  notificó  a. 
las  religiones  como  indispensablemente  era  menea- 
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ter,  para  ver  si  se  allanabaii'al  examen  ó  no,  paes 
allanándose  no  había  pretasto  alguno  para  despo- 
jarlas. Y  cómo  lo  qne  únicamente  se  pretendía  era 
despojarlas  de  hecho,  lo  cual  no  se  conseguía  sí  las 
mligiones  se  allanasen  (como  después  lo  hicieron), 
no  se  quiso  hacer  la  notificación,  por  no  dejar  en 
contingencia  el  fin  deseado. — ^La  tercera,  que  dos 
dias  solos  después  do  la  provisión,  el  fiscal  de  la 
Puebla  pide  se  le  dé  traslado  autentico  j  se  le  man- 
da dar.  De  suerte  que  la  una  parte  tiene  noticia  de 
la  provisión  7  se  le  dan  copias  jurídicas;  7  la  otra 
parte,  á  quien  de  derecho  se  debía  notificar  para 
qne  la  obedeciese,  ni  tiene  noticia  de  ella,  ni  se  le 
eita,  ni  d^  traslado  de  lo  que  contra  ella  se  dispo- 
ne, Y  la  razón  era,  porque  todos  estos  autos  iban 
gobernados  por  el  sefior  obispo  visitador,  CU70  gus- 
to era  107  para  el  Tire7  7  audiencia.  ¿Y  en  qué  de- 
recho cabe  que  pueda  parar  perjuicio  á  las  religio- 
nes la  inobediencia  á  un  mandato  que  no  se  les  no- 
tifica? Grave  sospecha  resulta  contra  la  le7  que  no 
se  intima  á  los  que  la  deben  obedecer;  que  se  ocul- 
ta á  los  qne  pretende  obligar,  que  no  da  lugar  á 
oír  su  obediencia  ó  su  súplica;  7  se  agrava  esta  sos- 
pecha viendo  que  el  fiscal  7  el  señor  obispo  de  la 
Puebla  proceden  en  virtud  de  esta  provisión  despa- 
chada en  México;  7  el  arzobispo  de  México  á  quien 
igualmente  tocaba,  7  favorecía,  no  se  mueve:  7  las 
religionesse  están  quedas,  habiendo  suplicado  otras 
▼eces  (por  octubre  de  1638)  de  las  dichas  cédulas 
con  razones  eficacísimas,  que  hicieron  sobreseer  en 
su  complimiento.  Mas  entonces  había  recurso,  abó- 
la no,  porque  la  audiencia  7  el  víre7  estaban  unidos 
con  su  visitador,  7  deseaban  cumplirle  el  deseo  de 
esteiJder  su  jurisdicción. — El  día  27  de  diciembre 
empezaron  las  diligencias  por  parte  del  señor  obis- 
po, mandando  al  guardián  de  Tlascala  que  se  suje- 
tase á  examen,  con  término  precisamente  de  nueve 
horas:  á  otros  con  término  de  seis,  de  cuatro,  7  al- 
gunos de  dos  horas;  en  que  se  envuelve  esta  nuli- 
dad evidente.  Los  guardianes  no  eran  dueños  de 
esta  acción,  sino  los  provinciales  7  la  religión;  7  así 
respondieron,  que  estaban  prontos  como  sus  prela- 
dos se  lo  mandasen,  pues  eran  subditos,  hijos  de 
obedienoia;  que  se  les  diese  término  para  avisar  á 
sus  provinciales.  No  se  les  da,  7  porque  no  se  pre- 
sentan, se  procede  á  declararlos  inobedientes,  7  po- 
ner curas  clérigos,  erigiendo  en  parroquias  de  la  no- 
che á  la  mañana,  las  casas  particulares,  7  con  otras 
estravagancias  semejantes.  Y  el  día  22  de  enero 
(cuando  7a  estaban  despojados  los  franciscanos  de 
veintiocho  doctrinas,  7  los  agustinos  de  dos)  pide 
el  fiscal,  que  para  la  administración  de  las  doctri- 
nas en  qne  se  habían  puesto  clérigos,  se  pusiesen 
edictos  para  proveerlos  en  ellas.  Y  el  mismo  dia 
( I  increíble  brevedad  I )  sé  despacha  provisión,  según 
el  pedimento.  Donde  es  de  advertir,  que  el  dia  15 
la  religión  presentó  petición,  ofreciendo  la  puntual 
obediencia  á  las  cédulas  de  su  majestad  en  cuanto 
al  examen  7  licencia,  7  apelando  de  los  autos  del 
señor  obispo  de  la  Puebla,  que  habia  removido  las 
mas  de  laá  doctrinas  de  los  religiosos.  Y  ni  se  aten- 
dió á  esta  obediencia,  qne  era  la  condición  única- 
mente pedida  por  su  majestad,  7  por  la  provisión 


de  la  audiencia,  para  mantener  á  los  regulares;  ni 

se  les  dio  traslado  alguno,  hasta  después  de  ejecu- 
tado el  despojo.  Y  habiendo  suplicado  la  religión 
en  23  de  enero,  7  protestado  su  obediencia,  con 
todo  eso,  en  l.^de  febrero  se  despacha  provisión  en 
revista  á  favor  del  obispo  para  proveer  los  curatos 
en  clérigos.  Luego  7a  no  es  1^  cansa  la  inobedien- 
cia: luego  los  despojos  que  se  fueron  ejecutando,  7 
se  ejecutaron  después  del  allanamiento,  7  súplica 
de  la  religión,  fueron  injustos,  sin  orden  de  dere- 
cho, &c."  Después  de  otras  cosas,  conclu7e  así  el 
autor;  "Dejo  las' informaciones,  que  al  mismo  tiem- 
po se  hicieron  contra  espresas  bulas  7  cánones,  que 
prohiben  con  censuras  á  los  señores  obispos  el  pro- 
cesar contra  regnlares:  que  de  los  cargos,  mal  pro- 
bados (7  con  testigos  clérigos,  ministros  del  señor 
obispo,  indios  amenazados,  ú  otros  que  por  causas 
particulares  estaban  mal  con  sus  párrocos),  no  se 
les  daba  cuenta  á  los  superiores  para  el  remedio, 
como  debía  hacerse  si  se  pretendiera  el  remedio; 
pero  se  hacian  solamente  para  justificar  el  despojo. 
Dejo  algunos  modos  curiosos,  como  el  que  se  guar- 
dó con  el  doctrinero  de  Tepeaca,  á  quien  el  señor 
obispo  en  7  de  enero  de  1641  envió  á  avisar,  que 
habia  llegado  allí  para  ejecutar  las  cédulas  de  su 
majestad,  7  le  pedia  se  llegase  á  su  posada,  por- 
que su  "intento  era  solamente  ejecutarlas  con  sosie- 
go 7  quietud."  Fióse  de  estas  blandísimas  palabras, 
7  pasa  el  guardián  á  la  posada  del  señor  obispo,  7 
lo  primero  qne  encuentra  es  al  escribano,  que  pre- 
venido, "le  notifica  la  provisión;"  hállase  cogido, 
responde  con  su  protesta,  no  se  le  admite,  7  se  le 
notifica  segunda  vez  que  se  sujete  á  examen  dentro 
de  dos  horas,  so  pena  de  nombrar  párroco:  repite  su 
respuesta,  7  sin  embargo,  se  le  notifica  tercera  vez, 
7  el  dia  siguiente,  acusada  la  rebeldía,  se  ejecuta 
el  despojo.  ¿No  es  bueno  llamar  como  á  conferen- 
cia amigable  7  pacífica  al  guardián,  7  darle  con  la 
notificación?  Pero  esto  mismo  se  le  podía  pregun- 
tar al  Sr.  D.  Juan  en  todas  sus  visitas:  los  que  se 
confiaban  de  su  blanda  respuesta,  pagaban  su  cre- 
dulidad.'' 

Todo  esto  7  mucho  mas  que  omitimos  en  obse- 
quio de  la  brevedad,  7  de  que  pueden  informarse 
los  curiosos  en  los  memoriales  citados  del  Rmo. 
A7eta,  que  tienen  por  título  ''Crisol  de  la  verdad," 
todoesto,  repetimos,  lo  toleraba  7  aun  protegía  el 
marques  de  Yillena,  así  como  el  Sr.  Palafox  había 
disimulado  sus  torpes  manejos  para  adquirir  dine- 
ro. Pero  no  tardó  en  turbarse  esta  paz,  conseguí- 
do  que  hubo  este  último  el  triunfo  que  pretendía 
en  la  secularización  de  los  curatos.  Comenzaron 
las  diferencias  por  algunas  malas  disposicicmes  del 
víre7,  en  la  formación  de  una  armada  que  había 
mandado  disponer  el  re7  para  guardar  las  costas 
de  Barlovento  7  para  escolta  de  las  flotas  7  comer- 
cío  de  Nueva-España,  á  las  que  se  opuso  S.  I. ;  7 
con  razón,  porque  con  ellas  perdió  la  corona  mas 
de  ocho  millones  de  pesos:  siguieron  las  cuestiones 
por  una.  contrata  de  azogues  que  dejó  considera- 
bles ganancias  al  marques,  defraudando  á  la  real 
hacienda  de  considerables  cantidades,  7  que  fué 
reprobada  por  el  Sr.  Palafox:  últimamente  acabó 
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de  agriar  los  ánimos,  el  que  habiendo  muerto  repen- 
tinamente en  el  pnertó  de  Acapnlco  el  Sr.  D.  Fe- 
liciano de  la  Vega,  qne  del  Perú  venia  de  arzobis- 
po  á  México,  se  sascitó  nna  competencia  sobre 
qnién  debía  recoger  sa  caudal,  qne  era  muy  cuan- 
tioso, si  el  Tirey,  que  ya  habia  mandado  recoger- 
lo al  oidor  D.  Melchor  de  TorrebUnca;  ó  el  Sr. 
obispo  qne  pretendía  lo  recogiese  el  Dr.  D.  Barto- 
lomé de  Nogales  sn  provisor;  negocio  en  el  cual, 
dice  el  autor  que  citamos  arriba,  ''S.  E.  se  enojó 
mucho  con  el  provisor  y  mucho  mas  con  el  Sr.  Pa- 
lafox,  que  deseando  no  disgustarlo  en  lo  que  man- 
daba, disgustó  á  su  provisor;  de  manera,  que  se 
volvió  á  España  diciendo  no  quería  estar  en  tierra 
donde  tanto  ataba  las  manos  á  la  justicia  la  con- 
templación de  los  señores  vireyes.'' 

Sin  embargo,  aun  no  llegaba  el  rompimiento  al 
estrémo,  como  lo  dice  el  mismo  autor,  condenando 
á  la  vez  tanto  los  escesos  del  marques  de  Yillena 
cuanto  la  indiferencia  del  Sr.  Palafox  en  corregir- 
los, como  debia  por  su  carácter  de  visitador,  en 
consideración  sin  duda  á  su  antigua  amistad  y  la 
protección  decidida  qne  le  habia  prestado  en  el  ne- 
gocio de  los  regulares.  ''Tan  atento,  continúa,  es- 
taba el  Sr.  obispo  á  corresponderse  en  toda  paz 
con  el  Sr.  duque  de  Escalona,  que  S.  I.,  viendo 
tantos  desaciertos  en  el  gobierno,  en  la  real  hacien- 
da, en  las  armas,  en  los  negocios,  vendibles  todas 
las  cosas  sagradas  y  religiosas,  y  que  los  beneficios 
eclesiásticos  y  los  oficios  de  las  órdenes  r^nlares 
se  vendían  y  contrataban  por  los  seglares  y  de  jus- 
ticia, andaban  en  memoriales  por  las  plazas  bus- 
cándole salida  y  mayor  postor;  tanto,  que  por  he- 
cha que  estuviese  la  venta,  se  desistia  el  contrato 
con  cualquiera  puja,  de  qne  resultaban  pleitos,  ma- 
rañas y  escándalos,  que  los  buenos  lloraban  y  vul- 
garmente se  reian;  y  viendo  asimismo  qne  S.  E. 
olvidado  de  todo,  solo  atendía  á  sus  domésticos, 
por  no  hallarse  en  el  saco  y  en  el  incendio  de  Mé- 
xico, ni  en  la  última  ruina  de  este  reino,  que  no 
podía  estorbar,  dejando,  la  ciudad  casi  perdida  y  á 
sus  vecinos  con  todo  desconsuelo,  se  fué  á  su  obis- 
pado donde  el  oir  las  cosas  no  era  de  tanto  dolor 
como  el  verlas." 

No  pasó  mucho  tiempo,  sin  embargo,  de  que  se' 
aprovechara  de  la  ocasión  de  quinarse  de  aquel 
émulo  y  hacerse  virey  de  México,  no  sin  duda 
con  mala  intención;  pero  en  que  se  dio  un  escán- 
dalo á  este  pais,  como  en  1808,  ultrajando  la  au- 
toridad, mal  ejemplo  que  tantas  veces  se  ha  repe- 
tido entre  nosotros,  especialmente  después  de  la 
independencia,  y  qne  es  necesario  confesar  que  ha 
tenido  origen  desde  la  época  del  gobierno  virei- 
nal.  El  motivo  que  hubo  para  esta  deposición,  si 
hemos  de  dar  crédito  á  los  escritores  de  la  época, 
fué  el  que  sigue: 

A  4  de  abril  de  1641,  llegó  á  México  la  noti- 
cia del  levantamiento  de  Portugal,  proclamando 
su  independencia  de  la  corona  de  Castilla:  dícese 
qne  al  mismo  tiempo  habia  recibido  el  marqnes  de 
YiUena  varías  órdenes  de  la  corte,  coo  algunas 
providencias  que  debían  tomarse  contra  los  portu- 
gueses, muy  ricos  en  esa  época  y  muy  relacionados  | 


en  Queairp  pais,  y  qne  las  turo  secretas  sin  querer- 
las comunicar  con  el  Sr.  Palafbzm  eon  la  audien- 
cia, ni  poner  en  ejecución  ninguna  de  ellas:  dícese 
también  qne  por  esos  mismos  días,  el  referido  mar- 
ques, lejos  de  cumplir  las  órdenes  del  rey  contra  los 
portugueses,  estrechó  mas  su  amistad  con  ellos,  les 
confirió  diversos  empleos  importantes  aun  en  la 
milicia;  disimulaba  el  que  comprasen  armas  y  otros 
pertrechos  de  guerra;  en  las  espresiones  mas  in- 
significantes prefería  las  cosas  de  Portugal  á  las 
de  España,  y  aun  públicamente  hacia  gala  de  per- 
tenecer á  la  nobleza  de  la  primera:  agrégase  otro 
hecho  acaecido  el  mismo  año,  que  en  ese  siglo  tan 
realista  y  entre  gente  tan  preocupada  ya  contra 
el  marques  de  Villena,  llamó  mndio  la  atención  j 
se  le  dio  un  colorido  muy  desfavorable  á  la  fideli- 
dad del  virey:  lo  referiremos  con  las  mismas  pala- 
bras del  escritor  que  otras  veces  hemos  citado, 
quien  en  su  narración  se  manifiesta  bien  contrario 
al  duque  de  Escalona:  "Llegó  la  cosa  (dice),  á 
términos,  de  que  habiendo  de  pasar  por  una  prin- 
cipal calle  de  México,  donde  estaba  la  bandera  j 
cuerpo  de  guardia  del  capitán  portugués,  el  acom- 
pañamiento que  el  dia  de  San  Hipólito,  la  real  an- 
diencia,  el  regimiento  y  todos  los  tribunales,  hacea 
al  pendón  con  que  aquella  ciudad  se  ganó,  habién- 
dose escnsado  el  Sr.  duque  de  ir  á  este  acto,  el 
portugués  dijo:  que  no  hallándose  en  él  S.  E.,  á 
ningún  otro  ahatiiria  m  hondera;  (1)  á  que  se  si- 
gu^  que  la  real  audiencia,  los  del  acompañamien- 
to y  demás  tribunales,  como  vencidos,  echaron  por 
otra  calle,  y  los  portugueses  tuvieron  aqueste  caso 
por  una  señalada  victoria  contra  Castilla.'' 

Habiéndose  agregado  á  la  noticia  de  la  revolu- 
ción de  Portngal  la  del  levantamiento  de  Catalu- 
ña, de  los  portugueses  del  Brasil  y  de  un  motín  en 
Cartagena  de  ludias,  valiéronse  de  estas  nuevas 
ocurrencias  los  émulos  qne  tenia  en  gran  número 
el  marques  de  Yillena,  para  comprometer  al  Sr. 
Palafox;  á  que  pusiese  algún  remedio,  indicándole 
tal  vez  el  qne  lo  desposeyese  del  vireinato.  Su  Illma. 
tomó  algunas  medidas  puramente  pacíficas  oón  con- 
sulta de  algunos  personajes,  y  el  virey  dictó  algu- 
nas providencias  con  que  terminaron  parte  de  loe 
escándalos.  Pero  á  poco  ya  intervino  nn  negocio 
personal,  en  que  con  justicia  ó  sin  ella  el  marques 
de  Yillena  se  dio  por  desairado  del  Sr.  Palafox,  j 
desde  entonces,  resfriada  la  amistad,  comenzaron 
á  verse  ambos  de  reojo,  hasta  qne  estalló  la  discor- 
dia con  motivo  de  otro  punto  de  cofispetcncia  y  ata- 
que á  la  inmunidad  eclesiástica,  qne  ocurrió  entre 

[1]  La  inteligencia  de  este  pasaje  no  estará  al  al- 
cance de  muchoe  de  los  lectores  de  esta  relracion;  pe- 
ro deben  saber,  que  la  disciplina  y  ceremoaias  milita- 
res de  la  época  en  que  se'escribió,  se  difereasiaban 
en  gran  manera  de  las  del  día,  pues  el  ejército  espa- 
ñol se  reformó  en  el  reinado  de  Carlos  III,  adoptando 
la  ordenanza  del  gran  Federico  rey  de  Prusia,  que 
modificó  en  mucha  parte  y  con  sabiduría  el  conde  de 
O-Relli.— Nota  de  D.  Carlos  Marta  Bustamante  que 
publicó  esta  curiosa  pieza  en  el  suplemento  número  6 
de  la  «'Voz  de  la  patria,"  del  sábado  6  de  marao  do 
1831. 


GHÜ 


OSO 


18$ 


•1  eorrei^dor  de  Yeraciii<s  j  el  B«fknr  obtspo,  p6r  !a 
pnrion  de  m  religioso  cermeMia  á  quien  mandaba 
8. 1,  á  EsfMftib  eon  pliegos  reservados^  j  qne  había 
•ido  arrestado  en  aqnel  puerto,  sin  duda  de  orden 
secreta  del  virej. 

ESste  último  golpe  acabó  de  desavenir  á  arabos 
personajes;  sin  embargo,  oomo  al  afio  siguiente  de 
1642,  recibiera  el  nombramiento  de  arzobispo  de 
Mézieo  el  Br.  Palafoz,  vino  S.  I.  de  Puebla  con 
objeto  de  tomar  posesión  y  encargarse  del  gobier- 
no mientras  llagaban  las  balas,  como  se  acostara- 
l»raba  con  los  prelados  electos;  y  con  ese  raotivo 
se  reconcilió  algo  la  amistad,  aanqae  notándose 
siempre  frialdad  y  poca  armonía  por  parte  del  v¡- 
ley,  qae  may  pronto  iba  á  dejar  de  serlo. 

Ea  efecto,  en  el  próximo  correo  ó  '' Atíso''  de 
Bspafta,  coma  entonces  se  decia,  dicen  algnnos  qae 
llegaroi^  los  despachos  de  virey  al  8r.  Palafox;  pe- 
ro agregan  qae  también  le  venian  cartas  al  dn- 
qoe  de  Escalona  para  qae  entregase  el  bastón  á 
S.  1.  Bien  podrá  ser;  pero  aanqae  el  hecho  de  re- 
ponerlo deepnes  en  el  vireinato  de  orden  del  conse- 
jo, da  á  sospechar  an  verdadero  despojo:  el  snceso 
qae  vamos  á  referir,  faé,  si  así  es  cierto,  mas  escan- 
daloBO,  porqne  nlngnna  necesidad  habla  para  qae 
el  virey  dejase  el  poesto  con  violencia,  una  vez  qae 
ya  se  lé  habia  nombrado  saccesor  al  mismo  qae  se- 
gan  todas  las  apariencias  le  arrebataba  el  mando, 
ora  porqne  en  efecto  lo  creyese  traidor  al  sobera- 
no, ora  por  venganzas  mines  y  personales.  Bs  tan 
obvia  esíta  reflexión,  qae  no  se  escapó  ana  á  la  par- 
entidad  del  citado  antor,  de  qnien  tomamos  .prin- 
cipalmente estas  memorias,  qae  hablando  de  qae 
el  lllmo.  Palafox  habia  descabierto  el  secreto  de 
sa  nombramiento  de  virey  á  varios  personajes,  qae 
despsee  réremos  fignrar,  continua  en  estos  térmi- 
nos: "Dijéronle  al  seflor  arzobispo  qae  al  dia  si- 
gniente  por  la  maflana,  domingo,  se  Iba  el  sefior 
dnqae  fdera  de  le.  eiadad  al  bosqne  de  Ohapalte- 
pec,  y  qne  parecía  sazón  para  qae  S.  I.  se  entrara 
en  palacio  con  el  real  acnerdo,  haciéndose  recibir 
por  Yirey,  á  qae  respondió:  qae  eso  parecía  saltear- 
le el  gobierno  y  qaererle  qoitar  el  mérito  de  entre- 
garle, con  demérito  de  sns  obligaciones. 

A  pesar  de  esta  aparente  delicadeza,  este  mismo 
á  las  diez  de  la  noche  sorprendió  en  sn  cama 
al  virey  de  ana  manera  tal,  qae  no  le  daríamos 
crédHo.  si  no  lo  hallásemos  escrito  eo  la  juicio- 
sa obra  de  "Los  tres  siglos  de  México,"  del  padre 
Andrés  Oavo,  refíriéndosó  al  respetable  antor  Be- 
tancoort,  y  lo  qae  es  mas,  á  Pacci,  escritor  de  la 
vida  del  Sr.  D.  Jaaa  de  Palafox. 

'^Bste  prelado,  dice,  en  aqnel  janio,  con  protesto 
de  abrir  la  visita  de  la  aadiencia  ó  de  tomar  pose- 
slondel  arzobispado  de  México  á'qoe  habla  sido 
promoTid'o  del  rey  católico  Felipe  iV,  fué  á  Méxi- 
co: en  realidad  el  motivo  de  sa  viaje,  como  lo  pro- 
bé el  hecho,  era  apear  al  marques  de  Yillena  del 
vireinato  y  entrar  en  su  lagar.  Gomanicada,  pues, 
eoQ  pocos  sa  comisión  el  9  de  junio,  -vigilia  de  la 
Paaena  del  Espirita  Santo,  may  entrada  la  noche 
hiso  llamar  á  los  oidores  y  al  escribano  Luis  de 
Tébar,  en  cuya  presenta  se  leyeron  los  despachos 


delrey,  qae  pocos  dias  antes  le  habían  venido,  en 
que  se  le  mandaba  pasar  á  México  y  tomar  pose- 
sión del  Tireinato,  compeliendo  al  marques  de  Yi- 
llena á  pasar  á  la  corte  á  dar  cuenta  de  su  conduc- 
ta. Habiendo  todos  protestado  qne  obedecerían 
aquel  mandamiento,  se  encan^inaron  á  los  estrados, 
adonde  poco  después  llegaron  el  mariscal  D.  Tris- 
tan  de  Luna  y  otros  caballeros  que  hablan  sido  tam- 
bién convocados,  á  quienes  se  dio  parte  de  lo  qae 
el  rey  mandaba. — ^Dispuestas  de  este  modo  las  co- 
sas, antes  qne  rayara  el  alba  D.  Juan  de  Palafox 
comisionó  al  oidor  Andrés  Prado  de  Lugo  para 
que  fuera  á  notificar  al  virey  la  cédula  de  S.  M. 
Entretanto  se  habían  apostado  á  las  puertas  de  pa- 
lacio el  raaestre  de  campo  D.  Antonio  de  Yergara, 
D.  Diego  Astadillo,  D.  Juan  Hurtado  de  Mendo- 
za y  otros  señores.  Ni  se  descuidó  el  obispo  en  dar 
sus  órdenes  para  que  las  avenidas  del  pnlncio  foe- 
ran  ocupadas  de  tropa.  Al  referir  estas  circunstan- 
cias, sacadas  de  Pacci,  no  puedo  adivinar,  ni  cómo 
pudo  entrar  aquel  obispo  con  los  oidores  á  la  sala 
de  la  aadiencia  que  queda  en  el  recinto  del  palacio, 
ni  menos  cómo  con  tanta  facilidad  se  dispuso  de  la 
tropa,  cayo  cuartel  estaba  allí  sin  que  lo  entendiera 
el  marques  de  Yillena.  Pero  á  los  historiadores  no 
toca  el  desatar  las  dificultades  que  se  encuentran 
en  los  autores,  sino  el  referir  lo  que  en  ellos  halla. 
El  oidor  Lugo  cumplió  con  su  comisión,  bien  que 
halló  al  marques  en  la  cama,  de  donde  se  retiró' 
ocultamente  al  convento  de  descalzos  de  Churu- 
busco." 

Este  suceso  naturalmente  llenó  de  escándalo  á 
toda  la  población  y  aun  á  toda  el  vireinato.  El 
marques  de  Yillena,  como  acaba  de  verse,  se  reti- 
ró ocultamente  al  convento  de  Ohurubusco,  del  que 
pasó  á  los  pocos  días  al  pueblo  de  San  Martin  Tes- 
melucan,  donde  permaneció  cerca  de  tres  meses, 
teniendo  la  pesadumbre  de  ver  confiscados  sus  bie- 
nes y  vendidos  en  publica  almoneda  sus  muebles  y 
alhajas,  entre  l^s  que  las  habla- preciosísimas;  pa- 
gando de  esta  suerte  las  culpables  deferencias  que 
tuvo  con  el  Sr.  Palafox  en  el  negocio  de  la  secula- 
rización de  los  curatos  de  los  regulares,  qae  á  cos- 
ta de  sus  sudores  apostólicos  habían  formado  pue- 
^blos,  levantado  magníficos  templos  y  conventos  y 
civilizado  á  los  indígenas,  de  quienes  eran  tierna- 
mente amados  y  de  que  son  llorados  hasta  el  dia. 
Su  honor  no  quedó  tan  mal  puesto,  porque  como  se 
ha  dicho  en  el  Diccionario,  á  pesar  de  los  fuertes 
escritos  del  Sr.  Palafox  y  de  todo  el  influjo  de  que 
disfhítaba  en  la  corte,  no  solo  fué  absnelto  de  to- 
dos los  cargos,  sino  que  se  le  mandó  reponer  en  el 
vireinato,  al  que  se  disponía  á  volver,  á  no  ser  por 
los  megos  de  algunos  amigos,  que  le  escribieron  al 
puerto  de  Cádiz  que  no  volviera,  por  evitar  nuevas 
disensiones,  admitiendo  el  vireinato  de  Sicilia,  no 
menos  distinguido  que  el  de  México,  que  el  sobera- 
no estaba  dispuesto  á  conferirle  si  admitía  la  pro- 
posición. Admitióla  en  efecto,  creyendo  con  esto 
vindicado  su  honor,  quedando  desde  entonces  un 
odio  implacable  en  su  familia  á  la  memoria  del  Sr. 
Palafox,  al  grado  de  que  las  diversas  ocasiones  que 
se  ha  tratado  de  sa  beatiflcaeton  siempre  se  han 


134 


OHU 


OBXJ 


presentado  los  sucesores  del  daqae  de  Escftiooa, 
los  condes  de  Santi-Esteban,  pidiendo  ser  admiti- 
dos por  testigos  en  contra,  hallándose  en  conse- 
cnencia  maltítnd  de  documentos  mny  interesantes 
sobre  este  negocio  en  dicha  cansa  de  beatificación, 
qae  jnnto  con  otros  muchos  espedientes  de  corpo- 
raciones, religiones  y  personas  particulares,  mani- 
fiestan la  justicia  con  que  dicho  señor  obispo  fué 
separado  de  esta  América  y  trasladado-  del  rico 
obispado  de  Puebla  al  miserable  de  Osma,  donde 
murió,  y  la  razón  con  que  Felipe  lY  en  una  comu- 
nicación que  le  pasó  á  S.  Illma.,  le  dijo:  "Acordaos 
que  cuando  venisteis  á  España  hallasteis  quieto  el 
estado  eclesiástico,  y  de  lo  que  por  vuestro  proce- 
der se  inquietó  en  las  Indias." 

Basta  lo  dicho  sobre  el  papel  que  representa 
Cburubusco  en  la  historia  antigua  de  México  y  de 
su  gobierno  TÍreinal.  En  los  siguientes  artículos  lo 
veremos  ser  teatro  de  sangrientas  escenas,  después 
de  la  independencia,  el  día  20  de  agosto  de  1847. 

— ^J.  M.  D. 

CHURUBUSCO  (Acción  DEL  Pübntkdb):  poco 
tiempo  después  de  los  primeros  cañonazos  que  se 
oyeron  por  Padierna,  la  vanguardia  de  la  división 
del  general  Santa-Anna  salió  de  San  Ángel  para 
tomar  la  misma  posición  que  ocupó  la  tarde  del  19 
sobre  las  lomas  del  Toro.  Seiscientas  varas  se  ha- 
brían andado:  los  saldados  marchaban  atraídos  por 
el  imán  del  combate,  trabado  por  sus  camaradas. 
A  las  detonaciones  de  la  artillería  succedió  un  vi- 
vísimo fuego  de  fusilería,  que  cesó  repentinamente, 
percibiéndose  después  algunos  tiros  parciales.  ¡  Eran 
la  agonía  del  ejército  del  Norte!  Se  marchaba  á 
paso  de  carga;  repentinamente  sorprendió  á  las  tro- 
pas la  llegada  en  fuga  de  unos  trozos  de  caballería 
de  la  división  del  general  Valencia,  seguidos  de  al- 
gunos infantes,  á  quienes  acosaban  las  columnas 
enemigas:  no  quedó  duda  sobre  el  desastre  de  Pa- 
dierna. 

Inmediatamente  dispuso  el  general  Santa-- Anua 
hacer  con  esta  fuerza,  y  las  que  se  encontraban  en 
toda  la  primera  línea,  un  movimiento  de  concentra- 
ción sobre  nuestra  segpinda  de  defensa,  situada  en 
las  garitas  de  México. 

Dos  ayudantes  partieron  á  escape  para  San  An- 
tonio y  Mezicalcingo,  llevando  órdenes  á  los  gene- 
rales Bravo  y  Gaona  de  retirarse  á  la  garíta  de  la 
Candelaria,  salvando  todo  el  material  de  guerra  y 
la  proveeduría  existente  en  el  segundo  punto.  Se 
ordenó  también  al  general  Lombardini  que  contra- 
marchara  con  la  brigada  del  general  Rangel  (deno- 
minada de  reserva)  para  la  Cindadela,  en  numero 
de  dos  mil  infantes,  llevando  consigo  algunos  car- 
ros de  parque,  y  lo  efectuó  por  el  puente  de  Panza- 
cola,  á  entrar  por  la  garita  del  Niño  Perdido.  La 
brigada  ligera,  á  las  órdenes  del  general  Pérez,  se 
retiró  por  Coyoacan  al  Puente  de  Cburubusco,  para 
seguir  después  á  la  Candelaria,  en  número  de  dos 
mil  y  qninientos  infantes. 

Puesta  la  infantería  en  marcha,  el  general  Santa- 
Auna  con  BU  estado  mayor  y  los  regimientos  de  hú- 
sares, ligero  de  Yeracruz  y  restos  de  caballería  de 
la  división  del  Norte,  á  las  órdenes  de  los  generales 


Jáoregüi  y  Tomgoo,  iom^  el  sendero  de  la  dMma  < 
brigada,  al  observar  que  los  americanos  empeiabaa 
á  penetrar  en  San  Ángel.  Guando  llegó  á  Coyoa- 
can, hizo  alto,  hasta  que  estuve  reunido  el  último 
soldado. 

Los  enemigos  seguían  en  alcance  de  nuestras 
fuerzas  por  la  misma  ruta,  batiéndolos  en  retira- 
da, y  ellas  la  continuaban  de  priesa,  en  tropel,  azu- 
zadas por  las  descargas  de  las  columnas  amerioaoas 
que  las  seguían  de  cerca,  y  á  las  que  no  oponían  oíd- 
guaa  resistencia;  y  en  este  estado  pasaron  por  el 
convento  de  Cburubusco,  en  donde  hallaron  á  los 
generales  Binoon  y  Anaya,  con  los  cuerpos  de  Oaar* 
dia  Nacional,  Independencia  y  Bravos. 

El  general  Santa-Anua  dio  orden  verbal  á  loa 
primeros,  de  conservar  el  ponto  á  todo  traaee.  Tan 
dignos  defensores  imitaron  en  esta  vez  el  beroieo 
ejemplo  del  valiente  capitán,  á  quien  en  la  guerra 
de  Tendea,  dio  orden  el  general  Kleber  de  qoe  se 
defendiera  á  toda  costa  para  salvar  al  ejército,  j 
que  no  vaciló  en  sacrificar  su  vida,  llevado  de  un 
patriotismo  que  merece  los  mayores  elogios. 

Mientras  pasaban  estos  sucesos,  el  general  Worth , 
por  orden  de  Scott,  atacaba  i  San  Antonio;  y  co- 
mo las  fuerzas  que  había  en  aquel  ponto  empezaban 
ya  á  retirarse,  conforme  á  lo  prevenido  por  el  ge- 
neral Santa-Anua,  no  se  hizo  una  resistencia  obs- 
tinada, sino  que  únicamente  se  procuró  detener  á 
los  enemigos,  mientras  se  ejecutaba  la  retirada  de 
las  tropas  á  la  capital.  En  San  Antonio  quedarla 
dos  piezas  de  artillería,  una  por  falta  de  malas,  y 
otra  por  estar  atascada:  también  cayó  en  poder 
de  los  americanos  una  gran  parte  del  material  de 
guerra. 

Los  jefes  que  quedaron  sosteniendo  la  retagaar* 
dia,  fueron  el  general  Perdigón  y  el  cinronel  SSere- 
cero,  quienes  hicieron  una  honrosa  defonsa  en  Zote- 
pingo,  cayendo  prisionero  el  primero,  y  logrando 
el  segundo  salvarse  por  entre  los  potreros.  Worth, 
vencido  aquel  obstáculo,  siguió  adelante  para  em- 
prender el  ataque  del  Puente  deChurubusco. 

Por  una  mala  combinación,  la  división  que  venia 
de  Coyoacan,  se  encontró,  al  pasar  el  Puente,  dis- 
tante quinientas  varas  del  convento  de  Chnmbnseo, 
con  la  que  se  retiraba  de  San  Antonio,  pers^nida 
por  las  fuerzas  de  Worth,  que  la  daban  alcance, 
después  de  haber  arrollado,  como  se  ha  dicho  en  el 
párrafo  anterior,  á  los  batallones  Nacionales  de  La- 
gos, Acapulco  y  otros  piquetes,  que  quedaron  en 
las  oleras  de  la  derecha,  haciendo  una  defensa  he- 
roica, aunque  estéril. 

El  general  Santa-Auna  colocó  una  batería  de 
cinco  piezas  en  la  cabeza  del  Puente,  protegida 
por  las  compañías  de  San  Patricio  y  el  batallón  de 
Tlapa. 

El  tránsito  estaba  obstruido  por  dos  carros  de 
municiones:  por  encima  de  ellos,  por  entre  las  rue- 
das, por  los  pies  de  las  muías  que  los  tiraban,  pa- 
saban todos  confundidos  y  en  masa,  d^andq  aban- 
donada en  la  calzada  de  San  Antonio  la  mayor 
parte  del  parque  que  con  actividad  habla  procurado 
salvar  el  general  Alcorta;  pero  el  general  Santa- 
Anna  previno  no  pasara  por  el  Fuente  ningún  car- 
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ro,  hifta  qae  lo  TCfificMe  Ift  tropa  toda,  prooddento 
de  los  dos  rombofl,  j  esto  dio  lagar  á  la  pérdida  de 
tantAS  matticionefl.  Desesperando  salTarlas  el  gene- 
ral Aloorta,  se  retiró  el  tUtimo  de  la  calzada,  al 
Tsrqaeel  enemigo  penetraba  por  ella.  En  estos  mo* 
mentos,  las  foersas  de  Worth,  al  abrigo  de  los  car- 
ros del  parque  abandonado,  avainaron  sobre  el 
Poeate«  ES  general  Santa-Anna  que  lo  noté,  man- 
dó eontramarchar  á  la  brigada  Pérez,  la  qne  roU 
TÍO  pocos  momentos  despees,  oontinnando  la  demás 
filena  para  la  capital,  gniada  por  el  cuartel  maes- 
tre del  ejército.  Situó  al  1.*  ligero  en  la  cabeza  del 
Paeote»  7  é  sa  izqoierda  al  8.*,  4.*  j  Il.^  siryién- 
deles  de  foso  nn  arrojo  qne  pasaba  á  sn  frente.  El 
enemigo  avanza  en  columna  hasta  muy  cerca  de  los 
parapetos:  nuestra  artillería  é  iafenterfa,  con  una 
grausada  de  balas  la  despedazan  y  hacen  vacilar: 
sno  de  nuestros  caflonazos  incendia  á  la  vez  dos  de 
los  carros  del  parque,  abandonados  frente  ¿  la  ba- 
tería. Se  escacha  un  estallido  horrible,  y  sos  frag- 
mentos se  reparten  en  todas  direcciones,  causando 
estragos  formidables. 

Los  americanos  forman  una  nuera  batalla  frente 
a  la  poaieion,  y  se  hace  general  el  combate.  Dos 
líneas  de  humo  se  marcan  en  el  aire;  dos  rastros  de 
langre  se  seftalan  en  el  campo.  El  bizarro  coronel 
Gayoso,  del  1.*  ligero,  manda  romper  con  su  músi- 
ca una  lüegre  diana,  y  en  este  momento  cae  herido. 
El  coBTeato  de  Ghurubuseo  parece  un  castillo:  sa 
costado  derecho  y  el  frente  están  inflamados  por 
llamaradas  opacas.  Mandan  sus  defensores  por  par- 
que r  el  general  Santar-Anna  les  en  Via  un  carro  de 
los  qne  quedaron  embarazando  el  paso,  y  por  refuer- 
zo á  las  compañías  de  Tlapa  y  San  Patricio.  El 
geaeral  Alcorta  reconoce  toda  la  línea:  D.  Anto- 
nio Haro,  D.  Agustín  Tornel,  D.  Juan  José  Baz, 
D.  Vicente  García  Torres  y  otros  dignos  oficiales, 
trasmitMi  órdenes  del  general  en  jefe,  y  Iteyan  á  la 
línea  algnn  parque  conseguido  con  difieultad. 

üoa  nueva  columna  enemiga  se  interpone  entre 
el  Paoite  y  el  convento',  amagando  envolver  las 
dos  posiciones.  El  general  Santa-Anua  toma  el 
4.*  ligero  y  parte  del  11  de  línea,  y  se  dirige  á  la 
hadenda  de  los  Portales,  nn  cuarto  de  legua  á  re- 
k^ardia,  con  el  objeto  de  contener  los  avances 
de  los  flanqueadores.  Sitúa  algunos  infantes  en  la 
azotea  de  nna  casa  que  se  levanta  junto  á  la  calza- 
da; cirenoda  su  pié  con  el  resto  de  la  fuerza,  y  co- 
mieoca  el  fuego  en  este  punto. 

£b  estos  momentos  cesa  el  ataque  del  Puente, 
porque  los  americanos  se  dirigieron  á  la  derecha, 
sigirieado  á  los  que  les  precedían.  £1  general  Bravo 
U^ga  á  este  tiempo  por  los  potreros,  con  unos  res- 
tos salvados  de  San  Antonio.  Pérez  le  manifiesta 
que  están  cortados,  y  que  no  quedaba  ya  ni  un  car- 
tucho: en  consecuencia,  se  desbandan  sus  soldados 
por  todas  direceiones,  tomando  algunos  la  del  Pe- 
fkm.  Los  enemigos  se  apoderan  del  Poente  sin  mas 
resist^cia,  y  cañonean  á  los  fugitivos  con  su  misma 
artiltería,  abandonada  allí  por  la  desaparición  de 
k»  anaones  y  tiros  de  caballos. 

Sn  P<»rtale8  se  redobla  el  ataque:  los  americanos 
svaoaao;  derrámanse  en  tiradores  sobre  la  llanura. 


El  general  Quijano  vuelve  i  este  punto  con  los  hú- 
sares, Yeracruz  y  restos  de  la  caballería  del  Korte: 
redobla  sus  esfuerzos  para  hacerla  cargar,  y  se  toca 
á  d^^ello.  Al  partir,  encuentran  una  pequefia  za- 
pa, que  declaran  obstáculo,  y  con  este  pretestq  con- 
tramarchan....  •• 

El  general  Santa- Auna  con  su  estado  mayor  y 
el  general  Alcorta  se  retiran  también  de  este  pun- 
to, qne  aun  queda  batiéndose.  Se  incorpora  á  la 
caballería,  y  desesperado,  da  de  latigazos  á  varios 
oficiales  que  bulan.  En  la  calzada  se  ve  un  desor- 
den horrible:  todos^se  confunden,  se  empujan,  se 
atropellan.  Los  dragones  americanos,  montados  en 
frisones  ligeros,  alcanzan  á  nuestra  retaguardia,  y 
aumentan  el  espanto  acuchillando  á  los  que  encuen- 
tran á  su  paso.  Llega  el  general  Santa-Anna  á  la 
garita  de  San  Antonio,  y  tras  él  nuestros  restos 
despedazados,  mezclados  con  algunos  dragones  ene- 
migos, ebrios  de  sangre.  Se  disparan  en  ella  cafio- 
nazos  á  metralla,  y  sesenta  infantes  que  cubren  su 
entrada,  rompen  un  fuego  graneado  sobre  la  calza- 
da, alentados  por  la  presencia  de  los  generales  San- 
ta-Anua,  Alcorta  y  Gaona,  que  se  los  mandan. 
En  este  momento  penetra  por  un  lado  de  la  mura- 
lla un  oficial  americano;  con  uniforme  azul,  montado 
á  caballo,  con  «espada  en  mano,  descargando  tajos; 
cae  herido  sobre  la  esplanada:  muchas  espadas  se 
desnudaron  para  matarlo;  pero  otras  también  lo  hi- 
cieron para  defenderlo  al  verlo  ca'er.  Se  levantó 
desarmado,  pero  radiante  de  valor,  y  sonriendo  de 
felicidad  á  las  puertas  de  la  capital.  El  fuego  cesa, 
porque  desaparecen  en  la  calzada  todos  los  objetos: 
muchos  de  nuestros  soldados  fueron  muertos  por  sus 
mismos  compafteros,  al  aproximarse  á  esta  barrera 
fatal,  confundidos  con  los  enemigos. 

Eran  las  cuatro  de  la  tarde:  el  combate  habia  em- 
pezado á  las  once :  trascurre  aun  otra  hora  de  mortal 
espera,  en  la  qne  aun  se  perciben  ecos  lejanos  de  ar- 
tillería, por  Portales  y  Chnrnbusco.  Yuelven  á  la 
garita  varios  nacionales  y  soldados,  á  quienes  ha- 
bían retirado  al  interior  de  la  ciudad.  La  tarde 
está  pardeando:  la  naturaleza  parece  en  armonía 
coo  la  fatal  catástrofe  acaecida.  Oscurécese  el  ho- 
rizonte por  nubarrones  inmensos,  que  arrojan  tor- 
rentes de  agua  sobre  nuestros  tercios  vencidos:  la 
noche  envuelve  como  una  gaza  negra,  en  señal  de 
duelo,  á  la  desgraciada  capital  de  la  República  mas 
desgraciada. 

Se  escucha  en  medio  del  turbión  el  compasado 
andar  de  silenciosos  soldados,  que  desalentados  por 
el  vencimiento,  y  rendidos  por  la  fatiga,  se  retiran 
á  sus  cuarteles  por  disposición  del  general  Santa- 
Anua,  dejando  en  la  garita  solamente  una  pequefia 
guarnición.  A  las  nueve  de  lá  noche  reina  ya  en 
las  calles  de  México  el  silencio  de  la  muerte,  inter- 
rumpido solo  por  el  galope  del  caballo  de  algún  ayu« 
danto  que  trasmitía  órdenes,  ó  por  la  voz  de  algún 
centinela  que  gritaba:  "¡Alerta!"  * 

CHURUBÚSCO  (acción  dkl  convento  de): 
el  ejército  americano  acababa  de  alcanzar  su  pri- 
mer triunfo  en  el  valle  de  México,  sobre  la  división 
del  Norte,  mandada  por  el  general  Yalencia;  y  en 
las  primeras  horas  de  la  mañana  del  20  de  agosto 
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se  preparaba  á  abrirse  paso  désele  él  campo  triun- 
fal de  Padierna  hasta  la  capital  de  la  Repilblica. 
A  la  retirada  del  ejército  derrotado  signió,  por  ór* 
den  del  general  en  jefe,  la  de  las  fnerzas  qne  cu- 
brían los  pantos  mas  avanzados  de  nuestras  forti- 
ficaciones por  el  rumbo  del  Sur;  y  mientras  la  ma- 
yor parte  se  replegaba  á  México,  y  otra  muy  corta 
resistía  á  los  enemigos  en  San  Antonio  y  Zotepin- 
go,  los  defensores  del  convento  de  Churubusco  se 
disponían  á  sostener  una  acción,  que  les  ha  mere- 
cido una  recompensa  honorífica  y  la  gratitud  na< 
cionaL 

Pero  nuestras  pasiones  políticas,  que  todo  lo 
envenenan,  se  han  cebado  también  en  ese  suceso 
memorable;  y  la  defensa  del  convento  de  Churu- 
busco  ha  llegado  á  ser  un  hecho  controvertido,^ 
materia  de  polémicas  y  cuestiones  de  partidos. 
Nosotros  no  entraremos  en  ese  terreno  vedado: 
constantes  en  nuestro  propósito  de  no  enconar  los 
odios,  ni  contagiarnos  nosotros  mismos,  referire- 
mos sencilla  é  imparcialmente  los  acontecimientos, 
y  su  simple  relato  bastará  para  que  los  hombres 
imparciales  formen  un  juicio  exacto  de  aquella  fun- 
ción de  armas,  y  califiquen  hasta  qué  punto  son 
merecidos  los  elogios  de  los  mismos  enemigos,  que 
compraron  allí  un  triunfo  sangriento  y  costoso. 

Ya  hemos  visto  en  otro  lugar  cómo  la  mayor 
parte  de  la  Guardia  Nacional  del  Distrito,  que 
formaba  la  quinta  brigada,  á  las  órdenes  del  ge- 
neral D.  Pedro  María  Anaya,  después  de  haber 
permanecido  en  el  Peñón  hasta  el  dia  17,  empren- 
dió la  marcha  para  el  punto  avanzado  de  Churu- 
busco.  Permanecieron  luego  allí  los  batallones  de 
Independencia  y  Bravos;  y  los  de  Hidalgo  y  Yie- 
toda,  no  sin  representar  contra  el  funesto  plan  de 
aislar  nuestras  fuerzas,  pasaron  á  San  Antonio, 
cuya  defensa  se  encomendó  al  general  de  división 
D.  Nicolás  Bravo,  quedando  la  de  Churubusco  á 
cargo  del  de  igual  clase  D.  Manuel  Rincón. 

Guando  el  ejército  de  Scott  atacó  en  Padierna 
el  19  de  agosto  á  la  división  del  Norte,  el  estallido 
del  cafton  que  interrumpía  el  silencio  majestuoso 
del  valle  de  México,  avisó  á  los  defensores  del  con- 
vento que  había  llegado  el  momento  de  combatir 
por  la  salvación  de  la  capital.  Las  tropas  de  Chu- 
rubusco estuvieron  todo  aquel  dia  en  la  incertidum- 
bre  congojosa  que  les  hacia  temer  un  suceso  des- 
graciado; y  cuando  el  fuego  cesó  al  caer  la  noche, 
inciertos  aun  del  éxito  de  la  batalla,  esperaron  an- 
siosos la  luz  del  nuevo  dia,  en  que  iban  á  decidirse 
los  destinos  de  la  patria. 

Eran  las  siete  de  la  mañana  del  20,  cuando  á  un 
tiroteo  lejano  sobre  las  lomas  de  Padierna,  bastan- 
te perceptible  y  empeñado,  succedió  una  ligera  y 
silenciosa  pausa,  anuncio  funesto  del  descalabro 
que  en  aquellos  momentos  sufría  la  división  mas 
florida  de  nuestro  ejército.  Poco  tardaron  en  em- 
pezar á  correr  las  voces  desconsoladoras  que  afir- 
maban la  derrota,  y  que  introducían  el  desaliento 
y  la  confusión  en  los  soldados  que  las  percibían. 
Sin  embargo,  las  tropas  de  Churubusco  se  apresu- 
raban á  obedecer  la  orden  que  se  les  había  dado, 
para  que  los  batallones  de  Independencia  y  Bra- 


vos, con  una  pieea  de  á  coatroi  ae  pvtparaaeii  á 
entrar  en  la  línea  de  batalla,  oauíde  la  notícÍA 
confirmada  del  desastre  de  Padieraa^  y  las  nuevas 
órdenes  que  se  recibieron,  no  dieron  logar  á  qae 
se  ejecutase  la  salida. 

En  efecto,  el  general  Tornel,cofMrtel  maestre  del 
ejército,  había  mandado  comunicar  desde  antes  la 
derrota  de  Yalencia,  y  que  las  tropas  eoemigas 
avanzaban  sobre  la  capital.  Una  cQo^MAía  de  la- 
dependeneia,  mandada  por  el  primer  ayudante  del 
cuerpo  D,  Franoisso  Pefiüfinri,  recibió  en  oens^ 
cuencia  la  orden  de  situarse  en  la  torré  de  la  igle- 
sia de  Coyoaean,  y  proteger  desde  allí  la  retí» 
rada. 

Pronto  empezaron  á  pasar  por  entre  las  fortifín 
oaciones  de  CHiurubosoo,  las  tropas  que  verificaban 
su  retirada  por  disposición  del  general  en  jefe.  Es- 
te se  presentó  poco  después;  hizo  alto  para  man- 
dar que  se  acelerase  aquella,  y  dirigió  la  palabra 
á  los  generales  Rincón  y  Anaya,  haciendo  la  mas 
severa  crítica  de  la  conducta  del  general  Yalencia, 
inculpándolo  por  su  desobediencia»  atribuyendo  á 
su, ambición  y  sed  de  engrandedmientoel  desastre 
que  acababa  de  ocurrir,  y  manifestando  i|ae  había 
mandado  fusilarlo,  donde  quiera  que  se  le  encon- 
trase, en  castigo  de  sus  faltas.  Estas  increpacionea 
que  hemos  espresado  en  un  lenguaje  decente,  por 
guardar  á  nuestros  lectores  el  respeto  que  les  es 
debido,  se  hicieron  en  un  dialecto  que  no  puede  re* 
petirse. 

Corroboró  también  Santa-Anna  la  notieía  de 
que  el  enemigo  venia  sobre  su  retaguardia,  y  des- 
pués de  recomendar  que  se  hiciera  en  Churubusco 
una  defensa  vigorosa»  se  retiró.  Las  tropas  conti- 
nuaron también  su  marcha:  los  defensores  de  Chu- 
rubusco, destinados  al  sacrificio  por  la  salvación  de 
los  demás,  vieron  pasar  á  mas  de  cinco  mil  solda- 
dos, llamados  la  flor  del  ejército,  á  quienes  se  ha- 
cia retirar  sin  combatir;  y  abandonados  á  sus  pro 
píos  esfuerzos,  unos  seiscientos  cincuenta  paisanos, 
mal  armados,  sin  la  instrucción  necesaria,  ni  la 
energía  y  serenidad  que  se  adquieren  después  de 
hallarse  en  varios  combates,  iban  á  arrostrar  ei 
empuje  de  todas  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidoa, 
victoriosas  é  irresistibles,  y  precedidas  del  terror 
que  preparó  todos  sus  triunfos,  y  qne  un  conjunto 
de  circunstancias  pareció  empeñado  en  inspirar  ¿ 
los  de  Churubusco  mas  que  á  nadie. 

A  las  once  y  medía  de  la  mañana,  el  general 
Anaya,  acompañado  de  sus  ayudantes,  se  adelan- 
tó por  el  camino  de  Coyoaean,  para  cercíoraise  de 
la  proximidad  de  los  enemigos,  y  recibió  aviso  por 
algunos  indígenas  que  abandonaban  sos  chozas, 
corriendo  despavoridos,  de  que  las  columnas  de  loa 
americanos  avanzaban  efectivamente  sobre  el  con- 
vento. Confirmóse  de  una  manera  indudable  esta 
noticia  por  los  restos  de  la  fuerza  de  Independen- 
cia que  se  había  mandado  á  Coyoaean  con  Feftú* 
ñnri,  y  que  después  de  sufrir  alguna  pérdida,  se 
habían  replegado  batiéndose  en  retirada,  y  atra- 
vesando, para  salvarse,  por  entre  el  cieno  y  laa 
milpas.  Sabedor  de  lo  que  pasaba,  y  habiendo 
avistado  á  corta  distancia  la  vanguarda  enemiga^ 
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el  gMeral  An^ra  f(M6  á  Ohiinibi»eo,  donde  jb 
todo  estáte  ikto  para  la  defensa;  pero  antes  de  re- 
funrifti  haremos  ana  Hgera  desoripcion  del  terreno 
en  qne  se  verileé. 

m  Ghnmbnsco  nnapeqnefia  aldea,  dlíBtante  dos 
legoaa  de  México,  siioada  en  la  eonflnencia  de  los 
caminos  de  Tlalpam  j  Oojoaean,  formando,  por 
decirlo  así,  el  Tértice  del  ángalo  qne  representan 
asbas  cahsadas.  Bl  pneblo  de  C^ornbnseo  se  for- 
ma da  na  grnpo  de  bamildes  choeas  de  adobe,  le- 
TtBtadas  en  nn  soek>  fértil  7  pantanoso,  donde  la 
Tegetaoioase  desarrolla  ezbnberante.  Sns  sembra- 
dos prodneen  la  cafia  corpulenta  del  maiz,  y  las 
milpas  se  prolongan  hasta  la  misma  iglesia  y  con- 
reato  de  Ohnmbnseo. 

Este  edificio,  por  sa  solidez  j  fortaleza,  y  por  sn 
átoaoiOD,  habia  sido  escogido  ^ra  resistir,  6  por 
mejor  decir,  para  contener  por  algnn  tiempo  á  las 
fuerzas  enemigas.  Ni  podía  exigirse  otra  cosa,  si 
se  atiende  al  poco  auxilio  qne  prestaba  la  forttfíca- 
cion  pasajera  qne  se  habia  levantado,  y  qne  consis- 
tía en  an  parapeto  eonstmido  con  adobes,  de  cerca 
de  ocho  pies  y  medio  de  espesor,  á  la  distancia  de 
veinte  pases  de  la  puerta  del  convento,  y  defendi- 
do eon  anchos  fosos,  llenos  en  la  mayor  parte  de 
sa  profundidad,  de  agaa  llovediza,  y  de  laque  ma- 
sa del  mismo  terreno.  La  premnra  del  tiempo  y  la 
precipitación  con  qne  se  había  trabajado  en  las  for- 
UfieaeioBes,  no  habia  permitido  que  el  parapeto, 
levantado  en  el  frente  y  costado  izquierdo,  se  es- 
tendiera al  flanco  derecho  de  la  posición,  ni  á  la 
azotea  del  convento,  ni  aun  que  donde  existia  es- 
tuviera acabado. 

Ai  amanecer  el  día  20,  no  habia  en  Ghnrnbusco 
un  solo  artillero,  ni  mas  piezas  que  una  de  á  cua- 
tro, <{ae  poco  6  nada  hubiera  servido  para  conte- 
ner al  enemigo;  pero  afortunadamente  al  retirarse 
el  general  Santa-Auna,  dio  orden  de  que  queda- 
ran allí  cinco  de  las  piezas  que  llevaban  sus  tro- 
pea; coa  le  que  ya  se  pudo  hacer  una  resistencia 
mas  detenida. 

DmfMiesto,  pues,  todo  para  el  ataque,  los  defen- 
sores de  Churubusco  esperaban  sobre  las  armas 
qoe  ae  acercaran  los  enemigos.  Estos  entretanto 
avmnBabatt  sobre  el  convento,  del  qne  creían  apo- 
derttree  á  muy  poca  costa,  pues  la  facilidad  con  que 
habían  Negado  hasta  allí,  les  hacia  presumir  que 
ttoeatra  ejército  entero  se  replegaria  sin  combatir, 
hasta  la  capital.  Debióles  confirmar  en  esta  creen- 
cia, la  eireonstaneia  de  que  no  se  rompía  sobre 
elfos  el  fuego,  á  pesar  de  hallarse  ya  á  tiro  de  fusil 
de  las  fortificaciones,  h>  cual  provenia  de  la  orden 
de  los  generales  Rincón  y  Anaya,  quienes 
10  gastar  pólvora  eo  balde,  habían  dispuesto 
que  no  se  disparara  sobre  los  enemigos  hasta  que 
eaUi vieran  á  una  distancia  muy  corta.  Hízose  así 
ea  efecto;  y  el  estrago  terrible  que  las  descargas 
prodn|eron  en  las  filas  de  los  norteamericanos,  los 
obUgó  Á  detenerse  por  nn  momento,  intimidados  y 
sorprendidos.  Poce  tardaron,  sin  embar£^,  en  con- 
tinoar  sa  avance,  dirigiéndose  sobre  el  frente  del 
parapeto  «na  fuerza,  y  otra  mas  consideraMe  sobre 
d  enoteado  deredie.  Trábase  entonces  on  reftido 


AvksDKm. — ^ToMO  11. 


combate,  que  el  valor  y  los  soldados  de  ambas  na- 
ciones prolonga  por  algún  tiempo,  hasta  que  la  pér- 
dida de  consideración  de  los  enemigos  los  precisa 
á  retroceder. 

Hubo  en  aquella  acción  rasgos  de  valor,  dignos 
de  ser  mencionados,  entre  los  cuales  merece  parti- 
cular elogio  el  del  joven  D.  Eligió  Yillamar,  oficial 
del  regimiento  de  Bravos,  quien  desde  los  primeros 
tiros  se  subió  sobre  el  parapeto,  y  permaneció  allí 
espuesto  al  fuego  de  los  enemigos,  alentando  á  sus 
soldados,  y  sin  dejar  un  momento  de  victorear  á  la 
República  y  á  los  generales  Rincón  y  Anaya.  Bu 
arrojo  fué  tanto  mas  notable,  cuanto  que  dedicado 
antes  esclusivamente  á  sus  tareas  científicas  y  lite- 
rarias, aquella  era  la  primera  vez  que  afrontaba  la 
muerte  en  un  campo  de  batalla. 

Al  principio  del  ataque  se  introdujo  alguna  con- 
fusión en  Tas  filas  del  batallón  Bravos,  ocasionada 
por  las  bajas  que  tuvo  de  soldados  muertos  ó  herí- 
aos por  el  fuego  que  recibían  de  sus  compañeros  de 
Independencia.  La  mayor  parte  de  este  cuerpo  cu- 
bría con  su  pecho  el  naneo  derecho  de  la  posición, 
enteramente  descubierto  por  la  falta  de'parapeto, 
y  los  soldados  restantes  estaban  situados  en  la  azo- 
tea del  convento  y  enunosandamios  que  se  habían 
levantado  dentro  de  un  corral,  para  suplir  las  ban- 
quetas. Las  punterías  bajas  de  los  tiradores  daña- 
ban naturalmente  á  varios  de  los  que  defendían  el 
parapeto.  Advertida  por  el  general  Rincón  la  cau- 
sa del  desorden,  mandó  bajar  de  la  altura  á  los  ti- 
radores situados  allí,  y  que  se  incorporaran  al  res- 
to de  su  batallón. 

Gomo  acabamos  de  ver,  la  división  americana  del 
general  Twiggs,  que  habia  dado  el  primer  ataque 
acababa  de  ser  rechazada.  La  llegada  de  las  otras, 
que  apresuradamente  acudían  en  su  auxilio,  no  so- 
lo le  proporcionó  medios  de  acometer  de  nuevo,  si- 
no que  dio  lugar  á  que  el  convento  fuese  atacado 
por  varias  partes»  generalizándose  en  pocos  minu- 
tos el  combate.  Los  valientes  de  Ghurnbnsco  no 
desmayan:  multiplican  sus  esfuerzos  para  rechazar 
al  enemigo,  y  su  fuego  certero  aumenta  considera- 
blemente el  numero  de  los  muertos  y  heridos.  Sin 
embargo,  la  situación  de  esos  esforzados  combatien- 
tes es  ya  bastante  crítica:  su  retaguardia  misma, 
el  punto  único  por  donde  pueden  saWarse  en  caso 
de  un  desastre,  está  ya  atacada  por  la  división  del 
general  Worth,  que  avanza  sobre  las  tropas  en  re- 
tirada de  San  Antonio.  T  no  es  esto  lo  peor,  sino 
que  las  municiones  empiezan  á  escasear,  y  se  pre- 
vee  el  momento  en  que  su  falta  absoluta  impedirá 
toda  resistencia  eficaz. 

El  general  Rincón  habia  previsto  desde  el  prin- 
cipio este  inconveniente;  por  lo  que  estuvo  mandan- 
do á  los  dos  ayudantes  que  permanecieren  á  su  la- 
do y  aun  á  los  estraños,  que  se  presentaban  á  pedir 
municiones  al  general  Santa-Anua.  Uno  de  aque- 
llos, encargado  de  manifestarle  qne  la  posición  ha- 
bla sido  flanqueada,  qne  simultáneamente  la  ataca- 
ban todas  las  fuerzas  enemigas^  y  qne  escaseaban 
ya  las  nuestras  y  el  parque,  recibió  por  contestación 
que  á  todo  se  había  provisto,  y  que  se  defendieran. , 
Movido,  no  obstante,  por  lo  que  se  le  deda,  man- 

18 


188 


CHU 


CSHü 


dó  Santa-Anna  de  refuerzos  unos  piquetes  de  Tía- 
pa  y  Lagos  y  la  compañía  de  San  Patricio.  Des- 
pachó ^mbien  un  carro  de  parque,  el  cual  resultó 
de  diez  y  nueve  adarmes  para  íasiles  que  no  teuian 
esté  calibre:  así  es  que  la  desesperación  de  los  sol- 
dados llegó  á  su  colmo,  cuando  con  la  esperanza  de 
mantener  el  combate  y  aun  de  triunfar,  se  arroja- 
ron á  los  cajones  de  parque,  y  despedazándolos  con 
las  manos,  llevaban  loe  cartuchos  al  cafion,  que  des- 
graciadamente era  muy  estrecho  para  contenerlos... 

A  los  únicos  que  sirvió  aquel  parque,  fué  á  los 
soldados  de  San  Patricio,  cayos  fusiles  tenían  el 
calibre  correspondiente.  Su  comportamiento  mere- 
ce los  mayores  elogios,  pues  todo  el  tiempo  que  du- 
ró aun  el  ataque,  sostuvieron  el  faego  con  un  valor 
estraordinarío.  Gran  parte  de  ellos  sucumbió  en  el 
combate:  los  que  sobrevivieron,  más  desgraciados 
que  sus  compañeros,  sufrieron  luego  una  muerte 
cruel,  ó  tormentos  horrorosos  impropios  de  un  si- 
glo civilizado  y  de  un  pueblo  que  aspira  al  título  de 
ilustrado  y  humano. 

El  cargo  grave  é  incontestable,  en  nuestro  con- 
cepto, que  resalta  al  general  Santa- Auna  de  haber 
desdeñado  la  victoria  que  pudo  alcanzar  aquel  día, 
y  abandonado  á  sus  propios  esfuerzos  á  los  de  Ohn- 
rubusco,  se  desnaturalizó  con  imputar  á  traición  y 
pretender  fnndar  ese  nuevo  capítulo  de  acusación 
en  la  especie  demasiado  trivial  y  absurda,  de  que 
algunos  cartuchos  que  se  encontraron  sin  bala,  ha- 
blan sido  espresa  y  deliberadamente  destinados  á 
hacer  ineficaz  la  defensa,  protegiendo  la  causa  y  vi- 
das de  los  enemigos,  como  si  el  general  en  jefe  hu- 
biera de  descender  á  desempeñar  los  deberes  de  un 
guardaparque .  • . .  No  por  eso  es  menos  cierto  que 
algunos  cajones  contenían  parque  de  instrucción,  y 
que  varios  soldados,  para  suplir  la  bala,  buscaban 
piedras  de  un  tamaño  proporcionado. 

Volvamos  ahora  á  la  relación  del  ataque,  de  la 
que  nos  han  desviado  las  anteriores  consideraciones. 

En  los  momentos  mas  empeñados  de  la  lucha,  y 
cuando  su  éxito  parecía  próximo  á  decidirse  en  fa- 
vor de  los  enemigos,  el  general  Anaya  subió  á  la 
esplanada  á  caballo,  mandó  cargar  una  pieza  á  me- 
tralla, y  apeándose  luego,  dirigió  personalmente  la 
puntería.  Las  chispas  del  lanzafnego  que  sirvió  pa- 
ra disparar  la  pieza,  incendiaron  el  parque,  abra- 
sando á  cuatro  ó  cinco  artilleros,  al  capitán  Oleary 
que  la  servia,  y  al  mismo  general  Anaya.  Todos 
ellos  quedaron  fuera  de  combate,  meaos  el  general, 
quien  á  pesar  de  haber  permanecido  ciego  por  al- 
gún tiempo,  no  abandonó  el  campo  de  batalla.  Du- 
rante toda  la  acción  se  le  vio  siempre  en  el  peligro, 
lo  mismo  que  al  sereno  general  Rincón,  recorrien- 
do el  uno  toda  nuestra  línea  para  alentar  al  solda- 
do con  su  presencia,  y  fijo  el  otro  en  un  lugar,  para 
dictar  sus  disposiciones  como  jefe. 

A  la  energía  y  buen  comportamiento  de  estos 
dignos  militares,  correspondía  la  conducta  decidida 
y  gloriosa  de  sus  subordinados.  Los  jefes,  los  bfi- 
ciaics,  los  soldados,  competían  en  ardimiento  y  no 
desmayaban  un  punto,  aunque  bien  conocían  lo  crí- 
tico de  su  posición. 

Las  acciones  de  denuedo  se  repetían  cada  vez 


que  el  arrojo  del  enemigo  hacia  el  peligro  inminen- 
te. El  patriota  y  esforzado  coronel  D.  Eleuterio 
Méndez,  que  había  pedido  para  su  hijo  y  para  si  el 
puesto  de  mayor  peligro,  permanecía  firme  en  ese 
puesto  á  que  alcanzaban  todos  los  tiros  sin  herirlo. 
El  teniente  D,  José  María  Revilla  abandona  las 
filas  de  la  infantería,  en  donde  combatía  sin  peli- 
gro, y  sirve  á  caballo  de  ayudante  del  general  Rin- 
cón, á  quien  parte  de  los  que  desempeñaban  á  su/ 
lado  esta  comisión,  habían  abandonado.  El  entu- 
siasta oficial  D.  Juan  Aguilar  y  López  se  efucuen- 
tra  con  una  pieza  que  no  podía  servirse  por  falta  de 
artilleros,  y  aunque  sin  instrucción  alguna,  espo- 
niéndose- á  volar  si  no  toma  las  precanciones  debi- 
das, se  dispone  á  utilizar  el  cafion  en  contra  de  los 
asaltadores;  llama  á  dos  cabos  de  su  cuerpo  para 
que  lo  auxilien,  y  entre  los  tres  sostienen  por  algún 
tiempo  el -fuego,  bastante  costoso  al  enemigo.  Por 
último,  llega  allí  el  oficial  de  artillería  Alvarez,  y 
se  encarga  de  dirigir  la  pieza;  pero  no  por  eso  se 
retira  Aguilar,  sino  que  en  unión  de  sus  compañe- 
ros continúa  en  aquel  puesto,  ayudando  á  dispa- 
rarla. 

Tres  horas  y  media  había  durado  ya  la  acción, 
sin  que  los  repetidos  esfuerzos  de  los  americanos 
les  hubieran  dado  un  triunfo  decisivo.  El  ánimo  de 
nuestras  tropas  no  decae:  aptes  al  contrarío,  á  ca- 
da momento  se  sienten  los  soldados  mas  deseosos 
de  prolongar  el  combate.  Por  desgracia  las  muni- 
ciones estaban  ya  casi  completamente  agotadas: 
los  respectivos  jefes  de  los  cuerpos,  cuyos  nombres 
hemos  consignado  en  otro  artículo,  urgían  por  par- 
que al  general  Rincón. 

El  tiroteo  comienza  á  apagarse  por  nuestra  par- 
te, á  proporción  que  el  parque  escasea  mas  y  mas: 
acábase  por  fin,  y  de  aquel  convento  que  arrojaba 
poco  antes  fuego  por  todas  partes  como  un  castillo, 
no  sale  entonces  un  solo  tiro,  como  si  ninguno  de 
sus  defensores  hubiera  quedado  en  pié.  El  enemigo 
se  sorprende  con  aquel  silencio  repentino,  que  no 
sabe  á  qué  atribuir,  y  temeroso  de  que  sea  una  es- 
tratajema  de  guerra,  tarda  algunos  minutos  en  de- 
cidirse á  avanzar  sobre  el  parapeto,  del  que  no  re- 
cibe ya  ninguna  ofensa.  Nuestros  soldados'por  sa 
parte,  llenos  de  desesperación,  descansaban  ya  eo 
su  mayor  parte  sobre  sus  armas  descompuestas,  j 
ardientes  como  el  fuego  vivo  que  habían  despedido. 
Los  generales  Rincón  y  Anaya,  agobiados  tambiea 
de  tristeza,  viendo  que  no  les  quedaba  arbitrio  pa- 
ra prolongar  la  resistencia,  mandaron  que  la  fuerza 
toda  se  replegara  al  interior  del  convento  á  espe* 
rar  el  fallo  de  su  suerte;  pero  todavía  en  aquellos 
terribles  momentos  en  que  hasta  la  esperanza  mis- 
ma parecía  perdida,  hubo  valientes  que  intentaron 
hacer  el  último  esfuerzo  de  la  desesperación,  y  su 
denuedo  añadió  nuevas  víctimas  á  las  que  ya  nos 
había  costado  aquella  memorable  defensa. 

El  intrépido  Pefiúñuri  se  dispone  á  cargar  á  1& 
bayoneta  sobre  el  enemigo,  á  la  cabeza  de  unoa 
cuantos  soldados  de  su  cuerpo;  pero  apenas  hsk 
avanzado  unos  cuantos  pasos,  cuando  una  bala  lo 
hiere  de  muerte.  Ni  aun  entonces  se  doblega  su  co- 
razón esforzado:  incapaz  ya  de  moverse,  retirado 
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por  sus  amigos  al  interior  del  cooTento,  continua 
aiSn  alentando  á  sos  soldados,  y  mnere  por  fin  con 
la  dignidad  y  la  grandeza  de  los  héroes. 

También  el  patriota  capitán  de  cazadores,  D. 
Lais  Martínez  de  Castro,  recibía  otra  herida  mor- 
tal al  emprender  abrirse  paso  por  entre  los  enemi- 
gos para  incorporarse  á  sn  regimiento  del  que  habla 
sido  cortado.  Martínez  de  Castro  cayó  prisionero, 
y  sobreyÍTÍó  pocos  dias  al  del  ataque,  i  pesar  de  la 
eficacia  y  esmero  con  qne  se  procuró  sn  salvación. 
Socambió,  dejando  en  el  corazón  de  sus  amigos  un 
vacío  inmenso  con  su  muerte,  qne  lloran  la  patria, 
la  virtud  y  la  literatura. 

Replegadas  ya  en  el  convento  las  fuerzas,  que 
obedecieron  las  órdenes  de  los  generales,  espera^ 
ron  resignadas  la  llegada  de  los  enemigos,  que  por 
último  se  habían  resuelto  á  avanzar.  El  primero 
qoe  se  presentó  sobre  el  parapeto  fué  el  valiente 
capitán  americano  Smith,  del  S.""  de  línea,  quien 
dio  aquel  ejemplo  de  valor  á  cuantos  le  seguían.  Y 
DO  menos  magnánimo  y  generoso  que  audaz,  ape- 
nas se  cercioró  de  qne  ya  por  nuestra  parte  no  se 
hacia  resistencia,  enarboló  bandera  blanca  é  impi- 
dió qne  la  turba  salvaje  qne  lo  acompaftaba,  ceba- 
ra su  furor  en  los  vencidos. 

El  patriotismo  y  la  sociedad  se  horrorizan,  al 
contar  entre  los  vencedores  qne  hadan  su  entrada 
triunfal  en  Churubusco  una  cuadrilla  de  bandidos, 
qne  con  el  nombre  de  contraguerrilleros  capitanea- 
ba el  famoso  Domínguez,  y  que  como  auxiliares  del 
ejército  americano  hacían  la  guerra  á  su  patria  con 
mas  encarnizamiento  que  los  mismos  enemigos.  El 
general  Anaya,  ya  prisionero,  impelido  dé  un  sen- 


timiento de  execración  y  horror,  apostrofó  al  inso- 
lente cabecilla  llamándole  traidor,  con  riesgo  de  su 
propia  vida. 

Un  clamoreo  general  había  anunciado  la  llega- 
da de  Twiggs,  quien  saludando  cortés  y  marcial- 
mente  á  los  generales  y  oGeialidad  mexicana,  aren- 
gó á  los  suyos  encomiando  su  valor  y  Acomendando 
á  los  prisioneros.  Estos,  en  aquella  esforzada  defen- 
sa, habían  acertado  veintidós  tiros  al  pabellón  ame- 
ricano que  llevaba  Twiggs  en  las  manos  despedaza- 
do. Tin  momento  después  flameaba  en  el  convento 
de  Churubusco,  y  presidía  á  la  escena  de  muerte, 
desolación  y  llanto,  que  aquella  religiosa  mansión, 
tan  sosegada  y  tranquila  en  otro  tiempo,  presenta- 
ba el  20  de  agosto  de  1847. 

Nota. — En  el  tiempo  de  la  administración  del 
general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  se  sus- 
citó en  los  periódicos  una  polémica  sobre  Ja  exac- 
titud do  estos  hechos,  en  que  tomaron  parte,  como 
era  natural,  varios  oficiales  del  regimiento  de  Inde- 
pendencia. Estos  fueron  arrestados,  y  aun  confina- 
dos algunos  al  castillo  de  Pero  te;  y  ¡o  que  es  mas, 
se  prohibió  con  graves  penas  la  obra  de  que  se  han 
tomado  los  dos  últimos  artículos,  á  cuyos  autores 
se  convirtió  en  objeto  de  execración  publica.  Pos- 
teriormente, después  del  triunfo  del  plan  de  Ayu- 
tla  que  derrocó  aquella  administrafcion,  se  ha  espe- 
dido un  decreto  para  que  se  levante  en  dicho  pueblo 
una  columna  de  honor  á  la  memoria  de  los  valientes 
veteranos  y  nacionales  que  perdieron  allí  gloriosa- 
mente sus  vidas,  defendiendo  la  libertad  de  su  pa- 
tría.^ — j.  M.  D. 
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La  d  es  ana  letra  qae  ortológicamente  pertene- 
ce al  orden  de  las  articulaciones  llamadas  lín^na- 
les;  se  hace  la  articulación  apoyando  la  parte  an- 
terior de  la  lengna  contra  los  dientes  snperiores, 
desarrimándola  y  batiéndola  después  dulcemente 
para  abajo  al  tiempo  de  dar  el  sonido  vocal.  En 
esta  segunda  operación  es  necesario  cuidar  de  no 
hacer  crngir  la  lengua,  porque  entonces  resnltaria 
la  articulación  de  la  t^  que  le  es  muy  análoga.  En 
la  pronunciación  de  la  d  se  suelen  encontrar  dos 
abusos,  ano  por  defecto  y  otro  por  esceso;  por  de- 
fecto, omitiéndola  en  las  voces  que  acaban  en  do 
y  da^  diciendo,  por  ejemp^lo,  aUdao,  acabao  a/Ugiaf 
en  lugar  de  cuidado,  acabado,  afligida;  por  esceiBO, 
cuando  por  temor  de  incurrir  en  el  defecto  ante- 
riór  y  queriendo  parecer  cultos,  ponen  algunos  d 
en  ciertas  voces  que  no  deben  llevarla,  diciendo: 
hadtU,  ¿odúUa,  cadas,  en  vez  de  baúl,  tohaUa,  caos, 

D:  se  hace  sentir  uniéndose  á  todas  las  vocales 
y  modificándolas,  ya  sea  por  sí  sola,  como  dedo, 
duda,  dido,  ya  sea  en  combinación  con  la  r,  como 
drü,  droga.  La  d  es  de  las  pocas  consonantes  mu- 
das que  terminan  sílaba  ó  dicción.  Entre  los  grie- 
gos significaba,  con  una  coma  arriba,  4,  y  con  otra 
abajo,  4,000.  En  las  inscripciones  valia  10 

D ACIANO  (V.  Fr.  Jacobo):  natural  de  Dina- 
marca, y  de  la  casa  y  sangre  real  de  aquel  reino; 
tomó  el  hábito  de  la  orden  de  San  Francisco  en  la 
misma  provincia  de  Dinamarca,  y  fué  uno  délos  mas 
insignes  teólogos  que  habia  en  toda  ella,  y  muy  ins- 
truido en  las  lenguas  hebrea  y  griega.  Llegó  en  su 
provincia  á  ser  provincial,  por  las  muchas  partes 
que  en  él  concurrían  de  nobleza,  letras  y  religión. 
Fué  grande  perseguidor  de  los  luteranos,  con  los 
cuales  disputó  muchas  veces,  y  muchos  afios.  En 
este  tiempo  le  sucedió,  que  un  obispo  de  esta  secta 
procuró,  en  diversas  ocasiones,  atraerlo  al  error  de 
sus  doctrinas;  pareciéndole,  que  abrazándolas  un 
sugeto  de  su  clase,  podría  fácilmente  aficionar  á 
otros  muchos,  especialmente  de  sus  frailes,  que  se 
harian  otros  tantos  celosos  predicantes  para  cor- 
romper al  pueblo.  Pero  el  varón  de  Dios  no  solo  no 
consintió  en  la  inicua  pretensión  del  mal  aconseja- 
do prelado,  sino  que  valerosamente  se  le  opuso  con- 
denando sus  depravados  intentos.  Y  viendo  el  des- 


venturado hereje  que  no  valían  razones  para  con  el 
siervo  de  Dios,  qoiso  poner  en  la  violencia  la  fuerza, 
qne  sos  palabras  no  tenis  n.  Y  estando  cierto  día 
tratando  lo  mismo  con  él,  y  viéndolo  tan  constan- 
te, desconfiado  ya  de  poderlo  convencer,  dijo  en  len- 
gua italiana  (qne  el  padre  no  entendía)  á  ono  de 
sus  criados  que  lo  matase  en  saliendo.  Pero  el  com- 
pañero que  llevaba,  qne  era  nn  fraile  lego,  lo  en- 
tendió, y  despedidos  del  obispo,  le  dijo:  "Padre, 
¿dónde  vais,  qne  os  van  á  matara'  Pero  como  el 
santo  provincial  confiaba  en  Dios,  no  temiendo  el 
mandato  del  tirano  hereje,  respondió  sin  turbación 
al  compañero:  ''No  es  llegada  la  hora  de  mi  muer- 
te, qae  mas  trabajos  tengo  que  padecer;"  y  sucedió 
como  lo  dijo;  porque  aunque  estaban  avisados  estos 
ministros  de  maldad  para  matarlo,  sin  recibir  daño 
algnno  se  salió  á  vista  de  todos  y  se  fué  á  sn  con- 
vento. Conociendo,  pues,  el  riesgo  en  qne  estaba 
metido  enti'e  tantos  enemigos  de  la  verdadera  fe  j 
ley  de  Dios,  qne  como  otros  ciegos  fariseos  la  inter- 
pretaban á  sn  antojo,  y  seguían  caminos  errados  j 
de  perdición,  sintiendo  las  inspiraciones  de  Dios  qne 
lo  llamaba  para  qne  saliese  de  la  compañía  de  aque- 
llos herejes  á  otras  tierras,  donde  le  haría  padre  es- 
piritual de  muchas  gentes,  como  lo  fué  en  esta  Amé- 
rica, en  tantos  como  convirtió  y  doctrinó  en  ella; 
obedeciendo  este  oculto  llamamiento  de  Dios,  de- 
jando su  patria  y  provincia,  donde  aetnalmente  era 
provincial,  se  salió  del  reino  y  se  fué  á  tierra  de  ca- 
tólicos, pasando  en  esta  pieregrinacion  y  caminos 
muchos  trabajos,  hasta  qne  llegó  á  España,  la  cual 
jomada  hizo  á  pié,  y  pidiendo  limosna  de  puerta  en 
puerta,  recibiendo  en  muchas  partes  grandes  ultra- 
jes y  menosprecios,  hasta  ser  apedreado  con  lodo.  En 
lo  cual,  y  en  otros  muchos  trabajos  que  padeció, 
mostró  siempre  el  rostro  alegre,  tolerándolos  con 
grandísima  paciencia.  Después  que  estovo  en  Es- 
paña, y  supo  la  necesidad  que  habia  de  ministros  en 
las  Indias,  fuese  á  Carlos  Y,  y  pidióle  con  instan- 
cia licencia  para  pasar  á  ellas.  Y  entendida  por  el 
emperador  su  santidad,  letras  y  nobleza,  y  sn  muy 
ardiente  ideseo  de  entender  en  la  conversión  de  los 
nuevamente  convertidos,  le  dio  cédulas  reales,  mny 
favorables,  en  su  recomendación,  y  para  el  vírey  y 
audiencia  de  Nueva  España,  y  pasó  i  esta  provin. 
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da  dd  Santo  Brangelio,  que  entoiKwa  era  la  madre 
de  todas  las  Gasas  qae  había  f nadadas  en  ella.  Aqaí 
le  ocapó  algunos  aflos  el  varón  apostólico  en  la  ad- 
ministración de  los  naturales,  dilantando  la  santa 
fe  católica,  en  todo  cnanto  podía,  j  enseñando  á 
lop  indios  la  ley  de  Dios«  con  los  mayores  afectos 
de  caridad  qae  podía,  porque  en  esto  fué  muy  vigi- 
lante y  cuidadoso.  Pero  deseando  aun  servir  y  tn- 
bajar  mas  en  la  vifla  del  Sefior,  se  pasó  á  la  de  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  Michoacan 
j  Jalisco,  que  entonces  era  custodia,  y  en  ambas, 
donde  era  innumerable  la  mies  y  pocos  losabreros, 
habiendo  aprendido  la  lengua  tarasca,  que  supo  en 
breve  tiempo  muy  bien,  se  ejereilí^  en  los  ministe- 
rios con  sus  naturales  mucbos  aftos^  haciendo  gran- 
dísimo firnto  en  la  conversión  de  ellos,  desterrando, 
cada  dia  mas  la  idolatría.  Predicábales  muy  á  me- 
sado y  con  grande  espíritu,  porque  manifestaba  con 
obras,  lo  que  ensefiaba  con  palabras.  Fué  el  prime- 
ro que  les  administró  el  Santísimo  Sacramento  de 
la  Eucaristía,  de  donde  se  tomó  principio  para  ad- 
ministrárseles de  allí  adelante,  á  lo  que  hasta  en- 
tonces se  hablan  opuesto  no  pocos  misioneros  de 
gran  nombre:  fué  este  siervo  de  Dios  tan  benigno 
j  afable,  que  robaba  los  corazones  de  todos  los  que 
le  comunicaban.  Y  era  tan  padre  de  los  indios,  que 
venían  de  pueblos  muy  apartados  á  verlo  y  comu- 
nicarle  sus  trabajos,  y  él  los  consolaba  y  animaba 
coD  eficacísimas  palabras,  para  lo  que  tenia  gracia 
admirable.  T  aunque  fué  muy  ilustre  y  famoso  por 
sos  ktras  y  noblesa,  mucho  mas  sin  comparación  lo 
foé,  por  haber  alcanzado  la  verdadera  ciencia  de 
la  profundísima  humildad,  perfecto  caridad  de  Dios 
y  del  prójimo,  siendo  casi  continuo  en  la  oración, 
así  de  dia  como  de  noche,  hurtando  de  este  sobera- 
no y  celestial  ejercicio,  solo  el  tiempo  necesario  á 
otraa  forzosas  obligaciones,  aunque  en  todas  se  le 
veía  con  tal  devoción,  que  parecía  que  no  se  apar- 
taba jamas  su  corazón  de  Dios.  Era  sumamente  po- 
bre y  muy  abstinente,  muy  pronto  á  todas  las  cosas 
de  obediencia  y  muy  cuidadoso  de  la  honestidad  de 
su  persona.  Nunca  t^jdbió  vino  ni  anduvo  á  caballo 
en  todo  el  tiempo  que  fué  rel^poso.   Era  tanta  la 
i^inion  que  con  los  indios  tenia  de  santo,  que  con 
mucha  fe  y  devoción  le  traían  los  nifios  enfermos 
para  que  los  bendijese;  y  valia  tanto  con  Dios,  que, 
Mgua  se  dice,  con  sola  su  bendición  sanaban,  ó  con 
el  pan  que  bendecía  y  daba  á  comer  á  los  enfermos. 
Y  como  la  verdadera  caridad  no  busca  su  propio 
r^pilo,  tratábase  ásperamente,  y  todo  lo  convertía 
en  el  provecho  del  prójimo;  y  así  era,  que' no  ne- 
gaba el  sacramento  de  la  penitencia  á  muchos  es- 
paftoles  que  venían  de  muchas  partes  á  confesarse 
eon  ¿1,  por  la  mucha  fama  de  su  santidad  y  letras, 
á  los  cuales  oía  eon  grande  paciencia,  y  los  amo- 
nestaba con  grande  fervor  de  espíritu  y  celo  de  la 
■alvacion  de  sus  almas.  Parece  haber  tenido  espí- 
ritu de  {»ofecía,  porque  siendo  guardián  del  conven- 
to de  Cintaonzan,  mandó  una  mañana,  después  de 
hab«r  rezado  prima,  poner  la  tumba  y  celebrar  una 
uifla  de  ''Réquiem,''  por  el  emperador  Carlos  Y, 
dkáeiido  que  era  ya  muerto;  lo  que  no  se  supo  en 
la  América  basto  algunos  meses  despnen  que  vino  la 


I  flotoquetn^o  la  noticia  y  entonces  se  le  hicieron  las 
'  honras  que  se  hacían  por  todos  los  reyes.  Llegó  á 
su  última  vejez,  en  la  que  fué  atocado  de  una  £pra- 
ve  enfermedad,  y  qoeriendo  los  religiosos  hacerle 
algunos  remedios,  no  lo  consintió,  diciendo  que  eran 
escnsados,  porque  habla  de  morir  de  aquel  mal;  y 
así  fué,  que  á  pocos  días  entregó  su  alma  á  Dios, 
bienaventuradamente,  en  el  convento  de  Santo  Ma- 
ría de  Jesús,  del  pueblo  de  Tarequato,  siendo  su 
guardián.  Yerificóse  en  su  muerte  el  fervor  de  fe 
con  que  siempre  sirvió  á  Nuestro  Sefior,  y  defen- 
dió la  verdad  de  su  santa  ley  contra  los  herióes, 
éenfesándola  como  muy  católico  cristiano.  Fué  te- 
nido, y  estimado  de  todos  los  que  lo  conod^ron,  por 
muy  santo,  y  cuando  le  nombraban,  decían,  el  santo 
Fr.  Jacobo.  Está  enterrado  en  el  mismo  convento 
de  Tarequato. — j,  h.  n. 

DAH  ALIAS:  son  indígenas  de  México.  Ca- 
banílles  dedicó  el  género  Dahalia  á  Dahl,  botáni- 
co danés.  Creo  que  en  lengua  mexicana  se  llama 
la  Dahalia  Jicamatl.  Mr.  Tibeaud  de  Bem^aud  ha 
escrito  una  memoria  muy  estensa  sobre  esta  plan- 
ta: no  la  hemos  leido;  pero  sí  tenemos  á  la  visto 
el  artículo  Dakaüa  que  el  mismo  autor  publicó  en 
el  Diccionario  pintoresco  de  historia  natural.  De 
este  artículo  hemos  formado  el  siguiente  estracto. 

Las  Dahalias  son  unas  bellas  plantas  radiadas 
que  pertenecen  á  la  familia  de  las  Corimbyferas  y 
á  la  clase  singenesia;  son  herbáceas,  vivaces  por 
sus  raices,  anuales  por  sus  tollos:  su  porto  es  lige- 
ro y  pintoresco.  P  tallo  ^  hueco,  ramificado,  ci- 
lindrico, comunmente  rojizo,  guarnecido  de  hojas 
de  un  verde  oscuro  hacia  arriba  y  pálido  al  rever- 
so: estas  hojas  son  dentadas,  un  poco  ásperas  y 
opuestos.  Las  flores  que  adornan  la  parte  superior 
del  tollo  y  de  los  ramos  son  notobles,  no  solamen- 
te por  su  magnitud  y  formas  graciosas,  sino  tom- 
bien  por  sus  hermosos  colores  y  por  el  amarillo 
brillante  de  sus  florones,  colocados  en  el  centro  de 
cada  flor.  El  cáliz  es  casi  niembranoso,  doble,  com- 
puesto esteriormente  de  cinco  hojillas  en  figura  de 
espátula,  y  retorcidas  hacia  afuera. 

Los  floristas  han  pretendido  que  había  mas  de 
mil  y  quinient^LS  especies  de  Dahalias;  los  botáni- 
cos no  reconocen  sino  once  especies,  todas  las  de- 
mas  son  variedades.  La  mas  inconstante  de  estas 
variedades  es  la  DaÁaüa  enana.  Hay  también  her- 
mosas variedades  de  Dahalias,  cuyas  flores  tienen 
la  forma  de  un  globo,  y  otras  veces  son  parecidas 
á  la  anémona;  pero  tombien  estas  variedades  son 
poco  durables.  No  es  cierto  que  haya  Dahalias 
azules.  Todos  los  medios  de  que  se  ha  usado  para 
formarlas  han  sido  inútiles.  En  ninguna  dreuns- 
tancia  se  ve  en  las  flores  el  azul  asociado  al  amar 
rillo;  el  azul  pasa  fácilmente  á  rojo  ó  á  blanco, 
pero  no  á  amarillo:  otro  tanto  sucede  con  el  ama- 
rillo respecto  del  azul. 

Para  conocer  cuándo  los  pies  de  Dahalia  son  de 
flores  dobles  ó  sencillas,  no  se  necesita  mas  que 
atender  á  la  conformación  del  boton.  Siempre  que 
por  la  parto  estorior  esfé  enteramento  plano,  las 
flores  son  sencillas;  cuando  se  presento  hinchado  y 
terminado  en  un  pezón  agudo,  muy  aotoble  aun 
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enando  el  botón  es  may  peqnefio,  se  puede  asegu- 
rar qae  la  flor  es  doble. 

El  cultivo  de  la  Dabalia  es  muyseneillo;  se  les 
multiplica  por  semillas  ó  por  tubérculos  enteros,  ó 
solamente  por  desgarrados,  por  ingerto  herbáceo 
7  por  medio  de  retoños.  El  primer  medio  es  el  me- 
jor, cuando  las  semillas  son  nuevas;  es  decir,  del 
afio  anterior;  las  que  se  han  cosechado  en  el  mis- 
mo afio  en  que  se  siembran,  están  muy  espuestas 
á  abortar.  Las  raices  tuberosas  de  la  Dabalia  se 
sacan  de  lá  tierra  á  mediados  de  noviembre.  Estos 
tubérculos  son  prolongados,  carnosos,  de  una  con- 
,  sistencia  sólida,  reunidos  en  hacecillos  en  número 
de. cinco,  seis,  y  aun  nueve:  los  blancos  dan  flores 
blancas;  los  de  amarillo  pálido,  flores  amarillas; 
los  rojos  violados  dan  flores  de  color  punzó;  los 
pardos  flores  purpuradas,  &c.  Tienen  una  potencia 
de  vegetación  muy  vigorosa.  Se  les  conserva  so- 
bre una  capa  de  arena  seca,  en  puntos  en  que  no 
estén  espuestos  al  hielo,  después  de  haberlos  lim- 
piado de  la  tierra  y  de  haber  cortado  el  tallo  cer- 
ca del  cuello. 

Esto  es  lo  mas  interesante  que  hemos  hallado 
sobre  el  modo  de  cultivar  la  Dabalia  como  planta 
de  adorno,  pues  también  se  cultiva  como  alimenti- 
eia;  pero  bajo  este  aspecto  no  pertenece  á  la  jar- 
dinería. 

DAMIANA  (Cineraria  Mexicana  F, M,  I.)':  se 
cria  en  los  alrededores  de  México.  El  Dr.  Monta- 
fia  la  usaba  en  bafios;  pero  aun  no  sabemos  con 
certeza  si  los  aplicaba^  para  los  dolores  reumáti- 
cos.— Cal. 

DANIEL  (Profecía  db):  Daniel  es  el  cuarto 
de  los  Profetas  llamados  ma/yores.  Era  de  la  tribu  de 
Judá  y  de  la  regia  estirpe  de  David.  Nabuchddono- 
sor  se  le  llevó  cautivo  á  Babylonia,  después  de  la 
toma  de  Jerusalem,  602  años  antes  de  Jesu-Ohris- 
to.  Tenia  Daniel  poca  edad,  y  fué  escogido  con  otros 
jovencitos  de  los  principales  de  los  judíos,  para  en- 
trar al  servicio  de  Nabnchddonosor,  quien  los  hizo 
instruir  en  la  lengua  y  ciencias  de  los  cháldeos.  El 
talento  y  buena  conducta  de  Daniel  le  granjearon 
luego  grande  estimación  para  con  el  rey.  - 

La  primera  prueba  que  hallamos  del  don  de  pro- 
fecía con  que  Dios  ilustró  al  tierno  joven,  fué  el  mo- 
do con  que  defendió  la  inocencia  de  Susana.  San 
Ignacio  Mártir  dice  que  no  tenia  entonces  mas  que 
doce  años  de  edad.  'Pero  se  hizo  luego  célebre  en- 
-  tre  los  cháldeos  con  la  relación  y  esplicaeion  del 
suefio  que  habia  tenido  Nabuehddonosor,  siendo  así 
que  no  conservaba  el  rey  casi  ninguna  idea  de  lo  que 
habia  soñado.  Confirióle  el  rey  el  gobierno  de  todas 
las  provincias  de  Babylonia,  declarándole  jefe  de 
sus  magos  ó  sabios,  por^  haber  esplicado  el  sentido 
misterioso  de  la  estatua  que  representaba  las  cuatro 
grandes  monarquías  de  los  babyionios,  de  los  medos 
y  persas,  de  los  griegos,  y  de  los  romanos.  Algún 
tiempo  despaes,  viéndose  Nabuehddonosor  vence- 
dor de  tantas  naciones,  quiso  que  le  tributasen  cul- 
to^ haciendo  adorar  una  estatua  suya  de  oro.  Los 
tres  compañeros  de  Daniel  se  resistieron;  y  fueron 
arrojados  á  las  llamas,  de  las  cuales  los  saeó  el  Se- 
fior  sin  lesión  ninguna. 


Continuó  Daniel  en  el  reinado  de  BaUassar  ma- 
nifestando su  sabiduría  y  espíritu  profético,  y  es- 
plicó  á  este  príncipe  las  palabras  misteriosas  que 
milagrosamente  aparecieron  escritas  en  la  pared,  y 
eran  la  sentencia  de  su  condenación.  Muerto  Bal- 
tassar,  Darío  le  hizo  su  primer  ministro,  y  envidio- 
sos los  cortesanos  le  armaron  lazos,  y  lograron  que 
fuese  cebado  al  lago  de  ios  leones,  del  que  le  libró 
el  Dios  de  Israel ;  y  fué  segunda  vez  librado,  cuan- 
do descubrió  el  engaño  y  latrocinio  de  los  sacer- 
dotes de  Bel,  j  mató  al  dragón  que  adoraban  los 
babyionios. 

Murió  Daniel  siendo  de  86  años  de  edad,  al  fin 
del  reinado  de  Cyro,  y  habiendo  conseguido  de  él 
un  edicto  para  que  los  judíos  volviesen  á  Jerusalem, 
y  reedificasen  la  ciudad  y  el  Templo,  Los  Babinos 
posteriores  al  tiempo  de  Chrísto  no  colocan  á  Da- 
niel entre  los  Profetas:  tal  vez  por  lo  mismo  que 
anuncia  tan  claramente  la  venida  del  Mesías,  en  la 
profecía  de  las  seteinta  semanas.  Pero  en  la  antigua 
Synagoga  era  tenido  no  solo  por  Profeta,  sino  por 
grande.Prcfeta.  Es  notable  el  testimonio,  de  Jo^e- 
pho  hebreo,  que  en  el  libro  X  de  las  Antigüedades, 
capítulo  ultimo  dice:  "Daniel  fué  enriquecido  con 
increíbles  dones,  como  uno  de  los  grandes  Profe- 
tas  porque  él  no  solamente  predijo  las  cosas 

futuras,  como  hicieron  los  otros  Profetas,  sino  que 
ademas  fijó  el  tiempo  en  que  hablan  de  suceder.'' 
Estas  últimas  palabras  seguramente  se  refieren  á  la 
profecía  de  la  venida  del  Mesías. 

Algunos  escritores  eclesiásticos  antiguos  mani- 
festaron dudar  de  la  autenticidad  de  tres  partes  de 
este  libro,  las  cuales  pertenecen  á  los  sucesos  his- 
tóricos que  contiene,  ademas  de  las  profecías;  es 
á  saber:  del  Cántico  de  los  tres  jóvenes,  de  la  his- 
toria de  Susana,  y  de  la  del  ídolo  Bel  y  del  Dra- 
gón ;  porque  estas  tres  partes  no  se  hallan  en  el  testo 
hebreo.  Apoyados  en  esta  duda  algunos  herejes,  y 
prefiriendo  al  juicio  de  toda  la  Iglesia  la  opinión 
de  los  modernos  Rabinos,  no  reconocen  por  canó- 
nicas dichas  tres  partes  del  libro  de  Daniel.  No 
ignora  la  Iglesia  que  no  se  hallan  ahora  en  los  códi* 
ees  hebreos;  pero  sabe  que  se  hallaban  en  aquellos 
códices  que  tuvieron  delante  los  Setenta  Intérpre- 
tes, como  también  Achtla,  Theodocion  y  Simma- 
cb6,  los  cuales  siendo  hebreos  de  nacimiento,  y  ha- 
biendo traducido  al  griego  los  Libros  sagrados,  son 
testigos  de  lo  que  creía  la  Synagoga,  no  solamente 
en  los  tiempos  remotos,  sino  hasta  principios  del  si- 
glo III.  de  la  Iglesia;  pues  Simmachd  hizo  su  yer- 
sion  hacia  el  año  200  de  Christo,  Y  Orígenes  ates- 
tigua que  la  historia  de  Susana,  la  de  Bel  y  del 
Dragón,  la  Oración  de  Azarías,  y  el  Cántico  de 
los  tres  jóvenes  se  leían  en  todas  las  iglesias,  y  lo 
mismo  denotan  S.  Ignacio  Mártir,  Dídimo,  8.  Gy- 
priano,  y  generalmente  todos  los  Padres  griegos  j 
latinos. 

El  evidente  cumplimiento  de  las  profecías  de  Da- 
niel hizo  decir  al  impío  filósofo  Porfirio,  que  este 
libro  se  habia  escrito  después  de  haber  sucedido  lo 
que  refiere.  Pero  rebatieron  y  confundieron  á  Por- 
firio S.  Metbodio,  Ensebio  de  Cesárea,  Apolliaar, 
y  después  S.  Gerónimo. — ^f.  t.  a. 
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DANTA,  6  ANTA,  ó  BEORÍ,  6  TAPIR, 
(qae  estos  nombres  se  le  da  en  diferentes. países): 
es  el  enadnipedo  mas  corpulento  de  cuantos  hay 
en  el  territorio  mexicano  y  el  que  mas  se  acerca  al 
hipopótamo,  no  solo  en  el  tamafio,  sino  en  algonos 
rasgos  y  propiedades.  La  danta  es  del  tamaño  de 
ona  mola  mediana.  Tiene  el  cnerpp  algo  encorva- 
do como  el  puerco;  la  cabeza  gruesa  y  larga,  con 
un  apéoiflice  en  la  piel  del  labio  superior,  que  es- 
tiende 6  encoge  á  su  arbitrio;  los  ojos  chicos,  las 
orejas  chicas  y  redondas,  las  piernas  cortas,  los 
pies  delanteros  con  cuatro  nftas,  los  traseros  con* 
tres,  la  cola  corta  y  piramidal,  la  piel  gruesa  y 
cubierta  de  un  pelo  espeso,  que  en  la  edad  madura 
es  de  un  color  oscuro.  La  dentadura,  compuesta 
de  veinte  dientes  molares  y  otros  tantos  incisivos, 
es  tan  fuerte  y  penetrante,  y  sus  mordeduras  son 
tan  terribles,  que  se  le  ha  visto,  como  lo  asegura 
el  historiador  Oviedo,  que  fué  testigo  ocular,  ar- 
rancar de  una  dentellada  á  un  perro  de  caza,  uno 
6  dos  palmos  de  pellejo,  y  á  otro  un  muslo  y  una 
pierna.  Su  carne  es  buena  de  comer;  la  piel  flexi- 
ble, y  al  mismo  tiempo  tan  fuerte,  que  resiste  no 
solo  á  las  flechas,  sino  á  las  balas  de  fusil.  Este 
cuadrúpedo  habita  los  bosques  solitarios  de  las 
tierras  calientes  y  las  inmediaciones  de  algnn  rio  6 
lago,  pues  vive  tanto  en  el  agua  como  en  la  tierra. 

DANZANTES  (Islote  de  los):  en  el  mar  de 
Cortés,  cercano  á  la  costa  de  Californias. 

DARÍO:  hijo  de  Assuero:  prohibe  rogar  á  nin- 
gún dios:  renueva  el  decreto.de  Cyro  para  reedifi- 
car á  Jerusalem:  es  vencido  por  Alejandro  Mag- 
no.— ^F.  T.  A. 

DAYALOS  (P.  OoNZALo):  jespita,  fervoroso 
operario  por  algunos  aflos  de  la  misión  de  los  xi- 
ximes,  tribu  bárbara  de  nuestra  América,  en  la 
que  se  habia  resuelto  acabar  sus  dias  en  bien  de 
aquella  cristiandad,  si  una  prolija  enfermedad  oca- 
sionada de  la  caida  de  un  caballo  en  aquel  fragoso 
terreno,  no  lo  hubiera  imposibilitado  para  conti- 
nuar entre  sus  amados  indios.  Retirado  á  la  pro- 
vincia, contribuyó  á  la  salvación  de  las  almas  con 
un  singular  talento  de  pulpito  de  que  le  dotó  el 
eielo:  en  los  últimos  aflos  lo  probó  el  Sefior  con 
gravísimos  dolores,  que  toleró  siempre  con  un  ros- 
tro sereno  y  con  una  constancia  admirable  en  la 
religiosa  distribución,  de  que  jamas  se  dró  por  dis- 
pensado. Fué  singular  devoto  de  la  Santísima 
Tír^en,  á  cuya  honra  ayunó  á  pan  y  agua  las  vís- 
peras de  sus  festividades  y  todos  los  sábados  del 
afto:  murió  en  el  de  1661  de  un  ataque  deapople- 
gía,  habiendo  sido  muy  sentida  su  muerte  de  los 
habitantes  de  esta  ciudad  y  con  la  gloria  de  haber 
bautizado  y  civilizado  á  muchas  familias  de  indios 
bárbaros  en  el  largo  tiempo  que  se  ocupó  en  las 
misiones. — j.  if.  d. 

D  Avila  (Fr.  Alonso):  natural  de  la  ciudad 
de  México,  hijo  de  padres  distinguidos  por  su  cuna 
y  piedad:  tomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  el 
concento  grande  de  esta  capital,  y  concluido  su 
noTÍeiado  hizo  sus  estudios  con  mucho  aprovecha- 
mieato,  los  de  latinidad  bajo  la  dirección  del  doc- 
tísimo Fr.  Juan  de  Gaona,  y  los  de  teología  bajo 


la  del  angélico  Fr.  Miguel  de  González.  £studió 
también  y  poseyó  con  suma  perfección  las  lenguas 
mexicana  y  totonaca,  con  celo  de  dedicarse  á  la 
instrucción  de  los  naturales  que  las  hablaban.  En 
efecto,  administró  con  gran  fruto  de  las  almas  y 
aumento  temporal  de  esos  pueblos,  las  parroquias 
de  Xalatzinco,  Tlatlaahqúitepec  y  Hueytlapa,  ad- 
ministradas entonces  por  la  orden  seráfica.  En  es* 
te  último  curato,  de  un  temperamento  muy  cálido, 
fué  donde  permaneció  por  mas  tiempo;  pero  no 
pudiendo  resistir  su  insalubridad,  enfermó  allí  de 
tanta  gravedad,  siendo  actualmente  presidente  del 
convento,  que  los  religiosos  tuvieren  que  conducir- 
lo al  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  dondte  falleció 
con  sentimiento  general  de  sus  hermanos  y  de  to- 
da la  ciudad,  á  principios  del  siglo  diez  y  siete, 
cuando  se  hallaba  todavía  en  la  flor  de  su  edad. 

DECURIO :  no  siempre  significa  destino  militan 
A  veces  significa  un  senador  ó  magistrado.  Cicerón 
llama  Decwriones  á  los  magistrados,  y  Curia  al  lu- 
gar de  la  reunión  del  senado  romano. — ^f.  t.  a. 

DEDICACIÓN :  ceremonia  con  que  se  consagra 
un  templo  al  Dios  verdadero.  En  hebreo  se  llama 
Bawuchah:  voz  que  los  setenta  Intérpretes  traduje- 
ron en  griego  por  enkenia,  que  significa  renovación, 
aludiendo  á  la  renovación  que  hicieron  del  culto 
de  Dios  los  Hachéeos,  después  que  Antíochd  pro- 
fanó el  Templo  de  Jerusalem,  «.  Mach.vv.  56, 59. — 

F.  T.  A. 

DEFENSA  DE  SÍ  MISMO:  no  la  prohibió 
Jesu-Christo,  como  falsamente  propalan  los  incré- 
dulos. En  los  testos  del  Evangelio  y  de  otros  Libros 
sagrados  que  alegan,  se  ve  solamente  que  Jesús  ad- 
vertía á  sus  discípulos  lo  que  se  verían  precisados 
á  hacer,  cuando  en  odio  del  Evangelio  se  coiyura- 
rian  contra  ellos  todas  las  potestades  del  mundo. 
Pero  el  precepto  que  nos  obliga  á  sufrir  por  defen- 
der nuestra  fe,  aun  la  misma  muerte,  antes  que  ne- 
garla, no  nos  manda  ceder  á  la  osadía  de  un  ladrón 
ó  de  un  asesino,  cuando  podemos  resistirle. — f.  t.  a. 

DELGADO  (V.  P.  Fa.  Pedbo):  de  este  varón 
apostólico,  honra  de  la  provincia  de  Santo  Domin- 
go de  México,  solo  tenemos  las  noticias  que  nos 
da  la  crónica  de  su  orden;  pero  ellas  son  bastan- 
tes para  reputarlo  como  uno  de  los  mayores  reli- 
giosos que  ha  tenido  la  República:  fué  hijo  de  pa- 
dres muy  distinguidos,  y  en  su  juventud  alumno  de 
San  Gregorio  de  Yalladolid  de  Espafta:  tomó  el 
hábito  en  el  insigne  convento  de  San  Esteban  de 
Salamanca,  que  ha  sido  madre  fecunda  de  multi- 
tud, de  ejemplares  y  celosos  predicadores  del  Evan- 
gelio, que  han  trabajado  por  la  gloria  de  Dios  en 
diversas  partes  del  mundo,  y  sobre  todo  en  las  In- 
dias orientales  y  occidentales:  en  esa  escuela  de 
perfección  aprendió  Fr.  Pedro,  la  que  lo  distin- 
guió desde  el  noviciado  basta  su  muerte,  pues  en 
todas  las  épocas  de  su  vida  fué  un  modelo  de  las 
virtudes  de  su  estado:  fué  al  mismo  tiempo  doctí- 
simo en  las  ciencias  eclesiásticas,  particularmente 
en  el  conocimiento  de  las  Santas  Escrituras,  como 
se  conocía  en  sns  sermones,  en  que  llegó  á  hacerse 
muy  notable  por  lo  sentencioso  de  sus  espresiones, 
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que  manifestaban  «a  profundo  estndio  de  las  Epís- 
tolas de  &in  Pablo  y  del  famoso  anñqoe  peqnefio 
librito  conocido  entre  nosotros  por  Kempis  ó  de  la 
"  Imitación  de  Cristo/'  del  cnal  decia  con  la  ma- 
yor frecnencia,  que  no  podia  hombre  mortal  escri- 
bir cosa  mejor,  mas  devota,  mas  santa  ni  mas  per- 
fecta. Habiendo  fundado  el  Y.  P.  Fr.  Joan  Hnrtado 
nna  casa  de  recolección  de  su  orden  en  Oeafia,  en* 
tre  los  fervorosos  religiosos  qoe  escogió  para  ella, 
fué  uno  el  P.  Delgado  por  el  elevado  concepto  que 
tenia  de  su  virtud;  y  de  esa  santa  casa  lo  sacó  el 
Y.  Fr.  Domingo  de  Betanzos  cuando  vino  de  Bo- 
ma para  la  provincia  de  México.   Llegado  á  esta 
ciudad,  desde  luego  se  conoció  todo  el  mérito  de 
nuestro  dominicano,  tanto  qae  en  di  primer  capítulo 
que  celebró  la  provincia,  fué  electo  prior  del  con- 
vento grande,  a  propuesta  del  P.  BetauEOs  y  con 
aprobación  general,  por  la  opinión  que  se  tenia  de 
su  singular, prudencia  y  obmvancia:  este  concep- 
to era  tan  universal  aun  entre  los  seculares,  que  el 
virey  D.  Antonio  de  Mendoza  decia,  como  refiere  el 
cronista,  que  cada  vez  que  se  hallaba  en  presencia 
de  Fr.  Pedro,  le  parecía  que  estaba  mirando  al  glo- 
rioso patriarca  Santo  Domingo;  y  en  otra  ocasión^ 
sabiendo  que  estaba  vacante  la  silla  de  Toledo,  dijo 
al  P.  Fr.  Domingo  de  la  Anundación,  que  era  en- 
tonces provincia],  que  si  él  hubiera  de  nombrar 
arzobispo  para  aquella  diócesis,  á  ninguno  elegiría 
como  al  P.  Delgado,  á  quien  juzgaba  digno  aun 
de  la  tiara.   La  misma  estimación  hizo  de  su  per- 
sona el  lUmo.  Sr.  D.  Juan  López  de  Zarate,  pri- 
mer obispo  de  Oajaca,  que  le  era  tan  aficionado, 
que  fundó  varias  casas  en  su  obispado  á  los  domi- 
nicos, por  el  amor  que  tenía  á  su.  orden,  entre  olxas 
razones,  así  lo  decia,  porque  no  podia  menos  de 
reconocerla  por  santa,  al  ver  que  producía  varones 
tan  apostólicos  como  el  P.  Delgado.  Ademas  délo 
que  este  respetable  padre  consiguió  á  favor  de  su 
provincia  por  esa  su  opinión  de  santidad,  la  aumen- 
tó por  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas:  el  afto 
de  1538  fué  electo  provincial  al  concluir  el  gobier- 
no del  primero  que  habia  tenido  la  provincia,  el 
P.  Betanzos;  y  no  solamente  estableció  los  espi- 
tólos intermedios,  cuyo  ejemplo  siguieron  las  de- 
mas  comunidades,  con  el  objeto  de  que  no  sofriesen 
dilación  los  negocios  ejecutivos  que  deben  resolver- 
se en  los  capítulos,  sino  que  dio  impulso  á  las  fun- 
daciones comenzadas  en  las  provincias  misteea  y  za- 
poteca,  mandando  á  ellas  multitud  de  misioneros  á 
predicar  el  Evangelio  y  administrar  á  les  indios. 
A  él  se  debe  igualmente  la  estension  de  su  orden 
á  Guatemala,  á  donde  mandó  á  los  YY.  PP.  Pr. 
Pedro  de  Ángulo  ó  de  Santa  María  que  después 
fué  obispo  de  Yerapaz,  Fr.  Juan  de  Torres  y  Fr. 
Matías  de  Paz,  que  tan  felizmente  trabajaron  en 
aquella  vifia  del  Sefior,  que  doce  años  después,  de 
los  conveiitos,  curatos  y  doctrinas  que  fundaron, 
se  formó  una  nueva  provincia  que  hasta  el  dia  exis- 
te, con  el  título  de  San  Yicente  de  Ghiapa,  que 
fué  aprobada  en  el  capítulo  general  celebrado  en 
el  convento  de  Salamanca  bajo  la  presidencia  del 
Rmo.  P.  general  Fr.  Francisco  Romeo,  el  afio,  se- 
gún parece,  de  1551.  Después  de  haber  echado  log 


cimientos  de  esta  nueva  provincia,  pasados  pocos 
afios,  finé  electo  provincial  por  segunda  vez  el  de 
1544,  y  en  el  siguiente  prestó  importantísimos  ser- 
vicios á  los  indios,  en  la  peste  universal  y  tan  mor- 
tífera de  que  fueron  atacados,  que  en  los  cinco 
meses  que  duró  se  llevó  mas  de  ochocientos  mil  de 
ellos.  En  esta  ocasión  mostró  el  padre  Delgado  to- 
da su  caridad:  dio  orden  á  toda  la  provincia  para 
que  convirtiese  sus  conventos  y  casas  en  hospitales, 
y  que  todos  los  religiosos  sirviesen  espiritual  y  cor- 
poralmente  á  los  apestados,  sin  escepcion  alguna, 
aun  el  de  sepultar  por  sus  manos  los  cuerpQs  de  los 
difuntos:  con  esos  auxilios  que  fberon  secundados 
por  las  religiones  de  San  Francisco  y  San  Agus- 
tín, las  tres  solas  qoe  existían  entonces  en  nuestra 
América,  se  salvaron  muchos  millares  de  ludios, 
y  tal  vez  toda  la  raza,  particularmente  en  la  Mix- 
teca.  Jalisco  y  Sierrar-Alta.   Por  tercera  vez,  el 
afio  de  1550,  después  de  haber  sido  cuatro  veces 
prior  de  México,  muchas  definidor  y  dos  provin- 
cial, fué  electo  para  este  cargo  en  el  capítulo  cele- 
brado ese  afio.  Pero  el  padre  Delgado  espnso  á  los 
religiosos  tan  humilde  aunque  enérgicamente  el  de- 
plorable estado  de  su  salud  y  91  quebrantamiento 
de  fuerzas  por  si»  afios  y  trabajos,  pues  solo  en  los 
dos  de  sos  anteriores  provincialatos  habia  andado 
mas  de  dos  mil  leguas  á  pié  en  la  visita  de  la  pro- 
vincia, que  convencidos  los  capitulares  le  admitie- 
ron la  renuncia  nombrándolo  maestro  de  novicios: 
aceptó  el  Y.  P.  sin  mas  réplica  este  nuevo  oficio 
de  los  mas  trabajosos  en  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo, y  con  edificación  general  lo  vio  toda  la  co- 
munidad por  algún  tiempo  al  frente  de  sus  jóvenes 
educandos,  ocupado  en  las  mas  minuciosas  y  hu- 
mildes prácticas  de  la  religión,  como  si  no  hubiese 
gobernado  antes  con  tanto  aplauso  á  toda  la  pro- 
vincia.  Fué  también  predicador  general  del  con- 
vento de  México,  y  el  primero  que  eo  esta  provin- 
cia tuvo  esta  dignidad,  aunque  en  ninguna  cosa  de 
honra  se  contaba  por  primero.   En  el  penoso  em- 
pleo de  maestro  de  novicios,  permaneció  el  padre 
Delgado  désempefiando  al  mismo  tiempo  los  minis- 
terios del  confesonario  y  pulpito,  y  siendo  el  con- 
sejero universal  de  toda  la  ciudad,  acudiendo  á  sn 
celda  los  principales  sugetos  de  ella,  á  consultarle 
en  los  negocios  mas  graves  y  espinosos,  ó  llamán- 
dolo á  BUS  casas  los  enfermos  para  qne  los  dispn- 
siera  á  un  feliz  tránsito.  El  emperador  Garlos  Y., 
informado  de  los  méritos  del  padre  Delgado,  lo 
presentó  para  el  obispado  de  las  Oharcasen  el  Pe- 
rü,  enviándole  al  efecto  una  cédula  muy  honorífi- 
ca para  que  pasara  á  encargarse  de  sn  gobierno 
mientras  se  le  espedían  las  bulas.  Este  honor  fué 
el  ultimo  que  se  hizo  al  siervo  de  Dios,  y  e^  ultimo 
también  que  renunció  su  humildad  y  su  amor  á  sn 
estado,  pues  como  contestó  al  emperador  no  desea- 
ba otra  cosa  que  morir  de  religioso  de  Santo  Do- 
mingo. Efectif  amonte,  á  pocos  meses,  contagiado 
de  una  fiebre  por  un  enfermo  á  quien  asistió  en  su 
ultimo  trance,  entregó  su  alma  al  Sefior  con  las 
mas  fervorosas  disposiciones,  habiendo  tenido  el 
consuelo,  según  parece,  de  haber  visto  erigida  en 
{NTOvineía  la  de  Ghiapa,  cuyos  primeros  fundadores 


DEM 


DBM 


I4d 


hftbi»  eafkdo^  s^^  aateriormente  dijimos.  Sa 
muerte  fué  la  de  an  santo:  enea  delirio  solamente 
repetía  credos,  protestando  morir  en  la  fe  catóiiea, 

7  caando  veía  llorar  á  los  religiosos,  los  consolaba 
con  la  confianza  qoe  tenia  de  ir  al  cielo,  espirando 
entre  loa  mas  dulces  coloquios  con  Dios,  repitien- 
do estas  palabras:  "Me  snscipiet  deztera  tna,  Do- 
mine;" últimas  qne  dijeron  sns  labios.  A  sns  exe* 
qoias  asistió  lo  mas  florido  de  la  eiodad  y  el  ^irey 
D.  Luis  de  Yelasco,  qne  como  sn  antecesor  D. 
Antonio  de  Mendoza  habia  tenido  grande  afetto 

8  este  bendito  padre.  Bn  enerpo  está  sepultado  en 
la  iglesia  del  coavento  grande  de  Santo  Domin- 
go.— J.  M.  D. 

DELICIAS  (San  José  pb  las)  :  mineral  del 
distr.,  part.  y  depart.  de  Dnrango;  dista  13  legnas 
de  la  capital  y  de  su  cabec. 

DEPARTAMENTO  (San  Maktindbl):  pue- 
blo del  distr.  de  Huajoapam,  part.  de  Silacayoa- 
pam,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  una  cafiada; 
gofUL  de  temperamento  templado,  tiene  171  hab., 
dista  50  leguas  de  la  capital  y  20  de  su  cabec, 

DEMONIO:  Damon,  palabra  griega,  que  en  ge- 
neral significa  e^irtto,  gerdo,  vnUü^gmcia.  Viene  del 
Terbo  griego  conocer.  Con  el  tiempo  Tino  á  tomarse 
en  mala  parte;  y  en  el  nuevo  Testamento  siempre 
significa  un  espmtv,  malo^  menos  en  el  coip.  xvü.  18  de 
los  Hechos  apastóüoos.  En  el  Deuteronomio,  cap, 
TXJÁi.  17,  se  dice  que  los  israelitas  inmolaron  sus 
hijos  á  los  espíritus  malos;  y  á  la  voz  hebrea  Scktr 
dúi  todas  las  versiones  antiguas  la  tradujeron  dt- 
mofdos.  En  el  Salmo  zcv,  5,  á  la  voz  dcmoma  cor- 
responde en  el  hebreo  Elilim,  diminutivo  de  El;  y 
asi  significa  dioseciilos:  Dcunon  era,  según  Cicerón, 
el  nombre  que  los  griegos  daban  á  los  lares  6  dioses 
de  las  casas;  y  dímonium  es  un  diminutivo  de  da- 
flum.  Se  1  laman  muchas  veces  los  demonios  espíritus 
malignos;  y  Dios  permite  que  habiten  en  el  aire  ó 
entre  nosotros,  y  que  nos  tienten  con  sugestiones, 
ora  interiormente^  ora  por  medio  de  los  objetos  es- 
temos, £ttc.  X.  19.  EpAes.  ii.  2.  «S.  Hier,  in  cap.  vi. 
12.  ad.  Ephes.  En  castigo  de  los  gerasenos  permi- 
tió Dios  qoe  los  demonios  entraran  en  los  cerdos. 
Aquel  pais  era  habitado  de  muehoa  judíos  apósta- 
tas. La  palabra  hebrea  Satan^  es  sinónima  de  De- 
vumio^  y  significa  el  que  nos  clava  6  traspasa^  ó  el 
qw  nos  contraria:  viene  del  verbo  griego,  transjigo. 
Llámase  también  principe  de  este  mundo.  (Yéase 
MuKDo.)  Es  cierto  que  los  judíos  atribulan  casi 
siempre  sns  males  al  espíritu  maligno,  especialmen- 
te las  enfermedades  mas  terribles  y  eatraordinarias ; 
pero  de  eso  no  se  infiere,  como  pretenden  los  incré- 
dulos, que  no  hubiese  algunos  hombres  verdadera- 
mente poseídos  ó  atormentados  por  el  demonio, 
como  se  ve  claramente  en  el  Evangelio,  y  en  el  An- 
tigno  Testamento,  M  ü.  6.  Dícese  que  los  demo- 
oios  están  encerrados  en  el  infierno,  atados  allá  en 
desiertos  lugares,  eto.;  (Tobías  vüi.  Z,)  para  espre- 
sar con  estas  metáforas,  tomadas  de  las  cosas  cor- 
porales»  la  violencia  que  padecen  los  espíritus,  cuan- 
do Dios  les  impide  su  natural  virtud  para  obrar,  ó 
la  circunscribe  dentro  de  un  cuerpo  solo,  que  á  veces 
€s  un  átomo  vil  y  despreciable.  Así  puede  también 
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formarse  a^naldea  de  cómo  pueden  las  almas  pa^ 
deoer  en  el  niego,  ser  encadenadas,  etc.  Nunca  de- 
bemos olvidar  que  siempre  han  de  ser  metafóricas,  6 
tomadas  de  las  cosas  sensibles,  las  ideas  ó  palabras 
con  que  hablemos,  y  formemos  concepto  de  Dios,  y 
de  todo  lo  que  es  inmaterial.  * 

*  En  el  cap.  XX  del  Apocalypsi,  al  verso  4, 
se  halla  la  interesanto  nota  siguiente  que  fielmente 
trascribimos. — "Según  S.  Agustín  (Idb,  XX.  de 
Cío.  De»,  c  VIII.)  por  estos  mil  años  se  denota  to- 
do el  tiempo  desde  la  muerte  de  Jesu-Christo  hasta 
el  fin  del  mundo.  Durante  esta  época  está  el  demo- 
nio como  atado  ó  enfrenado  por  Christo)  sin  poder 
obrar,  como  antes  lo  hacia  á  menudo,  contra  los 
cuerpos  de  los  hombres,  ni  engaftarlos  con  los  ovar* 
culos  de  los  ídolos,  ete.,  etc.  Pero  al  fin  del  mundo 
quedará  como  desatado  por  un  breve  tiempo,  y  per- 
mitirá Dios  que  esplaye  su  encono  contra  varios 
hombres,  para  que  se  cumplan  los  sabios  é  insonda- 
bles designios  de  su  infinita  bondad.  Puede  decirse 
que  de  este  testo  de  8.  Juan  tuvo  origen  la  opinión 
de  los  milenarios^  llamados  así  por  creer  que  Jesu- 
Christo  ha  de  reinar  por  el  tiempo  de  mil  afios,  y 
con  él  los  escogidos,  después  de  haber  vencido  al 
Antechristo.  S.  Agustín  sguió  algún  tiempo  esta 
opinión;  y  aunque  después  la  desechó,  nunca  se 
atrevió  á  condenarla  como  herética,  por  respeto  á 
los  santos  varones  de  la  antigüedad  que  la  sostuvie-' 
ron.  Lo  mismo  hizo  8.  Gerónimo ;  el  cual  hablando 
de  ella  (esponiendo  el  cap.  XX  de  Jeremías)  dijo: 
Nosotros  no  la  seguimos;  mas  no  nos  atrevemos  á  conde' 
narlttf  porque  asi  pensaron  muchos  varones  de  la  Igk' 
sia  y  mártires:  cada  uno  siga  su  opinión;  y  resérvese 
todo  para  ajuicio  dd  Señor.  Pero  es  menester  tener 
presente  que  hubo  algunos  que  defendían  qne  estos 
mil  aftos  se  pasarian  entre  deleites  de  la  carne,  con- 
tinuos convites,  eto.  Estos  milenarios  cálmales  siem- 
pre han  sido  condenados  y  detestados  por  la  Iglesia. 
No  obstante,  aun  los  milenimos  puros^  de  los  cuales 
hablaron  8.  Agustin  y  8.  Gerónimo,  fueron  impug- 
nados desde  los  primeros  siglos  por  8.  Dionysio  de 
Alejandría,  Cayo,  prtsbytero  de  Roma,  y  otros. 
Véase  Euseb.  Hist.  Eccles.  lÁb.  IIL  c.  28,  29  y  Lib. 
VIL  c,  24.  Y  á  la  verdad,  este  reino  de  Jesu-Chris- 
to  en  la  tierra  no  puede  apoyarse  sólidamente  en  lo 
que  dice  8.  Juan  en  el  Apocalypsi;  es  una  opinión 
abandonada  de  casi  todos  los  escritores  católicos, 
y  no  parece  conforme  con  la  doctrina  del  Evange- 
lio, eapücada  en  el  concilio  de  Florencia.    Véase 
Martini.  El  sabio  jesuíta  Laconza  ha  escrito  en  es- 
tos  últimos  años  á  favor  de  la  sentencia  de  los  mi- 
knarios  puros  ó  espirituales,  uua  obra  con  este  tí- 
tulo:  Venida  dd  Mesías  en  gloria  y  majestad^  por 
Juan  Josafat  Ben-Ezra.   Dicha  obra  es  digna  de 
que  la  mediten  los  que  particula'rmento  se  dedican 
al  estudio  de  la  Escritura,  pues  da  luz  para  la  inte- 
ligencia de  muchos  testos  oscuros ;  pero  no  miro  con- 
veniente que  la  lean  aquellos  cristianos  que  solo  tie- 
nen un  conocimiento  superficial  de  las  verdades  de 
nuestra  Religión,  por  el  mal  uso  que  pueden  hacer 
de  algunas  máximas  que  adopta  el  padre  Lacunza. 


— P.  T.  A. 
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PESAO¥rB  DB  MBXIGO:  en  los  areíealoe 
correspondientes  4  México  dimos  nna  noticia  Me- 
to rica  del  desagüe:  para  formar  de  él  idea  cumpli- 
da nos  parece  oportuno  insertar  en  este  lagar  los 
sigaientes  docomentos,  en  sn  mayor  parte  inéditos, 
7  qne  por  sn  mocha  importancia  no  los  verán  con 
desagrado  nuestros  snscrítores,  hoj,  sobre  todo, 
que  está  fija  la  atención  publica  en  la  inundación 
que  amenaza  á  esta  capital. 

DOCUKENTO   NÚM.    1. 

1660. 

Razones  kn  qüb  se  fundan  para  creer  hallarse 
resuvideros  que  sirven  de  dbsaotte  a  la  laguna 

DB  TeXCOOO. 

Nbiida  corrimtt,  verdad  no  hallada,  crdda  de  utios^ 
ignorada  de  otros  y  despreciada  de  todos,  el  tesoro 
de  la  imperial  ciudad  de  México  en  el  desagüe  de 
la  admirable  laguna  de  Texcoco,  enemiga  capital 
de  ella, 

CAPITULO  I. 

Bl  año  de  1629  creció  de  saerte  la  lagaña  qne 
tiene  México  á  la  parte  occidental,  qne  entró  por 
la  dadad,  dejando  mochas  calles  y  casas  iDnnda- 
das,  unas  con  nna  vara  de  agaa,  otras  con  mas,  y 
otras  con  menos:  llegó  la  seca  y  bajó  el  agaa  co- 
mo inedia  vara.  Signióse  el  afio  de  1630,  en  qne 
creciendo  las  agnas,  se  inundó  de  nuevo  la  ciudad, 
creciendo  la  inundación  sobre  la  del  afio  de  29  me- 
dia vara. 

Hiciéronse  varias  diligencias  para  hallar  desa- 
güe: halláronse  algunas  que  en  su  ejecución  pedían 
aftos  y  costos:  apretaba  el  trabajo:  cayéronse  mu- 
chos edificios,  y  temióse  la  total  ruina  de  la  ciudad. 
En  esta  ocasión,  á  mediados  de  octubre  de  1 630, 
asistía  en  la  ciudad  de  México  el  Br.  D.  Bartolo- 
mé dé  Alva,  sacerdote  gran  lengua  mexicano,  que 
por  parte  de  su  madre  era  descendiente  de  los  reyes 
antiguos  de  Texcoco;  fué  á  visitar  á  su  maestro  el 
P.  Francisco  €alderon  de  la  Comp&ftfa  de  Jesas, 
y  tratando  varias  materias,  dijo  que  se  ocupaba  en 
predicar  á  los  mexicanos  en  la  iglesia  de  San  An- 
tonio, donde  le  oían  con  gusto  por  hablarles  con 
propiedad  su  lengua,  y  estimarle  por  sn  decencia, 
y  que  entre  otros  razonamientos  que  había  tenido 
con  los  naturales  mexicanos,  les  habla  preguntado, 
si  tenían  noticia  que  aquella  laguna  tuviese  desa- 
güe, y  dónde  estaba.  Respondiéronle  que  era  tra- 
dición entre  ellos  qne  había  desagüe,  de  lo  qne  le 
daría  noticia  un  mexicano  que  se  llamaba  Fran- 
cisco Hernández,  y  vivía  en  aquel  barrio  de  San 
Antonio,  que  entendían  tenia  pintura  de  lo  que  de- 
seaba saber. 

Yióse  D.  Bartolomé  con  el  mexicano,  díjole  le 
declarase  la  noticia  que  tenia  del  desagüe  de  aque- 
lla laguna:  hacíase  del  desentendido,  dando  res- 
puestas confusas  encaminadas  á  no  declarar:  apu- 
róle D.  Bartolomé  con  razones,  de  suerte  que  le 


nao  i  declarar,  sabia,  que  habia  degagiie  luUmnU 
y  dónde  estaba  (véase  el  cap.  8):  coa  este  boen 
principio  prosiguió  D.  Bartolomé  dieÍMido  la  mos- 
trase las  pinturas  que  le  kabian  dicho  ttaia  de  Méxi- 
co y  su  laguna;  aquí  el  mexicano  tuvo  mocha  dift- 
cuitad  en  deolarariea  los  papeles:  al  fin  rtmAó  D. 
Bartotomé,  y  le  entregó  na  curieio  mapa  en  que 
está  pintada  la  antigua  México  y  su  lagaña  j  de* 
sagüe:  declaró  otrosí,  la  sign^cadon  de  la  ¡^ 
tura,  y  quedó  el  mapa  en  D.  Bartolomé. 

Habiendo  oido  esta  dedaraoioa  el  P.  Oalderoa, 
pidió  á  D.  Bartolomé  le  trajese  el  mapa.  Hísolo, 
declaróle,  y  pareció  tan  ajoatado  á  la  verdad  an 
todo  y  cuanto  en  él  habia,  qoe  se  infería  ser  ver- 
dad lo  qne  allí  estaba  pintado  del  desagüe,  y  pa- 
ra verificarlo  mas,  se  hicieron  por  el  dicho  padre 
las  diligencias  siguientes. 

CAPITULO  II. 

De  la  tradición  que  prueba  haber  desagüe  natural  de 

la  laguna  de  México. 

Los  testigos  que  aquf  se  referirán,  declararon 
sin  saber  unos  de  otros.  El  primero,  un  mexicano 
de  80  aflos,  dijo:  que  de  su  padre  que  fué  mayor- 
domo de  Moctezuma,  y  de  otros  individuos,  sabia 
qne  la  laguna  tiene  unos  resumideros,  y  qne  el  prin- 
cipal se  llama  Pan  titlan;  y  que  él  ha  visto  desde  le- 
jos remolinear  el  agua ,  y  seria  el  remolino  como 
media  cuadra,  y  á  esta  causa,  los  que  navegan  por 
aqnella  parte  se  retiran  del  puesto  por  no  ahogarse. 

ítem:  que  nna  acequia  antigua  que  corre  de  Po- . 
niente  á  Oriente,  cuyo  principio  es  á  la  parte  del 
Sur  de  Chapuftepec,  y  pasa  por  el  puente  de  San 
Antonio,  iba  encaminada  al  desagüe:  esta  acequia 
se  cebaba  de  los  ojos  de  agua  que  tiene  Chapalte- 
pec,  y  vertientes  de  aquellos  egidos  altos,  j  así 
era  como  un  rio  perpetuo:  tenia  plantados  á  sns 
orillas  machos  sabinos  en  tiempo  de  la  gentilidad. 

ítem :  que  tuvo  noticia,  habían  los  antiguos  cer- 
cado de  estacada  el  resumidero,  porque  no  les  fal- 
tase agua  en  la  laguna;  pero  no  sabia  si  el  sumi- 
dero estaba  cercado. 

ítem:  qne  en  tiempo  del  Sr.  virey  D.  Luis  de 
Yelasco,  el  primero  de  este  nombre,  vio  inundar- 
se esta  ciudad,  de  suerte  que  andaban  canoas 
por  la  plaza,  y  que  cuidadoso  el  seftor  virey,  pre- 
guntó á  un  clérigo  bachiller,  ¿qué  remedio  ten- 
dría aquella  agua,  y  cómo  se  podría  desaguar  la 
ciudad?  dio  por  respuesta  á  S.  E.  llamase  km  prin. 
cipales  mexicanos,  que  ellos  repararían  el  dafto  ; 
llamólos,  y  propuesto  el  cuidado  en  que  se  halla- 
ba, respondieron  no  tuviese  S.  E.  pena,  que  el  agna 
se  iría  por  donde  vino .  Haciéndoles  nuevas  ins- 
tancias sobre  el  modo  de  desaguar  la  ciudad,  dije- 
ron qne  en  la  laguna  estaba  el  desagüe .  Mandó 
entonces  el  scflor  virey  le  llevasen  al  puesto;  pre- 
vinieron canoas,  fueron  á  la  laguna:  llegaron  á  vis- 
ta del  remolino,  y  desde  allí  arrojaron  un  manojo 
de  hilo  atado,  y  el  remolino  trajo  á  la  Redonda  el 
manojo,  y  en  negando  al  centro  del  remoTfno,  se 
enderezó  y  sumió  que  nunca  mas  pareció.  Bnton- 
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dijo  jd  TfP9j:  grandes  hombres  soa  los  meziea^ 

i;  no  haj  esto  en  mi  tierra  ni  el  mar  qae  be  na* 
▼egádo:  preguntado  qaé  tiempo  habla  dorado  aqoe^ 
Ua  iiKiB¿u)íon,  dijo  que  seis  meses. 

Otro  meodcaoo  priaeipal,  declaró  qae  oyó  decir 
á  D.  Fernando,  nieto  de  Moctesama,  qae  on  rej 
de  los  mexieaBoey  biso  hacw  na  retrato  sajo,  y  lo 
mandó  echar  en  ol  resamidero  de  Famjtitím,  ha- 
biendo avisado  primero  por  los  paeblos  donde  ha- 
bla ríos  grandes»  panuqae  tariesen  coenta  si  salie- 

por  algnno  de  ellos,  y  que  fué  á  salir  basta  Ori- 


Otro  testigo  de  mas  de  setenta  afkos,  de  color 
pardo,  dijo  había  tiempo  de  52  aflos  qae  tío  la  la- 
guna aeea,  yéndose  é  holgar  con  otros  amigos  dos 
6  tres  voces,  háeiá  la  parte  qae  llaman  Pantitlan, 
entre  los  dos  Pefioles,  de  agoa  caliente  el  ano,  y 
el  otro  qae  anos  llaman  Xico,  y  otros  Tepepolco, 
y  mas  cérea  de  este  último,  vio  ana  estacada,  qae 
rodeaba  mas  de  enarenta  varas,  y  las  estacas  may 
jantas,  y  el  plan  de  la  Oya  estaba  mas  bajo  que  el 
de  la  lagaña,  por  mas  de  ana  vara. 

ítem;  vio  en  el  plan  de  la  dicha  Oya,  háeia  la 
mano  derecha,  como  vamo^  de  México,  nn  ídolo 
de  piedra  de  la  estatara  de  an  hombre  alto;  En 
aquellos  laganachos  qae  alrededor  habla,  estaban 
pescando  onos  indios,  qae  les  preguntó  qaé  esta- 
eadá  era  aquella,  y  le  respondieron  era  ^midero 
que  tenia  esta  lagaña,  y  qae  había  otros  dos  por 
aquella  cordillera,  y  el  segando  le  señalaron  desde 
allí  qae  distaría  como  dos  caadras  del  primero,  y 
ao  pasaron  á  él  por  el  lodo  qae  habla  eiv  el  medio; 
alU¿dieroa  los  indios,  qae  el  sefior  de  Texooco  y  el 
de  México  convinieron  en  cerrar  aquellos  tres  sa- 
mideros,  porque  no  les  secase  la  laguna,  y  les  fal- 
tase el  pescadillo  de  ella. 

ítem:  que  había  tiempo  de  40  años,  qoe  varias 
veces  en  tiempo  de  agtias  se  iba  en  canoa  por  aque- 
lla parte  de  la  lagaña,  y  los  indios  remeros  le  de- 
eian  qae  se  apartasen  de  aquel  paraje,  no  los  lle- 
▼ase  el  remolino  de  aquel  sumidero,  de  suerte  que 
hasta  hoy  es  fama  constante  entre  los  indios,  que 
aquel  paraje  es  peligroso  por  el  remolino  del  agua 
,de  SM[ael  puesto. 

ítem:  habiéndose  hecho  el  desagüé  de  Hnehoe- 
toca^  en  tiempo  del  Sr.  marqués  de  Salinas,  hubo 
dos  Nahoatlatos,  el  uno  llamado  Martin  NuAez, 
y  el  otro  N.  de  Arroyo,  que  registraron  ante  S.  B. 
ios  tres  sumideros  de  la  laguna,  pidióseles  que  die- 
sen informsieion;  dijerónla  con  muchos  incdos  vie- 
jos que  contestaron  ser  aquellos  resumideros  de  la 
laguna;  j^esentáronle  también  nnos  mapas  anti- 
qoístmoe,  en  qae  estaban  pintados  los  dichos  reso- 
BÚderoe  de  la  laguna;  y  en  cada  uno  tenían  pinta- 
das medias  canoas,  como  que  se  las  iba  tragando 
la  eoniente  de  los  sumideros,  y  el  peligro  que  ecnr- 
nao  los  que  por  allí  llegaban. 

Mandó  el  sefior  virey  que  fuesen  algunos  regi- 
dores con  boaos,  para  averiguar  si  hallaban  la  es- 
tacada: fueron,  hicieron  la  diligencia  y  hallaron  la 
estacada  como  aquí  queda  referido:  por  orden  do 
8.  B.  llamaron  Aktrlphes,  para  qae  oida  la  rela- 
da  la  estacada,  dijesen,  qaé  seria  loeDester 


para  alegrar  aquellos  resumideros»  reqpondieroo, 
que  con  siete  mil  pesos  sobraría  dinero.  Dice  que 
en  este  tiempo  llegó  un  aviso  en  que  S.  M.  envió 
á  llamar  alBr.  marqués  de  Salinas,  para  presiden- 
te del  concejo  de  Indias,  y  con  esta  ocasión  pidió 
B.  E.  todo  lo  escrito  y  pinturas,  y  se  quedó  coa 
ello;  que  no  se  ha  sabido  lo  que  de  ello  dispuso. 

Preguntado  el  testigo,  qué  tanto  distaría  el 
desagüe  y  resumidero  que  vio,  de  la  Albarrada,  di- 
jo que  como  una  legua. 

Ahora  dos  afios,  con  la  primera  inundación 
que  padeció  esta  ciudad,  aunque  no  así  como  en 
los  años  de  29  y  80,  se  encontraron  dos  mancebos, 
el  uno  espafiol  y  el  otro  mexicano,  con  un  anciano 
mexicano  que  les  dijo  habia  él  alcanzado  esta  tier- 
ra antes  que  llegaseii  los  espafioles,  y  que  se  acor- 
daba haberse  inundado  esta  ciudad  en  tiempo  de 
Moctezuma,  habiendo  durado  la  inundación  15  ó 
16  días;  qae  los  llevaría  al  lugar  del  resumidero, 
llamado  Pantitlan,  para  que  diesen  aviso  de  él  y 
adquiriesen  algún  hallazgo ;  preguntáronle :  jy  dón- 
de estaba  y  qué  modo  tendrian  en  abrirlo^  sin  que 
corriesen  riesgo  los  qoe  lo  abrían,  de  ser  aíiogadoa 
del  remolino  y  fuerza'del  agua?  Reí^ndió,  que  el 
Pantitlan  era  entre  loe  dos  Peñoles,  y  que  el  modo 
que  guardaban  antiguamente  para  abrirle,  era  es- 
te: Iban  algunos  indios  en  nna  canoa,  y  en  llegan- 
do á  vista  del  sumidero,  en  debida  distancia  que 
no  llamase  el  remolino  cuando  abriesen,  hincaban 
nna  buena  estaca  en  la  laguna  y  á  ella  amarraban 
la  canoa,  con  que  la  aseguraban;  luego  el  buzo  que 
había  de  abrir  el  desagpie,  sabía  que  tenia  dos  ó 
tres  vigas  que  servían  de  poerta,  en  la  forma  si- 
guiente: las  unas  cabezas  estaban  atadas  con  fuer- 
tes cuerdas  al  modo  de  goznes,  las  otras  cabezas 
estaban  atadas  con  unos  cordeles  ó  mecates,  los 
que  cortaban  por  esta  parte,  y  el  golpe  del  agua 
levantaba  las  vigas  que  quedaban  estacadas  por 
la  otra  parte:  salida  el  agua,  volvían  luego  á  esta- 
carlas como  estaban  antes.  Al  dicho  buzo  lo  ata- 
ban por  los  pechos  con  un  cordel  largo,  arrojábase 
de  la  canoa  al  agua,  é  iban  dándole  cuerda  loe  de 
la  canoa,  y  llegado,  cortaban  con  presteza  los  cor- 
deles, y  con  la  misma,  ayudado  de  los  de  la  canoa 
que  tiraban  del  cordel  con  que  estaba  atado,  lo  re- 
tiraban del  remolino  que  luego  hacia  el  agua,  en- 
traba en  la  canoa  y  volvían  á  sus  casas. 

Otro  anciano  mexicano,  preguntado  si  tenia  no- 
ticia del  desagüe  de  la  laguna,  si  corría  y  cuál  era 
su  disposición,  dijo  que  la  laguna  tenia  desagüe 
entre  los  dos  Pefioles,  al  que  llamaban  Pantitlan, 
y  que  poco  tiempo  há,  corría,  y  si  ahora  no  corría 
seria  ¡kmt  estar  easolvado  con  el  lodo. — Dijo:  que 
estaban  en  el  plantador  dos  ídolos,  el  uno  figura 
de  hombre  y  el  otro  de  mujer,  que  se  estaban  mi- 
rando el  uno  al  otro  de  Oriente  á  Poniente,  y  en- 
tre ellos  las  vigas  que  cierran  el  desagüe  que  corre 
de  Norte  á  Sur,  y  de  las  ultimas  del  Oriente  sir- 
ven de  puerta,  que  se  levantan  por  la  parte  del 
Norte  y  penden  por  la  del  Sur:  la  cueva  por  donde 
entra  el  agua,  dijo  era  de  pefiasco,  y  que  sabia  el 
puesto  y  guiaba  á  él. 

El  Sr.  D.  Antonio  Ortlá  de  Ziifijga,  racionero  de 
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Ift  santa  iglesia  de  México,  dijo:  que  siendo  niño 
de  diez  años,  yendo  con  sn  maestro  el  racionero, 
Lázaro  de  Alarco,  ahora  64  años,  á  hacer  una  di^ 
ligencia  á  Xochimilco  en  una  canoa  faerte,  con  seis 
diestros  remos  escogidos  para  el  efecto,  acaeció 
que  dejando  á  mano  derecha  la  albarrada,  fueron 
atravesando  para  entrar  en  la  acequia  grande,  y 
oyó  mucho  gritos  de  los  indios  remeros,  diciendo: 
tened,  tened,  que  nos  vamos  entrando  al  sumidero, 
y  vio  que  la  canoa  con  la  fuerza  de  la  agua  iba  dan- 
do vueltas  y  remolineando,  con  estar  bien  lejos  de 
la  qne  decian  ser  la  boca  del  sumidero,  y  oyó  un 
golpe  grande  de  agua,  como  que  cala  en  profundo. 
A  las  voces  despertaron  todos,  por  ir  durmiendo, 
é  hicieron  grandes  diligencias  poniendo  la  canoa 
de  costado,  porque  la  fuerza  del  agua  se  la  lleva- 
ba por  la  punta;  y  haciendo  esto  con  fuerza  y  ma- 
fia, se  fueron  retirando  poco  á  poco;  y  preguntóle 
sn  maestro  que  no  entendía  la  lengua:  ¿qué  decian 
los  indios  de  la  causa  de  aquel  peligro?  Les  oyó 
platicar  y  decir  que  aquel  era  un  resumidero  de  re- 
molino, y  que  el  agua,  con  la  fuerza  del  remolino 
los  llevaba  al  fondo,  y  los  indios,  asombrados,  da- 
ban gracias  á  Dios  por  haberlos  librado  del  peli- 
gro; y  afiadió,  que  aun  estando  bien  desviados  se 
oía  el  golpe  del  agua. 

Otros  testigos  se  podrían  referir  á  este  tono,  qne 
contestaban  ser  entre  los  naturales  voz  y  fama  cons- 
tante por  tradición  de  un  pasador  de  esperiencias 
y  de  desgracias,  sucedidas  á  los  navegantes  por  la 
laguna,  haber  en  ella  desagüe  en  el  puesto  y  lugar 
referido  que  llaman  Pantitlan,  y  siendo  esto  tan 
ignorado  de  los  españoles,  como  sabido  de  los  in- 
dios que  lo  han  tenido  en  secreto  por  tantos  años, 
ahora  todos  lo  publican. 

CAPÍTULO  III. 

DE  LAS  PINTCRAS  QUE  DSCLARAK  EL  DESAGÜE. 

_^_  * 

Háse  de  notar  para  la  inteligencia,  que  antes 
de  los  españoles,  en  estos  reinos  no  sabian  los  in- 
dios escribir,  pues  usaban  geroglífícos  y  pinturas. 
que  les  servían  de  crónicas  é  historia  con  aquella 
pttütualidad,  que  no  desdecían  un  punto  de  la  ver- 
dad, como  lo  enseña  la  esperiencia,  cargando  pin- 
turas antiguas  qne  describen  esta  tierra,  y  fueron 
«8Í  curiosos  en  conservar  sus  antigüedades:  que 
ios  primeros  indios  que  poblaron  esta  Nueva-Es- 
paña, se  decian  tnltecos,  y  tienen  una  crónica  de 
3,802  años,  que.  se  cumplieron  el  año  de  1,630,  y 
comenzó  desde  la  confusión  de  lenguas,  con  una 
pintara  tan  propia,  que  el  que  alcanza  mediano  co- 
nocimiento de  sus  pinturas,  vista  ésta,  penetra  su 
misterio.  De  la  Escritora  Divina,  es  llano,  que  en 
el  edificio  de  la  torre  de  Babel  se  confundieron  las 
lenguas,  pues  desde  allí  traen  su  historia  los  tul- 
tecas. 

Para  declarar  de  qué  parte  del  mundo  salieron 
y  hacia  dónde  caminaron,  pintaron  un  sol  que  na- 
ce y  ellos  qne  vienen  en  demanda  de  sn  nacimien- 
to; de  suerte  qne  vinieron  del  Poniente,  y  así  cesa 
la  dada  qae  los  osciitcres  de  Earopa  tíóixea  cto  se* 


ñalar  el  camino  por  donde  vinieron  loa  primerea 
pobladores  á  estas  tierras. — Pintan  laego  qne  par- 
tieron de  Babilonia,  un  brazo  estrecho  de  mar  qae 
pasaron,  y  é  pocas  jornadas  entran  en  otro  estre- 
cho de  mar  que  también  vadearon,  dejando  á  mano 
izquierda  el  mar  ancho,  que  es  el  qne  llamamos  del 
Norte;  desde  allí  vinieron  por  tierra  á  este  puerto 
de  Nueva-España,  donde  habiendo  vivido  machos 
años  y  siendo  á  los  1,500  que  habían  partido  de 
Babilonia,  pintan  la  nueva  llegada  de  la  noeva  na* 
cien  de  los  mexicanos,  y  200  años  de  esta  venida, 
pintan  con  toda  puntualidad  la  llegada  de  los  es- 
pañoles con  otros  sucesos,  todos  al  corte  de  la  ver- 
dad. 

El  primer  mapa  que  se  halló  dio  el  mexioano, 
de  quien  en  el  capítulo  1  .^  hablamos,  tiene  de  lar- 
go vara  y  media  y  lo  mismo  de  ancho:  la  materia 
es  un  género  de  papel  como  estraza,  que  hacen  los 
indios,  de  maguey:  las  pinturas  de  varios  colores, 
8u  antigüedad  de  mas  de  200  años,  todo  del  tiem- 
po  de  su  gentilidad,  sin  rastro  de  cristianos,  está 
dibujada.  México  y  su  comarca  como  estaba  en- 
tonces. 

Pintan  un  cuadro:  la  primera  línea  que  mira  al 
Oriente  y  corre  de  Sur  á  Norte,  es  una  albarrada 
en  el  puesto  que  hoy  lo  tiene  México  — La  segun- 
da línea,  qne  mira  al  Occidente,  corre  desde  Cha- 
pultepec  hasta  el  Tlaltelolco,  hoy  Santiago: — La 
tercera  mira  al  Norte  y  corre  desde  Tlaltelolco, 
donde  remata  la  segunda,  hasta  encontrar  con  la 
albarrada  por  la  parte  del  Norte. — La  cuarta  mi- 
ra al  Sur,  corre  de  Poniente  á  Oriente,  y  es  una 
vistosa  acequia  que  tiene  su  principio  de  las  ver- 
tientes de  Chapnltepec;  corre  por  el  Egido  que  mi- 
ra á  Tacubaya,  pasa  por  el  puente  que  está  cerca 
de  la  iglesia  de  San  Antonio;  llégase  á  ver  con  la 
albarrada,  prosigue  al  Oriente  por  lo  qne  hoy  es 
laguna  casi  una  legpia,  y  allí  remata  en  el  desa- 
güe de  Pantitlan:  esta  acequia  guarnecían  sabinos 
sus  orillas,  rio  perenne  por  pecharle  á  la  continaa 
los  manantiales  de  Chapnltepec,  así  el  que  brota 
el  haz  del  cerro,  como  el  del  lado  de  la  alborea,  y 
aquí  guiaban  las  vertientes  de  aquellos  altos,  se- 
guro de  inundación  de  este  lado,  porqaq  iban  las 
aguas  por  la  caja  de  la  acequia,  hasta  el  resumide- 
ro que  está  pintado  entre  los  dos  Peik>les  que  in- 
clina mas  al  del  Sur,  tiene  pintados  en  la  boca  re- 
molinos de  agua,  y  allí  tres  escalones,  y  en  el  de* 
en  medio  ona  bandera  por  el  que  hubo  el  nombre 
de  Pantitlan,  porque  PamiU,  en  mexicano  dice  ban- 
dera. 

Preguntado  el  indio  qne  entregó  el  mapa,  ¿cuál 
había  sido  el  intento  de  cerrar  los  otros  éumideros 
que  decian  tenia  la  laguna,  y  dejar  solo  aquel?  di- 
jo que  para  tener  agoa  y  pescado:  replicósele ¿qae 
pues,  la  laguna  que  los  mexicanos  habían  dejado, 
tenia  aquel  sumidero,  para  qué  habían  hecho  al- 
barrada entre  su  ciudad  y  la  laguna,  pues  no  tenían 
que  temer  inundación?  Respondió  que  no  se  haüia 
hecho  por  este  temor,  sino  por  otra  comodidad,  y 
era,  que  dentro  de  la  ciudad  tenían  haertos  y  ar- 
boledas y  éstas  se  regaban  con  agua  dnlce  de  los 
altosi  7  para  que  las  aguas  saladas  do  la  ¡airona  no 


DES 


DES 


149 


80  meBclaseii  eon  la  dulce,  había  sido  la  albarrada; 
ésta  halló  hecha  el  Sr.  D.  Luis  Yelasco,  y  la  re- 
novó. 

Tieiie  dicho  mapa  otra  acequia  que  viene  del 
Sur,  por  lo  que  hoy  es  laguna  de  Mexicalzingo, 
corre  hasta  llegar  cerca  de  Pantltlan. — Por  aque- 
lla parte  del  8ar,  tiene  pintado  el  camino  que  va 
á  Puebla,  y  á  la  parte  Norte  el  camino  qae  viene 
de  Guadalupe;  por  la  del  Poniente  tiene  tres  ca- 
minos para  entrar  en  México,  el  uno  d&la  calzada 
de  Ghapultepec,  el  otro  la  de  Tacoba  y  el  otro  la 
de  Azcapozalco. 

El  segando  mapa  entregó  nn  indio  anciano  de 
Santiago  Tialtelolco,  estaba  enfermo  y  dijo:  que 
si  Nuestro  Seftor  le  daba  salud  llevaría  á  los  es- 
pafioles  al  desagüe  de  Pantitlan;  pero  murió  á  los 
tres  días  de  la  entrega. 

Este  mapa  pinta  tres  resumideros  del  agua  y  el 
modo  como  lo  cierran  y  estacan;  y  como  ya  los  in- 
dios escribían,  han  escrito  en  mexicano  lo  que  la 
piatura  dice,  y  declarando  el  pincel  del  mexicano, 
dice:  Los  mexicanos,  á  los  cítuo  años  de  su  fundar 
cío»,  hahiendo  hallado  en  el  llano  muchas  cuevas  entre 
carrizales  y  cañaverales,  les  dijo  sn  dios,  aguí  ha  de 
ser  la  parada,  ya  úo  ha/y  que  ir  á  otra  parte;  y  luego 
cerraron  las  cuevas  por  donde  entraba  d  agua,  que  era 
su  salidero  ó  constmidero,  y  en  cerrando  las  cuevas  se 
causó  haber  agua  salobre  en  la  laguna.  Prosigue  lue- 
go el  mapa,  que  está  en  forma  de  libro  su  crónica, 
refiriendo  ios  sucesos  de  sus  reyes,  hasta  el  ultimo 
Moctezuma:  pinta  los  cometas  que  se  vieron  antes 
'de  los  españoles,  su  entrada,  las  puertas,  la  paz 
eoii  los  mexicanos,  los  vireyes  que  ha  habido  hasta 
el  Exmo.  Sr.  D.  Rodrigo  Pacheco,  marques  de  Ser- 
ralvo,  j  remata  hasta  en  el  afio  de  1620:  guarda 
toda  puntualidad  y  verdad. 

CAPÍTULO  IV. 

DI  LAS  HISTORIAS   QUE  AFIRMAN  TENBR  DESAGÜE 
LA  LAOÜKA  MEXICANA. 

El  R.  P.  Fr.  Juan  de  Torquemada,  en  muchas 
partes  de  su  historia  mexicana  hace  mención  del 
somidero  de  la  laguna,  si  bien  no  determina  ser 
perpetuo  desagüe  suyo. 

£1  padre  Oarochí,  de  la  Gompafiía  de  Jesús,  ha- 
biendo tenido  noticia  de  la  plática  de  México  del 
aaevo  desagüe,  euun  capítulo  de  carta  escribe  así : 
"  Por  acá  se  ha  dicho  mucho  lo  del  desagüe  nue- 

vo^  no  <«é  si  es  cosa  que  baste  para  tanta  agua; 

pero  bien  entieúdo  qim  hay  algún  sumidero,  por- 
'*  qne  es  cosa  muy  sabida  entre  los  naturales,  y  me 
"  parece  que  el  padre  Juan  de  Tobares  (fué  insig- 
"  ne  lengua  mexicano),  me  lo  dijo,  no  sé  qué  ve- 
"  C60;  fuera  de  esto,  tengo  yo  en  mi  poder  una  his- 
"  toría  de  la  venida  de  los  mexicanos  á  estas  par- 
"  tes,  que  compuso  uu  meztizo,  gran  lengua  mexi- 
"  cano,  llamado  Oristóbal  del  Castillo,  que  habrá 
"  unos  25  aftos  que  murió,  y  era  de  ochenta  cuan- 
"  do  falleció.  En  esta  historia  se  refiere,  que  el 
''  qoa  al  principio  capitaneó  á  los  mexicanos,  Hnit* 
sillMipechtíe,  á  quien  después  tuvienm  por  dios. 
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"  murió  en  el  camino,  y  sus  huesos  y  cuerpo  fueron 
"  trayendo  por  el  camino  en  un  cofre,  y  el  demonio 
"  les  hablaba  por  ellos.  Después  que  llegaron  los  es- 
"  pafioles,  se  apareció  á  los  mexicanos,  y  les  dijo 
**  que  llevasen  sus  reliquias  á  la  laguna  y  las  echa- 
"  sen  en  el  sumidero,  y  así  dicen  que  los  sacerdotes 
''  de  la  gentilidad  fueron  á  echar  al  infernal  en  vol- 
"  torio  en  medio  de  la  laguna,  en  el  ombligo  de  ella, 
"  que  está  entre  unos  cerros  pequeños,  donde  hace 
"  remolino  el  agua." 

En  la  historia  intitulada  Milicia  y  descripción  de 
las  Indias,  que  compuso  el  capitán  D.  Bernardo 
de  Vargas  Machuca,  impresa  en  Madrid  afio  de 
1699,  en  el  tratado  de  la  Descripción,  en  el  título 
Rioj),  Fuentes  y  Lagunas,  tratando  de  la  laguna 
de  México,  dice:  esta  laguna,  aunque  la  ceban  bue- 
nas aguas  dulces,  es  medio  salobre,  y  cria  un  pes- 
cadillo  regalado;  tiene  de  círculo  25  leonas;  no 
tiene  desaguadero  contado,  porque  por  ilebajo  de 
una  sierra  muy  alta,  sin  ser  visto,  se.  desagua  y 
corresponde  á  10  ó  15  leguas  de  ella,  y  entra  en 
la  mar  del  Norte. 

CAPITULO  V. 

De  las  razones  que  confirman  haber  desagüe,  y  de  su 

puerto. 

La  primera  razón  se  funda  en  la  descripción  del 
primer  mapa,  y  es  así:  mirando  con  atención  el 
mapa  en  lo  que  por  mayor  y  por  menor  dibuja  y 
pinta  la  ciudad,  cuanto  á  su  sitio  y  comarca,  todo 
es  verdad ;  luego  lo  es  también  lo  que  dibuja  del 
sumidero  Pantitlan,  confírmase:  lo  demás  que  pin- 
ta el  mapa  lo  hemos  visto,  y  hallamos  ser  ver- 
dad; luego  lo  del  sumidero,  aunque  no  lo  hemos 
visto,  no  por  eso  dejará  de  ser  verdadero;  pues  lo 
demás  del  mapa  no  es  cierto  porque  lo  hemos  vis- 
to ser  así,  sino  porque  ello  ora  verdadero  como  lo 
pintan;  ¿por  qué  no  ha  de  ser  verdadero  lo  del 
desagüe? 

La  segunda  razón  es,  que  en  este  valle  de  Mé- 
xico, circundado  de  montes  y  cerros,  derraman  por 
lo  menos  tres  ríos;  son  mas:  digo  ahora  así:  cuan- 
do vinieron  á  fundar  los  mexicanos,  hallaron  este 
puesto  hasta  el  Peñol  sin  laguna,  y  desde  el  dilu- 
vio universal  habían  pasado  centenares  de  años,  y 
estos  habrían  corrido  á  este  valle,  y  entrado  en  él 
tantos  ríos,  no  se  sabe  que  tuviesen  los  indios  de- 
sagüe artiñcial ;  luego  había  natural,  porque  ¿cómo 
el  sol  había  de  secar  ó  la  tierra  embeber  tanto  cau- 
dal de  agua?  Dos  ríos  perennes  derraman  todo  el 
afio  en  la  laguna:  demos,  pues,  que  el  sol  seque  par- 
te, y  parte  embeba  la  tierra;  el  resto  del  agua  debía 
ir  juntándose,  como  se  junta,  en  las  presas  que  se 
forman  no  de  ríos,  sino  de  surcos  de  agua:  debiera, 
pues,  en  tantos  afios,  que  son  miles,  haberse  for- 
vinado  una  laguna  que  se  estendiese  de  Texcoco  á 
los  Remedios;  de  Tlalmanalco  á  Zumpango;  y  sien- 
do lo  mas  bajo  el  valle  de  México,  como  lo  es,  de- 
biera eátar  éste,  ó  haber  estado  su  sitio  con  tal 
profundidad  de  agua,  que  fuese  imposible  fabricar 
7  haber  casas  sobre  su  suelo.  Sigúese,  pues,  que 
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en  este  valle  tan  cerrado  dispuso  Dios  qae  tavie- 
sen  desagüe  subterráneo  las  agnas  de  los  rios  j 
▼ertientes  qae  en  él  entran,  puesto  que  no  se  sabe 
qne  haya  sido  mar  sino  habitoble,  bien  circundado 
7  bañado  de  agua.  Las  calzadas,  los  pueblos  que 
tenian  los  mexicanos,  sobre  suelo  estaban,  no  so- 
bre agua,  como  Yenecia  en  el  mar.  Algún  desagüe 
tenian  tantas  aguas. 

La  tercera  razón  prueba  el  lugar  donde  se  halla 
el  sumidero  6  desagüe.  El  distrito  que  hay  en  es- 
te  valle  de  México  son  siete  leguas  de  México  á 
Texcoco;  estas  dos  ciudades  parten  términos  con 
una  línea  de  Norte  á  Sur  que  atraviesa  por  la 
parte  del  Peñol  que  mira  á  Texcoco;  la  parte  del 
valle  que  corre  desde  el  Peñol  ó  línea  dicha  hasta 
Texcoco  llaman  laguna  de  Texcoco^  j  esta  otra  par- 
te hasta  México  llaman  laguna  Mexicana, 

Esto  supuesto,  no  hay  tradición,  historia  ni  pin- 
tara que  diga  que  la  laguna  de  Texcoco  se  haya  se- 
cado en  algún  tiempo;  pero  de  la  Mexicana  consta 
por  tradición,  pinturas,  y  sobre  todo,  por  evidente 
espei;^encia  con  que  machos  de  los  que  hoy  viven 
han  ido  á  pié  y  á  caballo  desde  México  hasta  el 
#  Peñol;  luego  el  desagüe  no  está  en  el  puente  de 
Texcoco,  sino  en  el  de  México:  esta  parte  ha  de 
ser  donde  en  tiempo  de  mayor  seca  se  terminan  las 
aguas;  esto  es,  á  vista  del  Peñol;  luego  por  allí 
está  el  sumidero  ó  desagüe. 

CAPITULO  VI. 

AÑADENSE  NUEVAS  CONSIDERACIONES. 

Lo  escrito  hasta  aquí  está  sacado  de  un  cuader^ 
no  manuscrito  sin  firma  ni  fecha;  pero  por  su  con- 
testo parece  ser  de  los  años  de  1650  á  60:  en  él  se 
añade,  que  el  Lie.  D.  Pedro  de  Alarcon,  vecino  de 
México,  referia  que  á  la  parte  oriental  del  Peñol, 
caminando  como  doscientos  pasos,  y  luego  otros 
doscientos  entro  Oriente  y  Sur,  siendo  él  mancebo, 
fué  con  otro  de  su  edad  varias  veces  por  aquel  pa 
raje,  y  halló  un  enmaderamiento  igual  con  el  suelo 
de  la  laguna,  su  figura  cuadrada,  su  grandeza  de 
mas  de  25  varas,  de  vigas  gruesas,  corriendo  unas 
de  Oriente  á  Poniente  y  otras  de  Norte  á  Sur,  em- 
palmadas unas  con  otras;  los  cuadros  de  entre  las 
vigas  eran  gruesos  tablones;  el  golpe  que  se  daba 
en  él  sonaba  á  hueco  en  lo  profundo  de  la  tierra. 

Discúrrese  así  tanta  tradición  entre  los  indios, 
sus  mapas,  las  historias  de  Torqucmada.  y  el  mes- 
tizo Castillo  son  argumentos  para  juzgar  prudente- 
mente que  algún  desagüe  natural  ha  tenido  la  la- 
guna de  Texcoco,  pues  le  entran  el  rio  de  Teoti- 
huacan,  y  á  la  acequia  de  México,  y  en  la  seca  de 
las  aguas  de  la  laguna  de  San  Cristóbal,  y  en  las 
aguas  lluvias,  los  rios  de  Tlalnepantla,  Guadalupe, 
San  Ángel  y  otros;  y  la  laguna  m~engua,^y  mengua 
mucho,  y  á  veces  tanto,  que  llega  á  parecer  char- 
co ó  lagunacho.  No  se  hace  verosímil  que  el  sol  se- 
que tanta  agua,  ni  que  la  beba  el  suelo,  porque  un 
suelo  constantemente  bañado  de  agua  no  puede  es- 
tar tan  seco,  y  por  eso  para  beber  tanta  agua.  Lo 
hacen  mas  or¿bla  los  remolinos  ó  remolino  qne  en 


ella  se  esperimenta.  No  hay,  puea,  razones  fíieriei 
para  no  creer,  y  sí  las  hay  para  creer  qae  luiy 
desagüe. 

Añádese  que  por  los  años  de  1137,  cuando  la 
epidemia  del  matlazagna,  pidieron  unos  al  Exmo. 
Sr.  Yizarron  licencia  para  cavar  cerca  del  Peñol  y 
bascar  un  tesoro  que  sedecia  estaba  allí  escondido: 
obtuviéronla;  fueron;  cavaron,  y  hallaron  solamen- 
te tiestos  y  un  anilleto  de  cobre,  y  dijeron  qne  les 
parecióhaber  dado,  cavando,  con  un  envigado;  pe- 
ro no  prosiguieron  á  cavar  mas  porque  era  ya  ma- 
cha el  agua:  esto  me  dijo  un  sugeto de  toda  verdad 
y  de  autoridad,  y  seria  fácil  averiguarlo  por  pala- 
cio; acaso  oyeron  decir  que  en  el  Peñol  habia  un 
tesoro  escondido,  diciéndose  esto  con  relación  al 
desagüe,  y  ellos  lo  tomaron  por  riqueza  de  oro  y 
plata. 

Hasta  aquí  lo  sustancial:  sigue  fundando  por 
consecuencia  de  su  hallazgo  á  poca  costa  las  atili- 
dades  en  ahorros  á  la  real  hacienda  sobre  los  gas- 
tos de  desagüe  de  Haehuctocu;  á  la  ciudad  de  Mé- 
xico los  recelos  de  su  inundación  y  nuevos  egidos; 
á  sus  vecinos  enjuto  suelo  y  con  menos  humedad, 
tequezquite  y  aguas  salobres,  mas  saludable  su  tem- 
perie, &c. 

Es  copia  á  la  letra  de  un  manuscrito^  que  me 
prestó  D.  Bernardíno  Estrada,  ni^tural  de  esta  ca- 
pital. 

México  y  Noviembre  12  de  1150. 

DOCUMENTO   KüM.   2. 

INFORME  y  esposidon  de  las  operaciones  hechas 
por  superior  orden  del  Exmo.  Sr.  Bailio  Frey  X>. 
Antonio  María  de  Bucareli,  virey  de  esta  Nueva, 
España,  dirigida  al  real  tribunal  del  Consulado, 
para  examinar  la  posiMlidad  del  desagüe  genercU 
de  la  laguna  de  México  y  otros  Jmes  á  él  conducen- 
tes, por  Z>.  Joaquin  Velazquez  de  León,  abogado 
.  de  la  real  oñ/dienáa,  caiedr ático  propietario  que  ha 
sido,  y  profesor  real  y  piíhUco  de  las  matemáticas 
en  esta  real  universidad.   Año  de  1774. 

Deseoso  el  real  tribunal  del  Consulado  de  co- 
mercio de  este  reino  de  Nueva  España,  de  dar  ana 
idea  distinta  y  adecuada,  de  la  grande  obra  de 
que  se  hizo  cargo  en  1768;  y  al  mismo  tiempo  de 
instruirse  con  la  mavor  exactitud  en  todo  lo  con- 
ducente  á  examinar  la  posibilidad  del  desagüe  ge- 
neral y  positivo  de  la  laguna  de  México,  que  tan- 
tas veces  se  ha  disputado,  consultaron  conmigo, 
sobre  este  importantísima  asunto  dos  de  sus  dipu- 
tados, D.  José  González  Calderón,  del  orden  de 
Santiago,  y  D.  Antonio  Barroso  y  Torrubia,  por 
el  mes  de  octubre  del  año  próximo  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  tres. 

Hallábame,  desde  poco  tiempo  antes,  encargado 
or  el  superior  gobierno  de  escribir  la  historia  de 
a  laguna  de  México,  y  de  las  suntuosas  obras  qne 
se  han  practicado  para  libertar  y  precaver  á  estct 
famosa  capital  de  las  inundaciones  á  qne  está  es- 
puerta, y  muchas  veces  ha  padecido,  ocasionada  8 
de  su  inoóttoda  y  peMgrosa  sitnaeion;  y  la  leetnrs^ 


I 


D19 


i>m 


tsi 


de  la  rélacioii  de  eaioi  sacesos,  que  eorre  iaquraéa 
en  163T»  y  de  otros  doeamentos  acopiados  para  el 
mismo  fin,  no  me  había  hecko  formar  otro  concepto, 
flíBO  el  de  qae  á  los  principios  del  siglo  próximo, 
habiéndose  tratado  esta  materia  con  el  empefio 
que  exigía  la  urgente  necesidad  en  qae  se  hallaba 
México,  despnes  de  machas  y  mny  serias  conferen- 
cias, meditaciones  y  aenerdos  de  gobierno,  repeti- 
das inspecciones  y  operaciones  de  distintos  peritos 
(laa  mas  veces  opuestos  en  sus  dictámenes)  y  de 
haber  tenido  presente  y  eonsaltado  cnanto  parecía 
ceodoeir  á  nn  asante  tan  grave;  se  convino  por  ul- 
timo, en  qne  lo  que  se  estimaba  útil  y  prácticamen- 
te posible,  era  estratiar  el  rio  de  Cnaatitlan,  que 
es  el  mas  caudaloso  de  los  que  entran  en  la  laguna 
de  México,  por  medio  de  un  canal  artificial,  que 
comenzando  Junto  al  pueblo  de  Tehuiloyuca  y  cor- 
riendo abierto  hasta  enfirente  del  de  Huefauetoca, 
procedía  desde  aquí  subterráneamente  á  salir  al  de 
Nochistongo,  donde  el  rio  de  Tula  corre  ya  natu- 
ralmente, uniéndose  despnes  con  el  de  Panuco  pa- 
ra introducirse  en  el  mar  por  la  costa  del  Seno 
Mexicano. 

Desprecióse,  pues,  desde  entonces  la  idea  del 
deeagOe  general,  sin  pensar  en  otra  cosa  que  en 
conservar  el  canal  de  Huefauetoca,  sustrayéndole 
á  la  última  laguna  el  caudal  que  naturalmente  de- 
hAm  tríbutaile  el  espresado  rio  de  ^Cuautitlan;  y 
aanqne  esto  solo  no  debía  del  todo  persuadirme  á 
la  imposibilidad  del  proyecto,  siendo  muy  cierto 
que  el  resoltado  de  las  operaciones  de  algunos  de 
aqaellos  primeros  peritos,  manifiesta  muy  bien  lo 
eOBtrarto,  si  se  da  hoy  á  las  réplicas  qne  en  otros 
les  opusieron,  la  satisfacción  qne  entonces  no  pudo 
adrertir  la  disculpable  Ignorancia  de  aquellos  tiem- 
pos; pero  como  en  los  nuestros  las  nivelaciones  y 
operaciones  qne  moderadamente  se  han  repetido, 
haii  resaltado  muy  diferentes  é  fncontestes  con 
aqoellas  primeras  (como  ya  diré  en  su  lugar),  era 
preciso,  no  solo  que  me  mantuviese  dudoso,  sino 
aun  mas  inclinado  á  ere^  la  imposiMHdad  prácti- 
ca del  desagtie  general,  puesto  que  sobre  deber  es- 
tiffliar  por  mas  puntuales  las  operaciones  modernas, 
debia  tener  alguna  consideración  del  dictamen  de 
aqaellos  otros  antiguos  peritos  que  así  lo  juzgaron 
contra  los  que  lo  propusieron  y  del  olvido  y  des- 
precio que  en  tantos  afios  ha  padecido  una  empre- 
sa tan  necesaria  para  la  seguridad  de  esta  ciudad, 
j  tan  útil  á  su  perpetua  felicidad  y  conservación. 
Prevenido,  pues,  de  estos  fundamentos,  respondí 
Á  la  yerbal  consulta,  que  menos  que  haciendo  por 
mí  mismo  las  ni? elaciones  y  demás  operaciones  ne- 
,  repitiéndolas  y  corrigiéndolas  hasta  su 
exacta  comprobación;  no  estaría  en  estado  de 
responder  acertivamente,  ni  sobre  la  posibilidad 
del  desagüe  de  la  última  laguna,  ni  sobre  el  grado 
de  segoridad  (ó  verdaderamente  menos  riesgo)  que 
po^a  ya  haber  conseguido  México,  mediante  la 
obra  emprendida  y  en  la  mayor  parte  verificada 
el  real  tribunal  del  Consulado,  A  la  verdad  yo 
ponía  á  tomar  un  trabajo  grandísimo,  como  co- 
mny  bien  todas  las  perdonas  inteligentes,  pa- 
lo qae  basta  contemplar,  que  había  qne  medir  y 


niveliur  algo  mas  de  12  leguas  de  terreno  en  una 
gran  parte  pantanoso,  andándolas  á  pié  repetidas 
veces  y  padeciendo  alternativamente  los  ardores 
del  sol  y  la  intemperie  de  los  vientos;  y  sinembar* 
go  me  determiné  gustoso  á  esta  empresa,  porque 
aunque  la  cualidad  de  mero  historiador,  no  debia 
obligarme  á  otra  cosa,  que  á  escribir  lo  que  encon* 
trase  en  los  documentos  y  autos  de  la  materia,  con 
claridad,  exactitud  y  método;  pero  como  el  inten- 
to de  la  obra  que  se  me  ha  encargado,  no  es  sola* 
mente  satisfacer  la  curiosidad  de  los  lectores  y  con* 
servar  para  nempre  la  constancia  de  los  sucesos, 
sino  también  dar  una  puntual  instrucción  en  lo  di- 
rectivo y  económico  de  estas  obras,  para  poderse 
gobernar  con  acierto  en  los  acontecimientos  futu- 
ros, siempre  era  necesarío  qne  yo  me  cerciorase  por 
mí  mismo,  y  saliese  de  las  dudas  que  tenia,  nada 
menos  que  en  lo  principal  del  asunto:  quiero  decir, 
en  la  diferencia  de  nivel  de  la  laguna  de  México, 
al  salto  del  rio  de  Tola,  y  la  de  los  demás  puntos» 
y  lugares  importantes,  sus  distancias,  su  verdadera 
'situación  Ac.,  liallándose  en  los  papeles  y  documen- 
tos del  desagüe  estos  artículos  tan  confusos,  equí- 
vocos y  perturbados,  y  sobre  todo  tan  opuestos  los 
unos  á  los  otros,  que  ni  encontraba  entre  ellos  una 
concordia  verosímil,  ni  una  raEon  suficiente  á  de- 
terminarme á  un  estremo,  mas  aina  que  á  su  con- 
trario. 

Desde  el  dia  10  hasta  el  13  de  marzo  'de  1773 
había  ejecutado  la  visita  general  de  estas  lagunas, 
y  del  canal  de  Huehuetoca  que  es  tan  de  su  encar- 
go, el  Exmo.  Sr.  Bailío  Frey  D.  Antonio  María 
de  Bucareli,  vírey  de  estos  reinos;  y  habiendo  S. 
E.  formádose  desde  luego  una  idea  muy  propia  de 
la  situación  de  México  y  su  laguna,  su  dependen- 
cia de  las  demás,  y  las  aguas,  que  por  todas  partes 
le  ocurren,  sin  embargo  de  haber  hecho  del  canal 
de  Huehuetoca,  en  el  estado  que  hoy  lo  han  puesto 
los  trabajos  del  real  tribunal  del  Consulado,  el  con* 
cepto  que  merece  obra  tan  grande,  insinuó  en  com- 
pañía del  Sr.  D.  José  Antonio  de  Arecbe,  fiscal  de 
esta  real  audiencia,  á  los  espresados  diputados  que 
seria  muy  del  servicio  del  rey  y  del  público,  y  de 
su  particular  complacencia,  el  que  aquel  ilustre 
cuerpo,  que  nunca  ha  dejado  de  ser  ütil  á  esta  ciu- 
dad y  todo  el  reino,  tentase  la  posibilidad  del  de- 
sagüe general,  y  siendo  efectiva  emprendiese  de  una 
vez,  acordándose  de  las  generosas  maneras  con  que 
había  tomado  á  su  cargo  la  obra  del  tajo  abierto, 
aquella  otra  mucho  mayor  y  mas  digna  de  su  gran- 
de ánimo,  y  de  qne  precisamente  depende  la  per- 
fecta seguridad  de  esta  capital. 

A  esta  insinuación  de  S.  E.  que  produjo  en  el 
ánimo  de  los  diputados  todo  el  efecto  que  debia  es- 
perarse, afiadió  nuevos  y  poderosos  estímulos  una 
real  orden  contenida  en  carta  del  Exmo.  Sr.  Bai- 
lío D.  Julián  de  Arriaga,  dada  en  San  Ildefonso, 
á  4  de  agosto  de  1768,  en  que  S.  M.  manda,  se  ha- 
gan de  nuevo  nivelaciones  y  medidas  desde  la  la- 
guna de  Texcuco  hasta  el  salto  de  Tula,  en  la  for- 
ma y  con  lo  demás,  que  en  ella  se  previene,  porque 
aunque  es  muy  cierto  que  esta  real  orden  no  llegó 
á  nnestra  noticia  hasta  qne  se  nos  entregaron  los 
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aatos  pertenecientes  al  desagüe»  que  como  consta 
del  conocimiento  otorgado  en  el  oficio  de  gobierno 
fné  el  día  10  de  diciembre  de  1773  en  qne  ya  tenía- 
mos mny  avanzada  la  nivelación  y  medida  del  ter- 
reno, faé  sin  embargo  nn  nnevo  motivo  á  nuestra 
complacencia,  haber  ya  cnmplido  en  parte  el  sobe- 
rano proyecto  de  S.  M.,  ann  cnando  todavía  lo  ig- 
norábamos. 

Y  annqne  la  cansa  original  de  estos  movimientos 
no  háblese  sido  aquella  insinuación  dé  que  antes  he 
hablado,  siempre  era  necesario  por  todos  títulos, 
proponer  á  S.  E.  esta  determinación,  y  ella  fué  tan 
de  su  superior  agrado,  que  inmediatamente  acordó 
una  orden  formal  y  positiva  para  que  se  procediese 
á  las  diligencias  y  operaciones,  de  cuyo  método  y 
resultas  vamos  á  hablar  en  lo  de  adelante. 

^  !.• 

ESP  Lie  A  CION  de  las  medidas  hechas^  fora  am- 
riguar  las  verdaderas  distancias  que  hay  desdé  la 
lagwna  de  México  hasta  el  salto  ddrio  de  Tula  y 
de  los  ptmtos  intermedios. 

Aunque  la  medida  actual  del  terreno,  se  iba  eje* 
cutando  al  mismo  tiempo  qne  las  nivelaciones,  á 
escepcion  de  aquellos  parajes  en  qne  éstas  no  po- 
dían seguir  una  línea  recta,  me  ha  parecido  sin  em- 
bargo hablar  con  distinción  de  las  medidas  para  la 
mejor  inteligencia  de  unas  y  otras  operaciones  y 
del  grado  de  precisión  qne  en  ellas  pudo  conse- 
guirse. 

En  el  mes  de  noviembre  del  afio  próximo  de  1 1 73, 
habiendo  previamente  esplorado  todo  el  terreno, 
reconociendo  el  curso  del  rio  de  Cnautitlan,  desde 
su  puente  hasta  donde  entra  en. el  canal  artificial 
de  Huehnetoca,  y  «todos  los  parajes  y  puntos  prin- 
cipales de  éste,  hasta  el  salto  del  rio  de  Tula,  vol- 
viendo después  por  las  orillas  de  la  laguna  de  Zam- 
pango,  Xaltocan,  y  San  Cristóbal,  que  una  en  pos 
de  otra  vacian  sus  aguas  en  la  de  México  y  Tescu- 
cOy  advertí  qne  para  el  desagüe  de  esta  última,  ha- 
biendo de  conducirlo  por  este  rumbo  del  Noroeste, 
y  sirviéndose  del  canal  de  Huehnetoca,  caso  que  las 
nivelaciones  diesen  el  correspondiente  descenso,  era 
necesario  imaginar  un  otro  canal,  desde  dicha  la- 
guna de  México  basta  comunicarse  cerca  de  donde 
comienza  el  antiguo  de  Hnehetoca,  hacia  la  puen- 
te y  compuerta  que  llaman  de  Yertideros,  por  estar 
poco  mas  allá  de  los  qne  tiene  el  rio  de  Cuautitian, 
para  evacuar  en  las  grandes  avenidas  una  parte  de 
su  caudal  en  la  laguna  de  Sitial tepec.  Y  aunque  la 
idea  de  este  canal  seria  la  mejor,  siguiendo  una  lí- 
nea precisamente  recta,  pero  no  lo  permite  la  loma 
que  llaman  de  la  Visitación,  qne  se  presenta  sobre 
la  misma  línea,  y  algunos  otros  embarazos:  de  suer- 
te qne  siguiendo  el  terreno  mas  proporcionado,  qu^ 
es  el  mas  llano  y  mas  bajo,  es  necesario  hacer  dos 
inflexiones,  una  por  causa  de  la  espresada  loma  de 
la  Yisitacion,  y  otra  para  evitar  la  calzada  de  la 
laguna  de  Zumpango,  sin  perjudicar  por  esto  los 
pequeños  pueblos  y  haciendas  de  labor  que  quedan 
á  la  parte  del  Sudoeste;  bien  que  estos  dos  ángu- 


los son  tan  obtusos,  que  poeden  pasar  por  insensl' 
bles.  Estas  mismas  inflexiones  se^^í  en  la  direc- 
ción de  las  medidas  y  nivelaciones,  y  así  la  distan* 
cia  que  hay  desde  un  primer  punto  A,  que  se  mareó 
con  mampostería,  á  la  orilla  de  la  laguna  deTex> 
.cuco  hasta  la  espresada  compuerta  de  Yertideros, 
ha  de  considerarse  dividida  en  tres  trechos:  uno 
desde  dicho  primer  punto  hasta  la  hacienda  de  San- 
ta Inés,  que  está  al  |pié  de  la  loma  de  la  Yisitacion: 
otro  desde  esta  hacienda  hasta  una  garita  situada 
en  la  punta  del  ángnlo,  que  forman  los  dos  brazos 
de  la  calzada  de  Zumpango;  y  el  tercero  desde  es- 
te panto  hasta  la  compuerta  de  Yertideros;  pero 
ya  desde  aquí  se  siguió  la  dirección  del  canal  de 
Huehnetoca,  puesto  que  esta  misma  debe  seguirse 
en  su  ahonde  y  ampliación,  caso  qne  se  emprenda 
el  desagüe  general  por  esta  parte,  como  todo  se 
percibe  muy  bien  de  la  carta  topográfica  del  terre- 
no, delineada  en  la  tabla  número  1. 

Determinada,  pues,  en  esta  forma,  la  dirección 
que  debían  llevar  nuestras  operaciones,  pasamos 
para  comenzarlas,  del  pueblo  de  San  Cristóbal  Eca-: 
tepec,  en  1.*  de  diciembre  de  dicho  año  de  1773,  á 
la  casa  fabricada  de  los  fondos  destinados  al  desa- 
güe para  estos  casos,  y  para  las  visitas  de  los  vbre- 
yes  y  superintendentes,  y  habitación  4el  guarda  ma- 
yor de  esta  incumbencia,  que  está  á  la  orilla  de  la 
laguna,  y  camino  real  por  la  parte  del  Sar  de  la  cal- 
zada de  San  Cristóbal.  Los  referidos  diputados  D. 
José  .González  Calderón  y  D.  Artonio  Barroso, 
presenciaron  estas  y  todas  las  demás  operaciones, 
y  yo  elegí  para  qtie  me  acompañase  en  ellas,  á  D. 
José  Burgaleta,  agrimensor  titulado  de  este  supe- 
rior gobierno,  muy  bien  instruido  en  la  geometría 
y  demás  facultades  de  su  profesión,  en  que  se  ha 
ejercitado  conmigo  há  mucho  tiempo.  También  noa 
ayudaba  D.  Juan  de  Jáuregni,  administrador  de  la 
obra  del  desagüe,  que  asimismo  nos  dio  la  gente 
necesaria  para  la  conducción  de  los  iusl^rumentos, 
y  lo  demás  en  que  podían  servir.  Habiaae  preveni- 
do para  las  medidas  una  vara  construida  de  naade- 
ra  sólida,  y  bien  seca,  exactamente  recta  y  eacna- 
drada,  y  encasquillada  de  latón  por  ambos  cabos, 
y  en  esta  forma  se  ajustó  á  la  original  de  México, 
que  enviada  por  el  Sr.  Felipe  II,  se  conserva  en 
sus  casas  de  cabildo,  marcada  en  una  caja  de  ñer- 
ro,  con  el  cuidado  correspondiente,  á  la  cual  se  ar- 
reglan, examinándose  y  sellándose  repetidas  vecea 
todas  las  varas  de  medir  legítimas  y  corrientes  en 
este  reino  de  Nueva-España.  Ajustóse,  pues,  nues- 
tra vara  el  dia  19  de  noviembre,  hallándose  el  ter- 
mómetro de  Reaumur  á  la  altura  de  quince  gra- 
dos y  medio.  Esta  varase  dividió  conforme  á  nues- 
tras leyes  y  reales  ordenanzas,  en  cuatro  palmos: 
cada  palmo  en  doce  dedos;  y  cada  dedo  en  cuatro 
granos;  y  por  que  pueda  hallarse  su  corresponden- 
cia en  todas  las  medidas  de  Europa,  no  dejaré  de 
advertir,  que  habiéndola  cotejado  el  mismo  dia  con 
un  pié  de  alaton  que  para  en  mi  poder,  ajustado  al 
original  de  Paris  en  15  de  septiembre  de  1168   á 
diez  y  seis  grados  del  termómetro  de  Reaumur  ha- 
llé constar  nuestra  vasa,  de  treinta  y  una  pulgadas 
á  dos  pies,  y  siete  pulgadas  del  pié  de  rey  de  París, 
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eilo  6»,  en  la  rason  éb  treodentot  setenta  j  áOBá 
ciento  cuarenta  j  enatro. 

don  eeta  vara  se  midieron  veintioinco  sobre  ana 
Unea  recta  qne  m  tiré  en  osa  pand,  y  á  eeta  línea 
se  9íjüñi6  nn  trecho  de  cordel,  qne  doblado  di<S  ano 
de  dncnenta  «aras,  qoe  es  la  medida  de  la  orde* 
atMa.  Bste  cordel  era  de  cáftamo  de  cinco  líneas 
da  graesoy  tofeido,  aceitado,  y  encerado  en  la  for- 
OM  regalar,  y  en  esta  misma  se  midieron  y  siyusta* 
ron  otros  dos,  ijpie  sncesi^mente  surrieron  en  estas 
medidae  y  sn  commobacion,  por  haberse  roto  y  con- 
soaudo  en  ellas*  lileraban  el  cordel  dos  mozos  de 
bastante  radomUldnd,  siempre  dirigidos  por  noso* 
tra%  signlendo  las  balisafi  ó  sefias  qoe  ofrece  el  per* 
fil  de  loe  montee  por  airas  y  por  delante,  c<Nrri^en<» 
do  y  mmbando  la  dirección  por  medio  de  la  agnja 
da  trechos  en  trechee»  y  sigdendo  desde  el  primer 
poDta  hasta  la  hacienda  de  Santa  Inés,  el  rumbo 
del  Sur  treinta  y  seis  grados  al  Bste,  pasa  el  Ñor* 
le  treinta  y  seis  grados  al  Oeste,  y  despnes  las  qne 
se  advierten  en  la  carta  topografías,  tnriwon  estas 
medidas  repetidas,  y  comprobadas  les  resaltas,  qoe 
cooalan  en  la  tabla  signiente: 

IM  primer  panto  A  lijado  en  la  Orilla  ae- 
tiuü  de  la  lagaña  de  Tezeaco,  esto  es^ 
donde  llegaba  el  agua  en  1118  y  en  1714, 
Qgniendo  el  rombo  para  el  Norte  86  gra- 
dos al  Oeste,  hay  de  distancia  reda,  has- 
ta llegar  á  nn  antigno  albarradon  qne  es 
la  orUla  regalar  de  dicha  lagaña,  por  las 
madidas  del  cordel,  dos  mil  y  ochocientas 


Dd  pié  del  albarradon  hasta  la  calzada  de 
Cristébal,  en  la  pared  de  ella  qne 
al  Noroeste,  y  es  sn  preciso  canfín 
con  el  agoa  de  esta  laghna  de  San  Oris- 
tébal,  hay  de  ^tancia  recta 

Desde  este  panto  hasta  otro  en  la  orilla 
OfNMSta  de  dicha  lagnna,  siete  mil  sete- 
««aotas  treinta  y  siete  raras.  • 

De  dioha  orUla  hasta  enfrente  de  na  panto 
q«e  se  maarcé  cea  mampostería,  sobre 
na  ribaso  qae  llaman  el  Potrero,  cerca 
de  «mas  casillas  y  salinas  de  sos  dneftes, 
^isáaientas  siete  varas. . •  •« 

De  dieho  panto  hasta  enfrente  del  costado 
de  la  casa  de  la  hacienda  de  Santa  Inés, 
noeve  mil  doscientas  noTenta  y  tres  raras. 

De  dicha  hacienda  hasta  enfrente  del  ánga- 
lo  6  esqaiaa  qae  forman  los  dos  trechos 
de  la  calzada  de  Zampango,  donde  está 
nna  garita  de  pnlqnes,  cinco  mil  y  seiscien- 
tas Taras . . .  • 

I>e  diefaa  garita  hasta  on  albarradon  qne 
ra  para  el  paebio-  de  Tebailoyaca,  dos 
mil  ooatroeientas  noventa  raras 

I>e  dieho  albarradon  hasta  enfrente  del 
pneate  y  compoerta  de  loa  Yertíderos, 
seis  núl  qoinieotas  sesenta  y  seis  raras. . 

I>a  dicho  pnnto  hasta  el  paente  grande  de 
Haehoetoca,  cnatro  mil  seiscientas  no» 
y  seie raras.  ...i^ •••.••  ••••«•• 

Ai^imios. — ^ToMO  IL 


2,800 


2,675 


1,781 


Wl 


9,293 


5,600 


2,490 


6,566 


4|696 


De  dicho  ponto  hasta  la  oompaerta  de  San- 
ta  Maríay  dos  mil  seiscientas  tremta  ra- 
ras.. é « 2,680 

De  dicha  eompaerta  hasta  la  qoe  llaman  de 
Yaideras,  nn  mil  cnatreeientas  diez  y  seis 
raras    •• 1,416 

De  dicha  de  Yaideras  hasta  enfrente  de  la 
de  la  Bóveda  Beal,  tres  mil  trsscientas 
áncaeata  varas.. •< • 8^860 

De  dicha  Real  hasta  la  qne  Uaman  de  Te« 
cho  1m^,  cerca  de  la  nneva  casa  de  la 
obra,  seiscientas  y  cincnenta  varas.  • .  •       650 

De  dicho  Techo  bajo  hasta  el  Oaflon  de  los 
Yireyes,  na  mil  doscientas  treinta  y  dos.    1,282 

De  dieho  Cafion  hasta  enfrente  de  la  Boca 
de  San  Ghregorio,  qne  era  donde  termi- 
naba el  antigno  callón  cnblerto  de  Hne- 
haetoca,  y  ahora  solo  ha  quedado  nn  pa^ 
reden  en  qae  se  ve  el  resto  de  ana  esca- 
lera, seiscieatas  varas •  •  •       600 

De  dicho  panto  hasta  las  minas  ds  ana  pro- 
sa  qne  fné  fabricada  por  los  doefios  de 
la  hadeada  del  Salto,  y  se  maadó  demo- 
ler en  1748,  an  mil  coatroeientas  y  cna- 
tro varas •  •  •  • « •  •  •     1 ,404 

De  dicha  presa  demolida  al  Salto  del  Rio, 
ocho  mil  enatroeientaa  diez  y  siete  varas.    8,417 

Dedúcese  de  estas  medidas  partacnlares,  ^e  dea- 
de  la  lagaña  de  Tszcnco  en  el  panto  qae  ya  as  ha 
designado  arriba,  hasta  la  compuerta  de  Yertáda- 
ros,  hay  de  distancia,  siguiendo  la  dirección  da 
nnestras  operaciones,  qne  hacen  casi  ana  línea  reo» 
ta,  treinta  y  siete  mil  novecientss  sesenta  y  ocho 
varas;  desde  Yertíderos  hasta  enlrente  de  la  ennn* 
ciada  entrada  de  la  Béveda  Real,  doce  mil  y  no* 
venta  y  dos  varas;  desde  la  Bdveda  Real  hasta 
enfrente  de  la  Boca  de  San  Oregorio,  dos  mil 
onatroctenias  ochenta  y  dos:  de  dicha  Boca  de 
San  Gregorio  hasta  el  Salte  del  Rio,  nueve  núl 
ochocientas  vúntinsa;  y  la  suma  de  todas  éstafi^ 
qne  es  la  longitud  del  canal  proyectado  desde  la 
lagaña  de  Texcaco  hasta  el  salto  dd  rio  de  Tal% 
sesenta  y  dos  mU  tresdeatas  sesenta  y  tres. 

Consta  en  ná  testimonio  de  los  autos  de  la  visita 
del  desagüe  de  1764  (qne  para  ea  má  poder)  á  f&  40 
hasta  49,  qoe  en  9  de  enero  de  dicho  afio,  el  Illmo. 
Sr.  D.  Domkigo  de  Trespalacios,  del  superior  con* 
scjo  y  cámara  de  Indias,  qae  entonces  era  oidor  de 
esta  real  audiencia  y  superintendente  de  las  obras 
del  desagile  de  Hnehnetoca,  proveyé  an  auto  en 
San  Cristébal,  en  que  mando  que  para  la  perífeota 
inteligencia  de  la  necesidad  del  rebaje  dd  Saho,  y 
lo  dmnas  proyectado  ea  1766,  era  indispensable 
medir  la  distancia  y  pesar  las  agaas  desde  d  Salto 
hasta  Saa  Gregorio;  de  aqaí  á  la  Bóveda  Real; 
de  la  Béveda  Beal  á  Yertideros,  y  desde  este  pnüh 
to  hasta  la  laguna  de  Tezcnco,  lo  que  inmediata- 
mente practicase  el  maestro  de  arqmteclara  D«  II- 
defoDSO  Iniesta,  que  lo  es  de  las  obras  deestacindad 
y  del  desagüe.  En  cnya  consecuenda,  el  espresado 
maestro  mayor  en  so  dictamen  dado  en  15  dd  mia- 
mo  enero  de  dicho  afte  64,  esposo  las  itosnltas  de 
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SOS  operaciones;  j  haciéndome  por  ahora  cargo  so- 
lamente  de  las  medidas  de  loogitad,  son  las  sigaien- 
tes:  desde  el  Salto  del  Rio  hasta  la  Boca  de  San 
Gregorio,  se  asientan  medidos  doscientas  treinta  y 
tres  cordeles  de  á  cincuenta  varas,  qne  hacen  once 
mil  seiscientas  j  cincuenta  varas:  desde  dicha  Boca 
de  San  Gregorio  hasta  la  Bóveda  Real,  cuarenta 
7  nueve  cordeles,  que  son  dos  mil  cuatrocientas  y 
dncaenta  varas:  desde  este  punto  hasta  los  Yerti- 
deros,  doscientos  cnarenta  y  ocho  cordeles,  qne  ha- 
cen doce  mil  y  cnatrocientas  varas;  y  finalmente, 
desde  los  Yertideros  hasta  la  laguna  de  Texcnco, 
siete  legaas  y  tres  cuartos  por  camino  derecho,  qne 
son  treinta  y  ocho  mil  setecientas  y  cincuenta  varas. 
De  manera  que  conforme  á  estas  medidas,  resulta 
la  longitud  total  del  canal  desde  la  laguna  de  Tex- 
cuco  hasta  el  Salto  de  Tula,  que  es  la  suma  de  las 
referidas  distancias  parciales,  de  sesenta  y  cinco 
mil  doscientas  y  cincuenta  varas;  pero  las  nuestras 
entre  estos  mismos  puntos,  no  producen  mas  que  la 
de  sesenta  y  dos  mil  trescientas  sesenta  y  tres,  en  lo 
que  hay  la  diferencia  de  dos  mil  ochocientas  ochen- 
ta y  siete,  que  á  la  verdad  es  muy  exorbitante,  ni 
sabemos  á  qué  atribuirla,  porque  siendo  unas  y 
otras  hechas  con  cordel,  las  dilataciones  que  éste 
produce  por  las  fuerzas  de  los  que  lo  tiran  al  me- 
dir, no  podia  producirla  tan  enorme.  Por  lo  demás, 
desde  los  Yertideros  hasta  el  Salto,  en  unas  y  en 
otras  se  siguió  la  misma  dire-ccion  del  rio,  y  desde 
la  laguna  de  Texcnco  hasta  Yertideros  (qué  es 
donde  se  encuentra  la  mayor  diferencia)  en  la«  del 
aflo  de  64,  se  dice  qne  se  midió  por  camino  dere- 
cho; pero  en  las  nuestras  no  pudo  serlo  tanto,  que 
no  se  padeciesen  las  dos  pequeñas  inflexiones  que 
maestra  la  carta  topográfica  y  de  que  hablamos 
arriba.  Y  en  cuanto  al  punto  de  la  laguna  de  Tex- 
cnco, en  que  comenzaron  y  terminaron  unas  y  otras, 
elqae  yo  establecí  está  mucho  mas  cerca  del  cen- 
tro de  dicha  laguna,  y  por  consiguiente,  mas  reti- 
rado de  Yertideros  que  el  de  las  otras  medidas, 
puesto  qne  las  lagunas  en  estos  dos  aftos,  por  las 
pocas  lluvias  de  los  cuatro  anteriores,  han  estado 
tan  reducidas,  cuanto  no  las  han  visto  en  otro  tiem- 
po las  personas  de  la  mas  anciana  edad.  De  suerte 
que  estas  dos  últimas  razones  persuaden  que  debía- 
mos sacar  mayor  distancia  desde  dicho  punto  de 
Yertideros  hasta  lá  laguna  de  Texcnco,  y  no  es  sí- 
no  al  contrario.  Y  aunque  nuestras  operaciones  se 
{ffacticaron  dos  veces  con  toda  la  exactitud  posible 
en  las  de  esta  especie,  sin  embargo,  fa  importancia 
del  asunto  nos  obliga  á  compararlas  con  las  que  se 
han  hecho  en  otro  tiempo,  en^iretanto  qué  en  el  pa- 
rágrafo siguíentcr  damos  razón  del  método  con  que 
geométricamente  hemos  examinado  y  reetíficado 
nuestras  medidas  de  cordel. 

En  el  afio  de  1611,  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  García 
Guerra,  arzobispo  y  virey  de  México,  mandó,  de 
orden  del  rey  recibida  en  el  mismo  afio,  que  dife- 
rentes maestros  y  peritos  pasasen  á  reconocer,  me- 
dir y  nivelar  el  terreno  conducente  al  desagüe  de 
la  laguna  de  México  y  las  obras  practicadas  en  el 
casal  de  Huehuetoca;  y  Alonso  de  Arias,  armero 
mayor  del  rey  y  maestro  mayor  de  arquit^ctnra  y 


fortificaciones,  que  fhé  el  prínefpalmeiite  nombra» 
do  por  el  gobierno,  practicó  las  medidas  siguientes, 
asegurando  haber  resultado  las  mismas  que  por  él 
y  por  otros  maestros  en  diversos  tiempos  se  hablan 
hecho,  y  haberse  estas  ultimas  ejecutado  en  pre- 
sencia y  á  satisfacción  de  Enrico  Martines,  antor 
y  maestro  del  desagüe  de  Huehuetoca,  como  todo 
consta  desde  fojas  25  vuelta  hasta  28  del  Memo- 
rial ajustado  que  corre  impreso  en  163T,  y  de  loa 
autos  originales  que  paran  en  mi  poder. 

Consta,  pues,  que  desde  la  toma  del  agua,  que 
debía  hacerse  en  la  laguna  de  México  y  Texeoco, 
hasta  el  principio  del  tajo  abierto  en  las  ortfias  de 
la  laguna  de  Zitlaltepee  (que  es  cerca  de  la  com- 
puerta de  Yertideros),  hallaron  de  longitud  trein- 
ta y  cinco  mil  cnatrocientas  veintiuna  varas;  pero 
la  que  resulta  de  nuestras  medidas  entre  estos  dos 
términos,  como  puede  verse  en  ellas,  es  la  de  trein- 
ta y  cinco  mil  ciento  sesenta  y  ocho,  pues  la  toma 
del  agua  debió  hacerse  en  la  orilla  natural  y  al- 
barradon  de  la  laguna  de  Texcnco.  De  suerte  que 
la  diferencia  no  es  mas  qne  la  de  doscientas  cin- 
cuenta y  tres  varas,  que  es  muy  corta  y  digna  de^ 
atribuirse  á  muchas  cansas,  principalmente  el  igno-' 
rarse  en  el  dia  si  el  principio  del  tajo  abierto  por 
los  antiguos  en  el  del  siglo  próximo,  fué  precisa- 
mente donde  está  ahora  la  puente  y  compuerta  de 
Yertideros,  ó  un  poco  mas  allá,  como  es  mas  pro- 
bable, y  se  indica  por  una  antigua  zanja  que  aun 
permanece.  Las  medidas  practicadas  en  mil  sete- 
cientos sesenta  y  cuatro  entre  los  mismos  puntos 
de  la  orilla  de  la  laguna  de  Texcnco  y  compuerta 
de  Yertideros,  producen  la  longitpd  de  siete  legnas 
y  tres  cuartos,  que  son  treinta  y  ocho  mil  seteclen* 
tas  y  cincuenta  varas.  De  manera  que  escede  á  las 
de  los  antiguos  en  tres  mil  trescientas  veintinueve 
varas,  y  á  la  nuestra  en  tres  mil  quinientas  ochen- 
ta y  dos,  cuya  intolerable  diferencia,  supuesto  el 
acuerdo  de  nuestras  medidas  y  las  de  los  antiguos, 
hace  mny  verosímil  que  en  las  del  afio  de  sesenta 
y  cuatro  baya  intervenido  alguno  ó  algunos  equí- 
vocos de  los  en  qne  son  tan  fáciles  de  incurrirse  en 
semejantes  operaciones; y  porque  también  pudieron 
haber  acontecido  algunos  en  las  mias,  me  pareció 
conveniente  examinarlas  y  rectificarlas  por  ana 
serie  de  triángulos,  de  la  manera  que  inmediata- 
mente voy  á  esponer. 

§•  2.* 

Rectificación  de  las  medidas  del  cordel,  y  ubica^don 
geométrica  de  los  puntos^y  lugares  de  la  carta  topo- 
gráfica» 

Las  personas  ejercitadas  en. las  operaciones  do 
geometría  práctica  saben  mny  bien  á  cuántos  erro- 
res inevitables  están  espuestas  las  medidas  actna- 
les  de  un  terreno  de  considerable  estension,  aun- 
que se  proceda  en  ellas  con  el  cuidado  mas  escra- 
puloso.  Sí  se  ejecutan  con  cordeles,  es  bien  saMdo 
qne  la  contracción  y  dilatación  que  alternativa- 
mente padecen  por  el  frío  y  el  calor  de  los  diver- 
sos temperamentos  del  dia,  suceden  en  una  ley  in- 
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eiertft  7  bnmaiiameDte  inaT(Brigaable.  Foera  de  I 
«sto,  los  qae  llevan  el  cordel  lo  tiran  al  medir  con 
difeventae  grados  defaerza,  y  aonqoe  el  efecto  qae 
siempre  se  esperimeata  e^  hallarse  después  de  al< 
gwi  tiempo  el  cordel  dilatado,  j  por  consiguiente 
esoesivOr  no  puede  saberse  en  qué  progresión  j  en 
qué  ley  se  fué  sucesivamente  dilatando;  ni  vale 
tampoco  el  usar  de  cordeles  ya  servidos,  porque 
esta  sucesiva  dilatación  dura  hasta  que  el  cordel 
se  rompe;  bien  que  no  deja  de  ser  esta  una  buena 
Biájóma»  porque  así  son  los  errores  menos  en  nú- 
mero y  en  tamaAo.  Las  cadenas  no  pueden  ser 
nunca  ni  aun  de  la  mitad  de  la  longitud  de  los  cor- 
deles, porque  su  peso,  fuera  de  la  incomodidad,  ha- 
ría en  cada  medida  una  necesaria  curvatura;  ni  se 
Ubertan  de  la  contracción  y  dilatación  por  el  frío 
7  el  calor,  con  que  repitiéndose,  por  ser  menor  la 
medida,  muchas  mas  veces  las  operaciones,  debe 
resultor  mucho  mayor  la  suma  de  los  pequefios 
errores  inevitables. 

Esto  se  veriñca  aun  mucho  mas  cuando  se  mide 
por  medio  de  perchas  de  madera,  y  así  esto  solo 
es  bueno  para  medir  una  basa  de  cuatro  ó  cinco 
mil  varas  de  longitud,  procediendo  aun  con  suma 
atención,  para  evitar,  en  cuanto  sea  posible,  el  re- 
troceso, la  falta  de  contigüedad  y  de  rectitud  por 
algún  sentido,  á  que  están  espuestas  este  género 
de  medidas.  Estas  consideraciones  obligan  á  los 
geómetras  á  estimar  por  la  medida  mas  exacta  la 
que  se  ejecuta  midiendo  actualmente  solo  una^basa 
proporcionada  en  el  tamaño,  y  escogiendo  para 
ello  el  mejor  terreno.  Desde  sus  estremos  se  obser- 
va un  tercer  punto,  y  queda  imaginado  un  trián- 
gulo, cuya  resolución  da  geométricamente  la  lon- 
gitud de  sus  otros  dos  lados,  y  de  los  dos  cabos  de 
uno  de  éstos  se  hace  lo  mismo  que  se  hizo  en  los 
de  la  basa,  y  queda  determinado  un  punto,  y  así 
se  .procede  formando  una  serie  ó  cadena  de  trián- 
gulos hasta  llegar  al  último  punto,  y  la  resolución 
de  todos  ellos  no  solo  produce  el  saber  Fas  distan- 
das rectas  de  uno  á  otro  punto,  y  la  suma  de  estas 
distancias  parciales  sin  otra  medida  material  mas 
que  la  de  la  basa,  sino  también  la  distancia  recta 
desde  el  primero  hasta  el  último  punto,  reducien- 
do aquellos  á  una  meridiana  y  su  perpendicular, 
como  saben  los  inteligentes  en  esta  facultad. 

De  esta  manera  me  pareció  justo  rectificar  nues- 
tras medidas  hechas  por  el  cordel,  para  corregir 
el  error  que  debieron  prpducir  en  ellas  las  causas 
que  antes  hemos  indicado,  siendo  por  otra  parte 
necesario  formar  y  observar  los  triángulos  para  si- 
tuar exactamente  los  lagares  y  puntos  del  terreno 
y  delinearlo  en  un  plano  topográfico. 

El  campo  que  hay  desde  la  calzada  de  San  Cris- 
tóbal para  la  laguna  de  Texcuco  es  todo  plano, 
sin  desigualdades  y  de  un  descenso  casi  uniforme 
hasta  su  centro,  por  ser  de  ordinario  una  parte  del 
vaso  de  aquella  laguna,  y  desde  cualquier  punto 
de  él  se  observan  otros  dos  -que  podrán  servimos 
de  estaciones  muy.  cómodas  y  favorables.  La  una 
es  el  cerro,  á  cuyas  raices  se  halla  fundado  el  pue- 
blo de  San  Cristóbal,  y  en  cuya  cima  están  unas 
enwes  de  madera,  visibles  á  gran  distancia  por  to* 


do  aquel  valle,  por  hallarse  á  cuatrocientas  cuatro 
varas  de  altura,  perpendicular  sobre  el  nivel  de  la 
laguna  de  México.  Él  otro  es  una  loma  que  tiene 
enfrente,  siguiendo  el  hilo  de  la  calzada,  y  le  lla- 
man la  loma  de  Chieonautla  por  estar  á  su  pié 
fondado  este  pueblo.  En  su  cumbre  se  hallan  unos 
peñascos  desnudos  que  forman  un  gran  crestón,  que 
estando  á  la  altura  perpendicular  de  trep.cientas  se- 
tenta y  ocho  varas,  se  deja  ver  de  gran  distancia 
por  una  y  otra  parte  del  valle. 

Señalada,  pues,  con  piquetes  una  línea  recta  7 
perpendicular  á  la  distancia  entre  las  dos  cumbres 
referidas,  se  midieron  sobre  ella  con  perchas  7  con 
el  ma7or  esmero  y  cuidado,  catorce  mil  novecien- 
tos setenta  palmos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  tres  mil 
setecientas  cuarenta  y  dos  varas  y  media,  y  quedó 
establecida  la  basa  a  b  (véase  la  figura  1.*),  y  ob- 
servando desde  sus  estremos  el  ángulo  a  b  0-^-62* 
2V  y  el  ángulo  b  a  c — 95*  4'  quedó  determinado 
el  punto  C,  que  es  lo  mas  alto  del  crestón  de  Chi- 
eonautla, y  conocido  el  lado  b  c,  que  resuelto  el 
triángulo,  resultó  de  nueve  mil  setecientas  cuaren- 
ta varas  y  dos  palmos.  De  la  misma  manera,  ob- 
servando el  ángulo  d  b  a — 50*  21'  y  el  ángulo 
b  a  d — 98*  13'  quedó  determinado  el  punto  d,  que 
es  la  cruz  mas  alta  del  cerro  de  San  Cristóbal,  y 
conocido  el  lado  b  d,  de  siete  mil  noventa  varas  y 
tres  palmos,  con  el  cual  y  el  lado  b  c  hallado  en  el 
otro  triángulo,  y  observando  el  ángulo  d  b  e — 112* 
48'  se  halló  la  línea  d  c,  que  es  la  distancia  entre 
las  dos  cumbres  ó  estaciones  principales  que  arri- 
ba dije;  y  observados  los  ángulos  de  elevación  de 
ellas  sobre  el  nivel  de  la  laguna  de  México,  resuel- 
tos, los  triángulos  y  todo  corregido  con  una  aten- 
ción escrupulosa,  resultó  la  referida  distancia  de 
catorce  mil  noventa  y  nueve  varas  y  un  palmo « 

Estas  observaciones  y  todas  las  demás  de  los 
ángulos,  se  hicieron  con  un  círculo  goniométrico 
inglés  de  un  pié  de  diámetro,  cuya  alidada  está 
menudamente  dividida  por  el  método  de  Wemier, 
y  se  halla  armado  de  dos  anteojos  de  28  pulgadas 
cada  uno  con  solas  dos  lentes  muy  claras,  de  suerte 
que  las  torres  de  las  iglesias  v  otros  puntos  insig- 
nes se  ven  con  bastante  distinción  á  la  distancia 
de  seis  á  siete  leguas.  Desde  las  dos  espresadas 
estaciones  principales  se  observaron  todos  los  lu- 
gares y  pantos  visibles,  tanto  al  Nord  Xoruest  co- 
mo al  Sur  Suest;  pero  como  por  esta  parte  de  nin- 
guna dé  las  dos  se  podia  ver  el  centro  de  México, 
porque  demora  de  tras  de  los  cerros  de  San  Cristó- 
baJ,  siendo  el  último  punto  observable  desde  las 
referidas  estaciones  el  Peñol  de  los  Baños,  fué  pre- 
ciso, para  continuar  la  serie  hasta  el  centro  de 
México,  servirse  de  las  observaciones  hechas  en 
Texcuco  y  en  el  Peñol,  determinando  desde  estos 
puntos  el  cerro  de  Guadalupe,  en  que  está  funda- 
da la  ermita  ó  capilla  de  San  Miguel,  y  después 
con  ellos  el  centro  de  México  y  los  lugares  de  su 
contorno.  Pero  las  referidas  observaciones  en  Tex- 
cuco y  el  Peñol,  me  daban  el  triángulo  B  D  C 
(figura  2.'),  no  siendo  posible  otro  por  intermediar 
la  laguna,  cuyo  ángulo  en  E  me  pareció  muy  agu- 
do á  proporción  de  su  lado  opuesto  D  O,  por  cuyo 
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modwo,  j  asimismo  pan  comprobar  nuevamente  y 
JQstífiear  de  otra  manera  toda  la  serie  de  triánga- 
loB,  determiné  establecer  otra  basa  A.  B  sobre  la 
misma  calxada  que  derechamente  va  de  México  al 
santuario  de  Guadalupe,  y  entre  sns  dos  términos, 
que  son  la  garita  de  Qoadalape  j  la  garita  de  Pe- 
ralviUo  en  México,  se  midieron  con  perchas  de  mar 
dera,  y  con  toda  la  exactitud  posible,  cuatro  mil 
cuatrocientas  setenta  y  cuatro  varas,  y  esta  medi- 
da de  esta  basa  se  ejecutó  dos  veces,  en  las  que  se 
halkS  la  misma  resulta,  con  la  diferencia  insanable 
de  menos  de  una  vara,  la  que  partida  7  rectificada 
también  ln  pequeña  curvatura  de  la  calzada,  que- 
dé, como  he  dicho,  reducida  á  cualxo  mil  cuatro- 


cientas setenta  y  enaipo  varas,  y  dedadeado  de 
ella  otra  ves  toda  la  serie  de  triángidos  hasta  el 
Salto  de  Tula,  nos  volvió  á  dar  las  mismas  distan- 
cias de  míos  á  otros  puntos,  coa  tan  peqaeftas  di- 
ferencias, que  habiendo  hallado  enanda  nos  servi- 
mos de  la  primera  basa,  la  distancia  del  cerro  de 
las  Cruces  de  &an  Cristóbal  al  de  Chiconantla  de 
catorce  mil  noventa  y  nueve  varas  7  un  palmo,  re- 
sultó deducida  de  esta  segunda  basa,  la  de  cafeoree 
mil  ciento  una  varas,  cu7a  diferencia  es  solo  de 
una  vara  7  tres  palmos,  7  por  ella  se  podrá  lindar 
á  proporción  la  de  las  demás  distaaeias.  La  serle, 
pues,  de  los  triángulos  principales  que  se  presen- 
ta delineada  en  la  figura  inserta»  es  la  siente) 


Serie  de  triánguíos  para  deducir  las  sumas  de  las  distancias  de  los  puntos  que  la 
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Garita  de  Guadalupe. 57  •  •  42  • .  De  la  garita  de  Peralv.  á  la  de  Guadal.  4,474 

ABr>io  1  *  ^  Garita  de  Peralvillo 84 .  .57 . .  De  Peralvillo  al  Peflol 6,233^ 

Cujnbre  del  Pefiol 87  •  •  21  •  •  Del  Pefiol  á  la  garita  de  Guadalupe  •  •  •  7,346 

Garita  de  Peralvillo 81 . .  27 . .  De  Peralvillo  á  San  Miguel 4,806 

2.*. . .  ^  Cumbre  del  Pefiol ,.     40.  .44. .  Del  Pefiol  á  San  Miguel. 7,283 

(  San  Miguel  de  Guadalupe.  •  57  • .  49  •  • 

San  Miguel  de  Guadalupe. .     62 . .  25  • .  De  San  Miguel  á  Texcueo 29,136| 

$.''..«  {Cumbre  del  Pefiol 103. .31..  Del  Pefiol  á  Texcueo •••  26,560 

Texcueo •..•.•.••••  14.. 04.. 

Pefiol 61 . .  35 . .  Del  Pefiol  á  las  Cruces  de  San  Cristóbal.  20,229^ 

4.*. . .  {  Texcueo. •  46 .  .25  •  •  De  Texcueo  á  las  Cruces  de  San  Csistób.  24,562 

Crnc'  del  cerro  de  S.  Cristób.  72 . .  00 .  • 

Texcueo 85.  .60. .  De  Texcueo  al  crestón  de  Chiconantla..'  20,694^ 

5.*.  • .  {  Cruces  de  San  Cristóbal ...     57 . .  20  • .  De  las  Cruces  al  crestón 14,700 

Crestón  de  Chiconantla .  • . .  87  •  •  40  •  • 

Crestón  dicho •••••     76. .35..  Del  crestón á Xaltocan . , ••  14,631^ 

6.*. .  •  {  Cruces  de  San  Cristóbal.  • .     53. .03. .  De  las  Cruces  á  Xaltocan 17,809 

Xaltocan. ...  ••..,. 50.. 22.. 

Crestón  dicho 59.. 47..  Del  crestón  á  Santalnés 19,671 

7.*.  • .  {  Cruces  de  San  Cristóbal ...  76 .  .08 .  •  'De  las  Cruces  á  Santa  Inés.  •...•.•.•  17,513} 

Hacienda  de  Santa  Inés ...  44  • .  05 . . 

Cruces  do  San  Cristóbal ...     23  • .  05 . .  De  las  Cruces  á  Xaltocan 17,809 

8.*. . .  {  Santa  Inés'. 80.  .46. .  De  Santa  Inés  á  Xaltocan 7,072 

Xaltocan 76.. 09.. 

Xaltocan.. 65. .19.    De  Xaltocan  á Zumpango 11,738; 

9.''. • .  {  Santa  Inés 78.  .30. .  De  Santa  Inés  á  Zumpango 10,884j 

Zumpango 36..  11*. 

Zumpango... • 49 ..34..  De  Zumpango  á  Tehuiloyuca 12,718 

10.% . .  {  Santa  Iné 74. .46. .  De  Santa  Inés  á  Tehuilo7uca 10,038 

Tehnilo7uca 55.  .40..                                                  / 

Zumpango 57. .18}.  De  Zumpango  áZincoque.. 20,927 

IL""...  ^Tehuilo7uca 85. .30..  De  Tehuilo7uca  á  Zincoque 17,646| 

Zincoque 37 . .  1 7^  • 

Tehníl07uca 24 .  .30. .  De  Tehuilo7uca  á  Xalpa 10,783^ 

12/. .  •  ^  Zincoque 29.  .43. .  De  Zincoque  á  Xalpa. 9,020; 

(  Xalpa  (hacienda) 125.. 47.. 

C  Xalpa 32. .  19. .  De  Xalpa  á  la  Loma 12,288; 

18.*. ••<  Zincoque 101. .44..  De  Zincoque  á  la  Loma 6,709j 

r  Loma  del  Potrero 45.. 57.. 

i  Loma  del  Potrero 113.. 50..  De  la  Loma  al  Puente 8,672 

14.*.  •  •  \  Zincoque 87 .  .50.  •  De  Zincoque  al  Puente • .  12,930| 

r  Puente  del  Salto 28.. 20.. 


^ 
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DedMiendo,  poM,  de  esto  lerie  las  distandas 
pardales  de  kís  pontoe  por  donde  debe  pasar  el 
canal  del  desagüe  general,  coya  operaden  omití- 
mos  aqaí  por  ser  muy  prolija  y  bien  sabidas  de  las 
personas  inteligentes,  qae  con  los  datos  espresa- 
dos podrán  examinarla  siempre  que  les  parezca 
eoofeoleate,  resaltaron  de*  esta  manera: 

Del  primer  ponto  A  en  la  lagnna  de  Tez- 
caco  á  la  oalsada  de  San  Cristóbal,  cinco 
mil  enatrocientas  setenta  y  cinco  Taras  •    6,4*75 

De  dicha  calcada  al  fin  de  esta  laguna,  y 
potrero  de  las  Salinas,  ocho  mil  cnatro- 
dentas 8,400 

Del  potrero  á  la  hacienda  de  Santa  Inés, 
nneve  mil  cuatrocientas  cincnenta  •  •  • .  •    9,450 

De  Santa  Inés  á  la  garita  de  la  calzada  de 
Zmnpango,  cinco  mil  seiscientas 5,600 

De  dicha  garita  á  la  compuerta  de  Yerti- 
deroe,  nncTc  mil  doscientas 9,200 

De  Yertideros  al  pnente  de  Haehnetoca, 
cuatro  mil  ochocientas  setenta 4,870 

De  dicho  pnente  á  la  compuerta  de  Santa 
María,  dos  mil  seiscientas  sesenta 2,660 

De  la  de  Santa  María  á  la  de  Yalderas, 
mil  cuatrocientas.. .  • 1,400 

De  la  de  Yalderas  á  la  de  la  Bóreda  Real, 
tres  mil  doscientas  noventa 8,290 

De  la  BóTcda  Real  á  Techo  Bajo,  seiscien- 
tas dncuenta.. 660 

De  la  de  Techo  Bajo  á  la  del  Cafion  de  los 
Yireyes,  mil  doscientas  setenta 1,270 

Dd  Gafion  de  los  Yireyes  á  la  Boca  de 
San  Gregorio,  seiscientas  diez •       610 

De  San  Gregorio  á  la  Presa  demolida,  mil 
cuatrocientas 1,400 

De  la  Presa  demolida  al  puente  del  Salto, 
siete  mil  noYedentas  cincuenta :  • .    7,950 

De  dicho  puente  ^1  Salto  del  Rio,  cuatro- 
dentas  treinta •  •  • 480 


62,655 


Ahora,  comparando  estas  medidas  con  las  que 
hidmos  por  cordeles,  se  hallan  algunas  pequeñas 
diferencias  bien  tolerables,  y  que  deben  imputarse 
á  las  dilatadones  del  cordel,  que  dijimos  arriba, 
á  la  íklta  de  dirección  al  medir  los  trechos  consi- 
derablemente largos,  y  á  otras  causas  que  produ- 
cen pequefios  errores  verdaderamente  inevitables. 
En  suma,  la  distancia  desde  el  primer  punto  que 
sefialamos  dentro  de  la  laguna  de  Texcuco  hasta 
la  compuerta  de  Yertideros,  resulta  por  nuestras 
medidas  de  cordel,  de  treinta  y  siete  mil  novecien- 
tas sesenta  y  ocho,  y  por  las  que  se  deducen  de  la 
serie  de  triángulos,  de  treinta  y  ocho  mil  ciento^ 
veinticinco,  cuya  difereocia  es  de  ciento  cincuenta 
y  siete  varas,  la  que  no  se  debe  partir,  porque  es 
moy  cierto  que  dilatándose  el  cordel  alguna  cosa 
en  cada  medida,  es  predso  que  se  tome  por  de  cin- 
cnenta Varas  una  distancia  que  es  tanto  mayor 
cuanto  se  dilaté  el  cordel  en  aquella  operadon;  y 


así  la  medida  exacta  y  verdadera  debe  ser  siern* 
pre  mayor  que  la  que  ofrece  el  cordd.  También 
debe  ser  mayor  que  la  que  resulta  de  las  observa- 
dones,  porque  éstas  dan,  de  un  punto  á  otro,  una 
línea  visual  que  sin  embargo  de  las  refracdones  de 
la  luz,  es  sendblemente  recta;  pero  la  superfide 
del  terreno,  que  es  la  que  por  ahora  nos  importa, 
para  cuando  se  avalúe  la  escavacion  que  debe  ha- 
cerse, no  es  perfectamente  plana,  jsino  de  muchas 
maneras  curva,  y  por  consigniente  su  medida  ver- 
dadera debe  ser  mas  larga  que  la  observada,  y  así, 
atendiendo  á  todo  esto,  parece  que  podemos  de- 
terminamos á  que  la  longitud  de  un  canal  que  par- 
tiese desde  el  punto  que  demarcamos  en  la  k^u* 
na  de  Texcuco,  siguiendo  la  dirección  de  nuestras 
nivelaciones  hasta  unirse  con  el  antiguo  de  Huo* 
hnetoca  en  la  compuerta  de  Yertideros,  tendria 
de  longitud  treinta  y  ocho  mil  dentó  cincuenta  va- 
ras. Asimismo  la  suma  de  las  distancias  uaroiales 
desde  d  punto  de  la  laguna  de  Texcuco  hasta  el 
Salto  del  rio  de  Tula,  nos  da  por  nuestras  medi- 
das de  cordel  sesenta  y  dos  mil  trescientas  sesen» 
ta  y  tres  varas,  y  por  las  deducidas  de  la  serie  de 
triángulos,  sesenta  y  dos  mil  seiscientas  dncuenta 
y  cinco  varas,  cuya  diferencia  es  de  doscientas  no- 
venta y  dos,  la  que  tampoco  debe  partirse,  sino 
antes  bien  aumentarse,  en  consideración  de  lo  que 
poco  há  dijimos,  en  cuarenta  y  cinco  varas.  De 
suerte,  que  toda  la  longitud  del  canal  del  desagüe 
general  podrá  juzgarse  de  sesenta  y  dos  mil  sete- 
cientas varas,  6  poco  mas  de  dos  leguas  y  media 
hasta  el  Salto,  pero  es  menos  lo  que  debe  esca- 
varse. 

La  misma  serie  de  triángulos  que  arriba  espu- 
simos, nos  ministró  puntos  por  medio  de  los  cua- 
les formando  otros  triángulos,  determinamos  la 
ubicadon  geométrica  de  los  cerros,  lagunas,  rios, 
pueblos,  y  demás  puntos  demarcados  en  la  carta 
tipográfica,  cuyo  catálogo  de  triángulos  para  en 
nuestro  poder,  y  no  lo  insertamos  aquí  por  ser  su- 
mamente largo  y  prolijo.  Bastará  decir,  que  cad 
en  todos  los  lugares  que  hay  desde  México  y  sus 
contornos,  hasta  la  hacienda  del  Salto  de  Tula, 
por  una  y  otra  parte  del  canal  proyectado,  hici- 
mos observación  en  las  torres  de  las  iglesias  y  cum- 
bres de  los  cerros  insignes:  de  manera  que  casi  en 
todos  los  triángulos  se  han  observado  los  tres  án- 
gulos; pero  como  en  algunos  lugares  á  que  alcan- 
za la  ostensión  de  la  carta,  no  hemos  podido  has- 
ta ahora  hacer  observación  ni  determinarlos  des- 
de otros ,  fué  preciso  tomarlos  de  otra  carta  del 
Yalle  de  México,  que  corre  estampada  con  el  nom- 
bre de  D.  Garlos  de  Sigüenza,  catedrático  que  fué 
de  matemáticas  en  esta  Universidad,  y  aunque  los 
corregimos  estimativamente  según  los  errores  que 
encontramos  en  los  puntos  observados,  estamos 
muy  lejos  de  creer  que  así  saliesen  de  su  autor,  cu- 
yo nombre  y  merecida  reputación  nos  persuade  mas 
bien,  que  se  halla  adulterada  mucho  esta  carta  en 
las  copias  y  traslaciones,  supuesto  que  no  hemos 
tenido  el  original  á  la  mano,  ni  sabemos  que  exis- 
ta. Finalmente,  para  construir  el  plan  ignográfíco 
del  canal  de  Huehuetoca  que  presentamos  en  la  ta- 
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bla  ndm.  2,  fnera  de  las  medidas,  se  rumbé  &  toe- 
•chos  proporcionados  á  sas  mayores  ó  menores  in- 
flexiones ,  que  representan  el  serpeo  del  rio  en  su 
propia  figura,  7  según  el  estado  en  que  al  presen- 
te se  halla.  Lo  demás  debe  resultar  de  las  nivela- 
ciones,, de  que  inmediatamente  vamos  á  hablar. 

§  3.* 

Método  y  resultas  dt  ku  mvdamms  hechas^  fo/ra  in- 
qiUrir  la  posibilidad  dd  desagüe  general,  y  positi- 
vo de  la  laguna  de  México. 

La  nivelación  de  un  terreno  de  longitud  estraor- 
diñarla,  siempre  se  ha  juzgado  como  una  de  las  ope- 
raciones mas  delicadas  de  la  geometría:  su  teóri- 
ca es  bastante  fácil,  pero  su  práctica  demanda  una 
atención  que  jamas  podrá  pecar  de  prolija  j  cuida- 
dosa: si  las  operaciones  se  dividen  por  trechos  cor- 
tos, se  multiplican  de  suerte  los  fáciles  equívocos 
y  los  errores  precisos ,  que  á  lo  último  vienen  á 
componer  una  diferencia  formidable;  peros!  se  ha- 
ce por  trechos  largos  (cuando  lo  permite  el  terre- 
no), se  espone  por,  otra  parte  la  operación  á  otro 
género  de  yerros,  que  debe  causar  la  refracción  de 
la  luz,  y  la  diferencia  del  nivel  aparente  al  verda- 
dero; y  sobre  todo,  el  error  del  instrumento,  que 
aunque  todos  ellos  tienen  modo  de  corregirse;  con 
todo  eso,  nunca  puede  resultar  de  su  castigo  en  la 
práctica  una  exactitud  espiritual.  Por  esta  razón, 
algunos  de  los  geómetras  mas  célebres  de  estos  úl- 
timos siglos,  han  estudiado  particularmente  sobre, 
la  invención  de  los  instrumentos  y  métodos  que  les 
han  parecido  mas  proporcionados,  para  nivelar  con 
la  mayor  puntualidad  posible.  En  nuestro  tiempo, 
generalmente  se  estima  por  mas  exacto,  y  mucho 
mas  cómodo  el  nive^de  ampolla  de  aire,  como  sea 
bien  construido  (1)  :  y  á  la  verdad,  él  manifies- 
ta de  un  modo  bien  sensible,  unas  diferencias  tan 
pequeñas,  que  jamas  las  harían  percibir  los  mejo- 
res niveles  de  hilo  á  plomo,  ni  los  que  se  fundan 
en  la  superficie  equilibrada  de  un  licor,  aunque  fue- 
se el  mas  fluido. 
De  aquella  especie,  pues,  fueron  dos,  que  preveni- 
mos para  esta  nivelación:  el  uno  es  compuesto  de 
un  tubo  de  vidrio  de  10  pulgadas  de  largo,  y  de  6 
á  7  líneas  de  diámetro,  bien  pulido  por  lo  interior, 
de  suerte ,  que  aunque  el  licor  no  es  el  ether  que 
hoy  se  acostumbra,  camine^  con  uniformidad,  y  sin 
detenerse,  y  aunque  también  la  ampolla  en  su  mayor 
dilatación  no  ocupa  mas  que  de  una  quinta,  á  una 
cuarta  parte  dé  la  longitud  del  tubo;  sin  embargo, 
es  bastante  sensible,  puesto  que,  movida  la  ampolla 
cuatro  líneas  para  atrás,  ó  para  adelante,  sube  6 
baja  en  100  varas  solamente  tres  dedos,  y  movida 
solo  la  primera  lípea,  baja  apenas  tres  cuartos  de 
dedo;  de  manera,  que  á  una  media  línea,  que  es  un 
descuido  bastante  sensible,  le  «corresponde  poco 
mas  de  un  grano  que  es  un  cuarto  de  dedo.  £1  tu- 
bo está  montado  sobre  un  otro  de  alaton  de  dos 

[1]     Astronomía  de  Mr.  de  la  Laude,  tom.  2  aú- 
mero  2,092. 


pies  de  largo  con  dos  lentes  ópticas,  por  cayo  me- 
dio se  distinguen  exactamente  las  marcas ,  á  mas 
de  500  varas.  Este  instrumento  es  de  fábrica  in- 
glesa, de  buenos  movimienjbos  y  firmemente  mon- 
tado. 

El  otro  nivel  también  es  de  ampolla  de  aire,  que 
ocupa  en  su  mayor  dilatación  casi  dos  tercias  par- 
tes del  tubo;  por  consiguiente  es  mucho  mas  sensi- 
ble que  el  anteríor,  de  suerte,  que  retirada  la  am- 
polla una  línea  á  una'ú  otra  parte,  no  sube  6  bija  la 
sefial  un  medio  grano  cabal.  Este  nivel  fué  construi- 
do por  Mr.  Ganivet  ingeniero  instrumentario  de  la 
Academia  real  de  las  ciencias  de  París  en  1768,  y 
está  adoptado  á  un  anteojo  achromá tico,  qaedistin- 
gne  las  marcas  á  bastante  distancia  y  con  la  clari- 
dad que  es  propia  de  los  de  este  género.  El  primero 
sirvió  en  las  nivelaciones  de  prímera  vez;  y  el  se- 
gundo, en  las  que  se  repitieron  para  comprobarlas, 
y  uno  y  otro  se  reconocieron,  rectificaron  y  corrigte- 
ron  por  el  método  que  prescriben  y  demuestran  los 
geómetras  mas  hábiles  ( I ).  Para  las  marcas  ó  se- 
ñales, se  construyeron  piezas  de  madera  bien  seca, 
derechas,  y  escuadradas  de  cuatro  dedos  de  gmeso, 
y  de  diferentes  alturas  puntualmente  divididas  en 
dedos  y  granos.  Por  estas  reglas  corrían  unas  tar- 
jas cuadradas  ^e  14  dedos  por  lado,  por  medio  de 
una  peqnefta  polea  que  la  movia  de  un  hilo  desde 
abajo  el  mozo  que  tenia  la  regla,  estableciéndola 
sobre  el  terreno  perpendicularmente  con  nn-hilo  á 
plomo,  que  habia  en  cada  una  de  ellas  por  detras 
á  la  altura  del  hombre,  y  á  su  pié,  encasquilladas 
de  fierro  con  nna  basa  plana  y  dé  suficiente  altura. 
Las  tarjas  estaban  pintadas  de  negro,  y  cruzadas 
de  nna  cruz  blanca  de  tres  dedos  de  ancho,  y  en 
su  centro  un  punto  negro  de  cuatro  líneas  de  diá- 
metro. 

Entre  los  diferentes  métodos  con  que  puede  prac- 
ticarse la  nivelación,  es  sin  duda  el  mas  segoro  y 
acertado  aquel  en  que  se  procede,  colocando  el  ins- 
trumento en  medio  de  las  dos  selkales  establecidas 
en  k)s  puntos ,  cuya  diferencia  de  nivel  pretende 
averiguarse.  Este  es  el  primero  de  los  dos,  que  de- 
muestra Mr.  Picard  en  su  obra  célebre  jdel  Arte 
de  Nivelación,  sacada  á  luz  por  Mr.  de  la  Hyre,  é 
impresa  en  París  en  1684,  que  justamente  se  tiene 
en  la  reputación  del  único  ó  el  mejor  libro  en  qne 
se  trata  ex  profeso  esta  materia.  Demuéstrase  pnes 
en  él  (2)  que  nivelando  en  el  niodo  referido  (eato 
es,  puesto  el  instrumento  en  medio  de  las  dos  se- 
ñales, á  igual  distancia  de  cada  una  de  ellas,  7 
conservando  una  misma  altura  respecto  de  entram- 
bas), se  deduce  exactísimamente  la  diferencia  de 
nivel  de  los  puntos  en  que  se  ponen  las  señales  sin 
error  ninguno,  aunque  lo  tenga  el  instrumento,  y 
que  no  se  corrija,  ni  tampoco  la  refracción,  ni  lá 
diferencia  del  nivel  aparente  al  verdadero,  porque 
es  bien  claro  que  la  suma  de  estos  errores  ó  la  di- 
ferencia que  quedare,  compensándose  en  parte 
unos  con  otros,  sería  un  error  efectivo  si  solo  ae 

(1)   Mr.  Picard,  Traite  du  Nivellement,  pág.  70. 
,  Mr.  la  Lande  arriba  citado. 

[2]    Traite  du  Nivellemeot.  Cap.  1?  pág.  12. 
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exMoináae  y  asentase  la  altura  de  una  de  las  dos 
sefialeB  comparada  á  la  del  instrumento;  pero  co- 
mo éste  se  Tueive  para  la  otra  sefial,  en  cuya  al- 
tura se  repite  el  mismo  error,  7  despnes  se  resta 
de  la  ana  la  otra,  es  certísimo  qae  compensándo- 
se los  dos  errores  opuestos  é  iguales,  se  deduce 
neta  la  diferencia  de  nivel  Terdadero  entre  los 
puntos  de  las  dos  sefiales,  esto  es,  la  de  las  dis- 
tancias que  sobre  la  superficie  de  la  tierra  tiene 
cada  uno  de  ellos  á  su  centro. 

Parecióme,  pues,  necesario,  en  esta  tan  impor- 
tante nivelación,  seguir  el  método  referido,  porque 
aunque  se  trabaja  doblemente  que  en  otros  que  de 
ordinario  se  practican,  pero  se  consiguió  una  mas 
segura  exactitud,  sin  fiarse  de  los  instrumentos, 
que  por  buenos  que  sean,  no  es  prudencia  req[>on- 
der  por  ellos,  y  mas,  cuando  aunque  se  corrijan 
cada  dia  sus  errores,- de  una  hora  á  otra  pueden 
ser  distintos,  sin  que  sea  capaz  de  advertirlo  el  mas 
escrupuloso  y  sagaz  obserrador.  Procedíamos,  pues, 
en  esta  forma.  Parábase  un  hombre  con  una  de 
las  señales  perpendicularmente  establecida  sobre 
el  primer  punto  del  terreno  en  que  debia  comen- 
lar  la  nivelación  y  mediante  doscientas  varas,  y 
allí  se  edocaba  el  nivel;  y  á  otras  doscientas,  la 
otra  señal  con  las  mismas  atenciones  que  su  opues- 
ta. Yo  dirigía  el  instrumento  á  la  primera  señal, 
y  puesto  á  nivel,  mandaba  si^bir  ó  bajar  la  taija 
hasta  que  la  cruz  blanca  y  su  centro  convenían 
exactísimamente  con  la  cruz  dióptrica  del  anteojo. 
Entonces,  D.  José  Burgaleta,  que  cuidaba  de  esta 
primera  señal  y  su  buena  situación,  veía  el  pieci- 
80  punto  de  la  graduación  de  la  regla,  adonde  lle- 
gaba el  centro  de  la  tarja  y  lo  asentaba  en  un' re- 
gistro. Yo  invertia  el  instrumento  horizontalmente 
sobre  su  eje  y  sin  variar  su  altura,  para  dirigirlo 
á  la  otra  señal,  y  se  hacia  lo  mismo  que  en  la  an- 
tecedente, asentando  D.  Juan  de  Jáuregui  la  altu- 
ra adonde  quedaba  la  tarja,  y  así  proseguíamos,, 
guardando  siempre  una  marcha  alternativa  entre 
el  instrnmento  y  las  señales,  y  avanzando  cada  uno 
cuatrocientas  varas  cuando  lo  permitía  el  terreno, 
y  cuando  no,  se  hacian  las  nivelaciones  mas  cortas, 
acomodándose  á  sus  circunstancias.  T  concluido 
el  trabajo  de  aquel  dia,  por  la  noche  se  pasaban 
en  limpio  los  apantes  de  las  alturas  de  ambas  se- 
fiales, y  sumándolas,  se  restaba  la  sama  menor  de 
la  menor  y  resultaba  necesariamente  la  diferencia 
de  nivel  de  el  primero  al  ultimo  punto  de  aquel  tre- 
cho, y  como  éste  quedaba  exactamente  marcado, 
seguíamos  desde  él  al  otro  dia,  en  el  mismo  modo 
qae  el  antecedente,  y  de  esta  saerte  se  concluyó  la 
nivelación  de  las  sesenta  y  dos  mil  setecientas  va- 
ras que  (como  hemos  visto)  hay  desde  el  primer 
panto  que  establecimos  en  la  lagaña  de  Texcuco, 
hasta  el  plan  inferior  del  salto  del  rio  de  Tula,  re- 
pitiendo lo  mismo  de  vuelta  desde  este  punto  has- 
ta la  laguna  de  Texcaco^  y  nivelando  tres  y  cuatro 
veces  algunos  trechos  cpyas  primeras  nivelaciones 
mostraban  diferencias  muy  sensibles,  hasta  conse- 
guir su  mejor  acaerdo;  pero  las  pequeñas  diferen- 
cias tolerables  (qae  necesariamente  deben  hallarse 
siempre  en  semejantes  operaciones)  se  partían  co- 


mo es  regular,  pura  liquidar  la  ultima  resulta.  Por 
ejemplo: 

TRECHO  PRIMERO 

JSfUre  d  primer  punto  A.  en  la  lagwna  de  Thccuco, 

y  d  segwndo  B.  que  es  d  pié  dd  albarrad&n  ff 

orilla  regular  de  &cha  laguna. 

PRIMERA  NIVELACIÓN  YENDO. 
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Dedos.      Gjranos.      Varas.     Dedos.       Granos. 
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COTEJO  T  REDUCCIÓN  DE  LAS  NIVELACIONES. 

77     2  ^    Por  la  primera  nivelación. 
77    3  I     Por  la  segunda  nivelación. 
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Por  un  medio. 


RESULTA. 


El  punto  B.  está  mas  alto  qae  el  punto  A.  se- 
tenta y  siete  dedos  y  tres  granos;  esto  es,  una  va- 
ra, dos  palmos,  cinco  dedos  y  tres  gfanos,  ó  re- 
dondamente, una  vara,  dos  palmos  y  seis  dedos. 
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De  la  imam»  manera  se  liquidaron  las  resoltas 
de  todos  loB  demás  trechos,  cayo  pantaal  detalle 
(qae  queda  en  mi  poder  para  qne  se  use  de  él 
siempre  que  sea  necesario),  no  se  inserta  aquí  por 
escusar  un  prolijo  embarazo  y  los  muchos  equivo- 
ca que  se  cometerían  j^n  la  copia  de  tantos  gua- 
rismos y  sus  respeatífas  sumas,  siendo  bastante 
para  hacer  un  jnicio  cabal  de  la  posibilidad  del 
desagüe  generali  la  atención  á  las  siguientes  re- 
sultas: 

Diferenáas  de  nM  dé  les  puntos  mtaUts,  sohn  d 
terreno  nivelado^  compa/rados  cada  uno  á  su  inme- 
diato antecedente.  ^ 


oa 

I 


p 


Desde  el  primer  punto  deter- 
minado en  la  laguna  de  Tex- 
cuco,  marcado  con  mampos- 
tería  á  las  cinco  mil  cuatro- 
cientas setenta  y  cinco  Taras, 
y  á  rumbo  Sur,  36""  al  Este 
la  primera  compuerta  de  la 
calzada  de  San  Oristóbal, 
hasta  el  pié  del  albarradon 
que  es  la  orilla  antigua  y  re- 
gular de  dicha  laguna  da 
Tezcuco,  hay  de  diferencia 
de  nivel  ana  vara,  dos  pal* 
mos,  cinco  dedos  y  tres  gra- 
nos, subiendo 

Del  ¡Hé  de  dicho  albarradon  á 
un  punto  en  el  terreno  natu- 
ral, cerca  de  la  calzada  de 
San  Cristóbal,  una  vara,  sie- 
te dedos  y  des  granos,  su- 
bi^do •... 

De  dipho  terreno  natural  al  ter- 
raplén pegado  á  la  calzada, 
una  vara,  tres  palmos,  seis 
dedos  y  un  grano,  subiendo. 

De  dicho,  terraplén,  al  piso  em- 
pedrado de  la  calzada,  dos 
varas  siete  dedos,  subiendo. 

De  dicho  piso  de  la  calzada  á 
la  superficie  del  agua  de  S. 
Cristóbal',  según  el  estado 
que  tenia  en  3  de  diciembre 
de  1*7*73,  dos  varas  y  cuatro 
dedos,  bajando 

De  dicho  terraplén  pegado  al 
pretil  de  la  calzada,  á  un 
punto  sefialado  en  la  orilla 
opuesta  de  la  laguna  de  San 
Cristóbal,  tres  dedos  subien- 

do : 

De  dicho  punto  á  otro  enfren- 
te del  costado  de  la  casa  de 
la  hacienda  de  Santa  Inés, 
dos  varas,  dos  paLosos,  cincp 
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dedos  y  dos  gcanoa,  salHBD- 
do 

De  dicho  punto  á  otro  enfiren- 
te  de  la  esquina  y  garita  da 
la  calzada  de  Zompango,  dos 
palmos»  siete  dedos  y  tres 
gran^,  subiendo O 

De  dicho  ponto  á  otro  anfren* 
te  de  la  compuerta  de  Yar- 
tideros,  ciiico  varas,  un  pal- 
mo, siete  dedos  y  tres  gra- 
nas, sabiendo 5 

De  dicho  ponto  á  otro  enfren- 
te de  la  compuerta  del  puen* 
te  de  Hnehnetoo%  cuatro  va- 
ras^ un  palmo,  siete  dedos  y 
tres  granos,  subiendo 4 

De  este  ponto  á  otro  enfren- 
te de  la  oompoerta  de  Santa 
María,  tres  varas,  tres  pal- 
mos, un  dedo,  y  desgranas, 
sabiendo 

De  este  ponto  i  otro  enfrente 
da  la  oompoerta  que  llaman 
del  Paso  de  Balderas,  tres 
varas,  un  palmo,  siete  dedos 
y  tres  granofs,  subiendo.  •  • . 

De  dicho  ponto  á  otro  enfren- 
te de  la  compuerta  y  entra- 
da de  la  bóveda  real,  trein- 
ta varas,  dos  palmos  y  tres 
dedos,  subiendo 80 

De  dicho  punto  á  otro  en  fren- 
te de  la  Bóveda  de  Techo 
Ingo,  un  poco  adelante  de  la 
casa  de  la  otra,  quince  va- 
ras, tres  palmos,  cinco  dedos 
y  un  grano,  bajando 15 

De  dicho  ponto,  hasta  otro  en- 
frente del  cafian  de  los  Yi* 
reyes,  treinta  y  dos  varas, 
onoe  dedos  y  dos  granos,  ba- 
jando  n 

Da  este  punto  i  otiío  enfrente 
de  unas  presas  q^e  están  po- 
co, mas  allá  da  la  Boca  de 
San  Gregorio,  diez  y  seis 
varas,  un  palmo,  nueve  de- 
dos y  un  grano,  binando.  •'• 

De  dicho  punto  á  la  presa  de- 
molida en  1148,  cinco  varas, 
un  palmo  y  cinco  dedos,  ba- 
jando*       5 

De  dicha  presa  demolida,  á  la 
parte  superior  del  salto  del 
rio  de  Tola,  setenta  y  seis 
varas,  cinco  dedos  y  dos  gra- 
nos, bajando T6 

De  dichaparte  superior,  al  plan 
inferior,  adonde  golpea  el 
salto  de)  agua,  diez  y  siete 
varas  y  mi  palmo,  bajando. 

Da  este  plan,  hasta  la  superfi* 
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de  de  un  paredón  9fl^g«a 
de  manipostería,  qoe  se  lia* 
lia  en  la  misma  caja  del  rio 
7  parece  qne  seryia  de  r^ 
presar  el  agna  j  tomarla  por 
nna  antigua  atarjea  qne  ^lU 
se  mira,  cuatro  varaa,  do9 
palmos  7  siete  dedos»  blan- 
do  .•».,.. 

De  este  punto,  hasta  la  super- 
ficie del  agua  en  una  posa, 
según  se  hallaba  al  tiempo 
que  se  hizo  la  operación,  cia^ 
co  Taras  y  seis  dedos,  bajase 
do 

De  dicha  superficie,  hasta  el 
fondo  de  la  posa,  uba  vara» 
un  palmo  y  cuatro  dedos,  ba^ 
jando 
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Diferencias  de  nivel  de  los  j^wnios  mas  notables  dd 
terreno  estertor^  comjparados  al  primero  de  la  lagvr 
fia  de  Texauo. 
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Del  primer  punto  sefialado  en 
dicha  laguna  de  Texcuco, 
como  se  ha  espresado,  al  pie 
de  su  albarrádon  hay  de  di- 
ferencia de  nivel  nna  va- 
ra, dos  palmos,  cinco  dedos- 
y  tres  granos,  subiendo . . . . 

De  dicho  primer  punto  al  ter- 
reno natura],  cerca  de  la 
calzada  de  San  Cristóbal, 
dos  varas,  tres  palmos,  un 
dedo  y  un  grano,  subiendo.. 

De  dicho  primer  punto  al  ter* 
raplen  pegado  á  la  calzada 
de  San  Cristóbal,  cuatro  va- 
ras, dos  palmos,  siete  dedos 
y  dos  granos,  subiendo .   • . 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
designado  en  la  orilla  opues- 
ta de  la  lagaña  de  San  Cris; 
tóbal,  en  el  Potrero  que  llar 
man,  cuatro  varas,  dos  pal- 
mos, diez  dedos  y  dos  gra- 
nos, subiendo • 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
enfrente  del  costado  de  la 
casa  de  la  hacienda  de  Santa 
Inés,  siete  varas,  un  palmo 
y  caatro  dedos,  subleodo*.... 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
enfrente  de  la  esquina  y  ga- 
rita de  la  calzada  de  la  la- 
guna de  Znmpango,  siete  va- 
ras, tres  palmos,  once  dedos 
y  tres  granos,  subiendo 

Apéndiok. — ^ToMO  II. 


2      5      3 


2      3      11 


2      12 


2    10      2 


í       1      4      O 


3   11    a 


De  dicho  primer  pnn^  á  o^ 
señalado  enfrente  de  la  com- 
puerta de  Yertideros,  w  el 
terreno  fuera  del  rio,  trece 
varas,  un  palmo,  siete  dedos 
y  dos  granos,  subiendo....     13      1      7      2 

De  dicho  primer  puQto  i  otro 
sefialado  enfrente  del  puen- 
te de  Huehuetoca,  en  ¿  ter- 
reno fuera  del  rio,  4ie3  y  sie* 
te  varas,  tres  palmos,  tres 
dedosy  un  grano,  subiendo.    1*1      3      3      1 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
sefialado  enfrente  de  la  com- 
puerta de  Santa  María,  e^ 
el  terreno  fuera  del  rio,  veiii- 
te  y  una  varas,  dos  palmos, 
cuatro  dedos  y  tres  granos, 
subiendo.. 21      2      4      3 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
sefialado  eníirente  de  jft  com- 
puerta del  paso  de  Balderas 
en  el  terreno  fuera  del  rio, 
veinte  y  cinco  varas  y  dos 
granos,  subiendo.  •••....     25      O      O      2 

De  dicho  primer  pupto  á  otro 
sefialado  enñrente  de  la  com- 
puerta de  la  bóveda  real,  en 
el  terreno  esterior  al  rio,  cin- 
cuenta y  cinco  varas,  dos 
palmos,  tres  dedos  y  dos  gra' 
nos,  subiendo 55 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
sefialado  enfrente  de  la  en- 
trada del  techo  bajo,  en  el 
terreno  fuera  del  rio,  trein- 
ta y  nueve  varas,  dos  pal- 
mos, diez  dedos  y  un  grano, 
de  diferencia  de  nivel,  en  las 
que  queda  este  punto  mas  al- 
to que  la  laguna  devTezcu- 
co ;  pero  mas  bajo  que  el  pun- 
to inmediato  anterior,  en  la 
cantidad  de  varas  que  se  di- 
jo en  su  lugar 39 

De  dicho  primer  punto  á  otro 
sefialado  en  el  terreno  este- 
rior, enfrente  del  caflon  do 
los  .Vireyes,  hay  de  diferen- 
cia de  nivel  siete  varas,  un 
palmo,  diez  dedos  y  tres  gra- 
nos, subiendo,  que  es  lo  que 
este  punto  está  mas  alto  que 
la  laguna  de  Texcuco,  aun- 
que mas  bajo  que  sus  dos  in- 
mediatos anteriores,  como  se 
dijo  arriba '. ,.      7 

De  dicho  primer  panto  á  otro 
sefialado  en  el  terreno  este- 
rior, enfrente  de  las  presas 
que  están  poco  mas  allá  de 
donde  era  la  boca  de  S.  Gre- 
gorio, ocho  varas,  tres  pal- 
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mo8,  diez  dedos  j  dos  gpra- 
no8,  bajando;  esto  es,  este 
panto  está  mas  abajo  que  la 
lagaña  de  Texcaco,  en  la 
cantidad  de  varas  espresa- 


da*. 
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De  dicho  primer  panto  á  otro 
señalado  en  el  terreno  este- 
rior,  enfrente  de  las  minas 
de  la  presa  demolida  en  1748 
catorce  yaras,  nn  palmo,  tres 
dedos  7  dos  granos,  bajan- 
do  

De  dicho  primer  panto  á  otro 
sefialado  en  el  plan  del  rio, 
en  la  parte  saperior  del  sal- 
to, noventa  varas,  nn  palmo 
7  nneve  dedos,  bajando. .  •  • 
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DIFERENCIAS  de,  nivel  de  lospwntos  mas  no- 
tables tomados  en  el  fondo  del  canal  de  Huehueto- 
cay  rio  del , desagüe,  y  comparados  cada  v/no  á 
su  inmediato. 
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De  nn  panto  tomado  en  el  plan 
actaal  del  rio,  debajo  de  la 
compaerta  de  Yertideros,  á 
otro  tomado  en  la  misma  fin*' 
ma  debajo  de  la  compuerta 
del  puente  de  Huehuetoca, 
ha7  de  diferencia  de  nivel 
dos  varas,  tres  palmos  7  dos 

granos,  bajando 2      3 

De  dicho  punto  debajo  del 
puente  de  Huehuetoca,  á 
otro  tomado  debajo  de  la 
compuerta  de  Santa  María 
en  el  plan  del  rio,  tres  va- 
ras, cineo  dedos  7  dos  gra- 
nos bajando 3      O 

NOTA.— Que  desde  Veni- 
deros hasta  adelante  de  la  com- 
paerta de  Santa  María,  está  el 
rio  ensolvado  de  arena,  7  se- 
gún las  operaciones  que  se  hi- 
cieron para  examinar  so  plan 
duro  7  firme,  parece  que  junto 
á  la  compuerta  de  Yertideros 
es  el  ensolve  tres  varas  nn  pal- 
mo.— Debajo  de  el  puente  de 
Huehuetoca,  cinco  varas  7  dos 
palmos;  7  debajo  de  la  com- 
puerta de  Santa  María  cuatro 
varas.  Desde  la  siguiente  com- 
puerta de  Balderas  corre  7a  el 
rio  sobre  su  plan  limpio  7  fir- 
me, sin  arena,  sino  de  panino 
macizo,  que  por  acá  llamamos 
tepetate;  pero  las  diferencias  de 
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nivel  que  hemos  paesto  aqoí, 

son  conformes  al  estado  7  plan 
actaal  del  rio,  sin  atención  al 
referido  ensolve,  qae  si  éste  se 
dedujese,  se  advertirla  que  en 
el  trecho  de  la  compaerta  del 
Paso  de  Balderas,  está  mas  al- 
to el  plan  firme  del  canal  que 
en  el  trecho  anterior.  De  mane- 
ra, que  hace  un  banco,  ocasio- 
nado quizá  de  algún  caldo  an- 
tiguo de  tepetate,  que  se  ha 
macizado  con  el  tiempo,  ó  de 
haber  comenzado  7  no  prose- 
guido el  rebaje  del  plan  en  esta 
parte.  Y  esta  parece  la  razón 
de  detenerse  solo  allí  el  ensol- 
ve de  arena,  uniformando  su 
descenso  la  misma  corriente^ 
De  dicho  punto  de  Santa  Ma- 
ría á  otro  debajo  de  la  com- 
paerta del  Paso  de  Balde- 
ras,  dos  varas,  un  palmo, 
nueve  dedos  7  un  grano,  ba- 
jando • • 

De  dicho  punto  de  Balderas, 
á  otro  debajo  de  la  compuer- 
ta de  la  bóveda  real,'  trece 
varas,  nn  palmo  7  nueve  de- 
dos, bajando 

De  dicho  punto  de  la  real,  á 
otro  al  principio  de  la  Bóve- 
da de  techo  bajo,  cuatro  va- 
ras, cinco  dedos  7  un  grano, 

bajando 

De  dicho  punto  de  Techo  Bajo, 
á  otro  en  el  pl&n  del  Gafton 
de  los  Yire7es,  dos  varas, 
tres  dedos  7  dos  granos,  ba- 
jando  , 

De  dicho  punto  de  los  Yire7e8, 
á  otro  en  el  Plan  del  Rio,  en- 
frente de  las  presas  que  es- 
tán poco  mas  abajo  de  don- 
de era  la  bóveda  de  S.  Gre- 
gorio, que  ho7  no  subsiste,  7 
sirven  de  estraviar  las  ver- 
tientes de  los  cerros  vecinos, 
seis  varas,  un  palmo,  cinco 
dedos  7  un  grano,  bajando. 
De  dicho  ipunto^  cerca  de  San 
Gregorio,  áotro  tomado  de- 
bajo de  las  ruinas  defina  pre- 
sa de  la  hacienda  del  Salto, 
demolida  en  1 748,  cinco  va- 
ras 7  ocho  dedos,  bajando.»  5  0 
De  dicho  punto  de  la  presa  de- 
molida, á  otro  tomado  en  el 
Pian  del  Rio,  en  la  parte  su- 
perior del  Salto,  sesenta  7 
dos  varas,  nn  palmo  7  dos 

dedos,  bajando 62      I 

De  dicho  punto  en  la  parte  su- 
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perior  á  el  plan  inferior  del 
Salto,  donde  golpea  primero 
el  agua,  diez  7  siete  varas  7 
nn  j^dfflo,  bajando,  que  es  la 

altnradel  Salto 

De  dicho  punto,  á  la  superficie 
de  nn  paredón  do  manipos- 
tería que  se  halla  en  el  mis- 
mo Flan  del  Rio,  7  puede 
servir  de  señalar  el  término 
de  nuestras  nivelaciones , 
cuatro  varas,  dos  palmos  7 
siete  dedos,  bajando 


17      1      O      O 
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DIFERENCIA  S  de  nivel  de  los  mismos  pintos ^ 
tomados  en  el  fondo  dd  canal,  y  comparados  cada 
uno  al  primer  punto  marcado  m  la  kiguna  de 
Texcuco, 


n 


De  dicho  primer  punto  en  la 
laguna  de  México  7  Texcu- 
00,  á  otro  en  el  plan  actual 
del  rio  de  Cnantitlan,  deba- 
jo de  la  compuerta  de  Yer- 
tideros,  ha7  de  diferencia  de 
nivel,  diez  varas,  tres  pal- 
mos, dos  dedos  7  tres  gra- 
nos, snbiendo,  esto  es,  el  plan 
actual  del  río  está  mas  alto 
que  el  primer  punto  de  nues- 
tras nivelaciones  en  la  canti- 
dad referida  de 10 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
debajo. del  puente  de  Hue- 
hnetoca,  ocho  varas,  dos  de- 
doe  7  un  grano,  subiendo 8 

De  dicho  ponto,  á  otro  debajo 
déla  compuerta  de  Santa 
María,  cuatro  varas,  tres 
palmee,  ocho  dedos  7  tres 
granos,  subiendo. 4 

De  dicho  punto,  á  otro  debajo 
de  la  compuerta  de  Balde- 
ras,  dos  varas,  un  palmo,  on- 
ce deddi  7  dos  granos,  su- 
biendo  • 2 

De  dicho  primer  punto,  á 
otro  debajo  de  la  Bóveda 
x^\,  diez  varas,  tres  pal- 
mos, nueve  dedos  7  dos  gra- 
nos, bajando,  esto  es,  que  el 
plan  del  rio  en  este  punto  es- 
tá 7a  mas  bajo  que  la  lagu- 
na de  México  en  li^  espresa- 
da cantidad  de •' 10 

De  dicho  primer  panto,  á  otro 
debajo  de  la  bóveda  de  te- 
cho bajo,  'quince  varas,  dos 
dedos  7  tres  granos,  bajan- 
do.  • 


S 


03 
O 

O 
» 


O 


3       2      3 


0      2      1 


3      8      8 


1     11      2 


3      9      2 


15    a     2     8 


De  dicho  primer  punto,  á  otro 
debajo  del  Cañón  de  los  Yi- 
re7es,  diez  7  siete  varas,  seis 
dedos  7  un  grano,  bajando.. 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
en  el  Plan  delKio  en  las  pre- 
sas de  poca  mas  allá  de  San 
Gregorio,  veintitrés  varas, 
un  palmo,  once  dedos  7  dos 
granos,  bajando 23 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
debajo  de  las  ruinas  de  la 
presa  demolida  en  1748, 
veintiocho  varas,  un  palmo, 
siete  dedos7  dos  granos,  ba- 
jando   

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
en  el  plan  del  rio,  que  es  el 
superior  del  salto,  bajamlo.. 

De  dicho  primer  punto,  á  otro 
en  el  plan  inferior  del  salto, 
donde  golpea  primero  el 
agua,  ciento  siete  varas, 
dos  palmos  7  nueve  dedos, 
bajando 107 

De  dicho  primer  punto,  á  la 
superficie  superior  de  un  pa- 
redón que  se  halla  en  el  mis- 
mo plan  del  rio,  poco  mas 
allá  del  salto,  7  es  el  térmi- 
no remarcable  de  nuestras 
nivelaciones,  ciento  doce  va- 
ras, un  palmo  7  cuatro  de- 
dos, bajando 112 
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Con  puntual  arreglo  á  estas  resultas,  se  cons- 
tru7eron  las  dos  tablas  núms.  874,  que  acompar 
ñan  á  este  informe,  7  representan,  la  una  el  perfil 
7  corte  de  longitud  de  todo  el  terreno  nivelado,  7 
la  otra  los  cortes  de  latitud  de  los  puntos  insignes 
del  canal  de  Huehuetoca,  7  en  ellos,  por  medio  de 
un  buen  compás  7  sus  respectivas  escalas,  se  pue- 
de examinar  fácilmente  la  diferencia  de  nivel  de 
cualesquiera  puntos,  aunque  no  estén  contenidos 
en  el  catálogo  antecedente,  que  es  una  otra  razón 
de  haber  70  escnsado  insertar  en  este  informe  el 
detalle  puntual  de  todas  las  nivelaciones,  pues  lo 
mismo  se  consigue  por  medio  de  ios  referidos  per* 
files. 

Deduciendo  dt  las  referidas  resultas  las  diferen- 
cias de  nivel  de  los  cuatro  puntos  principales,  que 
se  mandan  examinar  en  la  real  orden  de  S.  M.  ar* 
riba  citada,  decimos:  Que  del  punto  en  que  comen- 
zamos, 7  está  marcado  con  mampostería  dentro  del 
vaso  de  la  laguna  de  Texcnco  ha7  dos  mil  7  ochocien- 
tas varas  distante  del  Albarradon  7  orilla  ordina- 
ria de  dicha  laguna,  7  cinco  mil  cuatrocientos  se- 
tenta 7  cinco  de  la  primera  eompuerta  de  la  cal- 
zada de  San  Cristóbal,  quedando  respecto  de  ésta, 
por  el  rumbo  del  Sur  36''  al  Est  • « .  •  De  este  pun- 
to,  pneS)  á  otro  tomado  en  el  Plan  del  Rio  de  Cnan- 
titlan, donde  asienta  la  compuerta  de  Yertideros^ 
sin  dedodr  el  ensolve,  ha7  de  diferencia  de  nivel| 
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segan  naestras  operaciones,  diet  varas,  tres  pal- 
mos, dos  dedos  y  tres  granos,  que  es  )o  qae  está 
mas  alto  el  plan  del  rio  de  Cuautitlafi  en  este  pa- 
raje, sobre  la  lágnna  de  México  en  el  punto  espre- 
sado.  Del  plan  del  rio  en  Yertlderos  á  el  mismo 
debajo  de  la  compuerta  qne  está  al  principio  de  la 
bóveda  real,  hay  de  descenso  veintiuna  varas,  tres 
palmos  y  un  grano.  De  este  punto  de  la  bóveda 
real,  á  otro  donde  parece  qoe  correspondía  el  arco 
de  San  Gregorio  y  boca  del  Socavón,  que  ya  no 
subsistía  cuando  hicimos  la  nivelacit>n,  diez  varas 
y  dos  de  dos.  Y  para  mayor  certidumbre  de  dicho 
punto  de  la  bóveda  real,  á  otro  en  el  plan  del  rio, 
,  enfrente  de  unas  presas,  qninientas  varas  mas  allá 
de  donde  se  dice  que  estuvo  la  boca  de  San  Grego- 
rio, hay  de  descenso  doce  varas,  dos  palmos  y  dos 
dedos.  De  este  punto  de  las  presas  al  plan  inferior 
del  Salto,  sobre  el  paredón  arriba  citado^  hay  de 
descenso  ochenta  y  ocho  varae,  tres  palmos,  cua- 
tro dedos  y  un  grano. 

La  importancia,  del  asunto  no  nos  permite  escn- 
sar  el  cotejo  de  estas  resultas  con  kis  q«e  tuvieron 
las  nivelaciones  hechas  en  el  principio  del  sifrló  pa- 
sado por  Enrico  Martines,  autor  del  desagüe, 
Alonso  de  Arias  y  otros  peritos,  que  en  cnanto  á 
esto  salieron  contestes,  según  se  asegura  en  el  im- 
preso citado  á  foja  26  vuelta,  y  son  las  siguientes. 
Lo  primero  se  establece  que  de  la  lengua  del  agua, 
de  la  laguna  de  Tezcuco,  al  río  de  Ouautitlan,  hay 
nueve  varas  de  ascenso.  Dicho  impreso  foja  86.— 
Nosotros  del  punto  donde  comenzamos  en  la  lagu- 
na de  Texcuco,  al  referido  rio,  hallamos  setenta 
varas  y  tres  palmos;  pero  para  partir  del  mismo 
y^nnto  que  los  antiguos,  debemos  restar  vara  y  me- 
dia, que  está  mas  bajo  nuestro  punto  que  la  orilla 
ordinaria  4e  la  laguna  üe  Texcuco,  a!  pié  de  su  an- 
tif^o  albarradon,  que  fué  donde  ellos  comenzaron, 
oon  lo  que  quedaremos  en  nueve  varasy  un  palmo, 
respecto  del  rio  de  Cuantitlan,  y  sera  sola  la  diferen* 
da  un  palmo  con  la  nivelación  de  los  antiguos  Lo 
segando:  De  las  nivelaciones  hechas  en  setiembre 
de  1608  con  la  mayor  autoridad  por  ios  peritos 
Bfidco  Martines,  Damián  Dávik,  Alonso  Marti- 
nes y  S^t,ñ  de  la  Isla,  comparadas  y  corregidas 
mías  con  ^tras,  resultó,  que  desde  lá  superficie  del 
l^a  de  la  laguna  de  México  hasta  la  cumbre  mas 
alta  d«l  cerro  del  desagüe  ó  loma  de  Nocbistongo, 
faabia  de  ascenso  cincuenta  y  una  varas  y  cinco 
sesmas  como  consta  á  foja  26  vuelta  de  dicho  im« 
preso,  y  lo  mismo  encontró  después  Alonso  de 
Arias  en  1611. — ^Nosotros  desde  nuestro  primer 
potito,  hasta  el  mas  alto  de  la  loma  de  Nocbiston- 
go, hftilamos  cincuenta  y  cinco  varas  y  dos  pai- 
taos; pero  debemos  restar  viira  y  dos  palmos  por  la 
rason  de  haber  comenzado  en  un  punto  mas  bajo, 
como  poco  ha  dijimos,  y  también  una  vara  y  cua* 
tfo  sesmas  del  terraplén  que  nuevamente  se  hizo 
el  año  de  69  para  emparejar  las  desigualdades  del 
terreno  antiguo  y  natural,  coya  distinción  todavfa 
se,adtierte:  de  manera,  que  entre  los  precitos  pnn* 
tos  de  la  nivelación  antigua  habríamos  hallado  dn- 
coenta  y  dos  varas  y  dos  sesmas  con  que  la  dífbren^ 
ét  eéa  ellos  seriA  solo  de  tres  sesmas,  y  oomo  esta 


altura  proviene  de  la  suma  de  todas  las  interme- 
dias,  que  aprobada  con  esto  la  concordia  entre 
ellos  y  las  nuestras,  siendo  una  cosa  muy  dificil, 
que  se  compensasen  unos  errored  con  otros  de  una 
y  otra  parte,  y  mas  cuando  hemos  visto  la  misma 
concordia  hasta  el  rio  de  Ooautitlan  en  la  tomado! 
agua  de  Sitaltepec,  cerca  de  Vertideros,  que  son  dos 
tercias  partes  de  la  distancia  que  hay  desde  1n  laguna 
de  México,  hasta  la  cumbre  de  la  loma  de  Kochis- 
tongo.  Lo  tercero:  en  esta  misma  cumbre  estaba 
en  aquel  tiempo  la  Iumbrera*mas alta  que  llamaban 
de  Juan  García,  y  ésta  tenia  de  profundidad  sesen- 
ta y  dos  varas  y  tercia  como  se  lee  á  fojas  2*7  vuelta 
de  dicho  impreso,  de  que  restando  las  cincuenta  y 
una  varas  y  cinco  sesmas  de  la  altura  do  aquel  ter- 
reno que  hallaron  los  mismos  Éibtiguos,  queda  diez 
varas  y  dos  palmos  mas  i>ajo  que  la  laguna  de  Mé- 
xico el  plan  del  socavón  correspondiente  á  aquella 
lumbrera  que  es  el  mismo  que  hoy  tiene  el  canal 
hacia  el  principio  de  la  Bóveda  real,  y  que  nosotros 
hallamos  estar  inferior  á  la  lagaña  de  México  diez 
varas  y  tres  palmos,  y  así  la  diferencia  es  solo  un 
palmo.  Lo  cuarto:  Si  á  estas  diez  varas  y  dos  pal- 
mos añadimos  las  nueve  varas  que  el  rio  de  Guau- 
titlan  se  halló  entonces  superior  á  esta  laguna,  y 
una  vara  y  dos  palmos  de  hi  dif^eneia  de  nuestro 
primer  punto  al  de  los  antiguos,  resultarían  vein- 
tiuna varas  de  descenso  del  plan  del  río  de  Cuanti- 
tlan hacia  Yertideros,  al  mismo  en  la  Bóveda  real, 
según  aquellas  nivelaciones;  y  por  las  nnestrae  re- 
sulta este  descenso  de  veintiuna  varas  y  tres  pal- 
mos; de  suerte  que  la  diferencia  es  solo  de  tres  pal- 
mos. Este  trecho  es  importantísimo  porque  termi- 
na en  lo  mas  profundo  del  canal,  donde  cualquiera 
cosa  que  haya  de  escavarse,  es  de  sumo  costo,  ries- 
go é  incomodidad,  cuya  razón  nos  obliga  á  compa- 
rar aun  nuestras  nivelaciones  á  las  que  «e  hfeieron 
en  1*764,  de  orden  del  lUmo.  Sr.  Trespalados,  como 
dijimos  al  principio  de  este  informe,  resnltantlo  de 
ellas  y  las  nuestras  una  estupenda  diferencia  eü  es* 
te  trecho  y  lo  demás  que  posteríormente  ha  aeon- 
tecido,  y  ya  diremos. 

En  el  testimonio  arriba  citado  de  la  visita  del 
éesagüe,  hecha  en  enero  de  aqoel  año  de  1T64,  se 
halla  inserto  desde  fojas  43  el  dictamen  ó  informo 
del  maestro  de  arquitectura  D.  Ildtfomso  dé  Inlea* 
ta,  en  que  da  razón  de  las  resultas  de  su  nivelación, 
que  son  las  siguientes: 

El  plan  inferior  del  salto,  respecte  -del  plan  del 
mismo  rio  en  la  Boca  de  San  Gregorio,  se  halló  es* 
tar  mas  bajo  noventa  y  cinco  varas  y  cinco  sesmas. 
Nosotros  entre  estos  mismos  punios  solo  hallamos 
noventa  y  una  varas  y  un  palmo,  y  la  difbrencia  es 
algo  mas  de  cuatro  varas.  El  plan  de  la  Boca  de 
San  Gregorio  resulta  por  aquellaé  operaciones,  sie- ' 
te  varas  mas  bajo  que  el  de  la  Bóveda  Real,  y  no* 
sotros  encontramos  este  descenso  de  mas  de  diez  va- 
ras, de  suerte  que  la  diferencia  es  algo  mas  de  tres 
varas.  Este  mismo  plan  de  la  Bóveda  Real,  se  Sí* 
ce  estar  mas  bajo  que  el  plan  del  rio  en  la  compuer- 
ta de  Yertideros,  ocho  varas;  y  nosotros  hallamos 
este  descenso  de  veintiuna  varas  y  tres  palmos,  y  lo 
mismo  restdta  de  las  lávelackmes  antigaas,  Oomo 
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ya  bemos  yisto,  de  manera,  qne  la  difbreneia  es  de 
trece  varas;  pero  ya  veremos  el  modo  con  qne  des- 
pués se  ha  reformado.  El  plan  del  rio  de  Oaanti- 
tlan  en  los  Yertíderos,  se  halló  trece  raras  on  pal- 
mo y  dos  dedos  mas  alto  qoe  la  lengna  del  agaa  en 
la  lagnna  de  Texcaco,  estando  esta  á  nn  cuarto 
de  legua  de  la  calcada  de  San  Cristóbal,  esto  es, 
ea  la  orilla,  á  que  llega  en  su  mayor  plenitud,  co- 
mo se  hallaba  dicho  año  de  64,  á  lo  que  afiadien- 
do  Tara  y  media  que  hay  de  descenso  de  este  pun- 
to al  otro,  de  donde  nosotros  partimos,  resultarla 
conforme  á  estas  nivelaciones  el  plan  de  Yertideros 
catorce  varas  tres  palmos  y  dos  dedos  mas  alto,  que 
nuestro  primer  punto;  pero  nosotros  no  hallamos 
mas  que  diez  varas  tres  pulgadas  y  dos  dedos.  Oon- 
qne  la  diferencia  que  tenemos  es  de  cuatro  varas. 
De  la  lengua  del  agua  de  la  laguna  de  Sitlaltepec 
y  Zampango  á  la  de  San  Gristóbal,  se  hallaron  el 
afto  de  64  siete  varas  tres  palmos  y  ocho  dedos, 
y  de  la  de  San  Gristóbal  á  la  de  Texcuco  en  el  pun- 
to espresado,  tres  varas  tres  palmos  y  seis  dedos, 
de  manera,  qne  de  la  de  Zumpango  á  la  de  Texcu- 
co, en  el  punto  á  qne  llegaba  entonces  su  orilla,  se 
hallaron  once  jraras  tres  palmos  y  dos  dedos,  y  si  á 
esto  añadimos  una  vara  y  dos  palmos  por  el  des- 
censo de  nuestro  primer  punto,  estaría  mas  alta  la 
l^nna  de  Zumpango  trece  varas  nn  palmo  y  dos 
dedos;  pero  nosotros,  acordes  también  en  estp  con 
las  nivelaciones  antiguas,  solamente  encontramos 
nneve  raras  y  nn  palmo,  de  que  resulta  la  diferen- 
cia de  otras  cnatro  varas.  Estas  nivelaciones  cons- 
tan desde  fojas  48  hasta  47  de  dicho  Testimonio, 
y  asimismo,  qne  fueron  hechas  del  dia  9  al  16  de 
aquel  enero,  esto  es,  en  cinco  ó  seis  dias,  y  siendo  de 
mas  de  sesenta  mil  varas  el  terreno  nivelado,  era 
imposible  hacerlas  en  este  tiempo,  menos  que  repar- 
tiéndolo en  distintos  trechos,'  y  diferentes  nirela- 
dores,  procediendo,  ann  así,  confusa  y  precipitada- 
Bwnte. 

Efi  el  mes  de  marzo  de  este  afio,  hallándonos  en 
Mexicalcingo  al  reconocimiento  de  aquella  com- 
puerta y  demás  obras  de  la  acequia  real  adonde  ha- 
bla ido  acompañando  al  Sr.  D.  Francisco  Yiana, 
oidor  de  esta  real  audiencia  y  superíntendente  ac- 
tual de  las  obras  de  desagüe,  se  ofreció  hablar  de 
la  posibilidad  del  desagüe  general  de  la  lagnna  de 
México,  y  se  me  preguntó  de  las  resultas  de  mis  ni^ 
relaciones,  que  ya  entonces  estaban  concluidas.  Yo 
dije  queeran  farorables,  y  solamente  espresé  la  gran 
diferencia  que  tenían  con  las  qne  habla  ejecutado 
el  afio  de  64  el  maestro  Iniesta,  que  se  hallaba  pre- 
sente. Después,  el  dia  17  del  mismo  mes,  estando 
todee  en  Huehuetoca,  se  rolvió  á  hablar  del  asun- 
to, é  hice  ver  lo  que  habia  dicho  antes  sobre  el  mis- 
mo terreno,  y  con  los  documentos  á  la  mano:  y  en- 
tonces el^  señor  superintendente,  que  en  aquellos 
tres  dias  hizo  la  visita  de  las  lagunas  de  t)cnlma, 
San  Cristóbal,  Zumpango  y  otras  del  rio  de  Cuan- 
titlan,  ordenó  al  referido  maestro  Iniesta,  que  hi- 
ciese nuevamente  la  nivelación  del  trecho  entre  Yer- 
tideros y  la  Bóveda  Real,  pues  siendo  uno  de  los 
mas  importantes,  teníamos  en  él  la  enorme  diferen- 
cia de  trece  raras.  En  efecto,  en  aquellos  tres  dias 


siguientes,  repitió  las  nivelaciones  de  solo  aquel  tre- 
cho, y  según  consta  del  testimonio  de  sn  declara- 
ción, que  con  este  se  presenta  en  dos  fojas  iStiles, 
dice,  que  encontró  desde  el  plan  del  rio  debajo  de 
la  compuerta  de  Yertideros  (sin  deducir  el  enselve, 
sino  conforme  se  hallaba)  al  plan  del  mismo  rio,  de* 
bajo  de  la  compuerta  de  la  Bóveda  Real,  el  des- 
censo de  veintisiete  vara^  y  qnince  dedos;  y  qne  aun- 
que en  el  testimonio  de  las  diligencias  practicadas 
en  1764,  constaba  que  el  descenso  qne  entre  estos 
mismos  puntos  entonces  habia  hallado,  era  solo  de 
ocho  varas,  esto  seria  por  equivoco  suyo  en  algnn 
cálculo,  poniendo  ocho  en  lugar  de  veintiocho,  ó 
del  amanuense  que  sacó  la  copia;  pero  esto  segun- 
do parece  que  no  fné  así,  porque  en  el  mismo  testi- 
monio se  dice,  que  desde  el  plan  de  Yertideros  has- 
ta el  del  Salto,  hay  de  descenso  ciento  diez  varas  y 
cinco  sesmas,  las  que  provienen  de  noventa  y  cinco 
varas  y  cinco  sesmas,  descenso  de  Sau  Gregorio  al 
Salto:  siete  de  la  Real  á  San  Gregorio,  y  oche  de 
Yertideros  a  la  Real,  qne  todas  constan  del  mis- 
mo testimonio,  y  componen  la  suma  qne  eti  él  se  es- 
presa de  kts  mismas  ciento  diez  varas  y  cinco  sesmas. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  arreglándonos  á  esta 
ultima  nivelación  del  maestro  Iniesta,  y  resultando 
de  ella,  como  hemos  dicho,  veintisiete  varas,  y  de  la 
nuestra  y  las  antiguas  veintiuna  raras,  todavía  te- 
nemos la  diferencia  de  seis  varas,  y  aunque  dedu* 
cido  el  ensolve  de  tres  varas  de  arena  qne  allí  te- 
nia el  rio,  como  arriba  dijimos,  quedarla  el  deseen- 
so  en  veinticuatro  varas;  pero  haciendo  nosotros  lo 
mismo,  qnedaria  el  nuestro  en  diez  y  ocho,  y  ten- 
dríamos la  misma  diferencia,  qne  todavía  me  pa- 
rece muy  grande,  y  esto  me  hace  reflexionar  en  el 
contenido  de  las  siguientes  palabras  de  esta  ultima 
declaración:  "del  maestro  Iniesta,  cuya  nivelación 
'*  (dice)  tengo  comprobada  con  las  visuales  á  ni- 
"  vel  que  practicó  el  señor  teniente  rey  D.  Agns* 
"  tin  Gramer,  y  las  que  yo  á  mas  de  estas  operé.... 
*'  y  la  demostración  evidente  de  estar  arreglada  cs- 
"  ta  nivelación,  y  de  tener  de  declivio  y  descenso 
"  las  veinticuatro  raras  y  una  cuarta  referidas  de^ 
"  de  el  plan  de  los  Yertideros  hasta  el  de  la  Bó- 
**  reda  Real,  me  ha  mostrado  varios  años  la  espe- 
"  riencia,  pues  he  visto  las  señales  qne  han  dejado 
"  las  fuertes  arenidas  desde  dicho  rio  en  la  parte 
"  superior  de  dicha  Bóreda  Real,  subiendo  el  agua 
"  de  reintiseis  á  treinta  raras  de  altura,  cuya  di- 
"  mension  se  ha  reconocido  por  los  guardas  del  de- 
"  saglie  y  por  mí,  y  aunque  ha  sido  mas  el  ascenso 
"  del  agua,  éste  ha  sido  porqne  sn  cuerpo  ha  llenan 
'*  do  todo  el  cauce  del  rio  hasta  los  desfogues  del 
"  Albarradon  del  Rey  que  está  poco  mas  arriba, 
"  y  á  corta  distancia  del  paso  de  los  Yertideros.'' 

En  cuanto  á  lo  primero  el  espresado  señor  tenien- 
te rey  del  Castillo  de  San  Juan  de  UMa,  no  prac- 
ticó ningunas  nirelaciones,  y  lo  que  pasó  es,  que 
habiendo  ido  en  compañía  de  dicho  señor  superin- 
tendente á  la  risita  del  desagüe  en  los  citados  dias 
16,  17  y  18  de  marzo,  y  pasado  por  curiosidad  en 
la  tarde  del  17  á  rer  la  obra  del  tajo  abierto,  que 
es  de  cargo  del  real  tribunal  del  consulado,  á  la 
melta  para  Huehuetoca,  en  un  trecho  que  andari- 
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moB  á  pié  á  la  orilla  del  canal,  poco  mas  allá  de  la 
Gaiiiada,  tomó  el  Sr.  Cramer  nn  nivel  de  los  mios, 
7  en  nn  panto  del  terreno,  el  qae  le  pareció  á  pro- 
pósito, se  montó  el  instrumento,  dirigiendo  el  an- 
teojo á  la  lan ternilla  del  <;imborrio  de  la  iglesia  de 
Hnebnetoca,  distante  de  allí  cosa  de  cinco  mil  va- 
ras. El  instrumento  no  se  pado  poner  á  nivel  exac- 
tamente, porque  tenia  flojos  unos  tornillos  de  su 
montura,  j  allí  no  pudieron  asegurarse.  Fuera  de 
esto  no  se  verificó  ni  se  corrigió  el  error  que  debia 
tener,  habiendo  caminado  aquellos  dos  dias  á  la  za- 
ga de  un  <?ocbe:  tampoco  se  midió  la  distancia  des- 
de aquel  punto  hasta  la  iglesia  de  Hnehuetoca,  ni 
se  supo  nunca,  porque  el  punto  no  quedó  marcado, 
7  con  esto  7a  se  ve  que  no  se  pudieron  advertir  ni 
corregir  los  errores  que  debian  producir  en  una  ni- 
velación simple,  el  del  instrumento,  la  diferencia 
del  nivel  aparente  al  verdadero,  7  la  refíracciou  que 
en  una  distancia  tan  larga  debian  importar  muchas 
Yaras,  como  saben  los  inteligentes,  7  así  de  esta  ope- 
ración, ni  su  autor,  ni  los  demás  concurrentes  vol- 
vieron á  hacer  caso,  ni  se  liquidaron,  ni  aun  se  ave- 
riguaron sus  resaltas,  quedando  solo  algunos  (que 
no  advirtieron  que  el  instrumento  no  estaba  á  ni- 
vel) en  la  confusa  7  grosera  idea,  de  que  aquel  pun- 
to del  terreno,  estaba  tan  alto  como  el  cimborrio 
de  Hnehuetoca,  con  algunas  varas  de  diferencial  7 
cuando  esta  nivelación  hubiese  sido  exacta,  era  me- 
nester también  haber  hallado  la  altura  de  aquel 
punto  sobre  el  plan  de  la  Bóbeda  Keal  7  la  de  la 
iglesia  de  Hnehuetoca,  sobre  el  de  Vertideros,  lo 
que  tampoco  se  ejecutó :  con  que  no  sé  por  qué  cau- 
sa alega  el  maestro  Iniesta  esta  operación  como 
comprobante  de  la  su7a. 

£n  cuanto  á  lo  segando,  las  observaciones  que 
dice  tampoco  pueden  probar  nada  de  preciso,  por- 
que la  superficie  de  una  agua  corriente  no  está  á 
nivel,  sino  que  sigue  el  descenso  del  plan  inclinado 
por  donde  corre,  con  que  era  menester  haber  echa* 
do  la  compuerta  de  la  Bóveda  Real  7  cerrado  to- 
da la  boca  del  cañón  al  tiempo  de  las  copiosas  ave- 
vidas  que  se  dicen:  operación  tan  bárbara,  que  70 
aseguro  que  ni  el  maestro  Iniesta  ni  los  guardas 
del  desagüe  se  habrán  atrevido  á  hacerla  en  su  vi- 
da. Las  veintiséis  ó  treinta  varas  que  se  dice  que 
suele  montar  el  agua,  son  estimadas  á  golpe  de  vis- 
ta, 7  padecerían  grandes  rebajas  si  se  redujesen  á 
una  exacta  medida,  qoe  en  aquel  paraje  es  mu7  di- 
fícil, 7  así  estas  observaciones  carecen  de  la  exac- 
titud necesaria  para  ser  atendidas.  En  efecto,  la 
diferencia  que  ahora  se  encuentra  de  la  última  ni- 
velación del  maestro  Iniesta  en  este  trecho  á  la 
mia,  como  es  en  contrario  sentido  de  la  que  resul- 
taba en  las  otras  de  1764,  en  lo  efectivo  no  perju- 
dica, porque  únicamente  prueba  que  para  que  el 
agua  de  la  Jaguna  de  México  corra  por  el  canal  de 
Huehuetoca,  no  es  menester  rebajar  cosa  alguna 
en  el  plan  de  la  Bóveda  Real,  7  que  ésta  7  el  pe- 
queño macizo  que  tiene  todavía  encima,  no  son  ca- 
paces de  causar  ningún  retroceso  ni  detención  de 
la  agua  del  rio  en  Yertideros  ni  algún  otro  paraje, 
en  lo  que  ciertamente  estamos  de  acuerdo,  como 
diré  adelante. 


Pero  supuesto  que  las  nivelaciones  de  los  anti- 
guos fueron  acertadas,  como  resulta  de  su  coriipro- 
bacion  con  las  qoe  últimamente  se  han  hecho,  7 
del  buen  snceso  de  las  obras. que  se  hicieron  á  bu 
conformidad,  ¿cuál  fué  la  razón  de  que  se  negase 
desde  entonces  por  muchos,  7  se  dudase  por  todos 
la  posibilidad  del  desagüe  general  de  la  laguna  de 
Méxicof  £1  haber  creído  que  para  que  el  agua  cor- 
riese, era  menester  darle  en  cada  eien  varas  media  . 
de  declive,  porque  entonces  eran  necesarias  tres- 
cientas varas  de  descenso  en  el  Salto,  7  habiendo 
poco  mas  de  cien,  era  preciso  que  el  cafton  subter- 
rtineo  todavía  allí,  pasase  por  cerca  de  doscientas 
varas  debajo  de  tierra,  ó  un  canal  abierto  de  esta 
misma  profundidad  7  doble  anchura,  7  todavía  mu- 
cho ma7or  en  la  loma  de  Nochistongo,  lo  que  cier- 
tamente era  imposible  á  las  fuerzas  humanas.  Esta 
fué  la  principal  razón  que  Alonso  de  Arias,  hom- 
bre perito  7  autorizado,  hizo  valer  contra  el  pro- 
7ecto  de  Enrico  Martínez,  alegando  para  ello  sus 
propias  esperiencias  7  una  autoridad  de  Marcos 
Yitrubio,  protegido  también  entonces  del  favor  del 
gobierno,  7  de  la  buena  máxima  de  no  deberse  aven- 
turar cuantiosos  caudales  sobre  los  ja  gastados  en 
una  empresa  cujo  buen  éxito,  negado  por  algunos 
peritos  de  habilidad,  se  dudaba  aun  por  los  mas  in- 
diferentes. La  reputación  de  Vitrubio  en  asunto  de 
arquitectura,  todo  el  mundo  sabe  que  es  la  ma7or, 
7  su  testo,  aunque  no  lo  citó  Alonso  de  Arias,  co- 
mo puede  verse  en  el  impreso  á  fojas  28,  es  literal 
7  fué  bien  alegado,  pues  este  autor  en  su  lib.  8.*  de 
Arquitectura,  cap.  7.%  al  principio  dice  así:  ^'Dnc- 
'^  tus  autem  aquae  fíont  generibns  tribus,  ribis  per 
**  canales  strnctiles,  aut  fistulis  plumbeis,  sen  tnbu- 
'^  lis  ut  structnra  fiat  quam  solidissima.  S.  canalibus, 
''  ut  structnra  fiat  quam  solidissima,  solumque  ribi 
*'  libra  menta  habeat  fastigata,  ne  minus  in  cente- 
'^  nos  pedes  semi-pede."  Conque  no  bastando  me- 
nos para  correr  el  agua  conforme  á  este  aútér,  qoe 
medio  pié  en  cada  cien  pies,  á  cada  cien  varas  cor- 
respondía media  vara,  7  de  este  mismo  parecer  fue- 
ron otros  muchos  arquitectos  antiguos  que  signieron 
en  esto  á  su  príncipe;  7  todavía  Paladio,  otro  famo- 
sísimo arquitecto,  pretende  que  se  debe  dar  pié  y 
medio  en  cada  cien  pies,  de  manera  que  nuestros 
antiguos  no  fueron  del  todo  indisculpables  en  esta 
preocupación.  ^ 

Pero  Filandro,  célebre  comentador  de  Yitrubio, 
que  dio  á  luz  su  obra  la  primera  vez  en  León  de 
Francia  en  1552,  dice,  comentando  el  pasaje  de  ca- 
te autor,  que  7a  en  su  tiempo  los  niveladores  no 
daban  de  declive  mas  que  en  seiscientos  pies  una 
pulgada;  bien  que  duda  si  esto  deba  convenir  en 
todos  casos:  ''Longe  aliter  (dice)  nostrae  aetatís 
*^  Libratores,  nam  in  sexentos  pedes,  unnm  tantum 
*^  pollicem  deprimnnt,  quod  haud  scio.  ¿An  perpe- 
"  taum  ése  possit?"  Esto  bien  pudieran  haberlo  leí- 
do nuestros  antiguos,  pu^s  7a  estaba  impreso  al 
principio  del  siglo  próximo;  pero  ó  no  lo  le7eroDy 
ó  dieron  mas  asenso  al  testo  qne  al  comentario. 
Posteriormente  todos  han  convenido,  en  que  para 
que  el  agua  corra  ma7  bien,  le  basta  poquísimo  de- 
clive; 7  aunque  cada  uno  sigue  en  esto  sus  propias 
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espemndaSi  6  las  del  autor  quQ  mejor  le  parece; 
pero  todos  están  mjij  distantes  de  establecer  la 
cantidad  de  declive  que  señalan  Yitmbio  y  otros 
antignos.  ¿Y  qné  mncho,  si  haj  autores  de  gran 
reputación  que  establecen  el  que  no  se  necesita  nin- 
gono?  El  celebre  Quhelmini,  en  su  libro  de  Flumi- 
uom  natura,  cap.  5.*,  asienta  y  demuestra  esta  pro- 
posición: ''Úti  flumen  ad  terminum  suum  decnírat, 
"  non  est  necesé,  ut  illius  fundo  ulla  sit  decliyitas.'' 
Que  para  que  un  rio  corra  hasta  su  término,  no  es 
menester  que  su  fondo  tenga  alguna  inclinación,  y 
esto  es  lo  mismo  que  demuestra  Archimedes  en  su 
libro  de  inddentUnis  aquá.  Y  á  la  verdad  este  gran- 
de hombre,  que  floreció  muchos  siglos  antef  que  Yi- 
tmbio, fué  lan  buen  hidráulico  como  el  otro  pudo 
ser  arquitecto:  de  manera  que  al  agua,  para  que 
corra,  le  baista  su  propia  fluidez  y  la  gravitación 
de  las  partes  superiores  sobre  las  inferiores,  y  así 
diariamente  vemos,  que  cuando  no  tiene  obstáculos 
que  se  lo  impidan  por  todas  partes,  corre  por  don- 
de no  los  tiene,  aunque  sea  por  un  plan  horizontal. 
Así,  pues,  entre  estas  tan  varias,  tan  en  estremo 
opuestas  y  tan  autorizad^  sentencias,  parece  lo  mas 
prudente  no  establecer  ninguna  regla  fija  ó  perpe- 
tua, y  que  en  todas  circunstancias  deba  segnirse, 
sino  que  supuesto  como  evidente  que  el  agua  para 
fluir,  absolutamente  hablando,  no  necesita  ninguna 
inclinación  del  fondo  por  donde  pasa,  se  le  dará 
mas  ó  menos  declive  con  atención  á  su  planicie  uni- 
forme, ó  desigual  á  la  calidad  del  terreno  si  ha  de 
correr  por  él  al  cuerpo  de  agua,  y  lo  mas  ó  menos 
recogido  que  deba  ir  por  el  canal,  y  finalmente,  á 
la  mas  ó  menos  velocidad  que  se  necesite  ó  quiera 
dársele.  En  las  circunstancias  de  nuestro  caso  te- 
nemos siempre  á  la  vista  una  observación  real  y 
práctica  que  no  nos  puede  dejar  ninguna  duda.  Ello 
es  cierto,  que  del  plan  del  rio  de  Cnantitlan  hacia 
Yertideros,  á  la  orilla  ordinaria  de  la  laguna  de 
México,  no  hay  mas  que  nueve  varas  de  descenso, 
que  repartidas  á  las  treinta  y  seis  mil  de  su  distan- 
cia, le  corresponde  un  palmo  á  cada  mil  varas;  y 
es  igualmente  cierto,  que  cuando  se  rompe  el  albar- 
radon  del  rio,  por  aquella  parte  viene  á  la  laguna 
de  México  con  una  corriente  precipitadísima;  pe- 
ro no  viene  recogida  ni  por  un  fondo  limpio  y  uni- 
forme, sino  estendida  por  el  campo  lleno  de  yerbas 
y  embarazos,  y  así  puede  tenerse  por  muy  cierto, 
que  yendo  en  un  canal  y  por  un  plan  limpio  y  en- 
losado, le  sobrarla  mucho  declive,  dándole  por  ca- 
da mil  varas  una  quinta  parte  de  vara,  esto  es,  una 
vara  por  legua.  El  coronel  de  ingenieros  D.  Garlos 
Wite,  en  su  informe  sobre  el  desagüe  de  México, 
dado  en  Madrid  en  23  de  febrero  del  año  de  1768, 
que  acompaña  á  la  real  orden  arriba  citada,  ha- 
biendo visto  todos  los  documeptos  que  se  remitie- 
ron á  aquella  corte  por  el  Exmo.  Sr.  marques  de 
Croix,  virey  de  este  reino,  y  las  nivelaciones  hechas 
en  el  año  de  64,  produce  su  dictamen  sobre  estos 
sopaestos  acerca  de  lo  que  debia  hacerse  en  el  ca- 
nal de  Hnehuetoca  para  el  estravío  del  rio  de  Guau-' 
títian,  y  también  en  el  proyecto  del  desagüe  general 
de  la  laguna  de  Texcuco,  y  prescribe  con  bastante 
razón  que  se  den  de  pendiente  6-  cáida  dos  pies  en 


cada  legua  de  á  cinco  núl  varas,  que  es  un  declive 
mucho  menor  que  el  que  arriba  hemos  establecido. 

Asentado,  pues,  este  principio,  y  las  resultas  de 
nuestras  nivelaciones,  parece  lo  primero,  que  no  so- 
lamente no  queda  alguna  duda  sobre  la  posibilidad 
práctica  del  desagüe  general  y  positivo  de  la  lagu- 
na de  México,  sino  que  debe  juzgarse  esta  empresa 
mucho  mas  fácil  que  lo  seria  conforme  á  lo  proyec- 
tado en  el  dictamen  que  poco  há  citamos,  fundado 
en  las  nivelaciones  del  año  de  64  y  en  las  diligen- 
cias sobre  el  rebajo  del  Salto,  hechas. en  el  de  55, 
porque  no  es  necesario  rebajar  cosa  alguna  en  el 
plan  de  la  Bóveda  Real,  en  que  ya  tenemos  un  ta- 
jo de  formidable  profundidad  y  anchura,  porque 
siendo  la  distancia  de  este  punto  á  la  laguna  de 
México  cerca  de  cincuenta  mil  varas,  dándole  la 
caida  que  hemos  dicho  de  un  quinto  por  mil  varas, 
serian  necesarias  diez  varas,  y  esas  mismas  son  las 
que  este  plan  está  mas  bajo  que  la  laguna  de  Mé- 
xico, como  arriba  se  ha  visto;  con  que  para  verifi- 
car el  desagüe  general  no  seria  necesario  otra  cosa 
que  rebajar  y  ampliar  el  canal  de  Hnehuetoca  des- 
de la  Bóveda  Real  á  Yertideros,  y  abrir  un  nuevo 
desde  Yertideros  hasta  la  laguna  de  México,  dán- 
dole las  profundidades  correspondientes  á  sus  dife- 
rencias de  nivel  y  declive  necesario,  y  las  amplitudes 
y  escarpes  correspondientes  á  estas  profundidades. 
También  queda  bien  claro,  que  habiendo  desde  la 
laguna  de  Méjico  hasta  el  Salto  de  Tala  la  distan- 
cia de  sesenta  y  dos  mil  y  setecientas  varas,  le  bas- 
taría de  declive  de  doce  varas  y  media;  conque 
habiendo  el  descenso  de  ciento  doce  varas,  sobran 
casi  todas  las  cien.  Asimismo,  habiendo  desde  el 
plan  de  Yertideros  hasta  el  del  Salto  de  Tula  la 
distancia  de  veinticinco  mil  varas  mal  contadas, 
bastaría  el  declive  de  cinco  varas;  pero  tenemos  el 
de  ciento  veintitrés  como  se  ha  visto:  de  manera, 
que  ni  para  el  mejor  estravío  del  rio  de  Gaautitlan, 
ni  para  verificar  el  desagüe  general  de  la  laguna  de 
México,  se  necesita  traer  el  rebaje  desde  el  Salto. 

En  1T&5,  el  parecer  de  diferentes  peritos  y  prác- 
ticos, fundados  en  las  resultas  de  nivelaciones  muy 
erradas,  ó  en  que  se  necesitaba  para  el  curso  del 
agua  media  vara  en  cada  cien,  ó  cosa  semejante,  ■ 
persuadió  al  Illmo.  Sr.  D.  Domingo  de  Trespala- 
cios  la  necesidad  de  este  rebaje;  y  su  infatigable 
celo,  acreditado  en  todo  el  largo  tiempo  que  tuvo  á 
su  cargo  esta  intendencia,  á  no  haberlo  impedido 
las  ocurrencias  de  aquel  entonces,  hubiera  comen- 
zado efectivamente  esta  empresa  con  un  trabajo  y 
costo  muy  inútil;  pero  inculpable,  porque  los  cono- 
cimientos que  dependen  de  la  particular  profesión 
de  los  peritos,  no  pertenecen  á  la  inteligencia  de  los  - 
que  gobiernan.  Desde  el  Salto,  hasta  mas  de  una 
legua  para  aea,  corre  el  río  sobre  un  plan  de  piedra 
negra  durísima,  cuya  cscavacion  ó  rebaje,  que  co- 
menzando del  pié  del  Salto,  debia  tener  allí  diez  y 
siete  varas  de  profundidad,  seria  de  incomparable- 
mente mayor  costo  que  el  que  puede  tener  toda  la 
obra  del  desagüe  general.  ¿Y  qué  profundidad  y 
anchura  correspondería  entonces  al  tajo  en  lo  mas 
alto  de  la  loma  de  Nochistongo?  A  la  verdad,  una 
obra  semejante  debia  juzgarse  por  imposible  en  la 
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infprmeB  de  la  necesictad  del  rebaje  del  Salto,  basta 
qne  practiqué  las  operaciones  por  mí  miamo.  De 
'  suerte,  qae  én  1*768  en  la  junta  á  (|ne  fui  citado,  y 
que  se  tuvo  para  calificar  la  necesidad  de  romper 
a  tcgo  los  trechos  que  restaban  del  cafion  subterrá- 
neo de  Huehuetoca,  prodige,  apoyando  esta  empre- 
sa, Que  juzgaba  imposible  la  obra  4^1  desagüe  ge- 
neral, y  que  no  quedaba  otra  cosa  que  hacer,  sino 
asegurar  el  estravio  del  rio  de  Ouautitlan,  y  ampliar, 
descRSolvándolo,  el  vaso  de  la  laguna  de  Texcuco; 
y  lo  mismo  dije  en  el  parecer  que  corre  escrito  y  fir- 
mado de  mi  pnfio  en  aquellos  aut03. 

liO  segando,  se  satisface  á  la  cuestión  de  si  la  la- 
guna de  Zumpango  puede  correr  por  el  canal  de 
Huehuetoca;  porque  fuera.de  que  en  los  documen- 
tos antiguos  consta  que  corrió  por  él  á  los  princi- 
pios del  siglo  próximo,  es  cosa  bien  clara,  que  es- 
tando la  referida  laguna  nueve  varas  mas  alta  que 
la  de  México,  en  el  punto  de  donde  partió  nuesti^a 
nivelación,  y  el  plan  actual  del  rio  en  Yertideros, 
diez  varas  y  tres  palmos  mas  alto  que  el  mismo 
punto  referido,  estará  por  ahora  el  plan  de  Yertide^ 
ros  una  vara  y  tres  cuartas  mas  alto  que  la  laguna 
de  Zumpango;  pero  como  el  rio  en  aquella  parte  tie- 
ne de  ensolve  de  arena  tres  varas  y  un  palmo,  debe 
estar  su  verdadero  plan  vara  y  media  mas  bajo  que 
la  laguna  de  Znmpango,  y  este  declive  basta  para 
que  corra  el  agua  en  aquella  corta  distancia.  Ésta 
obra  le  escnsarla  á  la  laguna  de  México  las  vertien- 
tes de  Pachuca;  pero  esto  solo  seria  útil  en  caso  de 
no  ejecutarse  el  proyecto  del^  desagüe  general,  y  no 
de  otra  manera. 

Lo  tercero,  supuesto  el  descenso  de  veintinna  va< 
ras  y  tres  palmos,  que  arriba  dijimos  haberse  halla* 
do  desde  el  plan  de  Yertideros,  hasta  el  de  la  Bó- 
veda Real,  queda  demostrado,  que  mediante  la  obra 
del  tajo  abierto  que  ha  practicado  el  real  tribunal 
del  consulado,  en  el  estado  en  que  al  presente  ce 
halla,  ha  conseguido  ya  México  aquel  grado  de  me- 
nos riesgo  que  de  ella  pudo  prometerse;  porque  ha- 
llándose entre  estos  dos  puntos  la  distancia  de  doce 
á  trece  mil  varas,  bastarla  para  el  libre  curso  del 
^  rio  el  declive  de  dos  varas  y  media,  con  que  sobran 
las  diez  y  nueve;  y  asi  annque  tuviera  esta  altura 
el  macizo  que  ha  quedado  sobre  la  Bóveda  Real, 
que  no  es  sino  de  tres  á  cuatro  y  cinco  varas,  no 
causarla  á  la  corriente  del  agua  retroceso  ni  deten- 
ción alguna.  Así  lo  comprobó  la  esperiencia  en  la 
avenida  del  dia  6  de  setiembre  del  año  pasado  de 
12,  que  fué  la  mayor  que  han  visto  los  hombres  de  la 
mas  avanzada  edad;  pues  siendo  entonces  el  maci- 
zo de  trece  varats  de  altura,  corrió  sobre  él  la  agua 
con  tanto  ímpetu,  que  pudo  llevarse  cuantos  estor- 
bos encontraba  al  paso.  Este  pequelio  macizo,  que 
resta  por  estraer  del  tajo,  y  la  mampostería  de  la 
Bóveda  Real  y  algunas  otras,  con  facilidad  se  pu- 
dieran ya  haber  derrumbado;  pero  está  sirviendo  de 
.  estribar  el  respaldo  del  Norte,  por  cuyo  pié  pasa 
un  cafion  subterráneo  antiguo,  y  así,  basta  que  no 
se  escarpe  todo  el  macizo,  que  en  gran  parte  gravi- 
ta sobre  este  cafion,  dándole  al  taje  allí  mayor  an- 
chura de  la  que  le  bastaría,  de  otra  manera  es  ne- 
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eesario  conaerTar  estos  estribos,  qfi^  como  bamoa 
jisto,  no  pueden  servir  de  embarazo. 

En  las  tablas  números  3  y  4  que  representan  los 
cortes  de  longitud  y  latitudí  principalmente  en  esta 
última,  se  ve  con  toda  distinción  el  estado  actual 
de  la  obra,  y  de  la  estupenda  escavacion  que  en  ella 
se  ha  hecho.  Yéanse  los  cortes  5.%  6.*  y  1.%  y  en 
el  6¿  que  es  el  del  techo  bajo,  se  notará  la  boca  del 
espresi^do  cafion.  Es  cierto  que  por  los  documentos 
antiguos  se  sabe,  que  en  1609  estaba  ya  hecho  este  * 
socavón,  que  fué  el  primero,  y  por  ser  muy  estrecho, 
se  le  mandó  á  Enrico  Martínez  que  hiciese  otro  de 
mayor  amplitud  y  firmeza,  y  que  tuviese  descenso 
suficiente  para  que  pudiesen  correr  por  él  las  aguas 
de  la  laguna  de  México,  lo  que  asi  se  verifica,  co- 
mo hemos  visto,  desde  la  Bóveda  Real  para  abajo. 
Bien  lo  pudo  haber  advertido  asi  el  real  tribunal 
del  consulado  (que  efectivamente  no  lo  advirtió  an- 
tes de  emprender  la  obra  por  la  confusión  de  aque- 
llos documentos) ;  pero  aun  cuando  entonces  hubie- 
se entendido  que  habia  este  corUrnca^n  (que  así  le 
llaman),  no  podia  constarle  hasta  romper  el  maci- 
zo, cuál  era  su  situación  y  demás  circunstancias  que 
le  han  sido  de  gran  costo,  riesgo  y  embarazo,  y  que ' 
todo  el  mundo  las  ignoraba,  al  tiempo  en  que  pactó 
sus  estipulaciones. 

Habiendo  leído  en  los  espresados  documentos  de 
la  antigüedad,  que  algunos  de  los  proyectos  del  de- 
sagüe general,  entonces  propuestos,  prometían  coq 
ducir  el  agua  de  México  al  rio  de  Tequisquiac,  y  pa- 
reciéndonos  á  la  vista  suficiente  el  descenso,  y  mas 
derecho  y  cómodo  el  canal,  determinamos  nivelar 
también  aquel  terreno;  y  su  nivelación,  que  se  prac- 
ticó en  el  mismo  método  v  con  los  mismos  instm- 
mentos  que  las  otras,  nos  dio  tal  descenso,  que  abrien- 
do primero  un  canal  con  el  declive  que  arriba  hemos 
citado,  desde  la  laguna  de  Texcuco  á  la  de  Zumpan* 
go,  ó  sus  cercanías,  y  atravesando  después  las  raices 
del  cerro  grande  de  Zitlaltepec,  por  medio  de  un  so- 
cavón de  trece  á  catorce  mil  varas  de  longitud,  de 
correspondiente  capacidad,  y  que  tuviese  (como 
puede  tener)  el  descenso  de  una  vara  en  cada  mil, 
se  puede  conseguir  evacuar  por  él  todas  las  aguas 
de  la  laguna  de  México.  Y  aunque  este  cafioO)  y 
las  veintiocho  lumbreras  que  le  corresponde,  se  for* 
tifícase  todo  interiormente  de  mampostería,  no  de* 
mandarla  por  eso  mas  costos  que  la  escavacion  y 
ampliación  del  canal  de  Huehuetoca,  que  se  nece- 
sita hacer  desde  la  Bóveda  Real  á  Yertideros;  y 
por  otra  parte  parece  que  esta  obra  se  cyecntaria 
en  mas  breve  tiempo,  y  seria  de  mas  segura  cons* 
truccion  y  conservación.  Este  proyecto  se  presen- 
ta delineado  en  la  tabla  ndm.  5,  y  se  propone  por 
ahora,  solo  con  el  fin  de  que  se  tenga  presente  ea 
su  debida  oportunidad ;  pues  bien  entendemos  qae 
la  exacta  comparación  de  ambos  proyectos  exige  sq 
puntual  detalle,  y  la  estimación  de  sus  costos  á  qae 
no  se  puede  proceder,  hasta  que  se  examine  la  em- 
presa. 

Con  lo  dicho  basta  aquí,  juzgo  haber  satisfi^cho 
el  importante  artículo  de  la  posibilidad  del  desa- 
güe de  la  laguna  de  México;  su  necesidad  nos  ee 
notoria,  y  no  puede  disputarla  cualquiera  que  co- 
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nazca  la  Bitnacion  de  esta  ciudad  y  de  los  lagos  que 
la  circundan. 

En  q1  río  de  Caantítlan  se  le  quita,  es  cierto,  el 
mayor  enemigo;  pero  la  snmai  de  todos  los  demás 
qne  le  ocurren,  es  mucho  mayor  y  capaz  de  poner- 
la en  el  trance  más  desesperado,  y  aun  este  mismo 
formidable  enemigo,  el  rio  de  Cuautitlan,  no  está 
tan  bien  asegurado,  que  en  algún  accidente  estraór- 
.diñado  no  pueda  romper  sus  prisiones  por  muchas 
partes,  antes  de  entrar  en  el  canal  de  Huehuetoca. 
Fuera  del  rumbo  del  Noroeste  fluyen  por  todas  par- 
tes en  esta  laguna  todas  las  vertientes,  arroyos  y 
ríos  qnn  producen  las  alturas,  en  que  termina  un 
Talle  de  mas  de  ochenta  legnas  de  circuito.  El  Yol- 
can  y  Slerraneyada,  que  quedan  á  la  parte  del  Sud- 
este, son  un  padrastro  de  esta  capital,  que  con  su 
perenne  licoacion  continuamente  ministran  materia 
á  BUS  peligros.  La  mayor  inundación  que  padeció  en 
su  antigüedad,  en  el  reinado  del  emperador  Ahui- 
20tl,  hizo  montar  el  agua  á  cinco  y  seis  varas  sobre 
el  suelo  de  los  edificios.  Arruinó  casi  enteramente 
el  México  de  entonces,  y  según  refieren  los  monu- 
mentos de  la  historia  de  los  antiguos  mexicanos,  no 
S ovino  mas  que  del  incremento  repentino  del  cau- 
1  de  las  copiosas  foentes  y  manantiales  que  por 
todas  partes  brotan  en  las  lagunas  de  Culhuacau 
y  Xnchimilco.  Veíanse  salir  por  ellos  los  grandes 
peces  de  los  rios  de  tierracaliente,  en  que  nunca, 
hasta  entonces,  se  habian  visto  en  esta  laguna. — 
En  1763  y  principios  de  64,  estuvo  aislada  la  ciu- 
dad algunos  meses,  y  muy  á  riesgo  de  inundarse, 
solo  por  el  caudal  de  dichos  ojos  de  agua,  sin  que 
viniese  una  gota  de  la  del  rio  de  Cuautitlan.  La 
manga  de  agua  que  cayó  el  dia  6  de  setiembre  de 
t2,  por  la  parte  del  Norte  y  Noroeste,  llenó  en  po- 
cas horas  todas  las  lagunas,  y  anegó  todo  el  terre- 
no, talando  los  campos,  y  arruinando  las  casas  de 
algunos  pueblos  y  lugares.  La  mayor  parte  se  fué 
por  el  canal  de  Huehuetoca,  y  si  hubiera  caldo  por 
cualquiera  de  los  otros  rumbos,  hubiera  inundado  á 
México  infaliblemente.  ¿Y  quién  nos  asegni:a  de 
un  tal  accidente  dentro  del  mismo  vaso  de  una  la- 
guna, que  no  tiene  otro  modo  de  evacuarse  qne  la 
lenta  evaporación? 

La  ntilidad  de  esta  obra  serla  también  de  suma 
'  importancia:  lo  primero,  porque  haciéndose  el  ca- 
nal navegable  en  las  canoas  qne  usan  los  naturales 
en  loa  contornos  de  esta  ciudad,  se  anmentaria  y 
facilitada  en  gran  manera  el  tráfico  y  trasporte  de 
los  granos,  frntos  y  efectos  que  producen  las  pro- 
vindas  de  Tula  y  Cuautitlan,  y  demás  del  Norte  y 
Noroeste,  que  por  el  costo  de  los  fletes  de  recuas 
llegan  a  México  doblemente  caros.   Por  c^jemplo, 
nna carretada  de  cal,  que  toda  la, que  continuamen- 
te se  consume  en  México  se  fabrica  á  las  orillas  de 
estos  territorios,  costaría  de  4  á  5  pesos  en  el  em- 
barcadero; pero  en  México  se  vende  al  precio  de 
10  ó  12  pesos,  porque  el  flete  de  cada  carga  es  re- 
gularmente 6  reales:  pero  una  canoa  de  porte  po- 
aria  condncfr  cuatro  ó  cinco  carretadas,  con  el  costo 
de  4  ó  5  pesos,  y  con  esto  podría  venderse  en  Méxi- 
co la  mitad  mas  barata,  que  el  precio  á  que  hoy  se 
^ende.  Lo  segando:  muchas  tierras  de  grande  es- 
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tensión  y  bien  felices,  que  hoy  8ijr?ai  de  vasos  asii* 
Aciales  para  depositar  y  divertir  las  i^oan^  ae  hdbh 
litarían  á  la  agricultura  y  al  pasto  de  los  ganados. 
Lo  tercero:  al  comercio  de  tierradentro  con  está 
ciudad,  se  le  ahorrarla  de  esta  manera  el  trecha 
mas  incómodo  y  pantanoso  en  tiempo  de  Uavái^  4» 
todos  los  de  su  camino;  y  lo  qne  es  mas,  las  ibalaa 
de  las  recuas  tendrían  el  pasto  mucho  mas  cómodo 
y  abundante  que  en  México,  que  carece  de  egidos 
comunes,  y  los  arrieros  no  padecerían  los  gastos, 
quebrantos  y  distracciones  que  padecen  en  ana  citi* 
dad  tan  ocasionada  y  populosa.  El  suelo  de  ésta, 
sumamente  húmedo,  quedaría  con  el  tiempo  seco  j 
enjuto,  lo  que  ya  se  ve  cuánto  conviene  á  la  salad 
de  BUS  habitantes;  quedaría  también  sólido  y  finxw^ 
y  por  consiguiente  sus  edificios  lograrían  mcjjores 
cimientos,  y  mayor  duración  y  magnificencia.  Pero . 
una  ciudad,  la  mayor  de  las  dos  América?,  y  capí- 
tal  de  un  reino  tan  grande,  y  que  puede  sin  esccso 
avaluarse  acaso  en  100  millones  de  pesos,  compra- 
rla bien  barata,  por  dos  ó  tres  de  ellos,  su  perpetua 
seguridad,  hermosura  y  decoro.  Méxicojr  diciem* 
bre  15  de  1*774. — Joaqvm  VdMqnez  de  ¿ton, 

ní5. 

Obseryacionbs  D^é  Sb.  D.  Joaquín  Yilázqusz  na 

LXON,  SOBRE  EL  SUELO  Y  TIERRA  DEL  TALLE 

DE  México. 

Dd  sudo  y  tierra  dd  valle  de  México,  Dd  tepetate, 
que  parece  que  fué  lafrimera  tterra  esterior  ddgkh 
bo.  De  la  fertilidad  de  este  valle.  De  sw  varébs,  y 
fr opios  especies  vegetables ^  amimales  yfósües. 

Hemos  hablado  ya  en  otro  lugar  de  las  principa- 
les propiedades  y  fenómenos  de  nuestra  atnáósíera: 
sigúesenos  ahora  decir  de  la  misma  tierra  del  valle 
de  México.  La  sustancia  de  ésta  es,  en  los  planes 
y  bajíos,  por  lo  regalar  negra  y  barrial,  ó  argillosa, 
quiero  decir,  qne  tiene  suficiente  sutileza  y  tenaci- 
dad para  dejarse  trabajar  á  la  mano,  al  molde  y  al 
torno,  y  puesta  fil  fuego  se  endurece  y  consolida,  de 
manera  que  casi  siempre  es  bnena  para'  las  obras 
de  alfarería,  debajo  de  ésta  á  mas  ó  menos  profun- 
didad, pero  que  nunca  llega  á  cinco  varas:  hay  otra 
especie  de  tierra  de  un  amarillo,  á  veces  tirando  á 
rojo  pardo,  como  la  piel  del  león,  y  estoes  lo  mas 
común,  y  aunque  á  veces  se  va  degradando  basta 
quedar  casi  blanquizco.  Esta  especie  de  tierra  es 
el  fondo  de  la  sustancia  terrestre  de  toda  nuestra 
América^  pues  en  todos  los  sitios  altos  de  ella,  á 
doscientas  ó  trescientas  varas,  no  se  le  encuentra 
término,  porque  aunque  se  interpongan  otras  camas 
de  tierra  de  otro  color  y  naturaleza,  ó  de  piedra 
dura  ó  de  pedernal,  ó  las  mismas  venas  metálicas, 
esto  dura  poco,  y  vuelve  á  seguir  otra  vez  esta  mis- 
ma especie  de  tierra.  Los  naturales  le  llaman  en 
lengua  mexicana  idpetlatl,  piedra  de  suelo,  y  noso- 
tros le  llamamos  comunmente  tepeta4e,  contentos  eon 
haber  corrompido  la  voz  mexicana,  sin  haberle  pu'es* 
to  otra  española,  lo  que  parece  qne  argnye  qne  es 
distinta  de  las  tierras  que  comunmente  conocen  l98 
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earopeoB.  Oaanda  tira  macho  al  color  rojo,  es  una 
especie  de  ocre,  aunqne  abunda  menos  de  tierra  de 
fierro  qae  la  sostancia  á  qae  con  propiedad  se  le 
da  este  nombre.  A  veces  tiene  safíciente  tenacidad 
para  entrar  en  el  numero  de  los  barros,  7  desde  Ine- 
go  esto  es  cuando  está  mas  sutil  7  disminuida;  pero 
regularmente  carece  de  ella,  7. hace  una  especie  de 
agpregaciones  mal  anidas.  También  suele  encontrar- 
se bastantemente  endurecida  7  en  un  estado  de  me- 
dia petrificación,  principalmente  si  se  halla  mezcla- 
da con  arena,  de  suerte  que  suele  edificarse  con  ella 
sirviendo  ma7  bien  en  lugar  de  las  piedras.  Guando 
está  pura,  superficial  7  bastantemente  sutil,  no  es 
del  tode  inepta  para  la  agricultura,  aunque  así  se 
jozga,  7  70  creo  que  trabajada  7  mezclada  con  otras 
materias,  acaso  seria  mu7  proporcionada,  porque 
.  aan  sin  esto,  machas  plantas  se  dan  en  ésta  bella- 
mente; pero  de  esto  diré  después.  Nuestros  mineros 
suelen  dar  el  nombre  de  tepetate  á  otras  sustancias 
de  lo  interior  de  la  tierra  que  no  conocen,  7  que  tie- 
ne mu7  diferente  color,  naturaleza  7  propiedades 
qae  ésta  de  que, ahora  eBt07  hablando. 

Yo  e8t07  tentado  de  creer  que  el  verdadero  te- 
petate es  la  tierra  virgen  7  original  de  que  se  ha- 
lló revestido  el  globo  al  tiempo  de  su  creación. 
Persuádemelo  en  primer  lugar,  el  que  en  los  luga- 
res mas  altos  de  toda  la  América,  en  los  que  se- 
guramente no  ha  estado  el  mar,  7  que  no  han  pa- 
decido otra  alteración  considerable  mas  que  la  del 
diluvio,  se  encuentra  siempre  esta  tierra,  7  esto  á 
grandes  profundidades  como  estamos  viendo.  El 
diluvio  no  pudo  causar  otra  cosa  que  trastornar 
algnnos  montes,  degollándoles  las  basas  las  fuer- 
tes corrientes  de  las  aguas;  pero  como  en  estas 
mismas  basas  aun  profundizando  mucho,  todavía 
se  encuentra  el  tepetate,  no  sucedería  otra  cosa  que 
volverse  el  que  estaba  dentro  para  fuera.  En  efecto, 
en  los  cerros  7  montes  tajados  perpendicnlarmente 
al  horizonte,  7  en  las  grandes  quiebras  7  abertu- 
ras en  cu7es  respaldos  por  su  poca  ó  ninguna  in- 
clinación no  han  podido  criarse  vegetables,  se  ve 
en  nuestra  América  el  tepetate  hasta  su  fondo. 
Pere  estas  son  las  sefiales  mas  sensibles  que  nos 
ha  dejado  el  diluvio,  ó  acaso  otras  grandes  inun- 
daciones 7  alteraciones  de  la  superficie  de  la  tierra, 
que  para  este  asunto  tanto  valen. 

Persuádemelo  también,  el  que  á  proporción  de 
que  los  lugares  de  nuestra  América  son  mas  ó  me- 
nos elevados  sobre  el  nivel  del  mar,  7  por  consi- 
guiente menos  alterados,  tanto  mas  profunda  7 
continuada  es  la  masa  de  esta  especie  de  tierra. 
Finalmente,  ella  parece  la  mas  proporcionada  á 
que  mediante  otras  preparaciones  que  á  una  gran 
profundidad  le  dará  la  naturaleza,  pueda  servir  de 
basa  al  fierro,  metal  que  como  manifiestan  los  efec- 
tos del  magnetismo  7  la  sustancia  con  que  se  ha- 
llan en  toda  la  tierra  sus  partículas,  parece  que  ó 
él  mismo  6  las  sustancias  que  se  le  acercan,  com- 
ponen en  parte  la  interior  materia  de  nuestro  glo- 
bo, 7  esta  puede  ser  la  razón  de  que  en  la  Améri- 
ca se  encuentren  pocas  venas  en  que  se  halle  7a 
formado  este  metal,  siendo  tan  frecuentes  7  comu- 
nes en  Europa  7  las  otras  dos  partes  del  mundo; 


porque  para  esto  se  necesita  quitar  esta  primera 
masa  hasta  una  gran  profundidad,  lo  que  en  estas 
tierras  tan  altas  no  han  podido  causar  las  altera- 
ciones superficiales  del  globo  terrestre.  Bien  veo 
que  no  conviene  al  parecer  con  esto  la  opinión  del 
famoso  naturalista  Mr.  Bufibn,  que  piensa  que  la 
interior  sustancia  de  nuestro  globo  es  aquella  ma- 
teria blanca,  fusible  7  medio  trasparente,  CU70S 
pequeños  fragmentos  componen  lo  que  llamamoa 
arena  pura,  7  que  esta  es  la  misma  sustancia  del 
cuerpo  del  sol;  en  él  actualmente  encendida  7  fun- 
dida, 7  en  la  tierra  7  los  planetas  fria  7  endurecida. 
Pero  los  argumentos  de  Mr.  Buffen  no  pasan  de 
ingeniosas  conjeturas,  ni  él  las  vende  por  otra  co- 
sa, ni  en  este  asunto  se  puede  discurrir  de  otra  ma- 
nera. Fuera  de  eso,  70  no  pretendo  que  el  tepe- 
tate sea  la  sustancia  interior  del  globo,  sino  su 
primera  7  natural  corteza,  que  después  de  ésta  si- 
ga la  materia  próxima  del  fierro,  esto  es,  el  imán, 
que  causa  las  atracciones  magnéticas,  7  después 
puede  tener  lugar  todo  lo  que  se  piensa  de  la  ma- 
teria de  la  arena.  Algo  mas  de  tres  mil  legaas 
nuestras  tiene  el  diámetro  de  la  tierra:  con  dos  ó 
tres  leguas  me  basta  á  mí  para  lo  que  necesito; 
quede  lo  demás  para  Mr.  Buffón  ó  quien  lo  hubie- 
re menester,  7  haga  de  ello  lo  que  quisiere. 

Tampoco  se  me  argu7a  que  la  tierra  de  que  al 
principio  estuvo  revestido  nuestro  globo  era  pre- 
ciso que  fuese  aptísima  para  los  vegetables,  7  qno 
no  lo  es  el  tepetate;  porque  70  pienso  lo  contra- 
rio, 7  la  razón  porque  nos  parezca  inepta  esta  tierra 
para  la  agricultura,  es  porque  no  la  vemos  maa 
que  en  las  laderas  de  los  cerros  donde  la  ha  des- 
cubierto la  corriente  de  las  aguas;  pero  como  es- 
tos spn  planes  inclinados,  donde  el  agua  subsiste 
poco  ó  nada,  no  es  por  su  naturaleza  sino  por  su 
sequedad  el  criarse  mal  en  ella  las  plantas,  7  lo 
propio  sucede  á' cualquiera  otra  tierra  que  esté 
seca.  En  las  mesas  que  suelen  formar  las  cimas  de 
nuestras  grandes  montañas  se  ven  los  árboles  gi- 
gantes, los  bosques  7  las  selvas  espesísimas,  7  las 
7erbas.mas  robustas  7  virtuosas  que  en  los  valles: 
7  todo  esto  arraiga  en  nuestro  tepetate,  que  se 
halla  allí  suficientemente  sutilizado  7  mezclado  con 
las  reliquias  de  aquellas  mismas  plantas.  Porque 
70  considero  que  la  tierra  mas  apta  para  la  agri- 
cultura es  aquella  que  ni  está  tan  tenaz  7  anida 
que  no  pueda  penetrarla  el  agua,  ni  tan  disgregada 
que  ésta  se  fikre  hasta  ma7or  profundidad  que 
donde  puedan  llegar  las  raices  de  las  plantas,  y 
üon  estas  condiciones,  la  mas  bien  mezclada  cou 
las  reliquias  de  las  plantas  7  de  los  animales,  j 
debidamente  espuesta  á  la  acción  del  sol  7  vien- 
tos favorables.  Bien  sabido  es  que  no  es  la  tierra 
pura  la  que  de  su  propia  sustancia  alimenta  á  los 
vegetables,  sino  el  aire  7  el  agua  que  deponen  en 
ella  las  sales  7  aceites  7  demás  reliquias  que  son 
análogas  en  el  reino  vegetable  7  animal,  7  queda- 
ron después  de  su  propia  destrucción.  Y  aunque 
la  tierra  misma  sea  en  gran  parte  uno  de  lo^  ele- 
mentos constitutivos  de  las  plantas^  ésta  puede  ser 
mu7  bien  ó  haber  sido  á  los  principios  un  purísi- 
mo tepetate.  En  fin,  cuando  leo  el  apertnt  arida,^ 
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imagino  todo  el  globo  cubierto  de  esta  tierra,  y 
lo  confirmo  acordándome  de  lo  qne  creo  dicen  al- 
ganos  libros,  qne  la  tierra  de  Adam  faé  tierra  roja. 

Por  lo  tocante  á  nuestro  Talle  y  otros  parajes 
de  igual  elevación  en  la  Nueva  España,  parece 
que  hay  para  esto  un  argumento  demostrativo, 
porque  ello  es  cierto  qne  la  tierra  qne  se  encuen- 
tra en  ellos  sobre  el  tepetate  es  de  muy  poca  pro- 
fundidad, con  qne  ella  no  puede  ser  otra  cosa  que 
la  que  ha  quedado  de  las  ruinas  de  los  vegetables 
y  animales  en  el  tiempo  que  ha  corrido  del  diluvio 
hasta  ahora;  porque  lo  que  de  estos  se  produjo 
desde  el  tiempo  de  la  creación  hasta  el  diluvio,  se 
lo  llevarían  sus  aguas  á  las  partes  mas  bajas;  bien 
que  en  nnestro  valle  aun  esto  parece  que  debe  es- 
tar en  su  último  fonda  Conque  separando  esta 
primera  capa  que  no  la  habla,  e  propiamente,  no 
estaba  en  esta  forma  al  tiempo  de  la  creación,  es- 
taría entonces  precisamente  el  tepetate  por  la  pri- 
mera tierra  de  la  superficie  en  estos  lugares  altos 
ciertamente,  y  en  los  demás  de  la  tierra:  se  infiere 
así  por  ana  natural  analogía.  También  $e  deduce 
de  eeto,  qne  no  siendo  otra  cosa  esta  primera  tierra 
D^a  y  crasa  qne  la  mezcla  del  tepetate  sutil  con 
las  reliquias  de  las  plantas  y  animales,  este  mismo 
tepetate  con  estas  condiciones  es  por  su  naturale- 
xa  aptísimo  para  la  agricultura. 

Verdaderamente  en  cnanto  á  la  fertilidad  de  la 
tierra,  nada  tenemos  que  desear  en  esta  América: 
ella  adopta  y  lleva  á  bien  todas  las  plantas  estran- 
jeras  qne  se  han  querido  trasportar  a  su  suelo, 
tratado  este  negocio  sin  especial  cuidado  y  diligen- 
cia, cuando  al  contrario  es  menester  toda  la  aten- 
ción, estadio  y  artificio  de  los  mas  hábiles  botanis- 
tas para  qne  se  vean  en  Europa  algunos  vegetables 
propios  de  nuestro  clima,  y  aun  entonces  se  ven 
muy  débiles  y  desfigurados.  Sin  embargo,  es  me- 
nester confesar  en  cuanto  á  este  asunto  que  no  su- 
cede lo  mismo  en  todos  los  lugares  de  la  América, 
sino  qoe  se  han  de  distinguir  los  que  están  muy 
dentro  de  la  £ona  tórrida  de  los  que  están  á  sus 
estremos  6  fuera  de  ella,  y  en  unos  y  otros,  los  que 
muy  elevados  sobre  el  mar  y  espuestos  á  los  vien- 
tos del  hemisferio  del  Norte,  de  los  bajos,  abriga- 
dos ó  espaestos  solamente  al  Sur.  Porque  no  su- 
cede lo  mismo  en  todos,  antes  bien  se  observan, 
como  es  preciso,  diferencias  muy  grandes.  Nnestro 
valle  es  un  ejemplo  de  esta  verdad.  En  él  se  crian 
todas  las  plantas  que  se  han  trasportado  de  Es- 
paña, grandes  y  pequeñas;  pero  á  dos  ó  tres  veces 
qne  sacesivamente  se  siembran,  degeneran  consi- 
derablemente y  quedan  por  fin  en  un  estado  de  ro- 
bustez inferior  al  que  tenían  en  su  patria  natural. 
Las  l^^ombres,  de  menor  tamaño  y  solidez;  las 
vituallas  y  plantas  potajeras,  algo  menos  sabrosas, 
y  las  finitas  también  un  poco  menos  dulces  y  agra- 
dables. Asi  lo  aseguran  los  europeos,  hablando  con 
sinceridad  y  buena  fe.  Y  ello  es  natural,  porque 
aunque  una  parte  de  esta  diferencia  deba  atribuir- 
se á  no  haber  sido  las  primeras  que  se  trajeron  las 
mejores  de  España,  al  poco  estudio  y  cuidado  con 
que  esto  aquí  se  trata,  y  á  la  demasiada  y  á  veces 
importuna  humedad  de  nuestro  vpJIq  (q^e  ep  pus 


altos  es  otra  cosa),  con  todo  eso,  la  mayor  parte 
de  esta  diferencia  debe  atribuirse  á  qne  las  plan- 
tas estranjeras  necesitan  para  adquirir  todo  su  vi- 
gor de  mucho  mas  calor  en  el  estío,  de  mayor  frío 
en  el  invierno,  y  de  un  aire  mas  grueso  y  mas  pe- 
sado, que  esto  es  de  lo  que  gozan  en  su  terreno 
originario,  y  lo  que  no  puede  conseguirse  entera- 
mente en  México;  pero  como  se  consigne  la  mayor 
parte  de  ello*,  logramos  estas  especies  con  mucha 
abundancia,  bastantemente  buenas,  y  la  diferencia 
no  es  tanta  que  á  nosotros  ni  á  los  mismos  euro- 
peos se  las  haga  desear  con  vehemencia. 

En  los  terrenos  de  un  suelo  inferior  abrigados 
de  los  vientos,  y  que  están  en  la  sona  Tórrida  qu^ 
llamamos  acá  tierras  calientes,  se  cría  una  multi- 
tud innumerable  de  vegetables  rarísimos  que  no  hay 
en  Europa  ni  tampoco  en  el  Valle  de  México,  aun- 
que se  logren  fuera  de  él  en  sus  cercanías ;  por 
ejemplo  en  México,  no  se  crían  naturalmente 
aquellas  esbelentes  frutas ,  la  que  llamamos  pina 
que  llamaban  ananas  en  las  islas,  la  chirimoya,  las 
diferentes  especies  de  plátanos  y  de  zapotes,  el  ma* 
mey,  el  chico  y  otros  muchos.  Digo  qne  no  se  crian 
naturalmente,  porque  no  dudaque  con  especial  ar- 
tificio y  estudio,  podría  conseguirse  el  que  se  die- 
sen aquí  mejor  que  en  los  especialísimos  jardines 
de  Europa,  pero  nunca  en  toda  su  robustez  y  per- 
feccioQ.  A  ferias  de  esto,  esos  terrenos  de  ningún 
modo  llevan  los  vegetables  de  Europa,  porque  pa- 
ra ellos  es  aquel  calor  perjudicial  ó  intolerable  en 
todos  tiempos,  aunque  en  el  estío  sean  capaces  de 
sufrir  este  mismo,  y  aun  poco  mayor  en  la  Euro- 
pa, porque  este  es  -el  mayor  en  la  atmósfera  por 
las  razones  qne  antes  hemos  dicho,  pero  en  la  ma- 
sa superficial  de  la  tierra  es  mucho  mayor  el  calor 
de  las  nuestras,  porque  aunque  nunca  hiela  en  ellafl, 
ni  las  tiempla  el  frió  del  invierno,  y  en  todo  el  año 
tienen  poco  desiguales  los  dias  del  sol,  y  aunque  la 
parte  de  estas  plantas  que  están  fuera  de  la  super- 
ficie de  la  tierra  reciba  allá  en  la  Europa  en  el  es- 
tío un  aire  tan  caliente  como  en  nuestras  tierras 
bajas,  ó  poco  mas  respecto  de  algunas,  pero  las 
raices  siempre  ¿ozan  de  un  temperamento  conve- 
niente.  Lo  mismo  respectivamente  les  sucede  en 
el  invierno,  porque  están  suficientemente  profun- 
das para  defenderse  de  la  frialdad  que  en  aquella  es- 
tación padece  la  superficie  de  la  tierra.  Y  esta  es 
la  razón  porque  las  raices  de  los  árboles  y  demás 
plantas,  están,  y  es  necesario  que  estén,  mucho  mas 
profundas  en  la  Europa  que  en  la  América ,  que 
es  uno  de  los  problemas  dificiles  que  se  proponen 
nuestros  naturalistas  Cárdenas,  Oisneros  y  Martí- 
nez, y  á  que  no  dan  una  solución  que  satisfaga. 

Otras  plantas  hay  que  precisamente  necesitan 
4el  temperamento  medio  de  nuestro  valle,  de  tal 
suerte,  que  ni  se  logran  en  los  terrenos  rígidos  de 
la  Europa,  ni  en  los  cálidos  de  la  Améríca.  Tal  es 
el  maguey  de  pulque  qne  los  naturales  llaman  mdl 
y  el  nopale  6  tunal  de  tunas  dulces  que  con  suma 
impropiedad  llaman  los  libros  europeos,  A^gttera  de 
Indias,  cuando  ni  la  planta  ni  el  fruto  tienen  con 
el  higo  y  la  higuera  la  menor  semejanza.  Algo  mas 
se  parece  el  metí,  al  aloes,  y  coa  todo  eso  no  me 
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acomoda  ría  yo  si  este  fuese  mi  intento ,  á  signifi- 
cárselos con  este  nombre  á  los  t^uropeos,  porque 
estoy  que  una  nueva  planta,  ü  otra  cosa  que  no  se 
vé  si  no  es  por  medio  xle  una  figura  bien  pintada, 
y  de  una  descripción  por  menor  exacta  y  bien  cir- 
cnnstanciada ,  y  aun  de  esa  manera  solamente  se 
medio  entiende.  Pero  cuando  las  espeques  exóticas 
se  quieren  significar  con  la  semejanza  inadecuada 
y  remota  de  otras  ya  conocidas,  solo  se  consigue 
el  que  el  lector  equivoque  las  ideas,  porque  cual- 
quiera que  sin  haber  visto  el  nopal  lea  ü  oiga  de- 
cir higuera  de  Indias,  concebirá  ana  planta  muy 
diferente.  Que  si  acaso  se  hace  por  evitar  una  es- 
pecie de  desprecio  el  uso  de  las  voces  de  las  nacio- 
nes sojuzgadas  creyendo  que  con  él  perjudicarán 
la  pnreza  del  idioma  dominante,  están  muy  enga- 
ñados, porque  antes  bien,  pertenece  á  las  glorias 
de  una  nación  vencedora;  que  así  como  conquistó 
tin  nuevo  mundo,  y  en  él  unas  nnevas  especies,  to- 
me también  sus  nombres  para  que  estos  sirvan  igual- 
mente á  la  solemnidad  del  triunfo.  En  efecto,  yo 
aun  cuando  pretendiese  hablar  con  )a  mayor  cui- 
tara en  español  ó  en  latiiv,  siempre  diría  nopal ,  y 
maguey,  ó  metí,  en  lugar  de  aloes  é  higuera  de  In- 
dias, y  les  concedería  á  estas  pobres  plantas  el  mis- 
ino privilegio  de  naturaleza  que  se  les  ha  concecli- 
do  al  tabaco  y  al  chocolate.  Pero  cuando  digo  que 
el  maguey  de  pulque,  y  el  nopal  de  tunas  dulces 
no  se  dan  en  los  terrenos  fríos  de  la  Europa,  ni  en 
nuestras  tierras  calientes,  sino  solo  en  el  valle  de 
México  y  temperamentos  semejantes ,  uso  de  dos 
testrícciones  que  es  menester  tener  bien  advertidas. 
La  primera,  es  decir,  que  estas  plantas  no  se  crian 
en  los  terrenos  ñ'ios  de  la  Europa;  porque  en  los 
templados  como  la  Andalucía  en  España,  he  oido 
decir  que  se  dan,  aunque  no  sé  con  que  felicidad.  La 
Otra  es,  distinguir  el  nopal  de  tuna  dulce,  y  el  ma- 

Siey  de  pulque,  de  otras  especies  de  estas  plantas, 
le&  como  el  nopal  de  la  grana  cochinilla,  y  el  ma- 
Eey  qne  llaman  mescak  de  que  se  saca  pita  de  hi- 
',  y  que  asando,  sus  r&ices  hacen  un  género  de 
dulce,  y  de  que  destilan  también  aguardiente,  por- 
(|ue  estas  últimas  especies  las  be  visto  críarse  fe- 
lizmente en  tierras  calientísimas  de  este  reino;  pe- 
ro estas  que  llaman  mizquitl^  y  nosotros  mezquite^ 
que  dá  unas  vainas  dulces,  y  es  de  muy  buena  ma- 
dera, y  su  goma  que  en  algunas  partes  la  comen,  es 
mucho  mejor  que  la  arábiga.  Y  el  que  aqní  lla- 
mamos árbol  del  Perú  (no  sé  por  qué  razón,  pero  sí 
sa  nombre  mexicano  Quautmolle),  son  las  plantas 
que  decisivamente  necesitan  de  un  temperamento 
tal  como  el  de  este  valle,  y  que  indican  en  todo  es- 
te reino  un  suelo  muy  elevado,  y  espuesto  á  los 
vientos  del  Norte, 
El  que  llaman  árbol  del  Perú,  abunda  en  todo  esto 
valle;  él  crece  hasta  la  altura  de  cinco,  seis,  y  ocho 
varas,  y  el  diámetro  de  sn  mayor  grueso,  es  de  po- 
co mas  de  dos  tercias,  sus  hojas  son  angostísimas, 
y  muy  multiplicadas  formando  á  uno  y  otro  lado  de 
cada  ramillo  la  figura  de  un  peine,  y  de  un  verde 
pálido  y  tríste:  sn  fruto  se  dá  en  racimos,  y  es  del 
tamaño  de  granos  de  pimienta,  y  de  un  color  ro- 
Bado  claro,  envuelto  en  ana  membrana  Usa  que  «n- 
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cierra  una  medula  pegajosa,  de  un  dnice  ingrato  y 
muy  picante,  y  una  nuececilla  dura,  es  sobre  todo,  in- 
gratísimo el  olor  de  todo  el  árbol.  Con  el  fruto  ya 
seco  y  descarnado  suelen  adulterar  la  pimienta,  pe- 
ro se  conoce  fácilmente;  los  naturales  usan  de  él  pa- 
ra hacer  fuerte  el  pulque  ayudando  su  fermentación.. 
La  madera  esbuena  para  leña  fuerte,  de  llama  cla- 
ra y  poco  humo;  pero  como  este  árbol  no  ofrece 
otra  utilidad,  nadie  lo  planta  ni  lo  cultiva,  sino 
que  se  da  naturalmente  y  en-  grande  abandancia, 
y  por  esta  misma  razón  he  escrito  de  él  aqní  al- 
guna cosa.  He  oido  decir  a  no  sé  qué  eruditos,  que 
es  el  verdadero  terebinto,  árbol  favorito  de  Álci- 
des,  pero  yo  no  sé  en  qué  pueda  fundarse  tan  anti- 
gua y  estrafta  erudición.  Hernández  y  Jiménez  so- 
lamente dicen,  que  puede  usarse  de  él  en  vez  del 
terebinto.   Otro  árbol  es  también  muy  coman  en 
nuestro  valle,  y  propio  de  semejantes  terrenos;  llá- 
manle  los  naturales  ahuehuetl  y  nosotros  ahaehue- 
te;  son  sus  hojas  muy  menudas  en  forma  de  hilaza, 
y  de  un  verde  oscuro  y  sombrío;  no  dá  ningún  fra- 
to;  di  cese  que  es  semejante  al  sabino,  pero  pienso 
que  es  un  árbol  muy  diferente.  Nuestro  ahuehuete 
suele  crecer  hasta  mas  de  catorce  ó  quince  varas, 
y  sn  tronco  llega  á  ser  tan  estraordinariamente 
grueso,  que  cerca  de  la  villa  de  Atlixco  hay  un  tal 
que  debajo  de  su  tronco  que  está  escavado  pueden 
guarecerse  mas  de  seis  hombres  á  caballo.  Tase  vé 
que  éste  es  el  mas  grueso  que  conocemos,  pero  re- 
gularmente lo  es  mucho.   Él  ama  los  valles  y  pa- 
rajes húmedos,  de  suerte  que  hasta  ahora  poco  ha- 
bla uno  en  medio  de  la  laguna  de  Sitlaltepec.  En 
efecto,  su  nombre  ahuehuetl,  que  comunmente  in- 
terpretan tambor  ú  atabal  de  agua,  siendo  muy 
cierto  qne  este  instrumento  que  los  indios  llaman 
también  iepoíutxtl  se  hace  de  otros  árboles  porque 
este  es  inepto,  puede  acaso  significar  viejo  en  el 
agua,  y  una  y  otra  circanstancia  son  bien  ciertas, 
porque  hay  de  estos  árboles  qae  paedan  probar  al- 
gunos centenares  de  años  de  edad.  El  bosque  de 
Chapultepec  que  tenemos  á  una  legaa  de  México, 
fué  plantado  por  los  monarcas  gentiles  de  este  im- 
perio, y  así  seguramente  cuentan  mas  de  doe  si- 
glos y  medio  Y  el  famoso  bosque  de  Texcoco,  de 
que  todavía  subsiste  una  gran  parte,  fué  fondado 
por  Netzahualcóyotl  que  reinó  allí  mas  há  de  tres- 
cientos años,  porque  á  estos  árboles  era  muy  de- 
vota la  gentilidad  mexicana,  y  de  ellos  formaban 
grandes  bosques,  oscuros  y  tenebrosos,  costumbre 
de  todos  los  idólatras.  Guando  estos  árboles  lle- 
gan á  tener  tanta  antigüedad,  pierden  el  verde  sin 
perder  las  hojas,  y  éstas  toman  un  color  pardo  ro- 
jo, y  es  sn  notodo  de  encanecerse.   Sobre  esto  árbol 
se  dá  en  grande  abundancia  una  que  otra  planta 
parásita  que  los  naturales  nombran  pastl,  y  noso- 
tros impropiamente  llamamos  heno,  siendo  cosa 
muy  distinta  á  lo  que  se  le  dá  este  nombre  en  En- 
Yopa.  Ella  es  blanca,  y  se  da  en  forma  de  hilos  en- 
gréñados,  y  no  se  le  conoce  hasta  ahora  ninguna 
propiedad  particular.  IjOs  demás  árboles  y  plantas 
mayores  del  valle,  ó  son  de  las  mismas  de  España, 
ó  son  comunes  á  nuestra  América,  y  no  peeuUares 
de  este  suelo. 
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lias  plantas  pdajeras  son  también  las  mismas  de 
Espafia,  ños  faltan  algnnas  de  las  qae  allá  se  nsan 
y  aquí  usamos  de  dos  qae  allá  no  son  conocidas,  la 
una  se  llama  qnanzontK  Esta  planta  es  de  las  hojas 
on  poco  largas  y  angostas,  se  corta  cnando  está 
asemillado,  y  esto  lo  hace  en  ana  especie  de  ma- 
Koreas,  cuatrocientos,  esto  es,  machos  arbolitos  ó 
palitos  en  que  hay  ana  mnltitad  innamerable  de 
botOBcillos  verdes  qae  nacen  de  mochos  tronqnitos 
ó  ramillos  jantos  de  donde  le  vino  el  nombre.  En 
cada  mazorca,  y  esto  es  lo  qae  se  come  de  esta 
planta,  bien  que  por*  no  deepredarios  se  asa  de 
ellos  «indos  todavía  á  las  ramillas  y  peqaeño  tron- 
co. Es  esta  yerba  de  mny  bnen  g^sto  y  mny  sana, 
y  no  tiene  otra  cosa  particular. 

La  otra  yerba  es  la  qoe  llamamos  epazote,  voz 
corrompida  de  Yepazot),  ella-  es  muy  olorosa,  sa- 
brosa y  nn  poco  picante,  y  así  se  asa  en  corta  can- 
tidad para  sazonar  ciertos  guisados  propios  del 
país,  lo  que  se  consigne  may  bien  con  ella;  conoz- 
co dos  especies:  la  nna  tiene  la  hoja  larga  de  tres 
dedos,  y  angosta  de  ano,  sn  potril  con  dientes  ob- 
tusos y  distantes.  Ija  otra  los  tiene  mny  frecuentes 
y  agadoSy  y  es  mas  ceniza.  Ambas  asemillan  en  pe- 
qoefias  mazorcas  de  innumerables  botoncillos  uno 
jonto  á  cada  hoja,  y  otra  en  el  ápice  de  rama.  En 
cnanto  á  sos  Tirtudíes  pienso  que  es  mny  cálida  y 
estimulante,  y  abunda  en  sales. 

De  las  plantas  de  medicina  sé  que  hay  la  mayor 
parte  de  las  comunes  oficinales,  porque  á  nuestros 
boliearíos  se  las  traen  los  indios  natnrales  de  los 
contornos  de  esta  ciudad  que  las  conocen  muy  bien. 
Entre  las  propias  de  este  valle  se  celebra  mucho, 
ana  que  le  llaman  yerba  del  Ángel  (no  es  la  An- 
gélica) los  indios  la  nombran  xoloquUtic  (corazón 
amargo. )  En  efecto,  lo  es  tanto,  que  un  cocimiento 
de  elw  bien  tefiido  apenas  se  puede  gastar.  Me 
consta  en  mí  mismo  que  es  muy  estomacal  y  muy 
vhrtnoaa.  He  usado  de  ella  muchas  veces  bebida  el 
agaa  caliente  en  que  be  hecho  infnsion  de  coatro 
ó  seis  hojas  por  un  rato,  y  taxnbien  he  hecho  cer- 
veía,  que  llamamos  aquí  de  Inglaterra,  snplienda 
coa  ella  la  falta  del  lúpulo  6  hublon,  lo  qne  tiene 
mny  bnen  efecto,  porque  su  amargo  en  justa  pro- 
pOTcion  no  es  mas  ingrato  al  palaidar.  Hay  otras 
mochísimas  plantas  medicinales  y  propias  de  este 
valle,  y  las  venden  en  las  plazas  de  México  ciertas 
indias  erbolarias  que  las  conocen  muy  bien  desde 
su  antígüedad.  Hay  ciertamente  un  infinito  nume- 
ro de  ellas,  pero  yo  conozco  muy  pocas  é  ignoro  la 
botánica,  ni  es  mi  ánimo  escribir  aquí  nn  tratado 
de  este  género,  ni  tampoco  la  historia  natural  ex 
profeso  y  bien  detallada,  no  digo  de  la  América, 
pero  ni  aun  de  este  pequeño  valle;  porque  aun  es- 
to necesitaba  mocho  tiempo,  largos  y  especiales 
tratados.  Hablo  y  aon  hablaré  de  algunas  especies 
del  reino  v^^tables,  como  del  animal,  y  mineral,  ó 
por  ser  propias  de  este  terreno,  6  porque  siendo  en 
éi  bien  cocoeidas  al  presente  no  hacen  mención  de 
ellas  noestros  natoralistas,  6  callaron  ó  acaso  ig- 
noraron algunas  drcunstandas  particulares  que 
me  parecen  ^gnas  de  advertirse. 


Prosigue  la  maima  dd  cmkcedente  estado  de  la  Hiír 
tona  Na  tv/ral  de  Nueva-España, — TréUase  de  al* 
gunos  géneros  de  flores  é  insectos. 

Sábese  que  algunos  aftos  después  do  conquista- 
do este  reino,  el  Sr.  D.  Felipe  II  envió  á  México 
á  su  médico  el  Dr.  D.  Francisco  Hernández,  con 
el  título  (}e  protomédico,  y  el  principal  encargo  de 
escribir  la  Historia  Natural,  indagando  y  recogien- 
do todas  las  especies  propias  de  esta  Nuevar-Espa* 
fia  para  que  se  remitiesen  á  la  antigua.  El  Dr.  Her- 
nández desempeñó  esta  comisión  gastando  en  ella 
algunos  años  y  seiscientos  ducados,  según  dice  A  cos- 
ta ( 1 ) :  uno  y  otro  dignamente  empleado  en  nn  tra- 
bajo que  le  hace  merecer  al  autor  el  título  de  Pli-  * 
nio  Indiano,  que  tan  fácilmente  dieron  sus  paisanos 
á  Everardo  Runfio  por  solo  haber  juntado  algunas 
especies  de  conchas  do  la  America,  si  no  os  que  le 
llapnemos  á  Hernández  como  le  liaiiia  uu  escritor 
mexicano  de  nuestros  tiempos,  un  digno  Aristóteles 
de  un  tal  Alejandro.  En  efecto,  él  remitió  á  Espa- 
ña veinticuatro  libros,  y  en  otros  riioz  toníosen  fo- 
lio hizo  pintar  al  natural  con  los  mas  vivos  colori- 
dos y  el  mas  acertado  dibujo,  las  plantas  propias 
de  Nueva-España  de  que  adquirió  conocimiento, 
y  en  un  tomo  aparte  los  animales,  y  también  escri- 
bió y  pintó  las  imágenes  de  las  personas  y  trajes. 

Llamamos  Valle  de  México,  ann  con  alguna  im- 
propiedad, ó  un  pais  cercado  por  todas  partes  de 
altaras  mas  ó  menos  elevadas,  en  las  que  se  repar- 
ten las  aguas,  unas  corriendo  para  lo  interior  del 
terreno,  en  cuyos  bajíos,  forman  diferentes  lagos  y 
charcos,  y  las  otras,  enriqueciendo  hacia  fuera  mo- 
chos ríos  caudalosos  que  van  á  vaciar"  sus  a^uas,  unos 
por  la  parte  del  Oriente  al  Seno  mexicano  y  mar 
Atlántico,  y  otros  por  la  del  Occidente  al  mar  Pa- 
cífico ó  del  Sur.  Este  continuo  contorno  de  emi- 
nencias no  ha  de  considerarse  solamente  por  la  de 
las  montañas,  sino  también  por  la  de  sus  pies  ó  rai- 
ces que  se  hallan  asimismo  en  un  suelo  paasi^lto  que 
el  de  las  lagunas  y  demás  parajes  de  lo  interior  del 
valle.  Ni  tanipoco  éste  ha  de  concebirse  de  nn  piso 
uniforme,  y  por  todas  partes  allanado,  pues  bien  al 
contrario,  su  snperficie  contiene  muchas  é  irregula- 
res desigualdades,  lomas,  colinas,  y  aun  algunos 
cerros  bastantemente  altos  y  peñascosos,  cuyas  ba- 
ses insisten  sobre  un  terreno  mas  bajo  que  el  últi- 
mo bordo  del  valle,  pero  mas  alto  que  el  fondo  d.e 
las  lagunas,  qnedando  siempre  por  cierto  qoe  estas 
están  en  la  parte  inferior  á  todo  el  sitio.  De  mane- 
ra que  si  se  imaginan  cortados  por  sus  raices  todos 
los  cerros  y  montañas  que  ocupan  este  espacio  cir- 
cunscripto, todavía  quedará  una  superficie  cóncar 
va,  cuyas  aguas  llovedizas,  y  las  que  brotan  de  las 
fuentes  irán  siempre  á  congregarse  al  vaso  de  la  úl- 
tima laguna,  de  lo  que  claramente  se  infiere  que  to- 
das estas  eminencias  interiores  están  sobre  planes 
inclinados  de  una  sucesiva  graduación,  y  así  cuan- 
do se  mira  á  México  desde  lo  mas  alto  de  las  mon- 
tañas, que  por  algunas  partes  terminan  el  valle,  pa- 

[1]     Es  menester  ver  para  esto  á  Acosta  y  á  Nie- 
remberg,  que  soa  los  qoe  lo  dicen. 


174 


DES 


DBS 


rece  qae  para  llegar  á  él  es  menester  descender  por 
diferentes  altaras  qae  forman  ana  especie  de  esca- 
lera. 

La  línea  con  qae  se  describe  este  contorno,  qae 
podemos  may  bien  llamar  linea  de  división  dela$ 
aguas  veriienteSf  ya  se  ve  qae  es  an  perímetro  irre- 
golarísimo;  sin  embargo,  paede  estimarse  con  muy 
poco  error  de  ciento  diez  á  ciento  quince  legnas; 
porque  aunque  el  Memorial  de  Zepeda  y  Carrillo 
que  tratan  de  este  asunto,  impreso  en  1637,  á  quien 
siguen  después  todos  los  escritores  qae  hablan  de 
esto,  se  dice  que  el  contorno  del  Valle  de  México 
terminado  en  los  puntos  de  la  división  de  las  ver- 
tientes es  noventa  leguas,  pero  fuera  de  qne  es  re- 
gular que  hablase  de  las  leguas  de  entonces,  que 
eran  de  mas  de  seis  mil  varas,  se  verá  en  adelante 
qae  estas  medidas  no  solo  no  se  han  hecho  jamas 
materialmente,  lo  qae  fuera  ana  empresa  dificulto* 
sísima  sobre  inútil,  pero  ni  aun  se  estimaron  con 
el  mayor  cuidado,  bien  que  en  cuanto  á  esto  poco 
ó  nada  importaría  una  puntualidad  escrupulosa. 

La  mayor  longitud  de  este  Yaiie  es  del  Sudoes- 
te al  Noroeste  de  poco  mas  de  treinta  y  seis  leguas, 
que  son  las  que  hay  desde  las  montañas  de  arriba 
del  Desierto  de  los  religiosos  carmelitas  hasta  el 
pié  de  los  Montes  del  Real  y  minas  de  Pachuca; 
pero  como  las  demás  longitudes  que  se  pueden  con- 
siderar de  Norte  á  Sur,  son  poco  menores  que  és- 
ta, calculando  un  medio  entre  todas,  podemos  que- 
dar en  la  longitud  Norte  Sur  de  treinta  y  cinco 
leguas.  Su  menor  anchura  es  del  Suroeste  al  Nor- 
te Noroeste  de  poco  mas  ^e  diez  y  nueve  leguas,  que 
son  las  que  hay  por  el  aire  desde  la  loma  de  No- 
ehistongo,  poco  mas  arriba  de  Huehuetoca,  hasta 
poco  mas  allá  de  la  venta  de  Córdoba,  camino  de 
la  Puebla;  pero' como  las  paralelas  que  se  pueden 
tirar  de  Oriente  á  Poniente,  son  regularmente  ma- 
yores que  ésta,  puede  quedar  la  latitud  media  en 
poco  mas  de  veintidós  leguas.  De  suerte  que  con* 
cibiendo  un  paralelógramo  en  el  aire  ó  un  plan  á 
nivel  sobre  estas  altaras  reducidas,  sería  su  longi- 
tud de  treinta  y  cinco,  y  su  latitud  de  veintidós  le- 
guas; por  consiguiente,  su  perímetro  de  ciento  ca- 
torce, todas  lineales,  y  su  superficie  de  setecientas 
setenta  leguas  cuadradas,  y  así  cabrían  en  ella  otros 
tantos  sitios  de  ganado  mayor.  Esto  no  es  decir  que 
estas  sean  las  medidas  de  la  verdadera  super^cie  de 
nuestro  Valle,  porque  ella  escurva,  cóncava,  yllena 
de  dobleces  é  irregularidades,  y  la  que  hemos  me- 
dido es  una  superficie  plana  y  pareja  y  perfectamen- 
te horizontal,  á la  menor  altura  del  contorno;  pero 
no  por  eso  dejan  de  tener  estas  consideraciones  di- 
ferentes utilidades:  por  ejemplo,  si  se  desease  saber 
cuáuto  pudiera  sembrarse,  ó  cuántos  animales  pu- 
dieran pastar  en  este  Valle,  porque  como  todas  las 
plantas  crecen  perpendicularmenteal  horizonte,  es 
cosa  cierta  que  no  pueáe  caber  pasto  ó  caalesqaie- 
ra' géneros  vegetables  en  la  verdadera  que  lo  qae 
cabe  de  ella  en  la  superficie  imaginada. 

La  mayor  altura  de  nivel  de  este  borde  superior 
qae  corona  el  valle  de  México,  tomada  al  pié  de 
las  montafias  y  como  se  ha  dicho  sobre  los  pantos 
de  dirislon  de  las  yertientes,  parece  que  es  de  mas 


de  dosdentas  vuüas  por  la  parte  del  Poniente;  pero 
la  menor  es  ciertamente  de  cincaenta  y  ana  varas 
y  tres  cuartas  en  la  loma  de  Nochistlango  por  don- 
de pasa  el  canal  de  Haehuetoea,  estravío  del  rio 
de  Cuaatitlan,  de  que  en  esta  otra  hemos  de  hablar 
repetidas  veces.  Una  y  otra  altara  deben  entender- 
se comparadas  al  nivel  de  la  lagaña  de  México  en 
BU  menor  plenitud.  De  tal  manera,  que  si  al  tiempo 
del  diluvio  universal  estaba  este  terreno  en  la  mis- 
ma forma  que  hoy  se  halla,  podremos  concebir  qae 
cuando  por  la  misericordia  sama  del  Criador  cesó 
aqnel  terrible  castigo,  permitiéndose  á  las  agoas 
seguir  el  orden  natural  de  las  cansas  después  de 
haber  fluido  todas  las  que  pudieran  redundar,  que- 
daría en  este  valle  un  gran  lago  qne  pudiéramos 
llamarle  también  an  pequeño  mar  de  mas  de  trein- 
ta leguas  de  largo,  de  mas  de  veinte  de  ancho,  y ' 
de  cincuenta  y  una  varas  de  profundidad  en  su  cen- 
tro. Esta  laguna  se  mantendría  por  algunos  afios; 
y  si  la  cantidad  de  agua  evaporada  anaálmente  no 
hubiera  sido  mayor  que  la  que  llovía  y  la  que  pu- 
dieran tributarle  las  alturas  de  su  contorno  y  las 
fuentes  de  suelo,  pudiera  haber  permanecido  hasta 
ahora  sin  algana  sensible  diminución,  qoízá  podría 
conjeturarse  de  la  famosa  laguna  de  Chápala,  que 
dista  ochenta  legaas  al  Este  Noroeste  de  esta  cía- 
dad,  y  tiene  realmente  con  las  mismas  dimensiones 
que  la  hemos  imaginado  en  el  valle  de  México,  á 
escepcion  de  la  profundidad.  Sos  aguas  dulces  ma- 
nifiestan muy  bien  que  ella  no  es  ni  ha  sido  nunca 
mar,  aunque  le  den  este  nombre  algoaos  geógrafos 
antiguos.  Las  que  le  ocurren  son  sensiblemente 
iguales  á  las  qne  exhala,  puesto  que  ella  ni  crece 
ni  mengua  sensiblemente.  El  río  de  Guadalajara 
que  entra  en  ella,  vuelve  á  salir  con  el  mismo  can- 
dal,  porque  aquel  vaso  se  halla  siempre  en  una  mis- 
ma plenitud.  ¿De  dónde,  pues,  pudo  acopiar  al  prin- 
cipio tantas  aguas? 

Pero  dejando  esta  pequefia  digresión,  volvamos 
al  valle  de  México,  considerado  poco  después  del 
diluvio.  Es  cosa  clara  qae  las  cimas  y  cambras  de 
las  lomas  y  collados  de  este  terreno,  que  tienen  ma- 
yor altura  que  cincuenta  y  una  varas  que  son  casi 
todas,  harían  por  entonces  la  figura  de  islas,  esco- 
llos y  farallones,  y  quedarían  cubiertas  sus  faldas 
bástala  espresada  altura  perpendicular,  y  las  aguas 
después  al  ir  bajando  irían  robando  en  lamas  toda 
la  tierra  blanda,  pingüe  y  menuda  que  las  reliquias 
de  las  plantas  y  animales  habian  mantenido  allí  en 
mas  de  mil  afios.  Las  tierras  de  las  partes  mas  al- 
tas de  estas  mismas  elevaciones  que  no  Jl^;aba  á 
cubrir  el  agua,  caerían  también  por  faltarles  el  apo- 
yo de  las  otras;  con  que  todas  estas  lomas  y  cerros 
era  preciso  que  descubnesen  su  masa  interior,  á  ve- 
ces los  desnudos  peñascos,  á  veces  esta  tierra  árida 
y  magra  qne  con  el  nombre  de  mexicano  algo  adal- 
terado llamamos  en  este  reino  tepetate,  y  que  al 
conirario  los  pecjuefios  valles,  cañadas  y  bajíos  que- 
dasen bien  surtidos  de  tierra  sutil  y  crasa  aptísima 
para  la  agricultura;  y  esto  es  lo  que  puntualmente 
estamos  observando.  Pudiera  pensarse  qne  habien- 
do cubierto  las  agoas  del  diluvio  auu  las  mas  altas 
montafias,  con  la  misma  razón  de  so  descenso  de- 
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bb  argoirse  que  todas  debian  baber  quedado  esté- 
riles y  secas  como  las  lomas  y  cerros  de  nnestro  va- 
lle ;  pero  debemos  advertir  que  estos  cerros,  collados 
y  peqnefias  eminencias  tienen  mncha  mayor  altura 
á  proporción  de  su  basa,  que  las  que  llamamos  sier- 
ras y  montafias,  y  así  sobre  estas  cargó  mucba  me- 
nos agua  y  descendió  de  allí  con  úienos  inclinación 
y  con  mucha  menor  velocidad;  y  como  por  otra  par- 
te, ellas  se  componen  de  elevaciones  y  dobleces  su- 
cesivos y  casi  graduados,  se  pudo  detener  en  ellas 
una  gran  parte  de  las  tierras,  árboles  y  plantas  que 
arrancó  la  furia  del  Diluvio,  y  por  esto  vemos  que 
las  primeras  elevaciones  por  donde  se  comienza  á 
sabir  á  las  grandes  montañas,  regularmente  son  es- 
tériles y  desnudas.  Tampoco  negaré  que  en  toda 
la  tierra  debe  haber  sucedido  lo  mismo  en  estas  emi- 
nencias y  destacadas  de  los  montes,  y  verdadera- 
menta  así  se  observa;  pero  es  cierto  que  donde  so 
habieren  detenido  mas  las  aguas  como  en  nuestro 
ralle,  habiendo  mayor  razón  debe  haber  sido  mayor 
el  efecto,  y  por  consiguiente  mas  sensible. 

Hemos  dkho  poco  há,  que  la  menor  altura  del 
contomo  del  valle  de  México  es  áe  poco  mas  de 
cincuenta  y  una  varas  sobre  nivel  de  su  laguna:  y 
ello  es  así  muy  cierto,  porque  se  han  hecho  entre 
estos  dos  puntos  y  en  diferentes  tiempos  muchas  ni- 
velaciones contestes,  y  ahora  últimamente  se  prac- 
ticaron con  todo  el  esmero  y  exactitud  que  pedia 
la  importancia  del  asunto,  y  que  espresando  el  mé- 
todo y  resultas  se  dirá  en  la  tercera  parte  de  esta 
obra.  También  es  cierto  que  solicitando  con  el  ma- 
yor cuidado  los  parajes  menos  altos  á  fin  de  eva- 
cuar por  ellos  con  los  correspondientes  artificios  las 
aguas  de  la  laguna  de  México,  se  halló  que  el  mas 
bajo  de  todos  y  menos  alto  respecto  de  su  fondo, 
era  la  loma  de  Nochistongo.  Y  esto  es  lo  que  con- 
venía decir  desdo  aquí  por  la  importancia  de  este 
artículo.  Pero  no  omitiré  la  advertencia  de  una  es- 
presion  bastantemente  equívoca  que  se  halla  al 
principio  de  la  relación  ó  memorial  de  D.  Fernan- 
do Zepeda.  Dice  allí:  "La  circunfereneia  de  los 
"  montes  que  rodean  esta  llanura  y  ciudad,  es  de  tal 
*'  naturaleza,  que  por  donde  quiera  que  se  le  bus- 
"  que  salida  y  desagüe,  se  halla  la  parte  mas  infe- 
"  rior  en  grado  superior  á  la  superficie  de  la  lagu- 
*'  na  de  México.  Y  esta  altura  en  su  menor  longitud 
"  escede  de  cuarenta  y  dos  mil  quinientas  varas,  se- 
"  gnn  las  muchas  diversas  medidas  que  para  varios 
"desagües  inventados  hasta  hoy  se  han  hecho.'' 
Esto  no  puede  entenderse  como  suena,  esto  es,  que 
la  altura  del  contorno  del  valle  donde  dista  menos 
de  su  centro,  es  de  cuarenta  y  dos  mil  quinientas 
varas,  pues  es  cosa  clara  que  las  cumbres  de  los 
montes  mas  altos  de  la  tierra  no  tienen  aun  respec- 
to del  nivel  del  mar  ni  la  cuarta  parte  de  semejan- 
te elevación :  conque  lo  que  el  autor  qaiso  decir, 
es  que  el  terreno  de  este  valle,  por  todas  partes 
superior  á  la  ultima  laguna,  se  entiende  por  donde 
menos  á  cuarenta  y  dos  mil  y  quinientas  varas  de 
longitud  ó  distancia  desde  el  centro  hasta  el  con- 
tomo, lo  que  es  muy  cierto.  Ceda  esta  pequeña  di- 
lación á  favor  de  una  obra  de  bastante  mérito  y 
que  anda  en  las  manos  de  todos:  pero  pudo  haber- 


se escrito  con  mayor  puntualidad  al  auxilio  ó  ins- 
pección de  hombres  que  no  fuesen  solamente  juris- 
consultos y  escribanos. 

Supuesto  que  desde  el  sitio  de  México  hasta  po- 
co mas  de  seis  leguas  por  el  Nordeste,  es  sneló  mas 
^ajo  de  todo  el  valle,  no  es  menester  pensar  mucho 
para  hallar  la  primera  causa  de  la  formación  de  sus 
lagunas;  pero  sí  da  bastante  en  que  pensar  el  modo 
de  aumentarse  y  disminuirse  ordinaria  y  estraordi- 
nariamente,  y  para  partir  de  un  punto  fijo  y  poder 
en  éste  que  es  de  tanta  importancia  reducir  unas 
verdades  segaras,  es  necesario  suponer  primeramen- 
te que  la  laguna  de  México  no  tiene  otro  modo  de 
evacuarse  que  la  lenta  pero  continua  evaporación, 
de  manera  que  no  puede  disminuirse  en  mas  canti- 
dad de  agua  que  la  que  cada  año  le  lleva  la  ince- 
sante acción  del  sol  y  el  aire.  Pero  que  aunque  se 
ha  pensado  que  habla  en  esta  laguna  un  euripo  ó 
sumidero  entre  los  dos  peñoles,  y  en  un  lugar  que 
los  naturales  llamaron  Pantitlan,  ya  veremos  en 
otra  parte  qne  éste  no  era  mas  que  un  ojo  de  agua 
que  brotaba  en  la  laguna  bien  copiosamente,  de 
manera  que  lejos  de  hundirse  ó  vaciarse  el  agua 
por  él,  antes  bien  contribuía  al  aumento  de  su  cau- 
dal con  la  qne  le  tributaba  y  que  necesariamente 
venia  de  un  origen  mas  alto  que  la  superficie  de  la 
laguna.  También  debemos  suponer,  que  así  las  exis- ' 
tencias  como  los  aumentos  anuales  del  caudal  de 
ésta,  se  deben  á  dos  contribuciones  diferentes,  la 
una  perenne  y  la  otra  temporal ;  la  peponne  consis- 
te en  la  que  continuamente  fluye  de  la  nie?e  derre- 
tida del  volcan  y  la  Sierra  Nevada  por  los  dos  rios 
de  Tenango  y  Tlalmanalco,  que  desde  el  pié  de  es- 
tas montañas  corren  para  entrar  en  la  laguna  de 
de  Chalco  y  después  en  la  de  México  del  Sudeste 
al  Noroeste,  y  estos  rios  son  los  únicos  que  traen 
agua  todo  el  año  á  la  laguna  como  sus  mas  seguros 
tributarios,  una  otra  parte  de  esta  contribución 
perenne  consiste  en  la  suma  de  las  aguas  qne  sur- 
ten los  muchos  y  copiosos  ojos  de  agua  que  se  ha- 
llan en  las  lagunas  de  Ohalco,  Xocnimilco  y  Cue- 
huacan,  que  viene  por  veneros  subterráneos  qne 
pueden  tener  su  origen  en  algunos  hidrofilacios  en 
los  próximos  cerros  y  montañas. 

La  contribución  temporal  se  hace  del  agua  que 
llueve  en  todo  el  valle,  deduciendo  de  ella  la  que 
absuerbe  la  tierra  donde  cae  y  por  donde  pasa,  y 
todos  los  vegetables  que  en  ella  nacen  y  crecen.  El 
resto  viene  á  nuestra  laguna  por  los  arroyos  y  tor- 
rentes que  signen. 

El  primero  el  rio  de  Cuyoacan  y  el  de  Mixcoac, 
que  unidos  entran  con  el  nombre  de  rio  de  San  Ma- 
teo en  la  acequia,  y  naciendo  á  las  raices  de  las 
montañas  del  Sur  y  del  Sudoeste,  corre  siete,  ocho 
y  diez  leguas,  y  dando  vuelta  entran  juntos  por  la 
parte  del  Poniente,  y  por  esta  misma  cerca  de  ellos 
el  de  San  Agustín  de  las  Cuevas  y  el  pequeño  ar- 
royo de  San  Mateo. 

El  segando  es  el  rio  de  Guadalupe,  en  el  que  vie- 
nen juntos  el  de  Tlalnepantlan  y  el  de  Azcapozal- 
co,  formados  de  las  vertientes  de  las  montañas  y 
alturas  del  Oeste,  y  entran  por  este  rumbo  en  la 
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kgana  dB  Mádco  por  la  parte  que  llaman  el  Sa^ 
lado. 

El  tercero  en  esta  orden  el  famoso  rio  de  Cnau- 
titlan,  que  entraba  antignamente  por  dos  partes  á 
la  lagnna,  la  ana  el  que  llamaban  rio  de  Gaacalco, 
que  dividiéndose  del  de  Gaantitlan  poco  mas  arri- 
ba de  este  paeblo^  corría  de  Oriente  á  Poniente 
dejando  al  Sar  los  cerros  de  Ecatepec,  y  tíX  Norte 
la  loma  de  Toltepec,  qne  ahora  llaman  de  la  Visi- 
tación ó  Santa  Inés  á  entrar  en  la  laguna  por  jnnto 
al  dicho  pueblo  de  Ecatepec.  La  otra  parte  del  río 
de  Gaantitlan,  qne  es  la  mayor,  seguía  para  el  Nor- 
deste, y  juntándose  con  el  de  Tepozotlan  entraba 
primero  á  la  laguna  de  Gitlaltepec,  y  á  esta  misma 
por  el  mismo  rumbo,  el  que  llaman  Arroyo  hondo 
y  el  de  Goyotepec.y  otros  arroyos  que  venian  por 
la  parte  de  Huehnetoca;  y  por  el  rumbo  contrarío 
entraban  y  aun  entran  boy  también  en  ella  las  ave- 
nidas de  Pachuca:  y  así  qne  se  llenaba  el  vaso  de 
esta  laguna  vaciaba  en  la  de  México;  pero  con  es- 
ta agua  se  juntaba  también  la  redundante  de  la  la- 
guna de  Xaltocan,  que  queda  dos  leguas  al  Oriente 
de  la  anterior,  y  todas  estas  aguas  juntas  venian  á 
la  laguna  por  entre  los  cerros  de  Ecatepec  y  los  de 
Chiconautla,  en  cuyo  bi^o  está  formada  hoy  por 
medio  de  una  presa  calzada  la  laguna  que  liama- 
.  mos  San  Crístóbal.  De  la  misma  manera  se  detu- 
vieron las  aguas,  formando  la  que  llaman  de  Zum- 
Í^ango  junto  á  la  de  Gulaltepec,  y  mas  arriba  la  que 
laman  de  la  presa  del  Rey,  que  hoy  está  inutilizada 
y  detenida  parte  de  las  avenidas  de  Packuca.  Pero 
como  yo  considero  solamente  estos  vasos  y  aus  con- 
ductos de  comunicación  en  su  estado  natural,  es 
menester  prescindir  por  ahora  de  las  lagunas  arti- 
ficiales. Las  avenidas  de  este  rio  de  Cuautitlan  y 
sus  anexos  son  las  mas  formidables,  y  puede  te- 
nerse por  cierto  que  las  aguas  qne  vienen  por  este 
rumbo  del  Noroeste,  hacen  mas  de  una  mitad  de 
la  suma  de  todas  las  demás  que  entran  á  nuestra 
laguna. 

El  cuarto  es  el  rio  de  Teotíhuacan,  que  formán- 
dose de  las  vertientes  de  Zempoala  y  Otumba,  baja 
corriendo  casi  de  Oriente  á  Poniente,  y  formando 
por  medio  de  una  presa  la  laguna  que  llaman  de 
Acolman,  entra  toda  el  agua  redundante  á  la  de 
México  por  entre  los  pueblos  de  Tepexpa  y  Nez- 
quipayac. 

El  quinto  es  el  rio  de  Papálotla,  que  pasando  por 
este  pueblo  entra  en  la  laguna  por  la  parte  del  Po- 
niente, habiendo  corrido  el  mismo  rumbo  que  la  an< 
terior. 

El  sesto  nace  en  la  sierra  de  Texcuco,  y  cor- 
riendo como  nueve  leguas  de  Oriente  á  Poniente, 
entra  á  la  laguna  pasando  por  el  pueblo  del  mis- 
mo nombre. 

Bi  •último  es  el  arroyo  de  Ooatepec,  que  nace  en 
los  altos  de  Goatinchan,  y  entra  en  la  laguna  por 
cerca  de  Ghimalhuacan,  corríendo  del  Suroeste  al 
Noroeste. 

De  manera  que  contando  las  bocas  por  donde 
entrau  estos  rios  á  la  laguna,«y  agregándole  los  dos 
que  al  principio  dimos  de  Tenango  y  Tlalmaxco, 
aon  nueve  los  conductos  por  donde  recibe  su  can- 


dali  estoa,  dos  perennes,  y  losrieteque  no  traen 
agua  de  consideraoion  mas  que  en  el  tiempo  de  llu- 
vias, pero  entonces  muchísima.  Otroe  cuentan  mas 
riOB^  no  atendiendo  á  sns  confluentes,  sino  contan- 
do con  distinción  los  ramos  gruesos  que  se  unen 
antes  de  entrar  en  la  laguna.  Pero  todo  esto  ee  ve 
con  bastante  pontualidad  en  el  plan  topográfico 
del  valle.  También  se  advierte  en  él  que  las  dos 
lagunas  de  Méxieo  y  de  Ghalco,  unidas  por  el  ca- 
nal ancho  de  comunicación  que  llamamos  Acequia 
Real,  forman  una  figura  semejante  á  la  de  un  ca- 
mello, y  asi  le  llamaron  ant^amente  algunos  el 
Hydro-camelo,  y  también  pudieran  llamarle  Hp' 
dro^Cúmdo^Cerbm,  pues  la  laguna  de  Ghalco  con 
los  dos  rios  de  Tenango  y  Tlalmanalco  representan 
la  cabeza  de  un  venado,  y  en  fin,  otros  d^'eran  que 
parece  un  avestruz  ü  otro  pájaro  estraordinarío, 
porque  estas  son  representaciones  imaginarias  á  que 
de  muchos  modos  se  les  encuentra  semejanzas.  Pero 
aun  se  ha  pasado  adelante,  pretendiendo  que  esta 
figura,  junta  con  los  jefes  de  la  nación  mexicana  y 
los  principes  de  su  monarquía,  ayudado  todo  de  un 
cémputo  cabalístico  de  las  letrea  de  los  nombres 
de  estos  reyes  y  ciertos  números,  todo  esto  junto 
representen  la  bestia  que  describe  San  Juan  en  el 
capítulo  13  del  Apocalipsi.  D.  Gristóbal  de  Oua* 
dalajara,  presbítero  y  matemático  de  la  Puebla  dé 
los  Angeles,  comunicó  esta  especie  á  Oemelli  Gar- 
ren, y  éste  la  trae  en  la  relación  de  su  viaje  (*), 
donde  podrá  verla  el  que  fuere  curioso  en  exami- 
nar tan  frivolos  entusiasmos.  También  le  comunicó 
una  carta  topográfica  de  este  valle,  qne  habiéndola 
formado  á  estima  Adrián  Bot,  ingeniero  flamenco 
(de  quien  después  hablaremos),  la  redujo  á  medi- 
das el  mismo  D.  Gristóbal  de  Guadalajara,  pero 
esto  desde  luego  fué  solo  en  algunos  puntos,  por- 
que por  la  mayor  parte  está  cerrada,  en^  la  situa- 
ción de  los  pueblos,  ríos,  montafias  &c.,  si  ésta  es 
la  misoia  que  corre  en  la  espresada  relación  de  Ge- 
melli. 

El  valor  de  la  contribución  temporal  de  aguas 
qne  introducen  estos  rios  en  la  laguna  de  México, 
depende  de  la  cantidad  ákt  las  lluvias,  y  esta  ya  se 
ve  la  insigne  variedad  qne  padece  de  unos  afios  á 
otros,  y  es  muy  difícil  de  observar  en  una  provin- 
cia entera,  y  aun  de  estimarla  con  alguna  pruden- 
cia y  sin  apartarse  mucho  de  la  verdad,  á  menos 
de  que  muchos  lugares  bien  distribuidos  por  todo 
aquel  país,  haya  sugetos  qne  sin  apartarse  de  ellos 
en  todo  el  tiempo  dé  las  lluvias,  observen  cada  vez 
que  llueve  cuánto  sube  el  agua,  en  vasos  de  figura 
regular  y  horizontalmente  situados,  llevando  cuen- 
ta de  las  cantidades  evaporadas;  y  esto  es  menes- 
ter que  se  haga  muchos  afios,  para  sacar  un  me- 
dio prudencial.  En  las  academias  de  Europa  que 
se  ocupan  en  la  perfección  y  progreso  de  las  cien- 
cias naturales,  se  ha  hecho  esta  observación  con 
todo  el  cuidado  necesario,  y  así  se  sabe  que  en  Pa- 
rts llueven  en  un  año  medio,  diez  y  nueve  pulgadas, 
esto  es,  que-  si  todo  el  suelo  de  París  estuviese  a 
nivel  y  bien  cercado,  junta  toda  el  agua  que  llue- 

(*)  Giro  d«l  Mundo,  tom.  6?  cap.  4? 
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▼6  ea  an  afio  regalar,  hiciera  allí  aa  estanque  de 
dies  7  oneTo  pulgadas  de  proíandidad.  Pero  como 
ea  esta  coeata  entra  también  el  agna  que  produ- 
cen las  nevadas,  que  allí  son  muy  frecuentes  y 
aquí  rarísimas,  es  preciso  que  en  este  valle  sea  mu- 
cho viHior  la  cantidad  regular  del  agua  llovediza. 
En  vano  serla  emprender  un  viaje  á  Palestina 
solo  por  reconocer  en  la  Jerusalem  presente  las 
portentosas  obras  de  Salomón,  j  correr  otras  par- 
tes de  la  Asia  por  rastrear  las  grandezas  de  Babi- 
lonia, ó  inquirir  entre  los  bárbaros  del  África  las 
glorías  de  Oartago,  cuando  la  misma  Roma  que  hoy 
existe,  rica  solo  en  antiguos  monumentos,  no  nos 
pnede  hacer  formar  4nicameute  por  ellos,  una  idea 
cabal  de  la  Roma  de  Augusto.  Tanto  puede  la 
porfiada  voracidad  del  tiempo  y  mucho  mas  las  fu- 
rias de  la  guerra,  puesto  que  á  pesar  de  tantos  si- 
glos se  conserven  algunas  Pirámides  en  Egipto, 
cuando  en  muy  pocos  aftos  se  redujo  á  Un  campo^ 
descobocido  toda  la  magnificencia  de  Troya. 

La  historia  solamente  puede  conservar  en  su  in- 
tegridad la  memoria,  no  solo  de  los  sucesos,  sino 
también  de  las  obras  de  los  hombres;  porque  aun 
aquellas  que  parece  que  debierjan  conservar  siem- 
pre en  sí  mismas  su  noticia  á  largo  andar,  si  no 
las  destruye  del  todo,  las  altera  á  lo  menos  el  tiem- 
po, de  tal  suerte,  que  se  llegan  á  desconocer  sus 
reliquias,  y  es  menester  preguntarles  á  ellas  por  su 
propia  existencia. 

Aun  á  las  historias  suele  disputárseles  la  fe  que 
merecieran  por  aquellos  sugetos  que  visitando  los 
logares  á  que  se  refieren,  ó  no  encuentran  ó  pien- 
san no  haber  encontrado  en  ella  toda  la  contesta 
cion  que  imaginabau,  porque  á  veces  no  se  avalúan 
tan  justamente  los  prodigiosos  efectos  de  la  oca- 
sión del  tiempo  ó  de  la  necesidad,  la  comodidad  ó 
el  capricho  de  la  especie  humana.  No  sé  si  á  esto 
debe  atribuirse  el  que  algunos  de  los  sabios  mate- 
máticos que  vinieron  á  tratar  la  famosa  meridiana 
de  Quito  y  viajaron  mucho  de  la  América  meridio- 
nal, dudaron  á  vista  de  los  Ingares  la  verdad  de  la 
historia  del  Perú.  También  puede  ser  que  produ- 
jese en  ellos  algo  de  hiperbólico  la  estupenda  y  es- 
trafia  novedad,  la  poca  crítica  y  la  credulidad  de 
aquellos  tiempos.  Todo  era  creíble,  dice  B.  Anto- 
nio S<^8,  cuaiido  resultó  verdadero  el  hallazgo  de 
un  nuevo  mundo.  A  lo  menos,  no  puedo  persua-, 
dirme  á  que  en  esta  censura  de  unos  varones  tan 
filósofos,  pudiese  tener  alguna  parte  aquella  pasión 
ordinaria  con  que  los  autores  estrai^eros  suelen 
apocar  todas  nuestras  cosas. 

En  efecto,  las  espresadas  consideraciones,  al  mis- 
mo tiempo  que  han  sido  el  principal  motivo  de  es- 
cribir este  libro,  me  han  persuadido  la  convenien- 
cia de  dividir  sus  objetos  en  tres  principales  sec- 
ciones: una  representará  el  valle,  sitio  y  lagunas 
de  México,  precisamente  en  su  estado  natural,  pres^ 
rindiendo  de  las  poblaciones,  obras  y  artificios  que 
han  &ibricado  en  él  sus  diferentes  habitantes.  En 
otra  se  considerará  ocupado  de  aquellos  antiguos 
pueblos  y  naciones  que  en  diversos  tiempos  lo  do- 
minaron, principalmente  en  su  época  mas  flore: 
cíente,  que  parece  que  fué  cuando  lo  conquistaron 
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los  espaAoles.  Y  finalmente,  la  otra  lo  representa- 
rá en  el  estado  qae  actualmente  tiene.  Lo  que  se 
dijere  en  la  primera,  podrá  siempre  justificarse  por 
medio  de  unas  pruebas  inmutables,  porque  no  es 
fácil  que  se  muden  (salvo  un  rarísimo  accidente 
de  la  naturaleza)  todos  los  montes,  los  ríosy  otra4 
circunstancias  locales  del  terreno,  y  mucho  menos 
sus  relaciones  con  la  esfera  y  con  el  horizonte.  La 
última  tendrá  tantos  testigos  cuantos  al  presente 
viven  y  son  capaces  de  alguna  reflexión  en  estos 
países.  Pero  en  la  segunda,  dando  el  primer  lugar 
á  las  verdades  que  constaren  auténticamente  ó  por 
unánime  consentimiento  de  los  escritores  origina*- 
les,  se  escogerá  en  los  casos  de  una  prudente  duda 
lo  mas  probable  y  verosímil,  comparando  esto  y 
aquello  con  los  monumentos  naturales  y  artificiales 
que  ha  perdonado  el  tiempo  y  que  restan  aún  en 
los  mismos  lugares  á  que  se  refieren  los  sucesos. 

1115. 

Observacumes  del  Sr.  D,  Je^^mn  Vdazquez  de  León, 
sobre  la  presión  de  la  columna  atmosférica  en  d 
vcUle  de  Métko,  y  su  temperatura. 

Después  que  se  cree  que  el  aire  pesa  y  que  se 
sabe  el  modo  de  pesarlo  por  esperiencias  indubita- 
bles y  repetidas  ya  mas  de  cien  afios,  han  podido 
deducir  de  esto  los  filósofos  algunas  verdades  im* 
portantes.  Bien  conocido  es  el  Tnb  de  TorriseUei 
que  por  esta  razón  le  llaman  barómetro,  y  que  por 
su  medio  se  sabe  en  cualquier  lugar  de  la  tierra  la 
altara  en  que  se  halla  sobre  el  nivel  del  mar,  lo 
que  si  no  se  averigua  con  la  precisión  de  los  últimos 
palmos,  á  lo  menos  se  consigne  la  que  basta  para 
ios  fines  á  que  puede  ser  útil  este  conocimiento. 
¿Qué  trabajo  y  qué  costo  no  tendría  conseguirlo  en 
los  Ingares  que  distan  muchas  legnas  del  mar,  por 
medio  de  una  serie  de  nivelaciones  continuada,  co- 
mo era  preciso,  hasta  el  mismo  confín  de  la  tierra 
y  el  agua?  Con  todo  eso,  quizá  no  se  conseguirá 
el  intento  con  mucha  mayor  exactitud  en  una  dis- 
tancia larga,  por  ejemplo  de  cien  leguas,  porque 
los  errores  inevitables  deberían  multiplicarse  tan- 
to, que  pudieran  componer  en  la  resulta  total  una 
diferencia  que  no  fuese  mucho  menor  que  la  que  se 
padece  por  el  otro  método  infinitamente  mas  fácil 
y  espedito.  En  efecto,  se  consigue  saber  esta  ver- 
dad por  este  medio,  con  una  exactitud  mas  que  su- 
ficiente, con  tal  que  sean  las  alturas  muy  conside-' 
rabies;  esto  es,  de  algunos  centenares  de  varas. 

No  parece  que  se  inventó  este  instrumento  pre- 
cisamente para  este  fin ;  pero  luego  que  advirtieron 
los  filósofos  que  mientras  se  montaban  mayores  al* 
turas,  tanto  mas  descendía  el  azogue  en  el  baróme- 
tro, se  dedicaron  á  averiguar  la  ley  con  que  esto 
sucedía,  supuesto  que  estaba  ya  conocida  la  causa. 
Porque  si  puesto  el  barómetro  á  la  orilla  del  mar, 
va  ascendiendo  el  azogue  hasta  veintiocho  pulga- 
das y  allí  subsiste  en  el  tubo,  es  cosa  clara  que  la 
columna  de  aire  que  está  apoyando  sobre  el  azo- 
gue y  que  tiene  de  altura  todo  lo  que  hay  desde 
allí  hasta  donde  termina  la  atmósfera,  pesa  otro 

23 


178 


DES 


DES 


tanto  qne  la  eolnmna  de  azogue  de  veintiocho  pul- 
gadas de  altura.  Pero  si  desde  allí  subimos  á  la 
cumbre  de  una  montaña,  donde.pnesto  el  baróme- 
tro vemos  que  ha  bajado  de  las  veintiocho  á  vein- 
ticuatro pulgadas,  podremos  justamente  inferir,  que 
siendo  la  columna  de  aire  que  allí  insiste  sobre  el 
barómetro,  tanto  menos  alta  que  la  anterior,  cuan- 
ta es  la  altura  de  la  montaña,  una  columna  de  aire 
de  esta  altura  corresponde  á  otra  de  azogue  de 
cuatro  pulgadas  en  el  barómetro.  Conque  en  ha- 
ciendo estas  esperiencias  en  diferentes  lugares,  unos 
superiores  á  otros,  que  se  sepan  ó  se  hayan  medi- 
do geométricamente,  se  podrá  averiguar  la  ley  de 
los  correspondientes  ascensos  del  mercurio  en  el 
barómetro,  y  por  ella  deducir  por  medio  de  este 
instrumento,  la  elevación  del  lugar  donde  uno  se 
halla,  respecto  de  otro  lugar,  como  ella  sea  muy 
considerable. 

En  efecto,  para  establecer  esta  regla  han  hecho 
los  filósofos  un  gran  numero  de  esperiencias  que 
todas  justifican  lo  que  se  acaba  de  decir;  pero  co- 
mo los  que  vinieron  al  Perú  á  medir  algunos  gra- 
dos de  longitud  junto  á  la  línea  equinoccial,  se 
vieron  precisados  á  subir  á  las  montañas  de  la  fa- 
mosa cordillera,  que  son  las  mas  altas  de  la  tierra, 
tuvieron  con  esto  la  ocasión  de  hacer  esperiencias 
del  barómetro,  mas  exactas  y  mas  decisivas  que  las 
que  se  habrían  hecho  y  pudieran  hacerse  en  cual- 
quiera otra  parte.  Referiré  una  de  ellas  por  ejem- 
plo y  curiosidad.  En  Caraburú  (que  es  la  estación 
mas  baja  de  todas  las  que  establecieron  para  sus 
operaciones),  se  mantenía  el  mercurio  del  baróme- 
tro en  veintiuna  pulgadas  dos  líneas  y  tres  cuar- 
tas; pero  en  la  cumbre  pedregosa  del  Pichincha, 
uno  de  los  montes  mas  altos  de  la  cordillera  y  por 
consiguiente  del  mundo,  se  mantenía  solamente  el 
mercurio  en  quince  pulgadas  y  once  líneas.  Esto 
dio,  por  regla  que  diré  después,  la  altura  de  la  es- 
presada cumbre  del  Pichincha  sobre  Caraburú,  de 
mil  doscientas  nueve  toesas  de  París,  que  son  va- 
ras nuestras  dos  mil  ochocientas  oeho;  lo  que  acor- 
dó con  lo  que  habia  resultad^o*  midiendo  esta  altu- 
ra por  operaciones  geométricas  exactísimas. 

Hablan  observado  que  las  condensaciones  ac- 
tuales del  aire  en  cada  parte,  eran  proporcionales 
á  los  pesos  de  las  columnas  superiores  que  ^causan 
su  compresión,  y  que  estas  condensaciones  proce- 
'  dian  en  progresión  geométrica,  entretanto  qne  las 
elevaciones  de  los  lugares  iban  en  progresión  arit- 
mética. De  lo  que  dedujeron  una  regla  que  por  ser 
tan  lítil  y  precisa  no  dejaré  de  ponerla  aquí  á  fa- 
vor de  algunos  lectores  curiosos.  Redúzcanse  ali- 
neas multiplicando  por  doce  las  pulgadas  de  las 
alturas  del  barómetro,  observadas  en  los  dos  lu- 
gares que  se  pretenden  comparar,  y  büsquese  en 
las  tablas  logarítmicas  los  dos  logaritmos  que  cor- 
responden á  estos  dos  números,  tomando  solamen- 
te de  ellos  la  característica  y  las  cuatro  notas  que 
le  siguen.  De  la  diferencia  de  estos  logaritmos 
réstese  su  trigésima  parte,  y  lo  qne  quedare,  será 
en  toesas  de  Paris  la  altura  del  logar  superior  so- 
bre el  inferior.  Este  número  de  toesas  multipli- 
qúese por  setenta  y  dos,  y  pártase  en  treinta  y  uno,  y 


el  cociente  será  la  misma  altura  espresada  en  varas 
mexicanas.  Hay  otras  reglas  mas  fáciles  y  cómo» 
das;  pero  son  incomparablemente  menos  exactas: 
también  observaron  que  la  intensidad  de  la  fuerza 
elástica  del  aire,  es  sensiblemente  igual  en  todos 
los  lugares  de  la  zona  tórrida,  considerablemente 
elevados,  cuya  noticia  nos  es  desbastante  utilidad 
y  que  en. ellos  es  tanto  mas  precisa  la  regla  que  he- 
mos dicho  ú  otra  de  las  que  se  usan,  cuanto  las 
alteraciones  del  barómetro  son  cortísimas;  lo  qne 
se  verifica  puntualmente  en  todo  el  valle  de  Méxi- 
co, como  después  veremos. 

IJna  especie  de  prodigio  fué  para  los  habitantes 
de  Quito,  ciudad  singular  en  todas  sus  circunstan- 
cias naturales,  aprender  de  aquellos  sabios  obser- 
vadores, que  se  hallaban  sobre  un  suelo  incompara- 
blemente mas  alto  que  el  de  los  otros  pobladores  de 
toda  la  tierra,  dominando  por  esta  razón  en  cierto 
modo  al  resto  de  las  otras  naciones.  Quito,  á  la  ver- 
dad, es  la  ciudad  mas  elevada;  pero  después  de  ella, 
y  con  poca  diferencia,  puede  ser  que  sea  México  la 
segunda.  En  Quito  se  suspende  el  barómetro  en 
veinte  pulgadas  y  una  línea;  en  México  en  veintiuna 
pulgadas  y  seis  líneas  escasas:  con  que  la  diferen- 
cia es  solamente  en  diez  y  siete  líneas  no  cabales, 
por  consiguiente  es  la  altura  de  México,  sobre  el 
nivel  de  ambos  mares,  la  de  dos  mil  doscientas  cinco 
varas.  Novedad  verdaderamente  maravillosa,  y  de 
que  podemos  deducir  algunas  consecuencias  útilísi- 
mas, bien  comprobadas  de  una  diaria  esperiencia; 
pero  como  no  hacemos  reflexión  sobre  ella,  se  pal- 
pan los  efectos  y  se  ignoran  las  causas,  por  lo  que 
no  podemos  sospechar  con  prudencia  algunos  acon- 
tecimientos, cuya  precaución  ó  buen  uso  puede  ser 
de  mucho  provecho  o  á  nuestra  salud  ó  á  nuestra 
comodidad. 

Habitando  en  una  región  del  aire,  tan  superior 
á  la  qne  está  inmediatamente  sobre  el  mar,  y  aun  á 
la  de  los  demás  lugares  de  una  ordinaria  elevación, 
es  preciso  que  el  aire  que  nos  rodea  y  que  respira- 
mos, sea  machísimo  mas  sutil;  porque  está  mucho 
menos  comprimido  del  peso  superior  del  atmósfera, 
y  así  en  iguales  espacios  hay  mucha  mas  masa  6 
sustancia  de  aire  en  la  Teracruz,  por  ejemplo,  que 
en  México.  Conque  la  columna  de  la  atmósfera 
que  gravita  sobre  nosotros  aquí,  y  la  porción  del 
aire  que  nos  rodea,  son  menos  pesadas  y  menos  elás- 
ticas de  lo  que  serian  en  Yeracrnz  y  en  Acapnlco. 
Por  consiguiente,  la  acción  que  el  aire  por  estas  dos 
cansas  ejercita  sobre  los  vegetables  y  animales,  co- 
mo en  las  funciones  del  pulmón,  traspiraciones  7 
otras,  ha  de  ser  diferente  en  esta  ciudad  que  en  aque- 
llos puertos;  advertencia  que  la  prudente  circuns- 
pección de  nuestros  medióos  no  juzgará  digna  de 
desprecio.  También  parece  necesario  que  las  plan- 
tas, cnyas  semillas  se  han  trasportado  de  otras  par* 
tes  á  este  valle,  absorban  en  menos  fuerza  el  jugo 
de  la  tierra,  y  que  por  consiguiente  sean  menos  vi- 
gorosas y  robustas,  y  que  las  máquinas  hidráulicas  6 
pneumáticas  que  aquí  se  establecieren,  tengan  mn- 
cho  menos  acción  que  en  la  orilla  del  mar:  v.  g.  las 
bombas  aspirantes  elevarian  el  agua  a  mucho  me- 
nos altura,  y  todo  esto  así  se  esperimenta,  y  así  se 
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debeu  esperimentar  coalesquiera  otros  efectos  en 
qae  de  alguna  manera  inflojan  el  peso,  la  densidad, 
la  compresión  j  la  virtad  elástica  del  aire. 

Estando  México  en  la  latitud  de  lO""  y  26\  como 
hemos  visto,  es  preciso  que  el  sol  pase  por  nuestro 
zenit,  siempre  que  tenga  esta  misma  declinación 
boreal,  lo  que  se  verifica  dos  veces  al  año,  del  17 
al  18  de  majo  j  del  26  al  2t  de  julio;  entonces, 
pues,  tenemos  los  rayos  del  sol  perpendiculares  so- 
bre nuestras  cabezas,  lo  que  no  sucede  en  la  Euro- 
pa y  demás  lugares  de  la  tierra  qoe  estén  fuera  de 
los  trópicos.  Pero  que  esto  influía  muellísimo  en  el 
temperamento  del  aire  y  de  la  tierra,  es  cosa  cons- 
tante,  porque  esa  es  la  única  causa  de  la  diferencia 
del  calor  del  estío  al  frió  de  invierno,  la  rectitud 
ü  oblicuidad  de  los  rayos  del  sol;  sin  embargo  de 
que  en  el  invierno  tenemos  este  astro  mucho  mas 
cerca  de  la  tierra  que  en  el  estío.  Por  otra  parte, 
México  no  está  fundado  sobre  la  cumbre  de  un  mon- 
te, sino  en. la  profundidad  de  un  valle;  y  una  y  otra 
razón  persuaden  que  el  calor  del  estío  debía  ser  en 
México  muchísimo  mas  activo  de  lo  que  se  esperi- 
menta  en  Europa,  y  no  es  así,  porque  en  Paris,  que 
está  en  48**  y  50'  de  polo  septentrional,  sube  el  licor 
del  termómetro  de  Reaumur,  en  los  estíos  de  años 
comunes,  hasta  30^  y  en  México  apenas  llega  á  22* 
del  mismo  termómetro.  Sin  este  instrumento  ad- 
vierten bien  esta  diferencia  en  sí  mismos  todos  los 
que  han  estado  en  Europa  y  en  América,  principal- 
mente si  están  recien  venidos  ó  regresados.  ¿Cuál 
es,  pues,  la  cansa  de  tan  estrafios  efectos?  Yo  pien- 
so que  la  altura  del  suelo  de  México,  no  precisa- 
mente por  la  razón  de  que  le  soplen  mas  los  vien- 
tos, por  esta  misma  elevación,  porque  ya  veremos 
que  por  la  particular  figura  de  su  valle,  por  serlo,  y 
por  otras  causas,  goza  de  una  atmósfera  muy  tran- 
quila, sino  porque  debiendo  estar  el  aire  aquí,  co- 
mo se  ha  diclio  ya,  menos  oprimido,  y  por  consi- 
guiente menos  condensado,  concibe  mucho  menos 
calor  y  lo  disipa  mucho  mas  breve,  siendo  cosa  es- 
perimentadísima  que  los  cuerpos  mas  densos  ó  mas 
compactos  reciben  mucho  mas  calor,  y  tardan  mu- 
cho  mas  en  enfriarse,  que  los  cuerpos  raros  ó  menos 
densos,  puestos  unos  y  otros  á  un  mismo  grado  de 
fuego,  y  quitándolos  de  él  á  un  mismo  tiempo.  El 
agua,  Y.  g.,  necesita  para  hervir  muchos  mas  grados 
de  caIot  que  el  espíritu  del  vino;  ¿y  quien  ignora 
que  los  metales,  así  como  son  los  cuerpos  mas  com- 
pactos que  conocemos  en  la  naturaleza,  son  también 
k»  que  reciben  mas  fuego,  y  los  que  tardan  mas  en 
disiparlo?  No  hay  duda  que  también  contribuyen 
en  parte  el  que  como  las  horas  de  sol  de  cada  día  en 
el  estío,  son  aquí  menos  que  en  Europa,  está  nues- 
tra tierra  y  nuestra  atmósfera  en  aquella  estación 
mucho  menos  tiempo  espuesta  á  sus  ardores :  y  como 
el  calor  que  sentimos  entonces  consiste  en  la  suma 
de  los  restos  que  van  quedando  cada  dia,  no  pudien- 
do  exhalarse  todo  en  las  noches,  que  son  allá  mas 
cortas,  es  preciso  que  esta  suma  llegue  á  ser  mucho 
mayor  en  Europa.  Pero  que  ésta  no  sea  la  princi- 
pal razón,  consta  de  dos  esperiencias:  la  una,  que 
en  otros  lugares  que  están  en  este  mismo  clima,  y 
tienen  á  un  mismo  tiempo  los  días  igoalea  con  los  de 
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México,  como  estén  en  un  suelo  mas  bajo,  muestra 
el  termómetro  en  ellos  el  mismo  ó  mayor  grado  de 
calor  que  en  Europa,  como  lo  he  observado  muchas 
veces.  La  otra  es,  que  aun  esponiéndose  á  la  mis- 
ma luz  directa  del  sol  durante  el  dia,  se  esperimenta 
menor  calor  que  en  Europa  en  iguales  circunstancias, 
y  en  pasándose  á  la  sombra,  en  muy  poco  tiempo 
se  refresca  el  cuerpo,  prueba  evidente  del  poco  ca- 
lor que  concibe  el  aire,  y  lo  breve  que  lo  disipa.  En 
la  California,  y  en  nuestra  costa  del  mar  del  Sur, 
en  los  lugares  en  que  el  dia  de  sol  es  aun  igual  ó 
muy  poco  mayor  que  el  de  México,  pero  que  están 
casi  en  la  playa  del  mar,  se  siente  en  el  estío  un 
calor  intolerable;  el  de  la  arena  á  la  media  noche 
apenas  lo  pueden  sufrir  los  pies  descalzos:  vi  morir 
en  Santa  Ana  dos  gallos  atados,  en  el  mes  de  julio, 
solo  porque  estuvieron  por  descuido  dos  horas  fue- 
ra de  la  sombra,  lo  que  me  constó  por  contingen- 
ciar,  porque  habiéndolos  visto  á  las  nueve  y  media 
todavía  en  la  sombra,  á  las  doce  me  los  trajeron  pa- 
ra verlos  casi  ya  sofocados,  sin  embargo  de  que  se 
quitaron  del  sol  todavía  vivos:  yo  de  lástima  inten- 
té  curarlos,  pero  ya  no  les  alcanzó  la  medicina.  Sin 
embargo  de  estos  efectos,  el  termómetro  suele  mos- 
trar, al  tiempo  que  se  esperimentan,  29  ó  30"*  poco 
mas,  que  es  un  calor  de  Paris  en  la  misma  estación; 
y  como  el  que  lo  sientan  mas  los  animales  no  prue- 
ba el  que  sea  mayor,  debemos  tenerlo  por  igual  al 
de  allá,  pues  así  lo  muestra  el  termómetro,  en  el 
que  no  militan  las  razones  que  en  los  animales  para 
sentirlo  mayor.  Infiérese,  pues,  clarísimamente, 
que  el  ser  en  nuestro  clima  menores  los  dias  de  sol, 
y  todo  lo  que  produce  en  los  lugares  bajos,  es  que 
el  calor  no  sea  mayor  que  el  de  Europa,  que  debía 
serlo  por  la  distinta  dirección  de  sus  rayos,  compen- 
sándose las  dos  causas  contrarias:  conque-  todo  lo 
que  este  calor  es  menor  en  México  que  en  Paris, 
debe  precisamente  atribuirse  á  la  elevación  de  nues- 
tro suelo,  á  la  sutileza  de  nuestro  aire. 

Pero  si  nuestro  calor  es  menos  que  el  de  Euro- 
pa en  el  estío  por  las  razones  espresadas,  parece 
que  por  las  mismas  deberá  ser  el  frió  de  invierno 
mayor  que  el  que  se  verifica  en  los  lugares  que  es- 
tán fuera  de  la  zona  tórrida,  puesto  que  en  esta 
estación  debe  la  masa  de  nuestro  aire  concebir  me- 
nos calor  y  disiparlo  mas  breve.  Pero  lo  contrario 
es  lo  que  se  esperimenta,  así  por  la  impresión  que 
hace  en  ntfestros  cuerpos  y  demás  efectos  natura- 
les y  Sensibles  comparados  con  los  de  Europa,  co- 
mo por  las  observaciones  del  termómetro;  porque 
este  instrumento  en  México  apenas  se  pone  en  11 
ó  10^  en  los  dias  mas  frios  del  invierno  ^obre  el 
punto  de  la  congelación,  cuando  en  Paris  en  el  mis- 
mo tiempo  baja  otro  tanto  de  este  punto,  lo  que 
aquí  nunca  se  ha  verificado,  si  no  fué  este  afio  en 
los  primeros  dias  de  enero,  que  llegó  á  bajar  has- 
ta S""  debajo  el  dicho  punto  de  la  congelación,  lo 
que  aqní  ha  sido  tan  raro  y  escesivo,  que  muchos 
hombres  de  edad  de  mas  de  sesenta  afios  me  han 
asegurado  no  haber  esperlmentado  en  toda  ella  un 
invierno  tan  rigoroso.  En  efecto,  es  aquí  el  frío  de 
esta  estación  mucho  mas  templado  que  en  Europa, 
y  así  debe  ser  por  todas  las  circunstancias  de  la 
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sttaadon  de  eéte  Talle,  y  por  las  mismas  rasones 
qae  hemos  dicho,  sin  embargo  de  la  aparente  difí- 
cuitad  poco  há  propuesta.  Porque  nuestra  atmós- 
fera  en  el  invierno  está  mas  pesada,  como  lo  mani- 
fiesta claramente  el  barómetro,  y  por  consiguiente 
mas  densa,  sea  porque  la  región  superior  se  hace 
mas  grave  por  la  fijeza  y  quietad  de  las  partículas 
de  agna  que  en  ellas  se  hielan,*  y  la  menor  acción 
de  los  vientos  altos  que  calman  al  tien^po  mismo 
en  que  está  helando  y  con  esto  oprime  mas  á  la 
región  que  asentamos,  6  sea  porque  estas  mismas 
partículas  que  llamamos  vapores,  no  teniendo  el 
calor  suficiente  fuerza  para  resolverlas  en  partes 
tan  pequefias  como  en  el  estío,  no  pueden  subir 
tanto,  y  se  aquietan  y  fijan  en  esta  primera  región. 
De  cualquiera  suerte  que  sea,  ello  es  ciertísimo, 
asi  por  el  barómetro  como  por  todos  los  fenóme- 
nos que  se  esperimentan  aquí  en  el  invierno,  que 
entonces  el  aire  está  mas  condensado ;  luego  res- 
pectivamente debe  recibir  mayor  calor  y  mante- 
nerlo mas  tiempo  que  la  atmósfera  de  París  en 
aquella  misma  estación,  contribuyendo  también  el 
que  los  dias  de  sol  entonces  son  aquí  mayores  que 
en  Europa,  y  no  tan  desiguales  como  allá,  á  los 
que  tenemos  en  el  estío.  Por  lo  que  toca  á  los  lu- 
gares de  este  clima,  pero  de  situación  muy  baja  y 
cercanos  al  mar,  lo  que  se  esperimenta  es,  que  en 
los  dias  mas  rigorosos  del  invierno  está  el  termó- 
metro en  15  ó  16*^  sobre  la  congelación.  Luego 
el  que  se  esperímente  aquí  mayor  frió  que  en  ellos, 
lo  debemos  á  la  elevación  en  que  estamos  y  á  nues- 
tro aire  mas  raro,  porque  como  se  ha  dicho,  conci- 
be menos  calor  y  lo  disipa  mas  breve  que  en  los 
parajes  inferiores,  que  están  espuestos  al  sol  el  mis- 
mo nümer»  de  horas. 

A  la  espresada  ligereza  y  raridad  de  nuestro 
aire  debemos  también  el  que  las  alteraciones  de 
nuestra  atmósfera,  aquellas  que  deben  influir  en  su 
gravedad  ó  en  su  fuerza  elástica,  sean  de  tan  poco 
efecto  en  cuanto  á  esto,  y  por  consiguiente  tan  po- 
co sensibles  en  el  barómetro.  Aunque  parezca  que 
el  mundo  se  trastorna  con  vientos  y  tempestades, 
y  después  vuelva  á  serenarse,  con  todo  eso  en  este 
instrumento  no  sube  -ó  baja  el  mercurio  mas  de 
dos  líneas;  de  tal  suerte,  que  los  límites  en  que 
consiste  su  mayor  ascenso  ó  descenso  en  todo  ef 
afio,  pasan  apenas  el  intervalo  de  cuatro  líneas, 
por  lo  que  yo  tengo  observado.  Ya  dijimos  antes 
que  lo  mismo  sucede  en  Quito  y  los  restantes,  el 
Perü,  y  en  todos  los  lugares  elevados  que  están 
dentro  de  la  zona  tórrida,  y  así  este  instrumento 
de  muy  poeo  nos  serviría  para  indicar  de  un  dia 
para  otro  las  mudanzas  de  temporales  como  sirve 
en  Europa,  si  no  hubiera  industría  con  que,  hacer- 
le indicar  aun  las  menores  alteraciones;  pero  há 
tan  poco  tiempo  que  he  conseguido  tenerlo  de  es- 
ta manera  en  mi  estudio,  que  todavía  no  puedo 
contar  con  observaciones  suficientes  para  estable- 
cer sobre  ellas  algunas  reglas  prudenciales. 

Los  sabios  observadores  de  la  otra  América,  en 
los  aftos  que  estuvieron  en  ella  practicando  aque- 
llas operaciones  llenas  de  prímor  y  utilidad,  con 
qae  hicieron  saber  á  los  habitantes  de  la  tierra  no 


solamente  la  figura  de  su  globo,  sino  otras  machas 
verdades  físicas  no  menos importantesque  curíosas, 
hallaron  entre  ellas  que  la  parte  baja  de  la  nieve, 
sólida  y  perpetua  que  vemos  todo  el  aflo  sobre  las 
montañas  mas  altas,  guarda  siempre  una  misma 
altura  respecto  del  nivel  del  mar,  sensiblemente  en 
los  lugares  situados  debajo  de  la  línea  equinoccial 
y  en  sus  cercanías;  pero  conforme  se  camina  para 
el  uno  ó  para  el  otro  polo,  esta  líne»  va  bajando, 
hasta  que  en  los  lugares  situados  cerca  de  ellos,  se 
endurece  la  nieve  sobre  la  superficie  de  los  terre- 
nos mas  bajos  y  aun  sobre  la  de  los  mismos  mares, 
como  es  bien  sabido.  La  razón  de  este  fenómeno 
depende  de  muchas  causas  juntas,  de  que  hemos 
insinuado  la  mayor  parte;  pero  la  ley  en  que  pro- 
cede este  declive  del  término  inferior  de  la  nieve, 
puede  sacarse  de  lo  que  voy  á  decir.  La  altara  de 
la  cumbre  pedregosa  del  Pichincha  sobre  el  nivel 
del  mar.,  que  es  casi  la  misma  que  la  de  este  tér- 
mino, en  todas  las  montafias  de  cerca  de  la  línea 
equinoccial,  es,  según  asienta  Mr.  Bouger,  de. dos 
mil  cuatrocientas  treinta  y  cuatro  toesas,  que  son 
cinco  mil  seiscientas  cincuenta  y  tres  varas  nues- 
tras; pero  en  el  pico  de  Tenerífe,  cuya  punta  está 
también  cubierta  de  nieve,  no  está  ya  el  término 
inferior  de  ésta,  mas  que  á  dos  mil  cien  toesas  so- 
bre el  mar  (ó  cuatro  mil  ochocientas  setenta  y  sie- 
te varas),  como  deduce  el  mismo  Bouguer  de  la 
medida  geométrica  de  esta  altura  hecha  por  el  P. 
Feaillee,  justamente  reducida  y  correcta.  La  latitud 
del  pico  es  de  28'  12',  4^*"  fuera  del  trópico;  pero 
nosotros,  que  estamos  4°  dentro  de  él,  deberemos 
tener  la  altura  del  término  constante  de  la  nieve, 
mayor  ciertamente  que  en  Tenerife,  pero  menor 
que  en  el  Pichincha,  esto  es,  á  cosa  de  cinco  mil 
varas  sobre  el  nivel  del  mar,  de  que  restando  las 
dos  mil  doscientas  cinco  de  la  altara  de  México 
sobre  el  mismo  punto,  quedarán  dos  mil  setecien- 
tas noventa  y  cinco,  altara  de  la  línea  de  la  nieve 
sobre  el  suelo  de  México;  pero  sobre  Paris  la  lí- 
nea debe  pasar  á  cosa  de  dos  mil  ochocientas,  y 
por  consiguiente  casi  está  en  la  misma  altura  qae 
sobre  México:  ¿por  qué,  pues,  nevando  en  la  Fran- 
cia tanto,  en  México  es  raro  este  fenómeno  qae 
apenas^^e  ve  dos  ó  tres  veces  'en  un  siglo?  Por  la 
misma  razón  que  antes  tenemos  dada,  porque  en 
Francia  la  región  inmediatamente  inferior  á  la  lí- 
nea de  la  nieve,  está  doblemente  mas  condensada 
que  la  en  que  nosotros  habitamos;  conque  la  nie- 
ve allí  se  ha  de  formar  mas  unida,  mas  compiacta, 
y  así  aunque  tenga  que  bajar  casi  la  misma  altura 
que  aquí,  cae  todavía  en  pedazos  enteros  y  sin 
haberse  del  todo  desbaratado  ó  desleído;  pero  la 
que  se  forma  sobre  nosotros  es  doblemente  mas 
rara  y  delicada,  y  así  se  disipa  al  caer  de  talsner 
te  que  llega  á  nosotros  en  partículas  insensibles  j 
no  sentimos  mas  que  el  frió,  y  aun  éste  á  propor- 
ción mucho  mas  remiso.   Deben  tenerse  presentes 
para  mayor  inteligencia  de  esto  los  mismos  princi- 
pios que  arriba  hemos  asentedo  y  que  no  es  nece- 
sario repetirlos. 

Ellos  mismos  nos  conducen,  aunque  por  un  ca- 
mino contrario,  á  escudrifiar  la  razón  de  los  fsnó- 
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meaos  de  las  Unvies,  también  maj  dHferentes  de 
loe  qoe  ee  esperimentaa  en  la  Europa.  O  eonsis- 
tan  loe  qoe  llamamos  vaporee  en  particnlae  sóli- 
das de  i^a  qoe  sobeo  por  el  aire  á  formar  las 
sobes,  ó  consistan  como  ingeoiosamente  piensa  el 
aotor  poco  há  citado  en  peqoefiísimas  ampollas 
hoeeas  y  llenas  de  aire,  á  macera  de  aquellas  con 
qoe  snelen  divertirse  los  nifios  j  los  filósofos,  eomo 
qoiera  qoe  ello  sea,  so  ascenso  y  so  descenso  ha 
de  proporcionarse  á  la  gravedad  y  á  la  foerza  elás- 
tica de  la  reglón  por  donde  suben  y  descieoden. 
Por  otra  parte,  así  como  el  calor  qoe  los  divide  es 
qoien  les  facilita  el  ascenso,  de.  la  misma  manera 
el  frío  qoe  los  congrega  es  la  primera  caosa  de  qoe 
se  precipiten.  Asentados  estos  dos  principios,  pien- 
so que  podrá  resolverse  con  ellos  la  célebre  cues- 
tión, por  qoé  en  México  lloeve  en  el  estío  y  en  la 
Europa  eo  el  invierno,  y  tenemos  en  México,  como 
hemos  visto,  el  término  inferior  constante  de  la 
nieve  casi  á  la  misma  altura  que  en  la  Europa; 
conque  la  región  que  deben  subir  los  vapores  en 
una  y  otra  parte  para  condensarse  es  igual  en  al- 
tura, pero  allá  debe  ser  doblemente  densa  que  en 
México;  y  como  según  las  leyes  hidrostá ticas  mas 
breve  aseiende  no  mismo  cuerpo  por  un  fluido  mu- 
cho mas  grave,  que  por  el  que  lo  es  mucho  menos, 
es  preciso  que  los  vapores  tengan  en  Europa  una 
doble  facilidad  para  subir  basta  el  punto  en  que 
se  congregan  que  la  que  tienen  en  México;  y  como 
eu  el  iovierao  allí  debe  acercarse  mas  á  la  tierra 
qoe  en  el  temperamento  medio  del  afto,  la  región 
fría  inmediata  al  término  de  la  oieve,  tienen  por 
estas  dos  cansas  tanta  facilidad  de  subir  los  va- 
pores hasta  ella,  qoe  basta  el  poco  calor  del  in- 
Tierno  á  verificar  su  ascenso  hasta  hacerlos  lle- 
gar á  aquella  parte  donde  uniéndose  con  el  Mo 
y  componiendo  masas  mayores  de  agua,  des- 
cienden por  su  propio  peso  resueltas  en  lluvias; 
fuera  de  que  una  gran  parte  de  estas,  no  es  otra 
cosa  qoe  la  misma  nieve,  cuyas  grandes  masas  cho- 
cando onas  con  otras  se  derriten  y  caen  en  forma 
de  gotas,  y  muchas  veces  todavía  en  granizo.  Nues- 
tros vapores  tienen  mucha  mayor  dificultad  de  su- 
bir por  on  fluido  mucho  mas  sutil  y  enrarecido;  y 
auoqne  el  calor  sea  mayor  entonces  aquí  que  en  la 
Eoropa,  ño  es  todavía  bastante  á  levantar  los  va-* 
pores  hasta  aqoella  región  fría  contigoa  á  la  nieve 
qoe  el  mismo  calor  ha  sido  la  caosa  de  qoe  esté  en- 
tonces mas  alta  aquí  que  en  Europa,  y  así  no  pue- 
de verificarse  este  ascenso,  y  por  consiguiente  las 
lluvias,  sino  rara  vez  por  accidentes.  Tampoco  és- 
ta poede  formarse  déla  nieve  derretida,  porque  és- 
ta está  may  alta,  y  mucho  menos  compacta,  y  por 
oonñguiente  en  un  estado  en  que  los  vientos  pue- 
den llevársela  á  fijarla  en  las  cumbres  de  las  mon- 
tafias  si  las  encuentran  en  aquella  altura,  y  si  no 
las  disipan  de  tal  suerte,  que  descienden  á  la  tier- 
ra en  partículas  insensibles ,  causando  solo  lo  que 
llamamos  frió ,  porque  esto  tiene  la  misma  razón 
qoe  la  qoe  dimos  para  que  no  pueda  nevar.  En  el 
estío,  nuestro  calor  como  es  bastantemente  activo 
para  dividir  los  vapores  en  partículas  mocho  mas 
peqneftas  qoe  en  el  invierno,  pueden  éstas  subir  has- 


ta la  reglón  del  frió,  donde  condensándose  caen  éon 
tanta  mas  facilidad,  cnanto  es  mas  solil  y  raro,  y  me- 
nos elástico  el  finido  por  donde  pasan.  Pero  en  la 
Europa  el  calor  del  estío  es  tan  escesivo,  que  levan- 
ta mucho  mas  que  en  invierno  allí  (y  mocho  mas 
que  en  México  en  todo  el  afto),  la  región  próxima 
á  la  nieve,  por  lo  que  no  pueden  subir  hasta  ella  los 
vapores  sino  muy  escasamente:  con  esto,  ó  no  com- 
ponen masas  suficientes  á  caer,  ó  descendiendo  por 
un  aire  mas  condensado  y  elástico,  por  mas  bajo 
y  oprimido  que  el  noestro  bajan  con  tardanza  y 
dificultad  tanta,  que  los  vientos  tienen  lugar  de  di- 
siparlos antes  que  llegueo  á  la  tierra,  y  así  cuando 
llegan  á  ella  es  en  partículas  insensibles,  conque 
no  pueden  entonces  verificarse  allí  las  lluvias.  En 
verano  y  en  otoño  (quiero  decir,  en  los  meses  de 
un  temperamento  igual,  y  medio  entre  el  frió  y  el 
calor),  ni  aquí  ni  allá  llueve  regularmente  porque  . 
entonces  es  cuando  el  término .  de  la  nieve  está  en 
iguales  alturas,  y  las  demás  causas  son  en  una  y 
otra  insuficientes  pera  superar  las  dificultades  del 
ascenso  de  los  vapores  hasta  donde  puedan  con- 
densarse. En  todo  este  artículo  se  ha  hablado  de 
lo  que  regularmente  acontece ,  sin  negar  por  esto 
que  así  en  México  como  en  Europa,  suele  llover  en 
todas  las  estaciones  del  afio  alterándose  las  causas 
que  hemos  dicho  por  distintos  accidentes,  de  qoe 
se  pudiera  dar  razón  combinando  estos  mismos  prin- 
cipios. Pero  no  se  me  arguya,  que  siendo  propia  del 
valle  de  México  la  estraoruinaria  elevación  de  so 
suelo  sobre  el  nivel  del  mat,  queremos  dar  razón 
con  este  principio  de  on  fenómeno  que  se  advierte 
en  toda  la  zona  tórrida ,  porque  es  cierto  que  en 
toda  ella  todo  el  trecho  Mediterráneo  que  cor- 
re casi  de  Norte  á  Sur,  es  de  mayor  altura  que 
la  Europa.,  y  poco  menor  con  respecto  de  la  de 
México ,  y  así  en  todo  él  se  verifican  los  mismos 
efectos ,  por  las  mismas  cansas  mas  ó  menos  re- 
gularmente. También  se  verifican  en  los  paises 
que  quedan  á  Oriente  y  Occidente,  aunque  el  sue- 
lo de  estos  vaya  bajando  mas  y  mas,  hasta  llegar 
á  la  playa  de  ambos  mares,  porque  ona  vez  dis- 
puesta para  las  lluvias  la  atmósfera  del  terreno 
medio  que  es  mucho  mayor,  participan  de  esto  sus 
dos  estremos,  porque  los  vientos  llevan  sobre  ellos 
la  alteración  de  la  atmósfera  dominante.  Pero  cuan- 
do los  paises  quedan  muy  distantes  de  las  monta- 
ñas, y  sierras  altas  en  el  terreno  elevado  ó  sus  cer- 
canías, llueve  muy  poco  en  ellos  ó  absolutamente 
nada  aun  en  el  estío,  aunque  estén  muy  vecinos  á 
la  zona  tórrida  como  sucede  en  Oalifornia  desde 
Loreto  hasta  el  puerto  de  San  Diego,  y  en  la  cos- 
ta del  Perú  desde  el  Sur  del  Golfo  de  Goayaqoil 
hasta  mas  allá  de  hacia  los  desiertos  de  Ataca- 
ma,  porqoe  estando  ya  estos  logares  fuera  de  los 
dos  trópicos  opuestos,  aunque  inmediatos  á  cada 
uno  de  ellos,  ni  les  valen  las  causas  que  producen 
las  lluvias  por  el  estío  en  la  zona  tórrida,  ni  las 
que  las  producen  en  el  invierno  en  las  tempestades, 
y  por  otra  parte,  su  gran  distancia  á  las  monta- 
ñas del  terreno  elevado,  impide  el  que  puedan  par- 
ticipar por  comunicación  las  particulares  propieda- 
des de  aquellas  regiones.  Pero  luego  que  se  em* 
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piesa  á  entrar  en  las  zonas  templadas  en  algana  dis- 
tancia considerable  de  los  trópicos,  empiezan  á  ye- 
rificarse  las  Ilnvias  casi  en  el  mismo  tiempo  que  en 
Enropa.  Así  sacede  en  el  pnerto  de  Monterej  y 
todo  el  pais  qne  acaba  de  descnbrirse,  para  el  rio 
de  San  Francisco  que  está  ja  entre  los  grados  36, 
j  38  de  Ibngitnd  boreal;  pero  esta  mutación  no  es 
repentina  sino  graduada  como  todas  las  de  la  na- 
turaleza, porque  conforme  se  ya  caminando  al  Norte 
las  llnyias  se  yan  retardando  mas  y  mas  hasta  qne 
llegan  á  ser  en  el  mismo  tiempo  que  en  Europa.  En 
México  regularmente  empieza  á  llover  de  mayo  á 
junio.  Eq  los  términos  de  la  Nueya  Galicia  de  ju- 
nio á  julio,  y  mas  adelante  comienzan  en  agosto , 
en  setiembre  &c.,  y  lo  mismo  deberá  suceder  en 
el  otro  reino,  caminando  de  la  línea  para  el  polo 
austrial.  Finalmente,  la  yariedad  del  tiempo  de 
las  Iluyias,  y  todo  lo  demás  que  hemos  notado,  se 
yerifica  también  dentro  de  las  mismas  Américas 
por  su  grande  estension  que  alcanza  á  todas  las 
cinco  zonas.'  De  suerte  que  no  es  solamente  de  la 
América  á  la  Europa,  sino  de  todas  las  tierras  si- 
tuadas en  las  cercanías  de  la  línea  equinoccial,  ó  re- 
tiradas de  ella  hacia  los  polos.  Yerifícanse,  pues, 
estas  yariedades  aunque  diferentemente  en  todas 
las  cuatro  partes  del  mundo. 

Los  fenómenos  meteorológicos  como  son  vagos 
y  no  se  pueden  observar  de  cerca,  han  sido  siem- 
pre la  cruz  ó  el  martirio  de  los  filósofos,  y  como  su 
previsión  se  ha  juzgado  con  razón  muy  útil  para 
conservar  ó  restaurar  nuestra  salud,  para  dirigir 
la  agricultura  y  cria  de  ganados  y  Otros  fines,  se  ha 
pretendido  en  todas  edades  y  naciones  por  diferen- 
tes caminos.  Los  astrólogos  han  creidp  poderlo 
hacer  y  aun  hacerlo  por  la  situación  y  movimiento 
de  los  astros,  suponiendo  que  saben  de  ellos  lo  mis- 
mo que  ignoran  de  la  tierra,  su  naturaleza  y  pro- 
piedades. Método  ciertamente  errado,  y  que  en 
muchísimos  siglos  no  ha  j^odido  producir  una  ver- 
dad á  derechas.  Mejor  lo  hacen  los  labradores  y 
paisanos  del  campo.  Ellos  proceden  de*  un  modo 
empírico,  saben  que  en  sucediendo  esto,  ha  de  su- 
ceder aquello  sin  otra  razón  que  haberlo  observa- 
do así  ó  heredado  de  sus  mayores;  ignoran  las  cau- 
sas, pero  asientan  muchas  veces  el  anuncio  de  los 
efectos;  de  esto  mismo  se  infiere  que  su  ciencia  es 
y  debe  ser  muy  limitada.  Con  efecto,  no  saben  pro- 
nosticar mas  que  en  su  pequeño  territorio,  y  de  un 
dia  para  otro.  A  los  fisicos  parece  que  es  á  quie- 
nes por  derecho  les  pertenece  esta  provincia.  Ellos 
son  los  que  en  aquella  en  que  viven  largos  afios 
pueden  discurrir  al  pié  de  unas  observaciones  exac- 
tas, circunspectas  y  suficientemente  repetidas,  y 
establecer  algunas  reglas  en  que  á  lo  menos  para 
aiquella  región,  puedan  fundarse  bien  estas  útiles 
pronosticaciones,  aunque  no  sean  tan  anticipadas 
como  pretenden  los  astrólogos.  De  bastante  pro- 
vecho le  seria  al  labrador  saber  en  enero  le  qne 
habla  de  suceder  en  junio,  como  pudiese  contar 
con  la  predicción.  En  fin,  yo  no  pretendo  escribir 
aquí  una  teórica  perfecta  ó  un  sistema  cabal  de 
las  cansas  de  nuestros  meteoros,  pero  los  princi- 
pios de  que  he  usado  son  tan  ciertos  como  fecun- 


dos}  felis  seria  st  promovidos  por  personas  de  me- 
jores luces,  llegasen  á  ser  suficientes  á  verificar  al- 
gunos útiles  anuncios,  lo  que  sin  imprudencia  puede 
muy  bien  esperarse  de  ellos.  Yaya  este  por  ejem- 
plo: el  año  de  un  invierno  rigoroso  será  también 
abundante  en  lluvias.  No  se  piense  que  lo  digo  por- 
que ya  lo  hemos  esperímentado  así  en  este  presen- 
te año  de  '75;  yo  lo  dije  desde  el  mes  de  enero,  y 
lo  volví  á  decir  á  muchas  personas  cuando  ya  cor- 
riendo junio,  todavía  no  habia  llovido,  porque  co- 
mo apretaba  el  calor  deseaban  con  ansia  las  lluvias 
y  todos  se  temían  con  prudencia  un  año  seco  y  es- 
téril, fundados  en  que  así  hablan  sido  estos  seis 
afios  consecutivamente  precedentes.  Pero  yo  me 
fundé  también  mejor  en  esta  mejor  razón.  Las 
fuertes  heladas  deben  condensar  nuestra  atmósfe- 
ra en  el  invierno.  Ella  mas  condensada  que  los  años 
anteriores,  debia  en  el  veranó  y  estío  recibir  mu- 
cho mas  calor,  y  conservarlo  mas  tiempo,  con  esto 
hablan  de  exhalarse  los  vapores  en  mayor  abun- 
dancia, dividirse  mucho  mu 8  y'  elevarse  á  mayor 
altura;  luego  habia  de  haber  copiosas  aguas  llu- 
vias. Ahora  aventuro  esta  predicción:  han  de  se- 
guir á  éste  cinco  ó  seis  años  de  lluvias  abundantes, 
que  por  lo  menos  no  es  mala  ni  impertinente  á 
la  materia  de  este  libro. 

Aunque  la  altura  de  nuestro  suelo  sea  muy  glan- 
de comparada  con  la  que  tiene  el  de  las  gentes  qne 
habitan  en  las  cercanías  del  mar,  no  por  eso  se 
crea  que  estamos  situados  sobre  la  cumbre  pací- 
fica del  Olimpo.  Todavía  cargan  sobre  nosotros  11 
leguas  de  aire:  ya  se  ve  está  va  siendo  sucesivamen- 
te mas  y  mas  sutil  y  ligero  de  suerte  que  la  altura 
de  nuestro  sitio  acaso  nos  liberta  de  una  décima  ó 
nona  parte  del  peso  que  carga  sobre  los  moradores 
de  otras  regiones;  pero  este  aire  sutilísimo  todavía 
en  sus  últimos  téminoses  capaz  de  causar  la  refrac- 
ción de  los  rayos  de  la  luz,  y  este  es  uno  de  los  gran- 
des beneficios  qae  debemos  á  la  atmósfera,  porque 
no  habiéndola  es  cosa  cierta  que  pasaríamos  al  ama- 
necer y  al  entrar  la  noche  de  una  profunda  oscuri- 
dad á  una  luz  viva  y  repentina,  y  de  ésta  sucesiva- 
mente á  unas  densísimas  tinieblas.  En  el  lugar  que 
ocupa  el  sol  venamos  centellar  un  fuego  ardiente, 
pero  lo  restante  del  cielo  nos  representaría  perpe- 
tuamente los  negros  horrores  del  abismo,  lo  que 
precisamente  nos  causaría  muclio  perjuicio  en  los 
órganos  de  la  vista  y  un  gran  número  de  incomo- 
didades. Pero  en  la  atmósfera  quebrándose  y  refle- 
jando los  rayos  del  sol  de  mil  maneras,  iluminan 
todo  este  gran  teatro,  y  antes  de  que  nazca  el  sol 
sobre  el  horizonte,  y  cuando  ya  ha  descendido  por 
él  en  el  ocaso,  nos  anticipa  primero,  y  nos  conser- 
va después  por  largo  tiempo  aquella  mediana  y  bien 
templada  claridad  que  definió  tan  bellamente  qq 
poeta: 

Escasa  luz  para  dia, 
Poca  sombra  para  noche. 

En  la  atmósfera  de  México  aquellos  pequeños 
cuerpeemos,  ramentos  y  reliquias  de  todas  las  co- 
sas que  nos  hace  ver  un  rayo  de  luz  que  por  el  ri- 
pio de  una  ventana  se  introducen  en  un  aposento 
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oscuro,  qne  Talgarmente  llamamos  átomos  deben 
ser  menos  eñ  número  y  macho  mas  peqnefios  en 
tamaño,  ni  pueden  subir  á  tanta  altura  como  en 
otra  ciudad  de  iguales  circunstancias;  por  esta  ra- 
zón nuestro  aire  debe  ser  mas  puro,  lo  que  junto 
con  lo  que  se  ha  dicho  de  su  mayor  raridad  ó  su- 
tileza debe  ocasionar  una  luz  mas  clara  en  los  cre- 
púsculos, y  menos  hdtror  por  la  refracción  en  la 
apariencia  de  los  objetos.  Porque  es  bien  sabido 
que  la  refracción  de  la  luz  en  la  atmósfera  ocasiona 
una  especie  de  engaño  en  el  lugar  en  que  vemos 
los  cuerpos  que  es  de  mayor  consideración  en  los 
fenómenos  celestes,  pues  llega  á  verse  el  sol  cerca 
del  horizonte  en  el  Ocaso,  y  la  luna  ya  eclipsada 
por  el  Oriente,  lo  que  no  pudiera  suceder  si  aque- 
llos fuesen  sus  verdaderos  lugares,  pues  es  siempre 
necesario  en  estos  eclipses  la  interposición  de  la 
tierra;  pero  estas  consideraciones  pertenecen  á  los 
ápices  de  la  astronomía,  y  son  muy  útiles  para  las 
operaciones  de  este  género,  y  algunas  muy  esquisi- 
tas  de  la  geometría.  La  variedad  que  pueden  cau- 
sar en  ellas  las  particulares  circunstancias  de  nues- 
tra atmósfera  respecto  de  la  Europa,  la  está  exa- 
minando con  repetidas  observaciones  (en  el  tiempo 
que  se  lo  permite  su  principal  ocupación)  D.  An- 
tonio Gama,  astrónomo  de  esta  ciudad,  muy  hábil, 
muy  instruido  y  muy  aplicado,  de  cuyos  trabajos 
debe  esperar  el  público  cuanto  en  este  punto  sé 
necesita. 

Alguna  cosa  influye  también  la  altura  del  valle 
de  México,  aunque  mucho  menos  que  otros  meteo- 
ros, en  los  vientos  que  mueven  su  atmósfera,  por- 
que es  claro  que  no  pueden  soplar  en  él  los  vientos 
ioferiores  de  ambas  costas  si  no  giraran  aquellos  por 
mayor  altura  qne  la  que  tiene  nuestro  suelo:  deben 
ser,  pues,  vientos  mas  puros  y  menos  groseros  qne 
los  que  soplan  en  los  terrenos  inferiores.  Mucho 
mas  influye  en  esto  el  contorno  del  valle;  él  forma 
una  especie  de  anfiteatro  cercado  por  todas  partes 
de  muy  altas  y  próximas  montañas,  y  solo  abierto 
por  ei  cuadrante  del  Norte  al  Nest,  bien  que  las 
montañas  que  tiene  por  el  Nord  Nordest  que  son 
las  que  llamamos  del  Real  del  Monte  distan  de 
México  mas  de  veinte  leguas,  y  así  está  espuesto 
á  todos  los  vientos  que  soplan  por  los  espresados 
rumbos,  y  abrigado  de  los  demás.  Casi  al  Nort 
Nordest,  y  á  cinco  leguas  de  esta  ciudad  se  halla 
un  pueblo  llamado  de  San  Cristóbal,  al  que  los  in- 
dios llamaban  en  su  antigüedad,  y  aun  llaman  hpy 
entre  ellos  JScatepec,  Cerro  del  Aire*;  en  efecto,  ca- 
si todo  el  año  sopla  allí  el  Norte  fuertemente  y  por 
las  noches  se  enfurece  tanto  que  se  mantiene  en  un 
continuo  bramido!  Este  viento  pasa  inmediatamen- 
te á  la  laguna  de  México,  donde  así  eomo  en  los 
lagares  altos  de  la  ciudad  sopla  casi  continuan^en* 
te  por  la  mayor  parte  del  año,  de  manera  que  muy 
raras  veces  en  él  soplan  vientos  del  Sur  y  del  Suest, 
y  esto  suele  ser  al  fin  de  la  primavera  y  principio 
del  estío,  y  cuando  dan  en  entablarse  se  dilatan  y 
escasean  las  lluvias,  y  suelen  seguirse  fiebres  y  al- 
gunas otras  enfermedades,  sea  por  esto,  ó  porque 
estos  vientos  en  todas  partes  son  de  mala  natura- 
leza, 6  porque  aquí  vienen  por  el  pais  qne  llama- 


mos Tierracaliente,  porque  lo  es  mas  que  otras  de 
fuera  del  valle,  la  mas  vecina  á  México  y  regular- 
mente enfermiza.  Casi  en  todos  tiempos  son  bastan- 
temente húmedos;  propiedad  que  sin  duda  con- 
traen al  pasar  por  nuestras  lagunas,  y  esto  pienso 
que  precisamente  por  la  humedad  mas  nos  aprove- 
cha qué  nos  daña.  Entiéndase  que  no  hablo  de  la 
del  suelo,  sino  solamente  de  la  del  aire.  En  fin, 
nuestros  vientos  no  causan  en  México  si  no  es  muy 
raras  veces  aquellos  súbitos  y  espantosos  efectos 
que  acontec*en  con  frecuencia  en  otras  partes  del 
mundo.  Ni  jamás  se  ha  sabido  aquí  lo  que  es  ver- 
daderamente un  huracán.  Ha  hecho  por  largo  tiem- 
po cuidadosas  observaciones  de  los  vientos  de  Mé- 
xico D.  José  Ignacio  Bartolache,  doctor  medico 
de  esta  universidad,  físico,  matemático,  teólogo  é 
instruido  en  todo  género  de  literatura,  cuyos  sin- 
gulares talentos  son  bien  conocidos  en  todo  este 
reino,  pero  nuestras  relaciones  me  permiten  saber 
y  no  decir  todo  lo  que  es.  Este  mismo  sugeto  ha 
hecho  también  varias  veces  observaciones  del  mag- 
netismo, inclinación  y  declinación  de  la  aguja.  Su 
inclinación  es  aquí  al  presente  de  47*  15'.  Su  de- 
clinación era  en  1769,  que  la  observó  exactísima- 
mente  de  5°  45\  Yo  encontré  lo  mismo  en  la  pri- 
mavera de  1771.  De  manera  que  aquí  en  la  decli- 
nación varía  muy  poco,  y  por  muy  largos  inter- 
valos. 

En  los  fenómenos  pertenecientes  á  la  electrici- 
dad de  nuestra  atmósfera,  no  observa  ninguna  cosa 
particular.  Las  centellas,  los  rayos  y  relámpagos, 
suceden  de  la  misma  manera  que  en  las  partes  del 
mundo  mas  felices  en  esto.  Si  hemos  de  llamar  ra- 
yo, aquel  cuyo  estallido  es  mas  fuerte  por  mas  cer- 
cano, y  cuyos  efectos  suelen  llegar  á  la  misma  su- 
perficie de  la  tierra,  raras  veces  se  verifica  esto  en 
México  una  ó  dos  veces  al  año,  y  lo  mismo  á  pro- 
porción en  lo  demás  del  valle.  Los  truenos  y  irelám- 
pagos  son  mas  fuertes  y  frecuentes  en  mayo  y  prin- 
cipios de  junio,  esto  es  cuando  comienza  el  tiempo 
de  lluvias,  acaso  será  porque  entonces  está  la  at- 
mósfera mas  impregnada  de  materias  electrizables, 
pero  después  que  ha  llovido  queda  mas  purificada 
y  libre  de  ellas,  porque  las  mismas  lluvias  las  ha- 
.brán  precipitado  á  la  tierra.  En  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara  que  está  en  cerca  de  21  grados  de  altura 
del  polo  y  3^  grados  mas  occidental  qne  México, 
son  estas  tempestades  incomparablemente  mas  fuer- 
tes y  repetidas,  los  rayos  frecuentísimos,  de  suerte 
que  en  el  recinto  solo  de  la  ciudad  se  cuentan  por 
ellos  todos  los  años  algunos  funestos  efectos.  En  el 
pueblo  de  Tepic  que  está  en  el  mismo  obispado,  co- 
sa de  80  leguas  mas  al  Occidente  y  20  del  puerto 
de  Matanchel  y  del  mar  del  Sur,  el  tiempo  de  los 
rayos  y  los  truenos  es  todavía  mas  terrible  que  en 
duadalajara.  El  pueblo  está  situado  en  un  peque- 
ño valle,  á  la  orilla  de  un  rio  y  entre  dos  cerros 
solitarios,  pero  de  considerable  altura.  Las  cum- 
bres de  estos  cerros  desde  luego  son  las  que  mas  se 
electrizan  porque  de  ellas  salen  los  rayos  á  milla- 
res, y  como  si  en  cada  una  de  ellas  hubiera  una  ba- 
tería que  hiciese  continuo  fuego  fulminan  el  uno 
contra  el  otro,  y  se  forma  en  el  espacio  intermedio 
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un  enjambre  de  víboras  de  fuego  digno  de  verse  si 
el  terror  permitiera  lagar  á  la  diversión,  pero  los 
truenos  son  tan  repetidos  como  espantosos,  y  cada 
instante  parece  qae  es  el  último  de  la  vida,  ni  baj 
bora  del  dia  ni  de  la  nocbe  en  aquella  estación  del 
año  en  que  se  viva  seguro  de  tan  horrorosas  tem- 
pestades. No  sé  cómo  hay  quien  habite  semejante 
paraje  en  aquel  tiempo,  pero  los  moradores  de  allí 
se  medio  persignan,  y  no  manifiestan  la  menor  per- 
turbación de  ánimo.  Ellos  no  son  unos  Gipiones, 
pero  tanto  puede  en  nuestra  especie  la  habituación, 
y  la  costumbre.  Estos  lugares  están  mucho  menos 
altos  que  México  respecto  del  mar  pero  parece  que 
esto  no  es  solamente  la  causa  de  que  sean  allí  mas 
fuertes  las  tempestadas,  porque  en  los  terrenos 
igualmente  bajos  que  tenemos  por  la  parte  del 
Oriente  no  se  esperimenta  esto  mismo.  Tampoco 
es  la  única  causa  la  cercanía  de  volcanes  y  abun- 
dancia de  materias  sulfúreas  de  aquellas  tierras, 
porque  lo  mismo  hay  en  los  contornos  de  México 
y  Puebla.  Pienso,  pues,  que  á  estas  causas  debe 
añadirse  el  que  los  vientos  que  allí  regularmente 
dominan  sof^an  del  Sur  y  del  Poniente,  los  cuales 
es  sabido  que  en  todas  partes  inficionan,  y  calien- 
tan la  atmósfera,  y  así  la  vuelven  mas  eléctrica. 
Pero  México  y  los  paises  que  tenemos  al  Oriente 
y  Norte,  están  espuestos  á  estos  mismos  vientos 
que  tienen  un  efecto  contrario. 

OhservacioTies  dd  Sr.  2>.  Joaquín  Vdazquez  de  León 
para  averigiiar  la  latitud  dd  Valle  de  México, 

Bien  quisiera  escasarme  de  tratar  al  principio  de 
asuntos  que  acaso  no  serán  del  gusto  de  todos  les 
lectores,  por  haberse  de  usar  en  ellos  con  una  indis- 
pensable frecuencia  de  términos  propios  y  faculta- 
tivos de  la  geografía  y  astronomía;  pero  no  pudlen- 
do  omitir  las  relaciones  cosmográficas  del  Yalle  de 
México,  tan  necesarias  para  su  puntual .  ubica- 
ción, ni  las  justas  correcciones  que  con  no  poco  tra- 
bajo, tiempo  y  prolijidad  se  han  hecho  en  ella,  has- 
ta reducirla  á  la  exactitud  que  pudiera  desearse,  y, 
que  no  se  habia  conseguido  en  mas  de  dos  siglos, 
podrá  acaso  compensarse  la  aspereza  de  estas  ma- 
terias con  la  noticia  de  unas  novedades  muy  impor- 
tantes, y  de  que  todavía  na  se  halla  suficientemen- 
te instruido  el  público. 

Prescindiendo  de  la  estravagancia  y  variedad 
con  que  se  nota  en  los  libros  y  mapas  antiguos  la 
situación  geográfica  de  México,  que  no  debe  estra- 
ñarse  en  un  tiempo  en  que  aun  lograban  muy  poca 
exactitud  la  de  las  principales  ciudades  de  Europa, 
debiera  creerse  que  podrá  hallarse  con  mayor  pun- 
tualidad la  nuestra  en  las  cartas  y  libros  de  estos 
últimos  tiempos,  principalmente  en  aquellos  que 
por  su  bien  merecida  reputación  en  estas  materias, 
dan  en  ellas  la  voz  á  todo  el  mundo  culto. 

En  este  concepto  busqué  desde  mis  primeros  es- 
tudios de  las  ciencias  matemáticas  la  situación  de 
esta  ciudad  en  los  mejores  libros  de  geografía,  y 


en  aquellos  que  para  el  uso  astronémieo  incliiyaii 
las  tablas  de  las  longitudes  de  las  principales  ciu- 
dades, bien  entendido  de  que  en  los  mapas  genera- 
les ó  que  comprenden  algnna  parte  considerable  de 
la  tierra,  no  podia  hallarla  con  la  puntualidad  que 
deseaba,  sino  con  la  diferencia  de  minutos,  muy  pe- 
queña en  el  papel,  pero  que  importa  leguas  en  el 
terreno.  En  efecto,  estas  reflexiones  me  persuadie- 
ron por  entonces  á  que  debiera  contentarme  con  lo 
que  ministran  las  tablas  de  Mr.  de  la  Hire,  de  la 
segunda  edición  en  París  en  1727,  y  las  posteriores 
de  Mr.  Gassiníde  1740;  porque  siendo  estos  auto- 
res de  los  principales  astrónomos  (cada  uno  en  su 
tiempo)  de  la  Academia  Beal  de  las  ciencias  de  Pa- 
rís, cuerpo  sapientísimo,  que  en  las  ciencias  mate* 
máticas  y  físicas  ha  sido  en  este  siglo  la  escuela 
del  mundo,  era  regular  que  ellos  hubiesen  escrito 
sacando  lo  mejor  de  todos  lo^  que  les  precedieroDi 
y  que  á  elloa  los  siguiesen  después  todos  los  mate- 
máticos posteriores,  lo  que  es  tan  cierto,  que  aun 
en  las  tablas  y  efemérides  impresas  estos  últimos 
años  por  diferentes  autores,  se  encuentra  todavía 
la  misma  longitud  de  México  que  en  las  de  Mr. 
Cassini. 

Hubiéranme  aquietado  estos  tan  racionales  fun- 
damentos, si  no  hubiera  hallado  desde  luego  en  es- 
tos mismos  autores  una  bien  notable  diferencia;  por- 
que, hablando  por  ahora  solo  de  la  latitud  ó  alta- 
ra de  polo,  cuya  determinación  es  regularmente  mas 
cierta  que  la  de  la  longitud,  Mr.  del  Hire  pone  á, 
México  en  veinte  grados  y  <Uez  minutos,  y  Mr.  Cas- 
sini en  veinte  grados  precisos  de  latitud  boreal,  en 
lo  que  va  la  diferencia  de  diez  minutos,  que  trasla- 
dan á  esta  ciudad  al  Norte  ó  al  Suv  algo  mas  de 
cuatro  leguas  nuestras.  Pero  cuando  esto  se  juzga- 
se tolerable,  hallaba  todavía  una  diferencia  mucho 
mayor  en  algunos  matemáticos,  que  en  diferentes 
tiempos  han  florecido  en  esta  ciudad,  los  que  á  lo 
menos  por  esta  circunstancia  deben  hacer  opinión 
aun  comparados  con  los  autores  europeos. 

El  mas  antiguo  de  estos  que  hoy  he  podido  ha- 
ber á  las  manos,  es  Enrico  Martínez,  cosmográfico 
del  rey,  y  hombre  de  gran  habilidad,  y  de  quien  de- 
bo hablar  en  esta  obra  muchas  veces .  Este  en  sn 
libro  intitulado  Reportatorio  de  los  Tiempos,  im- 
preso en  México  en  1605,  tratado  tercero,  capítu- 
lo cuarto,  pág.  164,  dice  así:  "Sábese  la  cantidad 
''  del  dia  mayor  del  año  en  las  partes  donde  hay 
''  elevación  de  polo  artífico,  juntando  la  diferencia 
"  ascensional  de  la  declinación  del  principio  de  Oán- 
"  cer  á  seis  horas,  y  todo  junto  es  la  mitad  del  ma- 
"  yor  dia,  que  doblado  constituye  la  cantidad  del 
**  dia  entero,  como  parece  por  el  siguiente  ejemplo: 
**  Es  la  elevación  del  polo  en  México  diez  y  nueve 
"  grados  y  quince  minutos;  la  declinación  del  prin- 
''  cipio  de  Cáncer  veintitrés  grados  veintiocho  mi- 
**  ñutos,  &c."  He  puesto  á  la  letra  las  palabras  de 
este  autor,  no  solo  por  proceder  en  materia  tan  im- 
portante con  la  debida  puntualidad,  sino  porque  al 
mismo  tiempo  se  vea  por  ellas  que  sabia  muy  bien 
los  problemas  de  astronomía,  en  un  tiempo  en  que 
aun  en  la  Europa  no  era  muy  barata  la  instruccioa 
en  estas  materias.  En  efecto,  él>  establece  áMéxi- 
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eo  coBft  de  veinte  legnas  mas  al  Sar  que  los  anto- 
res  europeos. 

Eo  1618,  el  Dr.  Diego  de  Cisneros,  médico  com- 
platense  j  de  esta  Universidad,  imprimió  un  libri- 
to  intitulado  Sitio  y  naturaleza  de  México,  dedica- 
do al  marques  de  Gnadalcazar,  vireydeeste  reino, 
en  el  que  al  capítulo  diez  j  seis,  folio  88,  vuelta,  di- 
ce así:  ''La  segunda  manera  de  conocer  las  regio- 
"  nes  por  las  constelaciones  y  estrellas  que  una  cia- 
"  dad  tiene  verticales,  es  fácil  de  hacer,  porque  es- 
"  tando  conocida  la  altura  del  polo  en  que  la  tal 
"  ciudad  ó  lugar  e^tá  meridional  ó  septentrional, 
''  se  mira  en  las  tablas  de  las  estrellas  fijas,  qué 
"  constelaciones  tienen  declinación  igual  á  la  altu- 
"  ra  del  polo,  porque  las  tales  estrellas  y  constela- 
"  ciones  serán  verticales  en  la  dicha  altura,  notan- 
"  do  que  la  declinación  de  ellas  ha  de  ser  de  una 
''  misma  denominación  que  la  altura  del  polo,  ó  am- 
"  bas  meridionales,  6  ambas  septentrionales,  ejem- 
"  pío  en  esta  ciudad  de  México,  cuya  altura  de  po- 
"  lo  es  de  diez  y  nueve  grados  y  trece  minutos  á  la 
"  parte  del  Septentrión,  &c.''  Esta  misma  latitud 
de  diez  y  nueve  grados  y  trece  minutos  hallamos  en 
la  Historia  de  la  Conquista  de  México  de  D.  An- 
tonio de  Solis  (nunca  bastantemente  celebrada), 
lib.  3.%  cap.  13,  pág.  137,  edición  de  Barcelona  en 
n65,  y  aunque  este  autor  no  estuvo  en  México,  é 
imprimió  su  obra  la  primera,  vez  en  1684,  pero  co- 
mo la  escribió  sobre  los  documentos  originales,  que 
remitidos  desde  aquí  se  hallan  en  el  Consejo  de  In- 
dias, y  sobre  los  autores  que  hablan  escrito  hasta 
aquel  tiempo,  es  preciso  creer  que  esta  determina- 
ción fue  la  que  halló  mas  bien  fundada  en  todos 
ellos. 

D.  Carlos  de  Sigúenza  y  Góngora,  catedrático 
qne  fué  de  matemáticas  en  esta  universidad,  y  ho- 
nor clarísimo  de  nuestra  común  patria,  escribió  di- 
ferentes obras  de  materias  matemáticas,  filológicas 
y  de  antigüedades  del  reino,  de  las  cuales,  algunas, 
mny  pocas,  se  imprimieron,  y  otras  que  dejó  ó  se 
han  perdido  por  la  mayor  parte,  ó  paran  ocultas 
en  poder  de  algunos  curiosos  avarientos  amenaza- 
das de  la  misma  suerte.  Yo  no  he  podido  haber  al- 
guna á  las  manos,  en  que  este  célebre  matemático, 
que  juzgo  ha  sido  el  mas  instruido  que  ha  habido 
en  México,  establezca  la  latitud  de  esta  ciudad  de 
un  modo  claro  y  decisivo.  En  su  obra  intitulada 
Libra  astronómica,  impresa  en  1690,  que  escribió 
con  el  motivo  de  una  disputa  con  el  P.  Francisco 
Quino  de  la  Compañía  de  Jesús,  matemático  ale- 
mán que  residía  en  México,  sobre  haber  desimpre- 
sionado Slgüen^a  á  la  Exma.  señora  condesa  de 
Galve  y  otras  personas,  del  temor  vulgar  de  los  co- 
metas, por  el  que  aquí  so  estaba  observando  desde 
enero  de  1681.  En  esta  obra,  pues,  que  contiene 
también  sus  apreciables  observaciones  de  este  mis- 
mo cometa,  pág.  175,  dice  así:  ''Año  de  1619,  á 
20  de  diciembre,  en  Huehuetoca,  que  está  en  el 
mismo  meridiano  que  México,  y  donde  se  eleva  el 
polo  19*  45'  observó  Enrico  Martínez  el  fin  de  un 
eclipse  de  luna,  y  fué,  según  dicen,  á  las  nueve  horas 
ciocaentay  un  minutos  mas  de  la  noche:  porque  el 
Caá  menor  estaba  elevado  sobre  el  horizonte  Z&'  45', 
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pero  no  fue  por  cálculo  preciso,  sino  á  las  nueve  bo* 
ras,  cincuenta  minutos,  cuarentay  cuatro  segundos, 
¿Lc.  Estableciendo  pues,  este  autor  el  pueblo  de  Hue- 
huetoca en  la  altura  de  polo  de  19"^  45',  y  distando 
éste  trece  leguas  y  casi  tres  cuartas  al  Norte  de 
México,  según  las  medidas  actuales  y  geométricas 
que  hemos  practicado  en  él  año  próximo,  y  qne  ha* 
blaremos  después,  qneda  claro  que  está  Huehueto- 
ca 30'  mas  septentrional  que  esta  ciudad,  cuya  la- 
titud por  consiguiente  debe  ser  según  D.  Carlos  de 
Sigüenza,  la  de  19*^  15'.  Esto  al  parecer  no  con- 
cuerda bien  con  lo  qne  escribió  D.  José  Álzate  en 
uno  de  sus  papeles  periódicos  impresos  en  1772, 
que  es  el  número  7.^  en  que  habla  del  estado  de  la 
geografía  de  la  Nueva-España  y  modo  de  perfec- 
cionarla, pnes  dice  en  él  que  D.  Carlos  de  Sigüen- 
za, en  su  mapa  general  de  todo  este  reino,  deter- 
mina la  latitud  de  México  de  19^  y  23'.  Yo  no  he 
visto  nunca  este  mapa  cuyo  original  para  en  poder 
del  espresado  D.  José  Álzate,  aunque  sé  que  el  que 
éste  produjo  en  1766,  está  formado  sobre  el  de  Si- 
güenza  con  la  mas  exacta  puntualidad;  pero  sos- 
pecho que  las  desigualdades  del  papel  y  las  puntas 
del  compás  pueden  acaso  producir  según  su  tamaño 
el  error  de  ocho  minutos,  que  es  la  diferencia  que 
resulta  entre  estas  dos  determinaciones. 

Inútilmente  nos  cansaríamos  en  alegar  otras 
pruebas  acerca  de  esto,  ni  ellas  producirán  otra 
cosa  sino  el  que  nuestros  mejores  matemáticos  que 
han  vivido  en  México  ú  otras  de  esta  Nueva-Es- 
paña, de  cosa  de  dos  siglos  á  esta  parte,  siempre 
han  determinado  la  latitud  de  esta  capital  en  19* 
y  de  13  á  15',  4iasta  que  los  de  estos  últimos  tiem- 
pos han  seguido  la  que  establece  20""  disculpable- 
mente inducidos  de  la  autoridad  de  los  libros  de 
Europa,  la  que  les  ha  sido  tan  respetable  que  ha 
podido  contrarestar  la  enorme  diferencia  que  resul- 
ta con  los  otros  de  tres  cuartos  de  grado,  que  co- 
mo hemos  dicho,  valen  mas  de  veinte  leguas  nues- 
tras en  la  tierra.  Pero  como  era  justo  sospechar 
que  los  escritores  europeos,  ó  se  fundaban  en  al- 
gunas observaciones  y  relaciones'  antiquísimas,  ó 
eehas  después  por  algunos  pilotos  en  el  mar  de  Ye- 
racruz,  deduciendo  de  aquí  la  situación  de  México 
por  las  distancias  caminadas,  era  igualmente  preci- 
so tener  acerca  de  ellas  una  prudente  desconfianza. 
Unas  observaciones  bien  hechas  hubieran  decidido 
desde  entonces  perfectamente  la  duda,  pero  no  ha- 
bla un  buen  cuadrante  astronómico  ni  un  gnomon 
suficiente  con  que  hacerlas;  y  aunque  alguna  vez  se 
hicieron  las  que  se  pueden  practicar  sin  tales  ins- 
trumentos, no  se  dedujo  de  ellas  otra  cosa  sino  la 
mucha  desconfianza  que  se  debe  tener  de  semejan- 
tes operaciones. 

A  mí  me  pareció  por  entonces  lo  mas  prudencial 
mantenerme  hasta  tanto  que  adquiriese  buenos  ins- 
trumentos, en  el  concepto  de  la  latitud  de  19"^  y  30', 
lisonjeándome  tanto  mas  de  que  no  andaba  muy  en- 
gañado, el  que  esta  determinación  me  persuadieron 
diferentes  ocasiones  algunos  argumentos  retrógra- 
dos. En  fin,  en  18  de  abril  de  1768  partí  de  esta 
ciudad  para  la  California,  adonde  llegué  en  14  de 
junio  del  mismo  año,  sin  llevar  conmigo  otros  ins- 
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trameotos  qae  un  goniométrico  ó  grafámetro  inglés 
de  nn  pié  de  diámetro,  muy  bneno  para  levantar 
planos  7  otras  operaciones  geométricas,  en  qne  no 
se  pretendiese  una  esqaisita  pnntoalidad;  un  teles- 
copio gregoriano  de  veintidós  pulgadas  de  Short 
escelente,  y  nn  péndulo  de  segundos,  cuyos  errores 
no  eran  infinitos,  y  algunas  otras  piezas  de  menos 
cuenta,  y  así  no  llevaba  instrumento  á  propósito 
para  observar  exactamente  las  latitudes  en  tierra; 
pero  los  pilotos  llevaban  obtantes  de  Halsey,  y  era 
especialmente  bueno  el  que  se  le  dio  á  D.  Jorge 
Estorace,  capitán  de  nuestro  paquebot,  por  lo  que 
no  quedamos  mal  satisfechos  de  las  alturas  qne  se 
observaron  en  el  viaje,  y  principalmente  de  la  que 
se  tomó  repetidas  veces  en  la  bahía  de  Cerralvo, 
donde  dimos  fondo;  y  como  esta  ensenada  dista 
nueve  leguas  Norte  Sur  del  lugar  donde  hice  mi 
principal  residencia  y  la  mayor  parte  de  mis  obser^ 
vaciones,  siempre  esperé  tener  bien  determinada  la 
latitud  de  este  punto  (sobre  la  diferencia  de  dos  ó 
tres  minutos),  midiendo  después  geométricamente 
la  espresada  distancia. 

Esta  operación  no  fué  necesaria,  porque  en  19 
de  mayo  del  afio  siguiente  llegaron  á  la  rada  de 
San  José  del  Cabo  (cerca  del  estremo  meridional 
de  aquella  península)  l#s  oficiales  de  marina  D. 
Salvador  de  Medina  y  D.  Vicente  Doz,  espafioles, 
y  Mr.  l'Abbe  Chappe  d'Auteroche,  astrónomo  de 
la  academia  real  de  las  ciencias  de  París,  destina- 
dos por  sos  dos  augustos  monarcas  á  observar  el 
tránsito  de  Venus  sobre  el  disco  del  sol  que  debía 
acontecer  el  dia  8  del  próximo  junio.  En  efecto, 
hicieron  esta  observación  felizmente,  y  practiqué 
yo  también  un  poco  mas  al  Norte  en  el  lugar  cita- 
do, sin  embargo  de  mis  defectuosos  instrumentos, 
por  complacer  á  aquellos  caballeros  que  me  lo  pi- 
dieron así  en  carta  de  24  de  mayo  de  1769,  teme- 
rosos de  que  frustrase  la  suya  alguna  turbación  de 
la  atmósfera.  Después  anduvieron  tan  desgracia- 
dos, que  inmediatamente  hirió  á  todos  la  peste  cruel 
qne  cayó  entonces  sobre  aquella  parte  de  la  Cali- 
fornia, y  entre  oíros  muchos  de  aquella  compaftia 
falleció  allí  de  este  accidente  Mr.  Chappe  (después 
de  haber  corrido  medio  mondo),  en  1.**  de  agosto 
de  aquel  afio.  Los  demás  pocos  días  después  se  pa- 
saron conmigo  á  Santa  Ana,  y  mal  convalecidos, 
si  no  ya  bien  enfermos,  se  ^embarcaron  en  Cerralvo 
en  fines  de  setiembre,  y  á  poco  de  haber  llegado  al 
puerto  de  San  Blas  murió  también  D.  Salvador 
Medina,  quedando  solo  por  linico  resto  de  los  prin- 
cipales sngetos  de  esta  asamblea  el  caballero  D. 
Vicente  Doz,  de  la  orden  de  San  Juan,  y  Mr.  Paul- 
11,  ingeniero  del  rey,  testamentarios  de  los  dos  di- 
funtos. Sus  primeros  compafieros  trasladaron  á 
Europa  con  no  poco  trabajo,  envuelta  entre  tan 
funestas  circunstancias,  la  noticia  postuma  de  su 
observación,  que  deberá  siempre  servirles  de  un 
particular  epitafio. 

Yo  quedé  todavía  en  la  California,  y  en  mi  po- 
der, por  no  haberse  podido  verificar  en  aquel  im- 
proviso retorno  su  seguro  trasporte,  los  instrumen- 
tos matemáticos  de  Mr.  Chappe.  Estos  han  sido  los 
únicos  buenos  que  he  visto  y  usado  en  toda  mi  vi- 


da (que  no  vi  nunca  los  de  nuestros  espafiéles). 
Eran  en  efecto  de  lo  mejor  que  se  puede  fabricar 
en  Europa,  escogidos  por  su  dueño  en  Londres  y 
en  París  con  el  mayor  cuidado.  Con  ellos  hice  un 
gran  número  de  diferentes  observaciones  en  varíafl 
partes  de  la  California,  y  tuve  el  g^to  de  ver  com- 
probadas las  qne  sin  ellos  habla  podido  hacer  el 
afio  anterior,. de  que  después  tendré  ocasión  de  ha* 
blar.  En  fin,  pude  restituirme  a  México  después 
de  no  pocos  trabajos  y  peligros,  en  11  de  didem- 
bre  de  1770,  donde  como  restaron  en. mi  poder  por 
algún  tiempo  los  instrumentos,  logré  por  último 
observar  alguna  vez.  con  satisfacción  la  verdadera 
latitud  de  México,  en  tanto  tiempo  suspirada.  En 
efecto,  desde  el  dia  25  de  marzo  hasta  el  10  de 
Abril  de  1771,  en  la  calle  de  San  Lorenzo,  en  la 
.casa  mas  alta  de  ella  que  está  á  la  mitad  de  la  ace- 
ra que  mira  al  Norte,  con  un  cuarto  de  círculo  de 
dos  pies  y  medio  de  radio,  armado  de  un  anteojo 
acromático  y  do  un  eseelente  micrómetro,  todo  de 
fábrica  de  Mr.  Canivet,  ingeniero  instrumentarío 
de  la  academia  real  de  las  ciencias,  acompañado 
siempre  del  Dr.  D.  José  Ignacio  Bartolache,  y  ma- 
chas veces  de  D.  Antonio  Gama,  matemáticos  de 
esta  ciudad,  observamos  ocho  veces  la  altura  meri- 
diana del  centro  del  sol,  y  cinco  la  culminadon  de 
la  estrella  de  primera  magnitud,  llamada  Spica 
Virginis,  entre  las  que  no  habiendo  intervenido 
nnnca  la  diferencia  de  diez  segundos,  usando  de  las 
efemérides  y  tablas  de  Mr.  de  la  Caille  (que  son 
hasta  hoy  las  mejores  de  Europa)  para  computar 
la  declinación  y  demás  correcciones  de  dichos  as- 
tros, dedujimos  la  latitud  boreal  de  México  de  19^ 
25'  y  58^',  que  puede  redondamente  suponerse  de 
19»  y  26'. 

1775. 

Ohservaáones  del  Sr,  D.  Joaquín  Vdazquez  de  Lum 
para  averiguar  la  hngiitui  del  vaUe  de  México^ 

La  determinación  de  la  longitud  de  un  lugar  es 
regularmente  mucho  menos  cierta  que  la  de  la  la- 
titud, porque  aquella,  ó  se  deduce  de  la  diferencia 
en  latitud  y  la  distancia  entre  dos  lugares  cuya  ave- 
riguación sea  navegando  ó  caminando  en  tierra, 
siempre  es  muy  difícil;  ó  se  deduce  de  la  diferen- 
cia de  las  horas  qne  se  cuentan  en  los  dos  lugares, 
observando  en  ellos  á  nn  mismo  tiempo  un  mismo 
fenómeno  celeste  como  los  eclipses  ó  cosas  seme- 
jantes; y  siendo  este  sin  duda  el  método  mas  sega- 
re, es  con  todo  eso  todavía  muy  espuesto;  .porque 
es  muy  fácil,  y  algunas  veces  inevitable  en  este  gé- 
nero de  observaciones,  el  error  de  algunos  minutos 
de  tiempo,  sea  por  defecto  de  los  instrumentos,  sea 
por  vicio  natural  de  la  vista  del  observador,  sea  por 
la  apariencia  equívoca  ó  mal  decidida  del  mismo 
fenómeno,  ó  por  todas  estas  causas  juntas,  aun  no 
haciendo  cuenta  de  los  que  puede  producir  la  im- 
pericia ó  descuido  del  que  observa.  Pero  un  minu- 
to de  tiempo  corresponde  a  qnince  mii\utos  ó  á  an 
cuarto  de  grado  en  la  esfera,  y  éste  en  la  tierra  ¿ 
seis  leguas  y  tres  cuartas  de  las  nuestras:  de  mane- 
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n  qae  no  error  de  caatro  minatos  qae  parece  bas- 
tante tolerable,  es  capaz  áb  retirar  nn  logar  de  la 
tierra  ▼eiatueis  leguas  j  inedia  mas  al  Orieute  ó  al 
Oceideate,  respecto  de  otro  logar  si  alguno  de  ellos 
está  debajo  de  la  equinoceial  ó  cerca  de  ella,  y  asi 
á  proporcioii  de  ea  altara  de  polo. 

Aanqae  estos  conocimientos  bien  sabidos  de  las 
personaa  instruidas  fuesen  muy  ?n}gares,  no  serian 
con  todo  eso  absoiotamente  inútiles  á  una  gran 
parte  de  mis  lectores,  y  mas  coando  pretendo  eyi- 
tar  por  medio  de  ellos  el  espanto  que  podria  cau* 
Baríes  el  error  enorme  que  ha  padecido  la  longitud 
de  México,  y  que  no  se  habla  ayerlgoado  hasta  es- 
tos últimos  afios;  pero  para  darlo  á  entender  ha- 
ríamos lo  mismo  qoe  hicimos  en  el  capítulo  an- 
terior, esto  es,  esplicar  con  distinción  el  dictamen 
de  loa  matemáticos  europeos  y  el  de  los  ameri- 
canos. 

En  laa  tablas  de  Mr.  de  la  Hyre  se  establece  la 
diferencia  de  tiempo  entre  México  y  el  observar 
torio  de  París,  de  siete  horas  y  diez  minutos  occi- 
dental; esto  es,  qoe  cuando  en  Paris  sou  las  doce 
de  cualquiera  dia  determinado,  en  México  serán 
Isa  eÍQCo  y  cincoenta  minutos  de  aquel  mismo  dia, 
ó  lo  qoe  tanto  vale,  que  cuando  en  México  son  las 
doee  del  dia,  en  Paris  deben  contar  las  siete  y  diez 
minotoe  de  la  tarde.  En  las  tablas  de  Mr.  Oassini 
ja  esta  diferencia  se  halla  disminuida  de  seis  mi- 
satos,  estableciéndose  la  de  siete  hora^  y  cuatro 
minutos,  y  es  la  opinión  general  de  los  astrónomos 
de  Europa.  En  cuanto  á  los  geógrafos,  Mr.  de 
Plsle  en  1720  dando  cuenta  á  la  Academia  de  Pa- 
rís de  los  fundamentos  de  su  determinación  geo- 
g;ráfica  del  sitio  y  estension  de  diferentes  partes 
de  la  tierra,  despreciando  ciertas  observaciones  de 
eclipses  de  luna  hechas  en  el  puerto  de  Paz  en  la 
IsLi  de  Santo  Domingo,  dice  así,  traducido  fiel- 
mente á  nuestro  idioma:  "Yo  he  empleado  en  lu- 
"  gar  de  esto  las  observaciones  del  eclipse  de  luna 
"de  33  de  setiembre  de  1577:  este  ecUpsefuéob- 
"  serrado  en  México,  un  los  Angeles,  ciudad  veci- 
"  na,  y  en  la  Yeraoroz,  puerto  de  la  misma  ciudad. 
"  Él  foé  observado  al  mismo  tiempo  por  Ticho  en 
"  Vraniborg,  y  otros  hábiles  matemáticos  lo  ob- 
"  servaron  también  en  diferentes  ciudades  de  Es- 
"  palia  con  toda  la  exactitud  de  que  ellos  eran  ca- 
"  paces,  porque  se  esperaba  ponerse  en  estado  por 
"  este  medio  de  determinar  las  diferencias  de  los 
"  españoles  y  portugueses  sobre  las  Islas  Molucas. 
"Tomando,  pues,  un  medio  entre  todas  estas  ob- 
"  servaeiones,  y  suponiendo  á  Yraniburg  oriental 
"  á  París  de  10*  SO'  y  á  Madrid  occidental  de  6*, 
**  como  ello  resulta  de  las  observaciones  de  la  Aca- 
"  demia,  México  estará  en  275""  15'  y  la  Yeracruz 
"  en  278*  45'  de  longitud,  lo  que  no  se  aleja  de  las 
"  nodones  qoe  tenemos  hoy  del  golfo  de  «México, 
"  freeuentade  por  nuestros  bajeles,  que  van  y  vie- 
**  neo  de  la  Luisiana.''  Estos  buenos  fundamentos, 
y  la  bien  merecida  reputación  de  este  escelente 
geógrafo;  han  hecho  que  su  determinación  haya 
sido  generalmente  recibida  de  todos  los  geógrafos 
posteriores  de  Europa,  y  nada  hubiéramos  tenido 
qoe  desear  si  las  observaciones  del  eelipse  qne  ctta 


se  hubieran  hecho  después  de  la  invención  de  los  an- 
teojos, relojes  de  péndulo  y  demás  buenos  instru* 
mentos,  porque  observándose  ahora  con  ellos  la  en- 
trada y  salida  en  la  sombra  de  la  tierra  de  muchos 
logares,  y  manchas  de  la  luna  (lo  que  no  se  puede 
hacer  sin  anteojo),  nn  eclipse  vale  por  muchos,  y  se 
deduce  con  exactitud'  de  mochas  observaciones  el 
medio  del  eclipse;  de  otra  manera,  la  observación 
de  un  solo  eclipse  de  luna  no  basta  para  determi- 
nar  la  longitud  de  los  lugares  en  qne  se  observó  sin 
la  diferencia  de  muchos  minutos.  Pero  después  he- 
mos de  volver  á  hablar  de  esto,  y  quede  por  ahora 
establecido  que  esta  determinación  es  la  misma  que 
la  de  Mr.  Cassini  y  demás  astrónomos  de  Europa. 
Pasemos,  pues,  á  los  de  nuestra  América. 

Henrico  Martínez  en  su  citado  Reportatorio,  tra- 
tado primero,  cap'.  42,  pág.  81,  y  en  otras  partes, 
establece  entre  Madrid  y  México  la  diferencia  oe- 
oidental  en  tiempo  de  seis  horas,  cincuenta  y  seis 
minutos  y  diez  y  ocho  segundos;  exactamente  com- 
probada con  nn  gran  número  de  observaciones  pun- 
tuales, resultaría  entonces  entre  Paris  y  México, 
según  este  autor,  la  diferencia  de  siete  horas,  diez  y 
siete  minutos  y  diez  y  ocho  segundos,  con  el  esceso 
de  trece  minutos  y  diez  y  ocho  segundos  sobre  la  de- 
terminación de  los  europeos.  De  manera  que  retira 
á  México  al  Occidente  mas  de  3¿®  ó  mas  de  ochen- 
ta leguas  respecto  de  la  situación  en  que  la  ponen 
las  cartas  y  tablas  de  Europa,  ya  muy  errada  en 
el  mismo  sentido,  como  después  veremos.  Sin  em- 
bargo, esta  determinación  de  Henrico  Martínez  es 
deducida  de  diferentes  observaciones  de  eclipses 
de  luna  hechos  por  él  mismo  con  bastante  cuidado, 
pero  sin  los  instrumentos  que  hoy  tenemos. 

Mayor  certeza  ó  aproximación  á  la  verdad  pare- 
ce que  debiera  esperarse  del  Dr.  Diego  de  Cisneros, 
que  impugnando  á  Henrico  Martínez  acerca  de  es- 
tablecer el  signo  qoe  d<;nominaba  en  el  sitio  de  Mé- 
xico al  tiempo  de  la  creación  del  mondo  (cosas  de 
los  astrólogos  y  de  aqoel  tiempo),  le  argayo  dife- 
rentes errores,  y  principalmente  el  de  la  longitod  de 
México.  "  £1  tercer  yerro  (dice),  y  moy  notable, 
"  qoe  es  el  de  mas  consideración,  es  el  grande  en- 
*'gafio  qoe  el  dicho  áotor  (Henrico  Martínez) 
"  tiene  en  mocha  cantidad  de  grados- en  la  longi- 
*'  tod  de  México,  poniéndola  menor  de  la  qoe  se  ha 
''  observado  diversas  veces,  en  particular  en  las 
**  que  yo  he  podido  observar  este  afio  de  161é,  en 
"  el  eclipse  lunar  que  sucedió  á  3  de  marzo,  y  el 
**  segundo  que  sucedió  á  3  de  agosto  de  este  mis- 
''moafio.  Cap.  16,  fol.  103."  Pero  este  mismo  ao- 
tor  (dicho  cap.,  fol.  85  voelta)  establece  la  dife* 
rencia  en  tiempo  entre  México  y  Madrid,  en  estos 
términos:  "  Yaríando  en  estaciodad  los  eqoinoo- 
"  cios  y  solsticios  según  la  diferente  longitud  qoe 
**  tienen  de  la  ciodad  de  Toledo  á  Madrid  en  las 
"  horas  qoe  se  le  añade  al  tiempo  qoe  socede  allá, 
"  para  hacer  la  precisión  del  verdadero  en  qoe  so- 
*'  ceden  en  esta  ciodad,  qoe  son  cinco  horas  y  trein* 
''  ta  y  siete  minotos."  Gonqoe  segon  esta  determi* 
nación,  tendríamos  de  México  á  Paris  (adonde  por 
ser  el  meridiano  mas  cierto  y  conocido,  redozeo 
todas  estas  determinaciones),  tendriamos  pots, 
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seis  horas,  un  minuto  y  diez  y  ocho  segundos,  di- 
ferente de  la  de  los  europeos  en  una  hora,  dos  mi- 
nutos y  cuarenta  y  dos  segundos,  que  son  mas  de 
15|®  en  la  esfera,  y  en  la  tierra  una  infinidad  de 
leguas;  conque  agrio  este  censor  de  Henríco  Mar- 
tines, cometió  un  error  machísimo  mayor  que  el 
Buyo,  aunque  por  sentido  contrario. 

Ei  R.  P.  Fr.  Diego  Rodríguez,  de  la  orden  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  insigne  matemático 
y  catedrático  de  esta  ciencia  en  nuestra  Unifer- 
sídad,  estableció  entre  México  y  Yranibnrg  la  di- 
ferencia en  tiempo  de  siete  horas  y  veintiocho  mi- 
nutos, y  la  misma  Gabriel  López  de  Bonilla, 
astrólogo  mexicano.  Oonque  siendo  la  de  Yrani- 
burg  á  París  cuarenta  y  dos  minutos  y  diez  segun- 
dos, será  la  de  Paris  á  México  conforme  á  estos 
autores,  seis  horas,  cuarenta  y  cinco  minutos  y  cin- 
cuenta segundos,  que  dista  de  la  de  los  europeos 
mas  de  diez  y'  ocho  minutos,  pero  se  acerca  mucho 
á  la  verdad  como  después  veremos. 

Finalmente,  nuestro  D.  Carlos  de  Sigüenza  ha- 
biendo usado  mucho  tiempo  de  esta  ultima  deter- 
minación tomada  de  sus  mismos  autores,  la  com- 
prueba en  su  libro  Astronómica,  pág.  175,  por 
medio  del  eclipse  de  luna  de  20  de  diciembre  de 
1619,  observado  en  Ingolstadio  y  en  otras  partes 
de  Europa  con  muy  particular  cuidado,  y  en  su 
fin  por  Henrico  Martínez  en  Huehuetoca,  pueblo 
que  hemos  dicho  está  cerca  de  esta  ciudad  y  casi 
en  su  mismo  meridiano,  siendo  estas  observaciones 
de  Europa  tan  aprobadas  del  P.  Ricciolo,  que  hizo 
un  uso  muy  particula^de  este  eclipse,  como  de  un 
fundamento  capital  para  su  Geografía  reformada. 
Sigüenza,  pues,  corrigiendo  con  especial  sagacidad 
la  observación  de  Henrico  Martínez  del  error  que 
para  cotejarla  con  las  de  Europa  debia  haber  en  ella, 
por  haberse  ejecutado  sin  anteojo  (que  inventados 
ocho  afios  antes,  todavía  no  habían  llegado  á  Mé* 
xico),  deduce  de  todo,  lo  que  consta  de  sus  pala- 
bras que  siguen:  **  Y  por  ultimo  (póngase  el  pri^ 
"  mer  meridiano  donde  quisieren),  coteje  cada  uno 
''  su  lugar  con  Bolonia  y  Yraniburg  y  sepa  que  de 
**  Bolonia  á  México  no  puede  haber  mas  de  siete 
"  horas  y  veinticuatro  minutos,  ni  de  esta  ciudad 
á  Yraniburg  mas  de  siete  horas  y  treinta  minu- 
tos." De  manera  que  añadió  dos  minutos  á  la 
determinación  del  Padre  Rodríguez  y  Bonilla,  y 
así  resulta  de  la  suya  que  poniendo  de  Bolonia  á 
México  siete  horas  yeinticuatro  minutos,  y  habien- 
do de  Bolonia  á  Paris  treinta  y  cinco  minutos  y 
cincuenta  y  cinco  segundos  bien  averiguados,  re- 
sultan de  Paris  á  México  seis  horas,  cuarenta  y 
ocho  minutos  y  cinco  segundos,  que  se  apartan  muy 
poco  de  la  verdadera,  y  otro  tanto  cuanto  se  acer- 
ca á  ella  la  anterior,  aunque  una  y  otra  estén  muy 
distantes  de  la  de  los  matemáticos  de  Europa. 

Desde  el  afio  de  1755  comencé  á  observar  al- 
gunos eclipses,  y  hallando  siempre  enormes  dife- 
rencias entre  el  cálculo  y  la  observación,  las 
atribuí  al  principio,  como  debia,  á  mi  poca  es- 
períencia  en  lo  uno  y  en  lo  otro;  pero  habiendo 
puesto  el  mayor  cuidado  y  esmero  así  en  calcular 
}fiñ  eclipses,  lo  que  hacia  entonces  por  las  tablas 
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de  Mr.  Oassini,  que  han  sido  de  la  mayor  estima- 
ción en  Europa  y  las  mejores  que  habían  llegado  á 
México,  como  en  observarlos,  sirviéndome  para 
ello  de  un  anteojo  romano  muy  bueno  de  diez  va- 
ras de  distancia  de  fondo,  y  de  un  péndulo  de  se- 
gundos, arreglado  por  las  estrellas  fijas;  con  todas 
estas  diligencias  me  resultaba  muchas  veces  con 
secutivas  el  error  de  veintidós  minutos  poco  mas  ó 
menos,  y  no  debiendo  atribuirlo  todo  á  las  tablas, 
me  persuadía  á  que  la  mayor  parte  debia  imputar- 
se al  meridiano  de  México  mal  establecido,  por- 
que usaba  entonces  de  la  longitud  determinada 
por  el  mismo  Mr.  Cassiní  y  demás  autores  de  Eu- 
ropa. En  1759  determiné  usar  de  un  meridiano 
mas  occidental  que  el  del  P,  Rodríguez  y  mas 
oriental  que  el  de  D.  Carlos  de  Sigüenza,  esto  es, 
de  un  medio  entre  los  dos,  determinando  la  dife- 
rencia en  tiempo  de  México  á  Paris,  de  seis  horas 
y  cuarenta  y  siete  minutos,  y  desde  entonces  em- 
pecé á  lograr  acordes  los  cálculos  y  las  observa- 
ciones, con  aquellas  diferencia»  que  pueden  y  de- 
ben tolerarse;  y  si  los  argumentos  á  postMori 
pudiesen  ser  demostrativos,  hubiera  creído  desde 
entonces  que  habia  dado  en  el  chiste  de  la  verda- 
dera longitud  de  México;  pero  no  era  prudencia 
dar  por  cierto  lo  que  solo  habia  hallado  por  con- 
jeturas, capaces  solo  de  inducir  una  especie  de 
probabilidad:  usé  para  mí  solo  de  esta  pequeña 
industria,  esperando  mejores  pruebas,  y  hablando 
entretanto  en  este  asunto  siempre  eon  suma  des- 
confianza. 

No  tenia  yo  entonces  telescopio  suficiente  para 
observar  bien  los  satélites  de  Jüptter,  y  en  cnan- 
to á  los  eclipses  dé  luna,  raras  veces  acontecen  ob- 
servables aquí  y  en  Europa ,  y  se  pasan  años  sin 
que  lleguen  á  México  los  libros  donde  se  halla  la 
correspondencia .  Las  famosas  tablas  de  Tobías 
Mayer  de  que  se  debe  tener  una  gran  confianza  no 
se  conocieron  aqaí  hasta  el  año  de  68,  y  en  fin»  á 
todo  esto  debe  añadirse  que  la  atmósfera  de  esta 
ciudad  es  ciertamente  délas  mas  turbulentas,  y  así 
se  imposibilitan,  ó  se  malogran  en  la  mayor  parte 
las  observaciones.  Ya  dije  arriba  que  en  abril  de  di- 
cho año  de  68,  me  partí  para  la  California,  y  que 
en  aquel  mismo  tiempo  adquirí  un  buen  telescopio 
gregoriano  inglés,  y  así  hasta  entonces  no  habia 
hecho  observaciones  de  los  satélites  de  Jiipiter , 
que  pudiese  reputar  exactas  y  cumplidas. 

Poco  antes  de  mí  partida  encargué  á  D.  José 
Álzate  y  Ramírez,  sugeto  diligente  y  siempre  afi- 
cionado á  las  observaciones  prácticas  de  astrono- 
mía, que  hiciera  durante  mi  ausencia  todas  las  ob- 
servaciones que  pudiese  de  los  eclipses  de  luna ,  y 
de  los  satélites  de  Jdpiter,  para  que  comparadas 
después  con  las  que  yo  haría  en  la  Califoniía  y 
demás  provincias  interíores,  tuviésemos  á  lo  menos 
estos  puntos  bien  determinados.  Yo  por  mí  parte, 
luego  que  llegué  á  aquella  península  observé  en  29 
de  junio  un  eclipse  de  luna,  y  posteriormente  en 
todo  aquel  año  un  gran  número  de  inmersiones  y 
emersiones  del  primero  y  segundo  satélite  de  Jú- 
piter, y  como  estas  desmienten  muy  poco,  y  las  del 
primero  ni  un  minnto  del  tiempo  en  que  las  anón- 
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Gían  las  Efemérides  de  Mr.  de  la  Cailleí  es  cierto 
qne  caando  llegaron  allí  el  afio  sigaiente  los  ob- 
aeryadores  del  tránsito  de  Yénns,  ya  yo  tenía  de- 
terminada la  longitud  del  Ing^r  de  Santa  Ana ,  y 
averignado  el  enorme  error  qne  padecían  en  la  si- 
toacion  de  aquella  península  todos  los  geógrafos, 
j  qae  lo  qne  mucho  antes  había  sospechado,  que 
era  el  mismo  qne  tenía  la  situación  de  México,  y 
trascendental  á  toda  la  Nneya-Espafia  como  des- 
pués veremos. 

Luego^que  volví  de  aquel  viaje,  me  comunioé 
D.  José  Álzate  diferentes  observaciones  de  los  sa- 
télites de  Júpiter  qne  había  hecho  en  esta  ciudad, 
desde  17  de  febrero  hasta  18  de  julio  de  1770,  así 
por  cumplir  con  lo  que  habíamos  tr,atado  antes  de 
ffli  partida,  como  por  la  inquietud  de  saber  si  ha- 
deudo  yo  otras  observaciones  de  esta  especie  con 
los  iostramentos  exactísimos  de  Mr.  Chappe,  pro- 
dociríanla  misma  resulta  que  las  citadas  de  D.  Jo- 
sé Álzate.  Yo  aun  antes  de  esto  le  aseguré  que  su 
resalta  me  parecía  muy  próxima  á  la  verdadera 
longitud  de  México,  para  lo  que  tuve  dos  funda- 
mentos, aunque  por  entonces  no  se  los  espresé:  el 
primero,  que  daban  casi  la  misma  determinación 
qne  la  del  P.  Fr.  Diego  Rodríguez  y  D.  Gabriel 
Bonilla,  qne  siempre  había  encontrado  próxima  á 
la  verdad:  el  segundo,  que  sabido  ya  por  un  gran 
número  de  observaciones  exactas  hechas  en  la  Ca- 
lifornia, la  diferencia  del  meridiano  de  esta  penín- 
mladel  observatorio  de  París,  y  la  de  la  California 
á  México  por  el  cotejo  de  las  observaciones  mías 
eon  las  suyas,  así  las  de  los  satélites  cómo  las  del 
eclipse  de  luna  de  12  de  diciembre  de  69,  restaba 
la  diferencia  en  longitud  de  México  á  París,  y  és* 
ta  con  corta  diferencia  era  la  misma  que  la  que  se 
deduce  Inmediatamente  de  sus  observaciones  de  los 
latélites.  Eatas  dan  la  diferencia  en  tiempo  de  Mé- 
lico á  París  de  seis  horas,  y  cuarenta  y  seis  minu- 
tos: veamos  ahora  la  resulta  de  las  qne  posterior- 
mente se  han  ejecutado. 

En  la  primavera  de  1771  en  la  misma  casa  de 
la  calle  de  San  Lorenzo,  de  que  puse  arriba  las  se- 
fiag,  con  un  anteojo  acromático  inglés  de  Dolland, 
7  nn  pándalo  bien  reglado  de  Femando  Bertoud, 
le  hicieron  Tanas  observaciones  del  primero  y  se- 
gando satélite  de  Júpiter  en  las  que  me  acompa- 
saron también  algunas  veces  el  Dr.  Bartolache,  y 
D.  Antonio  Gama.  En  la  casa  de  este  último  en 
la  calle  del  Reloj,  y  en  su  compañía  he  ejecuta- 
do otras  diferentes  veces  con  un  buen  tubo  acro- 
mático de  diez  pies,  y  en  fin,  posteriormente  he 
practicado  otras  muchas  observaciones  con  buenos 
instrumentos,  y  la  mayor  atención  posible,  y  de  to- 
das se  deduce  la  diferencia  de  tiempo  entre  el  me- 
ridiano del  observatorio  de  París,  y  el  de  esta  ciu- 
dad de  México,  de  seis  horas  cuarenta  y  seis  mi- 
ontos,  y  cincuenta  y  cinco  segundos,  y  comparan- 
do esta  última  determinación  con  todas  las  qne 
bemoe  referido  en  este  capitulo,  hallaremos  que  di- 
fiere de  la  de  Fr.  Diego  Rodríguez  y  D.  Gabriel 
Bonilla,  nn  minuto  y  cinco  segundos.  Cada  una  de 
estas  diferencias  aunque  parezcan  pequeñas  y  real- 
iBente  lo  sean,  atendiendo  la  dificultad  del  dltimo 


acierto,  todavía  causan  en  la  tierra  un  error  de  po- 
co mas  ó  menos  de  seis  leguas  nuestras ,  tanta  es 
la  delicadeza  de  este  negocio.  En  fin,  siguiendo  el 
cotejo,  se  ve  que  la  espresada  última  resulta  con 
la  determinación  de  la  longitud  de  México,  casi 
media  entre  la  de  Fr.  Diego  Rodríguez  y  D.  Car- 
los de  Sígüenza,  de  que  he  usado  desde  el  afio  de 
sesenta,  no  tiene  mas  diferencia  que  la  de  cinco  se- 
gundos, de  lo  que  no  haría  esta  particular  adver- 
tencia ,  si  no  la  mirara  como  una  mera  felicidad 
accidental.  Igualmente,  inútil  seria  advertir  el  es- 
tupendo error  de  la  determinación  de  Henrico  Mar- 
tínez y  del  Dr.Cisneros,  uno  y  otro  retiraban  á  Mé- 
xico muchos  centenares  de  leguas  aunque  en  sen> 
tido  contrario,  y  mucho  mas  el  segundo  que  el  pri- 
mero. Muy  fácil  es  calcular  este  grande  error,  que 
no  se  indica  aquí  por  disminuir  el  mérito  de  estos 
sugetos  qne  observaron  con  bastante  cuidado  y  sa- 
bían mucho  masde loque  paraesto  bíistu,siiio  para 
realzar  el  de  los  inventores  y  perfeccionadores  de 
los  instrumentos  que  hoy  logramos,  y  la  dicha  de 
haber  nacido  en  el  siglo  culto  que  hoy  vivimos. 

No  será  tan  inútil  advertir  eu  mayor  compro- 
bación de  esta  última  resulta,  que  habiendo  obser- 
vado el  principio,  y  una  gran  parte  del  eclipse  de 
lunado  7  de  mayo  de  1762,  encontré  en  el  de  71  las 
Efemérides  Astronómicas  del  de  64  escritas  por 
el  P.  Maximiliano  Hell,  insigne  astrónomo  de  Yie- 
na,  en  las  que,  pág.  232  y  233,  se  halla  la  observa- 
ción del  mismo  eclipse  hecha  por  Mr.  Maraldi  en 
París  en  el  observatorio  real  de  la  Academia ,  y 
por  Mr.  Messier  en  el  observatorio  real  de  la  ma- 
rina, en  las  que  comparando  las  inmersiones  de  un 
gran  número  de  manchas  con  las  que  yo  observé, 
dan  por  un  medio  la  longitud  de  México  de  seis 
horas  cuarenta  y  siete  minutos,  y  dos  segundos, 
que  no  dista  mas  que  siete  segundos  de  la  que  he 
determinado  ya  por  las  observaciones  de  los  satéli- 
tes. De  aquella  tengo  tantos  y  tan  calificados  testi- 
gos cuantos  eran  entonces  colegiales  actuales  de  mi 
colegio  mayor  de  Santa  María  de  Todos  Santos^' 
donde  la  ejecuté,  á  que  pueden  añadirse  muchas 
personas  que  asistían  á  una  pequeña  academia  de 
matemáticas  que  allí  teníamos:  unos  y  otros  son  su- 
getos muy  conocidos  en  esta  ciudad  y  reino,  donde 
actualmente  viven,  y  por  la  mayor  parte  colocados 
en  empleos  de  distinción. 

Esto  deberá  parecer  una  impertinencia  mientras 
se  lee  lo  qne  se  sigue,  y  es,  que  habiendo  yo  for- 
mado de  orden  del  gobierno  en  1?  de  noviembre 
de  1772,  una  carta  de  las  provincias  de  la  Nueva 
Galicia,  Nueva  Yizcaya,  Sinaloa,  Sonora  y  Cali- 
fornia, puse  en  ella  entire  otras  la  nota  siguiente: 
"  El  autor  de  esta  carta  tiene  buenas  pruebas  de 
"  haber  sospechado  este  error  (se  habla  del  de  la 
''  geografía'  de  todo  este  reino,  de  que  diré  des- 
"  pues),  desde  el  año  de  cincuenta  y  cuatro,  ad" 
''  virtiendo  que  las  observaciones  de  los  eclipses  no 
**  venían  conformes  al  cálculo  formado  sobre  la 
"  longitud  corriente  de  México;  pero  la  prudente 
"  desconfianza  de  sus  instrumentos  no  le  dejó  pu- 
**  blicar  tamaña  novedad  mas  que  entre  sus  ami« 
"  gOB  y  compafterós.  JEin  estos  últimos  afios  ha  lo- 
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"  g;rado  la  fortana  de  observar  repetidas  reces  en 
''  México,  en  la  California  7  otros  logares,  con  ins- 
"  trnmentos  exactísimos,  y  todo  el  caidado  que 
*'  merece  el  asunto: 'coyas  resoltas,  con  elacoerdo 
''  de  otras  observaciones  no  menos  pontoales,  le 
"  permiten  la  honesta  complacencia  de  creer  qne 
''  esta  sea  la  primera  pieza  de  geografía  en  qne  se 
"  ven  estas  regiones  restituidas  á  aqoeUos  lagares 
*'  en  qne  la  Providencia  quiso  colocarlas.  Bn  7  de 
**  diciembre  del  mismo  año,  produjo  D.  José  Alsa- 
"  te  un  papel  periódico,  cuyo  título  es:  Geografía 
"de  N.  £.  y  modo  de  perfeccionarla;  en  el  que 
"  después  de  haberme  hecho  mucho  honor  y  refe- 
**  rido  una  gran  parte  de  lo  que.llevo  dicho  en  este 
"  capítulo,  concluye  así:  Nos  hallamos  ambos  con 
**  los  documentos  que  muestran  visiblem.ente  haber 
"  sido  D.  Joaquín  de  Yelazquez  el  primero  de  la 
"  Nueva  Espafia  que  observó  los  satélites  de  Jü- 
"  piter,  por  cuyo  medio  se  conocen  bien  las  longi- 
**  tudes,  y  yo  en  México,  por  lo  menos,  no  dejaré 
"  de  reputar  por  primeras  respecto  de  esta  ciudad, 
"  ínterin  no  se  me  muestren  otras  anteriores." 

Quien  atendiere  solamente  al  mero  sonido  de  es- 
tos dos  pasajes,  creerá  que  entre  los  que  los  han 
producido  no  debe  haber  contienda,  porque  ni  D. 
José  Álzate  puede  mostrar  alguna  carta  geográfí* 
ca  antes  de  la  mia,  en  qne  se  halle  México  y  los 
términos  de  la  Nueva  Espafia  que  comprende  en 
BU  verdadero  logar,  ni  yo  tampoeo  ()uedo  manifes- 
tar observaciones  de  los  satélites  de  Júpiter,  he- 
chas en  México  antes  de  las  de  D.  José  Álzate. 
Yo,  á  lo  menos,  no  las  tengo  ni  sé  que  otro  las 
haya  ejecutado;  pero  una  cosa  dijimos  y  otra  qui- 
simos decir.  Yo  quise  decir  modestamente  que  ha- 
biendo conocido  el  error  coman  de  los  astrónomos 
y  geógrafos  acerca  de  la  longitud  de  México,  ha- 
llé y  deterfcniné  la  verdadera  antes  qne  nadie;  y 
sospechando  que  fuese  trascendental  aquel  error  á 
toda  la  Nueva  Espafia,  lo  habia  comprobado  así 
por  mis  observaciones  y  las  de  otros.  D.  José  Ál- 
zate quiso  contradecir  á  esto  el  que  no  determi- 
nándose bien  las  longitudes  mas  que  por  los  saté- 
lites de  Júpiter,  que  eso  significa  aquella  espresion 
por  cwyo  medio  se  conocen  hvm  las  loTigiituUs,  siendo 
las  suyas  las  primeras  que  se  hicieron  en  México, 
se  le  debía  justamente  atribuir  el  honor  del  hallaz- 
go de  su  verdadera  longitud,  concediéndome  á  mí 
la  otra  parte  que  es  el  haber  hallado  que  el  error 
era  trascendental  de  aquí  á  la  California,  por  mis 
propias  observaciones  que  confiesa  haber  sido  las 
primeras  de  los  satélites  que  se  hicieron'en  la  Nue- 
va Espafia,  y  de  aquí  á  la  Veracrnz  por  observa- 
ciones de  otros.  Este  es  el  verdadero  interior  es- 
píritu de  nuestros  dos  pasajes^  veamos  ahora  cuál 
de  los  dos  tiene  razón,  bien  entendido  que  yo  le 
renunciaría  fácilmente  este  mérito,  apreciándolo 
mucho,  por  evitar  el  litigio,  si  pudiera  hacerlo  sin 
perjuicio  de  otros  terceros,  que  también  considero 
interesados. 

Porque  una  4e  dos:  ó  se  ha  de  dar  por  hallada 
la  longitud  de  México  con  las  determinaciones  que 
difieren  de  la  mas  bien  observada  en  poce  mas 
ó  menos  de  un  minuto,  ó  nó,  sino  que  se  ha  de  ca- 


tar á  las  determioamoneamaapantualea,  tales,  qoe 
con  la  mas  precisa  no  tengan  otra  diferencia  qne 
de  algunos  pocos  segundos.  Lo  primero  no  lo  ad- 
mitiría la  jnsta  escrupalosidad  de  nuesteos  tiempos; 
pero  en  caso  de  admitirlo,  es  cosa  cierta  que  la 
gloria  de  esta  invención  debía  perteneeerle  al  P. 
Fr.  Diego  Rodrignez,  á  D.  Gabriel  Bonilla  y  á  D. 
Carlos  de  Sigüenza,  porque  se  acercaron  á  la  ver- 
dad casi  lo  mismo  que  D.  José  Álzate,  muchos 
aftos  antes  qué  él.  Y  aunque  quiera  decir  qne  lo 
qne  hallaron  estos  fué  tentando  y  eatenlando  aje- 
nas observaciones,  de  lo  qne  nanea  debieron  que- 
dar bien  asegurados,  tampoco  pudo  quedarlo  D. 
José  Álzate  de  las  suyas,  sin  las  miaa,  como  des- 
pués veremos,  y  él  mismo  confiesa;  y  así  siempre 
debe  quedar  asentado  que  si  no  todo,  una  gran 
parte  de  este  honor  les  toca  á  los  referidos  astró- 
nomos. En  el  otro  caso,  que  es  el  mas.  cierto,  pa- 
rece que  á  mí  es  á  qnien  me  viene  de  derecho. 
Porque  si  es  por  el  camino  de  las  tentativas,  cuaa- 
do  todos  estaban  en  México  bien  sosegados  y-coii- 
tentos  con  la  latitud  y  longitud  en  qne  sitúan  esta 
esta  ciudad,  los  autores  de  Europa,  como  qué  son 
de  los  que  todos  usábamos  y  eh  los  que  todos  he- 
mos aprendido,  yo  fui  el  primero  que  habiendo 
sospechado  un  grande  error  en  estos,  empecé  á  in- 
quietar á  todos,  y  en  fin,  levanté  la  bandera  contra 
esta  injusta  sujeción :  ocurrí  á  los  libros  de  los 
nuestros,  despreciados  de  todos  sin  ninguna  rason 
snficiente,  y  saqué  de  ellos  una  determinación  qne 
apenas  se  diferencia  de  la  mas  bien  observada.  £n 
esto,  pues,  consiste  mi  mayor  mérito,  porque  ai  yo 
no  hubiera  dudado  de  la  situación  de  México,  na- 
die quizá  supiera  todavía  que  estaba  esta  cindad 
en  las  cartas  geográficas  mas  de  cien  legoas  fuera 
de  su  lugar,  y  creeriMí  todavía  que  acertaban  loa 
eclipses,  resultando  esto  con  la  diferencia  de  media 
hora  y  á  veces  una  entera,  eomo  io  creyeron  por 
mas  de  medio,  siglo. 

Pero  si  desconfiando  con  prudencia  de  las  dedac* 
Clones  conjetnrales,  no  nos  hemos  de  atener  nno 
precisamente  á  las  observaciones,  vaya  por  ahora 
la  citada  de  1  de  mayo  del  afto  de  62,  qne  det^- 
mina  la  longitud  de  México  con  la  certeza  que  he- 
mos visto,  entre  tanto  que  adquiero  la  correspon- 
dencia de  algunos  otros,  porqae  he  observado  mu- 
chos eclipses  de  sof  y  luna,  oon  sus  manchas  y  todo, 
y  pienso  que  el  público  de  México  está  entendido 
de  que  ya  yo  los  observaba  cuando  D.  José  Alsa- 
te  estaba  todavía  estudiando  gramática  y  filosofía. 
Siento  usar  de  estas  espresiones  que  son  bien  con* 
trarías  á  mi  genio;  pero  oblígame  á  ellas  el  dolor 
que  nos  cansó  y  nos*  causará  siempre  á  todos  loa 
americanos  y  espafioles,  el  que  D.  José  Alsate, 
siendo  uno  de  ellos,  con  ocasión  de  la  observación 
de  un  eclipse,  que  imprimió  y  dedicó  al  rey  nnea- 
tro  sefior,  escribiese  así  al  principio  de  la  dedica- 
toria: "A  ninguno  otro  que  á  Y.  M.  deben  diri- 
*'  girse  los  primeros  pasos  que  la  Nueva  Espafia  ha 
''  dado  el  afio  de  69  para  contárselos  al  cielo.''  £¡8- 
presión  libre  y  precipitada  en  que  con  nn  aire   es- 
tranjero  se  confirma  positivamenre  nuestra  ponde- 
rada ineoltnra^  pero  ella  es  Calsa  tanto  eesM)  itt- 
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jnriosa  á  todos  los  que  en  México  desde  sn  con- 
quista basta  abora  se  ban  dedicado. por  afición  á 
la  astronomía  y  demás  matemáticas  (qne  es  lo 
mismo  qae  sucedía  en  París  abora  cien  afios),  y 
príneipalmettte  á  los  qne  con  algnn  mérito  le  bemos 
ganado  el  sneldo  al  rey  en  la  pública  profesión  de 
matemátieas  eu  esta  universidad,  y  entre  los  qne 
á  k)  menos  debiera  baberse  reápetado  á  nn  D.  Car- 
1m  de  SígAenza  y  Góngora,  qne  tantos  afios  qne 
escribió  y  dio  á  los  moldes  estas  palabras:  "Si  aU 
"  gnn  matemático  para  certificarse  de  esto  6  para 
"otros  osos,  quisiere  comunicarme  obseryaciones 
'*  de  eclipses,  especialmebte  de  luna,  suyas  6  aje- 
"ñas»  desde  el  afio  de  16*70  en  adelante,  le  retor- 
"  naré  yo  las  más  desde  el  propio  tiempo,  con  toda 
"  liberalidad."  Yéase,  pues,  cómo  en  aquel  tiempo, 
há  mas  de  un  siglo  en  qne  apenas  comenzaban  á 
teser  alguna  forma  la  academia  de  París  y  la  so- 
ciedad de  Londres,  ya  la  Nuera  España  había  da- 
do muchos  pasos  para  medírselos  al  cielo,  y  tales 
ótales  pueden  calificarse  de  las  obseryaciones  im- 
[iresaa  del  cometa  de  1680  y  1681,  hechas  con  muy 
fina  matemática;  porqne  como  entonces  no  había 
efemérides  de  las  de  ahora,  en  que  todo  se  encuen- 
tra bien  hecho  sin  trabajó,  era  preeibo  trabajar  y 
Micar  loé  fenómenos  á  punta  de  trígonometria  es- 
férica y  astronomía  especnlativa  y  bien  apurada. 

En  efecto;  D.  Garlos  de  Sigüenza  enrida  en 
este  lugar  con  20  aftos  de  obseryaciones,  á  los  as- 
trónomos de  Europa,  y  si  él  hubiera  adquirido  sus 
correspondientes,  nada  nos  hubiera  dejado  que  pen- 
sar sobre  la  longitud  de  México,  pues  aun  sin  esto 
nos  deja  muy  poco:  ¿y  qué  sabemos  de  sus  manns* 
eritos  sepultados? 

Si  acaso  se  dijere  que  el  común  sentir  de  los  ma- 
temáticos, es  que  las  longitudes  se  determinan  mu- 
cho mejor  por  las  obseryaciones  de  los  satélites  de 
JTópiter  y  ocultaciones  de  las  fijas,  que  por  los 
eclipses  de  la  lui^a,  yo  concederé  esto;  pero  no  el 
qne  nieguen  que  siendo  estas  obseryaciones  y  de 
muchas  manchas,  y  calculando  por  ellas  la  diferen- 
cia de  meridianos  con  el  método  qne  enseña  el  P. 
Hell  en  su  efeméride  de  1764,  dejen  de  determi- 
narse igualmente  bien  qne  por  las  otras.  Y  en  fin, 
respondo  á  esta  réplica  lo  mismo  que  éste  insigne 
astrómo  y  el  no  menos  célebre  Mr  de  la  Lande,  á 
quienes  podrá  yer  él  cnríoso.  Pero  estemos  en  ho- 
ra buena  precisamente  á  las  obseryaciones  de  los 
satélites:  ello  es  cierto  qne  para  que  estas  sean 
dignas  de  fe,  no  basta  la  suficiencia  del  obserra- 
dor,  sino  que  es  menester  también  la  de  los  instru- 
mentos; y  el  mismo  D.  José  Álzate  confiesa  de  los 
suyos  haber  sido  hechos  aquí,  y  á  su  dirección.  Yo 
no  los  he  yísto,  doifos  por  muy  buenos;  pero  nunca 
los  creeré  comparables  á  los  ejecutados  por  Dol- 
land,  Oaniyet  y  Berthoud,  qne  fué  de  los  que  yo 
me  en  las  mismas  obseryaciones  de  los  satélites, 
que  son  las  únicas  que  deben  considerarse  exactas 
y  dignas  de  la  confianza  del  piiblico;  y  esto  sea  lo 
último  que  alego  en  fayor  de  mi  derecho,  que  bas- 
tante largo  be  estado  en  nna  digresión  polémica 
bien  eontraria  á  mi  modo  de  pensar  y  al  buen  afec- 
to 7  terdadero  conocimiento  en  que  estoy  de  las 


particulares  prendas  y  buenos  talentos  de  mi  pai- 
sano D.  José  Álzate,  sugeto  en  quien  sin  duda  se 
halla  una  suma  aplicación  al  trabajo  literario,  y 
una  afición  particular  á  la  práctica  de  la  astrono- 
mía, á  la  geografía  histórica,  mucho  mas  á  la  his- 
toria natural,  y  en  fin,  á  todo  género  de  erudición 
curiosa.  Debe  pues  disculparme  el  aprecio  qne  de- 
bemos hacer  de  un  mérito  yerdaderamente  sólido 
é  importante,  en  el  que  ha  querido  la  fortuna  que 
como  quiera  que  decida  la  censura  pública,  siem- 
pre habrá  de  recaer  la  sentencia  (y  es  lo  qne  me 
consuela),  á  fayor  de  alguno  ó  algunos  españoles 
criollos  de  la  América,  que  en  fin,  mexicanos  debían 
ser  los  que  restituyesen  á  su  cuna  legítima  á  su 
amada  patria  desterrada.  Pasemos  abora  á  loque 
mas  importa. 

Hemos  yisio  hasta  aquí  con  toda  la  prolijidad 
qne  demanda  la  grayedad  de  este  asunto,  qne  la 
diferencia  de  meridianos  mas  bien  determinada  en- 
tre el  del  obserratorio  real  de  París  y  esta  ciudad 
de  México,  es  en  tiempo,  la  de  seis  horas,  cuaren- 
ta y  seis  minutos,  perdonando  por  ahora  el  escrú- 
polo  de  cinco  segundos,  entretanto  qne  en  muchos 
afios  y  con  repetidas  obseryaciones  exactas,  poda<- 
mos  estrechar  los  límites  en  que  al  presente  debe 
quedar  nuestra  determinación,  añadiendo  ó  quitan» 
do  alguna  cosa  hasta  llegar  á  tocar  en  la  precisión 
de  dos  ó  tres  segundos  mas  ó  menos,  porqne  estas 
pequeñas  diferencias  son  tanto  mas  difíciles  de 
alcanzar,  mientras  son  mas  pequeñas  y  menudas, 
confundiéndose  en  tanto  con  los  errorcillos  ineyi- 
tables  y  ann  imperceptibles  de  las  operaciones,  así 
como  el  qne  pesa  oro  y  diamantes  en  nnas  balan- 
zas delicadas,  lo  mas  que  llega  á  consegnir  es  qne 
el  fiel  yacile  al  parecer  con  igualdad ;  pero  nnnea 
ó  rara  yez,  si  las  balanzas  son  finas,  la  quietud  qne 
se  debe  al  yerdadero  equilibrio.  Siendo  pues  la 
diferencia  en  tiempo,  que  se  le  ha  atribuido  á 
México  corrientemente,  conforme  á  la  determina- 
ción de  los  antores  europeos,  respecto  del  mismo 
obseryatorio  de  París,  la  de  siete  horas  y  cuatfo 
minutos  era  el  esceso  de  diez  y  siete  minutos  en  tiem- 
po que  son  en  longitud  cuatro  grados  y  quince 
minutos,  y  algunos  mas  de  cien  leguas  mexicanas; 
y  es  lo  que  estaba  esta  ciudad  retirada  hacia  el 
Occidente  de  su  yerdadero  logar.  Error  sin  duda 
grayísimo;  y  si  con  él  se  determinó  la  línea  de 
Alejandro  VI,  no  hay  duda  qne  quedaría  perju- 
dicado en  estension  capaz  de  mnchas  provincias  y 
reinos,  el  derecho  de  conquista  de  nna  de  las  dos 
naciones,  castellanos  y  portugueses.  Era  fácil  sa- 
ber cuál  de  los  dos;  pero  no  es  ahora  de  mi  propó- 
sito. Pero  éste  error  de  nuestra  longitud,  de  nin- 
guna manera  debe  atribuirse  á  los  sabios  de  Euro- 
pa que  sin  duda  procedieron  con  la  mayor  prudencia 
usando  para  esto  de  las  mejores  y  mas  autorizadas 
obseryaciones,  que  tenían  á  la  mano.  Debe  pues 
imputarse  á  la  dificultad  del  asunto  y  á  la  falta  de 
instrumentos  que  había  en  aquellos  tiempos,  y  pos- 
teriormente á  la  gran  distancia  y  falta  de  comuni- 
cación y  correspondencia  literaria  entre  la  Améri- 
ca y  la  Europa,  porque  es  cierto  que  el  afio  de 
1720,  en  que  Mr.  de  l'Isle  hizo  su  determinación 
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(que  macho  peor  estábamos  antes),  ya  se  podía 
haber  tenido  noticia  de  las  determinaciones  del  P. 
Rodríguez  j  D.  Garlos  de  Sigüenza;  pero  es  ma- 
cho el  encogimiento,  temor  y  dificultad,  que  regu- 
larmente tienen  los  españoles  mexicanos  para  pro- 
ducir sus  ideas,  y  mucho  mayor  la  preocupación  de 
los  europeos  acerca  de  nuestra  barbarie.  ¿Cómo 
habian  de  solicitar  noticias,  de  unos  hombres- que 
todavía  se  imaginan  con  el  arco  y  el  plumaje,  co- 
ino  nos  pintan  en  los  mapas?  Sin  embargo,  X). 
Garlos  de  Sigüenza  creo  que  al  fin  de  su  vida  tuvo 
correspondencia  con  algunos  europeos;  pero  no  la 
fortuna  de  ser  creido  de  ellos. 

Harto  era  que  se  padeciese  un  error  de  este  ta- 
maño en  la  situación  de  una  ciudad  tan  principal; 
pero  mucho  mas  será  si  encontramos  que  él  es  tras- 
cendental á  toda  la  Nueva  España  de  costa  á  costa, 
porque  entonces  podrá  haber  sido  muchas  veces  per- 
judicial á  la  navegación  de  ambos  mares.  En  cuan- 
to á  la  costa  del  mar  del  Sur,  no  puede  caber  la 
menor  duda,  porque  las  muchas  y  exactísimas  ob- 
servaciones que  se  hicieron  en  la  Galiforuia  y  otros 
parajes,  con  ocasión  de  la  del  tránsito  de  Yénus, 
perfectamente  lo  demuestran,  fuera  de  que  la  dis- 
tancia de  mar  de  la  punta  de  Galiforuia  al  puerto 
de  Mantachel,  y  la  que  hay  de  tierra  desde  allí  á 
esta  ciudad,  está  hoy  muy  bien  averiguada,  y  no 
encontramos  diferencia  considerable  con  las  que  po- 
nen las  cartas  de  mejor  reputación:  conque  es  pre- 
ciso que  tuviesen  el  mismo  error  de  longitud  que  te- 
nia la  situación  de  esta  ciudad.  En  cuanto  al  puerto 
de  Yeracrnz,  el  caballero  D.  Vicente  l)oz  hizo  allí, 
con  escelentes  instrumentos,  dos  observaciones  del 
primero  y  segundo  satélite  de  Júpiter  que  tengo  en 
mi  poder,  firmadas  de  su  paño,  y  aun  todas  de  su 
letra.  Estas  dan  por  un  medio  la  diferencia  de  Pa- 
rís á  Yeracrnz  de  6  horas,  35  minutos  occidental, 
perdonando  muy  pocos  segundos:  la  que  compara- 
da con  la  que  ya  hemos  determinado  respecto  de 
México,  produce  la  diferencia  de  meridianos  entre 
esta  ciudad  y  Yeracrnz  de  12  minutos  de  tiempo, 
que  son  tres  grados,  lo  que  acuerda  perfectamente 
bien  con  la  distancia  entre  estos  dos  lagares  que 
tenemos  tan  bien  sabida. 

En  cnanto  á  los  europeos,  el  famoso  geógrafo  Mr. 
de  Saint  Isle,  que  vale  por  todos  en  las  memorias  de 
la  academia  real  de  las  ciencias  de  n26,  pág.  255 
(y  al  fin  de  este  uno),  no  solo  no  establece  la  longi- 
tud de  Yeracrnz,  sino  que  exhibe  los  fundamentos 
con  que  lo  hizo,  en  estas  palabras:  ''  Ces  observa- 
''  tiones  furent  celles  de  PEclipse  de  Lune  dn  23  sep- 
**  tembris  1577,  la  fin  de  cette  Eclipse  fut  observée 
"  ásete  heures  50  minutes  á  Saint  Jean  d'Ülua  nom- 
'*  me  aujourd'  huí  la  Yera-Gruz;  &  cette  observa- 
"  tion  eut  pour  correspondante  en  Enrope  celle  de 
"  Jean  López  de  Yelasco,  ^  Madrid  á  2  heures  16 
"  minutes  aprés  minuit,  ce  qul  donne  la  diference 
"  des  meridiens  entre  la  Yera-Gruz  jSl  Madrid  de 
"  94  degrés  30  minutes,  dont  cette  derniere  ville  est 
**  plus  oriéntale  que  la  premiere  •  • . .  Ainsi  comme 
*'  nouss^avons  que  Madri  dest  occidentale  á  Paris  de 
"  5  degrés  45  minutes,  par  les  observations  dn  P. 
*'  Kresa  rapportées  dans  les  Memoires  de  1701  & 


**  1706  aioutan  k  ces  5  degrés  45  minutes,  94  de- 
''  gres  ^  que  nous  trouvons  entre  Madrid  &  la  Ye- 
''  ra-Gruz,  la  longítnde  de  cette  derniere  ville  sera 
"  de  100  degrés  15  minutes  occidentale  á  Paris  ce 
'*  qui  reviente  ala  sitaation  de  cette  cdte  da  Golfe 
''  da  Mexique  determinée  ce-devant  par  les  voyes 
"  geografiques.''  Lo  que  íraducido  fielmente  á  nues- 
tro castellano,  dice  así:  ''Estas  obser? aciones fae- 
"  ron  las  del  Eclipse  de  Luna  de  23  de  septiembre 
"  de  1577.  El  fin  de  este  Eclipse  fué  observado  á 
"  las  7  horas  y  50  minutos  en  San  Juan  de  XJlüa, 
"  llamado  boy  la  Yeracrnz;  y  esta  observación  tavo 
"  por  correspondiente  en  Europa  la  de  Juan  López 
"  de  Yelasco,  en  Madrid  á  las  2  horas  16  minutos 
"  después  de  la  media  noche,  lo  que  da  la  diferencia 
"  de  meridianos  entre  la  Yeracruz  y  Madrid  de  94 
"  grados  y  30  minutos,  en  los  que  esta  última  cia- 
"  dad  está  mas  oriental  que  la  primera. ....  Así 
"  como  nosotros  sabemos  que  Madrid  está  occiden- 
"  tal  á  Paris  de  5  grados  y  45  minutos,  por  las  ob- 
'!  servaciones  del  P.  Kresa  que  se  refieren  en  las 
"  Memorias  de  1701  y  1706;  añadiendo  á  estos  5 
"  grados  y  45  minutos,  los  94  grados  y  medio  que 
"  hallamos  entre  Madrid  y  la  Yeracruz,  la  longitud 
"  de  esta  última  ciudad  será  de  100  grados  y  15 
"  minutos  á  Paris,  la  que  viene  á  ser  la  misma  que 
"  la  situación  de  esta  costa  del  Oolfo  de  México,  áe- 
"  terminada  poco  antes  por  las  vias  geográficas.^ 

He  puesto  á  la  letra  este  pasaje,  porque  en  él 
advierto  an  equÍTOCo  de  cálculo  de  Mr.  de  Plsle: 
llamóle  de  Mr.  de  l'Isle,  porque  no  es  del  impresor, 
respecto  á  que  se  repite  dos  veces  en  el  pi^je,  es- 
presando que  se  cuenta  con  él  para  determinar  la  di* 
ferencia  de  Paris  á  Yeracruz.  Luego  influye  mucho 
en  la  determinación  de  su  longitud;  y  de  otra  mi^ 
ñera  no  lo  diria  aquí,  aunque  lo  hubiese  advertido, 
porque  venero  cuanto  debo  la  autoridad  de  este 
grande  hombre,  el  mejor  geógrafo  de  nuestro  siglo; 
pero  al  mayor  del  mundo  le  puede  suceder  otro  tan- 
to á  cada  paso,  quandoque  bonus  dormitat  Somertu. 
El  yerro  es,  que  habiéndose  observado  el  eclipse  del 
año  de  1577  en  la  Yeracruz  á  las  7  horas  y  50  mi- 
nutos de  la  noche,  y  en  Madrid  á  las  2  horas  y  16 
minutos  de  la  mañana  siguiente,  como  asienta  Mr. 
de  risle,  la  diferencia  de  tiempo  que  resalta  es  de 
6  horas  y  26  minutos,  que  corresponden  á  96  gprados 
y  30  minutos,  y  no  á  94  grados  y  30  minutos  como 
dice,  de  suerte  que  el  equívoco  importa  2  grados, 
como  verá  cualquiera  que  examinare  el  cálcalo,  y 
entonces  la  diferencia  de  meridianos,  entre  Paris 
y  Yeracrnz,  no  será  ya  la  que  deduce  aquí  Mr.  de 
i'Isle  de  100  grados  y  15  minutos,  sino  la  de  102 
grados,  y  15  que  retira  á  la  Yeracraz,  2  grados  mas 
hacia  el  occidente.  Y  esto  es  lo  que  ciertamente  se 
infiere  de  la  obser?acion  del  eclipse  que  se  alega. 
Pero  que  no  habia  tenido  influjo  en  la  carta  gene- 
ral de  Mr.  de  PlsIe  este  equívoco  del  cálculo,  se 
prueba  claramente,  lo  primero  porque  la  Garta  me- 
moria del  año  de  1726  la  produjo  á  fin  de  verificar 
ó  defender  la  determinación  de  la  longitud  de  la 
embocadura  del  rio  Mississippí  que  tenia  ya  estable- 
cida en  una  carta  de  Luisiana ;  pero  sus  cartas  ge- 
nerales del  mundo,  que  se  le  mandaron  hacer  de  6r- 
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deo  de  la  corte  (Mra  el  oso  del  misino  rey  de  Fran- 
cia, las  produjo  en  1720,  y  en  ese  mismo  afto  dio 
cuenta  á  la  academia  con  los  fundamentos  de  su 
determinación!  Consta  así  en  las  Memorias  de  dicho 
afto  de  1720,  pág,  365.  Lo  segundo,  porque  en  es- 
ta misma  memoria,  habiendo  citado  las  observacio- 
aes  del  espreaado  eclipse  de  luna  de  1577,  que  fué 
el  fundamento  que  siempre  tu?o  para  situar  á  Mé- 
xico y  á  la  Voracruz,  dice  así:  "Frenant  ^n  milien 
"  entre  tontea  ees  observations  &  supposant  Yra- 
''  Diboorg  Oriental  á  París  de  10  degrés  30  minu- 
''  tes,  &  Madrid  Occidental  de  6  degrés,  comme  il 
"  resulte  des  obserTations  de  l'Academie,  Mexique 
"  será  á  275  degrés  15  minutes,  &  la  Vera-Cruz  á 
"  278  degrés  45  minutes  de  longitudine,  cequi  ne 
"  s'éloígne  pas  des  notions  que  nous  avons  aujour- 
"  d'bui  dn  Qolfe  du  Mexique  fréquenté  par  nos  Tais- 
"  senax  qoi  Yont  &  ?iennent  de  la  Lowisiana.''  Esto 
es  en  nuestro  idioma:   ''Tomando  un  medio  entre 
"  todas  estas  obserTaciones,  y  suponiendo  á  Yrani- 
"  borg  oriental  á  Paris  de  10  grados  30  minutos, 
"  j  á  Madrid  occidental  de  6  grados,  como  resulta 
"de  las  obser?aciones  de  la  academia,  México  es- 
"  tara  en  275  grados  y  15  minutos,  y  la  Yeracruz 
"  en  278  grados  y  45  minutos  de  longitud,  lo  que 
"  no  se  alqja  de  las  noticias  que  tenemos  hoy  del 
"  Qolfo  de  México,  frecuentando  por  nuestras  em* 
"harcaciones  que  van  y  vienen  de  la  Luisiana.'' 
Ahora,  restando  los  275  grados  y  15  minutos,  que 
es  la  longitud  que  le  atribuye  á  México,  de  278 
grados  y  45  minutos  que  le  asigna  á  la  Yeracruz 
j  México,  lo  que  con  un  medio  grado  acuerda  bien 
con  lo  que  resulta  de  nuestras  observaciones  moder- 
nas y  con  la  distancia  que  tenemos  bien  ayeriguada 
entre  estos  dos  lugares.   Pero  si  hubiese  usado  de 
la  diferencia  equivocada  que  estableció  posterior- 
mente entre  Paris  y  Yeracruz  de  100  grados  y  15 
minutos,  Tesultaria  entre  México  y  Yeracruz  una 
diferencia  muy  escesiva;  porque  restando  de  360 
grados,  275  grados  y  15  minutos,  que  es  la  longi- 
tud que  le  da  á  México,  quedan  84  grados  y  45  mi- 
natos  de  México  á  la  Isla  del  Fierro,  que  es  en  don- 
de Mr.  de  Plsle  coloca  el  primer  meridiano,  con 
diferencia  de  20  grados  occidental  á  Paris  (dicha 
Memoria,  pág.  369):  conque  añadiendo  estos  20 
grados  á  la  última  partida,  tendremos  de  México 
á  Paris,  según.  Mr.  de  l'Isle,  104  grados  45  minu- 
tos: ahora  restando  de  ellos  los  100  grados  y  15 
minutos  de  la  diferencia  equivocada  entre  Paris  y 
Teracmz,  quedarían  4  grados  y  30  minutos  de  Ye- 
racruz á  México,  diferencia  muy  distinta  de  la  an- 
terior, y  que  escede  á  la  verdadera  en  un  grado  y  me« 
dk),  á  lo  que  si  añadimos  el  medio  grado  de  la  que 
antes  se  dedujo,  parece  que  tendremos  los  2  grados 
del  equívoco.  Últimamente,  resultando  en  la  reali- 
dad de  las  observaciones,  en  Madrid  y  Yeracruz, 
del  eclipse  que  él  mismo  alega,  la  diferencia  de  102 
grados  y  15  minutos-de  ésta,  es  preciso  que  usase 
en  sus  cartas  generales,  hechas  antes  del  afio  de  20, 
aunque  después  en  el  afto  de  23,  volviendo  á  hacer 
el  cálculo  de  las  observaciones  de  dicho  eclipse  lo 
hubiese  errado  por  contingencia.  Esta  diferencia 
de  longitud  de  102  grados  y  15  minutos  entre  Pa- 
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r¡8  y  Yeracruz,  convertida  en  tiempo,  corresponde 
á  6  horas  y  49  minutos;  y  cotejando  esto  con  lo  que 
resulta  de  las  observaciones  del  caballero  Doz,  que 
son  6  horas  y  35  minutos,  tendremos  14  minutos 
de  diferencia  entre  esta  última  determinación  y  la 
que  dedujo  Mr.  de  Tlsle  del  eclipse  antiguo;  pero 
estos  14  minutes  de  tiempo  corresponden  á  3  gra- 
dos y  medio,  6  á  mas  de  90  leguas  de  distancia,  que 
es  hasta  ahora  el  error  de  la  situación  de  Yeracnis 
que  se  hallaba,  según  esto,  esas  mismas  92  leguas 
al  Occidente  de  su  verdadero  lugar. 

Queda,  pues,  establecido  de  todas  maneras,  que 
el  grave  error  que  se  padecía  en  la  longitud  de  Mé- 
xico, es  con  efecto  trascendental  á  toda  la  Nueva 
España,  de  mar  a  mar,  puesto  que  se  ha  hecho  ver 
que  en  los  puntos  terminales,  y  en  el  medio,  es  casi 
igual  en  cantidad,  y  por  un  mismo  sentido.  Así  lo 
comencé  á  sospechar  desde  ahora  20  aftos,  y  era  re- 
gular: lo  primero,  porque  las  distancias  de  tierra 
de  Yeracruz  á  México,  y  de  México  á  la  costa  oc- 
cidental, que  tenemos  sabidas,  son  casi  las  mismas 
que  se  hallan  en  la  carta  de  nuestra  América  de 
Mr  de  Plsle:  conque  una  vez  que  en  México  habia 
error  en  la  longitud,  lo  que  desde  entonces  comen- 
cé á  advertir,  como  ya  he  dicho,  era  preciso  que  soa- 
pechase  casi  el  mismo  en  los  otros  dos  puntoa  Le 
segundo,  porque  habiendo  determinado,  como  he- 
mos visto,  la  situación  de  estos  pnntos  los  astro* 
nomos  y  geógrafos  de  Europa,  por  las  observacio- 
nes del  famoso  eclipse  de  1577,  en  cuyo  tiempo  to- 
davía no  se  habían  inventado  los  anteojos  de  larga 
vista,  y  que  cuando  se  observa  sin  ellos  un  eclipse 
de  luna,  se  ve  que  el  disco  de  este  planeta  empieza 
á  empañarse  de  un  color  amarillo,  como  de  hamo, 
y  esto  mismo  le  queda  después  de  concluido  el  eclip- 
se; lo  que  los  observadores  poco  espertos  suelen  to- 
mar por  el  principio  ó  fin  de  la  inmersión  6  emer- 
sión, cuando  esto  regularmente  tarda  6  se  acelera 
de  15  á  17  minutos,  me  pareció  verosímil  que  esto 
mimo  aconteciese  á  los  que  observaron  en  México^ 
Puebla  y  Yeracruz,  y  que  el  gran  Tycho  y  los  de- 
mas  astrónomos  que  observaron  en  Europa,  como 
mas  diestros  y  esperimentados,  estableciesen  el  fin 
del  eclipse  luego  que  la  luna  salió  de  la  verdadera 
sombra  de  la  tierra:  con  lo  que  comparadas  las  ob- 
servaciones de  aquí  á  las  de  Europa,  era  preciso 
que  diesen  una  diferencia  en  tiempo,  escesiva  en  la 
dicha  cantidad  de  15  ó  16  minutos.  Esto  lo  apren- 
dí entonces  de  D.  Garlos  de  Sigúenza,  que  de  esta 
manera  corrigió  el  eclipse  observado  de  Enrico 
Martínez  en  1619,  y  consiguió  determinar  la  longi- 
tud de  México  tan  próxima  á  la  verdad  como  he- 
mos visto.  D.  Carlos  de  Sigüenza  supo,  creo,  del  P. 
Biccioli,  que  en  Inglostadío,  en  la  observación  de 
este  mismo  eclipse,  se  tuvo  particular  cuidado  con 
esta  rebaja,  bien  que  con*  los  anteojos  es  mncho  me- 
nos perceptible,  a  proporción  de  su  alcance,  esta 
turbación  ó  empañamiento  del  disco  de  la  luna. 
Pero  como  esta  diferencia  no  podia  traer  ninguna 
en  el  cotejo  de  las  observaciones  entre  sí  de  Méxi- 
co á  Puebla  y  Yeracruz,  estableciéndose  en  ellas 
el  fin  del  eclipse  de  una  misma  manera,  debían  es-> 
tos  lugares  quedar  bien  situados  unos  respecto  de 
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otros,  7  errada  sn  diferencia  en  longitad  con  los 
de  Europa.  Bien  veo  que  esto  supone,  que  los  que 
observasen  aquí  faesen  todos  inespertos,  y  los  de 
Europa  todos  muy  diestros;  pero  esto  es  muy  vero- 
símil. A  los  que  observaron  en  las  ciudades  de  Es- 
pafta,  les  llama  Mr.  de  Plsle  hábües  matemáticos, 
y  el  género  no  andaba  tan  barato  que  pudiese  ha- 
berlos de  igual  habilidad  para  que  viniesen  á  las 
Indias;  y  en  fin,  esto  se  llama  discurrir  por  conje- 
turas. Como  quiera  que  sea,  ello  ha  salido  cierto, 
que  el  error  de  la  longitud  de  México  era  trascen- 
dental á  toda  la  Nueva  España. 

Si  acaso  pensare  alguno  que  pudiera  haber  escu- 
sado  aquí  esta  digresión,  ó  que  he  estado  en  ella  muy 
prolijo,  no  pido  mas,  sino  que  se  considere  cuánto 
importa  al  honor  y  al  interés  de  la  nación  verificar 
puntualmente  el  lugar  geográfico  de  un  reino  como 
la  Nueva  España,  de  una  ciudad  como  México,  de 
un  puerto  como  Yeracruz.  Las  naciones  de  Europa 
trabajan  aun,  y  há  mucho  tiempo  que  trabajan  en 
situar  los  suyos,  sin  perdonar  el  mas  pequeño  escrú- 
pulo; cercenemos,  pues,  nosotros  ios  errores  mas 
gruesos,  y  esto  en  ^cualquiera  ocasión,  que  ninguna 
para  ello  es  importuna,  y  ésta  mucho  menos;  pues 
siendo  preciso  hablar  de  la  verdadera  situación  de 
una  metrópoli,  no  es  tan  remoto  decir  del  reino  á 
quien  preside,  y  de  sus  términos,  cosas  que  vinién- 
dose á  la  pluma  por  una  incidencia  natural,  no  pue- 
den ni  deben  escusarse.  En  fin,  la  digresión  está 
concluida,  y  la  ciudad  situada  en  ru  lugar,  que  es, 
como  hemos  dicho,  á  los  19  grados  y  26  minutos 
'  de  latitud  boreal,  y  á  los  278  grados  y  15  minu- 
tos de  longitud;  suponiendo  con  el  común  de  los 
geógrafos  el  primer  meridiano  en  la  Isla  del  Fier- 
ro, y  que  éste  dista  20  grados  del  del  observatorio 
real  de  París,  aunque  en  esto  hay  alguna  diferen- 
cia. Con  lo  que  es  fácil  determinar  la  situación  geo- 
gráfica del  valle  de  México,  que  debe  colocarse  en- 
tre los  paralelos  19  grados  y  20  grados,  contando 
de  la  equinoccial  para  el  Norte,  y  entre  los  meri- 
dianos de  2*78  grados  y  279  grados,  contando  por 
el  Oriente  desde  la  Isla  del  Fierro;  esto  quede  así 
en  números  de  grados  cabales,  escusando  quebra- 
dos de  minutos,  porque^  lo  que  basta  á  la  geogra- 
fía, aunque  los  granor  determinados  comprendan 
un  terreno  algo  mas  estenso,  que  lo  que  es  rigoro- 
samente el  valle  de  México  arriba  definido. 

SUPERIOR  GOBIERNO. 
Año  de  1775. 

Testimonio  del  informe  hecho  por  d  ingeniero  D.  Car- 
los dé  WUe,  su  fecha  23  de  febrero  de  1678,  ^c. 
Principal. — Secretario  Z>.  José  de  Gorraes. 

Sello  cuarto. — ^Un  cuartillo. — Años  de  mil  se- 
tecientos y  setenta  y  cuatro  y  setenta  y  cinco. — 
Examinando  de  orden  de  S.  M.,  feeha  en  palacio 
treinta  de  enero  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho, 
con  el  Illmo.  Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios  el 
dia  tres  de  febrero,  la  mapa  é  situación  de  la  ciu- 
dad de  México  en  la  Nueva  España,  con  la  espli- 


caoion  de  sus  terrenos,  rios,  arroyos,  lagunas,  fben- 
tes  y  contornos  que  contiene;  los  inconvenientes  y 
peligros  del  estado  en  que  está  la  cindad,  espuesta 
de  perderse  por  las  grandes,  fuertes  é  repentinas 
crecientes  y  inundaciones  .qne  circunvalan  esta  ca- 
pital, causados  por  las  avenidas  é  abundancia  de 
aguas  superfinas,  tanto  remanadas  como  llovedi- 
zas, que  trae  en  los  muchos  rios  y  sus  brazales  á 
la  distancia  de  noventa  leguas  por  las  faldas  y  ciento 
y  cuatro  leguas  por  las  cumbres  en  contomo,  que  se 
juntan  todas  en  la  laguna  de  Texcuco,  paraje  mas 
bajo  de  todo  el  circuito  del  terreno  incontinente  á 
la  ciudad  de  México,  y  por  consecuencia  rebalsa 
de  todas  las  aguas  llovedizas  d^l  cielo,  fuentes,  y 
las  que  se  remanan  é  se  juntan  desde  la  Sierra  ne- 
vada y  de  las  montañas  inmersas  y  estension  de 
sus  terrenos,  de  noventa  á  ciento  cuatro  leguas  en 
contorno,  sin  hallar  ninguna  salida  ni  arbitrio  de 
poder  desaguar,  apeligran  la  ciudad  á  ser  sumergida 
é  enteramente  sacrificada  con  todos  sus  habitan- 
tes, moradores  y  labradores  de  las  cercanías,  y  sus 
bienes  y  haciendas,  no  obstante  todos  los  reme- 
dios que  hicieron  desde  los  siglos  pasados  con  nu- 
merosos gastos  de  caudales  en  construir  varías 
obras-  de  albarradones,  diques,  calzadas,  terraple- 
nes &c.,  muchas  de  estas  obras  mal  entendidas  en 
querer  detener  las  aguas  en  vilo  en  los  altos  y 
faldas  de  las  montañas  al  lado  del  Poniente,  sin 
buscar  los  parajes  por  donde  desaguarlas,  hasta 
que  hallaron  tener  salida  desde  la  laguna  de  Zum- 
pango,  donde  se  juntan  las  superiores  de  los  ríos 
Cnautitlan  y  sus  brazales,  el  rio  de  Tepozotlan, 
Arroyohondo  y  otro  arroyo  con  dos  brazales,  que 
desde  allí  condujeron  por  el  río  de  desagüe  de 
Huehuetoca  hasta  el  rio  de  Tula,  de  diezieguaa 
de  largo,  adonde  hay  una  calda  á  plomo  de  diez 
y  ocho  varas  de  alto,  en  donde  se  une  al  río  de 
Tepeji,  que  siguiendo  su  corriente  natural,  desa- 
guan con  otros  rios  en  el  Seno  Mexicano. 

Y  habiendo  leido  é  examinado  varias  escritu- 
ras, autos,  decretos  y  dictámenes  desde  el  siglo 
pasado  al  presente,  los  reconocimientos  qne  se  hi- 
cieron con  el  líltimo  proyecto  del  desagüe  de  Hue- 
huetoca, hecho  por  el  teniente  coronel  é  ingeniero 
en  jefe  I).  Ricardo  Aylmer,  fecha  México  y  marzo 
diez  y  siete  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  firma- 
do— ^Ricardo  Aylmer,  por  decreto  del  Exmo.  Sr. 
marques  de  Croix,  virey  del  reino  de  México,  fe- 
cha veinticinco  de  febrero  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  siete,  pasase  dicho  ingeniero  en  jefe  D.  Ri- 
cardo Aylmer  en  compañía  del  corregidor  de  esta 
Nueva  España  á  hacer  reconocimiento  de  la  obra, 
y  fecho  se  le  diese  cuenta,  en  cuya  virtud  pasó  di- 
cho ingeniero  en  la  forma  prevenida,  y  hecho  el 
reconocimiento  dio  cuenta  á  S.  E.  con  el  informe 
siguiente: 

Informe, — ^Exmo.  Sr. — En  cumplimiento  del  su- 
perior decreto  de  Y.  E.  me  he  trasferido  al  desa- 
güe de  Huehnetoca,  que  he  examinado  con  la  po- 
sible circunspección,  como  para  poder  informar  á 
V.  E.  con  la  veracidad  y  claridad  que  correspoD- 
de  á  un  asunto  de  igual  entidad,  que  con  preferen- 
cia á  otros  merece  ser  atendido  con  las  acertadas 
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proTÍdeiiciasqoe  emanan  del  infatígable  celoyapli- 1 
cacion  de  Y.  E.  al  bien  público. 

El  rio  Gaautitlan,  para  impedir  en  anión  con 
las  lagañas  inmediatas,  viene  encajonado  por  una 
canal  saperfíoial  artificialmente  practicada  hasta 
la  Bóveda  Beal  qae  llaman,  en  donde  se  introdn- 
ce  subterráneamente  en  la  distancia  de  quinientas 
setenta  y  cinco  varas;  prosigoe  después  á  tajo 
abierto  en  la  longitud  de  doscientas  setenta  y  seis 
varas  basta  llegar  á  la  Bóveda  Hermosa,  llamada 
Gomanmente  así,  en  donde  vuelve  á  encafionarse 
el  agoa,  y  corre  el  espacio  de  seiscientas  ochenta 
y  ocho  varas,  á  cuyo  ^tremo  se  manifiesta  otra 
porción  descubierta  de  veintiocho  varas  lineales; 
sigue  otro  caAon  cabierto,  de  veintiocho  varas  de 
largo,  en  el  término  de  las  cuales  se  presenta  ^1 
río  en  la  distancia  de  ciento  treinta  varas,  desde 
donde  corre  bajo  de  tierra  doscientas  ocho  varas, 
abriéndose  despees  el  trecho  corto  de  ocho  varas, 
desde  cayo  estremo  sigue  una  abertura  de  cuaren- 
ta y  cinco  varas,  y  desde  ella  pasa  por  la  última 
bóveda  de  doce  varas,  siguiendo  descubierto  has- 
ta su  anión  con  el  del  Pánoco,  que  se  descarga  en 
el  Seno  Mexicano;  de  forma,  que  la  distancia  que 
corre  el  agua  por  socavón,  se  reduce  á  mil  qui- 
nientas sesenta  y  nueve  varas;  que  son  las  mismas, 
qae  la  necesidad  pide  se  escalen:  también  debo' 
declarar  á  la  penetración  de  Y.  E.  que  esta  obra 
se  ha  dirigido  en  su  formación  con  sobrada  igno- 
ruicía,  pues  que  en  las  escavaciones  hechas  para 
la  caja  del  rio  no  han  dado  el  declivio  á  las  tier- 
ras proporcionado  á  sus  alturas,  tanto  mas  de  es- 
traftar,  cuanto  que  siendo  ellas  heterogéneas  y  de 
poca  anión  ó  trabazón  aon  en  las  partes  de  cada 
especie,  pedian  precisamente  Vaso  igual  á  su  dí- 
menaioa  vertical.  Tampoco  se  ha  dado  espaciedad 
á  las  bóvedas  para  recibir  el  copioso  caudal  de 
aguas  qae  lleva  el  rio  en  tiempo  de  lluvias,  que  se 
aumentan  sin  duda  á  proporción  de  la  abundancia 
de  ellas,  oon  la  multiplicidad  de  los  vertideros  que 
forman  las  montaftas  circunvecinas  de  su  curso,  de 
cuyos  iaconvenientes  nace  el  continuo  gasto  que 
todos  loa  allos  se  eroga  en  las  limpias  de  las  tier- 
ras qae  se  desprenden  de  los  costados,  que  son  de 
ezorfoitaate  altura,  particularmente  en  las  inme- 
diacioaes  de  la  primera  bóveda,  en  donde  se  re- 
conoce tener  sesenta  y  dos  varas  de  perpendículo. 

No  es  de  menor  consideración  la  falta  cometida 
en  el  poco  gprueso  que  se  ha  dado  á  las  paredes  co- 
laterales ó  pies  derechos  de  las  que  llaman  bóve- 
das» qoe  en  realidad  no  lo  son,  pues  que  el  arco 
está  cortado  en  el  mismo  terreno,  y  solo  de  trecho 
en  trecho  han  formado  unos  pequeños  arcos  de 
dos  á  tres  pies  de  ancho,  y  el  poco  espesor  en  la 
claro  sin  haber  tenido  la  cuerda  precaución  de  en- 
solar  el  piso  de  dichas  bóvedas,  tanto  para  la  se- 
gara permanencia  de  los  cimientos,  como  para  que 
la  relocidad  de  las  aguas  pudiese  arrastrar  sin  obs- 
tácalo  cualquier  objeto  que  se  introdujese  en  el 
cafiofi. 

Cansa  admiración  el  ver  con  cuánta  tranquili- 
dad descansa  la  ciudad  de  México  sobre  este  desa- 
güe, aljEicinfidos  en  qoe  es  universal  presevatLvo 


contra  los  rigores  de  inundación  que  pueda  peijor 
dicarla  por  aquella  parte,  y  al  parecer  resignada 
al  crecido  anual  dispendio  qué  se  origina  con  el 
entretenimiento  de  su  actual  estado,  que  precisa- 
mente debe  haber  ignorado,  pues  que  de  mas  de 
un  siglo  no  se  ha  adelantado  cosa  alguna,  haxia 
alejar  con  el  tajo  abierto  y  libre  curso  de  las  aguas 
los  dafios  que  puedan  con  mucha  probabilidad  so- 
brevenir, descansando  siempre  en  el  celo  y  aplica- 
cioA  de  Iqs  que  tenían  á  su  cargo  el  cuidado  y 
permanencia  de  esta  importante  obra,  como  gra- 
tificados para  ello;  pero  según  he  visto,  estos  co- 
misionados, ó  no  se  han  hecho  cargo  de  lo  inmi- 
nente del  peligro,  ó  han  faltado  por  uno  y  otro 
motivo  á  la  confianza  depositada  en  ellos  en  ocul- 
tar los  riesgos  que  de  continuo  amenazan,  y  que 
pintados  con  los  correspondientes  colores,  no  sus- 
pendería esta  capital  sus  clamores  á  la  superiori- 
dad entre  tanto  no  se  verifícase  la  total  conclusión 
de  esta  obra,  pues  no  cabe  en  la  racionalidad  de 
discurrir  quisiese  por  contemplación  ó  condescen- 
dencia de  algún  corto  número  de  individuos  espo- 
ner la  ciudad,  sus  moradores  y  bienes  á  un  sa- 
crificio. 

Protesto  á  Y.  B.  que  este  caso  lo  veo  muy  fac- 
tible, consistiendo  únicamente  en  que  al  tiempo  de 
avocarse  las  aguas  en  una  estación  medianamente 
copiosa  de  lluvias  á  la  Bóveda  Real,  que  no  pudien- 
do  fltuir  todapor  el  surtidor,  se  eleva  sobre  su  cla- 
ve, algunas  veces  hasta  la  altura  de  veinticinco  ó 
treinta  varas,  (como  acaeció  el  año  pasado  de 
mil  setecientos  sesenta  y  seis)  y  con  su  movimiento 
violento,  de  rotación  no  hay  cosa  mas  fácil  que  de- 
jarle un  terreno,  que  no  pueda  caber  por  la  boca 
de  la  mina,  y  tapada  ésta  retroceden  las  aguas  á  la 
laguna  de  Zumpango  de  ésta  pasan  á  la  de  Xaltoc  in- 
troduciéndose después  en  la  de  San  Cristóbal,  y  fi- 
nalmente á  esta  de  Texcuco  (por  no  tener  otra  sa- 
lida, y  ser  dichas  lagunas  sucesivamente  mas  ba- 
jas las  unas  que  las  otras,  sin  que  haya  humana  di- 
ligencia qne  baste  á  atajar  este  fatal  evento). 

Amenaza  igual  estrago  los  pies  derechos  de  las 
bóvedas  que  pudiendo  arruinarse  con  el  empuje  de 
las  tierras,  ó  conque  las  aguas  con  su  violencia,  za- 
pen los  cimientos  porque  se  desmoronen  en  alguna 
cantidad  mas  de  la  regular  la  tierra,  en  que  j^tí, 
cortada  la  bóveda,  todos  accidentes  sujetos  á  un 
momentáneo  acaecimiento,  y  que  se  encaminan  á 
igual  fatalidad,  que  en  el  anterior  caso  como  Y. 
E.  con  su  superior  capacidad  sabe  mejor  que  yo. 
Para  precaver  estos  dafios,  soy  de  parecer  oon  ar- 
reglo siempre  á  las  no  interrumpidas  acertadas  pro- 
videncias de  Y.  E.  el  que  se  abra  á  tajo  abierto,  y  se 
descubran  todas  las  bóvedas  dando  de  mas  ensan- 
che hasta  diez  varas  al  cauce  del  rio,  y  el  escarpe 
ó  declive,  igual  á  la  profundidad  de  la  zanja  debien- 
do juntamente  abrirse  la  canal  de  las  porciones  de 
escavacion  que  actualmente  se  hallan  abiertas,  cu- 
yo sólido  de  tierras  compondrá  con  las  rampas 
precisas  para  su  estraccion,  cuatro  millones  de  va- 
ras eúbicas  qtie  compotadas  á  razón  de  dos  reales 
por  la  grande  altura  importan  un  millón  de  pesos; 
y  respecto  de  ^(ue  cálculos  de  esta  naturaleza  son 
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falibles,  y  qoe  en  esta  cantidad  no  se  eomprende  el 
salario  de  empleados,  compras  de  útiles,  j  berra- 
mientas,  coustraccion  de  barracas  para  alojamien- 
tos, y  otros  accidentes  no  previstos  qne  aumenten 
el  gasto,  por  lo  qne  jnzgo  ascenderá  á  nn  mi- 
llón 7  dpscientos  mil  pesos,  qne  es  cnanto  debo  es- 
poner á  Y.  E.  en  cumplimiento  de  mi  obligación. 

México  7  marzo  diez  7  siete  de  mil  setecientos 
sesenta  7  siete. — Firmado. — Ricardo  A7lmer.-5t- 
gue.-Y  en  sa  vista,  respecto  á  haberoe  asegurado  á 
dicbo  Sr.  Ezmo.  haber  otro  sitio  por  donde  con 
ma7or  facilidad  7  utilidad  se  podia  hacer  el  desa- 
güe, 7  qne  estaban  instruidos  del  el  P.  Diego  Marín, 
7  el  Dr.  D.  Joaquín  Yelazquez,  colegial  en  el  ma7or 
de  Santos,  de  esta  corte,  mandó  por  decreto  de 
diez  7  ocho  de  marzo  de  este  corriente  afto,  se  for- 
me una  junta  compuesta  de  los  sefiores  juez  del 
desagüe,  7  asesor  general,  del  ingeniero  en  jefe  D. 
Ricardo  A7]mer,  Dr.  D.  Joaquín  Yelazquez  de 
León ,  el  P.  Diego  Marín  de  Mo7a,  7  el  maestro 
de  obras  D.  Ildefonso  Inhiesta  Yejarano ,  7  cele- 
brada convinieron  todos  en  no  haber  otro  sitio  6 
paraje  de  mas  fácil  6  cómodo  desagüe,  que  el  de 
Huehuetoca,  7  ser  preciso  continuar  éste  por  el  in- 
minente peligro  de  inundación  en  que  se  halla  esta 
ciudad;  para  cu7a  obra  el  ingeniero  7  el  maestro 
mayor,  espusieron  las  varas  que  se  deben  abrír,  7 
las  bóvedas,  en  todo  con  igualdad  á  escepcion  del 
costo ,  pues  el  ingeniero  lo  valuó  en  un  millón  7 
doscientos  mil  pesos,  7  el  maestro  ma7oren  un  mi- 
llón 7  quinientos  mil  pesos:  7  en  vista  de  lo  rela- 
cionado prove7Ó  S.  E.  el  decreto  siguiente. 

Decreto. — México,  marzo  cuatro  de  mil  setecien- 
tos sesenta  7  siete. — ^Respecto  &o. — Contiene  el 
decreto  del  Exmo.  Sr  vire7  para  proseguir  esta 
obra,  7  junta  para  los  arbitrios  de  los  caudales  que 
se  necesitan  (Mira  los  gastos  de  esta  obra,  ftc. 

Y  habiendo  examinado  el  plan  7  los  perfiles  de 
la  obra  de  Huehuetoca,  que  empieza  desde  la  bo- 
ca de  la  Bóveda  Real  hasta  la  boca  de  San  Grego- 
rio, siguiendo  descubierto  hasta  su  unión  c«n  el  de 
Tepeji,  de  forma  que  la  distancia  que  corre  el  agua 
por  socavón,  se  reduce  á  mil  quinientas  sesenta  y 
nueye  varas  que  son  las  mismas  que  la  necesidad 
pidiese  escavar:  y  tiene  nueve  varas  de  pendiente, 
ó  caída  desde  á  donde  empieza,  hasta  la  boca  de 
San  Gregorio,  sobre  diez  varas  de  ancho  en  el  fon- 
do, y  reparo  que  no  se  hacen  cargo  ni  proponen 
por  donde  desaguar  la  laguna  de  Texcuco  que  es 
la  mas  baja  de  todo  el  territorio,  y  por  consecuen- 
cia recibe  todas  las  aguas  llovedizas  del  cielo  de 
las  lagunas,  ríos,  arroyos,  fuentes,  y  remanos  qne 
vienen  á  juntarse  de  la  parte  del  Mediodía  del  Es- 
te, y  del  Norte,  y  que  solamente  por  la  parte  de 
Oeste  pueden  tener  algún  alivio  por  el  desagüe 
de  Huehuetoca  desde  los  vertideros  del  río  Huau- 
'titlan  á  la  boca  de  la  entrada  de  la  Bóveda  Real 
que  ilaman  la  Guiñada  á  donde  el  piso  en  el  suelo 
es  una  media  vara  mas  alta  que  -la  superficie  del 
agua  ordinaria  de  la  laguna  de  Zitlaltepec  y  Zum- 
pango,  y  esta  laguna  de  siete  variis  y  cnarenta  y 
cuatro  dedos  mas  alta  que  la  superficie  del  agua 
erdinaría  de  la  laguna  de  San  Orífitóbal  que  es  de 


tres  varas  y  siete  ochavas  mas  alta  que  el  nivel  de 
la  snperficie  del  agua  ordinaria  de  la  laguna  de 
Texcuco,  y  por  consecuencia  es  el  piso  de  la  entra- 
da de  la  Bóveda  Real  de  doce  varas,  nn  palmo  y 
dos  dedos  mas  alta  que  la  superficie  ordinaria  del 
agua  de  la  laguna  de  Texcuco,  y  desde  la  dicha  la- 
gnna  de  Texcuco  hasta  los  Yertideros  hay  trece 
varas,  un  palmo  y  dos  dedos  de  alto,  en  la  distancia 
de  siete  leguas  y  tres  cuartos  por  camino  mas  dere- 
cho desde  los  Yertideros  hasta  la  dicha  laguna  de 
Texcuco ,  objeto  principal  para  poder  lograr  el 
desagüe  general  de  todo  el  territorio  (ünico  re- 
medio según  todos  los  informes  é  dictámenes)  de 
libertar  la  ciudad  de  México  de  los  peligros  que 
amenazan  de  ser  sumergido  y  enteramente  destrui- 
do, y  no  hallándose  paraje  mas  bajo  en  todo  el 
contorno  que  desde  los  Yertideros  á  la  Boca  de 
San  Gregorio,  y  desde  dicha  Boca  al  Salto  de  Tu- 
la, según  los  autos  que  me  remitió  el  Ilhno.  Sr.  D. 
Domingo  de  Trespalacios,  el  día  nueve  de  este  mes 
de  febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  es  del 
tenor  siguiente: 

Copia, — ^Testimonio  del  cuaderno  de  autos  se- 
parado, hecho  sobre  el  rebaje  del  Salto  de  Tala, 
afio  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  y  segdido 
este  afio  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro,  cons- 
ta la  prolija  medieion  de  la  altura  que  hay  desde 
la  lengua  del  agua  de  la  laguna  de  Texcuco,  hasta 
los  Yertideros;  y  la  declinación  que  hay  desde  la 
boca  de  San  Gregorio  hasta  el  S^lto  de  Tula,  ca- 
yo descanso  habilita  poder  dar  desagüe  por  dicho 
paraje  á  dicha  laguna. 

Auto, — En  la  ciudad  de  México,  en  ocho  de  fe- 
brero de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  afios,  el 
Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios  y  Escanden,  del 
órdeú  de  Santiago  del  consejo  de  S.  M.,  su  oidor 
en  esta  real  audiencia,  juez  privativo  del  real  de- 
recho del  media  ananata  y  de  proprios  de  esta  Nue- 
va Espafia,  dijo:  que  hallándose  enterado  de  la  re- 
solución tomada  por  el  Exmo.  Sr.  Yirey  de  este 
reino,  en  su  superior  decreto  de  veinte  y  dos  de 
enero  próximo  pasado,  por  el  que  manda  devolver 
los  autos  de  la  primera  risita  del  real  desagüe,  de 
este  corriente  afto,  para  que  se  evacúen  las  dUigen- 
cias  que  el  sefior  fiscal  pide  en  su  respuesta  del  ci- 
tado dia,  practicándose  todas  las  que  fuesen  ne- 
cesarias, en  cuya  conformidad  y  atento  su  sefioría 
á  que  el  punto  propuesto  sobre  el  rebaje  del  Salto 
de  Tula,  necesita  prolijo  examen;  á  cuyo  fin,   7 
para  evacuar  todo  lo  que  sea  condacente,  se  hace 
preciso  seguir  las  diligencias  por  cuaderno  separa- 
do para  qne  las  otras  obras  y  reparos  que  deman- 
dan pronto  remedio,  no  se  demoren  ni  retarden , 
mandara,  y  S.  S.  mande  que  el  presente  escribano 
á  continuación  de  este  auto,  saque  y  ponga  tes- 
timonio á  la  letra,  del  principio  de  la  diligencia 
del  dia  cinco  de  enero  próximo  pasado,  hasta  la 
palabra  he  reconocido  desde  este  paraje  la  presa 
antigua  de  la  hacienda  del  Salto,  de  lo  qne  el  maes- 
tro mayor  D.  Manuel  Alvarez  dice  en  su  dictamen 
de  ocho  de  dicho  mes,  de  lo  que  por  el  sefior  joez 
se  representó  á  S.  E.  en  informe  de  nueve  del  pro- 
pio, diBsde  el  parágrafo,  con  lo  dicho  tenia  eoaclai- 
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do  Inusta  el  final,  y  de  lo  qne  el  sefior  fiscal  en  so 
citada  respuesta  pide  desde  el  párrafo  y  á  la  letra 
el  citado  superior  decreto  de  veinte  y  dos  de  ene- 
ro, y  sacado  dicho  testimonio  en  la  forma  y  con  el 
arreglo  espresado,  corregido  y  legalizado  en  la  ma- 
nera qne  corresponde,  se  traiga  para  proveer  lo 
que  sea  conveniente,  y  por  este  auto  así  lo  prove- 
yó, mandó  y  firmó — Domingo  de  Trespalacios  y 
Escandon. — Ante  mí,  Jjian  Antonio  de  la  Gema, 
escribano  real. — Yo,  Juan  Antonio  de  la  Cerna, 
escribano  de  8.  M.,  en  conformidad  de  lo  manda 
do  por  el  auto  que  precede,  teniendo  presente  el 
coademo  de  autos  hechos  en  razón  del  reconoci- 
miento y  visita  de  las  obras  del  real  desagtie,  cer- 
tifico y  doy  fe  que  en  ellos  se  hallan  desde  fojas 
cuatro  vuelta  y  siguiendo  hasta  la  sesta,  y  en  las 
fojas  once,  catorce,  diez  y  ocho  y  veinte,  las  dili- 
gencias del  tenor  siguiente: — ^En  cinco  de  enero  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  afios,  el  Sr.  oidor 
D.  Domingo  de  Trespalacios  y  Escandon,  del  or- 
den de  Santiago,  en  seguimiento  de  la  visita  en 
qne  está  entendiendo,  salió  de  este  pueblo  de  Hue- 
hnetoca  á  poco  mas  de  las  seis  horas  de  la  mafia* 
oa,  y  en  su  asistencia  el  guardamayor  de  este  real 
desagüe,  D.  Manuel  Alvarez,  maestro  de  arqui- 
tectura, y  los  dos  guardas  menores,  y  habiendo 
caminado  hasta  el  paraje  donde  llaman  el  Salto  de 
Tula,  distante  de  este  pueblo  de  cuatro  á  cinco 
leguas,  se  hizo  reconocimiento  de  dicho  paraje  y 
se  halló  estar  la  caja  del  rio  del  real  desagüe,  so- 
bre pedrones  de  pefta  muy  sólida,  de  donde  descien- 
de á  una  profundidad  de  mas  de  treinta  varas,  y 
por  esta  razón  le  han  dado  el  nombre  del  Salto  de 
l^la;  cuyos  pedrones  ó  pefias  no  dejan  en  parte 
de  servir  de  embarazo  ai  descenso  de  las  aguas, 
pues  si  estas  se  rebajan  por  un  canal  todo  lo  que 
Inera  posible,  sin  la  menor  duda  será  el  corriente 
délas  aguas  de  mucha  veloícidad,  y  por  consiguiente 
todo  el  desagüe  percibirá  un  crecido  beneficio  en 
su  mayor  corriente  y  tendrá  ésta  mucho  mayor 
pendiente;  y  toda  la  brosa  caida  de  dicho  desagüe 
y  demás  que  traen  las  crecidas  avenidas,  se  las  lle- 
varán lá  fuerza  de  las  aguas,  fuera  de  que  todo  el 
distrito  de  dicho  desagüe,  ademas  de  que  á  pro- 
porción de  la  rebaja  de  que  de  dicho  Salto  se  haga, 
se  podrá  ir  continuamente  y  en  los  afios  sucesivos, 
dándose  de  toda  la  que  se  pueda  á  dicho  desagüe 
y  se  vendrá  insensiblemente  á  conseguir  el  reme- 
dio mas  esencial  ó  importante,  cual  es  que  desde 
los  Vertideros  haStii  dicho  Salto  de  Tula,  qne  habrá 
la  distancia  de  siete  leguas,  sea  su  corriente  pre- 
cipitada y  veloz,  siendo  de  advertir  también  que 
no  solo  en  dicho  Salto  de  Tula,  sino  como  una  le- 
gua mas  arriba,  hay  otro  salto  mas  pequefio  que 
liamsB  el  Saltillo,  que  necesita  á  proporción  igual 
rebaja,  y  en  varios  parajes  de  la  caja  del  río  igueí- 
les  remedios,  que  todos  están  en  piedras  vivas  hasta 
llegar  al  paraje  que  llaman  de  la  presa  antigua, 
que  llamaron  de  la  hacienda  del  Salto,  distante  co- 
mo nna  l^ua  de  la  boca  de  San  Gregorio,  desde 
cQjo  paraje  de  la  presa  antigua  han  empezado  las 
limpias  y  remangues,  en  tiempo  del  actual  sefior 
joez  soperintendente,  porque  en  lo  anterior  solóse 


empezaban  desde  la  Boca  de  San  Oregorío,  y  ha- 
biéndose observado  crecidos  ensolvos  y  corrientes 
lentas,  hizo  estender  dichos  desensolvos  y  limpias 
desde  el  paraje  referido,  haciendo  derribar  y-  qui- 
tar dicha  presa  antigua,  que  lo  era  prontamente 
de  todo  desagüe,  y  embarazando  y  oponiéndose  á 
todas  las  pretensiones  qne  se  han  tenido  por  los 
poseedores  de  la  hacienda  que  llaman  del  Salto  y 
por  otros  qoe  han  inventado  formar  y  hacer  presas 
en  dichos  distritos  del  desagüe,  arriba  del  Salto 
de  Tula,  pariEi  usar  y  disfrutar  los  remanentes  de 
dicho  desagüe  en  el  tiempo  de  secas,  de  cuyas  bien 
premeditadas  providencias  ha  resultado  por  e? i- 
dencia  de  hecho  qne  se  halla  patente  y  á  la  vista 
á  todos,  de  estar  hoy  el  desagüe  tres  varas  mas 
bajo  qoe  todos  sus  planes,  de  lo  que  en  lo  primiti- 
vo de  su  fundación  y  establecimiento  se  le  dieron, 
dejándose  comprender  que  abriéndose  la  canal 
en  el  Salto  de  Tula  y  en  todos  los  demás  para- 
jes qne  la  necesitan,  vendrá  á  verificarse  todo  lo 
que  se  lleva  relacionado,  cuyo  reparo  y  reme- 
dio se  tiene  por  uno  de  los  mas  importantes  y 
necesarios,  útiles  7  convenientes  que  se  puedan 
discurrir  ni  pensar  en  dicho  desagüe,  y  este 
remedio  para  su  operación  debe  hacerse  bus- 
cándose ^n  el  Real  del  Monte  y  minas  de  Pachuca 
cuatro  oficiales  de  los  mas  inteligentes  y  hábiles 
en  el  barreno  y  cohetazosde  minas,  para  que  á  fuer- 
za de  barrenos  y  cohetazos  de  pólvora  abran  la  ca 
nal  en  dicho  salto  de  Tula,  del  ancho  de  12  varas, 
y  lo  mismo  en  el  Saltillo  y  en  todos  demás  parajes 
en  donde  sea  necesarío,  quitándose  con  peones  y 
gente  de  trabajo  toda  la  piedra  que  los  barrenos  y 
cohetazos  aflojaren,  sacándola  á  distancia  y  á  pa- 
rajes, en  donde  no  vuelva  á  carecer  en  la  corrien- 
te de  dicho  desagüe,  reservando  hacer  un  juicio 
prudente  del  costo  de  este  reparo  en  la  tasación  y 
avaluó  que  se  haga  de  los  demás,  porque  como 
obra  especial  y  particular,  espresó  dicho  maestro 
ser  necesario  hacer  el  juicio  con  particnlar  separa- 
ción, y  reconocido  desde  el  paraje  mencionado  de 
la  presa  antigua  de  la  hacienda  del  Salto:  también 
se  reconoció  el  Salto  de  Tola,  el  que  forma  un  des- 
pefiadero  como  de  treinta  varas  de  profundidad, 
todo  de  crecida  y  sólida  piedra,  que  si  éste  se  re- 
baja come  me  parece  muy  preciso,  será  el  corríente 
del  desagüe  mucho  mas.  pero  esta  obra  copo  ha 
de  ser  á  fuerza  de  cohetazo  se  ha  de  ir  haciendo  por 
tramos  cada  afio,  según  la  dureza  de  las  piedras 
diesen  lugar,  y  como  para  ello  no  hay  regulación, 
soy  de  sentir  que  gastándose  primero  cuatro  mil  pe- 
sos, con  la  economía  que  siempre  se  practican  las 
obras  del  desagüe,  se  vea  lo  que  se  avanza  para  ve- 
nir en  conocimiento  del  rebajo  de  toda  su  distancia, 
pues  conseguido  éste  será  muy  ütil,  porque  la  ra- 
pidez con  qne  correrá  el  agua,  se  llevará  mucho  de 
lo  que  deja  asentado  en  los  planes,  y  por  consi- 
guiente serán  menos  costosas  sus  limpias:  todo  lo 
cual  es  lo  que  he  visto,  reconocido  y  calculado,  y 
para  que  conste  lo  firmé  en  ocho  dias  del  mes  de 
enero  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  afios. — 
Manuel  Alvarez. 
En  este  conocimiento,  desde  el  principio.fné,  ha 
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sido  y  es  mi  caidado,  no  solo  repararla  de  los  per- 
jaldos  7  daños  qae  padecía,  sino  de, procurar  sa 
mayor  adelantamiento,  que  en  parte  se  halla  con- 
seguido por  hallarse  hoy  en  tres  varas  de  fondo  mas 
sus  planes  que  ei  que  á  los  principios  se  le  pudo  dar, 
así  porque  no  hubo  posibilidad  en  aquel  tiempo,  co- 
mo porque  dejaron  el  camino  abierto  para  que  se 
fuebe  siguiendo  dé  lo  que  nunca  se  habla  cuidado 
hasta  ahora,  y  si  alguno  proponía  alguna  cosa  de 
estas  era  con  el  sobrescrito  de  inyencion,  ó  nuevo 
invento,  como  se  vio  en  los  repetidos  proyectos  que 
al  principio,  que  entre  en  esta  incumbencia  se  ha- 
llaban pendientes  en  este  superior  gobierno  que  to- 
dos se  cortaron  en  el  tiempo  del  Exmo.  Sr.  conde 
de  Fuenclara,  y  habiéndolos  querido  suscitar  en  el 
de  y.  E.  igualmente  los  repelió  su  justificación,  y 
el  mayor  servicio  que  se  ofrecía  hacer  era  el  de  la 
mayor  profundidad  en  el  desagüe,  quehpy  se  halla 
conseguido,  sin  nada  de  estos  proyectos,  ni  de  los 
centenares  de  miles  de  pesos  que  se  pedían  para 
ello,  pero  en  algún  modo  se  imposibilita  el  que  en 
adelante  se  procure  proseguir  en  este  tan  preciso 
remedio,  por  hallarse  el  Salto  de  Tula  con  la  for- 
ma que  en  la  citada  diligencia  del  dia  cinco  se 
menciona,  y  mientras  que  en  dicho  paraje  del  Sal- 
to de  Tula  no  se  abra  una  canal  de  do^e  varas  de 
ancho,  y  se  quiten  otros  estorbos  que  hay  en  otros 
parajes  mas  arriba  todos  de  piedra  viva,  no  podrá 
tener,  ni  dársele  al  desagüe  toda  aquella  precipita- 
da corriente  y  veloz  que  siempre  se  ha  deseado  y 
desea  que  tenga,  por  lo  importante  que  es  y  menos 
costos  que  en  lo  sucesivo  ocasionarán  sus  limpias  y 
remangues,  que  es  tan  conocida  ventaja  que  en  po- 
cos años  se  tocarán  sus  utilidades.  La  abertura  de 
la  propia  canal  en  dicho  Salto  de  Tula,  nopuede 
tener  prudente,  regular  su  costo  hasta  que  se  espe- 
rimente  la  mayor  ó  menor  dureza  de  aquella  peña, 
y  el  efecto  de  los  barrenos  y  cohetazos  de  pólvora, 
y  por  esto  el  maestro  mayor  propone  el  medio  de 
que  se  esperímente  con  los  gastos  de  hasta  la  can- 
tidad de  cuatro  mil  pesos  para  ver  según  la  opera- 
ción y  abertura  que  con  esta  cantidad  se  consiga, 
y  poder  entonces  hacer  juicio,  y  regular  lo  restante 
de  esta  obra,  y  también  en  la  espresada  dilígeneia 
se  menciona,  que  en  caso  de  que  Y.  E.  lo  resuelva, 
y  tenga  á  bien  debe  practicarse,  buscándose  en  el 
Bealg^el  Monte  y  minas  de  Pachuca  cuatro  oficia- 
les diestros  y  esperimentados  en  barrenos  y  coheta- 
zos de  minas,  que  pagándoles  su  regular  salario  con 
los  peones  necesarios,  hagan  dicha  operación  ha- 
ciendo sacar  y  retirar  la  piedra  á  distancia  del  cor- 
riente del  desagüe,  y  echándola  en  paraje  en  donde 
no  pueda  volver  á  caer  en  dicha  corriente,  debien- 
do prevenir  que  primero  se  han  de  l^acer  todas  las' 
obras  y  reparos  antecedentes  y  cualquiera  otra  que 
ocurra  precisa  y  necesaria  como  urgentes  y  ejecuti- 
vas que  no  éste  del  Salto  de  Tula,  que  en  caso  de 
comprenderse  ha  de  ser  después  de  ejecutadas  to- 
das las  obras,  y  para  que  yo  pueda  cuidar  del  cum- 
plimiento y  ejecución  de  todo  lo  propuesto,  y  re- 
presentado conforme  á  lo  que  Y.  E.  sobre  cada 
uno  de  los  propuestos  puntos  fuere  servido  de  re- 
solver, podrá  mandar  se  me  devuelvan  estos  autos 


para  que  cuide  de  su  ejeoucion  y  oomplimianto,  ar- 
reglando las  providencias  que  diere,  conforme  á  la 
resolución  de  Y.  E  que  deberá  ser  con  la  breve- 
dad posible,  por  lo  que  dichas  obras  y  reparos  ur- 
gen, y  porque  en  lo  que  no  se  ha  podido  reconocer 
ni  registrar,  podrá  acaso  haber  otras  que  deman- 
den mayor  costo,  tiempo  y  dilación.  México,  nueve 
de  enero  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  años. 
— Domingo  de  Trespalados  y  Escanden. 

Y  finalmente,  espone  el  Sr.  D.  Domingo,  que 
desde  el  principio  de  su  ocupación  en  la  superin- 
tendencia del  real  desagüe,  fué,  ha  sido  y  es  su 
cqidado  no  solo  repararlo  de  los  perjuicios  y  da- 
ños que  padecía,  sino  el  procurar  sus  mayores  ade- 
lantamientos, que  en  parte  está  conseguido  por  ha- 
llarse hoy  en  tres  varas  de  fondo  mas  sus  planes, 
que  el  que  á  los  principios  se  le  pudo  dar,  asi  por- 
que no  hubo  posibilidad  en  aquel  tiempo  para  mas, 
como  porque. dejaron  el  camino  abierto  para  que 
se  fuese  siguiendo,  de  lo  que  nunca  se  había  cuida- 
do hasta  ahora,  y  si  alguno  proponía  alguna  cosa 
de  éstas  era  con  el  sobrescrito  de  invención  ó  nae- 
vo  invento  como  se  vio  en  los  repetidos  proyectos 
que  al  principio  que  entró  en  esta  incumbencia  se 
hallaban  pendientes  en  este  superior  gobierno,  qae 
todos  se  cortaron  en  el  tiempo  del  Ezmo.  Sr.  con- 
de de  Fuenclara,  y  habiéndolos  querido  suscitar  en 
el  de  Y.  E.  igualmente  los  repelió  su  justificación 
y  mayor  servicio  que  se  ofrecía  hacer,  era  el  de  la 
mayor  profundidad  en  el  dei^e  que  hoy  se  halla 
conseguido  sin  nada  de  estos  proyectos,  ni  los  cen- 
tenares de  miles  pesos  que  se  pedían  para  ello, 
pero  que  en  algún  modo  se  imposibilita  el  que  en 
adelante  se  procure  conseguir  en  este  tan  preciso 
remedio,  por  hallarse  el  Salto  de  Tula  en  la  forma 
que  en  la  citada  diligencia  del  dia  cinco  se  mencio- 
na, y  mientras  que  en  dicho  paraje  del  Salto  de  Ta- 
la no  se  abra  una  canal  de^doce^varaa  de  ancho  y 
se  quiten  otros  estorbos  que  hay  en  otros  parajes 
mas  arriba,  todos  de  piedra  viva,  no  podrá  tener 
ni  dársela  al  desagüe,  toda  aquella  corriente  preci- 
pitada y  veloz  que  siempre  se  ha  deseado  y  desea 
que  tenga,  por  lo  importante  que  es,  y  menos  eos- 
tos  que  en  lo  sucesiva  ocasionarían  sos  limpias  j  re* 
mangues  que  esta  conocida  ventaja  que  en  pocos 
años  se  tocarán  sus  utilidades.  Que  la  abertura  de 
la  propuesta  canal  en  dicho  Salto  de  Tula,  no  pue- 
de tener  prudente  regulacípn  su  costo  hasta  qoe  se 
esperímente  la  mayor  ó  menor  dureza  de  aquella 
peña,  y  el  efecto  de  los  barrenos  y  cohetazos  de 
pólvora,  y  por  eso  el  maestro  mayor  propone  el 
medio  de  que  se  esperímente  con  el  gasto  de  hasta 
la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  para  ver  segua  la 
operación  y  abertura  que  con  esta  castidad  se  con- 
siga, y  poder  entonces  hacer  juicio  y  regularlo  res- 
tante de  esta  obra,  y  también  en  la  espresada  dili- 
gencia se  menciona  que  en  caso  de  que  Y.  E«.  lo 
resuelva  y  tenga  á  bien  debe  practicarse  buscán- 
dose en  el  Reial  del  Monte  y  minas  de  Pachaca 
cuatro  oficíales  diestros  y  esperimentados  en  bar- 
renos y  cohetazos  de  minas,  que  pagándoles  sa  re- 
gular salario  con  los  peones  necesarios  hagan  dicha 
operación  haciendo  ¿acar  y  retirarla  piedra 4  dia- 
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tanda  de  la  corriente  del  desagüe,  y  echándola  en 
paraje  en  donde  no  pueda  Tolver  á  caer  en  dicha 
corriente,  debiendo  prevenir  que  primero  se  han  de 
hacer  todas  las  obras  j  reparos  antecedentes  j 
cualquiera  otra  que  ocurra  precisa  y  necesaria,  co- 
mo urgentes  y  ejecutlTas  que  no  ésta  del  Salto,  de 
Tula,  que  en  caso  de  emprenderse  ha  de  ser  des- 
pees de  ejecutadas  las  obras,  y  que  para  qiie  el  Sr. 

D.  Domingo  pueda  cuidar  del  cumplimiento  y  eje- 
cución de  todo  lo  propuesto  y  representado  confor- 
me á  lo  que  Y.  E.  sobre  cada  uno  de  los  asentados 
puntos  fuese  servido  resolver  se  le  .devuelvan  los 
autos. 

Respecto  á  lo  espresado,  y  considerando  que  aun- 
que la  obra  proyectada  en  este  último  particular 
será  tan  útil  al  real  desagüe  por  las  razones  qae 
propone  el  Sr.  D.  Domingo,  pero  á  vista  de  la  gra- 
vedad de  la  materia,  y  de  las  dificultades  que  se 
ofrecen  y  manifestó  dicho  señor  así  en  cuanto  al 
costo  como  para  emprender  la  obra,  y  para  que  á 
ano  y.á  otro  pueda  proceder  con  las  mayores  pre- 
canciones,  y  seguridad,  y  que  sobre  todo  pueda  Y. 

E.  resolver  lo  mas  acertado  siendo  de  su  superior 
agrado,  mandara  se  proceda  á  hacer  nuevo  reco- 
nocimiento, calificación  de  lo  referido,  no  solamen- 
te con  la  intervención  del  maestro  mayor,  sino  tam- 
bién con  la  de  otros  peritos  que  fueren  del  agrado 
de  Y.  E.  ó  eligiere  el  Sr.  D.  Domingo,  y  juntamen- 
te con  otras  personas  de  esperiencia,  conocimiento 
y  práctica  en  lo  que  es  del  real  desagüelas  que  tu- 
viere por  correspondientes  dicho  señor,  y  que  eva- 
cuadas todas  las  referidas  diligencias  informe  con 
ellas  á  Y.  E.  dicho  Sr.  D.  Domingo  para  que  su 
superioridad  resuelva  en  su  vista  lo  mas  conve- 
niente. 

T  sirviéndose  su  justificación  de  aprobarle  al  Sr. 
D.  Domingo  todo  lo  obrado  y  diligencias  practica- 
das en  el  real  desagüe  mandara  se  le  devuelvan  pa- 
ra la  ejeeacion  de  lo  prevenido.  México  y  enero 
reintidoe  de  mil  setecientos  (setenta)  digo  cin- 
eaenta  y  cinco.  Como  lo  pide  ea  todo  el  señor  fis- 
cal, y  librado  el  despacho  prohibitivo  levantadas 
mis  órdenes  prohibitivas  vuelvan  estos  autos  al  Sr. 
D.  Domingo  para  que  evacué  las  diligencias  que 
dicho  señor  fiscal  practicando  todas  las  que  fuesen 
aece^arias. — Señsilado  con  la  rúbrica  de  S.  E. — 
Coacnerda  con  las  diligencias  insertas  en  lo  perte- 
neeieiite  á  cada  una  conforme  á  la  citada  que  se 
pone  en  el  auto  de  ocho  del  corriente  y  con  el  de- 
creto a  la  letra  del  Ezmo.  Sr.  virey  de  esta  Nueva 
Espafia  que  todo  queda  en  el  cuaderno  de  autos 
de  la  primer  visita  de  este  año  á  que  me  refiero,  y 
para  qoa  conste  en  virtud  de  lo  mandado  por  el 
snpradtado  auto,  pongo  el  presente  en  trece  de 
febrero  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco  años, 
siendo  testifCQB  Jnftn  de  Esqaivel,  Francisco  de  Le*- 
garril>ay  y  D.  Juan  Alvarez,  vecino  de  esta  ciu- 
dad— Juan  Antonio  de  la  Gema,  escribano  real. 

Desde  folio  dfez  verso,  basta  folio  treinta  y  nue- 
ve, contiene  varios  autos  de  reconocimientos,  infor- 
macñones,  pareceres,  dictámenes  y  testimonios,  de 
iMHübrcfl  doctos,  padres  maestros  mateméticos^ 


maestros  de  obras  y  prácticos  del  pais,  &c.,  com- 
probados por  escribano  real. 
Siguen  los  autos,  folio  treinta  y  nueve. 
México  y  enero  nueve  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  cuatro.  El  presente  escribano,  á  continuación  de 
este  proveído,  sigue  testimonio  á  la  letra  del  supe- 
rior decreto  del  Exmo.  señor  virey  de  este  reino,  de 
siete  del  corriente,  que  original  se  halla  por  princi- 
pio de  los  autos  de  la 'visita  general  del  real  desa-  * 
güe  de  Huehuetoca  de  este  año,  y  formalizado  se 
traiga  para  dar  incontinenti  la  providencia  corres- 
pondiente, lo  proveyó  el  señor  oidor  juez  superin- 
tendente de  dicho  real  desagüe,  que  lo  rubricó,  se- 
ñalado con  una  rúbrica. — Ante  mí,  Juan  Antonio 
de  la  Gerna,  escribano  real. 

Yo  Juan  Antonio  de  la  Gerna,  escribano  de  S.  M., 
vecino  de  esta  ciudad,  en  conformidad  de  lo  man- 
dado por  el  proveído  que  antecede,  hice  sacar  y  sa- 
qué un  tanto  á  la  letra  del  superior  decreto  que  se 
cita,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

México,  siete  de  enero  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  cuatro.  Sin  embargo  de  las  reiteradas  repre* 
sentaciones  que  me  tienen  hechas  la  actividad  y  ce- 
lo del  Sr.  D.  Domingo  de  Trespalacios,  para  que 
por  sus  ejecutivas  urgencias  para  trasferirse  á  Es- 
paña, le  declare  exonerado  de  la  comisión  del  de- 
sagüe de  Huehuetoca,  se  trasferirá  dicho  señor  mi- 
nistro á  él  en  vista  de  eáte  decreto  por  ahora,  para 
que  con  el  deseo  que  siempre  ha  manejado  su  infati- 
gable aplicación  hacia  al  beneficio  público  reconoz* 
ca  y  me  consulte  las  obras  qué  fueren  necesarias  á 
precaver  cualquiera  de  los  daños  temidos,  propo- 
niéndome cuantos  medios  fuesen  adaptables  al  lo- 
gro de  un  fin  tan  recomendable. — El  marqués  de 
Gmillas. 

Goncuerda  con  el  superior  decreto,  que  original 
queda  en  la  tercera  foja  de  los  autos  de  la  visita  ge- 
neral del  real  desagüe  de  este  año  á  que  me  refie- 
ro, y  para  que  conste,  en  virtud  de  lo  mandado,  pon- 
go el  presente  en  México,  hoy  nueve  de  enero  de 
mil  setecientos  sesenta  y  cuatro  años,  siendo  testi- 
gos, D.  Ignacio  de  Alba,  Damián,  y  Francisco  de 
Lagarribay,  vecinos  de  .esta  ciudad. — Juan  Anto- 
nio de  la  Gerna,  escribano  real. 

En  el  pueblo  de  San  Gristóbal,  en  dicho  día  nue- 
ve de  enero  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro  años. 
El  señor  oidor.  D.  Domingo  de  Trespalacios  y  Es- 
canden, de  la  Orden  de  Santiago,  juez  superinten- 
dente del  real  desagüe  dej  consejo  de  S.  M.  en  el 
real  y  supremo  de  Indias,  visto  el  testimonio  inser- 
to, y  teniendo  presentes  las  diligencias  é  informe  del 
año  pasado  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco,  que 
constan  de  este  cuaderno  de  autos,  sobre  el  rebaje 
del  Salto  de  Tula,  cuyas  diligencias  no  se  siguieron 
por  las  razones  que  ministra  el  anto  de  veinte  de 
noviembre  del  citado  año  de  mil  setecientos  cincnen- 
ta  y  cinco,  y  respecto  á  que  el  ánimo  del  Exmo.  vi- 
rey, como  parece  de  su  superior  decreto  testimonia* 
do,  es  el  que  se  le  consulten  por  S.  S.  las  obras  de 
dicho  desagüe  que  fuesen  necesarias  á  precaver  cua- 
lesquiera daños  de  los  que  se  temen,  dijo,  qué  pa- 
ra la  perfecta  inteligencia  de  todo  cuanto  se  halla 
proyectado  en  este  cuaderno,  es  indispensable  pa- 
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sar  y  medir  desde  el  Salto  de  Tala  hasta  los  Yer- 
tideroB,  el  alto  qne  intermedia,  y  desde  los  Yerti- 
deros  hasta  la  laguna  de  Texcnco,  á  fin  de  ayeri* 
filiar  si  se  paede  ó  no  desaguar  esta  por  el  cafion 
principal  de  dicho  desagüe,  y  para  sa  pantaal  ejecu- 
ción mandaba  y  mandó,  que  el  maestro  de  arqui- 
tectura, D.  Ildefonso  de  Iniesta,  sin  embarazarse 
al  reconocimiento  de  la  visita  general  de  dicho  real 
desagüe,  pase  i  medir  la  altura  que  tiene  desde  su 
plano  hasta  la  madre  del  rio,  y  desde.este  paraje  al 
de  Nostongo,  y  siga  hasta  la  Boca  de  San  Grego- 
rio midiendo  sus  distancias,  y  desde  ella  hasta  la 
puente  de  Huehuetoca  y  Yertideros,  esplicando  su 
altura  con  la  nivelación  correspondiente,  y  desde 
dichos  Yertideros  siga  la  operación  á  la  laguna  de 
Znmpango,  y  desde  ésta  á  la  de  San  Cristóbal  has- 
ta ir  á  concluir  á  la  laguna  de  Texcuco,  presentan- 
do con  la  brevedad  posible  su  dictamen  jurado  y 
firmado  en  debida  forma,  advirtiendo  en  él  los  re- 
paros que  fueren  necesarios  construir,  á  fin  de  dar- 
le desagüe  á  la  laguna  de  Texcuco,  advirtiendo  si 
por  otros  vientos  y  parajes  se  piyede  ó  no  practicar 
dicha  operación,  y  espouiendo  todas  cuantas  difi- 
cultades de  embarazos  puede  haber  para  su  cons^ 
tracción,  y  para  mayor  claridad  de  esta  especie  de 
diligencias,  haga  y  forme  mapa  con  la  mas  posible 
per^ccion,  para  la  clara  inteligencia  de  todo  cuan- 
to fuere  conveniente  proyectar,  reservando  S.  S.  co- 
mo reserva  mantener  este  cuaderno  de  autos  á  su 
cargo  todo  el  tiempo  que  dichp  maestro  se  retarda- 
re en  la  formación  de  dicho  mapa,  el  que  con  su  dic- 
tamen se  ponga  á  continuación  de  este  auto,  asen- 
tándose por  diligencia  su  exhibición;  así  lo  prove- 
yó, mandó  y  firmó. — Domingo  de  Trespalacios  y 
Escanden. — Ante  mí,  Juan  Antonio  de  la  Gema, 
escribano  real. 

Incontinenti  yo  el  escribano  presente,  D.  Ilde- 
fonso Iniesta,  le  hice  notorio  el  auto  que  precede,, 
y  entendido,  dijo,  lo  oye,  y  que  en  debida  y  puntual 
observancia  de  lo  que  se  previene,  ordena  y  manda 
está  pronto  á  practicar  las  opQjraeiones  correspon- 
dientes á  las  medidas,  peso  y  reconocimiento  que 
se  espresa,  á  cuyo  fin  tiene  prontos  los  oficiales  que 
necesita,  y  para  su  formalidad  no  puede  servirle  de 
embarazo  la  inteligencia  de  los  reconocimientos  de 
la  venta  á  que  viene  destinado,  y  esto  respondió  y 
'firmó. — ^De  que  doy  fé,  Ildefonso  de  Iniesta  Yeja- 
rano. — Ante  mí,  Juan  Antonio  de  la  Gerna,  escri- 
bano real. 

En  la  ciudad  de  México,  en  diez  y  seis  de  enero 
de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro  afios,  presente 
D.  Ildefonso  de  Iniesta^  á  quien  conozco,  dijo,  qne 
en  debida  observancia  del  auto  de  nueve  del  cor- 
riente, tiene  practicada  la  operación  del  peso  y  me- 
didas de  la  altura  del  Salto  de  Tula,  y  lasque  hay 
desde  los  Yertideros  á  la  Ichuna  de  Texcuco  y  sus 
distancias,  en  la  forma  que  consta  de  su  dictamen, 
que  jurado,  firmado  y  en  forma,  exhibe  en  un  plie- 
go de  papel  común,  y  juro  en  debida  forma,  por 
Dios  y  por  la  Sania  Gfnz,  que  dicho  su  dictamen 
(su  fecha  en  Guautitlan,  el  dia  quince  del  corriente) 
que  es  suyo,  y  la  firma  debajo  de  que  se  halla  de  su 
puño,  y  lo  firmó. — De  que  doy  fé,  Ildefonso  Inies- 


ta Yejarano. — Ante  mí,  Jnan  Antonio  de  la  Oer- 
na,  escribano  real. 

Digo  yo,  D.  Ildefonso  de  Iniesta,  maestro  del 
arte  de  arquitectura  y  alarife  mayor  de  las  obras 
del  real  desagüe  de  Huehuetoca,  por  ausencias  y  en- 
fermedades del  capitán  D.  Manuel  Alvarez,  que  en 
conformidad  de  lo  mandado  por  el  sefior  oidor  D. 
Domingo  de  Trespalacios  y  Escandon,  del  orden 
de  Santiago,  juez  superintendente  de  dicho  real 
desagüe  del  consejo  de  S.  M.  en^el  real  y  supremo 
de  Indias,  por  su  auto  de  nueve  del  corriente  enero 
que  precede,  comencé  desde  dicho  dia  á  reconocer 
el  cafion  de  dicho  real  desagüe,  y  á  pesar  las  agnas 
y  Á  medir  sus  distancias  conforme  se  manda;  y  ha- 
biendo llegado  al  paraje  que  llaman  el  Salto,  y  me- 
dida su  altura,  tuvo  diez  y  ocho  varas  desde  un  pla- 
no hasta  la  superficie  de  la  madre  deljrio;  siguiendo 
esta  operación  (sin  embarazarme  á  los  reconoci- 
mientos dependientes  de  la  general  visita  en  que 
dicho  sefior  juez  está  entendiendo)  en  distancia  de 
treiQta  y  siete  cordeles  de  cincuenta  varas  que  hay 
desde  dicho  Salto  á  la  primera  presa  de  mampos- 
tería  que  hay  en  la  madre  del  rio,  cerca  de  la  troje, 
hallé  de  altura  trece  varas  y  una  tereia,  y  signien- 
do  la  nivelación  de  dicha  presa  á  otra  de  piedra 
suelta  en  donde  toma  agua  la  hacienda  del  Salto, 
hubo  en  distancia  ciento  veinte  cordeles,  y  de  altu- 
ra treinta  y  una  varas,  de  cuyo  paraje  sigue  esta 
operación  al  plano  inferior  de  la  Boca  de  San  Gre- 
gorio, y  hallé  de  altura  treinta  y  tres  varas  y  me- 
dia, y  de  distancia  ciento  sesenta  y  seis  cordeles; 
de  llanera  que  está  superior  el  plano  de  dicha  Bo- 
ca de  San  Gregorio  al  plano  del  Salto,  noventa  y 
cinco  varas  y  cinco  sesmas,  y  toda  su  distancia  es 
la  de  doscientos  treinta  y  tres  cordeles,  que  son  dos 
leguas  un  cuarto  y  cuatrocientas  varas.  Y  signien* 
do  la  nivelación  desde  la  Boca  de  San  Gregorio 
hasta  la  Bóveda  Keal  y  paraje  que  nombran  la 
Gnifiada,  hallé  de  altura  siete  varas  y  de  distancia 
cuarenta  y  nueve  cordeles.  T  desde  la  Guifiada  á 
los  Yertideros  hubo  de  altura  ocho  varas,  y  de  dis- 
tancia doscientos  cuarenta  y  ocho  cordeles  en  este 
modo:  desde  dicha  Gnifiada  al  puente  de  Huehue- 
toca, ciento  cincuenta  y  un  cordeles,  y  de  dicho 
puente  á  los  Yertideros,  noventa  y  siete  cordeles^ 
de  que  resulta,  qne  desde  los  Yertideros  hasta  el 
plano  del  Salto,  hay  de  pendiente  ciento  diez  varas 
y  cinco  sesmas,  y  de  distancia  quinientos  treinta 
cordeles,  que  son  cinco  leguas  un  cuarto  y  dosciea- 
tas  y  cincuenta  varas,  y  desde  los  Yertideros  á  la 
Boca  de  San  Gregorio  doscientos  noventa  y  siete 
cordeles,  que  son  tres  leguas  menos  ciento  y  cin-. 
cuentfk  vacas,  con  qne  quedó  concluida  la  referida 
nivelación  hasta  dicho  paraje,  y  se  comenzó  la  de 
los  Yertideros  hasta  la  laguna  de  Texcuco  cuyaope- 
ración  dio  de  altura  vara  y  media  desde  la  lengna  del 
agua  de  dichos  Yertideros  hasta  la  lengua  del  agua 
de  Zitlaltépeque  y  Zumpango,  y  de  distancia  como 
legua  y  media;  y  nivelada  la  lengua  del  agua  de 
dicha  laguna  de  Zumpango  con  la  superficie  del 
agua  de  la  laguna  de  San  Gristóbal,  hallé  mas  alta 
la  laguna  de  Zumpango  siete  varas  y  once  doce 
avoSy  qne  son  cuarenta  y  ocho  en  que  ae  divide  la 
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fsm  en  üitancia  de  seis  leguas:  la  laguna  de  San 
Cristóbal  está  snperior  á  la  de  Tezenco,  en  la  sn- 
perficle  qae  hoy  tienen  sns  agnas,  tres  raras  7  siete 
octoTas  en  distancia  de  un  cnarto  de  legna,  quedan- 
do superior  el  plano  de  los  Yertideros  antes  de  ha- 
cerle sa  remangne  á  la  lengoa  del  agua  qoe  hoy 
tiene  la  lagona  de  Tezcoco,  trece  raras  nna  cuarta 
7  dos  dedos,  en  distancia  de  siete  leguas  7  tres 
coartes  que  ha7  por  camino  derecho  de  los  Yerti- 
deros á  Uk  referida  laguna  de  Tezcuco,  cu7as  prác- 
tíess  operaciones  se  formalhearon  desde  el  citado 
dia  noere  hasta  el  dia  quince  de  este  corriente  mes 
de  enero,  de  que  presentaré  mapa  luego  que  lo  for- 
me; 7  respecto  á  que  se  le  puede  dar  salida  á  la 
lagQoa  de  Tezcuco  por  dicho  real  desagüe  para  el 
segare  de  la  capital  del  reino,  sin  que  en  lo  reñi- 
dero qnede  el  mas  lere  recelo  ni  temor  de  que  inun- 
de, 86  puede  reducir  el  agua  por  dicho  real  desagüe, 
porqae  desde  el  paraje  de  los  Yertideros  hasta  el 
Salto  de  Tula,  tiene  de  pendiente  7  declire  el  agua 
DOTenta  7  cinco ^aras  7  cinco  sesmas;  7  aunque  ha7 
en  contra  desde  los  Yertideros  hasta  la  lengua  del 
ftgaa  de  la  laguna  de  Tezcuco  trece  raras  7  cator- 
ce dedos,  restadas  estas  de  las  norenta  7  cinco  ra- 
ras 7  cinco  sesmas  qae  ha7  de  dichos  Yertideros  al 
referido  Salto,  quedarán  de  pendiente  7  declire 
desde  drcha  laguna  á  éste  ochenta  7  dos  raras  7 
medía  7  dos  dedos,  suficiente  7  aun  sobreabundan- 
te descanso,  como  muestra  la  esperiencia,  pues  des- 
de la  laguna  de  Zumpango  corre  el  aguacen  relo- 
eídad  hasta  la  dé  San  Gristébai  eq  siete  leguas  de 
distancia,  con  siete  raras  7  cuarenta  7  cuatro  de- 
dos; con  el  descanso  al  contrario  correrá  el  agua 
de  la  laguna  de  San  Cristóbal  á  la  de  Zumpango, 
j  asi,  dándole  dos  varas  de  declire  por  legua,  que 
son  reintíocho  raras  las  que  necesita  la  laguna  de 
Tezcuco  para  rerter  sus  aguas  en  el  Salto  en  dis- 
tancia de  catorce  leguas  7  media,  7  supuesto  que 
resnltao  ochenta  7  dos  raras  7  media  7  dos  cuaren- 
ta 7  ocho  aros,  es  risto  que  le  sobra  descanso: 
tengo  prácticamente  reconocidos  todos  los  parajes 
qoe  ciremidan  á  la  laguna  de  Tezcuco  por  toda  su 
circunferencia,  7  con  esperiencia  S07  de  parecer  que 
solo  por  dicho  real  desagüe  se  puede  conseguir  des- 
aguarla con  mas  brere  facilidad  7  menos  costos; 
porqae  si  se  pretende  desaguar  la  laguna  de  Chai- 
eo,  que  inmediatamente  entra  en  la  de  Tezcuco  por 
la  parte  del  Sur,  es  una  obra  mu7  dtficil  que  no  se 
rencerá  en  cincuenta  aflos  con  muchos  millones, 
aunque  se  hiciera  posible:  7  si  se  piensa  el  desagüe 
de  la  de  Tezcuco  por  los  lados  del  Oriente,  es  obra 
imposible  por  ir  á  dar  á  terrenos  superiores.   Lo 
mismo  se  rersará  si  la  discurren  por  el  Nordeste  7 
Norte,  y  porque  irá  á  dar  á  los  llanos  de  Apam  ó 
Cempoala,  cu7as  rertientee  ocurren  á  esta  lagona 
eon  otras  mas  distantes;  7  si  giran  por  el  Poniente 
ó  por  el  Sudoeste,  encuentran  con  la  tierra  mas  alta 
del  retoo,  que  es  el  ralle  de  Toluca  con  el  de  Yetla- 
haeea,  y  solo  se  puede  operar  por  dicho  real  desagüe; 
j  aaoqae  se  pudiera  dar  salida  á  dicha  laguna  por 
entre  Zampango  7  Zotlaltepeque,  á  dar  á  terre- 
no inferior,  será  operación  seis  tantos  mas  costosa 
que  la  pro7eetada. ,  Y  reepecto  á  que  todas  las  bó- 
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redas  de  lo  cubierto  se  hallan  contradmentadas  7 
recalzadas  de  mampostería,  en  rirtnd  de  ejecutiras 
proridencias  que  el  sefior  juez  dio  en  las  risitas  que 
hizo  en  los  años  antecedentes,  precariendo  el  gra- 
rísimo  dafio  que  pnede  sobrerenir  de  hundirse  las 
bóredas,  cualquiera  de  ellas,  quedando  en  el  aire 
sin  cimientos,  como  se  llegaron  á  reconocer  bajan* 
do  su  señoría  á  ellas  personalmente,  7  entrando  en 
los  cafiones  cubiertos  en  una  canoa  muchas  reces, 
en  CU70S  términos,  habiéndolas  ezaminado  con  la 
reflezion  que  pide  negocio  de  tanta  graredad,  me 
es  indispensable  en  cumplimiento  de  mi  obligación 
prerenir,  que  por  ningún  motirose  puede  peñeren 
práctica  el  profundizar  el  cafion  en  lo  cubierto,  á 
menos  de  que  no  quede  á  tajo  abierto  por  el  riesgo 
que  es  forzoso  padezcan  dichas  heredas  por  falta  de 
pié,  de  que  se  originará  su  ruina,  7  por  consiguien- 
te quedará  cerrado  el  real  desagüe  7  la  capital  de 
Mézico  inundada. 

Este  es  mi  sentir,  7  cuanto  puedo  7  debo  esponer 
á  todo  mi  leal  saber  7  entender,  sin  la  menor  encu- 
bierta, 7  así  lo  juro  por  Dios  Nuestro  Sefior  7  la 
santa  cruz. — Ouautitlan,  7  enero  quince  de  mil  se- 
tecientos sesenta  7  cuatro  afios. — Ildefonso  de  In- 
hiesta Bejarano. 

En  la  ciudad  de  Mézico,  en  trece  de  febrero  de 
mil  setecientos  sesenta  7  cnatro  años,  en  conformi- 
dad de  lo  mandado  el  maestro  D.  Ildefonso  Inhies- 
ta, á  quien  conozco,  ezhibió  el  mapa  que  tiene  oft*e- 
cido  en  un  pliego  de  marca  ma7or,  para  que  se 
ponga,  como  se  puso  en  estos  antos  á  continuación 
de  su  dictamen;  7  para  qae  conste  lo  firmo,  testi- 
gos Franeiscó  7  Damián  Legarríba7,  recinos  de 
esta  ciudad. — Ildefonso  Inhiesta  Bejarano. — Ante 
mí,  Juan  Antonio  de  la  Oerna,  escribano  real. — 
Concuerda  con  el  cuaderno  de  autos  separados  que 
se  formalizé  desde  el  día  ocho  de  febrero  hasta  el 
dia  reinte  de  noriembre  del  afio  pasado  de  mil  se- 
tecientos cincuenta  7  cinco,  7  se  formalizó  este  cor- 
riente afio  de  mil  setecientos  sesenta  7  cnatro;  7 
para  que  conste  de  mandato  rerbal  del  sefior  oidor 
D.  Domingo  de  Trespalacios  7  Escanden,  del  or- 
den de  Santiago,  del  consejo  de  S.  M.  en  el  real  7 
supremo  de  Indias,  d07  el  presente  en  la  ciudad  de 
Mézico  en  diez  7  seis  de  febrero  de  mil  setecientos 
sesenta  7  cuatro  afios,  7  ra  en  cuarenta  7  nuere  fo- 
jas, con  ésta  la  primera,  7  su  correspondiente  del 
sello  cuarto,  7  las  demás  pisipel  común.  Testigos  D. 
Ignacio  de  Aira,  D.  Francisco  7  Damián  Legarri* 
ba7,  recinos  de  esta  ciudad. — En  testimonio  de 
rerdad  lo  signo. — Juan  Antonio  de  la  Oerna,  es- 
cribano real. 

Damos  fe  que  Juan  Antonio  de  la  Gema,  de  qnien 
parece  rubricado,  signado  7  firmado  el  testimonio 
de  éste  7  las  fojas  que  preceden,  es  escribano  de  S. 
M.,  fiel,  legal  7  de  todar  confianza,  7  como  tal  lo 
usa  7  ejerce;  7  á  todas  las  escrituras,  autos  7  dili- 
gencias que  ante  el  susodicho  han  pasado  7  pasan, 
se  les  ha  dado  7  da  entera  fe  7  crédito  jadicial  7  es- 
trajudicialmente. 

Mézioo,  7  febrero  reinte  de  mil  setecientos  se- 
tenta 7  cuatro  afios. — En  testimonio  de  rerdad  lo 
gigno. — Antonio  de  la  Torre,  escribano  real  7  pú- 
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bU«Q. — ^Lo  signo. — ^Diego  Jacinto  de  León,  escri- 
bano real  j  público. — En  testimonio  de  verdad  lo 
signo. — Antonio  Miguel  del  Horno,  escribano  de 
S.  M.  y  público. 

Habiendo  leído  é  examinado  todos  los  antos,  de- 
cretos, pareceres,  dictámenes,  proyectos  anteceden- 
tes, y  los  remedios,  obras  y  gastos  inmensos  hechos 
de  dos  siglos  a  esta  parte,  sin  que  han  podido  lo- 
grar el  deseado  efecto  de  libertad  ó  asegurar  la 
ciudad  de  México  de  los  peligros  en  que  está  es* 
puesta  de  sus  inundaciones  é  repentinas  avenidas 
de  aguas,  sin  tener  otro  arbitrio  que  de  poder  des- 
aguarlas y  conducirlas  por  los  Y ertideros  al  desagüe 
de  Huehuetoca,  por  la  Bóveda  Real  hasta  la  Bo- 
ca de  Sau  Gregorio,  por  el  canal  qne  desde  allí  está 
abierto  se  une  al  rio  de  Tepeji,  que  siguiendo  su  cor- 
riente natural  hasta  el  Salto  de  Tula,  desaguan  con 
otros  ríos  en  el  Seno  mexicano. 

Y  examinando  el  antecedente  y  último  proyecto, 
plan  y  perfíl'es  de  la  obra  del  desagüe  de  Huehue- 
toca, á  ti^o  abierto  hecho  por  el  teniente  coronel 
é  ingeniero  en  jefe,  Ú.  Ricardo  Aylmer,  fecha  Mé- 
xico y  marzo^iez  y  siete  de  mil  setecientos  sesenta 
y  siete,  por  decreto  del  Exmo.  Sr.  marques  de  Groix, 
fecha  veinticinco  de  febrero  de  mil  setecientos  se- 
senta y  siete,  que  empieza  desde  la  Boca  d«  la  Bó 
veda  Real  hasta  la  Boca  de  San  Gregorio,  siguien- 
do descubierto  hasta  su  unión  con  el  rio  Tepeji,  de 
forma  que  la  distancia  por  socavón  se  reduce  á  mil 
quinientas  sesenta  y  nueve  varas,  que  son  las  mis- 
mas que  la  necesidad  pidiese  escalar,  dando  mas 
ensanche  hasta  diez  varas  al  cauce  del  rio,  y  el  es 
carpe  6  declive  igual  á  la  profundidad  de  la  zanja, 
é  valuado  el  coste  en  un  millón  y  doscientos  mil 
pesos. 

Y  no  teniendo  suficiente  escarpe  ó  declive  la 
escavacion  que  propone  hacer  dicho  ingeniero  en 
jefe  por  la  flojedad  y  mala  calidad  del  terreno,  será 
preciso  dar  á  lo  menos  la  mitad,  mas  escarpe,  que 
es  un  pié  y  medio  de  ancho  sobre  un  pié  de  alto 
hasta  arriba  que  es  el  alto  de  su  perpendicular,  y 
la  mitad  de  él  para  la  anchura  que  ha  de  tener  la 
escavacion  por  arriba  de  cada  lado,  y  diez  varas 
de  ancho  en  el  fondo  (ó  zai\ja  del  casal)  hasta  la 
salida  de  la  Boca  de  San  Gregorio,  adonde  entra 
dicho  canal  en  un  terreno  bajo,  lleno  é  igual,  con 
suficiente  pendiente  natural  para  desaguar  las  aguas 
hasta  el  Salto  de  Tula,  quitando  todos  estorbos  de 
piedras  sueltas,  presas,  peftas,  lamas  ó  banicos  de 
arena  que  se  forman  de  las  tierras  que  se  caen  de  los 
lados,  y  las  que  se  pretenden  escavar  echándolas 
de  arriba  abajo  para  el  corriente  del  agua,  se  las 
llevan,  forman  bancos  en  dicho  canal  y  se  enroñan 
con  dichas  tierras  ó  arenas  que  se  detienen  y  se 
han  de  escavar  ó  de  quitar  otra  vez,  como  si  se  hu- 
biera hecho  nada,  y  el  dinero  ó  los  crecidos  cauda- 
les mal  gastados. 

Las  tierras  que  se  han  de  escavar,  sean  de  arri- 
ba, sea  del  desancho,  del  fondo  del  escarpe  6  de  los 
lados,  se  han  de  sacar  fuera  y  apartarías  de  los  la- 
dos, de  que  jamas  pueden  caer  en  el  rio,  y  no  fiarse 
en  que  el  corriente  ó  fuerza  de  las  aguas  las  pueden 
llevar  fuera:  es  un  error  muy  grande  é  ideas  muy 


mal  formadas  en  los  hombres  doctos  y  prácticos  de 
este  pais,  de  imaginarse  que  el  eorriente  de  las  aguas 
llevan  las  tierras  que  se  echan  adentro;  ai  contra- 
rio, aunque  parecen  ser  llevadas,  enroñan  mueho 
mas  eu  otra  parte  mas  abajo  y  están  mas  perjudi- 
ciales que  antes  y  cuatro  veces  mas  costosas  para 
quitarles,  sino  que  por  muchos  pensamientosde  ellos 
forman  despefiaderos  para  dar  á  las  aguas  inaudi- 
tas ó  estravagantes  velocidades,  y  de  este  modo  de 
ideas  y  pensamientos  nunca  han  de  hacer  nada  de 
bueno  ni  lograr  el  efecto  deseado  del  menor  adelan- 
tamiento, gastando  inútilmente  muchos  y  crecidos 
millones  de  caudales  ftc.  Desde  la  Boca  de  San 
Gregorio  hacia  el  Salto  de  Tula  se  han  de  conti- 
nuar el  canal  hasta  perder  su  nivel  en  el  pisó  para 
el  llamamiento  de  las  aguas  superiores,  siguiendo 
su  nivel  ó  caida  natural. 

No  hay  duda  alguna  de  que  por  ese  medio  ten- 
drá siempre  algún  alivio  por  el  desagüe  de  Huehue- 
toca, por  lo  que  toca  solamento  á  las  aguas  del  rio 
Guautitlan  de  sus  brazales  y  todas  las  aguas  de  la 
parte  del  Oeste  de  la  ciudad  de  México,  y  no  el 
desagüe  general  de  la  laguna  de  Texcuco,  objeto 
principal,  que  es  la  mas  baja  del  territorio,  y  por 
consecuencia  recibe  todas  las  aguss  llovedizas  del 
cielo,  de  las  lagunas,  ríos,  arroyos  fuentes  y  rema- 
nos que  vienen  á  juntarse  de  la  parte  del  Sur  6  de 
Mediodía,  del  Este  y  del  Norte,  y  sobradamente 
por  los  Vertideros  de  la  parte  del  Oeste. 

Y  para  desaguar  las  aguas  superabundantes  de 
la  laguna  de  Texcuco,  será  preciso  hacer  lo  si- 
guiente. 

El  nivel *ordinario  de  la  superficie  de  las  aguas 
de  la  laguna  de  Texcuco,  es  de  trece  varas,  un  pal- 
mo y  dos  dedos  mas  bajo  que  las  aguas  ordinarias 
de  los  Vertideros,  en  la  distancia  de  siete  legnaa  y 
tres  cuartos,  que  son  treinta  y  ocho  mil  setecientas 
y  cincuenta  varas  de  largo  por  el  camino  mas  dere- 
cho, y  habiendo  un  canal  de  diez  varas  de  ancho  en 
el  fondo  y  el  escarpe  (6  talús)  de  cada  lado,  de  un 
pié  j  medio  de  ancho  sobre  un  pié  de  alto,  qne  es 
el  alto  de  su  perpendicular,  y  la  mitad  de  él  es  el 
ancho  que  ha  de  tener  el  canal  por  arriba. 

Desde  dicha  lagupa  de  Texcnco  hasta  los  Ver- 
tideros, dándole  dos  pies  de  pendiente  6  caida  en 
el  piso  ó  en  el  fondo,  por  cada  legua  de  á  cinco  mil 
varas  de  largo,  son  quince  pies  y  medio  de  pendien- 
te hasta  los  dichos  Yertideros;  juntándolas  con  las 
trece  varas,  un  palmo  y  dos  dedos  que  son  mas  al- 
tas, son  diez  y  ocho  varas  tres  palmos  y  dos  dedos 
que  se  han  de  bajar,  y  escavar  dichos  Yertideros 
ó  canal  del  desagüe  de  Huehuetoca  para  tener  el 
piso  que  corresponde  para  desaguar  las  agnaa  bu- 
pérfluas  de  la  lagnna  de  Texcuco. 

Y  siguiendo  en  este  mismo  piso  en  el  canal  del 
desagüe  de  Huehuetoca  desde  dichos  Vertideros 
hasta  la  Bóveda  Real  6  Gniftada,  qne  tiene  de  dis- 
tancia doce  mil  y  cuatrocientas  varas  de  largo,  dán- 
dole el  mismo  pendiente  corresponde  tener  cinco 
pies  mas  bajo  qne  el  nuevo  piso  de  loe  Vertideros , 
y  el  punto  del  piso  de  la  Bóveda  Real  es  de  ocho 
varas  mas  bajo  qué  dichos  Vertideros.  De  modo 
que  son  doce  varas,  un  pahno  y  dfea  dedos  que  se 
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bu  de  Mcaw  mas  bajo  que  el  ponto  de  la  Bóve- 
da Beal  para  tener  el  piso  correspondiente  al  desa- 
güe de  la  lagcna  de  Texcnco,  sobre  diez  Taras  de 
ancho  en  el  fondo  y  escarpe  de  ambos  lados,  de  nn 
pié  y  medio  de  ancho  sobre  nn  pié  de  alto,  qne  es 
el  perpendicular  de  sn  altura  y  la  mitad  de  él. 

Continuando  la  escavacíon  de  dicho  canal  del 
desagüe  hasta  la  Boca  de  San  Gregorio  sobre  el 
mismo  ancho  y  escarpe,  á  la  distancia  de  dos  mil 
coatrodentas  y  quinientas  Taras  de  largo,  obser- 
Tando  el  mismo  pendiente  en  el  piso  corresponde 
hsjar  de  un  pié. 

Y  el  punto,  de  la  Boca  de  San  Q-regorio  es  mas 
bajo  que  el  punto  de  la  BÓTeda  Real  de  siete  Ta- 
ras, de  modo  que  se  han  de  bajar  y  escavar  este 
imato  de  la  Boca  de  San  Gregorio,  de  cinco  varas 
has  palmos  y  catorce  dedos,  para  tener  el  piso  qne 
corresponde  para  desaguar  las  aguas  de  la  laguna 
de  TezeuGO. 

SIgmeado  desde  el  dicho  piso  de  la  Boca  de  San 
Gregorio  hasta  la  presa  de  piedras  sueltas,  á  la  dis- 
tancia de  ocho  mil  y  trescientas  Taras,  continuando 
la  escavacion  con  el  mismo  pendiente  en  el  piso,  se 
pierde  en  la  misma  distancia  por  ser  el  piso  de  esta 
presa  treinta  y  tres  varas  y  dos  palmos  mas  baja 
que  el  pnnto.de  la  Boea  de  San  Gregorio,  y  quitan- 
do cinco  Taras,  dos  palmos  y  catorce  dedos,  queda 
dicha  presa  veintisiete  Taras  tres  palmos  y  dos  de- 
dos mas  baja  que  el  piso  que  se  necesita  para  desa- 
guar ]as  aguas  superfinas  de  la  laguna  de  Texcnco. 

Y  desde  dicha  presa  de  piedras  sueltas  hasta  la 
otra  presa  de  piedra  firme,  de  seis  mil  Taras  de 
diataaeia,  tiene  treinta  y  una^  varas  de  pendiente  ó 
caída,  y  desde  dicha  presa  de  {)iedra  firme  hasta  el 
Salto  de  Tula,  de  un  mil  ochocientas'  y  cincuenta 
raras  de  distancia,  tiene  trece  varas  un  palmo  y 
cuatro  dedos  de  pendiente,  adonde  caen  las  aguas 
á  plomo  de  diez  y  ooho  varas  de  alto,  y  se  desa 
gnan  eon  otros  ríos  en  el  Seno  mexicano;  de  modo, 
que  desde  la  Boca  de  San  Gregorío  hasta  el  Salto 
de  Tala,  hay  setenta  y  dos  varas  y  seis  dedos  de 
pendieate,  de  sobra  y  mas  bajo  que  la  que  se  nece- 
sita para  desaguar  las  aguas  superfinas  de  la  lagu- 
na de  Tezeaeo  y  de  todo  el  territorio  y  cercanías 
de  la  ciudad  de  México,  y  por  consecuencia  está 
librada  de  los  peligros  en  que  está  la  ciudad  espnes- 
ta,  de  ser  sumergida  por  las  inundaciones  y  repen- 
tinas ATenidas  que  la  amenacen. — Madríd,  y  veinti- 
dós de  febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho. — 
Charlee  de  Witte. 

BjcoI  árden^-^^Tí  carta  de  veinte  y  seis  do  sep- 
tiembre del  aflo  próximo  pasado,  dio  Y.  £.  cuenta 
de  gae  para  evitar  el  peligro  de  inundación  que 
amenazaba  á  esa  capital  el  desagüe  de  Huehneto- 
ca,  coya  obra  estaba  su^nsa,  en  un  aflo  de  copio- 
sas liairias,  y  de  que  le  dio  parte  el  actnal  juez  de 
esta  oocnisíon,  D.  José  Rodríguez  del  Toro,  y  prece- 
dido el  examen  del  ingeniero  D.  Ricardo  Aylmer, 
y  del  maestro  mayor  de  obras:  se  determinó  con  dic- 
tamen del  asesor  general  de  Y.  E.  continuar  la  obra 
del  desagüe  á  tajo  abierto,  regulando  su  costo  el 
íogeDi^ro  en  un  millón  y  doseientos  mil  pesos,  para 
tajo  gagtn»  7  ^  aitencimí  4  qne  los  aarUMos  im- 


puestos para  esta  obra  no  alcanzaban  á  sufragar  lo 
que  era  preciso,  resolvió  Y.  E.  en  junta  imponer 
alguna  contribución  sobre  las  casas  y  fincas  espnes* 
tas  á  la  inundación,  y  que  bajo  estas  condiciones 
se  habia  publicado  la  ejecución  de  esta  obra. 

Después  se  recibiéronlas  dos  cartasde  Y.  E.,  una 
de  treinta  de  octubre  siguiente,  con  que  remitió  los 
planos  y  perfiles  de  la  nueva  obra,  y  otra  de  vein- 
ticinco de  diciembre  con  que  acompaño  testimonio 
de  la  postura  y  mejora  que  estando  para  rematarse 
hizo  el  consulado  y  comercio  de  esa  ciudad  en  ocho- 
cientos mil  pesos  que  le  admitió  Y.  E.,  asegurando 
qne  desde  el  mes  de  enero  se  empezaría  á  trabajar. 

Asimismo  ha  participado  el  referído  juez  del  de^ 
sagüe  todo  lo  ocurido  en  el  particular  acompañan- 
do los  correspondientes  testimonios. 

Todas  estas  cartas,  sus  respectivos  planos  y  do- 
cumentos, mandó  el  rey  se  pasen  á  D.  Domingo  de 
Trespalacios,  ministro  del  consejo  y  cámara  de  In- 
dias, y  quien  desde  el  año  de  mil  setecientos  cua- 
renta y  dos  hasta  que  vino  á  la  corte,  tuvo  á  sd 
cargo  la  comisión  del  desagüe  y  trabajo  con  apro- 
bación de  S.  M.,  lo  que  en  él  se  halla  adelantado, 
para  que  examinándolas  con  el  ingeniero  D.  Gar- 
los de  Wite,  dijesen  su  dictamen. 

En  su  cumplin^iento  han  espuesto  qne  en  el  tes- 
timonio adjunto,  número  ochenta  y  uno  de  los  au- 
tos seguidos  por  el  eitado  ministro  en  ese  reino,  en 
el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  cuatro,  consta 
haberse  tenido  por  conveniente  que  el  desagüe  ge* 
neral  á  tajo  abierto  se  hiciese,  según  los  antiguos 
informes  y  disposición  del  año  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  cinco,  tomando  el  nivel  al  pié  del  Sal- 
to de  Tula,  y  trayéndole  desde  allí  hasta  los  Yer- 
tideros,  y  desde  este  paraje  hasta  el  terrcuo  ó  sue- 
lo de  la  laguna  de  Téxcuco,  empezando  desde  el 
pié  del  Salto  el  desmonte  y  abertura  del  cauce  ó 
tajo  mas  ó  menos,  según  lo  demanden  los  terrenos. 
Y  qne  en  este  supuesto,  y  de  lo  que  en  el  informe 
original  que  se  incluye  del  referído  ingeniero  D. 
Carlos  de  Wite  les  parece  útil,  es  que  dando  Y.  E. 
comisión  al  referido  juez  D.  José  Rodríguez  del  To- 
ro, ó  á  otro  ministro  de  integrídad  y  celo,  con  asis- 
tencia de  dos  regadores  y  el  procurador  general  de 
esa  ciudad  de  México,  ingeniero  práctico  é  inteli- 
gente, y  dos  arquitectos  los  mas  hábiles,  se  plan- 
teen de  nuevo  formales  diligencias,  vista  y  recono- 
cimiento, desde  el  Salto  de  Tula  hasta  la  laguna  de 
Texcnco  ó  México,  haciendo  Y.  E.  se  mida  ó  nive- 
le todo  ese  terreno  dividido  en  cuatro  partes,  una 
desde  dicho  Salto  hasta  la  Boca  de  San  Gregorio, 
otra  desde  este  paraje  hasta  el  de  la  Guiñada  ó  Bó^ 
veda  Real  hasta  los  Yertideros,  y  otra  desde  este 
hasta  la  laguna  de  Texcnco,  eqyresandoencada  una 
de  estas  cuatro  divisiones,  las  operaciones  que  se 
necesitan  hacer  con  la  mayor  distíncion  y  claridad; 
cuántas  varas  sobre  lo  hecho  y  abierto  se  necesitan 
abrir  y  desembarazar,  así  en  ensanchar  como  en 
profundizar,  para  que  la  obra  quede  sólida  y  firme, 
sin  temor  de  cuidos  que  embaracen  la  corríente  de 
los  nueve  ríos  y  de  las  lagunas,  y  qne  tengan  pre* 
senté  si  será  mas  conveniente  que  la  unión  de  las  la- 
gunas con  los  nueve  ríos,  sea  por  entre  la  enia  del 
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guarda  de  los  Yertideros  j  las  compuertas  de  los 
rios,  á  hacer  la  unión  frente  de  las  trojes  del  Mar- 
ques, 6  tal,  para  qae  unido  todo  entre  por  el  Pueute 
grande  de  Huehuetoca,  ó  si  lo  será  abrir  el  tajo 
por  el  paraje  que  llaman  Talpilla  j  Potrero  de  la 
hacienda  de  Jalpa,  á  hacer  la  unión  cerca  del  Ar- 
co de  San  Antonio,  espresando  en  cada  una  de  di- 
chas dívisioues  todo  lo  qae  tengan  por  conveniente, 
8ÍQ  reservar  cosa  alguna,  avaluando  y  tasando  el 
coste  de  cada  una,  según  el  juicio  que  formen,  y  á 
cuánto  subirá  el  todo,  proponiendo  las  providencias 
que  se  deban  dar  para  mantener  en  lo  sucesivo  el 
desagüe,  sin  omitir  el  medio  y  forma  de  que  en  el 
todo  no  se  desagüe  la  de  Texcuco  ó  México,  y  ce- 
se el  común  tráfico  y  comercio  de  canoas,  tan  útil 
y  provechoso  á  ese  común,  lugares,  pueblos  y  ha- 
ciendas de  sus  inmediaciones,  formándose  de  todo 
este  terreno  y  sus  divisiones  de  esa  ciudad  de  Mé- 
xico y  sos  inmediaciones  un  plano  mapa,  claro,  com- 
prensivo y  puntual,  teniendo  para  ello  presentes  los 
que  se  formaron  en  el  afio  de  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  tres,  que  se  hallan  en  la  sala  capitular  de 
esa  ciudad. 

Por  cuaderno  separado  consideran  el  citado  mi- 
nistro y  el  ingeniero  Wite,  se  formalice  la  idea  de 
la  proyectado  obra  del  desmonte,  desde  la  Boca  de 
Sau  Gregorio  hasta  la  Bóveda  Real  ó  Guifiada, 
que  ha  intentado  hacer  V.  E.  que  se  tase  y  avalúe 
su  coste,  y  que  así  el  ingeniero  como  los  peritos,  es- 
pongan  igualmente  su  dictamen  y  digan  con  clari- 
dad cuanto  comprendan  de  su  utilidad  y  beneficio 
sobre  esta  particular  obra,  y  si  convendrá  que  es- 
ta se  haga  primero  que  la  principal,  y  practicadas 
estas  diligencias  los  regidores,  el  procarador  general 
y  el  juez  que  Y.  E.  comisione,  hagan  sas  informes 
de  las  dos  con  separación  y  ejecutado  de  Y.  E.  vis- 
ta á  los  dos  fiscales  de  esa  audiencia,  quienes  pidan 
cnanto  tengan  por  conveniente  al  real  servicio  de 
S.  M.  y  bien  de  ese  público,  en  cuyo  estado  son  de 
dictamen  se  formo  por  Y.  E.  una  junta,  compuesta 
de  los  ministros  de  las  dos  salas,  civil  y  criminal,  trí- 
bunaj  de  cuentas  y  oficiales  reales,  el  arzobispo  de 
esa  Sta.  iglesia  metropolitana,  con  dos  diputados 
de  su  cabildo  (en  que  hay  individuos  que  tienen  co- 
nocimiento del  desagüe).  Por  el  estado  eclesiástico 
secular,  el  comisario  general  de  S.  Francisco,  el  pro- 
vincial de  Sto.  Domingo  y  S.  Agustín :  por  el  estado 
regalar,  el  corregidor  de  esa  ciudad,  dos  diputados 
regidores,  y  el  procurador  general  por  el  común,  y  el 
prior  y  cónsules  por  el  comercio;  y  que  haciéndose 
en  la  espresada  junta  puntual  relación  de  este  ne- 
gociOy  espong^  cada  uno  sobre  él  su  dictamen,  el 
qué  remitirá  Y.  E.  original  con  el  suyo  á  S.  M., 
quedándose  ahí  testimonio  de  todo,  con  prevención 
de  que  se  ponga  razón  auténtica  del  fondo  que  se 
considere  existente  del  ramo  del  desagüe  y  cuánto 
produce  en  el  dia,  anualmente,  y  si  con  este  fondo 
se  podrá  emprender  la  obra  en  lo  principal  ó  en 
parte,  sin  dejar  de  desatender  á  las  limpias  y  repa- 
res anuales;  y  en  caso  de  no  ser  suficiente,  de  qué 
medio  y  arbitrio  con  equidad  se  podrá  usar  para 
ella,  que  como  común  y  necesaria  contribuyan  todos. 

El  re/i  enterado  de  Míe  dictamen,  me  manda  le- 


mitír  á  Y.  B.  el  referido  testimonio  número  ochenta 
y  uno  (no  obstante  que  el  original  debe  estar  en  loe 
oficios  de  ese  superior  gobierno),  de  las  diligencias 
practicadas  en  el  desagüe  en  el  afio  de  mil  setecien- 
tos sesenta  y  cuatro,  y  el  informe  original  del  es- 
presado ingeniero  Witte,  para  que  Y.  £.  tenga  ono 
y  otro  presente,  para  que  según  el  estado  en  que  se 
halle  la  obra  del  desagüe,  pueda  Y.  E.  ó  el  minis- 
tro comisionado  valerse  de  las  providencias  que  en 
estos  documentos  se  proponen,  y  más  convengan  á 
las  circunstancias  en  que  se  halle  este  asunto,  de 
cuyas  resultas,  por  la  importancia  que  contienen , 
dará  Y.  E.  cuenta  á  S.  M.  por  mi  mano  en  todas 
ocasiones. — Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios. — 
San  Ildefonso,  veinticuatro  de  agoste  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  ocho. — -El  bailíofreyD.  Julián  de 
Arriaga^ — Sr.  marques  de  Croix. 

Decreto, — ^México  diez  de  diciembre  de  sesenta  y 
ocho. — Cúmplase  lo  que  manda  S.  M.  y  pase  al 
oficio  para  que  se  tome  razón  y  jante  al  espedien- 
te con  el  testimonio  é  informe  adjunto,  y  hecho  se 
roe  devuelva  original  para  su  contestación. 

Razón. — Hoy  dia  de  la  fecha  me  entregó  el  Sr. 
asesor  general  de  orden  de  S.  E.  este  cuaderno, 
para  acumularlo  á  los  autos  do  la  materia.  Y  para 
que  conste  lo  firmé.  México  catorce  de  setiembre 
de  mil  setecientos  setenta  y  uno. — Olave. 

Concnerda  con  sus  originales  que  por  ahora  que- 
dan en  el  oficio  de  este  superior  gobierno  y  guerra 
de  mi  cargo  á  que  me  remito;  y  para  que  conste 
donde  convenga,  en  virtud  de  lo  mandado  por  el 
Exmo.  Sr.  virey  de  esta  Nueva  Espafia  en  su  su- 
perior decreto  de  catorce  del  corriente,  doy  el  pre- 
sente en  México  á  veintisiete  de  marzo  de  mil  se* 
tecientos  setenta  y  cinco.-^José  de  Gorraes. — 
Corregido. 

Damos  fe  que  D.  José  de  Gorraes  Beaumont  y 
Navarra,  de  quien  parece  firmado  este  testimonio, 
es  escribano  mayor  de  gobierno  y  guerra  de  esta 
Nueva  Espafia  por  el  rey  nuestro  sefior.  T  como 
tal  usa  y  ejerce  este  empleo,  y  á  todos  los  decre- 
tos, testimonios  y  demás  que  ante  el  espresado  han 
pasado  y  pasan,  se  les  ha  dado  entera  fe  y  crédito 
en  juicio  y  fuera  de  él. — ^México  y  marzo  veinti- 
siete de  mil  setetecientos  setenta  y  cinco. — Fer- 
nando de  Sandoval  y  Rojas,  escribano  real. — Agus- 
tín Francisco  Guerrero  y  Tagle. — Joaquín  José 
Guerrero  y  Garcia,  escribano  real. 

Nota, — El  informe  original  de  que  se  sacó  este 
testimonio,  se  remitió,  á  S.  M.  con  carta  de  veinti- 
séis de  abril  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco,  se- 
gregándose  1.a  real  orden  que  le  sigue,  la  que  se 
puso  en  el  libro  cedulario  que  corresponde. — Dá- 
vila. 

"Sefior. — Habiendo  solicitado  el  ayuntamiento 
de  la  ciudad  de  México  se  nombrara  un  oficial  in- 
geniero americano,  para  examinar  la  ciudad  y  va- 
lle de  México;  á  fin  de  ejecutar  algunas  obras  de 
mejoras,  y  habiendo  sido  yo  nombrado  para  hacer 
este  examen,  tengo  el  honor  de  presentar  el  si- 
guiente informe  relativo  á  varios  puntos  condu- 
centes á  este  objeto.  Me  he  decidido  á  proponer, 
en  primer  logar,  una  mejora  sobre  el  desagfie  g^ 
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Btral  é$  la  cindad,  angiríendo  medies  de  hacerlo 
del  modo  mas  fácil  y  á  la  vez  mas  saludable:  en 
segando  logar,  entro  á  examinar  los  lagos  de  Chai- 
co,  Xochimilco,  Texcoco,  San  Cristóbal,  Xaltocan 
7  Zampango,  cajos  vasos  se  estienden  en  una  ca- 
dena continoa  de  Sur  á  Norte,  para  concluir,  si 
por  medios  artificiales  so  pueden  desaguar  estos 
lagos  j  libertar  á  la  ciudad  de  México  de  todo  pe- 
ligro de  inandaciones,  que  como  aconteció  otras 
veces,  hay  temor  de  que  se  repitan:  en  tercer  lu- 
gar, me  propongo  indicar  nn  sistema,  por  el  cual 
se  evite  á  los  rios  tributarios  de  estos  lagos  rom- 
pao  sos  diques  ó  bordos  é  inunden  los  terrenos 
por  donde  pasan. 

Respecto  á  México,  el  desagüe  se  verifica  por 
medio  de  atarjeas  situadas,  casi  en  su  totalidad, 
en  la  mitad  de  las  calles  (1),  con  la  corriente  de 
Oeste  á  Este,  anchas  en  general  de  dos  y  medio 
pies,  y  eon  ;ina  profundidad  de  cinco  y  medio,  ter- 
minando todasen  un  canal  que  atraviesa  la  ciudad. 
Este  canal,  que  corre  del  paseo  de  la  Viga  á  la  ga- 
rita de  San  Lázaro,  comunica  el  lago  de  Chalco 
con  el  de  Texcoco;  y  como  toda  mejora  debia  fun- 
darse sobre  el  conocimiento  de  las  alturas  respec- 
tivas de  las  atarjeas,  de  las  aguas  del  cana]  y  del 
lago,  mis  primeras  atenciones  se  dirigieron  á  este 
fin.  Se  tiraron  dos  líneas  de  nivel  desde  el  lago  y 
el  punto  del  canal  donde  las  atarjeas  vacian,  y  de 
allí  á  la  plaza  principal.  Encontré  que  la  altura  ge- 
neral de  ésta  es  de  seis  pies  y  medio  sobre  Texco- 
co, y  la  de  la  superficie  del  agua  del  canal  en  el 
ponto  que  vacía  la  zanja  cerca  de  la  garita  de  San 
Lázaro  tiene  tres  pies,  una  pulgada  y  un  tercio  de 
pulgada  sobre  la  misma  laguna.  Por  estos  resulta- 
dos se  verá,  que  el  fondo  de  las  atarjeas  tiene  co- 
sa de  nn  pié  sobre  el  nivel  de  la  laguna,  y  está  dos 
pies  mas  abajo  que  la  agua  del  canal  por  donde  se 
ejecnta  el  desagüe.  El  resultado  de  esto  es,  que  las 
atarjeas  se  encuentran  siempre  llenas  de  un  lodo 
semifluido,  despidiendo  miasmas  nocivos  en  detri- 
mento de  la  salud  de  la  ciudad,  y  que  lejos  de  ser- 
vir para  el  desagüe  solo  sean  un  foco  de  corrup- 
ción. Esta  puede  ser  una  de  las  varias  causas  que 
han  influido  en  la  insalobridad  del  valle  de  México, 
respecto  del  tiempo  de  la  conquista,  en  que  solo  se 
notaba  una  enfermedad  endémica,  cuando  ahora 
hay  muchas  y  muy  graves.  Este  cambio  tan  tras- 
cendental para  los  habitantes  de  Ta  ciudad,  puede 
esplicarse  en  parte  de  una  manera  muy  simple  y 
natural.  Antiguamente  estaba  México  rodeado  de 
nn  gran  lago,  sos  calles  eran  canales,  las  llanuras 
drconvecinas  estaban  cubiertas  de  agua,  y  sus  mu- 
ros eran  lavados  por  las  ondas  salitrosas  de  Tex- 
coco que  la  purificaban  y  repelían  la  influencia  de 
las  enfermedades.  ]Guán  diferente  es  ahora  I  El  la- 
go ha  retrocedido  algunas  millas  esponiendo  al  sol 
so  antigoo  lecho,  el  acopio  de  todo  lo  dañoso  exis- 
te dentro  de  la  ciudad,  los  canales  se  han  conver- 

(1)  Muchu  calles  distantes  del  centro,  solo  tienen  ca- 
ños rüsticos,  abiertos,  desnivelados,  algunos  muy  profun- 
dos y  anchos,  hasta  hacer  muy  dificultoso  el  trínsito  de 
los  carroajes,,  siendo  á  la  vez  depósito  de  mochas  materias 
9m  estade  de  eomgáon.-^Nota  dd  traduetor,) 


I  tido  en  atarjeas  en  tal  estado  de  inmodicia,  qae 

cambiarían  en  pestilente  la  atmósfera  mas  saluda- 
ble. La  gran  mortandad  que  han  sufrido  las  tropas 
americanas,  y  las  diversas  enfermedades  que  ha  es- 
perimentado  el  ejército,  parece  que  en  gran  parte 
deben  atribuirse  á  esta  causa,  que  subsistiendo  por 
largos  años  afectará  también  á  los  nativos,  aun 
cuando  no  conozcan  ni  hayan  habitado  otros  cli- 
mas. Resulta,  pues,  de  los  datos  ministrados,  que 
si  los  puntos  en  que  termina  la  zanja  principal  del 
canal,  permanecen  como  hoy  se  encuentran,  los 
desagües  son  demasiado  profundos  para  que  pueda 
salir  por  ellos  el  agua;  ó  que  si  estos  conductos  no 
se  reforman,  el  punto  general  de  desagüe  en  el  ca- 
nal real,  debe  estar  mucho  mas  cerca  de  la  laguna 
de  Texcoco,  dándole  el  descenso  necesario.  En  mí . 
opinión  esta  obra  seria  de  un  beneficio  material,  y 
recomiendo  vivamente  al  efecto,  primero:  que  tas 
atarjeas  en  el  punto  de  partida  se  alcen  dos  pies, 
respecto  de  la  profundidad  que  tienen  de  la  super- 
*  ficie  de  las  calles,  empedrándose  ó  enlosándose  el 
fondo  y  los  lados,  de  manera  que  tcnjrnn  cl  descen- 
so proporcional  sobre  el  agua  de  la  zanja  esterior. 
Segundo:  que  esta  zanja  en  vez  de  desembocar  en 
el  canal,  formando  un  ángulo  recto  que  origina  de- 
pósito y  obstáculos  á  la  corriente,  confluya  por  el 
lado  septentrional  de  la  cindad  en  la  parte  central 
del  canal,  dos  millas  mas  cerca  de  la  laguna,  y  for- 
mando un  ángulo  agudo  en  el  canal.  Esto  dará  ma- 
yor descenso  al  agua  para  mejor  salir,  y  producirá 
una  corriente  mas  fuerte  por  en  medio  de  la  zanja 
para  llevarse  consigo  cuanto  obstruya  el  curso  li- 
bre del  agua.  En  mi  concepto  estas  obras  mejora- 
rian  en  parte  el  desagüe  de  la  ciudad,  aunque  no 
en  el  todo,  porque  dorante  una  gran  parte  del  afío 
llueve  poco  ó  nada  en  este  valle;  y  la  suciedad  que 
corre  por  las  atarjeas  es  tan  desproporcionada  al 
agua,  que  sucedería  probablemente  durante  la  es- 
tación de  secas,  que  las  atarjeas  estuviesen  en  un 
estado  muy  desagradable,  si  no  es  que  rebalsaban. 
Como  el  perfecto  sistema  de  desagüe  y  limpia  de 
una  ciudad  son  dos  objetos  bien  distintos,  dirigí 
después  mi  atención  al  segundo,  observando  si  de 
la  abundancia  de  aguas  que  rodean  á  México  ha- 
bria  alguna  cuya  elevación  fuese  suficiente  á  intro- 
ducirla en  la  cindad,  de  manera  que  tiempos  seña- 
lados se  pudieran  limpiar  y  lavar  todas  las  calles 
de  México,  y  se  hiciese'  la  ciudad  tan  saludable  y 
grata  como  parecen  prometer  al  viajero  su  aparien- 
cia magnífica  y  delicioso  clima. 

Bien  sabido  es  que  partiendo  de  las  inmediacio- 
nes de  Tacubaya  puede  introducirse  el  agua  en 
México  á  la  altura  que  se  apetezca;  pero  como  de 
este  lugar,  sobre  no  ser  abundantes  ias  rertientes, 
se  usa  del  agua,  si  no  en  su  totalidad  á  lo  menos  en 
gran  parte,  para  el  uso  de  sus  habitantes,  era  me- 
nester buscar  el  abasto  en  alguna  otra  parte.  El 
lago  Xochimilco  parecía  ofrecer  cnanto  era  de  de- 
sear por  sus  fuentes  abundantes  y  permanentes, 
con  tal  que  estuviesen  á  una  elevación  suficiente  de 
la  plaza  principal.  Proponiéndome  averiguar  esto 
proseguí  después  á  asegurarme  de  esta  elevación, 
corriendo  la  línea  del  nivel  hasta  Xochimilco,  par- 
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tiendo  de  la  plaza  cerno  logar  dereferentía;  y  cou 
estos  aatecedentes  encontré  qae  en  Mexicalcingo 
tenía  elagaadel  canal  cinco  pulgadas  seis  décimos, 
en  Colhuacan  tres  pies,  y  en  el  panto  de  Xochimil- 
co,  en  donde  terminaba  la  línea,  habia  cnatro  pies, 
siete  pulgadas,  nueye  líneas  sobre  la  plaza,  y  once 
pies  y  dos  pulgadas  sobre  Texcoco.  Estas  nivela- 
ciones se  practicaron  en  el  mes  de  febrero,  cuando 
probablemente  estaba  el  lago  mas  bien  bajo  de  su 
nivel  aproximado,  aunque  no  en  el  punto  mas  bajo 
en  que  debe  quedar  en  el  invierno.  Ser  practicable 
la  introducción  á  Mésico  de  cualquiera  cantidad 
de  agua  del  lago  de  Xochimilco  se  prueba  decidi- 
damente, porque  el  descenso  es  amplio  para  cual- 
quier objeto  y  porque  no  debe  faltar  el  abasto  mien- 
tras existan  los  manantiales  que  ahora  proveen  al 
lago  ( 1 ) .  Estoy  impuesto  de  que  hasta  aquí  ha  si- 
do una  obra  magna  meter  el  agua  á  la  ciudad,  y 
que  ha  costado  mucho  dinero  y  trabajo. 

Los  acueductos  que  ahora  existen  son  obras  que 
deben  causar  la  admiración  del  viajero,  y  que  ha- 
cen buena  armonía  con  las  estructuras  macizas  de 
la  ciudad  y  el  tamaño  general  de  su  arquitectura; 
pero  un  acueducto  así  construido  en  un  terreno  su- 
jeto  á  temblores,  en  los  que  se  cuartean  las  pare- 
á^Bf  se  caen  los  arcos,  y  edificios  enteros  vienen  por 
tierra,  juzgo  que  no  es  buena  su  posición,  y  que  no 
seria  juicioso  construir  ningunas  obras  en  lo  suce- 
sivo por  el  mismo  plan,  si  pudiesen  sustituirse  otras 
que  llenen' completamente  el  objeto  deseado,  y  que 
se  hallen  libres  de  la  objeción  que  acaba  de  men- 
cionarse . 

En  otras  ciudades  se  usa,  con  muy  buen  éxito, 
de  tubos  para  introducir  el  agua,  y  se  ha  encontra- 
do que  este  método  es  el  mas  barato  y  pronto  pa- 
ra  esta  clase  de  uso.  Recomiendo,  primero:  que  se 
conduzca  agua  de  Xochimilco  á  la  cabeza  de  las 
atarjeas  6  desaguaderos  principales  de  la  ciudad, 
y  que  una  vez  al  día,  ó  en  épocas  señaladas  duran- 
te la  semana,  se  haga  correr,  de  modo  que  espela 
á  la  zanja  esterior  de  la  ciudad  cualesquiera  inmun- 
dicias que  hayan  podido  acumularse.  En  segundo 
lugar:  que  en  vez  de  acueductos  se  introduzca  el 
agua  potable  á  la  ciudad  en  cañerías  de  hierro  de 
dimensiones  suficientes  á  la  cantidad  de  agua  que 
se  necesita,  las  que  pueden  ponerse  debajo  ó  enci- 
ma de  la  superficie  de  la  tierra  hasta  que  lleguen 
á  la  ciudad,  pasando  después  por  las  calles  fuera 
del  tránsito,  y  descargando  por  medio  de  ramales 
en  todos  los  puntos  que  se  quiera  con  toda  la  fuer- 
za reunida  que  necesariamente  le  daria  la  elcvacioi^ 
de)  punto  de  partida.  No  hay  necesidad  en  ésta  oca- 
sión de  mencionar  las  muchas  ciudades,  que  á  pe- 
sar de  la  'comodidad  de  su  posición  par^.  el  desa- 
güe, con  todo  han  introducido  el  agua  para  los  in- 
cendios, para  los  usos  que  acaban  de  mencionarse 
y  para  proporcionar  otros  resultados  benéficos  á 
1  a  salubridad  pública.  Baste  decir  que  México  tie- 

f|(l)  Despejando  este  lago  de  la  vegetación  flotante,  so- 
re  la  que  se  aglomeran  los  sedimentos  de  las  aguas  que 
bajan  de  las  alturas,  las  vertientes  6  veneros  producinan 
mayor  cantidad  de  agua  de  la  que  actualmente  vierten. — 
{Nota  del  traductor,) 


ne  el  poder  de  libertarse  de  los  miamag  páferido» 
que  en  la  actualidad  molestan  en  muchos  logares 
al  transeúnte,  lo  mismo  qae  al  habitante,  y  que  á 
la  vez  originan  las  enfermedades,  pndiendo  volver* 
se  la  mas  deliciosa  de  las  ciadades. 

Entre  las  proposiciones  hechas  los  años  pasados 
sobre  este  particular,  se  hizo  nna  para  variar  la 
dirección  al  canal,  haciendo  correr  sas  aguas  por 
debajo  de  las  calles  de  México.  Es  indadablemen- 
te  cierto  que  podía  hacerse  correr  el  canal  de  este 
modo;  pero  en  mi  concepto  lo  es  igualmente  qoe 
no  podria  obtenerse  el  efecto  deseado.  Por  los  ni- 
veles relativos  de  las  atarjeas  y  canal  de  que  ya 
se  ha  hablado,  se  verá  desde  luego  que  la  corrien- 
te por  en  medio  de  las  primeras,  en  el  caso  snpaes- 
to,  debe  ser  lenta  en  estremo,  especialmente  coan- 
do  consideremos  que  dividida  el  agua  del  canal  en 
pequeñas  porciones,  por  ser  tan  namerosas  las  atar- 
jeas, no  es  bastante  en  cada  una  de  el|as  el  volu- 
men de  agua  ni  la  rapidez  de  su  corriente,  para 
arrebatar  todas  las  inmuntiicius  y  trasladarlas  de 
un  es  tremo  á  otro  de  la  ciudad.  Por  el  contrario, 
creo  que  el  resultado  seria  el  rebalce  completo  de 
los  desaguaderos,  aumentando  los  males  qoe  trata- 
ban de  remediarse.  México  se  inundaría  mas  que 
nunca  por  el  mismo  sistema  de  desagüe.  No  es  esto 
lo  que  debe  hacerse  ya  que  el  terreno  está  bastan- 
te remojado  y  enteramente  flojo. 

Se  han  hundido  ya  los  cimientos  de  machos  tem- 
plos magníficos,  se  han  cuarteado  muchas  de  sos 
paredes,  y  algunas  aun  están  en  peligro  de  venirse 
abajo.  Se  deberla,  pues,  verificar  el  desagüe  pro- 
curando mantener  el  suelo  tan  seco  y  firme  como 
se  pudiera.  Considerando  lo  espoesto  como  ona 
relación  general,  tal  cual  debiera  de  hacerse  nece- 
sariamente por  las  circunstancias,  he  sido  bastante 
minucioso  al  hacer  el  plan  propuesto  y  las  altera^ 
clones  indicadas:  ahora  procedo  al  segundo  punto 
contenido  en  la  petición  del  ayuntamiento.  A  sa- 
ber: asegurar. si  es  practicable  el  desagüe  del  va- 
lle y  dar  seguridad  á  la  ciudad  de  México  paralo 
futuro. 

Al  examinar  el  valle  de  México,  se  ve  uno  con- 
ducido irremisiblemente  á  la  consideración  de  qoe 
en  tiempos  remotos  no  habia  mas  qae  ana  vasta 
sábana  de  agua  que  cubria  su  fondo  cual  si  fuera 
un  estanque,  y  que  probablemente  por  la  infiaencia 
de  los  temblores  que  producen  hendiduras  y  tam- 
bién por  la  evaporación,  retrocedieron  las  agoas 
á  los  puntos  mas  bajos  que  proporcionaban  las  des- 
igualdades naturales  del  terreno,  dejando  unasuo- 
cesion  de  lagos  según  hoy  se  ve.  Tal  era  el  estado 
de  las  cosas,  cou  escepcion  de  la  ciudad  de  Tezco* 
co  que  es  mas-  alta,  al  tiempo  de  la  fundación  de 
México  en  1325,  cuando  el  sitio  actual  de  esta 
ciudad  era  una  sucesión  de  isletas,  y  aun  Chapal- 
tepec  estaba  rodeado  por  las  aguas  que  se  csten- 
dian  hasta  el  pié  de  las  colinas  de  Tacnbaya. 

No  teniendo  la  cordillera  en  este  valle  ninguna 
garganta  que  dé  salida  natural  á  las  aguas,  y  sien- 
do Texcoco,  por  ser  el  mas  bajo  de  los  vasos,  el 
receptáculo  de  toda  el  agua  que  cae  dentro  de  ana 
circunferencia  de  doscientas  millaa>  se  nota  á  um 
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golpe  de  TiBta  qne  México  está  ritoada  casi  pn  el 
BÜnio  ponto,  hacia  el  caal  se  concentra  esta  vasta 
cantidad  de  agua,  y  snjeta,  por  consiguiente  á  to- 
dos los  peligros  qne  pneden  ocasionar  las  grandes 
y  rápidas  reuniones  de  este  elemento.  De  aquí  es, 
qne  por  centenares  de  afios  la  han  abrumado  y  de- 
vastado inundación  tras  de  inundación.  Estas  fue- 
ron desastrosas  páralos  antiguos  aztecas,  y  mucho 
mas  para  los  españoles,  dotados  de  la  inteligencia, 
refinamiento  y  riqueza  de  la  vida  civilizada.  Por  eso 
la  atención  de  los  indios  y  después  la  de  los  espa- 
ftoles,  Be  dirigió  desde  luego  á  afrontar  este  peli- 
gro como  cosa  de  la  primera  y  mayor  importancia 
para  la  cindad.  Podró  convenir  aquí  una  reseña 
de  loe  medios  de  que  se  valieron  para  impedir  es- 
tos males,  segiin  los  he  recogido  de  Humbolt  (Nue- 
va Espafta),delas  Memorias  de  Apesechea,  escri- 
tas en  1810,  y  de  la  Relación  del  Dr.  Mora  sobre 
este  mismo  asunto,  escrita  en  1823.  La  primera 
inundación  de  que  hay  recuerdo,  parece  haber  acon- 
tecido en  1446,  reinando  Moctezuma  I,  después  de 
la  cual  se  adoptó  el  sistema  de  diques  para  impe- 
dir qne  entrasen  en  la  ciudad  las  aguas  de  Texcoco. 
Ei  primer  dique  construido  inmediatamente  después 
de  la  inundación,  salía  de  las  montañas  de  Ouada- 
iape,  atravesaba  las  llanuras  de  San  Lázaro,  y  lle- 
gaba hasta  las  colinas  de  Ixtapalapa,  á  distancia 
de  siete  millas  nuestras.  Servia  este  dique  para  con- 
tener las  aguas  de  la  laguna,  hasta  que  en  1498  se 
rompió  y  fué  inundada  por  segunda  vez  la  capital 
de  los  aztecas.  Los  españoles  siguieron  el  sistema 
de  los  indios  hasta  1607,  sufriendo  varías  vicisitu- 
des. El  virey  Yelasco  I  mandó  construir  un  nuevo 
dique,  éuando  en  1553  se  volvió  á  inundar  la  ciu- 
dad: tenia  éste  una  forma  semicircular,  y  estaba 
mas  cerca  de  la  ciudad  que  el  antiguo  de  los  indios; 
se  deterioró  en  estremo  en  1580,  y  sucumbió  en 
1604,  sufriendo  mucho  la  cindad  en  ambas  ocasio- 
nes. Todavía  se  hizo  otrtf  tentativa  para  defender 
á  México  de  las  aguas,  construyendo  el  dique  de 
San  Cristóbal  y  otros  dos  mas,  que  corrían  el  uno 
hasta  las  montañas  de  Guadalupe,  y  el  otro  del  la- 
do opuesto  de  la  ciudad  hacia  la  parte  de  San  An- 
tonio, que  se  destruyó  en  1607.  Entonces  fué  cuan- 
do se  resolvió  adoptar  otro  sistema  para  evitar  las 
inundaciones,  abandonando  el  antiguo  de  diques, 
y  dirigiendo  la  atención  al  desagüe  del  valle.  Las 
montañas  que  circundan  á  éste  son  mas  bajas  por 
el  Noroeste  qne  en  cualquier  otro  punto;  y  natural- 
mente se  presentan  al  observador  como  la  única 
porción  practicable  por  donde  pudiera  darse  sali- 
da artificial  á  las  aguas.  £1  célebre  ingeniero  En- 
riqse  Martínez,  que  fué  nombrado  para  esta  obra 
de  desagüe,  presentó  al  gobierno  vireinal  dos  pro- 
yectos para  la  seguridad  de  la  ciudad:  .el  primero 
fué  el  de  un  canal  que  comenzara  en  el  lago  de  Tex- 
coco, atravesase  la  montaña  de  Nochistongo  ó  Hue- 
haetoca,  y  desaguara  todos  los  lagos  en  el  rio  de 
Tula,  qne  desemboca  en  el  golfo  de  Tampico.  El 
segundo  era,  que  el  canal  comenzase  en  Znmpango, 
el  mas  alto  de  los  lagos,  y  desaguara  en  el  mismo 
valle.  Lae  inundaciones  que  hasta  entonces  hablan 
devastado  á  México,  parecían  originadas  por  las 


avenidas  del  rio  de  Cuantitlan  y  derrames  del  la- 
go de  Znmpango,  crecidos  por  recios  aguaceros  que 
hasta  allí  hablan  caldo,  principalmente  en  la  parte 
septentrional  del  valle.  Creyóse,  por  tanto,  asegu- 
rado el  valle  y  la  ciudad,  llevando  á  cabo  el  últi- 
mo de  los  dos  proyectos,  que  solo  hacían  correr  al 
golfo  las  aguas  de  Cuantitlan  y  de  Znmpango.  El 
célebre  socavón  "táneP'  de  Nochistongo,  se  comen- 
zó en  noviembre  de  1601:  empleáronse  15,000  in- 
dios en  su  conatmccion;  y  se  concluyó  en^el  corto 
espacio  de  1 1  meses,  teniendo  mas  de  4  millas  de  lar- 
go. La  montaña  de  Nochistongo  se  compone  de  cam- 
pas alternadas  de  barro  con  diversos  grados  de  dure- 
za, y  aubque  se  penetra  fácilmente  por  medio  del  pico 
y  de  otros  instrumentos  que  se  emplearon,  se  supu- 
so que  era  bastante  compacto  para  eximirse  de  un 
arco  que  sostuviese  el  cielo  ó  techo.  Cuando  se  no- 
tó después  de  lleno  el  tónelf  que  el  agua  arrancaba 
grandes  trozos  de  tierra  de  su  cielo  y  partes  late- 
rales, se  comprendió  la  necesidad  de  sostener  el  uno 
y  los  otros  por  medio  de  paredes  qne  descansasen 
sobre  el  fondo  del  acueducto,  y  de  un  arco  qne  sos- 
tuviese la  bóveda,  obra  que  por  algún  tiempo  impi- 
dió que  la  tierra  se  desprendiese  y  que  ensolvara  el 
iánel.  Permaneció  el  acueducto  en  tal  estado  hasta 
1629,  en  que  ocurrió  un  acontecimiento  que  inuti- 
lizó todo  el  trabajo  impendido  por  tantos  años.  Una 
manga  de  agua  enorme,  como  jamas  scf  habla  visto 
antes  en  el  valle,  cayó  cerca  de  Huehuetoca,  toman-  . 
do  una  corriente  violenta  la  gran  masa  de  agua  ha- 
cia el  tónd  en  busca  de  salida ;  mas  por  una  fatalidad 
inesplicable  hasta  hoy,  el  ingeniero  mandó  cerrsr 
el  tonel,  y  el  poderoso  elemento  retrocedió  sobre  su 
curso,  descargando  en  la  ciudad.  Su  altura  en  Tex- 
coco subió  escesivamente,  toda  la  campjña  estaba 
inundada,  y  en  veinticuatro  horas  tenia  el  agua  en 
las  calles  de  México  de  tres  á  cuatro  pies  de  pro- 
fundidad. Todo  estaba  cubierto,  y  el  enemigo  tan 
temido  contra  el  qne  se  hablan  tomado  tantas  pre- 
cauciones, habia  vuelto  .á  posesionarse  del  valle  y 
se  habia  tendido  hasta  sus  antiguos  límites.  No  ha- 
bia salida  alguna  ni  modo  de  libertar  la  ciudad;  pa- 
saron algunos  meses  y  el  agua  no  bajaba;  trascur- 
rieron dos  años  y  México  aun  permanecía  inundado. 
Entretanto  hablan  decaidOiSu  tráfico  y  comercio,  y 
para  aumentar  la  calamidad,  afligía  el  hambre  de 
un  modo  terrible  á  los  habitantes:  por  todas  partes 
se  oian  los  gritos  de  la  miseria,  y  solo  la  benevolen- 
cia del  clero  y  de  los  acaudalados  salvó  la  vida  de 
millares:  hubo  aún  otro  motivo  de  alarma  por  com- 
plemento; los  cimientos  de  los  edificios,  siempre  in- 
seguros por  la  naturaleza  del  suelo,  comenzaron  á 
hundirse,  á  cuartearse  las  paredes  y  á  caer  por  tier- 
ra los  edificios.  Parecía  que  iban  á  ser  vengadas 
las  maldades  de  la  conquista,  y  que  México  estaba 
destinado  á  una  completa  destrucción.  A  la  verdad, 
tan  firmemente  persuadidos  estaban  en  España  de 
la  trascendencia  de  este  acontecimiento,  qne  por  la 
segunda  vez,  desde  que  Cortés  reedificó  la  ciudad, 
dictó  una  orden  el  rey  de  España  para  qne  se  aban- 
donara la  capital  y  se  trasladase  el  gobierno  á  las 
alturas  del  Poniente,  cerca  del  que  es  hoy  pueblo 
de  Tacubaya;  y,  solo  las  representaciones  mas  vigo- 
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rosas  faeron  bastantes  á  impedir  que  ana  ciudad 
valiosa  en  doscientos  millones  de  libras,  segnn  al- 
gunos cálculos,  fuese  abandonada  á  su  completa 
ruina.  Por  último,  después  de  cuatro  aflos  de  con- 
tinuados padecimientos  se  sintieron  los  sacudimien- 
tos de  los  temblores,  que  produjeron  aberturas  en 
la  tierra  en  muchos  lugares,  después  de  lo  que  se 
tío  bajar  el  agua  considerablemente,  y  al  quinto 
año  México  volvió  á  presentarse  libre  de  su  inexo- 
rable enemigo.  Entretanto  el  ingeniero,  autor  en 
parte  de  esta  gran  calamidad,  no  habia  quedado 
impune:  los  cinco  afios  de  inundación  habia  estado 
rigorosamente  incomunicado,  y  solo  se  acabó  su  lar- 
ga prisión  cuando  habia  terminado  la  inundación 
de  la  ciudad.   Era  la  idea  favorita  del  tiempo  en 
que  se  comenzó  el  acueducto  de  Nochistongo,  que 
para  el  desagüe  era  precisa  una  inclinación  de  me- 
dio pié  en  cada  ciento;  la  consecuencia  de  dar  tan- 
ta velocidad  al  agua  como  necesariamente  causaba 
esta  inclinacipn,  fué  qi)e  las  paredes  y  arcos  fabri- 
cados para  sostener  el  techo  viniesen  abajo.  Se  hizo 
una  tentativa  para  ensanchar  el  canal  ó  Hhid,  y 
descargarlo  de  la  gran  cantidad  de  arena  y  otras 
materias  que  por  tres  años  se  habian  introducido 
después  de  la  inundación  referida  y  del  abandono 
de  la  obra;  y  se  resolvió  destruir  su  parte  superior, 
convirtiendo  el  cañón  en  tajo  abierto.   Esta  gran* 
de  empresa  de  -hacer  una  completa  obra  por  mas 
de  cuatro  millas  de  largo  y  de  cerca  de  ciento  se- 
tenta y  cinco  pies  de  profundidad  en  la  cima  de  la 
montaña  de  Nochistongo,  se  prosiguió  en  diversas 
ocasiones  y  con  diferentes  grados  de  buen  éxito  en 
los  ciento  cincuenta  aflos  siguientes,  hasta  que  se 
completó  como  hoy  existe,  en  1796.  Después  de  un 
gasto  de  mas  de  seis  millones  de  pesos  para  llevar 
á  cabo  una  obra  que  ocupaba  la  atención  del  go- 
bierno español  por  espacio  de  cerca  de  doscientos 
años,  es  conveniente  indagar  si  ha  llenado  los  ob- 
jetos que  se  propusieron  los  que  la  ejecutaron,  y  ga- 
rantido á  la  ciudad  de  no  volver  á  sufrir  otra  ca- 
tástrofe. Recuerdo  que  la  causa  de  las  inundacio- 
nes consistía  en  los  fenómenos  siguientes:  lleno  el 
lago  de  Zumpango  por  las  lluvias  y  aguas  del  Cuan- 
titlan,  que  antiguamente  desembocaba  en  él,  vacia- 
rla en  el  de  San  Cristóbal,  que  lleno  á  su  vez  des- 
cargaría en  el  de  Texcóce,  el  cual,  no  teniendo  sa- 
lida alguna  y  siendo  el  mas  bajo  de  todos,  se  des- 
bordaba en  el  pais  circunvecino,  abarcando  la 
ciudad  de  México,  por  estar  muy  cerca  y  poco  ele- 
vada sobre  su  nivel.  Si  las  lluvias  repentinas  y 
fuertes  que  caen  en  este  valle,  cayeran  siempre  al 
Norte  de  la  laguna  de  Zumpango  y  del  rio  de 
Ouautitlan,  y  no  hubiese  mas  manantiales  que  es- 
tos dos  de  donde  se  cargase  Texcoco,  el  tajo  de 
Nochistongo,  según  está  practicado,  habría  sido 
muy  suficiente  para  prevenir  todo  peligro;  pero 
desgraciadamente  no  es  así,  y  puede  estar  espues- 
ta México  á  sus  desastres  en  cualquier  año.    La 
mayor  y  mas  notable  inundación  que  México  ha 
esperimentado,  tuvo  por  origen  el  haber  rebosado 
los  lagos  de  Chalco  y  Xochimilco  á  causa  de  las 
frecuentes  lluvias  de  la  parte  meridional  del  vallo^ 
llegando  á  tener  de  profundidad  las  aguas  en  las 


calles  de  la  ciudad  de  diez  á  diez  y  ocho  pies.  En 
1163  y  64  creció  el  lago  de  Texcoco,  y  se  estendió 
hasta  las  lomas  de  Tacubaya,  sip  venir  una  sola 
gota  de  agua  de  las  lagunas  del  Norte,  y*sin  ha- 
ber llovido  considerablemente  en  el  valle.  Befiere 
el  barón  de  Humbolt  que  en  1802,  hallándose  en 
la  costa  de  la  provincia  de  Quito,  se  calentó  tan- 
to el  cono  del  Gotopaxi,  que  en  una  noche  perdió 
casi  enteramente  su  inmensa  copa  de  nieve;  y  ob- 
serva, que  deben  ser  desastrosos  los  efectos  en  el 
valle  de  México  si  en  una  erupción  del  Popocate- 
petl  fuese  éste  despojado  al  improviso  de  su  vasto 
capacete.  Este  pais  está  ademas  sujeto  á  fenóme- 
nos que  se  parecen  á  las  trompas  marinas,  durante 
los  cuales  cae  el  agua  en  unas  mangas  tan  gran- 
des, que  en  muy  poco  tiempo  inundan  dilatados 
terrenos.  Se  verificó  uno  semejante  en  1172;  pero 
afortunadamente  fué  tan  al  Norte,  que  el  tajo  de 
Nochistongo  libró  á  la  ciudad  de  sus  efectos.  Ta- 
les fenómenos  no  son  raros  aun. 

El  Dr.  Graig,  americano  bien  educado  y  de  ta- 
lento, que  ha  estado  algunos  años  en  Mazatlan, 
me  ha  comunicado  haber  visto  los  estragos  de  es- 
tas trompas  marinas  ó  culebras,  según  las  llaman 
los  mexicanos,  por  todas  las  partes  del  pais  que  él 
ha  visitado.   En  1846  cayó  una  cerca  del  pueblo 
de  Alburquerque  en  Nnevo-México;  al  pasar  por 
allí  el  doctor  citado,  algunas  semanas  después,  fué 
instruido  del  caso  por  los  vecinos  y  vio  las  señales 
que  dejó  el  meteoro.  Una  nube  negra  formada  rá- 
pidamente apareció  y  descargó  una  gran  columna 
de  agua  sobre  las  montañas,  que  fueron  hendidas 
como  si  hubieran  sufrídb  el  estrago  de  una  mina: 
inmensas  rocas  y  robustos  árboles  fueron  arranca- 
dos de  sus  sitios  y  derribados  de  la  altura  al  valle, 
quedando  una  abra  de  treinta  pies  por  el  agua  que 
se  precipitaba  á  la  llanura:  el  valle  del  Norte,  que 
tiene  en  aquel  sitio  de  ocho  á  diez  millas  de  an- 
cho, se  inundó  en  pocas  momentos  como  á  tres 
pies  de  profundidad;  y  la  creciente  se  llevó  las  ca- 
sas y  ganados  que  se  encontraban  en  el  espacio  de 
muchas  millas.  Supongamos  que  cualquiera  de  es- 
tos fenómenos  se  verifícase  en  una  de  las  lagunas 
del  Sur,  ¿qué  menos  pedia  esperarse  que  la  repe- 
tición de  los  efectos  desastrosos  de  la  inundación 
de  16297  Debe  tenerse  presente  otra  considera- 
ción, y  es,  que  la  diferencia  de  nivel  entre  el  fondo 
de  la  laguna  de  Texcoco,  la  ciudad  y  sitios  adya- 
centes se  disminuye  año  por  año  por  las  lociones 
y  decadencia  de  las  montañas  circunvecinas,  que 
llegarán  por  fin  á  levantar  tanto  el  lecho  del  lago, 
que  una  estacionado  aguas  abundantes  produciría 
los  mismos  efectos  que  hasta  aquí  solo  han  causa- 
do fenómenos  estraordinarios.    Creo  bastar  estos 
cuantos  ejemplos  y  observaciones,  para  manifestar 
la  insuficiencia  de  los  medios  hidráulicos  emplea- 
dos hasta  hoy  en  asegurar  la  ciudad  de  la  repeti- 
ción de  los  desastres  que  ligeramente  se  han  rese- 
ñado, lo  que  demuestra  la  necesidad  de  adoptar 
alguno  de  los  proyectos  presentados  haee  mucho 
tiempo  para  un  sistema  general  de  desagüe. 

Prosigo  dando  los  resultados  de  mi  examen  do 
este  valle,  fundado  en  las  nivelaciones  y  reconocí- 
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üRentos  que  acabo  de  practicar.  Al  trasar  qd  ca- 
nal qne  desagüe  el  lago  de  Texcoco,  parece  qae 
hasta  aquí  se  ha  dadado  si  seria  de  preferirse  atra- 
vesar el  cerro  al  Noixte  del  de  Zumpango  j  hacer 
el  desagüe  en  el  río  Teqnisqaiac,  uno  de  los  brazos 
del  de  Tola,  mas  bien  qae  profundizar  el  aiitigao 
tajo  de  Nochistongo  hasta  el  nivel  qne  se  necesita 
para  hacer  qoe  d  agna  salga  del  valle  por  donde 
mismo  sale  el  río  de  Cnaatitlan.  Estos  son  los  dos 
medios  mas  posibles  y,  faera  de  duda,  practica- 
bles: pero  de  un  costo  eseesivo.   Mi  examen  los 
abrazaba,  y  mis  observaciones  acerca  de  sus  ven- 
tajas relativas  se  verán  en  su  lugar  respectivo. 
Comenzando  en  el  lago  de  Texcoeo,  se  tiró  una  lí- 
nea de  nivel  por  el  tajo  de  Nochistongo  tocando 
al  paso  los  lagos  de  San  Cristóbal,  Xaltocan  y 
Zampangó  hasta  concluir  en  un  lugar  de  este  lado 
del  Salto  de  Tula,  ciento  treinta  y  seis  pies  debajo 
del  nivel  de  Texcoco.  Volviendo  á  comenzar  en  el 
lago  de  Zumpango,  se  tiró  una  segunda  línea  atra- 
vesando los  cerros  hacia  el  Norte,  terminando  en 
el  Teqnisquiac.  Para  graduar  las  ventajas  relati- 
vas de  los  dos  caminos  de  desagüe,  bastará  valuar 
el  precio  del  trabajo  y  materíal  en  construir  estos 
canales,  uno  de  la  laguna  de  Zumpango  al  Tequis- 
quiac,  y  otro  de  un  punto  inmediato  á  los  verte- 
dores y  que  atraviese  el  antiguo  tajo  hasta  el  Tu* 
la;  porque  siendo  la  misma  distancia  de  Texcoco  á 
estos  dos  pantos  respectivamente,  y  lo  mismo  el 
soelo  y  nivel  general  del  terreno,  en  esto  no  habría 
ventaja  alguna  entre  uno  y  otro  camino.  Empece- 
mos la  comparación  de  ambos,  partiendo  de  las 
orillas  del  Norte  del  lago  de  Zumpango,  yendo  ha- 
cia el  Teqnisquiac:  supóngase  traído  el  canal  á  la 
parte  de  Zumpango  de  que  acabamos  de  hacer, 
mención:  considerando  la  diferencia  de  nivel  entre 
esta  laguna  y  la  de  Texcoco,  así  como  el  descenso 
necesario  que  debe  darse  al  fondo  del  canal  pf^ra 
que  pueda  correr  francamente  el  agua  por  él,  en- 
cuentro que  el  canal  propuesto,  en  aquel  punto,  ha- 
brá llegado  en  profundidad  al  límite  estremo  de 
un  corte  completo;  esta  es  una  profundidad  en  la 
que,  scgnn  todos  loe  cálenlos,  es  mas  barato  hacer 
on  socavón  ó  iónd,  que  continuar  á  tajo  abierto. 
En  este  cálculo  he  dado  al  canal  sesenta  pies,  con 
una  inclinación  á  su  fondo  de  pié  y  medio  á  la  mi- 
lla; tendremos  entonces  una  distancia  de  seis  millas 
y  media  en  que  deberá  trabajarse  en  forma  de 
tánd  antes  de  volver  á  tocar  la  superficie  del  ter- 
reno en  el  valle  del  Teqnisquiac.   He  considerado 
que  un  canal  cuyo  fondo  tuviese  de  anchura  diez 
pies,  ebria  suficiente  para  todos  los  objetos  desea- 
dos, y  que  un  Aumento  de  dos  pies  en  su  anchura 
lo  hiyria  también  á  propósito  para  la  nave^cion  y 
trasporte.  Tomando  la  prímera  de  estas  dimensio- 
nes como  necesaría  para  el  socavón,  habrá  que  es- 
cavarse veintitrés  mil  cuatrocientas  sesenta  y  siete 
yardas  ctÜNcas  de  tierra  por  milla,  fuera  de  las 
escavaciones  adicionales  que  hayan  de  practicarse 
para  trabajadores  y  ventilas;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
seria  indispensable  socavar  ciento  cincuenta  y  dos 
mil  quinientas  cuarenta  yardas  cubicas  en  el  espa- 
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ció  de  seis  millas  y  media,  siendo  las  eabidades 
adicionales  de  ochenta  á  ciento  sesenta  pies. 

Pasemos  á  examinar  el  otro  camino:  en  n»  dis- 
tancia de  milla  y  dos  tercias  desde  los  vertedoras 
hasta  la  corríente  actual  del  Coautitlan,  puede 
calcularse  el  costo  igual  al  del  otro  acueducto  en 
la  misma  distancia;  pero  desde  qne  intercepta  la 
corriente  del  rio,  no  puede  tener  las  mismas  di- 
oiensiones  qae  el  de  Teqúisquiac  por  el  aumento 
de  agua  que  ha  de  recibir.    Desde  el  ponte  de 
intersección  debe  calcularse  la  capacidad  bas- 
tante en  el  canal  para  dar  salida  al  Cuautitlaa, 
ya  durante  su  corríente  ordinaria,  ya  en  sus  ore» 
cientes,  computando  ademas  el  desagüe  del  lage 
de  Texcoco.  El  Cnautitlan  tiene  durante  ana  es- 
tación ordinaria  de  lluvias,  un  volumen  de  agoa 
cuya  seceíon  atravesada  puede  calcnlarae  en  cien» 
to  sesenta  pies  cuadrados,  y  si  las  lluvias  seo  esce> 
sivas,  podrá  computarse  su  área  seccional  en  mas 
de  trescientos  pies  cuadrados.   Así  pues,  el  corte 
ó  socavón  deberá  tener  capacidad  bastante  para 
dar  paso  á  las  aguas  de  ambas  fuentes  presentan* 
do  una  sección  de  cierca  de  cuatrocientos  pies  cua* 
drados;  por  este  aumento  de  capacidad  deben  ser 
mayores  los  gastos  de  este  canal  comparados  coa 
los  del  otro  lado.  Calculando  el  importe  indispon- 
saUe  para  profundizar  el  antiguo  tc^  en  ese  pmi* 
to  de  intersección  lo  bastante  para  recibir  el  ag«a 
de  Texcoco,  encuentro  que  sería  preferible  co- 
menzar de  nuevo  un  socavón  y  continuarlo  hasta 
que  íntersecte  el  fondo  del  corte  existente,  cuya 
obra  se  haría  en  cerca  de  seis  y  coarto  millas. 
Quedan,  pues,  sobre  cuatro  y  tres  cuartos  miÜM 
de  escavacion  por  el  Tequisqniac,  comparables  con 
seis  y  cuarto  millas  por  el  corte  de  Nochistongo, 
y  la  cuestión,  reducida  simplemente  á  comparar 
los  costos  relativos  de  estos  dos  socavones  de 
distinta  estension  y  capacidad,  lo  cual  se  deoi? 
dirá  exactamente  por  los  siguientes  datos.    La 
escavacion  del  tonel  propuesto,  dirigido  al  Teqois- 
quiac,  será  de  veintitrés  mil  cuatrocientas  sesenta 
y  siete  yardas  cubicas  por  milla,  y  por  consiguien- 
te deberá  tener  veinticinco  mil  doscientas  trece 
yardas  cuadradas  de  albaftilería  para  murarlo  y 
abovedarlo.   La  otra  vía  ó  acueducto  deberá  te- 
ner por  milla  setenta  y  ocho  mil  trescientas  veinte 
yardas  cúbicas  de  escavacion,  y  cnarenta  y  seis 
mil  quinientas  treinta  y  tres  yardas  cuadradas  de 
albaftilería;  es  decir,  que  tendrá  de  mas  trescien'' 
tas  sesenta  y  ocho  mil  treinta  y  una  yardas  cubi- 
cas de  escavacion  y  ciento  setenta  y  tres  mil  qui- 
nientas setenta  yardas  cuadradas  de  albaftilería  el 
último  socavón  respecto  del  primero  que  se  ha 
mencionado.  Por  cálculos  fundados  sobre  la  apre- 
ciación hecha  por  ingenieros  mexicanos-acerca  de 
k>  qne  un  hombre  puede  hacer  en  un  dia,  traba- 
jando en  despejar  y  escavar,  calculo  que  el  costo 
de  seis  y  cuarto  millas  de  socavón  por  el  antiguo 
corte,  escederá  al  de  cuatro  y  tres  cuartos  millas 
por  el  Teqnisquiac  en  el  renglón  de  albaftilería,  en 
mas  de  ciento  setenta  y  dos  mil  pesos,  y  en  el  de 
escavacion  sobre  otros  doscientos  cinco  mil,  que 
hacen  nn  total,  sin  eonsiderar  otras  menudencias, 
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de  trescientos  setenta  j  siete  mil  pesos;  soma  mnj 
considerable  para  ser  contrapesada  por  la  mayor 
'profundidad  j  ventilación  del  otro  acueducto,  por 
lo  que  no  vacilo  en  decidirme  por  el  desagüe  del 
lago  de  Texcoco  en  el  rio  de  Tequisquiac. 

En  esta  virtud,  si  el  valle  de  México  ha  de  te- 
ner nn  sistema  completo  de  desagüe,  debe  aconse- 
jarse que  se  abandone  enteramente  el  proyecto  en 
que  se  han  gastado  tantos  millones  de  pesos,  que 
se  considere  como  inútil  la  vasta  escavacíon  qne 
se  ha  hecho  y  que  se  escoja  para  las  operaciones 
futuras  nn  arbitrio  enteramente  diverso  si  no  se 
adopta  el  que  va  presentado  como  el  mas  á  propó- 
sito. Casi  es  necesario  advertir  que  al  calcular  los 
costos  relativos  de  los  dos  acueductos  y  al  decidir 
sobre  sa  mérito  respectivo ,  no  se  ha  tenido  empe- 
fto  en  contradecir  los  proyectos  anteriormente  pre- 
sentados. Por  el  contrario,  hasta  que  llegó  la  vez 
de  hacer  los  cálculos  sobre  el  costo,  estaba  en  la 
firme  convicción  de  que  el  método  mas  barato  y 
mas  espedito  del  desagüe  seria  de  profundizar  la 
antigua  abertura  de  Nochistongo,  y  es  de  sentirse 
qne  se  haya  impendido  tanto  trabajo,  gastado  tan- 
tos millones  y  perdido  tantas  vidas  durante  los  dos 
siglos  y  medio  últimos  en  completar  una  obra  que 
responde  tan  mal  é  ffVL  objeto  hasta  merecer  el  tí- 
tulo de  inútil.  La  abertura  de  Nochistongo,  en  su 
estado  actual,  basta  para  dar  paso  á  las  aguas  del 
Onautitlán,  y  aunque  se  precipitan  grandes  masas 
de  tierra  y  barro  endurecido  á  su  fondo ,  la  incli- 
nación de  éste  qne  en  su  parte  mas  profunda  tiene 
cosa  de  veinticinco  pies  á  la  milla,  es  tan  grande, 
qne  la  velocidad  de  las  aguas  deben  conservar  el 
paso  bastante  espedito.  En  verdad  el  hecho  de  ha- 
ber tenido  paso  franco  en  los  últimos  cincuenta 
años,  en  que  los  derrumbes  deben  haber  sido  mas 
frecuentes  y  en  masas  mas  considerables  de  lo  que 
serán  en  lo  sucesivo,  bastará  para  probar  la  exac- 
titud del  aserto.  Aun  existe  una  gran  parte  de  las 
paredes  y  del  arco  del  socavón  antiguo  de  Enri- 
que Martínez,  en  la  apariencia  tan  sólidos  y  firmes 
como  cuando  se  edificaron  á  pesar  de  sus  cimien- 
tos inseguros,  su  falta  de  capacidad  para  recibir  en 
todas  ocasiones  el  agua  del  Guantitlan  y  los  efec- 
tos necesarios  que  en  él  causa  el  tiempo.  Si  el  go- 
bierno espafioi  al  tiempo  de  emprender  esta  gran- 
de obra  se  hubiera  resuelto  á  hacer  la  que  ahora 
consideramos,  ¡qué  cajabio  no  hubiera  producido 
en  el  valle  de  México!  La  macicez  y  estabilidad 
de  su  estructura  al  través  de  los  tiempos ,  atesti- 
guan la  manera  perfecta  con  que  se  hubieran  aca- 
bado estas  obras  y  la  grandeza  y  valor  de  la  em- 
presa serian  dignos  del  reconocimiento  de  una  na- 
ción. Indicado  el  proyecto  para  construir  el  canal 
del  desagüe  de  Texcoco,  resta  hablar  de  las  dos 
lagunas  del  Sur.  Designada  una  vez  esta  obra,  se 
libra  de  todo  peligro  la  ciudad  de  México  por  la 
parte  septentrional  y  media  del  valle,  quedando  so- 
lo como  manantiales  de  alarma  los  lagos  de  Ghal- 
co  y  Xochimilco.  La  única  salida  que  ahora  tienen 
esas  lagunas,  rodeadas  como  están  por  cerros  y  al- 
turas, es  el  canal  principal  que  atraviesa  la  ciudad. 
Esta  línea  del  canal  es  el  único  camino  que  podría 


tomar  una  acumulación  repentina  de  aguas  en  es- 
tos vasos  ;  y  si  se  ferjfícase  en  aquellos  sitios  al- 
guno de  los  meteoros  antes  referidos,  todas  se  pre- 
cipitarían inevitablemente  sybre  la  ciudad  de  Mé- 
xico en  su  paso  para  Texcoco.  Para  prevenir  este 
accidente  y  al  mismo  tiempo  para  completar  el  sis- 
tema de  desagüe  del  valle,  propongo  nn  canal  qne 
parta  de  la  laguna  de  Chalco,  cprra  á  Inmediacio- 
nes de  la  hacienda  de  San  Isidro  con  dirección  no- 
roeste y  siguiendo  el  curso  natural  del  terreno  una 
aquel  lago  con  el  de  Texcoco :  la  prolongación  de 
este  canal  seria  de  tres  millas  solamente  y  por  el 
perfil  que  se  halla  en  la  estampa  adjunta  se  verá 
que  su  profundidad  debe  ser  muy  ligera  sin  esce- 
der jamas  de  veintiséis  pies.  Fabricándose  una  es- 
clusa puede  hacerse  al  mismo  tiempo  un  canal  de 
navegación,  porque  la  abundancia  de  aguas  de 
Chalco  y  su  diferencia  de  nivel  respecto  de  Tex- 
coco indemnizaría  el  gasto  de  esta  obra  aun  á  la 
empresa  particular  que  emprendiera  el  gasto.  Ha- 
biéndose considerado  hasta  aquí  la  posibilidad  y 
método  conveniente  de  llevar  á  cabo  las  miras  del 
ayuntamiento,  será  oportuno  hablar  ahora  del  efec- 
to general  que  causa  en  el  valle.  El  agua  salada  del 
lago  de  Texcoco,  en  la  estación  actual,  cubre  una 
área  de  ochenta  millas  cuadradas ,  y  aunque  las 
tierras  inmediatas  comienzan  á  tener  alguna  vege- 
tación, como  las  sales  florecientes  que  contienen  se 
disuelven  por  las  lluvias  abundantes  y  el  lago  las 
inunda  con  menos  frecuencia ,  aun  las  llanuras  de 
San  Lázaro  no  proporcionan  mas  que  escasas  pas- 
turas, y  son  muy  estériles  comparadas  con  lo  que 
debian  producir. 

Tengo  por  una  suposición  fundada  asentar,  que 
cualquier  lago  salado  que  no  tengaen  su  fondo  ni 
en  sus  inmediaciones  fuente  alguna  de  sal  que  lo 
abastezca,  no  puede  tener  salida  subterránea;  pues 
si  la  tuviera,  el  abasto  que  recibe  de  las  lluvias  j 
de  las  avenida»,  como  que  eran  agnas  dulces  que 
llevaban  una  porción  de  sal,  todo  el  lago  llegaría 
á  ser  dulce.  Ahora  bien:  no  hay  manantiales  co- 
nocidos de  sal  en  las  montañas  que  rodean  este  es- 
tanque, ni  los  hay  que  desemboquen  en  él,  convi- 
niendo todos  en  qne  cualquier  aumento  de  esta  ma- 
teria solo  puede  ser  debido  á  la  sal  que  se  forma 
en  la  parte  qne  se  diseca  de  la  laguna.  La  de  Chal- 
co es  de  agua  dulce  y  sin  duda  se  ha  vuelto  así 
porque  vierte  sus  aguas  en  la  de  Texcoco.  Las  de 
Xaltocan,  San  Cristóbal  y  Znmpango,  saladas  en 
su  origen  y  aun  ahora  salobres,  se  han  vuelto  en 
cierta  manera  dulces  por  sus  descargas  casuales 
en  la  mas  baja  de  todas,  que  es  la  de  Texcoco;  pe- 
ro sus  agua.s  sirven  para  el  beneficio  de  las  tierras 
y  so  usan  con  toda  la  estension  posible  para  el  rie- 
go artificial.  De  aquí  se  infiere,  que  si  la  laguna 
de  Texcoco  pudiera  desaguarse  y  llenarse  alterna- 
tivamente ,  toda  nna  área  de  ochenta  millas  cua- 
dradas se  fertilizarla  convirtiéndose  en  una  porción 
rica  y  valiosa  del  valle.  Algunos  han  creído,  que 
estas  llanuras  demasiado  saladas  ahora,  deben  em- 
peorar de  año  en  año;  pero  no  debe  suceder  así, 
supuesto  que  la  vegetación  signe  á  las  agnas  y  se 
da  con  mucha  profusión  hasta  en  la  misma  orilla 
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del  agua  salftds.  Es  indudablemente  cierto,  que  8i 
se  desagua  la  laguna  de  Texcoco  no  producirla  in- 
mediatamente; pero  las  sales  que  contiene  su  fon- 
do fácilmente  se  disolverán,  y  es  cosa  bien  sabida 
qne  las  tierras  nitrosas,  entre  las  que  debe  clasifi- 
carse este  fondo  y  las  llanuras  adyacentes,  son  las 
mas  fuertes  y  mas  fértiles  de  México.  Así  pues,  se 
combinan  la  seguridad  de  la  ciudad  por  el  perfec- 
to desagüe  y  el  aumento  de  terrenos  productivos 
qne  compensarían  cualquier  gasto  que  se  erogara. 
Si  se  creyese  que  la  redacción  de  las  tierras  cu- 
biertas ahora  por  la  laguna  de  Texcoco,  ^s  un  pro- 
blema que  exige  una  solución  de  hecho,  no  suce- 
derá lo  mismo  respecto  de  las  lagunas  de~  Cbalco 
y  Xochimilco,  que  habiendo  sido  por  muchos  siglos 
¡08  depósitos  aluviales  de  las  avenidas  de  las  coli- 
nas y  montañas,  se  han  llenado  tanto,  que  ahora 
no  son  mas  que  unos  pantanos  estensos  en  cuya 
mayor  parte  pacen  los  ganados.  El  canal  propues- 
to por  la  hacienda  de  San  Isidro  al  hacer  bajar 
sus  aguas  unos  cuantos  pies  dejaría  una  gran  por- 
ción de  sus  lechos  convertida  en  terrenos  laborío^ 
sos  de  mucho  valor. 

Aunque  el  desagüe  de  la  laguna  de  Texcoco  fa- 
cilitase el  de  todas  las  del  Norte,  debe  considerar- 
se muy  seriamente  si  su  completa  desecación  seria 
verdaderamente  ütil.  Generalmente  por  espacio 
de  seis  meses  al  año,  llueve  muy  poco  ó  nada  en 
esta  parte  del  campo,  y  los  dueños  de  las  hacien- 
das se  ven  obligados  en  esta  época  á  recurrir  al 
riego  artificial,  para  levantar  sus  cosechas.  Por 
nn  arreglo  estraño,  que  á  la  verdad  parece  provi- 
dencial, están  situados  los  lagos  en  diferentes  gra- 
dos de  elevación,  uno  sobre  otro;  de  manera,  que 
gran  parte  del  valle  puede  servirse  de  ellos  como 
de  aljibes.  Hoy  se  saca  de  uno  de  ellos  considera- 
ble renta,  concediendo  á  varias  personas  prívile- 
gio  de  sacar  de  él  sus  ríegos,  pues  solo  se  necesita 
para  la  perfecta  fertilidad  de  este  valle,  la  cómoda 
situación  de  las  aguas,  y  como  la  existencia  de  es- 
tos lagos  del  Norte  no  pone  en  peligro  á  la  ciudad 
de  México  luego  que  tenga  salida  el  de  Texcoco, 
sino  como  se  ha  visto,  proporciona  grandes  venta- 
jas, en  Tez  de  desaguarlos  valdría  mas  conservarlos 
unidos  por  medio  del  canal  propuesto,  que  impe* 
diría  cualquier  inundación  en  caso  de  un  aumento 
estraordínarío  de  las  aguas,  pudiéndose  ademas 
hacerse  otros  aljibes  qne  se  llenasen  durante  la  es- 
tación de  aguas,  para  usar  de  ellos  según  exigieren 
las  necesidades  del  terreno.  Prevaleció  por  mucho 
tiempo  la  opinión  de  que  todas  las  obras  debian 
dirigirse  á  que  desapareciesen  estas  lagunas:  bajo 
este  concepto  se  varío  el  curso  del  Cnautitlan,  una 
de  las  mtiyores  confluencias  de  estos  lagos,  y  por 
mas  de  doscientos  años  ha  vertido  su  rica  corrien- 
te en  el  valle  del  río  de  Tula,  cuando  cada  gota  de 
él  podía  haberse  usado  con  ventaja  en  el  valle  de 
México.  Al  mismo  tiempo  se  ha  dejado  una  gran 
masa  de  agua  salada  que  apenas  proporciona  los 
medios  de  navegación  á  las  canoas  de  los  indíge- 
nas, oponiendo  una  barrera  constante  á  la  vegeta- 
ción, y  haciendo  la  tierra  cada  vez  mas  improduc- 
tiva. Si  se  quitase  esta  masa  de  agua  salada  con- 


teniéndose  al  Cuantitlan,  proporcionándole  entrada 
en  estos  grandes  aljibes  naturales,  presentando  de 
este  modo  durante  todas  las  estaciones,  un  abasto 
amplio  para  los  trabajos  de  labranza,  habría  lle- 
gado el  valle  de  México  á  una  condición  en  que 
podría  desarrollar  todos  sus  elementos,  fácil  y  com- 
pletamente. La  exactitud  de  esta  medida,  que  con* 
salta  los  usos  que  deben  hacerse  de  los  lagos,  la 
demuestran  los  grandes  beneficios  que  se  sacan  de 
la  laguna  artificial  de  Acolman  y  de  Pachaca;  lo 
mismo  que  los  gastos  que  invierten  los  dueños  de 
haciendas  para  sacar  el  agua  de  estos  mismos  ma- 
nantiales y  regar  sus  campos,  durante  la  estación 
de  la  seca.  "Habiendo  tocado  brevemente  estos 
puntos,  que  parecen  estar  íntima  y  naturalmente 
unidos  con  el  asunto  que  se  me  encargó,  sigo  á  lo 
que  tiene  relación  con  el  examen  de  este  valle,  á 
saber:  el  trazar  algún  plan  general  por  el  que  se 
pueda  evitar  el  peligro  qne  se  origina  de  la  inun- 
dación de  sus  rios,  por  ser  generalmente  sus  lechos 
mas  altos  que  las  tierras  circunvecinas. 

De  la  altura  de  los  cerros  que  circundan  el  va- 
lle y  de  la  distancia  de  una  cordillera  á  la  opuesta, 
se  sigue  necesaríamente  que  las  diversas  corrien- 
tes son  cortas  y  rápidas,  asemejándose  mas  bien 
á  los  torrentes,  secos  en  invierno  y  muy  llenos  en 
la  estación  de  las  aguas.  Tengo  por  regla  general 
y  sin  escepcion,  que  mientras  son  mas  rápidas  las 
corrientes,  son  mas  tortuosas  en  su  curso  en  su 
descenso  gradual,  hasta  llegar  á  su  nivel  natural: 
que  igualmente,  cuanto  mayor  es  su  velocidad  cre- 
ce la  cantidad  de  restos  que  se  llevan  consigo,  y 
cuanto  mayor  es  la  distancia  del  punto  de  donde 
parten  estos  restos,  antes  de  ser  depositados,  for« 
man  mayores  obstáculos  que  hacen  cambiar  de  le- 
cho la  corriente.  En  vez  de  dejar  que  las  confluen- 
cias de  los  diversos  lagos  tomen  su  curso  por  los 
terrenos  bajos,  se  han  dirígido  sin  escepcion,  s^un 
he  observado,  conteniéndolas  por  bordos  artificiar 
les,  dejándoles  solamente  un  espacio  suficiente  por 
donde  adquieren  una  velocidad  siempre  en  aumen- 
to, por  tener  que  tomar  la  línea  mas  corta  de  las 
montañas  á  los  lagos.  Así  los  cuerpos  pesados  co- 
mo los  ligeros  descendidos  de  las  alturas,  en  vez 
de  ser  depositados  cerca  de  su  base,  han  sido  bar- 
ridos por  la  fuerza  de  la  corriente,  y  grandes  can- 
tidades de  tierra  y  cascajo  han  enselvado  los  lechos 
hasta  su  mismas  bocas.  Entiendo  que  hasta  aquí 
ni  se  han  probado,  ni  siquiera  propuesto,  dos  mé- 
todos para  mejorar  los  rios  que  por  las  circunstan- 
cias indicadas  ponen  en  peligro  el  pais  circunve- 
cino. 

El  prímer  plan  ha  sido  colocar  los  rios  en  el  mis- 
mo estado  en  que  hoy  se  encuentran  los  del  valle, 
esto  es,  levantando  bordes  y  dejando  un  cauce  que 
solo  baste  para  la  salida  del  agua.  Apenas  necesi- 
to añadir,  después  de  las  observaciones  anteriores, 
que  en  tales  casos  siempre  se  han  enselvado  los  le- 
chos, y  no  se  ha  encontrado  la  mejora  que  reclama 
su  objeto.  El  segundo  método  ha  sido  también  le* 
vantar  bancos  para  proteger  el  pais  adyacente  en 
tiempo  de  crecientes;  pero  dándole  á  éstas  un.  le- 
cho muy  amplio  para,  disminuir  en  lo  posible  I4 
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yeleoMkid  de  1*  corriente.  Ea  eete  último  caso,  el 
cambio  de  los  lechos  de  los  ríos  es  muy  poco  per- 
ceptible en  nna  serie  de  afios,  j  la  mejora  ha  cor- 
respondido completamente  á  sa  objeto.  En  la  dis- 
juntira  de  si  es  mejor  limpiar  periódicamente  la 
caja  de  los  rios,  de  la  arena  y  cascajo  qne  se  haya 
aenmnlado,  ó  de  adoptar  el  segundo  plan,  me  in- 
clino á  creer  qne  este  segundo  método,  para  eri- 
tar  el  peligro  es  el  menos  costoso. 

Abrazados  los  diversos  pnntos  á  qne  se  contrae 
la  petición  del  áynntamiento  de  esta  cindad,  hasta 
donde  permite  el  tiempo  limitado  que  se  invirtió 
pdra  el  examen  del  valle,  y  según  permite  el  asun- 
to, qne  no  es  nada  nuevo  para  sus  habitantes,  con- 
cluiré dando  tos  cálculos  de  los  gastos  del  nuevo 
canal  de  Tezcoco,  por  tos  datos  qne  tengo  á  la  vis^ 
ta.  Confieso  francamente  que  hubiera  deseado  ie- 
ner  mas  tiempo  para  reunir  mas  antecedentes,  á 
fin  de  que  mis  cálculos  -fuesen  precisos  y  no  esce- 
siros,  sobre  lo  qne  realmente  deben  covtar  las 
obras. 

La  longitud  de  toda  la  obra  será  de  veintiséis 
millas  y  media,  de  las  cuales  seis  y  media  serán  de 
socavón  ó  tánd. 

Las  veinte  millas  de  tajo  abierto,  calculando  el 
trabajo  de  un  peón  á  tres  reales  y  medio  por  dia, 
importarán  un  millón  ciento  veintitrés  mil  ochen- 
ta j  dos  pesos.  Por  escavar  sejs  millas  y  media 
de  socavón,  será  el  costo  de  cieDto  ochenta  mil  pe- 
sos. El  murar  y  abovedar  el  socavón,  costará  dos 
dentos  diez  y  ocho  mil  pesos,  que  hace^  la  suma 
total  de  un  millón  cuatrocientos  cuarenta  y  nueve 
mil  ochenta  y  dos  pesos.  Si  se  agrega  á  esto  nna 
tercera  parte  por  gastos  eventuales  é  imprevistos, 
se  tendrá  nn  total  de  na  millón  novecientos  trein- 
ta j  dos  mil  ciento  diez  y  nueve  pesos,  valor  apre- 
ciativo de  la  obra. 

He  sQpaesto  en  este  cálculo  que  todo  el  traba- 
jo sea  de  mano;  pero  hay  máquinas  de  escavar  que 
ahorran  trabajo,  tiempo  y  gasto:  sise  osare  de 
ellas,  naturalmente  variará  el  cálenlo. 

Al  fin  se  encontrarán  los  resultados  de  la  nive- 
lación, que  he  oreido  mas  interesantes,  tomando  la 
superficie  de  Texcoco  como  punto  de  referencia. 

^Piés.    Pulg.    lÁñ. 

«BBM.^.B         ^i^aMI^.^         aW^BM^M* 

La  altura  de  los  lagos  de  Ohal- 

coy  Xochimilco. «..•••• ..  11  2  0 

San  Cristóbal 11  11  13 

Xaltocán 13  5  O 

Zumpango.. «.  23  9  12 

Plaza  mayor  de  México 6  .6  O 

El  punto  tomado  en  la  plaza  fué  una  losa  lisa 
que  cnbre  la  boca  del  desaguadero  de  la  fuente, 

Convendrá  observar  que  siendo  el  mismo  nivel 
de  Chalco  y  Xoehimilco  el  del  dique  antiguo  de 
los  indios  llamado  Tlahua,  que  los  separaba  ante- 
riormente, éste  se  halla  tan  destruido  que  al  pa- 
aanie  por  él  á  caballo  le  da  el  agua  en  la  cincha. 

Soj  deador  al  teniente  Hardeastt  del  cuerpo  de 
fatgenleros  de  los  Estados-Unidos,  por  su  eficaz  coo* 


peraeion  qne  me  presté  para  examinar  este  valle, 
con  el  fin  de  llenar  los  deseos  del  ayuntamiento. 

Antes  de  concluir,  debo  manifestar  mi  sincera 
gratitud  al  conde  de  la  Cortina,  por  su  caballero- 
sa y  com|)laciente  disposición  para  informarme  so* 
bre  varios  pnntos  conducentes á  este  negocio: igual 
cosa  debo  hacer  con  el  Sr.  D.  Manuel  Terreros, 
por  su  hospitalidad  y  gran  cortesía  en  facilitarme 
todos  los  recursos  para  mi  reconocimiento,  en  la 
parte  del  Norte  de  este  valle. 

Ignorante  de  los  costos  de  los  materiales  en  este 
pais,  soy  deudor  al  Sr.  Hidalga,  arquitecto  é  in> 
geniero  civil,  de  los  datos  en  que  he  fundado  la  ma 
yor  parte  de  mis  cálculos. 

Soy  con  el  mayor  respeto  vuestro  obediente  ser- 
vidor.— M,  L,  Smith,  lÁeut  l^.-Bng."  v.  c.  L.  a. 

DESCONOCIDA  (Punta,  kn  Yuojltaw) :  hasta 
Punta  de  piedra,  la  costa  sigue  la  dirección  de  las 
corrientes  derotacion ;  pero  desde  ella  hasta  Pnnta 
Desconocida,  en  los  20""  46'  de  lat.  y  8*  42'  de  long., 
las  corrientes  generales  siguen  al  O.  y  la  costa  se 
redondea  como  al  S.  O!,  por  un  espacio  de  treinta 
millas,  qne  viene  á  formar  el  frontón  N.  O.  de  la 
Península;  esta  ultima  punta  es  la  S.  O.  del  Cafio 
tan  pintoresco  y  animado  de  las  Salinas,  en  el  qne 
termina  la  ciénega,  de  que  vamos  hablar  ahora. 

Viénega, — Cifie  esta  ciénega  la  costa,  corriendo 
paralelamente  á  ella  desde  Riolagartos  hasta  el 
ponto  indicado  de  la  Desconocida;  es  decir,  entre 
los  21»  32",  20»  46'  de  lat.,  y  10»  65',^8'»  42'  de  long., 
dejando  entre  ambas  una  estrecha  lengua  de  tierra 
sb^tpicada  de  salinas  naturales.  Con  un  fondo  paiH 
tanoso  de  fango  blanco  y  yerbas  acuáticas,  teniendo 
en  su  mayor  anchura  una  legua,  y  media  en  la  me- 
nor; cúbrese  de  islotes  llamados  pétenos,  que  se  for- 
man por  la  adhesión  de  maderas  y  raices  de  mangle, 
zapote,  &c.,  y  es  transitable  á  pié  enjuto,  durante 
la.  seca,  porque  solo  deja  algunos  charcos  alrededor 
de  ojos  de  agua  inestinguibles.  Pero  en  tiempo  de 
lluvias  lo  es  solo  en  canoas,  porque  se  llena  enton- 
ces, ya  con  el  descenso  de  las  aguas  que  bajan  de 
lo  interior  á  esta  muy  baja  costa,  ya  por  el  empuje 
que  los  nortes  hacen  sobre  ella,  de  las  del  mar.  La 
abundancia  de  ojos  de  agua  tan  frecuentes  que,  en 
algunos  lugares  como  las  cercanías  de  Chubnrná, 
llegan  á  formar  lagos  de  alguna  estension,  y  lo  bajo 
de  la  costa,  por  donde  se  abre  eamino  el  mar,  co- 
mo en  las  bocas  de  Riolagartos,  Qilan  y  Salinas, 
pueden  esplicar  la  formación  de  esta  faja  pantano- 
sa, que  perjudicial  á  las  carreteras  públicas,  lo  es 
también  á  la  salud,  puesto  que  no  á  otra  causa  de- 
be, en  nuestro  concepto,  atribuirse  lo  dafioso  de  la 
brisa  ó  viento  del  N.  E.  que  dominan  desde  el  Cabo 
Catoche  hasta  Campeche,  y  vienen  corriendo  sobre 
ella,  impregnándose  de  sus  miasmas  pestilenciales. 

DESIERTO :  en  hebreo  JMSdbar,  con  cuya  voz 
se  suele  denotar  una  tierra  no  cultivada,  y  parti- 
cularmente las  montañas;  y  así  habla  desiertos  ári- 
dos y  los  habia  muy  fértiles  en  pastos.  El  desierto 
de  alguna  villa  ó  ciudad  significaba  algún  trozo  de 
monte,  ó  un  terreno  no  cultivado.  A  veces  se  lla- 
ma también  desierto  lo  que  nosotros  llamamos  cam- 
jN':  por  antítesis  i  lo  que  denota  ciudad,  esto  ea, 
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donde  no  hay  machas  casas  ni  paredes  ó  cercas 
que  dÍTidaa  las  tierras.  T  así  vivir  en  d  duierto 
equivale  á  lo  que  entre  nosotros  vivir  en  d  campo, 
Deáerto  se  llama  por  antonomasia  el  terreno  des- 
poblado por  el  cual  anduvieron  los  israelitas  por 
espado  de  caarenta  afios. — ^r.  t.  ▲. 

DESPREAÜX  (D.  Jüak  María):  naturalista, 
▼lajero,  individuo  de  varias  sociedades  científicas, 
doctor  en  medicina  7  socio  corresponsal  del  Ateneo 
Mexicano,  nació  en  Fongeres,  departamento  de  Ule 
j  Yilaine,  antigua  Bretaña,  el  25  de  diciembre  de 
i  T94.  Hizo  sus  estudios  en  Paris  hasta  la  edad  de  i  1 
afios,  que  comenzó  á  seryir  en  la  marina  real,  don- 
de permaneció  hasta  el  año  de  1811,  en  el  que  pasó 
á  la  infantería,  haciendo  en  ella  todas  las  campa- 
flas  del  emperador,  7  acompañándolo  hasta  su  re- 
tirada á  la  isla  de  Blba. 

Vuelto  Napoleón  de  esta  isla,  tomó  de  nneyo 
Despreaux  las  armas  durante  los  cien  días,  sin  de- 
jarlas hasta  el  momento  en  que  las  tropas  estranje- 
ras  ocuparon  la  capital  de  Francia,  7  el  emperador 
fué  llevado  á  Santa  Elena.  Entonces  Despreaux 
se  retiró  á  la  vida  privada,  7  continuó  su  carrera 
literaria  hasta  recibirse  de  doctor  en  medicina,  cu7a 
facultad  ejerció  en  Paris,  tomando  al  mismo  tiempo 
parte  en  los  negocios  políticps  de  su  patria.  Servia 
en  este  tiempo  de  secretario  en  una  de  las  asociacio- 
nes políticas  de  la  capital,  7  a7udaba  también  á  la 
redacción  del  Nacional,  que  escribía  el  célebre  Ar- 
mand  Garrel. 

Sobrevino  en  esto  la  revolución  del  año  de  30: 
Despreaux  volvió  á  tomar  por  tercera  vez  las  ar- 
mas para  derrocar  á  Garlos  X,  7  continuó  en  el 
servicio  hasta  el  año  de  33,  en  que  el  gobierno  le 
nombró,  mas  bien  con  el  objeto  de  alejarle  de  Fran- 
cia, que  con  el  deshonrarle  por  este  nombramiento, 
miembro  de  la  comisión  científica  enviada  á  la  Mo- 
rea.  Desempeñó  su  encargo  recorriendo  la  Grecia 
7  parte  del  África,  7  de  regreso  á  su  patria  se  halló 
con  una  orden  del  gobierno,  que  le  mandaba  mar- 
char á  las  islas  Canarias  con  otra  comisión '  Hízolo 
así,  recorriendo  estas  islas  7 describiéndolas;  pero 
7a  no  debia  volver  á  su  país.  Motivos  políticos  im- 
pidieren su  regreso;  7  solo,  sin  recursos,  abandona- 
do de  su  gobierno,  se  vio  en  mu7  triste  situación, 
de  la  que  salió,  merced  á  los  socorros  que  recibió  de 
algunos  de  sus  amigos.  Viéndose  en  este  estado, 
se  resolvió  á  pasar  á  la  isla  de  Cuba,  la  que  tam- 
bién examinó  7  describió,  7  deseando  siempre,  se- 
gún decia,  recorrer  la  América  7  esplorar  este  pais 
virgen,  se  embarcó  para  Yeracruz  á  principios  de 
1842.  Durante  su  servicio  en  la  marina,  habia  da- 
do la  vuelta  al  mundo  en  la  espedicion  del  Astro' 
labe. 

Llegado  á  Yeracruz,  se  puso  en  camino  á  pié, 
por  no  tener  con  que  hacer  el  pasaje  de  otro  modo, 
7  llegó  á  México  en  el  mes  de  abril.  No  era  el  bu* 
llleio  de  la  ciudad  lo  que  él  buscaba,  sino  la  sole- 
dad 7  sosiego  de  los  campos,  que  era  donde  debia 
hallar  materia  para  sus  investigaciones,  7  ademas 
se  veia  en  México  sin  recursos,  por  lo  que  en  se* 
tiembre  del  mismo  año  marchó  con  otros  compa- 


triotas SU70S  á  la  badeiida  del  Ma7orasgo,  con  e! 
objeto  de  estraer  la  resina  de  sus  montes,  para  fa- 
bricar con  ella  pisos  de  betnm.  Pero  á  poco  tiempo 
se  desavino  con  sus  compañeros,  7  separándose  de 
la  negociación,  fijó  su  residencia  en  la  dicha  hacien- 
da, estimulado  por  la  benévola  acogida  que  habia 
encontrado  en  el  administrador  7  su  familia. 

Establecido  7a  en  la  hacienda,  se  dedicó  á  estu- 
diar con  empeño  la  naturaleza,  á  recoger  todas  las 
noticias  que  podia,  7  á  observar  las  costumbres  7 
trajes  nacionales,  con  objeto,  según  decia  él,  de  dar 
á  conocer  en  Europa  una  nación  que  tanto  lo  mé- 
rcela. 

No  era  esta  su  ünica  ocupación:  sus  ratos  ocio- 
sos los  ocupaba  en  dibujar,  en  ordenar  sus  coleccio- 
nes de  plantas,  7  en  escribir  varios  artículos  para 
^l  Museo  Mexicano;  pero  su  mas  grata  tarea,  7  que 
con  mas  anhelo  desempeñaba,  era  prestar  toda  cla- 
se de  auxilios  en  sus  enfermedades,  no  solo  á  los 
operarios  de  la  hacienda,  sino  aun  á  algunas  per- 
sonas de  las  inmediatas.  Cualquiera  que  fuese  el 
tiempo  que  hacia  cuando  se  le  llamaba,  bueno  ó  ma- 
lo, de  dia  ó  de  noche,  estaba  siempre  pronto  para 
emplear  sus  conocimientos  en  beneficio  de  sus  se- 
mejantes, rehusando  constantemente,  con  la  ma7or 
generosidad,  las  recompensas  que  aquellas  gentes 
agradecidas  le  ofrecían.  El  desinterés  fué  siempre 
la  divisa  de  sus  acciones. 

Despreaux  pensaba  continuar  recorriendo  la  Re- 
pública, 7  aun  hizo  algunos  viajes  durante  su  per- 
manencia en  la  hacienda;  mas  desgraciadamente  á 
poco  de  estar  en  ella  enfermó  del  estómago:  su  en- 
fermedad hizo  progresos,  7  después  de  muchos  pa- 
decimientos 7  de  continuas  alternativas  7  recaídas, 
se  decidió  á  venir  á  esta  ciudad  en  principios  del 
pasado  octubre,  manteniéndose  igualmente  con  va- 
rias alternativas,  hasta  el  2*7  de  noviembre  que  es- 
piró. 

Era  el  Sr.  Despreaux  de  un  carácter  amable, 
de  trato  fino,  7  de  agradable  conversación.  Poseía 
grandes  conocimientos  en  varios  ramos ;  pero  su  in- 
clinación le  hacia  preferir  siempre  el  estudio  de  la 
naturaleza,  principalmente  la  botánica:  no  se  de- 
tenia en  viajes  ni  en  fatigas,  cre7éndose  ampliamen- 
te recompensado  de  sus  trabajos,  con  encontrar  una 
7erba  ó  flor  desconocida  que  ofreciese  alguna  uti- 
lidad. He  aquí  lo  que  en'  6  de  marzo  de  este  año 
le  escribía  de  Paris,  Bon7  Saint- Yincent:  "Yd.,  so- 
lo, sin  dinero,  sin  otro  recurso  que  sus  conocimien- 
tos médicos,  7  sin  el  menor  estímulo  del  gobierno, 
ha  viajado  diez  años  por  amor  de  la  ciencia,  bas- 
tándose á  sí  mismo." 

Jamas  hablaba  de  nuestro  país^  si  no  era  para 
elogiarlo,  7  si  bien  conocía  nuestros  defectos,  solo 
los  hacia  observar  á  algún  amigo,  procurando  dis- 
culparlos, 7  no  exagerándolos,  7  apresurándose  á 
darles  toda  la  publicidad  posible.  En  sus  artículos 
se  encuentran  varias  pruebas  de  ello,  7  de  sus  deseos 
por  la  prosperidad  de  la  República. 

Hombre  benéfico,  afable,  fino  7  desinteresado, 
fué  apreciado  de  cuantos  le  conocieron:  su  pérdida 
ha  sido  mo7  sensible  para  sos  amigos,  que  cumplen 
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hoy  coo  ua  triste  deber,  coosagrftndo  este  último 
homenaje  á  sa  memoria. 

Diciembre  17  de  1843. — j.  o.  i. 

DEUTEBONOMIO  (Libbo  dbl)  :  este  libro  sa- 
grado, qoe  es  el  ultimo  de  los  cídco  qae  escribió 
Moysés,  contiene  la  historia  del  pueblo  de  Dios  des- 
de el  principio  del  mes  nndécimo  del  afto  40  de  la 
salida  de  Egjpto,  que  es  donde  acabó  el  libro  de  los 
NímtroSf  hasta  el  séptimo  dia  del  mes  duodécimo 
clel  mismo  año.  Se  llama  entre  los  hebreos  (Estas 
las  palabríis),  por  comenzar  así  el  testo  original  he- 
breo. Los  griegos  le  llaman  DetUerorumio,  nombre 
adoptado  por  los  latinos,  que  significa  segtmda  Ley, 
ó  rtpetiáon  de  la  Ley;  aludiendo  á  la  segunda  promul- 
gacioi^  de  la  ley  que  hizo  Moysés  antes  de  entrar  los 
israelitas  en  la  tierra  de  promisión,  en  gracia  de 
aquellos  que,  ó  no  hablan  aun  nacido,  ó  no  tenían 
uso  de  razón  la  primera  vez  que  fué  promulgada; 
y  también  para  imprimirla  profundamente  en  el  co- 
razón de  los  hijos  de  Israel,  antes  de  separarse  de 
ellos  por  la  muerte  que  vela  cercana.  Quiso,  pues, 
que  renovaran  la  alianza  hecha  con  Dios,  y  se  obli- 
gasen de  nuevo  á  observar  los  preceptos  que  les  ha- 
bía dado  en  el  monte  Sinaí :  observancia  que  había 
de  ser  el  principio  de  su  felicidad.  A  cuyo  £n  dispu- 
so que  luego  de  haber  pasado  las  tribus  el  Jordán, 
seis  de  ellas  subiesen  al  monte  Hebal  y  las  otras  al 
de  Garizin,  y  que  los  levitas  pronunciasen  terribles 
miildiciones  contra  los  que  violasen  los  Divinos  man- 
damientos, y  las  mayores  bendiciones  á  favor  de  los 
que  los  observasen.  Escribió  tamBien  esta  Ley  que 
publicaba  nuevamente;  ilustrándola  y  esplicándo- 
la,  según  Dios  le  inspiraba,  y  mandando  á  los  sa- 
cerdotes que  la  leyeran  al  pueblo  cada  siete  años. 
Compuso  por  orden  dé  Dios  un  cántico,  que  debían 
aprender  de  memoria  los  hijos  de  Israel  en  testimo- 
nio eterno,  de  la  infinita  bondad  del  Señor,  y  de  la 
infidelidad  ó  mala  correspondencia  de  su  pueblo. 
Nombra  á  Josué  por  succesor  suyo  en  el  gobierno: 
da  la  bendición  á  todas  las  tribus:  sube  al  monte 
Nebo,  donde  muere  después  de  haber  echado  una 
ojeada  sobre  la  tierra  prometida;  y  enterrado  su 
cuerpo  por  ministerio  de  ángeles  le  llora  todo  Israel 
amargamente.  Esto  es,  en  compendió,  lo  que  con- 
tiene el  libro  del  Deuteronomio,  figura  jprof ética, 
dice  S.  Gerónimo,  de  la  Ley  evangélica. 

En  efecto,  en  muchos  lugares  de  este  libro  se  ve 
profetizada  la  nueva  alianza,  ó  la  Ley  de  gracia, 
pero  mas  señaladamente  en  el  cap.  xvui.  v.'  15:  lu- 
gar que  toda  la  antigua  synagoga  entendió  siempre- 
del  Mesías;  en  lo  que  convienen  aun  boy  dia  los  mas 
sabios  judíos.  Moysés,  por  cuya  boca  hablaba  el 
Espíritu  Santo,  dirigía  también  sus  palabras  al  nue- 
vo pueblo  que  había  de  formar  Jesu-<]/hristo;  pues, 
como  enseña  el  Apóstol,  lo  que  sucedía  en  la  Ley 
antigua  era  figura  de  la  Ley  nueva.  Y  así  con  no- 
sotros hablan  también  las  amenazas  y  maldiciones 
de  Moysés,  siempre  que  fuéremos  rebeldes  á  la  bon- 
dad y  misericordia  de  nuestro  Divino  Legislador; 
y  seremos  tanto  mas  culpables,  cuanto  son  sin  com- 
paración mayores  y  mas  copiosas  las  gracias  que 
hemos  recibido. — f.  t.  a. 

DIA:  el  dia  antiguamente  se  dividía  en  maña. 


na,  medio  dia  y  tarde»  Después  le  dividían  loa  he* 
bteos  en  doce  horas,  comenzando  \9kprifnera  al  sa- 
lir el  «ol,  y  acabando  la  duodécima  al  ponerse.  Dos 
tardes  (vesperi)  distinguían  los  judíos:  la  primera 
cuando  el  sol  comenzaba  a  declinar;  la  segunda 
desde  que  se  pone.  Ambas  cosas  significa  la  pala- 
bra latina  vespere.  La  palabra  dia  se  toma  en  di- 
ferentes sentidos  casi  en  todas  las  lenguas.  A  maa 
de  su  significación  común  ó  litera],  tiene  las  siguien- 
tes: Primero,  denota  el  tiempo  en  general,  y  así 
en  nuestros  dias,  es  lo  mismo  que  ^  nuestro  tiempo» 
Segundo:  dias  sígmñctLn  un  año.  Tercero:  un  «u* 
ceso,  y  así  un  grcm  dia  es  un  gran  suceso.  Cuarto: 
el  momento  ú  ocasión  oportwiui  de  hacer  alguna  co- 
sa. Quinto:  la  luz  ó  conodmefoto.  Sesto:  el  cwmpii' 
miento  de  alguna  cosa.  Séptimo:  los  últimos  dias,  uá 
tiempo  muy  remoto  aún  ó  lejano.  Octavo:  la  etismi' 
dad,  l^ovenoi. dia  del  Señor,  significa  el  tiempo  en 
que  Dios  ha  de  obrar  alguna  cosa  grande  y  es* 
traordínaria  Décimo:  el  Anciano  ó  Antiguo  de  los 
dias,  es  el  Eterno^  el  cual  es  mas  antiguo  que  el 
tiempo. — F.  T.  A. 

DIACONISA:  eran  las  diaconisas  unas  viudas 
ó  vírgenes  de  edad  ya  madura,  y  de  una  piedad 
reconocida  y  notoria,  que  servían  á  la  Iglesia  (no 
en  el  altar),  ejerciendo  con  las  mujeres  aquellos  ofi- 
cios de  caridad,  que  los  diáconos  con  los  hombres. 
El  obispo  las  bendecía  con  la  ceremonia  de  la  im- 
posición de  manos.  Su  principal  oficio  era  asistir 
al  bautismo  de  las  mujeres,  que  entonces  solía  ser 
por  inmersión  dentro  del  agua:  instruir  las  catecú- 
menas,  yendo  á  las  casas  particulares:  visitar  Ijis 
enfermas  y  afligidas:  asistir  á  los  encarcelados  por 
la  fe:  celar  en  la  iglesia  el  buen  orden  entre  las 
mujeres,  que  en  muchas  partes  entraban  por  puer* 
ta  diferente  y  estaban  separadas  de  los  hombres, 

&c. — P.  T.  A, 

DIÁCONOS:  voz  griega  que  significa  ministro. 
En  un  sentido  general  se  llama  diaconía  todo  ser- 
vicio prestado  á  la  Iglesia.  Así  se  llama  el  anun- 
ciar la  divina  palabra. — f.  t.  a. 

DIAMANTES  EN  LA  REPÚBLICA:  La 
primera  ocasíoo  que  oí  hablar  del  descubrimiento 
de  criaderos  de  diamantes  en  nuestro  país,  se  me 
dijo  que  el  descubridor  lo  había  sido  el  general  D. 
Yicente  Guerrero,  y  cuando  ya  tuve  confianza  con 
este  hombre  memorable,  preguntándole  sobre  este 
asunto,  me  contestó  lo  siguiente.  Usaré  material- 
mente de  algunas  de  sus  frases,  porque  llevan  con- 
sigo el  sello  del  candor. 

Me  dijo:  ''que  buscando  acompañado  de  algún- 
nos- soldados,  un  lugar  á  propósito  para  acampar- 
se, llegó  donde  habla  un  Texcale  (1),  que  lo  estu- 
vo registrando  y  le  pareció  que  había  una  rica  ve- 
ta de  plata  (2);  pero  que  como  las  circunstancias  no 

(1)  Texcale,  nombre  mexicaDo,  con  que  fe  deoo* 
minan  las  alturas  verticales  del  todo  ó  casi  verticaies, 
de  cerros,  lomas,  cajas  de  ríos,  dcc. 

[2]  El  Sr.  Guerrero  era  muy  inteligente  en  el  co- 
nocimiento de  las  minas.  A  uno  de  nuestros  mus  acre- 
ditados mineralogistas,  le  ensefió  el  general  una  co- 
lección de  riquísimas  muestras  de  plata,  y  también  de 
oro,  pero  no  de  pepita,  sino  incrustado  en  cuarabo^y 
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eraá  para  andarBe  en  basca  de  minas,  sigwió  ade- 
lante 7  llegó  á  otro  sitio  á  la  orilla  de  un  arroyo, 
qne  el  terreno  era  barro  colorado  desnudo,  mín  si- 
quiera un  zaccUüo  (1)  pero  qnehabia  muchas  pie- 
dras sueltas  chicas  7  grandes,  y  todas  mas  ó  me- 
nos redondas.  Que  lo  que  mas  le  llamó  la  atención 
fué  el  color,  pues  se  parecía  al  pedernal  castellano, 
7  que  faltándoles  piedra  de  chispa  para  los  fusiles, 
creyó  que  allí  podía  habilitarse.  Que  se  pusieron  á 
esta  maniobra  él  7  los  soldados,  golpeando  las  gran* 
des  cotttra  las  chicas  para  romperlas,  7  que  la  prime- 
ra que  abrieron  tenia  una  oquedad  7  unos  vidri- 
tos  que  los  esturieron  mirando,  pero  que  como  lo 
que  les  interesaba  era  la  piedra,  rompían  los  yidrios 
para  aprorecharlas.  Qne  en  esto  se  partió  una  pie- 
dra grande  que  contenia  nidrios  mas  gruesos,  que 
él  los  separó  con  cuidado,  7  los  metió  en  una  bol- 
sa de  cuero  que  lleTaba,  haciendo  lo  mismo  con  to- 
dos los  grandes  que  salieron.  Que  al  cabo  de  tiempo 
se  encontró  en  el  Sur  de  Yalladolid  con  una  coma- 
dre sn7a  mu7'^  insurgente,  7  que  no  teniendo  que 
darle,  le  regaló  dos  vidritos  de  los  menos  desigua- 
les para  que  le  hiciesen  unos  aretes:  Que  su  coma- 
dre, en  efecto,  cuando  fué  á  Yalladolid,  se  dirigió 
á  un  platero  para  que  pusiera  en  plata  las  piedre- 
cítas,  que  éste  las  tomó  en  la  mano,  las  estuvo  re- 
conociendo 7  le  dijo,  que  si  quería  venderlas,  á  lo 
que. contestó  negándose,  porque  se  las  habia  rega- 
lado un  compadre  6U70;  el  platero  insistió  en  que 
se  las  Tendiera,  que  se  las  pagaría  mn7  bien,  pero 
que  ella  toItíó  á  negarse;  que  le  hicieron  sus  are- 
tes 7  se  fué.  Que  pasados  meses  se  encontró  con 
el  Sr.  Guerrero  7  le  contó  lo  que  habia  pasado , 
con  lo  qne  7a  éste  supo  qne  rallan  algo  los  vidri- 
tos."  Diciéndole  70  que  por  qué  no  iba  á  recoger 
aquella  riqueza,  me  contestó  con  una  especie  de  frial- 
dad: ''que  tenia  que  hacer  aquí,  que  estaba  mn7 
lejos  el  lugar,  que  no  se  podía  ir  en  coche,  7  qne  él 
estaba  ma7  enfermo  (2).''  Le  repliqué  entonces 
que  por  qué  no  se  valia  de  alguno  de  los  soldados 
que  lo  habían  acompañado  en  aquella  ocasión,  7 
me  dijo,  ''que  todos  hablan  muerto  en  la  guerra  de 
independencia,  7  que  solo  habia  quedado  uno  qne 
no  sabia  donde  paraba."  El  Sr.  Guerrero  me  trató 
con  tal  franqueza  en  la  materia,  qne  sin  preguntárse- 
lo 70  (porque  me  pareció  que  no  debía  hacerlo),  me 
comunicó  el  nombre  del  pueblo  mas  inmediato  al 
paraje;  pero  el  nombre  es  mexicano  7  del  todo  lo 
he  olvidado. 

El  grande  ínteres  que  70  tenia  era,  el  averiguar 
cómo  se  habia  descubierto  que  los  vidritos  eran 
diamantes,  7  llegué  á  saber  por  persona  fidedigna, 
qne  en  la  primera  entrevista  de  los  Sres.  Iturbide 

después  que  la  hubo  reconocido,  le  agregó,  esto  me  lo 
traen  los  inditas* 

[1]  £1  nombre  de  zacate^  [que  es  también  mexi- 
cano] aunque  deatÍDado  para  denotar  la  hoja  del  maíz 
con  su  caQa,  lo  eetienden  generalmente  á  toda  es- 
peeie  de  gramíneas.  Guando  la  hoja  7  tallo  del  maíz 
están  7a  secos,  entonces  le  llaman  tlazole,  7  lo  dan  al 
ganado  en  tiempo  que  no  lo  hay  fresco. 

(2)  El  Sr.  Guerrero  recibió  una  herida  aun  lado 
del  espinazo,  saüéndole  la  bala  por  el  hombro  izquierdo. 


7  Guerrero,  éste  le  habia  regalado  á  aquel  dos  de 
las  mejores  piedras,  que  el  Sr.  Iturbide  las  hizo  re- 
conocer, que  se  llevaron  al  colegio  de  Minería,  que 
las  examinaron  el  Sr.  D.  Andrés  del  Rio,  profe- 
sor de  Mineralogía ,  7  el  Sr.  Gotero  de  Química, 
hallándose  también  presente  en  el  acto  del  reco- 
nocimiento el  Sr.  Moral,  catedrático  en  el  día  de  de- 
lineacion,  7  que  el  Sr.  del  Rio  los  calificó  de  dia- 
mantes finísimos  octaedros,  tan  buenos  como  los  de 
la  India  j  los  del  Brasil. 

Supe  después  otra  especie  7  es,  que  el  Sr.  Gnil- 
low,  diamantista  enfrente  de  la  Profesa,  había 
comprado  unos  cuantos  de  estos  diamantes  en  bru- 
to: persona  respetable  de  quien  me  he  valido  para 
que  preguntase  al  Sr.  Guillow,  me  ha  traído  la  ra- 
zón siguiente:  "Que  el  citado  Sr.  GuillOw  compró 
unos  diamantes  en  bruto  que  le  llevaron,  peso  de  18 
quilates;  qne  el  ma7or  del  peso  de  tres,  fué  regala- 
do á  nuestro  Museo,  7  otro  que  después  de  labra- 
do, se  regaló  al  Sr.  Guerrero  pesaba  en  bruto  2 
quilates.  Que  los  compró  á  un  correo  qne  hacia  el 
viaje  á  Yeracruz  (2),  aunque  no  sabe  cómo  se  lla- 
ma." Hablando  70  una  vez  con  la  misma  persona 
que  también  habia  tenido  bastante  confianza  con 
el  Sr.  Guerrero,  7  citándole  la  especie  de  indife- 
rencia que  70  le  había  notado,  me  dijo,  que  él  ha- 
bia hecho  la  misma  observación,  7  que  deseando 
saber  el  motivo,  se  lo  preguntó  al  mismo  Sr.  Guer- 
ro  quien  le  habia  dado  ciertas  razones  poderosas, 
pero  que  no  son  mu7  susceptibles  de  publicarse.  A 
lo  dicho  agregaremos  el  siguiente  párrafo  del  Sr. 
D.  Andrés  del  Rio,  que  se  halla  en  su  obra  de  Orir 
tóenosla,  publicada  novísimamente  en  los  Estados- 
Unidos  del  Norte.'' 

'  Dice  el  Sr.  del  Rio  lo  siguiente :  "A  fines  del  año 
de  1882  me  enseñaron  dos  diamantes  qne  debían 
ser  de  junto  á  Sultepec:  no  es  éste  el  criadero,  está 
sí  en  el  camino.  En  efecto,  D.  Yicente  Guerrero 
halló  en  la  Sierra  Madre  del  Sur  de  México,  en  una 
cumbre  que  dista  dia  7  medio  de  Tétela  del  Rio, 
bajando  por  Coronilla,  cocos  con  amatistas  7  cris- 
tal de  roca  en  su  interior;  pequeños  en  la  superfi- 
cie del  criadero,  7  mas  grandes  cavando.  Partidos 
estos,  se  encuentra  que  algunos  contienen  verdade- 
ros diamantes  cristalizados,  octaedros  7  dodecae- 
dros, como  los  de  la  India  7  del  Brasil.  Yo  no  607 
mu7  crédulo;  pero  lo  cuentan  personas  fidedignas. 
Este  modo  desconocído^hasta  ahora  de  criarse  los 
diamantes,  es  todavía  mas  singular  por  el  hecho  de 
hallarse  los  cocos  no  esparcidos  en  un  terreno  flojo, 
como  el  de  los  lavaderos,  sino  pedregoso  7  duro, 
tanto,  que  es  menester  arrancarlos  con  barreta. 
¡Ojalá  conociéramos  siquiera  las  piedras  que  los 
acompañan!  mas,  esto  es  demasiado  pedir  por  aho- 
ra, porque  no  nos  remiten  ninguhas  muestras  al  co- 
legio." 

[11  Habiendo  referido  al  Sr.  Guerrero  esta  espe- 
cié,  dijo  qne  61  habia  dado  estos  diamantes  al  berma- 
no  de  un  BU  compañero,  que  habia  muejto  á  su  lado 
en  la  guerra^  que  le  habia  ido  á  pedir  un  socorro ,  7 
que  no  teniendo  moneda  con  que  favorecerio,  le  dio 
una  docena  de  los  diamantitos  t  asegurándole  que  se 
los  pagarian  bien. 
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Como  nuestro  país  ha  ardido  todo  en  la  antigüe* 
dad,  según  parece,  hay  ana  costra  de  lavas  j  ma- 
terias Tolüánicas  que  cobren  los  terrenos  7  aun  las 
montañas  primitÍTas;  con  esto,  si  no  me  equivoco, 
va  dominando  la  especie  de  que  México  no  es  el 
país  mas  adecuado  para  los  pr(^resos  orUocnésHcos; 
pero  el  sabio  naturalista  mexicano,  que  adornado 
de  un  conjunto  de  conocimientos  que  pocas  veces 
se  encuentran,  j  que  ha  registrado  á  palmos  el  sue- 
lo del  Estado  de  México,  me  ha  asegurado,  que  en 
este  Estado  con  solo  registrar  las  barrancas,  se  ha- 
llarán casi  todos  los  géneros  de  minerales  de  que 
se  habla  en  los  libros  de  esta  ciencia.  Tal  vez  esta 
noticia  no  es  esencial  para  el  asunto  que  me  habia 
propuesto;  pero  siempre  se  deben  aprovechar  las 
ocasiones  de  desvanecer  errores.  Quedemos,  pues, 
ültimamente,  en  que  según  las  relaciones  y  datos 
referidos,  aunque  se  ignora  el  paraje  de  los  cocos 
rodados  de  diamantes  7  su  criadero,  ha7  constan- 
cia de  hallarse  en  nuestro  pais  esta  producción  pre- 
ciosa; puede  ser  que  ahora  no  se  haga  nada  7  que 
la -ocasión  no  sea  mn7  favorable  para  irse  á  buscar 
diamantes  por  esos  mundos;  pero  con  el  tiempo  no 
faltará  quien  entre  en  esta  empresa,  ó  antes  tal  vei 
descubrirá  los  criaderos  alguna  casualidad;  tendre- 
mos entonces  este  ramo  mas  de  riqueza,  7  la  opinión 
de  la  de  nuestro  pais,  subirá  mas  de  punto. 

México,  febrero  18  de  1883.— Ll. 

DIANA:  gran  diosa  adorada  en  Épheso  7  en 
casi  toda  el  Asia  en  tiempo  de  San  Pablo. — f. 

T.  A. 

días  INTERCALARES:  el  sistema  mexica- 
no ó  tplteque  de  la  distribución  del  tiempo,  aun- 
que complicado  á  primera  vista,  era,  sin  duda  al- 
guna, ingenioso  7  bien  entendido,  de  lo  que  se  in- 
fiere que  no  pudo  ser  obra  de  gentes  bárbaras  é 
ignorantes.  Pero  lo  mas  maravilloso  de  su  cómpu- 
to, 7  lo  que  ciertamente  no  parecerá  verosímil  á 
los  lectores  poco  iniciados  en  las  antigüedades  me* 
xicanas,  es  que  conociendo  ellos  el  esceso  de  algu- 
nas horas  que  habia  del  año  solar,  con  respecto  al 
civil,  se  sirvieron  de  dias  intercalares  para  igualar- 
los: pero  con  esta  diferencia  del  método  de  Julio 
César  en  el  calendario  romano,  que  no  intercala- 
ban un  dia  de  cuatro  en  cuatro  años,  sino  trece 
dias,  para  no  descuidar  su  numero  privilegiado,  de 
cincuenta  7  dos,  en  ciDcuenta  7  dos  años,  lo  que 
vale  lo  mismo  para  el  arreglo  del  tiempo.  Al  ter- 
minar el  siglo  rompían,  como  después  diremos,  to- 
da la  vajilla  de  su  uso,  temiendo  que  terminasen 
con  él  la  cuarta  edad,  el  sol,  7  el  mundo,  7  la  últi- 
ma noche  hacian  la  famosa  ceremonia  de  la  reno- 
vación del  fuego.  Cuando  se  habían  asegurado  con 
el  nuevo  fuego,  según  creían,  de  que  los  dioses  ha- 
blan concedido  otro  siglo  á  la  tierra,  pasaban  los 
trece  dias  siguientes  en  proveerse  de  nueva  vajilla, 
'  hacerse  ropa  nueva,  componer  los  templos  7  las  ca 
Bas,  7  hacer  todos  lo  preparativos  para  la  gran  fies- 
ta del  siglo  nuevo.  Estos  trece  dias  eran  los  interca: 
lares,  seftalaW  en  sus  pinturas  con  puntos  azules. 
No  los  contaban  en  el  siglo  último,  ni  en  el  siguien- 
te, ni  continuaban  ellos  los  periodos  de  los  dias, 
que  numeraban  siempre  desde  el  primero  hasta  el 


ultimo  dia  del  loglo.  Pasados  loe  dias  intercalaréa» 
empezaba  el  siglo  con  año  frmero  TodUli,  7  di* 
pritnero  CipadUf  que  era  el  26  de  febrero,  asi  co- 
mo lo  halttan  hecho  al  principio  del  siglo  pr eeed^ 
te.  No  me  atrevería  á  publicar  estos  datos,  si  no  se 
apo7asen  en  el  respetable  testimonio  del  Dr.  Si- 
gúenza,  el  cual  ademas  de  su  vasta  eradicioD,  crí- 
tica 7  sinceridad,  ñié  él  hombre  que  mas  diligencia 
empleó  en  aclarar  aquelkM  pui^os,  7a  consultando 
á  los  menéanos,  7  á  los  texcucanos  mas  instrnidoa, 
7a  estudiando  las  historias  7  las  {enturas  de  aque- 
llos países. 

Botarini  asegura  que  mas  de  cien  años  antes  d« 
la  era  cristiana,  corrigieron  los  t<dteques  su  calen* 
dario,  añadiendo,  como  nosotros  haeemos,  un  dia 
de  cuatro  en  cuatro  años,  7  que  asi  se  praetícd  al- 
gunos siglos,  hasta  que  los  mexicanos  establecieron 
el  método  que  acabo  de  describir;  que  la  causa  do 
esta  novedad  fué  el  haber  caido  en  un  mismo  dia 
dos  fiestas  religiosas,  la  una  móvil  de  TeEcatlipoea, 
7  la  otra  fija  de  Huitsilopochtli,  j  el  haber  loe  col- 
huis  celebrado  ésta  7  trasferído  aquella,  por  loque 
indignado  Tezcatlipoca  predijo  la  destrucción  de  la 
monarquía  de  Colhuacan  7  del  culto  de  ios  dioses 
antiguos,  7  la  sumisión  de  aquel  pueblo  al  culto  de 
una  sola  divinidad,  jaínás  ni  vista  ni  oída,  7  al  do- 
minio de  ciertos  estranjeros  venidos  de  países  re- 
motos; que  noticioso  de  esta  predicción  el  re7  de 
México,  mandó  que  cuando  concurriesen  en  un  mis- 
mo dia  dos  fiestas,  se  celebrase  en  aquel  dia  la  prin- 
cipal 7  la  otra  en  el  siguiente,  7  que  se  omitiese  el 
dia  que  se  solia  añadir  de  cuatro  en  cuatro  años, 
7  terminado  el  siglo  se  introdujesen  los  trece  dias 
atrasados;  pero  70  no  tengo  suficientes  motivos  pa- 
ra dar  fe  á  estos  pormenores. 

Dos  cosas  parecerán  estrañas  en  el  sistema  de 
los  mexicanos:  la  una,  el  no  tener  meses  arreglados 
por  el  curso  de  la  luna;  la  otra  el  carecer  de  signos 
particulares  para  distinguir  un  siglo  de  otro.  Por 
lo  que  hace  á  lo  primero,  70  do  dudo  que  sus  me* 
ses  astronómicos  se  arreglasen  á  los  periodos  luna- 
res,, como  lo  prueba  el  nombre  MetztHt  que  signifi- 
ca igualmente  luna  7  mes.  £1  mes  deque  he  hablado 
hasta  ahora  es  el  religioso,  que  era  el  que  les  ser- 
via para  las  fiestas,  7  adivinaciones;  pero  no  el  as- 
tronómico, del  cual  solo  sabemos  que  lo  dividían 
en  dos  partes,  llamadas  sueño  7  vigilia  de  la  luba. 
También  e8to7  persuadido  de  que  tenían  algún  ca- 
rácter para  distingaír  un  siglo  de  otro,  lo  que  se- 
guramente les  era  tan  fácil  como  necesario:  pero 
ningún  autor  habla  de  este  punto. 

Estos  dias  intercalares  se  llamaban  Nemontemi 
ó  aciagos,  en  los  cuales  no  se  celebraba  ninguna 
fiesta,  ni  se  emprendía  ningún  negocio,  ni  pleito, 
porque  se  creían  infaustos.  El  que  nacia  en  estos 
días,  si  era  varón  se  llamaba  NemoqmcMi,  es  dacir^ 
hombre  inútil,  7  si  mujer  Nemihuailf  mujer  inútil. 

DÍAZ  DE  ARMENDARI8  (D.  Lops):  mar- 
ques de  Cadereitu,  décimosesto  vire7  de  la  Nuera 
España.  Pasados  los  primeros  días  tan  turbulentos 
de  la  conquista,  en  que  las  bandas  de  aventureros 
como  las  de  las  aves  de  presa  se  lanzaban  al  Nue- 
vo Mundo,  en  busca  de  una  rápida  fortuna,  la  his- 
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torfai  de  la  colonia  j  de  sos  sneesÍTee  fandonarioBy 
preae&ta  solo  la  lenta  y  monótona  formación  de  una 
sociedad  en  qne  faabia  moy  poco  ó  ningún  movi- 
miemo.  Las  medidas  de  policía  con  qne  se  iba  po- 
co á  poco  organiando  y  embelleciendo  la  capital 
del  TireinatOy  las  ftmdaciones  de  algunos  pueblos 
de  la  rasa  yencedora  en  la  estension  del  territorio, 
y  la  de  algnn  monasterio  ü  otro  establecimiento  de 
piedad,  fireeoentes  en  aqnella  época,  son  los  ilni- 
eos  sucesos  que  en  periodos  bastante  dilatados  re- 
gistran los  cronistas.  El  marques  de  Oadereita  go* 
bemó  desde  16  de  setiembre  de  1685  hasta  el  mes 
de  agosto  de  1640.  Según  un  cronista  se  logró  ver 
en  su  tiempo  un  gobierno  muy  pacífico  y  feliz  á  es- 
fuerzo de  su  celo  y  "justificaoion."  Llegado  apenas, 
se  ocupó  de  la  limpia  de  las  acequias  de  la  dudad 
y  en  breve  se  ocufra  activamente  de  la  prosecución 
y  perfección  del  desagüe,  mandando  que  Fer- 
nando Zepeda  y  D.  Hernando  Carrillo  le  estendie* 
ran  un  pormenorizado  informe  del  que  constara  la 
conveniencia  ó  inconveniencia  de  la  obra,  si  sería 
oportuno  ampliarlo  y  si  los  benefidos  que  de  ella 
resultaban  é  la  capital  compensarían  los  gastos 
qne  debían  impenderse  en  su  conservación  El  re- 
ndtado  de  este  encargo  fué  que  un  afio  después 
los  oomlsicmados  presentaran  su  informe,  del  que 
resultó  haberse  gastado  en  la  obra  muy  cerca  de 
tres  millones  de  pesos,  consultándose  la  necesidad 
de  continuar  la  obra  haciéndose  a  tajo  abierto  el 
canal  que  hasta  entonces  era  subterráneo.  La  crea- 
don  de  la  armada  de  Barlovento  para  defender 
nuestras  costas  del  Oolfo,  frecuentemente  invadi- 
das por  los  corsarios,  y  laá  fundadones  del  Hospi- 
tal del  Bspíritn  Santo,  del  convento  de  San  Ber- 
nardo en  1685  y  86  y  la  de  la  villa  de  Oadereita  en 
el  actual  Departamento  de  Tamaulipas,  son  aeoa- 
tecimientOB  sucedidos  durante  el  gobierno  de  este 
Tirey,  á  quien  relevó  en  el  afio  de  1640  como  he< 
mos  dicho  D.  Rodrigo  Pacheco,  duque  de  Escalo- 
na y  marques  de  Villena. — j.  k.  d. 

.  DÍAZ  DE  CASTRO  (P.  D.  Gablob  Antohio)  : 
natural  de  esta  ciudad  de  México,  hijo  de  D.  An- 
todo  Diaz  de  Castro  y  D.*  Petronila  de  la  Pefta  y 
Oeampo,  ilnstres  ambos  en  sangre,  pero  macho  mas 
por  flus  nrtudes:  nació  á  4  de  noviembre  de  1689. 
De  muy  nifio  perdió  á  su  padre,  pero  habiendo  pa^ 
sado  á  segundas  nupcias  su  madre  con  D.  Jacobo 
QoflMz  de  Paradela,  recibió  dé  éste  una  educación 
muy  cristiana,  á  la  qne  cooperó  D.  Carlos  con  su 
buen  natural  y  el  ejercicio  de  las  virtudes,  que  des- 
de la  mas  tierna  edad  comenzó  á  practicar,  de  ma- 
nera que  era  d  ejemplo  de  los  nifios  de  su  tiempo: 
hizo  sus  estudios  de  latinidad,  retórica  y  filosofía 
en  el  colegio  máximo  de  SanPedvo  y  San  Pablo 
de  la  Oompaftía  de  Jesús,  graduándose  de  bachi- 
ller en  la  última  facultad  en  la  universidad  de  esta 
capital  á  los  16  aftos  de  edad.  Su  natural  virtud  y 
recogimiento  lo  atraían  al  estado  religioso,  y  al 
efecto  pretendió  y  aun  fué  admitido  en  la  ónlen 
del  Carmen  descalzo,  pero  encontró  tal  oposidon 
en  sus  padres,  que  no  llegó  á  tomar  el  hábito  por 
mas  diUgencias  que  practicó.  Sin  embargo,  firme 
en  su  vocadon  i^  saoerdodo,  recibió  los  órdenes 
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menores  qne  le  confirió  d  Illmo.  Sr,  D.  Juan  io 
Ortega  Montafiez,  arzobispo  de  México,  el  6  de 
junio  de  1105 ;  incorporado  ya  en  el  clero  prongnió 
sus  estudios  de  teología  moral  y  Sagrada  Escritu- 
ra, en  el  citado  colegio  máximo,  concurriendo  tam- 
bién á  una  academia  de  las  ultimas  facultades  que 
se  habia  establecido  en  la  casa  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Nerí,  reden  fundado  en  esta  ciudad.  El  tra- 
to frecuente  con  los  virtuosísimos  padres  de  este 
santo  instituto,  lo  aficionaron  de  tal  manera  á  él, 
que  habiéndose  ordenado  de  sacerdote  á  25  de  di- 
ciembre de  1113,  no  quiso  celebrar  so  primera  mi- 
sa sino  en  la  iglesia  de  la  Congregación,  y  cono- 
ciendo qne  Dios  lo  llamaba  á  ella,  á  pesar  de  las 
nuevas  resistencias  de  sus  padres,  entró  al  Orato- 
rio un  afio  después,  el  de  1114.  El  P.  D.  Carlos, 
desde  el  momento  en  qne  se  vio  en  la  Casa  de  San 
Felipe,  se  mostró  verdadero  hijo  suyo  en  la  imita- 
ción de  sus  virtudes,  en  el  celo  de  la  salvación  de 
las  almas  y  en  la  observancia  de  sus  santas  consti- 
tuciones; desde  luego  se  dedicó  al  ejerdcio  del  con* 
fesonarío  y  de  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios, 
y  no  obstante  su  timidez  natural,  nunca  se  negó  á 
subir  al  pulpito  cuantas  ocadonesse  lo  mandaban 
los  superíor^  que  eran  muchas,  atendida  la  esca- 
sez de  sugetos  que  entonces  habia  en  la  Congrega- 
don:  su  vocación  fué  tan  firme,  qne  convidado  por 
el  inquisidor  D.  José  de  Gienfuegos  para  pasar  á. 
Bspafia  en  su  compafiía,  ofreciéndole  su  valimien- 
to en  la  corte  para  conseguir  una  mitra  ú  otra  dig- 
nidad eclesiástica,  se  resistió  fuertemente,  aun  in- 
terviniendo las  suplicas  de  sns  padres,  protestando 
que  no  cambiarla  su  estado  de  felipense  ni  por  el 
capelo  de  cardenal.  Su  oración  era  fervorosísima; 
noche  con  noche  se  estaba  orando,  hasta  oir  las  do- 
ce, en  qne  oyendo  las  campanas  qne  en  esa  época 
llamaban  á  las  comunidades  á  maitines,  se  ponía  á 
rezarlos,  uniéndose  en  espíritu  á  todas  ellas:  sn  po- 
breza de  espíritu,  su  humildad,  su  caridad  y  sobre 
todo,  su  rendida  obediencia,  eran  como  de  un  ver- 
dadero felipense, que  sin  la  obligación  délos  votos, 
deben  aspirará  la  perfección  de  los  mas  observan- 
tes religiosos:  su  penitencia  fnémny  austera  desde 
nifio,  y  su  paciencia  tan  heroica,  qne  era  proverbial 
en  casa  y  fuera  de  ella ;  igual  6  mayor  era  su  castidad 
angélica. 

En  el  confesonario  brilló  mucho  sn  discreción  de 
espíritu,  su  acierto  en  los  consejos  y  su  celo  por 
el  bien  de  las  almss:  caéntanse  casos  muy  raros  y 
estiraordiaarios  que  le  pasaron,  y  qne  prueban  la 
gracia  de  que  estaba  lleno  y  los  fi&vores  celestiales 
de  que  Dios  lo  habia  enriquecido.  Los  padres  del 
Oratorio  estaban  sumamente  complacidos  de  tener 
en  su  seno  á  un  sugeto  qne  era  el  honor  de  su  ins- 
tituto y  la  edificadon  de  toda  la  dudad:  su  edad 
florida,  BU  buena  constitución,  robustez  y  salnd,  aun 
en  medio  de  sus  continuas  vigilias,  sns  ayunos  y  as- 
perezas con  qne  trataba  sn  cuerpo,  hadan  esperar 
que  servida  á  la  gloria  de  Dios  por  muchos  aftos 
en  el  Oratorio,  pero  habiendo  ddo  atacado  de  un 
mortal  tabardillo,  murió  con  sentimiento  general 
de  sugT  hermanos  y  de  todo  México  el  dia  8  de  di- 
demhro  de  1111,  á  loe  28  sAos  de  edad  y  poco 
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mas  d*  tres  de  haber  abrazado  el  iostttato  de  8aa 
Felipe.  Cnéalase  qne  al  levantarlo  de  la  tamba  pa« 
ra  ponerlo  en  el  sepulcro,  el  Y.  F.  D.  Pedro  de  So- 
Bñf  engeto  de  soma  virtad  j  á  qaien  el  Seflor  favo- 
reció con  dones  muy  singpoilares,  arrebatado  en  es- 
pirita 7  fijando  los  ojos  en  el  cielo,  esclamó:  'Ta 
está  allá,  ja  está  allá  -/'  palabras  j  acción,  que  en  se- 
mqante  sierTode  Dios  llamaron  mnchola  atención, 
7  qne  dejaron  á  todos  los  asistentes  snmamente  con- 
solados, mucho  mas  cuando  no  debia  esperarse  me- 
nos de  las  virtudes  del  joven  difunto. — j.  m.  d. 

DÍAZ  DE  SAN  GERÓNIMO  (Pr,  Antonio)  : 
natural  de  Almanza,  en  el  Mancha  de  Toledo.  Pro- 
fesó en  el  convento  de  San  Diego  de  México,  en  5 
de  marzo  de  1635.  Fué  doctísimo  en  teología,  cu'- 
7a  cátedra  lejó  algunos  aflos.  En  el  pulpito  tuvo 
singular  gracia  7  erudición.  Dedicóse  al  trabajo  de 
cronista,  7  algunos  procesos  que  se  formaron  de  15 
religiosos  venerables  de  su  provincia,  se  hicieron 
por  snbdelegacion  suja,  en  virtud  de  la  autoridad 
del  Br.  arzobispo  de  láézico,  D.  Juan  de  Mafkosea, 
que  alcansó  para  este  fin,  con  autoridad  de  poder 
subdelegar  su  comisión,  como  en  efecto  lo  hizo  en 
la  persona  de  Fr.  Tomas  de  San  Diego,  no  pndien- 
do  él,  por  sus  estudios  7  achaques,  darse  á  empleo 
tan  piadoso,  ni  dar  otro  paso  en  esta  materia  fuera 
de  la  subdelegacion  de  su  £scaltad  7  poder  de  que 
7a  hemos  hecho  mención.  Siendo  definidor  actual, 
7  de  edad  de  treinta  7  nueve  afios,  murió  en  el  con- 
vento donde  se  consagró  á  Dios,  por  su  profesión, 
descansando  de  las  tareas  del  pulpito  7  cátedra  en 
que  fué  estudiosísimo.  Falleció  un  sábado,  10  de 
julio  de  1651. — j.  m.  d. 

DIDYMO:  lo  mismo  que  gemelo:  así  era  lla- 
mado Santo  Tbomas  apóstol. — f.  t.  a. 

DIEGO  (Isla  de  San):  en  el  mar  de  Cortés, 
cercana  á  la  costa  de  California. 

DIEGO  (San):  pueblo  del  distr.  7  part.  de  Te- 
pie,  depart.  de  Jalisco;  situado  en  un  llano  de  mn- 
eha  amenidad,  á  distancia  de  8  leguas  de  Acapone- 
ta,  que  es  su  parroquia,  7  50  al  N.  de  Tepic:  con-* 
tiene  87  hab. 

DIEGO  (San  y  Santa  Rosa):  pueblo  del  part. 
7  distr.  de  Campechf^,  en  el  depart.  de  Yucatán: 
tiene  juez  de  pas,  760  hab.,  7  dista  de  Mérida  40 
leguas. 

DIEGO  (Fr.  Tomas  de  San):  nació  en  Cádiz, 
7  profesó  en  el  convento  de  San  Diego  de  México 
en  33  de  noviembre  de  1614:  su  religiosa  provincia 
le  debe  la  ma7or  parte  de  los  apuntes  históricos  para 
formar  su  crónica,  que  después  arregló  el  P.  Fr. 
Baltasar  de  Medina:  fué  hombre  estudiosísimo  7 
mn7  docto,  no  solamente  en  las  ciencias  de  su  pro- 
fesión, sino  en  otras  muchas,  como  k>  prueban  los 
manuscritos  que  dejó  sobre  el  comercio  7  adminis- 
tración de  justicia  en  las  Indias:  fué  observanf ist- 
mo de  sus  reglas  7  udo  de  los  varones  venerables 
que  ha  tenido  la  descalces:  con  celo  de  la  conversión 
de  las  almas  pasó  á  Nnevo-Mézico,  donde  trabsjó 
algunos  afios  con  grande  fruto  de  sus  habitantes. 
Vuelto  á  su  provincia,  obtuvo  diversos  oficios  en 
ella,  portándose  en  todos  ellos  con  el  mismo  tenor 
de  vida,  polure  7  austera,  qne  eo  las  misk>nes,  sien* 


doirjemplo  el  mas  perfecto  da  subditos  7  pieladoa. 
Murió  en  d  convento  de  San  Ildefonso  de  Oajaca, 
en  29  de  setiembre  de  1658. — j.  m.  n. 

DIENTE:  entre  los  hebreos  se  llamaban  meta* 
fóricamente  dieniet  las  pefias  ó  rocas  escarpadas, 
que  por  lo  regular  están  blancas  ó  limpias  de  7er- 
Da.-"~y.  T.  A. 

DIEZ  (F.  Juan  José):  jesuíta  másíoDero  de  la 
Baja  California,  7  fundador,  en  compafiia  del  P. 
Victoriano  Arnés,  de  la  última  misión  que  se  estar 
bleció  en  octubre  de  lt66  en  "Galagnujuet,"  logar 
situado  en  la  falda  de  un  alto  monte,  llamado  Tu- 
zai,  7  que  después  fué  trasladada  á  otro  sitio  con  el 
título  de  Santa  María,  por  la  esterilidad  7  caren- 
cia de  todas  las  cosas  del  primitivo  ee  qne  se  habían 
reunido  los  bárbaros:  para  esta  espedidoa,  ambos 
padres  hablan  aprendido  la  difícil  lengua  cochimí. 
Los  trabajos  7  fttitos  de  esta  misión  los  describe  así 
el'P.  Clavijero,  en  su  historia  de  la  Baja  Califor- 
nia. "Llevaron  los  padres,  dice,  diez  soldados,  por- 
que al  capitán  gobernador  le  pareció  qne  no  era 
bastante  un  niimero  menor  para  asegurar  las  vidas 
de  los  misioneros,  en  razón  de  hallarse  aquella  mi- 
sión en  la  frontera  de  los  bárbaros  gentiles  7  tan 
distante  del  presidio.  Los  acompafiaron  tambiea 
mas  de  cincuenta  neófitos  pertenecientes  á  aqnel 
territorio,  aunque  bautizados  en  la  misión  de  Saa 
Francisco  de  Borja.  Entre  ellos  iba  ano  llamado 
Juan  Nepomuceno,  mu7  famoso  en  aquellas  tierras, 
7  mu7  temido  7  respetado  de  los  bárbaros  por  bu 
grande  valor.  A  éste  se  lé  confirió  el  cargo  de  go- 
bernador de  los  indios  de  "Calag^ujuet.^  A  mas 
de  la  casa  para  los  soldados,  se  fabricaron  solo  tr^ 
estancias,  una  para  que  sirviese  de  capilla,  otra  para 
almacén  de  los  víveres,  7  la  tercera  para  habitación 
de  los  misioneros;  pero  comu  para  estos  cuatro  edi- 
ficios no  habia  sino  una  puerta  de  madera,  se  des- 
tinó ai  almacén,  donde  era  mas  necesaria.  Era  tal 
la  miseria  de  esta  naciente  misión,  que  los  misione- 
ros necesitaban  usar  toda  la  economía  posible  para 
poder  mantenerse,  7  mantener  á  los  soldados  7  ca- 
téela menos.  No  siendo  bebible  aquella  agua,  sino 
para  los  bárbaros  acostumbrados  á  comer  7  beber 
cuanto  se  les  ponía  delante,  era  preciso  llevarla  pa- 
ra, los  misioneros,  de  unos  pozos  distantes  media 
legua.  Como  esta  misión  estaba  muj  lejos  de  las 
otras  que  podian  suministrarle  víveres,  7  por  este 
motivo  se  dificultaba  el  trasporte  de  ellos,  procura- 
ron los  misioneros  sacar  del  terreno  al  menos  tina 
parte  de  su  subsistencia.  Sembraron,  pnes,  trigo, 
que  nació  fácilmente;  pero  habiendo  comensado  á 
regarle,  como  es  necesario  hacerlo  en  la  California, 
se  vio  dentro  de  poco  tionpo  blanquear  la  tierra, 
cubriéndose  de  la  caparrosa  que  llevaba  el  i^a 
mineral  del  arro7o,  7  así  todo  se  edhd  á  perder. 
Ademas  faltaban  absolutamente  pastos  para  los  ca- 
ballos que  habían  menester  los  misioneros  7  solda- 
dos, 7  para  algunas  ovejas  enriadas  por  el  P.  Link. 
A  pesar  de  esta  miseria,  la  misión  iba  prosperando 
en  lo  perteneciente  á  la  religión;  porque  luego  que 
los  bárbaros  del  país  la  vieron  establecida,  comen- 
zaron á  acudir  á  ella  en  gran  numero  á  instruirse 
7  banlázaffse.  Lm  «scasea  da  víveres  no  pemitia  te- 
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nat  mooho»  estaoümvBOS!  á  na  ttompa^  pero  los  mt- 
Bioueros  le  dedkftTOQ  á  íostruirloB  coa  tal  inteli- 
geneuk  y  tesón,  qae  los  disponiao  al  bautismo  mas 
prontamente  que  en  otras  misiones ;  y  kego  <pie  baa- 
tizaban  y  despedían  nna  tropa,  entraba  otra  á  ser 
ig^lmente  doctrinada.  De  eáte  modo,  en  pocos  me- 
tes bantizaron,  entre  adultos  y  párvulos,  mas  de 
dóeetentos."  lias  restantee  noticias  sobre  esta  mi- 
sión hasta  sn  traslación,  de  qne  hemos  hablado  ar- 
riba, pueden  verse  en  la  citada  obra  del  F.  Oiavije- 
ro:  por  lo  qne  toca  al  P.  Diez,  faese  por  el  trabajo  ó 
por  las  necesidades,  se  enfermó  de  tal  suerte,  que  se 
temió  por  su  vida,  por  lo  cual  fué  enviado  á  *' Adac'^ 
y  después  á  Guadalupe;  y  habiéndose  r-epuesto,  foé 
deatínado  á  la  misión  de  la  Purísima,  Allí  le  cogió 
el  decreto  de  la  espulsion,  y  habiéndose  embarcado 
el  3  de  febrero  de  1768  para  el  puerto  de  San  Blas, 
y  puéstose  en  camino  con  los  demás  misioneros  para 
México,  enfermó  de  gravedad  en  Tepic,  y  caminan- 
do así  hasta  Ahi;acatlan,  murió  en  ese  pueblo,  en 
el  que  fallecieron  otros  dos  ó  tres  misioneros,  que- 
dando sepultados  sua  cadáveres  en  la  iglesia  parro- 
quial.— J.  M.  D. 

DIEZ  DE  LA  BARRERA  (Illmo.  Sr.  D.  Ig- 
nacio ) :  doctor  én  sagrados  cánones,  abogado  de  la 
andiencia  de  México,  catedrático  de  prima  en  sus- 
titución en  su  universidad,  visitador  general  del 
arzobispado,  cura  propio  de  la  parroquia  de  la  San- 
ta Yeracruz  de  esta  corte,  medio  racionero  y  racio- 
nero de  la  santa  iglesia  catedral  de  la  Pnebla  de 
los  Angeles,  examinador  sinodal  de  aquel  obispado 
y  canónigo  doctoral  de  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana; tomó  posesión  del  obispado  de  Darango  por 
medio  del  deán.  Lie.  D.  José  Escuerzáfígo  y  Cen- 
turión, el  dia  *l  de  mayo  de  1705,  y  gobernó  hasta 
el  20  de  setiembre  de  1709,  qne  ftiHecló  en  dicha 
ciudad. — ^j.  M.  D. 

DIEZMO  (décimap  como  á  la  tribu  de  Leví 
ao  se  le  dio  porción  de  tierra,  las  demás  tribus  le 
daban  el  diezmo  dé  los  frutos,  Nwn*  osmi.  De  este 
diezmo  daban  los  levitas  la  décima  parte  á  los  sa- 
oerdotes.  También  se  llamaba  diezma  lo  qne  cada 
uno  separaba  de  sus  frutos  para  comerán  la  entra- 
da del  templo,  convidando  á  los  levitas;  y  llamá- 
base diezfuo  aquello  que  se  separaba  cada  tercer 
«fio  para  alimento  de  los  pobres,  en  el  afio  sahá- 
tu»f  Deu^,  anv,  28. — v.  t.  a. 

DIEZ  Y  SEIS  DE  SETIEMBRE:  el  segundo 
aniversMio  del  g^ito  de  Dolores,  se  celebró  en  Hoi- 
chapan>  por  D.  Ignacio  Rayón,  ell6  de  setiembre 
de  1812.  Con  este  motivo,  se  publicó  el  siguiente 
éoeumento: 

^LA  JUNTA  SUPREMA  DE  LA  NACIÓN 
á  les  americanos  en  d  aniversario  del  dia  ÍQ  de  se- 
tiembre. 

Americanos:  cuando  vuestra  junta  naeianal,  im- 
pedida hasta  ahora  de  hablaros  por  el  cürnulo  vas- 
tísimo da  cuidados  á  que  ha  tenido  que  aplicar  su 
atención,  os  dá  cuenta  de  sos  operaciones,  de  los 
KUM0oa  pró9pero8  que  han  producido^  6  de  los  re- 
?eM  4M  no  aleoiple  ba  podido  eivi^rir,  ^seo^o  j^ara; 


Itoni^r  esta  obligación  reclamada  por  la  eonSanaa 
con  que  habéis  depositado  en  sus  manos  el  destino 
de  vuestra  patria,  la  interesante  circunftanda  do 
un  dia  que  debe  ser  indeleble  en  la  memoria  de  to- 
do bpen  ciudadano.  |Dia  16  de  setiembrel.  •  •  ISÍ 
espíritu  engrandecido  con  ios  tiernos  recuerdos  de 
este  dia,  estiende  su  vista  á  la  antigüedad  de  los 
tiempos,  compara  las  épocas,  nota  sus  diferencias, 
ve  lo  que  fuimos,  esclavos  encorvados  bajo  la  co- 
yunda de  la  servidumbre,  mira  lo  que  empezamos 
á  ser,  hombres  libres,  ciudadanos,  miembros  del  Es- 
tado con  acción  á  inñuir  en  su  suerte,  á  establecer 
leyes,  á  velar  sobre  su  observancia,  y  al  formar  es- 
te paralelo  sublime  esclama  enajenado  de  gozo: 
¡oh  dia,  dia  de  gloria,  día  inmortal:  ^rmanece  gra- 
bado con  caracteres  perdurables  en  los  corazones 
reconocidos  de  los  americanos!  |0h  dia  de  regene- 
ración y  de  vida! 

Inesperadas  dichas,  imprevistas  adversidades, 
perdidas  succediendo  á  las  victorias,  triunfos  lle- 
nando el  vacío  de  las  derrotas;  la  nación  elevada 
hasta  la  altura  de  la  independencia,  descendiendo 
luego  al  abismo  de  su  abyecto  estado,  ayudada  de 
BU  primer  esfuerzo  por  la  infiuencia  protectora  de 
la  fortuna,  abandonada  después  de  esta  deidad  in- 
constante, enemiga  de  la  virtnd  y  compañera  del 
crimen:  subiendo  paso  á  paso,  desde  el  ínfimo  gra- 
do del  abatimiento  hasta  la  escelsa  cumbre  en  qne 
hoy  se  halla  colocada  majestuosa  y  serena.  Hé 
aquí,  americanos,  el  cuadro  prodigioso  de  los  acae- 
cimientos que  en  el  trascurso  de  dos  afios  han 
formado  la  escena  de  la  revolacion,  cuya  historia 
va  á  trazar  con  suscintas  líneas  vuestro  congreso 
nacional. 

Dése  en  Dolores  un  grito  repentino  de  libertad: 
resuena  hasta  las  estremidades  del  reino,  como  el 
eco  de  una  voz  despedida  en  la  concavidad  de  una 
selva:  agitándose  los  ánimos,  reúnense  en  creddas 
porciones  para  hacer  respetable  la  autoridad  de 
sns  reclamaciones:  ven  los  pueblos  el  peHgro  de  su 
su  situación,  conocen  la  necesidad  de  remediarla; 
júntase  un  ejército  qne  sin  disciplina  y  pericia  es- 
pugna  á  Gnanigaato:  supera  la  oposición  do  Grana- 
ditas:  toma  la  ciudad,  donde  es  recibido  con  acla- 
maciones de  júbilo,  y  marcha  victorioso  hasta  las 
puertas  de  la  capital.  Empéftase  allí  una  porfiada 
pelea:  triunfa  la  Inesperiencia  de  la  sagacidad:  el 
entusiasmo  de  una  multitud  inerme  contra  la  arre- 
glada unión  de  las  filas  mercenarias:  corona  la  vic- 
toria el  heroísmo  de  nuestros  esftierzos,  y  los  escua- 
drones enemigos  en  pequefios  miserables  restos  bus- 
can el  refugio  de  los  hospitales  para  curar  sus 
heridas.  El  campo  de  las  Ornees  queda  por  los  va- 
lientes reconqoistadores  de  ni  libertad,  que  tan 
indignados  contra  el  tiránico  poder  que  los  obliga 
á  derramar  su  propia  sangre,  como  deseosos  de 
economizarla,  suspenden  sus  tiros  mortíferos  á  la 
vista  de  las  insignias  de  paz  y  de  concordia  divisa- 
das en  el  campo  de  los  contrarios  para  herir  con 
este  ardid  alevoso,  á  mas,  tisado  entre  los  bárba- 
ros, á  quienes  no  pudferon  rechazar  con  la  faerza 
de  i9ns  armas.  Sobrepónense  sin  embargo  las  dlspo- 
sidonoft  é9  ftttteitidad  á  los  eseeso»  disl  tuKffi  en 


220 


DIE 


DIB 


qae  debió  precipitftrnoB  tan  salvaje  felonía,  y  los 
mediaiieros  de  la  conciliación  enviados  con  temor 
y  desconfianza,  se  presentan  á  los  vencidos  á  pro- 
poner y  ajnstar  un  tratado  que  restituyese  la  tran- 
quilidad, y  asegnrase  la  armonía.  Este  paso  de  sin- 
ceridad fué  despreciado  ,  desatendidas  nuestras 
propuestas,  mofadas  irrisoriamente  y  respondidas 
con  insulto  y  provocaciones  irritantes.  Cansados, 
en  fin,  de  hablar  sin  esperanza  ya  de  ser  oidos,  fué 
la  intención  pasar  adelante,  y  sacar  de  aquel  triun- 
fo por  el  medio  de  la  fuerza  todas  las  ventajas  que 
ofrecía  á  unos  y  á  otros  el  de  la  razón  y  la  dulzu- 
ra; mas  la  incertidumbre  del  estado  de  la  capital, 
la  inacción  de  sus  habitantes  obligados  por  la  tira- 
nía á  encerrarse  en  lo  interior  de  sus  moradas,  el 
justo  temor  de  los  desórdenes  á  que  se  hubiera  en- 
tregado una  muchedumbre  embriagada  en  su  triun- 
fo, é  incapaz  todavía  de  sujeción  á  una  autoridad 
naciente,  hace  retroceder  el  ejército,  y  se  reserva 
para  sazón  mas  oportuna  la  decisiva  entrada  de  la 
corte. 

Este  movimiento  retrógrado,  es  mirado  por  di- 
ferentes aspectos  según  la  intención  y  capacidad 
de  los  censores;  la  determinación  empero  de  alejar 
el  grueso  de  nuestras  fuerzas  de  aquel  punto,  es 
llevada  al  cabo  y  conducido  á  Guadalajara  el  ejer- 
cito de  las  Cruces.  Allí,  después  de  conocida  en  la 
infortunada  refriega  de  Acúleo,  la  necesidad  del 
orden,  se  empieza  la  organización,  la  disciplina,  la 
subordinación  y  arreglo  del  soldado.  Todas  las  pre- 
paraciones se  aprestan,  todas  las  disposiciones  se 
toman  para  recibir  la  división  enemiga  del  centro, 
que  al  mando  de  Calleja  marchó  á  dispersarnos,  y 
concluir  sin  los  preparativos:  descarga  el  ímpetu 
de  diez  mil  hombres  armados  contra  el  débil  estor- 
bo de  seiscientos  soldados  bisofios  que  resistieron 
con  esfuerzo  increíble  un  choque  en  que  el  valor 
estuvo  de  su  parte,  aunque  tuvieron  en  contra  la 
fortuna.  Trábase  la  lid.  y  el  Puente  de  Calderón 
defendido  con  heroísmo,  es  vencido  por  los  contra^ 
nos,  que  se  abren  paso  por  él  para  entrarse  á  la 
ciudad. 

Yerificóse  en  efecto  la  entrada  y  la  dispersión 
de  la  tropa  que  fué  su  consecuencia  infausta;  pre- 
cipita la  salida  de  los  generales,  que  superiores  al 
maligno  infiujo  de  su  estrella,  caminan  con  la  im- 
perturbable serenidad  de  los  héroes  á  refugiarse  á 
las  provincias  remotas  de  lo  interior,  donde  aban- 
donados á  la  malhadada  suerte  que  es  el  distinti- 
vo de  las  almas  grandes,  son  aprehendidos  con  vi- 
leza por  los  caribes  de  aquel  rumbo. 

Parecía  que  la  Providencia  quería  poner  nuestra 
constancia  á  una  prueba  terrible  y  dudosa,  y  que 
el  edificio  del  estado,  conmovido  y  debilitado  con 
tan  violentos  vaivenes,  iba  ya  á  desmoronarse  y 
quedar  sepultado  en  sus  mismas  ruinas,  cuando  una 
invláble  fuerza  detiene  su  amenazante  destrucción 
y  suscita  nuevos  campeones  que  reparan  las  pérdi- 
das, hacen  revivir  el  espíritu  amortiguado  del  pue- 
blo, y  lo  conducen  por  el  camino  de  los  sacrificios 
al  término  de  la  victoria.  Las  reliquias  del  fugado 
ejército  de  Calderón,  parte  sigue  á  los  generales, 
parte  fie  reuie  bc^o  la  conducta  de  un  caudillo  que 
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de  la  insurrección.  Este  triunfa  de  Zacatecas,  re- 
cibe la  batalla  memorable  del  Maguey  y  la  jorna- 
da de  los  Pifiones,  en  que  oprimido  el  soldado  de 
necesidades  mortíferas,  vio  perecer  al  rigor  de  la 
sed  algunos  de  sus  compañeros,  prepara  los  glorio- 
sos acaecimientos  de  Zitácuaro.  Esta  villa  es  dos 
veces  el  teatro  de  nuestros  tnonfos,  y  quince  fiísile- 
ros  protegidos  de  inespertos  guerreros  con  la  anti- 
cuada arma  de  la  honda,  vencen  la  táctica  del  dia, 
diestramente  dirigida  por  sus  científicos  contrarios. 
Torre  perece  con  su  división;  la  de  Emparan  es  re- 
chazada por  un  numero  de  hombres  diez  veces  me- 
nor, sin  que  de  la  intrépida  del  primero  haya  liber- 
tádose  uno  que  diese  al  cruel  gobierno  noticia  de 
esta  catástrofe.  Por  todas  partes  se  dejan  ver  los 
trofeos  del  vencimiento,  en  tanto  que  el  esforzado 
Yillagran,  posesionado  del  Norte,  acomete  sin  in- 
terrupción las  reuniones  de  esclavos  que  infestan  su 
demarcación,  intercepta  convoyes,  oostruye  la  co- 
municación al  enemigo,  y  lo  hostiliza  incesantemen- 
te con  la  lentitud  mas  funesta.  Por  el  Sur  el  bizar- 
ro, valeroso  é  invicto  Morelos,  todo  lo  sujeta  con 
suave  violencia  al  imperio  de  la  razón,  todo  lo  do- 
mina, todo  lo  arregla  y  consolida  con  indecible  ra- 
pidez, consiguiendo  tantas  victorias  cuantas  bata- 
llas da  ó  recibe. 

Mientras  nuestras  armas  hacen  por  estos  rumbos 
tan  rápidos  y  brillantes  progresos,  los  vencedores 
de  Zitácuaro  se  aprovechan  de  sus  triunfos,  aumen- 
tan la  tropa,  la  idspiran  el  espíritu  de  disciplina  y 
obediencia,  y  se  concibe  y  ejecuta  allí  el  proyecto 
mas  ütil,  mas  grandioso  y  necesario  á  la  nación  en 
sus  circunstancias.  Erígese  una  junta  que  dirige 
las  operaciones,  organiza  todos  los  ramos  de  un  buen 
gobierno,  y  da  unidad  y  armonía  al  sistema  de  la 
administración,  inevitable  para  precaver  los  horro- 
res de  la  anarquía.  Al  punto  es  reconocida  y  res- 
petada su  autoridad,  y  los  pueblos  enteros  acuden 
ansiosos  á  sancionar  con  su  obediencia  la  instala- 
ción del  congreso.  Prepárase  entonces  el  ataque  de 
aquella  villa  insigne,  primer  santuario  de  la  liber- 
tad, y  sus  heroicos  vecinos  se  deciden  á  resistirlo  y 
á  escarmentar  la  osadía  de  los  agresores.  Acercan** 
se  á  probar  fortuna:  acometen  furiosos,  animados 
del  espíritu  maligno  de  Calleja:  dase  la  sefial  del 
combate,  y  sus  tropas,  superiores  en  numero,  supe- 
riores en  pericia  y  armas  al  corto  numero  de  los 
nuestros,  inermes  é  indisciplinados,  esperimentan 
el  valor  de  hombres  libres  y  tienen  que  llorar  el 
efímero  triunfo  de  su  desesperada  intrepidez  y  au- 
dacia. Profanan  aquel  majestuoso  recinto  consa- 
grado á  la  inmortalidad  de  los  héroes,  y  el  hierro 
y  el  acero  todo  lo  sacrifican  á  la  implacable  ven- 
ganza del  opresor:  se  incendia,  se  le  despoja  del- 
patrimonio  de  sus  tierras,  y  sus  infelices  habitan- 
tes, unos  son  cruelmente  arcabuceados  y  los  mas 
proscritos  ó  desterrados. 

Esperábase  ver  concluida  esta  escena  sangrien- 
ta para  descargar  sobre  las  fuerzas  reunidas  del 
Sur  las  del  bárbaro  €|jército  del  centro.  Marcha  i 
la  lucha  engreído  del  reciente  triunfo,  y  prineípiase 
el  asedio  memorable  de  las  Amilpas.  Seteato  y 
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ciiiee  dhs  dup^  estoy  etiyo  ézMo  féBs  IlADft  de  gloria 
i  Morekw  j  de  confasion  á  su  enemigo.  Diamiooi- 
da  7  debilitada  sa  gente,  proyecta  levantar  el  sitio, 
eaaodo  el  ei tado  de  hambre  j  peste  á  que  el  pue- 
blo estaba  reducido,  faaoe  prolongarlo  en  la  espe- 
ranza de  rendir  á  sns  defensores.  Frustrase  est^ 
designio:  el  general,  estrechamente  cercado,  rom- 
pe aaa  doble  linea  j  sale  majestuoso  por  en  medio 
de  los  sitiadores,  sobrecogidos  de  terror  á  la  pre- 
sencia de  ana  aodon  casi  sin  ejemplo  en  los  fastos 
de  la  núlicia. 

Yuelve  burlado  á  México  el  risible  ejército  de 
Calleja:  abdica  el  mando  ó  se  le  despoja  de  él:  cam- 
bia el  aspecto  de  las  cosas:  ya  todo  es  prosperidad, 
todo  aumento  para  nuestras  armas.  Empréndese  el 
sitio  de  Tolaca,  cuya  plaza  cercana  á  rendirse,  es 
abandonada  por  la  falta  de  pertrecho  consumido  en 
multiplicadas  luchas,  todas  gloriosas,  si  se  atiende 
á  que  los  medios  de  la  agresión  fueron  increible- 
mMite  desiguales  á  los  de  la  defensa  y  resistencia. 
Lerma,  batida  de  superiores  fuerzas,  yence  honro- 
samente, sale  de  alii  triunfante  nuestro  pequefio 
ejéreito,  que  reunido  al  de  Toluca  parte  á  Tenan- 
go,  donde  se  prepara  á  nuevos  combates. 

Dudábase  entonces  si  con  vendría  empefiar  el  que 
se  disponía  á  darnos,  6  a  hacer  una  retirada  que 
sin  comprometer  el  decoro  de  la  nación  la  pusiese 
á  cubierto  de  los  contratiempos  que  se  seguirían 
de  la  derrota  probabilísima  que  debia  sufrir,  aco- 
metida por  una  potencia  cien  veces  mas  yentajosa 
que  la  de  trescientos  fusiles  que  guarnecían  la  pla- 
sa.  El  deseo  de  vencw  hace  abrazar  el  último  par- 
tido: resuélvese  corresponder  al  entusiasmo  de  la 
tropa,  que  impaciente  y  valerosa  aguarda  al  enemi- 
go: avístaase  los  combatientes:  el  valor  de  pocos 
repele  la  audacia  de  muchos.  Guatro  dias  de  glo- 
ria, en  que  fue  siempre  repelido  Castillo  Bustaman- 
le,  no  impide  el  avance  de  su  infantería  por  el  punto 
menos  fuerte  del  cerro,  cuya  estensa  circunferencia 
no  pudo  ser  cubierta  de  nuestra  poca  tropa.  Yen- 
etdo,  pues,  el  obstáculo  que  oponia  aquella  eminen- 
cia á  la  rendición  del  pueblo,  se  medita  libertarlo 
de  Ih  rapacidad  de  los  bárbaros  y  se  cárdena  la  re- 
tirada á  Snltepec.  Mientras  se  efectúa  ésta,  los 
infelices  prisioneros  y  cnantos  su  mala  suerte  pnso 
á  discreción  del  vencedor,  fueron  inhumanamente 
inmolados  á  la  crueldad  del  despechado  Bustaman- 
te.  Cometiéronse  escesos  de  todo  género,  y  el  des- 
graciado Teuango  es  el  teatro  de  atrocidades  inau- 
ditas. El  inocente  infante,  el  venerable  anciano,  la 
mujer  respetable  por  la  fragilidad  de  su  sexo,  y  lo 
«pe  es  mas,  lo  que  no  puede  decirse  sin  dolor  y  sen- 
timiento de  la  religión  que  profesamos,  los  ministros 
del  santuario,  los  ungidos  del  Sefior,  elevados  so- 
bre la  esfera  de  lo  mortal,  sufren  la  muerte  mas  bár- 
bara que  han  visto  los  tiempos,  y  clavados  á  las 
bayonetas  sirven  de  trofeo  á  la  victoria. 

La  jnnta  ya  refugiada  en  Snltepec,  preveo  las 
eonsecoencias  de  este  infortunio:  cree  como  indu- 
dable que  al  saciarse  la  safia  de  los  caribes  con  la 
desolación  de  Tenango,  vendrían  á  invadir  a  Sul- 

aieCi  indefenso  y  despreyenido:  este  fundado  re- 
0  hace  emprender  la  retiradaí  no  á  punto  deter- 


minado, smo  á  los  diversos  lugares  que  se  decretó 
visitar  por  los  individuos  del  congreso  para  impo- 
nerse del  estado  de  las  poblaciones  y  remediar  sus 
necesidades.  Las  ventajas  de  esta  medida  se  están 
palpando  en  los  multiplicados  ataques  que  diaria- 
mente se  dan  con  aumento  de  crédito  y  valor  en 
nuestras  tropas.  En  solos  tres  meses  repuestos  ven- 
tajosamente, hemos  arrancado  al  enemigo  en  los 
gloriosos  encuentros  de  las  cercanías  de  Pátzcuar 
ro.  Salamanca  y  pueblo  de  Jerécuaro,  mas  de  cua- 
trocientos fusiles,  y  disminuido  los  recursos  de  nues- 
tros opresores  en  el  considerable  descalabro  que  han 
sufrido  del  convoy  que  conduelan  á  Quadalajara. 

Tantas  prosperidades,  después  que  tantos  desas- 
tres y  vicisitudes  tan  contrarias  nos  han  ensefiado 
á  ser  pacientes  en  la  adversa,  y  moderados  en  la 
buena  fortuna,  no  las  miramos  con  los  ojos  de  la 
ambición,  que  refiriéndolo  todo  al  acrecentamiento 
de  la  grandeza  á  que  aspira  elevarse,  desprecia  la 
sangre  de  los  hombres  y  escucha  con  insensible 
frialdad  los  quejidos  de  los  moribundos  tendidos  en 
el  campo  de  batalla.  No,  americanos;  lo8  pensa- 
mientos de  paz  nunca  están  mas  profundamente 
grabados  en  nuestros  corazones,  como  cuando  la 
victoria  corona  la  constancia  de  nuestras  tropas  y 
forma  nn  héroe  de  cada  uno  de  nuestros  soldados. 
Entonces  brindamos  con  la  unión  á  nuestros  tira- 
nos, envainamos  la  espada  que  pudiera  destruirlos, 
y  dejamos  ver  nuestras  manos  triunfantes  con  un 
ramo  de  oliva  que  los  llama  á  Ja  amistad,  y  con  ella 
á  su  conservación.  Si  la  guerra  prolonga  nuestros 
males  y  multiplica  los  estragos  de  la  desolación, 
culpa  es  del  gobierno  que  oprime  nuestra  patria,  es 
de  esa  manada  envilecida  de  esclavos,  que  ya  con 
las  armas,  ya  con  sns  plumas  dignas  de  tal  causa, 
adulan  su  capricho,  hacen  que  se  crea  invencible 
señor  de  nuestros  destinos,  y  como  padre  del  Olim- 
po, capaz  de  reducirnos  á  polvo  con  una  sola  mirada 
de  indignación  y  de  cólera.  De  aquí  la  pertinacia 
en  continuar  la  guerra,  de  aquí  el  menosprecio  de 
nuestras  propuestas,  de  aquí  el  frenesí  de  apodar- 
nos con  denuestos  groseros  é  inciviles,  cuando  dé- 
biles é  impotentes  provocan  nuestra  venganza  é  ir- 
ritan nuestro  sufrimiento.  Este,  contenido  siempre 
en  los  límites  de  la  moderación  que  distingue  nues- 
tro carácter  de  la  arrogancia,  ó  mas  bien  de  la  al- 
tivez española,  es  acusado  de  inerte  y  apático,  de 
indolente  y  desalentado.  Mas  fíeles  á  nuestros  prin- 
cipios filantrópicos  y  humanos,  nos  honramos  con 
esta  nota  de  que  no  intentamos  vindicarnos,  porque 
los  epítetos  de  crueles  y  bárbaros  que  subrogarian 
á  los  otros,  nos  ofenderían  tanto  mas,  cuanto  que 
siendo  peculiares  á  la  conducta  observada  de  nues- 
tros enemigos,  se  confundiría  nuestra  civilización 
con  su  barbarie,  nuestra  compasión  con  su  dureza, 
la  ferocidad  de  su  índole  con  la  dalzura  y  suavidad 
de  la  nuestra. 

Yióse  resaltar  vivamente  este  contraste  el  dia 
en  que  con  aparato  ignominioso  fueron  entregados 
á  las  llamas  por  mano  de  verdugo,  los  planes  de  paz 
á  que  la  nación  convidaba  á  sus  vacilantes  opreso- 
res. Agravio  tan  injurioso,  jamas  recibido  por  nin- 
gún pueblo,  es  el  mayor  que  tiene|  quelvengar  Ja 
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Aináeica  entee  los  inmuneraUes  con  qne  h»  lido 
▼Uipendiada  su  dignidad  j  ijado  su  decora,  ün 
gobierno  repognado  de  la  nación,  ilegítimo  por  ei- 
ta  circnnatancia»  contrapuesto  á  todos  los  principios 
que  deben  regirnos  en  la  situación  en  que  se  halla 
la  metrópoli:  un  gobierno  sin  fe,  sin  ley,  sin  snje- 
eion  á  ningan  poder  qne  modele  sus  operaciones, 
independiente  la  autoridad  de  las  mismas  cortes  en 
quienes  solo  conoce  la  soberanía  para  ultrajarla  con 
la  contraTencion  á  todos  sus  decretos;  ¿éste  se  ¿itre- 
?6  á  llamar  rebelde  á  una  congregación  qne  le  ha- 
bla á  nombre  de  todo  un  reino  el  lenguaje  de  la  paz 
y  la  urbanidad,  y  arroja  á  las  llamas  los  escritos  en 
que  está  consignado  el  depómto  sagrado  de  la  vo- 
luntad general?  { Qué  audacia  I  ]  qué  atentado  1  No 
lo  oWideis  jamas,  americanos,  para  alentar  vuestro 
valor  en  Iss  ocasiones  de  peligro.  Si  cobardes  6 
perezosos  cedemos  á  la  fuerza  que  quiere  subyu- 
garnos, en  breve  no  habrá  patria  para  nosotros, 
seremos  despojados  de  la  investidura  de  la  libertad, 
y  reducidos  á  la  triste  condición  de  los  esclavos. 
¿Qué  esperanza  puede  aún  tenernos  ligados  á  un 
gobierno  cuya  conducta  toda  es  dirigida  del  deseo 
de  nuestra  ruina?  Redoblad  vuestros  esfuerzos,  in- 
victos atletas  que  combatís  la  tiranía,  salvad  vues- 
tro suelo  de  las  calamidades  que  le  amenazan,  sed 
la  columna  sobre  que  descanse  el  santuario  de  su 
independencia;  animaos  á  la  vista  de  los  progresos 
hechos  en  solos  los  dos  aftos,  sin  tener  armas,  dine- 
ro, repuestos,  ni  uno  siquiera  de  los  medios  que  ese 
fiero  gobierno  prodiga  para  destruirnos;  la  nación, 
llena  de  majestad  y  grandeza,  camina  por  el  sende- 
ro de  la  gloria  á  la  inmortalidad  del  vencimiento. 

Palacio  nacional  de  América,  setiembre  16  de 
1812. — Lie  Igntuio  Rayón,  presidente. — José  Ig- 
nacio Oyarzaval,  secretario. 

DIMAS  (San):  mineral:  cabec.  del  part.  de  su 
nombre,  distr.  y  depart.  de  Dnrango;  tiene  2,000 
bab.;  dista  TO  leguas  de  la  capital  y  de  su  ca- 
becera. 

DIMAS  (San):  partido  del  distr.  y  depart.  de 
Dnrango.  Oontaba  en  1849,  4  eclesiásticos,  6  em- 
pleados, 52  comerciantes,  1,900  artesanos  y  jorna- 
leros, 113  labradores,  321  criados,  1  preso,  8,558 
mujeres  y  nifios,  sumando  un  total  de  11,015  ha- 
bitantes: comprende  1  pueblo,  t  minerales,  8  con- 
gregaciones y  24  ranchos. 

Los  nombres  de  las  poblaciones  que  le  están  su- 
jetas son  los  siguientes: 

San  Dimas,  mineral,  á  10  leguas  del  distrito  y 
capital  del  departamento. 

Carboneras,  rancho,  á  4  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  66  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Tinajas,  rancho,  á  2  leguas  de  la  cabecera  del 
partido  y  68  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Banchito,  rancho,  á  1  legua  de  la  cabecera  del 
partido  y  69  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Desamparados,  rancho,  á  1  legua  de  la  cabecera 
del  partido  y  71  del  distrito  y  ci^ital  del  depar- 
tamenta 


Tajollátay  minenii,  á  X  tegu»  4»  la 
del  partido  y  64|  del  distrito  y  capital  M  depar- 
tameato. 

Tecolota,  randio,  á  6  leguas  da  la  cabecera  dcd 
partido  y  65  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Guarísamey,  mineral,  á  6  legvlM  de  la  cabecera 
del  partido  y  64  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Carboneras,  rancho,  á  1  legvas  de  la  cabecera 
del  partido  y  63  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Aguacaiiente,  rancho,  á  5  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  65  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Las  Huertas,  randio,  a  8  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  62  del  distrito  y  d^tal  del  depara 
tamento. 

Chicural,  rancho,  á  10  leguas  de  la  cabecera  del 
partido  y  60  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Las  Milpas,  rancho,  á  10  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  60  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Ouajolota,  rancho,  á  12  legnas  de  la  cabecera 
del  partido  y  58  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamentd. 

Corral  de  Piedras,  rancho,  á  12  leguas  de  la  ca- 
becera del  partido  y  58  del  distrito  y  capital  dei 
departamento. 

San  Luis,  rancho,  á  20  legnas  de  la  cabecera  del 
partido  y  50  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

San  Juan  Bautista,  congpregacion,  á  19  leguas 
de  la  cabecera  del  partido  y  51  del  distrito  y  ca- 
pital del  departamento. 

Llamoriba,  rancho,  á  It  legnas  de  la  cabecera 
del  partido  y  63  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Arroyo  de  la  agua,  rancho,  á  20  legnas  de  la  ca- 
becera del  partido  y  50  del  distrito  y  capital  del 
departamento. 

Santa  María,  congregación,  á  19  legnas  de  la 
cabecera  del  partido  y  51  del  distrito  y  capital  del 
departamento. 

Trinidad,  rancho,  á  24  legnas  déla  cabecera' del 
partido  y  46  del  distrito  J  capital  del  departa- 
mento. 

Artillero,  rancho,  á  19  legnas  de  la  cabecera  del 
partido  y  51  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

Gavilanes,  mineral,  á  24  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  46  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

La  Vega,  rancho,  á  20  leguas  dé  la  cabecera  del 
partido  y  50  del  distrito  y  capital  del  departa- 
mento. 

£1  Ranchito,  rancho,  á  26  leguas  do  la  cabecera 
del  partido  y  44  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Pilar,  congregación,  á  28  legnas  de  la  eabeeira 
dei  partido  y  42  del  distrito  y  capital  del  depai- 
tamento* 
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El  Salto,  rancho,  á  26  leguas  de  la  cabecera  del 
partido  y  44  del  distrito  j  capital  del  departa- 
mento. 

Gaagaapan,  mineral,  á  S8  legaas  de  la  cabe* 
cera  del  partido  7  41  del  distrito  y  capital  del  de- 
partamento. 

La  Morita,  rancho,  á  2*7  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  7  48  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

Ventanas,  minera],  á  80  teguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  42  del  diitrita  y  oapitf^l  del  depar- 
tamento. 

Palmarito,  rancho,  á  20  teguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  42  del  distrito  y  capital  del  depar* 
tamento. 

San  Pedro,  pneblo,  á  28  legnas  de  la  cabecera 
del  partido  y  42  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

El  Gato,  rancho,  á  82  tegoas  de  la  cabecera 
del  partido  y  40  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

El  Dnraznito,  rancho,  á  34  leguas  de  la  cabe- 
cera del  partido  y  38  del  distrito  y  capital  del  de- 
partamento. 

Picachos,  mineral,  á  20  leguas  de  la  cabecera 
del  partido  y  43  del  distrito  y  capital  del  depar- 
tamento. 

DINICÜITI  (Sax  Akdbcs):  paeblo  del  distr. 
y  fracción  de  Hnajnapam,  depart.  dé  Oajaca,  si- 
tuado en  una  loma  alta;  goaa  de  temperamento 
templado;  tiene  489  hab.;  dista  88  legnas  de  la 
capital  y  4  de  sn  cabecera. 

DIOSES:  la  Yoz  hebrea  EloMm  se  aplica  á  re- 
ces á  los  dioses  falsos  6  ídolos,  y  también  á  los 
príncipes  y  magistrados,  ó  personajes  de  mucha  dis- 
tincion.-^F.  *T.  A. 

DIPUTACIÓN.  (Véase  Casís  oonsistobiales.) 
DIQUIYÚ  (San  Juan):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Huajnapam,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  una  barranca;  goza  de  temperamento  Mo; 
tiene  348  hab.;  dista  48  leguas  de  la  capital  y  6 
de  su  cabecera. 

DISTRITO  DE  MÉXICO:  en  el  logar  cor- 
respondiente del  Diccionario  se  dieron  algunas  no- 
ticias del  Distrito  federal,  conocido  hoy  bajo  la 
denominación  de  Distrito  de  México:  del  tiempo 
en  que  aquel  artículo  se  publicó  acá,  se  ha  orga- 
nizado de  la  manera  siguiente.  Por  el  decreto  de 
16  de  febrero  de  1854  se  ensanchó  su  territorio, 
quedando  determinados  sus  límites  de  este  modo: 
Art.  1.*  El  Distrito  de  México  se  estenderá 
hasta  las  poblaciones  que  espresa  este  decreto,  y 
á  cuantas  aldeas,  fincas,  ranchos,  terrenos  y  de- 
mas  puntos  estén  comprendidos  en  los  limites,  de- 
marcaciones y  pertenencias  de  las  poblaciones 
mencionadas.  Por  el  Norte  próximamente,  hasta 
el  pueblo  de  San  Cristóbal  Eoatepec  indusife:  por 
el  N.  O.  Tlalnepantla:  por  el  P<Hiíente  los  Reme- 
dios, San  Bartolo  y  Santa  Fe:  por  el  S.  O.  desde 
el  límite  oriental  de  Huisquilucan,  Miscoac,  San 
Ángel  y  Goyoacan:  por  el  Sur  Tlalpam:  por  el 
S.  E.  Tepepa,  Xochimileo  ó  Ixtapalapa:  por  el 
Oriente  el  Pefion  Viejo,  y  entre  este  rumbo  el 


N.  E.  y  N.,  hasta  la  medianía  de  las  aguas  del 
lago  de  Texcoco. 

Art.  2.*  Se  divide  el  BistrHo  en  las  prefectu- 
ras centrales  é  interiores,  correspondientes  á  los 
o^ho  cuarteles  mayores  que  ftnrman  la  municipali- 
dad de  México,  según  su  antigua  ^demarcación,  y 
con  la  sola  esc^ciou  del  pueblo  ét  San  Miguel 
Ohapultepee  que  está  ftiera  de  ella,  en  rirtud  del 
decreto  de  8  de  abril  de  1853;  y  en  trea  esterio^ 
res,  á  saber:  la  1.*  del  'Ñotte,  cuya  cabecera  será 
Tlalnepantla:  la  2.^  del  Occidente,  cuya  cabecera 
será  TÍicubaya:  la  8.*  del  Sur,  cuya  cabecera  será 
Tlalpatn. 

Art.  8.^  La  1/  comprende  en  su  límite  este- 
rior,  desde  los  septentrionales  y  orientales  de  Atz- 
capozalco,  la  demarcación  de  Tlalnepantla,  hasta 
tocar  con  la  de  San  Cristóbal  Ecatepec,  el  lago 
de  Texcoco  hasta  los  terrenos  del  Pefion  Viejo  es^ 
dnsive,  y  comprenderá  todas  las  demás  poblacio- 
nes situadas  entre  estos  puntos,  hasta  los  términos 
de  la  municipalidad  de  México. 

La  2.^  tendrá  por  límite  esterior,  Atzcapozalco, 
los  iUsmodioB,  San  Bartolo,  Santa  Fe,  MÍscoac, 
hasta  tocar  con  los  términos  de  la  demarcación  de 
Coyoacan,  cuyo  canüno  hacia  la  capital  será  su 
línea  dirisoria  receto  de  la  3.*  prefectura.  Com- 
prenderá todos  los  puntos  intermedios  entre  los 
mencionados,  hasta  el  pueblo  de  San  Miguel  Cha- 
pultepec  inclusive. 

La  3.'  comprenderá  toda  la  demarcación  de  Co- 
yoacan, las  de  Tlalpam,  Tepepa,  Xochimileo,  sus 
ciénagas  y  lagunas,  hasta  el  Pefion  Viejo  y  sus 
ípertenencias  y  todos  los  terrenos  y  poblaciones 
desde  esta  línea  hasta  los  límites  de  la  municipa- 
lidad de  México. 

Por  el  artículo  5.**  del  espresado  decreto,  los  mi- 
nistros de  Qobernacion  y  de  Fomento,  debían  ha- 
cer la  demarcación  interior,  la  cual  en  efecto  se 
verificó  por  disposición  de  27  de  marzo,  quedando 
dividido  el  Distrito  en  tres  prefecturas,  en  esta 
forma: 

I."*  La  del  Norte  (su  cabecera  Tlalnepantla), 
comenzará  en  el  canal  que  sale  de  esta  capital  pa- 
ra el  lago  de  Texcoco,  seguirá  por  la  línea  media 
de  éste  hacia  el  Norte  á  tomar  en  sn  demarcación 
á  San  Cristóbal  Ecatepec,  y  continaando  por  la 
orilla  occidental  del  lago  del  mismo  nombre  hasta 
donde  éste  se  divide,  se  dirigirá  luego  al  Poniente 
para  comprender  á  Tultitlan,  y  de  aquí  inclinán- 
dose al  Sur  hasta  el  Molino  Viejo,  se  prolongará 
al  S.  E.  por  todo  el  camino  que  viene  de  San  Pe- 
dro Azcapulzaltongo  á  esta  capital. 

2.''  La  prefectura  de  Occidente  (su  cabecera 
Tacubaya),  tendrá  por  límites  al  N.  O.  el  propio 
camino  de  San  Pedro  de  que  acaba  de  hablarse, 
hasta  el  Molino  Viejo  qne  seri  de  esta  prefectura, 
lo  mismo  que  los  pueblos  de  Atzcapozalco,  San 
Francisco  y  Anzapan,  y  por  el  S.  O.  del  Molino 
Viejo,  Sayavedra,  Ranchería  de  Apaxeo,  San  Luis, 
Chimalpa  del  Norte;  y  tomando  al  Sur  con  algu- 
na inclinación  al  Este,  Huixquilucan,  Chimalpa 
del  Sur,  hasta  la  Ranchería  de  la  Maroma:  desde 
íaquí  la  línea  tomará  al  N.  B.  por  el  camino  de 
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Tolaca,  Quedando  dentro  de  la  prefectura  Santa 
Fe,  Tacobaja  y  Ghapnltepec. 

¿.*  La  prefectura  del  Sar  (su  cabecera  Tlal- 
pam)y  tendrá  por  límites  al  S.  O.  el  camiao  de 
Toluca,  según  la  línea  antes  marcada  hasta  la  Ma- 
roma: desde  este  punto  partiendo  para  el  S.  E.,  la 
línea  pasará  por  Apizco,  Xicalco,  San  Salvador 
y  San  Pedro  Aotopan,  é  inclinándose  al  Norte  to- 
mará dentro  de  su  comprensión  á  Tnyahualco,  to- 
do el  lago  Xochimilco,  y  por  Tlamac  y  Santa  Ca- 
tarina, seguirá  la  división  hasta  tocar  el  camino 
de  Puebla  en  la  hacienda  de  los  Beyes,  desde  don- 
de por  la  orilla  Sur  y  Oeste  del  lago  de  Tezcoco, 
rematará  en  el  punto  de  partida  de  la  división  de 
Tlalnepantla. 

Por  último,  el  gobernador  del  Distrito,  con  fe- 
cha 24  de  agosto,  propuso  la  subdivisión  interior, 
que  quedó  aprobada  el  16  de  enero  de  1855.  En 
consecuencia  quedaron  marcadas  la  municipalidad 
de  México  y  las  prefecturas  de  Tlalpam,  Tacuba- 
ya  y  Tlalnepantla,  de  la  manera  que  espresa  la 

nSMABOACION  Y  DIVISIÓN  TKBBTrORIAL  D8L  DI8IBIT0 

DI  VLÉXLOO. 

Municipalidad  de  México. 

El  casco  de  la  capital. 
Pueblos»  • .  Pefion  de  los  bafios. 

Resurrección  Tultengo. 

Magdalena  Mezisica. 

San  Salvador. 

San  Juan  Goacoalco. 

La  Ascensión. 

Bomita. 

La  Magdalena  Salinas. 
(Pertenecientes  al  pueblo  de  la  Magdalena  Sa- 
linas), 

San  Bartolomé  Atepehuacan. 

San  Andrés  Acolgoacatongo. 

San  Francisco  Tecotitlan. 
Barrios. .  •  La  Candelarita. 

San  Ciprian. 

San  Gerónimo. 

San  Juan  Hnisnagua. 

La  Santísima. 

Actepetla. 

La  Concepción. 

Tequispecu. 

Tepito. 

Santa  María  Champaltitlan,  perte- 
neciente á  la  Magdalena  Salinas. 
Hacienda  de  la  Teja. 
Molino     de  la  Pólvora. 

PRBFBGltmA  DE  TLALPAM. 

Municipalidad  de   Tlalpam, 

Ciudad  de  Tlalpam. 
Pueblos. . .  San  Pedro  Mártir. 
San  Andrés. 
La  Magdalena. 


AJusco. 

Topilejo. 

Cerro-Gordo. 
Badmdas.  San  Juan  de  Dios. 

Buenavista. 

Joco. 

El  Arenal. 
Ranchos . .  De  la  Virgen. 

Peña  pobre. 

La  Merced. 

Cura-maguey. 

Cuantía. 
Venta  de  Ajusco. 

Muniápaliclad  de  Coyoaean. 

Villa  de  Coyoaean. 
Pueblos.  • .  San  Mateo  Churubusco. 

Culhuacan. 
Haciendas.  San  Antonio. 

Coapa. 

San  Pedro. 

Mayorazgo. 
Ra/nchos..  Xotepingo. 

Calápis. 

Monserrate. 

Municipalidad  cíe  San  Ángel, 

Pueblos. . .  San  Ángel. 

Tizapan. 

San  Gerónimo. 

Contreras. 

San  Nicolás. 

Magdalena. 

San  Bernabé. 

Tetelpa. 

Tlacotepec. 

Chlmalistac. 
Haciendas.  Guadalupe. 

Htticochea. 

La  Cañada. 

San  Nicolás, 

á.nzaldo. 
Ranchos..  Acnpilco. 

Perea. 

Gálvez. 

Batancito. 

Toro. 

Padierna. 

Palma. 

Olivar. 

MmiapaHdad  de  Xochimilco, 

Ciudad  de  Xochimilco. 
Pueblos.   .  Tepepam. 

IXochiltepéc. 

Santiago. 

Xicalco. 

San  Francisco. 

San  Mateo. 

San  Salvador. 
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Bant»  OeciHa. 
SftD  Asdrea. 
San  Lúeas. 

Baa  LoresJEO. 

NatÍTÍtas, 

fiaata  Orna. 
Sadendoi»  Olmedo. 

La  Noria. 
Ranchos  • .  DoUanA, 

Texaeooraleo. 

CoaietlaD. 

Muniápaüdad  de  San  Pedro  Adopcm. 

PmMoí.  .  •  Saa  Ftdro  Actopam. 

San  Pablo  Octolq[>ec. 

San  Lorenzo  Tlacoyncan. 

San  Bartolomé  Xiqbomolco. 
Rtmcho...  Tentle. 

MmiápaHdad  de  Tulyahuako. 

Pueblos...  Taljahoaloo. 

San  Orégano  Atlapnlco. 

Tlazatemalco. 

Iztayopam. 

Mmddpalidad  de  Ttakuac, 

Pueblas...  Tiahoac. 

Mizqoíe. 

Zapotitlan.    • 
'    Santa  Catarina, 

San  Antonio  Tételes. 

Tlalteneo. 
Barrios.  . .  Tettalpa. 

Santa  Yeracnut. 

San  Jacinto. 
ITadenda. .  Santa  Fé  Tetelco. 

MumápaMdad  de  Samta  María  Hastahuacan. 

Pueblos. . .  Santa  María  Haataknacan. 

Santa  Gmz  Meyeabnalco. 

San  Lorenzo  Tesoneo. 

Santiago  Acalmaltepec. 

Los  Reyes. 

Santa  Marta. 
JBadenda. .  San  Nicolás. 
*  Tenta  y  finca  jdel  Pefion . 

Mumdpalidad  de  Jztapalofa. 

Pueblos. . .  Iztapalapa. 

San  Andrés  Tstepileo. 

San  Simón  Tiftonuui. 

Nativitas. 

MexicalziogO!. 
Barrios,.».  Saa  Mignel 

Xomnlco. 

TIooman. 

Santa  Bárbara.  ' 

Hqiobilao. 

ApfcNDiGx. — Tomo  II. 


Onanetla. 

Toqnilac  (de  Iztapalapa). 

San  Miguel. 

Jernsalem. 

La  Ladrillera  de  San  Andrea  Te- 

tepilco). 
San  Mlgael. 
Tecolpa. 
Teqnicalca 
Alixopa. 

Moyopa  (de  San  Simón  Ticoman). 
Hacienda  .  Portales. 

Rancho  de  D.  José  Tenorio. 

Municipalidad  de  Macalco, 

Pueblos, . .  San  Matías  Iztacalco. 

San  Jnanieo, 

Santa  Anita. 

La  Magdalena  Atlacolpa. 

La  Asnnoion  Aenloo. 
Barrios.  . .  Santa  Grot. 

Santiago. 

San  Migoei. 

La  Asancion. 

San  Sebastian  ZapoÜa. 

Los  Reyes. 

San  Francisco. 

San  Antonio  Sacabnisco. 
Ramcho...,  Codillo. 

La  Viga»  6  de  Gros  Matlapalco. 

Municipalidad  de  Milpa  Alia. 

Pueblos....  Milpa  Alta. 

San  Antonio  Tecomitl. 
San  Francisco  Tecospa. 
San  Gerónimo  Miacatlan. 
San  Jnan  Tepenahaac. 
Santa  Ana  Tiacotenco. 


FBKFKCfrUBA  DB  T40ÜBATA. 

Municipalidad  de  Taeuhaya. 

Villa  de  Tambaya. 
Pueblos. . .  Nonoalco. 

San  Lorenzo. 

La  Piedad. 

Ghapultepeo. 
Barrios...  La  Santísima. 

San  Juan. 

San  Pedro. 

Santo  Domingo^ 

Santiago. 

San  Miguel. 
Hiiciendas..  La  Condesa. 

Becerra. 

El  Olivar  del  Conde. 

Nalvarte. 
Ranchos...  Ñapóles. 

Sola. 

29 
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Mvmiápaltdad  de  PífpeMa. 


Pueblo  ..•  Popotla. 
Barrios,  • .    Gaatlan. 

La  Magdalena. 
Hadmdas.  La  Ascensión. 

Los  Morales. 
Ramchos..  Tepetates. 

San  Alvaro. 
Huertas  .  •  San  Jacinto. 

San  Ramón. 

La  Granja. 

Gasa  Blanca.  ' 

Nettitla. 

San  Felipe. 

Payares. 

Gastiloco. 

Mwniá^idad  de  Atzca^potzalco. 

Villa  de  Atzcapotsalco. 
Barrios.  • .  La  Goncepcion. 

San  Simón. 

San  Martin. 

Santo  Domingo. 

Los  Beyes. 

Sf^nta  Catarina,      c 

Santa  Bárbara. 

San  Andrés. 

San  Marcos. 

San  Jaan  Mexicanos. 

San  Jaan  Tlilhnaca. 

Xocoyahaalco. 

Santa  Grnz  del  Monte. 

San  Mateo. 

San  Pedro. 

San  Bartolomé. 

San  Francisco. 

Santa  Apolonia. 

Santa  Lacia. 

Santiago. 

San  Mignel  Ahnixotla. 

Santa  Grnz  Acaynca. 

Neztengo. 

San  Lucas. 

Sfin  Bernabé. 

Santa  María. 

San  Sebastian. 

Santo  Tomás. 
Haciendas,  Gareaga. 

San  Antonio. 
Ranchos...  Amllco. 

San  Rafael. 

San  Marcos. 

El  Rosario. 

Pantaco. 

San  Isidro. 

San  Lacas. 

Acaletengo. 

Azpeitia. 

Municipalidad  de  Tacuha, 
Villa Tacaba. 


PuMo.  •  •  •  Santonun,  6  San  Joaqnin. 
Barrios. .  •  San  Franciflce  Toltenco. 

San  Pedro  Xala. 

San  Diego  Goyoacae. 
'  San  Mignel  Acosac 

Santa  María  Atlahuco. 

Santiago  Haisnahoac. 

Santa  Ana  Zapotla. 

Santa  Grnz  Ooocaleo. 

San  Gabriel  Molonco. 

San  Joan  Amantla. 

Santa  María  Magdalena  Tolman. 
Haciendas,.  Glaveria. 

Legaría. 
Ra/nchos. . .  San  Juan  Nepomaoeno  (á)  Cabeza. 

Legaría  Tenanteteche. 


Municipalidad  de  Mixcoae. 


Pueblo  . 
Barrios. 


Mizcoac. 

San  Jnan  Maninaltongo. 

Santa  Grnz  Tlacoqaemeca. 

La  Candelaria. 

(Pertenepieates  al  de  la  Candela- 
ria). 

Tecoyotitla. 

Alepasco. 

Actípan. 
Hacienda,,.  San  Borja. 

(Pertenecientes  á  San  Borja). 
Ranchos, . .  La  Castafieda. 

Ñapóles. 

San  José. 

Tarango. 

(Perteneciente  á  la  hacienda  del 
Olivar  de  Tacnbaya). 

Molino  del  Oonde.^ 

Municipalidad  de  Santa  Té. 

Pueblos., . .  Santa  Fé. 

Gnajimalpa. 

Ohimalpa. 

Acnpilco. 

San  Mateo. 

Santa  Rosa. 
Haciendas.,  Buenavista. 

Venta  de  Gnajimalpa. 

Molino  de  Belén. 

Municipalidad  de  Naucalpam, 

Pueblos....  Nancalpam. 

Tecamachako. 

San  Esteban. 

San  Andrés. 

Cnaatlalpan. 

Tlaltenango. 

Santa  María  Natírttas. 

Santa  Grnz. 

Santiago  Ozipaco. 

San  Mateo  NopaUk 

San  Jnan  T^toltepee. 
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«    Son  Lofeaao  Tololinga. 

Santiago  Tepetlazco. 

San  Francisco  Ghimalpa. 

San  Rafael  Chamapa. 

San  Antonio  Someynca. 

San  Laia  Tlatilco. 

Los  Remedios. 

Santo  Cristo. 
Bobáendas..  Echagaray. 

León. 
MoUnos,,..  Rio  hondo. 

Prieto. 

Blanco. 
Hamchos. .  •  Hnizachal. 

JesQS  del  Monte. 

Las  Cabras. 
Fáhriea...  Atoto. 

Mwnicipailidad  de  Huisquüucan, 

Pwiblos,.  •  •  San  Antonio  Haisqnilacan. 

Santiago  Yaocnitlalpan. 

San  Bartolomé  Coatepec. 

Ghichicaspa. 

Texcainoan. 

Ayotosco. 
B/mchos»..  Haislotiapan. 

Santa  Croz. 


FSBFECTURA  DE  TLALKEFAMTIíA. 

Mumáfolidadde  TlcUne^^antla. 

jPmMos....  Tialnepantla. 

Atisapan. 

Calaeoaya. 

Coaatepec. 

Iihnatepec. 

San  Mateo. 

Santa  Cecilia. 

San  Gerónimo. 

Ghalmita. 

San  Andrés. 

San  Pablo. 

Barrientos. 

Teqnesqninahnac. 

Tenaynca, 

Santiagnito. 

San  LnoaSt 

Tepeyahoalco. 

Los  Reyes. 
Haciendas..  San  Javier. 

San  Pablo. 

De  Enmedio. 

SanMateoL 

La  Blanca. 

Pedregal. 

Santa  Ménica. 
Ranchos...  Tenería  , 

La  Condesa. 

Santa  Cnus. 

Sandia. 

San  José. 


Ollilttca. 
San  Pablo. 

MumáfoMdad  de  San  Cristóbal  Ecat^ptc. 

Pueblos...  •  San  Cristóbal  Ecatepec. 

Santa  Clara  Coatitla. 

San  Pedro  Jaloxtoc. 

Santa  María  Tolpetlac. 

San  Francisco  Coacalco. 

San  Lorenzo  Tetlixtac. 

Santa  María  Chiconaatla. 

Santo  Tomas  Chiconantla. 
Ranchos. . .  Pueblo  Nuevo.  ' 

San  Isidro  Atlantenco. 

San  Gerónimo  Ocotusco. 

San  Andrés. 
Barrios.  . .  Calvario. 

Jajalpa. 

La  Magdalena. 

Municipalidad  de  Guadalupe  Hidalgo. 

Ciudad....  Guadalupe  Hidalgo. 
Pueblos....  Atzacnalco. 

Santa  Isabel. 

Sacatengo. 

Ticnman. 
Haáendas,.  La  Escalera. 

La  Patera. 

Aragón. 
Ramchos...  Punta  del  Rio.         ' 

Tescayahnalco. 

Municipalidad  de  Montea-Bajo. 

Pueblos.. . .  San  Pedro  Atecapuzaltongo. 

Cuacan. 

Magú. 

Ha. 
Haciendas.  La  Encarnación. 

Saavedra. 
Fábrica.....  Molino  Yiejo. 
Ranchos..  Yidrío. 

Rancho  Yi^. 

San  Gerónimo. 

San  Juan  de  las  Tablas. 

Oahnacan. 

El  Ocote. 

La  Coneepcion. 

MimeipaUdad  de  Mmíú^AUo. 

Pueblos....  Santa  Ana  Jilociago. 

Santiago  Tlazala. 

Trasfiguracion. 

8n  Miguel  Tecpan. 

Santa  María  Maiwtla. 

San  Luis  Ayucan. 
Hacienda...  Apasco. 
Ranchos.  .  Espíritu  Santo. 

Xinté. 

Oafiada  de  Onofrea. 
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AittrMaáes  «m  deten  ttaMecew  n  las 
tras  f  nihctins  foráMM  éA  Distrito  «e 

Héxicot 

PRSFBCnTRA  DE  TLALPAH. 

Tlalpam, 

X7n  prefecto,  im  Jaez  de  letrtf,  ayuntamiento, 
doa  JaeceB  de  pac  propietarios,  dos  id.  de  id.  sa- 
pientes. 

Coyoacan, 

ün  sabprefeeto,  on  comisario  mnnieipal  propie- 
tario, ano  id.  id.  sapiente,  dos  jneees  de  paz  pro- 
pietarios, dos  id.  id.  sapientes. 

San  Angd. 

ün  comisario  mnnicipal  propietario,  ano  id.  id. 
sapiente,  na  jaez  de  paz  propietario,  ano  id.  id. 
sapiente. 

Xockimk$^ 

ün  sobprefecto,  an  comisario  mnnicipal  propie- 
tario, ano  id.  id.  sapiente,  «a  jaez  de  paz  propie- 
tario, nn  id.  id.  sóplenle. 

San  Pedro  AohpúM. 

ün  comisario  manioipal  pro|H#tario,  uno  id.  id. 
sapiente,  nn  jaez  de  paz  propietario,  ano  id.  id. 
sapiente. 

ün  comisario  mnnicipal  prcfiletario,  ano  id.  id. 
sapiente,  nn  jaez  de  paz  propietario,  ano  id.  id.  sa- 
piente. 

Ilahuae. 

ün  comisario  mnnicipal  ptopletario,  ano  id.  id. 
sapiente,  nn  jaez  de  paz  profdetario,  ano  id.  id.  só- 
plente. 

Samta  María  JBuUkuacan. 

ün  comisario  mnnicipal  propietario,  ano  id.  id. 
sapiente,  nn  jnc*  de  paa  propietario,  ano  id.  id.  sa- 
piente. 

IHapdlapa, 

ün  comisario  montcipal  propietario,  ano  id.  id. 
sapiente,  nn  jaez  de  paa  prepietMio,  ano  id.  id.  sa- 
piente. 

Istácaiof, 

ün  comisaria  tnntácipal  ptopletario,  ano  id.  id. 


sapiente,  nn  jnea  de  paz  propietario,  too  id.  id.  só- 
plente. 

BBípí^AUa. 

ün  comisario  mnnicipal  propietario,  ano  id.  id. 
sapiente,  nn  joez  de  paz  propietario,  ano  id.  id.  su- 
plente. 

Gontreras. 
ün  juez  de  paz  propietario,  nno  id.  id.  sóplente. 

PBBFECrUlU  DI  TACÜBATA. 

TíumJbofa, 

ün  prefecto,  un  juez  de  letras,  ajantamiento, 
dos  jaeces  de  paz  propietarios,  dos  id.  id.  sapientes. 

Fopotía. 

ün  comisario  mnnicipal  propietario,  uno  id.  id. 
sóplente,  on  jaez  de  paz  propietario,  ono  id.  id.  só- 
plente. 

Atzcapetzako. 

ün  sobprefecto,  on  comisario  municipal  propie- 
tario, nno  id.  id.  sapiente,  un  juez  de  paz  propieta- 
rio, uno  id.  id.  suplente. 


Taakba. 

ün  comisario  mnnicipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  piopiatario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

lUBastoae. 

ün  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  pvopimrio,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

SamJUk  Fé. 

ün  comisario  municipal  propietario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietado,  uno  id.  id.  su* 
píente. 

ün  comisario  municipal  propietario,  nno  id,  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propietario,  uno  id.  id.  su- 
plente. 

ün  comisario  mnnicipal  proj^atario,  uno  id.  id. 
suplente,  un  juez  de  paz  propiotwio,  uno  id.  id.  su- 
plente. 
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TlMn^pantia. 


ün  prefecto,  un  Juez  de  letras,  ajuntamiento, 
18  jaeces  de  paz  propietarios,  dos  id.  id.  suplentes. 


dos  ja 


San  Cristóbal  EcaU^tc. 


Un  comisario  monicipal  propietario,  ano  id.  id. 
•Dplente,  un  jaez  de  paz  propietario,  ano  id.  id.  sa- 
piente. 

Quadalvi^  Hidalgo. 

Un  sobprefeeto,  on  comisario  municipal  propie- 
tario, ano  id.  id.  sapiente,  un  jaez  de  paz  propieta- 
rio, ano  id.  id.  sóplente. 

M<yn¿0^Bajo, 

Un  oomisario  manicipal  propietario,  ano  id.  id. 
«oplente,  an  jaez  de  paz  propietario,  ano  id.  id.  sa- 
piente. 

Un  comisario  manicipal  propietario,  ano  id.  id. 
sapiente,  nn  jaez  de  paz  propietario,  ano  id.  id.  sa- 
piente. 

DISTURBIO  EN  CATEDRAL  EL  DÍA  DE 
CORPUS:  jaeres  8  de  janio  de  1651,  diade  Corpas 
Christi,  habiéndose  prevenido  por  la  cindad  y  regi- 
miento de  ella  lo  necesario  para  salir  en  procesión,  j 
habiéndose  cantado  en  la  catedral  la  misa  con  no- 
table majestad,  presente  el  conde  AWa  de  Lista,  la 
real  andiencia  y  visitador  general  de  este  r^no  D. 
Pedro  de  Galvez,  corregidor  y  cindad  y  todas  las 
rdigiones,  eseepto  la  de  Noestra  Sefiora  del  Car- 
men, qae  alcanzó  bnleto  de  S.  S.  para  no  ir  á  la 
prooeeioB,  y  lo  presentó  ante  el  virey  y  lo  admitió 
por  estar  pasado  por  consejo  real:  habiendo  empe- 
zado á  salir  por  la  plaza  del  Marqnes  la  procesión, 
qniao  el  dicho  virey  poner  seis  pajes  con  hachas  in- 
mediatos á  la  castodia,  qaitando  el  lagar  al  cabildo 
de  la  iglesia,  á  lo  cual  se  le  replicó  y  se  le  dieron 
ejemplares  qae  habían  sucedido  en  tales  ocasiones, 
y  para  ello  le  informó  el  maestro  de  ceremonias;  y 
án  embargo,  persistió  en  sa  intento,  a  qae  el  ca- 
bildo^ qae  estaba  en  sa  sala  capitala^r,  respondía 
como  es  jasto.  Llegó  el  virey  á  darle  grandes  vo- 
ces á  dicho  maestro  con  escándalo  de  todo  el  pae- 
blo  y  religiones,  y  esto  con  aceiones  descompasadas 
y  ftiera  de  la  modestia  de  sa  puesto,  y  preseutes 
los  dichos  togados,  dando  á  entender  que  se  habla 
de  ejecutar  so  intento,  y  por  dos  veces  hizo  levan- 
tar de  sa  asiento  al  fiscal  de  lo  civil  y  llegar  á  su 
puesto;  y  habiendo  pasado  algún  tiempo,  corrió  la 
▼oz  pov  la  dadad  y  se  ftieron  deteniendo  en  l^s  ca- 
lles los  santos  y  estandartes  de  cofradías:  serian 
lac  oaoe  koiaa  del  día*  El  virey  considerando  que 


el  cab&do  no  venia  en  sa  derignio,  se  levantó  de 

sa  silla  con  escándalo  del  pueblo,  y  llamó  los  oido- 
res y  fiscal  y  se  fué  á  hacer  acuerdo  á  palacio,  y 
dejó  en  guarda  de  la  costodia  ea  que  estaba  el 
Santísimo  Sacramento,  puestos  á  todos  los  alcal- 
des del  crimen,  corregidor  y  regimiento;  y  habién- 
dose ido,  salieron  del  cabildo  los  prebendados  y  se 
fueren  al  coro,  y  ordenaron  qae  saliese  la  proce- 
rion,  y  Ufando  los  sacerdotes  revestidos  de  alba, 
cíngulo,  estola  y  manípulo  y  casulla,  á  cargar  las 
andas,  se  levantó  D.  Luis  de  Berrío,  presidente  de 
la  sala  del  crimen,  y  apellidando  favor  al  rey,  á 
empellones  les  quitó  á  los  sacerdotes  las  andas,  y 
queriéndose  caer,  llegó  el  corregidor  á  tenerlas: 
viendo  esto  el  pueblo,  alzó  la  voz,  de  que  causó 
grande  inquietud  en  todos;  y  visto  por  el  provisor, 
mandó  al  secretario  de  cabildo  que  dijese,  que  pe- 
na de  excomunión  mayor,  todos  los  clérigos  se  sa- 
liesen de  allí;  y  lo  obedecieron,  con  que  el  paeblo 
se  sosegó,  y  luego  dieron  los  alcaldes  cuenta  al  vi- 
rey, y  envió  con  su  capitán  de  la  guardia  algnnos 
alabarderos  que  se  pusieron  por  guardia  á  la  cus- 
todia: en  este  ínterin  se  juntaron  en  la  sala  del 
acuerdo,  y  despacharon  provisión  real  por  D.  Fe- 
lipe, para  que  se  notificase  al  cabildo  insertas  to- 
das tres  para  que  no  impidiese  el  ir  los  pajes  en  la 
parte  referida  y  saliese  la  procesión:  fué  áesta  di- 
ligencia D.  José  de  Montemayor,  secretario  de  cá- 
mara de  la  real  audiencia,  y  D.  Nicolás  de  Bonilla, 
algnacil  mayor  de  corte;  y  viéndolos  entrar  en  la 
catedral,  todo  el  reino  se  alborotó  y  los  siguieron 
hasta  el  coro,  donde  estaba  sentado  todo  el  cabil- 
do, y  allí  les  dieron  noticia  de  que  les  iban  á  noti- 
ficar la  dicha  provisión:  salieron  del  coró  y  fueron 
á  su  sala  capitular,  donde  la  oyeron  y  respondieron, 
dando  razón  de  los  recaudos  y  respuestas,  y  con 
quiénes  los  había  enviado  el  virey,  y  representaron 
todo  el  caso  y  lo  pidieron  por  testimonio,  con  lo 
cual,  á  las  dos  horas  de  la  tarde  se  volvió  á  for- 
mar la  procesión,  y  vino  el  virey  y  audiencia  en 
oyendo  el  repique,  y  tan  solamente  fueron  alga- 
nos  religiosos  mercenarios,  agustinos,  franciscanos 
y  dominicos  y  clerecía,  porque  se  habían  ido  los  de- 
mas  y  las  cofradías:  faé  por  las  calles  acostumbra- 
das, y  fueron  dos  cria*dos  coii  hachas  alumbrando 
á  la  cruz  y  ciriales,  y  los  cuatro  inmediatos  á  la  cas- 
todia, qaitando  al  cabildo  su  lugar:  llegaron  á  las 
tres  á  la  catedral,  y  pusieron  la  custodia  en  el  lu- 
gar acostumbrado  para  la  comedia,  y  oyóla  el  vi- 
rey, audiencia  y  tribunales,  y  algunos  prebendados; 
y  acabóse  cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  y  entróse 
en  la  catedral;  y  luego  el  viernes  siguiente  amane- 
cieron tres  pasquines  gravísimos  en  provincia,  pa- 
lacio y  ciudad,  que  causó  grande  alboroto  y  distur- 
bio en  el  virey  y  audiencia,  é  hicieron  dos  acuer- 
dos que  no  se  saca  su  resolución. 

DIUXI  (  San  Juaw  ) :  pueblo  del  distr.  de  Te- 
poxcolula,  part.  de  Nochistlan,  depart.  de  Oajaoa; 
situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento frió  y  húmedo:  tiene  248  hab.,  dista  28  le- 
guas de  la  capital  y  14  de  su  cabecera. 

DIVINO  SALVADOR  (hospital  de  inrjERXs 
DSKEims  nci) :  en  México  fiüleció  este  afio,  víspe- 
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ra  de  la  gloriosa  Asunción  de  Nuestra  Sefiora,  el 
lUmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Agniar  j  Seijas.  Entre 
los  innumerables  pobres  y  obras  pías  que  fomenta- 
ba la  nunca  bastante  aplaudida  liberalidad  de  este 
prelado,  uno  de  los  mas  insignes  7  ejemplares  que 
ha  tenido  esta  metrópoli,  era  una  de  las  principa- 
les una  casa  en  que  sustentaba  a  sus  espensas  las 
mujeres  dementes  7  fatuas,  á  quienes  sñ  enferme- 
dad 7  pobreza  hadan  andar  vagabundas,  no  sin 
mucho  riesgo  de  su  honestidad.  Esta  grande  obra 
de  misericordia  emprendió  el  Illmo.  el  año  de  1690, 
á  ejemplo  de  un  pobre  oficial  de  carpintero.  Llamá- 
base este  buen  hombre  José  Sáyago,  7  comenzó  por 
reeoger  en  su  casa  á  una  prima  de  su  mujer,  á  quien 
aconteció  este  trabajo  por  los  años  de  1687.  Cono- 
ciendo la  piadosa  familia  el  grande  obsequio  que 
hacían  en  esto  al  Sefior,  se  animaron  á  recoger 
otra  7  otras,  manteniéndolas  7  sirviéndolas  cuanto 
alcanzaban  sus  cortas  fuerzas.  Noticioso  de  un  tan 
grande  ejemplo  de  caridad  el  santo  arzobispo,  pasó 
personalmente  á  la  casa  de  Sá7ago,  7  no  menos 
edificado  de  su  piedad,  que  lastimado  de  su  pobre- 
za, se  ofreció  á  mantenerlas,  pagándolas  casa  7 
alimentos.  Con  este  socorro,  el  buen  Sá7ago,  se 
animó  á  tomar  mayor  casa,  que  fué  enfrente  de  San 
Gregorio,  7  recoger  en  ella  á  otras  muchas  hasta 
el  número  de  sesenta  y  seis.  Así  pasaron  hasta  el 
14  de  agosto  de  este  afio,  en  que  por  la  muerte  del 
ilustrísimo  7  pobreza  de  Sá7ago,  parecia  haberse 
de  arruinar  aquella  buena  obra.  En  estas  circuns- 
tancias el  P.  Juan  Martínez  de  la  Parra,  prefecto 
de  la  ilustre  congregación  del  Salvador  con  limos- 
nas recogidas,  parte  de  sus  congregantes,  parte  de 
otras  personas  devotas,  se  hizo  cargo  de  mantener 
aquellas  infelices,  como  lo  hizo  desde  el  mes  de  se- 
tiembre, hasta  1."  de  marzo  del  siguiente  afio,  en 
que  se  hizo  cargo  de  esta  obra  pía  la  venerable 
congregación  del  Salvador.  Se  les  compró  casa 
propia  7  mas  capaz,  en  CU70  aderezo  se  gastaron 
cerca  de  siete  mil  pesos,  con  reconocimiento  de  un 
censo  á  la  ciudad,  CU70  era  el  sitio.  Este  censo  re- 
mitió después  la  ciudad  cuasi  enteramente,  conten- 
tándose con  solo  un  peso  cada  afio.  Se  consiguió 
asimismo  merced  de  agua  7  licencia  para  oratorio, 
en  que  se  dice  misa  todos  los  dias  festivos  por  ca- 
pellanía de  cuatro  mil  pesos^  fundación  del  piadoso 
caballero  D.  Marcos  Pérez  Montalvo.  Por  los  afios 
de  1747  se  reparó  de  nuevo  la  casa,  7  finalmente, 
se  aumentó  considerablemente  con  ocasión  de  una 
epidemia  del  afio  de  1758,  á  solicitud  de  sus  dos 
prefectos,  eclesiástico  7  secular,  en  que  se  emplea- 
ron diez  y  ocho  mü  y  den  pesos,  donación  por  la 
ma7or  parte  del  Sr.  D.  Miguel  Francisco  Gambar- 
te,  á  cu7a  piedad,  actividad  7  celo  debe  mucho  lus- 
tre aquella  congregación. 

DIVISIÓN  DE  LAS  TIERRAS,  TÍTULOS 
DE  POSESIÓN  Y  PROPIEDAD  ENTRE 
LOS  MEXICANOS:  las  tierras  del  imperio  me- 
xicano estaban  divididas  entre  la  corona,  la  noble- 
za, el  común  de  vecinos,  7  los  templos,  7  habia  pin- 
turas que  representaban  distintamente  lo  que  á  ca- 
da cual  pertenecía.  Las  tierras  de  la  coroo  a  estaban 
iadieadas  con  color  de  púrpura:  las  de  los  nobles 


con  grana,  7  las  de  loe  plebejos  con  amarilU  cla- 
ro. En  aquellos  dibigos  se  distinguían  á  primera  vis- 
ta la  estension  7  los  límites  de  cada  posesión.  Loi 
magistrados  espafioles  se  sirvieron  de  estas  repre- 
sentacionos  para  decidir  algunos  pleitos  entre  in- 
dios, sobre  la  propiedad  7  la  posesión  de  las  tieivas. 

En  las  de  la  corona,  llamadas  por  ellos  tecpanüor 
lli,  reservado  siempre  el  dominio  del  re7,  gozaban 
el  usufructo  ciertos  sefipres,  llamados  teqHmpouhgut 
7  tecpantlaca,  esto  es,  gente  de  palacio.  Estos  no 
pagaban  tributo  alguno,  ni  daban  otra  cosa  al  re7, 
que  unos  ramos  de  flores  7  ciertos  pajarillos,  en  se- 
fial  de  vasallaje.  Hacian.esto  siempre  que  jo  visir 
taban ;  pero  tenian  la  obligación  de  compoqer  7  re- 
parar los  palacios  reales  cuando  fuese  necesario,  7 
de  cultivar  los  jardines  del  re7,  corriendo  ellos  con 
la  dirección  de  la  obra,  7  los  plebe70S  de  su  distri- 
to con  el  trabajo.  Debian  también  hacer  la  corte  al 
re7,  7  acompafiarlo  siempre  que  salia  en  público^ 
lo  cual  les  atraía  muchas  honras  7  obsequios.  Cuan- 
do moria  uno  de  aquellos  Hefiores,  entraba  el  pri- 
mogénito en  posesión  de  las  tierras,  con  todas  las 
obligaciones  de  su  padre ;  pero  si  se  establecía  en 
otro  punto  del  imperio,  perdia  aquellos  derechos, 
7  el  re7  los  trasmitía  á  otro  usufructuario,  ó  deja- 
ba la  elección  de  éste  á  cargo  del  común  de  habi- 
tantes del  distrito  en  que  se  hallaban  las  tierras. 

Las  llamadas  pillalliy  es  decir,  tierras  de  nobles, 
eran  posesiones  antiguas  de  estos,  trasmitidas  por 
herencia  de  padres  á  hijos,  ó  concedidas  por  el  re7 
en  galardón  de  los  servicios  hechos  á  la  corona. 
Los  unos  7  los  otros  podían  enajenar  sus  posesio- 
nes, pero  no  podian  darlas  ni  venderlas  á  los  ple- 
be70s.  Habia,  sin  embaído,  tierras  de  concesioa 
real,  pero  con  la  cláusula  de  no  enajenarlas,  nno 
de  dejarlas  en  herencia  á  los  hijos. 

En  la  herencia  de  los  estados  se  observaba  el  6t» 
den  de  la  primogenitnra;  pero  si  el  primogénito  era 
inepto  é  incapaz  de  administrar  sus  bienes,  el  pa- 
dre podia  instituir  por  heredero  á  otro  cualquiera 
de  sus  hijos,  con  tal  que  éste  asegurase  alimentOB 
á  su  hermano  ma7or.  Las  hyas,  á  lo  meaos  en  Tlaa- 
cala,  no  podian  heredar,  para  que  no  pasasen  los 
bienes  á  un  estranjero.  Eran  tan  celosos  los  tiasoa- 
leses,  aun  después  de  la  conquista  por  los  espaflo-. 
les,  de  conservar  los  bienes  de  las  familias,  que  rehu- 
saron dar  la  investidura  de  uno  de  los  cuatro  prin- 
cipados de  la  república  á  D.  Francisco  Pimentel, 
nieto  de  Coanncotzin,  re7  de  Acolhuacan,  casado 
con  D.*  María  Maxixcatzin,  nieta  del  príncipe  del 
mismo  nombre,  el  cual  era  el  principal  de  I09  cua- 
tro sefiores  que  reglan  aquella  república  cuando 
llegaron  los  espafioles. 

Los  feudos  empezaron  en  aquel  reino  cuando  el 
re7  Xolotl  dividió  la  tierra  de  Anáhuac  entre  los 
sefiores  chichimecos  7  los  acolhuis,  con  la  condi- 
ción feudal  de  una  fidelidad  inviolable,  de  un  cier- 
to reconocimiento  del  supremo  dominio,  7  la  obli- 
gación de  a7udar  al  sefior  cuando  fuese  necesario, 
con  su  persona,  con  sus  bienes  7  con  sus  vasallos. 
En  el  imperio  mexicano  eran  pocos,  según  creo,  los 
feudos  propios,  7  ninguno,  sí  queremos  hablar  con 
rigor  jurídico,  pues  no  eran  en  su  instítaoion  per- 
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petnoe,  sino  qne  cada  afio  se  necesitaba  ananceya 
renovación  6  investidnra;  ni  los  vasallos  de  los  fen- 
datarios  estaban  exentos  de  los  tribntos  qne  paga- 
ban al  rey  los  otros  yasallos  de  la  corona. 

Las  tierras  qne  llamaban  aUepetlaüi,  esto  es,  de 
los  comanes  de  las  cíndades  7  villas,  se  dividían  en 
tantas  partes,  enantes  eran  los  barrios  de  aquella 
población,  y  cada  barrio  poseía  su  parte  con  ente- 
ra esclnsion  é  independencia  de  los  otros.  Estas 
tierras  no  se  podian  enajenar  bajo  ningún  pretes- 
to.  Entre  ellas  habla  algunas  destinadaá'á  suminis- 
trar víveres  al  ejército  en  tiempo  de  guerra,  las  cua- 
les se  llamaban  mUchituaüi  ó  caccdaffiMi,  según  la  es- 
pecie de  víveres  que  daban.  Los  reyes  católicos  han 
asignado  tierras  á  los  pueblos  de  mexicanos  y  da- 
ido  las  órdenes  convenientes  para  asegurar  la  per- 
petuidad de  aquellas  posesiones;  pero  estas  provi- 
dencias se  han  frustrado  en  gran  parte  por  la  pre- 
potencia de  algunos  particulares,  y  la  iniquidad  de 
algunos  jueces. 

DOGMAS  RELIGIOSOS  DE  LOS  MEXI- 
/  GANOS:  la  religión,  la  política  y  la  economía,  son 
los  tres  elementos  que  forman  principalmente  el  ca- 
rácter de  una  nación,  y  sin  conocerlos  es  imposible 
tener  una  idea  exacta  del  genio,  de  las  inclinacio- 
nes, y  de  la  ilustración  que  la  distinguen.  La  reli- 
gión de  los  mexicanos,  de  que  voy  á  tratar,  era  un 
tejido  de  errores  y  de  ritos  supersticiosos  y  crueles. 
Semejantes  flaquezas  del  espíritu  humano  son  in- 
separables de  un  sistema  religioso  que  tiene  su  orí- 
gen  en  el  capricho  ó  en  el  miedo,  como  lo  vemos 
aun  en  las  naciones  mas  cultas  de  la  antigüedad. 
Si  se  compara  la  religión  de  los  mexicanos  con  la 
de  los  gpriegos  y  romanos,  se  hallará  que  ésta  es  mas 
supersticiosa  y  ridicula,  y  aquella  mas  bárbara  y 
sanguinaria.  Aquellas  célebres  naciones  de  la  an- 
tigua Europa,  multiplicaban  escesivamente  sus  dio- 
ses, á  causa  de  la  desventajosa  idea  que  tenian  de 
SQ  poder;  reducían  á  estrechos  límites  su  imperio, 
les  atribulan  los  crímenes  mas  atroces,  y  solemni- 
zaban su  culto  con  execrables  impurezas,  que  con 
JQsta  razón  censuraron  los  padres  del  cris^tianismo. 
Loe  niimenes  de  los  mexicanos  eran  menos  imper- 
fectos, y  en  su  culto,  aunque  supersticioso,  no  inter- 
venía ninguna  acción  contraria  á  la  honestidad. 

Tenian  alguna  idea,  aunque  imperfecta,  de  un  Ser 
supremo,  absoluto,  independiente,  á  quien  creían 
debía  tributarse  adoración  y  temor.  No  tenian  figu- 
ra para  representarlo,  porque  lo  ereian  invisible,  ni 
le  daban  otro  nombre  que  el  genérico  de  Dios^  qne 
en  su  lengua  es  Teotl,  algo  mas  semejante  en  el  sen- 
tido que  en  la  pronunciación  al  Theos  de  los  grie- 
gos; pero  usaban  de  epítetos  sumamente  espresivos 
para  significar  la  grandeza  y  el  poder  de  qne  lo 
creían  dotado.  Llamábanlo  Jpalnemocm,  esto  es, 
aquel  por  quien  se  vive,  y  TTéque  Nahuáque^  esto 
es,  aquel  qne  tiene  todo  en  sí.  Pero  el  conocimien- 
to y  el  enlto  de  esta  sama  esencia,  estaban  oscure- 
cidos por  la  multitud  de  niimenes  qne  inventó  su 
saperstieíon. 

Oreian  que  habla  un  espíritu  maligno,  enemigo 
del  género  humano,  al  que  daban  el  nombre  de  Tlor 
eaimloíaü,  6  ave  noetoma  racional,  y  decían  mu- 


chas veces  que  se  dejaba  ver  á  los  hombres  para 
hacerles  daño  ó  espantarlos. 

Acerca  del  alma,  los  bárbaros  otomites  creían, 
según  dicen,  que  se  estinguia  con  el  cuerpo;  pero 
los  mexieanos  y  las  otras  naciones  de  Anáhuac, 
que  hablan  salido  del  estado  de  barbarie,  la  creían 
inmortal,  aunque  atribuían  este  mismo  don  al  alma 
de  las  bestias. 

Tres  lugares  distinguían  para  las  almas  separa- 
das de  los  cuerpos.  Oreian  que  las  de  los  soldados 
qne  morían  en  la  guerra,  las  de  los  que  calan  en 
manos  de  los  enemigos,  y  las  de  las  mujeres  que  mo- 
rían de  parto,  iban  á  la  casa  del  sol,  que  llamaban 
sefior  de  la  gloría,  y  allí  tenian  una  vida  llena  de 
delicias;  que  cada  dia,  al  salir  el  sol,  lo  festejaban 
con  himnos,  bailes  y  música,  y  lo  acompañaban 
hasta  el  zenit,  donde  le  salían  al  encuentro  las  al- 
mas de  las  mujeres,  y  con  las  mismas  demostracio- 
nes de  alegría  lo  conducían  al  ocaso.  Sí  la  religión, 
no  tuviese  otro  objeto  que  el  de  servir  á  la  polítíca, 
como  se  lo  imaginan  neciamente  algunos  incrédu- 
los de  nuestro  siglo,  no  podian  aquellas  naciones 
haber  inventado  un  dogma  mas  oportuno  para  dar 
brío  á  los  soldados,  que  el  que  les  aseguraba  tan 
relevante  galardón  después  de  la  muerte.  Afiadian, 
que  después  de  cuatro  años  de  aquella  vida  glorio- 
sa, pasaban  los  espíritus  á  animar  las  nubes,  y  los 
pájaros  de  hermoso  plumaje  y  de  canto  dulce,  que- 
dando desde  entonces  en  libertad  de  subir  al  cielo, 
y  de  bajar  á  la  tierra  á  cantar  y  á  chupar  flores. 
Los  tlascaleses  creían  que  todas  las  almas  de  los 
nobles  animaban  después  pájaros  hermosos  y  cano- 
ros y  cuadrúpedos  generosos,  y  qne  las  de  los  ple- 
beyos pasaban  á  los  escarabajos  y  á  otros  animales 
viles.  Así,  pues,  el  insensato  sistema  de  la  trans- 
migración pitagórica,  que  tanto  se  propagó  y  arrai- 
gó en  los  países  de  Oriente,  tuvo  también  sus  par- 
tidarios en  el  nuevo  mundo.  Las  almas  de  los  que 
morían  heridos  por  un  rayo,  ó  ahogados,  ó  de  hi- 
dropesía, tumores,  llagas,  y  otras  dolencias  de  esta 
especie,  como  también  las  de  los  niños,  ó  al  menos 
las  de  los  sacrificados  á  Tlaloc,  dios  del  agua,  iban, 
sugun  los  mexicanos,  á  un  sitio  fresco  y  ameno,  lla- 
mado TUdocan,  donde  residía  aquel  numen,  y  don- 
de tenian  á  su  disposición  toda  especie  de  placeres, 
y  de  manjares  delicados.  En  el  recinto  del  templo 
mayor  de  México,  había  un  sitio  donde  creían  que 
en  cierto  dia  del  año  asistían  invisibles  todos  aque- 
llos niños.  Los  mixteqnes  estaban  persuadidos  que 
una  gran  cueva  que  había  en  una  montaña  altísima 
de  su  provincia,  era  la  puerta  del  paraíso,  por  lo 
qqe  todos  los  señores  y  nobles  se  enterraban  en 
aquellas  inmediaciones,  á  fin  de  estar  mas  cerca  del 
sitio  de  las  delicias  eternas.  Finalmente,  el  sitio 
destinado  para  los  qne  morían  de  otra  cualquiera 
manera,  se  llamaba  Mdlan  6  infierno,  lugar  oscu- 
rísimo, donde  reinaba  un  dios,  llamado  Midlanteuc- 
tlij  6  señor  del  infierno,  y  una  diosa  llamada  Mió- 
tla/adhtuUL  Según  mis  conjeturas,  colocaban  este 
infierno  en  el  centro  de  la  tierra,  pero  no  creían  que 
las  almas  suñriesen  allí  otro  castigo,  sino  el  de  la 
oscuridad. 
Tenian  los  mexicanos,  como  todas  las  naciones 
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caltaBí  notícias  claras,  aunque  alteradas  con  fábn* 
las,  de  la  creación  del  mundo,  del  diluvio  univer- 
sal, de  la  confusión  de  las  lenguas,  y  de  la  disper- 
sión de  las  gentes,  y  todos  estos  sucesos  se  hallan 
representados  en  sus  pinturas.  Deciaii,  que  faabién* 
dose  ahogado  el  género  humano  en  el  dilurio,  solo 
se  salvaron  en  una  barca  un  hombre  llamado  Coz" 
cox  (á  quien  otros  dan  el  nombre  de  TeodjpacUi),  y 
una  miyer  llamada  Xochiqueizai,  los  cuales,  habien- 
do desembarcado  cerca  de  una  montafia,  á  que  dan 
el  nombre  de  Colhuaca/ñ,  tuvieron  muchos  hijos,  pe- 
ro todos  mudos,  hasta  que  una  paloma  les  comuni- 
có los  idiomas  desde  las  ramas  de  un  árbol,  pero 
tan  diversos,  que  no  podian  entenderse  entre  si. 
Los  tlascaleses  decían  que  los  hombres  que  escapa- 
ron del  diluvio,  quedaron  convertidos  en  monas; 
pero  poco  á  poco  fueron  recobrando  el  habla  y  la 
razón. 

Entre  los  dioses  particulares  adorados  por  los  me- 
xicanos, que  eran  muchos,  aunque  no  tantos  como 
los  de  los  romanos,  los  principales  eran  trece,  en  cu- 
yo honor  consagraron  este  número.  Espondré  en 
otro  lugar  acerca  de  estas  divinidades,  y  de  las 
9tras  de  su  creencia,  lo  que  he  encontrado  en  la  mi- 
tología mexicana,  sin  hacer  caso  de  las  magníficas 
conjeturas,  ni  del  fantástico  sistema  de  Boturíni. 

DOLOEES:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Tepic, 
depart.  de  JaIísco;  pueblo  pequeflo  con  un  juez  de 
paz  y  una  población  de  114  habitantes,  cuya  prin- 
cipal ocupación  es  la  labranza  y  cría  de  ganado; 
dista  de  la  cabecera  del  distrito  40  leguas  al  N. 

DOLORES  á  Tonalá  por  la  izquierda  (Itins- 
bariode):  ' 

De  Dolores  á: 

Hacienda  de  las  Marías 1  1 

Hacienda  de  la  Soledad 2^  3^ 

Hacienda  de  Cerro  Colorado 1  4{ 

Hacienda  de  la  Candelaria •  1  5, 

Bio  de  Lagartero i  ^ 

Hacienda  de  la  Calera • z  ^ 

Hacienda  de  Guadalupe 1  7 

Tonalá H  Hi 

DOLORES  á  Tonalá  por  la  derecha  (Itinsra* 
RIO  Ds): 

De  Dolores  á: 

Hacienda  de  las  Marías 1  1 

Hadendadela  Soledad 2|  3^ 

Hacienda  de  San  Pablo 1  4^ 

Hacienda  de  la  Trinidad i  5 

Hacienda  de  Guadalupe 2|  1} 

Bio  de  Lagartero 2  9^ 

Tonalá 2  llj 

DOLORES:  rada  en  la  costa  oriental  de  Cali- 
fornia en  el  mar  de  Cortés. 

DOMINGO  (Fb.  Diego  de  Santo)  :  religioso  de 
la  orden  de  predicadores,  y  uno  de  los  sugetos  mas 
venerables  por  su  virtud  que  ha  tenido  su  provincia 
da  México;  nada  se  sabe  de  su  patria,  afio  de  su 


nacimiento  y  en  que  tomó  el  hábito,  sino  única- 
mente que  fué  discípulo  del  apostólico  padre  Fr. 
Cristóbal  de  la  Cruz,  y  que  estuvo  en  el  numero 
de  los  seis  religiosos  ejemplares  nombrados  por  la 
provincia  para  la  espedioioq  peligrosísima  de  la 
conversión  de  la  Florida.  En  el  capítulo  interme- 
dio del  bAo  de  1564  ftié  electo  por  influjo  del  men- 
cionado Fr.  Cristóbal  de  la  Cruz,  maestro  de  novicioa' 
de  México,  como  el  mas  á  propósito  por  sus  virtudes 
para  enseñar  á  otros.  En  efecto,  como  dice  la  Oró* 
nica,  siempre  fué  un  fraile  muy  compuesto  y  gran 
religioso,  nunca  comió  carne,  ni  usó  lienzo,  ni  an- 
duvo á  caballo;  era  suma  la  delicadeza  de  su  con* 
ciencia,  continua  su  oración,  grandes  sus  abstinen- 
cias y  vigilias:  era  tan  estimado  de  los  varones  mas 
ejemplares  de  la  orden,  que  uno  de  ellos,  Fr.  Pe** 
dro  ae  Pravia,  cuando  fué  electo  prior  del  conven* 
to  grande  de  México,  lo  escogió  para  suprior  por 
el  elevado  concepto  que  tenia  de  su  santidad.  Su 
muerte  fué  muy  estraordinaria:  habiendo  fallecido 
en  el  dicho  convento  Fr.  Juan  de  Alcázar,  venera- 
ble religioso  y  con  quien  tenia  grande  amistad  nues- 
tro Fr.  Diego,  sintió  cierto  movimiento  interior  de 
que  pronto  iba  á' seguir  á  su  amigo:  dispúsose  con 
tal  presentimiento  á  morir  con  una  confesión  gene- 
ral, en  que  gastó  veinte  dias,  Sin  querer  en  ellos 
celebrar;  pasado  este  tiempo  dijo  misa  devotísima* 
mente,  y  sintiéndose  con  calentura  se  fué  á  la  ea* 
fermería,  y  aumentándose  la  enfermedad,  recibidos 
los  sacramentos  y  lleno  de  confianza  en  l^  miseri* 
cordia  de  Dios,  murió  pocos  días  después  en  el  afio 
de  15*IÍ. — j.  H.  D. 

DOMINGXJBZ  (Illiío.  Sb.  D.  Juan  Francisco): 
nació  este  ejemplar  sacerdote  en  la  villa  de  Atlixco 
del  obispado  de  Puebla,  á  It  de  setiembre  de  1725: 
hizo  sus  estudios  en  el  colegio  de  San  Ildefonso  de 
esta  capital,  á  cargo  entonces  de  los  padres  jesuítas, 
en  el  que  obtuvo  la  beca  de  oposición  en  sagrada 
teología,  cuyo  grado  de  bachiller,  así  como  el  de 
cánones  y  leyes,  recibió  en  nuestra  universidad,  me- 
diante lucidísimas  funciones  literarias,  aunque  por 
su  humildad  jamas  quiso  incorporarse  en  ningún 
claustro  en  clase  de  doctor,  para  lo  que  le  sobra- 
ban capacidad  y  medios,  ni  aun  recibirse  de  abo- 
gado, como  se  lo  rogaban  sus  amigos:  á  los  dos  años 
de  ordenado  de  sacerdote,  fué  nombrado  cura  de 
Singuilucan,  donde  sirvió  nueve,  y  otro  tanto  en 
Jalatlaco,  con  universal  aceptación  de  sus  feli- 
greses y  notables  m<^oras  de  ambas  parroquias,  cu- 
yos templos  dejó  en  el  mas  brillante  estado  en  su 
fábrica  material,  colaterales,  ornamentos  y  ricos  va- 
sos sagrados.  En  1*770  lo  tarigo  al  sagrario  de  la 
metropolitana  el  eminentísimo  cardencd  de  Loren- 
zana,  arzobispo  entonces  de  México,  y  colocado  ya 
en  este  puesto,  se  descubrió  el  brillo,  los  quilates  y 
el  precio  de  esta  joya  inestimable,  entre  las  muchas 
que  esmaltaban  en  esa  época  la  sagrada  mitra. 

"No  cabe  en  el  juicio,  dice  un  biógrafo  suyo,  có- 
mo se  daría  tiempo  para  confesar  y  predicar  casi 
diariamente,  hasta  sus  últimos  dias  en  su  parroquia, 
en  las  cárceles,  escuelas  de  Cristo,  y  en  la  congre- 
gación de  los  oblatos;  pero  lo  cierto  es,  que  le  so- 
braba para  rezar  el  oficio  divino,  para  estudiar  lo 
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qae  tenia  que  predicar,  j  para  Tacar  á  la  oración 
mental.  Pero  {qné  macho  I  coando  era  tierno  devo- 
to de  la  Yír^cen  Santísima,  bajo  el  títnlo  de  Madre 
de  la  Loz,  Estimado  de  los  vireyes,  oidores,  y  res- 
to de  magnates,  nada  tiene  de  estraflo  qne  el  rey  lo 
distingaiese  con  ana  prebenda  de  la  metropolitana, 
qae  renaoció,  lo  mismo  qae  el  obispado  de  Cebú, 
á  qae  faé  presentado.  Sopo  qne  Dios  lo  qaiso  para 
cura,  y  de  cara  murió  en  26  de  agosto  de  1813,  á 
los  87  afios  de  sa  edad,  de  los  qne  63  turo  esa  tre- 
menda dignidad.  Como  su  ciencia  era  la  ciencia  de 
los  santos,  compnso  varios  opúsculos  devotos  y  mo- 
rales, qne  forman  nn  vasto  caerpo  de  obra  predica- 
ble, de  la  qae  una  parte  quedó  inédita,*  y  parte  se 


imprimió.'' 


Sa  semblante  manifestaba  la  franqueza  y  manse- 
dumbre que  formaban  el  timbre  característico  del 
Sr.  cora  Domínguez*,  su  frente  sereoa  indicaba  la 
calma  con  que  conducia  al  pueblo  de  Dios  en  medio 
de  los  combates;  sa  ojo  penetrante  manifestaba  sn 
diflcernímiento  en  escudrifiar  las  conciencias;  sus 
sienes  hundidas  con  la  corona  de  espinas  de  la  dig- 
nidad parroquial,  y  la  eatenuacion  de  todo  el  cuer- 
po, descubría  su  vida  contemplativa,  laboriosa  y  pe- 
nitente. "Mnríó,  concluye  el  biógrafo  citado,  en  la 
oscuridad,  si  es  que  el  sol  puede  bajar  á  so  ocaso, 
sin  dejarnos  sas  resplandores  en  el  crepúsculo.  Sin- 
gailncan,  Jalatlalco,  y  el  Sagrario  de  México,  pue- 
den calificar  como  carisma  celestial,  el  haberlo  te- 
nido de  cara  suyo  hasta  su  decrepitad;  y  como  el 
justo  no  muere,  podemos  asegurar  moralmente,  que 
desde  la  mansión  de  la  luz,  vigila  por  sus  parroquias, 
j  por  el  bienestar  de  la  Iglesia  y  de  la  patria.  El 
retablo  principal  del  Sagrario  y  todo  el  aparato  que 
allí  se  gasta,  lo  bien  abastecida  que  está  esa  par- 
roquia, de  obreros  evangélicos;  y  todo,  todo  arguye 
qae  hay  nn  espíritu  tutelar  que  derrama  sn  aliento 
vivificador  sobre  los  dignos  sucesores  del  Sr.  Do- 
mingnez  y  sobre  toda  la  feligresía." — ^j.  if.  d. 

D.  DOMINGUILLO:  pueblo  del  distr.  de  Teo- 
títían  del  Camino,  part.  de  Coicatlan,  depart.  de 
Oi\¡aca,  sitaado  entre  cerros;  goza  de  temperamen- 
to cálido  y  seco,  tiene  211  habitantes  con  el  ran- 
cho del  Tecomaztlahna,  dista  21  leguas  de  la'ca- 
pital  y  16l  de  su  cabecera. 

DONCEL  (Fr.  Francisco):  religioso  de  la  or- 
den de  los  menores:  tomó  el  hábito  en  la  provincia 
de  Andalucía,  y  pasó  muy  joven  á  la  de  Michoa- 
can,  en  la  que  fué  electo  guardián  del  convento  de 
la  Tilla  de  San  Felipe.  Como  en  esa  época  goza- 
ban Justamente  de  un  gran  prestigio  los  religiosos, 
fué  comisionado  por  la  población  para  tratar  cier- 
tos asuntos  muy  reservados  y  espinosos  con  el  virey 
de  Nueva-Espafia,  que  lo  era  entonces  D.  Martin 
de  Enriquez.  Tino  en  efecto  á  México,  y  despacha- 
dos los  negocios  á  toda  su  satisfacción,  se  volvió  á 
su  curato,  y  llegando  á  Celaya  tomó  por  compafie- 
ro  á  Fr.  Pedro  de  Burgos,  que  habia  pasado  de  la 
provincia  del  Santo  Evangelio  á  la  recien  fondada 
de  Michoacan,  con  el  objeto  de  predicar  á  los  chi- 
chimecas  de  sus  fronteras,  aun  no  reducidos  á  nues- 
tra santa  fe.  A  pocas  jornadas,  al  llegar  á  la  ha- 

Apéndice. — ^Toko  U. 


cienda  hoy  de  Chamacuero,  fueron  asaltados  por 
esos  bárbaros,  que  en  odio  del  nombre  cristiano  ios 
flecharon  quitándoles  las  vidas.  Los'cada veres  de 
estos  venerables  varones  fueron  recogidos  tan  lue- 
go como  se  supo  la  noticia,  por  los  vecinos  de  San 
Miguel  el  Grande  (ciudad  hoy  de  Allende),  y  se- 
pultados honoríficamente  en  su  parroquia  princi- 
pal.— ^J.  M.  D. 

DORADILLA  (Asplenium  Ceierack,  L.):  hasta 
el  día  no  se  ha  encontrado  esta  planta  en  la  lUpü- 
blíca,  y  se  usa  en  su  lugar  otra  de  <iifereiite  género, 
que  llamaron  ios  profesores  de  las  espediciones  fa- 
cultativas Lycapodiwm  Nidiformt^  y  solo  una  obser- 
vación prolija  de  los  facultativos  podra  de<*¡dír  si  es 
igual  en  sus  virtudes  a  la  verdadera  i)oriu¿i¿¿a,  pues 
hasta  ahora  no  tenemos  unosdatosque  loconfirn^en; 
pnro  sabemos  que  en  el  público  se  usa,  persuadidos 
de  que  prodoce  buenos  efectos  en  los  casos  a  qne  se 
aplica,  qne  son,  según  ellos  dicen,  para  refrescar  y 
dulcificar  la  sangre. 

Nace  este  licopodio  en  los  parajes  montuosos  y 
entre  las  piedras. — Cal. 

DRAGAS:  dase  este  nombre,  aunque  úu  estar 
admitida  la  palabra  en  el  Diccionario  de  la  lengua, 
como  sucede  con  muchas  otras  voces  nuevas  en  lai 
ciencias  y  en  las  artes,  á  una  máquina  que  tiene  por 
objeto  estraer  la  tierra  en  los  canales,  en  los  ríos  y 
aun  en  las  costas  del  mar,  á  fin  de  ampliar  sn  fon* 
do,  según  lo  requiere  la  seguridad  y  comodidad  de 
las  embarcaciones  que  navegan  en  esos  lugares. 

De  los  varios  modos  que  existen  para  escombrar 
los  puertos  de  las  materias  de  alnvion,  el  método 
qne  únicamente  tiene  aplicación  en  las  aguas,  cayo 
nivel  se  mantiene  casi  invariable,  y  donde  las  cor- 
rientes son  débiles  como  en  los  puertos  y  radas  del 
Mediterráneo,  es  el  de  sacarlas  fuera  del  agua  y 
trasportarlas  al  sitio  en  que  deben  depositarse. 

En  los  puertos,  cuyos  bajos  se  descubren  cuandb 
desciende  la  marea,  la  estraccion  de  los  depósitos 
se  hace  por  los  medios  comunmente  empleados  para 
escombrar  los  terrenos,  ejecutando  el  trasporte  al 
lugar  que  se  les  destina,  ya  sea  por  tierra  ó  por 
mar.  En  el  primer  caso  pueden  trasportarse  en  una 
especie  de  cajones  dispuestos  sobre  barcas;  pero  si 
deben  conducirse  por  agua,  se  hace  en  embarcacio- 
nes que  varian  en  sos  formas  y  dimensiones,  siendo 
conveniente  el  darles  macha  capacidad  para  econo- 
mizar el  tiempo  que  se  pierde  en  los  vú^es  necesa- 
rios á  la  conducción  de  las  materias.  Para  &cilitar 
el  vaciamiento,  se  construyen  las  barcas  con  válvu- 
las colocadas,  ya  sea  en  el  fondo  ó  en  uno  de  sus 
costados,  haciendo  en  este  caso  que  el  fondo  sea  in- 
dinado hacia  el  lado  de  la  abertura  para  fiícilitar 
el  vertimiento,  el  cual  se  efectúa  en  ambos  casos 
sirviéndose  de  las  válvulas  de  que  se  ha  hablado! 
En  el  Havre  se  han  empleado  para  el  trasporte  lan- 
chas de  la  capacidad  de  80  y  hasta  de  185  metros 
cúbicos,  las  qne  han  sido  remolcadas  por  buques  de 
vapor  que  las  conducían  á  una  legua  del  paerto.  Es 
de  mudia  importancia  escoger  el  lagar  del  depósi- 
to de  modo  qne  las  corrientes  arrastren  hacia  fuera 
los  escombros  trasportados,  pues  de  lo  contraríe  se- 
ria inútil  el  trabajo  efectuado. 
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La  insalnbrídad  j  las  fatigas  qae  origina  este  sis- 
tema de  esoombramiento,  hacen  qae  alganas  ocasio- 
nei  sea  mas  costoso  que  el  necesario  para  el  uso  de 
loe  aparatos  que  con  el  mismo  objeto  foncionan  de- 
bajo del  agaa. 

Este  trabajo  presenta  tres  partes  distintas,  qne 
son:  la  del  desprendimiento  de  las  materias  debajo 
del  agaa,  la  de  sa  eleyacion  hasta  el  panto  en  qae  se 
▼aoian,  j  la  de  sa  yertimiento.  Para  satisfacer  con 
Tentaja  á  estas  exigencias,  se  han  compuesto  ^má- 
quinas qae  llenan  de  un  moido  mas  ó  menos  perfecto 
su  objeto,  dividiéndose  los  aparatos  en  dos  clases: 
1.*  aparatos  de  marcha  alternatiya;  2."^  aparatos  de 
marcha  continua. 

Las  máquinas  de  movimiento  alternativo  tuvie- 
ron su  origen  en  la  draga  de  mano  il  holandesa,  que 
tiene  una  buena  aplicación  cuando  la  profundidad 
del  agaa  no  pasa  de  2,60  metros,  pudiendo  mane- 
jarla dos  hombres  colocados  sobre  la  barca  en  que 
se  recogen  las  materias  de  la  limpia.  Tiene  la  ven- 
taja de  exigir  un  material  de  poco  valor,  pero  pro- 
porcionalmente  resultan  mas  caras  las  materias  es- 
traidas.  En  los  puntos  en  que  la  limpia  se  hace  en 
profundidades  mucho  mayores,  son  necesarios  me- 
canismos mas  voluminosos,  y  una  fuerza  mucho  mas 
enérgica. 

En  los  puertos  todavía  se  hace  uso  de  una  má- 
quina de  cachara,  la  cual  se  levanta  por  medio  de 
un  tomo,  y  se  baja  per  medio  de  otro:  cada  uno 
de  estos  es  movido  por  una  rueda  de  tímpano,  que 
hace  la  maniobra  mas  sencilla.  Estas  están  coloca- 
das sobre  una  barca,  la  mayor  tiene  7  metros  de 
diámetro,  y  4  la  menor:  por  medio  de  cuerdas,  se 
ponen  en  movimiento  dos  dragas,  de  tal  manera, 
que  cuando  la  grande  levanta  la  cuchara  llena,  la 
peqaefia  baja  la  vacía.  Los  hombres  que  las  ponen 
en  movimiento  trabajan  en  el  interior  de  ellas,  obran- 
do por  su  propio  peso.  Esta  máquina  levanta,  por 
término  medio  al  dia,  42,0  metros  de  una  profun- 
didad de  2,30  metros,  y  22  de  la  de  8,0  á  10,0  me- 
tros. En  el  caso  de  que  el  terreno  sea  de  ¿rava  ó 
cascajo,  se  arman  las  cucharas  con  dientes  de  fier- 
ro, que  sirven  para  mover  el  terreno  que  se  va  á 
limpiar. 

En  las  grandes  máquinas  de  cucharas  emplea- 
das en  Brest,  Toulon,  &c.,  48  forzados,  trabajando 
alternativamente,  producían  60  metros  cúbicos  de 
fango,  levantados  á  una  altura  media  de  9  metros. 

En  las  diversas  máquinas  de  movimiento  alter- 
nativo á  qae  nos  hemos  referido,  la  cuchara  describe 
un  movimiento  carvilíneo  para  entrar  y  salir  en  el 
terreno;  este  movimiento,  sobre  todo  con  la  veloci- 
dad que  la  cuchara  adquiere  cayendo,  es  muy  favo- 
rable al  arranque  de  las  materias;  pero  en  la  subida 
de  la  cuchara  se  pierden  muchos  de  los  productos, 
incouTemente  que  se  ha  salvado  en  las  máquinas  ita- 
lianas, denominadas  de  Yenecia. 

En  esta  máquina  es  vertical  el  movimiento  de  las 
cacharas,  y  éstas  se  componen  de  dos  partes,  una 
que  hace  veces  de  azadón  común  y  otra  de  pala,  las 
cuales,  cerradas  la  una  sobre  la  otra  antes  de  ascen- 
der, impiden  que  la  materia  estraida  caiga  en  el 
agua.  Estas  máquinas  no  se  han  empleado  sino  en 


profandidades  que  no  pasan  de  6  metros,  j  en  el 
Mediterráneo,  donde  es  casi  constante  el  nivel  del 
mar.  En  un  terreno  medianamente  duro,  cinco  hoin- 
bres  bastaban  para  el  manejo  de  la  establedda  por 
el  8r.  ingeniero  Qarella.  Esta  máquina  prodnoia 
2,06  metros,  estraidos  de  6,0  metros  de  profandi- 
dad. 

Entre  las  máquinas  de  movimiento  continuo,  la 
mas  sencilla  es  la  llamada  de  Begemortes,  que  em- 
pleó este  ingeniero  en  los  cimientos  del  puente  de 
Moulins.  Esta  máquina  puede  funcionar  á  volan- 
tad  sobre  una  plataforma  fija  6  sobre  un  pontón, 
pero  á  lo  mas  ¿  7  ú  8  metros  de  profundidad.  Sa 
principal  defecto  es  el  de  exigir  que  se  alargue  la 
cadena  sin  fin  cuando  la  profundidad  aumenta;  ade» 
mas,  si  en  el  trabajo  hay  esceso  de  resistencia,  las 
agujas  y  la  cadena  se  rompen  ó  alabean,  y  también 
el  modo  de  vaciamiento  espone  las  materias  á  vol- 
ver á  caer  en  el  agua  ó  á  quedarse  en  el  fondo  de 
los  canjilones. 

En  las  dragas,  la  cadena  continua  de  canjilones 
y  grifas  pasa  por  encima  y  por  debajo  de  un  gran 
plano  inclinado,  el  cnal  es  movible  alrededor  de  un 
eje  horinzontal.  La  estremidad  inferior  del  plano 
incliiiado,  presenta,  como  la  superior,  un  tambor  6 
disco  poligonal  para  la  vuelta  de  la  cadena  sin  fin 
de  los  canjilones,  los  cuales  descansan  sobre  rodi- 
llos que  disminuyen  el  rozamiento. . 

El  pontón  que  lleva  el  sistema  es  movido  en  el 
sentido  longitudinal,  por  un  mecanismo  ligado  al 
movimiento  de  rotación  de  la  cadena  de  los  canji- 
lones: en  las  máquinas  bien  combinadas,  este  me- 
canismo es  susceptible  de  variar  según  la  mayor  ó 
menor  resistencia  del  fondo. — ^Cuando  la  draga  ha 
cavado  un  surco  en  la  dirección  en  que  se  adelanta, 
y  ha  llegado  al  fin  de  la  línea,  se  arrima  lateralmen- 
te y  se  cava  un  segundo  surco  paralelo  al  primero. 
Hay  dragas  con  una  sola  cadena  de  canjilones,  la 
cual  se  coloca,  ya  sea  en  el  centro  del  pontón,  ya 
en  uno  de  los  lados.  La  primera  disposición  es  mas 
cómoda,  pero  la  segunda  permite  el  trabajar  muy 
cerca  de  las  orillas.  En  otros  aparatos  hay  un  ta^ 
blero  y  una  cadena  en  cada  uno  de  los  bordos,  con 
el  objeto  de  equilibrar  las  cargas  y  asegurar  la  es- 
tabilidad del  pontón.  Estas  máquinas  se  ponen  en 
movimiento  con  hombres,  funcionando  sobre  tornos 
ó  ruedas  de  tímpano,  con  caballos  ó  bueyes,  como 
en  los  trabajos  del  puente  de  Burdeos,  ó  en  fin,  por 
máquinas  de  vapor  de  fuerza  de  tres  á  doce  caba- 
llos, como  las  que  se  han  empleado  en  Inglaterra  y 
Francia.  Las  nuevas  dragas,  construidas  ps^a  la 
limpia  de  las  radas,  pueden  funcionar  hasta  en  15 
metros  de  profundidad  de  agua,  con  ayuda  de  un  ta- 
blero de  20  metros;  pero  estos  aparatos  de  las  dos 
categorías  no  pueden  obrar  sino  en  zonas  en  qne 
haya  al  menos  la  profundidad  necesaria  para  hacer 
flotar  sus  pontones;  y  ana  con  este  calado,  su  efec- 
to útil  es  mucho  menor  que  en  profundidades  ma- 
yores, en  razón  de  la  grande  oblicuidad  de  las  cu- 
charas y  de  los  canjilones  á  su  entrada  en  el  fondo, 
pues  resulta  que  muchas  materias  desprendidas  con 
dificultad  por  la  fuerza  motriz,  no  se  elevan  hasta 
el  punto  donde  vacian. 
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Las  veaif^aa  qua  asta  oíase  de  máqnmas  propor- 
ciooaDy  ha  hecho  qae  la  junta  de. fomento  de  Tam- 
pico,  mandase  constrair  en  los  Estados-Unidos  nno 
de  estos  i4>aratos»  destinada  á  la  limpia  de  la  parte 
del  B4o  Pánaco,  qae  debe  formar  parte  de  la  nne- 
?a  linea  de  comimicacion  entre  San  Luis  Potosí  y 
Tampieo.  Esta  máquina  está  establecida  sobre  un 
bote  de  fierro,  y  dentro  de  muy  poco  empezará  á 
foncionar,  pues  solamente  el  no  haberse  concloido 
los  chalanes  qne  deben  recibir  el  fango,  ha  impedi- 
do que  se  ponga  ya  en  movimiento. 

DRAGONES:  la  toz  hetoea  Tammm/m  no  sig- 
nifica dragones  rigurosamente,  sino  bestias  marinas 
gran4es  y  corpulentas.  Acaso  del  Tamíán  hebreo 
yiene  el  Tw»hs  latino  y  el  Toíivna  espafiol. — f.  t.  ▲. 

DU ARICO  (San  Antonio)  :  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  en  lomas;  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  42  hab.;  dista  35  leguas  déla 
capital  y  T  de  su  cabecera. 

DUCRUE  (P.  BzNrro) :  jesuíta,  francés,  y  qne 
habia  servido  muchos  afios  en  las  misiones  de  la 
Baja  California,  contribuyendo  mucho  después  de 
los  padres  Salvatierra  y  Úgarte  al  estado  de  pros- 
peridad en  que  se  hallaba  aquella  península:  era 
superior  de  las  misiones  cuando  fueron  espulsados 
de  ellas  los  religiosos  de  su  orden.  Antes  de  dar 
una  idea  de  cómo  se  efectuó  allí  esta  providencia, 
qae  causó  la  ruina  de  aquella  cristiandad,  y  para 
que  se  forme  un  paralelo  entre  el  estado  en  que  la 
dejaron  los  jesuítas  en  1168  y  en  el  que  actual- 
mente se  halla,  como  se  ha  dicho  en  el  artículo 
correspondiente  de  este  Diccionario,  diremos  algo 
del  numero  de  las  misiones,  su  situación  y  pobla- 
ción, gobierno,  superiores  qne  cada  misionero  te- 
nia sobre  si  y  vigilaban  su  conducta  &c.,  tomando 
esta  narración  de  la  Historia  que  de  la  misma  es- 
cribió el  P.  Clavijero,  con  lo  que  completaremos  el 
citado  artículo. 

"  Las  misiones  fundadas  por  los  jesuítas  en  los 
setenta  afios  que  estuvieron  en  la  California  fueron 
diez  y  ocho;  pero  fueron  suprimidas  las  cuatro  de 
Leudó,  Liguig,  la  Paz  y  San  José  del  Cabo,  por- 
que habiéndose  disminuido  notablemente  el  núme- 
ro de  sus  neófitos,  se  agregaron  á  otras  misiones, 
y  así  las  existentes  á  principios  de  1*768  eran  solo 
catorce,  de  las  cuales  una  estaba  entre  los  peri- 
cües,  cuatro  entre  los  guaicuras  y  nueve  entre  los 
cochimies.  He  aquí  su  situación  y  el  número  de 
neófitos  pertenecientes  á  cada  una,  comenzando 
por  la  mas  meridional  (1). 

"  I.  La  misión  de  Santiago,  situada  á  cosa  de 
23*  y  distante  ocho  leguas  del  golfo,  á  la  cual  per- 
tenecía el  pueblo  de  San  José  del  Cabo,  donde  es- 
taba el  segundo  presidio,  distante  doce  leguas' de 
Santiago.  En  ambos  pueblos  habia  casi  trescien- 
tos cincuenta  neófitos. 

"  II.  La  misión  de  Todos  Santos  ó  de  Santa 
Rosa,  útuada  con  corta  diferencia  en  la  misma  la- 
titud del  cabo  de  San  Lúeas  y  distante  media  le- 

(1)  Lo  que  decimos  de  la  sitaacion  de  las  misiones  de- 
b«  entenderse  de  los  pueblos  principales  en  donde  T^iclian 
fcMBnnonerof. 


gna  del  mar  Pacífico,  la  cual  no  tenia  mas  que 
noventa  neófitos. 

''  III.  La  misión  de  la  Yírgen  de  los  Dok^res» 
situada  en  el  lugar  llamado  Tagnuetia  á  los  24*  30'. 
En  este  pueblo  y  en  otras  pequeñas  poblaciones 
pertenecientes  ¿  él  habia  casi  cnatrodentos  cin- 
caenta  neófitos. 

"  lY.  La  misión  de  San  Luis  Gonzf^a,  dis- 
tante del  pueble  anterior  ocho  leguas  al  Oeste,  la 
cual  tenia  otras  pequeftas  poblaciones  y  trescien- 
tos diez  neófitos. 

''Y.  La  misión  de  la  Yírgen  de  Lcnreto,  leátua- 
da  junto  al  mar  á  los  W*  30'.  Este  pueblo  era  la 
capital  de  la  California,  en  él  residía  el  cafMtan 
gobernador,  y  estaban  el  presidio  principal  y  el 
almacén  general.  Su  misionero  era  al  mismo  tiem- 
po procurador  de  todas  las  misiones.  Sus  habitan- 
tes entre  neófitos,  soldados,  marineros  y  sus  fami- 
lias, eran  mas  de  cuatrocientos. 

''  YI.  La  misión  de  San  Francisco  Javier,  st 
taada  en  la  misma  latitud  que  Loreto,  de  la  qne 
distaba  nueve  leguas  al  Oeste.  En  este  pueblo  y 
en  otras  pequefias  poblaciones  pertenecientes  á  él 
habia  cuatrocientos  ochenta  y  cinco  neófitos. 

"  YII.  La  misión  de  San  José  de  Comondú,  si* 
tuada  á  los  26''  con  trescientos  sesoata  neófitos. 

"  YIII.  La  misión  de  la  Purísima  Concepción, 
situada  á  poco  mas  de  los  26*  casi  al  Poniente  de 
Comondú  con  ciento  treinta  neófitos. 

''  IX.  La  misión  de  Santo  Rosalía  de  Mnlegé, 
á  los  26"*  50'  en  la  costo  del  golfo  con  trescientos 
neófitos. 

''X.  La  misión  de  Nuestra  Sefiora  de  Guada- 
lupe á  los  21*  entre  los  mcmtes,  en  cuyos  pueblos 
se  contaban  quinientos  treinto  neófitos. 

''  XI.  La  misión  de  San  Ignacio  ó  de  Kada- 
kaamang,  casi  á  los  28*  con  setecientos  eincuentft 
neófitos. 

''  XII.  La  misión  de  Santo  Gertrudis,  á  cosa 
de  29°,  en  cuyos  pueblos  habia  cerca  de  mil  neófitos. 

''  XIII.  La  misión  de  San  FrancÍBCO  de  Boija, 
á  los  30*,  la  cual  con  sus  pequefios  pueblos  tenia 
mil  quinientos  neófitos. 

''  XIY.  La  misión  naciente  de  Santo  María, 
cerca  de  los  SI*",  con  trescientos  neófitos  y  treinta 
catecúmenos. 

"  I^e  aquí  se  deduce  que  no  eran  mas  que  sieto 
mil  los  habitontes  dé  un  país  que  tiene  de  largo 
unas  ciento  sesento  y  siete  leguas,  y  de  ancho  ya 
diez,  ya  diez  y  seis,  ya  veintitrés.  Multiplicando, 
pues,  la  longitud  por  la  anchura  media  de  diez  y 
seis  leguas,  resulton  mil  y  dos  leguas  cuadradas,  lo 
que  da  próximamento  sieto  babitontos  por  legua 
cuadrada.  Esto  población  habia  sido  también  muy 
escasa  en  el  tiempo  del  gentilismo,  porque  ni  la 
vida  salvaje  que  tenían,  ni  las  eontinnas  guerras 
eou  que  reciprocamente  se  destruían,  ni  la  escasea 
de  víveres  en  aquel  árido  torreno  permitían  que 
aqudlos  bárbaros  se  multiplicasen  mucho.  Por 
otra  parto,  consta  que  después  de  la  tatroducmon 
del  cristianismo,  se  disminuyó  mucho  el  número  de 
habitantos,  sefialadamento  en  la  parto  austral,  en 
la  cual  los  pericúes  que  habia  cuando  se  les  anea* 
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ció  el  Erangelio,  se  redujeron  después  á  la  décima 
parte,  á  pesar  de  que  despaes  de  sa  conversión  ce- 
saron sns  guerras,  estnvieron  mejor  alimentados  y 
sn  vida  faé  mas  arreglada.  No  es  fácil  dar  con' la 
cansa  de  esta  despoblación.  Solo  se  sabe  qne  ésta 
fué  el  resnltado  de  las  enfermedades;  pero  ¿por  qué 
estas  enfermedades  no  les  eran  tan  funestas  cuan- 
do se  hallaban  privados  de  todo  recurso?  ¿Por  qué 
no  morían  en  mayor  numero  cuando  las  enferme- 
dades obraban  juntamente  con  el  hambre  y  la 
guerra? 

"  Estas  catorce  misiones  estaban  comprendidas 
en  tres  distritos,  á  saber:  el  del  Norte,  el  del  Me- 
diodía y  el  de  Loreto,  situado  entre  los  dos.  En 
cada  distrito  habla  un  misionero  rector  á  quien 
obedecían  los  otros,  y  todos  los  misioneros  de  los 
tres  distritos  estaban  sujetos  al  visitador  de  la  pe- 
nínsula, qne  era  uno  de  ellos  mismos,  nombrado 
por  el  provincial  cada  tres  afios,  en  cuyo  tiempo 
debia  visitar  todas  jas  misiones,  velar  sobre  la  con- 
ducta de  los  misioneros  y  dar  cuenta  de  ella  al  pro- 
vincial. Ademas,  tanto  aquellas  misiones  como  to- 
das las  otras  pertenecientes  á  la  provincia  de  Mé- 
xico, eran  visitadas  cada  tres  afios  por  el  visitador 
general,  y  de  este  modo  cada  misionero  tenia  so 
bre  sí  cinco  superiores  regulares,  á  saber:  el  rec- 
tor, el  visitador  de  la  península,  el  visitador  gene- 
ral, el  padre  provincial  y  el  padre  general. 

"  Como  los  misioneros  se  hallaban  tan  distantes 
unos  de  otros,  porque  así  era  preciso,  cuando  se  visi- 
taban para  confesarse,  consolarse  ó  auxiliarse  en 
sus  enfermedades  y  peligros,  tenían  que  hacer  gran- 
des viajes,  y  las  mas  veces  por  malos  caminos.  El 
de  Santa  Gertrudis  distaba  del  mas  próximo  vein- 
tisiete leguas,  el  de  San  Francisco  de  Borja  casi 
treinta,  y  el  de  Santa  María  mas  de  treinta  y  tres. 
Tanto  por  este  motivo  como  por  no  abandonar  sns 
misiones,  en  las  cuales  era  muy  necesaria  su  pre- 
sencia, se  visitaban  raras  veces.  Así,  pues,  estos 
hombres,  educados  regularmente  en  grandes  ciu- 
dades y  acostumbrados  á  tratar  con  personas  cul- 
tas, se  veían  conBnados  en  aquellas  vastas  soleda- 
des y  precisados  á  tratar  solamente  con  hombres 
recien  sacados  de  la  vida  silvestre,  ó  cuando  mas 
con  soldados  ignorantes  y  rudos. 

"El  lu^ar  principal  de  cada  misión  donde  resi- 
día el  misionero,  era  un  pueblo  en  qne  á  mas  de 
la  i^^lesia,  la  habitación  del  misionero,  el  almacén, 
la  casa  de  los  soldados  y  las  escuelas  para  los  ni- 
ños de  nno  y  otro  sexo,  habla  varias  casillas  para 
lasfainilittH  de  los  neófitos  que  vivían  allí  de  pié. 
Los  otros  IngrtreR,  mas  ó  menos  distantes  del  prin- 
cipal, en  los  cuales  vivían  los  restantes  neófitos  per- 
tenecientes á  la  misma  misión  ,  carecían  regular- 
mente de-  casas,  y  sus  lia  hitan  tes  vivían  á  campo 
raso,  se^nn  su  anti^na  costumbre.  Los  pueblos  de 
la  Península  eran  unos  veinte,  todos  edificados  por 
los  misioneros  á  grande  costa. 

*'Las  iglesias  de  las  misiones,  aunque  pobres  por 
la  mayor  parte ,  se  mantenían  con  toda  la  decen 
cía  y  aseo  posibles.  La  de  Loreto  era  muy  grande 
y  estaba  bien  adornada  ;  la  de  San  José  de  Co- 
mondií,  edificada  por  el  P.  Francisco  Inammá, 


era  de  tres  naves,  y  la  de  San  Francisoo  Javier, 
fabricada  de  bóveda  por  el  P.  Mignel  del  Barco, 
era  muy  hermosa.  Cada  iglesia  tenia  sa  capilla  de 
müsícos,  y  en  cada  misión  habla  nna  escoleta  en 
donde  algunos  nifios  aprendían  á  cantar  y  á  tocar 
algún  instrumento,  como  arpa,  vioün,  violón  y  otros. 

"Las  festividades  y  funciones  eclesiásticas  se  ce- 
lebraban con  todo  el  aparato  y  solemnidad  posi- 
bles, y  los  neófitos  asistian^fi  ellas  con  tal  silencio, 
modestia  y  devoción,  que  en  nada  cedían  á  los  poe* 
blos  mas  religiosos  del  cristianismo. 

"Diariamente  decía  misa  el  misionero,  y  la  oían 
todos  los  neófitos  del  pueblo  y  todos  los  qoe  se  ha- 
llaban en  él.  En  la  misma  iglesia  repasaban  la^doc- 
trina  cristiana  y  cantaban  en  alabanza  de  Dios  y 
de  la  Santísima  Virgen  un  cántico  que  los  españo- 
les llamaron  "Alabado''  porque  comienzan  con  es- 
ta palabra.  Después  se  les  distrlbnia  el  atole,  esto 
es,  aquellas  polladas  de  maíz  que  usan  para  desa- 
yunarse todos  los  indios  de  México.  En  los  dias  de 
trabajo  después  del  desayuno  iban  á  trabajar  al 
campo,  porque  estando  espensados  en  tod</  por  la 
misión  y  siendo  para  ellos  los  frutos  de  aquellas  la- 
bores ,  era  justo  qne  se  ocupasen  en  ellas ,  y  era 
también  útil  á  su  salnd  espiritual  y  corporal ,  el 
distraerse  de  la  ociosidad  y  acostumbrarse  á  la  vida 
laboriosa.  Pero  sus  trabajos  eran  muy  moderados, 
porque  se  distribuían  entre  machos  brazos  las  po- 
cas labores  qne  se  hacían.  Al  medio  dia  volvían  al 
pueblo  á  comer.  Su  comida  consistía  en  ana  gran 
cantidad  de  pozole  ó  maíz  cocido  en  agua ,  mny 
apreciado  por  ellos ,  al  cual  en  algunas  misiones 
mas  acomodadas  y  abundantes  en  ganado,  se  aña- 
día un  plato  de  carne  y  otro  de  legumbres  ó  fru- 
ta.' Después  de  un  largo  descanso  volvían  al  cam- 
po, y  terminado  el  trabajo  antes  de  ponerse  el  sol, 
se  reunían  á  toque  de  campana  en  la  iglesia  á  re- 
zar el  rosario  y  cantar  la  letanía  de  la  Virgen  y  el 
"Alabado."  Concluido  esto  cenaban  y  se  retiraban 
á  sns  casas.  Cuando  no  había  que  hacer  en  el  cam- 
po, cada  uno  se  ocupaba  en  su  oficio. 

"La  misma  distribución  se  observaba  con  las 
tribus  de  afuera  pertenecientes  á  la  misión,  cuan- 
do se  hallaba  en  el  pueblo;  pero  cuando  estaban 
en  sus  respectivos  lugares,  repasaban  por  la  ma- 
ñana la  doctrina  cristiana,  rezaban  algunas  ora- 
ciones y  cantaban  el  "Alabado;"  después  se  iban 
al  bosque  á  buscar  su  sustento,  y  cuando  volvían 
á  la  tarde  cantaban  la  letanía  antes  de  irse  á  des- 
cansar .  Cada  nna  de  estas  tribus  estaba  á  cargo 
de  un  neófito  fiel  y  de  buenas  costumbres,  que  cui- 
daba de  que  no  se  omitiesen  estos  ejercicios  de  pie- 
dad ni  hubiese  ningún  desorden ,  y  de  todo  daba 
cuenta  al  misionero.  En  las  misiones  nuevas  cada 
semana  se  quedaban  con  el  misionero  y  eran  man- 
tenidas por  él  dos  tribus  de  las  de  fuera  á  ins- 
truirse mejor  en  la  doctrina  cristiana  y  afimarse 
en  la  fé,  y  yéndose  aquella  venían  otras  dos.  En 
las  misiones  antiguas  se  quedaban  dos  tribus  de 
fuera  el  sábado  y  el  domingo  y  se  iban  el  lunes.  En 
la  fiesta  principal  de  la  misión  y  en  la  Semana  San- 
ta se  reunían  todas  las  tribus  en  la  cabecera. 

''El  misionero  les  predicaba  á  fus  neófitos  todoa 
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los  domingos  7  dias  de  fiesta,  7  alganas  veces  entre 
semana,  é  iba  prontamente  adonde  era  llamado  á 
administrar  los  sacramentos  á  los  enfermos,  para 
lo  cual  tenia  qne  andar  diez  7  á  veces  veinte  le- 
guas. 

"En  la  administración  de  la  Encaristía  nsaban 
los  misioneros  de  mncha  címnspeccion,  no  dándo- 
la sino  á  los  que  se  hacian  capaces  de  ella  por  sn 
instrucción,  7  dignos  por  la  firmeza  en  la  fé  7  por 
nna  vida  verdaderamente  cristiana.  Entre  estos  ha- 
bla muchos  qne  no  limitándose  al  cumplimiento 
anual,  comulgaban  en  algunas  festividades,  prepa- 
rándose diligentemente  7  teniendo  una  vida  cual 
la  requiere  la  frecuencia  en  alimentarse  con  el  cuer- 
po sacrosanto  de  Jesucristo. 

"Como  la  educación  es  el  fundamento  7  la  base 
de  la  vida  civil  7  cristiana,  todos  los  nifios  7  nifias 
de  la  misión  de  seis  á  doce  afios  se  educaban  en 
la  cabecera  á  vista  7  espensas  del  misionero  ,  en 
ctt70  tiempo  se  instruían  en  lo  perteneciente  á  la 
religión  7  buenas  costumbres,  7  aprendían  aquellas 
artes  de  que  era  capaz  su  tierna  edad.  Unos  7 
otros  estaban  en  casafi  separadas;  los  nifios  al  cui- 
dado de  un  hombre  de  confianza,  7  las  nifias  al  de 
una  matrona  honrada. 

"El  celo  infatigable  de  los  n^isioneros  a7udado 
de  la  divina  gracia,  no  podia  dejar  de  producir  fru- 
tos abundantísimos.  Aquella  Península  sepultada 
antes  por  tantos  siglos  en  la  mas  horrorosa  barba- 
rie, llegó  á  ser  casi  toda  cristiana  en  el  espacio  de 
setenta  afios;  de  modo  qne  desde  el  cabo  de  San 
Lúeas  hacia  los  23*  hasta  Cabojacaamang  á  los  31** 
no  habia  un  solo  hombre  que  no  conociese  7  ado- 
rase al  verdadero  Dios,  7  lo  que  es  mucho  mas 
apreciable,  se  formó  allí  un  cristianismo  tan  puro  é 
inmaculado,  que  se  parecia  al  de  la  primitiva  Igle- 
sia» A  escepcion  de  algunas  pericúes  que  por  su 
mala  índole  7  por  los  malos  ejemplos  7  sugestio- 
nes de  los  operarios  de  las  minas,  cansaban  mu- 
chos disturbios  7  ocasionaban  disgustos  á  los  mi- 
sioneros, todos  los  neófitos  de  la  California  observa- 
ban una  vida  piadosa,  inocente  7  laboriosa.  Casi 
nunca  se  veian  entre  ellos  aquellos  desórdenes  /es- 
candalosos que  son  tan  comunes  aun  en  las  ciudades 
mas  cristianas.  Si  alguno  incurría  en  cualquiera 
falta,  aunque  fuera  secreta,  él  mismo  era  el  prime- 
ro en  pedir  el  castigo,  7  habiéndole  sufrido  daba 
las  gracias  al  misionero  por  su  paternal  corrección 
besándole  la  mano.  Este  uso  de  tanta  edificación 
7  desconocido  á  nuestros  cristianos,  era  común  en 
la  California. 

"Los  misioneros  á  mas  del  cotidiano  cuidado  de 
sus  iglesias  en  lo  perteneciente  á  la  religión  7  bue- 
nas costumbres,  tenian  el  de  el  sustento  de  la  gre7 
que  les  estaba  encomendada,  7  esta  era  sin  duda 
la  parte  mas  afanosa  de  su  ministerio.  No  siendo 
conveniente  que  los  californios  después  de  su  con- 
versión conservasen  la  indecente  desnudez  en  que 
vivían  antes,  ni  pudiendo  ellas  adquirir  por  sí  los 
lienzos  necesarios  para  cubrirse ,  era  preciso  que 
cada  misionero  vistiese  á  todos  sus  neófitos .  Con 
este  fin  mantenían  ovejas,  cultivaban  en  algunos 
lugares   algodón,  habían  provisto  las  misiones  de 


telares  7  ensefiado  el  arte  de  tejer  á  sus  neófitos; 
pero  no  siendo  suficientes  los  lienzos  que  allí  se  fa- 
bricaban para  vestir  á  tantos  pobres,  era  necesa- 
rio llevarlos  de  México  á  costa  de  las  misiones. 

"Las  mas  acomodadas,  es  decir,  las  qne  tenian 
mas  abundante  cosecha  de  maíz  7  un  número  su- 
ficiente de  ganado,  sustentaban  á  todos  sus  neófi- 
tos. Las  que  no  tenian  de  uno  7  otro  lo  necesario 
para  mantenerlos  á  todos,  alimentaban  solamente 
á  los  soldados  que  custodiaban  al  misionero,  á  los 
catecúmenos  todo  el  tiempo  que  duraba  su  instruc- 
ción, á  los  neófitos  vecinos  de  la  cabecera ,  á  to- 
dos los  nifios  de  ambos  sexos  desde  seis  hasta  do- 
ce afios,  7  á  todos  los  inválidos  7  enfermos,  á  los 
cuales  se  les  suministraban  también  medicinas.  Ne- 
cesitaban igualmente  los  misioneros  tener  caballos, 
tanto  para  sus  inevitables  viajes  cuanto  para  los 
de  los  soldados  que  estaban  con  ellos. 

"Ademas ,  tocaban  á  los  misioneros  los  gastos 
de  todas  las  fábricas  de  sus  misiones,  de  los  vasos 
sagrados,  paramentos  7  ajuar  de  la  iglesia  7  sacris- 
tía, de  los  instrumentos  de  labranza  7  de  todos  los 
oficios  que  allí  se  ejercían. 

"Para  tantos  7  tan  crecidos  gastos,  á  nadie  le 
parecerá  escesivo  el  capital  de  diez  mil  pesos  que 
se  requería  para  la  fundación  de  cada  misión  en 
la  California ,  especialmente  si  ó  los  gastos  parti- 
culares se  afiaden  los  generales ,  esto  es ,  los  del 
trasporte  de  las  cosas  necesarias  desde  México  al 
puerto  de  Matanchel,  por  un  camino  d&  doscien- 
tas leguas,  7  de  allí  por  mar  á  Loreto.  Los. basti- 
mentos qne  sirvieron  á  las  misiones  en  estos  tras- 
portes fueron  veinte  entre  grandes  7  chicos,  de  los 
cuales  seis  fueron  hechos  ó  comprados  por  cuenta 
del  real  erario,  7  todos  los  restantes  á  costa  de 
las  mismas  misiones,  á  quienes  tocaba  también  el 
componerlos  siempre  que  era  necesario. 

"En  los  primeros  afios  fueron  espensados  por  el 
P.  Salvatierra  los  marineros  que  servían  en  los  bu- 
ques 7  e\  capitán  7  los  soldados  que  se  hallaban 
allí  para  la  seguridad  de  aquel  naciente  cristianis- 
mo. Después  se  asignaron  para  esto  seis  mil  pesos 
del  real  erario;  pero  siendo  esta  suma  mu7  inferior 
á  los  gastos,  fué  necesario  que  las  misiones  conti- 
nuaran lastando  la  ma7or  parte  hasta  el  afio  de 
1719  en  que  de  orden  del  re7  Felipe  Y  se  comen- 
zaran á  dar  anualmente  diez  7  ocho  mil  pesos  pa- 
ra los  gastos  del  presidio  de  Loreto  7  de  los  mari- 
neros, á  cu7a  cantidad  se  afiadieron  otros  doce  mil 
en  1736,  cuando  se  estableció  un  nuevo  presidio 
en  la  parte  austral.  Estos  treinta  mil  pesos,  que 
desde  entonces  se  siguieron  pagando  del  real  era- 
rio á  las  misiones,  eran  para  los  sueldos  del  capi- 
tán, dos  tenientes,  sesenta  soldados,  diez  marinos 
7  algunos  oficiales  de  marina;  pero  como  los  mari- 
neros necesarios  para  el  servicio  de  los  buques  de 
la  Península  eran  cuarenta,  las  misiones  pagaron 
siempre  los  treinta  restantes.  El  sueldo  de  cada 
soldado  era  de  cuatrocientos  cincuenta  pesos  aúna- 
les; pero  el  re7  pasaba  para  el  capitán  lo  mismo 
que  para  el  simple  soldado,  7  así  á  espensas  de  las 
misiones  se  le  duplicaba  á  aquel  la  cantidad,  pa- 
gándole novecientos,  á  mas  de  los  obsequios  que^le 
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hacían  los  misioierM  mandándole  trigo,  carne,  Ti- 
no &c. 

"  ABÍmismo  había  prerenido  el  rey  Felipe  Y  qoe 
los  misioneros  de  la  California  se  pagasen  del  real 
erario  como  los  de  la^  otras  misiones,  dando  á  ca- 
da uno  trescientos  pesos  para  sns  alimentos,  j  pro- 
veyendo ademas  las  iglesias  de  las  misiones  de 
campanas,  rasos  sagrados,  paramentos,  imágenes, 
aceite  y  cera;  pero  esta  real  orden  no  se  ejecntó 
en  la  península,  porqne  tanto  los  gastos  de  los  mi- 
sioneros como  los  de  las  iglesias,  salieron  siempre 
de  los  fondos  propios  de  las  misiones. 

**  Estos  fondos  consistían  en  haciendas  situadas 
en  la  Nueva  Espafia  y  compradas  con  las  limos- 
nas de  los  bienhechores  y  con  los  capitales  de  la 
fundación  de  las  misiones.  Cuidaba  de  ellos  un 
procurador  de  la  California  que  residía  en  México, 
el  cual  estaba  también  encargado  de  tratar  con  el 
virej  y  con  los  oidores  los  negocios  de  las  misiones, 
de  sacar  del  real  erario  los  treinta  mil  pesos  para 
los  soldados  y  marineros,  de  proveer  de  nuevo  bu- 
que á  la  California  siempre  que  lo  habia  menester, 
y  de  comprar  y  despachar  todo  lo  necesario  para 
los  misioneros  y  sus  iglesias,  para  los  soldados  y 
marineros,  para  los  buques  y  aun  para  los  indios. 
El  primer  procurador  fué  el  célebre  P.  Juan  de 
Ugarte,  y  tanto  él  como  sus  cuatro  sucesores,  sir- 
vieron este  empleo  con  mucho  celo  y  actividad  y 
con  grande  provecho  de  las  misiones. 

"  Todo  lo  que  se  mandaba  de  México  so  llevaba 
comunmente  al  puerto  de  Matanchel,  y  de  allí  en 
el  buque  se  trasportaba  á  Loreto,  en  donde  residía 
otro  procurador.  Este  era  al  mismo  tiempo  misio- 
nero, y  ademas  de  los  ministerios  de  catequizar, 
bautizar,  predicar,  confesar  y  otros  semejantes,  en- 
tendía en  lo  temporal  deja  península.  Él  recibía 
el  cargamento  de  los  buques,  despachaba  á  cada 
misionero  lo  que  le  pertenecía,  pagaba  los  sueldos 
á  los  soldados  y  marineros,  ó  todo  en  numerario, 
ó  parte  en  lienzos  y  otras  cosas,  según  ellos  que- 
rían, cuidaba  del  almacén  general  y  despachaba 
oportunamente  los  buques  á  los  pue^os  de  la  Nue- 
va Espafia,  el  mayor  á  Matanchel  y  á  veces  á 
Acapulco  á  recibir  los  géneros  que  se  enviaban  de 
México,  y  el  menor  al  Yaqui  ó  á  otro  puerto  de 
Sinaloa  á  traer  víveres  ó  ganado.  Como  no  era 
posible  que  un  solo  hombre  atendiera  á  tantas  co- 
sas, especialmente  desde  que  se  aumentó  el  nume- 
ro de  las  misiones  y  de  los  soldados,  el  procurador 
estaba  auxiliado  en  el  cuidado  de  las  cosas  tem- 
porales por  un  hermano  coadjutor,  que  no  tenia 
poco  que  hacer  con  solo  distribuir  los  víveres  á  los 
soldados,  marineros  é  indios. 

"  El  capitán  no  solamente  era  jefe  de  los  sesen- 
ta soldados  existentes  en  los  dos  presidios  de  Lo- 
reto  y  San  José  del  Cabo,  sino  también  goberna- 
dor y  juez  de  la  península  y  supremo  comandante 
de  aquellos  mares,  y  por  eso  el  bastimento  princi- 
pal de  la  California  tenia  el  honorjde  capitana,  y 
enarbolada  la  bandera  en  todos  los  puertos  del 
mar  Pacífico,  menos  en  el  de  Acapulco,  estando 
allí  el  navio  de  Filipinas.  A  nadie  le  era  permiti- 
da la  pesca  de  perla  en  aquellos  mares  [sin  manL 


festar  antes  la  lieencia  del  virey  al  eapitan,  á  quien 
tocaba  cobrar  el  impuesto  que  se  pagaba  al  rey  de 
las  perlas  que  se  pescan,  lo  que  él  hacia  con  snma 
fidelidad  y  sin  ningún  interés.  Estaba  igualmente 
autorizado  por  el  virey  para  decomisar  los  bu- 
ques y  poner  presos  á  sus  patrones  siempre  que 
hicieran  la  pesca  sin  licencia,  6  no  pagaran  el  im- 
puesto establecido,  6  vejaran  á  los  californios  ú 
ocasionaran  algún  grave  desorden. 

"  A  pesar  de  que  el  capitán  tenia  esta  superin- 
tendencia  en  la  pesca  de  perla,  no  podía  ocuparse 
en  ella.  Esto  no  se  les  permitió  en  todos  los  seten- 
ta afios  que  estuvieron  allí  los  jesuítas,  ni  al  capi- 
tán, ni  á  los  soldados,  ni  á  los  marineros,  ni  á  nin- 
gún otro  de  los  que  estaban  allí  empleados  en 
algún  servicio.  Sobre  este  particular,  ni  el  P.  Sal- 
vatierra ni  sus  sucesores  quisieron  jamas  ceder,  á 
pesar  de  las  murmuraciones  y  calumnias  de  sus 
enemigos,  y  de  las  instancias  y  quejas  de  los  mis- 
mos soldados.  El  P.  Salvatierra,  aunque  muy  ca- 
ritativo para  con  todos,  era  sin  embargo  tan  severo 
en  sostener  la  prohibición  de  la  pesca,  que  habien- 
do sabido  que  algunos  soldados  y  marineros  que 
envió  á  Sinaloa  á  traer  víveres,  habian  ido  á  pes- 
car perla,  los  despidió  luego  que  regresaron.  A  Ion 
soldados  les  parecía  muy  duro  é  insoportable  que 
se  les  negase  la  facultad  de  aprovecharse  do  la 
liníca  cosa  apreciable  que  había  en  aquel  pais,  por 
otra  parte  tan  miserable,  en  donde  servían  en  me- 
dio de  tantos  peligros;  siendo  así  que  se  concedía 
á  los  de  Sinaloa  y  Cnliacan  y  á  cualquiera  otro 
que  quería  enriquecer,  reservándose  las  riquezas 
de  la  península  para  los  estrafios,  y  las  miserias, 
trabajos  y  peligros  para  sus  habitantes.  Pero  el 
P.  Salvatierra  contestaba  qne  él  no  pagaba  pes- 
cadores, sino  soldados;  qne  cuando  habian  sido 
admitidos  en  la  milicia,  se  habia  pactado  con  ellos 
que  no  se  emplearían  en  la  pesca,  y  que  si  no  es- 
taban contentos  con  sus  destinos  y  querían  enri- 
quecer con  aquel  comercio,  como  se  lo  prometían, 
eran  dueños  de  dejar  la  milicia  y  pedir  al  virey  li- 
cencia para  la  pesca  qne  tanto  deseaban.  Efecti- 
vamente, muchos  se  licenciaron  por  aquel  motivo 
y  después  se  hallaron  burlados. 

''  En  cuanto  á  los  misioneros,  tanto  por  su  em- 
pleo como  por  su  instituto,  estaban  muy  distantes 
de  pensar  en  las  perlas;  pero  á  fin  de  que  lo  estn- 
viesen  mas,  los  superiores  con  precepto  de  santa 
obediencia  les  Jiabian  prohibido  pescarlas,  hacer- 
las pescar  ó  comprarlas  de  quien  quiera  que  fuese, 
y  este  precepto  jamas  fué  quebrantado.  De  todos 
los  habitantes  de  la  California,  solo  á  los  indios  les 
era  permitida  la  pesca  de  perla  por  su  propia  uti- 
lidad; pero  estos  hacían  poco  aprecio  de  ella. 

'*  Los  soldados  estaban  distribuidos  en  los  dos 
presidios  y  en  las  misiones.  En  cada  misión  habia 
uno;  pero  en  la  ultima,  por  hallarse  en  la  frontera 
de  los  bárbaros  gentiles,  habia  dos,  tres  ó  mas, 
segundee  necesitaban.  Los  que  estaban  en  las  mi- 
siones participaban  de  la  jurisdicción  del  capitán 
hasta  cierto  punto.  Podían  castigar  los  delitos  me- 
nos graves  con  tal  que  fuese  con  el  consentimiento 
y  dirección  de  los  misioneros.  Este  castigo  se  ro- 
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dncia  á  seis  ú  oeh«  azotes,  6  algunos  dias  de  pri- 
sión; pero  cuando  se  trataba  de  un  delito  que  me- 
reciese ia  pena  dei  destierro  6  la  de  muerte,  apre- 
hendian  al  reo  j  daban  cuenta  con  él  al  capitán, 
á  quien  tocaba  Juzgarle. 

"  Siempre  que  el  misionero  se  ausentaba  á  con- 
fesar á  algún  enfermo  ó  estaba  ocupado  en  otros 
ministerios  espirituales,  el  soldado  hacia  sus  veces 
en  cuidar  el  almacén,  distribuir  los  alimentos  á  los 
neófitos  7  catecúmenos,  dirigir  las  labores  del 
campo  j  otras  cosas  semejantes;  pero  esto  no  lo 
hacia  gratuitamente,  porque  ademas  de  estar  pa- 
gado por  el  misionero,  era  recompensado  estraor- 
dinariamente  á  proporción  de  sus  servicios  j  de  la 
posibilidad  de  la  misión,  y  por  tanto  casi  nada  te- 
nia que  gastar  de  los  cuatrocientos  cincuenta  pesos 
que  le  pasaba  el  rey.  A  veces  costeaba  la  comida 
para  si  y  para  el  misionero;  pero  otras  veces  la 
costeaba  el  misionero  para  los  dos. 

**  Los  soldados  con  su  mala  conducta  agrava- 
ban ordinariamente  las  penas  de  los  misioneros; 
mas  como  por  otra  parte  eran  necesarios,  se  hacia 
preciso  tolerarlos.  El  P.  Ugarte  solia  aplicar  á 
este  propósito  aquel  verso  de  Marcial:  Nec  Ucum 
possum  vivert,  Tiec  sine  ie.  Después,  habiéndoseles 
entibiado  ó  del  todo  destruido  el  ahinco  por  las 
perlas,  y  habiendo  procurado  el  capitán  con  mas 
cuidado  mandar  á  las  misiones  á  los  de  mejores 
costumbres,  mas  honrados  y  laboriosos,  comenza- 
ron á  respirar  los  misioneros. 

'*  Al  superior  de  las  misioDos  tocaba  nombrar 
al  capitán  y  admitir  y  licenciar  á  los  soldados,  y 
aunque  esto  estaba  aprobado  por  el  virey  de  Mé- 
xico y  por  el  rey  católico,  como  mas  conveniente 
al  gobierno  de  la  península,  sin  embargo,  los  jesuí- 
tas para  libertarse  de  los  graves  disgustos  que  les 
ocasionaba  el  uso  de  esta  facultad,  la  renunciaron 
en  1744,  contentándose  desde  entonces  con  pro- 
poner al  virey  el  sugeto  que  les  parecía  mas  idóneo 
para  el  empleo  de  capitán,  á  fin  de  que  él  le  nom- 
brase, y  dejando  al  mismo  capitán  la  facultad  de 
admitir  y  licenciar  á  los  soldados  como  le  pa- 
reciese. 

"  Este  residía  en  Loreto,  tanto  porque  desde 
allí  era  mas  fácil  impedir  los  contrabandos  en  la 
pesca  de  perla  y  espedir  sus  órdenes  ó  trasladarse 
á  cualquiera  otro  lugar  de  la  península  donde  fue- 
ra necesaria  su  presencia,  cuanto  porque  allí  esta- 
ba el  presidio  principal,  los  soldados,  el  procurador 
de  las  misiones,  el  almacén  general,  los  buqes  y  los 
marineros.  Este  miserable  pueblo,  que  no  merecía 
el  título  de  capital,  sino  en  comparación  do  los 
otros  de  la  península  mucho  mas  miserables,  era 
digno  de  aprecio  por  la  devoción  ejemplar  y  pure- 
za de  costumbres  de  sus  habitantes.  Todos  los  dias 
al  amanecer,  luego  que  se  oía  un  tiro  que  dispara- 
ba el  soldado  que  estaba  de  guardia  en  el  cuartel, 
eomenzaban  á  resonar  las  alabanzas  del  Sefior,  así 
en  el  mismo  cuartel  como  en  las  restantes  casas,  y 
alganos  iban  luego  á  la  iglesia  á  visitar  al  Santí- 
simo Sacramento  y  dedicarle  las  obras  de  aquel 
dia.  A  la  hora  de  misa  casi  todos  estaban  en  la 
iglesia,  y  al  anochecer  se  reunían  en  ella  los  indios 


á  rezar  el  rosario  y  cantar  la  letanía  de  la  Yírgen» 
haciendo  lo  mismo  los  soldados  en  el  cuartel  y  to- 
dos los  otros  en  sus  casas;  pero  los  miércoles,  vier- 
nes y  sábados  todos  lo  hacían  en  la  iglesia.  Los 
domingos  después  de  medio  dia  salla  el  pueblo  de 
la  iglesia  cantando  la  doctrina  cristiana  hasta  el 
cuartel,  y  uniéndose  allí  con  los  soldados,  volvían 
todos  al  templo  á  oir  el  sermón  del  misionero.  Este 
predicaba  también  los  sábados  á  solo  los  indios, 
y  los  jueves  catequizaba  á  los  niflos,  á  quienes  to- 
da la  semana  hacia  lo  mismo  el  catequista.  En  el 
primer  domingo  de  cada  mes  y  en  todas  las  festi- 
vidades de  la  Santísima  Yírgen,  salía  por  la  tarde 
la  procesión  del  rosario  con  música.  La  venera- 
ción que  aquel  pueblo  tributaba  á  la  iglesia  era 
tanta,  que  ninguno  pasaba  por  enfrente  de  ella  sin 
hincarse,  aunque  estuviesen  cerradas  las  puertas. 
Recibían  con  frecuencia  los  santos  sacramentos, 
especialmente  en  los  domingos  primeros  de  cada 
mes  y  en  las  festividades  del  Sefior,  de  la  Santísi- 
ma Virgen  y  de  algunos  santos.  Habla  algunas 
personas  de  uno  y  otro  sexo,  que  no  limitándose  á 
observar  exactamente  los  preceptos  del  Decálogo, 
aspiraban  á  una  vida  mas  perfecta  con  la  oración, 
la  mortificación  de  sentidos  y  la  práctica  de  las 
virtudes  cristianas. 

**  Tal  era  el  estado  de  aquel  pueblo  y  de  aquella 
península  cuando  el  rey  católico  mandó  espeler  de 
sus  dominios  á  los  religiosos  de  la  Gompafiía  de 
Jesús.  Esta  orden  fué  ejecutada  en  25  de  junio  de 
1767  en  los  lugares  de  México.  En  cuanto  á  la 
California,  encomendó  el  virey  la  ejecución  á  uil 
capitán  catalán  llamado  Gaspar  Portóla,  nombrán- 
dole al  mismo  tiempo  gobernador  de  aquella  tan 
famosa  península,  y  mandando  que  le  acompafia- 
sen  cincuenta  hombres  bien  armados  para  obligar 
por  medio  del  terror  á  los  jesuítas  á  abandonar 
aquellas  misiones,  que  ellos  mismos  dos  afios  antes 
hablan  renunciado  espontáneamente,  y  que  no  re- 
tenían entonces  sino  porque  no  se  les  había  admi- 
tido la  renuncia. 

'*  El  comisionado  se  embarcó  en  el  puerto  de 
Matanchel  en  tres  buques  pequeños  con  los  cin- 
cuenta soldados  y  catorce  franciscanos  observan- 
tes, que  iban  á  succeder  á  los  jesuítas  en  las  mi- 
siones de  la  península.  Los  buques  se  dispersaron 
por  una  borrasca,  y  el  del  comisionado,  no  pudien- 
do  por  los  vientos  contrarios  ir  en  derechura  á  Lo- 
reto, como  lo  habla  mandado  el  virey,  abordó  á 
San  Bernabé,  en  donde  saltó  en  tierra  á  fines  de 
noviembre  del  mismo  afio.  Aquellos  misioneros 
nada  sabían  de  lo  que  habla  acaecido  en  México 
á  sus  hermanos,  porque  en  los  meses  trascurridos 
no  había  llegado  á  los  puertos  de  la  California 
ninguna  embarcación  que  pudiera  haber  llevado  la 
noticia. 

"  Del  puerto  pasó  el  comisionado  á  Loreto  con 
veinticinco  de  sus  soldados  y  el  capitán  de  la  pe- 
nínsula, que  casualmente  se  hallaba  á  aquella  sa- 
zón á  la  parte  austral.  En  las  largas  y  secretas 
conferencias  que  los  dos  tuvieron,  se  desengafió 
aquel  de  los  wrores  en  que  le  hablan  imbuido  los 
enemigos  de  los  jesuítas  aoerca  del  imaginario  po- 
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der  de  los  misioneros,  j  se  conyenció  de  qae  para 
hacerlos  abandonar  todas  sos  misiones,  colegios  7 
posesiones,  habria  bastado  un  simple  oficio  del  vi- 
rey  en  qoe  intimase  á  los  superiores  la  real  orden. 

"  Habiendo  llegado  el  comisionado  á  Loreto, 
mandó  llamar  al  P.  Benito  Daerue,  misionero  de 
Guadalupe  y  superior  entonces  de  las  misiones,  y 
estando  allí  en  compañía  de  otros  tres  jesuítas,  se 
les  intimó  el  decreto  del  rey,  al  cual  se  sometieron 
respetuosamente*  El  superior  escribió,  á  petición 
del  comisionado,  á  todos  los  otros  misioneros,  dán- 
doles aviso  y  previniéndoles  que  continuasen  en  su 
ministerio  hasta  la  llegada  de  los  ministros  envia- 
dos por  el  comisario  á  inventariar  los  bienes  de 
cada  misión,  y  que  hecho  esto  se  reuniesen  en  Lo- 
reto,  no  trayendo  consigo  mas  de  sus  vestidos  y 
otras  cosas  necesarias,  y  solo  tres  libros,  uno  de 
devoción,  un  teológico  y  un  histórico.  El  comisio- 
nado les  exigió  también  que  predicasen  á  sus  neó- 
fitos exhortándolos  á  mantenerse  tranquilos  y  fíe- 
les tanto  en  la  ausencia  de  sus  antiguos  misioneros 
como  bajo  el  gobierno  de  los  nuevos  que  debian 
llegar  pronto. 

"  Los  misioneros  después  de  haber  ejecutado 
puntualmente  lo  que  les  exigieron  el  superior  y  el 
comisionado,  se  pusieron  en  camino  para  Loreto. 
Los  neófitos,  viendo  partir  á  los  que  los  hablan 
educado  en  la  vida  cristiana  y  tanto  s^  hablan  afa- 
nado por  su  bien,  lloraban  sin  consuelo,  y  los  mi- 
sioneros, volviendo  los  ojos  á  aquellos  sus  caros 
hijos  en  Jesucristo,  los  que  hablan  parido  con  tan- 
tos dolores  y  dejaban  ya  tan  afligidos,  no  podían 
contener  las  lágrimas.  Al  despedirse  para  embar- 
carse, enternecidos  los  soldados,  aun  los  que  habían 
ido  con  el  comisionado,  se  hincaban  á  presencia 
de  éste  á  besarles  los  pies  y  bañarlos  con  sus  lá- 
grimas. Los  diez  y  seis  jesuítas  que  había  en  la  pe- 
nínsula, incluso  un  hermano  que  cuidaba  del  alma- 
cén de  Loreto,  se  hicieron  á  la  vela  el  3  de  febrero 
de  1768  para  el  puerto  de  San  Blas,  poco  distan- 
te del  de  Matanchel,  y  de  allí  hicieron  un  viaje  de 
mas  de  doscientas  leguas  por  tierra  hasta  Yera- 
cruz,  en  donde  volvieron  á  embarcarse  para  Eu- 
ropa. 

'*  Guando  los  misioneros  se  separaron  de  las  mi- 
siones, quedaron  en  ellas  los  soldados  para  mante- 
ner el  orden  é  impedir  la  deserción  de  los  neófitos, 
mientras  llegaban  los  padres  franciscanos.  Estos, 
después  de  una  penosa  navegación  de  ochenta  dias, 
abordaron  á  San  Bernabé  pocos  dias  antes  que 
los  jesuítas  zarpasen  de  Loreto.  No  sabemos  cuán- 
to tardaron  en  ir  á  sus  misiones.  Lo  q^e  única- 
mente nos  dieron  á  saber  las  cartas  de  México,  es- 
critas en  aquel  tiempo,  es,  que  apenas  los  nuevos 
misioneros  vieron  con  sus  propíos  ojos  que  la  Ca- 
lifornia no  era  como  la  ponderaban,  cuando  aban- 
donaron las  misiones  y  la  península  y  se  volvieron 
á  sus  conventos,  publicando  por  todas  partes  que 
aquel  país  era  inhabitable,  y  que  los  jesuítas  de- 
bian agradecerle  mucho  al  rey  el  que  les  hubiera 
sacado  de  aquella  grande  miseria.  Fueron,  pues, 
algunos  clérigos  y  frailes,  pero  no  pudiendo  sub- 
sistir en  aquel  pais  se  enviaron  dominicos  de  Es- 


paña. Ignoramos  lo  que  estos  religiosos  han  hecho; 
pero  deseamos  que  su  celo  sea  eficazmente  secun- 
dado para  conservar  la  fe  de  Jesucristo  entre  los 
californios  y  propagarla  por  los  muchísimos  pue- 
blos que  hay  al  Norte,  á  fin  de  que  todos  conozcan, 
adoren  y  amen  á  su  Criador." 

Hasta  aquí  el  P.  Clavijero.  Por  lo  que  hace  al 
P.  Benito  Dncrue  y  sus  compañeros,  que  como  ar- 
riba se  dijo,  fueron  por  todos  quince  sacerdotes  y 
un  hermano  coadjutor,  número  que  por  una  estra- 
ña  coincidencia  fué  igual  al  de  los  jesuítas  que  du- 
rante su  permanencia  en  la  California,  murieron  en 
esa  península,  habiendo  llegado  á  Cádiz  únicamen- 
te ocho,  porque  los  restantes  murieron  en  la  trave- 
sía de  San  Blas  á  México,  de  aquí  á  Yeracruz,  y 
de  este  puerto  al  que  espresamos  antes,  fueron  re- 
legados en  calidad  de  presos  á  diversos  conventos 
de  la  repetida  ciudad.  El  P.  Benito  Ducrue  fué  ar- 
restado en  el  de  San  Francisco,  donde  permaneció 
hasta  el  año  de  89  en  que  consiguió  su  libertad  por 
recomendación  del  embajador  francés,  y  habiendo 
vuelto  á  su  patria  murió  en  la  ciudad  de  Agen^ 
pocos  dias  antes  de  la  sangrienta  persecución  del 
clero. 

Por  lo  que  respecta  á  las  misiones  de  California, 
recomendadas  han  sido  junto  con  las  de  la  otra 
América,  con  los  mayores  elogios  por  autores  muy 
imparciales,  como  el  brigadier  D.  Diego  Albear, 
los  célebres  marinos  D.  Jorge  Fuan  y  D.  Antonio 
XJlIoa,  el  teniente  gobernador  de  Buenos-Aires  D. 
Gonzalo  de  Doblas,  el  viajero  Pages,  el  crítico  y 
sabio  barón  de  Humboldt  y  los  escritores  Bx>bert- 
son,  Rey  nal,  Chateaubriand  y  otros  que  sería  lar- 
go referir;  y  lo  que  mas  honra  á  los  jesuítas  es  que 
su  conocido  adversario  Azara,  hablando  de  su  ad- 
ministración, se  espresó  así:  "Es  menester  conve- 
nir, que  aunque  los  padres  mandaban  allí  en  un  to- 
do, usaron  de  su  autoridad  con  una  suavidad  y  mo- 
deración que  no  puede  menos  de  admirarse.'' 

Concluyamos  con  el  famoso  testimonio  que  el 
juicioso  y  liberal  español  D.  A.  Magarinos  Cer 
vantes  ha  dado  en  un  periódico  literario  del  año 
de  1850,  de  las  misiones  de  los  jesuítas,  que  aun- 
que solo  habla  de  las  de  la  América  del  Sur,  pue- 
de aplicarse  á  las  demás  que  tenían  ellos  en  las  co- 
lonias españolas.  "La  historia,  hemos  dicho  otra 
vez,  hablando  de  la  rebelión  de  las  guaranis,  no  ha 
descorrido  suficientemente  el  velo  que  encubre  las 
causas  secretas,  que  ademas  de  los  conocidas  pu- 
dieron influir  en  el  ánimo  de  ambos  reyes,  y  no  fal- 
ta quien  ponga  en  duda  y  demuestre  la  falsedad 
de  la  mayor  parte  de  los  cargos  que  hacen  á  la 
compañía  de  Jesús;  pero  sin  entrometernos  á  de- 
eidir  esta  difícil  cuestión,  podemos  asegurar,  con  el 
examen  de  los  datos  que  tenemos  á  la  vista,  que 
las  misiones  de  la  América  del  Sur,  tanto  españo- 
las como  portuguesas,  bajo  su  influjo  y  administra- 
ción llegaron  al  mas  alto  grado  de  prosperidad,  y 
que  apenas  han  caldo  en  otras  manos,  se  han  ar- 
ruinado, consiguiendo  ellos,  solo  con  la  unción  de 
sus  palabras,  solo  con  las  armas  de  la  religión  y  el 
convencimiento,  que  los  indios  trabajasen,  estudia- 
sen, &c.:  empresa  bien  ardua  á  la  verdad,  conside- 
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rada  la  natural  é  ináomMe  pereza,  la  aFeraion  á 
ana  labor  continnada  j  metódica  que  se  observa  en 
todas  las  razas  americanas,  j  mnj  partical^rmente 
en  las  tribus  erizantes  pastoras,  como  eran  las  del 
Uruguay,  las  de  Paraguay  y  las  que  se  esteüdian 
por  el  inmenso  litoral  del  Brasil" ....  Prosigue  la- 
mentando las  machas  revoluciones  que  no  han  de- 
jado constituir  defínitiyamente  á  la  madre  patria, 
ni  á  las  repúbiicas  hispano  americanas,  y  esclama: 
"¡  Ay !  está  .escrito.  • .  •  y  ella  no  es  mas  que  el  ins- 
trumento deque  3e  vale  la  Eterna  justicia  para  cas- 
tigar la  ingrutitud  cometida  contra  los  hijos  de  Lo- 
yola  al  espulgarlos  de  los  dominios  peninsulares, 
principalmente  de  U^s  provincias  Argentinas,  teatro 
de  su  grandeza,  de  su  gl<^ria  y  de  su  apoteosis. — 
Sí,  1*767  es  el  relámpago  que  ilumina  el  abismo 
donde  inevitablemente  va  á  hundirse  convertido  en 
polvo  el  trono  americano  de  los  reyes  católicos.^' 

— J.  M.  D. 

DULZURA  DEL  CLIMA  DE  MÉXICO 
DEMOSTRADO  POR  LOS  VEGETALES:  he 
creido  que  ^eria  apreciable,  sobre  todo  en  paises 
estraojeros,  saber  el  estado  de  la  vegetación  al  aire 
libre  en  la  ciudad  federal  y  sus  contornos  en  uno  de 
los  meses  mas  crudos  y  destemplados;  y  como  para 
ello  los  datos  mas  segaros  son  los  que  ministran  los 
mismos  vegetales,  voy  á  decir  cómo  se  hallaban  es- 
tos eo  algunas  huertas  ó  jardines  el  24  de  diciem- 
bre de  1831.  Ante  todo  será  necesario  dar  una  idea 
de  la  temperatura  de  este  mes  y  el  anterior.  En 
noviembre  ha  habido  recias  heladas  (según  me  han 
asegurado  los  labradores  de  los  contornos)  que 
han  alcanzado  á  la  ciudad,  y  en  efecto  se  vieron 
%'ecueDtemente  en  este  mes  los  síntomas  y  fenóme- 
nos que  acompasan  el  hielo.  En  diciembre  no  ha 
sucedido  así;  por  fuera  ha  habido  sus  aguas  nieves, 
y  aunque  no  ha  helado  en  la  ciudad,  el  frío  ha  sido 
bien  sensible  por  los  vientos  de  Poniente  y  Noroes- 
te que  han  soplado,  produciendo  ráfagas,  velos, 
aborregamientos  menudos,  y  á  veces  nieblas  com- 
pletas, induciendo  por  lo  mismo  una  frialdad  mu- 
cho mas  desagradable  que  la  del  Norte  y  del  hielo. 
Esto  debe  entenderse  en  lo  general,  pues  ha  habido 
algunos  días  de  Sur  en  que  han  aparecido  nubes 
gruesas  y  aun  se  ha  sentido  algún  bochorno,  y  en 
dos  ocasiones  ha  habido  una  lluvia  muy  ligera. 

Esto  supuesto,  vamos  á  esponer  la  situación  en 
que  se  hallaban  las  plantas  el  citado  día.  En  la 
huerta  del  colegio  de  San  Gregoi^io  espnesta  al 
Norte,  de  terreno  teqwzqmtoso  ( 1 ),  sembrado  la  ma- 
yor parte  de  alfalfa  y  una  poca  de  hortaliza,  estaban 
floreciendo  con  vigor  dicho  dia  los  rosales  de  las  lin- 
des de  las  eras,  los  alelíes,  dos  especies  de  zempoa- 
zochitl  (Tagetes),  unagaura,  un  monacillo  (Híbis- 
cus),  una  porción  de  matas  de  mastuerzo  (Tropeo- 
lum),  toda  una  era  de  habas  y  las  matas  de  alfalfa 
escapadas  de  la  mano  del  segador.  De  las  plantas 
espontaneas  florecían  ademas  de  la  galinsoga  de  flor 
chica,  y  un  erigeron  nuevo,  una  porción  de  barrille- 
ras como  el  eliotropio  cayanense,  el  sesuvio  portu 
la  castro,  los  romeritos  (salsola  sativa),  y  varias 
especies  de  armuelles.  Las  acelgas,  romazas  del 
pala  7  betabel,  que  se  han  hecho  silvestres,  estaban 
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muy  lozanas  y  vigorosas,  lo  mismo  que  el  apio,  que 
tampoco  se  cultiva.  En  el  mismo  estado  de  vigor  y 
lozanía  se  presentaba  el  cardo,  las  alcachofas,  loa 
ajos,  cebollas,  y  particularmente  las  lechugas  y  za- 
nahorias, únicas  verduras  que  se  cultivan. 

De  los  pocos  árboles  frutales  antiguos  que  hay 
en  la  dicha  huerta,  las  higueras  y  un  albaricoqne  se 
advertían  desnudos;  un  solo  chabacano  que  hay 
conservaba  las  hojas  de  la  pasada  verdura  con  las 
nuevas  yemas  muy  abultadas  y  los  arbolitos  de  pe- 
ra, perón,  guinda  y  morera  plantados  en  setiembre, 
lo  mismo  que  unos  llorones  (salíx  Babilónica)  y 
mosquetas  (philadelphus  coronarius),  plantados  ep 
octubre,  no  habia  uno  que  no  tuviese  abiertas  algu- 
nas yemas.  Los  sauces  mexicanos  no  daban  seña- 
les de  haber  sentido  el  hielo  de  noviembre,  y  los 
cinco  olivos  que  han  dado  sus  cien  arrobas  de  acei- 
tuna, no  obstante  las  muchas  heridas,  pues  al  cabo 
de  quién  sabe  cuántos  afios  es  la  primera  vez  que 
se  podan,  se  presentaban  con  notable  vigor. 

A  un  lado  de  la  huerta,  resguardado  interior- 
mente del  Norte,  hay  un  jardin  de  tierra  de  mejor 
calidad  y  que  se  riega  á  mano.  Una  de  las  paredes 
que  lo  circundan,  espuesta  al  hielo  en  la  parte  de 
afuera,  está  toda  perfectamente  tapizada  por  una 
yedra  (Morenoa  grandi  flora.  Ll.  y  Lez.  ftiscicul. 
1.)  y  cubierta  de  hermosas  flores  de  grana,  y  por 
lo  que  hace  al  interior  del  jardin,  estaban  en  flor 
las  siguientes  plantas. 


Alelíes  de  todos  colores, 
dobles  y  sencillos 

Campanillas • 

Espuela  de  caballero .... 

Mastuerzo .  • 

Mercadela 

Salvia 

ídem 

ídem  llamada  mirto .... 

Manto  de  la  Yírgen .... 

Tabaco  

Chícharo  sin  olor 

Borraja • 

Malva  de  China 

Platanillo 

Rosas  de  Castilla  •••... 

Retama  de  China 

Malva  rosa 

Monacillo 

Amapolas  muy  grandes  y 
dobles 

ídem  sencillas 

Ambarina 

Rnda 


Cheirantus  dteirí, 
CampamUa  médium, 
Delpkinium  Ájacís. 
TVopeolum  majus. 
Caléndula  arvensis. 
Salina  Leucantha. 
S.  Palafoxiana, 
S.  Cocáiieal 
Convolvidus  ipomea, 
Nicotia/na  Tabacum. 
Latkirus  coccinetus. 
Barago  offldnalis, 
Pelargonium  Aibridum, 
Cantha  indica. 
Rosa  Gallica. 
Casda  granfiora. 
Malva  frviescem, 
lEbiscm  spiralis, 

Papaver  sonmifera, 
Papaver  Rheas. 
Scabiosa  purpurea. 
Ruta  graveolens. 


Esas  eran  las  plantas  que  florecían  en  el  jardín- 
cito  el  24  de  diciembre,  y  pocas  habia  que  no  tu- 
viesen flores;  pero  el  fenómeno  que  me  ha  parecido 
mas  notable  en  punto  de  vegetación  de  este  jardin, 
es  el  que  presentaban  dos  vides.  Me  las  trajeron 
en  noviembre  del  convento  de  Capuchinas  de  Gtnsf 
dalupe:  la  una  tenia  tres  cuartas  de  alto  y  la  otra 
era  poco  mayor,  ambas  del  grueso  de  una  pluma 
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de  escribir;  llegaron  maltratadas,  las  plantamos 
con  poquísimas  esperanzas;  á  poco,  en  efecto,  se 
les  secaron  y  cayeron  las  hojas,  y  cuando  las  creía- 
mos perdidas,  se  han  desplegado  en  una  y  otra  las 
yernas,  y  salido  unas  hojas  que  anancian  nn  estado 
de  salad  singular  en  las  plantas. 

De  la  hnerta  de  San  Gregorio  pasé  á  nuestro 
pequeño  jardin  botánico  situado  en  el  palacio  na- 
cional :  la  tierra  es  buena,  la  agua  de  riego  abun- 
dante, y  está  defendido  del  Norte  por  paredes  al- 
tísimas, que  alcanzan  á  cubrir  la  mayor  parte  de 
BU  terreno.  Tamos  á  dar  la  lista  de  las  plantas  que 
encontramos  con  flores,  y  si  acaso  no  ponemos  al- 
gunos nombres  especíñcos,  es  porque  (como  saben 
los  inteligentes)  no  es  fácil  determinar  de  una  ojea- 
da las  especies,  y  en  aquel  jardin  no  tienen  rótulos 
como  en  otros  que  hemos  visto.  Así  también  no  se- 
rá estrafio  que  equivoquemos  algunas  especies,  pe- 
ro en  cuanto  á  los  géneros  no  creemos  habrá  este 
peligro. 


Platanillo 

Tlanepaquelitl.  • 
Jazmín  amarillo. 

Yerdnica 

Romero 

Salvia 

ídem 

ídem 


ídem 

Moictle 

Otras  dos  nuevas 

Lirio 

Yerbena 

Granadino 

Lantana 

ídem ../.... 

ídem 

ídem 

Campanilla 

ídem 

Geanoto 

Floripondio 

Tomatón 

Tomatejo 

Tomatillo 

Otros  dos  nuevos 

Manto  de  la  Virgen. 

ídem 

Huele  de  noche 

Ipomea 

Celosía 

Elíotropio  del  Perú. . 


.  • . 


Gordolobo. 
Yedra.... 


ídem . .  • 
Tabaco. . 
Gobea. . . 
Perifollo, 
Cicuta  •  • 


Canna  indica. 
JPiper  sanctum, 
Jazminum  lutescens. 
Verónica, 

Rosmarinus  offidnalis. 
Salvia  coccínea. 
S,  Cerúlea. 
S.  Palafoxiana.  (invo- 

lucrata  Gav.) 
Sjp,  nov. 

JiLstiHa  tindoria. 
Justitia  sp.  nov. 
Iris  samhucina. 
Verbena  Bonariensis. 
Cren.  novum. 
Lantana  alba. 
L.  aculeata. 
L.  arborescens. 
L.  violácea. 
Campánula  médium^ 
C.  nutans. 

Ceanotkus  mexicanus. 
Datura  arbórea. 
Solanum  marginutum. 
S.  lanoeolatvm. 
S,  monophillum. 
S.sp.noü. 
Convolvulus  ipomea, 
C.  macranthus  (2). 
Cestrum  nocturnum. 
Ipomea, 
Celosía, 
Heliotropium  Ferumor- 

num. 
Verbascum  tapsus, 
MoreTioa  grandiflora, 

(LI.  et  Lez.  fase.  1.) 
Mor enoa  globosa,  (id.) 
JNicotiana  Tabacum. 
Cobea  scandens. 
Ceriphoüium  sÜvesíre. 
Cicuta  virosa. 


Paflete  (8) 

Madre  selva 

Espinosilla • 

ídem  azul 

Fnscia 

ídem 

Mastuerzo 

Canario 

Cesalpinia. 

Galphimia... 

Clavellina 

Oreja  de  buiro 

Asclepias ,,. 

Yerba  del  alacrán 

Cnfea 

ídem 

Clavo 

Ginora. , 

Flor  de  pascua  roja  y  ama- 
rilla   

Celidonia 

Amapola 

Rosa  de  Castilla 

ídem  de  Jalapa 

Yarios  cactos 

Resedan « 

XJn  sedo 

Mesembriantemos  tres. . . 

Malva  rosa 

Malva  de  árbol 

Malva 

Maka 

Otra  malva 

Malva 

Malva  de  China 

Malva  de  olor 

Pelargonio 

ídem 

Almiscle 

Manitas 

Monacillo...., 

ídem  grande 

Monacillo 

Pavonia 

Edisaro  de  varitas 

Chícharo  de  olor 

Mofiina 

Dalea 

ídem 

Tomillo  de  Jalapa  .   ... 

ToroDgil 

Poleo 

ídem 

Ermitaño 

Maro 

Alucema 

ídem 

Perrito 

Yerba  dulce 

Flomis 

Trompetilla 

Un  género  nuevo  de  la  di- 
dinamia   


,  Plumbago  mexicana, 

>  ZtOTiicera  mexica/na, 

,  Hoitzia  cocdnca. 

,  H,  Cerúlea. 

,  Fuscia  arbórea. 
F,  nutans, 
Tropeclum  majus. 
T.  peregrinum, 
Caalpinia  hórrida, 
Gcdpkimia  glauca. 
Dianthus  minutissa. 
Cotiledón  magrvum, 
AüSdepias  longifolia, 
A,  curasavica, 
Cufea  Bustamante, 
C,  apétala, 

JuHania  Cariopkillata, 
Crinara  an  g.  ni 

Evphorbia  heterophilla, 
Chelidonium  majus, 
Papacer  rheas, 
Rosa  gálica, 
R»  sempeiflorens. 
Cactus, 

Reseda  odorata, 
Sedum. 

Mesenibrianthemum, 
Malva  frutecem, 
M,  arbórea, 
M.  vitifoHa, 
M.  phÜaddphia, 
M(Uva. 
Sida  triloba, 
*  Pdargordum  Mbridum, 
P.  odoratisimum, 
P.  aUhemiHoides? 
P.  roseuml 
Creranium  moschatvm, 
Cheirostemonplatanoides 
Hihiscus  spiralis, 
H.  penUacarpos. 
H,  pendrUiflora, 
Pavonia. 

Hedisarum  virgaium. 
LatJdrus  odoratus, 
Moñinasalicifolia,  Ctrv. 
DcUea  sufruticosa, 
D,  pinnata,  \ 

Thnus  jalapensis. 
Melissa  officinalis, 
Satwreja  montana. 
Saturna, 
Molucella  leus. 
Thierium  maro, 
Lavandula  qffidrujMs, 
L.  perfoliata, 
Anthirrimum  majus. 
Lipia  dtdds? 
Phlomis. 
Bignonia  bucdnatoria. 

Gen.  nov. 
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Alelí •  •  • .  •  Chdrantn$  chári, 

ídem Hesperis  matroTuiMs. 

Carraspiqne.  •  •  •  • Iberis  semper  virens. 

Mostaza  •  •  • Sinapis  latea. 

ídem • S.  alba. 

Lepidio I^epidivM, 

Grísantemo Crisanthemum   corona- 

^  Hv/fn. 

Manzanilla .  • . .  • Matricaria. 

Zempoazochitl Tagetes, 

Otro  Ídem •  •  Tagetes, 

YerbesÍDa  de  árbol. ....  Verbesina  arbórea, 

Yerbesina Verbesina.  sp.  nov. 

Cihnapatlí Montanoa  arbórea. 

Costiczochítl  •...•.••••  Anthemís  lutescens  (Fer- 

dinanda  aogasta.  La 

gasea.) 

Noca • Nocca  latifolia. 

Milerla ^  .  Mülericb  sp.  nov. 

Girasol Georgina  gigantea. 

Roldana • Roldarui  lobata  ( Ll.  et 

Lex  fase.) 

Condrila Chondriüa  jvmcea. 

Achicoria Cicharium. 

Nafalio • Gnaphalium. 

Oalimoga Galinsoga  parviflora . 

(Oerv.) 

Btnlia Ethidial 

Eupatorio Eupatorium  triangulare 

Mirasol Hdiamthi  sp.  nov. 

Aldos Aldna  perfoUata. 

Boebera.  •«.• Boebera  cricanthemoides. 

Zinnia Zinrña  mvMiflora. 

Mercadela CáUndvla  a/rvensis. 

Lapa • •  •  Arctium  lappa. 

Oranadita.  .  • Pasionaria  cerúlea. 

ídem  • .  • .  • P.  alba. 

Azucena  de  monte Bktia  autvmnalis. 

Yioleta \ Yiola  odorata. 

Trinitaria V.  tricolor. 

Chinos Impatiens  nolimetangere. 

Yerba  del  pastor. Acalipha. 

Pimpinela Poterium  sanguisorba. 

Ros • .  • .  Rhus. 

Yarios  panizos  y  poas. . .  Panicum,  poa. 
Caatro  géneros  nuevos  de 

la  singenesia. 
Otro  de  nn  arbusto  de  la 
dodecandria. 

Debe  advertirse  en  esta  lista,  qae  aunque  en  los 
países  de  donde  proceden  las  plantas  americanas, 
tienen  la  mayor  parte  sus  nombres  peculiares,  to- 
mados de  la  lengua  mexicana,  ó  impuestos  por  las 
gentes  del  campo,  come  estos  no  se  saben  en  el  jar- 
din  botánico,  los  hemos  suplido  según  se  conoce 
á  primera  vista.  Ademas,  debe  también  advertirse, 
que  como  no  hemos  podido  hacer  (porque  para  ello 
no  habia  tiempo)  un  registe  exacto  de  todas  las 
plantas  que  florecen  en  este  jardín,  creemos  que  se 
nos  han  quedado  algunas  por  citar.  Ahora,  por  lo 
que  hace  á  los  árboles,  escepto  dos  ó  tres,  los  de- 
mas  estaban  vestidos  de  hojas;  un  chiríjrioUo  Qftrga- 


do  de  frutos,  y  vegetando  lozanamente  al  pié  de  la 
pared  que  resguarda  del  Norte,  el  plátano  {musa 
sapientum),  el  tlanepaquelitl,  la  cesalpina  hórrida, 
una  ceiba  {Ficus  ninphafolia),  un  mango  y  otras 
plantas  de  tierra  caliente.  Así  es  que,  atendido  el 
tamaño  del  jardín,  que  tiene  sesenta  y  seis  varas 
de  largo  y  treinta  y  cuatro  de  ancho,  bien  puede 
asegurarse  que  el  cuarto  de  las  plantas  que  incluye 
tenían  flores,  advirtiéndose,  que  algunas  florecen 
todo  el  año  con  abundancia,  y  qne  otras  que  son 
veraniegas  y  otoñales,  solo  lo  hacen  ahora  con  es- 
casez, f 

Mucho  también  podrá  contribuir  para  amplificar 
la  idea  sobre  el  asunto  de  que  se  trata,  el  ir  á  ob- 
servar el  24  de  diciembre  desde  el  puente  de  la  Le- 
fia, lo  que  pasa  en  el  canal  ó  acequia  principal.  Al 
ver  los  trajes  de  los  remeros  y  vendedoras,  al  oír 
su  distinto  idioma,  al  aspecto  de  sus  canoas  y  cha- 
lupas, como  qae  se  siente  uno  trasportado  á  los 
tiempos  de  los  Mocteuzomas,  para  asistir  á  un  es- 
pectáculo que  en  aquel  día  no  se  puede  presentar 
en  ningún  país  de  la  Europa,  ni  en  muchos  del  nue- 
vo continente.  En  aquella  parte  del  puente,  como 
digo,  dan  fondo  los  barcos  chatos  de  los  descendien- 
tes  de  los  aztecas,  cargados  unos  de  coles,  lechugas 
(4),  gitomates,  cebollas,  alcachofas,  rábanos,  be- 
tabeles, zanahorias,  romeritos,  &c.,  y  otros,  cuan 
grandes  son,  cargados  todos  de  flores.  Estas  se 
trasportan  al  mercado  que  se  forma  en  la  plaza 
principal,  donde  ofrecen  un  singular  contraste  dig- 
no de  cualquier  curioso,  y  sobre  todo,  de  un  natu- 
ralista. Allí,  en  efecto,  se  ven  colocadas  con  gra- 
cia y  simetría  las  ramas  del  ciprés,  los  heléchos,  el 
paxtle  (Tidlansia  XJsneoides),  que  con  el  bricho 
para  los  nacimientos,  son  vivas  imágenes  del  invier- 
no, al  lado  de  las  rosas,  los  alelíes,  las  caléndulas, 
la  manzanilla,  las  morenoas,  y  la  centaurea  azul 
con  su  variedad  blanca,  que  escitan  las  ideas  ama- 
bles de  la  primavera. 

En  fin,  para  completar  el  cuadro,  y  para  que  le 
sirva  de  marco,  por  decirlo  así,  daremos  una  vuel- 
ta por  la  parte  esterior  del  mercado  del  Yolador, 
uno  de  Ips  almacenes  principales  de  víveres  en  Mé- 
xico, y  donde  alegra  la  vista  la  inmensidad  de  fru- 
ta que  se  presenta  en  aquel  día.  Montes  de  naran- 
jas, limas,  perones  (5),  chirimoUas  (6),  zapote  prie- 
to (7),  ahuacates  (8),  granaditas  (9),  plátanos 
largos  y  guineos,  pifias  (10),  tejocotes  (11),  camp- 
tes  (12),  jicamas  (13),  calabaza  dulce,  chayotes 
(14),  guacamotes  (15),  cafia  de  azúcar,  cacahua- 
tes (16),  forman  un  conjunto  en  que  tal  vez  no  ha- 
cen alto  los  del  pais,  pero  que  á  los  estranjeros  de- 
be inspirarles  ideas  magníficas  de  abundancia,  de 
riqueza,  y  sobre  todo,  de  la  suavidad  y  dulzura  de 
nuestro  clima. 

México,  diciembre  26  de  1831. — Ll. 

NOTAS. 

(1)  Tequezquite.  Carbonato  de  sosa  impuro. 

(2)  Es  el  (7.  arborescens  de  Kwnth,  llamado  en 
mexicano  Quauhtzahtuitl,  y  no  Guanzahuate  como 
escribe  el  referido  autor,  y  nos  ha  parecido  opor- 
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taño  conservar  el  primer  nombre.  Con  este  motivo 
diremos  qae  en  la  referida  obra  se  encuentran  al- 
gunas equivocaciones,  como  por  ejemplo,  la  de  po- 
ner por  géneros  nnevos  la  Guardiola  y  el  Charos- 
temon^  pues  cuando  llegaron  á  México  los  señores 
Humboldt  y  Bonpland,  ya  se  hablan  publicado  aquí 
ambos  géneros  hasta  con  láminas.  El  Sr.  Cervan- 
tes me  habló  de  muchas  equivocaciones  de  esta  cla- 
se, y  les  doy  este  nombre  porque  no  es  creíble  que 
sabios  de  tanto  caudal  en  opinión  quisieran  apro- 
piarse trabajos  ajenos. 

(3)  En  mexicano  Tlepatli,  esto  es,  medicina  de 
fuego  6  cáustico. 

(4)  La  ensalada  es  uncTde  los  platos  que  nun- 
ca falta  la  Noche  buena,  aun  en  la  mesa  de  los  ar- 
tesanos mas  pobres,  y  merece  bien  el  nombre  de 
ensalada  ó  miscelánea,  pues  á  la  lechuga  sazonada 
con  aceite  y  vinagre,  se  le  agregan  chilitos  encur- 
tidos, aceitunas,  zanahoria,  betabel,  jicama,  naran- 
ja, cacahuates,  plátano,  pifiones,  y  aun  alg'unos  le 
echan  azúcar  ó  trocitos  de  acitrón,  que  así  llaman 
al  Cadus  nohüis  confitado.  Otro  de  los  platos  cons- 
titutivos de  la  noche  buena  es  el  revoltijo^  compues- 
to de  patatas,  romeritos  y  camarones,  en  salsa  de 
chile  (pimiento).  Hay  también  otro  plato  propio 
de  este  dia  en  la  casa  de  los  pobres,  y  es  el  que  se 
hace  con  huevos  de  pescado  ó  camarón,  y  en  su  fal 
ta  con  el  ahuatle,  que  es  el  huevo  de  un  mosco  de 
la  laguna,  de  que  se  hace  aquí  un  gran  consumo. 

(5)  Casta  de  manzanas  agridulces,  que  se  re- 
servan para  este  tiempo. 

(6)  QwaukzapoU  en  mexicano.  Este  es  uno  de 
los  géneros  mas  embrollados  en  las  obras  botáni- 
cas, y  en  el  que  se  han  multiplicado  las  especies  sin 
motivo,  incluyendo  entre  ellas  las  variedades,  sin 
que  pueda  servir  de  disculpa  el  cultivo,  pues  las 
mas  se  encuentran  todavía  en  los  bosques.  En  los 
de  Córdoba  se  hallan  en  este  estado  el  anón,  la  ano 
najel  IlamatzapoU  ó  cabeza  de  negro. 

(í )  Tliüzapot,  en  mexicano,  es  el  Diospiros  oh- 
tusifolia  de  los  botánicos. 

(8)  Ahuacatl  en  mexicskno,  Laurus  persea. 

(9)  Passionaria  cerúlea, 

(10)  Matzatli  en  mexicano.  Bromelia  ananas. 
Algunas  que  he  pesado  este  afio  han  pasado  de 
cuatro  libras  y  seis  onzas. 

(11)  Texocotl  e^  mexicano.  No  he  visto  la  flor, 
pero  entiendo  por  el  fruto  que  es  un  cratego  y  dis- 
tinto del  azerolo  de  Espafia. 

(12)  Camotl  en  mexicano.  ConvolvtUus  batatas. 
Son  célebres  los  de  Querétaro,  unos  por  sa  estraor- 
dinario  tamaño,  y  otros  por  su  buen  sabor  y  dul- 
zura, después  de  asados  en  el  horno. 

(13)  Xkamatl  en  mexlctLiiO.  DoRchos  tub&'osa. 
(14)^    Cha/yotL  Sidos  Edulis. 

(15)  QuauhcdmoU,  Jatropha  maniot.  • 

(16)  TlacacahtbatL  (Cacao  de  tierra).  Arra- 
chis  hipogea. 

DURAN  (Fr.  Hernando):  natural  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles;  tomó  muy  joven  el  hábito  de 
San  Francisco,  en  el  convento  grande  de  México, 
7  fué  hombre  muy  docto,  gran  maestro  y  celoso 
predicador  así  de  españoles  como  de  indios,  cayos 


idiomas  hablaba  con  toda  perfección  y  soltarar:  nno- 
ca  se  pudo  conseguir  de  él  que  admitiese  goardia- 
nías  de  casas  grandes,  para  que  este  oficio  no'  le 
impidiese  su  dedicación  á  instruir  á  ios  jórenes  co- 
ristas de  su  orden,  y  sus  ministerios  de  pulpito  y  con- 
fesonario, especialmente  de  los  oatorales  é  quienes 
amaba  con  la  mayor  temara.  Sin  embargo,  no  po- 
do impedir  ser  electo  provincial  en  el  capítulo  que 
celebró  su  provincia  el  afio  de  1608,  puesto  que 
desempefió  á  satisfacción  general,  y  su  gobierno 
fué  de  suma  utilidad  á  los  conventos,  caratos  y 
doctrinas  de  su  orden,  en  esa  época  muy  nnmero* 
sas  en  la  provincia  del  Santo  Evangelio.  No  cons^ 
ta  la  fecha  de  su  muerte  ni  la  casa  en  que  foé  se- 
pultado.— J.  M.  D. 

Dü RANGO  (distrito  db)  :  se  divide  en  loa  cin- 
co partidos  de  Darango,  San  Juan  del  Rio,  Nom- 
bre de  Dios,  San  Dimas  y  Mesqaital.  Comprende 
2  ciudades,  2  villas,  22  pueblos,  1*7  minerales,  15 
congregaciones,  53  haciendas,  8*7  estancias  y  232 
ranchos:  tenia  en  1849  21  eclesiásticos  regalares, 
56  seculares,  89  empleados,  817  comerciantes, 
10,806  artesanos  y  jornaleros,  14,761  labradores, 
2,207  domésticos,  156  presos,  58,854  mujeres  y  ni- 
fios  formando  un  total  de  81,787  habitantes  sin  in- 
cluir el  partido  del  Mesquital. 

DURANOO:  para  completar  lo  que  tenemos  di- 
cho del  estado,  ponemos  el 

Plan  de  los  distritos^  partidos  y  mwác^paUdades  en 
que  se  halla  dividido,  con  espresion  de  todas  laspo^ 
hlaciones  de  que  consta  y  dmas  árcu/nstandas  que 
se  espresan. 


DISTRITO,   PARTIDO  Y  MUNICIPALI- 
DAD DE  DÜRANGO. 
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Durango,  ciudad. 

San  José  de  Morga,  rancho.  •  •  '    | 

San  Juan  de  Dios,  hacienda.  •  •  2 

Chupaderos,  ídem 9 

Casa  blanca,  rancho 8} 

S.  Francisco  de  Buenavista,  id.  4 

Potrero,  idem 4 

San  Miguel  de  la  Estancia,  ha- 
cienda   •  •  • .  5 

La  Laguna,  idem 5 

La  Puerta,  rancho 1 

La  Calera,  idem 8 

Morteros,  idem 4 

Labor  de  Guadalupe,  hacienda .  5 

Hilapán,  rancho 5| 

Sauces,  idem 6 

S.  Salvador  el  verde,  estancia.  6| 

Mezcal,  estancia 7| 

Toboso,  idem 8 

Chorro,  hacienda. 9 

Arzate,  estancia  ...........  11 

Los  Batres,  rancho 44 

Sardinas,  idem i\ 
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Sanrraga,  rancbo 5} 

Mesqiñte,  ídem. *  5} 

Bancho  de  D.  Joan  Salcido,  id  •  5} 

Los  Países,  ídem 5} 

La  Joya,  idem 6 

Gárate,  estaocia '  6} 

Tezontle,  rancho.  •  • 1 

Cerro-gordo,  estancia 8 

Los  Lngoe,  rancho 1 

Morcillo,  idem 3 

Gamon,ideni 3 

Sanmartina,  hacienda  ••...•..  2} 

Nayacoyan,  idem 3 

Los  GoDtreras,  rancho 8 

8.  Lorenzo  del  Aire,  hacienda.  4 

Arenal,  congregación 7 

Panta,  hacienda 9 

San  Rafael,  rancho 9 

SftD  Javier,  idem.  ...........  8 

Registro,  estancia í 

Ojo  de  agaa  de  Gil,  idem 6} 

Dolores,  hacienda  ...1 .«  3 

Qoifiones,  rancho 3 

La  Bnenaventara,  idem 4 

Estancita,  idem 5 

Rio  de  Santiago,  idem 4 

Payan,  idem 2} 

Calleros,  idem 3} 

San  Agustín,  idem 2 

Santa  Bárbara,  idem 2 

S.  Lorenzo  Calderón,  hacienda .  4^ 

Capnlin,  estancia 6 

Boca,  idem 8 

Revueltas,  rancho 1^ 

Mesa,  idem • 1 

La  Pacheco,  idem 1 

Ayala,  idem 3 

Tetillas,  idem 4 

Santiago  Ballacora,  pneblo. . .  5 

Piedras  aznles,  congregación. .  2| 

Zopilotes,  rancho 2 

Sida,  idem 2 

Palacios,  idem 2 

Tapias,  hacienda , 2 

Tunal,  pneblo 3 

Fábrica  del  Tunal,  congrega* 

cion 3 

Nayar,  pueblo 8 

Durazno,  rancho 2 

GaraTito,  idem 2 

Cieneguita,  idem 3 

Soldado,  hacienda.  •  • 8 

San  José,  rancho f 

Navajas,  idem 9 

Llano  grande,  idem 10 

Santa  Petronila,  idem 14 

Corral  de  Piedra,  idem.. .....  12 

Coyotes,  idem 15 

Salto,  idem t . . .  16 

Banderas,  idem^ 18 

Llano  grande  de  naturales,  id.  10 

Otinapa,  idem 16 

Chavarría,  idem •  •  40 
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Pueblo  Nuevo,  pueblo 50 

Lajas,  idem 60 

Milpiilas,  idem 60 

HUNICIPALIDAD  DE  GANÁTLÁN. 

Canatlan,  congregación 14 

Canatlan  Viejo,  pneblo 14 

Rancho  del  Cura,  rancho 16 

Presidio,  congregación 14 

San  José  de  Gracia,  idem 12 

Santa  Lucía,  hacienda 12 

Ocotan,  estancia 12 

Negra,  idem ..« 13 

Ojo  de  agua,  rancho. .  • 11 

Cacaría,  hacienda 10 

Punta  de  Elebarío,  rancho ....  7 

Cafiada  del  Chile,  idem 10 

Cerrítos,  estancia 10 

Sauz  Bendito,  idem 9 

.Sauceda,  hacienda 14 

San  Bartolo,  rancho < . .  15 

Guagojito,  estancia 17 

Cocioas,  idem 16 

Capinamais,  congregación.  •  •  •  •  15 

San  Rafael,  ranqho '. .  •  16 

Tinaja,  idem 16 

Pinos,  hacienda 17 

Sanees,  estancia 18^ 

Cafias,  hacienda 22 

Puerto,  rancho 20 

Santiagttillo,  hacienda. 26 

Casita,  estancia • .  28 

Guatimapé,  hacienda. .......  25 

Toboso,  estancia 29 

Magdalena,  hacienda 29 

Téjame,  mineral. 30 

San  José  de  las  Delietas,  idem.  13 

PARTIDO  Y  ICÜNICIPALIDAO  J>B 
SAN  JT7AK  DBL  RIO. 

San  Juan  del  Rio,  villa 

S.  Salvador  de  Orta,  hacienda.  22 

Fresnos,  rancho 19 

Durazno,  idem l8 

Carboneras,  idem.  •  • . .  • ^  14} 

Refugio,  idem "  13Í 

Angostura,  idem 12^ 

Tapias,  idem .« 11 

Tasajillos,  idem 10 

Animas,  idem 9 

Rodeo,  hacienda. •  14 

Joya,  rancho 12 

Cueva,  idem • 11 

Parean,  hacienda 13 

Tierra  Prieta,  rancho •  •  15 

Ojo  de  Agua,  idem.  .•...«•..  17 

Palomas,  idem • 18 

San  Pedro,  idem 17 

Terbabuena,  mineral 18 

Santa  Bárbara,  rancho 16 

Haciendita,  hacienda 17 
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TríDidad,  rancho 19  44  44 

Nazas,  rancho 20  45  45 

Gorralitos,  mineral 21  46  .46 

Barranca,  rancho 12  36  86 

Haichapa,  hacienda 10  35  35 

Amóles,  rancho 12  37  37 

Carrizo,  Ídem 12  37  37 

Tasajillos,  ídem 11^  36^  36^ 

Monte  Grande,  estancia 11^  36¿  36^ 

Cacalotan,  rancho 13  38  38 

Trincheras,  ídem 14  39  39 

Baltasar,  Ídem... 12  37  37 

La  Quebrada,  Ídem 11  36  36 

Palmitos,  hacienda.. 9  34  34 

Manga  de  Jesús,  rancho 10  35  35 

Coneto,  mineral 10  35  35 

Lajas,  hacienda 8¿  33^  33} 

Nogales,  estancia 9  34  34 

La  Cieneguita,  estancia 10  35  35 

La  Iglesia,  rancho 20  45  45 

Potrillos,  ídem 19  44  44 

El  Álamo,  Ídem 12  37  37 

Estancia,  ídem, 12  37  37 

Coneto  de  Indios,  ídem 12  37  37 

Indejé,  Ídem 12  37  37 

Chiganazo,  ídem 10  35  35 

Calabazas,  ídem 8  33  33 

San  Lucas,  mineral 4  21  21 

San  Agnstin,  rancho 4  21  21 

Sanees,  ídem 5  20  20 

Menores,  hacienda 3}  28}  28} 

Guardarraya,  estancia 5  30  30 

El  Curato,  ídem 4}  27}  27} 

Agostadero,  ídem 8  30  30 

Santa  Gertrudis,  ídem 6  31  31 

Catedral,  rancho 9  34  34 

Menores  de  Arriba,  hacienda.  •       3  28  28 

Molino,  rancho 3}  28}  28} 

Yaldes,  Ídem 1}  26}  26} 

Boquilla,  ídem. . .% •       1  26  26 

Mexiquillo,  ídem }  25}  25i 

Hacíendita,  ídem }  25}  25 

Atotonílco,  Ídem 2  27  27 

Sitio,ídem 2  27  27 

Estancia  Blanca,  hacienda. ...       1  26  26 

Barranca,  rancho 1  26  26 

Casas  Nuevas,  idem 1  26  26 

Verano,  idem 1  26  26 

Ciénega  Grande,  hacienda ....  2  27  27 

Ranchito,  congregación 1  26  26 

San  José  de  Buenavista,  rancho.        ^  25^  25¿ 

Encinagorda,  idem 3  22  22 

Mesqnite,  estancia 2  23  23 

Yieario,  rancho 1}  23}  23} 

Ciénega  de  Basoco,  hacienda. .       1  24  24 

Sauces,  rancho 2  23  23 

Sauces  de  Arriba,  ídem 2}  22}  22} 

Agpaje,  idem 4  21  21 

Potrero,  idem 3  24  24 

Charco  hondo,  ídem .........       1  24  24 

San  Matías,  idem 1  25  25 

Matnríno,  ídem 1  25  25 

Molino  de  los  Güerecas,  idem  •  •        }  25  25 
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19 
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Ornees,  rancho 3      24      24 

Charco  de  la  Mnla,£idem« ....       3      24      24 
San  Francisco  del  Parean,  id  •  •        jj;    25¿    25J^ 

DISTRITO  DE  DURANOO,  PARTIDO  DE 
SAN  JUAN  DEL  RIO  Y  MUNICIPALI- 
DAD DE  PANUCO. 

San  Fermín  de  Pánoco,  mineral.      9      18      18 


DIBTRrrO  DE  DURANOO,  PARTIDO  DE 
SAN  JUAN  DEL  RIO  Y  MUNIGIPAU- 
DAD  DE  AVINO. 

Noria,  rancho 11 

Gamón,  idem 7 

Trinidad,  idem 6 

Laborcíta,  estancia 8 

Tesbino,  ídem 5 

Corralejo,  rancho 10 

San  José  de  Avino,  mineral. . .  10 

Boca,  rancho 10 

Porfias,  idem 13 

Frasco,  ídem 11 

Santa  Gertrudis,  idem ^  •  •  12 

Llano  de  Flores,  idem 11 


DISTRITO  DE  DURANOO,  PARTIDO  Y 
MUNICIPALIDAD  DEL  NOMBRE  DB 
DIOS. 

Nombre  de  Dios,  ciudad 14  14 

Tiquimilpa,  rancho ¿  14  14 

San  Quintín,  hacienda 1^  14  14 

Ojo  de  agua  de  San  Juan,  ran- 
cho   4  10  10 

Arena,  rancho < 5        9  9 

Tuitan,  congregación 6        8  8 

Zamora,  rancho 2  14  14 

Corrales,  hacienda 3  15  15 

Jnana  Guerra,  idem 1.  15  15 

Agua  de  San  Pedro,  rancho.  •  •  3  17  17 

Salto,idem 3  17  17 

Chaparrón,  ídem 3  •  17  17 

Topil,  estancia 5  19  19 

RaTÍa,  rancho 4  18  18 

Palomas  del  Fraile,  ídem. •  •   .  3  17  17 

Orégano,  idem 3  17  17 

Palomas  de  Juana  Guerra,  id..  2  16  16 

Barreteros,  idem 2^  16  16 

Carrizal,  idem 3  17  17 

Palomas  del  Rio,  idem 2  16  16 

Acebedo,  ídem 1^  15^  15^ 

Kealada,  idem l|  14  14 

Dolores,  idem 1  14  14 

Tejamani1,^idem 1  14  14 

Santa  Gertrudis,  idem 1  14  14 

Joya,  estancia 1  13  13 

Muerto,  rancho 4^  18  18 

Atotonílco,  idem 6  18  18 

Acatita,  ídem 5  18  18 

Órganos,  idem 6  18  18 

Tinaja  Barqueña,  ídem 10  16  16 
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14 

14 

16 

16 

18 

18 

18 

18 

14 

14 

14 

14 

12 

12 

14 

14 

9 

9 

10 

10 

14 

14 

19 

19 

21 

21 

Bagre,  ranolie •  11 

Ptttonte,  Ídem « 5 

AbreTadero,idem.««..«  ..i...  6 

Ohachacaaste,  idem 6 

Pai8,idem 2 

Venado,  idem 2 

IMiiaja  de  Balda,  idem 6 

Jalpa,  idem •  •  •  i 

Malpais,  coDgpregacion 5 

Salto,  rancho 4 

Ojuelos,  idem. •••  1^ 

IffüNICIPALZDAD  DE  FABRILLA. 

Parrilla,  mineral 6 

San  José  de  Basas,  idem T 


MUNICIPALIDAD  DE  SAN  PEDRO 
KARTUL 

San  Pedro  Mártir,  hacienda ...       5  17 

San  Diego  Mancha,  idem 5^  11; 

Concepción,  idem. 6|  18; 

MUNICIPALIDAD  DE  SAN  ESTEBAN. 

San  Esteban,  hacimida 8  20 

San  Nicolás  obispo,  idem  ....*.       8  20 

San  Atenógenes,  congpregacion.  9  21 

Cíenegnilla,  rancho 10  22 

Noria,  estancia ••••       *l  IT 

MUNICIPALIDAD  DE  SAN  DIEGO  DE 
ALCALÁ. 

San  Diego  de  Alcalá,  hacienda.      8  25 

San  Nicolás  Tolentino,  idem.. .       8  25 

La  Ochoa,  idem H  26^ 

La  Gienegnita,  rancho 10|  27^ 

Tapias,  idem lOi  27i 

El  Sitio,  estancia ll|  28| 

MUNICIPALIDAD  DE  MULEROS. 

Maleros,  hacienda 7  28 

Los  Sanees,  rancho 21  42 

Michis,  idem 19  40 

Ller^aníz,  idem 17  38 

Minillas,  idem 17  38 

San  Jnan,  idem 17  38 

Tinaja,  idem 16  37 

Dolores,  idem 15|  36^ 

Parrandera 15}  36| 

Gorralitos,  idem 14|  35| 

Ábrego,  idem 14  35 

Rancho  Yiejo,  idem 14  35 

Miehilia,  idem 13|  34| 

Parada,  idem 13  34 

Boca  de  San  Pedro,  idem 12  33 

Escondida,  idem 11  32 

González,  idem 10  31 

Saucito,  idem 9  30 

San  Pedro,  estancia. . .   9  30 

Tapias,  rancho •  • .  •       8  29 

Paerta,  idem 8  29 
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25 
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42 
40 
38 
38 
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37 
36 
36 
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35 
35 
341 
34 
33 
32 
31 
30 
30 
29 
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Molino,  hacienda 8 

Ranchito,  estancia 8 

Bolsa  de  Fierro,  hacienda 7 

Santa  Bárbara,  rancho 7 

Huerta  del  Molino,  idem 7 

Mancinas,  estancia 6| 

Ancón,  hacienda 6^ 

Oraceros,  rancho. 6 

Vereda  de  Gertrudis,  idem ....  6 

Azafrán,  idem 6 

MUNICIPALIDAD  DEL  TALLE  DEL 
SÚCHIL. 

Talle  del  Snchil,  mineral 8 

Mortero,  hacienda •  9 

Ller7aniz  de  los  Lobos,  rancho.  9 

Alamillo,  idem 11^ 

Martin  Chiquito,  idem 11^ 

Pesadero,  idem 13 

Rincón  de  Bautista,  idem 

Paso  de  Villa,  idem 

Alejandro,  idem 11| 

Los  Magueyitos,  idem 11 

El  Pino,  idem lOf 

La  Parida,  idem 9| 

Rancho  de  Qulroga,  idem 9| 

Venado,  idem • 10 

MUNICIPALIDAD  DE   SAN  DIEGO  DEL 

OJO. 


San  Diego  del  Ojo,  hacienda  . . 

La  Alagnna,  rancho 

Carboneras,  estancia.  ...'...•• 

PARTIDO  Y  MUNICIPALIDAD  DE  SAN 
DDfAS. 


San  Dimas,  mineral 

Carbonera,  rancho 4 

Tinajas,  idem .  • .  •  • 2 

Ranchito,  idem 1 

Desamparados,  idem I 

Tayoltita,  mineral T 

Tecolota,  rancho 6 

Gaarisamej,  mineral 6 

Carboneras,  rancho 7 

Agnacaliente,  idem 5 

Las  Huertas,  idem 8 

Chicural,  idem 10 

Las  Milpas,  idem 10 

Guajolota,  idem 12 

Corral  de  Piedras,  idem 12 

San  Lnis,  idem 20 

S.  Juan  Bautista,  congregación.  1 9 

Llamoriba,  rancho 17 

Arrojo  de  la  agua,  idem 20 

Santa  María,  congregación. . .  19 

Trinidad,  rancho 24 

Artillero,  idem 19 

Gavilanes,  mineral 24 

La  Vega,  rancho 20 


29 

29 

89 

29 

38 

28 

28 

28 

28 

28 

m 

27* 
21 

2H 
21i 

21 

21 

27 
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23 

25i 

25i 
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70 

66 
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68 
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64^ 

65 

65 

64 

64 

63 

63 

65 

65 

62 

62 

60 

60 

60 

60 

58 

58 

58 

58 

50 

50 

51 

61 

53 

53 

50 

50 

51 

51 

46 

46 

51 

51 

46 

46 

50 
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M  Baaohito,  rancho  .••.....»•..  $6 

Pilar»  coQgregacion. 28 

El SaltQ^  rancho 26 

Gaagaapan,  mineral 28 

La  Morita,  rancho. 2T 

Yentaaas,  mineral...  ...........  30 

Palmarito,  rancho ^  •  • « •  •  29 

San  Pedro,  pueblo , 28 

El  Gato,  rancho 82 

El  Dnrasnito,  ídem.  •*...•  ^ .,  •  34 

Picachos,  mineral 20 

PABTIDO  Y  IfüNICIPALIDAD   DEL 
HEZQÜTTAL. 

Mezqnltal»  villa 

Robles»  rancho 3 

Mezqnital,  poeblo ^ 

Jotconostle»  ídem 13 

Temoaya,  ídem 11 

Santa  María,  ídem 30 

Tenaraca,  idem 24 

Tagnaringa,  idem 39 

San  Francisco,  idem 33 

San  Pedro  Jicara,  idem 35 

Gaacamota,  idem 41 

San  Antonio,  idem 40 

San  Lncas,  idem 43 

San  Bnenaventnra,  idem 60 

KUNIGIPALIDAD  DBL  AGUA  ZABCA. 

Troncón,  congregación i 

Befagio,  hacienda 4 

San  Jaan,  rancho 5 

San  Isidro,  idem 1 

Santa  Elena,  idem 6 

Agaazarca,  pneblo 1 

DISTRrrO,    PABTIDO   Y    MUNICIPALI- 
DAD DE  SANTIAGO  PAPASQÜIABO. 

Santiago  Papasqniaro,  ciodad. « 

San  Nicolás,  pueblo 4 

Ohinacates,  rancho . . .  • 6 

Huisachee,  idem 4^ 

Estancia,  congregación 1 

Oazadero,  idem 1 

Oarame,  idem 2 

HUNICIPAUDAD  DE  SAN  HIGÜBL  DE 
PAPASQÜIABO. 

S.  Miguel  de  Papasqniaro,  con- 
gregación    8 

Pachón,  rancho 10 

Bacatame,  idem 12 

Nevares,  congregación .......  6 

Lagnnita,  idem 6 

KUNIGIPALIDAD  DE  BABRAZAS,^ 

Barrasas,  congregación 3 

MeleroSyidem 3 
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36 
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41 
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41 
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42 

8 

32 

10 

30 

12 

28 

6 

34 

5 

35 

3 

43 

S 

43 

Atotomleo,  pneblo.  ••  ^  «•*.•• .  2^ 

Olote,  cancho •••*.•.»•  4 

Herreras,  congregación á^ 

Pascuales,  idem. • , •  •  •  5 

Gafias,  rancho 9 

San  Julián,  idem  •.••#•••*...  5 

Martínez,  congregación  ••••••  8 

KUNICIPALmAD  DE  PRESIDIOS. 

Presidios,  congregación   .••••,  *H 

Corrales,  idem 6 

Vado  de  Sandías,  idem 6^ 

Presidio  de  abajo,  idem t 

MUNICIPALIDAD   DE   SANTA 
CATAUNA. 

Santa  Catalina,  pueblo 12 

Carreras,  congregación 11 

Baca,  idem 12 

Sanees,  idem 18 

Arroyo  Chico,  idem 13 

Bagres,  rancho 11 

Venado,  idem 13 

Tobar,  mineral •  9 

KUNIGIPALIDAD  DE  GUANACETI. 

Guanaoevi,  mineral • .  36 

Ciénega,  congregación 22 

Santa  Ana,  rancho 28 

Sape,  pueblo 29 

Sape  Chico,  congregación  ....  30 

Biogame,  rancho 82 

Santa  Besa,  congregación ....  34 

Triana,  rancho 35 

San  Pedro,  congregación 38 

Minitas,  idem 61 

Cerroprieto,  rancho 54 

MUNICIPALIDAD  DE  SANTA  MARÍA 
DE  OTÁIS. 

Santa  María  de  Otáis,  pueblo . .  40 

Bans,  mineral • . . .  48 

Guapijuje,  idem 47 

Bañóme,  idem 47 

Potrero,  idem 48 

Campanilla,  idem 47 

San  Pedro,  idem .- 45 

Ciénega,  rancho 44 

Bobos,  idem » . . . .  43 

Los  lléneos, idem ••..  43 

La  Ermita,  idem 42^ 

Los  Sauces,idem 41^ 

Los  Arroyos,  idem 41 

Lechuguillas,  idem 41 

Cercado  de  piedras,  idem 41 

Ermitaños,  idem ^^ . . .  46 

Espadaña],  idem  ........  ....  45^ 

Alisos,  idem 44| 

Arrayanes,  idem 44 
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28 

68 

29 
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61 
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48 
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45 
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41 
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46 

86 

45^ 
44 

85i 
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Estancia,  rancho.  ..••••&•••  ^  48 

Carboneras,  ídem 45 

Viejos,  ídem 46 

Sotóles,  Ídem. . ..** 48 

Presidios,  idem. . .  /<. 44^ 

La  Joya,  ídem 42 

Zapotes,  minera 46 

Acatita,  rancho. ... • 44j^ 

TQDa],idem 42 

Priscos,  idem 42 

Trancas,  idem 40 

ICUNICIPALIDAI)  DE  SAN  GRE60BI0. 

San  Gref^orio,  paeblo. 42 

Torreón  Nnevo,  rancho  ••»•••*  48 

Torreón  Yiejo,  idem 44 

Acatita,  idem 44| 

San  Diego,  mineral. 45 

La  Oafta,  rancho.. •  •  •  • .  46 

San  José,  ídem.  .....».••.«•  46^ 

Montosos,  idem 41 

El  Colorado,  idem 44| 

Arenal,  ídem.. •......«..  .»•  44| 

Hacienda  Vieja,  idem 44| 

Las  Ajontas,  idem 42f 

Naranjitos,  idem.  ...........  42| 

Atacos,  idem • 43 

Agnkcaliente,  idem 48| 

La  Huerta,  idem 45 

Capilla!,  idem. ...» 44| 

Sollnpa,  paeblo 46 

Las  Cafias,  rancho 46 

El  Ciruelo,  idem. 46^ 

IÍÜNICIFALIDáD  de  san  JUAN  DE 
LOS  CAMARONES. 

Saa  Juan  délos  Camarones, pae- 
blo   60 

Rancho  Viejo,  idem 70 

Congetal,  idem 6*7^ 

Flores,  idem n  66 

Sierríta,  idem 62 

SanRafael,  idem.  1 66 

San  Luis,  idem 65 

Trojes,  idem 69 

El  Madrofio,  idenu 66 

Cotonas,  idem 67 

Mestefias,  idem 64 

Rancho  viejo,  idem.  •...•..•.  66 

Ciénega,  idem »  65 

Naranjito,  idem 68 

Pina],  idem 62} 

Baacojil,  idem 62 

Rincón  de  Guajnpa,  mineral  • .  68 

San  José,  idem 62 

Sates,  idem 62 

PASriDO  THUNIGIPALIDADDBL  OBO. 

Oro,  mineral 00 

Magistral,  idem 1 

Sauces,  idem 2 

Gigantes,  hacienda 2} 

BeUota,  rancho 2 

Afémdigs. — Tomo  II. 
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60 

100 

70 

110 

67}  107} 
66  106 

62 

102 

66 

106 

65 

105 

69 

109 

66 

106 

67 

107 

64 

104 

66 

106 

65 

105 

63 

103 

62}  102} 
62  102 

68 

108 

62 

102 

62 

102 

35 

75 

36 

76 

37 

77 

37} 
35 

77} 
75 

Cofradíii,  idem 74  9  84 

Cazuelas,  rancho 8  84  74 

Pueblo  de  Sftnta  Crnx,  congre- 
gación   i 8  32  78 

Cortés,  hacienda 2}  88  78 

Santa  Gertrudis,  rancho. 3  82  72 

Portales ,  hadenda 2  83  73 

Bailón,  rancho 1}  34  74 

San  Vicente,  idem 3  32  72 

San  Javier,  hacienda ; ; 4}  81  71 

Jesús  María,  rancho 5  80  70 

Berros,  hacienda 4  81  71 

Laborcita,  hacienda 7}  26  67 

Agua  fría,  idem 7  28  68 

Ojitos,  idem 5  80  70 

Santa  Cruz,  idem ; .       8}  27  67 

Morillos,  ídem 6  89  69 

Lobera,  idem 5  30  70 

Ciénega,  idem 5  30  70 

Tularillo,  ídem., ¿       6  29  69 

San  Francisco,  idem 4  '81  71 

Cabeza,  idem ;;....  4}  81  71 

Tepalcates,  idem l|  84  74 

Ramos,  idem 18  17  57 

Sardinas,  rancho 15  20  60 

Casita,  estancia 17  18  68 

Potrero  de  Campa,  rancho....      20  15  55 

Paso  de  Ramos ,  idem 20  15  55 

María  Torre,  idem 17  18  58 

Casas  Blancas,  idem 17  18  58 

El  Toro,  hacienda 24  17  68 

Rincón  de  Ramos,  rancho 15  20  60 

San  Gerónimo,  hacienda..   ..       15  17  68 

PARTIDO  DEL  ORO  T  MUNICIPALIDAD 
DE  SAN  BERNARDO. 

San  Bernardo,  congregación . .  5  87  77 

Matalotes,  estancia 19  50  90 

Amador,  rancho 13  47  87 

San  Juan,  estancia 11  43  88 

Quesera,  rancho 11  43  83 

Salto,  idem  . '. 13  45  86 

Sestin,  hacienda * 10  42  82 

Castañeda,  rancho 9  41  81 

Sardinas,  idem 8  40  80 

Sombreretillo,  idem 8  40  80 

Affuacaliente,  idem 7  38  78 

Refugio,  idem 6  37  77 

Auras,  idem 6  37   '  77 

Fresnos,  idem 6  37  77 

San  Pedro,  hacienda 4  36  .76 

Alférez,  rancho 3}  35  75 

Arroyo  seco,  idem 4}  36  76 

Barrendoe,  idem 3}  35  75 

Corral  de  piedra,  hacienda. .. .       2}  85  75 

Cieneguita,  rancho 2  85  75 

PARTIDO  Y  MUNICIPALIDAD  DB 
INDÉ. 

Indé,  mineral O  36  60 

San  Salvador,  hacienda 8  89  68 

Ranchos  de  Peinados,  rancho.  2  38  62 

Paeblo  del  Tizonazo,  pueblo. .  •      2  88  62 

82 


260 


DUR 


DXJR 


Oalesilla,  estancia i  40 

Pájaro,  rancho 2^  38 

Santa  Ana,  idem I^  37 

San  José  del  Prado»  rancho. . .       2  38 

Salpicalagna,  idem 3|  39 

Santa  María,  idem l|  37 

Betarrón,  idem 2  38 

San  Cristóbal,  idem 3  39 

Gallega,  idem 4  40 

San  José  de  Gracia,  idem-. . . .       4^  40 

Salto,  idem 5  31 

S.  Francisco  del  Palo  blanco,  id.      8  28 

Jesns  María,  idem 8  .  28 

Dolores,  idem 8^  27 

San  Gerónimo,  idem 10  26 

Toro,  idem 12  24 

Tresnados,  idem 8  28 

Saucillo,  idem 4  32 

Rancho  de  en  medio,  idem  •  • .  •       4  32 

Nopal,  idem 2  34 

Real  viejo,  mineral 2  33 

Petronillas,  rancho 2  33 

Gorralejo,  estancia 2  38 

MUNICIPALIDAD  DE   OERRO    GORDO; 

Oerrogordo,  congregación.  •  •  • .  13  41 

Zarea,  hacienda 13  '43 

Cruces,  estancia •  •  •  16    ^44 

Cieneguilla,  estancia 19  47 

San  Juan  Bautista,  hacienda.  .12  40 

Santo  Domingo,  rancho 11  39 

Carmen,  estancia 10^  38 

Mimbrera,  hacienda 7  35 

Santa  Rosalía,  rancho 8  36 

Juncal,  rancho. 7  36 

San  Miguel,  idem 7^  35 

El  CarrisBO,  idem 71  35 

Salgado,  idem 16  44 

Táscate,  estancia 8  36 

MUNICIPALIDAD  DE  LAS  BOCAS. 

Yia  escusada,  rancho 22  55 

Dnarte,  idem 1  22 

Santa  Maía  Magdalena,  idem.  21  54 

Espíritu  Santo,  hacienda 20  58 

Canutillo,  idem 19  52 

Nuestra  Sefiora  de  las  Nieves, 

rancho 19  52 

TorreoDcito,  estancia, 17  50 

San  Antonio,  hacienda 20  58 

Torreón,  idem 15  60 

Guadalupe,  rancho •  24  54 

San  Ignacio,  idem 24  54 

Presidio,  idem 26  52 

Tanque  grande,  idem 26  52 

Las  Animas,  idem 26  52 

Rancho  Viejo,  ,idem 28  54 

Peyanos,  idem •  28  54 

i(<^avecilla,  idem 29  55 

San  Silvestre,  hacienda 32  60 

PARTIDO  T  MUNICIPALIDAD  DB 
TAMASÜLA. 

Tamasula,  villa 80 
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Castillo,  rancho 

Carrizal,  rancho 

Aguaje,  idem • . 

Chapotán,  idem 

Palmillas,  idem 

Sahuatinipe,  idem 

Haeiehda  Vieja,  idem 

Agua  Caliente,  pueblo 

Bajada,  mineral 

Colula,  rancho 

Colome,  idem 

Acatitlán,  idem 

Potrero,  idem 

Cuchilla,  idem 

Bacatenipe,  idem •  • 

Landeta,  idem 

Cofradía,  idem 

Acatita,  idem 

Ciquihuitito,  idem 

Tala,  idem c 

Guejote,  mineral 

Achacoal,  rancho 

Acachoani,  idem  • 

Tigre,  mineral 

Chiquerito,  rancho 

Ventana,  idem.. 

Llano  grande,  idem. 

Valle  de  Chacala,  pneblo 14      66     116 

Quija,  rancho 

Cieneguita,  idem 

Sauces,  idem 

LimOncito,  idem 

Bagüisa,  idem 

Jactito,  ídem..  •  •  • 

Zapotes,  idem 

Papatagua,  idem 

Remedios,  pueblo 40      49      99 

Palmas,  rancho 

Quebrada,  idem 

Santa  Catarina,  idem 

Zapatero,  idem 

San  Juan,  idem 

Viborillas,  idem. 

La  Campana,  idem 

La  Petaca,  idem 

Quebradflla,  idem 

Los  Sauces,  ídem 

La  Cidra,  idem 

El  Judío,  idem 

Pedro  Fernandez,  idem 

municipalidad.de  canelas. 

Canelas,  mineral 24      56     106 

Zapotes,  rancho 

Santa  Rosa,  idem 

Rodeo,'  idem • 

Quebrada,  idem 

Arrojo  grande,  idem 

Tierra  Azul,  idem 

Rio,  idem 

San  Juan,  idem 

Tragadero,  idem 

Pochote»  idem. • .. 
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Berimoa,  raneho . 

Laganillas,  ídem 

Chirimoyo,  ídem 

Milpillas,  Ídem 

Estanzaela,  idem 

Agaa  blanca,  idem* 

Angostura,  ídem 

Yerbabaena,  idem 

Sianorí,  mineral • 24 

San  Antonio,  rancho 

Pié  de  la  Cuesta,  idem 

La  Carreta,  idem 

Llanoderas,  idem 

Atahneto,  idem 

Tigre,  idem • 

Junta,  idem • . , 

Qalamita,  idem 

Plantanar,  idem. •  ••.•••••.. 

Rincón,  idem 

Otatitlán,  pueblo 22 

Limón,  rancho 

Limosna,  idem 

Cuespa,  idem 

Achota,  idem 

Aguajitos,  idem 

El  Guzman,  iden 

La  GneTa,  idem 

Jong^aj,  idem 

Lo  de  Bernal,  idem.  *•  •• 

Norotal,  mineral 12 

Otates,  idem. ,  •••... 

San  Gerónimo,  idem 

San  Juan,  idem 

Laguna,  idem 

San  Jorge,  idem 

TAgnagufltilIo,  idem.  • . .  • 

San  José,  idem 

Santa  Rosa,  idem 

Guasemillas,  idem.  •  •  • 

San  Ignacio,  mineral 400 

San  Juan,  rancho. •  •  •  •  • 

Santa  Gertrudis,  idem  • 

Osos  bravos,  idem 

Las  Milpas,  idem 

Alameda,  idem 

La  Pefta,  idem 

Chihuahuilla,  idem 

Todos  Santos,  mineral 

Topia,  idem 25 

Calabazar,  rancho • « . 

La  Zarsa,  idem.  • 

Los  Molinitos,  idem 

Los  Yietorías,  idem 

Las  Manzanillas,  idem 

La  Resbalosa,  idem 

£1  Guasimal,  idem.  .....•••• 

La  Ojeda,  idem 

Valle  de  Topia,  pueblo 32 

San  Francisco,  rancho 

Los  Pinos,  ídem 

Ghocogüistague,  idem 

San  Bernabé,  idem 

Amacnlis,  pueblo •••»    Sfl^ 


TO    120 


58    108 


90    140 


100     150 


61     111 


4B      98 


$0    UO 


Tasajera,  raneho 

Potrero,  idem ; 

Carrizo,  idem 

Cafias,  idem 

Quebradas,  idam 

Palmas,  idem. • 

Ajnntas,  idem 

Frijolar,  ídem. 

Igualama,  idem ^  •  •  • 

Cafiada,  idem 

DISTRITO,    PABTIDO   Y    MUNICIPALI- 
DAD DE  GUBKCAMÉ. 

Cuencamé,  Tilla  j  mineral. . . . 

Santiago,  pueblo •  ^ 

San  Pedro  de  Ocnila,  idem. .  •  1 

Atotonilco,  hacienda • .  ? 

Santa  Clara,  congregación.. . .  18 

Ranchería,  rancho. .  •  •  •  • 12 

Reyes,  mineral 22 

San  Antonio,  hacienda 20 

S.  Juan  de  Guadalupe,  mineraL  35^ 

Agua  Nueva,  congregación. . .  él 

San  Bartolo,  hacienda •  16 

La  Loma,  idem. 22 

Fernandez,  idem 14 

Noria  de  Animas,  rancho 8^ 

San  Juan  de  la  Noria,  mineral.  7 

Noria  Belardefia,  idem 6 

San  José  de  la  Noria,  idem ...  4 
Noria  de  Nuestra  Sefiora  de 

Guadalupe,  idem 4^ 

La  Yieja,  rancho 6 

Pasaje,  hacienda 8 

Noria  del  Caudillo,  rancho.. •  •  4 

Corrales,  idem 5 

San  José,  idem 4 

Santa  Efigenia,  idem 4 

DISTRITO  Y  PARTIDO  DE  CÜBNGAlfá:, 
KUNICIFAIJDAD  DEL  PEÑÓN  BLAN- 
CO. 

Pefion  Blanco,  pueblo.  .••....  12 

Govadonga,  hacienda.  •••..••  13 

Álamo  de  Baldivies,  idem.'. . .  10 

Santa  Catalina  del  Álamo,  id.  16 

Saucillo,  idem 24 

Jacales,  rancho 16 

Ojo  de  agua  del  Pefion,  congre- 
gación    14 

Noria  de  San  Ignacio,  rancho. .  7 

Los  Sauces,  idem 14 

Pedernal,  hacienda « 20 

MUNICIPALIDAD  DE  JUAN  PÉREZ. 

Juan  Pérez,  hacienda 14 

Crucecitas,  idem 15 

San  Marcos,  idem 20 

Estanzuela,  idem. .  • 22  ^ 

Las  PrietaSi  rancho. 21 
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La  YírgeOí  rancho 16 

Ohapaderos,  ídem. 18 

La  Grulla,  idem.  • 21 

Ojo  Zarco,  ídem 23 

Alamillo,  ídem., 24 

Limas,  Ídem « 24 

YentaDÍllas,  idem.  ..•••. 26 

Korias  del  Cerro  prieto,  idem.  •  25 

Lai  AstaSy  idem  •••.>« 21 

PABTIDO  Y  MUNICIPALIDAD 
DE  MAFDít 

Mapimí,  Tilla  j  mineral 36 

Haertas,  rancho .••.••.  ^  86^ 

Yinagrillos,  idem 1  38 

Goma,  hacienda 14  22 

OneTa,  idem »•••••  14  22 

Qaintanefla,  idem 14  22 

Beimnndo,  idem • .  15  25 

Maerte,  idem 14  28 

Aviles,  idem 16  24 

Toledo,  rancho •  14  23 

San  Jnan  de  Gasta,  hacienda..  14  23 

Angostura,  rancho •  •  •  •  .15  25 

Pnerta,  idem*. .••...  18  26 

San  Sebastian,  idem  • 18  20 

Noria  Torrefio,  ídem 12  38 

Noria  del  Befogio,  idem 1 1  .  32 

Lagnnita,  idem 13  32 

Palo  blanco,  idem  •  •  • 18  32 

Yega  redonda,  idem  •  •  ^ 14  33 

Renoval,  idem 8  36 

San  Felipe,  congregación 15  44 

Arsinas,  rancho 16  42 

Yacas,  idem 14  41 

Jaralito,  congregaeion  «•••...  15  51 

Cadena,  hacienda  •  •  • •  6  49 

PARTIDO  DE  KAZAS,  KüNIGIPAIJDAD 
DE  CINCO  SEf9^0BE8. 

Cinco  Sefiores,  cindad 20 

Jescnte,  ranchó 3  28 

Cabeza  de  Caballo,  idem 3  25 

Ajnntas,  idem 1  21 

San  Isidro,  idem |  20^ 

Zacatecas,  idem |  20i 

Mesqnitalillo,  ídem  • 2¿  32^ 

San  Francisco  de  las  Liebres, 

idem 1^  21^ 

San  José  del  Recodo»  ídem.  • .  1  21 

Santa  Bárbara,  hacienda k  ^^^ 

Flor,  rancho ••..  |  19; 

Dolores,  hacienda •  *  •  1  19 

Avino,  rancho 1^  18|^ 

Santa  Clara,  idem l|  lt| 

San  Antonio,  hacienda  •••••..  3  17 

Paso  nacional  del  Conejo,  idem.  4  16 

San  Pedro  del  Tongo,  idem.  •  •  41  15 j 

Goadalope  del  SoImoo,  idem. ..  4|  15^ 

AoraSy  rancho..  .•«•  • él  l&¡ 

OmcMyidem.,.., él  16j 
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Pelillos,  rancho 5 

Tetillas,  idem • •  1 

Acatita,  idem 8 

MITNIOIPALIDÁD  DB  OALLO. 

Gallo,  congregación  • 12 

Casco,  rancho 17 

Naecha,  idem • .  14 

Tapalcates,  ídem •  9 

San  Luis  de  Cordero,  congrega- 
ción   7i 

Ranchito,  rancho 12j 

Jacales,  idem • 14 

BBSÚKEN  DE  PABUDOS. 


15 
18 
20 


32 
37 
34 

29 


O  íá  ft^  1^  C:)  tq  pq 

Dnrango ....  1     O    7     2    7  22  19    61 

San  Juan  del  Rio. .  O    1     O    5    1  13  10    69 

Nombre  de  Dios.  .  1     O     1     2    8  17    8    74 

San  Dlmas 00173  00    24 

Mesqnital O     1  13     O     1  10      4 

Santiago    Papas - 

qniaro 1     O  23  13  24  O    O    52 

Oro 0    0    O    3    2  22    3    27 

Indé 00121  9    7    39 

Tamasnla O     1     6    9    O  O    O  119 

Caencamé O     1     3    7    8  15    O    20 

Mapímí O'l     O    1     2  8    O    14 

Nazas 1     O    O    O    2  6    O    21 

RESÚVEN  DE  DISTRITOS. 

Dnrango 2    2  22  17  15  53  37  232 

Santiago    Papas- 

qniaro. . 1     1  30  27  27  31  10  287 

Cnencamé 12387  29    055 


Total  general.  .4    5  55  52  49 113  47  524 
Dnrango,  noviembre  21  de  1842. 

DXJRANGO  (partido  eh  el  dibtbibo  t  depabca* 
icENTO  de):  contaba  en  1849,  20  eclesiásticos  rega- 
lares, 39  seculares,  28  empleados,  182oomwdantea, 
3,650  artesanos  y  jornaleros,  4,084  labradores,  838 
criados,  129  presos,  J  15,627  mujeres  y  nilios,  har 
ciendo  nn  total  de  24«597  hab.:  cuenta  ademas  1 
cindad,  7  pueblos,  2  minerales,  7  congregadones, 
22  haciendas,  19  estancias  y  61  ranchos. 

Los  nombres  de  las  poblaciont a  que  comprende 
son  las  siguientes: 

Dnrango,  ciudad. 

San  José  de  Morga,  rancho. 

San  Juan  da  Dios,  hadendii. 
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Obapftderos,  hacieod». 

Caaa  blunca,  rancho. 

San  Francisco  de  BaenaTista,  idem. 

Potrero,  ídem. 

San  Miguel  de  la  Estancia,  hacienda. 

La  Lagaña»  idem. 

La  Pnerta,  rancho. 

La  Calera,  idem. 

Morteros,  idem. 

Labor  de  Qnadalnpe,  hacienda. 

Hilapán,  rancho. 

Sanees,  idem. 

San  Salrador  el  verde,  estancia. 

Mezcal,  idem. 

Toboso,  idem. 

Chorro,  hacienda. 

Arzate,  estancia. 

Los  Batres,  rancho. 

Sardinas,  idem. 

Sarraga,  idem. 

Mezquite,  idem. 

Rancho  de  D.  Jaan  Salcido,  idem. 

Los  Países,  idem. 

La  Joja,  idem. 

Gárate,  estancia. 

Tezontle,  rancho. 

Cerro-gordo,  estancia. 

Los  Lagos,  rancho. 

Morcillo,  idem. 

Gamón,  idem. 

Sanmartina,  hacienda. 

Navacoyan,  idem. 

Los  Contreras,  rancho. 

San  Lorenzo  del  Aire,  hacienda. 

Arenal,  congregación. 

Pnnta,  hacienda. 

San  BÍafael,  rancho. 

San  Javier,  idem. 

Registro,  estancia. 

Ojo  de  agua  de  Gil,  idem. 

Dolores,  hacienda. 

Quiñones,  rancho. 

La  Bnenaventnra,  idem. 

Estancita,  idem.. 

Rio  de  Santiago,  idem. 

Payan,  idem. 

Calleros,  idem. 

San  Agustín,  idem. 

Santa  Bárbara,  idem. 

San  Iiorenzo  Calderón,  hacienda. 

Capulín,  estancia. 

Boca,  idem. 

Revueltas,  rancho. 

Mesa,  idem. 

La  Pacheco,  idem. 

Ájala,  idem. 

Tetillas,  idem. 

Santiago  Ballacora,  pueblo. 

Piedras  azules,  congregación. 

Zopilotes,  raneho. 

Sida,  idem. 

Palaeaoi,  idem. 

Tapias, 


Tunal,  pueblo. 

Fábrica  del  Tunal,  congregación. 

Kayar,  pueblo. 

Durazno,  rancho. 

Garavito,  idem. 

Cieneg^iita,  idem. 

Soldado,  hacienda. 

San  José,  rancho. 

Navajas,  idem. 

Llano  grande,  idem. 

Santa  Petronila,  idem. 

Corral  de  Piedra,  idem. 

Coyotes,  idem. 

Salto,  idem. 

Banderas,  idem. 

Llano  grande  de  naturales,  idem. 

Otinapa,  idem. 

Chavarría,  idem. 

Pueblo  Nuevo,  pueblo. 

Lajas,  idem. 

Milpi)las,  idem. 

Canatlan,  congregación. 

Canatlan  Viejo,  pueblo. 

Rancho  del  Cura,  rancho. 

Presidio,  congregación. 

San  José  de  Gracia,  idem. 

Santa  Lucía,  hacienda. 

Ocotan,  estancia. 

Negra,  idem. 

Ojo  de  agua,  rancho. 

Cacarla,  hacienda. 

Punta  de  Elebario,  rancho. 

Cañada  del  Chile,  idem. 

Cerritos,  estancia. 

Sauz  bendito,  idem. 

Sauceda,  hacienda. 

San  Bartolo,  rancho. 

Guagojito,  estancia. 

Cocinas,  idem. 

Capinamais,  congregación. 

San  Rafael,  rancho. 

Tinaja,  idem. 

Pinos,  hacienda. 

Sauces,  estancia. 

Cañas,  hacienda. 

Puerto,  rancho, 

SantiagulUo,  hacienda. 

Casita,  estancia. 

Guatimapé,  hacienda. 

Toboso,  estancia. 

Magdalena,  hacienda. 

Téjame,  mineral. 

San  José  de  las  Delicias,  idem. 

DURANGO  (Smo  os,  por  los  inübpbndisnisss)  : 
1821.  Al  mismo  tiempo  que  la  independencia  se 
afianzaba  con  la  ocupación  de  la  capital  por  las 
tropas  trigarantes,  era  proclamada  y  jurada  en  las 
provincias  que  todavía  permanecian  fíeles  al  gobier* 
no  español.  El  capitán  D.  Juan  Nepomuceno  Fer- 
nandez, mandado  por  Santa- Anna  desde  Cosamar 
loapan  á  poner  en  movimiento  la  costa  hasta  Ta- 
basco,  habla  hecho  se  jurase  en  Yilla  hermosa  el 
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31  de  agosto,  habiendo  ocapado  antes  á  Aeayacam 
7  Goazacoalco.  El  29  D.  Carlos  María  Llórente, 
>  comandante  de  Taxpan  y  el  aynntamiento  de  aquel 
pneblo,  hicieron  ig^al  juramento:  el  26  del  mismo 
mes  lo  prestó  en  Chihuahua  el  mariscal  de  campo 
D.  Alejo  Oarcía  Conde,  comandante  general  de 
las  provincias  internas  de  Occidente,  y  el  31  capi- 
tuló D.  José  de  la  Cruz  con  la  guarnición  de  Du- 
rango,  de  cuyo  sitio  es  necesario  ocuparnos  mas 
detenidamente,  por  haber  sido  uno  de  los  sucesos 
mas  importantes  de  esta  revolución. 

En  otro  lugar  hemos  dejado  á  Cruz  en  aquella 
ciudad  preparándose  á  defenderla  con  el  brigadier 
D.  Diego  García  Conde,  que  era  el  comandante  é 
intendente:  y  al  brigadier  Negrete  situado  en  el 
Santuario  de  Guadalupe  desde  el  4  de  agosto,  dis- 
poniéndose á  atacarla.  Antes  de  hacerlo,  dirigió 
al  ayuntamiento  una  invitación  por  conducto  del 
comandante  García  Conde,  para  que  se  proclama- 
se la  independencia,  escusando  los  males  que  trae- 
rla el  rompimiento  de  las  hostilidades.  Para  tratar 
este  punto  se  celebró  un  cabildo  abierto,  en  el  que 
el  prebendado  de  aquella  iglesia  D.  Pedro  Millan 
manifestó,  "  que  aunque  estaba  persuadido  de  la 
justicia  y  necesidad  de  la  independencia,  aun  no 
creía  llegado  el  ca^o  de  votar  por  ella,  mientras 
no  se  supiese  de  un  modo  inequívoco  que  la  hubie- 
se proclamado  ya  la  capital  de  México."  Pareció 
muy  fundada  esta  opinión  á  los  concurrentes,  pero 
el  Dr.  D.  Mariano  Herrera,  peruano,  asesor  de  la 
intendencia,  espuso,  "  que  si  la  independencia  era 
justa  y  conveniente,  no  dejaría  de  serlo  cualquiera 
que  fuese  el  resultado  de  México,  por  lo  que  creia 
deberse  proceder  á  proclamarla  desde  luego."  Pre- 
valeció en  el  cabildo  la  opinión  contraria,  y  así  se 
le  avisó  á  Negrete.  Este  se  habia  dirigido  tam- 
bién á  los  jefes  de  las  tropas,  de  los  cuales  el  co- 
ronel de  Barcelona  (Navarra)  Ruiz,  le  dio  el  7  de 
agosto  una  respuesta,  que  los  acontecimientos  pos- 
teriores vinieron  á  confirmar  en  cuanto  á  la  per- 
sona de  Negrete.  **  Hubiera  sido  mas  acertado, 
decia  Ruiz,  que  no  hubiera  vd.  tratado  de  hacer 
el  papel  de  mediador  ó  pacificador  entre  europeos 
y  americanos,  porque  nos  ha  hecho  á  todos  infeli- 
ces, y  tal  vez  no  está  distante  su  propia  ruina.  Yo 
perseveraré  hasta  el  útimo  suspiro  cumpliendo  con 
mis  deberes,  y  si  la  fortuna  no  me  fuere  propicia, 
el  honor  me  quedará  inseparable."  Negrete,  heri- 
do en  lo  mas  vivo  de  éu  carácter  altivo  por  estas 
espresiones,  contestó:  "  Nada  es  mas  posible  ni  fá- 
cil como  el  que  se  verifique  mi  ruina,  como  vd.  me 
anuncia  con  fecha  del  7,  pero  nada  es  mas  cierto 
que  ella  aumentará  las  desgracias  de  europeos  y 
americanos.  El  honor  tiene  muchas  acepciones:  el 
militar  que  es  valiente,  lo  funda  en  economizar  la 
sangre  de  sus  hermanos.  To  desde  que  conocí  los 
deberes  del  ciudadano,  debo  atender  á  los  dere 
chos  de  la  comunidad,  y  no  á  los  del  monarca  ab- 
soluto, como  antes  creíamos."  Concluye  proponién- 
dole capitular  bajo  las  condiciones  que  lo  habia 
hecho  la  guarnición  de  Puebla,  y  entretanto  cele- 
brar un  armisticio.  Notemos  de  paso  el  estrago 
que  habian  causado  en  los  espíritus  los  principios 


difiíndidoa  en  Espafia  en  aquel  tiempo,  cuando  un 
hombre  de  buen  sentido  é  instrucción  como  Ne- 
grete, se  esplicaba  en  tales  términos  acerca  del 
honor  militar. 

En  la  carta  que  escribió  con  el  mismo  objeto 
que  á  los  demás  á  D.  José  Urbano,  comandante 
de  las  compañías  de  Zamora  que  estaban  en  Du- 
rango,  habia  dicho  Negrete  que  la  presencia  de 
estas  fuerzas,  era  el  obstáculo  que  impedia  que 
aquellos  habitantes  y  las  corporaciones  electivas 
de  la  provincia  y  de  su  capital,  proclamasen  la  in- 
dependencia como  lo  deseaban.  Urbano  en  su  con- 
testación demostró,  que  si  el  batallón  que  mandaba 
habia  permanecido  en  aquella  ciudad,  no  obstante 
las  reiteradas  órdenes  del  virey  para  que  pasase 
sin  demora  á  México,  era  precisamente  por  las 
empeñadas  representaciones  de  las  mismas  corpo- 
raciones; de  manera,  que  si  aquella  era  la  cansa 
de  la  falta  de  libertad  de  que  se  quejaban,  ellas 
eran  de  donde  procedía,  pero  que  en  el  punto  en 
que  las  cosas  se  hallaban,  la  oficialidad  y  tropa  de 
Zamora  estaban  decididas  á  sostenerse,  y  para  evi- 
tar la  efusión  de  sangre,  como  Negrete  manifes- 
taba desear  con  tanto  empeño.  Urbano  le  propuso 
que  se  retirase  á  su  provincia,  "  esperando  en  ella 
que  la  independencia,  si  tanto  convenia  á  este  reino 
como  á  la  misma  España,  viniese  por  el  orden  na- 
tural, que  era  el  único  medio  que  podría  propor- 
cionar á  sus  habitantes  la  felicidad  que  deseaban, 
y  no  por  la  revolución  que  no  acarrea  otra  cosa 
que  la  ruina  infalible  de  los  pueblos." 

La  diputación  provincial  y  ayuntamiento,  que 
como  Urbano  decia  y  en  otra  parte  hemos  visto, 
habian  solicitado  con  instancia  la  permanencia  de 
aquellas  tropas  en  Durango,  habian  salido  ahora 
de  la  ciudad  y  se  hallaban  en  el  cuartel  general  de 
Negrete,  asf  como  también  una  parte  del  cabildo 
eclesiástico  y  muchos  vecinos  que  temían  ser  per- 
seguidos por  haberse  manifestado  adictos  á  la  in- 
dependencia. Las  tropas  de  Negrete  se  habian  au- 
mentado con  los  refuerzos  que  éste  habia  recibido 
y  esperaba  otros  que  se  le  mandaban  de  Guadala- 
jara:  habíasele  unido  también  la  gente  de  las  in- 
mediaciones, que  habia  tomado  las  armas  movida 
por  D.  Andrés  Sañudo,  D.  Pablo  Franco  Coronel 
y  D.  Francisco  Fernandez,  hermano  de  D.  Guada- 
lupe Yictoria,  los  cuales  habiendo  salido  de  la  ciu- 
dad desde  principios  de  julio,  habian  recogido  al- 
gunos destacamentos,  y  unidos  con  el  capitán  de 
caballería  de  aquellas  provincias,  D.  Gaspar  de 
Ochoa,  habian  levantado  50  hombres,  con  los  que 
intentaron  impedir  á  Cruz  el  paso  á  Durango  cuan- 
do marchaba  de  Zacatecas.  Negrete,  persuadido 
de  que  para  animar  á  los  sitiados,  se  les  hacia  en- 
tender que  eran  escasas  las  fuerzas  con  que  conta- 
ba, escribiendo  á  Urbano  en  14  de  ag^to,  le  pro- 
puso se  mandase  de  la  plaza  un  oficial  que  se 
pasease  por  todos  sus  campamentos  y  revisara  la 
gente  que  en  ellos  habia,  la  que  según  él  misino 
dijo,  ascendía  á  1,700  hombres  de  línea,  sin  con- 
tar con  la  de  Durango  y  patriotas,  que  eran 
600,  y  esperaba  1,000  hombres  mas  y  artillería  de 
batir. ''  Ahora  jurará  Durango  bíjl  independeneia/' 
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decia  con  la  entereza  qne  formaba  su  carácter, 
"  6  será  mi  sepnltnra." 

Annqne  Omz  eatnrieae  en  la  cindad,  dejó  el 
mando  en  manos  de  García  Conde,  y  éste,  de  acuer- 
do con  Boiz  y  Urbano,  dirigieron  á  Negrete  nna 
comunicación  el  IT  de  agosto,  en  qne  comenzaban 
por  asentar  el  principio  de  qne:  **  no  punto  militar 
con  guarnición,  mandado  por  jefes  y  oficiales  que 
conocen  en  su  estension  la  palabra  honor,  debe 
conservarse,  pero  que  no  es  menos  de  su  deber  pro- 
teger las  propiedades  y  las  vidas  de  los  habitantes 
pacíficos  y  honrados,"  y  deseando  manifestar  los 
mismos  sentimientos  de  amor  á  la  humanidad  que 
Negprete  profesaba,  le  propusieron  celebrar  un  ar- 
misticio á  que  ]ps  habla  invitado,  mas  no  para  tra- 
tar de  capitulación,  sino  para  dejar  las  cosas  en  el 
estado  en  que  se  hallaban,  esperando  el  resultado 
de  México,  abriéndose  entretanto  la  comunicación 
y  regresando  á  la  ciudad  los  que  habían  salido, 
bajo  el  seguro  de  qne  no  serian  molestados  por  sus 
opiniones  cualesquiera  qne  fuesen;  y  volviendo  á  la 
inteligencia  que  debia  darse  á  la  palabra  **  honor," 
sobre  que  todos  se  mostraban  tan  delicados:  ''Tie- 
ne, en  efecto,  el  hooor,"  decían,  **  muchas  acepcio- 
nes, y  por  consecuencia  cada  uno  arregla  la  suya 
á  su  conciencia  y  principios  políticos.  Por  tanto, 
V  dirigidos  por  los  fundamentos  espuestos,  no  hay 
llpconveniente  en  que  si  los  de  vd.  son  de  economi 
tí»r  la  sangre  de  ras  hermanos,  formemos  por  me- 
dio del  jefe  que  corresponda,  un  convenio  6  un 
acuerdo  en  que  respetándose  las  opiniones  é  inte- 
reses de  la  comunidad,  salvemos  respectivamente 
las  que  cada  uno  cree  sus  obligaciones."  Ofrecían- 
le dar  orden,  para  que  si  lo  creia  oportuno,  no  se 
disparase  un  tiro  ni  se  tomase  ninguna  disposición 
militar. 

Los  comisionados  que  por  una  y  otra  parte  se 
nombraron  para  tratar  del  armisticio,  no  pudieron 
convenir  en  ningunos  artículos,  y  de  tal  manera' se 
encendió  la  controversia,  que  estuvo  á  punto  de 
terminar  en  desafio.  Ofendido  por  esto  Negrete,  y 
porque  á  sus  parlamentarios  se  les  cubrían  los  ojos 
para  introducirlos  en  la  plaza,  mientras  él  permi- 
tía andar  libremente  en  su  campo  á  los  que  se  le 
enviaban  por  los  sitiados,  escribió  el  19  de  agosto 
á  García  Conde,  manifestándose  agraviado  por  la 
falta  de  consideración  con  que  creia  se  trataba  al 
ejército  de  su  mando;  protestó  qne  no  volvería  á 
oir  proposición  alguna  que  no  tuviese  por  base  la 
libertad  é  independencia  absoluta  de  Durango, 
fundándose  para  esto  en  lo  que  tenia  acordado  el 
ayuntamiento  y  vecinos  reunidos  en  su  campo,  re- 
saeltos  á  no  volver  á  la  ciudad  sino  con  aquellas 
condiciones,  y  atribuyendo  todo  lo  que  sucedía  á 
Crnz,  con  quien  tenía  antigua  enemistad,  con  alu- 
sión á  aquel  general,  afiadió:  "  mas  comprendo  de 
dónde  viene  el  error.  El  antiguo  despotismo  ofus- 
ca todavía  algunas  cabezas  en  su  agonizante  sacu- 
dimiento. Los  antiguos  déspotas,  qne  miran  siem- 
pre  con  desprecio  los  intereses  del  pueblo;  que 
solo  gustan  de  arbitrariedades  y  fórmulas  rutine- 
ras, qne  oscurecen  y  confunden  el  verdadero  honor 
con  sn  desmesurado  orgullo,  conservan  todavía  se- 


creto influjo,  y  gustan  de  comprometer  á  los  va- 
lientes militares  desde  su  delicioso  é  intrigante  ga- 
binete. Con  este  oficio  despachó  á  su  ayudante  el 
teniente  coronel  D.  Cirilo  Gómez  Anaya,  propo- 
niendo de  nuevo  una  capitulación  en  los  mismos 
términos  que  la  de  Puebla,  que  dijo  ser  ''mas  bien 
qne  una  capitulación,  un  tratado  decoroso  y  fra- 
ternal entre  militares  que  se  dejan  vencer,  no  por 
la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  la  de  la  razón  y 
justicia." 

Rehusada  ésta,  no  quedaba  mas  que  prepararse 
al  asalto.  Hízolo  así  Negrete,  anunciándolo  á  sus 
soldados  por  una  proclama,  en  la  que  prometió, 
ademas  de  los  ascensos  á  que  da  derecho  una  ac- 
ción brillante,  un  premio  de  100  pesos  á  cada  uno 
de  los  diez  primeros  que  tomasen  una  trinchera  de 
calle  ó  azotea  de  casa.  Desde  el  principio  del  sitio, 
habian  fortificado  los  realistas  los  puntos  mas  sus- 
ceptibles de  defensa,  como  la  catedral,  las  torres 
de  San  Agustín  y  algunos  otros  edificios,  cerran- 
do las  calles  que  desembocan  en  la  plaza  con  para- 
petos y  fosos  bien  construidos,  pues  García  Conde 
era  ingeniero  de  profesión.  Los  independientes  dis- 
tribuyeron sus  fuerzas  en  tres  puntos,  el  Calvario, 
Santa  Ana  y  el  Rebote,  en  donde  levantaron  ba- 
terías, y  con  su  caballería  estorbaban  la  entrada 
en  la  plaza.  Para  impedir  que  se  aposesionasen  de 
estos  puntos  y  para  tratar  de  recobrar  alguno  de 
ellos  después,  así  como  para  hacer  entrar  harina 
y  agua,  los  sitiados  hicieron  diversas  salidas,  siem- 
pre con  mal  éxito  y  con  pérdida  de  algunos  muer- 
tos y  heridos  por  una  y  otra  parte,  habiendo  sido 
el  fuego  casi  continuo  á  pesar  de  las  comunicacio- 
nes frecuentes  por  escrito  qne  hemos  estractado. 
Negrete,  para  dar  el  ataque  que  intentaba,  ame- 
nazó un  punto  distante  con  el  fin  de  distraer  la 
atención  de  los  sitiados,  y  tomó  las  medidas  con- 
venientes para  verificarlo  por  el  convento  de  San 
Agustín,  cuyas  torres  estaban  ocupadas  por  los 
realistas.  Con  mucha  celeridad  construyó  en  la 
noche  del  29  de  agosto  una  batería  inmediata  á  la 
de  los  realistas,  defendida  por  parapetos  que  cu- 
brían la  azotea  de  una  casa  contigua,  y  en  el  coro 
de  la  iglesia  colocó  un  buen  número  de  infantes, 
habiéndoles  proporcionado  entrar  sin  ser  vistos 
por  nna  puerta  escnsada,  el  prior  del  convento  qne 
estaba  en  comunicación  con  Negrete. 

Los  sitiados,  descubriendo  al  amanecer  del  30 
las  obras  levantadas  durante  la  noche  anterior  por 
los  sitiadores,  rompieron  el  fuego  sobre  ellos,  el 
que  les  fué  correspondido  vivamente;  trataron  de 
ocupar  la  iglesia  y  sus  bóvedas,  pero  lo  impidió  la 
tropa  colocada  en  el  coro,  con  la  que  se  empeftó 
un  activo  tiroteo  desde  el  cuerpo  de  la  misma  igle- 
sia, cubriéndose  los  realistas  con  las  columnas  del 
templo;  intentaron  entonces  hacer  una  salida  por 
la  huerta,  en  la  que  Negrete  quiso  penetrar  para 
sostener  á  la  gente  que  tenia  en  el  coro,  que  temía 
fuese  cortada  y  obligada  á  rendirse,  y  encontran- 
do tapiada  sólidamente  la  puerta  falsa,  dirigió  su 
artillería  para  abrir  brecha  en  la  cerca  ó  tapial  de 
la  huerta,  desde  cuya  altura  los  realistas  hacían 
gran  dafio  en  la  batería  nuevamente  levantada: 
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el  mismo  Negrete  con  gran  denaedo  asentaba  los 
tiros  de  ésta,  en  cnyo  acto  nna  bala  de  fnsil  dis- 
parada de  lo  alto  de  la  tapia,  pasándole  la  ala  del 
sombrero,  le  penetró  en  la  boca  j  le  derribó  tres 
muelas  con  un  pedazo  de  hueso  de  la  mandíbula 
superior  y  dos  de  la  inferior.  Aturdido  momentá- 
neamente por  el  golpe,  estuvo  para  caer,  mas  lo 
sostuvo  su  ayudante  Gómez  Anaya  que  estaba  á 
su  lado:  recobró  en  breve  su  acostumbrada  sere- 
nidad, y  cubriéndose  la  herida  con  un  pañuelo  qui- 
so seguir  mandando,  aunque  no  podia  hablar,  sin 
dejar  el  punto  hasta  que  el  cirujano  le  dijo  que  la 
pérdida  de  la  sangre,  que  era  considerable,  iba  á 
inutilizarlo  pronto,  si  no  se  retiraba  para  que  se  le 
hiciese  la  primera  curación,  que  seria  breve.  Con- 
sintió entonces  en  ello,  y  al  marchar  al  cuartel 
general  de  Guadalupe,  el  pueblo  lo  acompafió  vic- 
toreándolo. La  herida  del  general  llenó  de  ira  á 
los  soldados;  la  tapia  de  la  huerta  cayó,  habiendo 
redoblado  contra  ella  sus  descargas  la  artillería 
por  orden  de  Gómez  Anaya,  á  quien  Negrete  de- 
jó encargado  del  mando:  una  compañía  de  Toluca, 
deseoHa  de  vengar  la  sangre  de  su  coronel,  entró 
por  la  brecha:  Ruiz  se  retiró  «on  la  gente  de  Na- 
varra, y  los  independientes  quedaron  dueños  déla 
iglesia  y  convento  de  San  Agustín,  desde  la  cual 
dominaban  sobre  las  baterías  de  la  plaza. 

El  fuego  disminuyó  gradualmente  por  una  y 
otra  parte  al  anochecer,  y  los  sitiados  mandaron 
un  parlamentario;  pero  fuese  que  la  oscuridad  de 
la  noche  que  comenzaba,  impidiese  conocerlo,  ó 
que  la  tropa  independiente  estuviese  todavía  po- 
seída del  furor  del  combate,  se  hizo  fuego  sobre  él. 
Negrete  cuando  lo  supo  llevó  á  mal  tal  procedi- 
miento, mandó  cesar  las  hostilidades,  dio  orden 
para  que  se  recogiesen  y  asistiesen  con  eficacia  los 
heridos  del  enemigo,  y  felicitó  á  sus  tropas  en  una 
proclama  que  les  dirigió,  por  la  ventaja  que  ha- 
bían obtenido. 

El  siguiente  día,  31  de  agosto,  se  vio  una  ban- 
dera blanca  sobre  la  torre  de  la  catedral,  á  la  que 
correspondieron  los  sitiadores  con  la  misma  señal, 
y  nombrados  por  una  y  otra  parte  comisionados, 
acordaron  una  capitulación  que  firmaron  el  día  3 
^  de  setiembre,  la  que  fué  ratificada  por  Cruz,  que 
había  tomado  el  mando  por  enfermedad  de  García 
Conde,  y  por  Negrete.  Fueron  las  condiciones  las 
mismas  con  que  se  celebró  la  de  Puebla,  fundán- 
dola como  motivo  honroso,  en  la  proclama  publi- 
cada por  0-Donojiü  á  su  llegada  á  Yeracruz.  Las 
tropas  de  la  guarnición  debian  salir  con  todos  los 
honores  de  la  guerra,  y  los  cuerpos  espedicionarios 
conservando  sus  armas,  habían  de  marchar  por  la 
via  de  San  Luis,  Querétaro  y  Méxioo  á  Yeracruz, 
con  el  fin  de  embarcarse  para  España,  estable- 
ciendo lo  conveniente  para  el  caso  de  que  México 
y  Yeracruz  estuviesen  sitiadas,  y  dejando  plena 
libertad  de  permanecer  en  el  país  en  el  giro  ó  iü- 
dnstria  qne  quisiesen  ejercer,  á  los  que  prefiriesen 
no  embarcarse.  En  consecuencia  las  tropas  inde- 
pendientes ocuparon  á  Burango  el  6,  poniéndose 
en  marcha  Cruz  con  los  capitulados  para  verificar 
sa  embarque. 


Dio  Negrete  parte  á  Itnrbide  el  mismo  dia  6  de 
la  toma  de  Durango  y  sumisión  de  toda  la  provin- 
cia de  Nueva  Yizeaya,^  por  medio  de  dos  oficiales 
que  envió  al  intento,  los  cuales  llegaron  á  Tacuba* 
ya  el  ITde  setiembre,  y  aumentaron  con  tal  noti- 
cia la  alegría  que  causaban  los  sucesos  de  México 
en  aquellos  días.  Iturbide  premió  á  los  oficiales 
conductores  con  el  grado  inmediato,  y  contestando 
á  Negrete  le  dijo:  "  La  patria,  que  admira  y  reco- 
noce en  Y.  S.  uno  de  sus  mas  ilustres  y  decididos 
defensores,  jamas  olvidará  esta  memorable  jorna- 
da, así  por  su  importancia,  como  por  el  valor  j 
suñrimiento  de  ese  ejército  de  reserva,  acreedor  á 
la  consideración  y  gratitud  de  cuantos  conocen  su 
mérito  y  participan  de  sus  buenos  servicios ;''  y  co- 
mo Negrete  no  hubiese  hecho  mención  de  su  heri- 
da, le  decía  con  este  motivo:  **  Ni  de  oficio  ni  en 
lo  particular  me  participa  Y.  S.  la  herida  que  re- 
cibió en  el  rostro  de  resultas  del  último  choque. 
Siento  este  accidente  porque  siento  los  padeéimien- 
tos  de  Y.  S.,  pero  al  mismo  tiempo  le  envidio  una 
cicatriz  que  todos  observarán  con  pasmo,  señalan- 
do á  Y.  S.  como  á  uno  de  los  principales  agentes 
de  la  libertad  de  este  suelo." 

En  el  mismo  sentido  y  todavía  con  mayores  elo- 
gios, el  ayuntamiento  de  Durango  dijo  á  Iturbide 
en  esposicion  de  5  de  noviembre,  al  protestar  la 
gratitud  de  aquellos  habitantes  por  el  nuevo  ser 
que  había  dado  á  la  nación  con  el  plan  de  Iguala: 
"  En  desarhogo  del  agradecimiento  que  también 
perpetuará  esta  ciudad  en  su  memoria  mientras 
exista,  hacia  el  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Celestino, 
Negrete,  permítanos  Y.  E.  que  le  manifestemos, ' 
que  esta  capital  y  las  provincias  internas  de  Oc- 
cidente, deben  su  libertad  á  este  heroico  español 
y  decididas  tropas  de  su  mando;  que  él  fué  el 
ángel  tutelar  de  estos  remotos  suelos;  que  á  sus 
fatigas  y  sangre  debemos  sus  habitantes  la  felici- 
dad que  gozamos,  pues  con  su  marcha  hacia  esta 
ciudad  impuso  á  los  ministros  del  despotismo:  con 
solo  su  nombre  se  amedrentaron ;  con  su  presencia 
en  el  sitio  se  desengañaron  de  qne  eran  iniítiles 
los  esfuerzos  contra  su  valor  y  denuedo;  y  con  la 
rendición  de  las  tropas  sitiadas  quedó  afianzada  la 
opinión  en  todas  las  provincias  internas  de  Occi- 
dente, y  consolidada  la  obra  de  la  independencia 
en  las  mismas.  Por  diversos  conductos  y  por  la 
misma  fama  publica,  sabrá  Y.  E.  estos  relevantes 
servicios  del  Exmo  Sr,  D.  Pedro  Celestino  Ne- 
grete, y  porque  Y.  E.  conoce  como  nadie  las  ilus- 
tres virtudes  cívicas  y  militares  de  este  fuerte  bra- 
zo y  colosal  columna  de  nuestra  independencia, 
omitimos  referir  el  pormenor  de  sus  privaciones, 
desvelos,  afanes  y  fatigas  durante  el  sitio,  y  su  im- 
pavidez y  arrojo  en  los  peligros  y  acciones  que 
ocurrieron,  y  quedamos  satisfechos  con  indicar  á 
Y.  £.  el  reconocimiento  y  gratitud  de  esta  ciudad 
hacia  tan  benemérito  y  digno  jefe,  mientras  llega 
el  caso  de  saciar  de  alguna  manera  sus  deseos  con 
los  testimonios  y  manifestaciones  que  le  prepara, 
que  por  mas^ significativas  que  sean,  nunca  corres- 
ponderán al  tamaño  de  su  merecimiento."  Negre* 
te,  después  de  haber  arreglado  el  gobierno  de  la 
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pcDYinoia,  regresó  á  Gnadaliyara  con  las.tr<;q[ifl» 
qoe  lo  habían  acompañado. 

DTJB.ANGO  á  Cdiacan  (Itinerario  db)  : 

De  IhtTcmgo  á: 

Ohopaderos 2  2 

Cacaría 10  12 

Pino n  38 

Magdalena 8  31 

Estancia  de  Pinacate 8  39 

Santiago  Papasqniaro 9  48 

Vado  de  Corrales *J  ^^ 

Boca  de  la  Sierra 8  68 

Craz  de  Piedra í  *10 

Chinacates.  • 5  15 

Cuera  del  Negro 12  87 

Salto 10  97 

Baluarte 10  107 

Tablas 8  115 

Canelas 7  122 

Agua  blanca 10  182 

Ouamúchil 10  U2 

Frijol  ar 8  150 

Agua  Caliente. .....   5  155 

Jala 5  1 60 

Cofradía 10  170 

Culiacan 10  180 

DURANGO  á  Culiacan  y  Arizpe  (Itinera- 
rio os): 

« 

De  Durango  á: 

Hacienda  de  Cacaría:  camino  muy  regu- 
lar,  á  escepcion  de  un  pedazo  que  le 
llaman  el  Pedregoso.  En  todo  él  hay 
rancherías 9        9 

Hacienda  de  Sauceda:  camino  muy  pa- 
rejo y  llano,  y  en  esta  hacienda  hay 
recursos  para  el  transeúnte 4       13 

Pino,  estancia  de  Guatimapé:  idem  sin 
recursos 6      19 

Hacienda  de  la  Magdalena:  idem,  con 

buen  pasto  casi  todo  el  afio 8       27 

Chinacates,  estancia  de  dicha  hacienda: 
idem  hasta  la  mitad,  y  después  algo 
montuoso  con  pasto,  pero  agua  se  es- 
casea       8      35 

Ciudad  de  Santiago  Papasqniaro:  cami- 
no un  poco  quebrado  y  montuoso  con 
pasto,  y  dos  leguas  antes  de  llegar  hay 
cnesta  incómoda 6       41 

Santa  Catalina  Tepehnanes:  camino  pa- 
rejo en  su  mayor  parte;  hay  algunas 
rancherías  y  poco  pasto 15       56 

Mineral  de  Canelas:  camino  por  cuesta 
y  sierra;  hay  pastos  y  agua,  y  es  de- 
sierto la  mayor  parte 50     106 

Caliacan:  camino  muy  quebrado,  pasán- 
dose por  mas  de  360  vados  en  una  lí- 
nea de  cincuenta  leguas 66     172 

Pueblo  de  Mocorito:  camino  poco  mon- 
tuoso, con  algunos  ranchos  pequeños, 
pastos  y  poca  agua • 15    187 

Apéndios. — ^ToKO  II. 


Tilla  de  Sinaloa:  camino  llano  y  parcrjo; 

en  algunos  parajes  algo  montuoso. . .  60 
Fuerte:  camino  pi^rejo,  coa  agua  y  pasto.  80 
Mineral  de  Alamos:  camino  algo  quebra- 
do, con  agua  y  poco  pasto 30 

Rancho  de  los  Yasitos:  camino  llano  y 

en  parte  montuoso;  hay  poca  agua  .  •  19 

Barroyeca:  idem,  idem • 18 

Presidio  de  Buenavista:  idem,  idem,  muy 

caliente • •  15 

Soaqui:  camino  llano  con  agua  y  pasto.  12 

Matapé:  idem,  y  poco  montuoso S5 

Concepción:  mejor  camino,  con  agua  y 

pasto 20 

Pueblo  de  Aconché:  idem 6 

Baviácora:  camino  abierto,  con  agua  y 

pasto •  4 

Hnecapa:  camino  llano 5 

Bananchi  ó  Banamichi :  idem  • 7 

Sinoquipe:  idem. • 8 

Ciudad  de  Arizpe:  camino  incómodo. ..  17 

DURANGO  a  Guadalajara  (Itinkrabio 

De  Durango  á: 

Puerto  de  Yenturilla:  camino  bueno  y 

abierto 8 

Punto  de  las  Juntas:  camino  doblado,  y 
se  pasa  el  rio  Mesquital,  peligroso  en 

sus  crecientes  •■...•.•••..•••»«,,  4 

Nombre  de  Dios:  buen  camino 1 

Hacienda  de  Juana  Guerra:  idem 1 

Rancho  jde  la  Bolsa  de  Fierro:  idem. . .  7 

Valle  del  Súchil:  idem 2 

Laborcita:  idem 2 

Chalchihuites:  idem 1 

Rancho  de  Alejandros:  idem 2 

Pueblo  de  San  Andrés  del  Tenl:  camino 
doblado,  con  un  rio  nombrado  de  San 

Andrés 1 

Cajón:  idem 7 

Hacienda  de  Ábrego ;  idem 8 

Salitre:  camino  doble  y  montuoso 11 

Hacienda  de  San  Mateo:  buen  camino.  2 

Valle  de  Malparaiso:  idem 1 

Rancho  de  la  Ciénega:  camino  doble. .  3 

Paraje  nombrado  Rio  de  Toloaca:  idem.  3 
Bartolo:  camino  bueno,  y  se  encuentran 

varios  ranchos 5 

Colotlan:  idem,  idem 4 

Tlaltenango:  idem 1 

San  Juan  del  Teul:  idem,  idem.  ••••..  10 

Astillero:  camino  un  poco  doble 6 

Poblado  de  la  Barranca:  buen  camino.  2 

Guadalajara  idem. 6 


247 

857 

376 
394 

409 
421 
446 

466 
472 

476 
481 
488 
496 
513 

de): 


8 


12 

13 
14 
21 
23 
25 
26 
28 


35 
42 

50 
61 
63 

64 
67 
70 

75 
79 
80 
90 
96 
98 
104 

Nota. — Esta  distancia  por  correos  estraordina- 
rios  se  ha  corrido  en  siete  días  de  ida  y  vuelta,  y 
en  diligencia  común  se  le  da  vuelta  en  menos  de 
quince  dias. 

DURANGO  á  Chihuahua  (Itinerabio  de): 
De  Durango  á: 
Sauz  Bendito:  camino  con  lomaría  algo 
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incómoda  hasta  el  rancho  de  los  Ba- 

lies,  y  despees  baeso 10      10 

Molino  de  la  Ciénega:  tierra  Uaná,  y  en 
su  tránsito  se  toca  al  rancho  de  San 
Bartolo,  con  agaa  permanente  . .  •  •  •  10      20 

Molino  de  Haichapa,  población:  camino 
doble 12      82 

S.  Salvador  de  Horta:  camino  algo  mon- 
taoso  y  abundante  en  agna 11      43 

Estancia  del  Casco :  camino  ia  mayor  par- 
te montuoso 12      65 

Hacienda  de  la  Zarca:  camino  con  lome- 
ría  al  principio  y  despnes  llano. .....   10      65 

Oénrogordo,  población:  camino  llano  con 
algnna  lomería,  y  despnes  algo  mon- 
tuoso    14      79 

Sstancia  de  la  Noria:  camino  doblado  al 
pirincipioy  y  después  montuoso 14      98 

Hacienda  de  Concepción:  camino  con 
lomería  al  principio,  y  después  signe 
bueno 9     102 

Hacienda  de  Saláis :  idem 10     112 

Hacienda  del  Rio  del  Parral:  idem  basta 
la  mitad,  y  sigue  desierto  y  montuoso.  11     123 

Puesto  de  la  Cruz:  Camino  llano  basta  el 
valle  de  Santa  Rosalía»  y  luego  mon- 
tuoso     la     136 

San  Pablo,  punto  militar:  idem 14     149 

Ojito:  camino  llano  al  principio,  y  des- 
pués por  un  cafion •  •   11     160 

Chihuahua:  camino  por  el  mismo  cafion, 
y  después  llano 10     UO 

Nota. — Cuando  se  habla  de  recursos  no  se  en- 
tienda que  los  hay  en  todos  los  pnntos  que  com- 
prende, pues  solamente  se  consiguen  en  Huichapa, 
San  Salvador,  Cerrogordo,  Santa  Rosalía,  Punto 
de  la  Cruz  y  San  Pablo,  en  donde  puede  bastimen- 
tarse y  dar  pienso  á  las  cabalgaduras  de  grano,  y 
en  los  demás  reatantes  no  prestan  estas  comodida- 
des, pues  aunque  son  abastecidas  de  granos,  en  lo 
general  no  lo  son  de  otros  recursos  para  la  gente, 
siempre  que  pase  su  numero  de  veinticinco  per- 
sonas. 

DüRANG-0  á  Zapatecas  (Itinerario  de): 

De  Durango  á: 

Estancia  del  Capulín:  camino  bueno  en 

llano,  y  se  pasan  dos  ríos 5        6 

Rancho  de  la  Boca:  camino  de  cañada.     3        9 

Rio  del  Mezqnítal:  camino  plano 2       11 

Estancia  del  Muerto:  camino  cuesta  ar- 
riba • . . « 4       16 

Rancho  del  Pino :   camino  abierto  en 

sierra 8       18 

Boca  de  San  Pedro:  camino  de  sierra*  •     4      22 
Rancho  del   Manto:  camino  plano  y 

abierto 5       27 

Estancia  del  Rincón  del  Lazo:  camino 

de  sierra 6      38 

Rincón  de  la  Águila:  camino  abierto  y 
plano 6      39 


Dü3Et 

Baficbo  de  IVajOIo:  idem  kíem 7  U 

Arroyo  de  Enmedio:  camino  llano t  49 

Zacatecas:  camino  llano  hasta  el  paraje 

la  Pila,  y  desde  aquí  cuesta 5  54 

Nota. — De  Durango  á  Zacatecas,  la  nación,  por 
antiguos  leguarios  que  tiene  admitidos,  reconoce  se* 
senta  leguas ;  pero  la  esperienda  ha  demostrado  que 
las  sesenta  legras  son  sesenta  y  seís)  por  lo  que  st 
los  prácticos  en  la  distancia  que  han  dado  y  apa- 
rece por  el  itinerario  que  antecede,  no  se  han  equi- 
vocado, el  camino  que  relacionan  es  el  mas  corto, 
y  con  la  notable  diferencia  de  doce  leguas. 

DüRANaO  al  Saltillo  y  Mooterey  (Itinera- 
rio de): 

De  Durango  á: 

Hacienda  del  Chorro:  camino  bueno  con 
agua  y  pastos;  esta  hacienda  tíene  un 

mesón  y  víveres  de  toda  clase 9        9 

Rancho  de  Porfías:  camino  plan0|  esca- 
so de  agua.,  •• «» »•»•»»«.•..     6       15 

Los  Sauces:  camino  llano  •»•••••••»•     7       22 

Cuencamé:  á  poco  andar  el  camino  hay 
algunas  quebradcts,  y  después  llano 
hasta  Corrales,  y  sigue  algo  doble. .  •  18      40 
Rio  de  Buena  val:  camino  bueno,  con  cer- 
ros elevados  de  uno  y  otro  lado 15       55 

Estancia  de  Pozo  Calvo:  la  agua  es  de 

noria,  y  escaso  de  recursos 8      68 

Álamo  de  Parras:  camino  doble  y  sin  re- 
cursos    18      76 

Hacienda  de  la  Peña:  camino  llano  y  co- 
mo el  anterior 7       83 

Parras:  camino  qnebrado  y  sin  recursos.  16       98 
Hacienda  de  Patos:  camino  muy  dobla- 
do, con  recursos 15     113 

Saltillo:  camino  llano,  poblado  y  con  re 

cursos 20    133 

Los  Morales:  camino  plano 3     136 

Hacienda  de  Santa  María:  idem 7     143 

Rinconada:  idem 6     149 

Monterey:  camino  en  descenso  por  una 
loma 12     161 

Nota. — Cuando  se  ha  hablado  de  recursos,  de- 
be entenderse  que  los  hay  solo  para  pasajero;  pues 
para  reunión  de  algunas  personas  solo  los  prestan 
Cuencamé,  villa  de  Yiesca,  Parras,  Saltillo  y  Mon- 
terey. 

DURAZNOS  (Sak  Martin)  :  pueblo  del  distf . 
de  Huajuapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  cañada;  goza  de  tempera- 
mento frió  y  húmedo,  tiene  421  habitantes,  dista 
46  leguas  de  la  capital  y  27  de  su  cabecera. 


E 


E  :  BegoDdA  TOOftl  en  el  alfabeto  caatellano :  el 
necanismo  de  aa  pronoBciacion  se  forma,  teniendo 
ia  boca  entreabierta,  engrosando  un  poco  la  lengua 
hacía  el  paladar  alto,  y  emitiendo  el  aliento  sono- 
ro. La  contracción  con  qne  se  produce  ia  voz,  es- 
trecha na  poco  mas  el  paso  del  aliento ,  y  es  mas 
(oerte  qne  en  la  a.  Entra  en  la  eombioacion  de  lob 
diptongoe  ae,  ea,  ei,  eo,  en,  ie,  oe,  ue,  y  en  los  trip- 
tongos iei,  nei:  se  debe  advertir  qae  no  siempre 
qne  está  reunida  con  otra  vocal  forma  diptongo, 
pues  no  le  hay,  por  ejemplo,  en  las  palabras  jaén, 
leal,  reí,  león,  reuma,  fié  roer,  situé;  así  como  tam- 
poco hay  triptongo  en  las  foces  fieís,  habituéis.  La 
e  se  dnpiica  algunas  veces  como  en  leer,  preemi- 
nencia. 

EBTÜM:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Vallado- 
lid  en  el  depart  de  Yucatán;  tiene  680  hab.  y  juez 
de  paz,  dista  de  Mérida  87  leguas. 

EOATEPSO  <Bak  Fkupb)  :  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Las-Casas,  depart.  de  Ghia- 
paa.  Este  pueblo  es  una  colonia  del  de  Zinacantlan, 
qae  ee  halla  al  Sudoeste  de  la  ciudad  de  San  Cris- 
ióbal,  á  distancia  de  media  legua.  Tomó  su  nom- 
bre de  un  cerro  que  tiene  á  la  izquierda,  que  en 
lengiia  mexicana  significa  cerro  de  aire,  pues  el  de 
b  derecha  es  el  de  Huitepec.  Se  le  dio  el  terreno 
en  que  está  situado,  con  el  fin  de  que  estuviera  cer- 
ca de  las  poblaciones  del  Sur,  y  proporcionar  á  la 
dudad  todos  los  frntos  de  aquel  clima.  Es  de  tem- 
peramento frío,  húmedo  y  mal  sano,  por  sjguoos 
pantanos  que  tiene  en  sus  inmediaciones,  y  porque 
recibe  todos  loe  miasmas  que  despide  la  ciénega 
qne  está  al  Sur  de  San  Oristébal,  siendo  mas  be- 
ttéficq  á  las  mujeres  qne  á  los  hombres.  Loe  indí- 
genas se  ocupan  en  la  arriería ,  en  la  agricultura, 
y  «a  propordonar  á  la  ciudad  loa  frutos  indicados. 
8n  lengaa  es  la  zotzil. 

POBLACIÓN. 

Varones., .«»..«,  206 
familias.... .'105  Hembras. 822 


Total, 


EGATEPEO  (Sak  Gbistóbal)  :  municqmlidad 
del  distr.  de  México. 

Tierras,  ¡nv  caMdad  y  froduecwnes, — El  suelo  de 
Ecatepec  es  sobremanera  tequezquitoso,  y  por  la 
misma  causa  pobre  en  producciones.  Se  cosecha 
dnicamente  en  él,  maiz,  cebada ,  alverjon  y  algún 
frijol  de  mala  calidad,  calculándose  el  produc- 
to anual  de  todas  estas  semillas ,  en  cuatrocientas 
cargas, 

Se  produce  también  el  maguey  ordinario,  nopa- 
les y  árboles  del  Perd. 

Montabas. — La  población  de  Ecatepec  está  si- 
tuada en  un  bajío  y  rodeada  de  cerros  áridos  que 
producen ;3opaies  y  árboles  del  Perü,  sin  ninguna 
otra  particularidad  notable. 
Maderas, — ^No  hay  otra  madera  en  Ecatepec  que 
el  Pera,  de  la  cual  hacen  uso  para  los  arados ,  y 
lefia  para  el  gasto  doméstico. 

Aguas  potables, — La  agua  de  que  usan  para  el 
gasto  doméstico  es  de  pozos  y  de  mala  calidad , 
pues  siendo,  como  es,  tequezquitoso  el  terreno  y  es- 
tando bastante  inmediato  el  gran  lago  dé  Tezco- 
co ,  las  filtraciones  de  éste  dan  mal  gusto  á  las 
aguas. 

CamzTws, — Dos  son  los  principales  de  aquella 
población,  e\,uno  que  conduce  á  México  y  Teoti-^ 
huacan,  quedes  el  nacional,  y  el  otro  para  Cuauti- 
tlan:  se  conservan  en  estado  razonable,  escepto  la 
calzada  que  llaman  de  San  Cristóbal  que  necesita 
de  algunos  reparos. 

Animales  domésticos. — ^Los  mas  comunes  son  de 
pelo,  cerda  y  lana,  en  reducido  número  porque  no 
hay  criaderos. 

Salvajes, — Hay  coyotes,  tlacoachis,  conejos,  lie- 
bres y  zorrillos;  y  de  aves,  patos  y  chichicuilotes. 

Rutiles. — Tíboras  tilcuate  y  sincuate ,  víboras 
de  cascabel,  sapos,  escorpiones,  lagartijas  y  cien- 
topies: de  estos  animales  solo  la  víbora  de  casca- 
bel es  algo  Tenenosa. 

Insectos. — Mariposas,  mayates,  moscas,  moscos 
pequefios  y  zancudos,  avispas,  cochinitas,  pinaca- 
tes, mestizos  y  alacranes. 

Pesca.^^Se  hace  la  de  ipescado  bl«nco  peqnefto 
enattd#  1»  lagaña  de  Xezsoso  tiene  «teta  c|H¿k¡4id 
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de  agaa;  la  mayor  parte  de  ella  se  condoce  á  Mé- 
xico, 7  el  resto  se  consomé  en  el  pueblo. 

Industria, — La  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  Ecatepec ,  viven  de  so  jornal  trabajando  en  el 
campo;  mas  levantadas  las  cosechas,  algunos  pa- 
óan  ¿  la  ciadad  de  México  á  servir  de  criados  ü 
otros  destinos  semejantes,  6  se  dedican  á  la  ar- 
riería. 

Alimentos  y  hdndas. — Los  alimentos  de  que  osan 
allí  comunmente  son  maiz,  frijol,  nopales,  quelites 
y  chile.  Algunos,  aunque  en  muy  corto  numero, 
toman  carne  de  vaca,  pues  bastando  dos  reses  pa- 
ra el  consumo  de  la  semana  en  todo  el  pueblo,  ca- 
si no  tiene  consumo  este  artículo. 

La  bebida  fermentada  de  que  usan  es  el  pulque 
tlachique,  y  también  hacen  uso  del  aguardiente  de 
cafia. 

Enfermedades  endémicas, — ^Las  que  allí  se  pade- 
cen son  dolores  de  costado,  frios  y  calenturas. 

Idiomas. — ^El  castellano  y  mexicano. 

ECGLESIASTÉS  (ubro  del):  llamaron  los 
griegos  EcdesiastéSf  nombre  que  significa  Predica- 
dor, á  este  libro  de  la  Sagrada  Escritura,  llamado 
entre  los  hebreos  Cohéleth,  terminación  femenina, 
que  B\gíúñc9k predicadora;  porque  en  él  la  divina  Sa- 
biduría predica  contra  la  vanidad  y  fragilidad  de 
las  cosas  humanas,  para  que  los  hombres  aprendan 
i  gobernarse  sabiamente  mientras  viven  en  este 
mundo,  y  sepan  enderezar  sus  pasos  hacia  la  eter- 
na bienaventuranza. 

La  mayor  parte  de  los  sabios  le  atribuye  á  Sa- 
lomón, por  llamarse  su  autor  Mjo  de  David  y  rey  de 
Jerusalem,  y  porque  varios  pasajes  de  este  libro  so- 
lo pueden  aplicarse  á  Salomón.  Grocio  opinó  que 
es  obra  de  algunos  escritores  posteriores  á  Salomón, 
los  cuales  se  lo  atribuyeron  a  éste:  y  no  alega  otra 
razón  que  la  de  encontrarse  en  este  libro  algunas 
voces  que  solamepte  se  hallan  en  Daniel,  en  Esdras, 
y  en  las  Paráfrasis  cháldaicas,  como  si  el  sabio  Sa^ 
íomon  no  hubiese  podido  tener  conocimiento  del 
ch&ldeo.  También  en  el  libro  de  Job  hay  mochas 
voces  derivadas  del  árabe,  del  cháldeo  y  del  syria- 
00.  Según  otros,  en  el  libro  del  EocUsiastés  se  ha- 
bla con  demasiada  claridad  dd  juicio  de  Dios,  déla 
vida  venidera,  y  de  las  penas  del  infierno;  y  de  aquí 
nacen  las  dudas,  que  procuran  avivar  varios  impíos, 
sobre  el  tiempo  y  autor  de  él;  sin  reflexionar  que 
esas  mismas  verdades  se  hallan  claramente  espre- 
aadas  en  los  libros  de  Job,  de  los  Salmos,  y  aun  en 
los  del  Pentateuchd,  ciertamente  anteriores  á  Sa- 
lomón. 

Al  contrario,  algonos  antiguos  herejes,  y  moder- 
nos incrédulos,  han  dicho  que  el  Ecdesiastés  habla 
sido  compuesto  por  un  impío,  por  un  saduceo,  por 
nn  epicúreo,  ó  por  un  pyrrhónico,  que  no  creian 
en  la  vida  futura.  La  iniquidad  se  desmiente  á  si 
misma,  dice  el  SeQor  por  su  Profeta.  Aquel  que, 
después  de  haber  hecho  una  larga  enumeración  de 
los  bienes  y  placeres  de  este  mundo,  saca  por  con- 
clusión que  toda  es  pura  vamdad  y  aflicción  de  espí- 
ritu, ¿puede  contarse  entre  los  epicúreos  antiguos 
6  modernosT  Porqoe  on  escritor  raciocina  consigo 
ndsBiOi  y  propone  dudas,  no  por  eso  ha  de  aer  pyr- 


rhénico;  sobre  todo  cuando  él  mismo  manifiesta  la 
solución  de  ellas.  Pues  estoes  lo  que  hace  el  autor 
del  Ecdesiastés;  como  se  advierte  en  varias  de  las 
notas  que  se  hallan  puestas  al  pié  de  algonos  tes- 
tos de  este  libro. — f.  t.  a. 

EGCLESIÁSTIGO  (ubro  del)  :  así  llamaron  los 
latinos  á  este  libro,  que  entre  los  griegos  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  Sabiduría  de  Jesús,  hijo  de  Si- 
rae.  Tal  vez  fué  llamado  Eclesiástico,  por  el  frecuen- 
te uso  que  se  hacia  de  él  en  la  Iglesia  para  la  ins- 
trucción y  edificación  de  los  fieles:  ó  á  imitación 
del  Ecdesiastés,  por  considerar  al  escritor  de  este 
Ubro  como  el  pr¿Elicador' át  toda  buena  y  sana  doc* 
trina;  por  cuya  razón  también  los  griegos  le  llama- 
ban el  Panareto  (esto  es,  discurso  que  abraza  to- 
das las  virtudes)  de  Jesús,  hijo  de  Sirac,  El  afio 
245  antes  de  Jesu-Chrieto,  reinando  en  Egypto 
Ptholomeo  Evergétes,  hijo  de  Ptholomeo  Filadel* 
fo,  se  estableció  allí  Jesús,  hijo  de  Sirac,  jodio  de 
Jerusalem,  y  tradujo  al  griego  este  libro,  que  Jesos 
su  abuelo  babia  compuesto  en  hebreo.  Se  escribié 
en  tiempo  áeh  Pontífice  Ohías  I,  cuyo  hijo,  Simón 
el  Justo,  según  le  llama  Josefo,  es  elogiado  en  el 
capítulo  50  de  este  libro.  Se  ha  perdido  el  origi- 
nal  hebreo;  pero  existia  en  tiempo  de  S.  Gerónimo, 
quien  dice  (en  el  prefacio  á  los  libros  de  Salomón  y 
en  la  carta  115;  que  le  habia  visto  con  el  título  de 
Parábolas, 

Los  jodíos  no  le  han  poesto  en  el  número  dé  sos 
libros  canónicos,  ó  porque  el  canon  de  los  Libros  sa- 
grados estaba  ya  hecho  cuando  se  formó  este  libro 
del  Ecdesiástico,  ó  porqoe  habla  mas  claramente  de 
lo  que  ellos  quisieran,  del  misterio  de  la  santísima- 
Trinidad.  Véanse  cap.  i.  v.  5. — ^xxiv.  r.  5. — u,  v. 
14.,  etc.  De  aquí  provendría  que  en  algunas  igle- 
sias, compuestas  de  judíos  convertidos,  se  leía  este 
libro  con  edificación  de  los  fíeles;  mas  sin  recono- 
cérsele como  canánico,  Pero  ya  Clemente  Alejan- 
drino y  otros  Padres  de  los  prímeros  siglos  le  citan 
con  el  nombre  de  Escritura  sagrada.  S.  Gypríaao, 
S.  Ambrosio  y  S.  Agustín  le  tenían  ya  por  canó^ 
nico}  y  por  tal  fué  declarado  por  los  Goncilios  ter- 
cero de  Gartago,  canon  47,  y  de  Roma  en  tiempo 
del  papa  Gelasio,  ademas  del  de  Francfort  del  afiü 
794,  y  del  octavo  de  Toledo,  y  finalmente  en  el  con* 
cilio  de  Trento. 

Algunos  críticos  han  dicho  con  mucha  ligereza, 
que  en  la  traducción  gnega  hay  cosas  que  no  esta- 
rían en  el  original  hebreo,  como  la  conclusión  del 
cap.  L.  V.  27  y  siguientes,  y  la  oración  del  último 
capítulo;  pues  el  Jesús,  autor  del  libro  (dicen)  vi- 
vía en  Jerusalem,  y  no  bajo  la  dominación  de  on 
rey,  á  qnien  pndiesen  acusarle.  No  han  leído  qoe 
(segon  Josefo,  libro  xii.  cap.  i.  de  las  AnHgiiedor 
des)  Ptholomeo  I  se  apoderó  de  Jerusalem,  y  mal- 
trató mucho  á  los  judíos.  En  la  versión  latina  si 
que  hay  algunas  cosas,  aunque  de  poca  importan- 
cia, que  no  se  leen  en  el  griego. — ^f.  t.  a. 

ECHA  VE  (Baltasar  de)  :  célebre  pintor  viz- 
caíno, de  los  primeros  de  este  noble  arte  qoe  vinie- 
ron á  nuestra  América,  fiace  memoria  de  él  el 
P.  Torquemada  ^  so  "Monarquía  Indiana,"  co- 
mo el  que  adornó  de  pintaras  el  magnífico  altar 
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m*7«r  de  San  Frandsco»  de  México,  que  se  estre- 
Bó  el  afio  de  1609 ,  y  tovo  de  costo  en  sn  total  i* 
dad  Teintíon  mil  pesoe.  Parece  qae  de  este  antiguo 
pintor  es  el  cnadro  alegórico  de  las  tres  órdenes 
de  San  Francisco,  qne  se  vé  en  el  antecoro  del  con- 
Tentó  grande  de  esta  capital. — ^j.  m.  d. 

ECHEVERRÍA  (D.  Francisco  Javier):  ono 
de  los  hombres  mas  útiles  7  de  mas  virtades  publi- 
cas qne  ha  habido  en  México  despaes  de  la  inde- 
pendencia. Nació  en  Jalapa  el  25  de  jolio  de  1791. 
oa  respetable  padre,  comerciante  de  Yeracrnz,  le 
dedicó  á  sn  profesión,  y  le  hizo  recibir  educación 
adeenada  á  ella.  Pero  el  joven,  dotado  de  perspi- 
cacia é  inteligencia,  de  juicio  recto  y  de  deseo  de 
saber,  no  se  limitó  á  los  conocimientos  necesarios 
en  el  ejercicio  del  comercio,  sino  que  hizo  lectu- 
ras útiles  y  bien  escogidas,  y  llegó  á  formarse, 
si  no  lo  qne  se  llama  un  literato,  sí  una  persona 
instruida.  Las  revueltas  políticas  del  pais  le  alcan- 
zaron todavía  muy  mozo,  y  en  ellas,  como  corres- 
pondía á  su  crianza  y  al  lugar  qne  su  familia  ocu- 
paba en  la  sociedad,  estuvo  siempre  del  lado  del 
orden,  aunque  sin  hacerse  hombre  de  bandería.  El 
primer  empleo  público  que  sirvió,  fué  el  de  diputa- 
do en  el  congreso  de  Veracroz,  después  que  el  par- 
tido yorktno  cayó  del  poder  á  fines  de  1829.  En 
la  comisión  de  hacienda,  de  que  era  miembro,  dio 
muestras  de  lo  que  podía  ser,  contribuyendo  eficaz- 
mente á  que  el  erario  del  Estado  se  pusiese  en  la 
holgada  situación  á  que  por  entonces  llegó.  Tras- 
ladada á  México  en  1834  la  sociedad  de  comercio 
que  bajo  el  nombre  de  Viuda  de  Echeverría  é  hi- 
jos habia  establecido  en  Yeracruz  con  su  madre  y 
hermanos  después  de  la  muerte  de  su  padre,  fué  lla- 
mado en  mayo  de  aquel  afio  al  ministerio  de  hacien- 
da, del  cual  se  separó  en  el  siguiente  setiembre, 
no  permitiéndole  sus  principios  de  rectitud  acomo- 
darse con  algunos  actos  de  la  administración.  Dos 
afios  adelante,  bajo  la  segunda  presidencia  del  Sr. 
Bnstamante,  entró  al  consejo  de  Estado,  donde  tra- 
bajó empeñosamente  en  el  ramo  de  hacienda,  im- 
pidiendo mas  de  una  vez  operaciones  funestas  al 
erario.  Yol  viósele  á  llamar  al  ministerio  después  de 
las  desgracias  de  la  guerra  de  Francia,  cuando  el  es- 
tado de  la  hacienda,  que  habia  carecido  durante  el 
bloqueo  de  los  productos  de  las  aduanas  marítimas,- 
y  tenido  que  hacer  erogaciones  estraordinarias  en 
ios  aprestos  de  defensa  esterior  y  en  las  revueltas 
interiores,  era  el  mas  lastimoso  qne  puede  imaginar- 
se. Ademas  de  un  44  por  ciento  fijo  que  habia  que 
separar  de  los  productos  de  las  aduanas  para  pa- 
gar los  fondos  del  16,  11  y  12  por  ciento,  y  de  un 
12  por  ciento  de  los  ingresos  de  la  tesorería  gene- 
ral para  los  vales  de  alcance,  el  total  de  las  entra- 
das del  erario  se  hallaba  empefiado  por  gruesas  su- 
mas, de  resultas  de  órdenes  libradas  con  posterio- 
ridad á  la  creación  de  los  fondos;  de  manera  que 
en  mucho  tiempo  no  podia  disponerse  de  un  solo  pe- 
so. El  nuevo  ministro,  para  despejar  la  hacienda, 
hizo  entrar  al  fondo  del  16  los  vales  de  alcance^  cu- 
yos portadores  prestaron  ademas  un  16  por  ciento 
del  importe  de  su  papel,  pagadero  todo  por  el  mis- 
mo foiHio.  El  de  12  iK>r  eiento  quedó  redundo  á  8, 


quitados  los  rédftos  del  papel  qne  en  él  habia  en- 
trado, y  auxiliando  al  erario  los  interesados  con  un 
préstamo  estraordinario  de  40,000  pesos  en  nume- 
rario. Las  órdenes  sobre  la  totalidad  de  entradas 
se  recogieron  todas  en  un  solo  fondo,  creado  de 
nuevo,  y  al  cual  se  señaló  el  10  por  ciento  de  las 
aduanas.  De  los  interesados  en  el  11  se  recabó  un 
nuevo  auxilio  pagable  por  el  fondo  mismo.  Median- 
te estos  ajustes  practicados  en  los  primeros  dias  de 
sn  ministerio,  uniendo  la  sagacidad  con  la  entere- 
za, y  aprovechando  su  influjo,  su  reputación,  y  la 
creencia  de  que  cumplirla  lealmente  lo  que  ofre- 
ciese, el  Sr.  Echeverría  sin  violencia  y  sin  dar 
funestos  ejemplos  para  el  porvenir,  logró  dejar  li- 
bre para  las  atenciones  ordinarias  de  la  adminis- 
tración el  60  por  ciento  de  las  aduanas  de  los 
puertos,  y  las  rentas  interiores  de  la  nación.  In- 
trodujo luego  una  severa  economía  en  los  gastos, 
separó  á  los  empleados  poco  fieles,  j  proveyó  las 
plazas  sin  acepción  de  personas,  en  sugetos  de  pe- 
ricia y  honradez.  Merced  á  esto  y  á  los  cuantiosos 
suplementos  que  de  sn  caudal  hizo  al  einrio,  logró 
poner  algún  orden  en  la  hacienda,  restablecer  el 
crédito  y  mantener  sin  operaciones  nocivas  la  ad- 
ministración del  general  Bnstamante,  una  de  las 
mas  combatidas  que  ha  habido  en  la  república. 
Las  espediciones  qne  por  aquel  tiempo  se  apresta- 
ron sobre  Tejas,  obligaron  al  gobierno  á  fuertes 
gastos  que  el  ministro  de  hacienda  logró  cubrir,  ya 
con  las  rentas  ordinarias,,  ya  con  su  caudal  propio, 
ya  contratando  un  nuevo  préstamo  pagable  por  el 
fondo  del  11  por  100  de  aduanas  marítimas,  cuan- 
do acabara  de  satisfacerse  la  deuda  que  sobre  él  pe- 
saba. La  manera,  comparativamente  ventajosa,  con 
que  negoció  el  préstamo,  puso  de  manifiesto  no  so- 
lo su  habilidad,  sino  la  alta  confianza  que  en  él  se 
tenía.  Ajustada  en  183Y  la  conversión  de  la  deuda 
esterior,  el  Sr.  Echeverría  espidió  reglamentos  bien 
meditados  para  ejecutar  aquel  acto  que  bajo  su  ma- 
no se  llevó  por  fin  á  cabo.  Otra  operación  concibió 
sobre  la  misma  deuda,  que  habría  traido  á  México 
y  hecho  circular  en  nuestro  mercado  los  valores 
que  ella  representa.  Pero  no  pudo  hacerse  com- 
prender de  las  cámaras,  las  cuales  desfiguraron  de 
tal  modo  su  proyecto,  que  hubo  de  abandonarlo. 
A  escusas  suyas  dos  miembros  del  gabinete  auto- 
rizaron la  importación  por  los  puertos  del  Norte  de 
efectos  prohibidos,  para  auxiliar  con  los  derechos 
qne  produjesen,  á  las  tropas  que  guarnecían  la  fron- 
tera. D.  Javier  Echeverría,  que  á  la  primera  inter- 
pelación del  congreso  habia  negado  el  hecho  por- 
que lo  ignoraba,  cuando  se  cercioró  de  él,  creyó 
que  el  honor  no  le  permitía  permanecer  un  momen- 
to en  el  ministerío,  y  en  efecto  se  separó  en  marzo 
de  1841.  La  suma  que  entonces  le  debía  el  erario 
por  los  suplementos  que  tenia  hechos,  y  responsabi- 
lidades que  habia  contraído,  ascendió,  según  liqui- 
dación practicada  después,  á  seiscientos  sesenta  y 
dos  mil  pesos;  raro  ejemplo  de  verdadero  patriotis- 
mo, que  tendrá  siempre  pocos  imitadores,  y  que  no 
valió  á  su  autor  ni  el  galardón  de  la  gratitud  públi- 
ca, pues  sns  eminentes  servicios  fueron  apenas  ad- 
vertidos entre  la  grita  de  los  partidos,  y  afios  des- 
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pues  de  sa  muerte  aun  no  aeaba  te  pagarse  áaa  fa- 
milia el  total  de  su  crédito.  Caando  estalló  en  la 
capital  en  1841  la  revolución  que  se  llamó  de  Re« 
generación,  las  cámaras  le  nombraron  presidente 
interino  de  la  república,  por  haber  tomado  el  mando 
de  las  tropas  el  general  Bnstamante.  En  los  pocos 
diasque  desempefió  el  cargo,  procuró  refrenar  aque- 
lla sedición,  que  si  bien  no  carecía  de  protestos  plau- 
sibles, 7  proclamaba  principios  de  libertad,  habia 
de  rematar  infaliblemente,  como  sucedió,  en  una  dic- 
tadura militar.  Los  esfuerzos  del  magistrado  civil 
no  podian  dejar  de  ser  impotentes  contra  la  revuel- 
ta, especialmente  después  que  el  mismo  presidente 
propietario,  mal  aconsejado,  alzaba  al  frente  de  las 
tropas  otra  bandera  de  revolución,  proclamando  la 
constitución  federal.  D.  Javier  Echeverría  se  sepa- 
ró del  poder,  y  no  volvió  á  parecer  en  la  escena  po- 
lítica hasta  el  congreso  de  1850  y  51  en  que  fué 
diputado  por  Yeracruz,  y  se  mostró  cual  siempre 
habia  sido,  hombre  de  orden,  no  de  partido.  Pero 
si  en  el  tiempo  intermedio  no  se  habia  hecho  sentir 
BU  intervención  en  los  negocios,  no  por  eso  habia 
dejado  de  emplear  su  inteligencia  y  su  trabajo  en 
servicio  del  público.  Casi  no  habia  comisión  ó  aso- 
ciación de  beneficencia  en  México  que  no  le  con- 
tara en  su  seno,  y  en  que  no  llevara  la  principal 
parte.  Mas  donde  especialmente  se  distinguió,  fué 
en  la  junta  de  cárceles  y  en  la  Academia  de  Nobles 
Artes  de  San  Carlos,  corporaciones  ambas  de  que 
fué  presidente.  A  sus  esfuerzos  en  la  primera  debe 
la  casa  de  corrección  de  jóvenes  su  existencia  y  lo 
que  ha  sido.  Eu  sus  manos  renació  )a  segunda,  que 
en  verdad  habia  conclpido,  y  se  elevó  á  la  clase  del 
primer  establecimiento  que  en  su  género  hay  en  el 
Nuevo  Mundo.  El  único  elemento  con  que  para 
eso  contó,  fué  la  renta  de  lotería  que  cedió  el  go- 
bierno á  la  academia  en  pago  de  lo  que  le  adeuda- 
ba, pero  en  estado  tan  miserable  que  no  habia  podi- 
do cubrir  en  algunos  meses  los  premios  de  los  bille- 
tes felices,  y  caminaba  aprisa  á  su  último  acaba- 
miento. Con  los  productos  de  esta  renta,  bien  mane- 
jada, se  han  hecho  al  gobierno  grandes  suplementos, 
se  adquirió  en  propiedad  el  edificio  y  otras  tres  ca- 
sas, se  han  traido  de  Europa  hábiles  profesores,  se 
mantienen  porción  de  pensionados  en  México  y  Ro- 
ma, á  los  alumnos  todos  de  la  academia  se  fran- 
quea cuanto  necesitan  para  aprender,  se  van  for- 
mando buenas  galerías  de  grabados,  pinturas  y  es- 
tatuas, y  se  auxilia  con  mas  de  45,000  pesos  anua- 
les á  otros  cinco  establecimientos  de  beneficencia. 
Las  semillas  de  todo  este  bien  las  echó  el  Sr.  Eche- 
verría, á  quien  perdieron  su  familia  y  la  patria  el 
dia  17  de  setiembre  de  1852,  á  la  edad  de  55  afto% 
Ojalá  el  cielo  hubiera  concedido  mas  larga  vida  á 
un  hombre  á  quien  dotó  de  tan  bella  alma,  y  que 
empleó  su  tiempo,  sus  talentos  y  su  laboriosidad  en 
obras  de  virtud. — Bebnaiido  Couto. 

EDIFICIOS  DE  MÉBIDA: 

La  Oambklaria. 
ffl  lia  D.  linael  NafiM  de  Matoii  mtmttp- 


esoaela  que  fué  de  laigtoeiaoateclnd,  ooa  Im  Uotti* 
cías  necesarias  fundó  cojq  sos  bienes  una  ermita  con 
el  título  de  Nuestra  Seftora  de  la  Candelaria,  y  la 
dotó  con  mil  quinientos  pesos,  fundando  en  ella  una 
capellanía  de  ciento  y  cincuenta  pesoe  de  renta, 
que  se  dan  al  capellán  cada  afto.  No  se  ^ja  la  épch 
ca  en  nuestra  historia,  pero  esto  sucedía  á  fines  del 
siglo  XYI  y  principios  del  siguiente,  qae  fuécoan* 
do  figuraba  en  el  calHldo-<»tedral  el  Sr.Nuflesde 
Matos.  Mandó  sepultar  su  cuerpo  en  la  capilla,  y 
así  se  cumplió. 

La  Ermita  dbl  Bübn  Viaje. 

Esta  iglesia  no  es  menos  antigua  qne  otras  de 
que  ya  se  ha  hecho  referencia.  Habla  de  ella  nues- 
tro historiador  de  la  manera  que  lo  hace  casi  siem* 
pre  sin  citar  fechas  ni  estenderse  en  pormenoreR 
que  son  siempre  curiosos  é  interesantes  para  todos 
los  que  desean  instruirse  hasta  en  las  mas  pequ^ 
fias  noticias  de  la  historia  lie  hu  pais;  de  modo  que 
tendremos  que  conformarnos  con  lo  poco  que  él  nos 
refiere. 

Gaspar  González  de  Ledesma  fué  su  iundador, 
y  se  trasladó  á  vivir  allí  eu  traje  de  ermitafio.  En- 
tonces ese  camino,  aunque  ya  abierto  y  concurrido 
por  ser  la  dirección  para  Campeche,  no  estaba  taa 
poblado  como  hoy  se  le  ve,  de  suerte  que  se  podia 
asegurar  que  el  penitente  ermitafio  pasaba  sa  vida 
entre  la  soledad  del  campo. 

No  tiene  nada  de  notable  el  templo  ni  en  cuan- 
to á  su  construcción,  ni  en  cuanto  á  su  riqueza:  es 
una  ermita  pobre  y  que  afortunadamente  ha  llega- 
do á  nosotros,  trayendo  una  fecha  que  escede  de 
doscientos  ufios. 

Santa  Lucía. 

Templo  no  mas  peqnefio  ni  menos  antiguo  que  la 
ermita  de  /jue  acabamos  de  hablar^  es,  sin  embar- 
go, mas  grande  en  recuerdos.  Fundada  por  suscrí- 
cion  de  todos  los  vecinos  de  Mérid^t,  se  comemió  la 
obra  venciendo  paso  á  paso  todas  aquellas  difícal- 
tades  que  se  presentan  siempre,  cuando  ni  el  pres- 
tigio, ni  los  necesarios  fondos,  se  ponen  en  movi- 
miento para  llevar  al  cabq  una  de  esta  clase.  Y 
quizá  ésta  no  hubiera  llegado  á  su  término,  si  uno 
de  los  mas  notables  vecinos  de  la  ciudad  no  hubie- 
se tomado  tan  gran  parte.  El  capitán  Alonso  Ma 
gaña  Padilla,  que  se  hizo  cargo  del  gobierno  des- 
pués de  la  repentina  muerte  de  Francisco  Nufiez 
Mellan ;  de  aquel  Nufiez  qpe  familiarizándose  con 
todos,  y  con  muy  buenas  maneras,  queria  enrique- 
cerse mas  que  ninguno  de  los  espafioles,  cortándo- 
les á  todos  los  recursos  para  engrandecer;  de  ese 
Nufiez  que  en  una  hermosa  tarde  en  la  plaza  bm- 
yor  de  Mérida,  haciendo  ejercicio  de  artillería  es* 
pautóse  su  caballo  y  murió  en  la  carrera:  succesor, 
pues,  aunque  interinamente,  el  capitán  Magafta, 
como  hemos  ya  dicho,  tomó  gran  empefio  en  qoe 
se  concluyese  la  obra  de  la  iglesia  de  Santa  Lucía, 
ayudando  con  su  dinero  y  su  influjo.  Logróse  ver 
terminado  el  trah^Oi  y  enantes  para  ifl  habían  coa- 
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trlbtddo  fanclftfon  tma  bermandftd  qae  tenia  por 
objeto  asistir  á  los  enfermos  j  procurarles  los  con* 
snefoft  de  la  religión  f  dé  la  medicina. 

Sü  este  peqnefio  templo  se  ba  celebrado  repeti- 
das ocaáones  el  majestnoso  oficio  de  difantos,  pnes 
lia  sido  cementerio  de  la  ciudad  por  mnchos  años. 
Ann  tiven  mncbas  personas  qne  bán  asistido  á 
acompañar  basta  el  sepokro  á  amigos  ó  parientes 
qne  descansan  allí  para  siempre.  Las  impresiones 
qne  Santa  Lneía  inspira  bajo  este  aspecto,  las  be- 
mos  procurado  trazar  en  otro  artículo.  Entonces 
deacfibiendo  aqnel  lagar  respetuoso  por  el  objeto 
á  qne  esta  destinado,  diurnos  qne  el  cementerio 
principal  es  un  cuadro  hermoso  decorado  en  sus 
paredes  con  mil  emblemas  y  alegorías  que  el  tiem- 
po destructor  ha  ido  lamiendo  para  hacerlos  desapa- 
recer. En  la  testera  del  frente  hay  un  peqnefio  tem- 
plete armfnado.  Las  losas  de  los  sepulcros  remo- 
Tidas,  las  inscripciones  borradas  y  los  restos  huma- 
nos dispersados.  El  cementerio  de  los  párvulos  es 
un  peqnefio  cuadro,  cerrado  con  una  yerja  de  ma- 
dera, que  antes  estuvo  decorada  con  festones  y  en- 
redaderas. £1  panteón  es  otro  cuadro  regular  cuya 
pnetta  es  nn  arco  de  piedra  arruinado  y  destruido 
como  todo  el  cementerio. 

La  iglesia  no  está  arruinada,  pero  tiene  ese  as- 
pecto melancólico  que  inspira  ideas  lügnbres,  co- 
mo ks  que  se  recogen  en  todos  los  sitios  que  sirven 
de  ultima  morada  á  nuestros  cuerpos;  ideas  que  no 
parece  sino  que  están  identificadas  con  la  triste 
imagen  de  la  muerte. 

El  Convento  de  Beugiosas. 

Por  los  afios  de  1588,  gobernando  D.  Antonio 
de  Voz-Mediano,  tomó  gran  ínteres  porque  se  es- 
tableciese en  esta  capital  (Mérida)  un  convento 
de  monjas,  y  su  proyecto,  que  comunicó  á  sus  ami- 
gos, fué  acogido  con  agrado,  y  el  éxito  correspon- 
dió á  sus  deseos.  Como  entonces  no  habia  fondos 
de  que  pudiese  echarse  mano  para  la  realización  de 
la  obra,  el  mismo  gobernador  se  ofreció  á  solicitar 
del  rey,  se  sirviese  señalar  algana  renta  para  el  sus- 
tento de  las  monjas;  mas. para  su  convento  é  igle- 
sta  se  resolvió  abrir  una  suscricion  en  toda  la  pro* 
vincia,  y  en  la  historia  solo  se  hace  mención  de  los 
dos  fnü  ciento  y  un  pesos  que  se  reunieron  en-  la  vüla 
de  ValladoHd. 

Con  esta  cantidad,  y  otras  qne  sin  duda  se  jun- 
taron en  lo  demás  de  la  penínsala,  se  compraron 
1d9  solares  en  donde  ahora  se  ven  esos  solitarios 
mtfros  que  rodean  el  convento;  pero,  como  todas 
las  cosas  qne  se  hacen  por  suscricion  voluntaria,  y 
de  las  qne  no  se  tiene  esperanza  de  ningún  lucro 
pecuniario,  la  fábrica  del  convento  dilatóse  hasta 
22  de  junio  de  1596,  en  qne  estuvo  ya  medianamen- 
te dispuesto  para  recibir  á  sus  primeras  funda- 
doras. 

Ta  para  este  tiempo  se  habia  tomado  del  rey  el 
permiso  correspondiente,  quien  ademas  de  otorgar- 
lo con  gusto,  concedió  ochocientos  ducados  de  renta 
perpetuos  para  cada  año.  Vinieron,  pues,  del  conven- 
to de  la  Concepción  de  la  ciudad  de  México»  el 


mismo  afio  de  1590,  las  cinco  fundadoras.  Después , 
dice  nuestro  historiador,  ¡legó  esta  familia  de  sagra- 
das vírgenes  6  número  de  cuarenta,  descendieTites  las 
mas  de  conquistadores  y  antiguos  pobladores  de  esta 
tierra,  que  no  meTios  la  han  ilustrado  con  sus  virtU" 
des,  que  eüos  con  sus  hazañas  y  victorias. 

Mucho  después  se  puso  en  obra  la  iglesia,  yaque 
se  contaba  con  algunos  otros  pequefios  recursos: 
así  es  que  no  se  comenzó  sino  hasta  29  de  marzo 
de  1610.  El  mariscal  D.  Carlos  de  Luna  y  AreUa- 
no,  dice  el  P.  Cogollndo,  puso  por  su  propia  mano, 
la  primera  piedra  del  cimiento  en  la  parte  del  coro, 
con  monedas  corrientes,  un  Agnus  Dei  y  urna  imagen 
de  la  pura  Concepción  de  la  Virgen,  asistiendo  á  este 
solemne  cuto  toda  la  nobleza  de  la  ciudad,  con  mucho 
regocijo,  de  lo  cual  quedó  testimonio  en  d  tíhro  de  esta 
gobmuicion. 

Los  Jesuítas. 

La  venida  de  los  individuos  de  la  Compafiía  de 
Jesús,  se  puede  decir  que  fué  obra  del  ayuntamien* 
to  de  la  capital.  El  12  de  octubre  del  afio  de  1604 
hisso  el  cabildo  una  petición  al  provincial,  residente 
en  México,  para  que  se  enviasen  sugetos  que  die- 
sen las  órdenes  necesarias  para  la  fundación  del  co- 
legio. Vinieron  al  afio  siguiente  los  presbíteros 
Diaz  y  Calderón,  que  fueron  muy  bien  recibidos  en 
la  ciudad:  se  celebró  el  dia  5  de  agosto  una  sesión 
en  la  sala  del  cabildo,  en  la  que  se  acordó  que  para 
anfuda  del  sustento  de  las  personas  que  en  él  hahian 
de  residir,  se  depositasen  en  cabeza  del  rey  dos  fnü  pe- 
sos de  oro  común,  que  perpetuamente  se  diesen  cada  un 
año  de  las  primeras  encomiendas  de  indios  que  va- 
casen. 

No  tuvo  sin  embargo  efecto  la  venida  de  los  je- 
suítas á  Yucatán  hasta  el  afio  de  1618,  en  qne  se 
contaba  con  mejores  elementos  para  la  realización 
de  la  idea.  Un  capitán,  nombrado  D.  Martin  Palo- 
mar, habia  muerto  dejando  el  sitio  en  que  hoy  está 
el  teatro,  el  palacio  de  la  asamblea,  las  piezas  al- 
tas arruinadas  y  la  hermosa  iglesia,  para  que  en 
tales  lugares  se  estableciese  un  convento  de  la  Com- 
pafiía de  Jesús.  Dejó  ademas  veinte  mil  pesos,  pa- 
ra que  con  el  rédito  de  este  capital.se  mantuviesen 
los  sacerdotes  necesarios  para  predicar,  leer  gra- 
mática V  teología  moral,  y  eon  lo  qne  sobrase  se 
fuese  fabricando  la  vivienda.  Cuatro  fueron  los  pri- 
meros fundadores,  y  diéronles  posesión  el  Sr.  obis- 
po D.  Fr.  Oonzalo  de  Salazar  y  el  sefior  goberna- 
dor D.  Francisco  Ramírez  Brísefio. 

No  hace  ninguna  mención  Cogolludo  de  la  her- 
mosa iglesia  que  conocemos  con  el  nombre  de  Jesús, 
y  que  sin  duda  fué  fabricada  por  jesuítas. 

La  primera  casa  en  que  se  puso  el  colegio  de- 
jesnitas,  fué  la  que  ahora  sirve  de  tesorería  y 
comisaría ,  y  cuyo  edificio  antes  arruinado ,  se  ve 
ya  compuesto,  cuya  acertada  providencia  lo  colo- 
ca en  la  ventajosa  posición  de  servir  acaso  para  el 
mismo  objeto  útil  en  que  lo  emplearon  los  jesuí- 
tas: el  de  nn  colegio. 

Con  sujeción  á  las  disposiciones  de  Palomar, 
cumpliendo  con  las  reglas  de  su  orden,  los  sabios 


264 


EDI 


EDU 


miembros  de  la  Compañía,  de  Jesús,  se  dedicaron 
á  propagar  la  instraccioDi  y  establecieron  cátedras 
qae  faeron  satisfactoriamente  desempeñadas. 

El  rey  Felipe  III  impetró  de  la  Silla  apostólica 
un  breve,  en  qae  se  ordena  qae  en  los  colegios  de 
jesuítas,  distantes  70  legaas  de  otra  cualquiera  uni- 
versidad, se  pudiesen  obtar  todos  los  mismos  gra- 
dos que  en  aquella,  y  así  se  publicó  aqaí  con  grao 
solemnidad,  el  año  de  1624^  el  breve  apostólico, 
con  la  cédula  real,  quedando  establecida  en  el  co- 
legio de  Jesús,  j  presidida  por  el  obispo  Sr.  Sala- 
zar  ya  mencionado. 

En  otro  lagar  hablaremos  del  traslado  de  la  uni- 
versidad, y  algunas  otras  noticias  que  convienen 
para  su  sostenimiento^  y  contribuyen  no  poco  para 
sus  reformas,  con  arreglo  á  los  conocimientos  del 
siglo,  y  para  su  engrandecimiento  y  verdaderos  pro- 
gresos. 

Sobre  la  suerte  de  los  jesuítas  no  hay  quien  la 
ignore:  ha  sido  ya  objeto  digno  de  alabanza  y  glo- 
ria, y  de  menosprecio  é  insultos,  una  institución  que 
produjo  muchos  bienes  al  mundo  en  el  importante 
ramo  de  la  instrucción  pública.  Esta  circunstancia 
recomendable,  nadie  podrá  negarla,  y  la  luz  que  es- 
parcieron sobre  las  ciencias  sus  esclarecidos  varo- 
nes, no  la  apagará  nunca  el  miserable  aliento  de 
sus  adversarios. 


San  Juan  de  Dios. 

Penetrados  de  la  necesidad  urgentísima  de  fun- 
dar un  hospital  para  atender  á  las  continuas  enfer- 
medades que  padecen  los  pobres,  los  conquistadores 
y  antiguos  habitantes  de  esa  ciudad,  resolvieron 
fundar  el  que  hasta  hoy  existe  con  el  nombre  de 
San  Juan  de  Dios.  El  año  de  1607  se  fundó  la  igle- 
sia, y  en  el  de  1625  el  convento  quedó  concluido, 
y  la  asistencia  de  los  enfermos  recomendada  á  la 
piadosa  dedicación  de  los  ministros  establecidos 
por  su  benéfico  fundador.  La  suerte  que  ha  corrido 
este  establecimiento  útilísimo  bajo  todos  aspectos, 
ha  sido  la  mas  triste.  Nunca  ha  contado  con  los 
precisos  elementos  para  llenar  debidamente  el  ob- 
jeto de  su  erección.  Hubo  tiempo  en  que  hasta  se 
determinó  cerrarlo:  los  padres  que  al  principio  cui- 
daron de  los  enfermos,  siempre  faeron  pocos,  Qadie 
quiso  seguir  su  ejemplo,  y  lo  cierto  es  que  esta  casa 
de  abrigo  para  desamparados,  aun  en  el  tiempo  de 
los  gobernadores  y  capitanes  generales  mas  dedica- 
dos al  bien  público,  jamas  logró  las  ventajas  á  que 
es  acreedora. 

Cuando  fundaron  el  hospital,  se  nombró  patrón 
al  rey,  la  administración  corrió  por  cuenta  del  ca- 
bildo de  la  ciudad,  y  después  se  dio  á  los  religiosos 
de  San  Juan  de  Dios,  hasta  que  no  habiendo  estos, 
volvió  á  manos  del  mismo  cabildo.  La  bula  de  erec 
cion,  con  grandes  indulgencias  á  las  festividades  que 
en  él  se  celebraron,  fué  debida  á  Fio  I  Y,  á  instan- 
cia de  una  representación  hecha  por  un  considerable 
número  de  vecinos  de  esa  ciudad.  Después,  por  bre- 
ves apostólicos  de  Clemente  YIII,  se  comisionó  á 
un  padre  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  el  objeto 


de  que  asignase  los  altares  que  le  paradesen  par* 
ganar  las  gracias  concedidas. 

Habia  también  en  este  hospital,  dice  nuestro  histo- 
riador citado,  las  cofradías  ¿le  la  Santa  Veracruz  y 
de  Jesús  Nazareno,  La  primera  sale  con  su  procesión, 
d  Jueces  Savia  por  la  ta/rde^  y  la  segunda  después  de 
media  noche,  y  los  hermamos  de  ésta  han  hecho  ahora 
una  capilla  nueva  en  una  esquina  conjtMta  á  la  cate* 
dralf  para  tener  sv^  juntas  y  ejercicios. 

Hemos  copiado  ese  párrafo  para  que  ae  noten  dos 
cosas:  esa  procesión  á  media  noche,  tan  propia  de  la 
época,  y  la  antigüedad  de  la  pequeña  capilla  de  qno 
se  habla,  y  aun  existe,  y  se  conoce  con  el  nombre 
del  S^ar  de  la  Cena. 

§ 

San  Juan  Bautista, 

Sobre  la  fundación  de  esta  iglesia,  referiremos  lo 
que  cuenta  el  P.  Cogolludo,  sin  que  fijemos  la  fecha 
de  su  fabricación  porque  no  la  dice,  así  como  se  pa* 
só  por  alto  otras  fechas  i)0  menos  interesantes  que 
ésta.  Solo  dice  que  reden  conquistada  la  tierra,  so* 
brevino  tan  gran  multitud  de  langostas,  que  cubrían 
la  luz  del  sol.  Con  este  motivo  se  echó  suerte  entre 
los  nombres  de  algunos  santos,  para  tener  por  pa» 
tron  al  que  saliese.  Fué  S.  Juan  Bautista:  cánte- 
sele una  misa  con  mucha  solemnidad,  y  cesó  la  pía* 
ga.  Entonces  por  suscricion  del  vecindario  se  edificó 
la  ermita.  Resfrióse  la  devoción,  y  el  año  de  1618, 
víspera  de  su  festividad,  apareció  tan  gran  número 
de  langostas,  que  cubrian  los  campos  y  caminos; 
cosa,  dice  el  devoto  historiador,  que  hizo  recordar 
al  santo.  Viendo  tal  desgracia  el  obispo,  el  gober- 
nador y  ambos  cabildos,  hicieron  voto  de  ir  todos 
los  años,  el  dia  del  santo,  á  la  ermita,  donde  se  can- 
tarla misa  solemne  con  sermón. 

Tal  es  en  sustancia  lo  que  refiere  nuestra  historia 
de  esta  iglesia.  Lo  cierto  es,  que  después  de  la  ca- 
lamitosa hambre  que  sufrió  esa  península  en  los 
años  de  69,  70  y  71  del  siglo  pasado,  el  Sr.  capi- 
tular Dr.  D.  Agustín  Francisco  de  Echano  recons- 
truyó la  ermita  á  sus  espensas,  dejándola  en  el  es- 
tado en  qae*  hoy  se  encuentra. 

EDUCACIÓN  DE  LA  JUVENTUD  MEXI- 
CANA: en  el  gobierno  público  y  en  el  doméstico 
de  los  mexicanos  se  notan  rasgos  tan  superiores  de 
discernimiento  político,  de  celo  por  la  justicia  y 
de  amor  al  bien  general,  que  parecerian  de  un  to- 
do inverosímiles  si  no  constasen  por  sus  mismas 
pinturas,  y  por  la  deposición  de  muchos  autores 
diligentes  é  imparciales  que  faeron  testigos  ocula- 
res de  una  gran  parte  de  lo  que  escribieron.  Los 
que  insensatamente  creen  conocer  á  los  antiguos 
mexicanos  en  sus  descendientes,  ó  en  las  naciones 
del  Canadá  y  de  la  Luisiána,  atribuirán  á  fábulas 
inventadas  por  los  españoles  cuanto  vamos  á  de- 
cir acerca  de  su  civilización,  de  sus  leyes  y  de  sus 
artes.  Por  no  violar,  sin  embargo,  las  leyes  de  la 
historia,  ni  la  fidelidad  debida  al  público,  espon- 
dré  sinceramente  cuanto  me  ha  parecido  cierto,  sin 
temor  de  la  censura  de  los  críticos. 

La  educación  de  la  juventud,  que  es  el  principal 
apoyo  de  un  estado  y  lo  que  mejor  da  á  conocer 
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d  carácter  de  una  nación,  era  tal  entre  los  mezi- 1 
canos,  qne  bastaría  por  si  sola  á  confundir  el  or- 
gnllofio  desprecio  de  los  que  creen  limitado  á  las 
regionee  europeas  el  imperio  de  la  razón.  Eu  lo 
qne  Toy  á  decir  sobre  este  asnnto  tendré  por  guias 
las  pintoras  de  los  mismos  mexicanos  j  los  escri- 
tores mas  dignos  de  crédito. 

"  Nada,  dice  el  P.  Acosta,  me  ha  maravillado 
tanto  ni  me  ha  parecido  tan  digno  de  alabanza  y 
de  memoria,  como  el  orden  que  observaban  los 
mexicanos  en  la  educación  de  sus  hijos."  Eu  efec- 
tOy  es  difícil  hallar  ana  nación  que  haya  puesto 
mayor  diligencia  en  un  artículo  tan  importante  á 
la  felicidad  del  estado.  Es  cierto  que  viciaban  la 
enseñanza  con  la  superstición;  pero  el  celo  con  que 
se  aplicaban  á  educar  á  sus  hijos  debe  llenar  de 
confusión  á  muchos  padres  de  familia  de  Europa, 
y  mschos  de  los  docnmentos  que  daban  á  su  juven- 
tud, podrían  serrir  de  lección  á  la  nuestra.  Todas 
las  madres,  sin  esclnir  las  reinas,  criaban  los  hijos 
á  sus  pechos.  Si  alguna  enfermedad  se  lo  estorbaba, 
no  se  con£aba  tan  fácilmente  el  niño  á  una  nodri- 
za, sino  que  se  tomaban  menudos  informes  acerca 
de  su  condición  y  de  la  calidad  de  la  leche.  Acos- 
tumbrábanlo desde  su  infancia  á  tolerar  el  ham- 
bre, el  calor  y  el  frió.  Cuando  cumplían  cinco  años, 
ó  se  entregaban  á  los  sacerdotes  para  que  los  edu- 
casen en  los  seminarios,  como  se  hacia  con  casi  to- 
dos los  h\jo8  de  los  nobles  y  con  los  de  los  reyes,  ó 
si  debian  educarse  en  casa,  empezaban  los  padres 
á  adoctrinarlos  en  el  culto  de  los  dioses  y  á  ense- 
ñarles las  fórmulas  que  empleaban  para  implorar 
su  protección,  conduciéndolos  frecuentemente  á 
los  templos  para  qne  se  aficionasen  á  la  religión. 
Inspirábanles  horror  al  vicio,  modestia  en  sus  ac- 
ciones, respeto  á  sos  mayores  y  amor  al  trabajo. 
Los  hacían  dormir  en  una  estera;  no  les  daban 
mas  alimento  que  el  nocesarío  para  la  conserva- 
ción de  la  vida,  ni  otra  ropa  que  la  que  bastaba 
para  la  decencia  y  la  honestidad.  Guando  llegaban 
á  cierta  edad  les  enseñaban  el  manejo  de  las  ar- 
mas, y  si  les  padres  eran  militares,  los  conduelan 
consigo  á  la  guerra,  á  fin  de  que  se  instruyesen  en 
el  arte  militar,  se  acostumbrasen  á  los  peligros  y  les 
perdiesen  el  miedo.  Si  los  padres  eran  labradores 
ó  artesanos,  les  enseñaban  su  profesión.  Las  ma- 
dres enseñaban  á  las  hijas  á  hilar  y  tejer,  las  obli- 
gaban á  bañarse  con  frecuencia  para.qne  estuvie- 
sen siempre  limpias,  y  en  general  procuraban  que 
los  nh&os  de  limbos  sexos  estuviesen  siempre  ocu- 
pados. 

una  de  las  cosas  que  mas  encarecidamente  re- 
comendaban á  sus  hijos  era  la  verdad  en  sus  pala- 
bras, y  si  los  cogian  en  una  mentira,  les  punzaban 
los  labios  con  espinas  de  maguey.  Ataban  los  pies 
á  las  niñas  que  gustaban  salir  mucho  á  la  calle. 
El  hyo  desobediente  y  díscolo  era  azotado  con  or- 
tigas, y  castigado  con  otras  penas  correspondien- 
tes en  so  opinión  á  la  culpa. 

EFECTOS  MEDICINALES  DEL  PUL- 
QUE: el  maguey  es  nao  de  los  grandes  dones  con 
que  la  mano  del  Omnipotente  ha  querido  enrique- 
cer á  nuestro  suelo:  esa  planta  de  aspecto  agreste 
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y  melancólico  hiere  nuestra  imaginación  como  las 
que  se  engalanan  con  brillantes  flores,  que  en  un 
mismo  dia  aparecen,  brillan  y  se  marchitan;  ella, 
sin  embargo,  es  de  inapreciable  estima:  al  hombre 
en  el  estado  de  salud  y  en  el  de  enfermedad  ofrece 
placer,  refrigerio  y  medicina. 

Mucho  seria  necesario  escribir  para  desarrollar 
toda  la  importancia  del  maguey:  en  obsequio  de 
nuestros  lectores  nos  ceñimos  á  la  publicación  del 
siguiente  interesante  artículo,  que  debemos  á  uno 
de  nuestros  mas  recomendables  mexicanos. 

Este  licor,  que  es  el  vino  de  México,  ofrece  un 
vasto  campo  á  las  investigaciones  del  químico  y 
del  médico:  la  ciencia  pide  aquellas,  la  humanidad 
exige  éstas,  qne  en  un  escrito  dedicado  al  pilblieo 
como  el  presente,  deben  tener  preferencia.  Causa 
verdadera  sorpresa  que  hasta  el  dia  no  se  haya  he* 
cho,  ó  por  lo  menos  publicado,  el  análisis  exacto 
del  pulque,  y  que  todos  los  datos  que  para  usarlo 
ó  proscribirlo  se  tienen,  sean  los  de  la  esperiencia 
tradicional,  que  por  este  motivo  se  invoca  siempre 
en  sentido  contrario,  y  unas  veces  sirve  para  reco« 
mendarlo  como  panacea,  y  otras  para  prohibirlo 
como  cicuta.  Sin  embargo,  se  sabe  de  una  manera 
que  no  deja  duda,  que  el  pulque  tiene  alcohol  ó  es- 
píritu de  vino,  fécula,  mucilago,itzücar,  agua,  áci- 
do acético  y  algunas  sales:  que  el  tlachique  difiere 
del  fino  en  su  composición  química,  y  aun  en  algu- 
nos de  sus  efectos  medicinales:  qne  éste  con  partí- 
cularidad  se  halla  casi  siempre  adulterado,  espe- 
cialmente en  tiempo  de  aguas,  y  que  rara  vez  se 
vende  puro  en  esta  ciudad. 

Si  con  estos  datos  se  consulta  la  esperiencia,  ya 
no  sorprenderá  que  el  pulque  sea  una  bebida  mas 
ó  menos  tónica,  embriagante^  reparadora,  aperitiva 
y  diurética.  Por  consiguiente,  vamos  á  examinarla 
bajo  estos  diversos  puntos  de  vista  terapéuticos  ó 
medicinales. 

Hubo  un  tiempo,  no  há  cuarenta  años,  en  que 
el  sistema  de  Brown  fué  el  de  los  médicos  ilustrar 
dos  de  México,  que  atribuían  á  la  debilidad  direc- 
ta ó  indirecta  casi  todas  las  enfermedades,  y  re- 
comendando los  estímulos,  no  olvidaban  el  pulque, 
cuyas  propiedades  tónicas  eran  demasiado  conoci- 
das. Las  doctrinas  seductoras  de  Brousseais  que 
estendieron  tanto  las  irritaciones  del  estómago  y 
de  los  intestinos,  hicieron  por  la  misma  razón 
guerra  á  muerte  á  esta  bebida,  y  casi  llegaron  á 
desterrar  su  uso  de  las  clases  acomodadas  de  la  so- 
ciedad, en  que  siempre  han  ejercido  los  médicos 
grande  influencia.  A  la  mina  de  aquellos  sistemas 
se  encontraron  éstas  en  contacto  con  muchos  es- 
tranjeros,  cuyos  hábitos  y  gustos  se  ha  vuelto  de 
moda  seguir,  y  ya  no  volvieron  al  uso  del  polque, 
sino  que  adoptaron  el  de  los  vinos  y  otros  licores 
europeos,  cuyos  precios  hablan  bajado  considera- 
blemente en  el  mercado  á  consecuencia  de  la  liber- 
tad de  comercio. 

Sin  embargo,  el  pueblo  mexicano,  y  aun  el  es- 
tranjero,  á  falta  de  otra  bebida  á  mejor  precio  en 
la  República,  abusan  verdaderamente  del  pnlque, 
que  en  todas  las  enfermedades  inflamatorias  es  po- 
sitivamente nocivo. 
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Se  ha  recomendado  macho  en  las  diarreas,  7 
personas  haj  qne  en  cnanto  hacen  uso  de  otra  be- 
bida tienen  descompuesto  el  estómago;  pero  es  sa- 
bido que  ni  siempre  esta  enfermedad  proviene  de 
irritaciones  intestinales,  ni  los  tónicos  son  perjudi- 
ciales en  todos  los  periodos  de  las  crónicas.  En 
general  parece  cierto  que  el  pnlque  es  provechoso 
en  las  diarreas  colicuativas,  especialmente  para  los 
enfermos  que  están  habituados  á  él  por  mucho 
tiempo. 

No  falta  quien  aconseje,  y  no  parece  gente  vul- 
gar, agregar  al  pulque  goma  ó  almidón  con  el  ob- 
jeto de  que  no  irrite;  mas  como  estas  sustancias  ni 
disminuyen  ni  modifican  el  alcohol  que  contiene, 
es  mejor  el  correctivo  de  los  arrieros  que  llenan  de 
agoa  los  ctLeros  cuando  se  aflojan  por  sus  frecuen- 
tes libaciones,  sin  que  la  medida  sea  siempre  tan 
exacta  que  no  llegue  alguna  vez  á  sobrar  pulque 
cuando  se  vuelve  á  medir  en  las  casillas. 

Con  distinto  objeto  7  no  sin  razón,  añaden  al- 
gunos á  esta  bebida  un  poco  de  carbonato  de  sosa, 
que  tiene  entre  otras,  la  ventaja  de  darle  mejor 
gusto:  en  el  tlachiqne  especialmente  es  indispensa- 
ble esta  precaución  para  que  puedan  tomarlo  las 
personas  que  no  están  acostumbradas. 

La  embriaguez  que  ocasiona  el  pulque  es  alegre 
7  pendenciera,  siendo  mu7  de  notar  que  en  los  pue 
blos  cortos  7  en  las  gentes  del  campo  que  qo  to- 
man chinguirito,  no  se  observa  la  terrible  enferme- 
dad que  Tos  médicos  llaman  delirium  tremens  (deli- 
rio nervioso),  7  qne  es  tan  frecuente  en  las  grandes 
poblaciones  7  entre  todos  los  bebedores  de  aguar- 
diente. También  es  de  observación  rigorosa  que 
los  que  abusan  de  este  funesto  licor,  jamas  llegan 
á  la  longevidad,  7  que  los  borrachos  solo  de  pul- 
que suelen  vivir  largos  afios. 

Acaso  la  fécula  que  contiene  puedo  esplicar  es- 
tos diversos  resultados,  porque  el  aguardiente  es 
solo  una  bebida,  7  el  pulque  es  al  mismo  tiempo 
bebida  7  alimento:  por  esta  razón  contribu7e  tan 
enérgicamente  á  dar  vigor  á  la  constitución,  á  re- 
parar las  fuerzas  perdidas  en  los  trabajos  mas  fuer- 
tes, 7  á  proporcionar  el  snefto  á  las  personas  dé- 
biles, que  ó  no  disfrutan  de  este  bien,  ó  lo  tienen 
tan  delicado  é  interrumpido  que  no  les  proporciona 
el  descanso  necesario. 

Ni  son  estos  los  únicos  beneficios  que  se  deben 
al  zumo  fermentado  del  mague7.  Las '  madres  7 
nodrizas  que  sin  este  recurso  no  tendrían  el  mn7 
grato  placer  de  alimentar  á  sus  hijos,  ó  este  medio 
mu7  honroso  de  proveer  á  su  subsistencia  7  nece- 
sidades, conocen  perfectamente  qne  no  ha7  mas 
galadáfcrros  ni  folvos  de  apoyo  que  la  leche  7  el 
pulque. 

Los  jornaleros,  los  labradores  le  deben  el  sostén 
de  sus  fuerzas  7  la  reparación  de  las  pérdidas  que 
les  ocasiona  el  sudor  con  que  riegan  la  tierra  para 
fertilizarla.  MU7  digno  es  de  advertirse  que  el  uso 
habitual  de  esta  bebida  exige  un  ejercicio  activo 
que  promueva  abundantemente  la  traspiración,  7 
á  pesar  de  esto  suele  dar  origen  á  la  polisarcia  6 
esceso  de  gordura:  por  esto  los  literatos  7  las  per- 
isonas  de  vida  sedentaria,  aunque  alguna  vez  les 


conviene  para  nutrirse  7  conciliar  el  snefio,  no  de- 
ben usarla  sino  con  mucha  moderación. 

El  pulque  ocasiona  congestiones  de  sangre  en 
las  entrañas  7  promueve  las  secreciones.  Para 
convencerse  de  esto,  no  ha7  mas  qne  observar  el 
rostro  de  los  que  sin  estar  habituados  toman  algu- 
na cantidad  considerable,  7  examinar  las  enferme- 
dades á  que  suele  dar  origen.  A  casi  todos  les  sa- 
be el  color,  se  les  enrojecen  los  ojos,  7  padecen 
dolor  de  cabeza,  especialmente  si  es  ilaMque:  á 
todos  se  aumenta  considerablemente  la  orina,  7 
muchos  tienen  vómitos  7  deposiciones  biliosas  que 
suelen  durar  largo  tiempo  7  aun  producir  funestí* 
simas  consecuencias.  Nada  ha7  mas  común  que 
los  ataques  de  miserere  ó  cólera  morhus  después  de 
una  empiUcada. 

También  se  ha  creido  que  es  emenagogOf  7  may 
bien  podrá  serlo  para  las  doróticas,  pues  contribu» 
7endo  poderosa  7  eficazmente  á  fortificar  su  cons- 
titución 7  á  modificar  la  composición  de  su  sangre 
alterada,  produce  los  efectos  de  esta  clase  de  me- 
dicamentos; pero  en  lo  que  no  cabe  duda  es,  en 
que  para  las  paridas,  si  no  tienen  alguna  inflama- 
ción 7  ha  pasado  7a  la  calentura  de  la  leche,  es  el 
mejor  vino  que  en  México  pueden  usar. 

Los  efectos  curativos  del  pulque  se  aumentan 
cuando  se  le  agregan  algunas  sustancias  coad7a- 
vautes,  por  ejemplo,  su  propiedad  diurética  si  se  le 
añade  albarranilla,  sema  marítima:  7  7a  qae  en 
las  farmacopeas  se  encuentran  tantos  vinos,  cerve- 
zas 7  chocolates  medicinales,  no  ha7  razón  para 
que  no  se  formulen  también  las  composiciones  te- 
rapéuticas de  esta  bebida,  tanto  mas«  cnanto  que 
los  pobres  jamas  usan  vino,  chocolate  ni  cerveza, 
7  casi  todos  están  habituados  al  pulqne,  que  tiene 
ademas  la  ventaja  del  poco  precio.  Es  de  sentirse 
ha7an  omitido  este  punto  los  editores  de  la  Far- 
macopea mexicana,  que  quizá  lo  tendrán  presente 
en  otra  edición  de  su  importante  obra,  annque  no 
sea  mas  que  por  ser  de  mucho  uso  en  la  medicina 
doméstica  el  pulque  con  pina  ó  rábano  para  au- 
mentar la  orina;  el  pulque  con  naranja  7  quina 
para  los*frios;  el  pulque  con  espinosilla  para  sudar, 
7  otras  muchas  composiciones  de  esta  clase. 

¿Qué  influjo  tiene  el  pnlque  en  el  movimiento  de 
la  población?  ¿En  circunstancias  iguales  se  aumen- 
ta en  los  pueblos  que  solo  usan  de  esta  bebida? 
¿Son  mas  robustos  7  vigorosos  los  hijos  de  los  be- 
bedores de  pulque?  ¿Qué  influencia  ejerce  sobre  el 
corazón  7  la  cabeza?  Cuestiones  son  estas  de  la  ma- 
7or  trascendencia  para  la  República,  7  que  por 
falta  de  oportunidad  en  este  artículo  solo  se  indi- 
can para  llamar  la  atención  de  los  observadores: 
porque  si  la  Providencia  bondadosa  ha  colocado 
en  cada  región  del  globo  los  vegetales  qae  mas 
convienen  á  sus  habitantes,  es  cierto  que  el  agatt 
ó  maguey  es  la  planta  mas  útil  para  los  mexieanos. 

EGURROLA  (P.  Pedro  db):  jesuito  de  la  pro- 
vincia de  México,  cn70  elogio  teje  el  P.  Francisco 
Javier  Alegre  en  estos  términos: — "Fué  algunos 
años  misionero  en  la  sierra  de  Topia,  llamado  des- 
pués para  el  gobierno  de  algunos  colegios,  eo  que 
manifestó  singular  prudencia,  sacada  del  fondo  de 
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aa  contÍDaa  j  fervorosa  oración,  singalarmente  en 
la  fondacion  y  gobierno  del  colegio  de  Qaerétaro, 
de  que  foé  primer  rector.  Al  cabo  de  este  tiempo,  7 
ya  aqaejado  de  algtínas  enfermedades,  obedeció  sin 
la  menor  maestra  de  repugnancia  á  la  orden  de  los 
soperiores  que  lo  destinaron  á  las  misiones  de  Par- 
ras. De  allí  vnelto  á  Tepotzotlan,  á  pesar  de  sns 
aflos  y  sns  achaqnes,  emprendió  «i  trabajoso  esta- 
dio de  la  lengaa  otomí  para  ayudar  á  los  naturales 
qne  le  debieron  siempre  un  paternal  amor."  Ha- 
biendo contraído  una  enfermedad  grave,  faé  envia- 
do á  ana  hacienda  junto  al  pueblo  de  Malinalco, 
donde  falleció  el  dia  27  de  marzo  de  1627,  con  la 
particular  circunstancia  que  refiere  el  citado  histo- 
riador. "Murió,  dice,  lleno  de  consuelo  7  de  celes- 
tial alegría  á  vista  de  una  imagen  de  la  Santísima 
Virgen,  que  por  una  misteriosa  casualidad  llevaron 
anos  indios  al  aposento  del  enfermo,  7  los  padres 
agustinos  de  Malinalco  lo  sepultaron  con  gran  so- 
lemnidad en  su  iglesia." — Hubo  también  otro  padre 
Egarrola,  llamado  Martin,  de  quien  habla  así  el  re- 
petido P.  Alegre,  entre  los  célebres  jesuítas  que  fa- 
llecieron en  1644.  "Sas  graves  achaques  le  sacaron 
de  las  misiones  de  Parras  en  que  habia  trabajado 
mas  de  once  años,  para  el  ministerio  de  la  Gasa 
Profesa  que  ejercitó  otros  siete  con  admirable  pru- 
dencia. La  Santísima  Yírgen  le  pagó  la  singular 
devoción  con  que  la  veneró  toda  su  vida,  avisándole 
con  voz  clara  7  distinta  de  la  hora  de  su  muerte." 

K.  D. 


EHECATL:  segundo  dia  del  mes  mexicano;  la 
palabra  significa  viento,  7  se  representa  con  una  ca- 
beza humana  en  actitud  de  soplar. 

BHEC  ATON ATIÜH :  sol  de  aire ;  tercera  edad 
del  mundo,  según  la  cronología  mexicana;  comenzó 
á  contarse  en  la  destrucción  de  los  gigantes,  á  con- 
secuencia de  los  terremotos,  7  terminó  con  furiosos 
torbellinos  qne  esterminaron  á  los  hombres,  con- 
firtiéndolos  en  monas,  7  acabaron  también  con  el 
sol,  que  era  el  tercero. 

EJTJTLA:  pueblo  del  distr.  7  part.  de  Autlan, 
depart.  de  Jalisco;  cabecera  de  curato,  con  juzga- 
do de  paz,  subreceptoría  de  rentas  7  una  población 
de  1,040  hab.,  ocupados  generalmente  en  la  labran- 
za; dista  46  leguas  de  la  capital  del  departamento 
7  10  al  N.  E.  de  la  cabecera  del  partido.  En  su 
comprensión  los  valles  están  descubiertos,  7  solo  ha7 
arboledas  á  las  orillas  de  los  rios  7  arro70s.  Sas 
montañas,  también  menos  revestidas  de  vegetación, 
ofrecen  mas  facilidad  para  las  observaciones  mine- 
ralógicas, 7  7a  se  han  descubierto  algunas  minas, 
aunque  hasta  ahora  ninguna  de  consideración.  Tie- 
ne fondo  municipal,  CU70S  ingresos,  en  1840,  fueron 
de  110  pesos  3^  reales. 

EJTJTLA  (Santa  Makía):  cabecera  del  distr. 
7  fracción  de  su  nombre,  depart.  de  Oajaca ;  sitnado 
en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  tem- 
plado 7  húmedo;  tiene  7,128  hab.,  con  las  fincas 
que  le  están  snjetas:  dista  14  leguas  déla  capital, 
7  es  cabecera  de  curato. 

BJTTTLA  (San  Migübl):  pueblo  del  distr.  7 
firaccion  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca;  situado  «u 


plano  pedregoso;  goza  de  temperamento  templado 
7  húmedo;  tiene  4*74  hab.:  dista  13^  leguas  de  la 
capital  7  media  de  su  cabecera. 

EKBALAM:  ranchería  del  partido  de  Peto, 
distr.  de  Tekax,  en  el  departamento  de  Yucatán; 
tiene  330  hab.  7  juez'^de  paz:  dista  de  Mérida  26 
leguas. 

EEMUL:  pueblo  del  part.  de  Motul,  distr.  de 
Izamal,  en  el  departamento  de  Tucati^n;  tiene  662 
hab.  7  juez  de  paz:  dista  de  Mérida  7^  leguas. 

EEPES:  pueblo  del  part.  de  Sotuta,  distr.  de 
Tekax,  en  el  departamento  de  Yucatán;  tiene  2,181 
hab.  7  juez  de  paz:  dista  de  Mérida  39  leguas. 

ELAH:  nombre  del  décimo  dia  del  mes  mexi- 
cano. 

ELECCIÓN  DEL  REY  DE  LOS  MEXICA- 
NOS:  desde  el  tiempo  en  que  los  mexicanos,  á  ejem- 
plo de  todas  las  naciones  circunvecinas,  pusieron  á 
Acamapichtzin  á  la  cabeza  de  su  nación,  revi9tién- 
dolo  del  nombre,  de  los  honores  7  de  la  autoridad 
de  monarca,  quedó  establecido  que  la  corona  seria 
electiva.  Algan  tiempo  después  crearon  cuatro  elec- 
tores, en  cu7a  opiniou  se  comprometían  todos  los  vo- 
tos de  la  nación.  Eran  aquellos  funcionarios,  mag- 
nates 7  sefiores  de  la  primera  nobleza,  comunmente 
de  sangre  real,  7  de  tanta  prudencia  7  probidad, 
cuanta  se  necesitaba  para  un  cargo  tan  importante. 
No  era  empleo  perpetuo;  su  voto  electoral  termina- 
ba en  la'primera  elección  que  hacia,  é  inmediata- 
mente se  nombraban  otros,  ó  los  mismos,  si  así  lo 
decretaba  el  consentimiento  general  de  la  nobleza. 
Si  antes  de  morir  el  re7  faltaba  uno  de  los  electo- 
res, se  nombraba  otro  que  lo  reemplazase.  Desde  el 
tiempo  del  re7  Izcoatl  hubo  otros  dos  electores  mas, 
que  eran  los  re7es  de  Acolhuacan  7  de  Tacuba;  pe- 
ro estos  empleos  eran  puramente  honorarios.  Rati- 
ficaban aquellos  monarcas  la  elección  hecha  por  los 
cuatro  verdaderos  electores;  pero  no  sabemos  que 
interviniesen  en  el  acto  de  la  elección. 

Para  no  dejar  demasiada  amplitud  á  los  electo- 
res, 7  para  evitar,  en  cnanto  foese  posible,  los  incon- 
venientes de  los  partidos  7  de  las  facciones,  fijaron 
la  corona  en  la  casa  de  Acamapichtzin,  7  después 
establecieron  por  107  que  al  re7  muerto  debia  suc- 
ceder  uno  de  sns  hermanos,  7  faltando  estos  uno  de 
sns  sobrinos,  7  si  no  hubiere  sobrinos,  uno  de  sus 
primos,  quedando  al  arbitrio  de  los  electores  el  nom- 
bramiento del  que  mas  digno  les  pareciese.  Esta  le7 
se  observó  inviolablemente  desde  el  segando  hasta 
el  último  re7.  A  Huitzilihnitl,  hijo  de  Acamapich- 
tzin, snccedieron  sus  dos  hermanos  Quimalpopoca  7 
Itzcoatl;  á  éste,  su  sobrino  Moteuczoma  Ilhulcami- 
na;  á  Moteuczoma,  Axa7acatl,  su  primo,  7  á  Axa* 
7acatl,  sus  dos  hermanos  Tízoc  7  Ahuitzotl;  á  éste, 
su  sobrino  Moteuczoma  II;  á  Moteuczoma,  su  her- 
mano Cuitlahuatzin,  7  á  éste,  finalmente,  su  sobrino 
Quauhtemotzin. 

No  se  consideraba  en  la  elección  el  derecho  de 
primogenitura.  Así  se  vio  en  la  muerte  de  Moteuc- 
zoma I,  en  cn70  lagar  faé  elegido  Axa7acatl,  pre- 
ferido por  los  electores  á  sus  dos  hermanos  ma7ore8 
Tízoc  7  Ahuitzotl. 
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Pompa  y  €eremoma  en  la  proclamación  y  uncúyn 

del  rey. 

No  86  procedía  á  la  elección  del  noevo  rey,  has- 
ta después  de  haber  sido  celebradas  con  la  debida 
pompa  j  magnificencia  las  exequias  de  su  antecesor. 
Hecha  la  elección,  se  daba  cuenta  de  ella  á  los  rejes 
de  Acolhnacan  y  Tacuba,  á  fin  de  que  la  confirma- 
sen, y  á  los  señores  feudatarios  que  habian  asistido 
al  funeral.  Los  dos  reyes,  acompañados  por  toda  la 
nobleza,  conducían  el  nue?o  soberano  al  templo  ma- 
yor. Abrían  la  procesión  los  señores  feudatarios, 
con  las  insignias  propias  de  sus  estados,  y  después 
los  nobles  de  la  corte  con  las  de  sus  dignidades  y 
empleos:  seguían  los  dos  reyes  aliados,  y  detras  de 
ellos  el  rey  electo,  desnudo,  y  sin  otro  vestido  que 
el  maxtlatl,  ó  cintura  ancha,  con  que  se  cubría  las 
partes  obscenas.  Subía  al  templo  apoyado  en  los 
hombros  de  los  dos  principales  señores  de  la  corte,  y 
allí  lo  aguardaba  uno  de  los  sumos  sacerdotes,  con 
las  personas  mas  condecoradas  del  servicio  del  tem- 
plo. Adoraba  al  ídolo  de  Huitzilopochtli,  tocando 
con  la  mano  el  suelo,  y  llevándola  á  la  boca.  El 
sumo  sacerdote  teñía  después  todo  el  cuerpo  del  mo- 
narca con  una  especie  de  tinta,  y  lo  rociaba  cuatro 
reces  con  agua  bendita,  según  su  rito,  en  la  gran 
fiesta  de  la  misma  divinidad,  valiéndose  para  aque- 
lla aspersión  de  ramas  de  cedro,  de  sauz  y  de  maiz. 
Yestiale  un  manto  en  que  se  veían  pintados  cráneos 
y  huesos  de  muerto,  y  le  cubría  la  cabeza  con  dos 
velos  6  mantillas,  uno  azul  y  otro  negro,  que  tenían 
las  mismas  figuras.  Le  colgaba  al  cuello  una  cala- 
bacilla, llena  de  ciertos  granos,  que  se  creían  efica- 
ces preservativos  contra  ciertos  males,  contra  los 
hechizos  y  contra  los  engaños.  Feliz  por  cierto  seria 
el  pueblo  cuyo  rey  poseyese  tan  precioso  talismán. 
Después  le  ponía  en  las  manos  un  incensario  y  un 
fiaqnillo  de  copal  para  que  incensase  á  los  ídolos. 
Terminado  este  acto  religioso,  durante  el  cual  el  rey 
estaba  de  rodillas,  el  sumo  sacerdote  se  sentaba  y 
pronunciaba  un  discurso,  en  que,  después  de  haber- 
lo felicitado  por  su  exaltación,  le  advertía  las  obli- 
gaciones que  había  contraído  con  sus  subditos,  por 
haberlo  estos  elevado  al  trono,  y  le  recomendaba 
eficazmente  el  celo  por  la  religión  y  por  la  justicia, 
la  protección  de  los  pobres,  y  la  defensa  de  la  pa- 
tria y  del  reino.  Seguían  las  arengas  de  los  reyes 
aliados  y  de  la  nobleza,  dirigidas  al  mismo  fin,  y  á 
todas  respondía  el  monarca,  manifestando  su  grati- 
tud, y  ofreciéndose  á  emplearse  con  todas  sus  fuerzas 
en  la  ventura  del  estado.  Gomara  y  otros  autores 
que  lo  han  copiado,  afirman  que  el  sumo  sacerdote 
le  tomaba  el  juramento  de  mantener  la  antigua  re- 
ligión, de  observar  las  leyes  de  sus  antepasados,  de 
hacer  andar  al  sol,  traer  la  lluvia,  dar  aguas  á  los 
rios,  y  frutos  á  la  tierra.  Si  es  cierto  que  los  reyes 
de  México  hacían  aquel  juramento  tan  estravagan- 
te,  no  podía  significar  otra  cosa,  sino  la  obligación 
de  no  desmerecer  con  su  conducta  la  protección  del 
cielo. 

Después  de  las  arengas  bajaba  el  rey  con  todo  su 
acompañamiento  al  atrio  inferior,  donde  lo  aguar- 
daba el  resto  de  la  nobleza,  para  tributarle  obedien- 


cia, y  hacerle  regalos  de  joyas  y  vestidos.  De  allí 
pasaba  á  una  sala  que  había  en  el  recinto  del  mis- 
mo templo,  llamada  Tlacateco,  donde  lo  dejaban 
solo  por  espacio  de  cuatro  días,  en  los  cuales  comía 
una  sola  vez  al  día;  pero  podía  comer  carne  6  coal- 
quier  otro  manjar.  Bañábase  diariamente  dos  Ve- 
ces, y  después  se  sacaba  sangre  de  las  orejas,  y  la 
ofrecía  á  Huitzilopochtli  con  algún  copal,  queman- 
do ambas  cosas  en  su  honor,  haciendo  entreúinto 
ardientes  y  continuas  plegarias  á  los  dioses  para 
impetrar  las  luces  de  que  necesitaba,  á  fin  de  regir 
sabiamente  la  monarquía.  £1  quinto  día  volvía  al 
templo  la  nobleza  para  conducir  el  nuevo  rey  á  su 
palacio,  donde  acudían  los  feudatarios  á  recibir  la 
confirmación  de  sus  investiduras.  Seguían  los  rego- 
cijos del  pueblo,  los  convites,  los  bailes  y  las  ilumi- 
naciones. 

Coronadon^  corona^  traje  é  insignias  dd  rey. 

Para  proceder  á  la  coronación,  era  necesario, 
según  las  leyes  del  reino,  ó  la  práctica  introdacída 
por  Motenczoma  I,  que  el  rey  electo  saliese  á  la 
guerra,  á  fin  de  tener  víctimas  que  sacrificar  en 
aquella  gran  función.  No  faltaban  nunca  enemigos 
con  quienes  combatir,  ya  por  haberse  rebelado  al- 
guna provincia  del  reino,  ya  por  haber  sido  muertos 
en  un  pueblo  algunos  mercaderes  mexicanos,  de  lo 
que  se  hallan  muchos  ejemplos  en  la  historia.  Las 
armas  y  las  insignias  con  que  el  rey  iba  á  la  guer- 
ra, el  aparato  con  que  eran  conducidos  sus  prisione- 
ros á  la  corte,  y  las  circunstancias  que  intervenían 
en  sus  sacrificios,  se  hallarán  en  otra  parte  de  esta 
obra:  por  lo  demás,  se  ignoran  las  ceremonias  par- 
ticulares de  la  coronación.  El  rey  de  Acolhuacan 
era  el  que  le  ponía  la  corona.  Ésta,  que  se  llama- 
ba copilUf  era  una  especie  de  mitra  pequeña,  cuya 
parte  anterior  se  alzaba  y  terminaba  en  punta,  y 
la  posterior  colgaba  sobre  el  cuello.  Era  de  dife- 
rentes materias,  según  el  gusto  del  rey;  ya  de  ho- 
jas sutiles  de  oro,  ya  de  hilos  del  mismo  metal,  y 
siempre  la  adornaban  hermosas  plumas.  El  traje 
que  ordinariamente  usaba  en  palacio,  era  el  xiuhtil- 
maili,  esto  es,  un  manto  tejido  de  blanco  y  azul. 
Cuando  iba  al  templo,  iba  vestido  de  blanco.  Las 
ropas  con  que  asistía  al  consejo  y  á  las  otras  funcio- 
nes públicas,  variaban  según  las  circunstancias ;  te- 
nia una  para  las  causas  civiles,  otra  para  las  crimi- 
nales: una  para  los  actos  de  justicia,  y  otra  para 
las  fiestas  públicas.  En  todas  estas  ocasiones  usaba 
la  corona.  Siempre  que  salía  de  palacio  lo  acom- 
pañaba parte  de  la  nobleza,  y  lo  precedía  un  noble 
que  llevaba  en  las  manos  unas  varas  hechas  en  par- 
te de  oro,  y  en  parte  de  madera  aromática,  con  lo 
que  anunciaba  al  pueblo  la  presencia  del  monarca. 

Derechos  dd  rey. 

El  poder  y  la  autoridad  de  los  reyes  de  México, 
variaban  según  las  circunstancias.  Al  principio  de 
la  monarquía  fué  muy  restringido  su  mando,  y  pu- 
ramente paternal ;  humana  su  conducta,  y  modera* 
dos  los  derechos  qne  exigtan  de  sus  aúfoditos.  don 
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la  estension  de  sos  conquistas  se  aumentaran  sos 
ríqnezas,  sn  magnificencia  y  sn  lego,  y  á  profM)rcion 
creci^oD,  como  suele  snceder,  las  cargas  de  los  pue- 
blos. So  orgullo  los  indico  a  traspasar  los  limites 
fijados  a  su  autoridad  por  el  consentimiento  de  la 
nacioD,  hasta  degenerar  en  el  odioso  despotismo  del 
reinado  de  Motenczoma  II:  pero  en  despecho  de  su 
tiranía,  los  mexicanos  conserraron  siempre  el  res- 
peto debido  al  carácter  real,  escepto  en  el  último 
afio  de  la  monarquía,  cuando  no  pudiendo  ya  sufrir 
el  euTllecimiento  de  aquel  rey,  su  cobardía  y  su  es- 
cesiva  condescendencia  con  sus  enemigos,  lo  vilipen- 
diaron, asaetearon  y  apedrearon. 

Los  reyes  de  México  f oei^n  émulos  de  los  de  Acol- 
hoacan  en  la  magnificencia,  como  estos  de  aquellos 
en  la  política.  El  gobierno  de  los  Acolhuis  sirvió 
de  modelo  al  de  los  mexicanos;  pero  variaron  .con- 
siderablemente los  dos,  con  respecto  al  derecho  de 
soccesiou  á  la  corona:  pues  en  Acelhuacan,  y  lo  mis- 
mo en  Tacuba,  los  hijos  succedian  á  los  padres,  no 
ya  en  el  orden  del  nacimiento,  sino  según  su  cali- 
dad, siendo  siempre  antepuestos  los  que  naeian  de 
reina,  ó  mujer  principal.  Así  se  observo  desde  el 
primer  rey  chichimeco,  Jolotl,  hasta  Oacamatzin, 
a  quien  succedió  su  hermiuio  Gnicuitzcatzin,  por  las 
intrigas  de  Motenczoma  y  del  conquistador  Cortés. 

Consejos  reales  y  empleados  de  la  corte. 

Tenia  el  rey  de  México,  así  como  el  de  Acolbna- 
can,  tres  consejos  supremos,  compuestos  de  hombres 
de  la  primera  nobleza,  en  los  cuales  se  trataban  to- 
dos los  negocios  pertenecientes  al  gobierno  de  las 
provincias,  á  los  ingresos  de  las  arcas  reales  y  á  la 
guerra,  y  el  rey,  por  lo  común,  no  tomaba  ninguna 
medida  importante,  sin  la  aprobación  de  los  conse- 
jeros. !No  sabemos  el  número  de  individuos  de  que 
se  componía  cada  consejo,  ni  se  baila  en  los  histo- 
riadores dato  alguno  que  pueda  ilustrar  aquel  pun- 
to. Solo  nos  han  conservado  los  nombres  de  algu- 
nos consejeros,  especialmente  de  los  de  Motenczo- 
ma II.  £n  una  de  las  pinturas  de  la  colección  de 
Mendoza  se  representa  la  sala  del  consejo,  con  al- 
gunos de  los  nobles  que  lo  componían. 

Entre  los  muchos  empleados  de  la  corte  habia  un 
tesorero  general,  que  llamaban  hv£Ícalpiiaq%if  6  gran 
mayordomo,  que  recibía  todos  los  tributos  que  ios 
recaudadores  sacaban  de  las  provincias,  y  llevaba 
cuenta,  por  medio  de  ciertas  figuras,  de  la  entrada 
y  salida,  como  )o  testifica  Bernal  Diaz,  que  las  vio. 
Habia  otro  tesorero  para  las  joyas  y  alhajas  de  oro, 
el  cual  era  también  director  de  los  artífices  que  las 
trabajaban,  y  otro  para  los  trabajos  de  plumas,  cu- 
yos operarios  tenían  sos  laboratorios  en  la  casa  real 
de  los  pájaros.  El  proveedor  general  de  animales, 
que  se  llamaba  huexaminquij  cuidaba  de  los  bosques 
reales,  y  de  que  nunca  faltase  caza  en  ellos.  Por 
lo  que  respecta  á  los  otros  empleados,  ya  se  ha  di- 
cho en  otro  lugar  de  la  magnificencia  de  Motenczo- 
ma II,  y  del  gobierno  de  los  reyes  de  Acolhuacan, 
Techotlala  y  Nezahualcoyotl. 

ELBOH:  mes  de  la  cura  de  las  plantas:  déci- 
mo dsl  alto  ohiapaneeo. 
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ELEGIdOS:  eomunmeate  aigaifir^a  en  el  Nue- 
vo Testamento  16  mismo  que  fieles,  6  aquellos  que 
Dios  eligió  para  componer  su  Iglesia.  Todos  los  ju- 
díos estaban  llamados  á  ella;  pero  fueron  pocos  los 
elegidos  6  escogidos,  por  causa  de  su  obstinación  y 
dureza,  MaMh,  o»?.  16:  de  cuyo  testo  no  se  infice 
claramente  lo  que  algunos  aseguran  como  cierto, 
que  sea  mayor  el  numero  de  los  réprotos  que  el  de 
los  escogidos. — f.  t.  a. 

ELEMÁX:  ranchería  del  part.  de  Peto,  distr. 
de  Tekax  en  el  depart.  de  Yucatán  :  tiene  135 
hab.  y  juez  de  paz,  dista  de  Campeche  40  leguas. 

ELI,  ELOHIM.  (Véase  Jkhovah.) 

ELIZAGOOHEA  {Iumo,  Sr.  D.  Mastín  de): 
origioarío  del  lugar  de  Azpilcneta  del  valle  de  Bas- 
tan en  el  reino  de  Navarra ,  hijo  de  D.  Juan  de 
Elizacochea  y  de  D.'  Catalina  de  Borre  y  Eche- 
verría, tuvo  sus  estudios  en  la  univerRÍdad  de  Al- 
calá ,  en  donde  se  graduó  do  doctor  eu  sagrada 
teología,  y  leyó  la  cátedra  de  artes;  presentóle  el 
rey  para  una  canongía  de  la  santa  iglesia  metro- 
politana de  México,  en  la  que  ascendió  á  las  dig- 
nidades de  maestreescoela,  y  deau ;  tué  cancela- 
rio de  esta  universidad  y  comisario  apostólico,  sub- 
delegado del  tribunal  de  la  Santa  Cruzada.  En  el 
aflo  de  n29  fué  consultado  para  el  obispado  de 
Cuba  y  en  el  de  1734,  presentado  para  el  de  Duraa- 
go:  le  consagró  el  Illmo.  y  Exmo.  Sr.  D.  Juan  An- 
tonio de  Yizarron  y  Eguiarreta,  arzobispo  y  virey 
de  Nueva-España  en  6  de  mayo  de  1136  y  pasó 
á  ejercer  su  pastoral  cargo  hasta  el  de  1Í45  que 
fué  promovido  á  la  santa  iglesia  de  Michoacan  en 
la  que  se  admiraron  los  piadosos  efectos  de  su  co- 
razón compasivo,  y  el  oro  finísimo  de  su  acrisola- 
da virtud  en  varias  obras  que  fundó  en  utilidad  de  . 
sus  subditos;  dotó  capellanías  en  algunos  partidos 
pobres  de  esa  diócesis,  para  que  aquellos  misera- 
bles no  careciesen  de  ministros  que  les  asistiesen  en 
lo  espiritual.  Erigió  en  dicha  ciudad  el  suntuoso  tem- 
plo del  colegio  de  Santa  Rosa,  é  impuso  cantidad 
crecida  para  ayuda  de  la  congrua  de  sus  colegia^ 
las;  construyó  á  sus  espensas  las  cárceles  episco- 
pales, cuya  fábrica  ascendió  al  valor  de  22,000  pe- 
sos, distribuía  anualmente  memorias  de  ropa  que 
aun  después  de  su  muerte  estuvo  repartiendo  á  los 
pobres  ese  venereble  cabildo,  sin  las  diarias,  sema- 
narias y  mensuales  limosnas  con  que  alivió  á  los  ne- 
cesitados: falleció  en  aquella  ciudad  en  19  de  no- 
viembre de  1156  y  está  sepultado  en  susapta  igle- 
sia catedral. — j.  m.  d. 

EL  ORO  :  mineral  inmediato  cuatro  leguas  al 
del  Parral:  fué  muy  productivo;  pero  en  el  día  no 
se  trabajan  sus  minas,  que  también  están  llenas  de 
agua. 

ELOTEPEC  (San  Juan):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca  ;  si- 
tuado al  pie  de  un  cerro ,  goza  de  temperamento 
fresco,  tiene  128  hab.,  dista  25  leguas  de  la  capi- 
tal y  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

ELOZOCHITLAN  (Santa  Cbüz)  :  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  camino,  depart. 
de  Oajaca  ;  situado  en  la  falda  de  un  cerro ,  go- 
za á»  temperamento  frió  y  hiínedo,  tiene  Si^^8 
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bab.y  dista  44  legaas  de  la  capital  y  10  de  su  cabe- 
cera. 

ELOZOCHITLAN  (S.  Antonio)  :  pueblo  del 
distr.  j  fracción  de  Teotitlan  del  camino  depart. 
de  Oajaea;  sitnado  en  an  hermaso  plano,  goza  de 
temperamento  templado,  tiene  1,130  hab.,  dista  46 
leguas  de  la  capital  y  10  de  sn  cabecera. 

ELTMAS,  mago.  (Yéase  Babjbsus.) 

ELLIPANTLA  (Cascada  de):  pocas  son  las 
regiones  del  Nuevo  Continente,  ha  dicho  el  ilnstre 
barón  de  Hnmboldt  en  sn  Ensayo  político  sobre 
la  Nneya-Espafia ,  contrayéndose  á  la  intenden- 
cia ,  hoy  estado  de  Yeracrnz,  que  se  ptiedan  com- 
parar con  este  estraordinario  pais ....  Y  en  efecto, 
nada  pnede  ser  mas  exacto  qne  calificar  de  estraov' 
dmario  un  pais  en  qne  se  re  cambiar  repentinamen- 
te, como  por  encanto,  por  decirlo  así,  "sn  fisono- 
mía, el  aspecto  del  cielo,  la  vista  esterior  de  las 
plantas,  la  fígnra  de  los  animales,  las  costumbres 
de  los  habitantes  y  el  género  de  cultura  á  que  se 
dedican ."  ün  pais  en  fin,  que  es  ciertamente  la 
parte  de  la  república  en  que  la  naturaleza  osten- 
ta sus  formas  mas  prominentes  y  sus  mas  irregula- 
res bellezas. 

Entre  estas  debe  enumerarse  la  Cascada  de  Elli- 
pantla,  conocida  apenas  de  los  habitantes  de  los 
lugares  cercanos.  Esta  Cascada  la  forma  el  rio  de 
Songoloaean,  que  sirve  de  desagüe  al  lago  de  Ca- 
temaco,  descendiendo  violentamente  de  una  altu- 
ra de  cincuenta  y  cuatr<;>  y^T^^^i  *^"  el  punto  deno- 
minado  ÉlUpamtla,  sumamente  pintoresco  y  distan- 
te cuatro  leguas  del  lago,  y  poco  mas  de  legua  y 
media  de  la  Yilla  de  San  Andrés  Tuxtla. 

Precipitándose  las  aguas  de  la  elavacion  que  se 
ha  espresado,  casi  igual  á  la  de  la  gran  catarata 
de  Niágara,  que  es  de  ciento  sesenta  pies,  caen 
por  un  lado  en  gruesos  chorros,  y  figurando  por  el 
otro,  una  blanca  y  estensa  sábana.  La  menuda  llu- 
via que  despiden  al  descender ,  forma  un  prisma 
que  presenta  á  la  vista  del  espectador  los  bellos  y 
variados  colores  del  arcoiris  ;  y  si  bien  el  ruido 
cansado  por  este  enorme  salto,  no  es  bastante  fuer- 
te para  aturdir,  sí  lo  es  para  que  se  perciba  á  gran 
distancia.  Este  brillante  espectáculo,  produce  sen- 
saciones profundas  de  admiración  y  de  placer  que 
elcTan  el  alma  hacia  el  Supremo  Autor  de  tales 
maravillas. 

Reunidas  de  nuevo  las  aguas  del  Songoloacan 
en  la  profundidad  en  qne  se  precipita,  prosigue  su 
curso  en  dirección  al  Poniente,  con  estraordinaria 
rapidez  y  bullicio  por  el  espacio  de  cuatro  leguas, 
á  causa  del  considerable  declive  de  sn  lecho  y  de 
las  grandes  rocas  en  qne  choca  su  corriente;  co- 
menzando á  ser  navegable  en  el  lugar  conocido  por 
TotoU^pec,  qne  es  hasta  donde  llegan  las  canoas  de 
Tlacotalpam,  que  conducen  carga  de  esta  villa  á  la 
de  San  Andrés  Tnxtla  y  vice  versa. 

Tres  leguas  mas  abajo  de  Totoltepecse  incorpo- 
ra al  propio  rio ,  por  sn  derecha ,  el  de  Santiago 
Tnxtla,  y  una  legua  mas  adelante,  por  su  izquier- 
da, el  del  Calabozo,  en  el  sitio  llamado  Chócala' 
fom.  Engrosado  notablemente  en  caudal  con  el  de 
loa  rios  menaiODadoB  y  el  de  varios  arroyos  qne  se 


le  unen  igualmente ,  entra  en  el  paraje  denomina- 
do Boca  de  Balboa,  en  el  hermoso  río  de  San  Juan, 
que  mezcla  sus  aguas  al  frente  de  Tlacotalpam, 
con  las  del  soberbio  Papaloapam,  el  cual  siguien- 
do una  dirección  constante  hacia  el  N.,  y  después 
de  recibir  en  su  dilatado  y  majestuoso  curso,  se- 
tenta y  dos  vertientes,  desemboca  en  el  Atlántico 
por  la  barra  de  Alvarado. 

EMBAJADORES  MEXICANOS:  para  las 
embajadas  se  buscaban  siempre  personas  nobles  y 
elocuentes.  Componíanse  aquellas  comisiones  de 
tres  ó  cuatro  6  mas  individuos,  y  para  hacer  respe- 
tar su  carácter  llevaban  ciertas  insignias,  con  las 
que  eran  desde  luego  conocidos  por  todos,  especial- 
mente un  traje  verde,  hecho  á  guisa  de  escapulario, 
con  unos  flecos  de  algodón.  Usaban  sombreros  ador- 
nados con  hermosas  plumas  y  flecos  de  diversos  co- 
lores; en  la  mano  derecha  una  flecha  con  la  punta 
hacia  arriba;  en  la  izquierda  una  rodela,  y  pendien- 
te del  mismo  brazo  una  red  con  sus  provisiones.  Por 
donde  quiera  qne  pasaban  i-rnn  bien  recibidos  y  tra- 
tados con  la  consideración  debida  á  su  carácter, 
con  tal  de  que  no  dejasen  el  camino  principal  que 
conduela  al  punto  á  que  iban  enviados.  Cuando  lle- 
gaban al  término  de  sn  embajada  se  detenían  antes 
de  entrar,  y  allí  aguardaban  hasta  que  saliese  la 
nobleza  de  aquella  ciudad  á  recibirlos  y  conducir- 
los á  la  casa  publica,  donde  eran  alojados  y  bien 
tratados.  Los  nobles  los  incensaban  y  les  presenta- 
ban ramos  de  flores,  y  después  que  habian  reposado 
los  conduelan  á  la  casa  del  rey  ó  sefior,  y  los  intro- 
ducían en  la  sala  de  la  audiencia,  donde  los  aguar- 
daban aquel  personaje  y  sus  consejeros,  todos  sen- 
tados. Allí,  después  de  haber  hecho  una  profunda 
reverencia,  se  sentaban  en  el  suelo,  en  medio  del 
salón,  y  sin  alzar  los  ojos  ni  proferir  una  palabra, 
esperaban  que  hiciese  sefial  de  hablar.  Entonces  el 
principal  de  los  embajadores,  después  de  otra  reve- 
rencia, esponia  en  voz  baja  su  embajada  con  un  dis- 
curso bien  hablado,  que  escuchaban  atentamente  el 
sefior  y  sus  consejeros  con  las  cabezas  inclinadas 
hasta  las  rodillas.  Concluida  la  arenga,  volvían  los 
embajadores  á  sn  alojamiento.  Entretanto  consul- 
taba el  sefior  con  sus  consejeros,  y  hacia  saber  su 
resolución  á  los  embajadores  por  medio  de  sus  mi- 
nistros; proveíalos  abundantemente  de  víveres  para 
el  viaje,  les  hacia  ademas  algunos  regalos,  y  sallan  á 
despedirlos  los  mismos  que  los  habian  recibido.  Si 
el  sefior  á  quien  se  hacia  la  embajada  era  amigo  de 
los  mexicanos,  se  tenia  á  gran  afrenta  no  aceptar 
los  regalos;  pero  si  eran  enemigos,  no  podían  ad- 
mitirlos sin  el  espreso  consentimiento  de  su  monar- 
ca. No  siempre  se  observaban  aquellas  ceremonias, 
ni  siempre  se  enviaba  la  embajada  al  jefe  de  la  na- 
ción 6  del  estado,  pues  á  veces  iba  dirigida  al  cuer- 
po de  la  nobleza  ó  al  pueblo. 

ENCARNACIÓN:  villa  del  distr.  y  part.  de 
Lagos,  depart.  de  Jalisco;  cabecera  de  curato  si- 
tuada entre  varias  colinas  de  alguna  elevación,  y 
atravesada  por  un  arroyo:  tiene  dos  juzgados  de 
paz,  administración  de  rentas  y  de  correos,  y  es- 
cuela municipal,  habiendo  producido  su  fondo  de 
propios  y  arbitrios  en  1840  la  cantidad  de  982  ps. 
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4  rs.  Su  población,  compuesta  de  4386  habitantes» 
es  dedicada  principalmente  á  los  tejidos  de  algodón 
7  lana.  Dista  49  legaas  de  la  capital  del  departa- 
mento, y  12  al  O.  N.  O.  de  la  cabecera  del  dis- 
trito. 

ENCERO  á  Alrarado  (Itinerario  del): 

De  Encero  á: 

PlandelBio 5  5 

Poente  Nacional .••••• 5  10 

La  Antigna 5  15 

Medellin 5  20 

Paso  del  Toro 1  21 

Tolnca 4  25 

Alrarado 1  32 

* 

ENCERO  á  la  Pnnta  de  Antón  Lizardo  (Iti- 
nerario del)  : 

De  Encero  á: 

Plan  del  Rio 5  5 

Pnente  Nacional 5  10 

La  Antigna. .  ^. 5  15 

Punta  de  Antón  Lizardo • 9  24 

ENCERO  á  Nautla  (Itinerario  del)  : 
De  Encero  á: 

Jalapa 3  3 

Perote 12  15 

Yecuantla 6  21 

Mizantla 10  31 

Nautla 10  41 

ENCERO  á  la  Barra  de  Goazacoalcos  (Itine- 
rario del): 

De  Encero  á: 

Plan  del  Rio 5  5 

Apasapa 4^  9^ 

San  Antonio  Hnatusco *¡  16| 

i,  V    San  Jnan  Coscomatepec 4  20| 

'    j^Tomatlan IJ  22 

)  ^\  Córdoba 3  25 

San  Lorenzo.  •  • .' 3  28 

Tejeira , IJ  29^ 

Santiago  Haatasco..    14  43^ 

San  Joaquín 3  46| 

Estanzuela 10  56| 

SantaRita 1^  58 

Los  Naranjos l^  59^ 

Otatitlan 2.  6l| 

Tacotalpa 5  66| 

Tesecboacan 10  16| 

Guerrero 2  isj 

Solenautla .' 8  86| 

Paso  de  San  Jnan  Michapa 1  8l| 

Acajuean 8  95| 

Olota 2  97J 

Otíapa 10  1074 

Tacoteno 1^  109 


Paso  de  la  Fábrica 1      110 

Barra  de  Goazacoalcos 6      116 

BNDAYE  Y  HARO  (Illico.  Sb.  D.  Manuel 
José):  23.''  arzobispo  de  México.  Muy  poco  pode^ 
mos  decir  de  este  Illmo.  sefior,  que  no  llegó  á  ba¿ 
cerse  cargo  del  arzobispado,  y  que  nacido  en  la  isla 
de  Luzon,  una  de  las  Filipinas,  bizo  toda  su  carre- 
ra en  Espafia,  siendo  canónigo  de  la  iglesia  de  Pla- 
sencia,  arcediano  de  la  de  Alarcon,  dignidad  de  la 
de  Cuenca,  y  presentado  para  el  obispado  de  Ovie- 
do. Según  el  Sr.  Lorenzana,  de  quien  tomamos  es- 
tas noticias,  concurrió  al  concilio  celebradoen  1725 
por  N.  S.  P.  Benedicto  XI  Y,  é  hizo  en  ¿I  oficio  de 
obispo  asistente  y  de  prelado  doméstico  de  su  San- 
tidad. Electo  arzobispo  de  esta  diócesis,  teniendo 
ya  en  su  poder  las  bulas  y  el  sacro  palio,  falleció 
en  Benavente,  villa  de  su  obispado,  el  5  de  octubre 
de  1729,  á  los  55  afios  de  su  edad. — j.  h.  a. 

ENOH:  nombre  del  duodécimo  dia  del  mes  chia» 
paneco. 

ENRIQUBZ  TOLEDO  Y  ALMENDARIZ 
(Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Alonso)  :  de  la  orden  de  Ntra. 
Sra.  de  la  Merced,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla; 
pasó  al  Pera  en  calidad  de  vicario  general  de  aque- 
llas provincias,  y  concluida  su  visita  regresó  á  Es- 
paña y  fué  electo  obispo  de  Cuba  en  12  de  octubre 
de  1622,  y  en  su  tiempo  se  edificó  la  catedral  de 
aquel  obispado;  fué  promovido  para  la  de  Michoa- 
can,  que  gobernó  con  singular  acierto:  falleció  en 
el  pueblo  de  Irimbo  en  5  de  diciembre  de  1628,  y 
está  sepultado  en  su  iglesia  parroquial. — ^j.  k.  d. 

ENTRADA  DEL  EJÉRCITO  TRIO  ARAN- 
TE EN  MÉXICO: 


I. 


En  los  últimos  dias  del  mes  de  setiraibre  de  1821, 
México,  la  mas  bella  ciudad  del  Nuevo-Mundo,  la 
capital  del  imperio  de  Anáhuac  contrastaba  con  sus 
alrededores. 

En  su  recinto  se  dejaba  oir  con  toda  su  fuerza  un 
ronco  gemido  de  venganza;  eran  los  terribles  acen- 
tos del  poder  colonial  acosado  por  todas  partes:  era 
la  ¿rita  de  la  desesperación  del  absolutismo  que  pre- 
Bsentia  su  próximo  fin,  pero  que  qneria  exhalar  su 
postrimer  aliento  ahogando  en  su  propia  sangre  á 
la  virgen  dd  mundo.  Aquellos  regimientos  espedi- 
cionarios  de  Cuatro  Ordenes,  Castilla,  Murcia,  Lo- 
bera, Barcelona,  Zaragoza  y  Saboya,  y  los  negros 
y  mulatos  de  Yermo,  en  los  que  estaba  reconcen- 
trado el  odio  á  la  indetpendencia,  caminaban  acá  y 
allá  para  imponer  y  sofocar  los  conatos  del  espíri- 
tu público.  Yeíanse  formar  y  mafbhar  esas  masas 
compactas  llenas  de  vigor  y  lealtad  al  león  de  Es- 
pafia,  á  las  órdenes  de  Novella,  Lifian,  Llanos,  Bu- 
celli,  Concha  y  Armijo,  enemigos  implacables  de 
los  amerícanos.  Esfuerzos  inauditos  se  hacian  para 
conservar  la  integridad  de  las  Espafias;  esfuerzos 
impulsados  por  la  tenacidad  castellana.  A  la  vista 
de  todo  esto:  al  vej  desfilar  silenciosos  á  esos  regir 
mkntot  en  que  cada  soldado  era  un  opresor:  al  leer 
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en  sñ  semblante  su  mal  comprimido  reeentimieiito, 
pronto  á  caer  sobre  sos  contrarios:  al  aspecto  de  sn 
marcha  insultante;  mas  aun  al  brillo  de  sas  armas 
7  de  sos  ricos  nniformes,  j  al  eco  de  sus  cornetas  7 
al  de  sas  dorados  tambores,  qae  sostenía  ó  aumen- 
taba la  resignación  que  les  sogeria  su  amor  propio 
ofendido  7  la  faerza  de  si^  juramentos  á  sus  jefes, 
á  su  patria  7  á  su  re7,  los  habitantes  de  la  capital 
temblaban  7  se  hallaban  sumergidos  en  la  mas  do- 
lorosa  consternación. 


II. 


No  asi  el  campo  en  donde  se  hallaba  situado  el 
ejército  trigarante,  estrechando  cada  vez  mas  el  si- 
tio. La  Piedad,  la  Ladrillera,  el  Pefiol,  Zacoalco, 
Tilla  de  Guadalupe,  haciendas  de  la  Patera  7  Ahue- 
hnetes,  Atzcapotzaleo,  Tacuba,  les  Morales  7  Ta- 
cuba7a,  comprenden  una  área  de  diez  leguas:  pues 
bien,  en  toda  esa  circunvalación  se  oían  las  dianas 
al  romper  la  aurora  7  los  demás  toques  del  ejérci-: 
to.  De  todos  aquellos  puntos  se  velan  las  altas  tor- 
res de  la  catedral,  7  á  su  aspecto  renacía  en  cada 
soldado  mexicano  una  idea,  un  sentimiento,  que  ter- 
minaban en  el  deseo  de  combatir  7  morir,  colocan- 
do en  esas  poéticas  torres  el  pabellón  tricolor. 

Con  tan  noble  ambición  el  campo  era  una  escue- 
la práctica  de  virtudes  guerreras:  las  fatigas  de  una 
campafia  tan  corta,  pero  por  lo  mismo  la  mas  esfor- 
zada 7  llena  de  penalidades,  no  se  sentían,  7  antes 
escitaban  en  cada  combatiente  el  mas  bien  desar- 
rollado entusiasmo  que  ha7a  caracterizado  al  pa- 
triotismo. 

Tin  gran  número  de  personas  había  concurrido 
de  todas  partes  á  presenciar  tanta  decisión  7  á  par- 
ticipar del  júbilo  que  producía  la  espléndida  esce- 
na del  ejército  sitiador. 

El  cuartel  general  era  el  centro  de  donde  partían 
mil  órdenes  con  que  el  genio  de  Iguala  reformaba. 
7  criaba  los  diversos  ramos  de  la  guerra  7  adminis- 
.  tracion  para  todos  los  puntos  del  imperio.  El  alma 
ardiente  de  Iturbide  impulsaba  á  la  vez  sentimien- 
tos, opiniones  é  intereses  los  mas  contradictorios, 
fundiéndolos  entre  sí  para  producir  un  solo  efecto, 
la  INDEPENDENCIA.  Acaso  ningún  hombre 
público  jamas  se  ha  visto  en  una  posición  mas  com- 
plicada, mas  estensa,  ni  que  necesitase  de  un  tacto 
mas  delicado  para  concebir  7  ejecutar,  para  pres- 
cribir 7  consumar  grandes  planes  sin  ningún  sínto- 
ma de  murmuración,  Uevf^ndo  todas  sus  concepcio- 
nes el  sello  nacional  de  la  aprobación  pública.  A 
la  satisfacción  de  ser  eu  todo  aplaudido,  reunía  la 
de  ser  secundado,  7  en  el  cuartel  general  de  Tacu- 
ba7a  se  veian  multitud  de  jefes  7  personas  notables 
por  sus  diversas  posiciones,  esperando  que  una  bo- 
ca se  abriese  para  recibir  una  orden,  7  contar  con 
orgullo  el  honor  de  cumplirla.  Es  un  hombre  que 
imprime  sus  ideas  á  miles  de  almas;  es  una  volun- 
tad á  la  que  un  g^an  número  de  voluntades  se  su- 
jetan. 


IIL 


Un  dia  (el  23)  á  causa  de  un  despacho  de  cuar- 
tel general,  el  jefe  de  una  división  se  hallaba  á  pre- 
sencia del  primer  jefe  del  ejército,  en  una  pieza  del 
palacio  arzobispal  de  Tacuba7a,  que  acababa  de 
ser  desocupada  por  otras  personas,  según  el  desor- 
den en  que  hablan  quedado  diversos  asientos  al  der- 
redor de  una  mesa.  Iturbide  estaba  en  pié,  dando 
la  espalda  á  ésta,  7  teniendo  en  las  manos  un  papel 
que  acababa  de  escribir;  se  notaba  en  su  semblan- 
te la  agitación  que  produce  la  larga  discusión  de 
los  arduos  negocios  7  las  disposiciones  dictadas  sin 
intermisión:  luego  se  dirigió  al  jefe  que  acababa  de 
llegar,  7  le  dijo: — ^Y  bien,  amigo  Filisola,  ¿cómo 
se  halla  la  13.*  división? 

— En  el  mas  brillante  estado,  sefior. 

— ¿Y  los  jefes  7  oficiales? 

— Animados  del  mejor  espíritu. 

— ¿Y  la  tropa? 

— Llena  de  entusiasmo  7  disciplina. 

— Bueno,  amigo:  no  podía  esperarse  otra  cosa 
de  los  vencedores  de  la  Huerta.  En  prueba  de  mi 
distinción  á  la  13.*,  le  confío  el  honor  de  que  ocupéis 
mañana  á  su  cabeza  la  capital  del  imperio:  reco- 
miendo á  vuestra  prudencia  esa  ciudad  7  á  sus  ha- 
bitantes: que  no  se  escuche  ninguna  voz  ofensiva: 
que  se  respeten  las  opiniones  7  las  propiedades;  7 
que  los  soldados  del  ejército  no  desmientan  con  su 
ejemplo,  ni  su  heroísmo,  ni  los  principios  que  han 
proclamado. 

— Sefior  :1a  13.'  división  7  su  jefe,  sabrán  corres- 
ponder á  la  confianza  de  la  patria  7  de  Y.  E. :  sus 
órdenes  serán  cumplidas  leal  7  honrosamente. 

Se  despidieron  ambos  jefes,  satisfechos  uno  del 
otro,  7  Filisola  pasó  á  ejecutar  las  disposiciones 
que  se  le  hablan  encomendado. 


IV. 


En  la  tarde  del  dia  24,  casi  á  la  misma  hora  de 
la  procesión  de  la  Merced,  se  advirtió  una  univer- 
sal conmoción  por  el  rumbo  de  este  templo.  Se  070- 
ron  en  seguida  las  fuertes  esclamacíones  de:  "los  in- 
dependientes.'' 

A  poco  se  presentó  la  florida  división  del  héroe 
de  la  Huerta,  de  tan  recientes  recuerdos.  Todos 
los  cuerpos  que  allí  se  habian  batido,  venían  mar- 
chando en  medio  de  la  armonía  de  sus  músicas,  7 
de  los  vivas  á  la  independencia.  Entre  la  artillería 
de  la  división  venían  dos  piezas  conquistadas  en 
aquella  refiida  acción. 

Grande  era  el  placer  que  animaba  á  cada  uno 
de  los  habitantes  de  México;  pero  podría  decirse 
que  no  era  comple4;o.  Faltaba  ver  á  Iturbide  7  á 
todo  el  ejército  para  que  se  acabasen  de  borrar  las 
impresiones  que  habian  hecho  los  frecuentes  jura- 
mentos del  obcecado  espedicionario  al  partir  fiera 
de  la  capital. 

Un  dia  después,  se  07o  un  toque  en  todo  el  cam- 
po independiente,  que  indicaba  una  orden  para  el 
ejército.  Era  la  orden  general  del  estado  ma7or 
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que  se  pasó  á  las  divisiones:  he  aquí  tal  caal  se 
dictó. 

"Estado  mayor  del  ejército. — Orden  general  del 
25  al  26  de  septiembre  de  1 821(  1 ).— El  jueves  27 
del  corriente  deberá  entrar  á  la  capital  el  ejército 
imperial,  llevando  la  vanguardia  la  divísioa  del  cen- 
tro al  mando  del  segundo,  el  sefior  coronel  D.  Anas- 
tasio Bustamante,  con  su  correspondiente  artille- 
ría, formando  á  su  vanguardia  una  compañía  de 
cazadores  formada  en  guerrilla ;  á  ésta,  las  piezas 
de  artillería  con  su  parque;  luego  toda  la  columna 
de  infantería,  dividida  por  mitades  ó  frentes  igua- 
les; seguirá  la  caballería  con  su  frente  proporcio- 
nado al  que  deban  ocuparen  las  calles:  este  ejérci- 
to formará  su  cabeza  apoyándola  por' el  camino  que 
llaman  de  la  Verónica,  ó  la  puerta  del  fuerte  de 
Chapultepec,  y  deberá  estar  en  su  formación  y  en 
punto  de  las  siete  de  la  mañana.  ^    • 

A  esta  división  seguirá  la  de  retaguardia  en  los 
mismos  términos  y  orden  de  formación,  apoyando 
su  derecha  á  la  izquierda  de  la  que  le  precede,  to- 
mando parte  del  camino  de  los  Hospicios  que  se 
dirige  bacía  Tacuba. 

Seguirá,  á  la  izquierda  de  esta  división,  la  de  van- 
guardia, ocupando  el  terreno  que  necesite  hasta  Ta- 
cuba, en  el  oe  Atzcapotzalco,  para  no  retardar  el 
'  movimiento  general  en  todo  el  ejército.  El  sefior 
jefe  de  la  vanguardia  procurará  dar  sus  órdenes  y 
emprender  su  mareba  Con  la  anticipación  que  sea 
necesaria. 

Las  tropas  de  este  cuartel  general  emprenderán 
su  marcha  á  las  cinco  de  la  mañana,'  con  el  objeto 
de  ir  á  ocupar  sus  puestos  en  las  respectivas  ¿ítí- 
siones  á  que  pertenecen  en  la  línea  que  á  cada  una 
le  está  señalada. 

La  tropa  del  mando  del  señor  coronel  Filisola 
saldrá  de  México  antes  del  amanecer,  dejando  en 
dicha  capital  solo  la  fuerza  muy  precisa  con  los  ran- 
cheros, y  pasará  á  ocupar  el  puesto  que  le  compe- 
te en  la  división  á  que  pertenece. 

Las  cargas  de  los  batallones  y  escuadrones,  con 
los  equipajes  de  los  señores  oficiales,  quedarán  al 
cargo  de  un  oficial  con  una  pequeña  escolta  á  re- 
taguardia del  todo  del  ejército,  y  no  entrarán  por 
pretesto  alguno,  ninguna  en  la  ciudad,  hasta  tanto 
se  avise,  que  siempre  será  una  hora  después  de  ha- 
ber entrado  el  ejército;  para  lo  cual  se  detendrán 
sin  distinción,  todas,  en  la  garita  de  Belén,  única 
por  donde  se  permite  la  entrada. 

Desde  que  empiecen  á  marchar  las  columnas,  irán 
todos  los  señores  oficiales  de  infantería  pié  á  tier- 
ra, y  solo  podrán  ir  á  caballo  los  señores  jefes  y 
ayudantes,  para  lo  cual  dispondrán  que  los  caba- 
llos de  los  que  deben  ir  á  pié  se  queden  con  las 
cargas. 

Los  ayudantes  del  estado  mayor,  destinados  en 
las  divisiones,  irán  al  lado  de  los  señores  jefes  que 
las  manden,  como  igualmente  los  ayudantes  de  or- 
den de  dichos  jefes,  y  todos  estos  irán  á  c'aballo. 

[1]  Este  documento  lo  debo^  6  la  amistad  del' mo- 
desto coronel  D.  Manuel  Reyes  Veramendi,  uno  de 
loe  amigos  mas  sinceros  de  la  víctima  ilustre  de  Pa* 
dilla. 

Apéndice.— Tomo  II.         . 


El  estado  mayor  general  irá  al  lado  del  señor 
primer  jefe,  para  cuando  se  le  ofrezca  mandar. 

El  señor  primer  jefe  encarga  muy  particularmen'» 
te  á  los  señores  jefes  de  los  ejércitos,  y  á  los  de  los 
respectivos  cuerpos  que  lo  componen,  procuren  qne 
la  tropa  se  presente  con  el  mayor  aseo  que  sea  po- 
sible, atendidas  las  circunstancias  de  falta  de  ves- 
tuario; con  el  armamento  y  correaje  en  el  mejor  es- 
tado de  aseo;  y  por  liltimo,  encarga  el  mayor  silen- 
cio y  moderación,  tanto  en  la  marcha  el  dia  de  la 
entrada,  como  también  en  los  subsecuentes  de  la 
permanencia  en  la  capital;  haciendo  que  todos  los 
individuos  qué  componen  el  ejército  trigarante, 
guarden  la  mejor  armonía  con  los  habitantes,  dan* 
do  con  eso  mas  pruebas  de  su  disciplina,  subordina- 
ción y  buen  comportamiento. 

Los  cuarteles  serán  señalados  por  el  jefe  del  es- 
tado mayor,  para  lo  cual  acudirán  los  ayudantes 
de  éste,  destinados  á  los  ejércitos,  por  las  respec- 
tivas boletas  de  alojamiento. 

Para  no  molestar  á  las  otras  tropas  distantes,  se  ' 
mantendrán  en  sus  puestos,  escepto  las  señaladas 
en  esta  orden,  las  que  deberán  marchar  como  está 
indicado. — Cuartel  general  en  Tacubaya,  septiem- 
bre 25  de  1821. — Melchor  Alvarez^  jefe  del  estado 
mayor." 

Aun  antes  de  romper  el  día  2T,  ya  se  escuchaban 
los  toques  de  marcha  en  todo  el  campo,  para  ocu- 
par sus  respectivos  puestos  las  divisiones.  Pasemos 
la  vista  por  las  secciones  que  las  formaban :  veamos, 
pueS;  esos  cuerpos  que  pertenecían  á  ese  ejército 
tan  eminentemente  nacional,  y  detengámonos  un 
momento  en  contemplarlos.  Todavía  habrá  valien- 
tes que  al  recorrer  este  glorioso  registro,  digan  con 
orgullo:  "yo  era  de  ese  regimiento;  yo  pertenecí  á 
ese  ejército."  Ved,  pues,  el  ejército  según  un  do- 
cumento inédito  y  conservado  por  un  ayudante  del 
Sr.lturbide  (I). 


INFANTERÍA. 


L*  Sección. 


Hombs.    Total. 


Cnerpos. 

Regimiento  de  la  Corona 353 

ídem  de  Celaya 490 

Granaderos  imperiales,  columna. .  258      1,101 


2.* 


Tres  Villas 368 

Ouadalajara 134 

Santo  Domingo. .  • 112         664 

3.' 

Cazadores  de-San  Luis 47 

Regimiento  de  Femando  YII..  •  •     382 
Ligero  del  Imperio 153         582 

[1]     £1  sefior  coronel  D.  José  María  Aréchaga. 
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2T4  ENT    , 

4.» 

Ligero  de  Qnerétaro 318 

Segnodo  de  la  Libertad 195         513 

5.' 

BatalloQ  de  San  Fernando 239 

Ligero  de  Morelos 129     ' 

Segundo  de  la  Union 176 

Primero  de  la  Libertad 485      1 ,029 

6.' 

Fijo  de  Puebla 266 

Cazadores  de  la  Patria 62 

Comercio  de  Puebla • .  151 

Tlaxcala 54         538 

'7.' 

Batallón  de  la  Lealtad,  Tolaucin- 

go  7  Haachinango 205 

Guanajuato • 91 

Zacnaltipam , 94         390 

8." 

Comercio  de  México 339 

Batallón  primero  Americano 359         698 

9.* 
Regimiento  fijo  de  México. 516 

•  lO.» 

Constancia ;.....    100 

Valladoiid 95 

Batallón  Mixto 200         395 

ll/ 

Primero  de  la  Union 220 

Segundo  de  México 270         490 

12.* 
Infantería  del  padre  Izquierdo. . .  500 

ARTILLERÍA. 

68  piezas  de  todos  calibres  ,  con 
763  artilleros 768 

caballería. 

1.* 

Escolta  del  Sr.  Itnrbide,  al  mando 
del  sefior  coronel  D.  Epitacio 
Sánchez 300 


2.' 

Dragones  de  México 305 

Caballería  del  Sr.  Chárarril 186 

Dragones  de  Santander '  190         681 

3.' 

Pieles  del  Potosí 300 

Dragones  del  rey 169 

Sierra-gorda 155         614 

4.* 

San  Carlos , .  310 

Provinciales  de  México 80         390 

5.* 

Dragones  de  Valladoiid 448 

Moneada 349         ^g3 

6.» 

Regimiento  de  Toluca 250 

Caballería  del  padre  Izquierdo ...  800         660 

7.' 

Regimiento  de  Qnerétaro ,  283 

ídem  del  Príncipe 241         524 

8.»    ' 

Dragones  de  Puebla II9 

ídem  de  Talancingo 324 

Apam 132         675 

9.» 
Dragones  de  la  Libertad 400 

10.* 

Dragones  de  Atlixco 83 

De  la  Union 389 

Voluntarios  del  Valle 180 

Voluntarios  nacionales 247     -    849 

11.* 

Dragones  de  América 150 

ídem  de  Guanajuato 263 

ídem  de  la  Sierra  de  idem 37         450 

12.' 

Dragones  de  San  Miguel 126 

Chilpancingo 124 

Del  Sqr 92         342 

13.-' 

Dragones  de  los  Campeones 166 
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SutoBita 130 

Oomp^flías  del  Sor. 60 

EseoHa  del  general  Gherrero ....  146 

FlaiiqQeadores , 87 

Oempaftíaa  de  Monte  alto,  Tehoa- 

can  7  Tamasealtepec 189 

15.* 

Dragones  de  AtBcapotzaleo •  200 

ídem  de'Xilotepec 114 


16/ 


502 


276 


314 


Dragones  de  San  Lnis 
Tota! 


500 


16,134 


V. 


Antes  de  emprender  la  marcba  el  ejército,  Itnr- 
bide  estaba  pensativo,  como  si  dndase  de  lo  qae 
SQ  temeridad  habia  emprendido,  y  sn  prodencia 
realizaba,  obligando  á  escribir  á  la  historia  en  sns 
anales,  nna  página  qae  comprendía  «na  campafta 
de  siete  meses,  .tan  feconda  de  heroicidad,  j  tan 
grande  como  el  ralor  con  qne  la  abrió  •  • . .  Fija- 
dos sns  ojos  en  la  hermosa  cindad  adonde  se  diri- 
gía, decia  á  su  estado  mayor:  "Gompafieros:  allí  el 
orgullo  nacional  quedará  satisfeeho:  aquellos  mu- 
ros encierran  todo  nuestro  porvenir:  allí  ana  glo- 
ria inmortal  nos  aguarda:  ella  nos  pasará  á  la  pos- 
'  tf ridad  para  Tivir  en  sus  recaerdos.  Marchemos  á 
'  mereeerlo.'^  Aplausos  repetidos  acogieron  estas 
Qiágicas  palabras. 

Desde  muy  temprano  se  agitaba  y  oonmovia  to- 
da la  población  de  Mézioo,  y  la  de  los  pueblos  in- 
mediatos que  se  dirían  háeia  la  garita  de  Belén, 
por  donde  el  ejército  debería  hacer  su  entrada:  lo 
mas  selecto  de  la  población  estaba  en  las. casas  y 
balcones  de  las  calles  de  la  Alameda,  San  Francis- 
co y  Plateros,  y  el  pueblo  iba  y  venia,  animado  por 
los  sentimientos  mas  nobles. 

Un  arco  de  triunfo  estaba  preparado  por  donde 
deberían  pasar  el  ejército  y  sn  jefe.  A  las  diez  de 
la  mafiana  creció  mas  la  conmoción  universal:  to- 
do el  mundo  estaba  en  eepectativa.  Reinaba  ya  una 
indefinible  alegría;  pero  llena  de  agitación:  la  im- 
paciencia en  onos^  la  exaltación  en  los  otros  produ- 
cía aquella  oonfnsíon  que  nace  ea  escenas  meramen- 
te nuevas. 

£1  mumullo  de  la  ñmltitod  anuncia  que  se  acer- 
ca el  ^éroito:  avansa  en  medio  de  las  aclamaciones 
universales:  el  jubile  se  pinta  en  todos  los  concpr- 
rentes,  y  se  oye»  ks  vivas  prolongados  y  rapetidos 
á  la  indepeodeacia,  al  ^éreito  y  á  su  jefe;  vivas 
cuyes  ecos  se  pierden  entre  el  sonido  belicoso  de 
las  mdsioaa.de  lee  regimientos  que  Ucgao,,  ^iitr^  ^\ 


estruendo  de  la  artiUeria  y  entre  el  estrépito  de 
mil  campanas.  Cinco  batidores  abrían  la  marcha: 
en  seguida  aparece  un  grupo  de  oficiales  superiores. 
Desde  luego  se  percibe  sobre  un  fogoso  caballo  prie- 
to, adornado  de  nna  soberbia  montura,  al  primer 
jefe:  su  apostura  galana,  su  espaciosa  frente  en  la 
que  apenas  calan  unos  rubios  cabellos;  sus  miradas 
tiernas  y  penetrantes,  lanzadas  con  unos  ojos  cen- 
tellantes y  espresivos,  poseyendo  el  secreto  de  cao- 
tivar  á  la  primera  vista;  sn  sonrisa  á  veces  apaci* 
ble,  á  veces  dulce  y  melancólica,  indicaba  que  era 
el  genio  de  Iguala:  bota  fuerte,  frac  verde,  sombre- 
ro montado  con  tres  plumas  y  cucarda  tricolor:  ima 
banda  con  los  colores  que  flameaban  en  las  bande- 
ras de  sus  legiones,  atravesada  del  hombro  á  su  da- 
tara, de  la  qaependiannalnjosa  espada  (1),  eran 
el  traje  y  atavío  militar  con  que  se  presenté  á  la 
cabeza  del  ejército.  A  la  vista  de  este  hombre  de 
tanto  prestigio,  todo  fué  un  torrante  de  emociones: 
los  mas  dulces  sentimientos  escitados  por  él,  inun- 
daban á  todos  los  corazones.  Los  hechos  recientes 
en  que  los  prodigios  se  multiplicaron  á  su  voz,  hi- 
cieron olvidar  y  borrar  de  la  memoria  una  época 
pasada  y  luctuosa  •  • . .  Mas  ahora  está  rodeado  de 
amor  y  decisión,  de  lealtad  y  entusiasmo,  y  un  so- 
lo pensamiento  ocupa  á  todas  las  imaginaciones  da 
los  que  lo  signen  y  lo  ven.  Sus  ayudantes  y  el  esta- 
do mayor,  cayo  áxgno  jefe  era  el  brigadier  D.  Mel- 
chor Alvaroz,  vienen  después;  y  luego  aparece  coa 
toda  su  gallardía  el  bravo  Epitacio  Sánchez,  uno 
de  los  vencedores  en  Arroyo-Hondo,  mandando  la 
escolta  del  prifter  jefe,  en  la  que  no  se  alista  nadie 
sino  despaes  de  haber  hecho  prodigios  de  valor. 

Tiene  el  honor  de  marchar  como  primer  cuerpo 
del  ejército  la  colamna  de  granaderos,  viniendo  á 
su  frente  el  coronel  D.  José  Joaquín  de  Herrera, 
cayá  memoria  está  unida  á  la  sangrienta  victoria 
de  Tepeaca,  ganada  sobre  el  terrible  coronel  He- 
vla.  Sígnele  el  denodado  coronel  D.  Anastasio 
Bastamante  con  su  división,  trayendo  un  laurel  y 
ana  gasa  fúnebre:  el  primero  por  la  victoria  de 
Atzcapotzalco,  y  el  segando  por  la  muerte  de  En- 
carDacion  Ortiz,  moddo  de  valor  y  patriotismo,  á 
qoien  estas  palabras  se  tributaron  por  su  jefe  con 
los  honores  de  héroe,  y  el  que  pasase  rerista  de 
presente.  Desfilaba  en  seguida  la  división  del  indo- 
•  mable  y  resuelto  general  Guerrero,  de  la  que  alga- 
nos  soldados  habían  vivaqueado  con  Morelos  ó  con 
Galeana,  con  Matamoros  é  Pedro  Asensio,  vinien- 
do á  ser  mas  esforzados  bajo  las  órdenes  de  su  nue- 
vo general,  con  el  que  hablan  asombrado  al  Sur  por 
mas  de  una  vez.  Es,  pues,  esta  la  división  con  que 
Itarbide  afirmó  su  empresa,  proclkmando  á  los  oí- 
dos del  virey  la  independencia  mexicana.  Succe- 
dian  las  divisiones  del  decidido  coronel  D.  Luis  Cor- 
tazar,  la  del  modesto  y  no  menos  valiente  coronel 
D.  Miguel  Barragan,  la  del  impasible  y  magnáni- 
mo coronel  D.  Nicolás  Bravo,  también  vencedor  en 
Tepeaca  y  Puebla,  siendo  el  comandante  de  su  ar- 

(1)  Una  persona  apreciable  por  sus  virtudes  y  patriotis- 
mo, le  hizo  el  obsequio  de  la  banda,  espada,  sombrero  y 
eacarda,  que  estaba  formada  de  esmeraldas*  rtibles  y  hrir 
liantes. 
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tUlería  el  antígao  general  insurgente  D.  Manuel  de 
Mier  7  Teran ;  la  del  fiel  y  desinteresado  coronel  D. 
Rafael  Ramiro,  apoyo  constante  de  las  esperanzas 
nacionales,  en  nna  época  incierta  y  en  qae  se  juz- 
gaba que  todo  se  habia  aventurado;  las  de  los  co- 
roneles D.  Joaquín  Parres  y  D.  Pedro  Zarzosa,  con 
los  regimientos  de  Fieles  del  Potosí  y  dragones  de 
San  Luis,  honor  de  la  caballería  mexicana;  la  bien 
conceptuada  del  honrado  coronel  iFilisola;  y  por  dU 
timo,  entraba  en  formación  la  del  coronel  Chávarri, 
vencedora  de  Bracho  y  San  Julián,  luciendo  en  to- 
das á  competeneia  el  aire  marcial  y  la  táctica  mi- 
litar, trayendo  á  la  memoria  un  hecho  en  que  cada 
regimiento  habia  sobrepujado  las  esperanzas  de  sus 
jefes. 

Pues  bien,  todos  estos  hombres  estaban  dispues- 
tos á  derramar  la  ultima  gota  de  su  sangre,  cuan- 
do el  jefe  que  los  reania  é  inspiraba  lo  hubiese  que- 
rido, porque  aquella  época  era  la  de  los  sacrificios, 
y  porque  el  pundonor  de  ese  tiempo  se  complacía 
en  solicitarlos  6  admitirlos. 

No  habia  facciones  que  luchasen  entre  sí  para 
ofuscar  y  degradar  un  triunfo  tan  espléndidamente 
adquirido.  Con  este  espíritu  absolutamente  patrió- 
tiéo,  se  abrieron  á  Itnrbide  y  á  su  ejército  las  puer- 
tas de  México,  presentando  el  espectáculo  menos 
brillante  sí  se  quiere;  pero  mas  nacional  y  sublime 
que  la  entrada  de  Bonaparte  á  Milán,  Roma,  Ale- 
jandría y  el  Cairo,  y  de  Napoleón  á  Beilin,  Dres- 
de,  Yiena,  Madrid  y  Moscow,  porque  no  habia  una 
■ola  .opinión  que  contrariase,  ni  una  lágrima  der- 
ramada de  luto  que  lo  entristeciesen 


VI. 


Enfrente  del  convento  de  San  Francisco  se  de- 
tiene el  ejército:  es  porque  Itnrbide  estaba  pié  á 
tierra  para  recibir  al  ayuntamiento,  que  viene  á  su 
encuentro. 

— ''Señor,  le  dice  el  primer  alcalde,  el  ayunta- 
miento de  la  capital  del  imperio  mexicano,  por  mi 
conducto,  tributa  los  homenajes  de  admiración  y 
gratitud  al  magnánimo  caudillo  que  en  el  pueblo 
de  Iguala  proclamó  segunda  vez  la  independencia 
de  la  patria,  y  que  al  fin  de  siete  meses  ha  consu- 
mado con  tanta  gloría.  El  desgraciado  pueblo  que 
por  trescientos  afios  gimió  en  el  dolor  y  en  eUnfor- 
tunio,  hoy  se  exalta  de  jubilo  y  amor  hacia  su  li- 
bertador. El  ayuntamiento  á  su  nombre  os  presen- 
ta esta  llave  (1)  de  la  ciudad,  que  ninguno  mejor 
que  vos  deberá  depositar.'' 

— "Decid  al  pueblo,  señor,  respondió  Iturbide, 
que  nada  he  hecho  que  no  fuera  un  deber  mió,  pues 
que  su  felicidad,  objeto  constante  de  mis  acciones, 
ha  sido  una  obligación  procurársela:  que  le  estoy 
reconocido  por  su  distinción,  lo  mismo  que  á  la  ilus- 
tre corporación  que  presidís,  y  en  la  que  debe  que- 
dar dignamente  esa  llave  que  me  presentáis." 

Gomo  le  impidiese  nna  pierna,  que  tenia  enfer- 

Sl]  Era  una  hermosa  llave  de  oro,  puesta  en  una  íuen- 
e  plata  que  tenían  cuatro  maceroa;  y  el  alcalde  lo  era 
el  seiior  general  D.  Ignacio  Ormaechea. 


ma,  continuar  á  pié,  montó  á  caballo  y  dgaió  haa^ 
ta  el  palacio:  en  la  travesía  se  repitieron  con  ma- 
yor esfuerzo  los  vivas  y  aplausos  del  inmenso  pueblo 
que  lo  seguía,  y  de  todos  los  habitantes,  cuyas  sim- 
patías eran  tan  pronunciadas  á  su  favor:  en  la  pla- 
za se  esplicaron  mas  ardientemente  esas  simpatías, 
y^e  advirtió  luego  que  los  acentos  que  se  elevaban 
hasta  los  cielos,  eran  de  hombres  libres.  Por  la  pri- 
mera vez  en  esa  plaza,  al  frente  de  ese  palacio  co- 
lonial y  contemporáneo  de  infaustos  acontecimien- 
tos, ala  vista  de  esa  majestuosa  catedral,  y  cuando 
reinaba  un  sol  puro  y  sin  que  una  nube  debilitase 
sns  rayos,  se  oían  las  voces  sagradas  de  hiberkd^ 
por  tanto  tiempo  comprimidas.  Los  muros  y  ediñ* 
cíos  parecía  que  participaban  de  esta  alegría  tier- 
na, vehemente,  palpitante. 

El  palacio  retumbó  cuando  Itnrbide  pisó  sus  nm- 
brales:  aquellos  corredores  y  salones  en  que  se  ha* 
bia  promovido  su  destrucción  y  votado  su  muerte, 
mustios  y  silenciosos  poco  há,  ahora  á  su  vista,  con 
su  voz  sonora  y  eléctrica  parecían  animarse.  El  ge- 
neroso O'Donojú  (cuya  memoria  la  mas  estólida 
ingratitud  ha  condenado  al  olvido)  lo  esperaba  pa- 
ra recibirle.  Después  en  el  balcón  principal  ambos 
vieron  desfilar  el  ejército  trigarante.  A  su  aspecto 
¡qué  de  recuerdos!  ¡qué  de  sensaciones  no  esperí- 
mentaba  Iturbide!  ¡Cuántas  esperanzas  satisfe- 
chas! ¡Cuántas  combinaciones  realizadas!  A  ocho 
millones  de  hombres  y  á  sns  generaciones  borrarles 
de  la  frente  la  ignominia,  inscribirles  la  dignidad 
y  la  gloria.*.. 

vn. 

La  gigantesca  empresa  de  Iguala,  aeometida  por 
la  mas  sublime  inq>iracion,  combinada  con  la  mas 
profunda  prudencia,  y  sostenida  por  la  mas  ardien- 
te impetuosidad,  ESTÁ  CONSUMADA.  Su  autor 
ha  ganado  en  la  historia,  los  envidiables  títulos  de 
sagaz  diplomático  y  profundo  político,  de  soldada 
arrojado,  y  de  heroico  general.  Ha  llegado  al  apo- 
geo de  una  gloría  que  la  humanidad  ha  aplaudido: 
la  fama  lo  dio  á  conocer  al  mundo. 

Eesonarán,  por  siempre  á  la  posteridad  las  elo- 
cuentes palabras  que  un  corazón  comprimido  de  go- 
zo y  patriotismo  le  dictó  en  aquel  memorable  dia. 
— Oid(l). 

''¡Mexicanos!  decía,  ya  estáis  en  el  caso  de  sa- 
ludar á  la  patria  independiente,  como  os  anuncié 
en  Iguala;  ya  recorrí  el  espacio  que  hay  desde  la  . 
esclavitud  á  la  libertad.  Ya  me  veis  en  la  capital 
del  imperio  mas  opulento,  sin  dejar  atrás  arroyos 
de  sangpre;  ni  campos  talados,  ni  viudas  desconsola- 
das, ni  desgraciados  hijos  que  llenen  de  execración 
al  asesino  de  sus  padres;  pof  el  contrario,  recorri- 
das quedan  las  principales  provincias  de  este  reino, 
y  todas  uniformadas  en  la  celebridad,  han  dirigido  ' 
al  ejército  trígarante  vivas  espresivos,  y  al  cielo  vo- 
tos de  gratitud.  Estas  demostraciones  daban  á  mi 
alma  un  plaeer  ¡nefiftble,  y  compensaban  con  dema- 
sía los  afanes,  las  priTaeiones  y  la  desnudes  de  los 

[I]  Cuadro  húrtónoo  del  8r.  Loo.  BMuttnte. 
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soldados;  siempre  alegres,  constantes  7  valientes. 
Ya  sabds  el  modo  de  ser  libres;  á  vosotros  toca  se- 
fialar  el  de  ser  felices." 

Los  fmtos  de  tan  grande  revolución  7  ana  gloria 
tan  incomparable,  no  flieron  bastantes  para  conce- 
der ana  garantía,  en  Padilla,  al  hombre  que  en 
Igaala  hizo  flamear  en  la  purísima  atmósfera  de 
México  el  mas  hermoso  pabellón  qnese  ha  enarbo- 
lado  en  los  aires,  7  emblema  de  tres  garantías,  pre- 
ciosas para  la  especie  humana. — La  religión,  la  in- 
dependencia 7  la  nnion. 

¿Qué  ha  sido  de  ese  ejército  tan  valiente,  tan 
florido  7  tan  virtuoso? .... 

¿Qoé  ha  sido  del  jefe  que  lo  condujo  tantas  ve- 
ees  á  la  victoria? 

Un  recuerdo  en  nuestros  tristes  auales,  7  una  pá- 
gina sangrienta  en  Padilla,  estoes  lo  único  que  ha 
quedado  de  tanta  pompa,  íie  tanto  esplendor,  de 
tanta  majestad .  • .  • — D.  Rbvilla. 

ENTRAR  Y  SALIR:  en  frase  de  los  hebreos 
denota  todas  las  acciones  ó  sucesos  de  la  vida  de 
alguno,  Ps.  (ox,  9.  Ad»  i.  21.  Y  así  entrará  y  sal- 
drá,  es  lo  mismo  que  hará  todas  sus  cosas  con  seguir 
ridad:  entrada  y  salida  es  lo  mismo  que  el  trato  7 
comunicación;  ó  también,  el  principio 7  conclusión 
de  los  negocios. — f.  t.  a. 

BP ASÓTE  ó  BPAZOTL.  (Chenopodimí  Am- 
brosicides,  L.)  ;es  común  en  toda  lá  República,  7 
bien  conocido  por  el  uso  que  se  hace  de  él  en  va- 
rios alimentos. 

Usada  su  infusión  como  medicina,  escita  pode- 
rosamente el  sudor,  la  orina  7  la  úiestruacion, 
cuando  está  detenida  por  atonía  del  útero;  cura 
los  flatos  7  corrobora  el  estómago.  Se  ha  usado 
como  escitante  en  los  catarros  crónicos.  (Farma- 
copea universal  citada). 

Podría  usarse  en  lugar  del  té  de  China,  7  acaso 
con  ma7ore8  ventajas. 

En  Europa  se  conoce  también  esta  planta  con 
el  nombre  de  té  de  México. — Cal. 

EPATL,  llamado  zorrillo  por  los  espaflbles:  es 
menos  conocido  por  la  hermosura  de  su  piel,  que 
por  la  insufrible  fetidez  que  arroja  cuando  lo  per- 
siguen los  cazadores. 

BPAZOTL.  (Véase  Bpasotb.) 

EPHESIOS  (BPi»roLA  db  S.  Pablo  á  los):  San 
Pablo,  que  habia  convertido  á  la  fe  á  los  de  £phe- 
so,  les  escribe  esta  carta  desde  Roma,  en  donde  se 
hallaba  preso  con  motivo  de  su  apelación  á  César. 
El  objeto  es  escitar  en  sus  corazones  los  sentimi^- 
tos  de  un  vivo  reconocimiento  por  la  gran  miseri- 
cordia que  ha  usado  Dios  con  ellos,  llamándolos  á 
la  salud  eterna  por  la  fe  en  Jesu-Christo  su  Hijo, 
en  el  tiempo  mismo  en  que  su  ceguera  7  desórde- 
nes los  hacían  indignos  de  su  grada.  Con  este  mo- 
tivo trata  del  misterio  de  la  vocación  de  los  genti- 
les; 7  finalmente  emplea  los  tres  últimos  capítulos 
en  instruir  á  los  ephesios  en  las  obligaciones  de  la 
vida  cristiana.— -Se  cree  escrita  el  afio  62  de  la  era 
cristiana. — f.  t.  a. 

EPHOD:  he  aquí  la  deseripcioQ  del  primero,  tal 
como  se  registra  en  los  Sagrados  Libros. 

"El  'Eptícá  le  liarán  de  oro,  7  de  jaeinto,  7  da 


púrpura,  7  de  grana  dos  veces  tefiida,  7  de  lino  ñ- 
no  retorcido,  obra  tejida  de  varios  colores.  Tendrá 
el  Ephod  por  arriba  dos  aberturas  sobre  los  hom- 
bros, que  abriéndose  para  poTierle  se  reunirán  des- 
pués. Toda  la  obra  será  tejida,  con  una  variedad 
agradable,  de  oro,  de  jacinto,  de  púrpura,  7  grana 
dos  veces  tefiida,  7  de  lino  ñno  retorcido.  Tomarás 
también  dos  piedras  de  on7Z,  7  grabarás  en  ellaa 
los  nombres  de  los  hijoade  Israel:  seis  nombres  en 
una  piedra,  7  los  seis  restantes  en  la  otra,,  por  el 
orden  de  su  nacimiento.  Por  arte  de  escultor  7 
grabadura  de  lapidario,  esculpirás  en  ellas  los  nom- 
bres de  los  hijos  de  Israel,  engastándolas  7  guar- 
neciéndolas de  oro.  Y  las  pondrás  en  uno  7  otro 
lado  del  Ephod,  para  memoria  de  los  hijos  de  Is- 
rael. Y  llevará  Aaron  sus  nombres  delante  del  Se- 
fior  sobre  los  dos  hombros  para  recuerdo.  Harás 
asimismo  unos  broches  de  oro,  7  dos  cadenillas  de 
oro  purísimo,  trabadas  entre  sí,  las  que  iutrodoci- ' 
ras  en  los  brocha.  Harás  también  el  Racional  del 
juicio  (1),  tejido  de  varios  colores,  conforme  al  te- 
jido del  Ephod,  de  Míos  de  oro,  de  jHcinto  ó  azul 
celeste^  de  púrpura,  7  de  grana  dos  veces  tefiida,  7 
de  torzal  de  lino  fino.  Será  cuadrado  7  doble:  ten- 
drá  de  medida  un  palmo,  tanto  á  lo  largo  como  á 
lo  ancho.  Colocarás  en  él  cuatro  órdenes  de  pie- 
dras preciosas.  En  el  primer  orden  estarán  la  piedra 
sárdica,  el  topacio,  7  la  esmeralda.  En  el  s^undo, 
el  carbunclo,  el  zafiro  7  el  jaspe.  En  el  tercero*  el 
rubí,  la  ágata  7  lel  ametisto.  En  el  cuarto,  el  cri- 
sólito, el  on7x,  7  el  berilo.  Estarán  engastadas  en 
oro  por  su  orden.  Y  contendrán  los  nombres  de 
los  hijos  de  Israel.  Sus  doce  nombres  estarán  gra- 
bados en  ellas,  según  las  doce  tribus:  en  cada  pie- 
dra un  nombre.  En  este  Racional  pondrás  dos  ca« 
denitas  de  oro  mu7  puro,  trabadas  entre  sí,  7  dos 
sortijas  ó  anUlos  de  oro,  que  pondrás  en  las  dos  pun- 
tas superiores  del  Racional,  7  juntarás  las  cadenas 
de  oro  con  las  sortijas  que  están  en  dichas  puntas; 
7  unirás  las  estremidades  de  las  mismas  cadenas 
con  dos  broches  en  los  dos  lados  del  Ephod,  que 
miran  al  Racional.  Harás  también  dos  sortijas  de 
oro,  que  pondrás  en  las  puntas  del  Racional,  á  las 
orillas,  frente  del  Ephod,  por  la  parte  de  adentro. 
Igualmente  otras  dos  sortijas  de  oro,  que  se  han  de 
coloear  en  ambos  lados  del  Ephod,  por  la  parte  de 
abajo,  donde  corresponden  los  anillos  inferiores  del 
Racional,  para  que  éste  se  pueda  trabar  con  el 
Ephod:  de  modo  que  se  aprieten  las^  sortijas  del 
Racional  con  las  del  Ephod,  pasando  por  ellas  un 
cordón  de  jacinto:  7  así  la  unión  quede  hecha  con 
arte,  7  no  se  pueda  desprender  el  Racional  del 
Ephod.  Y  asi  Aaron  siempre  que  entre  en  el  San- 

[1]  Llamábase  ddjmáo^  porque  el  Sumo  sacerdo- 
te le  tenia  siempre  en  el  pecho  cuando  consultaba  al 
Señor  para  entender  sus  juicios  6  voluntad;  ó  porque 
el  mismo  sacerdote  no  pronunciaba  jamas  sus  juicios 
sin  ponérselo  encima,  como  el  distintivo  de  su  cualidad 
de  juez,  principalmente  en  las  cosas  religiosas.  El  nom- 
bre Racional  viene  de  la  versión  de  los  Setenta,  quie- 
nes dieron  esa  significación  á  la  voz  hebrea:  tal  vez 
atendiendo  á  que  iluminaba  el  entendimiento  6  la  ra- 
zón, para  .conocer  la  voluntad  de  Píos. 
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toarío  llevará  sobre  su  pedio,  eñ  el  Racional  del 
jaieio,  los  nombres  de  los  doce  hijos  de  Israel,  pa- 
ra memoria  eterna  en  el  acatamiento  del  Sefior.  En 
eL  mismo'  Racional  del  jnicio  pondrás  estas  dos  pala- 
bras: Doctrina  y  Verdad  (L );  las  cuales  Aaron  lle- 
vará sobre  sa  pecho  cnando  se  presentare  delante 
del  Sefior;  y  sobre  sn  pecho  llevará  siempre  el  Ra- 
cional dd  jnicio  de  los  hijos  de  Israál  en  la  presen- 
cia del  Sefior.  Harás  también  la  túnica  del  Ephod, 
(S)  toda  de  color  (¿e  jacinto:  en  medio  de  la  cnai  por 
arriba  habrá  un  cabezón  ó  ahertvara^  y  nna  orla  te- 
jida alrededor,  como  se  suele  hacer  en  las  estremii- 
dades  de  los  vestidos,  para  que  no  se  rompa  fácil- 
mente. Pero  abajo,  á  los  pies  de  la  misma  túnica, 
harás  alrededor  como  unas  granadas  de  jacinto,  y 
de  púrpura,  y  de  grana  dos  veces  tefiida,  entremez- 
cladas unas  eampanillas:  de  suerte  que  á  una  cam- 
panilla de  oro  se  siga  una  granada,  y  á  otra  cam- 
panilla de  oro  otra  granada.  Oon  esta  timca  se  ha 
de  revestir  Aaron  en  las  funciones  de  su  ministerio, 
á  fin  de  que  se  sienta  el  sonido  cuando  entra  ó  sale 
del  Santuario,  á  vista  del  Sefior,  y  no  pierda  la  vi- 
da (3).  Harás  también  una  lámina  de  oro  fínísi- 
mO|  en  la  cual  mandarás  grabar  á  buril:  La  san- 
tidad AL  Señor.  Y  la  ligarás  con  un  cordón  de  color 
¿¿e  jacinto;  de  modo  que  esté  fija  sobre  la  tiara,  y 
pendiente  sobre  la  frente  del  Pontífice.  Y  Aaron 
cargará  sobre  si  los  pecados  cometidos  por  los  hi- 
jo0*de  Israel  en  todas  las  oblaciones  y  dones  que 
habrán  ofrecido  y  consagrado.  Tendrá  siempre  es- 
ta lámina  en  su  (rente,  para  que  el  Sefior  le  sea 
propicio.  Le  harás  en  fin,  la  túnica  estrecha  de  lino 
fino,  y  la  tiara  de  lo  mismo,  y  el  cinturon  bordado 
de  varios  colores.  En  cuanto  á  los  hijos  de  Aaron 
les  dispondrás  túnicas  de  lino,  y  cinturones,  y  mi- 
tras para  majestad  y  adorno.  Con  todos  estos  or- 
namentos revestirás  á  tu  hermano  Aaron,  y  á  sus 
hijos  juntamente  con  él.  Y  consagrarás  las  manos 
de  todos  ellos,  y  los  santificarás  para  que  me  sirvan 
en  las  funciones  del  sacerdocio.  Harás  también  cal- 
zoncillos de  lino  para  qué  cubran  la  desnudez  4e  sns 
carnes  desde  los  lomos  basta  las  rodillas:  de  los  que 
usarán  Aaron  y  sus  hijos  al  entrar  en  el  Taberná- 
culo del  Testimonio,  ó  al  acercarse  al  altar  para 
servir  en  el  Santuario,  á  fin  de  que  ho  mueran  4:0- 
mo  reos  de  transgresión.  Estatuto  perpetuo  será 
este  para  Aaron  y  su  posteridad." 

El  segundo  Epbod  6  sobrepelliz  no  debe  conñin- 
dirse  con  el  que  usaba  el  Sumo  Pontífice,  que  era 

[1]  Es  cosa  difícil  determinar  el  significado  de  es- 
tas voces,  dice  San  Agustín  in  Exod.  Quest.  CXVII. 
Pero  opina  el  Santo,  y  también  otros  Santos  Padres 
coa  San  Gerónimo,  que  estas  dos  palabras  estaban  es- 
critas en  el  Raciona);  y  entonces  serian  un  recuerdo 
para  el  Sumo  sacerdote  de  las  dos  principalee  cualida- 
des que  debmn  adornar  su  alma. 

[2]  Según  los  Setenta  Intérpretes,  talar^  porque 
llegaba  hasta  los  pies.  Sobre  ella  se  ponía  el  £phod 
con  el  Racional. 

[3]  En  el  Eclesiástico,  al  cap.  XLV,  verso  11,  se 
lee:  para  que  sonasen  cuando  se  moviese,  y  se  oyese 
BU  sonido  (d  entrar  en  el  Templo;  á  fin^  de  escitar  la 
atención  en  los|btjeft  de  su  pueblo* 


muy  diferente,  pues  algunos  creen  que  este  Bphod 
era  un  largo  ceftidor  de  lino  á  manera  de  una  es- 
tola, que  bajaba  del  cuello  á  afianzar  sobre  la  cin- 
tura la  Testidura  de  lino  que  usaban  los  levitas. — 

P.  T.  A.  ' 

EPHBAIM:  así  se  nombra  alguna  vez  et  reino 
de  Israel,  6  de  las  diez  tribus,  por  haber  sido  de  la 
tribu  de  Epkraiin,  Jeroboam,  su  primer  rey  6  fon- 
dador,  Is,  vn.  2. — F.  T.  A. 

ERAS  Y  GRANEROS  DE  LOS  MEXIOA- 
NOS:  tenian  eras  destinadas  para  deshojar  y  des- 
granar las  mazorcas,  y  graneros  para  guardar  el 
grano.  Estos  eran  cuadrados,  y  por  lo  común  de 
madera.  Servíanse  para  esto  del  ojametl,  árbol  al- 
tísimo, de  pocas  ramas,  y  éstas  muy  delgadas,  de 
corteza  tenue  y  lisa,  y  de  contestnra  fle:|db1e,  pero 
difícil  de  romperse  y  rajarse.  Formaban  el  grane* 
ro,  disponiendo  en  cuadro,  unos  sobre  otros,  loi. 
troncos  redondos  é  iguales  del  ojametl,  sin  otra 
trabazón  que  una  especie  de  horquilla  en  su  estre- 
midad,  para  ajusfarlos  y  utiirlos  tan  perfectamen- 
te, que  no  dejasen  paso  á  la  luz.  Guando  llegaban 
á  cierta  altura,  les  cubrían  con  otra  trabazón  de 
pinos,  y  sobre  ella  constrnian  el  teche  para  defen- 
der el  grano  de  la  lluvia.  Estos  graneros  no  tenian 
otra  salida  que  dos  solas  ventanas;  una  pequefia 
en  la  parte  inferior,  y  otra  grande  en  la  superior. 
Los  había  tan  espaciosos,  que  podian  contener  cin- 
co mil,  seis  mil  y  aun  mas  fanegas  de  maiz.  Hay 
todavía  de  estos  graneros  en  algunos  puntos  dis- 
tantes de  la  capital,  y  entre  ellos  algunos  tan  an- 
tiguos, que  aparecen  construidos  antes  de  la  con- 
quista, 7  según  me  ha  dicho  un  agricultor  inteli- 
gente, en  ellos  se  conserva  mucho  mejor  el  grano 
que  en  los  que  se  acostumbran  hacer  en  Europa. 

Cerca  de  los  sembrados  solían  hacer  unas  torre- 
cillas de  madera,  ramas  y  esteras,  en  las  que  un 
hombre  al  abrigo  del  sol  y  de  la  lluvia,  estaba  de 
guardia,  y  echaba  con  la  honda  á  los  pájaros  que 
acudían  á  comer  el  grano.  Aun  se  usan  estos  som- 
brajos en  lostsampos  de  los  espafioles,  por  causa  de 
la  abundancia  de  pájaros  que  hay  en  aquellos  países. 

ERUPCIÓN  DEL  VOLCAN  DE  TÜXTLA: 
el  dia  2  de  marzo  (1798)  á  las  cinco  áe  la  tarde, 
se  vio  desde  este  pueblo  de  Santiago  Tuxtla,  pro- 
vincia de  Yeracruz,  una  nube  muy  grande  y  tene- 
brosa: á  las  seis  se  sintió  mucho  ruido  de  truenos 
y  relámpagos,  y  á  poco  rato  se  descubrió  que  salía 
fuego  de  un  volcan  situado  á  la  falda  de  un  cerro 
contiguo  á  la  costa,  nombrado  San  Martin.  Al 
amanecer  del  siguiente  dia  comenzaron  á  caer  ce- 
nizas que  llegaban  hasta  la  ciudad  de  Veracruz, 
así  eomo  hasta  Perote  el  ruido  estra ordinario,  que 
parecía  de  repetidos  cafionazos  de  grueso  calibre 
á  larga  distancia.  « 

Han  vuelto  á  esperimentarse  los  mismos  efectos 
por  la  propia  cansa  en  el  referido  pueblo  y  los  cir- 
(funvecinofi  los  días  ^  y  28  de  mayo  ultimo,  con 
la  diferencia  de  que  la  mayor  abundancia  de  ceni- 
zas espelidas  del  volcan  en  esta  segunda  erupción, 
y  do  que  se  supone  sean  las  que  cayeron  en  Oaja- 
ca,  de  que  se  dio  noticia  en  la  Oaceta  nüm.  86,  ha 
eausado  algún  atraso  en  el  beneficio  de  lae  Iftlnran- 
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SM  JnmidbtBHi  bhn  que  en  Dingiu»  de  iás  doi 
ocasiones  se  ha  eeperioie&tado  otro  dafto. 

ESOABIOSA.  (Scabiúsa  Arvensis,  L,)i  por  ia 
flor  de  esta  plaata  se  osan  comimmeiite  en  las  bo- 
ticas las  espigas  de  la  J>a¿0a  graciiis,  K,  Daka  je- 
ricea,  Idig.  Sns  efectos  parece  qne  corresponden  á 
los  de  la  Escabiosa,  por  lo  qne  en  tal  caso  pnede 
considerarse  como  nn  sucedáneo  Bptopveáo. 

Es  mnj  eomnn  en  los  contornea  de  Paebla.*GAL. 

ESCALANTE,  OOLOMBBES  T  MENDO- 
ZA (Illmo.  Sh.  D.  Manukl  dk)  :  natoral  del  Perd, 
quien  á  causa  de  haber  pasado  sn  padre  de  fiscal 
á  la  andiencia  de  México,  se  crió  en  esta  capital 
7  taro  sns  estadios  en  la  Universidad,  donde  ob- 
tuvo la  eátedra  de  retórica,  las  de  vísperas  j  pri- 
ma en  sagrados  cánones,  y  últimamente  el  recto- 
rado de  ella:  fae  dignidad  chantre  de  la  santa 
iglesia  metropolitana  y  comisario  del  tribunal  de 
la  santa  criuáda:  electo  obi^M)  de  Darango,  pasó 
de  gobernador  á  aqnel  obispado  en  el  afko  de  1708, 
de  donde  fae  á  la  ciadad  de  Oelaya  para  que  le 
consagrase  el  Ilimo.  Sr.  LegaB{M,  qoe  se  hallaba 
entendiendo  en  la  visita  de  esta  diócesis:  ^n  el  si- 
guiente afio  de  1704  fue  promovido  á  la  de  Mi- 
ehoacaUj  de  que  tomó  posesión  el  27  de  junio  de 
1706,  y  luego  comenzó  á  manifestar  los  fervores 
de  su  caridad,  siendo  tal  el  anhelo  con  que  vivia 
de  socorrer  neceutados,  qué  llegó  á  empeñar  sos 
poatiñcales  para  dar  limosna.  Falleció  en  la  cia- 
dad de  Salvatierra,  dia  15  de  mayo  de  1708,  vi- 
niendo de  la  visita  de  San  Luis  Potosí,  y  fué  se- 
poltado  en  la  iglesia  parroqniaL — ^j.  u.  n. 

ESCALANTE,  TUROIOS  Y  MENDOZA 
(Iluio.  Sr.  D.  Juan  ns):  obtuvo  varias  prebendas 
en  la  santa  Iglesia  de  Yucatán^  donde  fué  comisa- 
rio de  cruzada,  provisor  y  vicario  general  del  obis- 
pado, y  siendo  deán  fué  electo  araobii^  de  Santo 
Domingo,  en  la  Isla  !^¡spafiola,  el  afto  de  1671,  y 
el  de  1677,^á  20  de  marto,  fué  promovida  a  la  ci- 
tada de  Yucatán,  de  cuyo  gobierno  tomó  posesión 
en  24  de  diciembre  de  dicho  aflo:  visitó  todo  su 
obispado,  y  de  su  regreso  de  la  visita  de  la  provin- 
cia de  Tabasco,  murió  en  el  pueblo  de  Uman,  tres 
l^uas  de  Mérida,.  en  81  de  mayo  de  1681,  de  don- 
de fué  trasladado  su  cuerpo  á  su  catedral.-^,  h.  n. 

ESCALONA  (Y.  Fa.  Alonso  de):  natural  de 
la  villa  del  mismo  nombre,  cerca  dé  Toledo:  de 
edad  de  casi  diez  y  ocho  aftos  tomó  el  hábito  de  S. 
Francisco  en  la  provincia  de  Cartagena,  y  después 
de  haber  vivido  mnebo  tiempo  en  ella  cxm  la  ma- 
yor edifioaeion,  y  siendo  actual  guardián  del  cour 
vento  de  San  Miguel  del  Monte,  llegando  á  su  no- 
ticia los  gloriosos  trabajos  de  los  religiosos  de  sú 
orden  en  la  conversión  de  los  iadios  de  la  Améri- 
ca, solicitó  pasar  á  ella»  como  lo  consiguió  ea  efee^ 
tp  con  la  lieeneia  del  Bmo.  P.  general,  el  afio  de 
1531,  dies  deepuea  de  su  conquista.  Su  primera 
residencia  fue  en  Tlazcala,  donde  se  hallaba  de 
guardián  el  céletNre  Er.  Luis  de  Euensalida,  y  en 
esa  ciudad  pennaaeció  tres  ales  ocupado  en  apren- 
der la  lengua  mexicana.  Y  tomó  con  tal  empeAo 
su  estadio,  y  llegó  á  poseerla  con  tal  perfección, 
que  fié  nao  de  les  mejores  pteáieadores  en  ese 


idioma,  de  su  tiempo,  y  dejé  escritos  multitad  de  ser^ 
mones  que  después  se  tradujeron  en  otros  délos  na- 
cionales, no  menos  notables  por  la  claridad  con  qne 
se  esplieaba  y  hacia  entender  de  los  naturales,  qne 
por  su  elocuencia,  unción  y  propiedad .  Para  com- 
prender mejor  ese  idioma  tan  diflcil  á  los  espafto* 
les,  particularmente  cuando  aun  no  había  escritas 
gramáticas,  vocabularios  ni  obras  de  que  ayudar- 
se, y  para  conocer  Inen  á  fondo  el  carácter  y  genio 
de  los  indios,  juntó  en  la  dicha  ciudad  como  seis- 
cientos nlfios,  y  á  la  vee  qne  ellos  lo  instrnian  por 
la  voz  viva  en  sa  lengua,  les  ensefiaba  él  la  caste- 
llana, la  doctrina  cristiana,  á  leer,  escribir  y  can- 
tar. De  Tlazcala  vino  á  México,  y  fué  cura  de 
varios  pueblos,  guardián  de  algunos  conventos,  y 
dos  ó  tres  veces  maestro  de  novicios  en  el  grande 
de  esta  capital,  formando  con  sns  ejemplos  y  con- 
sumado magisterio  espiritual  no  corto  ntlmero  de 
doctos  y  fervorosísimos  religiosos.  Su  amor  á  la 
observancia  regular,  y  acaso  también  el  deseo  de 
imitar  á  los  ilustres  personsjes  qne  en  ese  siglo 
tomaron  tanto  empefio  en  la  reforma  de  las  fami- 
lias religiosas,  lo  morieron  á  solicitar  una  reforma 
en  la  provincia  del  Santo  Evangelio,  que  le  pare- 
cía haberse  relajado  algo  de  su  primitiva  pobreza 
y  estrechura  en  qne  se  habia  fundado,  por  el  con- 
siderable aumento  que  hubiera  tenido  en  conven- 
tos y  religiosos.   Reunióse  para  este  fin  con  otros 
de  sus  hermanos,  y  habiendo  acudido  al  padre  mi- 
nistro general  Fr.  Andrés  de  la  Insnla,  consiguió 
de  S.  Rma.  la  licencia  necesaria  para  hacer  la 
fundación  que  se  pretendía,  erigiéndose  con  este 
objeto  una  nueva  provincia.   Esta  qs  la  que  en  la 
historia  de  la  orden  de  San  Francisco  de  México 
se  ha  nombrado  "  insulana,"  y  que  pnede  llamar- 
se hasta  cierto  punto  émula,  si  no  en  sus  resnita- 
dos,  a  lo  menos  en  su  espíritu,  de  la  qne  llevó  á 
efecto  con  mejor  suceso  San  Pedro  de  Alcántara. 
La  de  que  hablamos  no  tuvo  la  felicidad  de  esta- 
blecerse, pues  aunque  en  virtud  de  la  dicha  auto- 
rización se  reunieron  ocho  sacerdotes  y  cuatro  le- 
gos, todos  varones  apostólicos,  muy  escogidos  y 
perfectos,  y  celebrando  capítulo  eligieron  provin- 
cial al  venerable  Escalona,  fueron  tantas  y  tan 
garandes  las  dificultades  que  se  les  presentaron  pa- 
ra encontrar  paraje  oportuno  para  edificar  sn  pri- 
mer convento,  ya  en  una  soledad  como  unos  que- 
rian,  ya  en  algún  pueblo  corto  como  pretendían 
otros;  que  uniéndose  á  ellas  algunas  discordias  que 
se  suscitaron  entre  los  demás  frailes  de  la  obser- 
vancia, tuvlerpn  que  desistir  de  la  empresa  sin  otro 
fruto  que  los  sumos  trabajos  que  su  celo  les  hizo 
sofftr  en  dilatados  y  penosos  viajes.  .Tiendo,  pues, 
frustrados  sus  deseos,  disolvieron  de  común  acuer- 
do la  prorincia,  volviéndose  como  bnenos  religio- 
sos á  la  que  hablan  dejado;  y  conocióse  en  esta  su 
resolución  la  obra  de  la  Providencia,  porque  todos 
ellos,  así  los  sacerdotes  como  los  legos,  sirvieron 
después  mucho  á  la  salvación  de  las  almas  y  aun 
á  la  erección  de  otros  conventos.  El  P.  Escalona 
fué  enriado  a  Guatemala  en  1554  con  otros  nueve 
religiosos,  y  allí  trabajó  mucho  en  la  conversión 
de  los  infieles  con  su  imdieacion  y  ejemplo  dé  vir- 
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tildes,  sieiido  jfandador  de  esa  proTincia  deade  el 
estado  de  custodia  que  á  los  principios  tuTO  hasta 
sa  separación  de  la  de  Méxieo  el  año  de  1662  qne 
faé  establecida  por  el  comisario  general  de  Nneva 
Espafia,  B.  Er.  Joan  de  Bostamante,  camplién- 
dolé  el  Seftor  los  deseos  qae  habia  tenido  por  los 
progresos  de  su  orden,  agregándole  el  consuelo  de 
Ter  los  grandes  frntos  qne  ella  hacia  en  las  almas: 
en  esta  fundación  dio  muestras  el  siervo  de  Dios 
de  lo  agigantado  de  su  espíritu  j  del  gran  celo 
que  lo  animaba,  como  digno  hijo  de  S.  Francisco, 
por  la  conyersion  de  los  infieles  y  pecadores,  pues 
como  escribe  el  P.  Torquemada:  **  En  Guatemala, 
como  la  lengua  de  aquella  tierra,  es  diversa  de  la 
mexicana,  con  deseo  de  aprovechar  á  todos,  sien- 
do de  edad  de  casi  setenta  j  cinco  afios,  la  apren- 
dió, y  en  ella  confesaba  los  naturales  de  aquella 
tierra,  siendo,  como  es,  bárbara  y  dificultosa.  Seis 
afios  pasó  todavía  en  la  nueva  provincia  hasta  el 
de  1568,  que  de  orden  de  los  superiores  volvió  á 
la  del  Santo  Evangelio,  habiendo  hecho  cnatro 
viajes  á  pié,  descalzo  y  sin  mas  auxilios  que  los  de 
la  Providencia  divina,  de  Méxieo  á  Guatemala  y 
de  Guatemala  á  México,  cosa  inoreible  á  quien 
conoce  lo  fragoso  y  dilatado  de  ese  camino.  El 
descanso  qne  tuvo  el  respetable  anciano  fué  ser 
electo  provincial  á  poco  de  su  llegada,  y  empren- 
der la  visita  siempre  á  pié  y  con  las  mismas  priva- 
ciones por  los  climas  tan  diversos  de  la  República, 
ya  fríos  y  ya  calientes,  admirándose  todos  de  su 
fervor,  de  su  austeridad  y  de  un  tenor  tan  cons- 
tante de  vida."  Cuál  era  éste,  lo  describe  el  mis- 
mo cronista  en  estas  palabras,  que  copiamos  para 
que  se  vea  cuál  era  la  santidad  de  aquellos  prime- 
ros religiosos  á  quienes  debió  tanto  nuestro  pais. 
'  ^'  Todo  el  tiempo,  dice,  que  vivió  en  la  órd^n,  mos- 
tró bien  cuánto  amaba  la  preciosa  margarita  de 
la  santa  pobreza,  porque  lo  mostraba  en  el  uso  de 
todas  sus  necesidades  corporales.  Contentábase 
con  una  refección  al  dia,  y  mediante  esta-  costum- 
bre, usaba  de  otra  para  su  ejercicio  espiritual,  que 
mientras  los  otros  religiosos  estaban  en  el  refecto- 
rio cenando,  él  se  azotaba  en  su  celda  con  mucha 
crueldad,  castigando  su  cansado  cuerpo  por  te- 
nerlo sujeto  al  espíritu.  Ko  bebia  vino  sino  cuan- 
do tuvo  el  oficio  de  provincial,  ó  en  otra  manera, 
por  causa  del  camino  largo,  y  entonces  era  un  poco 
al  comer,  y  muy  aguado,  y  para  ello  habia  de  ser 
muy  importunado  de  los  compafieros.  Los  libros 
que  tenia  eran  hasta  dos  ó  tres,  espirituales  y  de- 
votos, y  el  breviario.  Eran  los  paños  menores  qne 
traia  de  lienzo  flaco  de  la  tierra,  y  cuando  estaban 
gastados  él  mismo  los  remendaba  y  le  duraban 
mucho.  Jamas  traia  tünica,  sino  solo  un  hábito,  y 
ese  habia  de  ser  del  mas  grosero  sayal  qne  hallase, 
y  él  solo  lo  cortaba  y  cosia  sin  aynda  de  Otro  • . .  • 
No  dormia  acostado  del  todo,  sino  arrimada  la  al- 
mohada á  un  rincón  de  la  cama  y-  recostado  en 
ella.  Su  cama  era  una  manta  vieja  para  cubrirlas 
tablas,  y  cubríase  con  el  manto,  que  para  solo  aque- 
llo se  servia  de  él  Levantábase  siempre  antes  de 
maitines,  y  cuando  no  habia  otro  que  tuviese  este 
cuidado,  ó  si  el  que  lo  tenia  se  descuidaba,  él  des- 


pertaba á  los  demás  al  pmito  de  la  media  Docfaoi 
y  nnnca  dejó  de  hacer  estp,  caminando,  por  can- 
sado que  llegase  á  la  posada;  y  si  alguna  vez  dor- 
mía en  el  campo,  allí  encendía  hunbre  á  la  media 
noehe,  y  rezaba  los  maitines  y  tenia  su  oración 
mental,  la  cual  tampoco  pérdia  á  prima  noche  á 
las  completas:  y  finalmente,  era  muy  continuo  y 
perseverante  en  seguir  el  coro  y  lugares  de  la  co- 
munidad. Conpcíóse  en  él  gran  paciencia  y  humik 
dad,  pobreza,  penitencia  y  mortificación:  de  suerte, 
que  se  puede  decir  de  él  con  verdad,  qne  era  un 
espejo  de  virtudes  para  todos  los  religiosos  de  sn 
tiempo."  Aquel  amor  á  la  soledad  qne  lo  movió  á 
emprender  la  fnndacion  de  la  provincia  'insulana," 
se  conservó  tan  ardiente  en  él  toda  su  vida,  que 
siempre  buscaba  los  lugares  solos  y  apartados  del 
ruido,  y  una  temporada  habitó  en  el  pueblo  de 
Ghiauhtla,  inmediato  á  Tetzcuco,  en  qne  no  habia 
entonces  religiosos,  viviendo  como  verdadero  ermi- 
tafto  en  las  sierras  y  cuevas  mas  ocultas  y  retira- 
das. Los  últimos  afios  los  pasó  en  el  convento  de 
Tacuba,  donde  solo  se  le  veia  en  el  coro,  poi^ne 
así  por  ^u  ancianidad  como  por  sus  achaques,  no 
asistía  á  refectorio  ni  á  otra  distribución  de  comu- 
nidad,  alegrándose  de  que  aquella  necesaria  y  justa 
dispensa,  lo  tuviera  mas  aislado  de  toda.ooirani» 
cacion  con  los  hombres.  En  ese  convento,  mny  cé- 
lebre en  esa  época,  residió  los  dos  últimos  afios 
de  su  vida;  y  sintiendo  que  se  le  agraviaban  sus 
males  se  vino  al  grande  de  México,  á  pié,  descal- 
zo y  con  solo  un  hábito  vestido,  y  acostado,  así  en 
la  enfermería,  sobre  una  tarima,  sin  otra  ropa  ni 
aun  una  cubierta  ni  jergón,  murió  santamente  á 
los  cinco  ó  seis  días  de  su  llegada  un  sábado,  á  10 
de  marzo  de  1584,  á  los  ochenta  y  ocho  de  edad, 
setenta  de  religión  y  cincuenta  y  dos  de  sn  aposto- 
lado en  América.  Su  venerable  cadáver  fué  sepul- 
tado honoríficamente  y  con  gran  concurso  de  gen- 
te, qne  lo  apellidaba  santo,  én  la  antigua  iglesia 
de  sn  orden,  quedando  mny  viva  á  la  posteridad 
la  memoria  de  sus  grandes  servicios  y  de  sus  mas 
heroicas  virtudes. — j.  h.  d. 

ESCALONA  Y  CALATAYUD  (Illiío.  Sn. 
D.  JuikN  José):  hijo  de  las  casas  solariegas  de  la 
villa  de  Quer  en  la  provincia  de  la  Rioja ,  fué  co- 
legial de  San  Gerónimo  de  Alcalá  de  Henares,  y 
del  Mayor  de  San  Bartolomé  el  viejo  de  la  univer- 
sidad de  Salamanca,  canónigo  penitenciario  de  la 
santa  iglesia  catedral  de  Calahorra,  y  capellán  ma- 
yor d«l  real  convento  de  la  Encarnación  de  Ma- 
drid, de  cuyo  honorífico  cargo  fué  promovido  pa- 
ra el  obispado  de  Caracas,  y  de  al^í  para  el  de  Mi- 
choacan  ;  en  cuya  cajntal  entró  el  dia  27  de  no- 
viembre de  1729,  enriqueciéndola  con- la  copia  de 
maravillosos  ejemplos,  que  dejó  su  eanonizable  es- 
píritu en  los  ocho  afios  de  su  admirable  gobierno, 
como  lo  acreditó  á  los  siete  afios  despnes  de  su 
muerte,  la  inconrupcíon  de  su  sangre,  que  se  estra- 
jo de  su  difunto  cuerpo  la  noche  del  dia  23  de  ma- 
yo de  1787  con  asombro  de  todos  los  que  se  halla- 
ron presentes  á  esta  operación ,  practicada  en  la 
hacienda  que  llaman  del  Rincón,  media  legua  di9- 
tante  de  Morelia»  de  donde  se  trasladó  al  siguien- 
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te  día  el  respetable  cadaTer  al  palacio  episcopal , 
para  deposiUirle  en  mas  decente  y  honorífico  logar 
cual  es  al  lado  diestro  del  altar  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe  de  aquella  santa  catedral,  donde 
al  presente  yace. — j.  h.  d. 

ESGAÑITELA  (Illmo.  Sr.  D.  Fb.  Bartolomé 
dk)  :  del  sagrado  orden  de  San  Francisco,  faó  pro- 
moTido  del  obispado  de  Paerto»Rico  al  de  Doran- 
go,  7  sus  bulas  se  le  despacharon  en  1 6  de  noviem- 
bre de  1676,  y  en  el  aflo  siguiente  de  1611  en  11 
de  agosto  tomó  posesión  en  su  nombre  D.  Tomas 
de  liOyera,  canónigo  de  dicha  santa  iglesia;  TÍsitó 
su  obispado  con  ardiente  celo,  hizo  constituciones 
que  aprobó  el  rey,  murió  en  la  repetida  ciudad  el 
día  20  de  noviembre  de  1684 — ^j.  h.  d.  • 

ESGARAY(Fr  ANfoNio):  religioso  de  la  des- 
calcez  de  S.  Francisco  del  colegio  apostólico  de  la 
Santa  Cruz  de  Qoerétaro:  recien  venido  de  Espafia 
á  dicho  colegio  hizo  misiones  en  cumplimiento  de  su 
instituto,  por  mas  de  un  afio  en  el  obispado  de  Gua- 
dalajara  con  grande  froto  de  las  almas,  porque  á 
sos  muchas  virtudes  y  celo  apostólico  reunía  una  su- 
ma instrucción  y  grande  elocuencia  en  el  pulpito.  Al 
concluir  sus  misiones  en  las  que  recorrió  con  sus 
compañeros  casi  todas  las  poblaciones  y  ranche- 
rías de  esa  dilatada  diócesis,  se  resolvió,  de  acuer* 
do  con  los  4nismo6  á  buscar  alguna  tribu  de  indios 
bárbaros  para  llevar  á  ella  junto  con  la  luz  del 
Evangelio  los  beneficios  de  la  civilización.  Al  efec- 
to, se  dirigió  al  Illmo.  Sr.  obispo  que  lo  era  enton- 
ces el  Dr.  D.  Juan  de  Santiago  de  León  Garavi- 
to,  así  para  piedir  su  bendición,  como  para  que  les 
señalara  el  lugar  que  debia  ser  teatro  de  su  pre- 
dicación y  demás  apostólicas  tareas.  Su  Illma.  su- 
mamente complacido  de  aquella  solicitud  contes- 
tó al  celoso  misionero,  en  los  términos  que  signen 
y  trascribimos  aquí  para  que  se  vea  el  empefio  de 
nuestros  prelados  en  la  propagación  de  la  fe. 

"De  todo  lo  que  mas  se  ha  alegrado  mi  corazón 
(dice  en  su  respuesta  de  8  de  junio  de  1688)  es 
la  intención  de  Y.  P.  R.  y  de  los  padres,  de  pasar 
á  tierra  de  infieles  (;oh,  quién  los  acompañara!) 
K|ue  no  por  esto  descuidará  Y .  P.  R.  de  la  mi 
sion  de  ios  católicos.  Aseguro  á  Y.  P.  R.  quisiera 
á  boca  persuadirle  la  perseverancia  en  su  santo  in- 
tento, puesto  como  me  refiere  su  intención  y  la  de 
sus  compañeros ,  parece  planta  y  disposición  en- 
viada del  cielo;  y  sin  duda  es  inspiración  de  Dios. 
En  el  ínterin  que  se  hacen  las  misiones  de  las  feli- 
gresías, para  donde  van  las  cartas,  se  discurrirá 
el  mejor  modo  de  ingreso  á  la  tierra  de  infieles 
por  el  Rio  Blanco,  ó  por  Coahuila,  como  al  pre- 
sente me  parece  mas  á  propósito;  y  Dios  disponga 
lo  mejor.  Para  las  misiones  de  infieles  no  hay  que 
dar  cuidado  el  sustento  de  los  misioneros,  que  si 
mis  empeños  no  dieren  lugar  á.  la  congrua  por  en- 
tero, me  haré  yo  demandante,  ¿ce.'' 

Oon  tan  buenas  disposiciones  de  parte  del  Illmo. 
prelado,  el  P.  Escaray  plantó  una  misión  á  las  ori- 
llas del  Rio  Blanco  en  el  departamento  de  Nuevo- 
León,  y  en  elhi  desplegó  todo  el  celo  apostólico 
de  que  estaba  animado.  *Tuso,  dice  el  cronista,  to- 
^0  su  conato  en  la  doctrina  de  aquellos  bárbaros, 
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manteniéndose  entre  ellos  largos  meses:  sufrió  sus 
impertinencias ,  toleró  sus  rusticidades  ;  y  viendo 
que  después  de  haberse  valido  de  cuantas  indus- 
trias le  sugería  su  celo  para  reducirlos  á  una  vida 
cristiana;  conocía  que  su  veleidad  en  permanecer 
en  un  puesto  estando  habituados  á  vaguear  de  con- 
tinuo, no  podia  vencerse  ;  y  que  siendo  necesario 
mantener  algunos  pocos  militares  para  resguardo 
de  la  vida,,  estos  servían  de  óbice  con  lo  mal  con- 
certado de  sus  costumbres  para  persuadir  á  los 
gentiles  la  ley  evangélica ;  dando  aviso  al  Illmo. 
Sr.  obispo  de  no  haber  esperanza  de  lograr  aque- 
lla conversión ,  se  retiró  con  sus  compañeros  á  la 
quietud  de  este  santo  colegio  de  (Querétaro)." 

Añade  en  seguida  esta  observación  el  citado  P. 
Espinosa ,  que  conviene  tengan  presente  los  que 
creen  ser  una  empresa  fácil  y  sencilla  la  reducción 
de  las  tribus  bárbaras.  "Mucho  fatigarían  so  pa* 
ciencia  ^del  padre  Escaray)  los  indios  bárbaros; 
pero  discurro  con  fundamento  lo  obligaron  á  de* 
sertar  la  empresa  los  cristianos:  fundo  mi  conjetura, 
en  que  todos  los  dias,  con  sus  compañeros,  rezaba 
la  letanía  de  los  santos,  y  entre  las  penalidades  de 
que  pedia  al  Señor  le  librase,  anadia  su  necesi- 
dad y  devoción:''  A  militibus,  Libera  nos.  Domi- 
ne:" De  los  soldados,  líbranos  Señor;  repitiendo 
esta  deprecación  por  tres  veces.  Por  este  y  otros 
motivos  prudenciales  no  permaneció  esta  misión  en 
aquel  tiempo." 

Habiendo  regresado  el  P.  Escaray  á  su  colegio 
de  Querétaro ,  vivió  en  él  todavía  algunos  años 
santamente  ocnpado  en  los  ministerios  del  sacer- 
docio y  en  hacer  misiones,  según  su  instituto,  por 
diversas  diócesis,  y  murió  á  principios  del  siglo  pa- 
sado en  una  venerable  ancianidad  con  la  gloria  de 
haber  sido  uno  de  los  primeros  fundadores  de  una 
cristiandad  que  después  ha  progresado  mucho  y  for- 
ma actualmente  uno  de  los  obispados  de  la  Repú- 
blica.— J.  M.  D. 

ESCOBEDIA.    (BUSTAMANTE-ROCHA.)— Esco- 

bedia  angusHfolia,  Canle  erecto  noduloso-compres- 
80,  sub-tetragono  solcato,  foliis  oppositis  sessilibus, 
linearibos  acutls,  ad  basim  canaliculatis,  sapra  ni- 
tidis,  subtus  parallele  nervosis,  margine  obsoleto 
sinuatis  et  remote  denticulatis,  pedunculis  axilari- 
bus  medio  2glandu1o8Ís,  Ifloris,  floribus  albis,  fila- 
mentís  barbatis.  México  prope  nrbem  in  fundo  & 
Borja,  circa  S.  Angd,  in  carmelitano  incili,  et  de- 
mun  IztacalcOf  locis  uliginosis.  Floret  augusto  et 
septembri.' 

BustamarUe  Rocha, — Escobedia  de  hojas  a/ngos* 
tas:  con  el  tallo  derecho,  comprimido  y  con  nudillos, 
casi  formando  cuatro  esquinas  y  surcado:  con  las 
hojas  opuestas,  sentadas,  lineares  agudas,  y  acana- 
ladas hacia  la  base;  por  encima  lustrosas  y  por  de- 
bajo con  nervios  paralelos;  por  el  margen  un  poco 
sinuosas  y  con  dientecillos  apartados;  los  pedúncu- 
los axilares,  con  dos  pequeñas  glándulas  en  su  me- 
dio; de  una  sola  flor,  con  las  flores  blancas  y  los 
filamentos  barbados.  En  México,  en  las  inmedia- 
ciones de  la  ciudad  en  la  hacienda  de  San  Borja, 
cerca  de  San  Ángel  en  la  Presa  del  Carmel,  y  final- 
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mente,  en  Iztacalco  en  los  lagares  fangosos.  Flo- 
rece en  agosto  y  setiembre. 

Los  caracteres  diferenciales  de  esta  especie,  res- 
pecto de  la  Escabrifolia  qae  hasta  ahora  se  conocía, 
consisten  en  qne  las  hojas  de  aquella  son  acorazo- 
nado-oblongas,  ásperas  y  en  redecilla,  y  las  de  ésta 
como  quedan  descritas;  los  pedúnculos  llevan  brac- 
teas  en  su  medio,  de  las  cuales  carece  la  nuestra, 
presentando  en  su  lugar  dos  pequeñas  glándulas:  el 
cáliz  de  aquella  es  v/rceolado  ó  en  forma  de  alcar- 
raza, y  con  los  dientes  aovados,  siendo  en  la  angus- 
tifolia  mas  bien  cilindrico,  y  sus  dientecillos  estre- 
chos, largos  y  muy  agudos. 

Observaciones.  El  tallo  de  esta  planta  es  de  poco 
mas  de  tres  pies  mexicanos  de  alto,  sus  hojas  tienen 
hasta  cinco  pulgadas  de  íargo,  y  apenas  tres  líneas 
de  ancho,  con  los  nervios  que  se  dirigen  paralela- 
mente do  la  base  á  la  punta,  y  salientes  en  el  envés 
de  la  hoja.  La  parte  mas  ó  menos  horizontal  del 
tallo  subterráneo  ó  rhizoma,  y  los  tubérculos  que 
la  acompañan,  machacados  y  hervidos  en  agua,  dan 
un  hermoso  tinte  amarillo  muy  parecido  al  que  pro- 
duce el  azafrán,  por  cuya  propiedad,  quizá,  llaman 
así  en  el  Perú  á  la  especie  escabrifolia  que  crece 
allá. 

Entre  nosotros  hay  una  cosa  análoga,  pues  los 
indígenas  de  las  cercanías  de  San  Ángel,  y  en  el 
palraje  llamado  la  Fresa  del  Cármd,  donde  se  halla 
con  abundancia  nuestra  especie,  le  nombran  Xaca- 
tlascale,,  porque  de  ella  se  saca  el  color  amarillo  de 
qne  hablé,  y  es  semejante  al  que  da  la  cuscuta  qoe 
lleva  en  el  pais  dicho  nombre,  el  cual  espresa  en  el 
idioma  azteca,  el  aspecto  y  forma  de  los  panecillos 
que  de  ésta  se  hacen  para  los  tintoreros  ('*'). 

Sus  propiedades  medicinales,  aunque  no  se  han 
examinado,  deben  ser  regularmente  las  de  la  familia 
á  que  pertenece,  esto  es,  eméticas -y  purgantes,  como 
lo  son  en  general  las  escrofularias. 

El  género  Escobedia,  descrito  por  los  Sres.  D. 
Hipólito  Ruiz  y  D.  José  Pavón,  en  su  Florín  Feru- 
hianceet  Chilensis  j^odromus,  pág.  91  de  la  edición 
de  Madrid  de  1*794,  fué  establecido  sobre  la  sola 
planta  conocida  hasta  ahora,  y  hallada  por  dichos 
señores  en  Colombia,  cerca  de  la  ciudad  de  Mari- 
quita, quienes  agradecidos,  dicen  en  su  obra  lo  si- 
guiente: "Género  dedicado  al  Illmo  Sr.  D.  Jorge 
Escobedo,  del  consejo  y  cámara  de  Indias,  que  sien- 
do visitador  general  y  superintendente  subdelegado 
de  real  hacienda  en  el  Perú,  nos  prestó  todos  los 
auxilios  posibles,  en  fuerza  de  8u  cordura,  amor  á 
las  letras  y  espedicion  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios; y  oprimidos  y  desconsolados  á  causa  del  in- 
cendio de  Macera,  nos  alentó  y  consoló  con  la  ma- 
yor humanidad.'' 

Tal  es  el  origen  del  nombre  de  es^e  género,  cuya 
descripción,  tomatla  del  original,  me  ha  parecido 
conveniente  poner  á  continuación,  por  haber  visto 
en  algunos  autores  ciertas  diferencias,  que  aunque 
no  parecen  de  mucha  importancia,  pueden  inducir 
en  error  á  los  pocos  versados,  confundiéndolo  con 
alguno  otro.  Ei  sabio  viajero  Barón  de  Hnmboldt, 

(*)   Xaca¿¿a«ca¿<— Tortillas  de  zacate,  6  yerba. 


en  sn  escelente  obra  de  Nova  genera  ^dafnia/rum,  des- 
cribiendo la  especie,  no  lo  hace  del  estigma  ni  del 
,  fruto  por  no  haberlos  conocido  suficientemente,  pues 
dice:  Stigma  (mibi)  aiU  svffixiefnter  w>iwm,  frv^us 
aut  suppetü,  sin  duda  porque  la  planta  que  observó 
no  estaba  bien  desarrollada,  pues  ambas  cosas  son 
grandes  y  muy  claras,  al  menos  con  respecto  al  fro- 
to, pues  el  cáliz  se  observa  un  poco  estrecho  en  la 
parte  inferior  qne  encierra  dicho  fruto,  sucediendo 
lo  contrario  cuando  éste  aumenta  sa  volumen. — 
Sprengel,  en  su.  sistema  vegetabiHum  no  habla  de  las 
hradeas  que  llevan  los  pedúnculos  en  la  escabrifo- 
lia; y  Gnillemin,  en  un  artícnlo  publicado  en  el 
Dicdonnaire  Classique  d'  Histoire  NaturdU  dice, 
que  las  hojas  son  enteras  por  el  margen.  Toamos, 
pues,  el  carácter  genérico' de  la  Fl^a  Feruana. 

"DIDYNAMIA  ANGIOSPERMA. 

(escobedia.  R.  yP.) 

Cal.  Perianthium,  urceolatum,  decangnlare, 
quinquedentatum,  denticulis  ovatis  acntís  tribns  sn- 
perioribus  remotioribns;  inferum  persistens. 

GoR.  Infundibuliformís  irregularis.  Tnbns  calicó 
duplo  longior,  cnrbatus  contortus.  Limbos  bilabia- 
tns;  labium  superius  biñdum,  laciniis  subrotundis 
undulatis;  labium  inferius  tripartitum  lacinüs  sub- 
rotundis undulatis. 

Stam.  Filamenta  quatuor  ñliformia  quorum  dúo 
breviora.  Antherse  sagittatse  didym»  angulis  posti* 
cis  subulatis. 

Pis.  Germen  ovatum.  Stylus  filiformis,  erectus, 
utrinque  sulcatus  lon|^tndine  corol»,  persistens. 
Stigma  magnum,  oblongo-lineare  reilezum  rugoso- 
undulatum. 

Peric.  Capsula  ovaia  acundnata,  bilocniaris,  bi- 
valvis  dissepimentum  contrarium. 

Sem.  Nnmerossisima,  oblonga,  singulum  Intra 
membranulam  cnneiformem,  inflatam  vexicularem. 
Receptaculum  dissepi mentó  utrinque  adnatum." 

"CLASE  XIV.  ORDEN  II. 

(escobedia.  R.  t  P.  ) 

Gáuz,  Periantio  de  hechura  de  alcarraza,  de 
diez  esquinas,  de  cinco  dientecillos  aovados  y  agu-  ^ 
dos,  con  los'  tres  superiores  mas  apartados:  bajo  y 
permanente. 

Roseta,  de  figura  de  embudo  é  irregular.  Gafion- 
cito  al  doble  mas  largo  qne  el  cáliz,  encorbado  y 
retorcido.  Borde  de  dos  labios:  labio  superior  hen- 
dido en  dos  lacinias,  arredondadas  y  ondeadas.  La- 
bio inferior  partido  en  tres  lacinias,  arredondadas 
y  ondeadas. 

Estambres,  cuatro.  Filamentos,  de  hechura  de 
hilos  y  los  dos  mas  cortos.  Borlillas  de  hechura 
de  saeta,  gemelas  y  con  las  esquinas  posteriores  ales- 
nadas. 

Pisrnx).  Germán  aovado.  Estilete  á  manera  de 
hilo,  erguido,  asurcado  por  ambos  lados,  del  largo 
de  la  roseta  y  permanente.  Estigma  grande  entre 
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proloBgado  j  linear,  redoblado  y  entre  arrogado  j 
ondeado. 

Perioabpio.  Cajtta  aovada,  puntiaguda,  de  dos 
celdillas  j  de  dos  ventallas.  Entretela  encontrada. 

Semillas,  mnchísimas  j  prolongadas;  cada  nna 
dentro  de  ona  membrana  de  figura  de  cufia,  infla- 
da, y  de  figura  de  vejiguilla.  Receptáculo  adheri- 
do á  los  dos  I§do8  de  la  entretela." 

ESCONDIDO  (PÜEBTO).   (Véase  Puerto  Es- 

COKDIDO). 

ESCORZONERA:  (scobzoneba  hispánica  L.): 
por  la  raíz  de  esta  planta  se  gasta  la  de  la  yerba 
del  Sapo  (Eringium  ametbystinum,  L.)  cuya  sus- 
titución está  hecha  con  poca  propiedad,  pues  aun- 
que ambas  convienen  en  la  virtud  diurética,  se  con- 
sidera ademas  á  la  del  ^ringio  como  emenagoga 
y  afrodisiaca,  virtudes  de  que  carece  la  Escorzq- 
nera. 

La  raiz  de  este  Eringio,  que  abunda  en  la  Re- 
pública, puede  sustituirse  con  propiedad  por  la  del 
Car¿lo  corredor  (Eringium  campestre,  L.),  que  es 
el  que  se  usa  en  la  medicina. 

Por  la  raiz  de  Escorzonera  convendria^isar  la  de 
una  especie  de  este  mismo  género,  llamada  Scorzo- 
ntra  mexicana,  F.  M.  /.,  que  es  bastante  común  en 
los  contornos  de  Puebla  y  México. — Cal. 

ESCRIBA:  significa  en  la  Escritura  sagrada, 
primero,  un  hombre  instruido,  un  doctor  de  la  Ley, 
ocupado  en  copiar  y  esplicar  los  Libros  sagrados. 
Entre  los  judíos  gozaban  los  Escribas  del  mismo 
honor  y  Teneracion  que  los  sacerdotes,  aunque  las 
ocupaciones  eran  diferentes.  A  mas  de  los  Escri- 
has  déla  L&yy  habla  Escribas  del  pueblo,  los  cuales 
eran  como  sos  magistrados;  y  llamábanse  Escribas 
en  general  los  notarios  y  secretarios  del  Sanhedrin 
o  Consejo.  Segundo:  Escriba  es  á  veces  lo  mismo 
que  secretario;  empleo  muy  principal  en  la  corte  de 
los  reyes  de  Judá.  Tercero:  se  llama  Escriba  el  que 
revista  las  tropas. — ^f.  t.  a. 

ESCRITURA:  nombre  que  por  antonomasia  se 
da  á  los  escritos  ó  Libros  sagrados  del  antiguo  y 
del  nuevo  Testamento;  á  los  cuales,  por  la  misma 
figura,  llamamos  también  Biblia,  voz  griega  que 
significa  volúmenes  ó  libros.  Un  cristiano  no  necesi- 
ta mas  prueba  de  la  autenticidad  ó  autoridad  divi- 
na de  los  libros  de  la  Escritura  que  el  unánime  y 
constante  juicio  que  de  ellos  ha  formado  la  Iglesia 
universal,  á  la  cual  los  entregaron  (por  decirlo  así) 
Jesu-Christo  y  sus  apóstoles,  como  títulos  de  nues- 
tra fe,  o  creencia  racional.  En  las  profecías  y  sen- 
tencias de  la  Escritura  se  apoyaron  siempre  los 
apóstoles  y  propagadores  del  Evangelio. 

La  inteligencia  de  las  espreslones  de  la  Escritu- 
ra la  hallamos  los  católicos  en  la  Tradición;  y  ésta 
nos  la  declara  la  Iglesia,  depositarla  de  ella,  siem- 
pre que  se  suscita  alguna  duda  perteneciente  al  de- 
pósito de  la  fe  y  de  las  buenas  costumbres.  En  este 
caso  el  dejar  la  interpretación  de  la  Escritura  al 
juicio  ó  espíritu  de  cada  particular,  como  hacen  los 
herejes,  ha  hecho  nacer  entre  ellos  tantas  divisio- 
nes, i.  Peir.i.  20,  21. 

Todos  los  Padres  y  espositores  sagrados  convie- 
nen en  que  el  divino  Espíritu,  autor  de  los  Libros 


sagrados,  se  acomodó  al  genio,  carácter  y  estilo  de 
aquellos  hombres  que  tomó  por  instrumentos  para 
comunicarnos  sus  oráculos,  y  darnos  á  entender  su 
voluntad  divina.  El  Espíritu  santo  no  hizo  sienk- 
pre  con  todos  los  escritores  sagrados  lo  que  con  Je- 
remías en  el  cap.  zzxvi.  18,  ó  con  San  Juan  en.  el 
Apocalypsi;  en  que  les  decisC  las  determinadas  pa- 
labras que  debían  escribir;  sino  que  las  mas  veces 
les  dejó  el  trabajo  y  molestia  de  recoger,  ordenar 
y  compendiar  lo  que  escribían,  particularmente  en 
lo  perteneciente  á  los  hechos  históricos.  Cuidó,  sí, 
que  no  se  apartasen  de  la  verdad  en  lo  que  compo- 
nían con  sudor  y  vigilias  para  la  santificación  de 
los  lectores.  De  aquí  tan  grande  diferencia  en  el 
estilo  du  los  Profetas,  entre  el  Evangelio  de  San 
Juan  y  el  de  los  otros  evangelistas,  y  entre  el  de 
las  epístolas  de  San  Pablo  y  el  de  los  demás  após- 
toles; siendo  así  que  la  verdad  que  todos  anuncia- 
ban, era  una  misma,  con^o  dictada  á  cada  uno  de 
ellos  por  el  mismo  divino  Espíritu.  Y  de  aquí  el 
que  los  mismos  sucesos  se  vean  referidos  con  distin- 
tas palabras,  ó  con  mayor  ó  menor  estenslon  por 
los  mismos  evangelistas.  Aun  cuando  refieren  estos 
las  palabras  que  dijo  Jesn-Christo,  se  ve  que  i^o 
atendían  á  lo  material  de  ellas,  sino  á  su  sentido. 
Mirad  las  aves  del  délo,  etc.,  decia  Jesu-Christo 
(Míittk  vi.);  y  en  lugar  de  aves  pone  San  Lucas 
cuervos  (c.  xüi,).  Lo  mismo  sucede  en  otros  lugares 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 

Supuesto  todo  esto,  ya  no  es  de  admirar  que  al 
autor  del  libro  segundo  de  los  Mach&beos  diga, 
por  ejemplo,  hablando  del  trabajo  que  había  em- 
pleado en  formar  el  compendio  de  los  cinco  libros 
de  Jason;  que  no  se  detuvo  en  examinar  con  escrú- 
pulo las  circunstancias  y  cosas  mas  menudas  que 
refirió  Jason  de  Cyrene,  para  saber  ó  averiguar  su 
exactitud,  porque  no  dudaba  de  su  verdad,  como 
escritos  por  un  hombre  prudente,  santo,  diligente, 
y  digno  del  mayor  crédito.  Solo  atendió  á  formar 
un  compendio  de  los  cinco  libros  de  Jason,  dejan- 
do á  éste  la  exacta  diligencia  de  representar  cada 
cosa  por  menor,  como  dice  el  testo  griego.  Así  se 
esplica  el  sabio  traductor  de  la  Biblia,  el  lUmo.  P. 
Scio  en  la  nota  al  verso  22  del  cap.  segundo  del 
libro  segundo  de  los  Mdckdbeos, 

Es  de  advertir  que  en  algunos  lugares  de  la  Es- 
critura se  citan  libros  sagrados,  6  profecías  que  se 
han  perdido;  como  por  ejemplo  \b, profecía  ¿le  Enoc, 
de  que  habla  San  Judas  en  su  Epist.  verso  14. 

La  división  de  los  libros  de  la  Escritura  en  ca- 
pítulos con  epígrafes,  y  especialmente  con  versos, 
es  muy  moderna.  La  del  Antiguo  Testamento  en 
versos  no  existia  antes  del  siglo  xm,  y  la  formación 
de  las  CoTicordamdas  bíblicas  la  hizo  ya  mas  nece- 
saria, á  fin  de  hallar  fácilmente  cualquier  testo  de 
la  Escritura.  Por  esta  causa  si  alguna  vez,  para  sa- 
car el  sentido  verdadero  de  un  pasaje  de  la  Escri- 
tura, es  necesario  reunir  dos  versos  separados,  ó  di- 
vidir con  una  nueva  puntuación  la  cláusula  de  un 
mismo  verso,  es  permitido  hacerlo;  como  no  se  siga 
de  esto  un  sentido  contrario  al  que  ya  lá  Iglesia 
tiene  reconocido  por  verdadero.  La  división  en  ca- 
pítulos y  versos  no  es  efecto  de  alguna  ley  ó  pre- 
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cepto  de  la  Iglesia.  Ni  el  Concilio  de  Trento,  al 
mandar  qne  (entre  las  demás  innumerables  versio- 
nes latinas)  solamente  se  reputase  como  auténtica, 
6  digna  de  fe,  la  Yulgata,  no  intentó  dar  autori- 
dad sagrada  á  la  puntuación  j  arreglo  de  versos, 
ni  prohibir  que  se  mejorase  alguna  cosa  en  dicha 
versión .  En  efecto,  se  han  hecbío  después  algunas 
variaciones;  como  se  ve  en  la  edición  de  la  misma 
Tulgata  por  Sixto  V  j  Clemente  VIII;  y  las  han 
hecho  últimamente  el  P.  Scio,  señor  Martini,  etc. 
El  fin  del  santo  Concilio  fué  únicamente  asegurar 
á  los  fíeles  que  en  la  Yulta  no  habia  ninguna  falta 
6  error  contrario  álaféy  humas  costumbres.  Tam> 
bien  debe  tenerse  presente  que  no  solamente  en  las 
versiones  de  la  Escritura,  sino  también  en  los  tes- 
tos originales  hebreo  y  griego,  se  han  introducido 
después  de  tantos  siglos  algunas  inexactitudes  ó  er- 
ratas, por  incuria  de  los  copistas.  Ya  en  tiempo  de 
8.  Gerónimo  se  notaba  la  de  'sic  por  n,  en  el  cap, 
zxi,  vers.  22  del  Evangelio  de  S.  Juan.  Muchos  sa- 
bios creen  qne  también  falta  la  letra  hebrea  Mm 
en  el  verso  19  del  cap.  vi.  del  Libro  primero  délos 
Reyes,  que  literalmente  traducido  del  hebreo  dice: 
sesenta  y  diez  hombreSj  dncibenta  mU  hombres,  lo  cual 
no  hace  sentido.  Y  con  solo  suponer  que  falta  la 
letra  Mm  antes  de  cincuenta  (letra  que  entonces 
es  una  partícula  hebrea  que  corresponde  á\a  á,  ex 
6  de  de  los  latinos)  tenemos  que  el  testo  se  tradu- 
cirá diciendo,  que  Dios  mató  setenta  hombres,  de  cit^ 
cuenta  mil.  Los  sabios  Bochart,  Le  Clerc,  y  aun  va- 
rios rabinos,  sin  suponer  equivocación  en  este  y 
otros  testos,  atribuyen  á  una  elipsis  propia  de  la 
lengua  hebrea,  la  falta  de  ésta  y  otras  partículas 
que  Á  veces  se  han  creído  erratas  de  los  copistas. 
''Querer  que  el  lenguaje  de  la  santa  Escritura,,  di- 
ce el  sefior  Carvajal  (nota  al  Salmo  86),  tenga  en 
todas  partes  la  misma  claridad  y  llaneza  que  el  len- 
guaje común,  es  un  delirio;  especialmente  cuando 
habla  de  ciertos  misterios  y  cosas  venideras,  que  el 
Espíritu  santo  indicaba  entonces  no  enteramente 
al  descubierto,  sino  cuanto  bastaba  para  que  á  su 
tiempo  se  entendiesen  con  toda  claridad."  Y  si  es- 
tos pasajes  se  han  de  referir  á  sucesos  aun  futuros, 
como  á  la  venida  de  Jesu-Christo  en  gloria  y  ma- 
jestad, es  ya  menos  de  admirar  que  nos  parezcan 
oscuros.  Finalmente,  al  leer  la  sagrada  Escritura 
debe  tenerse  siempre  presente  aquella  sentencia  de 
S«  Agustin,  hablando  de  las  aguas  qne  hay  sobre 
los  cielos  (Lib.  2.  sup.  Gen.  ad  litt.)  Mayor  es  la 
autoridad  de  esta  Escritura,  que  toda  la  capacidad 
del  género  humano.  No  dudamos  que  haya  aguas  so- 
bre el  délo;  mas  cómo  son,  ó  cuáles  sean,  lo  ignoramos. 
(Yéase  Alegoría,  Chronología,  Vulgata.)-f.  t.  a. 
ESCUELAS  PÚBLICAS  Y  SEMINARIOS 
DE  LOS  MEXICANOS:  no  contentos  los  mexi- 
canos con  las  instrucciones  propias  de  la  educación 
doméstica,  todos  enviaban  sus  hijos  á  las  escuelas 
públicas  que  estaban  cerca  de  los  templos,  en  las 
cuales,  durante  tres  años,  se  instruian  en  la  religión 
y  en  las  buenas  costumbres.  Ademas  de  esto,  casi 
todos,  y  especialmente  los  nobles,  procuraban  que 
tus  hijos  fuesen  educados  en  los  seminarios  anexos 
á  los  miamos  templos.  Habia  muchos  de  estos  esta- 
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tanto  para  los  niños  como  para  los  jóvenes  de  am- 
bos sexos.  Los  de  nifios  y  jóvenes  del  sexo  mascu- 
lino estaban  á  cargo  de  los  sacerdotes,  únicamente 
consagrados  é  su  educación:  los  de  muchachas  de- 
pendian  de  matronas  respetables  por  su  edad,  y  por 
sus  costumbres.  No  habia  comunicación  entre  los 
seminarios  de  personas  de  sexo  diferente,  y  cual- 
quier descuido  en  esta  parte  era  severamente  cas- 
tigado. Habia  seminarios  distintos  para  nobles  y 
para  plebeyos.  Los  jóvenes  nobles  se  empleaban  en 
los  ministerios  interiores  y  mas  inmediatos  al  san- 
tuario, como  barrer  el  atrio  superior,  y  atizar  y  man- 
tener el  fuego  sagrado.  Los  plebeyos  llevaban  la 
lefia  necesaria,  y  piedra  y  cal  para  la  reparación  de 
los  edificios  sagrados.  Los  unos  y  los  otros  tenian 
superiores  que  los  instruian  en  la  religión,  en  la  his- 
toria, en  la  pintura,  en  la  música  y  en  las  otras  ar- 
tes convenientes  á  su  clase. 

Las  muchachas  barrían  el  atrio  inferior  del  tem- 
plo, se  levantaban  tres  veces  en  la  noche  para  ofre- 
cer copal  á  los  ídolos,  preparaban  las  viandas  que 
servían  en  las  oblaciones,  y  tejían  toda  clase  de  te- 
las. Aprendían  ademas  las  ocupaciones  propias  de 
su  sexo,  con  lo  que  ademas  de  evitar  la  ociosidad, 
tan  perjudicial  en  la  edad  juvenil,  se  acostumbra- 
ban insensiblemente  á  las  fatigas  domésticas.  Dor- 
mían en  grandes  salas  á.  vista  de  las  matronas,  laa 
cuales  de  nada  cuidaban  tanto  como  de  la  modes* 
tía  de  las  alumnas  y  de  la  compostura  de  sus  ac- 
ciones. Cuando  algún  alumno  ú  alumna  del  semina* 
rio  iba  á  visitar  á  sus  padres,  lo  que  sucedía  raras 
veces,  siempre  lo  acompañaban  algunos  condiscí- 
pulos suyos  y  un  superior.  Después  de  haber  escu- 
chado con  humildad  y  silencio  las  instrucciones  y 
consejos  que  le  daba  su  ^adre,  volvía  prontamente 
al  seminario.  Allí  permanecía  hasta  la  época  del 
matrimonio,  que,  como  ya  hemos  dicho,  era  en  los 
jóvenes,  de  veinte  á  veintidós  afios,  y  en  las  don- 
cellas de  diez  y  siete  á  diez  y  ocho.  Cuando  llega- 
ba aquella  época,  ó  el  mismo  joven  pedia  permiso 
al  superior  para  ir  á  casarse,  ó  lo  que  era  mas  co- 
mún, el  padre  hacia  la  petición,  con  el  mismo  ob- 
jeto, dando  antes  las  debidas  gracias  al  superior 
por  el  cuidado  que  habia  tenido  de*8u  hijo.  El  su* 
perior,  al  licenciar  en  la  fiesta  grande  dé  Tezcatli- 
poca  todos  los  jóvenes  de  ambos  sexos  que  iban  á 
casarse,  pronunciaba  un  discurso,  exhortándolos  á 
la  perseverancia  en  la  virtud,  y  al  cumplimiento  de 
las  obligaciones  del  nuevo  estodo.  Eran  muy  apre- 
ciadas para  esposas  las  jóvenes  educadas  en  los  se- 
minarios, tanto  por  sus  arregladas  costumbres, 
cuanto  por  su  destreza  en  todas  las  labores  pecu- 
liares de  su  sexo.  El  joven  que  á  la  edad  de  veinti- 
dós afios  no  se  casaba,  se  reputaba  perpetuamente 
consagrado  al  servicio  de  los  dioses,  y  si  después  de 
aquella  consagración  se  arrepentía  del  celibato,  y 
quería  tomar  mujer,  se  hacia  infame  para  siempre, 
y  no  habia  mujer  que  lo  quisiera  por  marido.  En 
Tlaxcala  se  cortaba  el  cabello  á  los  qne  llegada  la 
edad  conveniente,  no  se  casaban;  y  aquella  sefial 
era  entre  ellos  deshonrosa. 

Los  hijos  aprendían  por  lo  común  el  oficio  de  sus 
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padres,  y  abrasaban  sa  profeúoQ.  Así  ae  perpetua- 
ban las  artes  en  las  familias,  con  bencfficio  del  es- 
tado. Los  jóvenes  destinados  á  la  magistratara  eran 
conducidos  por  sus  padres  á  los  tribunales,  donde 
aprendían  las  leyes  del  reino,  y  las  prácticas  y  fór- 
mulas de  los  jnicios.  En  una  de  las  pinturas  de  la 
colección  de  Mendoza,  se  representan  cuatro  ma- 
gistrados examinando  una  cansa,  y  detrás  á  sus 
cuatro  jóvenes  ttíeucHn  6  caballeros,  que  escucha- 
ban sus  deliberaciones.  A  los  hijos  de  los  reyes,  de 
los  nobles  y  de  los  sefiores  principales,  se  daban 
ayos  que  velasen  sobre  su  conducta,  y  mucho  an- 
tes que  pudiesen  entrar  en  posesión  del  reino  ó  del 
estado,  se  les  conferia  comunmente  el  gobierno  de 
algnna  ciudad  ó  distrito,  para  que  se  acostumbra- 
sen al  arte  difícil  de  regir  á  los  hombres.  Esta  prác- 
tica tuvo  origen  en  tiempo  de  los  primeros  reyes 
chicbimecos,  pues  que  I^opaltzin,  desde  que  fué  co- 
ronado rey  de  Acolhuacan,  puso  á  sn  primogénito 
Tlotzin  en  posesión  de  la  ciudad  de  Tezcnco.  Gui- 
tlahnac,  penúltimo  rey  de  México,  obtuvo  el  esta- 
do de  Ixtapalapan  y  su  hermano  Moteuczoma  el  de 
Ehcatepec,  antes  de  subir  al  trono  de  México. 

ESCUINTLA:  cabec.  del  part.  de  sn  nombre, 
distr.  del  S.  O.,  depart.  de  Ghiapas,  cabec.  de  pro- 
vincia en  otros  tiempos.  Se  trasladó  á  Tapachula 
por  haber  sufrido  mucho  sn  población  y  comercio 
á  causa  de  un  viento  fuerte,  que  viniendo  del  mar, 
ocasionó  daños  considerableb '  el  año  de  1194. 
Dista  100  leguas  al  S.  O.  de  la  capital  y  24  de  la 
del  distrito.  Su  clima  cálido  es  mas  favorable  á 
los  hombres  que  á  las  mujeres,  y  sus  habitantes, 
que  es  una  mezcla  de  ladinos  con  indígenas,  se  oca- 
pan  en  las  sementeras  del  cacao,  en  la  fábrica  de 
azúcar  y  panelas,  y  en  la  pesca.  Su  lengua  es  la 
mexicana,  aunque  comnnmeñte  el  castellano. 
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ESCULTURA  DE  LOS  MEXICANOS:  mas 
felices  que  en  la  pintura  fueron  los  mexicanos  en 
la  escultura,  en  la  fundición  y  en  el  mosaico,  y 
mejor  espresaban  en  la  piedra,  en  la  madera,  en 
el  oro,  en  la  plata,  y  con  las  plumas  las  imágenes 
de  sus  héroes  ó  las  obras  de  la  naturaleza,  que  en 
el  lienzo  ó  én  el  papel,  ó  porque  la  mayor  dificul- 
tad de  aquellos  trabajos  escitaba  mas  su  aplicación 
y  sn  diligencia,  ó  porque  el  sumo  aprecio  que  de 
ellos  hacian  los  pueblos,  dispertaba  su  ingenio  y 
aguijoneaba  su  industria. 

La  escultura  fué  una  de  las  artes  conocidas  y 
practicadas  por  los  antiguos  tolteques.  Hasta  el 
tiempo  de  los  españoles  se  conservaron  algunas  es- 
tatuas de  piedra  trabajadas  por  los  artistas  de 
aquella  nación,  como  el  ídolo  de  Tlaloc,  colocado 
en  el  monte  del  mismo  nombre,  que  tanto  reveren- 
ciaban los  chicbimecos  y  los  acolhui8,y  las  esta- 


taas  gigantescas  erigidas  en  los  dos  célebres  tem* 
píos  de  Teotihuacan.  Los  mexicanos  tenian  ya 
escultores  cuando  salieron  de  su  patria  Aztlan, 
pues  sabemos  que  en  aquella  época  hicieron  el  ído- 
lo de  de  Hnitzilopochtli,  que  llevaron  consigo  en 
su  larga  peregrinación. 

Sus  estatuas  eran  por  lo  común  de  piedra  ó  de 
madera.  Trabajaban  la  primera  sin  hierro,  ni  ace- 
ro, ni  otro  instrumento  que  uno  de  piedra  dura. 
Toda  su  incomparable  paciencia  y  constancia  se 
necesitaba  para  superar  tantas  dificultades  y  su- 
frir la  lentitud  de  aquella  clase  de  trabajos;  pero 
lo  conseguían  en  despecho  de  la  imperfección  de 
los  medios  que  empleaban.  Sabían  espresar  en  sus 
estatuas  todas  las  actitudes  y  postaras  de  que  es 
capaz  el  cuerpo  humano,  observando  exactamente 
las.  proporciones,  y  haciendo  cuando  era  preciso 
las  labores  mas  menudas  y  delicadas.  No  solo  ha- 
cían estatuas  enteras,  sino  que  escnlpian  en  la  pie- 
dra figuras  de  bajorelieve,  como  los  retratos  de 
Moteuczoma  II  y  de  un  hijo  suyo,  que  se  velan  en 
una  piedra  del  monte  Chapoltepec,  citfldos  y  cele- 
brados por  el  P.  Acosta.  Formaban  también  esta- 
tuas de  barro  y  madera,  sirviéndose  para  éstas  de 
un  utensilio  de  cobre.  El  número  increíble  de  sus 
estatuas  se  puede  inferir  por  el  de  los  ídolos,  de 
que  se  hablará  en  su  lugar.  Aun  en  esto  tenemos 
que  deplorar  el  celo  del  primer  obispo  de  México 
y  de  los  primeros  predicadores  del  Evangelio,  pues 
por  no  dejar  á  los  neófitos  ningún  incentivo  de  ida- 
latría,  nos  privaron  de  muchos  preciosos  monumen- 
tos de  la  escultura  de  los  mexicanos.  Los  cimientos 
de  la  primera  iglesia  que  se  construyó  en  México 
se  componían  de  fragmentos  de  ídolos,  y  tantas 
fueron  las  estatuas  que  se  destrozaron  con  aquel 
objeto,  que  habiendo  abundado  tanto  en  aquel  pais, 
apenas  se  hallan  algunas  pocas  en  el  dia,  aun  des- 
pués de  la  mas  laboriosa  investigación.  La  con- 
ducta de  aquellos  buenos  religiosos  fué  sumamente 
loable,  ora  se  considere  el  motivo,  ora  los  efectos 
que  produjo:  mejor  hubiera  sido,  sin  en^bargo,  pre- 
servar las  estatuas  inocentes  de  la  .ruina  total  de 
los  simnlacros  gentílicos,  y  aun  poner  en  reserva 
algunas  de  estáis  en  sitios  en  que  no  hubieran  po- 
dido servir  de  tropiezo  á  la  conciencia  de  los  re- 
cien convertidos. 

ESDRAS  (libbo  primero  de)  :  este  libro  ha  si- 
do venerado  siempre  por  la  Iglesia  como  Escritura 
sagrada  y  canónica.  Gomo  tal  ha  sido  también  res- 
petado por  la  Synagoga,  la  cual  solia  unirle  en  un 
solo  volumen  con  el  de  Nehemias^  llamado  por  eso 
libro  II  dé  Esdras,  Aunque  hay  cuatro  libros  con 
el  nombre  de  Esdras,  la  Iglesia  solamente  ha  reco- 
nocido como  canónicos  \o&  dos  primeros.  La  iglesia 
griega  reconoce  también  por  canónico  ef  tercero;  pe- 
ro no  consta  la  autenticidad  de  los  dos  últimos,  ni 
que  hayan  sido  inspirados  por  Dios.  Fué  Esdras  de 
la  estirpe  sacerdotal,  nieto  ó  descendiente  del  pon- 
tífice Saraías,  que  fué  muerto  por  Nabuchódono- 
sor,  come  se  refiere  en  el  libro  lY  de  los  Reyes, 
cap.  XXV.  V.  18,  21.  Siendo  joven  fué  llevad,o  Es- 
dras á  Babylonia  con  todos  los  demás  cautivos,  des- 
pués de  haber  sido  tomada  Jernsalem,  é  incendia- 
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do  el  Templo.  Por  sa  grande  estodio  en  la  Ley  del 
Señor  y  en  las  prácticas  del  pueblo  jadaico,  mere- 
ció ser  llamado  Escriba  vdoz  (I  Esdras,  Vil.  v.  6.), 
esto  es,  doctor  insigne  y  venerado.  Créese  qneEs- 
dras  volvió  á  Jerusalem  con  Zorobabel ;  pero  ha- 
biendo logrado  los  enemigos  del  pneblo  hebreo  im- 
pedir la  restauración  del  Templo,  se  restituyó  á 
Babylonia,  donde  habitó  hasta  que  obtuvo  de  Ar- 
tajerjes,  por  sobrenombre  Longimano^  el  permiso 
de  volver  á  Judea  con  cuantos  quisiesen  seguirle, 
y  muchas  gracias  y  privilegios  á  favor  de  los  he- 
breos. Tuvo  la  principal  autoridad  en  Jerusalem, 
hasta  que  llegó  Nehemías,  enviado  por  Artajerjes, 
en  calidad  de  gobernador  de  la  Judea,  el  cual  se  di- 
rigió siempre  por  los  consejos  do  Esdras.  Es  teni- 
do generalmente  por  autor  de  este  Libro. 

En  los  seis  primeros  capítulos  se  refiere  cómo  Gy- 
ro  concedió  la  libertad  á  los  hebreos;  la  llegada  de 
Zorobabel  á  Jerusalem;  la  renovación  délos  sacri- 
ficios; la  restauración  del  Templo,  la  cual  luego  se 
suspendió  por  orden  de  Artajerjes;  las  exhortacio- 
nes de  los  dos  profetas  Zachárías  y  Aggeo  cuando 
animaban  al  pneblo  á  continuar  la  obra  del  Tem- 
plo; y  finalmente  el  permiso  de  Darío  para  termi- 
narla. Después  de  esto,  leemos  que  animado  de  un 
santo  zelo,  emprendió  corregir  los  abusos  que  po- 
dían de  nuevo  provocar  la  indignación  divina  con- 
tra el  pueblo;  y  con  sus  plegarias  y  lágrimas  de  pe* 
nitencia  alcanzó  del  Sefior  que  el  rey  se  convirtie- 
s.e,  y  que  toda  la  nación  se  obligase,  con  un  nuevo 
y  solemne  pacto,  á  la  observancia  de  la  Ley.  En 
el  libro  IÍ,  ó  de  Nekemias,  vemos  al  mismo  Esdras 
ocupado  en  leer  y  espHcar  al  pueblo  la  Ley  del  Se- 
ftor,  y  que  se  hace  mención  de  él  como  de  uno  de 
los  principales  apoyos  de  la  nueva  república.  JSfe- 
htm,  VIII,  j 

Este  libro  I  de  Esdras  comprende  la  historia  de 
ochenta  y  dos  afios:  desde  el  año  3468  en  que  Cy- 
ro,  por  muerte  de  su  padre  Oambyses  rey  de  Per- 
sia  y  de  Giaxar  su  suegro  rey  de  la  Media,  reunió 
en  sí  la  monarquía  de  Oriente,  hasta  el  afio  3550, 
que  era  el  xz  del  reinado  d^  Artajerjes,  por  otro 
nombre  Longimano. — f,  t.  a. 

ESMERALDA  (La):  en  el  camino  que  dirige 
de  Guadalupe  para  San  Cristóbal,  al  Norte  de  Sa- 
cualco,  se  halla  un  sitio  que  uomhreLn  la  Esmeralda: 
en  él  se  miran  los  objetos  verdes,  como  si  se  regis- 
trasen por  medio  de  un  vidrio  verde:  no  puede 
atribuirse  este  fenómeno  ai  terreno,  que  es  verdo- 
so, porque  entonces  lo  mismo  se  verificara  en  un 
campo  sembrado,  ni  tampoco  á  que  sea  el  polvo 
que  se  apega  á  los  objetos,  porque  al  punto  que  se 
sale  de  aquel  espacio,  ya  los  objetos  se  ven  con  sus 
colores  naturales. 

ESPINARBDA  (Pr.  Pedro  de):  de  la  orden 
de  San  Francisco  de  la  provincia  de  Santiago,  pri- 
mer fundador  de  la  de  Zacatecas.  **  Era  (dice  el 
cronista)  deseosísimo  de  la  conversión  de  ios  infie- 
les, y  >alegrábase  mucho  cuando  veia  que  iban  frai- 
les de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio  de  Mé- 
xico, ó  de  algunas  otras  partes  á  aquella,  á  la 
enseflanza  y  doctrina  de  los  indios;  que  como  apos- 
tólico varón  apetecía  mocho  el  conocimiento  del 


I  santísimo  nombre  de  Jesns.  Fné  moy  gran  lengoa 
de  los  chichimecas,  y  después  de  haber  trabajado 
con  ellos  muchos  años  por  diversas  partes  de  aque- 
llas larguísimas  tierras,  murió  en  el  Sefior,  habien- 
do sido  el  primer  custodio  de  aquella  custodia. 
Está  enterrado  su  cuerpo  en  el  convento  de  Zaca- 
tecas  ^^    j  M  15 

ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS  (D.  Jo- 
sé Martin  y):  nació  en  la  ciudad  de  Málaga  el 
dia  29  de  noviembre  de  17t6,  y  fueron  sos  padres 
D.  Cristóbal  Martin  y  D.*  Micaela  Espinosa  de 
los  Monteros.  Recibió  su  educa'^ion  en  el  real  co- 
legio de  San  Telmo  de  aquella  ciudad,  y  de  allí 
salió  para  ser  piloto  en  la  real  armada  española. 
Sirvió  en  ella  por  el  espacio  de  ocho  afios  conse- 
cutivos, acreditando  su  pericia,  valor  y  lealtad. 
JSalióse  en  los  bloqneos  de  Brest  y  de  Tolón  du- 
rante las  guerras  de  la  República  francesa  con 
Espafia,  antes  de  la  paz  de  Basilea;  y  después, 
concurrió  áivaríos  encuentros  navales  con  las  fuer- 
zas inglesas  hasta  la  puz  de  A miens,  habiendo  me- 
recido muy  honrosas  calificaciones  y  ascensos  en 
su  carrera  de  piloto.  En  el  navio  de  su  cargo  con- 
dujo de  Ñapóles  á  Barcelona  á  la  familia  real  de 
las  dos  Siciiias  cuando  se  verificaron  los  desposo- 
rios de  Fernando  YII,  entonces  príncipe  de  As- 
turias, con  la  infanta  D.*  María  Antonia,  hija  de 
SS.  MM.  sicilianas. 

En  seguida  vino  á  la  América,  y  separándose 
del  servicio  real,  continuó  haciendo  la  navegación 
en  buques  mercantes,  hasta  que  dos  naufragios  en 
el  golfo  mexicano,  el  uno  muy  próximo  al  otro,  le 
inclinaron  á  abandonar  definitivamente  su  peli- 
grosa carrera.  Fué  entonces  cuando  se  fijó  en  Mé- 
rida  y  se  consagró  al  servicio  público  de  cuantos  mo- 
dos le  fué  posible.  El  lUmo.  8r.  Dr.  D.Pedro  Agus- 
tín de  Estévez,  matemático  insigne,  estimó  muy 
particularmente  al  Sr.  Espinosa,  y.  contribuyó  á 
hacerle  permanecer  en  el  pais,  dispensándole  su 
amistad  y  tratándole  con  aprecio  y  benevolencia. 
El  Sr.  Estévez  supo  perfectamente  el  precio  de 
aquella  adquisición,  en  un  tiempo  en  que  hasta  el 
nombre  de  las  ciencias  matemáticas  era  casi  un  ar- 
cano misterioso  para  los  yucatecos. 

Sin  embargo  de  sus  ocupaciones  mercantiles,  se 
dedicó  con  afán  y  con  aquella  dulzura  que  le  fué 
tan  característica  á  la  ensefianza  de  la  juventud 
en  los  ramos  importantísimos  de  las  matemáticas. 
El  24  de  marzo  de  1820,  nombróla  el  capitán  ge- 
neral D.  Miguel  de  Castro  y  Araos  catedrático  de 
esa  facultad  e^  la  academia  que  á  su  petición  se 
fundó  en  Mérida  el  día  17  de  febrero  del  propio 
año.  Ayudado  del  sefior  obispo  y  del  coronel  de 
ingenieros  D.  Mariano  Carrillo  y  Albornoz,  logró 
ver  realizado  el  establecimiento,  y  de  él  salieron 
competentemente  ilustrados  varios  jóvenes,  que 
debieron  su  instrucción  á  la  ciencia,  esmero  y  de- 
dicación del  catedrático.  Habiéndose  disuelto  la 
academia  por  falta  de  protección,  continuó  el  Sr. 
Espinosa  dando  lecciones  privadas,  de  las  cuales 
se  aprovecharon  muchos  individuos  que  honran  hoy 
á  su  digno  maestro.  Todavía  el  afio  de  1835,  sin 
qae  se  debüitaae  aa  celo,  á  pesar  de  las  diflcoltadea 
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con  qae  tropezó  siempre,  estableció  una  nueva  acá* 
demia  en  oníon  de  Mr.  Casimiro  Nerodeaa,  qae 
dio  moj  útiles  y  brillantes  resaltados;  pero  el  Sr. 
Espinosa  jamas  togró  rer  organizada  ana  escaela 
formal  de  matemáticas,  qae  fué  el  constante  obje- 
to de  sns  desvelos,  y  qae  hasta  hoy  permanece  en 
proyecto,  porque  hay  ciertas  gentes  qae  creen  in- 
útil y  de  poca  importancia  todo  lo  que  ellas  han 
dejado  de  aprender.  Sin  dada  alguna  es  un  escán- 
dalo que  en  Yucatán,  en  un  pueblo  civilizado,  no 
haya  una  sola  escuela  formal  de  matemáticas, 
mientras  que  las  hay,  de  sobra,  de  otras  ciencias 
que  no  pueden  tener  la  aplicación  inmensa  que 
tienen  aquellas.  Esto  era  lo  que  el  Sr.  Espinosa, 
y  con  razón,  no  podía  comprender;  y  sin  embargo 
de~  su  modestia  y  apacibilidad  habitual,^8olia  in- 
dignarse al  observar  tan  punible  indiferencia. 

En  10  de  noviembre  de  183*7,  fué  nombrado  di- 
rector del  cuerpo  de  agrimensores,  y  el  16  de  no- 
viembre de  1840,  catedrático  de  la  escuela  náutica 
establecida  en  la  ciudad  de  Campeche,  adonde  se 
dirigió  el  buen  anciano  con  la  mejor  voluntad  del 
mundo.  La  invasión  mexicana  interrumpió  sus  tra- 
bajos; pero  ellos  hablan  producido  buen  éxito, 
porqae  varios  jóvenes  recibieron  en  aqaella  escaela 
los  buenos  fandamentos  de  una  instrucción  bas- 
tante regular. 

Retirado  %í  Sr.  Espinosa  á  su  casa,  nombróle  la 
universidad,  el  15  de  enero  de  1844,  presidente  de 
la  junta  facultativa  de  matemáticas,  cuyo  honorí- 
fico encargo  desempeñó  hasta  el  día  de  su  falleci- 
miento, acaecido  el  15  de  octubre  de  1845.  Ya  de 
algún  tiempo  antes,  su  dedicación  suma  al  estudio 
y  sus  trabajos  mentales  hablan  debilitado  aquel 
cerebro  bien  organizado,. y  espuéstole  á  un  ataque 
apoplético,  del  cual  fué  víctima  á  la  edad  de  se- 
senta y  nueve  afios,'  con  mucho  sentimiento  de  sus 
numerosos  amigos  que  conocían  la  pérdida  que  el 
país  habla  hecho  de  un  hombre  ilustrado  y  dotado 
de  recomendables  virtudes,  públicas  y  privadas. 

D.  José  Martin  y  Espinosa  fué  individuo  de  las 
jantas  de  caridad,  de  la  sociedad  de  fomento,  sino- 
dal de  exámenes  públicos,  mayordomo  de  propios, 
administrador  de  las  rentas  de  las  concepcionistas 
y  de  la  obra  pía  de  D.  Alonso  IJiíbarri.  Todos  es- 
tos encargos  los  desempeñó  con  pureza,  como  hom? 
bre  de  honor,  y  con  eficacia,  como  hombre  activo 
y  laborioso.  Restableció  en  esta  ciudad  la  vedera 
ble  archicofradía  del  Santísimo,  y  fué  nombrado 
machas  veces  sn  hermano  mayor.  Saya  faé  la  idea 
y  realización  del  magnífico  paso  de  la  Cena  que 
sale  á  andar  las  estaciones  en  Joeves  Santo,  y  sa- 
ya también  la  de  la  traslación  de  aqaella  hermosa 
imagen  á  la  capilla  en  que  hoy^  se  le  da  culto. 

*'  El  hombre  bueno,  cuyos  dias  no  han  resplan- 
decido, no  deja  triunfos,  ni  estatuas,  ni  palmas 
para  recordar  su  pasaje  por  la  tierra;  pero  la  amis- 
tad conserva  su  memoria.  Sentimientos  sinceros  y 
UQ  loto  constante,  prolongan  su  vida  en  los  cora- 
zones que  amaba;  y  si  ya  sos  palabras  y  sus  bene- 
ficios no  hacen  dichosos,  su  recuerdo  y  su  ejemplo 
todavía  hacen  el  bien.  El  árbol  plantado  sobre  un 
sepulcro  por  un  amigo  que  lo  Hega  con  sus  lágri- 


mas, es  quizá  mas  grato  á  los  muertos  que  un  ya* 
no  laurel.''  Así  lo  dice  uno  de  los  hombres  mas 
grandes  que  conocemos,  el  ilustre  conde  de  Segur; 
y  al  terminar  este  corto  rasgo  biográfico,  nos  pa- 
rece que  coa  esas  palabras  tributamos  honores  fú- 
nebres á  la  memoria  del  respetable  D.  José  Mar- 
tin y  Espinosa. — Justo  Sierra. 

ESPINOSA  (V,  Fr.  Juan  nE) :  uno  de  ios  cé- 
lebres religiosos  de  la  orden  de  San  Francisco  que 
ha  tenido  la  provincia  de  Michoacan:  vino  á  ella 
de  la  de  la  Concepción  en  España,  y  desde  luego 
aprendió  la  lengua  tarasca,  en  la  que  administró 
con  grande  fruto  á  los  indios  en  varias  doctrinas 
de  las  que  en  esa  época  tenia  su  religión :  en  ella, 
como  tan  observante  y  prudente,  sirvió  diversas 
guardianías,  regencia  de  estudios,  y  fué  también 
vicario  provincial.  Vivió  mas  de  cuarenta  años  en 
el  convento  de  Tarecuato,  enteramente  de  indios  y 
tan  retirado  de  las  demás  poblaciones,  que  rarísima 
vez  llegaban  á  él  no  solo  españoles,  pero  ni  aun  na- 
turales de  otros  pueblos  indígenas:  en  todo  ese  tiem- 
po y  en  aquel  páramo  observó  tan  exactamente  su 
regla,  que  no  faltó  un  punto  á  media  noche  á  mai- 
tines y  á  todas  las  horas,  siendo  así  que  lo  mas  es- 
tuvo solo,  teniendo  su  oración,  disdplinas  y  morti- 
ficaciones, como  si  estuviera  en  el  convento  mas 
numeroso  y  de  mayor  fervor  de  la  orden. 

Pero  no  solamente  se  hizo  hotable  este  siervo  de 
Dios,  como  otros  muchos  de  su  religión,  por  la  per- 
fección con  que  observó  sus  reglas  y  practicó  las 
virtudes  propias  de  su  estado,  sino  mucho  mas  por 
el  acierto  con  que  supo  gobernar  á  los  pueblos,  en 
que  sirvió  mas  bien  de  padre  y  legislador  que  de 
cura;  y  la  relación' de  sos  trabajos  en  este  género 
es  tan  curiosa,  que  creemos  no  desagradará  á  nues- 
tros lectores  escucharla  de  la  boca  misma  del  cro- 
nista, como  una  muestra  de  las  tareas  de  nuestros 
primeros  misioneros  en  la  ardua  empresa  de  civili- 
zar al  mismo  tiempo  que  convertir  á  la  raza  indí- 
gena de  la  República. 

Dice  asi  el  P.  Fr.  Alonso  de  La  Rea,  historia- 
dor de  la  provincia  franciscana  de  Michoacan. 

''En  lo  político  y  cortesano  pudo  fundar  repú- 
blicas, como  lo  maestra  la  que  reformó  en  el  pueblo 
de  Tarecuato,  pues  estando  ya  algo  descaecida,  este 
siervo  de  Dios  fundó  de  nuevo  el  pueblo  con  calles, 
plazas,  casas  y  costumbres,  con  tanta  perfección, 
que  cada  indio  en  lo  político  parecía  un  español,  y 
en  lo  cristiano  nn  religioso.  Porque  les  enseñó  á 
andar  delante  de  sus  ministros  con  las  manos  cru- 
zadas, intimándoles  el  respeto  y  la  estimación.  T 
les  dio  reglas  y  modos  populares  para  conservar  su 
república:  ordenando  entre  otras  cosas,  que  la  co- 
munidad del  pueblo  repartiese  todas  las  tierras  bal- 
días á  todos  los  vagos  y  á  los  que  quisiesen  de  otras 
partes  avecindarse,  dándoles  la  parte  equivalente  á 
las  personas  ó  familias  para  que  las  cultivasen,  tra* 
bajasen  y  comiesen  del  trigo  ó  maizque  cogiesen: 
dándoles  la  comunidad  la  semilla  con  que  empezar 
sen:  y  así  creció  grandemente  aquel  pueblo,  así  do 
indios  como  de  trato  y  contrato. 

"Fandóíes  un  hospital  de  los  mejores  de  la  pro- 
vincia, así  de  edificio,  órgano  y  ornamentos,  como 
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de  rentas,  adonde  se  curan  los  enfermos  á  costa  de 
ellas.  Paso  en  la  iglesia  principal  todos  los  orna- 
mentos qae  tiene,  qne  en  número  j  valor  compiten 
con  los  mejores  del  reino.  Dejó  candeleros  de  pla- 
ta, ciriales  j  custodia,  como  lo  mejor  y  mas  costoso. 

"Fundó  una  escuela,  donde  los  muchachos  apren- 
den á  leer,  escribir  y  cantar,  con  qoe  la  capilla  sirve 
á  la  iglesia  y  al  hospital  sin  defecto  ni  falta  de  can- 
tores. 

"Y  aunque  es  verdad  que  el  pueblo  y  hospital 
no  fundó  de  nuevo,  sino  que  lo  reformó,  fué  con 
tantas  ventajas,  que  se  le  da  el  nombre  como  si 
fuera  el  primero  que  lo  pobló.  Pero  ya  que  aquí 
no  lo  fue,  lo  fué  en  el  pueblo  de  San  Ángel,  pues 
lo  fundó  desde  el  primer  cimiento  hasta  el  último, 
y  le  hizo  su  iglesia  y  convento  muy  capaz,  curioso  y 
alegre,  con  sus  ornamentos  y  demás  piezas  de  plata 
necesarias:  repartiendo  el  pueblo  en  calles,  plazas, 
ángulos  y  encrucijadas,  como  si  fuera  un  Sixto  Y 
en  Boma:  dándole  tan  vistosa  composición,  como 
la  tuvo  en  la  intención  con  qne  lo  poblaba.  ífandó 
luego  que  todos  sus  moradores  sembrasen  sus  semi- 
llas, y  que  ninguno  estuviese  ocioso:  y  al  que  lo  es- 
tuviera, que  les  alcaldes  le  obligasen  á  ti  abajar, 
dándole  tierras  y  Semillas.  Persiguió  crudísima- 
mente  á  los  amancebados:  porque  decia  que  era  la 
peste  de  los  ociosos,  y  así  no  le  paraba  ninguno. 
Ordenó  la  doctrina  con  el  mayor  concierto  que  hay 
en  la  provincia.  Puso  cantores  y  colocó  su  órgano 
en  la  iglesia,  trayendo  organista  que  en  el  ínterin 
tocase  y  ensefiase  á  otros. 

''Ordenó  que  cuando  se  presentasen  para  casar, 
los  fiscales  los  examinasen  de  la  doctrina,  y  si  no 
la  supiesen,  los  depositasen  hasta  que  la  aprendie- 
sen. Finalmente,  fué  esencialísima  persona  en  esta 
provincia,  así  para  ella  como  para  los  indios,  á  quie- 
nes amaba  tanto,  que  en  estando  enfermos  él  mismo 
en  persona  los  iba  á  servir  por  su  mucha  pobreza." 

En  esta  vida  tan  laboriosa  y  útil  para  los  pue- 
blos, á  los  setenta  años  de  edad  y  mas  de  cincuenta 
de  religión,  llegó  la  última  hora  á  este  siervo  de 
Dios  en  el  convento  de  Tarecuato,  donde  falleció 
con  sentimiento  general  del  pueblo,  que  lo  aclama- 
ba santo;  y  su  memoria  quedó  tan  firme  entre  sus 
habitantes,  que  por  muchos  años  le  hicieron  honras 
en  el  aniversario  de  su  muerte,  como  á  su  amante 
padre  y  muy  insigne  bienhechor. — j.  m.  d. 

ESPINOSA  ( V.  Y  R.  P.  Fr.  Isidro  Féux  de)  : 
natural  de  Querétaro,  predicador  y  misionero  apos- 
tólico, liijo  del  colegio  de  la  Santa  Cruz  de  aquella 
ciudad,  en  donde  fué  guardián,  cronista  de  la  santa 
provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoa- 
can  y  de  todos  los  colegios  apostólicos  de  Nueya- 
Espafia,  calificador  y  revisor  del  Santo  Oficio  de 
la  inquisición,  y  fundador  y  primer  presidente  del 
colegio  de  San  Fernando  de  México:  fué  religioso 
muy  ejemplar,  de  sólidas  virtudes  y  sabios  consejos, 
de  gran  literatura  y  raros  talentos,  bastantemente 
conocido  por  su  primer  tomo  de  la  Crónica  de  di- 
chos colegios  y  por  las  vidas  de  los  Y  Y.  PP.  Fr. 
Antonio  Margil  y  Fr.  Antonio  de  los  Angeles  Bus- 
tamante,  que  escribió  é  imprimió  con  un  estilo  el 
mas  florido  y  elegante:  murió  de  edad  de  setenta  y 


seis  años  el  de  1755.  El  Dlmo.  Sr.  Granados  hace 
un  grande  elogio  de  este  sabio  religioso  en  sus  "Tar- 
des americanas. — ^j.  u.  d. 

ESPINOSILLA  (Hoitzia  Cocánea,  Cav.):  na- 
ce con  abundancia  en  los  contornos  de  Puebla. 

Es  un  poderoso  sudorífico,  y  cuando  no  mueve  el 
sudor,  obra  como  ún  buen  diurético. — Cal. 

ESPÍRITU  SANTO;  mineral  del  distr.  y  part. 
de  Tepic,  depart.  de  Jalisco;  pertenece  á  la  parro- 
quia de  Yalle  de  Banderas,  y  su  población  se  com- 
pone de  12  habitantes.  Dista  de  Tepic  29  leguas  al 
S.  E.  

ESPÍRITU  SANTO:  isla  en  el  mar  de  Cortés, 
cercana  á  la  costa  de  California. 

ESPITA:  pueblo  cabecera  de  curato  y  del  part. 
de  su  nombre,  distr.  de  Yalladolid  en  el  depart.  de 
Yucatán:  tiene  7,285  hab.  y  ayuntamiento;  dista 
de  Mérida  85  leguas. 

esquí YEL  (Joaquín):  pintor  mexicano  del 
siglo  XYIII.  Se  ignoran  las  particularidades  de 
su  vida.  Beltrami,  hablando  acerca  de  su  mérito, 
dice: — "Hubiera  sido  clásico  si  se  hubiera  deteni- 
do mas  en  sus  obras,  qae  ha  descuidado  mucho. 
Ponia  su  genio,  por  decirlo  así,  en  sus  pinturas, 
sin  detenerse  mueho  en  el  dibujo  y  ctmcordanáas. 
Esto  indican  por  lo  menos  sus  cuadros  del  claustro 
de  la  Merced  é  iglesia  de  Loreto.  Nació  gran  pin- 
tor y  no  tuvo  la  paciencia  de  llegar  á  serlo.  Sus 
obras,  á  mi  parecer,  apuncian  grandes  cualidades 
como  también  grandes  defectos,  y  no  por  esto  deja 
de  ser  un  artista  de  fama." 

ESTACIO  (Y.  P,  Fr.  Juan)  :  religioso  santísi- 
mo  y  de  inculpable  vida,  natural  de  Portugal:  to- 
mó el  hábito  de  la  orden  de  San  Agustin  en  el  con- 
vento de  Salamanca  de  España,  y  el  año  de  1539 
vino  de  superior  de  una  misión  de  once  religiosos: 
fné  destinado  para  predicar  el  Evangelio  á  los  indios 
de  la  Huaxteca,  y  puede  llamarse  el  apóstol  de  esa 
provincia,  que  en  espacio  de  cinco  años  convirtió 
enteramente:  el  de  1545,  siendo  prior  de  la  Yilla 
del  Panuco,  fué  electo  provincial  succediendo  al  P. 
M.  Yeracesus,  tan  famoso  en  nuestra  historia  ecle- 
siástica; en  ese  empleo  prosiguió  sus  trabajos  en  la 
conversión  de  la  gentilidad,  mandando  misiones  de 
religiosos  de  su  orden  á  diversos  lugares:  á  él  se 
deben  las  fundaciones  de  Huejutla,  de  Puebla,  de 
Tepecuacnilco,  sin  contar  las  muchas  correrías  que 
de  su  orden  hacian  diversos  religiosos  para  conver- 
tir á  los  idolatras:  hacia  sus  visitas  á  pié,  á  pesar 
de  estar  ya  muy  dilatada  su  provincia,  y  predicaba 
por  todos  los  pueblos  y  en  los  diversos  idiomas  que 
en  ellos  se  hablaba,  en  todos  los  qoe  faé  muy  ins- 
truido. Concluido  su  provincialato  en  1549,  se  vol- 
vió á  su  amada  Huaxteca,  donde  continuó  sus  tra- 
bajos apostólicos,  hallándose  muy  contento  entre 
los  indios,  que  lo  amaban  y  respetaban  como  á  sú 
padre:  de  allí  lo  sacó  la  obediencia  para  que  acom- 
pañara al  Perú  al  virey  D.  Antonio  de  Mendoza, 
que  pasaba  con  ig^al  cargo  á  aquella  hoy  repúbli- 
ca; y  allá  trabajó  con  igusJ  celo  que  lo  habia  necho 
en  nuestro  pais,  y  fundó  la  provincia  de  su  orden, 
de  que  fué  primer  provincial.  El  amor  que  siempre 
habia  profesado  á  los  indios  lo  obligó  á  pasar  á  Es- 


BST 


EST 


289 


pafia  para  solicitar  la  reforma  de  ciertos  abasos 
que  se  cometían  por  los  gobernantes,  con  graves 
peijaicios  y  opresión  de  tos  indígenas:  en  la  corte 
del  rey  católico  abogó  grandemente  á  sa  favor  con- 
siguiendo  cnanto  solicitaba  en  beneficio  de  los  fe- 

*  cten  conquistados;  y  cuando  se  preparaba  á*  volver 
al  Perú,  murió  santamente  en  Valladolid  de  Espa- 
fia,  donde  entonces  estaba  la  corte. — j.  m.'D. 

B8TAFIATB.  (Véase  Ajenjos.) 
ESTANCIA  GRANDE:  pueblo  del  distrito  y 
fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaco;  sitnado 
en  llano  y  lomas;  goza  de  temperamento  caliente, 
tiene  210  hab.  con  las  fincas  qae  le  están  sujetas, 
dista  81  leguas  de  la  capital  y  16  de  su  cabecera. 
ESTANCIA  (Santa  Catarina)  :  pueblo  del  dis- 
trito y  fracción  de  Hnajuapam,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  una  loma;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  189  hab.,  dista  50  leguas  de  la  capital 

•  y  8  de  su  cabecera. 

ESTANCIA:  congregación  del  distr.  y  part.  de 
Papasqoiaro,  depbrt.  de  Durango;  dista  41  leguas 
de  la  capital  y  una  de  su  cabecera. 

ESTANDARTE:  el  que  sirvió  para  la  conquis- 
ta de  México  existió  por  muchos  aftos  en  la  capilla 
de  la  universidad  de  esta  ciudad,  según  consta  del 
siguiente  párrafo  que  copiamos  del  "Prólogo''  de 
las  constituciones  de  la  misma,  publicadas  en  1775, 
cuya  edición,  que  fué  la  segunda,  se  dedicó  al  rey 
Carlos  III. — "El  retablo  mayor,  dice,  de  la  enun- 
ciada capilla,  es  hoy  suave  y  eficaz  atractivo  de  las 
atenciones,  por  hallarse  colocado  en  él  magnificar 
mente,  en  el  cuadro  principal  que  habia  de  corres- 
ponder al  sagrario,  el  mas  precioso  monumento* de 
la  prodigiosa  conquista  de  este  nuevo  mundo,  dig- 
no á  la  verdad  de  la  primera  estimación  y  de  per- 
petua memoria:  es  á  saber,  el  estandarte  que  enar- 
boló  el  ínclito  conquistador  D.  Fernando  Cortés, 
y  con  que  entró  victorioso  eu  esta  imperial  metró- 
poli: para  cuya  descripción,  acreditada  con  los  in- 
ventarios auténticos  y  con  la  vista  de  cuantos  se 
presentan  á  dicha  capilla,  basta  lo  que  dejó  escrito 
el  erudito  caballero  D.  Lorenzo  Boturini  en  el  libro 
que  con  todas  las  licencias  necesarias  imprimió  en' 
Madrid,  y  dedicó  al  rey  con  el  título  de  "Idea  de 
una  nueva  historia  general  de  la  América  Septen- 
trional," donde  habla  en  estos  térmiqos :  "Asimismo 
"  pude  conseguir  el  estandarte  original  de  damas- 
"  ce  colorado,  que  el  invicto  Cortés  dio  al  capitán 
"  general  de  los  tlaxcaltecas  en  la  segunda  espe- 
"  dicion  que  se  hizo  contra  el  emperador  Mocte- 
"  zuma  y  demás  reinos  confederados.  En  la  pri- 
"  mera  haz  de  dicho  estandarte  se  ve  pintada  una 
**  hermosísima  efigie  de  María  Santísima,  corona* 
"  da  de  oro  y  rodeada  de  doce  estrellas  (también 
"  de  oro),  que  tiene  las  manos  juntas,  con  que  rne- 
"  ga  á  su  Hijo  Santísimo  proteja  y  esfuerce  á  los 
"  españoles  á  subyugar  el  imperio  idolátrico  á  la 
"  fe  católica:  y  no  deja  de  asemejarse  en  algunas 
"  cosas  á  la  que  después  se  apareció  de  Quadalu- 
"  pe.  En  la  segunda  haz  se  ven  pintadas  las  armas 
**  reales  de  Castilla  y  León.  Reservo  para  dar  en 
"  la  historia  general  los  fundamentos  indisputables 
"  de  ser  dicho  estandarte  el  solo  original  que  hoy 

Ap¿mdioi. — ^ToMO  II. 


"  subsiste. "  El  mismo  autor,  regocijado  con  tan 
precioso  hallazgo,  decia  que  respetaba  á  esta  sa« 
grada  imagen  infinito,  por  ser  presea  de  inestima- 
ble valor;  y  que  si  no  hubiera  conseguido  otra  cosa 
en  tantos  aftos  de  su  porfiado  trabajo,  ésta  solo  bas- 
tarla para  consuelo  de  sus  penosísimas  tareas.  El 
tamaño  es  de  una  vara  en  cuadro,  adornada  á  es- 
pensas  de  esta  universidad  con  un  decente  marco  y 
vidriera,  para  darle  la  dnracíon  qu&por  la  edad  no 
prometía  lo  maltratado  de  su  tela,  y  la  veneración 
y  culto  de  que  carecía  en  los  lugares  donde  habia 
estado  oculto  por  el  dilatado  espacio  de  mas  de  dos 
siglos. — ^J.  M.  D. 

ESTANDARTES  Y  MÚSICA  MILITAR 
DE  LOS  MEXICANOS:  usaban  en  la  guerra  de 
estandartes  y  mtisica  militar.  Los  estandartes,  mas 
semejantes  al  signum  de  los  romanos  qne  á  las  ban- 
deras de  Europa,  eran  unas  astas  de  ocho  á  diez 
pies  de  largo,  sobre  las  cuales  se  pOnian  las  armas 
ó  la  insignia  del  estado,  hecha  de  oro,  de  plumas 
ó  de  otra  materia  preciosa  La  insignia  del  impe- 
rio mejicano  era  una  águila  en  actitud  de  arrojar- 
se á  un  tigre;  la  de  la  república  de  los  tlascaleses, 
una  águila  con  las  alas  estendidas;  pero  cada  uno 
de  los  cuatro  señoríos  qne  componían  la  república 
tenia  una  insignia  diferente.  La  de  Ocotelolco  era 
un  pájaro  verde  sobre  una  roca;  la  de  Tizatlan  una 
garza  blanca  sobre  una  pefia  elevada;  la  de  Tepe- 
ticpac  un  lobo  feroz  con  algunas  flechas  en  la  gar- 
ra, y  la  de  Qniahuitztlan'un  parasol  de  plumas  ver- 
des. El  estandarte  que  tomó  Cortés  en  la  famosa 
batalla  de  Otompan,  era  una  red  de  oro,  que  pro- 
bablemente seria  la  insignia  de  alguna  ciudad  del 
lago.  Ademas  del  estandarte  común  y  principal 
del  ejército,  cada  compañía,  compuesta  de  doscien- 
tos ó  trescientos  soldados,  llevaba  su  estandarte 
particular,  distinguiéndose  no  solo  en  las  plumas 
que  lo  adornaban,  sino  también  en  la  armadura  de 
los  nobles  y  oficiales  que  á  ella  peftenecian.  La  obli- 
gación de  llevar  el  estandarte  del  ejército,  tocaba 
á  lo  menos  en  los  últimos  años  del  imperio  al  ge- 
neral, y  el  de  las  compañías,  según  conjeturo,  á  sus 
jefes  respectivos.  Llevaban  el  asta  del  estandarte 
atada  tan  estrechamente  á  la  espalda,  que  era  im- 
posible apoderarse  de  ella  sin  hacer  pedazos  al  que 
la  llevaba.  Los  mexicanos  la  ponían  siempre  en  el 
centro  del  ejército;  los  tlascaleses  la  colocaban  en 
las  marchas  á  vanguardia,  y  á  retaguardia  en  las 
acciones. 

La  música  militar,  en  la  cual  habia  mas  rumor 
que  armonía,  se  componía  de  tamboriles,  cornetas, 
y  ciertos  caracoles  marítimos  qne  daban  un  sonido 
agudísimo.  , 

ESTATUA  ECUESTRE: 

DESCRIPCIÓN  de  las  fiestas  celebradas  en  la 
imperial  corte  de  México,  con  motivo  de  la  solemne 
colocación  de  v/na  estatua  ecuestre  de  nuestro  au- 
gusto soberano  el  señor  D.  Carlos  IV,  en  la  plaza 
mayor,  {Año  de  1Í96). 

Carecía  la  venturosa  México,  metrópoli  magní- 
fica del  Nuevo-Mundo,  de  aquella  distinción  y  glo- 
ria con  que  los  mayores  monarcas  han  solido  con- 
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decorar  las  dndades  msM  célebres  de  sns  domiaios. 
Después  de  tantas  gracias  dispensadas  con  larga' 
mano  á  esta  Nneva  Espafla  en  el  felicísimo  reina- 
do «de  Carlos  I  Y,  desde  el  primer  momento  de  sa 
exaltación  al  angosto  trono  de  dos  mundos;  des- 
paes  de  las  señaladas  demostraciones  de  paternal 
amor  hacia  estos  fidelísimos  j  reconocidos  vasallos, 
solo  faltaba»  para  colmo  de  la  felicidad  común,  una 
estatua  grandiosa  j  bella  de  tan  benigno  y  religio- 
so príncipe,  que  colocada  en  el  centro  de  esta  capi- 
tal, reuniese  en  su  contorno  los  corazones  de  estos 
habitantes,  como  en  una  majestuosa  mansión  de  la 
equidad  y  la  justicia,  de  la  piedad  y  beneficencia,  y 
que  representase  Tivamente  á  los  ojos  de  todos  es- 
tas mismas  virtudes,  enlazadas  coa  el  agrado,  afa- 
bilidad y  modestia,  que  brillan  en  el  real  semblan- 
te del  monarca  mas  amante  y  amado  de  sus  va- 
sallos. 

Penetrado  el  Ezmo.  Sr.  virey  de  Nneva-Espa- 
fta,  marques  de  Branciforte,  de  estos  generosos  ar- 
dientes sentimientos  de  amor  y  lealtad,  deseó  éter- 
nizarlos  desde  el  priacipio  de  en  gobierno  con  na 
monumento  que  llenase  los  tiernos  votos  de  estos 
ciudadanos,  poniendo  á  la  vista  de  todos,  hasta  la 
posteridad  mas  remota,  la  sagrada  persona  de  su 
mnnificentísimo  bienhechor.  Conoció  S.  E.  que  la 
capital  de  este  vasto  imperio  ao  era  indigna  de  un 
consuelo  que  n.o  babia  desmerecido  en  el  dilatado 
espacio  de  cerca  de  tres  siglos  de  la  mas  profunda 
sumisión:  y  no  se  engañaba  en  la  dulce  esperanza 
de  que  cuando  se  erigiese  la  estatua  que  habia  pro- 
yectado, arrebatados  estos  moradores  del  mismo 
entusiasmo  que  un  antiguo  ciudadano  de  Roma  ( 1 ) 
al  ver  colocada  á  gran  distancia  de  la  corte  la  ima- 
gen de  Augusto,  se  congratulasen  mutuamente,  por 
la  incomparable  felicidad  de  tener  delante  de  sí  al 
padre  de  la  patria,  al  mejor  de  los  reyes,  y  al  mas 
amable  de  los  hombres. 

Esta  halagüeña  idea,  y  la  de  dar  al  mismo  tiempo 
un  eterno  testimonio  de  su  sincero  amor  y  vasallaje, 
pusieron  á  S.  E.  en  el  glorioso  empeño  de  elevar  á 
la  suprema  atención  de  nuestro  católico  inonarca< 
esta  solicitud,  en  que  tanto  se  interesaban  los  cora- 
zones de  cuantos  descansan  en  este  hemisferio  bajo 
su  real  soberana  protección. 

Fueron  oídas  sus  reverentes  suplicas,  dirigidas  á 
los  pies  del  trono  en  30  de  noviembre  de  1195;  y  S. 
M.  tuvo  á  bien  acceder  á  ellas  por  un  efecto  de  su 
real  benigna  dignación,  cuya  feliz  noticia  trasladó 
á  S.'  E.  el  Ezmo.  Sr.  príncipe  de  la  Paz,  en  carta 
escrita  en  Jerez  á  5  de  marzo  del  corriente  año ;  y 
con  fecha  de  15  del  siguief^te  junio  comunicó  S.  E. 
esta  soberana  concesión  á  la  real  audiencia,  Ezmo. 
Illmo.  señor  arzobispo  de  esta  metrópoli,  nobilísi- 
ma ciqdad  y  demás  tribunales  y  cuerpos  eclesiásti- 
cos y  seculares,  cayos  ánimos  se  llenaron  de  la  ma- 
yor satisfacción,  mirando  esta  nueva  gracia  como 
una  singnlar  prueba  de  la  real  benefícepcia,  y  á  fin 
de  que  todos  lograsen  del  mismo  consaelo,  la  man- 
dó publicar  por  bando,  circulándola  después  á  los 
señores  intendentes  de  provincia. 

[1]  Ovid.  de  Ponto  Lib.  2.  Eleg.  8. 
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Inmediatamente  se  dio  principio  á  las  obras  ne- 
cesarias, comisionando  S.  E.  en  el  mismo  día  15  al 
Sr.  D.  Cosme  de  Mier  y  Trespalacios,  oidor  decano 
de  esta  real  audiencia,  juez  superintendente  de  pro- 
pios y  arbitrios,  ejidos  y  obras  publicas  de  esta 
nobílisima  ciudad,  ministro  tan  inteligente  como 
activo  y  celoso,  para  que  cuidase  del  alzado  de  la 
plaza  y  de  todo  su  adorno. 

Para  atender  á  la  construcción  de  la  estatua 
ecuestre  que  se  colocó  interinamente,  y  de  la  que 
debe  hacerse  de  bronce,  comisionó  igualmente  S. 
E.  al  Sr.  D.  Francisco  Antonio  Pérez  de  Soñanes, 
conde  de  la  Contramina,  caballero  de  la  orden  de 
Santiago,  gentilhombre  de  cámara  de  8.  M.  con 
entrada,  coronel  del  regimiento  provincial  de  infan- 
tería de  Tlaxoala,  consultor  del  real  tribunal  de  mi- 
nería y  consiliario  de  la  real  academia  de  San  Car- 
los, bien  conocido  por  su  patriotismo  y  efectivos 
servicios  á  la  corona:  y  para  la  obra  del  pedestal  « 
nombró  al  Sr .  D .  Antonio  de  Basoco,  caballero  de  la 
real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III,  prior  actual 
del  real  tribunal  del  Consulado  y  regidor  honorario 
del  ilustre  ayuntamiento  de  esta  nobilísima  ciudad, 
sugeto  estimado  de  todos  por  su  probidad  y  amor 
al  publico;  previniendo  que  los  costos  se  erogasen 
provisionalmente. por  cuenta  de  S.  £.  ( 1 ) 

Dispuesto  ya  todo,  y  deseando  S.  E.  que  la  co 
locación  de  la  primera  piedra  en  esta  magnífica 
obra  se  hiciese  con  la  solemnidad  y  decoro  corres- 
pondiente á  la  grandeza  de  su  objeto,  salió  en  ce- 
remonia del  real  palacio  á  las  once  de  la  mañana 
del  18  de  julio,  dia  tan  alegre,  como  digno  de  ano- 
tarse en  los  fastos  de  América,  acompañado  de  la 
real  audiencia  y  del  ilustre  ayuntamiento,  de  mu- 
chas personas  de  la  primera  distinción,  y  rodeado 
de  un  numeroso  pueblo  de  todas  clases,  que  le  espe- 
raba con  ansia.  Estaba  formada  la  tropa  de  infaof 
tería  y  caballería  en  todo  el  ámbito  de  la  plaza,  cu- 
ya música  se  alternaba  con  las  festivas  aclamacio- 
nes del  concurso;  y  habiéndose  conducido  S.  E.  al 
paraje  destinado  parala  construcción  del  pedestal, 
puso  por  su  propia  mano  en  la  caja  de  piedra  que 
habia  en  el  cimiento,  un  baulito  de  cristal,  metúk>. 
en  otro  de  plomo,  que  incluía  las  guías  de  foraste- 
ros de  Madrid  y  México,  una  serie  de  monedas  de 
oro  y  plata  del  presente  año,  y  la  certificación  de 
este  respetable  acto,  grabada  en  una  lámina  de 
cobre.  Concluido  .todo,  se  retiró  á  palacio  coa  la 
misma  comitiza,  y  se  continuaron  después  estas 
obras  (2).  con  la  mayor  actividad  y  ardor. 

La  fidelidad  y  amor  al  rey,  cualidades  bien  ra- 
dicadas en  los  corazones  de  estos  reconocidos  vasa- 
llos, y  el  noble  ejemplo  de  S.  E.,  que  á  nadie  cede 

(1)  Todo  el  importe  de  estes  z^stos  se  libró  contra  el 
señor  conde  de  la  Contramina,  apoderado  de  S.  B.,  ínte- 
rin se  colectaban  las  cantidades  ofrecidas  para  cubrir  loa  de 
pedestal  y  adornos  de  la  plaza. 

^2)  La  obra  de  la  nueva  ^laza  se  encargó  á  D  Antonio 
Velazqnez,  director  de  Mrquit<*ctura  de  la  real  academia  de 
San  Carlos,  cuyo  mérito  es  bien  conocido;  y  lado!  pedeettJ 
y  estatua  á  D.  Manuel  Tolaa,  director  do  escultura  .do  la 
misma  academia,  profesor  muy  estimable  por  su  notoria 
habilidad,  aplicación  y  puntual  desempeño.  Ambos  llena- 
ron enteramente  su  obligación. 
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eo  «ste  punto,  inflamaron  á  mnehas  petsonav  de 
facaltades,  tribunales  y  cabildos  eclesiásticos,  qae 
aspirando  á  la  fortana  de  tener  alguna  parte  en 
el  precioso  monumento  que  iba  á  erigirse,  ofrecie- 
ren generosamente  varías  cantidades  para  cubrir 
ios  crecidos  gastos  que  exigía  una  fábrica  tan  con- 
siderable, como  gloriosa  á  la  Nueva^Espafta.  Ad- 
^  mitió  S.  S.  estas  ofertas,  reservándose  el  honor  de 
costear  por  si  solo  la  estatua  ecuestre  de  bronce, 
y  la  que  debía  ponerse  interinamente  Su  ilustre 
nombre,  y  el  de  los  celosos  contribuyentes,  cuya  lis- 
ta ha  visto  impresa  el  publico,  pasará  con  elogio 
á  los  siglos  mas  remotos. 

Se  hará,  pues,  aquí  una  breve  y  sencilla  descrip* 
cioa  de  estas  obras,  dignas  ciertamente  de  los  me- 
jores tiempos  de  la  aoberbia  Roma,  con  puntual  su* 
jecion  á  los  documentos  dados,  y  al  prolijo  examen 
que  se  ha  hecho  de  el^as,  para  que  se  presente  la 
verdad  en  toda  su  pureza,  y  no  se  apoque  el  esplen- 
dor y  magnifíoenda  con  que  han  sido  ejecutadas  y 
conducidas  ai  posible  punto  de  perfeodon. 

DESCRIPCIÓN  DE  LA   ÑüIBVA   PLAZA, 
PSD88TAL  Y   ESTATUA. 

En  la  plasa  mayor  de  México  y  al  fronte  del  real 
palacio,  entM  la  puerta  principal  y  la  que  llaman 
de  los  vireyes,  la  mas  meridional  de  las  tres  que  tie- 
ne la  fachada,  se  resolvió  erigir  la  estatua  colosal 
ecuestre  de  nuestro  augusto  soberano  el  sefior  D. 
Carlos  IV. 

Para  dar  mas  aire  y  grandiosidad  á  este  noble 
proyecto,  se  estimó  conveniente  elevar  cuatro  piós 
y  íBodAo  el  terreno  destinado  á  contener  la  estatua 
y  wcanscribírlo  con  un  muro  atalmsado  de  igual 
altura,  terminado  con  un  filete  y  una  gran  faja  pla- 
na de  poco  vuelo.  El  revestimiento  del  muro  es  de 
sillería  dura  conocida  coa  el  nombre  de  Cnliinacan, 
por  ser  este  el  del  lugar  de  donde  viene. 

La  figura  que  ciñe  este  muro  es  elíptica,  cuya 
eacmtrícidad  es  apenas  sensible,  por  la  corta  dife- 
rencia entre  sos  dos  ejes,  de  los  coalee  el  mayor 
tiene  L3ft  varas,  y  el  menor  114:  así  que  su  área 
pareoe  circular  á  primara  vista.  El  pavimento  que 
)a  cabré  es  de  baldosas  labradas,  distribuidas  en 
compartimientos  variados  y  bien  entendidos,  for- 
mados con  sillares  de  cantaría,  que  le  sirven  de  ca- 
denas y  sujetan  el  enlosado.  Para  facilitar  el  desa- 
güe se  elevó  el  centro  de  eeta  área  dos  pies  y  me- 
dio mas  que  la  circunferencia,  circulando  por  esta 
una  banqueta  de  tres  varas  de  ancho  y  seis  pulga- 
das de  alto,  debajo  la  cual  hay  sus  tragaderos  por 
4oiide  se  sumen  las  aguas. 

Sobre  la  faja  y  á  raíz  del  piso  de  la  banqueta,  gi- 
ra una  balaustrada,  que  hace  oficio  de  parapeto  ó 
antepecho,  interrumpido  de  cuatro  en  cuatro  varas 
eon  sos  correspondientes  dados,  coronado  con  vis- 
tosos jarrones  dé  bella  forma,  alternados  uno  chico 
y  otro  grande,  cuyo  conjanto  coneilia  á  un  tiempo 
la  solidez  y  hermosura  de  la  balaustrada. 

Por  la  parte  esterior  del  muro  y  al  piso  de  la 
plaaa  mayor,  gira  otra  banqueta,  defendida  con 
gondamedas  ó  postes,  que  frsdiquea  paaQ  é  1m 


gentes  de  á  pié,  sin  recelo  de  que  las  atropellen 
los  coches  ó  caballerías,  iguales  en  todo  á  las  ban- 
quetas de  las  aceras  de  la  plaza,  entre  las  cuales  y 
la  esterior  de  la  plaza  alta  que  contiene  la  estatua 
quedan  espaciosas  calles  de  mas  de  treinta  varas 
de  ancho,  y  de  sesenta  en  la  parte  que  corresponde 
á  la  acera  del  atrio  de  la  santa  iglesia  catedral. 

En  las  estremidades  de  los  ejes  de  la  elipse,  se 
hallan  simétricamente  situadas  las  puertas  que  dan 
entrada  á  la  plaza  de  la  estatua,  formando  sus  pos- 
tes ó  pies  derechos  unas  pilastras  y  contrapilastras 
de  orden  dórico.  Las  primeras  tienen  basa  y  capi- 
tel, y  las  segundas  carecen  de  basa,  porque  la  par- 
te inferior  de  ellas,  contando  desde  los  dos  tercios 
de  su  altura,  se  desvía  del  plano  vertical  con  suave 
inclinación  hada  fuera,  y  termina  como  una  cartela 
inversa,  que  se  recoge  en  forma  de  vduta,  para 
apear  mejor  las  pilastras,  en  las  que  insisten  visto- 
sos jarrones  etruscos,  que  constituyen  su  remate. 

En  estas  puertas  hace  oficio  de  sobrecejo  ó  lin- 
tel un  fuerte  barretón  de  hierro  que  atraviesa  de 
uno  á  otro  poste,  contra  el  cual  se  aplican  y  apo- 
yan las  hojas,  que  son  de  veijas  del  propio  metal, 
pintadas  de  negro  y  de  buena  labor,  con  ouriosos 
enlaces  y  adornos  dorados. 

Forman  su  remate  otros  adornos  grutescos,  cuyo 
centro  ocupa  un  medallón  ovalado,  que  contiene  la 
cifra  del  Exmo.  Sr.  virey  de  bronce  dorado,  sobre 
el  cual  insiste  la  corona  marquesal;  y  en  las  cuatiro 
puertas  se  lee  escrito  en  chapas  de  bronce,  igual- 
mente dorado,  el  trisagio  Samnius  Deua  ¿¡¡x. 

Hay  asimismo  en  la  parte  esterior  de  cada  puer- 
ta dos  garitas  para^^entinelas,  una  á  la  derecha  y 
otra  á  la  izquierda,  situadas  en  el  piso  de  la  plaza 
mayor ;  y  junto  á  ellas,  sobre  un  pié  derecho  de  ma- 
dera de  cedro,  están  colocados  vistosos  faroles  que 
se  encienden  todas  las  noches,  siyetoB  en  arbotan- 
tes de  hierro  de  buena  hechura  y  gusto. 

Para  subir  á  la  plaza  alta  hay  tres  gradas  en  la 
parte  esteríor  de  cada  puerta,  y  oteas  tres  en  la  in- 
terior de  ella;  quedando  en  el  intermedio  un  des- 
canso de  figura  semielíptica,  cuyo  eje  mayor  es  de 
diez  varas  y  el  menor  de  tres.  En  este  descanso  se 
mueven  las  hojas  de  las  puertas  sobre  ruedas  apli- 
cadas en  la  estroaidad  inferior  de  cada  una,  para 
facilitar  el  movimiento. 

En  los  coatro  espacios  que  dejaiia  el  rectángulo, 
que  puede  imaginarse  circunscrito  á  la  figura  elíp-, 
tica  de  la  plaxa,  se  construyeron  cuatro  hermosas 
fuentes,  con  sus  pilas  de  planta  cuadrada,  con  ar- 
cos elípticos,  salientes  de  sus  costados;  elevándose 
estas  pilas  sobre  una  banqueta  circular  de  ocho  va- 
ras de  diámetro,  rodeada  de  diez  y  seis  postes  de 
piedra  con  cadenas,  que  corren  de  uno  á  otro,  pa- 
ra impedir  que  las  bestias  lleguen  á  beber. 

En  el  centro  de  ellas  se  levanta  un  pedestal,  cu- 
ya planta  es  paralela,  y  semejante  á  la  de  las  pilas, 
con  un  mascaron  en  cada  frente,  que  arroja  peren- 
nemente ag|ia.  Sobre  cada  pedestal  hay  un  gran  va- 
so etrusco,  ricamente  adornado,  cuyo  remate  tiene 
seis  varas  de  elevación  sobre  la  plaza  mayor,  que 
hermosea  la  nueva  fábrica  con  su  vista,  buena  dis- 
posición y  proporciones. 


202 


EST 


EST 


En  el  centro  de  la^  elipse  está  situado  el  pedes- 
tal de  la  estataa.  Sa  embasamiento  es  de  planta  oc- 
tagonal de  18^  varas  de  diámetro,  y  forma  dos  gra- 
das de  naeve  pulgadas  de  peralte  cada  ana,  de  pie- 
dra negra  de  Cnlhnacan.  Sobre  estas  dos  gradas 
se  levanta  un  zócalo  de  piedra  de  Chilaca,  de  me- 
dia vara  de  alto,  con  varias  moldaras  labradas,  y 
sobre  él  asienta  el  enverjado  de  hierro,  qne  sirve  de 
respaldo  á  los  que  quieran  áentarse. 

La  altara  del  enverjado  es  de  2^  varas,  y  los  ba- 
laustres imitan  una  pica  ó  lanza  con  su  moharra  en 
lo  alto.  Su  figura  es  octagonal,  como  la  de  las  gra- 
das, y  en  cada  ángulo  hay  una  pilastrilla  de  cante- 
ría labrada  de  la  misma  piedra,  contra  las  cuales 
se  afianzad  enrejado.  El  remate  de  las  pilastras  es 
•un  jarrón  de  hermosa  hechura  y  forma. 

Sobre  dicho  zócalo  se  elevan  cuatro  gradas  cir- 
culares, de  un  pié  de  alto  cada  una,  construidas  de 
piedra  de  la  propia  calidad,  y  adornadas  con  su  bo- 
celon  y  filete. 

Encima  de  ellas  asienta  el  pedestal  de  la  esta- 
tua, y  su  figura  se  acerca  á  elíptica  por  su  planta. 

El  zócalo  del  pedestal  es  también  de  piedra  de 
Chiluca,  de  color  aplomado.  Las  molduras  de  la  ba- 
sa de  la  cornisa  y  los  restantes  adornos  comprendi- 
dos en  su  dado,  con  el  de  las  pilas  estriadas  repar- 
tidas en  los  ángulos  que  forma  dicho  cuerpo,  son 
todos  de  piedra  de  villería,  cuya  blancura  y  grano 
la  hacen  muy  semejante  al  mármol  de  Carrara;  y 
los  campos  ó  fondos  del  mismo  dado  son  de  piedra, 
conocida  aquí  con  el  nombre  de  Sincotel,  que  es 
de  color  rosado. 

El  dado  del  pedestal  tiene  en  cada  una  de  las 
cuatro  frentes  su  correspondiente  lápida  de  cinco 
tercias  de  alto,  y  poco  menos  de  ancho,  en  que  está 
repetida  la  siguiente  inscripción  de  letra  de  bronce 
dorado  con  <hk>  molido. 

A.   CÁBLOS.  IV 

EL.   BENÉFICO.   EL.  BEUOIOSO 

REY 

DE.   ESPA5ÍA.   T.   DE.    LAS.   INDUS 

ERIGIÓ.   T.   DEDICÓ 

ESTA.    ESTATUA 

PERENNE,   MONUMENTO.   DE.   SU.    FIDELIDAD 

Y.   DE.   LA.    QUE.   ANIMA   - 

A.   TODOS.    ESTOS.   SUS.    AMANTES.   VASALLOS 

MIGUEL.    LA.   GRÚA 

MARQUES.   DE.    BRANCIFORTE 

VIREY.  PE.   NUEVA,  ESPAÑA 

AÑO.   DE.    1796. 

Encima  de  cada  lápida  se  ve  un  medallón  circu- 
lar, que  representa  una  de  las  cuatro  partes  del 
mundo.  La  América  ocdpa  ^l  lugar  preferente,  y 
tiene  á  su  derecha  la  Europa:  á  la  parte  opuesta 
«esta  colocada  la  África,  y  á  su  izquierda  la  Asia ; 
manifestando  todas  en  sus  actitudes  bellas  y  espre- 
•ivas,  qne  están  sosteniendo  al  monarca  mayor  del 
universo,  y  tributando  con  sus  propias  divisas  la  hu- 
milde sumisión  y  homenaje  debido  al  incomparable 
héroe  que  tiene  las  mas  vastas  posesiones  en  los 
cuatro  ángulos  de  la  tierra. 


Sobre  los  costados  ó  lados  mayores  del  pedestal, 
cuya  altara  es  de  siete  varas  y  media,  se  miran  en 
grupo  y  arrojados  varios  trofeos  de  guerra,  como 
despojos  de  un  rey  equitativo  y  justo,  qne  no  quie« 
ro  ser  llamado  Arbitro  de  los  combates,  ni  Vence* 
dor  terrible,  sino  principe  pacífico,  á  quien  sirva 
de  trono  el  precioso  altar  de  la  humanidad  santa: 
y  se  ven  igualmente  otros  adornos  de  elección  muy 
fina  y  oportuna,  repartidos  en  los  cuatro  frentes, 
que  deberán  ser  todos  de  bronce,  y  por  ahora  son 
de  yeso,  color  abronzado. 

Él  rey  está  á  caballo,  vestido  á  la  heroica,  coo 
el  cetro  en  la  derecha,  en  ademan  de  comandar  á 
su  ejército,  y  tiene  la  cara  vuelta  hacia  el  real  pa- 
lacio. El  caballo  está  en  acto  de  andar  pausadar 
mente,  levantando  la  mano  izquierda  y  el  pié  dere* 
cho,  con  la  cabeza  inclinada  hacia  la  izquierda,  pa- 
ra que  haga  contr^^sicion  exacta  con  la  del  rey, 
cuyo  traje  ó  adorno  consiste  solo  en  un  grande  pa- 
fio,  sujeto  con  una  banda  que  le  cruza  el  pecho,  y 
tiene  ceftida  la  frente  con  una  hermosa  corona  de 
laurel. 

La  altura  del  caballo  es  de  tres  varas  y  media, 
á  que  agregada  la  del  gioete,  componen  ambas  la 
de  cinco  varas  y  tres  cuartas. 

Llegó,  en  fin,  el  dia  9  de  diciembre,  señalado 
por  S.  E.  para  descubrir  solemnemente  la  real  es- 
tatua: dia  memorable  y  dichoso  para  toda  la  na- 
ción española';  porque  en  él  quiso  la  sabia.  Provi- 
dencia darnos  á  nuestra  amable  y  fecunda  reina 
D.*  Luisa  de  Borbon,  que  dotada  de  un  raro  talen- 
to, cuyo  fondo  es  la  piedad  y  la  clemencia,  reúne 
en  sí  las  demás  virtudes  dignas  del  trono.  Venera- 
da de  todos,  es  por  ellas  el  encanto  y  las  delicias 
de  sus  vasallos,  y  puede  decirse,  sin  la  menor  som- 
bra de  adulación: 

Q%M  nihü  in  tenis  ^  adfimm  soUs  ab  artu, 
CkmuSf  excq^  CuMOfí-e,  mwndus  habet, 

Al  amanecer  se  hizo  la  salva  con  quince  eaflona- 
zos;  y  entonces  se  hallaban  ya  pobladas  de  gente 
las  calles  que  conducen  á  la  plaza  mayor;  porque, 
ademas  del  numeroso  vecindario  de  esta  capital, 
habia  concurrido  increíble  multitud  de  forasteros  de 
todo  el  reino,  que  abandonando  sus  ocupaciones  y 
hogares,  vinieron  gustosos,  aun  desde  largas  distan- 
cias, á  satisfacer  los  ardientes  deseos  de  ver  y  res- 
petar de  cerca  la  soberana  imagen  de  su  augusto 
duefio,  y  admirar  al  mismo  tiempo  los  obsequios  que 
se  le  preparaban. 

Contemplemos  ahora  el  grandioso  espectáculo 
que  nos  presenta  la  plaza  á  las  ocho  y  cuarto  de 
aquella  feliz  maftana.  Estaba  el.Exmo.  seftor  virey 
y  el  real  acuerdo  ocupando  majestuosamente  el 
balcón  principal  de  palacio,  cubierto  de  terciopelo 
carmesí.  La  Ezma.  seftora  vireiua,  acompafladade 
varias  personas  distinguidas,  ocupaba  el  baluarte 
que  corresponde  al  Sur,  igualmente  adornado;  y  en 
los  demás  se  hallaban  distribuidos  por  su  orden  el 
ilustre  ayuntamiento  y  toddos  los  tribunales  con  sus 
respectivas  insignias,  los  venerables  prelados  de  las 
religiones,  y  muchos  ¿obles  ciudadanos,  ricameiito 
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▼tetídos.  Eq  las  cMas  de  la  eirenaferaiGia»  y  ann 
en  las  asoteas,  había  nna  concorrencta  may  lacida 
de  persooas  de  ambos  sexos,  y  este  hermoso  coojanr 
to  imprimía  las  nobles  ideas  de  lo  grande  y  lo  mag» 
nífieo. 

Dentro  de  la  plaza  alta,  qae  llaman  boy  del  Pe- 
destal, formaba  en  ala  la  tropa  de  infantería,  dan- 
do BU  frente  al  centro.  Se  componía  ésta  de  la  Oom- 
paftía  de  Granaderos  de  la  Corona,  de  otras  cua- 
tro de  la  misma  clase  del  regimiento  Provincial  de 
Tolaca  y  Urbano  del  Comercio,  y  del  batallón  de 
Milicias  de  México,  con  sus  banderas.  En  la  plaza 
baja  estabaa  íos  tres  escuadrones  de  Dragones  de 
España,  ProTÍncial  de  Paebla  y  Urbano  de  Méxi- 
co, el  s^nndo  nnevamente  restablecido  por  S.  E., 
presentando  la  frente  al  concor^.  Ascendía  el  to- 
tal de  la  tropa  á  mil  novecientos  noventa  y  nn  hom- 
bres, y  todos  guardaban  en  su  formación  la  respec- 
tiva antigüedad. 

En  la  vasta  estension  de  la  plaza  había  apiñado 
nn  considerable  pueblo,  que,  embelesado  y  suspen- 
so, guardaba  profundo  silencio,  esperando  impa- 
ciente se  corriese  el  velo  que  ocultaba  la  real  esta- 
tua. Dada  la  sefial  por  S.  E.  y  descubierta  -en  el 
momento,  presentó  sus  armas  la  tropa,  hizo  la  ar- 
tillería su  salva  de*  quince  tiros,  y  siguió  después 
la  infantería  con  tres  descargas  de  fuego  graneado, 
cuyo  marcial  estruendo,  con  el  repique  general  de 
campanas  de  las  iglesias,  y  armoniosos  conciertos 
de  la  música  de  los  regimientos,  formaban  un  todo 
grande  y  admirable.  Entonces  se  oyó  resonar  por 
todas  partes  la  mas  tierna,  alegre  y  confusa  grite- 
ría de  grandes  y  pequeños,  de  ancianos  y  niños, 
desde  S.  E.  hasta  el  mas  ínfimo  de  la  plebe,  que 
entre  palmadas  de  gozo  y  suavísimos  trasportes, 
repetían  en  altas  voces:  Viva  el  rey,  viva  Carlos, 
viva  nuestro  padre  común,  viva  Luisa  su  augusta  eS" 
fosa. 

Estos  eran  los  dulces  ecos,  que  penetraban  sua* 
vemente  los  corazones;  estos  eran  los  tiernos  y  afec- 
taosos  votos,  no  arrancados  por  la  vergonzosa  li- 
sonja, ni  por  el  servil  temor;  y  estas,  finalmente,  las 
festivas  aclamaciones,  que  moduladas  de  mil  modos, 
sacaban  como  fuera  de  sí  las  almas,  haciendo  ver 
en  ellas  grabado  el  trono  que  cada  uno  ofrecía  á 
su  monarca.  Dichoso  Garlos,  adorado  de  sus  vasa- 
llosl  Dichosos  vasallos,  amados  y  protegidos  de 
OárlosI 

Al  mismo  tiempo  se  arrojaron  al  pueblo,  por  ma- 
no de  S.  E.,  de  la  Exma.  señora  víreina,  del  señor 
rúente  de  la  real  audiencia,  y  de  la  nobilísima  ciu- 
did,  tres  mil  medallas  (1)  de  plata,  soberbiamen- 
te grabadas;  siendo  bien  admirable,  que  la  Exma. 
8ra.  D.*  Carlota  la  Grúa,  hermosa  y  tierna  hija  de 
SS.  EE.,  cuya  edad  apenas  llega  á  dos  años  y 

[1]  El  grabado  de  medallas  se  puso  al  cuidado  del 
director  general  de  la  real  academia  de  San  Cfirlos,  D. 
Gerónimo  Antonio  Gil,  fiel,  administrador  y  grabador 
de  la  real  casa  de  Moneda.  El  mérito  de  este  insigne 
profesor  es  bien  conocidb  en  toda  la  Europa<y  corres- 
pondió á  este  general  concepto  en  la  ejeeucíMi  de  sn 


ciiMO  meses,  habiese  sido  la  primera  que  dio  prin- 
cipio á  este  solemne  acto,  tomando  graciosamente 
de  la  bandeja  inmediata  á  su  digna  madre  varias 
medallas,  que  tiró  con  precipitación  á  la  plaza.  Los 
espíritus  generosos  y  nobles  se  insinúan  desde  los 
primeros  instantes  de  la  niñez.  En  el  anverso  es- 
taban los  reales  bustos  de  SS.  MM.,  y  en  sn  con- 
torno se  leía:  ^ 

CAROLO.  IV.  BT.  ALOYSIiB 

mSP.  BT.  IND.  RR.  AA. 

MARCH.  DB.  BRAKCIFOBTB 

NOV.  HISP.  FRO-RBX 

C.  F.  BT.  D.  XBX.  AN.  1*796. 

En  el  reverso  se  miraba  la  estatua  eeuestre  del 
rey,  con  la  misma  inscripción  colocada  en  las  cua- 
tro lápidas  del  pedestal,  que  se  tradujo  al  latín  en 
estos  términos: 

» 

CAROLO.  IV 

no.    BBNBF. 

HISP.  BT.  IND.  REOI 

MIGH.  LA.  GRÚA 

MARCH.  OB.  BRANGIFOBTE ' 

NOV.  mSP.  PBO-REX 

8U^.  MBXICAN^QUB.  FIDBUT 

H.  M.  P. 

Desahogados  ya  de  algún  modo  los  corazones,  y 
calmado  el  murmullo  del  pueblo,  mandó  el  señor 
sargento  mayor  de  la  piazfi,  D.  Tomas  Rodríguez 
de  Yiedma,  formar  las  tropas  en  batalla  para  ha- 
cer los  honores  al  Exmo.  señor  vírey,  real  audien- 
cia y  demás  tribunales,  que  con  mucha  ostentación 
y  pompa  pasaron  inmediatamente  á  la  santa  igle- 
sia oatedral,  para  asistir  á  la  solemne  misa  de  gra- 
cias que  celebró  de  pontifical  el  Exmo.  é  Illmo.  se- 
ñor arzobispo  D.  Alonso  Nuñez  de  Haro,  prelado 
sabio,  religioso  y  prudente,  que  después  de  tantos 
servicios,  dio  este  nuevo  testimonio  de  su  constante 
fidelidad  y  amor  al  rey.  Predicó  el  Sr.  Dr.  D.  Jo- 
sé Mariano  Beristain,  canónigo  de  dicha  iglesia, 
un  sermón  cristiano  y  enérgico,  muy  acomodado  al 
asunto,  en  que  manifestó  sn  genio  oratorio  y  vasta 
erudición. 

En  este  intermedio  se  hicieron  las  tres  descar- 
gas acostumbradas  por  la  artillería  y  granaderos 
del  regimiento  de  Milicias  de  esta  capital. 

Finalizada  la  magnífica  acción  de  gracias,  á  que 
concurrió  toda  la  nobleza,  y  un  numeroso  pueblo, 
se  dirigió  S.  £.  con  el  mismo  acompañamiento  á 
la  garita  de  San  Lázaro,  situada  fuera  de  la  ciu- 
dad, llevando  de  escolta  la  compañía  de  dragones 
provinciales  de  Puebla,  y  otras  dos  de  igual  clase 
del  regimiento  de  infantería  de  Toluca.  Allí  fué 
recibido  por  el  real  tribunal  del  Consulado,  sus  ex- 
priores, ex-c6nsules  y  diputados,  que  habían  ador- 
nado aquel  paraje  con  la  decencia  conveniente^ 

Concluidos  los  primeros  cumplimientos ,  mandó 
S.  E.  descubrir  una  hermosa  lápida  con  la  cor- 
respondiente inscripción,  cuyo  contesto  da  la  mas 
clara  idea  de  sn  ardiente  celo  por  el  bien  públi- 
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co;  manifestaiido  qae  en  tan  glorioso  dia  quieo  se 
prÍDeipfase  la  ntilísfms  y  deseada  obra  del  cami- 
no recto  de  esta  cindad  por  la  de  Paebla  á  Yera- 
cmz .  Proyecto  yastísimo  y  lleno  de  dificaltades , 
que  siempre  sé  han  mirado  como  insnperables;  pe- 
ro el  activo,  constante  y  poderoso  brazo  de  S.  E., 
dedicado  enteramente  á  felicitar  la  Nueva-Espa- 
fia,  supo  vencerlas  todas ,  proporcionando  de  este 
modo  las  mayores  ventajas  al  rey,  y  á  los  vasallos, 
facilitando  el  comercio  del  antiguo  mundo  con  el 
nnevo,  y  promoviendo  la  industria  de  sns  habitan- 
tes. La  inscripción  dice  así: 

''México  á  9  de  diciembre  afio  de  1796.  En  este 
plausible  dia,  por  celebrarse  el  cumpleaños  de  la 
reina  nuestra  sefiora  María  Luisa  de  Borbon,  se 
colocó  la  estatua  ecuestre  de  nuestro  augusto  mo- 
narca Garlos  lY  en  la  plaza  mayor  de  esta  capi- 
tal, y  se  di6  principio  á  este  camino ,  llamado  de 
Luisa,  que  seguirá  hasta  Yeraeruz,  para  facilitar 
el  comercio  y  la  comodidad  püblísa.  Promovió  tan 
importante  obra  al  rey  y  al  reino,  deseada  por  mas 
de  dos  siglos,  el  actual  Exmo.  Sr.  virey  D.  Miguel 
la  Grúa,  marques  de  Branciforte  &c.  &c.  &c.  in- 
signe protector  de  caminos ;  encargando  la  ejecu- 
ción de  éste  al  real  tribunal  del  Consulado  de  Nue- 
va-Espafta.  Siendo  prior  y  cónsules  lod  Sreá.  D. 
Antonio  deBasoco,  D.  Rodrigo  Sánchez,  y  D.  Ma- 
tías Gutiérrez  de  Lanzas.^' 

Pasó  después  S.  E.  al  lugar  donde  hablan  de  fi- 
jarse los  cimientos;  y  tomando  en  su  mano  varios 
instrumentos  propios  para  la  ejecución  de  la  obra, 
los  entregó  á  dicho^  real  tribunal,  en  seftal  de  la 
comisión  conferida,  y  distribuyó  otros  á  los  demás 
individuos  del  mismo,  á.fín  de  que  todos  coopera- 
sen á  dar  principio  á  tan  importante  empresa. 

Renovó  entonces  S.  E.  y  ponderó  con  un  vehe- 
mente discurso  ios  deseos  que  tenia  de  verla  efec- 
tiva, por  los  incomprensibles  beneficios  que  de  ella 
resultarían  á  todo  el  reino ,  y  ofreció  dictar  las 
providencias  mas  oportunas  para  verificarla  pronta- 
mente. Correspondió  el  tribunal  con  las  debidas 
demostraciones  de  gratitud,  asegurando  que  em- 
plearía su  actividad  y  celo  en  el  puntual  desempe- 
ño de  tan  honrosa  confianza.  Será  eterna  la  me- 
moria de  esteucto,  y  el  dulce  nombre  de  quien  de- 
jó grabadas  en  él  sns  benéficas  y  altas  miras. 

Con  la  misma  comitiva  se  restituyó  S.E.  á  pa- 
lacio, y  tuvo  la  satisfacción  de  hallar  en  toda  la 
carrera,  que  es  bien  larga,  un  inmenso  gentío,  qué 
aplaudía  con  admiración  y  gusto  la  grandeza  y  uti- 
lidad de  la  obra.  Sería  ya  la  nna  y  media  cuando 
recibió,  bajo  dosel,  los  besamanos  de  los  tribuna- 
les y  demás  cuerpos,  brillando  en  esta  odasion  la 
suave  y  tierna  elocuencia  de  los  respectivos  jefes; 
porque  loe  hermosos  espectáculos  del  dia,  que  ha- 
blan herido  vivamente  sus  ánimos,  y  la  grata  me- 
.  raoria  del  cumpleaños  de  nnestra  católica  reina, 
1«8  inspiraban  los  mas  afectuosos  conceptos  y  es- 
preslones. 

Un  nuevo  é  inestimable  beneficio  coronó  y  col- 
mó de  gloria  esta  dichosa  mañana.  Sale  de  palacio 
el  señor  sargento  mayor  de  la  plaza  con  un  ayu- 
daste, «argentos,  bandas  de  tambores,  compafiías 
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cío  y  dragones  de  España,  con  toda  su  müríca  : 
publicase  el  bando  de  la  franqueza  del  aguardien- 
te,  llamado  de  caña:  redoblándose  los  vivas  y  acla- 
maciones; aliéntase  la  miseria  acobardada,  y  ben- 
dicen todos  esta  equitativa  providencia,  capaz  por 
sí  sola  de  restituir  el  consuelo  y  el  alivio  á  las  mas 
tristes  habitaciones  y  chozas,  donde  gpme  oprimi- 
da la  pobreza.  Día  feliz  y  lleno  de  gracias,  que  pe- 
netraron hasta  las  uf  as  oscuras  cárceles,  rompiendo 
las  prisiones  de  muchos  desdichados ,  persegaídoB 
por  sus  deudas,  que  recobraron  improvisamente 
su  amada  libertad. 

El  decoro  y  magnificencia  en  las  tardes  de  loe 
dias  9,  10 y  11  correspondió  con  esceso  amas  de 
lo  que  podia  esperarse  de  la  opulencia  y  lujo  de 
esta  capital.  Sin  eml)argo  de  la  mucha  estension 
de  la  Alameda  y  paseo  que  llaman  de  Bucareli , 
estaban  ambos  llenos  de  soberbias  carrozas  y  co- 
ches de  elegante  forma.  Los  trajes  vistosos,  las  ga- 
las brillantes,  los  peinados  de  csquisito  gusto,  ofre- 
cían un  espectáculo  que  arrastraba  la  admiración; 
y  no  era  menor  la  que  cansaba  el  confuso  tropel 
de  gente  de  á  pié,  que  habla  salido  á  divertirse  en 
celebridad  de  tan  afortunado  dia,  gozando  al  mis- 
mo tiempo  del  gran  golpe  de  música  que  estaba 
distribuida  en  los  cuatro  ángulos  de  la  Alameda. 
Todo  era  contento  y  alegría  universal. 

Si  ésta  hubiera  sido  capaz  de  aumento,  lo  ten- 
dría seguramente  con  las  bellísimas  iluminaciones 
de  las  tres  noches ,  y  los  fuegos  artificiales  de  la 
primera,  que  duraron  mas  de  una  hora. 

En  la  parte  esterior  de  la  nueva  plaza  se  colo- 
caron ciento  y  ocho  arcos  de  dos  varas  y  media  de 
diámetro,  y  cuatro  de  altura,  de  orden  toscano , 
pintura  de  piedra  jaspe,  y  remates  de  lo  mismo , 
iluminados  todos  desde  su  pié  por  los  dos  frentes 
con  nueve  mil  doscientas  ochenta  y  ocho  luces. 

En  el  enverjado  que  ciñe  el  pectestal  de  la  esta- 
tua se  pusieron  ochenta  hachas  de  cera  sobre  cau- 
deleros  torneados,  y  mil  luces  en  sus  cuatro  gradas. 

A  distancia  de  diez  varas  de  la  ultima  grada 
había  sobre  el  enlosado  cincuenta  y  nueve  jarro- 
nes de  madera  jaspeada ,  que  sostenían  igual  nú- 
mero de  grandes  letras  de  á  vara,  forpiadas  oon 
vistosísimas  luces,  y  nnidas  todas  decían  :  vivan 
nuestros  amados  soberanos  Carlos  lY  y  María 
Luisa  de  Borbon.  El  total  de  las  luces  ascendía  á 
mil  y  trescientas. 

Sorprendió  al  público  tan  hermosa  decoración, 
porque  no  se  esperaba  ni  se  había  advertido  apa- 
rato alguno. 

Hacia  una  admirable  contraposición  con  este 
gran  cuerpo  de  luces  la  copiosa  ilumÍDacion  de  la 
catedral  y  de  sus  dos  altas  torres ,  repartida  con 
artificio  y  gusto. 

La  fachada  del  real  palacio,  correspondiente  á 
la  habitación  del  Exmo.  Sr.  virey,  estaba  gracio- 
samente iluminada  con  mil  y  ochocientas  luces,  dis*- 
tribuidas  en  las  tres  líneas  que  forman  el  pretil  y 
las  dos  cornisas. 

En  el  balcón  principal  se  veían  colocados  los  re- 
tratos de  SS.  MM.  en  un  magnifico  dosel  de  tar- 
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ciopelo  cannesí  con  gaarmcian  de  oro.  Todos  los 
demás  se  hallaban  adornados  con  colgadnras  de 
damasco,  y  dos  habas  en  las  estremidades  de  cada 
ano.  Los  qne  tocaban  a  los  reales  tribnnales  del 
consulado  y  minería,  sitnados  en  el  mismo  frente, 
tenian  ígnal  decoración. 

Del  propio  modo  estaban  iluminadas  y  decora- 
das las  casas  de  ayuntamiento,  sin  otra  diferencia, 
qne  la  de  haberse  agregado  una  línea  mas  de  lu- 
ces en  las  impostas  de  los  arcos  de  su  pórtico,  cu- 
yo numero  ascendía  á  dos  mil  y  cuatrocientas. 

En  los  cuatro  frentes  del  Parían  (J.),  que  tiene 
de  largo  ciento  y  veinte  varas  por  cada  uno,  se  pu- 
sieron cuatro  mil  y  ochocientas  luces,  divididas  en 
el  pretil  y  cornisa.  Dirigió  estas  iluminaciones  el 
regidor  D.  Ignacio  José  de  la  Pesa,  por  comisión 
de  la  nobilísima  ciudad. 

La  del  portal  de  las  Flores,  situado  entre  el  real 
palacio  y  casas  de  ayuntamiento,  consistía  en  mil 
luces,  colocadas  en  las  impostas  y  cornisas  de  su 
espacioso  frente. 

El  palacio  arzobispal  estaba  adornado  majes- 
tuosamente con  una  bella  tapicería,  que  corría  por 
todos  lod  balcones  iluminados,  con  hachas,  ocupan- 
do el  del  centro  los  retratos  de  nuestros  augustos 
soberanos. 

En  la  fachada  del  grande  edificio  de  la  santa  In- 
quisición se  veían  puestas  con  simetría  mas  de  mil 
luces,  repartidas  en  las  cornisas  y  pretiles  ;  y  los 
balcones  vestidos  de  damasco  con  dos  hachas  en 
cada  uno. 

La  real  casa  de  Moneda ,  cuyo  dilatado  frente 
da  lugar  para  todo,  se  hallaba  decorada  con  bas- 
tante gusto.  Los  balV^ones  y  ventanas  de  la  facha- 
da príncipal  estaban  cubiertos  de  ricas  colgaduras 
carmesíes,  y  en  sas  intermedios  se  veían  unos  fes- 
tones de  bandas  ó  fajas  de  seda  de  todos  colores, 
tejiendo  diversidad  de  lazos,  que  juntos  con  el  gran 
número  de  flámulas  y  gallardetes,  pendientes  de 
los  pretiles  de  las  azoteas ,  hacian  una  vista  muy 
agradable. 

En  el  balcón  principal  estaban  I09  retratos  de 
SS.  MM.  bajo  ud  hermoso  dosel  de  terciopelo  car- 
mesí con  franjas  de  oro.  A  la  derecha  del  mismo 
balcón  se  hallaba  colocada  una  estatua  del  tama- 
fio  del  natural,  qne  representaba  la  Vigilancia,  y  á 
la  izquierda  otra  de  Mercurio;  simbolizando  esta 
el  instituto  de  la  casa,  que  es  un  verdadero  comer- 
cio ó  contratación  de  platas;  y  aquella  el  particu- 
lar cuidado  y  atención  qne  exige  su  manejo. 

En  lo  mas  alto  del  edificio  tremolaba  en  una  ele- 
vada asta  la  bandera  real  de  España,  y  en  los  án- 
gulos habla  dos  grandes  cornetas,  en  que  se  mira- 
ban dos  globos  con  las  columnas  de  Hércnles. 

Su  iluminación,  compuesta  de  dos  hachas  en  ca- 
da balcón,  y  de  ochocientas  luces,  distribuidas  en 
▼arios  órdenes  por  toda  la  fachada,  cuyas  venta- 
nas estaban  guarnecidas  con  mncho  número  de 
cornucopias  de  plata,  presentaban  nna  perspectiva 
muy  noble. 

[1]     £1  Parían  es  un  edificio  con  cuatro  frentes, 

3ae  corresponden  á  las  ca»as  de  avuntamiento,  cate- 
ral,  plaza  mayor  y  portal  de  los  Mercaderes. 


La  fachada  de  la  real  casa  de  dirección  general 
de  tabaco  estaba  empavesada  con  bandiUas  de  se- 
da de  todos  colores,  que  corrían  de  uno  á  otro  bi^ 
con,  y  muchos  colgantes,  flámulas  y  gallardetea 
encarnados  y  blancos,  con  varios  lemas,  de  qua 
uno  decia  así:  Vivan  los  reyes  miestros  señores,  y  la 
fidelidad  de  los  Exmos.  vireyes. 

En  cada  balcón  habia  dos  hachas  de  cera,  y  en 
el  principal  se  miraban  los  retratos  de  SS.  MM. 
bajo  de  nn  bello  dosel  de  terciopelo  carmesí  con 
floeeos  y  galones  de  oro. 

Su  ilnminacion  consistía  en  multitud  de  morte- 
retes distribuidos  en  todas  las  cornisas,  y  en  varias 
armazones  colocadas  con  simetría  envíos  balcon98' 
y  ventanas,  cuyo  conjunto  hacía  una  vista  muy 
graciosa. 

Las  reales  casas  de  aduana,  pólvora  y  naipes, 
correos,  academia  de  las  tres  nobles  artes  de  San 
Carlos,  y  apartado  general  de  oro  y  plata,  se  ha* 
liaban  magníficamente  adornadas  con  rícas  corti- 
nas de  damasco  en  todos  sus  balcones,  iluminados 
con  hachas,  y  en  los  principales  de  cada  una  loa 
retratos  de  SS.  MM. 

Con  la  misma  decoración  estaba  la  casa  que  lla- 
man del  Estado,  correspondiente  al  Ezmo.  8r.  du- 
que de  Terranova,  aunque  su  iluminación  era  mu- 
cho mas  copiosa,  porque  se  estendia  por  todas  las 
comisas  y  pretiles  de  su  frente;  y  en  el  centro  de 
un  grande  arco  de  madera  pintada,  se  velan  apo- 
yadas sobre  su, basa  veintidós  letras,  formadas  de 
luces,  que  decian:  vivan  los  rktbs  católicos. 

Finalmente,  todas  las  calles  de  esta  hermosa  du- 
dad, sus  iglesias,  conventos  y  colegios  estaban  ilu- 
minados y  adornados  con  finísimas  colgaduras  y 
otras  decoraciones,  que  diferenciaban  según  el 
gusto  y  facultades  de  los  vecinos. 

Duró  esta  iluminación  en  los  tres  días  desde  la 
oración  de  la  noche  hasta  las  dos  de  la  mañana; 
añadiendo  nuevo  encanto  los  armoniosos  concier- 
tos de  la  música  de  todos  los  regimientos,  qne  se 
mantenía  en  la  plaza  hasta  muy  tarde. 

Con  la  grandeza  correspondiente  á  su  alta  dig- 
nidad se  presentó  S.  E.  en  el  paseo  la  tarde  del 
dia  nueve,  y  á  las  siete  y  m^dia  de  la  noche  fué  al 
coliseo,  donde  le  esperaba  un  lucido  concurso  de 
personas  de  todas  clases,  sexos  y  edades,  qne  su- 
frieron el  dolor  de  no  haber  asistido  la  Ezma.  Sra, 
vireina  por  hallarse  algo  indispuesta.  Estaba  el 
teatro  suntuosamente  iluminado,  y  para  hacer  mas 
plausible  la  función,  se  representó  el  nuevo  H^rama 
de  nn  solo  acto,  titulado:  La  Lealtad  Americana. 
Terminado  éste,  se  cantó  una  tonadilla  muy  gra- 
ciosa, y  siguió  después  un  hermoso  baile  tragi-có- 
micopantomimo,  cuyo  asunto  era  la  reciente  his- 
toria y  muerte  de  Muley  Eliacid,  emperador  de 
Marruecos. 

Finalizado  todo,  volvió  S.  E.  á  palacio,  cnyoi 
salones  se  hallaban  ya  magníficamente  iluminados. 
A  las  nueve  y  media  empezó  el  fuego  de  los  tres 
castillos  colocados  en  la  plaza  mayor,  habiendo 
precedido  algunos  cohetes  de  mano;  y  después  de 
haber  logrado  de  esta  diversión,  pasó  S.  E.,  acom- 
pañado de  muchos  señores  ministros,  títulos,  ca- 
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balleros,  jefes  de  oficinas  j  otras  personas  distin- 
guidas, ai  salón  principal,  donde  estaba  la  Ezma. 
Sra.  Tireina,  rica  7  finamente  adornada,  con  el 
nameroso  eortejo  de  cien  seftoras  de.  la  primera 
nobleza,  cnyos  vistosos  trages  j  peinados,  en  qne 
se  hablan  aparado  los  últimos  ápices  del  buen  gas- 
to, formaban -la  escena  mas  respetable  7  brillante. 

Se  dio  principio  al  baile  con  an  faerte  golpe  de 
música,  7.  en  sn  intermedio  qáe  faé  a  la  ana  de 
la  noche,  pasaron  SS.  EE.  con  aquel  grande  con- 
curso á  otra  sala,  donde  se  sirvió  con'  la  ma7or 
prontitud  7  a$eo  nn  espléndido  7  delicado  ambigú 
de  doscientos  cabiertos,  en  que  se  vieron  agotados 
los  primores  del  arte.  Conclnido  éste,  se  restita- 
7eron  todos  al  salón  del  baile,  qoe  continoó  has- 
ta las  tres  de  la  mañana. 

Para  completar  la  solemnidad  de  tan  feliz  dia,  7 
satisfacer  al  mismo  tiempo  la  universal  alegría  del 
público,  se  hicieron  diez  7  seis  corridas  de  toros, 
distribuidas  en  dos  semanas.  Con  este  objeto  se 
habia  constraido  fuera  de  la  ciudad  7  con  inme- 
diación al  paseo  de^  Bucareli,  una  gran  plaza  de 
figura  ochavada.  Los  palcos  destinados  al  Exmo. 
Sr.  vire7,  real  audiencia,  nobilísima  ciudad  7  tri- 
bunales, se  veian  decorados  con  magnificencia,  7 
los  demás  estaban  vestidos  de  damasco  de  distin- 
tos colores,  ó  pintados  con  bastante  gusto,  cu7a 
variedad  formaba  una  perspectiva  mu7  graciosa  7 
risuefia.  S.  E.  asistió  solo  en  los  cuatro  últimos 
dias,  porque  no  se  I9  permitieron  las  graves  Jiten- 
ciones  del  gobierno  7  la  indisposición  de  la  Exma. 
Sra.  vireina.  Concurrieron  á  esta  diversión  innu- 
merables personas  de  todas  clases,  7  estuvo  el  lujo 
en  todo  sn  punto;  reservándose  las  demás  circuns- 
tancias para  otra  pluma  qne  tenga  el  tiempo  ne- 
cesario para  espresarlas. 

Así  concla7eron  estas  célebres  fiestas,  cu7a  me- 
moria trascenderá  con  admiración  á  los  siglos  ve- 
nideros. Entre  tanto  los  fieles  vasallos  de  Nueva 
Espafta  tendrán  el  consuelo  de  ver  libremente,  7 
respetar  humildes  la  soberana  imagen  del  augusto 
Carlos,  su  amable  monarca,  protector  7  padre,  lle- 
nando de  bendiciones  la  benéfica  ilustre  mano  que 
les  proporcionó  esta  fortuna. 

« 

Inscripáanes  en  celebridad  de  la  real  imagen  de  nues- 
tro católico  soberano  Carlos  IV,  que  ha  presentado 
al  imperio  mexicano  en  su  metrópoU,  en  una  estar 
tua  ecuestre  erigida  á  su  costa,  á9  de  diciembre  de 
1*790,  y  en  su  benignísimo  gobierno,  el  Exmo,  Sr, 
D,  Miguel  la  Grúa  Talamamm  y  Bramdforte, 
maurques  de  Bramdforte  ¿fc,,  virey  de  Nwsoa  Es' 


CAROLO.  IV. 

OFT.  P.  FEL. 

CAROL.  III.  FIL. 

PHIUPP.   V.   NBP. 

DIVOR.  LODOVIC,  BT.  FERD.  ADKSF. 

QUOD.  STATOR.  PACI8 

SEUP.    AUG. 

DIVINAS,  mentís.  INSTINCTU 

DÚPLEX.  DIPERIÜM 


NON.  MiNüs.  potestate;  OUAM.  CLEHSMTIA 

NEC.  IMPAR.  PLURIBUS 

SUSTIXEAT 

MIGHAEL.  DE.   BRANCIFORTE 

AUGUSTAS.  VIGES.  IMPLENS 

OCCIDÜAE.  DITIONI.   SUFFECTU8 

S.  P.  Q.  M. 

PLAUDENTB 

STATUAH,  EQUESTREM 

V.  ID.  DEC.  M.DCC.XCVI. 

D.  S.  P.  F.  C 

TVaducdon, 

EL  EXMO.  SR.  D.  MIGUEL  DE  BRANCIFORTE, 

QUE  BUSTTTUTO   DE  SU  MONARCA 

EN   EL  GOBIERNO  DE  LA  AMÉRICA  SEPTENTRIONAL 

DESEMPE5^A  LA  RBAL  CLEMENCIA, 

.    CON  UNIVERSAL  APLAUSO 

DEL  SENADO  Y  PUEBLO  MEXICANO, 

DETERMINÓ 

EN  9  DE  DICIEMBRE  DE  1*796 

ERIGIR  A  SU  COSTA 

ESTA  ESTATUA  ECUESTRE 

A  CÁELOS  CUARTO 

EL  ÓPTIMO,  EL  PIADOSO,  EL  FELIZ 

HUO  DE  CARLOS  TERCERO, 

NIETO   DE   FEUPE   QUINTO, 

DESCENDIENTE  DE  sAn  LUIS  Y  DE  SAN  FERNANDO, 

PORQUE  CONSERVANDO  SIEMPRE 

UNA  PAZ  OCTAVIANA, 

POR  INSPIRACIÓN  DIVINA, 

NO  CON  MENOS  CLEMENCIA  QUE  PODER, 

Y  SUFICIENTE  PARA  OTROS  MUCHOS, 

SUSTENTA  DOS  IMPERIOS. 


Elogium. 


MEXICEUM.  IMPERIUM 
AUGUSnSSIMUM.   SPECFAT.   SIMULACRUM 

CAROH.  IV. 

ANIMUM.  BJUS.  ítem.  CONTEMPLATUR 

CULTOREM.  REUGIONIS 

JUSnriAB    VINDICEM 

DOMICILIUM.   OLEMENTIAE 

BBLLI.  FULMEN 

PACIS.  TEMPLUM 

ABSOLUTUM.  NEMPE 

CAROLUM 

HISPAN.  ET.  IND.  REGEM 

QUEM.   SnRANTEM.  EXHIBET 

AERI.  IMPRE8SUM.  ET.  IN.  SE.  EXPRESSUM 

MICHAEL.  LA.  GRÚA 

TALAMANCA.  ET.  BRANCIFORTE 

ET.  CET. 

NOV.  HISP.  PRO-REX. 


Elogio. 


EL  IMPERIO  DE  JCÉXICO 

TIENE  YA  A  LA  VISTA 

UNA  IMAGEN  DE  SU  AUGUSTO 

CARLOS  IV 
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T  GONTKICFLA  SL  RKAL  ixIMO 

PROPAGADOR  DE  LA  RELIGIÓN, 

SEVERO  MINISTRO  DE  LA  JUSTICIA, 

MORADA  DE  LA  CLEMENCIA, 

RATO  DE  LA  GUERRA 

Y  TEMPLO  DE  LA  PAZ. 

EN  UNA  PALABRA, 

TIENE  ÜN  COMPLETO 

CARLOS 

RET  CATÓLICO  DE  ESPAÑA  T  DE  LAS  INDIAS. 

A  QUIEN  NOS  PRESENTA  VIVAMENTE 

FIGURADO  EN  ESA  ESTATUA  DE  BRONCE 

T  REPRESENTADO  EN  SÍ  MISMO 

EL  EXMO.  SR.  D.  MIGUEL  LA  GRÚA 

TALAMANGA  T  BRANCIPOBTE 

&C,  &C.  &C. 

VIREY  DE  ESTA  NUEVA  ESPAÑA. 

EjpigTdmcb. 

Corporis  en  Oaroli  Species,  animlque  benigni: 

Utraqoe  compoaiti  viva  figura  sai. 
Corporis  efigies  falgenti  fasa  metallo: 

Prorex  insigáis  mentis  imago  piae. 
Cbltus,  amor^  constansque  ñdes,  artisque  focnltas 

Aeri  dant  animam;  nosqae  animamos  ea. 
Gomis  amor,  zelns,  pietas,  clementia,  virtas 

Implent  corda  Yin:  Spirítas  inde  venit. 
Ergo  praesentem  Patrem,  Regemqne  verendam 

Inspice,  nosce,  teñe,  dilige,  plande,  colé. 

Epigrama, 

Regalem  speciem,  monimentam,  &  pignns  amoris 

Mezicenm  Imperiam,  nota  nec  ante,  videt 
Monifíci  Regi^  Me  non  nt  faliat  imago,    * 

.Dicet  qaÍ8,  fáciles  debet  habere  manas. 
Fangitnr  ofiGicio  sólito:  nam  dona  ministrat, 

Aagnsti  Dostro  qai  gerit  Orbe  vices. 
Nam  dnm  vi7a  sai  Kegis  Simnlacra  figarat, 

Prosperat  en  manibus  credita  Regna  sois. 
Hanc  donat  Carolas,  Carolas  dónatur  ab  illo: 

Amplias  haad  possant.  Máxima  dona!  Satis. 

Th^aduccion  de  los  dos  epigramas. 

SONETOS. 

En  cuerpo  y  alma  tienes  yivamente 
A  Carlos  el  piadoso  retratado: 
El  cuerpo  en  esa  estatua  figurado. 
El  alma  en  su  virey  muy  escelente. 

El  arte,  el  culto  leal,  y  amor  ardiente 
Que  animamos,  la  estatua  han  animado: 

Y  amor,  piedad,  prudencia;  y  celó  armado 
Animan  al  virey  completamente. 

Pues  si  tienes  un  rey  tan  venerable, 

Y  un  padre  que  te  asiste  con  clemencia. 
Mira  y  conoce  su  seniblante  amable: 

Dirígele  tu  amor  y  reverencia. 

Aplaude  su  grandeza  incomparable, 

Y  goza  para  siempre  su  presencia. 

Apéndice. — ^Tomo  n. 


La  imagen  real,  la  cual  no  conocía, 
Memoria  y  prenda¿,de  un  amorfardiente. 
Mirando  está  el  imperio  de  Occidente 
De  un  rey  que  en  regalarnos  se  gloría. 

Dirás  que  para  ser  viva,  debia 
Favores  derramar  profusamente: 
Así  los  da,  pues  su  lugarteniente 
Sus  favores  y  gracias  nos  amplia. 

Cuando  al  rey  vivamente  representa, 
Hace  feliz  el  reino  encomendado: 
Carlos  por  su  virey  nos  lo  presenta: 

Él  nos  da  á  Carlos,  soberano  amado: 
No  pueden  darnos  mas  por  buena  cuenta. 

Y  siendo  tanto,  basta  ya  lo  dado. 

Se  dan  al  Exmo.  Sr,  marques  M  BrOTidfarte  las 
gracias  porqiie  nos  ha  dado  wna  completa  imagen 
de  nuestro  amado  y  Mélico  soberano  Carlos  IV. 

\ 

\ 

SONETO. 

Carlos  por  sola  fe  reconocido, 

Y  siempre  amado  con  lealtad  constante, 
No  DOS  ha  sido  aquí  por  su  semblante 
Como  por  su  clemencia  conocido. 

Esa  estatua  de  bronce  endurecido 
No  es  retrato  de  un  padre  tierno,  amante: 
Solo  lo  es  vivo,  y  todo  semejante 
El  que  por  su  real  mano  ha  remitido. 

Qracias,  6  Branciforte,  mil  te  damos. 
Porque  vemos  por  tí  la  real  presencia, 
Depósito  de  una  alma  que  adoramos: 

Mas  recibe  el  amor  y  reverencia, 
Porque  como  en  espejó  fiel  miramos 
Esa  alma  real  en  tí  y  esa  clemencia. 

A  la  benignidad  con  qttefué  admitido  este  cwto  obse- 
quio, colocando  en  contomo  de  la  real  estatua,  ex  la 
celebridad  de  su  dedicación,  las  cuatro  inscripción 
n£s  latinas. 

SONETO. 

De  mi  Augusto  católico  y  clemente, 
Por  su  benigno  Agripa  figurado. 
Sin  enlazar  mi  nombre,  bien  mirado, 
Celebré  las  grandezas  reverente. 

La  dignación  benigna  fué  patente 
Exaltando  el  obsequio  presentado 
De  Carlos  á  los  pies,  en  cuyo  grado 
Tiene  ya  presunciones  de  eminente. 

Gloríese  con  su  Octavio,  como  es  justo, 
El  gran  Marón  premiado  á  manos  llenas: 
Que  yo  estoy  con  mi  Agrípa  mas  á  gusto, 

Pues  sin  mérito  alguno  en  mis  faenas, 
Me  favorece  á  mí  mejor  Augusto 
Recomendado  por  mejor  Mecenas. 

■ 

InEquestrem  CAROLI  QUARTI  Hisp.  Eeg. 
Meada  ad  árvm  majorem  recens  erectam. 

Desinat  in  coelum  solis  jactare  Colossum 

Clara  Rhodos,  propríum  hoc  lili,  qui  postea  nomeii 
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Fecit,  &  Anctorem  serum  claravit  in  aoTom, 
Censas  &  est  ínter  septem  miracala  mundi. 
JBmnla  nnnc  demam  cedat  tibí,  Mexice:  signnm 
Miretnr,  referen»  Hispanam  cobile  Soiem, 
Qai,  Carolina  Joirar  jam  post  tria  lamina  Qaartam, 
Nominis  irradians,  ornatnm  comparat  oliis. 
Hand  equidem  dispar  stellanti  Lampados  ase 
Príncipis  astrorum,  qnarto  qnae  nempe  diernm, 
Primigenae  ]uci  camnlaTÍt  facta  decorem^ 
Illnd  eqno  eznltans,  ánimos  inspirat  in  artos: 
Inqne  tao  exceptum  Circo  primore,  coronans 
Marmore  praestrnctum,  fastu  quoqne  pegma  snper- 
Praesidis  eximii ;  pro  Regeqoe  jora  gerentis,     (bo; 
Stemmate  Brancifort,  effert  stndinmqae.fídemqae: 
Hnjus  bonos,  nomenque  simul,  laudes  que  mane- 

(bunt, 
Metrópolis  doñee,  Sedesqne  eris  inclyta  Regni, 
Yieta,  nec  extoliat,  nanquam  qnod  nubila  tractos 
Solé  snos  privent,  obdocantye  undique  coelum: 
Quippe  tuos  potior,  disteoto  lumine  Phaebus 
Perdios,  ac  pernos  occasum  nescit  in  orbe. 

Aquella  ilustre  diosa,  que  incansable. 
Célebre  Branciforte,  esta  ocupada 
En  cantar  por  el  orbe  acciones  grandes. 
Cercos,  ataques,  triunfos  y  batallas: 
Aquella  que  elevándose  á  la  esfera 
La  voz  refuerza  de  su  trompa  sacra, 
Dando  como  un  ser  nuevo  á  las  cenizas 
De  insignes  héroes  que  postró  la  Parca: 
Esa,  digo,  volaba  no  sé  adonde, 

Y  acertando  á  pasar  sobre  esa  plaza, 
Robóle  la  atención  el  monumento 

(^ne  al  grande  CARLOS  vuestro  amor  consagra. 

Detúvose  á  mirarlo  muchas  veces, 

Quedando  cada  vez  mas  admirada. 

Aquí  advierte  dibujos  de  la  Etruria, 

Allí  bellezas  de  la  Roma  sabia. 

Oirá  en  contorno  de  la  hermosa  elipse, 

Sus  puertas  reconoce  y  balaustrada; 

Dirígese  hacia  el  centró,  y  sobre  un  punto 

Batiendo  diestra  sus  ligeras  alas, 

Suspensa  por  un  rato  se  mantiene 

Viendo  el  primor  y  gusto  de  la  estatua. 

Fija  en  ella  su  vista,  y  olvidando 

Los  himnos  áp  otros  héroes  que  cantaba, 

¿No  es  éste,  dice,  CARLOS  el  Piadoso, 

El  magnánimo  rey  de  las  Espaflas, 

Clemente,  augusto,  amado  de  los  suyos, 

Y  padre  verdadero  de  la  patria? 

«¿Y  esta  obra  insigne  no  es  el  testimonio 
Del  amor  y  lealtad  americana. 
Que  el  inmortal  La  Grüa  quiere  ofrecerle. 
Deseando  eternizar  á  tal  uonarga? 
Pues  ¿qué  intento  cantar  otros  asuntos? 
Esta  materia,  ó  Branciforte,  basta: 

Y  verán  las  edades  mas  remotas 
Tos  hechos  siempre  vivos  en  la  Fama. 
Dijo,  sefior.  Y  levantando  el  vuelo 

Con  doble  aliento  y  con  la  voz  mas  ciara. 
Venid,  ó  pueblos  todos,  va  diciendo, 

Y  veréis  en  la  plaza  mexicana 

Bl  mayor  mooomento  que  hoy  erige 


La  Jealtad  de  un  vasallo  á  so  mokarga. 

De  V.  E.  sn  humilde  capellán  y  servidor. — 
M,  G.  M. 

Estos  rasgos  que  mira  tu  atención, 
Son,  sefior,  verdaderos  sentimientos. 
Que  traslada  al  papel  el  corazón. 
Por  tan  nobles  y  eternos  monumentos 
De  tu  amor  á  mi  rey  y  á  la  nación, 
Por  tan  grandes  ventajas  y  aumentos, 
Sin  cesar  clama  al  cielo  soberano 
Premie  tu  anhelo  con  graciosa  mano. 

Siempre  que  yo  he  tejido  el  honor  de  venir  á 
ofrecer  mis  votos  en  ese  real  palacio,  templo  de  la 
majestad  y  del  culto  de  nuestros  soberanos,  he 
creido  ser  el  tributo  de  adoración  que  rendia,  el 
mas  acepto  y  agradable  al  trono:  porque  jnraba 
una  fe  que  juzgo  inmortal  en  el  corazón  de  los  va- 
sallos americanos. 

Pero  hoy  es  verdaderamente  cuando  mas  debo 
anegarme  en  las  suavísimas  delicias  de  aquel  in- 
comparable gozo,  congratulándome  con  V.  E.  al 
verle  consagrar  el  mas  elegante  monumento  del 
amor,  de  la  gratitud  y  de  la  lealtad. 

Que  el  mas  ilustre  jefe  de  los  griegos  fijase  en 
toda  su  altura  la  gloria  de  Atenas,  por  ministerio 
del  príncipe  de  la  escultura:  Que  V.E.  esceda  tan- 
to los  talentos  de  Pericles,  cnanto  nuestro  Policía- 
to  espafiol  los  primores  y  la  industria  de  Phidias, 
y  que  de  consiguiente  puedan  inmortalizar  con  la 
mayor  elegancia  al  rey  mas  digno,  al  pueblo  mas 
ñel,  seria  en  verdad  poco  motivo,  si  se  compara  con 
los  otros  indicios  que  presenta  V.  E.  de  la  dignidad 
del  numen  tutelar  de  las  Américas  en  esta  solem- 
ne festividad. 

Dentro  de  ella  misma  se  anuncia  el  designio  de 
hacer  un  reino  floreciente.  La  comunicación,  la  cul- 
tura y  la  aplicación  al  trabajo,  todo  va  á  ponerse 
en  movimiento  á  la  sombra  de  V.  E.,  y  lodo  cede 
al  impulso  de  su  brazo,  que  procurando  á  este  rei- 
no todas  lus  ventajas  imaginables,  comenzará  á 
allanar  las  grandes  insuperables  dificoltades  del 
tráfico,  y  á  quitar  las  trabas  á  un  ramo  fácil  y  la- 
crativo  del  comercio  nacional,  para  erigir  en  el 
campo  de  su  celo  muchos  trofeos  á  un  tiempo  al 
vigor  y  consistencia,  á  la  abundancia  y  á  la  pros- 
peridad del  Estado. 

Entre  todos  estos  imponderables  comunes  bene- 
ficios, ninguno  es  mayor  que  haber  libertado  á  Mé- 
xico, en  gran  parte,  de  los  continuos  justos  temores 
que  siempre  la  han  sobresaltado  en  las  repetidas 
inundaciones  que  ha  padecido.  ¡Obra  memorable 
en  los  siglos  venideros,  y  que  por  espacio  de  casi 
tres  atormentó  el  ingenio,  vigilancia  y  celo  de  los 
Exmos.  Sres.  vireyes,  y  de  cuantos  sabios  magis- 
trados han  ejercido  sus  veces  en  este  ramo  de  po- 
licía, cuyo  éxito  feliz  y  ventajas  no  debo  ponderar, 
cuando  las  publican  los  mismos  que  las  dudaban  y 
disminuían  por  aquellos  principios  que  gobiernan  á 
los  hombres  en  sus  caprichos. 

Ponga,  pues,  el  héroe  de  la  conquista  biyo  del 
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cetro  eapafiol  anos  dooikiios  que  enTidiaii  las  Da- 
ciones 7  puede  envidiar  la  fortuna,  y  haga  respetar 
á  Garios  Qninto  por  &n  poder  j  por  el  terror  á  sos 
armas;  que  Y.  E.  hará  amable  á  Carlos  Gaarto, 
por  la  dulzura  de  so  ánimo  escelso,  j  por  la  benefi- 
cencia de  sos  manos  pacíficas  7  providentes. 

Domine  por  el  intrépido  Cortés  en  los  bárbaros 
toltecas  7  chichlmecas  el  grande  emperador  del  an- 
tigoo  mundo;  que  Y.  E.  en  los  cultos  vasallos  del 
Nuevo,  afirmará  aquellos  vínculos  dulcísimos  por 
el  tierno  amor  de  Carlos  Antonio  de  Borbon,  7  de 
la  amable  Luisa,  que  tanta  parte  debe  tener  en  los 
cultos  7  aclamaciones  de  este  glorioso  memorable 
dia.  Dia  elegido  por  la  grande  discreción  de  Y.  E. 
para  reunir  en  él  tantas  dichas  7  úiotivos  de  eterna 
memoria.  Dia  que  debe  hacer  época  en  los  fastos  7 
ánimos  de  los  mexicanos.  Dia  en  que  estos  deben 
congpratularse  mutuamente  cuando  se  miran  tan  be- 
neficiados de  Y.  E.,  que  les  deja  en  memoria.de  su 
nombre  él  monumento  mas  agradable,  mas  suntuo- 
so, mas  recomendable  que  pueden  desear. 

Gloríaos,  pues,  6  ilustres  mexicanos,  de  la  suer- 
te feliz  que  os  cupo  de  un  vire7  que  os  ha  honrado 
tanto  7  llenado  de  distinciones  brillantes,  de  que 
carecieron  vuestros  primogenitores,  aunque  acree- 
dores á  ellas. 

Por  ultimo,  Exmo.  Sr.,  70,  reuniendo  en  el  mió 
todos  los  corazones  8e  los  americanos,  no  solamen- 
te reconozco  7  agradezco  tantos  bienes,  sino  tam- 
bién protesto  á  Y.  E.  la  debida  acción  de  gracias, 
porque  ha  dado  á  México  parte  en  una  gloria,  que 
pudiera  mu7  bien  ser  sola  7  peculiar  de  Y.  E. 

Reciba,  pues,  Y.  E.  en  hora  buena-todas  las  re- 
compensas de  que  le  hacen  digno  tan  gloriosas  em- 
presas, 7  un  gobierno  lleno  de  felicidad,  de  utilida- 
des 7  ventajas,  propias  del  celo  7  actividad  de  Y. 
£.  que  en  todos  tiempos  prestará  abundante  mate- 
ria á  sus  mas  altos  7  encarecidos  elogios. 

Por  todo,  Exmo.  Sr.,  es  acreedor  Y.  E.  á  nues- 
tros respetos  7  gratitudes,  7  á  nuestros  continuos 
ruegos,  para  alcanzar  del  cielo  su  salud,  su  exalta- 
ción 7  la  profl|)eridad  de  un  gobierno  en  que  toma- 
mos el  ma7or  interés,  como  también  en  la  conserva- 
ción de  la  importante  vida  delaExma.  Sra.  vireina, 
CU70  dulce,  afable  7  modesto  trato  la  hacen  digna 
de  todas  nuestras  atenciones  7  respetos;  á  quien 
apetecemos  la  ma7or  felicidad  en  su  gravidez,  para 
que  Y.  E.  logre  todas  las  satisfacciones  que  son  con- 
siguientes á  una  deseada  7  larga  sucesión ;  que  se- 
rá inmejorable  si  se  iguala  con  la  que  Y.  E.  logra 
7a  en  la  amabilísima  D.*  Carlotita,  cn7a  compren- 
sión 7  capacidad  asombra,  sin  lisonja,  á  cuantos  la 
ven  7  entienden  sus  agudísimas  insinuaciones. 

Dios  guarde  la  vida  de  Y.  E.  cuanto  desea  quien 
íntímamente  es  7  como  tal  se  firma. — Exmo.  Sr. — 
Su  mu7  rendido  subdito  7  afectísimo  servidor. — 
Exmo.  Sr.  víre7  mfti'ques  de  Brandforte. 

ODA  PRIMERA. 

gi  el  amor  que  castiga 


no  me  engaf&a^  e^ta  Inwque 
68  falda  del  Parnaso. 

Salve  fecundo  stíelo 
á  Apolo  consagrado, 
7  permite  benigno 
que  en  tí  ponga  mis  pasos. 

l^a  me  confortan  suaves 
olores  delicados, 
que  exhalan  los  claveles 
rosas,  jacintos,  nardos. 

Jamás  vieron  mis  ojos 
pensil  de  abril  ó  ma70, 
que  compararse  deba 
con  este  bosque  sacro. 

Los  laureles  7  olivos 
son  tan  agigantados, 
que  aun  de  cerca  parecen 
á  los  cedros  líbanos. 

Entre  mil  frutas  raras 
los  azares  galanos 
despiden  sus  aromas, 
todo  es  frondoso  7  vario. 

Absorta  el  alma  mia 
lo  espeso  va  internando, 
7  al  oir  sonar  las  hojas 
mis  pasos  se  avivaron. 

Pero  quedé  suspenso 
después  que  fatigado 
una  muralla  encuentro 
que  no  me  deja  paso. 

Determino  sus  puertas 
buscar,  7^07  rodeando; 
llegué  á  la  una  sin  duda, 
pero  cerrada  la  hallo. 

Toda  es  de  rico  bronce 
con  g^an  primor  dorado, 
7  á  los  ojos  permite 
ver  algo  por  los  claros. 

Con  lemor  7  respeto 
me  detengo,  me  paro, 
7  leo  sobre  la  puerta 
estos  versos  dorados. 

''  O  tu,  que  aquí  llegares 
"  respetuoso  ü  osado, 
"  no  esperes  que  se  te  abra 
"  la  puerta  del  Parnaso. 

"  Si  no  es  que  imitar  puedas 
**  de  Homero  el  dulce  canto, 
"  de  Yirgilio,  de  Ovidio, 
"  6  de  la  sabia  Sapho. 

*'  O  el  de  Marcial,  de  Silio, 
"de  Horacio,  6  de  Lucano; 
"  pues  ho7  se  ocupa  Apolo 
"  eu  loar  á  Carlos  Cuarto. 

Yo  entendido  7  alegre 
por  el  último  rasgo, 
suspiré  los  deseos 
de  oir  á  las  Musas  algo: 

T  silenpioeamente 
á  la  puerta  arrimado, 
mis  oidos  apercibo, 
7  oí  luegOi  viva  GÁblos. 
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Pero  TOces  tan  dulces 
el  nombre  resonaron, 
que  creo  qoe  la  ambrosía 
mi  alma  ñel  ha  probado. 

Mas  ¿qaé  miro?.  •  •  •  esun  Genio 
el  qne  viene  volando:  • 
temo  si  á  verme  llega, 
mas  vá  muy  preocupado. 

Le  veo  por  varias  partes 
ya  sabir,  ya  bajando, 
porqne  árboles  frondosos 
den  veces  le  ocultaron. 

Mas  mirándole  cerca 
me  escondo  entre  los  ramos, 
y  mis  ojos  curiosos 
atisban  con  cuidado. 

Diviso  no  muy  lejos 
de  jaspes  encarnados 
un  edificio:  entiendo 
sea  de  Apolo  el  palacio. 

Yeo  entrar  en  él  al  Genio, 

y  le  oigo,  viva  Garlos, 

el  Eco  lo  repite 

con  dulcísimo  agrado. 
Como  le  vi  risuefia 

la  cara,  se  alejaron 

los  temores  un  poco, 

y  páreme  á  esperarlo. 
Ya  sale,  y  acá  viene; 

¡qué  hermoso  y  qué  bizarro  I 

hinquéme  de  respeto 

viéndole  tan  cercano. 
Él  llega,  y  que  me  pare 

afable  me  ha  intimado: 

"  Peregrino  (me  dice) 

* '  quisiera  consolaros : 

"  Conozco  que  á  este  sitio 
"  solo  el  amor  te  trajo, 
"  pues  él  solo  invisible 
"  suele  dar  tales  chascos. 

"  Te  haría  creer  qne  pedias 
''  montar  sobre  el  Pegaso; 
*'  pero  agradece  á  un  Genio 
''  un  noble  desengaño. 

"  No  es  posible  que  alcances 
"  que  se  abra  este  candado, 
'*  porque  te  falta  todo 
"  lo  que  era  necesario. 

"  Pero  porque  no  vuelvas 
"  con  descontentos  pasos, 
"  y  tus  amigos  crean 
'*  que  este  suelo  has  pisado, 

"  Les  dirás  que  el  Dios  Rubio 
**  convoca  hoy  muy  u&no 
"  á  las  Musas  y  Poetas 
"  de  sus  ricos  palacios. 

"  Aquel  que  se  divisa, 
"  y  del  cual  ahora  salgo, 
"  el  espíritu  habita 
**  del  Gran  Torcuato  Taso. 

"  En  otros  que  no  miras 
"  los  espíritus  altoSi 
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**  habitan  del  Petrarca, 
"  Goldoni  y  Metastasio. 
Mas  adentro  residen 
**  los  de  la  Grecia  y  Lacio, 
"y  son  mi^choB  los  otros 
"  que  este  honor  alcanzaron. 
Perdona  á  mi  carifio 
"  no  pueda  ni  mentarlos, 
"  porque  el  dios  les  espera 
"  ya  en  su  trono  sentado. 

Y  castigaría  mucho 

"  mi  detención,  si  acaso 
**  supiera  que  en  tal  dia 
"  el  tiempo  en  hablar  gasto. 
Sabe,  pues,  que  los  llama 
''  para  cantar  de  CIblos, 
"  Sefior  de  las  Espafias, 
"  padre  de  los  vasallos, 
Las  virtudes  amables 
"  con  que  al  vivo  ha  copiado 
"  en  sí  la  imagen  noble 
"  del  rey  su  padre  el  Sabio: 

Y  como  en  todo  el  Orbe 
"  las  glorias  resonaron, 

"  que  á  éste  hicieron  modelo 
"  de  los  reyes  cristianos, 
Juzga  el  dios  que  el  elogio 
"  que  ha  merecido  el  Cuarto, 
"  es  ser  de  aquel  modelo 
"  el  mas  cabal  traslado. 

Y  como  el  dia  de  Luisa 
"  en  México  usurparon 

"  sus  derechos  á  Febo,  . 
"  y  á  Cfntia  han  opacado, 

Ardiendo  tantas  luces 
"  que  el  Sol  detuvo  el  carro, 
'<  y  sospechó  qne  hubiese 
"  caido  en  México  otro  astro. 
Lo  cual  así  muy  luego 
"á  Apolo  lo  contaron, 
"y  qne  estaban  en  ascuas 
"  los  pechos  trasformados, 
Qne  el  grande  BRANCiroBTS 
**  autor  del  gran  regalo, 
"  las  miró  en  suaves  llamas 
"  de  amores  rebosando. 

De  amores  y  lealtades 
"  con  que  á  su  soberano 
"  veneran  y  respetan 
"  espafioles  é  indianos, 

Y  que  ayer  sin  medida 
"  su  placer  ostentaron, 
"  al  ver  de  su  monarca 
"  heroico  simulacro. 
Que  en  la  imperial  cabeza 
'^  del  reino  mexicano, 

''  le  ostenta  como  un  Marte 
"  sobre  un  veloz  caballo. 
Ayer  que  ambas  Espafias 
"  festivas  el  cumpleafios 
**  aplaudieron  de  Luisa 
"  su  reina  y  sus  encantos. 
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"  Ayer  que  de  las  gracias 
"  reales  se  derramaron    • 
"  torrentes  porqne  beban 
"  los  felices  vasallos: 

''  Ya  caminos  abriendo, 
"  y  ya  diversos  ramos 
"  de  industria  y  de  comercio, 
**  ya  indalto  á  presos  dando; 

"  Quiere  el  dios  haga  un  poema 
**  digno  de  objetos  tantos; 
"  lo  cree  obligación  jnsta, 
**  y  en  ello  está  empeñado. 

"  Otro  solo  congrega 
*' poetas  americanos; 
"  otro  á  los  españoles, 
"  y  todos  van  volando. 

''  Porqne  aquí  se  celebran 
"  los  varones  preclaros, 
"  que  con  virtud  sublime 
"  sus  sienes  cpronaron. 

"  Vete,  pues,  pastorcillo, 
"  y  espera  en  tu  rebaño, 
"  .6  en  tu  cabana  humilde 
"  el  poema  mas  bizarro, 

"  Cuyos  suaves  acentos 
"  resonará  el  templado 
"  clarín,  que  hace  de  nuevo 
"  el  mismo  dios  Yulcano. 

Fuese,  dejóme  absorto, 
mis  ansias  se  agitaron, 
porque  ahora  que  me  deja, 
¡que  miro,  cielo  santo  I 

Veo  correr  los  cristales 
de  mi  sed  tan  deseados, 
sin  que  de  sus  vertientes 
puedan  beber  mis  labios. 

I  Qué  dulces  me  parecen! 
¡Como  los  veo  tan  claros  I 
I  Qué  suavísimo  néctar  I 
jo  si  bebiese  un  trago  I 

Mas  pues  es  imposible, 

vuélvome  pa$o  á  paso, 

que  donde  Aguijas  beben 

no  graznan  pobres  Qrajos. 
I O  felices  Alegre, 

Abad,  Landivarl  callo, 

porqne  no  acabarla 

si  hubiese  de  nombrarlos. 
Confieso  que  la  envidia 

en  mi  pecho  ha  anidado; 

pero  una  envidia  noble 

que  me  incita  á  imitaros: 
Envidia  que  conoce 

que  nunca  he  de  alcanzarlo, 

y  que  se  alegra  solo 

con  poder  escucharos. 
Porque  yo  no  me  he  creido 

capaz  de  loar  al  alto, 

religioso  y  benigno 

del  rey  padre  retrato. 
I  Ojalá  y  capaz  fuera 

qne  con  sublimes  cantos 
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al  ultimo  planeta 

subiría  su  real  carro  I 
I  Ojalá  el  plectro  de  Apolo 

me  prestara  aig;un  rato  I 

Su  dulce  voz,  se  oiría 

aun  mas  allá  del  Gaistro. 
¡Ojalá,  y  el  sacro  Estro 

me  hubiese  á  mí  abrasado,  * 

que  oirían  del  rey  los  hechos 

el  chino,  el  indio,  el  parthol 
¡Ojalá  y  esta  pluma, 

de  amor  por  un  encanto, 

destilara  bellezas 

capaces  de  ensalzarlo ! 
Mas  ya  salí  del  bosque 

y  en  mi  cabana  me  hallo, 

canten  los  ruiseñores, 

yo  voy  á  mis  trabajos. 
Así  de  leal  y  humilde 

indicios  dabaFabio; 

pastores  que  le  oyeron 

viva  ,CArlo8  gritaron. 

ODA  SEGUNDA. 

Después  que  Fabio  cuenta  á  los  pastores. 
Vertiendo  la  alegría. 
Las  plácidas  delicias,  los  primores 
De  que  gustado  habla: 

Con  instancias,  con  ruegos  amorosos 
Le  piden  qne  los  lleve, 
No  mas  del  bosque  á  aquellos  deliciosos 
Pensiles,  y-  él  se  mueve. 

Ya  les  guía,  ya  se  acercan,  ya  divisan 
La  alta  copa  del  monte; 
Ya  miran  que  las  luces  lo  matizan 
Del  carro  de  Faetonte. 

Fabio  que  reconoce  ya  la  senda. 
Las  arenas  besando, 
Quiere  que  su  respeto  se  comprenda, 

Y  le' van  imitando. 

Los  piás  el  miedo  tiene  tan  cogidos, 
Que  temblando  los  ponen 
Sobre  las  flores  y  hojas,  sorprendidos 
No  hacer  ruido  disponen. 

Absortos  van  mirando  silenciosos, 
Los  lindos  tulipanes. 
Las  violas,  los  claveles,  los  frondosos 
Rosales  y  arrayanes. 

Creían  lo  qne  miraban  imposible, 
Porque  rosas  y  flores, 
Tan  peregrinas,  nunca  el  apacible 
Mayo  dio  á  los  pastores. 

Tal  suavidad  de  aroma/i,  ñrutos  tales. 
Presumir  les  harían 
Que  iban  á  los  jardines  celestiales, 

Y  unos  á  otros  se  veían. 

Vieron  las  mas  pintadas  mariposas. 
Ricas  de  oro  y  de  plata. 
Detenerse  en  las  hojas  de  las  rosas 
Vestidas  de  escarlata. 
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Pero  asombro  mayor  tído  á  ocnparloB, . 
En  las  hojas  leyendo 

Los  dulces  nombres  reales  Luisa  y  OabiíOS, 
Como  el  oro  Inciendo. 

Lo  mismo  en  toda  flor  ?¡eron  escrito 
Por  colibrís  dorados, 
Que  veían  arrimarlas  el  piquito 
Festivos  y  agpraciados. 

De  la  misma  manera  en  la  corteza 
De  todo  árbol  frondoso, 
Escribían  otras  aves  con  terneza. 
Con  eficacia' y  gozo.  • 

Con  razón  (dijo  Fabio)  flores  bellas, 
Arboles  majestuosos, 
Envidiosas  os  miran  las  estrellas, 

Y  estáis  tan  .presuntuosos. 

Mas  ¡qué  pasmo  sorprende  con  dulzura 
A  Fabio  y  sus  pastores, 
Tiendo  la  puerta  franca,  y  la  hermosura 
De  sus  seis  guardadores  I 

TJne  de  ellos  les  dice:  venturosos 
Mirad  desde  ese  puesto, 

Y  creed  que  sois  felices  y  dichosos 
En  que  hoy  se  os  conceda  esto. 

Empiezan  á  oír  tan  dulce  melodía 
De  músicos  acentos, 
Que  al  placer  sumo  casi  fallecía 
Su  espíritu  y  alientos. 

Una  nube  blanquísima  formaron 
Los  aromas  preciosos. 
Que  por  el  monte  y  bosque  se  quemaron 
Tan  suaves  y  olorosos. 

Millares  de  festivos  cupidillos, 

Y  de  genios  alados, 

Iban  cantando  alegres  estribillos 
De  jazmín  coronados. 

En  bandas  ricas  á  unos  se  divisa 
Escrito:  viva  Carlos; 

Y  en  las  alas  á  esotros:  viva  Luisa: 
Ni  se  hartan  de  mirarlos. 

Pero  tras  esta  comitiva  bella 
Yen  los  poetas  divinos. 
Cada  uno  mas  brillante  que  la  estrella 
De  albores  matutinos. 

Fabio,  que  de  tal  cual  sabia  las  sefias, 
Conoció  al  docto  Hohiero 
Por  la  venda  en  la  frente,  y  las  risuefias 
Arrugas,  el  primero. 

Conoció  al  joven  Taso,  y  dio  un  suspiro 
Porque  vivió  tan  poco: 
Yió  al  Petrarca  que  ya  en  aquel  retiro 
Por  Laura  no  está  loeo. 

Yió  á  Yirgilio  y  á  Ovidio,  á  Garcilaso, 
A  Camoens,  León,  Yaniere, 
Alegre,  Abad,  Landivar,  Metastasio, 

Y  otros  que  no  refiere. 

Luego  las  Musas,  menos  Melpoméne, 
Porque  llorando  triste 
La  muerte  de  sus  héroes  se  detiene, 

Y  á  estas  fiestas  no  asiste. 

Pero  con  todo  iban  cabales  nueve, 
Paes  Juana  Inés  divina, 


Hija  de  Amecameca,  entre  ellas  mueve 
Su  lira  j[)eregr¡na. 

Poetas  y  Musas  de  sus  labios  bellos 
De  Cablos  Cuabto  loores 
Yertian  cantando:  el  carro  va  tras  ellos; 
Lo  arrastran  cien  amores. 

De  oro  puro  cuajado  de  diamante, 
De  perla,  de  riqueza. 
De  todo  lo  precioso  y  lo  galante 
Que  da  naturaleza. 

Mas  no  era  Apolo,  no,  quien  ocupaba 
Su  asiento  majestuoso; 
De  oro  una  efigie  á  Carlos  ostentaba 
Imán  de  tanto  gozo. 

Hincadas  las  rodillas  le  ofrecía 
En  azafates  de  oro, 
•    Las  piezas  mas  sublimes  la  poesía. 
El  amor  y  el  decoro. 

Cerraron,  y  un  fanal  resplandeciente  . 
De  nube  ó  gasa  fina 
Todo  lo  oculta,  y  mas  no  le  consiente 
A  gente  peregrina. 

Un  torrente  de  jiSbilos  copiosos. 
Cada  pecho  brotaba, 

Y  volviendo  con  pasos  perezosos 
Fabio  como  antes  guiaba.   . 

Cuando  oyen  ruido,  y  miran  por  el  aire 
La  América,  que, ufana 
Desciende  rica  con  gentil  donaire 
Hacia  el  monte  galana. 

Pudo  ver  Fabio,  que  papel  llevaba. 
Con  cuidado  prolijo, 

Y  entendiendo  que  versos  presentaba 
Suspiró  leal  y  dijo: 

¡  Ah  si  de  aquellos  versos  yo  lograra, 
Sobre  la  misma  alfombra 
Que  pisa  el  pié  del  rey  los  colocara 
A  recibir  su  sombra  1 

Descripción  dd  modo  con  que  se  condujo ,  eUvó  y  colocó 
sobre  su  base  la  real  estatua  de  nuestro  augusto  so- 
berano  el  Sr,  D.  Carlos  IV,  y  de  las  fiestas  que  st 
hicieron  con  este  motivo. 

Después  del  ímprobo  trabajo  de  catorce  meses, 
gastados  en  cortar  el  numeroso  cúmulo  de  tubos 
que  sirvieron  en  la  fundición  de  la  real  estatua  ecues- 
tre de  nuestro  augusto  soberano,  para  la  introduc- 
ción general  del  metal,  salidas  de  viento  y  cera,  y 
en  la  prolija  operación  de  limarla  y  cincelarla,  que- 
dó enteramente  concluida. 

En  el  día  9  de  noviembre  de  este  afio  de  1808 
se  dispuso  ya  el  artífice  de  ella,  D.  Manuel  Tolsa,  á 
preparar  los  medios  y  las  máquinas  oportunas  para 
moverla  y  conducirla.  Yenció  fácilmente  la  prime- 
ra dificultad,  suspendiéndola  y  colocándola  con  fir- 
meza en  el  ingenioso  carro  sobre  que  debía  rodar 
mole  tan  inmensa;  pero  lo  fangoso  y  desigual  del 
terreno  en  que  se  ejecutó  la  fundición,  hizo  mas  ar- 
dua la  segunda  operación  de  sacarla  de  allí.        ^ 

Se  consiguió  finalmente;  y  á  las  diez  y  media  de 
la  maftana  del  19  de  dicho  mes  salió  la  indicada  real 
estatua  del  taller  por  la  poente  llamada  del  Coirro. 
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El  carro  estaba  armado  sobre  seis  pequefias  medas 
de  bronce  macizo.  Bodaban  éstas  sobre  gruesas 
planchas  de  madera  may  sólida,  que  sacesiyamen- 
te  se  tendían  por  ambos  lados;  bastando  solo  cua- 
tro hombres  para  tirarla  por  medio  de  an  sencillo 
tomo. 

La  marcha  era  lenta  y  pansada,  para  eyitar  la 
desgracia  qoe  podía  ofrecer  cnalqnier  movimiento 
rápido,  y  precaver  el  riesgo  de  que  con  él  se  resin- 
tiesen los  grandes  edificios  que  hay  en  la  larga  dis- 
tancia de  1,500  varas  desde  el  paraje  de  la  fundición, 
por  las  calles  de  Ohiconantla,  2.*  y  8.*  del  Reloj,  la 
del  Seminario  y  plaza  mayor,  hasta  el  sitio  del  pe- 
destal, adonde  llegó  á  las  diez  y  caarto  de  la  noche 
del  23,  habiéndose  gastado  cinco  dias  en  la  conduc- 
ción. 

Allí  se  mantuvo  hasta  el  dia  28,  que  era  el  seña- 
lado para  elevarla  y  sentarla  en  el  pedestal.  Con- 
cluida la  misa  de  gracias,  que  se  celebró  por  la  lle- 
gada del  marítimo,  y  restituido  al  real  palacio  el 
Exmo.  Sr.  virey  con  la  numerosa  corte  que  lo  acom- 
pañaba, se  asomaron  SS.  EE.  y  la  ilustre  comitiva 
á  los  balcones. 

A  las  once  hizo  el  sefior  virey  la  sefial  correspon- 
diente, y  en  el  momento  se  dio  principio  á  la  ma- 
niobra de  levantar  la  real  estatua,  cuya  operación, 
tan  difícil  como  arriesgada,  se  finalizó  en  siete  mi- 
natos;  quedando  ya  en  la  altura  de  10  varas  y  bien 
asegurada  en  la  máquina,  dispuesta  sobre  la  anda- 
miada por  donde  debia  correr  después  otras  veinte 
hasta  ponerse  perpendicular  ^obre  su  base. 

Para  presenciar  esta  segunda  operación,  volvie- 
ron á  salir  S8.  EE.  con  el  mismo  acompañamiento 
á  los  balcones:  y  habiéndose  empezado  á  las  doce 
y  media,  se  suspendió  su  continuación  hasta  la  tar- 
dé, en  que  se  repitió  y  concluyó  á  las  cuatro,  en  el 
corto  tiempo  de  cinco  minutos ;  quedando  la  real  es- 
tatua vertical  á  los  puntos  en  que  debia  fijarse. 

Así  permaneció  hasta  el  dia  29,  en  que,  tomadas 
todas  las  precauciones  necesarias  para  colocarla  de 
firme  en  el  pedestal,  se  consiguió  felizmente  á  las 
diez  y  media  de  la  mañana,  sin  haberse  esperimen- 
tado  el  menor  accidente. 

En  medio  de  tantas  y  tan  complicadas  operacio- 
nes, que  requerían  diversos  artífices,  ha  sido  muy 
digno  de  admiración  para  los  inteligentes  el  que  uno 
solo  las  haya  desempeñado  todas.  Efectivamente, 
que  D.  Manuel  Tolsa  ideó  y.ejecutó  felizmente  cuan- 
to fué  necesario  de  tan  difícil  empresa,  haciendo  las 
fnnciones  de  escultor,  vaciador,  fundidor  y  de  hábil 
Ingeniero,  á  quien  correspondía  disponer  el  modo 
de  trasportar,  elevar  y  colocar  la  real  efigie.  Es- 
citó igualmente  el  asombro  de  los  sabios  la  senci- 
llez de  las  máquinas  que  empleó  en,  esto,  y  mucho 
mas  el  que  una  estatua  de  tan  enorme  peso  y  vo- 
Idmen  tan  estraordinario,  que  en  el  vientre  del  ca- 
ballo cupieron  holgadamente  veinticinco  hombres, 
qae  entraron  por  la  puerta  que  de  propósito  se  dejó 
en  la  parte  superior  del  anca  para  estraer  el  herraje 
y  demás  material  de  que  se  componía  el  alma,  fuese 
conducida  y  colocada  con  tanta  facilidad. 

La  mas  descarada  envidia  no  podrá  defraudar  á 
«8te  célebre  profesor  una  gloria  de  que  acaso  no 


habrá  ejemplar  en  los  anales  de  las  nobles  artes; 
porque  ya  la  formación  del  modelo,  ya  la  fundición, 
y  no  pocas  veces  la  elevación  y  colocación  de  esta- 
tuas  aun  menores,  han  sido  el  escollo  de  los  mas  in- 
signes artistas,  como  puede  verse  en  Plinlo,  hablan- 
do del  gran  Zenodoro:  en  la  historia  de  las  Artes 
de  Wiuckelman:  en  el  autor  del  tratado  sobre  el 
uso  de  las  estatuas,  y  en  otros  escritores  modernos, 
como  Afflitto,  Garli,  Puccini,  Bianconi  y  Tirabos- 
chi. 

Se  esperaba  con  ansia  el  dia  9  de  diciembre,  en 
que  se  renovase  el  delicioso  espectáculo  del  mismo 
feliz  dia  del  año  de  1196,  cuando  se  realizó  con  tan- 
tft  justicia  la  lealtad  del  Exmo.  Sr.  virey,  entonces 
marques  de  Branciforte,  y  la  de  todo  el  pueblo  me- 
xicano, que,  imitando  su  ejemplo,  pudo  dar  libre 
curso  á  su  enternecido  corazón.  No  se  dudaba  que 
ahora  seria  igual  el  regocijo  y  entusiasmo,  y  que  avi- 
varian  este  contento  y  satisfacción  general  el  Exmo. 
Sr.  virey  D.  José  de  Iturrigaray,  su  amable  esposa 
la  Exma.  Sra.  D.*  Inés  de  Jáuregui  y  el  lllmo.  Sr. 
arzobispo  D.  Francisco  Javier  de  Lizana,  cuyos  ge- 
nerosos pechos  están  penetrados  del  mas  tierno  re- 
conocido amor  á  nuestros  augustos  soberanos. 

La  descripción  pormenor  que  se  hizo  entonces  de 
lo  acaecido  en  tan  plausible  acontecimiento,  pudie- 
ra repetirse  casi  enteramente,  por  haber  sido  uno 
mismo  el  objeto  de  estas  festivas  aclamaciones ;  igual 
el  modo  con  que  se  descubrió  la  real  estatua;  seme- 
jantes las  funciones  con  que  esto  se  celebró,  y  muy 
idéntico  el  alborozo  «y  ternura  de  todos  los  órdenes 
del  estado. 

Concluida  la  solemne  misa  de  gracias,  que  se  ce- 
lebró por  ser  dia  de  cumpleaños  de  la  reina  nuestra 
señora,  habiendo  vuelto  al  real  palacio  el  Exmo. 
Sr.  virey,  acompañado  de  la  real  audiencia  y  demás 
tribunales,  de  otros  cuerpos  ilustres  y  déla  nobleza, 
que  con  tan  glorioso  motivo  concurrió  al  besamanos, 
salió  á  los  balcones  en  compañía  de  la  Exma.  Sra. 
vireina,  del  lllmo.  Sr.  arzobispo  y  demas-comitiva. 
En  aquel  momento,  la  suspensión,  el  silencio  y  la 
espectativa  de  un  concurso  innumerable  que  llenaba 
la  gran  plaza,  los  balcones  de  todos  los  edificios  con- 
tiguos, las  azoteas  y  aun  las  mismas  torres  de  cate- 
dral, ofírecian  una  admirable  perspectiva,  y  mani- 
festaban al  observador  cuánta  es  la  fidelidad,  el 
amor  y  el  respeto  de  estos  habitantes  al  que  es  el 
benigno  padre  y  las  delicias  de  dos  mundos;  y  que, 
como  el  sol,  hace  sentir  su  mismo  influjo  á  los  va- 
sallos remotos,  que  á  los  inmediatos  á  su  trono. 

Dada  la  señal  por  S.  E.,  empezó  el  repique  gene- 
ral de  campanas,  y  se  rasgó  en  dos  mitades  el  velo 
encarnado  que  cubría  la  real  efigie.  Quedó  ésta 
patente  á  la  vista  de  todos;  y  muchos  no  pudieron 
contener  las  sinceras  lágrimas  que  enviaba  á  sus 
tiernos  ojos  el  corazón,  encendido  con  la  llama  san- 
ta del  amor  y  lealtad  á  nuestro  adorado  monarca, 
á  cuya  imagen  tributaron  este  dujce  homenaje,  pro^ 
pió  de  un  buen  hijo,  cuando  ve  de  pronto  el  retrato 
de  su  padre  ausente,  por  quien  suspira  de  continuo. 

Inmediatamente  se  le  hicieron  los  supremos  ho^ 
noref,  debidos  al  original  que  allí  se  representaba. 
Para  este  efecto  se  habían  colocado  en  lo  interior 
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de  la  elipse  diez  piezas  de  artillería,  cinco  mirando 
al  real  palacio  y  las  demás  á  la  parte  opuesta.  A 
los  costados  de  la  real  estatua  estaban  formados  en 
batalla  los  regimientos  de  la  Corona  7  de  Nueva- 
España.  Las  músicas  de  estos  cuerpos  se  pusieron 
en  la  parte  interior  que  corresponde  al  palacio.  El 
regimiento  de  dragones  de  México  estaba  apostado 
fuera  de  la  elipse;  7  todos,  igualmente  que  la  arti- 
llería, en  el  mismo  acto  del  descubrimiento,  saluda- 
ron la  real  estatua  con  tres  descargas  generales. 

Al  mismo  tiempo  resonaron  las  aclamaciones  del 
innumeíable  concurso  de  personas,  de  ambos  sexos 
7  clases,  »que  ocupaban  la  plttza  7  se  confundían  con 
las  reiteradas  salvas  de  artillería  7  fusilería,  7  con 
el  armonioso  repique  de  las  campanas. 

Parecía  que  todos  articulaban  una  propia  voz,  7 
que  el  eco  repetía  á  lo  lejos  viva  Carlos;  espresion 
concisa  7  enérgica  en  que  prorumpe  siempre  la  fi- 
delidad espafiola,  cuando  ve  el  original  ó  la  copia 
de  su  amado  padre,  semejante  á  la  que  lleva  graba- 
da en  el  corazón. 

Desahogados  7a  los  ánimos  con  estas  dulces  efu- 
siones por  un  largo  rato,  desfilaron  los  dos  regimien- 
tos de  infantería,  dando  la  vuelta  al  circo,  7  al 
pasar  por  el  frente  de  la  real  estatua,  le  hicieron 
el  correspondiente  saludo.  Salieron  después  por  la 
puerta  del  Norte,  7  se  retiraron  con  el  mejor  orden 
á  sus  respectivos  cuarteles. 

Del  propio  modo,  7  con  el  mismo  acatamiento, 
ejecutaron  su  retirada  los  dragones;  quedando,  pa- 
ra ma7or  decoro,  seis  centinelas  alrededor  del  pe- 
destal. 

Entonces  se  abrieron  á  un  mismo  tiempo  las  cua- 
tro puertas  del  circo,  para  que  todo  el  pueblo  tu- 
viese la  suspirada  satisfacción  de  ver  de  cerca  á  su 
soberano,  7  desabogar  nuevamente  su  tierno  afecto. 
En  un  instante  se  llenó  de  personas  de  todas  clases, 
en  CU70S  semblantes  se  veia  la  enajenación  de  sus 
almas,  que  llenas  de  regocijo  no  les  cabían  en  el 
pecho;  7  que  cre7éndose  en  la  presencia  de  su  mis- 
mo adorado  monaróa,  manifestaban  con  respetuosas 
palabras  su  justa  sincera  gratitud  á  tanta  fortuna. 
Las  dulces  miradas,  la  sonrisa  filial,  la  afectuosa 
reverencia  7  lo  que  unos  á  otros  se  decían  mirando 
á  la  estatua,  formaría  un  cuadro  mas  delicioso  que 
el  que  ofrece  la  historia  al  hablar  de  los  Titos,  Tra- 
janos,  Garlo-Magnos  7  Luises,  cuando  sus  recono- 
cidos vasallos  veían,  admiraban  v  celebraban  las 
magpíficas  estatuas  que  la  lealtad  les  erigió  en  va- 
rias partes  del  antiguo  continente. 

Algunos  traían  á  la  memoria  lo  que  refiere  Cice- 
rón de  la  soberbia  estatua  erigida  al  numen  tutelar 
del  imperio,  después  de  haber  quedado  Roma  libre 
de  los  enemigos  de  la  patria.  "¿Quién  será,  decian, 
''  aquel  enemigo  de  la  verdad,  tan  insensato  7  te- 
'.'  merario,  que  no  confíese  que  todas  las  cosas  de 
"  este  mundo,  7  particularmente  las  de  esta  cín- 
"  dad,  las  gobierna  el  cielo  con  sabiduría  7  poderf 
Aquella  se  había  'colocado  con  la  cara  vuelta  al 
Oriente,  mirando  al  foro  7  al  pueblo;  7  la  particu- 
laridad de  hallarse  eh  la  misma  disposición  la  de 
nuestro  soberano,  ha  escitado  ideas  aun  mas  hala. 
gúieftas  i  asegurándose  todos  de  ser  ésta  una  circuns- 


tancia ^ne  afianza  el  paternal  amor  y  beneficencia 
del  mejor  de  los  re7es  hacia  estos  fidelísimos  vasa- 
llos, y  que  le  serán  sobremanera  gratos  los  sinceros 
homenajes  que  se  le  han  tributado  ante  su  estatua 
ecuestre. 

La  perfección  con  que  está  concluida,  ha  sido 
y  será  siempre  un  objeto  de  admiración  universal. 
Los  inteligentes,  y  los  que  solo  tienen  ojos  para  ver, 
quedan  estáticos  en  su  contemplación.  Aquellos  re- 
cuerdan los  Eidias,M7rones,  Pojicletos,  Praxiteles 
7  otros  que  dejaron  un  honor  eterno  á  la  Qrecla  en 
sus  mejores  días  con  escelentes  obras:  traen  á  co- 
lación las  asombrosas  estatuas  colosales  de  Roma 
en  los  tiempos  del  mejor  gusto,  7  las  de  otros  prín- 
cipes erigidas  en  varias  cortes  7  ciudades  de  Euro- 
pa: examinan,  comparan,  7  finalmente  deciden,  que 
todos  podrían  ceder  la  palma  al  inimitable  Tolsa, 
7  que  en  la  remota  posteridad  se  creerá  que  este 
insigne  profesor  tuvo  su  principal  taller  en  Atenas, 
de  donde  nos  trajo  la  gloria  de  las  nobles  artes. 

Al  común  de  las  gentes,  que  no  sabe  esplícar  la 
sensación  que  le  causa  este  grandioso  objeto,  le  pa- 
rece ver  desplegar  los  labios  al  re7  7  moverse  el  ca- 
ballo. Tanta  es  la  exactitud  7  proporción,  viveza 
7  alma  que  manifiesta,  7  tan  grande  es  la  ilusión 
que  causa  á  los  sentidos.  Este  monumento,  el  mas 
glorioso  para  las  nobles  artes  en  el  Nuevo  Mundo, 
ha  eternizado  la  memoria  7  el  amor  á  nuestro  gran 
monarca,  la  incomparable  fidelidad  del  Exmo.  Sr. 
marques  de  Branciforte,  que  lo  costeó,  7  la  del  pue- 
blo mexicano  que  lo  deseaba;  inmortalizando  igual- 
mente al  famoso  artista,  que  apuró  en  su  ejecución 
todos  los  primores  del  arte. 

Para  solemnizar  con  mas  decoro  la  colocación  > 
de  la  real  estatua,  mandó  el  Exmo.  Sr.  vire7  que  se 
iluminase  por  tres  noches  toda  la  ciudad:  que  se  hi- 
ciese repique  general,  paseo  público  de  gala,  7  de- 
mostraciones de  regocijo  en  el  teatro.  En  la  noche 
del  9  dio  S.  E.  á  la  nobleza  de  esta  capital  un  mag- 
nífico baile,  7  una  cena  tan  abundante  como  de  es- 
quisito  gusto.  La  concurrrencia  fué  brillante;  7 
todos,  imitando  á  SS.  EE.,  brindaron  con-grande 
alborozo  7  repetición  de  vivas  por  la  importante  sa- 
lud de  SS.  MM. 

Deseando  el  Illmo.  Sr.  arzobispo  que  la  pública 
demostración  de  amor  7  lealtad  del  pueblo  mexi- 
cano para  con  sa  augusto  monarca,  en  la  colocación 
de  la  estatua  ecuestre,  se  hiciese  mas  plausible  en- 
tre sus  amadas  ovejas,  mandó  vestir  en  este  día,  con 
traje  uniforme,  á  mas  de  dosqientos  nífios  pobres 
que  de  su  orden  le  presentaron  los  curas  de  esta 
capital,  sacándolos  de  las  escuelas  de  sus  resp  ecti- 
vas  parroquias.  No  contento  este  digno  prelado  con 
un  testimonio  tan  espresivo  de  su  afecto  á  nuestros 
soberanos,  7  de  caridad  para  con  los  pobres  de  la 
capital,  quiso  también  dar  una  prueba  de  su  ejem- 
plar humildad,  conduciendo  á  dichos  nifios  en  pro- 
cesión hasta  la  santa  iglesia  catedral,  en  donde  070- 
ron  de  rodillas  la  misa  de  gracias,  7  de  allí,  por 
entre  un  inmenso  concurso  de  gentes,  al  salón  del 
palacio  de  los  Exmos.  Sres.  vire7es,  quedando  SS. 
EE.  mu7  complacidos  7  edificados  con  un  acto  tan 
tierno  7  piadoso.  De  vuelta  ai  palacio  arzobispal, 
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áió  So  sima,  á  cada  uno  de  los  nifios  la  limosna  de 
ñu  peso  faerte  para  qae  socorriesen  á  sns  padres  7 
familia. 

Eá  aquel  día  dlatingaieron  SS.  EE.,  con  particu- 
lares demostraciones  de  honor,  á  D.  Manael  Tolsa 
7  á  su  esposa  D*  Luisa  8ans. 

El  Sr.  D.  Cosme  de  Mler,  del  consejo  de  S.  M., 
oidor  decano  de  esta  real  andiencia,  les  dio  también 
un  saotnoso  banqoete,  7  convidó  para  este  obseqaio 
á  ilustres  personajes.  Por  la  tarde  los  llevó  al  pa- 
seo público,  en  compaflía  de  sn  esposa  la  Sra.  D.* 
Ana  María  Iraeta,  qne  los  regaló  nn  tejo  de  oro, 
del  peso  de  quince  marcos;  dando  con  este  generoso 
hecho  la  praeba  mas  convincente  de  sa  amor  al  re7, 
7  de  la  rara  actividad  con  qae  desempeñó  los  re- 
petidos encargos  del  Ezmo.  Sr.  marques  de  Bran- 
ciforte  para  que  facilitase  á  Tolsa  todos  los  auxilios 
necesarios  en  el  asunto;  7  acreditando  al  mismo 
tiempo  el  aprecio  que  hace  de  las  nobles  artes,  7 
la  estimación  qae  le  merece  la  habilidad  del  Fidias 
valenciano. 

Breve  noticia  de  la  fundición,  aciiiud  y  aUwa  de  la 
real  estatua  ecuestre  de  nuestro  augusto  soherafw  el 
Sr.  Z>.  Carlos  IV,  ^proyectada  y  mandada  cons- 
truir á  sus  espensas  en  esta  capital  por  el  Exmo.  se- 
ñor  marques  de  Branáforte,  grande  de  Espafia  de 
primera  dase,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toi- 
són de  Oro,  virey  que  fué  de  este  reino,  Sfc,  en  el 
tiempo  de  su  benigno  amable  gobierno:  Secutada  y 
•  vaciada  en  bronce  por  el  célebre  profesor  D.  Manuel 
Tolsa,  académico  de  mérito  de  las  reales  academias 
de  San  Fema/ndo  de  Madrid  y  San  Carlos  de  Va- 
lencia, director  de  escultura  de  la  de  San  Carlos 
de  México,  y  su  académico  de  mérito  en  el  ramo  de 
arquitectura. 

Dispuesto  7a  todo,  7  tomadas  cuaütas  precau- 
ciones se  consideraron  necesarias  para  el  acierto  en 
la  fundición,  se  encendieron  á  las  5  de  la  tarde  del 
2  de  agosto  último  los  dos  hornos,  que  contenían 
seiscientos  quintales  de  metal.  Ardieron  constan^ 
temente  hasta  las  seis  de  la  mafiana  del  4,  en  que, 
reconociéndose  7a  fluido,  se  abrieron  los  conduc- 
tos, 7  corrió  libremente  por  los  tragaderos  7  demás 
cañones  del  molde  por  el  largo  espacio  de  quince 
minutos. 

Sin  embargo  de  esta  felicidad,  que  desde  luego 
prometía  el  acierto  en  tan  arriesgada  operación, 
ocasionó  fundados  temores  de  alguna  desgracia  la 
justa  reflexión  de  que  hallándose  concluido  el  moh 
de  tres  años  antes,  porque  la  falta  de  latón  dimana- 
da de  la  interrupción  del  comereio  lo  demoró  todo, 
podía  haberse  deteriorado  considerablemente,  así 
por  los  varios  temblores  esperimentados  en  este 
tiempo,  como  por  estar  colocado  en  un  terreno  tan 
fangoso,  que  con  la  escavacion  de  media  vara  bro- 
ta á  borbollones  el  ag^a.  - 

Para  salir  de  la  inflicción  que  ocasionaba  esta  du- 
da, se  tomó  la  resolución  de  hacer  un  prolijo  reco- 
nocimiento á  costa  de  imponderable  fatiga.  Se  em- 
plearon cineo  dias  en  verificarlo,  porque  fué  preci- 
to quitar  el  enorme  terraplén  que  circundaba  el 
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molde,  7  se  halló  que  el  metal  lo  habla  enbierto  ea- 
teramente,  7  que  por  consecuencia  estaba  logrado 
el  lance  (1);  resultando  de  todo  la  gloriosa  satis- 
facción de  qne,  siendo  esta  la  fundición  mas  g^ran- 
diosa  de  cuantas  se  han  ejecutado  hasta  ho7en  los 
dominios  españoles,  saliese  de  una  vez  completa  7 
con  aquella  perfección  que  se  puede  desear  en  obras 
de  igual  clase,  siempre  difíciles  7  sujetas  á  contin- 
gencias incapaces  de  preverse. 

Parece  que  la  fortuna  de  prevenirlas  7  el  triun- 
fo de  vencerlas  todas  estaba  reservado  al  genio  de 
las  artes,  al  incomparable  D.  Manuel  Tolsa,  que 
reuniendo  en  si  los  íntimos  conocimientos  de  la  es- 
cultura 7  arquitectura,  con  el  buen  gusto  de  qne 
son  susceptibles,  snpo  adquirir  en  pocos  años  los  de 
la  fundición  7  vaciado  á  esfuerzos  de  nna  vasta  lec- 
tura 7  aplicación  constante,  haciendo  sa  primer  en- 
sa7o  en  la  ma7or  obra  que  puede  ofrecerse  al  pro- 
fesor mas  diestro,  7  dándonos  en  ella  un  precioso 
inestimable  monumento,  que  perpetuará  sn  nombre 
en  ambos  mundos,  igualmente  que  el  de  esta  capi- 
tal, á  quien  sacrificó  las  primicias  de  su  raro  talen- 
to 7  particular  inteligencia  en  este  delicado  ramo. 

La  construcción  de  los  dos  hornos,  7  la  molesta 
operación  de  liquidar  el  metal,  se  confió  á  D.  Sal- 
vador de  la  Vega,  sugeto  mtt7  versado  en  la  fun- 
dición de  campanas,  quien  desempeñó  esta  comisión 
con  el  ma7or  acierto,  acreditando  en  ella  su  inteli- 
gencia 7  actividad. 

« 

Actitud  y  altura  de  la  real  estatua, 

Consultando  por  la  ma7or  dignidad  7  elegancia, 
está  vestida  á  la  heroica,  coronada  de  laurel,  7  sen- 
tada sobre  un  gran  paño  que  le  sirve  de  silla,  con 
varias  guarniciones  7  adornos  tan  graciosos  como 
nobles.  En  la  mano  derecha,  elevada  proporcional- 
mente,  tiene  el  cetro,  señalando  con  él  á  su  real 
palacio,  situado  enfrente,  adonde  se  dirige  la  pau- 
sada marcha  del  caballo  en  el  airoso  paso  que  lla- 
man de  galanteo. 

La  total  altura  entre  ginete  y  caballo  es  de  cin- 
co varas  7  veinticuatro  pulgadas,  que,  considerada 
matemáticamente,  corresponde  á  mas  de  ocho  ve- 
ces el  natural.  La  indicada  real  estatua  deberá  co- 
locarse oportunamente  sobre  un  magnífico  pedes- 
tal, CU70  embasamiento  es  de  planta  octagonal  de 
trece  7  media  varas  de  diámetro,  erigido  en  el  cen- 
tro de  la  elipse  qne  forma  la  nueva  soberbia  plaza, 
construida  para  el  efecto  dentro  de  la  mayor  de  es- 
ta capital. 

Gloríese,  pues,  la  gran  México,  fidelísima  me- 
trópoli de  Nueva-España,  de  haber  conseguido 
aquella  felicidad  que  miró  como  distante  por  el  lar- 
go espacio  de  cerca  de  tres  siglos,  7  que  fué  siem- 
pre el  suspirado  objeto  de  sus  constantes  votos.  Po- 
see 7a  la  mas  bella  suntuosa  efigie  del  ma7or  de  los 
monarcas,  del  mejor  de  los  padres,  del  mas  amable 
de  los  hombses,  nuestro  augusto  soberano  Garlos 
lY  el  religioso,  cuyo  carácter  se  sostiene  sobre  la 
noble  base  de. la  sensibilidad,  principio  y  alma  de 
las  demás  virtudes  que  brillap  en  su  real  semblan- 


(1)  Voz  técnica  de  fundición. 
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te.  Ríndale,  paes,  «biu  justos  homenajes,  7  dé  reve- 
rentes gracias  al  cielo  por  tanto  beneficio.  Así  lo 
hace;  j  arrebatada  de  un  inesplicable  gozo,  qae 
solo  puede  leerse  en  la  ternura  de  sus  ojos,  termi- 
na sus  dulces  sinceros  cánticos  diciendo:  Oh  esta- 
tua I  estatua  I  digna  de  los  mejores  tiempos  de  Gre^ 
cia  7  de  Roma,  destinada  á  inmortalizar  el  sagra- 
do nombre  del  re7  mas  piadoso,  magnífico  7  liberal 
que  ocupa  trono  en  la  vasta  estension  del  mundo! 
S^rás  admirada  de  la  remota  posteridad,  que  verá 
en  tí  la  grandeza  7  prendas  del  original :  la  grati- 
tud, lealtad  7  generoso  amor  del  ilustre  vasallo  que 
quiso  proporcionar  este  honor  7  consuelo  á  toda  la 
América  Septentrional,  7  la  diestra  mano  del  hábil 
profesor  que  supo  dar  movimiento  al  bronce. 

Luego  que  se  descubrió  la  real  estatua,  se  espu- 
so á  la  vista  del  público,  7  desde  entonces  concur- 
re diariamente  un  considerable  número  de  perso- 
nas de  todas  clases,  que  la  reconocen  7  examinan 
con  particular  complacencia. 

ESTEBAN  (San):  pueblo  del  distr.  de  Gua- 
dalajara,  part.  de  Zapopan,  depart.  de  Jalisco; 
tiene  275  habitantes  dedicados  al  cultivo  de  árbo- 
les frutales;  goza  de  un  temperamento  caliente, 
ha7  en  él  un  juez  de  paz,  dista  de  la  cabecera  del 
distrito  6  leguas  7  4  al  N.  de  la  del  partido. 

ESTETLA  (Santa  Catarina):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolnla,  part.  de  Nochiztlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  cafiada:  goza  de  tempera- 
mento caliente;  tiene  165  hab.:  dista  16  leguas  de 
la  capital  7  30  de  su  cabecera. 

ESTEYÑEFER  (H.  Juan):  natural  de  Sile- 
sia en  el  reino  de  Bohemia:  tomó  la  ropa  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  el  estado  de  coadjutor  tem- 
poral, ó  laico,  en  la  provincia  germánica,  de  don- 
de pasó  á  la  de  Nueva  España:  fué  destinado  por 
los  superiores  á  las  misiones  de  Sinaloa,  en  las  que 
vivió  muchos  años  administrando  todo  lo  tempo- 
ral 7  prove7endo  de  lo  necesario  á  aquellos  misio- 
neros, haciendo  repetidos*  viajes  á  la  capital,  7a 
para  conducir  á  los  ministros,  7  7a  también  para 
proveer  á  las  misiones  de  todo  cuanto  necesitaban : 
pose7Ó  perfectamente  los  diversos  idiomas  de  las  tri- 
bus bárbaras,  con  lo  qué  fue  mu7  útil  anaquel  pais, 
sirviendo  de  catequista  7  de  intérprete  entre  unas 
7  otras  naciones:  en  su  juventud  habia  estudiado 
por  algún  tiempo  la  medicina  7  cirugía,  prac- 
ticado en  el  famoso  hospital  de  los  huérfanos  de 
Yiena  7  seguido  las  lecciones  del  célebre  Boer- 
haave  en  química  7  botánica  en  Leida:  con  estos 
conocimientos,  7  deseoso  de  dejar  á  los  misioneros 
un  manual  de  medicina  7  cirugía  para  que  pudie- 
sen asistir  á  los  neófitos  en  sus  enfermedades,  es- 
cribió un  tratado  cob  el  título  de  "  Florilegio  me- 
dicinal de  todas  las  enfermedades,"  que  ha  merecido 
tal  concepto,  que  se  han  hecho  de  él  diversas  edi- 
ciones, siendo  su  principal  recomendación  la  de 
haberse  servido  para  sus  medicamentos  de  multi- 
tud de  plantas  propias  de  aquella  región,  cn7o  uso 
dio  á  conocer  á  los  médicos.  Murió  en. las  dichas 
misiones  á  principios  del  siglo  pasado. — j.  m.  d. 

ESTHER  (libro  db):  Esther,  doncella  judía, 
cautiva  en  Persia,  elevada  por  su  hermosura  á  es- 


posa del  re7  Assuero,  7  que  libró  á  los  judíos  déla 
proscripción  general  que  Aman  habia  hecho  firmar 
al  re7,  de  quien  era  ministro  7  favorito,  forma  to- 
do el  objeto  de  este  libro.  Assuero  es  llamado  Ar- 
io^erjes  por  los  griegos. 

No  consta  de  cierto  quién  es  el  autor  de  esta  his- 
toria: S.  Agustín,  S.  Epiphanio,'S.  Isidojro  7  otroa 
la  atr¡bu7en  á  Esdras:  algunos  á  Joacim,  Sumo  sa- 
cerdote de  los  judíos,  nieto  de  Josedec:  otros  á  la 
S7nagoga;  la  cual  la  compuso  de  las  cartas  de  Mar- 
dochéo.  Pero  la  ma7or  parte  de  los  espositores  ha- 
cen autor  de  ella  al  mismo  Mardochéo,  fundándo- 
se en  el  cap.  ix.  v.  20  del  mismo  libro,  en  donde  se 
dice  que  Mardochéo  escribió  estas  cosas,  etc. 

Aunque  los  judíos  tienen  este  libro  en  su  antiguo 
cárwn  de  los  Libros  sagrados,  no  le  vemos  en  loe 
primeros  catálogos  de  los  Libros  santos  que  tenían 
los  cristianos,  tal  vez  por  hallarse  comprendida  es- 
ta historia  en  los  libros  de  Esdras.  Pero  7a  en  el 
año  366  le  vemos  en  el  catálogo  que  reconoció  el 
concilio  de  Laodicea:  7  citan  el  libro  de  Esther  co- 
mo sagrado  S.  Clemente  de  Roma,  7  Clemente  de 
Alejandría,  que  vivieron  mucho  antes  del  concilio. 
S.  Gerónimo  tuvo  por  dudosos  los  seis  últimos  ca- 
pítulos, por  no  haberlos  hallado  en  el  testo  hebreo 
de  que  se  servia;  7  hasta  Sixto  Y.  siguieron  mu- 
chos católicos  esta  opinión.  Pero  el  concilio  de  Tren- 
te reconoció  por  auténtico  todo  el  libro.  Loe  pro- 
testantes solamente  admiten,  como  S.  Gerónimo, 
los  nueve  capítulos,  7  el  décimo  hasta  el  verso  3. 

La  verdad  de  la  historia  de  Esther  está  bien  pa- 
tente en  la  fiesta  que  los  judíos  institn7eron  en  me- 
moria de  aquel  suceso,  llamada  Furim,  adelas  suer- 
tes; fiesta  7a  célebre  en  tiempo  de  Judas  MachS.beo. 
(11.  Mac.  XV.  V.  37.)  De  ella  hablan  Josepho  {An- 
tiq.  líb.  XI.  c.  6),  7  el  emperador  Teodosio  en  su  Có- 
digo; 7  la  celebran  aun  ho7  dia  los  judíos. — f.  t.  a. 

ESTIVALES  (Fr.  Miguel  de):  vizcaíno:  en 
su  juventud  fué  soldado  en  el  castillo  de  Tánger: 
vino  después  de  algunos  años  á  nuestra  América 
7  se  ocupó  en  el  comercio  en  el  pueblo  de  Ameca: 
habiendo  presenciado  allí  la  santa  muerte  del  ve- 
nerable Fr.  Antonio  Guellar,  se  resolvió  á  aban- 
donar el  mundo  7  tomó  en  efecto  el  hábito  de  San 
Francisco  en  clase  de  lego,  en  la  provincia  de  Mi- 
choacan,  custodia  entonces  de  la  del  Santo  Evan- 
gelio de  México.  Eu  este  humilde  estado  fué,  sin 
embargo,  un  varón  apostólico,  sirviendo  de  com- 
pañero al  ilustre  mártir  Fr.  Francisco  Lorenzo, 
fundador  del  pueblo  do  Ahuacatlan  7  otros  en  el 
departamento  de  Jalisco,  como  diremos  en  su  la- 
gar. Sus  trabajos  en  estas  espediciones  fueron  mn7 
grandes,  pero  no  por  ellos  se  dispensó  de  las  áspe- 
ras obsjsrvancias  de  su  orden  7  de  las  penosas  ta- 
reas de'  su  estado.  "  Era  Fr.  Miguel,  dice  el  P. 
Torquemada,  mn7  austero  7  penitente,  nunca  bebió 
vino  si  no  fué  pocos  años  antes  de  su  muerte,  7 
esto  era  mu7  poco  luego  por  la  mañana,  para  po- 
der acudir  al  trabajo  del  dia,,porqne  era  7a  hom- 
bre de  mas  de  ochenta  años,  en  los  cuales  jamas 
dejó  de  seguir  el  tesón  de  sus  ocupaciones,  7  cui- 
daba de  la  huerta  del  convento  7  cavaba  en  ella 
como  si  fuera  mancebo  de  poca  edad.   Era  pobrí- 
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simo  7  yestía  may  yil  y  despreciadamente.  Era 
may  dado  á  la  oración  y  nnnca  faltat^  de  ella;  y 
aunque  por  algnna  cansa  faltase  algnna  vez  el  cuar- 
to de  completas  en  la  casa  donde  estaba,  jamas  lo 
dqaba  él,  ni  pervertía  en  sos  ejercicios  el  orden 
de  8Q8  devociones."  Ouéntanse  cosas  mny  estraor- 
dinarías  que  pasaron  á  este  venerable  varón,  que 
faé  may  espiritnal  y  amigo  del  silencio  y  soledad. 
Mario  en  ana  edad  ya*  decrépita,  en  el  convento 
de  Tl&xcala,  á  12  de  setiembre  de  1599,  y  en  sn 
entierro  se  vieron  por  parte  del  pueblo  maestras 
no  comanes  de  la  fama  de  santidad  de  qne  disfru- 
taba.— ^J.  M.  D. 

ESTRADA  (P.  Sebastian  de):  jesuíta,  espa- 
fiol,  provincial  de  sa  orden  en  México,  y  que  por 
machos  afios  habla  sido  prefecto  de  estudios  ma- 
yores en  el  colegio  de  San  Ildefonso  de  Puebla: 
entre  estos  y  otros  machos  lostrosos  empleos  que 
habia  obtenido  en  sn  provincia,  solo  se  acordaba 
su  humildad  con  frecuencia  del  humilde  empleo 
de  maestro  de  escuelas,  que  pocos  dias  habia  ejer- 
cido en  Yillarejd,  lugar  de  «n  noviciado:  fué  ad- 
mirable 60  constancia  y  exactitud'  en  la  distribu- 
ción religiosa,  tanto,  qne  aun  en  los  últimos  dias 
de  sn  vida,  estando  ya  estremamente  debilitado, 
observaron  los  asistentes  que* al  oír  la  campana 
para  oración  6  examen,  se  incorporaba  con  tra- 
bajo en  el  lecho  para  cumplir  con  la  obediencia: 
las  continuas  luchas  y  victorias  que  consiguió  en 
su  juventud  contra  las  tentaciones  sensuales  de  qué 
fué  muy  fatigado,  premió  el  Señor  con  el  singular 
privilegio  de  que  los  veinte  afios  antes  de  su  muer- 
te no  sintiese,  como  declaró  á  su  confesor,  aun  los 
primeros  movimientos  de  aquella  brutal  pasión: 
era  muy  edifícativa  su  pobreza,  circunspección  y 
tierno  amor  á  la  Yírgen  Santísima,  á  quien  con 
una  fórmala  semejante  á  la  de  los  votos  de  la 
Compañía,  se  consagraba  por  hijo  y  esclavo  cada 
dia:  el  padre  que  lo  confesó  generalmente  antes  de 
morir,  aseguró,  sin  ser  preguntado,  que  el  P.  Es- 
trada no  habia  perdido  en  toda  su  vida  la  gracia 
bautismal,  y  eran  del  mismo  sentir  cuantos  cono- 
cían 80  poeril  inocencia  y  la  suavidad  y  candor  de 
608  costumbres:  murió  en  el  referido  colegio  á  13 
de  julio  ^e  1709. — j.  u.  j>. 

ESTUDIANTES:  en  nuestro  pais,  si  bien  los 
estudiantes  no  fueron  tan  pendencieros  y  alboro- 
tadores como  en  Espafia  y  en  otras  naciones,  tuvie- 
ron qa  época,  y  fué  principalmente  el  siglo  XYII, 
en  que  organizados  en  forma,  reconociendo  á  un 
jefe,  y  con  las  franquicias  que  las  leyes  les  conce- 
dían, se  arrojaron  á  cometer  escesos  que  hoy  ape- 
nas pudiéramos  entender.  Prestábase  á  ello,  que 
l08  alomaos  de  todos  los  colegios  concurrían  á  la 
Universidad  á  corsar  alganas  cátedras,  y  así  po- 
día reanirse  con  la  mayor  facilidad  un  escuadrón 
de  machachos  arrestados,  qoe  cuando  intentaban 
algnna  fechoría,  no  tenían  por  contrarío  sino  á 
pocos,  tímidos  y  mal  defendidos  alguaciles.  Entre 
las  hazaftas  que  remataron  deben  citarse  las  dos 
siguientes: 

El  22  de  setiembre  de  161?  sacaron  á  azotar  á 
on  chino  estudiante  qne  era  hijo  del  barbero  de 


los  jesoitas,  y  tos  escolares,  sin  respeto  á  la  josti- 
cia,  arremetieron  á  pedradas  contra  los  alguaciles 
eu  la  calle  de  Santa  Clara:  dispersados  por  aque- 
llos sin  lograr  su  intento  de  salvar  al  reo,  se  reu- 
nieron de  nuevo  y  trabaron  la  pelea  en  la  calle  de 
la  Acequia.  Dio  la  casualidad  de  que  á  la  sazón 
pasaba  el  Viático,  y  como  en  semejantes  circons- 
tancias  el  reo  quedaba  libre  de  sufrir  la  pena,  los 
alguaciles  lo  metieron  en  una  casa  y  cerraron  las 
puertas.  Ayudados  entonces  los  estudiantes  por 
algunos  eclesiásticos,  abrieron  las  cerraduras,  sa- 
caron al  azotado  y  le  pusieron  debajo  del  palio 
del  Santísimo,  y  así  le  condujeron  hasta  meterlo 
en  la  iglesia  de  San  Agustín,  de  donde  la  autori- 
dad civil  no  pudo  estraerlo  porque  gozaba  ya  del 
asilo.  En  balde  se  prendió  después  á  algunos  mu- 
chachos y  se  les  puso  en  la  cárcel,  el  movimiento 
que  habo  en  la  ciudad  y  los  empeños  de  los  maes- 
tros alcanzaron  por  fin  que  aquel  desacato  quedara 
impune. 

El  otro  suceso  fué  de  mayor  gravedad.  Alar- 
mados los  estudiantes  porque  se  iba  á  afrentar  á 
uno  de  los  suyos,  hicieron  un  tumulto  en  forma  el 
27  de  marzo  de  1696,  llegando  sa  osadía  hasta 
dar  de  golpes  á  los  alguaciles  y  quemar  la  picota, 
colocada  entonces  en  la  plaza  principal  frente  del 
palacio.  Para  sosegar  el  alboroto,  fué  necesarío 
que  el  virey  saliera  en  persona,  reunido  con  algunos 
caballeros  y  con  parte  de  la  tropa  de  la  guardia. 

ETLA  (San  Sebastian):  pueblo  del  distr.  del 
centro, 'part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  lomas;  goza  de  temperamento  templado;  tiene 
292  hab.  y  dista  3  leguas  de  la  capital. 

ETLA  (San  Pabu^:  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
lomas;  goza  de  temperamento  templado;  tiene  772 
hab.  y  dista  2^  leguas  de  la  capital. 

ETLA  (Santo  Domingo):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene 
480  hab.  y  dista  3|  leguas  de  la  capital. 

ETLA  (Los  Santos  Reyes):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  plano;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  750  hab.  y  dista  de  la  capital  4  leguas;  es 
eabecera  de  parroquia. 

ETLA  (San  Pedro):  villa,  cabecera  del  part. 
de  su  nombre,  depart.  de  Oajaca,  situada  en  un 
plano  alto;  goza  de  temperamento  templado;  tie- 
ne 215  hab.  y  dista  de  la  capital  4  leguas. 

ETLA  (Santa  Marta);  pueblo  del  di9tr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene 
48  hab.  y  dista  de  la  capital  4^  leguas. 

ETLA  (Nazareno):  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,*  situado  en 
plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene  224 
hab.  y  dista  de  la  capital  3^  leguas. 

ETLA  (Natívttas):  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene  364 
hab.  y  dista  de  la  capital  4  leguas. 

ETLA  (Asunción):  paeblo  del  distr.  del  centro, 
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part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  Bkaado  en  pla- 
no; goza  de  temperamento  templado;  tiene  194 
hab.  y  dista  de  la  capital  4^  leguas. 

BTLA  (San  Miguel)  :  pueblo  del  dístr.  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
lomerías  altas;  goza  de  temperamento  fresco;  tie- 
ne 223  hab.  y  dista  de  la  capital  4^  leguas. 

ETLA  (San  Agustín):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  loma  alta,  goza  de  temperamento  fresco;  tiene 
280  hab.  y  dista  de  la  capital  4  leguas. 

ETLA  (San  Gabriel):  pueblo  del  dlstr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  plano;  goza  de  temperamento  fresco;  tiene  112 
hab.  y  dista  de  la  capital  5  leguas. 

BTLA  (Soledad):  pueblo  del  distr.  del  centro, 
part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  plano; 
goza  de  temperamento  templado;  tiene  37ft  hab.  y 
dista  de  la  capital  4^  leguas. 

-ETLA  (Guadalupe)  :  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
plano;  goza  de  temperamento  templado;  tiene  412 
hab.  y  dista  de  la  capital  3  leguas. 

ETLA  (Santiago)  :  pueblo  del  distr.  del  centro, 
part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  lo- 
mas; goza  de  temperamento  templado;  tiene  278 
hab.  y  dista  2^  leguas  de  la  capital. 

ETLATONGO  (San  Mateo):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  plano;  goza  de  temperamento 
frió;  tiene  423  hab.  con  la  hacienda  del  Rosario 
que  le  está  sujeta;  dista  22  leguas  de  la  capital  y 
10  de  su  cabecera. 

ETZALCÜALIZTLI:  s^sto  mes  mexicano:  em- 
pezaba á  6  de  junio,  se  celebraba  la  tercera  fiesta 
de  Tlaloc.  Adornaban  curiosamente  el  templo  con 
juncos  del  lago  de  Citlaltepec.  Los  sacerdotes  que 
iban  á  tomarlos,  hacían  impunemente  cuanto  dafio 
querían  á  las  gentes  que  hallaban  en  el  camino,  des- 
pojándolos de  cuanto  lleyaban  hasta  dejarlos  algu- 
nas Teces  enteramente  desnudos,  y  dándoles  de  gol- 
pes si  hacían  la  menor  resistencia.  Era  tal  la  osadía 
de  aquellos  hombres,  que  no  solo  atacaban  á  la  ple- 
be, sino  que  quitaban  los  tributos  reales  á  los  recau- 
dadores, si  acaso  daban  con  ellos,  sin  que  los  parti- 
culares osasen  quejarse  de  tales  escesos,  ni  el  rey 
imponerles  el  debido  castigo.  En  el  día  de  la  fíes' 
ta  comían  todos  cierto  manjar  llamado  EtzaUi^  de 
donde  el  mes  tomó  el  nombre  de  Etzalqualiztli, 
Llevaban  al  templo  una  gran  cantidad  de  papel  de 
color  y  de  resina  elástica^  y  con  ésta  untaban  el 
papel  y  la  garganta  de  los  ídolos.  Después  de  tan 
ridicula  ceremonia,  sacrificaban  algunos  prisione- 
ros vestidos  como  Tlaloc  y  sus  compañeros,  y  para 
consumar  su  crueldad  iban  embarcados  los  sacer- 
dotes con  gran  muchedumbre  de  pueblo  á  un  sitio 
del  lago  donde  había  un  remolino  ó  sumidero,  y  allí 
sacrificaban  dos  niños  de  ambos  sexos  ahogándo- 
los en  las  aguas,  á  las  que  arrojaban  también  los 
corazones  de  ios  prisioneros  sacrificados  en  aquella 
fiesta,  con  el  objeto  de  impetrar  de  los  dioses  la  llu- 
via necesaria  á  los  campos.  En  aquella  misma  oca- 
iion  privaban  del  sacerdocio  á  los  ministros  del 


templo,  que  en  el  curso  del  afio  se  habian 
tado  negligentes  en  el  desempeño  de  sus  fundid- 
nes,  ó  habían  sido  sorprendidos  en  un  gran  delito, 
que  sin  embargo  no  era  de  pena  capital,  y  el  mo- 
do que  tenían  de  castigarlos  era  semejante  á  la 
burla  que  hacen  los  marineros  con  el  que  por  pri- 
mera vez  pasa  la  línea,  con  esta  diferencia,  que  las 
inmersiones  eran  tan  repetidas  y  largas,  que  el  po- 
bre reo  tenía  que  irse  á  su  casa  á  curarse  de  una 
grave  enfermedad. 

El  sesto  mes  se  representa  con  una  olla,  para 
denotar  un  manjar  que  entonces  comían  y  se  lla- 
maba etzallif  por  lo  que  el  mes  se  llamó  Etzalqna- 
líztlí. 

Correspondencia  con  nuestro  calendario. 


Dias  de  nuestro      Días  del  calenda- 
calendario,  rio  mexicano. 


Junio 


Fieitas. 


6.. 

X. 

1.. 

XI, 

8.. 

XII. 

9.. 

XTTT. 

10.. 

I. 

11.. 

II. 

12.. 

III. 

13.. 

•    IV. 

14.. 

V. 

15.. 

VI. 

16.. 

VII. 

17.. 

VIII. 

18.. 

IX. 

19.. 

X 

20.. 

XI. 

21.. 

XTÍ. 

22., 

XIII. 

23.. 

I. 

24.. 

11. 

25.. 

III. 

Oípaotli. 

Ehecatl. 

\ 

Calli 

La  tercera  fies- 

Cnetzpalin. 

ta  de  los  dio- 

GOATL. 

ses  del  agua, 

Miquiztli. 

con  sacrifi- 

Mazatl. 

cios  y  baile. 

Tochtli. 

Atl. 

Itzcuintli. 

.Ozomatli. 

Malinalli 

Castigo  de  los 

Acatl. 

sacerdotes 

Ocelotl. 

negligentes 

Quauhtli. 

en  el  servi- 

Cozcaquauhtli. 

cio  del  tem- 

Olin. 

plo. 

Tecpatl. 

Qniahultl. 

Xóchitl. 

ETZATLAN  (S.  Pklipk  de):  pueblo  del  distr. 
y  part.  de  Tepic,  depart.  de  Jalisco;  pertenece  á 
la  parroquia  de  Acaponeta  y  tiene  869  habitantes; 
dista  5  leguas  al  S.  E.  de  Acaponeta,  y  42  de  la 
cabecera  del  distrito. 

ETZATLAN:  villa  cabecera  del  distr.  y  part. 
de  su  nombie,  depart.  de  Jalisco,  situada  á  los  20* 
49'  85''  de  lat.  N.,  y  á  los  .4'  55'  28"  de  long.  O. 
de  México.  Su  parroquia  está  en  un  convento  de 
religiosos  de  San  Francisco,  cuya  fundación  cuen- 
ta mas  de  280  aflos,  y  es  servida  por  uno  de  loa 
mismos.  Tiene  nn  juzgado  de  letras,  dos  de  paz,  ad- 
ministración de  rentas  y  de  correos,  escuela  muni- 
cipal de  primer  orden  y  2,884  habitantes,  dedica- 
dos principalmente  á  la  agricnltnra  y  minería.  So 
fondo  municipal  produjo  1520  pesos  en  el  afio  de 
1840.  Al  N.  de  la  villa  se  encuentra  la  laguna  de 
la  Magdalena,  y  al  N.  O.  la  de  la  hacienda  de  San- 
ta María.  Dista  de  Onadalajara  28  leguas  al  O. 
S.  O. 

ETZATLAN:  distrito  del  departamento  de  Ja- 
lisco. Este  diatríto  comprende  dos  partidos:  1/  el 
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de  EtzatUm  y  2.*  el  de  Anáua.  Se  halla  sitoado  en- 
tre los  20^  03'  y  los  21*  48'  30"  de  lat,  N.,  y  en- 
tre los  4*  14'  y  los  5**  22'  de  long,  O.  de  México. 
Sa  mayor  largo  es  de  50  leguas  de  S.  á  N.,  desde 
las  ÍDmediacíoDes  de  la  hacienda  de  San  Lorenzo 
en  el  distrito  de  Autlan,  hasta  las  del  pueblo  de 
Apozolco;  y  en  mayor  ancho  de  24|,  desde  las  in- 
mediaciones del  pueblo  de  Izcatan  del  distrito  de 
Gnadalajara,  hasta  los  terrenos  de  la  estancia  de 
López.  La  estension  de  sa  saperficie  es  de  825  le- 
gnas  cuadradas:  su  población  de  82,287  habitan- 
tes, que  corresponden  á  100  por  legua  cuadrada. 
La  relación  de  los  nacidos  es  con  la  población  co- 
mo 1  ¿  22,  y  la  de  los  mismos  con  los  muertos 
como  184  á  100. 

En  la  mayor  parte  del  partido  de  Etzatlan  los 
cerros  son  muy  poco  notables  por  su  altura;  pero 
se  hallan  cubiertos  de  encinos,  robles,  álamos,  ce- 
dros, fresnos  y  otras  maderas  útiles.  El  único  cer- 
ro de  considerable  tamaño  y  elevación  es  el  de  Te- 
quila que  produce  encinos,  robles  y  algunos  ocotes. 
Los  inmediatos  á  Hostotipaqnillo  están  cubiertos 
en  lo  general  de  espinos  y  malezas,  como  produc- 
ciones propias'  de  los  terrenos  minerales,  y  en  po- 
cos se  encuentran  las  maderas  conocidas  por  los 
nombres  de  tepemezquites,  tepezapotes,  tescalames, 
copales,  pochotes,  pinos,  robles,  encino^  y  tepegua- 
jes. Las  mismas  circunstancias  tienen  los  cerros 
qne  existen  en  el  partido  de  Ameca;  mas  sus  ter- 
renos abundan  en  mezquites  corpulentos. 

El  partido  de  Etzatlan  tiene  dos  lagunas:  la  de 
lar  Magdalena  y  la  de  Atemanica.  Esta  en  la  qne 
desaguan  dos  arroyos  en  el  tiempo  de  las  lluyias, 
ne  tiene  playas  y  se  halla  circundada  de  peñascos 
y  malezas,  que  hacen  inaccesibles  sos  orillas  e  im- 
piden el  uso  de  sus  aguas.  En  las  haciendas  se  dis- 
fruta de  muchos  manantiales.  Los  de  la  Estanzue- 
la,  las  fuentes  y  la  Labor  forman  un  riachuelo  que 
atravesando  por  Paso  de  Flores  se  reúne  con  el  Rio 
salado.  Por  la  villa  de  Tequila  pasa  un  arroyo  que 
aunque  escaso,  provee  las  necesidades  de  la  misma. 
Tres  arroyos  que  tienen  su  origen  en  los  ranchos 
del  Papelote,  Jalpa  y  Guadalupe,  forman  el  Rio 
ckicoy  qne  pasando  al  O.  del  pueblo  de  Atemanica  se 
une  al  Rio-grande,  ün  rio  que  baja  del  mineral  de 
Bolaños  por  el  rumbo  del  N.,  baña  el  territorio  del 
mineral  de  la  Yezca  por  parajes  despoblados.  En  los 
mismos  terrenos  se  encuentran  el  arroyo  que  cor- 
re por  las  haciendas  de  Santo  Tomas,-  Mochitiltic 
y  San  José;  y  elque  á  éste  se  reúne  provenido  de 
la  barranca  del  castillo;  siguiendo  juntos  por  las 
haciendas  de  Jesús  María,  Amajac  y  San  Anto- 
nio. Ademas  de  las  aguas  que  hemos  referido  y  de 
otras  menos  notables,  disfruta  el  partido  de  Etza- 
tlan las  del  Rio-grande^  conocido  en  él  por  Rio  de 
Gúadalajara;  el  cual  lo  atraviesa  con  una  direc- 
ción de  S.  E.  á  N.  O.  y  corre  en  parte  por  parajes^ 
desiertos  y  por  profundas  y  fragosas  barrancas. 

En  el  partido  de  Ameca,  baña  á  la  misma  ca- 
becera el  rio  de  su  nombre,  que  nace  entre  la  ha- 
cienda de  las  Fuentes  y  elpoeblo  de  Tenchitlan, 
llevando  sus  corrientes  de  l[  á  O.  En  el  tránsito 
del  referido  rio  por  el  partido  riegan  sus  aguas  ios 


campos  y  sembrados  de  michas  posesiones,  y  se 
pescan  en  él  bagres,  almejas  y  truchas. 

Variedad  de  ndnerales  existen  en  la  comprensión 
de  este  distrito;  pero  pocos  se  trabajan  por  la  fal- 
ta de  los  materiales  indispensables  y  la  corta  ley 
de  sus  metales.  En  las  inmediaciones  de  Etzatlan, 
de  Ahualnlco  y  rancho  de  la  Mora  los  hay  de  oro, 
plata,  cobre  y  plomo.  Una  estension  de  mas  de  30 
leguas,  tomada  de  E.  á  O.  cerca  de  Hostotipaqui- 
llo,  se  halla  cubierta  de  vetas  minerales  de  plata. 
A  8  leguas  de  San  Martin  de  la  Cal  hay  una  *mi- 
na  de  oro:  otra  se  halla  en  un  cerro  que  está  al  N. 
de  Tecolotlan,  en  cuyas  cercanías  hay  algunas  ve- 
tas de  plata,  cobre  y  hierro,  y  en  otros  varios  pun- 
tos del  distrito  se  estrae  el  azufre,  salitre,  cal  y 
yeso. 

Confína  por  el  E.  con  el  distrito  de  Gúadalaja- 
ra, y  en  una  pequeña  parte  con  el  de  Savnla:  por 
el  S.  con  este  último:  por  el  O.  con  los  de  Autlan 
y  Tepic:  por  el  N.  con  el  de  Colotlan,  y  por  el  N. 
E.  con  el  departamento  de  Zacatecas. 

Tiene  este  distrito  2  ciudades:  2  villns:  23  pue- 
blos: 13  parroquias:  8  minerales:  83  haciendas: 
221  ranchos:  8  administraciones  de  correos:  18 
oficinas  de  rentas  nacionales:  18  de  rentas  munici- 
pales: 12  escuelas  primarias  espensadas  por  éstas: 
88  cargos  de  sembradura  de  trigo :  8,239  fanegas 
de  sembradura  de  maíz  y  2,863  de  fríjol .  No  espe- 
cificándose las  que  hay  destinadas  á  las  otras  se- 
millas por  la  falta  de  datos. 

En  la  actualidad  cuenta  ^0,748  habitantes. 

ETZATLAN  :  part.  del  distrito  de  su  nombre 
depart.  de  Jalisco:  linda  por  el  E.  con  el  part.  de 
Zapopan:  por  el  S.  con  el  de  Ameca  de  este  mis- 
mo distrito:  por  elS.  O.  con  el  partido  de  Masco- 
ta del  distrito  de  Autlan:  por  el  O.  con  el  de  Ahua- 
catlaa  del  de  Tepic:  por  N.  con  el  de  Bolaños  del 
de  Colotlab,  y  por  el  N.  E.  con  el  departamento  de 
Zacatecas.  Tiene  4*7,128  hab.  y  sus  poblaciones 
que  le  pertenecen  son  estas. 

Vt¿¿fl5.— Etzatlan. 

Tequila. 
Pueblos. — San  Juanitb. 

San  Marcos. 

Oconagua. 

Ahualulcd. 

Tenchitlan.  * 

Amatitan. 

Atemanica. 

Ocotic. 

Ahnacatitan. 

La  Magdalena. 

Apozolco. 

Amatlan  de  Jora. 

Huaginih. 

Camotlan. 

Amatlan  de  las  cañas. 

Garabatos. 
Minerales. — San  Pedro  Analco. 

Hostotipaqnillo^ 

Tezca.        g0| 
Haciendas. — San^Sebaatian. 
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San  Pedro.  ' 

Estancia  de  Aillones. 

Santa  María. 

San  José. 

Gnadalape. 

San  Felipe. 

2iapatero. 

Gaajes. 

Miraflores. 

Santa  Oraz. 

Jacal. 

Ga?ilana. 

Ghapalimita. 

Las  Fnentes. 

Estanznela. 

Labor. 

Paso  de  Flores. 

La  Laja.  Esta  con  agaas  termales. 

San  Martin. 

San  Antonio  del  Potrero. 

Cofradía  de  Animas. 

Jalpa. 

Papelote. 

Apañico. 

Ttticha. 

Acanta. 

Rio  chico. 

Taltibnlse. 

San  Andrés. 

San  José. 

Mochitiltic. 

Santa  María. 

San  Matías. 

Estanznela. 

San  Ignacio. 

Santo  Tomas. 

San  Antonio. 

San  José. 
•  Amajaque. 

Jesns  María. 

Cnacnynltita. 

Los  Laureles. 

Onadalnpe. 

Ambas  agaas. 

San  Blas. 

Quesería. 

Labor. 

Estancia  de  los  López. 

Lo  de  Pefta. 

Tepnshnacan. 

Los  Cristernas. 

Los  Masías. 
Ranchos. — San  Isidro. 

Santa  Gertrudis. 

Zapote. 

Aguacero. 

Sálate. 

Malinalco. 

La  Bolsa. 

Ototan. 

La  Laguna. 

Bnenos-aires. 

Las  Fuentes. 


La  Vuelta. . 

Tempisqne. 

GopudoJ 

Embocada. 

Lá  Quebrada. 

San  Rafael. 

Mirador. 

Ánimas. 

San  Gerónimo. 

Aguazarca. 

La  Candelaria. 

Trapiche. 

ChaTarínes. 

La  Mora. 

Limoncito. 

Cólica. 

Tecomate. 

Talistaca. 

Zapotes. 

San  Rafael. 

San  Nicolás. 

Espinos. 

Sabino, 

Cofradía  de  la  Virgen. 

Camichines. 

Barranca  de  los  Naranjos. 

Salsipuedes. 

Tecomi. 

Chiquihuitillo. 

Las  Pilas. 

Santa  Cruz. 

Santiago. 

Arenal. 

Cofradía. 

Casa  Blanca. 

Cuerámbaro. 

Achio. 

Cuesneta. 

Santa  Rosa. 

Istaca. 

Machito. 

Ojo  de  agua. 

Purgatorio. 

Guadalupe. 

Ismole. 

Buenayista. 

San  Miguel. 

San  Lucas. 

Estancia  de  las  Lamas. 

San  Antonio. 

Chiquilistlan. 

Aguazarca, 

Nistlmic 

San  Pedro. 

Tepesco. 

Santa  Rosa. 

Cocoyuca. 

Viruete. 

San  Gaspar. 

Zapotlan. 

Tepesala. 

San  Gerónimo. 

San  José.   ' 
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Guajes. 

Isla  ^ande. 

Portezaelo. 

Joya. 

Gae?ara8. 

Cofradia. 

Tepiolole. 

Almoloyan. 

Zapote. 

Lácreles. 

HoÍBÍ8Ílapa. 

Nogales. 

San  Lorenza 

Estanznela. 

Talistaca. 

Gnajaimota  ^ 

Poeblito. 

Paso  del  rio. 

Juntas. 

Potreros. 

Espinal. 

Platanar. 

Ciénega. 

Loma  larga. 

Agnacatillo. 

Baena?ista. 

Gavilán. 

Portezaelo. 

Tempisqne. 

Montaña. 

Oonocas. 

San  Clemente. 

Gaachinango. 

Zapote. 

Michel. 

Teqnesqaite. 

Barranca  de  Castillo. 

JoGOtlan. 

Mesa  de  los  Velas. 

Bal?aneda. 

Saynlimita. 

Labor. 

San  Simón. 

Cuadrilla. 

Juapacatlan. 

De  Coyarmbias. 

Platanar. 

Caadtecomate. 

Los  Planes. 

Los  Cajones. 

Las  Maravillas. 

Santa  Gertrudis. 

Labor. 

Laborcita. 

La  Manga. 

Estancia. 

Jirón. 

Gavilán. 

San  Pelayo.  ' 

Platanar. 

Colimóte. 

Comaltitan. 

Cuesta. 


Copales. 
Cofradía. 
Barranca. 
El  Oro. 
Amajahue. 
San  Aparicio. 

ETTNTTCO.  Yoz  griega  que  significa  guci/rda/r 
la  cama  ó  interior  dd  aposento.  Así  se  llamaban  an- 
tiguamente aquellos  que  en  los  palacios  servian  en 
lo  interior  de  ellos:  á  los  cuales  nosotros  llamamos 
camareros  6  camaristas,  Y  tal  es  el  significado  de 
la  voz  hebrea  Saris.  Aumentada  después  la  cor- 
rupción de  costumbres,  los  zelos  de  los  prínci- 
pes introdujeron  la  bárbara  costumbre  de  que  fue- 
sen hombres  mi¿¿¿¿a<¿05  los  que  sirviesen  este  destino: 
lo  que,  según  otros,  provenia  de  que  separados  de 
toda  idea  de  matrimonio,  7  libres  de  los  lazos  de  mu- 
jer é  hijos,  se  creia  que  servian  con  mas  amor  y  fi- 
delidad al  príncipe.  Mas  en  la  Escritura  no  siem- 
pre Eimuco  sigpiifica  lo  que  ahora  entre  nosotros, 
sino  solamente  un  empleado  de  los  principales  de 
palacio.  Yéase  Dan,  iii,  3.  Ezech.  xxiii.  28.  Es 
caal  imposible  el  esplicar  en  otra  lengua  los  em- 
pleos, títulos  y  dignidades  que  había  en  los  anti- 
guos pueblos;  y  por  eso  ni  las  versiones  griegas,  ni 
las  latinas  nos  dan  cabales  ideas  de  su  significado. 
La  palabra  EuniAco  se  entiende  á  veces  en  sentido 
espiritual,  Matth,  xiz.  12. — f.  t.  a. 

EVANGELIO:  voz  compuesta  de  dos  griegas, 
que  significan  buena  nueva.  En  la  Escritura  suele 
á  veces  denotarse  con  la  espresion  de  palabra  de 
Dios;  y  aun  con  sola  la  "^oz  palabra.  Está  predicha 
su  predicación  por  todo  el  mundo.  S.  Pablo  le  apren- 
dió por  revelación  de  Jesu-Christo.  Xo  hay  otro 
Evangelio  sino  el  de  Jesu-Christo,  aunque  algunos 
quieran  trastornarle  ofuscando  su  pureza  con  falsas 
doctrinas:  el  que  anunciare  otro  diferente  será  mal- 
dito y  de  todos  execrado.  S.  Juan  dice  hablando  á 
este  respecto:  ''Quien  cree  en  él,  no  es  condenado; 
pero  quien  no  cree,  ya  tiene  hecha  la  condena;  por 
lo  mismo  que  no  cree  en  el  nombre  del  Hijo  unigé- 
nito de  Dios."  Es  llamado  el  Evangelio  del  reino; 
el  Evangelio  de  la  gracia  de  Dios;  el  Evangelio  de 
la  salud;  el  Evangelio  de  la  paz;  el  Evangelio  de 
la  gloria  de  Jesu-Christo. — f.  t.  a. 

EXCOMUNIÓN:  sentencia  de  un  saperior  ecle- 
siáfitico,  por  la  cual  es  reputado  un  cristiano  como 
fuera  del  numero  ó  común  unión  de  los  miembros 
de  la  Iglesia.  Entre  los  judíos  la  excomimon  era 
también  una  pena  civil,  y  separaba  no  solo  de  las 
cosas  sagradas,  como  de  entrar  en  el  Templo,  en 
las  synagogas  &c.,  sino  también  del  trato  civil  con 
los  demás;  y  así  no  era  permitido  acercarse  muy 
cerca  de  los  excomulgados.  De  aquí  es  que  se  mi- 
raba como  prohibido  el  trato  familiar  con  los  sa- 
maritanos,  los  publícanos  y  pecadores,  y  el  acer- 
carse á  quien  estaba  con  alguna  impureza  legal.  En 
el  pueblo  hebreo  habia  excomunión,  que  puede  lla- 
marse mmor,  por  causa  de  impureza  legal,  la  cual 
no  argüia  culpa  6  pecado;  como  sucedía  en  la  mu- 
jer que  padecía  flujo  de  sangre,  Marc,  v.  33;  y  la 
habia  por  causa  de  crimm.  Esta  última  era  mas 
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terrible,  7  lleTaba  consigo  el  cmaHuma;  j  solia  pro- 
nanciarse  con  espresiones  tan  inertes,  qne  á  pri- 
mera vista  parece  qne  denotaba  siempre  la  pena  de 
mnerte.  Los  excomulgados  eran  mnchas  veces  ator- 
mentados YÍsiblemente  en  sn  cnerpo  por  el  espíritu 
.  maligno;  7  á  esto  alnde  la  espresion  del  Apóstol: 
Le  he  entregado  á  Satanás  &c.  i  Cor.  v,  S.  Joann. 
Chr78.  i  Kw.  i.  20.  &c. — f.  t.  a. 

EXEQUIAS  DE  LOS  MEXICANOS:  en  na- 
da  eran  tan  sapertíciosos  los  mexicanos  como  en  sus 
ritos  fúnebres.  Cuando  alguno  moría,  se  llamaba  á 
ciertos  maestros  de  ceremonias  mortuorias,  que  eran 
por  lo  común  hombres  de  cierta  consideración.  Es- 
tos, habiendo  cortado  muchos  pedazos  de  papel,  cu- 
brían con  ellos  el  cadáver,  7  tomando  un  raso  de 
agua,  se  la  esparcian  por  la  cabeza,  diciendo  que 
aquella  era  el  agua  que  se  formaba  durante  la  vida 
del  hombre.  Vestíanlo  después  de  un  modo  corres- 
pondiente á  su  condición,  á  sus  facultades  7  á  las 
circunstancias  de  su  muerte.  Si  el  muerto  habia  si- 
do militar,  lo  vestían  como  el  ídolo  de  Huitzilopoch- 
tli;  si  mercader,  como  el  de  Jacateuctli;  si  artesano, 
como  el  del  protector  de  su  oficio.  Ek  que  moría 
ahogado,  se  vestía  como  el  de  Tlaloc;  el  que  era 
ajusticiado  por  adultero,  como  el  de  Tlazoteotl,  7 
el  borracho,  como  el  de  Tezcatzoncatl,  dios  del  vi- 
no. Así  que,  como  dice  Gomara,  mas  ropa  se  po- 
nían después  de  muertos,  que  cuando  estaban  en 
vida. 

Poníanle  después  entre  los  vestidos  un  jarro  de 
*  agua,  que  debia  servirle  para  el  viaje  al  otro  mun- 
do, 7  dábanle  sucesivamente  algunos  pedazos  de 
papel,  esplicándoles  el  uso  de  cada  uno  de  ellos. 
En  el  primero,  decian  al  muerto:  ''Con  este  pasa- 
rás sin  peligro  entre  los  dos  montes  que  están  pe- 
leando/' Al  segundo:  ''Con  este  caminarás  sin  es- 
torbo por  el  camino  defendido  por  la  gran  serpiente/' 
Al  tercero :  "Con  este  irás  seguro  por  el  sitio  en  que 
está  el  gran  cocodrilo  JochitonaL"  El  cuarto  era 
un  salvoconducto  para  los  ocho  desiertos.  El  quin- 
to para  los  ocho  collados,  7  el  sesto  para  el  viento 
agudo,  pues  fingian  que  debian  pasar  por  un  sitio 
llamado  Itzthecayan^  donde  reinaba  nn  viento  tan 
fuerte,  que  levantaba  las  piedras,  7  tan  sutil,  que 
cortaba  como  un  cuchillo.  Por  lo  mismo  quemaban 
los  vestidos  del  muerto,  sus  armas  7  algunas  provi- 
siones, para  que  el  calor  de  aquel  fuego  lo  preser- 
vase del  frío  de  aquel  viento  terrible. 

Una  de  las  principales  7  mas  ridiculas  ceremonias 
era  la  de  matar tin  teckichi,  cuadrúpedo  doméstico, 
como  7a  hemos  dicho,  semejante  á  nuestros  perros, 
eon  el  objeto  de  que  acompañase  al  difunto  en  su 
viaje.  Atábanle  una  cuerda  al  cuello,  para  que  pa- 
sase el  profundo  rio  de  Chiuhnakwapan,  6  de  las  nue- 
ve aguas.  Enterraban  al  techichi,  ó  lo  quemaban 
eon  sn  amo,  según  el  género  de  muerte  que  éste 
habia  tenido.  Mientras  los  maestros  de  ceremonias 
encendían  el  fuego,  en  que  debia  quemarse  el  cadá- 
ver, los  otros  sacerdotes  entonaban  un  himno  fú- 
nebre. Después  de  haberlo  quemado,  recogían  en 
una  olla  todas  las  cenizas,  7  entre  ellas  ponían  una 
j«ya  de  pooo  6  mocho  precio,  segon  las  facultades 


del  muerto,  la  cual  decian  que  debf a  servirle  de  co- 
razón en  el  otro  mundo.  La  olla  se  enterraba  en 
una  huesa  profunda,  7  durante  cuatro  dias  hacian 
sobre  ella  oblaciones  de  pan  7  vino. 

Tales  eran  los  ritos  fúnebres  de  la  gente  ordina- 
ria: pero  en  las  exequias  de  los  re7es,  7  respectiva- 
mente en  las  de  los  señores  7  otras  personas  de  alta 
gerarquía,  intervenían  otras  particularidades  dig- 
nas de  notarse.  Cuando  el  re7  se  ponia  malo,  dice 
Gomara,  se  ponían  máscaras  á  ios  ídolos  de  Hnitzi- 
lopochtli  7  Tezcatlipoca,  7  no  se  les  quitabar  hasta 
que  sanaba  6  moría:  pero  lo  cierto  es  que  el  ídolo 
de  Huitzilopochtli  tenia  siempre  dos  máscaras.  Al 
punto  que  el  re7  de  México  espiraba,  se  publicaba 
la  noticia  con  gran  aparato,  7  se  avisaba  á  todos 
los  sefiores,  ora  estuviesen  en  la  corte,  ora  fuera  de 
ella,  para  que  asistiesen  á  las  exequias.  Entretanto 
colocaban  el  cadáver  real  en  primorosas  esteras,  7 
le  hacian  la  guardia  sus  domésticos.  Al  cuarto  ó 
quinto  día,  cuando  7a  hablan  llegado  los  sefiores, 
con  sus  trajes  de  gala,  hermosas  plumas,  7  los  es- 
clavos que  debian  acompafiarlos  en  la  ceremonia, 
ponian  al  cadáver  quince  ó  mas  vestidos  finísimos  de 
algodón  de  varios  colores;  adornábanlo  con  jo7as 
de  oro,  plata  7  piedras  preciosas;  le  suspendían  del 
labio  inferior  una  esmeralda  que  debia  servirle  de 
corazón ;  cubríanle  el  rostro  con  una  máscara,  7  so- 
bre los  trajes  le  ponian  las  insignias  del  dios,  en 
CU70  templo  ó  atrio  debian  enterrarse  las  cenizas. 
Cortábanle  una  parte  del  cabello,  7  con  otra  que 
le  habían  cortado  en  su  infancia,  la  guardaban  en 
una  cajita,  para  perpetuar,  como  ellos  decian,  la 
memoria  del  difunto.  Sobre  esta  cajita  colocaban 
su  retrato,  de  madera  ó  dé  piedra.  Después  mata- 
ban al  esclavo  qne  le  habia  servido  de  capellán,  ó 
cuidado  de  su  oratorio  7  de  todo  lo  correspondiente 
al  culto  privado  de  sus  dioses,  á  fin  de  que  tuviese 
el  mismo  empleo  en  el  otro  mundo, 

Hacian  después  la  procesión  fúnebre,  llevando  el 
cadáver,  acompañado  de  los  parientes,  de  toda  la 
nobleza  7  de  las  mujeres  del  muerto,  las  cuáles  es- 
presaban su  dolor  con  llantos  7  otras  demostracio- 
nes. La  nobleza  llevaba  un  gran  estandarte  de  pa- 
pel, 7  las  armas  é  insignias  reales.  Los  sacerdotes 
cantaban,  sin  acompañamiento  instrumental.  Al 
llegar  al  atrio  inferior  del  templo,  salían  los  sumos 
sacerdotes,  con  sus  ministros,  á  recibir  al  cadáver, 
7  sin  detenerse,  lo  colocaban  en  la  pira,  que  estaba 
dispuesta  en  el  mismo  atrio,  7  se  componía  de  leña 
olorosa  7  resinosa,  con  una  gran  cantidad  de  copal 
7  otros  aromas.  Mientras  ardía  el  real  cadáver,  con ' 
todas  sus  ropas,  insignias  7  armas,  sacrificaban  al 
pié  de  la  escalera  del  templo  un  gran  número  de  es- 
clavos, tanto  de  los  del  re7  muerto^  como  de  los  que 
habían  presentado  para  aquella  solemnidad  los  se- 
ñores. También  se  sacrificaban  algunos  hombres  ir- 
regulares 7  monstruosos,  de  los  que  tenía  en  sus  pa- 
lacios, para  que  lo  divirtiesen  en  el  otro  mundo,  7 
por  la  misma  razón  solían  matar  algunas  de  sus 
mujeres.  El  número  de  víctimas  correspondía  á  la 
grandeza  del  funeral,  7  según  algunos  autores,  llega- 
ban á  veces  á  doscientas.  No  faltaba  entre  tantos 
infelices  el  techichi,  pues  creían  qne  sin  aquel  con- 
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doctor,  DO  era  posible  salir  de  algunos  senderos  tor- 
tuosos qae  se  hallaban  en  el  camino  del  otro  mando. 
Al  dia  sigaiente  recogían  las  cenizas,  los  dientes 
qae  habían  quedado  enteros  y  la  esmeralda  que  le 
habían  puesto  en  el  labio,  y  todo  junto  se  guardaba 
en  la  cajita  que  contenia  los  cabellos,  y  ésta  se  de- 
positaba en  el  sitio  destinado  para  sepulcro.  En  los 
cuatro  días  siguientes  hacían  sobre  él  oblaciones 
de  manjares.  A  los  cinco  días  sacri6caban  algunos 
esclavos,  y  el  mismo  sacrificio  se  repetía  á  los  vein- 
te, á  los  cuarenta,  á  los^sesenta  y  á  Io&  ochenta. 
Desde  entonces  ya  no  se  sacrificaban  mas  víctimas 
humanas:  si  no  que  cada  afio  se  celebraba  un  ani- 
versario con  sacrificios  de  conejos,  de  mariposas, 
de  codornices  y  otros  pájaros,  y  con  oblaciones  de 
pan,  vino,  copal,  flores,  y  unas  cafias  llenas  de  ma- 
terias aromáticas,  que  llamaban  aca/yotl.  Este  ani- 
versario se  .celebraba  cuatro  afios  seguidos. 

La  mayor  parte  de  los  cadáveres  se  quemaban: 
solo  se  enterraban  enteros  los  de  aquellos  que  mo- 
rían ahogados  6  de  hidropesía,  ó  de  no  sé  qué  otra 
enfermedad;  pero  ignoro  la  causa  de  esta  dife- 
rencia. 

ÉXODO  (Libro  del).  Éxodo  es  una  palabra 
griega,  que  significa  salida^  nombre  que  se  dio  á 
este  libro,  por  contener  la  historia  de  la  salida  de 
los  hijos  de  Israel  de  Egypto.  La  comieuza  Moy- 
sés  desde  la  muerte  de  Joseph,  sucedida  en  el  año 
2369  del  mundo,  y  la  acaba  en  la  erección  del  Ta- 
bernáculo, al  pié  del  Monte  Sinaí,  que  fué  el  año 
2514.  De  suerte  que  contiene  el  Éxodo ^\2k  historia 
de  145  años. 

En  tres  partes  puede  dividirse  este  libro  La 
primera  llega  hasta  el  cap.  III.  En  ella  cuenta 
Moysés  los  hijos  de  Jacob  que  vinieron  á  estable- 
cerse en  Egypto,  y  su  prodigiosa  multiplicación; 
las  medidas  de  Pharaon  para  impedirlo;  la  manera 
con  que  libraron  á  Moysés  sus  padres;  su  educa- 
ción en  el  palacio  de  Pharaon,  y  su  huida  al  país 
de  Madian,' donde  casó  con  la  hija  de  Jethro. 

La  segunda  parte  llega  hasta  el  cap.  XIX.  Des- 
cribe Moysés  la  manera  con  que  se  le  apareció 
Dios  en  el  Desierto,  mandándole  ir  á  Egypto  para 
sacar  de  allí  á  los  hijos  de  Israel :  la  resistencia 
que  él  hizo,  y  cómo  el  Señor  le  asoció  Aaron :  su 
viaje  á  Egypto,  los  milagros  que  hicieron  y  plagas 
con  que  hirieron  á  Pharaon  y  á  su  pueblo:  final- 
mente la  salida  de  lus  Israelitas,  paso  del  mar  Ber- 
mejo, y  primeros  acampamentos  en  el  Desierto,  y 
la  ingratitud  é  idolatría  del  pueblo  de  Israel. 

Eb  la  tercera  parte,  esto  es,  desde  el  cap.  XIX 
hasta  el  fin,  cuenta  el  sagrado  Autor  los  grandes 
sucesos  ocurridos  en  el  Monte  Sinaí:  las  leyes  que 
1«  dio  para  gobernar  el  pueblo:  las  reglas  que  le 
prescribió  para  la  construcción  del  Tabernáculo,  y 
las  ceremonias  para  él  culto  divino. 

En  todo  cuanto  se  refiere  en  este  libro  hemos  de 
mirar  figurado  á  Jesu-Christo  como  fin  de  toda  la 
Ley,  la  verdad  de  las  figuras,  y  el  cumplimiento  de 
todas  sus  promesas.  (Rom.  X  v.  i.)  Cuanto  suce- 
día á  los  israelitas  era  una  figura,  dice  S.  Pablo 
(I.  Cor.  X.  6.),  de  lo  concerniente  á  los  cristianos; 

Apéndice. — ^Tomo  II. 


y  Dios  por  boca  del  Apóstol  se  ha  dignado  reve- 
larnos muchos  de  los  misterios  que  encierran  los 
libros  del  Antiguo  Testamento.  Así  es  que  en  la 
obstinación  en  que  dejó  Dios  á  Pharaon,  nos  en- 
seña el  Apóstol  á  adorar  la  profundidad  de  los 
juicios  divinos,  según  los  cuales  hace  servir  á  su 
gloría  la  dureza  de  Pharaon,  y  su  atrevimiento  en 
resistirle  {Rom,  IX.  1^.):  en  el  paso  del  mar  Ber- 
mejo (I.  Cor,  X.  V.  2.)  la  imagen  del  bautismo: 
en  el  maná  la  de  la  Eucháristía:  en  la  piedra  que 
brotaba  agua  en  el  Desierto  la  de  Jesu-Christo 
que  alimenta  á  los  cristianos  durante  la  peregrina- 
ción de  esta  vida,  y  se  llama  FiíenUe  de  agua  viva, 
y  q%be  da  la  vida  eterna.  Asimismo  nos  presenta  en 
el  Monte  Sinaí  la  imagen  de  la  Jerusalem  militan- 
te {Gal.  I  Y.  25.):  la  Ley  como  un  pedagogo  que 
nó  podía  dar  la  verdadera  justicia,  pero  conducía 
á  Jesu-Christo,  que  puede  darla  ( Gal,  III.  24.) :  la 
gloria  ó  resplandores  que  salían  de  la  cara  de  Moy- 
sés (II.  Cor.  III.  7.)  como  figura  de  la  del  Evan- 
gelio: el  v^lo  con  que  él  se  cubría  el  rostro  {Ihid, 
III.  15.)  como  señal  de  la  obstinación  ó  ceguera 
de  los  judíos:  el  Tabernáculo,  en  fin,  representaba 
el  santuario  del  cielo  {Hth.  YIII.  21.):  y  la  san- 
gre de  las  víctimas  la  de  Jesu-Christo,  inmolado 
en  la  cruz  como  víctima  por  nuestlros  pecados 
{Ibid.  IX.  12.).  Meditando,  pues,  el  cristiano  lo 
que  dice  S.  Pablo  en  sus  cartas,  observará  que 
cuanto  se  halla  en  el  Antiguo  Testamento,  está 
escrito  para  su  instrucción  {Rom.  Ü^V.  4),  á  fin 
de  que  conciba  una  firme  esperanza  mediante  la 
paciencia  y  consuelo  que  inspiran  estas  santas  Es- 
crituras: mirará  las  recompensas  prometidas  á  los 
judíos  como  débiles  vislumbres  de  la  gloria  reser- 
vada á  los  cristianos:  y  las  murmuraciones,  infide- 
lidades y  castigos  del  pueblo  judaico,  le  enseñarán 
la  puntualidad  con  que  ha  de  observar  la  Ley  nue- 
va, que  Dios  nos  ha  dado  para  comunicarnos  la 
verdadera  justicia  y  santidad,  y  alcanzar  la  salva- 
ción {Gal.  III.  24.) — F.  T.  A. 

EXPIACIÓN.  Significa,  primero:  la  acción  de 
sufrir  la  pena  de  algún  delito,  ó  de  satisfacer  por 
una  culpa.  Segando:  las  ceremonias  instituidas  por 
Dios  para  purificar  á  los  hombres  de  sus  pecados 
ó  manchas.  En  el  Antiguo  Testamento  ordinaria- 
mente es  lo  mismo  que  purificación.  Había  dado 
Dios  al  pueblo  de  Israel  varias  leyes  ceremoniales, 
cuya  trasgresion  se  expiaba  con  ciertos  ritos  pres- 
critos por  el  mismo  Dios,  como  eran  los  la7atorios, 
la  separación  de  personas  ó' cosas  &c.  El  que  to- 
caba un  cadáver,  ó  á  un  leproso,  el  que  entraba 
en  casa  de  un  gentil  &c.,  necesitaba  purificarse 
para  poder  asistir  á  los  actos  de  religión,  Num. 
xix.  2.  Ex.  zxiv.  8.  Joann.  xviii.  28.  &c.  Véase 
Leyes  ceremoniales. — p.  t.  a. 

EXPULB  (raíz  del):  el  Br.  D.  Mariano  Car- 
ranza, uno  de  los  mas  hábiles  médicos  que  residían 
en  Oajaca,  comunicó  al  Br.  D.  José  Vázquez,  igual- 
mente médico,  que  residía  en  México,  criarse  anual- 
mente en  los  cenadales,  entre  el  trigo  y  por  los  lu- 
gares hün^dos,  con  abundancia  por  los  que  llaman 
la  Bajadita  y  la  Noria,  una  planta  semejante  á  la 
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lechoguilla  (1)  del  alto  de  media  vara,  dos  tercias 
ó  mas,  llamada  espale,  maj  usada  j  celebrada  allí 
por  sos  escelente  virtades,  por  las  que  ha  creído  el 
segundo  seria  moj  útil  al  público  dársela  á  codo- 
cer,  poniendo  en  estilo  sencillo  lo  qae  en  el  faculta- 
tivo le  tiene  el  primero  escrito,  y  es  lo  siguiente. 

La  raíz  del  expule  es  compacta,  dura,  fibrosa, 
nerviosa  longitudinalmente  (7  lo  mismo  el  tallo), 
delgada,  como  de  medio  dedo,  del  largo  de  tres  ó 
cuando  mas  cuatro,  con  una  cascara  blanda,  lisa, 
que  estregada  se  desbarata,  blanquecina  y  á  veces 
algo  morada  oscura,  (color  que  suele  tener  el  tallo, 
hasta  donde  comienzan  las  hojas)  principalmente 
en  la  especie  angosta,  (pues  una  hay  de  hojas  me> 
nos  anchas  que  otra)  pero  que  refregada  se  limpia. 
Al  cortar  ^sta,  el  tallo  á  ella  inmediato,  6  las  hojas 
en  su  pezón,  echan  una  leche  espesa,  acida  amarga. 
El  tallo  tiene  una  cuarta  de  largo,  y  en  su  princi- 
pio es  un  poco  mas  grueso  que  la  raíz,  con  la  cas- 
cara mas  difícil  de  desbaratar.  £1  y  las  ramas  tan 
delgadas  como  una  pluma  de  ave,  en  proporción  tie- 
nen la  figura  sezovada,  septavada  y  aun  ochavada. 
Las  hojas  tienen  un  pezón  del  largo  de  uno  á  dos 
dedos,  y  ellas  de  diez  á  once,  y  de  ancho  poco  mas 
de  medio  hasta  tres.  Son  delgadas,  densas,  lisas,  ya 
punteagudas,  ya  romas,  algunas  dentadas,  con  mas 
abundancia  en  la  especie  angosta,  fibrosas  y  no  po- 
co nerviosas,  pues  constando  una  fibra  nerviosa  lon- 
gitudinal en  medio  de  que  nacen  otras  muchas  mas 
delgadas  de  distintas  figuras.  Su  color  es  verde  cla- 
ro con  la  superficie  esterna  pulverulenta,  que  refre- 
gada se  limpia,  y  lo  mismo  lo  restante  del  tallo  y 
ramas.  Están  alternadas  á  distancia  de  tres  ó  cua- 
tro dedos,  mirándose  por  dicha  superficie,  aunque 
no  frente  á  frente:  á  veces  suelen  juntarse  muchas 
en  una  raíz  sin  tallo,  formando  como  una  lechuga, 
ó  al  modo,  como  se  ha  dicho,  del  palamcapatli.  Su 
sabor  es  ácido  amargo,  y  su  olor  semejante:  la  ñor 
que  da  desde  mediados  de  verano  hasta  parte  del 
otoño,  tiene  de  largo  un  dedo  pulgar,  y  de  ancho 
medio:  su  cáliz,  que  vulgarmente  llaman  botón,  es 
como  una  campanita,  escamoso  á  manera  de  alca- 
chofa, atornasolado  de  verde  y  morado,  y  mas  mo- 
rado hacia  las  cimas  de  las  escamas»:  contiene  va- 
rias hojitas  muy  angostas,  y  en  el  medio  una  porción 
de  hebritas,  que  forman  una  escobetilla  de  medio 
color  entre  plateado,  amarillo  y  aun  morado. 

Esta  planta,  tocando  ya  sus  virtudes,  es  demul- 
cente, temperante,  antiflogística,  humectante,  con- 
tra la  cólera,  y  lo  mejor  purgante  benignísima. 
Está  tan  bien  recibida  entre  los  facultativos  en 
Oajaca,  que  la  tienen  por  una  panacea,  principal- 
mente en  cualesquiera  fiebres,  asegurando,  que 
fuando  no  aproveche  no  daña.  Esta  seguridad  y 

(1)  Con  este  nombre  conoceroos  en  México  tres  plan- 
tas, la  primera  es  una  especie  de  magueyitos  de  que  hacen 
etcobetas;  la  segunda,  la  cerraja,  que  también  llaman  endi 
vía,  y  la  tercera  el  palancapaüi,  que  corruptamente  dicen 
calancapatle,  pues  se  compune  del  verbo  palani,  que  signi- 
fica podrirse,  y  patli  que  significa  medicma.  De  esta  ulti- 
ma se  deberá  entender  la  espresicii  por  parecerse  en  las 
hoja«  y  eo  el  modo  de  nacer  estas  muchas  j unjas  á  manera 
de  lecnuga. 


utilidad  en  toda  fiebre  le  coofltan  de  propia  «apa- 
riencia al  Br.  Carranza,  como  el  ser  tan  ÍDOcent« 
y  suave  su  modo  de  obrar,  que  la  permiten  aun  á 
los  recien  nacidos,  dándoles  de  una  á  dos  cuchara- 
ditas  del  zumo  con  la  leche,  con  le  que  se  purgan, 
arrojan  el  residuo  del  meconio  ó  primer  escremento 
negro,  y  la  leche  cortada,  libertándose  así  de  con- 
vulsiones. En  los  adultos  se  da  de  medio  pnfio  has- 
ta uno  molida  y  desleída  en  agua  ó  pulque,  cuando 
el  caso  lo  permite,  colada  y  sin  dulce,  ó  con  azúcar 
ó  algún  apropiado  jarabe  en  la  cólera  morbo,  qae 
nuestro  vulgo  llama  miserere,  dolor  iliaco,  cólico, 
cardialgico,  y  demás  ei^fermedades  que  se  pueden 
deducir  de  lo  arriba  espresado. 

EÜAN:  pueblo  del  part.  de  Motnl,  dístr.  da 
Izamal  en  el  depart.  de  Yucatán,  tiene  302  hab.  y 
juez  de  paz;  dista  de  Mérida  T  leguas. 

EUGENIO  (punta  db  San.)  (Véase  Babtolo- 

MÉ,  PUERTO  DE  San). 

EULALIA  (Santa)  :  asiento  de  minas  corrien- 
te, á  5  leguas  al  E.  de  Chihuahua  y  400  al  N.  de 
México.  Para  que  nuestros  lectores  se  formen  una 
idea  de  este  opulento  mineral,  á  que  debe  su  exis- 
tencia la  capital  de  Chihuahua,  mas  bien  que  á  las 
riquezas  que  se  hallaron  en  los  cerros  de  d  Coronel, 
el  SacrameífUo  y  otros  (1)  que  la  circundan,  y  la  hi- 
cieron figurar  en  el  rango  de  los  minerales,  damos 
á  continuación  el  informe  que  produjo  el  perito  D. 
Juan  Peeters,  á  virtud  del  reconocimiento  que  hi- 
zo de  él,  por  orden  del  supremo  gobierno  del  Esta- 
do. Dice  así:  "Exmo.  Sr.^— Conforme  á  las  órde- 
nes de  y.  E.,  pasé  al  mineral  de  Santa  Eulalia  á 
examinar  sus  minas  principales;  y  conforme  á  las 
citadas  órdenes  presento  el  informe  de  cuanto  ad- 
vertí por  las  reñexiones  de  los  asociados  y  por  mí 
juicio  propio,  y  una  manifestación  de  lo  que  estimo 
preferente,  y  mas  adecuadas  medidas  al  logro  del 
intento  propuesto.  Empecé  mi  examen  el  día  24, 
con  buen  auxilio  de  los  señores  mineros  prácticos, 
en  los  ciudadanos  Pedro  Rey,  Pedro  y  Faustino 
Escobar  y  José  Manuel  Porras,  después  de  haber 
examinado  los  documentos  que  el  seflor  jefe  polí- 
tico y  otros  señores  me  franquearon. 

"Entre  estos  documentos  me  mereció  el  primer 
lugar  ú  cuaderno  de  informes  hechos  por  la  dipu- 
tación territorial  de  minería  al  subdelegado  de  real 
hacienda,  sobre  el  número  de  minas  y  su  estado; 
otro  hecho  por  tres  mineros  del  real  de  Santa  Eu- 
lalia, y  el  que  en  su  vista  hicieron  los  diputados  en 
lósanos  de  1791,  1792  y  1793. 

(1)  Estamos  perfectamente  instruidos  de  que  en  nues- 
tros cerros  se  producen  el  oro  y  la  plata.  Hemos  visitado 
las  muchas  catas  y  algunas  de  las  célebres  minas  que  hiy 
en  ellos,  y  tenemos  noticia  dé  las  estraoeiones  ,de  oro  que 
bacia  en  fin  del  siglo  pasado  el  indio  Satuminúy  cuya  casa 
se  conserva  en  el  pueblo  del  Nombre  de  Dios,  danao  testi- 
monio de  la  riqueza  de  su  dueño,  quien  jamas  quiso  reve- 
lar de  dónde  la  sacaba;  pero  no  podemos  creer  que  todos 
estos  manantiales  fueran  bastantes  á  producir  la  enorme 
masa  de  tesoros  que  se  vieron  en  Chihuahua,  y  juz|[amos 
que  hhu  querido  confundir  los  productos  de  este  mmeral 
con  los  de  Santa  Eulali»;  que  unidos  rindieron  mas  de  cien 
millones  de  pesos  en  el  tiempo  de  85  anos,  j  dieron  ni  era- 
rio, entonces  del  rey,  cerca  de  docemillones  de  derechos  d« 
caja  7  marca. 
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"Reecnoei  todo  lo  qne  puede  hacerse  cod  trabar 
jo  aetito  en  tteu  dias,  j  á  fkta  de  las  yarias  loca- 
lidades 7  minas,  ningún  panto  á  mi  juicio  merece 
tanto  la  inyersion  del  fondo  del  compromiso  que  pa- 
ra ese  mineral  puede  formarse,  como  la  mina  nom- 
brada Nuestra  Seflorade  Aranzazu  (á)  la  Yieja, 
j  en  ningún  punto  se  obtendrá  un  reconocimiento 
en  menos  tíempo  y  con  menos  costo,  que  en  el  para- 
je de  dicha  mina  Yieja,  habilitada  por  el  tiro  de  San 
Frandsco.  Las  rentajas  que  á  mi  parecer,  resulta- 
rían de  la  habilitación  de  la  citada  mina  sobre  cual- 
quiera otra,  serian,  primero  el  reconocimiento  del 
Poniente  del  mineral,  la  parte  mas  antigua  y  laque 
ha  dado  el  mayor  producto  de  plata.  Segundo:  la 
fíieilidad  que  para  ello  ofrece  su  situación  céntrica 
7  su  inmensa  estension  de  laboríos  comunicados  por 
todos  rumbos.  Tercero:  la  profdndidad  á  qne  se  lle- 
ga sin  pérdida  de  tiempo,  cuyo,  ahorro  es  de  lo  mas 
apetecible  en  toda  claM  de  empresa  por  compañía. 

"Por  el  mapa  numero  I,  yerá  Y.  E.  la  posición 
del  citado  thro  de  San  Francisco,  con  respecto  á 
las  bocas  de  las  minas  de  su  yecindad  y  del  tiro 
trazado  por  el  difunto  minero  AmiUvia.  £1  mapa 
número  2  demuestra  el  corte  yertical  del  tiro  de 
San  Francisco,  con  respecto  al  tiro  trazado  y  á  la 
boca  misma  del  puesto  de  EscoDtrias;  y  el  dibujo 
rómero  3,  la  posición  de  San  Francisco  con  San 
Matías,  corte  yertical:  los  números  2  y  3  son  en 
línea  recta  yertical  de  un  paraje  á  otro. 

"En  el  informe  que  dio  la  diputación  de  minería 
de  esta  capital  en  11  de  agosto  de  1825,  se  halla 
lo  siguiente:  "La  diputación  con  arreglo  á  la  or- 
den de  Y.  E.  llama  su  atención  á  la  nombrada  mi- 
na Yieja,  qne  según  tradiciones  é  informes  de  algu- 
nos antiguos,  es  la  mas  rica  y  abundante  en  fruto; 
pero  para  estraerlos  se  hace  indispensable  darle  un 
tiro,  pues  de  otro  modo  no  se  puede  por  yarios  hun- 
didos que  tiene  de  alguna  consideración ;  en  dicha 
mina  hay  la  yentaja  de  estar  ya  sefialado  el  tiro 
por  un  famoso  inteligente  práctico  en  ella,  como 
lo  tñé  D.  Francisco  Amilivia:  seguramente  tenia 
concebidas  grandes  esperanzas  de  dicha  obra,  qne 
llegó  á  hacer  la  oferta  de  darla  él  por  su  caeuta 
siempre  que  se  le  cediesen  &e."  De  lo  qne  resulta 
que  Amilitia  para  habilitar  la  mina  Yieja  sefialó 
nueyo  tiro.  De  mis  medidas  trigonométricas  resal- 
ta: que  la  boca  del  tiro  trazado  quedada  sesenta 
y  tres  cuartas  yaras  arriba  de  la  boca  del  tiro  de 
San  Francisco,  con  una  distancia  entre  ambos  pun- 
tos de  noyenta  yaras:  reconocí  cincuenta  y  siete  y 
cuarta  yaras  á  plomo  en  el  tiro  de  San  Francisco 
(yéase  el  mapa  nüm.  2) :  se  dice  que  tiene  como  se- 
tenta yaras.  Sea  eso  como  foere,  lo  cierto  es  qne 
con  la  habilitación  de  malacates,  en  el  ultimo  ci- 
tado tiro,  se  ganaría  como  dos  afios  de  tiempo  pa- 
ra llegar  á  los  planes  de  la  mina  Yieja,  cuya  pro- 
fundidad puede  llegar  á  ochenta  yaras  abajo  de  di- 
cho tiro.  Hay,  es  yerdad,  una  distancia  de  noyenta 
Taras  de  un  punto  á  otro;  pero  con  camino  transi- 
table, que  con  poco  costo  se  habilitaría  completa- 
mente: ademas,  entre  dos  obras  que  emprender,  no 
podía  menos  Amiliyia  qne  escoger  el  punto  mas  cé- 
flMdo  para  el  reconocimiento  de  loa  caldos  6  eue- 


yas  de  que  tenia  las  mejores  noticias:  y  como  des- 
pués de  muerto  dicho  inteligente  se  dio  el  tiro  de 
San  Francisco,  es  mas  conyeniente  por  ahora  yaler- 
se  de  la  obra  dada,  leconociendo  mientras  anépun< 
to  ofrece  los  mejores  frutos,  para  dar  otros  tiros 
segan  yayan  exigiendo  las  circunstancias.  Con  todo, 
puede  haberse  eleyado  el  metal  en  el  plan  del  caido 
de  Guadalupe,  coya  bóyeda  está  señalada  para  des- 
fondar el  tiro.  Hasta  la  mina  de  San  Matías,  cuya 
boca  príncipal  dista  264  yaras  de  San  Francisco, 
se  puede  examinar:  en  el  reconocimiento  entran, 
entre  otras  minas,  Santo  Cristo  de  Burgos,  el  Bar- 
reno, el  Toro,  el  Caballo,  San  José  de  Manrique, 
Loreto  Escontrias,  y  otras  de  menos  nombre. 

"Si  á  la  empresa  de  la  habilitación  y  laborío  de 
la  mina  Yieja  se  agregase  la  de  Santo  Domingo, 
habilitándola  con  tiro,  mas  se  aseguraría  el  bnen 
éxito  de  la  empresa,  por  la  abundancia  de  metales 
plomosos  que  se  hallan  á  conocimiento  de  todos  en 
esa  mina;  mas  benéfica  sería  la  empresa  para  todos 
los  minerales  del  estado,  y  con  solo  el  trabajo  or- 
ganizado en  Santo  Domingo,  renacería  el  espíritu 
de  empresa  en  todo  el  mineral  de  Santa  Eulalia. 

"Al  E.  del  mineral  se  hallan  las  minas  Zubiate- 
fla,  Galdeana,  Bnstillos,  San  Juan,  todas  del  ma- 
yor aprecio:  desde  elE.  alO.de  Santa  Eulalia, 
en  una  estension  de  cinco  leguas  sobre  caatro  id. 
de  N.  á  S.,  se  presenta  como  un  yasto  criadero  que 
tiene  sus  ramificaciones  de  yetas  manteadas  con  po- 
cos hilos  yerticales. 

"Lo  que  antecede,  Exmo.  seflor,  es  la  manifesta- 
ción de  lo  que  estimo  de  atención  preferente;  y  con^ 
forme  á  las  ordeños  de  Y:  E.,  seguiré  esponiéndolas 
á  mi  parecer  las  mas  adecuadas  medidas  al  logro 
del  intento  propuesto. 

"Llamada  la  atención  de  Y.  E.  al  beneficio  pron- 
to de  los  metales  (entre  ellos  se  encuentran  de  to- 
das clases),  conforme  salen  de  los  laboríos  con  al- 
guna abundancia,  se  hace  manifiesta  la  necesidad 
que  existe  de  construir  una  hacienda  para  el  bene- 
ficio por  azogue:  soy  de  parecer  que  se  haga  lo  prín- 
cipal de  esa  hacienda  para  seguir  lo  demás  confor- 
me lo  yaya  pidiendo  la  empresa.  Estoy  impuesto 
que  la  hacienda  de  Tabaloapa  tiene  terrenos  muy 
á  propósito,  que  si  pudiesen  conseguirse  para  po- 
ner en  corriente  mortero  y  tahonas  de  agua,  allí 
mismo  se  podían  establecer  los  hornos  de  fondicion 
y  vasos  de  afinación  necesarios  para  tener  todo  re- 
ducido al  mismo  cuidado  y  á  una  sola  administra- 
ción. La  erección  de  la  hacienda,  para  cuyo  fin  se 
pueden  seftalar  12,000  pesos,  será  el  mayor  y  mas 
inmediato  gasto.  Los  gastos  en  el  tiro  de  San  Fran- 
cisco serian:  la  erección  de  dos  malacates  con  sus 
pertrechos;  la  construcción  en  ese  punto  de  una  ace- 
quia tapada  con  cuadro  de  tres  6  cuatro  yaras  pa- 
ra el  desgüe  del  arroyo;  120  bestias  mulares  para 
el  tiro;  un  acopio  suficiente  de  madera  para  ademes, 
puentes  y  Hay  es  de  la  mina;  un  suficiente  número 
de  barras,  azadones,  marros,  picos,  fierro  en  bruto 
y  acero,  tenates,  &c.:  el  todo,  inclusa  la  erección 
de  las  fábricas  necesarias,  avaluado  en  8,000  pesos; 
en  sama  20,000  para  la  completa  habilitación  de 
la  mina  Yieja.  Siento  no  poder  dar  una  aproxima- 
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don  de  gastos  para  la  mina  de  Santo  Domingo,  don- 
de se  ha  de  reconocer  todo,  tanto  el  interior  como 
el  estertor  de  ia  mina. 

'^Observaré  de  paso,  Exmo.  sefior,  qne  llegando 
Santa  Enlalia  á  ocupar  siquiera  1,000  brazos  en  el 
laborío  de  sas  minas,  difícil  seria  manejar  ese  nú- 
mero de  gente  sin  alguna  protección  señalada  al 
ramo  de  minería.  Mayores  serian  las  dificultades 
si  el  gobierno  tuviese  á  bien  seflalar  ciertas  minas 
á  cuyo  laborío  se  destinarían  algunos  reos,  lo  mis- 
V  mo  que  se  practica  en  el  Fresnillo  en  el  estado  de 
Zacatecas. 

EVANGELISTA  (San  Juan)  :  pueblo  del  par- 
tido de  Tlajomulco,  distr.  de  Guadalajara,  estado 
de  Jalisco;  dista  10  leguas  de  su  capital  y  4^  de  su 
cabecera  al  E.  S.  E.;  tiene  613  hab. 

EZECHIEL  (profecía  de):  Ezechid  es  el  ter- 
cero de  los  cuatro  Profetas  llamados  mayores.  Fué 
de  la  estirpe  sacerdotal,  hijo  de  Bnzi.  '  Nabuchd- 
donosor  le  llevó  cautivo  á  Babylonia  con  el  rey 
Jechónías  el  afio  3405  del  mundo,  y  599  antes  de 
Jesu-Ohristo.  Le  concedió  el  Seflor  el  don  de  pro- 
fecía para  consolar  á  sus  hermanos,  en  cuyo  minis- 
terio continuó  por  espacio  de  veinte  aftos,  al  mismo 
tiempo  que  Jeremías  profetizaba  en  Jerusalem:  y 
tuvo  la  gloria  de  morir  mártir  de  la  justicia,  como 
se  lee  en  el  Martyrologio  romanOj  á  10  de  abril,  con 
estas  palabras:  ^'Memoria  de  Ezechíel  Profeta,  el 
cual  cerca  de  Babylonia  fué  muerto  por  el  príncipe 
de  su  pueblo,  porque  le  reprendía  por  causa  del 
culto  que  tributaba  á  los  simulacros  (de  los  ídolos). 
Fué  sepultado  en  el  monumento  de  Sem  y  de  As- 
phaxad,  progenitores  de  Abraham,  adonde  solian 
concurrir  muchos  á  orar." 

Sus  profecías  son  muy  oscuras,  mayormente  al 
principio  y  al  fin  del  libro.  Después  de  haber  insi- 
nnado  su  vocación,  describe  la  toma  de  Jerusalem 
por  los  childeos  con  todas  las  horrorosas  circuns- 
tancias que  la  acompañaron,  la  cautividad  de  las 
diez  tribus,  la  de  la  tribu  de  Judá,  y  todos  los  ri- 
gores de  la  divina  venganza  contra  su  pueblo  in- 
fiel. En  seguida  le  presenta  á  éste  objetos  de  con- 
suelo, prometiéndole  que  Dios  le  sacarla  de  la 
cautividad,  y  restablecería  á  Jerusalem  y  su  Tem- 
plo, y  el  reino  de  los  judíos,, figura  del  reino  del 
Mesías:  y  predice  la  vocación  de  los  gentiles,. y  el 
establecimiento  de  la  Iglesia,  y  el  reino  del  supre- 
mo pastor  Jesu-Christo,  de  cuyo  bautismo  y  re- 
surrección habla  de  nn  modo  misterioso;  por  cuyo 
motivo  es  llamado  por  S.  Gregorio  Nazianzeno,  el 
máximo  y  sublimísimo  entre  los  Profetas;  y  por  S. 
Gerónimo,  el  Océano  de  las  Escrituras,  y  el  laberin- 
to de  los  misterios  de  Dios^  por  la  suma  dificultad  de 
las  figuras,  símbolos  y  enigmas  con  que  se  esplica. 
A  este  fin  se  ha  de  tener  presente  la  regla  que  nos 
dio  S.  Agustín.  '^  No  siendo  el  fin  y  el  cumplimien- 
to de  las  Escrituras,  sino  la  doble  caridad  (amor  á 
Dios  y  al  prójimo),  cualquiera  que  cree  haber  en- 
tendido las  divinas  Escrituras  ó  alguna  parte  de 
ellas;  pero  que  las  entiende  de  tal  suerte  que  con 
esa  inteligencia  que  tiene,  no  edifica  aquella  doble 
caridad,  todavía  no  las  ha  entendido  bien:  al  con- 
trario, aqael  que  saca  de  ellas  tales  sentimientos 


que  son  útiles  para  nutrir  y  fortalecer  dicha  cari- 
dad, aunque  acaso  no  haya  comprendido  el  Terda- 
dero  sentido  qne  tuvo  en  su  mente  en  aquel  testo 
el  Escritor  sagrado,  ni  se  engaña  para  daflo  suyo» 
ni  cae  absolutamente  en  mentira.^' 

Los  incrédulos  suelen  ridiculizar  este  libro  por 
varias  espresiones  de  qne  usa  Ezecbtel,  que  serian 
impropias  en  las  lenguas  y  costumbres  de  Europa; 
pero  no  lo  son  entre  los  orientales,  mayormente  de 
aquellos  tiempos.  En  los  capítulos  XYI  y  XXIII 
pinta  la  idolatría  de  Jerusalem  bajo  la  alegoría 
de  dos  mujeres  prostitutas,  cuya  lubricidad  está 
espresada  de  un  modo  que  ahora  les  parece  ¿  al* 
gunos,  á  primera  vista,  demasiado  chocante.  Pero 
no  se  ha  de  juzgar  de  las  costumbres  de  los  anti- 
guos por  las  que  reinan  entre  nosotros.  En  los  pne^ 
blos  de  costumbres  sencillas  y  puras,  el  modo  de 
hablar  es  también  mas  sencillo  y  menos  caito  que 
en  las  poblaciones  mas  viciosas;  en  las  cuales,  por 
lo  mismo  que  hay  mas  corrupción  de  costumbres, 
suele  ser  mas  comedido  y  disimulado  el  lenguaje' 
de  las  pasiones,  ó  mas  puro  y  honesto  en  la  apa- 
riencia. Los  nifios  y  las  personas  mas  sencillas  é 
inocentes  hablan  sin  rubor  de  muchas  cosas,  de  que 
solamente  las  personas  de  malas  costumbres  sacan 
perversas  y  obscenas  ideas.  El  deseo  culpable  de 
hacer  entender  alguna  cosa  obscena,  sin  chocar 
demasiado,  es  lo  que  mueve  al  hombre  corrompido 
á  esplicarse  con  ciertos  rodeos.  En  el  lenguaje  del 
tiempo  de  los  Patriarcas  se  nota  mucho  esta  sen- 
cillez en  el  hablar.  Y  solamente,  por  causa  de  la 
corrupción  de  costumbres,  tomaron  después  de  mu- 
chos siglos  los  judíos  algunas  precauciones  para 
qne  no  se  detuviesen  los  jóvenes  en  la  lectura  de 
Ezechkl  y  de  los  Cantares;  de  la  cual,  hecha  por 
mera  curiosidad,  y  en  medio  del  ardor  de  las  pa- 
siones, podrían  abusar  en  daño  de  sus  almas,  ^as 
no  he  podido  hallar  ningún  documento  en  prueba 
de  la  vnlgar  opinión  de  que  la  Synagoga  prohibía 
á  los  judíos  hasta  la  edad  de  cuarenta  aftos  la  lec- 
tura de  dichos  Libros  sagrados.  Únicamente  S.  Ge- 
rónimo en  el  prefacio  de  sus  Comentarios  sobre  es- 
te Profeta  supone  que,  según  la  tradición  de  ios 
judíos,  se  requería  la  edad  de  30  a^os  para  leer 
los  primeros  capítulos  del  Génesis,  el  Camtar  de 
camta/res,  y  el  principio  y  fi)i  de  EzecMel. 

También  por  una  refinada  malignidad  y  mintien- 
do con  descaro,  han  dicho  y  ridiculizado  algunos 
incrédulos,  que  Dios  (Ezech,  cap.  IV.  r,  12,  15.^ 
mandó  á  Ezechíel  qne  comiera  el  escremento  hu- 
mano: lo  cual  es  una  grosera  impostura;  pues  so- 
lamente para  representar  la  terrible  miseria  á  que 
se  verian  reducidos  los  judíos,  mandó  Dios  al  Pro- 
feta que  cociera  el  pan  con  el  dicho  escremento, 
cosa  qne  chocaba  con  la  limpieza  legal  que  obser- 
vaban los  judíos.  ¿Y  quién  ignora  que  en  machí- 
simas regiones  de  Oriente,  y  aun  en  muchas  cin- 
dades  de  Espafla,  donde  escasea  el  combustible,  se 
cuece  el  pan  en  las  tahonas  con  estiércol  de  lo» 
animales  secado  al  sol?  En  varíos  pueblos  de  Orien- 
te los  pobres  se  ven  muchas  veces  precisados  á  co- 
cer sus  viandas  con  semejante  estiércol,  por  carecer 
de  otro  combostible,  lo  eoal  suele  ocañonar  mal 
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olor  en  lo  qae  se  cuece.  Y  qae  en  el  largo  y  hor* 
roroeo  sitio  que  sofrió  Jerosalem,  dorante  el  cual 
el  hambre  obligó  á  comer  la  carne  de  los  caballos, 
se  valiesen  despnes  del  escremento  hnmano,  ya 
seco  y  deshecho  en  polvo,  á  falta  de  otro  combos- 
tibie,  ¿qoé  tiene  esto  de  inverosímil?  Mas  no  es 
nada  estrafio  qoe  la  impiedad,  enmascarada  con  el 
nombre  respetable  de  Filosofía,  se  haya  valido 
desde  los  primeros  siglos,  y  se  valga  aon  ahora,  á 
falta  de  razones  sólidas,  de  tan  necios  y  frivolos 
argumentos,  propuestos  siempre  con  el  venenoso 
gracejo  y  mordacidad  de  la  sátira,  para  impognar 


la  divinidad  de  las  Escritoras  sagradas.  Ezechiel 
comenzó  á  profetizar  por  los  aftos  3410  hasta  el 
3433  del  Mundo. — f.  t.  a. 

EZPATLI:  la  seungre  de  drago  sale  de  un  árbol 
grande,  cuyas  hojas  son  anchas  y  angulosas.  Este 
árbol  nace  en  los  montes  de  Qnanhchinanco,  y  en 
los  de  los  Gohuizques.  Los  mexicanos  llaman  al  ju- 
go ezpatli,  es  decir,  medicina  sanguínea,  y  al  árbol 
ezquahuiü,  ó  árbol  de  sangre.  Hay  otro  del  mismo 
nombre  en  los  montes  de  Qnauhnahoae,  que  se  le 
parece  mucho;  pero  tiene  las  hojas  redondas  y  ás- 
peras, la  corteza  áspera  también,  y  la  raiz  olorosa. 


F 


F:  la/  pertenece  al  género  de  las  articnlaciones 
llamadas  labiales;  la  articalacion  se  forma,  arriman- 
do los  dientes  superiores  á  la  estremidad  del  labio 
inferior,  j  haciendo  salir  el  aire  como  nn  ligero  so- 
plo por  entre  aquel  y  los  dientes,  nn  momento  an- 
tes de  emitir  el  sonido  vocal.  PÁ,  ó  mas  bien, /A, 
marcaba  en  latin  cierta  aspiración  que  hacian  los 
griegos  en  la  pronunciación  de  la  /,  tan  diferente 
de  la  que  hacian  los  romanos,  que  según  afirma  Quin- 
tiliano,  era  casi  imposible  á  un  griego  pronunciar 
la /latina.  A  los  romanos  no  les  era  tan  difícil  el 
dar  aquella  aspiración,  y  cuando  conservaban' algn- 
na  voz  griega  ^la  pronunciaban  como  los  griegos 
j  escribian  ph ;  pero  si  no  la  aspiraban,  escribían 
simplemente  la  /  En  castellano,  sin  embargo  de 
ser  desconocida  aquella  aspiración,  so  escfibia  ph 
por  respeto  á  la  etimología  griega  ó  latina  de  la 
voz,  en  los  casos  en  que  la  palabra  derivada  tenia 
en  lo  antiguo  aquel  carácter  de  aspiración.  De  es- 
ta manera  se  sacrificaba  la  exactitud  de  la  ortogra- 
fía á  un  vano  temor  de  que  se  olvidase  el  origen  de 
aquellas  voces  y  con  el  su  significación.  En  las  edi- 
ciones antiguas  se  encuentra  escrito  Joseph,  Daph- 
ne,  &c.,  por  Josef,  Dafne,  Slc.  ;  mas  esta  costum- 
bre ha  desaparecido  del  todo. — Los  eolios  no  aspi- 
raban la/  y  en  lugar  de  pronunciar  ^pronuncia- 
ban nuestra  v  consonante;  y  para  representar  esta 
articulación  inventaron  la  doble  ^ama  ó  digama  F. 
Posteriormente  fué  espresada  por  esta  misma  figu- 
ra la  articulación  que  nosotros  hacemos  de  la/;  des- 
de entonces  la/ dulce  que  nosotros  llamamos  v  con- 
sonante, se  figuró  al  revés  de  esta  manera  ^.  He 
aquí,  pues,  nuestra /con  iguales  papeles  de  anti- 
güedad y  nobleza  que  ph.  Algunos  han  creido  que 
los  romanos  confundieron  alguna  vez  las  articula- 
ciones de  la  V  y  de  la/  por  haber  hallado  escrito 
SerFus  por  servus,  DaFus  por  davns,  y  lo  mismo 
otras  voces  semejantes.  Pero  ya  dejamos  observa- 
do que  F  sirvió  en  un  principio  para  denotar  la  ar- 
ticulación que  nosotros  llamamos  v  consonante. 
Adoptada  después  esta  figura  para  la  pronuncia- 
ción fuerte  de/  se  escribía  la  u  vocal  para  hacer  la 
pronunciación  suave  de  la  v  consonante,  y  para  de- 
cir, por  ejemplo,  vinvm^  se  esqribia  uinum.  Por  cau- 
sar esto  algunas  equivocaciones,  el  emperador  Clau- 


dio mandó  introducir  el  digama  vuelto  j  en  lugar 
de  la  u  vocal  que  se  usaba.  Todo  esto  prueba  que 
los  romanos  conocían  y  observaban  la  diferencia  de 
estas  dos  articulaciones.  En  lo  antiguo  escribieron 
también  los  españoles  la  u  vocal  por  la  v  consonante, 
costumbre  que  aun  duraba  entrado  el  siglo  XYII. 
FAJA  (cerro  de  la)  :  destinado  Gasasola  por 
Oarcía  Rebollo  para  perseguir  á  Tobar,  salió  de 
Cadereita  el  9  de  diciembre  de  1816,  luego  qué  re- 
cibió la  orden  para  verificarlo,  y  dejando  una  gnar- 
nicion  en  Jichú,  se  dirigió  al  cerro  de  la  Faja,  en 
dondo  se  le  informó  que  Tobar  se  bailaba.  Este 
punto,  como  los  otros  de  igual  naturaleza,  era  fuer- 
te por  su  estructura,  y  ademas  estaba  defendido  por 
las  obras  que  se  habían  practicado:  Tillasefior  hi- 
zo diversas  tentativas  para  apoderarse  de  él,  su- 
friendo bastante  pérdida,  y  cuando  se  preparaba 
á  un  nuevo  ataque,  se  halló  con  que  la  gente  que 
guarnecía  la  cumbre  del  cerro,  habia  huido  en  la 
noche  del  17,  por  un  socavón  prevenido  al  intento. 
Siguió  entonces  Yillasefior  con  la  mayor  actividad 
haciendo  diversas  correrías,  en  las  que  mandó  fu* 
silar  á  muchos  y  concedió  el  indulto  á  todos  los 
que  se  presentaron  á  pedirlo,  entre  estos  al  coronel 
D.  Sebastian  González,  quien  desde  entonces  lo 
guió  en  todas  las  sucesivas  escursiones. 
FALSA  PIMIENTA  (V.  Árbol  del  Perú.) 
FANTASMAS  EN  YUCATÁN:  Balam.  Los 
indios  tomen  y  respetan  á  un  ser  ideal  que  llaman 
balam:  dicen  que  es  el  sefior  del  campo,  y  que  no 
puede  labrarse  sin  peligro  de  la  vida,  si  no  se  le  ha- 
cen ciertas  ofrendas,  como  son  la  horchata  de  maiz, 
sacáf  un  guiso  que  se  hace  con  maiz  y  pavo  llama- 
do koolf  la  tortilla  con  frijol,  buUhuah,  el  vino  hecho 
con  miel,  agua  y  la  corteza  de  nn  árbol  que  llaman 
halchéf  y  el  humo  del  copal  en  lugar  de  incienso; 
de  suerte  que  puede  decirse  que  le  adoran  como  á 
un  dios,  pero  siempre  cautelándose  de  los  blancos, 
sin  duda  per  el  temor  de  ser  mirados  cerno  idóla- 
tras. Dicen  también  que  balam  no  solo  castiga  con 
las  enfermedades  que  manda  á  los  qne  tocan  los 
campos  si  antes  no  le  hacen  sus  ofrendas,  sino  que 
también  aterroriza  a  los  habitantes  del  campo  apa- 
reciéndoseles  en  figura  de  nn  viejo  muy  barbado,  y 
tan  horrible  que  es  capaz  de  dar  miedo  al  mas  va- 
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leroso;  atríbújenle  igaalmente  la  drcnnstancia  de 
pasearse  por  el  aire,  desde  donde  prorumpe  en  pro- 
longados silbidos,  que  lo  hacen  mas  respetable  y  te- 
mible. Profieren  los  indios  su  nombre  con  ven)»- 
radon,  y  muchas  yeces  le  llaman  yvm  hcUaffif  esto 
es,  padre  y  señor. 

Alux.  Nombre  que  se  da  á  unos  fantasmas  qne 
generalmente  creen  los  indios  y  ann  los  qne  no  lo 
son,  que  hay  en  las  rninas  y  cerros,  y  coentan  qne 
desde  qne  se  oscurece  em^Hezan  á  pasearse  alrede- 
dor de  las  casa^,  tiran  piedras,  silban  á  los  perros 
y  algunas  veces  les  dan  de  latigazos,  de  cuya  estro- 
peada quedan  con  tos  y  se  mueren:  cuentan  que 
corren  mas  que  un  hombre,  y  con  la  particularidad 
de  ser  tan  violentos  en  la  carrera,  así  de  frente  co- 
mo de  espaldas:  no  causan  terror  á  quienes  los  mi- 
ran: no  temen  i  la  luz:  suelen  entrar  en  las  casas 
y  cargar  á  los  que  están  acostados  en  sus  hamacas, 
de  modo  que  no  los  dejan  dormir:  en  los  ranchos 
de  cafia,  cuando  esté  armado  el  trapiche,  le  dan 
vueltas,  y  si  los  torcedores  dejan  al  caballo,  le  echan 
j  azotan  para  poner  en  movimiento  la  máquina: 
dicen  que  son  del  tamafto  de  un  indito  de  cuatro  ó 
cinco  afioff,  desnudo  y  con  un  sombrerito  en  la  ca- 
beza. £s  tan  general  esta  creencia  en  todas  las  gen- 
tes que  viven  en  el  campo,  que  cualquiera  daría  por 
cierta  la  existencia  de  este  fantasma  si  todo  se  cre- 
yese por  pura  atestación;  mas  como  para  admitir  6 
desechar  una  especie  cualquiera,  se  necesita  hacer 
investigaciones,  de  ellas  resulta  el  conocimiento  de 
su  falsedad  ó  certeza  y  la  persuasión  de  los  senti- 
dos y  del  entendimiento.  Es  incalculable  el  perjui- 
cio que  esta  fatal  preocupación  cansa  cada  dia  á 
los  anticuarios,  y  la  razón  es  qne  se  cree  comunmen- 
te que  las  figuras  de  barro  que  se  hallan  siempre  en 
los  cerros  y  los  subterráneos,  son  las  que  por  la  no- 
che se  animan  y  salen  á  pasear,  y  no  es  otro  el  mo- 
tivo qne  tienen  para  despedazar  sin  piedad  á  cual- 
quiera figura  que  encuentran,  aun  ofreciéndoles 
pagársela  bien.  Atribuyen  al  alux  el  origen  de  las 
enfermedades  que  se  padecen  en  el  campo,  porque 
dicen  que  su  contacto  es  maligno,  y  que  cuando  ha- 
llan á  alguno  durmiendo  y  le  pasan  tan  suavemente 
la  mano  en  la  cara  que  no  lo  siente,  indudablemen- 
te le  da  una  calentura  que  lo  arrulla  por  mucho 
tiempo. 

Xbólonthorock.  Este  es  el  fantasma  casero  que 
no  hace  mal,  espanta  no  mas  á  los  qne  se  desvelan, 
sin  embargo  de  qne  no  es  visible :  tiene,  como  el  eco, 
la  propiedad  de  volver  los  sonidos,  y  los  ruidos  que 
se  han  heclío  en  el  dia  los  repite  por  la  noche :  en 
las  casas  en  que  se  hila,  que  es  en  todas  las  de  los 
indígenas,  se  oye  sonar  el  huso  como  si  se  estuvie- 
ra hilando,  y  este  ruido  hecho  por  el  xhoUrnthoroch, 
les  causa  inesplicable  terror. 

BokoUuLhoch,  Se  dice  que  en  algunos  lugares  se 
oye  un  mido  debajo  de  la  tierra,  semejante  al  que 
ae  hace  con  el  batidor  cuando  se  bate  el  chocolate; 
y  como  este  ruido  dicen  que  lo  oyen  siempre  de  no- 
che, lo  atribuyen  al  diablo,  á  quien  dan  el  nombre 
que  queda  dicho,  y  qne  en  figura  de  zorro  hace  aquel 
ruido  por  solo  el  placer  de  espantar  á  quienes  lo  es- 
cBchan. 


HMm.  En  los  lugares  mas  solitarios  de  las  po- 
blaciones, refieren  muchos  que  han  visto  á  una  mu- 
jer vestida  de  mestiza,  peinando  su  bella  cabellera 
con  la  fruta  de  una  planta  que  llaman  xacké  ztabai, 
muy  conocida  de  los  naturales,  y  que  huye  luego 
que  se  le  acerca  alguno,  pero  aligerando  ó  retar- 
dando el  paso,  o  desaparece  6  se  deja  alcanzar;  y 
como  el  que  comunmente  la  sigue  es  algún  enamo- 
rado, luego  la  abraza,  y  cuando  cree  encontrar  con 
una  bella  mestiza,  da  con  un  bulto  lleno  de  espinas, 
y  con  los  pies  tan  delgados  como  los  de  un  pavo: 
no  para  en  esto  el  chasco,  pues  del  gran  terror  que 
ocasiona  tan  inesperada  trasformacion,  resultan 
privaciones  y  calenturas  con  delirio. 

Huakuapach.  Es  un  gigante  que  se  suele  ver  en 
el  silencio  de  la  media  noche  en  ciertas  calles:  es 
tan  elevado,  qne  un  hombre  apenas  le  llega  á  las 
rodillas,  y  lo  que  hace  para  impedir  el  tránsito  es 
abrir  las  piernas,  colocando  un  pié  en  cada  lado  de 
la  calle;  y  si  alguno  sin  advertir  en  este  fantasma, 
intenta  pasar  debajo,  junta  prontamente  las  pier- 
nas y  aprieta  con  ellas  la  garganta  hasta  ahogar 
al  infeliz  paseante. 


¿Se  juzgará  por  estas  creencias  qne  los  habitan- 
tes de  Yucatán  se  hallaban  en  nn  estado  de  igno- 
rancia tal,  que  admitían  y  aun  hoy  admiten  quizá 
como  ciertas  tan  ridiculas  especies?  Ridiculas  nos 
parecen  ahora,  porque  acostumbrados  á  ver  los  ob- 
jetos con  la  hermosa  luz  del  cristianismo,  y  stn  pa- 
rarnos á  examinar  la  historia  antigua  de  los  pueblos, 
pretendemos  que  la  raza  que  poblaba  el  Nuevo- 
Mundo  era  bárbara  é  ignorante .  Los  monumentos 
qne  nos  han  dejado,  y  que  ni  el  tiempo  ni  la  prodi- 
giosa vegetación  de  nuestro  clima  han  podido  des- 
truir, es  una  prueba  en  contra  de  tan  injusto  aserto. 
En  todas  las  naciones  ha  habido  siempre  dos  clases 
mas  notadas  en  la  sociedad:  la  de  las  gentes  ins- 
truidas y  la  de  los  ignorantes:  la  primera  siempre 
ha  sido  corta;  la  segunda  numerosísima:  la  una  se- 
rá aristocracia,  si  se  quiere,  verdadera  nobleza;  la 
otf  a  es  una  gran  masa  que  unas  veces  es  dominada 
por  la  primera,  y  otras  domina  ^Ila  eselusivamente. 

Entre  estas  dos  clases  hay  distintas  ideas,  diver- 
sas creencias:  el  hombre  ilustrado  todo  lo  examina, 
todo  lo  reflexiona;  los  ignorantes  ven  fantasmas  y 
los  temen.  Los  indios  en  general  no  estuvieron  li- 
bres de  esta  propensión  instintiva  de  la  naturaleza 
humana;  y  si  aun  hoy  he  dicho  que  todavía  creen, 
es  porque  la  ilustración  no  se  comunica  sino  des- 
pués de  mucho  tiempo  y  trabajo,  y  todavía  ellos, 
habituados  á  sus  usos  y  costumbres,  y  subyugados 
por  tres  siglos,  no  están  en  estado  de  comprender 
la  filosofía  de  la  sublime  religión  que  se  le¿  ensefia. 

FARAONES:  esta  indiada  es  todavía  bastante 
numerosa.  Habitan  las  sierras  que  intermedian  del 
Rio-Grande  del  Norte  al  de  Pecos.  Está  íntima- 
mente unida  con  la  mescalera  y  de  poco  acuerdo  con 
los  españoles.  La  provincia  del  Nuevo-México  y 
Nueva^Yizcaya  son  el  teatro  ^de  sus  incursiones. 
En  una  y  otra  han  tratado  pteces  diferentes  ocasio- 
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nes,  que  han  quebrantado  siempre,  á  escepcion  de 
nna  ú  otra  ranchería,  que  por  sos  fíeles  procedimien- 
tos, ha  alcanzado  permiso  de  establecerse  pacífica- 
mente eu  el  presidio  de  San  Elzeario.  De  esta  par- 
cialidad es  rama  la  de  los  apaches  xicariüas  que  viven 
pacíficos  en  la  provincia  de  Nnevo-México,  en  ter- 
renos contiguos  al  pueblo  de  Taós,  frontera  de  los 
comanches;  confinan  los  faracmes  por  el  Norte  con  la 
provincia  de  Nuevo-Mézico;  por  el  Poniente  con 
los  apaches  mímbrenos;  por  el  Oriente  con  los  mescor 
Uros,  y  por  el  Sur  con  la  provincia  de  Nueva- Viz- 
caya. 

FARODBULÚA.  (Véase  Fabos.) 

FABOS:  las  torres  que  llevan  este  nombre,  tie- 
nen por  objeto  gu|ar  á  los  navegantes,  que  en  la 
noche  se  acercan  á  las  costas,  y  seflalarles  tanto 
las  entradas  de  los  puertos,  cnanto  los  peligros  in- 
mediatos. La  utilidad  de  estas  obras  es  conocida 
desde  los  tiempos  mas  remotos,  habiéndose  mejora- 
do su  construcción  sucesivamente,  hasta  el  grado 
de  perfección  en  que  hoy  se  encuentran. 

El  faro  de  mayor  importancia  que  se  conoció  en 
la  antigüedad,  fué  el  que  hizo  construir  de  piedra 
blanca  Ptolomeo  Philadelphoen  la  isla  de  í'aros,  lu- 
gar que  dio  su  nombre  é  esta  clase  de  construccio- 
nes. Esta  obra,  considerada  como  la  sétima  mara- 
villa del  mundo,  se  componía  dé  varios  pi^os  que, 
siguiendo  en  diminución  progresiva,  daban  al  con 
junto  una  forma  piramidal.  Este  monumento  colo- 
sal tenia,  según  los  escritores  árabes,  mil  codos  de 
altura,  centenares  de  cuartos,  y  multitud  de  escale- 
ras, construidas  de  manera,  que  los  animales  carga- 
'  dos  podían  subirlas  cómodamente.  Los  temblores 
que  hubo  en  diversas  épocas,  lo  fueron  mutilando, 
hasta  que  el  de  1303  lo  acabó  de  arruinar.  Algunas 
medallas  de  Alejandría  lo  representan  terminando 
su  cima  con  una  figura  colosal.  Los  romanos  cons- 
truyeron un  gran  numero  de  faros,  y  en  nuestra 
época  se  levantan  á  porfia  coustrucciones  semejan- 
tes en  todos  los  países  civilizados,  para  proteger  su 
comercio,  y  la  vida  de  los  navegantes  que  visitan 
sus  puertos. — Actualmente  se  emplean  en  las  costas 
faros  que  se  clasifican  en  fuegos  de  1,°,  2.^  S.'^y  4."* 
orden.  Generalmente,  los  de  primer  orden  se  le- 
vantan en  los  promontorios  que  se  adelantan  en  el 
mar,  con  objeto  de  que  los  navegantes  puedan  rec- 
tificar su  posición,  y  conocer  el  camino  que  deben 
seguir  para  evitar  los  escollos  inmediatos.  Los  de 
2.''  y  ^J*  orden  alumbran  los  arrecifes  mas  cercanos 
á  la  coáta,  é  indican  de  noche  la  entrada  de  las  ba- 
hías. Finalmente,  los  de  4.^  orden,  ó  fanales,  tienen 
por  objeto  guiar  á  los  buques  en  ia  embocadura  de 
los  rios  y  entrada  de  los  puertos. 

Como  ha  sucedido  que  muchas  veces  los  navegan- 
tes han  confundido  los  fuegos  de  sefial  con  los  en- 
cendidos por  casualidad  ó  maldad  sobre  los  arrecifes 
de  las  costas,  ha  sido  necesario  y  se  ha  buscado  el 
modo  de  producir  diferencias  de  aspecto,  ya  agru- 
pando en  algunos  puntos  varios  faros,  ya  estable- 
ciendo varios  fuegos  á  diferentes  alturas,  ó  bien 
produciendo  luces  que,  de  una  osciíridad  muy  fuerte, 
pasen  bruscamente  á  una  claridad  completa.  £1 
col6rido  en  las  apariencias  de  los  fuegos,  también 


I  ofrece  un  modo  de  cambiar  el  aspecto  de  éstos,  ha- 
biendo resultado  de  las  muchas  esperiencias  que  se 
han  hecho,  ser  el  color  rojo;  el  que  mejor  efecto  ha 
producido  en  los  tiempos  nublados.  Pero  cuando 
las  nieblas  son  muy  intensas,  la  luz  no  basta  para 
guiar  á  los  navegantes,  razón  que  ha  hecho  adop- 
tar en  algunos  faros,  como  sucede  con  los  de  Edys- 
tone  y  Bell-Bock,  el  uso  de  campanas  de  un  gran 
peso,  en  las  que  se  toca  por  intervalos  regulares  de 
cinco  en  cinco  ó  de  diez  en  diez  minutos. 

Los  fuegos,  por  su  diverso  aspecto,  se  clasifican 
hoy  en  el  orden  siguiente: 

I.""  Fuegos  fijos,  que  no  difieren  sino  por  su  ma- 
yor ó  menor  intensidad. 

2.*"  Fuegos  de  eclipse  ó  giratorios,  que  se  distin- 
guen por  la  duración  de  sus  fases. 

ZJ"  Fuegos  variados  por  sus  resplandores. 

Las  fases  de  que  consta  la  segunda  especie  se  re- 
producen regularmente  por  intervalos,  que  varían 
según  la  disposición  de  los  aparatos.  Los  resplando- 
res que  alternan  con  los  eclipses,  adquieren  en  po- 
cos segundos  su  máximo  de  intensidad,  y  decrecen 
progresivamente,  pasando  por  las  mismas  gradua- 
ciones. 

En  los  aparatos  de  la  tercera  especie,  la  faz  mas 
duradera  presenta  un  fuego  fijo  mas  ó  menos  brillan- 
te, que  después  de  un  cierto  tiempo  se  va  debilitan- 
do. A  esta  diminución  de  luz  si^ue  un  resplandor 
de  mucha  mayor  intensidad,  que  se  debilita,  y  rea- 
parece la  faz  de  mayor  duración.  El  alumbrado  de 
los  faros  se  hacia  antiguamente,  y  aun  en  épocas  no 
muy  distantes,  de  un  modo  muy  imperfecto,  emplean- 
do carbón,  leña,  &c.,  hasta  que  el  célebre  Borda 
introdujo  el  uso  del  aceite  en  las  lámparas  de  Ar- 
gant,  y  el  de  los  reñectadores  parabólicos,  para  di- 
rigir los  rayos  luminosos  en  la  dirección  del  eje  del 
reflectador.  Estas  mejoras,  sin  embargo,  tenian  va- 
rios inconvenientes,  tanto  para  los  faros  fijos,  cnanto 
para  los  giratorios,  los  que  salvaron  los  Sres.  Arago 
y  A.  Fresnel,  con  una  importante  mejora,  que  con- 
siste en  la  combinación  de  un  sistema  de  lámparas 
de  Cárcel,  y  las  mechas  concéntricas  de  Rumforo, 
el  cual  fué  un  grande  adelanto  hacia  la  mayor  inten- 
sidad y  alcance  de  la  luz  de  los  faros,  punto  esencial, 
que  debe  su  completo  desarrollo  á  los  brillantes  des- 
cubrimientos del  célebre  A.  Fresnel.  Los  aparatos 
de  su  invención  están  fundados  en  la  propiedad  que 
tienen  los  lentes  de  dirigir  paralelamente,  por  re- 
fracción, los  rayos  emanados  de  sus  focos.  Para  es- 
to construyó  lentes  anulares  en  forma  de  escalones, 
por  medio  de  los  cuales,  la  luz  de  los  faros  se  pro- 
yecta sobre  el  mar  á  la  distancia  de  12  á  15  leguas, 
con  bastante  fuerza,  para  indicar  á  los  navegantes 
su  posición  exacta,  y  señalarles  de  este  modo  los 
peligros  de  la  costa. 

Los  lentes  de  que  se  componen  los  aparatos  de 
que  tratamos,  son  anulares,  ocupando  su  centro  un 
segmento  esférico,  alrededor  del  cual,  se  disponen 
varios  anillos.  La  forma  curva  de  éstos,  se  calcula 
de  modo,  que  cada  uno  de  ellos  tenga  el  mismo  foco 
que  el  segmento  esférico^  de  manera  que  estando  un 
faro  colocado  en  su  lugar,  toda  la  luz  emitida  sobre  el 
lente,  forma  después  de  haberla  atravesado,  an«n. 


FAR 


PAR 


821 


eho  manojo  de  rayos  casi  paralelos,  l^o  disminnyen- 
do  la  intensidad  de  la  loz,  sino  en  razón  de  la  diver- 
gencia  de  los  rayos,  y  en  la  de  los  ejes  de  los  diferen- 
tes manojos,  resalta  que,  siendo  aqoí  ésta  de  poca 
consideración,  puede  alumbrarse  á  muy  grandes 
distancias. 

Podría  creerse  que  los  lentes  comunes  produci- 
rían las  mismas  Tentajas  que  los  anteríores;  pero 
como  los  comunes  ño  pueden  tener  sino  una  abertu- 
ra de  12^  á  15^  y  los  anillos  de  Fresnei  se  han  cal- 
culado para  que  puedan  abrazar  lo  comprendido  en 
un  cono  de  45**,  resulta  que  estos  tienen  la  inmensa 
▼entaja  de  reunir  en  la  misma  dirección,  nue?e  ve- 
ces mas  luz  que  los  comunes,  fíobre  los  cuales  tienen 
también  la  de  que  siendo  mas  delgados,  la  pérdida 
total  es  mucho  menor; 

Para  dar  una  idea  del  efecto  que  puede  producir 
un  solo  lente  de  escalones,  diremos  que  uno  que  ten« 
ga  O",  76  en  cuadro,  iluminado  por  una  lámpara  de 
cuatro  mechas  concéntricas,  se  ha  encontrado  que 
equivale  á  22  mechas  de  Argant,  y  ha  producido 
en  la  dirección  de  su  eje  el  mismo  efecto  que  4,000 
mecheros  reunidos  del  mismo  autor. 

Para  producir  los  resplandores  en  los  fanales, 
Fresnei  se  valió  de  un  sistema  adicional  movible 
que  se  compone  de  doe  lentes  cilindricos,  que  tienen 
sus  focos  en  la  llama  de  la  lámpara,  y  están  sosteni- 
dos por  un  platillo,  que  un  peso  pone  en  movimiento 
por  medio  de  engranes.  De  esta  manera  hay  siem- 
pre dos  segmentos  del  horizonte  que  reciben  mucha 
mas  clarídad  que  el  resto,  y  lo  mismo  el  observador 
que  se  encuentra  en  uno  de  ellos;  pero  el  lente,  con- 
tinuando su  movimiento  de  rotación,  pasa  después 
de  cierto  tiempo  á  alumbrar  el  segmento  inmedia- 
to, dejando  éste  con  menos  luz,  hasta  que  el  otro 
lente  viene  á  colocarse  en  la  esprésada  dirección. 

/En  los  fuegos  giratorios  de  primer  orden,  el  sis- 
tema reflexivo  es  fijo,  y  el  refringen  te  es  enteramen- 
te movible,  compuesto  de  lentes  anulares  sostenidos 
por  varillas  de  fierro,  sobre  un  platillo  que  se  pone 
en  movimiento  por  un  mecanismo  semejante  al  men- 
cionado anteriormente. 

La  siguiente  tabla  manifiesta  algunos  resultados 
de  la  esperiencia.       ^ 
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Las  necesidades  de  la  navegación  determinan  la 
elección  de  los  diferentes  órdenes  de  fuegos,  y  la  al- 
tura del  foco  luminoso  sobre  las  mas  elevadas  cre- 
cientes, la  determinan  los  cálculos  trígonométricos 
sobre  la  diferencia  del  nivel  aparente  al  verdadero, 
tomando  en  cuenta  la  refracción.  A  esta  diferencia, 
se  agrega  el  máximun  entre  las  altas  y  bajas  ma^ 
reas,  y  2  ó  3  metros  mas,  por  la  depresión  de  las 
olas  en  los  tiempos  borrascosos,  y  finalmente,  de 
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este  resultado  se  rebaja  la  altura  del  observador 
sobre  las  altas  mareas,  obteniéndose  así  la  eleva- 
ción á  que  debe  quedar  el  foco  luminoso.  Con  res- 
tar de  ésta  la  del  lugar  en  que  ha  de  situarse  la 
torre,  se  tendrá  la  elevación  á  que  ha  de  quedar  re- 
ducida la  construcción  de  aquella. 

La  construcción  de  los  faros  se  hace  de  diversos 
materiales;  pero  generalmente  se  ha  empleado  la 
piedra,  por  la  abundancia  en  que  se  encuentra,  asi 
como  por  su  estabilidad  y  duración,  fil  fierro,  aun* 
que  ha  sido  también  objeto  de  algunas  aplicaciones, 
ha  acreditado  la  esperíencia  no  deberse  usar,  sino 
cuando  no  se  encuentren  en  las  inmediaciones  los 
obreros  y  materiales  necesarios.  En  cnanto  á  la  ma- 
dera, su  poca  duración,  gran  costo  de  entretenimien- 
to, y  mucha  facilidad  para  incendiarse,  han  hecho 
que  solo  se  haga  uso  de  ella  en  las  construcciones 
provisorías. 

La  protección  debida  á  nuestro  comercio  reda- 
ma mucho  tiempo  há  en  los  puertos  de  la  Repú- 
blica, esta  garantía  contra  las  probabilidades  de 
desgracia  en  las  costas,  y  ha  hecho  que  el  actual 
supremo  gobierno  se  ocupe  con  empeño  en  reme- 
diar estos  males,  estableciendo  faros  en  los  puertos 
en  que  la  mayor  afluencia  de  buques  los  hace  in- 
dispensables. Oon  este  objeto  se  pidieron  y  han  ve- 
nido ya  los  datos  necesaríos  para  disponer  su  cons- 
trucción y  colocación  en  los  príncípales  puertos,  y 
en  algunos  bajos  inmediatos  á  nuestras  costas,  pues 
desgraciadamente  solo  en  Yeracruz  se  encuentra 
hecha  una  obra  tan  ütil  como  necesaria,  merced 
al  celo  y  empeflo  del  antiguo  tribunal  del  consula- 
do, que  se  estableció  en  aquel  puerto  á  fines  del 
siglo  pasado. 

Para  dar  una  idea  de  este  primero  y  único  fa- 
ro que  existe  en  las  costas  de  la  República,  inser- 
tamos en  seguida  la  descripción  que  de  él  se  en- 
cuentra en  el  cap.  III  de  los  Apuntes  Históricos 
de  la  ciudad  de  Yeracruz,  escritos  por  el  Sr.  D. 
Miguel  Lerdo  de  Tejada,  y  que  dice  así: 

'^Bobre  el  estremo  del  ángulo  que  forma  el  ba- 
luarte de  San  Pedro,  se  eleva  una  torre  sólidamen- 
te construida,  en  cuya  cima  se  halla  situado  el 
faro  de  la  fortaleza.  Este  pequeflo  fanal  girato- 
rio, construido  en  Londres  conforme  al  plan  del 
célebre  astrónomo  Mendoza  de  los  ríos,  se  compo- 
ne de  varias  lámparas  con  corrientes  de  aire  y  re- 
verberos, fijadas  sobre  las  caras  de  una  pirámide 
triangular,  cubierto  todo  de  cristales  y  movido  por 
medio  de  una  máquina  de  reloj,  áh  manera  que  da 
una  luz  intermitente  por  el  mismo  movimiento  de  la 
máquina,  que  la  hace  desaparecer  momentáneamen- 
te cada  vez  que  presenta  hacia  la  entrada  del  puer- 
to una  de  las  tres  caras  -que  al  intento  no  se  ilu- 
minan. 

"Alrededor  del  faro  hay  un  balcón  con  su  ba- 
randal de  fierro,  con  el'  objeto  de  que  puedan  des- 
de allí  limpiar  sus  cristales.  En  el  interior  de  la 
torre  hay  varios  cuartos  pequefios,  destinados  á 
guardar  el  aceite  y  demás  útiles  del  faro,  y  á  la 
habitación  de  los  encargados  de  cuidarlo, 

'*La  altura  de  la  parte  superior  de  la  linterna 
sobre  el  nivel  medio  de  las  aguas  del  mar,  es  de 
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21  metrosi  8a  hxñ,  cuando  está  bien  iluminada,  es 
tan  fuerte  que  con  una  atmósfera  diáfana  puede 
distinguirse  á  siete  ú  ocho  leguas  de  distancia. 

''Debe  agregarse  que  el  movimiento  del  árbol 
central  de  esta  máquina,  emplea  tres  minutos  en 
dar  una  Tuelta  entera,  que  durante  esta  órbita  de- 
be descubrir  á  llena  luz  el  navegante,  tres  veces 
toda  la  iluminación  de  siete  reverberos  que  con- 
tiene cada  uno  de  los  tres  planos  que  componen 
un  prisma  triangular  equilátero  al  momento  de  pre* 
sentarse  de  frente ;  y'  el  intervalo  de  una  completa 
luz  á  la  sucesiva,  es  de  un  minuto. 

''La  torre  en  que  está  colocado,  se  eleva  tre- 
ce varas  sobre  el  ángulo  del  Norte  de  la  cortina 
prinipal  del  castillo  de  San  Juan  de  tJlüa. 

"Por  observaciones  muy  exactas  se  sabe  que  la 
luz  del  fanal  espresado,  pasa  los  límites  de  los  ba- 
jos mas  salientes,  y  es  vista  antes  de  llegar  al  mas 
distante  de  ellos,  desde  la  elevación  que  pueden 
permitir  los  buques  de  menos  porte;  y  por  conse- 
cuencia, ninguno  que  venga  en  busca  del  puerto  y 
que  por  error  corra  de  noche  el  paralelo  de  los  ba- 
jos mas  salientes,  puede  perderse  bobre  ellos,  si  tie- 
ne la  vigilancia  debida  para  observar  y  atender  á 
la  luz  de  la  linterna,  aun  estando  hasta  ciertos  lí- 
mites cubiertos  por  el  horizonte  los  cuerpos  lumi- 
nosos. La  luz  de  esta  linterna  puede  verse  desde 
una  goleta,  salvada  la  anegada  de  afuera;  es  de- 
cir, cinco  lenguas  distante  de  San  Juan  de  Ulüa: 
desde  la  encapillada  de  Juanete  de  un  navio  de  guer- 
ra, debe  verse  a  mas  de  ocho  y  tres  cuartos  de  le 
gua  de  distanda;  de  una  fragata  de  guerra  á  ocho 
legua»,  y  de  una  de  comercio  a  la  de  siete. 

**Sol>re  el  faro  hay  una  veleta  para  indicar  el 
viento  que  rige.  Según  el  barón  de  Húmboldt,  el 
costo  total  que  tuvo  este  faro  y  la  torre  en  que  eS' 
tá  coloco  do,  ascendió  a  mas  de  cien  mil  pesos." 

En  1852,  el  señor  ingeniero  D.  F.  de  Garay  pre- 
sentó á  la  Sociedad  de  mejoras  materiales  un  pro- 
yecto para  la  construcción  de  un  faro  en  el  bajo  lla- 
mado *Ma  anegada  de  afuera,"  inmediato  á  la  cos- 
ta de  Yeracrnz,  que  se  publicó  por  dicha  sociedad 
en  uno  de  ios  nümoros  de  su  Revista  del  mismo 
afio;  y  ya  que  tratamos  aquí  de  faros,  no  quere- 
mos dejar  de  consignar  las  esplicaqiones  que  el  mis- 
mo ingeniero  hace  acerca  ¿el  modo  de  vencer  las 
dificultades  que  ofrece  su  colocación  en  los  bajos, 
porque  convendrá  que  se  tengan  presentes  al  em- 
prenderse la  construcción  de  las  torres  en  puntos 
sejuejaotes  al  de  que  habla,  que  son  los  que  mas 
urgentemente  exigen  esta  mejora  para  la  seguridad 
de  los  intereses  y  las  vidas  de  los  navegantes  que 
se  dirigen  hacia  nuestras  costas. 

Este  proyecto  tine  ademas  la  ven  teja  de  que  co- 
locándose un  aparato  de  primera  clase  en  el  pun- 
ta que  indica,  podrá  servir  para  los  puertos  de  Al- 
varado  y  Yeracruz,  y  el  de  San  Juan  de  XJliia, 
continuará  sirviendo,  como  hasta  ahora,  para  indi- 
car los  canales  de  entrada  al  fondeadero. 

Para  colocar  á  los  trabajadores  empleados  en 
la  ejecución  de  este  proyecto,  no  solamente  en  un 
lugar  seguro,  sino  que  al  mismo  tiempo  les  inspire 
la  confianza  necesaria  para  que  vivan  con  tranqui* 


lidad,  propone  el  autor  del  proyecto  lo  que  signe. 
£1  medio  mas  económico  que  se  presenta,  y  que  ya 
se  ha  empleado  con  buen  éxito  en  circunstancias 
análogas,  consiste  en  establecer  inmediato  á  la 
.obra,  en  algún  fondeadero  seguro,  un  pontón  fuer* 
temente  anclado  en  el  cual  puedan  refugiarse  los 
operarios,  por  lo  menos  en  tiempo  de  tempestad. 
Sin  embargo,  por  la  naturaleza  misma  de  los  pa- 
rajes puede  suceder  que  no  se  pueda  ó  que  no  con- 
venga recurrir  á  tal  medio.  En  tal  caso,  convie- 
lie  constriiir  sobre  el  mismo  arrecife  una  cabafia, 
formada  de  cuatro  piezas  principales,  de  veinte  va- 
ras de  largo,  con  el  pié  fuertemente  asegurado  en 
la  pefia  y  reunidas  á  su  otra  estremidad,  de  modo 
que  formen  el  armazón  de  una  pirámide  cuadran- 
guiar,  que  sostiene  á  varias  alturas  dos  ó  tres  pi- 
sos, estando  el  inferior  á  cuatro  ó  cinco  varas  de 
altura  sobre  el  nivel  de  las  mareas  mas  altas.  Es- 
te abrigo,  que  no  presenta  mas  que  sus  cuatro  pies  á 
las  olas,  puede  considerarse  como  indestructible; 
pero  si  á  pesar  de  todo,  los  trabajadores  manifies- 
tan recelo,  en  el  centro  mismo  de  la  obra  se  eleva- 
rá un  palo  de  refugio  mantenido  en  su  lugar  por 
seis  ü  ocho  cables  que  de  la  estremidad  del  pa- 
lo vienen  á  amarrarse  á  unas  argollas  de  fierro  que 
para  el  efecto  se  fijarán  en  la  pefla.  En  la  cúspi- 
de del  palo,  por  medio  de  los  cables  y  de  un  lien- 
zo embreado,  se  formará,  sobre  un  ligero  piso,  una 
especie  de  tienda  de  campaña,  á  la  cual  se  subirá 
por  una  escala  de  cuerdas.  Con  todas  estas  precau- 
ciones, la  segnridad  de  los  hombres  puede  consi- 
derarse como  completa;  pero  sin  embargo,  si  las 
localidades  lo  permiten,  convendrá  que  ademas  de 
la  lancha  del  ingeniero  haya  una  de  salvamento  si- 
tuada en  la  misma  obra;  y  sobre  todo  para  poder 
auxiliar  á  cualquier  buque  que  naufrague  en  las 
inmediaciones. 

Como  se  ve  por  el  plano  adjunto,  marcado  con 
el  núm.  6,  el  faro  se  halla  aislado  sobre  un  arre- 
cife en  medio  del  mar.  La  base  del  faro,  propiamen- 
te dicho,  ó  de  la  torre,  tiene  9,20  de  diámetro,  pe- 
ro alrededor  de  ésta  hay  una  esplanada  de  20  me- 
tros de  diámetro,  á  una  altura  de  9  metros  arriba 
del  cimiento.  Esta  esplanada  tiene  varios  objetos. 
Primero,  sirve  de  defensa  al  pié  del  faro  contra  el 
ímpetu  de  las  olas.  Segundo,  como  es  enteramen- 
te insumergible  por  todos  tiempos,  es  casi  indispen- 
sable para  la  construccioa  de  la  obra,  facilitán- 
dola en  estremo  y  reduciendo  considerablemente 
los  gastos.  Tercero,  ofrece  un  espacio  á  cielo  abier- 
to en  que  los  guardas  del  faro  puedan  disfrutar  de 
la  brisa  del  mar;  de  otro  modo  sus  recamarillas  se- 
rán para  ellos  en  nuestros  climas  una  horrorosa 
prisión. 

La  parte  baja  de  la  torre  se  halla  reforzada  pa- 
ra darle  mas  estabilidad  á  la  obra  y  defenderla  con- 
tra el  choque  accidental  de  las  piedras  y  de  los 
troncos  de  árbol  que,  durante  las  tempestades,  el 
mar  suele  lanzar  á  una  grande  altura.  Al  nivel  del 
segundo  piso,  el  faro  tiene  una  galería  circular.  A 
esta  altura  el  diámetro  esterior  de  la  torre  es  de 
6,80  metros,  que  gradualmente  llega  á  reducirse  á 
5,90  metros  á  la  altura  de  la  comiza.  El  alto  total 
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de  la  torre  hasta  la  galería  de  la  linteroa  es  de  45,0 
metros  y  hasta  la  laz  48,60  metros  (cerca  de 58  va- 
ras mexicanas). 

Si  ahora  aplicamos  el  cálculo  de  Fresnel  á  la 
torre  cuyas  dimensiones  principales  hemos  dado, 
encontraremos  que,  suponiendo  la  velocidad  del 
viento,  50  metros  por  segundo,  que  escede  de  ^  la  ve- 
locidad de  los  huracanes  mas  fuertes  conoiíidos,  ten- 
dremos una  presión  total  de  275  kilogramos  por 
metro  superficial.  De  ahí  resulta  que  el  momento 
de  la  presión  del  viento  es  de  577,866  kilogramos; 
mientras  que  el  momento  de  la  resistencia  horizon- 
tal del  faro  es  de  4,526,250  kilogramos,  y  la  pro- 
porción que  resulta  de  la  resistencia  á  la  presión 
ó  la  estabilidad,  es  de  7,83. 

El  plan  de  ruptura  se  halla  á  la  altura  de  la  ga- 
lería baja. 

La  presión  mayor  á  que  esta  sujeto  el  material 
de  la  construcción  es  cerca  de  7  kilogramos  por 
centímetro  cuadrado,  que  es  el  ^  de  lo  que  la  pie- 
dra puede  resistir  con  seguridad. 

El  diámetro  bastante  considerable  de  la  torre, 
indispensable  para  su  estabilidad,  nos  proporciona 
al  mismo  tiempo  el  lugar  necesario  para  el  aloja- 
miento de  los  guardas,  bodega,  &c.  El  cilindro  in- 
terior del  edificio  se  halla  dividido  por  nueve  bóve- 
das, en  otras  tantas  piezas  sobrepuestas.  La  mas 
inferior  de  todas  está  bajo  el  nivel  de  la  esplanada 
esterior  y  sirve  de  bodega.  La  segunda  es,  el  ves- 
tíbulo que  tiene  entrada  por  la  esplanada  y  por  la 
escalera.  La  tercera,  la  recámara  para  el  ingeniero 
ó  para  la  persona  comisionada  para  vigilar  el  ser- 
vicio, para  cuando  visiten  el  faro.  La  cuarta,  es  la 
cocina  común  de  los  guardas.  La  quinta,  sesta  y 
séptima  son  las  recámaras  de  los  tres  guardas  ne- 
cesarios para  el  faro.  La  octava  es,  el  cuarto  de  ser- 
vicio, adonde  se  tiene  una  lámpara  de  refacción  y 
todos  los  útiles  necesarios  para  la  limpia  y  compos- 
tura del  aparato  de  la  linterna.  El  ultimo  cuarto  es 
el  de  guardia.  Para  evitar  el  hacer  todas  estas  pie- 
zas comunes,  y  hacerlas  lo  mas  cómodas  posible,  la 
escalera  no  las  atraviesa  todas,  sino  que  se  halla  en 
una  caja  separada  que  comunica  con  todos  los  pisos. 
Las  recámaras  de  los  guardas  tienen  dos  ventanas, 
una  á  Oriente  y  otra  á  Poniente.  La  entrada  prin- 
cipal del  faro  se  halla  á  sotavento  y  comunica  por 
debajo  de  la  esplanada  directamente  con  la  escalera 
de  caracol  interior.  Del  lado  del  Norte  el  faro  no 
tiene  ninguna  abertura.  Entre  el  muro  esterior  y  la 
base  misma  del  faro  se  halla  un  aljibe  para  recoger 
las  aguas  llovedizas,  éstas  se  pueden  estraer  por 
medio  de  una  llave  que  se  halla  en  un  nicho  al  lado 
de  la  puerta  de  desembarco  ó  de  entrada. 

Con  el  fin  de  elevar  el  piso  natural,  de  igualarlo 
y  de  hacerlo  homogéneo,  así  como  para  levantarlo 
fuera  del  alcance  de  las  mareas,  se  ha  hecho  un  ci- 
miento general  de  béton  de  3,50  metros  de  espesor. 
El  muro  circular  al  pié  del  &ro,  se  hará  por  mar- 
cas sobre  la  peña  misma,  teniendo  cuidado  de  reba- 
jarla á  nivel  ó  por  escalones  para  que  asienten  bien 
las  piedras.  Este  muro  que  sostiene  la  esplanada 
tiene  un  perfil  compuesto  de  curvas,  por  medio  de 
1m  cuales  el  oleaje  mas  furioso  pierde  su  fuerza. 


Las  piedras  del  parapeto  son  las  únicas  que  están 
unidas  entre  sí  y  con  las  inferiores  por  medio  de 
grapas  de  fierro  y  de  cubos  de  la  misma  piedra. 
Toda  la  torre  debe  ser  construida  con  piedra  de 
aparejo  bien  labrada  y  de  grandes  dimensiones.  Las 
bóvedas  solamente  son  de  ladrillo  y  construidas  des- 
pués de  levantado  el  faro,  pues  todo  el  material 
tiene  que  ser  elevado  por  el  interior,  mismo  de  la 
obra.  A  medida  que  se  eleva  el  faro,  cada  hilera  de 
piedras,  después  de  bien  asentada,  se  nivelará  per- 
fectamente por  medio  de  un  nivel  de  aire,  picán- 
dolo donde  fuere  necesario.  También  se  verificará 
el  centro  por  medio  de  una  plomada  que  debe  de 
corresponder  al  punto  magistral  que  se  halla  mar- 
cado abajo  sobre  una  piedra  en  el  piso  del  vestíbulo. 
Todos  los  dinteles  de  las  puertas  y  ventanas  se  ha- 
rán de  piedras  que  abracen  todo  el  claro  que  ten- 
gan. Cada  escalón  de  la  escalera  de  caracol  será  de 
una  sola  pieza.  La  bóveda  del  cuarto  de  guardia  es 
la  única  que  no  es  de  ladrillo.  Se  compone  de  un 
arcó  de  piedra  que  cocea  por  un  lado  contra  el  muro 
mismo  del  faro,  y  por  el  otro  contra  el  cilindro  que 
forma  la  caja  de  la  escalera:  sobre  este  arco  y  el 
muro  principal  descansan  piedras  largas  que  for- 
man el  piso  de  la  linterna.  A  ésta  se  8nbe,  del  cuar- 
to de  gu»rdia,  por  una  escalerita  de  fierro.  Inútil 
es  advertir  que  toda  la  mezcla  que  se  ha  de  emplear 
en  la  obra,  hade  ser  hecha  de  cal  hidráulica  y  are 
na  de  buena  clase  y  bien  cernida. 

El  faro  tiene  hasta  el  foco  de  la  luz  una  altura 
total  de  48  metros  60  centímetros,  y  la  tangente  al 
mar  que  corresponde  á  esta  altura,  es  de  27,175 
metros  78  centímetros.  Sin  embargo;  como  un  es- 
pectador siempre  se  halla  sobre  alguna  altura,  el 
alcance  efectivo  del  faro  puede  aumentar  conside- 
rablemente. Si  suponemos  al  espectador  á  3  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  ó  sea  sobre  la  cubierta  de 
una  embarcación  pequeña,  la  luz  del  faro  enton- 
ces puede  ser  vista  á  33,928  metros  de  distancia, 
que  es  algo  mas  de  ocho  leguas  mexicanas.  Si  el 
espectador  se  halla  á  15  metros  de  altura  sobre 
las  vergas  de  un  barco,  entonces  el  alcance  total 
del  faro  es  de  42,273  metros,  ó  sean  diez  leguas 
mexicanas. 

El  Sr.  Garay  propone  ademas  que  se  emplee  el 
sistema  que  se  ha  empleado  anteriormente  de  len- 
tes prismáticos  y  anulares  con  que  se  pueden  obte- 
ner ventajas  sumamente  importantes  y  que  ya  se 
han  hecho  observar;  motivos  que  hacen  desear  con 
tanta  mayor  fuerza  el  que  se  disfirute  de  esos  bene- 
ficios en  las  costas  de  México. 

El  cuadro  siguiente  manifiesta  las  dimensiones 
principales  de  algunos  faros  aislados  construidos 
sobre  escollos,  así  como  sus  respectivos  costos. 
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FE:  6Q  general  aignifica  creencia,  persuasión,  con- 
fianza. También  significa  el  dictamen  de  nuestra 
conciencia.  Pero  propiamente  se  toma  por  la  virtud 
divina  que  nos  inclina  á  creer  todo  lo  que  Dios  nos 
ha  revelado,  por  ser  él  la  Verdad  misma.  £sta  fe 
es  perfecta,  cuando  está  animada  de  la  caridad  '^j  es 
un  don  de,  la  liberalidad  de  Dios,  pues  no  viene  de 
las  obras  que  el  hombre  hace  por  sus  propias  fuer- 
zas. Llámase  raiz  6  principio  de  toda  justicia  ó  san- 
tidad, 7  de  nuestra  justificación,  porque  ésta  comien- 
za por  la  fe,  y  se  perfecciona  con' la  fe;  y  la  fe  j 
confianza  en  la  gracia  de  Jesu-Christo,  aumentan 
siempre  nuestra  justicia  ó  santidad. — f.  t.  a. 

FE  (Santa):  pueblo  del  distr.  de  Guadalajara, 
part.  de  Zapotlanejo,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una 
población  de  663  habitantes,  dedicados  á  la  estrac- 
cion  de  lefia  y  carbón ;  hay  en  él  un  juez  de  paz,  y 
en  lo  eclesiástico  pertenece  á  la  parroquia  de  Za- 
potlanejo, de  donde  dista  3  leguas  al  S.  S.  O.  y  8 
de  Guadalajara. 

FE  (Santa):  municipalidad  del  distr.  de  Méxi- 
co.— ^Tierras. — Su  calidad  y  ^producciones. — El  pue- 
blo de  Santa  Fé  es  bastante  reseco  por  estar  situa- 
do sobre  una  loma  de  Tepetate,  y  carece  en  lo  ab- 
soluto de  aguas  para  hacer  riegos;  no  obstante,  el 
maiz,  que  es  la  semilla  que  principalmente  allí  se 
cultiva,  se  produce  de  buena  calidad,  aunque  no 
acude  con  mucha  abundancia;  la  cebada  también 
se  cultiva,  y  algún  frijol. 

El  maguey  ordinario  se  produce  bien  y  el  tlachi- 
que  que  de  él  se  saca,  es  en  su  clase  el  mas  apre* 
ciado  por  los^que  usan  de  tal  bebida. 

En  aquel  suelo  se  dan  el  zapote  blanco,  el  colo- 
rín 6  zompantle,  el  capulín  y  el  tejocote. 

MontaJias, — Los  pueblos  de  Ouajimalpa,  Santa 
Lucía,  Chimalpa  y  otros  de  los  pertenecientes  al 
juzgado  de  Santa  Fé,  poseen  algunos  montes  que 
no  tienen  particularidad  notable. 

Maderas, — ^Fresno,  encino,  ocote,  oyamel,  ciprés, 
pino,  madrofio,  tepozan,  zapote,  capulín,  aguacate^ 
zompantle  y  jalocote. 

Aguas, — El  pueblo  de  Santa  Fé  carece  de  aguas, 
pues  aunque  tiene  inmediatas  las  llanuras  del  bos- 
que y  de  ellas  tiene  mercedada  una  naranja,  no  ha 
podido  hasta  hoy  llevarlas  al  pueblo,  y  se  provee 
de  las  que  necesita  para  el  gasto  de  sus  casas  y  pa- 
ra dar  á  sus  animales,  de  los  derrames  de  la  fuen- 
te que  está  inmediata  al  bosque. 

El  pueblo  de  Guajimalpa  tiene  cuanta  puede  ne- 
cesitar, porque  pasa  por  él  la  de  la  presa  llamada 
de  los  Leones,  en  el  Desierto  viejo,  que  provee  á 
una  parte  de  la  ciudad  de  México. 

El  de  Chimalpa  la  toma  de  un  manantial  que  se 
encuentra  en  una  barranca  inmediata,  y  disfruta  del 
mismo  beneficio  el  de  Acnpilco. 

Los  demás  pueblos  tienen  la  de  algunos  derrames 
de  las  aguas  del  monte  del  Desierto. 

Caminos, — El  pueblo  de  Santa  Fé  está  atrave- 
sado por  el  camino  carretero  que  de  la  ciudad  de 
México  viene  á  esta  ciudad  y  á  Morelia. 

Los  caminos  in tenores  en  lo  general  son  escabro- 
sos porque  son  de  montaña,  y  peligrosos  por  las 
barrancas  que  tienen  que  atravesarse,  y  que  en  la 


estación  de  las  lluvias  llevan  considerable  cantidad 
de  agua. 

Animales  domésticos, — ^Tienen  aquellos  pueblos 
los  necesarios  para  la  labranza  y  para  cabalgar, 
también  tienen  muías  y  asnos  para  la  carga;  cabras, 
borregos  y  algunos  cerdos. 

Oallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — ^Venados,  leopardos,  coyotes,  lobos, 
tlacoachís,  armadillos,  tuzas,  hurones,  conejos,  lie- 
bres y  zorrillos. 

Gavilanes,  tecolotes,  quebrantahuesos,  auras,  tor- 
dos, tórtolas,  palomas  silvestres,  pájaros  azules,  car- 
denales, jilgueros,  carpinteros,  cotorras,  y  otra  por- 
ción de  pájaros  pequeños. 

Reptiles, — Víboras  de  cascabel,  cuyo  mayor  ta- 
maño es  de  vara  y  cuarta  de  largo. 

Sincuates,  del  mismo  tamaño  que  las  de  cascabel. 

Chirrioneras,  en  su  mayor  tamaño  de  dos  varas. 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  cientopies. 

Insectos. — ^Tarántulas,  pinacates,  grillos,  mesti- 
zos, arañas,  avispas,  moscos,  moscas,  moscones, 
cochinitas,  escarabajos,  gusanos  diversos,  pulgas, 
chinches,  chapulines,  mariposas,  mayates  y  zaca- 
tones. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Hubo  un  tiempo 
en  que  los  vecinos  del  pueblo  de  Santa  Fé  y  de  al- 
gunos otros,  vivian  del  jornal  que  ganaban  en  la 
fábrica  de  pólvora  que  se  elaboraba  en  aquel  lugar 
por  cuenta  del  gobierno ;  mas  cerrado  este  estable- 
cimiento, la  necesidad  los  ha  obligado  á  ser  labra- 
dores ó  á  salir  de  sus  pueblos  para  buscar  ocupa- 
ción. 

Los  vecinos  de  los  pueblos  de  Guajimalpa,  Acn- 
pilco, Santa  Rosa  y  los  demás,  se  ocupan  en  el  cor- 
te de  maderas  y  leña  y  en  hacer  carbón,  y  todo  es- 
to lo  venden  en  México. 

Alimentos  comunes. — Pocas  carnes,  frijol,  haba, 
alverjon,  yerbas,  chile,  tortillas  de  maiz  y  pambazo. 

BeHdas. — Agua,  aguardiente  de  caña  y  pulque 
tlachique. 

Enfermedades  endémicas, — Dolores  de  costado, 
pulmonías,  fiebres,  anginas,  disenterias,  inflamacio- 
nes, hidropesías,  y  en  los  niños  toses  y  alferecías. 

Fábricas, — Una  de  fundición  de  fierro,  otra  de 
vidrio  y  una  de^  papel. 

Antigüedades. — La  momia  de  un  sacerdote  que 
fué  cura  de  Santa  Fé,  y  hace  mas  de  cuarenta  años 
se  le  dio  sepultura  y  aun  se  conserva  el  cuerpo  ín- 
tegro. 

En  la  misma  parroquia  existe  una  canilla  del  ve- 
nerable Gregorio  López,  que  vivió  y  murió  en  una 
ermita  en  el  monte  del  Desierto,  inmediata  al  pun- 
to en  que  nace  el  agua'  que  va  para  México. 

Idiomas, — El  castellano  y  mexicano. 

FELIPE  (San):  congregación  del  distrito  de 
Cuencamé,  part.  de  Mapimí,  depart.  de  Durango; 
dista  44  leguas  de  su  cabecera. 

FELIPE  DEL  OBRAJE  (San)  :  juzgado  de 
paz  del  part.  de  Ixtlahuaca,  depart.  de  México. — 
Tierras. — Su  calidad  y  prodiudones, — Una  parte 
considerable  del  territorio  del  juzgado  de  paz  de 
San  Felipe  está  cubierto  de  montañas,  otra  parte 
es  de  tierras  barreables  y  deslavadas  que  nada  pro- 
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dacen;  en  otra  solamente  se  enctientraii  pastos  para 
los  ganados,  y  las  qne  se  cnltivan  son  de  mediana 
calidad,  y  en  ellas  se  siembra  el  trigo,  la  cebada, 
alveijon,  haba,  maiz  y  papa:  estos  artícalos  se  es- 
penden en  \&É  plazas  de  les  pneblos  inmediatos,  y 
se  calculan  las  cosechas  en  nn  año  en  7,000  cargas 
de  la  primera,  2,000  de  la  segunda,  50  de  haba  y 
7,000  dé  la  tercera. 

Montabas. — En  el  territorio  del  juzgado  de  San 
Felipe,  por  los  rumbos  del  Poniente  y  Sur,  hay  al- 
gunas montañas,  y  en  ellas  se  encuentra  la  piedra 
caliza  que  se  beneficia  y  hace  cal,  y  en  las  mismas 
se  ven  unos  socavones  que  indican  que  en  un  tiempo 
se  estrajeron  ó  buscaron  en  ellos  metales. 

Maderas. — Cedro,  oyamel,  ocote,  madroño,  palo 
chino,  aile  y  tejocote. 

Aguas  potables. — En  todo  aquel  territorio  hay 
diversos  manantiales  que  sirven  para  el, uso  de  los 
hombres,  para  el  de  los  animales  y  para  el  riego  de 
algunos  terrenos,  y  todas  son  de  buen  gusto. 

Bios. — A  la  distancia  de  dos  leguas  del  pueblo 
de  San  Felipe  pasa  el  rio  nombrado  de  Lerma,  si- 
guiendo su  curso  hacia  el  Norte. 

Hay  otro  rio  que  se  forma  del  manantial  que  na- 
ce en  la  hacienda  de  San  Joaquín,  y  al  cual  se  le 
unen  las  aguas  de  algunos  otros  de  los  muchos  que 
se  encuentran  en  aquel  territorio;  sus  aguas  las 
aprovecha  la  hacienda  de  Tepetitlan  para  el  riego 
de  sus  sementeras,  y  sigue  su  curso  para  el  Norte. 

Una  parte  de  las  oguas  que  forman  el  río  de  que 
se  habla  en  el  anterior  párrafo,  desde  el  lugar  de  su 
nacimiento,  forman  otro  riachuelo,  que  tomando  el 
rumbo  del  Sur,  se  interna  para  la  tierracaliente.  • 

C&mhio6. — Por  el  territorio  del  juzgado  de  San 
Felipe  pasa  el  camino  principal  carretero  que  de 
México  conduce  á  Morelia,  y  solamente  se  conser- 
va en  buen  estado  el  espacio  de  dos  y  media  leguas, 
pero  el  resto  de  éste,  como  todos  los  demás  que  atra- 
viesan aquel  suelo,  son  malos  y  de  herradura. 

Animales  domésticos, — Los  necesarios  paradla  la- 
branza, caballos,  muías,  asnos,  ovejas  y  cerdos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes, — Lobos,  coyotes,  venados,  leopardos, 
conejos,  ardillas,  zorrillos,  tlacoachis,  armadillos, 
tejones,  onzas,  hurones  y  tuzas. 

Gavilanes,  tecolotes,  cuervos,  quebrantahuesos, 
tórtolas,  palomas  silvestres,  tordos,  gorriones  y 
otros  varios  pájaro* 

Eeptiles. — Víboras  y  culebras  de  diversas  clases, 
escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  sapos. 

Insectos, — Grillos,  chapulines,  alacranes,  pinaca- 
tes, cientopies,  arañas  y  hormigas  de  especies  va- 
riadas. 

Caza, — Se  hace  de  venados,  y  su  carne  se  «on» 
sume  en  aquellos  pueblos. 

'  Medios  comunes  de  subsistencia, — La  generalidad 
de  los  habitantes  de  aquellos  pueblos  se  ocupan  en 
las  labores  del  campo,  por  las  cuales  adquieren  nn 
miserable  jornal. 

AUmcTUos  comunes, — Algunas  carnes  de  res,  de 
carnero  y  de  cerdo,  tortillas  de  maiz,  fríjol,  alver- 
JODy  chile  y  yerbas. 


Bdfidas, — Agua,  pulque,  tlachique  y  aguardien- 
te de  caña. 

Idiomas. — El  castellano,  mazahua  y  tarasco. 

FENÓMENO  RARO  EN  OAJACA:  la  his- 
toria de  las  monstruosidades  (principalmente  de  la 
especie  humana)  no  es  un  objeto  de  puro  pasatiem- 
po y  diversión;  lo  es  también  de  grande  interés  y 
meditación  para  las  personas  dedicadas  á  las  cien- 
cias. Y  cuando  en  las  monstruosidades  hay  circuns- 
tancias que  parecen  complicar  las  consideraciones, 
entonces  la  área  de  la  meditación  se  estiende  y  la 
vista  se  fija  de  un  modo  profundo  sobre  los  mismos 
fenómenos  á  qne  se  ha  dado  el  nombre  de  aberra- 
ciones de  la  naturaleza. 

Tal  me  parece  ser  el  que  me  propongo  describir 
en  este  artículo,  y  que  ha  llamado  la  atención  á 
muchas  personas  de  esta  capital . 

En  la  hacienda  de  Bueyíavista,  perteneciente  al 
Sr.  D.  José  Luis  Bustamante,  dio  á  luz  una  mujer 
el  día  6  tle  marzo  de  1844,  después  de  un  parto  la- 
borioso, nn  ser  de  la  espedir»  humana,  de  que  segu- 
ramente hay  muy  pocos  ejemplos  en  la  historia  de 
las  anomalías  físico-morales  del  hombre.  Para  me- 
jor orden  é  inteligencia  de  los  lectores,  dividiré  esta 
relación  en  dos  partes,  hablando  en  la  primera  de 
lo  esterior  de  este  fenómeno,  y  en  segnida  de  lo  que 
observé  en  su  estructura  interna. 

Esterior,  El  sugeto  sobre  que  se  versa  esta  ob- 
servación, es  un  monstruo  humano  compuesto  de 
dos  eabezaSf  un  solo  cuerpo,  tres  brazos,  dos  piernas 
y  dos  sexos. 

Las  cabezas  son  regulares  en  sus  formas  y  tama- 
ños, abundantes  de  pelo  negro  y  fino,  y  con  todcs 
sus  órganos  y  sentidos  perfectamente  desarrollados. 
Las  caras  que  corresponden  á  éstas  son  tan  seme- 
jantes entre  sí,  como  se  dice  que  lo  eran  las  de  los 
condes  de  Ligneville  y  Autriconrt,  si  hemos  de  dar 
crédito  á  Torrente;  y  lejos  de  presentar  deformidad 
algona,  tienen  el  aspecto  y  graciado  la  niftez:  están 
colocadas  en  una  misma  dirección,  y  ambas  miran- 
do, como  es  regular,  á  la  parte  anterior  del  cuerpo. 

Dos  cuellos  de  un  tamaño  proporcionado,  corres- 
pondientes á  cada  cabeza,  se  sitúan  sobre  la  parte 
anterior  del  tronco;  éste  no  ofrece  mas  irregulari- 
dad que  ser  en  la  parte  que  corresponde  al  pecho, 
un  poco  mas  ancho  de  lo  que  es  ordinariamente  en 
una  criatura  recien  nacida.     / 

Dos  brazos  qne  nada  presentan  de  notable,  están 
situados  cada  uno  en  el  Ingar  correspondiente,  y 
otro  mas  en  la  parte  posterior  y  superior  del  tron- 
co, entre  una  y  otra  escápula  ó  paletilla,  saliendo 
de  en  medio  de  los  dos  pescuezos.  Su  dirección  es 
ligeramente  de  derecha  á  izquierda  y  de  abajo  ar- 
riba, terminando  en  una  pequeña  mano  con  cinco 
dedos,  en  los  que  por  su  figura  casi  igual  no  se  pue- 
de decidir  cuál  es  el  pulgar  y  cuál  el  auricular.  Los 
tres  del  medio  tienen  uñas  finas  y  notablemente 
largas. 

Tin  solo  ombligo  se  manifiesta  en  el  lugar  que  es 
corriente,  sin  mayor  nümeio  de  vasos  sanguíneos , 
que  lo  ordinario.  Ignoro  si  hobo  dos  placentas. 

Las  piernas  son  regulares,  lo  mismo  qne  los  pies, 
y  en  la  reimion  de  aquellas,  asi  á  su  estremidad 
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anterior-flnperior  se  minifiesta  el  sexo  femenino 
bien  desarrollado;  y  en  la  parte  posterior-inferior 
el  masculino  menos  desenTnelto.  De  modo  qne  á 
primera  vista  se  conoce  qne  en  el  combate  de  estos 
dos  pretendientes  ó  aspirantes  á  la  vida,  prevale- 
ció, 6  como  alguno  ha  dicho,  cedió  el  lugar  de  pre- 
ferencia el  varón  á  la  hembra.  Tienen  de  longitud 
doce  pulgadas,  j  once  y  media  de  latitud,  toman- 
do la  medida  en  toda  la  circunferencia  de  ambas 
cabezas.  El  color  es  el  que  corrientemente  tienen 
los  niños  recien  nacidos  en  estos  paises,  y  es  nota- 
ble la  abundancia  de  vello  que  tienen  en  los  hom- 
bros, brazos  y  paletillas. 

Si  se  les  cubre  desde  la  mitad  del  pecho  arriba, 
cualquiera  creería  que  no  habia  sino  una  ñifla  que 
nada  tenia  de  estraordinarío;  y  si  por  el  contrario 
se  les  tapa  desde  el  cuello  abajo,  no  parecen  sino 
dos  niños  que  yacen  jautos. 

El  deseo  de  investigar  la  situación,  número,  fi- 
gura y  conexiones  de  las  entrañas  de  este  fenómeno 
singular,  me  hizo  proceder  á  la  disección  anatómi- 
ca, á  cuya  operación  me  ayudaron  el  profesor  de 
medicina  D.  Pedro  Ramírez,  el  Br.  en  la  misma  fa- 
cultad D.  Manuel  Ortega,  y  los  cursantes  D.  José 
Francisco  Yalverde,  í>.  José  Antonio  Gamboa  y 
D.  Antonio  Falcon.  La  inspección  dio  los  resulta- 
dos siguientes. 

Interior,  Comenzamos  la  operación  por  la  parte 
mas  inferior  del  vientre,  y  se  halló  que  los  tegu- 
mentos, músculos  abdominales,  peritoneo,  nada 
ofrecían  de  notable.  Las  arterias  y  nervios  que  van 
á  distribuirse  á  las  piernas,  eran  conformes  al  es- 
tado normal.  En  la  pelvis  ó  bajo  vientre  estaba  la 
vejiga  de  la  orina  vacía,  y  revestida  interiormente 
de  una  tela  ó  membrana  mucosa  como  lo  está  este 
órgano  siempre;  pero  su  tamaño  y  el  espesor  de 
sus  paredes  era  mayor  qne  el  qne  comunmente  tie- 
ne esta  entraña  en  los  niños  recien  nacidos. 

Detras  y  un  poco  abajo  de  la  vejiga  estaba  el 
útero  compuesto  de  las  membranas  regulares,  y  de 
la  figura  qne  debía  tener;  mas  suposición  era  inver- 
sa; esto  es,  el  fondo  y  cuerpo  hacia  abajo,  y  el  cue- 
llo y  la  vagina  arriba.  Mi  apreclable  compañero 
el  Sr.  Ramírez,  me  hizo  notar  qne  en  esta  última 
habia  un  gluten  mucilaginoso,  concreto,  blanquiz- 
co y  muy  análogo  por  sus  cualidades  físicas  al  licor 
espermático,  de  cuya  semejanza  nos  acabamos  de 
convencer  después  de  haberlo  sometido  á  un  dete- 
nido examen.  El  hocico  de  tenca  se  percibía  per- 
fectamente, y  de  un  poco  mas  arriba  de  éste  salían 
dos  remedos  de  las  trompas  de  Falopío,  qne  se  cono- 
cían más  por  la  forma  de  sus  pabellones  bastante 
manifiestos,  que  por  el  resto  de  su  longitud.  No  se 
encontraron  ovarios  psrfectos.  En  la  parte  inferior 
dos  cuerpecillos  revestidos  de  las  apariencias  de  tú- 
nicas eritroides  y  vaginal,  hacían  la  naturaleza  mas 
equívoca.  El  útero  tenia  un  conducto  común  con 
la  uretra  ó  caño  de  la  orina.  Esto  consistía  en  qne 
la  pared  anterior  del  fondo  del  primero,  era  tan  ad- 
h érente  á  la  posterior  de  la  segunda,  que  á  poco  se 
coofundian,  y  de  aquí  resultaba  una  uretro^vagina. 
Lia  unión  era  en  tal  grado,  que  antes  de  llegar  con 
el  escalpelo  á  las  adherencias  íntímas,  les  anuncié 


á  mis  eompafleroa  de  trabigos  anatómicos  qne  se- 
ria imposible  separar  las  dos  entrañas  sin  interesar 
el  tejido  de  alguna  de  ellas,  como  sucedió.  Intro- 
duje primero  un  estilete;  mas  c<Misiderando  que  por 
su  dureza  podria  romper  los  tejidos,  usé  de  una  son- 
da delgada  de  goma  elástica,  y  por  su  medio  que- 
damos convencidos  de  que  existía  un  solo  conducto  "" 
que  es  al  que  he  dado  el  nombre  de  uretra-vagina. 
Descubrimos  cuatro  riMones  de  tamaño  regular 
(con  sus  respectivos  uréteres)  colocados  dos  á  la 
derecha  y  dos  á  la  izquierda  en  la  región  lombar, 
y^como  á  distancia  de  una  pulgada  de  altura  uno 
de  otro. 

Un  solo  paquete  intestinal  replegado  poco  mas 
ó  menos  según  la  forma  ordinaria,  ocupaba  una 
gran  parte  de  la  cavidad  abdominal.  El  tejido  y  es- 
tructura de  los  intestinos  era  lo  mismo  que  en  to- 
dos los  niños,  sin  faltar  el  apéndice  del  ciego.  La 
longitud  de  este  canal  era  de  cuatro  varas  y  tres 
cuartas:  tenia  dos  mesenterios  con  sus  vasos  absor- 
bentes, cuyas  boquillas  tomaban  origen  en  las  par- 
tes opuestas  de  la  longitud  del  tubo  intestinal,  para 
cQufnndirse  después,  lo  que  les  daba  la  forma  de 
un  saco  sin  abertura. 

Al  llagar  con  el  escalpelo  al  duodeno  ó  primer 
intestino  delgado,  observé  con  admiración  que  és- 
te (como  dos  pulgadas  antes  de  terminar)  se  divi- 
día en  dos  canales  de  menor  diámetro,  en  forma 
de  una  Y  griega,  que  dirigiéndose  hacia  arriba  se 
abrían  ó  comunicaban  con  dos  estómagos,  bien  for- 
mados y  situados  nao  inmediato  al  otro,  como  lo 
estaban  las  cabezas.  Son  del  tamaño,  forma  y  es- 
tructura comunes  en  un  niño  que  acaba  de  nacer, 
y  los  conserva  como  una  curiosa  pieza  anatómica 
el  mencionado  D.  Manuel  Ortega,  practicante  ma- 
yor del  hospital  de  Belén. 

Tenia  dos  hígados,  y  un  solo  bazo.  El  segundo 
estaba  en  el  hipocondrio  izquierdo  como  lo  está 
comunmente;  los  dos  primeros  en  el  derecho,  uno 
arriba  de  otro.  El  mas  alto  estaba  envuelto  en  una 
bolsa  membranosa  cuya  superficie  esterior  era  evi- 
dentemente celular,  y  la  interna  serosa:  este  cafre- 
cia  de  vejiguijla  biliosa  y  lóbnlo  de  Espigelío.  El 
interior  era  del  tamaño  y  figura  normal,  pero  no- 
table por  la  multitud  de  nervios  supernumerarios 
que  recibía,  y  porque  la  vena  porta  en  forma  de 
dos  troncos  se  abría  en  la  cara  convexa  de  esta  en- 
traña. Las  conexiones  de  uno  y  otro  hígados  eran 
celulares,  vasculares  y  nerviosas.  El  segundo  ó  in- 
ferior tenía  su  vejíguilla  biliosa  proporcionada,  y 
ésta  su  conducto  sístico,  que  unido  con  el  hepáti- 
co, se  comunicaban  con  el  dnodeno  como  en  jbI  es- 
tado ordinario. 

Tenia  dos  páncreas  de  Asselio,  bien  manifiestas,  y 
del  tamaño  y  estructuras  ordinarias. 

El  diafracma  no  ofreció  de  notable  mas  que  el 
mayor  número  de  perforaciones  para  dar  paso  á 
los  respectivos  canales  que  le  atravesaban,  como 
eran,  v.  g.,  los  dos  esófagos  (ó  conductos  del  ali- 
mento) que  saliendo  cada  nno  de  nn  estómago,  se 
dirígian  á  su  boca  correspondiente. 

El  aparato  respiratorio  era  doble,  y  uno  nn  poco 
mayor  que  otro;  así  fné  que  se  hallaron  dos  tro- 
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quearterias  (6  condactOB  del  aire)  cuyas  bifarca- 
ciones  terminaban  en  sas  respectivos  pidmoTies  do- 
bles mny  completos  7  bien  formados,  al  mismo 
tiempo  qne  separados  é  independientes  para  sas 
fanciones  fisiológicas. 

No  se  podia  decir  lo  mismo  de  los  corazones  (á 
qaienes  rodeaban  ó  abrazaban  aquellos),  porque 
annqne  también  era/n  dobles ,  estaban  tan  intima- 
mente anidos,  que  no  formaban  sino  vma  sola  en- 
troMa.  Mas  claro.  Era  un  solo  corazón^  con  cuatro 
aurículas,  y  otros  tcmtos  verUriculos,  destinados  á 
impulsar  la  sangre  vital  á  cada  uno  de  los  entes 
pensadores  de  quienes  á  su  vez  reeibia,  7  á  los  que 
enviaba  su  influencia.  Tal  conformación  del  cora- 
zón, muy  notable  por  cierto,  indujo  en  su  figura 
una  variación  mu7  estrafia.  Ño  era  ésta  la  de  un 
cono  inverso,  como  lo  es  corrientemente,  sino  im- 
perfectamente esférica.  Habla  también  clobles  ar- 
terias y  venas  pulmonarias,  destinadas  á  ejecutar  la 
circulacioü  en  cada  uno  de  estos  vasos,  en  el  dis- 
trito que  le  correspondía:  cada  uno  de  los  ca7ados 
de  la  aorta  daba  sus  tres  ramos  respectivos  distri- 
buidos lo  mismo  que  en  el  estado  ordinario;  7  en 
suma,  todo  lo  qne  pertenecía  á  la  aorta  ascenden- 
te era  doble.  En  la  descendente  la  dnplicatura  se 
estendia  de  un  modo  manifiesto  basta  los  estóma- 
gos, 7  desde  estas  entrañas  se  iba  simplificando  7 
confundiendo  en  multiplicados  anastomoses  hasta 
formar  un  solo  sistema  vascular  sanguíneo  quizá 
mas  vigoroso  que  lo  es  siempre;  así  es  que  Ic^  ar- 
terias y  venas  crurales  no  era/n  dobles  como  ninguna 
de  las  que  pertenecían  á  las  estremidades  infe- 
riores. 

El  esqueleto  tiene  de  notable  dos  espinazos  ó  co- 
lumnas vertebrales:  cada  una  toma  origen  de  hu 
respectiva  cabeza,  7  terminan  en  un  hueso  sacro 
común,  confundiéndose  al  fin  el  canal  raquidiano. 

Las  costillas  por  la  parte  anterior,  tienen  casi 
su  longitud  ordinaria,  nniéndose  á  un  esternón  qne 
se  conoce  ser  compuesto  de  dos  medias  piezas  per- 
tenecientes una  á  cada  individuo;  7  por  la  poste- 
riot  salen  de  cada  una  de  las  columnas  vertebrales 
correspondientes,  unas  fracciones  de  costillas,  co- 
mo de  la  cuarta  parte  de  la  longitud  común;  unién- 
dose éstas  por  sus  estremos,  forman,  en  virtud  de 
su  curvatura,  una  elevación-  prolongada,  que  á  pri- 
mera vista  nos  pareció  un  tercer  espinazo;  mas  el 
cursante  D.  Antonio  Falcon  advirtió,  que  lo  que 
se  elevaba  en  medio  de  los  dos  que  podemos  lla- 
mar normales,  era  la  reunión  mencionada,  7  no 
una  tercera  espina.  He  aquí  la  causa  que  produce 
la  mayor  anchura  del  pecho  por  la  parte  superior. 

Las  paletillas  7  las  clavículas  no  son  dobles,  7 
están  situadas  en  su  posición  regular.  El  tercer 
brazo  se  apo7a  en  la  unión  de  las  dos  primeras  por 
su  parte  superior-posterior. 

Segnn  tengo  dicho,  las  cabezas  ni  los  cuellos 
presentan  cosa  estraordinaria;  su  figura,  tamafio 
7  consistencia  es  la  de  cualquiera  criatura  nacida 
en  tiempo  regular. 

En  fin,  do7  el  ultimo  toque  anatómico  diciendo 
algo  del  sistema  mas  importante,  al  paso  que  el 
mas  oscuro,  el  mas  misterioso  7  el  mas  impenetra- 


ble de  la  economía  animal;  el  sistema  por  el  que 
cada  ano  es  loquees,  sabio  ó  ignorante,  astuto  6 
imbécil,  activo  6  perezoso,  magnánimo  ó  ab7ecto; 
el  sistema  en  qne  se  difundió  aquel  soplo  de  la  di- 
vinidad que  animó  al  hombre,  radicando  en  él  la 
107  eterna  de  la  atracción  universal;  el  sistema, 
por  último,  qne  da  por  fruto  las  virtudes  ó  los  vi- 
cios, 7  que  revela  al  ojo  observador  quién  es  el  hom- 
bre intelectual  qne  le  pertenece.  Bien  se  habrá 
comprendido  7a,  que  hablo  del  sistema  nervioso. 
Este  era  doble  en  cada  mitad  del  cuerpo  (según 
sn  longitud)  pero  no  absolutamente  de  todos  los 
órganos.  En  las  entrañas  habia  algunas  como  el 
corazón,  los  pulmones  7  los  estómagos,  que  reci- 
bían nervios  dobles;  7  otras,  como  los  intestinos, 
el  útero  7  la  vejiga  de  la  orina  que  los  recibían 
sencillos.  Atendiendo  á  la  distribución  que  aque- 
llos tenían  en  los  brazos  7  piernas,  me  parece  qne 
el  brazo  7  pierna  derechos  pertenecían  esdusiva- 
mente  á  la  cabeza  dd  mismo  lado,  7  los  otros  dos 
miembros  á  la  cabeza  correspondiente.  El  brazo 
anómalo  parece  pertenecer  de  preferencia  á  la  ca- 
beza derecha,  sin  que  dejara  de  recibir  alguna  in- 
fluencia de  la  izquierda,  en  virtud  de  qne  tenia 
ma7or  número  de  nervios  de  la  primera  que  de  la 
segunda.  Al  hacer  la  disección  del  brazo  izquier- 
do, hice  notar  á  los  discípulos  que  en  él  habia 
casi  la  cantidad  de  nervios  que  debiera  haber  en 
las  dos. 

Por  último,  respecto  de  la  conformacian  ester- 
na de  este  raro  fenómeno,  diré  en  resumen,  qne  se 
compone  de  dos  cabezas  suradas  y  enteras  7  de  dos 
medios  cuerpos  unidos  por  la  línea  media  ó  longitu- 
dinal; un  brazo  supernumerario  que  era  común, 
aunque  con  desigualdad  de  acción. 

He  aquí  en  compendio  la  relación  de  un  produc- 
to orgánico  qne  no  ofrece  menos  motivos  de  inte- 
rés 7  de  estudio  al  médico  7  al  moralista,  que  al 
psicólogo  7  al  jurisconsulto.  La  naturaleza  casi 
siempre  profunda  é  indefinible  en  sus  obras  como 
el  pensamiento  del  Criador,  ejecuta  alguna  vez 
combinaciones  7a  no  de  moléculas  ó  principios,  no 
de  tejidos  ó  sistemas,  ni  de  órganos  ó  aparatos 
aislados;  sino  de  individuos  de  la  especie  humana, 
realizando  de  bulto  á  nuestros  ojos,  lo  que  está  es- 
crito en  una  página  inmortal:  ''  Serán  dos  en  una 
carntP  (1) 

Los  casos  de  este  género  de  monstruosidad  son 
mn7  raros,  porque  existiendo  en  ellos  dos  personas 
morales  jen  una  física,  no  parece  sino  que  la  nato- 
raleza  al  economizar  estas  anomalías,  nos  ha  que- 
rido manifestar  toda  la  importancia  de  la  indepen- 
da personal.  Entre  los  pocos  casos  de  este  género, 
se  leen  los  que  se  insertan  en  el  tomo  5.""  del  Dic- 
cionario de  medicina  de  D.  A.  6«,  CU70  tenor  es 
como  sigue:  "  Gaspar  de  los  Re7es  Franco,  refiere 
**  la  historia  de  dos  monstruos  con  dos  cabezas  7 
V  cuatro  brazos  cada  uno,  nacidos  en  Inglaterra 
"  en  las  provincias  de  Northumberland  7  de  Ox- 
'*  ford.  El  primero  vivió  hasta  la  edad  de  ventio- 
''  cho  años;  7  se  notó  bien  que  en  cada  cabeza  ha- 

[1]     Génesis,  cap.  2?  v.  24. 
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"  bía  aa  principio  de  raciocinar  diferente,  porqne 
"  anas  yecea  con? enian  en  sos  pensamientos  y  otras 
"  no.  El  segundo  vivió  alganos  dias,  y  aunque  no 
"  llegaron  las  dos  cabezas  á  poder  raciocinar,  sen- 
"  tían  diferentemente,  pues  cuando  la  una  dormia, 
**  solia  estar  despierta  la  otra. 

**  En  las  Memorias  de  la  academia  .de  las  cien- 
'*  cías,  de  París,  se  da  noticia  de  un  monstruo  con 
*'  dos  cabezas,  que  una  comadre  sacó  sin  difícul- 
''  tad  del  vientre  de  la  madre,  volviéndolo  y  tiran- 
''  do  por  los  pies. 

"  En  el  real  colegio  de  cirngía  de  Cádiz,  se  con- 
"  servan  dos  monstruos  con  las  cabezas  dobles,  el 
"  uno  en  esqueleto  y  el  otro  entero  en  espíritu  de 
"  vino.  Del  primero  se  sabe  por  tradición  que  na- 
*'  ció  en  Medina-Sidonia:  habiendo  arrojado  uno 
"  de  los  dos  pies  primero,  sobre  él  le  echaron  la 
"  agua  del  santo  bautismo,  especificando  en  la  for- 
"  ma  que  se  bautizaba  un  solo  individuo;  pero  ha- 
"  biendo  visto  después,  que  con  mucho  trabajo  ar- 
"  rojo  la  madre  lo  demás  qne  eran  dos,  consultaron 
"  al  M.  R.  P.  Feijóo,  sobre  si  alguno  se  habría 
**  bautizado;  y  este  sabio  religioso  dedujo  de  sus 
"  razones,  que  probablemente  ninguno  (1). 

''  Del  que  se  conserva  en  espíritu  de  vino,  se  sabe 
'*  que  nació  en  la  villa  de  León,  y  qne  la  madre  so- 
"  ¿revivió  y  vino  á  verlo  algunos  aftos  después.  Este 
"  monstruo  lo  trajeron  al  espresado  colegio  cerca 
"  de  tres  días  después  de  nacido.  Las  dos  cabezas 
"  son  bien  conformadas:  medidas  juntas  tenían 
'*  diez  y  ocho  pulgadas  de  circunferencia,  por  los 
''  hombros  un  poco  mas  de  quince,  y  algo  menos 
"  por  las  caderas." 

De  monstruos  con  tres  cabezas,  solo  se  ha  dado 
noticia  del  que  es  trajo  Zimmerman  á  la  condesa  de 
Chercei  por  medio  de  lo  operación  cesárea. 

El  Dr.  Yenette,  en  su  célebre  obra  titulada:  E¿ 
amor  conyugal,  ó  historia  completa  de  la  generación 
del  hombre,  hace  mención  de  dos  niños  pertenecien- 
tes al  gabinete  de  Mr.  Pinsson,  cirujano  de  París, 
en  estos  términos:  ''La  lámina  14  representa  la 
figura  de  dos  niños  reunidos  desde  la  parte  infe- 
rior del  vientre  hasta  el  pecho  y  la  cabeza.  Un 
solo  cordón  umbilical  los  ha  nutrido.  Las  dos  ca- 
bezas reunidas  no  formaban  mas  que  una  sola  cara, 
dos  prejas  y  una  sola  lengua  en  la  boca.  La  reu- 
nión de  los  dos  cráneos,  presentaba  en  medio  de 
la  frente  una  señal,  que  á  cualquiera  le  parecería 
la  parte  sexual  femepina.  Estos  dos  niños  han 
muerto  al  nacer." 

El  fenómeno  de  que  habla  Yenette,  ofrece  sin 
duda  alguna  menos  interés  é  importancia  científi- 
ca á  las  indagaciones  del  físico  y  del  moralista,  que 
el  que  es  objeto  de  este  artículo,  porqne  aunque 
tuviera  el  primero  hemisferios  dobles  en  la  cabeza, 
y  por  lo  mismo  resultase  mayor  el  número'  de  ló- 
bulos cerebrales,  es  incuestionable  que  no  estando 
duplicados  los  sentidos  estemos  ni  los  nervios  con- 

[1]    SegiiQ  informe  verbal  qne  recibí  de  las  perso- 
nas que  condujeron  á  mí  poder  el  monstruo,  sucedió 
exactamente  lo  mismo;  esto  es,  que  fué  bautizado  en 
un  pié,  que  salió  antes  que  el  cuerpo. 
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ductores,  las  sensaciones  debían  ser  idénticas  en 
ambas  cabezas,  y  por  consiguiente  lo  debían  ser 
también  las  ideas.  Estas  son  por  una.  ley  precisa 
el  resultado  de  aquellas.  ¡Gracias  á  los  trabajos 
luminosos  de  Loche,  célebre  médico  inglés,  y  del 
profundo  Caba/nis,  dignísimo  profesor  de  la  escuela 
de  medicina  de  Parísl  ¡Gracias  también  al  sutilí- 
simo Condillac,  hoy  es  un  dogma  en  la  filosofía,  qne 
las  impreisiones  son  la  fuente  de  nuestros  conoci- 
mientos, ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  las  sensacio- 

NBS  SON  EL  OBÍOBN  DB  LAS  IDEAS.     El  CStudlO  COUS- 

tante  de  la  anatomía  y  de  la  fisiología,  corrió  por 
fin  el  velo  misterioso,  y  fué  descubierto  el  seereto 
mas  importante  de  la  historia  natural  del  hombre. 
Descubrimiento  que  es  al  organismo  físico-moral, 
lo  qne  el  descubrimiento  de  la  atracción  al  sistema 
planetario.  La  Ic^omaquia  escolástica  de  las  ideas 
inmotas,  y  otros  delirios  semejantes,  ya  no  pululan 
casi;  y  las  quiméricas  abstracciones,  los  fantasmas 
y  las  suposiciones  gratuitas,  han  cedido  por  fin  el 
ciimpo  á  la  observación,  á  la  esperíencia  y  al  ra- 
ciocinio filosófico. 

Las  ciencias  naturales  han  tomado  ya  su  mar- 
cha conveniente.  Hoy  no  domina  en  los  espíritus 
la  débil  credulidad  que  reinó  en  el  siglo  XYI,  Hoy 
no  diria  Fontenelle,  qne  toda  la  filosofía  consiste  en 
no  ver  mas  que  prodigios  en  la  naturaleza;  pero 
tampoco  creería  qne  se  someten  los  entendimientos 
humanos  al  terco  ü  obstinado  pirronismo.  El  exa- 
men atento  de  los  fenómenos;  el  estudio  mas  ó  me- 
nos profnndt)  de  sus  causas;  las  relaciones  de  éstas 
con  sus  electos;  las  inducciones  racionales  funda- 
das en  los  productos  que  da  de  sí  la  naturaleza; 
ved  aquí  los  datos  que  han  servido  para  esplicar  la 
infinita  variedad  de  objetos  que  se  presentan  á  la 
vista  del  filósofo  en  este  inmenso  panorama. 

Todos  los  ramos  cuyos  conocimientos  se  fijan  en 
la  física,  y  en  la  ciencia  por  escelencia  (las  mate- 
máticas), han  adquirido  un  esplendor  correspon- 
diente á  los  trabajos  de  sus  cultivadores.  No  quiero 
decir  con  esto,  que  elsiglo  en  qne  vivimos  sea  la 
época  esclusiva  de  las  luces.  La^  ciencias  y  la  igno» 
ramÁa,  tienen  (como  la  materia)  su  rotación  ó  mo- 
vimiento, por  el  que  alumbran  ú  oscurecen  en  di- 
versos tiempos  á  las  naciones  que  se  forman,  crecen 
y  mueren  en  el  espacio.  Países  nos  presenta  la  his- 
toria qne  han  sido  en  otro  tiempo  la  fuente  de  im- 
portantes conocimientos  y  la  tierra  en  que  ha  fe- 
cundizado el  pensamiento,  reducidos  hoy  á  nulidad. 
Otros  por  el  contrario,  después  que  han  salido  de 
su  infancia,  y  después  que  han  sido  oscurecidos  con 
los  sistemas  de  una  tenebrosa  metafísica,  las  som- 
bras han  pasado,  se  han  abandonado  las  sutilezas 
y  fútiles  argumentaciones,  y  se  han  dedicado  los 
genios  á  quienes  el  cíelo  ha  distinguido  con  un  pre- 
sente, al  examen  de  las  causas  positivas,  á  la  aten- 
ta observación  y  á  las  tentativas  de  la  esperíencia. 
Se  han  condenado  al  olvido  al  emtt  de  razón  y  á  los 
grados  metafisioos,  y  se  ha  abierto  una  era  de  glo- 
ria y  de  virtud  para  una  parte  de  la  raza  humana, 
dedicándose  al  estudio  de  bl  oran  libro  que  el 
Criador  abrió  á  nuestra  vista,  que  es  el  de  la  na- 
turaleza, diciéndonos  con  una  voz  de  inspiración: 
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Toma,  y  lee,  como  en  otro  tiempo  á  au  africano 
▼enerable. 

Seame  permitida  esta  digresión  que  me  ha  pro- 
vocado el  observar  con  grata  satisfacción  el  entu- 
siasmo y  ardor  con  que  se  cnltivan  hoy  los  diversos 
ramos  de  las  ciencias  ruUuraUs.  Los  pantos  mas  di- 
fíciles de  ellas,  tal  como  el  de  las  monstruosidades, 
han  sido  atentamente  observados,  meditados  y  exa- 
minados de  ana  manera  razonable  y  metódica. 

No  hace  macho  tiempo  qae  se  dio  cnenta  al  ins- 
tituto de  Francia  con  ana  memoria  del  Dr,  Geóf- 
froy,  de  SairU-Hüaire,  relativa  á  la  historia  gene- 
ral y  particular  de  las  anomalías  de  la  organización 
en  el  hombre  y  en  los  animales  (I).  Dice  el  Dr. 
¿erres,  hablando  de  esta  obra,  lo  siguiente:  ''El 
aator  toma  por  primer  término  y  de  comparación, 
el  tipo  mas  ordinario  de  un  órgano  ó  de  un  animal, 
y  sigue  todas  las  aberraciones  6  estravíos  posibles 
de  este  tipo:  espone  cada  una  de  ellas  con  exacti- 
tud, y  compara  los  hechos  y  casos  antiguos  con  los 
modernos,  incorporándolos  con  los  de  su  propfa 
observación;  de  este  modo  llega  á  percibir  y  veri- 
ficar sus  relaciones,  su  analogía  ó  su  diferencia; 
haciendo  abstracción  de  las  opiniones  ó  de  las  mi- 
ras sistemáticas,  bajo  cuya  influencia  se  han  re- 
cogido algunos  de  ellos.  Siguiendo  este  método 
analítico  y  descriptivo,  el  autor  llega  desde  la  ano- 
malía mas  sio^ple,  y  que  apenas  cambia  la  forma 
de  los  órganos  y  de  los  animales,  hasta  la  mons- 
truosidad mas  complicada  que  los  desnaturaliza 
hasta  el  punto  que  no  pueden  ser  conocidos." 

Las  ciencias  filosóficas  pues,  son  deudoras  á 
aquel  sabio  médico,  de  haber  dedicado  sos  traba- 
jos literarios  al  estudio  de  un  arcano  de  la  natura- 
leza tan  difícil  como  poco  cultivado.  Difícil  cier- 
tamente, porque  ¿sobre  qué  base  se  pueden  esta- 
blecer los  fundamentos  de  una  clasificación  exacta? 
¿Puede  la  anatomía  formar  sobre  este  punto  deta- 
lles seguros,  1h  fisiología  establecer  principios  cier 
t08,  ó  la  js¿w9uwita  regla»  qae  no  sean  machas  veces 
burladaR?  Sin  embarco,  las  investigaciones  del 
Dr,  Gtqffroy  y  la  esposicion  que  de  ellas  ha  hecho 
el  Dr.  iSerrtSy  serán  siempre  apreciables  para  los 
amantes  de  las  ciencias,  por  cuanto  han  presenta- 
do esta  materia  bajo  un  punto  de  vista  diverso  del 
que  había  tenido  hasta  allí,  ilustrándola  con  una 
nueva  clasificación. 

Al  estudiar  y  meditar  las  diversas  anomalías 
del  fenómeno  que  ha  motivado  este  artículo,  con- 
fieso que  me  han  servido  de  mucho  para  la  esplica- 
cion.  de  aquellas,  las  teorías  de  estos  dos  ilustres 
profesores;  principalmente  en  lo  relativo  á  la  reu- 
nión de  los  dos  sexos  en  un  mismo  cuerpo.  £1  mo- 
do con  que  consideran  el  desarrollo  del  embrión, 
ministra  grande  luz  para  la  esplicacion  de  machos 
productos  ANORMALES  quc  se  observan  en  la  gene- 
ración del  hombre.  Verdad  es  que  entre  estos  hay 
algunos  que  casi  hacen  verosímil  la  existencia  de 
la  epigefnais. 

¿Si  se  deberán  tomar  eu  consideración  las  mons- 
truosidades que  afectan  algunas  formas  de  las  otras 

[1]  Véate  el  Repertorio  médico-estraDJero,  1. 1? 


espeeies,  de  que  hacen  tanto  mérito  algonos  alto- 
res? "No  llegan  jamas,  dice  on  erudito  filólo- 
go (1),  las  monstmosidades  hasta  el  grado  de  des- 
figurar completamente  los  distintivos  característi- 
cos de  las  espeeies  animales,  do  modo  qne  ellas 
tomen  absolutamente  las  formas  de  otras  especies." 

Sin  embargo  de  tener  presente  esta  opinión,  y 
otras  de  hombres  igualmente  respetables,  creo  qae 
las  monstruosidades  de  que  se  trata,  no  son  de  to- 
do punto  imposibles  si  se  atiende  á  las  inmensas  y 
multiplicadas  combinaciones  de  que  la  naturaleza 
se  ocupa  sin  cesar  en  la  formación  de  los  individuos 
y  perpetuidad  de  las  espeeies.  No  qaiero  decir  con 
esto  que  se  deba  dar  crédito  á  ana  muchedumbre 
de  vulgaridades  estra vagantes  y  ridiculas  que  han 
servido  de  pábulo  á  la  credulidad  y  á  la  admira- 
ción de  los  ignorantes.  Los  límites  q[ae  debo  poner 
á  este  artículo,  no  me  permiten  estenderme  mas 
sobre  esta  materia.  Quizá  otra  vea  hablaré  de  ella 
haciendo  una  resefia  general  de  las  anomalías  Or* 
gánicas  que  he  tenido  ocasión  de  observar  en  el 
ejercicio  de  mi  profesión  en  este  Departamento. 
Entonces  hablaré  de  una  monstruosidad  sumamen- 
te curiosa  é  interesante  á  la  hiologia,  cuyo  ejem- 
plar rarísimo,  y  tal  vez  no  visto  antes  en  esta  Repú- 
blica, conservo  en  mi  gabinete. 

Mas  nó  dejaré  de  hacer  mención  antes  de  con- 
cluir, de  un  caso  que  refiere  lAzzeti  en  su  obra  '*De 
la  naturaleza^  causas  y  diferencia  de  los  monstruos,^ 
sin  que  me  proponga  sostener  la  veracidad  ó  falseo- 
dad  de  él. 

No  lo  escribo  en  castellano  por  los  motivos  que 
del  momento  ocurrirán  á  cualquiera  qne  lo  lea  y  lo 
entienda.  El  tener  algunas  citas  de  circunstancias 
que  parecen  comprobantes,  puede  darle  alguna  ve- 
rosimilitud; sin  embargo,  sobre  esto  falle  la  buena 
érítica  auxiliada  de  W  fisiologia^  y  paso  á  referirlo. 

"Scriptnm  Volaterrantbs  in  commeotariis  Vrba- 
nifl  reliquit,  suU  Pío,  htijus  nominis  tertio  Pootifice 
Máximo,  in  Heiruria  puellam  qaamdam,  quod  cum 
cañe  adamato  stapri  consoetudioem  habnisset,  gra- 
vidam  esse  factam,  ac  semicanem  foetum  edidisse, 
hoc  est,  pedibus,  manibos,  ac  auribns  caninis,  coe- 
tera  vero,  hominem ;  remque  expiationis  gratia  ad 
pontifícem  fuisse  delatam." 

A  primera  vista  es  inesplicable  la  repugnancia 
qae  siente  la  naturaleza  del  hombre,  á  permitir  la 
realidad  de  semejantes  coincidencias.  Parece  que 
la  parte  racional  de  él^  la  luz  intelectual  que  lo  dis- 
tingue y  que  lo  alumbra,  rehusa  envilecerse,  degra^ 
darse,  oscurecerse  hasta  el  punto  de  que  su  especie 
(no  obstante  el  distintivo  que  le  es  característico) 
se  mezcle  ó  se  comprenda  con  seres  á  quienes  la 
Eterna  Providencia  puso  bajo  mil«9pectos  y  recur- 
sos en  escalones  muy  inferiores  á  él.  Pero  no  obs- 
tante esta  repugnancia,  no  creo  imposibles  tales 
anomalías,  así  como  vemos  muchas  veces  criaturas 
qne  perteneciendo  á  la  raza  humana  por  su  gene- 
ración y  caracteres  principales,  se  desvian  al  mis- 
mo tiempo  de  aquellas  formas  originales  con  que  el 

[1]  Richerand.  Errores  populares  sobre  la  medi'^ 
ciña,  Tom.  1? 
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(Mador  rerátió  4U  prototipo  de  la  especie,  cuando 
lo  Uyrmó  id  limo  ¿le  la  tierra  y  lo  animé. 

En  fin,  para  conclnir  diré,  qae  de  la  estmctnra 
anatómica  del  monstruo  cnya  descripción  he  pro- 
carado  hacer,  me  parece  qne  se  pueden  deducir  las 
consecuencias  simientes. 

i.*  Esístiendo  en  él  dos  aparatos  sensitivos  con 
sns  dos  cerebros  separados  7  bien  conformados, 
existían  también  dos  entes  pensadores. 

2/  Las  pasiones,  afectos,  propensiones  é  ideas 
qne  toTíesen  uno  y  otro,  serían  idénticas,  diversas  ú 
opuestas,  segan  el  origen  de  qne  emanaran  las  sen- 
saciones que  las  producían;  ya  de  las  impresiones 
que  trasmitiesen  las  entrañas  por  los  nervios,  6  ya 
de  las  qae  hiciesen  los  objetos  estemos  sobre  los 
sentidos. 

3.*  Según  estaba  distribuido  el  aparato  nervio- 
so, círcnlatorío,  digestivo,  locomotor  y  sensitivo, 
bien  pudieran  haber  conservado  la  vida  por  quin- 
ce, veinte  o  mas  aftos,  {tunque  espueeta  á  muchos 
achaques,  principalmente  de  la  digestión. 

4.*  Las  enfermedades  que  se  limitasen  al  esté- 
mago,  influirían  decididamente  sobre  la  persona  á 
quien  le  pertenecía,  sin  que  la  otra  dejase  de  resen- 
tir indirectamente  sns  efectos.  Las  qué  se  es  tendie- 
sen á  los  intestinos  serían  comunes  á  ambos. 

5.*  Bastaría  que  uno 'de  los  dos  se  alimentase 
.  para  que  se  verificase  la  nutrición  del  todo;  pero 
no  para  quitar  absolutamente  el  deseo  de  comer  á ' 
la  persona  que  no  lo  hacia. 

6.*  Para  conservar  la  salud,  ninguno  de  los  dos 
estómagos  debía  condenarse  á  la  inacción,  sino  di- 
gerir ó  trabaja/r  alternativamente;  quiere  decir,  co- 
mer hoy  una  boca,  y  la  otra  uno,  dos  ó  tres  dias 
después.  Tal  recurso  de  poder  dar  al  estómago  un 
descanso  tan  prolongado  (por  tener  compañero ) 
era  un  verdadero  privilegio  que  recompensaba  en 
cierto  modo  á  estas  admirables  criaturas  del  defec- 
to que  se  les  atribuía. 

7.*  Según  la  distribución  del  sistema  nerrioso  y 
muscular,  el  brazo  y  pierna  derecha  pertenecían  á 
la  cabeza  del  mismo  lado,  así  como  la  izquierda  á  la 
respectiva,  sin  que  la  voluntad  de  una  ü  otra  pu- 
diese influir  indiferentemente  en  ambas,  sino  en  cier- 
tos casos  que  lo  demandara  una  sensación  común: 
V.  gr.,  en  los  retortijones  del  vientre  concurririan 
ambas  manos  á  apretarse;  en  la  comezón  de  la  ca- 
beza cada  mano  rascaría  la  suya,  á  no  ser  que  se 
conviniesen  á  hacerlo  entrambos. 

8.*  Si.  hubieran  vivido  hasta  una  edad  competen- 
te, habrían  tenido  diverso  tono  de  voz. 

9.*  La  época  del  suefio  habría  sido  algunas  ve- 
ces común,  y  otras  diversa. 

10.*  El  examen  atento  de  estas  dos  personas  com- 
putas  en  las  cabezas  y  dos  medias  en  el  cuerpo,  ro- 
boatece  la  teoría  del  desarrollo  iudependiente  aui^- 
que  uniforme  de  cada  mitad  en  el  embrión  y  feto 
humano.  Si  esto  no  es  una  hipótesis,  ¡qué  fatalidad 
para  el  hombre,  que  el  hombre  ha  de  ser  doble  des- 
de que  se  formal 

IL*  Pudo  ser  una  de  las  cabezas  de  gran  talen- 
to ó  de  grandes  virtudes,  y  la  otra  inferior;  y  aun 
tal  ves  imbécil  y  viciosa. 


12.*  Aunque  existian  los  dos  sexos  en  un  mismo 
cuerpo,  no  había  verdadero  hermafrodismo,  en  ca- 
so que  sea  cierto  que  tal  anatema  del  cielo  ha  caido 
sobre  la  especie  humana. 

Quede  cubierto  con  un  velo  lo  que  acontecería 
en  la  pubertad  de  este  diptongo  humano,  respecto 
de  los  afectos  sexuales,  si  su  existencia  se  hubiera 
prolongado  hasta  aquella  época.  Yo  he  formado 
mi  juicio  cierto,  probable  ó  erróneo,  cuyos  apuntes 
conservo;  pero  que  no  aventuro  en  este  papel,  asi 
por  la  grande  oscurídad  en  qne  está  envuelta  esta 
materia,  cuanto  porque  no  es  conveniente  á  la  de- 
cencia pública  tratarla  en  un  escrito  que  corre  en 
manos  de  personas  de  todas  clases. 

Muchos  y  muy  curiosos  problemas,  así  de  quími- 
ca como  de  fisiología  y  de  moral,  ofrece  la  contení 
placion  del  mencionado  monstruo  bíceps;  pero  yo 
me  limitaré  á  escribir  solamente  algunos  de  medi- 
cina forense. 

JÜRISPaOOBKCU  CIVIL. 

¿Si  el  fenómeno  que  nos  ocupa  fuese  el  producto 
de  la  unión  conyugal  de  un  hombre  rico,  llegado  el 
caso  de  que  éste  hiciese  testamento,  lo  debería  ha- 
cer como  para  un  solo  hijo,  ó  como  para  dosf 

¿Qué  debería  hacer  un  juez  si  se  le  presentaban, 
y  uno  pedia  salir  de  la  minoría,  alegando  tales  ra- 
zones que  no  dejase  duda  al  magistrado  de  que  squel 
cerebro  lo  había  sacado  la  naturaleza  del  estado  de 
menor,  al  paso  que  el  otro  manifestara  lo  contrario? 

¿En  el  caso  precedente,  se  podría  hacer  al  uno 
tutor  del  otro?  ¿Y  entonces,  hasta  qué  punto  se  de- 
bería estender  la  intervención  del  uno  sobre  el  otro? 

JCBIBFRUDBNCIA  CRIMINAL. 

¿Si  una  mano,  de  las  dos  normales,  asesinaba  ó 
envenenaba  á  otro  hombre,  y  resultase  plenamente 
probado  el  crimen,  qué  haría  el  juez  para  castigar 
al  delincuente  con  pena  carporis  aflictiva,  si  el  otro 
alegaba  que  no  habla  tenido  parte  ni  en  la  medita- 
ción ni  en  la  ejecución  del  delito,  supuesto  que  no 
tenia  poder  alguno  sobre  el  brazo  que  le  había  per- 
petrado? 

¿Tendría  en  este  caso  lugar  aquel  principio  de 
derecho  que  dice:  vale  mas  d^ar  impune  al  deÜn' 
cuente,  que  castiga/r  al  inocente?  ¿Y  esto  no  era  en 
cierto  modo  autorizar  aquellos'  dos  brazos  para  que 
sin  castigo  acabasen  con  la  sociedad? 

En  caso  qne  se  le  debiera  imponer  alguna  pena, 
¿cuál  debería  ser  ésta? 

Cuestiones  son  estas  que  pueden  divertir  ó  mu- 
chas personas  estrafias  á  las  ciencias;  y  á  los  lite- 
ratos darles  matería  para  discusiones  científicas 
bastante  profundas  sobre  un  asunto  que  no  es  im- 
posible que  alguna  vez  tuvieran  que  ocuparse  prác- 
ticamente de  él  los  tribunales. 

Oajaca,  abril  de  1844. — Juan  Nbpomüobno  So- 
lanos. 

FERNANDEZ  (P.  Alonso):  natural  de  Sega- 
ra de  la  Sierra,  doctor  en  derecho  canónico,  pro- 
visor y  visitador  del  arzobispado  de  México,  y  on* 
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ra  del  partido  de  Iztlahaaca:  habiendo  lleudo  los  I 
primeros  jesaitas  á  esta  ciudad  el  afio  de  1572, 
abandonando  todos  esos  honores  y  las  comodida- 
des de  qae  disfr ataba,  solicitó  abrazar  sa  instituto. 
"Pretendió,  escribe  el  P.  Aleare,  ser  admitido  en 
unas  circunstancias  muy  poco  favorables  á  la  Com- 
pañía: de  cerca  de  sesenta  años  de  edad,  y  carga- 
do de  achaques,  no  parecía  poder  llevar  el  rigor 
del  noviciado,  ni  aun  sobrevivir  sino  pocos  meses 
á  su  recibo.  Obró  Dios  que  lo  llamaba.  Entró,  vi- 
vió en  la  Compañía  catorce  años,  con  fuerzas  sufi- 
cientes para  ser  enemigo  irreconciliable  de  si  mis- 
mo por  su  austera  penitencia,  y  todo  á  todos  en  el 
apostólico  trabajo.  Murió  en  el  colegio  del  Espí- 
ritu Santo  de  la  Puebla,  con  grande  opinión  de  san- 
tidad ."  Este  padre  fué  el  tercer  novicio  admitido 
en  la  Compañía  de  Jesús  cuando  su  fundación. — 

J.    M.    D. 

FERNANDEZ  DE  CÓRDOBA  (Illmo.  Sr. 
D.  Fr.  Oomez):  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
de  la  orden  de  San  Oerónimo:  tomó  el  hábito  en 
el  monasterio  de  Oranada,  y  fué  prior  de  otros  de 
su  religión,  hijo  de  los  nobilísimos  Sres.  D.  Iñigo 
Fernandez  de  Córdoba  y  de  D.*  María  de  Santi- 
Han,  señora  de  Guetiz,  descendiente  de  príncipes, 
condes  de  Cabra,  y  duques  de  Sesa.  Fué  presenta- 
do para  el  obispado  de  Nicaragua,  que  admitió  obli- 
gado de  la  obediencia,  consagróse  en  España  y  pa- 
só á  su  ¡(clesia;  en  el  año  de  1574  fué  promovido 
á  la  de  Guatemala,  entró  en  ella  y  dio  principio  á 
su  gobierno  con  suma  paz,  no  inudó  un  punto  el 
método  de  vida  monástica,  practicando  con  el  ma- 
yor esmero  todas  las  virtudes,  el  silencio,  la  ora- 
ción fervorosa,  la  predicación  continua  (que  Je  gran- 
jeó el  renombre  de  Apóstol  de  la  provincia),  la  po- 
breza de  espíritu,  la  caridad  abrasada  para  con  sus 
prójimos,  distribuyendo  muchas  limosnas,  hasta  lle- 
gar á  desnudarse  de  su  propio  vestido  para  cubrir 
la  desnudez  de  un  pobre,  vigilante  celador  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  y  especialmente  del  abuso  en 
la  profanidad  de  los  trajes  de  los  eclesiásticos.  Asis- 
tió al  Concilio  Provincial  Mexicano,  celebVado  en 
el  año  de  1585;  edificó  en  Guatemala  la  ermita 
de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  que  hoy  es  una 
de  las  principales  parroquias,  y  erigió  la  de  San  Se- 
bastian. Rendido  del  peso  de  crecidos  años,  y  casi 
inhábil  por  sus  enfermedades,  suplicó  á  la  majes- 
tad del  Sr.  D.  Felipe  II  le  diese  coadjutor,  que  le 
ayudase  á  UeVar  la  carga  dé  su  dignidad,  propo- 
niéndole al  apostólico  P.  Fr.  Rafael  Lujan,  de  la 
sagrada  orden  de  Predicadores,  de  quien  tenia  en- 
tera satisfacción,  petición  que  no  fué  atendida  por 
entonces,  por  no  abrir  la  puerta  á  otros  prelados, 
y  á  nueva  instancia  condescendió  S.  M.,  nombran- 
do en  3  de  agosto  de  1596  á  D.  Femando  Ortiz  de 
Hinojosa,  hijo  de  los  primeros' conquistadores  y  po- 
blfltdores  de  la  Nueva-España,  doctor  en  sagrados 
Cánones,  y  catedrático  de  Vísperas  de  la  Univer- 
sidad de  México,  y  canónigo  de  esta  santa  iglesia, 
que  falleció  antes  de  consagrarse,  y  por  cuya  muer- 
te nombró  S.  M.  al  maestro  Fr.  Antonio  de  Hino- 
josa, deudo  del  difunto,  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo. Bn  el  siguiente  afio  de  1598,  por  el  mes  de 


junio,  estando  en  la  referida  ermita  que  habla  edi« 
ficado  cerca  de  aquella  ciudad,  se  agravó  de  muer- 
te, y  allí  acudían  los  indios  a  visitarle  y  le  traían 
sus  presentes  y  frutas,  con  cuyas  demostraciones  re^ 
cibia  este  venerable  prelado  muy  particular  consue- 
lo, viendo  la  pobre  cama  cercada  de  sos  ovejas,  á 
quienes  había  procurado  su  salud  espiritual  como 
pastor  y  padre;  finalmente,  falleció  en  la  repetida 
ciudad  de  Guatemala  (á  donde  le  llevaron  desde 
la  ermita  enteramente  postrado),  con  universal  sen- 
timiento, que  esplicaron  las  lágrimas  y  lamentables 
gemidos  de  sus  desconsolados  subditos;  está  sepul- 
tado su  cuerpo  en  el  convento  de  Santo  Domingo, 
como  lo  tenia  ordenado. — j.  if.  d. 

FERNANDEZ  DE  FIALLO  (D.  Manukl). 
español,  capitán  de  los  ejércitos  reales,  y  uno  de 
los  sugetos  mas  distinguidos  de  nuestro  pais,  en 
quien  parece  no  depositó  la  Providencia  los  mas 
opulentos  caudales,  sino  para  hacerlos  correr  por 
sus  manos  á  beneficio  común  de  todo  el  pueblo  de 
Oajaca,  donde  pasó  su  vida.  Seria  nunca  acabar 
pretender  referir  las  innumerables  limosnas  priva- 
das y  particulares  con  que  socorrió  á  los  necesita* 
dos:  nos  contraeremos  á  decir  algunas  de  aquellaa 
que  no  pudo  ocultar  su  circunspección,  ó  que  defe* 
pues  de  su  muerte  publicó  la  gratitud.  Las  noti- 
cias que  vamos  á  dar  de  este  caritativo  español, 
las  tomamos  de  la  "Historia  de  la  Compañía  de  , 
Jesús"  del  P.  Francisco  Javier  Alegre,  y  son  las 
que  signen:  "Con  catorce  mil  pesos  ayudó  á  los 
reverendos  padres  carmelitas,  y  con  treinta  mil  á 
los  agustinos  para  la  fábrica  de  su  iglesia.  Veinte 
mil  gastó  en  reedificar  muchas  piezas  del  convento 
de  San  Francisco;  tres  mil  en  el  de  los  Betlemitas; 
con  treinta  mil  dotó  diez  camas  en  el  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  setenta  mil  empleó  en  la  fábri- 
ca y  adorno  del  templo  de  los  religiosos  de  la  Mer- 
ced, con  once  mil  aumentó  la  renta  del  colegio  de 
las  Niñas,  diez  y  seis  mil  fincó  para  que  con  sus  ré- 
ditos se  sustentaran  cinco  sacerdotes  seculares,  con 
la  sola  obligación  de  sacar  el  guión  y  varas  de  pa- 
lio, siempre  que  saliese  el  augustísimo  Sacramento: 
con  ochenta  mil  dotó  el  colegio  de  la  Compañía  de 
Jesús,  á  quien  después  de  algunos  legados  como  de 
veinte  mil  pesos,  dejó  por  heredero  del  remanente 
de  sus  bienes;  mas  de  quinientos  mil  gastó  en  el 
espacio  de  cuarenta  años  en  dotes  de  huérfanas  y 
monjas,  y  para  el  mismo  objeto  dejó  fundada  una 
obra  pía  de  ciento  noventa  y  ocho  mil  pesos,  de  cu- 
yos réditos  se  dotasen  cada  año  treinta  y  tres  huér- 
fanos, nombrando  patrón  al  rector  de  la  Compañía. 
Esto,  fuera  de  muchas  fiestas  anuales  y  lámparas 
perpetuas  al  Santísimo  Sacramento  en  diferentes 
iglesias,  capellanías  y  otras  distintas  fundaciones, 
hizo  fuentes  publicas  para  la  comodidad  de  los  po- 
bres, reedificó  las  casas  del  ayuntamiento,  ensan- 
chó las  cárceles  para  el  alivio  de  los  presos,  fabri- 
có las  carnicerías,  y  por  mas  de  seis  años  hizo  que 
á  su  costa  se  repartiese  á  los  pobres  de  limosna  gran 
cantidad  de  carne.  En  su  testamento  dejó  á  pobres 
vergonzantes  toda  su  ropa  y  todos  los  géneros  y 
efectos  que  sus  encomenderos  le  remitiesen  de  los 
reinos  de  Castilla,  reducidos  á  reales,  en  que  ee  re. 
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partteron  mas  de  ochenta  mil  pesos.  Pasó  el  afio 
1708  á  recibir  el  premio  de  sa  manificencia  y  gran 
caridad:  se  enterró  en  el  colegio  de  la  Compañía, 
donde  en  medio  de  las  grandes  honras  qne  le  hizo 
toda  la  eindad,  los  suspiros  y  lágrimas  de  los  po- 
bres fueron  su  mas  sincero  panegírico." — j»  x.  d. 

FERNANDEZ  DE  IPBNZA  (Illmo.  Sk.  D. 
Akdbbs)  :  natural  de  la  villa  de  Aroedo,  en  la  pro- 
vincia de  la  Bioja,  hijo  de  D.  Miguel  Fernandez  y 
D.*  Ana  Vicenta  de  Ipenza,  fué  colegial  de  Trilin- 
güe de  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  en  cuya 
universidad  estudió  sagrados  Cánones,  y  sustituyó 
su  cátedra;  recibió  el  grado  cte  doctor  en  dicha  fa- 
cultad por  la  universidad  de  Avila;  pasó  á  México 
de  familiar  del  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Manzo  y 
Züftiga,  arzobispo  de  aquella  metropolitana;  quien 
le  nombró  provisor  de  iodios,  juez  de  testamentos 
y  capellanías;  vuelto  dicho  señor  arzobispo  á  Es- 
paña á  servir  su  iglesia  de  Cartagena,  á  que  fué 
promovido,  lo  dejó  por  gobernador  del  arzobispa- 
do, y  habiéndose  restituido  á  España  el  Sr.  Ipeoza, 
fué  inquisidor  de  Toledo,  y  electo  obispo  de  la  san- 
ta iglesia  de  Yucatán  el  año  de  1643,  coyas  bolas 
se  despacharon  en  6  de  octubre  de  dicho  año,  y  fa- 
lleció á  24  del  mismo  en  la  espresada  ciudad  de  To- 
ledo.— ^J.  M.  D. 

FERNANDEZ  DEL  RINCÓN  (R  P.  Lie.  D. 
Rakon)  :  presbítero  del  Oratorio  de  S.  Felipe  Neri 
de  México:  tuvo  su  origen  de  una  familia  decente, 
honrada  y  virtuosa  de  la  ciudad  de  Querétaro,  don- 
de nació  el  mes  de  noviembre  de  1736.  Cursó  en 
el  colegio  de  San  Ildefonso  todas  las  ciencias,  hasta 
la  sagrada  teología  y  ambos  derechos,  llegando  á 
ser  uno  de  los  teojoristas  mas  aprovechados  de  ese 
tiempo.  Fué  recibido  abogado  en  la  audiencia  de 
Nueva-España,  y  habiéndose  restituido  á  su  patria, 
tuvo  el  honor  de  ser  incorporado  en  el  ilustre  ayun- 
tamiento con  el  cargo  de  regidor,  en  el  que  empleó 
siempre  sus  talentos,  su  celo  y  sus  fatigas  en  el  bien 
y  provecho  del  público.  Desengañado  del  mundo  y 
de  sus  falsos  honores  y  brillos,  abrazó  el  estado  ecle- 
siástico el  año  de  1778,  y  ordenado  ya  de  sacerdo- 
te, se  retiró  por  abril  del  año  siguiente  al  Oratorio 
de  San  Felipe  Neri  de  México,  en  donde  se  llevó 
siempre  las  atenciones  de  todos,  por  su  amabilidad, 
por  su  gran  literatura,  por  su  virtud  edificante  y  por 
su  amena  é  instructiva  conversación.  En  la  oratoria 
fué  muy  aplaudido,  y  supo  desempeñar  con  magis- 
terio cuantos  sermones  le  fueron  encomendados ;  en 
la  poesía  fué  ciertamente  muy  aventajado,  como  lo 
manifiestan  muchas  piezas  que  corren  manuscritas, 
y  principalmente  las  elegantes  y  conceptuosas  oc- 
tavas que  hizo  para  la  cárcel  de  la  Acordada  de 
México,  y  que  se  grabaron  en  unas  lápidas  en  la 
fachada  principal  {*).  Su  grande  humildad  no  per- 

[*]  En  el  articulo  ^^Acordáda"  de  este  Apéndice  se 
ha  insertado  una  de  estas  dos  octavas,  y  ahora  agrega- 
mos la  otra,  que  no  pudo  conseguir  el  Sr.  D.  Ignacio 
Cumplido.  Dice  asf: 

OCTAVA. 

Aquesta  escelsa  fábrica  suntuosa 
Defensa  es  de  las  vidas  y  caudales, 


mitió  el  que  se  imprimieran  muchos  sermones  y  pie- 
zas de  poesías  suyas,  aunque  todas  merecían  la  luz 
pública.  Bastantemente  se  manifiesta  el  concepto 
y  estimación  qne  merecían  en  la  corte  sus  talentos  y 
virtudes,  al  ver  que  así  Ips  Exmos.  Sres.  vireyes,  co- 
mo los  señores  provisores,  le  pedian  continuamente 
su  dictamen  para  la  impresión  de  los  sennones  y 
poesías  que  se  les  presentaban  para  impetrar  las 
respectivas  licencias,  que  para  salir  á  luz  se  nece- 
sitaban en  otros  tiempos.  El  Exmo.  é  Illmo.  Sr. 
D.  Alonso  Nünez  de  Haro  hizo  tanto  aprecio  de 
su  gran  literatura,  qne  mas  de  una  vez  le  consultó 
sus  dudas  para  el  desempeño  de  su  ministerio  pas- 
toral. El  inmortal  é  incomparable  Exmo.  Sr.  conde 
de  Revillagigedo  llegó  á  conocer  y  estimar  de  tal 
modo  su  mérito  literario  y  su  integridad  virtuosa, 
que  lo  hizo  único  y  perpetuo  censor  de  las  come- 
dias, con  orden  espresa  de  que  ninguna  se  represen- 
tase en  el  Coliseo  que  no  tuviese  la  nprobacion  de 
este  sabio  y  justo  felipense.  Las  personas  mas  prin- 
cipales y  condecoradas  de  Mérida  se  honraban  con 
su  trato  y  amistad,  y  todos  cuantos  lo  conocían  y 
trataban,  gustaban  mucho  de  su  salada  conversa- 
ción, llena  siempre  de  noticias  singulares  y  peregri- 
nas, que  sabia  conservar  su  vasta  y  feliz  memoria. 
Murió  este  grande  hombre  en  el  Oratorio  de  Méxi- 
co, el  dia  19  de  setiembre  de  1807,  á  los  71  años 
de  su  edad,  cansando  su  muerte  un  sentimiento  ge- 
neral, principalmente  á  los  padres  sns  hermanos, 
pues  conocían  bien  cuánto  les  habia  amado  en  vi- 
da, y  cuan  apasionado  fné  siempre  de  su  sagrado 
instituto,  desempeñando  con  el  mayor  esmero  y 
exactitud  todos  los  cargos  con  que  lo  honraron,  per- 
tenecientes á  aquella  Casa. — ^j.  h.  d. 

FERNANDEZ  DE  LOS  RlOS  (Sr.  Dr.  y 
Mtro.  D.  Pedro):  de  Querétaro;  colegial  que  fué 
del  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  catedráti- 
co de  teología  en  el  Seminario  Trideutino,  rector 
varias  veces  de  esta  universidad,  medio  racionero, 
racionero  y  canónigo  de  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana, examinador  sinodal  de  su  arzobispado,  cali- 
ficador del  santo  oficio  de  la  Inquisición,  y  vicario 
visitador  del  sagrado  monasterio  de  la  Encarnación 
de  esta  corte,  sugeto  de  gran  literatura,  de  vida 
muy  arreglada  y  de  costumbres  irreprensibles:  mu- 
rió en  aquella  ciudad,  su  patria,  á  los  cuarenta  y 
dos  años  de  edad,  el  dia  16  febrero  de  1*780,  y  fné 
sepultado  con  la  mayor  pompa  y  magnificencia  en 
la  bóveda  de  la  iglesia  de  la  congregación  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  como  benemérito  indi- 
viduo suyo. — j.  11.  D. 

FERNANDEZ  ROSILLO  (Illmo.  Sr.  D. 
Juan)  :  deán  de  la  santa  iglesia  de  Popayán,  y  des- 
pués obispo  de  la  de  Yera-Paz,  de  donde  fué  pro- 
movido á  la  de  Micboacan  en  el  año  de  1605,  qne 
solo  gobernó  año  y  medie,  y  falleció  el  dia  21  de 

Y  su  muralla  fuerte  y  espaciosa 
Al  público  defiende  grandes  males: 

jOh!  tú  que  admiras  su  ñichada  hermosa, 
Cuidado  como  pasas  sus  umbrales, 
Qne  aquí  vive  severa  Id  justicia 

Y  aquí  muere  oprimida  la  malicia. 
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octabre  át  1<M)6;  está  sepultado  en  sa  catedral — 

J.  U.  D. 

FERNANDO  (San):  pueblo  del  part.  deTizi- 
mÍD,  distr.  de  Yalladolid,  en  el  depart.  de  Yucatán: 
tiene  alcaldes  municipales,  1,371  bab.,  y  dista  de 
Mérida  58  leguas. 

FBRRERIA  DE  DÜRANOO:  destinadaeste 
artículo  á  dar  idea  de  un  establecimiento  meramen- 
te industrial,  debia  limitarse  á  fijar  la  época  de  su 
fandacion  j  á  describir  sus  procedimientos  mecá- 
nicos 7  sus  oficinas,  concluyendo  con  una  razón  de 
sus  gastos  y  productos;  pero  cuando  el  edificio  es- 
tá ligado- con  otros  objetos  y  recuerdos  la  imagina- 
ción traspasa  los  límites,  se  lanza  muchas  veces  aun 
fuera  de  este  mundo  material,  y  entonces  las  car- 
comidas paredes  tienen  su  idioma,  y  son  una  pági- 
na histórica.  Algo  de  esto  se  encuentra  en  la  Per- 
rería de  Durango;  no  puede  hablarse  de  ella  sin 
mencionar  el  Cerro  Mercado,  y  éste  nos  lleva  en 
espíritu  por  los  dilatados  campos  de  la  historia,  la 
geografía,  la  mineralogía  y  la  crítica.  Comencemos 
por  la  historia. 

EL  CERRO   UERCADO. 

Después  que  Cortés  hubo  conquistado  á  México 
y  BUS  cercanías,  dispersó  sus  capitanes,  que  sncesi- 
ramente  tomaron  posesión  de  Micboacan,  Colima, 
Jalisco,  &o.  Una  espedicion,  partida  de  Acapnico, 
invadió  las  Californias,  otras  fundaron  poblaciones 
en  Sonora,  Sinaloa,  penetraron  aun  en  Nuevo-Mé- 
xico,  y  asentaron  sus  reales  en  la  Cañada  donde 
hoy  existe  Zacatecas,  sin  qne  los  habitantes  de  Du- 
rango hubiesen  conocido  á  los  apóstoles  de  nuestra 
civilización.  José  de  AngrUo  y  Cristóbd  de  OñaU 
fueron  los  únicos  que  pisaron  su  territorio,  mas  so- 
lamente de  paso  y  cuando  volvian  á  su  cuartel  ge- 
neral, después  de  muchos  años  de  inútiles  fatigas. 
Tanto  estos  espedicionarios,  como  los  que  invadie- 
ron la  Sonora,  propagaban  mil  especies  maravillo- 
sas sobre  la  riqueza  de  los  paises  que  habían  recor- 
rido, haciendo  el  principal  papel  en  sus  relaciones 
una  montaña  que  presentaba  en  su  superficie  el  oro 
y  la  plata  en  estado  natnral. 

El  gobierno  de  la  Nueva-Galicia  (Jalisco)  dio 
crédito  á  estas  noticias,  y  dispuso  en  el  año  de 
1552  que  Gintz  Vázquez  dd  Mercado  saliera  con 
una  división  á  conquistar  el  Valle  de  Guadiana 
(Durango),  hacia  el  cual  debia  encontrarse  la  Sier- 
ra de  Oro.  Muy  mal  recibió  Mercado  esta  comisión, 
por  estar  trabajando  unas  minas  en  Mü^avaUes^  mas 
consolóse  del  contratiempo  con  la  noticia  que  le 
dieron  unos  indios  de  la  sierra  de  Valparaíso;  és- 
tos le  aseguraron  que  en  los  llanos  de  Guadiana 
habla  unos  cerros  de  pura  plata,  y  para  darle  una 
garantía  de  su  veracidad,  se  le  ofrecieron  para  ser- 
virle de  guías. 

"Puede  ser  que  los  indios  obrasen  de  buena  fe, 
persuadidos  de  que  todo  cerro  que  tiene  algún  me- 
tal fuese  de  plata,  y  que  habiendo  en  Durango  cer- 
ros de  metal  desconocido  para  ellos,  creyesen  fue- 
sen de  oro  y  plata;  lo  cierto  es,  que  Mercado^  ciego 
de  avaricia,  dejando  las  minas  que  ya  tenia  en  To- 


lottan,  salió  inmediatamente  para  Guadiana.  Veis 
con  desprecio  los  ce^os  minerales  qne  encontraba 
en  el  camino,  preocupado  todo  de  la  idea  de  los 
cerros  de  oro  y  plata  que,  desde  el  tránsito  de  loa 
aventureros  de  la  Florida,  estaban  presentes  en  la 
memoria  de  los  conquistadores  de  Jalisco.  Después 
de  algunos  dias  llegó  Mercado  con  su  ejército  á  los 
deseados  llanos  de  Gpadiana:  hizo  noche  no  lejos 
de  una  sierra,  y  al  amanecer  supo  que  los  indioa 
guías  de  Valparaíso  se  hablan  desaparecido;  pero 
observando  la  figura  y  color  de  los  cerros  que  tenia 
á  la  vista,  dijo  á  los  suyos:  A  ¿uen  tiemfo  se  ham 
ido  nuestros  guias,  cuamdo  tenemos  á  la  vista  el  país  ^ 
de  nuestra  ventura.  Todos  se  alegraron  con  esta  re- 
flexión, y  decian:  "Esta  es  la  riqueza  por  cuyo  des* 
cubrimiento  tanto  se  han  fatigado  otros;  éste  es  el 
oro  y  plata  que  á  costa  de  tanta  sangre  y  sacrifi- 
cios  mandó  el  virey  de  Nueva-^EspaAa  buscar  á 
Francisco  Coronado.'^  Llegando  luego  al  cerro,  co- 
nocieron que  todo  era  de  fierro,  metal  demasiado 
conocido  de  los  españoles;  y  con  chasco  tan  pesa- 
do, perdieron  los  soldados  la  psciencia,  y  no  qui- 
sieron dar  un  paso  adelante.  Mercado  cayó  tam- 
bién de  ánimo,  y  resolvió  volverle  á  Guadalajara 
á  dar  cuenta  del  mal  logro  de  su  espedicion.  Has- 
ta el  dia  conserva  aquel  cerro  el  nombre  de  Mer- 
cado, y  será  un  manantial  de  riqueza,  si  se  benefi- 
cian los  metales  de  varias  clases  que  contiene." 

"Hizo  la  división  su  contramarcha;  y  habiendo 
llegado  á  Sain,  le  sucedió  una  aventura  demasiado 
funesta.  Cuando  dormían  todos  los  soldados  pro- 
fundamente, los  sorprendió  un  grueso  trozo  de  in- 
dios, que  venian  acechándolos;  mataron  los  indios 
á  dos  soldados,  hirieron  á  varios,  y  entre  ellos  á 
Ginez  Vázquez  del  Mercado.  Con  la  herida  que  re- 
cibió este  infeliz,  la  confusión  del  mal  éxito  de  su 
espedicion  y  las  penurias  de  un  dilatado  camino,  se 
consumió  en  breves  dias,  y  antes  de  llegar  á  la^ca- 
pital,  murió  en  Juchipila.  Allí  se  disolvió  la  tropa, 
y  cada  uno  de  los  españoles  se  fué  por  donde  le 
pareció;  solamente  llegaron  á  Guadalajara  los  en- 
cargados por  Mercado  de  dar  cuenta  al  gobierno 
de  lo  sucedido  ( 1 )  * 

Este  contratiempo  no  desalentó  á  los  conquis- 
tadores, y  en  1558,  Martin  Ferez,  alcalde  mayor 
de  Zacatecas,  después  de  descubrir  el  Fresnillo  y 
Sombrerete,  entró  con  una  espedicion  hasta  Nom- 
bre de  Dios  (quince  leguas  antes  de  Durango),  y 
en  el  mismo  año,  Francisco  de  Ibarra,  con  una  di- 
visión mas  respetable,  completó  la  conquista,  avan- 
zándola hasta  Chihuahua.  Ved  aquí  como  el  cerro 
Mercado  fué  un  principio  de  civilizazion  para  Du- 
rango: veamos  ahora  las  probabilidades  qne  le  pre- 
senta de  prosperidad  y  grandeza. 

Aquella  montaña  se  eleva  solitaria  en  medio  de 
una  inmensa  llanura;  su  forma  singular,  y  su  negro 
de  azabache,  que  contrasta  con  la  blancura  de  las 
casas  de  la  ciudad  y  con  el  verdor  de  sus  alamedas 
y  numerosas  huertas,  forma  un  cuadro  verdadera- 
mente pintoresco.  El  Mercado  dista  muy  poco  de 
Durango,  se  considera  como  una  de  sus  partes  in- 

(*)    Véanse  las  notas  al  fio  del  artíeolo» 
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tagrántes,  y  aanqae  en  él  no  se  encaentraa  fuentes, 
bosques,  ni  nada  de  lo  qne  contribuyo  á  embellecer 
nn  paisaje,  es  sin  embargo  nn  panto  qne  mnehos  Ti- 
ntan, y  qne  solamente  dísgnsta  cuando  el  sol  del 
medio  dia  enciende  aquella  masa  de  fierro. 

£1  Mercado  ha  hecho  gran  ruido  en  el  mundo 
científico  por  su  forma,  su  naturaleza  y  su  riqueza, 
dando  In^r  á  suposiciones  equivocadas,  que  hoy 
corren  como  verdades,  por  la  respetable  categoría 
de  8«s  autores.  El  justamente  celebrado  barón  de 
Hnmboldt  dice:  '*En  las  inmediaciones  de  Dnran- 
go  también  se  encuentra  sola  en  la  llanura,  aque- 
lla enorme  masa  de  hierro  maleable  y  de  niquel, 
cuya  composición  es  idéntica  con  la  del  aerolito 
qne  cayó  en  Hraschina,.cerca  de  Agram,  en  Hun- 
grífí,  en  1751.  El  sabio  director  del  tribunal  de  mi- 
nería de  México,  D.  Fausto  Elhuyar,  me  ha  facili- 
tado muestras  de  aquel  hierro,  que  he  depositado 
en  diferentes  gabinetes  de  Euro^,  cuya  análisis 
han  publicado  MM.  Yauquelin  y  Klaporth.  Se  ase- 
gura que  esta  masa  de  Dn^ ango  pesa  cerca  de  1,900 
miríágramas,  que  es  cuatrocientas  veces  mas  que 
el  aeroHto  que  descubrió  Mr.  Rubin  de  Gelis  en 
Olumpa,  en  el  Tucuman.  El  distinguido  mineralo- 
gista M.  Federico  Sonneschmid  (2),  que  ha  recor- 
rido mucha  mayor  parte  del  reino  de  México  que 
yo,  encontró  también  el  afio  de  17 72,  en  lo  interior 
de  la  ciudad  de  Zacatecas,  una  masa  de  hierro  ma- 
leable, de  peso  de  97  miríágramas;  masa  que  por 
sos  caracteres  est^riores  y  físicos  la  juzgo  entera- 
mente análoga  al  hierro  maleable,  descrito  por  el 
célebre  Pallas  (3).'' 

He  copiado  las  palabras  del  ilustre  viajero,  para 
que  se  pueda  formar  una  cabal  idea  de  las  equivo- 
caciones á  que  han  dado  Ingar,  y  mejor  se  puedan 
estimar  mis  observaciones.  Bien  sabido  es  que  aqnel 
no  llegó  hasta  Dnrango,  como  lo  advierte  él  mis- 
mo, y  que  escribió  sobre  tas  noticias  que  se  le  mi- 
nistraban ;  mas  fueron  tan  imperfectas,  y  los  que  lo 
han  copiado  lo  adulteraron  de  tal  manera,  que  es 
un  verdadero  imposible  conocer  el  Mercado,  por  lo 
que  sobre  él  se  describe  actualmente  en  Europa. 
En  el  Diccionario  pintoresco  d<i  historia  natural, 
publicado  por  Mr.  Guérin,  se  encuentra  un  articu- 
lo de  Mr.  Carlos  de  Orbigny  sobre  los  aerolitos, 
que  dice  así: — "Una  masa  de  fierro  nativo  mettó' 
**  rico  que  el  ilustre  Humboltd  ka  observado  en  la 
"  Nueva- Vizcaya,  parece  que  pesa  cerca  áecuarm- 
*'  t&  mü  libras  **-^Mr.  Balvi  repite  la  misma  espe- 
cie, de  una  manera  mas  positiva,  en  su  Diccionario 
dcr  geografía.  Las  equivocaciones  han  llegado  has- 
ta trasladar  al  Mercado  á  150  leguas  de  su  lugar, 
según  parece  inferirse  de  unas  palabras  qne  se  en- 
cuentran en  el  Diccionario  geográfico  universal,  pn- 
blicado  recientemente  por  una  sociedad  de  literatos 
espaftoles:  en  él  se  dice: — **A  anco  tres  cuartos  fe- 
guas  S,  Chihíiahua,  hanf  una  montad  que  contiene 
al  parecer  mucho  imán."  Estas  indicaciones,  escepto 
la  distancia,  solo  pueden  convenir  al  Mercado,  don- 
de el  imán  se  encuentra  á  cada  paso.  Inútil  y  fas- 
tidioso seria  repetir  lo  que  tantos  otros  han  dicho 
sobre  esta  materia;  así  es  que  me  limitaré  á  recti* 
ficar  laa  eqnivocadonee  en  que  se  iadojo  al  propa- 


gador de  ellas,  recurriendo  á  la  ínente  qne  él  mis* 
mo  nos  señala. 

El  ilustre  barón  asienta  que  el  Mercado  es  nna 
masa  de  hierro  maleable  y  de  níquel,  idéntica  al 
aerolito  de  Hraschina;  dice  que  el  Sr.  Elhuyar  le 
facilitó  algnnas muestras  de  aquel;  y  eOntinuando 
su  relación,  afiade  que  el  distinguido  mineralogista 
Sonneschmid,  encontró  también  una  masa  de  hier- 
ro maleable  en  Zacatecas  con  peso  de  97  miriágra- 
mas.  Por  este  modo  de  hablar  se  ve  qne  el  sefior  ba- 
rón reputaba  al  Mercado  como  un  aerolito,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  como  una  masa  de  fierro  meteóri- 
co,  y  así  parecen  confirmarlo  las  siguientes  pala- 
bras que  se  encuentran  en  otra  parte  de  su  misma 
obra.  "A  Mr.  Sonneschmid  es  á  quien  debemos  el 
conocimiento  del  hierro  meteórico,  que  se  halla  en 
muchos  parajes  de  Nueva-Espafia;  por  ejemplo,  en 
Zacatecas,  Charcas,  Dnrango,  &c.  {A)."  Esta  su- 
posición no  puede  conciliarse  con  lo  que  escribió 
seis  líneas  antes,  asentando  que  el  Mercado  con- 
tiene nn  enorme  cúmulo  de  minas  de  hierro  pardo, 
magnético  y  micá<;eo;  y  estas  indicaciones  destru- 
yen necesariamente  la  idea  antes  asentada  de  ser 
el  Mercado  una  masa  de  hierro  maleable. 

El  escritor  estranjero  que  ve  aliadas  dos  ideas 
tan  distintas,  y  que  encuentran  una  comparación 
entre  el  Mercado  y  el  aerolito  de  Tucuman,  lleván- 
dole la  exactitud  hasta  asignarle  un  peso  cuatro- 
cientas veces  mayor,  concluye  forzosamente,  que  ó 
el  Mercado  es  una  masa  de  fierro  meteórico,  como 
así  lo  asientan  muchos,  ó  que  él  es  diverso  del  pro- 
digioso aerolito  descrito  por  los  viajeros;  debe 
creer  también  que  ambas  cosas  existen  en  la  llanu- 
ra de  Durango. 

En  esta  equivocación  han  incurrido  ya  positiva- 
mente los  aotores  del  Viaje  pi^Uoresco  alrededor  del 
mundo  y  alas  dos  Américas.  Ellos  habían  recibido 
noticias  muy  exactas  del  Mercado  y  de  la  Ferrería, 
comunicadas  por  Mr.  Ward,  qne  estuvo  hace  pocos 
años  en  Durango;  mas  como  aquel  viajero  nada 
les  dijo  ni  podía  decir  del  famoso  aerolito,  copia- 
ron lo  que  sobre  él'  habían  leído  en  el  barón  de 
Hnmboldt,  ó  en  los  que  lo  han  segnido,  añadiendo 
nuevas  inexactitudes.  Dicen  así,  después  de  hablar 
del  Mercado: — "También  en  las  inmediaciones  de 
**  Durango  se  encuentra  sola  en  la  llanura  una  ma- 
**  sa  enorme  de  fierro  maleable  y  de  níquel,  cuya 
^*  composición  es  idéntica  con  el  aerolito  que  cayó 
''  en  Hungría  en  1751 ;  se  asegnraque  esta  masa  de 
**  Durango,  pesa  cerca  de  1,900  miríágramas,  es 
''decir,  400  miríágramas  mas  que  el  aerolito  de 
**  Olumpa." — Las  palabras  dé  esta  relación  son  ca- 
si literalmente,  las  mismas  que  emplea  en  la  suya 
el  señor  barón,  con  la  muy  notable  diferencia  que 
éste  da  al  supuesto  aerolito  de  Durango,  un  peso 
cuatrocientas  veces  mayor  que  al  del  Tucuman,  y 
los  autores  del  Viaje  pintoresco,  dicen  qne  el  esce- 
so es  solo  de  400  miríágramas.  Así  se  van  trasmi- 
tiendo los  errores  con  nnevMadicioneSf  hasta  llegar 
á  ser  imposible  su  corrección. 

Dice  el  señor  barón  que  las  muestras  del  hierro 
del  Mercado  que  le  facilitó  el  Sr.  Elhuyar,  dieron 
en  su  análisis  un  resultado  idéntico  al  del  aerolito 
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de  Hraschina;  tal  cireanstancia  me  persuade  qne 
el  error  yiene  desde  el  Sr.  Elhuyar,  y  qae  él  fué  tal 
vez  engañado  por  otro  que  le  dio  maestras  del  ae- 
rolito descabíerto  en  Zacatecas  por  Sonneschmid, 
diciéndole  que  eran  del  Mercado.  Esta  es  la  única 
suposición  que  me  parece  probable,  porqne  seria 
an  verdadero  absnrdo  el  suponer  que  sabios  tan 
distinguidos  hubieran  equivocado  el  hierro  meteó- 
rico  de  Zacatecas  con  las  piedras  metálicas  del  Mer- 
cado; esto  raya  en  lo  imposible.       ^ 

El  aerolito  de  Zacatecas  hizo  mucho  ruido  en 
1192,  por  la  procedencia  prodigiosa  que  se  le  daba: 
Sonneschmid  lo  hizo  conocer  y  á  él  se  refiere  el  se- 
ñor barón  sobre  sus  particulares;  mas  quísola  des- 
gracia que  aun  en  esto  se  equivocara,  porque  sus 
datos  los  fundó  en  una  carta  anónima  inserta  en  la 
Gaceta  de  México  de  3  de  abril  de  1192  (5),  con- 
tra cuyo  contenido  protestó  Sonneschmid,  como 
puede  verse  en  la  de  4  de  setiembre  del  mismo  año. 
En  la  primera  se  decia,  qu9  el  aerolito  de  Zacate- 
cas era  igual  al  descubierto  por  Pallas  en  la  Sibe- 
ria,  y  asi  lo  asienta  el  señor  barón:  mas  Sonnesch- 
mid asegura  en  la  suya  (6),  que  es  absolutamente 
diferente.  Muy  difícil  me  parece  resolver  la  cues- 
tión relativa  al  análisis  del  hierro  meteorice  de  qae 
habla  el  señor  barón,  porque  podrá  suceder  que  sus 
muestras  fueran  del  aerolito  de  Zacatecas,  ó  de 
cualesquiera  otro  de  tantos  que  en  aquel  tiempo  se 
encontraban  en  esta  ciudad;  nuestro  célebre  pacTre 
Álzate,  que  tomó  part;B  en  esta  contienda  literaria, 
da  razón  de  varios  en  su  Oaceta  de  26  de  junio. 
Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  hecho  para  mí 
cierto  es,  que  las  muestras  dadas  al  ilustre  barón, 
no  lo  fueron  del  Mercado;  que  por  lo  mismo  no  lle^ 
gó  ni  aun  á  formarse  idea  de  él;  que  los  que  des- 
pués lo  han  seguido  adulteraron  conocidamente 
sus  palabrasy  equivocaron  al  mundo  entero;  en  su- 
ma, qne  cuando  con  sus  relaciones  quieren  presen- 
tar ai  Mercado  como  un  fenómeno  prodigioso,  aun 
rebajan  infinito  sus  prodigios.  (7) 

El  Mercado  no  es'un  aerolito,  ni  un  cerro  en  que 
se  encuentran  vetas  minerales^,  es  una  masa  com- 
pacta de  fierro  magnético,  y  lo  qne  en  nuestras  or- 
denanzas de  minas  se  llama  '^placer"  ó  ''rebosade- 
ro;" masa  estraordinaria  qne  no  tiene  igual  en  el 
mundo.  Algunas  de~  las  personas  que  lo  han  exami- 
nado creen  reconocer  en  él  una  erupción  volcánica, 
y  otros  piensan  que  es  el  crestón  de  una  montaña 
que  penetrará  á  una  grande  profundidad.  Hacia 
su  parte  oriental  está  cubierto  de  una  capa  ó  man- 
to de  hidrato  de  fierro  de  muy  poca  ley,  y  en  la 
dirección  del  N.,  la  proximidad  del  fierro  ha  con- 
vertido á  la  roca  arcillosa,  en  piedra  arcillosa  fos 
fórea,  que  aunque  muy  cargada  de  fierro  y  suma- 
mente dócil  para  el  beneficio,  produce  un  fierro  in- 
servible. El  metal  magnético  forma  el  núcleo  del 
cerro,  encontrándose  en  diferentes  grados  de  oxi- 
dación, y  brotando  por  todas  partes  en  crestones 
de  50  á  60  varas  de  ancho,  é  igual  número  de  alto. 
Este  fenómeno  metálico  lleva  consigo  otro  en  su 
esplotacion,  y  es  que  no  ha  necesitado  hasta  hoy 
de  pólvora,  ni  de  barra  para  trabajarlo,  pues  toda 
la  operación  se  reduce  á  rodar  el  metal  del  cerro 


y  á  cargarlo  en  las  carretas:  estas  lo  conducen  por 
una  llanura  sin  tropiezo  y  de  bastante  declive,  has- 
ta llegar  á  la  Perrería,  que  dista  dos  leguas  del 
Mercado,  quedando  la  ciudad  intermedia.  Lascar- 
retas  se  descargan  á  la  orilla  occidental  del  rio,  y 
el  metal  se  trasporta  en  botes  á  la  opuesta  en  que 
están  ubicadas  las  oficinas. 

El  barón  de  Humboldt  da  al  Mercado  un  peso 
de  1,900  miriágramas  (cosa  de  413  quintales)  que 
aunque  prodigioso  en  un  aerolito,  seria  insignifican- 
te en  un  placer  de  fierro  magnético:  el  que  nos  ocu- 
pa es  estupendo,  ya  se  le  considere  por  su  singula- 
ridad, ya  por  el  influjo  que  podrá  ejercer  sobre  Dn- 
rango,  cuando  abra  al  mundo  los  inmensos  tesoros 
que  encierra.  El  Sr.  D.  Juan  Bowríng  (empleado 
por  la  compañía  inglesa  en  el  beneficio  de  las  mi- 
nas de  Guadalupe  y  Calvó,  y  á  quien  debemos  las 
curiosas  noticias  mineralógicas  impresas  reciente- 
mente en  nuestros  diarios),  en  su  tránsito  por  Du- 
rango  el  año  de  1840,  hizo  un  escrupuloso  recono- 
cimiento del  Mercado,  y  publicó  en  un  periódico  el 
artículo  que  copiaré  literalmente  para  no  privar  á 
mis  lectores  de  los  abundantes  y  curiosos  pormeno- 
res qne  encierra.  Dice  así: 

"Entre  las  riquezas  minerales  de  que  ha  sido  tan 
pródiga  la  naturaleza  en  el  territorio  mexicano, 
ningún  depósito  metálieo  es  mas  digno  de  llamar 
la  atención  qne  el  cerro  de  Mercado,  en  las  cerca- 
nías de  Durango,  qne  es  el  único  de  su  clase  en  el 
mundo,  componiéndose  en  casi  su  totalidad  de  me- 
tal de  fierro,  que  parece  hallarse  en  diferentes  gra- 
dos de  oxidación,  annque  por  falta  de  los  medios 
necesarios,  no  lo  he  podido  analizar.  Este  cerro  es- 
traordinario  tiene  de  estension  sobre  1,900  varas 
de  largo  y  900  de  ancho,  elevándose  hasta  la  al- 
tura de  686  pies,  sobre  el  nivel  del  llano  en  que  es- 
tá situada  la  ciudad.  La  posición  geográfica  del 
crestón  aislado  al  Oriente,  es  á  los  24  grados  4  mi- 
nutos de  latitud  boreal,  101  grados  29  minutos 
de  longitud  Occidental  de  París  (8). 

'Tara  tener  una  idea  de  la  riqueza  inmensa  de 
este  fenómeno  metálico,  supongamos  que  el  cerro 
se  hallaba  en  Inglaterra,  que  es  el  país  que  pro- 
duce mas  fierro  y  en  donde  se  entiende  mejor  su 
beneficio.  La  gravedad  específica  del  metal  es  de 
4,658,  y  por  consiguiente  el  pié  cúbico  pesa  29Í^ 
libras,  y  con  éstos  datos,  fácilmente  se  puede  cal- 
cular que  el  cerro  contiene^ cuando  menos,  460  mi- 
llones de  toneladas  inglesas  de  metal  (9),  qne  por 
ensayo  da  de  10  á  15  por  100  de  fierro  puro;  pe- 
ro en  vista  de  lo  que  se  pierde  en  la  fabricación, 
que  sea  solamente  el  50  por  100,  y  resulta  qne  la 
cantidad  total  del  fierro  contenido  en  la  masa,  es 
de  230  millones  de  toneladas. 

''La  Oran  Bretaña  produce  anualmente  100  mil 
toneladas  ó  15  millones  de  quintales  de  fierro,  de 
un  valor  por  la  parte  que  menos,  de  30  millones  de 
pesos.  Así  se  ve  que  el  cerro  de  Mercado  solo,  po- 
dría surtir  de  fierro  á  ese  pais  por  el  espacio  de 
330  años,  y  que  en  el  trascurso  de  este  tiempo  pro- 
duciría la  cantidad  de  9,900  mijlones  de  pesos,  can- 
tidad mas  de  siete  veces  mayor  que  todo  el  oro  y 
plata  acuñados  en  la  casa  de  moneda  de  México 
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desde  el  afio  de  1690  hatta  el  de  1803.  Apenas 
puede  Quo  tener  ana  idea  de  esta  sama  enorme,  pe- 
ro, ayndará  la  imaginación  con  fígararse,  que  colo- 
cados estos  9,900  millones  de  pesos  en  fila,  se  es- 
tenderían  sobre  ana  línea  igual  á  mas  de  naeve 
veces  la  circunferencia  del  globo  (que  es  de  7,200 
legoas  cánticas),  ó  la  distancia  qae  hay  entre  la 
tierra  y  la  luna;  y  que  puestos  ano  encima  de  otro, 
formarían  una  columna  de  5,500  leguas  de  alto. 

"Se  pensará  tal  vez  que  estos  cálculos  son  exa 
gerados,  pero  puedo  asegurar  que  el  contenido  s6 
lido  del  cerro  de  Mercado  no  es  menor  de  lo  que 
aeabo  de  decir,  y  solamente  considerando  el  metal 
que  está  arriba  de  la  superficie  del  llano  de  donde 
se  tomaron  las  medidas;  y  como  es  mas  que  proba- 
ble qae  la  masa  del  metal  sigue  hasta  la  mayor  pro- 
fundidad adonde  alcanzarían  los  mineros  en  caso 
de  necesidad,  bien  se  puede  decir  que  las  riquezas 
de  este  cerro  son  inagotables,  y  que  solo  falta  pa- 
ra aprovecharse  de  ellas  el  espendio  del  fierro  que 
produciría." 

La  imaginación  se  pierde  al  calcular  la  influen- 
cia que  este  solo  crestón  podría  ejercer  sobre  la 
.suerte  de  toda  la  República  si  se  esplotasen  activa- 
mente sos  riquezas;  la  esplotacíon  del  Mercado  no 
es  de  aquellas  empresas  que  están  sujetas  á  la  fa- 
libilidad de  los  cálculos;  él  se  manifiesta  todo  en- 
tero á  la  vista,  tal  cual  es,  y  por  donde  quiera  que 
lo  examine  el  observador,  encaentra  que  no  des- 
miente su  ser,  si  de  él  pasamos  á  echar  una  ojeada 
sobre  cuanto  lo  rodea,,  encontramos  que  está  ubi- 
cado en  el  centro  de  abundantes  y  ricos  minerales 
de  oro  y  plata  y  que  puede  proveer  fácilmente  á 
los  de  Chihuahua,  Sinaloa,  Zacatecas  y  Guanajna- 
to;  que  con  un  costo  no  muy  alto  se  puede  abrir  un 
camino  carretero  hasta  Mazatlan  y  esportarlo  por 
el  Pacifico;  que  estando  situado  á  la  falda  de  la 
Síerra-Madre,  cuenta  con  bosques  inmensos  para 
el  consumo  del  carbón  y  tiene,  en  fin,  nn  rio  de 
bastantes  aguas  permanentes  para  hacer  mover  to- 
das sus  máquinas.  En  las  inmediaciones  de  Durango 
y  en  otros  pantos  de  su  territorio  se  manifiestan  á 
la  superficie  muchas  vetas  de  carbón,  de  piedra  que 
hasta  hoy  no  ha  sido  necesario  esplotar.  He  aqaí 
un  campo  inmenso  abierto  á  la  especulación  y  á  la 
industria;  hé  aquí  una  espectativa  de  resultados 
infalibles,  pues  como  antes  dije,  no  está  sajeta  á 
los  cálculos  inciertos  qoe  presentan  todas  las  otras 
empresas  minerales:  hé  aquí,  en  fin,  lo  que  es  real- 
mente el  Cerro  Mercado. 

FERRERU. 

Entre  los  fundadores  de  este  establecimiento  de- 
be oeapar  un  lugar  primero  D.  Santiago  Baca  Or- 
tiz  (10),  uno  de  aquellos  genios  activos  emprende- 
dores y  profundamente  calculistas,  que  jamas  se 
desalieatÍEUQ  por  las  dificultades  y  que  se  entregan 
todos  enteros  al  servicio  público.  El  Sr.  Baca  Or- 
tiz  estimaba  en  su  justo  valor  la  importancia  del 
Mercado,  y  siendo  gobernador  del  estado  de  Du- 
rango en  1828,  se  dirigió  al  comísfonado  que  aquí 
tenia  la  compañía  inglesa  de  minas,  invitándolo 
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á  la  empresa  y  ofreciéndole  todo  su  influjo  y  eoo* 
peracion,  que  efectivamente  le  presto ,  allanando 
cuantas  dificultades  se  ofrecían .  Las  compafiías 
inglesas,  que  han  desparramado  tantos  millones  de 
pesos  en  nuestro  suelo,  presentan  un  problema  de 
mny  dificil  resolución,  considerándolas  bajo  la  in* 
fluencia  que  pueden  haber  ejercido  sobre  la  utilí^ 
dad  nacional:  para  muchos  particulares,  poblacio- 
nes y  ramos  de  industria,  inconcusamente  que  han 
sido  útiles  BUS  millones  prodigados;  mas  eomo  la 
casi  totalidad  de  los  empresarios  han  quedado  ar- 
ruinados en  estas  especulaciones,  de  aquí  resalta 
que  eus  desgracias  refluyen  en  perjuicio  de  la  na- 
ción, porque  los  reveses  se  le  atribuyen  mas  o  me* 
nos  directamente,  produciéndonos  así  un  descré- 
dito nacional:  dicen  que  nuestras  minas  no  aban* 
dan  en  la  riqueza  que  se  pregona;  que  los  naturales 
del  país  oponen  todo  género  de  obstáculos;  que 
por  todas  partes  abundan  hombres  de  mala  fe, 
prontos  á  promover  un  pleito  en  cada  descubri- 
miento; que  nuestros  jueces  protegen  sos  piraterías, 
y  en  suma,  que  un  sistema  de  fraude,  de  corrup* 
cion  y  de  pillaje  han  sido  los  escollos  en  que  han 
naufragado  los  especuladores. 

Algo  de  esto  podrá  haber,  porque  al  fin  México 
es  una  de  las  cinco  partes  del  mundo;  pero  aquellos 
vicios  no  son  ciertamente  las  causas  primarias:  és- 
tas se  encuentran  accidentalmente  en  la  ligereza  oon 
que  han  emprendido  algunas  especulaciones,  y  ra- 
dicalmente en  el  vicioso  sistema  de  administración 
adoptado  por  las  compafüas;  sistema  tal,  qnenin* 
guna  mina  podía  resistir,  á  no  ser  la  que  Vázquez 
del  Mercado  veía  en  su  imaginación.  El  minero  es- 
pañol siempre  iba  adelantado  en  los  productos,  y 
el  día  en  que  se  le  acababa  la  mina,  se  le  caia  tam- 
bién la  hacienda;  pero  el  minero  inglés  va  adelan- 
tado en  gastos,  y  antes  de  ver  una  onza  de  plata, 
ya  tiene  levantado  un  palacio,  trazado  un  jardín, 
abiertos  caminos,  &c.,  &c.,  &c. ;  una  población  de 
dependientes  de  altos  sueldos,  y  que  se  encuentran 
en  la  proporción  de  diez  á  uno  respecto  del  trabajo, 
completan  el  cuadro  ane  ppr  muchos  aflos  han  pre* 
sentado  sus  negociaciones  de  minas,  y  que  desgra- 
ciadamente se  han  comenzado  á  corregir  cuando  ya 
el  espíritu  de  empresa  estaba  muy  resfriado  6  casi 
estinguido. 

Los  estrechos  límites  de  este  artículo  no  me  per- 
miten entrar  en  el  examen  de  las  cansas  morales  que 
han  influido  decididamente  en  los  contratiempos  de 
las  compañías,  aunque  esta  investigación  podría 
serntís  de  grande  utilidad;  así  es  que  reduciéndome 
á  las  sensibles,  diré,  que  los  empresarios  no  han  si- 
do siempre  muy  cuerdos  en  la  elección  de  sus  agen- 
tes, y  la  Ferrería  de  Durango  es  el  mas  auténtico 
testimonio  de  esta  verdad.  A  las  faldas  del  Marcado 
existen  los  terrenos  de  un  pequeño  agricultor  que 
jamas  ha  comprado  una  libra  de  fierro,  porque  todo 
el  que  consnme  en  sus  labores  lo  estrae  de  aquel 
hace  muchos  aflos,  sin  mas  aparato  que  un  horno 
coman  de  minas,  y  nn  fuelle  de  mano.  Cuando  la 
compañía  inglesa  vino  á  Durango,  ya  se  encontró 
eon  este  procedimiento  qae  le  costeaba  la  risa,  y 
burlándose  de  él,  emprendió  esas  grandes  obras 
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que  hoy  exÍBten,  entre  las  coalas  figura  principal- 
mente la  presa  de  compoertas  movibles,  cayo  costo 
ascendió  á  cosa  de  cincuenta  mil  pesos.  Los  direc- 
tores qnisieron  esplotar  el  fierro  en  horno  alto,  y 
construyeron  ano  inmenso  de  sillería  revestido  in- 
teriormente de  ladrillo,  en  el  cnal  tiraron  tuerca  de 
siete  mil  pesos,  paes  para  nada  sirvió. 

Los  esperimentos  se  variaban  y, multiplicaban, 
sin  lograrse  sacar  una  libra  siquiera  de  fierro  útil, 
de  lo  cual  resultó  que  los  directores  dijeran  muy  for- 
malmente que  d  fuego  de  Durango  tio  era  tan  activo 
como  el  de  Europa ^  y  que  |)or  consiguiente  toda  es* 
peranza  era  perdida.  El  agricultor  del  Mercado, 
que  en  este  mismo  tiempo  sacaba  un  buen  fierro, 
les  respondía  con  el  idioma  que  uno  contestaba  al 
filósofo  que  negaba  el  movimiento.  Varióse  el  sis- 
tema de  fundición,  y  resultó  aparentemente  que  e¿ 
fuego  de  Durango  era  mas  activo  que  el  de  Europaf 
pues  el  metal  y  el  horno  se  fundieron  basta  liqui- 
darse; entonces  se  infirió  que  la  tierra  de  Duran- 
go no  era  tan  resistente  como  la  de  Europa,  y  en 
esto  sí  tenian  razón.  El  hecho  es  que  en  esperimen- 
tos iniitiles  se  gastaron  doscientos  cincuenta  mil 
pesos,  que  la  compafiía  abandonó  totalmente  laem- 
presa,  tal  vez  desacreditándola,  y  que  todo  lo  edifi- 
cado se  vendió  por  lo  que  escasamente  podría  valer 
el  terreno.  Hablando  yo  sobre  esto  con  un  indivi- 
duo que  se  encontraba  al  alcance  de  los  sucesos, 
me  dijo,  que  entre  los  numerosos  empleados  de  la 
compañía  había  de  todas  profesiones,  pintores,  ma- 
temáticos, capitanes  de  marina,  &c.,  &c. ;  pero  ni 
uno  solo  que  entendiera  prácticamente  el  beneficio 
del  fierro.  Era,  pues,  necesario  que  la  consecuencia 
correspondiera  á  las  premisas. 

La  compañía  que  hoy  esplota  el  Mercado^  traba- 
ja por  su  propia  cuenta,  y  como  se  alternan  los  em- 
presarios en  la  dirección  del  establecimiento,  han 
introducídose  aquellas  economías  que  tan  imperio- 
samente exigen  negociaciones  de  esta  naturaleza,  y 
sin  las  cuales  las  pérdidas  son  inevitables.  Apro- 
vechando las  costosas  esperiencias  de  sus  anteceso- 
res, y  convencidos  de  que  presentaba  dificultades 
insuperables  la  fundición  en  ^orno  alto  de  los  ri- 
quísimos metales  del  Mercado,  variaron  de  sistema, 
y  se  limitaron  á  sacar  el  fierro  por  el  método  poco 
costoso,  aunque  imperfecto,  que  era  conocido  en  el 
mismo  Durango  y  que  se  ha  practicado  en  otra  par- 
te, produciendo  el  acero  llamado  de  Milán  ó  coro- 
nilla. 

El  resaltado  fué  que  llegaron  á  conocer  la  doci- 
lidad y  demás  buenas  circunstancias  de  la  piedra 
magnética  de  fierro  (fer  oxidulé;  mine  defer  mag- 
netique)  que  abunda  en  el  cerro  Mercado,  y  que  al 
cabo  de  alganos  años  se  resolvieron  á  introdacir  el 
beneficio  que  está  en  boga  en  la  falda  septentrional 
de  los  Pirineos,  en  el  condado  de  Foís.  Este  bene- 
ficio no  es  mas  ni  menos  que  el  método  vizcaíno  per- 
feccionado, de  lo  que  resulta  que  también  el  fierro 
que  se  produce  por  él,  tiene  la  mayor  analogía  con 
el  de  Vizcaya.  Vinieron  buenos  maestros  de  Tar- 
rascon,  en  el  Departamento  de  Ariege,  y  pronto 
lograron  plantear  aquí  su  método,  y  enseñar  á  los 
yjos  del  país  á  fundir  y  estirar.   El  metal  magné- 


tico á  pesar  de  su  estremada  ríquesa,  que  podría 
haber  sido  nociva,  pues  tiene  una  ley  de  75  por  100 
de  fierro,  probó  bien  para  el  nuevo  beneficio,  y  prp- 
duce  ahora  un  fierro,  que  con  la  misma  flexibilidad 
del  fierro  de  Vizcaya,  combina  mayor  fortaleza  ó 
resistencia  intrínseca,  por  cuyo  motivo  es  mas  ade- 
cuado al  uso  de  la  agricultura  y  minería,  supuesto 
que  se  gasta  menos  pronto. — Sus  buenas  cualidades 
están  reconocidas  por  el  minero  y  el  labrador  duran- 
guefio;  pero  gracias  á  las  preocupaciones  que  mu- 
chos tienen  en  favor  del  artículo  que  han  trabajado 
toda  su  vida,  y  á  los  crecidos  derechos  que  pagaba 
este  fierro  en  los  departamentos  limítrofes,  su  re- 
putación no  hace  mas  que  comenzar  á  establecerse 
mas  allá  de  las  fronteras  del  departamento  de  Du- 
rango. La  producción  se  reduce  ahora  á  fierro  pla- 
tina, barras  mineras,  llantas  para  coches  y  carretas, 
almádanas  y  chapas  para  mortero,  fierro  planchuela 
para  azadones,  picos  mineros,  rejas  de  arado,  ejes, 
muñecos,  y  otras  piezas  grandes  para  maquinaría, 
todo  de  fierro  batido  ó  forjado,  elevándose  la  pro- 
ducción desde  50  hasta  80  quintales  por  semana. 
La  maquinaria  consiste  en  una  rueda  grande  de 
agua,  de  22  pies  de  diámetro;  ésta  mueve  alterna- 
tivamente el  soplo,  formado  de  cuatro  cilindros  6 
tinas  de  madera  del  diámetro  de  8  pies,  y  los  dos 
ciliudros  de  fierro  colado  destinados  á  la  construc- 
ción de  barras  mineras:  hay  otras  ruedas  menores 
que  mueven  dos  martinetes  ó  martillos  grandes,  del 
peso  de  30  y  36  arrobas,  y  la  fundición  se  hace  en 
dos  horcos  á  la  catalana,  que  trabajau'dia  y  noche. 
Hay  ademas  hornos  reverberos,  torno,  mortero  pa- 
ra quebrar  él  metal,  y  varías  fragua?.  Las  memorias 
semanarias  son  de  500  á  800  pesos,  que  se  reparten 
entre  130  á  150  personas,  operarios  y  carboneros. 
El  con&umo  de  carbón  es  de  1,500  hasta  2,000  ar- 
robas por  semana,  y  el  capital  invertido  por  los  ac- 
tuales dueños,  asciende  á  50,000  pesos,  sin  compu- 
tar el  valor  de  la  existencia  de  fierro,  que  es  muy 
considerable. 

La  ferrería  ha  tenido  que  luchar  con  dificultades 
de  otro  género,  no  menos  graves  que  las  reseñadas, 
pues  como  establecimiento  industrial  debia  seguir 
la  triste  suerte  que  en  nuestro  país  han  sufrido  los 
de  su  clase.  Durango  había  concedido  á  la  ferrería 
una  absoluta  exención  de  derechos:  mas  encontrán- 
dose su  minería  en  un  completo  estado  de  parálisis, 
buscó  el  consumo  en  los  otros  departamentos  que 
no  le  otorgaron  la  misma  protección:  considerado 
en  ellos  como  efecto  nacional,  fué  sometido  á  los  ele- 
vados derechos  con  que  en  nuestro  suelo  se  protege 
la  industria;  resaltando  de  esta  operación,  que  el 
fierro  de  Daraugo  pagaba  hasta  un  200  por  100  mas 
que  el  fierro  estránjero,  cuya  circunstancia,  unida 
á  los  costos  exorbitantes  de  trasporte,  hacían  te- 
mer la  ruina  de  la  empresa;  sus  almacenes  estaban 
repletos  de  fierro,  y  sin  embargo,  era  necesario  con- 
tinuar los  trabajos  para  que  no  fueran  del  todo  per- 
didos los  gastos  permanentes  que  demandaba  sn 
conservación. 

En  tales  circunstancias  hizo  iniciativa  la  junta  de- 
partamental de  Durango  para  la  libertad  de  aquel 
efecto;  fué  secundada  por  siete  ü  ocho  de  los  otros 
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departamentos;  una  comiBÍon  del  congreso  abrió 
dictamen  favorable,  y  algunos  afios  todavía  pasa- 
ron sin  consegnirse  I¿  lej  de  exención;  ésta  se  ob- 
tuvo al  fin  del  Exmo.  Sr.  presidente  interino,  que 
hizo  ostensiva  la  gracia  á  todas  las  ferrerías  de  la 
República,  y  la  de  Durango  comenzó  á  ^espirar, 
el  fierro  que  hoy  produce  es  de  calidad  superior,  y 
los  artesanos  que  lo  trabajan  le  dan  la  preferencia 
al  de  Vizcaya  en  muchas  de  sus  manufacturas,  no 
siendo  inferior  á  aquel  en  ninguna  de  las  otras  ca- 
lidades que  lo  hacen  tan  estimable  en  el  mercado. — 

J.  F.  B. 

NOTAS. 

( 1 )  Historia  breve  de  la  conquista  de  los  Esta- 
dos independientes  del  imperio  mexicano,  por  Fr. 
Francisco  Fréjes,  lib.  4. — Conquista  de  Durango 
y  Chihuahua. 

(2)  Oaceta  de  México,  tom.  5,  pág.  59. 

(3)  Ensayo  político  sobre  la  N.  B.,  lib.  3,  cap. 
8,  §  11. — Duramgo. — Edic.  española  de  182T. 

(4)  Ensayo cit.  lib.  4,  cap.  11,  pág.  197. 

(5)  "Ha  parecido  oportuno  en  obsequio  de  los 
físicos  y  naturalistas,  manifestar  al  público,  que  en 
la  antigua  calle  de  Santo  Domingo  de  esta  ciudad, 
se  hallaba  de  inmemorial  tiempo  una  piedra,  enter- 
rada la  mitad,  que  por  su  solidez,  titulaban  con  el 
adjetivo  de  piedra  de  fierro,  sin  haberse  podido  ave- 
riguar su  origen  ni  clase,  mas  que  por  una  vulgar 
tradición  de  que  fué  de  plata,  estraida  de  la  famo- 
sa mina  la  Qnebradilla,  siendo  ésta  de  uno  de  los 
primeros  pobladores,  y  conducida  á  la  puerta  de  su 
casa,  con  el  designio  de  ofrecerla  á  Dios  en  alguna 
imagen  de  sus  santos;  el  cual,  mudando  después  de 
parecer,  trató  de  dividirla  con  cuñas,  y  resistién- 
dose á  esta  operación,  le  aplicó  dos  fraguas  al  in- 
tento, según  todo  se  percibe  por  las  concavidades 
que  demuestra  por  una  de  las  superficies.  Venciendo 
la  resistencia  á  la  industria,  abandonó  la  empresa, 
y  la  fijó  eu  el  ramblado  de  su  morada  (1),  donde 
permaneció,  hasta  que  habiéndola  visto  D.  Fede- 
rico Sonneschmid,  comisionado  por  su  majestad  pa- 
ra el  laborío  de  minas  en  este  reino,  la  reconoció, 
asegurando  ser  de  acero  nativo,  y  de  mucho  apre- 
cio por  lo  raro,  y  por  tanto,  digna  de  la  soberanía. 
En  tal  concepto,  la  estrajo  y  condujo  á  su  casa  el 
primer  diputado  de  esta  minería,  D.  Fermin  An- 
tonio de  Apecechea,  donde  el  9  del  corriente,  á  pre- 
sencia del  espresado  comisionado  y  otros  muchos, 
la  hizo  pesar  en  siete  romanas  y  cabria  que  formó, 
j  se  halló  tenia  cabalmente  dos  mil  libras. 

"Continuando  su  reconocimiento,  se  le  encontró 
en  un  ángulo  una  diminuta  cisura,  de  donde,  á  pun- 
ta de  barra,  se  le  pudieron  sacar  con  gran  dificul- 
tad, unas  pequeñas  porciones,  de  las  cuales  tomó 
parte  el  comisionado  y  parte  el  diputado  referidos, 
para  hacer  los  esperimentos  químicos  correspon- 
dientes, de  que  ha  resultado  que  á  ninguno  cede 
sino  al  del  áado  nitroso  que  la  disuelve  enteramen- 
te; y  que  no  se  tiene  noticia  que  de  la  clase  de  es- 

[1]  £n  ella  existe  todavía. 


ta  piedra  se  halle  en  todo  el  reino,  ni  en  los  civili- 
zados, si  no  es  una  que  hizo  conducir  á  su  gabine- 
te de  la  gran  Siberia,  la  emperatriz  de  la  Rusta. 

"Su  irregular  figura  longio-estágona,  contiene 
aquel  peso  en  poco  mas  de  seis  cuartas  castellanas 
de  largo,  poco  menos  de  ancho,  y  en  algo  mas  de 
una  de  alto,  y  en  partes  menos  por  las  concavida- 
des referidas;  y  según  manifiesta  su  superficie,  pa- 
rece que  en  ningún  tiempo  estuvo  aligada  á  otro 
cuerpo  de  su  especie."  (Gaceta  cit.  tom.  5,  pági- 
na 59.) 

(6)  Muy  señor  mio:  En  la  Gaceta  nüm.  t  de 
3  de  abril  del  corriente  año,  publicó  Y.  una  des- 
cripción de  la  mole  de  fierro  nativo  que  se  halla  en 
esta  ciudad,  en  la  que  se  indicó  serian  mias  las  ob- 
servaciones, poco  exactas,  y  algunas  enteramente 
falsas,  que  se  refieren  en  ellas,  lo  que  dio  motivo  al 
Br.  D.  José  Antonio  Álzate  á  dirigir  contra  mí, 
en  sus  Gacetas  de  literatura  de  15  y  29  de  mayo, 
las  objeciones  y  reparos  que  le  ocurrieron  sobre 
aquella  noticia. 

y.  que  sabe  quién  se  la  dirigió,  no  puede  ingno^ 
rar  que  no  fui  su  autor;  y  lejos  de  serlo,  luego  que 
la  vi  en  la  Gaceta,  censuré  á  presencia  de  algunos 
sugetos  de  esta  ciudad,  los  muchos  defectos  que  se 
le  notan ;  y  aunque  quise  desde  entonces  manifestar 
al  público  la  poca  exactitud  de  aquel  aviso,  y  el 
ningún  fundantento  con  que  se  me  atribula,  sin  re- 
ducir á  práctica  este  pensamiento,  se  me  ha  pasa- 
do el  tiempo  en  espera  de  ciertos  ácidos,  de  que 
aquí  se  carece  enteramente,  para  hacer  algunos  es- 
perimentos y  operaciones  químicas,  que  me  hubie- 
ran puesto  en  estado  de  dirigir  á  Y.  una  instruc- 
ción completa  de  nuestra  gran  mole;  pero  ya  que 
por  ahora  no  puedo  formarla,  á  lo  menos  haré  una 
corta  relación  de  lo  poco  que  he  podido  observar 
de  ella,  para  que  se  sirva  insertarla  en  su  Gaceta, 
con  el  nombre  del  sugeto  que  le  comunicp  la  pri- 
mera noticia  (si  lo  tuviere  á  bien),  no  solo  para 
que  sepa  el  autor  de  la  Gaceta  de  literatura  con- 
tra quién  ha  de  dirigir  sus  operaciones  y  reparos, 
sino  para  desengaño  del  público,  y  para  vindicar 
mi  honor,  injustamente  agraviado. 

La'grande  mole  de  fierro  nativo  que  se  halla  en 
esta  ciudad,  se  cotnpone,  según  las  muestras  corta- 
das, en  parte  de  fierro,  en  parte  de  acero,  lo  que 
casi  'e,s  lo  mismo,  porque  el  acero  no  es  otra  cosa 
que  una  modificación  del  fierro.  La  fractura  de  las 
partes  que  mas  se  parecen  al  fierro,  es  algo  lamino- 
sa, y  la  de  las  que  se  parecen  al  acero  granulosa,  y 
su  color  un  gris  de  acero,  que  se  aproxima  al  color 
de  la  plata  pura.  Batido  sobre  frió  cuando  está 
medianamente  caldeado,  es  maleable,  pero  frágil 
cuando  la  calda  ha  sido  algo  fuerte.  Su  pesadez  es- 
pecífica tomando  la  del  i^a  por  mil,  varía,  según 
mis  esperimentos  hidrostáticos,  ejecutados  con  va- 
rias muestras  desde  7,200  hasta  7,625.  El  peso  ab- 
soluto «Je  dicha  mole,  pesada  en  siete  romanas  y 
una  c.ábria,  es  de  1,900  libras,  no  cabales;  y  aun- 
que el  autor  de  la  Gaceta  de  literatura  nada  nos 
enseña  de  nuevo,  cuando  dice  que  este  modo  de  pe- 
sar es  muy  falible,  le  respondemos,  que  ya  que  no 
^ea  enteran  lente  exacto,  es  á  lo  menos  una  aproxi- 
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macion  á  la  yerdad.  To  nanea  he  dicho  que  el  pe- 
so hallado  sea  el  yerdadero,  pero  sí  que  la  mole  es 
major  y  mas  considerable  que  la  de  la  Siberia.  La 
naturaleza  de  ésta,  hallada  por  el  Sr.  Pallas,  deque 
he  visto  muestras  en  varías  colecciones  de  Europa, 
es  muj  diferente  de  la  nuestra.  Aquella  está  llena 
de  concavidades,  qne  contiene  crysolita,  fósil  que 
acompafia  frecuentemente  á  las  producciones  vol- 
cánicas, de  que  puede  presumirse  que  debe  su  orí- 
gen,  á  algún  volcan;  pero  la  nuestra,  según  lo  que 
se  ha  reconocido  hasta  ahora,  es  muy  maciza,  y  np 
está  mezclada  con  ningún  otro  fósil. 

Sobre  el  origen  de  ésta  no  se  ha  podido  averi- 
guar nada  cierto,  y  á  ninguno  de  los  sugetos  que 
yo  conozco  en  esta  ciudad  ha  parecido  que  las  ca- 
vidades que  presenta  en  la  superficie,  deban  su  orí? 
gen  al  fuego  de  las  fraguas,  como  se  asegura  en  la 
noticia  de  la  Qaceta.  También  se  dice  en  ella  que 
solo  cede  al  ácido  nitroso,  pero  no  es  así,  porque 
cede  á  otros  muchos  ácidos,  como  todo  metal  de 
fierro.  £1  nitroso  le  disuelve,  dejando  un  sedimen- 
to muy  corto,  que  he  reconocido  no  ser  oro,  pero 
falta  saber  lo  que  es,  y  si  tiene  alguna  otra  mezcla 
de  sustancia  mineral.  En  lo  demás  el  hallazgo  so- 
lo servirá  para  confirmar  que  el  hierro  nativo  de  es* 
te  reino  (si  es  que  todo  descubierto  merece  legíti- 
mamente este  nombre),  es  mas  abundante  de  lo  qne 
se  pensaba ;  pero  aun  sin  contar  con  esto,  serian  muy 
pocos  ó  ningunos  los  europeos  inteligentes  que  du- 
den de  su  existencia,  porque  se  ha  encontrado,  aun- 
que en  pequeñas  porciones,  en  algunas  minas  de  Sa- 
jorna, acompaflado  de  guija  y  de  otras  sustancias 
minerales,  y  también  se  asegura  por  muy  cierto  que 
en  el  Senegal  se  hallan  masas  considerables  de  fier- 
ro nativo  de  tan  buena  calidad,  que  los  moros  la- 
bran de  él  varios  utensilios,  y  otros  menesteres,  y 
los  químicos  y  mineralogistas  que  antes  dudaban 
mucho  de  su  existencia,  á  mi  partida  de  la  Europa 
quedaban  bien  convencidos  de  ella.  Dispense  Y. 
esta  molestia  y  mande  Y. — Federico  Sonveschmü, 
Zacatecas,  julio  24  de  1792.  {Gaceta  cxtada^  pági- 
TUL  155.) 

(7)  Según  los  cálculos  del  Sr.  Barón,  el  supues- 
to aerolito  de  Durango,  debia  pesar  cerca  de  42,000 
libras,  y  quitar  su  reputación  al  que  se  encuentra 
en  Santiago  del  Estero,  al  N.  O.  de  Buenos-Aires, 
que  pesa  80,000,  y  es  considerado  el  mayor  del 
mundo. 

(8)  Esta  longitud  está  determinada  por  la  ob- 
servación de  un  eclipse  del  primer  satélite  de  Júpi- 
ter, en  27  de  marzo  del  presente  año;  si  hay  en  ella 
algún  error,  no  puede  ser  de  importancia. 

(9^  La  tonelada  inglesa  es  de  22  quintales  es- 
pafioíes. 

(10)  Sacrificado  por  los  partidos  en  consecuen- 
cia de  los  sucesos  políticos  ocurridos  al  fin  de  1830. 

FIESTA  SECULAR:  la  mayor  y  mas  solem- 
ne de  las  fiestas,  no  solo  entre  los  mexicanos,  sino 
en  todas  las  naciones  de  aquel  imperio  y  en  las  ve- 
cinas á  él,  era  la  secular,  que  se  hacia  de  cincuen- 
ta y  dos  en  cincuenta  y  dos  afios.  La  última  noche 
del  siglo  apagaban  el  fuego  en  los  templos  y  en  las 
oasM,  7  rompían  los  vasos,  las  ollas  y  toda  su  va- 


sijería.   Así  se  preparaban  al  fin  del  mundo,  qne 
temían  debia  llegar  al  fin  de  cada  siglo   Sallan  del 
templo  y  de  la  ciudad  los  sacerdotes  vestidos  y 
adornados  como  los  diferentes  dioses,  y  acompaña- 
dos de  un  tropel  inmenso,  se  encaminaban  al  monte 
Huixachtla,  cerca  de  la  ciudad  de  Iztapalapan,  á 
mas  de  seis  millas  de  la  capital.  Arreglaban  de  tal 
modo  su  viaje  por  la  observación  de  las  estrellas, 
que  pudiesen  llegar  al  monte  un  poco  antes  deme- 
dia noche,  y  en  la  cima  debia  hacerse  la  renova- 
ción del  fuego.  Entretanto  el  pueblo  estaba  en  gran 
sobresalto,  esperando  por  un  lado  la  seguridad  de 
un  nuevo  siglo,  con  el  nuevo  fuego,  y  temiendo  por 
otro  la  ruina  del  mundo,  si,  por  disposición  de  los 
dioses  no  se  hubiera  encendido.    Los  maridos  cu- 
brían el  rostro  á  las  mujeres  preñadas  con  hojas 
de  maguey  y  las  encerraban  en  los  graneros  teme- 
rosos de  que  se  convirtiesen  en  fieras  y  los  devora- 
sen.   También  cubrían  el  rostro  á  los  niños  y  no 
los  dejaban  dormir,  para  evitar  que  se  trasforma- 
sen  en  ratones.  Los  que  no  hablan  ido  con  los  sa- 
cerdotes, snbian  á  las  azoteas  para  observar  desde 
allí  el  éxito  de  la  ceremonia   El  oficio  de  sacar  el 
fuego  tocaba  esclusivamente  á  un  sacerdote  de  Co- 
polco  que  era  un  barrio  de  la  ciudad.  Los  instru- 
mentos con  que  se  sacaba  eran,  como  después  dire- 
mos, dos  pedazos  de  leña,  y  la  operación  se  hacia, 
sobre  el  pecho  de  un  prisionero  de  alta  gerarquía, 
que  después  sacrificaban.   Cuando  se  encendía  el 
niego  todos  prorumpian  en  esclamacionés  de  gozo. 
Hacíase  una  gran  hoguera  en  el  mismo  monte  pa- 
ra qne  se  viese  de  lejos,  y  en  ella  quemaban  á  la 
víctima  sacrificada.   Todos  iban  con  anhelo  á  to- 
mar de  aquel  fuego  sagrado,  para  llevarlo  con  la 
mayor  prontitud  posible  á  sus  casas.  Los  sacerdo- 
tes lo  llevaban  al  templo  mayor  de  México,  de 
donde  se  proveían  los  habitantes  de  aquella  capi- 
tal.   Los  trece  dias  siguientes  á  la  renovación  del 
fuego,  que  eran  los  intercalares  que  se  introducían 
entre  uno  y  otro  siglo  para  ajustar  el  año  al  curso 
solar,  se  ocupaban  en  componer  y  blanquear  los 
edificios  públicos  y  privados,  y  en  comprar  nueva 
vajilla  y  nueva  ropa,  para  que  todo  fuese  ó  pare- 
ciese nuevo,  al  principio  del  nuevo  siglo.  El  primer 
dia  de  aquel  año  y  de  aquel  siglo,  que  era,  como 
hemos  dicho,  el  26  de  febrero,  á  nadie  era  lícito 
beber  agua  antes  del  me¿io  dia.  A  la  misma  hora 
empezaban  los  sacríficios,'  cuyo  número  correspon- 
día á  la  solemnidad  de  la  fiesta.    Resonaban  por 
todas  partes  las  voces  de  júbilo  y  las  mutuas  en- 
horabuenas por  el  nuevo  siglo  que  el  cielo  les  con- 
cedía.  Las  iluminaciones  de  las  primeras  noches 
eran  magníficas,  y  no  menos  espléndidos  y  suntuo- 
sos los  convites,  los  bailes,  las  galas  y  los  juegos 
públicos.  Entre  ellos  se  hacia,  en  medio  de  un  gran 
concurso  y  con  las  mayores  demostraciones  de  ale- 
gría el  juego  de  los  voladores,  de  que  después  ha- 
blaremos, en  el  cual  habia  cuatro  voladores  y  cada 
uno  daba  trece  vueltas,  para  significar  los  cuatro 
períodos  de  trece  años  de  que  se  componía  et  siglo. 
Lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora  acerca  de  las 
fiestas  de  los  mexicanos,  muestra  claramente  cuan 
supersticiosos  eran  los  pueblos  del  antiguo  Ana- 
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liiiae;  y  todavía  se  hará  mai  patente  en  los  porme- 
nores que  en  otro  lagar  ofreceremos  al  lector  sobre 
los  ritos  que  observaban  en  el  nacimiento  de  sns 
hijos,  en  sos  matrimonios  j  en  sus  exequias  fúne- 
bres. 

FIESTAS:  los  hebreos  llamaban  MohaMn  6 
días  de  reunión,  eqnellos  en  qoe  se  jnntaban^para 
aUtbar  á  Dios,  7  alegrarse  santamente,  7  comoni- 
car  entre  sí.  La  primera  7  mas  antigna  es  la  del 
Sáhadoy  mandada  por  Diosen  celebridad  7  memo- 
ria de  la  creación  del  nnindo.  Fue  también  mn7  co- 
man desde  el  principio  del  mundo  el  reunirse  las 
gentes  el  dia  en  que  se  dejaba  ver  la  IwíUi  nueva; 
que  esto  significa  la  voz  griega  Tieiomefnia. 

Mo78és  lnstita7Ó  después  tres  grandes  fiestas  pa- 
ra conservar  la  memoria  de  tres  grandes  beneficios 
de  Dios.  La  fiesta  de  la  Pascua,  en  el  mes  de  losfrur 
tos  nuevos,  en  memoria  de  la  salida  de  Egypto,  7 
de  haber  librado  Dios  de  la  muerte  á  los  primogé- 
nitos de  los  hebreos.  Celebrábase  en  el  dia  catorce 
del  mes  de  Nisan  (el  primero  del  año  eclesiástico) 
por  la  tarde,  después  que  el  sol  comenzaba  á  decli- 
nar; 7  se  eomia  el  cordero  asado  á  la  entrada  del 
dia  quince.  ( Véase  Pascua.  ) .  La  de  Pentecostés,  es- 
to es,  d'itco  deceTias  de  dias,  ó  la  fiesta  de  las  semanas 
por  celebrarse  al  eabo  de  siete  semanas  después  de 
la  pascua,  era  en  recuerdo  de  la  publicación  de  la 
Le7  en  la  montafia  de  Sínai;  7  en  cn70  dia  se  ofre- 
cían las  primicias  de  los  frutos.  (Yéase  Pentecos- 
tIss,)  La  fiesta  de  los  Tabernáculos,  la  cual  se  cele- 
braba por  ocho  dias,  desde  el  quince  del  mes  THzri, 
después  de  la  vendimia,  era  en  memoria  de  los  be- 
neficios que  Dios  hizo  al  pueblo  hebreo  mientras 
éste  habitó  en  tiendas  ó  tabernáculos  durante  la  pe- 
regrinación por  el  Desierto;  7  según  Grocio,  para 
espresar  también  los  deseos  de  que  viniera  el  Me- 
sías. En  griego  se  llamó  esta  fiesta  sc&nopegia,  de 
la  voz  scene,  que  significa  lugar  cubierto  con  ramas 
ó  barraca  formada  con  ellas.  (Yéase  Taberná- 
culos). 

Celebrábase  ademas  la  fiesta  de  las  Trompetas, 
la  cual  era  en  el  primer  dia  del  mes  Tizri,  en  que 
comenzaba  el  ano  dvü,  7  en  que  caia  el  equinoccio 
del  otofio;  en  CU70  tiempo  se  suponía  haber  criado 
Dios  al  mundo.  Y  por  eso  era  dia  festivo  7  se  ofre 
cia  un  holocausto  particular.  A  los  diez  dias  del 
mismo  mes  Tizri  se  celebraba  la  fiesta  de  la  Expia- 
ción, en  la  cual  mandaba  Dios  que  se  Vnortificasen ; 
que  por  eso  se  llamaba  también  del  oAfuno,  Ofre- 
cíase á  Dios  un  sacrificio  solemne  7  satisfactorio. 
£1  Sumo  sacerdote,  después  de  confesar  sus  peca- 
dos 7  los  del  pueblo  sobre  la  víctima  (figura  de  Je- 
8u-ChrÍ8to)  alcanzaba  de  Dios  la  remisión  de  ellos, 
expiando  el  tabernáculo,  el  altar  7  el  pueblo  con  la 
sangre  de  la  víctima.  Con  el  tiempo  establecieron 
los  judíos  otras  muchas  fiestas  ec  memoria  de  algu- 
nos grandes  beneficios  que  recibían  del  Sefior,  co- 
mo la  fiesta  de  las  fuertes,  que  les  recordaba  el 
suceso  del  tiempo  de  Esther  7  Mardochéo:  otras 
en  memoria  del  sacrificio  de  la  hija  de  Jephté,  del 
triunfo  de  Judith,  de  la  derrota  de  Nicanor,  &c. 
Celebraban  también  la  fiesta  de  las  Enoenias,  voz 
gri^a  ^e  sigidfiea  renovaciones.  Eran  cuatro  fies- 


tas, 7  en  diversos  tiempos  del  año.  La  primera  por 
la  dedicación  del  Templo  de  Salomón.  La  segunda 
por  la  dedicación  déi  segundo  Templo,  edificado  por 
Zorobabel,  de  que  habla  Esdras  i,  cap.  vi.  La  ter- 
cera por  la  renovación  que  hizo  Judas  Machftbeo 
del  altar  de  los  holocaustos,  7  la  cuarta  por  la  de- 
dicación del  templo  que  constru7Ó  Heredes,  del 
cual  habla  Josepho  en  sos  Antigü¿dad^. — f.  t.  a. 

FIGFBRBDO  (Illmo.  Sr.  D.  Francisco  de): 
natural  del  Nuevo  Reino  de  Santa  Fe:  fué  cura 
muchos  aflos  en  el  obispado  de  Popa7an  7  después 
prelado  de  aquella  santa  iglesia  catedral,  7  en  el 
aflo  de  1751  ñié  promovido  al  arzobispado  de  Gua- 
temala; entró  en  dicha  ciudad  en  el  siguiente  de 
1752,  visitó  toda  su  diócesis,  7  sin  embargo  de 
hallarse  enteramente  ciego  en  los  últimos  años  de 
su  gobierno,  7  postrado  con  graves  accidentes  ha- 
bituales, no  le  dispensaba  su  celo  el  ejercicio  de 
pontificales,  celebrando  órdenes  7  consagrando  los 
santos  óleos.  Falleció  el  afio  de  1766, 7  está  sepul- 
tado en  su  santa  iglesia  metropolitana. — ^^j.  h.  d. 

FIGURA:  un  objeto,  acción  ó  rs[>resion  que 
denotan  otra  cosa  mas  que  lo  que  significan  á  pri- 
mera vista.  Aunque  es  de  fe  que  algunas  acciones, 
historias  7  ceremonias  del  Antiguo  Testamento 
eran  figuras  ó  profecías  de  los  sucesos  del  Nuevo, 
ha  hecho  mucho  dafio  á  la  religión  el  esceso  con 
que  á  veces,  con  el  apo70  de  alguna  autoridad  de 
un  solo  Padre  ó  escritor  de  la  Iglesia,  se  ha  que- 
rido hallar  en  todas  las  palabras  de  la  Escritura 
sentidos  figurados.  Ya  vemos  que  S.  Agustín,  que 
primeramente  interpretó  en  sentido  figurado  el  Gé- 
nesis, escribió  después  el  libro  De  Genesi  ad  litte- 
ram,  á  fin  de  contrarestar  los  errores  de  los  mani- 
queos.  Para  evitar  los  abusos,  pueden  servir  las  re- 
glas siguientes.  Primera :  Debe  darse  á  la  Escritura 
un  sentido  figurado,  siempre  que  el  sentido  literal 
suponga  en  Dios  imperfección  ó  malicia.  Segunda: 
Solamente  deben  atribuirse  á  los  Escritores  sagra- 
dos las  figuras  que  tengan  apo70  en  la  autoridad 
de  Jesu-Christo,  ó  de  los  apóstoles,  ó  de  la  tradi- 
ción constante  de  los  Padres  de  la  Iglesia.  Tercera: 
Aunque  alguna  persona  sea  figura  de  otra  cosa,  no 
lo  es  en  todas  sus  acciones  7  palabras.  Cuarta :  De- 
be tenerse  presente  que  en  estilo  oriental  se  usan 
figuras  tan  fuertes  7  atrevidas,  que  parecen  violen- 
tas en  nuestros  idiomas  europeos. — f.  t.  a.  ' 

FLOR  DE  ENCINO,  DE  MÉXICO.  (Tü^ 
landsia  Lingulata,  F.  M.  I.):  esta  planta  parasí- 
tica, que  nace  7  florece  sobre  los  encinos,  7  por 
tanto  la  llaman  impropiamente  como  queda  refe- 
rido, se  encuentra  con  otras  varias  especies  en  los 
montes  de  San  Ángel  7  Tlalpan. 

Se  usan  indistintamente  las  hojas,  tallos  7  ñores 
de  diferentes  especies  del  mismo  género,  como  as- 
tringentes 7  pectorales. 

En  algunas  de  estas  plantas  se  recoge  en  tiem- 
po de  lluvias  mucha  porción  de  agua  por  tener  las 
hojas  en  su  base  nna  cavidad  snfíciente  para  con* 
tenerla,  la  cual  conservan  sin  corrupción  por  mu- 
cho tiempo,  sirviendo  de  refrigerio  á  los  pastores, 
carboneros  7  caminantes. — Cal. 

FLOR  DE  ENCINO,  DE  PUEBLA.  (Quer- 
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€us,  L,):  son  los  amentos  de  las  flores  mascolinas 
de  las  varias  especies  de  dicho  género,  qne  se  crian 
en  los  montes  cercanos  de  Pnebla. 

Las  atribuyen  las  mismas  yirtudes  que  á  las  ño- 
res de  tilo,  y  por  lo  mismo  se  consideran  como 
anodinas,  antiespasmódicas,  y  se  asan  en  los  vér- 
tigos  y  epilepsia. — Cal. 

FLOR  DE  PASCUA.  (Ewphorhia  Heier<yphyU 
la,  L.):  se  da  mucha  en  Atlizco  y  Orizaba. 

Cuando  las  nodrizas  advierten  escasez  de  leche, 
toman  para  aumentarla,  según  se  persuaden,  una 
infusión  de  esta  ñor,  echando  dos  dracmas  en  un 
cuartillo  de  agua  común,  que  sirve  para  dos  oca- 
siones al  dia,  y  endulzándola  con  jarabe  de  ador- 
mideras ó  azúcar:  también  mezclan  la  misma  in- 
fusión con  pulque,  ó  bien  hierven  en  éste  solo  la 
flor.  Entra  ésta  en  los  polvos  qne  comunmente  lla- 
man para  apoyar,  cuya  fórmula  es*  conocida  en 
nuestras  boticas. — Cal. 

Flores  (D.  Manukl  Antonio):  teniente  ge- 
neral de  la  real  armada  y  b*l!*  de  la  Nueva  Espa- 
ña. Succesor  del  arzobispo  D.  Alonso  Nuñez  de 
Haro  y  Peralta,  este  virey  se  hizo  cargo  del  go- 
bierno en  27  de  agosto  de  1*787:  había  desempe* 
fiado  ya  el  vireinato  de  Santa  Fe,  de  donde  vino 
al  de  esta  colonia,  que  desempeñó  basta  1789.  De 
avanzada  edad,  de  salud  achacosa 'y  con  pocos  do- 
tes de  mando,  casi  nada  podemos  decir  de  su  go- 
bierno. Afecto  en  estremo  á  la  milicia,  organizó 
los  batallones  Fijos  de  México,  Puebla  y  Nueva 
Espafia.  En  su  tiempo  se  comenzó  á  tratar  de  la 
fundación  de  un  jardín  botánico  por  D.  Martin  Ses- 
sé,  y  durante  su  administración  se  puso  á  la  cabeza 
del  Seminario  de  minería  D.  Fausto  El huyar,  mine- 
ro español  educado  en  Alemania,  de  donde  vino  pa- 
ra este  país  acompañado  de  otros  mineros  también 
que  el  gobierno  de  Carlos  III  mandó  al  vireinato 
para  fomentar  la  esplotacion  de  metales  preciosos. 
La  muerte  del  mismo  monarca  y  la  de  su  célebre 
ministro  D.  José  de  Qálvez  acaecieron  durante  el 
gobierno  del  Sr.  Flores,  uno  de  cuyos  hijos,  casado 
con  una  señora  de  la  familia  de  Terán,  fundó  el 
condado  de  Casa  Flores,  y  fué  el  origen  de  una 
familia  que  hasta  hoy  ocupa  un  lugar  distinguido 
en  la  sociedad.  El  Sr.  Flores  renunció,  y  admitida 
su  dimisión,  salió  de  la  capital  de  regreso  á  la  pe- 
nínsula el  5  de  octubre  de  1789. — j.  ir.  a. 

FLORES  ALATORRE  (D.  Juan  José):  es 
muy  peligroso  elogiar  á  los  hombres  cuando  viven, 
pero  muy  justo  publicar  su  mérito  después  que  han 
muerto.  Grande  fué  en  diversos  órdenes  el  que 
contrajo  el  Sr.  Flores  Alatorre:  podemos  colocar 
en  sus  labios  estas  palabras:  Fea  judicium  et  justi- 
lioMf  porque  ellas  espresan  bien  que  conoció  sus 
deberes  y  supo  cumplirlos.  El  que  suscribe,  deseoso 
de  inmortalizar  el  nombre  de  un  mexicano  verda 
deramente  ilustre,  se  propone  hacer  algunas  indi- 
caciones de  su  estraordinario  mérito  en  todas  las 
edades  de  su  vida. 

Nació  el  Sr.  Flores  en  la  villa  de  Aguascalien- 
tes,  y  fué  bautizado  el  I.""  de  junio  de  1766.  Sus 
buenos  padres,  el  Sr.  D.  Nicolás  Flores  Alatorre 
y  la  Sra.  D.*  Juana  Josefa  Pérez  Maldonado  tu- 


vieron poco  que  trabajar  en  la  educación  de  su  tier- 
no hijo,  porque  la  docilidad  de  su  genio,  su  incli- 
nación natural  á  la  piedad,  de  la  cual  habia  de  dar 
tan  repetidas  y  solemnes  pruebas  en  todo  el  dis- 
curso de  su  vida,  les  proporcionaron  un  motivo 
constante  de  gratitud  al  cielo  por  el  presente  mag- 
nífico con  que  los  habia  enriquecido.  Ellos  cono- 
cieron desde  luego  que  aquel  niño  estaba  destina- 
do á  grandes  cosas,  y  por  lo  mismo  pensaron  en 
darle  una  carrera  en  que  pudieran  tener  todo  su 
desarrollo  los  grandes  talentos  de  que  estaba  do- 
tado. En  la  escuela  de  primeras  letras  obtuvo  en 
todos  los  exámenes  los  primeros  lugares,  y  su  jui- 
cio, muy  superior  á  la  tierna  edad  que  tenia,  lo 
llamó  muchas  veces  á  dividir  con  el  preceptor  los 
penosos  trabajos  de  la  enseñanza  de  la  niñez  y  vi- 
gilancia de  sus  costumbres.  Las  suyas  ñieron  tan 
puras,  su  amor  al  trabajo  tan  pronunciado,  su  me- 
moria tan  feliz  y  su  inteligencia  tan  despejada,  que 
no  se  pudo  vacilar  un  momento  en  la  carrera  que 
debia  elegirse  para  un  jóveu,  que  con  el  tiempo 
llegarla  á  ser  la  honra  de  su  familia  y  de  su  patria. 
Pasó  á  Guadalajara,  en  cuya  ciudad  aprendió  gra- 
mática latina  y  filosofía,  habiendo  conseguido 
aprovechar  tanto  en  una  y  otra,  que  pudo  rivali- 
zar con  los  mejores  compositores  y  traductores  del 
latín  y  con  los  mas  distinguidos  jóvenes  en  el  curso 
de  filosofía,  de  suerte  que  fué  calificado  de  un  mo- 
do honrosísimo  por  su  aplicación,  juicio  y  talento. 
Este  debia  de  lucir  en  un  teatro  mas  vasto,  y  por 
lo  mismo  fué  conveniente  que  sus  padres  lo  trasla- 
daran al  colegio  de  San  Ildefonso  de  México,  en 
febrero  de  1784.  En  esta  casa  de  enseñanza  estu- 
dió la  jurisprudencia,  y  mereció  las  calificaciones 
supremas,  tanto  en  los  exámeiies  privados  como  en 
el  ac^')  de  estatuto  que  desempeñó  como  cursante 
mas  aprovechado,  y  desde  luego  el  numeroso  é  ilus- 
trado concurso  que  fué  testigo  de  I09  adelantos  de 
nuestro  joven,  no  tuvo  que  exagerar  su  mérito,  ni 
que  hacer  esfuerzo  alguno  para  aplaudirlo,  sino 
que  al  decir  qne  Flores  era  un  jáven  de  grandes  es- 
peranzas, anunció  con  claridad  y  con  justicia  lo 
que  en  realidad  fué  en  las  edades  posteriores.   Si- 
guió su  marcha  literaria,  y  sin  detenerse  en  cosa 
alguna  que  lo  pudiera  distraer  del  objeto  noble  á 
que  estaba  consagrado,  se  dedicó  á  la  práctica  del 
derecho  con  tal  ardor  y  empeño,  que  pudo  muy 
bien  al  concluir  su  pasantía  presentarse  á  examen, 
no  como  un  joven  que  va  á  entrar  temblando  en 
el  intrincado  laberinto  del  foro,  sino  como  un  hom- 
bre capaz  de  hacerse  cargo  de  los  negocios  mas 
graves,  de  conocer  todas  sus  ramificaciones  á  un 
golpe  de  vista,  de  resolverlos  con  facilidad  y  sen- 
cillez asombrosas;  de  un  joven,  en  fin,  que  desde 
los  primeros  pasos  de  su  carrera  puede  decirse  que 
dominó  el  putsto.  El  voto  unánime  de  aprobación 
qne  escribió  su  nombre  en  la  honrosa  lista  del  co- 
legio de  abogados  de  México  en  7  do  mayo  de 
1790,  fué  un  tributo  pagado  al  saber  y  á  la  dedi- 
cación de  un  joven  que  hábia  de  presentarse  en 
tiempos  posteriores  como  un  modelo  clásico  de  li- 
teratura y  de  virtud. 
Apenas  habia  comenzado  á  ejereer  su  profesión^ 
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cuando  pudo  emplearla  en  defensa  de  personas  mi- 
serables, prefiriendo  no  pocas  veces  esta  ocupación 
sin  lucro  pecuniario,  al  patrocinio  de  negocios  va- 
liosísimos, y  qne  le  hubieran  proporcionado  una 
fortuna  considerable  desde  sus  primeros  dias  de 
abogado.  Lo  fue  principalmente  de  personas  des- 
validas, porque  esto  le  presentaba  ocasión  de  em- 
plear no  solo  su  saber,  sino  también  sus  recursos, 
para  aliviar  de  alguna  manera  la  suerte  desgracia- 
da de  los  infelices.  Ellos  tuvieron  en  el  Sr.  Flores 
un  padre  compasivo,  un  protector,  un  amigo  que 
cuidó  constantemente  de  hacerles  bien. 

La  fama  pública  habia  elevado  ya  bastante  el 
crédito  del  Sr.  Flores  Alatorre,  y  por  lo  mismo  no 
es  estrafio  que  al  encargarse  del  corregimiento  é 
intendencia  de  México  al  Sr.  D.  Bernardo  Bona- 
via,  llamase  al  Lie.  Flores  Alatorre  para  aseso- 
rarse con  él  en  todas  las  causas  y  negocios  de  sus 
juzgados.  Este  destino  de  honor  lo  desempeñó  con 
eficacia  y  tino  desde  5  de  setiembre  de  1790  hasta 
26  de  agosto  de  1793.  El  cúmulo  de  negocios, 
tanto  civiles  como  criminales  y  de  hacienda,  fué  un 
campo  vastísimo  para  emplear  todo  su  saber  y  to- 
da sn  atención,  y  dictaminar  de  una  manera  tan 
sólida,  tan  profunda  y  tan  acertada,  que  pueden 
presentarse  sus  pareceres  como  un  modelo.  En  ellos 
campea  el  saber  de  su  autor,  el  conocimiento  mas 
pleno  del  corazón  humano  y  la  prudencia  de  un 
abogado  qne  conoce  todos  los  recursos  del  dere- 
cho y  sabe  emplearlos  con  la  oportunidad  mas 
asombrosa. 

Reunida  la  intendencia  de  México  al  superior 
gobierno,  el  memorable  virey  conde  de  Revillagi- 
gedo,  sabedor  de  las  brillantes  cualidades  del  Sr. 
Flores,  le  nombró  abogado  de  pobres  en  29  de 
enero  de  1793.  En  este  destino,  como  en  los  ante- 
riores, se  manejó  con  toda  la  honradez,  laborio- 
sidad y  acierto  propios  de  su  carácter,  y  por  lo 
mismo  era  justo  que  su  buena  conducta  le  propor- 
cionara nuevos  ascensos,  ó  sea  nuevas  ocasiones 
de  manifestar  su  aptitud  en  todo  orden.  Por  ella 
fué  consultado  por  varios  jueces  y  nombrado  ase- 
sor del  entonces  Nuevo  Reino  de  León,  en  cuya 
ocupación  sirvió  al  público  de  un  modo  tan  labo- 
rioso y  constarte,  que  puede  citarse  como  un  mo- 
delo. En  ^3  de  febrero  de  1799,  á  propuesta  de 
D.  Manuel  Santa  María  y  Escobedo,  juez  de  la 
Acordada  de  México,  comenzó  á  servir  el  empleo 
de  defensor  de  los  reos  de  aquel  tribunal,  y  en  va- 
rias ocasiones  el  de  asesor,  basta  que  lo  fué  pro- 
pietario por  nombramiento  del  virey  D.  Félix  Ve- 
renguea  de  Marquina;  y  en  estas  funciones,  propias 
de  sn  profesión,  acreditó  mas  y  mas'  su  literatura, 
integridad 7  celo,  sin  haber  dado  jamas  lugar  á  la 
menor  recomendación,  antes  bien  merecieron  sus 
dictámenes  la  aceptación  de  los  vireyes  y  de  la 
junta  de  revisión  establecida  para  su  reforma  ó 
aprobación,  por  el  pulso,  tino  y  claridad  con  que 
están  trabajados.  Hizo  prosperar  el  ramo  de  bie- 
nes  mostrencos,  como  se  hizo  ver  entonces  por  el 
cotejo  de  los  enteros  hechos  en  su  tiempo  con  los 
de  los  aftos  anteriores,  apareciendo  asimismo  de 
certificaciones  dadaa  por  loa  escribanos  del  tribu- 


nal en  28  de  setiembre  de  1808,  que  en  solo  este 
afio  llevaba  estendidos,  de  su  puño,  cerca  de  1.900 
autos,  teniendo  que  agregar  á  este  trabajo  la  refor- 
ma de  las  consultas  ó  informe  de  los  dependientes 
foráneos,  mal  concebidas  y  faltas  de  instrucción, 
y  todo  esto  sin  perjuicio  del  no  pequeño  trabajo  de 
concurrir  al  tribunal  con  esmerada  puntualidad, 
en  donde  tomaba  el  mayor  empeño,  tanto  en  el 
castigo  de  los  verdaderos  delincuentes  como  en  la 
libertad  de  los  inocentes,  y  en  que  «cada  interesa- 
do recobrarara  sos  bienes,  el  público  su  quietud  y 
seguridad,  y  la  hacienda  sus  justos  derechos. 

Tan  noble  conducta  lo  hizo  acreedor  á  nuevas 
comisiones  y  destinos  tan  difíciles  como  honrosos. 
Así  es  qne  la  gravísima  comisión  qne  le  fué  dada 
en  el  año  de  1807  de  visitar  la  ca|a  de  Sombrere.- 
te;  el  empleo  de  teniente  gobernador,  asesor  y  au- 
ditor de  guerra  de  la  capitanía  general,  gobierno 
é  intendencia  de  la  provincia  de  Yucatán,  qne  no 
pudo  admitir  por  causas  qne  representó,  y  desde 
luego  le  fueron  admitidas  por  evitarle  una  trasla- 
ción gravosa;  el  interinato  de  alcalde  del  crimen 
de  la  audiencia  de  México;  el  empleo  de  4ípQtado 
á  las  cortes  de  España  por  la  provincia  de  Zaca» 
tecas;  el  de  juez  de  letras  en  las  dos  épocas  de  la 
constitución  españolas  anteriores  á  la  feliz  época 
de  nuestra  emancipación  política;  el  de  compro- 
misario en  las  elecciones  del  año  de  13;  el  de  ase- 
sor de  la  casa  de  moneda  y  apartado  general;  el 
de  visitador  del  colegio  de  San  Ramón;  el  cargo 
de  presidente  de  la  academia  de  jurisprudencia 
teórico-práctica;  el  empleo  de  juez  de  alzadas  del 
tribunal  del  consulado,  no  fueron  mas  que  antece- 
dentes honrosos  que  reclamaban  en  su  favor  la 
justa  recomendación  que  hicieron  á  la  corona  de 
España  en  diversos  tiempos  y  repetidas  ocasiones 
los  vireyes,  la  audiencia  de  México  y  el  colegio 
de  abogados,  para  que  premiara  los  eminentes  ser- 
vicios del  Sr.  Flores  con  una  toga,  la  cual  obtuvo 
en  la  audiencia  de  Guadalajara,  habiendo  también 
desempeñado  interinamente  las  funciones  de  oidor 
de  la  de  México. 

Emancipada  la  Nueva-España  de  la  antigua, 
fué  muy  justo  que  recibiera  testimonios  bien  cla- 
ros del  aprecio  que  hacia  de  suq  servicios  el  pais 
en  qne  vio  la  primera  luz.  Por  lo  mismo,  no  es  es- 
traño  qne  el  Sr.  Flores  recibiera  el  nombramiento 
de  ministro  propietario  del  snpremo  tribunal  de 
justicia  del  imperio  mexicano,  no  solo  en  recom- 
pensa de  sus  eminentes  servicios  en  el  orden  judi- 
cial, sino  también  de  los  que  habia  prestado  á  la 
causa  de  la  independencia.  Amó  como  el  qne  mas 
la  libertad  de  sn  patria,  y  pudo  muchas  veces  des- 
arrollar los  sentimientos  de  su  corazón  humano  y 
generoso  en  favor  de  machos  que  gemían  en  las 
cárceles  por  motivos  puramente  políticos,  los  so- 
corrió con  su  peculio:  alivió  el  peso  de  sus  desgra- 
cias librándolos  de  una  muerte  cierta:  abogó  en 
su  favor  delante  de  los  miembros  de  la  junta  que 
se  llamó  de  seguridad,  y  sin  mas  temor  qne  el  de 
faltar  á  los  deberes  que  le  imponían  su  conciencia 
pnra  y  su  corazón  generoso,  prestó  el  Sr.  Flores 
mil  y  mil  auxilios  á  la  cansa  de  la  independencia. 
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telando  da  QSft  manera  paternal  á  lo6  que  pade- 
cían por  un  motivo  tan  noble,  y  entre  ellos  de* 
be  citarse  al  Ezmo.  Sr.  general  D.  Nicolás  Bravo, 
á  qnien  libertó  de  la  mnerte  por  medio  de  nn  die* 
támen  qne  á  sn  favor  estendió. 

£1  recuerdo  de  estos  hechoe  llamó  fuertemen- 
te la  atención  del  Sr.  Iturbide,  quien  no  contento 
con  nombrar  caballero  de  numero  de  la  Orden 
de  Guadalape  al  Sr.  Flores  (como  hoy  lo  ha  he- 
cho S.  A.  S.  el  general  presidente),  le  dijo  que 
pidiera  el  empleo  que  gustara,  porque  estaba  con* 
vencido  de  que  su  estraordinario  mérito  no  podía 
ser  premiado  de  una  manera  común.  A  esta  invi- 
tación tan  amplia  solo  contestó  con  un  simple  acto 
de  gracias,  porque  su  modestia  quedó  como  aver- 
gonzada con  las  espresiones  honoríficas  que  pro- 
nunció el  primer  jefe  de  las  tres  garantías.  El  jui- 
cio qne  él  formó  del  valor  moral  y  literario  de  la 
persona  á  quien  honraba,  no  era  mas  que  la  espre- 
sion  solemne  del  vote  público,  porque  todas  Las 
clases  de  nuestra  sociedad  conocieron  el  mérito  del 
Sr.  Flores,  y  todas  celebraron  los  honores  con  que 
se  le  distinguía.  En  las  diversas  vicisitudes  políticas 
que  tuvieron  lugar  desde  el  año  de  21  hasta  el  de 
1854  en  que  murió,  su  nombre  siempre  respetable 
se  encontró  escrito  en  la  lista  del  orden;  y  todos 
los  partidos  de  diversos  nombres,  considerando  sus 
virtudes,  le  tributaron  una  veneración  profunda, 
sin  que  ninguno  de  ellos  se  hubiera  atrevido  á  man- 
char la  reputación  de  un  hombre  tan  eminente. 
En  las  variaciones  de  forma  de  gobierno,  reci- 
bió siempre  demostraciones  públicas  de  aprecio, 
y  por  eso  lo  vimos  figurar  de  magistrado  del  tri- 
bunal supremo  del  estado  de  México  en  el  afio  de 
24;  de  magistrado  también  en  la  suprema  corte  de 
justicia,  desde  el  afto  de  25,  y  por  eso  también  to- 
das las  administraciones  políticas  lo  han  conside- 
rado, ya  manteniéndolo  en  su  antiguo  y  merecido 
empleo,  ya  confiriéndole  comisiones  sumamente  ho- 
noríficas, como  visitar  el  colegio  de  San  Ildefonso 
de  México,  de  ser  presidente  del  tribunal  que  juz- 
ga los  ministros  de  la  suprema  corte,  y  concedién- 
dole por  último,  la  jubilación  de  su  empleo  para 
consagrarse  al  descanso  que  por  tantos  títulos  ha- 
bía merecido. 

Aun  en  este  estado,  la  estimación  nacional  no 
quisó  olvidarlo.  Retirado  el  Sr.  Flores  del  despacho 
público  de  los  negocios,  siempre  fué  consultado  co- 
mo un  oráculo  aun  en  materias  sobre  las  cuales  po- 
día presumirse  que  no  tuviera  conocimientos  vastos: 
por  ejemplo,  en  el  ramo  de  hacienda;  pero  la  me- 
moria del  diccionario  legislativo  de  ella  que  había 
escrito  en  tiempo  del  sistema  colonial  para  el  ar- 
reglo de  diversos  ramos  del  erario,  llamaba  á  la 
casa  del  Sr.  Flores  multitud  de  personas  emplea- 
das en  oficinas  de  rentas  que  iban  á  preguntarle 
sobre  diversos  puntos.  Así  es  que  podemos  consi- 
derar al  Sr.  Flores  adornado  áfi  una  ciencia  vasta 
que  supo  emplear  en  beneficio  público. 

Visto  bajo  el  aspecto  de  un  padre  de  familia,  lo 
fué  de  una  muy  numerosa,  la  cual  educó  con  mu- 
cho esmero,  pudiendo  presentarse  toda  ella  como 
modelo  de  piedad  y  de  fineza.  La  que  tuvo  su  pa- 1 


dre  respetable  fué  esquisita.  Dotado  de  bellas  ma* 
ñeras,  de  un  trato  sumamente  amable  y  caballeroso, 
supo  hacerse  de  amigos  que  lo  amaban  con  since- 
ridad, y  tenían  mncha  honra  en  conservar  y  culti- 
var sus  relaciones  con  un  hombre  digpno  de  oonsi- 
deracion  por  mil  títulos.  Entre  éstos  ocuparon  un 
lugar  muy  preferente  su  religiosidad,  modestia  y 
hiunildad.  Sin  estar  enorgullecido  con  su  saber,  al 
decir  su  opinión  sobre  asuntos  gravísimos,  lo  ha- 
cia desconfiando  de  sus  propias  luces,  siendo  así 
que  ellas  derramaban  claridad  sobre  lo  mas  oscu- 
ro. Esta  virtud  rara,  unida  á  otras  muchas,  le  con- 
quistaron la  reputación  de  hombre  justo.  Lo  fué  en 
todo»  la  estension  de  la  falahra^  y  México  recordará 
siempre  con  agrado  al  magistrado  íntegro  y  sabio, 
al  cristiano  ejemplarísimo,  al  ciudadano  pacífico 
que  habiendo  vivido  88  años  un  mes  y  diez  días, 
cargado  con  el  peso  de  su  indisputable  y  universal 
reconocido  mérito,  murió  en  el  Señor,  el  día  8  de 
julio  de  1854,  para  recibir  de  su  mano  siempre  li- 
beral y  siempre  magnífica,  el  premio  acordado  á 
las  grandes  virtudes. 

Noviembre  2  de  1854. — Dr.  D.  Juan  Btmtista 
OrmoMhea. 

FLORES:  pueblo  del  dístr.  y  part.  de  Papas- 
quiaro,  depart.  de  Dnrango:  dista  106  leguas  de 
la  capital  y  66  de  su  cabecera. 

FLORES  (santa  cruz  de  las):  pueblo  del  dis- 
trito de  Guadalajara,  part.  de  Tlajomulco,  depar- 
tamento de  JaUsco;  tiene  634  hab.,  cuya  industria 
principal  es  la  labranza  y  obraje:  un  temperamen- 
to mas  frío  que  el  común  del  partido:  un  juez  de 
paz,  una  escuela  municipal,  y  pertenece  al  curato 
de  Tlajomulco,  del  que  dista  2  leguas  al  O.  y  8¿ 
de  la  capital. 

FLORIDO  (rio),  del  departamento  de  Chihua- 
hua: tiene  su  origen  en  la  hacienda  de  Guadalupe, 
en  el  Estado  de  Durango,  y  entra  á  éste  por  la  ha- 
cienda del  Canutillo,  siguiendo  su  curso  la  dirección 
del  N.  E.  hasta  mas  adelante  de  la  Villa  de  Jimé- 
nez, y  de  allí  vuelve  hacia  el  N.  YY.  hasta  encon- 
trarse en  Santa  Rosalía  con  el  de  Conchos,  después 
de  haber  atravesado  una  parte  del  partido  de  Allen- 
de, y  otra  del  de  Jiménez;  la  estension  de  su  lecho 
es  de  cuarenta  y  nuevo  y  medía  leguas,  y  le  son  tri- 
butarios los  ríos  de  Balsequillo,  Carmen,  Allende 
é  Hidalgo,  cuyos  lechos  tienen  de  estension  12^, 
16,  23  y  38  leguas. 

FLORULA  DE  LA  CIUDAD  DE  GUA- 
DALAJARA Y  DE  SUS  ALREDEDORES: 

RANUNCULÁCEAS. 

• 

Berros. — ThaUdrum  ;pdtatum  D ,  C, 

ThúliUrvm  aquüegifoHum  L. 
Mano  de  león. — Rcmuñadus  lanuginosus  L. 

R,flammula  L, 

Francesita. — Ranunculus 

Palomitas. — Aquilegia  vtUgariít  L. 
Espuelita. — Ddphinium  Ajatis  L, 


i 


ANONÁGEAS. 

t  Chirimollo. — Avmona  cherimolia  MUl, 
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PAPAVERÁCEAS. 

' '  Adormidera. — Fa^ver  hortense  D,  C, 
Amapola  de  China. — P.  rhoeas  L. 
Amapola  amariUa. — Chüidomwm  majus  L. 
Chicalote. — ArgemoTie  mexicana  L. 

FUMARIÁGEAS. 

Fumaria. — Fumaria  spicata  L, 

CBUGÍPERA8, 

Comida  de  pajarito. — Thiaspi  arvente  L. 

Id — Capsdlahwsa  pastoris 

Moench, 

Sofía  de  cirajanos. — Sisimbrium  sopkia  L. 

Alhelie. — ChdranhM  cheiri  L. 

Volantín. — 

Carraspiqne. — Iheris  wnbeüata  Cav, 

Col. — Brassiea  olerácea  L. 
'  Nabo. — B,  napus  L, 
'  Mostaza. — Sinapis  mgra  L, 

Rábano. — B/npha/nñu  eatioua  £. 


í 
í 


VIOLABIEAS. 

Violeta. — Viola  odorata  £. 
Trinitaria. — Viola  tricolor  L. 

CABIOFÍLEAS. 

Clavel. — DiantkiM  carioph/^Üus  X. 

-      de  la  nobleza. — X>.  harhatus  L. 
Minntiza. — D,  plwmarius  £. 
Cmz  de  Jerasalem. — I/yckim  chakedonica  L, 

LINEAS. 


f  Lino,  linaza. — lÁnum  usitatissimum  L. 

MALVlCSAS. 

Malva  oficinal. — Malva  ladea  AU, 

Malva. — M.  cardirdana  L, 
'f  Amapola. — Althea  rosea  Cav. 
'  '  Monacillo. — Mdlvavisais  pentacaapus  FI,  mej, 
' '  M.  blanco. — Hihiscus  candidus  FL  me;. 
' '  Ojo  de  Venus. — IL  cam/nahmas  L. 
■ '  Amor  de  estos  tiempos. — H,  mutaüUs  L, 

Í  Viada  ó  pajiza. — JÉ.  manihot  L.      ^ 
Obelisco. — Períptera  punicea  D,  C. 
Violeta  del  pais. — Sida  triloba  Cav. 
Hninar. — S,  abutüoides  Jacq. 

Í  Algodonero. — Goss^um  vitifoliwm  Lam. 
Encantadora. — Engenhouzia  triióba  Fl.  m, 

AÜRANGIÁOEAS. 

ÍCedrato. — Citrus  medica  Básso. 
Limero. — C.  limetta  Bisso. 
'f  Limonero. — C.  limo^um  Bdsso. 
-f-  Naranjo  de  China. — C.  awrantium  id. 
f        -       agrio. — C  vu^aris  Bisso, 

Apéndice. — ^Tomo  II. 


t  Toronjo. — C  deeumana  i  C.  spinossisima  L, 

MALPIGIÁGEAS. 

f  Qrano  de  oro. — Chlphimia  gkmdttlosa  Cav. 

MELIÁGBAS. 

f  Paraiso. — Mdia  sempervirens  Sw. 

ÁKPELÍDBAS. 

Vid  silvestre. — Vitis  labrusca  L. 


GERANIÁCEAS. 

Geranio. — Geramvm  roherticmvm  L. 
Malva  Inisa  6  de  olor. —  Pelargonium  odoratissi- 

mvm  Ait. 
t  Malva-rabi. — P.  hyhridum. 


t 


TROPEOLADAf. 

f  Mastuerzo . —  Tropceolvm  majus  L. 

BALSAMÍNEAS. 

f  Belén. — Balsamina  hortensis  Desp. 

OXALÍDEAS. 

Jocoyole  ó  agritos. — Oxalis  comiaUata  L. 
Id.  de  maceta. — O.  stricta  L. 

O.  tetraphilla  Cav. 

ZI60FÍLBA8. 

— Fagonia  moÜis  Delil. 


RCITAGEAS. 


t  Ruda. — Ruta  graveokns  L, 

f  Yerba  del  clavo. — Choysia  ternata  H.  B.  K. 


RHAMNEAS. 


-Rhamnus  parviflorus  Klein. 


TEREBINTÍ.GEA8. 

Guardalagua. — Rhus  taxicodendron  L. 
f  Píru. — Sckinus  moüe  L. 

LECHJIONOBAS. 

f  Tabachin. — Poináana  Pulcherrima  Z. 

Hnamuchil. — Acacia  tbnguis  cati.  Wtüd. 

Tepame. — A.  comida.  Wiüd. 

Huisache. — A  aUncams.  K. 

Tepemezquite. — Mimosa  pseudoscMnus  Teran. 

Vergonzosa. — M.  casta  L. 

Escoba  colorada. — Mimosa.  •  •  • 
t  Colorín  6  peonía. — Erytrhina  coráUoides  Fl.  m. 

Amezquite. — Cassia.  • .  • 
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Cafe  del  pm,—Cassia  ¡avigaia  Wiüd.  I 

Retama. — C,  gramdiflora  Fers.  ' 

— Casíia  diphyüa  Lam. 

Viperina. — Myriadenus  tdrofhyUus  D.  C. 

Hae?08  de  toro. — 

Mezquite.— Pr05¿|pú  dulas  D,  C, 

Yeguas  ó  patoles. — Phasedus  muUiflorus  WiU. 

Caracol. — Fh.  caracaüa  L, 

Alfalfa. — Medicado  satioa  L, 

Chícharo.— ^Púttm  satwwm,  L, 

«-        de  olor. — LiUhyrus  odoratus  L. 
Jicama. — Dolichos  tuberosus  L, 
Trébol. —  Trifolium  a/rvmse  L,  > 

-     oloroso. — JMeUlotus  officmaMs  WUld, 
Taltacahuate. — Arackis  kypogcui  L, 
Limoncillo. — DáUa  cUriodora  Wiüd. 
Terciopelillo. — Í>.  lagopus  Wiüd, 
Cola  de  zorra. — Lupinus  degams  D,  C, 
Oreja  de  ratón # 

BOSÁCEAS. 

Duraznero. — Pérsica  vuLgaris  Miü, 

Chabacano. — Armenia>ca  vulgaris  Lam. 

Capulino. — Cerasus  capollin  D.  C, 

Zarzamora. — Rubus  fnUicosus  L. 

Fresero. — Fh^agaria  vesca  i. 

Pimpinela. — Foterium  samguisorba  X. 

Trepadora. — Rosa  smpervirens  scandens  D.  C» 

Rosa  de  Castilla. — R.  centifolia  L. 

Jericó. — R.  camina  L, 

Flor  del  norte. — R,  gaüica  L, 

Peral. — Fyrus  commwfás  L. 

Manzano. — F,maíus  var. 

Membrillero. — Gydonia  vulgaris  Fers, 

ONAORABIEAS. 

Facbsia. — Fuchsia  arhorescms,  Sims. 
Adelaida. — F,  fulgens  Fl,  m^, 

— Gaura  hiennis  L, 

Flor  de  azahar. — Oemothtra  rosea.  Ait. 

— Ot.  sinuata  Míck. 

— Ot.  tetraftera,  Cav. 

HALORÁOEAS. 


•IRppv/ris  vulgaris  L, 


LYTHfiABIKAS. 

Atlanchan. — Cuphea  lanceolata  Ait, 

PHTLADBLFKA8. 

Jazmin. — PhyUaddphus  floribimdus?  ScAr. 

KTKrÁCElS. 

Guayabo  silvestre. — Psidium  pommiferum  L. 
t        -        de  chiba. — Ps.  pyñfenun  L. 
t  Arrayan. — Myrtv»  araytm  H.  B.  K. 
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t 
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CÜCÜRBITÁCIAS. 

Calabaza. — OucnrUia  mdopqpo  L, 

Acocote  6  alacate.-— Zo^eñona  vulgans  Serr, 

Calabacilla  amargón. —  Cuowrhita  foeHdissima 

D.  C. 
M.elonwo.'^  Cucumis  mdo  L, 
Pepinero. — C  salivua  L, 
Cidracajota. — C,  dtruüus  Ser. 
Sandillitas. — Bryonía  ioabreüa  L, 
Chajotillo. — Sioi/os  paroiflorus  Wiüd, 
Alvellana. — Momordica  halsamina  L. 
Cbayotero. — Seekkm  edule  Sw, 
ñsknáÍ9k.^-^Angwia  trifoliada  L. 

PA88TFL0RAS. 

Flor  de  la  pasión. — FoMsificra  wuarmaia  L. 
Granadita  de  China. — F.  serratistipuia  FL  m. 

LOA8BA8. 

Zazale. — Menizelia  stipitata  Fl,  m. 

PORTULACiCEAS. 

Verdolaga. — Faríulaai  rubricaulis  H.  B. 

PABONTOHIKAS. 

Tianguis. — Hemiaria  glabra  et  kirsuta  L. 

GBASSDLÁCBAB. 

Bruja. — Bryophyüum  calyánvm  Salisb. 
SiempreviTa. — Aizoon  canariense  L. 

-  de  árbol. — Fcheveria  coccínea  D.  C, 

Chismes. — Sedum  acre  L. 
Rocío. — MAssembryaTdhtmum  crystaüinum  L, 
Rocío  otro. — M,  pajmlostm  L. 

» 

Biznaga. — Mammilaria  magwmama  i  parvimar 

ma  Haw. 
Junco. — M.  coronaria  Hoño. 
Pitahaya. — Cereus  fitaja/ya  Jaeq. 
Flor  del  cuerno. — G ,  fiagúliformi  Miü, 
Nopalillo. — Cereus  phyUantus  D.  C, 
Nopales. — OpunHa.  •  •  • 
Patilon. — FereMa  portulaccrfolia  Haw, ' 
Pitayita  de  agua. — 

SAXIFRAGÁCBAS. 


t  Hortensia. — Hydrangea  hortensia  D.  C. 

OICBKLÍFERAS. 

»  Sombrerito  de  agua. — IBdrocotyU  vulgaris  L. 
Terba  del  sapo. — Eryngium  gracUe  Jua/rock. 
Acocote. — Feniacryp$a  atropurpúrea  Lekm, 
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t  Apio. — Apium  graveokns  L. 

t  Perejil. — Fetrosdbwm  sativum  Hqffm. 

— Hdiosciadium  l^tophylhim  D.  C. 

•  •  Hinojo. — Feemcidum  inUga/re  Gaert, 
' '  Eneldo. — ATuikum  graveolens  L. 
' '  Zanahoria. — Dtmciks  carotta  L. 
' '  Cictita. — ConivM  macuUUum  L, 
' '  Oalantro. — Coríamdrum  saívmtm  L, 
' '  Anís. — Pimpindla  amsum  L. 

OÓRNBAB. 

Topoza  ó  SMYiñ.-^Carwits  toluccensis  H,  B,  K 

LORAKTHÁCBAB. 

Malcjo. — Loramthitó  catyaikUw  D,  C. 

*     caprifoliácbás. 
f  Saúco.— iSomittct^  mexicana  PresL 

RUBIÁCEAS. 

f  Cafetero.-^C<7^ea  arábica  L. 
— JPtxara  alba  L, 


VALEBIANBAS. 

t  Yaleríana  de  Jardines. — CentramthusrviberD.C. 

DIPSÁCEAS. 

t  Cardencha. — Dipsaoís  fuUonam  L, 

Escabiosa. — Scaíiosa  sucdsa  L, 

Otra. — Scabiosa.  • .  • 
f  Ambarina. — Se.  atropurpúrea  L. 

COMF0ESTAS. 

Cerraja. — Sonchus  deraceus  Z. 

Yerba  del  venado. — 

Taraxaco. — Taraocacu^  mexicanum  D,  C 
Escorzonera. — Fiaridium  vulga/re  Dtsf. 

— Ewp&tormm  ázv/ream  D.  C. 

Eupatorio. — E,  álbum  L, 
Escoba  amargosa. — MUeria  Ummrifólia. 
Bardana. — Lappa  major  D,  C, 
Estafiate. — Artemisia  laamiata  L. 

— JErigeron  camódense  JL, 

Anisillo. — Tagetes  pusiüa  H,  B.  K, 
Yerba  de  Santa  María. — T.  lucida  Cav. 

ÍSempasnchil. — T.  ereda  L, 
Pastorcita. — T,  patida  L, 

— Coreopsis  kmceolata  L, 

Zihoapatli. — Eriocoma  frwtesoem  Mair, 
Capitaneja. — Bidens  aíata  Cav, 
Aceitilla,— ili¿(¿¿ec^  laámata. 
Ojo  de  perico. — GwndeUa  conm/Ua, 
Mal  de  ojos. — Ziima  umiflora  Fl,  m, 
Oordolobo. — Gnaphali'U/m  canescen  D.  C. 
Ciento  en  rama. — Leucamihemum  vulgare  D.  C. 

Chrysamkittwm  atpimm  Lk 


Paaile — 

f  Maiz  meco. — IMianthus  arniuus  L. 

Lampote. — H.  giganteus  Gav. 

Acante. — ff,  alaius  i  muUifiorus  Cav. 

Nahnapaste. — SoUdago  montana  Fl,  me^. 

Rosilla.— i^5Í¿¿a  lútea  Less» 

Mirasol. — Cosmos  bipiímatus  i  sulphureus  Cav, 

Cardo  santo. — Carduus  tenuifiorus  D,  C 

— Bdüs  perewfds  L, 

f  Ester. — Áster  chinensis  L, 

.  Aethulia  bipinnata  L, 
Aeth,  conyzoides  L. 
f  Mercadela. — CaíenduJa  offiánahs  L, 

Leysera  hirta, 
"  ¥\0T  áemyiwno  6  áB,\iB..-*DaMiavariabiUsDesf, 
' '  Jicama  del  cólera. — D,  coidnea  Cav, 
"  Manzanilla. — ArUhemisnóbüis  L, 
•  •  Otra. — Eupatorium  •  •  •  • 
' '  Alcachofa. — Cyimra  scdymus  Z. 
f  Lechuga, — Lactuca  sativa  L. 

Yerba  de  la  pulga, — Stevia  visada  D,  C. 

Madroño. — XeraníhemvM  amiuvm  L, 

LOBELIÁCEAS. 

9 

Cardenal. — Heterotoma  lobeUaides  zv>eear. 
Cola  de  zorra. — Lobdia  fenesiralis  Ge/o. 
f  Zarcillos. — Twpa  FtuiÜá  Don. 


ERICÁCEAS. 

, — Ledum  latifolium  Ait, 

PRIUÜLÁCEAS. 

, — AnagaUis  arvensis  L, 


'  EBENÁCEAS. 

f  Zapote  prieto. — Diospyros  ohtusifolius  WtUd, 


í 


OLEÁCEAS. 

Fresno. — Fra/dnus  alba  Bosc, 
Olivo. — Olcea  europcea  L. 

APOGYNÁCEAS. 


f  Narciso  amarillo. — Theoetia  ovata  D,  G, 

Ozote. — 

ÍJacalosnchll. — Flumeria  vncarTUtta  R.  P. 
Narciso  encarnado. — Nerium  deandes  i. 

ASCLBFIÁDEAS. 

Señorita. — Asdepias  incamata  L, 

-^Asd»  praitfttsis  Benth. 

Talayote. — G/Uamalia  pedwncukUa  D,  C. 

BIONONIÁCEAS. 

f  Bignonia. — BigTumia  tecomaides  D.  C. 
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TrompetiIIa.--Pt^Aecoc^ttm5iM^9ia¿m«mi>.  C 
t  Flor  de  San  Feáco.—Tecoma  moUis  H.  B,  K, 

SSSAMEAS. 

Flor  de  las  cinco  llagas  —  Cramiolaria  fallax 

FOLBMONIÁCBAS. 

f  Haichichile. — Loeselia  cocdnea  Don, 
Flor  de  la  campana. — Cohcui  scandens  Cav, 

GONTOLVULÁCEAS. 

t  Camote. — Bataku  edulis.  Chais. 
Ololiqni. — ConvolvtUus  microcalyz  Pell. 
Yedra. — C.  ipamcea.  Vdl, 
Zacatascal. — Cuscuta  stylosa  Chois. 

BOBSAOIKSAS. 

Ortignilla. — Tourfiefortia  hirsutíssima  L. 
Heliotropio. — Heliotropivm  Imhatvm  Bentk. 

•  • . .  • — Cerinthe  majar  L, 

t  Borraja. — Barraga  offi4AiiaUs  X. 
— Myosaüs  caspitasa  SckuUz, 

HIDROLEÁGBAS. 

Tabaco  cimarrón. — Hidralea  spinosa  L, 

bsgbofüláriáceas. 

f  Perritos. — AnHrrhinwn  majtis  L, 

— Anarrhinvm  vülasum  N.  sp, 

Azafrancillo. — Escohedia  angustifalia.  Bustam, 

f  Manguita. — Mcmramdia  semperflorens,  Ort, 
Yerba  del  aire. — Pentstemon  pubescens,   SaUmd, 
Qnanenepile.—^  GA¿rar¿¿ia  purpurea  X. 
Oreja  de  ratón. — Castiüeja  cocdnea.  Spr. 

ACANTÁCEAS. 

f  Moicle. — Sericographis  MohirUli  D,  C. 
— Didiptera  sexamgularis,  Juss, 

VERBENÁCEAS. 

■ 

Verbena. — Verbena  affiánaUs  L, 

Id — V.  ca/roliniama  L, 

f  Oedron. — lÁppia  cUriodora  K, 

— lÁppia  umbdlaía  Cav, 

Matisadilla. — Lantana  polyacoTUha  D,  C. 
f  Yolkameria — Volkameria  japónica  TTiunb, 

LABIADAS. 

f  Albahaca. — Ocymum  hasiUcum  L. 
Mastranzo. — Mentha  sylvestris  L. 

ÍYerbabnena. — M,  ratwndifolia  L. 
Poleo — M  puUgium  L. 
Ot6g8kXkO,'^OriganvM  vulgare  L. 
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Í  Tomillo. — 7%mus  viUforis  L, 
Toronjil. — Mdissa  offlanaUs  L, 
de  Ohina. — Nepeta  cUriodora  Fl,  m. 

— Hedeoma  pulegioides  Pers. 

f  Almoradnx.—  Salvia  grandifiora  Ettíing. 
Qaiebraplato. — tilüafolia  Can. 
Q\i\^.—S.^Chiía/n,  LaU. 
Salvia  comnn. — S.  pol/ygtachiia  Ort, 
Hisopo  del  pais. — jS.  aailUms  Moc,  Ses, 
f  Ploma  de  Sta.  Teresa  6  eaméiotd.'- Salvia  Uuca/nr 

tha  Cav, 
f  Romero. — Bjosmoffinus  offidnalis  L, 
Marrnbío. — Marruinum  vtdgare  L, 
Betónica. — Betónica  alopecuros  L. 

— Galeopsis  tetrahit  L, 

....... . — Lamiwn  purpureum  L, 

Yerba  del  cáncer. — Ajuga?  orientalis  L. 

GLOBÜLARIÁCEAS. 

Globularia. — Globularia  vtUgaris  L, 

PLÜICBAOINÁCEAS. 

Í  Plumbago. — Plumbago  caanlea  JL 
Yerba  del  alacrán. — P,  scamdcns  L, 

PHTTOLAGGÁOEAS. 

Gongueran. — Phytolaeca  decandra  L. 

SALSOLÁCEAS. 

t  Acelg^. — Betta  vulga/ris  áda  L, 
'  •  Betabel. — B,  wdgwris  rubra  L. 
"  Epazote. — CÁenopodium  ambrosioides  L. 

— Chenopodium  álbum  L. 

Quelite. — AtripiUx  Purshiana  Nog, 

— Axiris  hybrida  L, 

f  Alcanfor. — Camphorosma  manspeliax:a  L. 

AMARANTÁGEAS. 

t  Cordón  del  obispo.— ilmaro^Attc  caAtdatus  L. 
Quelite  morado. — A.  hybridus  L. 
espinoso. — A.  spinasus  L, 

NYGTAOÍNEIS. 

Maravilla. — Mirabilis  dickaUma  L. 


SOLANÁCEAS. 

Tomate  de  culebra.-iVtca^ra  physaloides  Gaert, 

Yaqnerillo. — Solanum  dubium  Dun. 
Yerba  del  ratón. — S,  pseudocapsicum  L, 
Tomate  de  sosa. — S.  indicum,  Nees, 
Yerbamora. — S,  jdgrum  L, 
Dulcamara. — S,  Dulcamara  Z. 
Berengena. — S.  mdangena  X, 
Ghinchilegua. — Solamuyi.  • . . 
t  Papas. — S.  tuberosium  X. 


PLO 

Toloache. — Datura  stramcnimn  L. 

Id —D.  Mad  L. 

t  Floripondio. — D,  fastuosa  L, 

Tabaco. — Nieotiama  mezicama  Schkcht, 

Tabaquillo. — Petunia  tvydagimfiora  Juss. 
t  Jaltomate. — Sorocha  dmtata  R.  et  P, 
t  Gitomate. — Lt/copersicon  ceseukntwn  Mül. 
t  Tomate. — PhysaUs  cmgulata  L. 

t  Manga  de  clérigo. — 

t  Haele  de  noebe. — Cestrum  nodurnum  Murr, 

t  Chile. — Capsicum  annuvm  L. 

t  Cbiltipiquin. — C  microearpum  D.  C. 

PLANTAGINÁCEAS. 

Llantén. — Pkmtago  kmceolata  L, 

POLIGÓNEAS. 

Cbilillo. — Poligonum  hidropiper  L. 
Persicaria. — P.  persicaria  L, 
■j"  Goamecate. — Ant^omtm» . . . 

Ruibarbo  de  frailes. — Rumex  patientia  L, 
Lengaa  de  vaca. — R.  ohtusifolius  L, 

BEGONIÁCEAS. 

Begonia. — Begonia  óbligua  L. 

lauríneas. 
t  Aguacatero. — Persea  gratissima  Gaert, 

ARISrOLOCHIÁOEAS. 

Yerba  del  indio. — Aristolochia. . . . 

SÜPHORBIÁGEAS. 

t  Catalina. — Euphorhia  heterophyüa  L, 
Yerba  de  la  golondrina. — E,  maculata  L, 

•  •••••••• — Euphorhia  falcata  L. 

t  Pericos. — 

Tenguanate. — • 

Candelilla. — 

Higuerilla. — Riánus  oomimímis  L, 

MOREAS. 

* 

Í  Higuera. — Ficus  carica  L. 
Moral. — Morus  nigra  L, 

CANNABÍNEAS. 

f  Marihuana. — Cannahis  indica  L, 

HIDROCHARÍDEAS.    ■ 

Lechuguilla. — Pisíia  stratiotes  L, 

ALISMÁGEAS. 

Colomo. — SagiUaria  sagitt^foüa  £. 
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ORQUÍDEAS. 


f  Flor  de  San  Francisco. — Arethusa  ophiogtossoi- 

dea  L? 

OANNÁGEAB. 

f  Frutilla. — Canna  indica  L, 


í 


í 


MUSÁCEAS. 

Plátano  guineo. — Musa  sapiemtum  L. 
Plátano  grande. — M.  paradisiaca  L, 

IRÍDEAS. 

Bermudiana. — Sisirynchium  palmfolium  L. 
Lirio. — Iris  germánica  L, 
Cacomite. — Tigridia  cacomite  Juss. 
— Iris  tuberosa  L, 

AMARTLLÍDEAS. 


f  Venera  de  Santiago.— -4»wiryM¿í/ormí?5¿5sí«w  L, 

ULiiCSAS. 

f  Azucena. — IMium  camdidvm  L, 

' '  Barbas  de  gato. — Pancratium  iüyricum  £. 

•  *  Ajo. — Aüium  sativum  L, 

' '  Cebolla. — Aüium  capa  L. 

— Aüium  luteum  L. 

Zabida. — Alees  variegata  L. 

Maguey. — Agavis  cuhensis  Jacq, 

Lechuguilla. — Agavis  mexicana  Lam. 
f  Vara  de  S.  José. — Polya/nthes  tíd>erosa  L, 


í 


COLCHICÁCEAS, 

Tempranilla. — Colckicam  alpinum  D.  C. 

YUGLANDÁCEAS. 

f  Nogal. —  Yuglam  mucronata  Mich. 

ASPARRAGÍNEAS. 

f  Esparraguera. — Asparagus  officinalis  i. 

BROMEIJÁCEAS. 

f  Jocuistle. — Bromelia  pingidn  L, 

ARÓIDEAS. 

I 

f  Alcatraz. — Arum  sagitatum  L. 

PALMEROS. 

•  •  Izote. — Iturbidea  augusta  N.  g. 

•  •  Datilero. — Phomix  dactylifera  L. . 

COMUELÍNEAS. 

Yerba  del  pollo. — Tradescamtia  erecta  L. 
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JÚNCEAS. 


'Jwñcm  huffÓTiia  £. 
-Junms  ariiculatibs  Z. 


QRAUINEAS. 

ÍMaiz. — Zea  mays  X. 
Trigo. — Trüicum  saHvum  L. 
Cebada. — Hordeom  vtUgare  L. 
Orama. — Trüicum  repms  L, 
Gallitos, — CynodoTtdadilon  Bich. 

— liersia  oryzoides  D,  C, 

— Paspalttm  distichum  L, 

— Pocb  trivialis  L, 

— Ca/rez  a/reiuvria  L, 

Haisapole. — 

f  Carrizo. — Arv/ndo  phragmites  L. 

NÁYADES. 

Lenteja  de  agna. — Lemna  minor  L, 

EQUISETÁCEAS. 

Cola  de  caballo. — EqvisetvM  arvefnse  L. 
•  • — Potamogetón  nata/as  L, 


HARSILEÁGEAS. 

. — MarsiUa.,  •• 


LTCOPODIÁCEAS. 

, , — Lycopodium  phUgma/ria  L, 


HELÉCHOS. 

Calantrillo. — AdiarUnm,  capiüus  veneris  L, 
— A.  pteroides  L, 

•  •  • — PoHpodium  dissimüe  L. 

— Tectaria  ánamomea  Cav, 

•  • — Acrostichum  cyathoides, 

Hel^bo  bembra. — Pteris  aqvHiaa  L. 
*• . . . — Pt,  pedata  Cav. 

Síd  algunos  otros  géneros  como 

El  Gnayacañ. — THplans  octandra  R,  P. 
Zapote  blanco. — Casimiroa  edtdis  Lall, 

Palmira. — 

Agüilote. — 

Rosalillo, — 

— Polytríchum. . . . 

— Jungermania ....  i 

Nota. — La  f  denota  las  especies  cnltivadas,  ya 
sean  indígenas,  ya  exóticas,  bien  estén  ó  no  nata- 
ralizadas;  las  demás  crecen  espontáneamente. 

FORTIFICACIONES  DE  LOS  MEXICA- 
NOS: para  la  defensa  de  los  pueblos  usaban  dife- 
rentes clases  de  fortificaciones,  como  maros  y  ba* 
luartescon  sus  parapetos,  estacadas,  fo^osy  trincbe^ 
ras.  De  la  ciudad  de  Qaaabquechollan  sabemos 
que  estaba  fortificada  con  una  buena  muralla  de 


piedra  y  cal,  de  veinte  pies  de  alto  y  doce  de 
grueso. 

Los  conquistadores  que  describen  las  fortifica- 
ciones de  aquella  ciudad,  hacen  mención  de  otras 
muchas,  entre  las  cuales  es  muy  notable  la  qoe 
construyeron  los  tlascaleses  en  los  confines  orien- 
tales de  su  república,  para  defenderse  de  las  inya- 
siones  de  las  tropas  mexicanas  que  estaban  de 
guarnición  en  Iztacmaxtitlan,  Xoeotlan  y  otros 
puntos.  Esta  muralla,  que  se  estendia  de  unamon- 
tafia  á  ptra,  tenia  seis  millas  de  largo,  ocho  pies 
de  alto  sin  el  parapeto,  y  diez  y  ocho  de  grueso. 
Era  de  piedra  y  de  una  mezcla  tenaz  y  faerte.  No 
tenia  mas  que  una  salida  estrecha  de  ocho  pies  de 
ancho  y  cuarenta  pasos  de  largo,  que  era  el  espa- 
cio que  mediaba  entre  las  estremidades  del  muro, 
eneorvada  una  en  torno  de  otra,  y  formando  como 
la  de  QuauhquechoUan  dos  semicírculos  concéntri- 
cos. Aun  se  ven  en  el  día  algunos  restos  de  esta 
construcción. 

Subsiste  también  una  fortaleza  antigua  fabrica- 
da sobre  la  cima  de  un  monte  á  poca  distancia  del 
pueblo  de  Molcaxac.  Está  circundada  de  cnatro 
muros,  separados  unos  de  otros,  desde  el  pié  del 
monte  hasta  la  cima.  En  las  inmediaciones  se  ven 
muchos  baluartes  pequeños  de  piedra  y  cal,  y  so- 
bre una  colina  á  dos  millas  de  aquel  monte,  los  res- 
tos de  una  antigua  y  populosa  ciudad,  de  que  no 
han  dejado  memoria  los  historiadores.  A  veinti- 
cinco millas  de  distancia  de  Córdoba  existe  aún  la 
antigua  fortaleza  de  Quanhtochco  6  Guatusco,  ro- 
deada de  altos  maros  de  piedra  durísima,  y  en.  la 
cual  no  se  puede  entrar  si  no  es  por  unas  escaleras 
altas  y  estrechas.  Así  era  la  entrada  común  de  las 
fortalezas  de  aquellas  naciones.  De  este  antiguo 
edificio,  cabierto  hoy  de  maleza  por  el  descuido  de 
los  habitantes  de  las  cercanías,  sacó  hace  pocos 
afios  un  caballero  cordobés  algunas  estatuas  bien 
labradas  con  que  adornó  su  residencia.  Cerca  de 
la  antigaa  corte  de  Tezcaco  se  conserva  una  parte 
de  la  alta  muralla  que  circundaba  la  ciudad  de 
Coatlichan.  Quisiera  que  mis  compatriotas  preser- 
vasen aquellos  pocos  restos  de  la  arquitectura  mi- 
litar de  los  mexicanos,  ya  que  han  dejado  perecer 
tantos  vestigios  preciosos  de  su  antigüedad. 

La  corte  de  México,  faerte  ya  en  aquellos  tiem- 
pos por  sa  posición,  se  hizo  inespngnable  á  sus 
enemigos  por  la  indostria  de  sas  habitantes.  No 
se  podia  entrar  en  la  cindad,  sino  por  los  caminos 
construidos  sobre  el  lago,  y  para  que  fuera  mas 
difícil  en  tiempo  de  guerra,  habian  construido  ma- 
chos baluartes  en  el  mismo  camino  f  abierto  mu- 
chos fosos  profundos  con  puentes  levadizos  y  trin- 
cheras para  sn  defensa.  Estos  fueron  los  sepulcros 
de  tantos  espafioles  y  tlascaleses  en  la  terrible  no- 
che del  primero  de  jnlio  de  que  en  otro  lagar  ha- 
blaremos, y  los  qae  tanto  retardaron  la  redacción 
de  aquella  gran  ciudad  á  an  ejército  tan  numeroso 
y  tan  bien  armado  como  el  que  Cortés  empleó  en 
su  asedio.  Mayor  hubiera  sido  la  tardanza  y  mas 
caro  le  hubiera  costado  el  triunfo  si  los  bergantines 
no  hubieran  favorecido  tan  eficazmente  ous  opera- 
ciones.  Para  defender  por  agaa  la  ciudad  necesi- 
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tában  de  millares  de  barcas,  y  mnchaB  Teces  se 
ejercitaban  en  aquel  género  de  combates. 

Pero  las  fortificaciones  mas  estraordinarias  de 
México  eran  los  templos  de  sus  dioses,  y  particu- 
larmente el  mayor  qoe  parecía  nna  cindadela.  La 
muralla  qne  circundaba  todo  el  recinto,  las  cinco 
armerías,  provistas  siempre  de  toda  clase  de  armas 
ofensivas  y  defensivas,  y  la  misma  arquitectura  del 
teD^>lo  que  kacia  tan  difícil  la  subida,  dan  clara- 
mente á  entender  qne  en  aquella  fábrica  no  tenia 
méhos  interés  la  política  que  la  religión,  y  que  al 
construirla  no  se  pensaba  tanto  en  el  culto  de  los 
dioses  como  en  la  defensa  de  los  hogares.  Kos  cons- 
ta por  la  historia  qne  se  fortificaban  en  los  tem- 
plos, cuando  no  podian  impedir  á  los  enemigos  la 
entrada  en  las  ciudades,  y  desde  allí  los  molesta- 
ban con  flechas,  con  dardos  y  con  piedras. 

FRANCISCO  (V.  Fr.  Juan  de  S.):  natural  del 
pueblo  de  Teas,  en  el  reino  de  Murcia:  estudiando 
en  la  universidad  de  Salamanca,  llamado  de  Dios 
ala  religión  tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  el 
convento  de  la  misma  ciudad,  donde  habiendo  con- 
cluido el  tiempo  de  su  noviciado,  y  el  curso  de  sus 
estudios,  acordó  pasar  á  la  provincia  del  Santo 
EvangeÚo  de  México  el  afio  de  1629,  con  celo 
muy  ardiente  de  la  conversión  de  los  indios.   Su 
primera  resídeneiafué  en  el  convento  de  Tlaxcala, 
donde  su  primera  y 'principal  ocupación,  consistió 
en  aprender  la  lengu\mexicana,  en  cuyo  estudio 
fué  tan  feliz,  así  por  el  poco  tiempo  que  empleó, 
como  en  la  perfección  con  que  llegó  á  poseer  y  ha- 
blar ese  idioma,  que  la  piedad  deesa  época  se  per- 
suadió á  que  sobrenaturalmente  se  le  habla  iufnn- 
dido  el  don  de  lenguas,  como  á  los  apóstoles  en  el 
principio  del  cristianismo:  como  prueba  del  perfec- 
to conocimiento  que.  tuvo  en  dicho  idioma,  no  solo 
escribió  en  él  un  completo  "Sermonario^'  y  unas 
"Colecciones'^  ó  miscelánea  de  diversas  materias 
espirituales,  con  grande  erudición,  admirable  doc- 
trina y  suma  elocuencia,  sino  que  faé  uno  de  los 
mayores  ministros  evangélicos  de  su  tiempo,  y  de 
los  que  mas  fruto  lograron  en  la  conversión  de  los 
indios,  destruyendo  la  idolatría,  derribando  mu- 
chos templos  de  los  demonios,  pulverizando  infini- 
dad de  ídolos,  y  bautizando  gran  número  de  infie- 
les en  diversas  provincias.  Así  se  esplica  el  P.  Tor- 
quemada,  hablando  de  este  venerable  religioso,  y 
su  elogio  nada  tiene  de  exagerado.  En  efecto,  él 
reunió  á  la  constante  y  ejemplar  práctica  de  las 
virtudes  de  su  estado,  el  celo  mas  ardiente  por  la 
gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas:  el  dia 
lo  empleaba  en  los  santos  ministerios  de  su  institu- 
to, y  la  noche  en  oración  encerrado  á  oscuras  en  su 
celda,  tan  enajenado  de  todos  los  negocios,  que 
después  del  toque  del  Ave  María  tenia  prohibido 
que  le  hablasen  de  ningún  asunto,  le  diesen  cartas 
ó  recados^  diciendo  aquellas  palabras  de  Cristo: 
"Bástale  al  dia  su  trabajo;"  y  como  traía  tan  con- 
certada su  vida,  todo  lo  tenia  arreglado,  de  suerte 
que  aun  con  esta  refección  que  daba  á  su  alma,  á 
nada  faltaba  de  su  obligación.  Fué  el  octavo  mi- 
nistro provincial  de  esta  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio, después  del  célebre  P,  Gaona,  y  un  cumpli- 


do modelo  en  la  humildad,  pobreza  y  penitencia  de 
la  orden  seráfica,  muy  favorecido  del  cielo  con  do- 
nes estrardinarios  y  algunas  gracias  gratis  datas, 
como  lo  comprueban  los  diversos  y  admirables  casos 
que  sobre  esto  refiere  el  cronista  de  esta  provincia. 
Administró  en  calidad  de  cura  algunas  parroquias 
áh  las  encargadas  en  esos  tiempos  á  los  firancisca- 
nos,  especialmente  la  de  Tehnacan  y  Cnernávaca, 
en  las  cuales  convirtió  y  doctrinó  sinnúmero  de  gen- 
tiles, levantó  el  templo  que  hasta  el  dia  existe  en  el 
primero  de  esos  pueblos,  y  en  ambos  hizo  el  conven- 
to y  contribuyó  mucho  á  la  civilización  de  sus  veci- 
nos, y  fué  su  padre,  su  protector  y  amparo  contra 
las  arbitrariedades  é  injustas  exacciones  de  los  en- 
comenderos, á  quienes  reprendía  con  libertad  apos* 
tólica  sus  esceses  y  tiranía.  En  Tehnacan,  curato 
que  sirvió  por  muchos  afios,  estuvo  á  riesgo  de  per- 
der la  vida,  librándolo  Dios  casi  milagrosamente  de 
las  manos  de  un  indio  fanático,  que  emboscado  le 
dirigió  un  terrible  golpe  á  la  cabeza:  en  este  lance 
se  conoció  toda  su  virtud,  pues  arrestado  el  agre- 
sor, intercedió  tanto  por  él,  que  al  fin  lo  pusieron 
libre,  entregándolo  al  padre,  quien  por  todo  casti- 
go le  impuso  el  aprender  el  catecismo,  con  lo  que 
le  convirtió  en  un  fervoroso  cristiano.  En  Cnernáva- 
ca, última  parroquia  que  asistió,  anunció  su  muerte 
un  afio  antes  de  que  sucediera,  espresando  ciertas 
circunstancias  que  se  verificaron  con  toda  exacti- 
tud. Allí  permaneció  hasta  cuarenta  dias  antes  de 
morir,  que  habiéndose  despedido  de  los  religiosos 
y  otras  personas  devotas  que  dirigía,  diciéndoles, 
que  no  volverían  á  verle,  se  vino  á  México,  en  cuyo 
convento  grande  de  su  orden,  entregó  el  alma  al 
Sefior  con  suma  edificación  de  la  comunidad  que 
rodeaba  su  humilde  lecho,  un  viernes  á  las  once  de 
la  maftana,  afio  de  1556. — j.  m.  d. 

FRANCISCO  (San),  convento  de  este  santo  en 
Querétaro:  lo  único  que  se  ha  encontrado,  escribe 
el  autor  de  las  "Glorias"  de  dicha  ciudad,  sobre  la 
fundación  de  este  convento,  es  lo  que  dice  el  B.  P. 
Espinosa  en  su  Crónica,  que  habiéndose  manteni- 
do algún  tiempo  los  primeros  religiosos  en  el  primer 
domicilio  y  pequefio  convento  de  paja,  donde  está 
ahora  la  Santa  Cruz,  se  mudaron  'al  que  hoy  llaman 
el  convento  grande,  por  haber  crecido  en  vecinos  el 
pueblo,  y  no  tener  la  agna  necesaria  sino  muy  dis- 
tante: de  aquí  se  infiere,  que  su  fundación  fué  pocos 
afios  después  de  la  conquista  de  esta  ciudad.  Este 
convento  se  adjudicó  á  la  provincia  de  Michoacan 
por  los  padres  de  la  del  Santo  Evangelio,  cerca  del 
afio  de  1566,  en  tiempo  del  marques  de  Falces,  vi- 
rey  de  Mésico,  según  afirma  el  erudito  P.  Fr.  Juan 
de  Torqnemada. 

La  fábrica  material  del  convento  é  iglesia  ha 
tenido  en  todo  este  tiempo  muchos  aumentos  y  re-  ' 
formas;  el  afio  de  1698  se  concluyó  el  magnífico 
convento  é  iglesia,  qne  ahora  existe,  el  qne  se  per- 
feccionó el  de  172T,  en  que  la  generosidad  y  muni- 
ficencia del  Rmo.  P.  Fr.  Fernando  Alonso  Gonzá- 
lez, comisario  general  de  Indias,  y  padre  ex-minis- 
tro  provincial  de  esta  provincia  de  Michoacan, 
renovó  la  iglesia,  su  hermosa  y  elevada  torre  y  sus 
primorosos  claustros,  adornando  estos  con  admira- 
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bles  lienzos  de  la  rida  del  seráfico  patriarca,  y  S, 
Antonio  de  Padaa,  del  valiente  pincel  del  maestro 
D.  Juan  Rodríguez  Juárez,  insigne  Apeles  mexica- 
no, los  que  sirven  de  admiración  á  cuantos  van  á 
registrar  sus  primores.  Hermoseó  también  su  sun- 
tuosa iglesia  con  colaterales,  la  enriqueció  con  can- 
diles, con  lámparas,  custodias,  cálices  7  otras  mu- 
chas piezas  de  plata  y  oro:  fabricó  la  enfermería,  y 
en  una  palabra,  le  dio  todos  los  aumentos  y  her- 
mosura que  ahora  tiene.  Últimamente,  á  fines  del 
siglo  anterior,  se  pintó  de  nuevo  el  coro  con  el  ma- 
yor primor,  y  se  le  fabricó  una  sillería  muy  bien 
trabajada,  desvarías  maderas  finas  de  distintos  co- 
lores, debido  todo  á  la  magnificencia  y  buen  gusto 
del  M.  R.  P.  Fr.  José  de  Soria,  padre  ex-ministro 
provincial  de  esa  provincia:  todo  lo  cual  se  conclu- 
yó el  afto  de  1196.  En  dicha  iglesia  se  venera  en 
uno  de  sus  altares  la  hermosísima  imagen  de  Jesús 
Nazareno  de  las  tres  caldas,  cuyo  rostro  es  divino, 
su  cuerpo  proporcionado  y  el  impulso  y  ademan  de 
caer  y  levantar  (en  la  procesión  en  que  lo  saca  la 
venerable  orden  tercera  el  viernes  santo  de  cada 
afto)  es  como  lo  describe  el  lUmo.  Sr.  Granados; 
con  tanta  naturaleza  debida  á  la  ingeniosa  y  va- 
liente disposición  de  los  muelles,  que  cada  afio  se 
lisonjean  los  queretanos  de  ver  representado  este 
paso  con  la  propiedad  que  lo  miró  ejecutado  el  in- 
grato pueblo  en  el  supremo  Autor  de  la  vida.  Esta 
divina  imagen  es  obra  del  insigne  escultor  conoci- 
do vulgarmente  en  esta  ciudad  por  Bartolico,  que 
la  hizo  hacia  el  afto  de  1160.  Esta  iglesia  tiene  dos 
hermosas  capillas,  la  una  en  el  crucero,  dedicada  á 
S.  Diego  de  Alcalá,  en  cuyo  altar  se  venera  una 
hermosa  estatua  de  talla,  de  cuerpo  entero,  de  este 
glorioso  qanto,  de  singular  escultura,  que  se  dice 
fué  hecha  por  el  famoso  maestro  Francisco  Martí- 
nez, por  los  afios  de  1606:  y  la  otra  en  el  (costado 
que  está  al  Sur,  dedicada  á  María  Santísima  de 
los  Dolores,  la  que  tiene  una  puerta  con  que  se  co- 
munica á  la  iglesia,  y  otra  que  sale  á  la  portería 
del  cqnvento,  cuyas  fachadas  miran  hacia  el  Po- 
niente: en  esta  capilla  se  conserva  con  mucha  esti- 
mación la  pila  bautismal  en  que  se  bautizaron  los 
Illmos.  y  Rmos.  Sres.  D.  Fr.  Antonio  Monroy  y 
D.  Fr.  Pedro  de  la  Concepción  XJrtiaga,  y  la  reve- 
renda y  venerable  madre  sor  Antonia  de  S.  Jacin- 
to Altamirano.  En  este  convento  se  estableció  la 
parroquia  de  esa  ciudad,  y  permaneció  en  él  hasta 
el  año  de  1759  en  que  por  repetidas  cédulas  del 
rey  se  secularizó  y  pasó  á  los  clérigos,  mudándola 
á  la  iglesia  4e  la  congregación  de  Nuestra  Seftora 
de  Guadalupe,  su  primer  cura  clérigo  el  Dr.  D.  Jo- 
sé Antonio  de  la  Yia. 

Es  este  convento  en  el  dia  el  principal  y  cabeza 
de  la  santa  provincia  de  religiosos  franciscanos  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacan,  donde  se 
celebran  muchos  afios  hace  sus  capítulos  provincia- 
les, que  antes  se  celebraban  en  Tzintzuntzan,  en 
Yalladplid  ó  en  Celaya,  conforme  lo  disponían  los 
Rmos.  PP.  comisarios  generales  de  las  Indias.  Es- 
ta provincia  fué  una  con  la  del  Santo  Evangelio  de 
México  hasta  el  afto  de  1535,  en  que  se  dividió  y  se 
erigió  en  custodia.  Luego  el  afto  de  1565,  en  el  capí- 


talo  general  que  se  celebró  en  Yalladolid  de  Bspa- 
fia,  fué  constituida  en  provincia  con  el  título  de  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  fué  electo  por 
su  primer  provincial  el  Y.  P.  Fr.  Ángel  de  Yalen- 
cia,  como  lo  refiere  todo  por  estenso  Torquemada. 
Tiene  al  presente  esta  provincia  diez  y  seis  goar- 
dianías,  12  vicarías,  17  misiones,  7  cátedras  de 
teología,  2  de  cánones,  4  de  filosofía,  6  de  gramá- 
tica, 19  predicadores  conventuales,  9  comisarios 
de  terceros,  3  casas  de  noviciado.  Tiene  asimismo 
un  colegio  pontificio  en  Gelaya,  fundado  (por  bula 
del  Sr.  Urbano  YIII,  del  dia  5  de  octubre  de 
1624 )  el  afto  de  1629,  cuyo  fundador  y  patrono  fué 
D.  Pedro  Nufiez  de  la  Roja,  según  afirma  el  R.  P. 
Larrea:  otro  de  misioneros  apostólicos  de  la  San- 
ta Cruz  en  dicha  ciudad:  un  convento  de  recolec- 
ción, que  es  el  del  pueblito;  y  dos  conventos  de  re- 
ligiosas, el  uno  de  Santa  Clara  de  Jesús,  en  esa  mis- 
ma ciudad,  fundado  el  afio  de  1607;  y  el  otro  en 
Yalladolid,  de  capuchinas,  indias  caciques,  de  la 
Purísima  Concepción  de  Cozamaloapam,  fundado 
el  afto  de  1737,  á  espensas  del  Sr.  Dr.  D.  Marcos 
Mnftoz  de  Sanabria,  canónigo  lectora!  que  fué  de 
aquella  santa  iglesia. 

En  esta  santa  provincia  han  florecido  muchos  re- 
ligiosos insignes  en  virtud  y  letras,  y  entre  ellos  se 
han  distinguido  su  venerable  fundador  Fr.  Martin 
de  Jesús,  ó  de  la  Corufta,  que  murió  con  gran  fa- 
ma de  santidad  en  su  convenio  de  Pátzcuaro:  el  Y. 
P.  Fr.  Ángel  de  Yalencia,  su  primer  provincial, 
que  murió  santamente  en  el  convento  de  Guadala- 
jara:  los  venerables  padres  Fr.  Salvador  Hernán- 
dez, natural  de  Canarias,  y  Fr.  Alonso  Ortiz,  natu- 
ral de  Almendralejo  en  Estremadura,  que  acaba- 
ron los  dias  de  su  vida  en  ese  convento  de  Queré- 
taro,  colmados  de  virtud  y  santidad ;  y  el  Y.  P.  Fr. 
Juan  de  Ocafia,  que  tomó  el  hábito  de  esta  provin- 
cia siendo  clérigo  y  gran  canonista,  donde  vivió 
mas  de  cuarenta  aftos,  al  cabo  drlos  cuales  murió 
de  70  afios  en  el  convento  de  XJruapan,  con  grande 
fama  de  santo:  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro 
Pila,  natural  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  que  to- 
mó el  hábito  en  la  ciudad  de  Tzintzuntzan,  fué  el 
decimoséptimo  comisario  general  de  ludias,  nom-^ 
brado  el  afio  de  1695,  y  obispo  electo  de  Nuevo-' 
Cáceres,  de  Camerines  en  las  islas  Filipinas,  cuya 
mitra  renunció,  y  murió  de  comisarip  en  el  convento 
de  Tzintzuntzan  el  afio  de  1703.  El  Illmo.  y  Rmo. 
Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Ayora,  provincial  que  fué  de 
esta  provincia,  y  obispo  electo  de  Michoacan,  cuya 
dignidad  renunció  por  la  conversión  de  los  infieles 
de  Filipinas,  donde  vivió  apostólicamente  algunos 
afios,  y  murió  una  dichosa  muerte:  fué  religioso 
muy  observante  y  muy  sabio;  dejó  impreso  en  len- 
gua mexicana  un  tratado  del  Santísimo  Skcramen- 
to,  muy  provechoso  y  elegante.  El  M.  R.  P.  Fr. 
Alonso  Larrea,  natural  de  la  ciudad  de  Queréta- 
ro,  cronista  y  primer  provincial  criollo  de  esa  pro- 
vincia, religioso  virtuoso  y  sabio:  escribió  la  pri- 
mera crónica  de  dicha  provincia,  que  se  imprimió 
el  afto  de  1643. 

El  Illmo.  y  Rmo,  Sr.  D.  Fr.  Andrés  Qniles  Ga- 
lludo, natural  de  Gelaya,  regente  de  estudios  15 
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afios,  coDsaitor  y  calificador  def  santo  oftcio:  faé 
destinado  á  Earopa  por  ministro  provincial,  j  allí 
electo  obispo  de  Nicaragua  el  afio  de  1718,  donde 
murió  el  de  1724.  El  Rmo.  P.  Fr.  Fernando  Alonso 
González,  comisario  general  de  Indias.  £1  Y.  M.  R. 
P.  Fr.  Domingo  Yillasefior,  padre  ex-vicario  pro 
yincial  de  esa  misma  provincia,  fundador  del  con- 
vento de  Irapnato,  religioso  humilde,  pobre,  aus- 
tero j  penitente,  celoso  de  la  salvación  de  las  al- 
mas ,  natural  de  Gelaya ,  donde  murió  con  gran 
fama  de  santidad  á  los  64  afios  de  su  edad  el  día 
24  de  abril  de  1784:  el  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  D.  Fr. 
José  Joaquín  Granados  y  Galvez,  predicador  ge- 
neral y  ex-definidor  de  esta  provincia,  religioso  de 
grandes  talentos  y  suma  literatura,  autor  de  las 
"Tardes  americanas:" fué  electo  obispo  de  Sonora 
el  afio  de  1788,  y  trasladado  á  la  mitra  de  Dnran- 
go  el  de  1794,  donde  murió,  antes  de  tomar  pose- 
sión, el  dia  20  de  agosto  del  mismo  afio:  el  R.  -P. 
Fr.  Antonio  Planearte,  natural  de  la  villa  de  Za- 
mora, lector  jubilado,  ex-defínidor  de  dicha  provin- 
cia de  Michoacan,  sugeto  muy  recomendable  por  su 
virtud  y  prendas  religiosas,  por  su  vasta  literatu- 
ra y  grandes  talentos,  bien  conocido  por  varias 
obras  de  piedad,  de  elocuencia  y  de  poesía  que  ha 
dado  á  luz:  de  él  hace  honorífica  memoria  el  Illmo. 
Granados  en  su  obra  citada:  ultímamete  el  dulce 
poeta  mexicano  Fr.  Manuel  Navarrete. 

En  el  recinto  del  cementerio  de  ese  convento 
grande,  está  hacia  el  lado  del  Sur  la  iglesia  de  la 
venerable  orden  tercera  de  penitencia  de  S.  Fran- 
cisco, fundada  el  afio  de  1634,  donde  sus  indivi- 
duos, que  son  siempre  de  lo  mas  ilustre  y  noble  de 
la  ciudad,  celebran  sus  funciones  y  hacen  sus  ejer- 
cicios de  penitencia  y  devoción,  presididos  siempre 
de  un  comisario  visitador,  que  es  por  lo  regular  un 
religioso  graduado  de  la  provincia,  para  cuya  elec- 
ción tiene  concedido  esa  tercera  orden  privilegio 
del  Rmo.  P.  comisario  general  de  Indias,  y  apro- 
bado por  el  venerable  defínitorio,  para  proponer 
tres  religiosos,  sobre  uno  de  los  cuales  ha  de  recaer 
precisamente  la  elección;  cuyo  privilegio  le  conce- 
dió el  Rmo.  P.  Fr.  José  Antonio  Oliva  en  22  de 
octubre  de  1759.  Tiene  esa  iglesia  en  un  costado 
una  hermosa  capilla,  en  cuyo  altar  principal  se  ve- 
nera una  hermosísima  imagen  de  Jesús  Nazareno 
con  la  cruz  á  cuestas,  de  bulto,  llamada  comun- 
mente de  los  terceros,  la  que  frabricó  el  reverendo 
y  virtuoso  P.  Fr.  Sebastian  Gallegos,  hijo  de  la 
santa  provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Mi- 
choacan,. por  los  afios  de  1630,  con  tal  primor  y 
hermosura,  que  roba  los  corazones  de  cuantos  van 
á  mirarlo.  Esta  divina  imagen  sale  el  quinto  vier- 
nes de  cuaresma,  por  la  tarde,  en  devota  proce- 
sión, acompafiada  de  la  venerable  orden  tercera, 
que  va  hasta  la  Santa  Cruz  rezando  por  las  calles 
la  ''  Via  Sacra."  Este  místico  y  edificante  cuerpo 
se  ocupa  todo  el  afio  en  obras  las  mas  piadosas, 
caritativas  y  cristianas,  ya  saliendo  por  semanas 
sus  individuos  por  toda  la  ciudad  á  colectar  de 
puerta  en  puerta  la  limosna  para  dar  de  comer 
todos  los  domingos  del  afio  á  los  presos  de  la 
cárcel,  y  socorrer  todos  los  sábados  á  muchos  po- 
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bres  vergonzantes;  ya  yendo  procesionalmente  á 
repartir  por  sí  mismos  una  vez  cada  afio  á  los  en- 
carcelados, y  otra  á  los  enfermos  del  hospital,  una 
abundante  y  bien  sazonada  comida,  que  les  da  de 
sus  propios  fondos;  ya  sacando  el  Viernes  Santo 
por  la  mafiana  la  edíficativa  y  penitente  procesión 
de  las  tres  caldas,  en  que  van  acompafiando  todos 
los  terceros,  con  sogas  y  coronas  de  espinas,  la  so- 
berana imagen  de  Jesús,  que  con  este  título  se  ve- 
nera, como  dijimos  hace  poco,  en  la  iglesia  del  con- 
vento grande,  y  en  que  se  predican  cinco  pláticas 
sobre  diferentes  pasos  de  la  pasión  de  Jesucristo;  ya 
dotando  varias  doncelk^  huérfanas  el  dia  de  su  san- 
to patrono  S.  Luis  Rey  de  Francia;  ya  asistiendo 
á  sus  piadosos  ejercicios  con  edificación  del  pueblo; 
ya  cuidando  con  el  mayor  celo  y  exactitud  de  la 
escuela  gratuita  de  primeras  letras,  que  se  fundó 
á  sus  espensas  y  las  de  algunos  bienhechores;  y  ya, 
finalmente,  ejerciendo  otras  muchas  obras  de  cari- 
dad y  devoción,  que  no  refiero  por  escusar  proliji- 
dad. Para  esa  escuela  se  fabricó  por  el  afio  do 
1803  una  suntuosa  casa  con  una  pieza  de  bóveda 
de  mas  de  veinticuatro  varas,  para  la  asistencia 
de  los  nifios,  y  una  vivienda  muy  cómoda  para  ha- 
bitación del  maestro,  con  todos  los  demás  necesa- 
rios para  el  desempefio  de  este  ministerio. 

Contigua  á  esta  iglesia,  al  lado  izquierdo,  está 
la  casa  santa  de  Loreto,  que  fabricó  á  sus  espen- 
sas el  Br.  D.  Juan  de  Ocio,  según  las  medidas  de 
la  Casa  Lauretana:  en  ella  se  venera  una  hermosa 
y  divina  imagen  de  Nuestra  Sefiora  de  esta  mismia 
advocación.  Está  esta  santa  casa  en  el  centro  de 
una  pequefia  iglesia  de  bóveda,  bajo  de  la  cdpula 
ó  media  naranja,  y  se  halla  en  el  dia  con  bastante 
decencia  y  adorno,  y  algunas  fincas  para  su  culto, 
de  las  que  cuida  siempre  un  capellán,  que  lo  es  un 
religioso  graduado  del  convento  grande  de  San 
Francisco.  Del  otro  lado  de  la  iglesia  de  la  tercera 
orden  está  la  capilla  de  los  hermanos  de  la  cuer- 
da, la  que  era  antes,  cuando  tenian  los  curatos  los 
religiosos,  parroquia  de  los  indios;  y  después  que 
se  secularizaron  se  le  adjudicó  á  la  cofradía  para 
que  hiciesen  sus  individuos,  á  dirección  de  un  reli- 
gioso franciscano,  sus  ejercicios  de  piedad  y  mor- 
tificación. .Es  esta  capilla  de  tres  naves  y  toda  de 
bóveda,  curiosamente  adornada  de  varios  colate- 
rales que  últimamente  se  le  han  hecho.  En  el  mes 
de  setiembre  de  cada  afio  hacen  en  ella  los  desa- 
gravios de  Cristo,  con  la  mayor  edificación,  dirigi- 
dos siempre  de  un  sacerdote  de  la  santa  escuela 
de  Cristo;  y  en  el  último  dia,  que  es  la  comunión 
general,  salen  por  las  calles  de  la  ciudad  en  una 
edificante  procesión  de  penitencia,  con  las  sobera- 
nas imágenes  del  Divino  Maestro,  de  Nuestra  Se- 
fiora de  los  Dolores,  San  Francisco  y  San  Felipe 
Neri,  para  cuyos  precisos  gastos  dejó  una  obra  pípL 
D.  Gerónimo  Cosío,  vecino  honrado  de  dicha  ciu- 
dad, al  cuidado  de  la  misma  santa  escuela,  consti- 
tuyéndola patrona  de  ella.  Dentro  de  esa  capilla, 
y  en  la  nave  de  la  derecha,  eát¿  el  oratorio  parvo 
de  la  santa  escuela  de  Cristo,  fundada  por  decreto 
del  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  José  Rubio  y  Sali- 
nas, dignísimo  arzobispo  de  México,  espedido  en 
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20  de  abril  de  1165,  y  á  solicitad  y  espeiiBas  del 
M.  K.  P.  Fr.  Miguel  Gedefio  de  Figoeroa,  proyin- 
cial  que  fué  de  la  provincia  de  Michoacan,  y  su 
primer  padre  de  obediencia:  desde  su  fundación  ha 
permanecido  en  la  mas  exacta  observancia  de  sus 
constituciones,  siendo  en  todo  la  edificación  de  la 
ciudad,  quien  la  estima,  mira  y  respeta  como  un 
precioso  relicario,  por  la  virtud  y  buen  ejemplo  de 
sus  hermanos,  así  eclesiásticos  como  seculares. 

En  el  mismo  cemepterio  donde  se  hallan  todas 
estas  iglesias,  está  también  la  capilla  del  Santo 
Cristo  de  San  Benito,  la  que  le  labró  á  su  costa  el 
Br.  D.  Juan  Caballero  y  Ocio  á  esta  divina  ima- 
gen, qué  es  de  Jesús  crucificado,  de  bulto  y  de  una 
estatura  regular,  cuyo  rostro  es  de  una  amabilidad 
y  dulzura  la  mas  rara;  venérase  en  el  altar  princi- 
pal de  dicha  capilla,  en  un  hermoso  nicho  con  vi- 
drieras. Fabricó  esta  santa  imagen  el  B.  P.  Fr. 
Sebastian  Gallegos  por  los  años  de  1630,  junta- 
tnente  con  la  de  Jesús  de  los  terceros,  y  le  llaman 
de  San  Benito  por  estar  fundada  en  su  capilla  con 
autoridad  ordinaria  una  cofradrá  de  la  Purísima 
Concepción  y  San  Benito  de  Palermo.  Dios  ha 
querido  (según  fama  piadosa)  hacer  muchas  veces 
ostentación  de  su  poder  en  esta  sagrada  imagen 
en  diversos  prodigios  que  por  su  medio  ha  obrado. 
En  las  necesidades  publicas  de  peste,  escasez  de 
agua  y  otras,  se  ha  esperimentado  que  luego  que 
se  le  hacen  rogaciones  se  ha  alcanzado  de  Dios  el 
remedio  y  el  consuelo.  El  Martes  Santo  por  la 
tarde  sale  todos  los  afios  en  una  devota  procesión, 
acompañada  de  la  comunidad  del  convento  grande 
de  San  Francisco  y  de  algunas  personas  devotas 
de  la  nobleza  de  esta  ciudad. 

A  lo  dicho  hasta  aquí  por  el  Br.  D.  José  María 
Zelaa  é  Hidalgo,  autor  de  la  obra  citada  arriba, 
debe  agregarse  que  la  mencionada  iglesia  ha  sido 
adornada  hace  pocos  afios  con  bellos  colaterales 
al  gusto  moderno,  con  la  especialidad  de  que  las 
estatuas  que  en  ellos  se  han  colocado  á  los  lados 
del  nicho  principal,  son  de  santos  que  han  tenido 
el  nombre  de  Francisco,  como  el  seráfico  fundador 
de  los  menores,  como  S.  Francisco  Solano,  S.  Fran- 
cisco de  Borja  &c.,  que  según  entendemos  ascien- 
de al  núniero  de  veintidós.  Refiérese  también  aeer- 
ca  de  este  convento  una  anécdota  que  no  debemos 
omitir  en  honor  de  nuestros  antiguos  artistas  me- 
xicanos. Cuéntase  que  estando  el  P.  Lorenzo  Ca- 
vo, jesuíta  de  los  espatriados  de  México,  una  ma- 
fiana  en  los  claustros  del  famoso  convento  de  Ara- 
coeli  de  Roma,  mirando  con  suma  atención  los 
cuadros  que  allí  se  hallan  de  la  vida  de  S.  Fran- 
cisco, pintados  por  los  mejores  maestros  de  Italia, 
y  dando  muestras  de  admiración,  se  le  acercó  un 
religioso  del  mismo  convento  con  quien  sostuvo  el 
siguiente  diálogo. — **  Vd.  me  parece  estranjero. — 
Si,  R.  P.,  soy  ex-jesuita  mexicano,  contestó  Cavo. 
— ¿De  qué  provincia? — He  nacido  en  Ouadalaja- 
ra. — Bien:  ¿y  cuando  fué  vd.  á  México  á  tomarla 
ropa  de  su  orden,  no  pasó  por  Qnerétaro  y  vio  allí 
los  cuadros  de  la  vida  de  Nuestro  Padre,  pintados 
por  el  insigne  Juárez?  Pero  inútil  es  preguntár- 
selo, pues  si  los  hubiera  visto,  no  le  admirarían 


tanto  estos.''  Le  pudo  tanto  al  P.  Cavo  lo  que  le 
dijo  aquel  franciscano,  que  cuando  á  principios  de 
este  siglo  consiguió  volver  á  su  patria,  al  momen- 
to que  llegó  á  Qnerétaro,  se  dirigió  al  convento 
de  San  Francisco  y  vio  con  sus  mismos  ojos  que 
no  habia  la  menor  exageración  en  lo  que  se  le  ha- 
bla dicho  en  Roma;  es  decir,  en  la  capital  y  pa- 
tria, si  se  puede  hablar  así,  de  los  grandes  artis- 
tas.— J.  M.  D. 

FRANCISCO  (puerto  de  San)  :  en  la  costa  oc- 
cidental dé  la  Baja  California:  ofrece  escelente 
abrigo  contra  todos  los  vientbs.  Los  buques  que 
quieran  entrar  al  puerto,  deben  gobernar  sobre  la 
punta  S.  O.  de  la  bahía,  en  la  boca  que  mira  al  O.; 
estando  á  dos  millas  de  laestremidad  S.  es  preciso 
dirigirse  al  N.  N.  £.  hasta  que  se  encuentra  la  pun- 
ta O.  N.  O.,  después  al  N.  N.  O.  adonde  si  sopla 
el  viento  de  fuera,  es  necesario  dar  pequeñas  bor- 
dadas cuidando  de  no  aproximarse  á  la  costa  de 
0.  sino  llevando  la  sonda  con  5  brazas,  porque 
después  de  esta  profundidad,  el  fondo  se  levanta 
repentinamente.  Aproximándose  á  la  playa,  se 
puede  permanecer  á  un  cable  de  tierra,  y  cuando 
ya  se  tiene  la  punta  al  O.  echar  el  ancla  en  6  ó  14 
metros:  el  fondo  es  de  buen  afiance.  En  la  estremi- 
dad  de  la  punta  S.  O.  hay  un  banco  que  corre  en 
dirección  S.'S.  O.  La  marea  ordinariamente  es  de 
3  metros  y  sube  á  cerca  de  4  en  la  época  de  las  con- 
junciones. El  puerto  es  de  buen  refugio,  pero  es  di- 
fícil hacer  en  él  agua  y  leña.  Presenta  de  15  á  25 
metros  de  fondo  y  muy  cerca  de  la  tierra  6  y  7.  La 
entrada  N.  está  señalada  por  una  punta  bastante 
alta  ^ue  se  avanza  en  dirección  O:  y  que  se  llama 
la  Punta  de  las  Vírgenes.  La  posición  geográfica 
del  puerto  de  San  Francisco  de  la  Baja  California, 
en  la  punta  de  la  entrada  N.  es  30*  22'  de  latitud, 
118»  16'  57»  longitud  O.  del  meridiano  de  París. 
Variación  de  la  aguja  imantada  12^  6'  N.  O. 

FRANCISCO  (convento  de  San,  en  Méxtoa)  : 
es,  sin  duda,  materia  muy  curiosa,  é  importante  al 
mismo  tiempo,  aquella  que  porflus  grandes  tenden- 
cias hacia  la  historia  del  pais,  se  hace  digna  de  la 
escrupulosa  indagación  del  que  desea  descubrír  los 
sucesps  que  nos  han  precedido.  El  antiguo  conven- 
to de  San  Francisco,  hoy  un  montón  de  ruinas,  es, 
á  nuestro  modo  de  ver  los  objetos,  el  padrón  levan- 
tado en  el  centro  mismo  de  una  ciudad,  para  indi- 
car dos  cosas  muy  diversas:  la  fuerza  de  la  conquis- 
ta representada  en  las  murallas,  y  la  dulzura  y  paz 
de  la  religión  de  Jesucristo  retratadas  en  los  tem- 
plos que  se  hallan  en  el  interior,  y  en  los  silenciosos 
claustros  de  un  convento.  De  modo  que  un  artículo , 
que  abrazase  estas  dos  interesantísimas  partes,  se- 
ria nada  menos  que  una  curiosa  relación  históríca 
de  todo  lo  ocurrido  en  Yucatán  desde  su  descubri- 
miento. Pero  no  es  nuestra  intención  la  de  llevar  al 
cabo  tan  vasto  plan,  ni  podría  desempeñarse  bien 
en  un  artículo  tan  corto  como  el  presente,  en  que  no 
se  ha  podido  emplear  el  tiempo  y  meditación  que  re- 
quiere tan  grave  y  delicado  asunto.  Lo  ünico  que 
nos  hemos  propuesto,  es  decir  algo  acerca  del  edi- 
ficio en  que  habitaban  los  frailes  franciscanos,  y  de 
las  iglesias  en  que  celebraban  sus  oraciones,  reser. 
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rándonos  para  otra  ocasíop,  j  cuando  hayamos  rea- 
nido  mas  datos,  esciribir  la  historia  de  la  orden,  sos 
servicios  en  la  conquista,  sn  manejo  en  la  política, 
sos  riquezas,  sn  poder,  y  después  sn  aniquilamiento 
y  ruina. 

Trescientos  cinco  años  hace  que  el  adelantado 
D.  Francisco  de  Montejo,  tentando,  por  segunda 
vez  la  conquista  y  pacificación  de  estas  tierras,  di- 
rigió desde  Campeche  á  un  hijo  suyo,  con  la  idea 
de  que  viniese  á  asentar  sus  reales  á  Tihó.  El  afio, 
pues,  de  1540  llegaron  los  españoles;  pero  con  mo- 
tivo de  la  oposición  con  que  naturalmente  el  pueblo 
resistía  á  la  dominación  estranjera,  se  pasó  algún 
tiempo  sin  otra  cosa  que  ataques  por  parte  del  inva- 
sor, y  defensa  por  la  del  invadido.  Así  es  que  has- 
ta el  6  de  enero  de  1542,  fué  cuando  por  una  ins- 
trucción firmada  por  el  adelantado,  se  pobló  y  edifi/^ 
una  dvdad  de  den  véanos,  en  el  lugar  llamado  Tihó, 
la  ^¿aZ  se  fundaba  á  honor  y  reverencia  de  Nuestra 
Señora  de  la  JSncarnadon,  y  la  dicha  ciudad  le  daba 
nowhre  á  tal.  LA  CIUDAD  DE  MÉRIDA,  que 
Nuestro  S^ior  guarde  para  su  santo  servido  por  lar- 
gos tiempos, 

Tihó  era  un  grati  pueblo.  Los  indios  lo  habitaban 
hacia  muchos  años,  y  allí  tenian  templos,  j  otros 
fídifícios  de  piedra  bien  labrada.  Servíanles  de  base 
unos  cerros  hechos  á  mano,  que  los  mas  desapare- 
cieron por  tener  que  tomarse  de  ellos  la  piedra  que 
era  precisa  á  los  españoles  para  levantar  sus  casas, 
y  con  la  mira  también  de  rectificar  muchas  calles. 
Sobre  estos  cerros,  la  antigua  población,  que  tenia 
allí  sa  asiento,  conservaba  sus  célebres  adoratorios, 
que  fueron  destruidos  inmediatamente,  despedaza- 
dos sus  ídolos,  y  hasta  allanados  los  mismos  cerros, 
que  en  un  pais  tan  llano  como  el  nuestro,  fueron  obra 
esclusiva  del  hombre,  y  cuya  antigüedad  debió  res- 
petarse. Uno  se  conservó  en  los  primeros  años  de 
la  conquista  sin  que  se  le  allanase,  quizá  por  no  es- 
tar muy  inmediato  al  centro,  ó  la  plaza  mayor,  que 
fué  donde  empezó  á  distribuirse  la  población  en  el 
primer  reparto  que  se  hizo  de  solares.  Este  cerro, 
que  se  libertó  de  los  fuertes  ataques  de  la  conquis- 
ta, cuyo  espíritu  de  destrucción  por  un  lado  hacia 
admirable  contraste,  por  otro  con  los  buefnos  prin- 
picios  de  orden  y  gobierno  que  se  establecían;  este 
cerro,  repetimos,  es  el  mismo  en  que  hoy  so  ven  las 
rotas  murallas  de  una  fortaleza,  y  las  arruinadas 
paredes  de  un  convento. 

Mientras  el  adelantado  permanecía  en  sus  viajes 
de  Tabascoy  Chiapas,  los  españoles  que  aquí  traba- 
jaban con  su  hijo  en  la  conquista,  habian  ya  pro- 
gresado en  tranquilizar  á  los  naturales  y  fundar 
pueblos,  villas  y  ciudades,  con  estricta  sujeción  á 
los  poderes  que  escribió  de  su  letra  aquel  ilustre  ca- 
pitán. De  un  carácter  firme,  y  de  un  ánimo  que  no 
sabia  acobardarse  ante  los  peligros,  Montejo  con- 
servaba, en  medio  de  todas  las  fatigas  anexas  al  qne 
recorría  tierras  estrafias,  abrumado  de  miseria,  vién- 
dose en  continua  zozobra  y  esperando  la  muerte, 
aquella  noble  serenidad  propia  de  los  genios  estraor- 
dinarios.  Cuando  se  disponía  á  regresar  el  adelan- 
tado á  ejercer  el  gobierno  de  Yucatán,  que  se  le 
tenia  acordado  para  toda  sa  yida,  llegaron  ¿  las 


costas  d9  Nueva-España  los  ciento  cincuenta  reli- 
giosos que  el  emperador  Carlos  Y  habia  dado  al  ve- 
nerable P.  Fr,  Jacobode  Testera,  Del  número  de 
estos,  fueron  los  cinco  sacerdotes  y  nn  lego  que,  en 
el  mismo  tiempo  que  vino  Montejo,  hicieron  tam- 
bién viaje  con  dirección  á  esta  península,  atrave- 
sando pantanos,  y  venciendo  obstáculo^  terribles  y 
consiguientes  á  climas  y  hombres  desconocidos. 

Puestos  estos  antecedentes,  indispensables  para 
el  mejor  desempeño  de  este  artículo,  comenzaremos 
la  historia  de  la  fundación  del  convento  viejo  de  San 
Francisco,  desde  el  año  en  que  el  adelantado  se  hizo 
cargo  de  la  administración  publica,  año  en  que  apa- 
reció, con  bastante  influjo  sobre  él,  el  ilustrado  Fr. 
Luis  de  Yillalpando,  qne  fué,  por  deelrlo  así,  el  que 
puso  la  primera  piedra  del  vasto  edificio,  que  iba  á 
servir  de  morada  á  unos  hombres  que  tanto  papel 
representaron  en  todos  los  mas  graves  y  notables 
acontecimientos  de  entonces.  Montejo,  después  de 
ver  y  examinar  el  sitio  en  que  se  levantó  el  conyen- 
to,  lo  eligió  con  el  fin  de  fabricar  un  castillo  para 
él  y  sus  descendientes;  pero  instado  por  el  P.  Yi- 
llalpando, lo  cedió  gustosísimo  á  la  orden  religiosa. 
No  pareció  conveniente  allanar  el  cerro,  y  se  le  ve 
permanecer  en  pié,  quizá  sin  idea  alguna  de  conser- 
var memorias  antiguas,  ese  que  hasta  hoy  inspira 
recuerdos  tiernos  y  ligados  con  los  bellos  y  poéticos 
pensamientos  que  imprimen  en  el  ánimo  las  remotBtí 
y  confusas  tradiciones. 

Por  los  años  de  1547,  según  se  lee  en  las  rela- 
ciones de  aquella  época,  se  fundó,  bajo  el  título  de 
la  Asimdon  de  Nuestra  Señora,  el  convento  que  des- 
pués llamóse  de  San  Francisco.  Como  debe  supo- 
nerse, esta  obra  en  sn  principio  no  fué  mas  que  una 
morada  pequeña,  proporcionada  al  número  cortí- 
simo de  monjes  compañeros  de  Yillalpando,  de  esos 
monjes  que,  con  su  celo  ardiente  y  ^rme,  supieron 
esponerse  á  todo  linaje  de  peligros  y  persecuciones, 

Í>or  establecer  la  religión  cristiana.  Ministros  ce- 
osos  y  de  virtud  acrisolada  los  primeros  francisca- 
nos, no  vinieron  á  ser  los  tiranos  del  indio  infeliz, 
sino,  muy  al  contrario,  ellos  fueron  siempre  sus  mas 
constantes  defensores,  y  no  tuvieron  poca  parte  en 
el  arreglo  de  la  célebre  legislación  que  el  consejo  de 
Indias  acordara  en  beneficio  de  los  naturales.  Por 
la  grande  influencia  que  en  los  sucesos  de  entonces 
llegaron,  con  tanta  razón,  á  obtener  los  qne  Tenian 
de  la  Península  á  solo  conseguir  fortuna,  tenian  que 
respetar  y  humillar  ante  sus  palabras  hasta  el  objeto 
de  sus  ambiciosos  planes.  Daban  el  ejemplo  de  esta 
veneración  los  mas  grandes  capitanes:  Cortés  hizo 
en  México  una  pública  manifestación  de  ella,  y  Mon- 
tejo no  dejaba  pasar  la  ocasión  de  practicar  lo  mis- 
mo en  Yucatán.  Así  fué,  que  cuando  el  P.  Yillal- 
pando le  pidió  el  sitio  qne  habia  escogido  él  para 
sí  propio,  inmediatamente  lo  cedió  al  piadoso  fin 
que  se  proponía.  Hizo  aun  mas:  ayudó  á  la  reali- 
zación de  la  obra,  prestando  todos  los  auxilios  que 
eran  necesarios,  con  el  fin  de  que  luego  se  realiza- 
sen las  miras  de  los  primeros  fundadores  de  la  orden 
en  esta  península. 

Después  de  los  esfuerzos  de  Yillalpando  y  sus 
compañeros,  todos  los  que  se  les  siguieron  manifes- 
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taroD  el  mismo  empefio  por  mejorar  y  conclair  el 
conTento,  iglesia  j  capillas.  Los  qae  mas  trabaja- 
ron se  nombran  con  particnlaridad  en  la  historia : 
El  R.  P.  Pr.  Luis  de  Vivar,  Pr.  Bernabé  Pobre; 
pero  sobre  todos,  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Ramírez, 
qae  casi  dejó  al  convento  en  el  estado  de  grande- 
za qae  en  él  se  deja  traslacir,  ana  hoy,  bajo  el  velo 
de  SQS  lamentables  rainas. 

^'Trabajóse  también  ana  iglesia,  qae  tiene  lo  qae 
sirve  de  capilla  mayor,  dice  CogoUado,  sa  modo  de 
cracero,  qae  hace  dos  arcos  abiertos  en  la  muralla, 
con  dos  altares  qae  sirven  de  colaterales  al  mayor, 
al  caal  se  sabe  por  alganas  gradas.  En  el  caerpo  de 
la  iglesia,  a  la  parte  del  Sar  hasta  el  coro,  tiene 
tres  capillas,  cayo  espacio  está  faera  del  maro  prin- 
cipal de  ella.  Es  la  mas  célebre  la  del  Santo  Nom- 
bre de  Jesas,  y  á  ésta  llaman  la  capilla  de  San  Mar- 
tin, por  haberla  dotado  dos  ciadadanos,  marido  y 
majer,  llamados  Fernando  y  Catalina,  y  ambos  por 
sobrenombre  de  San  Martin,  qae  gastaron  los  bie- 
nes qae  Dios  les  dio  ^( cantidad  considerable),  fun- 
dando obras  pías  y  capellanías.  Una  faé  en  esta  ca- 
pilla, y  para  ella  y  fábrica  del  convento  dieron  4,000 
pesos." 

"A  los  dos  lados  de  los  colaterales  corresponden 
otras  dos  capillas:  la  del  Norte  hace  antesacristía 
y  salida  á  la  capilla  mayor,  y  dotóla  el  sargento 
mayor  Alonso  Garrió  de  Yaldés.  La  capilla  del  la- 
do del  Sar  está  dedicada  á  S.  Lais  rey  de  Francin, 
á  qaien  tienen  por  patrón  los  hermanos  de  la  Ter- 
cera Orden  de  penitencia,  caya  es  la  capilla,  may 
capaz,  paes  es  saficiente  para  celebrar  en  ella  sa 
festividad,  qae  se  le  hace  con  macha  solemnidad.'' 

''En  el  patio  anterior  á  la  iglesia  hay  ana  capilla 
de  Naestra  Sefiora  de  la  Soledad,  con  ana  imagen 
may  adornada:  tiene  ana  cofradía  del  mismo  títalo, 
en  qae  son  hermanos  toda  la  nobleza  de  la  ciudad, 
y  patrón  el  gobernador  de  estas  provincias." 

Así  se  esplica  nuestro  historiadot-  respecto  de  su 
convento  antiguo:  veamos  qué  es  lo  que  dice  el  cele- 
bre viajero  Mr.  Stephens  de  su  estado  actual. 

"En  compañía  de  un  individuo  de  la  orden  fran- 
ciscana, hice  mi  ultima  visita  á  este  convento.  En- 
tramos por  la  gran  puerta  de  la  muralla  del  castillo 
á  su  espacioso  patio.  Frente  á  nosotros  estaba  el 
convento  con  sus  grandes  corredores  y  dos  hermo- 
sas iglesias.  Las  paredes  de  estos  tres  edificios  es- 
taban en  pié,  pero  sin  puertas  ni  ventanas.  El  techo 
de  una  de  las  iglesias  se  habia  caldo,  y  la  penetran- 
te luz  del  día  resplandecía  en  sa  interior.  Entramos 
en  la  otra,  la  mas  antigua  é  identificada  con  la  épo- 
ca de  los  conquistadores.  Cerca  de  la  puerta  habia 
una  fragua  de  herrero:  nn  mestizo  estaba  sonando 
los  fuelles,  sacando  una  barra  de  hierro  en  ascuas, 
y  reduciéndola  á  clavos.  Por  toda  la  iglesia  se  veian 
indios,  medio  vestidos  y  musculosos,  desbastando 
madera,  clavando  clavos,  y  desempeñando  las  de- 
mas  operaciones  para  hacer  cureñas." 

"Los  altares  no  existían,  y  las  paredes  estaban 
desfiguradas.  A  media  pared  se  veia  escrito,  con 
broncas  letras  encarnadas,  PRIMERA  ESCUA- 
DRA, SEGUNDA  ESCUADRA,  y  en  el  altar 
mayor  de  la  iglesia,  bajo  de  ana  gloria  dorada,  se 


leian  estas  palabras:  COMPAÑÍA  DEL  LIGE- 
RO. La  iglesia  habia  servido  de  cuartel,  y  estos 
eran  los  lugares  en  que  ponían  las  armas.  Cuando 
pasaban  los  trabajadores  miraban  á  mi  compañero, 
ó  mas  bien  á  su  larga  túnica  azul  con  una  cuerda 
en  la  cintura,  y  la  cruz  colgada  de  ella.  Traje  de 
sus  innumerables  y  antiguos  compañeros  de  su  or- 
den. Era  la  primera  vez  que  veia  este  lugar  desde 
la  espulsion  de  los  monjes.  Si  á  mí  me  causaba  tris- 
teza contemplar  la  destrucción  y  profanación  de  este 
noble  edificio,  ¿cuáles,  pues,  serian  sus  sentimientos? 
En  el  piso  de  la  iglesia,  cerca  del  altar,  y  en  la  sa- 
cristía, habia  bóvedas  cubiertas,  y  los  huesos  de  los 
monjes  se  veian  sacados  y  desparramados  por  el  sue- 
lo. Algujios  de  estos  eran  quizá  los  huesos  de  sns 
antiguos  amigos.  Pasamos  al  refectorio,  y  vimos  el 
lugar  de  la  gran  mesa  en  que  la  comunidad  temaba  * 
sus  alimentos,  y  la  faente  de  piedra  en  que  hacia  sOs 
abluciones.  Se  le  representaron  sus  antiguos  com- 
pañeros con  sns  largas  túnicas  azales  y  ya  dispersos 
para  siempre,  y  su  casa  arruinada  y  en  tal  desola- 
ción." 

Triste  contraste  es,  por  cierto,  el  que  ofrece  esta 
pintara  con  los  recuerdos  de  la  opulencia  antigua 
del  convento:  los  esfuerzos  y  la  dedicación  de  mu- 
chos años  de  trabajo,  vinieron  á  arruinarse  en  el 
corto  periodo  de  veinticinco  años.  Si  la  mano  del 
hombre  en  tiempos  mas  tranquilos  ayudó  á  su  fa- 
bricación, esa  misma  mano  en  épocas  de  turbulen- 
tas oscilaciones  ha  conspirado  á  destruirlo.  Toda- 
vía  es  la  admiración  del  que  contempla  sus  ruinas: 
aun  quedan  en  ellas  las  mutiladas  señales  de  lo  que 
faé:  es  el  esqueleto  de  un  gigante,  qne  aun  descar- 
nado muestra  los  tamaños  admirables  del  cuerpo. 

No  nos  ha  parecido  conveniente,  al  hablar  del 
antigHO  convento  de  San  Francisco,  hacer  una  lar- 
ga descripción  de  su  fábrica,  y  de  los  que  en  ella 
tomaron  mas  activo  empeño,  porque  esto,  ademas 
de  ser  cansado,  no  desempeñada  nuestro  objeto  co- 
mo los  dos  rasgos  que  hemos  tomado  de  CogoUudo 
y  de  Stephens:  ellos  no  dejan  nada  que  desear  sobre 
la  exacta  pintura  de  lo  que  fué,  y  de  lo  que  hoy  es, 
un  objeto  tan  digno  de  ocupar  nuestra  memoria. 

Estos  monumentos  no  solo  no  deberían  destruir- 
se, sino  al  contrario,  conservarse  cuidadosamente; 
porque,  como  dice  á  este  propósito  el  Sr.  Alaman 
en  una  de  las  disertaciones  qne  con  tanta  maestría 
escribió  sobre  la  historia  de  México,  tm  edificio,  mía 
inscripción^  un  nombre  antiguo ^  debe  ser  respetado  como 
un  recuerdo  duradero,  destinado  á  ligar  la  generación 
pasada  con  la  actual,  y  á  prolongar,  por  decirlo  asi,  la 
existencia  del  hombre,  haciéndote  ver  como  presente  todo 
lo  que  aconteció  en  los  siglos  que  precedieron  á  su  nad- 
miento. 

FRANCISCO  JAVIER  (San)  :  mineral  del 
depart.  de  Sonora,  con  dos  jueces  de  paz,  situado 
al  Norte  de  Salvación,  de  donde  dista  30  leguas. 
Este  mineral  tiene  cerca  de  80  años  de  poblado, 
y  cuenta  cerca  de  500  hombres. 

""FRANCISÓO  (isla  dk  san)  :  en  el  mar  de  Cor- 
tés cercana  á  la  costa  de  California. 
FRANCISCO  (san):  saborbio  de  Campeche 
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ea  el  departamento  de  Tucatan:  es  cabecera  de 
carato,  tiene  an  alcalde  auxiliar. 

FRANCISCO  (san)  :  paeblo  del  part.  del  Mes- 
qaital,  distr.  y  depart.  de  Darango;  dista  58  le- 
guas de  ]a  capital  j  de  sa  cabec. 

FRANCO  Y  LUNA  (Illmo.  Sr.  D.  Alón- 
so) ;  natural  de  la  corte  de  Madrid,  hijo  legítimo 
de  D.  Gonzalo  Franco  y  D.*  Catalina  de  Luna, 
tuTO  sus  estudios  en  la  universidad  de  Alcalá  y  fué 
colegial  mayor  en  el  de  San  Ildefonso  de  aquella 
universidad  y  después  cura  de  San  Andrés  de  di 
cha  qorte;  el  Sr.  D.  Felipe  I Y  ie  presentó  para  el 
obispado  de  Darango  en  3  de  diciembre  de  1631, 
y  las  bulas  se  le  despacharon  en  Roma  en  6  de  ja- 
nio  de  1632;  fué  consagrado  en  su  parroquia  á  30 
de  octubre  del  mismo  afio:  y  en  su  nombre  tomó 
posesión  el  canónigo  Lie.  D.  Francisco  de  Rojas 
y  Ayora  el  19  de  noviembre  del  siguiente  año  de 
1633;  visitó  todo  el  obispado  y  de  su  patrimonio 
gastó  suma  considerable  en  reparo  de  iglesias,  y 
suplicó  al  rey  le  diera  limosnas  para  acabar  su  ca- 
tedral  y  se  la  concedió:  fue  promovido  de  esa  si- 
lla á  la  de  la  santa  iglesia  de  la  Paz  en  el  Perú 
en  27  de  marzo  de  1639,  cuyo  obispado  aceptó,  y 
en  el  dia  24  de  febrero  de  1640  se  despidió  des- 
de el  pulpito  de  dicha  catedral  y  partió  para  su 
iglesia  con  cédulas  del  gobierno,  y  en  aquel  mismo 
año  murió  sin  haber  recibido  las  bulas. — j.  m.  d. 

FRANCO  (Diego  de  Asís):  nació  en  San  Án- 
gel en  n08,  y  dedicándose  al  teatro,  carrera*  en 
aquel  tiempo  vista  no  solo  con  desprecio  y  aversión 
sino  hasta  también  como  cosa  contra  los  principios 
religiosos,  sobresalió  en  su  arte  y  se  hizo  notar  y 
aplaudir  en  un  tiempo  en  que  ni  podia  haber  gus- 
to en  México  por  las  representaciones  teatrales,  ni 
los  cómicos  tenian  escuela  ni  enseñamiento  de  nin- 
guna clase.  Primer  actor  pnexícano  de  nota,  murió 
en  27  de  enero  de  1753,  sepultándose  su  cadáver 
en  la  iglesia  de  religiosas  de  San  Bernardo,  distin- 
ción que  no  se  le  hubiera  concedido  á  no  ser  dema- 
siado su  mérito. 

PRESNILLO  (corte  geológico  bn  el  mineral 
del)  :  ninguno  que  tenga  algunas  ideas  sobre  la  his- 
toria natural,  podrá  desconocer  los  rápidos  pro- 
gresos que  uno  de  sus  ramos,  la  geología,  ha  he- 
cho en  estos  últimos  tiempos  y  las  ventajas  que  pro* 
porciona  su  estudio,  á  las  naciones  que  la  han  cul- 
tivado. Entre  nosotros  que  tanto  necesitamos  de 
su  auxilio,  apenas  empieza  á  estenderse,  no  obs- 
tante las  lecciones  aisladas  pero  profundas,  que  en 
todo  lo  que  llevamos  de  este  siglo  nos  han  dejado 
algunos  sabios,  aplicando  sus  principios  á  la  cons- 
titución de  varios  de  nuestros  minerales. 

De  cinco  años  á  esta  parte,  los  alumnos  de  Mi- 
nería, adquieren  mas  por  estenso  los  principios  de 
esta  importante  ciencia,  en  la  cátedra  especial  que 
el  nuevo  reglamanto  estableció.  Hay,  sin  embar- 
go, una  gran  distancia  de  la  adquisición  de  estos  co- 
nocimientos á  su  aplicación,  cuando  sin  otra  guia 
que  unos  cuantos  ejemplos  tomados  de  los  libros, 
se  emprende  el  reconocimiento  de  una  porción  cual- 
quiera de  terreno;  las  dificultades  se  multiplican  á 
eada  paso,  y  no  es  sino  por  un  examen  detenido  y 


reiterado  del  suelo,  que  se  llega  á  comprender  su 
naturaleza  y  la  situación  de  los  diversos  miembros 
que  lo  componen. 
*  El  programa  presentado  á  la  junta  facultativa 
de  Minería,  para  cada  una  de  las  cátedras,  esta- 
blece en  la  de  geología,  un  periodo  de  práctica  en 
las  montafias  vecinas  de  la  capital;  la  utilidad  de 
esta  medida,  pronto  será  apreciada  por  sus  resul- 
tados: los  alumnos,  bajo  la  dirección  de  su  profe- 
sor, verán  palpablemente  el  modo  de  aplicar  las 
doctrinas  que  han  aprendido  y  después  cuando 
para  completar  su  carrera,  vayan  á  la  práctica  en 
los  minerales,  encontrarán  el  camino  en  gran  par- 
te allanado,  si  quieren  entregarse  á  investigacio- 
nes geognosticas. 

Sobre  el  terreno  del  Fresnillo,  donde  me  tocó 
hacer  mis  estudios  de  esplotacion,  no  hay  una  no- 
ticia detallada,  cual  se  requiere  para  el  completo 
conocimiento  de  su  constitución;  los  upantes  que 
fortné  en  el  espacio  de  dos  años,  observando  cons- 
tantemente, así  las  rocas,  como  las  vetas,  me  han 
servido  para  este  artículo  que  doy  á  luz,  no  por- 
que crea  mi  trabajo  perfecto  ni  aun  exacto,  sino 
animado  por  la  invitación  que,  en  un  escrito  sobre 
cortes  geológicos  inserto  en  el  Boletín  de  Geogra- 
fía, hacen  sus  señores  redactores  á  los  que  se  ocu- 
pen de  estos  trabajos,  cpii  el  objeto  de  difundir  la 
afición  á  un  ramo  tan  ütil,  y  convencido,  de  que  si 
bien  adolece  de  muchos  defectos,  servirá  de  base 
al  que  emprenda  después  perfeccionarlo. 

El  corte  geológico,  del  distrito  mineral  del  Fres- 
nillo comprendiendo  el  cerro  de  Proaño,  está  le- 
vantado con  arreglo  á  medidas  verificadas  varias 
veces,  y  manifiesta  la  situación  de  las  capas  en  la 
ostensión  de  tres  leguas  que  abraza  la  línea,  según 
la  cual  está  dado,  pasando  por  el  cerro  de  Ani- 
mas en  el  mineral  de  Plateros,  el  de  Proaño  y  la 
cumbre  mas  alta  de  la  Sierra  de  Yaldecañas.  La 
escala  de  las  alturas  se  ha  hecho  décupla  de  la  de 
las  longitudes. 

La  mesa  central  del  estado  de  Zacatecas,  per- 
tenece por  la  constitución  de  su  suelo  á  la  serie  de 
terrenos  llamados  de  transición,  que  los  geólogos 
dividen  en  dos  grupos:  Siluriano  y  Cambrio.  En  la 
parte  Occidental  de  esta  mesa  elevada  2,648  varas 
mexicanas  sobre  el  nivel  del  mar,  la  formación,  es 
Interrumpida  por  las  masas  de  pórfido  y  traquita 
de  la  Sierra  de  Yaldecañas  y  en  el  límite  de  esta 
interrupción  está  situado  el  distrito  mineral  del 
Fresnillo,  cuyas  rocas  son  las  últimas  de  transición 
que  se  observan  al  Poniente  del  estado. 

El  cerro  dé  Proaño  se  presenta  aislado  y  ele- 
vándose como  125  varas  sobre  una  llanura,  que  se 
estiende  hasta  cerca  de  la  villa  deCos,  por  el  Nor- 
deste y  hasta  el  grupo  de  monto  ñas  del  distrito 
mineral  de  Zacatecas  por  el  Sudeste.  Hacia  el  Sur  y 
Sudoeste  está  limitada  por  la  sierra  mencionada  de 
Yaldecañas  que  dista  del  Proaño  poco  menos  de 
dos  leguas.  Sobre  la  misma  llanura  y  á  legua  y  me- 
dia al  Norte  de  la  población  del  Fresnillo  están  si- 
tuados los  cerritosde  Animas,  S.  Demetrio  y  Bue- 
nos-Aires en  que  se  hallan  las  minas  de  Plateros. 

La  primera  capa  que  se  presenta  en  la  cumbre 
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del  cerro  de  Proafio,  es  de  vacia  gris  descompues- 
ta en  arcilla  de  an  color  blanco  amarillento^  con 
venas  rojas  ó  amarillas  de  ocre,  debidas  á  la  des- 
composición de  la  pirita  en  óxido  de  hierro.  Esta 
arcilla  pasa  á  jaspe  en  la  proximidad  de  las  vetas 
que  la  atraviesan.  La  pirita  otras  veces  se  halla 
trasmutada  en  hierro  pardo,  en  cubos  perfectos, 
empastados  en  la  roca. 

Debajo  de  esta  capa  y  hasta  la  profundidad  de 
130  varas  bajo  el  nivel  del  llano,  la  vacia  gris  y  la 
pizarra  común  alternan  en  lechos  de  diferente  es- 
pesor; dominando  la  vacia.  Esta  consiste  en  una 
masa  de  pizarra  con  granos  de  cuarzo  y  feldespato 
muy  abundante;  de  manera  que,  pasa  frecuente- 
mente á  ser  una  pasta  de  feldespato  compacto, 
con  granos  y  venas  de  cuarzo  y  mucha  pirita  dise- 
minada. La  mica  que  caracteriza  las  psammitas, 
aparece  en  algunos  puntos,  pero  no  es  común.  Su 
color  muy  variable,  es  sin  embargo  el  gris  azulado 
y  verdoso  mas  generalmente,  y  la  pirita  descom- 
puesta se  lo  da  en  algunas  partes  rojizo. 

'  Otras  veces  los  granos  son  de  siliza-pizarra,  pi- 
zarra común  y  cuarzo  empastados  en  una  masa  de 
arcilla.  Bajo  este  aspecto  se  presenta  en  las  minas 
de  Colorada  y  Santo  Domingo  pasando  por  el  ta- 
maño de  sus  fragmentos  á  una  brecha. 

La  vacia  gris,  va  pasando  gradualmente  a  la 
pizarra,  ya  cargándose  de  los  fragmentos  de  ésta, 
cuando  su  masa  es  de  arcilla,  ó  perdienda  los  de 
cuarzo  y  feldespato,  cuando  su  masa  es  pizarrosa. 
El  término  medio  de  esta  transición,  es  la  vacia 
gris  apizarrada.. 

'La  pizarra  que  alterna  con  ella  en  estratifica- 
ción concordante  dirigida  entre  Nordoeste  y  Sud- 
este con  inclinación  de  35  á  40  al  Sudoeste,  es  de 
un  negro  agrisado,  poco  lustrosa  ó  centelleante, 
de  testnra  pizarreña  mas  ó  menos  perfecta  en  lá- 
minas gruesas:  la  transversal  desigual  de  grano 
fino,  de  dureza  y  resistencia  variables.  Contiene 
también  mucha  pirita  diseminada  y  dispuesta  en 
venas  ^ue,  por  su  alteración,  forma  fajas  rojas  in- 
terpuestas entre  sus  láminas.  El  contacto  del  aire 
y  la  humedad  la  alteran,  separando  sus  hojas  y 
desmoronándola  en  tierra  menuda;  circunstancia 
muy  desfavorable  para  la  seguridad  de  las  escava 
clones  abiertas  en  ella. 

La  serie  de  capas  descrita,  descansa  sobre  una 
pizarra  que  no  difiere  de  la  precedente  sino  en  sn 
mayor  consistencia,  y  en  que  va  cargándose  mas  y 
mas  de  venas  de  espato  calizo  conforme  crece  la 
profundidad.  A  la  de  435  varas  en  que  hoy  se 
halla  el  tiro  mas  avanzado  (San  José),  abunda  ya 
tanto,  que  la  pizarra  pasa  á  la  cal~p¡zarra.  Sns 
lajas  son  mas  gruesas,  pero  bien  marcadas:  se  no- 
tan diversas  dislocaciones  en  sns  junturas  de  estra- 
tificación, causadas  por  las  cintas  que  las  cortan, 
y  á  menudo,  entre  dos  de  estas  cintas  paralelas, 
las  lajas  aparecen  ondeadas,  como  si  la  masa  que 
las  forma,  conservando  aun  su  estado  pastoso,  hu- 
biera cedido  á  las  presiones  resultantes  de  la  eyec- 
ción simultánea  de  dichas  cintas. 

La  vacia  no  vuelve  á  aparecer  desde  la  profun- 
didad referida  de  130  varas:  el  enorme  espesor  de 


la  pizarra  caliza  puede  valuarse  en  1.500,  deseati- 
sando  después,  según  toda  probabilidad,  sobre  la 
caliza  de  transición  de  Plateros  que  constituye  la 
cima  y  falda  Sur  del  cerro  de  Animas. 

En  efecto,  la  inclinación  constante  de  la  pizarra 
se  descubre  de  nuevo  en  la  pequeña  hondonada  lla- 
mada la  Hoya  en  el  camino  del  Fresnillo  á  Plate- 
ros, apoyándose  después  sobre  la  caliza  del  cerro 
mencionado.  La  estratificación  de  esta  roca,  es 
concordante  con  la  de  la  pizarra;  por  otra  parte, 
después  de  observar  en  las  minas  de  Proafio  la 
abundancia  de  la  cal  á  medida  que  aumenta  la  pro- 
fundidad, se  infiere  fácilmente  que  la  pizarra  lle- 
gará á  convertirse  totalmente  en  nna  caliza,  ó  al 
menos  que  descansa  sobre  esta  roca. 

Esta  deducción  no  carece  de  importancia. 

Una  de  las  teorías  mas  fundadas  sobre  el  orí- 
gen  y  procedencia  de  las  sustancias  metálicas  que 
llenaron  las  vetas,  fué  la  que  suponia  la  existencia 
de  estas  sustancias  en  la  masa  misma  de  las  rocas 
que  la  raja  atraviesa,  que  las  partes  metálicas  eran 
después  arrastradas  por  las  aguas  cargadas  de 
principios  disolventes,  que  filtraban  al  través  de  la 
roca  y  depositadas  sucesivamente  por  via  de  cris- 
talización en  las  paredes  de  la  raja.  Segui^esto,  se 
infería  que  las  vetas  que  cortan  diversas  rocas, 
variarían  siempre  en  su  riqueza  conforme  la  natu- 
raleza de  cada  una  de  éstas;  la  observación  de 
muiího  tiempo  confirmaba  esta  suposición  que  aun 
sostienen  algunos  geólogos.  Carne,  apoyándose  en 
hechos  numerosos  y  constantes  que  ha  estudiado 
en  Cornwall  y  otros  puntos,  deduce  no  solo  que  la 
riqneza  de  las  vetas  es  relativa  á  la  composición 
de  las  rocas  en  que  arman,  sino  que  basta  la  alte- 
ración de  una  misma  de  éstas  para  producir  un 
cambio  en  aquellas.  Otras  teorías  han  tendido  á 
destruir  la  referida,  con  argumentos  que  no  pue- 
den tener  lugar  aquí,  esplicando  los  mismos  hechos 
por  medio  de  ciertas  atracciones  de  cristalización 
de  que  están  dotadas  las  rocas,  causadas  por  fuer- 
zas electro-químicas,  en  virtud  de  las  cuales  las 
sustancias  metálicas  parece  que  se  decidían  .á  cris- 
talizar en  tal  o  tal  roca.  Fox  ha  desarrollado  esta 
teoría  considerando  las  vetas  como  grandes  pilas 
thermoeléctricas,  que  han  producido  efectos  lentos 
pero  considerables. 

En  una  y  otra  hipótesis  los  hechos  son  constan- 
tes, aun  cuando  no  se  les  pueda  esplicar  todavía: 
las  vetas  de  cobre  del  Cornwall  que  ennoblecen  al 
pasar  del  killas  (pizarra)  al  elvan  (pórfido),  la  in- 
fluencia de  cierta  clase  de  pórfidos  sobre  la  de  nues- 
tros minerales,  y  otros  lúuchos  ejemplos  tomados 
del  Derbyshire  en  Inglaterra,  de  Sajonia  y  Hun- 
gría, confirman  y  hacen  muy  probable  que  la  na- 
turaleza de  las  rocas  no  es  indiferente  á  la  clase  de 
sustancias  depositadas  en  las  vetas. 

Volviendo  ahora  á  nuestro  distrito  del  Fresni- 
llo, las  vetas  esplotadas  en  las  minas  de  Plateros, 
han  acreditado  su  riqueza  en  la  caliza  de  transi- 
ción ;  las  que  hoy  se  disfrutan  en  la  cal-pizarra  de 
Proaño  no  la  desmienten ;  puede  inferirse  que  con- 
servarán ó  aumentarán  su  riqueza  al  pasar  á  la 
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caliza,  cayo  espesor  puede  yalaarse  aprozimati- 
Tamente. 

El  minero  tendrá,  hasta  cierto  ponto,  ana  guia 
en  sos  cálcalos,  por  lo  coman  tan  vagos  é  incier- 
tos; paede  apreciar  lo  que  promete  su  empresa  y  no 
aventararse  ciegamente,  ocasionando  sa  raina,  co- 
mo por  desgracia  vemos  qae  sacede. 

A  primera  vista  paede  tomarse  la  caliza  de  Pla- 
teros por  la  carbonosa,  de  montaña  ó  metalífera, 
paes  parece  estar  sobrepuesta  á  la  vacia  j  la  pi- 
zarra; pero  observada  atentamente  sa  estratifica- 
ción, se  reconoce  ser  inferior  á  estas  rocas  y  con- 
cordante con  ellas.  Esta  caliza  es  negra,  agrisada, 
de  testara  igual,  pasando  á  concoidea  imperfecta; 
se  halla  atravesada  de  venas  de  esputo  calizo,  y 
cuarzo.  Carece  de  petrificaciones.  La  cal  que  su- 
ministra es  escelente.  A  poca  profundidad  en  esta 
capa  se  presenta  el  antimonio  gris  en  hilos  delga- 
dos; pero  mas  abejo  no  vaelve  á  aparecer. 

Esta  capa  de  caliza  no  tiene  mucho  espesor  en 
el  cerro  de  Animas,  según  se  ve  en  las  minas  de 
Gata  de  plata  y  la  Leona;  pero  dirigiéndose  por 
fia  rumbo  al  Nordoeste,  parece  desarrollarse  mas, 
formando  la  totalidad  de  la  mesa  de  San  Albino  y 
cerros  contiguos  que  limitan  por  ese  rumbo  la  lla- 
uara.  Descansa  sobre  una  arenisca  escesivamente 
dura  en  que  domina  el  feldespato,  y  que  pertenece 
á  la  vacia  gris.  Sobre  ella  han  caminado  hasta  su 
itaayor  profundidad  los  tiros  de  Cata  de  plata  y 
San  Baenaventara,  donde  se  ve  también  poco  des- 
arrollada la  pizarra,  en  capas  accidentales. 

En  las  lomas  calizas  que  cercan  la  laguna  de 
Santa  Ana  en  el  camino  á  la  hacienda  del  Mez- 
quite, se  han  encontrado  varias  conchas  y  aun  al- 
gunos vestigios  de  carbón;  tal  vez  esta  caliza  sea 
la  perteneciente  al  grupo  inferior  de  la  formación 
carbonífera. 

En  la  mina  de  Colorada  en  el  cerro  'de  Proafio 
nn  gran  banco  de  siliza  pizarra  se  intercala  entre 
la  vacia  y  la  pizarra;  en  este  banco  se  estiende  el 
actaal  laborío  de  Colorada,  notable  por  la  cons- 
tante nobleza  de  las  innumerables  vetas  que  le 
atraviesan  en  todas  direcciones. 

Otros  bancos  de  una  roca  gris  verdosa,  que  pa- 
rece una  mezcla  íntima  de  hornblenda  y  feldespato 
dominante  (roca  verde),  cortan  transversalmente 
ioclinándose  al  Norte  las  capas  de  pizarra.  Es  im- 
posible fijar  su  estratificación  por  estar  resquebta- 
da  en  todas  direcciones.  En  esta  roca  están  labra- 
das las  minas  de  Yaldenegros  y  Saraus,  las  vetas 
que  penetran  en  ella  se  estrechan  mucho  y  acaban 
por  desaparecer,  lo  qae  ha  hecho  abandonar  aque- 
llas minas,  pues  sns  escasos  frutos  desmerecen  tam- 
bién en  ley. 

La  inflnencia  qae  tienen  la  siliza  pizarra  de  Co- 
lorada y  la  roca  verde  sobre  las  vetas  que  las  atra- 
viesan, es  muy  marcada;  pero  debiendo  cefiirme 
por  ahora  á  la  descripción  del  terreno,  reservo  para 
después  hablar  sobre  aquellas  rocas  en  sos  relacio- 
nes con  las  vetas. 

El  terreno  llamado  impropiamente  de  transición, 
presenta  eji  su  coojanto,  en  el  distrito  del  Fresni- 
llo,  una  masa  enorme  de  pizarra  en  qoe  alternan 


diversos  lechos  de  psammitas,  areniscas  y  brechas, 
comprendidas  bajo  el  nombre  de  vacia  gris,  ban- 
cos interpuestos  de  roca  verde,  y  por  último,  una 
capa  de  caliza  muy  poco  desarrollada  respecto  de 
la  estension  de  la  pizarra;  probablemente  debajo 
de  la  arenisca  á  que  está  sobrepuesta,  aparecerán 
otras  pizarras  que  á  su  vez  descansarán  sobre  el 
terreno  cristalophyliano  de  hoy,  pues  dicha  caliza 
parece  solamente  dividir  el  grupo  en  dos  porciones. 

Toda  la  formación  se  halla  cubierta  al  derredor 
del  cerro  de  Proaño,  y  por  el  espacio  de  algunas 
leguas,  de  caliza  moderna  y  upa  arenisca  caliza. 
Estas  rocas  llegan  hasta  el  pié  de  las  montañas 
pizarrosas  de  Zacatecas  y  encubren  los  conglome- 
rados de  Santiagnillo  en  el  camino  á  la  villa  de 
Cos.  Se  detienen  también  en  la  falda  de  los  cerros 
de  Plateros  y  ocultan  las  lomas  de  pórfido  que  se 
avanzan  de  la  sierra  de  Yaidecafias. 

El  pórfido  rojo  de  este  ramal  de  la  Sierra  Ma- 
dre, es  el  que  interrumpe  la  formación  descrita. 
Su  eje,  dirigido  entre  Nordeste  Suroeste,  se  distin- 
gue por  las  caprichosas  bufas  ó  crestones  que  co- 
ronan sus  cumbres  elevadas.  La  traquita  que  en 
algunas  de  ellas  está  sobrej)uesta  al  pórfido,  pasa 
á  éste  insensiblemente. 

El  pórfido  de  Yajdecaftas  consiste  en  ana  pasta 
de  feldespato  compacto,  blanco  rojizo  con  cristales 
de  feldespato  vidrioso  y  hornblenda  y  granos  de 
cuarzo.  Las  crestas  todas,  difícilmente  accesibles, 
se  distinguen  por  la  abundancia  de  la  hornblenda, 
que  les  da  desde  lejos  un  aspecto  verdoso  y  las  ha* 
ce  aparecer  estratificadas;  pero  acercándose  lo 
posible  á  ellas,  se  conoce  que  las  fajas  verdes  le 
dan  tal  apariencia.  En  el  centro  de  esta  sierra  los 
valles  son  profundos  y  muy  pintorescos:  una  can- 
tidad considerable  de  agaa  se  acumula  en  ellos  y 
mantiene  una  vegetación  vigorosa. 

El  pórfido  en  algunos  puntos  está  descompues- 
to; en  este  estado  lo  usan  para  piedras  de  talla  en 
las  construcciones.  Sobre  la  prolongada  falda  de 
estas  montañas  aparecen  dos  pequeñas  eminencias 
basálticas.  La  mas  occidental,  conocida  con  el 
nombre  de  Cerrito  del  Fierro,  apenas  abraza  en  sa 
base  como  unas  diez  mil  varas  cuadradas,  y  es  atra- 
vesada de  Este  á  Oeste  por  un  crestón  ó  dique  del 
mismo  basalto,  que  la  une  con  la  segunda.  Esta, 
un  poco  mas  estensa,  llamada  La  Mesita,  aparen- 
ta en  efecto  esta  figura;  el  basalto  dividido  grose- 
ramente en  prismas  exágonos  de  poca  altura,  for- 
ma gradas  ó  escalones  que  rematan  en  la  parte 
superior  que  es  plana.  El  dique  que  une  estas  dos 
eminencias,  distantes  una  de  otra  poco  mas  de  le- 
gua, aparece  solo  en  algunos  puntos,  para  revelar 
el  origen  del  basalto  manifiestamente  posterior  al 
del  pórfido.  El  primero  contiene  cristales  de  oli- 
viao  y  hornblenda  y  mucho  hierro  magnético. 

Alrededor  de  estos  pequeños  cerros  y  en  toda 
la  pendiente  de  la  sierra  de  Yaldecañas,  hay  al- 
mendrilla basáltica  en  piedras  rodadas,  cuyos  gra- 
nos son  de  espato  calizo  y  cuarzo;  un  conglomera- 
do del  mismo  pórfido  se  encuentra  también,  aunque 
en  menos  abundancia. 

Estos  conglomerados  como  también  los  de  San- 
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tiaguillo,  manifiestan  nn  trastorno  posterior  á  la 
aparición  del  pórfído,  así  como  las  brechas,  que 
contienen  fragmentos  de  pizarra,  parecen  ser,  nnas 
anteriores  á  la  snbida  de  aquella  roca  y  otras  coe- 
táneas con  ella. 

Las  pizarras  tan  desarrolladas  como  hemos  vis- 
to, fueron  dislocadas  de  sa  posición  primitiva,  así 
como  las  diferentes  capas  que  les  estaban  sobre- 
puestas; después  de  esta  dislocación  apareció  el 
pórfido,  destruyendo  una  gran  masa  de  pizarra  y 
trastornando  aun  las  capas  que  atravesaba.  En 
efecto,  las  del  cerro  de  Proafio  conforme  se  acer- 
can por  sn  inclinación  á  las  lomas  de  pórfido,  pa- 
recen enderezarse,  como  se  ve  en  ^el  crucero  Sur 
de  la  Compañía,  que  es  la  escavacion  mas  avan- 
zada hacia  este  rumbo. 

La  aparición  del  pórfido  hace  también  un  papel 
muy  importante  en  el  origen  de  las  numerosas  ve- 
tas de  Proafio;  muchas  de  ellas  lo  deben  sin  duda 
á  la  eyección  de  esta  roca. 

Después  de  haber  bosquejado  la  formación  del 
distrito,  solo  resta  hablar  de  sus  depósitos  metalí- 
feros; pero  como  este  asunto  debe  desarrollarse  lo 
posible  para  concluir  algo  acerca  de  él,  lo  reservo 
para  otro  artículo. 

México,  octubre  de  1849. — ^Miguel  Telazqükz 
de  León. 

FBESNILLO  (mineraL  del)  :  hay  vacia  gris  y 
pizarra  debajo  de  la  caliza  en  las  cercanías  del  cer- 
ro de  Proafio.  La  ostensión  de  las  vetas  entre  los 
dos  tiros  de  Belefia  y  Plateros  es  de  casi  dos  mil 
varas,  su  rumbo  entre  las  horas  siete  y  ocho,  y  su 
echado  paralelo  á  los  declives  del  cerro  de  Noroes- 
te y  Sudoeste.  Las  matrices  son  casi  las  mismas  que 
las  de  Zacatecas,  y  ademas  de  los  metales  negros 
y  colorados,  tienen  los  que  llaman  azulaques^  que 
parecen  mas  bien  pertenecer  á  los  respaldos  de  las 
vetas.  En  efecto,  de*media  vara  á  una  de  distancia 
de  la  veta,  hay  finamente  diseminadas  pirita,  plata 
sulfúrea,  córnea  y  nativa,  y  las  dos  últimas  están 
también  en  hojillas  en  las  comisuras  de  la  roca. 

FRESNILLO:  siendo  este  mineral  uno  de  los 
principales  de  la  república,  hemos  creido  que  se 
leerán  con  interés  las  noticias  que  hemos  podido  re- 
coger sobre  la  riqueza  de  sus  minas,  principalmen- 
te en  la  época  en  que  el  Sr.  D.  Francisco  García 
restableció  el  laboreo  de  ellas.  Los  datos  mas  exac- 
tos que  hay  sobre  aquella  grande  empresa,  son  los 
que  estractamos  á  continuación,  tomados  de  una 
memoria  que  publicaron  en  Londres  los  comisiona- 
dos del  gobierno  de  Zacatecas  que  fueron  encarga- 
dos de  contratar  las  minas.  Todas  las  noticias  que 
contiene  dicha  memoria,  fueron  suministradas  por 
el  Sr.  García,  y  estamos  seguros  de  sn  exactitud. 
Los  datos  que  estractamos  dan  una  idea  exacta,  no 
solamente  de  la  riqueza  de  las  minas  del  Fresnillo, 
sino  también  de  las  enormes  dificultades  que  el  ilus- 
tre gobernador  de  Zacatecas  tuvo  que  vencer  para 
realizar  la  empresa  de  restablecer  el  laboreo  de  un 
mineral  abandonado  hacia  tanto  tiempo;  empresa 
que  muchos  censuraron  creyendo  imposible  que  se 
llevase  á  efecto,  y  mucho  mas  que  tuviese  tan  feliz 
éxito. 


La  ciudad  del  Fresnillo  está  situada  como  á  14 
leguas  N.  O.  de  la  de  Zacatecas,  en  un  llano  esten- 
so que  forma  la  mayor  parte  del  Estado,  á  los  23* 
9'  29"  de  latitud  septentrional,  y  á  los  2""  50'  al  O. 
del  merjdiano  de  México.  Su  elevación  sobre  el  ni- 
vel del  mar  es  de  1,284  pies,  y  su  clima  templado 
y  salubre. 

El  cerro  de  Proafio,  en  que  están  situadas  las 
minas,  se  eleva  aisladamente  en  el  llano  como  á  una 
milla  de  la  ciudad;  y  se  esceptúan  dos  ó  tres  alta- 
ras de  poca  consideración  (de  las  cuales  la  mayor 
parte  parecen  crestones  de  vetas) :  todo  el  pais,  has- 
ta varias  millas  al  rededor,  es  enteramente  plano. 
La  punta  está  como  á  350  pies  sobre  el  nivel  del 
llano,  y  su  base  tiene  1,300  yardas  de  largo  y  900 
de  ancho.  El  cerro  es  un  perfecto  enrejado  de  ve- 
tas; y  aunque  no  se  halla  reconocido  todavía  hasta 
mucha  profundidad  debajo  de  la  base,  es  de  creer 
que  muchas  de  estas  vetas  se  estíenden  considera- 
blemente dentro  del  llano,  y  aun  algunas  ramifica- 
ciones que  contenían  un  poco  de  mineral  se  han  en» 
contrado  escavando  pozos  en  la  ciudad. 

Estas  minas  fueron  descubiertas  por  los  espafio- 
les  poco  tiempo  después  de  la  conquista;  y  como 
son  productivas  en  su  misma  superficie,  principal- 
mente en  cloruro  £^j>¿ato  (plata  verde),  las  traba- 
jaron desde  una  época  remota  en  una  ostensión  con- 
siderable, como  lo  prueban  el  número  y  el  tamafto 
de  los  montones  de  tepetate  que  ahora  cubren  la 
superficie  del  cerro  en  toda  dirección .  En  efecto, 
en  ninguna  parte  de  la  República  Mexicana  se  pue- 
den encontrar  minas  que  presenten'  sefias  tan  evi- 
dentes de  una  estraccion  considerable.  El  cerro  es- 
tá agujerado  en  toda  dirección,  y  casi  toda  su  su- 
perficie se  halla  formada  de  lo  que  componía  antes 
su  interior,  circunstancia  de  la  mayor  importancia, 
si  se  considera  la  poca  profundidad  vertical  á  que 
han  llegado  las  minas. 

Las  partes  mas  altas  de  estas  minas  estando  per- 
fectamente secas,  su  mineral  se  estrae  con  poco  tra- 
bajo; pero  x;uando  se  llega  debajo  del  nivel  gene- 
ral del  llano,  ya  empiezan  las  dificultades  causadas 
por  la  infiltradion  del  agua,  y  al  fin  vienen  á  ser  tan 
considerables  qne  no  se  pueden  vencer  por  los  me- 
dios muy  imperfectos  de  desagüe  que  usan  los  crio- 
llos, de  manera  que  todo  progreso  ulterior  hacia 
abajo  es  imposible. 

Cuando  los  capitalistas  ingleses  empezaron  á  di- 
rigir BU  atención  hacia  las  minas  de -México,  este 
distrito  fué  contratado  por  la  compañía  mexicana; 
pero  por  varios  motivos  que  nunca  se  han  podido 
comprender,  no  se  hizo  esfuerzo  para  trabajarlo;  y 
después  de  haber  sido  el  objeto  de  un  pleito  con  los 
duefios,  fué  abandonado  por  la  compañía,  sin  qne 
se  halla  hecho  tentativa  alguna,  ni  alguna  indaga- 
cionc 

Por  un  decreto  especial  que  dio  el  congreso  á 
fines  del  afio  de  1830,  estas  minas  entonces  aban- 
donadas y  llenas  de  agua,  se  hicieron  propiedad  del 
Estado  y  se  les  asignaron  límites  muy  estensos. 

Se  empezaron  operaciones  activas  al  principio  de 
1831,  bajo  la  dirección  inmediata  del  gobierno.  La 
totalidad  de  aquel  afio  fué  empleada  en  constrac- 
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ciones  7  reparaeíones  preliminares,  y  en  esfuerzos 
para  yeríficar  el  desagüe  y  la  recompostnr»  de  las 
minas  hasta  el  nivel  de  los  trabajos  anteriores.  El 
sistema  de  desagüe  qne  se  adoptó  fdé  el  de  malacor 
tes,  qne  es  el  método  comnn  del  país,  y  se  constru- 
yeron por  consiguiente  muchas  de  estas  máquinas. 

Al  principio  de  1832,  solo  doce  meses  después 
de  haber  empezado  los  trabajos,  la  estraccion  del 
mineral  vino  á  ser  considerable,  y  en  marzo  de  aquel 
afio  se  consiguieron  los  primeros  productos  de  pla- 
ta (1)  *. 

En  la  estación  lluviosa,  las  aguas  contenidas  en 
las  minas  tuvieron  un  aumento  terrible,  qne  no  se 
pudo  contener  sino  por  esfuerzos  inmensos,  necesi* 
tándose  el  trabajo  continuo  de  28  á  30  malacates. 

A  fines  de  noviembre  se  hablan  hecho  varios  po- 
zos nuevos,  y  otros  se  hablan  escavado  hasta  mayor 
profundidad;  se  hablan  abierto  en  muchas  partes 
nuevas  vetas,  y  se  seguían  los  trabajos  para  descu- 
brir otras.  La  estraccion  del  mineral  al  fin  de  no- 
viembre subió  a  73,664  cargas  (2),  qne  produje- 
ron 75t,866  pesos. 

Sin  embargo,  á  consecuencia  de  los  disturbios 
poli  ticos, que  hablan  ocurrido  algunos  meses  antes, 
los  recursos  del  gobierno  debieron  emplearse  en  su 
inmediata  defensa,  y  por  algún  tiempo  no  se  espió- 
lo mas  que  una  porción  de  la  parte  mas  producti- 
va de  la  mina. 

Con  estas  desfavorables  circunstancias  empezó 
el  afio  de  1833;  pero  como  los  negocios  políticos 
vinieron  á  tomar  mejor  aspecto,  y  que  la  guerra  se 
alejó  de  las  inmediaciones  de  Zacatecas,  una  parte 
de  los  mineros  volvieron  á  sus  trabajos:  la  estrac- 
cion del  mineral  se  aumentó  gradualmente,  y  en  los 
meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto  de  1882,  se  sa- 
caron 3,318  cargas  de  mineral  á  la  semana,  conte- 
niendo mas  de  9  marcos  de  plata  por  montón  (3). 

En  septiembre,  al  ñn  de  la*  estación  periódica  de 
las  lluvias,  cuyos  efectos  habían  sido  por  algún  tiem- 
.  po  tan  Incómodos,  el  agua  de  las  minas  habla  cre- 
cido tanto,  que  se  necesitaban  39  malacates  para 
quitarla.  Ademas  de  esto,  el  cólera  apareció  en  el 
'  Eresnlllo,  y  durante  seis  semanas  causó  mortales 
estragos  entre  el  infeliz  vecindario,  y  se  suspendió 
casi  enteramente  el  desagüe. 

En  este  periodo  el  agua  subió  considerablemen- 
te, y  al  ñn  rechazó  á  los  mineros  de  las  partes  in- 
feriores de  la  mina,  qne  son  las  mas  ricas.  Sin  em- 
bargo, á  pesar  de  todos  estos  contratiempos,  su  pro- 
ducto desde  el  fin  de  noviembre  de  1832  hasta  el 
fin  del  mismo  mesen  1833, subió  á  144,772 cargas 
de  mineral,  produciendo  193,470  marcos,  3  onzas 
de  plata,  es  decir,  1.596,130  pesos,  avaluándoselos 
gastos  del  mismo  periodo  en  1.447,130  pesos,  resul- 
tando pues  un  beneficio  de  149,000  pesos. 

En  diciembre  de  1833  se  volvió  á  seguir  el  de- 
sagüe sobre|una  escala  reducida,  y  de  las  partes  su- 
periores de  la  mina  se  sacó  el  mineral  suficiente 
para  cubrir  los  gastos;  es  decir,  cerca  de  2,000  car- 
gas á  la  semana;  pero  las  partes  mas  bajas  queda- 
ron cubiertas  de  agua. 

*  Véante  las  notas  al  fin  de  este  artículo. 
Apéndioi. — ^ToMO  II. 


Según  las  últimas  noticias  de  Zacatecas,  las  mi- 
nas se  han  vuelto  á  desaguar  tan  perfectamente, 
que  el  mineral  sacado  de  las  partes  mas  bajas  ha 
producido  en  las  cuatro  semanas  anteriores  al  22 
de  febrero  13,700  cargas,  de  un  valor  igual  al  qne 
se  sacó  en  los  meses  de  mayo,  junio,  julio  y  agosto 
de  1833. 

La  esperiencia  del  afio  de  1832  ha  hecho  ver  lo 
difícil  y  costoso  qne  seria  el  seguir  con  malacates 
el  desagüe  de  las  minas  del  Fresnillo  sobre  una  es- 
cala algo  considerable  (4).  En  la  misma  época  la 
aplicación  del  vapor  al  desagüe  de  las  minas  del 
Real  del  Monte  y  de  Bolafios,  ofrecló'al  gobierno 
de  Zacatecas  una  prueba  evidente  de  la  fuerza  y 
economía  que  resultan  de  este  método,  y  de  la  fa- 
cilidad de  proporcionarse  el  combustible  necesario 
en  el  distrito  de  que  tratamos;  de  suerte  que  D. 
Francisco  Ghareía,  convencido  de  las  ventajas  que 
se  debían  esperar,  no  solo  para  el  Fresnillo,  sino 
también  para  los  intereses  minerales  de  todo  el 
estado  en  general,  de  la  introducción  de  las  máqui- 
nas de  vapor,  manifestó  el  deseo  de  traer  de  Ingla- 
terra dos  de  estas  máquinas,  de  alta  presión,  y 'dio 
la  autorización  de  hacer  en  Londres  los  fondos  ne- 
cesarios para  su  compra  y  construcción,  sea  por  un 
préstamo,  sea  por  otra  clase  de  transacción. 

Sin  embargo,  notando  al  fin  de  la  última  revo- 
lución que  los  recursos  del  estado  se  hallaban  de- 
masiado reducidos  para  seguir  la  esplotacion  de 
las  minas  con  toda  la  estension  que  requerían  tan- 
to  su  riqueza  bien  probada  como  los  intereses  de 
Zacatecas,  determinó  con  la  aprobación  del  con- 
greso á  fines  de  1833,  ofrecer  las  minas  del  Fres- 
nillo á  capitalistas  ingleses,  con  condiciones  bas- 
tante liberales  para  decidirlos  á  encargarse  de  la 
empresa  y  á  llevarla  adelante  con  la  mayor  activi- 
dad y  por  los  medios  mas  efectivos. 

La  pérdida  de  tiempo  y  los  gastos  inmensos  que 
se  necesitan  para  restablecer*  unas  minas  arruina- 
das y  abandonadas,  para  limpiar  y  reparar  los  po- 
zos y  cafiones  ya  existentes  ó  para  formar  otros 
nuevos  antes  de  llegar  á  la  parte  de  la^  mina  que 
se  supone  productiva  (desventajas  que  han  encon- 
trado la  mayor  parte  de  las  compafiías  Inglesas  en 
México),  no  se  deben  temer  en  las  mina^  del  Fres- 
nillo. El  gobierno  ha  limpiado  ya  estas  minas  has- 
ta los  planes,  y  se  hallan  ahora  en  estado  de  esplo- 
tarse  y  de  producir. 

Las  minas  del  Fresnillo  tienen  una  circunstancia 
importante  y  característica  que  no  puede  menos  de 
hacer  impresión  sobre  todas  las  personas  á  quienes 
la  práctica  de  este  ramo  sea  familiar,  circunstancia 
de  que  dependen  principalmente  las  esperanzas  del 
minero,  que  dirige  y  alienta  sns  esfuerzos ;  ésta  es  ' 
la  multitud  de  vetas  mas  ó  menos  metalíferas,  y 
muchas  muy  ricas  que  se  encuentran  en  un  espacio 
comparativamente  muy  limitado;  presentando  así 
la  mayor  facilidad  para  un  sistema  general  de  es- 
plotacion y  la  aplicación  feliz  del  vapor  al  desagüe; 
ventajas  que  tal  vez  ninguna  otra  mina  de  igual  es- 
tension ha  ofrecido  jamas.  Esta,  sin  exageración, 
puede  considerarse  no  como  una  mina* única,  sino 
como  una  aglomeración  de  minas,  y  esta  circnns- 
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tancia  le  da  sobre  las  minas  de  ana  sola  reta  tantas 
ventajas,  qae  si  se  trabaja  segnn  un  sistema  pruden- 
te j.  bien  combinado,  dedicando  tina  corta  porción 
á  seguir  la  esplotacion  de  nuevas  vetas,  su  producto 
nunca  puede  ser  sujeto  á  estas  grandes  fluctuacio- 
nes tan  comunes  en  las  minas  de  México,  j  tan  con- 
trarias á  una  esplotacion  económica. 

La  poca  profundidad  de  los  planes  de  las  minas 
del  Fresnillo,  comparada  con  la  de  otras  minas  de 
igual  fama  en  México,  es  otra  circunstancia  muy 
notable  (5).  Sus  riquezas  se  hubieran  espío tado 
también  hasta  la  misma  profundidad  que  en  las  de- 
más, á  no  ser  por  la  insuficiencia  de  las  máquinas 
en  uso,  que  no  bastan  para  sacar  la  cantidad  de 
agua  que  se  infiltra  en  la  mina  desde  los  llanos  es- 
tensos que  la  rodean. 

Este  inconveniente  se  desvanecería  con  tanta 
mas  facilidad  por  el  uso  de  las  máquinas  de  vapor, 
cuanto  que  la  cantidad  de  agua  no  es  muy  consi- 
derable sí  se  compara  con  la  de  otras  minas  (6). 
Ningún  otro  distrito  de  la  república  ofrece  mayo- 
res ventajas  para  la  aplicación  del  vapor  al  desagüe; 
y  su  adopción  produciría  una  economía  de  mas  de 
200,000  pesos  anuales  sobre  el  sistema  actual;  pro- 
porcionando al  mismo  tiempo  los  medios  de  buscar 
el  mineral  muy  abundante,  que  se  halla  en  una  pro- 
fundidad y  estension  dos  veces  mayores  de  las  en 
que  se  esplota  ahora. 

Hemos  dicho  que,  á  pesar  del  sistema  muy  im- 
perfecto de  desagüe  que  se  ha  seguido  hasta  ahora, 
y  que  por  varios  meses  no  permite  trabajar  la  parte 
mas  baja  y  mas  rica  de  la  mina,  á  pesar  de  la  re- 
ducción del  capital,  que  no  ha  permitido  abrir  sino 
núÁ  porción  muy  limitada  del  distrito;  á  pesar  de 
los  obstáculos  considerables  originados  por  los  dis- 
turbios políticos  y  por  la  visita  desastrosa  del  có- 
lera (7),  estas  minas  produjeron  en  el  afio  de  33 
1.596,130  pesos  (8).    . 

£1  valor  de  las  mihas  del  Fresnillo  no  se  debe, 
sin  embargo,  apreciar  por  el  producto  de  un  solo 
afio,  sacado  con  tantas  desventajas  y  con  un  siste- 
ma tan  imperfecto  de  desagüe  (aunque  sea  esto  una 
prueba  evidente  de  su  riqueza),  sino  por  lo  que  han 
de  dar  en  lo  futuro,  cuando  las  aguas  se  quiten  per- 
fectamente por  las  máquinas  de  vapor,  y  que  se 
pueda  trabajar  con  actividad  el  distrito  entero. 

Los  meses  en,  que  el  gobierno  haya  sacado  ma- 
yores ventajas,  han  sido  los  de  mayo,  junio,  julio  y 
agosto  de  1833,  cuando  el  mineral  estraido  de  la 
parte  limitada  del  distrito  que  se  esplotaba,  subió 
á  3,318  cargas  por  semana,  conteniendo  nueve  mar- 
eos por  montón,  lo  que  equivale  a  172,616  cargas 
de  mineral  al  año,  avaluado  en  1.980,738  pesos. 

En  febrero  del  año  de  1843,  sin  que  el  agua  se 
haya  sacado  de  un  modo  suficiente  para  permitir 
que  se  trabajasen  las  partes  inferiores  de  la  mina, 
el  producto  escedió  al  de  los  meses  favorables  que 
acabamos  de  mentar. 

Si,  pues,  estas  minas  han  podido  producir  tales 
cantidades,  siempre  que  se  ha  podido  seguir,  aun 
por  solo  algún  tiempo,  la  esplotacion  de  las  partes 
mas  bajas;«y  si  se  supone  (lo  que  no  se  puede  du- 
dar) que  la  aplicación  conveniente  del  vapor  per- 


mita hacerlo  en  todas  las  estaciones  del  afio,  se  pue- 
de, sin  pasar  de  los  límites  de  un  prudente  aprecio 
de  los  hechos,  avaluar  su  producto  anual  en  dos  mi- 
llones de  pesos  (9). 

Para  apreciar  los  gastos  probables  de  esta  esplo- 
tacion, las  minas  vecinas  de  Yetagrande,  trabajar 
das  por  la  compafiía  de  Bolafios,  ofrecen  datos  muy 
palpables  y  exactos  (10). 

Si,  pues,  avaluamos  los  gastos  en  los  tres  quintos 
del  producto  bruto,  como  en  Yetagrande  (y  no  se 
puede  hacer  objeción  ninguna  contra  esta  avalua- 
ción), el  producto  líquido  de  2.000,000  de  pesos 
será  de  800,000  pesos  al  año.  Por  otra  parte,  el 
capital  necesario  para  asegurar  este  producto,  no 
pasaría  ciertamente  de  750,000  pesos,  de  suerte  que 
la  mitad  del  producto,  es  decir,  la  parte  que  toca- 
ría á  los  contratantes,  seria  de  32  por  ciento  del 
capital  anticipado;  y  la  realización  de  este  ínteres 
se  puede  esperar  con  confianza  dentro  de  dos  afios 
desde  el  principio  de  la  ejecución  del  contrato. 

NOTAS  BSPUCATIVAS. 

Estado  acttbol'  de  las  miruis. 

El  cerro  de  Proafio,  en  que  están  situadas  las 
minas  del  Fresnillo,  está  compuesto  de  vacia  grís 
de  transición,  con  algunas  capas  de  pizarra  arcillo- 
sa; formación  que  es  la  de  muchos  de  los  depósitos 
metalíferos  de  México. 

El  metal  de  este  distrito  no  se  encuentra,  como 
sucede  generalmente,  en  una  sola  veta  madre,  sino 
en  una  multitud  de»  pequeñas  vetas,  de  las  cuales  se 
han  descubierto  mas  de  50  perfectamente  distintas, 
con  una  anchura  que  varía  de  uno  á  seis  pies. 

La  dirección  de  las  vetas  principales  es  fí.  O.  y 
S.  O.,  casi  paralela  con  la  línea  de  la  mayor  eleva- 
ción del  cerro,  y  su  inclinación  sigue  generalmente 
el  declive  del  cerro:  las  del  lado  Norte  bajan  al  Nor- 
te, y  las  del  lado  opuesto  al  Sur.  Este  es  el  aspec- 
to general  que  presenta. 

La  inclinación  de  las  principales  vetas  en  la  su- 
perficie, forma  con  el  horizonte  un  ángulo  de  70*  á 
80**,  y  se  aumenta  generalmente  en  razón  de  la  pro- 
fundidad. Sin  embargo,  la  veta  de  San  Pedro  tie- 
ne una  inclinación  mayor  que  las  demás,  siendo  es- 
ta de  66"  cerca  de  la  superficie.  Se  ha  supuesto  que 
las  vetas  que  corresponden  entre  sí  por  su  dirección 
y  su  ángulo  de  inclinación,  en  los  lados  opuestos  del 
cerro,  son  probablemente  de  formación  contempo- 
ránea. 

Los  metales  del  Fresnillo,  son  ahora  de  tres  cla- 
ses: cdofXLdos,  negros  y  azulages.  El  prímero  no  se 
encuentra  mas  que  en  los  planes  superiores,  y  no  se  * 
halla  á  una  profundidad  mayor  de  70  á  80  varas. 
Se  compone  de  cuartz  mas  ó  menos  ferruginoso,  que 
frecuentemente  pasa  al  estado  de  óxido  de  fierro, 
y  contiene  plata  virgen,  cloruro  de  plata  {plata  ver- 
de),  y  sulfsito  de  plata.  Inmediatamente  debajo  de 
la  superficie,  se  ve  que  el  cloruro  ha  sido  abundan- 
te, y  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  esplotacion 
componía  la  grande  masa  de  metal  que  se  benefi- 
ciaba por  un  método  particular  de  amalgamación 
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caliente  eu  vasos  de  cobre,  llamado  beneficio  de  cazo. 
Los  colorados  son  generalmente  friables,  y  su  aspec- 
to es  tal,  que  sin  una  larga  esperiencia,  es  difíeil 
ayalnar  exactamente  su  ley  á  la  vista,  estando  la 
plata  diseminada  en  la  matriz  en  partículas  muy 
menudas. 

Los  negros  se  encuentran  inmediatamente  deba- 
jo de  los  colorados;  y  eran  poco  conocidos  en  este 
distrito  antes  de  la  última  época  en  que  se  yolvie- 
ron  á  seguir  los  trabajos.  Forman  ahora  la  mayor 
parte  del  metal  estraido,  y  parece  aumentar  su  va- 
lor á  proporción  de  la  profundidad.  Esta  clase  de 
metal  se  compone  generalmente  de  ganga  de  fier- 
ro compacto,  que  contiene  mas  ó  menos  plata  se- 
g^n  abunda  en  ella,  6  la  plata  virgen,  6  ersulfato 
de  plata.  Es  fácil  distinguirlos  de  los  colorados, 
por  su  peso  y  su  aspecto  metálico;  están  general- 
mente distintos  de  la  ganga,  pero  mezclados  mu- 
chas veces  con  cuartz.  En  la  Oscura,  los  negros  en 
no  cierto  punto  contienen  una  cantidad  considera- 
ble de  pirita  de  cobre  mezclada  con  plata,  que  se- 
gún las  apariencias,  debe  su  origen  á  una  pequeña 
yeta  de  cobre  virgen,  que  en  este  punto  atraviesa 
la  veta  principal.  En  lois  planes  inferiores  de  Bele- 
fta  se  encontró  puro  sulfato  de  plata  en  un  guijo 
de  cuartz  blanco. 

La  tercera  clase  de  metal,  que  es  casi  particular 
á  este  distrito,  y  que  se  llama  azulages,  no  se  en- 
cuentra en  las  vetas,  sino  en  la  roca  adyacente  que 
frecuentemente  está  impregnada  por  ambos  lados 
de  la  veta,  hasta  una  distancia  de  uno  y  medio  á 
dos  y  medio  pies,  de  plata  virgen,  de  sulfato  y  de 
cloruro  de  plata,  diseminados  en  partes  muy  menu- 
das. Es  mas  difícil  todavía  apreciar  á  la  sola  vis- 
ta el  valor  de  los  azidages  que  el  de  los  colorados. 

Algunas  vetas  en  el  pié  del  cerro,  contienen  cer- 
ca de  la  superficie,  una  pequeña  cantidad  de  oro 
virgen;  pero  en  general  la  plata  del  Fresuillo'no 
contiene  una  cantidad  de  oro  capaz  de  aumentar 
su  valor. 

Se  encuentran  en  la  veta  sulfatos  de  plomo  y. de 
zinc  con  ganga  de  cobre  amarillo,  y  en  un  punto 
cobre  virgen;  pero  su  cantidad  no  es  considerable. 

La  tabla  de  la  cantidad  de  metal  estraido  y  be- 
neficiado en  el  año  de  33,  hará  ver  que  el  produc- 
to medio  de  toda  la  masa,  subió  á  8  marcos  *l^  on- 
zas por  montón  de  Zacatecas  (11),  lo  que  equivale 
á  13  marcos  2|  ons^s  por  montón  del  Real  del  Mon- 
te, ó.  14  marcos  por  montón  de  Gnanajuato.  Los 
negros  pueden  considerarse  generalmente  como  la 
mejor  clase  de  metal,  y  se  ha  avaluado  en  el  afio 
de  1833  como  en  4  onzas  por  quintal;  los  colorados 
en  3|  onzas,  y  los  azulages  en  3  onzas.  La  canti- 
dad del  metal  de  fundición  es  de  poca  considera- 
ción. 

Las  vetas  situadas  en  los  lados  Korte  y  Este  del 
cerro,  son  las  que  han  llamado  particularmente  la 
atención  del  gobierno,  y  hasta  ahora  el  producto 
principal  se  ha  sacado  de  las  de  Beleña,  Barreno, 
Oscura,  Colorada,  Santo  Domingo  y  San  Pedro. 
Para  mejor  arreglo  de  la  negociación,  la  han  divi- 
dido en  cuatro  admmstracioius  á  distritos,  Belefia, 
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Barreno  y  Oscura,  Colorada  y  Plateros,  que  vamos 
á  describir  conforme  á  esta  distribución. 


DISTRFPO  DE  BELEÑA. 

Seis  vetas  casi  paralelas  que  corren  hacia  el  No- 
roeste, y  que  son  todas  metalíferas  se  han  descu- 
bierto en  este  distrito.  La  principal  que  se  ha  tra- 
bajado hasta  300  varas,  ha  dado  un  metal  pasable; 
y  en  un  crucero  que  viene  desde  San  Francisco,  y 
que  acababa  de  juntarse  con  esta  veta  cuando  los 
mineros  fueron  rechazados  por  el  agua  en  agosto 
de  33,  época  de  la  suspensión  del  desagüe,  se  en- 
contró un  metal  de  la  mejor  calidad.  Las  estremi- 
dades  de  esta  veta  hacia  el  Este  son  también  ricas, 
lo  que  debe  considerarse  como  circunstancia  favo- 
rable, y  promete  que  se  sacarán  buenos  productos 
hasta  alguna  distancia  debajo  del  llano. 

Las  otras  vetas,  eñ  las  partes  en  que  se  encuen- 
tran con  los  cruceros,  presentan  alguna  cantidad 
de  metal,  pero  no  se  han  examinado  todavía  sino 
imperfectamente.  Las  sefias  que  presentan,  y  las 
otras  muchas  vetas  paralelas  que  se  conocen  hacia 
el  Oeste  (cuyas  prolongaciones  se  encontrarán  pro- 
bablemente con  los  cruceros,  conforme  estos  se  va- 
yan estendiendo),  son  unas  circunstancias  que  dan 
esperanzas  para  el  tiempo  en  que  se  estienda  la  es- 
plotacion  de  este  distrito. 

El  tiro  de  Belefia,  situado  en  el  lado  Suroeste 
del  cerro,  á  la  junción  de  su  declive  con  el  llano, 
es  uno  de  los  puntos  principales  del  desagüe.  Tie- 
ne 88  varas  de  hondo,  y  una  sección  de  17  pies  so- 
bre 8.  El  gobierno  lo  ha  ensanchado  y  escavado 
hasta  su  actual  profundidad,  y  ahora  se  pueden 
emplear  en  él  8  malacates,  de  que  ya^T  están  cons- 
truidos. Este  tiro  está  cercado  de  altas  paredes 
que  encierran  los  malacates,  y  grandes  fábricas  pa- 
ra oficinas,  asi  como  caballerizas  y  trojes  para  400 
animales  que  trabajan  en  el  desagüe  de  esta  mina. 

Cerca  de  Belefla,  pero  fuera  de  su  recinto,  está 
otro  tiro,  el  de  San  Francisco,  de  menor  dimensión 
(5|'piés  cuadrados),  pero  algo  mas  hondoque  el  de 
Belefia,  en  que  se  han  puesto  tres  malacates. 

El  tiro  de  Belefia  es  tal  vez  uno  de  los  mas  á 
propósito  para  máquinas  de  vapor.  El  agua  pare- 
ce escurrir  libremente  hacia  este  punto,  pudiéndose 
estraer  de  allí  desde  menos  profundidad,  ypudién- 
dose  descargar  los  carros  de  leña  á  la  misma  entra- 
da de  la  mina.  Las  numerosas  construcciones  que 
sirvetl  ahora  de  caballerizas,  de  cobertizos  para  ma- 
lacates &c.,  podrán  utilizarse  como  tinglados  de  le- 
fia, obradores  y  alojamientos  de  los  operarios  em- 
pleados en  la  máquina. 

DISTRTTO  DE  BARRENO  Y  OSCURA. 

La  principal  veta  esplotada  en  esté  distrito,  es 
la  de  Barreno  y  Oscwra,  cuyos  planes  se  estienden 
á  cerca  de  400  varas  en  medio  de  un  metal  de  ca- 
lidad superior,  estando  los  puntos  mas  ricos  cerca 
de  los  tiros  de  Barreno  y  Oscura.  Ademas  de  esta 
veta  se  han  abierto  otras  hasta  la  misiúa  estension, 
que  todas  producen  metal.  En  un  crucero  que  se 


364 


FRB 


PRE 


dirige  á  170  varas  al  Sur  de  Gatillas,  se  han  cor- 
tado hasta  11  yetas  separadas;  y  en  todo  este  dis- 
trito se  han  descubierto  mas  de  85  vetas  distintas, 
de  las  caaies  alganas  son  paralelas  con  la  de  Bar- 
reno y  Oseara,  y  otras  se  cruzan  con  ella;  todas 
son  metalíferas  y  presentan  señas  de  haber  sido  pro- 
dnctivas  cerca  de  la  superficie,  á  alguna  distancia 
de  la  cual  se  están  trabajando  ahora;  lo  qne  da  la 
esperanza  de  descubrir  mucho  mas,  al  paso  que  se 
vaya  penetrando  en  la  profundidad. 

Las  vetas,  ó  por  mejor  decir,  la  veta  de  Barre- 
no y  Oscura  (porque  se  supone  generalmente  que 
son  una  misma),  se  considera  como  la  mas  impor- 
tante de  este  lado  del  cerro.  Sn  ancho  en  las  par- 
tea mas  bajas,  varía  de  1|  á  5  pies;  al  Oeste  de 
Otcufra  su  inclinación  es  hacia  el  Norte,  y  no  se 
trabaja  mas  allá  del  tiro  de  San  Juan;  pero  la  ve- 
ta llamada  Plateros  que  se  ha  cortado  en  el  tiro  de 
Plateritos,  se  supone  idéntica  con  la  anterior.  Al 
Este  de  Oseara,  después  de  haberse  cruzado  con 
una  veta  transversal,  la  veta  madre  varía  de  incli- 
nación, y  no  se  ha  examinado  mas  allá  de  Barre- 
nito. 

Al  subir  el  cerro  en  la  dirección  del  Noroeste 
desde  Belefia,  se  siguen  unos  á  otros  los  tiros  de 
Barrenito,  Barreno,  Catillas,  Oscura,  Buensuceso 
y  San  Jaan,  estando  este  último  cerca  de  la  cum- 
bre. En  los  tres  primeros  hay  once  malacates,  y 
siete  en  los  demás. 

Cerca  de  Barrenito  se  han  construido  caballeri- 
zas y  trojes  considerables  para  los  animales  emplea- 
dos en  el  desagua  del  distrito  (y  cuyo  número  es 
de  mas  de  600),  así  como  bodegas  y  oficinas. 

^  DISTRITO  DE  COLORADA. 

Las  vetas  mas  importantes  de  este  distrito  (si- 
tuadas en  el  lado  Norte  del  cerro)  son  las  tres  de 
Santo  Domingo,  Colorada  y  San  Pedro,  casi  para- 
lelas entre  sí.  Las  dos  primeras  producen  escelente 
metal  en  cantidad  considerable;  la  de  San  Pedro, 
mas  conocida  bajo  el  nombre  de  la  Echada  de  San 
Pedro  por  sn  grande  inclinación  (45*"),  es  una  de 
las  mas  estensas  del  cerro,  y  cerca  de  la  cumbre  ha 
sido  trabajada  hasta  una  distancia  considerable  de- 
bajo de  la  superficie.  Cuando  fué  encontrada  la  pri- 
mera vez  por  el  crucero  que  va  al  Sur  del  tiro  de 
Colorada,  en  SS"*,  se  halló  muy  abundante  en  me- 
tal; pero  era  éste  de  tan  poco  valor,  que  no  bastaba 
para  cubrir  los  gastos  de  la  estraccion  y  del  bene- 
ficio. Sin  embargo,  en  un  crucero  inferior,  la  veta 
se  ha  hallado  bastante  buena  para  dar  un  beneficio 
y  esperanzas  fundadas  de  que  en  una  profundidad 
mayor  sus  productos  serán  muy  importantes. 

En  las  vetas  de  Colorada  y  Santo  Domingo,  los 
planes  inferiores  han  llegado  hasta  400  varas,  y  se 
han  sacado  escelen  tes  metales  j  y  sus  estremidades 
hacia  el  O.  E.,  así  como  las  señales  evidentes  de 
los  trabajos  considerables  que  se  han  hecho  cerca 
de  la  superficie  en  esta  dirección,  prometen  favora- 
bles resaltados  para  cuando  se  estienda  al  O.  E.  la 
esplotacion. 

En  un  cafton  al  Sar  del  tiro  de  Colorada,  se  han 


I  descubierto  varias  vetas  de  poca  consideración,  ade- 
'  mas  de  las  que  hemos  mentado;  pero  como  no  pare- 
cían productivas  en  el  punto  en  qne  se  han  cortado, 
se  ha  hecho  poco  para  sa. indagación. 

Los  principales  tiros  son  Colorada,  Rabago,  Yal- 
denegros  y  Santo  Domingo;  tienen  entre  todos  diez 
malacates.  Santo  Domingo  y  Rabago  están  ocupa- 
dos en  el  desagüe:  el  primero  está  escavado  en  ro-  * 
ca  firme,  y  su  sección  es  de  8  pies  sobre  6¿.  Se  le 
destinaban  ocho  malacates;  pero  por  ahora  no  tie- 
ne mas  de  cuatro  en  actividad. 

DISTRITO  DE  PLATEROS. 

Este  distrito  está  situado  al  O.  E.  en  la  estremi- 

0 

dad  del  declive  de  Proafio.  De  todas  las  partes  del 
cerro,  ésta  es  la  qne  presenta  menos  vestigios  de 
trabajos  esteriores.  Pero  los  que  hay  son  suficien- 
tes para  indicar  el  número  de  las  vetas  é  inspirar 
esperanzas  fundadas  de  que  este  distrito,  cuando 
se  espióte  como  conviene,  será  tan  productivo  co- 
mo los  demás. 

El  tiro  de  Plateros  es  enteramente  nuevo,  y  el 
gobierno  lo  hizo  para  el  desagüe.  Tiene  76  varas 
de  hondo,  estando  su  boca,  de  14  varas,  mas  baja 
que  la  de  Belefia,  y  su  fondo  el  mas  bajo  que  haya 
debajo  del  nivel  del  llano.  No  se  ha  cortado  toda- 
vía ninguna  de  sus  principales  vetas,  y  una  trans- 
versal de  poca  consideración  es  el  único  cafion  por 
el  cual  corre  el  agua  hacia  este  punto. 

Cerca  de  Plateros,  el  pequeño  tiro  de  Plateritos 
está  escavado  en  la  veta  del  mismo  nombre.  Ha 
llegado  á  60  varas  de  la  superficie,  y  en  el  plan  la 
veta  empezó  ya  á  dar  algún  metal;  sin  embargo, 
no  se  prosiguió  mas  adelante,  por  motivo  de  las  re- 
ducciones que  se  hicieron  en  los  trabajos  á  princi- 
pios de  1883;  y  no  se  ha  resuelto  todavía  la  cues- 
tión de  su  futura  productibilidad,.  aunque  sea  de 
mucho  interés. 

La  misma  necesidad  de  limitar  los  gastos  de  la 
esplotacion,  estorbó  la  ejecución  de  un  crucero  que 
debía  hacerse  hacia  el  Sar  de  Plateros,  para  inda- 
gar las  numerosas  vetas  qne  se  ven  en  la  superficie, 
en  esta  dirección,  y  que  se  suponen  ser  continuacio- 
nes de  la  de  Santo  Domingo,  Colorada,  San  Pe- 
dro, &c.  El  tiro  de  Plateros  está  cercado  de  altas 
paredes,  y  hay  en  el  mismo  recinto  caballerizas  pa- 
ra 300  animales,  y  fábricas  para  ocho  malacates, 
de  los  cuales  seis  están  ya  construidos. 

Sobre  el  lado  Sur  de  Proaño  están  situadas  las 
dos  minas  de  Rosario  y  Amarilla,  cuya  esplotacion 
se  suspendió  en  1833,  cuando  el  gobierno  se  halló 
en  la  necesidad  de  limitar  sus  operaciones,  á  pesar 
del  aspecto  favorable  que  presentaban  en  esta  di- 
rección, principalmente  en  un  cañón  que  va  al  N. 
O.  de  Amarilla,  y  que  ya  habia  cortado  tres  vetas 
de  metal.  En  Rosario  se  han  descubierto  cuatro 
vetas  de  las  mejores  apariencias. 

Sobre  el  lado  Oeste  del  cerro  está  la  mina  que 
llaman  de  San  Nicolás,  qne  el  gobierno  adquirió 
de  la  familia  Ledesma  por  un  contrato,  á  virtud 
del  cual  ana  tercera  parte  del  beneficio  líquido  per- 
tenece á  los  propietarios^  teniendo  el  gobierno  la 


FRE 


FRB 


366 


dirección  absoluta  de  la  esplotacion.  En  bus  alre- 
dedores hay  ana  maltitad  de  vetas  trabajadas  des- 
de la  saperfície.  En  esta  mina  no  se  ha  hecho  casi 
otra  cosa  basta  ahora  que  limpiar  los  tiros  y  esca- 
Tar  nn  cafion  en  nna  de  las  vetas,  cuyo  metal  es  de 
calidad  inferior. 

El  lado  Suroeste  del  cerro  ha  sido  el  menos 
atendido  desde  que  se  han  ynelto  á  seguir  los  tra^ 
bajos;  pero  no  es  esto  nn  motivo  para  suponerlo 
inferior  á  la  parte  que  se  ha  esplotado  con  mas  em- 
pefio.  Al  contrario,  los  enormes  montones  de  tepe- 
tate qne  se  ven  en  este  rumbo  pueden  hacer  supo- 
ner que  ha  sido  anteriormente  tan  productivo  co- 
mo los  demás.  Una  inmensa  escavacion,  cerca  de 
la  cumbre,  es  muy  notable  por  el  número  de  vetas 
que  parecen  haberse  entrecortado  en  este  punto,  y 
haber  dado  nna  masa  considerable  de  metal.  Para 
indagar  este  terreno  en  profundidad,  el  gobierno 
ha  empezado  el  7%ro  Nuevo;  pero  cuando  se  llegó 
á  75  varas  de  la  superficie,  faé  preciso  parar  á 
consecuencia  de  las  mismas  circunstancias  que  sus- 
pendieron otras  muchas  tentativas  en  1833. 

El  plan  de  la  mina  no  presenta  mas  que  un  cor- 
to número  de  yetas  por  el  lado  del  Sur  del  cerro; 
habiendo  sido  imposible  el  describirlas  todas  por 
la  cantidad  de  tepetate  que  cubre  enteramente  el 
declive  del  cerro  por  esta  parte.  Parece  sin  embar- 
go que  deben  ser  con  corta  diferencia  tan  numero- 
sas como  las  del  lado  del  Norte. 

Al  pié  del  cerro,  debajo  de  Santo  Domingo,  es- 
tán dos  vetas  paralelas  llamadas  d  oro^  todavía  po- 
co conocidas,  que  cerca  de  la  superficie  han  pre- 
sentado un  poco  de  oro  virgen. 

En  el  llano,  cerca  de  las  últimas  vetas  que  aca- 
bamos de  mentar,  está  situado  el  tiro  de  Saicidps, 
cuyo  objeto  es  de  cortar  á  nna  grande  profundidad 
las  vetas,  que  por  este  lado  del  cerro  tienen  todas 
su  inclinación  al  Norte,  y  también  de  ser  el  princi- 
pal tiro  de  desagüe.  Todavía  no  se  ha  escavado 
sino  hasta  70  varas. 

LIMITES  . 

« 

Los  actuales  límites  de  las  minas  del  Fresnillo 
son  muy  estensos,  formando  un  rectángulo  de  4,000 
varas  del  Este  al  Oeste,  y  de  3,000  del  Norte  al 
Sur.  Dentro  de  estos  límites  la  única  mina  qne  no 
pertenezca  al  gobierno,  ademas  de  las  de  Borbosa 
y  San  Nicolás  que  ya  hemos  mentado,  es  una  pe- 
quefia  llamada  la  Valencia,  Está  situada  en  el  lla- 
no, mas  allá  de  Plateros  ^  pero  á  una  distancia  su- 
ficiente para  que  su  esplotacion  sea  independiente, 
tanto  de  ésta  como  de  otra  cualquiera.  Se  ha  tra- 
bajado poco  hasta  ahora,  y  tiene  el  privilegio  de 
no  pagar  al  gobierno  por  el  desagüe. general  la 
contribución  que  exigen  las  leyes  d«  minería. 

«      DESAGÜE . 

El  desagüe  de  estas  minas  se  ha  hecho  hasta 
ahora  por  el  método  mexicano  de  los  malacates 
tnovidos  por  animales.  Guatro  molas  en  cafa  ma- 


lacate trabajan  con  macha  prísia  y  sacan  basta  la 
superficie  el  agua  qne  está  en  el  fondo  de  la  mina, 
por  medio  de  unos  cubos  de  cuero  llamados  botas, 
que  pueden  contener  750  libras  de  agua.  Es  menes- 
ter remudar  los  animales  cada  dos  horas,  y  no  tra* 
bajan  mas  que  una  vez  al  día. 

El  efecto  de  nn  malacate  es  de  poca  considera^ 
clon,  pudiendo  solo  elevar  63,404  libras  á  la  alta- 
re de  un  pié  por  minuto  (fuerza  mucho  inferior  á  la 
de  los  caballos).  Necesitan  para  su  servicio  diario 
10  hombres  y  48  animales,  sin  contar  con  2  de  su- 
plemento. El  costo  semanario  de  una  de  esas  má- 
quinas cuando  el  forraje  está  á  nn  precio  regular, 
es  de  165  pesos;  es  decir,  8,580  pesos  al  afio;  sa- 
biendo hasta  12,000  pesos  en  los  años  malos. 

La  cantidad  de  agua  que  hay  eu  las  minas  varía 
según  las  estaciones  del  afio,  siendo  mas  abundan- 
te en  los  meses  de  agosto,  setiembre  y  octubre,  ha- 
cia el  fin  de  la  estación  periódica  de  las  lluvias,  cu- 
ya mayor  fuerza  es  en  junio,  julio  y  agosto.  En  no- 
viembre de  1832  se  necesitaron  35  malacates  para 
mantener  el  desagüe  de  las  minas,  y  so'o  80  en  el 
mes  de  enero  siguiente.  En  marzo  se  redujeron  á 
28.  En  agosto,  cuando  el  cólera  hizo  suspender  par- 
cialmente el  desagüe,  39  malacates  fueron  apenas 
suficiente» para  dominar  el  agua;  pero  en  marzo  de 
1834  el  desagüe  se  ha  hecho  perfectamente  con  32 
malacates. 

El  número  medio  de  los  que  necesitó  el  desagüe 
en  el  año  de  1833  puede  subir  á  30,  qne  ocuparon 
como  á  300  hombres  y  á  lo  menos  1,500  muías  ( 12), 
y  costaron  mas  de  300,000  pesos. 

Ademas  de  los  gastos  que  necesita  el  sistema  de 
desagüe  por  malacates,  su  mayor  inconveniente 
consiste  en  que  muchas  veces  no  bastan  estas  má- 
quinas para  contener  una  repentina  crecida  de  las 
aguas,  que  obliga  á  los  operarios  á  abandonar  lo 
mejor  de  la  esplotacion.  «Sucedió  así  en  la  estación 
lluviosa  de  1832 y  1833,  en  lasque  se  puede  decir 
que  apenas  se  pudo  trabajar  en  los  planes  una  se- 
mana sin  interrupción.  Sin  embargo,  la  cantidad 
de  agua  no  es  tanta  qne  no  sea  fácil  dominarla  por 
las  máquinas  de  vapor.  Hay  lefia  abundante  á  una 
distancia  regular  de  las  minas,  y  el  intervalo  que 
las  separa  del  monte  es  un  llano  en  el  cual  transi- 
tan constantemente  carretas  de  bueyes.  La  carga 
de  lefia  que  pesa  300  libras,  y  que  en  las  minas  de 
la  república  á  las  cuales  se  ha  aplicado  el  vapor, 
se  reputa  equivaler  á  una  fanega  de  carbón  (poco 
mas  ó  menos),  costana  á  la  mina  6  reales. 

La  conformación  de  las  vetas  del  cerro  de  Proa- 
fio,  que  se  cruzan  unas  á  otras  en  toda  dirección,  y 
permiten  que  la  mayor  parte  del  agua  se  escurra 
hacia  el  tiro  mas  hondo  (circunstancia  desfavora- 
ble para  el  sistema  de  malacates),  presenta  mucha 
facilidad  para  la  aplicación  de  las  máquinas  de  va-. 
por  y  para  la  ejecución  de  un  desagüe  general,  bien 
organizado  y  efectivo. 

Otro  inconveniente  del  actual  sistema  es,  que 
por  el  mucho  espacio  que  requieren  los  malacates,  • 
ha  sido  necesario  colocar  estas  máquinas  en  casi 
cada  uno  de  los  tiros  de  la  mina;  y  como  la  boca  de 
muchos  de  estos  está  situada  sobre  el  declive  del 
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cerro,  á  ana  eletacion  considerable  sobre  el  llano 
(así  que  se  puede  ver  por  el  perfil  de  los  tiros),  el 
agna  en  machos  casos  se  ha  dQ  elevar  hasta  una  al- 
tara doble  de  la  qae  se  necesita  en  los  tiros  del  lla- 
no. Al  contrario,  ana  máquina  de  vapor,  colocada 
V.  gr.  en  Belefia,  pudiera  coneentrar  en  este  panto 
todo  el  trabajo  del  desagüe,  elevando  el  agna  á  la 
menor  altura  posible. 

La  cantidad  de  agua  sacada  de  las  minas  por  39 
malacates  en  agosto  de  1833,  puede  avaluarse  en 
2.4?2,?56  libras  á  un  pié  por  minuto;  pero  el  efecto 
que  se  hubiera  necesitado  en  Belefia,  con  una  má- 
quina de  vapor,  no  hubiera  pasado  .de  2.013,864 
libras  de  un  pié  por  minuto ^  es  decir,  apenas  ios  cua- 
tro quintos  de  la  fuerza  actualmente  empleada. 

Se  calcula  que  dos  bombas  de  vapor  de  60  pul- 
gadas de  diámetro  dentro  del  cilindro  con  un  jaego 
de  10  pies  en  su  interior  j  8|  pies  en  el  tiro,  no  so- 
lo bastarían  para  desaguar  perfectamente  las  mi- 
nas del  Fresnillo  hasta  su  actual  profundidad,  sino 
para  seguir  la  esplotacion  hasta  200  varas  debajo 
del  llano,  y  eso  en  cualquiera  crecida  de  aguas  que 
pudiese  sobrevenir. 

El  costo  de  estas  máquinas  con  sus  accesorios 
necesarios,  su  traslación  hasta  las  minas,  su  estable- 
cimiento, y  los  demás  gastos  que  se  erogarían  hasta 
ponerlas  en  estado  de  pbrar,  no  pasarla,  según  se 
ha  avaluado  de  250,000  pesos;  y  se  ha  calculado 
que  sacarían  toda  el  agua  que  hay  ahora  en  las  mi- 
nas con  un  gasto  de  50,000  pesos  al  año.  Por  su- 
puesto que  los  gastos  se  aumentarían  en  razón  de 
la  profandidad  de  las  minas  y  de  la  crecida  de  las 
aguas;  pero  es  probable  que,  á  una  profundidad  de 
200  varas  no  pasarían  de  70,000  pesos. 

La  sustitución  de  las  máquinas  de  vapor  á  los 
malacates  produciría,  pues,  ademas  de  toda  otra 
ventaja,  una  economía  de  cerca  de  250,000  pesos 
al  afio,  ó  en  otros  términos,  de  una  cantidad  casi 
igual  á  las  anticipaciones  necesarias  á  su  estable- 
cimiento. 

Prescindiendo  de  lo  que  cuesta  ahora  el  desagüe 
de  las  minas  del  Fresnillo,  los  malacates  actual- 
mente empleados  no  bastarían  en  caso  de  darse 
mucha  mayor  profandidad  á  las  minas,  y  no  se  pu- 
diera anmentar  el  niimero  de  estas  máquinas  según 
lo  exigiría  pronto  el  aumento  de  profundidad,  sin 
tener  que  gastar  mucho  en  escavar  nuevos  tiros. 

Por  consiguiente,  la  aplicación  de  las  máquinas 
de  vapor  á  estas  minas,  no  solo  ahorraría  á  la  em- 
presa considerables  é  inútiles  gastos,  y  pondría  su 
esplotacion  en  un  estado  brillante,  sino  que  propor- 
cionarían los  medios  de  asegurar  su  prosperidad 
por  un  tiempo  considerable. 

La  ciudad 'del  Fresnillo,  cuando  se  volvieron  á 
seguir  los  trabajos  (en  1831)contenia  apenas  2,000 
habitantes;  y  si  se  esceptüa  la  cuadra  principal, 
las  casas  se  hallaban  en  el  mas  triste  estado  de 
ruina.  Desde  entonces  se  han  construido  casas  en 
todas  direcciones,  y  según  el  censo  de  1832,  la  po- 
blación ha  crecido  hasta  17,000  habitantes. 
HEI  país  hasta  una  cierta  distancia  alrededor  de 
la  ciudad  es  plano  y  fértil,  proporcionando  en  la 
estación  de  las  aguas  forrajes  para  los  animales. 


Un  espacio  considerable  en  las  inmediaciones  de 
las  minaQ  se  ha  regado  por  el  agua  que  se  saca  de 
ellas,  y  cuando  se  cultiva,  produce  buenas  cosechas 
de  alfalfa  para  la  malas  que  trabajan  en  las  minas. 
Todo  el  llano  parece  haber  sido  cultivado  anterior- 
mente, y  en  el  último  afio  se  han  hecho  buenas  co- 
sechas de  maiz  en  las  cercanías  de  la  ciudad. 

La  posición  del  Fresnillo  sobre  el  terraplén  de 
las  cordilleras  presenta  la  mayor  facilidad  de  co- 
municación con  todas  las  partes  de  la  república. 
No  hay,  á  la  verdad,  ningún  camino  directo  de 
carruaje,  hasta  la  costa,  el  camino  de  Tampico, 
que  es  de  320  millas,  no  siendo  practicable  mas 
que  para  las  muías.  Pero  dando  una  vuelta  alNor- 
te,  por  Monterey,  para  evitar  las  cerranías,  (loque 
no  duplica  la  distancia)  el  camino  conviene  perfec- 
tamente á  los  carruajes  y  á  la  traslación  de  las  má- 
quinas mas  pesadas. 

El  estracto  que  hasta  aquí  hemos  hecho,  da  una 
idea  exacta  de  la  importancia  del  mineral  del  Fres- 
nillo, y  del  estado  en  que  8c  hallaban  sus  minas 
cuando  el  gobierno  de  Zacatecas  pensaba  contra- 
tarlas. Los  documentos  que  insertamos  á  continua- 
ción, yquehacian  parte  de  la  última  memoria  pre- 
sentada por  el  gobierno  de  Zacatecas  al  congreso 
legislativo,  manifiestan  el  opulento  estado  en  que 
se  hallaba  lá  negociación  de  minas  del  Fresnillo 
cuando  Zacatecas,  que  habia  emprendido  y  soste- 
nido con  sus  propios  recursos  aquella  rica  negocia- 
ción, perdió  con  ella  un^  caudal  de  incalculable  va- 
lor, á  consecuencia  de  la  derrota  que  sufrió  la  mili- 
cia del  Estado  en  los  llanos  de  Guadalupe  el  11  de 
mayo  de  1835.  Estos  documentos  no  se  hablan  pu- 
blicado hasta  ahora. 

I 
ESTRADO  que  manifiesta  las  cantidades  invertidas 
en  la  negociación  dd  FrestizUo  en  sus  memorias  se- 
manariaSj  desde  4  de  diciembre  de  1830  á  ^9  de  no- 
viembre de  1834. 

1830  Diciembre,  en  5  semanas..        3,263  5  10¿ 

1831  Enero,  en  4  id 3,271  7     9 

Febrero,  en  4  id 7,060  5     7 J 

Marzo,  en  4  id 21,072  6     l| 

Abril,  en  5  id  25,693  2    4| 

Mayo,  en  4  id 28,365  1     7 j^ 

Junio,  en  4  id 27,946  2     4| 

Julio;  en  5  id 47,818  1     9 

Agosto,  en  4  id 28,240  5  10^ 

Setiembre,  en  4  id 33,010  4  10| 

Octubre,  en  5  id 56,427  7  10| 

Noviembre,  en  4  id 50,843  1     6 

Diciembre,  en  5  id 88,575  3     6 

1832  Enero,  en  4  id *. . . .  41,634  3    8 

Febrero,  en  4  id 58,868  7     9 

Marzo,  en  5  id 73,275  4     7^ 

Abril,en-4id 57,025  2    4| 

Mayo,  en  4  id 74,382  0     6 

Junio,  en  5  id 93,605  7     O 

Jnlio,  en  4  id 92,643  5  10| 

Agosto,  en  4  id 103,707  4^     7| 

Setiembre,  en  5  id 102,072  4     7| 

Octubre,  en  4  id 84,282  4    3  ' 
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NoWembre,  en  4  id •  94,160  1  O 

Diciembre,  en  5  id 128,54t  1  4^ 

1833  Enero,  en  4  id 115,698  O  9 

Febrero,  en  4  id 106,978  7  t^ 

Marzo,  en  5  id 139,109  1  ^ 

Abril,en4id 88,«1  1  ^ 

Ma70,en4id 109,695  0  6 

jQnio,en5id 146,848  7  9 

JaUo,  en  4  id 110,477  6  9 

Agosto,  en5 id 116,662  6  O  ^ 

Setiembre,  en  4  id 79,449  6  6  , 

Octubre,  en  4  id ^2,550  5  10^ 

Noviembre,  en  5  id 96,934  5  4| 

Diciembre,  en  4  id 68,081  8  O 

1834  Enero,  en  4  id 78,891  1  1^ 

Febrero,  en  4  id 98,648  O  6 

2(ftrzo,en5id ^  r45,230  5  10^ 

Abríl,en4id 122,937  5  7^ 

Mayo,  en  5  id 160,039  4  4| 

Jnnio,  ep  4  id 128,906  5  7| 

Julio,  en  4  id 122,422  5  6 

Ag08to,en5id 173,879  4  6 

Setiembre,  en  4  id. . . . . ; .  125,019  6  1^ 

Octubre,  en  4  id 125,081  3  9 

NoTiembre,  en  5  id.,  indn* 

80  lo  pagado  de  maqui- 
las y  el  importe  de  la  ha- 
cienda de  Yaldecafiae...  790,970  5  1| 

4.742,373  B    7^ 


Zacatecas,  noviembre  30  de  1834 . — Carlos  Ma- 
ría de  Ledesma. 

Secretaría  del  despacho  del  gobierno  supremo 
del  Estado,  diciembre  15^de  1834. — Esparza. 

ESTADO  que  manifiesta  d  total  imperte  de  las  fá- 
bricas, máquinas,  enseres  y  existencias  pertenecientes 
á  las  minas  y  haciendas  de  la  negociación  dd  Fres- 
millo,  segwn  consta  en  sus  respectivos  inventarios,  he- 
chos en  la  fecha  por  orden  del  Exmo.  Sr.  goberna- 
dor D.  Francisco  García. 

Suma  el  inventario  del  primer  de- 

parUmento  de  Belefia 180,060  6  O 

Id.  id.  el  del  segundo  id.  del  Bar- 
reno        65,627  7  6 

Id.  id.  el  del  tercero  id.  de  Oscu- 
ra        78,914  7  l\ 

Id.  id.  el  deFcuarto  id.  de  Colo- 

.  rada 68,328  4  IJ 

Id.  id.  el  del  quinto  id.  de  Plate- 
ros        23,857  5  9 

Id.  id.  el  de  la  hacienda  de  patio 

d^Gnadalnpe 131,744  5  6 

Id.  id.  el  de  la  id.  de  id.  de  San 
José 61,712  7  8 

Id.  id.  el  de  la  id.  de  id.  del  Ro- 
sario        65,847  6  O 

Id.  id.  el  de  la  id.  de  fundición  de 
Guadalupe 9,569  3  9 

Id.  id.  él  del  almacén  general ...      38,319  7  4) 


Id.  el  de  la  Maestranza 14,250  2  9 

Id.  id.  el  del  cuartel  de  gendar- 
mes           6,368  6  6 

Id.  id.  el  del  presidio 3,022  4  1^ 

Id.  id.  el  de  la  mina  de  San  Nico- 
lás          1,085  4  O 

Id.  el  de  la  hacienda  de  campo  de 
Yaldecafias ; 34,460  2  O 

Id.  el  de  la  casa  de  la  dirección  y 

*  tesorería  de  la  negociación. . . .       34,879  O  3 

Id.  el  equipo  y  útiles  de  las  com- 
pañías del  presidio  y  gendar- 
mes pertenecientes  á  la  nego- 
ciación          3,094  O  O 

Id.  ios  enseres,  plata,  reales  y  azo- 
gue, con  inclusión  de  diez  y  ocho 
mil  quinientas  sesenta  y  tres 
cargas  cinco  arrobas  de  metal 
existente  en  las  haciendas  ma- 
quileras  de  esta  ciudad 223.909  6  7^ 

Suma  total 1.034,555  3  7^ 


Zacatecas,  noviembre  30  de  1834. — Cárhs  Md- 
ría  de  Ledesma. 

ESTADO  que  manifiesta  la  estension  que  actual- 
mente tiene  el  laborío  de  plan  de  las  minas  de  la  ne- 
gociación dd  FresniUo,  y  de  donde  se  está  estro/yen- 
do la  carga  que  producen. 


DEPARTAMENTO  DE  BELEÑA. 

Sobre  la  veta  principal  del  mismo 
nombre,  que  es  de  Oriente  á  Po- 
niente      208 

Sobre  una  veta  trasversa 3^ 

Sobre  la  veta  de  Oriente  á  Ponien- 
te en  la  mina  de  Amarilla 7 

Sobre  la  veta  trasversal  de  la  mina 
de  Espíritu  Santo 85 


Varas, 


BARRENO. 

Sobre  la  veta  principal  del  mismo 
nombre,  que  es  de  Oriente  á  Po- 
niente      172^ 

Sobre  una  trasversal  labrada  al 
Norte  y  al  Sur '.     104 

Sobre  la  primera  veta  cortada  en  el 
crucero  Sur 28 

Sobre  la  sesta  veta  cortada  en  di- 
cho crucero 27| 


303i 


332 


OSCU&i . 

Sobre  la  veta  principal  del  mismo 
nombre,  que  es  de  Oriente  á  Po- 
niente  

Sobre  la  veta  trasversal  llamada  de 
San  Miguel 

Sobre  la  veta  de  Oriente  á  Ponien- 
te, llamada  de  Cueva  Santa'. . . . 


211 

no 

100 


368 
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Sobre  la  veta  de  Oriente  á  Ponien- 
te, llamada  de  San  Cayetano.  • .     140 

Sobre  la  veta  trasversal  llamada  de 
Plateros 15 


COLORADA. 


496 


Sobre  la  yeta  principal  del  mismo 
nombre  de  Oriente  á  Poniente. . .     200| 

Sobre  la  yeta  de  Oriente  ó  Ponien- 
te, llamada  la  Echada 67^ 

Sobre  la  yeta  de  Santo  Domingo  de 

Oriente  á  Poniente 346^ 

^ 614i 

Total  esténsion 1,746 

Fresnillo,  noviembre  29  de  IñZi.^Cárlos  Ma- 
ría de  Lídesma, 

Secretaría  del  despacho  del  gobierno  sapremo 
del  Estado  de  Zacatecas.  Diciembre  15  de  1834. — 
Es  copia. — Esparza, 

El  Sr.  D.  Agustín  Escaderoque  habiayisto  al 
mineral  del  Fresnillo  en  sa  mayor  decadencia,  y 
qne  yolvió  en  el  año  pasado  á  aquella  población, 
describe  de  este  modo  el  aspecto  qne  últimamente 
presentaba. 

''Lo  ppmero  que  advertí  fué  que  el  cerro  de  Proa- 
fio  que  está  al  S.  O.  de  la  ciudad,  hasta  su  aspecto 
ha  variado.  Está  mas  cargado  que  antes,  de  los  es- 
combros de  los  metales,  menos  ricos  ó  absolutamen- 
te inútiles,  que  se  sacan  de  las  minas  y  forman  gran- 
des terreros:  do  casas  que  cubren  las  entradas  de  las 
minas,  de  haciendas  ó  patios,  y  de  grandes  jacalo- 
nes que  cubren  las  máquinas  que  sirven  á  las  ope- 
raciones mineralógicas  con  que  se  saca  la  plata.  A 
poco  mas  andar,  se  empiezan  á  ver  también,  ccfkno 
otras  tantas  pirámides  que  dominan  el  caserío,  las 
chimeneas  de  las  máquinas  de  vapor,  con  cuya  po- 
tencia se  hace  el  desagüe  de  las  minas;  las  de  los 
hornos  de  fundición  de  los  metales,  y  las  enormes 
columnas  de  humo,  que  saliendo  de  unas  y  otras, 
llegan  á  las  nubes. 

"Las  llanuras  inmediatas  por  donde  se  va  pasan- 
do, antes  áridas  y  pedregosas  oomo  las  de  Arabia 
que  lleva  este  nombre,  se  presentan  ahora  conver- 
tidas en  otras  tantas  tierras  de  labor  de  donde  el 
agricultor,  sacfi  frutos  opimos,  auxiliado  de  las 
aguas  con  que  se  riegan  y  que  se  sacan  de  las  mi- 
nas para  poder  trabajarlas.  Así  es  que  este  mal  de 
la  naturaleza  para  el  minero,  se  convierte  en  un 
beneficio  para  el  labrador  y  ganadero,  que  forman 
también  una  parte  tan  preciosa  y  necesaria  de  la 
sociedad. 

''Asimismo,  se  ven  en  la  actualidad  al  pié  del  cer- 
ro de  Proafio,  una  preciosa  alameda  y  varias  huer- 
tas y  jardines  cultivados  con  esmero  é  inteligencia, 
que  dan  tal  aspecto  de  amenidad  y  hermosura  á  la 
ciudad,  por  las  partes  del  Sur  y  Oeste,  que  parece 
ser  absolutamente  otra  de  la  que  antes  hemos  visto. 

"Actualmente  es  cabecera  de  uno  de  los  distritos 
mas  importantes  del  Departamento  de  Zacatecas, 


pues  abraza  dentro  de  su,  comprensión  la  villa  de 
San  Cosme,  hoy  llamada  de  Cos,^  las  famosas  ha- 
ciendas de  Valparaíso,  Sauceda,  Ábrego,  Trnjillo, 
Santa  Cruz,  .Rancho  Grande,  San  Mateo,  Mez- 
quite, Salada,  Bafion,  y  otras  que  dan  una  osten- 
sión muy  considerable  al  partido. 

''Adistanciade  ana  legua  de  estejrumbo  al  Norte, 
se  halla  el  famoso  santuario  del  Sefior  de  Plateros, 
nombre  que  toma  de  un  mineralito  antiguo  que  en 
otro  tiempo  ha  producido  iguales  riquezas  que  el 
del  Fresnillo. 

"Este  ha  recibido  aumentos  considerables,  en  es- 
ta última  época  y  tales  son:  tres  mesones  muy  re- 
gulares, varias  fondas,  y  un  establecimiento  de  dili- 
gencias que  corre  todos  los  días  de  aquí  á  Zacate- 
cas y  de  Zacatecas  aquí;  un  hermoso  portal,  que 
ocupa  todo  el  frente  de  una  de  las  principales  y 
mejores  manzanas,  á  que  nombran  el  Pa/riarh^  con 
sus  tiendas  y  alacenas  á  la  manera  del  de  Rosales 
de  Zacatecas,  que  es  mucho  mejor  que  el  de  Mer- 
caderes de  México,  y  otros  muchos  y  hermosos  edi- 
ficios que  han  ocupado  el  lugar  de  las  ruinas  y  bal- 
díos antiguos. 

"En  la  plaza  principal,  rodeada  de  hermosas  fa- 
chadas y  balconerías,  se  hace  diariamente  el  mer- 
cado, que  está  suficientemente  provisto  de  los  ren- 
glones de  primera  necesidad,  y  ademas  hay  ana 
plaza  llamada  del  maiz^  donde  se  vende  éste  y  toda 
clase  de  semillas. 

.  "Frente  del  antiguo  y  horroroso  mesón  de  que 
hablé  al  principio,  se  estendia  en  otro  tiempo  un 
triste  llano,  que  llamaban  plaza,  donde  solo  se  veian 
miserables  zacateros  que  ganaban  su  vida  vendien- 
do forrajes  para  las  bestias;  muchos  muladares 
y  algunos  asnos  y  perros  hambrientos  que  de  las 
basuras  hacian  su  pasto.  Esta  plaza  ó  llanura,  que 
era  el  peligro  y  horror  de  los  viajeros  que  tenían 
que  transitarla,  especialmente  de  noche,  fué  ocupa- 
da en  1833  con  una  plaza  de  toros:  y  éáta  con  me- 
jor discernimiento,  fué  demolida  después  y  el  sitio 
se  ha  convertido  en  un  hermoso  paseo.  Está  rodea- 
do de  frondosos  álamos,  cuyo  agradable  verdor,  se- 
mejante al  de  esmeralda,  pueden  envidiar  los  fres- 
nos de  la  alameda  de  México;  tiene  varias  y  bien 
formadas  lunetas  que  dan  un  asiento  cómodo  y  ba- 
jo la  sombra  de  los  mismos  árboles  á  las  gentes  y 
en  el  centro  una  hermosa  fuente  de  aguadulce  y  sa- 
ludable, en  cuyo  centro  se  eleva  sobre  una  l^ase  cua- 
drada de  cosa  de  tres  varas,  un  gracioso  obelisco 
de  piedra,  que  tendrá  otras  catorce  de  altura. 

"Esta  obra  fué  ideada  por  el  sefior  prefecto  D. 
José  María  Linares,  y  delineada  por  D.  Ciríaco 
Iturribarría,  que  también  ha  dibujado  las  hermo- 
sas vistas  del  cerro  de  Proafio  qne  circulan  impre- 
sas en  casi  toda  la  república.  Sobre  la  pauta  del 
obelisco  se  ve  un  globo  que  sostiene  una  águila  de 
oro  echada,  que  tiende  su  ala  derecha,  para  deno- 
tar como  una  veleta,  el  rumbo  qae  toma  el  viento; 
porque  al  impulso  de  éste  giran  perfectamente  el 
globo  y  el  águila.  El  pié  del  obelisco  le  sostienen, 
sobre  el  basamento,  cuatro  figuras  enigmáticas, 
que  corresponden  á  las  cuatro  esquinas,  represen- 
tando anas  esfinges  aladas  del  gusto  egipcio.  Las 
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ewitro  fi^eea  do  Ift  picimide  corresponden  ezaeta* 
mente  á  los  oaatro  vientos  cardinales:  por  las  del 
Norte  7  el  Sor,  tiene  dos  cuadrantes  con  su  respec- 
tivo gnosnen,  qoe  designan  las  horas  en  los  dias  se- 
renos; y  por  los  lados  del  Oriente  y  del  Poniente, 
tiene  asimismo  unto  graciosas  lápidas  qne  deternú- 
aaa  los  grados  de  latitud  y  longitud,  en  que  se  en- 
enentra  el  Ingar. 

"Este  monamento  fné  dedicado  en  1/  de  noviem- 
bre de  1840  á  la  memoria  del  16  de  setiembre  de 
1810,  y  en  él  se  lee  asimismo  el  nombre  siempre 
honorable  del  Sr.  D.  Francisco  García,  goberna- 
dor que  fné  de  Zacatecas  en  los  afios  qne  rigió  el 
BÍstema  de  federación,  y  por  cuyos  altos  hechos  se- 
rán sus  recuerdos  entre  estas  gentes  tan  duraderos 
como  el  cerro  de  Proafio. 

"El  agua  que  surte  la  fuente,  se  saca  de  un  pro- 
fundo pozo,  abierto* en  la  dura  pefia,  á  mas  de 
trescientas  varas  de  distancia  por  la  potencia  de 
solo  dos  hombres,  que,  metidos  dentro  de  una  má- 
quina la  mueven  con  su  propia  gravedad,- sin  tener 
otro  trabajo  que  «1  que  da  subir  nna  escalera  qne 
cambia  de  direcciones,  una  vez  adelante  y  otras  ha- 
cia atrás;  pero  á  este  trabajo  solo  se  dedican  los 
reos  sentenciados,  á  las  obras  públicas. 

"Las  calles  todas  de  la  ciudad,  que  se  han  esten- 
dido notablemente,  son  rectas,  anchas  y  limpias. 
Las  fachadas  do  las  casas,  todas  están  tan  asea- 
das, que  solo  dan  el  aspecto  de  una  ciudad  total- 
mente nueva,  y  de  que  según  la  multitud  de  las  ac- 
eesortas,  que  se  encuentran  á  cada  paso,  ha  habi- 
do dias,  no  muy  distantes  do  los  presentes,  eu  que 
las  habitaciones  no  bastaban  para  la  población. 

"La  de  hoy  está  reducida  á  nueve  mil  almas 
poco  mas:  en  el  partido  á  diez  y  ocho  mil;  y  en  to- 
do el  circuito  á  treinta  y  seis  mil,  de  las  que  solo  se 
ocuparán  diariamente  trescientas  ó  cuatrocientas 
en  los  trabajos  de  las  minas  y  haciendas;  y  deque 
se  signe  que  no  importando  las  rayas  mas  de  diez 
ó  doce  mil  pesos  en  cada  semana,  la  circulación  del 
numerario  va  faltando  en  tales  términos,  que  va  ha- 
ciendo desaparecer  completamente  el  comercio,  que 
en  otro  tiempo  ha  sido  activo  y  considerable. 

"Los  minas  qne  se  trabajan  y  especialmente  las 
de  la  compañía  mezicauo-zacatecana,  se  asegura 
qoe  se  encuentran  en  estado  bonancible,  en  tér- 
minos de  que  sobre  no  haber  habido  nunca  semana 
qoe  se  saque  menos  de  veintitrés  barras,  en  la  ül- 
i  tima.ha  pasado  de  cincuenta  y  dos  mil  pesos  los  que 
ha  rendido  de  utilidad.  Sin  embargo  de  esto,  el  piie- 
Uo  está  pobre  y  notoriamente  descontento." 

Al  concluir  estas  noticias,  las  mas  interesantes 
qne  hemos  hallado  sobre  hno  de  los  principales  mi- 
nerales de  la  república,  debemos  llamar  la  aten- 
ción del  gobierno  sobre  la  necesidad  de  evitar  la 
total  destrucción  de  los  bosques  en  el  distrito  del 
Fresnillo;  mal  qne  sin  duda  tendrá  que  lamentar 
muy  pronto  aquella  comarca,  si  no  se  dicta  una  ley 
qne  arregle  tos  cortes  de  maderas,  y  sobre  todo  la 
poda  de  árboles,  para  proveer  á  las  minas  de  la 
enorme  cantidad  de  lefia  que  necesitan  para  las 
máquinas  de  vapor  y  para  las  fundiciones.  Hemos 
visto  con  asombro  la  grande  cantidad  de  lefia  que 
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consnme  diariamente  aqudla  negooiacion,  y  teme- 
mos con  razón  que  muy  pronto  queden  talados  to- 
dos los  bosques  inmediatos  á  ella,  si  ^1  gobierno  no 
lo  evita  por  los  medios  qne  juzgue  convenientes. 
— L.  B. 

NOTAS. 

(1)  El  poco  tiempo  que  se  necesitó  para  repa- 
rar estas  minas  y  reponerlas  en  estado  de  prodnc- 
cion,  es  una  circunstancia  muy  notable  en  su  histo- 
ria; y  ademas  de  la  actividad  con  qne  se  siguieron 
los  trabajos,  se  debe  atribuir  á  su  poca  profundidad 
y  á  la  situación  de  los  pozos  y  cañones  en  roca  fir- 
me, de  manera  que  no  necesitan  madera  para  sos- 
tenerlos. Una  consecuencia  de  esto  es,  que  cuando 
se  han  sacado  las  aguas,  la  mina  se  encuentra  ge- 
neralmente en  muy  buen  estado. 

(2)  La  carga  es  de  300, libras  mexicanas. 

(3)  3,318  cargas  á  la  semana,  á  nueve  marcos 
por  montón,  equivalen  á  1.980,738  pesos  al  aflo. 
El  marco  de  Zacatecas  vale  7  oz.  7  dewts  20  y  4 
^quintos  granos  ingleses.  El  montón  contiene  20 
quintales  de  á.  100  libras  mexicanas. 

(4)  Los  costos  del  desagüe  en  aquel  aflo  subie- 
ron á  300,300  peses,  trabajando  constantemente 
en  los  malacates  300  hombres  y  1,500  animales. 

(5)  Los  planes  del  Fresnillo  no  han  llegado  to- 
davía á  40  brazas,  coya  profundidad  no  es  la  ter^ 
cera  parte  de  la  de  Bolafios,  Yetagrande,  Real 
del  Monte;  ni  la  quinta  parte  de  Rayas,  ni  la  oc- 
tava parte  de  la  Valenciana. 

(6)  La  cantidad  de  agua  de  las  minas  del  Fres- 
nillo, puede  avaluarse  á  2.013,864  libras,  que  se 
han  de  elevar  de  un  pié  por  minuto,  lo  que  nó  es- 
cede á  la  cantidad  qne  se  estrae  ahora  del  Real 
del  Monte  y  de  Bolafios,  y  no  es  la  novena  parte 
de  lo  que  se  saca  de  las  minas  de  Cornwal. 

( 7 )  Esta  epidemia  fatal,  en  un  mes  se  llevó  mas 
de  2,000  habitantes  del  Fresnillo. 

(8)  El  beneficio  líquido  de  esta  cantidad  pare- 
cerá tal  vez  muy  corto  en  comparación  del  produc- 
to bruto.  Pero  se  esplica  eso  fácilmente.  Se  eroga- 
ron á  principios  de  33,  cantidades  considerables  en 
obras  muertas,  entre  las  cuales  una  de  las  mas  im- 
portantes fué  el  desagüe  de  nna  laguna  inmediata, 
cuyas  aguas  se  infiltraban  en  la  mina,  para  el  cual 
se  cortó  un  canal  en  la  roca  hasta  casi  media  milla, 
haciéndolo  pasar  en  varias  partes  debajo  de  tier- 
ra. Un  incendio  destruyó  en  junio  todos  los  mala- 
cates y  edificios  de  la  mina  de  Barrenito,  y  se  ne- 
cesitaron 25,000  pesos  para  reparar  el  dafio.  Ade- 
mas de  eso,  los  recursos  limitados  del  gobierno,  no 
permitiendo  proporcionarse  an  tiempo  conveniente 
los  materiales  necesarios,  se  aumentaron  los  gastos 
para  conseguirlos.  En  fin,  se  debe  considerar  que 
los  gastos  del  desagüe  por  la  fuerza  de  los  animales 
subieron  á  300,300  pesos,  cuando  se  hubiera  podi- 
do hacer  lo  mismo  por  máquinas  de  vapor,  con  la 
quinta  parte  de  esta  cantidad.  Por  todas  estas  con- 
sideraciones ya  no  hay  que  estrafiar  la  modicidad 
de  los  beneficios  del  afio  pasado. 

(9)  La  estraccion  del  mineral  que  sirve  de  base 
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ftl  cálculo  sasodícho,  es  la  que  se  hizo  de  las  vetas 
trabajadas  en  la  actaalidad  por  el  gobierno,  y  qae 
no  son  mas  que  ana  corta  parte  de  las  qae  parecen 
haber  sido  esplotadas  anteriormente  con  macha  es- 
tensión  en  el  cerro  de  Proafio.  Como  an  desagüe 
general,  agotando  el  agaa  del  distrito  entero,  pro- 
porcionada la  mayor  facilidad  para  esplotar  y  tra- 
bajar las  yetas  qae  se  dejan  en  la  actualidad,  hay 
los  motivos  mas  fundados  para  pensar  que  el  pro- 
ducto del  distrito  escederia  en  mucho  la  avaluación 
arriba  espresada. 

(10)  Vetagrande,  que,  compensando  una  cir- 
cuQStancia  por  otra,  no  posee  mayores  ventajas 
que  el  Fresnillo,  para  una  esplotacion  económica 
de  sus  minas,  produjo  en  los  cinco  últimos  afios, 
desde  1829  hasta  1833  inclusive,  una  cantidad  de 
10.832,921  pesos,  siendo  los  gastos  de  6.491,315 
pesos,  y  por  consiguiente,  el  producto  líquido  son 
los  dos  quintos  del  producto  bruto;  habiendo  en 
aquel  periodo  tenido  que  soportar  un  gasto  medio, 
de  95,000  pesos  anuales  para  el  desagüe,  y  ademas 
35,000  pesos  en  contribuciones  de  guerra,  dase  de 
contribución  de  que  el  gobierno  exime  á  los  empre- 
sarios del  Fresnillo,  así  como  de  todo  aumento  de 
derechos  sobre  la  plata. 

(11)  20  quintcUes, 

(12)  Ademas  de  los  animales  ocupados  en  el 
desagüe,  se  emplean  en  la  estraccion  del  metal  co- 
mo 200,  y  500  en  las  máquinas  de  las  haciendas  de 
beneficio,  lo  que  hace  subir  el  total  á  2,000  bestias, 
que  pertenecen  al  establecimiento. 

FRESNILLO:  el  año  de  1824,  no  era  mas  que 
un  vasto  hacinamiento  de  minas  y  de  escombros: 
desiertas  sus  calles,  sus  casas  viejas  y  deterioradas, 
sus  paredes  desnudas  y  erizadas  de  agujeros,  mos- 
traban por  todas  partes  que  la  miseria  y  desolación 
hablan  fijado  su  permanencia  en  esta  viuda  ciudad 
hacia  mucho  tiempo.  La  soledad  de  sus  plazas,  el 
tizne  del  hamo  que  se  observaba  sobre  los  marcos 
de  las  puertas  y  ventanas  de  las  pocas  habitaciones 
que  quedaban  en  pié  y  se  hablan  convertido  en  su- 
cios y  miserables  hogares  de  unas  cuantas  gentes 
de  la  clase  ínfima,  hacia  tanto  mas  horroroso  el  as- 
pecto de  esta  ciudad,  cuanto  era  famaiiaberse  con- 
vertido, por  resultas  de  los  acontecimientos  de  la 
guerra  civil  que  habia  desolado  la  mayor  parte  de 
la  provincia,  en  guarida  de  ladrones  y  facinerosos 
de  toda  especie,  que  infestaban  los  caminos  desde 
Sombrerete  hasta  Zacatecas.  Sus  principales  escur- 
siones  las  hacian  con  mas  frecuencia,  en  el  estenso 
y  espeso  bosque  de  palmas  que  cubre  la  mayor  par- 
te del  terreno  que  intermedia  hasta  las  inmediacio- 
nes de  aquella  ciudad  y  el  zoquite  que  hacen  la  gar- 
ganta de  todas  las  rutas  que  van  para  México.  No 
pasaba  dia  bin  que  los  transeúntes  tuviesen  noticia  de 
las  mas  escandalosas  fechorías  dé  aquellos  malva- 
dos. Eran  famosos  los  parajes  del  Alamito,  Arro- 
yo de  en  medio,  la  Calera,  la  Palma  de  la  Gallina 
y  otras,  que  tenian  también  sus  nombres,  y  qae  por 
su  gigantesco  tamaño  servían  como  de  torres  ó  ata- 
layas para  espiar  y  sorprender  á  los  caminantes,  y 
para  atacarlos  con  ventaja  y  aun  impunemente.  |  De 
cuántos  robos,  asesinatos  y  delitos  de  toda  especie, 


no  daban  testimoniólas  innumerable  cruces,  que  en 
todas  partes  y  por  todas  direcciones  descubría  el 
ojo  espantado  y  vigilante  de  los  que  tenian  la  des- 
gracia de  pasar  por  estos  puntos!  Su  historia,  en  la 
que  figuran  víctimas  de  la  rapacidad  y  protervia» 
así  la  delicada  virgen,  como  la  respetable  matrona» 
el  venerable  anciano  y  aun  el  santo  sacerdote,  aan 
no  se  ha  olvidado  de  la  memoria  de  nadie;  pero  no 
es  mi  ánimo  copiar  aquí  ni  íina  sola  de  sus  detesta- 
bles páginas.  Volvamos  á  contemplar  la  eiudad  de 
que  iba  hablando. 

Árida  y  desierta,  por  la  absoluta  falta  de  arro- 
yos y  fuentes  naturales,  no  ofrecía  otro  verdor  que 
el  de  unas  tristes  magueyeras,  que  se  velan  en  las 
cercanías  y  los  residuos  de  algunas  huertas,  que  en 
otra  época  anterior  plantaron  y  cultivaron  con  miK 
esfuerzos,  las  personas  de  comodidades  que  había 
habido  en  el  Fresnillo. 

El  agua  potable,  era  la  que  daban  inmundos  po- 
zos, que  eran  privilegio  de  una  ú  otra  casa.  Los  ga- 
nados y  caballerías  la  tomaban  de  una  fangosa  la- 
guna que  se  formaba  y  aun  se  forma,  d":  las  ag^as 
llovedizas  é  insalubres,  al  Poniente  de  la  ciudad, 
poco  distante  y  á  la  espalda  de  un  único  y  tristí- 
simo mesón  que  habia  entonces.  De  este  mesón,  par 
ra  mayor  originalidad,  era  huésped  un  hombre  á 
quien  le  cubria  media  cara  una  escrecencia  que  le 
pendía  de  la  ceja  del  ojo  izquierdo  hasta  abiyo  de 
la  barba.  Parecía  un  demonio,  ó  el  genio  del  mal, 
que  presidia  en  la  posada  y  auguraba  eternamente 
las  fatalidades  de  que  estaban  amenazados  los  abur- 
ridos caminantes  que  allí  se  alojaban. 

El  cerro  del  Proafio,  famoso  ya,  por  sus  antiguas 
y  ricas  minas,  solas  y  abandonadas,  no  presentaba 
á  la  vista,  sino  los  esqueletos  de  los  malacates  y  al- 
gunos otros  restos  de  las  viejas  máquinas,  que  sir- 
vieron para  el  desagüe  de  las  minas,  acabándose  de 
podrir  y  desbaratar  con  las  injurias  de  laS  estacio- 
nas. Hé  aquí  el  Fresnillo  que  yo  habia  visto  en  el 
año  de  1824. 

Para  hablar  del  Fresnillo,  de  los  demás  afios  que 
intermediaron  hasta  el  de  1842,  bastará  con  decir, 
que  parece  que  desde  aquel  tiempo,  ha  pasado  por' 
aquí,  aunque  con  mucha  rapidez,  y  para  solo  hacer 
conocer  sus  beneficios  y  sentir  y  lamentar  su  ausen- 
cia, el  genio  del  bien  y  de  la  abundancia;  cayas 
huellas  son  bien  marcadas,  y  aunque  diferentes  de 
las  que  se  reconocian  de  la  guerra  y  demás  calami- 
dades que  plagaron  este  pobre  suelo,  ellas  inspiran 
también  cierta  emoción  de  tristeza  al  contemplar- 
las; mas  sin  embargo,  esta  emoción  inspira  siquiera 
la  idea  de  que  se  gozaron  algunos  momentos  de 
bienestar  y  felicidad,  y  da  lugar  á  la  esperanza,  qoe 
no  es  el  menor  de  los  consuelos  del  desgraciado. 

El  Fresnillo  está  situado  en  un  bajío  que  se  for- 
ma por  las  eminencias  graduales  de  los  terrenos  in- 
mediatos que  le  rodean  por  las  partes  del  Norte, 
Oeste  y  Sur,  á  los  23'  9'  á»  latitud  Norte,  á  los 
10""  15'  de  longitud,  al  Oeste  de  París,  ó  2^"  50'  de 
México,  seguu  una  moderna  inscripción  que  8/9  ve 
en  el  monumento  que  adorna  una  do  sus  plazas,  y 
de  lo  que  luego  hablaré. 

Cosa  de  media  legua,  rumbo  al  Sur,  antes  de  la 
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ciadad,  viniendo  de  Zacatecas,  hay  nna  pequeña 
cerdülera  de  colinitas  desnudas  por  donde  pasa  el 
camino,  y  desde  este  sitio  se  descubre  el  famoso 
cerro  de  Proáño,  y  la  mayor  parte  de  los  edificios 
del  Fresnillo  sobre  los  cuales  descuella  la  torre  de 
ia  parroquia  de  muy  buena  arquitectura,  muy  efe* 
mejante  á  la  de  la  catedral  yieja  de  Cádiz.  Este  es 
uno  de  los  pocos  testigos  que  aun  quedan,  de  la  an- 
tigua opulencia  á  que  llegó  este  lugar,  allá  en  los 
años  de  1*750  á  1*780  que  trabajó  las  minas  de  Proa- 
Ao  el  célebre  español  capitán  de  Nueva  Galicia,  D. 
Dionisio  González  Muñoz. 

Mas  I  qué  grata  sorpresa  no  me  causó  en  esta 
vez  la  vista  que  acabo  de  bosquejar  I  [Qué  de  con- 
sideraciones no  se  suscitaron  en  mi  interior!  Po- 
drán suponerlas  si  no  les  ha  cansado  mi  desaliña- 
da relación  en  que  solo  me  he  propuesto  compren- 
der unos  cuantos  objetos  materiales.* 

Lo  primero  que  advertí  fué  que  el  cerro  de  Proa- 
fio  que  está  al  S.  O.  de  la  ciudad,  hasta  su  aspecto 
ha  variado.  Está  mas  cargado  que  antes,  de  los  es- 
combros de  los  metales,  menos  ricos  ó  absolutamen- 
te inútiles,  que  se  sacan  de  las  minas  y  forman  gran- 
des terreros:  de  casas  que  cubren  las  entradas  de  las 
minas,  de  haciendas  ó  patios,  y  de  grandes  jacalo- 
nes que  cubren  las  máquinas  que  sirven  á  las  ope- 
raciones mineralógicas  con  que  se  saca  la  plata.  A 
poco  mas  andar,  se  empiezan  á  ver  también,  como 
otras  tantas  pirámides  que  dominan  el  caserío,  las 
chimeneas  de  las  máquinas  de  vapor,  con  cuya  po- 
tencia se  hace  el  desagüe  de  las  minas;  las  de  los 
hornos  de  fundición  de  los  metales,  y  las  enormes 
columnas  de  humo,  que  saliendo  de  uuas  y  otras, 
llegan  á  las  nubes. 

Las  llanuras  inmediatas  por  donde  se  va  pasan- 
do, antes  áridas  y  pedregosas  como  las  de  Arabia 
que  lleva  este  nombre,  se  presentan  ahora  conver- 
tidas en  otras  tantas  tierras  de  labor  de  donde  el 
agricultor,  saca  frutos  opimos,  auxiliado  de  las 
aguaa  con  que  se  riegan  y  que  se  sacan  de  las  mi- 
nas para  poder  trabajarlas.  Así  es  que  este  mal  de 
la  naturaleza  para  el  minero,  se  conyierte  en  un 
beneficio  para  él  labrador  y  ganadero,  que  forman 
también  una  parte  tan  preciosa  y  necesaria  de  la 
sociedad. 

Asimismo,  se  ven  en  la  actualidad,  al  pié  del  cer- 
ro de  Proafio,  una  preciosa  alameda  y  varias  huer- 
tas y  jardines  cultivados  don  esmero  é  inteligencia, 
que  dan  tal  aspecto  de  amenidad  y  hermosura  á  la 
ciudad,  por  las  partes  del  Sur  y  Oeste,  que  parece 
ser  absolutamente  otra  de  la  que  antes  hemos  visto. 

Actualmente  es  cabecera  de  uno  de  los  distritos 
mas  importantes  del  Departamento  de  Zacatecas, 
pues  abraza  dentro  de  su  comprensión  la  villa  de 
¡San  Cosme,  hoy  llamada  de  Cos,  las  famosas  ha- 
ciendas de  Valparaíso,  Sauceda,  Ábrego,  Trnjillo, 
Santa  Cruz,  Rancho  Grande,  San  Mateo,  Mez- 
quite, Salada,  Bafion,  y  otras  que  dan  una  esten- 
sion  muy  considerable  al  partido.fTieue  administra- 
ción de  alcabalas,  de  tabacos,  de  correos  y  un  co- 
misionikdo  de  la  minería,  cuyas  rentas  todas  dan  un 
producido  de  mas  de  diez  mil  pesos  mensuales,  con 
eacloaion  de  los  derechos  de  las  platas;  peirp  QPQai- 


prendiendo  mas  de  las  dos  terceras  partes  quQ  da 
el  consumo  de  los  tabacos.  Tiene  ayuntamiento  con 
dos  síndicos  y  tres  alcaldes,  y  hay  también  juzgado 
de  letras.  El  curato  es  uno  de  los  mejores  de  la  mi- 
trade  Guadalajara,  á  cuya  diócesis  pertenece  este 
distrito,  en  el  orden  de  la  administración  eclesiás- 
tica. Tiene  asimismo  una  cómoda  y  segura  cárcel, 
pero  con  el  defecto  de  hallarse  ubicada  á  poca  dis- 
tancia de  la  parroquia  y  casi  sobre  la  plaza  princi- 
pal. En  ésta,  se  halla  también  un  hermoso  y  cómo- 
do cuartel,  en  donde  se  aloja  la  guarnición  militar, 
que  en  el  año  de  1842,  la  daba  una  compañía  que 
pertenecía  al  tercer  batallón  del  11.**  regimiento  de 
infantería  del  ejército. 

Se  me  olvidaba  decir,  que  ademas  de  la  parro- 
quia, que  es  un  templo  hermoso  de  tres  naves,  per- 
fectamente adornado,  aunque  sus  altares  y  escultu- 
ras son  de  palo  y  no  de  mucho  gusto^hay  también 
las  iglesias  del  Tránsito,  de  la  Concepción  .y  de 
Santa  Ana,  y  un  cementerio  convenientemente  si- 
tuado para  enterrar  los  muertos  fuera  del  poblado. 
A  distancia  de  una  legua  de  este  rumbo  al  Norte, 
se  halla  el  famoso  santuario  del  Señor  de  Plateros, 
nombre  que  toma  de  un  mineralito  antiguo  que  en 
otro  tiempo  ha  producido  iguales  riquezas  que  el 
del  Fcesnillo. 

^  Este  ha  recibido  aumentos  considerables,  eu  es- 
ta última  época  y  tales  son:  tres  mesones  muy  re- 
gulares, varias  fondas,  y  un  establecimiento  de  dili- 
gencias que  corre  todos  los  días  de  aquí  á  Zacate- 
cas y  de  Zacatecas  aquí;  un  hermoso  portal,  que 
ocupa  todo  el  frente  de  una  de  las  principales  y 
mejores  manzanas,  á  que  nombran  el  ParioM^  con 
sus  tiendas  y  alacenas  á  la  manera  del  de  Rosales 
de  Zacatecas,  que  es  mucho  mejor  que  el  de  Mer- 
caderes de  México,  y  otros  muchos  y  hermosos  edi- 
ficios que  han  ocupado  el  lugar  de  las  ruinas  y  bal- 
díos antiguos. 

En  la  plaza  principal,  rodeada  de  hermosas  fa- 
chadas y  balconerías,  se  hace  diariamente  el  mer- 
cado, que  está  suficientemente  provisto  de  los  ren- 
glones de  primera  necesidad,  y  ademas  hay  una 
plaza  llamada  del  maiz,  donde  se  vende  éste  y  toda 
clase  de  semillas. 

Frente  del  antiguo  y  horroroso  mesón  de  que 
hablé  al  principio,  se  estendia  en  otro  tiempo  un 
triste  llano,  que  llamaban  plaza,  donde  solo  se  veian 
miserables  zacateros  que  ganaban  su  vida  vendien- 
do forrajes  para  las  bestias;  muchos  muladares 
y  algunos  asnos  y  perros  hambrientos  que  de  las 
basuras  hacían  su  pasto.  Esta  plaza  ó  llanura,  que 
era  el  peligro  y  horror  de  los  viajeros  que  tenían 
que  transitarla,  especialmente  de  noche,  fué  ocupa- 
da en  1833  con  una  plaza  de  toros:  y  ésta  con  me- 
jor discernimiento,  fué  demolida  después  y  el  sitio 
se  ha  convertido  en  un  hermoso  paseo.  Está  rodea- 
do de  frondosos  álamos,  cuyo  agradable  verdor,  se- 
mejante al  de  esmeralda,  pueden  envidiar  los  fres- 
nos de  la  alameda  de  México;  tiene  variar  y  bien 
formadas  lunetas  que  dan  un  asiento  cómodo  y  ba- 
jo la  sombra,  de  los  mismos  árboles  á  las  gentes  y 
en  el  centro  una  hermosa  fuente  de  agua  dulce  y  sa- 
hidablcí  en  coyo  centro  se  eleva  sobre  una  base  caá- 
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drada  de  cosa  de  tres  varas^  nn  gracioso  obelisco 
de  piedra,  que  tendrá  otras  catorce  de  altara. 

Ésta  obra  faé  ideada  por  el  seftor  prefecto  D. 
José  María  Linares,  y  delineada  por  D.  Ciriaco 
Iturribarría,  qne  también  ha  dibujado  las  hermo- 
sas vistas  del  cerro  de  Proaño  qne  circulan  impre- 
sas en  casi  toda  la  república.  Sobre  la  punta  del 
obelisco  se  ve  nn  globo  qne  sostiene  ana  agalla  de 
oro  echada,  que  tiende  sn  ala  derecha,  para  deno- 
tar como  nna  veleta,  el  rambo  qne  toma  el  viento; 
porque  al  impateo  de  éste  giran  perfectamente  el 
globo  y  el  águila.  El  pié  del  obelisco  le  sostienen, 
sobre  el  basamento,  cuatro  figuras  enigmáticas, 
que  corresponden  á  las  cuatro  esquinas,  represen- 
tando unas  esfinges  aladas  del  gusto  egipcio.  Las 
cuatro  faces  de  la  pirámide  corresponden  exacta- 
mente á  los  cuatro  vientos  cardinales:  por  las  del 
Norte  y  el  Sur,  tieue  dos  cuadrantes  con  su  respec- 
tivo gnomon,  que  designan  las  horas  en  los  días  se- 
renos; y  por  los  lados  del  Oriente  y  del  Poniente, 
tiene  asimismo  unas  graciosas  lápidas  que  determi- 
nan los  grados  de  latitud  y  longitud,  en  que  se  en- 
cuentra el  lugar. 

Este  monumento  fué  dedicado  en  I.*"  de  noviem- 
bre de  1840  á  la  memoria  del  16  de  setiembre  de 
1810,  y  en  él  se  lee  asimismo  el  nombre  siempre 
honorable  del  Sr.  D,  Francisco  G-arcía,  goberna- 
dor que  fué  de  Zacatecas  cu  los  años  que  rigió  el 
sistema  de  federación,  y  por  cuyos  altos  hechos  se- 
rán sus  recuerdos  entre  estas  gentes  tan  duraderos 
como  el  cerro  de  Proaño. 

El  agua  que  surte  la  fuente,  se  saca  de  un  pro- 
fundo pozo,  abierto  en  la  dura  pefta,  á  mas  de 
trescientas  varas  de  distancia  por  la  potencia  de 
solo  dos  hombres,  qne,  metidos  dentro  de  una  má- 
quina la  mueven  con  sn  propia  gravedad,  sin  tener 
otro  trabajo  que  el  que  da  subir  una  escalera  que 
cambia  de  direcciones,  una  vez  adelante  y  otras  ha- 
cia atrás;  pero  á  este  trabajo  solo  sé  dedican  los 
reos  sentenciados  á  las  obras  públicas: 

Las  calles  todas  de  la  ciudad,  que  se  han  esten- 
dido notablemente,  son  rectas,  anchas  y  limpias. 
Las  fachadas  de  las  casas,  todas  están  tan  asea- 
das, qne  solo  dan  el  aspecto  de  una  ciudad  total- 
mente nueva,  y  de  que  según  1¿  multitud  de  las  ac- 
cesorias, que  se  encuentran  á  cada  paso,  ha  habido 
dias,  no  muy  distantes  de  los  presentes,  en  que  las 
habitaciones  no  bastaban  pura  la  población. 

La  de  1842  estaba  reducido  á  nueve  mil  almas 
poco  mas;  en  el  partido  á  diez  y  ocho  mil;  y  en  to- 
do el  circuito  á  treinta  y  seis  mil;  de  las  que  solo 
ocuparían  diariamente  trescientas  ó  cuatrocientas 
en  los  trabajos  de  las  minas  y  haciendas;  y  de  que 
se  seguia  que  no  importando  las  rayas  mas  de  diez 
6  doce  mil  pesos  en  cada  semana,  la  circulación  del 
numerario  iba  faltando  en  términos,  que  iba  ha- 
ciendo desaparecer  completamente  el  comercio,  que 
en  otro  tiempo  ha  sido  activo  y  considerable. 

Las  minas  que  se  trabajaban  y  especialmente  las 
de  la  compañía  mexícano-zacatecana,  se  asegura 
.que  se  encontrftban  en  estado  bonancible,  en  tér- 
minos de  que  sobre  no  haber  habido  nunca  semana 
que  se  sacara  menos  de  veintitrés  barras,  en  la  úl- 


tima semana  pasó  de  cincuenta  y  dos  mil  pesos  los 
que  rindió  de  utilidad.  Sin  embargo  de  esto,  el  pue- 
blo está  pobre  y  notoriamente  descontento. — j.  a.  e. 

FRONTERAS:  pueblo  del  deparí.  de  Sonora; 
distante  80  leguas  de  Arízpe;  con  receptoría,  ad- 
ministración de  correos  y  juzgado  de  paz.  La  po- 
blación es  de  656  hab. 

FRUTOS  (V.  Fr.  Francesco  de):  natural  de 
la  pequeña  villa  de  Meco,  inmediata  á  Alcalá  de 
Henares,  hijo  de  padres  acomodados  y  virtuosos,  y 
hermano  de  Fr.  Bartolomé  de  Frutos,  religioso 
ejemplar  de  la  orden  de  San  Gerónimo  en  Espa- 
ña: nació  el  año  de  1651,  y  después  de  haber  es- 
tudiado latinidad  tomó  el  hábito  de  San  Francisco 
á  los  veinte  de  snedad  en  el  convento  de  San  Die- 
go de  la  ciudad  de  Alcalá,  donde  se  venera  el  san- 
to cuerpo  de  este  ornamento  de  la  orden  seráfica; 
desde  sn  noviciado  fué  un  modelo  de  perfectos  reli- 
giosos, y  durante  once  año^  que  permaneció  en  ese 
convento,  en  que  hizo  sus  estudios  y  se  ordenó  de 
sacerdote,  fué  la  edificación  de  su  comunidad  y  de 
todos  los  habitantes  de  Alcalá,  pof  su  retiro,  su 
modestia,  su  caridad  y  celo  de  las  almas.  En  el  año 
de  82  se  agregp  á  la  misión  que  habia  ido  á  formar 
á  España  para  la  fundación  del  colegio  apostólico 
de  la  Santa  Cruz  de  Querétaro  el  venerable  P.  Fr. 
Antonio  Linaz,  y  todo  el  año  que  pasó  en  Cádiz 
mientras  salia  la  flota,  lo  ocupó  en  misionar  por  los 
lugares  inmediatos,  ejercitándose  desde  entonces 
en  el  ministerio  que  venia  á  desempeñar  á  nuestra 
América,  continuando  sus  apostólicos  trabajos  du- 
rante la  embarcación  con  los  pasajeros.  Llegó  á 
Yeracruz  á  fines  de  mayo  del  año  siguiente  de  83^ 
casi  acabado  de  saquear  ese  puerto  por  el  pirata 
Lóreneillo,  y  áe  allí  patio  para  Querétaro,  pade- 
ciendo mil  penalidades  en  esa  jornada,  tauto  por 
el  estado  de  alarma  en  que  se  hallaba  todo*el  país, 
cuanto  por  lo  molesto  de  la  estación  de  aguas  y 
calores.  Sn  descanso  fné,  sin  embargo,  hacer  la  pri- 
mera misión  con  el  P.  Linaz  el  año  de  84  á  San 
Juan  del  Rió;  con  tal  ñ*uto  espiritual,  que  á  su  fer- 
vorosa predicación  se  debió  allí  la  fundación  de  un 
beaterío,  al  que  se  retiraron  á  vivir  muchas  don- 
cellas virtuosas:  en  seguida  misionó  con  otros  tres 
religiosos  por  diversos  lugares  del  obispado,  y  en 
todos  fué  considerable  la  reforma  de  costumbres  y 
aumento  de  devoción,  resultados  siempre  de  esas 
espediciones  apostólicas,  casi  enteramente  aban- 
donadas el  dia  de  hoy  con  grave  perjuicio  para  la 
moralidad  de  los  pueblos .  Vuelto  á  su  colegio 
de  la  Santa  Cruz  fué  en  él  un  acabado  ejemplar 
de  los  misioneros  de  ''Propaganda,"  así  en  lo  in- 
terior del  convento,  como  en  los  ministerios  pú- 
blicos: su  elevado  magisterio  espiritual,  singular 
instrucción  en  la  teología  moral,  exactísima  ob- 
servancia de  sus  reglas  y  ardiente  celo  por  la  sal- 
vación de  las  almas  le  concillaron  tan  alta  opi- 
nión, que  en  su  comunidad  fué  nombrado  maes- 
tro de  novicios  y  confesor  de  ella,  y  entre  Ibs  se- 
culares era  solicitada  con  el  mayor  empeño  su 
dirección  en  el  confesonario,  su  consejo  en  los  mas 
árdaos  negocios,  su  mediación  para  terminar  rui^ 
dosos  pleitos  y  envejecidas  discordias,  su  asistencia 
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al  leoho  do  los  agonizantes  para  auxiliarlos  en  aqne* 
líos  terribles  momentos^  Tan  general  j  merecido 
era  esttí  concepto,  que  como  dice  el  cronista  á  él 
se  atribnjeron  los  progresos  que  hicieron  en  la  per- 
fección los  mas  señalados  religiosos  de  so  tiempo, 
entre  otros  el  venerable  j  estático  hermano  laico 
Fr.  Antonio  de  los  Angeles;  á  él  acndian  por  con- 
snlta  en  los  casos  mas  difíciles'  de  moral  los  ecle- 
siásticos de  Qnerétaro;  sus  grandes  conocimientos 
en  esta  ciencia  eran  aplaudidos  con  entusiasmo, 
aan  por  los  hombres  mas  doctos,  á  quienes  el  P. 
Frutos  por  su  humildad  ocurría  á  consultar,  entre 
ellos  á  los  J6snitas  profesores  del  «colegio  de  San 
Jayler,  con  los  que  llevaba  suma  amistad ;  su  san- 
tidad, en  fío,  era*  tan  generalmente  reconocida  por 
el  pueblo,  que  era  dicho  común  cuando  se  sabia 
que  alguno  habia  muerto  asistido  por  el  celoso  mi- 
sionero: "Dichoso  de  él,  pues  lo  asistió  éste  padre 
bendito.''  Lo  particular  era,  que  siendo  incansable 
en  el  confesonario,  pues  casi  todo  el  día  confesaba, 
ya  en  la  iglesia  y  ya  en  el  claustro  interior  de  la 
casa,  ora  á  los  moribundos  que  lo  llamaban,  ora 
en  el  convento  de  Santa  Clara,  donde  dirígia  mul- 
titud de  religiosas,  el  P.  Frutos  no  desatendía  á 
sos  novicios,  seguia  exactamente  todas  las  distrí- 
buciones  monásticas  j  usaba  tantas  prácticas  de- 
votas, que  causa  admiración  como  tenia  tiempo  pa- 
ra tanto.  En  lo  que  sobre  todo  se  distinguió  mucho 
fué  en  la  devoción  á  Nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, al  grado  que  como  dice  el  citado  cronista,  difí- 
cil seria,  siendo  español,  que  el  mas  devoto  ameri- 
cano le  igualase  en  este  tierno  afecto :  á  él  debe  la 
ciudad  de  Querétaro  algunas  hermosísimas  copias 
de  la  Virgen  Guadalupana,  á  mas  de  la  que  hasta 
el  día  existe  en  la  iglesia  de  la  Santa  Cruz,  hecha 
á  su  vista  j  mientras  estaba  en  oración,  por  el  cé- 
lebre pintor  Juan  Correa.  De  aquí  le  nacía  el  gran- 
de amor  que  profesaba  á  los  indios  especialmente, 
trabajando  con  el  mayor  empeño  en  su  conversión 
como'  lo  hizo  en  la  misión  á  rio  Blanco  en  compa- 
ñía del  P.  Escaray,  aliviando  sus  necesidades  con 
las  muchas  limosnas  que  para  ellos  consiguió  del 
famoso  qneretano  y  padre  de  pebres  Lic;  D.  Juan 
Caballero  y  Ocio,  prefiriéndolos,  en  fin,  en  todos 
los  ministerios  á  los  españoles,  aun  del  mayor  ran- 
go y  dignidad.  Tal  fué  este  varón  apostólico,  su- 
mamente amado  del  venerable  P.  Margil,  en  cuyas 
manos  entregó  el  alma  al  Señor,  respetado  del 
Illmo  Sr.  Garabito  obispo  de  Guadalajara,  en  cu- 
ya diócesis  misionó  algunos  años,  apreciado  en  fiD, 
de  cuantos  lo  conocieron,  y  cuya  me/moria  aun  sé 
conserva  fresca  al  cabo  de  tantos  años  en  el  cole- 
gio apostólico  de  Querétaro.  En  él  murió  santa- 
mente el  14  de  mayo  del  año  de  1697,  de  solo  cua- 
renta y  seis  de  edad  y  quince  de  misionero. — ^j.  m.  d. 
FRUTOS  (Dr.  D.  Juan  Antonio):  la  misión 
del  médico  es  de  un  género  tan  sublime,  que  no 
debian  ser  iniciados  en  los  misterios  de  esta  noble 
ciencia  sino  aquellas  almas  elevadas  y  filantrópicas 
que  conociendo  los  males  de  la  humanidad,  apren- 
diesen á  aliviarla.  Los  que  en  esa  profesión  ilustre 
solo  buscan  un  modo  de  vivir,  un  título  con  que 
pasar  holgadatoente  sus  dias,  sin  amar  á  sos  pró- 


jimos, sin  compadecerse  de  sus  dolencias,  sin  mas 
empeño  en  una  curacfon  que  satisfacer  su  amor 
propio,  acreditar  su  acierto  y  suficiencia  en  el  tra^ 
to  de  las  enfermedades,  y  todo  eso  por'  lucrar  y 

atesorar esos  tales  no  son  médicos  según  la  idea 

que  me  he  formado  de  aquella  especie  de  sacerdo- 
cio. Esto  no  es  decir  que  el  médico  no  deba  ser 
recompensado:  al' contrario,  yo  creo  que  no  hay 
tesoro  con  que  corresponder  al  hombre  á  quién  de- 
bemos la  salud ;  y  toda  la  sociedad  debe  de  honrar 
al  médico  y  contribuirá  sostenerle.  El  paganismo 
erigió  altares  á  Esculapio  en  Epidauro,  é  Hipócra^- 
tes  es  reverenciado  como  un  semi-dios. 

Pero  la  pobre  humanidad  sufre  tanto  y  se  halla 
sujeta  á  tantas  calamidades,  qne  no  es  posible  ver 
con  serenidad  que  los  malos  médicos  trafiquen  eo« 
bre  su  miseria.  Por  eso  llora  la  multitud  cuando  se 
ve  privada  de  un  médico  caritativo,  qiio.  muestra 
el  mismo  interés  en  fa  curación  de  un  rico  qne  en 
la  de  un  pobre  desvalido. 

Sabiamente  han  calculado  los  pueblos  cultos  al 
fijar  tantas  reglas  y  exigir  tan  vnrifldos  estudios 
para  la  recepción  de  un  médico.  Un  médico  es  á 
veces  el  depositario  de  secretos  en  que  estriba  el 
honor  de  una  familia:  necesita  estudiar  mucho,  sa- 
ber mucho,  y  conocer  los  resortes  del  corazón  hu- 
mano. Adema»  de  médico,  es  decir,  ademas  de  es- 
tar competentemente  instruido  en  casi  todos  los 
ramos  de  las  ciencias  naturales,  le  son  necesarios 
también  algunos  estudios  morales  pnra  llenar  cum- 
plidamente sus  importantes- deberes.  El  lecho  del 
dolor  es  una  escuela  piáctica;  y  ¡cuántas  veces  el 
pobre  enfermo  necesita  menos  de  los  recursos  del 
arte,  que  de  los  coasuelos  y  la  espansion  del  espí- 
ritu! La  benevolencia  y  el  amor  á  la  humanidad, 
si  son  dotes '  recomendables  en  cualquiera  de  los 
individuos  de  la  gran  familia  de  los  hijos  de  Adán, 

en  el  médico  son  indispensables Miseris  sucmr- 

rere  disco. 

Por  eso  es  tan  estimable  la  memoria  del  Dr.  D. 
Juan  Antonio  Frutos,  cuya  biografía  es  objeto  de 
este  corto  artículo. 

Nació  en  la  villa  de  Bado  Condes,  diócesis  de 
Osma  en  Castilla  la  Vieja,  el  dia  8  de  febrero  de 
1773.  Perteneció  á  una  honrada  y  virtuosa  fami- 
lia, que  en  medio  de^sus  escaseces,  después  de  pro* 
porcionarle  algunos  estudios  en  Osma^  le  envió  á 
Madrid  para  que  siguiese  la  carrera  de  cirujano. 
Aplicóse  á  la  ciencia  con  un  decidido  empeño: 
cursó  en  el  colegio  real  filosofía,  física,  anatomía, 
fisiología  y  varios,  ramos  de  medicina;  y  al  cabo 
de  cinco  años  de  práctica  en  los  hospitales  de  la 
corte  y  al  lado  de  los  médicos  y  cirujanos  mas  in- 
signes, le  fué  dado  el  título  dn  cirujano,  y  entró 
desde  luego  en  el  real  servicio,  cuando  comenzaba 
la  primera  campaña  que  sostuvo  él  gobierno  es* 
pañol  contra  la  república  francesa.  Sirvió,  pues, 
en  la  plana  mayor  del  ejército  de  Rosellon  al  man 
do  del  general  Ricardos,  y  hallóse  en  el  sitio  de 
Bellegarde  y  en  la  toma  de  los  puestos  de  Urles  y 
Cabestani,  en  que  desplegó  su  valor  y  lealtad  co- 
mo oficial  español,  y  su  ciencia  y  filantropía  en  la 
esmerada  curación  de'  los  heridos  €omo  cirujano 
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de  los  reales  ejércitos.  Continuó  en  Ift  división  de 
los  Pirineos  dorante  la  segunda  y  tercera  campa- 
ña  hasta  la  retirada  de  Figueras  el  día  22  de  julio 
de  1795.  'En  casi  todos  los  partes  oficiales  se  hace 
del  Sr.  Frutos  una  mención  muy  honorífipa. 

Después  de  la  paz  ajustada  en  Basilea  entre  el 
gobierno  español  y  la  república  francesa,  D.  Juan 
Frutos  fué  destinado  al  campamento  de  Estrema- 
dnra,  en  donde  sirvió  desde  el  5  de  octubre  de 
1796  hasta  el  1."^  de  noviembre  de  1797,  en  cuyo 
dia  fué  nombrado  cirujano  de  la  real  armada,  em- 
barcándose en  Cartagena  á  bordo  del  navio  C¿m- 
qvÁstador,  Concurrió  por  tres  años  al.  bloqueo  de 
Brest,  y  sin  abandonar  sos  estudios  especiales  de 
medicina  y  cirugía,  procuró  entretanto  dedicarse 
á  otros  varios  ramos  de  las  ciencias  naturales,  y 
mas  que  nada  al  auxilio  de  la  pobre  humanidad 
doliente,  á  ^a  cual  profesó  siempre  tanto  amor  co- 
mo se  lo  tuvieron  Sócrates,  Fenelon  y  Bernardlno 
de  Salht  Fierre,  cuyos  modelos  se  propondría 
imitar. 

Habiéodose  dañado  del  pecho  en  la  armada,  so- 
licitó su  desembarco  en  1803,  y  fué  destinado  al 
ejército  de  Cantabria.  Pero  no  pudiendo  lograr  el 
completo  restablecimiento  de  su  preciosa  salud,  le 
aconsejaron  pidiese  un  destino  de  su  carrera  para 
la  América;  y  la  única  plaza  que  había  vacante  á 
la  ^azon,  que  era  la  de  cirujano  de  las  compañías 
fijas  de  ]3acalar,  le  fué  otorgada  al  momento  en 
30  de  abril  de  1804.  A  su  pasada  por  Cádiz,  para 
embarcarse,  estalló  en  aquella  plaza  la  horrible 
epidemia  de  ese  año,  tan  famosa  por  k>s  espanto- 
sos estragos  que  causó  en  gran  parte  de  las  Andar 
lucías.  D.  Juan  Fnítos  recibió  comisión  del  go- 
bierno para  asistir  á  ios  atacados  de  aquella 
maligna  dolencia,  y  al  fin  de  la  epidemia  él  mismo 
estuvo  á  punto  de. ser  víctima  de  ella.  Durante  su 
permanencia  en  Cádiz,  continuó  en  el  colegio  real 
su  segundo  curso  de  medicina  práctica,  que  antes 
habia  comenzado  siendo  cirujano  de  la  armada.  A 
fin  de  ese  año,  se  despidió  definitivamente  de  Es- 
paña y  vino  entre  nosotros  á  formarse  una  segun- 
da patria.  Llegó  á  Yucatán  en  abril  ó  mayo  de 
1805,  é  hízole  inny  buena  acogida  el  capitán  ge* 
neral  D.  Benito  Pérez.  Mas  sin  querer  detenerse 
en  Campeche  ni  en  la  capital, 'pasó  luego  á  su  des- 
tino de  Bacalar,  en  donde  permaneció  hasta  fines 
de  1806,  en  que  recibió  so  despacho  de  cirujano 
del  batallón  de  Castilla,  residente  en  Campeche. 
Asistió  con  su  cuerpo  a  la  campaña  de  Yeracruz 
en  1811,  y  habiendo  regresado  se  dedicó  á  ejercer 
su  profesión  con  aquel  celo  y  con  aquella  caridad 
ardiente  de  que  es  buen  testigo  el  pueblo  campe* 
.  chano,  en  cuya  memoria  durará  por  muchos  años  el 
recuerdo  de  este  hombre  benemérito.  ''  Para  él  no 
hay  hora  intempestiva  (he  escrito  en  mi  novela 
Un  año  en  el  hospital  de  S&n  Lázaro ^  y  me  com- 
plazco en  repetirlo),  no  hay  mal  tiempo,  no  hay 
tropiezos:  todo  lo  allana  y  lo  vence,  penetrando, 
abrasado  de  su  amor  á  la  humanidad,  con  mas  con- 
tento en  la  choza  infeliz  del  pobre  pescador  de  San 
Román,  que  en  los  suntnososjaposentos  de  los  ricos.'' 

En  28  de  agosto  de  1816  fué  nombrado  primer 


ayudante  de  cihigia  del  ejército:  en  17  de  mayo 
de  1822  concedióle  el  generalísimo  I  túrbida  la 
medalla  de  honor  de  la  segunda  época;  y  habién- 
dose retirado  del  servicio  militar,  se  puso  bajo  su 
dirección  el  hospital  general  de  Campeche,  en  don- 
de desplegó  con  mas  eficacia  su  fervoroso  amor  al 
prójimo. 

Habiéndose  reorganizado  la  Universidad  de  es- 
ta capital  por  decreto  del  congreso  constituyente- 
de  24  de  marzo  de  1824,  el  Sr.  Frutos  fué  nom- 
brado uno  de  sus  doce  doctores  fundadores  ( 1 ),  re- 
cibiendo muy  á  menudo  frecuentes  demostraciones 
honoríficas  y  de>  respeto. 

El  27  de  enero  de  1844,  agobiado  de  las  dolen* 
cias  que  le  afectaban  desde  su  juventud,  falleció  en 
Campeche  á  la  edad  de  71  años.  Murió  pobre; 
pero  dejó  á  su  familia  un  dechado  de  virtudes  pú- 
blicas y  privadas  que  imitar. 

El  respetable  Dr.  Frutos  fué  dotado  por  la  na- 
turaleza de  un  talento  claro  y  penetrante,  de  una 
amabilidad  atractiva,  de  una  filantropía  noble  y 
generosa,  de  una  honradez  perfecta,  y  de  una  pro- 
bidad intachable.  Su  instrucción  era  variada,  su 
trato  muy  franco  y  leal,  su  conversación  muy  ame- 
na, y  su  carácter  el  de  un  honrado  castellano  viejo. 

Aunque  un  poco  tardía,  me  cabe  hoy  la  satis- 
facción de  tributar  este  pequeño  obsequio  á  la  me- 
moria ilustre  de  ese  noble  bienhechor  de  la  huma- 
nidad, y  al  cual  debí  yo,  en  el  poao  tiempo  en  que 
me  honré  con  su  amistad,  un  afecto  cordial  y  una 
estimación  sincera. — Justo  Sierra. 

FIJCHER  (Fr.  Juan):  de  nación  francés;  vino 
de  la  provincia  de  Aquitania,  donde  habia  toníado 
jbI  hábito  de  San  Francisco,  á  nuestra  América  al- 
gunos años  después  de  su  conquista  por  los  españo- 
les: era  en  París  doctor  en  leyes  antes  de  entrar  en 
la  orden,  y  sefi^un  parece  fué  uno  de  los  miembros 
de  esa  universidad,  á  quienes  S.  Ignacio  de  Loyola, 
con  el  admirable  libro  de  sus  ejercicios  espirituales, 
convirtió  á  vida  mas  perfecta,  estando  allí  de  estu- 
diante, como  refieren  el  P.  Rosignoli  en  sus  "Me- 
ndorias  sobre  los  ejercicios,"  y  el  P.  Bartoii  en  la 
vida  de  aquel  santo  patriarca:  en  la  religión  estudió 
teología  y  derecho  canónico,  y  en  las  tres  facultades 

■  * 

[1]  Los  once  restantes  ñiefon  el  Dr.  D.  Francis- 
co Antonio  Tarrazo,  Dr.  D.  José  María  Meneses, 
Dr.  D.  José  María  Guerra,  Dr.  D.  Raimundo  Pérez, 
Dr.  D.  Alejo  Dancourt,  Dr.  D.  Luis  Rodríguez  Cor- 
rea, Dr.  D.  Manuel  López  Constante,  Dr.  D.  Pablo 
Horeza,  Dr.  D.  José  Felipe  Estrada,  Dr.  D.  José 
Antonio  García  y  Dr.  D.  Buenaventura  Pérez.  Una 
vez  que  el  curso  de  este  escrito  ha  ofrecido  la  pre- 
sente nota,  la  terminaré  con  la  siguiente  noticia  sobre 
la  Universidad. 

Ademas  de  los  doce  doctores  ya  citados  que  nom- 
bro el  congreso  constituyente,  se  han  incorporado  á 
aquel  est-ablecimiento  los  doctores  D.  IgDa\.io  Cepe- 
da, D.  Domingo  López  de  Somoza,  D.  Ignacio  Vado 
y  D.  Juan  Hubbe;  y  en  él  han  obtenido  sus  grados  de 
doctor,  D.  Manuel  José  Pardío,  D.  Antonio  IVfediz, 
D.  Justo  Sierra,  D.  Domingo  Campos,  D.  Femando 
Patrón,  D.  Manuel  Delgado  y  D.  Manuel  González. 
De  todos  ellos' han  fallecido  los  Sres,  Cepeda,  Tarra- 
zo,  Dancourt,  Correa,  Hubbe  y  Frutos.  •< 
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faé  nn  hombre  de  loi  más  doctos- de  sa  épooa.  "T 
cierto,  escribe  el  P.  Torqaemada,  parece  haberle 
traído  tauestro  Señor  á  esta  tierra,  en  aquellos  tiem- 
pos, para  laz  de  esta  nueva  Iglesia,  como  lo  fué  en 
mas  de  cuarenta  años  que  en  ella  vivió,  mayormen- 
te en  los  principios  antes  de  la  promulgación  del 
santo  concilio  Tridentino.  Porque  como  en  aquel 
tiempo  los  matrimonios  clandestinos  eran  válidos, 
7  se  casaban  de  ordinario  grandísima  suma  de  in- 
dios, nuevos  cristianos,  ofrecíanse  por  momentos 
gravísimas  dificultades,  para  las  cuales  fuera  menes- 
ter la  consulta  de  una  universidad  toda  para  desa- 
tarlas: con  todas  las  cuales  se  acudia  de  trescientas 
leguas  alrededor  de  México  á  solo  el  decreto  de  es- 
te doctísimo  j  santo  varón  para  la  declaración  de 
ellas,  y  á  todas  réspondia  por  escrito  con  admirable 
claridad  la  resolución  de  ellas.  Y  no  solamente  le 
preguntaban  lo  tocante  cerca  de  este  artículo,  sino 
de  todos  los  pertenecientes  á  la  administración  de 
los  demás  sacramentos,  y  de  otra  cualquiera  mate- 
ria que  se  ofreciese,  como  á  verdadero  manantial  de 
sabiduría,  que  parece  que  en  tantas  dificultades  y 
dudas,  como  por  momentos  se  ofrecían,  no  era  el 
quien  hablaba,  sino  el  espíritu  de  Dios  que  hablaba 
en  él.  Y  á  estas  interrogaciones  y  dudas  acudían 
no  solo  la  gente  común,  mas  también  los  oidores  y 
letrados  de  la  ciudad  de  México,  y  la  clerecía  y  re- 
ligiosos de  todas  las  órdenes.  Y  así  fueron  innume- 
rables los  casos  á  que  respondió,  haciendo  muchas 
veces  tratados  enteros  para  la  respuesta  de  ellos. 
Y  en  todas  las  consultas  que  en  su  tiempo  se  tuvie- 
ron en  la  ciudad  de  México  y  juntas  de  prelados, 
su  parecer  se  tenia  por  última  decisión  del  caso  que 

se  trataba Y  fi^é  tan  seguido  en  su  parecer, 

que  dijo  un  religioso  muy  docto,  de  la  orden  de  San 
Agustín  á  su  muerte  :-Paes  el  P.  Fucber  es  muerto, 
todos  podemos  decir  que  quedamos  en  tinieblas.'^ — 
No  fué  menos  santo  y  apostólico  que  docto  este  sa- 
pientísimo franciscano.  ''Como  sabia,  añade  el  ci^ 
tado  cronista  (según  la  doctrina  de  Job),  que  nace 
el  hombre  para  el  trabajo,  como  el  buey  para  él 
yugo,  por  esto  sacaba  sus  estudios  de  los  quicios 
ordinarios,  y  los  doblaba  no  solo  en  el  ministerio  y 
enseñanza  de  los  españoles,  sino  también  en  el  de 
los  indios.  Y  así  cuando  vino  á  esta. tierra  aprendió 
la  lengua  mexicana  en  muy  pocos  dias,  y  compuso 
un  arte  de  ella,  y  la  ejercitó  confesando  y  predican- 
do á  SDS  pobres  naturales,  aunque  su  principal  ocu- 
pación fué  en  el  estudio  de  las  letras  y  ciencias  que 
habia  en  su  juventud  aprendido,  en  el  cual  era  con- 
tinuo é  incansable,  fuera  del  tiempo  que  se  daba  á 
la  oración,  que  no  era  poco,  sino  buena  parte  del 
día  y  macha  de  la  noche."  Pné  religioso  observan- 
tísimo  de  su  regla,  y  muy  pobre,  obedientísimo  á 
sus  prelados,  aun  en  las  cosas  mas  humillantes  y  en 
su  avanzada  edad;  muy  humilde,  observante  y  mor- 
tificado; jamas  faltó  de  maitines  á  media  noche, 
quedándose  en  el  coro  hasta  las  tres  de  la  mañana. 
En  los  últimos  dias  de  su  vida  tuvo  el  consuelo  de 
haber  visto  á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
fundados  por  S.  Ignacio,  á  quien  siempre  profesó 
una  gran  devoción,  recordando  continuamente  la 
admirable  manera  con  que  lo  habia  ganado  para 


Dios  en  Fftris.  Murió  santameiite  en  el  coavento 
grande  de  San  Francisco  de  México,  á  fines  del  afio 
de  1572,  dejando  multitud  de  obras  inéditas,  muy 
útiles  y  eruditas,  cuyos  títulos  refiere  la  biblioteca 
de  su  orden. — ^j.  m.  n. 

FUEGO:  en  la  Escritura  tiene  varios  sentidos 
metafóricos.  Primero:  las  tribulacwnes  se  llaman 
fuego;  porque  se  purifica  por  medio  de  ellas  nues- 
tra alma.  Segundo :  la  doctrina  de  Jesn-Christo  en 
cuanto  ilumina  los  entendimientos  e  inflama  ios  co- 
razones. Tercero:  los  castigos  que  Dios  envía,  .se 
llaman  fv£go  de  la  cólera  de  Dios.  Cuarto:  los  mi- 
nistros ó  instrumentos  de  que  se  vale  Dios,  se  lla- 
man/i¿e^&  en  el  Fs,  cm.  4.  Por  este  fuego  entiende 
el  Apóstol  los  ángeles;  pues  denota  su  fnerEa  y  ener- 
gía ó  actividad  en  ejecutar  las  órdenes  de  Dios. 
Quinto:  Fuego  sagrado  era  el  que  estaba  destinado 
en  los  templos  para  el  uso  de  Ips  sacrificios.  Los  pa- 
ganos creían  purificarse  saltando  ó  pasando  por  en- 
cima del  fuego  encendido  en  honor  de  sus  dioses; 
práctica  que  prohibió  Moysés  á  los  judíos.  (Yéase 
Altar,  Infierno,  Moloch.)^— f.  t.  a. 

FÜENSALIDA  (Y.  P.  Fr.  Luis  de)  :  religioso 
de  San  Francisco,  el  octavo  entre  los  doce  prime- 
ros varones  apostólicos  de  esta  santa  orden,  que 
en  J524  vinieron  á  nuestra  América  á  predicar  el 
Evangelio:  su  biografía  y  tareas  evangélicas  las 
compendia  el  P.  Torquemada,  que  hace  mención 
de  él  en  muchos  lugares  de  su  "Monarquía  India- 
na," en  los  términos  siguientes: 

'^Tomó  el  hábito  en  la  provincia  de  San  GTabriel, 
fué  hombre  muy  prudente,  amigo  de  su  profesión  y 
de  toda  virtud,  de  fervorosos  deseos  de  servir  á  Dios 
y  de  aprovechar  á  las  almas,  en  especial  de  los  in- 
fieles que  se  habían  descubierto  en  Indias,  y  vino 
con  los  demás  á  ellas  movido  de  este  santo  celo, 
donde  cuando  llegó  entendía  moderadamente  en  la 
obra  de  los  indios  y  de  su  conversión,  por  no  per- 
der sus  ejercicios  de  oración  y  devoción ,  • . .  Daba 
á  Dios  su  espíritu  á  ratos  en  la  oración,  y  á' ratos 
salía  á  conversar  con  el  prójimo,  enseñándole  su 
santa  ley  y  Evangelio.  Fué  electo  en  segundo  cus- 
todio (en  152*7),  después  que  lo  dejó  de  ser  la  pri- 
mera vez  el  santo  Fr.  Martin  de  Valencia.  Apren- 
dió la  lengua  mexicana  y  predicó  en  ella,  primero 
que  otro  alguno  de  los  doce  compañeros,  y  entre 
ellos  fué  el  que  mejor  la  supo.  Diéronle  el  obispa- 
do de  Michoacan,  y  para  ello  le  enviaron  cédula  del 

emperador  Carlos  Y;  pero no  solo  no  quiso 

aceptarlo  por  su  mucha  humildad,  sino  que  renun- 
ciándolo, dio  á  entender,  que  no  solo  no  lo  quería, 
pero  que  ni  por  el  pensamiento  le  pasó  desearlo. 

"Llegó  á  esta  sazón  la  nueva  á  esta  tierra,  có- 
mo la  galera  era  tomada  y  ganada  de  los  infieles, 
y  vínole  deseo  de  pasar  á  África  á  predicar  á  los 
moros  y  padecer  martirio  por  Jesucristo.  Por  este 
respecto  fué  á  España,  tomando  por  ocasión  que 
iba  á  dar  cuenta  al  emperador  y  al  general  de  la 
orden  del  estado  de  esta  tierra,  y  llegado  á  España, 
alcanzó  la  licencia  que  pretendía  para  pasar  á  Áfri- 
ca con  otros  frailes ....  Aunque  alcanzó  la  licen- 
cia, no  la  pudo  cumplir,  porque  S.  Pedro  de  Alcán- 
tara, que  á  la  sazón  era  provincial  en  la  provincia 
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do  Saa  Gabriel,  Béla  revocó,  porque  If  uestro  Seftar 
determinaba  de  él  otra  coto,  ó  porque  le  pareció  al 
provincial  qae  aquella  provincia  tenia  necesidad 
de  semejante  varón,  como  era  Fr.  Luis;  y  así  pare- 
ció, pues  fué  después  en  ella  difinidor  y  guardián 
de  ios  principales  conventos  que  tiene. .  Pasados  al- 
gunos aftos,  y  teniendo  íos  padres  de  aquella  provin- 
cia puestos  los  ojos  en  él  para  elegirlo  por  provincial 
de  ella,  acordó  de  volverse  á  esta  Nuevá-BapaJia, 
diciendo  que  desde  aquí  quería  levantarse  á  juicio 
coa  «oB  santos  hermanos  y.  compañeros  que  en  esta 
tierra  hi*ia  dejado.  Tornando,  pues,  de  vuelto  á 
estas  partes,  año  de  1545,  acabó  en  el  Señor  bien- 
aventuradamente en  la  isla  de  San  Germán,  donde 
QStá  enterrado.^' — j.  m.  d. 

FUERTE:  villa  del  distr.  de  Rosales,  depart.  de 
Sinaloa.  Al  N.  O.  de  Sinaloa,  de  la  cual  dista  19 
leguas  y  18  del  golfo,  donde  desemboca  el  rio  del 
Fuerte,  á  cuyas  miárgenes  está  situada  en  un  her- 
moso llano;  tiene  regulares  edificios:  su  tempera- 
mento tan  sano,  aunque  algo  cálido,  que  el  aflo  de 
1839  murieron  48  personas,  habiendo  nacido  2i%, 
de  lo  que  debe  de  resultar  un  aumento  considerable 
y  rápido  de  población.  En  sus  alrededores  tiene 
abundantes  maderas  de  construcción,  hermosos  egi- 
dos  en  que  se  cosechafu  muchas  semillas;  y  la  pobla- 
ción asciende  á  5,000  almas. 

FUERTE  al  rio  Colorado  (Itinerario  del): 

Dd  Fuerte  á:         • 

Me2quite ^  | 

Jerocoa 1^  ¿^ 

Alamos • 8.  26 

Cuscaré H  ^8 

Baroyeoa..^ 25  63 

Buenavista • ^°  ^^ 

Camurí 10  91 

San  Lorenzo.. .., lo  106 

San  José  Pimas 12  118 

Súmate. 10  128 

Pitic  ó  Hermosillo -  10  138 

Chino, -- 18  1^^  . 

Alamito 30  186 

^Itar 22  208 

Quitovacá : fO  248 

Zonoito 12  260 

Salado 12  272 

Tule 25  297 

Tinaja 10  307 

Rio  Colorado 40  347 

FUERTE  (Riodel):  pasa  por  la  villa  de  este 
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de  Sonora  y  de  Sinaloa. 
FUNDICIÓN  ENTRE  LOS  MEXICANOS: 

los  mexicanos  tenían  en  ma^  precio  los  trabajos  de 
fundición  que  todas  las  otras  obras  de  escultura, 
tanto  por  el  mayor  valor  de  la  materia,  cuanto  por 
la  escelencia  del  trabajo  mismo.  No  serian  verosí- 
miles las  maravillas  que  hacian  en  aquel  arte,  si 
ademas  del  testimonio  de  los  que  las  vieron  no  be 
hubierao  enviado  como  curiosidades  á  nmchas  par- 
tes de  Europa.  Los  trabajos  de  oro  y  plata  envia- 
dos de  regalo  a  Garlos  Y  por  Cortés,  llenaron  de 
admiración  á  los  artífices  europeos,  los  cuales,  co- 
mo aseguran  muchos  escritores  de  aquel  tiempo, 
declararon  que  eran  realmente  inimitables.  Ha- 
cían los  fundidores  mesácanos  con  plata  y  oro  las 
imájenes  mas  perfectas  de  los  objetos  naturales. 
Fundían  de  una  vez  un  pez  que  tenia  las  escamas 
alternativamente  de  plata  y  oro;  un  papagallo  con 
la  cabeza,  la  lengua  y  las  alas  movibles;  un  mono, 
con  la  cabeza  y  los  pies  movibles^  y  con  un  huso  en 
la  mano  en  actitud  de  hilar.  Engarzaban  las  pie- 
dras preciosas  en  oro  y  plata,  y  hacian  joyas  cu- 
riosísimas y  de  gran  valor.  Finalmente,  tan  pre- 
ciosas eran  aquellas  alhajas,  que  aun  los  mismos 
soldados  espafioles,  á  pesar  de  la  sed  de  oro  que 
los  devoraba,  preferían  en  ellas  el  trabajo  á  la  ma- 
teria. Este  arte  marsivilloso,  ejercitado  ya  por  los 
tolteques,  que  atribuían  su  invención  6  su  perfec- 
ción al  dios  Quetzalcoatl,  se  ha  perdido  enteramen- 
te por  el  envilecimiento  de  los  indios  y  por  descui- 
do de  los  espafioles.  No  sé  que  queden  restos  de 
aquellas  preciosas  labores;  á  .lo  menos  será  mas 
fácil  hallarlas  en  algún  gabinete  de  Europa,  que 
en  toda  la  Nueva  España.  La  curiofidad  cedió  á 
la  codicia,  y  la>belleza  de  la  ejecución  fué  sacrifi- 
cada al  valor  de  la  materia. 

También  se  servían  del  martillo  pai-a  la  elabo- 
ración de  los  metales,  pero  no  sobresalían  en  esta 
clase  de  obras  como  en  las  fundidas,  ni  podían  com- 
pararse con  las  de  los  artífices  de  Europa,  por  no 
tener  otro  instrumento  que  la  piedra.  Con  todo, 
so  sabe  que  trabajaban  bien  el  cobre,  y  que  los  es- 
pafioles elogiaron  sus  escudos  y  sus  picas.  Los  fun- 
didores y  los  plateros  de  México  formaban  un 
cuerpo  respetable.  Tributaban  un  culto  particular 
á  Gípe,  su  dios  protector,  y  en  su  honor  hacian 
una  gran  fiesta  el  segundo  n^s,  con  sacrificios  hu- 
manos. * 

FUSTES  (San  Sebastian):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlán,  depart.  de  Oajaca,' 
situado  en  lomas;  goza  de  temperamento  templa- 
do; tiene  412  hab.-;  dista  17  leguas  de  la  capital  y 
de  su  cabecera. 
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Dos  articulaciones  se  denotan  por  la  letra  g^  la 
nna  y  la  otra  gatnrales;  una  de  ellas  parcial  sobre 
la  e  y  la  i,  y  la  otra  general  sobre  todas  cinco  vo- 
cales: la  primera  es  la  misma  qae  se  denota  por  ^V 
aunque  menos  fuerte,  cuando  pronunciamos  j^,  ji; 
la  segunda,  que  es  la  articulación  propia  de  la  g, 
es  la  que  hacemos  cuando  decimos  ga^  gue^  gui, 
go,  gu,  A  esta  llaman  los  gramáticos  ^  suave,  y  á 
aquella  g  fuerte.  En  los  casos  en  que  se  escribe 
gue,  guij  dicen  algunos  que  se  liquida  la  u;  pero 
este  es  un  error  ó  mas  bien  un  disparate  gramati- 
cal que  se  perpetúa  como  por  tradición  de  unos  á 
otros,  sin  ningún  fundamento.    La  letra  u  no  re- 
presenta ningún  sonido  en  este  caso,  ni  es  mas  que 
un  mero  signo  ortográfico,  como  pudiera  ser  cual- 
quiera otro  que  se  hubiera  establecido,  á  fin  de 
advertir  al  que  lee  la  pronunciación  suave  que  de- 
he  darse  á  la  g.  En  las  lenguas  orientales  y  en  la 
griega,  la  g  representaba  únicamente  la  articula- 
ción que  nuestros  gramáticos  llaman  blanda  ó  sua- 
ve, haciéndola  sentir  en  los  nombres  que*  la  espre- 
saban, como  se  ve  en  el  de  gamma  que  le  daban  los 
griegos;  en  el  de  gmel^  pronunciado  gidmd,  que  le 
daban  los  fenicios  y  los  hebreos;  en  el  de  gomal  de 
los  sirios,  y  en  el  gwm  de  los  árabes.  Es  muy  pro- 
bable que  los  latinos  no  reconocieron  tampoco  en 
la  g  sino  esta  misma  articulación  que  llamamos  no- 
sotros g  suave.  Hablando  de  ella,  dice  Quintiliano 
que  no  es  mas  que  una  diminución  de  la  c,  la  cual 
sabemos  que  equivalía  en  latín  al  kappaáe  los  grie- 
gas, ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  la  articulación  que 
llamamos  nosotros  c  fuerte  ó  k.  En  una  palabra,  c 
y  g  eran  miradas  por  los  romanos  como  una  misma 
articulación,  la  primera  fuerte  y  la  segunda  blan- 
da ó  feble;  y  así  es  que  hubo  un  tiempo  en  que  la 
representaron  en  los  dos  casos  por  c,  siendo  nece- 
sario discernir  la  pronunciación  que  debía  darse 
por  la  significación  de  la  palabra  y  por  el  uso  es- 
tablecido.  Pero  coino  esto  ocasionase  muchas  du- 
das y  errores,  distinguieron  en  la  escritura  la  pro- 
nnnciacion  blanda  afiafliendo  á  la  c  una  pequefia 
línea  horizontal  en  su  estremidad  inferior,  de  don- 
de resaltó  la  figura  G,  que  aun  se  conserva.  En 
la  afinidad  de  estas  dos  articulaciones  de  ca  y  giie, 
y  de  los  signos  de  ellas  G  j  G^  se  ve  el  motivo  de 
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la  permutación  que  han  sufrido  muchas  palabras 
en  su  paso  del  latin  al  castellano,  como  Cádiz^  de 
Gadei;  agudo^  de  acutus;  agua^  de  aqua;  gato,  de 
catiis;  gavia^  de  cavea;  gazafatón,  de  cacophatuvi,  y 
así  otras  muchas. 

GABRIEL  (Fr.  Miguel  de  San):  religioso 
franciscano,  natural  de  Toledo:  tomó  el  hábito  en 
la  provincia  de  Castilla  y  vino  á  nuestra  América 
ordenado  de  evangelio,  asignado  á  la  de  Michoa- 
can,  custodia  entonces  de  la  del  Santo  Evangelio: 
sus  virtudes  y  observancia  religiosa  llamaron  des- 
de luego  la  atención  general,  y  así  es  que  conclui- 
dos sus  estudios,  sin  disminuir  su  primer  fervor,  y 
recibido  el  orden  sacerdotal,  faé  electo  guardián 
de  varios  conventos  y  juntamente  párroco  de  los 
pueblos  en  que  estaban  situados  y  que  en  esa  épo- 
ca estaban  encargados  á  los  religiosos  de  San  Fran- 
cisco. En  todos  ellos  dio  muestras  de  su  grande 
celo  Fr.  Miguel;  pero  con  mas  especialidad  en  el  de 
Erongnaricaro.  En  este  curato,  que  sirvió  muchos 
afios,  faé  la  edificación  de  sus  feligreses  por  sus 
virtudes  y  observancia  regular  y  su  exacto  desem- 
peño de  los  deberes  de  un  buen  pastor:  todas  las 
horas  del  día  las  tenía  repartidas  entre  sus  distri- 
buciones religiosas  y  la  instrucción  de  los  indios, 
los  que  se  aprovechaban  tanto  de  ella,  que  mas  que 
vecindario  de  seculares,  parecía  comunidad  de  frai- 
les observantes:  edificó  la  iglesia  y  el  convento  de 
ese  pueblo,  fundó  varias  cofradías  y  la  tercera  or- 
den, á  cuyos  ejercíoios  asistían  las  mujeres  en  la 
tarde  y  los  hombres  en  la  noche,  desterró  entera-, 
mente  todas  las  supersticiones  y  prácticas  gentí- 
licas: con  su  ejemplo  animaba  á  trabajar  á  los 
indios,  naturalmente  perezosos;  estableció  una  es- 
cuela de  música  para  los  niños  y  varios  talleres  de 
oficios  para  los  adultos,  un  hospital  y  una  casa  de 
recogimiento  para  doncellas  virtuosas.  Consiguió 
que  los  indígenas  anduviesen  vestidos  y  calzados, 
dio  al  pueblo  una  forma  regular,  haciendo  que  ca- 
da casa  tuviese  un  pequeño  huerto  para  que  lo  cul- 
tivasen los  niños  y  ancianos:  hizo  fuentes  para 
hombres  y  mujeres,  introduciendo  á  la'poblacion 
dos  ojos  de  agua,  distante  uno  de  ellos  un  cuarto 
de  legua.  En  fin,  en  lo  espiritual  y  temporal  fué 
verdaderamente  el  padre  y  patriarca  de  Erongua- 
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ricaro.  Caéntanse  de  él  cosas  may  estraordinarías 
7  portentosas,  lo  qae  no  es  estraño  en  aquellos 
tiempos  de  tanta  sencillez  7  piedad.  Murió  en  el 
dicho  pueblo  en  una  venerable  ancianidad,  7  fué 
sepultado  en  medio  de  los  llantos  7  clamores  de 
todos  los  vecinos,  los  que  habiendo  acudido  al  con- 
vento por  alguna  reliquia  su7a,  no  encontraron  en 
su  celda  mas  que  la  tarima  en  que  habia  muerto  7 
una  gran  cruz  de  palo,  cn7as  astillas  se  distribu- 
7eron.  Murió  este  padre  á  principios  del  siglo  diez 
7  siete. — ^J.  M.  D. 

GABRIEL  (San):  pueblo  del  distr.  del  O., 
part.  de  Tuztla,  depart.  de  Gbiapas;  dista  12  le- 
guas al  N.  O.  de  la  capital  7  8  de  la  cabecera  del 
partido.  Su  temperamento  templado  es  mas  favo- 
rable á  las  mujeres  que  á  los  hombres,  7  los  indí- 
genas se  ocupan  en  hacer  petates.  Su  lengua  es  la 
zotzil  7  la  mexicana. 


Familias 


POBLACIÓN. 

Varones 86 

45     Hembras 105 

Total 190 


GABRIEL  (San):  pueblo  del  distr.  7  part.  de 
Sa7ula,  depart.  de  Jalisco,  cabec.  de  curato,  con 
juez  de  paz,  administración  de  correos,  subrecep- 
toría  de  rentas  7  escuela  municipal;  tiene  2.346 
habitantes  dedicados  á  la  labranza  7  cria  de  gana 
dos.  Los  productos  de  sü  fondo  de  propios  7  ar- 
bitrios en  el  año  de  1840  fueron  358  pesos.  Se 
halla  10  leguas  al  S.  O.  de  la  cabecera  del  distri- 
to 7  á  40  de  Guadalajara. 

gachupín.  El  Sr.  D.  Fernando  Ramírez, 
en  su  mu7  apreciable  opúsculo  titulado:  Noticias 
históricas  y  estadísticas  de  IhcrangOf  á  propósito  de 
impugnar  una  idea  estampada  en  la  obra  del  Sr. 
Alaman  sabré  la  guerra  de  independencia,  dice  lo 
siguiente  acerca  de  la  palabra  que  encabeza  este 
artículo.  **  Presumo  que  la  antigua  significación 
de  esta  palabra,  hasta  ho7  no  mu7  claramente  des- 
lindada, puede  haber  tenido  bastante  parte  en  las 
severas  calificaciones  del  Sr.  Alaman,  por  el  ca- 
rácter tan  acerbo  de  odio,  de  desprecio  7  de  sar- 
casmo que  tomó  desde  que  formó  parte  de  la  len- 
gua revolucionaria.  La  oscuridad  comienza  desde 
la  etimología.  El  erudito  P.  Micr  (Historia  de  la 
revolución  de  Nueva  Es()aña,  tomo  II,  pág.  ú39), 
la  deriva  de  Cntli  (zapato)  7  de  Tzopird  (cosa 
que  espina  ó  punza),  resultando  por  la  elisión  del 
final  tl%  la  palabra  compuesta  Catzopim  (hombres 
con  espuelas).  El  Sr.  Alaman  la  ha  reproducido 
(Historia  de  México,  tomo  I,  pág.  7)  con  lamu7 
respetable  autoridad  oel  Sr.  Lie.  D.  Faustino  Chi- 
malpopocatl  Galicia,  quien  7a  como  mexicano  de 
origen,  7  7a  como  catedrático  de  la  lengua,  es  de 
gravísimo  peso.  Según  esta  opinión,  significa  aque- 
lla palabra  punzar  can  el  zapato  ó  punta  de  él;  pues 
que  ambos  etimologistas  le  dan  por  origen  la  e^- 
pueUi  6  acicate  que  usaban  los  españoles  7  no  co- 


nocían los  indios.  Pasando  ahora  áh  la  etimología, 
que  dicho  sea  de  paso,  me  presenta  mu7  graves 
dificultades  gramaticales  (1),  al  examen  de  la  sig- 
nificación primitiva  que  tuvo  la  palabra  gachupín, 
encuentro  datos  que  convencen  no  tuvo  en  su  orí- 
gen  ninguna  que  pareciera  hostil  ú  ofensiva,  ha- 
biendo aun  razones  para  presumir  que  fué  creada 
por  los  mismos  españoles;  7  si  no  lo  fué  ellos  la, 
prohijaron  otorgándole  todos  los  derechos  de  la 
nacionalidad  castellana.  En  la  otra  América  lla- 
maban 7  llaman  á  los  españoles  Chapetones,  pala- 
bra que  el  P.  Mier  deriva  de  la  haitiana  Chapi  7 
que  dice  significa  hombre  de  UjaTias  tierras,  H07  se 
ha  covertido  en  una' denominación  genérica;  mas 
no  fué  así  en  la  antigüedad,  porque  Grardlaso  de 
la  Vega  (Comentarios  reales  del  Perú,  líb.  II,  par. 
II,  cap.  36),  contemporáneo  de  la  conquista,  los 
distingue  de  los  que  llamaban  Baquianos,  dando  el 
primer  sobrenombre  á  los  bizoños  que  nuevamente 
iban  de  España;  7  el  segundo  á  los  que  eran  Pla- 
ticas en  la  tierra;  es  decir,  á  los  7a  aclimatados  7 
que  conocían  bien  el  pais.  La  misma  distinción  se 
encuentra  en  el  cronista  Herrera  (Década  V,  lib,  IV 
cap.  12,7Déc.YII,lib.2,cap.  9),  que  escribía  entre 
ambos  siglos,  siendo  aun  mas  espresa  7  decisiva  en 
Vargas  Machuca  (Milicia  Indiana,  lib.  II,  pág.  32) 
que  entre  las  instrucciones  militares  que  da  é^  su 
caudillo  para  la  recluta,  le  recomienda  escoja  gen- 
te "  diestra  7  bachiana-,  porque  será  de  gran  incon- 
veniente llevar  gente  Chapetona  • . . .  porque  como 
no  están  hechos  á  la  costeladon  de  la  tierra,  ni  á  los 
mantenimientos  de  ella,  enferman  7  mueren  &c." — 
El  mismo  escritor,  en  un  glosario  que  puso  al  fin 
de  su  obra  con  el  título  de  Declaración  de  los  nom- 
bres propios  de  este  libro,  trae  la  siguiente:  ** Cha- 
petón ó  Cachupín  es  hombre  nuevo  en  la  tierra.'' 
He  aquí  cómo  aquella  palabra  se  conocía  7a  en  la 
otra  América  desde  el  siglo  XYI,  pues  el  privile- 
gio real  espresa  que  Vargas  Machxíca  era  vecino  de 
Santa  Fe  en  la  Nueva  Granada,  7  la  aprobación 
del  consejo  manifiesta  que  la  obra  estaba  conclui- 
da en  1597.  La  identidad  de  significación  que  en 
ambos  continentes  conservaban  aquellas  palabras, 
lo  prueba,  sin  dejar  duda  alguna,  un  documento 
que  hallé  cu  el  archivo  general  de  México.  Entre 
sus  muchos  viejos  M.  SS.,  intitulados  Ordenan^, 
debe  encontrarse  uno  del  año  de  1620,  correspon- 

(1 )  Como  la  espoaicion  de  ésta,  ademas  de  larga,  aeria 
poco  grata  é  inteligible  para  la  mayor  parte  de  los  lectores, 
ine  limitaró  a  hacer  una  sola  y  sencilla  observación.  Los 
autores  de  la  etimología  la  fundan  en  la  falta  de  una  pala* 
bra  mexicana  correspondiente  é  la  castellana  espuda  y  en 
la  necesidad  de  suplirla;  mas  esta  necesidad  no  afligió  ja- 
mas á  los  mexicanos,  que  adoptaron  todas  las  estranjerss 
de  que  carecían,  como  es  de  verse  en  los  numerosos  ejem- 
plos que  presenta  el  Vocabulario  de  Molina.  Cierto  es  <Me 
en  él  falta  la  palabra  espuela^  mas  se  encuentra  en  el  de  Pt- 
dro  de  ATcnas y. escritor  del  siglo  XVII  (pág.  96.  México 
]690),  que  hablando  de  las  calidades  de  un  bnen  caballo, 
escribe  ahmo  itechmoncqui  espuela  g.  d.  tiene  buena  es- 
puela. Ella  se  conserva  á  mediados  deh  siglo  anterior  en  el 
mexicano  corrompido  de  los  pueblos  de  Jalisco,  como  es 
de  verse  en  el  Diccionario  puesto  al  fin  del  ÁrU  Voeálnda'- 
rio  y  Confesonario  de  Cortés  y  Zedeno  (  Puebla  ITOTí)  en 
la  palabra  espuela  de  hierro  que  traduce  Tepoz  eipuela. 
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diente  al  gobierno  del  TÍrey  marques  de  Guadal- 
casar,  y  en  él,  con  fecha  22  de  agosto,  nn  largo 
Mandamiento  encaminado  principalmente  á  regla- 
mentar el  comercio  y  cambio  de  platas  en  los  mi- 
nerales: allí  se  lee  lo  signiente.  que  entonces  copié: 
"  Por  haberse  tenido  noticia  de  que  por  la  última 
flota  se  llevaron  muchos  estranjeros  y  pasajeros  pla- 
ta sin  quintar  • .  • .  con  que  los  dichos  pasajeros  que 
llaman  gachupines  y  estranjeros  que  vienen  en  las 
dichas  flotas,  tienen  modo  por  ende  de  ocultarla,  lle- 
vando la  plata  sin  marcar ....  no  se  consienta  que 
ningún  pasajero  gachupín  ó  estranjero  que  haya  ve- 
nido en  la  flota  ponga  tienda. .  • .  pues  es  sabido 
que  las  platas  que  truecan ....  las  descaminan  de 
las  minas  los  mercaderes  gachupines  qv>e  viven  tn  las 
ftataa  para  volverse  en  ellas. ...  en  tal  virtud .... 
no  se  consienta  que  ningún  pasajero  gachupín  ó  es- 
tranjero que  haya  venido  en  la  flota,  ponga  tienda 
&c."  Los  términos  de  este  mandamiento  conven- 
cen que  la  palabra  gachupín  no  era  un  apodo  po- 
pular, sino  una  espresioa  hasta  cierto  punto  técni- 
ca, y  ennoblecida  ya  por  la  autoridad  suprema, 
destinada  á  representar  cierta  clase  de  la  sociedad: 
cual  fuera  ésta  lo  dice  el  mismo  legislador;  los 
mercaderes  ó  pasajeros  que  antes  llamaban  via/ndan- 
tes  y  que  recorren  el  pais  sin  radicación.  Ellos,  por 
supuesto,  eran  españoles,  como  lo  eran  los  mismos 
que  el  virey  denominaba  estranjeros^  pues  nadie  ig- 
nora que  á  los  propiamente  tales  estaba  absoluta- 
mente prohibido,  no  solo  el  comercio  con  las  colo- 
nias, sino  aun  su  introducción  en  ellas.  Estas 
diferencias  se  comprenderán  mejor  sabiendo  que  la 
legislación  de  la  época  declaraba  ''  estranjeros^  para 
el  efecto  de  liacer  el  comercio  en  las  Américas  y  sus 
islas,  á  todos  los  que  no  fueran  naturales  de  los  rei- 
nos de  Castilla,  León,  Aragón,  Yalencia,  Cataluña 
y  Navarra  ( Veytia,  Norte  de  la  Contratación  de  las 
Indias,  libro  /,  cap.  31,  núm.  5. — Escalona,  Crozo- 
pkilazium  Regium  Ferubicmn,  lib,  J,  cap,  39,  núms. 
\0  y  11).  Parece  que  en  la  misma  época  se  habia 
ya  estendido  la  denominación,  aplicándola  á  todo 
forastero  procedente  de  España,  según  se  deduce 
del  pasaje  en  queTorquemada  (Monarquía  indiana, 
Hb.  III,  cap.  26  j  da  noticia  dr;  los  hospitales  de  Mé- 
xico. ^*  Está,  dice,  el  de  los  convalecientes,  donde 
acuden  los  Cachupines  y  gente  pobre  que  viene  de 
España  y  otras  partes.''  Resulta  de  todo,  que  no 
siendo  los  indios  ni  criollos,  ciertamente,  los  que 
crearon  tales  clasificaciones,  y  sabiéndose,  por  otra 
parte,  la  antipatía  con  que  los  españoles  vecinos 
ó  radicados  veian  á  sus  paisanos  advenedizos  y 
traficantes,  hay  bastantes  datos  para  presumir  que 
ellos  fueron  los  inventores  de  la  palabra  gachupín, 
sacándola  quizá  de  un  disparate,  así  como  noso- 
tros hemos  visto  inventar  la  de  gringo  con  que  el 
pueblo  denomina  á  lo»  estranjeros,  ingleses,  ale- 
manes, &c.,  que  no  pertenece  á  lengua  alguna,  á 
lo  menos  que  yo  conozca.'' 

Hasta  aquí  el  Sr  Ramírez.  Para  robustecer  lo 
antes  dicho  añadiré,  que  la  palabra  Cachopin  era 
conocida  en  España,  sin  meterme  en  otras  indaga- 
ciones, al  menos  desde  el  tiempo  de  Cervantes.  En 
la  primera  parte  del  Quijote,  cap.  13,  se  lee; 
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"Aunque  el  mió  (el  linaje)  es  de  los  Cachopines 
de  Laredo,  respondió  el  caminante,  no  le  osaré 
yo  poner,  &c."  El  comentario  de  Clemencin  que 
ese  pasaje  recayó  es:  ''Nómbranse  en  el  libro 2  * 
de  la  Diana»  de  Jorge  Montemayor,  donde  Fabio, 
paje  de  D.  Félix,  dice  á  Felismena,  que  á  la  sa- 
zón se  hallaba  dibfrazada  de  hombre:  T  os  pro- 
meto  áfe  de  hijodalgo,  porque  lo  soy,  que  mi  padre 
es  délos  Cachopines  de  Laredo,  ifc,  T  en  la  come- 
dia de  Cervantes  La  Entretenida,  una  fregona 
linajuda  decia: 

¿No  soy  yo  de  los  Capoehes 

De  Oviedo?  ¿Hay  mas  que  n^ostrar^ 


"Cervantes  se  burlaba  tanto  de  los  Capoehes  eo- 
"  mo  de  los  Cachopines,  y  siempre  de  los  abolen- 
"  gos  y  alcurnias  de  los  asturianos  y  montañeses. 
"  En  las  provincias  del  Norte  de  la  Península  ha 
"  sido  muy  frecuente,  que  personas  que  hun  pasado 
"  á  las  Indias,  y  adquirido  allá  cuantiosos  bienes, 
"  hayan  vuelto  y  fundado  en  su  país  casas  acomo-  \ 
"  dadas.  En  Nueva  España  se  daba  el  nombre  de 
."  Gachupines  ó  Cachopines  á  los  españoles  que  pa- 
"  saban  de  Europa,  y  este  puede  creerse  que  es  el 
"  origen  de  los  Cadiopines  de  Laredo ,  especie  de 
"  apellido  proverbial  con  que  se  tildaba  á  las  per- 
"  sonas  nuevas,  que  habiendo  adquirido  riquezas, 
"  se  entonaban  y  preciaban  de  ilustre  prosapia." 

Como  se  ve ,  no  hago  otra  cosa  que  añadir  las 
autoridades  que  echo  de  menos  en  la  nota  del  Sr. 
Ramirez,  y  saltando  por  las  ideas  intermedias  ven- 
go á  concluir,  conque  las  voces  China,  Criollo, 
Gachupín,  y  aun  tal  vez  Mestizo,  fueron  inventa- 
das por  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  no  para 
injuriar,  sino  para  distinguir  objetos  nuevos  que 
antes  no  existían,  ya  que  en  el  idioma  castellano 
que  hablaban  no  tenían  palabras  para  nombrarlos. 
El  uso,  pervertido  por  el  odio,  les  dio  con  el  tiem- 
po la  acepción  injuriosa  que  hoy  tienen,  del  mismo 
modo  que  varias  .denominaciones  limpias  y  buenas 
en  otro  siglo,  son  ahora  groseras  y  mal  miradas. 

GAGE  (Tomas)  :  viajero,  nació  hacia  fines  del 
siglo  XY I  de  familia  católica  que  ocupaba  alto 
rango.  Su  padre  le  envió  á  España  en  1612  para 
que  hiciese  sus  estudios  con  los  jesuítas,  esperando 
que  entrase  ensuasociacion;peroe1  joven  Gageque 
habia  concebido  hacia  ellos  mortal  aversión,  tomó 
el  hábito  del  orden  de  Sto.  Domingo  en  Yalladolid. 
En  1625  se  hallaba  en  el  monasterio  de  Jerez  en 
Andalucía,  cuando  un  comisario  de  su  orden  le  ins- 
piró el  deseo  de  ir  á  las  islas  Filipinas  en  calidad 
de  misionero.  Por  la  relación  de  Gage  se  ve  que 
se  decidió  á  tomar  este  partido,  menos  por  celo  en 
favor  de  la  salud  de  las  almas  que  por  la  esperan- 
za de  disfrutar  una  vida  agradable  y  amontonar 
riquezas  en  estos  países  lejanos;  ademas^  temía  la 
cólera  de  su  padre,  quien  le  significaba  que  mejor 
hubiera  querido  verle  de  marmitón  eu  las  cocinas  de 
los  jesuítas  que  de  general  de  toda  la  orden  de  San-  ' 
to  Domingo,  amenazándole  con  desheredarle  y  sus- 
citar en  su  contra  á  los  jesuítas  si  volvía  á  poner 
los  pies  en  Inglaterra.  No  bien  habia  llegado  á  Cá- 
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dis,  coiindo  se  publicó  allí  una  orden  del  rej  pro- 
hibiendo qae  ningún  inglés  pasase  á  las  Indias;  de^ 
saerte  qae  fué  preciso  conducirle  secretamente  á 
un  buque  y  esconderle  en  una  barrica  vaciada  es- 
presamente  para  ello.  Habiendo  por  este  medio  he- 
cho inútiles  las  pesquisas  practicadas  para  descu- 
brirle, partió  el  2  de  julio  de  1625  con  yeintisiete 
de  BUS  compafierois  de  religión.  Una  sorpresa  que  los 
españoles,  durante  su  parada  en  la  Guadalupe,  es- 
perimentaron  departe  de  los  indios,  quienes  les  ma- 
taron algunos  marineros,  como  también  unos  cuan- 
tos jesuítas  y  un  dominico,  debilitó  el  celo  de  mu- 
chos misioneros,  de  tal  modo  que,  al  desembarcar 
el  12*de  setiembre  en  la  Guadalupe,  bien  hubieran 
qoerido  volverse  á  España.  Continuaron  no  obs- 
tante su  camino  y  entraron  en  Méxicio  el  8  de  oc- 
tubre; Gage  permaneció  en  el  campo  hasta  febre 
ro  del  afio  siguiente,  en  un  monasterio  donde  se 
obligaba  á  los  religiosos  á  permanecer  para  que 
se  repusieran  de  las  fatigas  del  viaje.  Los  discur- 
sos de  uno  de  sus  compañeros,  nuevamente  vuelto 
de  Filipinas,  le  apartaron  completamente  del  de- 
seo de  continuar  el  viaje;  y  la  vida  agradable  lle- 
vada en  la  Nueva-España,  decidióle  á  permane- 
cer en  ella.  En  consecuencia,  la  víspera  del  dia  en 
que  iba  á  partir  para  Acapulco,  se  fugó  con  otros 
tres  ^dominicos  y  se  puso  en  camino  para  Chiapas. 
Fué  allá  muy  bien  recibido  por  el  provincial:  las 
pruebas  que  de  su  habilidad  dio  hicieron  que  fue- 
se escogido  para  enseñar  el  latín  á  los  niños  de  la 
ciudad  y  le  dieron  realce  á  los  ojos  del  obispo  y  del 
gobernador.  Al  cabo, de  seis  meses,  con  sentimiento 
se  le  permitió  marchar  á  Guatemala,  donde  conti- 
nuó su  curso  de  teología,  se  dedicó  al  pulpito  y  fué 
nombrado  profesor  de  ñlosofía.  A  pesar  del  renom- 
bre que  habia  adquirido,  ocupábale  sin  cesar  la 
idea  de  volver  á  Inglaterra:  pidió  permiso  para 
ello  al  provincial  y  al  gobernador;  pero  fuéle  ne- 
gado en  virtud  de  que  existia  una  orden  espre- 
sa del  rey  y  de  su  consejo,  prohibiendo  dejar  vol- 
ver á  España,  sacerdote  alguno  que.no  hubiese  per- 
manecido 10  años  en  las  Indias:  entonces  resolvió 
dejar  la  ciudad  é  ir  á  vivir  durante  algún  tiempo 
en  el  campo  para  aprender  el  idioma  indígena,  pre- 
dicar en  algún  pueblecillo  y  juntar  riquezas.  Des- 
pués de  haber  desempeñado  por  cinco  años  las  fun- 
ciones de  cara  en  dos  pueblos,  recibió  del  general 
de  su  orden  el  permiso  de  volver  á  Inglaterra:  el 
provincial  se  opuso  á  que  se  aprovechara  de  tal 
permiso  y  le  envió  á  servir  otra  parroquia.  Vién- 
dose Gage  un  año  después,  posesor  de  una  suma 
de  9,000  pesos,  se  decidió  ú  aprovecharse  del  per- 
miso del  general:  compró  con  parte  de  su  dinero 
perlas  y  piedras  preciosas  y  salió  de  Amatitlan  el 
1  de  enero  de  1631.  Atravesó  la 'provincia  de  Ni- 
caragua siguiendo  la  costa  del  Grande  Océano  y 
fué  á  embarcarse  en  un  puertecito  de  la  provincia 
de  Costa  Rica  en  el  mar  de  los  Caribes.  Apenas  se 
engolfaba  el  buque  cuando  fué  apresado  por  un  cor- 
sario holandés,  y  Gage  se  vio  despojado  de  8,000 
pesos.  "Este  acontecimiento  (dice)  me  hizo  aplicar 
á  mí  mismo  el  proverbio  de  que  bienes  mal  adqui- 
ridos á  nadie  kan  enriquecido^  viendo  que  perdia 


de  golpe  lo  que  la  ciega  devoción  de  los  indios  me 
habia  hecho  adquirir  entre  ellos  durante  doce  años." 
Volvió  á  Cartago  y  luego  á  Nicoja  en  el  Grande 
Océano;  allí  aprovechó  un  barco  que  iba  á  Pa- 
namá, atravesó  el  Istmo  y  salió  de  Portobelo  en 
la  flota  española  que  llegó  con  felicidad  á  San  Lu- 
car  el  28  de  noviembre  de  1637.  Su  primer  pensa- 
miento fué  colgar  los  hábitos;  después  volvió  á  su 
patria  á  los  24  años  de  ausencia.  Casi  habia  ol- 
vidado completamente  el  inglés.  Su  padre  habia 
muerto  sin  hacer  mención  de  él  en  su  testamento: 
su  hermano  y  sus  parientes  tuvieron  trabajo  en  re* 
conocerle,  á  pesar  de  lo  cual,  fué  bien  recibido.  A 
fines  de  1639  partió  á  Italia,  con  el  fin  de  resolver 
algunas  dudas  que  acerca  de  la  religión  hablan  na- 
cido en  su  espíritu  desde  que  residía  en  América. 
No  habiéndole  satisfecho  lo  que  vio  en  Italia,  vol- 
vió á  Londres^  donde  renegó  del  catolicismo  por 
medio  de  un  sermón  pronunciado  en  la  iglesia  de 
San  Pablo:  este  paso  le  hizo  romper  con  su  fami- 
lia. Viendo  en  seguida  que  los  católicos  estaban 
favorecidos  en  Oxford,  de  donde  era  gobernador 
su  hermano,  y  en  otras  ciudades  adictas  á  la  cansa 
real,  abrazó  el  partido  del  parlamento  y  en  recom* 
pensa  obtuvo  el  rectorado  de  Deal.  Entonces  pu- 
blicó la  relación  de  sus  viajes  á  las  Indias  Occiden- 
tales. Las  luces  que  esta  obra  suministró  acerca 
de  las  riquezas  de  las  posesiones  españolas  y  su  es- 
tado de  debilidad,  sugirieron  á  los  ingleses  la  idea 
de  emprender  contra  dichos  paises  espediciones  que 
les  ofrecían  la  perspectiva  de  fácil  y  buen  éxito. 
Gage  se  embarcó  en  una  nota  que,  no  obstante 
haber  fracasado  en  sus  ensayos  contra  Veracrnz 
y  la  Habana,  logró  apoderarse  de  Jamaica  en  1654. 
Al  año  siguiente  murió  Gage  en  esta  isla.  Tiene- 
se  de  él :  I  A  neu  surwep  of  the  TVest^Indies  ^, 
Nueva  descridon  de  las  Indias  Occidentales  ó  los  Fia* 
jes  del  AwUh-americamo  por  manr  y  tierra,  coñtemen- 
do  el  diano  de  im  ca/mmo  de  3,300  ímUoa  en  ú  inte- 
rior del  continente  de  América,  en  d  cual  es  referido  , 
su  viaje  de  España  á  San  Juan  de  Ulúa  y  á  Mé- 
xico, la  descridon  de  esta  gran  dudad;  como  también 
su  viaje  de  México  por  la  provincia  de  Oajaca  ¿re.,  y 
su  ma/asion  de  12  años  en  las  inmediaciones  de  Guate' 
mala,  y  especialmente  en  las  dvdades  vndigenas  de  Mix- 
co.  Finóla,  Petapa  y  Amatitlan,  con  su  regreso  por  la 
provincia  de  Nicaragua  Sfc,;  y  una  gramática,  ó  al- 
gtmos  rudimentos  de  la  lengua  indígena,  llamada  Fo- 
conchi  6  Pocoman,  Londres,  1648,in-fol;  ibid,  1655, 
1617.  La  primara  edición  está  dedicada  á  Crcto- 
wel,  la  segunda  á  Fairfax;  dice  á  este  general  par- 
lamentarista  que  le  ofrece  un  nuevo  mundo  que 
conquistar;  asegura  no  hablar  sino  de  cosas  que 
ha  observado  por  sí  mismo,  y  añade  que,  si  se  no- 
ta diferencia  entre  su  relación  y  las  que  la  han  pre- 
cedido, es  á  causa  de  que,  después  de  100  años  ea 
que  nada  se  ha  escrito  sobre  la  América,  las  cosas 
no  han  podido  menos  de  cambiar.  Este  libro  tuvo 
un  éxito  prodigioso,  pues  el  autor  era  el  primer 
estranjero  que  hubiese  hablado  con  conocimiento 
de  un  pais  cuya  entrada  cerraban  cuidadosamente 
los  españoles.  Algunos  escritores  han  pretendido 
que  Gage  copió  cuanto  decia  sobre  México  de  una 
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tradaccioQ  del  libro  de  Gomara.  Aan  caando  tal 
aserto  faese  verdadero  respecto  de  los  hechos  ge- 
nerales relativos  á  la  historia  del  país,  no  paede 
negarse  que  el  dominico  irlandés  haya  hablado  de 
machas  cosas  que  tío,  habiendo  atravesado  el  in- 
terior del  pais,  qne  ha  descrito  perfectamente,  7  en 
el  caal  recorrió  mas  de  1,100  leguas;  ademas,  Ga- 
ge  es  el  único  que  esparce  alguna  luz  sobre  el  in- 
terior de  la  provincia  de  Guatemala  7  de  los  paí- 
ses vecinos.  Labat  qne  le  echa  en  cara  amarga- 
mente no  haber  ido  á  ganar  en  el  Japón  la  palma 
del  martirio,  y  que  le*  maltrata  á  causa  de  sus  des- 
ahogos contra  los  frailes  j  á  causa  de  su  aposta- 
sia,  conviene  en  que  suministra  memorias  muy  es- 
tensas é  instructivas  de  todo  lo  que  habia  visto  en 
el  pais  que  habitó,  y  que  dio  á  conocer  infinidad 
de  cosas  ignoradas  ha  ita  entonces,  pues  únicamen- 
te habia  documentos  acerca  de  las  costas  de  estas 
regiones  apartadas. 

Tal  testimonio  prueba  que  no  se  pifede,  en  justi- 
cia, poner  en  duda  la  buena  fe  de  Gage;  escritor 
exacto,  pero  no  siempre  bastante  juicioso.  Deplora 
la  ciega  superstición  en  que  se  conservaba  á  los  in- 
dios, y,  por  otra  parte,  refiere  cosas  que  demuestran 
en  él  una  credulidad  pueril.  Describe  de  un  modo  que 
seduce,  así  es  que  su  libro  se  lee  siempre  con  gusta; 
Colbert,  creyendo  que  los  documentos  que  contiene 
podian  ser  útiles,  mandó  hacer  una  traducción  al 
ñrauces,  y  apareció  bajo  el  título  de  "Nueva  rda- 
don  que  contiene  los  viajes  de  Tomas  Gage  á  la  Nue- 
va España,  siís  diferentes  aventuras  y  su  regreso  por 
la  provincia  de  Nicaragua  hasta  la  Habana ^  &c.,  tra- 
ducida por  Mr.  de  Beaulieu  ou  Hues  0-Neil,  con 
láminas,  Paris,  1676,  2  vol.  in  12.*;  Amsterdan, 
1680,  1699,  1720,  1722;  traducida  al  holandés, 
Utrecht,  1681,  1  vol.  in  i."";  al  alemán,  Leipsik, 
1693,  1  vol.  in  12.*;  para  esta  versión  sirvió  de  ori- 
ginal la  traducción  francesa.  Algunos  bibliógrafos 
pretenden  que  Baillet  es  el  autor  de  dicha  traduc- 
ción francesa.  Camus  dice  que  ignora  cuáles  sean 
los  fundamentos  de  tal  pretensión,  puesto  que  en 
1676,  Baillet  estaba  aun  en  el  colegio  y  se^isponia 
á recibir  las  órdenes  sacerdotales.  El  traductor  con- 
viene en  que  ha  corregido  el  título  y  suprimido  en 
el  cuerpo  de  la  obra  digresiones  no  convenientes  al 
principal  designio  del  autor;  asi  como  también  ma- 
nifiesta no  haber  seguido  la  división  por  medio  de 
capítulos.  Las  supresiones  tienen  principalmente 
lugar  en  aquellos  pasajes  en  que  Gage  ataca  las 
creencia&  de  la  Iglesia  romana ;  pero  se  ha  dejado 
intacto  lo  relativo  á  la  pintura  de  Isls  costumbres 
disolutas  de  los  frailes  en  América.  El  último  ca- 
pítulo en  que  Gage  refiere  su  viaje  á  Italia  y  la  his- 
toria de  su  conversión,  fué  suprimido  eompletaoien- 
te.  En  algunas  ediciones  de  Amsterdan  tampoco 
se  ha  insertado  la  gramática  de  la  lengua  Pocone- 
ki:  en  este  idioma,  el  mas  elegante  de  las  inmedia- 
ciones de  Guatemala,  predicaba  Gage  á  los  indios. 
Ha  unido  á  esta  gramática  el  Pater-Noster,  y  la 
espHcacion  de  las  palabras  contenidas  en  esta  ora- 
ción, le  suministró  oportunidad  de  hacerlas  cono- 
cer en  su  mayor  detalle.  Thevenot  ha  dado  en  el 
tomo  II  de  su  coleodoii  un  troso  iatitúlado*.  Eda» 


cion  de  Méoáco  y  de  la  Nueva  España,  por  Tomas 
Gage;  anuncia  haberlo  traducido  del  inglés,  y  no  es 
otra  cosa  qne  algunos  estractos.  Se  tiene  de  Gage, 
ademas,  el  sermón  predicado  el  día  áe^n  apostasía, 
Londres,  1642,  in  4.*;  Duelo  enire  un  jesuíta  y  un 
dominico,  comenzado  en  Paris,  continuado  en  Madrid 
y  terminado  en  Landres,  1651.  Algunos  bibliógra- 
fos atribuyen  también  á  Gage  el  mérito  de  haber- 
nos hecho  conocer  los  geroglíficos  mexicanos  qne 
se  hallan  en  la  colección  de  Purchas,  y  que  Theve- 
not ha  tomado  de  este  autor.  El  yerro  proviene  de 
que  en  la  colección  de  este  último  el  título  se  ha- 
lla concebido  en  los  términos  siguientes:  Historia 
del  imperio  mexicano,  representado  por  figura,s\  Rela- 
ción de  México  ó  de  la  Nueva  Espacia,  por  Tomas 
Gage.  Basta  leer  la  noticia  sacada  de  la  colección 
de  Purchas,  que  Thevenot  ha  traducido  y  colocado 
á  la  cabeza  de  la  esplicacion  de  estas  figura r,  para 
convencerse  de  que  fueron  conocidas  eji  Europa  mu- 
cho tiempo  antes  de  que  Gage  naciese. — (Trad.  de 
la  "Biographie  universelle.") 

GÁLATAS  (kpístola  dk  S.  Pabko  \  los):  loa 
pueblos  de  Galacia,  provincia  del  Asia  menor,  ha- 
blan sido  convertidos  á  la  fe  por  San  Pablo;  mas 
después  muchos  fieles  se  hablan  dejado  seducir  por 
unos  falsos  apóstoles  que  les  predicaban  que  la  fe 
de  Jesu-Ghristo  no  los  salvaría,  si  no  se  hacían 
circuncidar,  y  no  se  sometían  á  todas  las  demás 
observancias  de  la  Ley  de  Moysés.  Estos  doctores 
judaizantes  procuraban  desacreditar  al  Apóstol  en 
el  concepto  de  los  gálatas,  diciendo  que  ni  habia 
sido  instruido,  ni  enviado  por  Jesu-Christo;  y  que 
la  doctrina  era  diferente  de  la  de  los  demás  após- 
toles. Establece,  pues,  desde  el  principio  de  esta 
carta  la  verdad  de  su  apostolado,  y  la  certeza  de 
su  doctrina,  que  aprendió  del  mismo  Jeeu-Chrísto: 
prueba  en  seguida  la  inutilidad  de  las  ceremonias 
legales  para  la  justificación,  y  finalmente  da  á  los 
gálatas  algunos  avisos  para  el  arreglo  de  costum- 
bres.  F.  T.  A. 

G  ALE  ANA  (antes  San  Büenaventüka)  :  par- 
tido del  depart.  de  Chihuahua.  Confina  al  N .  con 
el  departamento  de  Sonora  y  los  Estados-Unidos, 
al  E.  con  los  partidos  de  Aldama  y  Chihuahua,  al 
S.  con  los  de  Cusihuíriachic  y  Concepción,  y  al  O. 
con  el  departamento  de  Sonora.  Mide  una  super- 
ficie de  4,454^  leguas  cuadradas,  y  tiene  una  po- 
blación de  7,774  habitantes,  lo  que  dá  1,074  por 
legua  cuadrada:  de  ellos,  son 

Productores 1,345 

Empleados.  , 7 

Eclesiásticos 5 

Artesanos  y  jornaleros 224 

Labradores  y  criadores  de  ganado..  773 

Se  divide  en  las  seis  municipalidades  de  Galeana, 
Valle  de  San  Buenaventura,  Janos,  Carrizal,  Car- 
men y  Namiquipa,  con  la  población  siguiente: 

HOMBRES.       MUJERES.  TOTAL. 

Galeana 954  832  1,786 

Talle  de  San  Buena- 
ventora 437  374  811 
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JanoB 970  9tl  1,941 

Carrizal 635  510  1,045 

Carmen 381  371  752 

Namiqnipa 693  746  1,439 

El  terreno  cnltivado  se  estima  en  1,545  caballe- 
rías, qae  producen  en  el  maíz  de  60  á  104  por  uno, 
en  el  trigo  de  18  á  29,  en  el  frijol  de  15  á  20,  en 
el  garbanzo  de  10  á  15,  y  en  la  haba  de  8  á  17, 
estimándose  las  cosechas  de  este  modo: 

Maiz 33,080  fanegas. 

Trigo 1,930       „ 

Frijol 1,838       „ 

Garbanzo 45       „ 

fiaba 36       „ 

Chile 239       „ 

Algodón 11  arroban. 

Laña 3,222 

En  1842,  habiael  ganado  siguiente: 

Caballos 19,659 

Muías 2,534 

Asnos.. 658 

Ganado  mayor 53,105 

;,      menor 47,614 

Cerdos 450 

Cuenta  2  villas,  6  pueblos,  1  mineral,  13  hacien- 
das, 39  ranchos,  10  iglesias,  2  casas  consistoriales, 
5  cárceles,  83  casas  de  mas  de  8  piezas,  132  de  4 
á  7,  345  de  2  á  4,  557  de  1,  y  17  huertas. 

Las  poblaciones  sujetas  son  las  siguientes: 

MUNICIPALIDADES. 

GALEANA. 

Villa. — Galeana. 
Fuehlo, — Casas  grandes. 
.  Mineral, — Escondida 
Haciendas. — Naris. 

San  Diego. 
líanc/ws. — Álamo. 

Angostura.     , 

Buey. 

Cerro-colorado 

Laguna. 

San  Miguel. 

Malpais. 

Ojo  del  camino. 

Horcones. 


Villa.' 

Hacienda.' 

Ranchos.' 


SAN  BUENAVENTURA. 

-San  Buenaventura. 
-San  Miguel. 
>Boca. 

Ermita. 

Vallecillo. 

Babicora. 

Cristo. 


NAHIQUIPA. 


Pueblos. 
Haciendan. 


'Namiquipa. 
Cruces. 
Ciénega. 
Santa  Clara. 
Ricacho. 
Ranchos, — Cologachic. 
Ortega. 
Oso. 

San  Antonio. 
Táscate. 

JANOS. 

Pueblos. — Janos. 

'    Santa  Rita  del  Cobre. 
Haciendas. — Casa  de  Janos. 
Carretas. 
Conversión. 
Ramos. 
Ranchos. — Carcaij . 
Estancia. 

Loma  del  desquite. 
Ojo  caliente. 
Ojitos. 
Palotada. 
San  Antonio. 
Virgen. 


Piublo.- 

Hadenda,- 

Ranch'Os.' 


CARRIZAI.. 

-Carrizal. 
-Santo  Domingo 
-Álamo  de  Peña. 
Álamo  Castellano. 
Laguna  de  pastos. 
Ojo  caliente. 
Potrero. 
Santa  María. 
Vado  de  vigas. 

CARMEN'. 

-Carmen. 

San  Lorenzo. 

-Ojo-caliente 

San  Isidro. 

Tencuate. 

Animas. 

Muralla. 


GALEANA :  municipalidad  del  part.  de  Lina- 
res, depart.  de  Nuevo-Leon,  compuesta  de  la  villa 
del  mismo  nombre,  las  haciendas  de  Potosí,  Ciéne- 
ga y  Pablillo,  perteneciente  á  Soledad,  y  31  ran- 
chos: sus  habitantes,  en  numero  de  6522,  se  dedi- 
can á  la  siembra  de  maiz  y  trigo,  cría  y  comercio 
de  ganados,  los  que  constituyen  la  principal  rique- 
za de  la  municipalidad,  contándose  en  ella  10,000 
cabezas  de  ganado  caballar  y  mular,  7,000  de  va- 
cuno y  75,000  de  menor,  perteneciente  casi  todo  á 


Haciendas.' 
Ranchos.' 


GAL 


GAL 


388 


a  hacienda  de  Potosí.  El  clima  es  sano,  templado 
en  la  parte  sitnada  al  N.  E.  de  la  municipalidad 
en  qae  se  halla  la  villa,  y  mny  frío  en  la  porción  de 
S.  7  del  Poniente.  Llaman  la  atención  en  esta  mu- 
nicipalidad algunas  curiosidades  naturales,  como: 
1.**  e¿  cerró  de  Potosí,  distante  tres  leguas  al  Oeste 
de  la  villa,  á  nuestro  juicio  el  mas  alto  que  existe 
en  los  departamentos  de  Oriente  j  en  cien  leguas 
á  la  redonda,  distinguiéndose  claramQ^te  á  la  sim- 
ple vista  desde  Santa  Teresa,  jurisdicción  del  dis- 
trito de  Matamoros,  y  desde  las  pertenencias  de  la 
hacienda  de  Bafion,  á  18  leguas  de  Zacatecas,  pun- 
tos distante  uno  del  otro  como  180  leguas;  aunque 
hasta  hoy  no  se  ha  medido  su  altura  científicamen- 
te por  las  comparaciones  con  algunos  sitios  inme- 
diatos, en  los  aquella  conocida,  se  puede  calcular 
que  la  elevación  de  dicho  cerro  sobre  el  nivel  del 
mar  escede  de  diez  mil  pies  castellanos:  2.^  el  puente 
de  Dios,  situado  á  2^  leguas  al  N.  de  la  villa,  que 
es  una  prolongación  caliza  de  la  parte  superior  de 
dos  montañas  situadas  una  al  frente  de  la  otra,  de 
suerte  que  forman  una  especie  de  arco,  debajo  del 
cual  pasa  el  rio  del  Pilón:  3.*  d  solio  dd diablo,  cas- 
cada de  bastante  altura  formada  por  el  rio  de  Po- 
tosí en  el  cafion  de  este  nombre:  4.^  la  laguna  de 
San  Francisco,  á  media  legua  al  Oeste  de  Galeana, 
teniendo  de  largo  mas  de  mil  varas  y  de  ancho  co- 
mo cuatrocientas;  la  profundidad  es  desconocida: 
S.*"  el  pozo  del  Gavilán,  situado  á  menos  de  cuarto 
de  legua  de  la  laguna  anterior,  el  cual  tiene  de  diá- 
metro cieu  varas  y  de  distancia  de  la  superficie  de 
la  tierra  hasta  tocar  el  agua  130,  ignorándose  la 
profundidad  de  ésta:  parece  que  sus  aguas  se  diri- 
gen á  la  laguua,  pues  arrojando  en  él  un  cuerpo  de 
menor  cuerpo  específico  que  el  del  agua,  aparece 
poco  después  en  aquella:  6.**  la  cueva  de  PabHllo, 
curiosa  por  contener  una  multitud  de  grandes  esta- 
lactitas y  estalagmitas,  que  con  la  luz  artificial  pa- 
recen brillantes  cristales:  *i*  j  ultima,  un  aerolito 
que  se  conserva  en  la  fragua  de  la  hacienda  de  Po- 
tosí, sirviendo  de  yunque.  En  los  alrededores  de  la 
villa  de  Galeana  abunda  mucho  el  yeso,  especial- 
mente el  llamado  espejuelo,  tan  trasparente,  que 
suple  bien  el  vidrio  para  las  ventanas:  hay  también 
azufre,  salitre,  plomo  y  plata,  todo  sin  esplotar  por 
falta  de  los  conocimientos  necesarios  para  ello:  en 
los  límites  del  Sur  se  produce  sal  de  buena  calidad, 
que  recientemente  se  ha  comenzado  á  purificar. — 
La  ?illa  cabecera  de  la  municipalidad  está  situada 
en  una  hondonada  circundada  por  todos  lados  de 
cerros:  fué  fundada  en  1659  por  religiosos  francis- 
canos de  la  provincia  de  Zjacatecas,  que  establecie- 
ron allí  la  misión  nombrada  ''San  Pablo  de  Labra- 
dores,''  cuya  denominación  conservó  hasta  poco 
después  de  la  independencia:  la  circunstancia  de 
estar  reducidos  sus  habitantes  á  cultivar  una  muy 
corta  porción  de  terreno  por  pertenecer  casi  toda 
la  estenslon  de  la  municipalidad,  que  no  baja  de 
cien  leguas  cuadradas  á  la  hacienda  de  Potosí,  ha 
hecho  que  no  progrese  todo  lo  que  debía  esperarse 
de  la  sanidad  del  clima,  feracidad  del  territorio, 
abundancia  de  aguas  y  escelencia  de  los  agostade- 
ros. Hasta  hoy  está  reducida  á  mil  almas  la  po- 


blación del  recinto  de  la  villa:  hay  en  ella  una  es- 
cuela pública  que  cuenta  con  35  alumnos:  una 
parroquia,  edificio  de  buena  construcción,  conside- 
rablemente mejorado  por  el  empeñoso  é  ilustrado 
cura  D.  José  Joaquín  de  Orozco:  en  ésta  se  venera 
una  bellísima  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  construida  en  México  en  1851,  que  hace 
honor  y  da  una  idea  muy  ventajosa  de  los  adelan- 
tos de  la  escultura  en  la  nación. — ^Lat.  boreal,  25^ 
— ^Long.  Oeste  de  México,  O*  33'. — ^j.  s.  k. 

GALILEOS:  secta  de  judíos,  así  llamada  de 
Judas  de  Galilea,  el  cual  enseñaba  ser  cosa  ilícita 
á  los  judíos  el  pagar  tributo  á  un  príncipe  estran- 
jero;  alegando  que  solamente  Dios  era  Señor  del 
pueblo  de  Israel.  Los  Fariseos  opinaban  del  mis- 
mo modo;  pero  sin  tanto  tesón,  ni  publicidad.  Go- 
mo los  galileos  creían  que  no  podía  rogarse  á  Dios 
por  los  príncipes  infieles,  por  eso  se  separaban  del 
resto  de  los  judíos  al  ofrecer  ^s  sacrificios.  No  ha- 
rían caso  de  que  el  Señor  porSTeremías  encargaba 
á  los  judíos  que  rogasen  por  el  rey  de  Babylonia. 
Era  esta  secta  muy  despreciada  entre  los  gentiles. 
£n  todo  lo  demás  seguían  los  galileos  las  mismas 
doctrinas  que  los  Fariseos.  Algunos  Fariseos  sos- 
pecharon que  Jesu-Christo  era  de  dicha  secta,  y 
por  eso  le  preguntaron  malípiosamente,  si  era  líci- 
to pagar  el  tributo  al  César. — f.  t.  a. 

GALINDO  Y  CHA  VEZ  (Illmo.  Sr.  D.  Fr. 
Felipe)  :  nació  en  el  puerto  de  la  Yera-Cruz,  á 
poco  tiempo  de  desembarcados  sus  padres:  tomó  el 
hábito  de  religioso  en  el  convento  de  Santo  Domin- 
go de  México,  fué  prior  de  su  convento  y  de  lo^  de 
Vera-Cruz  y  de  San  Luis  de  Puebla,  provincial  de 
su  provincia,  misionero  apostólico:  redujo  á  nues- 
tra santa  fe  á  los  indios  de  Sierra-Gorda,  en  la  que 
fundó  ocho  misiones  y  los  conventos  de  Sombrere- 
te, Querétaro  y  San  Juan  del  Rio,  nombrado  obis- 
po de  la  santa  iglesia  de  Gnadalajara,  de  que  tomó 
posesión  el  dia  6  de  Marzo  de  1696:  hizo  la  sacris- 
tía, oficiuas  de  la  contaduría,  y  concluyó  la  lonja 
de  la  catedral ;  donó  á  su  iglesia  el  sagrarlo  de  pla- 
ta que  hoy  tiene,  y  un  vaso  de  oro  con  piedras  pre- 
ciosas para  el  depósito  del  Jueves  Santo;  fundó  el 
colegio  semioario  de  dicha  ciudad,  dotó  sus  cáte- 
dras y  les  dio  su  librería;  visitó  dos  veces  el  obis- 
pado, internándose  hasta  las  misiones  de  Coahuila, 
y  falleció  el  dia  7  de  marzo  de  1702. — j.  m.  n. 

GALINDO  (Fr.  Mateo)  :  religioso  de  la  orden 
de  Santo  Ddmiogo:  tomó  el  hábito  en  la  provincia 
de  Castilla,  de  la  que  vino  á  la  de  México  con  de- 
seos dé  emplearse  en  la  conversión  de  los  indios  re- 
cien hecha  la  conquista:  aprendió  la  lengua  mexica- 
na con  suma  perfección,  y  después  de  haber  residido 
como  vicario  en  varios  curatos  que  servían  los  reli- 
giosos de  su  orden,  fué  electo  prior  del  convento 
de  Cuitlahnac  y  cura  del  mismo  pueblo.  Hízose 
muy  notable  por  sus  grandes  conocimientos  empí- 
rícos  en  la  curación  de  las  enfermedades  mas  gra- 
ves y  desesperadas,  al  grado  de  que  era  el  médico 
general  de  todos  los  pueblos  inmediatos  al  suyo,  y 
la  fama  de  sus  curaciones  le  adquirió  entre  los  in- 
dios un  nombre,  que  por  parecemos  adulterado  en 
la  crónica,  solo  diremos  que  significaba  ''el  padre 
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santo  qae  cara  todas  las  enfermedades."  La  piado- 
sa credalidad  de  esa  época  atribuyó  ese  estudio  y 
práctica  á  don  de  milagros,  concedido  al  padre  Ga- 
lindo  como  á  los  apóstoles;  pero  lo  cierto  es  qne 
usaba  de  muchos  medicamentos  simples,  cnya  tradi- 
ción se  conserva  todavía  en  esas  cortas  poblaciones: 
recordamos  haber  oido  en  nuestra  niñez  algunos 
de  ellos  de  boca  de  un  indio  anciano  de  Xochimileo, 
que  decia  haberlos  aprendido  de  sus  mayores  como 
específicos  usados  por  el  referido  padre.  Los  qae  le 
atribulan  ese  don  no  carecían  de  razón,  porque  en 
efecto  Fr.  Mateo  fué  un  varón  ejemplar  y  apostó- 
lico. Murió  en  México  el  año  de  15*77,  en  aquella 
epidemia  que  en  el  gobierno  del  virey  D.  Martin 
Enriquez  diezmó  nuestra  población,  llevando  al  se- 
pulcro mas  de  dos  millones  de  indios:  parece  que  el 
padre  Galludo  fué  una  de  sus  víctimas,  contagiado 
por  su  caridad  y  celo  en  asistir  á  los  apestados. — 

J.  K.  D. 

GALINDO  (Fr.  Rodrigo):  sobrino  del  Illmo. 
y  Rmo.  Sr.  D.  Fr.  Felipe  Galludo,  de  la  orden  de 
predicadores,  obispo  de  Guadalajara,  religioso  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  maestro  de  teolo- 
gía del  número  de  esta  provincia  de  México:  fué 
hombre  doctísimo,  muy  amante  á  su  orden  y  de  sa- 
ma virtud:  por  su  respeto  donó  á  los  mercenarios 
su  Illmo.  tio  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  los 
Bemedios  de  Zacatecas,  que  boy  es  convento  de  la 
provincia.  Siendo  provincial  erigió  en  colegio  de 
estudios  con  el  título  de  San  Pedro  Pascual  el  an- 
tiguo convento  de  Belén,  el  año  de  1681,  cuyo  pri- 
mer rector  con  nombre  de  comendador  fiíé  el  padre 
predicador  Fr.  Miguel  Chacón,  aunque  quien  per- 
feccionó la  fábrica  y  fincó  las  rentas  para  los  lec- 
tores y  coristas  estudiantes,  faé  el  P.  M.  Fr.  Bal- 
tasar Alcacer.  En  lo  ^ue  mas  sobresalió  ~el  M. 
Galludo,  filé  en  una  caridad  tan  ardiente  con  los 
pobres  y  enfermos,  que  era  llamado  por  todos  "San 
Jucm  de  Dios  vivo." — En  aquella  epidemia,  escribe 
el  P.  Andrada,  que  hubo  en  México  del  sarampión, 
en  que  calmos  mas  de  cuarenta  sugetos  en  cama  el 
año  de  1692,  andaba  S.  P.  R.  arremajigadas  las 
mangas  como  el  mas  humilde  novicio,  asistiéndonos 
no  solo  á  los  sacerdotes,  sino  á  todo  el  noviciado, 
dando  de  comer,  sacando  las  vasijas  mas  inmundas, 
aliviándonos  con  amorosas  palabras.  Una  persona 
le  dijo  un  dia:  "P.  N.,  mire  V.  P.  R.  su  dignidad;" 
á  qae  respondió:  "Yaya  con  Dios,  ¿pues  para  qué 
me  llaman  nuestro  padre,  si  no  me  he  de  mostrar 
padre  con  mis  hijos?"  En  otra  ocasión  cayó  un  te- 
cho y  cogió  debajo  anos  peones,  lastimándolos  con- 
siderablemente: hízolos  llevar  á  su  celda,  llamó  ci- 
rajano,  costeóles  la  cura,  medicinas  y  comida;  no 
reservó  para  ellos  ni  sos  camisas  ni  sas  sábanas. 
Finalmente,  hubo  en  México  una  peste  de  tabar- 
dillo el  año  de  1693,  que  se  llevó  muchos  y  grandes 
sugetos  de  nuestra  religión:  asistíales  el  caritativo 
padre  como  padre,  y  como  era  la  peste  tan  conta- 
giosa lo  inficionó:  lleváronle  sasdendos  la  milagro- 
sa imagen  del  Señor  de  la  Columna  qae  se  venera 
en  la  parroquia  de  Santa  Catarina  mártir,  y  dijo: 
"Señor,  no  te  pido  vida  ni  salud,  sino  que  pare  en 
mí;"  lo  que  en  efecto  sucedió,  no  muríeiáo  después 


otro  religioso."  Su  cadáver  está  sepultado  en  la 
iglesia  del  convento  grande  de  su  orden. — j.  x.  d. 
GALYEZ  (D.  Matías)  :  48?  virey  de  la  Nueva- 
España,  hermano  del  célebre  visitador  D.  José  Gal- 
vez,  á  cuyo  influjo  debió  el  gobierno  de  la  colonia. 
Aunque  no  tuvo  bajo  ningún  aspecto  las  brillantes 
prendas  que  distinguieron  al  ambicioso  ministro, 
forma,  sin  embargo,  parte  de  los  justificados  gober- 
nantes que  bajo  el  glorioso  reinado  de  Carlos  III 
representaban  la  autoridad  real  en  nuestra  patria. 
De  la  capitanía  general  de  Guatemala  pasó  á  este 
viipeinato,  hadendo  su  entrada  pública  en  28  de 
abril  de  1188,  con  la  particularidad  de  haber  sido 
el  último  que  la  hizo  á  caballo  y  conforme  al  anti- 
guo ceremonial.  Todos  los  escritores  convienen  en* 
que  era  este  virey  "un  hombre  de  bien  muy  desinte- 
''  resado,  tan  sencillo  en  sus  modales  y  trato,  que 
''  mas  pareció  un  honrado  labrador  de  tierra  de  Má- 
**  laga,  que  era  su  ejercicio  antes  de  la  elevación  de 
"  su  hermano,  que  la  persona  que  representaba  al 
"  soberano,...  pero  aunque  anciano  y  enfermo,  tra- 
"  bajó  con  empeño  en  todo  lo  que  correspondía  al 
''  alto  puesto  que  ocupaba."  Poco  podemos  añadir 
á  este  breve  elogio  hecho  por  el  Sr.  Alaman,  por- 
qae  el  estado  mismo  de  la  colonia,  en  la  época  de 
la  administración  de  este  virey,  era  tan  sosegado  y 
tranquilo,  que  los  gobernantes  no  podían  dictar  sino 
medidas  de  poca  consideración  para  el  estado  social. 
Los  mas  de  ellos  se  dedicaban  á  promover  las  me- 
joras materiales  de  la  ciudad,  y  como  la  antoridad 
estaba  yá  completamente  establecida  y  universal- 
mente  respetada,  como  habla  pasado  la  época  tur- 
bulenta dé  los  oficiales  reales,  y  de  la  guerra  de 
conquista,  como  se  hablan  borrado  tanto  los  recuer- 
dos de  la  independencia  azteca,  y  no  podían  soste- 
nerse las  orgnllosas  pretensiones  de  los  poderosos 
encomenderos,  y  como,  por  último,  la  colonia  toda 
vía  no  tenia  pretensiones  alganas  de  independencia, 
la  oeapaeion  de  los  vireyes  se  redncia  á  plantear 
lentamente  las  mejoras  qne  iba  exigiendo  el  adelan- 
to gradual  de  la  población.  Así  es  qne  á  este  virey 
se  debe  el  principio  del  empedrado  de  México,  co- 
menzando por  las  calles  de  la  Palma,  la  Monterilla 
y  San  Francisco,  sin  qae  por  entonces  siguiera  ade- 
lante la  Obra  por  falta  de  fondos  para  continnarlo: 
se  le  debe  también  el  fomento  de  la  Academia  de 
bellas  artes,  fundada  por  su  antecesor;  y  en  su  tiem- 
po se  colocaron  algunos  de  los  grandes  modelos  de 
yeso  qne  admiramos  en  ella  todavía.   La  reapari- 
ción de  la  Gaceta,  cuyo  privilegio  de  impresión  se 
concedió  en  22  de  noviembre  de  1183  á  D.  Manuel 
Yaldés;  el  establecimiento  del  banco  nacional  de 
San  Carlos,  para  el  que -machos  de  nuestros  pue- 
blos remitieron  cuantiosos  fondos,  que  se  perdieron 
en  aquel  desgraciado  ensayo  financiero,  emprendi- 
do por  los  economistas  de  España ;  una  peste  aso- 
ladera  de  dolores  de  costado,  y  el  fenómeno  poco 
esplicado  de  unos  raidos  subterráneos  qaé  se  escu- 
charon en  Gaanajuato,  alarmando  en  estremo  la  po- 
blación, son  los  sucesos  mas  curiosos  que  se  registran 
en  la  época.  Poco  mas  de  nn  año  duró  la  adminis- 
tración de  Galvez,  que  agobiado  de  enfermedades, 
entregó  el  gobierno  á  la  audiencia  en  20  de  octubre 


GtÁL 


GAL 


Sfi6 


éte  1184,  fálleeieado  en  8  de  noviembre  del  nrietno 
sflo.  3a  cadáver,  conforme  á  lo  mandado  en  bb  dis- 
poeicioB  testamentaria,  yace  en  el  convento  de  reli- 
giosos de  San  Fernando  de  esta  ciudad;  y  en  su 
elocaente  oración  fúnebre,  predicada  por  el  distin- 
guido orador  D.  José  Patricio  Uribe,  aplicándole 
las  palabras  del  testo  sagrado  ''SimpUcitasjaxtornro 
dirigit  ero,''  el  orador  nos  lo  pintó  como  era,  hon- 
rado, sincero,  bondadoso  y  compasivo,  y  digno  por 
esto  de  ana  memoria  agradable  á  la  humanidad. — 

J«  M«  A. 

GALYEZ  (D.  Bernardo):  conde  de  Qalvez, 
49.*  virey  de  la  Nneva-Bspafia,  hijo  del  anterior 
y  ano  de  los  mas  distiogoidos  gobernantes  de  la 
colonia.  Célebre  por  sos  campañas  en  la  Holanda, 
en  donde  se  dio  á  conocer  como  hábil  y  moy  va- 
liente general:  á  la  muerte  de  sa  padre  estalw  en- 
cargado de  la  ciqiitania  general  de  la  Habana,  de 
donde  por  influjo  de  su  tio  el  marques  de  Sonora, 
pasó  á  encargarse  de  este  vireinato.  En  el  vigor 
de  la  edad,  apoyado  en  la  coirte  con  el  valimiento 
de  su  poderoso  tio,  lleno  de  ambición  por  el  glorio- 
so renombre  militar  que  habia  alcanzado  en  edad 
bien  temprana,  y  casado  con  una  mujer  joven  y  her- 
mosísima, sa  corto  gobierno  se  inauguró  de  la  ma- 
nera mas  brillante.   Ansioso  «ie  ganaiise  el  aura 
popular,  se  presentaba  en  público  en  carruaje  des- 
cubierto, y  una  vez.  en  la  plaza  de  toros,  guiando 
él  mismo-sus  caballos,  se  ostentó  ante  el  pueblo  con 
todo  el  brillo  del  lujo  y  de  la  hermosura.  Poco  tiem- 
po después  una  helada  cuyos  estragos  ha  conserva- 
do la  tradición,  vino  á  asolar  las  sementeras  y  á 
sembrar  la  miseria  y  el  hambre  en  los  habitantes 
infelices  de  este  suelo.  El  virey,  sea  llevado  de  su 
coraaon  sensible  y  de  su  viva  imaginación,  sea  de- 
seoso de  conservar  la  popularidad  que  habia  gana- 
do, se  manejó  en  esta  ocasión  con  un  celo,  con  un 
desinterés  y  con  una  caridad  que  lo  honran  en  es- 
tremo. Secundado  por  los  hombres  acaudalados  de 
la  época  y  por  los  benéficos  prelados  de  la  Iglesia 
mexicana,  si  no  se  remediaron  completamente,  se 
aliviaron  por  lo  menos  may  mucho  las  miserias  de 
los  desvalidos,  y  el  virey  adquirió  un  nuevo  título 
pura  la  gratitud  popular.  En  su  tiempo,  conforme 
á  la  consulta  hecha  por  &a  padre  y  á.la  autoriza- 
ción concedida  á  uno  de  sus  antecesores,  se  reedi 
ficó  el  palacio  de  Chapultepec,  construyendo  en  él 
una  verdadera  fortaleza;  la  popularidad  que  gozaba 
la  construcción  lujosa  del  mencionado  edificio  de 
Chapultepec,  y  la  ostentación  con  que  vivia  el  vi- 
rey, unido  á  un  acto  de  clemencia  real  que  se  atre- 
vió á  hacer,  perdonando  la  vida  á  unos  criminales 
con  quienes  ee  encontróJutencionadamente  cuando 
los  conduelan  al  cadalso,  llamaron  la  atención  de 
la  corte  suspicaz  y  acarrearon  al  virey,  según  sos- 
pechan los  escritores,  grandes  y  secretos  disgustos 
con  la  metrópoli.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  los  úl- 
timos dias  de  este  virey  llenen  un  atractivo  roman- 
cesco; repentinamente  y  sin  Causa  alguna  conocida, 
aquel  jó  veo  vigoroso,  alegre,  ambicioso  y  lleno  de 
esperanzas  lisonjeras,  minado  de  un  pesar  secreto 
bajó  rápidamente  al  sepulcro  en  80  de  noviembre 
úe  1186,  al  afio  y  cinco  meses  de  su  gobierno.  Pa- 
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ra  remediar  la  miseria  del  pueblo  emprendió  algu- 
nos trabajos  de  utilidad  y  ornato  para  la  capital, 
y  en  su  tiempo,  ademas  del  palacio  de  Chapultepec, 
se  aseó  y  pintó  el  de  la  residencia  del  gobierno,  se 
hicieron  ó  compusieron  las  calzadas  de  Yallejo,  la 
Piedad  y  San  Agustin  de  las  Cuevas:  se  empezaron 
las  hermosas  torres  de  la  catedral,  se  empedraron 
muchas  calles  y  se  dio  prioeipio  al  alumbrado.  Para 
el  historiador,  la  vida  del  virey  conde  de  Galvez  es 
un  estudio  interesante  porque  dejó  uu  recuerdo  gra- 
to en  el  pueblo  que  gobernó;  para  el  novelista  po- 
dría ser  el  manantial  de  una  bella  obra  de  imagina- 
ción y  de  un  hermoso  estudio  del  corazón. — j.  m.  a. 

GALLEGOS  (V.  P.  Pr.  Juan)  :  religioso  agus- 
tino, de  la  provincia  de  Castilla,  y  á  quien  se  debe 
la  venida  de  su  orden  á  nuestra  América.  Por  el 
afio  de  Aé2*¡  tuvo  noticia  de  los  trabajos  apostóli- 
cos de  los  religiosos  de  San  Francisco  y  de  Santo 
Domingo  que  hablan  pasado  á  nuestro  pais,  recién 
conquistado  en  esa  época,  á  predicar  el  Evangelio, 
y  los  grandes  frutos  que  conseguían  en  ia  conver- 
sión y  civilización  de  los  indios:  ardiendo  en  una 
santa  emulación,  solicitó  del  emperador  Carlos  Y 
ia  licencia  para  venir  á  cultivar  la  nueva  viña  del 
Señor  con  otros  religiosos  agustinos;  y  habiéndola 
obtenido,  se  disponía  á  hacer  su  viaje,  cuando  se  le 
frustró  por  la  separación  de  su  provincia  en  dos,  de 
orden  del  papa  Clemente  Vil.  Tuvo,  pues,  necesi- 
dad de  asistir  al  capí  talo  que  con  aquel  fía  se  cele- 
bró en  el  convento  de  Dueñas  el  mes  de  mayo  de 
aquel  año;  pero  contra  sus  deseos  fué  nombrado 
provincial  de  la  provincia  de  Centilla,  una  de  las 
nuevas,  así  como  de  la  otra  de  Andalucía,  Sto.  To- 
mas de  Villanueva.  Annque  el  nuevo  empleo  le  es- 
torbó su  venida,  sin  embargo,  remitió  la  misión,  po- 
niéndose de  acuerdo  con  Sto.  Tomas,  siendo  de  esta 
manera  el  padre  y  fundador  de  la  provincia  de  su 
orden  en  México,  junto  con  su  santo  compañero,  que 
después  fué  arzoÚspo  de  Valencia.  Concluido  su 
provinciorato,  intentó  por  segunda  vez  pasar  á  ]a 
América  con  otros  religiosos  que  ya  se  hablan  nom- 
brado; pero  de  nuevo  tuvo  el  sentimiento  de  no  po- 
der satisfacer  sus  deseoá  por  el  nuevo  cargo  que  se 
le  dio  de  prior  del  convento  de  Burgos.  Logró,  no 
obstante,  que  se  le  admitiese  larenuncia  del  oficio; 
pero  cuando  ya  se  preparaba  para  marchar  con  otra 
misión,  lo  sorprendió  la  muerte  en  el  dicho  conven- 
to de  Burgos,  donde  falleció  santamente,  quedán- 
dole la  gloria  de  haber  trabajado  desde  su  patria 
por  la  conversión  de  nuestros  indios,  y  debiéndosele 
á  su  celo  los  muchos  frutos  que  han  recogido  y  re- 
cogen hasta  el  dia,  por  sus  trabajos  apostólicos,  los 
religiosos  de  su  orden  en  las  provincias  de  México, 
Michoacan  y  Filipinas. — j.  m.  d. 

GALLINA  (Fr.  Juan):  lego  santísimo  de  la 
orden  de  San  Francisco  de  la  provincia  de  Michoa* 
can:  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  Yalladolid 
(Morelia),  y  faé  un  modelo  de  pobreza,  humildad, 
mortificación  y  demás  virtudes  de  su  estado:  por 
muchos  años  se  ejercitó  en  el  cnltlvo  de  la  huerta 
de  su  convento,  y  después  de  haber  trabajado  en 
tan  penoeo  oficio,  de  sol  á  sol,  su  descanso  en  la 
noche  consistía  ea  pasar  lo  mas  de  ella  en  el  coro  en 
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altísima  contemplación.  Pero  la  TÍrtad  en  qae  mas 
sobresalió  este  siervo  de  Dios  fué  la  caridad,  j  ésta 
le  adquirió  el  renombre  de  "Gallina/'  pues  su  ape- 
lativo era  Lozano:  amaba  tanto  á  la  juventud  re- 
ligiosa, que  podia  llamarse  el  padre,  la  madre,  el 
consuelo  general  de  todos  los  novicios  y  coristas, 
que  siempre  lo  rodeaban  como  los  poUuelos  á  la  ga- 
llina, j  era  tanto  lo  que  se  afectaba  por  los  males 
y  tribulaciones  del  prójimo,  que  continuamente  te- 
nia los  ojos  llenos  de  lágrimas,  lo  que  bada  su  ros- 
tro mas  venerable,  conociendo  todos  la  causa  de 
aquel  llanto.  Su  caridad  se  estendia  á  cuantos  pa- 
decían alguna  necesidad  ó  sufrían  de  cualquier  ma- 
nera, y  de  esto  se  tenia  tai  esperíencia,  que  no  habia 
ningún  afligido  que  no  ocurriese  á  él  por  consuelo  y 
alivio.  De  aquí  fué  el  grande  amor  con  que  veia 
á  nuestros  indígenas,  y  el  empeño  que  tomaba  en 
auxiliarlos  de  todos  los  modos  posibles.  "En  los 
años  veinte  ó  mas  (dice  el  cronista),  ültimos  de  su 
edad,  vivió  en  el  convento  de  Guant^indeo,  donde 
siguió  las  mismas  huellas  que  en  todo  el  discurso  de 
su  vida. ...  En  todo  este  tiempo,  después  que  aca- 
baba su  labor  en  la  huerta,  salla  y  llamaba  á  todos 
los  indiznelos,  y  los  espulgaba,  remendaba  y  socor- 
ría con  algún  regalito  del  refítorío,  ó  de  los  que 
permitía  su  estrecha  pobreza.  Fué  el  universal  re- 
medio de  los  pobres,  socorriéndolos  en  persona  con 
cuanto  podia;  y  como  su  santidad  era  tan  conocida, 
lo  tenían  por  bien  los  guardianes',  y  así  en  la  por- 
tería les  administraba  «on  lo  que  podia,  siempre 
llorando,  porque  en  cada  pobre  se^enternecia  con 
Cristo  empobrecido,  y  así  libraba  el  crédito  de  su 
caridad,  en  las  lágrimas  de  los  ojos,  llorando  toda 
su  vida,  como  el  Apóstol,  por  amonestarnos  con 
ellas. . .,"  En  esta  perfección  de  su  estado,  llegó 
el  venerable  religioso  á  la  edad  de  setenta  aflos,  y 
habiendo  enfermado  gravemente  de  pulmonía,  mu- 
rió en  el  mismo  dia  que  habia  anunciado  con  antici- 
pación, en  el  dicho  convento  de  Guantzindeo,  entre 
los  actos  mas  heroicos  de  virtudes  y  aclamado  nni- 
versalmente  por  santo:  su  cuerpo  fué  sepultado  con 
gran  concurso  de  toda  aquella  comarca,  en  la  bóve- 
da común  de  los  religiosos,  y  á  los  treintaaños  tras- 
ladado á  un  lugar  distinguido,  colocándose  sus  hue- 
sos en  una  arca  por  separado,  por  disposición  de 
uno  de  los  capítulos  provinciales  de  su  orden.  El  P. 
Torquemada  dice  que  estas  preciosas  reliquias  que- 
daron en  Guayangoreo;  pero  con  mejores  datos  ase- 
gura el  cronista  de  la  provincia  de  Michoacan  que  las 
poseía  el  mencionado  pueblo  donde  murió. — j.  m.  d. 
GALLO  (Caupo  del)  :  después  de  la  pérdida  de 
Tenango,  el  general  D.  Ignacio  Rayón  vino  á  si- 
tuarse en  Tlalpnjabua  en  junio  de  1812,  y  en  un  cer- 
ro cercano  á  la  población,  estableció  la  fortificación 
conocida  con  el  nombre  de  Campo  del  Gallo.  El 
cerro  podia  tenerse  como  inespugnable,  porque  ade- 
mas de  dominar  á  los  que  le  rodean,  hace  difícil  su 
acceso  una  barranca  que  lo  circunda:  en  la  cima  se 
encuentra  una  llanura  de  700  varas  de  largo  de  N. 
á  S.,  y  de  200  de  E.  á  O.,  habiéndose  fortificado 
con  siete  baluartes,  comunicados  por  medio  de  un 
parapeto  con  troneras  para  artillería  y  fusilería,  y 
con  un  foso  de  unas  cuatro  varas  de  profundidad. 


!Rayon  puso  allí  fundición  de  cañones,  fábrica  de 
municiones  y  de  fusiles,  y  se  dedicó  á  aumentar  y 
disciplinar  su  gente,  vistiéndola  y  uniformándola 
cual  no  se  acostumbraba  entre  sus  compañeros:  pú- 
sose también  allí  la  imprenta  y  se  drcolaban  sema- 
nariamente dos  periódicos,  llenados  algunas  veces 
con  las  producciones  de  los  patriotas  que  vivían  en 
México,  causando  buen  efecto  aquellas  publicacio- 
nes, para  mantener  y  despertar  el  espíritu  pú- 
blico. 

El  2*7  de  abril  de  1813  salió  el  comandante  rea- 
lista. Castillo  Bustamante,  de  la  ciudad  de  Toluca, 
con  una  división  de  mas  de  1,000  hombres,  con  des- 
tino á  Tlalpnjabua,  acampando  el  4  de  mayo  en  el 
cerro  de  San  Lorenzo,  á  la  vista  del  Campo  del  Ga- 
llo. Al  aproximarse  los  españoles.  Rayón  puso  en 
salvo  la  imprenta  y  otras  cosas  de  importancia,  y 
dejando  el  mando  del  fuerte  á  su  hermano  D.  Ra- 
món, se  retiró  al  lugar  mas  seguro.  El  6  de  mayo. 
Castillo  Bustamante  trasladó  su  campo  al  cerro  de 
los  Remedios,  dónele  colocó  una  batería  de  seis  pie- 
zas, haciendo  un  fuego  constante  y  bien  nutrido  so- 
bre las  fortificaciones  de  los  insurgentes:  creyendo 
que  con  esto  habia  allanado  el  camino,  en  los  días 
siguientes  dio  repetidos  asaltos,  en  que  constante- 
mente fué  rechazado,  con  alguna  pérdida.  Lo  in- 
fructuoso do  aquellos  ataques,  convencieron  al  jefe 
español  de  que  era  imposible  tomar  el  fuerte  con  la 
gente  que  tenia;  determinando,  en  consecuencia,  le- 
vantar el  sitio,  como  lo  avisó  al  virey.  Por  desgra- 
cia de  los  patriotas,  el  capitán  del  Fijo  de  México, 
D.  García  de  Revilla,  encontró  un  lugar  á  propó- 
sito para  situar  una  batería  que  impedia  á  los  sitia- 
dos proveerse  de  agua,  en  un  arroyo  inmediato,,  y 
desde  entonces  las  tropas  del  fuerte  se  vieron  aco- 
sadas por  la  sed  y  sin  esperanzas  de  defenderse  por 
mas  tiempo,  pues  no  podían  usar  sino  de  la  agua  de 
una  mina  abandonada,  en  que  habían  sido  arroja- 
dos varios  cadáveres.  En  consecuencia  de  esto,  en 
la  noche  del  12  de  mayo.  Rayón  con  los  suyos  aban- 
donó el  fuerte,  volando  antes  las  municiones  y  to- 
mando el  camino  para  Zítácuaro.  Los  realistas  lo 
persiguieron  con  poco  fruto,  y  arrasaron  completa- 
mente la  fortaleza. — v.  o.  t  b. 

GALLQ:  congregación  del  distr.  de  Cuencamé, 
part.  de  Nazas,  depart.  dé  Durango;  dista  15^  le- 
guas de  su  cabecera. 

GAMARRA  y  DAVALOS  (P.  Da.  D.  Juan 
Benito  Díaz  de)  :  presbítero  de  la  congregación  del 
Oratorio  de  S.  Felipe  Neri  de  S.  Miguel  de  Allende, 
y  su  procurador  á  las  cortes  de  Madrid  y  Roma, 
colegial  del  mas  antiguo  de  San  Ildefonso  de  Méxi- 
co, doctor  en  Sagrados  Cánones  por  la  universidad 
de  Pisa,  socio  de  la  academia  de  las  ciencias  de  Bo- 
lonia, protonotario  apostólico  de  honor  de  Su  San- 
tidad, rector  del  muy  ilustre  colegio  de  San  Fran- 
cisco de  Sales  y  primer  catedrático  de  filosofía  mo- 
derna en  el  mismo  colegio.  Nació  en  la  ciudad  de 
Zamora,  en  el  obispado  de  Michoacan,  en  1746; 
fueron  9us  padres  D.  Diego  Díaz  de  Gamarra  y  D.* 
Ana  DávaloB,  de  conocida  nobleza  y  bastante  cau- 
dal: hizo  sus  primeros  estudios  en  el  colegio  de  San 
Ildefonso  de  esta  ciudad  de  México,  comenzando 
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á  desarrollar  sa  gran  talento  en  las  brillantes  fan- 
eiones  literarias  qne  tnvo,  hasta  graduarse  de  ba> 
chtller  en  cáéones.  En  ese  tiempo,  habiendo  ido  á 
80  patria  á  vacaciones,  al  pasar  por  San  Migoel, 
atraído  de  la  amenidad  del  logar,  de  so  benigno 
clima,  de  lo  pacifico  de  sns  moradores,  j  del  carác 
ter  suave  y  apasible  del  P.  D.  Vicente  Zerrillo,  y 
otros  padres  qne  habitaban  aqnel  Oratorio,  se  de- 
terminó quedarse  entrando  á  él,  en  donde  fné  ad- 
mitido á  15  de  noviembre  de  1764:  en  1767,  cono- 
ciendo los  padres  su  gran  capacidad,  lo  nombraron 
de  procurador  á  las  cortes  de  Madrid  j  Boma  para 
acabar  de  establecer  la  congregación  sobre  mas  só- 
lidas bases,  como  lo  verificó,  habiendo  tratado  y 
comunicado  en  Italia  á  las  personas  mas  notables 
por  sn  saber,  como  al  insigne  teólogo  Oerboni,  al 
célebre  matemático  Oametti,  al  famoso  literato  Juan 
.  Lamy  y  á  otros  hombres  célebres.  En  Roma  se  me- 
reció la  estimación  de  So  Santidad  el  Sr.  Oiemen- 
« te  XIII,  quien  le  concedió  el  título  de  protonotario 
apostólico,  con  otras  gracias  espirituales  para  sí  y 
su  familia.  En  ese  tiempo  se  graduó  de  doctor  en 
la  universidad  de  Pisa,  y  se  hizo  socio  de  la  acade- 
mia de  Bolonia.  Al  regresar  trajo  consigo  gran  can- 
tidad de  libros  muy  selectos  (que  entonces  eran  ra- 
ros), pinturas  magníficas  y  otros  objetos  curiosos. 
Yído  á  establecer  i  su  congregación  el  plan  de  es- 
tudios, al  nivel  de  los  colegios  de  mas  nombradía 
de  Europa;  y  el  colegio  de  San  Francisco  de  Sales, 
perteneciente  á  la  congregación,  fué  el  primero  de 
la  Bepública  en  donde  se  dio  un  curso  completo 
de  filosofía  moderna,  cuyo  curso  imprimió  en  1781, 
7  en  que  se  ve  un  plan  muy  juicioso,  y  en  qne  solo 
se  desea  alguna  mas  amplitud  en  las  matemáticas; 
pues  solo  trae  geometría,  alguna  mas  ostensión  en 
la  ética  ó  filosofía  moderna,  y  los  tiltimos  y  por- 
tentosos descubrimientos  de  física.  Imprimió  tam- 
bién dos  sermones,  uno  de  S.  Felipe  Neri^que  puede 
competir  con  los  de  Massillon  y  Boordalone,  y  otro 
de  exequias  del  P.  Alfaro,  que  es  modelo  de  elo- 
cnencia  en  su  género.    Imprimió  igualmente  ''Be- 
flexiones  cristianas  sobre  las  historias  escogidas  del 
Antiguo  Testamento."  ''Errores  del  entendimiento 
humano,"  bajo  el  anónimo  de  D.  Juan  Felipe  de 
Berdiaga,  y  otras  muchas  obras  que  quedaron  iné- 
ditas, tanto  por  lo  costoso  de  las  imprentas  en  esos 
tiempos,  como  por  las  emulaciones  que  le  atrajo  su 
relevante  mérito  en  esa  época  del  gobierno  colonial, 
en  que  los  americanos  eran  deprimidos,  y  solo  los 
españoles  tenian  valimiento.  Varias  de  sus  obras  se 
perdieron  por  la  calamidad  de  los  tiempos,  y  otras 
permanecen  manuscritas  en  poder  de  los  curiosos, 
como  algunas  de  sus  oraciones  académicas,  ya  lati- 
nas, ya  castellanas  y  las  "Máximas  de  educación," 
que  trabajó  para  su  colegio,  tomando  parte  de  las 
obras  del  abate  Sabbatier.  También  escribió  ^'La 
▼ida  de  la  madre  Josefa  Lino  de  lá  Santísima  Tri- 
nidad, fundadora  del  convento  de  la  Concepción  de 
San  Miguel,"  y  unas  "Visitas  al  Santísimo  Sacra- 
mento," que  corren  impresas  en  las  manos  de  todas 
las  gantes  piadosas.  Fué  de  índole  suavísima  y  muy 
dulce,  de  earácter  muy  apacible,  muy  humilde,  muy 
franco  y  liberal  con  todos,  sumamente  empe0,cBQ  por 


los  aumentos  de  su  colegio,  de  sn  congregación  y  de 
toda  la  Bepüblica.  Fné  de  muy  buena  presencia, 
de  moy  buen  color,  de  ojos  grandes  y  vivos,  nariz  y 
boca  proporcionadas,  de  regular  estatura,  muy  sim- 
pático en  todas  sns  maneras.  Hombre  de  vida  muy 
arreglada,  y  escelente  eclesiástico.  Se  conserva  en 
la  sala  capitular  del  Oratorio  de  San  Miguel  un  muy 
buen  retrato  suyo.  Pero  este  árbol  frondoso  fué  tro- 
zado en  medio  de  su  mayor  verdor:  este  astro  de 
primera  magnitud  se  perdió  en  su  mayor  brillo:  este 
sol  se  eclipsó  en  su  zenit;  pues  una  muerte  prema- 
tura le  quitó  la  vida  el  dia  l.'^de  noviembre  de  1783, 
á  los  treinta  y  ocho^afios  de  su  edad,  quedando  en 
su  mayor  parte  frustrados^  desde  entonces  los  gran- 
diosos planes  que  su  gran  talento  habia  trazado  pa- 
ra los  aumentos  del  colegio  y  de  la  Bepública.  Sn 
muerte  la  sienten  aún  los  buenos  mexicanos,  y  sien- 
ten más,  que  por  haber  sido  repentina,  no  se  hubie- 
ra quedado  á  aquel  colegio  su  magnífica  y  copiosa 
librería,  y  todos  sus  luminosos  manuscritos.  Plegué 
á  la  Divina  Providencia  mandar  otro  genio  como 
éste,  de  los  que  aparecen  de  siglo  en  siglo  para  ho- 
nor y  eterna  prez  de  su  patria. — j.  m.  d. 


GAMBOA  (D.  Francisco  Javisb). 

I. 

su  FAMILIA  Y  SU  INFANCIA. 

Nació  D.  Francisco  Javier  Gamboa  el  17  de  di- 
ciembre de  1717,  en  Guadalajara,  entonces  capi- 
tal de  la  Nueva  Galicia,  y  hoy  del  departamento 
de  Jalisco. 

Una  fortuna  mediana,  la  reputación  de  nobleza, 
qne  en  las  colonias  ^e  concedía  á  todas  las  fami- 
lias espaftolas,  y  aquellas  costumbres  de  pura  mo- 
ral y  acendrada  devoción,  que  eran  entonces  tan 
comunes,  dieron  á  D.  Antonio  Gamboa  y  á  D.* 
María  de  la  Pnente,  padres  de  D.  Francisco,  una 
tranquila  y  honrosa  piosicion  social ;  con  lo  que  se 
ha  dicho  ya,  que  su  hijo  fué  dedicado  desde  muy 
temprano  á  la  carrera  literaria,  porque  esta  carre- 
ra era  el  iSnico  camino  que  llevaba  á  los  pobres 
honores  que  pudiera  alcanzar  un  criollo.  Las  fami- 
lias acostumbradas  á  aquella  vida  profundamente 
sencilla  y  del  todo  inalterable,  á  aquella  vida  que 
la  ambición  no  agitaba  jamas,  aspiraban  como  á 
honor  supremo,  al  de  contar  en  sn  seno  un  prel>en- 
dado  ó  un  oidor. 

D.  Francisco,  destinado  á  la  toga,  comenzó  sus 
estudios  en  el  colegio  de  San  Juan  Bautista  de 
Guadalajara;  y  aun  no  habia  concluido  los  rudi- 
mentos de  la  gramática,  cuando  su  padre  murió, 
dejando  en  la  orfandad  á  una  familia  numerosa. 
A  muy  poco  tiempo,  los  bienes  que  ésta  habia  he- 
redado desaparecieron,  como  han  desaparecido 
siempre  entre  nosotros  las  fortunas  de  las  familias, 
cuando  muerto  sn  jefe,  la  viuda,  incapaz  del  ma- 
nejo de  los  negocios,  y  los  hijos,  pequeños  todavía, 
miran  pasar  cuanto  tienen  al  poder  de  los  alba- 
ceas,  quienes  lo  convierten  en  testamerUíM^f  es  de- 
cir, ea  nn  negocio  interminable,  y  que  mientras 
dorav  mantiene  á  los  albaceas,  á  los  abogados  y  á 
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loe  enríales.   A  los  herederos  toca  la  miseria  y  el 
cuidado  de  hacer  eternas  reclamacioDes. 

Los  que  no  han  sufrido  esto,  han  visto  al  menos 
el  cuadro  doloroso  de  una  familia  entregada  á  tal 
desolación.  De  la  felicidad,  del  plácido  descuido 
del  porvenir,  esta  familia  pasa  á  las  mas  dolorosas 
inquietudes,  pierde  las  comodidades  á  que  estaba 
acostumbrada,  sus  recarsos  diariamente  se  consu- 
men los  unos  después  de  los  otros,  muy  pronto  se 
Te  abandonada  y  despreciada  por  sus  mas  antiguas 
relaciones,  no  le  es  posible  abandonar  aquellos  há- 
bitos, á  los  que  mira  unidos  su  posición  y  el  decoro 
mismo  de  su  nombre,  y  al  fin,  se  halla  reducida  á 
la  miseria  que  se  oculta,  á  la  desesperación  que 
consume,  con  tormentos  tanto  mayores,  cuanto  que 
siendo  en  México  casi  generales  las  mas  dulces 
virtudes  privadas,  la  viuda  y  los  huérfanos  infeli- 
ces recueruan  sin  cesar  los  tiernos  cuidados,  el 
afecto  constante  de  aquel  que  han  perdido. 

Pero  muchas  veces  en  el  seno  de  estas  pobres  fa- 
milias, en  medio  de  tantos  dolores  se  descubre  un 
resto  de  felicidad,  una  esperanza,  un  cousuelo  que 
todo  lo  alivia;  un  niño  que  la  madre  mira  como  el 
retrato  de  su  esposo,  y  de  quien  espera  que  resta- 
bleciendo un  dia  con  boaor  su  nombre,  á  ella  le 
volverá  las  comodidades  y  la  consideración  perdi- 
das. ¡Dulces  ilusiones  del  infortunio  y  de  la  ma- 
ternidad, que  Dios  bendiga  siempre!  Entonces  ese 
niño  es  el  ídolo  de  la  familia:  sus  agudezas  infan- 
tiles se  toman  como  el  signe  de  un  talento  prodi- 
gioso: sus  menores  adelantos  se  premian  y  admi- 
ran, y  se  le  cuida  como  una  prenda  inestimable. 
La  pobre  madre  dejaría  de  comer  por  pagar  sus 
maestros;  rompería  sus  camisas  para  vestirlo,  y 
moríria  de  hambre  antes  que  hacerle  perder  su  car- 
rerüf  dedicándolo  á  algún  trabajo  lucrativo.  Les 
parientes  mas  cercanos,  los  amigos  mas  sinceros, 
se  hacen  un  deber  de  contribuir  á  la  obra:  le  pa- 
gan los  gastos,  lo  recomiendan,  le  regalan  los  libros 
que  necesita;  y  si  el  niño  ha  presentido  su  papel; 
bí  8u  alma  inocente  responde  á  estas  dulces  espe- 
ranzas, con  el  empeño  de  ser  digno  de  ell|Eis;  si  de- 
be á  Dios  el  beneficio  imponderable  de  una  alta 
inteligencia  y  se  aplica  y  aprovecha  y  aventaja  á 
sus  condiscípulos,  y  obtiene  aquellos  pequeños 
triunfos  de  colegio,  en  que  un  muchacho  no  se  cam- 
biara por  uu  emperador;  la  madre  vuelve  á  cono- 
cer lo  que  es  la  felicidad;  la  familia  ríe  de  conten- 
to, y  los  paríentes  repiten  con  orgullo  un  nombre 
que  esperan  ver  rehabilitado.  To  no  sé  qué  hay 
de  dulce  y  tierno  en  el  espectáculo  de  esta  sonrisa 
de  placer  que  la  infancia  arranca  al  infortunio, 

11. 

sus  ESTUDIOS. 

Tales  fueron  los  primeros  dias  de  D.  Francisco 
Javier  Gamboa,  como  han  sido  los  de  tantos  otros. 
D.  José  María  de  la  Cerda,  oidor  de  Gnadalajara 
y  después  decano  de  la  real  sala  del  crimen  de 
México,  fué  el  protector  generoso  que  lo  sostuvo 
y  alentó  en  su  carrera,  la  que  siguió  en  el  colegio 
de  San  Joan  de  Gnadalajara,  y  en  el  de  San  Ilde- 


fonso y  la  universidad  de  México,  donde  concluyó 
sus  estudios  por  la  teórica  de  la  jurisprudencia. 
La  comprensión  elara  y  vasta,  y  la  aplicación  in- 
cesante que  tanto  mostrara  en  el  resto  de  su  car- 
rera, lo  distinguieron  en  los  colegios,  y  le  hicieron 
obtener  en  el  de  San  Ildefonso  el  acto  estaiuto  de 
jurisprudencia. 

Esta  circunstancia,  hoy  apenas  merecería  men- 
ción en  la  vida  de  un  hombre  distinguido;  pero  en 
la  época  del  Sr.  Gamboa  era  un  gran  suceso,  una 
brillante  iniciativa  en  la  carrera  pública. 

En  nuestros  dias  la  vida  literaria  del  mundo, 
dista  mucho  de  la  de  los  colegios.  La  inferioridad 
en  que  los  mas  de  estos  establecimientos  se  hallan 
respecto  del  estado  actutil  de  los  conocimientos  hu- 
manos; el  nuevo  giro  que  han  tomado  las  ciencias, 
sustituyendo  á  la  sutileza  la  solidez,  y  el  espíritu 
de  riguroso  análisis  al  gusto  erudito  que  antes  do- 
minaba; la  facilidad  de  adquirfr  libros;  el  contac- 
to con  los  paises  civilizados;  el  roce  con  los  estran- 
jeros,  y  las  consecuencias  de  la  libertad  que  todo 
lo  somete  á  las  discusiones  publicas,  han  puesto  el 
teatro  del  saber  y  del  talento  muy  lejos  de  los  co- 
legios. 

Entonces  sucedía  lo  contrario.  Lo  que  sé  ense- 
ñaba era  todo  lo  que  se  sabia;  las  sutilezas  en  que 
allí  se  ejercitaban  los  jóvenes,  eran  la  ünica  lógi> 
ca  conocida;  la  erudición  con  que  se  recargaba  la 
memoria,  se  tenía  por  el  tipo,  por  la  medida  de  la 
ciencia;  los  libros  eran  muy  escasos  y  en  astremo 
caros;  todas  las  comunicaciones  estaban  cerradas, 
y  las  barandillas  de  los  generales  fueron  el  teatro 
magno  del  saber  y  de  la  cienciíi.  Los  hombres 
instruidos  eran  menos  que  hoy,  y  su  sociedad  se 
reducía  á  la  de  los  colegios.  Calcúlese,  pues,  la 
influencia  de  estos. 

Si  hoy  se  anunciara  un  acto  en  el  que  algún  jo- 
ven fuera  á  recitar  de  memoría,  las  inmensas  com- 
pilaciones del  derecho  civil  romano,  y  del  canóni- 
co, y  algunas  docenas  de  los  gruesos  volúmenes  en 
que  han  sido  comentados,  todo  el  mundo  sentiría 
que  se  diese  tan  estéril  ocupación  á  la  inteligencia 
inmensa  y  la  aplicación  estraordinaría  del  joven 
estudiante.  Entonces  cuando  esto  sucedía  era  con- 
siderado como  el  non  plus  del  saber  ( 1 )  *  y  los 
mas  acreditados  doctores  debían  sentirse  humilla- 
dos ante  aquel  prodigio  de  erudición:  su  fortuna 
estaba  hecha,  y  esto  quizá  esplica  por  qué  en  to- 
das las  biografías  de  los  hombres  que  en  México 
gozaron  reputación  literaria,  hacen  tan  gran  papel 
las  distinciones  y  honores  del  colegio. 

III. 

SE  DEDICA  AL  FORO. — ^IMPOBTANCIA  DE  ESTA  PROFESIÓN 

EN  MÉXICO. 

D.  Francisco  Javier  Gamboa  entró,  pues,  á  la 
práctica  con  los  mas  favorables  antecedentes  y  pa- 
só al  estudio  de  D.  José  Martínez,  uno  de  los  abo* 
gados  que  mejor  crédito  disfrutaban  en  la  capital. 

Hemos  visto  al  estudiante;  veamos  al  abogado, 

*    Véanse  las  notas  al  fin  de  este  artículo. 
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porque  el  abogado  de  las  cotonias  es  un  típo  origi- 
nal y  precioso,  y  porqae  todo  el  iateres  qoe  ofrece 
Gamboa,  es  el  no  peqoefio  de  on  letrado  ilostre, 
por  su  saber,  sa  probidad,  sos  servicios  y  sna  eserl- 
toe.  Sin  conocer  la  especie  no  es  posible  juzgar  del 
individuo,  y  para  reaíisar  esto  veámoalo  bajo  dos 
pantos  de  vista,  su  posición  y  sus  estudios,  lo  que 
podia  y  lo  que  sabia. 

La  noble  carrera  abrazada  por  Gamboa  era  en 
tiempo  de  la  dominación  espafiola,  la  mas  impor- 
tante de  todas,  porque  el  foro  era  la  institución 
mas  regularizada,  mas  poderosa  é  influente  que 
habia  en  las  colonias.  La  independencia  del  poder 
judicial,  fué  uno  de  los  principios  dominantes  de 
la  monarquía  espafiola  que  mas  se  conservaron  en 
la  organización  política  del  Nuevo  Mundo;  pues 
que  no  solo  se  concedió  al  Consejo  de  Indias  la  fa- 
cultad suprema  en  el  orden  judicial,  y  el  carácter 
de  un  cuerpo  legislativo  en  el  orden  político  y  ad- 
ministrativo, sino  que  las  audiencias  se  organiza- 
ron de  modo  que  del  todo  independientes  de  la  au- 
toridad de  los  vireyes  en  lo  judicial,  podian  mode- 
rarlos y  contenerlos  en  todo  caso.  Ademas,  tanto 
el  virey  como  los  intendentes  y  demás  funcionarios 
de  alta  categoría  en  la  administración,  tenían  ase- 
sores letrados,  á  cuya  consulta  pasaban  los  nego- 
cios; y  en  fin,  habla  fiscales  encargados  de*defender 
todas  las  prerogativas  y  derechos  reales,  haciendo 
oir  su  voz  en  cnanto  tenia  relación  con  el  buen 
servicio  público. 

Con  esto,  la  administración  estaba  en  manos  de 
los  letrados,  y  el  cuerpo  de  estos,  sobre  la  impor- 
tancia que  en  todas  partes  le  dan  sus  funciones  in- 
teresantes, tenia  la  de  concentrar  la  influencia  de 
ios  nagocios  y  la  posesión  de  los  destinos  mas  en- 
vidiables. El  abogado  veia  en  ellos  el  término  hon- 
roso de  su  carrera;  y  se  preparaba  para  conseguir- 
los, con  la  práctica  dilatada  de  los  negocios. 

Su  situación  en  este  periodo  era  respetable  y 
provechosa.  Como  en  la  vasta  estension  del  virei- 
nato  no  habia  mas  que  dos  audiencias,  en  México 
y  en  Guadalajara  refluían  todos  los  negocios,  y  los 
habitantes  de  las  partes  mas  remotas  venian  á  la 
capital  á  solicitar  el  patrocinio  de  alguno  de  los 
letrados  famosos  en  el  foro.  Las  fortunas  de  Mé- 
xico han  sido  colosales,'  la  legislación  complicada, 
los  procedimientos  judiciales  dilatadísimos,  y  muy 
oscuras  y  rutineras  las  prácticas  establecidas  por 
la  costumbre  para  verificar  las  transacciones  ci- 
viles que  arreglan  los  derechos  de  las  familias. 
A  mayor  abundamiento  para  nuestros  padres,  un 
pleito  era  un  grande  suceso;  se  hacia  un  verdadero 
punto  de  honor  de  él:  hablar  de  transacción  hu- 
biera sido  debilidad,  y  frecuentemente  los  litigios 
pasaban  por  dos  y  tres  generaciones  y  venian  á  ser 
la  historia  de  la  familia.  Con  esto  ocurrían  muchos 
pleitos,  se  gastaban  en  ellos  enormes  caudales,  y 
los  que  tenian  el  derecho  de  esplotar  la  mina,  con- 
taban con  rentas  pingües.  En  la  capital  era  fre- 
cuente que  un  abogado  ganase  30  ó  50.000  pesos 
al  año.  Mas  para  llegar  á  tal  altura  se  necesitaba 
nna  carrera  lenta  y  penosa,  en  la  que  poco  á  poco 
80  adquirían  la  práctica  de  negocios,  las  relacio- 


nes particulares,  y  el  buen  concepto  en  los  tribu- 
nales, que  decidían  de  la  suerte  de  un  jurisconsulto. . 

IV. 

EL  SR.  GAMBOA  ADQUIERE  EN  UN  SOLO  DÍA  Y  POR  UNA 
CIRCUNSTANCIA  RARA,  UNA  GRAN  REPUTACIÓN  COMO 
LETRADO.  1 

En  cuanto  á  Gamboa,  la  naturaleza  lo  habia  fa-* 
vorecido  con  aquellas  altas  dotes  que  hacen  reco- 
nocer á  un  hombre  superior  desde  el  primer  día, 
porque  si  **  la  mediocridad  se  forma  con  lentitud, 
ios  grandes  hombres  lo  son  en  un  instante  (2),^' 
y  la  fortuna  le  proporcionó  nna  ocasión  rara,  aun- 
que desgraciada,  para  que  ocupase  en  un  solo  dia 
el  elevado  asiento  á  que  su  genio  lo  destinaba.  Su 
maestro  el  Lie.  Martínez  murió  repentinamente  en 
el  acto  de  estar  informando  en  un  negocio  difícil 
cuanto  ruidoso;  y.  entonces  la  parte  interesada 
ocurrió  al  practicante  para  que  continuase  el  in- 
forme, por  el  conocimiento  que  del  asunto  hubiera 
adquirido  en  el  bufete  de  su  maestro. — El  encargo 
era  grave  y  delicado:  se  trataba  de  defender  un 
negocio  difícil,  de  sustituir  á  un  abogado  famoso^ 
en  el  momento  mismo  de  su  pérdida,  y  de  conti- 
nuar un  informe  sin  haber  tenido  antes  ni  tiempo, 
ni  empeño  de  meditar  con  la  madurez  necesaria. 
Para  Gamboa  se  trataba  ademas,  de  presentarse 
por  la  primera  vez  ante  aquel  tribunal  prestigioso, 
de  sostener  en  un  primer  ensayo,  una  lucha  temi- 
da, de  hacerlo  por  una  improvisación,  y  de  presen- 
tarse sin  los  auxilios  de  una  reputación  y  de  una 
benevolencia  mucho  tiempo  hacia  adquiridas.  Pero 
el  practicante  tenia  el  secreto  valor  que  inspira  el 
genio;  al  dia  siguiente  continuó  el  informe,  como 
si  lo  hubiera  prevenido;  habló  como  hombre  ejer- 
citado, demostró  que  era  igual  á  sus  maestros,  y 
el  tribunal  y  el  público  manifestaron  su  admira- 
ción, lo  llenaron  de  elogios  y  le  dieron  aquel  pres- 
tigio que  rodea  al  que  ilustra  su  nombre  el  dia 
mismo  que  lo  da  á  conocer.  Su  fortuna  estaba  he- 
cha, y  como  dice  su  ilustre  contemporáneo  Álzate: 
"  de  la  esfera  de  un  mero  practicante,  pasó  de  re- 
**  pente  á  la  reputación  de  un  hábil  y  elocuente 
**  letrado,  y  su  bufete  comenzó  á  verse  oprimido 
''  desde  entonces  de  innumerables  consultas  é  in- 
**  mensos  volúmenes  de  autos  (3)." 

En  otro  que  en  Gamboa  este  cúmulo  de  nego- 
cios, escediendo  á  sus  fuerzas,  no  solo  le  hubiera 
hecho  mostrarle  inferior  á  su  fortuna;  sino  que  le 
habriar  impedido  desarrollar  su  capacidad,  adqui- 
riendo poco  á  poco  las  dotes  que  la  medianía  con- 
quista con  tan  medida  pausa.  Pero  él  no  solo  sos- 
tuvo su  reputación,  no  solo  alcanzó  luego  una  pri- 
macía incontestada;  sino  que  hizo  una  revolución 
en  el  foro,  y  dejó  un  estilo,  una  escuela  origina- 
les, esclusivamente  suyos, 

V. 

DECADENCIA  GENERAL  DE  LA  JURISPRUDENCIA  EN 

AQUELLA  ÉPOCA. 

Giial  era  entonces  el  gusto  dominante  del  foro 
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mexicano,  lo  dice  la  simple  fecha. — La  elocuencia 
es  hija  de  la  libertad  política,  y  no  puede  nacer 
mas  qae  de  ella.  Trafiportémonos  á  la  plaza  públi- 
ca de  Atenas  ó  de  Roma,  delante  del  pueblo  reu- 
nido que,  agitado  por  el  entusiasmo  y  animado  por 
la  libertad,  discute  los  negocios  políticos,  resuelve 
la  paz  ó  la  guerra,  elige  ó  destituye,  premia  ó  cas- 
tiga; y,  entonces  será  preciso  que  una  voz  todopo- 
derosa resuene  para  defender  la  libertad,  la  justi- 
cia y  la  gloria;  y  que  todos  los  encantos  de  la  ima- 
ginación, y  los  recursos  de  la  inteligencia  sirvan 
para  arrastrar  los  votos  y  las  aclamaciones  de  aque- 
lla multitud  apasionada  y  sensible.  Pero  cuando  la 
libertad  no  existe,  cuando  las  deliberaciones  están 
proscriptas,  cuando  todo  depende  de  un  hombre, 
no  hay  inteligencias  q«e  convencer,  ni  corazones 
que  conmover,  ni  gloria  que  alcanzar:  los  pueblos 
dejan  de  tener  oradores  para  que  los  reyes  tengan 
viles  cortesanos.  Así  en  Roma  la  elocuencia  des- 
apareció con  la  libertad  sin  que  volviese,  cuando 
saliendo  la  Europa  de  la  barbarie,  fué  otra  vez 
honrada  y  ennoblecida  la  sublime  profesión  de  de- 
fender los  derechos  de  las  naciones  y  de  los  hom- 
bres. El  Tasso,  el  Dante,  el  Petrarca,  recordaron 
la  gloria  de  Yirgilio,  los  dias  tranquilos  de  Augus- 
to; pero  nada  recordaba  á  Démostenos  y  á  Cicerón. 
Luego,  bajo  Luis  XIY,  la  antigüedad  pareció  re- 
nacer. Hubo  escritores  dignos  de  llevar  los  nom- 
bres de  los  Horacios,  los  Tibulos  y  los  Teofrastos 
de  la  Francia,  y  Racine  y  Moliere  escedieron  á  sus 
maestros,  sin  que  conozcamos  todavía  nada  que  los 
iguale.  ¿Por  qué  solo  los  grandes  modelos  orato- 
rios no  tuvieron  imitadores?  ¿Por  qué  siendo,  co- 
mo eran,  tan  estudiados,  fructificaron  en  el  pulpito, 
á  que  tan  estraños  parecían,  y  nada  produjeron  en 
el  foro?  Pero  así  fué:  Voltaire  tan  empeñado 
en  exaltar  aquella  época,  alaba  á  Patrn  solo  por 
'Ma  claridad,  el  orden,  el  decoro  y  la  elegancia  de 
sus  discursos;''  cualidades  que  recuerda,  fueron  del 
todo  desconocidas  antes  de  él  (4),  y  La  Harpe  ha- 
blando de  la  misma  época  asegura  que  Patrn  y 
Lemaistre,  á  pesar  de  sus  eminentes  cualidades,  no 
supieron  "hacerse  superiores  á  aquella  moda  ridí- 
"  enlámente  imperiosa,  que  bajo  la  pena  de  apare- 
**  cer  sin  talento  y  sin  instrucción,  forzaba  á  los 
"  abogados  á  hacer  de  cada  alegato  una  colección* 
"  indigesta  de  erudición  sagrada  y  profana,  tanto 
''  mas  aplaudida,  cnanto  menos  relación  tenia  con 
'*  el  asunto  (5)."  El  crítico  francés  admira  en  el 
mismo  lugar,  porque  no  se  reconocía  en  aquella 
época,  que  ''nada  era  mas  estravagante,  nada  mas 
**  contrario  á  la  naturaleza  de  los  objetos  que  tra- 
"  taban,  á  la  dignidad  de  las  discusiones  jurídicas, 
''  y  á  la. gravedad  de  los  tribunales,  que  este  tor- 
"  rente  de  inútiles  citas,  sacadas  de  los  poetas  y 
"  los  filósofos  de  la  antigüedad,  de  los  profetas, 
"  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  de  los  Padres 
"  de  la  Iglesia,  aquellas  comparaciones  retóricas 
"  del  sol,  de  la  luna  y  dé  las  montañas,  aquella 
"  multitud  de  sutilezas  inútilmente  ingeniosas;".... 
y  para  no  dar  á  las  instituciones  políticas  la  impor- 
tancia que  merecen,  señala  como  la  primer  causa 
de  ese  corrompido  gusto,  "lamcmia  de  ser  mgemoso 
y  dejistefota/r  ervdiánmj* 


Yo  no  creo  esto  verdadero.  ¿Aquella  manía  no 
era  acaso  general?  ¿No  habia  infestado  desde  las 
composiciones  literarias  mas  sencillas  hasta  los  mas 
serios  acentos  de  la  religión?  ¿Oómo,  pues,  en  la  li- 
teratura, abandonada  en  un  instante  aquella  pobre 
manía,  se  volvió  á  la  sencillez,  á  la  ternura,  al  buen 
gusto  esquisito  de  la  por  siempre  clásica  antigüe- 
dad? ¿Por  qué  Demóstenes  y  Cicerón  concurrie- 
ron á  formar  á  Bossuet  y  á  Massillon,  modelos  su- 
blimes de  un  género  que  los  antiguos  no  pudieron 
conocer?  ¿No  era  mucho  mas  difícil  hacer  la  Ata- 
lía  ó  la  Oración  fúnebre  de  María  Enriqueta,  que 
componer  un  alegato  conciso,  lógico  y  sencillo? 
¿Podia  ser  desconocido  el  arte  de  la  dialéctica  en 
la  época  de  las  Provinciales?  No  sin  duda.  En  el 
siglo  de  Luis  XIY,  se  conoció  lo  defectuoso  que 
era  el  gusto  del  foro,  del  eual  Racine  (6)  nos  de- 
jó una  amarga  crítica;  y  si  no  se  reformó,  es  por- 
que la  elocuencia  no  puede  vivir  sin  la  libertad.  Sn 
genio  aguardaba  en  Francia  á  la  Asamblea  nacio- 
nal. Observemos  también  como  una  causa  desegun*: 
do  orden,  pero  importante,  la  de  que  4os  abogados 
se  formaban  los  parlamentos,  los  que  en  materia  de 
buen  gusto  eran  muy  inferiores  á  la  corte. 

YI. 

ESTADO   DE   LA  JURISPBUDENCIA   EN   MÉXICO. 

Que  se  me  disculpe  esta  digresión,  traida  aquí 
sin  mas  objeto,  que  el  de  hacer  notar  cuan  injusto 
seria  culpar  á  México  de  que  no  hubiera  sido  su- 
perior al  siglo  de  Luis  XIY.  Por  lo  demás,  creo 
que  en  aquella  época  el  foro  español  fué  hasta 
cierto  punto  superior  al  francés,  como  lo  comprue- 
ban esos  volúmenes  inmensos  de  comentadores  y 
tratadistas,  que  á  pesar  del  mal  gusto  y  de  su  ge- 
neral falta  de  método  y  análisis,  presentan  muchas 
veces  indagaciones  admirables  y  principios  que  ape- 
nas se  puede  creer  fueron  de  la  época.  Sí  en  efecto 
hay  esta  ventaja,  que  me  parece  notar,  la  creo  de- 
bida á  la  superior  organización  política  de  la  Es- 
paña en  tiempo  de  sus  antiguas  libertades,  á  la  in- 
dependencia que  allí  se  concedía  á  los  tribunales, 
y  mas  que  todo,  á  la  ventaja  de  haber  poseído  el 
código  mas  perfecto  y  admirable  que  se  conociera 
entonces  en  Europa. 

E  México,  el  foro  se  resentía  de  los  mismos  de- 
fectos, de  los  mismos  vicios  que  eran  generales  en 
todas  partes,  y  que  aquí  so  agravaban  con  la  difi- 
cultad de  la  instrucción,  con  la  ignorancia  general 
de  todas  las  clases,  y  con  la  estrecha  dependencia 
que  formaba  el  carácter  de  las  instituciones  políti- 
cas. Los  escritos  de  los  abogados  de  aquella  época, 
que  se  encuentran  en  los  espedientes  y  de  los  que 
algunos  fueron  impresos,  presentan  el  estado  del 
foro.  Cada  alegato  era  un  volumen  lleno  de  citas 
sagradas  y  profanas  y  de  malas  y  cansadas  decla- 
maciones, donde  no  so  podia  encontrar  ni  método, 
^i  orden,  ni  claridad;  y  como  casi 'para  nada  se 
contaba  con  las  leyes  patrias,  sino  que  todo  se  de- 
cidla por  las  opiniones  de  los  autores  y  las  disposi- 
ciones del  derecho  romano,  al  que  estos  lo  reducían 
todo  maniáticamente,  era  imposible  descubrir  on 
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solo  principio  de  laz  en  aquellas  tenebrosas  y  com- 
plicadas disensiones,  sostenidas  con  nifa  verbosidad 
tan  enfadosa  como  pingüe. 

VII. 

EL  SEÑOR  GAMBOA  ADQUIEBE  ÜN  OÜSTO  Y  UN  ESTILO 
SUPERIORES  A  SU  ÉPOCA. 

El  Sr.  Qamboa  se  separó  admirablemente  de 
aqnella  escuela  fatal.  Yo  no  he  leído  mas  que  los 
alegatos  que  imprimió  en  defensa  del  marques  de 
RiTas-CachOy  los  cuales  merecieron  elogios  de  tan 
competente  juez  como  ^Álzate,  y  he  admirado  en 
ellos  una  obra,  que  si  no  pudiera  boy  tomarse  co- 
mo modelo,  era  tnuy  sorprendente  para  su  época. 
El  Sr.  Gamboa  conociéndola,  se  persuadió,  sin  da- 
da, de  que  si  él  seguía  del  todo  el  impulso  de  su  ge- 
nio, y  no  mostraba  aquel  lujo  de  erudición  sagrada 
y.profana,  que  pasara  entonces  por  ciencia,  sus  esti- 
mables trabajos  serian  despreciados,  tanto  por  el 
público,  como  por  los  jueces  acostumbrados  á 
aquella  insufrible  pedantería;  y  escogitó  un  medio 
ingenioso  de  couciliar  las  apariencias  de  tal  gusto, 
con  su  saber  sólido  y  su  razón  profunda. 

Así,  en  los  escritos  que  he  citado,  y  sobre  todo 
en  sus  Comentarios  á  las  Ordenanzas  de  minería, 
obra  impresa  y  muy  conocida  y  apreciable,  se  ve  el 
secreto  de  su  método.  Comprendía  perfectamente 
la  materia  que  iba  á  tratar;  la  presentaba  bajo  un 
punto  de  vista  sencillo  y  luminoso;  la  dilucidaba 
con  una  síntesis  muy  rigurosa,  dividiéndola  con 
método  en  las  partes  convenientes,  y  tratando  és- 
tas con  mucha  ilación  y  claridad.  Su  raciocinio  es 
en  general,  claro,  sencillo  y  exacto:  no  se  le  encuen- 
tran ni  comparaciones  forzadas,  ni  antítesis  prolon- 
gados, ni  declamaciones  pueriles,  ni  cansadas  am- 
plificaciones. Hay  trozos  que  pueden  quedar  como 
un  modelo  de  lógica  y  sencillez,  y  huyó  siempre  de 
aplicar  á  los  áridos  negocios  del  foro,  los  grandes 
ejemplos  históricos  y  los  sublimes  modelos  de  elo- 
cuencia poética  que  los  abogados  profanaban  y  pa- 
rodiaban con  tanta  frecuencia.   La  concisión  y  la 
claridad  eran  sus  dotes  eminentes,  y  ellas  lucen  á 
cada  paso  en  los  Comentarios.  Esta  es  la  obra  que 
'Gamboa  trabajó  con  mas  descanso,  en  la  que  tuvo 
que  consultar  á  su  gusto  y  no  aUde  los  tribunales, 
y  la  que  dedicó  al  público  y  á  la  posteridad:  en 
ella  está  su  genio,  la  medida  de  lo  que  fué,  y  consi- 
guientemente por  ella  debe  ser  juzgado.  Que  se  la 
lea,  que  se  le  compare  con  nuestros  demás  comen 
tadores,  y  que  se  diga  después  cuál  de  los  de  la  eru- 
dita y  laboriosa  metrópoli,  llegó  en  claridad,  sen- 
cillez, método  y  buen  sentido,  al  pobre  mexicano 
que  vivió  en  la  oscura  y  atrasada  colonia. 

Al  leer  los  Comentarios,  nos  sorprendemos  de 
encontrar  páginas  esteras  sin  una  sola  cita,  y  de 
ver  discurrir  sin  aquellas  cansadas  sutilezas  que 
tanto  abundan  en  los  comentadores.  Gamboa  no 
cita  sino  cuando  es  necesario  comprobar  sus  opi- 
niones con  autoridades  admitidas,  ó  cuando  quiere 
que  el  lector  recurra  á  la  ley  ó  á  una  esposicion 
mas  detallada,  y  entonces  no  interrumpe  su  testo, 
sino  que  pone  una  simple  llamada.  En  cuanto  á 


cuestiones,  nunca  propuso  mas  de  aquellas  que  por 
su  ínteres  lo  merecían,  y  después  de  esponerlas  con 
sencillez,  las  resolvía  breve  y  sólidamente. 

Calcúlese,  pues,  lo  que  tendria  que  sufrir  el 
hombre  que  pensando  y  escribiendo  de  esta  mane- 
ra, tenía  en  los  negocios  particulares  que 'descen- 
der hasta  sus  adversarios  y  que  pelear  con  sus  po- 
bres armas.  Pero  no  por  eso  se  les  pareció:  cuando 
tenía  que  ocuparse  de  sutilezas,  porque  esas  sutile- 
zas alegadas  por  sus  contrarios,  podían  darles  el 
triunfo,  en  vez  de  ser  oscuro  y  ampollado  era  cla- 
ro, sagaz  y  delicado.  Cuando  tenía  que  acumular 
citas,  lo  hacia;  pero  no  solo  no  alteraba -el  testo, 
ni  lo  volvía  oscuro,  sino  que  las  sujetaba  al  método 
rigoroso  de  sus  raciocinios,  y  las  traia  con  tal  opo^ 
tunídad  y  en  tal  orden,  que  justificando  su  inmen- 
sa y  variada  lectura,  justificaba  todavía  mas  su 
buen  gusto  y  la  exactitud  de  su  lógica.  Confesaré 
con  todo,  porque  debo  ser  justo,  que  el  Sr.  Gam- 
boa tuvo  un  defecto  de  su  época  al  cual  no  se  hizo 
superior,  y  es  el  de  ocurrir  para  todo  á  las  citas 
del  derecho  romano.  Esta  fué  la  manía  de  los  co- 
mentadores españoles,  y  de  ella  se  resienten  no  so- 
lo los  alegatos  del  Sr.  Gamboa,  sino  sus  mismos 
Comentarios  de  minería. 

VIII. 

CRÉDITO  DEL  SR.  GAMBOA  EN  EL  FORO.  SU  INTEGRIDAD. 

Con  tan  altas  cualidades,  y  teniendo  la  fortuna 
de  vivir  en  una  de  las  épocas  en  que  la  colonia  ha- 
cia mayores  adelantos  en  las  ciencias  y  la  literatu- 
ra, el  Sr.  Gamboa  llegó  á  tener  un  crédito  inmen- 
so; vino  á  ser  reconocido  umversalmente  por  el 
primer  abogado  de  la  Nueva-España,  y  estuvo  en- 
cargado de  los  negocios  mas  importantes.  Según 
refiere  Álzate,  la  santa  iglesia  metropolitana,  las 
mas  de  las  comunidades  religiosas  de  la  capital,  mu- 
chas ciudades  y  casas  opulentas  lo  eligieron  por  su 
abogado.  El  mismo  escritor  asegura  que  no  es  po- 
sible contar  el  número  de  las  personas  particulares 
que  se  empeñaban  por  que  tomara  la  dirección  de 
sus  negocios;  j  la  cuantía  é  interés  de  aquellos  cu- 
yos alegatos  nos  han  llegado,  prueban  que  se  le  con- 
fiaban los  mas  arduos  y  difíciles.  Debe,  en  fin,  sa- 
berse (y  esto  lo  calló  cuidadosamente  Álzate)  que 
la  Compañía  de  Jesús,  cuya  influencia  era  grande, 
y  eala  que  habia  hombres  verdaderamente  ilustres, 
lo  distinguió  entre  sus  compañeros  del  foro,  y  no 
solo  le  encargó 'SUS  asuntos,  sino  que  se  relacionó 
estrechamente  con  él ;  circunstancia  que  mucho  in- 
fluyó en  su  suerte. 

Las  autoridades  conocían  y  apreciaban  igual- 
mente su  mérito.  "Los  corregidores,  dice  Álzate, 
**  alcaides  ordinarios,  justicias  y  tribunal  del  con- 
"  sulado,  le  ocupaban  de  ordinario  con  reiteradas 
''  consultas.^'  El  tribunal  de  la  fe  le  nombró  defen- 
sor de  presos,  y  los  vireyes  y  la  audiencia  le  enco- 
mendaron muchas  veces  negocios  arduos  y  difíciles, 
que  desempeñó  con  tal  acierto,  que  el  virey,  la  au- 
diencia y  los  dos  cabildos  secular  y  eclesiástico  pi- 
dieron al  soberano  le  confiriese  una  plaza  togada. 
No  sé  que  algún  otro  mexicano  hubiera  alcanzado 
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tttttmfia  diatineioD,  y  para  tener  ana  idea  exacta 
del  concepto  que  disfrutaba  Gamboa,  seria  necesa- 
rio leer  esas  representaciones. 

"En  ellas,  dice  Álzate,  esponen  (aquéllas  anto- 
"  lidades)  al  soberano,  el  alto  grado  de  reputación 
''  á  qne  ha'bian  elevado  al  Sr.  Gamboa  su  incesan- 
"  te  aplicación  al  estudio  del  derecho,  la  penetra- 
''  cion  de  su  entendimiento,  su  desinterés  y  buena 
''  fe,  y  su  prndeíbeia  y  tino  en  el  manejo  y  dirección 
**  de  los  negocios,  insinuando  al  fin  que  estas  cua- 
**  lidades  inestimables  eran  las  que  le  habian  gran- 
**  geado  la  justa  estimación  que  lograba  de  sagaz, 
**  elocuente  y  sabio  jurisconsulto,  y  habian  influido 
**  en  que  no  se  hubiera  tratado  en  su  tiempo  mngvm 
**  asu/nto  importa/nte  ni  arduo ,  en  que  no  hubiera  te- 
"  nido  parte.'*  Su  reputación  de  abogado,  fué,  pues, 
completa,  y  ella  hará  tanto  mas  honor  á  su  carác- 
ter, cuanto  que  la  eminente  fama  del  ilustre  hijo  de 
Guadalajara,  no  era  la  vergonzosa  reputación  de 
esos  abogados,  á  quienes,  como  á  viles  sofistas,  se 
ocurre  para  que  cubran  y  defiendan  todas  las  injus- 
ticias, porque  tienen  sofismas  para  todos  los  erro- 
res, medios  de  defensa  para  todas  las  iniquidades... 
Su  probidad,  su  delicadeza,  su  amor  á  la  justicia  y 
su  celo  por  los  derechos  de  los  desgraciados,  fueron 
umversalmente  reconocidas  y  estimadas,  y  á  ella 
debió  las  dulces  satisfacciones  que  en  la  carrera  del 
foro  encantan  la  vida,  proporcionando  el  sólido  y 
verdadero  placer  de  ser  útil  á  los  demás  hombres, 
de  salvar  la  suerte  y  la  fortuna  de  las  familias,  y 
de  arrancar  del  poder  de  la  injusticia  al  inocente 
perseguido.  El  Sr.  Gamboa,  durante  su  larga  car- 
rera, se  vio  siempre  lleno  de  consultas  privadas  so- 
bre los  negocios  mas  arduos  y  comprometidos  que 
se  presentaban:  las  familias  ocurrían  á  él  como  á 
un  magistrado  lleno  de  prudencia,  de  bondad  y  de 
reetitud,  para  depositarle  los  secretos  domésticos, 
y  lograr  que  con  su  esperiencia  ilustrada  y  su  repu- 
tación venerable,  las  arreglase  con  el  secreto  y  la 
delicadeza  que  tales  negocios  requieren,  y  una  lar- 
ga esperiencia  probó  cuan  digno  era  de  esta  subli- 
me confianza.  Su  discreción  llegó  al  estremo  de  que 
ni  sus  mas  íntimos  amigos,  ni  su  familia  misma,  su 
pieran  jamas  los  asuntos  reservados,  tanto  de  las 
autoridades  como  de  Ios-particulares  que  le  fueron 
confiados.  El  Sr.  Gamboa  merecía  bien  aquella  her- 
mosn  definición  del  Orador,  Vir  bonus  et  arte  dicen- 
di  peritus,  y  esta  cualidad,  unida  á  las  otras  bien 
relevantes  que  lo  adornaban,  justifican  el  empeño 
de  las  autoridades  que  hemos  visto  pidieron  al  so- 
berano le  concediese  la  toga.  Ün  hombre,  como 
Gamboa,  era  por  cierto  digno  de  pertenecer  á  aqne 
lia  magistratura,  de  cuya  sabiduría  y  justificación 
nos  han  quedado  mil  irrefragables  documentos.  "El 
"  empleo  de  juez  en  una  audiencia. (dice  el  sabio 
"  mexicano  D.  José  María  Luis  Mora)  (7),  era 
*'  tan  honorífico  como  lucrativo,  y  por  lo  común  fué 
"  desempeñado  por  personas  de  mérito,  de  instruc- 
"  cion  y  talento  no  vulgar," 


IX. 

su  VUJE  Á  ESPAÑA. — iJNSTRÜCGION  DEL  SR.  GAMBOA 
EN  LAS  CIENCIAS  ESTBAÑAS  Á  8Ü  PROFESIÓN. 

Con  todo,  la  primera  de  aquellas  representacio- 
nes, no  habia  producido  efecto  alguno,  y  el  Sr.  Gam- 
boa permanecía  en  clase  de  abogado,  cuando  el  12 
de  mayo  de  1*755  el  consulado  lo  nombró  para  que 
con  sus  poderes  pasase  á  la  corte  á  promover  varios 
asuntos  de  la  mayor  importancia.  Todas  mis  inda- 
gaciones para  averiguar  minuciosamente  los  fines 
de  su  vioje  y  los  resultado^  que  obtuvo,  han  sido 
inütiles.  Álzate  ignoró  el  éxito  de  la  comisión,  y 
Beristain  dice  en  general,  "que  la  desempeñó  á  sa- 
tisfacción de  sus  comitentes  y  con  garandes  ventajas 
del  publico  y  de  la  real  hacienda;'^  pero  esto  mis- 
mo, y  las  circunstancias  de  la  época,  prueban  qui- 
zá, que  la  historia  y  la  biografia  misma,  poco  espe- 
ran de  tal  indagación. 

Empero  su  viaje,  la  importancia  del  cuerpo  que 
lo  eligió,  y  las  recomendaciones  que  en  aquella  vez 
le  dieron  el  cabildo  secular  y  el  eclesiástico,  indi- 
can sí  muy  bien  la  alta  idea  que  se  tenia  de  sus  cua- 
lidades. Un  viaje  á  la  corte,  y  con  una  comisión  cer- 
ca del  trono,  era,  hace  cien  años,  un  encargo  de  tal 
importancia  y  honor,  que  no  creo  haya  hoy  con  qué 
compararlo.  Ademas,  la  posteridad  sabrá  muy  bien 
en  lo  que  empleó  el  Sr.  Gamboa  su  tiempo  en  Es- 
paña, puesto  que  en  aquella  época  publicó  sus  Or- 
denanzas. 

Detengámonos  en  esta  época,  porque  si  la  bio- 
grafia del  guerrero  consiste  en  la  relación  de  las  ba- 
tallas, la  vida  pacífica  y  tranquila  de  los  sabios  con- 
siste en  el  examen  de  las  obras  en  que  han  consig- 
nado sus  pensamientos,  y  sus  indagaciones;  estas 
historias,  anales  del  pensamiento  y  de  la  inteligen- 
cia, forman  la  parte  mas  grande  y  mas  sublime  de 
la  historia  del  hombre  y  de  las  sociedades. 

Considerando  al  Sr.  Gamboa  como  letrado,  se 
ha  dicho  ya  qne  en  aquella  época  de  general  cor- 
rupción en  el  gusto,  fué  el  suyo  puro,  y  exacta  su 
lógica;  y  esto  ha  debido  hacer  sospechar  qne  él  ha- 
bla bebido  en  fuentes  mas  puras  qne  las  escuelas 
del  derecho.  Se  puede  asegurar,  sin  temor  de  equi- 
vocarse, que  los  hombres  que  mas  han  sobresalido 
en  el  foro,  han  sido  los  que  han  tenido  conocimien- 
tos mas  generales;  y  sin  duda  que  ningunos  estudios 
podían  contribnir  mejor  á  la  formación  del  aboga- 
do, que  los  que  acostumbran  la  inteligencia  á  la  rec- 
titud del  juicio,  y  la  imaginación  á  la  delicadeza  y 
hermosura  de  la  espresion,  es  decir,  las  ciencias 
exactas  y  la  bella  literatura. 

En  México,  ni  la  una  ni  la  otra  eran  generales 
en  aquella  época;  mas  el  Sr.  Gamboa  tuvo  la  fortu- 
na de  conocer  muy  temprano  á  algunos  jesuítas  doc- 
tos, hombres  que  superiores  á  su  edad  y  á  su  pais, 
cultivaban  las  ciencias  despreciadas  por  el  ergotis- 
mo  y  la  pedantería  de  las  universidades ;  y  ellos  no 
solo  le  mostraron  los  grandes  modelos  clásicos,  si- 
no que  le  hicieron  sentir  sus  bellezas  y  le  inspira- 
ron el  gusto  de  aquella  simplicidad  admirable,  per 
dida  entonces  por  el  gongorismo  de  las  palabras^ 
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hoy  quizá  por  el  de  las  ideas.  Le  instruyeron  tam- 
bién en  los  secretos  de  las  matemáticas,  tales  como 
se  conocían  en  México  en  aqnella  época;  y  todas 
las  obras  de  su  ilustre  discípulo  prueban  que  le  ins- 
piraron el  gusto  de  aquella  geometría  sintética,  que 
se  tomaba  como  el  tipo  de  las  ciencias  exactas. 

El  análisis  que  tanto  ha  influido  en  el  progreso 
de  las  ciencias,  estendiendo  su  dominio  y  simplifi- 
cando los  métodos,  no  era  entonces  general,  ni  usa- 
do en  Europa  misma.  Newton  habla  esplicado  sin- 
téticamente sns  admirables  principios,  y  aquel  mé- 
todo, tan  bien  defendido  por  Descartes,  no  se  habia 
generalizado  aún  dominando  la  álgebra  y  las  ma- 
temáticas superiores,  como  lo  ha  hecho  después. 
Probablemente  el  Sr.  Oamboa  conocia  muy  poco 
el  análisis  algebraico,  y  por  esto  su  método  y  sos 
obras  eran  rigurosamente  geométricos.  Mas  será 
siempre  admirable  que  un  joven  que  habia  consu- 
mido el  tiempo  de  sus  estudios  en  las  penosas  ta- 
reas del  colegio,  que  un  abogado  que  tenia  multi- 
tud de  negocios  que  despachar;  adviértese  qne,  fue- 
ra de  aquellos  conocimientos,  á  los  cuales  debia  tan 
brillante  suerte  y  tan  abundantes  recursos,  habia 
otros  cuya  posesión  era  necesaria,  y  que  gastara  sus 
pocas  horas  de  descanso  en  aquellos  estudios  que 
nada  agregarian  á  sus  ventajas  sociales,  y  que  no 
encontrarían  entre  sus  compatriotas  ni  aun  apre- 
ciadores. 

Pero  el  Sr.  Oamboa,  como  todos  los  hombres  de 
gerio,  era  superior  á  su  tiempo  y  se  lanzó  en  aque- 
llos estudios,  porque  veia  en  ellos  el  secreto,  pero 
precioso  camino  del  saber,  y  los  frutos  que  sacó  le 
compensaron  mas  que  abundantemente  sus  esfuer- 
zos; porque  no  solo  gozó  los  dulces  é  inalterables 
placeres  de  tan  hermosos  conocimientos,  sino  que 
el  de  las  matemáticas  fué  causa  de  la  celebridad 
de  su  nombre. 


X. 


sus  ESTUDIOS  SOBRE  LA  MINERÍA. — PUBUCAGION 
T  BXÁUEN  DB  SUS  COMENTARIOS. 

En  efecto,  entre  la  multitud  de  negocios  que  se 
le  encargaron,  recibió  algunos  sobre  la  minería,  y 
este  estudio  llamó  su  atención,  ün  simple  letrado 
no  hubiera  cuidado  mas  que  de  la  jurisprudencia  de 
las  minas;  habría  investigado  lo  necesario  para  de- 
fender con  éxito  á  los  clientes,  y  no  hubiera  pasa- 
do mas  adelante.  El  Sr.  Gamboa  lo  vio  todo,  com- 
prendiendo cuanto  se  encerraba  en  aquella  mate- 
ría,  y  se  dedicó  á  su  estudio  cou  perseverancia  y 
con  entusiasmo. 

La  importancia  de  la  minería  en  México,  le  fué 
perfectamente  conocida.  "Hay  en  efecto,  señor, 
"  decia  al  ilustre  Carlos  III,  verdaderos  montes  de 
"  estos  preciosos  metales  (el  oro  y  la  plata)  y  de 
'*  otros,  en  la  Nueva-España.  Testigos  son  de  es- 
"  to  los  catálogos  de  abundantísimos  minerales  que 
*'  van  al  fin  de  este  libro:  testigos  en  parte  los  mi- 
*'  llones  que  traen  de  vuelta  las  notas:  testigos  los 
"  trece  ó  catorce  millones  de  pesos  acuñados  en  ca- 
".  cUk  año  de  estos  últimos,  en  vuestra  real  casa  de 
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**  moneda  de  México,  y  testigos  la  plata  y  oro  en 
''  tejos^  barras  y  labrada,  que  no  se  acuña  ni  amo.- 
''  neda.  Dije  m parte,  porque  siendo  tan  grande  es- 
"  ta  riqueza,  estoy  cierto  que  no  es  la  décima,  ni 
"  pudiera  decir  la  vigésima  parte  de  lo  qne  cada 
"  año  pudieran  rendir  las  minas.  Hay,  pues,  minas 
"  de  oro  y  plata,  en  la  Nueva-España;  pero  mu- 
'^  chísimas  abandonadas,  muchas  á  punto  de  aban- 
''  donarse,  y  todas  apenas  rinden  una  seña  de  lo 
"  que  pudieran'' ....  Estas  pocas  palabras  prue- 
ban que  ochenta  años  hace  un  mexicano  habia  co- 
nocido la  importancia  de  nuestra  minería,  tan  bien 
al  menos,  como  medib  siglo  después  la  comprendió 
el  ilustre  estranjero  que  tanta  fama  le  diera  en  Eu- 
ropa; y  la  obra  del  Sr.  Gamboa,  esa  obra,  fruto  de 
asiduos  y  penosos  trabajos,  que  dedicó  al  único  rey 
de  la,  casa  de  Borbon,  al  que  hubiera  debido  ofre- 
cerla un  mexicano;  esa  obra,  digo,  probará,  que  si 
se  esceptúa  al  insigne  Yelazqnez  de  León,  ningnn 
mexicano  antes  ni  después  de  él,  se  dedicó  con  ma- 
yor empeño  á  que  floreciera  el  ramo  interesantísi- 
mo del  que  depende  la  prosperidad  de  México. 

Prescindamos  de  sus  otros  títulos;  olvidemos  la 
gloria  del  abogado  íntegro  y  sabio,  del  literato  dis- 
tinguido, del  magistrado  incorruptible,  del  escritor 
exacto  y  puro,  del  filántropo  que  mejoró  la  condi- 
ción de  los  desgraciados,  ¿el  solo  título  que  acaba- 
mos de  indicar,  no  coloca  á  Gamboa  entre  el  nú- 
mero de  los  mas  ilustres  mexicanos?  ¿No  basta  pa- 
ra salvar  su  nombre  del  olvido  ó  del  abandono  en 
que  yace  la  historia  de  nuestra  existencia  colonial? 
Ni  se  sospeche  siquiera  que  las  palabras  arriba  es- 
plicadas  no  eran  mas  qne  una  vaga  declamación,  el 
simple  anuncio  de  una  proposición  vulgar  qne  todos 
repitieran.  IJuna  obra  entera  prueba  qne  aquel  aser- 
to era  el  resultado  de  un  estudio  inmenso,  de  una 
laboriosidad  admirable. 

La  obra  del  Sr.  Gamboa  reúne  cuanto  tiene  re- 
lación con  la  minería,  y  en  las  variadas  cuestiones 
que  en  ella  se  contienen,  se  encuentra  cnanto  sobre 
elías  se  sabia  en  aquella  época.  Los  Comentarios 
de  las  ordenanzas  comienzan  con  la  historia  de  la 
legislación  de  minería,  y  abrazan  todo  lo  que  ella 
ha  dispuesto  sobre  la  naturaleza  de  su  propiedad, 
y  sobre  el  modo  de  adquirirla,  conservarla  y  per- 
derla. La  teoría  y  condiciones  del  denuncio;  la  con- 
currencia de  varios  denunciantes  que  pone  en  cues- 
tión á  quién  deba  declararse  el  derecho;  la  clase  de 
trabajos  que  sea  necesario  hacer  para  conservar  la 
propiedad  el  despucDlv^  que  hace  perder  la  mina  ad- 
quirida; las  obras  á  que  está  obligado  el  minero  ya 
en  beneficio  público,  ya  en  el  de  las  minas  inmedia- 
tas, y  la  naturaleza  y  procedimiento  de  todos  los 
recursos  que  pueden  servir  para  dilucidar  esos  de- 
rechos; todo  se  encuentra  allí  tratado  con  la  sen- 
cillez, claridad  y  solidez  qne  hemos  dicho  formaban 
el  carácter  de  sus  obras.  En  aqnella  época  regían 
aún  las  ordenanzas  del  Nuevo  Cuaderno,  las  cua- 
les eran  con  mucho  inferiores  á  las  que  después  for- 
mara el  sabio  Yelazqu^z  de  León ;  y  admira  por  lo 
mismo  cómo  el  Sr.  Gamboa,  guiado  con  su  alta  in- 
teligencia y  sus  profundos  estudios,  completó  aque- 
lla legislación  imperfecta.  Aclaró  lo  oscuro,  snplió 
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lo  defectnoso»  combinó  lo  qne  estaba  en  discordia, 
y  promovió  las  reformas  cuya  utilidad  demostrara 
el  tiempo.  ¿Qué  mas  podía  pedirse  de  un  juriscon- 
sulto? 

Pero  como  el  Sr.  Gamboa  no  era  solo  abogado, 
tío  que  las  leyes  relativas  á  la  minería,  arreglando 
los  modos  de  medir  y  trabajar  las  minas,  entraban 
en  pormenores  verdaderamente  científicos  sobre  la 
topografía,  la  geometría  subterránea  y  la  minera- 
logia:  comprendió  la  importancia  de  estos  conoci- 
mientos en  el  progreso  de  aquel  ramo,  y  juzgó  que 
no  se  podia  ni  alegar  como  abogado,  ni  fallar  co- 
mo juez  en  aquellas  materias  sin  conocerlas,  y  de- 
seando no  solo  dejar  esta  iqstrnccion,  sino  guiar  á 
los  peritos  mismos,  de  cuya  ignorancia  se  quejaba 
justamente  á  cada  paso,  escribió  un  tratado  de  geo- 
metría mlterrénm,  que  forma  algunos  capítulos  de 
sus  doctos  Comentarios. 

Si  consideramos  esta  parte  de  la  obra  comparán- 
dola con  su  tiempo,  veremos  que  sobre  reunir  todos 
los  conocimientos  adquiridos  en  aquella  época,  su 
esposicion  es  tan  sencilla,  tan  metódica  y  tan  adap- 
table, que  debió  considerarse  como-  un  escelente 
manual  práctico.  La  ciencia  ha  adelantado  hoy  in- 
conmensurablemente; los  métodos,  las  fórmulas  y 
los  instrumentos  recomendados  por  el  Sr.  Gamboa, 
han  sido  casi  todos  sustituidos  con  otros  mucho  mas 
sencillos  y  perfectos.  Esto  consiste  en  el  progreso 
del  tiempo,  y  en  nada  disminuye  el  mérito  del  que 
superior  á  su  época  y  á  su  pais,  estuvo  al  nivel  de 
lo  que  se  sabia  en  el  estranjero. 

Ni  habria  por  qué  negar  el  atraso  de  aquella 
époea;  hoy  mismo  con  tantos  y  tan  favorables  ele- 
mentos se  conserva  la  antigua  Ordenanza  de  tier- 
ras y  aguas,  singular  monumento  de  la  mas  crasa 
barbarie  (8),  y  las  operaciones  con  que  las  mas  ve- 
ces se  verifican  las  medidas  son  de  tal  suerte  gro- 
seras é  inexactas,  qne  se  puede  asegurar  que  no 
sirven  mas  que  de  fundar  erróneamente  los  derechos 
de  los  propietarios.  ¿Qué  seria,  pues,  lo  que  habría 
hace  noventa  años,  y  lo  que  se  hc^ria  en  una  de  las 
mas  difíciles  aplicaciones  de  la  geometría?  El  Sr. 
Gamboa  asegura  que  la  mayor  parte  de  los  peritos 
solo  por  mal  nombre  podían  llamarse  así,  que  eran 
tan  ignorantes  que  no  sabían  ni  usar  el  agnjon,  y 
que  con  sus  errores  hicieron  perder  grandes  sumas 
y  dieron  lugar  á  mil  ruinosos  pleitos. 

Así  el  Sr.  Gamboa,  para  desempeñar  esta  par- 
te de  su  obra,  tavo  qne  recurrir  no  solo  á  los  pocos 
y  escasos  tratados  que  corrían  en  aquella  época  en 
espaflol  y  en  latín,  sino  á  las  obras  recien  publica- 
das en  Francia;  y  no  contento  con  esto,  aprovechó 
su  residencia  en  Madrid  y  sus  relaciones  con  el  sabio 
jesuíta  Cristiano  Rieger,  que  había  sido  en  Yiena 
catedrático  de  matemáticas  y  física  esperimental, 
y  estudió  con  tesón  los  mejores  escritos  publicados 
en  Alemania  sobre  los  trabajos  de  minas.  De  ellos 
tomó  la  mayor  parte  de  los  conorimientos  qne  bri- 
llan en  su  obra,  y  los  mexicanos  amantes  de  los  tí- 
tulos gloriosos  de  su  patria,  y  todos  los  hombres 
que  se  complacen  en  ver  cómo  el  estudio  y  el  ta- 
lento superan  las  mas  grandes  dificultades,  se  admi- 
rarán si  recorriendo  la  obra  del  Sr.  Gamboa  ven 


cuan  variada  fué  su  lectura,  cuan  profundos  y  só- 
lidos eran  sus  estudios  en  estas  ciencias,  y  cómo  la 
rectitud  de  su  juicio  y  la  prodigiosa  fuerza  de  su 
memoria  le  sirvieron  para  aprovechar  sus  trabajos. 
Se  encuentra  también  en  ellos  un  Tratado  del  be- 
neficio de  los  metales,  en  el  cual  se  conserva  per- 
fectamente la  historia  de  la  ciencia  en  aquel  tiempo: 
allí  se  ve  en  lo  que  hemos  adelantado,  y  en  lo  qne 
aun  permanecemos  estacionarios. 

Pero,  aclarada  la  legislación  de  la  minería  y  po- 
pularizados los  conocimientos  necesarios  para  diri- 
gir con  acierto  las  labores,  quedaba  todavía  que 
considerar  este  giro  en  sus  relaoiones  económicas, 
verlo  estrechamente  ligado  con  la  prosperidad  pu- 
blica, y  promover  sus  mejoras,  considerando  este 
aspecto  importantísimo;  y  esto  que  solo  un  hombre 
superior  pudiera  conocerlo,  lo  trató  el  Sr.  Gamboa 
de  una  manera  que  prueba  cuánto  mas  le  valia  su 
genio  que  su  tiempo. 

Comienza  por  las  primeras  operaciones,  descu- 
bre todos  los  errores  de  los  particulares,  analiza  la 
influencia  de  las  costumbres,  examina  la  manera  de 
dirigir  esas  negociaciones,  comprende  perfectamen- 
te los  elementos  de  su  prosperidad;  y  desde  las  mas 
sencillas  reformas  de  la  economía  privada  hasta  las 
mas  complicadas  combinaciones  de  la  ciencia  admi- 
nistrativa, promovió  útiles  reformas.  Enunciarlas 
fuera  alargar  demasiado  su  biografía.  Pero  no  se- 
rá por  demás  llamar  la  atención  sobre  las  reflexio- 
nes que  hizo  contra  el  despilfarro  habitual  de  la 
clase  miiíera,  sobre  la  falta  de  previsión  con  que 
se  emprenden  en  ella  especulaeiones,  y  el  poco  cál- 
enlo con  que  se  llevan  adelante,  sobre  el  abusp  de 
preferir  la  rutina  á  las  teorías  científicas,  y  sobre 
la  necesidad  indispensable  de  alentar  el  espíritu  do 
asociación  para  esta  clase  de  empresas.  Al  tratar' 
esta  materia,  al  mostrar  las  ventajas  de  las  compa- 
ñías, desvaneciendo  al  mismo  tiempo  la  desfavora- 
ble impresión  qne  había  dejado  el  mal  éxito  de  al- 
gunas, dijo  cuanto  podría  decirse;  y  un  hombre  que 
probablemente  murió  sin  saber  que  comenzaba  á 
estudiarse  una  ciencia  que  se  llamaría  economía  po- 
lítica, trató  una  de  sus  cuestiones  mas  importantes 
con  admirable  maestría. 

La  idea  de  asociar  á  todos  los  mineros  y  de  es- 
tablecer una  dirección  general,  que  fuese  al  mismo 
tiempo  una  juuta  de  ario,  esta  idea  tan  recomen- 
dada después  le  fué  conocida,-  y  en  su  obra  se  ve 
largamente  desarrollada. 

Ni  olvidemos  tampoco  que  su  alma  justa  y  no- 
ble, proponiendo  esas  mejoras,  defendió  algunas 
veces  cou  asombrosa  energía  los  derechos  de  las 
colonias.  En  la  importante  cuestión  de  azogues  se 
le  ve  impugnar  sin  disfraz  ni  temor  el  sistema  qne 
hacia  tributaria  de  España  la  minería  de  México; 
y  al  fundar  la  necesidad  de  qne  se  estableciera  otra 
casa  de  moneda  en  Guadalajara  ó  en  Zacatecas  (9), 
pintando  la  miserable  situación  á  la  que  estaba  re- 
ducido el  interior  por  falta  de  circulación,  y  refu- 
tando vigorosamente  los  miserables  sofismas  con 
que  se  pretendía  impedir  tan  interesante  mejora, 
defendió  la  causa  del  pais  contra  el  pésimo  cálen- 
lo de  los  que  creen  conveniente  sacrificarlo  todo  á 
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la  cajutal;  ¡triste  sistema  qae  ha  costado  á  Méxi- 
co la  libertad,  y  qae  le  costará  tal  vez  la  naciona- 
lidad misma!  Éu  fin,  baste  decir  que  la  obra  del 
Sf .  Gamboa  es  un  monumento  histórico  del  mas 
alto  ínteres,  para  qne  se  comprenda  qae  es  necesa- 
rio verlo  y  qae  no  se  le  paede  describir. 


XI. 

TÜBLTE  DE  ESPA5^A  EL  SK.  GAMBOA.- 

Y  FIN  DE  SU  FIDA. 


•CONTINUACIÓN 


Con  lo  antes  espaesto,  qaeda  ya  mostrado  lo 
qae  faé  el  Sr.  Gamboa  como  escritor,  y  como  este 
era  el  mas  importante  aspecto  de  sa  vida,  temo  que 
conclaida  esta  narración  se  acabe  el  interés  del  lec- 
tor. Pero  estamos  concluyendo  ya,  y  creo  que  es 
muy  natural  preguntar,  ¿si  Gamboa  no  hizo  en  la 
corte  mas  que  los  Comentarios?  Viviendo  en  Ma- 
drid, relacionado  con  los  hombres  qae  se  hacian 
notar  mas,  estimado  de  la  corte  y  qnerido  del  buen 
Carlos  III,  ¿no  llegarla  á  sus  oidos  nada  de  lo  qne 
pasaba  entonces  en  la  Francia?  ¿Aquella  filosofía 
que  eonsomaba  ana  inmensa  revolución  social,  y 
que  tenia  no  pocos  admiradores  entre  los  cortesa- 
nos de  España,  le  fué  del  todo  desconocida?  Ma- 
chas veces  me  lo  he  preguntado:  cuanto  en  mí  es- 
tuviera he  hecho  para  inquirirlo,  y  nada  he  logrado. 
No  he  podido  leer  nada  de  lo  que  Gamboa  escribió 
después  de  sa  viaje,  y  ni  Beristain  ni  Álzate  han 
podido  hablar  ana  palabra  de  tal  materia,  ]  Lamen- 
table laguna  de  ana  vida  cuya  relación  escita  tanto 
ínteres! 

Con  todo,  hay  dos  datos  para  sospechar  que 
Gamboa  se  ocupó  de  algo  mas  que  de  los  Comen- 
tarios, y  que  no  fué  estraflo  á  los  sucesos  y  las  ideas 
que  se  apercibían  entonces  apenas  en  la  corte;  y  el 
primero  de  ellos  es  un  servicio  prestado  por  él  á  la 
humanidad,  luego  que  en  ITfib  volvió  con  el  cargo 
de  alcalde  del  crimen,  para  el  que  fué  nombrado  el 
1 1  de  abril  de  64  á  {Hropuesta  del  consejo  de  Indias. 
Oigamos  á  Álzate.  ''Habla,  dice,  en  esta  corte  la 
"  costumbre,  6  por  mejor  decir,  corruptela  enve- 
"  jecida,  de  remitir  á  los  obrajes  á  los  sirvientes 
"  adeudados,  ó  algunos  otros  á  quienes  tal  vez  por 
"  calpas  ligeras  se  condenaba  ¿  una  multa  pecu- 
"  niaria,  con  el  fin  de  que  la  devengasen  allí  por 
''  medio  de  su  trabajo  personal.  Los  dueflos  de 
"  obrajes  que  carecían  de  esclavos,  encontraban  en 
"  estas  remisiones  un  recurso  seguro  para  sus  fae- 
"  ñas,  ó  bien  prestaban  á  Ico  jóvenes  incautos  cier- 
*'  ta  porción  de  dinero  con  la  condición  de  qae  no 
"  pagándola  estos  al  plazo  estipulado,  pudieran  en 
"  cambio  apoderarse  de  sus  personas  y  tratarlas 
'*  con  toda  la  dureza  é  inhumanidad  que  causarla 
"  fa<^rrór  aun  en  un  esclavo.  En  efecto,  allí  habla 
''  cadenas,  grillos,  y  qué  se  yo  qué  otra  multitud 
"  de  instrumentos  y  prisiones  inventadas  para  cas- 
"  tigo  de  malhechores. 

**  Los  infelices  operarios  gemían  bajo  esta  mise- 
**  rabie  esclavitud,  sin  mas  esperanzas  de  salir  del 
"  poder  de  estos  amos  bárbaros,  que  la  de  la  estin- 
*'  cion  de  la  deuda.  En  vano  se  habían  tomado  las 
"  maa  sabias  j  estrechas  provideaciaa  por  el  supe- 


'*  rior  gobierno  para  atajar  este  abuso:  los  dneftos 
**  de  obrajes  hallaban  siempre  arbitrio  para  eladlr- 
*'  las,  y  llegó  á  tanta  sa  insolencia,  que  aun  en  los 
''  dias  festivos  conduciaa  públicamente  cargados 
**  de  cadenas  á  estos  desdichados  al  santuario  de 
**  la  Piedad  y  de  la  Misericordia,  ün  espectáculo 
*'  tan  cruel  no  podía  menos  que  horrorizar  á  todos 
**  los  espectadores,  que  clamaban  contra  semejante 
*'  crueldad,  opuesta  á  todas  las  leyes  divinas  y  hu- 
''  manas;  pero  los  ayes  de  estos  infelices  llegaron 
"  üitimamente  á  los  oidos  del  Sr.  Gamboa,  quien 
"  conmovido  de  tan  riguroso  tratamiento,  formó  la 
•'  loable  resolución  de  esterminar  este  abuso,  repre- 
"  sentando  al  superior  gobierno  la  necesidad  de  ar- 
"  reglar  estas  oficinas  y  de  hacer  ver  á  sns  dueños 
''  que  la  cualidad  de  amos  no  les  daba  derecho  so- 
"  bre  los  miembros  de  sas  sirvientes,  y  que  no  es- 
"  tábamos  en  aquellos  tiempos  agrestes  de  Roma, 
"  en  que  si  el  deodor  no  se  transigía  con  su  acree- 
**  áoff  podía  éste  después  de  la  primera  dilación 
"  legal  ponerlo  en  prisión  por  espacio  de  sesenta 
''  dias,  y  á  continoacion  despedazar  su  cuerpo  ó 
**  venderlo  á  los  estranjeros  que  habitaban  de  la 
"  otra  parte  del  Tiber.-^ 

Como  yo  tengo  la  firme  persuasión  de  que  á  los 
filósofos  del  siglo  XYIII,  y  solo  á  ellos  se  deben  las 
mejoras  de  la  legislación  criminal,  no  me  parece 
estrafio  qae  la  conducta  del  Sr.  Gamboa  fuera  el 
resoltado  del  conocimiento  que  hubiera  adquirido 
de  lo  que  ea  aquellos  años  se  escribía  sobre  tan  im- 
portante materia.  Pero  sea  esto  así,  ó  bien  haya 
provenido  su  modo  de  obrar  de  un  sentimiento  na- 
tural de  horror  á  la  injusticia,  esta  acción  le  hará 
siempre  grande  honor;  y  sin  dada  qne  si  tal  refor- 
ma se  habiera  debido  á  un  magistrado  en  alguna 
nación  europea,  por  este  solo  hecho  habría  sido  ve- 
nerada su  memoria  como  la  de  un  grande  hombre;' 
mientras  que  en  México  casi  no  se  conoce  ya  el  por 
tantos  títalos  ilustre  D.  Francisco  Javieb  Gamboa. 

También  aumenta  la  fuerza  de  esta  inducción  el 
que  la  residencia  de  Gamboa  en  México,  á  pesar 
de  que  se  había  señalado  con  beneficios  públicos 
de  la  mayor  importancia,  escitó  recelos  en  la  cor- 
te de  Madrid,  la  que  lo  llamó  en  1769  para  que 
continuara  allá  sus  servicios.  Cuáles  hayan  sido  las 
causas  de  esta  especie  de  destierro,  las  ignoramos: 
Beristain  anuncia  que  fué  un  efecto  ''del  fanatismo 
con  que  en  aquellos  años  se  trataba  á  los  amigos 
y  discípulos  de  los  jesuítas,"  y  nosotros  sabemos 
solo  qne  merced  á  las  buenas  relaciones  y  ventajo- 
so concepto  de  que  disfrutaba  en  la  corte,  logró  en 
1174  volver  á  México  ascendido  á  la  plaza  de  oi- 
dor, después  de  haber  renunciado  iguai  empleo  en 
la  audiencia  de  Barcelona.  Pero  volvió  á  tener  qae 
dejar  su  deliciosa  patria  para  ir  á  Santo  Pomingo 
de  rúente  de  la  audiencia,  de  donde,  en  fin,  volvió 
á  México  con  el  mismo  empleo,  empleo  de  la  mas 
alta  importancia  y  que  contenia  el  honor  supremo 
á  que  pudiera  llegarse  en  la  carrera  del  foro.  ¡Que 
sea  siempre  grata  la  memoria  del  mexicano  digní- 
simo que  lo  alcanzó  con  su  mérito  y  lo  honró  con 
BUS  virtudes  I 

La  vida  de  Gamboa  como  magistrado,  lejos  de 
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carecer  de  ínteres,  ofrece  el  ejemplo  sablime  de  nn 
jaez  sabio,  recto  é  infatigable:  nuestra  desgracia 
está  en  tener  pocos  datos  sobre  ella;  pero  los  que 
nos  han  llegado  son  en  estremo  apreciables,  pnes 
á  mas  de  lo  qne  ya  hemos  dicho  sobre  su  pruden- 
cia, justicia  y  hum'anidaa,  consta  se  le  encargaban 
los  mas  delicados  é  importantes  trabajos.  En  San- 
to Domingo  hizo  el  Código  negro  para  gobierno  de 
los  esclavos  por  comisión  especial  del  rey,  y  formó 
también  las  Ordenanzas  de  aquella  audiencia.  Én 
México,  Álzate,  después  de  i  ehrir  que  arregló  mu- 
chos puntos  de  policía  y  administración,  como  lo 
de  panaderías,  pulquerías,  tierras,  aguas,  loterías 
&c. ;  que  se  le  debió  el  desenlace  pacífico  y  feliz  de 
la  sublevación  del  Keal  del  Monte  y  Pachnca,  que 
tanto  alarmó  á  México  en  1766,  y  que'  siendo  al- 
calde del  crimen  rondaba  todas  las  noches,  llegan- 
do á  conseguir  el  que  desapareciesen  los  innumera- 
bles ladrones  que  infestaban  á  México,  concluye 
con  decir  que  ''todo  mudaba  de  aspecto  y  todo  flo- 
recía bajo  su  sabia  administración."  A  estos  méri- 
tos debe  agregarse  el  qne  contrajo  salvando  de  su 
ruina  y  arreglando  con  ímprobo  trabajo  los  fondos 
de  los  colegios  de  Naturales,  de  Inditas  de  Guada- 
lupe, y  de  San  Gregorio  de  esta  ciudad. 

Este  último  colegio,  que  bajo  la  sabia  dirección 
de  su  actual  rector,  ha  llegado  á  ser  incontestable- 
mente el  primero  de  la  República,  no  ha  olvidado 
el  nombre  de  su  bienhechor.  Su  retrato  se  conser- 
va en  aquel  establecimiento;  su  nombre  está.escul- 
pido  entre  los  de  los  mexicanos  ilustres  que  han 
honrado  á  nuestra  patria,  y  una  de  las  primeras 
funciones  literarias  de  aquel  establecimiento  se  con- 
sagró á  la  memoria  de  este  hombre  tan  grande  co- 
mo olvidado.  El  que  esto  escribe  ofrece  estos  pobres 
renglones  al  rector  y  á  los  alumnos  de  aquel  colegio : 
ellos  tienen  indisputable  derecho  á  cuanto  proclama 
la  gloria  de  aquel  que,  los  primeros,  han  sabido  apre- 
ciar; y  aunque  estos  simples  apuntes,  escritos  para 
formar  la  biografía  nada  valen,  no  me  ha  sido  po- 
sible reunir  mas  datos,  ni  espero  lograrlo. 

XII. 

BSCASEZ  DE  DATOS  PARA  LA  BIOGRAFÍA  DEL  SR.  GAMBOA. 
— IMPORTANCIA  DE  SU  ÉPOCA. — CONCLUSIÓN. 

Guando  leí  en  el  Sr.  Beristain,  que  la  biblioteca 
pública  de  esta  catedral  poseía  las  preciosas  obras 
del  Sr.  Gamboa  (10),  tuve  esto  por  un  hallazgo, 
y  me  dirigí  lleno  de  contento  a  pedirlas,  resuelto 
á  leerlas,  y  saboreando  el  gusto  de  formar  su  bio- 
grafía bajo  el  plan  con  qne  yo  he  creído  que  debian 
formarse  las  de  los  hombres  ilustres  de  su  género.... 
Pero  los  manuscritos  ya  no  existen :  las  obras  del 
Sr.  Gamboa  con  otros  ciento  y  tantos  tomos  de 
inestimable  precio,  pues  contenían  todo  lo  inédito 
que  se  había  reunido  sobre  nuestra  época  colonial, 
ñieron  (según  me  informó  el  bibliotecario)  pedidos 
hace  mucho  tiempo  por  el  gobierno;  no  han  vuelto, 
y  no  tengo  esperanza  de  leerlos.  Quizá  otro  mas 
dichoso  que  yo  lo  conseguirá,  y  desempefiará  el 
trabajo  que  yo  ideaba,  no  consultando  mis  fuerzas, 
sino  mis  deseos  de  que  no  quede  olridado  lo  que 


nos  pertenece;  de  que  por  incuria  y  abandono  no 
se  pierdan  inestimables  títulos  de  gloría  nacional. 

Siempre  he  creído  que  lo  era  y  muy  precioso  pa- 
ra nosotros  y  para  la  ciudad  querida  en  que  vi  la 
luz  primera,  este  hombre  por  tantos  títulos  vene- 
rable. Si  un  dia  se  escribe  la  historia  literaria  y  so- 
cial de  México,  este  personaje  que  nacido  en  princi- 
pios del  siglo  XYIII,  murió  en  su  fin  (4  de  junio 
de  1794),  viendo  cuanto  en  él  pasó,  hará  nn  gran 
papel,  porque  es  una  grande  época  la  suya,  y  por- 
que él  fué  también  grande  en  ella. 

Algunas  veces  meditando  tranquilamente,  he 
creído  ver  un  grande  y  magnífico  cuadro  en  el  mo- 
vimiento de  la  inteligencia  en  México,  y  me  he 
imaginado  mirando  sus  principales  partes.  Débil, 
oprimido  y  amenazado  el  talento  contaba  pocas 
páginas,  pobres  anales,  apenas  ilustrados  por  un 
Sigüenza,  por  una  Sor  Juana  Inés  y  otras  seftala- 
dísimas  escepciones,  cuando  aparece  una  época  que 
cuenta  á  Gamboa,  á  Álzate,  á  Cabo,  á  Abad,  á 
Yelazquez,  á  Alegre,  á  Gama,  á  Clavijero,  á  El-' 
hnyar,  á  Portillo,  y  á  tantos  otros  que  hubieran 
ilustrado  cualquier  época  y  honrado  cualquier  na- 
ción. He  aquí  un  periodo  de  sólidos  estudios,  de 
difícil  saber  y  esquisito  gusto;  periodo  que  todavía 
podemos  reconocer  en  los  poetas,  los  escritores  y 
ios  sabios  de  la  edad  literaria  que  se  iba  á  seguir, 
y  que  cambió  del  todo  su  curso  cuando  un  gran 
acaecimiento,  la  revolución  inmensa  de  la  indepen- 
dencia, vino  á  dar  otro  giro  á  las  ideas,  otras  aspi- 
raciones al  corazón.  |  Qué  cambio  tan  imponente  y 
tan  majestuoso! 

Hermoso  fuera  sin  duda  seguirlo  en  su  desarro- 
llo, y  comprendiendo  las  variadas  é  interesantes 
relaciones  de  las  leyes,  de  las  costumbres  y  las  ins- 
tituciones, la  religión  y  la  historia,  con  la  vida  cien- 
tífica y  literaria  de  un  pueblo,  examinar  todo  lo  que 
ha  habido,  todo  lo  que  ha  pasado  en  este  país  de 
asombrosas  revoluciones.  jCuán  hermoso  seria  ver 
á  la  inteligencia  animarlo  todo  cuando  parecía  in- 
móbil,  conmoverlo  cuando  se  creía  impotente,  la- 
char y  vencer  cuando  se  la  juzgaba  desarmada  é 
inerte,  y  luego  recibir  la  ley  d^  lo  que  ella  misma 
había  producido,  y  vivir  con  doble  vida,  sin  cesar 
cambiándolo  todo  y  variando  ella  misma!  {Qué 
transiciones  tan  repentinas,  qué  mudanzas  tan  asom- 
brosas! Yisto  en  general  el  cuadro,  seria  grande, 
imponente,  magnífico:  acercándose,  los  pormenp- 
.  res  serian  ricos,  fecundos,  encantadores,  y  cuando 
el  conjunto  se  ofreciera,  sorprendería  descubrir  tan- 
ta riqueza  y  tanta  variedad  en  este  campo  que  el 
débil  lente  de  la  superficialidad  presenta  como  ári- 
do y  sin  interés.  El  escritor  haria  ver  tesoros  igno 
rados;  mostraría  grandes  sucesos,  memorias  glorio- 
sas y  hombres  admirables.  ¿Quién  pudiera  escribir 
tal  obra;  levantar  á  su  patria  semejante  monumen- 
to?... .  Por  mí,  las  ideas  mismas  me  parece  que 
huyen,  como  aquellos  fantasmas  que  en  nuestros 
ensueños  se  acercan  hermosos,  risueños  y  brillan- 
tes, y  que  al  abrazarlos  se  vuelven  informes,  se  re- 
tiran, se  ofuscan  y  desvanecen.  El  sol  qne  alienta 
en  los  hermosos  días  de  la  vida  y  que  fecunda  la 
existencia,  es  nn  tormento  cuando  las  fuerzas  de- 
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caen  j  no  pueden  reeibir  el  mismo  calor  qne  las  vi- 
Tífica;  y  cnando  el  corazón  está  herido  mortalmen- 
te;  cnando  las  ilnsiones  dnlces  con  que  latia  han 
caído  las  unas  despnes  de  las  otras,  como  las  dese- 
cadas hoías  del  árbol  marchito;  cnando  al  acento 
de  esas  palabras  de  gloría  7  libertad,  palabras  de 
indefínibie,  de  mágico  encanto,  han  snccedido  crne* 
les  desengaños  y  desoladoras  convicciones;  enton- 
ces el  corazón  se  apaga  poco  á  poco,  como  el  Siego 
que  respira  cubierto  de  cenizas,  la  inteligencia  lán- 
guida y  debilitada  apenas  concibe  lo  que  antes  vie- 
ra con  esplendente  claridad;  y  sin  entusiasmo  y  sin 
porvenir,  devorado  por  el  veneno  letal  de  la  indife- 
rencia y  por  las  congojas  horribles  del  fastidio,  la 
vida  corre  lánguida,  monótona,  sombría,  hasta  qne 
se  apaga  la  centella  de  la  divinidad  qno  anima  al 
hombre,  el  pensamiento.  ]  Felices  los  hombres  ver- 
daderamente grandes  que  como  el  Sr.  Gamboa  nun- 
ca vieron  entre  la  verdad  y  su  genio,  ni  su  época, 
ni  sus  infortunios! 

México,  julio  de  1843. — Mariano  Otero. 

NOTAS. 

( 1 )  El  famoso  acto  del  célebre  Portille,  contem- 
poráneo de  Gamboa,  y  como  él,  hijo  de  Gnadala- 
jara,  es  una  cosa  verdaderamente  maravillosa.  He 
aquí  lo  que  sobre  él  dice  el  Sr.  Berístain. 

'*En  los  dias  28  de  mayo,  .6  y  11  de  jalio  del  afio 
''  1754,  tuvo  tres  actos  públicos  literarios,  por  ma- 
"  ñaña  y  tarde  en  el  general  grande  de  la  XJniver- 
*'  sidad,  en  los  que  defendió:  la  filosofía  dd  P .  Lo- 
"  soda,  la  teórica  del  P.  MarvUj  y  el  tom,  en  fol.  del 
^**  P.  Rábano j  titulado  Christtís  Hospes:  las  íkcreta- 
**  les  de  Grregorio  JX,  con  los  Comentarios  del  I>r, 
"  Cronzalez:  la  InstiMa  del  emperador  Justiniano  y 
"  los  Comentarios  de  Amoldo  Vinnio:  los  20  libros 
"  de  Antonio  Fabria  de  las  Conjeturas  dd  derecho  ci- 
"  vilf  y  de  lo&  errores  de  los  pragmáticos:  los  roAonor 
les  snbre  los  \%  Ubro^  dd  digesto,  con  los  títulos  de 
justicia  d  jure,  de  rescriptione  verborum,  de  pignor 
**  ribuSf  de  his  qui  testamentum  faceré  posstmte  de  li- 
"  beris  d  posthumis 
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La  Universidad  alborozada,  satisfecha  y  aun  agra- 
decida, convocó  en  aquella  misma  noche  su  claus- 
tro pleno,  compuesto  de  90  doctores,  y  decretó 
premiar  á  su  alumno,  concediéndole  ^aíú  (pero 
previos  los  ejercicios  literarios  de  estatuto)  las 
cuatro  borlas  de  maestro  en  artes,  y  doctor  en 
teología,  cánones  y  leyes,  y  mandando  colocar  su 
retrato  en  el  general  grande  para  estímulo  de  la 
juventud  y  monumento  perpetuo  de  la  literatura 
de  Portillo,  cuyo  mérito,  precedido  á  un  juramen- 
to de  los  doctores  que  lo  habian  examinado,  re- 
comendó al  rey  dicha  academia.  Su  magestad,  á 
pesar  de  la  protesta  que  interpuso  en  el  claustro 
un  doctor,  colegial  del  Seminario  Tridentino,  lla- 
mado D.  Manuel  Omafia,  se  sirvió  de  aprobar  to- 
do lo  determinado  por  la  Universidad;  y  el  Dr. 
Portillo  fué  á  poco  tiempo  provisto  prebendado 
de  la  metropolitana,  y  sin  tomar  posesión,  ascen- 
dió á  otra  mayor  7  laego  á  una  canongía,  de  la 


"  cual  pasó  á  igual  dignidad  de  la  metropolitana 
"  de  Valencia  en  Espafia  el  año  1112,  llamado  por 
"  el  rey  á  continuar  allí  su  mérito."  Si  este  suce- 
so prueba  qne  en  México  la  dirección  de  los  estu- 
dios se  resentía  de  los  defectos  y  el  mal  gusto  que 
fueron  generales  en  aquella  época,  muestra  tam- 
bién que  habia  un  espíritu  de  profundidad  y  una 
aplicación  infatigable,  muy  superiores  por  cierto  á 
la  erudición  enciclopédica  y  declamatoria  que  ob- 
servamos. 

(2)  Tomas  en  el  elogio  de  D'Aguessean. 

(3)  Álzate,  Gacetas  de  literatura,  tom.  3,  pág. 
317,  edición  de  Puebla. 

(4)  Siglo  de  Luis  XIV,  cap.  XXXII. 

(5)  Curso  de  literatura,  part.  1.*  lib.  lí,  cap. 
1,  sec.  1. 

(6)  En  la  comedia  titulada:  Les plaideurs,  act. 
3 .•,  esc.  3.' 

(1)  México  y  sus  revoluciones,  tom.  1,  pag.  177 

y  178. 

(8)  Para  que  pueda  formarse  una  idea  de  lo  ab- 
surdo de  esta  ley  importantísima,  bnsto  decir  qne 
ella  previene  que  la  medida  se  verifique  y  calcule, 
midiendo  los  lados  con  el  cordel,  "por  encima  de 
**  peñas  y  riscos,  subiendo  y  bajando  cerros,  lomas 
"  y  laderas,  pasando  por  barrancas,  &q.,"  con  lo 
cual  sin  duda  la  medida  será  necesariamente  mala, 
muy  mala.  También  admira  cómo  el  que  formó  ta- 
les Ordenanzas,  no  sabia  siquiera  el  sencillo  prin- 
cipio de  que  "la  suma  dd  cuadrado  de  hs  caídos,  es 
"  igual  al  cuadrado  de  la  hipotenusa,"  y  fué  á  esta- 
blecer por  principio,  que  la  diagonal  de  nn  sitio  de 
ganado  mayor  (ó  sea  de  un  cuadrado  de  5,000  va- 
ras por  cada  lado),  tenia  7,000  raras.  Me  parece 
que  una  operación  puramente  gráfica  lo  habría  des- 
engafiado  de  tan  grosero  error;  y  no  acierto  la  ra- 
zón por  laque  haya  subsistido  una  ley  tan  absurda, 
dejando  que  los  propietarios  midan  sus  fincas  de  una 
manera  tan  ruinosa,  cuando  era  muy  sencillo  dar 
una  ley  que  arreglase  esta  materia. 

(9)  Establecida  una  Sbla  casa  de  moneda  en  Mé- 
xico, las  platas  pastas  de  Guanajuato,  Zacatecas, 
Chihuahua,  Sonora  y  demás  lugares  remotos,  ve- 
nían para  ser  acuñadas,  cansando  á  sus  dueños  con- 
siderables gastos  y  dilaciones  onerosísimas.  Ade- 
mas, la  plata  no  volvía,  sino  que  su  valor  se  remitía 
en  memorias  de  efectos,  porque  no  habia  tampoco 
mas  que  dos  puertos  habilitados;  y  en  el  interior 
todos  los  artícnlos  eran  carísimos  y  la  circulación 
de  la  moneda  tan  escasa,  que  el  Sr.  Gamboa  refie- 
re que  para  pagar  los  sueldos  de  la  audiencia  de 
Guadalajara,  fué  preciso  algunas  veces  mandar  de 
aquí  dinero.  Calcúlese  lo  que  este  solo  privilegio 
de  la  capital  habrá  influido  contra  la  población,  in- 
dustria y  riqueza  de  la  república. 

(10)  He  aquí  el  catálogo  de  las  obras  del  Sr. 
Gamboa,  como  se  halla  en  la  biblioteca  Hispano- 
americana. Berístain  dice:  "En  bu  copiosa  y  selec- 
"  ta  biblioteca,  dejó  diez  y  siete  tomos  en  folio,  que 
''  escribió  sobre  diversas  materias,  y  contienen  los 
**  siguientes  escritos: 

"Defensa  dd  corond  JD.  Manud  de  Rivas  Cacho, 
"  sobre  nulidad  dd  testamento  nuncupativo  de  su  mu- 
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**  jcTi  Doña  Josefa  Frcmco  Soto,  Imp.  en  México, 
''  en  la  imprenta  Nae7a,  1753,  en  843  hojas  en  fol. 
**  — Apéndice  al  informe  del  coronel  Rivas  Cacho  ^  y 
"  estrado  de  los  errores  notados  en  los  escritos  del  Br. 
*'  Roca,  Imp.  en  México,  en  la  misma  imprenta, 
"  1754,  fol, — Memorial  ajiutado  sobre  la  erecdon  de 
**  la  colegiata  de  Nira.  Sra.  de  Guadalupe  de  Mézi- 
'*  co. — Comentarios  á  las  Ordenanzas  de  Minas,  de 
"  dicadas  al  católico  rey  D.  Carlos  111.  siempre  mag- 
"  7iánim0j  siempre  feliz,  siempre  augusto,  Imp,  en 
"Madrid,  1761,  fol. 

— "Es  obra  de  singular  mérito,  capaz  de  a6an- 
"  zar  en  la  posteridad  el  concepto  de  an  sabio  y 
"  eruditísimo  letrado.  Acompañan  á  dichos  Go- 
"  mentarios  tres  Opúsculos: — 1.  De  la  geometría 
**  suhterrá'iiea  usada  en  las  minas  de  Europa. — 2.  Ss- 
"  plicacion  por  alfabeto  de  algunas  voces  oscuras  en 
"  los  minerales  de  la  N.  E. — 3.  índice  alfabético  de 
"  los  minerales^  déla  N.  E.,  cajas  reales  á  que  reco- 
"  nocen  sus  platas,  y  sv^  distancias  de  la  capital  de 
"  México. —  NíLevas  Ordenanzas  para  el  gobierno  de 
"  la  real  lotería  de  la  N,  E.,  fechas  m  1779.  Ms.  fol. 

— "Se  hallan  también  en  la  biblioteca  de  la  igle- 
"  sia  de  México. — Defensa  de  JFV.  José  TorrMa 
"  — Comisión  sobre  asoTiada  del  Real  de  Minas  del 
"  Monte, — Defensa  del  Dr,  D.  Jua/n  Antonio  Alar' 
"  con,  abad  de  Guadalupe. — Erecdon  de  la  Congre- 
"  gadon  de  Ardnzazu  y  colegio  de  S.  Ignado. — Dic- 
"  támenes  reservados,  y  sobre  inmunidad* — Alegado- 
"  nes  por  los  carmelitas  de  México, — Alegaciones  sobre 
"  impa/rtir  auxilios, — Alegaciones  en  el  pleito  de  la 
"  Compañía  de  Jesva  con  Rada. — Comercio  de  Mé- 
"  xico."  Sobre  pase  de  la  Patente  de  visitador, -Opús- 
"  culos  varios J^ 

GAMBOA  (Fr.  Francisco  de):  es  tan  curiosa 
esta  biografía,  y  se  pintan  en  ella  con  tanta  sen- 
cillez las  piadosas  costumbres  de  nuestros  indios 
en  los  primitivos  tiempos  de  la  conquista,  que  co- 
piaremos en  su  ma^or  parte  lo  que  de  este  venera- 
ble religioso  escribe  el  P.  Torquemada.  "Fué  na- 
tural de  la  provincia  de  Alaba,  en  Vizcaya,  hijo 
de  padres  nobles.  Siendo  niño,  de  poca  edad,  sa- 
lió de  su  tierra  (como  es  común  á  muchos  de  aque- 
lla provincia)  y  vino  á  Castilla;  de  donde  en  com- 
pañía de  un  tio  suyo,  que  vino  por  secretario  (Jet 
prudentísimo  virey  D.  Martin  Enriqnez,  pasó  con 
él  por  paje,  á  esta  Nueva-España.  A  pocos  años, 
después  de  estar  en  la  tierra,  murió  el  tio  en  ser- 
vicio del  vire^  á  cuya  sombra  y  amparo  servia  el 
muchacho  Francisco.  Fué  la  muerte  de  este  caba- 
llero desgraciada  porque  le  mataron  sin  causa  y  á 
traición;  de  donde  tomó  motivo  Fr.  Francisco,  de 
apartarse  de  los  peligros  inciertos  de  la  vida,  y  se- 
guir el  camino  mas  segpro  de  su  salvación.  Pidió 
licencia  al  virey,  su  amo,  para  ser  fraile,  y  exami- 
nado su  buen  espíritu  se  la  dio ;  y  tomó  el  hábito 
de  N.  P.  San  Francisco  en  el  religiosísimo  convento 
de  México,  donde  profesó  y  estudió  la  sagrada  teo- 
logía, del  sapientísimo  varón  Fr.  Juan  de  Salme- 
rón, de  la  provincia  de  Castilla,  natural  del  reino 
de  Toledo,  que  viniendo  á  estas  partes,  ilustró  con 
sos  letras  y  saber  esta  provincia  del  Santo  Evan- 
gelio» sacando  muchos  y  muy  doctos  discípulos,  que 


después  de  él  han  leido  muchos  cursos,  asi  de  ar- 
tes, como  de  teología,  así  en  esta  provincia,  como 
en  otras  de  esta  Nuevar-Espafia,  con  grande  apro- 
bación y  crédito  de  todos  los  hombres  doctos  de 
esta  tierra  y  universidad  mexicana.  Fué  predica- 
dor nuestro  Gamboa;  pero  por  parecerle  que  era 
corto  en  el  lengnaje  castellano,  aunque  lo  hablaba 
bien,  no  predicaba.  Aprendió  la  lengua  mexicana, 
y  luego  desde  los  principios  que  dejó  sus  estudios, 
se  ocupó  en  su  ministerio.  Estuvo,  en  veces,  mu- 
chos años  en  la  célebre  y  memorable  capilla  de  San 
José,  en  la  administración  de  los  naturales,  que  la 
primera  vez  que  los  tuvo  á  cargo,  eran  casi  todos 
los  indios  de  la  ciudad  de  México,  feligreses  de  la 
dicha  capilla,  sacados  los  de  San  Pablo,  que  esta- 
ban á  la  doctrina  de  los  padres  agustinos  de  la  mis- 
ma ciudad.  Era  muy  ocupado,  y  jamas  sabia  estar 
ocioso;  por  lo  cual  se  le  encargaron  muchas  obras, 
en  especial  la  iglesia  de  San  Francisco,  la  cual  aca- 
bó con  muy  gran  brevedad ;  en  la  cual  obra  trabajó 
el  siervo  de  I)ios  muy  ahiucosamenteyhizoel  reta- 
blo de  ella  que  es  de  los  mejores  del  mundo.  Hizo 
una  torre  en  la  misma  capilla  de  San  José,  que 
ilustra  todo  el  sitio:  donde  como  en  la  catedral  (por 
serlo  de  los  indios,  como  decimos  en  otra  parte)  se 
repican  las  campanas  en  dias  festivos,  y  otras  oca- 
siones que  se  ofrecen.  Enriquecióla  de  muchos  y 
muy  costosos  ornamentos,  y  dio  al  convento  el  mas 
rico  y  preciado  que  tiene  su  sacristía.  Fué  guar- 
dián de  casas  principales  de  la  provincia,  y  sién- 
dolo del  convento  de  Qnauhnahuac,  hizo  cnatro 
puentes  de  piedra,  en  cuatro  partes  distintas  de  su 
jurisdicción,  que  eran  muy  necesarias  en  los  ríos 
donde  se  hicieron.  Fué  la  obra  grandiosa  y  el  traba-^ 
jo  inmenso  ;porqQe  la  tierra  era  caliente,  y  loa  mos- 
quitos muchos  y  el  tiempo  de  ayuno,  porque  fué  el 
del  adviento ;  y  comia  muy  limitadamente,  y  muchas 
veces  se  contentaba  con  s^las  dos  tortillas  de  maiz 
tostadas  y  secas.  Sufría  todo  el  sol  del  dia,  sin 
ningún  resguaifdo  de  sombrero;  y  más  paremia,  en- 
tre los  indios  de  la  obra,  hombre  de  acero  que 
de  carne  mortal.  Hizo  el  segundo  claustro  d«  la 
casa  de  Xuchimilco  siendo  guardián  de  ella.  Fué 
hombre  muy  devoto,  y  deseoso  de  estampar  la  de- 
voción de  la  pasión  de  Ghristo,  en  los  corazones  de 
todos  los  cristianos....  por  esto  instaba  este  fervoro- 
so religioso  en  que  todos  fuesen  devotos  y  ami- 
gos de  las  cosas  de  la  religión  cristiana,  y  por  esto 
instituyó  la  procesión  de  la  Soledad,  en  la  capi- 
lla de  San  José,  la  primera  vez  que  fué  vicario 
de  ella,  que  es  una  de  las  cosas  mas  solemnes  del 
mundo;  la  segunda,  que  volvió  al  mismo  puesto, 
ordenó  la  estación  de  los  viernes  á  los  naturales, 
haciendo  la  representación  de  un  paso  de  la  pasión 
de  Ghristo  Nuestro  Señor,  en  el  discurso  del  ser- 
món, que  se  predica.   Y  en  su  tiempo  se  instituye- 
ron unas  representaciones  do  ejemplos,  á  manera 
de  comedias,  los  domingos  en  la  tarde,  después  de 
haber  habido  sermón:  á  los  cuales  dos  actos,  de 
viernes  y  doipingo,  es  sin  numero  la  gente  que  se 
junta,  así  de  indios  como  de  e8paftoles....Era  muy 
pobre,  y  despreciábase  mucho  en  su  persona,  no 
I  haciendo  estimación  de  sí  mismo.  Su  ropa  ordinaria 
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erft  la  que  por  la  regla  le  era  concedida,  y  sn  cal- 
zado cacles,  ó  sandalias,  y  siempre  desnndo  el  pié. 
Era  baena  lengua  mexicana;  y  annque  pudiera  pre- 
dicar en  ella,  nanea  se  atrevió  por  la  cortedad  de 
ánimo  qae  tenia,  temiendo  cometer  en  aqnel  acto 
alguna  falta. . .  ^  Fné  muy  carioso  ministro,  y  él 
faé  el  primero  qae  ejisefió  la  música  de  cornetas, 
en  la  capilla  de  San  José,  y  en  otras  partes,  y  chi- 
rimías, y  yihnelas  de  arco;  lo  mismo  hizo  en  San- 
tiago Tlatelalco  donde  faé  guardián,  y  allí  insti- 
tayó  la  estación  de  los  pasos  de  los  viernes,  como 
eu  la  dicha  capilla  de  San  José.  Siendo  guardián  de 
esta  dicha  casa,  y  trabajando  en  derribar  la  igle- 
sia por  estar  muy  arruinada,  y  caida  parte  de  la 
capilla  mayor,  le  dio  la  enfermedad  de  la  muerte ;  y 
como  era  hombre  tan  trabajado,  y  cuidaba  poco 
de  su  regalo,  no  hizo  caso  los  primeros  dias  de  ella; 
y  como  era  tabardete  fuese  incorporando,  y  apo- 
derándose de  la  sangre,  y  cuando  se  vino  á  cono- 
cer era  sin  remedio.  Lleváronlo  á  la  enfermería  de 
S.  Francisco,  donde  á  breves  dias  murió,  con  gran- 
de sentimiento  de  todos  los  religiosos,  que  le  co- 
nocían, é  indios  que  le  tenian  por  padre.  Habla 
pedido,  con  instanciad,  ser  enterrado  en  la  capilla 
de  San  José,  donde  tanto  habia  trabajado,  así  en 
los  edificios  materiales  de  ella  (porque  hizo  mucho 
en  ella)  como  tm  los  espiritaales  de  las  almas,  así 
en  la  administración  de  los  sacramentos,  como  en 
la  doctrina  de  que  fné  muy  cuidadoso,  y  fuésele 
concedido.  Murió  día  de  la  Magdalena  que  es  á 
22  de  julio,  á  las  siete  de  la  mañana,  año  de  1604.'' 

— ^J.  M.  D. 

GÁNDARA  (  P.  Salvador  de  la)  :  aunque  en  el 
artículo  correspondiente  del  ''Diccionario"  hemos 
dado  noticia  de  este  ilustre  jesuíta  queretano,  últi- 
mo proviucial  de  sn  orden  en  México,  y  una  id^a  del 
estrafiamiento  de  ella,  que  se  verificp  durante  sn 
provincialato,  nos  ha  parecido  conveniente  insertar 
el  siguiente,  en  que  está  mas  detallado  ese  suceso, 
que  siempre  hará  época  en  la  historia  de  nuestro 
país.  Dice  así: 

LOS  jesuítas  ESPATRIADOS  de  MÉXICO. 

1161. 


"  Bn  la  espulsion  de  los  jeaaitas 
(de  Ion  dominios  de  España)  se 
mezirltV  tanto  de  arbitrari<k  y  crael 
en  la  ejecución,  que  el  corazón  se 
oprime  y  llena  de  indignación."— 
Coks. 


I: 


Aun  DO  rayaba  la  luz  del  25  de  junio  del  año  de 
1767.  Disolvíase  en  este  momento  una  junta,  qne 
desde  la  prima  noche  anterior  estuviera  reunida  en 
el  palacio  vireinal,  para  tratar  un  negocio,  inaudito 
hasta  entonces.  Pliegos  misteriosos  llegados  de  la 
corte  de  Madrid,  dirigidos  por  el  conde  de  A  randa, 
presidente  del  consejo  de  Castilla  y  ministro  de  Car- 
los III,  por  conducto  del  virey,  marques  de  Croix, 
se  habían  circulado  á  todas  las  autoridades  civiles  y 


militares  de  la  antes  nombrada  Nueya-Espafia.  Es- 
tas órdenes,  cuyas  minutas  se  estendieron  del  modo 
mas  secreto  en  el  mismo  cuarto  del  rey,  y  que  se  hi- 
cieron copiar  á  muchachos  incapaces  dé  compren- 
der lo  que  escribian,  iban  bajo  tres  cubiertas  ó  so- 
bres, cada  cual  con  su  sello.  En  el  segundo  se  leía: 
'Tena  de  la  vida,  no  abriréis  este  pliego  hasta  el 
24  de  junio  de  1767,  á  la  caída  de  la  tarde."  Este 
encerraba  otro  de  instrucciones^  para  el  modo  con 
qne  debia  verificarse  el  gran  golpe  que  se  prevenía 
en  el  ultimo,  que  abierto,  se  encontró  contener  la 
real  cédula  siguiente: — "Os  revisto  de  toda  mi  au- 
toridad y  de  todo  mi  real  poder  para  que  inmedia- 
mente  os  dirijáis  á  mano  armada  á  las  casas  de  los 
jesuítas.  Os  apoderaréis  de  todas  sus  personas  y  los 
remitiréis  como  prisioneros  en  el  término  de  veinti- 
cuatro horas  al  puerto  de  Teracruz.  Allí  serán  em- 
barcados en  buques  destinados  al  efecto.  En  el  mo- 
mento mismo  de  la  ejecución  haréis  se  sellen  los 
archivos  de  las  casas  y  los  papeles  de  los  individuos, 
sin  permitir  á  ninguno  de  ellos  llevar  consigo  otra 
cosa  qne  sus  libros  de  rezo  y  la  ropa  absolutamente 
indispensable  para  la  travesía.  Si  después  del  em- 
barque, quedase  en  ese  distrito  un  solo  jesuíta,  aun- 
que fuese  enfermo  ó  moribundo,  seréis  castigado  con 
pena  de  la  vida. —  Yo  el  rey.'* 

Un  decreto  de  proscripción,  redactado  en  térmi- 
nos de  que  jamas  se  hablan  servido  los  monarcas 
españoles  para  con  sus  antiguas  colonias,  cuyo  go- 
bierno, habia  sido  siempre  el  mas  suave  y  paterna], 
dejó  estupefactos  á  cuantos  lo  escucharon.  El  há- 
bito de  la  obediencia  prestada  á  la  autoridad  real, 
y  las  terribles  penas  con  que  se  conminaba  á  los  que 
no  le  dieran  entero  cumplimiento,  impuso  silencio 
á  los  concurrentes.  No  dejó  empero  de  escucharse 
allí  mismo  la  voz  de  la  justicia  á  favor  de  la  inocen- 
cia oprimida.  El  regente  de  la  real  audiencia,  D. 
Domingo  Yalcarcel,  usando  de  los  fueros  y  preemi- 
nencias concedidas  á  ese  cuerpo,  representante  del 
príncipe  de  Asturias,  heredero  de  la  corona,  abogó 
por  los  proscritos;  manifestó  la  injusticia  de  un  de- 
creto que  condenaba  sin  la  menor  forma  de  juicio 
á  centenares  de  españoles  y  americanos  á  una  pena 
tan  cruel  como  el  destierro ;  protestó  de  él,  y  se  negó 
resueltamente  á*  aceptar  la  comisión  que  se  le  en- 
cargaba de  notificarlo  á  los  padres  de  la  Profesa, 
casa  matriz  de  la  provincia  mexicana.  El  virey, 
atónito  á  vista  de  una  resistencia  que  no  aguarda- 
ba, lejos  de  atender  á  sus  fundamentos,  desoyó  el 
clamor  de  la  verdad,  arrestó  al  regente  en  aquel 
mismo  lugar  mientras  se  llevaba  al  cabo  la  intima- 
ción, y  nombró  á  otro  magistrado  para  desempeñar 
las  veces  del  que  se  oponia  á  aquella  providencia. 

Los  jesuitas,  entretanto  dormían  tranquilos  en  las 
treinta  casas,  once  seminarios  y  mas  de  cien  misio- 
nes, en  que  se  ocupaban  de  los  ministerios  mas  caros 
á  la  religión,  á  la  humanidad  y  á  las  letras.  Fiados 
en  sus  servicios  y  virtudes,  en  la  protección  del  mo- 
narca, amor  y  reconocimiento  de  los  pueblos,  ningu- 
na idea  se  les  presentaba  por  entonces  mas  remota, 
que  la  próxima  destrucción  de  un  cuerpo  como  el 
suyo,  en  que  se  hallaban  representados  los  mas  im- 
portantes intereses  religiosos,  literarios  y  sociales: 
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la  instraccioQ  cristiana  del  pueblo,  la  ensefianza  ciea- 
tífíca  de  la  jnventad  y  la  civilización  de  las  tríbns 
bárbaras  y  salvajes.  Ño  podían  ser  mas  útiles  esas 
tareas,  ni  mas  fractnosos  tales  trabajos.  Ellos  man 
tenian  á  todas  las  clases  del  Estado  en  el  debido 
acatamiento  á.las  leyes,  y  subordinación  á  las  legí- 
timas autoridades;  preparaban  á  las  mismas  virtu- 
des á  ia  generación  futura;  y  dilataban  los  dominios 
del  soberano,  dándole  diariamente  nuevos  vasallos, 
al  mismo  tiempo  que  difundiendo  las  luces  del  Evan- 
gelio y  los  beneficios  de  la  vida  social,  formaban 
nuevos  hombres  y  nuevos  cristianos.  Quinientos  se- 
tenta y  dos  religiosos  eran  los  proscritos  en  el  de- 
creto real,  y  salvo  dos,  á  quienes  el  deber  de  la  obe- 
'  diencia  y  la  caridad  sacerdotal  hablan  detenido  esa 
noche  al  lecho  de  un  agonizante,  todos  se  encontra- 
ron en  sus  casas,  pues  á  ninguno  era  lícito  pernoctar 
fuera  de  ellas. 

Cierto  es  que  los  jesuítas  tenian  noticia  de  que 
sus  hermanos  habian  sido  lanzados  de  sus  estable- 
cimientos en  Francia,  y  de  todo  el  reino  en  Portu- 
gal :  aquí,  por  los  delitos  verdaderos  ó  supuestos  de 
tres  ó  cuatro  individuos;  allí,  por  la  sacrilega  cali- 
ficación de  impiedad  á  un  instituto  al  que  la  Iglesia 
favoreciera  durante  mas  de  dos  siglos,  y  por  diez  y 
nueve  de  sus  pontífices  y  en  la  asamblea  ecuménica 
de  Trento  áecldTQxek piadoso  y  laudable,  Pero  al  mis- 
mo tiempo  ni  veian  en  la  católica  España  desenca- 
denado el  espíritu  anti-cristiano  de  la  Enciclopedia, 
ni  entronizada  la  injusticia  de  castigar  el  crimen  de 
algunos  particulares  en  miles  de  inocentes,  ni  de  sen- 
tenciar á  ninguno  sin  oir  sus  defensas  y  descargos.... 
¡  Ah!  ellos  ignoraban  lo  que  después  la  historia  ha 
revelado,  que  la  filosofía  francesa  habia  ya  conta- 
minado al  gabinete  de  Madrid:  ellos  no  sabian,  que 
el  fiscal  del  consejo,  Campomanes,  les  hubiera  he- 
cho un  crimen  de  su  humildad  esterior,  de  las  limos- 
nas que  repartían,  de  los  cuidados  y  consuelos  que 
prestaban  en  todas  partes  á  los  enfermos,  prisione- 
ros y  necesitados:  no  podían  en  fin  prever,  que  el 
importante  servicio  que  recientemente  habian  pres- 
tado los  padres  del  colegio  imperial,  contenieado  el 
motín  de  la  corte  contra  el  ministro  italiano  Esquí- 
lache,  debía  convertirse  en  su  contra,  hasta  hacerles 
sufrir  el  trueque  de  apaciguadores  en  gentes  de  re- 
vueltas; de  pacíficos  y  buenos  ciudadanos,  en  faci- 
nerosos y  malvados.  ¿Y  quién  con  la  buena  fe  que 
distinguía  esa  época,  con  la  fama  de  justificación  de 
Carlos  III,  que  por  si  mismo  examinaba  todos  los 
negocios,  y  con  antecedentes  tan  honrosos  como 
los  de  los  jesuítas,  hubiera  creído  que  se  conspiraba 
en  su  contra  de  una  manera  tan  desleal,  que  no  pue- 
de calificarse  sino  de  uno  de  los  mayores  misterios  de 
iniquidad  que  ha  visto  jamas  el  mundo? 

A  la  hora  señalada  en  las  iostrucciones,  ci^al- 
mente  la  misma  en  que  los  jesuítas  diariamente  se 
disponían  d  dejar  sus  pobres  lechos  para  vacar  á  la 
oración,  con  la  que  se  preparaban  para  las  ordina- 
rias tareas  de  sus  respectivos  ministerios,  un  comi- 
sionado regio,  escoltado  de  tropa,  llama  á  la  puerta 
de  cada  casa,  y  dándose  á  conocer  al  portero,  que 
velaba  en  cada  cual,  para  que  no  se  retardase  el 
servicio  c^  >b  de  sus  moradores  se  exigía  á  cualquiera 


hora  del  día  ó  de  la  noche,  se  le  ordena  dé  aviso  al 
superior  de  su  llegada.  A  muy  poco  se  presenta  és* 
te,  y  advertido  de  que  debe  comunicarse  á  su  comu- 
nidad una  cédula  real,  la  hace  congregar  en  la  sala 
ó  capilla  interior,  sacándose  aún  á  los  enfermos  de 
las  camas;  y  luego  que  está  reunida,  se  les  lee  el 
decreto  que  los  espulsa  de  su  patria,  sin  decirles 
el  delito  que  se  les  imputa,  sin  aarles  á  conocer  sus 
acusadores,  permitirles  el  menor  descargo  6  defen- 
sa, ni  exhibir  otra  causa  de  tal  pena,  sino  motivos 
que  reserva  secretos  en  su  pecho  el  soberano. 

La  respuesta  uniforme  á  la  intimación  de  una 
sentencia,  que  no  estriba  sobre  juicio  alguno  ni  anji 
sumario,  que  cubre  de  infamia  á  todos,  los  condena 
sin  distinción  de  edad,  calidad  y  servicios  anterio- 
res, los  priva  de  su  libertad,  de  sus  bienes  y  aun  de 
la  comunicación  epistolar  con  sus  parientes  y  ami- 
gos, último  consuelo  que  resta  á  un  mísero  dester- 
rado, no  pudo  ni  debió  esperarse  otra,  que  esa  obe- 
diencia característica  de  los  hijos  de  S.  Ignacio:  esa 
obediencia  ciega,  aunque  no  irracional,  que  com- 
prende en  su  elevada  perfección,  no  solo  la  pronta 
ejecución  de  la  obra,  sino  lo  que  es  pías  sublime,  el 
deber  de  inclinar  al  entendimiento  á  tener  lo  man- 
dado por  lo  mas  justo  y  conveniente.  Tal  esia  doc- 
trina que  por  largos  años  se  ha  inculcado  á  los  jesuí- 
tas, como  una  de  las  fundamentales  de  su  instituto, 
que  les  manda  por  boca  del  Apóstol  estar  sujetos 
á  toda  humana  potestad;  y  la  ocasión  era  llegada 
de  que  diesen  á  conocer,  que  aquella  máxima  de 
tanta  importancia  para  el  orden  público,  y  que  mi- 
llares de  veces  predicaran  á  los  pueblos,  no  la  mira- 
ban como  una  quimera  útil  á  sus  designios,  sino 
como  una  realidad,  que  debía  de  servir  de  regla 
aun  en  los  casos  mas  duros  y  difíciles  en  que  podía 
hallarse  la  indócil  voluntad  humana.  Pero  aun  no 
bastaba  esa  humilde  sumisípn  interior  á  los  depo- 
sitarios del  poder  sobre  la  tierra;  para  la  heroici- 
dad del  sacrificio,  necesario  era  manifestar  esterior- 
mente  esa  tranquilidad  de  espíritu  y  grandeza  de 
alma;  y  estas  muestras  de  un  valor,  no  estoico,  sino 
cristiano  y  religioso  que  es  de  mayor  elevación,  tam- 
poco faltan  á  los  jesuítas.  En  la  casa  Profesa  de 
México,  terminada  la  lectura  del  decreto,  se  pone 
de  rodillas  la  comunidad,  y  con  espanto  y  edifica- 
ción del  comisionado,  toda,  sin  esceptuar  uno  solo, 
se  acerca  al  altar  y  recibe  la  sagrada  comunión,  co- 
mo viático  de  la  dura  peregrinación  que  les  aguar- 
da. Allí  no  estaba  el  superior  de  toda  la  provincia 
para  ^er  el  primero  en  dar  á  sus  subditos  ese  escla- 
recido ejemplo  de  obediente  deferencia  á  las  órdenes 
reales;  empero  en  Querétaro,  donde  actualmente  se 
hallaba  haciendo  la  visita,  escucha  apenas  la  sen- 
tencia que  proscribe  á  su  religión,  cuando  se  arro- 
dilla y  reza  en  alta  voz  el  Te-Deum,  que  repiten 
con  firmeza  y  rostro  sereno  los  j)adres  todos  de  ese 
colegio. 

•  La  misma  sumisión,  la  misma  obediencia,  la  mis- 
ma igualdad  de  ánimo  se  admira  por  todas  partes. 
A  nada  se  replica,  á  ninguna  cosa  se  hace  oposición, 
las  circunstancias  mas  acerbas  de  aquella  inicua 
sentencia  se  admiten  y  veneran;  y  si  en  algunas  ca- 
sas se  hacen  respetuosas  representaciones,  no  tienen 
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éstas  por  objeto  disminaír  las  tropelías  con  que  se 
les  notifica  el  destierro,  sino  evitarlas  á  los  qne  no 
deben  snfrirlas,  ó  impedir  qne  se  altere  por  sn  cansa 
la  pública  tranquilidad.  Por  estos  principios,  los 
rectores  de  San  Ildefonso  y  otros  seminarios,  supli- 
can qne  se  retire  la  tropa  qne  podia  atropellar  á 
sus  queridos  discípulos,  interpretando  mal  su  justo 
llanto  por  sus  idolatrados  maestros,  comprometién- 
dose á  que  ellos  quedarán  vacíos  sin  intervención 
de  la  fuerza  armada,  aunque  sea  á  costa  de  ver  des- 
garrados de  dolor  sus  corazones.  Por  los  mismos 
también,  en  algunos  lugares  del  interior  en  que  se 
notan  síntomas  de  alarma,  se  ofrecen  á  calmar  con 
sus  ruegos  los  ánimos  agitados,  y  á  salir  ocultamen- 
te, para  evitar  por  su  parte  el  mas  ligero  trastorno. 
No  lo  hemos  dicho  todo.  En  la  California,  Coahuí- 
la,  Tarahumara,  Pimería,  Nayarit  y  otras  misiones 
de  la  frontera,  en  que  no  menos  adorados  eran  de 
los  bárbaros,  que  de  la  gente  civilizada  en  las  de- 
mas  casas  de  América,  los  mismos  jesuítas  so  encar- 
gap  de  la  triste  comisión  de  instruir  á  ios  neófitos 
de  sn  desgracia,  y  de  apaciguar  su  desesperación. 
Pueblos  hubo,  en  que  lejos  de  intervenir  para  la 
ejecución  del  decreto  la  fuerza  armada,  llegi^ron 
primero  que  los  soldados  que  debian  conducir  á  los 
misioneros  presos  á  Yeracruz,  los  religiosos  que  iban 
á  sustituirlos  en  aqnel  apostólico  ministerio obe- 
diencia qne  jamas  será  suficientemente  ponderada. 

11. 

Amanece  el  dia  25.  Los  fieles  acuden  como  de 
costumbre  á  los  templos  de  la  Compañía,  que  des- 
de muy  temprano  se  velan  llenos  de  gente  de  todas 
clases,  para  asistir  al  Santo  Sacrificio  y  recibir  los 
sacramentos.  Sus  pnertas  están  cerradas,  así  co- 
mo las  de  sus  casas,  que  rodean  multitud  de  solda- 
dos, que  oeupan  igaalmente  las  entradas  de  las  ca- 
lles. El  pueblo  se  sorprende,  y  agolpado  en  las 
inmediaciones  se  pregunta:  ¿Qué  novedad  será 
esta? ....  Los  jesuítas  hasta  la  noche  de  ayer  han 
disfrutado  no  de  una  libertad  ó  tolerancia  cual- 
quiera, sino  de  sumo  aprecio  de  las  antoridades  ci- 
viles, de  la  confianza  de  las  eclesiásticas,  del  res- 
peto de  los  grandes,  del  amor  de  los  pequeños  y 
de  la  veneración  de  todo  el  mnndo ....  ¿Qué  ha- 
brán hecho? ....  ¿Qué  crímenes'serán  los  que  tan 
ocultamente  han  cometido,  que  han  podido  robar- 
se á  nuestra  vista  de  lince? ....  ¿A  nuestros  ojos, 
siempre  encantados  al  aspecto  brillante  de  tantos 
grandes  ejemplos  y  virtudes? ....  j  Ah  I . . . .  El 
momento  de  la  prueba  ha  llegado  para  los  jesuí- 
tas...  •  Sus  émulos  y  enemigos  han  conseguido  ha- 
cerlos sospechosos ....  Su  arresto  acaso  no  tiene 
otro  motivo,  que  averiguar  mas  fácilmente  los  de- 
litos qne  se  les  imputan ....  ¡Bienl . ...  El  oro  sé 
purifica  al  fuego  del  crisol  •  •  •  Se  abrirá  el  juicio . . . 
millares  de  voces  se  levantarán  entonces  en  su  de- 
fensa ....  triunfará  la  inocencia,  y  la  envidia  y  ma- 
lignidad quedarán  completamente  confundidas . . . 
Nos  presentaremos  ante  sus  jueces,  y  con  docu- 
mentos irrefragables  y  que  nadie  osará  tachar,  pro- 
baremos de  ana  manera  que  no  admita  réplica, 
qne  si  atendida  la  misera  condición  hnmana,  no  es 
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imposible  que  en  el  seno  de  esta  perseguida  Com- 
pañía exista  algún  malvado,  cotno  en  el  apostola- 
do un  Judas,  el  cuerpo  en  su*gran  mayoría  se  com- 
pone de  hombres  perfectos  en  todo:  obedientes  á 
las  leyes  civiles  y  religiosas;  ciudadanos  útilísi- 
mos; maestros  sabios;  incansables  operarios;  fieles 
en  la  amistad;  suaves  en  la  familiaridad;  amables 
en  la  conversación;  prudentes  én  su  gobierno;  can- 
tos para  juzgar;  eficacísimos  para  obrar;  adimira- 
bles  por  su  perpetua  igualdad  de  ánimo;  despre- 
ciadores  de  sí  mismos  y  tenidos  en  nada  á  sns  ojos; 
aplaudidos- poi^  toda  clase  de  personas;  cuya  vida 
en  fin  no  tiene  mas  blanco  que  buscar  la  mayor 
gloria  de. Dios,  el  mayor  provecho  del  prójimo,  y 
el  mayor  trabajo  para  sí ... .  ¡Volemos  amigosl.... 
Sí,  vamos  sin  tardanza  ante  el  tribnnal  que  va  á 
juzgarlos.  •  • .  y  ¿qué  no  debemos  esperar  de  la  re- 
ligiosidad y  clemencia  de  nuestro  bnen  soberano? 
¿de  este  rey,  á  quien  se  nos  pinta  como  acabado 
modelo  de  integridad  y  rectitud?  ¿de  este  monarca 
justo,  qne  hace  pocos  años  ha  hecho  arder  en  in- 
fames llamas  los  inicuos  libelos  que  contra  los  je- 
suítas vomitara  la  Francia  y  Portugal? 

Suenan  en  la  plaza  los  tambores,  y  va  á  publi- 
carse un  bando  cOn  todo  el  aparato  marcial.  Esto 
es  hecho,  se  dice  el  pueblo:  se  anuncia  la  apertura 
del  juicio,  y  preciso  es  acudir  á  deponer  á  favor 
de  una  cansa  del  mayor  Ínteres  para  nosotros  •  • .  • 
¡Ea,  marchemos! . ...  El  grito  del  pregonero  lle- 
na el  aire ....  Pero ....  ¡oh  asombrol ....  No  se 
trata  de  juzgar  á  los  jesuítas,  de  oír  á  sno  de- 
fensores, ni  á  los  que  los  acusan.  Están  ya  conde- 
nados, y  condenados  á  la  mayor  de  las  penas  des- 
pués de  la  capital . 

Se  hace  saber  á  todos  los  habiianíes  de  este  imperio, 
que  el  rey  ntbestro  señor,  por  causas  que  reserva  en  su  ■ 
real  ánimo,  se  ha  dignado  ma/ndar  se  estrañm  de  las 
Indias  á  los  religiosos  de  la  Compañía,  así  sacerdo- 
tes, como  coadjutores  ó  legos,  que  haifcm  hxcko  la  j?r¿- 
m/era  profesión,  y  álos  novicios  que  quisieren  seguir^ 
les;  y  que  se  ocupen  todas  sus  temporalidades .... 
¡Santo  Diosl ....  ¡Qué  escuchamos  I .  • . .  ¡  Senten- 
ciar de  una  manera  tan  arbitraria  á  tantos  subdi- 
tos, entre  ios  que  pueden  hallarse  algunos  inocen- 
tes, un  soberano  católico,  que  como  representante 
de  Dios  sobre  la  tierra,  sabe  que  no  le  es  lícito 
confundir  al  virtuoso  con  el  malvado,  sino  qne  de- 
be juzgar  á  cada  uno  conforme  á  sus  obras  I  • . .  • 
¡  Encarnizarse  así  contra  personas  religiosas,  quien 
no  se  atrevió  á  mancomunar  de  la  misma  suerte  á 
cuantos  de  la  ínfima  plebe  fueron  arrestados  en  el 
motin  de  Madrid!  . . .  ¿Dónde  están  aquí  las  le* 
yes?. . . .  ¿Dónde  las  distinciones,  tan  justamente 
establecidas  para  calificar  los  diversos  grados  de 
culpabilidad? ....  ¿Dónde? ....  Continuemos  es- 
cuchando.— Se  previene  á  los  habitantes  de  esta  Nue- 
va España,  de  que  estando  estrechamente  obligados 
todos  los  vasallos  de  cualquiera  dignidad,  clase  y  cou' 
dicion  que  sean,  á  respetar  y  obedecer  las  siempre  jun- 
tas resoluciones  de  su  soberano  ^  deben  venerar,  auodr 
liar  y  cumplir  ésta  con  la  ma/yor  exactitud  y  fidelidad. 
¿Conque  hasta  tal  punto  se  nos  oprime,  qne  he- 
mos de  vcTierar,  auxiliar  y  cumjdir  una  providencia 
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qae  tan  enorme  lesión  nos  causa,  y  está  marcada 
tan  profundamente  con  el  sello  de  la  arbitraried&d 
é  injasticial. . . .  |Couque  no  nos  será  permitido 
lamentar  siquiera  nna  tan  grande  ceguedad,  j  de- 
plorar una  medida  de  que  difícilmente  convalecerá 
nuestra  patria  en  muchos  años! .  • .  •  (Conque  de 
tal  manera  se  nos  insulta,  hasta  exigirnos  aquella 
perfectísima  obediencia,  que  solo  es  debida  á  la 
voz  del  mismo  Dios! ....  Sí,  concluye  el  pregón, 
porque — S.  M.  declara  inairsos  en  su  real  indigna- 
ción a  los  inobedientes  ó  remisos  en  coadyuvar  á  su 
cumplimiento;  y  se  ,usará  dd  uUimo  rigor  y  de  ejecvr 
don  multar  contra  los  que  en  publico  6  secreto^  Mde- 
reñ  con  este  motivo  conversación^^  juntas^  asambleas, 
corrillos  ó  discursos,  de  palabra  6  por  escrito;  pues  de 
una  vez  para  lo  .venidero  deben  saber  los  subditos  dd 
gran  monarca  que  ocupa  el  trono  de  £!spa9ía,  que  nor 
deron  para  callar  y  obedecer,  y  no  para  discurrir  ni 
opinar  en  los  graves  asuntos  dd  gobierno. 

Un  frió  glacial  se  deja  sentir  én  los  corazones 
de  cuantos  han  escuchado  un  decreto  tan  inhuma- 
no y  cruel,  como  el  de  Asnero  contra  la  nación 
judía.  Los  jesuítas  tenian  relaciones  de  sangre,  de 
amistad  y  gratitud  con  todas  las  clases  del  Esta- 
do: el  duelo  en  consecuencia  era  general  en  todas 
ellas.  Se  prohibía  hablar,  se  imponían  las  mas  gra- 
ves penas  al  que  osara  defender  la  justicia  y  abo- 
gar por  la  inocencia;  pero  no  podia  prohibirse  llo- 
rar, ni  hay  poder  sobre  la  tierra  que  impida  mostrar 
en  ios  semblantes  ló  que  pasa  en  los  pechos.  Se 
lloraba  bajo  el  techo  doméstico  á  los  hijos,  herma- 
nos y  parientes;  á  los  amigos,  maestros  y  bienhe- 
chores. Lloraba  el  clero  secular  al  verse  privado 
de  sus  mas  eficaces  coadjutores;  el  regular,  á  los 
que  con  su  sabia  y  cristiana  educación,  continua- 
mente los  proveían  de  jóvenes  escogidos  que  hacian 
florecer  sus  institutos:  el  llanto  se  escuchaba  aun 
en  los  monasterios  de  las  mas  recoletas  religiosas, 
que  perdían  á  los  directores  de  sos  almas  y  á  los 
que  mil  veces  habían  remediado  sus  necesidades. 
Lloraban  los  sabios  la  falta  de  los  que  impulsaban 
con  sus  vigilias  y  continuos  estudios  los  progresos 
de  las  ciencias:  y  también  los  ignorantes,  que  en 
ellos  encontraban  luz  en  sus  dudas,  consejo  en  sus 
consultas,  dirección  en  sus  negocios.  Se  lloraba  en 
los  hospitales  y  hospicios;  se  lloraba  en  las  cárce- 
les y  presidios;  se  lloraba  hasta  en  las  mas  mise- 
rables chozas,  porque  los  servicios  de  los  jesuítas 
se  estendian  á  los  lagares  mas  infelices  y  abatidos, 
por  do  quiera  que  había  una  llaga  que  curar,  un 
dolor  que  suavizar  y  una  necesidad  que  socorrer. 
Por  las  calles  y  las  plazas;  en  las  inmediaciones  de 
los  colegios  jesuíticos,  y  aun  en  los  parajes  mas 
distantes  de  ellos,  el  clamor  era  general,  y  las  lá« 
g^mas  se  vertían  en  abundancia.  ¿Adonde,  se  de- 
cía, adonde  llevan  á  nuestros  padres,  á  nuestros 
consoladores  y  amigos,  á  nuestros  directores  y 
guias? ....  ¿Por  qué  se  nos  priva  de  los  que  por 
doscientos  años  han  sido,  como  Job,  ojos  para  el 
ciego,  y  pies  para  el  cojo,  padres  de  los  pobres,  y 
sus  mas  eficaces  y  agentes  procuradores? «...  ¿Ha- 
bernos dispensado  tantos  beneficios  serán  sus  de- 
litos?.... 


Igual  ó  acaso  mayor  sentimiento  fué  el  de  los 
neófitos  en  las  misiones  al  escuchar  de  los  labios 
de  los  jesuítas,  pues  á  ellos  mismos  se  dio  esa  co- 
misión, que  iban  á  dejarlos  para  trasladarse  de  or- 
den delrey  á  Enropa.  El  amor  que  profesaban  á 
los  misioneros,  á  quienes  distinguían  de  los  demás 
religiosos  con  el  título  de  los  padres  prietos,  era 
tan  tierno,  como  elevado  el  concepto  que  tenian 
de  sus  virtudes.  Así  es,  que  como  no  podían  com- 
prender la  causa  de  aquella  novedad,  y  eran  testi- 
gos del  celo  con  que  promovían  cada  dia  mas  y 
mas  los  aumentos  de  aquella  cristiandad,  que  les 
había  costado  tantos  sudores  y  sangre,  se  queda- 
ron pasmados  al  ver  que  ellos  mismos  los  exhorta- 
ban y  rogaban  con  tanto  ahinco,  que  aceptaran 
los  nnevos  ministros  que  iban  á  sustitnirlos.  ¿Por 
qué,  les  decían  traspasados  de  dolor  y  llenos  los 
ojos  de  lágrimas,  por  qué  nos  abandonáis  de  esta 
suerte?. . . .  ¿Qué  mal  os  hemos  hecho?. . . .  ¿Ppr 
qué  culpa  hemos  merecido  perderos? ....  Vosotros 
sois  nuestros  padres  y  nuestras  madres;  nosotros 
somos  vuestros  hijos,  y  de  vuestra  boca  es  de  la 
que  hemos  aprendido  la  ley  de  Dios....  ¿Adon- 
de, pues,  vais?. . . .  ¿Quién  tendrá  cuidado  de  no- 
sotros? ....  ¿Quién  vendrá  á  consolarnos  en  nues- 
tras enfermedades?. . . .  Y  presentándoles  las  ma- 
dres á  los  nifios,  añadían :  Mirad  aquí  á  los  que 
habéis  hecho  hijos  de  Dios  por  el  bautismo .... 
¿Cuál  será  su  destino  cuando  sean  grandes? .... 
¿Quién  los  corregirá  cuando  cometan  alguna  fal- 
ta?... .  Sí  queréis  retiraros  é  ir  á  otro  país,  lle- 
vadlos con  vosotros  y  custodiadlos  en  vuestra  com- 
pañía .... 

Los  virtuosos  misioneros  respondían  á  tan  tier- 
nas palabras,  mezclando  sus  lágrimas  con  las  dé 
los  indios:  consolábanlos  y  exhortábanlos  á  recibir 
con  paciencia  aquel  golpe;  les  ofrecían  que  sus  suc- 
cesores  continuarían  prestándoles  iguales  ó  mayo- 
res servicios;  y  aun  reprendían  dulcemente,  recor- 
dando sns  deberes  de  fieles  cristianos,  á  los  que  en 
medio  de  su  dolor  esclamaban:  ''  Pues  nos  quitan 
nuestros  padres,  queremos  mejor  volver  á  los  bos- 
ques que  permanecer  en  unos  pueblos  donde  no 
volveremos  á  verlos  mas. ..."  ¡Ahí  Si  los  jesuí- 
tas hubiesen  pensado  como  nuestros  filósofos  revo- 
lucionarios, que  cuando  uno  se  ve  oprimido,  la  in- 
surrección es  d  mas  santo  de  todos  los  deberes,'tB,\  vez 
desde  entonces  estalla  la  guerra  de  independencia, 
en  que  por  falta  de  dirección  y  estravío  de  princi- 
pios se  cometieron  tantas  violencias  y  desórdenes,  j 

se  derramó  tanta  sangre Pero  no,  no  eran  estas 

las  máximas  de  esos  religiosos:  ellos  vieron  el  de- 
creto de  su  espnlsion  con  toda  la  deferencia  que 
se  merece  la  autoridad  civil,  y  con  toda  la  calma 
y  firmeza  de  almas  verdaderamente  heroicas:  al 
mismo  tiempo  que  al  alegar  por  motivo  de  su  pros- 
cripción mantener  en  subordinación,  tranquilidad 
y  justicia  á  los  pueblos,  con  lo  que  eran  tachados 
de  inquietos,  revoltosos  é  insubordinados,  sofoca- 
ban con  su  voz  y  sns  ejemplos  todo  germen  de  re- 
vueltas y  disensiones  civiles  adonde  se  suscitaban 
para  protegerlos  de  los  ataques  de  la  arbitrariedad 
y  tiranía  mas  irritantes. 
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La  kniima  condacta,  modelo  de  obediencia  y 
lealtad,  observan  los  demás  jesaitas  arrestados  en 
sos  otros  colegios  y  casas,  con  tal  inconsideración 
de  parte  del  comisionado  en  algnnas,  que  los  man- 
tiene en  el  mismo  local  en  que  se  les  ha  intimado 
el  decreto,  por  diez  y  seis  y  diez  y  ocho  horas,  sin 
comer,  beber,  ni  salir  á  otras  fanciones  precisas. 
Hasta  allí  penetran  los  gemidos  y  esclamaciones 
del  pneblo;  pero  inmobles  los  jesuítas  como  esta- 
tuas, las  escuchan  con  ojos  enjutos,  y  sin  perder  la 
serenidad  de  sus  semblantes,  cual  si  se  tratase  de 
la  cosa  mas  indiferente  para  ellos.  Allí  se  consue- 
lan mutuamente:  allí  se  animan  y  fortalecen  unos 
á  otros;  pero  en  nada  menos  piensan,  en  medio  dé 
la  pena  que  destroza  sus  corazones,  que  en  sacar 
partido  de  aquellas  muestran  de  descontento  pú- 
blico. ¡Qué  decimos!  ellos  las  calmaron  cuando 
fué  necesario;  y  en  mas  de  cuatro  lugares  favore- 
cen ellos  mismos  la  ejecución  del  decreto  que  les 
era  tan  fatal. 

Circula  en  México  la  noticia  de  que  el  padre 
Agustín  Márquez,  varón  respetabilísimo  por  su 
santidad,  y  muy  amado  del  pueblo,  para  cuya  asis- 
tencia habia  levantado  un  lazareto  en  la  última 
epidemia  de^n62,  donde  hablan  sido  socorridos 
personalmente  por  él  y  por  otros  varios  padres 
mas  de  siete  mil  apestados;  corre,  pues,  la  nueva 
de  que  dicho  religioso  ha  sido  maltratado,  y  aun 
algunos  añaden  que  muerto  por  los  soldados  que 
han  ocupado  el  colegio  de  San  Andrés,  de  cuya 
casa  de  ejercicios  era  director;  y  un  inmenso  gen- 
tío se  atropa  á  la  calle  exigiendo  á  gritos  verlo, 
para  desengañarse  por  sus  mismos  ojos  de  la  ver- 
dad. El  comisionado  no  puede  negarse  á  esa  soli- 
citud, y  ordena  se  presente  en  los  umbrales  de  la 
portería.  Sale  el  respetable  varón,  y  se  manifiesta 
á  la  muchedumbre  con  aquella  modestia,  grave- 
dad y  dulzura  que  lo  hacian  venerable  á  todos: 
dirige  la  palabra  al  pueblo;  lo  exhorta  á  la  obe- 
diencia y  respeto  á  las  autoridades;  lo  conjura  por 
el  amor  que  profesa  á  la  Compañía  no  alteren  el 
orden  por  su  causa,  se  retiren  á  sus  casas,  y . . . . 
•pero  imposible  le  es  tranquilizarlo:  en  un  mojnento 
se  ve  rodeado  de  toda  clase  de  personas;  se  le  ar- 
rebata el  bonete  de  las  manos;  se  intenta  hacerle 
j^edazos  la  ropa  para  conservarlos  como  preciosas 
reliquias;  es  necesario  valerse  de  la  fuerza  para 
evitar  que  fuera  oprimido  por  la  mtíltitud .... 

Guanajuato,  esta  opulenta  ciudad,  cuyo  patrono 
es  el  ínclito  fundador  de  la  Compañía  de  Jesús,  y 
que  apenas  hace  tres  años  que  acaba  de  elevar- 
le una  suntuosa  basílica  y  un  colegio  á  sus  hijos, 
en  cuya  fábrica  se  porta  con  tal  lujo,  que  emplea 
la  plata  y  el  tisú  para  los  mas  insignificantes  usos; 
Guanajuato,  repetimos,  no  tolera  se  le  arrebaten 
los  jesuítas:  se  levanta  en  masa  el  pueblo;  fuerza 
las  puertas  de  la  casa,  y  saca  de  allí  á  los  padres 
para  colocarlos  en  lugar  seguro,  donde  no  puedan 
sufrir  ningún  ultraje.  Empero  los  mismos  jesuítas 
apaciguan  el  motín;  tranquilizan  la  exaltación  de 
los  ánimos;  persuaden  á  sus  generosos  amigos  á 
que  los  devuelvan  á  su  morada,  de  la  que  salen 
ocultamente;  antes  de  que  lllegue  la  tropa^á  hacer 


efectivas  las  órdenes  de  su  éspolsion.  Lo  mismo 
pasa  en  Pátzcuaro,  donde  por  machos  años  ha- 
blan custodiado  el  cadáver  del  apóstol  y  protector 
de  los  indios,  el  grande  amigo  de  la  Compañía  de 
Jesús,  el  venerable  D.  Yasco  de  Quiroga;  con  la 
circunstancia  de  que  actualmente'  se  hallaba  el 
pueblo  sublevado  contra  los  recaudadores  del  tri- 
buto. Lo  mismo  en  San  Luis  de  la  Paz,  centro  de 
las  poblaciones  de  los  antiguos  chichimecas,  cuya 
ferocidad  hablan  amansado  los  jesuítas,  logrando 
con  su  predicación  lo  que  no  habia  podido  conse- 
guir todo  el  poder  de  los  conquistadores.  Igual 
escena  presencia  el  Potosí,  donde  se  cortan  los  ti- 
rantes de  los  coches  en  que  eran  conducidos.  Otva 
semejante  se  ofrece  en . . .  ¿pero  para  qué  hacer 
interminable  esta  relación?  Por  todas  partes  el 
pueblo  llora;  pero  por  todas  los  jesúilas  obedecen; 
y  donde  las  muestras  del  sentimiento  pasan  á  las 
de  la  rebelión,  los  jesuítas  contienen  los  desórde- 
nes é  impiden  sus  tristes  consecuencias. 

III. 

Por  tres  días  permanecen  las  casas  de  los  jesuí- 
tas rodeadas  de  tropa,  y  circundadas  también  del 
pueblo,  que  desea  darles  los  últimos  adioses,  y 
exhala  profundos  suspiros  que  no  puede  contener 
la  severidad  del  gobierno  y  sus  satélites.  El  visita- 
dor D.  José  de  Galvez,  después  marques  de  Sono- 
ra, regentea  con  el  mayor  caloría  partida;  pero  no 
puede  impedir  los  alivios  que  intenta  prodigar  á 
los  desterrados  la  piedad,  el  amor  y  liberalidad  de 
los  mexicanos.  Llega  el  28  de  junio,  y  en  coches 
mandados  por  los  particulares  montan  los  jesuítas 
y  emprenden  el  camino  para  Yeracruz;  Rompen  la 
marcha  los  de  la  casa  Profesa,  á  los  que  sucesiva- 
mente van  reuniéndose  los  de  los  demás  colegios 
de  la  capital:  un  doloroso  clamor  se  escacha  por 
todos  los  ángulos  del  entristecido  suelo  de  Méxi- 
co; y  sus  desconsolados  habitantes,  ancianos,  mu- 
jeres y  niños,  cubierto  el  corazón  de  luto,  reclaman 
á  grandes  gritos  y  piden  no  se  les  arranquen  sus 
amigos,  sus  consoladores  y  sus  padres.  El  inmenso 
gentío  rodea  los  carruajes,  que  casi  lleva  en  peso; 
y  según  las  lágrimas  que  se  derraman,  parece  á  los 
jesuítas,  que  han  llegado  ya  al  océano  que  los  aguar- 
da. Pero  ellos  llevan  su  abnegación  hasta  el  heroís- 
mo. Con  el  corazón  partido  de  dolor,  pero  resigna- 
dos, pero  intrépidos,  obedecen  sin  murmurar.  Con 
la  frente  ceñida  de  la  doble  aureola  de  la  ciencia  y 
de  la  virtud,  se  ocultan  á  los  testimonios  de  afecto 
que  se  les  prodigan  y  á  las  bendiciones  que  por  do 
quiera  les  siguen :  apartan  los  ojos  para  que  no  se 
enternezca  su  valor  con  el  despedazante  espectácu- 
lo de  los  dolores  y  desesperación  del  pueblo,  para 
que  no  se  vean  las  lágrimas  que  les  arrancan,  no 
sus  propios  infortunios,  sino  la  profunda  desolación 
en  que  su  ausencia  va  á  dejar  sumida  una  tierra  re- 
gada con  sus  sudores,  y  fecundizada  con  sus  inge-  ^ 
nios  j  sus  inmensos  trabajos. ...  De  esta  suerte, 
casi  sofocados  de  la  multitud,  que  en  tristes  y  repe- 
tidas voces  nombra  ya  á  éste,  ya  al  otro  y  ya  á  ma- 
chos de  los  padres  que  allí  caminan;  ya  recordando 
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los  particalarea  6  generales  beneficios  qae  de  sos 
manos  han  recibido;  ya  lamentando  su  pérdida;  ya 
testificando,  en  fin,  lo  eterno  de  su  gratitud  y  lo 
intariable  de  sa  memoria,  llega  el  ilustre  escua- 
drón de  los  proscritos  al  santuario  de  Guadalupe, 
que  entonces  se  hallaba  en  el  antigno  camino  de 
Puebla,  y  donde  se  les  habia  permitido  entrar  por 
unos  breves  momentos. 

Descienden  los  jesuítas  de  los  coches,  y  se  pre- 
senta otra  nueva  escena  de  llanto  áfilos  y  la  mul- 
titud que  los  acompafta.  Entran  al  templo  donde 
se  venera  la  augusta  Madre  de  Dios,  que  tjambien 
se  ha  querido  llamar  Madre  de  los  mexicanos;  y 
postrado^  ante  la  hermosa  imagen,  objeto  del  mas 
tierno  culto  de  todo  corazón  americano,  imploran 
su  protección,  se  despiden  de  ella,  y  hacen  los  últi- 
mos y  mas  ardientes  votos  por  la  felicidad  de  un 
pueblo  que  los  idolatra  y  los  llora.  Allí  va  el  socio  de 
Juan  Francisco  López,  el  mismo  que  pocos  años  há 
consiguiera  del  gran  Benedicto  XI Y  la  declaración 
auténtica  del  milagro  guadalupano,  que  concedie- 
se la  misa  y  rezo  propio  de  la  festividad,  y  el  pa- 
tronato que  en  1750  le  hubiera  jurado  la  América 
del  Septentrión.  Los  ojos  todos  se  fijan  en  él;  pero 
ni  los  suyos  ni  los  de  sus  hermanos  se  apartan  de 
la  divina  pintura,  á  la  que  habiai^  ya  levantado 
aras  en  la  Europa,  á  la  que  elevarán  nuevas  en  los 
lugares  donde  van  á  residir,  y  á  la  que  contemplan 
como  la  estrella  que  les  servirá  de  consuelo  y  guía 
en  su  larga  peregrinación  por  ásperos  caminos  y 
procelosos  mares. 

Salen  por  fin  del  santuario  con  los  rostros  hu- 
medecidos de  lágrimas,  aunque  llenos  los  corazo- 
nes de  consuelos,  aquellos  respetables  religiosos,  y 
prosiguen  una  marcha  á  cada  paso  mas  y  mas  do* 
lorosa,  pues  cuanto  les  escita  el  agradecimiento  de 
las  finas  demostraciones  del  pesar  público,  les  agra- 
va la  pena  y  el  dolor  de  ir  perdiendo  de  vista  á  los 
que  los  seguían  con  el  corazón  y  con  el  alma.  Con- 
tinúan su  camino  siempre  con  iguales  muestras  de 
sentimiento  de  parte  de  los  pueblos,  porque  como 
los  jesuítas  misionaban  con  frecuencia  por  todos, 
por  pequeños  que  fueran,  por  doquiera  eran  cono- 
cidos, estimados  y  objeto  de  veneración.  Gomo  el 
camino  no  era  entonces  todo  de  ruedas,  apenas  reu- 
nidos los  padres  de  México  á  los  de  Puebla,  tuvie- 
ron que  dejar  los  carruajes,  teniendo  que  cabalgar 
muchas  veces,  ó  andar  á  pié  largas  distancias;  tra- 
bajos á  la  verdad  insoportables,  principalmente  pa- 
ra los  enfermos  y  ancianos,  tanto  mas  cuanto  que 
era  la  estación  de  lluvias,  que  no  dejaron  de  dupli- 
car las  penalidades  de  la  caminata. 

Así  llegan  á  la  villa  de  Jalapa,  y  su  entrada  en 
ella  parece  de  triunfo,  aunque  mezclado  con  amar- 
gura: calles,  ventanas,  azoteas  y  balcones  están 
llenos  de  toda  clase  de  gentes,  manifestando  en 
BUS  rostros  mas  tristeza  que  curiosidad :  el  gentío 
es  tan  inmenso,  que  la  tropa  que  escolta  á  los  es- 
'  patriados  necesita  abrirse  paso  valiéndose  de  las 
armas. 

De  Jalapa  pasan  los  jesuítas  á  Yeracruz,  y  su 
detención  en  ese  puerto  y  en*una  estación  en  que 
reina  la  fiebre  amarilla  ó  vómito  prietOf  es  otra  nue- 


va iniquidad.  Conforme  á  la  orden  llegada  de  Ma- 
drid para  su  arresto,  parece  que  ya  Üebian  estar 
allí  los  buques  destinados  á  su  trasporte,  Pero  na- 
da de  eso:  se  mantiene  en  ese  sepulcro  de  hom- 
bres á  los  espatriados  por  mas  de  tres  meses,  en  la 
fuerza  de  los  calores,  entre  tanto  se  van  reuniendo 
los  de  las  demás  casas  del  reino:  de  manera,  que  ya 
por  las  circunstancias  generales  del  pais,  y  ya  por 
las  particulares  de  los  espulsos,  se  enciende  la  pes- 
te entre  ellos,  y  quedan  sepultados  treinta  y  cuatro 
en  ese  suelo  insalnble  y  mortífero.  Allí  yace  el  cé- 
lebre mexicano  Juan  de  Yillavicencio,  preceptor 
que  habia  sido  del  famoso  conde  de  Revillagigedo, 
de  eterna  remembranza  para  los  mexicanos  por  su 
acertado  y  prudente  gobierno.  • . .  allí  el  guadala- 
jareño Nicolás  Calatayud,  de  tanta  nombradla  por 
su  piedad  y  letras  • . . .  allí  Antonio  Corro,  vera- 

cruzano,  el  padre  de  los  pobres ¡Inaudita 

crueldad  1  Sentenciase  á  los  jesuítas  salvándose  to- 
das las  fórmulas  tutelares  de  la  inocencia,  y  solo 
por  el  hien  querer  defrey,  á  la  pena  del  destierro; 
y  las  cosas  se  disponen  de  suerte,  que  deteniendo 
en  Yeracruz  á  los  que  iban  del  centro  de  la  repú- 
blica y  á  los  misioneros  en  Guayma§,  se  diezman 
como  amotinados;  pues  si  á  los  que  fallecieron  en 
aquel  puerto  se  rennen  los  veinte  y  uno  que  ataca- 
dos del  escorbuto  y  fiebres  intermitentes,  fueron  su- 
cumbiendo en  Agnacatlan,  Istlan,  la  Magdalena  y 
Tequila,  se  verá  diezmada  exactamente  la  provin- 
cia mexicana ....  ¿Pudo  llegar  á  roas  la  tiranía? 
Sí:  la  capilla  en  los  ajusticiados  no  duraba  en  esa 
época  mas  de  tres  dias ;  y  á  los  jesuítas  se  les  tie- 
ne agonizando  por  tres  meses  á  la  vista  del  patí- 
bulo, es  decir,  del  mar  que  los  aguardaba;  porque 
sea  miedo  ó  exageración,  el  aspecto  del  Océano  no 
presenta  á  las  personas  tímidas  y  acostumbradas 
al  retiro  y  ministerios  tranquilos,  otra  idea  que  la 
de  un  furioso  monstruo  que  va  á  devorarlas. 

IV. 

Llega  por  fin  el  25  de  octubre  á  poner  término 
á  tanta  agonía;  decimos  mal,  á  dar  principio  á  nue- 
vos y  mayores  padecimientos.  Los  barcos  están  pre- 
venidos: los  jesuítas  salen  de  los  conventos  y  casas, 
donde  hablan  permanecido  por  tanto  tiempo  ar- 
restados, y  se.  dirigen  al  muelle  á  embarcarse.  Esta 
es  la  última  escena  de  dolor  que  les  espera,  en  la 
patria  que  van  á  dejar  para  siempre.  Al  aspecto  de 
la  modestia,  humildad  y  serenidad  de  semblante  de 
unos  hombres  tan  beneméritos  y  amados  del  pueblo; 
de  tantos  ancianos  venerables,  encanecidos  en  ser- 
vir á  los  mexicanos;  de  tantos  enfermos  que  no  pue- 
den sostenerse  sobre  los  pies,  y  do  la  florida  juven- 
tud que  prometía  tantas  esperanzas  al  pais  que  la 
ve  lanzada  de  su  seno,  se  levanta  un  clamor  de  due- 
lo é  indignación  del  inmenso  gentío  que  presencia 
el  embarque ....  de  todos  los  ojos  corren  raudales 
de  lágrimas;  y  los  soldados,  los  marineros  y.  aun 
los  mismos  ejecutores  de  ese  inicuo  decreto,  hume- 
decen los  suyos,  ó  exhalan  algún  mal  reprimido 
suspiro.  Conforme  van  entrando  en  los  botes,  el  pue- 
blo los  saluda;  y  los  jesuítas  corresponden  con  pa- 
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Iftbras  ó  señas  á  esas  postreras  maestras  de  aprecio 
7  Teneradon.  jBaen  TÍajé,  amados  padres. . .  •  • .  I 
¡Buen  viaje,  queridos  amigos,  respetables  maestros, 
ilustres  paisanos  nuestros . . . . !  iBuen  viaje  • . . .  I 
Tales  son  las  voces  que  se  escuchan,  y  que  inter- 
rumpe el  cañonazo  de  sefia  para  levar  anclas,  que 
sale  de  la  capitana.  Se  dan  los  buques  á  la  vela: 
arrodillados  los  jesuítas  sobre  cubierta,  vueltos  los 
rostros  á  la  ciudad,  comienzan  á  rezar  á  coro -las 
letanías  lauretanas,  y  •  .la  armada  se  pierde  de 
vista. 

No  parece  sino  que  el  mismo  Sefior,  que  probó 
con  tantas  adversidades  la  virtud  y  fidelidad  de  su 
siervo  Job,  quiso  hacer  iguales  pruebas  con  las  de 
los  hijos  de  S.  Ignacio.  Arrojados  de  sus  casas, 
despojados  de  sus  bienes,  lanzados  de  su  patria, 
privados  aun  déla  corespondencia  de  sus  parientes 
y  amigos,  lastimados  en  lo  mas  vivo  de  sn  honor, 
con  prohibición  de  defenderse,  y  hasta,  lo  que  les 
era  muy  sensible,  viendo  declarado  delito  la  mas 
mínima  sefial  con  que  el  pueblo  manifestase  sn  pe- 
na y  sentimiento,  cualquiera  diria  que  hablan  apu- 
rado todo  el  cáliz  del  dolor  y  la  amargura.  Pero 
les  falta  todavía  que  padecer  males  de  mayor  cuan- 
tía; males  superiores  á  los  hasta  allí  padecidos,  y 
que  por  segunda  vez  diezmarán  aquel  inocente 
cuerpo,  que  tendrá  de  nuevo  el  pesar  de  ir  dejando 
marcada  la  senda  que  signe  con  los  cadáveres  de 
sus  hermanos. 

Hacinados  en  los  buques;  presa  del  mareo  y  de- 
mas  enfermedades  de  los  que  navegan;  sin  alimen- 
tos ;  sin  medicinas ;  muchas  veces  sin  luz ;  molestados 
de  asquerosas  sabandijas;  por  semanas  enteras  pa- 
deciendo los  horrores  de  las  tempestades;  y  lo  que 
les  es  mas  penoso,  escuchando  «ontinuamente  las 
blasfemias,  juramentos,  imprecaciones  y  obscenida- 
des de  los  grumetes  y  demás  gente  perdida  del  mar, 
los  jesuítas  caminan  por  cerca  de  seis  meses  de  Ye- 
racruz  á  la  Habana,  á  Cádiz,  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, Córcega,  (Genova  y  Sestri,  dejando  sepultados 
en  las  aguas  trece  de  sus  amados  compañeros.  Nin- 
guna penalidad  se  les  pasa  por  alto:  uno  de  los  bu- 
ques, cabalmente  en  el  que  navega  el  P.  Salvador 
de  la  Gándara,  queretano,  último  provincial  en 
México,  es  arrebatado  hasta  las  costas  de  Portu- 
gal; y  poco  faltó  para  que  también  los  jesuítas  me- 
xicanos aumentasen  el  numero  de  las  víctimas  de 
ios  furores  del  ministro  Pombal:  sobre  la  misma 
embarcación  se  desprende  después  un  rayo,  acci- 
dente terribilísimo  para  los  navegantes;  á  la  vista 
de  Ajaccio  se  vuelca  el  bote,  en  que  con  otros  nue- 
ve iban  los  famosos  veracruzanos  Francisco  Javier 
de  Alegre  y  Agustín  Castro;  y  para  que  no  quede 
pena  que  no  padezcan  los  míseros  desterrados,  an- 
clados en  la 'árida  roca  de  San  Florencio,  presen- 
cian el  asalto  de  un  fuerte  por  las  tropas  francesas 
contra  las  corzas;  sangriento  y  horroroso  espectá- 
culo para  unos  tímidos  religiosos,  que  venian  de  un 
pais,  teatro  entonces  de  una  octaviana  paz. 

En  medio  de  tan  crueles  padecimientos,  no  de- 
jan los  jesuítas  de  manifestar  lo  que  son ;  y  que  tan- 
tas tribulaciones  eran  insuficientes  para  estinffuir 
el  fuego  que  ardía  en  sus  corazones  por  la  salva- 


cien  de  las  almas.  Predican  á  los  marineros;  refor- 
man sus  estragadas  costumbres;  confiesan  á  la  ma- 
yor parte  de  ellos;  y  lo  que  llama  mucho  mas  la 
atención,  navegando  en  una  urca  de  luteranos  pa- 
ra Córcega,  emprenden  convertir  á  los  que  podían 
entenderlos.  £1  P.  Manuel  Iturriaga  se  estrecha 
con  el  contador  del  buque,  Lorenzo  Tywlem,  joven 
alemán  de  muchas  prendas,  y  logra  con  sus  exhor- 
taciones, no  solo  que  abjure  sus  errores  y  entre  al 
redil  de  la  Iglesia,  sino  que  abrasa  su  corazón  en 
el  amor  de  Jesucristo.  El  nuevo  católico  abandona 
el  mundo,  y  lo  abandona  tan  de  veras,  que  quiere 
participar  de  las  mismas  calamidades  de  los  que  lo 
hablan  reengendrado  para  el  cielo:  la  senda  de  la 
cruz  no  lo  horroriza,  antes  bien,  para  seguirla  mas 
de  cerca^  abraza  el  instituto  que  ve  tan  calumnia- 
do y  perseguido,  y  toma  la  sotana  de  la  Compañía 
en  Bolonia  (1 )' . . . .  ¡Dignos  hijos  de  Ifrnacio,  que 
olvidados  de  sí  mismos,  buscaban  la  mayor  gloria 
de  Dios,  aun  rodeados  de  tantas  adversidades  1 

I  Mas  quién  será  capaz  de  referir  las  que  pade- 
cen los  jesuítas,  en  tierra  firme,  durante  los  cuatro 
meses,  que  ya  por  este,  ya  por  otro  motivo,  tienen 
que  detenerse,  ó  que  caminar  por  ella?  En  la  Ha- 
bana, por  todo  el  tiempo  de  su  detención,  los  sanos 
permanecen  arrestados  y  sin  permitírseles  la  menor 
comunicack)n  esterior ;  y  los  enfermos  son  traslada- 
dos en  clase  de  presos  al  hospital  de  los  Betlemi- 
tas,  cuya  fundación  es  obra  suya;  y  en  su  cemente- 
rio quedan  sepultados  nueve.  En  el  hospicio  del 
puerto  de  Santa  María,  se  les  custodia  con  la  mis- 
ma severidad,  y  allí  sucumben  otros  quince:  ¡sensi- 
bles pérdidas  que  aumentan  diariamente  la  pesa- 
dumbre de  sus  hermanos  I  ¡sensibles,  repetimos, 
pues  á  mas  de  que  la  común  desgracia  habia  unido 
mas  entre  sí  aquellos  desgarrados  coiíazones,  era 
casi  un  proverbio  el  mutuo  amor  que  en  la  Compa- 
ñía se  profesaban  todos  sus  individuos! 

Paoli,  el  famoso  proclamador  de  la  independen- 
cia de  su  patria ;  el  que  dentro  de  un  año  será  pa- 
drino del  célebre  capotan  del  siglo  Napoleón  Bo- 
naparte,  que  en  el  tiempo  destinado  por  la  Provi- 
dencia, iba  á  ser  el  azote  de  esa  misma  rama  de  la 
casa  de  Borbon,  que  trata  en  la  actualidad  con  tan 
ciego  encarnizamiento  á  sus  mas  fieles  y  leales  va- 
sallos; Paoli,  digno  jefe  de  ese  pueblo  hospitalario, 
á  quien  colmara  de  alabanzas  el  filósofo  Rousseau 
por  sus  virtudes  cívicas,  habia  concedido  generoso 
asilo  á  los  jesuítas  mexicanos;  y  ya  estos  hablan 
creido  terminado  su  penoso  viaje.  Pero  la  fatalidad 
los  persigue  en  todas  partes.  Qénova  cede  á  la 
Francia  la  isla  de  Córcega:  y  el  ministro  Choiseul 
lanza  de  allí  á  los  nuevos  huéspedes,  con  tal  tro- 
pelía, que  no  se  les  permite  embarcar  sus  reduci- 
dos muebles,  de  que  fueron  despojados;  nueva  des- 
gracia que  aumenta  sus  penalidades. 

En  fin,  llegan  á  Italia,  y  salvo  los  cortos  auxi- 
lios que  el  duque  de  Parma,  aunque  sobrino  de 
Carlos  III,  presta  á  los  jesuítas  al  atravesar  sus 

(1)    Este  es  ei  célebre  autor  del  Voedhularu}  floaófico 
democrático^  que  puso  tan  en  ridículo  á  loa  jacobinos  fran- 
i  cetes. 
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dominios;  lo  restante  del  camino  hasta  Bolonia, 
son  indecibles  los  trabajos  qne  padecen,  ja  cabal- 
gando en  pésimas  bestias  de  alquiler,  ya  andando 
maltitad  de  leguas  á  pié,  ya  por  las  inclemencias 
del  tiempo,  las  molestias  de  las  posadas  y  la  estre- 
chez de  recursos,  quinientos  religiosos  de  todas 
edades  y  condiciones,  personas  de  nacimiento  ilus- 
tre, de  saber,  y  enfermos  llenos  de  achaques,  todos 
sin  distinción  y  privados  de  los  objetos  mas  indis- 
pensables, y  lo  que  es  mas,  inocentes,  cuando  me- 
nos presuntos,  pues  ni  á  uno  solóse  le  ha  probado 
ningún  delito ....  ¡  Ah  I  Justamente  hoy  que  ha 
llegado  el  tiempo  de  la  justicia,  se  les  ha  hecho  á 
los  jesuítas,  confesando  los  mismos  protestantes  la 
iniquidad  de  las  medidias  que  se  tomaron  en  su  con- 
tra, el  encarnizamiento  con  que  los  persiguieron 
gobiernos  á  los  que  esos  mismos  padres  habian 
prestado  los  mas  importantes  servicios,  y  los  acer- 
bos padecimientos  que  les  hicieron  sufrir;  alabando 
al  mismo  tiempo  la  heroicidad  con  que  esas  vícti- 
mas del  mas  repugnante  despotismo,  supieron  so- 
brellevar tantas  penas,  sin  que  á  uno  solo  se  haya 
escapado  una  sola  murmuración,  una  única  queja. 
Solo  la  inocencia  cristiana  es  capaz  de  semejante 
sacrificio:  en  el  seno  de  Dios  se  provee  de  fuerza  y 
de  valor;  la  vista  del  Calvario  la  inspira  el  heroís- 
mo de  la  paciencia. 


sus  finos  modales,  y  sobre  todo,  sos  mayores  dea- 
gracias,  muy  en  breve  les  concillaron  la  estímaeion 
general  y  el  profundo  respeto  del  pueblo. 

El  escesivo  número  de  los  emigrados,  obliga  á 
los  superiores  á  repartirlos  entre  las  legacías  de 
Bolonia  y  Ferrara  y  algunos  pueblecillos  inmedia- 
tos á  ambas  ciudades,  que  allí  llaman  casteles.  En 
la  última  se  establecen  seis  casas  y  en  la  primera 
catorce:  en  unas  y  otras  se  observa,  cuanto  es  po- 
sible en  las  circunstancias,  ese  instituto  que  todos 
tienen  grabado  en  sus  corazones,  y  cuyo  aprecio  y 
amor  crecen  cada  vez  mas,  mientras  mas  persegui- 
do y  odiado  lo  miran.  En  Bolonia  se  prosigue  con 
ardor  la  instrucción  de  esa  juventud  jesuítica  cu- 
ya literatura  admirará  después  la  Italia;  y  á  pe- 
sar de  la  suma  escasez  de  libros  que  padecen  los 
estudiantes,  hasta  verse  obligados  á  prestárselos 
unos  á  otros  para  aprender  las  lecciones,  y  no  obs- 
tante otras  mil  penalidades  y  privaciones  qne  su- 
fren, los  exámenes  son  tan  lucidos,  como  lo  eran 
en  tiempos  mas  prósperos.  Con  el  mismo  celo  se 
atiende  á  la  perfección  religiosa;  se  establece  casa 
para  la  tercera  probación,  ó  segundo  noviciado  pa- 
ra incorporarse  solemnemente  á  la  Compañía;  se  to- 
man ejercicios;  se  practican  los  retiros  semestres 
de  renovación  de  votos;  se  continúan  las  pláticas 
interiores  semanarias ;  no  se  omite,  por  último,  me- 
dio alguno  de  los  prevenidos  por  San  Ignacio  en 
y.  sus  reglas  para  hacer  santos  á  sus  hijos. 

^^La  vigilancia  de  los  superiores  se  estiende  á  to- 
Tenemos  á  los  jesuítas  mexicanos  en  Bolonia,^ Hro  y  nada  se  le  pasa  peralto.  En  medio  de  tan- 


adonde  llegan  el  26  de  setiembre  de  1168,  un  año 
casi  después  de  su  salida  de  Yeracruz.  Los  tene- 
mos ya  en  el  término  de  su  penoso  viaje,  en  un  sue- 
lo estranjero,  cuyo  idioma  apenas  conocen,  los  usos 
les  son  enteramente  estraños  y  las  habitqdes  difie- 
ren tanto  de  las  de  su  patria,  cnanto  es  la  distan- 
cia entre  ella  y  el  lugar  de  su  destierro.  Los  tene- 
mos, sobre  todo,  con  la  innoble  marca  de  proscri- 
tos de  un  reino  católico,  humillados,  en  un  total 
desamparo,  y  lo  que  es  mayor  calamidad,  suma- 
mente pobres;  pues  aunque  la  pensión  señalada  á 
cada  sacerdote  en  el  decreto  de  espulsíon,  fué  de 


tas  miserias  pecuniarias  no  son  olvidados  los  an- 
cianos y  enfermos:  la  caridad  de  sus  hermanos  en- 
cuentran medios  de  procurarles  abrigo,  consuelo  y 
alivios.  Con  asombro  de  la  ciudad  se  les  levanta 
un  hospital :  establecimiento  sumamente  necesario, 
pues  ya  por  las  fatigas  del  camino,  y  ya  especial- 
mente por  la  influencia  del  clima,  les  es  tan  fatal 
éste  á  los  mexicanos,  que  en  los  cinco  años  que 
preceden  á  la  estincion  de  la  orden,  pasan  de  cin- 
cuenta \0A  que  sucumben,  la  mayor  parte  jóvenes 
ó  en  el  vigor  de  la  edad;  y  aun  no  se  cumplen  vein- 
te de  su  llegada  á  Italia,  cuando  ha  desaparecido 


cien  pesos  anuales  y  de  noventa  á  los  coadjutores,  '  mas  de  la  mitad  de  los  espulsos  del  hermoso  suelo 
se  reduce  posteriormente  á  setenta  y  cinco  pesos  pa- 1  de  México:  verdadera  penade  muerte  para  esos  re- 
ra  todos,  es  decir,  á  seis  pesos  dos  reales  cada  mes,  I  ligiosos  inocentes  y  desgraciados, 
que  apenas  bastan  en  cualquiera  pais  que  sea,  pa- '      En  ningún  lugar  público  se  ve  á  los  jesuítas  me- 
ra arrastrar  una  vida  harto  mísera  y  escasa i  xicanos  por  motivo  de  paseo  ni  aun  de  honesta  di- 

¡Podrán  darse  circunstancias  roas  críticas  y  deplo- !  versión.  Si  algunos,  por  distraer  sus  penas,  em 


rabí  es  I 

Empero  si  en  la  general  desventura  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  como  lo  ha  hecho  observar  un  pe- 
riodista; se  vio  nna  cosa  muy  diversa  de  lo  que  co- 
munmente pasa  en  las  otras  calamidades,  en  que 
los  desgraciados  se  miran  en  un  total  abandono,  re- 
tirándose poco  á  poco  sus  amigos,  hasta  perderse 


prenden  un  viaje,  éste  tiene  por  objeto  venerar 
alguna  célebre  reliquia  ó  visitar  algún  santuario  fa- 
moso: la  santa  casa  de  Loreto,  donde  el  Yerbo 
Eterno  tomó  carne  para  padecer  por  el  hombre,  y 
cuya  devoción  tanto  habia  propagado  la  provincia 
mexicana  en  la  época  de  su  prosperidad,  es  la  que 
principalmente  llama  la  atención  de  sus  piadosas 


en  la  indiferencia  ó  en  el  temor,  mientras  'que  lo    romerías.  Si  en  las  ciudades  de  Bolonia  y  Ferra 


contrario  ocurre  en  los  hijos  de  Loyola,  tanto  que 
parece  que  el  solus  eris  de  los  tiempos  borrascosos 
no  se  dijo  por  ellos;  este  fenómeno  se  hace  toda 
vía  mas  notable  respecto  de  los  jesuítas  mexica 
nos.  A  su  arribo  á  Italia  no  dejaron  de  ser  objeto  de 


ra  se  encuentra  alguno  en  las  calles,  seguro  está, 
que  va  á  alguna  biblioteca  pública  ó  museo  á  di- 
sipar con  el  estudio  de  las  ciencias  ó  antigüedades, 
el  tedio  de  una  inacción  á  que  se  les  ha  reducido, 
ó  á  algún  templo  á  buscar  el  lenitivo  de  sus  males 


irnsion  y  desprecio;  pero  sus  virtudes,  su  saber,  í  ante  las  aras  de  Jesús  Sacramentado.  Tan  cono- 
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cido  era  esto  del  pueblo,  que  tan  laego  como  yeian 
á  xxn  jesuíta  americano,  parado  en  iJgnna  bocaca- 
lle, en  ademan  de  dadar  por  dónde  seguiría  su  mar- 
cha, al  momento  se  le  indicaba  el  templo  en  que 
estaba  él  jubileo  circular,  6  el  paraje  de  una  famo- 
sa librería  ó  depósito  arqueológico. 

En  ese  estado  de  cosas  llega  el  21  de  agosto  de 
1173,  en  que  la  Oompafiia  de  Jesús  es  suprimida. 
Los  jesuítas  mexicanos  así  como  todos,  obedecen 
el  breve  de  Clemente  XIY,  aunque  traspasados  sus 
corazones  de  dolor,  besan  la  mano  que  los  hiere, 
se  disuelven  espontáneamente,  salen  de  sus  casas 
de  comunidad  para  ir  á  vivir  como  clérigos  parti- 
culares; 'su  conducta  posterior  en  el  nuevo  estado, 
da  á  conocer  prácticamente  y  de  una  manera  de- 
mostrativa, que  no  era  digna  su  Compañía  de  la 
suerte  que  le  habia  tocado.  Todavía  más:  atacan 
los  herejes  la  autoridad  del  pontífice  que  los  ha 
suprimido,  tomando  por  pretesto,  con  su  ordinaria 
inconsecuencia,  las  irregularidades  de  ese  breve  por 
que  tanto  habian  ansiado;  y  México  tiene  la  glo- 
ria de  que  en  esa  lid  promovida  por  los  jansenis- 
tas para  ultrajar  la  dignidad  pontificia,  luzcan  en 
defensa  de  ella  las  plumas  de  los  sapientísimos  teó- 
logos José  Rafael  Campoy,  natural  de  los  Alamos, 
Sahador  Dávila,  de  Guadalajara,  Francisco  Ja- 
vier Alegre,  de  Veracruz  y  José  Vallarta,  de  es- 
ta capital,  ultimo  doctor  de  Suarez  en  nuestra  un^ 
versidad.  ^ 

Pero  no  es  este  solo  el  único  título  de  gloria  par^ 


oponiéndose  á  su  rehabilitación?  ¿No  falta  quien 
con  añejos  y  desacreditados  libelos  ose  denigrarla, 
y  alabar  al  que  le  dio  un  golpe  tan  injusto  como 
inmerecido?  ¡Quien  ponga  trabas  al  restablecimien- 
to de  una  Compañía  á  la  que  venera  todo  pais  cul- 
to, morígerado  y  religioso,  invocando  en  su  contra 

la  inicua  ley  que  la  proscribió ?  ¡Ahí  ¡Qué  bien 

podía  aplicarse  á  ciertas  gentes  lo  que  á  sus  seme- 
jantes echaba  en  cara  Jnvenal :  ellas  guardan  toda 
consideración  á  los  asquerosos  cuervos,  y  se  glo- 
rían en  atormentar  á  las  candidas  palomas!  Da- 
ré veniam  corvis,  vexa/re  edtmbas. 

Hé  aquí  el  doloroso  drama  que  presenciaron 
nuestros  padres,  y  cuyo  sangriento  desenlace  he- 
mos llorado  sus  hijos.  He  aquí  cómo  un  soberano 
católico,  que  debia  ser  el  guardián  de  la  justicia  y 
de  las  costumbres,  el  encargado  de  defender  la  ino- 
cencia, y  el  protector  de  la  sociedad  contra  las  pa- 
siones desencadenadas,  se  encarnizó  contra  unos 
subditos  que  tan  lealmente  le  servían,  decretando 
suplicios  contra  el  heroísmo,  fulminando  sentencias 
de  proscrícion  contra  la  ciencia  unida  á  la  virtud, 
y  sirviendo  de  ciego  instrumento  á  la  envidia,  á  la 
prostitución  é  impiedad.  He  aquí  cómo  los  predi- 
cadores de  la  moral  mas^para,  los  que  inculcaban 
á  los  pueblos  el  respeto  á  las  leyes  y  á  la  autori- 
dad, y  los  que  mas  con  su  ejemplo  que  con  sus  pa- 
labras, instruian'^á  las  clases  todas  del  estado  en 
el  cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes,  fueron 
'  proscritos;  y  sin  la  menor  queja  se  dejaron  despojar. 


los  jesuítas  mexicanos  y  para  su  patria.  Disperse^^tormentar  y  encarcelar;  aceptaron  gozosos  la  per- 
dos  por  toda  la  Italia,  tuvo  ésta  la  ocasión  de  ver^  Wbncion,  se  dejaron  arrastrar  de  destierro  en  des- 


een asombro  las  virtudes  sacerdotales  de  los  Vé- 
laseos y  Riveros,  de  los  Melendez  é  Iragorriz,  de 
los  Pérez,  Roteas,  Cevallos,  Rodríguez,  Castafii- 
zas,  A  mayas  y  Cantones,  no  menos  que  las  edifi- 
cantes costumbres  de  muchos  hermanos  coadjuto- 
res, como  los  Olab^riétas,  Mondejanos  y  Salaza- 
res;  de  admirar  el  celo  apostólico  de  los  Castillos, 
Arces,  Cesatis,  Savelios,  Gómez  y  Bárcios,  misio- 
neros de  nuestras  pequeñas  ^poblaciones  y  tribus 
bárbaras;  de  aplaudir  en  fin  la  sabiduría  del  famo- 
so historiador  de  su  patria  Clavijero,  del  célebre 
arquitecto  Márquez,  del  gran  humanista  Maneiro, 
del  profundo  escriturario  Castro,  del  analista  Ca- 
bo, de  loa  doctos  Peza  y  Salgado,  del  elocuente 
orador  Parreño,  del  dulce  poeta  latino  Abad,  del 
devoto  Lafnente  y  del  suavísimo  Landivar;  de  los 
literatos  López,  Yaldivielso,  Zepeda,  Molina,  &c.' 
&c.,  &c.  Yió  por  ultimo,  este  pais  culto  el  valor 
todo  de  los  talentos  mexicanos;  y  este  pais  religio 
so  fué  no  menos  testigo  de  la  solidez  con  que  los 
hijos  de  Anáhuac  profesan  las  máximas  del  cato- 
licismo en  toda  su  integridad  y  pureza. 

'Y  á  vista  de  tanto  honor  como  esos  ilustres  pros- 
critos dieron  á  su  pais  natal  bajo  todos  aspectos; 
de  los  irrefragables  testimonios  de  su  inocencia;  de 
la  injusticia  de  su  espatriacion ;  y  mas  que  todo,  de 
los  inmensos  males  que  la  esperiencia  ha  demos- 
trado haberse  seguido  de  la  mina  de  esta  corpora- 
ción en  nuestro  pais;  males  que  todos  lloran  y  re- 
conocen; ¿todavía  hay  mexicano  que  tenga  valor 
para  denegarle  la  reparación  de  tantos  ultrajes. 


tiorro  desde  el  uno  al  otro  estremo  del  mundo ,  y 
llenándose  de  gloria  de  seguir  las  huellas  de  su  divi- 
no modelo,  se  mostraron  obedientes  hasta  la  muer- 
te.... ¡Carlos  III....!  ¡Carlos  III..!  ¡Qué  fatalidad 
manchó  tu  ilustre  nombre  para  los  mexicanos,  con 
el  tan  injusto  como  inicuo  sacrificio  de  sus  mas  gran- 
des compatriotas.  • « . !  ¡  Ahí •  •  • .  Fuisteis  vil  ju- 
guete de  la  maldad  de  esos  cortesanos  ávidos,  de 
esas  mujeres  sin  pudor,  de  esos  hipócritas  é  inmo- 
rales filósofos,  á  quienes  la  historia  ha  arrancado 
la  máscara  y  entregado  á  la  execración  de  los  si- 
glos venideros . . .  •  Si  levantarais  hoy  la  cabeza 
del  sepulcro,  rey  generoso  y  lleno  de  piedad,  y  vie- 
rais el  término  á  que  han  llegado  después  de  vues- 
tra muerte  los  trastornos  y  desastres,  que  así  en 
España  como  en  las  Indias,  han  sido  las  tristes 
consecuencias  de  vuestra  pragmática  sanción,  se- 
riáis el  primero  en  confesar  generosamente,  que 
vuestra  sinceridad  y  buena  fe  habian  sido  vícti- 
mas desgraciadas  de  la  confianza  con  que  escuchas- 
teis las  calumnias  y  lisonjeras  esperanzas  de  la  fal- 
sa sabiduría  del  siglo,  dominante  á  la  sazón  cerca 
de  los  reyes,  6  en  los  principales  gabinetes  de  Eu- 
ropa: reconoceríais  vuestro  error  y  os  daríais  prisa 
á  repararlo.  Sí:  lo  repararíais  sin  duda  alguna,  por- 
que fuisteis  justo;  y  lejos  de  que  aceptaseis  los  elo- 
gios que  por  este  decreto,  que  tanto  denigra  vuestra 
memoria,  os  prodigan  los  secuaces  del  filosofismo, 
enemigo  de  la  religión,  de  la  virtud  y  de  la  autori- 
dad les  impondríais  silencio  con  la  dignidad  que  for- 
mó vuestro  carácter;  con  la  enterezade  vuestra jns- 


408 


GAN 


GAN 


ticia,  Teiigaríais  á  los  que  engañado  sacrificasteis  á 
▼aestros  enojos,  j  haríais  suspender  en  la  horca  le- 
vantada para  ellos,  al  infame  Aman  qae  tanto  aba- 
só de  la  religiosidad  y  uobleza  de  vaestro  corazón. 
Así  lo  hizo  en  1815  f  aestro  augusto  nieto  el  per- 
seguido Fernando  YII,  ídolo  algún  tiempo  de  los 
corazones  mexicanos.  Él  los  restableció,  el  los  vol- 
yió  ésa  patria,  él  rehabilitó  su  honor  ante  los  pne- 
blos;  7  al  hacer  este  homenaje  á  la  inocencia  ul- 
trajada, cerró  los  mordaces  labios  de  los  enemigos 
de  la  Gompafiía  de  Jesús,  que  les  echaba  en  cara 
su  proscricion  en  1161,  con  las  famosas  palabras 
de  CorneiUe:  ''El  crimen  envilece,  no  el  cadalso." 

— J.  M.  D.  I 

GANTE  (V.  Fb,  Pedbo  de)  :  este  varón  de  Dios 
fué  flamenco,  de  la  ciudad  ó  villa  de  Igüen,  de  la 
provincia  dicha  Budarda:  tomó  en  su  juventud  el 
hábito  de  religioso  de  S.  Francisco,  comenzando 
desde  su  florida  edad  y  tiernos  afios  á  servir  á  Dios; 
y  aunque  por  su  suficiencia  pudiera  ser  del  coro,  or- 
denándose de  sacerdote,  no  quiso  sino  ser  lego  por 
su  grande  humildad.  Morando  en  el  convento  de 
Gante,  oyendo  la. nueva,  que  por  toda  la  Europa 
volaba,  de  cómo  D.  Femando  Cortés  habia  descu- 
bierto y  conquistado  un  nuevo  mundo,  muy  pobla- 
do de  gente  bárbara  é  idólatra,  fué  movido  del  es- 
píritu de  Dios  y  del  deseo  de  la  salvación  de  las  al- 
mas, y  vino  á  nuestra  América  en  compañía  de  su 
mismo  guardián,  Fr.  Juan  de  Tecto,  y  otro  religio- 
89.  Era  Fr.  Pedro  de  Gante  muy  ingenioso  para 
todas  las  buenas  artes  y  oficios  provechosos  á  la  hu- 
mana y  cristiana  policía;  y  así  parece  que  lo  pro- 
veyó nuestro  Sefior  en  los  principios  de  la  conver- 
sión de  los  indios,  necesitados  de  semejante  ayuda, 
para  que  los  guiase  é  industriase,  no  solo  en  las  co- 
sas espirituales  de  la  salvación  de  sus  almas,  mas 
también  en  las  temporales  de  la  humana  industria. 
Fué  el  primero  que  en  la  Nueva  Espafia  ensefió 
á  leer,  escribir,  cantar  y  tocar  instrumentos  músi- 
cos, y  la  doctrina  cristiana,  primeramente  en  Tetz- 
cuco  a  algunos  principales,  antes  que  viniesen  los 
otros  doce  religiosos  de  su  orden,  y  después  en  Mé- 
xico, donde  residió  casi  toda  su  vida,  salvo  un  po- 
,  co  de  tiempo  que  fué  morador  en  Tlaxcalla. 

En  México  hizo  edificar  la  suntuosa  capilla  de 
Sr.  San  José,  á  espaldas  de  la  humilde  y  pequeña 
iglesia  primera  de  San  Francisco,  donde  se  junta- 
ban los  indios  para  oir  la  palabra  de  Dios  y  los  ofi- 
cios divinos,  y  aprender  la  doctrina  cristiana,  los 
domingos  y  fiestas,  y  á  recibir  también  los  santos 
Sacramentos.  Igualmente  hizo  edificar  la  escuela 
de  los  niños  (colegio  hoy  de  San  Juan  de  Letran), 
donde  a  los  principios  se  enseñaron  los  hijos  de  los 
señores  del  imperio  mexicano,  y  junto  á  ella  orde- 
nó, que  se  hiciesen  otros  aposentos  ó  repartimien- 
tos de  casas,  donde  se  enseñase  a  los  indios  á  pin- 
tar, y  allí  se  hicieron  las  primeras  imágenes  y  re- 
tablos para  los  templos  de  toda  la  república.  Hizo 
enseñar  á  otros,  en  los  oficios  de  cantería,  carpin- 
tería, sastres,  zapateros,  herreros,  y  demás  oficios 
mecánicos,  con  que  comenzaron  los  indios  á  aficio- 
narse y  ejercitarse  en  ellos.  Su  principal  cuidado 
era,  que  los  niños  saliesen  enseñados,  así  en  la  doc- 


trina cristiana,  como  en  leer  y.  escribir,  y  cantar, 
y  en  las  demás  cosas  que  les  hacia  ejercitarse.  Y 
por  consiguiente,  que  los  adultos  diesen  cuenta  de 
la  doctrina,  y  se  juntasen  todos  los  domingos  y  fies- 
tas á  oir  misa  y  la  palabra  de  Dios.  Entendía  en 
examinar  a  los  que  se  habían  de  casar,  y  disponer 
a  los  que  habían  de  confesarse  y  recibir  el  santísi- 
mo Sacramento  de  la  Eucaristía.  Predicaba  cuan- 
do no  habia  sacerdote  que  supiese  la  lengua  de  los 
indios,  la  cual  supo  muy  bien,  á  pesar  de  ser  natu- 
ralmente tartamudo,  y  que  por  maravilla  los  frailes 
lo  entendían,  ni  en  la  lengua  mexicana  los  que  la 
sabían,  ni  en  la  propia  nuestra.  Pero  era  cosa  ad- 
mirable que  los  indios  le  entendían  en  su  lengua, 
como  si  ñiera  uno  de  ellos.  Compuso  en  la  misma 
una  doctrina,  que  se  imprimió,  bien  copiosa  y  lar- 
ga. Instituyóles  cofradías,  y  fué  siempre  aumentan- 
do el  ornato  del  culto  divino,  así  en  tener  buena 
copia  de  cantores  y  acólitos,  como  en  ornamentos, 
para  celebrar  los  oficios  divinos  en  la  capilla  de  Sr. 
San  José,  y  en  andas,  cruces  y  ciriales  para  las  pro- 
cesiones: en  todas  estas  obras  y  otras  semejantes, 
se  ocupó  este  varón  apostólico  cincuenta  años,  q^e 
vivió  en  nuestro  país  con  muy  grande  ejemplo  y 
honestidad  de  vida^  y  una  libertad  muy  apostólica, 
sin  pretender  otro  ínteres  mas  que  la  gloría  y  hon- 
ra de  Dios  y  edificación  de  las  almas;  y  para  acu- 
dir mejor  á  su  propia  perfección,  tenia  junto  á  la 
escuela  donde  se  enseñaban  los  muchachos,  una  pe^ 
quena  celda,  donde  se  recogía  á  ratos  entre  dia^y 
allí  se  daba  á  la  oración,  lección  y  otros  ejercicios 
espirituales;  y  repartiendo  el  tiempo  entre  Dios  y 
el  prójimo,  dejaba  el  regalo  de  la  contemplación  de 
las  cosas  divinas,  y  salía  á  ratos  a  ver  lo  que  hacían 
los  discípulos  y  dras  gentes  que  tenia  á  su  cargo. 
Fué  muy  querido  este  varón  de  Dios  y  de  toda 
nuestra  nación,  en  todo  el  discurso  de  su  vida,  co- 
mo se  vio  con  multiplicados  y  repetidos  ejemplos. 
Porque  siendo  fraile  lego  y  habiendo  otros  religio- 
sos sacerdotes,  grandes  siervos  de  Dios,  y  prelados 
de  la  orden,  que  los  confesaban  y  predicaban,  solo 
conocían  á  Fr.  Pedro  de  Gante  por  particular  pa- 
dre, y  á  él  acudían  en  todos  sus  negocios,  trabajos 
y  necesidades;  y  así  dependían  de  él,  principalmen- 
te, los'  gobernadores  de  las  parcialidades  de  indios 
de  esta  ciudad  y  los  de  su  comarca,  en  lo  espírítnal 
y  eclesiástico,  que  solía  decir  el  segundo  arzobispo 
D.  Fr.  Alonso  de  Montnfar,  de  la  orden  de  Predi- 
cadores, como  refiere  el  P.  Torqnemada:  "Xo  no 
soy  arzobispo  de  México,  sino  Fr.  Pedro  de  Gan- 
te, lego  de  San  Francisco."  Y  á  la  verdad,  aunque 
no  lo  era,  lo  pudiera  haber  sido  antes  en  la  vacan- 
te, por  muerte  de  su  venerable  antecesor,  D.  Fr. 
Juan  de  Znmárraga,  sí  este  bendito  y  humilde  le- 
go hubiera  querido  ordenarse  de  sacerdote;  porque 
el  emperador  Garlos  Y,  como  era  de  su  patria  y 
tenia  entera  noticia  de  su  apostólica  vida  y  vene- 
ración de  su  persona,  lo  estimaba  en  mucho,  y  lo 
convidó  con  el  arzobispado  de  México;  pero  el  re- 
ligioso varón,  huyendo  esta  elevada  dignidad,  esco- 
gió permanecer  en  su  estado  humilde  de  lego.  Yi- 
niéronle  en  distintas  veces  tres  licencias,  sin  procu- 
rarlas él  ni  saber  de  ellas,  para  ordenarse  sacerdote. 
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La  primera  del  Papa  Paulo  III;  la  segunda  del  ca- 
pítulo general  celebrado  en  Roma,  siendo  genera- 
lísimo de  la  orden  Fr.  Yicente  Lnnel;  y  la  terce: 
ra,  de  nn  nuncio  apostólico,  que  estuvo  en  la  cor- 
te de  Carlos  Y,  que  seria  por  ventura  á  solicitud 
del  mismo  emperador,  que,  como  queda  dicho,  lo 
quería  hacer  arzobispo,  y  tomai  ta  este  medio  para 
ejecutar  mejor  su  intento;  mas  todo  esto  desechó  el 
verdadero  siervo  de  Jesucristo,  queriendo  antes 
permanecer  y  quedar  en  su  humilde  y  primera  vo- 
cación, con  que  fué  llamado  de  Dios  al  estado  mo- 
nástico. 

Mostró  muy  tierno  y  singular  amor  á  los  indios 
de  nuestra  América  ;>  y  por  que  tuviesen  suficiente 
doctrina,  escribió  algunas  cartas  á  los  religiosos  de 
su  nación,  exhortándoles  á  que  viniesen  á  esta  nue- 
va tierra  á  cultivar  la  viña  del  Señor,  que  en  aque- 
llos tiempos  estaba  falta  de  obreros  También  los 
naturales  le  tenia'n  mucho  amor,  en  especial  los  de 
México,  como  lo  mostraron  cuando  volviendo  Fr. 
Pedro  de  Gante  de  la  ciudad  de  Tlaxcalla,  donde 
por  la  obediencia  había  morado  un  poco  de  tiempo, 
para  esta  de  México,  le  salieron  á  recibir  en  la  la- 
guna grande  de  Tetzcuco,  con  una  muy  hermosa 
flota  de  canoas,  haciéndole  una  solemne  fiesta  á 
manera  de  guerra  naval,  con  sumo  regocijo.  Y  de 
esta  manera  le  metieron  en  la  ciudad,  y  todos  sus 
moradores  le  acompaftaron  hasta  dejarlo  en  el  cod- 
yento,  con  muchas  danzas  y  regocijos,  que  puso  en 
grande  admiración  á  todos,  sin  ser  poderoso  el  ve- 
nerable lego  á  disuadirlos  ni  apartarlos  del  recibi- 
miento y  juegos  que  para  él  hablan  ordenado. 

Trabajó  el  santo  Fr.  Pedro  de  Gante  en  esta  vi- 
fia  de  Cristo,  especialmente  en  los  principios,  que- 
brando muchos  ídolos  y  destruyendo  sus  templos: 
edificó  mas  de  cien  iglesias  dentro  de  esta  ciudad 
y  fuera  en  sus  alrededores,  de  las  que  aun  existen 
muchas  el  dia  de  hoy  y  son  parrotjuias  actualmen- 
te de  clérigos.  Entendemos  eme  San  Antonio  de 
las  Huertas,  Santa  María  y  ^alto  del  Agua,  son 
de  este  número  en  la  ciudad,  y  Popotla,  Tacuba  y 
San  Bartolo,  tienen  el  mismo  origen. 

No  dejó  de  tener  persecuciones  este  bendito  re- 
ligioso, que  aunque  era  de  muy  aprobada  vida,  tu- 
vo sus  persecuciones;  y  aun  la  ida  á  morar  á  Tlax- 
calla, no  dejó  de  ser  efecto  de  las  intrigas  de  algún 
malqueriente  x|ue  lo  perseguía  con  rabia,  atribu- 
yendo al  siervo  de  Dios  cosas  que  no  había  cometi- 
do; pero  mientras  se  declaró  la  verdad,  triunfó  la 
calumnia  y  fué  sacado  de  México  y  enviado  al  di- 
cho convento,  donde  prosiguió  en  sus  ministerios 
sin  descaecer  un  punto  en  su  antiguo  espíritu,  así 
en  las  cosas  de  la  caridad  del  prójimo,  como  del 
aprovechamiento  de  la  virtud;  mas  probada  des- 
pués su  inocencia  de  muchas  maneras,  fué  vuelto  á 
esta  ciudad,  donde  era  muy  necesario,  y  fué  recibi- 
do en  ella  de  la  manera  que  dejamos  dicho. 

Llegó  Fr.  Pedro  de  Gante  á  los  últimos  años 
de  su  vida,  que  fueron  muchos,  y  adoleció  de  la  en- 
fermedad de  la  muerte,  á  la  que  se  dispuso  como 
quien  en  vida  habla  cuidado  tanto  de  mofir  bien. 
Murió  en  San  Francisco  de  esta  ciudad,  afio  de 
1572,  con  cuya  muerte  sintieron  los  naturales  gran- 
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de  dolor  y  pena,  y  la  mostraii»n  en  público;  por- 
que demás  de  acudir  á  su  entierro  un  gran  concur- 
so de  ellos  con  grandes  clamores  y  lágrimas,  los 
mas  se  pusieron  luto  por  él,  manifestando  el  senti- 
miento que  les  causaba  la  falta  de  tan  verdadero 
padre.  Y  después  de  haberle  hecho  muy  solemnes 
exequias,  todos  "ellos  en  coman  se  las  hicieron,  en 
particular  cada  cofradía  por  si,  y  cada  pueblo  y 
aldea  de  la  comarca,  y  otras  personas  particulares 
con  largas  y  abundantes  ofrendas,  é  híciéronle  va 
cabo  de  afio  con  mucha  solemnidad.  "Fué  tanto^ 
dice  el  citado  cronista,  lo  que  ofrecieron  por  el  sier- 
vo de  Dios,  Fr.  Pedro,  que  hinchieron  el  convento 
de  San  Francisco  de  México  aquel  afio  de  provi- 
sión y  vituallas."  Pidieron  su  cuerpo  los  naturales 
á  los  prelados  de  la  orden,  para  sepultarlo  en  su 
solemne  capilla  de  Sr.  San  José,  concediéronselo, 
y  permanece  allí  hasta  el  dia  de  hoy,  habiendo  por 
mucho  tiempo  dnrado  em  ella  su  retrato  al  natural 
de  pincel  en  un  lienzo,  donde  al  pié  de  una  crus 
est^  el  apostólico  varón  hincado  de  rodillas;  y  ca- 
si en  todos  los  principales  pueblos  de  la  república 
se  encuentran  sus  retratos  juntamente  con  los  de 
los  doce  primeros  fundadores  de  esta  provincia  del 
Santo  Evangelio. — ^j.  h.  d. 

GAONA  (Y.  Fr.  Juan):  la  biografía  de  este 
ilustre  franciscano  la  copiamos  del  P.  Torquemada, 
y  es  como  sigue:  '*Fué  tle  la  provincia  de  Burgos 
y  natural  de  la  misma  ciudad,  hijo  de  buenos  pa- 
dres; tomó  allí  el  hábito  de  religión  de  nuestro  se- 
ráfico P.  S.  Franciso  en  su  mocedad,  y  habiendo 
oído  su  curso  de  artes  y  teología  en  ¡a  misma  pro- 
vincia, fué  á  reformarse  y  perfeccionarse  en  estas 
y  otras  muchas  ciencias  á  la  universidad  de  Paris, 
que  á  la  sazón  florecía  muchísimo  mas  que  ahora 
en  letras.  Tuvo  allí  por  su  principal  maestro  en  la 
teología  escolástica  al  famoso  doctor,  el  P.  Fr.  Pe- 
dro de  Cornibus;  el  cual,  conocida  la  habilidad  y 
escelente  sngeto  de  Fr.  Juan  de  Gaona,  puesto  que 
tuvo  muchos  hábiles  discípulos,  aunque  muchos  de 
ellos  faltasen  del  general;  subido  á  la  cátedra  mi- 
raba á  todas  partes,  y  como  viese  presente  á  Fr. 
Juan  de  Gaona,  con  solo  él  se  contentaba,  dicien- 
do: *'Sufficitmihi  vnicus  Gauna.''  Bástame  á  mí 
solo  Gaona  por  veinte,  para  que  no  sea  infructuo- 
so mi  trabajo:  tanta  era  la  opinión  que  este  doctor 
tenia  de  su  habilidad  é  ingenio.  Salió  de  sus  estu- 
dios este  religioso  varón,  escelentísimo  latino  y  re- 
tórico, razonable  griego,  muy  acepto  predicador, 
y  sobre  todo,  profundísimo  y  gran  teólogo;  y  lo 
que  es  mas  de  estimar,  religiosísimo  en  sus  costum- 
bres y  celoso  de  la  guarda  de  su  profesión  y  regla. 
Yolvió  de  París  á  su  provincia  de  Burgos,  donde 
le  mandaron  leer  la  santa  teología ;  y  como  cande- 
la puesta  sobre  alto  candelero  (como  dice  Cristo 
Nuestro  Sefior)  comenzó  á  estender  la  fama  y  luz 
de  su  sabiduría  y  religiosa  persona  por  las  provin- 
cias de  España  entre  los  frailes  de  la  orden.  Resi- 
día entonces  la  corte  del  emperador  Carlos  Y,  de 
inmortal  memoria,  en  Yalladolíd,  y  los  padres  de 
aquella  provincia,  que  es  de  la  Concepción,  atentos 
al  concurso  que  había  de  personas  principales  cor- 
tesanas  que  acudían  á  aquel  convento  de  Yallado. 

52 


410 


GAO 


GAR 


Hd  á  oír  las  lecddhes  j  ver  los  ejercicios  qne  los 
religiosos  tenían  en  sas  estudios,  pidieron  con  mu- 
cha instancia  al  ministro  general  qne  les  diese  por 
lector  de  aquel  conyento  á  Fr.  Joan  de  Gaona,  por 
lo  qne  tocaba  al  honor  y  decoro  de  toda  la  orden; 
y  así  el  general  le  mandó  reñir  allí  para  aqneste 
efecto.  Estando  en  aquella^corte  leyendo  teología, 
como  la  serenísima  emperatriz  Dofia  Isabel,  gober- 
nadora de  los  reinos  de  Castilla,  en  ansencia  del  em- 
perador sn  marido,  con  la  afición  y  celo  qne  tenia 
de  favorecer  las  casas  de  las  Indias,  anduviese  bus- 
cando religiosos  tales  cnales  en  aqnel  tiempo  con- 
Tenian  para  la  conrersion  y  manntenencia  de  estas 
nneyas  gentes,  pnso  los  ojos  en  Fn  Jnan  de  Gaona, 
considerando  sn  religión  y  letras,  y  encargóle  qne 
con  otros  escogidos  religiosos  pasase  á  esta  proTÍn- 
cia  de  México.  Viendo,  pnes,  el  prudente  varón, 
que  esto  venia  de  mano  de  Dios,  pues  ni  el  venir 
al  convento  ni  salir  de  él  para  esta  jornada  había 
sido  BoHcitnd  suya,  apercibióse  luego  para  tan  lar- 
ga y  peligrosa  jornada,  y  llegó  acá  con  los  deyías 
el  afio  de  1638. 

Luego  que  vino  comenzó  á  aprender  la  lengua 
mexicana;  y  para  mejor  darse  á  ella,  dejó  por  diez 
afios  los  libros  y  estudios  graves  de  las  letras,  y 
salió  con  ella  de  tal  suerte,  que  la  supo  como  el  que 
mejor  en  su  tiempo;  como  parece  claro  en  los  "Co- 
loquios" qne  compuso  en  ella,  que  andan  impresos, 
y  es  lo  que  mas  se  ha  estimado  de  todo  cuanto  en 
esta  lengua  se  ha  escrito;  porque  en  la  pureza  y 
elegancia  de  lengua  escede  á  todos  los  demás,  y  en 
la  materia  muestra  bien  el  autor  su  espíritu  y  sa- 
bidnría.  Solo  este  libro  ha  quedado  de  su  memo 
ria,  y  en  latin  una  '^Apología"  contra  un  famoso 
teólogo  estranjero,  al  cual  convenció  de  un  error 
que  tuvo  y  lo  hizo  retractar,  aunque  no  está  impre- 
sa: y  á  esta  causa,  por  ventura,  se  perderla,  como 
se  han  perdido  otros  tratados  snyos  de  mucha  eru- 
dición que  compuso,  así  en  latin  como  en  la  lengna 
de  los  indios.  Su  predicación  en  la  ciudad  de  Mié- 
zico  fné  de  grande  aceptación  y  edificación  entre 
los  españoles,  mayormente  por  sn  mucho  recogi- 
miento, que  jamas  salis^  del  convento  ni  tenia  cum- 
plimientos de  visitas  con  algui^a  persona,  ni  aun  con 
el  mismo  virey,  y  juntamente  por  su  estrafia  com- 
postura y  honestidad  en  el  pulpito;  tanto,  que  las 
señoras  y  matronas  de  México  daban  con  esto  en 
rostro  á  sus  hijas,  diciéndoles  que  tuviesen  por  de- 
chado al  padre  Gaona  en  la  guarda  de  sus  ojos  y 
sentidos  y  compostura  de  su  persona,  qne  propia- 
mente parecía  (como  suelen  decir)  una  dama.  No 
se  ensoberbeció  este  apostólico  varón  con  las  gra- 
cias de  que  Dios  lo  adornó;  antes  fné  humilde  so- 
bremanera, aprovechándose  de  la  doctrina  de  Cristo 
cuando  viniendo  los  discípnlos  de  predicar,  y  dicién- 
dole  qne  en  su  nombre  habían  lanzado  demonios  de 
los  cnerpos  humanos,  les  dijo:  ''No  queráis  gloria- 
ros en  eso,  sino  en  saber  que  sois  de  los  escogidos 
de  Dios."  Y  así  este  bendito  padre,  preciándose 
mas  de  ser  de  los  del  gremio  y  aprisco  de  Dios,  se 
humillaba  cuanto  podia.  Y  siendo  tan  docto,  se 
puso  á  leer  gramática  á  los  frailes  y  también  á  los 
indios  en  el  colegio  de  Tlatelulco,  y  de  ellos  sacó 


retóricos  y  artistas,  que  fueron  después  para  leer 
á  religiosos  mancebos  por  la  falta  qne  entonces  hi^ 
bia  de  frailes  lectores.  Y  esto  hizo  coi^  grande 
prontitud  de  obediencia,  sabiendo  qne  dice  Cristo 
que  no  es  el  discípulo  mayor  qne  el  maestro;  y  que 
siéndole  él,  se  humilló  y  bajó  á  lavar  los  pies  de  sus' 
discípnlos.  Y  conteste  conocimiento,  siendo  guar- 
dián, él  era  el  primero  qne  tomaba  la  escoba  para 
barrer  y  para  hacer  los  demás  oficios  de  humildad; 
y  esto  se  verificó  mas  en  Xuchimilco,  qne  siendo  allí 
guardián  y  lector,  y  labrándose  cierto  edificio  que 
se  hacia,  salía  fuera  del  convento  por  tierra  con 
una  espuerta,  y  le  seguían  sus  discípnlos  y  los  prin- 
cipales del  pueblo,  tomando  ejemplo  de  su  bnen 
caudillo  y  pastor  Enflaquecía  su  cuerpo  con  ayu- 
nos, vigilias  y  penitentas.  En  el  adviento  y  cuares- 
ma, con  predicar  en  el  convento  y  en  la  ciudad,  se 
pasaba  con  una  escudilla  de  caldo  de  lo  qne  se  gui- 
saba, y  un  solo  huevo  de  ración  principal.  El  cela 
qne  tenia  de  la  salvación  de  los  naturales  era  mur 
grande,  y  así  los  ayudaba  en  cuanto  podia.  Eligié- 
ronlo en  séptimo  ministro  provincial  de  esta  pro- 
vincia, después  que  acabó  su  oficio  el  santo  Fr.  To- 
ribio  Motolinia,  año  de  15^2,  lo  cual  él  rehnsó  todo 
lo  que  pudo,  alegando  insuficiencia  y  poca  salud; 
mas  al  fin  contra  toda  su  voluntad  lo  hnbo  de  acep< 
tar,  y  antes  que  pasase  un  afio  por  escrúpulos  qne 
tenia,  con  título  de  faltarle  la  vista,  lo  renunció  y 
se  lo  aceptaron.  Murió  lleno  de  buenas  obras,  y  es- 
tá enterrado  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
México. — J.  H.  D. 

.  GARABATOS :  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Bt- 
zatlan,  depart.  de  Jalisco;  vicaría  del  curato  ante- 
rior, con  1225  habitantes,  cuya  ocupación  principal 
es  el  cultivo  del  maíz,  frijol,  sandía  y  melón  en  se- 
menteras de  riego:  tiene  jozgado  de  paz  y  subre- 
ceptoría  de  rentas;  siendo  su  distancia  de  Guada- 
lajara  de  44  leguas,  y  de  Etzatlan  16  al  O.  En 
1840  produjo  su  fondo  municipal  19  ps  2  rs. 

GAR  AME:  congregación  del  distr.  y  part.  de 
Papasqniaro,  depart.  de  Durango;  dista  42  leguas 
de  la  capital  y  2  de  su  cabecera. 

GARATUZA:  Chepe  Garatuza,  Martin  Dro- 
ga, Martin  Lutero,  bajo  cuyos  nombres  es  conoci- 
da la  persona  célebre  en  México  y  popular  por  sus 
embustes  y  trapacerías,  se  llamaba  en  realidad 
Martin  de  Villavicencio  Salazar.  La  voz  publica 
pone  por  su  cuenta  gran  copia  de  aventuras  chis- 
tosas y  divertidas,  en  que  se  descubre  mucha  pre- 
sencia de  ánimo,  un  carácter  burlón  é  inventivo, 
inagotable  capacidad  para  cambiar  de  papeles  por 
difíciles  que  parecieran,  y  suma  sagacidad  para  sa- 
lir de  los  lances  comprometidos  y  de  los  mas  com- 
plicados apuros;  de  todo  ello  no  sale  por  garante 
sino  la  tradición,  y  las  verdaderas  noticias  que  de 
tan  famoso  embaucador  nos  quedan,  están  reduci- 
das al  estracto  de  la  causa  qne  le  formó  y  publicó 
la  inquisición,  estracto  que  segniré  en  estos  apun- 
tes, falto  de  un  documento  mejor.  Según  el  indica- 
do testo,  Garatuza  nació  en  Puebla  elafio  de  1601 ; 
estudió  allí  gramática  y  retórica,  y  en  México  ló- 
gica y  física,  aunque  no  recibió  grado  ninguno. 
De  esa  época  para  muchos  años  después  no  qaeda 
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memoria  del  hombre,  j  se  hace  probable  que,  estu- 
diante perdulario  y  con  inclinación  ¿  tíyít  de  sos 
arafierías,  se  ejercitaría  en  engatusar  al  prójimo, 
pasando  la  fida  del  prodncto  de  sos  trampas.  Co- 
menzó á  llamar  la  atención  en  Puebla,  porque  sin 
haber  recibido  órdenes  eclesiásticas  se  vistió  de 
clérigo,  usaba  de  hábitos,  dejaba  que  le  besaran  la 
mano  j  deda  á  todos: — ''ya  tiene  vuesa  merced 
otro  capellán  en  mí  á  quien  mandar,  porque  ya 
soy  sacerdote."  En  noviembre  de  1642  fué  á  visi- 
tar en  México  á  un  clérigo  su  paisano,  asegurán- 
dole que  venia  á  un  pleito  en  grado  de  apelación 
contra  los  mercenarios,  y  que  traia  encargo,  al  re- 
gresar á  Puebla,  de  llevarse  á  la  esposa  de  un  ve- 
cino de  aquella  ciudad,  cuya  mujer  vivia  en  el  barrio 
de  Santiago,  y  para  el  cual  efecto  habia  menester 
de  un  caballo,  acabando  por  pedir  prestada  á  su 
compatriota  la  cabalgadura  de  que  se  servia,  para 
devolvérsela  dos dias después;  cayó  en  el  lazó  el  clé- 
rigo y  prestó  el  caballo;  mas  como  se  pasara  con 
mucho  el  plazo  y  Garatuza  no  se  presentara,  fué  á 
bascar  á  la  mujer,  y  la  encontró  llorando  porque 
habia  sido  robada  de  toda  su  ropa  con  carta  su- 
puesta de  su  marido:  d&alentado  el  clérigo  ocur- 
rió á  su  casa,  y  entonces  echó  de  menos  algunos 
objetos,  y  ademas  sus  títulos  de  subdiácono,  diá- 
cono y  presbítero,  que  guardaba  encerrados  en  una 
caja  de  hoja  de  lata.  Qaratuza  con  su  robo  se  pu- 
so en  camino  para  Oajaca,  e  hizo  entender  en  su 
tránsito  al  cura  de  Tlacotepec  y  al  teniente  de  al- 
calde mayor  de  Tecamachalco,  que  iba  enviado  por 
el  obispo  de  Pnebla  de  cura  de  Tehuacan,  enseñó 
los  títulos  robados  y  añadió: — ''que  la  mayor  des- 
gracia que  le  habia  sucedido,  era  no  haberle  alcan- 
zado su  madre  sacerdote:"  el  cura  le  dio  una  li- 
branza con  que  se  socorriese.  En  el  pueblo  de 
Santiago— ''pidió  recaudo  para  decir  misa,  y  ha- 
biéndose revestido  de  todos  los  ornamentos  sagra- 
dos, y  registrandp  en  el  altar  el  misal,  dijo  que  no 
era  bueno,  y  fingiéndose  muy  colérico  se  desnudó 
de  las  vestiduras  sacerdotales,  y  no  dijo  la  misa 
que  prometió."  Hurtó  allí  las  hostias,  y  como  de- 
jara una  rota  por  el  camino,  la  que  encontraron 
los  indios,  se  infirió  que  aquel  no  era  sacerdote  y 
debía  de  ser  el  conocido  embaucador  Martin  Dro- 
ga. En  los  Cues,  habiendo  llegado  á  las  cinco  de 
la  mañana,  metió  tal  bulla  que  despertó  á  los  pa- 
sajeros, "y  le  oyeron  decir:  yo  venia  dispuesto  á 
decir  misa  hoy  por  ser  dia  de  Santa  Lucia,  y  ma- 
drugué de  San  Antonio  acá  tanto,  que  be  chupa- 
do muchos  cigarros,  y  ya  no  puedo;  caliéntenme 
agua,  con  que  bebió  chocolate."  A  Goyotepec  lle- 
gó como  á  las  cuatro  de  la  tarde,  llamó  al  gober- 
nador y  á  los  indios,  y  les  previno  que  á  otro  dia 
domingo  les  diría  misa;  los  indios  cantaron  víspe- 
ras, y  él  al  final  la  Salve,  con  Dominus  vobiscum, 
y  dyo  una  oración:  apremiado  para  que  dijera  la 
misa  prometida,  quebró  ó  escondió  un  frasquito 
con  vino  que  traia,  echando  la  oulpa  al  indio  que 
lo  acompañaba;  "y  deseosos  los  españoles  de  oir 
misa,  uno  de  ellos  le  dijo  que  no  importaba  la  fal- 
ta de  vino,  que  una  recua  que  venia  del  puerto  de 
la  YeracruE  estaba  cerca  y  les  darían  un  poco,  y 


despacharon  un  indio  con  una  vinajera,  y  hablen* 
do  traído  el  vino  lo  probó,  y  dijo  que  estaba  muy 
dulce,  y  que  era  escrupuloso,  y  no  se  atrevía  á  de- 
cir misa  con  él:"  no  cesando  en  el  empeño  los  ha- 
bitantes, Qaratuza  se  fingió  enfermo,  porque  las 
tortillas  que  no  estaba  acostumbrado  á  comer,  dijo, 
le  hicieron  daño;  para  curarse  se  dejó  untar  de  se* 
bo;  mas  su  mal  arreció,  y  fué  ya  imposible  lograr 
la  tan  porfiada  misa:  se  le  reconvino  por  la  mala* 
obra,  y  contestó: — "mayor  se  me  hace  á  mí,  que 
pierdo  cinco  pesos  que  estos  hermanos  me  daban." 
Inventó  diferentes  pretestos  para  no  celebrar  en 
los  pueblos,  y  llegó  á  Oajaca  esparciendo  la  voz 
de  que  iba  al  pleito  de  una  capellanía.  El  comi- 
sarío  de  la  inquisición,  informado  de  ana  embus- 
tes, lo  prendió  y  puso  en  la  cárcel;  Garatuza  se 
escapó,  y  con  inimitables  atrevimiento  y  desver- 
güenza vino  á  México  á  presentarse  al  Santo  Oficio. 
Por  la  mayor  hazaña  del  hombre  puede  contarse,  la 
de  que,  ya  en  las  garras  de  un  tribunal  que  por  bien 
livianas  causas  sabia  dar  buena  cuenta  de  £us  pre- 
sos, se  hubiera  sabido  componer  tan  bien,  que  lo- 
grara licencia  por  cuarenta  dias  para  ir  á  Puebla  á 
curarse  de  sus  males  y  á  remediar  las  necesidades 
que  manifestó  tenia,  sin  otro  cargo  que  el  de  presen- 
tarse al  comisario  de  aquella  ciudad,  para  no  tomar 
mas  tiempo  del  concedido.  Como  era  de  esperarse, 
Droga  huyó,  tomando  el  rumbo  de  la  Kueva-Ga* 
licia.  Llegado  al  pueblo  del  Tenl,  en  la  Cuaresma 
de  1646,  se  alojó  en  el  convento  de  los  franciscanoSp 
con  el  nombre  de  D.  Marcos  Yillavicencio  y  Solis, 
y  ofreciéndole  al  guardián  que  le  ayudarla  en  su  mi- 
nisterio, confesó  á  un  hombre.  En  la  hacienda  de 
la  Barranca  sacó  un  gran  cartapacio,  y  hacia  que 
estudiaba  un  sermón,  para  predicarlo  el  domingo 
de  Kamos  en  Tlaltenango:  el  dueño  de  la  hacienda 
le  suplicó  confesara  á  la  gente;  aceptó  el  encargo, 
y  desde  lá  tarde  hasta  la  noche  confesó  treinta  y 
dos  personas,  dándoles  la  absolución  y  dejándose 
besar  la  mano:  no  quiso  decir  misa,  por  el  escrú- 
pulo de  la  calidad  del  vino  y  no  estar  el  labrador 
compuesto  con  la  bula  de  la  Cruzada;  pero  por  no 
dejar  desconsolada  á  la  gente,  pidió  lo  necesario 
para  bendecir  agua,  la  bendijo,  y  para  terminar  la 
ceremonia  apagó  la  candela  en  el  agua,  cosa  que 
aunque  laicos,  estrañaron  los  circunstantes.  Confe- 
só al  cura  de  Tlaltenango  y  á  otros  muchos,  y  pasó 
á  Guadalajara,  pidió  prestados  un  capote  y  dos  pe- 
sos, que  se  llevó  á  Tacotlan,  donde  le  fueron  quita- 
dos por  el  dueño.  Huyó  de  allí  y  vino  á  Tetecala, 
jurísdiccion  de  Cuernavaca,  aposentándose  en  la 
vivienda  de  los  religiosos  el  Sdesctiembredelfi^l, 
"y  á  la  noche  al  responso  que  se  acostumbra  cantar 
á  la  puerta  de  la  iglesia  por  los  indios,  se  llegó  á 
ellos,  y  les  dijo,  que  él  habia  de  cantar  la  oración, 
porque  estando  presente  sacerdote,  no  la  podia  can- 
tar otro:"  sábado  y  domingo  siguientes  dijo  misa, 
llamando  la  atención  de  los  indios  por  haber  cele- 
brado con  la  cabeza  cubierta  con  una  escofieta. 
Acertó  á  pasar  por  allí  un  eclesiástico  que  couodó 
al  falso  ministro,  y  reconviniéndole,  contestó  Gara- 
tuza,  "que  estaba  muy  escandalizado  de  que  pre« 
sumiese  que  tan  dejado  estaba  de  la  mano  de  Dios, 
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qae  dijese  misa  sin  ser  sacerdote,  y  qne  la  decia  muy 
de  ordinario  en  el  altar  del  Perdón  de  la  catedral 
de  México,  en  donde  se  la  oian  todos,  y  que  habia 
siete  afios  qae  se  habla  ordenado  de  sacerdote,  y 
qne  esto  era  publico,  y  que  los  títulos  no  los  tenia 
allí,  porque  habia  salido  impensadamente  de  Méxi- 
co, adonde  volvería,  y  se  los  mostraría.''  Libre  de 
aquel  ataque,  siguió  diciendo  misa  con  asperges, 
cantando  oraciones,  imponiendo  las  manos,  <y  todos 
los  actos  de  un  sacerdote,  hasta  que  sin  saberse  có- 
mo cayó  en  manos  de  la  inquisición.  Procesado,  con- 
fesó sus  crímenes,  diciendo  quiB  á  los  indios  los  ha- 
bia confesado  en  su  lengua,  que  no  entendía,  y  que 
la  absolución  se  las  decia  entredientes,  y  de  manera 
inteligible— ''andad  con  Dios,  hijo;  Dios  os  tenga 
de  su  mano,  y  á  mí  también  f  no  habia  dicho  en 
las  misas  las  palabras  de  la  consagración,  mpo — 
"Jesu-Orísto,  ten  misericordia  de  mí,  y  traeme  á 
verdadero  conocimiento  de  mis  culpas.'' — En  el  au- 
to de  fe  que  la  inquisición  de  México  celebró  el  lu- 
nes 30  de  marzo  de  1648,  Garatuza  fué  uno  de  los 
penitenciados,  condenándosele,  ''á  auto  en  forma 
de  penitente,  vela  verde  en  las  manos,  soga  en  la 
garganta,  coroza  blanca  en  la  cabeza,  en  abjuración 
de  leví,  en  doscientos  azotes,  y  en  cinco  años  preci- 
sos de  galeras  de  Terrenate,  al  remo  y  sin  sueldo." 
El  dia  siguiente,  31  de  marzo,  se  le  aplicaron  los 
azotes,  paseándolo  por  los  lugares  acostumbrados; 
marchó  algún  tiempo  después  á  sufrir  su  condena, 
j  murió  sin  duda  lejos  de  América,  porque  no  se 
vuelve  á  encontrar  noticia  saya. 

En  el  Diario  de  sucesos  notables,  que  D.  Grego- 
rio Martin  del  Guijo  escribió,  y  comprende  los  años 
de  1648  á  1664,  se  hace  mención  de  nuestro  embau- 
cador en  los  siguientes  términos: — ''Otro  (de  los 
penhenciadok  en  el  auto  de  fe)  fué  Martin  de  Yilla- 
vlcencio,  á  quien  unos  llamaron  Martin  Droga  y 
otros  Martin  Lutero,  que  fué  el  famoso  Garatuza, 
por  haber  dicho  misas  y  confesado  diferentes  per- 
sonas sin  estar  ordenado." 

No  puedo  asegurar  cuál  sea  la  razón  que  los  con- 
temporáneos de  Villa vicencio  tuvieron,  para  poner- 
le el  apodo  con  que  lo  distinguían.  Garatuza,  escrita 
con  8  y  no  con  z,  es  palabra  castellana  que  signifi- 
ca— "Lance  del  juego  de  naipes  que  llaman  del  chi- 
lindron  ó  pechigonga,  y  consiste  en  descartarse  el 
que  es  mano  de  sus  nueve  cartas,  dejando  á  los  de- 
mas  con  las  suyas. — Halago  y  caricia  para  ganar 
la  voluntad  de  alguno. — ^Treta  compuesta  de  nueve 
movimientos,  y  partición  de  dos  y  tres  ángulos,  que 
la  hacen  por  ambas  partes,  por  fuera  y  por  dentro, 
arrojando  la  espada  á  los  lados,  y  de  allí  volviendo 
á  subirla  para  herir  de  estocada  en  el  rostro  ó  pe- 
cho."— Acaso  de  las  tres  acepciones,  tomada  una 
en  sentido  recto  y  dos  en  el  figurado,  sacarían  el  so- 
brenombre, dando  á  entender,  que  Yillavicencio  po- 
seía labia  sobrada,  artes  y  maña  para  salir  bien  en 
sus  enredos,  engañando  á  veces  á  sus  víctimas  has- 
ta dejarlas  contentas,  venciéndolas  á  ocasiones  por 
golpes  combinados  y  seguros.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  la  verdad  es,  qne  Garatuza  era  un  pillo  de 
buen  humor,  divertido  y  andariego,  que  recorrió 
gran  parte  de  la  República  burlando  á  la  justicia 


a  cara  descubierta ;  sin  su  punible  y  repugnante  des- 
precio por  las  cosas  santas,  nos  veríamos  tentados 
á  disculparle,  ya  que  nunca  á  absolverle,  y  olvida- 
ríamos sus  estafas  en  cambio  de  qué  jamas  vertió 
sangre,  ni  usó  de  violencia,  ganando  su  vida  á  fuer- 
za de  invenciones^  llevadas  á  cabo  con  sagacidad. 
Su  nombre  ha  pasado  de  padres  á  hijos,  y  es  pro- 
verbial entre  nosotros;  Garatuza  es  todo  hombre 
embustero  y  mañoso  que  trampea  y  estafa.  La  tra- 
dición cuenta,  que  Martin  Droga  cuando  celebraba 
misa,  al  alzar  la  hostia  decia — "  En  qué  pararán 
estas  misas,  Garatuza" — frase  de  que  hoy  usamos 
en  la  conversación  familiar,  aplicándola  á  la  posi- 
ción difícil  en  que  alguno  se  coloca,  metiéndose  en 
un  negocio  de  enredo,  del  que  no  se  sabe  cómo  sa- 
lir airoso. — ^M.  o.  y  b. 

G ARCES  (Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Jui.ian):  primer 
obispo  de  Tlaxcala:  nació  en  Munebrega,  villa  del 
reino  de  Aragón,  en  1442  ó  1460,  y  recibió  el  há- 
bito del  orden  de  predicadores  en  el  convento  de 
San  Pedro  Mártir  de  Calatayud.  Según  los  escri- 
tores, fué  hombre  de  grande  ingenio,  teólogo  y 
predicador  distinguido,  y  muy  versado  en  el  estudio 
de  la  Escritura  Sagrada,* eminente  latino  y  envi- 
diado por  el  célebre  Antonio  de  Nebrija,  de  quien 
fué  contemporáneo.  Gomo  catedrático  sirvió  mu- 
chos afios  en  los  conventos  de  su  orden,  y  en  los 
días  de  la  conquista  sabemos  que  era  predicador 
de  Carlos  Y  é  íntimo  amigo  y  consejero  del  Illmo. 
D.  Juan  de  Fonseca,  presidente  del  Consejo  de 
Indias.  La  buena  posición  de  que  gozaba  en  la 
corte  y  la  distinguida  virtud  que  lo  adornaba  con- 
tribuyeron para  que  recibiera  el  nombramiento  de 
obispo  de  la  iglesia  de  Yucatán,  llamada  de  Santa 
María  de  los  Remedios,  y  luego  por  no  haberse 
designado  los  límites  de  esa  diócesis,  fué  electp  co- 
mo primer  obispo  de  la  iglesia  de  Tlaxcala,  que  en 
honor  del  emperador  se  llamó  Carolense.  Su  vida 
de  este  Illmo.  prelado  fué  verdaderamente  angus- 
tiada; protector  celoso  del  rebaño  que  se  le  habia 
encomendado,  tuvo  que  defenderlo  de  la  rapacidad 
y  de  la  licencia  de  los  conquistadores.  Más  de  una 
vez  su  heroica  resistencia  á  los  desmanes  de  la  sol- 
dadesca le  valió  acusaciones  emponzoñadas  ante 
el  monarca  español.  Fué  autor  de  una  carta  es- 
crita á  Paulo  III,  que  gobernaba  entonces  la  silla 
pontificia,  persuadiéndole  de  la  inteligencia  de  los 
natui%les  y  de  su  capacidad  para  recibir  los  san- 
tos sacramentos.  Ese  documento  del  venerable  obis- 
po revela  las  dotes  con  qne  lo  designan  los  escrí- 
tores;  él  es  á  la  vez  un  testimonio  de  su  claro  in- 
genio, de  su  distinguida  condición  y  de  su  piedad 
apostólica;  en  él,  defendiendo  á  los  aztecas  de  li^ 
imputación  de  crueldad  que  les  habia  hecho  adqui- 
rir la  bárbara  práctica  de  los  sacrificios  humanos, 
se  dice  con  verdadero  celo  evangélico,  que  mien- 
tras mas  crueles  y  mas  sanguinarios,  tanto  mas 
g^ato  será  á  los  ojos  de  Dios  el  holocausto  que  se  le 
ofrezca  si  se  les  convierte  bien;  palabras  dictadas 
por  la  caridad  y  por  el  amor  del  prójimo,  que  bien 
nos  revelan  el  carácter  de  este  virtuoso  prelado. 
Muy  corta,  sin  embargo,  tiene  qne  ser  esta  noti- 
cia, porque  eomo  dice  uno  de  los  primeros  misio* 
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ñeros,  hablando  de  los  religiosos  qae  comenzaron 
en  este  país  la  predicación  del  Evangelio,  "  aque- 
llos benditos  padres  mas  cuidaban  de  hacer  que  de 
escribir  para  perpetuar  sus  hechos/'  El  obispo  de 
Tlaxcala  fué  atacado  de  su  última  enfeirmedad  en 
11  de  diciembre  de  1542,  y  falleció  á  poco,  como 
dice  el  Sr.  Lorenzana,  lleno  de  años  y  deméritos. 
Su  cnerpo  está  sepultado  en  la  catedral  de  su  igle- 
sia, 7  uno  de  sus  succesores,  el  Illmo.  Sr.  Palafoz 
7  Mendoza,  colocó  al  pié  de  su  retrato  tres  palsr 
bras,  que  forman  á  la  vez  un  elogio  breve]7  espre- 
sivo,  Sapiens,  Integer,  Emefntus,  dijo  del  primero 
de  sus  antecesores  que  reunió  la  sabiduría,  la  inte- 
gridad 7  el  merecimiento.  En  tiempo  de  este  Illmo. 
señor  se  fundó  la  ciudad  de  Puebla,  adonde  se  tras- 
ladó después  la  capital  del  obispado.  En  Tlaxcala 
se  consevaban  en  1650  las  obraa  de  S.  Agustín 
ilustradas  con  notas  marginales  por  el  Sr.  Garcés, 
que  el  tiempo  que  no  pasaba  en  el  desempeño  ac- 
tivo de  su  ministerio,  lo  consagraba  á  la  medita- 
ción 7  al  estudio  de' los  Padres  de  la  Iglesia,  aso- 
ciando la  fe  con  las  obras,  7  ocupándose  á  la  vez 
de  la  teoría  7  de  la  práctica  de  la  vida  perfecta. 

— ^J.  M.  A.  ♦ 

GrARGÉS  (Fr.  Alonso):  la  biografía  de  este 
respetable  religioso  de  Santo  Domingo  nada  tiene 
de  especial  respecto  de-  las  de  los  antigaos  padres 
de  au  orden,  que  en  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista tanto  se  distinguieron  por  sus  virtudes  7  ce- 
lo apostólico  por  la  conversión  7  civilización  de  los 
indios;  pero  se  halla  tan  ligada  con  uno  de  los  mas 
trágicos  sucesos  ocurridos  en  nuestro  pais,  que  he- 
mos creído  curioso  conservarla  á  la  posteridad. 
Entre  las  prudentes  7  acertadas  providencias  del 
gobierno  español,  recien  sub7ugada  la  América 
por  sus  armas,  fué  una  de  ellas  la  de  formar  pobla- 
ciones de  gente  nueva  en  aquellas  tribus  indíge- 
nas, que  constantemente  se  hablan  hecho  la  guerra 
entre  sí,"  profesándose  por  lo  mismo  implacables  7 
duraderos  odios.  Y  en  efecto,  ninguna  medida  era 
mas  oportuna  7  conveniente,  porque  los  nuevos 
pobladores,  estrafios  enteramente  á  aquellas  dis- 
cordias, á  la  vez  que  servían  de  freno  á  unos  7 
otros  de  los  contendientes,  servían  también  por  me- 
dio de  sus  mutuas  relaciones  7  alianzas,  de  conci- 
liadores de  las  diferencias  de  ambos  7  de  un  lazo 
de  unión  para  devolver  allí  la  paz  7  tranquilidad 
alteradas  de  tanto  tiempo  atrás  entre  naciones  her- 
manas 7  vecinas.  Tanto  mas  empeño  se  tomó  en 
llevar  á  cabo  el  sofocar  esas  disensiones,  cuanto 
que  la  esperiencia  habla  enseñado  á  los  conquista- 
dores, que  si  á  ellas  hubieran  debido  los  felices  su- 
cesos de  su  empresa,  de  las  mismas  debian  temer, 
si  no  se  estirpaban  de  raiz,  la  pérdida  de  sus  nue- 
vos dominios  7  la  disolución  del  imperio  que  tanta 
sangre  les  habia  costado  ganar. 

Entre  esas  modernas  poblaciones,  que  casi  todas 
son  conocidas  en  nuestra  geografía  con  nombres 
que  no  reconocen  ningún  origen  en  los-  antiguos 
idiomas  de  los  indios,  ni  siquiera  adulterados  como 
muchos  otros  que  todavía  se  conservan  de  la  época 
de  la  gentilidad,  se  cuenta  la  titulada  villa  de  San 
Ildefonso  en  el  estado  ho7  de  Oajaca.  Levantóse  á 


Teinte  leguas  de  la  dicha  ciudad  entre  los  indios 
mixes  7  los  zapotecas  que  se  habían  hecho  mu7  gran- 
des 7  encarnizadas  guerras  en  su  gentilidad,  de  or- 
den del  conquistador  de  México  D.  Fernando  Cor- 
tés, á  quien  se  habia  dado  aquella  provincia  por  el 
emperador  Garlos  Y  junto  con  el  título  de  marques 
del  Yalle:  se  formó  su  población  de  españoles  é 
indios  mexicanos,  á  quienes  se  concedieron  muchos 
privilegios,  7  se  encargó  de  su  administración  es- 
piritual á  la  sagrada  orden  de  predicadores,  así 
como  lo  estaba  de  toda  aquella  tierra  hasta  Te- 
huantepec.  La  topografía  de  la  mencionada  villa 
es  de  las  mas  desventajosas  de  aquel  departamen- 
to. ''  Tiene  su  asiento,  escribe  el  P.  Dávila  Padilla, 
entr^  unas  montañas  mu7  altas,  que  caen  entre  el 
Oriente  7  el  Norte.  Suben  en  parte  las  sierras  mas 
que  las  nubes.  Suélense  pasar  meses  sin  ver  el  sol. 
Llueve  mn7  á  menudo,  7  no  ha7  en  toda  aquella 
tierra  una  carrera  de  caballo  llana.  Toda  esta  al- 
tura de  montes  allanó  la  necesidad  que  hubo  de 
poblar  aquella  villa. . . .  Los  edificios  son  trabajo- 
sos, porque  no  los  permite  mejores  aquel  puesto. 
Son  las  casas  de  céspedes  en  cuadro,  que  llaman 
adobes,  7  fraguan  mejor  con  el  barro  sin  cal  que 
las  piedras.  No  ha7  cal  en  aquella  comarca  7  por 
eso  usan  adobes.  Gúbrense  las  casas  de  una  cuchi- 
lla, que  los  indios '  hacen  de  pajas  mu7  espesas  7 
bien  asentadas  que  llaman  en  esta  tierra  jacales. 
De  esta  suerte  está  cubierta  toda  la  villa,  porque 
las  continuas  lluvias  pudren  luego  la  madera,  7  la 
falta  de  cal  para  cubrir  los  techos  de  bóveda  hace 
mas  acertado  7  seguro  el  techo  pajizo." 

En  esta  villa,  pues,  cu7a  fecha  de  fundación  no 
espresa  el  cronista,  se  hallaba  el  año  de  1580  Fr. 
Alonso  Garcés,  de  quien  hablamos,  natural  de  Mé- 
xico 7  que  habia  tomado  el  hábito  de  Santo  Do- 
mingo en  el  convento  grande  de  esta  ciudad  el  año 
de  1565:  desde  su  entrada  en  la  religión  se  distin- 
guió por  su  pureza  de  conciencia,  su  simplicidad 
de  carácter,  su  espíritu  de  mortificación,  su  regu- 
lar observancia,  7  mn7  especialmente  por  su  tier- 
nísima  devoción  al  Santísimo  Sacramento,  en  quien 
tenia  todas  sus  delicias,  pasando  en  su  presencia 
en  fervorosa  oración  gran  parte  del  dia  7  la  ma- 
7or  de  la  noche,  de  suerte  que  era  dicho  común 
en  los  conventos  que  habitaba,  que  su  celda  era  el 
coro:  fué  gran  lengua  mexicana  7  administró  va- 
rios curatos  de  indios  de  los  encomendados  á  su 
orden  con  sumo  provecho  de  sus  feligreses,  que  en 
todas  partes  lo  amaron  mucho,  venerándolo  como 
santo:  lo  que  lo  hizo  mas  recomendable  en  este  mi- 
nisterio, fué  su  ardiente  caridad  para  con  los  nece- 
sitados, de  manera  que  habiendo  sido  siempre  po- 
brísimo,  cuando  era  cura  daba  tantas  limosnas  7 
socorría  tan  considerable  numero  de  familias  indi- 
gentes 7  de  enfermos,  que  causaba  admiración  de 
dónde  sacaba  tantos  fondos  para  subvenir  á  tan 
crecidos  gastos:  llamaba  igualmente  la  atención  en 
ese  mismo  tiempo  su  regularidad  en  la  observan- 
cia, porque  sin  faltar  á  ninguna  de  las  distribucio- 
nes de  comunidad,  jamas  diferia  para  después  nin- 
gún negocio  del  curato,  ni  dejaba  de  ocurrir  á  las 
necesidades  espiritnales|7  corporales  de  las  ove- 
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jas  que  estaban  encomendadas  i  sil  cuidado:  en  i 
fin,  supo  coDciliAr  con  tanta  perfección  sas  deberes 
de  religioso  con  las  de  pastor,  que  faé  en  sn  época 
uno  de  los  sugetos  de  mayor  nombradía  de  sn  pro- 
vincia. 

Quince  años  contaba  de  hábito  cuando  fué  elec- 
to prior  y  cura  de  la  villa  de  San  'Ildefonso,  á  cu- 
yo convento  llegó  á  principios  de  1580,  en  com- 
pañía de  los  padres  Fr.  Alonso  Montemayor  y  Fr. 
Gaspar  de  Illescas  Orejón,  religiosos  de  su  orden; 
allí  continuó  el  mismo  género  de  vida  que  habia 
observado  siempre,  y  muy  pronto  se  captó  el  apre- 
cio de  toda  la  población:  poco  gozaron  sus  veci- 
nos, empero,  de  su  presencia,  y  una  terrible  catás- 
trofe vino  á  llenarlos  de  consternación.  Jueves  1 1 
de  marzo,  en  que  conforme  al  uso  de  la  orden  de 
predicadores  se  rezaba  del  Santísimo  Sacramento, 
se  hallaba  el  padre  Garcés  según  su  costumbre  en 
el  coro  á  las  nueve  de  la  noche,  cuando  salió  una 
negra  de  casa  de  su  ama  á  buscar  lumbre  por  la 
vecindad,  y  volvíase  á  ella  con  un  tizón  encendido: 
hacia  un  aire  violentb  y  saltando  una  chispa  fué  á 
dar  sobre  el  techo  de  la  misma  casa,  que  principió 
á  arder  como  de  paja,  cuando  todos  se  hallaban  ya 
recogidos.  Despertólos  el  humo  f  las  llamas  y  sa- 
lieron corriendo  á  la  calle  á  pedir  auxilio;  mas  ya 
era  tarde,  porque  comunicándose  el  fuego  ayudado 
del  viento,  casi  ardia  toda  la  villa  de  una  manera 
tal,  que  apenas  habia  dado  lugar  á  que  salvaran 
sus  habitantes  la  vida,  abandonando  todos  sus 
muebles  y  propiedades. 

Fr.  Alonso  se  hallaba  entretanto  en  el  coro  en 
oración,  y  al  raido  de  tantos  gritos  y  clamores  de 
los  hombres,  mujeres  y  niños,  como  se  escuchaban, 
salió  al  claustro  del  convento  y  quedó  deslumhra- 
do coü  el  resplandor  de  las  llamas  que  ya  lo  hablan 
invadido  todo;  pero  como  era  hombre  de  mucho 
espirita  y  de  mayor  candad,  penetró  por  ellas  á 
salvar  á  los  dos  religiosos  sus  subditos,  como  lo 
.  logró  en  efecto,  pues  á  no  haber  sido  por  su  auxi- 
lio, habrían  muerto  abrasados.  Entretanto  se  co 
munieó  el  incendio  al  techo  de  la  iglesia,  lo  que 
visto  por  el  padre  corrió  á  su  celda  á  tomar  la  lla- 
ve del  sagrario  para  librar  del  fuego  las  especies 
sacramentales:  al  llegar  á  la  puerta  interior  de 
aquella,  observó  que  por  la  prisa  se  le  habían  ol- 
vidado las  llaves  y  envió  por  ellas  á  dos  indizuelos 
que  por  acaso  encontró;  mas  viendo  que  tardaban, 
porqoe  llenos  de  susto  no  hablan  osado  penetrar 
al  convento,  subió  él  mismo  á  traerlas,  y  abriendo 
con  violencia,  entró  á  lo  interior  de  la  iglesia,  dan- 
do á  otros  dos  que  encontró  al  paso  la  de  la  puer- 
ta principal  para  salir  por  ella  á  la  calle.  Abrié- 
ronla con  prontitud,  y  aun  la  reja  que  según  los 
usos  de  ese  tiempo  dividía  al  presbiterio  de  lo  res- 
tante del  templo;  pero  mayor  faé  fa  violencia  del 
fuego,  porque  apenas  llegados  allí  los  muchachos, 
cayó  de  lo  alto  tanta  paja  y  maderos  encendidos,  que 
los  oprimió  de  manera  que  quedaron  muertos  bajo 
los  escombros.  Mientras,  el  valeroso  sacerdote  tenia 
entre  sus  manos  estrechada  al  pecho  la  cajita  ó 
pequeño  tabernáculo  en  que  se  encerraba  el  San- 
tísimo Sacramento,  y  siéndole  imposible  la  salida, 


le  arrodilló  ante  el  altar,  donde  entregó  el  alma  al 
Señor,  muriendo  abrasado,  pero  sin  soltar  el  pre- 
cioso tesoro  que  tenia  en  sus  brazos:  sofocado  el 
incendio  se  le  halló  en  esa  reverente  postura,  casi 
carbonizado,  así  como  el  tabernáculo  y  copón  que 
se  habia  fundido,  desapareciendo  las  .especies  sa- 
cramentales. 

Grande  fué  el  sentimiento  de  dolor  que  aquel 
triste  suceso  ocasionó  en  toda  la  América,  espe- 
cialmente en  Oajaca;  comparable  solo  al  que  se 
esperimentó  cuando  el  robo  sacrilego  ocurrido  al- 
gunos años  antes  en  el  convento  grande  de  Santo 
Domingo  de  México,  en  que  desapareció  de  sn 
iglesia  la  custodia  con  el  Divino  Sacramento,  sin 
que  volviera  á  encontrarse  por  mas  diligencias  que 
se  practicaron.  Hubo  procesiones  de  rogación  y 
penitencia  en  aquella  mencionada  ciudad,  pidiendo 
al  Señor  misericordia,  quedando  por  mucho  tiem- 
po en  la  memoria  de  sus  habitantes  grabado  aquel 
lastimoso  acaecimiento  y  la  trágica  aunque  devota 
muerte  del  padre  Garcés,  que  hizo  tan  ediñcante 
así  su  general  opinión  de  santidad,  como  su  valor 
en  salvar  á  costa  de  su  vida  las  especies  sacramen- 
tales .bajo  las  que  la  fe  nos  enseña  hallarse  real  y 
verdaderamente  el  Salvador  del  mundo,  tan  impa- 
sible, inmortal  v  glorioso  como  en  el  cíelo. — j.  m.  d. 

GARCÍA  (villa  DE).  (V.  Pesqüeria-qrándr.) 

garcía  navarro  (P.  Dr.  Fe.  Antonio): 
natural  de  Querétaro,  religioso  dominico:  nació  de 
una  familia  pobre  y  humilde,  pero  honrada  y  cris- 
tiana. Después  de  haber  estudiado  en  dicha  ciu- 
dad la  gramática,  retórica  y  parte  de  filosofía,  se 
pasó  á  México  con  el  fin  de  tomar  el  estado  de 
religioso,  el  que  abrazó  á  los  quince  años  poco  mas 
de  su  edad,  vistiendo  el  hábito  del  patriarca  San- 
to,Domingo  en  su  convento  grande  capitular  de 
esta  capital.  Luego  que  profesó  fué  enviado  al  co- 
legio de  '*  Porta-Cceli,"  en  donde  cursó  la  teología 
y  regenteó  todas  las  cátedras,  h^sta  llegar  á  ob- 
tener el  grado  de  maestro  de  su  provincia  de  San- 
tiago: se  graduó  también  de  doctor  en  sagrada 
teología  en  la  pontificia  universidad.  Informado  el ' 
santo  tribunal  de  la  inquisición  de  su  virtud  y  sus 
letras  lo  honró  con  el  cargo  de  su  comisario  de 
corte.  Fué  electo  prior  del  convento  de  México 
en  octubre  de  1783,  en  donde  por  muerte  del  M. 
R.  P.  provincial  Fr.  Manuel  López  de  Aragón, 
quedó  de  vicario  provincial  el  día  9  de  febrero  de 
1784  hasta  el  15  de  mayo  del  mismo  año,  en  que 
se  celebró  el  capítulo  que  convocó  y  presidió.  Fué 
también  después  prior  del  convento  de  Querétaro, 
BU  patria,  y  capellán  mayor  del  convento  de  religio- 
sas dominicas  de  Sta.  Catalina  de  Sena  de  México 
sujeto  á  su  provincia,  de  donde  salió  para  provin- 
cial en  el  capítulo  que  se  celebró  en  5  de  mayo  de 
1804,  en  cuyo  empleo  murió  el  dia  11  de  mayo  de 
1807.  Sn  humildad,  su  observancia  estrecha,  su 
natural  amabilidad,  sus  letras  y  talento,  su  amor 
grande  á  su  sagrada  religión,  y  otras  muchas  pren- 
das naturales  y  religiosas  que  le  adornaban,  lo  hi- 
cieron muy  amado  de  todos  y  muy  sentido  en  su 
mnerte,  que  fué  á  los  80  años  de  edad. — ^j.  m.  d. 

GARCÍA  (Fr.  Pedro):  natural  de  la  villa  de 
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Atlízco,  hijo  de  padres  tan  cristianos,  que  eligió 
8Q  casa  para  vivir  el  Y.  Gregorio  López,  cuando 
habiendo  venido  á  la  república  residió  en  la  di- 
cha villa:  después  de  haber  estudiado  gramática 
én  Puebla,  tomó  el  hábito  de  San  Agustín  en  el 
convento  grande  de  México,  y  concluido  su  novi- 
ciado, pasó  á  Cuitzeo,  en  la  provincia  de  Michoa- 
can,  donde  acabó  sus  restantes  estudios  con  sumo 
aprovechamiento:  fué  muy  instruido  en  las  lenguas 
tarasca  y  mexicana,  y  predicaba  en  ellas  con  tan- 
ta facilidad  como  en  la  castellana,  con  mucho  fru- 
to de  los  oyentes,  porque  á  su  grande  erudición 
reunia  mucha  humildad  y  santo  ejemplo  de  vida: 
fué  cura  en  XJquareo,  donde  hizo  la  bella  iglesia 
parroquial  que  existe  hasta  el  dia,  y  en  la  que  se 
celebró  el  primer  capitulo  provincial  de  la  provin- 
cia de  Michoacan,  cuando  se  separó  de  )a  de  Mé- 
xico el  aflo  de  1602.  En  este  capítulo  fué  electo 
entre  los  primeros  prelados  para  su  prior  del  con- 
vento de  Yálladolid  (Morelia);en  el  siguiente  fué 
de  prior  al  de  San  Luis  Potosí,  recien  fundado  en- 
tonces, y  puede  decirse  que  á  él  se  debe  en  gran 
parte  el  lustre  de  que  siempre  ha  disfrutado  aque- 
lla casa  religiosa;  habiendo  sido  uno  de  los  mas  ce- 
losos operarios  que  ha  tenido  su  orden,  no  solo  por 
la  elocuencia  con  que  predicaba  en  los  dos  referi- 
dos idiomas  á  los  indígenas,  y  en  el  suyo  nativo  á 
los  españoles,  sino  por  haber  sido  el  modelo  de  un 
verdadero  religioso  en  su  mortificación,  pobreza, 
obediencia,  retiro  y  demás  virtudes  de  su  estado. 
Habiendo  eaferma,do  gravemente  sé  dirigió  á  Yá- 
lladolid para  curarse  y  murió  en  un  pueblo  inme- 
diato á  Yurlriapúndaro  con  grande  edificación  de 
los  que  asistieron  á  su  feliz  tránsito:  falleció  á  fines 
de  1609,  y  su  venerable  cadáver  fué  sepultado  en 
el  pueblo  que  acabamos  de  nombrar  en  el  conven- 
to de  su  orden. — ^j.  m.  d. 

GARCÍA  (Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Santos)  : 
faé  natural  de  Madrigal,  inquisidor  de  México  y 
chantre  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana)  to- 
mó posesión  del  obispado  de  Gnadalajara  el  dia  9 
de  junio  de  1597,  vivió  muy  enfermo,  y  habiendo 
pasado  á  México  á  curarse,  falleció  en  esta  cindad, 
de  donde  fué  trasladado  su  cuerpo  á  su  Santa  Igle- 
sia; fundó  en  estacapital  el  insigne  colegio  de  San- 
ta María  de  Todos  Santos,  con  las  constituciones 
y  privilegios  del  Mayor  de  Santa  Cruz  de  Yálla- 
dolid, de  donde  fué  meritísimo  alumno. — ^j.  m.  d. 

garcía  (Fr.  Francisco)  :  en  la  parroquia  del 
mineral  de  Tasco  existia,  á  lo  menos  hasta  princi- 
pios de  este  siglo,  un  antiguo  epitafíco,  que  sefiala- 
ba  el  sepulcro  de  un  religioso,  lego  de  Santo  Do- 
mingo, el  que  llamaba  mucho  la  curiosidad,  asi  por 
no  tener  allí  casa  los  religiosos  de  esa  orden,  como 
por  la  calidad  del  sngetoy  elogios  que  de  él  se  ha- 
cían: registrando  la  crónica  de  la  provincia  de  Mé- 
xico, escrita  porFr.  Agustín  Dávila  Padilla,  hemos 
hallado  en  ella  las  siguientes  noticias*.  Fr.  Francis- 
co García  foé  natural  de  Galicia,  y  tomó  el  hábito 
de  lego,  ya  de  edad,  en  el  convento  de  predicado- 
res de  Puebla,  é  hizo  su  profesión  religiosa  en  19 
de  febrero  de  1559;  fué  un  modelo  de  los  frdles  de 
su  estado,  humilde,  recogido,  mortificado  y  sujeto 


á  su  prelado  en  aquel  grado  que  los  doctores  místi- 
cos llaman  obediencia  ciega,  sumamente  circuns- 
pecto y  trabajador,  amante  de  la  vida  común  y 
enemigo  de  todo  género  de  singularidades.  Como 
en  ese  tiempo  los  dominicos  no  tenían  rentas,  sino 
que  subsistían  de  la  piadosa  liberalidad  de  los  fie- 
les, fué  nombrado  para  recoger  limosnas  por  los 
pueblos  y  haciendas,  y  en  este  penoso  oficio  mani- 
festó el  gran  fervor  de  su  espíritu  y  lo  elevado  do 
su  virtud,  caminando  siempre  á  pié,  sin  mas  equi- 
paje que  el  hábito  que  llevaba  puesto,  pidiendo  ali- 
mento y  posada  por  amor  de  Dios,  sin  tomar  un 
solo  centavo  de  las  limosnas  que  recogía,  y  edifi- 
cando tanto  al  pueblo  con  su  circunspección  en  ac- 
tos y  palabras,  su  humildad  y  penitencia,  que  úo 
era  conocido  con  otro  nombre  que  el  del  ''santo 
lego."  Noticioso  de  la  grande  bonanza  en  que  es- 
taban en  esa  época  las  minas  de  Tasco,  sin  arre- 
drarlo la  aspereza  y  dificultad  de  los  caminos,  lo 
que  padecía  andando  á  pié  á  causa  de  una  antigua 
quebradura  de  que  adolecía,  los  soles  é  inclemen- 
cias de  las  estaciones;  hizo  á  ellas  diversos  viajes 
con  tan  feliz  resultado,  que  de  las  cantidades  que 
recogió  y  que  entregó  sin  disponer  ni  de  un  ardite 
para  sus  necesidades  al  prior  del  convento  de  Pue- 
bla, se  levantó  éste  en  gran  parte  y  enteramente  la 
iglesia  y  sacristía.  Para  concluir  el  edificio  empren- 
dió una  caminata  el  año  de  1586,^  siendo  ya  muy 
viejo,  y  hallándose  en  un  estado  de  salud  muy  que- 
brantada: llegó  por  estos  motivos  casi  exánime  á 
Tasco  á -principios  de  la  cuaresma,  consiguió  mu- 
chas limosnas  que  iba  remitiendo  á  Puebla,  y  el  do- 
mingo de  Lázaro  se  sintió  tan  agravado  de  sus  ma- 
les que  ya  no  jpudo  levantarse  de  la  cama.  Cosa 
estraordinaria,  dice  el  cronista,  aquella  enfermedad 
(que  según  parece  fué  la  estrangulación  de  su  her- 
nia) aquella  enfermedad  generalmente  mortal  en 
poco  tiempo  y  con  los  síntomas  mas  ejecutivos  en 
los  que  de  ella  adolecen,  tomó  un  carácter  espe- 
cial en  el  siervo  de  Dios:  comenzó,  repetimos,  en 
ese  dia  en  que  la  Iglesia  principia  á  manifestar 
su  sentimiento  y  tristeza  por  los  padecimientos  del 
Salvador,  fué  én  aumento  graduado  hasta  el  vier- 
nes santo,  que  creyeron  que  iba  á  morir,  perb  con- 
tra la  espectacion  de  todos  duró  hasta  el  domingo 
de  pascua,  como  él  mismo  lo  anunció  decididamen- 
te, en  que  entregó  tranquilamente  su  espíritu  al 
Criador.  Será  de  esto  lo  que  se  quiera;  pero  lo  cier- 
to es,  que  fué  tanto  lo  que  el  Sefior  honró  á  su 
siervo,  que  no  habiendo  por  lo  común  mas  de  dos 
eclesiásticos  en  ese  mineral,  el  dia  de  su  muerte  se 
encontraron  allí  quince,  los  que  no  solo  hicieron  su 
funeral  con  toda  la  solemnidad  posible,  sino  que 
alternándose  todos  lo  llevaron  en  hombros  hasta 
ponerlo  en  el  sepulcro,  en  la  parroquia  de  dicho  mi- 
neral, como  al  principio  lo  hemos  referido. — ^j.  v.  d. 
garcía  (H.  Marcos):  coadjutor  temporal  de 
la  Compafiia  de  Jesús,  célebre  en  nuestro  país  por 
su  fervor  y  por  los  servicios  que  prestó  á  la  agri- 
cultura: juntó  en  un  grado  eminente  tedas  las  vir- 
tudes propias  de  su  estado,  una  grande  sinceridad, 
una  humildad  profunda,  una  perfecta  pobreza,  un 
trabajo  incansable  y  tal  regularidad  de  costumbres, 
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qne  sin  embaigp  de  la  soledad  y  libertad  que  ofre* 
ce  el  campo,  faé  siempre  observantísimo  de  la  dis- 
tribución religiosa.  Por  treinta  años  administró  las 
haciendas,  y  los  servicios  qne  hacia  á  ellas  se  es- 
tendían  á  los  pueblos  inmediatos:  á  varios  proveyó 
de  agua,  introdujo  en  otros  no  pocos  árboles  fruta- 
les, ensefió  el  cultivo  de  las  legumbres  europeas, 
el  beneficio  de  la  caña  de  azúcar,  el  arte  de  inger- 
tar  y  aun  el  de  conservar  las  flores  en  todo  tiempo 
para  que  nunca  faltaran  para  el  adorno  de  los  al- 
tares; era  al  mismo  tiempo  el  médico  de  esos  luga- 
res cortos,  y  se  había  dedicado  al  estudio  de  las 
virtudes  de  los  vegetales:  cuando  lleno  de  achaques 
y  afios  se  hizo  preciso  trasladarlo  al  colegio  de 
Puebla,  fué  general  el  sentimiento  de  los  indios, 
que  no  le  daban  otro  título  que,  el  de  hermano  santo. 
Murió  en  dieho  colegio,  á  14  de  diciembre  de  1620, 
después  de  una  prolija  enfermedad,  en  que  edificó 
á  todos  con  su  heroica  paciencia  y  envidiable  tran- 
quilidad de  espíritu:  á  su  entierro  acudieron  innu- 
merables indios  jornaleros  de  las  haciendas  que  ha- 
bla administrado,  y  cubriendo  su  cadáver  de  flores 
serlas  quitaban  en  seguida  para  llevarlas  de  reli- 
quias. El  Illmo.  Sr.  D.  Ildefonso  de  la  Mota  y  Es- 
cobar, obispo  de  esa  diócesis,  asistió  á  sus  exe- 
quias, y  al  ver  aquellas  demostraciones  á  que  se 
oponían  los  jesuítas,  hizo  un  elogio  del  humilde  di- 
funto y  aun  pidió  algunas  de  aquellas  flores  con 
que  los  indígenas  manifestaban  su  gratitud,  dicien- 
do á  los  padres  que  aunque  estraordinarias  aque- 
llas muestras  de  veneración  eran  muy  debidas  y  no 
habla  motivo  para  impedirlas. — ^j.  u.  d. 

garcía  (Fr.  Pedro):  religioso  dominico  de 
los  primeros  que  vinieron  á  nuestra  América,  del 
convento  de  Salamanca,  donde  tonfó  el  hábito  á 
principios  del  siglo  X  VI.  Fué  celoso  apóstol  de  la 
nación  zapoteca,  cuya  lengua  aprendió  con  suma 
perfección,  en  la  que  predicó  con  notable  fruto,  y 
escribió  varios  piadosos  y  doctrinales  opúsculos  pa- 
ra los  indios:  profesó  á  estos  un  grande  amor,  el 
que  faé  correspondido  de  parte  de  ellos  con  un  su- 
mo afecto  y  respeto,  por  sus  grandes  virtudes  y  so- 
bre todo  por  su  ejemplar  desinterés.  Trabajó  mu- 
chos afios  en  diversos  curatos,  dejando  en  todos 
gratos  recuerdos  á  sus  feligreses,  pues  en  unos  le- 
vantó la  iglesia,  en  otros  la  adornó  y  proveyó  sus 
sacristías  de  ornamentos  y  vasos  sagrados,  y  nr  uno 
solo  quedó  sin  algún  monumento  de  su  celo,  piedad 
y  cariño  que  tenia  á  los  indígenas.  Murió  lleno  de 
méritos  y  en  una  venerable  ancianidad  en  el  con* 
vento  grande  de  Santo  Domingo  de  México,  á  fines 
del  mismo  siglo,  después  de  haber  servido  á  los  me- 
xicanos por  mas  de  cincuenta  afios. — j.  m.  d. 

garcía  (Manuel):  pintor  en  perspectiva,  y 
buen  arquitecto:  nació  en  México  y  floreció  en  el 

siglo  XVIII. 

garcía  de  león  (P.  D.  José):  eclesiás- 
tico virtuosísimo,  miembro  de  la  confraternidad  de 
la  "Union,"  de  la  que  tuvo  origen  la  congregación 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  México:  fué 
natural  de  esta  ciudad,  é  hijo  de  padres  piadosos  y 
acomodados:  hizo  sus  estudios  en  el  colegio  máxi- 
mo de  San  Pedro  y  San  Pablo  y  en  el  de  San  Il- 


defonso, saliendo  muy  aproyechado  en  la  latinidad, 
retórica,  filosofía  y  teología:  desde  su  nifiez  se  no- 
tó en  él  una  singularísima  pureza  y  notable  afición 
á  la  soledad  y  retiro:  ordenado  apenas  de  sacerdo- 
te consiguió  de  su  padre  le  diese  una  pequefia  ca- 
sa frente  del  convento  de  religiosas  de  Jesús  Ma- 
ría, á  la  que  convirtió  en  una  verdadera  Tebaida: 
empleábase  en  ella  en  la  oración  y  la  penitencia, 
como  si  realmente  se  hallase  en  un  yermo:  jamas 
salia  sino  al  citado  convento  á  decir  misa  y  confe- 
sar, y  de  vez  en  cuando  á  la  iglesia  de  la  "Union" 
á  predicar  las  pláticas  que  se  le  sefialaban,  para  lo 
que  tenia  especial  gracia,  ó  á  asistir  á  alguno  de 
los  ejercicios  de  la  confraternidad :  servíase  él  solo 
en  su  casa,  y  recibía  los  alimentos  una  vez  al  dia, 
que  se  le  llevaban  del  repetido  monasterio:  vivia  en 
tal  aislamiento,  que  creció  la  yerba  en  el  patio  de  su 
casa,  como  en  el  lugar  mas  desierto  é  inhabitado: 
allí  padeció  graves  persecuciones  por  su  estraordi- 
nario  método  de  vida  y  por  otros  motivos  domésti- 
cos, pero  todas  ellas  no  sirvieron  de  otra  cosa  que  de 
hacer  brillar  su  paciencia,  su  desinterés  y  miseri- 
cordia: en  ese  retiro,  en  fin,  pasó  muchos  afios  has- 
ta el  de  1697,  en  que  murió  santamente  el  dia  26 
de  diciembre,  siendo  sepultado  al  otro  dia  en  el  con- 
vento ya  mencionado  de  Jesús  María,  á  cuyas  reli- 
giosas sirvió  por  todo  ese  tiempo  de^  director  espi- 
ritual. Lo  mas  particular  que  se  refiere  de  este  clé- 
rigo ermitafio  fué,  que  en  medio  de  aquella  soledad 
y  retiro  en  que  pasó  sus  dias,  formó  una  copiosa 
y  selecta  biblioteca,  que  legó  á  la  confraternidad 
de  la  "Union,"  y  fué,  digámoslo  así,  la  base  de  la 
que  hoy  se  compone  la  del  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri  de  México. — ^j.  m.  d. 

garcía  (Exmo.  Sr.  D.  Francisco)  :  aparecen 
en  el  mundo  muy  de  tarde  en  tarde  ciertos  hom- 
bres, cuya  vida  es  marcada  por  nna  continuada 
,  serie  de  acciones  benéficas,  de  actos  de  filantrópi- 
ca abnegación,  de  patriotismo  sin  tacha,  dejando 
por  do  quier  en  pos  dQ  sí  como  huella  de  su  tránsi- 
to el  bienestar,  la  dicha,  la  felicidad  de  aquellos  á 
quienes  alcanzó  su  mano  providencial:  sin  dndael 
cielo  nos  envía  tales  seres  para  demostrar  á  los  in- 
crédulos que  el  alma  humana  es  en  efecto  un  deste- 
llo de  la  Divinidad,  ó  acaso  para  que  su  conducta 
sirva  de  ejemplo  á  los  demás  en  la  difícil  senda  de 
la  virtud.  Del  número  de  estos  hombres  raros  es  en 
nuestro  concepto  el  distinguido  cindadano,  cuyo 
nombre  encabeza  este  artículo,,  y  de  quien  vamos 
á  procurar  bosquejar  los  principales  hechos  y  ras- 
gos característicos. 

Yió  la  laz  el  Sr.  D.  Francisco  García  en  la  la- 
bor de  Santa  Gertrudis,  hacienda  inmediata  á  la 
ciudad  de  Jerez,  el  dia  20  de  noviembre  del  afio  de 
1786.  Sos  padres,  D.  Yictor  García  y  D.*  Blasa 
Salinas,  que  gozaban  de  mediana  comodidad  y  de 
la  consideración  á  que  es  acreedora  la  vitud,  supie- 
ron educar  dignamente  á  los  dos  hijos  que  tuvieron, 
D.  Francisco  y  D.  Antonio,  inspirándoles  grande 
amor  al  trabajo,  estremo  pundonor  y  delicadeza,  y 
modales  decentes  y  urbanos.  Dos  religiosos  del  co- 
legio apostólico  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  tios 
delnífio  D.  Francisco,  se  lo  llevaron  consigo  cuan- 
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do  teoia  aúa  pocos  años,  y  continaaron  la  obra  tan 
bien  comeozada  por  los  que  le  dieroa  el  ser.  Al  la- 
do de  estos  apreciables  sacerdotes  dio  principio  á 
808  estndioSy  qae  después  continuó  en  el  seminario 
conciliar  de  Qoadalajara,  donde  aprendió  idioma 
latino,  filosofía  y  teología  escolástica.  Concluida  sn 
carrera  literaria  pasó  á  la  ciudad  de  Zacatecas,  en 
cuyo  punto  se  radicó  ocupándose  en  las  negocia- 
eiones  de  minas,  indostria  á  la  que  conservó  toda 
sn  ¥ida  notable  inclinación.  Estuvo  mucho  tiempo 
ami^eado  en  la  célebre  Qaebradilia,  tan  general- 
mente  conocida  por  su  riqueza  inagotable,  y  entre- 
gado al  mismo  tiempo  á  la  lectura  de  obras  cientí- 
¿cas  del  ramo,  adquirió  los  vastos  conocimientos 
4|iie  tanto  influyeron  después  en  la  prosperidad  del 
Estado  que  lo  vio  nacer. 

Hecha  la  independencia  nacional,  el  Sr.  García, 
cuya  actividad,  buen  juicio,  claro  talento  y  acriso- 
lada honradez  habian  ya  dádose  á  conocer  en  las 
comisiones  municipales  que  se  le  confiaron,  fué  elec- 
to diputado  por  Zacatecas  al  primer  congreso  gene- 
ral; á  continuación  lo  fué  al  constituyente  y  des- 
pués miembro  del  senado.  En  estas  asambleas  ob- 
tuvo una  justa  celebridad  encomendándosele  los 
negocios  mas  arduos  y  difíciles,  especialmente  los 
concernientes  á  la  hacienda  publica,  materia  en 
que  era  muy  versado.  Fué  el  antor  del  sistema  ren- 
tístico de  la  república  que  decretó  el  congreso  cons- 
ütuyente,  y  estando  en  el  senado  hizo  un  escrupu- 
k)60  análisis  de  la  memoria  que  presentó  el  ministro 
del  ramo,  descubriendo  mnchos  de  los  errores  finan- 
cieros de  la  administración.  Este  análisis,  obra  pas- 
mosa de  lógica,  ectmomta  y  estadística  como  lo  llama 
•1  Dr.  Mora,  restableció  el  crédito  nacional,  bas- 
tante abatido  por  el  ministro  antor  de  dicha  memo- 
ria, y  obligó  al  presidente  Victoria  á  encargar  al 
Sr.  García  la  secretaría  de  hacienda^  (1). 

Muy  pocos  días  dnró  en  el  desempeño  de  este 
encargo,  pues  habiéndose  persuadido  de  la  urgen- 
te necesidad  de  reformar  radicalmente  el  sistema 
de  hacienda  ó  mejor  dicho,  de  establecer  uno  por- 
que el  gobierno  ninguno  seguia,  y  de  que  para  re- 
mediar los  inmensos  desórdenes  que  notó  era  preci- 
so cambiar  no  solo  las  cosas,  sino  también  las  per- 
sonas, le  fué  imposible  obtener  del  presidente  de  la 
república  la  cooperación  que  ^ra  indispensable  y 
86  vio  obligado  á  dimitir  la  cartera  al  mes  de  ha- 
berse encargado  de  ella. 

Entretanto  en  el  Estado  de  Zacatecas  llegó  la 
época  de  la  renovación  de  su  gobernador  constitu- 
cional, y  el  Sr.  García,  contra  la  opinión  de  los 
hombres  exaltados  en  ideas  políticas,  fué  nombra- 
do por  una  considerable  mayoría  para  ejercer  tan 
honorífico  como  espinoso  puesto.  Pocas  veces  se  ha^ 
bia  hallado  aquella  interesante  porción  de  la  repú- 
l^ica  en  tan  tristes  circunstancias:  ese  año  (1828), 
ono  de  los  mas  estériles  que  allí  se  han  esperimen- 
tado,  la  seca  acabó  con  los  ganados,  taló  los  cam- 
pos reduciendo  á  la  mas  espantosa  miseria  á  la  cla- 
ae  agrícola:  las  pasiones  políticas,  vivamente  atiza- 
rlas con  las  exageraciones  y  desvarios  de  la  prensa 
periódica,  amenazaban  estallar  y  sumir  al  Estado 
en  una  horrorosa  anarquía:  el  comercio  sentía  la 
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parálisis  consiguiente  á  la  pobreza  de  los  labrado- 
res, y  para  colmo  de  infortunios  y  como  resultado 
de  ellos,  multitud  de  salteadores  recorrían  impune- 
mente los  caminos  y  principales  poblaciones  de  Za- 
catecas. Las  .gavillas  que  se  formaron  fueron  tan 
numerosas,  qne  una  de  ellas  tnvo  el  atrevimiento  de 
saquear  á  cara  descubierta  el  Fresnillo  hiriendo  al 
jefe  político  ó  prefecto  de  aquel  partido.  Sombre- 
rete, ciudad  que  contaba  entonces  quince  mil  habi- 
tantes, fué  también  horriblemente  saqueada  por 
otra  gavilla  de  salteadores,  y  hasta  la  misma  capi- 
tal se  vio  en  peligro  de  correr  igual  suerte. 

Tal  era  la  situaron  de  Zacatecas  en  vísperas  del 
gobierno  del  Sr.  García,  y  en  los  primeros  dias  de 
BU  ingreso  en  él, — Ampliamente  autorhsado  por  la 
legislatura  del  Estado,  para  dictar  todas  las  provi- 
dencias upse  creyese  convenientes,  dedicóser  con 
grande  actividad  y  sinceros  deseos  de  hacer  el  bien, 
cualidades  por  desgracia  poco  comunes  en  nuestros 
gobernantes,  á  corregir  y  remediar  los  intensos  ma- 
les que  afligían  á  Zacatecas.  La  seguridad  de  las 
personas,  la  conservación  de  la  paz  y  de  la  tranqui- 
lidad púJslica,  el  fomento  de  la  industria  fabril,  de 
la  agricultura,  de  la  minería  y  de  la  instrucción 
pública,  así  como  las  reformas  que  exigia  la  admi- 
nistración de  justicia,  ocuparon  incesantemente  su 
atención,  y  todos  estos  ramos  partieiparon  muy 
pronto  y  casi  simultáneamente  del  benéfico  impul- 
so que  les  daba  la  mano  del  Sr.  García.  Su  primer 
cuidado,  fué  crear  numerosas  fuerzas  de  policía,  que 
persiguiendo  á  los  bandidos  en  los  caminos  y  pobla- 
ciones acabasen  con  esta  plaga  y  permitiesen  á  los 
ciudadanos  dedicarse  tranquilamente  á  sus  giros: 
puso  al  mismo  tiempo  la  guardia  nacional  ó  milicia 
cívica  bajo  un  pié  de  fuerza  respetable  y  severa- 
mente disciplinada,  lo  que  tuvo  ocasión  de  acredi- 
tar en  diversas  épocas  que  estuvo  al  servicio  del 
gobierno  general,  con  lo  que  unido  á  otras  provi- 
detícias  de  policía  preventiva  muy  pronto  se  pudo 
rivir  sin  inquietud  y  transitar  con  seguridad  por  to- 
dos los  puntos  del  Estado,  quedándooste  igualmen- 
te preparado  para  acudir  con  un  auxilio  eficaz  á  la 
consolidación  de  la  independencia  nacional  ó  del 
orden  público  en  cualquiera  emergencia. 

Una  grave  enfermedad  que  le  sobrevino  á  los 
cuatro  meses  de  haberse  encargado  del  gobierno, 
paralizó  sus  tareas  públicas;  pero  restablecido  ape- 
nas de  ella,  se  entregó  con  nuevo  ardor  á  vivificar 
todos  los  ramos  qne  constituyen  la  felicidad  de  los 
pueblos.  Presentóse,  desde  luego,  oportunidad  para 
poner  en  acción  y  emplear  las  fuerzas,  recursos  y 
medios  de  defensa  qne  habia  organizado:  el  ejército 
español,  acaudillado  por  Barradas,  acababa  de  des- 
embarcar en  Cabo  Rojo,  amenazando  nnéstra  no 
bien  cimentada  independencia.  En  muy  pocos  dias 
queda  perfectamente  equipada,  y  se  pone  en  marcha 
una  brillante  división,  que  es  recibida  con  entusias- 
mo y  admiración  en  todos  los  lugares  del  tránsito; 
y  si  bien  el  ardor  marcial  de  otros  milicianos  habia 
obtenido  el  triunfo  sobre  los  invasores  antes  de  la 
llegada  de  la  milicia  zacatecana,  ésta  dio  á  conocer 
donde  quiera  su  moralidad,  disciplina  y  subordina- 
ción. 
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TraDqailizado  ya  en  este  respecto,  procuró  cal- 
mar las  pasiones  políticas,  inertemente  exacerba- 
das, nsaúdo  al  efecto  de  la  tolerancia,  prudencia  y 
moderación  que  le  eran  características,  y  no  hacien- 
do distinción  de  partidos  para  conferir  los  empleos 
públicos^  sino  buscando  únicamente  la  aptitud  y 
el  mérito:  conducta  tan  prudente  dio  por  resultado 
obtener  el  objeto  que  deseaba,  y  tuvo  la  satisfacción, 
al  presentar  á  la  legistura  la  primer  memoria  de  su 
administración,  de  dar  cuenta  del  estado  que  guar- 
daba la  tranquilidad  pública,  con  estas  palabras: 
''El  espíritu  de  partido  habia  cundido  porlos  prin- 
cipales lugares  del  Estado:  también  se  oian  en  nues- 
tro país  los  apodos  funestos  de  yorquino  y  escoces, 
y  también  Zacatecas  se  vio  próxima  á  sufrir  la  mas 
horrorosa  catástrofe  á  fines  del  año  de  28  y  prin- 
cipios de  29.  En  tan  aciagas  circunstancias,  bien 
convencido  el  gobierno  de  que  las  disensiones  eran 
la  única  cansa  que  nos  habia  conducido  á  aquella 
situación,  procuró  promover  la  unión  de  sus  conciu- 
dadanos como  el  medio  eficaz  que  se  le  presentaba 
para  curar  los  males  de  que  ya  adolecía  la  sociedad 
confiada  á  sus  cuidados  y  para  prevenir  los  mayores 
que  amenazaban,  y  ha  tenido  la  satisfacción  de  con- 
seguir el  fin  que  se  propuso  de  una  manera  que  hoy 

llama  la  atención  de  la  República La  conducta 

del  gobierno  ha  sido  en  esta  parte  muy  sencilla.  No 
ha  pertenecido  á  partido  ninguno,  no  sabe  quién  ha 
sido  yorquino  ni  escoces:  se  ha  considerado  como 
el  padre  común  de  los  zacatecanos;  pero  no  ha  olvi- 
dado que  solo  debe  carácter  tan  honroso  á  la  vo- 
luntad de  ellos  mismos:  ha  procurado  corresponder 
á  su  confianza,  y  se  ha  dedicado  á  promover  su  fe- 
licidad por  los  medios  que  las  leyes  han  puesto  á 
sus  alcances." 

Entusiasta  por  la  industria  fabril,  procuró  el  Sr. 
García  fomentarla  en  el  Estado  de  su  cargo  de  una 
manera  positiva:  al  efecto,  hizo  traer  de  los  puntos 
mas  adelantados  en  este  ramo,  familias,  maestros  y 
oficiales  que  establecieron  manufacturas  de  algo- 
don,  seda  y  lana  en  los  partidos  de  Jerez  y  Yilla- 
nueva.  Puso  igualmente,  en  la  ciudad  de  Jerez, 
•una  maestranza  dirigida  por  estranjeros,  con  el  do- 
ble objeto  de  construir  el  armamento  y  trenes  de  la 
milicia,  y  de  que  los  artesanos  del  país  se  perfeccio- 
nasen ai  lado  de  los  directores  del  establecimien 
to.  Como  sus  ideas  sobre  industria  eran  en  aquella 
época  de  exageraciones  políticas  y  económicas,  tan 
raras  entre  nuestros  bombines  de  estado,  creemos 
conveniente  trascribir  los  tres  párrafos  siguientes, 
en  que  habla  de  este  ramo,  tomados  de  un  documen- 
to oficial,  escrito  por  él  mismo  á  fines  de  1830. 

''En  un  pais  en  que  el  terreno  y  el  jornal  son  mas 
baratos  que  en  Norte  América  y  muchas  naciones 
de  Europa,  debieran  serlo  también  las  manufactu- 
ras, cuyas  primeras  materias  se  producen  en  él  con 
mas  facilidad;  á  saber,  las  de  lana  y  algodón,  si  se 
hubieran  procurado  adquirir  las  máquinas  y  cono- 
cimientos necesarios  para  hacerlas  con  la  economía 
y  perfección  que  las  estranjeras.  El  gobierno  espa- 
ñol no  podía  ni  quería  fomentar  esta  especie  de  tra- 
bajos útiles  y  productivos;  y  los  nacionales,  ocupa- 
dos por  una  parte  en  las  continuas  revoluciones  que 


hemos  sufrido,  y  estraviados  por  otra  con  las  absur- 
das teorías  que  han  normado  su  conducta  en  esta 
importante  materia,  han  estado  muy  distantes  de 
proporcionar  á  las  artes  la  protección  que  debieran. 

"Guando  se  ha  tocado  en  algunos  de  nuestros  con- 
gresos y  de  nuestro  periódicos  esta  importante  cues- 
tión, admira  la  estravagancia  que  ha  marcado  las 
opiniones  de  muchos  de  nuestros  hombres  públicos 
y  periodistas  mas  célebres.  El  espectáculo  real  y 
efectivo  de  infinitos  pueblos  sumidos  en  la  miseria, 
y  en  la  mas  espantosa  inmoralidad,  á  causa  de  ha- 
berse arruinado  las  manufacturas  groseras  de  que 
antes  subsistían,  nada  ha  probado  contra  la  absur*' 
da  aplicación  de  ciertas  teorías  y  principios  genera^ 
les  que  han  servido  de  base  á  los  discursos  con  que 
se  han  querido  combatir  los  hechos  mas  incontesta- 
bles. Lo  mas  raro  ha  sido,  que  hombres  que  siem- 
pre han  estado  prevenidos  contra  la  exageración  de 
principios  en  materias  políticas,  se  hayan  dejado 
arrastrar  de  ella  en  las  económicas,  cansando  de 
esta  manera,  á  mas  de  los  males  propios  de  este  er- 
ror, los  que  han  querido  evitar  en  lo  político;  pues 
que  esta  masa  de  hombres  ociosos  y  miserables,  que 
no  hallan^  una  ocupación  honesta  para  sostenerse, 
han  estado  prontos  siempre  para  auxiliar  cualquie- 
ra revolución  que  ha  ofrecido  un  cambio  á  su  de- 
plorable modo  de  vivir. 

"Se  ha  sostenido  que  nosotros  solo  debemos  ser 
mineros  y  agricultores,  como  si  todos  los  estados 
tuviesen  minas,  y  los  cuantiosos  capitales  que  son 
necesarios  para  elaborarlas ;  como  si  el  terreno,  aun- 
que de  una  grande  esíension,  no  estuviese  acumulado 
en  pocas  mapos;  como  si  los  productos  de  la  agri- 
cultura en  un  pais  que  no  puede  esportarios,  no  de- 
biesen atemperarse  al  consumo  interior,  y  como  si 
este  consumo  pudiese  ser  grande  en  donde  no  hay 
industria  fabril.  Se  diria,  sefior,  que  semejantes  eco- 
nomistas estaban  reñidos  con  la  civilización,  pues 
que  fijando  á  su  arbitrio  un  límite  que  no  debiera 
traspasar  nuestra  industria,  es  muy  claro  que  impe- 
dían por  el  mismo  hecho,  ese  movimiento  progresi- 
vo con  que  las  sociedades  se  dirigen  á  su  perfección. 
Sin  embargo,  este  sistema  de  absurdos  ha  tocado 
su  término.  Un  ministro  hábil  y  patriota  ha  diri- 
gido sus  miradas  al  fomento  de  la  industria  fabril. 
A  sus  esfuerzos  se  deben  el  establecimiento  de  un 
banco  para  fomentarla,  y  la  formación  de  varias 
compañías,  que  en  sus  demarcaciones  respectivas, 
se  han  encargado  de  promover  objetos  de  tanta  im- 
portancia. Si  el  impulso  dado  ya,  se  sostiene  por  los 
poderes  generales,  y  se  secunda  por  los  de  los  esta- 
dos, breve  veremos  cambiar  la  faz  de  la  República, 
y  renacer  pueblos  morigerados  y  laboriosos  de  entre 
las  ruinas  de  otros,  entregados  por  tanto  tiempo  á 
la  miseria  y  depravación.'' 

Creía  el  Sr.  García  que  la  agricultura,  que  él 
consideraba  como  la  base  de  todos  los  ramos  de  la 
industria  y  riqueza  nacional,  no  progresaría  entre 
nosotros  sino  cuando  estuviese  suficientemente  di- 
vidida la  propiedad  territorial,  cuando  se  constru- 
yesen los  grandes  Vasos  á  que  se  presta  la  confign- 
racioi^  de  nuestro  pais,  para  conservar  las  aguas 
pluviales,  cuando  se  aplicasen  máquinas  ventajosa^ 
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para  estraer  el  agaa  que  en  mnchaB  partes  está 
depositada  á  poca  profundidad  de  la  tierra  y  se 
hiciesen  socaTOoes  para  sacar  las  que  encierran 
nnestras  montañas,  reputando  tanto  mas  necesa- 
rias estas  operaciones,  cnanto  qne  no  tenemos  gran- 
des rios  y  las  lluvias  son  escasas  en  la  mayor  parte 
de  la  República.  Considerando  que  hay  terrenos 
en  qne  no  podrían  obtenerse  estos  beneficios,  de- 
seaba qne  se  aprovechasen  con  plantíos  de  maguey 
y  nopal,  vegetales  preciosos  de  los  que  se  puede 
elaborar  vino,  aguardiente,  azúcar  y  otros  objetos 
productivos.  Estaba  ademas  persuadido  de  que  la 
desmoralización  del  pueblo,  y  especialmente  de  los 
habitantes  del  campo,  inclinados  muchos  de  ellos 
al  robo  y  á  la  ociosidad,  viene  principalmente  de 
la  estension  inmensa  de  terreno  de  las  haciendas 
de  campo.  *' Todos  los  que  las  habitan  en  clase  de 
arrendatarios,  decia,  como  no  tienen  ninguna  ga- 
rantía qne  ios  asegure  por  algún  tiempo  en  la  po- 
sesión del  terreno  que  arriendan,  no  pueden  dedi- 
carse á  proporcionarle  aquellas  mejoras  que  son 
tan  necesarias  para  los  adelantos  de  la  agricultura 
y  para  ocupar  útilmente  al  agricultor;  porque  si 
éste  lo  verifícase  así;  lejos  de  consultar  su  comodi- 
dad, daría  motivo  bastante  para  que  lo  despojasen 
de  un  terreno  qne  había  puesto  en  estado  de  ser 
útil  al  hacendado,  ó  á  otro  arrendatario  qne  tn- 
viera  con  éste  mas  recomendación  y  valimiento. 
De  esto  debe  resultar  necesariamente  qne  nuestros 
labradores  se  limiten  á  emprender  únicamente 
aqaellos  trabajos  superficiales  y  de  poca  entidad 
que  no  pueden  despertar  la  atención  ni  la  codicia 
de  ninguno;  y  como  para  esta  clase  de  operaciones 
les  basta  por  lo  común  la  cuarta  ó  la  tercera  par- 
te de  su  tiempo,  pasan  el  que  resta  en  la  mas  com* 
pleta  ociosidad.  Dos  males  muy  graves  se  siguen 
de  esta  posición  forzada  de  nuestros  labradores;  el 
primero  es  el  estado  decadente  en  que  por  fuerza 
se  tiene  á  la  agricultura  por  falta  de  las  mejoras 
necesarias,  y  del  asiduo  trabajo  que  es  tan  indis- 
pensable para  hacerla  florecer:  el  segundo  resnlta 
de  la  misma  ociosidad  en  que  se  constituye  el  la- 
brador; es  indisputable  que  en  esta  clase  de  gentes 
ha  de  producir  la  ociosidad  los  efectos  que  en  los 
demás;  es  decir,  que  nuestros  labradores  han  de 
ser  precisamente  viciosos,  y  como  los  productos  de 
en  industria  no  pueden  proporcionarles  lo  que  ne- 
cesitan para  satisfacer  sus  vicios,  se  echan  á  bus- 
carlo por  medios  reprobados,  dedicándose  á  la  es- 
tafa y  al  robo,  y  trasladando  su  residencia  á  los 
lugares  donde  el  tráfico  y  la  concurrencia  de  gen- 
tes corrompidas  les  proporcionan  mas  medios  de 
fomentar  sin  trabajo  sus  depravadas  habitudes." 
Para  estingnir  este  mal,  proporcionando  estabili- 
dad y  seguridad  á  los  labradores,  y  dar  por  consi* 
gniente  á  la  agricultura  el  mayor  impulso  que  le 
era  posible,  formó  y  elevó  al  congreso  el  proyecto 
de  ley  sobre  establecimiento  de  un  banco  cuyo  ob- 
jeto principal  era  adquirir  terrenos  y  repartirlos  á 
labradores  que  no  los  tuvieran  en  propiedad:  se 
destinaban  para  fondos  del  banco  rentas  qne  pro- 
ducían mas  de  doscientos  mil  pesos  anuales,  y  se 
afianzaban  ademas  las  obligaciones  qaa  eoatrajera 


con  el  erario  del  estado,  del  que  de  preferencia  se 
tomaría  lo  necesario  para  cubrir  la  responsabili- 
dad de  aquel:  una  junta  especial  y  absolutamente 
independiente  de  la  hacienda  pública  dirígiria  y 
resolvería  todos  los  negocios  del  establecimiento: 
debían  entrar  al  banco  todas  las  fincas  de  obras 
pías,  cuyos  valores  reconocía  éste  con  las  garan- 
tías necesarias,  pagando  á  quien  correspondiese  el 
rédito  de  nn  cinco  por  ciento  anual,  á  fin  de  que 
se  destinase  con  religiosidad  á  los  objetos  de  la 
obra  pía,  todas  la§  haciendas  concursadas  que 
á  los  seis  meses  no  se  hubiesen  vendido  ó  consig- 
nado á  I09  acreedores,  pagándolas  el  banco  al  pre* 
cío  de  avalúo,  así  como  también  todos  los  terrenos 
de  egidos  de  las  poblaciones,  con  solo  la  diferencia 
de  qne  el  producto  de  estos  se  aplicaria  esclusiva- 
mente  á  la  dotación  de  escuelas  de  primeras  letras. 
Conforme  entraran  al  banco  las  haciendas  y  terre- 
nos citados,  se  debían  medir  por  un  agrimensor  y 
repartir  en  tantas  suertes  cuantas  permitiese  cómo- 
damente el  terreno,  de  manera  que  cada  suerte  tu- 
viese la  estension  necesaria  para  mantener  con  sus 
productos  una  familia,  destinando  ademas  local  á 
propósito  para  fundar  una  villa  en  la  qne  se  darían 
gratis  á  los  pobladore»solares  suficientes  para  sus 
habitaciones:  las  presas,  estanques,  ojos  de  agua  y 
otras  cosas  análogas  qne  no  fuesen  spsceptíbles  de 
división  material,  se  disfrutarían  en  común  por  los 
duefios  de  suertes  á  quienes  tocasen  conforme  á 
los  reglamentos  qne  diese  la  junta  directiva  del  es- 
tablecimiento. Dichas  suertes,  qne  se  darían  en 
arrendamiento  perpetuo  por  nna  renta  moderada  ó 
en  propiedad  á  los  arrendatarios  que  las  pudiesen 
comprar  y  quedar  con  suficientes  recursos  para  cul- 
tivarlas, debían  repartirse  entre  todos  los  qne  las 
pretendiesen  siempre  que  en  ellos  concurrieran  las 
circunstancias  siguientes:  no  ser  propietarios  de 
otro  terreno  capaz  de  sostener  con  sus  productos 
una  familia: -poseer  lo  necesario  para  cultivar  la 
suerte  qne  pretendían:  ser  aplicados  al  trabajo  y 
gozar  de  buena  reputación.  Debían  ser  preferidos 
en  primer  lugar  los  indígenas,  en  segundo  las  viu- 
das que  tuviesen  los  medios  necesarios  para  culti- 
var su  suerte,  después  los  jóvenes  qne  las  solicita- 
sen para  establecerse  contrayendo  matrimonio,  Ids 
casados  y  viudos  con  hijos,  y  por  último,  los  que 
ya  estuviesen  radicados  en  el  terreno  que  se  repar- 
tía ó  muy  inmediatos  á  él.  Tin  padre  de  familia 
podía  obtener  nna  suerte  para 'sí  y  otra  para  cada 
uno  de  sus  hijos  varones  mayores  de  veintidós  afios, 
y  todos  recibirían  herramientas,  muebles,  semillas 
y  otros  efectos  necesarios  para  sus  trabajos,  pa- 
gando BU  valor  en  plazos  prudentes  siempre  que  lo 
afianzasen  á  satisfacción  de  la  junta  directiva.  Es- 
ta estaba  obligada  á  establecer  una  escuela  prác- 
tica de  agricultura  y  botánica,  y  tenia  facultades 
para  comprar  á  los  particulares  todos  los  terrenos 
que  le  vendiesen  y  le  fueran  útiles,  siendo  libres 
de  alcabala  y  toda  clase  de  derechos  las  compras» 
adquisiciones  y  ventas  que  hiciese,  así  como  tam- 
bién los  negocios  judiciales  ó  administrativos  que 
tnviese  qne  ventilar. 
La  opoeieion  que  este  proyecto  encontró  en  el 
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cabildo  eoleslástíco  de  Gnadalajara,  hizo  desistir 
al  8r.  Ghircf a  de  lleyarlo  al  cabo  en  sn  totalidad ; 
pero  lo  ensayó  en  peqnefto,  comprando  con  auto- 
rización de  la  legislatura  las  haciendas  de  Yalpa- 
raiso,  Santa  Teresa,  la  Laborcita  j  Sain-bajo,  las 
qne  faeron  divididas  en  suertes  j  repartidas  con- 
forme al  plan  propuesto.  La  primera  de  estas  ha- 
ciendas es  ja  municipalidad  de  alguna  importan- 
cia, contando,  según  el  censo  qne  acompaña  á  la 
Memoria  del  gobierno  de  Zacatecas,  fecha  2  de 
noriembre  de  1850,  con  8.554  habitantes.  En  la 
de  Santa  Teresa,  comprada  en  cincuenta  y  nueve 
mil  pesos,  se  fundó  una  población  que  creció  al 
principio  notablemente,  pues  en  1837  era  ya  cabe- 
cera de  partido;  perb  habiéndoee  enajenado,  se- 
gún entendemos',  hacia  aquel  año  ó  poco  después, 
así  como  las  de  Sain-bajo  y  |a  Laborcita,  que  cos- 
taron al  estado  ciento  diez  mil  pesos,  quedó  esta- 
cionaria aquella  población  y  aun  parece  que  ha 
disminuido  posteriormente. 

No  fué  olvidado  el  giro  mercantil  durante  la 
administración  del  Sr.  García:  y  aunque  en  todo 
el  periodo  de  su  gobierno  no  hubo  una  sola  contri- 
bución directa,  se  esceptaron  de  pagar  alcabala 
muchos  efectos  que  antes  la  causaban  y  á  otros  se 
les  disminuyó,  lo  que  unido  á  la  seguridad  que  allí 
se  disfrutaba  hizo  que  un  gran  número  de  comer- 
ciantes mexicanos  y  estranjeros  fijasen  sus  negocia- 
ciones en  aquel  estado,  especialmente  en  la  ciudad 
de  Aguascalientes,  que  fué  entonces  embellecida 
con  un  decente  edificio  para  el  comercio  y  con  un 
buen  mercado  formado  dentro  del  mismo  edificio. 

La  minería  que  forma  el  mas  pingüe  ramo  de  ri- 
queza de  Zacatecas,  y  del  qne  dependen  en  aquel 
estado  la  prosperidad  ó  decadencia  del  comercio  y 
de  la  agpricultura,  fué  preferentemente  atendida  y 
fomentada  por  el  Sr.  García,  dirigiendo  constante- 
mente sos  esfuerzos  y  trabajo  á  darle  todo  el  de- 
sarrollo que  estaba  en  sus  facultades.  Notando 
apenas  se  encargó  del  gobierno  que  negociaciones 
importantes  iban  á  quedar  abandonadas  á  conse- 
cuencia de  la  malhadada  espulsion  de  los  españo- 
les, promovió  la  formación  de  una  asociación  que 
continuase  con  ella  y  consiguió  que  el  éxito  corres- 
pondiese á  sus  esfuerzos:  formóse  desde  luego  la 
llamada  Primera  Compañía  Zacatecana  con  un  fon- 
do de  cien  mil  pesos  para  esplotar  la  mina  de  Bol- 
sas, y  otra  cuyo  nombre  ignoramos:  continuando 
BUS  esfuerzos  procuró  y  obtuvo  el  establecimiento 
de  otra  sociedad  que  llevó  el  nombre  de  Segunda 
Gompaftía  Zacatecana,  la  qne  con  setenta  y  cinco 
mil  pesos  emprendió  el  laboreo  de  la  mina  de  San 
Nicolás  y  sus  anexas  en  el  mineral  de  Sombrerete: 
una  tercera  compañía  que  se  formó  poco  después 
trabajó  las  minas  de  Santa  Rita  y  la  Palmita  situa- 
das en  Nieves,  y  por  último,  el  estado  emprendió 
por  su  cuenta  la  esplotacion  del  cerro  del  Proaño 
eo  el  Fresnillo.  Esta  arriesgada  empresa  fué  la  que 
mas  dio  á  conocer  la  valentía  de  espíritu  y  supe- 
rioridad de  inteligencia  del  Sr.  García,  quien  tuvo 
que  luchar  con  el  modo  de  pensar  de  muchos  hom- 
bres influentes  y  con  grandes  obstáculos  que  la  na- 
turaleza opuso  al  logro  del  proyecto.  Tratóse  de 


generalizar  por  los  primeros  la  opinión  de  qne  tal 
negocio  seria  la  bancarota  y  la  ruina  indefectible 
del  estado,  asegurándose  que  las  minas  del  Proaflo 
hablan  sido  abandonadas  por  haberse  emborras* 
cado,  y  por  consiguiente  que  los  gastos  qne  en  ellas 
^e  hicieran  eran  un  despilfarro  indisculpable.  Co- 
mo el  periodo  trascurrido  desde  el  abandono  que 
fué  en  1757  era  tan  considerable,  se  hacia  dificil 
averiguar  las  verdaderas  causas  que  le  produjeron: 
daba  ademas,  alguna  verisimilitud  á  tales  especies 
la  circunstancia  de  que  habiendo  sido  contratado 
aquel  distrito  minero  por  la  Compañía  Mexicana, 
cuando  los  capitalistas  ingleses  se  ocuparon  de  las 
minas  de  la  República,  no  se  hizo  esfuerzo  por 
trabajarlo  sino  que  fué  abandonado  por  aquella  con 
la  mayor  indiferencia.  Mas  el  Sr.  García  firme  en 
su  plan  y  con  esa  seguridad  que  dan  el  profundo 
saber  y  la  rectitud  de  intenciones,  dio  principio  á 
la  empresa  en  febrero  de  1831:  desde  luego  comen- 
zó á  esperimentar  las  mayores  dificultades  para  pro* 
veerse  aun  de  las  cosas  mas  comunes  y  necesarias, 
porque  con  la  despoblación  que  habia  sufrido  el  lu- 
gar no  se  conseguía  ni  la  octava  parte  de  los  bra- 
zos que  se  necesitaban  para  las  obras  absolutamen* 
te  indispensables,  ni  tampoco  materiales  de  njnga- 
na  especie  para  las  fábricas;  no  obstante  los  tra- 
bajos se  condujeron  con  la  posible  actividad  has- 
ta mayo  del  mismo  año,  en  cuyo  mes  comenzaron 
las  lluvias  y  se  retiraron  á  las  labores  del  campo 
la  mitad  de  los  qne  trabajaban  en  las  fábricas:  des- 
de entonces  hasta  noviembre  de  832  las  aguas  fue* 
ron  continuadas  con  una  abundancia  muy  rara  en 
aquel  territorio,  lo  que  causó  grandes  perjuicios  á 
la  negociación,  pues  siendo  preciso  construir  gale- 
ras suficientes  para  sesenta  malacates,  caballerizas 
para  tres  ipil  caballos  con  las  demás  oficinas  nece- 
sarias á  este  tren,  y  reparar  tres  haciendas  de  be- 
neficio, fábricas  todas  que  debían  hacerse  de  ado- 
be, la  abundancia  de  lluvias  retardaba  y  destruía 
los  trabajos:  por  otra  parte,  situado  el  cerro  del 
Proaño  en  nn  gran  llano  cubierto  de  lagunas  y  ba- 
jíos, y  estando  los  planas  de  las  minas  bajo  el  ni- 
vel de  dicho  llano,  el  agua  pluvial  que  se  filtraba 
copiosamente  multiplicaba  el  trabajo  y  costo  prin- 
cipal de  la  negociación  que  era  el  desagüe  de  las 
minas:  treinta  malacates  trabajando  continuamen- 
te apenas  bastaban  para  tenerlo  en  corriente  (2), 
así  es  que  bien  podía  temerse  la  realización  de  los 
deseos  de  los  malcontentos,  esto  es,  que  se  agiota- 
sen los  recursos  del  estado  sin  ver  el  fruto  de  la 
empresa.  Mas  por  fin,  á  los  doce  meses  de  traba- 
jos y  penalidades  se  comenzó  á  estraer  mineral,  y 
en  marzo  de  1832  se  obtuvieron  los  primeros  pro- 
ductos de  plata,  correspondiendo  á  las  esperanzas 
del  Sr.  García,  pues  en  lo  que  faltaba  del  año  fue- 
ron setecientos  cincuenta  y  ocho  mil  ochocientos 
cincuenta  y  seis  pesos:  en  el  año  siguiente  de  1883, 
ascendieron  á  nn  millón  quinientos  noventa  y  seis 
mil  ciento  treinta  y  nn  pesos,  y  en  los  primeros  on- 
ce meses  de  1834,  acerca  de  dos  millones:  tales  re- 
cursos debido  no  solo  al  genio  sino  también  al  tra- 
bajo material  del  gobernador  de  Zacatecas,  (8)  in- 
fluyeron notablemente  en  la  prosperidad  y  engran- 
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deoim^to  del  estado:  la  negodacioii  recibía  iodo 
el  ensanche  que  era  posible  á  proporción  qne  iba 
mejorando  en  rendimientos,  y  fué  desde  laego  nn 
▼asto  mercado  abierto  á  todos  los  productos  agrí- 
colas é  industriales  de  mnehas  leguas  á  la^edonda^ 
que  dio  á  estos  ramos  un  desarrollo  incalculable: 
asi  es  qne  mientras  ella  estuvo  en  poder  del  gobier- 
no de  Zacatecas,  el  labrador  emprendía  grandes  me 
joras  en  sus  fincas  y  sembrados,  con  la  certidumbre 
de  espender  á  un  precio  regular  todos  los  ñ'utos 
y  esquilmos  de  sus  posesiones;  el  artesano  traba- 
jaba sin  cesar  seguro  de  que  su  obra  no  perma- 
necería mucho  tiempo  en  el  taller;  el  jornalero  ele- 
gíala ocupación  que  creía  mas  productiva,  para  lo 
que  tenia  á  la  mano  una  negociación  donde  se  em- 
pleaba diadamente  de  tres  mil  doscientos  á  cuatro 
mil  trabajadores:  obtúvose  ademas  la  ventaja  de 
ocupar  á  los  delincuentes  en  el  laboreo  de  las  minas, 
para  lo  que  se  estableció  un  presidio  en  el  que  se 
ensayaba  el  sistema  penitenciario  con  ciento  cin- 
cuenta reos.  ''A  estos  se  les  vestía  cada  afio,  se  les 
pagaba  sueldo,  se  les  hacían  ahorros  para  que  con- 
tasen con  algún  capital  cuando  cumpliesen  sus  con- 
denas. 'Un  continuo  y  penoso  trabajo  apenas  les  dar 
ba  ti^npo  para  el  bien,  y  ninguno  para  la  maldad: 
este  sistema  produjo  algunas  ocasiones  un  espectá- 
culo admirable:  se  vio  salir  á  la  virtud  de  entre  las 
cadenas,  trasformándose  un  bandido  en  un  hombre 
de  bien."  (4)  En  resumen,  la  empresa  del  Proafio 
ideada  y  dirígida  por  el  Sr.  García,  después  de  dar 
grandes  utilidades  al  erario  de  Zacatecas,  puso  en 
eireulacion  hasta  el  día  que  dicho  señor  entregó  el 
gobierno  c^ca  de  cinco  millones  de  pesos  (5),  qne 
se  repartieron  entre  los  labradores,  artesanos  y  jor- 
naleros, es  decir,  las  clases  mas  pobres  de  nuestro 
pais:  formó  una  ciudad  populosa  donde  antes  solo 
había  (6)  un  vasto  hacinamiento  de  ruinas  y  escom- 
bros (véase  Fres'nillo,  ciudad  de),  creamdo  en  cotit 
secuencia,  sin  inversión  de  capitales,  valores  nuevos 
que  aumentaron  positiva  y  considerablemente  la 
riqueza  pública  del  estado  de  Zacatecas,  y  morali- 
zó la  clase  ínfima  del  pueblo  proporcionándole  tra- 
bajo, estímulo  y  escarmiento  para  ser  laboriosa  y 
conducirse  con  honradez. 

Pero  la  empresa  y  negociación  del  Fresnillo  solo 
fué  un  pequefio  ensayo  del  vasto  plan  de  socavón 
ideado  por  el  Sr.  García,  con  el  objeto  de  dar  á  la 
minería  el  impulso  mas  fuerte  que  cabe  en  el  poder 
humano:  para  comprender  mas  fácilmente  este  pro- 
yecto, es  preciso  saber,  que  la  rica  serranía  de  Za- 
catecas, es  una  especie  de  cordón  dirigido  de  Sud- 
este á  Noroeste,  teniendo  de  espesor  de  ocho  mil 
á  diez  mil  varas,  y  sirviendo  de  punto  de  partida  á 
las  corrientes  de  las  aguas  que  de  allí  se  dirigen 
para  ambos  mares,  las  del  Norte  al  Golfo  de  Mé- 
xico y  las  del  Sur  al  Pacífico:  á  uno  y  otro  lado  de 
la  serranía  signen  inmensas  llanuras,  de  manera  que 
ésta  se  halla  como  sobrepuesta  en  una  vasta  plani- 
cie: la  altura  de  la  referida  serranía  es  tan  consi- 
derable, que  los  planes  de  las  minas  mas  profundas 
que  en  ella  se  han  esplotado,  están  mas  altos  que 
las  llanuras  que  la  rodean  por  ambos  lados,  y  de 
¿atas  parece  que  la  mas  baja  es  la  del  Suroeste,  6o« 


nocida  con  los  nombres  de  Llanos  del.  Malpaso,  de 
las  Cuevas,  del  Maguey,  &c.  Hecha  esta  esplicacioi», 
sin  dificultad  se  echará  de  .ver  la  importancia  y 
grandiosidad  del  citado  proyecto,  del  que  creemos 
no  poder  dar  mejor  idea  que  copiando  los  párrafos 
mas  interesantes  de  la  esposicion  qne  al  remitirlo 
á  la  legislatura  hizo  á  esta  corporación.  Dicen  así: 
"Trátase  de  dar  un  socavón,  qne  empezando  en 
la  parte  mas  baja  del  Llano  del  Malpaso,  y  dirigién- 
dose,de  Sur  á  Norte,  corte  todas  las  vetas  de  la 
montaña  de  Zacatecas  desde  las  Huertas  hasta  Pa- 
nuco. La  obra  parecerá  ciertamente  colosal,  como 
que  solo  en  línea  recta  y  sin  computar  las  demás 
obras  auxiliares,  deberá  tener  nna  longitud  de  mas 
de  30,000  varas  castellanas  sobre  6  de  latitud  y 
otras  tantas  de  altnra;  pero  tal  circunstancia  solo* 
puede  ser  un  estímulo  para  emprender  la  obra,  si 
por  otra  parte  esta  es  practicable,  como  ciertamen* 
te  lo  es. — Gomo  para  bosqnejar  el  proyecto  era  ne- 
cesario tomar  primero  las  medidas  necesarias  á^  fin 
de  averiguar  la  altura  de  la  montaña  sobre  los  lla- 
nos que  la  rodean,  conferí  esta  comisión  á  D.  José 
Burkart,  minero  facultativo  de  la  uegociacion  de 
Yetagrande.  En  el  documento  número  1  se  halla 
el  buen  resultado  que  dieron  las  medidas  baromé- 
tricas tomadas  por  el  espresado  facultativo;  mas 
como  era  necesario  rectificarlas  por  medio  de  otras 
geométricas  que  diesen  nn  resultado  mas  aproxima- 
do á  la  realidad,  confié  este  encargo  al  perito  de 
minas D.  José  Domingo  Calderón,  quien  lo  ha  des- 
empeñado á  mi  satistaccion,  hallándose  en  el  do- 
cumento número  2  el  resultado  de  sus  trabajos.  Por 
ellos  se  ve  que  el  pisó  de  esta  ciudad  está  elevado 
cerca  de  300  varas  sobre  los  puntos  mas  bajos  del 
Llano  del  Malpaso;  y  como  quiera  que  al  Norte  de 
la  ciudad  se  eleva  considerablemente  el  terreno,  de- 
be ser  mayor  la  elevación  de  éste  respecto  del  mis- 
mo llano.  Con  respecto  á  las  montañas  ó  á  los  cer- 
ros que  se  elevan  en  este  vasto  mineral,  la  ventaja 
es  de  mucha' mas  consideración,  pues  habiendo  va- 
rios mas  elevados  que  los  qne  se  han  medido,  pue- 
de regularse  la  elevación  media  de  ellos  en  600  va- 
ras sobre  los  mismos  puntos  del  llano. — La  imagi- 
nación se  pierde  al  querer  calcular  las  ventajas  que 
produciría,  no  ya  solo  á  Zacatecas,  ni  á  solo  el  Es- 
tado, ni  á  solo  la  república,  sino  á  todo  el  mundo, 
una  obra  como  la  qne  he  indicado.  Para  hacerse 
cargo  de  ella  en  alguna  miinera,  baste  decir  que  el 
socavón  atravesaría  los  planes  de  la  famosa  mina 
de  Qnebradilla,  y  que  es  demasiado  cierto  y  cons- 
tante por  las  obras  que  se  dieron  en  dicha  mina, 
que  hay  en  ella,  principalmente  á  la  parte  del  Po- 
niente, metales  de  á  cuatro  marcos  pbr  monten  de 
á  20  quintales,  que  en  el  estado  actnal  no  sufraga- 
rían los  gastos  de  elaboración ;  pero  que  puesta  en 
seco  por  medio  del  socavón,  dejarían  nna  utilidad 
inmensa,  en  razón  de  que  se  ha  calculado  en  solo 
lo  reconocido  tal  abundancia,  que  se  cree  muy  po- 
sible nna  estraccion  semanal  de  diez  mil  cargas  por 
espacio  de  cien  años.  Mas  este  punto  de  Qnebradi- 
lla quizá  no  compone  en  su  riqueza  una  milésima 
parte  de  los  que  se  beneficiarían  por  medio  del  so- 
eavoD,  porque  á  mas  de  las  muchas  vetas  que  hay 
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ya  reconocidas  en  todo  el  mineral^  desde  las  Haer- 
tas  hasta  Pionco,  ¿qnién  es  capaz  de  contar  las  qae 
no  lo  están?  y  ¿quién  lo  es  de  calcular  las  innume- 
rables que  no  distinguiéndose  en  la  superficie  de  la 
tierra,  deben  ser  de  mucha  importancia  á  la  pro- 
fundidad á  que  debe  cortarlas  él  socavón? — La  uti- 
lidad incalculable  del  proyecto  es  incontestable,  pe- 
ro pueden  hacérsele  dos  objeciones,  que  me  encar- 
garé de  contestar.  La  primera  es  la  del  mucho 
tiempo  que  se  necesita  para  concluir  una  obra  de 
esta  magnitud,  y  la  segunda  el  inmenso  gasto  que 
demanda. — Con  respecto  á  la  primera  espondré, 
que  aunque  la  obra  debe  tener  en  línea  recta  mas 
de  treinta  mil  varas,  las  veinte  mil  que  habrá  des- 
de el  Fuerte  hasta  las  Huertas  como  que  han  de 
abrirse  en  llano,  y  el  terreno  es  blando  y  de  poca 
elevación,  podrían  si  se  quisiera  darse  en  línea  rec- 
ta quince  ó  veinte  titos  ó  pozos,  y  romper  en  cada 
uno  de  ellos  dos  frentes  cuyo  cuele  6  avance  sema- 
nal puede  computarse,  sin  riesgo  de  errar,  en  diez 
varas,  con  lo  que  en  dos  afios  estaría  concluida  la 
obra  en  esta  parte  del  llano,  inclusos  los  tiros.  Con 
respecto  á  la  parte  de  la  obra  que  debiera  darse 
en  el  espesor  de  la  montaña,  aun  cuando  no  fuera 
posible  emprenderla  ipas  que  á  los  dos  cabos  de 
ella,  Norte  y  Sur,  y  aun  cuando  el  cuele  ó  avance 
de  estos  dos  puntos  solo  se  compute  en  cinco  varas 
semanales  cada  uno,  lo  que  no  es  difícil  sistemar, 
bastarían  25  años  para  concluirla;  pero  supongamos 
que  no  sea  así,  supongamos  que  se  necesiten  40 
años;  máfa,  que  sean  ciento  si  se  quiere,  ¿qué  com 
paracion  '^nede  haber  entre  esta  dilación  y  la  im- 
portancia de  la  obra?  Pero  es  necesarío  advertir 
que  este  cómputo  se  versa  sobre  el  tiempo  necesa- 
rio para  concluir  la  obra,  y  ciertamente  no  se  ne- 
cesita que  se  concluya,  y  quizá  ni  aun  qtie  sus  tra- 
bajos, tomados  en  su  total  duración,  vayan  á  la 
•quinta  parte  para  que  empiece  á  producir  ventajas 
de  mucha  entidad.  Luego  que  ella  pase  un  poco  de 
las  Huertas,  debe  empezar  á  cortar  én  bastante 
profundidad  infinitas  vetas  que  se  hallan  por  aquel 
punto  ricas  y  de  buen  nombre,  y  entre  ellas  muchas 
de  oro,  como  son  las  que  se  ven  en  el  punto  llama- 
do el  Orito,  y  á  proporción  que  avance  para  el  Nor- 
te, las  vetas  son  mas  y  de  mas  corpulencia,  y  deben 
cortarse  á  mas  profundidad,  de  manera  que  cuan- 
do la  obra  llegara  á  Quebradilla,  hasta  donde  solo 
tendría  veintitrés  mil  varas,  de  las  cuales  las  vein- 
tiún mil  serian  de  tierra,  y  por  consiguiente  suscep- 
tibles de  trabajarse  en  poco  tiempo,  ya  los  produc- 
tos del  socavQu  serian  capaces  de  cambiar  la  faz 
del  mundo  comercial. — Con  respecto  al  gasto,  diré 
en  primer  lugar,  que  si  se  trata  de  la  riqueza  públi- 
ca de  Zacatecas  en  general,  y  de  los  gastos  y  pér- 
didas que  esta  obra  debia  ahorrar,  se  hallará  que 
lejos  de  costar  algo,  economizaría  enormes  sumas, 
porque  quedando  por  medio  de  ella  las  minas  en  se- 
co, se  ahorrarían  los  grandes  gastos  de  los  desa- 
gües, y  á  mas,  se  podrían  trabajar  infinitas  que 
ahora  no  se  trabajan  por  la  abundancia  del  agua. 
Ademas  de  esto,  ¡cuánto  dinero  no  se  pierde  en  Za- 
eatecas  anualmente  en  falsas  especulaciones!  esto 
es,  en  trabajar  vetas  estériles  que  no  dan  frato  nin^' 


guno,  6  en  otras  que  aunque  no  lo  sean  no  basta  el 
capital  que  se  destina  á  trabajarlas  para  llegar  á 
los  puntos  productivos,  pues  la  mayor  parte  de  es- 
tas pérdidas  se  ahorrarla,  habiendo  una  obra  por 
cuyo  medio  se  reconociesen  á  una  profundidad  ra- 
zonable las  vetas  fecundas  y  que  mereciesen  traba- 
jarse, de  manera  que  las  sumas  ahorradas  por  este 
medio  y  por  el  anteríor,  esto  es,  el  ahorro  del  de- 
sagüe que  actualmente  se  hace,  bastarían  sin  duda 
para  los  gastos  del  socavón. — ^También  podría  ha- 
cerse con  respecto  al  costo  de  tan  interesante  em- 
presa un  ahorro  de  mucha  entidad.  En  esta  clase 
de  obras  el  acarreo  de  los  escombros  hace  una  par- 
te muy  considerable  del  gasto,  y  esto  en  la  nuestra 
podría  reducirse  á  muy  poca  cosa.  Desde  el  Fuer^ 
te  hasta  las  huertas  debe  ser  uno  solo  el  socavón 
para  dar  salida  á  los  escombros  y  á  las  aguas;  pero 
desde  las  Huertas  para  adelante  deben  ser  dos  pa« 
ralelos  en  su  dirección,  y  un  poco  mas  bajo  el  uno 
que  el  otro,  para  que  recogiéndose  las  aguas  en  el 
prímero  y  represándose  lo  necesario,  sirva  de  no 
canal  subterráneo,  por  donde  se  saquen  los  escom» 
bros  en  barcas  hechas  al  propósito,  debiendo  ser* 
vir  el  otro  para  camino  de  los  trabajadores.  *  No  se 
diga  que  de  esta  manera  va  á  aumentarse  el  gasto 
de  la  obra,  pues  que  habiendo  dos  canales,  y  comu- 
nicándolos de  distancia  en  distancia;  se  ahorrará  la' 
mayor  parte  de  las  lumbreras  que  habría  que  dar 
para  proporcionar  la  ventilación.  Se  ha  dicho  que 
desde  el  Fuerte  hasta  las  Huertas  bastarla  nn  so- 
lo socavón,  porque  no  hay  necesidad  de  dejar  ca- 
mino en  este  punto  para  los  trabajadores;  y  aun- 
que tal  vez  podría  decirse  que  tampoco  la  habría 
desde  el  de  las  Huertas  para  el  Norte,  no  es  asi, 
en  razón  de  que  seria  tan  glande  el  número  de  tra* 
bajadores  que  se  ocupasen  en  la  obra  del  socavón 
y  en  las  demás  á'que  éste  debería  dar  lugar,  y  tan 
diversa  la  distribución  que  fuera  necesarío  darles, 
que  no  sería  posible  verificar  su  conducción  en  laa 
barcas  que  pudiesen  maniobrar  en  aquel. — A  pesar 
de  estas  consideraciones,  la  obra  debe  costar  millo- 
nes de  pesos,  que  quizá  no  bajarán  de  doce,  y  aun- 
que ciertamente  ahorra,  como  he  dicho,  sumas  de 
mas  cantidad  á  les  mineros,  como  quiera  que  este 
ahorro  ha  de  ser  posterior,  y  por  otra  parte,  no  es 
un  capital  disponible  de  que  pueda  echar  mano  el 
Estado,  siempre  hay  necesidad  de  arbitrar  los  me- 
dios mas  conducentes  para  conseguir  el  que  se  ne- 
cesita. Con  todo,  es  preciso  tener  presente,  que  si 
en  efecto  la  obra  ha  de  costar  doce  millones  de  pe- 
sos, tal  vez  bastará  la  sesta  parte  de  esta  suma  pa- 
ra conducirla  hasta  el  punto  en  que  debiéndose  em- 
pezar á  cortar  las  primeras  vetas  en  suficiente  pro- 
fundidad, el  producto  de  ellas  no  solo  cubra  los 
gastos  posteriores,  sino  que  empiece-  á  dejar  utilí- 
dadel^  de  consideración.'' 

Un  hombre  tan  ilustrado  como  el  Sr.  García, 
preciso  era  que  no  olvidase  la  instrucción  pública, 
y  en  efecto,  á  sus  esfuerzos  se  debieron  grandes 
adelantos  en  este  importantísimo  ramo.  Estable- 
cióse en  la  capital  una  escuela  normal  de  profesores 
de  ensefianza  primaria  para  generalizar  el  sistema 
Lancasteriano,  la  que  produjo  escelentes  resalta^ 
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doB:  fandófle  en  la  ciadad  de  Jerez  el  Institato  !!• 
terarío,  abriéroDse  academias  de  dibajo  en  Zacate- 
cas y  Agaascalientes,  7  se  crearon  considerables 
fondos  para  la  enseñanza  (1).,  En  la  administra- 
ción de  justicia  procnró  ignalmente  importantes 
mejoras:  inició  y  obtuTO  la -creación  de  jueces  le- 
trados de  primera  instancia,  institución  que  produ- 
jo un  cambio  muy  faTorable  en  ella;  propuso  que 
el  nombramiento  de  estos  empleados  y  el  de  los 
magistrados  se  hiciese  por  rigurosa  escala:  escitó 
frecuratemente  á  los  jueces  para  la  pronta  conclu- 
sión de  las  causas:  estableció  como  antes  se  ha  di- 
cho, una  especie  de  penitenciaría,  y  dictó  en  fin 
todas  las  providencias  que  estaba  en  sus  facultades 
para  espeditar  la  acción  de  los  tribunales.  Los  de- 
mas  ramos  del  resorte  del  ejecntiro  fueron  eficaz- 
mente atendidos:  la  hacienda  pública  administra- 
da con  la  mayor  pureza,  obturo  admirables  creces: 
sin  existir  una  sola  contribución  directa,  sin  contar 
con  los  productos  de  la  negociación  del  Fresnillo, 
las  rentas  particulares  del  Estado  ascendieron  en 
todo  el  periodo  de  la  administración  del  Sr.  Gar- 
cía á  mas  de  seis  millones  de  pesos.  La  salubridad 
y  todos  los  objetos  de  beneficencia  pública  le  de- 
bieron asimismo  particular  protección:  amenazado 
Zacatecas  por  la  epidemia  de  las  viruelas  que  hacia 
grandes  estragos  en  diversos  puntos  de  la  Repúbli- 
ca, espensó  facultativos  que  vacunasen  en  todo  el 
Estado  á  los  jóvenes  y  nifios  que  no  lo  estuviesen, 
y  en  efecto  lo  fueron  mas  de  cuarenta  mil  en  muy 
pocos  dias.  El  único  hospital  de  la  ciudad  sufria 
grandes  penurias  que  disminnian  considerablemen- 
te los  medios  de  asistir  en  sus  dolencias  á  la  clase 
menesterosa:  el  gobernador  recabó  de  la  legislatu- 
ra la  autorización  para  socorrerlo,  é  invertía  de 
doce  á  catorce  mil  pesos  anuales  «n  auxiliar  tan 
interesante  establecimiento. «  "Los  venerables  sa- 
cerdotes que  después  de  haber  llevado  con  resigna- 
ción y  so^miento  las  penosas  tareas  de  su  minis- 
terio, quedan  abandonados  en  sus  enfermedades  ó 
vejez  á  la  mas  espantosa  miseria,  escitaron  la  com- 
pasión del  hombre  generoso  que  no  podia  dejar  sin 
recompensa  los  servicios  prestados  al  Estado  de 
cualquier  género  que  fuesen,  y  llamó  la  atención 
del  congreso  á  fin  de  que  enjugara  las  lágrimas  de 
tan  inculpada  miseria,  estableciendo  una  pensión  á 
favor  de  los  eclesiásticos  que  no  tuvieran  con  que 
subsistir,  ni  pudieran  continuar  en  el  ejercicio  de 
sus  sagradas  fanciones ....  No  hubo  en  fin  duran- 
te las  dos  épocas  de  su  gobierno  empresa  benéfica 
que  no  acometiera,  obra  útil  que  no  impulsara  ra- 
mo alguno  del  servicio  que  no  arreglara  (8)." 

Desbordadas  las  pasiones  en  los  Estados  inme- 
.  diatos  y  aun  en  la  capital  de  la  República,  Zaca^ 
tecas  no  solo  permaneció  observando  una  conducta 
moderada  y  prudente,  sino  que  acogió  en  su  terri- 
«torio  y  amparó  á  todos  los  eclesiásticos  y  seculares 
que  desterrados  de  otros  puntos  y  aun  de  la  nación, 
pasaron  á  aquel  Estado  buscando  la  seguridad  que 
les  garantizaba  el  carácter  respetable  de  su  gober- 
nador: debe  hacerse  particular  mención  del  Exmo, 
é  Illmo.  Sr.  D.  José  Antonio  Zobiría,  dignísimo 
obispo  de  Durango:  luego  que  el  Sr.  García  supo 


que  había  sido  arrancado  de  la  silla  episcopal,  cir- 
culó órdenes  á  todos  los  pueblos^del  territorio  de 
su  mando  para  que  en  cualquier  punto  de  él  que 
tocase  se  le,  proporcionase  dinero,  recursos  y  todo 
cuanto  necesitara,  según  correspondía  á  su  alta 
dignidad:  S.  E.  Ilima.  pasó  en  efecto  al  Estado  de 
Zacatecas,  y  á  la  sombra  del  Sr.  García  permane- 
ció tranquilo  mientras  duró  la  tempestad  política, 
hasta  que  calmada  ésta  pudo  restituirse  á  la  capi* 
tal  de  su  obispado. 

Para  que  el  Sr.  García  pudiera  atender  y  des- 
empeñar tareas  tan  multiplicadas,  era  nepesarío 
que  no  tuviese  un  solo  instante  desocupado,  y  en 
efecto,  su  vida  era  un  trabajo  continuo;  para  él  no 
habia  dia  ni  hora  de  descanso:  en  todas  partes  don- 
dé  el  interés  del  Estado  lo  llamaba,  allí  se  le  en- 
contraba siempre  en  movimiento,  dando  con  su 
ejemplo  lecciones  de  laboriosidad  y  exactitud  á  los 
demás  empleados  y  ciudadanos  (9):  en  una  sola 
parte  no  se  le  veia  jamas,  en  los  paseos  y  diversio- 
nes públicas:  constantemente  ocupado  del  servicio 
público,  solo  salia  de  la  casa  de  gobierno  á  asun- 
tos del  Estado,  por  el  tiempo  absolutamente  indis- 
pensable para  desempeñarlos. 

Una  de  las  cosas  que  mas  caracterizan  la  época 
de  su  administración,  es  la  sencillez  y  exactitud  de 
todas  sus  comunicaciones  y  documentos  oficiales. 
Bien  distinto  del  estilo  hinchado  del  que  general- 
úiente,se  ha  usado  en  esa  clase  de  escritos,  y  de 
las  exageraciones  y  aun  falsedades  que  en  ellos  se 
hallan,  no  teniendo  muchas  veces  de  verdadero  ni 
la  fecha,  todo  lo  que  nos  queda  del  Sr.  García  des- 
cubre la  pureza  y  veracidad  del  autor:  aun  para 
anunciar  alguna  desgracia  por  la  que  sus  enemigos 
pudieran  hacerle  inculpaciones,  nunca  trataba  de 
disminuir  la  realidad  de  los  hechos:  así  lo  vimos 
que  cuando  Zacatecas  tomó  parte  en  el  movimien- 
to que  tenia  por  objeto  colocar  en  el  gobierno  al 
presidente  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  y  puso  en 
campaña  una  fuerza  de  cerca  de  tres  mil  hombres, 
que  fué  derrotada  en  el  llano  del  Gallinero  por  la 
que  mandaba  el  general  D.  Anastasio  Bustaman- 
te,  al  referir  el  suceso  ala  legislatura  terminó  con 
estas  notables  palabras:  "La  pérdida  del  Estado 
"  fué  inmensa:  armamento,  artillería,  parque,  di- 
"  ñero,  todo  cayó  en  poder  del  enemigo  con  mas 
"  de  quinientos  prisioneros,  quedando  el  resto  de 
"  la  tropa  ó  dispersa  ó  muerta  en  el  campo  de  ba- 
"  talla.'*  ¿Los  vencedores  mismos  podian^haber  di- 
cho mas? 

Terminado  el  año  de  1884,  no  pudiendo  ya  ser 
reelecto  gobernador  conforme  á  la  constitución 
particular  de  Zacatecas  (10),  dejó  el  poder  en  ma- 
nos del  Exmo.  Sr.  í).  Manuel  González  Cosío,  nom- 
brado para  succederle.  Con  el  poder  entregó  un 
Estado  que  habia  recibido  dividido  por  las  faccio- 
nes, desolado  por  los  malhechores,  pobre,  misera- 
ble y  abatido;  entregó,. decimos,  ese  Estado  tran- 
quilo, moralizado,  opulento,  poderoso  y  respetado. 
Separado  del  gobierno  con  tina  ó  prestando  sin  re- 
compensa alguna  diferentes  servicios  á  Zacatecas: 
habiendo  sido  llamado  por  la  ley  y  por  la  opinión 
para  mandar  la  milicia  nacional,  estuvo  al  frente 


421 


QAM 


QAB. 


de  ella  en  la  acdon  de  Gkuidalape:  después  de  este 
suceso  se  retiro  á  la  hacienda  de  San  Pedro,  don* 
de  en  el  seno  de  su  familia  proearaba  la  edQcaei<m 
de  sns  hijos  y  les  enseftaba  con  sn  ejemplo  á  ser 
patriotas  y  Tírtaosos.  Caando  el  mo? imiento  acae- 
cido en  1841,  qoe  dio  por  resaltado  kis  bases  de 
Tacabaya,  el  presidente  de  la  Repúblioa  lo  nom- 
bro ministro  de  hacienda;  mas  sea  porque  ya  sin- 
tiera la  enfermedad  que  lo  llevó  al  sepulcro,  ó  por 
cualquiera  otra  causa,  no  admitió  aquel  honorífico 
encargo.  Muy  pocos  días  después  se  le  desarrolló 
la  afección  del  corazón  que  debia  cortar  su  precio- 
sa existencia,  y  el  dia  2  de  diciembre  de  1841,  ro- 
deado de  sn  familia  y  algunos  amigos,  entregó  el 
alma  a  su  Creador  con  la  tranquila  serenidad  del 
justo,  á  los  65  años  12  dias  de  edad.  Su  muerte 
SMitida  por  todos  los  que  le  conocieron,  y  por  los 
zacatecanos  con  acerbo  dolor,  puso  término  á  mil 
proyectos  y  esperanzas  de  engrandecimiento  y  ven- 
tura nacional  concebidas  por  muchos  ciudadanos 
patriotas  que  mientras  yítíó  aquel  grande  hombre, 
creian  fácilmente  realizables. 

Si  la  gloria  de  un  gobernante  consiste  en  hacer 
la  felicidad  de  los  pueblps  que  le  han  confiado  sns 
destinos,  á  ella  es  acreedor  el  ciudadano  que  der- 
ramé con  profusión  en  todo  el  de  Zacatecas  la  pros- 
peridad, la  abundancia  y  la  dicha,  de  lo  que  eran 
muestras  inequívocas  la  actividad  del  comercio,  la 
animación  de  la  minería,  los  talleres  de  todas  cla- 
ses siempre  en  movimiento,  el  espíritu  público  y  la 
unión  fraternal  que  reinaba  entre  todos  los  zacate- 
canos.  Habiéndole  tocado  figurar  en  la  escena  po- 
lítica en  una  época  en  que  aun  los  hombres  mas 
conocidos  por  su  buen  juicio  incurrían  en  ridiculas 
exageraciones,  pudo  conservarse  ileso  en  medio  del 
vértigo  que  se  apoderaba  de  los  demás,  y  conservar 
los  principios  que  había  adoptado  y  siguió  invaria^ 
bles:  amante  de  una  justa  libertad,  tanto  detesta^ 
ba  el  despotismo  como  la  licencia,  lo  que  manifestó 
no  solo  en  sus  escritos,  sino  en  sus  actos:  descon- 
fiando siempre  de  sí  mismo,  consultaba  todas  las 
opiniones,  oyendo  con  igual  agrado  el  dictamen  del 
joven  y  ej  del  anclan  o,  el  del  pobre  y  el  del  rico, 
el  del  ignorante  y  el  del  sabio,  prestándose  con  la 
mayor  deferencia  á  obsequiar  cualquiera  indicación 
que  se  le  hiciera  referente  al  bien  público:  la  faci- 
lidad que  tanto  el  poderoso  como  el  desvalido  te- 
nían á  todas  horas  para  verlo,  le  proporcionaba  el 
medio  de  conocer  las  necesidades  y  deseos  de  su 
pueblo,  y  le  ayudaba  á  desarrollar  y  poner  en  eje 
eucion  sus  planes  de  engrandecimiento  y  felicidad 
pública.  8i  se  quisieran  simbolizar  las  mas  promi- 
nentes virtudes  del  Sr.  García,  deberían  colocarse 
-B(^e  su  sepulcro,  según  un  salMO  y  elocuente  sa- 
cerdote (11),  "la  estatua  de  la  libertad  justa  y  ra- 
ciona], llorando  á  su  hijo  predilecto:  la  del  hanory 
manifestando  que  nunca  se  estravió  de  sus  sendas: 
la  del  poder,  publicando  que  jamas  abusó  de  él:  la 
del  patriotismo,  señalando  las  lecciones  que  á  todos 
dejó:  la  de  \€í  justicia,  ostentando  puras  y  nunca 
mancilladas  su  espada  y  su  balanza:  la  de  la  reli- 
gión, recordando  con  lágrimas  que  supo  proteger  á 
un  príncipe  de  la  Iglesia  y  á  sacerdotes  venerables 


en  los  dias  do  sn  desgracia;  pero  entre  todas  deUa 
sobresalir  la  estatua  de  la  ben^icencia,  en  ademan 
de  repartir  con  manos  llenas  y  liberales  toda  clase 
de  bienes  á  los  habitantes  del  Estado:  debia  estar 
rodeada  esta  noble  estatua  de  la  niftez  interesante, 
á  qni^  allanó  el  camino  de  la  educación  con  la 
propagación  del  oélebre  método  Laneasteriano,  tan 
acreditado  en  Europa:  de  la  esclarecida  juventud, 
á  quien  proporcionó  el  camino  de  las  ciencias  en  el 
colegio  de  Jerez:  de  los  infelices  qoegemiaii  en  in* 
mundos  calabozos,  aliviados  en  su  dolor  y  jui^gados 
con  equidad  y  prontitud  por  las  escitaciones  que 
para  ello  hacia:  de  la  humanidad,  ó  ya  doliente  á 
iá  qne  proporcionó  con  liberalidad  t(^  género  de 
auxilios  para  su  alivio  y  socorro,  ó  ya  lil^rtada  de 
la  epidemia  voraz  de  la  viruela  por  el  empefio  que 
tuvo  en  difundir  el  pus  vacuno,  que  arrebató  á  la 
muerte  innumerables  víctimas:  de  la  agricultura, 
del  comercio,  y  de  las  artes  en  fin,  fomentadas  con 
noble  interés  y  loable  empefio  por  su  magnánima 
y  generosa  mano/' 

£}ra  el  Sr.  García  de  estatura  proporcionada,  de 
facciones  regulares  y  bien  formadas,  según  se  ve 
en  el  muy  exacto  busto  que  lo  representa  y  está 
sobre  el  monumento  consagrado  á  su  memoria  por 
la  gratitud:  acaso  por  las  vigilias  y  trabajos  mo- 
rales su  cabello  habia  emblanquecido,  represen- 
tando mas  edad  de  la  que  realmente  tenia.  Nin- 
guna pintura  que  intentáramos  trazar  de  su  per* 
sona  y  carácter  podría  dar  tan  clara  y  exacta  idea 
de  él  como  la  hecha  por  el  Sr.  Solana;  por  lo  mis- 
mo copiaremos  sus  palabras.  "  Las  virtudes  por  sí 
mismas,  dice,  y  mucho  mas  estando  unidas  á  los 
talentos  cultivados,  dan  suma  respetabilidad  al  que 
las  posee :  quizá  por  eso  la  presencia  de  aquel  magis- 
trado infundía  respeto  y  afecto  al  mismo  tiempo: 
á  lo  menos  yo  esperímentaba  le  que  digo,  y  jamas 
podré  olvidar  sns  graves  modales  ni  los  rasgos  de 
su  noble  fisonomía:  la  miyestad  asomaba  en  su  sem- 
blante y  la  sonrisa  en  sus  labios:  una  frente  grande 
y  despejada  anunciaba  la  claridad  de  sns  ideas  y  ia 
grandeza  de  sus  pensamientos:  sns  miradas  eran  pe- 
netrantes y  reservadas  á  la  vez,  pues  con  rápidas 
cjeadas  lela  en  el  corazón  de  loa  demás  lo  qne  de- 
seaba saber  sin  dejar  descubrir  en  sns  perspicaces  y 
negros  ojos  lo  qne  con  venia  ocultar:  su  modo  de 
andar  mesurado  y  cabizbajo  retrataba  su  carácter 
melancólico  y  reflexivo.  Gomo  los  mas  de  los  talen* 
tos  sólidos  y  pn^undos,  hablaba  poco  y  obraba 
mucho:  era  un  hombre  todo  de  acción;  oculto  en 
el  retiro  de  un  silencioso  gabinete,  se  ocupaba  coa 
suma  constancia  en  las  mas  penosas  y  útiles  ta- 
reas. Aunque  el  ilustre  zacatecauo  carecía  del  don 
de  la  elocuencia  oratoria,  pero  era  un  juicioso  y 
escelente  escritor,  como  lo  demuestran  los  dictáme- 
nes que  redactó  sobre  varios  pantos  de  legislación 
y  hacienda,  los  proyectos  de  ley  qne  inició  siendo^ 
gobernador,  las  memorías  en  que  daba  cuenta  de 
sn  administración,  y  todas  las  producciones  que 
nos  dejó:  en  ellas  se  nota  una  dicción  correcta  y 
pura,  una  lógica  precisa  y  exacta,  un  estilo  condr 
so,  claro  y  enérgico;  caracteres  que  hacían  sus  es- 
critos luminosos,  convincentes  y  serios  como  el  an- 
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tor.  Modelo  de  las  virtades  que  inspiran  la  moral 
7  el  patriotismo,  santificó  con  ellas  sa  preciosa  vi- 
da, 7  sns  aosteras  costnmbres  han  sido  ana  lección 
práctica  para  sa  familia  7  para  nosotros,  así  como 
sa  desinterés  7  la  pareaa  de  sa  manejo  serán  siem- 
pre el  mas  daro  reinroehe  contra  la  coneasion  7  el 
peeolado.  Aqael  olvido  de  loe  intereses  propios 
para  ocaparse  de  los  del  público,  aqael  desprendi- 
miento,, aqaella  abnegadon  de  sí  mismo  lo  hicieron 
el  ídolo  de  sns  concindadanos,  quienes  le  invistie- 
ron de  la  potestad  soberana,  pues  su  gobierno  fué 
ana  verdadera  7  perpetua  dictadora;  mas  nunca 
abosó  de  tan  formidable  poder:  su  mano  bienhecho- 
ra, como  la  diestra  poderosa  de  nuestro  Padre  co- 
man que  está  en  los  cielos,  solo  derramaba  bienes. 
Habiendo  reunido  en  sí  todos  los  poderes  que  ha- 
cen dominar  en  el  mundo,  el  poder  del  talento,  el 
del  saber,  el  de  la  opinión  7  el  de  la  fuerza,  se  ele- 
vó García  sobre  todos  sus  compatriotas;  pero  ja 
mas  se  desvaneció  en  aquella  eminencia.  Tan  mo- 
desto como  grande,  no  reconoció  la  magnificencia 
ni  el  fausto:  vivia  como  un  humilde  ciudadano  de 
la  clase  media:  su  casa  estaba  adornada  con  todas 
las  virtudes  domésticas,  las  que  brillaban  en  ella 
en  lugar  del  oro  7  de  la  plata:  los  magníficos  cua- 
dros que  la  decoraban  eran  los  buenos  ejemplos  de 
aquel  hombre  venerable:  las  danzas,  los  festines, 
esas  concurrencias  de  tumulto  7  disipación  jamas 
turbaron  la  dulce  calma  de  que  se  gozaba  en  aque- 
lla morada  de  la  virtud  7  de  la  paz,  paes  allí  se 
distríboia  el  tiempo  entre  los  quehaceres  domésti- 
cos de  la  esposa,  los  importantes  negocios  del  jefe 
de  la  iámilia  7  del  estado,  7  la  educación  de  los 
hijos.'' 

Al  generalizarse  en  Zacatecas  la  noticia  del  fa- 
llecimiento del  Sr.  García,  todos  los  habitantes  se 
manifestaron  poseídos  de  una  sola  idea,  de  un  solo 
pensamiento:  honrar  la  memoria  de  aquel  ciuda- 
dano de  una  manera  si  no  correspondiente  á  los 
inmensos  beneficios  quede  él  hablan  recibido,  á  lo 
menos  con  la  ma7or  decencia  7  suntuosidad  posi- 
bles. Erigieron  nn  elegante  monumento  en  el  ce- 
menterio del  templo  de  Nuestra  Sefiora  de  la  So- 
ledad del  Ohipinque  f  12),  al  que,  previas  las  licen- 
cias necesarias,  se  trasladaron  las  cenizas  del  Sr. 
García  de  la  hacienda  de  San  Pedro,  donde  hablan 
sido  depositadas.  Para  ello  se  hicieron  solemnes 
exequias  con  toda  la  pompa  7  magnificencia  qne 
prestan  las  escasas  comodidades  de  aqaella  ciudad, 
exequias  que  la  gratitud  zacatecana  repite  todos 
los  afios  el  dia  2  de  diciembre:  en  ellas  se  recuer- 
dan por  elocuentes  oradores  los  altos  hechos  de 
que  es  objeto  la  fúnebre  solemnidad,  7  se  dejan 
también  oir  los  sentidos  acentos  de  la  masa  zaca- 
tecana que  canta  igufUmente  sus  glorias  ( 18 ) .  Los 
mas  ilustres  literatos  de  aquel  estado,  tales  como 
los  Sres.  D.  Luis  G.  Solana,  D.  Fernando  Calde- 
rón, D.  Ramón  Talancon,  Exmo.  Sr.  D.  Teodosior 
Lares,  &c.,  han  conmovido  7  enternecida  á  su  au- 
ditorio con  las  patéticas  oraciones  fúnebres  pro- 
nnnciadas  en  estos  actos,  qne  tanto  honran,  al  gran- 
de hombre  á  quien  se  conmemora,  como  al  pueblo 
cirilizado  cu7a  profonda  gratitud  7  nobles  senti- 
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mientes  dan  á  conocer  el  haber  sido  digno  de  que 
aquel  le  consagrase  sus  desvelos  7  tareas. 

Los  dos  escritores  nacionales  que  hasta  el  dia 
se  han  ocupado  de  resefLar  los  sucesos  históricos 
posteriores  á  lá  Independencia  de  México,  juzgan 
de  un  mismo  modo  al  Sr.  García.  El  primero,  D. 
Lorenzo  de  Zavala,  á  pesar  de  sa  carácter,  prin- 
cipios, opiniones  7  afecciones  políticas  tan  contra- 
rias á  las  del  gobernador  de  Zacatecas,  se  espresa 
de  él  en  su  Ensa70  histórico  de  las  revolaciones  de 
México  (tomo  1."",  pág.  161,  primera  edición),  en 
estos  términos:  ''  El  Sr.  D.  Francisco  García,  di- 
''  patado  por  Zacatecas,  después  senador,  7  en  el 
"  dia  gobernador  de  aquel  estado,  se  hizo  notable 
''  por  su  aplicación  á  la  ciencia  económica.  Civr 
**  dadano  virtíioso,  patriota  desÍTUeresado,  manifestó 
''  una  constante  adhesión  por  la  causa  de  laliber- 
'*  tad  7  votó  siempre  por  la  república.'' — El  se- 
gundo, Dr.  D.  José  Luis  de  Mora,  en  su  Revista 
política  Robras  sueltas,  tomo  I."*,  pág.  276),  dice 
lo  siguiente:  ''  El  Sr.  I).  Francisco  García  es  uno 
''  de  los  primeros  hombres  públicos  del  pais,  7  uno 
**  délos  ciudadanos  mas  virtuosos  de  la  República: 
"  desde  que  apareció  en  el  primer  congreso  mexi- 
"  cano,  se  hizo  notable  por  la  rectitud  de  su  juicio, 
''  la  claridad  de  su  talento  7  lo  positivo  de  sus  ideas 
''  7  principios  administrativos,  particularmente  en 
"  el  ramo  de  hacienda  que  es  su  especialidad.  •  •  • 
"  En  el  congreso  constita7ente  fué  el  autor  del 
'^  sistema  de  hacienda,  7  en  el  senado  de  1825,  su 
''  análisis  de  la  Memoria  de  este  ramo,  obra  pas- 
'^  mosa  de  lógica,  economía  7  estadística,  levantó 
'*  victoriosamente  el  crédito  de  la  República  del 
"  abatimiento  en  que  lo  había  sumido  el  ministro 
'*  autor  de  dicha  Memoria." — Es  ma7  digno  de 
atención  que  estos  dos  escritores  tan  opuestos  en 
lo  general  en  el  modo  de  calificar  las  cosas  7  los 
hombres,  tan  conocidos  por  otra  parte  por  sa  ta- 
lento, saber  7  sana  crítica,  cosas  que  hacen  su  tes- 
timonio respetable,  estén  tan  de  acuerdo  en  el  jui- 
cio que  forman  del  Sr.  García. 

Las  personas  que  han  censurado  los  actos  de  la 
carrera  pública  de  este  sefior,  le  hacen  dos  cargos: 
primero,  haber  salido  del  ministerio  de  hacienda 
al  mes  de  recibido  de  él  cuando  se  lo  encomendó 
el  presidente  Victoria,  atribn7endo  esto  á  imperi- 
cia ó  debilidad:  segundo,  haber  sostenido  una  fuer- 
za considerable  de  milicia  nacional  sin  que  el  esta- 
do la  necesitase.  Como  no  es  nuestro  propósito 
juzgar  las  acciones  del  Sr.  García,  por  la  razón 
que  después  diremos,  no  nos  ocuparemos  de  exa- 
minar los  fundamentos  de  tales  cargos;  solo  adver- 
tiremos que  respecto  de  impericia  en  los  negocios 
financieros,  mal  puede  hacerse  cargo  de  ella  al 
hombre  que  sin  establecer  ni  iniciar  una  sola  con- 
tribución nueva  .en  el  estado  que  gobernaba,  7  aun 
dÍBminu7endo  algo  las  que  habia,  cubre  con  toda 
exactitud  sus  gastos  públicos,  no  obstante  haber 
sido  necesario  aumentarlos  considerablemente  con 
la  dotación  de  jueces  letrados  de  primera  instancia, 
espedicion  militar  á  Tampico,  socorros  á  los  epi- 
demiados del  cólera,  de  las  viruelas,  7  al  hos(Htal 
de  San  Juan  de^Dios,  sueldos  7  gastos  de  las  foer- 

64 


429 


GAR 


GAB 


sas  de  segoridad  públiea  j  diversas  espediciones 
de  la  milicia;  cubre,  decimos,  todos  estos  g^tos 
7  deja  al  retirarse  del  gobierno  existencias  per- 
tenecientes al  mismo  estado  raliosas  de  millones 
de  pesos  (14):  menos  creemos  qae  pueda  repu- 
tarse débil  ó  falto  de  energía  al  que  emprendió 
j  llevó  á  cabo  la  esplotacion  de  las  minas  del 
Proaño;  empresa  coyas  dificultades  j  obstáculos 
hubieran  arredrado  al  común  de  los  hombres,  ni 
al  que  se  émpefió  en  dos  guerras  civiles  de  tan 
grandes  consecuencias  como  en  las  que  por  deber 
ó  por  cualquiera  otra  cansa  tomó  parte  el  Sr.  Oar- 
cía.  En  cuanto  á  la  considerable  fuerza  de  milicia 
nacional  que  tuvo  sobre  las  armas,  el  mismo  gober- 
nador, en  una  de  las  Memorias  presentadas  á  la 
legislatura,  decia  lo  siguiente:  "  A  muchos  ha  pa- 
recido escesiva  la  fuerza  dé  milicia  que  existe  en 
el  estado,  y  el  gobierno  es  taolbien  de  la  misma 
opinión.  Seis  mil  hombres  de  todas  armas  bastan 
para  asegurar  la  tranquilidad  del  estado  y  para 
proporcionar  al  gobierno  general  cuantos  auxilios 
pida  con  arresto  á  las  leyes,  y  ademas  este  numero 
estaría  mas  bien  atendido,  disciplinado  y  perfec- 
tamente equipado;  pero  el  gobierno  en  el  estado 
actual,  no  encuentra  arbitrio  para  verificar  sin  gra- 
ves inconvenientes  la  reducción  de  la  milicia  que 

existe.»    2,  £>x:c^  ^  ^^  f  T" 

Con  el  fallecimiento  del  Sr.  García  quedó  su  fa- 
milia en  grande  escasez:  la  administración  que  go- 
bernaba entonces  la  República,  á  cuyo  frente  se 
hallaba  el  mismo  general  que  preside  hoy  sus  des- 
tinos, apreciando  justamente  los  eminentes  servi- 
cios prestados  á  la  patria  por  aquel  esclarecido 
ciudadano,  asignó  á  su  viuda  una  pensión  anual  de 
mil  doscientos  pesos,  pagadera  por  el  erario  na- 
cional. 

Hemos  procurado  dar  una  ligera  idea  de  los  hechos 
públicos  mas  notables  del  Sr.  D.  Francisco  García : 
nunca  tuvimos  la  presunción  de  escribir  una  verda- 
dera biografía,  tarea  que  demanda  mayores  conoci- 
mientos y  mas  capacidad  de  la  nuestra,  y  que  sin 
duda  será  ejecutada  con  la  maestría  que  se  requiere 
por  alguno  de  nuestros  mas  notables  escritores:  so- 
lamente considerando  el  vacío  que  dejarla  en  una 
obra  de  la  naturaleza  de  la  presente  la  omisión  de 
noticias  de  un  hombre  que  ocupa  tan  alto  lugar  en 
la  historia  contemporánea  de  México,  nos  decidi- 
mos á  formar  estos  incorrectos  apuntes:  de  intento 
nos  hemos  abstenido  de  hablar  de  sus  actos  pura- 
mente políticos,  asi  como  de  comentar  lo  que  re- 
ferimos; lo  primero,  porque  creemos  que  la  gene- 
ración presente,  que  mas  ó  menos  sufre  las  conse- 
cuencias de  los  mismos  acontecimientos  políticos, 
no  es  quien  pueda  valorizarlos  con  imparcialidad, 
y  lo  segundo,  porque  á  nuestro  juicio  la  simple  re- 
lación de  los  hechos  habla  por  sí  misma  bastante, 
de  suerte  que  cualquiera  reflexión  seria  por.  demás. 
La  posteridad  juzgará  con  total  independencia  la 
conducta  pública  del  Sr.  García;  pero  por  severo 
que  sea  su  fallo,  estamos  persuadidos  de  que  acor- 
dará á  dicho  señor  las  calificaciones  que  algunos 
de  sus  contemporáneos  lo  han  dado  ya,  de  ciudada- 


no VIRTUOSO,  PATRIOTA  DSSIMTEBESADO  T  BIBlfHICaQB 
DB  LA  HUMANIDAD. 

Linares,  febrero  8  de  1S54. — J.  S.  NoanoA. 

NOTAS. 

( 1 )  ''  Creyeron  todos  que  un  hombre  que  se  har 
bia  dedicado  á  estudiar  la  marcha  de  loa  negocioa 
coa  la  constancia  y  acierto  que  manifestaba  Gar- 
cía en  sus  largos  y  luminosos  dictámenes  presentados 
al  senado,  pondría  en  claro  las  faltas  y  errores  del 
ministerio  anterior,  teniendo  en  su  mano  los  archi- 
vos y  todos  los  documentos  con  la  dirección  de  1» 
secretaria.  El  presidente  Victoria,  dócil  á  la  opi- 
nión que  se  manifestaba  por  este  nombramiento, 
ocurrió  á  los  bancos  de  la  oposición  y  llamó  á  Gar- 
cía al  gabinete ....''  Zavala,  Ensayo  histórico  de 
las  revoluciones  de  México,  tow.  %"*,  pág.  58. 

(2)  Un  malacate  necesita  para  su  servicio  dia* 
río  diez  hombres  y  cuarenta  y  ocho  bestias;  de 
suerte  que  cuando  el  forraje  está  barato,  cuesta 
165  pesos  semanarios,  es  decir,  8.500  al  afio;  pero 
cuando  la  pastura  está  cara,  sube  el  gaato  hasta 
12.000  pesos. 

(3)  "Sigámosle  al  Fresnillo:  vedle  en  medio 
de  una  multitud  de  personas  de  todas  clases,  áe 
todos  estados,  de  todas  condiciones:  ¡eon  qaé  cla- 
ridad, con  qué  precisión  da  sus  órdenes  1  Ninguna 
circunstancia  por  pequeña  que  sea  se  le  olvida;  ea 
todo  está,  todo  lo  arregla;  se  diria  que  tiene  do- 
bles sentidos  y  doble  inteligencia.  Luego  ved  allí 
á  Proafio:  ved  allí  á  la  boca  del  tiro  á  un  hombre 
vestido  con  un  traje  muy  común,  con  un  sombrero 
de  paja  ordinaria,  con  un  cotense  atado  á  la  cin- 
tura, colocarse  en  la  onda  coa  ligereza....  des- 
apareció :  bien  pronto  está  de  vuelta,  y  sin  embaí^ 
ha  recorrido  todos  los  cañones,  todas  las  labores, 
todos  los  puntos  de  las  minas;  ha  examinado  su 
aspecto,  ha  ordenado  sus  trabajos,  ha  recooocido 
sus  frutos;  ya  está  dando  otras  órdenes,  ocupán- 
dose de  otros  objetos,  ninguno  suyo,  todos  del  es- 
tado, todos  del  pueblo.''  Discurso  prononciado 
frente  á  la  tumba  del  Sr.  D.  Francisco  García  por 
el  Lie.  D.  Fernando  Calderón. 

(4 )  Elogio  fúnebre  del  Sr.  D.  Fraueisco  García 
por  D.  Luis  G.  Solana,  pág.  43. 

(5)  Las  memorias  SjBmanarias  de  la  negocia- 
ción del  Fresnillo  hasta  el  30  de  noviembre  de  1834 
importaron  4.742,313  pesos  3  reales  *li  granos;  al 
entregar  el  gobierno  el  Sr.  García  en  31  de  diciem- 
bre del  mismo  año,  aquella  se  hallaba  en  el  mayor 
grado  de  opulencia  y  cubiertos  sus  gastos;  conte- 
nia fábricas,  máquinas  y  existeneias  de  metales  va- 
liosas en  mas  de  un  millón  de  pesos,  bailándose 
ademas  estendidas  las  labores  cual  jamas  se  había 
visto,  pues  ocupaban  diez  y  seis  vetas  en  estado 
bonancible. 

(6)  ''Repentinamente  y  como  por  encanto,  de 
entre  ruinas  y  escombros  se  levanta  una  ciudad 
nueva.  Todo  se  anima,  todo  es  vida  y  movimiento, 
allí  dondje  hace  poco  reinaba  ^1  silencio  de  la  mi- 
seria y  de  la  muerte.  Superior  á  las  dificultades 
que  se  oponían  á  un  proyecto  tan  gigantesco,  el 
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genio  qae  lo  concibió  ha  sabido  saporarlací  TencieD- 
do  las  preocapaciones  y  domando  á  la  natnraleza 
Visita  machas  veces  el  presidio,  reconoce  por  sí 
mismo  el  interior  de  las  minas,  ordena  los  traba- 
jos, arregla  las  oficinas,  y  d^a  por  fía  asegurado 
el  bnea  éxito  de  negociadon  tan  importante.  Ya 
sos  productos  se  nivelan  con  la  enantiosa  sama  de 
sos  gastos,  ja  se  perciben  considerables  ntilidades 
qae  inflayen  en  la  prosperidad  general  de  toda  la 
nación,  revive  el  espíritu  minero,  se  anima  la  in- 
dostria,  la  agrionltiira,  el  comercio  y  las  artes,  y 
el  estado  se  eleva  á  un  grado  de  riqueza  y  de  feli- 
cidad que  lo  coloca  en  el  rango  de  los  mas  pode- 
rosos de  la  Bepúbliea.  Riqueza,  poder,  gloria,  to- 
do es  debido  al  patriotismo,  á  la  magnanimidad, 
constancia  y  fortaleza  del  hombre  singular  cuya 
pérdida  irreparable  deplora  hoy  la  patria  en  este 
duelo  coman.''  Blogío  fúnebre  del  8r.  García  pro- 
nunciado por  el  señor  magistrado  D.  Teodosio 
Lares. 

(7 )  Llama  mucho  la  atención  que  el  numero  de 
alumnos  que  concurrían  á  las  escuelas  de  Zacate- 
cas en  1831  y  que  ascendía  á  5.934,  sea  mucho 
mayor  que  en  1849  que  solo  llegaba  á  4.446,  según 
puede  verse  en  las  Memorias  del  gobierno  del  es- 
tado de  los  afios  citados. 

(8)  Elogio  fúnebre  del  Exmo.  Sr.  D.  Francis- 
co García,  pronunciado  en  el  cuarto  aniversario 
de  BU  muerte  por  el  sefior  director  del  Instituto 
Literario,  magistrado  D.  Teodosio  Lares,  páginas 
12  y  13. 

(9)  '' Muy  temprano,  antes  que  el  secretario, 
antes  que  ningún  empleado  de  la  oficina  estuviesen 
en  ella,  allí  estaba  el  Sr.  García  ocupado  en  leer, 
ocupado  en  escribir ;  pero  su  lectura  era  en  favor  del 
pueblo,  sus  escritos  proyectos  de  felicidad  pública; 
proyectos  algunas  veces  gigantescos,  que  solo  el  ge- 
nio puede  concebir,  que  el  genio -solo  puede  ejecu- 
tar; y  sin  embargo  han  sido  algunos  criticados  por 
personas  menos  que  medianas:  pecaban  de  igno- 
rancia; ¿cómo  pueden  los  pigmeos  calcular  ni 
comprender  las  obras  de  un  gigante?  Todo  les  pa- 
rece monstruoso  é  irrealizable,  porque  en  efecto 
ellos  no  podrían  realizar  jamas  iina  obra  que  ni  aun 
pueden  concebir." 

"  Las  mas  veces,  cuando  la  ciudad  toda  estaba 
en  profunda  quietud;  cuando  un  dulce  suefio  cer- 
raba los  párpados  de  todos,  derramando  sobre  sus 
miembros  el  descanso,  veríais  la  casa  del  gobierno 
oscura  y  silenciosa:  creeríais  que  el  que  la  habita- 
ba estaba  también  gozando  del  descanso  común; 
os  engallaríais:  subid  al  tejado  de  la  casa  vecina, 
y  al  través  del  crístal  de  una  alta  ventana,  veréis 
una  luz:  acercaos  mas,  allí  está  sentado  delante 
de  una  mesa  un  hombre  de  cuerpo  delgado,  con  su 
cabeza  encanecida,  más  que  por  la  edad  por  sus  vi- 
gilias, con  sus  ojos  de  águila  fijos  sobre  un  papel, 
con  una  mano  sobre  su  frente,  en  la  otra  una  plu- 
ma con  que  escríbe,  borra,  vuelve  á  escribir,  vuel- 
ve á  borrar:  de  repente  su  fisonomía  se  oscurece; 
una  nube  de  tristeza  la  cubre,  el  hombre  se  levan- 
ta, da  álguBOS  pasos,  vuelve  á  sentarse,  Unm^  de 
nuevo  BU  pluma,  escribe  de  nuevo,  el  sereno  grita 


una  tras  otra  las  horas  de  la  noche;  él  nada  oye; 
su  semblí^ite  recobra  la  calma,  su  frente  se  desar- 
ruga, en  sus. labios  renace  la  sonrisa ha  con- 
cluido un  proyecto  para  la  felicidad  del  pueblo  I 
del  pueblo  que  está  durmiendo,  porque  en  aquel 
instante  solo  velan  los  agentes  de  policía,  algunos 
centinelas  en  los  cuarteles,  y  el  gobernador  de  Za- 
catecas. Así  le  vimos  consumirse  de  día  en  día  y 
bajar  del  gobierno  con  menos  bienes  de  fortuna, 
¡pero  con  mas  canas  en  su  cabeza,  con  mas  arru- 
gas en  su  frente  1  ¡Qué  importal  Cada  una  de 
aquellas  canas  era  un  laurel  de  su  corona  inmor- 
tal; sus  arrugas,  como  las  Jiobles  cicatrices  de  un 
guerrero  que  lleva  en  cada  una  de  ellas  \iDa  pági- 
na de  su  gloria.'^  Discurso  pronunciado  frente  á  la 
tumba  del  Sr.  D.  Francisco  García  por  el  Lic.D. 
Fernando  Calderón,  páginas  11  y  12. 

(10)  Conforme  al  art.  99  de  dicha  constitución, 
el  gobernador  debia  durar  en  el  ejercicio  de  su  em- 
pleo cuatro  afios,  pudlendo  reelegirse  por  otros  dos, 
concluidos  los  cuales  no  podia  volver  á  ser  nombra- 
do hasta  pasados  otros  cuatro.  El  Sr.  García,  elec- 
to gobernador  en  noviembre  de.  1828,  fué  reelecto 
en.  fines  de  1832,  asi  es  que  terminó  el  periodo  de 
su  administración  en  fines  de  1834. 

(11)  El  M.  B.  P .  Fr.  Rafael  de  Jesús  Soria,  reli- 
gioso discreto  del  Colegio  Apostólico  de  Guadalupe, 
ezlector  de  artes  y  comisario  prefecto  de  misiones: 
sermón  predicado  en  las  exequias  del  Sr.  García. 

(12)  Es  un  cuadrilongo  de' veinticinco  varas  de 
largo  y  ocho  y  media  de  ancho,  circundado  por  ver- 
jas de  hierro  trabadas  á  distancias  proporcionadas 
con  trece  bellas  pilastras  de  cantería:  en  el  centro 
del  cuadrilongo  se  eleva,  sobre  un  zócalo  de  elegan- 
te arquitectura,  la  urna  sepulcral,  cuya  tapa  sos- 
tiene el  busto  de  bronce  dorado  del  Sr.  García:  la 
altura  del  sepulcro  es  de  cinco  varas  una  cuarta,  y 
su  construcción  del  orden  dórico:  en  sus  costados 
y  cabecera  están  la  fecha  del  día  del  fallecimiento 
del  mismo  sefior,  la  del  en  que  se  colocaron  sus  res- 
tos, y  una  espada  y  un  bastón  entrelazados  con  un 
laurel,  todo  de  bronce  dorado  sobre  mármol  blan- 
co; en  el  mármol  negro  del  zócalo  está  escrito  con 
letras  igualmente  doradas,  el  siguiente  epitafio: 

^'Hic  jacet  exfmius  nostre  regionis  Epárchus 
Frandscus  latet  hic,  héros  qui  est  notas  ubique. 
Libertatis  amaos,  non  autem  leges  carentis. 
Divitias  sibi  non,  populo  tamen  ilH  parabat. 

m 

(13)  En  el  cuerpo  y  notas  de  este  artículo  he- 
mos copiado  algunos  párrafos  que  pueden  dar  idea 
de  loa  brillantes  discursos  pronunciados  en  estas  so- 
lemnidades fúnebres:  aunque  el  carácter  de  esta 
obra  no  permite  hacerlo  con  varias  de  las  muchas 
poesías  que  á  ellas  se  dedican,  creemos  deber  ha- 
cer una  escepcion  en  favor  de  las  dos  que  siguen: 
el  sexo  á  que  pertenecen  y  el  honor  que  hacen  á 
nuestra  literatura  nacional  las  personas  que  las  es- 
cribieron, esplicarán  la  causa  de  esta  escepcion. 
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A  la  memoria  del  Sr,  D,  Fra^ndsco  Gkbreía, 
en  d  aniversario  de  su,  maerte. 

I. 

Con  un  santo  temor  á  tí  me  acerco, 
Monumento  sagrado,  en  qae  reposan 
De  un  hombre  ilustre  las  cenizas  frias, 
Que  un  pueblo  entero  reyerente  adora. 

El  pueblo  que  tú  hicieras  ¿oh  García! 
Libre,  grande  y  feliz,  y  cuya  gloria 
Dejó  sobre  la  tumba  que  te  encierra 
El  marchito  laurel  de  su  oorona. 

Sí,  bajo  de  esta  losa  en  que  una  mano 

'    De  dolor  yacilante  y  temblorosa. 
Grabó  los  funerarios  caracteres, 
Gomo  triste  homenaje  á  tu  memoria, 
Contigo  sepultadas  para  siempre, 
Yió  el  triste  pueblo  que  tu  muerte  llora, 
Esperanzas  altísimas  que  un  dia 
Realizara  tu  mente  portentosa. 

¿Quién  como  tú  ¡oh  espíritu  sublime  I 
Mereció  el  premio  que  sin  duda  gozas? 
Siempre  ángel  fuiste  que  mandó  á  la  tierra 
Del  Eterno  la  mano  poderosa. 
-  Genio  creador,  patriota  esclarecido  I 
Tú  con  una  constancia  veladora 
En  torno  tuyo  derramabas  bienes. 
El  huérfano  infeliz,  la  viuda  sola, 

El  mísero  que  gime  en  la  indigencia, 
Padre  hallaron  en  tí;  las  artes  todas. 
La  libertad,  la  paz  y  la  abundancia, 
Con  tu  influencia  benéfica  y  creadora 
Florecieron  cual  nunca;  ¿y  tantos  bienes, 
Tanta  felicidad,  qué  se  ha  hecho  ahora? 

¿Qué  le  queda,  gran  Dios,  á  Zacatecas, 
A  esta  ciudad  tan  rica  y  orgullosa? 
¿Qué  de  su*  gloria,  qué  de  su  caudillo? 
una  tumba  infeliz  y  una  memoria. 

IL 

Mas  tu  memoria,  ¡oh  García  I 
Será  grande  y  duradera, 
Pues  la  gloria  verdadera 
Es  eterna,  es  inmortal. 
Tú  fuiste  el  hombre  virtuoso, 
No  el  vil  tirano  que  aterra; 
Tu  misión  sobre  la  tierra 
Fué  sublime  y  celestial. 


Nunca  habrá  en  tu  derredor, 
Ni  en  tu  lecho  sepulcral. 
Trofeos  de  un  rico  metal, 
Ni  inciensos  de  adulación; 
Solo  el  fúnebre  ciprés, 
Modesto  cual  tu  virtud. 
Que  riega  la  gratitud 
Con  llanto  del  corazón. 


Si  despnes  de  largoi  días, 
Esa  losa  que  te  encierra 
T  ese  boato,  d^troyera 
El  tiempo  devorador; 
En  cada  pecho  qne  alienta 
Tu  imagen  idolatrada, 
Siempre  estaviera  graÁwda 
Por  la  mano  del  dolor. 


Y  desdo  la  alta  mansión. 
Desde  la  eterna  morada, 
Dirígele  una  mirada 
A  este  pueblo  que  te  amó. 
Míralo  mudo,  lloroso. 
Por  el  pesar  desolado, 
Ante  tu  sepulcro  helado 
Llorando  el  bien  que  perdió. 

Guadalupe  Calderón, 

SONETO. 

Olvidará  mi  patria  su  grandeza, 
Los  días  de  su  poder,  los  de  su  gloria, 
Tal  vez  se  borrará  de  su  memoria 
La  época  de  su  mengua  y  su  tristeza; 

No  apreciará  cual  debe  la  alta  proeza 
De  un  c&ropeon  consignado  ya  á  la  historia. 
Que  en  el  cadalso  como  en  la  victoria 
Manifestó  de  su  alma  la  entereza; 

Pero  mientras  existan  sus  montañas, 
Convertida  en  desierto,  populosa. 
Cubierta  de  palacios  ó  cabafias. 

Esclava,  libre,  débil,  poderosa. 
Recordará  no  equívocas  hazañas, 
Virtudes  del  qne  la  hizo  tan  dichosa. 

Josefa  Liteghipu  de  González. 

(14)  A  personas  veraces  y  de  criterio,  hemoe 
oido  estimar  en  tres  millones  de  pesos  la  existen- 
cia que  en  todos  valores,  especialmente  en  lo  con* 
cerniente  á  la  negociación  del  Fresnillo,  en  arma- 
mento y  en  fincas,  pertenecía  al  Estado  de  Zacatecas 
cuando  el  Sr.  García  se  retiró  á  la  vida  privada. 
No  poseemos  los  datos  necesarios  para  averigaar 
la  exactitud  ó  inexactitud  de  este  aserto ;  mas  proba* 
blemente  no  se  creerá  may  exagerado,  si  se  reflexio- 
na que  el  valor  de  las  máquinas,  útiles  y  metales 
de  la  negociación  del  Fresnillo,  escedia  de  nn  mi- 
llón de  pesos:  que  los  cañones,  esmeriles,  culebri- 
nas, fósiles  y  toda  clase  de  armamento,  moniciones, 
vestuarios,  trenes  y  útiles  de  guerra  necesarios  pa- 
ra los  18,000  hombres  que  contaba  la  milicia  zaoa- 
tecaoa,  deben  haber  valido  también  mas  de  un  mi- 
llón: que  las  haciendas  de  campo  compradas  para 
colonizar,  los  cuarteles,  el  colegio  de  Jerez,  las  me* 
joras  hechas  á  la  casa  de  moneda,  los  libros  y  úti- 
les de  la  biblioteca  pública,  &c.,  importaron  como 
trescientos  mil  pesos,  lo  que  unido  á  la  existencia 
en  dinero,  créditos  á  favor  «del  Estado  y  otras  co- 
sas de  menos  valor,  pueden  dar  aprozimatiTamente 
la  suma  referida. 
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aABIBAY  (ExMO.  Sb.  D.  Pbdso):  teniente 
general  de  los  ejércitoe  espaftolee,  5*1^  virey  de  la 
Nneva  España.  Depuesto  á  mano  armada  D.  Jo- 
sé  de  Itarrigaray,  y  abierta  en  nuestra  patria  la 
larga  lista  de  los  motines  cnyas  consecnencias  su- 
frimos todavía,  no  habiendo  ereido  la' audiencia 
conveniente^brir  el  pliego  que  se  llama  de  morta- 
ja y  en  el  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  tenia 
costumbre  de  designar  á  la  persona  que  en  casos 
imprevistos  debia  ponerse  al  frente  de  la  adminis- 
tración, encargóse  de  ella  al  funcionario  de  que 
tratamos  como  el  jefe  de  mayor  graduación  exis- 
tente en  la  capital.  Era  D.  Pedro  Garibay  un  an- 
ciano octogenario  que  sin  mas  razón  acaso  que  su 
edad  ascendió  desde  teniente  de  nuestras  milicias 
provinciales  hasta  mariscal  de  campo  del  ejército 
espafiol.  Indúcenos  á  pensar  así  la  reflexión  de 
que  en  aquellos  tranquilos  tiempos  los  grados  mi- 
litares no  podian  ser  la  recompensa  de  acciones  va- 
lerosas y  distinguidas.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo 
cierto  es  que  el  achacoso  anciano  á  quien.se  llamó 
al  vireinato,  hombre  de  escasa  fortuna  y  de  mas 
escasos  talentos,  escogido  tal  vez  por  su  misma  nu- 
lidad, fué  el  dócil  instrumento  del  partido  domi- 
nante. La  audiencia,  que  en  alguna  época  fué  el 
ilustrado  consejo  de  los  enérgicos  fnncionarios  que 
administraron  la  colonia,  ahora  era  consultado  á 
cada  momento  por  un  hombre  que  llamaba  sus  pro- 
tectores á  los  miembros  qae  la  componían.  La  des- 
organizada situación  de  Espafta  invadida  por  los 
ejércitos  franceses,  que  se  revelaba  en  nuestro  pais 
por  las  peticiones  de  las  diversas  juntas  soberanas, 
los  diversos  partidos  que  se  agitaban  ya  en  la  car 
pital  del  vireinato  y  las  vacilantes  determinaciones 
del  cuerpo  colegiado  en  que  de  hecho  residía  el  go- 
bierno, dan  á  la  admioistracion  de  Garibay  un  ca- 
rácter de  provisionalidad  que  refleja  bastante  su 
nulidad  absoluta  en  los  anales  de  nuestras  admi- 
nistraciones. En  efecto,  el  virey  no  hizo  mas  que 
remitir  cuantiosos  fondos  á  España,  disolver  el 
écanton  de  tropas  formado  por  Iturrigaray  y  san- 
cionar la  creación  de  una  junta  de  oidores,  primer 
tribunal  destinado  á  conocer  de  las  causas  de  infi- 
dencia y  que  decretó  algunas  prisiones  y  espulsio- 
nes  de  los  que  se  han  llamado  después  primeras 
víctimas  de  la  independencia.  Figura  entre  ellos 
el  Lie.  D.  Francisco  Ramos  Yeitlad,  que  murió  en 
su  prisión,  el  Lie.  Cristo,  el  padre  mercenario  Fr. 
José  Talamantes  y  otros  pocos  qne  con  ideas  mas 
ó  menos  claras  sobre  independencia  faeron  vícti- 
mas del  partido  europeo  que  se  posesionó  de  los 
negocios.  Un  aventurero  francés,  el  general  IFAl- 
mirar,  fué  preso  también  en  los  departamentos 
fronterizos  durante  la  administración  de  este  virey, 
que  lo  remitió  preso  á  España;  y  aunque  después 
de  la  independencia  vino  á  hacer  al  gobierno  del 
Sr.  Iturbide  cuantiosas  reclamaciones  suponiendo 
que  su  misión  era  entonces  proteger  la  cansado  la 
insurrección  comisionado  para  esto  por  el  gobierno 
de  Napoleón  I,  ni  entonces  ni  después  se  ha  en- 
contrado dato  alguno  que  justifique  sus  pretensio- 
nes. Menos  de  un  año,  desde  16  de  setiembre  de 
1808  hasta  19  de  julio  de  1809,  gobernó  elSr.  Ga- 


ribay: en  esa  fecha,  la  junta  central  nombró  para 
encargarse  del  vireinato  al  lUmo.  Sr.  arzobispo  D. 
Francisco  Javier  de  Lizana  y  Beaumont,  retirán- 
dose el  virey  saliente  en  tal  estado  de  fortuna,  que 
para  conservar  la  decencia  debida  al  rango  qne 
ocupó,  el  opulento  español  D.  Gabriel  de  Yermo 
le  señaló  una  pensión  mensual  de  quinientos  pesos. 
Con  posterioridad  la  corte  le  concedió  la  gran  cruz 
de  Carlos  III  y  una  pensión  de  diez  mil  al  año. 
— ^j.  u.  A. 

GARROVILLAS  (Fb.  Miguel  de  las)  :  natu- 
ral del  pueblo  de  ese  nombre:  tomó  el  hábito  de 
San  Francisco  en  la  provincia  de  la  Piedad,  del  rei- 
no de  Portugal,  y  fué  discípulo  del  venerable  Fr, 
Juan  de  Guadalupe:  por  la  fanm  de  la  recolección 
de  la  de  San  Gabriel  de  España,  pasó  á  esa  provin- 
cia, de  la  que  vino  á  la  del  Santo  Evangelio  de  Mé- 
xico el  año  de  1581:  fué  varón  de  grande  espíritu, 
de  suma  mortificación  y  de  altísima  oración.  Sus 
virtudes  las  compendia  así  el  cronista  de  la  orden: 
"Tenia  una  apacible  conversación,  que  á  todos  da- 
ba contento;  porque  la  serenidad  de  una  alma  don- 
de Dios  está^  se  manifiesta  en.  lo  esterior  del  cuer- 
po, especialmente  en  el  rostro,  que  es  la  parte  donde 
se  le  toma  el  pulso  al  corazón,  manifestando  en  él 
el  bien,  ó  el  mal  qne  pasa.  Su  comida  era  una  escu- 
dilla de  sopas,  hechas  con  el  agua  caliente  del  cal- 
dero, que-habia  para  lavar  la  loza  de  la  comunidad, 
y  unas  pocas  de  cerrsjas  ü  otra  yerba  de  la  huer- 
ta, y  con  esto  pasó  lo  mas  de  la  vida,  hasta  que  fal- 
tándole la  virtud  natural,  por  la  mucha  vejez,  lle- 
gando á  los  noventa  años,  le  hicieron  comer  carne 
y  beber  un  poco  de  vino,  y  calzarse  unas  sandalias, 
porque  siempre  habia  andado  descalzo,  y  con  solo 
un  .hábito  de  sayal  grosero  y  lleno  de  remiendos. 
Era  tanto  el  deseo  que  tenia  de  llegar  á  la  perfección 
de  la  vida  pobre  y  estrecha,  qne  como  otros  sier- 
vos de  Dios,  con  este  mismo  celo  y  espíritu^  se  apar- 
tase de  esta  provincia  del  Santo  Evangelio,  con 
licencia  del  general  de  la  orden,  Fr.  Andrés  de  la 
ínsula,  para  hacer  casas  de  nueva  recolección,  don- 
de hallasen  mas  cómodo;  este  siervo  de  Dios,  de 
edad  de  mas  de  ochenta  años,  se  fué  con  ellos,  y 
anduvo  muchas  tierras  por  los  confines  de  la  Nue- 
va Galicia  y  otras  partes,  caminando  á  pié,  como 
siempre  lo  acostumbró,  y  sin  túnica,  con  un  fervor 
increíble,  como  si  entonces  comenzara  á  tomar  la 
cruz  de  Cristo,  y  seguirle  por  el  camino  estrecho  de 
la  penitencia.  Certificó  un  gran  siervo  de  Dios,  ami- 
go de  este  varón  santo,  y  que  fué  su  prelado  y  lo 
confesó  generalmente,  que  uo  habia  sentido  de  él, 
en  su  confesión,  haber  conocido  mujer  en  su  vicia, 
ni  sabido  qué  cosa  era.  Murió  santamente  en  el  Se- 
ñor, en  edad  decrépita  de  mas  de  cien  años,  y  está 
enterrado  en  el  convento  do  Tetzcuco. — j.  m.  d. 

GARROVILLAS  (Fr.  Pedro  dk  las):  de  la 
orden  del  seráfico  padre  San  Francisco:  debió  de 
ser  natural  del  mismo  pueblo  de  su  nombre,  porque 
en  aquellos  tiempos  que  él  tomó  el  hábito,  usaban 
mucho  esto  los  religiosos  santos,  por  escusar  sobre- 
nombres y  apellidos  profanos,  que  manifiestan  no- 
bleza. Fué  profeso  en  la  provincia  de  San  Miguel; 
vino  i  esta  América,  y  pasó  á  la  de  Michoacan, 
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donde  aprendió  la  lengna  taragea,  en  la  caal  eose- 
fió  á  los  naturales  de  aquella  provincia  las  cosas 
necesarias  para  sn  saltación,  obrando  en  sn  persona 
lo  que  predicaba,  con  mny  grande  y  esclarecido 
ejemplo.  Fné  obserrantísimo  religioso,  y  no  per- 
donó ningan  trabajo  por  estender  y  ampliar  esta 
yifia  del  Sefior:  se  metió  entre  muchos  bárbaros 
gentiles  (que  los  habla  cuando  pasó  á  nuestro  pan) 
y  los  convirtió  á  la  santa  fe  de  Jesucristo,  en  espe- 
cial, en  la  tierra  de  los  Motines  y  Zacatula,  á  la 
costa  del  mar  del  Sur,  tierra  en  estremo  áspera  y 
muy  caliente,  donde  se  usaban  horrendos  y  abomi- 
nables sacrificios;  á  ella  iba  el  apostólico  varón  á 
pié  y  sin  regalo  ninguno,  discurriendo  de  pueblo  en 
pueblo,  corriendo'todas  aquellaa  serranías,  que  son 
de  mucha  y  espantable  aspereza.  Y  como  la  obra 
'  era  de  Dios,  mostró  el  mismo  Sefior  la  largueza  de 
su  divina  mano  para  con  él,  en  el  mucho  fruto  que 
hizo,  porque  desarraigó,  casi  de  todo  punto,  la  ido- 
latría que  tantos  afios  habla  que  el  demonio,  sem- 
brador de  maldad,  la  tenia  arraigada  en  los  cora- 
zones de  aquellos  idólatras,  no  reparando  en  la  ira 
y  safia  de  los  ministros  de  los  ídolos,  que  muchas 
veees  quisieron  matarle:  no  cuidando  de  su  vida, 
ni  temiendo  la  muerte,  se  abalanzaba  á  todo  lo  que 
veía  convenir  para  desarraigar  la  idolatría  y  plan- 
tar la  santa  fe  católica,  aconteciéndole  vez,  quemar, 
en  un  solo  día,  mil  ídolos  juntos.  Y  no  solo  él  ha- 
cia estos  heroicos  y  cristianos  hechos  por  sus  solas 
manos,  sino  que  vencía  los  corazones  de  los  itifíeles, 
para  que  con  las  suyas  hiciesen  este  baldón  al  de- 
monio. En  estas  cosas  del  acrecentamiento  de  la 
santa  fe  de  Jesucristo  sefior  nuestro,  se  ocupaba  en 
tierras  de  Zacatula  este  varón  de  Dios  por  algún 
tiempo ;  pero  como  los  ministros  eran  pocos  en  aque- 
llos principios,  y  no  dejaba  compafiero  en  el  mo- 
nasterio de  Oinzontzan  donde  tenia  sn  asistencia, 
volvíase  á  él  á  doctrinar  á  los  nuevos  convertidos 
que  por  aquella  laguna  había  dejado,  y  en  esta  jor- 
nada dispendía  algunos  días,  por  ser  mas  de  cien 
legras  de  camino  del  un  estremo  al  otro,  andando 
todo  esto  á  pié,  sin  subir  á  caballo.  Este  santo  va- 
ron  creemos  que  fué  el  que  puso  una  cruz  de  piedra 
en  aquella  costa,  en  un  picacho  de  sierra  mny  alto 
y  f^agoso<  por  ser  quien  anduvo  toda  aquella  tierra, 
si  ya  no  es  que  algún  otro  que  entró  por  esta  parte 
de  México  la  puso  en  aquel  lugar.  Pero  séase  de 
este  bendito  religioso,  ó  de  otro  el  hecho,  él  fué  de 
mucho  ánimo  y  atrevimiento,  porque  según  ésta, 
no  parece  ser  posible  poder  llegar  allí  manos  huma- 
nas, porque  son  menester  alas  para  volar  á  él.  Era 
el  P.  Oarrovillas  mny  pobre,  nunca  usó  mas  ropa, 
que  la  ordinaria  que  se  le  concedía  por  en  regla,  mny 
obediente  y  continuo  en  la  oración,  y  sobremanera 
considerado  y  escaso  en  sus  palabras:  era  de  con- 
dición benigno  y  muy  apacible,  en  cuya  serenidad 
mostraba  la  interior  de  sn  alma.  Tenia  gracia  mny 
especial  en  persuadir  paz,  y  la  trataba  con  tantas 
y  eficaces  persuasiones  y  amonestaciones,  como  se 
esperimentó  muchas  veces  en  negocios  arduos  y  gra- 
ves. Créese  que  perseveró  por  todo  el  tiempo  dte  sn 
vida  en  la  virtud  heroica  de, la  virginidad;  y  así 
parece  haber  tenido  el  fin,  que  sn  Inculpable  vida 


mereda.  Tomóla  la  motrte  en  la  santa  obra  do  la 
predicación  e  vangAiea,  que  nunca  dejó,  basta  el  fin 
de  su  vida,  pasando  sn  edad  de  mas  de  setenta  aftos. 
Está  enterrado  su  venerable  cadáver  en  el,  conven- 
to del  mismo  pueblo  de  Oinzontzan. — ^j.  h.  d. 

GASPAR  (SAN):pneb.  del  distr.  de  Guadala* 
jara,  part.  de  &potlanejo,  depart.  de  Jalisco;  per« 
tenece  al  curato  de  Zalatitan;  tiene  juez  de  paz  y 
487  hab.,  dedicados  á  la  agricultura  y  esplotacion 
de  cantería:  dista  3  leguas  de  Ouadalajara  y  7  al 
O.  N.  un  cuarto  al  O.  de  Zapotianejo. 

GASPAR  (San):  pueblo  del  distr.  de  Lagos, 
part.  de  San  Juan,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una 
población  de  1,100  hab.,  dedicados  á  la  labranza  y 
al  hilado  de  algodón  y  tejido  de  mantas.  Los  indi* 
genas  de  este  pueblo, poseen  bastantes  terrenos  de 
buena  calidad.  Dista  de  Jalostotítlan  6  leguas,  y 
de  San  Juan  7  al  O.  y  un  cuarto  al  N.  O. 

GAVILANES:  mineral  d^l  part.  de  San  Di- 
mas,  distr.  y  depart.  de  Dnranf^o;  tiene  1,500  hab.: 
dista  46  leguas  de  la  cepita!  y  de  su  cabecera. 

GAYUBA  (Arbutüs  Fva  XJrsi,  L.):  mucho 
tiempo  estuvimos  sin  saber  á  qué  género  oorrespon- 
día  la  planta  que  se  sustituye  en  nuestras  boticas 
por  la  GaA/Vtha;  y  aunque  nos  inclinábamos  á  creer 
que  podía  ser  de  su  mismo  género,  no  habíamos  sa- 
lido de  esta  duda,  hasta  que  observaciones  poste- 
riores confirmaron,  que  annqne  no  correspondía  á 
él,  sí  era  el  Arciostaphylos  pumgenSf  Ky  género  tan 
análogo  al  ArhíUv^,  que  se  confundió  en  otro  tiem* 
po  con  61. 

Un  uso  continuado  por  muchos  afios  de  esta  plan- 
ta, ha  dado  á  conocer  que  sus  virtudes  son  las  mis- 
mas que  las  de  la  Gayuba. 

Crece  en  Mora,  Yillalpando  y  Gnanajuato.-OAL. 

GAZOPHYLACIO:  á  veces  es  lo  mismo  que 
Ezedra,  tesoro ,  etc.  Todos  estos  términos  significan 
aposento^  cámara  6  vivienda^  guardar  ó  custodiar. 
El  aposento  se  llamaba  exedra  cuando  estaba  fabri- 
cado en  las  accesorias  del  Templo  donde  solían  sen- 
tarse y  descansar  los  sacerdotes  y  levitas:  llamábase 
gazophylado  el  aposento  en  que  se  custodiaban  las 
alhajas  y  muebles  preciosos  del  templo,  y  también 
la  arca  ó  cepo  en  que  se  echaban  las  limosnas;  y 
con  el  nombre  de  tesoros  entendían  lo  que  nosotros 
llamamos  dispensas^  almacenes^  donde  se  guardaban 
las  provisiones  para  los  sacrificios,  como  la  sal,  el 
vino,  aceite,  los  aromas,  etc.  La  palabra  hebrea, 
secsacútf  es  muy  genérica,  y  por  eso  la  usa  la  Yulga- 
ta  en  todos  los  sentidos  dichos.  Llamábase  también 
asi  entre  los  judíos  el  arca  6  cepo  donde  echaban  las 
ofrendas  ó  limosnas  para  el  Templo.  (Véase  Oór- 

BOKA.) — P.  T.  A. 

GENEALOGÍA:  en  la  Escritura  significa  mu- 
chas veces  cualquiera  descripción  ó  catálogo  en  que 
se  refiere  el  origen  de  alguna  cosa;  pero  particular- 
mente denota  la  serie  de  progenitores  ó  descendien- 
tes; y  también  la  razón  de  la  vida  y  hechos  de  algu- 
no. (Véase  Libro.)  Debe  tenerse  presente  qne  en- 
tre los  judíos  se  daba,  aun  mas  comunmente  que 
entre  nosotros,  el  nombre  de  hijo  al  yerno.  Asi  S. 
Lucas  dice  qne  Salatiel  era  kijo  de  iVért,  siendo  ao 
lamente  yerno;  y  en  la  genealogía  que  nos  da  de 
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JesQ-Ohristo,  llAma  á  S.  Joseph  kijo  de  Eli,  tal  m 
por  haberse  desposado  coa  María  saatísima,  kifa 
de  £U.  Así  es  qoe  8.  Matbeo,  qae  diee  que  Joseph 
era  hijo  verdadero  de  Jaeoh,  asa  de  la  palabra  en- 
gendró; pero  8.  Lúeas  de  la  otra  mas  general,  fné 
hijo  de  Eli.  Fado  pues  Eli  ser,  6  suegro  de  8.  Jo- 
seph, ó  bien  padre  legal,  y  Jacob  padrenahirül,  { Y. 
IKatrimonio.)  También  es  de  notar  qae  los  evan- 
gelistas, omitiendo  alganos  pocos  ascendientes  de 
Jesn-Christo,  redujeron  á  tres  divisiones,  de  catorce 
progenitores  cada  una,  toda  la  genealogía  de  Jesns; 
distinguiendo  cada  división  con  nn  soceso  ó  época 
notable.  En  Barwch  se  seftalaa  dtes  aflos  por  cada 
generación.  En  la  genealogía  de  Jesu--Ghristo  omi- 
tió el  evangelista  8.  Matbeo  á  Joactín,  padre  de 
Jeckúnias  é  hijo  de  JoHcu,  según  se  ve.  No  obstan- 
te, en  alganos  códices  se  halla  Jeachin  después  de 
Josias     Tj*  1*  A 

GENERA 0ÍONE8:  son  catorce  desde  Abra- 
ham  hasta  David;  catorce  las  de  David  hasta  la 
trasportación  de  los  judíos  á  Babylonia,  j  catorce^ 
las  generaciones  desde  la  traspMtacion  á  Babylonia 
hasta  Ohristo. — f.  t.  a. 

GÉNESIS  (uBfto  del),  prdíbbo  dsl  pbmtatbu* 
00:  Pentateuco  es  una^palabra  griega,  que  signifi- 
ca anco  volúmeties.  Se  da  este  nombre  á  los  cinco 
libros  que  escribió  Moyses;  y  son,  según  los  lla^ 
marón  ios  Setenta  Intérpretes,  el  Génesis,  el  Éxo- 
do, el  Levitico,  los  Números  y  el  Deuteronomio.  El 
Pentateuco  se  llama  también  en  el  Nuevo  Testa* 
mentó Idbro  de  Moysés,  ó  déla  Le/p, 

El  Génesis^  voz  griega  que  significa  Generación, 
contiene  la  historia  de  la  creación  de  todas  las  co- 
sas, y  la  descendencia  de  loe  hombres  desde  Adam. 

Todo  el  Génesis  puede  dividirse  en  cuatro  partes. 
La  primera,  qne  llega  hasta  el  capítulo  Vil,  contie- 
ne la  historia  del  género  humano  desde  Adam  hasta 
el  diluvio.  La  segunda  desde  Noé  hasta  Abraham, 
y  empiesa  en  el  cap.  Vil,  y  llega  al  XII.  La  ter- 
cera, que  comienza  en  éste  y  concluye  en  el  XXY , 
describe  las  acciones  de  este  patriarca  hasta  su 
muerte.  En  la  cuarta  se  cuentan  los  hechos  de 
Isaac,  Jacob  y  Joseph  hasta  la  muerte  de  este 
gran  patriarca,  referida  en  el  capítulo  LI,  ultimo 
del  Génesis. 

Escribió  Moysés  este  libro  estando  en  el  Desier- 
to con  el  pueblo  de  Israel;  y  escribióle  por  inspira- 
ción de  D\i>6i  el  cual  se  llama  su  autor  {Laias, 
XLIV,  V.  7,  8.)  Pudo  también  valerse  Moysés  de 
las  noticias  que  tenia  en  la  tradición  de  sus  padres. 
Leví ,  su  abuelo,  con  quien  habia  vivido  mucho  tiem- 
po, había  alcanzado  treinta  afios  de  vida  de  Isaac. 
Isaac  vivió  cincuenta  afios  con  Sem ;  y  Sem  noven- 
ta y  ocho  con  Matasalem,  el  cual  habia  vivido  cien- 
to y  cuarenta  afios  con  Adam.  De  suerte  que  la 
creación  del  mundo,  y  cuanto  \e  refiere  en  el  Gé- 
nesis, pudo  llegar  á  noticia  de  Moysés  por  relación 
desús  mismos  padres.  Ademas,  quizá  los  israelitas 
conservaban  escritas  las  memorias  de  éstos  sucesos, 
y  en  ellos  notado  el  tiempo  del  nacimiento  y  muer- 
te de  los  patriarcas,  y  los  nombres  de  sus  hijos  y 
de  loe  diferentes  países  en  que  cada  uno  se  estable- 
ció. Pero,  sea  |o  qoe  fuere  de  lo  dicho,  siempre  se 


ha  de  reconocer  al  Espíritu  Santo  por  el  principal 
autor  de  éste  y  demás  Libros  Sagrados. 

Moysés,  pues,  quiso  con  este  libro  comenzar  á 
instruir  y  formar  el  pueblo,  cuyo  goláerao  le  había 
encargado  el  Seftor,  poniéndole  delante  las  grandes 
verdades  de  la  Religión.  Describe  la  creación  del 
Universo,  el  origen  del  género  humano,  la  felicidad 
de  nuestros  primeros  padres,  de  que  hubiéramos 
gozado  todos  sus  descendientes,  si  ellos  no  hnble* 
sen  desobedecido  al  Criador:  la  corrupción  general 
de  los  hombres  castigada  con  el  diluvio  universal, 
en  el  cual  solamente  se  salvó  en  el  Arca  Noé  con 
so  familia:  la  confusión  de  las  lenguas,  y  la  divisioo. 
de  las  tierras  entre  los  hijos  de  Noé:  la  separación 
de  uno  de  los  descendientes  de  8em  para  ser  el  pa- 
dre de  los  creyentes,  y  la  estirpe  del  pueblo  de 
Dios;  y  finalmente,  la  vida  de  los  patriarcas  hasta 
Joseph.  Tales  son  los  grandiosos  ofc(}etos  de  este  li- 
bro. En  él  halla  el  cristiano  no  solo  el  conocimien- 
to de  la  existencia  del  verdadero  Dios,  y  de  sus 
atributos,  sino  también  la  luz  necesaria  para  coni>- 
cerse  á  sí  mismo,  y  su  corrupción  y  miseria;  lo  qoe 
le  conduce  á  levantar  su  mente,  y  dirigir  su  corazón 
hacia  aquel  celestial  libertador,  cuya  sola  gracia 
puede  sacarle  del  pecado,  y  sostenerle  en  medio  de 
las  tentaciones  de  la  vida  presente.  Los  misterios 
de  este  Divino  Salvador  se  ven  admirablemente  fi- 
gurados en  los  principales  sucesos  que  se  refieren 
en  el  Génesis.  Así  la  muerte  violenta  ó  injusta  que 
habia  de  sufrir  por  la  envidia  de  sus  hermanos,  la 
vemos  figurada  en  la  de  Abel;  su  vida  oculta  en  la 
de  Enoch;  su  caalidad  de  Salvador,,  en  Noé  salvan- 
do en  el  Arca  al  género  humano;  su  vida  de  conti- 
nuos viajes,  en  la  de  Abraham;  su  sacerdocio,  en 
el  de  Melchisedech;  su  sacrificio,  en  el  de  Isaac; 
sus  trabajos,  en  los  de  Jacob;  su  sufrimiento  y  glo- 
riosa resurrección,  en  las  humillaciones  de  Joseph, 
y  la  gloría  que  de  ellas  se  le  siguió. — f.  t.  a. 

GENTILES:  en  hebreo  G^m,  gentes,  naciones. 
Asi  llamaban  los  hebreos  á  todos  los  demás  pue- 
blos de  la  tierra.  La  aversión  de  los  hebreos  á  los 
gentiles  era  principalmente  por  causa  de  la  idola- 
tría que  dominaba  entre  las  demás  naciones  de  que 
estaban  rodeados,  y  también  por  las  irrupciones  y 
guerras  que  tenían  que  sufrir  muy  á  menudo  de  par- 
te de  ellas.  Sin  embargo,  vemos  que  en  tiempo  de 
Salomón  habia  en  Judea  mas  de  ciento  cincuenta 
mil  gentiles  que  adoraban  al  verdadero  Dios.  Una 
de  las  muchas  preocupaciones  ique  traían  los  judíos 
era  que  Dios  habia  abandonado  á  las  demás  nacio- 
nes del  mundo,  y  que  solamente  cuidaba  de  ellos, 
dejando  á  los  demás  hombres  sin  el  socorro  de  su 
gracia.  Pero  en  la  misma  Esoritura  se  halla  noticia 
de  grandes  adoradores  ó  siervos  de  Dios  entre  los 
gentiles.  Tal  fué  el  Sto.  Job  en  la  Idumea.  Tam- 
bién solían  los  judíos  llamar  helenistas  6  griegos  á 
todos  los  demás  pueblos;  y  así  en  8.  Pablo  griego 
y  genül  es  una  misma  cosa.  Y  á  veces  los  judíos  de 
la  Judea  llamaban  griegos  á  los  judíos  que  habita- 
ban entre  gentiles.  También  solían  entenderse  por 
griegos  los  pueblos  cultos;  entre  los  cuales  ocupaban 
el  primer  lugar  los  romanos. — f.  t.  a. 

GERÓNIMO  (San):  véase  Aldaha. 
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GERÓNIMO  (San):  del  territorio  de  Tehaan- 
tepec.  (Véase  Güichilona.) 

GERTRUDIS  (Santa):  paeb.  del distr. y frac- 
cioD  de  Hnajaapam,  depart.  de  Oajaca;  sitnado  so- 
bre una  loma;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  998  hab  :  dista  53  leguas  de  la  capital  y  9 
de  su  cabecera. 

GHANAN:  nombre  del  cuarto  dia  del  mes  chia- 
paneco. 

GIGANTE  MEXICANO.  Véase  Salmerón  y 
Ojeda  (Martin). 

GIGANTES:  la  yoz  hebrea  NeJUm  puede  tam- 
bién traducirse  hombres  fuertes ^  violentos  y  ambiciosos. 
Tal  pudo  ser  el  nombre  de  algunos  descendientes 
de  hombres  muy  robustos  ó  grandes,  llamados  por 
lo  mismo  en  estilo  oriental  y  hebreo,  kijos  de  Dios 
ó  de  Elokim. — f.  t.  a. 

GILA  (Indios  de  las  orillas  del):  andan  en- 
teramente desnudos,  dice  el  capitán  Mange  en  su 
relación,  las  mujeres  se  cubren  de  la  cintura  á  la 
rodilla  con  la  cascara  interior  del  sauce,  que  ma- 
jado, hace  muchos  hilos  y  guedejas  como  copos 
de  cáñamo.  Estos  hilos  tejen  del  ancho  de  dos  ó 
tres  dedos,  y  los  demás  hilos  pendientes,  forman 
un  corto  faldellín,  que  al  correr  con  él  hacen  ma- 
cho ruido.  Es  gente  bien  agestada  y  corpulenta, 
las  mujeres  mas  blancas  y  hermosas,  que  son  por 
lo  común  las  de  Nueva-Espafia.  No  usan  rayarse 
el  rostro,  embijarse  sí:  cortan  el  cabello  como  cer- 
quillo. Las  mujeres  por  arracadas  ó  aretes,  se  cuel- 
gan conchas  enteras  de  nácar,  y  otras  mayores 
azules  en  cada  oreja,  de  modo  que  el  continuo  peso 
se  las  agobia,  y  les  crecen  mas  que  á  las  otras  na- 
ciones. Sus  arcos  y  aljabas  son  tan  grandes,  que  so- 
brepujan mas  de  media  yara  al  cuerpo  del  hombre 
con  ser  tan  corpulentos.  Tienen  unas  pelotas  de  ma- 
teria negra  como  pez,  embutidas  en  ella  yarias 
conchuelas  pequeñas  del  mar,  con  que  juegan  y 
apuestan  arrojándola  con  el  pié.  Procuramos  in- 
quirir la  distancia  de  allí  al  desemboque  é^e  los  dos 
rios,  y  todos  discreparon ;  unos  decian  que  seis,  otros 
tres  días  de  camino;  y  porque  llevábamos  una  an- 
tigua relación  del  viaje  de  I).  Juan  de  Ofiate  por 
los  años  de  1606,  se  les  preguntó  si  habían  visto 
ü  oido  decir  que  hubiesen  llegado  allí  españoles  con 
armas  y  caballos,  dijeron:  que  sí,  que  habían  ha- 
blado con  sus  padres  y  vuelto  para  el  Oriente,  y 
añadieron  (sin  ofrecérsenos  preguntar  tal  cosa) 
que  siendo  ellos  muchachos,  vino  á  sus  tierras  una 
mujer  blanca  vestida  de  varios  colores  y  un  paño 
en  la  cabeza,  que  les  hablaba  y  reñia  mucho,  aun- 
que no  se  acuerdan  qué  les  decia:  que  las  naciones 
del  rio  Colorado,  la  flecharon  dos  veces;  pero  que 
luego  se  iba,  y  no  sabían  dónde  habitaba.  Discur- 
rimos si  acaso  será  la  venerable  madre  María  de 
Jesús  Agreda  por  decirse  en  su  vida  que  por  los 
años  de  1680  predicó  á  los  indios  de  esta  septen- 
trional América,  y  habiendo  pasado  cincuenta  y 
ocho  años  hasta  el  corriente  en  que  nos  dan  la  no- 
ticia los  viejos,  que  según  su  aspecto  parecían  de 
ochenta  á  noventa  años,  bien  pueden  acordarse. 
Dijéronnos  también  que  hacia  el  Norte  y  costa  de 
mar  pueblan  hombres  blancos  y  vestidos,  que  á 


tiempos  salen  armados  al  rio  Colorado  y  ferian  al- 
gunos géneros  por  gamuzas.  Lo  dicho,  es  del  capi- 
tán Juan  Mateo  Mange:  solo  debemos  advertir 
que  las  mismas  noticias  habían  dado  á  los  padres 
cinco  días  antes  los  indios  de  San  Marcelo  Sonoi- 
dag,  y  dos  años  antes  otros  vecinos  de  las  Casas 
Grandes. 

GILBEBTI  (Fr.  Maturino):  de  nación  fran- 
cés, y  religioso  de  San  Francisco  de  la  provincia 
de  Aquitania,  en  Francia.  Era  gran  teólogo  y  muy 
instruido  en  las  divinas  Letras;  pero  no  dejó  por  es- 
tas ocupaciones  de  seguir  los  estudios  de  las  virtu- 
des, siendo  muy  temeroso  de  Dios  y  muy  escrupu- 
loso en  cualquier  género  de  (^ulpa;  por  estose  mos- 
traba humilde  y  despreciado  en  todas  las  cosas  de 
esta  vida,  deseando  sumamente  vivir  más  para  el 
servicio  del  prójimo  que  no  para  sí  mismo.  Con  es- 
te celo  santo,  pasó  á  estas  Indias,  y  fué  á  la  pro- 
vincia de  Michoacan,  donde  aprendió  la  lengua  ta- 
rasca, en  la  cual  aprovechó  muy  mucho  á  sus  natu- 
rales, y  fué  de  ellos  tan  amado  y  querido,  que  con 
mucha  facilidad  ponían  en  ejecución  y  por  obra  to- 
do lo  que  en  sus  santas  amonestaciones  y  predica- 
ciones les  persuadía,  viendo  en  él  los  nuevos  conver- 
tidos, que  hacia  lo  mismo  que  predicaba  y  enseñaba: 
cuando  veía  afligidos  á  los  indios  que  doctrinaba, 
lloraba  con  ellos  de  compasión,  y  los  consolaba  con 
las  mas  tiernas  y  amorosas  palabras  que  podia.  Fué 
muy  observante  de  la  regla  que  había  profesado, 
viéndose  en  él  grandísima  perfección  de  vida  evan- 
gélica. Ocupábase  mucho  en  obras  de  caridad  y  en 
aprovechamiento  del  prójimo.  Compuso  en  la  mis- 
ma lengua  tarasca  muchos  y  elegantes  libros,  y  ar- 
te con  que  facilitó  la  dificultad  que  había  en  apren- 
derla y  predicarla,  y  fué  tan  perfecto  en  ella,  que 
por  muchos  años  no  hubo  ministro  ninguno,  así  re- 
ligioso como  clérigo,  que  con  mucho  le  igualase,  no 
teniendo  en  poco  todos  imitarle  y  seguirle  en  algo: 
todos  en  general  se.  aprovechaban  de  sus  libros  im- 
presos, llenos  de  muy  santa  y  sana  doctrina.  Toda 
su  vida  se  ocupó  este  santo  varón  en  esto,  teniendo 
por  descanso  en  los  grandes  trabajos  que  en  otras 
cosas  padecía,  gastar  lo  restante  del  tiempo  en  es- 
tos ejercicios.  Y  porque  estos  ejercicios  de  caridad 
tienen  por  apoyo  y  arrimo  la  oración,  para  que  sean 
santos  y  meritorios,  siendo  hechos  en  gracia,  por 
esto  no  se  apartaba  de  ella,  y  hurtaba  los  mas  ra- 
tos que  podia,  para  comunicar  con  Dios  á  sus  solas; 
era  en  ^an  manera  honesto  y  muy  obediente.  An- 
duvo siempre  á  pié,  hasta  estar  muy  impedido  de 
enfermedad  de  gota.  Todo  su  lenguaje  era  muy  cas- 
to, y  todas  sus  pláticas  enderezadas  al  amor  de 
Dios.  Tuvo  grandísima  paciencia  y  sufrimiento  en 
la  tolerancia  ^e  su  casi  continua  enfermedad  de  go- 
ta. Rogaba,  con  grandísima  instancia  á  nuestro 
Señor,  que  le  llevase  de  esta  vida,  en  el  convento 
de  la  ciudad  de  Cinzontzan,  para  acabar  el  curso 
de  ella  donde  había  comenzado  la  predicación  evan- 
gélica. Y  así  le  sucedió  que  viniendo  á  morar  á  él, 
y  preguntándole  que  dónde  iba,  dijo,  que  á  morir  á 
Cinzontzan,  como  le  sucedió,  muriendo  allí  bien- 
aventuradamente: después  dd  muerto  le  quedó  el 
rostro  tan  sereno  y  bien  compuesto,  que  mas  pare- 
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tta  que  dormia,  qae  no  que  estaba  difunto.  Fué  muy 
llorado  de  todoá,  en  especial  de  los  indios,  de  caja 
salTacíoD  tenia  ardeotísimo  deseo:  de  esta  manera 
(eonclnje  el  cronista)  acabó  el  curso  de  sa  vida 
este  apostólico  varón,  y  está  enterrado  sa  santo 
caerpo  en  el  convento  de  los  frailes  menores,  de 
aqnel  pneblo  de  Ginzontzan. — j.  m.  d. 

GILEÑOS:  esta  parcialidad  ha  sido  de  las  mas 
gpierreras  y  sangainarias.  Ha  hostilizado  indistin- 
tamente en  la  pifovincia  de  Sonora  y  en  la  de  Nae- 
va-Vizcaya,  cnyos  terrenos  ann  los  mas  interiores 
les  son  tan  conocidos  como  los  mismos  de  sn  pais. 
Siempre  ha  estado  anida  con  la  parcialidad  mimbre- 
ña,  y  han  parti4o  ambas  los  frutos  de  los  riesgos. 
El  repetido  castigo  que  ha  esperímentado  por  sus 
atentados,  ha  llegado  á  contener  sa  orgullo,  viendo 
minoradas  sus  faerzas  tres  cuartas  partes  de  su  to- 
tal. De  las  rancherías  que  en  el  dia  existen,  están 
varías  establecidas  en  el  presidio  de  Jarws,  y  otras 
permanecen  en  su  pais  y  no  dejan  de  incomodar  á 
nuestras  poblaciones.  Colindan  por  el  Poniente  con 
los  cMricagvds,  por  el  Norte  con  la  provincia  de 
Nnevo-México,  por  el  Oriente  con  la  parcialidad 
mimbrera  y  por  el  Sur  con  nuestra  frontera. 

GOMA  DE  SONORA  (lacc^  specibs?):  los 
caracteres  que  á  primera  vista  presenta  esta  sus- 
tancia resinosa,  denotan  ser  alguna  especie  de  laca, 
y  acaso  elaborada  por  el  mismo  insecto  {Cocus 
lacea),  ó  pbr  otros  pertenecientes  al  mismo  género. 

Nos  viene  esta  sustancia  del  Estado  que  la  da  el 
nombre,  unas  veces  en  pedazos  irregulares,  como 
los  de  la  laca,  de  un  rojo  oscuro  basta  llegar  á  par- 
do, fáciles  de  romperse  con  los  dedos;  y  otras  en 
cilindros  del  peso  de  dos  ó  mas  libras,  con  una  su- 
perficie desigual,  y  vetas  de  los  colores  indicados; 
pero  que  sobresale  mas  el  rojo:  en  lo  interior  se 
presentan  los  mismos,  aunque  mas  confundidos; 
sa  olor  es  saave,  y  se  inclina  algún  tanto  al  de  la 
eera  amarilla;  su  sabor  acidulo-salado.  Se  rompe 
entre  los  dientes  haciendo  ruido,  y  bien  masticada 
tifie  la  saliva  de  color  morado,  se  ablanda  y  pega 
á  los  dientes  á  manera  de  resina. 

Se  considera  como  un  astringente  suave,  y  se 
aplica  en  polvo,  en  dosis  de  un  escrúpulo  á  media 
dracma,  diluida  en  vino  ó  agua  común,  cada  tres 
horas  para  los  flujos  pasivos  uterinos.  Algunos  la 
han  considerado  como  antiespasmódica;  pero  esto 
deberá  acreditarse  con  ulteriores  esperimentos.  La 
gastan  también,  como  la  laca,  para  barnices. — Cal. 

GOMA  DE  LIMÓN,  (amyris  elkmifbra,  L.): 
69  )3lanta  de  la  Carolina,  y  de  esta  república. 

Nos  viene  la  resina  en  ana  masa  sólida,  algo  pe- 
sada, de  distintos  colores,  sobresaliendo  nías  el 
amarillo  verdoso,  como  el  de  limón,  del  cual  pare- 
ce haber  tomado  su  nombre:  por  lo  regular  es  im- 
para, y  su  consistencia  de  cera;  su  olor  es  fragante, 
y  se  aeerca  algo  al  del  Galbana.  Tiene  poco  uso  en 
naestras  boticas,  porque  siendo  mas  puro,  abundan- 
te y  de  iguales  ó  mayores  virtudes  el  Copal  blamco, 
(Helioearpas  copalifera,  L.),  de  que  se  ha  hablado 
en  so  lugar,  se  prefiere  en  todas  las  composiciones 
en  que  entra  la  goma  de  Hmon, — Cal. 
QOMALACCA:  la  nación  española,  tan  apasio- 
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nada  en  los  siglos  decimoquinto  y  décimosesto  por 
hacer  nuevos  descubrímientos,  no  se  olvidó  de  la 
verdadera  botánica,  de  la  que  sirve  para  la  conser- 
vación de  la  salud  y  para  su  restablecimiento.  Dos 
sabios  botánicos  españoles  partieron  de  la  Espafia, 
Cristóbal  de  Acosta  para  la  India  Oriental,  y  Fran- 
cisco de  Hernández  para  la  Nueva-Espafia.  Las 
descripciones  que  hicieron  de  lo  que  hablan  visto  y 
observado,  nos  manifiestan  al  mismo  tiempo  su  exac- 
titud como  su  perspicacia;  pero  la  preocupación,  y 
en  ocasiones  el  dar  asenso  á  informes  siniestros, 
hace  que  los  hombres,  por  otra  parte  moy  hábiles, 
cometan  sus  errores. 

En  la  Gaceta  nún^.  12  prometí  dar  una  deseríp- 
cion  de  la  naturaleza  de  la  goma  (resina)  lacea,  la 
que  se  ha  demorado  porque  se  han  presentado  otras 
materias  de  que  era  indispensable  tratar  con  pron- 
titud. La  naturaleza  de  la  laoca  es  un  asunto  en 
que  veo  divididos  á  los  naturalistas;  pero  las  obser- 
vaciones que  tengo  verificadas,  y  las  que  por  mi  en- 
cargo ejecutaron  personas  veraces,  me  obligan  á  se- 
pararme del  dictamen  de  Hernández  adoptado  por 
Clavijero,  y  á  reconocer  que  Cristóbal  de  Acosta 
describió  la  naturaleza  de  la  lacea  con  toda  exac- 
titud. Estrafio  y  estrenaré  siempre  el  empeño  que 
tomó  Hernández  en  apoyar  su  idea,  porque  siendo 
tan  grande  observador,  ¿cómo  se  le  ocultaron  he- 
chos que  no  son  controvertibles? 

Citaré  los  testos  de  Hernández  y  de  Clavijero, 
como  también  los  de  Cristóbal  de  Acosta:  después 
espondré  mis  nuevas  observaciones,  para  que  este 
punto,  en  el  dia  dudoso,  se  aclare  para  de  una  vez. 

La  goma  que  en  las  boticas  dicen  lacea,  suelen 
llamar  los  indios*  tzirianacan  cuülaquahuitl,  ó  árbol 
que  lleva  goma  como  estiércol  de  murciélagos,  la 
cual  está  apegada  á  los  mismos  ramos  del  árbol, 
y  en  pequeñas  laminillas  que  parecen  alas  de  aves 
que  van  puestas  en  orden,  la  cual  no  es  obra  ni  la- 
bor de  hormigas  como  han  pensado  algunos  igno- 
rantemente, sino  lágrima  que  destila  por  todas  par- 
tes de  los  mismos  ramos:  nace  en  tierras  calientes, 
como  Gnastepec  y  Cuernavaca."  Traducción  de 
Hernández  por  Jiménez,  pág.  51. 

'^ García  del  Orto,  en  la  historia  de  los  simples 
de  la  India,  establece  en  virtud  de  informe  de  al- 
gunos práctico^  del  pais,  que  la  lacea  es  fabricada 
por  hormigas:  esta  opinión  ha  Biácf  adoptada  por 
muchísimos  autores,  y  Bomare  la  mira  como  de- 
mostrada. Pero  ¡cuánto  dista  esto  de  la  realidad! 
Porque  sus  asertos,  por  lo  que  esponen,  no  son  si- 
no indicios  equívocos  y  conjeturas  falibles,  ''como 
percibirá  el  que  leyere  á  los  mencionados  autores* 
Entre  los  naturalistas  que  han  escrito  de  la  lacea, 
no  hay  otro  que  el  Dr.  Hernández  que  la  haya  ob- 
servado en  los  árboles,  y  este  sabio  y  sincero  autor 
afirma  como  muy  cierto  que  la  lacea  es  resina  que 
destila  de  los  árboles.''  Clavijero,  Storia  antica  del 
Messico.  tom.  I.*"  pág.  6*7. 

Si  Hernández  y  Clavijero  reconocen  á  la  lacea 
por  una  verdadera  resina,  la  que  trasuda  por  las 
cortezas  de  los  árboles,  Acosta  afirmó  lo  contrario. 
Dice  así,  pág.  111:  "Por  ser  este  árbol  (manzana 
"  de  las  Indias)  en  que  se  hace  el  lacre,  medicina 
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"  may  necesaria 'y  asnal  en  las  boticas,  y  de  qnien 
"  es  bien  y  justo  se  sepa  la  verdad  que  de  él  anda 
"  confusa  y  rebozada,  me  pareció  bien  de  él  y  del 
'*  lacre,  y  de  las  hormigas  qae  en  él  lo  labran,  ha- 
"  blar  en  este  primero  libro."  Pág.  112.  "Coñti- 
"  nno  se  verá  este  árbol  en  verano  Heno  de  hormi- 
«  gas  aladas  (1)*  labrando  el  lacre:  "diremos  lo 
**  qne  habernos  visto;  mas  la  verdad  de  esto  es,  que 
"  en  ciertos  árboles  {grandes  de  aquellas  partes, 
"  unas  hormigas  con  alas,  que  vuelan,  y  las  piernas 
"  mas  largas  que  las  de  Espafia,  por  los  ramos  mas 
**  delgados  labran  este  lacre ;  ''y  ser  verdad  que  las 
'*  hormigas  crian  el  lacre,  ''bien  se  ve."  Pág.  125. 
"  Si  á  las  medicinas  no  bien  conocidas  no  mudasen 
''  los  nombres,  sino  les  dejasen  los  propios  de  las 
''  tierras  en  donde  tienen  su  nacimiento,  no  habría 
*'  la  ocasión  que  hay  de  tantos  errores  y  contien- 
"  da  entre  los  árabes,  griegos  y  latinos."  Omito 
copiar  otras  muchas  repeticiones  de  Acosta,  por- 
que todas  se  dirigen  á  manifestar  que  la  lacea  no 
es  resina  producida  por  los  árboles,  sino  manipula- 
da por  las  hormigas. 

A  la  vista  de  opiniones  tan  contrarías,  ¿qué  ar- 
bitrio para  desengañarse?  El  que  planté  me  pare- 
ció el  mas  seguro.  Tenía  vista  lacea,  la  qué  se  me 
advirtió  se  condujo  del  obispado  de  Oajaca;  y  co- 
mo el  ocurso  que  hice  á  la  habilidad  y  literatura 
del  R.  P.  Fr.  Juan  Caballero,  me  surtió  felicísimo 
efecto  respecto  á  la  naturaleza  d^l  kárabe,  sobre 
la  cual  se  opinaba  con  tanta  variedad,  le  manifesté 
mas  dudas  acerca  de  la  lacea. 

Una  tan  grande  aplicación  á  las  ciencias  natu- 
rales como  manifestó  siempre  el  P.  Caballero,  no 
podía  menos  que  averiguar  la  verdad :  y  en  efecto, 
me  remitió  lacea  muy  recien  fabricada  y  en  ramas 
de  diferentes  árboles;  con  lo  que  vi  echadas  á  pi- 
que las  opiniones  de  Hernández  y  Clavijero,  por- 
que resina  de  la  misma  naturaleza  no  pueden  surtir 
árboles  de  diferentes  especies;  examiné  la  lacea  re- 
cien formada  por  las  hormigas,  y  que  me  remitió  el 
P.  Caballero:  la  mas,  que  vino  desunida  de  las  ra- 
mas, estaba  formada  en  figuras  que  se  aproximaban 
á  la  de  una  esfera,  unos  granos  mayores  que  otros 
y  muchos  de  figura  irregular,  como  se  puede  ver  en 
la  estampa  que  acompafia  la  Gaceta  de  literatura 
núm.  12,  en  la  que  se  trató  del  kárabe  ó  succino, 
la  qne  corresponde  exactamente  al  original  que  co- 
pió un  buen  dibujante. 

Para  examinarla  despedacé  muchísimos  granos, 
y  verifiqué  una  materia  sólida  que  es  la  parte  resi- 
nosa que  cubre  á  una  materia  ñuida  roja,  la  que  á 
primera  vista  se  presenta  como  un  grumo  de  san- 
gre. Pensé  luego  era  el  insecto,  que  estaba  allí  de- 
positado para  salir  de  aquel  cascaron  trasformado 
en  hormiga;  mas  los  esperimentos  reiterados,  va- 
riados, y  el  uso  del  microscopio,  me  manifestaron 
que  lo  qne  tenia  por  un  solo  insecto  era  un  conjun- 
to de  millares  que  unidos  componían  aquella  mole. 
Su  tamaño  es  poco  mayor  que  el  de  ^na  liendre,  y 
su  figura  la  de  un  romboide:  hágase  juicio  de  la 
porción  de  insectos  que  se  ocultan  en  lo  interior  de 

*  Véanse  lai  notas  al  fin  de  este  artículo. 


cada  grano  de  lacea,  por  el  tamaño  de  aquel  que 
parece  grumo  de  sangre,  que  es  de  dos,  tres  6  maa 
líneas,  y  se  vendrá  en  conocimiento  de  los  innume- 
rables insectos  que  en  forma  de  hormigas  se  propa- 
garán en  cada  árbol  por  el  tiempo  de  un  año. 

Sería  muy  ütil  para  el  progreso  de  la  historia  de 
la  lacea  observar  la  vida  de  las  hormigas,  el  modo 
con  que  fabrican  sus  alveolos  ó  casillas  para  deposi- 
tar los  huevecillos  (si  lo  son)  ó  los  embriones:  el 
material  con  que  fabrican  la  lacea,  y  otras  menu- 
dencias que  para  muchos  son  bagatelas;  pero  no 
para  el  contemplador  de  la  naturaleza,  y  en  ella  á 
su  sabio  Criador.  Mas  son  dificultades  estas  inven- 
cibles para  qnien  no  vive  en  el  país  en  qne  se  cria 
la  lacea.  Mi  correspondencia  con  D.  Juan  de  Cas- 
tillejo, vecino  de  Tehuantepec,  sugeto  adornado  de 
superiores  talentos  y  muy  eficaz  en  corresponder  y 
satisfacer  mis  dudas,  me  hizo  proponerle  ésta:  juz- 
gaba que  acaso  las  hormigas  colectaban  la  resina 
copal  para  fabricar  las  casillas  ó  granos  de  laeca; 
y  aunque  ya  sabia  que  la  fabricaban  en  árboles  que 
no  eran  copales,  me  parecía  que  siendo  estos  tan 
abundantes  en  las  tierras  calientes,  podrían  las  hor- 
migas colectar  el  material  en  los  copales  y  traspor- 
tar la  resina  á  otros  de  diversa  especie.  Esta  era 
una  conjetura  muy  regular;  pero  el  referido  amigo 
me  contestó  con  fecha  de  9  de  marzo  de  89,  en  es- 
tos términos. 

''La  lacea  que  remito  me  la  trajo  un  mozo  que 
"  hace  mucho  tiempo  se  dedica  en  recogerla  para 
*'  hacer  lacre,  y  de  poco  tiempo  á  esta  parte  para 
'*  venderla  á  D.  N.  á  real  la  libra,  y  éste  la  remi- 
''  te  á  N.,  que  creo  es  boticario  en  esa  corte.  - 

"Sin  embargo  de  haber  yo  visto  los  árboles  en 
"  el  campo  donde  se  cria  la  lacea,  le  he  pregunta- 
**  do  á  dicho  mozo  todo  lo  que  me  ha  parecido  con- 
**  duceute  á  fin  de  hacerle  á  Y.  una  relación  indi- 
"  vidual,  y  me  ha  respondido  lo  mismo  que  yo  he 
**  observado,  que  es  de  que  la  crian  ó  fabrican  las 
''  hormigas  con  una  babasa,  al  parecer,  que  llevan 
"  en  la  boca,  en  las  ramas  delgadas  (como  las  qne 
''  van  dentro  el  vidrio  que  tengo  remitido)  de  nn 
"  árbol  nombrado  cascalote  y  en  tres  clases  de  es- 
"  pinos,  y  no  en  otros  árboles  de  distintas  especies. 

''El  cascalote  es  árbol  de  mucha  consistencia  y 
"  duración,  y  suele  tener  el  tronco  como  vara  y  me- 
**  día  de  circunferencia:  las  tres  clases  de  espinos 
"  son  árboles  chicos,  y  durarán  como  de  doce  á 
"  quince  años:  sus  nombres  son  güisachi,  cuchari- 
"  ta  y  algarroble:  todos  tres  tienen  goma;  pero  al 
''  cascalote  no  se  le  ve.ningnna,  ni  tampoco  que  ha- 
"  ya  copales  inmediatos  á  dichos  árboles,  y  estos  se 
**  crian  por  lo  regular  en  el  campo  al  resistidero  del 
"  sol  y  del  aire.  No  se  advierte  qne  la  lacea  se  crie 
"  én  los  montes  espesos  ó  sombríos,  y  sí  en  llanos 
"  escampados  de  arboledas  crecidas. 

"Las  hormigas  se  están  de  continuo  sobre  los  ár- 
"  boles,  y  no  se  ha  visto  en  ningún  tiempo  que  críen 
"  alas." 

D.  Lorenzo  Fernando  de  Rodríguez,  cuñado  de 
mi  compañero  D.  Mariano  de  Castillejo,  le  contes- 
ta á  las  preguntas  que  propuse  con  estas  interesan* 
tes  advertencias:  .     • 
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'Tara  complir  con  él  encargo  que  hizo  el  Sr. 
"  Álzate  para  la  ayerígaacion  del  modo  con  que 
"  las.  honnigas  forman  la  goma  lacea,  te  remito 
**  ese  enToltorio  de  las  ramas  enqae  la  depositan, 
''y  en  un  vidrito  los  insectos  qne  se  pudieron  re- 
"  coger. 

"El  modo  con  que  se  manejan  es  muy  parecido 
"  al  de  las  abejas,  pues  Tan  en  las  ramas  del  árbol 
"  que  llaman  cascalote  (cuya  semilla  sirve  para 
*'  tinta  de  escribir),  depositando  poco  á  poco  la 
'*  goma  que  se  advierte  en  las  que  remito,  que  son 
"  de  dicho  árbol  y  es  algo  espinoso. 

'También  la  depositan  en  una  clase  de  espino 
"  que  aquí  llaman  güisachi,  de  cuya  sencilla,  que  es 
"  á  manera  de  los  guajes,  igualmente  se  hace  tinta 
'*  para  escribir;  le  llaman  también  espino  blanco  ó 
'*  aromo. 

"Igualmente  se  encuentra  la  goma  en  las  ramas 
"  de  un  árbol  corpulento,  cuya  madera  es  muy  fner- 
"  te  y  sólida,  que  aquí  llaman  quiebra  hachas. 

"Dichas  hormigas  se  alimentan  en  el  tiempo  de 
"  pitahayas  de  esta  fruta^  a  que  se  les  ve  acudir  en 
"  abundancia;  pero  en  el  demás  tiempo  se  ignora 
"  de  qué  se  alimentan. 

"Luego  que  llega  el  tiempo  de  aguas  se  cae  la 
"  mayor  parte  de  la  goma  que  está  pegada  á  las 
"  ramas,  y  aquí  en  todos  se  hace  uso  de  ella  para 
"  lacre  de  cerrar  cartas.'' 

Queda  ya  verificado  cómo  las  hormigas  que  fa^ 
brican  la  lacea,  la  forman  en  árboles  de  diversa 
especie,  y  qne  el  material  no  es  copal  como  yo  pen- 
saba. Acaso  podré  en  otra  ocasión  presentar  ob- 
servaciones propias;  en  el  ínterin  se  publican  estas 
qne  son  muy  nuevas,  y  que  aclaran  uno  de  los  pun- 
tos mas  controvertidos  por  los  naturalistas. 

Llegada  á  mi  poder  una  porcioncilla  de  lacea 
muy  reciente,  mi  primera  atención  fué  introducir 
una  poca  en  un  cristal,  que  coloqué  en  pieza  de 
temperamento  bien  caliente  por  su  esposicion:  es- 
peraba ver  á  los  insectos  romper  aquellas  cárceles 
en  qne  las  depositan  las  madres,  y  verificar  sus  me- 
tamorfosis. Todas  mis  esperanzas  se  frustraron,  por- 
que los  insectillos  llegaron  á  taladrar  la  corteza  ó 
pared  de  su  prisión;  pero  al  punto  perecían.  Lo 
únteo  que  observé  fué  que  por  el  taladro  salia  un 
filamento  blanco  de  dos,  tres  ó  mas  líneas,  el  que 
al  menor  movimiento  se  deshacía  y  quedaba  redu- 
cido á  polvo;  ¡fenómeno  digno  de  investigarse,  y 
que  podrá  esplicar  quien  viva  en  los  sitios  propios 
para  las  hormigas  que  fabrican  la  lacea!  Jamas 
aventuro  hipótesis  ni  conjeturas  si  estas  no  las  con- 
sidero fundadas:  bástame  el  haber  espuesto  lo  que 
he  visto,  lo  que  tengo  indagado  respecto  á  uo  ma- 
teria] tan  abundante  en  Nueva-Espafia,  y  que  se 
conduce  á  las  boticas  de  la  Antigua  y  Nueva-Espa- 
fia  de  la  India  oriental,  después  de  pasada  y  re 
pasada  por  muchas  manos  mercantiles. 

Mis  observaciones  demuestran  que  la  lacea  se 
compone  de  dos  sustancias  muy  diversas.  La  una, 
que  es  la  parte  resinosa  y  la  que  sirve  para  barni- 
ces y  para  fabricar  el  lacre,  pertenece  al  reino  ve- 
getable: la  otra,  que  es  la  que  surte  color  rojo, 
pertenece  al  reino  animal,  porque  los  insectos  son 


los  rojos  y  no  la  resina  (2).  Siempre  procuro  es- 
cribir patrocinado  con  autoridad:  espondré  loque 
me  participó  D.  Juan  de  Castillejo. 

"Por  si  cuando  llegue  á  esa  dicha  lacea  estuvie- 
"  re  ya  seca,  rompí  algunos  granos,  y  eon  el  hu- 
"  mor  ó  sangre  (no  sé  cómo  esplicarme)  que  tie- 
"  nen  dentro  unté  en  dos  pedazos  de  papel;  el  uno 
"  va  dentro  el  vidrio  y  el  otro  lo  acompafto,  que 
"  es  color  encarnado  qne  inclina  á  morado. 

"Dicho  humor  lo  tiene  en  la  superficie  de'Io  que 
**  está  pegado  al  varejón,  y  no  sé  si  permanecerá 
"  dicho  color  (3)." 

Después  de  todo  lo  espuesto  debemos  reconocer 
el  acierto  con  que  trató  de  la  lacea  Greoffroy,  Me- 
morias de  la  academia  de  las  ciencias  de  1714.  Si  en 
alguna  cosa  se  apartó  de  la  verdad,  lo  que  es  muy 
fácil  respecto  á  lo  peco  que  se  sabia  entonces  la 
historia  natural  de  los  paises  estranjlros,  la  distin^ 
cion  que  propone  respecto  á  los  materiales  que  com- 
ponen la  lacea,  es  de  mucha  exactitud.  Véase  el 
Diccionario  de  historia  natural  por  Bomare,  artí- 
culo die  las  hormigas  que  fabrican  la  resina  lacea. 

Si  Geoñroy  se  espresó  en  términos  tan  claros, 
la  misma  exactitud  se  verifica  respecto  á  Hellot, 
quien  en  su  útilísimo  arte  de  tintes  de  lana,  siguien- 
do la  autoridad  de  Oeoffroy  trata  de  la  mejor  lac- 
ea para  teñir,  y  asienta  que  dicho  material  se  com- 
pone de  partículas  vegetables  y  animales.  Esta  pu- 
blica confesión  que  hago  reconociendo  el  mérito 
de  estos  dos  sabios  autores,  hace  visible  mi  modo 
de  pensar  para  no  procurar  ocultar  el  de  los  que 
han  trabajado  con  utilidad.  Mis  observaciones  en 
parte  son  nuevas,  y  en  parte  solo  sirven  de  cimen- 
tar las  verdaderas  ideas  que  han  propuesto  sabios 
naturalistas. 

Los  insectos  que  fabrican  la  lacea  son  verdade- 
ras hormigas,  porque  á  mas  de  que  su  figura  así 
lo  demuestra,  tienen  en  la  parte  superior  en  la  es- 
tremidad  del  tórax,  por  donde  este  se  une  por  un 
delgado  cilindro  al  vientre,  una  carnosidad  en  for- 
ma de  ufia,  carácter  adoptado  por  todos  los  na- 
turalistas como  específico  para  reconocer  el  insecto 
que  es  hormiga;  ¡pero  qué  diferencia  tan  grande 
se  observa  en  ellas  respecto  á  las  demás  hormigas 
conocidas  en  su  modo  de  vivir,  de  fabricar  habi- 
taciones, de  propagar  su  especie:  Eminet  in  mi- 
mimis  m^iaimus  ipse  Deus!  Si  las  que  fabrican  la  lac- 
ea son  verdaderas  hormigas  respecto  á  su  organi- 
zación, lo  que  no  se  puede  dudar  en  cuanto  á  la 
propagación  de  su  especie,  tienen  práctica  muy  di- 
versa, porque  en  ella  más  se  asemejan  á  lo  que  eje- 
cutan las  abejas,  las  avispas  y  otros  insectos  que 
vuelan:  las  noticias  que  se  han  espuesto  manifies- 
tan esto,  como  puede  hacerse  cargo  el  lector  afec- 
to al  estudio  y  observación. 

Si  el  estudio  de  la  naturaleza  es  de  tanta  utili- 
dad, aun  cuando  se  cultiva  solo  para  instrucción, 
¿de  cuánta  será  si  se  reduce  al  bien  publico?  Des- 
de el  tiempo  de  Hernández  se  sabe  que  los  indios 
usaban  de  la  lacea  para  varios  usos,  y  que  la  nom- 
'braban  escreto  de  murciélagos  (por  la  esterior  apa- 
riencia), espresionque'manifiesta  la  elegancia  y  pro-, 
piedad  del  idioma  mexicano.  Compendizó  Jiínenez 
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á  principios  del  siglo  pasado  la  obra  de  Hernas- 
dez:  habló  de  la  lacea;  y  este  material  tan  nece- 
sario á  las  artes  ha  estado  aquí  casi  olvidado,  te- 
niéndonos por  tributarios  de  los  holandeses,  que 
son  los  que  la  atracan  en  la  India  oriental  para 
comerciarla  y  surtir  á  las  demás  naciones. 

La  abundancia  de  la  lacea  en  Nueva-España  se 
infiere  por  la  noticia  que  me  comunicó  mi  corres- 
pondiente: "también  pregunté  a  dicho  mozo  si  se 
"  puede  recoger  alguna  porción,  y  me  respondió  que 
**  para  completar  cuatro  tercios  qué  hizo  para .... 
'*  tuvo  que  pagarla  después  á  dos  reales."  Si  de  las 
inmediaciones  de  Tehuantepec  se  remiten  para  Oa- 
jaca,  y  de  allí  para  México  dos  cargas  de  lacea, 
que  pesarían  treinta  arrobas,  ¿cuánta  se  podría 
colectar  en  tanto  temperamento  caliente  de  la  Nue- 
Ta-Espafta?  Calcúlense  las  leguas  cuadradas  de 
las  costas  delilseno  mexicano  y  mar  del  Sur  (4),  y 
se  inferirá  la  mucha  lacea  que  anualmente  se  pier 
de  por  falta  de  comerciantes  que  sepan  darle  el  gi- 
ro correspondiente.  El  lacre  se  fabrica  en  Madrid 
por  cuenta  de  la  real  ha<;ienda,  comprando  el  ma- 
terial á  los  astutos  holandeses.  ¿Todo  el  importe 
que  estos  se  llevan  no  se  invertirla  en  beneficio  de 
los  yasallos  españoles,  utilizando  material  de  su 
propio  paisf 

P.  D.  La  figura  de  la  hormiga  que  fabrica  la 
lacea,  se  estampó  en  la  lámina  que  acompaña  á  la 
Gaceta  de  literatura  nüm.  12  de  1788,  en  que  se 
trató  del  kárabe  ó  succino.-JosÉ  Antonio  Alzbte. 

NOTAS. 

(1)  Entre  las  muchas  hormigas  que  fabrican  la 
lacca^  y  que  conservo  en  espíritu  de  vino,  no  se  ha- 
lla algnna  con  ajas,  y  Acosta  supone  y  las  dibuja 
adornadas  con  ellas;  pero  también  advierte  que  se 
ven  en  el  verano.  Con  esta  espresion  me  parece  se 
desvanece  toda  la  dificultad,  porque  está  bien  ve- 
rificado que  por  la  primavera  en  todos  los  hormi- 
gpieros  nacen  hormigas  cod  alas,  las  que  en  virtud 
de  su  vuelo  forman  á  distancia  nuevas  poblaciones: 
establecidas  en  su  nuevo  albergue  pierden  las  alas, 
y  continúan  una  vida  laboriosa  viajando  por  lo  in- 
terior del  nido  y  superficie  de  la  tierra.  No  es  mucho 
que  Acosta  observase  hormigas  con  alas  fabricando 
lacea:  ¡cuánto  se  pudiera  decir  si  lo  permitiese  la 
nota!  También  puede  suceder  tjue  estas  hormigas 
de  Asia  tengan  alas,  y  las  de  aquí  no,  al  modo  que 
observamos  á  las  abejas  de  Europa  proveídas  de 
un  agudo  punzón,  cuando  en  Nueva-España  hay 
mochas  especies  que  carecen  de  aguijón,  y  no  obs- 
tante esto  unas  y  otras  labran  cera  y  miel  de  la 
misma  naturaleza.  Que  unas  tengan  alas  y  otras 
no,  en  lo  que  faltan  observaciones  exactas,  lo  cier- 
to es  qne  la  lacea  de  Nueva-España,  así  para  el 
tinte  como  para  otros  destinos,  es  idéntica  á  la  que 
se  conduce  de  la  Asia. 

(8)  ¿Las  virtudes  medicinales  de  la  lacea  de- 
penden de  la  parte  resinosa,  ó  de  los  insectos  de- 
positados? No  lo  sé;  pero  es  oportuno  hacer  esta 
advertencia:  los  granos  de  lacea  que  están  horada- 
doa  carecen  de  insectos,  por  lo  que  para  saber  si 


una  lacea  contiene  los  dos  materiales  tan  diversoB 
como  son  el  vegetable  y  jel  animal,  la  inspección  lo 
demuestra  con  seguridad:  respecto  á  su  uso  en  los 
tintes,  como  para  esto  solo  es  útil  la  materia  ani- 
mal ó  los  insectos,  debe  preferirse  la  que  no  es 
agujerada,  porque  la  corteza  ó  resina  de  nada  aír* 
ve  para  teñir. 

( 8 )  La  que  se  colecta  en  Nueva-España  es  de 
dos  variedades;  la  una  de  color  rojo  oscuro  y  la 
otra  semejante  en  su  trasparencia  á  la  pez  fina. 
No  me  hago  cargo  de  otra  renegrida,  y  qne  no  es 
lisa,  porque  esto  en  mi  juicio  proviene  de  que  la  co- 
sechan después  que  las  lluvias  y  el  sol  le  han  des- 
compuesto la  superficie:  annqne  la  lacea  sea  resina, 
y  por  esto  indisoluble  en  el  agua,  segnn  quieren 
¡os  químicos,  lo  cierto  es,  que  el  aceite  de  tremen- 
tina y  la  pez  espuestas  á  las  aguas  y  al  sol,  pierden 
su  trasparencia:  lo  mismo  debe  verificarse  respec- 
to á  la  lacea,  lo  que  tengo  verificado  en  parte. 

(4)  No  por  ésto  se  debe  entender  que  en  todos 
los  terrenos  calientes,  en  todas  las  costas  mencio- 
nadas se  crie  la  lacea;  pero  es  muy  regnlar  abun- 
de eñ  los  mas,  y  lo  comprueba  ver  ¡o  que  dice  Her- 
nández de  criarse  en  la  jurisdicción  de  Caernava- 
ca .  y  por  lo  que  se  ve  en  Tehuantepec,  y  según 
tengo  noticias  en  Guatemala.  A  mas  de  que  como 
es  fabricada  por  hormigas,  y  estas  estienden  sus 
poblaciones  á  muchas  distancias,  es  muy  creíble  se 
hayan  establecido  en  dilatados  territorios,  qne  les 
son  acomodados  á  su  temperamento  y  régimen  de 
vivir. 

GÓMEZ  DE  ÁNGULO  (Iluco.  Sb.  D.  Disgo 
Fkupe);  oriundo  de  las  montañas  de  Burgos,  hijo 
de  padres  nobles,  fue  abogado  de  las  audiencias  de 
Guatemala  y  México,  consiguió  por  sos  méritos 
un  curato  en  la  dicha  ciudad  de  Guatemala,  en 
donde  fué  también  provisor;  despoes  pasó  á  deán 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  la  Puebla  y  go- 
bernador largo  tiempo  del  obispado.  Presentido 
para  el  de  Oajaca  en  el  año  de  1*745,  dio  prin* 
cipio  á  su  gobierno  con  inquirir  y  saber  de  las  per- 
sonas pobres,  viudas  y  doncellas,  á  quienes  señaló 
su  semanario  ó  mensual  socorro;  siempre  fué  pron- 
to en  la  espedicion  de  los  negocios,  para  cuyo  fin 
fomentó  por  su  parte  el  establecimiento  del  cor- 
reo semanario,  de  que  resultó  mucho  bien  á  ese  ve- 
cindario; lo  enriqueció  también  en  lo  espiritual  con 
haber  puesto  en  práctica  el  santo  jubileo  circular, 
y  dotando  los  sermones  del  ''Miserere,''  que  se  pre- 
dican los  viernes  de  cuaresma  en  la  santa  iglesia 
catedral  y  á  varias  niñas  para  el  estado  religioso: 
Visitaba  con  frecuencia  el  Hospital  Real,  que  re- 
paró, y  consolando  á  ios  enfermos  con  saludables 
consejos  y  limosnas,  poniendo  especial  cuidado  en 
que  el  alimento  estuviese  bien  sazonado.  Su  afabi- 
lidad, mansedumbre  y  demás  virtudes,  le  hacían 
verdaderamente  recomendable,  y  amado  de  todos 
sus  subditos,  y  mas  cuando  le  veían  empeñado  á 
emprender  las  cosas  mas  arduas  y  conducentes  al 
bien  y  utilidad  del  público;  falleció  á  los  28  de  ju- 
lio de  1752,  y  está  sepultado  en  su  santa  iglesia 
catedral. — j.  m.  d. 

GÓMEZ  (P.  Pbílncisco  Javisb):  natural  del 
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reino  de  Aragón,  hijo  de  D.  Jo8¿  Gomes  y  de  D.* 
Ana  María  Ortíz:  desde  el  momento  qne  empezó 
á  Ti?ir  esperimentó  la  protección  del  santo  após- 
tol de  las  Indias,  enyo  nombre  se  le  paso,  y  á  quien 
lo  había  ofrecido  la  madre  desde  que  estaba  en 
cinta  de  él,  pnes  habiendo  nacido  á  los  siele  me- 
ses, tan  débil  y  abatido  que  se  letavo  por  mnerto, 
por  la  intercesión  de  San  Francisco  «Tayier  reco- 
bró nna  salad  tbn  perfecta  como  inesperada/ qae 
las  gentes  piadosas  no  dejaron  de  atribuir  á  mila- 
gro; así  como  la  curación  de  otros  graves  males, 
entre  otros  el  de  ana  hernia  inguinal,  que  padeció 
después,  fué  atribuida  á  la  protección  del  mismo 
santo:  á  los  doce  aftos  entró  al  colegio  de  los  je- 
suítas de  Bilbao,  en  el  que  al  mismo  tiempo  que 
tnvo  gran  crédito  de  buen  estudiante  en  la  filoso- 
fía y  teología  que  allí  estudió,  se  lo  concibió  no 
menos  de  joven  virtuoso  y  muy  espiritual,  obser- 
vándosele desde  entonces  un  grande  amor  á  la  mor- 
tificación y  al  recogimiento  interior,  y  sobre  todo, 
nna  tan  edificante  igualdad  de  ánimo,  que  en  su 
larga  y  laboriosísima  vida,  jamas  se  le  notó  esce- 
siva  tristeza  ni  alegría,  ningún  arrebato  de  ira, 
ningún  abatimiento  de  pereza;  en  una  palabra,  nin- 
gún afecto  desordenado:  cumplidos  los  diez  y  nue- 
ve años  abrazó  el  instituto  de  San  Ignacio  en  el 
noviciado  de  Tarragona,  siendo  desde  entonces 
tan  perfecta  su  virtud,  que  antes  de  cumplir  los 
dos  años  de  novicio  fué  mandado  á  enseñar  gra- 
mática y  retórica  al  colegio  de  Gandia,  donde 
permaneció  cuatro  años  en  el  magisterio:  recien 
ordenado  de  sacerdote  fué  destinado  á  la  pro- 
vincia mexicana  por  el  padre  general  Miguel  Án- 
gel Tamburini;  y  después  de  una  navegación  bas- 
tante peligrosa  y  molesta,  en  la  que  fué  el  con- 
suelo de  los  jóvenes  jesuítas  y  marineros  que  ve- 
nían en  su  compañía,  llegó  á  esta  ciudad  de  Méxi- 
co, habiendo  heche  en  su  tránsito  una  misión  en  la 
Habana  y  otra  en  Yeracruz:  sus  primeros  ministe- 
rios en  esta  capital  fueron  la  enseñanza  de  huma- 
nidades en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  esplicando 
al  mismo  tiempo  la  doctrina  cristiana  á  los  indíge- 
nas en  la  iglesia  de  San  Gregorio,  primero  en  cas- 
tellano y  á  poco  en  el  idioma  mexicano  en  que  fué 
muy  versado.  De  estos  ministerios  fué  trasladado 
al  colegio  de  Mérida  en  Yucatán,  declarado  uni- 
versidad por  el  gobierno  español,  y  en  ese  depar- 
tamento en  que  residió  casi  treinta  y  cuatro  años 
ftié  donde  se  adquirió  justamente  por  su  predica- 
ción el  título  con  que  era  conocido  de  toda  clase 
de  gente  del  ''apóstol  yucateco;''  por  dos  años  en- 
señó allí  humanidades,  habiendo  formado  muy  es- 
cogidos discípulos;  pero  conocido  por  sus  supetío- 
res  su  celo  apostólico,  se  le  destinó  para  operario 
espiritual  y  misionero  á  los  pueblos  de  indios:  lo 
qne  el  P.  Francisco  Javier  y  sus  hermanos  traba- 
jaban en  aquel  colegio,  llamó  tanto  la  atención  del 
Illmo.  obispo  de  Yucatán,  M.  D.  Fr.  Ignacio  Pa- 
dilla, de  la  orden  de  San  Agustín,  que  dando  cuen- 
ta á  S.  S.  del  estado  de  su  diócesis,  le  escribía  así 
en  1158:  "Los  jesuítas  tienen  aquí  un  colegio,  que 
solo  se  compone  de  siete  sacerdotes,  y  son  tantos  sus 
trabajos  en  el  confesonario,  en  el  pulpito  j  las  mi- 


siones, especialmente  en  tiempo  de  cuaresma,  qne 
me  parece  un  prodigio  el  que  puedan  trabajar  tonto 
en  esta  viña  del  Señor."  Pero  el  principal  de  todos 
estos  celosos  operarios  era  el  P.  Gómez:  habiendo 
aprendido  la  lengua  maya,  en  lo  que  empleó  un  año 
entero  en  uno  de  los  curatos  mas  pobres  y  de  peor 
temperamento  de  Yucatán,  teniendo  por  maestro 
al  cura  párroco  del  mismo,  de  tal  manera  poseyó 
este  difícilísimo  idioma,  que  llegó  á  habitarlo  con  la 
perfección  que  cualquiera  indio  natural  de  allí.  Si- 
guióse de  esto,  que  aficionados  los  indígenas  de  es- 
te padre,  á  quien  comprendían  también  en  sus  ca- 
tecismos y  sermones,  que  no  se  negaba  á  confesar 
á  ninguno,  aun  teniendo  con  frecuencia  el  ímpirobo 
trabajo  de  examinarlos;  que  componía  todas  sus 
diferencias,  acariciaba  á  los  niños,  auxiliaba  á  los 
moribundos  y  no  se  rehusaba  á  ningún  género  de 
oficios  con  ellos,  le  concibieron  tal  cariño,  qne  le 
seguían  por  todas  partes,  y  se  prestaban  dóciles  á 
todos  sus  consejos,  manteniendo  en  los  pueblos  que 
recorría  una  regularidad  de  costumbres,  que  asom- 
braba á  todos.  Y  no,  no  era  debido  liiiioamente 
este  fruto  á  su  facilidad  en  comunicarse  con  los  in- 
dígenas, sino,  como  decía  voz  en  cuello  el  cura  que 
le  había  enseñado  el  idioma,  á  su  ardentísima  ca- 
ridad, su  grande  penitencia,  sus  perpetuos  ayunos, 
sus  costumbres  santas  y  edificantes.  Con  estos  do- 
tes de  un  verdadero  apóstol,  recorrió  el  P.  Gómez 
los  pueblos  todos  de  la  península  de  Yucatán,  pre- 
dicando en  todos  ellos,  confesando  á  sus  habitantes 
y  haciendo  prodigiosas  conversiones.  Y  no  podía 
menos  según  la  práctica  que  seguía  en  sus  misiones; 
práctica  que  debemos  recordar  para  que  se  vea 
cuál  era  la  piedad  de  aquellos  tiempos  y  cuáles 
los  frutos  que  recogían  los  operarios  evangélicos: 
llevaba  el  P.  Javier  por  patrona  de  sus  espedicio- 
nes  espirituales  una  hermosísima  imagen  de  la  Ma- 
dre Santísima  de  la  Luz;  y  el  orden  de  sus  misio- 
nes era  el  siguiente:  muy  á  la  madrugada  y  en 
ayunas  emprendía  el  padre  su  camino  á  pié,  llevan- 
do en  sus  brazos  la  dicha  imagen  de  la  Santísima 
Virgen,  acompañándolo  xnultítud  de  hombres  re- 
zando el  rosario  con  el  padre,  concluido  él  se  volvía 
el  acompañamiento  á  sus  casas,  y  el  padre  envol- 
viendo la  sagrada  imagen  montaba  á  caballo  y  se- 
guía con  un  solo  criado  su  camino,  ocupado  ente- 
ramente en  una  profundísima  oración :  á  una  ó  dos 
leguas  antes  del  lugar  á  que  se  dirigía  se  encontra- 
ba con  otro  igual  acompañamiento,  que  lo  condu- 
ela como  en  triunfo:  volvía  el  padre  á  caminar  á 
pié,  estendia  de  nuevo  la  imagen  y  comenzando  el 
rosario  y  otras  oraciones  á  la  Virgen,  se  dirigía  en 
derechura  al  templo,  colocaba  á  la  pública  vene- 
ración á  la  Santísima  Madre  de  la  Luz,  y  decía 
misa  con  singular  devoción  y  fervor.  Ocho  días  se 
detenia  en  cada  pueblo,  y  es  increíble  lo  que  traba- 
jaba en  tan  poco  tiempo,  predicando,  confesando, 
visitando  álos  enfermos  y  ocupándose  en  todos  los 
ejercicios  de  caridad,  al  grado  que,  solían  decir  los 
cnras  de  aquellas  parroquias:  "El  P.  Javier  no  pa- 
rece de  carne  como  somos  todos  los  hombres,  sino 
de  mármol  ó  de  bronce.''  Y  con  mucha  razón  dice 
el  P.  Maneiro,  admiraban  todos  aquel  laboriosísi- 
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moy  aaBterisimo  tenor  de  rida:  porque  por  naeTe 
horas  enteras  de  la  mafiana  se  ocupaba  en  el  confe- 
sonario; cerca  del  medio  día  casi  se  arrancaba  de 
él  para  decir  misa:  tomaba  después  un  alimento  tan 
corto  que  frecuentemente  no  llegaba  á  tres  onzas: 
en  seguida  predicaba  en  el  templo  por  media  hora, 
j  á  la  entrada  de  la  noche  por  otras  dos  predicaba 
7  confesaba  á  la  gente  del  campo  que  no  podia  asís- 
.tir  en  la  mañana,  pasando  lo  que  faltaba  hasta  el 
día,  en  gran  parte,  en  la  oración,  el  oficio  divino  y 
en  sangrientas  disciplinas:  ni  debe  omitirse,  que 
cuando  predicaba  era  tanto  lo  que  se  inflamaba  y 
conmovía,  que  asombra  ciertamente  cómo  podia 
manifestar  tanto  fervor  en  medio  de  un  ayuno  tan 
continuo  y  tan  ásperas  mortificaciones.  Los  frutos 
que  se  seguían  eran  no  menos  admirables  en  la  re- 
forma de  las  costumbres  publicas,  frecuencia  de  sa- 
cramentos, reconciliación  de  enemistades,  restitu- 
ciones, separación  dé  malas  amistades,  destierro  en 
fin,  de  todos  los  escándalos,  al  grado  de  que  eran 
interminables  las  peticiones  que  hacían  al  sefior 
obispo  para  que  lo  enviase  ya  á  esta  y  ya  á  aquella 
provincia,  sin  esceptuar  la  de  Tabasco  que  evange- 
lizó por  un  afio'entero,  y  sin  niímero  las  cartas  de 
los  párrocos  y  personas  distinguidas  de  las  pobla- 
ciones en  que  encomiaban  altamente  al  celosísimo 
misionero:  agregábase  á  esta  fama,  como  siempre 
sucede  en  los  varones  apostólicos,  la  que  tenia  de 
haber  obtenido  del  cielo  algunas  gracias  gratis  da- 
tas, como  el  don  de  profecía^  el  de  milagros  y  otros, 
de  que  se  refieren  mil  casos  estraordinarios:  así  es 
que  nada  estraño  era  que  fuese  el  ídolo  de  los  yu- 
catecos, no  solo  del  vulgo  sino  de  los  personajes  mas 
distinguidos,  como  el  Illmo.  Alcalde,  dominico,  que 
después  fué  obispo  de  Nueva  Galicia,  el  Illmo.  Te- 
jada, franciscano,  obispo  también  después  déla  mis- 
ma diócesis  y  el  Illmo.  Matos  Coronado,  que  como 
sus  antecesores  fué  obispo  de  Yucatán  y  después  de 
Michoacan;  el  mismo  concepto  tenja  con  las  auto- 
ridades seculares,  como  los  Sres.  Benavides,  mar- 
ques de  Iscar  y  Navarrete,  y  en  una  palabra,  con 
todo  género  de  personas  que  no  le  daban  otro  títu- 
lo que  el  del  santo  misionero.  Grande  fué  en  conse- 
cuencia la  pesadumbre  que  todo  Yucatán  recibió 
cuando  en  1*16*1  salió  este  venerable  padre  con  sus 
demás  hermanos  para  Europa,  en  virtud  de  la  prag- 
mática de  Carlos  III,  que  proscribía  como  crimi- 
nales y  ''por  motivos  secretos"  á  los  que  toda  Es- 
paña y  las  Américas  proclamaban  "por  motivos 
pííblicos"  ejemplares  y  útilísimos  religiosos.  El  P. 
Francisco  Javier  Gómez,  salió  de  Mérida  como  to- 
dos sus  hermanos,  en  medio  de  las  lágrimas  y  cla- 
mores dolorosos  de  todos  los  pueblos,  y  después  de 
la  incomodísima  navegación  -que  sufrió  con  ellos, 
permaneció  en  Bolonia  en  una  de  las  casas  desti- 
nadas á  los  padres  mexicanos,  vacando  únicamen- 
te á  la  oración,  y  siendo  el  consuelo  de  todos  los 
jesuítas.  Abolida  la  Compañía,  se  le  unió  un  her- 
mano suyo  que  había  sido  coadjutor  en  la  provin- 
cia de  Aragón,  y  encargado  éste  del  cuidado  de  su 
subsistencia,  el  P.  Javier,  ya  casi  octogenario,  no  se 
ocupaba  sino  de  visitarlos  templos  y  de  sus' ejercí* 
cios  espirituales  que  continuó  con  el  mismo  fervor 


que  siempre  había  tenido;  adquiriéndose  ignal  fa- 
ma de  santidad  entre  los  italianos  como  la  había 
disñrutado  en  Yucatán:  allí  también  se  hizo  distin- 
guido por  algunos  vaticinios  que  se  realizaron  y  va- 
rias curaciones  que  se  tuvieron  por  milagrosas,  y 
que  el  venerable  anciano  atribuía  por  su  suma  hu- 
mildad á  la  reliquia  de  S.  Ciro,  que  aplicaba  á  los 
enfermos,  como  lo  hacia  en  Ñapóles  su  grande 
apóstol  S.  Francisco  de  Gerónimo"!  intimamente, 
atacado  de  apoplegía,  paralizado  de  sus  miembros 
y  después  de  haber  dado  los  mayores  ejemplos  de 
virtudes  á  los  domésticos  y  estrafios,  murió  el  dia 
21  de  noviembre  de  lt84,  de  mas  de  ochenta  y  tres 
años  de  edad,  y  fué  sepultado  en  la  parroquia  de 
Santo  Tomas  de  la  dicha  ciudad  de  Bolonia  en  un 
sepulcro  separado,  sobre  cuya  lósasele  pusonn 
honorífico  epitafio. — j.  h.  d. 

GÓMEZ  (H.  Juan):  coadjutor  temporal  for- 
mado de  la  Compañía  de  Jesús;  nació  en  la  villa 
de  la  Higuera,  en  Estremadnra,  el  2  de  febrero  de 
1661 :  fueron  sus  padres  Podro  Gómez  é  Isabel  Bo- 
sa,  personas  virtuosas  y  acomodadas;  pasó  á  la  re- 
pública muy  joven,  y  se  dedicó  al  comercio  en  la 
ciudad  de  Puebla,  donde  con  su  honradez  y  forma- 
lidad de  sus  tratos  llegó  á  reunir  un  regalar  capi- 
tal en  el  comercio,  logrando  tal  reputación,  que 
mnltítud  de  mercaderes  acomodados  le  ofrecían 
grandes  cantidades  sobre  su  palabra  para  que  fue- 
ra á  comerciar  á  las  Islas  Filipinas,  que  en  aque- 
lla época  presentaban  grandes  ventajas  para  enri- 
quecerse muy  pronto  aunque  con  grandes  peligros 
por  lo  atrasado  de  la  navegación ;  pero  el  virtuoso 
joven,  despreciando  todas  aquellas  lisonjeras  espe- 
ranzas, y  llamado  de  Dios  dcuna  manera  muy  par- 
ticular al  estado  religioso,  tomó  la  sotana  de  jesuí- 
ta en  la  clase'de  hermano  coadjutor  en  el  noviciado 
de  Tepotzotlan  el  dia  2  de  mayo  del  año  de  1682, 
teniendo  poco  mas  de  veintiuno  de" edad:  desde  los 
primeros  días  de  su  entrada  en  la  religión  se  dedicó 
tan  perfectamente  á  la  observancia  de  las  reglas, 
que  al  año  y  medio  de  su  noviciado,  fué  nombrado 
compañero  del  padre  provincial  Luis  del  Canto, 
para  que  sirviera  de  edificación  á  toda  la  provin- 
cia, cuya  visita  iba  á  hacer  dicho  superior:  habien- 
do hecho  sus  primeros  votos  se  le  destinó  al  oficio 
de  administrador  de  las  haciendas  de  Tepotzotlan, 
cuyo  colegio  se  hallaba  muy  empeñado  y  lleno  de 
deudas:  cinco  años  las  administró  tan  felizmente, 
que  habiendo  desempeñado  al  referido  colegio,  y 
hecho  considerables  mejoras  en  sus  fincas,  compren- 
dieron los  superiores  su  gran  talento  para  este  gé- 
nero de  empleos,  lo  nombraron  procurador  del  co- 
legio del  Espíritu  Santo  de  Puebla,  ocupación  en 
que  perseveró  por  cincuenta  y  cuatro  años,  y  en  el 
que  prestó  importantísimos  servicios  á  su  provin- 
cia, al  culto  divino,  n  los  peones  de  las  haciendas 
y  á  la  misma  ciudad  de  Puebla:  á  él  se  debe  la  sun- 
tuosa fábrica  del  dicho  colegio  del  Espíritu  Santo, 
llamado  hoy  "Carolino,''  y  el  de  su  magnífico  tem- 
plo: fabricó  igualmente  la  famosa  iglesia  de  la  ha- 
cienda de  Amoluca,  la  mejor  de  todas  las  hacien- 
das del  Obispado  de  Puebla,  en  la  que  formó  otra 
iglesia  subterránea  debajo  de  la  principal,  destipa- 
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da  para  sepoltnra  de  los  iaíUos  rinientos  de  la  es- 
presada hacienda:  hko  también  la  hermosa  casa  de 
ejercicios  de  Puebla,  primera  que  hubo  en  la  repú- 
blica, á  la  que  ayudó  mucho  con  cuantiosas  limos- 
nas el  lUmo.  Sr.  obispo  de  dicha  diócesis  Dr.  D. 
Juan  Antonio  de  Lardizabal.  'Tnó  también,  dice 
el  historiador  de  su  yida,  obra  del  celoso  empeño 
del  hermano  Juan,  el  haber  conseguido  traer  por 
secretos  conductos  por  espacio  de  una  legua  la  agua 
de  Amaluca,  celebrada  de  todos  por  la  mas  delga- 
da y  saludable  de  esta  ciudad,  y  habiéndola  traido 
hasta  este  colegio  y  distribuídola  dentro  de  su  re- 
cinto en  siete  raentes  para  que  la  tuviesen  á  mano 
las  oficinas,  dispuso  y  labró  también  otra  fuente  en 
la  calle  pública  para  dar  al  común  de  la  ciudad  ese 
subsidio  y  refrigerio,  de  que  se  oyen  cada  dia  de  los 
muchísimos  que  la  logran  muchas  gracias  que  dan 
á  Dios  y  alabanzas  á  su  bienhechor  insigne  el  her- 
mano Juan  Gómez."  En  sus  costumbres  fué  este 
bendito  jesuíta  un  modelo  de  santidad  y  de  caridad, 
espeeialísimamente  para  los  indios  sirvientes  délas 
haciendas;  bajo  el  primer  aspecto  siempre  se  le  ob- 
servó una  exacta  observancia  de  todas  sus  reglas, 
con  particularidad  las  que  conciernen  á  la  de  los 
tres  votos  religiosos:  sobre  todo,  su  pobreza  fué 
ejemplarisima,  jamas  se  le  vio  disponer  de  un  solo 
peso  para  el  uso  d<^  su  persona,  habiendo  manejado 
crecidísimas  cantidades:  los  sobrantes  de  los  gas-, 
tos  los  empleaba  en  proveer  á  las  iglesias  de  las  ha- 
ciendas, que  muchas  fueron  levantadas  por  él  y 
proveídas  de  preciosísimos  ornamentos,  muy  ricos 
vasos  sagrados,  pinturas  y  esculturas  de  sobresa- 
lieute  mérito:  su  celo  por  el  culto  divino  era  tal, 
que  el  colegio  del  Espíritu  Santo,  en  aquella  época 
de  tanta  piedad  y  riqueza,  llegó  á  ser  de  los  prime- 
ros en  alhajas  y  preceas,  de  toda  la  que  se  llamó 
Nueva  Espafta:  entre  otras  obras  se  cuentan  el  fa- 
moso monumento  que  tenia  dicho  colegie  y  el  que 
existe  hasta  el  dia  en  la  colegiata  de  Nuestra  Se- 
ñora do  Guadalupe  que  perteneció  ala  casa  profe- 
sa, cuyas  estatuas  todas  son  napolitanas  y  obra  de 
muy  buenos  artistas  de  ese  tiempo:  jamas  dejó  nin- 
guna de  las  distribuciones  que  debia  observar  por 
sus  reglas,  cumpliéndolas  con  tal  exactitud  aun  en 
la  soledad  de  los  campos,  como  si  se  hallara  en  el 
mas  observante  colegio:  fué  el  padre,  y  en  su  estado 
el  apóstol  de  los  indios:  tratábalos  con  tanta  cari- 
dad y  amor  en  sus  enfermedades,  pobrezas  y  nece- 
sidades, que  todos  lo  anfaban  como  padre  y  reve- 
renciaban como  santo:  en  la  grande  epidemia  del 
año  de  1736,  tan  mortífera  para  la  raza  indígena, 
-el  hermano  Juan  fué  el  consuelo  de  los  apestados: 
curábalos  por  sus  propias  manos,  hacíales  los  medi- 
camentos, dispuso  enfermerías  para  los  convalecien- 
tes, auxiliaba  á  los  moribundos  y  sepultaba  él  mis- 
mo los  cadáveres:  en  los  tiempos  ordinarios,  todas 
las  noches  reuniera  los  indios  é  indias  de  la  hacien- 
da en  la  capilla;  rezab$i  con  ellos  el  rosario,  les  es- 
plicaba  la  doctrina,  leíales  líbaos  devotos,  los  dis- 
ponía para  recibir  los  sacramentos,  y  era  tal  su  vi- 
gilancia j  celo,  que  los  peones  y  sus  familias  de  las 
haciendas  que  administraba,  por  confesión  de  los 
curas  párrocos,  eran  los  mas  ejemplares  de  sus  feli- 


gresías: cuando  tenía  que  ir  á  Puebla  á  algún  asun- 
to quedaban  los  indios  tan  tristes  y  afligidos,  como 
si  quedasen  huérfanos,  y  luego  que  sabían  su  vuelta 
BaÚan  á  recibirlo  todos  á  mucha  distancia,  llevan- 
do á  sus  mujeres  é  hijos,  á  los  que  desde  muy  tier- 
nos les  enseñaban  á  no  darle  otro  título  que  el  de 
''el  santo  hermano  Juan."  Últimamente,  teniendo 
ya  ochenta  y  cuatro  años,  viéndolo  los  superiores 
en  una  edad  tan  avanzada,  lo  relevaron  de  aquellos 
trabajos,  mandándolo  á  descansar  al  repetido  cole- 
gio del  Espíritu  Santo,  donde  permaneció  con  gran- 
de ejemplo  déla  comunidad  otros  tres  años,  tan  ocu- 
pado de  las  cosas  espirituales  y  de  prevenirse  para 
una  santa  muerte,  que  port^odo  ese  tiempo  jamas 
se  le  oyó  hablar  de  co§a  que  tuviera  relación  con 
siembras,  cosechas  ni  demás  labores  en  que  se  ha- 
bía ejercitado  por  mas  de  medio  siglo.  Murió  tan 
santamente  como  había  vivido,  á  ^  de  julio  de 
1748,  siendo  de  ochenta  y  siete  años  y  cinco  me- 
ses de  edad,  sesenta  y  seis  y  un  mes  de  Compañía, 
cincuenta  y  cuatro  y  tres  meses  de  incorporación 
en  ella  en  el  grado  de  coadjutor  temporal. — ^j.  m.  d. 

GÓMEZ  MARABÉR  (Illmo.  Sr.  D.  Pedro): 
natural  de  la  ciudad  de  Granada,  y  obispo  de  Gua- 
dalajara:  fué  varón  muy  apostólico,  anduvo  siem- 
pre en  la  visita  de  su  obispado,  en  la  que  convirtió 
muchos  indios  á  nuestra  santa  fe,  y  en  el  pueblo  de 
Tlajomulco,  redujo  á  su  cacique,  que  bautizó  po- 
niéndole su  nombre  y  apellido  (de  este  cacique  des- 
cienden los  indios  Maraberes  que  hasta  hoy  duran 
en  el  dicho  pueblo).  Falleció  lleno  de  méritos  en 
dicha  ciudad,  en  el  año  de  1552,  y  está  sepultado 
su  cuerpo  en  su  santa  igle8ia.r~j.  k.  d. 

GÓMEZ  (Fb.  Francisco):  la  vida  de  este  ve- 
nerable 1  eligióse  fué  un  modelo  tan  acabado  de  las 
ejemplarísimas  costumbres  y  apostólicos  trabajos 
de  los  misioneros  de  los  primitivos  tíeñipos  de  la 
conquista,  que  esperamos  no  se  llevará  á  mal,  el 
que  casi  la  copiemos  del  historiador  Torquemada: 
fué  natural  de  la  ciudad  de  Yalladolid  en  los  rei- 
nos de  Castilla,  é  hijo  de  nobles  padres:  en  su  pue- 
ricia y  niñez,  fué  de  ellos  enseñado  en  los  ordina- 
rios principios  de  leer  y  escribir,  lo  cual  aprendió 
el  niño  Francisco  en  muy  breves  años,  juntamente 
con  la  latinidad,  en  que  salió  aventajado,  por  ser 
de  muy  buen  ingenio  y  de  singular  memoria.  En  los 
tiernos  años  de  su  edad  fué  entregado  de  los  dichos 
^sus  padres  á  un  tío  suyo,  en  la  ciudad  de  Burgos; 
y  siendo  ya  de  edad  de  catorce  ó  quince  años,  su- 
cedió, que  el  santo  obispo  de  México,  Fr.  Juan  de 
Zumárraga,  volvió  de  esta  Nueva  España  á  Gas- 
tilla,  á  cosas  importantes  que  tenía  que  tratar  con 
el  emperador  Garlos  Y,  tocantes  á  las  Indias,  co- 
mo protector  quQ  era  de  los  indios,  y  concluidas  sus 
causas,  volviéndose  á  esta  Nueva  ílspaña,  llegó  á 
Burgos,  y  posó  en  la  casa  de  este  niño,  por  ser  muy 
amigo  del  dicho  su  tío  Mendiola.  Y  agradándose 
de  su  modestia  y  habilidad,  le  pidió  con  instancia 
que  se  lo  diese  para  traerlo  consigo,  pareciéndole, 
que  en  los  años  futuros,  dándole  Dios  vida,  seria 
de  mucho  provecho  en  estaiíerra;  especialmente, 
que  en  aquellos  tiempos  estaba  toda  ella  muy  nece- 
sitada de  españoles,  por  ser  poco  el  número  de  ellos 
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que  entonces  habift.  Ooneediósele  de  boena  Tolon- 
tad;  7  Francisco  qne  lo  sintió,  comenzó  á  bacer 
sentimiento  de  niño,  llorando  dejar  al  tío  qne  te- 
nia por  padre;  pero  para  obligarle  á  qne  saliese  de 
Burgos,  le  dijeron  qne  no  iba  sino  por  nna  carta, 
qne  el  dicho  sefior  obispo  le  habla  de  dar  en  cierta 
parte  del  camino,  que  no  se  fiaba  de  otro,  qne  de 
él  7  de  sn  cuidado.  Con  este  engafto  salió  en  su 
compafiía,  7  llegaron  al  puerto  de  San  Lncar,  don- 
de se  habia  de  embarcar  para  hacer  el  viaje.  Fran- 
cisco, que  mas  atendía  á  volverse  á  la  compafiía  de 
otros  dos  primos  8n70s  que  en  Burgos  habia  deja- 
do, qne  á  la  del  santo  obispo,  en  cada  lugar  que  lle- 
gaban, importunábale  diciendo:  que  le  diese  la  car- 
ta para  volverse,  porque  se  alejaba  mucho  7  temía 
ser  reprendido  en  tanta  tardanza.  De  esta  manera 
le  fueron  entreteniendo  hasta  el  dicho  puerto  de 
San  Lncar,  d^nde  se  embarcó,  sin  valerle  ninguna 
escusa,  ni  la  voluntad  contraria  que  mostraba. 

Llegados  á  esta  Nueva  Espafia,  afio  de  1583, 
prosigpiió  Francisco  el  estudio  de  las  letras,  cn70s 
principios  7a  traía  sabidos  de  Espafia.  Y  como  era 
naturalmente  inclinado  á  la  virtud,  creeió  en  ellos 
tanto,  qne  en  breve  tiempo  salió  bien  ensefiado.  T 
pagado  el  santo  obispo  Znmárraga  de  su  saber,  le 
aventajó  á  todos  los  ma7ore8  de  su  casa.  Y  siendo 
mu7  mozo,  le  ordenó  de  misa  7  le  hizo  sn  secreta- 
rio, en  el  cual  oficio  le  sirvió  ocho  afios.  Corrió  la 
lama  de  la  virtud  7  saber  del  P.  Francisco  Gómez, 
de  lo  que  vivia  gozoso  el  santo  obispo.  Era  vire7 
entonces  el  Exmo.  D.  Antonio  de  Mendoza,  7  07en- 
do  decir  la  fama  que  de  este  venerable  varón  cor* 
ria,  pidióle  al  obispo  qne  tuviese  por  bien  dárselo. 
Hízolo  así  el  obispo,  aunque  sintió  la  falta  que  le 
hacia.  Entró  en  palacio,  7  servíale  al  vire7  de  se- 
cretario ;  7  cuando  comia  le  leia  á  la  mesa,  porque 
fué  uno  de  los  mejores  lectores  que  en  esta  tierra 
se  han  conocido.  Estuvo  en  esta  vida  otros  ocho 
afios,  pero  como  el  espíritu  le  inclinaba  á  ma7or 
perfección  de  vida,  andaba  el  bendito  P.  Francis- 
co Oomez  mu7  inquieto  con  la  de  palacio:  7  toca- 
do del  impulso  divino,  tomó  el  hábito  en  el  religio- 
sísimo convento  de  San  Francisco  de  México,  don- 
de pasó  el  afio  de  su  noviciado,  aprovechando  en 
la  virtud  con  grandes  acrecentamientos  de  ella. 
Después  de  profeso,  se  ofreció  enviar  á  la  provin- 
cia de  Guatemala  al  santo  Fr.  Alonso  de  Escalo- 
na, para  cosas  que  en  la  dicha  provincia  se  ofre- 
cían, 7  diósele  por  compafiero,  el  cual  le^acompafió 
en  esta  jornada  á  pié  7  pobremente,  como  el  santo 
Fr.  Alonso  acostumbraba.  En  aquella  tierra  apren- 
dió brevemente  la  lengua  Aehí,  qne  es  la  de  sus 
naturales,  7  mu7  dificultosa  de' aprender,  7  en  ella 
aprovechó  algunos  aftos.  Yolvió  á  esta  provincia 
de  México,  7  en  ella  confesaba  7  predicaba  á  los 
mexicanos  en  su  lengua,  por  ser  uno  de  los  qne  mas 
profundamente  la  supieron;  la  cual  ensefió  á  mu- 
chos religiosos,  persuadiéndoles  á  qne  la  aprendie- 
sen para  aprovechar  á  los  indios,  diciéndoles,  que 
era  el  oficio  que  Dios  les  tenia  encomendado  en  es- 
te nuevo  mundo.  Y  así  amaba  á  los  indios,  como 
si  fueran  hijos  nacidos  de  sus  entrafias.  Era  suma- 
mente pobre,  7  jamas  usaba  de  mas  ropa  que  Iao^  I 


diñarla  que  la  orden  concede.  Fué  castísimo  todo 
el  tiempo  de  su  vida,  7  no  solo  en  la  obra,  sino  tam- 
bién en  sns  palabras;  7  era  tan  bien  hablado  en  lo 
justo  7  racional,  que  deleitaban  sus  razones.  Y  por 
ser  de  tan  gran  juicio  7  talento,  fué  muchas  veces 
compafiero  de  prelados  superiores;  7  aunque  por 
sola  la  obediencia  aceptaba  su  compafiía,  mostra- 
ba con  actos  estertores  lo  que  su  alma  sentía  verse 
fuera  de  su  rincón  7  recogimiento;  7  temia  tanto 
verse  por  esta  via  distraído,  que  escnsaba  todo 
cnanto  podía  palabras  7  conversaciones  seglares; 
por  esta  causa  huía  de  ellos  7  no  los  trataba.  Fué 
tan  especial  en  este  cuidado,  que  con  tener  en  esta 
ciudad  de  México  parientes  7  deudos  mu7  honra- 
dos, jamas  les  escribió  ni  quiso  verlos,  por  mas  que 
lo  desearon.  Y  cuando  algún  prelado  le  mi^ndaba 
que  le  acompafiase,  aceptaba  sn  compafiía  con  con- 
dición, que  no  le  habían  de  obligar  á  entrar  en  la 
dicha  ciudad  de  México,  donde  tenia  sns  deudos, 
lo  cual  fácilmente  le  concedían  por «er  justa  su  de- 
manda. Y  así  sucedía,  que  cuando  llegaban  á  los 
conventos  comarcanos  de  la  dicha  dudad,  se  que- 
daba en  uno  de  ellos,  dándose  á  Dios  todo  aquel 
tiempo,  que  habia  de  gastar  en  darse  á  la  conversa- 
sion  7  trato  de  los  hombres.  Era  amigo  del  despre- 
cio 7  abatimiento,  7  se  turbaba  mucho  cuando  le 
entraba  alguno  en  la  celda,  pareciéndole  que  aque- 
lla visita  era  en  razón  de  estimarle;  7  no  quisiera 
que  se  acordaran  de  él,  sino  que  todos  lo  tuvieran 
en  ultraje  7  menosprecio.  Huía  todo  lo  posible  la 
opinión  de  que  le  tuviesen  por  buen  fraile;  7  en  es- 
ta virtud  se  igualó  á  los  mas  apostólicos  7  perfec- 
tos varones  qne  han  florecido  en  este  nuevo  mundo, 
CU70  discípulo  él  habia  sido.  Si  algunos  religiosos 
en  plátícas  espirituales  que  con  él  tenian,  le  pre- 
guntaban algo  que  á  él  parecía  que  era  en  razón 
de  saber  lo  qne  el  Sefior  le  comunicaba,  no  respon- 
día; 7  sin  querer  mostraba  con  sefiales  esteriores, 
cuan  rica  tenia  el  alma  de  las  mercedes  de  Dios, 
7  consolaciones  del  cielo.  Era  mn7  dado  á  la  ora- 
ción mental,  7  en  ella  gastaba  muchas  horas  del 
día.  Tenía  también  ranchas  7  mn7  ásperas  discipli- 
nas. Era  mu7  buen  escribano,  en  especial,  se  habia 
dado  á  hacer  letra  que  llaman  de  redondo:  7  los 
ratos  qne  pudiera  tener  ociosos  7  desocupados,  se 
ocupaba  en  escribir  las  palabras  de  la  consagración 
de  que  se  usa  en  los  altares;  7  él  mismo  las  ilumi- 
naba 7  pintaba,  7  las  daba  á  los  conventos  de  la 
provincia,  porque  en  aqueles  primeros  tiempos  ha- 
bía falta  de  esto.  Nunca  quería  ser  prelado,  de  nin- 
gfuna  manera  que  fuese,  aunque  lo  pudo  ser  muchas 
veces  de  todos  los  oficios  que  ha7  en  una  provincia; 
7  se  escnsaba  de  ellos  con  las  mejores  escusas  que 
podía.  Era  mn7  continuo  seguidor  del  coro,  7  jamas 
faltaba  de  él  las  veces  que  podía;  siempre  rezaba  en 
compafiía  el  oficio  divino.  En  todo  el  tiempo  qne 
vivió  en  la  orden,  jamas  se  quitó  hábito  ni  túnica. 
Y  con  haber  padecido  mas  de  treinta  afios  enfer- 
medad de  gota,  no  usó  de  lienzo  ni  de  otro  algún 
regalo.  Era  abstinentísimo,  7  nunca  en  sus  enfer- 
medades eomió  carne  los  días  prohibidos  por  la  Igle- 
sia 7  por  la  regla,  ai^í  en  cuaresma,  como  en  advien- 
to, viernes  7  oibados;  7  siempre  a7nnó  todos  los 
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sjttioB  de  1a  órdea»  im  toser  respeto  i  «as  largas  y 
prolyas  enferníedadea.  El  camino  que  hizo  á  la  pro- 
vincia de  Gaatemala  faé  eon  tanta  abstinencia,  que 
ni  él,  ni  sa  compaflero,  con  ser  la  jornada  de  mas 
de  trescientas  leguas,  y  á  pié,  no  comían  carne,  y 
te  contentaban  con  solo  pan  j  agua,  y  alguna  na 
ranja,  cuando  la  tenían;  fué  muy  enfermo  de  los 
ojos»  y  pienso  que  esta  enfermedad  le  procedió  de 
las  muchas  lágrimas  que  derramaba,  y  los  traía  de 
ordinario  encendidos  y  encarnizados.  De  esto  vino 
á  cegar  en  su  ultima  vejes.  Estuvo  ciego  mas  de 
diez  alios;  pero  la  ceguera  de  los  ojos  corporales 
no  le  privaba  de  la  vista  espiritual  de  su  alma,  ni 
de  eas  continuos  ejercicios,  antes  con  mucho  mas 
fervor  de  espíritu  continuaba  el  coro,  en  especial  á 
los  maitines,  que  como  había  sido  hombre  de  feli- 
císima memoria,  sabia  todo  el  salterio  y  muchas 
otras  cosas  del  rezado,  con  que  acompañaba  á  los 
demás  religiosos  que  rezaban.  Comulgaba  comnn> 
mente  todos  los  dias  de  fiesta  y  los  otros  mas  que 
le  parecía,  haciéndose  llevar  de  ordinario  á  la  igle- 
sia pura  esto;  y  siempre  oia  muy  atenta  y  devota- 
mente misa.  Vivió  noventa  y  cinco  años,  y  en  la 
religión  los  sesenta  y  cinco.  T  cargado  de  buenos 
dias,  murió  en  el  Señor,  en  el  año  de  1611,  á  los  14 
dias  del  mes  de  marzo,  en  el  convento  del  glorioso 
apóstol  San  Andrés  de  Cholula.  Súpose  su  bien- 
aventurada muerte  luego  en  el  convento  grande  de 
•  la  dicha  ciudad  por  los  frailes  menores;  y  el  guar- 
dián y  conventuales  fueron  por  su  cuerpo  para  dar- 
le honrada  sepultura  en  el  dicho  convento  grande; 
pero  hicieron  contradicción  los  de  San  Andrés,  y  los 
indios  de  aquella  cabecera,  por  no  perder  tesoro  tan 
estimable;  y  así  fué  enterrado  allí  con  grandísima 
solemnidad  y  aplausos,  y  yace  su  cuerpo  en  la  ca- 
pilla de  aquel  eremitorio. — j.  m.  ik 

GÓMEZ  DE  LEÓN  (P.  D.  Luis) :  la  biogiafta 
de  este  ejemplar  sacerdote  la  compendia  en  ios  si- 
guientes términos  el  autor  de  "Las  Memorias  histó- 
ricas del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  México :'' 
nació  en  esta  ciudad  de  padres  honrados,  y  habién- 
dose aplicado  al  estudio  de  las  letras,  consiguió  el 
grado  de  bachiller  en  filosofía  el  día  31  de  enero 
del  año  de  643:  después  á  su  tiempo  regular,  gra- 
duado en  ambos  derechos,  recibió  el  título  de  abo- 
gado por  la  audiencia  de  esta  capital.  Ordenado 
de  presbítero,  y  obtenidas  las  licencias  para  ejercer 
el  alto  ministerio  del  confesonario,  fué  enumerado 
entre  los  fervorosos  sacerdotes  de  la  "TJnion,"  el 
dia  24  de  marzo  del  año  de  1660;  y  habiendo  por 
el  espacio  de  veintiséis  mantenídose  en  esa  ilustre 
confraternidad  con  la  edificación  correspondiente  á 
sas  ejemplares  procederes,  lo  eligió  por  su  prefeeto 
el  año  de  86,  manifestando  todo  el  tiempo  de  su  go- 
bierno no  vulgares  aprecios  de  su  instituto:  dispuso 
la  Divina  Providencia  darle  el  consuelo  de  haberse 
reedificado  en  su  tiempo  la  iglesia.  Sirvió  en  el  coro 
de  esta  metropolitana  una  de  sus  capellanías,  y  ejer- 
ció también  en  ella  el  oficio  de  maestro  de  ceremo- 
nias, que  los  ilustres  capitulares  le  encomendaron 
bien  entendidos  de  su  aplicación,  que  tenia  grande, 
á  los  eclesiásticos  ritos. — Habiendo  quedado  por 
ano  de  los  albaceas  del  noble  republicano  D.  Diego 
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fundación  del  colegio  Seminario  que  ordena  el  sa- 
crosanto concilio  de  Trento,  fué  ezacta  la  diligeneia 
con  que  corrió  todos  los  precisos  pasos  para  la  eje- 
cución de  obra  tan  importante,  no  soltándola  de  la 
mano  hasta  el  logro  de  su  feliz  principio,  que  fué 
el  dia  4  de  diciembre  del  año  de  89,  en  que  se  puso 
la  primera  piedra,  y  continuando  después  (durante 
su  construcción)  con  tan  puntual  asistencia,  que 
personalmente  cuidaba  de  los  obreros  y  la  obra, 
para  que  no  hubiese  omisión  en  los  unos,  ni  en  la 
otra  defecto  considerable:  consiguió  finalmente  su 
desvelo  ver  coronados  sus  afanes  en  la  perfección 
de  la  fábrica  material,  y  dar  asimismo  principio  á 
la  espiritual  y  política,  corriendo  á  cuenta  de  sa 
prudencia  el  primer  riego  de  aquellas  primeras  plan- 
tas, con  el  título  de  rector  que  le  confirió  el  Illmo. 
Sr.  arzobispo,  que  entonces  lo  era  D.  Francisco  de 
Aguiar  y  Seijas;  recomendación  no  pequeña  de  la 
virtud,  juicio  y  madurez  del  venerable  sacerdote, 
que  para  tal  empleo  ocupó  el  lugar  primero  en  la 
discretísima  atención  de  Su  lUma.  Murió,  finalmen- 
te, el  dia  5  de  enero  del  año  de  96,  con  fama  de  sa- 
cerdote virtuoso  y  ejemplar. — j.  m.  d. 

GÓMEZ  MARÍN  (Dr.  D.  Manuel):  presbítero 
de  la  congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe  Ne- 
ri de  México.  Tamos  á  trazar  la  biografía  de  uno 
de  nuestros  mas  ilustres  contemporáneos,  por  su  cien- 
cia y  virtud  eminentes.  No  se  trata  aquí  de  un  po- 
tentado, á  quien  la  adulación  rinda  homenajes  inte- 
resados, no  tampoco  de  un  hombre  oscuro,  cuyas 
cualidades  sean  solo  conocidas  de  su  familia  ó  del 
pequeño  círculo  de  sus  amigos.  No  es  la  biografía 
de  un  personaje  que  e^^stió  en  tiempos  remotos,  y 
cuyos  hechos  hayan  sido  adulteradob  por  las  rela- 
ciones tradicionales  sucesivas,  sino  la  de  un  hombre 
cuya  memoria  está  aun  fresca  en  el  considerable  nú- 
mero de  los  que  le  conocieron  y  trataron,  cuya  cien- 
cia es  aún  admirada  por  los  conocedores  del  mérito 
literario  y  de  cuya  virtud  percibimos  la  fragrancia 
como  de  una  ñor,  que  no  se  marchita,  aunque  ar- 
rancada de  nuestro  suelo  por  la  hoz  de  la  muerte. 
Es  también  una  persona  qu()  no  pertenece  á  los  vi- 
vos, y  de  quien  ni  el  afecto  preocupa,  ni  el  interés 
dicta  sus  elogios.  Tiene  por  consiguiente  la  histo- 
ria de  su  vida  todos  los  caracteres  que  el  crítico  mas 
severo  puede  desear  en  apoyo  de  su  veracidad;  así 
es  que  confiamos,  en  que  obtendrá  el  asentimiento 
de  los  que  la  lean  ahora  y  la  fe  de  los  que  lo  hagan 
después. 

Él  Dr.  D.  Manuel  Gómez  Marín  nació  en  la  Vi- 
lla de  San  Felipe  del  Obraje  el  dia  22  de  mayo  de 
1161.  Por  una  coincidencia  singular,  su  patria  fué 
ennoblecida  por  estos  mismos  tiempos,  es  decir,  á  fi- 
nes del  siglo  pasado,  con  el  nacimiento  de  los  lUmos. 
Sres.  Dr.  D.  Manuel  Posada  y  Garduño,  primer 
arzobispo  de  México  después  de  su  independencia, 
y  Dr.  D.  Antonio  Campos,  obispo  in  partibus  de 
Resina  y  abad  de  la  insigne  y  nacional  colegiata 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  personas  de  las 
buenas  prendas  que  les  conocimos,  que  fungieron 
en  puestos  elevados  de  la  Iglesia  mexicana,  y  á  los 
que  estaba  asociado  nuestro  Gómez  por  los  Tinca- 
se 
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los  no  solo  de  paisanaje,  sino  i  los  mas  estrechos  de 
consanguinidad  j  de  las  relaciones  dalces  de  sn  ju- 
ventud. Sus  padres  fueron  D.  Juan  José  Gómez  y 
D/  Rosalía  Marin;  individuos  que  aunque  no  fue- 
ron conocidos  mas  que  por  haber  procreado  á  nues- 
tro Gómez,  este  mérito  solo  los  haria  célebres;  pues 
que  los  hijos  son  la  corona  de  sos  padres,  en  espre- 
sion  de  la  infinita  Sabiduría,  y  porque  de  creer  es, 
que  una  bien  dirigida  educación  j  unos  virtuosos 
ejemplos,  afiadidos  á  la  buena  índole  de  un  hijo, 
constituyen  el  mérito  de  los  padres  y  los  hacen  par- 
tícipes en  muy  buenas  razones  del  elogio  y  fama  de 
aquel. 

El  Seminario  Tridentino  de  México  se  honra  con 
contarlo  entre  sus  alumnos.  Allí  hizo  todos  sus  es- 
tudios de  gramática,  filosofía  y  teología,  con  apro- 
vechamiento y  aplausos  no  comunes.  El  colegio 
conoció  perfectamente  el  sugeto  distinguido  que 
cursaba  sus  aulas,  y  lo  condecoró  con  todas  las  ca- 
lificaciones y  premios  literarios,  hasta  el  del  grado 
académico  de  doctor  en  sagrada  teología,  que  le 
costeó  previa  la  oposición,  que  para  esto  se  requie- 
re. No  contento  su  colegio  con  haberle  impartido 
todos  los  honores,  de  que  hemos  hecho  mención, 
quiso  retenerlo  en  su  seno,  pasándolo  de  discípulo 
á  maestro,  y  exigiendo  de  él,  con  usura  muy  creci- 
da, la  devolución  de  los  conocimientos  que  le  habla 
prestado;  así  que  lo  hizo  abrir  curso  de  artes,  sien- 
do notable  este  curso,  por  ser  el  primero  de  filosofía 
moderna  que  en  el  Seminario  se  dio,  y  en  el  que  el 
espíritu  valiente  delDr.  Gómez,  arrostrando  la  gri- 
ta de  las  preocupaciones  literarias,  que  es  tan  fuer- 
te y  temible,  hizo  abandonar  las  cansadas  fórmulas 
peripatéticas  por  una  filosofía  que  entonces  era  no- 
vísima. Las  ciencias  físico-matemáticas  por  pri- 
mera vez  fueron  enseñadas  en  el  citado  colegio,  y 
el  Dr.  Gómez  constituyó  personalmente  una  época 
de  adelanto  y  de  progreso  científico,  en  que  dejó 
muy  atrás  á  su^  coetáneos  y  á  los  que  le  precedie- 
ron. Su  afición  á  las  cieucias  naturales,  fué  singu- 
lar y  característica  de  él.  Cosa  estraña,  que  siguien- 
do una  profesión  al  parecer  tan  disímbola,  siempre 
estuviese  ocupado  en  la  física  esperimental,  en  la  re- 
solución de  problemas  matemáticos  y  aun  en  la  quí- 
mica, según  que  lo  permitía  la  infancia  de  esta  cien- 
cia. Pero  no  se  crea  por  esto,  que  el  estudio  de 
la  física  absorbía  toda  su  capacidad  mental.  Esto 
hubiera  sido  la  tarea  de  un  hombre  común,  su  es- 
píritu era  muy  vasto  y  su  capacidad,  podemos  decir 
sin  exageración,  no  tenia  mas  límites,  sino  los  que 
están  puestos  al  hombre  criado  para  distinguirlo 
del  infinitamente  sabio,  y  que  lo  es  por  esencia  Dios. 
Así  que  si  era  un  físico  sobresaliente,  no  era  menos 
profundo  teólogo  y  un  insigne  poeta,  orador  y  lleno 
en  toda  clase  de  bella  literatura.  Por  mas  de  veinte 
años  enseñó  teología  en  su  colegio  con  un  magiste- 
rio singular,  sublime,  de  que  dan  prueba  sus  nume- 
rosos y  aprovechados  discípulos.  Leyó  casi  todas 
las  cátedras  do  esta  facultad  en  la  nacional  univer- 
sidad y  las  de  filosofía,  por  lo  que  obtuvo  el  grado 
de  maestro  de  artes,  su  jubilación  conforme  á  los 
estatutos  y  el  decanato  de  la  facultad  de  teología. 
En  el  colegio  de  Minería  fué  vicerector  y  catedrá- 


tico de  lógica.  En  su  casa  daba  lecciones  de  lati- 
nidad á  los  hijos  de  las  primeras  familias  mexicanas, 
conjuntamente  con  un  número  mayor  de  pobres.  En 
una  palabra,  se  puede  afirmar  que  poseyó  y  enseñó 
casi  todos  los  conocimientos  de  su  época. 

Pero  lo  que  mas  prueba  la  universalidad  de  sus 
conocimientos,  fué  sus  producciones  múltiplas  y 
variadas  en  todo  género  de  ciencias  y  literatura. 
Poseyó  varios  idiomas,  entre  ellos  el  latino,  en  que 
fué  aventajadísimo,  y  en  el  que  hizo  muchas  com- 
posiciones de  mérito  estraordinario,  que  vieron  la 
luz  pública  y  que  han  sido  dignamente  calificadas 
por  los  conocedores  del  bellísimo  idioma  del  La- 
cib.  Era  muy  versado  en  todos  los  clásicos,  así  de 
la  lengua  latina  como  de  la  patria.   Como  poeta, 
fué  colocado  en  la  cumbre  del  parnaso  mexicano, 
nada  inferior  por  cierto  al  español.  Vena,  ideas, 
facilidad  de  dicción,  nervio  en  los  conceptos,  ca- 
racterizaron sus  distintas  poesías,  de  las  que  po- 
seemos no  pocas  en  los  géneros  religioso,  satírico, 
jocoso,  epigramático,  heroico,  y  en  toda  clase  de 
asuntos  y  metros.  La  Universidad  de  México  pre- 
mió algunas  de  sus  poesías  en  la  función  literaria 
con  que  celebró  la  erección  de  la  estatua  ecuestre 
que  representa  á  Carlos  lY.  Como  literato,  culti- 
vó nuestro  Gómez  estrecha  amistad  con  todos  los 
hombres  eminentes  en  esta  clase  de  su  época  (que 
fué,  á  decir  verdad,  el  siglo  de  oro  de  la  literatura 
mexicana,  que  hoy  observamos  en  lamentable  deca* 
denciaá  pesar  de  nuestra  presunción  y  orgullo),  Ta- 
gle,  Carpió,  Mendizábal  &c.  Una  reunión  escogi- 
da de  literatos  se  juntaba  en  la  librería  del  finado 
D.  Luis  Abadiano  y  Yaldes,  y  allí  nuestro  doctor 
ocupaba  un  papel  no  inferior,  allí  era  consultado, 
escuchado  y  aplaudido.   Yiven  aún  muchos  que 
disfrutaron  de  esta  apetecible  reunión  y  que  pue- 
dan testificar  cuánta  era  la  estension  de  conoci- 
mientos del  Dr.  Gómez,  cuánta  la  fuerza  de  su  16* 
gica,  cuánta  la  amenidad  de  su  conversación  y 
cuánta  la  modestia  con  que  se  espresaba;  cualidad 
que  á  como  verdadero  sabio  no  podía  faltar.  El 
Dr.  Gómez  tuvo  en  sí  reunidas  felizmente  todas 
las  dotes  de  buen  orador:  convicción  del  entendi- 
miento, moción  de  la  voluntad,  agrado  al  oido, 
afecto  á  la  persona  del  orador,  todo  se  combinaba 
admirablemente  en  sub  discursos,  que  encantaban 
suavemente  á  sus  oyentes.  Yaríos  sermones  suyos 
corren  impresos,  entre  ellos,  el  que  predicó  en  la 
solemnidad  con  que  su  congregación  del  Oratorio 
celebró  con  estraordinaria  pompa  la  beatificación 
del  primero  de  sus  hijos,  el  glorioso  Sebastian  Yal- 
fré.  La  citada  congregación  del  Oratorio  le  enco- 
mendó la  dirección  de  los  ejercicios  espirituales 
que  se  dan  en  su  casa ;  en  esa  casa  que  ha  conquis- 
tado tantas  almas  al  reino  de  Dios,  siguiendo  el 
feliz  pensamiento  de  Ignacio  de  Loyola.  En  los 
muchos  años  que  fué  director,  digan  cuantos  to- 
maron ejercicios  en  esta  casa  repetidas  ocasiones, 
y  cuantos  sin  ser  ejercitantes  iban  á  oirlo  por  solo 
tener  el  gusto  de  escucharlo,  si  le  oyeron  repetir 
una  misma  frase,  siendo  idénticos  los  asuntos  de 
cada  tarde,  si  no  adquirieron  una  idea  nueva  cada 
vez  que  le  oían,  que  lo  era  en  su  boca  y  que  no  se 
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encontoiba  tampoco  en  los  libros.  |Goii  qaé  maes- 
tría hablaba  al  coraeon  7  se  acomodaba  á  la  com- 
prensión de  todos  1  los  sabios,  los  ignorantes;  los 
pobras,  los  ricos;  los  de  nna  educación  esmerada  y 
los  infelices  qne  carecen  de  toda  7  que  vegetan  co- 
mo autómatas  en  los  suburbios  de  nuestra  ciudad; 
el  sacerdote,  el  seglar.;  el  casado,  el  célibe;  todos 
los  hombres  de  todo  estado  y  condición ;  todos  los 
individuos  que  en  las  varias  tandas  destinadas  á  di- 
versas clases  se  dan  allí;  todos,  decimos,  encontra- 
ban los  discursos  del  padre  director  adecuados 
á  su  inteligencia,  y  todos  eran  movidos,  según  sus 
hábitos  é  inclinaciones  á  la  práctica  de  la  virtud, 
según  qne  el  Espíritu  divino  le  daba  que  hablar  al 
orador  apostólico,  el  que  como  otro  8.  Pablo,  se 
hacia  todo  para  todos  para  ganar  almas  á  Jesu- 
cristo, y  cuyos  discursos  predicados  á  estas  diver- 
sas personas,  cada  uno  de  ellos  pareda  ser  la  obra 
esclnsiva  de  sus  meditaciones  y  estudio.  Antes  del 
.Dr.  Gómez  hablan  sido  directores  de  la  casa  de 
ejercicios  hombres  de  mucho  mérito  y.  elocuencia. 
Un  Díaz  Calvillo,  un  Monteagudo  y  tantos  otros 
insignes  varones  qne  le  habian  precedido.  Después 
de  él  lo  han  sido  sacerdotes  igualmente  instruidos, 
sabios  y  ejemplares.  Pero  perdónennos  los  muer- 
tos y  los  vivos,  la  opinión  general  es,  que  ni  los 
que  le  precedieron  ni  los  que  le  siguieron  llenaron 
tan  cumplidamente  este  difícil  encargo.  Porque  si 
bien  podemos  decir  con  las  humildes  palabras  del 
Orisóstomo  cuando  consolaba  á  los  fíeles  de  An- 
tioqnía  por  su  ausencia:  '' Hermanos  mios,  la  Igle- 
sia no  ha  comenzado  conmigo,  ni  terminará  con- 
migo," aplicándolas  á  nuestro  hombre.  El  pensa- 
miento fecundo  de  Ignacio  no  principió  con  el  Dr. 
Gómez,  ni  terminará  cou/su  muerte.  También  es 
cierto  que  así  como  no  hay  muchos  Grisóstomos, 
muchos  Bossuet,  &c.,  tampoco  hay  muchos  Gómez. 
Apenas  es  dado  imitar  á  esos  grandes  hombres,  se- 
guir sus  huellas.  Esto  es  ya  mucho,  esto  es  alcanzar 
un  gran  mérito,  que  confesamos  io  han  tenido  los 
'"suceesores  del  Dr.  Gómez;  pero  su  genio  creador, 
es  privilegio  que  Dios  concede  de  tarde  en  tarde  á 
ciertos  hombres  sns  escogidos  de  antemano. 

Hemos  ya  dicho  algo  de  su  instrucción  en  cien- 
cias eclesiásticas.  Como  el  estado  que  abrazó  le  obli- 
gaba á  un  estudio  mas  prolijo  de  ellas,  mereció  un 
renombre  en  este  ramo  qne  pocos  han  conquistado, 
y  fué  el  maestro  y  oráculo  en  estas  materias  du- 
rante su  vida.  Dejó  varios  opüscnlos  y  consultas 
relativas,  y  lo  que  mas  le  acarreó  nn  elevado  con- 
cepto fué  su  obra  ascética  de  las  meditaciones  para 
todos  los  dias  y  fiestas  del  afio,  hecha  para  el  uso 
del  Oratorio  de  su  congregación.  Cualquiera  que 
lee  esta  preciosa  obra,  encuentra  desde  Inego  una 
precisión  y  claridad  admirables,  una  concisión  que 
no  perjudica  el  sentido,  un  orden  -y  una  erudición 
raras.  Difícil  por  demás  es  y  reservado  al  genio 
del  Dr.  Gómez  reunir  tanta  copia  de  sentidos  en 
tan  breves  sentencias.  Espresar  mucho  en  muchas 
palabras,  es  empresa  común;  pero  hacerlo  en  nn 
estilo  tan  conciso,  que  puede  servir  de  modelo,  es 
la  obra  de  un  gigante  de  saber,  y  esto  es  lo  que 
no  80  cansa  uno  de  admirar  en  este  raro  trabajo. 


A  mas  de  ser  examinador  sinodal  del  arzobispado, 
no  hubo  negocio  de  algún  ínteres  en  la  Iglesia,  no 
hubo  cuestión  que  se  imitara  en  su  época  en  la 
que  no  fuera  consultado,  y  cuyos  dictámenes  fue- 
ron siempre  luminosos  y  decisivos.  Fué  acérrimo 
partidario  del  sistema  contenido  en  la  celebrada 
obra  del  P.  D.  Manuel  Lacnnza,  conocido  con  el 
nombre  que  él  mismo  se  impuso  de  Josafat.  Mu- 
chos sabios  de  gran  nota  participaron  de  esta  opi- 
nión; defensores  insignes  la  han  sostenido,  y  si  ha 
tenido  algunos  impugnadores,  preciso  es  confesar 
que  han  sido  de  mérito  muy  secundario,  y  ademas 
carecen  de  convicción  sus  argumentaciones,  las  mas 
de  ellas  contestadas  por  el  mismo  autor  victorio- 
samente. Si  hay  alguna  paradoja,  podemos  decir 
con  uno  de  sus  apologistas,  mas  bien  inventada  es 
ésta.  Si  existe  alguna  mentira  que  tenga  todos  los 
visos  de  la  verdad,  lo  es  seguramente  ésta;  y  si  al- 
gún error  ha  tenido  tal  fuerza  de  convencimiento 
que  haya  atraído  á  los  cerebros  mejor  organiza- 
dos, ha  sido  sin  disputa  éste.  Roma  ha  prohibido 
con  razón  la  lectura  de  esta  obra,  como  que  de  ella 
se  puede  abusar  cruelmente,  aplicando  las  profe- 
cías de  los  tiempos  futuros  al  estado  presente,  y 
haciendo  interpretaciones  malignas  en  odio  de  la 
verdadera  Iglesia;  mas  la  doctrina  no  está  conde- 
nada como  herética,  ni  declarado  dogma  de  fe  su 
contraria;  antes  bien  cuenta  hoy  mismo  con  mu- 
chos y  meritísimos  adeptos,  los  cuales  abnegarían 
su  propio  sentir  sabiendo  el  infalible  de  la  Iglesia 
católica,  madre  y  maestra  de  la  fe  cristiana.  ¿Qué 
estrafio  e^,  pues,  que  el  Dr.  Gómez,  el  B.  P.  Mer- 
cadillo  y  otros  varones  igualmente  santos  y  sabios 
hubieran  apoyado  con  su  respetable  asenso  una 
opinión  tan  bien  asentada? 

Si  la  ciencia  del  Dr.  Gómez  fué  sobresaliente, 
su  virtud  no  tuvo  menos  estimación  y  valor.  "  El 
que  hiciere  y  eñseflare  será  llamado  grande,"  ha 
espresado  una  sentencia  infalible.  Nuestro  Gómez 
fué  y  es  llamado  grande;  así  qne,  debía  acompa- 
ñar á  este  título  una  virtud  muy  realzada.  Existió 
en  unos  tiempos  de  fe  y  de  piedad,  y  por  lo  tanto 
escogió  nuestro  joven  alumno  del  Seminario  con- 
cilar  el  estado  eclesiástico,  al  que  eran  llamadas 
todas  las  capacidades,  todas  las  notabilidades  le- 
tradas de  la  época.  Este  estado  lo  abrazó  con  en- 
tera vocación  y  llamado  de  Dios  como  Aaron;  mas 
como  su  humildad  le  hizo  reputarse  indigno  para 
nn  tan  elevado  puesto  como  es  el  sacerdocio,  mu- 
cho tiempo  se  mantuvo  ordenado  solo  de  diácono, 
hasta  que  el  conde  de  Bevillagigedo,  que  tan  loa- 
bles memorias  nos  ha  dejado  y  que  pasa  justamen- 
te por  uno  de  los  gobernantes  mas  conocedor  de 
los  hombres,  apreciándolo  en  lo  que  valia,  lo  estre- 
chó á  que  recibiese  el  orden  sagrado  del  presbite- 
rado. Por  la  misma  humildad,  que  poseía  en  grado 
eminente,  y  por  la  timidez  de  su  delicadísima  con- 
ciencia, renunció  el  cargo  de  cura  á  poco  tiempo 
de  ejercerlo.  JJvl  hombre,  que  como  él,  tenia  op- 
ción á  todas  las  piezas  eclesiásticas,  aun  las  mas 
elevadas,  las  rehusó  constantemente  y  prefirió  el 
retiro  á  la  congregación  del  Oratorio  de  San  Fe- 
lipe Neri,  ea  donde  ingresó  el  afio  de  1817  7  en 
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la  que  permaueció  hasta  sa  muerte.  Esta  congre- 
gacion  ilastre,  siempre  ha  cootado  entre  sus  miem- 
bros personas  moj  respetables,  entre  las  qae  nnes- 
tro  sacerdote  se  distinguió  de  un  modo  portentoso, 
ilustrándola  con  su  elevada  ciencia  j  con  el  buen 
oloiMie  todas  las  virtudes  cristianas.  Si  su  ciencia 
era  anlversalmente  reconocida,  no  lo  fué  menos  su 
heroica  virtud.  Todos  admiraban  en  él  su  profun- 
da humildad,  su  modestia  7  la  apacibilidad  de  su 
alma;  el  cómo  supo  reunir  á  la  prudencia  en  el 
consejo  de  la  edad  provecta  el  candor  de  un  niño, 
á  la  severidad  de  sus  costumbres  la  jovialidad  y 
genio  festivo  con  que  se  portaba  en  las  reuniones 
de  sus  amig^,  al  amor  encendido  de  Dios  su  cari- 
dad espansiva  para  con  sos  hermanos,  su  benficen- 
eia,  el  buen  juicio  que  siempre  formaba  de  ellos,  y 
cómo  atenuaba  sus  faltas.  Jamas  se  le  ojó  detrac- 
tar la  fama  del  prójimo,  ni  aun  siquiera  como  es 
tan  común  en  los  estudiantes,  criticar  las  produc* 
clones  literarias.  Siempre  en  el  retiro  de  su  Ora- 
torio, ocupado  entre  la  oración  y  el  estudio,  no  le 
pudieron  distraer  ningunas  atenciones  ó  diversio- 
nes de  fuera.  El  cumplimiento  exacto  de  las  obli- 
gaciones de  su  ministerio  y  de  los  deberes  de  su 
corporación  absorbió  toda  su  vida.  Jamas  se  vio 
otro  felipense  mas  cumplido.  Sirvió  á  su  congrega- 
ción en  todo  lo  que  ella  juzgó  digno  de  ocuparlo: 
ya  vimos  cuánto  tiempo  desempeñó  el  importante 
cargo  de  director  de  la  casa  de  ejercicios;  solo  las 
prelacias  fueron  por  él  desechadas  esforzadamente. 

Plu^o  al  Sefior  concederle  una  vida  larga  y 
mantener  por  dilatado  tiempo  encendida  esta  luz 
sobre  e\  candelero  para  la  iluminación  y  edificación 
de  sus  hermanos.  T  lo  mas  notable  es,  que  habien- 
do llegado  á  la  edad  avanzada  de  89  aflos,  no  se 
debilitase  en  él  su  eneigía  moral  ni  la  fuerza  de  su 
entendimiento.  Aun  la  memoria,  que  es  la  poten- 
cia mas  fugaz  de  las  intelectuales/la  conservó  ile- 
sa y  tan  vigorosa  como  la  de  su  juventud.  No  pa- 
recía sino  que  al  paso  que  se  debilitaban  en  él  las 
fuerzas  físicas,  acrecían  las  del  espíritu.  En  toda  la 
larga  carrera  de  su  peregrinación  no  aflojó  en  el 
servicio  de  su  Dios.  Su  cuerpo  se  encorvaba  bajo  el 
peso  áe  los  afios  y  se  inclinaba  á  la  tierra;  pero  su 
alma  hacia  esfuerzos  para  unirse  á  su  Criador,  y 
en  esta  lucha,  armado  contra  su  carne  y  con  la 
antorcha  de  la  caridad  en  sus  manos,  le  encontró 
el  llamamiento  de  Dios,  que  se  verificó  el  *l  de 
julio  de  1850,  atacado  de  la  desastrosa  epidemia 
del  cólera.  Murió  en  la  paz  del  Sefior  como  había 
vivido,  en  santa  vejez  como  su  padre  el  encendido 
Felipe  Neri.  Cumplió  con  la  ley  de  la  mortalidad, 
paeeeiéndonos  breves  los  años  que  lo  poseímos,  y 
que  con  todo  que  Dios  nos  lo  {Nrestó  por  los  89  di- 
chos, las  letras,  la  Iglesia  y  la  patria  perdieron  un 
hombre  de  los  que  no  se  les  encuentra  reemplazo, 
y  para  quien  seria  de  desear  el  don  de  la  ínmor- 
talidad      w  n 

GONZÁLEZ  DE  AVILA  (Gil).  Véase  Con- 
JüBACiON  DSL  Marques  del  Valle. 
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calá, miembro  de  la  real  academia  espafiola  de 
Madrid  y  su  priimer  secretario,  cura  de  la  parro- 
quia de  San  Nicolais  de  la  misma  corte;  electo  obis- 
po  de  la  Puebla  de  los  Angeles  en  el  afiode  1*738, 
y  por  no  haber  podido  venir  á  la  República  á  ser- 
vir esta  dignidad,  por  las  guerras  que  embaraza- 
ron su  paso  á  este  destino,  fué  promovido  el  afio 
de  lt43  á  la  santa  iglesia  de  Avila,  y  ordenó  que 
satisfechas  de  las  rentas  que  le  pertenecían  las  can- 
tidades que  había  gastado  en  el  mantenimiento  de 
su  persona  y  familia  en  tres  aflos  y  medio  que  ha* 
bia  permaneddo  en  el  puerto  de  Santa  María  es- 
perando ocasión,  que  no  pudo  logar,  de  venir  á  la 
Puebla,  todo  el  residuo  se  repartiese  de  limosna  á 
los  pobres  de  dicho  obispado,  dando  esta  comisión 
al  venerable  cabildo,  que  puntualmente  lo  ejecutó. 
Falleció  en  Avila  el  afio  de  1*7 58,  y  su  elogio  en 
el  retrato  que  se  colocó  en  la  sala  capitular  de 
Puebla,  es  el  siguiente:  lÁteratissimuSf  MvmficeH' 
tissiniusj  Desideratissimus. — j.  h.  d. 

GONZÁLEZ  SOLTERO  (Illmo.Sr.D.Bar- 
TOLOKÉ):  natural  de  la  ciudad  de  México,  hijo  de 
D.  Gonzalo  Rodriguez  Soltero  y  de  D."  María 
Zainos,  de  nobles  familias:  tuvo  sus  estudios  en  la 
universidad  de  sa  patria,  en  la  que  se  graduó  de 
doctor  en  las  facultades  de  sagrada  teología  y  cá- 
nones, y  fué  tres  veces  rector,  fiscal,  é  inquisidor 
del  santo  tribunal  de  la  inquisición:  desempefió 
con  grande  esmero  varias  comisiones  que  fió  el  rey 
á  su  celo,  y  el  real  consejo  de  las  Indias  le  come- 
tió la  visita  de  la  hacienda  de  la  provincia  de  Gua- 
temala, y  concluida  con  acierto,  le  presentó  S.  M. 
por  obispo  de  la  misma  santa  iglesia  en  el  afio  de 
1645:  consagróle  en  la  ciudad  de  Anteqnera  del 
valle  de  Oajaca,  el  Illmo.  Sr.  D.  Bartolomé  de 
Benavídes,  obispo  de  aquella  diócesis,  y  falleció  en 
1656:  está  sepultado  en  su  santa  iglesia. — ^j.  m.  d. 

GONZÁLEZ  (P.  Juan):  las  noticias  de  Sste 
▼enerable  canónigo  de  la  catedral  de  México,  las 
tomamos  i^el  historiador  Torquemada,  y  son  las 
que  siguen:  ^'Fné  este  santo  varón  natural  de  Va-*^ 
lencia  de  Mombuey,  del  obispado  de  Badajoz,  hi- 
jo legítimo  de  Juan  González  é  Isabel  García, 
honrados  veciuos  de  aquel  pueblo  y  de  buena  vida. 
Pasó  á  nuestra  América,  muy  joven,  en  solicitud, 
según  parece,  de  un  pariente  suyo  llamado  Rui- 
González,  que  fué  conquistador,  en  cuya  casa  es- 
tuvo algunos  afios  después  que  vino  de  Espafia, 
estudiando  en  México  la  latinidad;  y  después, 
oyendo  el  derecho  canónico  de  los  primeros  cate- 
dráticos que  hubo  entre  nosotros,  inclinóse  al  es- 
tado eclesiástico,  y  en  él  fué  recibido  con  suma 
aceptación  de  los  prelados  de  la  Iglesia,  por  ser 
un  joven  amabilísimo,  de  aspecto,  condición  y  cos- 
tumbres de  un  ángel.  Ordenólo  hasta  el  grado  de 
diácono  el  primer  obispo  de  Tlaxcala,  D.  Fr.  Ju- 
lián Garcés,  y  de  presbítero  el  de  México,  D.  Fr. 
Juan  Zumárraga,  el  que  viéndolo  al  cabo  de  algu- 
nos dias  en  el  pueblo  de  Veuitnco  aprendiendo  la 
lengua  de  los  indios,  y  que  ya  predicaba  en  ella, 
cobróle  tanta  afición,  que  lo  llevó  á  su  casa  y  tu- 
vo en  su  compafiía  hasta  que  le  procuró  un  cano- 
nicato en  su  iglesia  de  México,  el  que  unió  mien- 
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tras  TÍvió  el  santo  obispo  j  aigmios  afios  daspoes. 
Mas  no  hallando  en  aqnel  honroso  estado  d  con- 
tento que  sn  hnmiide  espirito  deseaba,  j  conside- 
rando  lo  mncbo  qne  podía  servir  á  Dios  en  la  con- 
versión de  los  indios,  habiendo  tanta  fialta  como 
entonces  habia  de  ministros,  renonció  el  canonica- 
to, proponiéndose  vivir  pobre  y  apostólicamente, 
sin  recnrso  dC' ningunas  rentas  ni  hacienda  tempo- 
ral Viéndolo  poesto  en  este  estado  de  pobrexa  d 
virey  D.  Luis  de  Telasco  el  primero,  ix)géle  mu- 
cho é  importunóle,  qne  tomase  nn  aposento  en  su 
palacio,  apartado  de  toda  converB%pian,  donde  se 
estuviese  recogido  conforme  á  bu  deseo,  «n  obli* 
gacion  de  decirle  misa  ni  de  hacer  alguna  cosa  mas 
de  estarse  en  su  casa  y  compafiía,  y  que  él  ie  pro- 
veerla de  lo  necesario  para  comer  y  vestir.  Acep- 
tólo el  bendito  hombre  para  dar  contento  al  virey ; 
mas  no  pndiendo  escusar  allí  importanaciones  de 
personas  qne  se  le  encomendaban,  y  como  so  deseo 
era  ayudar  á  los  indios,  al  cabo  de  algún  tiempo 
despidióse  del  virey  y  fuese  á  Xochimilco,  y  allí 
estuvo  algunos  afios  ayudando  á  los  religiosos  fran« 
císcanos  en  la  doctrina  de  los  naturales,  como  uno 
de  los  subditos  de  aquel  convento  r  Pero  deseando 
auD  mas  soledad  qne  aquella  (porqq^  como  enton- 
ces era  Xochimilco  ciudad  populosa  de  indios,  no 
dejaban  de  acudir  espafioles  de  México),  pasóse.á 
otro  pueblo  de  menos  bullicio  junto  á  la  ciudad  de 
Tetzcoco,  llamado  Huizotla,  y  con  beneplácito  del 
guardián  recogióse  en  una  ermita  del  apóstol  San- 
tiago, visita  de  dicho  convento,  encargándose  de 
confesar,  predicar  y  bautizar  á  los  indios  de  aque- 
lla vecindad.  Lo  mismo  hizo  últimamente  en  otra 
ermita  de  la  Yisitacion  de  Nuestra  Sefiora,  sujeta 
al  convento  de  San  Francisco  de  México,  donde 
perseveró  muchos  aftos  y  acabó  el  curso  de  su  vi- 
da. Guando  comenzó  esta  vida  eremítica  y  solitaria, 
fué  dejando  las  cosillas  y  libros  que  tenia,  repar- 
tiéndolos por  algunos  conventos  de  franciscanos  y 
entre  algunos  religiosos  particulares  amigos  suyos. 
Qnedósé'con  sola  una  sotana  de  buriel  grueso  y 
un  sombrero:  su  calzado  eran  unas  sandalias  de 
las  que  usan  los  indios,  caminando  á  pié  como  los 
frailes  franciscos.  Era  muy  ocupado  en  la  lección 
de  los  libros  y  en  la  oración  y  contemplación,  y  en 
esto  repartía  el  tiempo  y  en  ayudar  a  los  naturales 
en  sus  necesidades  espirituales  y  á  veces  en  las 
temporales,  sin  recibir  de  ellos  otra  cosa  sino  sola 
la  comida,  y  era  muy  poca,  mal  aderezada  y  como 
eños  se  la  querían  dar,  aunque  para  su  condición 
bastaba  por  ser  muy  abstinente  y  penitente,  y  mas 
cuidaba  de  la  abstinencia  que  de  la  comida.  Por 
el  grande  ejemplo  de  su  vida  santa,  y  doctrina,  era 
muy  querido  y  respetado  de  los  indios;  y  no  menos 
lo  fué  de  los  espafioles;  siendo  tenido  por  todos  en 
común  opinión  de  santo,*  especialmente  entre  las 
autoridades  y  tribunales,  como  vireyes,  arzobispos, 
obispos  é  inquisidores,  mostrándosele  todos  aficio- 
nadísimos, particularmente  el  arzobispo  qne  fué  de 
México,  aunque  murió  en  el  Pirú  en  el  discurso 
de  la  visita  qne  fné  á  hacer  á  las  audiencias  de 
aquellos  países,  D.  Alonso  de  Bonilla,  siendo  in- 
quisidor y  deán  de  esta  sa&ta  iglesia.  A  eate  wñxxt 
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inquisidor  respetaba  el  bendito  Joan  Cknzalez  y 
le  obedecía  como  si  íbera  su  prdado,  y  ninguna 
cosa  hacia  sin  sn  parecer  y  licencia.  Y  así,  después 
de  haberla  pedido  para  cualquier  cosa  al  propio 
prelado,  que  era  el  arzobispo,  y  juntamente  á  su 
provisor,  también  la  pedia  á  su  padre  y  sefior  el 
inquisidor.  Era  tan  temeroso  de  sn  conciencia  y 
sujeto  á  la  obediencia  de  sus  mayores,  habiendo 
renunciado  del  todo  la  voluntad  propia,  qne  todos 
sus  papelejos  (porque  así  parecieron  á  su  muerte) 
eran  memoriales  de  las  licencias  que  se  le  daban 
para  las  menadeneiaB  que  él  pedia.  Siendo  el  rey 
Felipe  II  informado  de  la  calidad  de  su  persona, 
y  cómo  habia  renunciado  el  canonicato  y  se  ocn- 
paba  en  doctrinar  á  los  indios,  fné  mny  edificado 
dello,  y  envió  una  cédula  muy  honorífica  y  favora- 
ble, mandando  al  virey  de  Nueva  Bspafia  que  con 
particular  cuidado  tuviese  mucha  cuenta  con  la 
persona  del  padre  Juan  Oonzalez,  y  le  hiciese  pro- 
veer de  todo  lo  necesario  á  sn  mantenimiento  y 
vestuario,  y  le  diese  todo  fiivor  para  la  obra  de  la 
doctrina  en  que  se  ocupaba.  Licitado  este  gran 
siervo  de  Dios  á  la  última  vejez,  fué  llevado  del 
sobredicho  sefior  inquisidor  á  su  casa,  donde  tenia 
el  regalo  que  su  edad  habia  menester:  no  d€ga4>a 
de  decir  misa  (que  era  todo  su  consuelo);  y  ha- 
biéndola comenzado  á  decir  el  dia  antes  que  mu- 
riese, el  31  de  diciembre  de  1589,  no  la  acabó, 
porque  después  del  credo,  le  dio  la  enfermedad  de 
la  mn^te  y  espiró  ó  otro  dia,  el  1.^  ée  enero  del 
aflo  de  1590  á  la  una  del  dia,  teniendo  casi  los 
noventa  de  edad.  Al  siguiente  fué  su  cuerpo  en- 
terrado con  la  solemnidad  con  que  pudiera  serlo 
el  mismo  arzobispo,  concurriendo  el  pueblo  y  tri* 
bunales  de  la  ciudad;  la  cual  toda  recibió  grande 
edificación  y  devoción  en  ver  que  loe  indros  de  la 
ermita  de  la  Visitación,  donde  él  solia  estar,  acu- 
dieron todos  con  velas  encendidas  en  sus  manos  á 
honrar  el  cuerpo  de  su  muy  amado  ministro.  Fué 
sepultado  su  cuerpo  en  la  iglesia  catedral  de  esta 
ciudad  de  México." — 3.  u.  n. 

OONZALEZ  (Fr.  Diboo)  :  natural  de  México, 
religioso^e  la  Orden  de  Nnestra  Sefiora  de  la  Mer- 
ced, maestro  del  numero  en  sagrada  teología  de 
esta  provincia  de  la  Yisitacion,  eminente  predica- 
dor, poeta  y  literato:  fué  diputado  al  capítulo  ge- 
neral que  se  celebró  en  Madrid  á  mediados  del  si- 
glo diez  y  siete,  y  en  él  nombrado  visitador  y  vi- 
cario general  de  la  provincia  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo: habiendo  vuelto  después  de  algunos  afios 
á  esta  capital,  desengafiado  de  las  vanidades  del 
mundo,  se  retiró  al  convento  de  Belén,  donde  es- 
cogió para  vivir  en  la  soledad  y  silencio  de  un  er- 
mitafio  una  estrecha  celda  que  tendria  de  largo 
cuatro  varas  y  media,  y  denncho  poco  menos  de 
tres,  entregado  enteramente  á  la  oración  y  peni- 
tencia, sin  mas  muebles  qne  una  estera,  otros  libros 
que  el  breviario  y  el  ''Contemptus  mundi"  ó  Kem- 
pis,  ni  otro  adorno  que  un  hermoso  Orudj&jo  pinta- 
do al  fresco  en  la  pared  con  un  letrero  que  decia: 
•<Tn  solns  aftiicns  YemaJ'  En  ese  encierro,  ó  mas 
bien  sepultura;  del  qne  no  salía  sino  á  la  iglesia  á 
dedr  mia%  al  coro  á  rezar  el  ofido,  y  al  chocóla- 
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tero  ana  vez  al  día  á  tomar  dos  tortas  de  pan  y 
nn  jarro  de  agna,  qne  le  servían  de  todo  alimento 
7  bebida;  permaneció  otro  tiempo igaal  al  qne  ha- 
bía estado  en  Santo  Domingo,  pnes  cabalmente  el 
mismo  día  en  qne  lo  completaba,  saliendo  á  laa 
cnatro  de  la  mañana  á  celebrar  el  santo' sacrificio, 
cajó  de  lo  alto  del  corredor,  qne  hablan  derriba* 
do  en  la  tarde  sin  tener  cuidado  de  aTÍsarle,  y  dan- 
do nn  gran  golpe  s6bre  las  piedras,  qnedó  muerto 
en  el  acto:  parece  qne  esta  desgracia  acaeció  por 
el  afiode  1696.  Dejó  escritos  en  la  biblioteca  del 
contento  grande  algunas  obras  muy  eruditas,  entre 
ellas  un  itinerario  muy  curioso  de  su  viaje  y  morada 
en  Madrid,  en  la  isla  de  Sto.  Domingo  hasta  su  vuel- 
ta á  México,  y  un  opüsculo  que  llamó  mucho  la 
atención  en  esa  época,  sobre  el  uso  y  abuso  del 
pulque. — ^J.  M.  D. 

GORDOLOBO.  [  Verhascum  Tkaj^sus,  L.] :  esta 
planta  se  sustituye  en  las  boticas  por  otra  muy  dis- 
tinta, que  es  el  Ghuipholium  Indicum,  ¿.,  tan  dife- 
rente en  figura,  como  en  virtudes;  motivo  porque 
no  conviene  esta  sustitución,  y  seria  mas  apropia- 
da la  de  alguna  de  las  nuUvaceas,  por  considerarse 
emolientes  y  anodinas,  que  son  también  las  princi- 
pales propiedades  del  legítimo  Gordolobo. — Cal. 

OORNALES  (Fr.  Mioübl  de): religioso  de  la 
orden  de  San  Francisco,  natural  de  la  isla  de  Ma- 
llorca. Vino  á  la  provincia  del  Santo  Evangelio, 
de  México  en  1555,  de  edad  de  veintiocho  afios; 
y  aunque  tan  mozo,  escoigido  entre  millares  de  cien- 
cia y  santidad  de  vida.  Luego  en  llegando  á  esta 
ciudad,  leyó  un  curso  de  artes  y  teología  con  tan- 
ta autoridad,  destreza  y  aprobación  de  los-oyeiites 
y  de  los  demás  hombres  doctos  de  aquellos  tiem- 
pos, como  uno  de  los  mas  famosos  y  consumados 
doctores  del  mundo.  Andaba  tan  ocupado  en  sus 
ejercicios,  que  parecía  no  quedarle  tiempo  para  co- 
mer, dormir  ni  aun  tomar  algún  breve  descansa 
Tenia  seis  horas  de  oración  mental  y  componía  jun- 
tamente unos  comentarios,  que  cada  dia  daba  á 
sus  discípulos,  por  ser  el  testo  de  la  obra  de  Or- 
bello,  que  ieia  muy  superficialmente,  los  cnales  co- 
mentos ó  escolios,  por  estar  llenos  de  mucha  eru- 
dición é  ingenio,  se  tenian  entonces  en  grande  es- 
tima y  aprecio.  Dictaba  sus  lecciones,  según  la  cos- 
tumbre de  la  época,  y  tenia  cada  di%  sus  normas 
y  repeticiones,  y  componía  otros  tratados  de  mu- 
cha sustancia.  Celebróse  en  aquella  sazón  capítu- 
lo provincial  en  el  convento  de  Hnexotcinco;  y  co- 
mo viniese  á  él  de  la  provincia  de  Jalisco  el  san- 
to viejo,  ya  ciego,  Fr.  Antonio  de  Segovia,  y  oye- 
se la  fama  del  bendito  mancebo-,  comunicóse  con 
él:  conociéronse  ambos  los  espíritus  inflamados  en 
el  amor  divino,  y  quedaron  con  mas  deseo  de  co- 
municarse mas  por  entero  y  de  mas  cerca.  Persua- 
dió entonces  el  santo  viejo,  al  bendito  mozo,  qne 
fuese  á  la  tierra  de  Jalisco^  qne  allá  haría  gran  ser- 
vicio á  Nnestro  Sefior,  y  mas  fruto  á  las  almas,  por 
haber  mas  falta  de  ministros  que  en  México.  Con- 
descendió Fr.  Miguel  á  la  persuasión  del  P.  Sego- 
via y  dióle  palabra  qne  si  la  obediencia  se  lo  man- 
dase, iría  de  buena  voluntad.  El  prelado  superior, 
solicitado  de  Fr.  Antonio,  dio  una  obediencia  á 


Fr.  Miguel,  para  que  en  acabando  de  leer  la  teolo- 
gía, faese  por  morador  á  Michoaean,  que  entonces 
era  custodia  de  éita  provincia,  y  contenia  en  sí  tam- 
bién la  parte  de  Jalisco,  y  así  lo  cumplió.  Fué  cosa 
maravillosa  dice  el  cronista,  cuan  en  breve  apren- 
dió dos  lenguas,  la  mexicana^  y  tarasca,  porque  en 
muy  pocos  días,  que  aquí  se  detuvo,  acabado  el  cur- 
so que  leía,  entendió  la  mexicana  y  por  los  caminos 
iba  confesando  en  ella.  La  tarasca  la  supo  bien, 
dentro  de  ochenta  días,  después  que  llegó  á  Mi- 
choaean, con  la  cuaT,  acudía  á  las  necesidades  es- 
pirituales de  Iqp  naturales,  con  tanta  caridad  y  fer- 
vor de  espíritu,  qne  parecía  un  ángel  de  Dios  en 
la  tierra.  Mas  la  muerte  derribó  las  esperanzas, 
que  todos  tenian  concebidas  de  su  ciencia  y  religión. 
Acabó  el  curso  de  esta  vida  muy  mozo,  y  murió  en 
el  convento  de  Pátzcnaro  de  la  provincia  de  Mi- 
choaean, donde  yace  su  cuerpo  sepultado. — ^j.  if.  d. 

QOROZPE  Y  AGUIRRE  (Illmo.  Sb.  D.  Juan 
de):  tomó  posesídh  del  obispado  de  Dnrango  en 
su  nombre  y  en  virtud  de  su  poder  el  arcedeano 
D.  José  López  y  Olivas,  el  dia  18  de  octubre  de 
1662:  falleció  en  dicha  ciudad  á  21  de  setiembre 
de  16*71.  Porua^  libro  manuscrito  que  se  guarda 
en  el  archivóle  la  mencionada  catedral,  en  que 
trasuntaba  algunos  de  sus  trabajos  literarios  y  mu- 
chos informes  que  hizo  al  rey,  se  hallan  copiosas 
luces  de  su  grande  talento,  y  de  las  penosas  ta- 
reas que  tomaba  á  fin  de  desempeñar  sus  obliga- 
ciones.— J.  M.  D. 

GRACIA:  llámase  así  el  auxilio  qne  Dios  nos 
da  para  obrar  el  bien:  auxilio  que  proviene  de  su 
buena  voluntad,. y  no  de  ningún  mérito  nnestro;  y 
que  nos  da  el  Sefioí  mirando  á  los  méritos  de  su 
Hijo  y  redentor  nuestro  Jesu-Christo:  con  el  cual 
obramos  conforme  á  la  Ley  de  Dios,  y  merecemos 
ulteriores  socorros  de  su  infinita  misericordia.  Pero 
no  solamente  el  obrar  bien,  sino  aun  el  pensamiento 
ó  voluntad  de  hacerle,  todo  lo  debemos  á  la  gracia 
de  Dios;  la  cual,  como  dice  S.  Pablo,  produce  en 
nosotros  el  querer  y  el  obrar  ^et  vdU  tí  pérficere). 
Doctrina  oportunísima  para  humillar  el  orgullo  del 
hombre,  y  para  alentarle  igualmente  en  medio  de 
las  terribles  tentaciones  y  obstáculos  que  tiene -que 
vencer  durante  su  peregrinación  al  cielo.  Con  esta 
doctrina  quedan  confutados  los  cuatro  errores  si- 
guientes. Primero:  que  el  hombre  puede  llegar  con 
1bu8  fuerzas  naturales  á  conseguir  el  fin  sobrenatural, 
que  es  la  gloria  eterna,  ó  la  clara  vista  de  Dios. 
Segundo:  que  el  hombre  no  tiene  libre  su  voluntad, 
ó  no  conserva  su  libre  arbitrio  para  querer  ó  no 
querer.  Contra  este  error  el  Apóstol  dice,  que  el 
querer  y  el  óbra/r  están  en  el  hombre.  Tercero:  que 
el  querer  ó  elegir  es  ^olo  del  hombre,  y  el  perfec 
cionar  la  obra  es  de  Dios.  Contra  eso  el  Apóstol 
dice  claramente  que  ambSs  cosas  son  igualmente  de 
Dios.  Cuarto:  que  todo  lo  hace  Dios  según  nuestros 
méritos,  ó  en  atención  á  la  manera  con  que  nos  por- 
tamos. Pero  S.  Pablo  dice  terminantemente  qne  es 
por  el  beneplácito,  ó  buena  voluntad  de  Dios.  ( Véa- 
se PRKDBSTINAOION.) — F.  T.  A. 

GRACIA  (e^VENTO  DE  San  José  de):  el  con- 
vento de  este  título  de  monjas  capuchinas  de  Que- 
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rátaro,  escribe  el  P.  Zelfttt  6  Hidalgo,  faé  fondado 
en  dicha  ciudad  á  solicitad  y  cuidado  del  Sr.  Dr. 
D.  José  de  Torres  y  Yergara,  maestrescaelas  dig- 
nidad de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana  de  Méxi- 
co, como  albacea  y  tenedor  de  bienes  del  Br.  D. 
Joan  Caballero  y  Osio,  qne  dejó  destinada  gran 
porción  de  su  caudal  para  esta  fundación.  Impe- 
tráronse para  la  fábrica  del  conTento  y  la  trasla- 
ción de  sos  fundadoras  una  cédula  real,  que  se  dig- 
nó espedir  el  rey  D.  Felipe  Y,  con  fecha  de  18  de 
setiembre  de  1717,  y  una  bula  pontificia,  espedida 
en  Boma  por  el  Sr.  Clemente  XI,  en  10  de  marzo 
de  1718.  Fueron  sus  primeras  fundadoras  las  RB. 
MM.  sor  Marcela  de  Estrada  y  Escobedo,  sor  Ca- 
talina, sor  Nicolasa  Gertrudis,  sor  Jacinta  María, 
sor  Oliva  Cayetana,  sor  Josefa  María,  todas  de 
dentro  del  coro,  y  sor  Petra  Francisca  de  fuera  de 
él:  todas  las  siete  salieron  del  convento  de  capuchi- 
nas de  San  Felipe  de  Jesús  de  México,  la  tarde 
del  31  de  julio  del  afio  de  1721,  yendo  á  sacarlas 
en  persona  el  Exmo.  Sr.  marques  de  Yalero,  Tirey 
de  Nueva  España,  y  el  Illmo.  y  Bmo.  Sr.  Mtro.  D. 
Fr.  José  Lanciego  y  Egnilaz,  arzobispo  de  Méxi- 
co. Llegaron  á  esa  ciudad  el  dia  7  de  agosto,  y  ba- 
jándose de  los  coches  en  el  convento  de  Santa  Cla- 
ra, fueron  desde  allí  conducidas  el  mismo  dia  en 
solemne  procesión  á  su  nuevo  convento,  en  donde 
quedó  por  primera  abadesa  y  prelada  la  M.  sor 
Marcela,  y  por  vicaria  la  M.  sor  Catalina,  bajo  la 
dirección  y  cuidado  del  Br.  D.  Felipe  de  las  Ca- 
sas, comisario  del  santo  oficio  por  la  suprema  y  ge- 
neral inquisición,  juez  eclesiástico  de  dicha  ciudad 
y  primer  capellán  del  referido  convento.  Dedicóse 
su  iglesia  con  tres  magníficas  funciones  el  dia  31 
de  agosto,  en  el  qne  tomaron  el  hábito  las  dos  pri- 
meras novicias,  con  los  ncAnbres  de  sor  María  Jo- 
sefa y  sor  María  Micaela. 

No  hay  duda  que  todas  las  religiosas  que  han  te^ 
nido  y  tiene  este  convento  son  y  han  sido  siempre 
dignas  de  veneración  y  respeto  por  sus  singulares 
virtudes;  pero  entre  todas  han  sobresalido  cierta- 
mente y  se  han  distinguido  la  Y.  M.  sor  Marcela 
de  Estrada,  sn  fundadora  y  primera  abadesa,  que 
murió  con  gran  fama  de  santidad  en  ese  convento 
el  dia  20  de  marzo  de  1728,  cuya  muerte  publicó 
con  grande  elogio  la  Gaceta  de  México,  de  marzo 
de  1728,  y  cuyas  virtudes  se  publicaron  en  un  ser- 
món de  honras,  que  predicó  el  dia  14  de  mayo  del 
mismo  afio  el  Br.  D.  Juan  Antonio  Bodrignez,  ca- 
pellán de  dicho  convento,  en  las  suntuosas  exequias 
que  se  le  celebraron  en  su  iglesia,  el  que  después 
se  imprimió  en  México.  La  Y.  M.  sor  Oliva  Caye- 
tana, fundadora  de  dicho  convento,  que  fué  dos  ve- 
ees  casada,  y  renunció  mas  de  un  millón  de  pesos 
para  tomar  el  hábito  de  capuchina,  la  que  murió 
colmada  de  virtudes  el  dia  24  de  marzo  de  1741, 
como  lo  espresa  su  sermón  fúnebre,  predicado  en 
sus  honras  el  dia  24  de  mayo  de  1742,  por  el  B.  P. 
Fr.  Juan  Subía,  predicador  general  de  la  provin- 
cia de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacan.  La 
Y.  M.  sor  Petra  Francisca,  religiosa,  de  fuera  del 
coro  y  fundadora  del  espresado  convento,  digna  de 
los  mayores  elogios  por  sus  raras  virtudes,  la  que 


murió  con  general  opinión  de  santidad  el  día  13  de 
julio  de  1737,  cuyas  edificantes  obras  y  virtudes 
pueden  verse  en  el  sermón  qne  predicó  en  sus  hon- 
ras el  B.  P.  Fr.  Manuel  de  las  Heras,  lector  de 
teología  del  convento  grande  de  San  Francisco  del 
mismo  Querétaro,  en  el  dia  19  de  agosto  del  refe- 
rido afio.  La  Y.  M.  sor  María  Petra  Trinidad,  re- 
ligiosa laica,  que  murió  llena  de  virtud  y  colmada 
de  méritos  el  dia  24  de  setiembre  de  1761,  á  la  que 
se4e  celebraron  el  dia  19  de  febrero  de  1762  unas 
suntuosas  honras  en  la  iglesia  de  su  convento,  en 
que  predicó  el  Br,  D.  José  Ignacio  Cabrera,  cape- 
llán que  era  entonces  del  mismo  convento,  un  elo- 
cuente sermón  fúnebre,  en  que  dio  á  conocer  las 
grandes  y  sólidas  virtudes  de  esta  venerable  reli- 
giosa. Y  finalmente,  la  Í/L,  B.  y  Y,  M.  sor  María 
Ignacia,  que  falleció  siendo  actual  abadesa  de  ese 
sagrado  monasterio,  el  dia  7  de  marzo  de  1794: 
fué  religiosa  de  grande  espíritu  y  sólidas  virtu- 
des, amada  y.  venerada  de  todos:  se  le  hicieron 
el  dia  18  de  abril  del  mismo  afio  siguiente  unas 
solemnes  honras,  con  sermón  que  predicó  el  B. 
P.  Fr.  Francisco  Frias,  maestro  del  numero  de 
la  provincia  de  agustinos  de  San  Nicolás  de  Mi- 
choacan. 

La  fábrica  material  del  convento  está  bien  aca- 
bada y  muy  cómoda  para  la  habitación  de  sus  reli- 
giosas: la  iglesia  no  es  muy  grande;  pero  está  de- 
cente aunque  pobremente  adornada:  los  ornamen- 
tos y  ropa  de  su  sacristía  está  con  tanto  aseo, 
limpieza  y  curiosidad,  que  no  hay  ciertamente  en 
esa  ciudad  otra  iglesia  que  le  aventaje,  ni  aun  le 
iguale  en  esto.  Yenéranse  en  el  coro  bajo  de  dicho 
convento  dos  imágenes  de  Jesucristo  muy  particu- 
lares y  prodigiosas:  la  una  es  un  ''Santo  Ecce  Ho- 
mo" de  bulto,  de  una  estatura  regular,  de  hechura 
napolitana,  de  una  hermosura  y  majestad  admira- 
bles, el  que  es  el  encanto  de  esa  religiosa  comuni- 
dad, por  los  prodigios  y  favores  que  le  ha  hecho:  la 
otra  es  un  Crucifijo  de  marfil,  de  cosa  de  una  tercia, 
muy  bien  acabado:  ambas  las  trajeron  de  Toledo 
las  madres  fundadoras  del  convento  de  México,  y 
las  donaron  á  las  del  de  Querétaro,  las  que  las 
tienen  con  todo  culto  y  veneración.  Desde  qne 
llegaron  allá  las  venerables  fundadoras  ha  sido 
visto  y  tenido  su  sagrado  convento  de  todos  los 
vecinos  de  esa  ciudad,  como  un  relicario  riquísimo 
de  virtud  y  santidad;  pues  indecible  es  el  amor, 
respeto  y  veneración  con  que  todos  lo  miran  y  lo 
tratan. 

Cuenta  entre  sus  dichas  y  glorias  ese  religioso 
monasterio,  la  fundaeion  del  convento  de  la  Purí- 
sima Concepción  y  San  Francisco  de  Asis  de  re- 
ligiosas capuchinas  de  la  ciudad  de  Salvatierra, 
para  cuyo  efecto  salieron  de  él  sus  primeras  ma- 
dres y  fundadoras  el  dia  11  de  junio  del  afio  de 
1798,  y  fueron  la  B.  M.  sor  María  Serafina,  sor 
Bosalía,  sor  Bárbara  Francisca,  sor  María  Gua- 
dalupe, sor  Clara,  sor  Susana  y  sor  Francisca:  to- 
maron posesión  de  aqnel  su  nuevo  convento  el  dia 
13  del  mismo  mes,  quedando  por  su  primera  prela- 
da la  B.  M.  sor  María  Serafina,  como  tan  digna 
de  ese  empleo  por  sus  raros  talentos,  singular 
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«mAbiUdad  j  gfan  nirtaá;  todo  lo^o  bk  bada 
muy  acreedora  de  la  mayor  estímacioa  y  de  qae 
la  oiadad  de  Qoerétaro  sa  patria  la  Bumere  entre 
aus  hijos  que  le  sirTen  de  gloria  y  de  esplendor. 
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MEMORIA  tnqttese  traía  dd  imecto  grafía  ó  eo- 
tkmUa,  de  su  nata/raleza  y  serie  de  m  tidor^  eomo 
tamHen  dd  método  para  propaga/rla  y  rtámrla  al 
estado  m  qwe  forma  uno  de  las  ramos  mas  étíles  de 
comercio,  escrita  en  171Í  por  D,  José  Afíionio  Ai- 
za¿e. 

IZfTBODUCGION. 

Los  hombres,  por  lo  general  encerrados  en  sus 
casas  ó  embebecidos  con  pensamientos  dirigidos  á 
dar  ensanches  á  sn  fortuna,  desdeñan  ann  el  mirar 
un  peqaefio  insecto:  llegados  á  un  lagar,  lo  prime- 
ro ó  lo  único  á  que  se  dedican  es  a  registrar  los 
edificios  públicos,  y  á  pensar  arbitrios  con  qae  es- 
tablecer 6  aumentar  los  caudales^  sin  considerar 
qoe  en  el  mas  despreciado  yiTiente  se  hallan  mas 
maraTÜlas  en  sa  constitución  orgánica  que  en  el 
conjunto  de  todas  las  obras  antiguas  ó  modernas, 
fabricadas  por  la  dirección  de  los  mortales.  El  tem- 
plo del  Vaticano,  el  palacio  de  Yersalles,  portea* 
tosos  efectos  de  la  arquitectura  y  poder,  ¿podrán 
compararse  á  la  fabrica  del  despreciado  cuerpeci- 
11o  de  una  pulga? 

La  historia  natural  no  presenta  á  primera  vista 
medios  proporcionados  á  establecer  fortuna;  pero 
la  complacencia  que  se  esperimenta  en  la  contem- 
plación de  cualesquiera  producción,  acarrea  al  al- 
ma un  regocijo  que  no  es  capaz  de  esplicarse,  solo 
lo  siente  quien  lo  esperimenta:  es  un  caudal  inago- 
table y  que  sirve  de  infinita  diversión  en  todos 
tiempos  y  en  todas  ocasiones,  cuando  se  poseen  los 
principios  y  dialecto  de  historia  natural.  El  terre- 
no mas  árido  ofrece  proporciones  con  que  diver- 
tirse sia  tedio:  aseguro,  por  haberlo  observado  aun 
en  personas  enteramente  poseídas  de  la  indolencia, 
que  después  de  leidos  un  par  de  párrafos  en  la  cé- 
lebre historia  délos  insectos  escrita  por  Mr.  Ercau- 
mur  en  el  diccionario  de  historia  natural  ó  en  al- 
gunos otros  libros,  no  piensan  sino  en  leer  toda  la 
obra.  El  espectáculo  de  la  naturaleza  debe  mucha 
parte  de  su  mérito  y  curso  que  ha  tenido,  á  las  re- 
flexiones con  que  su  autor  comenzó  varios  puntos 
de  historia  natural. 

Al  paso  que  la  divinidad  dotó  á  la  América  de 
maravillas  en  este  particular,  su  historia  por  la  ma- 
yor parte  yace  olvidada  ó  desconocida.  Notorio  es 
que  en  la  América  tan  solamente  se  hallan  las  ma- 
yores producciones  de  los  tres  reinos.  La  meridional 
produce  la  quina  é  hipecacuana  únicos  dos  remedios 
específicos  del  reino  vegetable,  que  la  medicina  co- 
noce como  tales.  En  la  septentrional  se  halla  el 
Mechocán,  el  Jalapa,  y  una  infinidad  de  resinas, 
g^mas,  &c.,  qoe  logran  su  aprecio  en  Europa,  así 
para  usos  médicos  como  pari^  las  artes. 

Si  tantas  ventajas  se  logran  cuando  bqío  se  han 


virto  las  oosat  por  la  corteza,  ¿un  estadio  partios- 

lar  no  traería  infinitas  utilidades  á  la  humanidad? 
La  América  meridional  ha  sido  mas  feliz  que  la 
nuestra,  por  cuanto  se  han  logrado  ocasiones  opor- 
tunas para  que  se  r^^rasen  sus  producciones.  El 
P.  Plnmier  y  los  españoles  y  franceses  empleados 
en  las  medidas  ejecutadas  con  el  intento  de  verifi- 
car las  de  la  tierra,  emplearon  sus  plumas  en  des- 
cribir mucho  de  lo  que  contiene  aquel  país. 

Nuestra  América  logró  los  principios  mas  felices: 
más  hizo  Hernández  en  poquísimos  afios  después  á% 
conquistado  el  reino,  que  se  ha  hecho  calos  doscien- 
tos que  han  corrido  despoes  que  escribió  este  gran- 
de hombre,  á  quien  se  debía  erigir  una  estatua  en 
cada  uno  de  los  jardines  del  mundo:  pareceque  con 
su  muerte  se  verificó  un  invierno  perpetuo  que  des- 
truyó todas  las  plantas  (I)"*".  Tal  ha  sido  la  esca- 
sez de  noticias  posteriores:  estoy  bien  persuadido, 
y  aun  tengo  alguna  certeza,  de  que  muchos  .aplica- 
dos han  trabajado  en  la  materia;  mas  para  la  ins- 
trucción lo  mismo  es  que  se  escriba  ó  no  se  escriba, 
si  se  pierde  lo  que  está  escrito. 

Por  no  formar  un  prólogo  mas  dilatado  que  la 
Memoria,  me  es  preciso  contenerme  en  estrechos  lí- 
mites; pero  ya  que  la  ocasión  se  me  presenta,  y  en 
fovor  de  los  que  quizá  no  observan  por  concebir 
está  ya  todo  impreso,  espondré  en  breve  algunas 
particularidades  de  historia  natural  de  esta  Nueva- 
España.  ¿Quién  no  debe  admirar  que  unas  e^cies 
de  abejas  de  aquí,  que  fabrican  escelente  miel  y 
cera,  no  tengan  aguijón?  Ello  es  tan  cierto,  como 
fácil  de  verificarse  por  quien  se  tome  el  trabajo  en 
registrar  una  colmena;  es  cierto  que  á  primera  vis- 
ta, cuando  conseguí  una  de  Acamiztla,  me  recelé 
por  temor  de  sus  picadas,  pensando  ejecutarían  lo 
mismo  que  las  de  Europa,  hasta  que  por  instancias 
del  práctico  que  me  la  condojo  me  espuse  á  todo 
riesgo,  y  verifiqué  ser  un  insecto  del  todo  inocente, 
y  que  solo  procuraba  defenderse  acometiendo  con 
sus  acierras  ó  quijadas.  El  mirar  diariamente  en  el 
rígor  del  invierno  una  especie  de  golondrina  dife- 
rente de  las  de  la  primavera,  ¿no  es  un  fenómeno 
particular?  Una  pequeña  hormiga  de  tanta  agili- 
dad, que  camina  una  cuarta  de  vara  por  segundo, 
como  he  verificado  repetidas  ocasiones,  ¿no  es  un 
prodigio  de  agilidad?  Si  caminase  por  algún  dila- 
tado espacio,  avanzaría  á  3,600  cuartas  por  hora, 
que  son  21,600  varas  en  24  horas;  diversión  parti- 
cular para  el  que  observa  que  se  representa  sensi- 
blemente la  grandeza  de  la  Omnipotencia  en  tan 
despreciado  animalillo. 

Las  lagunas  inmediatas  á  esta  ciudad  contienen 
en  sus  aguas  animales  tan  esqoisitos,  que  de  su  exis- 
tencia se  duda  por  los  sabios  europeos:  en  los  mer- 
cados se  vende  en  los  dias  de  abstinencia  de  carne 
aquel  animal  á  que  llaman  ajolote,  verdadera  la- 
gartija, ''pez  que  merece  ser  mejor  conocido,  si  lo 
"  que  se  dice  de  él  es  verdad;  se  encntentra  en  las 
**  lagunas  de  México,  se  dice  que  tiene  cuatro  pies 
''  como  la  lagartija,  ningunas  escamas  &c.  (2)" 
Así  se  esplica  el  autor  del  Diccionario  de  historia 

*  Véanse  las  notas  al  fin  de  este  artículo. 
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Mtiiral.  Una  diiáa  sobre  un  pez  tan  conocido  y  tan 
aboftdante  en  k»  mercados  de  esta  ciudad,  y  sa 
existencia  pnesta  en  dnda  por  los  sabios  de  Euro- 
pa, prueba  con  cTidencia  lo  qae  lloro  dicho  de  lo 
poco  que  se  sabe  de  la  historia  natural  del  reino. 
Bu  ios  mismos  mercados  se  rende  á  ril  precio  un 
pececillo  á  que  llaman  mestlapique:  si  es  despreda- 
ble  á  primera  vista,  á  la  obserracion  presenta  una 

-  escepcion  de  la  regla  establecida  por  todos  los  na- 
turalistas desde  Aristóteles.  Asientan  estos,  como 
ragla  sin  escepcion,  que  todo  pez  de  escamas  es 
ovíparo,  y  los  de  pellejo  ririparos:  el  mestlapique 
es  pez  cíe  escamas,  y  no  obstante  es  viríparo:  si  se 
observase  con  atendov,  |  cuántos  de  los  axiomas  re- 

'  citados  por  los  naturalistas  reeibirtan  aquí  sus  es- 
oepcionesl  El  sistema  que  actualmente  campea  en 
Europa  del  sabio  conde  Bnffon  acerca  de  la  forma- 
ción de  las  montañas,  está  espnesto  á  contradicción 
nes  posititas,  si  ee  registran  con  atención  las  inme- 
diaciones de  esta  ciudad:  no  es  la  ocasión  propor- 
cionada para  tratar  de  ello. 

Sin  aparl^rme  de  la  historia  natural  de  estas 
lagunas,  se  me  hace  preciso  dar  un  apunte  sobre 
un  insectillo  á  la  vista  de  poquísima  entidad;  pero 
puede  resultar  un  grande  arbitrio  para  la  humani- 
dad, si  se  describe  el  modo  particular  con  que  nada 
en  el  agua,  hablo  de  aquella  mosqnilla  acuática  (si 
se  caracteriza  por  el  sistema  de  Linneo,  es  una  chi- 
che) cuyos  huerecillos  sirven  aquí  de  alimento,  y 
que  conocen  por  agnautle.  Dejado  esto,  y  el  parti- 
cular ttiodo  con  que  los  indios  acostumbran  recc^er 
dichos  huevos^  y  otras  particularidades  que  se  ob- 
servan en  la  vida  de  la  mosquiUa,  solo  hablaré  de 
su  modo  de  nadar.  Esta  mosca  (que  solo  sirve  pa- 
ra alimentar  á  los  zenzontles,  y  para  cuyo  fin  se 
pesca)  nunca  sale  del  agua,  tan  solamente  sube  del 
fondo  á  la  superficie,  en  donde  por  cierta  manio- 
bra se  envuelve  en  una  capa  de  aire  y  baja  para  el 
fondo  envuelta  en  aquella  atmósfera:  causa  espe- 
cial gusto  ver  una  ampolla  de  aire,  y  en  el  centro 
la  mosquita;  y  cuando  por  la  frotación  del  agua 
pierde  algún  aire,  sube  á  la  superficie  á  recibirlo 
nuevo.  Constante  es  que  en  Europa  se  ha  trabaja- 
do mucho  para  perfeccionar  aquella  campana  des- 
tinada á  que  un  hombre  baje  dentro  de  ella  hasta 
las  profundidades  de  las  aguas.  ¿La  observación 
no  podia  enseñar  de  qué  artificio  usa  lá  mosqnilla, 
si  en  virtud  de  ciertos  movimientos  ó  por  algún 
humor  que  tiene  en  la  superficie  del  cuerpo,  que  el 
aire  se  le  ap^ue,  y  entonces  usar  de  arbitrios  equi- 
valentes para  que  un  hombre  descendiese  en  una 
porción  de  aire  á  las  profundidades,  libre  de  sufo- 
cadon?  Esto  es  digno  de  toda  atención. 

El  espacio  es  dilatado,  mis  deseos  son  mayores; 
no  obstante,  concluiré  este  pequeñísimo  incitativo, 
dirigido  á  despertar  la  aplicación  con  solo  referir 
que  en  el  reino  tenemos  el  mayor  vulnerario  cono- 
cido. El  Exmo.  8r.  D.  Antonio  de  Ulloa,  en  su 
viaje  al  Perú  habla  de  la  yerba  del  pollo,  refiere 
lo  mucho  que  allí  se  alaban  las  virtudes  de  la  plan- 
ta, y  finaliza  impugnando  con  alguna  ironía  la  exis- 
tencia de  tal  planta  (8).  Es  muy^cierto  que  por 
mis  esperimentos  no  se  verifican  todas  las  virtudes 
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que  se  le  atribuyen;  peto  después  d«  los  ejectttadói 
con  todo  cuidado,  he  verificado  ser  el  mayor  recur- 
so de  que  puede  usarse  para  detener  cualquiera  he- 
morragia. Para  un  ejército  en  eampaHa  seriado  la 
mayor  utilidad  el  poseerla.  Ojalá  y  mis  deseo»  se' 
verifiquen^  y  que  tanto  sabio  ocupado  en  estudios 
menos  importantes  á  la  humanidad  qne  k>s  conoci- 
mientos acerca  de  la  naturaleza,  se  dediquen  á  fean- 
qoear  á  sus  semejantes  tesoros  inagotables  y  mas 
útiles  que  k>s  mas  predosos  meÉales. 

Las  dificultades  que  á  la  observación  presentan 
los  insectos,  ya  sea  por  su  pequenez,  por  su  modo 
de  propagarse,  nutrirse  ó  trasformarse,  me  hairía 
obligado  á  sepultar  la  serie  de  observaciones  que 
tenia  ejecutadae  acerca  de  la  gvana.  Por  una  parte 
reconoda  haberlas  verificado  con  toda  exactitud; 
por  otra  las  miraba  como  muy  contrarias  á  h)  que 
han  escrito,  así  los  autores  espaftcies  como  los  es- 
tranjeros,  y  temia  que  el  crédito  y  méritos  de  oiK>a 
autores  clásicos  harian  juzgar  á  muchos  mis  obser* 
raciones  como  supuestas.  Todos  mis  recelos  hube 
de  abandonar  tomando  la  pluma  para  escribir  la 
presente  memoria,  movido  por  influjo  de  superiores 
respetos  qne  se  han  dignado  apreciar  la  obra,  aun 
cuando  no  estaba  del  todo  completa,  como  también 
per  el  amor  á  mi  patria  ya  mi  nación,  única  po* 
seedora  de  tan  gran  tesoro. 

Entre  nuestros  autores,  los  que  mas  se  aproxi* 
man  á  la  realidad  de  la  descripción  de  la  grana  son : 
Herrera,  Torquemáda,  Acosta  y  el  célebre  D.  An- 
tonio de  ÜUoa;  pero  es  digno  de  notar  que  ios  unos 
tiratan  superficialmente  el  asunto,  y  ios  otros  han 
mezclado  algunas  cosas  muy  falsas,  en  lo  que  me* 
recen  toda  disculpa,  pues  se  conoce  han  escrito  en 
virtud  de  informes  siniestros,  ó  porque  escribieron 
en  los  siglos  en  que  no  se  cultivaba  la  historia  na- 
tural. Les  estranjeros  (4)  qne  han  escrito  sobre 
grana  no  merecen  apredo,  son  unos  mutuos  copia- 
tas,  que  engañan  á  muchos  de  sus  lectores,  porque 
se  hallan  en  sus  libros  las  voces  temascales,  coma- 
les, &c.,  que  sin  duda  han  redbido  por  informe  de 
algunos  que  han  vivido  en  Oajaca;  por  el  contesto  y 
falsedades  que  se  encuentran  en  sus  relaciones  se 
advierte,  que  los  que  los  informaron  eran  de  aque- 
llas personas  qne  ven  las  cosas  por  la  superficie,  sin 
penetrar  en  lo  profundo  de  las  observaciones  y  ma- 
nipulaciones: nos  escriben  de  grana  en  el  mismo 
modo  qne  nos  cuentan  se  hallan  en  México  los  pa- 
seos de  Tlaspana  é  Iztacalco,  snrtidos  de  noticias 
tal  vez  por  quien  no  habrá  puesto  sus  pies  en  aque- 
llos sitios. 

¿Qué  rídiculezas,  qué  absurdos  no  se  han  impreso 
sobre  grana,  aun  por  autores  respetables?  Para  de- 
mostrarlo, tan  solamente  referiré  el  pasaje  siguiente. 
Consta  á  todo  el  mundo  literato  la  autoridad  que  en 
historia  natural  goza  el  celebérrimo  Leuwenhoek 
(verdadero  Argos,  según  descubría  las  pequeñísi- 
mas partes  constitutivas  de  los  mas  imperceptibles 
insectos):  con  todo,  ¿cómo  se  esplica  en  una  de*sus 
cartas  á  la  sociedad  de  Londres  en  1689?  Espon- 
dré lo  que  estractaron  los  autores  de  aquella  obra 
que  se  imprimió  con  el  título  de  Nowxües  de  la  re- 
pkbtíque  des  letres  (en  los  estractos  de  aquel  año), 
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la  oct&va  carta,  que  es  la  última,  tiene  por  asunto 
la  grana.  ''Mr.  Lenwenhoek  habia  siempre  creído 
**  qne  la  cochinilla  era  írnto  de  algnn  árbol,  y  se 
"  habia  confirmado  en  esta  creencia  por  todas  sus 
"  obseryaciones;  mas  habiéndole  escrito  Kemicio 
**  que  los  que  hablan  estado  en  los  lugares  donde 
*'  se  cría,  aseguraban  que  la  grana  era  la  parte  pos- 
**  terior  de  ciertas  moscas,  á  las  que  se  les  quitaba  la 
"  cabeza  7  alas,  hÍE0  nuevas  observaciones,  7  re- 
"  conoció  qne  lo  que  se  le  decia  era  verdad,  7  aun 
**  reconoció  que  entre  los  insectos  que  vuelan  en  es- 
"  tos  países  había  algunos,  los  que  dispuestos  al  mo- 
**  do  que  la  cochinilla,  le  parecían  bastante  seme- 
"  jantes"  (5). 

¿Se  puede  leer  7  escribir  cosa  mas  absurda?  ¿No 
se  debe  estrafiar  que  desde  aquella  época  en  que 
escribió  Leuwenhoek  no  se  ha  dado  paso  para  des- 
cubrir la  naturaleza  de  la  grana?  En  las  obras  mu7 
recientes  no  se  encuentra  cosa  que  satisfaga  á  la 
curiosidad.  En  el  Diccionario  de  historia  natural, 
obra  verdaderamente  exacta  7  reimpresa  en  los  ul- 
times afios,  solo  se  da  una  noticia  superficial:  en  la 
Enciclopedia,  impresa  en  Luca,  no  se  vierte  al- 
guna idea  positiva  de  la  grana.  ¿Cómo  aquel  sabio 
Oárlos  Linneo  no  ha  .estendido  los  conocimientos 
físicos  en  esta  parte?  Si  acaso  hubiera  publica- 
do algo  interesante  la  Enciclopedia  ó  el  Dicciona- 
rio de  historia  natural,  nos  lo  hubiera  referido. 

I  No  sé  qué  desgracia  ha  acompafiado  á  la  gra- 
na, para  que  su  verdadera  historia  natural  perma- 
nezca abandonada,  no  obstante  de  ser  un  insecto 
tan  ütil,  como  conocido  en  todos  los  reinos  políti- 
cos del  orbe!  Esto  se  hace  mucho  mas  notable,  por 
cnanto  muchos  sabios  naturalistas,  como  fueron  los 
padres  mínimos  Febille  7  Plumier,  los  observado- 
res para  la  medida  de  la  tierra  los  Sres.  Condamí- 
ne,  Godín,  Bouguer,  estuvieron  en  lugares  en  donde 
se  cultiva  la  grana.  ¿Cómo  la  olvidaron,  cuando 
nos  describen  con  toda  prolijidad  cosas  menos  in- 
teresantes? Refleja  digna  de  toda  atención.  No  ig- 
noro que  en  la  noticia  que  se  ha  publicado  de  las 
obras  escritas  del  P.  Plumier,  se  dice  escribió  algu- 
nas memorias  sobre  cochinilla.  ¿Cómo  los  autores 
posteriores  no  se  han  valido  de  ellas  si  son  de  algu* 
na  importancia?  No  faltará  quien  diga  ¿qué  puedo 
70  decir  de  nuevo,  7  qué  noticias  puedo  agregar  á 
las  de  los  antiguos?  Pero  confiado  en  qne  he  obser- 
vado no  solo  por  mis  ojos,  sino  con  el  microscopio 
en  mano,  7  sin  mas  ínteres  que  mi  diversión,  7  pro- 
curar estender  los  límites  á  que  está  ceñida  la  his- 
toria natural  de  Nueva-Espafia,  confiado  en  todo 
esto  me  dediqué  á  describir  un  insecto,  no  menos 
ütil  al  comercio  que  á  la  historia  natural,  en  este 
siglo  tan  cultivado. 

Para  proceder  con  método,  daré  una  descripción 
de  este  animalillo  que  la  Providencia  destinó  tan 
solamente  á  la  Nueva-Espafla.  Digo  tan  solamen- 
te, por  cuanto  ésta  es  la  qne  logra  con  esclnsion  este 
ramo  de  comercio,  no  obstante  de  beneficiarse  al- 
guna en  la  América  meridional,  7  en  las  provincias 
de  Toza  7  Tncnman,  según  se  espresa  el  Exmo.  Sr. 
D.  Antonio  de  Ulloa.  Esta  descripción  será  lo  in- 
teresante para  el  naturalista:  después  trataré  de  su 


cultivo,  auxiliado  de  informes  verídicos  qne  me  ha 
manifestado  una  persona  mu7  sabia  7  enteramente 
dedicada  á  proteger  la  aplicación:  daré  unos  cuan- 
tos apuntes,  propios  para  aumentar  dicho  cultivo, 
que  es  un  objeto  de  economía;  7  últimamente,  pro- 
pondré el  método  fácil,  7  hasta  el  día  ignorado,  para 
matarla,  lo  que  tanto  interesa  al  comercio. 

Descripción  de  la  cockiniüa  ó  grana. 

Aunque  las  etimologías  por  lo  común  deban  es- 
cnsarse  en  obras  de  este  carácter,  las  dudas  que  me 
han  propuesto  algunos  sobre  el  origen  de  Tos  nom- 
bres grana  ó  cochinilla,  me  obliga  á  tratar  del  par- 
ticular aunque  sea  mu7  ligeramente.  Por  lo  que  se 
dijo  antes,  algunos  juzgaban  que  la  grana  era  firuto 
de  algún  árbol;  conque  no  es  difícil  le  diesen  el 
nombre  de  granos;  7  como  al  mismo  tiempo  otros 
con  mas  propiedad  le  llamaron  cochinilla,  por  la 
semejanza  que  la  grana  muestra  á  primera  vista  con 
el  insectillo  que  se  cria  en  las  humedades,  á  la  que 
los  naturalistas  llaman  mil  pies,  7  nosotros  cochi- 
nilla; por  esto  digo  es  mu7  verosímil  que  la  voz  gra- 
no la  mudasen  en' grana,  por  concordarla  con  la  voz 
femenina  cochinilla:  así  veremos  que  muchos  auto- 
res, aun  en  el  día,  escriben  gramarcochimüa.  Esta 
etimología  me  parece  la  mas  adecnada  para  satis- 
facer á  una  curiosidad  de  ninguna  importancia;  lo 
que  sí  conduce  es  la  descripción  del  animal. 

La  grana  es  uno  de  aquellos  vivientes  que  los  na- 
turalistas conocen  con  el  nombre  áeprogalliÍ7uedo, 
7  que  presenta  á  la  observación  portentos  maravi- 
llosos de  la  Omnipotencia.  Compónese  de  dos  espe- 
cies de  individuos,  de  machos 7 hembras;  los  machos 
son  los  que  vuelan  7  gozan  en  su  vida  una  grande 
agilidad;  las  hembras  (que  son  las  que  interesan  á 
la  indostria)  son  una  viva  imagen  del  reposo,  pues 
están  destinadas  á  tener  por  sepulcro  el  mismo  si- 
tio en  que  colocaron  su  primera  habitación. 

Para  mavor  claridad  7  evitar  trabajo  á  los  lec- 
tores, pues  no  todos  están  obligados  á  saber  el  dia- 
lecto de  historia  natural,  me  es  necesario  esplicar 
lo  que  entienden  los  naturalistas  por  prc^galli  insec- 
to, 7a  qne  reduje  la  grana  á  esta  clase:  se  da  este 
nombre  á  una  clase  de  insectos  que  permanecen 
siempre  fijos  en  las  ramas  de  los  árboles  7  plantas: 
por  la  descripción  que  dan  los  naturalistas  moder- 
nos, la  grana  es  un  perfecto  progalli  insecto.  Los 
autores  de  Europa  ignoraban,  en  176T,  si  los  ma- 
chos de  los  progalli  insectos  tenían  alas:  por  mis 
observaciones  adjuntas  se  desvanece  toda  dificul- 
tad: la  diferencia  entre  los  progalli  insectos  7  galli 
insectos  es  poco  sensible;  solo  se  distinguen-en  qne 
el  galli  insecto,  en  caso  de  algún  fracaso,  toma  mo- 
vimiento para  subir  á  lugar  proporcionado,  lo  que 
no  puede  hacer  el  progalli  insecto. 

El  macho  es  una  palomilla  ó  mosca  que  tiene  dos 
antenas  ó  cuernecillos,  compuestos  de  diez  articula- 
ciones 7  de  once  porcioncítas,  las  qne  no  son  esfé- 
ricas sino  cóncavo-convexas,  de  tal  modo  dipuestas, 
que  la  parte  concavexa  de  una,  se  mueve  en  la  ca- 
vidad de  la  otra:  en  cada  una  de  estas  qne  consti- 
tu7en  la  antena,  se  hallan  dos  pelos  qne  forman  án- 
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galo  coa  akhas  antenas;  éetas  se  hallan  colocadas 
en  la  parte  anterior,  y  nacen  jantas  en  la  frente, 
entre  los  ojos,  y  cada  nna  de  ellas,  con  poca  dife- 
rencia, es  del  largo  del  cuerpo;  pero  mas  gmesas, 
con  esceso,  que  los  pies:  en  ocasiones  las  disponen 
de  manera  que  ambas  antenas  forman  línea  recta; 
pero  lo  mas  comnn  es,  qne  las  mantenga  formando 
on  ángulo  obtnso:  las  menea  con  mucha  agilidad; 
en  ana  palabra,  las  antenas,  según  su  disposición, 
son  una  semejanza  en  su  figura  á  la  del  nopal. 

Las  antenas,  á  que  el  comnn  llama  cuernos,  son 
en  los  insectos  aqnellas  partes  que  esceden  á  la  ca- 
beza, que  son  movibles  sobre  su  basa,  y  se  doblan 
en  diferentes  sentidos  á  cansa  de  las  articulaciones. 
En  los  insectos  se  diferencian  por  la  forma,  la  con- 
sistencia, lo  largo  ó  grueso  de  ellos;  son  de  gran, 
socorro  á  la  historia  natural,  pues  por  su  medio  se 
reducen  los  insectos  á  géneros,  especies,  clases,  &c. 
Con  solo  observar  los  de  ana  mariposa,  se  viene  en 
conocimiento  de  si  es  dinrna  ó  nocturna;  pues  los 
de  la  primera  clase  acaban  en  porra,  y  los  de  la  se- 
gunda en  pnnta.  Varios  naturalistas  dicen  que  las 
antenas  sirven  en  los  insectos  de  órganos,  para  exa- 
minar los  objetos  que  le  codean,  y  para  que  unos  no 
se  enoaentren  con  otros  á  causa  de  la  inmobilidad 
de  los  ojos,  y  á  muchos  le  sirven  de  párpados  para 
el  tiempo  del  suefto. 

El  macho  tiene  seis  ojos  negros  como  si  fuesen 
de  azabache,  inmobles  como  los  de  las  moscas,  y  so- 
bresalientes al  casco.  Para  que  se  vea  qne  mientras 
mas  se  observa  mas  se  descubre,  referiré  lo  qne  me 
acaeció  en  el  descubrimiento  sucesivo  de  los  ojos: 
persuadido  estaba  á  que  el  macho  tan  solamente  te- 
nia dos  cjos,  caando  al  tiempo  de  sacar  el  dibujo, 
observé  qne  tenia  dos  en  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza y  dos  en  la  inferior,  lo  que  verifiqué  sin  temor 
de  engafiQ,  porque  lo  observamos  así  el  dibujante 
como  yo  en  machos,  en  repetidas  ocasiones,  y  con 
un  escelente  microscopio.  Concluido  el  dibnjo  y  re- 
pitiendo otra  vez  la  observación,  advertimos  cons- 
taba de  dos  ojos  laterales.  El  macho  de  la  grana 
de  macetas,  de  que  hablaré  después,  consta  de  ma- 
yor número  de  ojos:  los  tiene  dispuestos  como  si  á 
algnn  globo  se  le  rodease  nn  rosario  de  cuentas  ne- 
gras, y  en  ese  mismo  modo  los  tiene  en  la  circunfe- 
rencia de  la  cabecilla. 

El  cuerpo  de  la  mariposa,  esceptuadas  las  ante- 
nas, pies,  apéndices  y  alas,  no  eseede  el  tamaño  de 
nna  liendre:  es  de  figura  oblonga,  y  aguzado  hacia 
el  ano  con  nn  cono  en  que  termina  el  cuerpo:  los 
pies  son  en  número  de  seis,  y  se  compone  cada  uno 
de  ellos  de  cuatro  articulaciones:  sn  estremídad  es 
rara,  porque  acaban  en  nna  especie  de  nfia,  y  tiene 
dos  pelos,  de  manera  que  estos  con  aquella  forman 
una  especie  de  trípode:  solamente  tiene  dos  alas, 
las  que  permanecen  horizontales  siempre  que  la  pa- 
lomilla no  vuela,  y  tan  bien  colocadas  una  sobre 
otra,  que  parecen  formar  sola  nna  pieza:  son  tan 
desmedidas  respecto  al  animal,  qne  esceden  al  cner- 
po  casi  casi  en  duplicada  largura:  son  trasparentes 
y  cubiertas  con  algún  polvillo  blanco:  sn  figura  es 
elíptica,  y  se  juntan  al  cuerpo  por  unamuypeqi]^^-  I 


GBA 


461 


fia  articalacion:  las  alas  no  tienen  mas  de  dos  ner- 
vios concéntricos  á  la  figura  de  la  ala. 

Las  alas  son  las  únicas  armas  ofensivas  y  delu- 
sivas de  que  los  ha  proveído  la  naturaleza  para  ofen- 
der y  defenderse:  especial  gasto  cansa  ver  ana  palo- 
milla caundo  se  le  aproxima  otra  á  cierta  djstaaeia, 
el  modo  con  que  se  pone  alerta,  cómo  bátelas  alas 
por  varios  movimientos,  las  coloca  vertlcalmente 
al  cuerpo,  y  ya  preparada  al  combate,  se  pone  á  la 
defensiva,  ó  es  la  primera  agresora. 

Este  animalillo  es  perfectamente  rojo,  á  escep- 
cion  de  las  alas,  apéndices,  y  de  nn  polvillo  blanco 
que  tiene  por  todo  el  cuerpo.  Los  aptediocs,  se  lla- 
man así  aquellos  filamentos  que  snelen  tener  los  in- 
sectos á  la  estremidad  del  cuerpo,  son  en  el  macho 
de  la  grana  blancos,  á  cansa  del  polvillo  blanco; 
tan  débiles,  qne  con  un  ligero  soplo  se  les  haeen 
pedazos,  y  tan  largos,  respecto  del  coerpo,  qne  for- 
man con  él  nna  proporción  de  siete  á  dos.  Siempre 
forman  entre  sí  nn  ángulo,  y  nacen  de  aquella  ba- 
sa en  que  termina  el  cuerpo  á  un  lado  del  cono.  Es- 
ta palomilla  nace  en  un  cilindro  de  seda,  digo  de 
seda  y  no  de  algodón,  annqae  se  parezca  á  este  úl- 
timo, porque,  como  se  sabe,  este  es  prodaccion  del 
reino  yegetable,  y  la  seda  tan  solainente  del  reino 
animal.  ¿Cómo  la  grana  macho  forma  este  cilindro? 
Lo  cierto  que  no  lo  forma  como  los  gusanos  de  se- 
da, porque  estos  tienen  nna  hiladera  doble  (pare- 
cida á  aqnella  en  que  tiran  los  hiladores  de  oro  el 
metal)  por  donde  sale  el  hilo  de  seda,  compnestos 
cada  uno  de  dos  hilos  juntos,  annqae  la  tal  unión 
solóse  observe  con  el  microscopio. 

Las  araflas  para  sn  tela  usan  de  la  hilera  qne  les 
dio  la  naturaleza:  en  el  macho  de  la  grana  no  se 
observa  algún  órgano  competente  para  fabricar  sn 
capullo;  pero  lo  que  me  parece  mas  verosímil  decir, 
que  el  capullo  ó  cilindro  se  forma  de  aquel  homor 
que  transpira  el  cuerpecillo,  como  sucede  en  los  ani- 
males testáceos,  por  ejemplo,  el  caracol,  coya  con- 
cha se  forma  por  las  materias  transpiradas  del  cuer- 
po del  animal:  este  será  el  origen  del  capiülo  en 
que  se  trasforma  el  macho  de  la  grana,  ó  la  natn- 
raleza  usará  de  algnn  otro  arbitrio  difícil  de  des- 
cubrirse. Para  probar  lo  qne  llevo  dicho,  referiré 
las  observaciones  ejecutadas  en  1*1*12.  En  4  de  ma- 
yo coloqné  en  nn  cafton  de  vidrio  tres  cochinillas, 
menores  qne  nna  pulga,  y  al  mismo  tiempo  encer- 
ré unos  machos:  á  los  tres  dias  ya  ana  habla  fir- 
mado nn  cilindro  para  trasformarse  en  paloma,  y 
las  otras  dos  tenian  algodoncillo  semejante  al  de 
las  hembras.  En  If  de  mayo  de  dicho  afio,  nna 
granula  de  las  qne  habia  encerrado  dicho  dia  4,  no 
habia  formado  del  todo  su  cilindro,  tan  solamente 
estaba  comenzado,  por  lo  que  se  veía  casi  desnnda, 
y  se  le  descubrían  con  el  microscopio  las  antenas 
y  alas. 

El  19  de  mayo  de  11 72,  encerré  en  nn  cafion  de 
vidrio  unas  cochinitas:  el  21  por  la  maftanaya  nna 
de  ellas  tenia  concluido  su  cilindro  ó  capullo.  Me 
es  necesario  referir  la  observación  qne  hice  desde 
el  4  de  mayo  hasta  el  22  de  dicho.  Una  de  las  gra- 
nitas  de  qne  he  hablado,  que  metí  en  el  caftnto  de 
vidrio  el  4,  no  formó  del  todo  su  capullo,  sino  solo 
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ana  marafia  de  seda:  del  SI  al  22  ya  estaba  con- 
vertida en  perfecta  paloma,  y  antes  le  observé  có- 
mo iba  estendiendo  las  antenas,  y  creciéndole  las 
alae. 

£1  K  del  mismo  mes,  nno  de  los  compañeros  del 
antecedente,  qne  formé  sn  capnllo  en  toda  perfec- 
ción, estaba  casi  fuera  del  cilindro  ó  capnllo,  pero 
sin  poder  salir  del  todo:  lo  particular  de  estos  dos 
consiste  en  que  ban  nacido  sin  apéndices,  y  en  sn 
Ingar  tienen  nna  marafia  de  seda. 

Bn  mis  apuntes  de  observaciones  hallé  la  siguien- 
te nota,  refiriéndose  á  lo  qne  llevo  dicho  en  la  ob- 
servación anterior;  pero  el  25  ya  se  le  columbraban 
fuera  del  capnllo  parte  de  los  apéndices;  ¿aquella 
marafia  de  seda  seria  tal,  ó  acaso  el  pellejo  que  mu- 
dó la  palomita?  No  me  atrevo  á  decirlo:  por  lo  qué 
espongo  las  observaciones  fielmente  copiadas  de  lo 
que  apunté  al  tiempo  de  la  observación,  no  dudo 
que  muchos  juzgarán  todo  esto  bagatelas;  pero  no 
hay  otro  modo  con  que  poder  verificar  el  tiempo  de 
vida  que  logran  los  insectos,  y  el  que  emplean  en 
sus  trasformaciones,  &c. 

Espuestas  ya  estas  observaciones,  con  las  qne  se 
manifiesta  el  tiempo  en  que  se  le  forma  al  macho  el 
eapullo,  y  parte  de  sn  trasformacion,  las  que  servi- 
rán también  para  lo  que  diré  después;  lo  que  se  de- 
be asegurar  es,  que  el  anlmalillo  siempre  se  trasfor- 
ma  6  pasa  del  estado  de  granita  á  mariposa,  den- 
tro de  un  cilindro  6  capullo,  el  que  está  construido 
en  forma  de  talego  ó  costal,  mirando  por  lo  regu- 
lar la  parte  cerrada  hacia  al  cielo,  y  la  parte  abier- 
ta hacia  abajo:  el  anlmalillo  está  colocado  de  mo- 
do, qne  la  cabecilla  queda  en  la  parte  cerrada,  la 
estremidad  del  cuerpo  hacia  la  abertura  del  cilin- 
dro: euando  el  macho  se  halla  en  su  perfecta  tras- 
formaeion,  sale  retrocediendo,  y  no  podía  ser  de 
otra  forma  por  lo  que  llevo  espresado  del  modo  que 
está  colocado  en  éieho  cilindro. 

Ko  obstante  que  la  grana  macho  deba  reducirse 
á  la  clase  de  mariposa  falenas,  que  se  llaman  así 
por  tener  las  alas  en  una  disposición  horizontal,  con 
todo,  gozan  de  otros  caracteres  que  no  tienen  las 
verdaderas  mariposas. 

Lo  primero,  porque  se  sabe  que  la  mariposa  cuan- 
do revienta  la  crisálida,  se  hallan  enteramente  for- 
madas: no  sucede  así  con  la  grana  macho,  pues  por 
nna  de  las  observaciones  anteriores,  verifiqué  el  que 
las  alas  les  van  creciendo  poco  á  poco,  y  las  ante 
ñas  se  les  iban  estendiendo  insensiblemente.  Lo  se- 
gando, porque  las  mariposas  en  su  trasformacion, 
siempre  salea  por  la  parte  superior  del  capullo,  en 
donde  dejan  los  filamentos  de  tal  modo  dispuestos, 
que  con  mucha  facilidad,  así  por  la  humedad  de  un 
humor  que  arrojan,  como  á  esfuerzos  que  hacen  pa- 
ra desembargarse  de  aquella  prisión,  salen  asoman- 
do siempre  lo  primero  la  cabeza:  el  macho  de  la 
grana  se  liberta  por  una  operación  inversa,  circuns- 
tancia digna  de  refleja.  Lo  tercero,  la  mariposa  y 
otros  insectos  volantes,  pasan  por  tres  estados  muy 
^flsrentes  y  muy  opuestos:  todo  gusano  (tomando 
esta  voz  en  su  general  espresion)  pasa  de  aquel  es- 
tado en  que  se  ve  arrastrando  6  viajando  por  los 
árboles  y  yerbaSi  al  de  ninfa,  que  es  aquel  en  que 


se  ve  en  figura  de  haba,  m  pies,  ain  ijos,  dea,  y 
qne  parece  muerta,  solo  esperando  que  la  etlov  es- 
cite por  la  fermentación  la  total  desenvoltura  de 
las  partes  que  constituyen  mariposa,  para  salir  á 
lucir  como  viviente  del  aire; el  macho  de  grana  no 
goza  de  ninguno  de  estos  caracteres,  pues  por  lo  ob* 
servado,  pasa  del  estado  de  granilía  al  de  paloma, 
sin  la  trasformacion  intermedia  de  crisálida:  por 
todo  esto  debe  reducirse  á  una  clase  de  mariposas 
muy  diferente  de  las  observadas  hasta  estos  tiempos. 

Supuesto  por  las  observaciones,  que  un  macho 
tarda  como  cuarenta  y  ocho  horas  en  fabricar  el 
cilindro,  cuando  se  verifica  haber  salido  de  él,  se 
ve  entorpecido:  sin  duda  que  saliendo  de  aquel  en- 
cierro tenebroso,  la  luz  le  causa  una  sensación  muy 
viva,  lo  que  le  hace  permanecer  Inmébil,  hasta  qne 
sus  ojos  se  connaturalizan  con  el  elemento,  que  cau- 
sa tanta  impresión  en  las  retinas  de  un  órgano  tan 
delicado. 

Si  un  hombre  saliendo  de  la  oscuridad  recibe  tan- 
ta impresión  de  una  luz  fuerte,  que  permanece  atur- 
dido, ¿qué  no  debe  esperimentar  el  macho  de  la 
grana,  que  recibe  triplicada  impresión,  pues  tiene 
seis  ojos  y  ningunos  párpados? 

Las  palomillas,  luego  que  aclara  el  dia,  suben  á 
la  parte  superior  de  la  penca,  caminan  con  mucha 
violencia,  parece  qne  quieren  respirar  nueyo  aire, 
y  recobrarse  de  las  fatigas  nocturnas  que  han  pa- 
decido.^ Un  observadpr  del  obispado  de  Oajaca  di- 
ce que  la  unión  directiva  de  la  grana  para  la  pro- 
pagación de  su  especie,  se  verifica  de  día:  yo  no  he 
podido  verificar  semejante  observación,  por  diligen- 
cias que  he  practicado,  y  puedo  decir  lo  que  FUnio 
hablando  de  las  abejas:  ajpium  coitiís  ntmqtuim  est 
vistbs. 

Poco  me  resta  que  hablar  de  la  grana  macho,  y 
me  es  preciso  dejarlo  para  tratar  de  la  hembra,  que 
es  la  mas  interesente  para  los  usos  civiles;  pero  no 
puedo  menos  que  hacer  esta  reflexión.  ¿Cómo  es 
creible  que  habiendo  tantos  hombres  de  capacidad 
en  el  obispado  de  Oajaca,  se  haya  ignorado  cuál  es 
el  verdadero  macho  de  la  grana?  Aun  los  mas  ins- 
truidos que  han  observado  la  grana  con  alguna  aten- 
ción, refieren  en  sus  informes  pensamientos  absur- 
dos: los  unos  dicen,  que  no  se  conocen  los  machos 
de  la  grana,  otros  la  degradan  de  manera,  que  sin 
hacerse  cargo  de  que  sin  macho  no  habría  cria  de 
grana,  promueven  que  la  palomita  se  produce  de 
los  despojos  ó  pellejos  de  la  grana  hembra:  esta 
idea  promueve  con  todo  valor  D.  Juan  Manuel  de 
Mariscal  en  su  papel  presentado  al  consulado  de  Oa- 
jaca, y  asevera  por  una  espresion  chocante,  que  en 
la  producción  del  macho  de  la  grana  se  verifica  una 
operación  inmersa  respecto  de  lo  sucedido  en  la  crea- 
ción del  hombre,  pues  entonces  la  hembra- fué  for- 
mada de  la  costilla  de  nuestro  primer  padre,  y  en 
la  grana  los  machos  se  forman  de  los  despojos  de 
las  hembras:  Horacio  á  la  lectura  de  semejante  es- 
presion hubiera  dicho:  risum  teneatis  amid.  No  so- 
lo D.  Juan  Manuel  de  Mariscal  es  de  esta  opinión, 
un  eclesiástico  muy  instruido  y  que  ha  vivido  mu- 
chos afios  teniendo  á  su  vista  la  cria  de  la  grana, 
se  inclina  algo  á  cr€ier  que  las  palomillas  ó  machos 
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ée  gran»  mm  produetdM  por  pntreflieeiOD:  Mtw 
praMoiientos  son  efeetoi  de  ht  fllosofíft  qne  reiné 
en  algua  tiempo. 

DeBcnpeUn  de  la  grana  hembra. 

Es  de  fígara  ora j  semejante  á  la  verdadera  co- 
ehínüla,  6  mil  pieB,  eomo  antee  deoia:  sn  onerpo  es 
oonvexo  por  la  parte  soperier,  y  casi  plano  por  la 
inftrior,  en  tamafio  como  nn  grano  de  trigo  bien 
logrado:  esta  eomparadon  me  ha  parecido  mas 
oportana,  porqne  asi  eomo  la  coehiniila  viva  es  del 
gmeso  de  nn  grano  de  trigo  seco,  sus  pies  (mas  pa- 
recen nfias)  son  en  ndmero  de  seis,  casi  impercep- 
tibles, 7  qne  solo  se  ven  claramente  con  el  micros* 
copio:  sos  dos  antenas  poco  visibles,  y  tiene  una 
eecrecencia  en  Ingar  de  boca,  qne  parece  está  agu- 
jerada: sn  cuerpo  se  compone  de  unos  anillos,  ó  por 
mejor  decir,  de  unos  pliegues  ó  arrugas  que  la  ha- 
cen semejante  á  una  sanguijuela  caando  está  enco- 
gida: los  ptiegnes  ó  arrugas  no  son  en  número  cons- 
tante, sino  que  suelen  variar:  por  lo  regular  se  com- 
ponen de  once  anillos  en  la  parte  superior,  y  seis  en 
la  inferior. 

A  la  grana  hembra  ya  fijada  no  se  le  descubren 
los  ojos,  ¿ni  para  qaé  los  necesitabaT  Destinada  por 
el  Criador  á  vivir  sin  movimiento,  y  en  unas  conti- 
nuadas tinieblas,  á  causa  del  polvillo  blanco  que  la 
cubre  enteramente,  mas  serian  gravosos  que  útiles 
los  órganos  de  la  visión.  |  Oh  sabia  naturaleza,  di- 
rigida por  la  mano  oculta  de  la  Sabiduría  eterna, 
qne  distribuye  los  sentidos seígun  la  necesidad!  To- 
do en  Jos  animales  es  de  una  necesidad  indispensa- 
ble, ni  sobran  órganos  ó  miembros,  que  no  tengan 
su  determinado  fin,  ni  tampoco  se  hallan  menos  de 
los  necesarios. 

La  grana  hembra,  desde  que  se  fija  en  el  sitio 
qne  le  convino,  no  solo  pierde  los  dos  ojos  qne  tie- 
ne anteriormente,  sino  que  las  antenas  y  pies  se  le 
minoran  tanto,  que  solo  con  el  microscopio  se  le 
pueden  registrar:  mayores  pies  y  antenas  tiene  á 
proporción  la  grana  cuando  es  pequefiita,  que  cuan- 
do está  ya  fijada  en  la  penca. 

El  cuerpo  de  la  grana  no  consta  de  otra  cosa  que 
del  pellejo,  y  puede  ser  qne  de  algunos  intestinos; 
lo  único  qne  se  ve,  á  mas  de  los  huevos  ó  crías,  es 
un  humor  rojo  en  las  pequeñas:  en  aquellas  que  no 
han  llegado  á  la  mitad  de  la  corpulencia  que  deben 
tener,  parece  se  observan  algunos  intestinos;  obser- 
vación ejecutada  en  16  de  julio  de  72.  Lo  digno  de 
notar  por  esta  observación  es,  el  que  dichas  grani- 
tas  están  ya  semillenas  de  huevos,  y  estos  del  mis- 
mo grueso  qne  los  de  las  granas.  ¿Acaso  cuando 
son  pequeñas  se  unen  con  los  machos?  Es  digno  de 
averiguarse. 

Todo  el  cuerpo  de  la  grana  llegada  á  su  incre- 
mento, se  reduce  á  nn  cúmulo  de  huevos  ó  crias 
muy  escesivo,  por  lo  que  el  cuerpo  de  la  grana  se 
ha  de  representar  como  si  fuese  un  talego  lien?)  de 
balas.  Como  carezco  de  micrómetro  en  el  micros- 
copio, no  puedo  asegurar  con  exactitud  el  número 
de  huevos  ó  crias  que  cada  grana  contiene  en  sí; 
pero  auxiliado  del  cálculo  que  formó  un  célebre 


geómetra  acerca  de  los  hnevedllos  del  arador  6 
mita  (insecto  qne  habita  en  el  queso  afiejo),  espon* 
dré  el  cálculo  que  he  formado  acerca  del  número 
de  hue vecillos  ó  crias  que  pueda  contener  una  grana. 

El  diámetro  de  un  hoevo  ó  animaUllo  es  ignal 
al  diámetro  de  cuatro  cabellos:  seiscientos  cabellos 
hacen  casi  el  largo  de  una  pulgada  del  pié  de  Pa- 
rís, qne  corresponde  á  la  treinta  y  una  parte  de  la 
vara  mexicana.  Suponiendo,  pues,  que  el  huevo  de 
una  paloma  tiene  los  tres  cuartos  de  diámetro  de 
una  pulgada,  cientd  veinticinco  diámetros  de  un 
buevecillo  de  grana  harán  el  diámelaro  de  un  hne- 
to  de  paloma,  y  por  consiguiente,  siendo  sus  figs- 
ras  parecidas,  se  puede  concluir  que  22.'780,0Q0  de 
huevos  de  grana,  no  ocupan  mas  espacio  que  un 
huevo  de  paloma,  siendo  el  diámetro'  de  una  grana 
la  duodécima  parte  de  una  pulga,  resulta  que  com- 
pren4e  en  sí  632,'7TT  huevecillos. 

Antes  de  tratar  de  la  propagación  de  la  grana 
es  muy  conducente  referir  loque  he  observado  acer- 
ca de  la  cochinilla  ó  grana  de  maceta,  pues  de  sus 
observaciones  se  deducirán  algunos  ciHioeimientos 
propios  para  resolver  las  mas  de  las  dificultades 
que  presenta  la  averiguación  de  la  verdadera  gra- 
ne^. Llamo  grana  ó  cochinilla  de  macetas  á  un  in- 
secto del  todo  semejante  á  la  grana  en  su  modo  de 
vivir,  en  sn  nacimiento,  en  fin,  tan  semejante,  que  á 
prímera  vista  se  confunden ;  solo  se  diferencia  de 
la  primera  en  que  machucada  no  es  de  color  rojo, 
sino  de  un  verde  desapacible,  en  que  se  aloja  en 
enalesquiera  planta,  principalmente  si  es  olorosa  ó 
fétida,  y  en  fin,  en  que  no  es  tan  fija  como  la  ver- 
dadera grana,  pues  en  ocasiones  si  se  le  obliga  á 
tomar  movimiento,  muda  de  lugar,  y  lo  mismo  si 
algún  fracaso  la  quita  del  sitio  en  que  se  había  co- 
locado. Esta  cochinilla  es  tan  parecida  á  la  grana, 
que  á  muchas  personas  había  oído  decir  que  no  era 
de  color  rojo,  porque  no  se  criaba  en  nopal:  por 
verificar  el  hecho  he  traspuesto  muchas  en  repeti- 
das ocasiones  sobre  nopales,  y  he  observado  des- 
pués, qf  e  así  ella^  como  también  las  crias  (ya  na- 
cidas y  criadas  en  el  nopal),  solo  tienen  el  color 
verde,  lo  mismo  que  si  se  hubiesen  criado  en  otra 
planta.  ¿Este  insecto  tan  pernicioso*  y  tan  abun- 
dante en  las  macetas  y  jardines  mtuados  en  lo  in- 
terior de  las  poblaciones  (porque  en  los  campos  no 
se  halla),  que  hace  perder  la  paciencia  á  los  aficio- 
nados á  jardines,  ño  podía  ser  útil  para  los  nsos 
civiles?  Es  notorio  que  la  grana,  no  solo  da  un  her- 
moso color,  sino  también  muy  firme.  ¿No  podía 
aplicarse  la  coehiniila  de  macetas,  como  uno  de 
aquellos  simples  qne  los  tintoreros  llaman  no  colo- 
rantes, y  que  solo  sirven  para  dar  firmeza  á  otros 
colores?  Parece  seria  muy  conducente  ponerlo  en 
práctica. 

Si  la  hembra  de  la  cochinilla  de  macetas  es  del 
todo  semejante  en  su  constitución  orgánica  á  la 
verdadera  grana,  el  macho  de  aquella  solo  se  dife- 
rencia del  macho  de  la  grana  en  qne  es  un  poco 
mayor,  de  color  aplomado,  y  que  en  lugar  de  seis 
ojos  tiene  un  gran  cúmulo  de  ellos  formados  en  cír- 
culo, que  se  presenta  al  microscopio  como  si  le  hu- 
biesen rodeado  la  cabeza  con  nn  rosario  de  cuentas 
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de  Tídrio  negro.  Por  el  tiempo  de  dos  dias  tare  ea* 
cerrados  á  nn  macho  j  una  hembra  de  las  cochi- 
nillas de  macetas  en  un  cafio  de  vidrio,  y  en  todo 
el  tiempo  el  macho  no  se  separó  de  la  hembra; 
pmeba  evidente  de  sn  inmoderada  lascivia. 

De  la  propagación  de  la  grana. 

La  desproporción  entre  los  machos  y  hembras  es 
una  de  las  particularidades  que  ofrece  la  historia 
natural  de  la  grana:  el  macho  del  tamaño  de  una 
liendre,  y  la  hembra  del  de  un  grano  de  trigo,  co- 
mo antes  decia,  es  una  desproporción  que  parece 
no  convenia  á  la  multiplicación  de  la  especie;  pero 
ello  es  evidente,  y  puede  ser  acaso  fenómeno  único 
en  la  historia  natural:  el  tiempo  en  que  se  juntan 
para  la  propagación  de  su  especie,  no  he  podido 
averiguarlo  por  mas  diligencias  que  he  ejecutado; 
me  parece  que  es  en  las  tinieblas  de  la  noche,  por- 
que de  dia  por  lo  regular  los  machos  están  adorme- 
cidos: como  estos  tienen  muchos  de  los  caracteres 
que  constituyen  las  mariposas  nocturnas,  y  éstas  se 
juntan  por  la  noche  para  la  propagación,  es  muy 
regular  se  verifique  lo  mismo  en  la  grana.  Conje- 
turo, por  analogía  tomada  de  la  cochinilla  de  ma- 
cetas, que  la  diposicion  en  que  ^e  colocan  es  la 
misma  que  vemos  en  las  moscas  y  otros  insectos;  y 
la  lascivia  de  estos  animales  la  infiero  así  por  su 
escesi7a  multiplicacioo,  como  también  por  lo  que 
llevo  dicho  del  macho  y  hembra  de  la  cochinilla  de 
macetas  encerradas  en  el  cafion  de  vidrio. 

Del  nadmiento  de  la  grana. 

En  todos  los  sitios  en  que  hay  granas  hembras 
se  registra  una  spraa  porción  de  insectillos  muy  di- 
fícil de  percibirse  á  la  vista:  son  rojos,  tienen  seis 
pies,  dos  antenas  pequeñas,  y  se  hallan  todos  ellos 
cubiertos  de  pelos  muy  frágiles,  y  los  de  la  parte 
posterior  tan  largos,  que  esceden  cinco  veces  ó  al- 
go mas  al  cuerpo  de  la  granula:  la  comparación 
mas  propia  que  se  puede  dar  á  la  granula  pequeña 
llena  de  pelos,  es  la  de  la  semilla  que  los  latinos 
llaman  pappus,  los  aspañoles  semillas  con  penacho  ó 
garzota,  y  los  franceses  aigreies,  y  son  aquellas  se- 
millas en  que  cada  grano  se  halla  con  unos  pelos 
muy  delicados  y  grandes  (como  la  de  cardo  y  en- 
divia),  por  cuyo  medio  se  ven  volar  por  los  aires: 
en  esta  misma  forma  se  percibe  la  pequeña  grana: 
¿por  ventura  estos  pelos  las  habrá  surtido  la  na- 
turaleza para  que  por  su  medio  se  libren  de  los 
golpes  que  recibirian  si  cayesen  y  presentasen  al 
airo  menos  superficie,  y  para  que  el  viento  los  ar- 
rebate y  los  lleve  á  otros  nopales,  como  se  verifica 
en  las  semillas  referidas?  Es  muy  creíble. 

Cuando  la  pequeña  cochinilla  es  ya  perceptible 
á  la  ?ista,  arrastra  consigo  una  bolilla:  ¿será  su 
escremento,  ó  el  pellejo  ha  mudado?  Lo  ignoro:  la 
grana  pequeña  consta  de  seis  semicírculos  ó  ani- 
llos por  la  parte  inferior  del  cuerpo,  y  por  la  supe- 
rior de  ocho,  con  lo  que  se  verifica  que  cuando  lle- 
gan á  su  debido  tamaño,  se  les  aumentan  tres 
anillos  ó  semicírculos:  en  la  estremidad  del  cuerpo 


tiene  el  bordo  todo  cargado  de  pelos  bUhnoos;  pero 
los  que  tiene  en  lasestremidades  de  piós  y  antenaa 
son  amarillos,  semejantísimos  en  sa  figura  á  las  es- 
pinas de  la  tuna,  que  se  clavan  en  los  dedos  ouan* 
do  se  manejan.  La  granita,  antes  de  fijarse,  no 
presenta  algún  carácter  por  donde  se  puedan  dis- 
tinguir loe  machos  de  las  hembras,  todos  son  seme- 
jantísimos, y  hasta  que  el  macho  forma  so  capullo 
y  las  hembras  se  fijan  y  comienzan  á  criar  su  telilla 
ó  polvo,  no  se  les  observa  algún  carácter  distintivo. 

En  las  observaciones  sobre  el  nacimiento  de  la 
grana  he  impendido  mas  trabajo.  Dudaba  si  es- 
tos insectos  eran  ovíparos,  hasta  que  por  las  eje- 
cutadas en  10,  15,  18  y  19  de  julio  de  72,  y  des- 
pués reiteradas  en  diferentes  ocasiones,  me  vino  el 
desengaño.  Escogí  una  grana  madre  en  su  mayor 
corpulencia:  la  desnudé  del  polvillo  que  cubre  el 
cuerpo,  y  habiéndola  colocado  en  una  situación  in- 
versa de  la  que  tienen  en  los  nopales,  comenzó  lue- 
go á  parir,  y  verifiqué  que  solo  eran  ovíparas,  pues 
á  mi  vista  se  fueron  maniFestaudo  las  antenas,  loa 
pies  &c.  La  película  ó  cascara  que  cubre  el  cner- 
pecillo  es  muy  sutil,  puesto  que  no  obstante  la  in- 
terposición de  ella  al  nacer,  se  le  perciben  los  ojos, 
anillos  y  antenas:  el  animalillo  abre  la  pelícnla  ó 
cascara  con  la  cabeza,  y  muchos  de  ellos,  aun  des- 
pués que  andan,  suelen  arrastrar  la  película:  na- 
cen unos  en  pos  de  otros  encadenados,  al  modo 
que  vemos  las  cuentas  de  un  rosario:  nacen  unos 
cabeza  con  cabeza,  otros  cola  con  cola,  y  algunos 
otros  cabeza  con  cola:  he  observado  que  nacen  en- 
cadenados aun  en  número  de  cinco,  y  entonces  sa- 
len con  mas  continuación:  ¿acaso  coadyuvará  i 
esto  el  peso  de  unos  á  otros?  Cuando  uno  solo 
asoma,  tarda  en  salir:  las  cochinillas  paren  con 
mucha  lentitud:  ¿podrá  suceder  que  nazcan  unas 
en  pos  de  otras  para  libertarse  con  el  aumento  de 
peso  de  la  película?  No  sabemos  los  resortes  de  la 
Omnipotencia. 

Después  de  nacidos  quedan  sin  movimiento  por 
dos  ó  tres  horas;  tampoco  lo  tienen  al  nacer:  las 
antenas  las  tienen  colocadas  contra  el  cuerpo,  cal- 
das hacia  la  parte  inferior.  Puse  en  mi  mano  al- 
gunos, y  comenzaron  con  anticipación,  respecto  de 
lo  regular,  á  dar  señales  de  movimiento:  tienen 
pelos  en  todos  los  anillos,  y  encerrados  en  un  ca- 
ñón de  vidrio  viven  sin  alimento  cerca  de  un  mes, 
como  consta  por  una  observación.  El  19  de  mayo 
de  72,  habiendo  encerrado  á  las  once  de  la  maña- 
na cuatro  cochinillas  de  las  que  se  conocen  haber 
llegado  á  su  mayor  incremento,  observé  á  las 
dos  de  la  tarde  que  dos  de  ellas  habian  comenzado 
á  parir;  la  una  habia  espelido  cuatro  crias,  y  la 
otra  siete:  todas  estaban  colocadas  en  la  inmedia- 
ción del  ano  de  las  madres,  y  se  percibían  perfecta- 
mente formadas  con  sus  antenas,  pies,  anillos,  y 
los  pelillos  casi  imperceptibles:  eran  del  mismo  ta- 
maño que  se  ven  en  lo  interior  de  las  granas:  al 
nacer  están  sin  movimiento;  encerradas  en  un  vi- 
drio se  movian  al  otro  dia  después  de  nacidas  por 
todo  el  hueco  del  cilindro. 

Las  cochinillas  que  encerré  en  19  de  mayo  han 
parido  muchas,  están  vivas  el  dia  29  de  dichQ,  j 
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8i  BO  lo  estaban  no  se  les  obserraba  cosa  qne  ma- 
nifefltase  lo  contrario.  Bia  3  de  janio  Tímn  algu- 
nas crías  de  las  madres  encerradas  el  19  de  mayo. 
Día  6  de  dicho  janio  las  mas  de  las  crias  arrastra* 
ban  nna  motilla  al  parecer  de  seda,  6  mas  bien  el 
pellejo  qne  han  mndado:  iban  creciendo  no  obstan- 
te  de  no  estar  en  el  nopal:  en  el  mismo  dia  verífi- 
qné  qoe  lo  qne  arrastran  es  el  pellejo  qne  mudaron, 
y  obserré  nna  qne  estaba  entretenida  procnrando 
despojarse  enteramente  delpeilejnelo.  Dia  9  Tifian 
todaTÍa.  Dia  11  las  hallé  muertas,  á  escepcion  de 
una  qne  se  iba  á  transformar  en  palomita.  Estas 
observaciones  las  he  copiado  sin  alterarlas  de  los 
apnntes  ejecntados  al  tiempo  de  obserrar. 

Dd  incremmio  de  la  grana,  y  dd  modo  con  que  se 

fija  en  los  n^opales. 

Después  que  la  granula  rompe  las  prisiones  con 
que  la  di6  á  laz  naturaleza,  y  adquiere  movimien* 
to,  se  le  Te  caminar  por  toda  la  penca,  perdiendo 
de  un  instante  á  otro  aquellos  grandísimos  pelos 
con  qne  nació,  y  gozar  de  las  fuerzas  de  una  ju- 
Tentud  robusta.  Parece  que  advierte  el  reposo  en 
que  ha  de  permanecer,  por  lo  que  procura  desqui- 
tarse con  caminar  demasiado  en  el  tiempo  qne  lo- 
gra el  sentido  de  la  Tista  y  los  pies,  que  entonces 
son  proporcionados,  como  ya  dije  antes.  Los  ma- 
chos no  se  distinguen  de  las  hembras,  son  semejan- 
tísimos. El  macho,  llegando  al  estado  requisito,  se 
fija  principalmente  sobre  la  seda  6  telilla  de  las 
granas,  si  ésta  es  sürestre;  pero  si  es  fina,  en  la 
penca  inmediata  á  los  sitios  poblados  de  la  grana, 
y  á  este  tiempo  se  le  forma  el  capullo  ó  cilindro, 
y  permanece  allí  hasta  su  transformación  en  palo- 
ma. De  las  granulas  hembras,  muchas  se  agregan 
á  las  poblaciones  antiguas,  otras  andan  por  la  pen- 
ca 6  tronco  del  nopal,  y  cuando  adquieren  alguna 
corpulencia  fundan  nucTas  colonias;  6  bien  sea 
cada  una  de  por  sí,  6  muchas  congregadas,  siem- 
pre se  colocan  con  la  cabeza  para  arriba.  El  símil 
mas  adecuado  qne  se  puede  presentar  á  quien  nun- 
ca ha  visto  grana,  es  el  de  las  chinches:  al  modo 
que  éstas  se  colocan  en  los  hnecos  de  las  paredes 
y  otros  sitios,  en  la  misma  forma  se  establecen  las 
granas  en  los  nopales,  contiguas  unas  con  otras. 
M  mismo  tiempo  qne  la  granula  hembra  fijada 
empieza  á  perder  los  ojos,  se  le  minoran  las  ante- 
nas y  pies,  y  comienzan  á  criar  un  polrillo  blanco 
muy  sutil ;  esto  es,  la  grana  fina,  porque  la  silves- 
tre en  lugar  de  polvo  cria  una  tuniquilla  de  seda 
muy  delicada,  de  modo  que  cada  animalillo  está 
enteramente  cubierto,  6  por  mejor  decir,  se  halla 
encerrado  en  nna  bolsa,  con  la  diferencia  que  por 
la  parte  superior  del  cuerpo  la  seda  le  está  muy 
adherente,  y  por  la  parte  inferior  no:  de  manera 
que  es  muy  fácil  quitar  aque}  colchoncillo  de  seda 
que  se  halla  entre  el  animalillo  y  la  penca:  no  su- 
cede así  con  la  seda  Superior  ó  esterior,  pues  al 
intentar  quitarla  perece  por  lo  regular  el  insecto. 
Esta  habitación  ]la  fabrica  acaso  el  animalillo? 
No;  porque  no  tiene  instrumentos  para  ello:  por  lo 
menos  no  se  le  descubren:  lo  qne  parece  mas  cier- 


to es,  qne  se  forma  por  medio  de  tranc^iradon, 
como  se  espresó  hablando  de  los  machos.  Un  ejem- 
plar qne  se  nos  presenta  á  menudo  comprueba  esto 
mismo:  hay  mnchas  vifias  cuyo  fruto  al  tiempo  de 
madurarse  se  cubre  de  un  polvillo  muy  delicado 
producido  por  los  jugos  transpirados.  ¿Por  qué  los 
humores  de  la  grana  no  producirán  el  mismo  efec- 
to? También  esperimentamos  qne  la  naturaleza 
provee  á  los  animales  de  pelos  para  que  les  sirvan 
de  abrigo:  lo  mismo  debe  suceder  con  la  grana, 
enya  delicadeza  necesita  de  algún  resguardo,  el 
que  consigne  con  las  tuniquillas  ó  polvo. 

Del  alimento  de  la  grana, 

¿La  grana  toma  alimento?  ¿Se  sustenta  de  lo 
qne  estrae  del  tunal,  6  por  lo  que  traspira  el  nopal? 
Estas  son  cuestiones  importantes,  y  á  que  es  difí- 
cil dar  una  solución  completa:  lo  cierto  es  que  la 
granula  pequeña  se  mantiene  y  crece  sin  alimento, 
como  consta  por  una  de  las  observaciones  referi- 
das. A  la  grana  madre  (llamo  así  á  la  que  está 
fijada  para  propagar  su  espedie)  se  le  descubre  un 
órgano  colocado  en  donde  debia  ser  la  boca;  pero 
aun  esto  padece  su  dificultad:  lo  primero,  porque 
entre  el  cuerpo  déla  grana  y  la  penca,  intermedia 
una  capa  de  seda  en  la  silvestre,  y  de  polvillo  en 
la  fina.  Lo  segundo,  porque  la  epidermis  ó  pellejo 
del  nopal  es  muy  grueso  y  fuerte.  Lo  tercero,  por- 
que en  la  penca,  en  aquel  lugar  en  que  ha  estado 
la  grana,  no  se  halla  lesion-ni  indicio  por  donde  se 
conozca  que  ha  estraido  el  jugo.  Lo  cuarto,  por- 
que he  cogido  granas  muy  sanas  que  estaban  dis- 
tantes de  la  superficie  de  la  penca  mas  de  dos 
líneas,  ó  lo  qne  hace  el  grueso  de  tres  pesos  mexi- 
canos. Lo  quinto,  porque  he  reconocido  algunas 
granas  fijadas  en  aquella  parte  del  nopal  que  está 
con  nudos,  ya  sea  por  algún  golpe,  ó  porque  las 
plantas  por  sí  mismas  los  cria;  en  estos  sitios  la 
epidermis  ó  corteza  es  muy  gruesa.  Lo  sesto,  que 
por  las  observaciones  citadas  consta  que  la  grana 
vive  mucho  tiempo  separada  del  tunal:  á  estas  re- 
flexiones se  oponen  otras  de  igual  fuerza.  Primera, 
el  nopal  que  no  es  á  propósito  para  la  grana,  pe- 
rece si  en  él  se  establece.  Segunda,  la  grana  sola- 
mente se  cria  en  las  nopaleras.  Tercera,  separada 
una  penca  que  esté  con  grana  y  guardada  en  nna 
pieza,  al  paso  que  la  penca  desmerece  por  enjutar- 
se, la  grana  grande  se  enflaquece,  aunque  la  pe- 
quefia  no.  Esta  oposición  de  observaciones  induce 
á  pensar  que  la  grana  se  alimenta  por  un  medio 
muy  irregular.  ¿Acaso  el  polvillo  ó  túnica  absorbe 
los  jugos  que  transpira  el  nopal,  y  ese  es  el  órgano 
apropiado  para  tomar  los  alimentos?  Parece  que 
esto  se  deduce  de  un  esperimento  muy  fácil  de  ha- 
cer y  que  tengo  verificado  en  repetidas  ocasiones. 

Si  á  una  grana  silvestre  ó  cultivada  se  le  des- 
poja de  su  túnica  ó  del  polvillo,  y  se  vuelve  á  co- 
locar ep  el  nopal,  entonces  se  observa  que  la  gra- 
na perece;  lo  que  no  se  verifica  si  se  quita  la  grana 
de  un  lugar  y  sin  despojarla  se  coloca  en  otro.  Que 
la  grana  pueda  alimentarse  por  este  medio  se  com- 
prueba con  lo  que  se  observa  con  la  planta  que 
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aquí  Ibyuan  paxtle  (deetruidim  «igvra  do  1<m  ár» 
boles  frutales)  f  y  ea  la  Loisiana,  según  D.  Anto- 
uio  de  XJlIoa,  barba  blanca.  Esta  planta,  que  no 
es  parásita  (como  ase^pira  el  Exmo.  Sr.  ÚUoa), 
nace,  se  cria,  da  flor  j  semilla  sin  tener  mas  ali* 
mentó  qoe  el  de  qne  la  provee  el  aire.  He  obser* 
vado  machas  plantas  nacidas,  y  qne  han  crecido 
hasta  llegar  á  sn  natoral  perfección,  apegadas  á 
una  reja  de  hierro,  á  anas  vigas  y  á  nna  piedra  &q. 
Pues  si  hay  planta  qne  logre  todo  sn  ser  sin  eetraer 
jago  de  la  tierra  ó  de  otra  planta,  sino  solo  por  lo 
que  le  provee  el  aire,  ¿será  difícil  qae  lo  mismo  su* 
ceda  con  la  grana?  Fnede  ser  qne  otros  sean  mas 
felices  en  sus  observaciones,  y  que  por  ellas  consi- 
gan registrar  la  grana  en  el  mismo  hecho  de  ali- 
mentarse: yo  propongo  lo  mismo  qne  he  visto,  sin 
procurar  dar  aire  de  realidad  á  lo  que  espongo 
como  conjetura. 

Con  una  plumada  hubiera  desvanecido  todas  las 
dificultades,  con  solo  decir  qne  á  fuerza  de  obser- 
var he  verificado  cuál  es  el  órgano  propio  de  la 
grana  con  que  solicita  su  alimento;  pero  he  espnefr- 
to  todas  mis  perplejidades  que  tenia  anteriormen- 
te, para  que  se  vea  lo  diñ'ciles  que  son  las  observa^ 
clones  de  insectos,  y  qne  á  cada  paso  se  encuenda 
un  escollo  qne  embaraza  por  mucho  tiempo  el  co> 
nocimiento  completo  de  estos  vivientes. 

En  la  descripción  que  di  de  la  grana,  referí  que 
en  lugar  de  boca  tenia  una  prominencia  ó  bnltiilo 
que  parecía  estar  agujerado:  sobresaliente  á  éste 
tiene  la  grana  un  filan^nto  tan  delicado,  que  visto 
al  microscopio,  y  comparado  con  un  finísimo  hilo 
de  tela  de  araña,  se  ve  que  es  incomparablemente 
mas  sutil.  El  microscopio  con  que  he  observado  es 
de  mucha  aumento,  lo  que  se  puede  inferir  de  que 
el  macho  de  la  grana,  que  á  la  simple  vista  se  re- 
presenta como  una  llenare,  con  el  microscopio  se 
observa  en  la  proporción  qne  va  figurado:  obser- 
vado el  filamento  con  el  microscopio  se  presenta 
tan  delicado,  como  puede  serlo  á  la  simple  vista  un 
hilo  de  tela  de  arafia.  Se  pierde  la  imaginación  en 
concebir  un  órgano  tan  sutil. 

Si  el  filamento  ú  órgano  que  sirve  á  la  grana 
para  recibir  su  sustento  es  tan  pequefio  en  su  diá- 
metro, no  lo  es  en  su  largo,  porque  casi,  con  corta 
diferencia,  tiene  las  dos  tercias  partes  del  mayor 
diámetro  del  cuerpo  de  la  grana,  y  es  tan  delica- 
do, que  con  separar  las  granas,  aun  con  delicade- 
za, de  las  pencas,  se  les  rompen,  y  tan  solamente 
suele  quedarles  el  pedacillo  inmediato  al  pezoncillo. 

Manifestándose  tan  admirable  la  delicadeza  del 
filamento,  crece  mucho  mas  la  admiración  al  ob- 
servarlo en  ocasiones  dividido  en  dos  ó  tres  fila- 
mentos, de  manera  que  se  asemeja  á  la  estremidad 
de  un  pelo  con  ursuela  ú  horquilla,  enfermedad  del 
pelp  en  la  especie  humana,  y  bien  conocida. 

En  favor  de  quien  gustase  repetir  estas  observa- 
ciones, y  para  ahorrarle  trabajo,  referiré  el  método 
que  se  debe  usar  para  registrar  el  filamento  ú  ór- 
gano á  la  grana.  Notorio  es  que  el  microscopio  tie- 
ne cierto  foco  determinado,  de  modo  que  el  objeto 
hiT  de  estar  colocado  á  una  precisa  distancia  del 
vidrio  objetivo;  á  nna  corta  variación,  ya  sea  de 


apBoxmMÍan  6  i%  l^aaia,  el  objeto  w  ve  oftnca* 
do.  Guando  observé  la  grana  me  sueedté  lo  que  á 
otro  cualquiera  le  puede  acontecer;  disponía  Á  mU 
croeeopio  de  modo  que  registraba  perfectamente 
el  ouerpeoillo  de  la  grana;  pero  eomo  el  filamen- 
to está  colocado  en  la  prominencia,  quedaba  muy 
aproximado  al  vidrio  objetivo,  por  lo  que  no  se 
deseobria:  para  obeerrarlo  perfectamente  es  nece- 
sario ir  alejafido  el  microscopio  de  la  grana  hasta 
eoloear  el  filamento  en  elfooo  verdadevo  y  entonces 
el  cuerpo  de  la  grana  no  se  registra  por  no  hallarse 
en  la  verdadera  distanda;  de  este  modo  se  descu- 
bre muy  bien  lo  que  tantas  penas  me  causó  en  su 
averíguaeíon. 

^  Con  un  órgano  tan  delicado  ¿qué  mucho  es  que 
la  grana  lo  introduzca  por  los  mismos  poros  de  la 
planta  para  chupar  el  jugo?  Algunos  reflexiona* 
rán  que  una  vez  que  se  llega  á  observar  con  el  mi-, 
eroscopio,  un  cuerpo  tan  delicado  que  se  introdu- 
ce por  los  poros  del  nopal,  estos  se  habian  de  re- 
gistrar con  el  microscopio»  lo  que  no  sucede;  pero 
si  se  reflexiona  lo  fácil  que  es  registrar  un  cuerpo 
suspendido  en  el  aire,  y  la  dificultad  qne  hay  de 
observar  un  cuerpo  opaco,  se  desvanecerá  toda  di- 
ficultad; mirando  sin  auxilios  de  instrumentos  se 
percibe  una  aguja,  y  no  es  tan  fáeil  descubrir  los 
agujeros  de  un  lienzo  por  donde  la  aguja  entra  con 
facilidad. 

Concluida  la  memoria  por  lo  que  pertenece  á  la 
naturaleza  de  la  grana,  debo  desvanecer  la  noticia 
que  nos  ministra  el  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  de  XJlloa 
en  el  Viaje  á  la  América  meridional,  tom.  2,  pág. 
448,  núm.  796.  "Crecida  la  granaen  todo  su  punto 
''  van  recogiéndola  en  ollas  de  barro,  con  la  adver- 
"  tencia  de  que  no  salga  de  ella  y  esparza,  en  cuyo 
"  caso  se  perderla,  porque  saliéndole  este  logar  pro- 
' '  pió  y  connatural,  aunque  se  mueven  y  andan  de  una 
"  penca  á  otra,  nunca  se  apartan  de  ellas.''  Esta 
noticia  vertida  por  un  sabio  y.  en  una  obra  muy  cé^ 
lebre,  es  muy  contraria  á  lo  que  llevo  dicho,  de  qne 
la  grana  nna  vez  fijada  permanece  en  aquel  sitio 
inmóbil.  ¿Cón)0  habian  de  vaguear  de  una  penca  á 
otra  cuando  se  le  minoran  los  pies  y  quedan  absolu- 
tamente sin  movimiento,  aun  respecto  de  sn  mismo 
cuerpo?  Un  clavo  fijado  en  una  pared  no  está  mas 
firme  que  una  grana  fijada:  se  puede  asegurar  que 
observada  una  gprana  colocada  en  el  sitio  qne  esco- 
gió, allí  ha  de  permanecer  hasta  que  el  cultivador 
ü  otro  accidente  estrafio  la  separe,  ó  que  el  tiempo 
le  quite  la  vida.  Aseguro  que  si  el  Exmo.  Sr.  D. 
Antonio  de  TJUoa  por  sí  solo  hubiera  observado  la 
grana  sin  valerse  de  informes,  hubiera  escrito  lo 
mismo  que  yo  he  observado:  así  se  infiere  por  sn 
grande  literatura,  verdad  é  ingenuidad  en  todo  lo 
que  espone  como  de  propia  observación. 

De  la  eockimlla,  fimo,  y  silvestre. 

¿Estas  son  de  naturaleza  diferentes,  ó  solo  son  va- 
riedades en  la  especie?  Lo  que  tengo  verificado  et 
que  ambas  cochinillas  surten  la  misma  tinta  y  tie- 
nen unos  mismos  caracteres  en  su  constitución  or- 
gánica; lo  único  en  qne  se  diferencian  ambas  gra^ 
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Uta  es,  en  qoe  la  sUreetre  es  mas  peqnefta,  por  si 
misma  se  propaga  eo  los  nopales»  con  tanto  aumen- 
to qne  los  aniquila;  por  lo  que  en  el  obispado  de 
Oajaca  procuran  estingnirlas  siempre  que  registran 
alguna  en  las  nopaleras:  también  se  diferencia  de 
la  fina  en  qne  á  mas  de  algún  polvillo  está  cubierta 
de  túnicas,  como  espresé  anteriormente.  Esta  gra- 
na silvestre  es  la  que  recogen  en  algunos  parajes 
del  reino,  aunque  en  pocas  cantidades,  y  en  Méxi* 
co  la  compran  7  usan  para  los  tintes  lo  mismo  que 
si  fuesen  de  la  Misteca. 

La  grana  fina  solo  se  cultiva  en  el  obispado  de 
Oajaca:  la  única  qne  he  observado  de  esta  calidad 
es  la  que  mandó  traer  un  protector  de  las  ciencias 
j  promovedor  del  aumento  de  las  artes,  el  Ulmo.  Sr. 
conde  de  Tepa.  Esta  grana  fina  qne  me  franqueó 
dicho  sefior  conde  para  mis  observaciones,  me  ha 
manifestado  las  diferencias  que  tiene  respecto  la 
silvestre,  que  tanto  tenia  yo  observado,  y  son,  que 
la  fina  tiene  doble  tamaño  respecto  á  la  silvestre, 
y  que  en  lugar  de  túnicas  está  cubierta  de  un  pol- 
villo muy  delicado,  lo  mismo  que  un  peluquin  sali- 
do de  las  manos  del  artesano. 

Si  la  hembra  de  la  fina  escede  en  duplicada  mo- 
le á  la  silvestre,  no  se  verifica  esto  en  los  machos: 
el  de.la  fina  es  con  poca  diferencia  del  tamafio  de 
la  silvestre,  y  en  su  constitución  orgánica  no  tiene 
diferencia. 

Parecerá  paradoja  lo  que  voy  á  proponer.  Leí 
con  atención  dos  informes  verídicos  que  tratan  del 
beneficio  de  la  grana,  y  hecho  cargo  de  las  proliji- 
dades y  trabajos  que  se  espenden  en  el  obispado  de 
Oajaca  en  cultivar  la  grana  debo  decir:  que  mas 
utilidades  resultan  de  la  cosecha  de. grana  silves- 
tre, que  de  la  fina.  Para  la  primera  no  se  necesitan 
nidos,  ni  molestarse  en  colocarla  en  las  pencas,  pro- 
curar inquirir  semilla,  conservarla  y  demás  aten- 
ciones que  se  espondrán  después. 

Para  la  grana  silvestre  no  se  eroga  para  su  pro- 
pagación dinero  ni  trabajo:  lo  único  que  se  hace 
es  el  recogerla  al  tiempo  de  su  mayor  incremento: 
¿qué  importa  que  se  logre  cosecha  doble  de  grana 
fina,  si  esta  ganancia  sobreescedente  á  la  cosecha 
de  grana  silvestre  se  ha  espendido  en  gastos  para 
la  fina?  Hablo  en  la  suposición  de  que  la  silvestre 
da  el  mismo  tinte,  como  dije  antes,  y  confíe&an 
unánimemente  los  que  han  hecho  informes  verda- 
deros acerca  de  la  grana. 

*  De  la  planta  p'opia  para  la  cria  de  la  grana. 

El  nopal  hasta  el  dia  ha  gozado  la  prerogativa 
de  ser  la  planta  en  qne  únicamente  se  cria  la  gra- 
na: es  un  género  qne  se  divide  en  muchas  especies, 
las  qne  se  diferencian  por  el  color  y  figura  de  las 
pencas  ó  troncos,  por  su  mayor  ó  menor  incremen- 
to, por  contener  mayor  ó  menor  número  de  espi- 
nas, y  éstas  mas  ó  menos  recias  (advierto  de  paso 
porque  es  un  error  muy  arraigado  y  común  lo  con- 
trario de  lo  que  espongo,  de  que  el  nopal  silvestre 
se  conoce  por  la  abundancia  de  espinas,  porque  no 
solo  el  nopal  cimarrón  ó  silvestre  es  el  mas  erizado 
de  espinas;  el  de  la  tuna  Cardona,  que  es  muy  rica 
y  que  se  cultiva,  parece  un  erizo  por  las  muchas 
Apéndice. — ^Touo  IL 


qne  tiene).  También  se  diferencian  los  tunales  por 
el  color  de  las  flores  y  fruto,  que  es  vario  según  sus 
especies:  los  colores  de  la  flor  son  el  blanco,  ama- 
rillo y  carmin,  y  de  estos  tres  colores  resultan  otros 
medios,  como  son  naranjado,  apastillado,  &c.,  y  en 
estos  unos  de  los  colores  mas  ó  menos  dominantes, 
con  respecto  á  los  tres  colores  principales  de  la  flor 
y  los  medios  colores,  son  los  de  los  frutos  ó  tonas, 
esto  es,  en  lo  interior,  porque  hay  tunas  cuya  cas- 
cara es  de  color  verde  y  su  interior  carmin,  es  de  ad- 
vertir, que  cada  tunal  ó  nopal  da  tan  solamente 
ana  calidad  de  tunas,  en  cuanto  al  color  de  la  flor 
y  fruto,  y  también  por  lo  respectivo  al  gusto. 

Las  tunas  unas  son  agrias,  como  la  xoconostle 
(fruto  eficacísinio  para  curar  el  escorbuto,  según 
se  espresa  en  el  viaje  de  Sebastian  Yizcayno,  ejecu- 
tado en  el  siglo  pasado  á  la  costa  de  la  California, 
y  adoptado  como  un  gran  específico  para  dicha  en- 
fermedad en  una  obra  francesa  muy  reciente);  otras 
muy  dulces,  y  algunas  que  participan  mas  ó  menos 
de  estos  dos  estremos.  Se  cultivan  algunas  en  Nue- 
va Espafia  de  un  color  de  carmin  lo  mas  hermoso 
que  pueda  verse,  y  de  un  sabor  muy  vapido  *,  y  qne 
solo  sirven  para  dar  tinte  al  pnlque,  á  lo  que  lla- 
man sangre  de  conejo:  los  frutos  contienen  mas  ó 
menos  huesos  según  las  especies,  y  los  de  algunos 
de  estas  muy  gruesos  y  duros;  también  se  encuen- 
tran otras  tunas  *que  se  conocen  con  el  nombre  de 
taponas,  por  contener  á  mas  de  los  hnecos  menudos 
un  hueso  mny  fuerte  circular  á  qne  llaman  coroni- 
lla. Los  tunales  á  mas  de  estas  diferencias  tienen 
la  de  la  penca,  cuya  figura  es  varia:  las  de  una  es- 
pecie son  circulares,  las  de  otra  ovaladas,  y  otras 
con  la  penca  mas  ó  menos  elíptica.  El  color  de  los 
tunales  comprende  cuantas  variaciones  hay  desde 
el  verde  muy  claro  hasta  el  verde  denegrido:  cada 
especie  es  de  un  verde  determinado. 

Digno  es  de  notar  qne  los  tunales  fecundos  en 
fruta  perecen  luego  que  la  grana  se  cria  en  ellos: 
esto  lo  tengo  verificado  por  muchos  años,  princi- 
palmente en  el  de  75  en  qne  he  visto  aniquilarse 
muchos  pies  de  tuna  muy  rica,  sin  mas  motivo  que 
haber  cundido  en  ellos  la  cria  de  la  grana,  y  en  el 
dia  ann  sigfoe  el  cáncer. 

Los  indios  qne  tienen  tunales,  con  el  fin  de  lo- 
grar el  fruto  llaman  á  la  grana  chahuistlmopal,  á 
•  canoa  de  que  se  secan  los  nopales  y  crian  moho 
amarillo:  en  el  reino  llaman  chahuistle  á  esta  en- 
fermedad que  acomete  á  las  plantas,  arruinándo- 
las y  haciendo  que  los  jugos  se  traspiren  y  formen 
en  la  superficie  el  polvo  de  color  de  ocre.  Así  dicen 
chahuistle  en  los  trigos  á  lo  que  Plinio  llama  em- 
go.  Sobre  el  chahuistle  véanse  mis  observaciones 
meteorológicas  impresas  en  1769. 

¿Acaso  el  nopal  qne  no  es  propio  perecerá  por- 
que la  grana  le  quita  la  luz  necesariaT  Esta  pare- 
cerá paradoja  á  quien  ignora  los  grandes  descubrir 
mientes  qne  se  han  hecho  en  Enropa  en  este  par- 
ticular: por  ellos  consta  que  las  plantas  no  solo 
necesitan  de  tierra  proporcionada,  de  agua  y  aire, 
sino  <]ue  la  luz  les  es  de  todo  necesaria:  si  se  colo- 
ca una  planta  debajo  de  un  vaso  de  vidrio  de  pro- 


(*)    Asi  se  lee  en  la  Gaceta  de  Álzate. 
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poreíOBftdo  tamafio,  la  planta  no  tendrá  novedad; 
pero  si  fie  coloca  bajo  de  vaso  opaco,  7a  sea  de  yi* 
driOy  barro  ó  madera»  la  planta  perecerá  dentro  de 
breves  días:  la  práctica  de  los  jardineros  nos  ense- 
ña lo  qne  se  verifica  con  el  cardo,  escarolas,  &c. : 
cnbiertos  aquellos  7  éstas  mudan  de  color  7  sabor. 
¿La  falta  de  la  laz  en  el  nopal  á  cansa  de  la  grana 
lo  hará  perecer?  Decia  antes  qne  se  han  hecho  des- 
cubrimientos grandes  en  Earopa  sobre  el  particu- 
lar:  porque  ¿puede  darse  cosa  mas  rara  que  haber- 
se descubierto  el  que  las  flores  de  las  plantas  no  se 
cierran  todas  al  mismo  tiempo,  sino  las  de  una  es- 
pecie á  tal  hora,  las  de  otra  á  tal,  &c.?  con  lo  que 
un  observador  goza  de  un  regularísimo  reloj  reco- 
nociendo las  plantas,  7  supuestos  los  conocimientos 
7a  publicados  en  Europa.  Hill,  sabio  botánico  in- 
glés, creo  es  el  descubridor  de  este  fenómeno,  7  que 
»t^  llamó  enfáticamente:  sttdio  de  las pla/rUas^  é  impri- 
mió tid>las  de  todas  las  plantas  usuales,  en  las  que 
se  hape  patente  el  tal  reloj. 

Si  ios  nopales  que  dan  fruto  perecen  cuando  se 
cria  en  ellos  la  cochinilla,  la  naturaleza^  atenta  á 
todo  viviente,  contiene  entre  sus  producciones  cin- 
co ó  sois  especies  de  nopales  propísimos,  en  los  que 
se  cria,  sin  detrimento  de  las  plantas.  Llaman  los 
indios  á  estos  en  su  elegante  idioma  ilalnopal  (esto 
68,  nopal  de  tinte) ;  el  principal  de  estos  es  de  un 
color  verde  denegrido,  7  su  pellejo  no  es  del  todo 
liso,  sino  un  poco  áspero:  estos  nopales,  propios 
para  la  grana,  no  dan  fruto;  cuando  más  producen 
una  ü  otra  tuna  poco  agradable  al  gusto. 

¡Qué  cuestiones  tan  delicadas  se  presentan  á 
quien  posee  los  conocimientos  de  una  verdadera  fí- 
sica! Los  frutos  del  nopal  por  lo  regular  son  del  co- 
lor de  la  grana,  7  aun  parece  que  es  el  propio  que 
les  asignó  la  naturaleza;  porque  los  mas  de  los  tu- 
nales silvestres,  faltos  de.  cultivo,  producen  frutos 
de  color  carmesí:  los  nopales  propios  para  la  gra- 
na no  dan  fruto;  ¿uo  podría  deducirse  de  esto  que 
los  jugos  destinados  á  la  producción  7  tinte  de  la 
tuna  son  los  que  la  grana  estrae,  7  por  eso  no  se 
logra  el  fruto?  (6) 

Otra  cuestión.  ¿No  se  podria  por  una  operación 
delicada  de  la  química  estraer  del  jugo  del  nopal 
aquellas  partículas  colorantes,  7  dar  los  colores  de 
carmin  ó  gprana  sin  usar  de  los  insectos,  sino  tan  so- 
lamente con  los  jugos  preparados  del  nopal?  ¿El 
jago  de  esta  planta  no  podria  servir  para  afirmar 
otros  tintes  falsos?  Para  resolver  todas  estas  cues- 
tiones se  necesita  ma7or  número  de  esperíencias 
que  las  que  hasta  aquí  se  han  hecho. 

Ejecuté  un  esperimento  que  se  me  propuso  en 
este  presente  año  1*7*76.  Habia  observado  qne  la 
grana  silvestre  no  solo  se  da  en  las  pencas,  sino 
también  en  los  frutos:  creí  que  como  estos  contie- 
nen los  jugos  mas  delicados,  la  grana  habia  de  sur- 
tir ma7or  cantidad  en  tintura,  ó  mas  fina.  En  la 
villa  de  Co7oacan  observé  no  nopal  cargado  de 
mucha  grana,  no  solo  en  las  pencas,  sino  también 
en  las  tunas  ó  frutos,  los  que  tenian  color  de  car- 
min, no  solo  interior  sino  también  en  la  cascara:  re- 
cogí con  mucha  atención  toda  la  que  hallé  en  los 
frutos,  7  la  encargué  á  un  tintorero  para  que  la 


esperimmitase:  el  éxito  fíié  muy  contrario  á  lo  que 
habia  pensado:  ni  dio  mejor  tinte,  ni  mas  abundan- 
te qne  la  cochinilla  criada  en  las  pencas.  El  nopal 
es  la  única  planta  en  que  se  propaga  la  grana:  por 
diligencias  qne  he  practicado  para  ver  si  la  cochi- 
nilla se  conserva  7  procrear  en  alguna  otra  plantSiy 
aun  de  las  mas  análogas  al  nopal,  como  son  la  pita- 
ha7a  ó  planta  cirio,  la  viznaga  (el  teocomilt  sen  olla 
dei  de  Hernández)  &c.  No  he  podido  conseguir  la 
menor  esperanza. 

Dd  cultivo  ¿le  la  grana. 

En  mi  En8a70  sobre  grana  habia  abandonado  el 
tratar  de  su  cultivo;  como  distante  de  Oajaca  car^ 
cia  de  la  instrucción  necesaria:  al  presente  proveí- 
do por  el  sefior  conde  de  Tepa  (dignamente  ascen- 
dido por  S.  M.  al  supremo  consejo  de  Indias)  de 
dos  instrucciones  jurídicas,  7  de  otra  que  se  puede 
reputar  como  tal,  remitidas  por  personas  instrnidto 
7  qne  han  observado  sobre  los  mismos  logares,  po- 
dré dar  una  idea  completa  estractando  lo  princi- 
pal de  los  informes:  D.  Francisco  Ibafies  de  Cor- 
vera,  alcalde  ma7or  de  ZimatlaD,  en  su  informe  ju- 
rídico de  21  de  febrero  de  1759  trata  muy  por 
menor  del  cultivo  de  la  grana.  ''Asegura  qne  en 
"  aquella  jurisdicción  tienen  diversos  modos  de  cul- 
"  tivar  la  grana,  según  el  temperamento  ó  clima  en 
"  que  habitan.  En  el  partido  de  Sola  de  esta  juria- 
'*  dicción  siembran  sos  nopaleras á  distancia  dedos, 
**  tres,  cnatro  7  mas  leguas  de  sus  pueblos,  en  las 
'*  barrancas:  allí  desmontan  la  diversidad  de  árbo- 
**  les  que  produce  la  tierra,  7  así  que  se  saca  toda 
**  aquella  palizada  la  prenden  fuego,  á  algunos  dias 
''  después  van  plantando  sus  nopales,  libertándoloi 
"  á  lo  menos  dos  veces  al  año  de  la  7erba  que  pro- 
"  dnce  la  tierra,  '7  á  los  dos  ó  tres  años,  según  el 
''  terreno,  está  en  aptitud  de  poder  recibir  la  semi- 
'Mía  de  la  grana:  para  conseguir  esta  semilla  lo 
''hacen  en  esta  forma.  Porabríl  ó  ma70,  en  unas 
"  pencas  de  nopales  qne  llaman  de  Casulla  (qne  al- 
"gnnos  compran  á  diez  por  medio  real)  solicitan 
"  que  se  peguen  algunos  hijuelos  de  la  grana  en 
"  ellos,  7  por  lo  ordinario  con  una  libra  de  semilla 
"  asemillan  cuarenta  pencas:  éstas  guardan  dentro 
"  de  sus  jacales  ó  habitaciones  por  un  mes  ó  veinte 
"  dias,  7  luego  las  van  colgando  por  la  parte  de 
"  afuera  en  sus  jacales,  bajo  de  techo  pajizo:  por 
"  agosto  7  setiembre  7a  están  en  estado  de  parir 
"  estos  hijuelos,  qne  7a  son  madres:  van  quitando 
"  esta  grana  madre,  7  por  una  libra  que  echaron  co- 
"  gen  dos  ó  tres  libras  de  semilla:  ésta  la  van  distri- 
"  bn7endo  en  nidos,  que  hacen  de  la  7erba  que  Ua- 
"  man  paxtle,  7a  en  unos  tenatillos,  7a  en  otra7er- 
"  ba  que  la  tierra  les  ofrece  para  el  fin,  7  estos  nidos 
"  con  las  semilas  los  van  repartiendo  en  la  nopalera 
"  de  donde  salen  los  hijuelos,  7  andan  buscando  la 
"  penca  para  pegarse  á  ella,  7  á  los  tres  meses  7 
"  días,  poco  mas  ó  menos,  según  el  temperamento, 
"  mas  caliente  ó  frió  (en  el  temperamento  calien- 
"  te  se  aviva  ó  violenta  la  cria),  están  aquellos  hi- 
" jnelos  en  estado  de  parir;  7  cuando  el  afio  es  fa- 
"  vorable  pairen  con  tal  abundancia,  que  después 
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*'  de  quedar  bien  asemillada  la  nopalera  en  que  se 
''  cria,  se  quitan  para  otra,  en  donde  con  la  misma 
'*  diligencia  de  los  nidos  acaban  de  parir  y  sacan 
''  naturalmente. 

''£1  cuidado  que  necesita  la  nopalera  es  grande, 
"  y  mucho  mas  en  tierra  caliente  y  húmeda,  para 
"  que  las  sabandijas  enemigas  de  la  grana  no  se  la 
"  coman  y  consuman:  bien  que  en  el  afio  fértil  y 
'*  abundante  de  grana  pocas  de  estas  sabandijas  y 
"animalitos  las  infestan;  pero  en  el  discurso  de 
"seis  meses  (poco  mas  6  menos,  según  es  mas  ó 
**  menos  caliente  el  temperamento)  que  dura  has- 
"  ta  que  se  hace  la  cosecha  de  grana,  necesita  con- 
"  tinuo  cuidado,  y  de  que  la  estén  espulgando  de 
"  aquellos  animaÜtos,  pena  de  que  en  la  tierra  ca- 
"  lieute  y  húmeda  en  descuidándose  en  este  traba- 
jo ocho  ó  diez  días,  en  lugar  de  grana  hallarán 
tlasole,  que  es  una  tela  de  araña  que  se  cria  en 
algunas,  y  en  que  se  enyuelven  algunos  de  aque- 
'  líos  animalitos.  En  tierra  fria  tarda  mas  el  ha- 
cerse la  cosecha  de  la  grana,  y  pocas  veces  la  ha- 
*'  cen  con  abundancia;  porque  la  grana  apetece  lo 
**  caliente,  y  en  tierra  fria  tarda  en  criarse,  y  en  es- 
**  ta  tardanza  los  aguaceros  la  matan  y  derriban, 
"  aunque  los  animalitos  referidos  é  sabandijas  que 
"  la  dañan  no  abundan  en  tierra  firia  como  en  la  ca- 
"  líente. 

"Los  indios  de  Sola  que  no  guardaron  semilla,  y 
'*  si  la  guardaron  se  les  murió,  la  compran  en  sus 
"  mismos  pueblos  ó  en  otros,  de  ocho  á  catorce  rea- 
**  les,  y  hay  años,  que  á  veinte,  por  agosto  y  setiem- 
"  bre,  y  pocas  veces  consiguen  á  seis  realed  libra 
"  de  semilla,  la  que  también  solicitan  por  enero, 
'*  para  asemillar  las  nopaleras  que  tienen  dentro  de 
"  sus  pueblos,  las  que  van  tapando  y  tapan  con  aca- 
''  guales,  que  es  un  varejón  seco  y  de  poco  peso,  y 
"  con  hilo  van  haciendo  sus  tápeseos,  y  con  esto  la 
"  resguardan  de  los  aguaceros  y  granizos  que  caen 
*'  en  la  primavera,  sin  cuyos  riesgos  ya  han  logrado 
"  la  primera  cosecha  con  que  se  costean,  aunque  és- 
"  ta  no  se  esperimenta  todos  los  años,  y  así  el  año 
''  bueno  y  fértil  salen  mas  aprovechados  por  las 
**  buenas  cosechas  que  logran.'' 

D.  Pantaleon  Ruiz  de  Montoya  informa  lo  que 
se  acostumbra  acerca  del  cultivo  de  la  grana  en  la 
jui'isdiccion  de  Nejapa  con  fecha  del  año  de  1*770 
en  estos. términos: 

"Los  animalillos  se  agarran  de  la  penca  del  no- 
"  pal  en  que  se  crian,  y  de  cuyo  jugo  se  sustentan 
por  espacio  de  cuatro  meses,  que  es  la  duración 
de  su  vida,  llegando  á  perderla  con  un  parto  tan 
*^  fecundo  de  hijuelos  menudísimos,  que  dejan  á  la 
"madre  sin  jugo  ni  vida,  y  estos  inmediatamente 
"  trepando  por  las  pencas  del  nopal  se  agarran  en 
"  el  paraje  mas  jugoso  de  él,  en  donde  se  están  sin 
movimiento  perceptible  el  mismo  tiempo  de  cua- 
tro meses  que  su  madre,  hasta  que  tienen  el  mis- 
**  mo  fin,  dejando  su  posteridad  asegurada  en  el  mis- 
"  mo  nopal,  de  que  proviene  nn^  snccesion  intermi- 
'' nable  y  tan  abundante,  que  quitando  la  grana 
"  cuando  está  en  sus  mayores  creces,  antes  que  em- 
"  piece  á  parir,  nos  asegura  unas  cosechas  abundan- 
**  tísimas. 
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"Pero  como  quiera  que  quitándolas  en  este  esta- 
"  do  llegaría  á  faltar  la  semilla  ó  snccesion,  pre- 
"  vienen  los  indios  el  reservar  algunos  nopales  con 
*'  grana,  dejándola  en  él  hasta  que  haya  largado 
"  la  mitad  de  sus  hijuelos,  y  en  este  estado  quitan 
"  á  la  madre,  y  acomodándola  en  un  nido  que  ha- 
'*  cen  del  moho  de  los  árboles  (el  pastle),  la  tras- 
"  plantan  á  otro  nopal  que  no  tenga  grana  alguna, 
"  en  donde  horcajan  aquel  nido  entre  penca  y  pen- 
"  ca  para  asegurarlo  del  viento  no  lo  tire,  y  produ- 
"  ciendo  la  otra  mitad  de  hijuelos,  en  el  mismo  nido 
"  van  trepando  ellos  á  las  pencas  y  se  asegura  la 
"  semilla  en  dos  distintos  árboles,  y  en  ocasiones 
"  en  muchos  mas,  porque  en  el  tiempo  de  quince 
"  dias  que  está  pariendo,  la  suelen  mudar  tres  y 
"  cuatro  veces  á  otros  tantos  nopales,  y  en  todas 
"  deja  asegurada  su  snccesion,  quedando  la  madre 
"  muerta  en  el  úl(|jmo,  y  tan  sin  sustancia,  que  an 
"  cuerpo  se  reduce  á  una  muy  delgada*GOhchnela 
"  ó  cascarita  á  que  los  indios  llaman  pastle,  y  sir- 
"  ve  para  el  tinte  lo  mismo  que  la  que  se  cogió  sin 
"  llegar  á  parir,  aunque  con  mucho  menos  jugo, 
"  porque  la  otra  se  cogió  antes  de  largarlo  en  el 
"  parto. 

"De  lo  dicho  hasta  aquí  se  infiere,  que  en  el  año 
"  viene  á  hacer  tres  partos  la  grana,  y  en  todos  tres 
"  deja  utilidad:  la  del  pastle,  que  es  la  que  murió 
"  en  el  nido:  la  grana  madre,  que  es  la  que  mató 
"  el  indio:  y  la  de  la  cosecha,  que  es  la  que  se  ma- 
"  ta  cuando  está  el  insecto  en  estado  de  prozimi- 
"  dad  al  parto. 

"Guando  es  tiempo  de  parto,  t«doB  los  granos 
"  con  indiferencia  se  ven  parir,  y  manifiestan  una 
"  misma  señal,  que  es  un  abnitamiento  de  la  natn- 
"  ra  con  una  agüita  que  forma  un  huevecito  como 
"  el  de  una  hormiga,  y  es  regla  fija  del  parto,  de  la 
"  cual  se  valen  los  indios  para  conocer  el  tiempo  en 
"  que  se  debe  trasponer  á  otro  nopal  para  que  ha- 
"  ga  su  asemilladura. 

"También  se  cuida  de  limpiar  continuamente  los 
"  granos,  sacándoles  aquel  polvillo  con  una  colita 
"  de  venado  muy  suave  para  no  tirarlos  al  suelo, 
"  porque  entonces  morirían,  y  al  mismo  tiempo  es- 
"  pulgan  y  matan  los  insectos  enemigos  que  se  la 
"  comen.  Esta  se  mantiene  en  algunos  paisas  en 
"  que  el  temperamento  es  propio,  desde  junio  hasta 
"  octubre,  en  los  nopales,  en  el  campo,  á  la  incle- 
"  mencia  del  tiempo;  pero  otros  llevan  los  nopales 
"  adentro  de  las  casas  ó  cuevas,  y  en  ellos  hacen 
"  sus  semilladuras  en  loa  nidos  de  que  se  habló  ar- 
"  riba;  y  como  el  nopal  mantenga  tanto  tiempo  el 
"  jugo,  aunque  esté  desprendido  de  la  tierra,  se 
"  mantiene  la  grana  en  los  cuatro  meses  de  junio 
"  á  octubre,  en  que  estando  ya  para  parír  la  tras- 
"  plantan  á  los  nopales  del  campo,  vaUéndose  para 
"  ello  del  mismo  arbitrio  de  los  nidos." 

Esta  advertencia  que  nos  ministra  D.  Pantaleon 
Ruiz  de  Montoya,  prueba  lo  mucho  que  6e  debe 
confiar  en  su  informe.  La  advertencia  de  que  cuan- 
do las  granas  están  para  parir  comienzan  por  arro- 
jar una  gotilla  de  agua,  es  una  observación  muy 
importante:  ya  habia  yo  observado  semejante  fe- 
QÓmenOi  y  no  me  habia  hecho  cargo  enteramente 
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hasta  qae  leí  este  citado  informe;  es  cosa  especia- 
lísima  que  la  grana  comience  antes  de  sa  parto  es- 
peliendo  aguas  (ó  limos,  como  llaman  aquí);  en 
esto  la  grana  se  parece  á  la  especie  humana  6  á 
algunos  cuadrúpedos:  no  sé  si  en  algunos  otros  in- 
sectos se  verificará  semejante  espnlsion. 

Para  corroborar  lo  que  se  ha  dicho  antes,  sirve 
de  mucho  otra  descripción  del  cultivo  de  la  grana, 
que  también  me  ha  franqueado  el  genio  curioso  del 
Illmo.  Sr.  conde  de  Tepa,  j  es  de  un  eclesiástico 
de  mas  de  treinta  afios  de  residencia  en  el  obispa- 
do de  Oajaca,  que  se  esplica  así: 

^'Cuando  los  naturales  quieren  hacer  siembra  de 
'*  nuevos  nopales  en  sus  rancherías,  que  tienen  á 
"  distancia  de  una,  dos  6  mas  leguas  de  sus  respec- 
"  tivos  pueblos,  hacen  una  rozada  de  monte  en  una 
*'  de  las  caftadas  mas  inmediatas  á  sus  ranchos  vie- 
"  jos,  la  p^an  fuego  á  su  tiempo,  y  luego  van  ha- 
"  ciendo  agujeros  en  línea  recta  (si  lo  permite  el 
**  terreno)  de  una  cuarta  de  hondo  y  una  tercia  de 
"  ancho,  y  cortan  de  la  planta  vieja  las  ramas  ú 
**  hojas  grandes,  é  introducen  tres  en  cada  uguje- 
**  ro  hasta  la  mitad,  sin  arrimarlas  ni  cubrirlas  de 
''  tierra,  y  luego  á  pocos  dias  prenden  y  echan  raiz 
**  por  la  humedad.de  la  tierra  y  lo  jugoso  de  la 
"  planta.  Esta  siembra  se  hace  por  los  meses  de 
**  mayo  y  junio,  y  lo  mismo  hacen  luego  que  las 
**  aguas  se  quitan  por  noviembre  y  diciembre:  lue- 
**  go  empieza  á  echar  hoja  una  sobre  otra,  y  de  és- 
**  ta  se  forma  el  tronco  y  la  rama,  y  á  los  dos  ó 
^  *'  tres  aftos  se  halla  en  estado  de  poder  criar  la  se- 
'  '*  milla  de  grana  que  le  pusieren;  pero  para  que 
*'  llegue  el  nopal  á  este  estado,  se  requiere  le  lim- 
"  pien  el  zacate  6  yerba  que  se  cria  al  pié,  con  un 
**  instrumento  de  fierro  (que  aquí  se  llama  coa)  en- 
"  gastada  en  un  palo:  dicho  fierro  es  algo  ancho 
"  con  figura  de  corazón,  y  se  limpia  el  zacate  por 
**  encima  con  mucho  cuidado,  porque  á  la  menor 
**  herida  6  punzada  que  da  la  coa  en  la  raiz  6  tron- 
**  co  del  nopal,  por  allí  se  pudre  y  cae  al  suelo  todo 
"  el  árbol. 

"Criadas  ya  las  nopalera^  se  sigue  el  cultivo  y 
**  tiempos  de  asemillar,  ó  poner  los  nidos  de  las  se- 
"  millas  en  el  nopal;  y  el  tiempo  regular  en  los  va- 
**  lies  y  alrededores  de  Antequera  es  por  agosto 
"  y  setiembre.  En  algunos  pueblos  del  curato  de 
**  Chontale  por  últimos  de  setiembre  y  octubre,  y 
**  en  los  pueblos  fríos  por  noviembre  y  diciembre, 
'*  según  el  temple  conocido  ya  por  los  naturales:  en 
''  el  temperamento  mas  frío  asemillan  su  grana  en 
*'  todos  los  meses  del  afio,  según  el  temple  de  los 
**  sitios  que  tienen  ya  conocidos,  y  toleran  los  ani- 
**  malitos  todos  los  temporales  de  aguas  y  fríos,  y 
"  algunas  veces  se  les  pierde  si  no  les  continúa 
"  el  agua,  porque  si  cesa  é  inmediatamente  sale  el 
"  sol,  los  vapores  que  de  sí  despide  la  tierra  la  cha- 
"  musca,  y  pierden  la  mayor  parte:  de  aquí  logran 
'*  semillas  para  los  meses  de  octubre  y  noviembre, 
"  de  que  sacan  mucho  provecho  en  los  demás  me- 
**  ses.  Guardan  dicha  semilla  por  los  meses  de  junio 
"  y  julio  en  casas  con  techos  de  paja,  en  sus  bar- 
*'  raneas:  en  temperamentos. templados  cortan  ra* 
"  mas  con  hojas  de  las  nopaleras,  las  paran  en  el 


''  el  suelo  de  la  casa  entre  palos,  y  luego  les  ponen 
"  los  nidos  ó  alforjitas  proveídos  con  semilla  de  gra- 
''  na  madre  que  está  haciendo  su  parición  (la  que 
''  sacan  de  los  solares  de  los  pueblos),  y  allí  se  van 
"  viniendo  los  chiquitos  á  las  hojas,  y  comienzan  á 
*'  criarse  durante  el  tiempo  de  aguas;  la  espulgan 
'*  y  matan  el  gusano  y  los  demás  insectos  que  la 
*'  persiguen;  por  octubre  empieza  su  parición,  y  la 
"  quitan  de  las  hojas  y  la  ponen  otra  vez  en  nidos 
**  para  llevar  á  las  nopaleras,  que  ya  tienen  limpias 
''  y  preparadas  para  hacer  sus  cosechas,  y  en  ellas 

**  hacer  su  entera  parícion Se  juntan  en  una 

*'  hoja  varios  manchoncitos  como  de  á  cincuenta, 
**  y  siempre  se  cuida  de  que  queden  pocos,  para 
"  que  así  engruesen  y  den  lugar  á  que  se  críen  los 
''  que  estos  produjeren  para  la  segunda  cosecha 
**  hasta  que  empieza  su  parícion,  que,  se  verífica  á 
''  los  cuatro  meses  y  dias,  ó  según  su  temple  en 
*^  donde  se  cría,  pues  en  unos  es  mas  y  en  otros  es 
*'  menos.  Luego  que  va  haciendo  su  parición  la  van 
''  quitando  poco  á  poco,  dejando  los  suficientes  hi- 
"  jos  que  puedan  críar  los  nopales,  y  si  reconocen 
**  que  quedan  muchos,  los  bajan  al  suelo  con  un  pin- 
"  cel.  Las  madres  que  se  quitan  en  el  mes  de  ene- 
''  ro  ó  febrero,  se  vuelven  á  poner  en  nidos  para 
"  hacer  segunda  Cosecha  en  nopales  de  tempera- 
**  mentó  frío,  y  se  hace  sola  una  cosecha,  que  se  re- 
''  coge  en  los  meses  de  mayo  y  junio:  los  hijos  que 
**  restan  en  el  nopal  cuando  se  quitaron  estas  ma- 
"  dres,  se  crían  en  menos  tiempo,  y  á  los  tres  me- 
**  ses  ya  empiezan  á  producir  otros  hijos,  y  entonces 
'^  los  bajan  6  raspan  toda,  porque  ya  el  nopal  no 
**  aguanta,  y  se  le  caen  las  hojas  del  peso  y  calor 
''  de  estos  granos,  y  también  por  libertarla  del  agua 
**  y  granizo,  que  es  natural  pueden  caer  en  los  ci- 
"  tados  meseft  de  mayo  y  junio.  En  dos  pueblos  que 
''  hay  en  este  curato  de  temperamento  muy  frío,  en 
''  todo  tiempo  se  logra  primera,  segunda  y  tercera 
''  cosecha,  pues  no  les  hace  daño  el  frío  de  agosto 
**  y  setiembre;  pero  en  estos  otros  pueb*los  de  tem- 
''  peramento  templado  solo  se  hacen  dos  cosechas» 
"  que  son  desde  octubre  á  febrero,  y  desde  éste 
"  hasta  junio  la  segunda.'' 

De  estos  tres  informes  acerca  del  cultivo  de  la 
grana  en  diferentes  temperamentos,  se  infiere  la 
poca  variación  que  usan  en  el  cultivo.  La  adver- 
tencia del  último  informante  sobre  que  no  se  entier- 
ran  las  pencas,  sino  que  se  arriman  á  las  paredes 
del  hoyo,  prueba  muy  bien  el  que  en  la  provincia 
de  los  Chontales  conocen  la  naturaleza  del  nopal. 
Esta  es  una  planta  que  por  lo  regular  se  pudre  siem- 
pre que  artificialmente  se  rodea  con  tierra:  por  sí 
sola  quiere  criar  las  raices:  el  mejor  método  para 
el  trasplante  es  el  de  arrojar  las  pencas  á  la  ven- 
tura, que  ellas  por  sí  solas  crian  raices  y  nuevos 
troncos.  Lo  mismo  se  esperimenta  respecto  al  ma- 
guey pitahaya  y  demás  plantas  que  los  naturalistas 
conocen  por  grasas  ó  jugosas:  es  necesario  cicatri- 
ce el  aire  la  superficie  separada  para  que  no  pudra. 

El  pastlc  de  que  usan  para  los  nidos  es  lo  que  en 
México  llaman  heno,  y  sirve  para  adorno  de  los  na- 
cimientos en  el  mes  de  diciembre:  es  muy  escelente 
para  conducir  piezas  delicadas,  y  tiene  otros  usot 
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que  por  ser  faera  del  aaiuito  los  omito.  Véase  la 
reciente  obra  de  D.  Antonio  de  Ulloa,  Memorias 
americanas,  en  donde  se  describe  con  el  nombre  de 
barba  blanca. 

Reflexiones  sobre  el  cultivo  de  la  grama,. 

La  esperiencia  annal  qne  se  yerifica  en  varios 
parajes  del  reino  en  qne  restan  algunas  nopaleras 
como  vestigios  de  la  mucha  grana  qne  se  colectaba 
antiguamente,  y  qne  al  presente  es  en  pocas  canti- 
dades, muestra  con  la  mayor  evidencia  el  que  la 
cochinilla  por  sí  sola  se  multiplica,  ahorrando  gas- 
tos y  fatiga  al  propietario. 

líos  qne  tienen  tunales  con  solo  el  fin  de  lograr 
el  fruto,  ya  se  alegrarían  de  qne  la  grana  no  mul- 
tiplicase por  sí  sola  con  tanta  abundancia,  porque 
con  unos  cuantos  insectos  qne  se  observen  en  un 
nopal,  se  puedo  asegurar  cundirán  por  toda  la  no- 
palera por  dilatada  que  sea,  y  aunque  se  ponga  to- 
do cuidado,  y  al  parecer  quede  estinguida,  á  pocos 
dias  se  ve  aumentada.  Tan  seguro  es  que  la  silves- 
tre por  sí  sola  se  multiplica  con  solo  los  insectos: 
de  manera  que  es  práctica  que  he  visto  por  mis  cjos, 
limpiar  los  nopales  para  utilizar  la  grana,  quedando 
al  parecer  del  todo  limpios,  y  al  año  siguiente  se 
han  registrado  muy  poblados,  como  si  de  propósi- 
to se  hubiese  puesto  6  colocado  cría:  á  la  cochini- 
lla fina  le  sucede  lo  mismo,  pues  parece  qne  la  fá- 
brica de  nidos^s  del  todo  escnsada:  quizá  sucede 
con  la  grana  lo  mismo  qne  en  otras  artes;  la  igno- 
rancia introdujo  algunas  prácticas  inútiles,  si  no 
son  ridiculas,  y  la  preocupación  las  conserva. 

La  cochinilla  fina  por  sí  misma  se  multiplica,  cons- 
ta de  testimonios  irrefragables.  D.  Pantaleon  Ruiz 
y  Montoya,  alcalde  mayor  ó  subdelegado  de  la  ju- 
risdicción de  Kejapa,  se  ésplica  así  en  el  informe 
antes  citado. . . .  'Tero  á  siete  leguas  de  esta  ca- 
"  becera  hay  un  pueblo  en  que  se  dan  nopales  sil- 
'*  vestr^es  muy  a]tos  y  espinosos,  y  en  ellos  se  cria 
"  la  grana  riquísima,  sin  cuidado  alguno  de  asemi- 
''  lladuras  ni  limpias,  y  desde  oh  initio  se  mantiene 
**  naturalmente,  sin  mas  cultivo  que  el  de  la  Divi- 
**  na  Providencia. 

"En  la  Misteca  alta  de  este  obispado  de  Oaja- 
"  ca  me  dicen  que  solo  se  asemilla  la  grana  de  quin- 
'*  ce  en  quince  afios,  y  en  todo  este  intermedio  se 
^*  están  haciendo  sus  regulares  cosechas;  de  que  in- 
**  fiero  que  solo  deben  quitar  cada  cuatro  meses  las 
**  madres  después  de  haber  parido,  y  con  tal  cnida- 
*'  do  que  no  tiren  los  hijnelos;  pero  esto  no  se  po- 
"  dria  verificar  en  esta  provincia,  en  que  por  el 
"  término  anteriormente  espuesto  se  da  en  tanta 
*'  abundancia,  que  ella  sola  produce  mas  que  toda 
"  la  Misteca. 

"El  es  un  fruto  tan  raro  y  delicado,  que  al  paso 
"  que  todo  contratiempo  le  hace  notable  daño,  lo 
"  vemos  darse  en  todo  género  de  climas,  ya  sean 
"  calientes  ó  frios,  ya  húmedos  ó  secos,  en  todo 
"  género  de  nopales  silvestres  ó  cultivados,  de  don- 
"  de  infiero  qne  en  la  tierra  en  que  se  producen  no- 
**  pales,  es  fácil  el  cultivo  de  la  grana.'' 

D.  Juan  Manuel  de  Mariscal,  en  su  infome  que 


no  tengo  á  la  vista  para  referir  á  la  letra  lo  condu- 
cente, pero  que  conservo  en  la  memoria,  se  esplica 
con  la  misma  claridad  que  Ruiz  de  Montoya,  y  es- 
pecifica que  en  Nochistlan  la  cochinilla  fina  se  mul- 
tiplica sin  cuidado  ni  atención  por  parte  de  los 
propietarios,  y  afiade  que  la  voz  Nochistlan  signi- 
fica tierra  de  grana.  Coadyuva  á  esto  mismo  la 
advertencia  del  eclesiástico  Ghontales:  "la  grana 
"  que  se  queda  oculta  en  el  nopal  ó  en  alguna 
"  oquedad,  que  no  es  vista  cuando  se  hace  la  total 
"  cosecha  de  ella,  hace  la  aparición  de  infinitos  in- 
"  sectos,  y  ella  se  queda  muerta  pegada  al  mismo 
"  nopal,  y  prosigue  así  de  generación  en  genera- 
"  cion  uno  y  dos  afios,  quedando  siempre  muerta 
"  en  el  nopal  la  que  hizo  su  parición :  esto  me  cons- 
"  ta  porque  lo  he  observado  muchas  veces." 

Ya  que  la  práctica  usual  es  de  cultivar  la  gra- 
na en  nidos  &c.,  ¿no  podia  usarse  con  mayores  ven- 
tajas del  método  acostumbrado  en  la  América  me- 
ridional, en  las  jurisdicciones  de  Tucuman  y  Loja? 
Con  toda  prolijidad  nos  lo  describe  el  Exmo.  Sr. 
D.  Antonio  de  Ulloa  en  el  viaje  á  dicha  América, 
tom.  2.*,  pág.  441,  núm.  798.  "Puede  compararse 
"  la  cochinilla  en  alguna  de  sus  circunstancias  á 
"  los  gusanos  de  seda,  y  con  particularidad  en  el 
"  modo  de  hacer  la  semilla,  pues  para  ello  se  to- 
"  man  las  cochinillas  que  se  destinan  á  este  fin 
"  cuando  han  crecido  lo  bastante:  métense  en  una 
"  cestilla  bien  cerrada  y  forrada  con  un  poco  de 
"  bramante  crudo  por  dentro,  dados  algunos  do- 
"  bleces,  á  fin  de  que  no  pierda  ninguna,  y  allí  la 
"  van  poniendo,  después  de  lo  cual  muere:  mantié- 
"  nese  así  bien  cerrada  la  cesta,  hasta  que  es  tiem- 
"  po  de  llevarla  á  las  nopaleras:  entonces  ya  se 
"  distingue  algún  movimiento,  el  bastante  para  in- 
"  ferír  que  tiene  vida;  pero  siendo  ella  tan  menuda 
"  cuesta  dificultad  á  la  vista  percibirla  con  separa- 
"  cion.  Esta  semilla  es  la  que  se  va  colocando  so- 
"  bre  las  pencas  de  las  nopaleras,  y  con  lo  qne  cabe 
"  en  un  cascaron  de  huevo  de  gallina  es  suficiente 
"  para  llenar  cada  planta  en  toda  su  estension." 

Este  método  es  mucho  mas  seguro  y  nada  perju- 
dicial como  el  acostumbrado  en  Oajaca:  es  necesa- 
rio qne  en  semejante  práctica  de  separar  las  pen- 
cas del  nopal  para  conservar  la  semilla,  quite  á  la 
planta  muchos  albergues  propios  para  que  se  mul- 
tiplique la  grana;  porque  un  cultivador  que  asemi- 
llase cien  plantas  según  el  arbitrio  esperimentado 
en  Tucuman,  no  asemillarla  las  mismas  cien  plan- 
tas según  la  práctica  de  Oajaca;  porque  todas  las 
pencas  separadas  de  los  cien  nopales  componen  al- 
gún número  de  plantas,  en  lo  que  no  cabe  duda  si 
se  hace  esta  reflexión:  cien  plantas 'de  nopal,  por 
ejemplo,  se  componen  de  mil  y  quinientas  pencas, 
aptas  para  que  se  propague  la  grana:  un  cultiva- 
dor que  beneficiase  del  primer  método,  lograba  mil 
y  quinientas  pencas  proporcionadas  para  la  cria,  lo 
que  no  se  verifica  si  usa  del  segundo  método  (el  de 
Oajaca),  pues  de  las  mil  y  quinientas  pencas  des- 
truye cierto  número,  aquellas  que  separó  para  con- 
servar la  «emilla.  No  es  difícil  concebir  el  modo 
con  que  se  multiplicaba  la  gprana,  aun  á  grandes 
distancias:  advertí  ya  que  este  animalillo  en  sujo- 
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Tentod  es  mnj  Tagabundo:  conque  6  sea  por  un 
viento  que  le  arrebate  y  le  Heve  á  otro  nopal,  ó 
que  caído  en  el  suelo  por  otra  causa  procure  ganar 
un  sitio  correspondiente  á  su  natnraleza,  su  tras- 
migración no  presenta  la  mayor  dificultad. 

De  los  enemigos  de  la  grana, 

Parecia  necesario  tratar  del  producto  y  muerte 
de  la  cochinilla  antes  que  de  sus  enemigos;  pero  si- 
guiendo el  método  que  me  he  propuesto  de  seguir- 
la según  todas  las  circunstancias  que  presenta,  debo 
tratar  de  los  enemigos  que  la  persiguen  y  destru- 
yen, porque  primero  se  ve  perseguida  que  cosecha- 
da y  destinada  á  la  muerte.' 

El  principalísimo  es  el  tiempo  de  aguas:  con  un 
aguacero  recio  quedan  los  nopales  limpios  y  la  gra- 
na arrojada  al  suelo,  con  pérdida  irreparable  papa 
el  duefio:  lo  mismo  acontece  con  el  granizo.  Estos 
daños  se  pudieran  precaver  en  parte  forzando  al 
nopal^  lo  que  no  es  difícil,  á  que  creciese,  no  en  lí- 
nea vertical,  sino  obligando  á  las  pencas  qne  tomen 
una  dirección  lo  mas  horizontal  que  se  pueda  con- 
seguir: entonces  la  grana  que  se  criarla  en  la  su- 
perficie de  la  penca  qne  mira  hacia  el  suelo,  está 
libre  de  las  violencias  del  agua:  este  método  tiene 
por  garante  el  mismo  hecho;  porque  he  observado 
repetidas  veces  algunas  pencas  de  un  nopal  que  la 
naturaleza  había  dispuesto  horizontales  muy  pobla- 
dos de  grana  en  la  superficie  qne  miraba  al  suelo, 
y  lo  demás  del  nopal  limpio  á  causa  de  un  agua- 
cero. 

Contra  este  arbitrio  milita  otra  enfermedad  á 
'que  en  Oajaca  llaman  chamusco  6  chorreo,  loque 
se  verifica  cuando  estando  la  tierra  seca  cae  algu- 
na lluvia  menuda:  si  tan  solamente  cae  por  poco 
tiempo  la  llavia  mata  á  la  grana,  á  lo  que  con  to- 
da propiedad  llaman  chamusco:  si  continua  la  llu- 
via, entonces  la  grana  se  deshace  y  el  tinte  corre 
por  las  pencas,  á  la  que  llaman  chorreo:  el  qne  la 
grana  perezca  siempre  que  estando  la  tierra  callen- 
te cae  alguna  lluvia  ligera,  provieine  no  de  las  cau- 
sas que  asigna  D.  Juan  Manuel  de  Mariscal  (quien 
á  una  buena  intención  acompaña  ningún  conoci- 
miento de  la  verdadera  física) ;  depende,  digo,  de 
que  cuando  la  tierra  está  caliente  y  llueve  en  poca 
cantidad,  la  lluvia  se  reduce  en  vapores,  los  que 
sufocan  á  la  grana,  á  causa  qne  el  animalillo  res- 
pira un  aire  que  ha  perdido  su  elasticidad.  Todo 
viviente  espuesto  al  vapor  de  la  agua  caliente,  se 
snfoca  por  la  misma  causa.  No  solo  la  grana,  tam- 
bién las  plantas  tiernas,  los  retoños  de  los  árboles, 
arbustos,  &c.,^  perecen,  por  lo  que  respecto  la  cochi- 
nilla llaman  chamusco.  El  Illmo.  Feijóo  intentó 
demostrar  las  causas  de  semejante  fenómeno. 

En  las  provincias  de  Xicayan  y  Misteca,  como 
están  las  nopaleras  situadas  hn  cañadas  algo  llanas, 
se  tienen  puestas  y  prevenidas  sombras  de  petates 
ó  esteras  para  resguardar  la  grana  del  peligro  del 
granizo  y  aguaceros  (informe  del  eclesiástico  de  los 
Chontales) :  la  grana  en  el  obispado  de  Oajaca  tie- 
ne por  otro  enemigo  al  viento  Sur.  En  la  América 
meridional,  en  las  provincias  de  Leja  y  Tncuman, 


el  viento  contrario  á  la  grana  es  el  viento  Norte; 
¿estas  observaciones  son  en  realidad  contradicto- 
rias? Ko;  porque  como  aquí  atribuimos  los  efectos 
funestos  al  viento  que  viene  del  polo  Antartico,  y 
que  nombramos  Snr  nosotros  que  estamos  al  Norte 
de  la  línea:  los  peruanos  de  Loja  y  Tucuman,  situa- 
dos al  Snr  de  dicha  línea,  esperimentan  funestos 
efectos  del  viento  Norte,  porque  corre  mas  allá  de 
la  línea;  y  así  como  el  viento  Sur  es  caliente  en  las 
partes  situadas  al  Norte  de  la  línea  equinoccial,  el 
viento  Norte  es  caliente  respecto  de  los  habitantes 
del  Snr  de  la  línea;  por  lo  que  la  grana  perece  por 
la  misma  causa,  aunque  con  diversa  denominación, 
sea  al  Sur,  sea  al  Norte  de  la  línea.  Los  hielos  son 
enemigos  de  la  grana,  como  de  todo  insecto:  eistos 
son  los  enemigos  de  la  grana,  que  dependen  de  la 
situación  de  los  terrenos  y  de  la  influencia  de  la  at- 
mósfera. 

Otros  enemigos  tiene  la  grana,  que  aunque  v  ora- 
ees  como  las  gallinas  y  demás  qne  se  crian  por  eco- 
nomía  en  las  casas,  no  cuusau  especial  daño,  por 
cnanto  la  grana  se  cria  en  las  partes  superiores  del 
nopal,  en  aquellas  pencas  qne  constan  de  un  pellejo 
muy  unido,  y  rarísima  se  ve  fijada  en  las  inferiores 
ó  inmediatas  á  tierra,  por  ser  allí  el  pellejo  grueso 
y  rasposo. 

Algunas  otras  aves  de  las  qne  vuelan,  como  el 
pájaro  carpintero,  el  zenzontle,  la  calandria  y  de- 
mas  aves  insectívoras  que  se  mantienen  6  apetecen 
los  insectos,  son  enemigos,  pero  se  ahuyentan  con 
mucha  facilidad:  las  ratas  son  otros  enemigos  per- 
niciosísimos á  la  grana;  su  destrucción  no  es  difícil. 

En  el  mes  de  agosto  de  75  observé  por  la  prime- 
ra vez  el  enemigo  mas  poderoso:  este  es  un  gusano 
como  la  grana  en  su  incremento,  del  mismo  color 
rojo  que  inclina  un  poco  á  morado;  esto  y  el  ser 
mas  delgado  que  la  grana,  me  hizo  creer  al  princi- 
pio ser  la  misma  grana  que  padecía  alguna  enfer- 
medad, la  que  la  tenia  lánguida  y  con  alguna  mu- 
tación en  el  color.  Apenas  había  formado  este  juicio, 
cuando  reconocí  que  era  un  verdadero  gusano,  por- 
que observé  mudaba  de  lugar  y  con  bastante  velo- 
cidad, aun  á  la  simple  vista  se  le  conoce  su  movi- 
miento vermicular:  compósese  el  cuerpo  de  este 
gusano  de  once  anillos  principales,  que  se  deben 
reputar  por  veintidós,  á  causa  de  que  tienen  una 
hendidura  que  atraviesa  cada  anillo  por  todo  su 
largo:  se  le  observan  dos  ojos  principales  y  otras 
cuatro  pintas  negras  en  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza, las  que  dudo  si  son  ojos:  el  microscopio  no 
me  ha  desengañado.  Consta  tan  solamente  ((e  seis 
pies,  los  que  tiene  colocados  en  lo  anterior  del  cuer- 
po: en  la  parle  posterior  no  tiene  alguno;  pero  la 
estremidad  le  sirve  de  punto  de  apoyo  para  cami- 
nar velozmente.  Como  este  gusano  nace  entre  la 
misma  seda  de  la  grana  por  caminos  cubiertos,  ata- 
ca al  pobre  animalillo  qne  no  puede  huir  por  falta 
de  movimiento,  ni  defenderse  por  carecer  de  armas 
competentes.  He  observado  un  nopal  que  al  pare- 
cer estaba  cubierto  de  grana,  porque  se  miraba  del 
todo  blanco  á  causa  de  las  telillas  de  grana,  y  no 
hallé  una  sola  cochinilla:  á  toda  la  habia  devora- 
do el  gusano:  solo  se  veían  algunas  granillas  y  los 
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maebiMs:  entre  la  seda  se  tm  los  guflanM,  y  alga- 
nos  despojos  de  estos  qne  prueban  sus  trasforma- 
clones;  y  lo  principal  qne  observé,  por  el  cúmnlo 
de  circnnstancias,  qne  es  mny  fácil  preservar  á  la 
grana,  del  implacable  gnsano,  sn  enemigo  domés- 
tieo.  El  7  de  agosto  observé  finalmente  la  última 
trasformacion  del  gnsanó  destructor  de  la  grana, 
porque  registré  anos  insectos  qne  vuelan,  á  que  lla- 
man en  el  reino  catarinas,  de  color  mezclado  de  ne- 
gro y  ocre,  que  parecen  maqueadas,  con  las  alas  de 
aquellas  que  nombran  los  naturalistas  en  estuche: 
observé  algunas  ya  perfectamente  formadas  y  pron- 
tas á  salir  de  aquel  estado  medio  en  regusano  é  in- 
secto que  vuela.  Llámanse  insectos  con  alas  en  es- 
tuche, los  que  tienen  unas  escondidas  bajo  de  otras, 
y  que  son  muy  membrosas:  cuando  el  animal  no  vue- 
la, las  tiene  de  tal  modo  encerradas  que  parece  no 
tener  alas. 

A  este  animal,  por  su  figura,  lo  conocen  en  Oa- 
jaca  por  jicaríta,  y  al  gusano  antes  de  trasformar- 
se,  por  perrito:  la  esperiencia  me  ha  enseñado  que 
estas  jíoarítas  ó  catarinas  no  son  solo  de  una  es- 
pecie, son  de  diversas  clases,  las  que  se  nutren  de 
la  grana,  y  de  diferentes  colores  y  tamaños,  cuya 
enumeración  seria  fastidiosa. 

**  Otro  enemigo  es  al  que  llaman  arador:  éste 
"  se  cria  en  la  tierra' húmeda,  y  por  este  motivo 
"  no  arrancan  el  zacate  ó  yerba,  para  que  no  su- 
"  ba  á  las  pencas  del  nopal,  y  hasta  qne  no  corren 
''  los  nortes  que  secan  la  tierra,  no  barren  y  lim- 
"  pian  el  suelo  de  las  nopaleras,  por  temor  de  éste 
**  y  otros  insectos,  y  cuando  limpian  dejan  unos 
''  montoncitos  de  este  zacate  y  hojas  podridas  del 
''  mismo  nopal,  y  estos  los  queman  para  hacer  bu- 
"  mo,  á  fin  de  ahuyentar  con  él  los  enemigos  y 
"  calentar  los  tiernos  insectos  de  la  grana  para 
"  que  no  sientan  los  frios  del  invierno.  (Informe 
"  venido  de  la  provincia  de  los  Chontales)."  Pero 
el  autor  no  especifica  los  caracteres  para  formarse 
una  idea  de  dicho  arador.  El  mismo  autor  nos 
describe  otro  enemigo,  y  el  mas  perjudicial  que  se 
ha  descubierto  en  estos  años.  "  Es  un  gusano  que 
"  se  llama  aguja,  por  lo  vivo,  delgado  y  puntiagn- 
''  do,  que  es  el  que  pica  la  grana  y  la  chupa  en 
"  breve  tiempo:  este  insecto  tiene  su  origen  de 
''  unas  palomitas  que  vienen  de  noche  del  monte, 
"  las  cuales  pican  la  grana,  la  matan,  y  ponen  sus 
''  creces  ó  huevecillos,  de  que  luego  nacen  de 
'*  ellos  infinitas  agujas,  ypor  ipas  precauciones  que 
**  tomen  los  indios,  matándolas,  quemando  hojas 
"  de  árboles  hediondas,  y  chile  6  pimiento,  no  lo- 
"  gran  estinguirlas,  por  lo  que  algunos,  cansados 
**  ya  del  mucho  trabajo  y  gasto  que  ocasionan,  de- 
**  jan  perder  enteramente  el  fruto  en  algunos  pa- 
"  rajes  en  donde  abunda  mas,  y  también  suelen 
''  dejar  perder  hasta  la  plapta:  esta  dicha  aguja 
'*  después  de  haber  comido  se  vuelve  paloma,  y 
"  vuela  y  se  va  al  monte." 

Este  insecto  agnja  lo  observé  en  la  villa  de  Co- 
yoacan  en  una  nopalera:  lo  particular  de  él  es,  que 
machucado  ó  estregado  contra  un  lienzo  ó  papel, 
da  un  tinte  mas  hermoso  que  la  grana,  parecidísi- 
mo al  carmín  que  llaman  de  Florencia;  de  manera, 


que  si  la  grana  dispone  por  una  primera  nutrición 
tan  bellamente  los  jugos  del  nopal,  la  aguja  por 
una  segunda  operación  les  da  mayor  hermosura. 

Otro  enemigo,  difícil,  aunque  no  tanto,  de  des- 
truir, es  el  qne  llaman  armadillo:  lo  describe  bien 
el  eclesiástico  de  los  Ghontales  con  estas  espresio- 
nes: "Es  gruesa  y  carnosa,  aunque  regular,  su 
"  porción  y  tamafio  respecto  á  los  demás  gusanos: 
"  éste  se  mata  fácilmente  por  ser  muy  torpe  en 
"  andar,  y  no  hace  mucho  dafio:  su  padre  es  un 
"  abejón  que  no  hace  dafio  á  la  grana;  pero  pone 
"  sus  creces  6  huevitos  sobre  el  nopal,  de  los  cua- 
''  les  resultan  los  gusanos  llamados  armadillos.  El 
"  quinto  contrario  es  un  animálillo  que  llaman  cu- 
"  lebrita;  y  cuando  ya  cumplió  mes  y  medio  la 
"  grana,  empieza  á  formar  unas  telas  del  mismo 
"  polvo,  enredando  la  grana  en  ellas  y  comiéndo- 
"  selas,  al  modo  de  las  arañas  con  las  moscas,  lo 
"  que  he  visto  muchas  veces,  y  siempre  están  cu- 
"  biertos  con  su  tela,  y  por  el  rastro  de  ella  los 
"  buscan,  y  con  una  cafia  pi:^ntiaguda  que  meten 
"  por  entre  su  tejido,  los  sacan  y  matan,  y  recogen 
"  en  una  jicara  las  telas  arafias  ó  tlasole,  en  el 
"  que  suelen  salir  algunos  granos  de  grana,  que  se 
"  despegan  al  buscar  este  insecto:  algunos  de  es- 
"  tos  gusanos  he  visto  yo  que  tienen  su  habitación 
"en  la  misma  hoja  del  nopal,  y  entran  y  salen 
"  pot  entre  los  granos  de  grana,  adonde  tam- 
"  bien  los  cogen  y  matan :  este  dafio  se  reme- 
"  dia  limpiando  ó  espulgando  la  grana  todos  los 
''  días  con  unas  cafias  huecas,  y  soplando  con 
"' ellas  el  polvo  y  túnicas  que  cria;  es  necesario 
"  poner  mucha  gente  á  esta  limpia,  según  y  á  pro- 
"  porción  del  número  de  las  plantas  y  de  los  da- 
"  fios  que  esperimentan."  En  el  mismo  párrkfo  nos 
ministra  el  informante  una  noticia  que  interesa 
mucho,  acerca  del  cultivo  de  la  grana:  se  esplica 
en  estos  términos: 

"  Para  los  dafios  que  causan  los  frios,  heladas  y 
**  vapores  perniciosos,  no  se  ha  encontrado  reme- 
"  dio,  porque  estos  fríos  y  serenos  la  matan  de- 
"  jándola  negra,  y  después  de  ios  hielos  de  diciem- 
*'  bre  la  matan  dejándola  blanca,  aunque  no  toda 
"  muere,  pues  en  una  penca  ú  hoja  suelen  morir  la 
"  mitad  ó  mas;  pero  con  la  que  queda  suele  bas- 
"  tar  para  producir  segunda  cosecha  de  hijos.  El 
"  granizo  por  el  mes  de  abril  y  mayo,  siendo  fuer- 
"  te  y  durable,  la  derriba  toda  al  suelo  cuando  ya 
"  está  gruesa.  Las  aguas  fuertes  también  la  matan 
"  y  derriban,  y  estos  dafios  son  irreparables,  y  la 
"  pérdida  considerable  porque  no  se  puede  reco- 
"  ger,  y  si  sigue  el  agua  una  hora,  corren  arroyos 
"  de  sangre  y  queda  el  duefio  perdido.  Este  fruto, 
''  aunque  parece  natural,  tiene  mucho  de  indus- 
*'  trial,  por  los  muchos  gastos  que  causa  y  costos 
"  que  tiene  la  semilla  que  se  pone  en  el  nopal  por 
"  el  mes  de  octubre,  pues  vale  en  este  tiempo  á 
"  dos  y  tres  pesos  libra,  y  por  los  meses  de  enero 
"  y  febrero  á  pesó  y  doce  reales,  aunque  en  otros 
"  territorios  suele  valer  á  cuatro  y  cinco  pesos 
"  libra." 

Basta  ya  de  insectos  destructores  de  la  grana: 
estos  son  los  mas  conocidos  en  el  obispado  de  Oa- 


464 


GiRA 


0BA 


Jaca,  y  algnuM  de  ellos  tengo  reconocidos  en  los 
contornos  de  México:  otros  machos  se  mantienen 
de  la  grana,  qae  seria  molesto  referir  en  la  pre* 
senté  memoria.  Todo  insecto  insectívoro  ó  qne  se 
snstenta  de  otros  insectos,  ha  de  ser  destractor  de 
la  grana  siempre  qae  la  madre  insecto  ponga  los 
haevos  en  el  nopal,  ó  que  los  insectillos  nacidos  se 
albergaen  en  la  planta.  El  número  de  insectos  es 
innumerable:  ¿cómo  se  podrá  contar  el  número  de 
los  qae  destrayep  la  grana?  A  mas  de  los  enemi- 
gos estemos  qne  tiene,  padece  sos  enfermedades, 
lo  qne  verifica  la  práctica  diaria  de  Oajaca  de  za- 
humar las  nopaleras  á  la  madrugada  con  estiércol 
ó  huesos,  segan  dice  en  su  informe  D.  Juan  Ma- 
nuel de  Mariscal.  Un  autor  chino  refiere  qne  los 
de  su  nación,  que  crian  seda,  zahumad  con  esere- 
mentó  de  vaca  las  piezas  en  que  se  crian  los  gusa- 
nos. Estos  zahumerios  ¿se  dan  acaso  para  libertar 
así  á  la  grana  como  á  los  gusanos  de  algunas  frial- 
dades del  viento?  Se  sabe  que  los  autores  de  agricul- 
tura encargan  como  medio  eficaz  para  libertar  á 
las  plantas  de  heladas,  el  quemar  material  que  ar- 
roje mucho  humo  á  la  madrugada,  por  la  parte  que 
sopla  el  viento.  Los  animales  padecen  sus  enfer- 
medades. 

Del  modo  de  matar  la  grana. 

Esto  es  lo  mas  principal  é  importante,  así  para 
el  cultivador  como  para  el  comerciante:  el  método 
influye  tanto  sobre  su  calidad,  que  precisamente 
debia  escogerse  entre  todos  el  mejor  para  evitar 
litigios  y 'disensiones:  propondré  cuál  es  el  que  ten- 
go por  mejor,  después  de  haber  espuesto  la  diver- 
sidad de  prácticas  que  se  usan  en  los  países  en  que 
se  cosecha. 

Comenzando  por  lo  que  se  usa  en  Loja  y  Tucu- 
man,  nos  refiere  el  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  de  ülloa 
lo  siguiente,  pág.  446,  tom.  2,  núm.  796:  "Te- 
**  niéndolas,  pues,  recogidas,  se  matan  para  enzur- 
*^  roñarlas,  lo  cual  practican  los  indios  con  meto- 
''  dos  distintos,  porque  unos  lo  hacen  con  agua 
"  caliente,  otros  á  fuego  y  otros  al  sol:  de  estore- 
"  sulta  el  que  una  grana  sea  mas  ó  menos  encen- 
"  dida,  mas  oscura  ó  mas  clara,  y  entre  los  dos 
^'  estremos,  con  variedad  de  grados  en  el  color. 
"  Todos  tres  métodos  requieren  un  cierto  temple; 
''  y  así,  los  que  usan  el  agua  caliente,  atienden  á 
''  la  proporción  del  calor  que  debe  tener  ésta  ó 
''  rodándola  con  ella  también  á  la  cantidad:  los 
"  que  á  fuego,  lo  ejecutan  metiéndola  sobre  palas 
"  en  hornos,  caldeados  para  el  intento  moderada- 
'^  mente,  porque  el  salir  la  grana  de  mejor  calidad, 
''  ó  no  tan  buena,  consiste,  ademas  de  otras  nece- 
"  sarias  precauciones,  en  que  no  se  tueste  6  recue- 
''  za  al  tiempo  de  matarla,  y  por  esto  está  mas  so- 
**  bresaliente  la  que  se  prepara  poniéndola  al  sol. 

"  Ademas  de  la  mejor  elección  en  el  modo  de 
**  matar  la  cochinilla  para  lograr  las  ventajas  de 
'*  su  calidad,  es  preciso  el  conocimiento  de  saber 
"  cuándo  se  halla  en  el  correspondiente  estado  de 
''  quitarla  de  la  nopalera,  y  como  esto  solóla  prác- 
"  tica  de  beneficiar  enseña  á  distinguir,  por  la  re* 


"  petición  de  esperiencias,  cuándo  está  en  sapon- 
''  to,  no  se  puede  establecer  regla  fija:  asi  se 
"  observa  en  aquellas  provincias  donde  los  indios 
"  se  emplean  en  su  cria  y  beneficio:  hay  diferencia 
''  de  la  que  se  coge  en  unos  pueblos  á  la  de  otros, 
*'  y  aun  entre  ellos  mismos  igualmente,  respecto  de 
*'  la  que  beneficia  cada  indio,  arreglándose  á  la 
''  práctica  y  método  particular  que  tiene  paifa  ella" 

El  alcalde  mayor  de  Nejapa,  tantas  veces  cita- 
do, refiere  el  método  acostumbrado  en  aquella  ju- 
risdicción, de  esta  manera:  "  Al  tiempo  de  matar 
"  la  grana,  que  es  cuando  está  próxima  al  parto, 
"  van  desprendiéndola  del  nopal,  y  juntan  una 
''  porción  considerable;  la  echan  en  una  olla  de 
"  agua  casi  hirviendo,  en  que  la  tienen  tres  ó  cua- 
"  tro  minntos,  y  escurriendo  la  agua  de  la  olla, 
"  tienden  la  grana  en'  un  petate  ó  estera  al  sol, 
''  hasta  que  se  seca  y  limpia  de  los  gusanos  y  tla- 
"  solé  con  que  se  coge,  y  queda  en  este  estado 
**  de  venta;  de  suerte,  que  según  el  mas  ó  menos 
''  tiempo  que  ha  estado  recociéndose  en  la  olla, 
"  queda  la  grana  blanca,  ó  roseta,  ó  negra  como 
''  azabache. 

*'  Y  porque  el  color  blanco  es  mas  apreciable  en 
"  el  dia  para  la  venta,  se  valen  otros  de  matarla 
"  en  hornos  ó  temascales,  calentándolo,  y  metien- 
"  do  un  petate  dentro:  tienden  sobre  él  la  grana, 
"  y  el  mismo  calor  la  ahoga:  dejándola  queda  con 
^*  aquel  color  blanco  que  ocasiona  el  polvillo  su- 
''  perficial  con  que  se  cria;  bien  qne  este  modo  es 
''  el  menos  usado  entre  los  indios,  por  lo  molesto 
'*  que  les  es  para  matar  porciones  grandes,  y  así 
*'  continuamente  la  matan  negra,  que  es  el  medio 
"  mas  abreviado." 

Con  mayor  estension  trata  este  punto  el  eclesiás- 
tico de  los  Chon tales:  dice  que  hay  varios  modos 
de  matar  la  grana.  "El  común  por  esta  provincia, 
'*  y  casi  en  la  mayor  parte  de  este  obispado,  es  con 
*'  agua  caliente,  echando  una  corta  cantidad  en  un 
"  perol  de  cobre  ú  olla  de  barro,  y  luego  que  está 
"  hirviendo,  echan  dentro  de  él  la  grana  como  se 
^'  bajó  del  nopal,  y  según  la  cantidad  que  cabe  en 
*'  la  vasija:  aquí  la  revuelven  hasta  qne  se  pone  de 
"  color  negro,  y  otra  se  queda  roseta,  á  causa  de  no 
**  separarle  antes  de  matarla  el  tlasole  ó  tela  de 
"  araftas  que  saca  del  nopal:  de  este  modo  de  ma- 
"  tarla  se  usa  por  secarse  en  dia  y  medio  de  sol; 
"  pero  no  lo  apruebo  porque  admite  mucho  male- 
"  fício,  y  aunque  este  consista  solamente  en  el  pol- 
'*  vo  y  tlasole  que  se  le  pegan,  pero  le  aumenta  el 
"  peso:  el  segundo  modo  es  el  de  sufocarla  con  el 
"  vapor  de  la  agua  caliente,  echándola  en  un  tena- 
''  te  ó  canasto,  el  cual  se  pone  sobre  la  vasija  con 
''  la  boca  amarrada,  y  allí  está  recibiendo  aquel 
"  vaho  hasta  que  la  sufoca  y  mata:  el  tercero  mo- 
''  do  es  el  de  meterlas  en  un  horno  no  muy  caliente, 
"  rodándola  antes  con  agua  fría-,  ó  caliente,  y  me- 
''  tiéndela  en  un  tenate  ó  canasto,  en  proporción 
'*  de  una,  dos  ó  tres  arrobas,  la  cual  se  deja  allí 
"hasta  qne  la  penetre  el  calor  y  sufoque  ó  muera: 
**  lo  mismo  se  hace  en  el  temascale,  donde  se  bañan  ^ 
''  los  indios,  que  es  á  manera  de  horno,  dentro  del 
''  cual  estienden  una  estera  ó  petate,  y  sobre  él  la 


"  gfW9k,  j  despoM  echando  agaa  sobre  naas  pie- 
''  dras  muy  catieotes  qae  para  este  fía  tienen  pre?e- 
*^  nidas,  con  el  vaho  qae  estas  despiden  se  safoca  y 
"  maere.  Con  estos  modos  de  matarla,  queda  blan- 
"  ca  como  se  quitó  del  nopal,  pero  tarda  cuatro  y 
**  claco  días  en  sacarse,  y  con  la  continuación  de 
"  sacarla  al  sol  y  estenderla,  se  pega  eu  las  manos 
"  la  blanonra,  que  es  toda  polvo,  y  cuando  acaba 
"  de  secarse,  qneda  de  un  color  como  de  mármol 
"  oscoro  y  ceniciento,  y  creeré  qne  cuando  llegue 
"  á  las  regioaes  donde  se  gasta,  llegará  ya  de  color 
**  negro,  que  es  el  natural  de  todas  las  granas,  co- 
"  mo  lo  evidenciará  la  prueba  de  echar  unos  gra- 
"  nos  dentro  de  una  poca  de  agua,  con  la  cual  se 
''  percibirá  qu^  larga  cualquiera  otro  color  que  ten- 
''  ga  y  quedará  solo  el  negro.  La  que  tiene  mas  es- 
"  tinacion  por  los  comerciantes  es  esta  grana  blan- 
''  ca,  así  porque  no  admite  maleficio  alguno,  como 
**  porque  tiene  mejor  vista,  y  regularmente  es  mas 
"  limpia  que  la  roseta  y  negra,  aunque  siendo  esce- 
**  sivamente  blanca,  para  mi  juicio  es  sospechosa, 
''  respecto  á  lo  que  tengo  dicho  del  color  que  saca, 
"  y  así  puede  ser  pegado  el  muy  blanco  con  el  fin 
''  de  darle  estimación." 

En  algunos  otros  pariyes,  como  la  provincia  de 
Ohalco,  Amilpas,  &c.,  en  qne  ios  indios  recogen 
algunas  pequefias  porciones  de  grana,  los  unos 
acostumbran  matarla  en  comales  puestos  á  la  lum- 
bre: otros  la  echan  sobre  cenizas  calientes.  De  to- 
dos estos  medios,  arbitrados  para  dar  la  muerte  á 
la  grana,  el  mejor  es  el  de  matarla  en  temascales  ú 
hornos  qne  tengan  poco  calor,  y  después  de  estos 
el  de  sufocarla  al  vapor  de  la  agua  hirviendo:  ma- 
tarla sobre  comales  ó  mezclarla  con  agua  que  hier- 
ve, Qon  métodos  perniciosísimos:  el  calor  de  los  co- 
males la  ha  de  dejar  renegrida,  y  ha  de  exhalar 
machas  partículas  colorantes,  y  si  el  calor  es  algo 
fuerte  ha  de  convertir  en  carbón  la  superficie  de  la 
cochinilla:  el  calor  de  la  agua  que  hierve,  aunque 
no  cause  estos  daños,  es  verosímil  que  ocasione 
otros.  Be  muy  cierto,  y  principio  asentado,  que  el 
calor  en  concurso  de  la  humedad  es  una  de  las 
causas  que  prodncen  con  mas  prontitud  una  gran- 
de fermentación,  si  no  es  corrupción,  y  altera  ó 
destruye  los  sólidos  y  fluidos  de  todo  cuerpo  ani- 
mal, por  lo  que  me  parece  se  verifique  que  el  calor 
de  agaa  que  está  hirviendo,  deteriore  el  color  de 
grana. 

Matarla  al  sol,  es  una  práctica  muy  útil  al  com- 
prador, no  al  cultivador,  porque  aunque  quede  una 
hermosísima  grana,  como  no  se  le  da  una  pronta 
muerte,  se  ha  de  enflaquecer,  y  de  aquí  resulta  di- 
i)ai(^ucion  de  peso.  £1  otro  método  de  matarla  arro- 
jándola en  agua  fría,  sin  duda  (para  que  muera  por 
sufocación)  es  en  lo  general  muy  bueno;  pero  en 
algunos  casos  puede  resultar  un  mal  efecto,  como 
si  por  un  leve  descuido  se  acumula  la  grana  húme- 
da en  considerable  porción,  entonces  puede  fermen- 
tar y  verificarse  lo  que  dije  antes:  también  porque 
es  verosímil  no  muera  toda  la  grana,  y  aquella  que 
escapa  de  la  muerte  verifique  su  parto  aun  después 
de  guardada  en  los  zurrones,  y  salga  la  cria  por  los 
pequeños  huecos  que  quedan  al  tiempo  de  formar 
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el  zurrón,  lo  que  se  ha  verificado  machas  veces  en 
el  año  de  los  propietarios. 

Sufocarla  ij  vapor  de  la  agua  hirviendo,  es  be- 
llísima práctica,  y  me  admira  que  D.  Juan  Manuel 
de  Mariscal  proponga  esto  como  una  útil  novedad 
en  su  informe,  pues  vimos  anteriormente  ser  prác- 
tica muy  conocida  en  el  obispado  de  Oajaca.  Ten- 
go espuestos  con  sencillez  los  métodos  acostumbra- 
dodpara  matar  la  grana,  de  que  tengo  noticia:  ks 
reflexiones  que  les  acompañan  no  son  cavilosas 
sino  bien  fundadas  en  lo  que  enseña  la  verdadera 
física:  me  resta  ahora  esponer  el  verdadero  méto- 
do de  matarla,  así  por  lo  que  -tengo  observado  por 
mi  propia  esperiencia,  como  por  deducción  de  lo 
que  otros  tienen  verificado,  no  para  grana,  sino  pa- 
ra otros  insectos. 

Supuesto  como  seguro,  que  el  verdadero  méto- 
do es  el  darle  una  pronta  muerte,  conservándola 
todos  los  huevecillos  que  contenia  cuando  estaba 
viva,  é  impedir  que  no  se  enflaquezca  por  falta  de 
alimento,  como  también  evitar  todo  motivo  que  in- 
duzca fermentación,  hice  las  esperiencias  siguien- 
tes: primero  zahumé  con  azufre  una  vasija,  lallené 
de  cochinilla,  le  tapé  la  boca  para  qae  permaneciese 
así  por  algunas  horas,  al  cabo  de  las  cnales  estaba 
muerta,  y  con  todas  las  apariencias  qqe  constituye 
una  buena  grana:  no  obstante  este  esperímento  es- 
tá espuesto  á  una  grave  dificultad.  Es  notorio  qae 
el  zahumerio  de  azufre  destruye  toda  calor  á  causa 
de  su  ácido  vitriólico:  la  esperiencia  enseña  qae 
para  blanquear  las  lanas  y  sedas  se  zahuman  coa 
el  humo  de  azufre:  luego  este  método  puede  no 
convenir  por  ser  pernicioso  al  tinte. 

¿Pero  qué  necesidad  hay  de  usar  de  azufre,  si 
con  otro  simple  mas  común  se  logra  el  mismo  efec- 
to, sin  esperimentar  ningún  daño?  Con  usar  un  za- 
humerio de  tabaco  en  lugar  de  azufre,  se  logra  un 
efecto  cumplido:  bien  sabido  es  que  no  solo  el  ho- 
mo, sino  el  olor  dé  la  planta  de  tabaco  sufocan  to- 
do insecto,  sin  causarles  otro  daño  en  la  eonstitn- 
cion  orgánica. 

A  este  método  parece  se  oponen  dos  dificultades: 
la  primera  es  el  número  considerable  de  ollas  ne- 
cesarias para  sufocar,  mediante  el  humo  de  tabaco, 
el  grandísimo  número  de  miles  de  arrobas  de  co- 
chinilla que  se  cosechan  cada  año.  Segundo:  el  va- 
lor del  tabaco,  que  podia  hacer  subir  el  precio  de 
la  graba  usando  de  él.  En  cuanto  á  la  primera  difi- 
cultad, se  desvanece  si  se  considera  el  que  los  indios 
por  lo  regular  sufocan  la  grana  en  ollas  con  agua 
hirviendo,  y  el  gran  número  de  ellas  que  en  el  dia 
sirven  para  matar  la  grana  con  agua,  servirían  pa- 
ra sufocarla  mediantie  el  humo  del  tabaco.  La  se- 
gunda reflexión,  qne  al  parecer  es  de  mucho  peso, 
se  dssvanece  si  se  considera  que  no  es  necesarío 
usar  hoja  de  este  simple,  que  es  la  de  mayor  precio: 
las  granzas,  palos  y  troncos  y  el  polvo  que  en  la  ac- 
tualidad se  manda  quemar  como  inútil  por  la  di- 
rección de  este  ramo,  serviría  lo  mismo  que  la  hoja, 
y  aun  el  tabaco  silvestre,  que  se  da  con  abundan- 
cia por  todo  el  reino,  me  parece  sería  útilísimo: 
también  se  debe  considerar  que  solo  en  la  primera 
I  vez  que  se  osase  de  este  modo  se  espenderia  algún 
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dinero,  porqae  después,  infartidas  las  ollas  6  vasi- 
jas del  olor  inerte  del  tabaco,  con  poco  gasto  se  sa- 
focaria  la  grana:  también  podría  usarse  del  homo 
de  alguna  de  las  muchas  plantas  fétidas  que  tanto 
abundan  en  el  reino,  con  precaución  de  alguna  plan- 
ta venenosa. 

Bastaría  ya  con  lo  espuesto,  después  de  referida 
la  esperiencia  tan  sencilla  como  segura;  pero  como 
el  hombre  modesto  no  se  fia  tanto  de  lo  que  espe- 
rimenta  por  sí  mismo,  como  de  lo  que  ve  verificado 
por  aquellos  hombres  que  con  justo  título  son  repu- 
tados por  legisladores  en  materias  de  física,  paso 
á  decir  dos  descubrimientos  de  los  eélebres  Beau- 
mur  y  Duhamel,  tan  conocidos  por  sus  grandes  deá- 
cubrimientos  en  los  dilatados  campos  de  economía 
y  física. 

ConHnuaeion  de  la  memoria  hhrt  la  grana, 

Mr.  de  Beaumur  asegura,  y  la  esperiencia  lo  tes- 
tifica, que  con  el  olor  del  aceite  de  trementina,  ó 
el  de  la  misma  trementina,  se  mata  todo  insecto; 
por  loque  aconseja,  que  para  aniquilar  la  polilla  en 
cualesquiera  lugar,  no  hay  mas  que  hacer  qoe  bar- 
nizar con  él,  ó  colocar  una  redoma  con  espíritu  de 
trementina  en  el  paraje  de  donde  se  qniere  dester- 
rar, con  la  condición  de  que  esté  destapada,  y  en- 
tonces está  libre  de  todo  insecto; y  ann  en  México 
se  acostumbra  barnizar  las  camas  con  aceite  de  be- 
to  (que  es  trementina), par  a  ahuyentar  y  libertarse 
de  la  incomodidad  de  ¡as  chinches:  lo  mismo  debe 
suceder  con  la  grana,  la  que  morirá  si  se  espone  al 
olor  de  la  trementina,  mucho  mas  si  es  por  el  zahu- 
merio de  ella. 

Duhamel,  en  su  Arte  de  la  conservación  de  gra- 
nos, describe  el  modo  de  conservar  el  trigo  y  otros 
granos  del  gorgojo  y  otros  insectos  qoe  le  acometen, 
por  medio  de  la  estafa,  á  la  que  se  le  da  un  color 
proporcionado  para  matar  los  insectos  sin  descom- 
poner el  grano.  Ei  referido  Reaumur  encarga  tam- 
bién, en  el  arte  de  criar  toda  especie  de  ave  domés- 
tica, qoe  para  destruir  las  chinches,  es  medio  muy 
segaro  meter  en  un  horno,  despaes  de  sacado  el  pan, 
aquellos  utensilios  donde  se  hubiesen  radicado  es- 
tos perniciosos  animales:  con  esto  se  demuestra  con 
evidencia  lo  que  dije  antes,  que  matar  la  grana  en 
los  temascales,  es  el  mejor  método  de  los  qae  se 
practican  (el  temascal  es  una  verdadera  estufa),  si 
en  ellos  no  hay  hjamedad,  y  que  se  aplique  un  calor 
proporcionado  que  les  dé  la  muerte  sin  violar  su 
constitución  orgánica. 

.  En  una  escelente  obra,  cuyo  título  es:  D  Art  de 
cuUiver  les  Muriens  BUmcs  d*  elever  les  vers  á  soye,  et 
de  iirer  la  saye  des  cocons,  impresa  en  París  en  1754, 
solicité  ver  qué  método  asaban  en  Europa  para  ma- 
tar las  ninfas  de  los  capullos  de  seda;  porqae  sí  no 
se  matan  á  tiempo,  nacen  y  agujeran  el  capullo  (por 
lo  que  no  se  puede  devanar  la  seda),  y  á  mas  de 
esto,  la  ensucian  con  aquel  humor  que  espelen  al 
nacer.  Deseaba  saber  qué  método  era  el  mejor,  por- 
que infería  que  sería  muy  á  propósito  para  matar  la 
grana.  A  la  pág.  165  me  hallé  con  lo  que  deseaba, 
y  me  determiné  á  traducir  lo  mas  esencial.  Es,  pues, 


necesario  saber  qué  medios  se  practican  para  matar 
las  maríposas  en  los  capullos:  en  Francia  se  prac- 
tican dos:  el  prímero  consiste  "en  que  esponiendo 
"  los  capullos  al  sol  por  algunos  días,  por  el  tiempo 
'*  de  cuatro  ó  cinco  horas,  los  gusanos  perecen  in- 
"  defectiblemente:  para  proceder  con  mas  seguri- 
"  dad,  se  quitan  del  sol  los  capullos  á  las  tres  de  la 
"  tarde,  se  envuelven  en  cubiertas  bien  calientes,  y 
"  se  pasan  á  lugar  fresco:  la  calor  reconcentrada  en 
"  las  cubiertas  ó  lienzos,  sufoca  muy  en  breve  á  los 
**  gupanos,  cuando  los  capullos  se  han  espuesto  al 
"  sol  por  cuatro  ó  cinco  dias." 

Las  ninfas  se  desecan,  y  no  conservan  ninguna 
humedad.  El  segundo  medio  consiste  en  meter  los 
capullos  en  un  horno  medianamente  cálido.  La  pru- 
dencia debe  arreglar  el  temple  del  horno.  Espone 
después  el  autor  los  métodos  que  acostumbran  los 
chinos,  sacados  de  un  escrítor  de  aquella  nación: 
El  primero  (dice  el  autor  chino),  que  es  el  mejor, 
el  de  llenar  de  capullos  muchos  trastos  de  barro,  se 
cubren  después  con  hojas  secas,  y  se  tapan  con  to- 
do cuidado  las  bocas ....  Siete  dias  son  suficientes 
para  hacer  morir  todos  los  gusanos.  Es  fácil  de 
concebir,  por  lo  que  dice  el  autor  chino  (espresa  el 
francés),  que  la  falta  de  aire  es  la  que  los  mata,  y 
todo  se  abreviarla  si  se  calentasen  las  ollas,  y  des- 
pués de  echados  los  capullos  se  tapasen  bien.  Se 
puede  usar  de  otro  arbitrio  mas  corto  para  dismi- 
nuir el  volumen  de  aire  en  las  ollas  para  que  mue- 
ran los  gusanos,  y  consiste  en  tapar  bien  las  bocas, 
y  después  con  nna  gerinsa  estraer  el  aire  piara  que 
perezcan  los  gusanos  • .  • .  Es  necesario  tener  cui- 
dado de  no  estraer  demasiado  aire,  para  evitar  que 
los  gusanos  no  revienten  en  fuerza  de  la  espansion 
del  aire  que  tienen  en  lo  interior  de  los  cuerpos .... 

El  segundo  arbitrio  (continúa  el  autor  chinos  es 
de  colocar  ios  capullos  al  baño  María,  dl^c  • . . .  Ta 
saben  todos  que  el  bafto  María  consiste  (para  la 
grana  por  ejemplo)  en  echar  ésta  dentro  de  una  olla 
y  colocarla  dentro  de  otra,  de  manera  que  entre  la 
superficie  esterior  de  la  que  contiene  la  grana,  y  la 
interior  de  la  que  se  pone  sobre  el  fuego,  se  puede 
echar  alguna  agua:  el  hervor  de  la  agua  comunica 
á  la  olla  que  contiene  la  grana,  el  calor  suficiente 
para  sufocarla  sin  deteriorarla.  Bellísima  industria 
y  muy  fácil  en  la  práctica. 

Es  indubitable  que  cualquiera  de  las  propuestas 
esperiencias  es  muy  adaptable  á  la  grana;  porque 
si  por  cada  ano  de  aquellos  métodos  se  consigue 
desecar  la  ninfa  de  la  seda,  que  es  tan  corpulenta, 
con  mas  facilidad  y  menos  tiempo  se  logra  respecto 
de  la  pequenez  de  la  grana.  Para  matar  ésta  en 
hornos  ó  temascales,  seria  muy  á  propósito  usar 
del  termómetro,  cuyo  uso  ensefiaiia  el  necesario  y 
preciso  calor;  pero  este  instrumento  ha  de  ser  muy 
raro  en  el  obispado  de  Oajaca,  y  poco  avenible 
con  la  rusticidad  de  la  mayor  parte  de  los  cultiva- 
dores. 

Mariscal  espone  en  su  informe  el  método  (que 
dice)  mas  acomodado  y  propio  para  matar  la  gra- 
na, y  que  me  parece  ha  sido  adoptado  en  el  obis- 
pado de  Oajaca:  redúcese  dicho  método  á  echar 
la  grana  en  un  tompeate  ó  cesto  cilindrico,  fabrica- 
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do  coa  hojas  de  palma,  y  colocar  éste  dentro  de  ana 
olla:  no  (tice  mas  el  autor,  y  se  ye  qae  por  este  me- 
dio no  moriría  la  grana.  La  omisión  qne  comete  cii^ 
liando  todo  el  método  de  la  manipulación,  la  supli- 
ré, según  infiero,  manifestando,  que  colocado  dicho 
tompeate  dentro  de  la  olla,  se  aplica  ésta  al  fuego 
para  que  la  grana  muera  á  esfuerzos  del  calor  sin 
tostarse,  porque  media  el  tompeate.  ¿Este  método 
no  es  el  mismo  que  espnse  en  virtud  de  los  esperi- 
mentos  de  Reaumur  y  de  Dahamel? 

Modo  de  conocer  si  la  grana  está  viciada. 

Mientras  hubiere  grana  y  se  venda  al  precio  co- 
mún, se  esperimentarán  falsarios  que  procuren  sor- 
prender la  buena  fé  del  comprador:  se  sabe  que  la 
&lsean  revolviéndola  con  simiente  de  cebolla,  coya 
configuración  ¿  primera  vista  se  parece  á  la  misma 
grana:  también  le  revuelven  piedrecillas  de  hormi- 
guero: otros  mas  maliciosos  la  adulteran  formando 
globulitos  con  yeso  6  albayalde,  tizar,  maiz  molido 
ó  fryol,  dándole  color  con  la  misma  grana  y  con 
palo  de  Campeche.  Para  reconocer  si  la  grana  es 
legítima  ó  viciada,  el  medio  que  he  hallado  mas  fá- 
cil es  el  echar  una  poquilla  de  gprana  en  agua  tibia 
ó  en  vinagre,  dejarle  allí  humedecer  é  hincharse,  y 
después  registrar  por  medio  de  un  vidrio  graduado 
(eonrezo)  si  la  grana  es  legítima,  lo  que  se  cono- 
cerá si  se  le  observan  anillos  6  arrogas,  así  en  la 
espalda  como  en  el  pecho:  también  se  observará 
uno  ú  otro  pié,  y  si  estos  se  hubieren  caido,  se  mi- 
rarán los  lugares  donde  naeian;  y  para  mayor  se- 
guridad, se  desbaratará  suavemente  con  una  agu- 
ja sobre  un  cuerpo  limpio  una  grana,  y  entonces  si 
se  ve  todo  el  cuerpecillo  lleno  de  globitos  rojos,  es 
selial  evidente  de  ser  grana  legitima,  porque  la  su- 
perchería no  puede  ejecutar  cosa  semejante. 

Por  otro  arbitrio  se  conoce  la  bondad  de  la  gra- 
na, pero  es  de  mas  aparato:  se  reduce  a  deshacer 
un  poco  de  estaño  con  agua  fuerte,  mezclada  con 
sal  de  comer;  después  se  muele  en  polvo  sutil  una 
poca  de  cochinilla,  se  echa  el  polvo  en  agua  calien- 
te, y  puesta  en  un  vidrio,  se  le  van  echando  unas 
gotas  de  agua  dé  composición:  si  se  ve  que  la  agua 
eá  que  se  eché  la  grana  toma  un  color  de  escarUta 
ó  de  fuego,  es  señal  segura  de  que  es  legítima  gra- 
na: si  toma  otro  color  que  no  sea  el  dicho,  sin  du- 
da está  falsificada,  siendo  de  notar,  que  si  la  han 
falsificado  con  yeso  ó  albayalde,  se  precipitan  al 
fondo,  como  también  cualquiera  otro  cuerpo  com- 
pacto que  le  hubiesen  mezclado;  y  es  de  advertir, 
que  la  agua  de  composición  debe  echarse  g^ta  á 
gota,  para  abrir  el  color  y  examinar  cuál  es  el  que 
toma:  si  se  echa  en  abundancia,  en  lugar  de  color 
de  escarlata,  solo  severa  un  color  displicente. 

Con  haber  tratado  de  la  cochinilla  hasta  su  muer- 
te, me  parece  tener  finalizada  la  memoria  por  lo  que 
pertenece  a  su  naturaleza  y  cultivo;  pero  he  refle- 
xionado lo  útil  que  puede  ser  tratar  de  otros  parti- 
culares que  influyen  en  el  comercio:  doy  principio 
por  el  qne  mas  interesa  a  los  cultivadores. 


Del  producto  de  la  grama. 

Tan  solamente  podré  hablar  en  virtud  de  los  in- 
formes de  D.  Pantaleon  Ruiz  de  Montoya  y  de  D. 
Francisco  Ibañez  de  Gorbera:  el  primero,  hablan- 
do del  producto  de  la  grana  en  su  alcaldía  mayor 
de  Nejapa,  dice:  "la  utilidad  de  este  fruto  y  su  muí- 
**  tiplicidad  es  increíble  é  inaveriguable,  y  lo  común 
''  es,  de  una  libra  de  grana  asemillada  por  octubre, 
''  que  es  el  tiempo  mas  oportuno,  si  el  año  es  regu- 
'*  lar,  quita  el  indio  á  principios  de  enero,  doce  li- 
''  bras  de  madres,  dejando  en  el  nopal  la  mitad  de^ 
''  parto  de  estas,  que  al  cabo  de  otros  cuatro  meses 
"  les  producen  otras  treinta  y  seis  libras,  qjae  Ua- 
"  man  de  cosecha;  y  si  á  esta  cosecha  le  deja  pa- 
**  rir  un  poco  en  el  nopal,  quedan  sus  hijos  para  el 
'*  siguiente  octubre,  que  pueden  servir  de  semilla, 
"  y  sucesivamente  va  sacando  de  ellas  las  mismas  ' 
''  utilidades,  de  suerte  que  en  todas  cuantas  muta- 
''  clones  hace  de  la  grana  de  cuatro  en  cuatro  me- 
'^  ses,  viene  el  indio  sacando  en  todas  utilidad,  es- 
''  pecialmente  de  las  dos  primeras  de  febrero  y  ju- 
''  nio,  dejando  en  esta  última  solamente  lo  que  basta 
*'  para  semilla." 

D.  Francisco  Ibañez  de  Corbera,  hablando  de 
la  jurisdicción  de  Zimatlan,  se  espresa  en  estos  tér- 
minos: "T  por  una  libra  dé  semilla  que  echaron 
"  por  abril  y  mayo,  cogen  dos  6  tres  libras,  y  cuan- 
"  do  el  año  es  favorable  paren  con  tal  abundancia, 
"  que  después  de  quedar  bien  asemillada  la  nopa- 
"  lera  en  que  se  cria,  se  quitan  para  otra,  en  don* 
"  de  cpn  la  misma  diligencia  de  los  nidos,  acaban 
"  de  parir  y  se  secan  naturalmente,  quedando  de 
"  grana  seca  cuatro  onzas  por  lo  regular  de  una  li- 
"  bra  de  semilla,  de  las  madres  (que  así  llaman  los 
<'  indios)  se  quita  sin  acabar  de  parir:  de  tres  lí- 
<<  bras  verdes,  queda  una  libra  de  grana  seca,  y  por 
''  lo  regular,  también  cuando  el  año  es  bueno  y  fa- 
<<  vorable,  por  una  libra  de  grana  de  semilla  que 
'*  asemillaron  por  octubre,  suelen  quitar  tres  libras 
"  verdes,  y  en  la  cosecha  que  hacen  por  mayo  ó  jn- 
'^  nio,  les  acude  dos  6  tres  libras  que  echaron  de 
"  semilla  por  octubre  ó  noviembre,  tres  arrobas  de 
''  grana  verde,  que  componen  una  saca,  con  el  be- 
''  neficio  de  estender  en  otros  nopales  aquellos  bi- 
"  juelos  que  se  criaron,  y  después  son  madres,  y  ra- 
"  rísima  vez  se  verifica  que  cojan  una  arroba  seca 
"  de  una  libra  de  semilla  que  echaron  por  octubre 
"  ó  noviembre." 

Dos  fen&tMfnos  mtty  pa/riieulares  acerca  de  la  grama. 

El  primero  refiere  M.  Hellot,  en  las  memorias 
de  la  Academia  de  las  Ciencias  de  Paris;  especifi- 
ca haber  esperimentado  una  cochinilla  que  tenia 
mas  de  ciento  y  treinta  años  de  guardada,  y  no  obs- 
tante, dio  un  tinte  fino  y  tan  hermoso,  como  si  fue- 
se reciente;  prueba  evidente  de  que  la  cochinilla  es 
una  escepcion  de  los  simples  que  sirven  para  dar 
tmtes,  pues  con  el  curso  del  tiempo  desmerecen  en 
la  calidad  y  en  la  cantidad. 

El  otro  fenómeno  me  ha  paiecido  muy  especial: 
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por  el  mefl  de  septiembre  de  75,  envolví  en  an  lien- 
zo unas  granas  bien  logradas,  esto  es,  con  el  fin  de 
esperimentar  el  modo  de  asemillar  que  usan  en  Tu- 
euman,  como  lo  refiere  el  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  de 
ITlloa  en  el  lugar  ya  citado:  después  de  algunos 
dias,  reconocí  las  cochinillas,  j  hallé  muchas  crias 
que  iban  creciendo,  no  obstante  de  estar  fuera  del 
nopal:  abandoné  la  observación  porque  no  espera- 
ba otras  resultas,  cuando  en  It  de  junio  de  76,  re- 
g^trando  el  liencecito  con  ánimo  de  hacer  un  co- 
tejo de  varias  granas,  me  hallé  con  que  una  de  las 
dichas  cochinillas,  al  cabo  de  diez  meses  de  encer- 
rada habia  parido  sus  hijuelos,  el  uno  estaba  situa- 
do sobre  el  cuerpo  de  la  madre,  inmediato  al  ano, 
7  el  otro  ja  desprendido,  lo  que  hace  patente  el  gran- 
de cuidado  que  se  debe  tener  en  sufocar  la  grana 
por  las  razones  que  espuse  anteriormente. 

Del  uso  de  la  grana. 

Siempre  que  se  intentase  teñir  perfectamente  con 
este  insecto,  se  debe  acudir  á  las  dos  célebres  obras 
de  Mres.  Hellot  y  Maqner:  el  primero  refiere  en  su 
tratado  de  tinturas  de  lana,  las  prácticas  de  los 
tintoreros  de  Europa  acerca  de  la  cochinilla,  y  el 
segundo  en  el  arte  de  teftir  sedas,  publicado  por  or- 
den de  la  Academia  de  las  Ciencias,  lo  respectivo 
á  la  grana  en  orden  á  las  sedas. 

Ordenanzas  acerca  del  cultivo  de  la  grana. 

El  gobierno  español,  siempre  atento  á  conservar 
el  derecho  de  las  gentes,  y  á  precaver  los  daños  y 
fraudes  que  pueden  mezclarse  en  el  comercio,  ha 
publicado  en  varios  tiempos  ordenanzas  propias  á 
contener  todo  abuso  en  el  comercio  de  la  grana. 

Aun  se  hallaba  la  Nueva  España  en  su  cuna, 
cuando  los  Exmos.  señores  vireyes  D.  Martin  Ea- 
riquez  y  D.  Luis  de  Yelasco,  providenciaron  sobre 
el  particular:  las  ordenanzas  en  número  de  ocho  de 
D.  Luis  de  Yelasco  son  del  año  de  1592;  hay  otra 
providencia  anexa  de  1593,  y  me  parece  muy  del 
caso  dar  estracto  de  lo  mas  principal. 

En  el  preámbulo  ya  se  advierte  que  en  aquellos 
tiempos  mezclaban  á  la  grana,  tizar,  ceniza, 'lodo, 
marmajita  y  otras  cosas,  lo  que  se  iba  á  evitar  por 
las  ordenanzas. 

Por  la  primera  se  manda  que  en  las  ciudades  de 
Tlazcala,  Huejocingo,  Gholula,  Tepeaca  (en  el  dia 
en  estas  provincias  no  se  cultiva  grana)  y  en  los 
demás  lugares  las  justicias  pongan  en  cada  pueblo 
algoaeUes  indios,  los  que  bastaren  para  que  regis- 
tren las  casas  de  los  indios,  y  que  si  se  hallase  gra- 
na viciada,  se  dé  por  decomisa  y  se  queme  en  el 
tianguis  ó  mercado,  y  por  la  primera  vez  al  indio 
6  india  en  cuyo  poder  se  hallare,  se  le  den  veinte 
azotes,  y  por  la  reincidencia  se  prive  trate  en  co- 
mercio de  grana:  por  la  segunda  se  manda  á  los  al- 
caldes mayores  visiten  en  los  tianguis  ó  mercados 
públicos  la  grana,  que  los  comerciantes  compran 
de  los  indios,  y  que  se  quemen  públicamente  si  se 
halla  viciada. 

Tercera:  so  manda  por  ésta  á  las  justicias  y  jue- 


cea  de  la  grana,  hagan  esperímentos  de  todos  loa 
modos  de  matar  la  grana,  y  conserren  muestras  pa- 
ra cotejar  las  que  trajeron  al  registro;  por  la  mis- 
ma ordenanza  se  deja  á  arbitrio  de  los  cultivado- 
res dar  la  muerte  á  la  grana  como  gustaren,  con 
tal  que  no  sea  con  fraude,  la  viciada  se  da  por  per- 
dida; fambien  se  prescribe  que  las  muestras  estén 
bajo  la  seguridad  de  dos  llaves,  la  una  entregada 
al  justicia  6  juez  de  grana,  y  la  otra  al  escribano 
del  registro. 

Cuarta:  se  manda  á  las  justicias  visiten  los  no- 
pales de  su  jurisdicción,  y  manden  renovar  los  no- 
pales viejos  y  plantar  nuevos  en  lugar  de  los  perdi- 
dos, cuidando  de  que  se  limpien  y  cultiven,  de  ma- 
nera que  vayan  en  aumento;  porque  soy  informado 
(dice  D.  Luis  de  Yelasco)  que  de  algunos  años  á 
esta  parte,  ha  venido  en  mucha  diminución,  lo  cual 
hagan  con  mucho  cuidado  y  diligencia,  que  de  la 
omisión  que  en  esto  tuvieren  se  les  haga  cargo  en 
la  residencia. 

La  quinta,  la  pongo  copiada  á  la  letra  por  ser 
interesante.  ítem  mando,  que  ningún  español,  mes- 
tizo ni  mulato  entre  en  las  casas  de  los  indios  á  se 
la  comprar,  ni  en  sus  casas  las  compren  en  manera 
alguna,  siendo  fuera  de  los  trianguis  y  mercados  pú- 
blicos) ni  la  compren  viva  ni  verde,  como  por  orde- 
nanzas les  está  mandado,  sopeña  de  perder  la  dicha 
grana,  y  de  privación  de  trato  de  ella,  ni  den  dinero 
adelantado  por  ella  á  los  indios  que  la  cogen,  sope- 
ña de  perder  la  dicha  grana,  y  de  que  tenga  perdido 
el  dinero  que  así  les  dieren,  que  aplico  para  el  indio 
que  lo  hubiere  recibido  para  el  dieho  efecto. 

Por  la  sesta:  se  prohibe  á  los  arrieros  entreguen 
á  los  dueños  de  las  granas  los  cajones  ya  visitados 
y  sellados,  por  los  fraudes  que  en  ellos  se  han  espe- 
rimentado,  y  se  impone  la  pena  de  quinientos  pesos 
y  de  privación  de  oficio  de  arriero  al  que  contra- 
viniere. 

Sétima:  por  esta  se  manda,  que  se  guarde  y  cum- 
pla inviolablemente  la  ordenanza  sesta  fecha  por 
el  virey  D.  Martin  Enriquez,  para  que  el  que  con- 
dujese grana  á  Yeracruz,  reciba  testimonio  del 
entrego  de  ella  en  el  término  que  la  tal  ordenanza 
señala. 

Octava:  informado  el  Sr.  D,  Luis  Yelasco  de 
que  en  las  provincias  de  Ghiehimecas,  Mechoacan  y 
otras  se  recogía  una  granula  que  llaman  salnochis- 
tle,  que  no  tiene  ley,  ni  es  de  ningún  valor  ni  pro- 
vecho, y  la  revuelven  con  la  grana  buena,  manda 
y  ordena  no  se  comercie  en  manera  alguna,  ni  con 
el  pretesto  de  que  se  intenta  hacer  panes  de  ella 
para  remitirla  á  Castilla.  También  prohibe  se  ti- 
ñau  con  ella  toehomites  (que  son  lanas  hiladas  y 
torcidas,  de  que  usan  las  indias  para  sus  bordados 
y  adornos  de  cabeza)  ni  otras  cosas,  so  pena  de 
perder  la  tal  grana  para  que  sea  quemada,  y  la  que 
con  ella  se  revolviere.  Se  impone  también  la  pena 
de  suspensión  del  uso  de  comerciar  grana  á  aquel 
que  tratase  en  ella.  La  providencia  de  dicho  señor 
virey  solo  se  reduce  á  dar  facultad  de  c<Mní8ion  al 
alcalde  mayor  de  Antequera  para  que  ante  él  se  - 
registrase  la  grana  cosechada  en  la  provincia  de 
Oajaca,  para  evitar  los  gastos  y  molestias  que  se 
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causabaii  en  eondaeirla  hasta  Puebla  para  bu  re- 
gistro. Hasta  aqaí  dichas  ordenanzas,  que  me  ha 
franqueado  el  Illmo.  Sr.  conde  de  Tepa.  ¡Qoé  sin- 
ceridad nos  presentan  estas  ordenanzas  de  lo  qae 
pasa  en  Nueva  España  en  el  siglo  diez  j  seis  I 

En  1756  se  formaron  las  impresas  en  México 
año  de  ind.  Con  esponer  lo  qne  se  practica  ac- 
taalmente  en  el  registro  de  grana  en  la  cindad  de 
Anteqnera,  se  da  nn  exacto  compendio  de  ellas: 
informa  así  una  pers&na  instruida  ''que  el  afio  de 
"  1760  á  petición  del  cooiercio  de  la  ciudad,  por 
''  los  muchos  maleficios  que  se  reconocían  en  las 
**  granas,  el  superior  gobierno  determinó  se  esta- 
"  bleciese  este  registro  (el  que  cada  día  va  aumen- 
"  tando  su  formalidad)  para  descubrir  sus  malefí- 
"  cios  que  todos  los  diac^  se  procuraban  introducir 
"  en  las  granas,  adonde  así  las  que  se  compran  en 
'*  el  menndeo  de  tiendas  como  en  los  almacenes  por 
<'  mayor,  las  pasan  en  costales  ó  sacas  de  co tense, 
*\j  en  presencia  del  señor  corregidor,  del  escriba- 
''  no  de  ayuntamiento  y  de  los  dos  veedores  se  re- 
"  gistran  dichos  costales  de  grana,  introduciendo 
**  dentro  de  ellos  nn  palo  hueco  á  manera  de  gerin- 
"  ga,  y  con  él  recogen  algunos  granos  hasta  lo  mas 
**  profundo  del  costal,  y  luego  reconocen  dichos 
*'  veedores  si  es  grana  fina  cochinilla,  ó  tiene  al- 
''  gnu  maleficio,  6  si  abunda  el  polvo  6  grana  me- 
"  nuda,  que  llaman  granula,  para  cuya  prueba  la 
"  mandan  cernir  hasta  que  queda  pura  y  limpia  la 
'*  grana  gruesa;  si  acaso  encuentran  en  ella  algún 
''  maleficio,  le  hacen  cansa  al  vendedor,  lo  multan  y 
**  arrestan  en  la  cárcel  pública,  y  también  se  le 
"  quema  la  grana  maleficiada:  las  demás  granas 
**  que  resultan  puras  sin  maleficio  después  de  regis- 
"  tradas  como  llevo  dicho,  las  llevan  los  corredo- 
''  res  de  la  ciudad  á  casa  de  los  respectivos  comer- 
''  ciantes  que  las  han  comprado  allí  al  precio  que 
"  resultó  aquel  dia." 

Cuando  dichos  comerciantes  están  próximos  á 
despachar  sus  zurrones  á  Yeracrnz,  antes  de  pro- 
ceder á  cerrarlos  dan  parte  á  dicho  señor  corregi- 
dor y  veedores,  quienes  pasan  á  sus  respectivas 
casas  con  el  escribano  á  hacer  segundo  registro,  y 
haciéndoles  presentes  los  zurrones  abiertos,  los  re- 
gistran segunda  vez  en  los  términos  mismos  que  la 
primera,  y  hallándolos  sin  novedad,  á  presencia 
de  dicho  señor  corregidor  y  veedores  se  mandan 
coser  las  bocas  de  los  espresados  costales,  y  luego 
se  les  pega  sobre  la  costura  el  sello  de  la  cindad, 
ó  inmediatamente  se  les  ponen  los  cueros  en  que 
van  hasta  Veracruz.  Acabada  esta  operación,  el 
escribano  referido  de  ayuntamiento  la  da  por  tes- 
timonio, como  lo  he  visto  algunas  ocasiones  que 
me  hallé  presente  estando  en  dicha  cindad:  los  de- 
rechos que  se  pagan  por  el  registro  de  cada  zur- 
rón, no  tengo  bien  presente;  pero  me  han  dicho 
que  importa  veinte  reales:  de  estos  coge  la  mayor 
parte  el  escribano,  y  lo  demás  el  señor  corregidor 
y  veedores,  apartando  tres  ó  cuatro  reales  que  se 
echan  en  la  caja  común  del  comercio  para  él  gasto 
de  su  consulado,  aunque  en  esto  puede  ser  haya 
habido  algunas  mutaciones  qne  yo  ignore:  los  vee- 
dores que  hoy  se  mantienen  en  el  ejercicio  de  re- 


gistrar granas  se  llaman  D.  Gerónimo  Párraga  y 
D.  Mateo  Palacios,  vecinos  antiguos  de  Anteque- 
ra, Bugetos  de  distinción,  virtud  y  temor  de  Dios, 
de  mucho  manejo  y  conocimiento  en  el  comercio* 
de  granas. 

Lo  que  se  paga  por  el  registro  de  cada  zurrón 
de  nueve  arrobas  neto  son  dos  pesos,  los  que  se  dis- 
tribuyen en  una  serie  que  importa  poco  á  los  lec- 
tores: así  constan  por  la  tercera  ordenanza:  los 
dos  pesos  qae  se  pagan  por  derechos,  son  por  zur- 
rón de  nneve  arrobas  neto  de  grana  fina,  que  por 
el  de  granula  solo  se  paga  un  peso.  Por  la  octava 
de  estas  ordenanzas,  se  impone  al  vendedor  de  gra- 
na mezclada  ó  maleficiada  la  pena  de  quinientos 
pesos,  y  en  casodereineidencra,  la  de  cuatro  años 
de  presidio,  y  las  mismas  amenazan  al  corredor  que 
interviniere  en  la  venta. 

El  informe  y  lo  que  he  referido  son  un  verdade- 
ro estracto  de  las  últimas  ordenanzas. 

¿Tanta  grana  contrahecha  ó  maleficiada,  cuyas 
resultas  han  sido  infaustas  para  muchos  comer- 
ciantes españoles,  habrá  sido  viciada  f»or  los  co- 
merciantes españoles  ó  por  los  estranjeros?  No 
dndo^  y  el  hecho  mismo  prueba,  que  algunos  espa- 
ñoles cometen  tan  infame  fraude;  pero  es  digno  de 
esponer  al  lector  una  refleja  que  me  ha  comunica- 
do una  persona  erudita  y  que  por  sus  empleos  está 
muy  instruida  en  lo  que  es  el' comercio  de  la  gra- 
na: en  la  que  se  encamina  para  el  comercio  de  Oc- 
cidente por  la  carrera  de  Filipinas,  n^  ha  habido 
reclamo  por  parte  de  los  compradores  asiáticos  ^ 
¿qué  debemos  percibir  de  esto?  No  otra  cosa  sino 
que  los  estranjeros  contribuyen  en  la  mayor  parte 
al  maleficio  de  la  grana  que  se  encamina  á  Europa 

De  las  variedades  de  la  grana. 

Los  cultivadores  de  grana,  y  aun  los  que  han 
proveído  informes,  que  son  sugetos  de  habilidad, 
están  en  la  persuasión  de  que  la  grana  silvestre  y 
la  fina  son  de  diferente  naturaleza,  lo  que  es  muy 
falso  por  lo  que  dije  antes  y  por  lo  qne  voy  á  es- 
poner :  la  grana  silvestre  es  de  la  misma  figura  que 
la  fina,  se  nutre,  se  propaga  del  mismo  modo  y  da 
^1  mismo  tinte,  la  compran  los  comerciantes  sin  re- 
pugnancia, aunque  á  menos  precio,  por  motivo  no 
de  que  sea  de  inferior  calidad,  sino  es  porque  es 
menos  limpia  á  causa  de  las  túnicas  que  le  son  muy 
adherentes:  una  arroba  de  grana  finn  ha  de  conte- 
ner mas  partículas  tinturantes  que  la  silvestre. 

Si  la  grana  silvestre  y  fina  no  son  de  diferente 
naturaleza,  tienen  algunas  variedades  accidentales: 
sucede  con  la  grana  lo  mismo '  que  con  los  demás 
animales:  abandonados  á  la  naturaleza,  son  de  un 
color  uniforme,  tienen  el  pelo  grueso  y  las  orejas 
menores:  los  toros,  los  caballos,  los  conejos,  las 
aves  &c.,  cuando  pasan  del  estado  de  libertad  al 
imperio  del  hombre,  tienen  algunas  mutaciones:  los 
perros  adquieren  variedad  de  colores,  les  crecen 
las  orejas,  se  les  suaviza  el  pelo,  los  caballos  mu- 
dan también  en  la  piel  de  variedad  de  colores. 

Las  plantas  sin  cultivo  dan  frutos  inconübles,  y 
trasplantadas  á  un  jardín  los  proporcionan  sazo- 
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nados:  esta  observación  que  prueba  tan  TÍsible- 
mente  ei  imperio  del  hombre  sobre  la  naturaleza, 
demuestra  con  evidencia  que  la  diferencia  entre 
grana  fina  j  silvestre,  depende  del  cultivo  que  á 
una  se  le  da,  j  del  abandono  con  que  se  trata  la 
otra. 

Otra  variedad  se  encuentra  en  la  cochinilla  que 
es  de  poca  importancia,  y  que  proviene  de  la  va- 
riedad de  temperamento:  la  que  se  recoge  de  no- 
pales cultivados  en  los  cerros  es  mayor  que  la  que 
se  cosecha  en  los  valles,  aunque  esta  es  en  mas 
abundancia:  la  de  los  cerros,  como  cultivada  en 
temperamento  mas  frió,  debe  ser  mas  robusta  que 
la  beneficiada  en  los  valles,  que  gozan  tempera- 
mento caliente:  en  la  especie  humana  se  verifica, 
que  las  gentes  del  Norte  son  mas  corpulentas  que 
los  habitantes  de  las  /reglones  mas  meridionales,  y 
si  un  poseedor  de  nopales  en  cerros  logra  cochini- 
lla mas  gruesa,  los  de  temperamento  caliente  lo- 
gran mas  abundancia:  lo  mismo  es  cosechar  doce 
cochinillas  que  pesen  un  adarme,  que  veinticuatro 
que  tengan  el  mismo  peso,  supuestos  iguales  costos. 

Reflexión  política. 

¿Se  debe  procurar  el  cultivo  de  la  grana?  ¿No 
seria  mas  á  propósito  restringirla  á  ciertas  jurisdic- 
ciones en  las  que  se  ha  verificado  una  ganancia 
mas  lucrativa?  Para  satisfacer  á  esta  refleja  es  ne- 
cesario hacerse  cargo  de  que  la  cochinilla  solo  tie- 
ne un  determinado  consumo:  siempre  que  el  cultivo 
de  la  grana  aumente,  ha  de  bajar  de  precio  su  va- 
lor: llegado  á  estender  el  cultivo  de  granas,  suce- 
dería con  ellas  lo  mismo  que  se  ha  verificado  con 
los  metales  preciosos. 

Guando  en  la  América  se  descubría  cualesquiera 
mina  de  oro  y  plata,  se  trabajaba  aunque  fuese  de 
corta  ley,  y  esto  porque  el  valor  respectivo  que  lo- 
graban estos  metales  subsanaba  los  costos  y  fran- 
queaba alguna  ganancia  al  que  emprendía  seme- 
jantes escavaeiones:  en  el  dia  no  se  ve  otra  cosa 
que  minas  abandonadas  á  causa  de  que  su  poca  ley 
no  permite  engolfarse  en  empresas  costosas. 

Lo  mismo  sucedería  con  la  grana  si  se  generali- 
zase su  cultivo;  su  valor  bajaría  de  precio,  y  como 
los  costos  y  fatigas  del  cultivo  no  disminuirían  en 
proporción,  los  poseedores  de  nopales  abandona- 
rían un  cultivo  que  les  sería  de  poca  6  ninguna  uti- 
lidad, hasta  que  la  misma  escasez  de  grana  causa- 
da por  el  abandono  en  su  cultivo,  empeñase  á  otros 
á  ingerirse  en  renovarlos  si  viesen  les  tenia  cuenta. 

La  cochinilla  ha  hecho  casi  olvidar  la  tintura 
con  el  kermes  (insecto  que  se  cría  en  encinos),  y 
Ja  que  se  hacia  con  la  purpura,  que  ha  renovado 
en  estos  últimos  tiempos  Mr.  Reaumnr,  y  que  de 
tiempo  inmemorial  practican  los  indios  de  Goate- 
mala.  La  tintura  con  kermes  es  muy  poco  practi- 
cada, á  causa  de  que  con  la  cochinilla  se  da  mejor 
tinte,  y  con  mejor  provecho  por  lo  respectivo  á  los 
tintoreros.  El  tinte  de  púrpura  es  muy  costoso, 
por  lo  que  es  poco  usual,  por  hallarse  un  ingredien- 
te mucho  mas  barato  cual  es  la  cochinilla. 

Si  llegase  tiempo  en  que  se  sustituyera  otro  sim- 


ple á  la  grana,  pobres  de  tantas  gentes  qne  en  to- 
do el  obispado  de  Oajaca  perderían  sus  comodida- 
des por  falta  de  un  comercio  casi  único  en  aquellas 
provincias. 

ün  sugeto  que  descubriese  el  modo  de  fabricar 
el  oro  y  la  plata  á  poco  costo,  sería  el  mas  perju- 
dicial, trastonaria  el  orden  de  las  cosas,  y  los  co- 
mercios se  reducirían  á  un  caos  muy  difícil  de  des- 
arrollarse. 

Esplicaáon  de  algmias  votís  usadas  en  el  cultivo  y 
comercio  de  la  grana. 

Muchas  se  hallan  esplicadas  en  sus  respectivos 
lugares.  Por  tiangueros  se  entiende  á  un  fraudu* 
lento,  sea  de  la  casta  que  fuese,  que  está  dedicado 
á  girar  por  los  tianguis  ó  mercados  de  los  pueblos 
con  el  ánimo  de  comprar  á  los  indios  grana  á  dos 
reales  mas  por  libra  del  precio  corríente  para  ma- 
leficiarla. 

Trapichis:  son  las  oficinas  de  los  tiangueros,  pro- 
veídas de  los  utensilios  necesarios  para  viciar  la 
grana,  mezclándole  tlasole,  granula,  maiz  y  otras 
semillas  molidas,  gomas,  zumo  de  maguey  &c.,  y 
las  venden  á  unos  comerciantes  codiciosos  por  dos 
ó  tres  reales  menos  en  cada  libra. 

Zánganos:  por  esta  voz  se  entiende  un  asecha- 
dor  que  procura  sorprender  la  buena  fe  del  que 
comercia  en  grana. 

Bodoques:  por  esta  espresion  so  entienden  mu- 
chos cuerpecillos  de  grana  unidos,  que  salen  asi 
del  agua  en  que  se  mata  la  grana:  de  estos  bodo- 
ques se  valian  los  maleficiadores  para  introducir 
en  ellos  sus  ingredientes;  pero  en  virtud  de  las  úl- 
timas ordenanzas  se  les  ha  cerrado  la  puerta,  por 
cuanto  es  necesario  desbaratar  dichos  bodoques 
para  pasar  la  grana  por  los  ameres. 

Tlasole:  son  las  telarañas  que  cria  la  grana,  los 
capullos  en  que  se  trasforman  los  machos,  mezcla- 
dos con  los  cnerpos  de  los  machos  que  murieron  so- 
bre la  penca,  y  con  algunas  crias. 

Polvo:  el  mismo  de  que  hablé  en  la  descripción 
de  la  grana  hembra. 

Asemillar:  es  colocar  la  grana  madre  cuando  es- 
tá pariendo  en  los  nidos,  y  estos  en  el  nopal  para 
que  allí  haga  su  parición,  de  que  resulta  la  prime- 
ra cosecha  de  grana  qne  se  llama  madre. 

Desmadrar:  es  quitar  la  primera  cosecha  cuando 
está  pariendo  la  grana,  dejando  la  mitad  de  los  hi- 
jos que  produce  en  el  mismo  nopal  para  la  segunda 
cosecha,  y  luego  llevan  á  estas  madres  á  otra  no- 
palera para  que  en  ella  finalicen  su  total  parición. 

Granilla:se  entiende  la  que  ha  crecido  desme- 
drada, sea  por  enfermedad  ó  por  falta  de  alimen- 
to suficiente:  á  ésta  la  reputan  por  de  inferior  ca- 
lidad, y  acaso  para  el  tinte  servirá  lo  mismo:  ya 
dije  antes  que  lo  mismo  es  para  el  tinte  diez  cochi- 
nillas que  trescientas,  si  las  trescientas  pesan  lo 
mismo  que  las  diez. 

Jaspear:  esplíca  la  mezcla  que  hacen  de  la  gra- 
na de  color  negro  muerta  en  agua  caliente  con  la 
de  color  blanco  muerta  por  sofocación.  ' 

Por  complemento  podría  añadir  el  estracto  que 
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formé  de  nn  papel  presentado  por  D.  Jaan  Manuel 
de  Mariscal;  pero  son  tantos  los  absurdos,  tantas 
las  prácticas  perniciosas  qne  propone  á  los  cultiva- 
dores, que  lo  mejor  seria  qne  dicho  papel  se  olvi- 
dase como  inútil:  lo  qne  jozgo  mas  útil  en  dicho 
papel,  es  la  nueva  fábrica  de  nidos  de  cañaveral  que 
promueve,  á  lo  qne  satisface  el  eclesiástico  de  los 
Chontales.  ''Y  asi  solo  digo,  que  los  espresados  ni- 
"  dos  de  cañaveral  no  pueden  ser  cosa  de  mayor 
"  entidad  para  el  mayor  aumento  de  este  fruto,  pues 
**  los  indios  cosecheros  tienen  bastante  habilidad 
"  para  inventar  nidos  donde  poner  la  semilla  para 
"  que  no  se  caiga.  Guando,  yo  vine  á  estos  Ohonta- 
**  les  se  usaba  hacerlos  de  una  yerba  que  se  cria  en 
"  los  encinos  altos  y  muy  suave,  que  parecen  ma- 
"  dejas  de  hilo  aplomado  enredado,  le  llaman  pas- 
**  tie,  y  de  ellas  formaban  unos  nidos  al  tenor  de 
"  los  que  hacen  los  pájaros  para  sus  crías,  y  en  estos 
"  echtban  diez  ó  doce  granos  de  semilla,  ios  tapa- 
**  ban  con  el  mismo  género,  y  los  llevaban  así  á  las 
"  nopaleras  para  que  allí  hiciesen  su  parición:  e^te 
"  modo  me  parece  mas  fácil  que  el  hacerlos  de  ca- 
"  fiaveral,  pues  lo  supongo  mas  cosijoso  y  trabajoso, 
"  no  obstante  qne  puedan  servir  muchas  veces:  afios 
*'  ha'ce  que  en  todo  este  teiTeno  se  ha  abandonado 
"  esta  yerba,  porque  hallaron  otra  mas  fácil:  unos 
'*  maguey itos  silvestres  que  se  dan  en  los  encinos: 
**  estos  tienen  muchas  hojas,  que  deshechas  y  pues- 
**  tas  al  sol,  se  encogen  y  las  doblan  por  la  mitad, 
"  y  hacen  de  ella  una  media  alfoijílla,  y  amarradas 
**  dos  de  éstas  por  sus  puntas,  forman  nnas  perfec- 
"  tas  alforjas  ó  tenates,  y  en  cada  una  de  ellas  echan 
**  unos  granos  de  semilla,  que  llegarán  á  doce,  poco 
**  mas  6  menos,  y  así  las  cuelgan  con  facilidad  en 
"  las  hojas  del  nopal,  de  modo  que  el  viento  no  les 
"  derriba  al  suelo,  como  hacia  en  los  antecedentes 
"  de  pastle,  qne  los  volaba  con  facilidad." 

No  se  piense  intento  disminuir  el  mérito  de  D. 
Juan  Manuel  de  Mariscal:  su  buena  voluntad,  su 
sana  intención  se  palpa  á  cada  parágrafo;  pero  ni 
la  buena  voluntad,  ni  la  sana  intención  son  suficien- 
tes para  escribir  con  acierto:  con  estas  dos  bellísi- 
mas prendas  se  pnede  escribir  mal,  y  sin  ellas,  en 
ciertas  materias,  se  puede  e8ci:ibir  bien. 

Apéndice  primero. 

Finalizada  la  memoria  sobre  la  grana,  y  persua- 
dido á  que  le  había  dado  toda  la  estension  á^ue 
puede  llegar  mi  debilidad,  me  hallé  con  una  des- 
cripción de  la  grana  publicada  por  un  inglés:  los 
elogios  que  he  leido  le  dan  vanos  autores,  me  obli- 
garon al  punto  á  leerla,  persuadido  á  que  seria  una 
cosa  completa:  cual  fué  mi  sorpresa  al  ver  los  mu- 
chos errores  que  contiene,  no  es  decible.  Para  po- 
ner al  lector  en  estado  de  que  juzgue  por  sí  mismo, 
paso  á  dar  la  traducción,  acompañada  de  varias 
notas. 

Gaceta  lüeraria  de  la  Ewropa,  miércoles  10  de  abril 

de  1765.    Inglaterra. 

Estracto  de  una  carta  de  Mr.  Bilis,  que  contiene 
una  relación  de  la  cochinilla,  macho  y  hembra,  que 


vive  en  el  cactus  opuntia,  6  higuera  de  Indias  (el 
nopal),  en  la  Carolina  meridional  y  en  la  Georgia. 

La  hembra  de  la  cochinilla  ha  sido  muy  bien  djBS- 
crita  por  Mr.  Beaumur,  por  el  Dr.  Brown,  y  últi- 
mamente por  Linneo  (7 ),  con  el  nombre  de  coecus 
cacti  cocándlrferi;  pero  ninguno  de  ellos  ha  visto  el 
macho,  cuya  descripción  nos  faltaba,  con  la  mira 
de  perfeccionar  esta  parte  de  la  insectología.  Mr. 
Ellis  escribió  al  Dr.  Alejandro  Qarden,  médico  de 
Gharles-Town,  en  la  Carolina,  para  qne  le^remi- 
tiese  unas  pencas  de  nopal  bien  surtidas  de  grana. 
En  el  gran  número  de  insectos  que  Mr.  Ellis  reci- 
bió de  su  amigo,  no  halló  sino  tres  ó  cuatro  moscas 
pequeñas  muertas:  cada  una  de  ellas  tenia  dos  alas 
blancas:  su  cuerpo  era  de  rojo  claro.  Mr.  Ellis,  per- 
suadido á  que  habia  encontrado  el  verdadero  ma- 
cho de  la  cochinilla,  quiso  no  obstante  ver  confir- 
mado su  dictamen:  comunicó  su  descubrimiento  á 
Mr.  Oarden,  enviándole  al  mismo  tiempo  un  dibujo 
del  insecto,  tal  como  lo  habia  observado,  y  le  supli- 
có le  comunicase  lo  que  sabia  de  la  economía  de 
estos  animalillos,  y  le  remitiese  algunos  machos  co- 
lectados por  el  mismo  Dr.  Garden. 

Resulta  de  las  observaciones  de  estos  dos  hábiles 
naturalistas,  qne  el  macho  de  la  cochinilla  es  muy 
difícil  de  hallarse  (8),  porque  para  un  macho  se 
encuentran  doscientas,  trescientas  ó  mas  cochinillas 
hembras,  lo  que  es  cansa  sin  duda  de  qne  haya  sido 
tan  poco  conocido  hasta  el  dia. 

El  macho  es  activo,  débil,  en  comparación  de  la 
hembra,  qne  es  gruesa,  mal  proporcionada,  len- 
ta (9)  y  entorpecida:  generalmente  las  hembras 
llegan  á  ser  tan  gruesas  y  tan  toscas,  que  sus  ojos, 
su  boca,  sus  antenas  y  sns  pies  quedan  unidos  y  como 
ocultos  en  los  pliegues  del  pellejo  (10):  esta  hin- 
chazón les  impide  de  mover  sos  miembros,  y  menos 
les  permite  de  qne  se  muevan  ellas  mismas:  no  es 
de  admirar  qne  este  insecto' haya  sido  tenido  tantos  * 
tiempos  por  semilla  ó  grano,  pues  en  el  estado  de 
gruesura  y  de  entorpecimiento  casi  no  es  posible 
de  reconocer  á  la  vista  simple,  sin  el  socorro  del 
microscopio,  sns  pies,  sns  antenas  y  su  trompa,  que 
Mr.  Linneo  llama  pico,  y  que  juzga  ser  la  boca  del 
insecto  (11). 

La  cabeza  del  macho  es  muy  distinta  del  cuello, 
que  es  mas  delgado  qne  ella,  y  aun  mucho  mas  que 
el  resto  del  cnerpo.  El  tórax  es  de  forma  elíptica, 
un  poco  mas  largo  que  el  conjunto  del  cuello  y  ca- 
beza, y  aplanado  por  abajo.  Las  antenas  del  macho, 
mayores  que  las  de  las  hembras:  son  articulados,  y 
de  cada  articulación  nacen  cuatro  cerdas  (12)  dis- 
puestas por  pares  de  cada  lado:  tiene  seis  pies,  tres 
de  cada  lado,  y  se  componen  de  tres  piezas:  de  la 
estremidad  posterior  del  cuerpo  salen  dos  grandes 
cerdas  ó  pelos,  que  tienen  cuatro  ó  cinco  veces  la 
largura  del  insecto:  consta  de  dos  alas  colocadas 
sobre  la  parte  superior  del  tórax,  las  que  se  colo- 
can como  las  alas  de  las  moscas  comunes:  cuando 
el  insecto  camina  ó  hace  mansión,  estas  alas  de  for- 
ma oblongada,  disminuyen  sensiblemente  de  lo  an- 
cho, en  el  punto  de  su  unión  al  cuerpo,  en  donde 
están  como  embutidas,  y  se  cstienden  mas  allá  del 
cuerpo:  están  fortificadas  de  dos  largos  músculos, 
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éd  loa  cuales  uno  rodea  al  ala  por  todd  ta  contor- 
no, el  otro  interior,  paralelo  al  primero,  parece  in- 
terrumpido hacia  el  vértice  de  ias  alas.  El  color 
del  macho  es  un  rojo  claro,  y  el  de  la  hembra  rojo 
oscoro  (13). 

Hasta  aqní  la  descripción  que  he  procurado  tra- 
ducir literalmente  para  conservarle  todas  las  espre- 
siooes,  la  cual,  según  cita  de  un  autor,  se  publicó 
en  las  actas  de  la  sociedad  real  de^Lóndres. 

* 

Apéndice  skoündo. 

El  nopal  vegetal  tan  necesario,  pnes  á  mas  de  las 
utilidades  que  gozan  los  vivientes  en  los  frutos,  que 
sirven  no  solo  como  alimento  tomado,  según  los  pre- 
senta la  naturaleza,  ó  reducidos  á  licor  fermentado, 
se  alimentan  también  con  la  misma  planta,  porque 
las  pencas  ú  hojas  tiernas  se  separan  de  varios  mo- 
dos para  sustentarse  de  ella,  principalmente  la  gen-, 
te  pobre:  asimismo  es  de  un  gran  socorro  en  los 
países  áridos,  pues  los  animales  bisulcos  ó  que  tie- 
nen la  pezuña  dividida  en  dos  porciones,  á  falta  de 
otro  pasto  se  alimentan  con  nopales.  Todos  estos 
beneficios,  y  el  ser  la  única  en  que  se  cria  la  grana, 
escita  el  deseo  de  que  se  posean  los  conocimientos 
legítimos  acerca  de  él:  ya  veo  que  los  autores  de 
Europa  lo  describen,  después  de  tenerlo  á  la  vista, 
por  lo  mucho  que  se  ha  multiplicado  en  aquel  país, 
y  muchos  de  los  lectores  juzgarán  escusada  esta  par- 
te del  apéndice,  por  cuanto  el  nopal  se  presenta  en 
todos  los  paises,  y  aun  en  algunos  sitios  sirven  de 
embarazo. 

No  obstante  esto,  me  ha  parecido  seria  útil  tra- 
ducir la  descripción  del  nopal,  que  trae  el  Dicciona- 
rio de^bistoria  natural  de  Bomare,  y  que  se  halla 
al  pié  de  la  letra  en  el  célebre  Diccionario  anónimo 
(por  lo  que  toca  á  las  ciencias  naturales)',  sin  po- 
derse decir  quién  á  quién  se  copió.  La  traducción 
irá  acompañada  de  algunas  notas,  ya  propias  para 
repeler  varios  asertos  falsos,  ó  para  aumentar  algo 
de  los  conocimientos  de  historia  natural. 

Traducción. 

''OpuntiaMguera  de  Indias  (14),  raqueta,  nopal 
ó  cardaso,  cmJt%i;i^  oocjAnMifer^  es  una  planta  de  Amé- 
rica, bien  conocida  por  sus  raros  caracteres  en  los 
invernáculos  de  los  jardines  del  rey:  en  la  América 
crece  muy  bien,  y  es  hermosa:  se  dice  generalmente 
que  l9£  hojas  nacen  unas  de  otras;  se  pudiera  con 
mas  justicia  asegurar  que  éstas  son  las  ramas,  las 
hojas  son  propiamente  los  pequeños  botones  (15) 
que  se  muestran  siempre  en  los  lagares  en  que  las 
espinas  se  ven  en  lo  sucesivo:  en  fin,  pues  lo  <}ue 
llamamos  ramas  (ó  troncos)  con  Bradley,  han  sido 
siempre  reconocidas  como  hojas :  continuemos  á  dar- 
les el  mismo  nombre." 

'*Hay  muchas  especies  de  nopales de  esto 

traté  largamente  en  la  memoria,  por  lo  que  evito 
la  traducción:"  los  troncos  están  ordinariamente 
guarnecidos  de  distancia  en  distancia  de  nudos  de 
espinas  (16):  hay  tan  largas,  que  los  indios  se  sir- 
ven de  ellas  en  lugar  de  alfileres  (11);  otros  (18) 


tienen  las  aipioas  tan  cortas,  que  apenas  se  aper- 
ciben: las  pequeñas  causan  unas  picaduras  doloro- 
sas,  y  cuando  han  entrado  en  la  carne,  tardan  mas 
de  un  mes  para  salir,  si  no  se  tiene  la  atención  de 
solicitarlas  al  punto  que  se  clavaron  (10).  El  fru- 
to aparece  siempre  antes  de  la  flor  (20)  sobre  esta 
especie  de  planta,  y  cuando  está  bien  madura  la 
flor  se  marchita:  la  flor  se  seca  mucho  tiempo  an- 
tes que  el  fruto  llegue  á  su  madurez:  la  flor  se  com-- 
pone  de  diez  pétalos  (á  que  vulgarmente  llaman 
hojas)  y  de  un  conjunto  de  pequeños  filamentos  en 
el  medio:  esta  flor  se  abre  siempre  durante  el  calor 
del  sol,  y  se  cierra  al  anochecer:  cuando  se  tocan 
los  filamentos  de  las  estameñas,  antes  que  hayan 
desparramado  su  polvillo  fecundante,  el  que  se  com- 
pone de  moluquillas  ordinariamente  esféricas,  muy 
pequeñas,  amarillas  y  lucientes,  se  inclinan  todos 
cireularmente  los  unos  sobre  los  otros,  durante  que 
las  anteras  arrojan  su  polvillo:  semejante  moyimien- 
to  ha  observado  Mr.  Jussieu  en  las  estameñas  del 
Helianthemo,  véase  esta  voz.  Cuando  el  fmto  está 
maduro  tiene  una  semejanza  grosera  con  nuestros 
higos:  el  fruto  es  ordinariamente  de  un  rojo  oscu- 
ro, y  tiene  de  particular,  que  á  la  orina  4el  que  lo 
ha  comido  da  un  color  rojo,  como  si  fuese  sangre 
(21),  sin  cansarle  algún  daño:  este  jugo  del  fruto 
da  el  color  rojo  á  la  grana,  que  se  luán  tiene  de  él 
(22):  así  este  insecto  nos  provee  en  tintura  unos 
de  los  mas  bellos  colores.  Se  dice  que  los  tintore- 
ros indios  se  sirven  del  jugo  mismo  del  fruto  para 
teñir  rojo  (23). 

Las  flores  de  los  opuntias,  ó  nopales^  son  por  lo 
regular  amarillas,  á  escepcion  de  una  especie  que 
las  tienen  de  color  de  escarlata;  pero  esta  especie 
es  mas  tierna,  mas  difícil  á  conservarse,  y  mas  pro- 
pensa á  podrirse  que  las  otras:  las  unas  se  arrastran 
por  la  tierra,  las  otras  crecen  mas  derechas;  pero 
todas  quieren  lugares  pedregosos  y  llenos  de  rocas: 
estas  plantas  requieren  un  calor  proporcionado  al 
clima  de  donde  son  tr,a^uestas.  Hay  una  especie 
con  hojas  redondas,  que  vino  de  Italia,  la  que  se 
puededejar  á  descubierto  todo  el  invierno,  y  da  fru- 
to en  abundancia:  las  especies  de  la  Carolina  y  Vir- 
gínea, pueden  también  resistir  en  descubierto  al 
abrigo  de  una  pared :  se  multiplican  todas  plantan- 
do pencas  á  dos  pulgadas  de  profundidad. 

Los  indios  plantan  y  cultivan  estos  DOpales  en  la 
confianza  de  lograr  muchas  cosechas  de  grana  al 
año:  estas  hojas,  como  otras  de  cantidad  de  plan- 
tas grasas  de  los  paises  calientes,  pueden  mantener- 
se largo  tiempo  quitadas  de  la  tierra  sin  secarse,  y 
vuelven  á  echar  relices  siempre  que  se  planten  (24). 
La  ventaja  que  se  puede  sacar  para  la  cría  de  la  gra- 
na (insectos  que  son  el  objeto  de  un  neo  comercio), 
da  ocasión  á  algunos  americanos  de  emplear  los  ter- 
renos inútiles,  muy  estériles  ó  como  infructíferos, 
para  otros  plantíos.  Las  plantas  crecen  hasta  la 
altura  de  ocho  pies,  cuando  se  tiene  la  atención  de 
limpiarlas  de  la  yerba  que  se  cría  en  los  terrenos." 

Esta  es  la  descripción  que  nos  dan  del  nopal  las 
obras  mas  recientes,  compuestas  por  sugetos  ador- 
nados de  grandes  conocimientos.  Si  así  hablan  del 
nopal,  planta  que  tanto  ha  propagado  en  Europa, 


aBA 


aHA 


m 


¿que  podramos  espiar  á»l9»  religiones  acevoa  de 
otras  produccioQes  de  la  América,  por  autores  que 
solo  escriben  por  informes  falsos  ó  motilados?  ¡Fe- 
liz la  hamanidad  siempre  que  venga  á  reconocer 
Los  pjrodígios  qoe  la  Naeva  España  abraza  en  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza  I  Así  profiero  en  virtud 
de  los  cortos  conocimientos  qoe  he  llegado  á  adqui- 
rir de  nuestra  historia  natural. 

En  la  última  nota  dije,  que  el  nopal  parece  tie- 
ne muchos  poros  que  absuerveii  las  humedades  del 
aire,  y  muy  pocos  que  transpiran:  esto  parece  re- 
quiere alguna  esplicacion,  por  lo  que  trataré  de  lo 
que  tengo  observado.  Al  ver  que  los  nopales  cre- 
cen en  lugares  en  que  no  se  verifica  alguna  hume- 
dad, y  que  se  ven  lozanos,  siepapre  me  he  confirma- 
do en  este  dictamen.  En  los  sitios  mas  traqueados 
de  México  se  registran  plantas  de  tuna  coloradas, 
eu  sitios  y  paredes  muy  elevadas,  en  los  jacales  ó 
sombras  de  madera,  que  los  comerciantes  colocan 
en  las  puertas  de  las  tiendas  de  comercio,  se  obser- 
van varías  plantas  qoe  nacen,  crecen  y  llegan  á  gran- 
de incremento,  no  obstante  de  que  en  las  paredes 
en  tiempo  de  seca  no  hay  una  gota  de  agua:  en  los 
techados  6  tejados  de  tejamanil  (especie  de  pino) 
y  que  no  tiene  medio  dedo  de  grueso,  tampoco  pue- 
de haber  humedad  en  tiempo  seco,  y  no  obstante, 
se  ven  tunales  íque  han  nacido  y  crecido  en  aque- 
llos sitios,  á  causa  de  que  algún  viento  ú  otro  aca- 
so ha  llevado  allí  las  semillas),  prueba  evidente  de 
que  es  una  planta  que  mas  se  alimenta  de  los  jugos 
que  le  surte  el  aire,  que  de  los  que  estrae  con  las  rai- 
ces: todo  esto  se  confirma  con  una  observación  que 
siempre,  para  mi  corto  juicio,  causa  novedad.  En 
la  calle  de  la  Canoa,  en  un  edificio  arruinado,  he 
observado  un  grande  nopal,  hermoso,  como  si  estu- 
viese en  un  jardin:  lo  que  mas  ha  picado  mi  curio- 
sidad, no  es  el  verlo  arraigado  en  lo  elevado  de  una 
pared,  sino  el  que  á  su  pié  se  halla  situada  una  fra- 
gua ó  forja  de  herrería:  ¿no  se  debe  estrafiar  ver 
una  planta  colocada,  ao  solo  en  sitio  de  su  natura- 
leza seco,  sino  en  paraje  sujeto  á  la  mayor  caren- 
cia de  humedad,  á  causa  de  las  calores  de  la  fra- 
gua? Creo  esto  demuestra  lo  que  antes  decia,  que 
el  nopal  vegeta  perlas  humedades  que  le  ministra 
el  aire,  mas  bien  que  de  las*  que  le  surte  la  tierra. 
Otra  particularidad  que  goza  es,  el  que  por  cuales- 
quiera parte  de  su  superficie  arroja  raices  para  ve- 
getar, como  también  el  que  colocada  en  la  tierra 
la  parte  superior  de  la  planta,  crece  sin  la  menor 
novedad,  lo  mismo  que  si  la  hubiesen  colocado  en 
el  orden  regular. 

Si  se  conociesen  bien  todas  las  particularidades 
del  nopal,  el  común  de  las  gentes  no  mirara  con 
tanta  indiferencia  una  planta  tan  útil  en  sus  pro- 
ducciones, no  obstante  que  á  la  vista  parece  de  una 
orgauizacion  monstruosa. 

En  la  memoria  advertí  que  muchas  veces  se  sus- 
tentan con  la  grana:  un  sugeto  de  habilidad  me 
ministró  la  noticia  siguiente,  de  que  pueden  resul- 
tar algunos  arbitrios  útiles  á  las  artes:  me  dice  que 
un  curioso  le  participé  que  en  el  obispado  de  Oa- 
ja«a  algunos  cultivadores  de  grana  recogen  el  es- 
creto  d#  las  gallinas  que  han  comido  grana,  y  que 
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de  aUo  resolta  na  eannin  finísimo:  yo  oreo  paede 
ser  así,  porque  he  advertido  qoe  el  escreto  de  aque- 
llos pájaios  que  por  gusto  se  manti^en  por  los  afi- 
cionados, y  á  los  que  se  les  da  por  alimento  tunas 
de  color  carmesí,  es  de  color  carmín:  si  es  firme  á 
no,  y  propio  para  la  tintura^  no  lo  sé;  pero  es  dig- 
no de  verificarse,  pues  para  un  físico  (quien  lo  es 
verdadero,  lo  es  amante  á  la  patria,  y  reduce  sas 
anhelos  á  la  comodidad  pública,  á  pesar  de  los  sin- 
sabores que  se  pueden  ofrecer)  no  hay  cosa  por  fú- 
til que  parezca,  que  no  indague  y  que  no  procure 
verificar.  La  composición  del  carmin  es  molesta  y 
costosa:  ¿no  podría  lograrse  este  ingrediente,  ae» 
cesarlo  á  los  pintores,  mediante  al  deleitoso  gusto 
de  mantener  pájaros,  que  á  majBde  deleitar  el  oído 
subsanasen  (puede  ser  con  usura)  el  cuidado  y  aten- 
ciones que  necesitan? 

'  No  bien  se  divulgó  que  al  cerdo  de  un  tintorero 
que  se  habia  alimentado  de  las  beses  de  Rabia  (in- 
grediente que  se  osa  por  los  tintoreros),  se  le  ha- 
blan tinturado  en  rojo  los'  huesos,  físicos  sabios  de 
Epropa  comenzaron  á  verificar  esperimentos:  ¿pues 
por  qué  con  la  grana  no  se  debe  hacer  lo  mismo? 
¿Sabemos  qué  conocimientos  podríamos  adquirir 
en  el  particular?  Ya  dije  lo  que  tengo  verificado 
acerca  del  insecto  destruidor  de  la  grana,  el  que 
ministró  una  tintura  mas  fina,  sin  duda  á  causa  de 
que  purificó  en  sus  intestinos  las  partículas  tintu- 
rantes de  la  cochinilla.  Con  el  motivo  de  haberme 
hallado  en  jurisdicción  en  que  los  nopales  abundan 
demasiado,  hice  la  siguiente  observación: 

Todo  nopal  abandonado  á  la  naturaleza,  esto  es, 
nacido  en  páramos  no  cultivados,  afecta  en  las  pen- 
cas la  figura  circular,  ó  que  se  aproxima  á  ella,  de 
manera  que  se  observan  nopales  cuyos  troncos  6 
pencas  son  perfectamente  circulares,  otros  que  lo 
son  con  poquísima  diferencia,  y  en  otros  se  regis- 
tran pencas  en  las  que  el  mayor  diámetro  de  la  elip- 
se es  horizontal:  al  contrario,  el  nopal  cultivado  tij9- 
ne  pencas  elípticas,  de  manera  que  el  mayor  diá- 
metro de  la  elipsees  vertical:  los  nopales  cultivados 
en  Oajaca  tienen  las  pencas  muy  prolongadas,  ó  por 
mejor  decir,  el  diámetro  de  ellas  corresponde  á  la 
tercia  parte  del  largo:  esta  observación  demuestra 
lo  que  puede  el  imperío  del  hombre  en  las  plantas 
y  animales,  y  sirve  para  conocer  i  primera  vista  si 
un  nopal  es  silvestre  ó  cultivado:  no  me  estiendo 
mas  sobre  la  planta  del  nopal,  por  evitar  una  dila- 
tada memoria,  y  porque  me  parece  haber  dicho  to- 
do lo  respectivo  al  asunto  principal,  que  ha  sido  el 
de  la  grana. — Jo8¿  Antojo  Álzate. 

NOTAS. 

(1)  Advierto  que  esto  escribia  en  1117,  cuan- 
do no  se  pensaba  establecer  el  jardin  botánico  y  la 
espedicion  que  tantas  luces  comunicará  al  mnn^o 
sabio  cuando  se  publiquen  los  grandes  descubri- 
mientos que  tiene  verificados. 

(2)  En  las  notas  á  la  historia  de  Clavijero  tra- 
to de  este  pez  con  amplitud. 

(3)  En  la  Gaceta  de  literatura  tengo  manifes- 
tado las  virtudes  eficaces  de  esta  planta. 
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(4)  En  1781  86  imprimió  en  el  Gabo  firances 
(ó  Goarico)  ana  obra  en  dos  tomos  en  octavo,  ca- 
yo tí  talo  es:  Tratado  del  cultivo  dd  íwpal  y  de  la 
cria  de  la  grama^  por  el  Sr,  Tierri  de  Menonyille, 
abogado  y  natnralista  del  rey  cristianísimo:  en  ana 
obra  tan  reciente  parece  debían  hallarse  noticias 
interesantes;  pero  no  es  así,  como  lo  demostraré 
en  otra  ocasión:  el  dicho  Sr.  Tierri,  patrocinado 
por  el  gobierno  de  Francia  á  pesar  de  las  sabias 
providencias  del  Ezmo.  8r.  virey  D.  Antonio  de 
Bacareli,  fartivamente  se  introdujo  en  el  obispado 
de  Oajaca,  robó  (aanque  él  esprese  compró)  plan- 
tas de  nopal  y  cochinilla  viva,  trasportó  el  nopal  y 
la  grana  á  la  colonia  francesa  de  Santo  Domingo; 
los  franceses  esperaban  machas  ventajas  del  robo 
cometido  por  el  Sr.  Tierri,  se  han  desvanecido  sos 
esperanzas;  el  comercio  de  la  grana  subsistirá  ín- 
terin la  caltiven  los  indios,  gentes  flemáticas  j  as- 
totas  en  las  artes:  no  es  comercio  qne  pueda  ser 
de  utilidad  para  otras  castas:  ya  lo  demostraré  en 
ocasión  oportuna. 

(5)  ¡Qué  operación  tan  molesta  y  cara  seria 
anatomizar  los  millones  de  millones  de  insectos  de 
grana  que  se  trasportan  á  Europa  en  cada  afiol 
El  observador  erró  sus-  cálculos. 

(6)  En  las  Memorias  de  la  academia  de  Berlin 
tengo  leido  el  descubrimiento  que  hizo  el  célebre 
químico  Margraff  de  un  insecto  que  se  sustenta  con 
la  planta  isatis  ó  pastel,  y  que  toma  un  color  azul, 
el  mismo  que  se  obtiene  de  la  planta  por  cierto  be- 
neficio para  darlo  á  los  lienzos:  así  como  el  iusecto 
estrae  de  la  planta  el  color  azul,  ¿no  ejecutará  esto 
mismo  la  grana?  Si  esta  noticia  la  hubiera  conse- 
guido á  tiempo,  la  hubiera  insertado  cuando  escri- 
bí la  Memoria. 

( 7 )  Véase  la  nota  siguiente  numero  8. 

(8)  Si  Mr.  Ellis  hubiese  registrado  al  amanecer 
una  penca  de  nopal,  hubiera  visto  todo  el  contorno 
superior  de  la  peuca  cubierta  de  una  grande  por- 
ción de  machos,  y  sin  esta  observación  se  demues- 
tra sensiblemente  que  en  una  nopalera  el  numero 
de  machos  escede  al  de  las  hembras,  porque  se  mi- 
ran los  cilindros  en  que  se  trasforman  los  machos 
en  numero  muy  crecido,  sin  cálculo:  con  solo  re- 
gistrar atentamente  una  penca,  se  viene  en  cono- 
cimiento de  que  la  proposicioo  de  Mr.  Ellis  debe 
corregirse  y  entenderse  inversamente.  Es  necesa- 
rio que  el  número  de  machos  esceda  al  de  las  hem- 
bras, porqae  éstas  tienen  la  vida  muy  asegurada  á 
causa  de  la  falta  de  movimientp  &c.,  y  los  machos 
no;  son  muy  débiles  en  su  constitución,  muy  torpes 
para  volar,  y  no  están  apegados  á  la  penca;  por  lo 
que  han  de  perecer  muchísimos,  y  solo  la  mucha 
abundancia  de  ellos  hace  no  se  suspenda  la  procrea- 
ción de  la  grana. 

(9)  No  solo  es  lenta,  que  esto  quiere  decir  tiene 
algunos  movimientos,  sino  que  carece  enteramente 
de  movimiento,  como  dije  en  la  Memoria. 

(10)  Yéase  mi  Memoria  y  estampas,  y  se  ven- 
drá en  conocimiento  qne  esto  que  informa  Mr.  Ellis 
es  muy  falso.  Los  ojos  se  le  pierden,  las  antenas  y 
pies  se  minoran,  y  va  macho  de  minorarse  á  ocul- 
tarse. 


(11)  Con  esta  descripción  tan  incompleta  y  fal- 
sa en  muchas  de  sos  proposiciones,  ¿se  puede  decir 
que  la  hembra  ha  sido  bien  descrita  por  Reamur, 
Linneo,  &c.? 

(12)  En  la  lámina  puesta  en  el  tomo  3.*  de  la 
Gaceta  de  Álzate,  se  observa  en  la  figura  que  loa 
pelos  no  son  en  número  de  caatro,  sino  tan  sola- 
mente dos. 

(18)  Yéase  en  la  Memoria  esto  tratado  con  to- 
da estension. 

(14)  No  sé  qué  fundamento  tendrían  los  prime- 
ros'que  á  los  nopales  nombraron  higueras  de  In- 
dias. ¿En  qué  se  parece  un  nopal  á  una  higuera? 
Apelo  á  la  simple  vista  desnuda  de  toda  refleja: 
¿Cuánto  mejor  seria  conservarle  su  propia  denomi- 
nación americana,  como  ha  sucedido  con  el  tabaco, 
con  el  cacao,  con  la  quina,  &c.?  Este  es  el  modo 
con  qne  se  han  aumentado  los  idiomas:  cuando  una 
nación  adquiere  los  conocimientos  de  otra,  agrega 
á  su  dialecto  aquellos  nombres  de  las  cosas  que 
logra  la  otra  nación  que  le  ha  hecho  adquirir  seme- 
jantes conocimientos.  Si  los  americanos  cuando  co- 
nocieron por  la  primera  vez  las  peras,  les  hubiesen 
llamado  guayabas  de  Europa,  ¿no  hubieran  proce- 
dido con  ridiculeza? 

(15)  Estos  no  son  botones,  son  unas  eminenci- 
tas  de  figura  cónica,  las  que  quitan  con  un  cuchillo 
las  persouas  que  quieren  usar  de  los  retoños  como 
alimento :  es  muy  falso  que  dichas  hojitas  nazcan  en 
el  lugar  en  qne  han  de  nacer  las  espinas,  pues  se 
miran  en  la  parte  inferior  muchas  veces  hojitas  y 
espinas  al  mismo  tiempo;  y  aunque  no  se  registren 
siempre,  las  observaciones  reconocerán  las  hojitas 
colocadas  á  la  parte  inferior,  de  donde  saldrán  las 
espinas. 

(16)  Espresion  viciada;  no  hay  tales  nudos  de 
espinas,  es  un  cúmulo  de  ellas:  mas  bien  se  podrá 
decir  paquetillos  de  espinas,  y  se  daría  idea  mas  le- 
gítima. 

( 17 )  Quien  hubiese  tratado  á  los  i  adiós  se  reirá 
de  semejantes  alfileres;  de  las  que  se  sirven  son  de 
las  espinas  ó  púas  del  maguey,  y  esto  en  cosas  bas- 
tas: para  lo  mismo  podria  servir  una  estaca  de  cua- 
lesquiera madera:  las  del  nopal,  por  largas  y  grue- 
sas que  sean,  siempre  son  muy  ¿ágiles,  á  mas  de 
que  no  son  lisas,  circunstancia  precijsa  para  que  sir- 
viesen de  alfileres.  ]  Cómo  estropean  los  estranjeros 
nuestros  conocimientos  y  usos! 

(18)  La  espresion  otros  és  muy  equívoca;  todo 
nopal  tiene  «espinas  menudas,  que  son  las  que  se 
clavan  en  los  dedos  al  manejar  las  tunas,  y  que  son 
del  grueso  de  un  pelo  regular;  luego  se  verán  á  la 
simple  vista,  como  sucede,  pues  aquellos  á  quienes 
se  les  clavan  las  sacan  con  la  pnnta  de  una  aguja 
ó  con  estregar  la  parte  lesa  contra  nn  cuerpo  ás- 
pero; lo  cierto  es  que  todo  nopal  tiene  espinas  pe- 
queñas, aquellas  qae  dije  son  del  tamaño  y  grueso 
de  un  alfiler  legnlar;  por  lo  que  vale  decir,  no  todo 
nopal  que  tiene  espinas  pequeñas  tiene  de  las  grue- 
sas; pero  sí  todo  nopal  qne  tiene  de  las  gruesas,  ne- 
cesariamente contiene  de  las  chicas  ó  sutiles. 

(19)  Es  cierto  que  una  espinita  clavada  mortí- 
ñca;  pero  ¿cómo  seria  capaz  que  se  mantuviese  un 


GRA 


GBE 


476 


me8  sin  cansar  alguo  grave  daflof  Era  necesario  se 
formase  podre  en  aqael  Ingar.  Todo  cuerpo  estrafio 
introducido  por  algún  tiempo  en  las  carnes  acarrea 
corrupción  en  la  parte  herida.  Estas  son  las  bellas 
noticias  que  se  nos  ministran  de  las  producciones 
americanas. 

(20)  Si  Mr.  de  Yaimont,  autor  del  Diccionario  de 
historia  natural,  6  los  autores  del  Diccionario  anó- 
nimo de  artes  y  ciencias,  entienden  por  esta  anti- 
cipación de  fruto,  que  está  formado  antes  de  la  flor, 
es  muy  falso;  sucede  con  la  tuna  lo  mismo  que  con 
los  demás  árboles  fructíferos:  un  manzano  al  tiem- 
po de  echar  la  flor  arroja  el  fruto:  como  éste  se 
forma  de  lo  que  en  la  flor  llaman  pistilo,  lo  mismo 
es  respecto  á  la  tuna;  en  lo  que  solo  se  diferencian 
es,  en  que  en  la  manzana  el  pistilo  está  en  el  cen- 
tro de  las  hojas  ó  pétalos  de  la  flor,  y  en  el  tunal 
los  pétalos  se  hallan  superiores  al  pistilo,  al  modo 
que  se  observa  en  la  higuera,  cuya  verdadera  flor 
se  verifica  en  aquella  parte  casi  invisible  de  la  par- 
te superior. 

(21)  Por  lo  que  los  que  comen  por  primera  vez 
tunas  suelen  recibir  sus  sustos,  y  comprueba  la  fir- 
meza del  tinte  hecho  con  cochinilla,  pues  vemos  que 
el  color  del  fruto  no  se  descompone,  aunque  haya 
circulado  por  tanto  cafion  capilar. 

(22)  Proposición  muy  equívoca:  la  granase 
mantiene  en  las  pencas;  luego  el  jugo  de  éstas  es  el 
que  comunica  el  color  rojo  y  no  el  fruto,  pues  co- 
mo referí,  los  nopales  de  grana  dan  poco  ó  ningún 
fruto. 

(23)  Yo  no  sé  que  se  verifique  tal  prdbtica:  al- 
gunos ensayos  tengo  practicados,  y  todos  muy  con- 
trarios á  mis  esperanzas:  algo  de  esto  se  halla  en 
la  Memoria. 

(24)  Esto  prueba  que  el  nopal  tiene  muchos  po- 
ros para  recibir  la  humedad  del  aire,  y  muy  pocos 
y  pequeños  para  transpirar. 

GRANADA  (Fr.  Juan  de)  :  religioso  de  la  or- 
den de  San  Francisco,  natural  de  la  misma  cinchad 
de  Granada:  vino  de  la  provincia  de  Andalucía, 
que  entonces  aun  no  se  habia  dividido,  á  esta  del 
Santo  Evangelio  de  México.  Era  varón  muy  reli- 
gioso y  confirmado  en  virtud,  muy  pobre,  y  andu- 
vo siempre  descalzo.  Fué  este  padre  el  segundo  co- 
misario general  que  tuvo  la  Nueva  España,  después 
del  venerable  varón  Fr.  Alonso  de  Rozas.  Y  con- 
firma esto  ser  de  gran  virtud,  pues  lo  escogieron 
los  padrea  de  la  religión  en  Espafia,  para  que  ejer- 
citase este  oficio  en  las  Indias,  que  en  esto  se  es- 
meraban mucho  los  prelados  que  los  enviaban. 
Ejercitó  con  grande  aprobación  de  vida  y  de  pru- 
dencia este  oficio,  por  lo  cual  fué  segunda  vez  sus- 
tituido en  comisario  general  por  el  muy  docto  P. 
Fr.  Francisco  de  Osuna,  que  en  el  capítulo  gene- 
ral de  I7iza,  celebrado  en  el  afio  de  1535,  salió 
electo  en  comisario  general  de  las  Indias,  y  por 
negocios  importantes  que  se  le  ofrecieron  no  pudo 
ejercer  este  cargo  ni  pasar  á  ellas.  Visitó  siempre 
Fr.  Juan  de  Granada  los  conventos  de  su  comisión 
á  pié  y  descalzo,  cosa  que  no  podia  dejar  de  causar 
mucha  edificación  á  todos,  siendo  dechado  y  ejem-^ 
pío  para  que  todos  sus  hijos  le  in^ta^^n.  En  este 


oficio  acabó  la  vida  santamente,  dejando  olor  de 
mucha  santidad,  y  está  enterrado  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  México. — ^j.  h.  d. 

GRANADITA  DE  CHINA: 

Historia, — Es  indígena  de  México,  donde  se  ha- 
lla, así  como  en  los  Estados  de  Jalisco,  Morelia, 
&c.:  hay  varías  especies  del  género  cuyo  fruto  es 
comible  como  la  edulis  hexangularís,  alata,  &c. 

Sinonimia. — Caribe:  Nanallou  muchas  especies; 
Brasil:  Maracou  el  género^  Maracouju  el  fruto  oh 
mible;  fromaes:  Pomme  de  liane,  grenadille,  pasiflo- 
re;  español:  granadilla,  granadita  de  China;  latvn: 
malum  granatellum  Hem,  Passiflora  serratistipu- 
la  Fl.  mej. 

Género. — El  género  Passiflora  de  Jussien  Gra- 
nadilla de  Tonrnefort  presenta  por  caracteres:  el 
tubo  del  cáliz  cortísimo,  garganta  adornada  con 
una  corona  filamentosa  múltiple.  Baya  las  mas  ve- 
ces pulposa,  mas  raras  veces  casi  membranosa.  D. 
C.  Prodr.  syst.  veg.  t.  3.  p.  322. 

Adumbración. — Passiflora  serratistipula;  foliis 
glabris,  cordatis,  acutts,  integrís,  petiolis'' — glan- 
dulosis:  stipulis  bracteisque  ovatis,  acutis,  serratis. 
Fl.  mej.  icón.  ined. 

Fruto. — ^Es  una  baya  ovoide  mayor  que  un  hue- 
vo de  gallina  de  color  amarillo-rojizo  ó  anaranja- 
do, lisa,  corteza  dura  frágil,  cartilaginosa,  debajo 
de  ella  se  halla  inmediatamente  una  sustancia  lige- 
ra, blanca,  blanda,  depresU)le,  elástica,  inodora  é 
insípida,  semejante  al  albedo  de  la  naranja  aunque 
es  mas  ligera.  Las  semillas  numerosas  insertas  al 
medio  de  podospermos  cortos  en  tres  trofospennos 
longitudinales  en  muchas  seríes,  contienen  en  su 
arílo  un  licor  sucio  de  sabor  dulce  ligeramente  ací- 
dulo y  agradable;  aquellas  son  de  color  gris  aplo- 
mado que  á  veces  tira  á  negruzco,  son  cordiformes 
comprimidas  escrobiculadas. 

PriTiápios, — ün  príncipio  ácido,  otro  azucara- 
do corta  cantidad  de  mucilago  y  agua  son  los  mas 
notables.  Algunas  especies  de  este  género  contie- 
nen un  principio  narcótico,  y  la  raiz  de  la  qnadran- 
gularis  contiene  passiflorina. 

Usos:  Como  refrescante  según  Hernández  ablan- 
da el  vientre:  la  cascara  suele  usarse  como  antipe- 
riódica; las  flores  de  la  p.  foetida  se  reputan  pec- 
torales y  toda  la  planta  como  antihistérica,  asi  co- 
mo la  incarnata  se  tiene  como  diurética  y  las  hojas 
de  la  lanrifolia  vermífugas,  &c. — Leokabdo  db 
Oliva. 

GRANDE  (San  Miguel  £l)  :  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca;  situado  en  un  plano;  goza  de  temperamento 
frió,  tiene  635  hab.,  dista  35  leguas  de  la  capital  y 
16  de  su  cabecera. 

GRANEROS  DE  LOS  MEXICANOS.  (V. 
Eras.) 

GREGORIO  (Fr.  Antonio  de  San)  :  nació  en 
un  pueblo  llamado  Hinojosa,  del  obispado  de  Ciu- 
dad-Rodrigo en  Castilla  la  Vieja:  de  niño  fué  la- 
brador como  sus  padres,  después  soldado,  y  ültima- 
mente  comerciante  en  el  Perú,  donde  llegó  á  tener 
un  grueso  capital.  Llamado  por  Dios  á  la  religión 
tomó  el  hábito  de  lego  en  la  provincia  de  los  doce 
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apóstoles  de  Lima,  de  la  orden  de  San  Francisco, 
7  desde  sn  noviciado  dio  maestras  de  grande  espi- 
rita 7  fervor.  A  este  venerable  varón  eligió  el  Sefior 
no  obstante  sa  hnmilde  estado,  para  fundador  y 
padre  de  la  provincia  de  San  Gregorio  de  Filipi- 
nas 7  de  la  de  San  Diego  de  México.  Habiendo  re- 
gresado á  Espafta  despnes  de  profeso,  movido  de 
ardiente  celo  de  convertii:  almas,  pasó  á  Madrid  á 
soHeitar  leligiosos  para  las  Islas  de  Salomón,  tier- 
ra austral  7  Naeva  Oainea  qne  entonces  se  había 
descnbierto.  En  efecto,  prestándose  la  religión  á 
su  solicitad,  7  con  la  licencia  del  re7  Felipe  II  se 
formó  ana  escogida  misión  de  veinte  religiosos,  ca- 
70  prelado  fué  el  V.  !P.  Pr.  Pedro  de  Alfaro,  la  qne 
de  orden  del  mismo  soberano  fué  destinada,  no  pa- 
ra aqnellas  tierras,  sino  para  las  Islas  Filipinas, 
disponiéndose  qne  viniera  primero  á  nnestra  Amé- 
rica, para  pasar  con  mas  comodidad  de  aqní  á_  sa 
destino  (Véase  Dieouinos).  Así  se  hizo,  viniendo 
Pr.  Antonio  con  aquellos  apóstoles,  habiendo  lle- 
gado á  México  el  afto  de  15*76  ó  157*7,  de  donde 
partieron  para  las  dichas  Islas  á  los  pocos  dias. 
Llegados  allá,  apenas  descansó  el  siervo  de  Dios, 
cuando  emprendió  otro  naevo  viaje  á  España  para 
condocir  mas  misioneros,  7  despaes  otro  por  el  año 
de  1580,  en  que  trajo  otros  quince  que  fueron  los 
fundadores  de  la  provincia  de  San  Diego  de  Méxi- 
co, que  por  entonces  solo  se  estableció  en  calidad 
de  custodia  de  la  de  Filipinas,  como  diremos  en  el 
articulo  á  que  nos  hemos  referido.  Por  cuarta  vez 
emprendió  otro  viaje  desde  Manila  hasta  la  corte 
de  España,  por  varios  negocios  que  se  hablan  ofre- 
cido á  la  nueva  provincia,  7  que  necesitaban  para 
BU  feliz  desempeño  un  procurador  tan  activo  7  dili- 
gente como  aquel  á  quien  debía  su  existencia.  Se- 
gnn  la  crónica  del  P.  Medina,  este  venerable  varón 
volviendo  de  su  comisión  de  Madrid  á  Manila,  fa- 
lleció el  año  de  1581  en  esta  ciudad  de  México,  7 
fué  sepultado  en  el  convento  de  San  Cosme;  pero 
el  martirologio  franciscano  escrito  por  Pr.  Arturo 
de  Monasterio,  en  el  8  de  abril  en  que  pone  la 
muerte  de  este  venerable  religioso,  parece  da  á 
entender,  que  murió  en  Cantón,  ciudad  de  la  Chi- 
na, en  el  mismo  año  que  hemos  mencionado.  Sea 
de  esto  lo  que  ñiere,  lo  cierto  es,  que  los  mexicanos 
debemos  conservar  en  nuestros  anales  la  memoria 
de  este  ilastre  religioso,  á  quien  se  debe  la  funda- 
tíon  de  una  orden  qne  tantos  servicios  ha  prestado 
á  nuestro  pais,  como  la  de  la  reforma  de  San  Pe- 
dro de  Alcántara. — ^j.  u.  o. 

GRE&ORIO  (San):  pueblo  del  distr.  7  part, 
de  Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  82  le- 
gaas  de  la  capital  7  42  de  su  cabecera. 

GRILLO  ( CAMPO  del)  :  al  acercarse  á  la  ciudad 
de  Zacatecas  el  general  D.  Ignacio  Ra7on,  en  abril 
de  1811,  la  guarnición  de  la  ciadad  con  su  coman- 
dante Zambrano  se  hizo  fuerte  en  el  cerro  inmedia- 
to del  Grillo,  llevándose  consigo  la  plata  pasta  que 
habia  en  la  ciudad,  que  según  se  asegura  era  en  nú- 
mero de  500  barras.  Ra7on  estaba  acampado  en 
Gaadalupe,  7  habiéndole  pedido  de  parte  de  D.  Jo- 
sé Antonio  Torres,  el  mismo  que  se  nabia  apodera- 
do de  Gnadalajara,  auxilio  de  víveres  7  de  artille* 


ría,  le  contestó  que  no  teniéndolo  lo  tomara  del 
enemigo.  Torres  aprovechó  el  consejo;'  á  las  ocho 
de  la  noche  salió  con  gran  silencie  de  su  campo,  7 
dirigiéndose  al  cerro  del  Grillo,  los  sorprendió  con 
tan  buen  éxito,  que  destrozó  completamente  á  los 
realistas,  se  apoderó  de  las  armas,  de  las  barras  de 
plata,  7  á  otro  dia  pado  el  ejército  insurgente  en- 
trar en  la  ciudad.  Cuéntase  como  anécdota,  que 
al  dar  el  asalto  se  quiso  hacer  uso  de  un  cañón  pe- 
queño, cn7a  cureña  se  habia  roto,  7  que  un  solda- 
do apo7ando  las  manos  7  las  rodillas  en  el  suelo 
hizo  que  sobre  la  espalda  le  pusieran  el  cañón  pa- 
ra servir  del  útil  destrozado.  Disparóse  el  arma,  7 
con  él  embique  se  le  lastimó  el  espinazo;  lastimado 
de  muerte  preguntó  que  si  el  disparo  habia  surtido 
el  efecto  apetecido,  á  la  respuesta  de  que  sí,  con- 
testó, ahora  si  muero  con  gusto.  Ese  soldado  era 
un  valiente. 

Gü  A  CAMOTA:  pueblo  del  partido  del  Mez- 
quital,  distr.  7  depart.  de  Durango;  dista  61  leg. 
de  la  capital  7  de  su  cabecera. 

GUACO :  la  planta  llamada  vulgarmente  ¿tuzo?, 
pertenece  á  la  familia  de  las  SynarUhereas  Cormbi» 
feras  de  Jussieu,  Singemsia  poligamia  igual  de  Lin- 
neo.  Los  botánicos  le  han  dado  el  nombre  de  Mikor 
nia  Ghkaco. 

Su  tallo,  que  es  voluble,  sube  por  los  vegetales 
inmediatos,  7  produce  hojas  de  cuatro,  seis  á  ocho 
pulgadas  de  largo,  alternas,  aovadas,  mu7  agudas 
en  la  punta,  con  algunos  dientes  en  su  margen,  ve- 
nosas 7  r^cticnladas:  las  flores  se  presentan  en  co- 
rimbos  axilares,  en  número  de  cuatro  en  cada  cáliz, 
que  consta  también  de  cuatro  hojuelas  escamosas, 
obtusas  7  nerviosas:  sus  semillas  llevan  una  coro- 
nilla compaesta  de  pelos  largos,  qne  sobresalen  del 
cáliz,  7  el  receptáculo  es  desnudo.  Estos  caracte- 
res, que  son  los  específicos,  podrán  decirse  de  la 
manera  siguiente,  según  el  lenguaje  de  la  ciencia. 

MiKANiA  GUACO — foUs  ovotis  ocumfuUis  remote 
dentatis,  pedumailis  axilaribus  divarícatis,  floribús 
€orimbosiSj  anthodi  squamis  obtuns  nerviosis,  papus 
pUosuSf  receptaculum  nvdum^  stüus  dongaius. 

Esta  planta  es  propia  de  las  tierras  calientes,  7 
es  indudable  que  crece  en  todos  los  parajes  que  pre- 
sentan las  circunstancias  que  le  son  favorables.  Sa- 
bemos se  encuentra  en  varios  puntos  de  la  Repú- 
blica; 7  la  que  se  puede  comparar  á  la  de  Tabasco, 
es  la  de  los  alrededores  de  Córdoba.  Sa  sabor  es 
tan  pronunciado,  que  á  los  pocos  momentos  de  te- 
nerla en  la  boca,  escita  una  comezón  bastante  fuer- 
te; sin  duda  ppr  serle  esta  localidad  mu7  acomo- 
dada. 

En  Tabasco  hacen  una  infusión  de  ella  en  aguar- 
diente, qne  usan  no  solamente  para  la  mordedura 
de  las  culebras  ponzoñosas,  sino  también  para  do- 
lores de  muelas  7  otros  males  agudos.  Se  nos  ha 
asegurado,  por  un  profesor  de  medicina,  qne  su  uso 
seria  mn7  ventajoso  para  facilitar  los  partos.  Si 
esta  observación  faese  confirmada  por  la  esperien- 
cia,  aumentará  mas  7  mas  el  mérito  de  un  vegetal 
tan  precioso. 

En  Europa  se  ha  padecido  un  error,  tomando  por 
guaco  plantas  qne  pertenecen  á  otro  género  (Spi- 
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lamíhes  cUiaia);  mas  el  Sr.  UftV*  ka  hablado  ya  so- 
bre esta  equivocación  en  nna  memoria  pnblicada 
en  el  núm.  5.*  del  Registro  trimestre.  F^ede  con- 
saltarse este  trabajo  para  majores  detalles. 

Seria  conveniente  se  escitase  á  les  profesores  de~ 
medicina  que  se  hallen  en  los  parajes  propios  á  la 
vegetación  de  esta  planta,  para  qoe  la  buscasen  é 
hiciesen  esperimentos,  qne  á  mas  de  producir  ma- 
chas ventajas,  usada  como  remedio  al  alivio  de  la 
humanidad,  pudiera  tal  vez  proporcionarnos  un  ar- 
tículo de  esportacion. 

Este  vegetal  crece  espontáneamente,  sin  que  se- 
pamos hasta  ahora  qne  se  haya  cultivado  de  inten- 
to en  alguna  parte;  pdr  consiguiente,  nada  puede 
decirse  del  procedimiento  mas  propio  á  su  cultura, 
si  no  es  el  principio  general  de  colocarlo  en  las  cir- 
cunstancias mas  análogas  á  los  parajes  donde  se 
cria. 

GUACO:  ave  propia  de  las  costas  y  tierras 
calientes  de  la  América  septentrional,  menor  qne 
una  gallina, 

GUACHINANGO:  mineral  del  distr.  de  Au- 
tlan  partido  de  Mascota,  depart.  de  Jalisco:  tie- 
ne iglesia  parroquial,  juzgado  de  paz,  administra- 
ción de  correos  y  subrecetoría  de  rentas.  Su  po- 
blación compuesta  de  112  habitantes  es  dedicada 
á  la  minería.  Dista  31  leguas  de  la  cabecera  del 
distrito  y  20  al  E^  N.  E.  de  la  del  partido. 

GUACHINANGO  (Cascada  de)  :  entre  los  obje- 
tos mas  grandiosos  y  magníficos  con  que  la  natura- 
leza ha  querido  enriquecer  á  la  República  mexicana, 
debe  iúcluirse  sin  duda  alguna  la  Cascada  de  qne 
vamos  á  hablar,  de  la  cual  apenas  tienen  noticia 
unos  cuantos  mexicanos,  y  ninguna  seguramente 
los  estranjeros  que  residen  en  este  pais,  ó  que  lo 
han  visitado,  ya  por  pura  curiosidad,  ya  para  ha* 
cer  de  él  un  estudio  científico. 

Mientras  vemos  ponderar  en  tan  pomposas  des- 
cripciones la  catarata  del  Niágara,  el  Salto  de  Te- 
quendama,  las  Cascadas  de  Moatmorenci,  las  de  la 
Suiza  y  otras  muchas,  existe  ignorada  en  lo  inte- 
rior de  la  República  mexicana  á  la  corta  distan- 
cia de  42  leguas  de  su  capital,  una  cascada  tan  dig- 
na de  atención  por  las  disposiciones  particulares 
que  le  ha  dado  la  nataraleza,  como  por  la  frondo- 
sidad y  hermosura  del  terreno  en  donde  se  halla. 

Esta  cascada,  tal  vez  la  mas  alta  dé  las  de  la 
República  y  acaso  de  todas  las  de  la  América  sep- 
tentrional (*)  está  situada  á  cuatro  leguas  del 
pueblo  de  Guachinango,  y  á  una  del  pueblecillo  de 
Necaxa..El  rio  que  la  forma  es  el  T(4olafa,  el  cual 
recibe  en  su  curso  otros  afluentes  antes  de  llegar 
á  la  primera  caida  de  sos  aguas,  que  se  encuentra 

[*]  La  «atamta  del  Niágara  es  famoia,  no  por  su  al- 
tara, sino  por  la  considerable  cantidad  de  sus  «aguas  que 
forman  en  su  caida  una  capa  de  cerca  de  1,300  pasos  de  es- 
tension,  j  hace  correr  seiscientos  setenta  y  dos  mil  tone- 
les de  agua  por  minuto:  pero  9sta  enonne  masa  de  agua 
apenas  se  precipita  de  una  altura  de  ciocuenta  varas,  esto 
es,  de  una  altura  casi  tres  veces  menor  qne  la  de  la  casca- 
da de  Guachinango,  y  no  puede  compararse  con  ésta  en 
cnanto  á  la  firondosidad,  variedad  y  riqueza  de  sai  ter- 
renof, 


á  cosa  de  una  milla  mas  allá  de  Necaxa  y  se  llama 

la  Ventana,  en  donde  se  precipitan  aquellas,  des- 
de una  altura  de  cincuenta  y  cinco  varas.  Dos  mi- 
lias  y  media  mas  abajo  de  este  lugar,  haciendo  el 
rio  unii»  inflexión  6  vuelta  de  S.  O.  á  N.  E.  se  ha- 
lla el  salto  6  la  cascada  grande  verdaderamente 
magnífica,  llamada  Ixtlamaca,  y  cuyas  abundantes 
aguas  se  dividen  en  tres  raudales,  formando  otras 
tantas  caldas,  en  un  espacio  de  26  varas,  incluyen- 
do los  terrenos  que  las  separa.  La  cantidad  de 
agua  que  se  precipita  es  (segnn  el  cálculo  aproxi- 
mado que  pude  hacer)  de  setenta  pies  cúbicos  con 
una  velocidad  de  diez  pies  en  cada  s^undo  tiem- 
po, 6  doce  mil  varas  por  minuto,  cayendo  en  un 
abismo  6  formando  un  salto  de  ciento  trdnta  y  cmco 
varas  de  altura.  El  ruido  que  hacen  las  aguas  en  es- 
tas caídas  se  asemeja  á  un  trueno  atmosférico  pro- 
longado, y  la  niebla  perpetna  que  forman  e?  tan  es- 
pesa y  blanquecina,  qne  impide  distiuguir  los  obje- 
tos con  la  vista  á  diez  ó  doce  varas  de  distancia. 
Los  tres  raudales  caen  separados  por  rocas  coro- 
nadas de  vegetación,  y  formando  cada  uno  ana  cas- 
cada distinta  é  independiente  por  espacio  de  cer- 
ca de  noventa  varas  contadas  desde  el  punto  de  des- 
prendimiento hacia  abajo;  pero  por  la  velocidad  que 
adquieren  las  aguas,  por  la  evaporación  qne  espe- 
rimentan,  y  por  otras  causas,  qne  inflayen  en  ellas 
antes  de  llegar  á  la  caldera,  se  confunden  y  convier- 
ten en  una  sola  masa  espumosa,  que  va  adquirien- 
do mayor  densidad  á  medida  que  se  acerca  al  pan- 
to del  golpe,  en  donde  es  indescribible  la  fuerza 
con  que  chocan,  se  agitan,  hierven  y  se  levantan 
enormes  volúmenes  y  remolinos  de  agua  conmovi- 
dos, rechazados  y  trastornados  en  todos  sentidos. 
Pero  lo  mas  admirable  y  estraordinarío  de  esta  cas- 
cada  es  la  variedad  de  climas  y  de  frutos  qne  pre- 
senta en  BUS  terrenos,  según  la  situación  6  diferen- 
cia de  nivel  de  cada- uno  de  ellos.  En  la  parte  al- 
ta, se  ven  el  ocote,  el  pino  común,  el  encino,  los 
elechos  y  otras  producciones  propias  de  las  tierras 
frias,  y  de  las  templadas;  y  en  la  parte  baja,  prin- 
cipalmente hacia  el  S.  O.  al  pié  de  la  cascada,  cre- 
cen con  lozanía  hermosos  platanares  de  diferentes 
especies  (nmsaparadisiacor-musa  sapientvm — j  aca- 
so, mtusa  regia  de  Kumph)  la  cafia  dulce,  el  arbus- 
to de  la  cera  (myrica  cerifera)  la  granadita  de  chi- 
na [jpassiflora — taaofda),  y  otros  frutos  de  las  tier- 
ras calientes. 

Enla  planicie  dominan  la  lava  azul  yla  almendri- 
lla, y  en  la  parte  baja  al  nivel  de  la  caldera,  do- 
mina la  tierra  hortense  ó  fecunda  (humus),  inter- 
rumpida de  cuando  en  cnando  por  trozos  de  arci- 
lla endurecida  y  de  toba  caliza. 

El  rio,  desde  el  salto  de  la  Ventana,  corre  con 
un  desnivel  6  declive  de  1^  del  horizonte  hasta  el 
punto  de  caida  de  los  tres  raudales,  el  cual  se  ha- 
lla á  5,511  pies  sobre  el  nivel  del  mar  (lSd*l  varas 
castellanas). 

El  termómetro  de  Reaumur  dio,  á  la  sombra,  en 
el  mismo  lugar,  á  las  9  de  la  mafiana  del  dia  11 
de  marzo  del  presente  afio  (1853),  W,2^  y  enla 
parte  inferior,  ál  nivel  de  la  caldera,  á  las  diez  y 
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media  de  la  misma  mañana  j  también  á  la  sombra 
(S.  O.)  18*  ir. 

La  columna  de  mercario  del  mismo  termómetro 
sumergido  éste  en  el  agua  del  rio  cerca  del  ponte 
de  las  caidas,  á  las  9  de  la  mafiana  se  fijó  á  los 
9'  19'. 

El  punto  en  donde  se  yerifíca  el  desprendimien- 
to de  los  tres  raudales  se  halla  á  los  20*",  16'  de  la- 
titud N.  7  á  42  leguas  "Ñ,  E.  de  México. — Agosto 
9  de  1853. — El  Conde  de  la  Costina. 

GUADALAJAKA  (Distrito  ds),  en  el  depar- 
tamento de  Jalisco:  existen  en  el  distrito  1  ciudad^ 
7  villas,  59  pueblos,  3  congregaciones,  53  hacien- 
das, 10  molinos  de  trigo,  225  ranchos,  671  cargas 
de  sembradura  de  trigo,  8,628  fanegas  de  maiz, 
entre  el  cual  se  siembra  también  frijol,  1,421  de  la 
misma  semilla,  178  de  garbanzo  y  101  de  cebada. 
La  población  actual  se  calcula  en  149,497  ha- 
bitantes. 

GUADALAJARA  (Partido  del  distrito  de 
sü  nombre),  en  el  departamento  de  Jalisco:  linda 
por  el  Este  con  el  Zapotlanejo,  por  el  Sur  con  el 
de  Tlajomulco,  y  por  el  O.  y  N.  con  el  de  Zapo- 
pan.  La  línea  divisoria  por  el  E.  forma  una  recta 
de  N.  á  S.  que  linda  con  terrenos  de  los  pueblos 
de  Zalatitan,  Rosario  y  Santa  Cruz,  y  con  la  con- 
gregación de  Tatet)osco.  De  aquí  volviendo  al  O. 
linda  con  terrenos  del  pueblo  de  San  Martín,  y 
entrando  después  en  los  de  la  hacienda  del  Cnatxo, 
comprende  la  casa  principal  de  asta,  continuando 
por  su  lindero  con  la  hacienda  de  San  José,  y  por 
el  de  la  Calerílla  con  el  de  la  Capacha;  sigue  el  de 
los  terrenos  pertenecientes  al  pueblo  de  Santa  Ana 
de  los  Negros,  de  donde  volteando  hacia  el  N.  for- 
ma su  lindero  el  de  las  tierras  de  Belén  y  de  los 
ranchos  de  Leal,  de  San  Juan  de  Dios,  otro  de 
Leal  y  la  casa  de  la  pólvora;  y  tomando  de  allí 
hacia  el  E.  pasa  por  terrenos  de  Mezquitan,  que 
lindan  con  los  que  pertenecen  á  los  pueblos  de  Zo- 
quipa,  Atemajae  y  Huentitan,  y  comprendiendo  la 
hacienda  de  Oblatos,  viene  á  terminar  con  los  lin- 
deros de  Zalatitan. 

Las  poblaciones  que  le  están  sujetas  son  las  si- 
guientes: 

Villa,— Se^n  Pedro. 
Pueblos. — San  Andrés. 

San  Francisco  de  Tetlan. 

San  Miguel  de  Mezquitan. 

Santa  María  Magdalena  de  Toln- 
quilla.  '   • 

San  Sebastian  el  Chico. 

Santa  María. 
Haciendas. — ^Rosario . 

Paso  de  Cuervos. 

De  Cortés. 

De  López. 

De  Toiza 

Huerta  de  Oblatos. 

La  Calera. 
Molinos, —Joy&, 

Piedras  negras. 

Las  Beatas. 


Los  Oblatos. 
El  Coatro. 
Ranchos, — Arce. 
Sauz. 

San  Antonio. 
D.  Gabino  Leal. 
Mirador. 

Viuda  de  Agnirre. 
San  Jaan. 
Guayabo. 
Martínez. 
Juanacatlan. 
La  Mora. 
Leal. 
Arias. 
Chacón. 
San  Juan  de  Dios. 
Mora. 
Bajío. 
Cruz. 
Parrilla. 
Buenavista. 
Carrillo. 
Mejorada. 
Buenavista,  otro. 
Llanos. 
San  Ramón. 
Guzman. 
Mezquite. 
Rosa. 
Ponce. 
Carrasco. 
García. 
Bobadilla. 
Hollera. 
Zuritos. 
Camichiu. 
Zubieta. 
Parra. 
Matute. 
Cofradía. 
Higuerillas. 
Camichiu,  otro. 
Machuca. 
Álamo. 
Caras. 
Gavilanes. 
La  Real. 

El  distrito  cuenta  con  una  población  de  67,829 
habitantes.  ^ 

GUADALAJARA  (Sucesos  en):  á  conse- 
cuencia de  las  derrotas  sufridas  por  los  realistas  en 
Zacoalco  y  en  la  Barca,  el  obispo  de  la  ciudad  y 
las  principales  autoridades  huyeron  de  allí,  que- 
dando el  mando  en  manos  del  ayuntamiento.  Co- 
mo alguiw^s  de  los  europeos  que  lo  componían  se 
hablan  también  ausentado,  sé  completó  su  numero 
con  americanos,  y  la  corporación  que  ya  no  podía 
resistir,  solo  trató  de  evitar  desastres  en  la  entra- 
da de  los  insurgentes.  Con  este  objeto,  fueron  nom- 
brados D.  Ignacio  Cafíedo  y  D.  Rafael  Yillasefior 
para  ir  á  Zacoalco  adonde  estaba  Torres,  al  padre 
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franciscano  Padilla  para  ir  á  la  Barca,  y  al  Dr.  D. 

José  Francisco  Arrojo  para  que  tratara  en  Jaco- 
tan  con  el  jefe  Gómez  Portugal.  Torres  ofreció 
respetar  las  propiedades  y  personas  de  los  vecinos, 
como  lo  cumplió  al  pié  de  la  letra,  entrando  por 
resultado  en  la  ciudad  el  11  de  noviembre  de  1810. 
El  mismo  día  entraron  las  divisiones  de  los  coro- 
neles Portugal  y  Navarro,  quienes  quisieron  dispu- 
tar el  mando  á  Torres;  éste,  no  queriendo  resolver 
nada  por  si,  dio  parte  á  Hidalgo,  quien  habiendo 
llegado  derrotado  de  Acúleo  á  Yalladolid,  resol- 
vió marchar  al  llamado,  para  lo  cual  salió  de  esta 
ciudad  el  11  de  noviembre,  llegando  á  Guadala- 
jara  el  26.  Hidalgo  en  la  ciudad  organizó  sus  fuer- 
zas y  un  gobierno,  como  hemos  visto  en  el  artículo 
respectivo,  y  salió  con  los  demás  jefes  insurgentes 
á  perder  la' célebre  batalla  de  Calderón:  destro- 
zado allí  completamente,  huyó  de  la  población,  de- 
jándola á  merced  del  vencedor.  Calleja  hizo  su  en- 
trada triunfal  el  21  de  enero  de  1811,  siendo 
recibido  por  las  autoridades  y  por  el  pueblo  con 
vivas  muestras  de  regocijo.  No  eran  estas  la  sefial 
espontánea  de  un  gran  bien  conseguido,  las  mismas 
demostraciones  y  tal  vez  en  mayor  grado  se  hablan 
hecho  con  los  jefes  insurgentes,  que  el  pueblo  no- 
velero arma  ruido  y  algazara  delante  de  cualquier 
vencedor,  no  importa  que  le  libre  de  sufrimientos 
ó  que  le  reagrave  los  que  ya  tenia. 

GÜADALAJABA  (Toica  de,  pob  los  inde- 
pendientes): 1821.  Hablan  continuado  las  cosas 
en  Gnadalajara  sin  novedad  desde  el  regreso  de 
Cruz,  aunque  los  ánimqs  se  alteraban  con  las  no- 
ticias que  se  recibían  de  las  demás  provincias  del 
reino,  y  los  militares  ansiaban  por  tomar  parte  en 
la  revolución  como  sus  compafieros:  algunos  ofi- 
cíales intentaron  pasarse  á  los  independientes  cuan- 
do Itürbide  estuvo  en  Yurécuaro,  pero  él  mismo 
los  contuvo,  persuadiéndoles  que  no  convenia  des- 
organizar los  cuerpos  y  que  todavía  no  era  tiempo 
de  declararse;  pero  otros  lo  hicieron  y  estuvieron 
á  presentársele  en  el  sitio  de  Yalladolid.  El  bri- 
gadier Negrete  se  hallaba  con  una  fuerte  divi- 
sión en  el  pueblo  de  San  Pedro,  inmediato  á  Gna- 
dalajara, y  dentro  de  la  ciudad  estaban  en  el 
cuartel  del  Hospicio  ó  de  artillería,  el  capitán  D. 
Eduardo  Lariz  y  el  coronel  D.  José  Antonio  An- 
drade  con  una  parte  de  su  regimiento  de  dagro- 
nes  de  N.  Galicia.  Aunque  estos  jefes  estuviesen 
de  acuerdo  con  Negrete,  no  quería  éste  aventurar- 
se á  un  movimiento  que  pudiese  ser  motivo  de 
desgracias,  teniendo  Cruz  á  su  disposición  á  corta 
distancia,  la  división  que  mandaba  D.  Hermene- 
gildo Revuelta,  comandante  que  habla  sido  de 
Lagos.  Sin  embargo,  la  oficialidad  se  impacien- 
taba y  Negrete  hubo  de  fijar  el  16  de  junio  para  la 
proclamación  de  la  independencia;  pero  sin  aguar- 
dar á  este  dia,  el  13  á  las  diez  de  la  mafiana,  se 
supo  en  la  ciudad  que  la  tropa  que  estaba  en  San 
Pedro  había  jurado  el  plan  de  Iguala.  Con  tal 
noticia  Lariz  se  hizo  duefio  de  la  artillería  y  mu- 
niciones, asestando  los  cañones  que  estaban  desti- 
nados á  contener  algún  desorden  del  pueblo,  para 
defenderse  del  resto  de  la  guarnición  si  intentase 


atacarlo,  ínas  ésta,  escitada  por  Andrade,  procla- 
mó también  la  independencia  y  fué  á  unirse  á  La- 
riz. Cruz  sabido  el  movimiento,  se  presentó  en  el 
cuartel  de.  artillería  para  tratar  de  contenerlo,  pe- 
ro Lariz  le  dijo  respetuosamente  que  se  retirase, 
porque  no  era  ya  obedecido.  Recibió  al  mismo 
tiempo  Cruz  una  esposicion  de  la  oficialidad  reu- 
nida en  San  Pedro,  que  terminaba  con  estas  pala- 
bras: "  independencia  hoy  ó  muerte;"  y  Negrete 
afiadía,  que  habiéndola  ya  proclamado,  pasaría 
aquella  tarde  con  su  división  á  hacerla  jurar  so- 
lemnemente en  la  capital,  con  lo  que  no  le  quedó 
á  Cruz  otro  partido  que  ocultarse  y  salir  de  la  ciu- 
dad, como  lo  verificó  aquel  mismo  dia. 

Efectivamente,  en  la  misma  tarde  la  guarnición 
á  las  órdenes  de  Andrade,  se  reunió  en  la  garita 
de  San  Pedro,  é  incorporada  con  la  división  que 
vino  de  aquel  pueblo,  entró  en  la  ciudad  con  Ne- 
grete á  la  cabeza  de  todas  las  tropas,  en  medio  de 
un  inmenso  concurso  que  con  el  mayor  entusiasmo 
victoreaba  á  la'  independencia,  al  prímer  jefe,  á 
Negrete  y  á  Laríz.  En  la  plaza  estaba  prevenida 
una  mesa  con  un  Santo  Cristo  y  un  misal,  y  allí 
prestó  juramento  la  tropa  en  la  misma  forma  que 
se  hizo  en  Iguala:  prestáronlo  también  la  diputa- 
ción provincial  y  el  ayuntamiento  convocados  á 
este  fin  por  el  intendente,  y  en  seguida  salló  á  luz 
una  proclama  de  Negrete,  dirigida  á  los  habitan- 
tes todos  de  N.  Galicia,  que  comenzaba  diciendo: 
"  El  cielo,  atento  á  vuestros  intereses,  os  dispensa 
al  fin  los  beneficios  porque  suspirabais.  Elevados 
al  rango  de  nación  independíente,  en  vuestras  ula- 
nos está  vuestra  futura  gloria  y  felicidad.  Acaba 
de  publicarse  vuestra  emancipación  en  esta, capi- 
tal con  el  entusiasmo  mas  puro.  Las  tropas  han 
jurado  al  Todopoderoso,  sostener  con  su  sangre  la 
santa  religión  de  vuestros  padres,  los  derechos  del 
rey,  la  independencia  y  la  unión,  todo  bajo  el'plan 
del  prímer  jefe  del  ejército' de  las  Tres  Garantías, 
el  señor  coronel  D.  Agustín  de  Itnrbide.  Quedan 
intactos  los  tribunales  y  corporaciones  que  con- 
servan el  orden  público,  y  han  hecho  el  juramen- 
to correspondiente,  con  toda  la  solemnidad  propia 
de  un  acto  de  esta  naturaleza.  La  seguridad  per- 
sonal, la  libertad  y  la  propiedad  de  todo  ciudada- 
no, están  protegidas  invicjablemente.  La  libertad 
de  la  prensa  será  también  protegida  y  respetada, 
y  no  dudo  que  todos  contribuirán  por  su  medio  á 
la  Ilustración  de  la  sociedad."  Felicitábase  en  se- 
guida por  la  parte  que  habla  tenido  en  aconteci- 
miento tan  plausible,  y  exhortando  á  los  habitan- 
tes de  aquella  provincia  á  correr  con  gloria  la 
carrera  en  que  hablan  entrado:  **  ábranse  ingenua- 
mente nuestros  brazos,  les  dice,  y  desaparezca  de 
entre  nosotros  toda  distinción  odiosa.  Identifi- 
qúese el  europeo  con  el  americano,  y  no  haya  en 
este  suelo  mas  que  una  sola  denominación;  la  de 
ciudadano  de  estas  provincias." 

El  23  del  mismo  mes  de  junio,  se  solemnizó  el 
juramento  de  la  independencia  en  aquella  catedral, 
con  función  en  que  predicó  el  Dr.  San  Martin, 
que  había  sido  puesto  en  libertad  cuando  los  de- 
mas  presos  insurgentes,  y  obsequiado  con  un  con- 
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Yit9  que  el  oUspo  le  dio,  ea  el  qae  estavo  lentado 
á  la  meea  al  lado  del  geaeraf  OroE.  El  orador 
tomó  por  testo  las  palabras  del  cap.  2.''  Ters.  17 
de  la  epístola  1.*  de  S.  Pedro,  ea  que  dice:  "amad 
la  fraternidad,  temed  á  Dios  j  honrad  al  rej," 
acomodándolas  i  las  tres  garantías  del  plan  de 
Itarbide:  fandó  la  justicia  de  la  independencia  en 
la  ilegitimidad  del  título  de  la  conquista,  decla- 
mando inertemente  contra  los  conquistadores,  se- 
gnn  la  preocupación  entonces  tan  coman  j  no  bien 
desarraigada  todavía,  de  qae  la  independencia  res- 
tablecía los  derechos  usurpados  por  la  conquista, 
7  viniendo  á  los  motivos  que  habían  dado  impulso 
á  la  actual  revolución,  que  fueron  las  reformas 
eclesiásticas  decretadas  por  las  cortes,  ''nuestros 
impávidos  jefes,  dijo,  no  han  podido  ver  con  ojos 
tranquilos  y  serenos,  que  á  los  eclesiástieos  capri- 
chosamente se  les  quite  un  fuero  que  les  han  con- 
cedido ambos  derechos  j  declarado  los  concilios 
generales ;  que  se  estingan  las  órdenes  monacales  sin 
el  consentimiento  del  pontífice; .  que  se  arrojen  de 
los  claustros  las  vírgenes  consagradas  á  Dios;  que 
se  apliquen  las  rentas  eclesiásticas  á  fines  contra- 
rios al  objeto  de  las  instituciones  piadosas;  y  qae 
desde  una  tribuna  fastuosa  civil,  se  intente  arreglar, 
reformar  é  ilustrar  á  la  misma  Iglesia."  "  ¡Iguala, 
Iguala  I"  esclama  con  esta  ocasión  el  predicador, 
**  ¡tu  nombre  ya  no  será  pequefto  entre  las  tribus 
de  nuestra  América!  ¡En  tu  seno  se  sembró  la  se- 
milla de  la  independencia,  para  defender  nuestra 
santa  religión  I"  Por  todo  lo  coal  se  ve,  que  en 
Gnadalajara  como  en  México,  fué  el  mismo  el  ob- 
jeto que  se  tuvo  para  hacer  la  independencia,  y  por 
esto  el  orador  eontinúa  representando  á  la  Iglesia 
americana,  llena  de  aflicción,  implorando  el  anzi- 
lio  de  sus  hijos,  lo  que  le  hace  decir:  "  La  guerra 
por  nuestra  independencia  es  una  guerra  de  reli- 
gión: todos  debemos  ser  soldados,  él  eclesiástico  y 
el  secular,  el  noble  y  el  plebeyo,  el  rico  y  el  pobre, 
el  nifio  y  el  anciano:  todos  debemos  tomar  las  ar- 
mas, ponernos  al  lado  de  los  jefes  militares,  y  re- 
solvernos á  morir  en  el  campo  del  honor  y  de  la 
religión."  Sigue  probando  que  con  la  proclamación 
de  la  independencia,  según  el  plan  de  Iguala,  no 
solo  no  se  quebrantaba  el  juramento  de  fidelidad 
hecho  al  rey  Fernando  YII,  sino  que  por  el  con- 
trario se  ratificaba  y  cumplia,  aunque  no  habia  ju- 
ramento ninguno  que  obligase  cuando  se  trataba 
de  sostener  la  religión,  y  dirigiendo  un  apostrofe 
de  vivo  reconocimiento  al  brigadier  Negrete  que 
estaba  presente,  termina  con  estas  palabras  al  To- 
dopoderoso, en  que  de  nuevo  compendió  el  plan  de 
Iguala:  **  Dígnate,  pues,  proteger  la  actual  em- 
presa, si  es  de  tu  divino  agrado:  salva,  Sefior,  al 
rey;  salva  á  la  Iglesia  americana  de  que  es  protec- 
tor, y  salva  unidos  á  todos  sus  habitantes,  que  es 
el  gran  objeto  del  ejército  de  las  Tres  Garantías." 
Negrete  era  entonces  el  objeto  del  entusiasmo  y 
de  las  alabanzas,  y  otro  orador  se  las  tributó  aun 
mas  cumplidas,  en  el  sermón  predicado  en  la  so- 
lemne función  que  celebró  el  ayuntamiento  de  Te- 
pie,  el  22  de  julio,  en  la  jura  de  la  independencia. 


GUADALAJARA  áS.  Blaa  (rcmxiuBio  ds): 

De  Ghtadalajara  á: 

Ranclio  de  Mescal 5  5 

Hacienda  de  Huasca 6  11 

Amatatan.  .  • .  • 4  15 

Tequila 6  20 

Hacienda  de  la  Magdalena 10  30 

Rio  de  Tepueouiti 10  40 

Hacienda  del  rortezuelo 9  49 

Barrancas. 4  53 

Ixtlan • 9  62 

Aguacatlan 4  66 

Tetitan 8  74 

Santa  Isabel 6  '  80 

Zapotlan 5  85 

San  Leonel 6  91 

Tepic 8  99 

Gnarístemba 9  108 

San  Blas 8  116 

GUADALAJARA  al  Real  del  Rosario  (m- 

NERABIO  DE): 

De  Guadalajara  á: 

Paeblo  de  Amatitan 10^    10} 

Magdalena 8}    19} 

Hacienda  de  Mochitiltic.  • 8|    STí 

Yatlan 10      37Í 

Aguacatlan. •  • .  •  3}    41 

Hacienda  Titán 5|    46) 

Hacienda  de  San  Leonel 10      56) 

audadde  Tepic ^    64) 

Rancho  de  Ceuta 10|    75 

Santiago 3)    78) 

Pozole 8      86) 

Rosa  morada 6|    93 

Acaponeta 16    109 

Bsqulnapa 16)  125§ 

Rosario 8    133) 

GUADALAJARA  á  Zacatecas  (mNBRABio 
db): 

De  Gfuadalajara  á: 

San  Cristóbal 8  8 

Estanzuela 10  18 

Alrillero • 8  26 

Teul :   6  32 

Tepechitlan 8  40 

Tlaltenango •  •  • 4  44 

Colotlan 6  60 

Santa  María  de  los  Angeles 3  53 

Víboras 6  59 

Tepetongo 4  63 

Jerez 8  71 

Media  Luna 5  76 

Zacatecas 10  86 

GUADALAJARA  á  Morelia  (itinerario  de): 

De  Gnadalajara  á: 

Puente 5      5 

Piedras  negras 3      8 
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Zftpotlan  del  Rey 6  14 

Zula 6  20 

San  José 6  25 

La  Barca • 2  27 

Yatlan 6  83 

Zamora., • 1  40 

Tlazatalca 9  49 

Spineo 7  56 

Agallares 6  62 

Tecalco 5  67 

Merelia ...  10  77 

GUADAL  A  JARA  á  Agoascalientes  (itinb- 
lUBio  de): 

De  Guadalajara  6: 

Tacotan 6  6 

GoqQÍo. 6  12 

Yahoalica 10  22 

Nochistlan 8  80 

Teocaltkhe 10  40 

Tequezquite 4  44 

Encarnación ' 8  52 

Pefinelas  ...  % 4  56 

Agoascalientes 4  60 

GUADALAJARA  á  San  Lnis  Potosí  (itine- 

RABIO  DK:) 

De  Chkoddlajara  á: 

Zapotlanejo • 8  8 

Tepatitlan 10  18 

Venta  dC'Piqneros 6  24 

Jalostetitlan 8  82 

San  Jttan 5  87 

Yenta  de  Miranda 6  48 

Lagos 6  49 

Puerto  de  Ouarenta 6  55 

Novillo 6  61 

Tepetate. . .' 6  67 

San  Luis 9  76 

GUADALAJARA  á  Guanajunto   (itinera- 
rio ni: 

De  Guadalajara  á: 

Zapotlanejo 8  8 

IBlpillas 8  16 

Cerrogordo 6  22 

Sauz  del  Gagigal 10  82 

Jalpa 8  40 

Sandía 6  46 

Salinas ^ 10  56 

Guanajuato 8  64 

GUADALAJARA  al  Rosario  (itinerario  de): 

Ik  Cruadalajara  á: 

Amatitan 14  14 

Magdalena 11  25 

Mochitilte 7  32 

Lctlan : 11  43 

Ahoacatlan • 4  47 

Apékdici. — ^Tpico  II. 


Tetitlan  ,      4      51 

San  Leonel 12      63 

Tepic 8      71 

Casta : 10      81 

Santiago 8      84 

Posóle 9      93 

Rosa  Morada 6      99 

Acaponeta 16  115 

Escuinapa 18  133 

Rosario 8  141 

GUADALAJARA  á  Autlan  (rriNERARio  de)  : 

De  GiuuUUajara  á: 

Cocula.* .^ 18      18 

San  Martin  de  la  Gal 3      21 

Ameca 5      26 

Tecolotlan 14      40 

Autlan .  • 20      60 

€roADALAJARA  á  Tecaaltichí  (itinerario 
de): 

De  Cruadalajara  á: 

Aluquio 15       15 

Nocbislan 15      30 

Tecualtichi ;...       7      37 

GUADALAJARA  á  Zapotlan  (mNERARio  de)  : 

De  Guadalajara  á: 

Zacoaleo 18      18 

Saynla 10      28 

Zapotlan 7      35 

GUADALAJARA  á  San  Sebastian  (itinera- 
rio de): 

De  Guadalajava  á: 

Ahualulco 18      18 

Etzatlan 3      21 

Amatlan  de  las  Cafias.* 8      29 

Real  de  los  Reyes 22      51 

San  Sebastian 2      53 

GUADALAJARA  á  Bolafios  (itinerario  de): 

De  Guadalajara  á: 

Escalón 12      12 

Estanzuela 14      26 

yiorencio. 14  *  40  ^ 

Bolafios 18      58 

GUADALAJARA  á  la  Raya  de  Sonora  (iti- 
nerario de),  por  Sinaloa: 

De  Guadalajara  á: 

Amatitan 14      14 

Magdalena 11      25 

Mochitilte 7      32 

Ixtlan..... 11      43 

Abuacatlan.. 4      47 

Tetitlan 4      51 
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Saü  Leonel 12  68 

Tepic 8  TI 

Ceuta 10  81 

Santiago. 3  84 

Pozole 9  93 

Rosa  Morada 6  99 

Acaponeta 16  115 

Escninapa 18  133 

Rosario 8  141 

Potrerillo 4  146 

Agnacaliente  de  Pardos 5  150 

San  Sebastian T  157 

Los  Veranos 8  165 

LaNoria :....  4  169 

Amolé : 6  175 

LosBrasiles 5  179 

Coyotitan 6  184 

Piaátla 4  188 

Blota 5  193 

Piedra  de  amolajp 6  199 

Charco  Hondo 5  204 

Vinapa 4  208 

Higueras  de  Abaja 5  213 

^    Tachichamora -  6  219 

San  Lorenzo 5  224 

Salado 5  229 

Carrizal ; jS  235 

Cnliacan 8  243 

Paredones 6  249 

Morita 7  256 

Mescalitos 5  261 

Palmar  de  Leira 7  268 

Mocorito 4  273 

La  Ciénega 6  278 

Mesqnite 6  284 

Villa  de  Sinaloa 5  2d9 

Ocoroní 8  297 

Tasagera  •• *    •..  6  303 

LosOjitos 7  310 

Fuerte 9  319 

NOTA. — A  cuatro  leguas  de  Acaponeta,  en  el 
rancho  llamado  de  la  Bayona,  se  halla  el  río  de  las 
Oafias,  que  es  donde  concluye  el  depaictamento  de 
Jalisco  y  comienza  Sinaloa. 

GTJADALCANAL  (Fb.  Dibqo  de):  célebre 
lego  franciscano  de  la  prorincia  del  Santo  Evan- 
gelio, muy  semejante  á  S.  Diego  de  Alcalá,  y  casi 
su  paisano,  porque  fueron  naturales  ambos  de  dos 
pueblos  inmediatos.  "Tomó  el  hábito,  dice  el  P. 
Torqnemada,  en  el  conrento  de  México,  y  fué  de 
los  primeros  que  en  esta  provincia  profesaron.  Y 
como  de  su  natural  era  hombre  simple  y  sin  mali- 
cia, de  la  que  el  siglo  á.sus  hijos  ensefia,  y  se  crió 
con  santos  religiosos,  perseveró  en  aquella  santa 
simplicidad  por  todo  el  discurso  de  su  vida  que  fué 
poco  menos  de  sesenta  afios,  en  el  hábito  de  la  re- 
ligión, sirviendo  á  aquellos  primeros  evangelizado- 
res  de  esta  nueva  Iglesia,  con  grandísima  fidelidad, 
y  ejemplo  de  vida,  ayudándoles  á  destruir  ídolos  y 
á  plantar  la  fe  del  Evangelio  con  el  talento,  que 
el  Seftor  le  habia  comunicado.  Fué  amig|0  de  los 
pobres,  y  tuvo  siempre  cuidado,  donde  quiera  que 
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estaba  de  darles  de  comer  y  los  socorría  en  soa  no* 
cesidades.  Era  muy  devoto  y  dado  á  la  onicion  j 
recogimiento,  y  muy  observante  y  amigo  de  la  san- 
ta pobreza.  Tenia  dichos  y  consejosi  saludables,  con 
que  persuadía  á  la  virtud  á  sus  hermanos  los  frai- 
les y  á  los  seglares  que  lo  trataban  como  amigo,  y 
celoso  de  lo  bueno  y  enemigo  de  lo  malo  y  vicioso; 
y  á  veces  los  ponía  por  escrito,  porque  mas  se  dila- 
tasen las  fimbrias  de  su  caridad.  Visitóle  el  Seftor 
(como  lo  usa  hacer  con  sus  escogidos)  al  cabo  de 
sus  dias,  siendo  de  edad  de  mas  de  ochenta  afios, 
morando  en  el  convento  de  Tepeacac,  con  una  en- 
fermedad, de  las  graves  y  recías,  que  un  cuerpo 
humano  puede  pasar;  siendo  (como  fué)  de  solo 
una  mano,  como  la  que  le  dio,  y  acabó  al  biena- 
venturado S.  Diego,  de  apostema  6  nacido  en  un 
brazo.''  Su  cuerpo  está  sepultado  en  el  referido 
convento  de  Tepeaca. — j.  m.  d. 

GUADALUPE:  en  el  distr.  de  Morolos,  de^ 
partamento  de  Sinaloa;  distante  12  leguas  de  Co* 
zalá:  mineral  muy  productivo  en  otro  tiempo,  y  en 
el  dia  casi  abandonado. 

GU AGUAPAN:  mineral  del  part.  de  San  Di- 
mas,  distr.  y  depart.  de  Dnrango;  dista  47  leguas 
de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

GUAJUCO  *  (hoy  villa  de  Santiago):  distrito 
del  Estado  de  Nuevo  León,  de  cuya  capital  2f on- 
terey  dista  9  leguas  al  Sur:  está  en  un  cafton  que 
forman  un  ramo  de  la  Sierra  Madre  y  el  cerro  de 
la  Silla:  su  terreno,  si  bien  quebradizo  y  dividido 
por  muchas  colinas,  presenta  desde  sus  alturas  una 
vista  pintoresca  y  hermosa  por  sus  innumerables 
vertientes  de  agua  cristalina  que  en  diversas  direo- 
clones  fecundan  y  fertilizan  no  solo  las  sementeras 
de  maiz,  frijol  y  cafta  de  azúcar  que  son  los  prindr 
pales  ramos  que  se  cultivan,  sino  también  muchist- 
mos  árboles  frutales,  con  generalidad  el  durazno 
y  naranjo  llamado  vulgarmente  de  China:  todaa 
estas  producciones,  no  obstante  la  ingratitud  do 
la  tierra,  son  muy  abundantes,  al  grado  de  que 
bastan  á  la  subsistencia  de  sus  moradores,  y  en 
grandes  cantidades  se  estraen  páralos  pnebloa ve- 
cinos, y  especialmente  para  los  Estados  de  Tanwa- 
lipas,  San  Luis  Potosí,  Zacatecas,  Durango,  Coa- 
huila  y  Chihuahua:  es  también  abundante  el  ter- 
reno en  maderas  á  propósito  para  carrocerías  y 
construcción  de  edificios,  pues  abastece  á  las  ciu- 
dades y  pueblos  circunvecinos,  sin  olvidar  la  cas- 
cara ó  corteza  de  encino  para  las  curtidurías:  estos 
ramos  dejan  bastante  utilidad  á  sus  habitantes,  qne 
nobles  por  su  origen,  son  laboriosos,  honrados  y 
pacíficos,  sin  escasearse  entre  ellos  el  ingenio  y  el 
talento  natoral:  el  país  es  muy  sano  y  de  una  tem- 

*  Parece  que  su  prímitivo  nombre  seria  CtuUuleo, 
que  adulterarila  lus  primeros  pobladores  espa  fióles 
como  sucedió  con  los  de  otros  pueblos  de  índfgenss, 
Qo  obstante  que  eraü  muy  significativos.  £1  presente 
denota  el  logar  donde  es  adorado  el  palo^  aludiendo 
acaso  á  alguna  Cruz,  insignia  de  Jesucristo  que  se 
hallaría  allí  durante  la  gentilidad,  6  que  se  fijó  al  pría- 
cipio  del  cristianismo.  £6ta  interpretación  •■  del  Dr. 
Mier  &  iojas  28  del  Apéndice  á  su  Historia  de  la  re* 
volncion  de  México,  tomo  9? 
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p«nktiirft  agpradable  y  deliciosa  partieolarmeni»  en 
•1  Terano  por  el  verdor  de  sos  sembradoSi  por  bqs 
eristaHnas  agaae,  baños,  aun  termales  si  se  quiere, 
y  por  sos  machas  y  variadas  frutas;  tiene  nu  tem- 
plo parroquial  de  bóveda  con  su  respectiva  torre, 
surtida  de  buenas  campanas  y  su  atrio  cercado  de 
cantería;  su  población,  en  fin,  asciende  á  6,800  al- 
mas por  la  última  estadística. 

Entre  las  cosas  notables  de  esta  villa  llama  la 
atención  del  curioso  tiajero  una  caverna  grande  y 
sorprendente  qne  nombran  la  Cueva  de  la  Boca. 
Ta  que  los  estrechos  límites  de  este  artículo  no 
permiten  una  minuciosa  descripción,  se  dirá  no  obs 
tante,  en  general,  que  se  halla  como  á  las  dos  mi- 
llas de  la  plaza  en  el  cerro  cortado  de  la  Silla  á  la 
altura  perpendicular  de  trescientas  varas,  pudién- 
dose subir  hasta  adentro  de  ella  con  toda  comodidad 
á  pié  y  también  á  caballo:  su  portada  es  magnífica 
y  acaso  sin  igual  en  el  mundo:  su  latitud  media  será 
de  40  varas  sobre  50  de  altura  en  bóveda  plana;  es- 
tá horizontalmente  tendidi^de  Norte  á  Sur  y  dividi- 
da en  varias  salas,  teniendo  cada  una  de  ellas  una 
parte  mas  elevada  que  forma  como  un  cimborrio 
muy  alto:  es  tanta  su  capacidad  que  podrá  conte- 
ner mas  de  8,000  personas,  sintiéndose  adentro  un 
ñresco  muy  agradable.  En  26  de  julio  de  1852  la 
piedad  de  un  sacerdote  colocó  al  lado  izquierdo  y 
un  poeo  adentro  de  la  primera  sala  un^  pequeña 
imagen  de  la  Santísima  Virgen,  en  cuyo  honor  y 
alabanza  se  han  celebrado  allí  mismo,  con  licencia 
del  ordinario,  tres  misas  solemnes,  á  que  han  asis- 
tido como  2,500  personas,  y  en  consecuencia  aquel 
luj^r  de  profano  se  ha  convertido  en  religioso,  al 
grado  de  estarse  formando  romerías  constantes  y  ca- 
si diarias  con  el  doble  objeto  de  visitar  aquella  mara- 
villa de  la  naturaleza,  y  de  rendir  al  mismp  tiempo, 
culto  y  veneración  á  la  sagrada  imagen  de  María, 
á  quien  los  fieles  comienzan  á  invocar  en  sus  cuitas, 
y  parece  que  obtienen  ^1  consuelo  deseado. 

OtJANACEYI:  mineral  del  distr.  y  part.  de 
Papasqufaro,  depart.  de  Durango;  situado  en  un 
terreno  fértil,  tiene  3,000  hab.;  dista  76  leguas  de 
la  capital  y  36  de  su  cabecera. 

GÜANAJÜATO  (batallas  bn).  "El  inten- 
dente de  Guanajuato  D.  Juan  Antonio  de  Biaño, 
recibió  el  dia  18  de  setiembre  de*  1810  á  las  once 
y  media  de  la  mañana,  el  aviso  que  le  mandó  D. 
Francisco  Iriarte  desde  la  hacienda  de  San  Juan 
de  los  Llanos  inmediata  al  pueblo  de  San  Felipe, 
de  todo  lo  ocurrido  en  Dolores  en  la  mañana  del 
16;  y  creyendo  que  Hidalgo  marcharla  sin  demora 
sobre  la  capital  de  la  provincia,  luego  que  le  llegó 
aquella  noticia,  bfgó  al  cuerpo  de  guardia  que  esta- 
ba á  la  puerta  de  las  casas  reales,  reunió  á  los  sol- 
dados y  mandó  tocar  generala.  Sobrecogióse  de 
terror  con  esta  alarma  aquella  ciudad  opulenta  y 
pacífica,  afligida  entonces  por  la  muerte  de  uno  de 
sus  mas  benéficos  vecinos,  á  quien  acababa  de  dar- 
se sepultura:  cerráronse  las  casas  y  el  comercio: 
acudieron  á  la  intendencia  el  batallón  de  infante- 
ría provincial  que  se  habia  puesto  sobre  las  armas 
por  aquellos  dias,  los  vecinos  principales,  todo  el 
eomensio,  la  minería  y  también  la  plebe,  armados 


de  prisa  con  las  armas  que  en  la  ocasión  habia  po- 
dido cada  uno  procurarse.  Ignoraban  todos  la. cau- 
sa de  aquella  novedad,  y  el  intendente,  informándo- 
les que  el  cura  de  Dolores  se  habia  levantado  con 
la  gente  de  aquel  pueblo  y  marchaba  sobre  la  ciu- 
dad, dispuso  que  se  presentasen  en  el  cuartel  del 
batallón  provincial  los  paisanos  decentes  que  te- 
nían armas  y  que  la  plebe  volviera  á  sus  ocupacio- 
nes, estando  pronta  á  acudir  á  la  defensa  cuando  se 
tocase  la  generala. 

En  la  tarde  de  aquel  dia  el  intendente  convocó 
una  junta  á  que  asistieron  el  ayuntamiento,  los 
prelados  de  las  religiones  y  los  vecinos  principales. 
En  ella  leyó  los  informes  que  habia  recibido  y  por 
los  cuales  creía  ser  atacado,  y  agregó  que  dentro 
de  pocas  horas  su  cabeza  rodada  por  las  calles  de 
la  ciudad.  El  mayor  Berzabal  y  algunos  individuos 
del  ayuntamiento,  le  propusieron  que  marchase  in- 
mediatamente'con  el  batallón  provincial  y  los  ve- 
cinos armados,  á  atacar  al  cura  que  no  habría  po- 
dido reunir  todavía  mucha  gente;  pero  este  conse- 
jo, que  el  éxito  hizo  ver  que  hubiera  sido  el  mas 
acertado,  pareció  por  entonces  peligroso,  no  te- 
niendo conocimiento  del  numero  y  clase  de  gente 
que  seguía  al  cura,  y  cuando  para  ello  era  preciso 
dejar  con  poco  resguardo  los  caudales  públicos  que 
estaban  al  cuidado  especial  del  mismo  intendente. 

Resuelto  por  tanto  éste  á  defenderse  dentro  de 
la  ciudad,  mandó  cerrar  las  calles  principales  con 
parapetos  de  madera  y  fosos,  formando  un  recinto 
que  comprendía  la  plaza  y  la  parte  mas  importante 
de  la  población.  Los  paisanos  armados,  tanto  es- 
pañoles como  americanos  unidos  al  batallón  de  in- 
fantería, hacían  todas  las  fatigas  del  servicio,  y  se 
situaron  destacamentos  que  observasen  y  defendie- 
sen las  entradas  mas  conocidas,  especialmente  en 
los  caminos  de  Santa  Bosa  y  Yillalpando,  que  por 
la  Sierra  conducen  á  Dolores  y  San  Miguel,  pobla- 
ciones que  por  aquel  rumbo  no  distan  mas  que  diez 
ó  doce  leguas  de  la  capital.  Dio  también  orden  pa- 
ra que  se  pusiesen  sobre  las  armas  y  acudiesen  á  la 
ciudad,  los  escuadrones  del  regimiento  de  caballe- 
ría del  Príncipe  de  los  pueblos  inmediatos,  y  man- 
dó espresos  haciendo  conocer  su  posición  y  pidien- 
do prontos  auxilios  al  virey,  al  comandante  de  la 
brigada  de  San  Luis  Calleja  y  al  presidente  de 
Ouadalajara. 

Está  asentada  la  ciudad  de  Guanajuato  en  el  fon- 
do de  un  profundo  y  estrecho  valle,  dominado  por 
todas  partes  por  elevadas  y  ásperas  montañas.  El 
cerro  de  San  Miguel,  en  cuya  cumbre  se  forma  una 
pequeña  llanura,  que  se  llama  de  'ias  carreras,"  por 
hacerse  en  ella  las  de  caballos  en  los  dias  de  festi- 
vidades populares,  lo  cierra  al  Sur,  y  por  el  Norte 
el  del  Cuarto,  que  trae  este  nombre  de  haber  esta- 
do allí  en  tiempos  antiguos,  el  cuarto  ó  pierna  de 
un  malhechor  ejecutado  por  la  justicia.  Al  Oriente 
de  la  ciudad  tiene  principio  un  arroyo  ó  torrente 
seco,  escepto  en  tiempo  de  lluvias,  en  el  cual  crece 
considerablemente  con  las  vertientes  de  los  cerros, 
y  en  su  curso  tortuoso  entre  las  casas  de  1*  pobla- 
ción, parece  que  va  arrastrando  á  éstas  en  deáór- 
den:  juntase  al  poniente  con  otro  arroyo  que  nace 
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«B  1m  cerros  en  que  están  situadas  las  minias,  que 
signen  una  linea  de  N.  O.  á  S.  E.  con  respecto  á 
la  ciudad,  j  á  corta  distancia  de  ésta.  La  estrechu- 
ra j  escabrosidad  del  sitio  hace  que  haya  muy  po- 
cas calles,  cuyo  piso  y  latitud  permita  que  rueden 
en  ellas  coches:  la  plaza  misma,  de  una  figura  muy 
irregular,  apenas  tiene  nn  corto  espacio  llano,  ocu- 
pando lo  demás  de  ella  la  cuesta  ó  subida  que  se 
Üama  del  marques,  y  el  resto  de  la  población  se  ha- 
lla como  trepada  en  los  cerros,  siendo  muy  común 
que  la  puerta  de  una  casa  renga  á  quedar  ál  piso 
de  la  azotea  de  su  vecina.  Hay,  no  obstante  estos 
inconyenientes,  hermosos  edificios,  en  cuya  disposi- 
eion  se  admira  la  habilidad  con  que  los  arquitectos 
han  luchado  con  las  dificultades  del  terreno,  y  la 
economía  con  que  han  sabido  aprovechar  los  me- 
nores espacios  ütUes  de  éste.  No  hay  mas  entrada 
para  carruajes  que  la  continuación  del  mismo  valle 
en  que  está  formada  la  ciudad,  el  cual,  con  el  nom- 
bre de  cafiada  de  Marfil,  signé  por  espacio  de  una 
legua  hasta  el  lugar  asi  llamado,  en  el  que  viene 
á  terminar  la  cuesta  de  Jalapita,  y  por  ésta  el  ca- 
mino toma  la  dirección  de  los  llanos  de  Cuevas,  si- 
guiendo el  rio  la  de  los  campos  de  Silao,  á  desem- 
bocar en  el  rio  Orande,  con  el  que  sus  aguas  van 
á  la  laguna  de  Chápala  y  mar  del  Sur.  Toda  esta 
cafiada,  desde  la  ciudad  hasta  Marfil  y  mas  adelan- 
te, estaba  ocupada  por  las  haciendas  ó  ingenios  pa- 
ra beneficio  de  los  metales  estraidos  de  las  minas, 
y  halóla  otras  muchas  en  todos  los  puntos  de  las  in- 
mediaciones en  que  habla  permitido  el  terreno  cons- 
truirlas. La  población  ascendía  á  setenta  mil  habi- 
tantes, inclusa  la  de  las  minas,  de  las  cuales,  la  de 
Valenciana,  que  habla  estado  por  muchos  años  en  no 
interrumpida  prosperidad,  tenia  cosa  de  veinte  mil. 
Disfrutábase  de  grande  abundancia:  las  gruesas  su- 
mas que  cada  semana  se  repartían  en  el  pueblo,  por 
pago  de  los  trabajos  de  las  minas  y  haciendas  de 
beneficio,  fomentaban  un  comercio  activo,  y  los 
grandes  consumos  de  mantenimientos  para  la  gen- 
te y  pasturas  para  el  gran  número  de  caballos  y 
muías  empleados  en  las  operaciones  de  lá  minería, 
hablan  hecho  florecer  la  agricultura  en  muchas  le- 
guas á  la  redonda.  En  la  ciudad  habia  muchas  ca- 
sas ricas  y  muchas  mas  que  gozaban  de  una  cómo- 
da mediocridad:  el  comercio  estaba  casi  esclnsi- 
vamente  en  manes  de  los  europeos,  pero  muchas 
familias  criollas  se  sostenían  con  desahogo  en  el  gi- 
ro de  la  minería,  y  todas  eran  respetables  por  la 
regularidad  de  costumbres  y  decoro  que  observa- 
ban. El  pueblo,  ocupado  en  los  duros  y  riesgosos 
trabajos  de  las  minas,  era  vivo,  alegre,  gastador, 
valiente  y  atrevido. 

Una  ciudad  tan  populosa,  situada  entre  las  bre- 
ñas de  los  cerros,  y  que  se  ha  comparado  con  pro- 
piedad á  un  pliego  de  papel  arrugado,  no  podía  ser 
defendida  sino  por  toda  la  masa  de  sus  habitantes 
unidos,  para  lo  que  era  menester  contar  con  ía  ple- 
be. Esta  se  habia  manifestado  bien  dispuesta  cuan- 
do el  intendente  hizo  tocar  generala  el  dia  18:  acu- 
dió también  en  gran  numero  armada  de  piedras, 
y  ocupó  los  cerros,  las  calles,  las  plazas  y  las  azo- 
teas de  las  casas,  en  la  madrugada  del  dia  20,  cuan- 


do por  aviso  de  la  avanzada  de  Marfil  se  ereyé  que 
Hidalgo  se  acercaba,  con  lo  que  se  dio  la  aLurma, 
y  el  intendente,  con  la  tropa  y  paisanaje  armado, 
salió  por  la  cafiada  á  encontrarlo.  Sin  embargo, 
aquel  jefe  creyó  desde  entonces  observar  que  la  dia- 
posición  de  los  ánimos  estaba  cambiada,  y  temió 
que  la  plebe  de  la  ciudad  se  unirla  á  Hidalgo  cuan- 
do éste  se  presentase,  con  lo  que  varió  su  plan,  re- 
duciéndose á  encerrarse  en  un  punto  fuerte  que  se 
pudiera  sostener,  mientras  era  auxiliado  por  el  vi» 
rey  ó  por  las  tropas  de  San  Luis  Potosí,  que  debia 
reunir  Calleja. 

Para  asegurar  la  provisión  de  maiz,  alimento  de 
primera  necesidad  para  el  pueblo  y  para  las  muchas 
bestias  empleadas  en  las  minas,  pensó  eli  intenden- 
te en  construir  una  espaciosa  albóndiga,  en  que  se 
pudiese  conservar  la  cantidad  bastante  para  el  con- 
sumo de  un  afio,  evitando  así  también  el  inconve- 
niente de  las  frecuentes  alternativas  del  preeio  de 
esta  semilla,  causadas  en  especial  por  la  dificultad 
de  los  caminos  en  tiempo  de  lluvias,  y  este  pensa- 
miento lo  tuvo  desde  el  afio  de  1Í83,  que  por  la 
mucha  escasez  que  en  él  hubo,  es  conocido  ''por  el 
afio  de  la  hambre.''  Escogió  para  levantar  este  edi- 
ficio un  sitio  á  la  entrada  de  la  ciudad,  en  la  loma 
en  que  termina  hacia  el  Poniente  el  cerro  del  Cuar- 
to, que  es  el  punto  donde  se  juntan  el  rio  que  atra- 
viesa la  población  y  el  que  baja  de  las  minas,  que 
por  el  nombre  de  una  de  ellas  se  llama  de  Cata. 
Biafio  en  esta  construcción,  quiso  manifestar  no  so- 
lo su  próvido  cuidado  para  ú  abastecimiento  de  la 
capital  de  la  provincia  que  gobernaba,  sino  también 
sus  conocimientos  y  buen  gusto  en  la  arquitectura. 
Es  la  albóndiga  un  cuadrUongo,  cuyo  costado  ma- 
yor tiene  ochenta  varas  de  longitud:  en  el  esteríor 
no  tiene  mas  adorno  que  las  ventahas  practícadas 
en  lo  alto  de  cada  troje,  lo  que  le  da  un  aire  de  cas- 
tillo ó  casa  fuerte,  y  lo  corona  un  cornisamiento  dó- 
rico, en  que  se  hallan  mezcli^os  con  buen  efecto  loe 
dos  colores  verdoso  y  rojizo,  de  las  dos  clases  de 
piedra  de  las  hermosas  canteras  de  Guanajuato. 
En  el  interior  hay  un  pórtico  de  dos  altos  en  el  es- 
pacioso patio:  el  inferior  con  columnas  y  ornato 
toscano,  y  el  superior  dórico,  con  balaustres  de  pie- 
dra en  los  intercolumnios.  Dos  magníficas  escale- 
ras comunican  el  piso  alto  con  el  bajo,  y  en  ano  j 
otro  hay  dispuestas  trojes  independientes  unas  de 
otras,  techadas  con  buenas  y  sólidas  bóvedas  de 
piedra  labrada.  Tiene  este  edificio  al  Oriente  una 
puerta  adornada  con  dos  columnas  y  entablamen- 
to toscano,  que  le  da  entrada  por  la  cuesta  de  Men- 
dizabal,  que  forma  el  declive  de  la  loma  y  se  estien- 
de hasta  la  calle  de  Belén,  teniendo  á  la  derecha 
al  subir  el  convento  de  este  nombre  y  á  la  izquier- 
da la  hacienda  de  Dolores,  situada  en  el  oenfluen- 
te  de  los  dos  ríos.  Al  Sur  y  Poniente  de  la  albón- 
diga, corre  una  calle  estrecha  que  la  separa  de  la 
misma  hacienda  de  Dolores,  y  en  el  ángulo  del  Nor- 
deste viene  á  terminar  la  cuesta  que  conduce  al  rio 
de  Cata,  en  la  plazoleta  que  se  forma  en  el  frente 
del  Norte,  donde  está  la  entrada  principal  adorna- 
da como  la  del  Oriente,  en  la  que  tambiem  desem- 
boca, frente  al  ángulo  Nordeste,  la  calle  que  se  Ua- 
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mtk  d«  los  Pontos  y  la  sabida  de  los  Mandamieo- 
tOB,  que  es  el  camino  para  las  minas.  El  edificio 
tiene  en  el  esterior  dos  altos  por  el  lado  del  Norte 
y  parte  de  los  de  Oriente  j  Poniente,  y  en  el  resto 
de  estos  y  en  el  lienzo  del  Sar  tres,  requiriéndolo 
así  el  descenso  del  terreno:  este  piso  mas  bajo  no 
tiene  conmnicacion  con  el  interior,  y  en  el  esterior 
no  hay  mas  qne  las  puertas  de  las  trojes  qne  lo 
forman. 

Por  la  descripción  qae  acabo  de  hacer  de  la  al- 
bóndiga de  Granadltas,  qoe  tanta  y  tan  fnnesta  ce- 
lebridad adquirió  en  esta  ocasión,  se  echa  de  ver 
que  este  edificio,  muy  fuerte  por  su  construcción, 
domina  la  entrada  principal  de  la  ciudad,  pero  que 
se  halla  dominado  por  el  cerro  del  Cuarto,  que  con- 
tinúa desde  aquel  sitio  elevándose  al  Norte,  y  por 
el  de  San  Miguel  que  queda  al  Sur,  aunque  á  ma- 
yor distancia.  Este  fué  el  punto  en  que  el  inten- 
dente resolvió  defenderse,  y  en  ia  noche  del  24,  sin 
que  nadie  llegase  á  entenderlo,  hizo  trasladar  á  él 
la  tropa  y  paisanaje  armado,  todos  los  caudales  rea- 
les, los  municipales  y  todM  los  archivos  del  gobie^ 
no  y  del  ayuntamiento.  De  las  cajas  reales  se  lle- 
varon allí  309  barras  de  plata,  ciento  sesenta  mil 
pesos  en  moneda  de  la  misma,  y  treinta  y  dos  mil 
en  onzas  de  oro:  de  los  fondos  de  la  ciudad,  trein- 
ta y  ocho  mil  pesos  de  las  arcas  de  provincia,  y  trein- 
ta y  tres  mil  de  las  de  cabildo:  veinte  mil  de  la  mi- 
nería y  depósitos,  catorce  mil  de  la  renta  de  taba- 
cos, y  mil  y  pico  de  la  de  correos,  haciendo  todo  una 
suma  de  mas  de  seiscientos  y  veinte  mil  pesos. 

Al  amanecer  el  día  25  quedó  sorprendida  la  po- 
blación viendo  cegados  los  fosos,  derribadas  las 
trincheras,  y  sabiendo  todo  lo  ocurrido  en  la  noche 
precedente.  La  consternación  fué  general,  y  vien- 
do abandonada  la  ciudad,  casi  todos  los  europeos 
con  sus  caudales  y  muchos  criollos  se  recogieron  y 
encerraron  en  la  albóndiga,  con  lo  que  puede  re- 
gularse que  la  suma  que  allí  se  reunió  en  barras 
de  plata,  dinero,  azogue  de  la  real  hacienda  y  ob- 
jetos valiosos,  no  bajaba  de  tres  millones  de  pesos. 
¡Tan  grande  era  la  riqueza  qne  entonces  habla  en 
el  país,  que  una  suma  tan  cuantiosa  se  reunía  en 
pocos  momentos  en  una^ciudad  de  provincia! 

El  ayuntamiento  de  Gnanajuato  en  la  esposieion 
que  dirigió  al  virey  vindicando  su  conducta  y  la  de 
aquel  vecindario,  atribuye  á  esta  resolución  del  in- 
tendente la  pérdida  de  la  ciudad  y  todas  las  des- 
gracias que  fueron  consiguientes,  pretendiendo  qne 
la  plebe  habría  permanecido  fiel  y  resuelta,  y  que 
su  espíritu  no  vino  á  variar,  hasta  qne  notando 
que  se. desconfiaba  de  ella,  comenzó  á  decir  que  los 
gachupines  y  señores  querían  defenderse  solos,  de- 
jándola abandonada  al  enemigo,  con  lo  que  en  gru- 
pos se  fué  dispersando  por  los  barrios  y  cerros.  El 
mayor  Berzabal,  hombre  de  conocimientos  y  prác- 
tica militar,  desaprobó  la  resolución,  y  juzgando 
imposible  sostenerse  en  la  albóndiga,  escribió  por 
aquellos  dias  á  su  mujer  anunciando  lo  que  iba  á 
suceder,  considerándose  como  destinado  á  morir 
víctima  de  la  disciplina  y  subordinación  militar. 
No  obstante,  el  brigadier  D.  Miguel  Oonstanzó, 
director  de  ingenieroSi  á  quien  el  virey  Yenegas 


pasó  en  consulta  la  esposieion  del  ayuntamiento, 
calificó  por  el  contrario  de  juiciosa  la  resolución 
del  intendente,  y  pesando  ks  dificultades  qne  ofre- 
cía la  defensa  de  una  ciudad  populosa,  sin  tiempo 
para  fortificarla  y  provisionarla  convenientemente, 
juzgó  que  el  intendente  Biafio,  "meditando  sobre 
todas  estas  circunstancias,  se  veria  muy  apnrado 
para  decidirse  sobre  el  partido  que  mas  le  convenía 
tomar,  y  le  pareció  por  último  el  menos  malo,  con- 
centrar en  la  albóndiga  las  pocas  fuerzas  de  que 
podia  disponer  para  la  defensa  de  los  caudales  de 
la  real  hacienda,  del  público,  de  particulares  y  de 
las  personas  que  pudiesen  ó  quisiesen  reunírsele,  lo 
que  es  conforme  á  la  sana  razón  y  á  la  máxima  de 
sabios  militares,  qne  se  reduce  á  conservar  aquello 
que  se  puede  defender,  para  no  perderlo  todo. 

Pretendió  el  ayuntamiento  que  el  intendente  de- 
sistiese de  la  resolución  que  habia  tomado,  y  con 
este  objeto  acordó  celebrar  un  cabildo  con  asisten- 
cia de  todos  sus  individuos,  de  los  curas,  {arelados 
de  las  religiones  y  de  los  vecinos  principales,  invi- 
tando ai  intendente  para  qne  fuese  á  presidirlo  á 
las  casas  consistoriales  en  la  mañana  uei  25;  pero 
se  escusó  por  la  fatiga  de  la  noche  anterior,  propo- 
niendo qne  la  concurrencia  se  tuviese  en  Granadl- 
tas en  aquella  tarde.  Hízose  así,  y  en  ella  tomaron 
la  palabra  el  alférez  real  D.  Fernando  Pérez  Ma-^ 
rañon,  el  regidor  D.  José  María  Septiem,  los  curas 
y  otros  muchos  de  los  concurrentes,  procurando 
persuadir  al  intendente  á  que  repusiese  las  cosas 
en  el  estado  en  que  estaban;  qne  la  tropa  se  vol- 
viera á  sus  cuarteles;  qne  la  ciudad  se  custodiase; 
que  los  caudales  reales  y  municipales  se  restituye-, 
sen  á  BU  lugar;  que  él  mismo  ocupara  las  casas  con- 
sistoriales y  los  vecinos  las  suyas,  y  que  se  procu- 
rara restablecer  la  confianza  pública,  pues  de  lo 
contrario  eran  de  temer  siniestros  procedimientos 
en  la  plebe,  y  la  ciudad  indefensa  y  desarmada  se- 
ria segura  presa  de  los  invasores,  sobre  lo  cual  pro- 
testaron la  responsabilidad  y  cargos  que  al  inten- 
dente le  resultasen.  Este,  firme  en  su  resolución, 
contestó  "que  por  ningún  motivo  saldría  d^  la  al- 
bóndiga; que  en  ella  consideraba  seguros  los  .cau- 
dales reales  que  era  su  obligación  custodiar;  que 
la  tropa  habia  de  permanecer  en  aquel  lugar,  y  ano 
aun  la  poca  que  estaba  en  la  guardia  principal  y 
que  patrullaba  por  la  ciudad,  se  habia  de  recoger 
á  la  albóndiga,  y  que  la  ciudad  y  sus  vecinos  se  de- 
fendiesen como  pudiesen."  Con  tan  resuelta  contes- 
tación, no  quedaba  ya  lugar  á  nueva  instancia. 

Tomábanse  entretanto  todas  las  medidas  nece- 
sarías  para  poner  la  albóndiga  en  estado  completo 
de  defensa  y  sostener  en  ella  un  sitio,  que  no  debia 
ser  largo,  pues  Calleja,  contestando  á  la  nueva  es- 
citacion  que  Kiaño  le  habia  hecho  el  23  para  que 
viniese  prontamente  á  su  socorro,  le  exhortó  á  que 
se  sostuviese,  ofreciéndole  con  fecha  del  lañes  24 
que  en  toda  la  próxima  semana  estaría  con  sus  tro- 
pas delante  de  Guanajuato,  avisándole  anticipada- 
mente su  aproximación.  Ademas  de  cinco  mil  fane- 
gas de  maiz  que  en  la  albóndiga  habia,  hizo  llevar 
el  intendente  gran  cantidad  de  harína  y  víveres  de 
toda  especie,  y  veinticuatro  mujeres  que  hiciesen 
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tertUlas,  con  lo  qae  lobraba  para  mantener  por  al* 
gonoB  meses  de  quinientos  a  seiscientos  hombres 
qae  allí  se  habian  rennido,  no  faltando  tampoco 
agoa,  pues  el  edificio  tiene  en  sn  patío  un  capací- 
simo aljibe,  qne  estaba  en  aquella  sazón  lleno,  co- 
mo que  acababa  de  pasar  la  estación  de  llnvias. 
Mas  de  treinta  salas  de  mucha  ma^itud,  todas  cu- 
biertas de  bóreda,  estaban  llenas  de  comestibles, 
oro,  plata  en  barras  y  en  moneda,  azogue  y  otros 
efectos  4e  valor.  Construyéronse  tres  trincheras 
para  cerrar  las  avenidas  principales  que  conducen 
á  la  albóndiga:  la  una  al  pié  de  la  cuesta' de  Gra- 
naditas  entre  el  convento  de  Belén  y  la  hacienda 
de  Dolores,  y  en  esta  última  se  colocó  un  fuerte 
destacamento  de  europeos  armados,  tanto  para  sos- 
tener aquella  trinchera,  cuanto  para  impedir  que  el 
enemigo,  haciéndose  dueño  de  la  hacienda,  hostili- 
zase desde  ella  á  la  albóndiga:  otra  trinchera  cer- 
raba las  bocacalles  de  los  Pozitos  y  subida  de  los 
Mandamientos,  y  la  última  cortaba  la  cuesta  del 
rio  de  la  Cata.  Todas  estas  disposiciones  las  diri- 
gía D.  Gilberto  de  Riafio,  hijo  mayor  del  intenden- 
te, que  con  el  grado  de  teniente  servia  en  el  regi- 
miento de  línea  fijo  de  México,  y  se  hallaba  entonces 
con  licencia  en  casa  de  su  padre,  el  cual  respetaba 
mucho  sus  ponocimientos  en  estas  materias,  por  el 

»  empefioso  estudio  que  este  bizarro  joven  habia  he- 
cho de  las  obras  del  marques  de  Santa  Cruz  y  otros 
autores  militares:  tiénese  entendido  que  la  resolu- 
ción de  abandonar  la  ciudad  y  concentrar  la  defen- 
sa eu  solo  la  albóndiga,  provino  del  D.  Gilberto, 
é  invención  suya  fué  trasformar  en  granadas  de  ma- 
no los  frascos  de  azogue.  Son  estos  unos  cilindros 
de  fierro  colado  de  un  pié  de  alto  y  seis  pulgadas 
de  diámetro,  con  una  boea  estrecha,  cerrada  con 
tornillo:  llenábanse  de  pólvora  y  metralla,  practi- 
cando un  agujero  estrecho  por  donde  pasaba  la- me- 
cha, para  darles  fuego  en  la  ocasión.  Recogiéronse 
á  la  albóndiga  todas  las  armas  y  municiones  qne  en 
la  ciudad  habia,  y  se  cerró  con  pared  de  adobes  la 
puerta  del  Oriente,  no  quedando  mas  entrada  qne 
por  la  principal,  qne  como  se  ha  dicho,  mira  á  la 
plazoleta  que  está  al  Norte. 

Para  volver  á  ganar  si  era  posible,  los  ánimos 
de  la  gente  del  pueblo,  hizo  el  intendente  publicar 
con  mucha  solemnidad  un  bando  en  la  mafiana  del 
26,  aboliendo  el  pago  de  tributos.  Esta  gracia,  con- 

•  cedida  como  antes  se  ha  visto  por  la  regencia  des- 
de'26  de  Mayo,  no  se  habia  llevado  á  efecto  con 
motivo  ó  pretesto  de  formar  espediente  para  su  eje- 
cución, y  en  las  circunstancias  en  qne  se  publicó 
no  solo  fué  vista  con  frialdad,  sino  que  en  la  plebe 
de  Guanajuato  fué  tenida  por  concesión  del  miedo 
y  dio  lagar  á  burlas  y  chistes,  que  acabaron  de  de- 
cidir el  espíritu  do  la  muchedumbre  de  una  mane- 
ra funesta  para  el  gobierno.  Eta  los  momentos  de 
una  revolución,  las  providencias  mas  benéficas  fue- 
ra de  la  oportunidad  producen  un  resultado  ente- 
ramente contrario  al  qne  se  desea. 

En  la  tarde  del  27  hizo  muestra  el  intendente  de 
las  fuerzas  que  estaban  á  sus  órdenes.  Dejando  en 
la  albóndiga  una  corta  guarnición  de  paisanos  ar. 
mados,  marchó  á  la  plaza  y  formó  en  ella  en  bata. 


Ua  el  batallón  de  infantería  provincial  con  cuatro 
compaflías,  pues  la  de  granaderos  estaba  en  la  co- 
lumna de  estos  en  México:  mandábalo  el  capitán 
de  la  primera  compaflía  D.  Manuel  de  la  Escale- 
ra (e),  porque  sn  comandante  el  teniente  corone! 
Quintana  (e)  estaba  enfermo  en  León;  pero  el  jefe 
qne  tenia  el  mando  efectivo,  era  el  bizarro  mayor 
D.  Diego  Berzabal,  natural  de  Oajaca,  uno  de  loa 
militares  que  mas  honor  han  dado  á  las  armas  his- 
pano-americanas.  La  fuerza  de  este  cuerpo  llega- 
ba escasamente  á  trescientos  hombres,  y  alternaban 
entre  sus  filas  las  de  paisanos  armados,  casi  todos 
europeos,  que  formaban  un»  compañía  agregada  al 
mismo  cuerpo,  lo  que  hacia  en  todo  unos  quinien- 
tos hombres.  Acompañaban  á  la  infantería  dos 
compañías  del  regimiento  de  caballería  del  Prín- 
cipe, venidas  de  Irapuato  y  Silao,  únicas  que  ha- 
bian podido  reunirse  en  tan  pocos  dias:  su  fuerza 
no  pasaba  de  setenta  dragones  mal  montados,  y 
las  mandaba  el  capitán  D.  José  Castilla  (e).  La 
vista  de  tap  corta  fuerza  debió  sernr  sin  dnda  de 
nuevo  estímulo  á  la  plebe  para  abandonar  la  can- 
sa del  gobierno. 

Hidalgo,  desistiendo  por  entonces  de  todo  inten- 
to sobre  Querétaro,  que  se  habia  puesto  en  estado 
de  defensa  tal  que  le  quitaba  toda  esperanza  de 
tomar  aquella  ciudad,  revolvió  desde  Celaya  sobre 
Guanajuato,  aumentando  á  cada  paso  la  mnltitud 
que  le  seguía.  Riaño  conocía  bien  toda  la  dificul- 
tad de  la  posición  en  que  se  encontraba.  ''Los  pue- 
blos," decía  á  Calleja  el  26,  "se  entregan  voluntaria- 
mente á  los  insurgentes.  Hiciéronlo  ya  en  Dolores, 
San  Miguel,  Celaya,  Salamanca,  Irapuato:  Silao 
está  pronto  á  vetíficarlo.  Aquí  cunde  la  seducción, 
faltó  la  seguridad,  faltó  la  confianza:  yo  me  he  for- 
tificado en  el  paraje  de  la  ciudad  mas  idóneo,  y 
pelearé  hasta  morir  si  no  me  dejan  con  los  quinien- 
tos hombres  que  tengo  á  mi  lado.  Tengo  poca  pól- 
vora, porque  no  la  hay  absolutamente,  y  la  caba- 
llería mal  montada  y  armada,  sin  otra  arma  que 
espadas  de  vidrio,  y  la  infantería  con  fnsiles  remen- 
dados, no  siendo  imposible  que  estas  tropas  sean 
seducidas:  tengo  á  los  insurgentes  sobre  mi  cabe* 
za:  los  víveres  están  impedidos:  los  correos  inter- 
ceptados. El  Sr.  Abarca  trabaja  con  toda  activi- 
dad, y  V.  S.  y  él  de  acuerdo  vuelen  á  mi  socorro, 
porque  temo  ser  atacado  de  un  momento  á  otro. 
No  soy  mas  largo  porque  desde  el  17  no  descanso 
ni  me  desnudo,  y  hace  tres  dias  que  no  duermo  una 
hora  seguida."  Tal  era  la  angustia  de  espíritu  y  la 
fatiga  del  cuerpo  que  aquel  jefe  sufría  en  tan  apu- 
radas circunstancias.  El  desaliento  habia  entrado 
en  los  europeos,  muchos  de  los  cuales  abandonaron 
la  ciudad  dirigiéndose  á  Gnadalajara,  y  lo  mismo 
hicieron  los  que  estaban  en  las  avanzadas  de  la 
sierra,  en  los  puntos  de  Santa  Rosa  y  Yillalpando, 
que  quedaron  desamparados. 

El  viernes  28  de  setiembre,  antes  de  las  nueve 
de  la  mañana,  se  presentaron  en  la  trinchera  de  la 
calle  de  Belén,  D.  Mariano  Abasólo,  á  quien  Hi- 
dalgo habia  dado  el  empleo  de  coronel,  y  D.  Igna- 
cio Camargo,  que  tenia  el  de  teniente  coronel,  con 
una  comunicación  del  mismo  Hidalgo,  dirigida  al 
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inteadente  desde  la  hacienda  de  Burras,  dneo  le- 
guas distante  de  la  ciudad,  iatimándole  se  rindiese 
y  entregase  á  todos  los  españoles  que  con  él  esta- 
ban, cuyos  bienes  habían  de  ser  oonpados,  hasta  qae 
se  hiciesen  en  el  gobierno  las  modiJScaciones  qae  el 
mismo  cnra  creyese  necesarias,  para  lo  qne  estaba 
autorizado  por  haber  sido  proclamado  capitán  ge- 
nial de  América  por  cincnenta  mil  hombres,  en 
los  campos  de  Celaya.  El  intendente  hizo  contestar 
á  los  comisionados,  qne  necesitaba  consultar  para 
resolver,  con  lo  que  Abasólo  se  volvió  á  encontrar 
á  Hidalgo  que  venia  entretanto  adelantando  sobre 
la  ciudad,  y  se  hallaba  cerca  de  ella  en  la  caftada 
de  Marfil :  Camargo,  con  los  ojos  vendados  y  demás 
precauciones  establecidas  en  tales  casos,  fué  lleva- 
do á  la  albóndiga,  en  la  qne  se  le  trató  con  obse- 
quio y  consideración.  Hizo  formar  el  intendente 
sobre  la  azotea  del  edificio  separadamente  á  los  en- 
ropeos  armados  y  al  batallón  provincial:  leyó  á  los 
primeros  la  intimación  de  Hidalgo,  y  les  preguntó 
cuál  era  su  resolución:  permanecieron  por  un  rato 
mudos,  sin  atreverse  á  contestar  á  una  pregunta  qne 
envolvía  en  sí  su  vida,  libertad  é  intereses,  hasta 
que  D.  Bernardo  del  Castillo,  que  había  sido  nom- 
brado capitán  de  la  compañía  qne  con  ellos  se  for- 
mó, respondió  con  indignación,  que  no  habiendo 
cometido  crimen  a1guno,.no  podían  someterse  á  per- 
der su  libertad  y  bienes,  y  que  para  defender  uno  y 
otro,  debían  resolverse  á  pelear  hasta  morir  ó  ven- 
cer: todos  aplaudieron  y  repitieron  estas  últimas 
palabras.  ''Y  mis  hijos  del  batallón,"  dijo  entonces 
el  intendente,  dirigiendo  á  éste  la  palabra,  ''¿podré 
dudar  si  están  resueltos  á  cumplir  con  su  deber?" 
A  la  voz  de  Berzabal,  los  soldados  contestaron  con 
la  aclamación  unánime  de  ''Yivael  rey." 

Contando  así  con  la  resolución  de  la  tropa  y  pai- 
sanaje armado,  el  intendente,  con  la  misma  sereni- 
dad con  qne  hubiera  despachado  un  negocio  ordina- 
rio, puso  la  siguiente  contestación:  ''El  intendente 
de  Guanajuato  y  su  gente,  no  reconocen  otro  capi- 
tán general  que  al  vírey  de  Nueva-Espafla,  ni  mas 
modificaciones  en  el  gobierno,  que  las  que  acorda- 
ren las  cortes,  reunidas  en  la  Península."  Hidalgo, 
al  pié  de  su  comunicación  oficial,  recordando  su  an- 
tigua amistad  con  el  intendente,  le  ofrecía  un  asilo 
para  su  familia  en  un  caso  desgraciado:  Riafio  le 
contestó  que  se  lo  agradecía,  y  que  no  obstante  sus 
opuestas  opiniones,  lo  admitía  si  fuese  necesario. 
Entonces  dirigió  su  última  comunicación  á  Calleja, 
diciéndole:  ''Yoy  á  pelear,  porque  voy  á  ser  ataca- 
do en  este  instante:  resistiré  cuanto  pueda  porque 
soy  honrado:  vuele  Y.  S.  á  mí  socorro....  á  mi  So- 
corro. Guanajuato  28  de  setiembre,  á  las  once  de  la 
mañana. 

Distribuyó  Riaño  su  tropa  para  recibir  al  enemi- 
go, colocando  una  parte  del  batallón  y  paisanos  ar- 
mados en  la  azotea  de  la  albóndiga:  las  trincheras 
se  encargaron  á  destacamentos  del  batallón,  y  la 
hacienda  de  Dolores  á  los  paisanos:  puso  en  la'puer- 
ta  de  la  albóndiga  una  fuerte  guardia  y  una  reserva 
en  el  patio:  la  caballería  del  regimiento  del  Prín- 
cipe quedó  en  la  bajada  al  rio  de  la  Cata.  Parece 
que  el  plan  del  intendente  era,  d^jar  en  la  alhóadlr 


ga  al  c^tan  Escalera  con  la  fuerza  snfidente  para 
sostener  el  puesto,  y  salir  él  mismo  con  el  mayor 
Berzabal,  la  reserva  y  la  caballería,  á  atacará  los 
insurgentes  en  los  puntos  desde  donde  mas  daño 
hiciesen  y  de  los  que  conviniese  desalojarlos:  plan 
ciertamente  de  muy  aventurada  ejecución,  con  el 
corto  número  de  tropa  de  que  se  podía  disponer, 
y  por  los  puntos  difíciles  en  que  se  habia  de  situar 
el  enemigo;  pero  que  no  parece  dudoso  el  que  se 
formó,  pues  sin  esto,  no  habría  tenido  objeto  nin- 
guno el  tener  la  caballería  en  el  parejo  en  que  la 
situó. 

La  gente  del  pueblo  de  Guanajuato  se  dejaba  ver 
por  las  alturas  drcnn vecinas,  los  unos  ya  decididos 
á  unirse  con  Hidalgo,  los  otros,  y  no  eran  los  me- 
nos, únicamente  en  observación,  para  estar  pron- 
tos á  la  hora  del  pillaje.  La  de  las  minas  dejó  éstas 
y  vino  á  ocupar  el  cerro  inmediato  del  Cuarto,  prin- 
cipalmente la  de  Yalenciana,  escitada  por  el  admi- 
nistrador de  aquella  negociación,  D.  Casimiro  Cho- 
vell,  quien  se  cree  estaba  de  antemano  de  acuerdo  ' 
con  Hidalgo. 

Poco  antes  de  las  doce,  se  presentó  por  la  cal- 
zada de  Nuestra  Señora  de  Guanajuato,  que  es  la 
entrada  de  la  ciudad  por  la  cañada  de  Marfil,  un 
numeroso  pelotón  de  indios  con  pocos  fusiles,  y  los 
mas  con  lanzas,  palos,  hondas  y  flechas.  La  cabeza. ' 
de  este  grupo  pasó  el  puente  del  mismo  nombre  que 
la  calzada,  y  llegó  hasta  frente  á  la  trinchera  inme- 
diata, al  pié  ele  la  cnesta  de  Mendizabal.  D.  Gil- 
berto de  Riaño,  á  quien  su  padre  habia  confiado  el 
mando  de  aquel  punto  por  creerlo  de  mayor  riesgo, 
mandó  hacer  alto  en  nombre  del  rey,  y  como  el  pe- 
lotón siguiese  avanzando,  dio  la  orden  de  romper 
el  fneg^,  con  lo  que  habiendo  caído  muertos  algunos 
indios,  retrocedieron  los  demás  con  precipitación. 
En  la  calzada,  un  hombre  del  pueblo  de  Guanajua- 
to les  dijo,  que  adonde  debían  ir  era  al  cerro  del 
Cuarto,  y  él  mismo  los  condujo.  Los  demás  grupos  de 
la  gente  de  á  pié  de  Hidalgo,  que  ascendía  áunoa 
veinte  mil  indios,  á  que  se  unió  el  pueblo  de  las  mi- 
nas y  la  plebe  de  Guanajuato,  iban  ocupando  las 
alturas  y  todas  las  casas  fronterizas  á  Granadítaa, 
en  las  que  se  situaron  los  soldados  de  Celaya  arma- 
dos con  fusiles,  mientras  que  un  cuerpo  de  cosa  de 
dos  mil  hombres  de  caballería»  compuesto  de  gente 
del  campo  con  lanzas,  mezclada  entre  las  filas  de  los 
dragones  del  regimiento  de  la  Reina,  á  cuyo  frente  ' 
estaba  Hidalgo,  subiendo  por  el  camino  llamado  de 
la  Yerbabuena,  llegó  á  las  carreras,  y  de  allí  bajó 
á  la  ciudad,  quedándose  Hidalgo  en  el  cuartel  de 
caballería  del  regimiento  del  Príncipe,  en  donde 
permaneció  durante  la  acción;  la  columna  continuó 
atravesando  toda  la  población  para  irse  á  situar  en 
la  calle  de  Belén,  y  á^su  paso  saqueó  una  tienda 
en  que  se  vendían  dulces,  y  puso  en  libertad  á  todos 
los  presos  de  ambos  sexos  qne  estaban  en  la  cárcel 
y  recogidas,  que  no  bajaban  de  trescientas  á  cua- 
trocientas personas,  entre  ellos  reos  de  graves  de- 
litos, haciendo  marchar  á  los  hombres  al  ataque  de 
la  albóndiga. 

El  intendente,  notando  que  el  mayor  número  de 
¡  los  enemigos  se  agolpaba  por  el  lado  de  la  trinchera 
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de  la  bocacalle  de  los  Pontos,  en  que  mandaba  el 
capitán  D.  Pedro  Telmo  Primo  (e),  creyó  necesa* 
rio  reforzar  aqnel  ponto,  tomando  yeinte  infantes 
de  la  compafiia  de  paisanos  agregada  al  batallón, 
j  con  mas  arrojo  qne  prudencia,  fáé  él  mismo  con 
ellos  á  situarlos  en  el  paesto  á  qne  los  destinaba, 
acompafiándole  sn  ayudante  D.  José  María  Bns* 
tamante:  al  yoWer,  pisando  ya  los  escalones  de  la 
puerta  de  la  albóndiga,  recibió  una  herida  de  bala 
de  fusil  sobre  el  ojo  izquierdo,  de  que  cayó  muerto 
inmediatamente :  el  tiro  partió  de  la  yentana  de  una 
de  las  casas  de  la  plazoleta  de  la  albóndiga,  que 
tienen  yista  al  Oriente,.y  se  dijo  que  lo  habia  dispa- 
rado un  cabo  del  regimiento  de  infantería  de  Ge- 
laya.  Así  terminó  con  una  muerte  gloriosa  una  yi- 
da  sin  mancha,  el  capitán  Retirado  de  fragata  D. 
Juan  Antonio  de  Riafio,  caballero  del  hábito  de 
Galatraya,  intendente,  corregidor  y  comandante 
de  las  armas  de  Guanajuato.  Nació  en  Lierganes, 
en  las  montaftas  de  Santander,  el  dia  16  de  mayo 
de  1151:  hizo  sn  carrera  en  la  marina  con  honor, 
hallándose  en  las  principales  fuaciones  de  guerra  de 
su  tiempo,  y  obtuvo  después  distinguidos  empleos 
en  el  ramo  administrativo.  Integro,  ilustrado  y  ac- 
tivo como  magistrado,  no  menos  que  dedicado  á  la 
literatura  y  á  las  bellas  artes;  cuaodo  la  revolución 
le  obligó  en  sus  últimos  dias  á  cefiir  de  nuevo  la 
espada,  ganó  como  militar  el  justo  renombre  de  va- 
liente y  denodado,  dejando  en  una  y  otra  carrera 
ejemplos  que  admirar  y  un  modelo  digno  que  seguir 
á  la  posteridad. 

La  muerte  del  intendente  introdujo  la  división  y 
la  discordia  entre  los  defensores  de  la  albóndiga, 
eili  el  momento  que  mas  necesitaban  proceder  con 
unión  y  firme  resolución.  El  asesor  de  la  intenden- 
cia, Lie.  D.  Manuel  Pérez  Yaldés  (e),  fundado  en 
que  por  la  ordenanza  de  intendentes,  el  ejercicio  de 
este  empleo  recae  en  el  asesor  por  la  falta  acciden* 
tal  del  propietario,  pretendía  que  residiendo  en  él 
la  autoridad  superior  de  la  provincia,  nada  debia 
hacéVse  sino  por  su  mandado  y  propendía  á  capitu- 
lar: el  mayor  Berzabal  sostenía,  que  siendo  aquel 
un  mando  puramente  militar,  conforme  á  la  orde- 
nanza él  debia  tomarlo  por  ser  el  oficial  veterano 
de  mayor  graduación  y  estaba  resuelto  á  la  defensa. 
Sin  que  esta  disputa  pudiera  decidirse,  la  confusión 
del  ataque  hizo  que  todos  mandasen  y  que  en  breve 
ninguno  obedeciese,  escepto  los  soldados  qne  siem- 
pre reconocían  á  sus  jefes.  La  muchedumbre  reu- 
nida en  el  cerro  del  Cuarto,  comenzó  una  descarga 
de  piedras  á  mano  y  con  hondas  tan  continua,  que 
escedia  al  mas  espeso  granizo,  y  para  tener  provis- 
tos á  los  combatientes,  enjambres  de  indios  y  de 
la  gente  de  Guanajuato  unido  con  ellos,  subían  sin 
cesar  del  rio  de  Cata  las  piedras  rodadas  que  cu- 
bren el  fondo  de  aquel  torrente:  tal  fué  el  número 
de  piedras  lanzadas  en  el  corto  rato  que  duró  el 
ataque,  que  el  piso  de  la  azotea  de  la  albóndiga  es- 
taba levantado  cosa  de  una  cuarta  sobre  su  ordi- 
nario nivel.  Imposible  fué  sostener  las  trincheras, 
y  mandada  retirar  la  tropa  que  las  guarnecía,  hizo 
cerrar  la  puerta  de  la  albóndiga  el  capitán  Esca- 
lera que  estaba  de  guardia  en  ella,  con  h)  que  los 


europeos,  que  ocupaban  la  hacienda  de  Dolores, 
quedaron  aislados,  y  sin  mas  recurso  que  vender  ca- 
ras sus  vidas,  y  en  la  misma  ó  peor  situación  la  caba- 
llería que  estaba  en  la  cuesta  del  río  de  Cata.  Tam- 
poco pudo  defenderse  largo  tiempo  la  azotea,  domi- 
nada por  el  cerro  del  Cuarto  y  también  por  el  de 
San  Miguel,  aunque  por  la  mayof  distancia  era  me- 
nor el  dafio  que  desde  allí  se  recibía,-  y  no  obstante 
el  estrago  que  causaba  el  fuego  continuo  de  la  tropa 
que  la  guarnecia,  era  tan  grande  el  número  de  los 
asaltantes,  que  los  que  caían  eran  bien  presto  reem- 
plazados por  otros  y  no  se  hacia  notar  su  falta. 

Abandonadas  las  trincheras,  y  retirada  la  tropa 
que  defendía  la  azotea,  se  precipitó  por  todas  las 
avenidas  aquella  confusa  muchedumbre  hasta  el  pié 
del  edificio:  los  que  delante  estaban  eran  empuja- 
dos por  los  qne  los  seguían,  sin  qne  les  fuese  posible 
volver  atrás,  como  en  una  tempestad  las  olas  del 
mar  son  impelidas  las  unas  por  las  otras,  y  Tan  á 
estrellarse  contra  las  rocas.  Ni  el  valiente  podía 
manifestaT  su  bizarría,  ni  al  cobarde  le  quedaba  lu* 
gar  para  la  huida.  La  caballería  fué  completamen- 
te arrollada,  sin  poder  hacer  uso  de  sus  armas  y 
caballos:  el  capitán  Castilla  murió;  algunos  solda- 
dos perecieron;  los  mas  tomaron  partido  con  los 
vencedores.  Solo  el  bizarro  D.  José  Francisco  Ya- 
lenzuela,  revolviendo  su  caballo,  recorrió  por  tres 
veces  la  cuesta,  abriéndose  camino  con  la  espada, 
y  arrancado  de  la  silla  y  suspendido  por  las  puntas 
de  las  lanzas  de  los  que  en  gran  número  le  rodea- 
ban, todavía  dio  la  muerte  á  algunos  de  los  mas 
inmediatos,  antes  de  recibir  el  golpe  mortal,  gri- 
tando ''viva  España,"  hasta  rendir  el  último  alien- 
to.  Era  nativo  de  Irapuato,  y  teniente  de  la  com- 
pafiia de  aquel  pueblo. 

Había  una  tienda  en  la  esquina  que  forman  la 
calle  de  los  Pozitos  y  la  subida  de  los  Mandamien- 
tos, en  la  que  se  vendían  rajas  de  ocote,  de  que  se 
proveían  los  que  subían  de  noche  á  las  minas  para 
alumbrarse  en  el  camino.  Rompió  las  puertas  la  mu- 
chedumbre, y  cargando  con  todo  aquel  combustible. 
Ib  arrimaren  á  la  puerta  de  la  albóndiga  prendién- 
dole fuego,  mientras  que  otros,  prácticos  en  los  tra- 
bajos subterráneos,  acercándose  á  la  espalda  del 
edificio  cubiertos  con  cuartones  de  lozas,  como  los 
romanos  con  la  testudo,  empezaron  á  practicdr  bar- 
renos para  socavar  aquel  por  los  cimientos.  Arro- 
jaban por  las  ventanas  los  de  adentro  sobre  Ik  mul- 
titud los  frascos  de  fierro,  de  qne  se  ha  hablado: 
estos  al  hacer  la  esplosion,  echaban  por  tierra  á  mu- 
chos; pero  inmediatamente  volvía  á  cerrarse  el  pe- 
lotón y  sofocaban  bajo  los  pies  á  los  que  habían 
caído,  qne  es  el  motivo  porque  hubo  tan  pocos  heri- 
dos de  los  asaltantes,  habiendo  sido  grande  el  nú- 
mero de  muertos.  El  desacuerdo  de  los  sitiados  ha- 
cia que  al  mismo  tiempo  que  D.  Gilberto  Bíafio, 
sediento  de  venganza  por  la  muerte  de  su  padre,  y 
D.  Miguel  Bustamante  que  lo  acompafiaba,  arro- 
jaban cpn  otros  los  frascos  sobre  los  asaltantes,  el 
asesor  hacía  poner  un  pafiuelo  blanco  en  seftal  de 
paz,  y  el  pueblo,  atribuyendo  á  perfidia  lo  que  no 
era  mas  que  efecto  de  la  confusión  que  habia  en  el 
interior  de  la  albóndiga,  redoblaba  sn  fbror  y  se 
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gfeeipitaba  al  eombate  con  mayor  eacarnizamiento. 
I  asesor  hizo  entonces  descolgar  por  nna  ventana 
á  un  soldado  qu^  faese  á  parlamentar;  el  infeliz  lle- 
gó hecho  pedazos  al  suelo:  intentó  entonces  salir 
el  P.  D.  Martin  Septiem,  confiado  en  su  carácter 
sacerdotal  y  en  un  Santo  Cristo  que  llevaba  en  las 
manos;  la  imagen  del  Salvador  voló  hecha  astillas 
á  pedradas,  y  el  padre,  empleando  la  cruz  que  le 
habla  quedado  en  la  mano  como  arma  ofensiva,  lo- 
gró escapar,  aunque  muy  herido,  por  entre  la  mu- 
chedumbre. Los  españoles,  entre  tanto,  no  escu- 
chando mas  voz  que  la  del  terror,  arrojaban  los  unos 
dinero  por  las  ventanas,  por  si  la  codicia  de  reco- 
gerlo podia  aplacar  á  la  multitud;  otros  pedian  á 
gritos  que  se  capitulase,  y  muchos,  persuadidos  de 
qoe  era  llegada  su  ultima  hora,  se  echaban  á  los 
pies  de  los  eclesiásticos  que  allí  habia  á  recibir  la 
absolución. 

Berzabal,  viendo  arder  la  puerta,  recogió  los 
soldados  que  pudo  del  batallón  y  los  formó  frente 
á  la  entrada:  consumida  aquella  por  el  fuego,  man- 
dó hacer  una  descarga  cerrada,  con  que  perecie- 
ron muchos  de  lo^  asaltantes,  pero  el  impulso  de 
los  de  atrás  llevó  adentro  á  los  que  estaban  delan- 
te pasando  por  sobre  los  muertos,  y  arrollándolo 
todo  con  ímpetu  irresistible^  se  llenó  muy  pronto 
de  indios  y  plebe  el  patio,  las  escaleras  y  los  cor- 
redores de  la  albóndiga.  Berzabal,  retirándose  en- 
tonces con  un  puñado  de  hombres  que  le  quedaban, 
á  uno  de  los  ángulos, del  patio,  defendió  las  bande- 
ras de  su  batallón  con  los  abanderados  Marmolejo 
y  González,  y  habiendo  caido  muertos  estos  á  su 
lado,  las  recogió,  y  teniéndolas  abrazadas  con  el 
brazo  izquierdo,  se  sostuvo  con  la  espada,  y  rota 
ésta  con  una  pistola,  contra  la  multitud  que  le  ro- 
deaba, hasta  que  cayó  atravesado  por  muchas  lan- 
zas, sin  abandonar  sin  embargo  las  banderas  que 
habla  jurado  defender.  ¡Digno  ejemplo  para  los 
militares  mexicanos,  y  justo  título  de  gloria  para 
los  descendientes  de  aquel  valiente  guerrero!  Cesó 
con  esto  toda  resistencia,  y  no  se  oian  ya  mas  que 
algunos  tiros  de  alguno  que  aisladamente  se  de- 
fendía todavía,  como  un  español  Ruymayor,  que 
no  dejó  se  le  acercasen  los  indios  hasta  haber  con- 
sumido todos  sus  cartuchos.  En  la  hacienda  de 
Dolores,  los  europeos  que  allí  estaban  intentaron 
ponerse  en  salvo  por  una  puerta  posterior  que  da 
al  puente  "de  palo"  sobre  el  rio  de  Cata,  pero  la 
encontraron  ya  tomada  por  los  asaltantes,  con  lo 
que  se  fueron  retirando  á  la  noria,  en  que  por  ser 
lugar  alto  y  fuerte,  se  defendieron  hasta  que  se  les 
acabaron  las  municiones,  cansando  gran  mortan- 
dad en  los  insurgentes,  pues  se  dijo  que  solo  D. 
Francisco  Iriarte,  el  mismo  que  dio  aviso  al  inten- 
dente desde  San  Juan  de  los  Llanos  del  principio 
de  la  revolución,  que  era  escelente  tirador,  tnató 
diez  y  ocho.  Los  pX)cos  que  quedaron  vivos  caye- 
ron ó  se  echaron  en  la  noria,  en  la  que  perecieron 
ahogados. 

La  toma  de  la  alhóndíga  de  Granaditas  fué  obra 
enteramente  de  la  plebe  do  Guanajuato,  unida  á 
las  numerosas  cuadrillas  de  indios  conducidas  por 
Hidalgo:  por  parte  de  éste  y  de  los  demás  jefes 
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sus  compañeros,  no  hubo  ni  pudo  haber  mafi  dis- 
posiciones que  las  muy  generales  de  conducir  la 
gente  á  los  cerros  y  comenzar  el  ataque;  pero  em- 
pezado éste,  ni  era  posible  dar  orden  alguna,  ni 
había  nadie  que  la  recibiese  y  cumpliese,  pues  no 
habia  organización  ninguna  en  aquella  confusa  mu- 
chedumbre, ni  jefes  subalternos  que  la  dirigiesen. 
Precipitándose  con  estraordinario  valor  á  toaiar 
parte  en  la  primera  acción  de  guerra  que  hablan 
visto,  nna  vez  comprometidos  en  el  combate  ios 
indios  y  gente  del  pueblo,  no  habia  que  volver 
atrás,  pues  la  muchedumbre  pesando  sobre  los 
que  precedían,  les  obligaba  á  ganar  terreno  y  oca- 
paba  en  el  instante  el  espacio  que  dejaban  los  que 
morían.  La  resistencia  de  los  sitiados  aunque  de- 
nodada, era  sin  orden  ni  plan,  por  haber  muerto 
el  intendente  antes  que  ningún  otro,  y  á  esto  debe 
atribuirse  la  pronta  terminación  de  la  acción,  pues 
á  las  cinco  de  la  tarde  estaba  todo  concluido. 

Dueños  los  insurgentes  de  la  albóndiga,  dieron 
rienda  suelta  d  su  venganza:  los  rendidos  implora- 
ban en  vano  la  piedad  del  vencedor,  pidiendo  de 
rodillas  la  vida:  una  gran  parte  de  los  soldados  del 
batallón  fueron  muertos;  otros  escaparon  quitán- 
dose el  uniforme  y  mezclándose  entre  la  muche- 
dumbre.- Entre  los  oficiales  perecieron  muchos  jó- 
venes de  las  mas  distinguidas  familias  de  la  ciudad 
y  quedaron  otros  heridos  gravemente,  entre  ellos 
D.  Gilberto  Riaño,  que  murió  á  pocos  días,  y  D. 
José  María  y  D.  Benigno  Bustamante:  de  los  es- 
pañoles murieron  muchos  de  los  mas  ricos  y  prin- 
cipales vecinos:  fué  muerto  también  un  comercian- 
te italiano  llamado  Reinaldi,  que  por  aquellos  días 
habia  ido  á  Guanajuato  con  una  memoria  de  mer- 
cancías, y  con  él  un  niño  de  ocho  años,  hijo  suyo, 
que  los  indios  estrellaron  contra  el  suelo  y  arroja- 
ron del  corredor  abajo:  algunos  procuraron  ocul- 
tarse en  la  troje  nüm.  21  en  que  estaba  el  cadáver 
del  intendente  con  los  de  otros,  pero  descubiertos, 
luego  eran  muertos  sin  misericordia  Todos  fueron 
despojados  de  8u$  vestidos,  y  al  desnudar  el  cadá- 
ver de  D.  José  Miguel  Carnea  (e),  se  halló  cubierto 
de  cilicios,  lo  que  hizo  correr  la  voz  de  que  se  ha- 
bia encontrado  un  gachupín  santo.  Los  que  que- 
daron vivos,  desnudos,  llenos  de  heridas,  atados  en 
cuerdas,  fueron  llevados  á  la  cárcel  publica,  que 
habia  quedado  desocupada  por  haber  puesto  en  li- 
bertad á  los  reos,  teniendo  que  atravesar  el  largo 
espacio  que  hay  desde  la  albóndiga  para  llegar  á 
ella,  por  entre  una  multitud  desenfrenada  que  á 
cada  paso  los  amenazaba  con  la  muerte.  Cuéntase 
que  para  evitarla,  el  capitán  D.  José  Joaquín  Pe- 
laez  (e)  logró  persuadir  á  los  que  lo  conduelan,  que 
Hidalgo  había  ofrecido  un  premio  en  dinero  por- 
que se  lo  presentasen  vivo,  y  que  así  consiguió  ser 
custodiado  con  mayor  cuidado  en  aquel  tránsito 
peligroso. 

Calcúlase  variamente  el  número  de  muertos  que 
hubo  por  una  y  otra  parte:  el  de  los  insurgentes 
se  tuvo  empeño  en  ocultarlo  y  los  enterraron  aque- 
lla noche  en  zanjas  que  se  abrieron  en  el  rio  de 
Cata,  al  pié  de  la  cuesta.  El  ayuntamiento  en  su 
esposicion,  lo  hace  subir  á  tres  mil;  Abasólo  en  su 
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cansa  dice  qne  fueron  mny  pocos:  esto  no  me  pa- 
rece probable  y  lo  primero  lo  tengo  por  muy  exa- 
gerado. De  los  soldados  murieron  unos  doscientos, 
y  ciento  cinco  españoles.  Los  cadáreres  de  estos 
fneron  llevados  desnudos,  asidos  por  los  pies  y  ma- 
nos 6  arrastrando,  al  próximo  camposanto  de  Be- 
lén, en  donde  fneron  enterrados:  el  del  intendente 
estuvo  por  dos  dias  espuesto  al  ludibrio  del  popu- 
lacho, que  quería  satisfacerse  por  sí  mismo  de  la 
fábula  absurda  que  se  había  hecho  correr,  de  que 
tenia  cola  porque  era  judío,  la  que  no  dejó  por  es- 
to de  conservarse  en  crédito:  fué  después  sepulta- 
do con  una  mala  mortaja  que  le  pusieron  los  reli- 
giosos de  aquel  convento,  sin  recibir  el  honor  que 
hubiera  debido  tributar  á  sus  restos  mortales  un 
vencedor  generoso.  Ninguna  señal  de  compasión 
era  permitida,  y  á  una  mujer  del  pueblo  que  ma- 
nifestó condolerse  al  ver  conducir  un  cadáver  de 
un  europeo,  los  qne  lo  llevaban  le  dieron  una  heri- 
da en  la  cara. 

Entregóse  la  plebe  al  pillaje  de  todo  cuanto  se 
había  reunido  en  la  albóndiga,  y  todo  desapareció 
en  pocos  momentos:  Hidalgo  quiso  reservar  para 
sí  las  barras  de  plata  y  el  dinero,  pero  no  pudo  evi- 
tar que  lo  sacasen,  y  después  se  les  quitaron  algu- 
nas de  aquellas  á  los  que  se  les  pudieron  encon- 
trar, como  pertenecientes  á  la  tesorería  del  ejér- 
cito y  que  por  esto  no  debían  ser  comprendidas  en 
el  saqueo.  El  edificio  de  la  albóndiga  presentaba 
el  mas  horrible  espectáculo:  los  comestibles  que  en 
él  se  habian  acopiado  estaban  esparcidos  por  to- 
das partes:  los  cadáveres  desnudos,  se  hallaban 
medio  enterrados  en  maíz,  en  dinero,  y  todo  man- 
chado de  sangre.  Los  saqueadores  combatían  de 
nuevo  por  el  botín  y  se  daban  muerte  unos  á  otros. 
Corrió  entonces  la  voz  de  que  había  prendido  fue- 
go en  las  trojes  y  que  comunicándose  á  la  pólvora, 
iba  á  volar  el  castillo,  que  era  el  nombre  que  el 
pueblo  daba  á  aquel  edificio:  los  indios  se  pusieron 
en  faga  y  la  gente  de  á  caballo  corría  á  escape  por 
las  calles,  con  lo  que  la  plebe  de  Guanajuato,  que 
acaso  fué  la  que  esparció  esta  voz,  quedo  sola  due- 
ña de  la  presa,  hasta  que  los  demás,  disipado  el 
temor,  ▼ol?ieron  á  tomar  parte  en  ella. 

La  gente  que  había  permanecido  en  los  cerros 
en  espectativa  del  resultado,  bajó  para  participar 
del  despojo,  aunque  no  había  concurrido  al  com- 
bate, y  unida  con  la  demás  y  con  los  indios  que 
habían  venido  con  Hidalgo,  comenzó  en  esa  mis- 
ma tarde  y  continuó  por  toda  la  noche  y  días  si- 
guientes el  saqueo  general  de  las  tiendas  y  casas 
de  los  europeos  de  la  ciudad,  mas  desapiadamente 
que  lo  hubiera  podido  hacer  un  ejército  estranjero. 
Alumbraban  la  triste  escena  en  aquella  funesta  no- 
che multitud  de  teas  ü  ocotes,  mientras  que  no  se 
oían  mas  que  los  golpes  con  que  echaban  abajo  las 
puertas,  y  los  feroces  alaridos  del  populacho  que 
aplaudía  viéndolas  caer,  y  se  arrojaba  como  en 
triunfo  á  sacar  efectos  de  comercio,  muebles,  ropa 
de  uso  y  toda  clase  de  cosas.  Las  mujeres  huían 
despavoridas  á  las  casas  vecinas  trepando  por  las 
azoteas,  y  sin  saber  todavía  si  en  aquella  tarde  ha- 
bian perdido  á  un  padre  ó  á  un  esposo  en  la  albón- 


diga, velan  arrebatarse  en  un  instante  el  candal 
que  aquellos  habían  reunido  en  muchos  años  de 
trabajo,  industria  y  economía.  Familias  enteras 
que  aquel  día  habían  amanecido  bajo  el  amparo  de 
sus  padres  ó  maridos,  las  unas  disfrutando  de  opu- 
lencia, y  otras  gozando  de  abundancia  en  una  hon- 
rosa mediocridad,  yacían  aquella  noche  en  una  de- 
plorable orfandad  y  miseria,  sin  que  en  lugar  de 
tantos  como  habían  dejado  de  ser  ricos,  hubiese 
ninguno  que  saliese  de  pobre,  pues  todos  aquellos 
caudales  que  en  manos  activas  é  industriosas  fo- 
mentaban el  comercio  y  la  minería,  desaparecieron 
como  el  humo,  sin  dejar  mas  rastro  que  la  memo- 
ria de  una  antigua  prosperidad,  que  para  volver  á 
restablecerse  ha  necesitado  el  trascurso  de  muchos 
años,  el  grande  impulso  que  después  ha  recibido 
Guanajuato  por  las  compañías  estranjeras  de  mi- 
nas, y  la  casualidad  de  las  grandes  bonanzas  de 
algunas  de  éstas. 

Arrebatábanse  los  saqueadores  entre  sí  los  efec- 
tos mas. valiosos,  y  la  plebe  de  Guanajuato  astuta 
y  perspicaz,  se  aprovechaba  de  la  ignorancia  de 
los  indios  para  quitarles  lo  que  habian  cogido,  ó 
para  cambiárselo  por  vil  precio.  Persuadiéronles 
que  las  onzas  de  oro  no  eran  moneda,  sino  meda- 
llas de  cobre,  y  se  las  compraban  á  dos  ó  tres  rea- 
les, y  lo  mismo  hacían  con  las  alhajas,  cuyo  valor 
aquellos  no  conocían.  El  día  29,  en  el  que  el  cura 
Hidalgo  celebraba  sus  dias,  Guanajuato  presenta- 
ba el  mas  lamentable  aspecto  de  desorden,  ruina  y 
desolación.  La  plaza  y  las  calles  estaban  llenas 
de  fragmentos  de  muebles,  de  restos  de  los  efec- 
tos sacados  de  las  tiendas,  de  licores  derrama- 
dos después  de  haber  bebido  el  pueblo  hasta  la 
saciedad:  éste  se  abandonaba  á  todo  género  de 
escesos,  y  los  indios  de  Hidalgo  presentaban  las 
mas  estrafias  figuras,  vistiéndose, sobre  su  traje 
propio,  la  ropa  que  habian  sacado  de  las  casas  de 
los  europeos,  entre  la  qne  había  uniformes  de  re- 
gidores, con  cuyas  casacas  bordadas  y  sombreros 
armados  se  engalanaban  aquellos,  llevándolas  con 
los  pies  descalzos,  y  en  el  mas  completo  estado  de 
embriaguez. 

El  pillaje  no  se  limitó  á  las  casas  y  tiendas  de 
los  europeos  en  la  ciudad;  lo  mismo  se  verificó  en 
las  de  las  minas,  y  el  saqueo  se  hizo  estensivo  á  las 
haciendas  de  beneficiar  metales..  La  plebe  de  Gua- 
najuato, después  de  haber  dado  muerte  en  la  albón- 
diga á  aquellos  hombres  industriosos,  que  en  estos 
establecimientos  le  proporcionaban  ganar  su  sus- 
tento con  los  considerables  jornales  que  en  ellos  se 
pagaban,  arruinó  los  establecimientos '  mismos, 
dando  un  golpe  de  muerte  al  ramo  de  la  minería, 
fuente  de  la  riqueza  no  solo  de  aquella  ciudad,  sino 
de  toda  la  provincia.  En  toda  esta  ruina  iban  en- 
vueltos también  los  mexicanos,  por  las  relaciones 
de  negocios  que  tenían  con  los  españoles^  especial- 
mente en  el  giro  del  beneficio  de  metales,  para  el 
cual  algunas  casas  de  banco  de  aquellos,  adelanta- 
ban fondos  con  un  descuento  en  el  valor  de  la  pla- 
ta que  en  pago  recibian,  según  las  reglas  estableci- 
das en  la  ordenanza  de  minería  para  avíos  á  precio 
de  platas. 
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Quiso  Hidalgo  hacer  cesar  tanto  desórdeD,  para 
lo  que  pablicó  an  bando  el  domingo  30  de  setiem- 
bre; pero  no  solo  no  fué  obedecido,  sino  qae  no 
habiendo  quedado  nada  en  las  casas  y  en  las  tien- 
das, la  plebe  habia  comenzado  á  arrancar  los  en- 
rejados de  fierro  de  los  balcones,  j  estaba  empe- 
ñada en  entrar  en  algunas  casas  de  mexicanos,  en 
que  se  le  habia  dicho  que  habia  efectos  ocultos 
pertenecientes  á  los  europeos.  Una  de  las  que  se 
hallaban  amenazadas  de  este  riesgo  era  la  de  mi 
familia,  en  cuyos  bajos  estaba  la  tienda  de  un  es- 
pañol^ muerto  en  la  noria  de  Dolores,  llamado  D. 
José  Posadas,  que  aunque  habia  sido  ya  saqueada, 
un  cargador  de  la  confianza  de  Posadas  dio  aviso 
de  que  en  un  patio  interior  habia  una  bodega  con 
efectos  y  dinero  que  él  mismo  habia  metido.  Muy 
difícil  fué  contener  á  la  plebe,  que  por  el  entresuelo 
habia  penetrado  hasta  el  descanso  de  la  escalera, 
corriendo  yo  mismo  no  poco  peligro,  por  haberme 
creído  europeo.  En  este  conflicto,  mi  madre  resol- 
vió ir  á  ver  al  cura  Hidalgo,  con  quien  tenia  anti- 
guas relaciones  de  amistad,  y  yo  la  acompañé. 
Grande  era  para  una  persona  decentemente  vestida, 
el  riesgo  de  atravesar  las  calles  por  entre  una  mu- 
chedumbre embriagada  de  furor  y  licores:  llegamos 
sin  embargo  sin  accidente  hasta  el  cuartel  del  re- 
gimiento del  Príncipe,  en  él  que  como  antes  se  di- 
jo estaba  alojado  Hidalgo.  Encontramos  á  éste  en 
nua  pieza  llena  de  gente  de  todas  clases:  habia  en 
un  rincón  una  porción  considerable  de  barras  de 
plata,  recogidas  de  la  albóndiga  y  manchadas  to- 
davía con  sangre;  en  otro,  una  cantidad  de  lanzas, 
y  arrimado  á  la  pared  y  suspendido  de  una  de  és- 
tas, el  cuadro  con  la  imagen  de  Guadalupe,  que 
servia  de  enseña  á  la  empresa.  El  cura  estaba  sen- 
tado en  su  catre  de  camino  con  una  mesa  pequeña 
delante,  con  su  traje  ordinario  y  sobre  la  chaqueta 
un  tahalí  morado,  que  parecía  ser  algua  pedazo 
de  estola  de  aquel  color.  Bicibiónos  con  agrado, 
aseguró  á  mi  madre  de  su  antigua  amistad,  é  im- 
'  puesto  de  lo  que  se  temia  en  la  casa  nos  dio  una 
escolta,  mandada  por  un  arriero  vecino  del  rancho 
del  Cacalote,  inmediato  á  Salvatierra,  llamado  Ig- 
nacio Centeno,  á  quien  habia  hecho  capitán,  y  al 
cual  di  ó  orden  de  defender  mi  casa  y  custodiar  los 
efectos  de  la  propiedad  de  Posadas,  haciéndolos 
llevar  cuando  se  pudiese  al  alojamiento  de  Hidal- 
go, pues  los  destinaba  para  gastos  de  su  ejército. 
Centeno,  teniendo  por  imposible  contener  el  tumul- 
to que  iba  en  aumento,  pues  se  reunía  á  cada  ins- 
tante mas  y  mas  gente  empeñada  en  entrar  á  sa- 
quear, dio  aviso  con  uno  de  sus  soldados  á  Hidalgo, 
el  cual  creyó  necesaria  su  presencia  para  contener 
el  desorden  que  no  habia  bastado  á  enfrenar  el 
bai}do  t)ublicado,  y  se  dirigió  á  caballo  á  la  plaza, 
donde  mi  casa  estaba,  acompañado  de  los  demás 
generales.  Llevaba  al  frente  el  cuadro  de  la  ima- 
gen de  Guadalupe,  con  un  indio  á  pié  que  tocaba 
un  tambor:  seguían  porción  de  hombres  del  campo 
á  caballo  con  algunos  dragones  de  la  Reina  en 
dos  líneas,  y  presidia  esta  especie  de  procesión  el 
cura  con  los  generales,  vestidos  estos  con  chaque- 
ta8,  como  usaban  en  las  poblaciones  pequeñas  los 


oficiales  de  los  cuerpos  de'  milicias,  y  en  lugar  de 
las  divisas  de  los  empleos  que  tenían  en  el  regi- 
miento de  la  Keina,  se  hablan  puesto  en  las  presi- 
llas de  las  charreteras  unos  cordones  de  plata  con 
borlas,  como  sin  duda  hablan  visto  en  algunas  es- 
tampas que  usan  los  edecanes  de  los  generales  fran- 
ceses; todos  llevaban  en  el  sombrero  la  estampa 
de  la  Yírgen  de  Guadalupe.  Llegada  la  comitiva 
al  paraje  donde  estaba  el  mayor  pelotón  de  la  ple- 
be, delante  de  la  tienda  de  Posadas,  se  le  dio  or- 
den al  pueblo  para  que  se  retirase,  y  no  obedecién- 
dola, Allende  quiso  apartarlo  de  las  puertas  de  la 
tienda  metiéndose  entre  la  muchedumbre:  el  enlo- 
sado de  la  acera  forma  allí  un  declive  bastante 
pendiente,  y  cubierto  entonces  con  todo  género  de 
suciedades,  estaba  muy  resbaladizo:  Allende  cayó 
con  el  caballo,  y  haciendo  que  éste  se  levantase, 
lleno  de  ira  sacó  la  espada  y  empezó  á  dar  con 
ella  sobre  la  plebe  que  huyó  despavorida,  habien- 
do quedado  un  hombre  gravemente  herido.  Siguió' 
Hidalgo  recorriendo  la  plaza  y  mandó  hacer  Yuego  . 
sobre  los  que  estaban  arrancando  los  balcones  de 
las  casas,  con  lo  que  la  multitud  se  fué  disipando, 
quedando  por  algún  tiempo  grandes  grupos,  en  los 
que  se  vendían  á  vil  precio  los  efectos  sacados  en 
el  botín. 

Hasta  aquí  el  Sr.  Alaman. 

Son  bien  sabidas  las  disposiciones  que  Hidalgo 
tomó  en  la  ciudad,  de  la  cual  salió  con  su  ejército 
en  los  dias  8  al  10  de  octubre,  para  ir  á  tomar  á 
Yálladolid,  dar  la  batalla  de  las  Cruces,  y  retirar- 
se de  las  puertas  de  México,  para  ser  completa- 
mente derrotado  el  í  de  noviembre  en  la  batalla 
de  Acúleo.  Después  de  aquel  revés,  Hidalg^o  mar- 
chó para  Yálladolid  y  Allende  se  fué  á  encerrar 
en  Guanajuato,  adonde  entró  el  13  de  noviembre 
en  compañía  de  Aldama,  Jiménez,  Arias,  Balleza 
y  Abasólo,  á  quienes  salieron  á  recibir  el  ayunta- 
miento y  las  autoridades  aunque  no  en  corporación. 

La  derrota  de  Acúleo  dejaba  á  merced  de  los 
realistas  las  provincias  de  Guanajuato  y  de  Mi- 
choacan,  y  no  se  necesitaba  gran  previsión  para 
acertar,  coa  que  Calleja  se  dirigiera  sobre  la  ciu- 
dad de  aquel  nombre,  por  estar  de  ella  mas  cerca 
y  ser  la  mas  importante:  Allende,  pues,  tomó  sus 
disposiciones  para  ponerla  en  estado  de  defensa. 
En  aquel  tiempo  (y  es  necesario  no  olvidarlo,  pa- 
ra entender  el  modo  con  que  los  insurgentes  se  de- 
fendían) no  había  en  la  colonia  sino  las  armas  de 
munición  para  el  corto  ejército  que  la  guarnecía, 
y  algunos  centenares  mas  en  los  almacenes  genera- 
les, que,  ni¿aun  en  caso  de  ser  tomados,  podrían  ser- 
vir para  mucha  gente;  las  armas  de  fuego,  parala 
caza  ó  para  la  defensa  personal,  eran  muy  caras, 
y  como  no  se  permitía  á  todos  tenerlas,  no  se  po- 
día decir  que  abundaban,  ni  que  fueran  de  buena 
calidad:  no  habia  tampoco  fábricas  en  la  Nueva  ^ 
España,  y  los  métodos  complicados  para  labrar  fu- 
siles, eran  únicamente  conocidos  de  determinado 
número  de  personas.  Provenia  de  aquí  que  los  in- 
surgentes, aun  cuando  llegaran  á  reunir  una  gran 
cantidad  de  hombres,  no  podían  armarlos  sino  con 
palos,  con  espadas  que  de  muy  mala  calidad  fabri- 
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caban  los  herreros,  y  pocas  escopetas  j  algunos 
trabucos,  para  los  cuales  no  servían  las  mismas 
municiones,  porque  eran  de  diferentes  calibres.  No 
asombre  por  lo  mismo  ver,  que  reuniones  inmensas 
de  hombres  así  armados  7  sin  ninguna  disciplina, 
huyeran  delante  de  pequeños  destacamentos  de 
verdaderas  tropas  regladas;  y  esto  es  tan  cierto, 
que  las  derrotas  de  los  insurgentes  fueron  siempre 
constantes  en  aquella  primera  época,  hasta  que, 
habiendo  adquirido  fusiles  y  puesto  orden  en  sus 
batallones,  llegaron  á  saber  combatir  en  campo 
raso  y  á  triunfar  mas  de  una  vez  de  sus  enemigos. 
Para  suplir  esas  armas  de  fuego,  que  los  jefes  pa- 
triotas conocían  serles  necesarias,  ya  que  no  podian 
ni  sabían  labrarlas,  intentaban  suplirlas  fundiendo 
muchos  cañones,  cosa  que  naturalmente  les  era  mu* 
cho  mas  fácil;  esos  cañones,  que  de  común  no  te- 
nían artilleros,  carecían  de  perfección,  y  los  mon- 
tajes sobre  todo  estaban  hechos  de  tal  'suerte,  que 
una  vez  colocada  la  pieza,  no  se  podía  cambiar  la 
puntería.  Nada,  pues,  de  estraño  había,  en  que  en 
cada  batalla,  no  teniendo  la  infantería  necesaria 
para  defender  las  baterías  que  colocaban  en  los 
cerros,  al  primer  empuje  de  los  enemigos,  se  des- 
bandara aquella  y  se  perdieran  estos,  huyendo  los 
jefes  insurgentes  á  ocultarse  en  alguna  barranca, 
para  fundir  nuevos  cañones  que  venir  á  perder  en 
el  primer  encuentro. 

Allende  para  defender  á  Guanaiuato,  reunió  la 
mayor  artillería  que  pudo,  habiendo  alistado  vein- 
tidós cañones,  Dávalos,  encargado  por  Hidalgo  de 
construirlos:  todos  fueron  colocados  en  diferentes 
baterías.  Los  españoles  en  la  defensa  que  hicieron 
de  la  Albóndiga,  habían  usado  de  los  frascos  de 
azogue  preparados  como  granadas  de  mano;  del 
mismo  arbitrio  se  valió  Allende  para  municionar 
la  infantería  que  debiera  apoyar  las  baterías:  el 
resto  de  los  soldados  estaba  armado  con  pocas  es- 
copetas, palos  y  piedras.  El  ataque  se  esperaba  en 
la  ciudad  por  la  cañada  de  Marfil:  se  hicieron  en 
las  partes  estrechas  del  camino  en  los  respaldos 
de  las  rocas  multitud  de  barrenos  como  los  que  se 
dan  en  las  minas,  con  una  sola  mecha  para  ser 
prendidos  en  el  instante  de  pasar  por  allí  el  ejér- 
cito realista,  y  acabarlo  con  los  pedazos  de  las  ro- 
cas desprendidos  en  la  esplosion.  A  un  lado  y  otro 
de  la  cañada,  se  colocaron  diferentes  baterías,  cu- 
yos fuegos  enfilaban  todo  el  camino,  cada  una  en 
la  cumbre  de  un  cerro  con  su  destacamento  de  in- 
fantería. El  niimero  de  los  defensores  de  la  plaza, 
no  se  puede  saber  á  punto  fijo,  aunque  sí  eran  mu- 
chos. No  habiendo  recibido  ningún  socorro,  ni  de 
Hidalgo  que  se  retiró  para  Guadalajara,  ni  de 
Iriarte  que  no  llegó  á  tiempo,  Allende  con  sus 
propios  recursos  defendió  la  ciudad  con  la  plebe  y 
la  gente  que  pudo  reunir  en  los  alrededores. 

Calleja  después  de  la  batalla  de  Acúleo,  entró 
como  un  triunfador  en  Qaerétaro;  el  15  de  noviem- 
bre salió  de  allí,  rindió  jornadas  en  Apaseo,  Cela- 
ya,  la  hacienda  del  Molino,  Salamanca,  Irapuato, 
Burras  y  en  la  tarde  del  23  de  noviembre  acampó 
en  el  rancho  de  Molineros,  á  cuatro  leguas  de  la 
ciudad.   El  dia  2,  salió  á  hacer  uu  reconocimien- 


to sobre  los  puntos  que  debia  ataear,  y  como  el 
primero  con  que  se  encontrara,  fué  con  el  de  Ran- 
cho Seco,  sobre  el  camino  de  Silao,  mandó  que  el 
coronel  Emparán  atacara  por  la  izquierda  siguien- 
do el  espresado  camino,  en  tanto  que  el  capitán  D. 
Antonio  Linares  lo  ejecutaba  por  el  frente,  con  los 
voluntarios  de  Celaya:  poco  se  defendió  el  panto, 
y  dispersos  los  que  lo  defendían,  huyeron  llevando 
la  nueva  á  la  ciudad.  Supo  Allende  esta  pérdida  á. 
las  doce  del  dia,  hora  en  que  el  general  patriota 
Jiménez,  que  dirigía  la  acción,  había  ya  marchado 
á  los  puntos  amenazados  coh  el  resto  de  la  fuerza 
que  quedaba  disponible.  Calleja  sabia  de  los  bar- 
renos dados  en  la  Cañada;  la  toma  fácil  de  Ran- 
cho Seco  le  hizo  empeñarse  inmediatamente  e»  la 
reducción  délos  demás  puntos  defendidos,  y  al  efec- 
to tomó  sus  disposiciones  para  conseguirlo,  evitan- 
do sin  embargo  el  peligro  de  Marfil.  A  este  fin,  di- 
vidió su  ejército  en  dos  columnas;  la  primera  com- 
puesta de  los  granaderos  y  de  varios  cuerpos  de 
caballería  la  tomó  para  sí;  la  segunda  con  el  re- 
gimiento de  la  Corona,  los  dragones  de  San  Luis 
y  otros,  la  pu^o  al  mando  del  conde  de  la  Cadena. 
Calleja  se  dirigió  por  la  derecha;  Flon  después  de 
subir  hasta  el  puente  mas  allá  del  camino  de  Si- 
lao tomó  á  la  izquierda  por  una  vereda  para  ir  al 
cerro  de  la  Higuerilla:  de  este  modo,  Calleja,  des- 
pués de  haber  ocupado  el  caserío  de  Marfil,  tomó 
por  el  camino  de  Santa  Ana,  que  conduce  á  Ya- 
ienciana,  mientras  Flon  siguió  el  llamado  de  la 
Yerbabuena,  hasta  llegar  á  las  Carreras,  dejando 
con  estos  movimientos  completamente  inutilizados 
los  barrenos.  El  primer  punto  encontrado  por  Ca- 
lleja fué  el  de  Jalapita ;  el  áonido  del  cañón  avisó 
del  peligro  á  los  de  la  ciudad,  se  tocó  inmediata- 
mente la  generala,  y  con  la  campana  mayor  de  la 
ciudad  se  anunció  la  aproximación  del  enemigo. 
Las  dos  columnas  de  los  asaltantes  entretanto  se- 
guían su  marcha  á  ambos  lados  de  la  Cañada  com- 
batiendo cada  uno  de  los  lugares  defendidos ;  en 
balde  en  cada  cerro  los  indios  arrojaban  multitud 
de  piedras  y  disparaban  cuanto  mejor  podian  sus 
cañones;  ineficaces  aquellas,  mal  servidos  estos,  á 
corta  resistencia  la  batería  era  tomada  y  los  des- 
armados defensores  huían  al  punto  cercano,  llevan- 
do la  consternación  é  introduciendo  mayor  desor- 
den :  puede  decirse,  que  los  realistas  tenían  mas  que 
vencer  los  obstáculos  naturales,  que  los  que  los  pa- 
triotas le^  oponían.  Seis  horas  gastaron  los  vence- 
dores en  llegar  á  situarse,  Calleja  en  la  mina  de 
Yalenciana,  y  Flon  en  la  altura  de  las  Carreras  y 
en  el  cerro  de  San  Miguel,  donde  pasaron  la  no- 
che, al  vivac,  no  obstante  que  uno  de  los  oficiales 
indicó  al  general  que  aun  era  tiempo  de  proseguir 
con  la  victoria. 

En  la  Albóndiga,  á  cuyo  edificio  llamaba  el  val- 
go castillo,  y  por  los  frascos  usados  en  su  defensa 
se  llamó  después  Granaditas,  estaban  encerrados 
247  españoles  ó  mexicanos  de  los  enemigos  de  la 
revolución,  que  se  Colectaban  por  el  ejército  insur- 
gente en  los  lugares  de  su  tránsito.  Sabida  la  der- 
rota en  los  cerros,  la  plebe  de  la  ciudad  comenzó  á 
formar  grapos  para  aprovechar  el  desorden  causa- 


(3tVA 


GÜA 


in 


do  por  la  presencia  del  enemigOi  robando  los  efec- 
tos que  aun  habia  en  la  Albóndiga,  7  los  que  po- 
seían los  prisioneros  allí  encerrados;  no  se  sabe 
quién  atizaba  aquella  maldad ;  estos  pensamientos 
nac6n  espontáneamente  en  la  gente  desalmada  en 
los  momentos  críticos,  para  bacer  que  desborden 
y  den  por  resultado  una  acción  inicua,  basta  solo 
un  malvado  mas  atrevido  que  los  demás.  Quién  fué 
éste,  no  baj  datos  bastantes  para  resolverlo;  los 
Sres.  Alaman  y  Bnstamante  designan  diversa  per- 
sona, y  ninguno  de  ellos  es  autoridad  bástante  por 
estar  cada  uno  dominado  de  pasión ;  el  hecho  fué, 
que  á  pesar  de  la  resistencia  de  la  guardia,  sin 
hacer  caso  de  las  exhortaciones  y  consejos  del  cura 
y  de  diversos  eclesiásticos,  la  plebe  allanó  la  puer- 
ta, penetró  en  el  edificio  y  asesinó  bárbaramente 
á  la  mayor  parte  de  los  prisioneros,  saqueaiido  los 
efectos  y  aun  ultrajando  los  cadáveres.  No  manda- 
ron esto  los  jefes  insurgentes,  fué  el  instinto  ciego 
que  conduce  algunas  ocasiones  á  la  plebe  á  derra* 
mar  la  sangre,  instinto  que  oscurece  alguna  vez  las 
buenas  cualidades  del  pueblo  y  que  mancha  sus 
desastres,  cuando  de  continuo  no  ensangrienta  hus 
victorias.  Los  cadáveres  desnudos  quedaron  tira- 
dos en  los  pisos  de  la  Alhóndiga,  y  al  esparcirse 
por  la  ciudad  la  nueva  de  tamaña  barbarie,  el  ter- 
ror se  difundió  entre  los  habitantes  al  pensar  en 
las  represalias  que  pudiera  tomar  el  enemigo  ya 
cercano. 

La  noche  se  pasó  sumida  la  ciudad  en  el  mas 
profundo  silencio:  según  un  testigo  presencial  "una 
ú  otra  mujer  asomaba  la  cabeza  por  alguna  venta- 
na, y  en  sus  semblantes  estaban  pintados  el  susto 
y  la  inquieta  curiosidad.  En  el  silencio  déla  noche 
solo  se  oían  las  pisadas  de  los  caballos  y  de  los 
hombres  ó  el  estridor  metálico  de  las  cureñas  de 
los  cañones:  una  especie  de  estupor  reinaba  en 
aquella  entrada  fúnebre,  tan  diversa  del  estruen- 
do de  un  lisulto,  como  de  la  algazara  de  un  triun- 
fo; hubiérase  creído  que  por  instinto  sentían  todos 
el  sobresalto  y  la  pena  que  una  gran  catástrofe  pro- 
duce." A  las  tres  y  media  de  la  mañana  el  cañón 
colocado  por  los  insurgentes  en  el  cerro  del  Cuarto, 
rompió  el  fuego  sobre  las  tropas  de  Flon,  quien  lo 
hizo  contestar  con  otro  que  el  conde  habia  quitado 
á  los  insurgentes;  las  balas,  pasaban  por  encima 
de  la  ciudad,  despertando  con  su  lúgubre  son,  á 
los  habitantes  que  habidn  podido  entregarse  al 
sueño.  Al  amanecer  las  tropas  de  Calleja  se  pusie- 
ron en  movimiento,  y  como  la  pieza  del  cerro  del 
Cuarto,  incomodara  su  marcha  por  la  calzada  de 
Yalenciana,  hizo  colocar  dos  cañones  que  á  poco 
desmontaron  el  de  los  patriotas  apagando  sus  fue- 
gos; así  pudo  ya  Calleja,  seguir  por  el  camino  de 
las  minas,  mientras  bajaba  Flon  por  el  de  las  Car- 
reras: Allende  se  retiró  sin  ser  perseguido.  El  ge- 
neral realista  supo  antes  de  salir  de  Yalenciana  de 
boca  de  D.  Andrés  Otero,  uno  de  los  pocos  que  por 
milagro  hablan  escapado  con  vida,  los  asesinatos  per- 
petrados en  la  Alhóndiga;  al  llegar  allí  mandó  echar 
pié  á  tierra  á  doce  dragones  y  que  entraran  al  edi- 
ficio á  cerciorarse  de  la  verdad,  y  á  dar  auxilio  á 
los  que  todavía  lo  alcanzasen;  los  soldados  volvie- 


rOQ  diciendo  que  ya  todos  eran  cadáveres.  Condu- 
cían sih  embargo  á  seis  ó  siete  hombres  que  encon- 
traron en  el  edificio,  que  se  habían  introducido,  ya 
por  curiosidad,  ya  para  robar  algnn  despojo,  los  cua- 
les fueron  mandos  matar  inmediatamente.  En  segui- 
da, Calleja  dio  orden  de  tocar  á  degüello  y  de  en- 
trar á  fuego  y  sangre  en  la  población,  cosa  que  se 
verificó  hasta  llegar  los  dragones  á  la  plaza,  don- 
de se  suspendió  la  orden;  por  fortuna,  apenas  uno 
que  otro  andaba  por  las  calles,  y  curioso  ó  necesi- 
tado pagó  con  la  vida  su  imprudencia.  Flon  por  su 
parte,  también  mandó  tocar  á  degüello:  al  irse  á 
ejecutar  su  mandato,  se  le  presentó  con  un  Crucifi- 
jo en  las  manos  Fr.  José  María  de  Jesús  Efelaun- 
zaran,  quien  haciéndole  entender  que  solo  pagaría 
la  gente  inerme  é  inculpada,  logró  que  se  revocara 
aquella  orden  bárbara.  Calleja  se  aposentó  en  las 
casas  consistoriales,  quedó  dentro  de  In  ciudad  el 
regimiento  de  infantería  de  la  Corona,  y  el  de  dra- 
gones de  Puebla,  el  resto  del  ejército  salió  de  nue- 
vo á  aposentarse  en  Jalapita. 

"En  el  mismo  dia,  dice  el  Sr.  AUtninn,  mandó 
Calleja  publicar  un  bando  amenazador,  en  el  que 
decía,  que  los  crímenes  inauditos  cometidos  por 
los  habitantes  de  aquella  ciudad,  desde  el  princi- 
pio de  la  revolución,  y  especialmente  el  horrible 
atentado  ejecutado  en  la  Alhóndiga  de  Granadi- 
tas,  pasando  á  cuchillo  á  sangre  fría  en  la  tarde 
del  día  anterior  mas  de  200  personas,  estaban  pi- 
diendo la  mas  atroz  y  ejemplar  venganza:  qae  aun- 
que habia  mandado  suspender  por  un  efecto  de  hu- 
manidad, la  orden  que  habia  dado  en  aquella  ma- 
ñana al  entrar  en  la  ciudad,  de  llevarla  á  fuego  y 
sangre  y  dejarla  sepultada  bajo  sus  ruinas,  no  por 
eso  debían  quedar  del  todo  impunes  delitos  tan 
atroces  ni  hacer  participante  á  aquella  población 
de  las  gracias  concedidas  por  el  virey  á  los  pueblos 
*que  habían  depuesto  las  armas  al  presentarse  en 
ellos  las  tropas  reales:"  mandó  en  consecuencia, 
que  fueran  entregadas  sin  distincipn  todas  las  ar- 
mas y  municiones  delatándose  á  quien  hnbiera  fa- 
vorecido ó  fomentado  la  revuelta,  bajo  pena  de  la 
vida:  se  prohibió  bajo  la  misma  pena,  toda  conver- 
sación sediciosa,  y  se  prohibió  con  fuerte  multa  ó 
doscientos  azotes,  que  ninguno  saliera  á  la  calle  por 
la  noche  sin  permiso  escrito  dado  por  él  ó  por  el  in- 
tendente interino  que  nombró,  D.  Fernando  Pérez 
Marañon,  debiendo  dispersarse  á  balazos,  toda  reu- 
nión que  escediese  de  tres  personas.  La  recolección 
de  armas  tuvo  su  puntual  cumplimiento,  recogién- 
dose hasta  las  espadas  de  los  empleados  y  de  los 
regidores,  ya  no  porque  fueran  útiles,  porque  las 
hojas  eran  de  mal  temple,  sino  porque  las  empu- 
ñaduras eran  valiosas,  y  el  general  realista  se  las 
apropiaba  como  un  despojo  ganado  en  buena  guer- 
ra. En  cnanto  á  criminales,  fueron  recogidos  por, 
la  ciudad,  cuantos  se  creian  por  las  mas  ligeras 
sospechas  complicados  en  la  revolución,  y  amarra- 
dos en  cuerda  se  les  condujo  á  pié  por  la  cañada 
de  Marfil  que  llevaba  agua,  hasta  el  campamento 
de  Jalapita,  sin  que  allí  se  les  hubiera  dado  en  la 
noche  alimento  ni  abrigo:  destacáronse  también 
partidas  de  soldados  que  recogieran  en  los  barrios 
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la  gente  que  encontraran,  encerrando  á  los  qoe  pu- 
dieron haber  á  las  manos,  en  el  castillo  de  Grana- 
ditas. 

El  26  de  noviembre  fné  un  dia  negro.<  Los  ban- 
dos del  dia  anterior,  las  disposiciones  tomadas  pre- 
sagiaban que  iba  á  suceder  algo  de  horrible.  En 
efecto,  del  mismo  modo  que  fueron  llevados,  se  tra- 
jeron devOranaditas  los  prisioneros  del  campamen- 
to: Calleja  comisionó  al  conde  de  la  Cadena  para 
que  los  juzgara  y  sentenciara,  y  mandó  reunir  á  to- 
dos los  carpinteros  de  la  ciudad  para  que  labraran 
horcas,  poniéndolas  en  frente  de  Granaditas,  en  la 
plazuela  de  San  Fernando,  en  la  de  la  Compañía, 
en  la  de  San  Diego,  en  la  de  San  Juan,  en  la  de 
Mexiamora,  y  una  en  cada  plaza  de  las  minas  prin- 
cipales: colocadas  las  casas  de  la  población  como 
en  un  anfiteatro,  de  todas  ellas  se  podian  ver  las 
ejecuciones,  de  manera  que  por  todas  partes  trope- 
zaba la  vista  con  algún  suplicio.  A  la  Albóndiga 
se  habia  mandado  un  oficial  comisionado,  que  con 
asistencia  del  escribano  de  cabildo,  hiciese  la  clasi- 
ficación de  los  reos  detenidos:  de  los  200  que  se  de- 
clararon culpables,  20,  á  quienes  tocó  la  suerte  fa- 
tal de  ser  todos  diezmados,  fueron  condenados  á 
ser  pasados  por  las  armas,  porque  no  habia  verdu- 
go que  los  ahorcase.  La  manera  con  que  se  hizo  la 
ejecución,  causa  pena  el  saberla,fes  preciso,  sin  em- 
bargo, tenerla  presente^  tal  cual  nos  la  refiere  per- 
sona que  se  encontró  presente:  "Me  encontraba 
yo  en  Marfil,  dice,  la  mañana  del  26,  cuando  reci- 
bí orden  de  presentarme  con  mi  compañía  al  ma- 
yor general.  Este  jefe  puso  bajo  de  mi  custodia  y 
responsabilidad  60  ó  mas  prisioneros  (no  hago  me- 
moria del  numero),  personas  escogidas  y  notables, 
previniéndome  que  los  condujese  á  Granaditas,  y 
los  entregara  al  coronel  D.  Manuel  Flon,  conde  de 
la  Cadena,  y  segundo  por  su  representación  en  el 
ejército.'- " 

* 'Granaditas  tiene  dos  puertas  de  entrada:  la 
principal  cae  á  una  plazuela,  y  la  otra  está  en  un 
costado  del  edificio:  aqaella  se  hallaba  abierta,  la 
otra  tapiada  con' adobes:  yo  formé  mi  tropa  en  la 
plazuela,  y  entré  al  funesto  edificio,  limpio  ya  de 
los  cadáveres  de  los  asesinados,  pero  no  de  la  san- 
gre y  de  los  horrores,  vestigios  de  la  reciente  ma- 
tanza: el  patio  es  cuadrado  ó  cuadrilongo,  y  está 
circúdo  de  arcos,  qoe  forman  cuatro  corredores: 
en  el  fondo  de  estos  hay  piezas  aisladas:  cuando 
entré  al  pavoroso  patio,  se  paseaba  por  uno  de  sus 
costados  el  conde  de  la  Cadena,  única  persona  que 
habia  en  todo  aquel  recinto.  Este  jefe  tendría  60 
años;  su  estatura  era  la  ordinaria,  su  traje  sencillo 
y  descuidado:  una  vasta  casaca  cubria  sus  anchas 
y  abovedadas  espaldas,  y  en  sus  bolsas  ocultaba 
ambas  manos:  su  cara  sañuda  j  esquiva,  una  piel 
hosca  y  rugosa;  sus  ojos  hundidos,  penetrantes  y 
fieros;  un  mirar  altivo  y  desdeñoso;  sus  cejas  cano- 
sas, largas  y  pobladas,  daban  á  su  fisonomía  un  as- 
pecto imponente  y  grave y  tal  era  el  hombre 

á  quien  di  cuenta  de  mi  comisión.  Su  respuesta,  á 
poco  mas  ó  menos,  fué  la  siguiente «...  Haga  Y. 
desmontar  6  dragones  y  1  cabo  para  que  custodien 
la  puerta Distribuyanse  los  presos  en  esos 


cuartos. . . .  Consérvese  el  resto  de  la'  tropa  mon- 
tada, y  Y.  aguarde  mis  órdenes." 

"Así  se  hizo,  y  á  pocos  momentos  entró  el  capi- 
tán D.  Manuel  Díaz  Solór'zano,  ayudante  mayor 
del  cuerpo  de  Frontera  de  Rio  Yerde,  con  uno  ó 
dos  eclesiásticos:  poco  después  ocupó  el  patio  una 
compañía  de  infantería,  y  comenzó  la  escena  que 
consigno  en  la  historia." 

"El  oficial  Solórzano  sacaba  uno  ó  dos  presos  á 
la  vez  de  los  cuartos  en  que  estaban  reclusos:  les 
hacia  en  lá  puerta  ó  en  el  corredor  algunas  ligeras 
preguntas,  y  sin  mas  formalidad,  los  enviaba  á  una 
pieza  desocupada.  Allí,  uno  de  los  sacerdotes  los 
confesaba,  y  en  el  acto  eran  conducidos,  vendados 
los  ojos  con  sus  mismos  pañuelos,  al  pasadizo  que 
remataba  en  la  puerta  tapiada.  Cuatro  soldados  se 
destacaban  de  la  fila  y  fusilaban  al  sentenciado,  vol- 
viendo inmediatamente  á  incorporarse  á  la  tropa, 
que  á  pié  firme  permanecía  en  el  centro  del  patio, 
y  á  cargar  sus  armas.'' 

"A  poco  tiempo  de  esta  carnicería,  quedó  el  pa- 
sadizo inundado  de  sangre,  regado  de  sesos  y  sem- 
brado de  pedazos  de  cráneos  de  las  víctimas,  has- 
ta el  estremo  de  ser  preciso  desembarazar  el  sitio 
de  los  cruentos  escombros,  sin  cuya  diligencia  no 
podía  ya  pisarse  el  pavimento.  Para  ejecutar  esta 
operación,  se  trajeron  de  la  calle  algunos  hombres, 
y  con  sus  mismas  manos  echaron  la  sangre  y  las 
entrañas  despedazadas  de  los  fusilados  en  grandes 
bateas,  hasta  desembarazar  el  lugar  de  aquellos  es- 
torbos para  seguir  la  horrible  matanza."  Se  hacia 
tan  sin  escrúpulo,  que  uno  de  los  presos,  habiendo 
dicho  dónde  se  encontraba  alguna  plata  labrada, 
fué  enviado  con  custodia  á  traerla:  dos  jóvenes  de 
la  casa  vinieron  con  los  soldados  para  dar  alguna 
esplicacion  ó  hacer  valer  algún  derecho,  y  por  so- 
lo ese  acto,  y  sin  mas  averiguación,  fueron  en  el  mo- 
mento fusilados.  Ese  dia  sufrieron  el  mismo  géne- 
ro do  muerte,  D.  José  Antonio  Gómez,  nombrado 
intendente  por  Hidalgo;  D.  Rafael  Dávalos,  cate- 
drático de  matemáticas  y  director  de  la  fundición 
de  cañones;  D.  José  Ordoñez,  teniente  veterano 
del  Príncipe;  D.  Mariano Ricocochea,  administra- 
dor de  tabacos  de  Zamora:  y  D.  Rafael  Yenegas, 
quienes  habían  obtenido  algunos  títulos  en  el  ejér- 
cito patriota. 

"El  dia  27,  habiendo  sido  sorteados  18  indivi- 
duos del  pueblo,  se  les  ahorcó  en  la  plaza  á  la  en- 
trada de  la  noche.  Era  ésta  muy  oscura,  y  la  ciu- 
dad toda  se  hallaba  en  el  mas  pavoroso  silencio,  y 
como  la  plaza  está  en  lo  mas  profundo  del  estrecho 
valle  en  que  se  halla  situada,  rodeada  como  eu  an- 
fiteatro por  toda  la  población,  desde  toda  ella  se- 
descubria  el  fúnebre  resplandor  de  las  teas  de  oco- 
te que  alumbraban  la  terrible  escena,  y  se  oian  las 
exhortaciones  de  los  eclesiásticos  que  auxiliaban  á 
las  víctimas,  y  los  lamentos  de  éstas  implorando 
misericordia.  Muchos  años  han  trascurrido  desde 
entonces,  y  nunca  se  ha  podido  debilitar  en  mi  es- 
píritu la  profunda  impresión  que  en  él  hizo  aquella 
noche  de  horror.  En  la  tarde  del  dia  28,  fueron  eje- 
cutados en  la  horca  colocada  frente  á  la  puerta 
principal  de  la  albóndiga,  D.  Casimiro  Chovell,  ad- 
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ministrador  de  la  mina  de  Valenciana  y  coronel  del 
regimiento  de  infantería  levantado  en  ella;  D.  Ra- 
món Favie,  teniente  coronel ;  y  el  mayor  del  mismo 
cuerpo,  D.  Ignacio  Ayala,  cafiado  de  Ghovell,  con 
otros  cinco  individuos.  El  ayuntamiento,  en  su  vin- 
dicación dirigida  al  virey  Yenegas,  hace  notar  que 
ninguna  de  las  tres  personas  notables  ejecutadas  en 
este  dia,  ni  de  las  cinco  que  lo  fueron  el  dia  26,  era 
nacida  en  Guanajuato,  para  prueba  de  que  ningu- 
no de  los  vecinos  distinguidos  de  aquella  ciudad  to- 
mó parte  en  la  revolución.  El  29  por  la  tarde,  cuan- 
do habían  sido  ya  ahorcados  dos  de  los  cuatro  in- 
dividuos que  estaban  condenados  á  sufrir  aquella 
pena  en  el  mismo  lugar,  un  repique  general  de  cam- 
panas anunció  la  publicación  del  indulto,  con  lo  que 
no  fueron  ejecutados  los  otros  dos.  El  pueblo  an- 
gustiado con  tan  continuas  ejecuciones,  salió  enton- 
ces lleno  de  regocijo  de  los  puntos  en  que  se  había 
ocultado,  y  se  dirigió  en  tropel  á  la  plaza,  presen- 
tándose enfrente  de  las  casas  reales,  en  donde  es- 
taba alojado  Calleja,  el  cual  se  presentó  en  el  bal- 
cón é  hizo  un  discurso,  encareciendo  la  indulgencia 
con  que  había  hecho  estensivas  á  aquella  población 
las  gracias  concedidas  por  el  virey,  sin  embargo 
de  haberse  perpetrado  en  ella  tan  atroces  crímenes, 
que  la  habían  hecho  merecedora  de  los  mas  severos 
castigos:  el  pueblo  prorumpió  en  aclamaciones  al 
rey  y  al  mismo  general.  No  obstante,  después  de 
la  publicación  del  indulto,  fueron  todavía  ahorca- 
dos el  5  de  diciembre  en  Oranaditas  cinco  indivi- 
duos mas,  presos  de  antemano,  culpables  de  otros 
crímenes,  y  que  se  creyó  lo  eran  también  de  los 
asesinatos  de  los  presos  españoles,  siendo  en  todo 
cincuenta  y  seis  los  que  fueron  fusilados  ó  ahorca- 
dos en  estas  diversas  ejecuciones.'' 

Estas  son  tal  vez  las  páginas  mas  sangrientas  de 
la  revolución  de  la  Independencia;  me  he  detenido 
de  propósito  en  describir  sus  horrores,  porque  los 
acontecimientos  de  Guanajuato  fueron  tal  vez  los 
que  determinaron  que  aquella  guerra  se  hiciera  á 
muerte,  sin  siquiera  acatar  los  principios  que  en 
casos  semejantes  reconocen  las  naciones  civilizadas. 
De  las  matanzas  hechas  allí,  la  primera  fué  en  ac- 
ción de  guerra,  al  tomar  por  fuerza  un  edificio  te- 
nazmente defendido,  en  cuyas  circunstancias  la  san- 
gre que  se  derrama,  aunque  sea  inútil,  encuentra 
disculpa,  porque  no  pueden  evitarse  hasta  cierto 
punto,  las  acciones  derivadas  del  furor.  Los  asesi- 
natos hechos  en  la  Albóndiga  al  aproximarse  los 
realistas,  no  fueron  obra  de  los  insurgentes,  sino  de 
la  plebe  de  la  ciudad,  de  la  gente  desalmada:  las 
ejecuciones  que  siguieron  á  la  toma  de  la  población, 
son  obra  esclusiva  de  los  realistas.  Si  se  comparan 
los  dos  cuadros,  el  de  la  conquista  con  el  de  la  re- 
conquista de  Guanajuato,  no  son,  sin  duda,  los  pa- 
triotas, los  que  cometieron  mas  escesos,  ni  vertie- 
ron mas  sangre.  Calleja  se  mostró  cruel  en  demasía, 
vasallo  del  gobierno  constituido,  se  creyó  autoriza- 
do para  se.r  inflexible  con  los  revoltosos,  para  lle- 
var el  castigo  muy  adelante,  sin  dar  oídos  á  las 
voces  de  la  humanidad,  porque  eu  su  concepto,  en 
lo  que  ejecutaba,  cumplía  con  un  deber.  Pero  sí  sus 
acciones  se  comprenden,  no  por  eso  de  ellas  dejó 


de  resultar  que  diera  margen  á  atroces  represalias, 
y  que  imprimiera  á  la  revolución  cierto  carácter  bár- 
baro, que  repugna  y  entristece.  No  soy  yo  de  los 
que  se  escandalizan  de  las  acciones  necesarias:  pre- 
supuestos ciertos  principios,  es  necesario  admitirlos 
con  toaas  sus  consecuencias,  y  en  la  guerra  no  de- 
be admirar  que  haya  desastres  ni^duelos,  porque  es- 
to seria  desconcer  la  naturaleza  humana.  Nada, 
tampoco,  de  maldiciones  para  el  vencedor,  cuando 
mas,  un  lamento  por  el  vencido,  que  al  fin  es  el  mas 
débil  y  quien  sufre,  y  nada  de  enconosas  pasiones 
para  desfigurar  los  hechos,  y  achacar  á  unos  cuan- 
tos lo  que  fué  obra  del  tiempo,  de  las  creencias,  y 
hasta  cierto  punto,  de  la  necesidad.  De  paso  aña- 
diremos, que  la  historia  de  esta  guerra,  está  aún 
por  escribir,  ya  que  sus  dos  historiadores,  tomando 
cada  uno  por  rumbos  opuestos,  no  han  hecho  sino 
presentar  desfigurados  acontecimientos,  que  ambos 
debieran  haber  visto  á  la  luz  de  una  críticajuiciosa. 
Después  de  varios  sucesos,  Calleja  salió  de  Gua- 
najuato con  todo  su  ejército  el  1 1  de  noviembre  de 
1811,  dejando  por  toda  guarnición  las  mal  armadas 
compañías  de  realistas  que  allí  se  habían  formado, 
y  por  jefe  al  intendente  Marañon,  estrafio  é  inepto 
en  el  oficio  de  las  armas.  A  consecuencia  de  esto, 
el  18  del  mismo  noviembre,  el  guerrillero  Tomas 
Baltierra  (a)  Salmerón,  se  presentó  con  400  ó  500 
hombres  en  las  alturas  que  dominan  la  población, 
retirándose  después  de  un  intento  infructuoso,  de- 
jando la  amenaza  que  pronto  había  devolver,  acom- 
pañado de  Albino  García.  En  efecto,  el  26  llegó 
éste,  siguiendo  el  camino  que  tomó  Flon  á  la  iz- 
quierda de  la  cañada  de  Marfil,  situándose  en  el 
cerro  de  San  Miguel  y  en  otras  alturas,  pues  su 
fuerza  se  hace  subir  de  10  á  12,000  hombres,  com- 
puesta no  solo  de  la  gente  desalmada  que  siempre 
lé  seguía,  sino  también  de  muchos  indios  de  los  al- 
rededores y  de  gran  parte  de  la  plebe  de  la  ciudad, 
que  se  le  reunió  con  la  esperanza  del  saqueo.  Para 
contraponerse  á  esa  chusma,  bajaron  las  dos  com- 
pañías de  Marfil  y  de  Yalencíana  al  mando  de  D. 
Joaquín  Belaunzarán  y  D.  Francisco  Yenegas,  re- 
concentrándose en  la  plaza,  donde  quedaban  domi- 
nados á  tiro  de  fusil  por  las  posiciones  de  los  insur- 
gentes. Estos  comenzaron  sus  ataques  á  las  ocho 
de  la  mañana,  y  no  obstante  sus  recursos,  no  su- 
pieron sacar  ventaja  alguna  en  siete  ataques  con- 
secutivos. Los  realistas  tenían  colocada  una  pieza 
de  artillería  en  la  plaza,  y  otra  en  el  cerro  del  cuar- 
to, que  por  no  poderse  sostener  fué  traída  también 
á  la  misma  plaza,  á  cuyo  circuito  quedó  reducida 
la  defensa.  Intentaron  los  realistas  atacar  por  la 
espalda  el  cerro  de  San  Miguel,  subiendo  por  el 
sendero  llamado  el  Espinazo;  mas  casi  todos  los  de 
la  partida  quedaron  muertos  en  el  sitio,  incloso  el 
capitán  D.  Ángel  de  la  Biva:  igual  suerte  poco 
mas  ó  menos  corrió  un  trozo  de  caballería,  con  lo 
que  los  realistas  quedaron  en  estado  bien  difícil. 
A  pesar  de  todo,  la  chusma  indisciplinada  de  Al- 
bino García  no  hizo  cosa  de  provecho;  bajó  de  tro- 
pel con  un  cañón  por  la  calzada  de  las  carreras, 
basta  situarse  en  la  plazuela  de  S  Diego,  inmediata 
I  al  punto  ocupado  por  los  enemigos,  y  de  donde  rom- 
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pieroQ  el  foego  bíq  ninguna  puntería:  pasado  el  ti- 
ro, algunos  realistas  avanzaron  sobre  la  pieza  7  la 
tomaron;  en  sefial  de  victoria  repicaron  las  campa- 
nas de  la  parroquia,  y  como  á  la  sazón  se  dijera  la 
próxima  llegada  de  un  refuerzo  de  León  7  de  Silao, 
á  la  una  de  la  tarde  Albino  Oarcía  7  todos  los  sa- 
yos se  retiraron,  pernoctando  en  la  hacienda  de 
Cueva. 

El  Dr.  Oos  en  Dolores  fíe  ocupó  de  levantar  y 
organizar  gente,  reuniendo  las  partidas  que  había 
por  aquellas  inmediaciones:  lo  acompafiaba  D.  Ra- 
fael Rayón,  hermano  de  los  generales  de  aquel  ape- 
llido, y  entonces  comenzó  á  adquirir  Hombradía 
por  aquel  rumbo  Matías  Ortiz,  conocido  él  y  sus 
hermanos  con  el  nombre  de  los  'Tachones."  Con 
las  partidas  que  se  le  habían  unido  y  gente  que  ha- 
bla disciplinado,  marchó  Cos  sobre  Guanajuato  el 
27  de  noviembre:  García  Conde,  prevenido  de  este 
movimiento  por  el  intendente  Marafion,  se  trasla- 
dó á  aquella  capital,  disponiendo  que  Iturbide  cqn 
lu  sección  que  mandaba  se  dirigiese  hacia  Dolores 
por  San  Miguel,  y  que  el  coronel  Castro  con  dos- 
cientos veinte  hombres  y  dos  cafiones  cubriese  las 
avenidas  de  la  sierra  por  el  camino  de  Santa  Rosa. 
Empeñado  éste  con  todas  las  fuerzas  de  Cos,  y  á 
riesgo  de  ser  rodeado  por  éstas  en  una  cafiada  es- 
trecha, logró  salir  á  las  alturas  de  la  mina  de  Me- 
llado, á  media  legua  de  Guanajuato,  y  se  hizo  fuerte 
en  ellas  auxiliado  por  los  refuerzos  que  Garía  Con- 
de le  mandó,  y  Cos  tuvo  que  retirarse  y  volver  á 
Dolores,  cuyo  punto  no  conservó  constantemente, 
pues  siendo  aquel  el  tránsito  de  los  convoyes  que 
condacian  carneros,  sebos,  y  otros  efectos  de  tier- 
radentro,  y  que  volvían  con  tabacos  y  otros  artí- 
culos de  comercio,  al  acercarse  los  convoyes  aban- 
donaba al  pueblo  y  hostilizaba  á  estos,  que  á  veces 
para  poder  pasar  necesitaban  nuevos  refuerzos  de 
tropas  de  Querétaro. 

1815.  Mientras  Iturbide  traia  ocupadas  sus  fuer- 
zas en  otras  atenciones,  las  partidas  de  D.  Miguel 
Borja,  Santos  Aguirre  y  otras,  reunidas  en  el  ran- 
cho de  la  Tlachiquera,  asaltaron  de  improviso  á 
Guanajuato  en  la  madrugada  del  Q6  de  agosto  por 
los  tres  puntos  de  Marfil  y  las  minas  de  Yalenciana 
y  Mellado,  habiendo  muerto  en  la  tenaz  resistencia 
que  hicieron  los  realistas  de  las  compañías  de  aque- 
llos lagares,  el  comandante  de  Marfil  D.  Francisco 
Yeaegas,  vecino  benemérito  de  aquel  mineral,  y  el 
capitán  D.  Francisco  Fischer,  uno  de  los  mineros 
alemanes  mandados  por  la  corte  de  España  para 
perfeccionar  el  arte  de  la  minería.  Los  insurgentes 
no  penetraron  á  la  ciudad  defendida  por  una  corta 
guarnición  de  tropa  de  línea,  pero  saquearon  las 
poblaciones  de  Marfil,  Mellado  y  Yalenciana,  y  al 
retirarse  incendiaron  uno  de  los  tiros  de  esta  famo- 
sa mina,  llamado  de  S.  Antonio.  Inculpóse  á  Itur- 
bide este  desastre  de  que  procuró  indemnizarse, 
haciendo  se  recibiesen  varios  informes  que  mandó 
al  virey,  quien  no  obstante  desaprobó  su  conducta 
en  esta  ocasión. 

En  10  de  agosto  de  1817,  el  guerrillero  D.  Fran- 
cisco Ortiz,  conocido  con  el  nombre  del  Pachón, 
atacó  también  la  ciudad  de  Guanajuato,  penetran- 


do haata  la  plassa  de  San  Bamon  en  la  mina  de  Ya- 
lenciana, de  donde  fué  rechazado  con  bastante  pér- 
dida. En  el  mismo  año,  Mina  trató  de  apoderarse 
de  la  ciudad.  La  relación  de  este  suceso  la  toma-  ' 
mos  de  ''Las  memorias  de  la  revolución  de  México, 
escritas  por  ^illiam  Davis  Robinson,"  dejándole 
la  digresión  en  que  entra  para  describir  la  pobla- 
ción, porqué  da  idea  de  la  estima  en  que  la  tenían 
los  estranjeros.  La  relación  dice  así:  ^'En  la  ha* 
cieuda  de  la  Caja,  Mina  reunió  unos  1,100  hombres, 
con  los  que  pasó  á  la  hacienda  de  Barras.  Aleján- 
dose en  cuanto  era  posible  de  los  caminos  reales,  y 
dando  un  gran  rodeo  por  sembrados  y  plantíos,  pa- 
só en  la  noche  del  23  por  las  alturas  inmediatas  á 
Guanajuato,  y  al  rayar  el  dia  se  hallaba  en  media 
de  los  montes,  en  un  sitio  solitario  llamado  La  Mir 
Tía  déla  Luz,  á  cuatro  leguas  de  aquella  ciudad. 
Allí  se  detuvo  todo  el  dia,  aguardando  algunos  re- 
fuerzos de  caballería  é  infantería  que  le  habia  des- 
pachado D.  Encarnación  Ortiz.  Llegaron  en  efecto 
por  la  tarde,  y  con  este  aumento  su  fuerza  total  era 
de  1 ,400  hombres,  de  los  cuales  90  eran  de  infan- 
tería. 

Antes  de  entrar  en  los  pormenores  del  desventu- 
rado ataque  de  Guanajuato,  no  será  fnera  de  pro- 
pósito presentar  al  lector  un  breve  bosquejode  esta 
célebre  ciudad,  la  mas  importante  después  de  Méxi- 
co en  punto  á  riqueza  y  ventajas  locales,  y  que  no 
cede  á  ninguna  otra  del  continente  americano  en 
cuanto  á  recursos  físicos.  Por  esto  su  conquista  era 
tan  digna  del  valiente  general  Mina  y  tan  preciosa 
á  la  cansa  revolucionaria. 

Guanajuato,  capital  de  la  intendencia  de  este 
nombre,  está  situada  en  medio  de  las  ricas  monta- 
ñas metalíferas  que  limitan  al  Este  los  Uanos  de 
Silao,  Salamanca  y  otros.  Estos  llanos,  á  cuyo  con- 
junto dan  los  habitantes  el  nombre  de  Bajío,  son 
los  mas  hermosos  y  fértiles  de  toda  la  Nueva-Es- 
paña. No  hay  exageración  alguna  en  la  magnífica 
descripción  que  da  el  Barón  de  Humboldt  do  la 
belleza  y  fecundidad  de  aquel  pais.  El  viajero  no 
puede  atravesarlo  sin  admiración  y  deleite.  La  sua- 
vidad y  pureza  de  la  atmósfera  dan  al  hombre  nue- 
vo vigor,  al  mismo  tiempo  que  la  vista  se  recrea  con 
los  admirables  tintes  verdes  que  adornaq  á  todas 
las  producciones  vegetales. 

Las  montañas  de  las  cercanías  son  ásperas,  es- 
cabrosas, como  todas  en  las  que  abunda  el  mineral. 
Córtanlas  profundos  barrancos,  muchos  de  los  cua- 
les tienen  doscientas  ó  trescientas  varas  de  ancho. 
Los  espantosos  precipicios  que  se  ven  por  todas 
partes  llenan  de  horror  al  viajero.  Las  vegas,  que 
están  superiormente  cultivadas,  y  las  sierras  que  las 
limitan,  presentan  una  escena  sublime,  en  que  la  Iqe 
y  la  sombra  se  mezclan  con  el  mas  pintoresco  con- 
traste. Los  mas  célebres  puntos  de  vista  de  Euro- 
pa, los  famosos  paisajes  de  Suiza  y  de  Italia,  no 
pueden  competir  con  los  que  se  ofrecen  allí  á  la 
vista  del  hombre. 

En  uno  de  los  circuitos  dé  estos  barrancos  está 
situada  la  ciudad  de  Guanajuato,  tan  dominada 
por  los.  montes,  que  solo  se  llega  á  ver  desde  las  ci- 
mas de  estos,  causando  entonces  no  poca  sorpresa 
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al  viajero  tan  esirafta  rituacioii.  Por  algunos  pun- 
tos la  ciudad  se  estiende  á  modo  de  anfiteatro;  por 
otros  se  estrecha  á  lo  largo  de  la  margen  del  bar- 
rauco,  mientras  las  casas,  arregladas  á  las  desigual- 
dades del  terreno,  presentan  los  mas  elegantes  y 
variados,  y  á  veces  los  mas  caprichosos  grupos.  An- 
tes de  la  revolución,  la  población  de  Guanajuato  no 
bajaba  de  70,000  almas;  mas  después  ha  sufrido 
considerable  diminución. 

Durante  la  estación  de  las  lluvias,  la  ciudad  está« 
espueeta  á  los  torrentes  que  bajan  de  los  montes 
vecinos  y  se  abren  camino  hasta  precipitarse  en  los 
llanos  de  Silao.  Se  han  gastado  grandes  sumas  en 
enfirenar  estas  corrientes  y  verterlas  en  un  canal; 
mas  á  pesar  de  esto,  casi  todos  los  afios  ocurren 
grandes  desgracias. 

Las  mejores  minas  de  plata  de  América  están 
en  aquellas  cercanías;  entre  ellas  la  famosa  Talen- 
ciana,  que  antes  de  la  revolución  daba  á  su  dueño 
una  renta  anual  de  medio  millón  de  duros. 

Las  minas  de  México  y  particularmente  las  de 
la  intendencia  de  Guanajuato,  forman  una  escep 
don  a  la  regla  general  de  que  solo  se  hallan  mi- 
nerales en  América,  en  países  áridos  y  tristes.  Así 
sucede,  en  efecto,  en  el  Peni  y  en  la  Nueva  Gra- 
nada, donde  estos  grandes  manantiales  de  riqueza, 
están  situados  en  terrenos  escabrosos,  ó  en  la  in- 
mediación de  las  nieves  perpetuas.  Muchas  leguas 
al  rededor,  no  se  ve  vegetación  alguna,'  y  es  nece* 
sario  traer  de  muy  lejos  las  provisiones  de  que  ne- 
cesitan los  trabajadores  y  empleados  en  su  elabora- 
ción. Estos  tienen  que  pasar  del  estremado  calor, 
al  estremado  frió,  y  dejar  los  deliciosos  valles  en 
que  reina  la  mas  suave  temperatura,  para  habitar 
regiones  heladas,  entristecidas  con  perpetua  este- 
rilidad. Ademas  de  esto,  en  otros  tiempos  la  ley 
de  la  Mita  los  obligaba  á*  abandonar  sus  familias, 
6  bien  si  estas  los  acompafiaban,  era  para  partici- 
pad de  sus  miserias  y  privaciones.  La  suerte  del 
minero  mexicano  es  muy  diferente.  A  una  eleva- 
ción de  seiscientas  6  setecientas  toesas  sobre  el 
Océano,  goza  de  todas  las  delicias  de  la  zona  tem- 
plada. En  México,  se  ven  cerca  de  las  minas,  los 
terrenos  mejor  cultivados.  La  intendencia  de  Gua- 
najuato, que  es  la  mas  pequeña  de  todas,  contiena 
á  proporoion,  mayor  población  que  otra  alguna  de 
la  del  reino.  Según  los  cálculos  del  Barón  de  Hum- 
boldt,  el  territorio  de  la  intendencia  tiene  cincuen- 
ta y  dos  leguas  de  largo,  y  treinta  y  una  de  ancho; 
es  decir,  una  superficie  ig^al  á  911  leguas  cuadra- 
das, y  en  ella  habia  en  el  año  de  1803  una  pobla- 
ción de  511,300  habitantes,  que  dan  508  por  legua 
cuadrada.  Los  llanos  hermosos  de  Guanajuato,  que 
tienen  30  leguas  de  largo,  desde  Celaya  á  Yilla  de 
León,  están  en  el  mejor  estado  de  cultivo,  y  en 
ellos  hay  tres  ciudades,  cuatro  villas,  treinta  y  sie- 
te pueblos  y  448  haciendas.  Los  montes  abundan 
en  bosques  espesos  y  al  rededor  de  las  minas  hay 
toda  especie  de  provisiones  tanto  de  primera  nece- 
sidad como  de  regalo. 

El  autor  ha  visto  á  centenares  los  trabajadores 
de  las  minas  de  Guanajuato,  y  no  hay  raza  mas  ro- 
busta en  todo  el  territorio  mexicano.  Es  claro, 
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pues,  que  esta  clase  de  trabajo  no  es  tan  contrario 
á  la  salud,  como  se  ha  creido  hasta  ahora. 
Eb  la  mina  de  Valenciana,  antes  de  la  revolución, 
porque  después  se  ha  llenado  casi  toda  de  agua,  la 
constante  ocupación  de  los  trabajadores,  era  llevaf 
á  hombro  cargas  de  mineral,  de  800  libras,  desde 
el  fondo  hasta  la  boca  de  la  mina,  por  una  subida 
de  1,800  pasos,  que  pasaba  de  una  temperatura  de 
45  ^ados  á  otra  de  93.  Sin  embargo,  aquellos 
hombres  gozaban  de  la  mejor  salud,  y  la  propor- 
ción de  muertos  á  nacidos  publicada  por  el  Barón 
de  Humboldt,  demuestra  que  la  mortalidad  no  es 
allí  tan  grande  como  lo  seria  si  el  pais  fuera  mal- 
sano y  las  ocupaciolies  de  minería  tan  funestas  co- 
mo se  ha  dicho.  En  la  ciudad  de  Guanajuaio,  la 
proporción  de  nacidos  á  muertos  en  el  espacio  de 
cinco  años,  es  de  200  á  100,  y  en  las  minas  de  las 
inmediaciones  de  Santa  Ana  y  Marfil  de  195  á  100. 
No  podemos  ne]^ar  que  el  trabajo  de  la  mina  fué 
pernicioso  cuando  se  hacia  por  fuerza,  cuando  es- 
taba en  vigor  la  bárbara  ley  de  la  Mita,  cuando  los 
pozos  y  galerías  estaban  llenas  de  un  aire  impuro 
y  cuando  no  se  cuidaba  mucho  vdel  bienestar  del 
trabajador,  pero  las  mejoras  introducidas  en  los 
últimos  25  años  por  la  escuela  de  minas  establecida 
en  la  ciudad  de  México,  han  disminuido  estos  ma- 
les y  propagado  un  sistema  con  el  cual  las  minas 
se  ventilan  y  el  aire  se  purifica.  El  jornal  del  tra- 
bajador es  ahora  mas  alto,  y  siendo  su  trabajo  vo- 
luntario, cuando  está  descontento  se  retira,  y  es- 
tas faltas  se  suplen  muy  en  breve,  con  la  abundan- 
te población  de  los  paises  comarcanos.  Cuando  ha- 
gan mayores  progresos  las  ciencias  y  las  artes  en 
México,  donde  tan  amplia  escena  se  les  presenta, 
no  hay  duda  que  disminuirá  considerablemente  el 
trabajo  de  las  minas,  y  en  Ingar  de  las  pesadas  y 
laboriosas  operaciones  á  que  ahora  obliga  la  ne- 
cesidad, las  máquinas,  produciendo  mayores  resul- 
tados, aliviarán  al  hombre  de  su  penosa  tarea  y 
esparcerán  la  ventura  en  aquella  hermosa  parte  del 
mundo.  Allí  es  donde  se  pueden  hacer  las  mas  opor- 
tunas y  felices  aplicaciones  del  mecanismo  movido 
por  el  vapor. 

Tan  acostumbrados  están  los  historiadores  y  los 
viajeros  á  copiarse  unos  á  otros,  y  de  tal  modo  se  han 
repetido  las  exageraciones  sobre  la  deplorable  suer- 
te del  trabajador  de  minas,  que  todavía  se  cree  en 
Europa  ser  este  destino  semejante  6  peor  que  el  del 
criminal  condenado  á  presidio  ó  á  galeras.  Aun- 
que algunas  de  estas  poéticas  descripciones  de  Rai- 
nal, Panw  y  Robertson  puedan  haber  sido  aplica- 
bles en  otro  tiempoá  las  minas  del  Potosí  y  de  los 
Andes  del  Perú,  jamas  lo  han  sido  á  las  de  la  Nue- 
va-España. También  ha  sido  opinión  vulgar  en  el 
mundo  civilizado  que  una  inmensa  porción  de  la  po- 
blación india  se  empleaba  en  el  trabajo  de  las  mi- 
nas. No  hablamos  aquí  de  las  minas  de  la  Améri- 
ca del  Sor,  sino  de  las  de  la  Nueva-España,  don- 
de el  año  de  180*7,  según  los  partes  dados  á  la  es- 
cuela de  minas,  el  número  de  hombres  empleados 
en  la  esplotacion  era  de  32,840.  Si  tenemos  pre- 
sente que  el  total  de  la  población  de  la  Nueva-Es- 
paña es  de  seis  á  siete  millones,  echaremos  de 
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¥er  eaán  peqaefia  es,  proporoionalmente,  la  parte 
dedicada  á  esta  especie  de  trabajo.  Y  aun  este 
niimero  ha  sido  reducido  muy  considerablemente 
desde  el  principio  de  la  revolacLon,  por  haberse 
abandonado  algnnas  minas,  j  por  haberse  inunda- 
do otras.  Lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos.  El  uso 
de  las  máquinas  ahorrará  muchos  brazos  en  la  ela- 
boración y  aumentará  los  productos  metálicos.  Tan 
importante  innovación  solo  puede  ser  el  resultado 
de  la  consolidación  de  un 'gobierno  independiente. 

ISo  son  tansolo  las  minas  las  que  constituyen  la 
prosperidad  real  de  la  intendencia  de  Guanajuato. 
Esta  prosperidad  estriba  en  cimientos  mas  firmes. 
La  benignidad  del  clima,  la  fertilidad  del  suelo, 
las  felices  disposiciones  naturales  de  los  habitan- 
tes, susceptibles  de  toda  clase  de  cultura  y  de  ci- 
vilización, dotados  de  luces  muy  claras,  son  teso- 
ros que  existirán  siempre,  aunque  se  agoten  los 
veneros  que  se  encierran  en  las  entrañas  de  los 
montes. 

Todas  las  plantas  necesarias  á  la  subsistencia 
del  hombre,  prosperan  admirablemente  en  el  suelo 
y  en  el  clima  de  Goanajuato,  como  también  en  las 
intendencias  inmediatas.  No  hay  pais  en  el  globo 
que  retribuya  con  mas  abundante  galardón  las  ta- 
reas de  la  agricultura,  ni  un  clima  mas  favorable  á 
la  duración  de  la  vida,  ni  un  terreno  que  pueda 
mantener  mayor  número  de  habitantes  por  legua 
cuadrada.  No  solo  las  fértiles  llanuras  de  Gnana- 
juato,  sino  sus  mas  encumbradas  montañas,  ofre- 
cen al  labrador  inagotables  manantiales  de  esquí- 
sitos  productos. 

Las  generaciones  futuras  que  habiten  aquella 
bienhadada  parte  del  globo,  sacarán  de  ella  todo 
cnanto  sus  necesidades  y  placeres  exijan,  sin  tener 
que  depender  de  los  caprichos  de  la  política  ni  de 
los  azares  del  tráfico  estranjero.  Los  habitantes 
de  esta  intendencia,  y  en  general,  los  de  toda  Nue- 
va-Espafia,  escitarán  sin  duda  la  envidia  de  todas 
las  naciones  que  se  gobiernan  por  principios  de  un 
culpable  egoísmo;  mas  por  la  misma  razón,  se  apli- 
carán mas  y  mas  á  perfeccionar  sn  industria,  á  sa- 
car todo  el  partido  pt)sible  de  los  recursos  que  la 
naturaleza  les  ha  prodigado,  y  á  sacudir  el  yugo 
del  monopolio  mercantil,  que  puede  suministrar  á 
otros  pueblos,  las  ocasiones  y  los  medios  de  influir  en 
su  organización  interior.  Aunque  la  agricultura  del 
reiuo  de  México  está  en  un  siglo  de  atraso  con  res- 
pecto á  la  de  Europa  y  á  la  de  los  Estados-Unidos, 
con  todo,  son  asombrosos  sus  productos.  El  del  gra- 
no, según  los  cálculos  del  barón  de  Humboldt,  es 
de  22  á  25  por  uno.  Pero  varia  según  los  terrenos 
de  18  y  20,  á  70  y  80;  es  decir,  cuatro  ó  cinco  veces 
más  que  el  producto  medio  en  Francia.  La  cosecha 
del  maiz  esperimenta  suma  variedad.  En  algunas 
partes  del  Bajío,  produce  el  increíble  aumento  de 
800  fanegas  por  una  sembrada,  y  en  otros  puntos, 
se  reputa  por  mala  la  cosecha  que  no  da  mas  que 
150  por  uno.  El  producto  medio  de  la  región  equi- 
noccial de  México,  según  los  cálculos  del  mismo  au-r 
tor,  es  de  150. 

Las  frutas  del  pais  y  las  exóticas,  llegan  á  per- 
fecta madurez  en  Gnanajuato,  y  en  los  mercados  se 


suelen  ver  mezcladas  las  de  las  aonas  templadas  con 
las  de  las  ecuatoriales,  en  la  misma  canasta.  Ten* 
dense  á  un  mismo  tiempo  y  en  el  mismo  grado  de 
perfección,  pifias,  naranjas,  plátanos,  uvas,  meloco- 
tones, manzanas,  peras,  &c.,  productos  de  un  terre- 
no de  poca  estension.  Las  carnes  son  eecelentes,  par- 
ticularmente la  de  carnero,  cuya  lana  es  de  muy 
buena  calidad,  y  ios  caballos,  en  punto  á  belleza  de 
formas  y  fuerza  de  huesos  y  músculos,  no  ceden  á 
los  de  ningún  otro  pais  de  la  tierra. 

Los  indios  y  criollos  de  Gnanajuato,  forman  la 
mejor  raza  de  hombres  de  toda  la  Nueva-Espafia. 
El  estranjero  que  los  ve  por  primera  vez,  admira 
su  robustez,  su  soltura,  sus  formas  atléticas,  y  la 
viveza  y  penetración  de  sus  miradas.  Guando  esto 
pueblo  goce  de  los  beneficios  de  un  buen  gobierno 
y  de  las  ventajas  de  la  educación,  ocupará  un  lu- 
gar distinguidísimo  entre  las  provincias  mexicanas. 
Volvamos  á  las  operaciones  militares  contra  la  ciu- 
dad de  Gnanajuato. 

De  la  descripción  que  de  ella  hemos  dado,  se  in- 
fiere, que  puesta  en  las  alturas  inmediatas  alguna 
artillería,  muy  en  breve  la  obligaría  á  rendirse.  El 
epemigo,  que  no  aguardaba  ninguna  tentativa  for- 
mal por  parte  de  los  patriotas,  no  había  querido 
fortificar  las  gargantas  de  las  montafias  que  es  pre- 
ciso pasar  para  llegar  al  pueblo,  y  no  tenia  mas  de- 
fensa que  una  especie  de  castillo,  ó  mas  bien,  unos 
fuertes  cuarteles  que  estaban  en  el  centro  de  la  po- 
blación 

Mina  no  tenia  artillería  para  ocupar  las  alturas, 
y  como  Orrantia  lo  iba  persiguiendo,  determinó  apo- 
derarse por  sorpresa  de  Guanajuato.  Inmediatamen- 
te qno  esta  intención  fué  comunicada  á  las  tropas, 
todas  manifestaron  el  deseo  de  ponerla  en  ejecución. 
Satisfecho  con  este  entusiasmo,  y  convencido  de  que, 
realizado  su  plan,  los  negocios  de  la  revolución  me- 
xicana cambiarian  totalmente  de  aspecto,  tomó  las 
disposiciones  que  creyó  oportunas.  Nunca  se  la  ha- 
bía visto  mas  animado  ni  activo.  Al  anochecer  se 
encaminó  á  la  ciudad,  y  á  las  once  de  la  noche  la 
-vanguardia  habla  llegado  á  los  arrabales.  Allí  se 
hizo  alto  para  dar  tiempo  á  que  la  división  se  reunie- 
ra, pues  los  desfiladeros  que  quedaban  á  retaguar- 
dia, eran  sumamente  ef^trechos,  y  por  algunos  solo 
puede  pasar  un  hombre.  Las  tropas  se  incorpora- 
ron por  fin,  y  aunque  las  centinelas  de  la  guarnición 
estaban  dando  el  alerta  á  corta  distancia,  tal  fué 
el  buen  orden  y  el  silencio  que  las  tropas  de  Mina 
observaron,  que  la  primera  noticia  que  tuvo  de  ellas 
el  enemigo,  fué  cuando  después  de  media  noche,  los 
patriotas  se  apoderaron  de  uno  de  sus  cuerpos  de 
guardia.  Entonces  la  alarma  fué  general,  y  el  cas- 
tillo empezó  á  hacer  fuego.  Por  desgracia,  nunca 
fué  mayor  la  indisciplina  de  las  tropas  mexicanas, 
de  lo  que  resultaron  escenas  aun  mas  funestas  y  ver- 
gonzosas, que  las  que  presentó  la  acción  de  S.  Luis. 
El  desorden  llegó  al  mayor  estremo,  justamente 
cuando  mas  necesaría  era  la  obediencia.  Mina  se 
halló  rodeado  de  una  gavilla  desordenada,  de  laque 
nada  pudo  conseguir  con  persuasiones  ni  amenazas. 
Sus  consejos  no  eran  oido8;sus  órdenes  no  eran  obe- 
decidas, y  aunque  el  fuego  del  enemigo  se  interrum- 
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pió  por  algQQ  tiempo,  ofrecieodo  oda  oportunidad 
para  el  asalto,  kodot  sus  esfuerzos  fueron  Taños,  y 
no  pudo  conseguir  que  dieran  un  paso  adelante. 
Mina  estuvo  kasta  el  rayar  el  día  trabajando  infruc- 
tuosamente en  restablecer  el  orden ;  mas  viendo  que 
era  imposible  y  que  Orrantia  se  iba  acercando,  se 
▼ió  en  la  precisión  de  renunciar  al  asalto  y  empezar 
BU  retirada.  Después  de  frustrada  la  empresa,  y  con 
unas  tropas  como  aquellas,  la  retirada  debia  ser, 
como  fué  en  realidad,  una  verdadera  fuga.  Las  tro- 
pas, sin  reflexionar  que  les  seria  mas  fócil  el  paso 
de  las  gargantas,  haciéndolo  con  orden  y  regulari- 
dad, se  agolparon  á  ellas,  queriendo  cada  cual  pa- 
sar antes  que  los  otros.  De  este  modo  obstruyeron 
los  desfiladeros,  y  de  aquí  resultó  un  trastorno  ge- 
neral. Algunas  partidas  enemigas,  observando  que 
los  patriotas  se  retiraban,  salieron  de  sus  posiciones 
y  les  dispararon  algunas  descargas.  Los  fugitivos, 
temerosos  de  ser  completamente  derrotados,  se  des- 
ordenaron todavía  mas.  Al  fin  el  general,  con  in- 
finito trabajo,  pudo  tranquilizarlos  algún  tanto,  y 
hacer  que  marchasen  con  algún  concierto.  Duran- 
te toda  esta  confusión,  D.  Francisco  Ortiz,  uno  de 
los  oficiales  patriotas,  se  apoderó  con  una  partida 
de  la  altura  en  que  están  las  obras  de  la  Yalen- 
ciana,  y  les  puso  fuego;  acción  que  encolerizó  al  ge- 
neral, que  tantas  veces  habia  mandado  positiva- 
mente se  mirasen  con  el  mayor  respeto  los  bienes 
de  los  particulares. 

Salieron,  por  fin,  las  tropas  de  los  desfiladeros,  y 
poco  después  de  amanecer  llegaron  á  la  mina  de 
La  Luz,  donde  se  hizo  alto.  El  general  no  podia 
ya  ocultar  su  pesadumbre,  ni  refrenar  su  exaspera- 
ción. Se  acercó  á  un  grupo  de  oficiales  patriotas, 
y  les  dijo  que  eran  indignos  de  que  ningún  hombn» 
de  honor  abrazase  su  cansa,  que  si  hubieran  hecho 
su  deber,  los  soldados  hubieran  hecho  el  suyo,  y 
Ouanajnato  estaría  á  la  sazón  en  poder  de  los  in- 
dependientes. Publicó  una  orden  del  dia,  censuran- 
do á  los  que  lo  merecían,  y  elogiando  á  los  pocos 
que  se  hablan  portado  con  valor. 

GtJANAJUATO  á  San  Luis  Potosí  (Itinera- 
rio de)  : 

De  CtuanajueUo  á: 

Hacienda  de  Ghichimequillas b      8 

En  el  tránsito  detesta  jornada  se  en- 
cuentran los  puntos  poblados  siguientes: 
A  una  legua  de  distancia  se  halla  situado 
el  real  del  Marñl,  población  que  tiene 
1,000  habitantes,  y  recursos  para  alojar 
oómodamente  una  división  de  1,500  á 
2,000  hombres:  de  Marfil,  á  distancia  de 
cuatro- leguas,  y  colocada  á  la  izquierda 
del  camino  á  cosa  de  un  cuarto  de  legua, 
se  encuentra  la  villa  de  Silao,  que  tiene 
22,000  habitantes,  y  comodidad  y  recur- 
sos para  alojar  hasta  una  división  de  3 
á  4,000  hombres:  de  Silao,  á  distancia 
de  una  legua,  se  encuentra  la  hacienda 
del  Cuisillo,  situada  á  tiro  de  cafion  á  la 
,  izquierda  del  camino;  su  población  es  re- 


ducida, y  su  finca  principal  presta  muy 
poca  comodidad;  del  Cuisillo,  á  distancia 
de  tres  leguas,  se  encuentra  la  referida  ha- 
cienda de  Ghichimequillas,  mas  poblada 
que  la  anterior,  y  su  finca  presta  comodi- 
dad para  alojar  500  ó  600  hombres. 
Hacienda  de  San  Juan  de  Llanos ....  11  19 
En  el  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentran los  puntos  poblados  siguientes: 
A  dos  leguas  y  media  está  la  ranchería 
de  Arperos,  que  aunque  tiene  algunos  ha- 
bitantes, no  tíenen  casa  de  terrado  ningu- 
na, y  presta  muy  pocos  recorsos  para  ha- 
cer jornada  en  ella:  de  los  Arperos,  á  dos 
leguas  y  medía,  se  encuentra  la  hacienda 
de  Tlachiquera,  que  tiene  alguna  pobla- 
ción; pero  sus  fincas  principales  están  ar- 
ruinadas, y  por  lo  mismo  no  presta  nota- 
bles recursos  para  hacer  jornada  en  ella, 
aunque  sí  habria  víveres  y  pasturas:  de 
Tlachiquera  á  la  referida  hacienda  de  S. 
Juan  de  Llanos,  hay  la.  distancia  de  seis 
leguas^  y  ademas  de  qué  su  finca  principal 
presta  comodidades,  se  encuentran  recur- 
sos de  víveres  y  pasturas,  estando  ademas 
á  distancia  do  una  legua  situada  la  de 
Rincón  de  Ortega  á  la  falda  de  una  ser- 
ranía, que  está  enfrente  del  punto  de  don- 
de está  situada  San  Juan  de  Llanos;  por 
manera  que  en  la  finca  de  esta  hacienda, 
que  tiene  una  grande  capilla,  y  en  la  del 
Bincon  de  Ortega,  «que  tiene  una  cómo- 
da casa,  un  Inolino,  capilla  y  un  mesón, 
se  alojarán  de  2,500  á  3,000  hombres.-^ 
Del  punto  referido  á  la: 

Villa  de  San  Felipe 8    2t 

En  el  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentran los  puntos  siguientes: — A  me- 
dia legua  de  Saa  Juan  está  una  ranche- 
ría nombrada  Mesón  de  las  Partidas,  de 
corta  población  y  recursos,  con  una  sola  • 
casa,  donde  podrán  alojarse  de  250  á  300 
infantes:  de  las  Partidas  á  distancia  de 
legua  y  media,  se  encuentra  un  rancho 
n<»nbrado  los  Arrastres,  de  poca  pobla- 
ción, y  por  consecuencia  escaso  de  recur- 
sos;  de  los  Arrastres  á  dos  leguas  de  dis- 
tancia, está  situada  la  hacienda  de  la 
Obra,  de  bastante  población,  buena  y 
cómoda  casa  principal,  y  ademas  trojes 
bastante  amplias;  pueden  pernoctar  en 
esta  hacienda,  alojados  con  comodidad, 
hasta  1,000  hombres:  á  la  izquierda  del 
camino,  á  espaldas  de  la  hacienda  de  la 
Obra,  y  distancia  de  una  legua,  se  en- 
cuentra una  hacienda  nombrada  Payan; 
no  tiene  la  comodidad  de  aquella,  y  solo 
podrían  alojarse  600  hombres:  de  este 
punto  á  la  hacienda  de  la  Huerta,  hay 
la  distancia  de  tres  leguas;  en  ella  no 
hay  mucha  población,  y  solo  se  encuen* 
tra  allí  un  mesoncito  donde  incómoda- 
mente podrán  alojarse  500  hombres:  de 
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la  Haerta  á  San  Felipe  hay  una  legoa 
de  distancia;  en  esta  Tilla  se  encuentran 
recursos  bastantes  de  TÍveres  y  forraje 
para  cualquiera  división ;  tiene  para  alo 
jamiento  un  mesón  cómodo,  un  cuartel, 
casa  de  diezmos,  un  portal  amplio  en  la 
plaza,  por  manera  que  podrán  alojarse 
3,000  hombres. 

Hacienda  del  Jaral. 8    35 

En  el  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentra solo  la  hacienda  de  San  Bartolo 
á  distancia  de  cinco  leguas;  es  poblada 
y  tiene  fincas  que  podrán  alojar  1,500 
hombres  con  recursos  de  víveres  y  pas- 
turas: de  este  punto  al  Jaral  hay  la  dis- 
tancia de  tres  leguas;  en  el  liltimo  se  en- 
cuentran fincas  bastantes,  un  mesón,  ' 
jcapilla  y  portales,  de  modo  de  alojar  una 
fuerte  división,  con  recursos  de  víveres 
y  forraje. 

San  Luís  Potosí 16    51 

En  este  tránsito  se  encuentran  los  pun? 
tos  siguientes: — La  estancia  de  Yülela 
á  distancia  de  tres  leguas,  poca  pobla- 
ción, y  solo  una  casa  donde  cabrían  300 
hombres:  de  este  rancho  hasta  el  de 
Tierras  Blancas  hay  la  distancia  de  cin- 
co leguas,  y  su  población  igual  á  la  an- 
terior: de  este  rancho  á  la  distancia  de 
tres  leguas  se  encuentra  la  hacienda  de 
la  Pila,  bastante  poblada,  tiene  buena 
casa,  buen  mesón  y  algunas  otras  ofici- 
nas, donde  se  puede  alojar  una  fuerza  con- 
siderable con  recursos  de  víveres  y  for- 
raje: de  la  Pila  á  tres  leguas  de  distancia, 
se  encuentra  el  pueblo  llamado  Real  de 
Pozos  de  alguna  población  y  bastantes 
recursos  de  víveres  y  pasturas:  de  este 
pueblo  á  distancia  de  dos  leguaa  se  en- 
cuentra San  Luis  Potosí. 

Total  de  distancia ....  51 

KOTA. 

Del  Jaral  hay  otros  dos  caminos  á  mas  del  de- 
marcado en  este  itinerario,  y  son  por  valle  de  San 
Francisco  el  uno,  y  el  otro  por  el  Ojo  del  Gato; 
por  el  primero  se  rodean  dos  6  mas  leguas,  y  por 
el  segundo,  aunque  se  ahorra  una,  se  tiene  que 
transitar  por  mal  camino,  cosa  de  tres  leguas  pe- 
dregosas, al  llegar  á  San  Luis. 

9 

DESCRIFGIOK  DEL  CAMINO. 

Desde  que  se  sale  de  Guanajuato  hasta  las  fal- 
das de  una  cuesta  que  se  llama  Grande,  y  está  á 
una  legua  delante  de  Marfil,  se  camina  por  una  ca- 
fiada  que  sirve  de  corriente  á  las  aguas  del  rio  de 
esta  ciudad,  cuyo  camino  está  dominado  por  los 
cerros  que  á  un  lado  y  otro  la  forman,  sin  poderla 
evitar  sino  por  un  mal  camino  de  á  caballo,  que 
se  toma  por  el  cerro  que  va  á  salir  al  mismo  rio  en- 
tre Marfil  y  la  repetida  cuesta»  la  cual  es  i^Ita  de 


subida,  trabajosa  y  pedregosa:  en  la  cima  tiene  mi 
corto  plano,  en  su  mayor  parte  pedregoso,  hasta 
bajar  á  un  paraje  nombrado  Agallares,  donde  se 
encuentra  una  que  otra  casa  habitada,  y  se  pasa 
un  rio  que  no  es  caudaloso,  y  solo  tiene  sus  aveni- 
das fuertes  en  la  estación  de  aguas,  pero  nunca  es 
difícil  pasarlo,  y  cuando  mucho  su  crecimiento  es 
momentáneo.  Pasado  ese  rio  se  vuelve  á  subir  otra 
cuesta,  que  se  llama  Chiquita,  cuya  subida  no  es 
pendiente  pero  sí  muy  pedregosa,  y  lo  mismo  su 
cima  y  bajada.  Ambas  cuestas  abrazan  una  dis- 
tancia de  dos  leguas:  al  bajar  la  última  sigue  un 
camino  plano  hasta  llegar  á  una  línea  paralela  de 
Silao,  donde  se  pasa  un  rio  que  lleva  el  nombre  de 
la  villa,  cuya  caja  tendrá  veinte  varas  de  ancho,  y 
sus  corrientes  solo  crecen  de  un  modo  temible  en 
la  estación  de  aguas,  pero  nunca  dura  sin  poderse 
pasar  sino  cuatro  horas  á  lo  mas.  Pasado  el  río 
sigue  buen  camino  hasta  llegar  á  la  hacienda  de 
Ghichimequillas.  Desde  al  salir  de  este  punto  se 
camina  por  un^  cañada,  que  se  llama  del  Pastle, 
que  sirve  de  corríente  al  río  de  Silao,  y  siempre 
tiene  agua,  un  arenal  muy'  trabajoso  para  artille* 
ría,  y  piedras  que  obstruyen  el  camino  hasta  lle- 
gar á  los  Arperos.  De  los  Arperos  se  empieza  á 
subir  una  sierra  que  lleva  el  mismo  nombre,  cuyo 
camino  es  malísimo  para  artillería,  y  es  dominado 
continuamente  por  alturas  á  derecha  é  izquierda, 
concluyendo  la  maleza  una  legua  antes  de  llegar  á 
la  Tlachiquera  en  un  rancho  llamado  el  Rodeo. 
De  aquí  á  San  Juan  de  Llanos  sigue  el  camino  ab- 
solutamente plano,  que  atraviesa  el  llano  que  se 
nombra  de  San  Felipe,  y  concluye  á  distancia  de 
dos  y  media  leguas  de  esta  villa,  comenzando  el 
puerto  de  San  Bartolo,  cuya  subida  sin  ser  pen- 
diente es  muy  mala  por  tener  mucha  piedra  que 
hace  trabajoso  el  tránsito  del  camino,  que  en  este 
paso  es  dominado  en  algunos  puntos  por  altaras 
laterales.  Bajando  este  puerto,  que  tendrá  una  le- 
gua, sigue  camino  plano,  cubierto  por  sus  costa- 
dos con  un  monte  de  hulzachal  bastante  espeso, 
hasta  llegar  ala  hacienda  del  Jaral.  Desde  esta  ha- 
cienda hasta  la  de  la  Pila  sigue  un  camino  bastan- 
te bueno,  sin  maleza  ni  estorbo  ninguno,  y  solo  á 
tres  leguas  antes  de  llegar  á  la  última  se  camina 
por  un  callejón  que  forma  un  espeso  monte,  que  á 
derecha  é  izquierda  del  camino  está  cubierto  de 
huizache.  De  la  Pila  á  San  Luis  continúa  el  ca- 
mino plano  y  bueno. 

CAMINO  DE  A  CABALLO. 

De  Guanajuato  al  Rincón  de  Ortega  hay  la  dis- 
tancia de  once  leguas.  El  tránsito  de  esta  jornada 
es  por  la  sierra,  que  aun  á  caballo  es  absoluta- 
mente incómodo,  y  en  muchos  parajes  peligroso  por 
los  voladeros  por  donde  se  transita. 

Como  el  Rincón  de  Ortega  ya  está  situado  en 
una  misma  línea  con  la  hacienda  de  San  Juan  de 
Llanos,  ya  de  este  punto  sigue  el  camino  carretero. 
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GUANAJÜATO  a  Qaerétaro  (itinkrario  Dt), 
por  Salamanca: 

De  Guanajuato  á: 

Salamanca '..••..     U     14 

Se  encuentran  en  este  camino  ^os  pun- 
tos siguientes: — A  una  legua  de  distan- 
cia está  situado  el  Real  de  Marfil,  con 
población  de  3,000  habitantes  y  recursos 
para  alojar  1,000  hombres,  con  víveres 
y  pasturas:  á  media  legua  de  distancia 
á  la  izquierda  del  camino,  á  menos  de 
tiro  de  fusil,  se  encuentra  un  rancho  nom* 
brado  Seco,  situado  en  una  altura  en  las 
faldas  de  un  cerro  nombrado  los  Tumul- 
tos, su  población  es  chica  y  sus  recursos 
escasos:  á  tres  cuartos  de  legua  está  si- 
tuado el  rancho  nombrado  del  Pulque, 
con  muy  poca  población  y  pocos  recur- 
sos, en  las  faldas  de  una  loma  cubierta 
de  mag^ey,  formadas  por  las  de  los  cer- 
ros de  la  Bufa,  San  Miguel  y  Tumultos:  , 
á  distancia  de  una  legua  de  ese  rancho 
se  encuentra  la  hacienda  de  Cuevas,  si- 
tuada á  la  derecha  del  camino  á  tiro  de 
cafion  y  en  la  margen  derecha  del  río  de 
Guanajuato;  su  población  es  grande,  tie- 
ne buenas  oficinas  y  fábricas,  y  recursos 
abnndantes,'prÍDCÍpalmeDte  de  pasturas, 
porque  siempre  se  encuentran  semillas  y 
mucha  alfalfa:  á  distancia  de  tres  leguas 
está  la  hacienda  de  Burras,  situada  so- 
bre el  mismo .  camino  en  la  margen  iz- 
quierda del  rio  de  Guanajuato  que  atra- 
viesa la  población  de  Burras,  quedando 
parte  de  ella  en  la  margen  derecha:  es- 
ta hacienda  puede  considerarse  igual  á 
Cuevas  en  población  y  recursos:  de  ella 
á  distancia  de  legua  y  media  está  el  pun- 
to de  Jaripitío,  que  es  un  mesoncito  que 
sirve  de  posada  á  los  pasajeros,  y  presta 
poca  comodidad  y  recursos:  de  este  pun- 
to á  distancia  de  legua  y  media  se  en- 
cuentra la  hacienda  de  Lo  de  Sierra,  de 
muy  poca  población  y  recursos:  á  la  mis- 
ma distancia  está  la  hacienda  de  Temas- 
catio,  con  un  corto  mesón  y  pocos  recur- 
sos; y  después  de  tres  y  media  leguas  la 
villa  de  Salamanca,  que  tendrá  en  su  cas- 
co 16,000  habitantes,  y  recursos  bastan- 
tes para  alojar  una  división  de  4,000  y 
mas  hombres. 

Celaya. 11    25 

En  el  tránsito  de  esta  jornada  se  en- 
cuentran los  puntos  siguientes: — A  dis- 
tancia de  cuatro  leguas  el  llamado  Molino 
de  Sarabía,  de  poca  población,  ninguna 
finca  que  preste  comodidad  para  alojar- 
se, y  de  muy  pocos  recursos:  de  este  pun- 
to á  distancia  de  legua  y  media  se  halla 
la  población  llamada  el  Guaje,  situada 
sobre  el  mismo  eamino,  de  muy  poca  po- 


bladon  y  recnrsosi  habitada  por  indios 
que  viven  en  jacales  muy  despreciables: 
de  este  punto  á  distancia  de  cinco  y  me- 
dia leguas  está  la  ciudad  de  Celaya,  que 
tiene  unos  20,000  habitantes,  bastantes 
recursos,  víveres  y  pasturas,  pudiéndose 
alojar  de  5  á  6,000  hombres. 

Querétaro 12    3t 

En  el  tránsito  se  hallan  los  parajes  si- 
guientes— A  distancia  de  tres  leguas  el 
pueblo  de  Apaceo,  bastante  poblado,  y 
se  encuentran  recursos,  víveres  y  fincas 
para  poder  alojar  2,000  y  tantos  hom- 
bres: de  ese  pueblo  después  de  tres  leguas 
está  la  hacienda  de  la  Calera,  poco  po- 
blada, y  se  encuentran  en  ella  buenas 
trojes,  donde  alojar  1,000  hombres,  ocu- 
pando las  oficinas  de  otra  que  está  situa- 
da al  frente  á  distancia  de*  tiro  de  cañou : 
de  este  punto  distante  tres  leguas,  situa- 
da á  la  izquierda  del  camino  á  tiro  de 
cafion,  se  halla  la  hacienda  del  Castillo, 
con  población  corta  y  pocos  recursos; 
pero  las  fincas  de  ella  prestan  mucha  co- 
modidad y  se  pueden  alojar  hasta  1,000 
hombres:  de  la  línea  de  este  punto  á  dis- 
tancia de  media  legua  se  encuentra  la  es- 
tancia de  las  Yacas,  sin  población  y  sin 
recursos  para  nada:  de  este  .punto  á  la 
ciudad  de  Querétaro  hay  dos  y  media 
leguas. 

DESCRIPCIÓN  DEL  CAMINQ. 

De  aquí  á  Marfil  es  el  camino  formado  por  una 
cañada  pedregosa,  que  sirve  de  corriente  al  rio 
que  lleva  él  nombre  de  esta  ciudad:  al  salir  de 
Marfil  hay  que  subir  una  cuesta  trabajosa  para 
carruajes,  que  se  llama  de  Jalapita,  pero  es  chica 
y  está  empedrada:  concluida  la  cuesta  sigue  el  ca- 
mino en  ascenso  menos  sensible,  hasta  llegar  á 
Bancho  Seco,  desde  donde  se  sigue  caminando  so- 
bre lomas  hasta  llegar  al  rancho  del  Pulque,  don- 
de hay  un  descenso  poco  trabajoso.  De  este  rancho 
sigue  camino  plano  hasta  llegar  á  la  hacienda  de 
Cuevas,  desde  donde  comienza  el  camino  pedregoso 
y  trabajoso  al  pasar  algunos  conductos  de  agua 
hasta  llegar  al  rio  de  dicha  hacienda  cosa  de  tres 
euartos  de  legua:  pasado  esto  sigue  buen  camino 
hasta  la  hacienda  de  Burras:  al  salir  de  ella  hay 
una  subida  poco  trabajosa  hasta  llegar  á  la  cima  de 
una  loma  de  corta  elevación,  sobre  la  cual  sigue  el 
camino  bueno  hasta  llegar  á  Lo  de  Sierra,  donde 
empieza  un  camino  pedregoso  y  trabajoso  para  ro- 
dada hasta  cerca  de  Temascatio.  De  aquí  sigue 
camino  plano  hasta  Salamanca,  muy  trabajoso  en 
tiempo  de  aguas,  porque  se  forman  pantanos  muy 
atascosos.  De  Salamanca  á  Celaya  es  camino  bue- 
no, sin  tener  estorbo,  rio  ni  maleza  alguna  que  lo 
embarace.  De  Celaya  á  Querétaro  es  bueno  tam- 
bién, sin  tener  cosa  notable  que  lo  embarace  mas 
que  una  cuesta  en  la  estancia  de  las  Yacas,  muy 
pedregosa  é  incómoda  para  carruajes;  pero  es  cor- 
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ta,  7  de  allí  oonthiiia  camiito  boeno  basta  la  refe- 
rida ciudad  de  Querétaro. 

GUAN A JXJ ATO  á  Qnerétaro  (itinebario  db), 
por  San  Migoel. — Comino  de  á  cdbaUo. 

De  Guanajuaío  á: 

SanMiguel 11     17 

El  tránsito  de  este  camino  se  hace  por 
la  sierra  qaese  llama  de  Onanajnato;  es 
malísimo,  pues  tiene  parajes  donde  es 
preciso  desmontarse  para  pasar  sin  peli- 
gro; y  se  prolonga  esta  maleza  ocho  le- 
gnás  hasta  llegar  alJoeonostIillo,  rancho 
mny  despreciable  y  de  pocos  recursos: 
de  allí  signe  nn  camino  bueno  por  sobre 
lomas,  sin  mas  estorbo  que  un  arroyo 
que  se  llama  San  Damián,  á  tres  leguas 
de  dicho  ranclio,  y  signe*  bueno  hasta  el 
rio  de  San  Miguel,  que  está  una  legua 
antes  de  la  población,  y  siendo  caudalo- 
so lamayor  parte  de  la  estación  de  ag^as, 
solo  en  canoas  es  pasable. 

Qnerétaro U    31 

Es  camino  generalmente  bueno,  te- 
niendo pedazos,  aunque  chicos,  pedrego- 
sos*, tiene  en  su  tránsito  población  de 
muchos  ranchos  insignificantes,  y  solo  re- 
gulares para  alojar  alguna  tropa  están 
puerto  de  Nieto,  Jurica,  Gasas  Blancas 
y  algunos  otros  para  llegar  á  Querétaro. 

GUAPIJÜJE:  congregación  del  distr.  y  part. 
de  Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  81  le- 
guas de  la  capital  y  41  de  su  cabec. 

GUAQUITEPEQTJE:  pueblo  del  dístr.  del  N. 
E.,  part.  de  Jataté,  depart.  de  Chiapas.  Dista  20 
leguas  al  Oriente  de  la  capital,  y  6  de  la  cabecera 
del  partido.  Su  temperamento  templado,  es  mas  fa- 
vorable á  las  mujeres  que  á  los  hombres;  y  los  in- 
dígenas se  ocupan  en  la  agricultura,  en  la  ganade- 
ría, y  én  la  fábrica  de  azúcar  y  de  panela.  Su  len- 
gua es  la  zendal. 


Familias 


POBI^CIOK. 

Varones 260 

1^2  Hembras 299 

Total 569 


GUARISTEMBA:  villa  del  distr.  y  part.  de 
Tepie,  en  el  depart.  de  Jalisco;  villa  antigua,  redu- 
cida hoy  á  una  congregación  que  solo  cuenta  43 
habitantes,  con  la  industria  de  la  labranza,  la  pes- 
ca, el  comercio  y  la  navegación ;  dista  de  la  cabe- 
cera del  distrito  1  leguas  al  N.  O.  ^  N. 

GUARIZAMEY:  rio  que  pasa  por  el  mineral 
de  este  nombre  en  el  departamento  de  Durango, 
recorriendo  45  leguas;  y  es  tan  caudaloso  que  se 
pone  intransitable  en  tiempo  de  aguas,  pero  en  el 
de  secas  es  el  camino  recto  para  el  mineral  de  San 
Vicente,  y  se  le  cuentan  100  vados  desde  Ghiaratt- 


mey  hasta  la  mar  dónde  desagua.  Su  caja  es  de  10 
raras  de  ancho  y  5  de  profundidad,  en  tiempo  de 
seca,  y  en  el  de  aguas  30  de  ancho  y  de  10  á  12 
de  profundidad.  Sus  corrientes  son  nevosas  aun 
para  pasarlo  á  nado,  por  el  declive  que  tiene,  que 
lo  hace  parecer  mas  bien  una  cascada.  Este  rio  tie- 
ne la  particular  circunstancia  de  ocultar  dos  ojos 
de  agua  caliente,  uno  á  2  leguas  de  distancia  de  la 
vUla  de  San  Ignacio,  y  otro  al  frente  de  ella, -en  cu- 
ya calle  principal  tiene  otros  tres  ojos,  sin  que  ten- 
gan dueño  alguno,  sino  que  cada  uno  hacendé  ellos 
el  uso  que  le  conviene. 

OÜARIZAMEY:  mineral  del  part.  de  San  Di- 
mas,  distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  64  leguas 
de  la  capital  y  de  su  cabecera;  tiene  5,000  hab. 

GUASAVE.  (Véase  Babíoa.) 

GUAYMAS  (San  Josfe) :  villa  del  paH.  y  distr. 
de  Hermosillo,  depart.  de  Sonora:  se  halla  situada 
al  Sur  de  Hermosillo,  distante  de  ella  32  leguas. 
Su  vecindario  de  800  almas,  se  ocupa  en  la  agri- 
cultura y  ganadería,  con  grandes  ventajas.  Es  re- 
sidencia de  un  cura,  y  tiene  dos  jueces  de  paz. 

GUAYMAS;  puerto  de  mar  perfectamente  si- 
tuado en  el  Golfo  de  Californias,  capaz  para  los  bu- 
ques de  gran  calado.  La  marea  en  su  maaimum  es 
de  seis  pies,  y  en  su  mínimum  de  pié  y  medio.  No 
tiene  agua  dulce,  de  manera  que  la  población  se 
abastece  por  medio  de  pozos  de  14  á  20  varas  de 
profundidad,  y  aunque  la  agua  que  sacan  de  ellos 
es  de  mal  gusto  por  estar  algo  salobre,  sin  embar- 
go, es  saludable.  Las  embarcaciones  que  se  usan 
en  el  puerto,  son  canoas,  botes,  lanchas  con  quilla 
y  planas,  que  se  cargan  con  10  hasta  100  fanegas 
de  bastimentos.  Su  celeridad  es  de  seis  á  siete  mi- 
llas por  hora.  Existen  en  el  puerto  5  canoas,  de  8 
á  10  botes,  4  lanchas  planas  y  6  con  quilla.  No  hay 
en  las  inmediaciones  ninguna  agricultura  por  ser  el 
terreno  pedregoso  y  por  la  falta  de  agua,  de  mane- 
ra que  para  el  consumo  del  puerto  se  introducen  las 
semillas  y  demás  víveres  en  bestias  mulares  que  las 
llevan  desde  Horcasitas,  Ures  y  del  rio  Yaquí,  y 
de  este  mismo  y  del  Mayo  se  llevan  también  las  prin- 
cipales provisiones  por  mar  en  lanchas  y  canoas. 
La  latitud  del  puerto  es  de  28"*  22'  Norte  y  104* 
30'  su  longitud  al  Oeste  del  meridiano  de  Cádiz: 
está  completamente  resguardado  del  mar  y  de  to- 
dos los  vientos,  siendo  uno  de  los  mejores  puertos 
del  Pacífico.  La  entrada  corre  de  Sur  á  Norte,  y 
está  formada  por  la  isla  de  Pájaros  al  Este  y  por 
las  islas  de  San  Vicente,  Rjtallas  y  la  Tierra  Firme 
al  Oriente:  tiene  otra  entrada  de  Sudoeste  á  Oes- 
te, y  está  formada  por  la  isla  de  Pájaros  al  Sur  y 
la  playa  de  Cochirí  al  Norte,  que  remata  en  el  mor- 
ro inglés:  de  la  boca  al  muelle  hay  cosa  de  cuatro 
millas,  rumbo  Oeste  Noroeste:  la  bahía  es  de  bas- 
tante estension,  y  abraza  cosa  de  cuatro  á  cinco 
millas.  En  su  interior  contiene  las  islas  Almagre^ 
grande  y  chica,  AtúUUlj  Tío  Ramón  y  los  Mellizos, 
El  fondo  es  de  fango,  y  los  buques  que  permanecen 
algún  tiempo,  tienen  necesidad  de  avist^ir  las  an- 
clas cada  quince  ó  veinte  dias,  y  de  no  hacerlo  asi, 
les  cuesta  trabajo  hacerse  á  la  vela.  La  sonda  6 
brazaje,  qse  conioD»  desde  la  ¡ala  de  Pájaros,  es 
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da  «ete  bruas,  qoe  se  diBiniímjreft  gmdaalmente 
hasta  dos  al  lado  del  muelle.  En  sns  pantos  salien- 
tes hay  tres  brasas,  y  boqaes  qae  calan  quince  pies 
pneden  descargarse  con  comodidad.  Hay  dos  pes- 
cantes y  tres  desembarcaderos.  Las  mareas  son  ir- 
regalares  y  sin  estabilidad,  siendo  disminuidas  6  al* 
teradas  por  los  Tientos  del  Golfo.  En  los  plenilu- 
nios y  noTilnnios  crecen  de  18  á  20  pnlgadas,  y  en 
el  eqoinocoio  del  otoño  sube  hasta  cuatro  piás  y  ba- 
ja en  la  misma  proporción.  La  población  está  si- 
tuada al  Norte,  casi  al  fondo  de  la  bahía,  y  está 
circundada  de  cerros  estériles,  cuyas  bases  rematan 
casi  en  la  misma  orilla,  dejando  muy  pocaestension 
hacia  el  Norte  para  las  fábricas.  El  frió  es  mode- 
rado; pero  los  vientos  de  Norte  y  Noroeste  soplan 
con  fuerza  desde  noriembre  basta  marzo,  é  incomo- 
dan estraordinariamente.  En  el  terano  el  calor  es 
escesivo^  el  termómetro  sube  á  teces  hasta  loe  104* 
en  la  sombra,  y  nunca  baja  de  96  desde  junio  has- 
ta setiembre,  y  sien  este  tiempo  sopla  el  liento  Nor- 
te, reseca  y  abrasa  el  cuerpo,  destruye  los  muebles 
finos,  y  quema  las  plantas.  Su  salubridad  es  buena, 
pues  no  nay  enfermedades  epidémicas,  y  sí  solo 
unos  catarros  leras  al  tiempo  de  cambiar  las  esta* 
cienes.  Este  puerto  dista  de  Hermosillo  86  leguas, 
y  3  de  la  Tilla  de  San  José  de  Guaymas. 

GUÁYMAS:  el  puerto  de  Guaymaase  recono- 
ce en  alta  mar  por  una  montaña  terminada  en  dos 
pitones,  que  por  su  figura  se  llaman  las  Tetas  de 
Cabra;  descubierta  la  montaña,  se  corre  algo  so- 
bre la  costa,  dejándola  en  tanto  á  babor,  descu- 
briéndose bien  pronto  la  isla  de  Pájaros,  que  fof" 
ma  la  costa  N.  de  la  entrada  del  puerto;  entonces 
se  puede  gobernar  para  dejarla  un  poco  á  estribor, 
á  fin  de  entrar  por  el  canal  que  forma  con  la  tierra, 
mira  adose  á  poco  el  puerto  y  la  población.  De  pre- 
ferencia 8^  ha  de  seguir  la  costa  de  babor,  para  evi- 
tar un  banco  que  se  encuentra  al  E.:  doblada  la  en- 
trada dei  puerto,  se  ven  dos  islas  en  el  interior  de 
la  bahía,  y  es  preciso  pasar  entre  ellas  para  ir  á 
tomar  el  fondeadero,  mas  6  menos  cerca  de  tierra, 
aegnn  el  calado  del  nano.  Los  de  100  toneladas 
amarran  en  el  desembarcadero,  mas  los  que  calan 
de  12  á  15  pies,  fondean  á  un  cuarto  de  milla  en 
7  11  8  metros  de  fondo;  las  corbetas  y  las  fragatas 
deben  arrojar  el  ancla  fuera  de  las  islas  en  f  ú  8 
brazas  de  agua.  El  puerto  es  muy  seguro  en  todas  las 
estaciones,  y. puede  contener  un  numero  considera- 
ble de  naves,  porque  su  fondo  es  de  buen  agarre; 
está  abrigado  de  todos  los  vientos,  y  forma  un  vas- 
to estanque  sembrado  de  islas,  que  impiden  que  el 
mar  se  alborote. 

Guaymas  está  rodeado  de  altas  montañas,  y  ha- 
ce allí  estremado  calor  en  el  tiempo  de  las  aguas: 
reinan  las  mismas  fiebres  que  en  San  Blas  y  en  Ma- 
zatlan. 

La  posición  geográfica  de  Guaymaa  tomada  al 
nivel  del  mar  y  en  la  islita  llamada  Morro  almagre, 
es  ésta:  21*  53'  40"  de  latitud,  113*  9'  36"  de  lon- 
gitud al  O.  del  meridiano  de  París;  en  tiempo,  T 
h.  32'  28";  declinación,  12^  4'  N.E.;  altura  media 
del  barómetro,  salvo  la  variación  diurna,  760  milí- 
metros; temperatura  media  de  dimembra  á 


cKa^  t  25*  centígrados;  vientos  reinantes  (ngfa  del 
puerto  deis,  al  O.;  establecimiento  del  puerto  9  fa. 
40^;  altura  de  la  marea  en  los  eqoinooeios,  2  metros. 
GUEjGlOREXE  (8.  Pbdbo):  pueblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  un  llano;  goza  da  temperamento  tem: 
piado  y  húmedo,  tiene  181  hab.,  dista  5^  leguas 
de  la  capital  y  8|  de  su  cabecera. 

GÜEGÜETLAN:  pueblo  del  distr.  del  S.  O., 
part.  de  Tapachala,  depart.  de  Chiapas.  Pueblo 
muy  antiguo,  y  célebre  por  la  relación  que  tiene 
con  la  historia  de  Yotan,  que  en  lengua  mexicana 
significa  tierra  de  viejvs.  Fué  la  primera  capital  de 
la  provincia,  la  que  pasó  á  Escuintla  en  tiempo  del 
gobierno  español,  sin  duda  por  ser  punto  mas  cen- 
tral. Dista  115  leguas  de  San  Cristóbal  y  8  de  Ta- 
pachnla.  Su  clima  cálido,  apenas  se  indina  á  ser 
mas  favorable  á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Los 
habitantes,  que  es  una  mezcla  de  descendientes  de 
africanos  con  indígenas,  se  ceupan  en  las  semente- 
ras de  cacao.  Su  lengua  es  la  mexicana;  y  también 
el  castellano. 


Familias 


POBLACIÓN. 

Varones 224 

112  Hembras 225 

Total 449 


GXJEJOTE:  mineral  del  distr.  de  Fapasquiaro, 
part.  de  Tamaznla,  depart.  de  Durango. 

GUELACHE  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  lomas  altas;  goza  de  temperamentio  fresco,  tiene 
679  habitantes,  y  dista  de  la  capital  4^  leguas. 

GÜELASÉ  (Santa  María).:  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  terreno  cenagoso;  goza  de  temperamen- 
to frió,  tiene  328  hab.,  dista  4  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

GÜELATAO  (S.  Pablo):  pueblo  del  distr.  de 
Yilla-alta,  part.  de  Ixtlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  una  barranca;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  192  hab.,  dista  13^  leguas  de  la 
capital  y  18j;  de  su  cabecera. 

GUELATOVÁ:  barrio  del  distr:  del  centro, 
part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
llano;  goza  de  temperamento  templado,  tiene  215 
hab.,  dista  6  leguas  de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

GÜELAYIA  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Osjaca,  si- 
tuado al  pié  de  un  cerro;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  483  hab.,  dista  6  leguas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera. 

GÜELAYIA  (S.  Baltasar):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  una  ladera;  goza  de  temperamento  ca- 
liento, tiene  65*7  hab.,  dista  14  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

GUEBEÑA  (Y.  Fr.  Marcos  de):  natural  de 
un  peqaefto  pueblo  de  ese  nombre  cercano  á  la  cin- 
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dad  de  Victoria,  en  la  promcia  de  Alaba  en  la 
Cantabria:  á  los  quince  afios  de  edad  tomó  el  há- 
bito de  San  Francisco  en  el  contento  de  la  dicha 
ciudad,  7  hecha  la  profesión  religiosa  se  dedicó  a 
los  estudios  de  filosofía  7  teología  en  los  que  salió 
bien  aprovechado:  ordenado  de  sacerdote  7  des- 
pués de  algunos  afios  de  desempefiar  con  el  ma7or 
esmero  los  ministerios  del  pulpito  7  confesonario, 
pasó  en  misión  á  la  provincia  de  San  José  de  Yu- 
catán, 7  aprendida  la  lengua  de  los  indios  fué  un 
celoso  ministro  de  ellos,  tanto  en  Campeche,  su  or- 
dinaria residencia,  como  en  los  pueblos  inmediatos 
en  que  hizo  fervorosas  misiones  con  grande  frutd 
de  aquellos  naturales:  diez  afios  vivió  en  esa  pro- 
vincia con  sumo  ejemplo  de  virtud,  7  no  menos  pro- 
vecho de  las  almas,  7  en  todo  ese  tiempo  jamas  se 
le  vio  decaer  de  espíritu  ni  tomar  mas  descanso  de 
sus  tareas  comunes,  que  ocuparse  de  otras  mas  la- 
boriosas 7  estraordinarias,  según  lo  pedían  las  es- 
peciales necesidades  de  aquella  cristiandad  enco- 
mendada en  su  ma7or  parte  á  los  cuidados  de  los 
franciscanos.  Estando  en  el  convento  de  la  recolec- 
ción de  la  Mejorada,  recibió  patente  del  Y.  P.  Fr. 
Antonio  Margil  de  Jesús  para  el  colegio  apostólico 
de  la  Santa  Cruz  de  Quer6taro,7apenasla  tuvo  en 
las  manos  se  puso  en  camino,  7  llegado  á  Yera- 
cruz  emprendió  su  marcha  á  pié  7  mendigando 
hasta  dicho  colegio,  al  que  arribó  cuando  se  creía 
que  aun  no  habia  recibido  la  orden  para  formar 
parte  de  esa  venerable  comunidad.  Solo  un  año 
permaneció  allí  el  P.  Güerefia,  edificando  á  los  re- 
ligiosos con  su  vida  austera  7  observante,  7  mn7 
especialmente  con  su  celo  evangélico,  pues  era  tal 
la  fuerza  de  su  palabra,  que  con  sus  pláticas  con- 
siguió desterrar  en  esa  población  el  vicio  del  juego 
casi  dominante  en  ella,  haciendo  tan  raras  conver 
siones  en  este  género,  que  llegó  á  adquirirse  el  tí- 
tulo del  misionero  de  los  jugadores.  Al  cabo  de  ese 
tiempo  fué  enviado  á  las  misiones  de^  Rio  Grande 
del  Norte,  fundadas  en  1700,  7  se  le  asignó  para 
asistir  la  de  San  Juan  Bautista,  acaso  la  mas  pe- 
nosa de  todas  por  la  barbarie  de  sus  vecinos  7  la 
corrupción  de  los  soldados  presidíales.  La  austeri- 
dad de  vida  del  nuevo  ministro,  su  ardiente  cari- 
dad para  con  los  neófitos  7  su  libertad  evangélica 
para  reprender  los  vicios  de  la  tropa  que  lo  custo- 
diaban, sobre  todo  el  del  Juego  causa  de  las  blas- 
femias, juramentos  7  maldiciones  con  que  escanda- 
lizaban á  los  indios,  consiguieron  euanto  apetecían 
los  superiores:  aquel  naciente  pueblo  varió  entera- 
mente de  costumbres,  los  bárbaros  se  docilitaron, 
7  sin  el  mal  ejemplo  de  los  soldados,  pronto  se  con- 
virtió en  uno  de  los  mas  fervorosos  de  aquella  cris- 
tiandad: todos  sin  escepcion  asistían  á  las  pláticas 
7  demás  ejercicios  espirituales  al  templo,  acompa- 
fiaban  al  padre  en  sus  devociones,  7  aun  procura- 
ban en  parte  imitar  su  penitencia  7  mortificaciones. 
Estas  eran  indecibles:  su  a7uno  era  tal,  que  se  le 
pasaban  los  dias  con  sola  una  tortilla  (ligero  pan 
de  maiz  entre  nosotros),  repartiendo  las  demás  que 
le  tocaban  de  ración  á  los  indizuelos;  estaba  tan 
completamente  cubierto  de  ásperos  cilicios,  que  era 
llamado  por  los  que  casualmente  ó  por  demasiada 


coriosidad  llagaron  á  ver  algunos  "eriso  de  ptfas 
adentro;"  sus  disciplinas  eran  sangrientísimas;  7 
como  si  todo  esto  no  fuera  suficiente  á  su  fervor, 
se  dirigía  muchas  veces  entrada  la  noche  á  una 
ciénega  algo  distante  de  su  misión,  7  desnudándo- 
se el  hábito,  se  esponia  á  las  recias  picaduras  de 
los  mosquitos,  que  le  llenaban  de  ronchas  todo  el 
cuerpo.  Con  estos  medios,  su  ferviente  oración  7 
sus  exhortaciones  llenas  de  fuego  logró  el  siervo  de 
Dios  lo  que  ningún  otro  habia  alcanzado  hasta  en- 
tonces, que  fué  como  dijimos,  la  reforma  de  loe  ma- 
los cristianos  7  la  reducción  de  innumerables  gen- 
tiles. Pero  tantos  trabajos  7  asperezas  consumi^on 
al  celoso  misionero,  7  habiendo  contraído  una  mor* 
tal  enfermedad  se  hizo  preciso  llevar  á  curarlo  á 
la  misión  de  los  Dolores,  de  ma7ores  recorsos  que 
la  de  San  Joan.  Era  tal  el  abatimiento  de  sos  fuer- 
zas que  fué  necesario  conducirlo  en  una  especie  de 
litera  formada  de  unos  maderos  7  cubierta  de  pie- 
les sin  curtir,  7  ministrarle  antes  de  partir  el  Sa- 
grado Yiático.  Así  se  puso  en  camino,  acompafián- 
dolé  un  religioso  7  algunos  soldados;  pero  agraván- 
dose sus  males  en  el  viaje,  se  le  administró  el  santo 
oleo,  7  murió  poco  después  en  medio  de  aquellos  de- 
siertos á  la  media  noche  del  1 6  de  octubre  del  afio  de 
1 702,  á  los  dos  de  su  entrada  en  esas  misiones.  Fué 
sepultado  en  la  de  Delores,  7  algún  tiempo  después 
trasladados  sus  huesos  al  colegio  de  la  Santa  Croz 
de  Querétaro,  donde  se  conservan  separados  en 
una  caja  con  su  letrero,  en  la  pechina  del  presbi- 
terio al  lado  del  Evangelio,  como  reliquias  de  on 
varón  tan  venerable  7  apostólico. — j.  if .  d. 

GUERRA  (Illmo.  Sb.  D,  Fr.  Alonso):  de  la 
orden  de  predicadores;  tomó  el  hábito  en  el  con- 
vento de  Lima,  7  de  obispo  del  Faragua7  fué  pro- 
movido al  de  Michoaean  en  17  de  marzo  de  1591; 
en  su  tiempo  se  fundó  en  la  ciudad  de  Yalladolid 
(ho7  Morelia)  el  convento  de  Santa  Catalina  de 
Sena  de  su  orden  7  el  de  carmelitas  descalzos:  fa- 
lleció en  el  afio  de  1596,  7  está  sepultado  en  su 
santa  iglesia  catedral. — ^j.  k.  d. 

GUERRA  (Illmo.  y  Exho.  8b.  D.  Fr.  García): 
natural  de  la  villa  de  Fromesta,  obispado  de  Fa- 
lencia, del  sagrado  orden  de  predicadores;  tomó  el 
hábito  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Yalladolid, 
donde  fué  prior  7  maestro  de  provincia;  presentó- 
le para  este  arzobispado  el  Sr.  D.  Felipe  III  en  20 
de  octubre  de  1607;  gobernó  con  singular  acierto 
así  en  las  cosas  de  su  iglesia  como  en  las  de  todo 
el  reino,  en  calidad  de  su  vire7  desde  12  de  junio 
de  1611  hasta  22  de  febrero  del  siguiente  afio;  do- 
tó una  limosna  mensual  para  pebres  vergonzantes 
en  la  iglesia  de  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe;  7  on 
fuerte  inopinado  golpe  que  recibió  al  tiempo  de  to- 
mar su  coche,  en  pocos  dias  le  condujo  hasta  el  se- 
pulcro: 7ace  BU  cuerpo  en  su  santa  iglesia,  donde 
fué  enterrado  con  la  pompa  debida  á  su  carácter 
de  arzobispo  7  capitán  general. — ^j.  if .  n. 

GUERRA  CHACÓN  (P.  D.  Gerónimo):  mu- 
chos  habrán  tal  vez  deseado  saber  lo  que  habría 
sido  San  Luis  Gonzaga  en  su  ancianidad,  si  no  hu- 
biese sido  cortado  tan  en  flor  para  ser  colocado  en 
el  elelo  entre  los  ángeles;  pero  en  parte  cesará  so 
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ooitosMIad  al  coaocer  al  veaarable  feUpe&se  coja 
biografía  Tamos  á  escribir:  aaeió  «ate  siervo  de 
Dios  el  dia  30  de  setiembre  del  afio  de  1654  en  esta 
dudad  de  México,  y  fueron  sos  padres  D.  Alonso 
Ooerra  Chacón  y  D.*  Leonor  de  Medina,  personas 
virtuosas  y  de  regular  cuna:  desde  nifto  manifestó 
una  pureza  tan  angélica,  una  tal  hamildad  y  tan 
grande  mansedumbre,  que  se  hacia  notable  por  es- 
tas virtudes  en  su  casa,  en  la  escuela  j  colegio:  hizo 
sas  estudios  iodos  hasta  ordenarse  de  sacerdote  el 
afio  de  678,  con  la  especialidad  de  que  habiéndose 
instruido  lo  suficiente  para  recibir  las  sagradas  ór- 
denes en  la  teología  moral,  jamas  llegó  á  compren- 
der ciertas  materias  sobre  la  castidad  y  los  vicios 
que  le  son  contrarios,  de  que  dio  diversas  muestras 
en  su  larga  vida:  desde  joven  tuvo  por  confesor  al 
Y.  P.  Bartolomé  Gastafio,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, varón  ciertamente  apostólico,  que  vivió  y  mu- 
rió con  g^an  fama  de  santidad;  y  bajo  su  dirección 
espiritual  fué  como  se  formó  nuestro  sacerdot  i  un 
modelo  de  perfección  en  su  estado,  así  como  lo  ba^ 
bia  sido  en  el  de  estudiante:  después  de  una  vida 
muy  ejemplar  pasada  en  el  retiro,  la  oración  y  el 
estudio,  se  incorporó  en  la  congregación  de  la 
"Union,"  dispensándolo  aquellos  venerables  sacer- 
dotes de  los  ministerios  de  pulpito  y  confesonario, 
en  atención  á  la  suma  sinceridad  de  sa  ánimo  y  rara 
pureza  de  su  espíritu,  motivo  porque  no  se  le  die- 
ron licencias  para  predicar  y  confesar,  contentán- 
dose con  tener  en  su  seno  á  un  eclesiástico  cuya 
sola  vista  movia  á  devodon:  inoorpAorada  dicha 
congregación  á  la  del  oratorio  de  San  Felipe  Nerí, 
el  P.  D.  Gerónimo  fué  de  los  primeros  que  forma* 
ron  esa  respetable  comunidad,  pasándose  á  vivir  á 
la  nueva  casa  á  un  aposento  tan  peqneño,  en  que 
apenas  cabia  su  cama,  en  el  que  perseveró  casi  vein- 
te afios  hasta  su  muerte,  sin  consentir  jamas  por  mas 
instancias  de  los  superiores,  mudarse  á  otra  habita- 
cioB  mas  cómoda.  Allí  hizo  una  vida  verdadera- 
mente eremítica,  sin  salir  sino  á  las  distribuciones 
de  comunidad  á  consolar  y  visitar  á  alguno  de  los 
padres  enfermos,  y  sola  una  vez  al  afio  á  la  calle  á 
*comer  en  compaftía  de  un  pariente  suyo  á  quien 
debía  obligaciones:  las  virtudes  de  este  venerable 
sacerdote  eran  muy  elevadas:  su  modestia  era  tal, 
especialmente  la  de  la  vista,  que  nunca  pudo  verse 
de  qué  color  tenia  los  ojos;  tan  parco  en  el  comer, 
que  se  admiraban  los  padres  cómo  podía  vivir;  sus 
penitencias  eran  asperísimas;  su  oracioix continua f 
su  devodon  en  celebrar  la  misa  muy  semejante  á  la 
de  su  santo  patriarca;  su  caridad  con  el  prójimo 
era  tal,  que  mil  veces  se  quitó  la  ropa  interior  pa- 
ra darla  á  los  pobres;  su  mansedumbre  tan  heroi- 
ca, que  no  se  le  vio  refiir  á  nadie,  y  teniendo  un 
criado  que  le  ejercitó  bastante  la  paciencia,  á  las 
ásperas  respuestas  qne  le  daba  solo  le  respondía: 
"demos  gracias  á  Dios:"  sobre  todo,  lo  que  hizo 
mas  distinguido  al  P.  D.  Gerónimo,  fué  su  estre- 
mad» castidad,  que  según  se  cree,  en  el  cuerpo  lle- 
gó casi  á  la  del  ángel  Goazaga,  y  en  su  alma,  se- 
gún las  preguntas  que  solian  escapársele,  jamas 
llegó  á  comprender  cuáles  eran  loe  vicios  opuestos 
á  la  puresay  y  en  qué  consistía  sa  malicia.  No  es 
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estrafio,  pues,  que  aquel  digno  hijo  de  San  Felipe 

Neri  fuera  el  ídolo  de  su  comunidad,  y  que  llegase 
á  una  edad  muy  avanzada  sin  haber  dado  el  menor 
motivo  de  disgusto  á  cuantos  vivieron  en  su  com* 
pafiía:  desempefió  todos  los  empleos  de  la  congre- 
gadon,  escepto  el  de  prepósito;  y  en  todos  y  cada 
uno  dio  los  mayores  ejemplos  de  santidad  y  de 
exactitud  en  el  cumplimiento  de  sas  deberes.  Su 
devoción  al  Santísimo  Sacramento  era  tan  singu- 
lar, que  todos  los  miércoles,  cuando  no  le  tocaba 
su  turno,  se  iba  con  mucha  hamildad  á  suplicar  al 
padre  á  quien  correspondía  cantarla,  que  le  cedie- 
se el  puesto,  por  el  singular  regocijo  qae  esperimen* 
taba  en  aquel  acto:  premióle  el  Seftor  esta  devo- 
ción, pues  cantando  la  misa  del  jueves  16  de  abril 
de  1723,  al  inclinarse  ó  decir  "Monda  cor  meum,'' 
fué  atacado  de  una  mortal  apoplegía,  de  que  falle* 
ció  al  día  siguiente,  cerca  de  los  69  afios  de  edad 
y  de  21  de  vivir  en  el  oratorio. — ^j.  m.  d. 

GUERRA  DE  JESÚS  (V.  Doña  Ana):  na- 
tural de  la  villa  de  San  Vicente,  junto  á  la  ciudad 
de  San  Salvador  en  la  república  de  Goatemala: 
nació  el  13  de  diciembre  de  1639:  fneron  sus  pa- 
dres D.  Juan  Guerra  Jobél  natural  de  Canarias, 
y  su  madre  Dofia  Beatriz  López  de  Pineda,  oriun- 
da de  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios  en  la  provin- 
cia de  Honduras :  de  may  ñifla  contrajo  matri- 
monio con  D.  Diego  Hernández,  y  habiendo  que- 
dado viuda  todavía  en  boena  edad  se  dedicó  á  nn 
método  de  vida  de  sama  perfección,  penitenda  y 
oración,  habiendo  recibido  mil  favores  estraordi- 
narios  del  cielo;  de  manera  que  justamente  ha  d- 
do  repatada  por  otra  D.*  Marina  de  Escovar  de  la 
América:  mnrió  en  Guatemala  la  Antigua  á  17  de 
mayo  de  1*713,  y  fué  sepaltada  en  el  colegio  de  la 
Compañía  de  Jesas,  cayo  traje  habia  asado  duran- 
te su  vida,  como  las  beatas  franciscanas,  domini- 
cas y  carmelitas,  aanque  entre  los  jesnitas  no  ha- 
bia estas  terceras  órdenes,  y  solo  por  una  toleran- 
cia se  dejaba  usar  su  ropa  á  algunas  mujeres  pia- 
dosas. La  asombrosa  vida  de  esta  sierva  de  Dios 
la  escribió  el  P.  Antonio  Siria,  jesnita  de  Tlaxca- 
la,  y  se  imprimió  el  afio  de  1116. — ^j.  m.  d. 

GUERRAS  ENTRE  LOS  MEXICANOS: 
para  declarar  la  guerra  se  examinaba  antes  en  el 
consejo  la  causa  de  emprenderla,  que  era  por  lo  co- 
mún la  rebelión  de  algnna  ciudad  ó  provincia,  la 
mnerte  dada  á  un  correo  ó  mercader  mexicano, 
acolhui  ó  tepaneque,  ó  algún  insulto  hecho  a  sus 
embajadores.  Si  la  rebelión  era  solo  de  algunos  je- 
fes, y  no  de  los  paeblos,  se  hacían  conducir  los  cul- 
pables á  la  capital  para  castigarlos.  Si  el  pueblo 
era  también  culpable,  se  le  ¡^ia  satisfacción  en 
nombre  del  rey.  Si  se  humillaba  ó  manifestaba  un 
verdadero  arrepentimiento,  se  le  perdonaba  su  cul- 
pa y  se  le  exhortaba  á  la  enmienda.  Si  en  vez  de 
humillarse  respondía  con  arrogancia  y  se  obstinaba 
en  negar  la  satisfacdon  pedida,  ó  cometía  nuevos 
insultos  contra  los  mensajeros  que  se  le  enviaban; 
se  ventilaba  el  negocio  en  el  consejo,  y  tomada  la 
resolución  de  la  guerra  se  daban  las  órdenes  opor- 
tunas á  los  generales.  A  veces  el  rey,  para  justifi- 
car más  su  conducta,  antes  de  emprender  la  guerra 
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contra  algon  estado  le  enviaba  tres  embajadas  con- 
secntiTas:  la  primera  al  sefior  del  estado  culpable, 
pidiéndole  una  satisfacción  conveniente  y  prescri- 
biéndole el  tiempo  en  que  debia  darla,  sopeña  de 
ser  tratado  como  enemigo:  la  segunda  á  la  noble-' 
za,  invitándola  á  que  persuadiese  al  sefior  evitase 
con  la  sumisión  el  castigo  que  lo  aguardaba»  y  la 
tercera  al  pueblo,  para  hacerle  saber  las  causas  de 
la  guerra.  A  veces,  según  dice  un  historiador,  eran 
tan  eficaces  las  razones  propuestas  por  los  embaja- 
dores, y  se  ponderaban  de  tal  modo  las  ventajas  de 
la  paz  y  los  males  de  la  guerra,  que  se  lograba 
prontamente  una  conciliación.  Solían  también  man- 
dar con  los  embajadores  al  ídolo  de  Huitzilopoch- 
tli,  exigiéndole  los  que  ocasionaban  la  guerra,  que 
le  diesen  lugar  entre  sus  divinidades.  Si  estos  se 
hallaban  con  fuerzas  para  resistir,  rechazaban  la 
proposición  y  despedían  al  dios  estranjéro:  pero  si 
no  se  reconocían  en  estado  de  sostener  la  guerra, 
acogian  al  ídolo  y  lo  colocaban  entre  los  dioses 
provinciales,  respondiendo  á  la  embajada  con  un 
buen  regalo  de  oro  y  piedras  ó  de  hermosas  plumas, 
y  repitiendo  las  seguridades  de  su  sumisión  al  sobe- 
rano. 

En  caso  de  decidirse  á  emprender  la  guerra,  an- 
tes de  todo  se  daba  aviso  á  los  enemigos  para  que 
se  apercibiesen  á  la  defensa,  creyendo  que  era  ba- 
jeza indigna  de  hombres  de  valor  atacar  á  los  des- 
prevenidos. También  se  les  enviaban  algunos  es- 
cudos, en  señal  de  desconfianza,  y  vestidos  de 
algodón.  Si  un  rey  desafiaba  á  otro,  se  anadia  la 
ceremonia  de  ungirlo  y  pegarle  plumas  á  la  cabe- 
za, por  medio  del  embajador,  como  sucedió  en  el 
reto  de  Itzcoatl  al  tirano  Maxtlaton.  Después  se 
enviaban  espías,  á  quienes  se  daha  el  nombre  de 
quimichéin,  ó  ratones,  para  que  fuesen  disfrazados 
al  pais  enemigo  y  observasen  los  movimientos  de 
los  contrarios,  el  número  y  la  calidad  de  las  tro- 
pas que  alistaban.  Si  los  espías  desempeñaban  bien 
su  comisión,  tenian  una  buena  recompensa. 

Finalmente,  después  de  haber  hecho  algunos  sa- 
crificios al  dios  de  la  guerra  y  á  los  númenes  pro- 
tectores del  estado  ó  de  la  ciudad  contra  la  cual 
se  iba  á  combatir,  para  merecer  su  protección,  mar- 
chaba el  ejército,  no  formado  en  alas,  ni  en  filas, 
sino  dividido  en  compañías,  cada  una  con  su  jefe 
y  estandarte.  Cuando  el  ejército  era  numeroso  se 
dividía  en  giquipülU,  y  cada  giquipilli  constaba  de 
ocho  mil  hombres.  Es  verosímil  que  cada  uno  de 
estos  cuerpos  fuese  mandado  por  un  tlacatecatl  ú 
otro  general.  El  lugar  en  que  se  daba  comunmen- 
te la  primera  batalla,  era  un  campo  destinado  á 
aquel  objeto  en  cada  provincia  y  llamado  xaotlaüi^ 
esto  es,  tierra  6  campo  de  batalla.  Dábase  princi- 
pio á  la  acción  con  un  rumor  espantoso  (como  se 
hacia  antiguamente  en  Europa  y  como  hacian  los 
romanos  \  y  para  ello  se  vallan  de  instrumentos 
militares,  de  clamores  y  de  silbidos  tan  fuertes,  que 
causaban  terror  á  quien  no  estaba  acostumbrado 
á  oirlos,  como  refiere  por  esperiencia  el  Conquista- 
dor Anónimo.  En  el  ejército  tezcucano,  y  quizás 
en  el  de  alguna  otra  nación,  el  rey  ó  él  general  da- 
ba la  señal  del  ataque  con  un  tamb«reilll«  que  lle- 


vaba á  la  espalda.  El  primer  ímpetu  era  fnrioBO, 
pero  no  se  empeñaban  todos  desde  luego  en  la  ac- 
ción como  dicen  algunos  autores,  pues  de  su  histo- 
ria consta  que  tenian  cuerpos  de  reserva  para  los 
lances  apurados.  A  veces  empezaban  la  batalla 
con  flechas  ó  con  dardos,  ó  con  piedras,  y  cuando 
se  habían  agotado  las  armas  arrojadizas,  echaban 
mano  de  las  picas,  de  las  mazas  y  de  las  espadas. 
Procuraban  £on  particular  esmero  conservar  la 
unión  de  sus  huestes,  defender  el  estandarte  y  re- 
tirar los  heridos  y  los  muertos  de  la  vista  de  sus 
enemigos,  Habia  en  el  ejército  cierto  número  de 
hombres  que  se  empleaban  en  apartar  estos  obje* 
tos,  á  fin  de  evitar  que  el  contrario  los  echase  de 
ver  y  cobrase  nuevos  brios.  Usaban  de  cuando  en 
cuando  de  emboscadas,  ocultándose  entre  las  ma- 
lezas ó  en  zanjas  hechas  á  propósito,  como  lo  espe- 
rimentaron  mas  de  una  vez  los  españoles,  y  fre- 
cuentemente fingían  un  retirada  para  atraer  al  ene- 
migo que  se  empeñaba  en  seguirlos  á  un  sitio 
peligroso,  donde  les  era  fácil  atacarlo  con  nuevas 
tropas  por  retaguardia.  Su  mayor  empeño  en  la 
guerra  no  era  tanto  matar,  cnanto  hacer  prisione- 
ros para  los  sacrificios,  ni  el  valor  del  soldado  se 
calculaba  por  el  número  de  muertos  que  dejaba  en 
el  campo  de  batalla,  sino  por  el  de  prisioneros  que 
presentaba  al  general  después  de  la  acción.  Esta 
fué  una  de  las  principales  causas  de  la  conservación 
de  los  españoles  en  medio  de  tantos  peligros,  y  es- 
pecialmente en  la  horrible  noche  en  que  salieron 
vencidos  de  la  capital.  Cuando  algún  enemigo  ven- 
cido procuraba  escapar,  lo  desjarretaban  á  fin  de 
que  no  pudiera  correr.  Cuando  perdían  el  general 
ó  el  estandarte,  echaban  á  huir,  y  entonces  no 
habia  fuerza  humana  que  bastase  á  detenerlos: 

Terminada  la  batalla,  los  vencedores  celebraban 
con  gran  júbilo  su  triunfo,  y  el  general  premiaba 
á  los  oficiales  y  soldados  que  hablan  hecho  prisio- 
neros. Cuando  el  rey  de  México  habia  hecho  algún 
prisionero,  le  embiaban  embajadas  y  regalos  todas 
las  provincias  del  reino  para  darle  la  enhorabuena. 
Yestian  á  aquel  mal  aventurado  con  las  mejores 
ropas,  16  cubrían  de  preciosos  adornos,  y  lo  lleva- 
ban en  una  litera  á  la  capital,  de  donde  sall&n  á 
recibirlo  los  habitantes  con  música  y  grandes  acla- 
maciones. Llegado  el  día  antes  del  sacrificio,  des- 
pués de  haber  ayunado  el  rey  el  día  antes,  como 
hacian  los  dueños  de  las  víctimas,  llevaban  al  real 
)>risionero  con  las  insignias  del  sol  al  altar  común 
de  los  sacrificios  y  moría  á  manos  del  gran  sacer- 
dote. Este  hacia  con  la  sangre  de  la  victima  una 
aspersión  á  los  cuatro  puntos  cardinales,  y  manda- 
ba un  vaso  de  ella  al  rey,  para  rociar  todos  los 
ídolos  que  estaban  en  el  recinto  del  templo,  en  ac-. 
cion  de  gracias  por  la  victoria  conseguida  contra 
los  enemigos  del  Estado.  Enfilaban  la  cabeza  en 
un  palo  altísimo,  y  cuando  se  habia  secado  el^ pe- 
llejo, lo  llenaban  de  algodón  y  lo  colgaban  en  al- 
g^n  sitio  del  palacio  para  recuerdo  de  un  hecho 
tan  glorioso:  en  lo  que  no  tenia  poca  parte  la  adu- 
lación. 

En  los  asedios  de  las  ciudades,  la  primera  pre- 
caución de  los  sitiados  era  poner  en  seguro  sos  fai- 
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jos,  sus  mojeres  y  los  enfermos,  enTÍándolos  en 
tiempo  oportuno  á  otra  ciudad  ó  i  los  montes.  Así 
loa  salvaban  del  furor  de  los  enemigos,  y  evitaban 
el  consumo  inútil  de  los  víveres  de  la  guarnición. 

GUEERERO  (ciudad);  Tixtla  ó  Tixtlan,  y 
ahora  ciudad  Guerrero,  capital  del  Estado  de  es- 
te nombre,  situada  á  los  11*  34'  latitud  Norte  y 
O**  11'  longitud  del  meridiano  de  México  (Cuadro 
sinóptico).  "Ocupa  una  de  las  gargantas  formadas 
sobre  la  cresta  de  la  cordillera  á  1 140  varas  sobre 
el  nivel  del  mar,  en  terreno  de  transición  y  secun- 
dario, compuesta  en  lo  general  de  caliza,  de  la  gran- 
de formación  de  arenisca  roja,  y  acaso  de  la  de 
carbón  como  la  blanca  de  Ghilpancingo,  y  todas 
estas  rocas  descansan  sobre  la  vacia  gris"  (D.  To- 
mas Ramón  del  Moral). 

La  población  de  la  ciudad  en  el  censo  de  1851, 
es  de  5811  almas,  y  la  de  su  prefectura  que  crom- 
prende  las  municipalidades  de  Ciudad  Guerrero, 
Ciudad  Bravos,  Apango  y  Zumpango  del  Rio  es 
de  25,166. 

En  lo  eclesiástico  es  curato  que  pertenece  á  la 
mitra  de  Puebla. 

En  1*745,  "era  residencia  de  un  teniente  alcalde 
mayor  con  un  clérigo  y  dos  vicarios  de  idioma  me- 
xicano perteneciente  á  la  mitra  de  Puebla,  y  la 
población  de  la  ciudad  consistía  en  146  familias  de 
españoles,  mestizos  y  mulatos,  y  404  de  indios;  y 
en  lo  que  compone  la  prefectura  318  familias  de 
españoles  y  2,920  de  indios''  ( Yillaseñor). 

Industria,  (Se  habla  de  ciudad  Guerrero).  La 
ocupación  de  los  ciudadanos  en  el  padrón  de  1849 
es  como  sigue :  Abogados  5. — Albañiles  6.* — Ecle- 
siásticos 3. — Coheteros  8. — Comerciantes  28. — 
Pintores  5. — Labradores  109. — Jornaleros  602. 
Talabarteros  2. — Sombrereros  28. — Militares  18. 
— Arrieros  28. — Carpinteros  9. — Plateros  5. — 
Herreros  16. — Zapateros  42. — Barberos  1, — Ho- 
jalateros 1. — ^Tejedores  55. — Sastres  5. — Domés- 
ticos 9. — Ocupaciones  varias  144. — Con  este  últi- 
mo nombre,  son  los  escribientes  y  otros  que  tienen 
nen  una  ocupación  accidental  y  no  constituyen  un 
oficio. 

El  ramo  que  abunda  mas  es  el  de  zapatería  cor- 
riente, que  venden  por  mayor  ó  llevan  á  espender 
á  Acapulco ;  siendo  do  notarse,  que  los  zapateros 
curten  las  pieles  que  ocupan  después  en  sus  obras. 

Las  mujeres  son  las  que  hacen  y  venden  el  pan, 
espenden  en  la  plaza  la  fruta,  verduras,  algunos 
comestibles,  jabón,  tejidos  y  puestos  de  mercería: 
acarrean  tierra  de  varias  cuevas  inmediatas,  sacan 
el  salitre,  compran  azufre  y  labran  pólvora  para 
cámara'y  fusil  que  desempeña  bastante  bien  su  ob- 
jeto; por  esta  razón  abundan  los  cohetes,  que  son 
buenos  y  baratos,  y  se  usan  por  cualquier  motivo 
particular  hasta  en  los  mortuorios. 

Tímidos. — Hacen  colchas  blancas,  mantas  cor- 
rientes, rayados,  dril  de  algodón  y  paños  corrien- 
tes de  rebozo.  Si  ^ste  ramo  dejara  regalar  utilidad, 
ó  tuviera  el  consumo  que  un  patriotismo  bien  me- 
ditado debiera  darle  (cual  es  el  usar  esta  ropa  aun- 
que fuesen  los  mismos  del  Estado)»  con  facilidad 
86  estenderia. 


Herrería, — Se  haca  toda  suerte  de  útiles  comu- 
nes para  labranza  de  la  tierra;  son  muy  regulares 
artesanos;  y  cuando  no  se  les  ocupa,  hacen  mache- 
tes que  se  espenden  en  todos  los  pueblos,  y  con  mas 
abundancia  por  la  costa  y  sus  inmediaciones. 

CarfinUros, — Hay  algunos  que  siendo  los  mejo- 
res, no  son  ebanistas,  y  ninguno  es  de  los  que  lla- 
man los  franceses  ehaipente  ó  sean  constructores 
de  casas;  menos  los  hay  carroceros  ni  de  ribera. 

Threnos. — ^Los  inmediatos  á  la  ciudad  hacia  el 
Sur  y  Norte  de  ella,  componen  ^os  campos  de  pan 
coger,  que  constarán  de  treinta  caballerías,  inclu- 
yendo en  ellos  un  rancho  que  fué  legado  para  so- 
correr á  los  pobres,  y  otro  de  una  cofradía,  que 
ocuparán  una  caballería.  Todos  fueron,  hace  tiem- 
po, repartidos  á  los  vecinos  del  pueblo,  sin  distin- 
ción de  razas,  y  en  ellos  consiste  la  subsistencia  y 
principal  dedicación  de  toda  la  población  (se  ha- 
bla solo  de  la  ciudad).  Se  dice  que  son  del  común, 
y  si  pasan  de  dominio  por  venta,  es  con  el  pretesto 
de  las  mejoras  que  el  vendedor  ha  verificado,  y  á 
pesar  de  eso  tienen  nñ  precio  escesivo ;  pues  lo  cor- 
riente (cuando  alguno  llega  á  vender)  es  ocho  pe- 
sos por  un  almud  de  siembra. 

Hay  también  al  S.  O.  de  la  ciudad,  varios  sitios 
de  pan  coger  con  riego,  que  se  han  dado  de  la  mis- 
ma manera  que  las  tierras  de  labor;  toman  la  agua 
de  un  manantial  llamado  el  Zapotitb,yjde  otro  que 
se  llama  la  Alberca,  que  entre  ambos  no  llegan  á 
un  surco  y  los  sitios  serán  cosa  de  cuatro  cargas 
de  sembradura ;  pero  algunos  se  usan  solo  en  siem- 
bra anual,  y  los  mas,  que  se  dedican  á  hortaliza, 
se  ayudan  mucho  con  el  rocío  que  es  muy  abundan- 
te, y  Ghilpancingo,  Chichihualco,  Apango,  Zum- 
pango y  aun  Acapulco,  consumen  de  la  verdura 
que  produce  este  lugar;  á  mas  de  estas  tierras  de 
riego,  hay  otros  pequeños  sitios  en  la  cuadrilla  de 
Ixtecuapa,  situada  á  un  cuarto  de  legua  al  N.  E. 
de  esta  ciudad,  que  tiene  también  hortaliza. 

Al  Oriento  de  esta  ciudad,  estendiéndose  al  Sur, 
hay  una  pequeña  laguna,  que  recoge  todas  las  llu- 
vias del  valle  en  que  se  encuentra,  laque  se  resume 
al  pié  de  una  serranía  que  comienza  desde  Lctecaa- 
pa  hasta  cubrir  la  ciudad  por  dicho  rumbo,  y  deja 
enlamadas  las  tierras  en  que  la  aguaba  verificado 
su  mayor  incremento  en  tiempo  de  lluvias:  en  es- 
tas tierras,  y  en  las  de  Ixtecuapa,  se  hacen  las  prin- 
cipales siembras  de  melón  y  sandía  que  llaman  de 
sereno,  cuyo  fruto  es  muy  bueno^  y  lo  consumen  en 
todas  las  poblaciones  inmediatas. 

Otros  tienen  mas  ó  menos  distante  de  la  dudad, 
y  en  todas  direcciones,  sus  ranchos,  con  algún  ga- 
nado y  caballada;  en  ellos  tienen  sus  pedazos  cer- 
cados y  bacen  sus  siembras;  pero  todo  ello  es  de 
poca  consideración:  en  todas  estas  siembras,  y  mas 
particularmente  en  la  de  temporal,  que  es  solo  .de 
maiz  y  frijol,  consiste  la  subsistencia  de  la  pobla- 
ción de  esta  ciudad,  así  como  de  las  demás  muni- 
cipalidades y  sus  pueblos,  en  las  que  igualmente  tie- 
nen terrenos.  La  cosecha  de  maíz  que  están  actual- 
mente recogiendo  los  vecinos  de  esta  ciudad,  podrá 
llegar  á  seis  xxúl  cargas. 
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También  siembran  algun  garbanso,  qoe  ée  pro- 
dnce  de  may  baena  calidad. 

Gomo  las  contribuciones  directas  hacen  á  cada 
nno  ocoltar  sa  posición  de  fortuna,  como  no  hay 
catastro  y  no  son  obligatorios  los  diezmos  ctrilmen- 
te,  no  hay  de  donde  tomar  datos  que  con  alguna 
aproximación  señalen  la  cantidad  en  cada  produc- 
ción: cuando  esto  se  pueda  logprar,  entonces  se  ro- 
bustecerá la  actual  forma  de  gobierno,  y  los  Esta 
dos  y  el  gobierno  general,  tendrán  mas  de  lo  nece- 
sario para  sus  precisos  gastos. 

A  mas  de  los  manantiales  que  se  han  referido, 
hay  otro  á  una  legua  al  Poniente  de  la  ciudad,  que 
es  el  que  tiene  su  acueducto  hasta  una  fuente  que 
hay  en  la  plaza,  de  donde  se  surte  el  recindario. 
De  este  mismo  se  aparta  como  un  cuarto  de  surco 
de  agua,  que  toma  otra  dirección  por  una  barran- 
quilla  que  le  nombran  el  Chorro;  esta  agua  es  la 
que  atrafiesa  la  ciudad  al  Sur  de  ella,  de  Poniente 
á  Oriente,  y  sirve  para  lavar  y  otros  osos. 

Algunos  pueblos,  como  Atliaca,  Apango  y  otros, 
hacen  petates  de  palma,  que  algunas  veces  tienen 
buen  precio  en  Acapulco,  pero  que  no  disfrutan  de 
él  sus  constructores,  porque  estos  los  dan  á  un  real, 
6  cinco  cuartíUas  cuando  mas:  también  hacen  hilo 
de  varias  clases  de  maguey,  que  llaman  mecailo. 

Los  de  Petaquillas,  con  mas  abundancia,  y  los 
demás  pueblos  en  menos  proporción  y  numero,  se 
ocupan  en  hacer  aguardiente  mezcal:  para  esto,  ya 
conocen  las  barrancas  donde  permanece  alguna 
agua,  allí  colocan  cueros  en  palos  enterrados,  y 
amarrados  con  bejuco  los  atravesaños,  y  hacen  una 
escavacion  que  sirve  de  hornilla;  en  ésta  ponen  dos 
ollas  de  barro,  embonadas  la  una  con  la  otra,  lo  que 
constituye  un  alambique,  donde  después  de  hecha 
una  fermentación  con  agua  y  maguey  silvestre  asa- 
do y  machacado,  la  echan  en  estas  ollas  y  obtienen 
el  mezcal.  Todo  es  provisional,  de  manera  que  el 
dnefto  del  negocio,  cuando  ya  no  quiere  trabajar  ó 
el  maguey  le  coge  lejos,  se  retira  á  otro  punto  que 
mas  le  conviene.  Los  de  Petaquillas  hacen  el  me- 
jor mezcal.  Este  aguardiente  en  estos  pueblos,  va- 
le de  seis  á  diez  pesos  barril  de  16  botijas  de  á  16 
cuartillos.  Si  se  hicieran  siembras  de  maguey  con 
los  hijos  del  silvestre,  beneficiándolos,  y  se  estable- 
ciesen fábricas  regularizadas,  se  obtendría  mezcal 
tan  bueno  como  el  afamado  de  Tequila,  en  mas  can- 
tidad, porque  no  tendría  pérdida  al  destilar,  y  ca- 
da maguey  rendiría  mas  que  cuatro  de  los  silves- 
tres; mas  se  hace  mucho  con  tan  poco  capital,  tan 
*  malos  titiles,  y  poco  deseo  de  adquirir  y  trabajar. 

Los  jornales  se  hacen  por  mozos,  los  que  cada 
treinta  dias  de  trabajo  ganan  tres  pesos,  dos  <;uar- 
tillos  de  maíz  por  dia,  y  un  real  en  plata  cada  seis, 
lo  que  se  llama  ración,  y  no  se  gana  sino  en  dias 
que  se  han  trabajado;  en  los  feriados,  en  enferme- 
dad ü  holganza,  no  corre  ni  sueldo  ni  radon.  Sien- 
do sus  propiedades  rusticas  tan  pocas,  y  de  tan  po- 
co valor,  esta  es  la  cansa  que  en  el  tiempo  que  no 
es  de  siembra,  hay  muchos  ociosos,  y  los  que  desean 
trabajar  hacen  petates,  mezcal,  ó  comercian,  aun 
cuando  su  capital  sean  dos  pesos  de  fruta  6  verdu- 
ras que  llevan  á  varios  puntes  donde  saben  se  con- 


sumen, y  á  pesar  de  que  esto  los  obliga  á  una  sub- 
sistencia muy  frugal  en  proporción  de  las  poblacio- 
nes, es  muy  corta  la  cantidad  ¿d  mendigos. 

La  constitución  física  de  la  población  en  esta 
ciudad,  Chilpaacingo  y  les  pueblos  situados  en  las 
partes  altas  de  la  cordillera,  es  buena  talla  en  lo 
general,  y  sin  que  manifiesten  mucha  robustez,  son 
foertes  para  el  trabigo,  valientes  para  la  guerra  y 
muy  sufridos:  lo  primero  tal  vez  consiste  en  el  tem- 
peramento, y  lo  segundo  en  su  educación  y  traba- 
jos de  costumbre,  que  es  la  agricultura,  aun  en  los 
llamados  de  razón,  así  como  la  arriería.  No  suce- 
de lo  mismo  con  los  que  están  situados  en  la  parte 
baja  de  la  cordillera,  aunque  próximos  á  Tixtla, 
pues  no  participan  de  buena  formación  en  su  talla: 
la  mayor  parte  están  escamosos  por  el  pinto,  y  sí 
acaso  son  sufridos  y  valientes,  salidos  de  su  país 
pierden  ambas  cualidades,  especialmente  si  suben 
hacia  las  mesas  de  la  alta  cordillera,  de  donde  se 
desertan  luego  que  pueden. 

Su  carácter  es,  si  poco  sociales,  en  estremo  pro- 
vincialistas;  no  quieren  en  su  Ingar  á  los  estraftos, 
ni  aun  de  su  mismo  Estado,  y  hay  gente  que  á  pe- 
sar de  tener  una  regular  conducta  y  ver  que  se  ocu- 
pan en  trabajos  útiles  y  honestos,  son  muy  fáciles 
á  ejercer  venganzas  y  cometer  asesinatos  por  agra- 
dar á  alguna  persona  que  en  su  distrito  les  es  que- 
rida, que  le  temen  6  aguardan  de  él  algunos  bie- 
nes; todos  estos  defectos  serán  remediados  con  que 
se  consiga  generalizar  la  educación  y  que  entiendan 
una  religión  que  los  moraliza;  mas  sostenida  la  tran- 
quilidad ptiblioa  en  lo  general,  no  son  ladrones  ni 
asesinos,  y  se  han  visto  casos  de  devolver  una  muía 
cargada,  que  entre  otras  cosas  llevaba  oro  del  es- 
traído  áe  California. 

El  modo  mas  seguro  de  hacer  una  ilustración 
pronta,  consiste  en  que  se  realicen  compafiías  de 
minas  6  industriales,  que  imponiéndose  antes  de  las 
costumbres  del  país  se  establezcan  en  él,  ya  porque 
hay  puntos  ventajosos  eu  que  situarlos  y  que  hay 
minas  también,  ya  porque  se  harán  de  jornales  mas 
baratos  que  en  otros  puntos  de  la  República.  Pues- 
to esto  en  práctica,  teniendo  donde  ganar  un  jornal 
los  habitantes  del  distrito,  se  crearán  otras  necesi- 
dades que  los  obliguen  á  buscar  el  trabajo,  y  cono- 
cerán el  bien  que  reciben  de  quien  se  los  propor- 
ciona. 

'  Paseos. — El  de  la  Alberca  lo  es  ya  como  un  bafto 
común  de  uso  constante,  ya  porque  los  sitios  que 
forman  las  calles  están  sembrados  de  hortalizas, 
limas,  naranjas,  plátano,  pifias  y  otros  árboles;  y 
como  las  cercas  son  de  estacas  de  zompantle  ú  otros 
palos  que  prenden  fácilmente,  no  deja  de  haber  una 
arboleda  agradable  que  cada  dia  lo  será  mas. 

Razas. — De  las  25,166  almas  que  componen  la 
prefectura,  serán  20,000  los  hndios;  pero  lo  sensible 
es,  que  las  5,000  que  quedan,  ni  son  en  la  mayor 
parte  de  ellos  instruidos,  ni  dejan  parte  de  ellos  de 
unirse  á  los  indios  en  sus  ideas  de  esterminarla  raza 
hispano-mexicana,  con  el  fin  de  conservarse  y  de 
haoer  los  robos  y  depredaciones  que  en  estos  caaos 
ejercen,  como  sucedió  en  Chilapa,  y  esto  lo  pmelM 
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el  ter  qoe  los  cabecillas  ooatra  Ohilapa  ao  todas 
fueron  iadios,  j  el  principal  tan^ioco  lo  era;  eala 
es  la  razón  porque  el  gobierno  de  este  Estado  ne- 
cesita  an  tacto  político  particular  para  eñtar  sis 
sublevaciones  y  que  cada  dia  tengas  menos  proba* 
billdades. 

Construcción  de  los  edijidos  paHimktret  y  ptídieos 
de  la  ciudad  de  Guerrero. — Las  casas  de  habitación 
mas  ó  menos  grandes  constan  de  dos,  tres  6  mas 
piezas  de  habitación;  lo  mas  comnii  son.tres  pleaas 
7  dos  cocinas,  una  para  la  comida  y  otra  para  las 
tortillas,  pues  en  lo  general  el  pan  solo  se  come  con 
el  chocolate;  la  construcción  consiste  en  atarir  ua 
cimiento  á  lo  mas  de  una  vara  j  media  de  proñuD» 
didad;  éste  se  rellena  de  piedra  j  lodo  hasta  el  au- 
ras del  suelo;  de  aquí  se  eleva  la  pared  á  lo  mas 
una  vara  de  alto  de  mampostería  de  piedra  y  lodo, 
y  el  ancho  de  una  vara,  en  cuya  altura  se  eorasa  la 
mampostería  y  se  continúan  los  maros  con  adobe 
del  grueso  de  cinco  pulgadas:  los  vanos  de  las  puer- 
tas que  no  corresponden  en  su  ancho  y  alta  en  lo 
general,  tienen  la  mocheta  de  adobe  y  el  cerramieoi- 
to  consiste  en  umbrales  de  madera  dora  sin  mas 
acepillarla,  sino  como  viene  de  mano  de  los  veade- 
dores,  es  decir,  cuartones  labrados  á  hacha:  sabe 
la  pared  hasta  como  cuatro  ó  cuatro  y  media  va- 
ras de  alto,  en  cuyo  enrás  ponen  en  cada  dos  varas 
unos  maderos  gruesos  rollizos,  de  eneioo  que  salen 
por  los  dos  lados  del  muro,  y  en  los  estremos  pasa 
por  un  taladro  una  estaca  que  los  constitaye  como 
unas  llaves  ó  retenidas  para  asegniar  las  paredes; 
continúa  el  muro  media  vara  mas,  y  en  este  enrás 
se  forma  una  armadura  sostenida  por  an  puente  que 
carga  por  medio  de  un  pié  derecho  sobre  loe  made- 
ros dichos;  sobre  el  muro  y  puente  se  ponen  los  pa- 
res que  hacen  un  ángalo  como  de  30*,  y  consiste  en 
unos  morillos  que  aunque  de  cedro  soa  may  tiernos, 
cargados  de  savia  y  con  un  diámetro  de  cosa  de 
tres  pulgadas;  puestos  los  morillos  se  hace  sobre 
ellos  una  cubierta  de  caftaveral,  la  que  se  amarra 
alternándole  hilo  de  mecailo  en  cada  caña  y  ea  ca- 
da morillo:  acabada  esta  cubierta  se  le  pone  una 
capa  de  lodo,  y  sobre  ésta  la  teja,  asegurándola 
con  mezcla  en  sus  estremos;  en  el  interior  de  las 
casas  se  saca  un  colgadizo  de  teja  que  carga  en  pies 
derechos  de  madera,  adobe  ó  mampostería  y  puen- 
tes de  morillo  6  viga,  y  esto  constituye  los  corre- 
dores. Al  frente  de  la  calle  las  mas  tienen  una  ver- 
ma  de  piedra  y  lodo  que  les  asegure  el  cimiento,  y 
suele  servir  hasta  de  balcón  (así  los  llaman  sin  em- 
bargo de  estar  en  el  piso  bajo).  Hecho  todo  esto 
se  enladrilla,  en  lo  general  mal,  se  repella  y  blan- 
quea. 

La  iglesia  con  sus  paredes  de  cal  y  canto  y  doce 
varas  de  ancho,  un  largo  bastante  regular  y  un  al- 
to proporcionado,  su  techo  de  teja  forrado  interior- 
mente de  tabla,  es  un  edificio  decente  en  propor- 
ción á  los  particulares. 

Enfermedades. — ^Las  intermitentes  de  varias  cla- 
ses, la  fiebre  inflamatoria,  el  pinto  y  el  creeimiento 
'  de  garganta,  llamado  vulgarmente  bache,  son  las 
mas  comunes  en  el  distrito  y  su  capital;  pero  el 
pinto  está  generalizado  en  los  pueblos  prózimos  al 


fio  é»  km  Ballna,  j  los  siteados  en  sus  lados;  la 
eaaaa  de  aata  eofeniMdad  debia  escitar  la  cmniosi- 
dad  de  nuestros  médicos  para  honor  de  su  profesión 
y  para  qaa  el  sfifiremo  gobierno  general  y  los  de  los 
estados  Ueiesao  emplear  las  medidas  que  aconseja- 
sen, para  evitar  qoa  se  esté  propagando  de  una  ma- 
aera  tan  notable,  qae  en  muchos  pueblos  que  no  lo 
había  es  ya  existoute  en  mea  del  medio  de  su  pobla- 
ción; las  causas  vulgares  son  las  siguientes:  unos 
craen  qae  es  el  desaseo  y  el  uso  de  la  venus  de  los 
ao  pintos  con  los  que  lo  están ;  otros  que  es  una  in- 
yección de  la  picada  délos  mosquitos;  otros  que  es 
porque  comea  el  pescado  bagre  sin  saberle  limpiar 
y  lavar  cierta  baba  mucilago,  y  lo  mas  singular  es, 
qae  hay  quien  diga  qae  es  por  el  acceso  del  hombre 
con  la  lagarta,  y  que  lo  han  sabido  por  uno  de  los 
aovas  de  esos  pueblos. 

£1  bache  ao  eabe  duda  que  consiste  en  materias 
qae  contiene  la  agua,  y  también  seria  uii  servicio 
de  la  nnedieioa  el  espresar  el  modo  de  neutralizar- 
las, para  qaa  los  qae  paedan  hacerlo  vivan  con  me- 
nos desagrado  en  estos  pnntos  en  que  lo  hay. 

Jiutruceúm  p&btica. — ^Baste  saber  que  ui  ann  en 
CKudad  Guerrero  y  Ghilpancingo  se  signe  el  siste- 
ma mutao,  y  que  la  dotación  de  los  profesores  es 
muy  corta  para  conocer  qoe  no  paede  haber  ade- 
laotos. 

Gomo  en  esta  noticia  estadística  me  he  propues- 
to decir  lo  que  me  parejee  verdad,  y  la  verdad  en 
ciertos  puntos  perjudica  á  su  /lutor,  espero  que  en 
el  uso  que  haga  de  ella  la  Sociedad,  omitirá  cuanto 
pueda  acarrear  este  resaltado. 

Panto  de  dos  Caminos  en  el  de  México  á  Acá- 
polco,  febrero  It  de  1852 — Juan  Estrada. 

Valor  por  el  que  pagan  sus  cofUrihudones  las  fincaa 
TÚsíieas  f  urbómas  de  la  prefectura  dd  centro  dd 
estado  de  Cfuervero, 

VALOR. 


FINCAS^  RÚSTICAS. 


PS. 


CB. 


2  Maaicipalidad  de  Guerrero . . .  1,300  00 

111  ídem  de  Bravos 144,977  00 

Id.  de  Zampango  del  Bio. ...  000  00 

Id.  de  Apango 000  00 

118  Fincas. 

URBANAS. 

Id.  de  Guerrero 99,846  81^ 

Id.  de  Bravos 33,545  00 

Id.  de  Zampango 10,460  00 

Id.  de  Apango 000  00 

Total  de  fincas  urbanas 143,851  S^ 

ídem  Ídem  rústicas 157,977  00 

Valor  total 301,828  87^ 


Esta  euoti»M$ian  fué  hecha  para  el  cobro  de  con- 
aa  al  alio  de  1849,  y  ann  cuando  su  va- 
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lor  real  sea  mas  del  doble,  siempre  4a  á  eonooer  la 
pobreza  del  país  y  los  pQcos  bracos  que  poeden 
ocapar. 

Dos  Caminos,  panto  del  de  Cbilpancingo  á  Aca- 
palco,  febrero  1*7  de  1852. — Jtkan  Estrada. 

GUERRERO  (gonspiraoion  dk  D.  Juan  t  so- 
cios) :  Gaerrero  era  natural  de  Estepona,  en  el  reí* 
DO  de  Granada,  j  habla  yenido  de  Eilipinas  en  cali- 
dad de  contador  de  la  nao  San  Andrés.  Seqoedó 
en  Acapalco  por  enfermedad,  y  habiendo  sabido  á 
México,  solicitó  se  le  pagase  sb  sueldo,  lo  qne  se  le 
negó  por  el  virey  Revilla-Gigedo,  diciéndole  que 
ocurriese  á  Manila.  La  miseria  á  que  quedó  redu- 
cido le  hizo  proyectar  una  reTolucion,  y  habiendo 
pensado  apoderarse  de  la  nao  a  su  vuelta  á  Mani- 
la, para  ir  á  conquistar  con  ella  alguna  provincia 
de  la  China,  se  fijó  en  el  plan  de  sorprender  una 
noche  al  mayor  de  plaza  de  México,  amenazán- 
dole quitarle  la  vida,  para  obligarle  á  firmar  una 
orden  en  virtud  de  la  qne  se  pusiesen  á  su  disposi- 
ción ciento  cincuenta  hombres  de  alguno  de  los  re- 
gimientos de  la  guarnición,  y  dejando  á  aquel  jefe 
bien  asegurado,  marchar  con  esta  tropa  á  la  cárcel 
de  la  Acordada,  poner  en  libertad  ochocientos  cri- 
minales que  en  ella  habia,  hacer  lo  mismo  en  la  cár- 
cel de  corte  y  en  la  de  ciudad,  y  con  estos  foragidos 
hacerse  de  las  personas  del  virey,  del  arzobispo  y 
de  los  oidores;  echarse  sobre  los  caudales  de  la  ca- 
sa de  moneda,  de  la  tesorería  y  de  los  mas  ricos  co- 
merciantes; levantar  en  el  palacio  una  bandera, 
llamando  al  pueblo  á  la  libertad,  y  conceder  á  los 
indios  la  de  los  tributos:  de  Yeracruz  creia  apode- 
rarse con  solo  mandar  un  enviado,  y  abrir  el  puerto 
á  los  buques  de  todas  las  naciones,  sin  dejar  salir 
ninguno  para  que  no  llegase  la  noticia  á  Espafia, 
aunque  temia  poco  de  las  tropas  que  de  allá  pudie- 
sen venir,  estando  aquel  gobierno  ocupado  en  otras 
atenciones.  Comunicó  este  plan  al  presbítero  D. 
Jqan  Yara,  capellán  del  regimiento  de  la  Corona, 
gallego,  aunque  habia  recibido  las  órdenes  en  Mé- 
xico, á  quien  ofreció  hacerlo  arzobispo,  y  á  D.  José 
Rodríguez  Yalencia,  andaluz,  de  profesión  peluque- 
ro, mayordomo  qne  habia  sido  del  regente  do  Gua- 
dalajara  Belefia,  el  cual  debia  ser  nombrado  em- 
bajador á  los  Estados-Unidos  para  pedir  auxilios, 
ofreciendo  a  aquel  gobierno  grandes  ventajas.  En- 
traron también  en  la  conspiración  D.  Antonio  Re- 
yes, alias  obispo,  oficial  retirado  de  dragones  de 
Espafia,  de  .cuyo  cuerpo  habia  salido  con  lioencia 
absoluta;  D.  Mariano  de  la  Torre,  guarda  del  ta- 
baco, y  D.  José  Tamayo,  maestro  barbero;  estos 
tres  últimos  americanos.  El  P.  Yara  dio  conoci- 
miento de  lo  que  se  intentaba  á  D.  Antonio  Reca- 
rey Caamaño,  su  paisano,  en  cuya  casa  vivia,  que 
era  uno  de  los  principales  plateros,  arte  que  enton- 
ces estaba  floreciente,  y  Gaamafio  hizo  inmediata- 
mente la  denuncia  al  alcalde  de  corte  D.  Pedro  Ya- 
lenzuela,  y  persuadió  al  P.  Yara  á  que  se  denunciase 
él  mismo  al  arzobispo  Haro.  Preso  Guerrero  en  15 
de  setiembre  de  1794,  lo  fueron  en  seguida  los  de- 
mas  cómplices,  y  después  de  largas  actuaciones,  en 
las  que  el  fiscal  Borbon  pidió  se  pusiese  á  Gaerrero 
á  cuestión  de  tormento,  la  aadiencia  acordó  se  diese 


cuenta  al  rey,  sin  proceder  á  imponer  castigo  algu- 
no en  espera  de  su  resolución,  lo  que  dio  motivo  á 
la  real  orden  de  2*7  de  marzo  de  1800,  por  la  que 
se  dispuso,  con  consulta  del  consejo  de  indias,  en 
atención  á  la  larga  prisión  y  padecimientos  de  los 
reos,  que  Guerrero  fuese  destinado  por  seis  años  al 
presidio  del  Pefion,  en  la  costa  de  África,  del  que 
no  pudiese  salir  aun  después  de  concluida  su  conde- 
na, sin  real  permiso  y  noticia  de  su  enmienda:  que 
al  P.  Yara  se  remitiese  bajo  partida  de  registro  á 
Galicia,  encargando  al  arzobispo  de  Santiago,  que 
luego  que  llegase,  lo  pusiese  recluso  en  un  convento 
ó  casa  de  ejercicios  espirituales,  por  todo  el  tiempo 
que  estimase  suficiente,  hasta  que  diese  señales  de 
verdadero  arrepentimiento,  con  perpetua  prohibi- 
ción de  volver  á  la  América;  en  cuanto  á  D.  José 
Rodríguez  Yalencia,  se  le  desterró  también  perpe- 
tuamente de  todos  los  dominios  de  Indias,  mandán- 
dolo bajo  partida  de  registro  á  su  patria,  que  era 
Cártama,  en  el  reino  de  Granada.  Tamayo  habia 
muerto  en  la  prisión;  Torre  fué  destinado  también 
al  Pefion  por  des  años,  y  Reyes  habia  sido  ya  re- 
mitido á  España.  Al  ejecutar  estas  disposiciones 
resultó,  que  el  presbítero  Yara  se  habia  fugado  del 
castillo  de  San  Joan  de  Ulüa,  en  donde  estaba  pre- 
so: Guerrero  se  detuvo  por  enfermedad  en  Perote, 
y  su  genio  enredador  prevaleció  de  tal  manera  so- 
bre la  bondad  del  gobernador  D.  Jayme  Alznbide, 
que  éste  le  confió  su  correspondencia,  y  lo  detuvo 
á  pretesto  de  enfermedad,  cuando  sus  compañeros 
marcharon  á  Yeracruz,  lo  qne  hizo  que  el  ministro 
contador,  D.  José  Govantes,  informase  reservada- 
mente de  lo  que  pasaba  al  virey  Marquina,  quien 
dio  orden  terminante  para  que  se  le  hiciese  salir, 
como  se  verificó,  y  todos  fueron  embarcados  para 
sus  destinos  en  enero  de  1802. , 

GUERRERO  RODEA  (Br.  D.  Lt5cas):  pres- 
bítero secular,  qne  nació  en  Querétaro  el  año  de 
1625  de  unos  padres  igualmente  nobles  que  virtuo- 
sos. Siempre  correspondieron  sus  obras  y  su  porte 
á  lo  ilustre  y  distinguido  de  su  nacimiento,  y  por 
eso  enterado  y  satisfecho  el  ilnstrísiroo  y  venerable 
cabildo  eclesiástico  de  la  santa  iglesia  metropoli- 
tana de  México,  de  su  honradez,  hombría  de  bien  y 
demás  realzadas  circunstancias  que  adornaban  su 
persona,  lo  eligió  para  colector  y  administrador  de 
las  rentas  decimales,  pertenecientes  á  aquella  ciu- 
dad, á  su  jurisdicción  y  á  las  de  San  Juan  del  Rio 
y  Huichapan.  Desde  sus  mas  tiernos  años  profesó 
una  cordialísima  devoción  á  nuestra  universal  pa- 
trona  y  madre  María  Santísima,  en  su  portentosa 
aparecida  imagen  de  Guadalupe  de  México,  y  por 
eso  tomó  tan  grande  empeño  en  llevar  por  sí  mismo 
desde  la  capital  la  primera  imagen  suya  que  hubo 
en  aquella  ciudad,  en  fundarle  con  los  mayores  afa- 
nes y  esmeros  la  ilustre  y  venerable  congregación, 
que  tanto  ilustra  y  beneficia  á  la  ciudad  de  Queré- 
taro, y  no  sé  si  diga  á  todo  la  República,  y  en  pro- 
mover por  todos  modos  sus  cultos  y  adoraciones, 
hasta  conseguir  perpetuarlos  en  los  devotos  corazo- 
nes de  todos  sus  paisanos.  Su  grande  y  verdadera 
humildad  no  le  permitió  aceptar  nunca  el  empleo 
superior  de  dicha  venerable  congregación,  qne  es 
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el  dfi  prefecto,  7  solo  admitió  el  ser  el  primero  de 
los  congregantes  qae  se  asentaron,  y  el  primer  con- 
Biliario  que  se  eligió.  No  haj  dnda  qae  este  reco* 
mendable  sacerdote  será  inmortal  en  esaeiadad  sa* 
patria  j  fuera  de  ella,  no  solo  por  sn  yirtod  7  no- 
bleza,  sino  macho  mas  por  haber  sido  el  fundador 
de  ésta  congregación  tan  iStil,  benéfica  7  edifican- 
te, 7  el  primer  promotor  de  los  estraordinarios  cal* 
tos  qae  hasta  el  día  se  le  tribatan  en  dicha  dadad 
á  María  Santísima  de  Gaadalape ;  padióndose  decir 
de  él  ma7  bien,  lo  qae  Sta.  Leocadia  dijo  del  glo- 
rioso S.  Ildefonso  para  recomendar  sn  mérito  7  de- 
voción hacia  la  sagrada  virgen:  ''per  te  vivit  Do- 
mina mea/' — Mario  este  varón  admirable,  lleno  de 
virtades  7  de  méritos,  el  dia  17  de  mayo  de  1686, 
á  los  sesenta  aflos  de  sa  edad,  con  aniversal  senti- 
miento de  toda  la  ciadad,  principalmente  de  sos 
amantes  7  agradecidos  hermanos  los  eongreg^tes. 
Fué  sepultado  en  la  bóyeda  de  la  iglesia  de  la  ve- 
nerable congregación,  con  asistencia  de  todos  sos 
individuos  7' de  las  personas  principales  del  vedn- 
dario,  haciéndole  anos  fonerales  dignos  de  tan  be- 
nemérito padre  7  fundador.  Para  perpetuar  la  tier- 
na 7  agradecida  memoria  dejaste  ilostre  7  virtuoso 
sacerdote,  que  tanta  gloria  7  esplendor  supo  dar  á 
su  patria,  se  colocó  el  año  de  1803,  en  la  antisa- 
cristía de  la  sobredicha  iglesia,  un  retrato  6U70,  á 
mas  del  que  ba7  en  la  sala  de  eleceiones  7  juntas, 
á  ca70  pié  se  escribió  un  soneto,  que  recuerda  á 
cuantos  llegan  á  mirarlo,  sa  caridad  7  devoción,  so 
beneficencia  7  su  generosidad. — ^j.  m.  d. 

GUEVARA  (Sor  María  Serafina  Josefa ): 
nació  en  Qaerétaro  el  dia  8  de  junio  de  1151,  de 
padres  decentes,  honrados  7  piadosos,  que  fueron 
el  Lie.  D.  Ignacio  Quevara  7  D.*  Juana  de  Lon- 
garay,  los  que.  le  pusieron  en  el  bautismo  los  nom- 
bres de  María  Manuela.  Desde  que  comenzó  á  ra- 
7ar  en  ella  el  uso  de  la  razón,  manifestó  una  viveza 
grande  7  un  entendimiento  claro  7  sublime,  con 
esto  aprendió  jautamente  con  su  hermano  D.  Igna- 
cio (que  fué  clérigo  presbítero,  7  murió  de  religio- 
so carmelita  descalzo  en  el  colegio  de  San  Ángel 
el  dia  28  de  diciembre  de  1802)  la  gramática  la- 
tina con  perfección.  Siempre  mostró  inclinación  al 
estado  religioso,  el  que  por  fin  abrazó  tomando  el 
hábito  en  el  convento  de  Señor  San  José  de  Gra- 
cia de  pobres  capuchinas  de  dicha  ciadad,  el  dia 
14  de  janio  ^éi  año  de  1172,  7  profesó  el  año  si- 
guiente el  dia  21  del  mismo  mes,  en  que  dejando  el 
nombre  que  tenia  en  el  siglo,  le  imposieron  el  de 
Serafina.  Desde  que  entró  en  el  convento  faé  ma7 
amada  de  todas  las  religiosas,  porque  á  todas  las 
veia  con  el  ma7or  aprecio  7  carifio,  á  todas  las 
atendia  7  servia  en  cuanto  estaba  de  su  parte,  7  á 
todas  edificaba  con  sus  buenos  ejemplos,  porque 
fué  siempre  ma7  observante  de  su  regla  7  mu7  pun- 
tual en  el  desempeño  de  sos  deberes.  En  medio  de 
esta  estrecha  observancia  mostraba  á  todos  un  ge- 
nio mu7  alegre  7  placentero,  7  una  conversación 
mu7  amena  7  divertida,  por  lo  que  en  las  pocas 
honestísimas  recreaciones  que  tiene  la  comunidad, 
era  la  que  entretenía  7  alegraba  á  las  religiosas 
con  sus  dichos  agudos  7  salados.  Entre  los  muchoi 


empleos  que  obtof  o  en  los  capítulos,  el  4 Itímo  fué 
el  de  tornera  ma7or,  el  que  desempeñó  á  toda  sa- 
tisfacción, pues  con  su  genio  amable  7  dulce  atraía 
á  mochas  personas  que  socorrían  al  convento  con 
sus  limosnas.  Muchos  sugetos,  aun  los  mas  conde- 
corados, iban  al  torno  solo  por  gozar  de  sus  con- 
versaciones, que  al  mismo  tiempo  que  eran  edifi- 
cantes estaban  acompañadas  de  instrucción  7  de 
agudeza.  Guando  se  efectuó  la  fundación  del  nue- 
TO  convento  de  capuchinas  de  la  ciudad  de  Salva- 
tierra, fué  electa  presidenta  7  primera  prelada  de 
él,  por  el  Exmo.  Sr.  arzobispo  Dr.  D.  Alonso  Nu- 
ñez  de  Haro,  quien  la  obligó  á  admitir  este  cargo 
(que  rehusó  mueho  su  profunda  humildad),  porque 
conocía  mu7  bien  su  sólida  virtud,  sus  grandes  ta- 
lentos 7  realzadas  circunstancias.  Salió  de  su  con- 
vento para  aquel  con  las  demás  fnndadoras  el  dia 
11  de  junio  de  1798.  Faé  ciertamente  en  aquella 
nueva  fundación  la  columna  7  fundamento^  pues  la 
cimentó  7  aumentó  eon  sus  diligencias  7  fatigas. 
Así  lo  conociercm  7  esperimentaron  sus  hermanas, 
hijas  7  compañeras,  7  por  eso  la  reeligieren  por  su 
abadesa  en  el  primer  capítulo  que  celebraron  en 
i7  de  junio  de  1801.  Es  cosa  mu7  particular  7 
digna  de  notarse,  que  todos  los  acontecimientos 
principales  de  la  vida  de  esta  admirable  religiosa, 
le  sucediesen  en  el  mes  de  junio,  7  por  eso  decía 
siempre  á  sus  hermanas  que  ella  había  de  morir  en 
junio,  loque  efectivamente  sucedió,  pues  acabó  sus 
días  en  30  de  junio  de  1805,  á  los  54  años  de  su 
edad.  Fué  sepultada  al  día  siguiente  con  la  pompa 
posible  7  con  los  honores  debidos  á  su  mérito,  co- 
mo madre  7  fundadora  de  aquel  convento,  dejando 
á  todas  sus  hijas  7  hermanas  llenas  del  mas  justo 
7  amargo  sentimiento  por  su  falta.  En  Qaerétaro, 
su  patria,  fué  tan^bien  generalmente  sentida  de  to- 
dos los  que  tuvieron  el  honor  de  conocerla  7  tra- 
taría, porque  fué  ciertamente  digna  del  ma7or 
aprecio  7  estimación  por  sus  singulares  prendas  7 
admirables  circunstancias. — j.  m.  d. 

GÜICHICOVI  (San  Juan):  pueblo  del  terri- 
torio de  Tehuantepec;  dista  nueve  millas  al  S.  O. 
de  la  hacienda  de  Boca  del  Monte,  7  se  va  al  pue- 
blo por  un  angosto  camino  de  muías  que  atraviesa 
el  Magaña  (uno  de  los  tributarios  del  Malatengo) 
á  cinco  millas  de  Boca  del  Monte,  7  poco  después 
es  escabroso  7  pendiente:  A  una  miÚa  de  San  Juan 
intercepta  el  Pachíne,  7  se  estiende  por  una  arbo- 
leda sombría,  al  salir  de  la  cual  es  pedregoso,  7 
en  seguida  serpentea  por  quebrados  7  elevados 
precipicios.  La  posición  de  Oaichicovi  es  notable 
por  hallarse  en  una  elevada  meseta  que  forma  la 
cima  de  un  cerro  áspero  de  la  gran  cordillera  7 
domina  una  vasta  ostensión  de  terreno  al  E.  7  al  S., 
compuesta  de  colinas,  valles  7  llanos.  El  pueblo 
ocupa  una  área  como  de  treinta  acres,  en  la  cual 
se  hallan  las  casas  sin  orden  ni  regularidad;  las 
calles  son  angostas  7  tortuosas.  Sus  habitantes, 
restos  de  la  antigua  tribu  Mije,  están  medio  civi- 
lizados, son  generalmente  perezosos,  ineptos  7  po- 
bres, en  medio  de  abundantes  fuentes  de  riqueza. 
Su  población  puede  ser  hasta  de  5,200  almas,  7 
I  cultivan  el  fértil  valle  7  los  llanos;  siembran  maiz, 
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vxXíe,  cana  de  ñMúrnt,  sitmb^  frQéles  f  pMlMio». 
numero  de  gaiMuloe  es  compaiatífttmeiile  rediicd» 
do;  pero  k»  heliHflatee  se  jaetaa  de  lo  crecidv  del 
de  las  malas,  qoe  afegnvaii  aaeiende  á  moolios  mi- 
les. Lo  qae  mas  llama  la  atención  en  Sao  Juan 
'  Qoicliieovi,  es  la  respetare  iglesia,  eoostraida  de 
piedra»  sin  polfaxieito,  oblonga,  con  aróos  deslmí* 
dos,  sin  techo  f  en  ruina.  Nada  se  sabe  con  res* 
pecto  á  la  época  de  su  fandpcton.  Umi  de  las  a&>> 
tigaas  campanas,  colgada  de  nn  andamio,  con  las 
insignias  de  la  ¿rien  de  BMttiago,  tíene  la  inscrip* 
eion  siguientes 

RS  PAratl  DOMIKIOB  ORA  FRO  MOBTS. 
BOQVB  OÁLLAttBO. — OOBSRHáDCtt 

A. 

nw. 

l^RAY  JOSÉ}  MÁltlANO  PÁLktfO 

GÜBA  T  PSft8inSN9E.' 

3ANCTS  3QASWBM  BAFTISTA  ORA  FRO  NOBIS^ 

Entre  los  natnrt^les  de  GJ-oichicoTi  existe  iwa  tra- 
dición Tnlgar  con  respecto  á  la  construcción  de 
esta  iglesia;  se  dice  qae  Cortés  la  lerantd  en  nna 
sola  noche;  él  mismo  sacé  la  piedra  de  la  cantera, 
j  rerolyió  la  mezcla  coo  clara  de  haeto.  Pero  de- 
biendo, segan  compromiso,  concluirse  antes  deque 
el  gallo  cantara,  el  gran  conquistador  falté  á  él, 
7  nadie  ha  osado  desde  entonces  emprender  lo  que 
un  hombre  tan  ?al¡ente  no^pudo  UoTar  á  cabo. 

Las  vetas  de  mineral  de  hierro  que  se  hallan  en 
las  cercanías  de  este  lugar,  son  las  mas  ricas  y  es- 
tensas  que  se  conocen  en  el  ielmo.  También  se  en^ 
cnentra  estafio  á  corta  distancia  en  el  cerro  de 
los  Mijes. 

£1  camino  de  Ssa  Juitn  Ouichicori  al  interior 
en  dirección  S.,  pasa  por  la  hacienda  de  la  Santí- 
sima, atravesando  los  rios  Malatengo  j  Citone, 
pasando  á  veces  por  preeipidos  de  bastante  estén* 
sioD,  desde  caya  cima  se  ven  eon  bastante  firecnen' 
cia  las  de  Masahoa,  Fetapa  y  la  cordillera  que  di- 
vide por  la  parte  del  B.  los  límites  del  istmo  y  de 
Chiapas. 

GUIOHILONA:  en  ef  teritorio  de  Teboante- 
pec:  volviendo  á  hablar  de  la  división  central  del 
istmo,  el  camino  de  M  Barrio  á  Tehnantepeo,  to* 
ma  casi  al  S.  por  el  camino  del  cerro  Goievixía  y 
el  de  Ouichilona.  Al  subir  á  esta  parte  de  lamon- 
tafia  divisoria,  es  pendiente  y  tortuoso  el  camino, 
y  al  llegar  á  la  cima  aumenta  el. declive;  pero  en 
este  punto  es  sombrío  y  silvestre  el  paisi^e.  Al  N. 
están  las  mesetas  con  las  resplandecientes  torres 
de  las  iglesias  de  El  Barrio^y  Petapa;  y  al  S.,  bms 
allá  de  la  gran  cordillera,  las  llanuras  coa  sos  ha* 
ciendas  y  vistosos  pueblos  envueltos  txk  una  nebli- 
na qne  corre  á  orillas  de  las  lagunas,  marcando  al 
mismo  tiempo  los  límites  del  vasto  Pacrfico.  Ba* 
jando  por  un  camino  resbaladiao,  qae  en  algfunos 
pontos  forma  un  ángulo  de  Ift"*,  se  llega  á  la  ha- 
cienda de  Ouichilona,  grande  y  valiosa  en  otro 
tiempo,  pero  en  el  dia  abandonada  y  destinada  es- 
elusivamente  á  ser  nn  hato  para  tas  reooas  qae  van 
d  vienen  del  Facífioo. 


H^r  grandes  corrales  y  algunas  tinas  para  afiil; 
pera  los  educios  están  casi  todos  destechados  y  en 
ruina,  pruebas  patentes  de  negligencia  y  abando- 
no. A  una  legua  mas  allá,  está  la  estensa  cadena 
de  la  cordillera,  desde  la  que  se  perciben  otra  vez 
claramente  los  llanos;  y  entre  los  objetos  que  lla- 
man la  ateadon,  no  es  el  menos  notable  la  blanca 
béveda  de  la  pequefia  iglesia  de  Chihuitao,  bri- 
llando i  los  rayos  del  sol  sobre  la  espesura  de  las 
ho^  qae  ocultan  la  aldea.  Cerca  de  ésta  hay  un 
ramal  del  camino  qae  coaduce  á  San  Oerénimo, 
población  que  se  htdla  á  ana  legua  de  la  base  de 
la  mooftalla,  á  la  orilla  del  rio  Jochitan.  Este  pue- 
blo, fundado  por  los  espafloles  poco  después  de  la 
conquista,  tiene  una  población  de  500  zapotecos, 
cuya  ocapadoa  principa]  es  el  cultivo  del  afiil.  Lo 
único  noti^e,  después  de  su  admirable  situación 
y  la>  salubridad  de  su  clima,  es  la  iglesia,  construi- 
da por  los  frailes  dominicos  en  el  siglo  XY I.  Es 
un  edificio  oblongo,  de  estilo  morisco  en  so  arqui- 
tectura y  muy  Uea  conservado,  considerando  el 
abandono  de  los  naturales  y  el  largo  periodo  que 
ha  trascurrido  desde  su  fundación.  Arriba  del  al- 
tar hay  algunos  bajosjrelieves  regulares  que  repre- 
sentan al  santo  patrón  del  pueblo,  á  S.  Miguel, 
S.  Pablo  y  S.  Elias.  La  aldea  es  bonita  y  pinto- 
resca en  sa  conjunto.  Probablemente  el  ferrocar- 
ril pasará  por  ella  ó  por  sas  inmediaciones. 

Hay  nn  camino  del  Paso  de  Chívela  á  San  Oe- 
rénimo: parte  de  él  fué  construido  por  los  ingenie- 
ros de  D.  José  de  Garay :  es  sumamente  pendiente 
en  algunos  parajes  y  ofrece  muchas  dificultades 
para  carruajes;  pero  volando  uno  ó  dos  pontos, 
puede  hacerse  transitable  casi  inmediatamente.  La 
perspectiva  es  muy  hermosa  y  variada  por  todo  el 
Paso,  y  á  corta  distancia  de  los  llanos  hay  varios 
manantiales  de  agua  mineral,  de  suerte  qae  estos 
lugares,  qae  tienen  tantas  citcanstancias  que  los 
hacen  atractivos,  deben  sin  duda  llegar  á  ser  muy 
frecuentados.  Nada  tiene  de  improbable  |l  la  ver- 
dad que.  las  aguas  de  Chívela  sean  algún  dia  de 
tanto  non^re  y  tan  de  moda  como  las  de  Sarato- 
ga  y  las  de  azufre  blanco  ( White  Snlphur).  Des- 
pués de  llegar  á  la  base  de  la  montafia,  cerca  del 
rio  Verde,  el  camino  llega  por  fin  á  los  llanos,  pa- 
sando por  el  Portillo  de  la  Martar. 

OÜIJO  (P.  D.  Gbbgorio  Martín  del):  uno  de 
los  fíandadores  de  la  confraternidad  de  la  ''ünion,'* 
su  primer  secretario  y  el  que  formó  las  reglas  ó 
constituciones  de  esa  venerable  asociación  de  ede- 
slésticos:  tuvo  especial  disposición  para  esa  clase 
de  empleos,  pues  con  el  mismo  acierto  desempefié 
la  secretaría  de  la  ilustre  congregación  de  San  Pe- 
dro y  la  del  venerable  cabildo  metropolitano:  fué 
ua  sacerdote  instruido,  virtuoso  y  muy  dedicado  á 
los  ministerios  de  confesar  y  predicar:  murió  el  9 
de  agosto  de  1676,  y  fué  sepultado  en  el  presbite- 
rio de  la  iglesia  del  convento  de  religiosas  de  ''Re- 
gina Codli,"  en  que  tenia  sus  ejercicios  la  dicha  con- 
fraternidad, con  asistencia  del  mencionado  cabildo 
y  lucidísima  pompa. — ^j.  if.  n. 

QUILA  (San  Pablo)  :  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca;  sitúa- 
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do  en  miA  loma,  gosa  de  temperamento  temirfado, 
tiene  1,257  bab.,  dista  10  legnae  de  la  capital  j  de 
«a  cabecera. 

G-UILOXI  (San  Sebübtian):  pneblo  del  distr. 
de  Villa  dta,  part.  de  Zoochiia,  depart.  de  Oaja* 
ca;  situado  en  la  folda  de  nna  montafta,  goea  de 
temperamento  ürio  jbümedo,  tiene  316  hab.,  dis- 
ta 20  leguas  de  la  eapital  ]r  8|  de  sn  cabecera. 

QTJILLEN  (P.  Oi.xnMT]B):  natoral  de  la  ciu- 
dad de  Zacatecas:  tomó  la  sotana  de  jeanita  muy 
joven:  en  la  religión  obtuvo  diversos  cargos  é  hi* 
zo  la  profesión  de  coarto  voto;  después  de  baber 
sido  catedrático  de  filosofía  en  México,  fué  envia- 
do por  los  superiores  á  las  misiones  de  la  Califor- 
nia, adonde  llegó  el  aftode  1714,  dei^^s  de  ha- 
ber naufragado  y  sufrido  otros  g^avisímoe  oontnir 
tiempos,  y  allí  permaneció  treinta  y  ouatro  afios 
trabajando  gloriosamente  en  varias  mistones,  espe- 
cialmente en  la  deLiguig.  Loe^ültimos  veinticinco 
afios  gobernó  la  de  Nuestra  Sefiora  de  los  Dolores, 
que  plantó  él  mismo  por  las  raeones  que  espone 
en  estos  términos  el  P.  Clavijero,  y  que  reproduci- 
mos aqní  para  que  sirvan  de  gobierno  en  la  redue- 
cion  de  las  tribus  bárbaras, 

"Bl  trato  con  las  diferentes  naciones  de  la  Pe- 
nínsula,' dice  el  historiador,  habia  dado  á  conoeer 
(á  los  jesuítas)  sus  diversos  caracteres.  Se  habia 
observado  que  los  cochimles,  habitantes  de  los  paí- 
ses septentrionales,  eran  mas  despiertos  y  dóciles, 
mas  pacíficos  y  fieles,  menos  viciosos  y  libertinos, 
y  portante,  mas  bien  dispuestos  á  recibir  el  Evan-^ 
gelio  y  á  sujetarse  á  la  vida  civil  y  cristiana.  Al 
contrarío,  se  habia  advertido  que  los  perlcües  y 
gutficuras,  habitantes  de  los  países  meridionales, 
eran  mas  perezosos  y  poltrones,  mas  inconstantes 
é  ingpratos,  mas  taciturnos  y  dobles,  y  sobre  todo, 
mas  disolutos  que  los  otros,  y  que  sus  tríbus  vivían 
en  continuas  disensiones  y  guerras,  con  las  que  se 
destruían  recíprocamente. 

"Por  esta  razoI^parece  que  la  luz  del  Evangelio 
debió  llevarse  prímero  á  los  dóciles  habitantes  de 
los  países  septentrionales;  pero  los  misioneros  jnz- 
garoDÍ  mas  necesario  la  conversión  de  los  otros,  por 
que  de  ella  dependía  la  tranquilidad  de  algunas  mi- 
siones ya  fundadas.  Los  uohitas,  que  habitaban  en- 
tre Loreto  y  la  Paz,  manifestaban  pretensiones  de 
impedir  la  comunicación  entre  estas  dos  miñones 
con  diferentes  hostilidades  hechas  á  los  que  iban 
de  la  una  á  la  otra.  Los  guaieuras  de  la  Paz  eran 
frecuentemente  inquietados  por  los  pericdes,  sus 
antiguos  enemigos.  Ademas,  loé  feroces  indios  de 
las  islas  de  San  José,  del  Espíritu  Santo  y  de  Cer- 
ralvo,  aunque  á  solicitud  del  P.  ügarte  hablan  he- 
cho las  paces  con  los  guaieuras,  habían  vuelto  á 
comenzar  sus  hostilidades,  y  tres  veces  tuvieron  la 
osadía  de  saquear  la  misión  de  Liguig,  en  ausencia 
del  misionero.  Es  verdad  que  el  capitán  del  presi- 
dio fué^  con  algunos  soldados  á  castigarlos,  matán- 
doles tres  ó  cuatro,  haciéndoles  once  prisioneros  y 
tomándoles  catorce  canoas;  pero  estos  castigos, 
aunque  los  enfrenaban  por  algún  tiempo,  no  impe- 
dían del  todo  sus  correrías.  No  habia,  pues,  mas 
remedio,  que  sujetarlos  al  yugo  del  Evangelio. 

Apéndice. — Toico  IL 


'^Oon  este  fia  se  trató  de  plantar  el  afte  de  1721 
dos  misiones  en  medio  de  aquellos  bárbaros.  Pa- 
ra la  primera,  dedicada  á  la  Santísima  Virgen  de 
los  Dolores,  fué  destinado  el  P.  Guillen,  misione- 
ro de  Lignig,  pues  los  indios  de  esta  misión  fueron 
agregados  á  otras,  por  haber  quedado  reducidos  á 
un  pequefto  ndmero  á  cansa  de  la  enfermedad,  y 
por  hailarse  espuestos  frecuentemente  á  las  corre- 
rías de  tantos  enemigos  gentiles.  Se  resignó  pues 
el  P.  Guillen  á  los  nuevos  trabajos  y  peligros  de 
aquella  ardua  empresa,  en  que  debia  fabricar  nue- 
vos edificios,  y  congregar,  civilizar,  doctrinar,  bau- 
tizar y  gobernar  nuevos  bárbaros.  Se  fundó  lami^ 
sion  en  el  mes  de  agosto  del  alko  citado  en  la  playa 
de  "  Apate,"  distante  de  Loreto  cuarenta  leguas  al 
Sur;  pero  después,  en  obsequio  de  la  comodidad 
de  los  indios,  se  trasladó  á  'Tagnuetía,''  lugar  de 
las  montaftas  distante  de  la  playa  casi  siete  leguas 
al  Poniente. 

''No  podemos  decir  en  particular  lo  que  el  P. 
Guillen  tuvo  que  hacer  y  sufrir  en  la  áindacion  de 
aquella  misión  y  en  los  veinticinco^iftos  que  la  go- 
bernó; pero  se  sabe  que  con  indecible  trabajo  saeó 
de  los  bosques  á  los  bárbaros  diq>ersos  en  ellos,  y 
los  eongr^  en  nueve  poblaciones,  de  las  cuales 
tres  se  agpregarop  á  la  mklon  de  San  Luis  Gonza- 
ga,  fondada  en  1747  á  sansas  del  nobilísimo  me- 
xicano B.  Luis  de  Yelasco,  conde  de  Santiago.  Se 
sabe  tamlnen  que  siendo  el  territorio  de  la  misión 
tan  g^nde  que  s^  estendia  de  un  mar  á  otro,  no 
dejó  en  ella  ningún  indio  que  no  fuese  cristiano  ó  al 
menos  cateeümeuo.  Sus  tareas  apostólicas  eran  mas 
laboriosas  por  la  suma  esterilidad  de  todo  aquel  ter- 
reno á  escepcion  de  un  corto  espacio  de  la  playa  de 
''Apate,''  en  el  cual  se  sembraba  un  poco  de  maiz." 

Hasta  aquí  la  narración  de  las  tareas  apostóli- 
cas del  P.  Clemente  Guillen;  para  completar  su 
biografía  añadiremos,  que  en  1746,  viéndolo  el  su- 
perior de  las  misiones  muy  délnl  por  los  afios,  los 
trabajos  y  las  enfermedades,  ^  le  exoneró  del  car- 
go de  misionero  y  le  envió  á  descansar  á  Loreto; 
mas  aun  allí  continuó  trabajando  cuanto  le  fbé  po- 
sible, y  dio  un  raro  ejemplo  de  celo,  porque  ha- 
biendo llegado  á  la  misten  de  tierra  muy  remota 
una  anciana  cuya  lengua  no  entendían  los  misione- 
ros, él  á  la  edad  de  setenta  afios  se  puso  á  apren- 
derla con  el  solo  fin  de  dominar  á  aquella  mujer, 
y  en  este  heroico  ejercicio  de  caridad  le  sobrevino 
la  muerte  el  afio  de  1748. — j.  ir.  d. 

GUILLEN  DE  CASTRO  (P.  D.  Antonio): 
nació  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  s^nn  parece  por 
el  afio  de  1062,  de  padres  honrados  y  cristianos: 
hizo  sus  primeros  estudios  de  latinidad  y  retórica 
en  su  patria,  y  los  de  filosofía  y  teología  en  el  co- 
legio de  San  Ildefonso  de  esta  capital,  teniendo  por 
maestro  en  la  primera  de  dichas  facultades  al  P. 
Alonso  de  Arrevillagpa,  jesuíta  muy  distílnguido  por 
su  virtud  y  letras,  y  por  la  exactitud  con  que  des- 
empefió  los  cargos  que  obtuvo  en  su  orden,  desde 
ens^ar  los  rudimentos  de  la  gramática  hasta  las 
mas  elevadas  ciencias,  desde  superior  de  una  resi- 
dencia hasta  procurador  general  á  Madrid  y  Ro- 
ma, y  provincial  de  su  provincia:  bajo  la  dirección 
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especialmente  de  este  padre,  fné  como  naestre  D. 
Antonio  se  formó  en  ei  escelente  método  qne  pos- 
teriormente turo  en  sos  estudios  privados,  j  sobre 
todo  en  el  ejercicio  de  las  yirtades  qne  con  tanta 
perfección  practicó.  Habiéndose  ordenado  de  sa- 
cerdote se  dedicó  al  ministerio  de  la  predicación, 
con  tal  celo  por  la  instrnccion  del  pneblo,  qne  fné 
nno  de  los  mas  feryorosoe  oradores  de  su  tiempo,  y 
también  nno  de  los  mas  sólidos  y  acertados  en  tra- 
tar la  palabra  de  Dios  con  el  respeto  y  decoro  qne 
ella  se  merece.  Hallábase  entonces  en  boga  ese  ▼!• 
cío  en  predicar  qne  con  tanta  eficacia  como  prove- 
cho supo  ridicnlizar  el  famoso  P.  Isla,  en  su  'Tr. 
Gerundio  de  Campazas,"  y  raros  eran  los  predica- 
dores qne  no  se  contagiaron  con  el  mal  ejemplo  de 
esos  profanadores  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo, 
que  mas  divertían  y  escandalizaban  al  pneblo,  qne 
lo  edificaban  é  instruían  en  las  verdades  del  Evan- 
gelio: el  P.  Qnillen  fué  una  de  esas  honrosas  escep- 
dones:  proscribiendo  de  su  estudio  todo  ese  género 
de  sermonarios,  se  empleó  enteramente  en  el  de  las 
Santas  Escrituras  y  del  celebérrimo  P.  Oornelio  á 
Lapide,  cuyos  comentarios  casi  llegó  á  saber  de' 
memoria,  y  sus  sermones,  aunque  por  lo  común  po- 
co concurridos  por  no  ser  de  moda,  producían  los 
mas  copiosos  frutos  en  sus  auditorios.  Como  prueba 
de  esa  cordura  y  solidez  de  sus  discursos  tenemos 
una  colección  de  pláticas  predicadas  todos  los  do- 
mingos dfl  afto  en  la  confraternidad  de  la  ''Union," 
con  el  título  ^e  "Despertador  catequístico,  espli- 
cacion  dogmática  y  moral  de  la  doctrina  cristiana, 
&c."  En  esa  confraternidad,  á  la  qne  se  incorporó 
por  los  esfuerzos  y  exhortaciones  del  Y.  P.  Dn  D. 
Juan  de  la  Pedresa,  se  hizo  mas  notable  el  P.  Gui- 
llen; pues  asi  antes  de  que  ella  se  conrirtiese  en 
Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  como  después  de  que 
ya  tuTO  este  carácter,  siempre  fué  un  verdadero  fe- 
lipense,  celoso  por  la  salvación  de  las  almas,  hu- 
milde, obediente,  pobre  de  espíritu  y  en  el  porte 
de  su  persona,  constante  en  el  ejeoücio  de  la  ora- 
ción y  modelo  de  todas  las  virtudes.  El  amor  á  su 
vocación  fué  tal,  que  habiendo  algunos  de  los  miem- 
bros de  la  '*Union"  resistí dose  á  ir  á  morar  á  la  ca- 
sa del  Oratorio  el  afto  de  1702,  cuando  se  incorpo- 
ró á  la  de  Boma,  alegando  varios  protestos,  él  no 
puso  la  menor  dificultad,  y  fué  de  los-primeros  en  ir 
á  habitarla,  para  dar  con  los  demás  principio  á  la 
observancia  de  su  instituto.  Perseveró  allí  desem- 
peñando todos  los  ministerios  sacerdotales,  y  sobre 
todo  el  del  pulpito  con  tal  dedicación  de  su  parte 
y  concepto  de  la  de  sus  superiores,  que  el  resto  todo 
de  su  vida  predicó  constantemente  todas  las  pláti- 
cas doctrinales  y  morales  del  afto  con  aplauso  gene- 
ral: sobrevivió  á  la  erección  del  Oratorio  catorce 
aftos,  y  lleno  de  méritos  y  con  opinión  general  de 
santidad  murió  el  dia  1.*  de  noviembre  de  1*716. 
Cuéntase  que  anunció  la  hora  de  su  muerte  de  una 
manera  muy  salada,  pero  que  llamó  mucho  la  aten- 
ción por  el  verificativo  qne  tuvo.  Entrada  la  noche 
preguntó  qué  horas  serian,  y  habiéndoselo  dicho, 
.aftadió:  "Pues  á  las  nueve  estaremos  entre  los  san- 
tos ó  entre  los  muertos,''  á  qne  replicó  el  P.  Sosa 
que  se  hallaba  presente,  con  doble  sentido:  "No 


entre  loe mnertos  (estoes,  éntrelos  réproboe),  sino 
entre  los  santos;"  y  asi  fué  en  sentir  de  todos,  tan- 
to  por  el  elevado  concepto  que  se  tenia  de  sus  vir- 
tudes, cnanto  por  haber  entregado  su  espíritu  al 
Seftor  con  los  mas  fervorosos  afectos  á  la  minna 
hora  que  habia  señalado. — j.  x.  d. 

GÜIRIRIBIS:  (V.  Pueblos  dkl  Rio  Yaqoi). 

GÜIRO.  (Véase  Cuautscomats). 

GUIYINI  (San  Juan)  :  pueblodel  distr.  y  frac- 
ción de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca;  situado  en  un 
pefiasco;  goza  de  temperamento  templado,  tiene 
183  hab.,  dista  42  leguas  de  la  capital  y  26^  de  su 
cabecera 

GUSANO  DE  MAGUEY:  una  mariposa,  pro- 
bablemente nocturna,  pone  sns  huevecillos  sobre 
las  pencas  del  maguey.  Estos  huevecillos  se  adhie- 
ren á  la  epidermis  de  la  penca  por  cierto  gluten  de 
que  están  cubiertos.  La  mariposa  pone  en  los  meses 
de  octubre  y  noviembre.  Luego  que  estos  huevos 
se  feeundan,^  el  gusanillo  rompe  la  película,  se  ad- 
hiere á  la  epidermis  de  la  penca,  comienza  á  ali- 
mentarse con  ella  misma,  y  la  taladra  introdncién« 
dose  hasta  cuatro  ó  cinco  pulgadas.  Dentro  del  cilin- 
dro qne  el  gusano  mismo  ha  formado  vi  v:e  por  algún 
tiempo ;  habita  alH  en  el  estado  de  ninfa,  y  sale  des- 
pués trasformado  en  mariposa.  El  gusano  es  casi 
del  grueso  del  dedo  pequefto  y  de  la  misma  longi- 
tud; es  enteramente  blanco,  á  escepcion  de  la  ca- 
beza y  estremidad  del  cuepo,  que  son  de  coloree 
café;  todo  él  se  compone  de  una  materia  grasosa 
semejante  á  la  mantequilla  por  su  blancura  y  con- 
sistencia. 

Lo  mas  particular  de  este  gusano  es  que,  siendo 
diáfana  su  piel,  se  obser?a  en  él  con  toda  claridad 
la  circulación  de  la  sangre,  sin  necesidad  de  usar 
del  microscopio.  En  la  parte  superior  de  este  gusa- 
no se  advierte  desde  la  cabeza  hasta  la  otra  estre- 
midad un  cilindro  de  una  línea  de  diámetro  en  el 
que  se  percibe  la  circulación  de  la  sangre  ó  sístole 
y  diástole  del  corazón. 

Hemos  estractado  estas  observaciones  de  las  qne 
escribió  el  Sr .  Álzate,  quien  áflade,  que  si  Harwey 
cuando  trataba  de  demostrar  la  circulación  de  la 
'sangre,  hubiera  conocido  el  gusamodd  maguey ,  con 
este  solo  insecto  habría  confundido  á  sus  con- 
trarios. 

Ignoramos  si  los  naturalistas  europeos  han  teni- 
do ocasión  de  examinar  aquel  gusano  qne  tanto 
abunda  en  nuestro  país,  y  si  han  clasificado  ya  es- 
te insecto  que  tan  minuciosamente  observó  el  Sr. 
Álzate.  Creemos  que  los  enthomologistas  modernos 
aun  no  han  fijado  cuáles  son  las  funciones  á  que  es- 
tá destinado  en  los  insectos  el  órgano  que  observó 
el  Sr.  Álzate  en  el  gusano  del  maguey.  Los  anató- 
micos antiguos  lo  designaron  con  el  nombre  de  co- 
razón. Cuvier  cree  que  este  órgano  llamado  ahora 
vaso  dorsal^  no  puede  considerarse  como  un  órgano 
de  circulación.  Algunos  suponen  qne  este  órgano 
está  destinado  á  secretar  la  materia  grasosa  que 
abunda  en  los  insectos;  otros  opinan  que  el  vaso 
dorsal  es  un  órgano  rudimental.  En  lo  general  se 
conviene  en  qne  es  susceptible  de  un  movimiento  de 
sístole  y  diástole.  Mr.  Strauss,  adoptando  la  opi- 
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nion  de  los  antiguos,  conáiderft  el  imso  dorsal  for- 
mado de  dos  membranas,  que  presentan  la  imagen 
de  dos  eilindros.  Los  autores  del  ''Diccionario  pin- 
toresco de  historia  natural/'  no  creen  mnj  satis- 
factoria la  espiieaeion  que  da  Mr.  Stranss  de  la 
circulación  de  la  sangre  en  los  insectos;  pero  la 
materia  les  La  parecido  tan  oscura  que  ann  no  fi- 
jan sobre  ella  su  opinión. 

l?al  yez  si  el  gusano  del  maguey  se  observase  mas 
detenidamente  haciendo  de  él  una  exacta  anato- 
mía, se  aclararía  aquel  punto  sobre  el  que  aun  es- 
tán dudosos  los  enthomologistas  de  la  Europa. 

GUTIÉRREZ  (V.  háutir,  Fr.  Bartolomé): 
nació  en  la  esquina  de  la  calle  de  Santo  Domingo 
que  yuelre  á  la  de  Donceles,  á  4  de  setiembre  de 
1580,  y  en  Puebla  se  resolvió  á  marchar  con  la  mi- 
sión de  Filipinas.  Aprendió  aquel  idioma,  y  predi- 
caba con  bastante  fruto.  Ya  tenia  cultivada  gran- 
de heredad  para  Jesucristo,  cuando  fué  desterrado 
por  el  emperador  del  Japón ;  pero  solicitado  de  nue- 
vo por  aquellos  cristianos,  vivió  muchos  afios  con 
ellos  disfrazado  en  los  montes,  manteniendo  la  pu- 
reza de  la  fe,  hasta  que  descubierto  en  10  de  no- 
viembre de  1629,  lo  condujeron  á  la  prisión,  en  la 
que  padeció  cerca  de  tres  afios,  y  en  30  de  setiem- 
bre de  1632  murió  consumido  de  las  llamas  en  com- 
pafiía  de  otros  religiosos.  En  las  Gacetas  del  P.  8a- 
hagun  consta,  que  en  8  de  febrero  de  1728  pasaron 
al  ayuntamiento  de  México  todos  los  documentos 
necesarios  para  promover  la  beatificación  de  este 
mártir  esclarecido,  que  sufrió  la  doble  prueba  de 
agua  y  fuego,  como  lo  dice  el  epigrama  latino  im- 
preso en  Madrid  por  Fr.  Pedro  Gaspar  de  San 
Agustín. 

GUTIÉRREZ  DE  LARA  (Esfedicion  dbD. 
Bernardo):  cuando  caminaban  Hidalgo  y  Allen- 
de para  Béjar,  tuvo  Gutiérrez  de  Lara  una  entre- 
vista con  ellos  en  la  hacienda  de  Santa  María,  en 
las  inmediaciones  del  Saltillo,  donde  recibió  de  ma- 
no de  estos  jefes  el  título  de  teniente  coronel,  que 
después  le  confirmó  el  congreso  de  Apatzingán. 
Diéronle  asimismo  el  de  enviado  cerca  de  los  Es- 
tados-Unidos del  Norte.  Esta  comisión  no  pudo 
desempeñarla  por  el  arresto  que  ambos  jefes  sufrie- 
ron en  las  Norias  del  Bajan.  A  pesar  de  esta  des- 
gracia reunió  Gutiérrez  de  Lara  catorce  patriotas 
esforzados,  y  abandonando  sü  casa  y  familia  mar- 
chó por  desiertos  inmensos  y  senderos  desconoci- 
dos, no  menos  que  por  naciones  bárbaras,  hasta 
llegar  á  Washington  después  de  cuatro  meses  de 
penas,  y  de  haber  caminado  mas  de  mil  cuatro- 
cientas leguas.  Espuso  su  comisión;  pero  sin  efec- 
to, tanto  porque  no  se  reputó  legítima  su  autori- 
zación, como  porque  entendió  que  dichos  Estados 
se  interesaban  en  adquirir  para  sí  parte  de  los  ter- 
renos que  ocuparan  con  su  ayuda  y  auxilio,  asun- 
to en  que  ni  debió,  ni  quiso  comprometer  á  su  pa- 
tria. 

Pasóse  á  Nueva-Orleans,  y  con  las  buenas  dis- 
posiciones que  encontró  en  aquellos  vecinos,  y  au- 
xilios que  estos  en  lo  particular  le  franquearon,  lo- 
gró reunir  cuatrocientos  cincuenta  soldados  anglo- 
ameñoanos,  todos  aguerridos,  duros  en  d  trabajo 


y  fatigas  mHitares,  y  muy  certeros  y  diesti^s  en  el 
manejo  dfi  las  armas,  los  aleccionó  previamente, 
sobre  todo  en  la  táctica  de  aprovechar  todos  los  ti- 
ros sin  el  menor  desperdicio  de  pólvora  y  balas  de 
que  se  hallaba  escaso. 

Con  este  pufiado  de  valientes  emprendió  su  es* 
pedición  para  nuestra  República;  tomó  posesión 
de  la  villa  de  Nacogdoches  hallándola  abandonada, 
é  hizo  lo  mismo  del  presidio  de  la  Trinidad,  y  des- 
pués por  sorpresa  de  la  bahía  del  Espíritu  Santo, 
con  todas  las  municiones  de  boca  y  guerra.  En  re- 
cobro de  este  punto  se  presentaron  mas  de  dos  mil 
hombres  realistas  comandados  por  los  gobernado- 
res de  Nnevo-*Reino  de  León  y  de  Tejas.  Sitiá- 
ronlo por  espacio  de  cuatro  meses  en  el  que  sostu- 
vo varios  ataques:  sus  soldados  hicieron  sobre  los 
sitiadores  tales  estragos,  que  después  de  las  carni- 
cerías hechas  con  las  guerrillas  que  dispuso,  y  vein- 
tisiete acciones  generales  que  les  dieron,  obligó  á 
sus  enemigos  á  que  levantsisen  el  sitio,  retirándose 
para  Tejas  eon  pérdida  de  mas  de  una  cuarta  par- 
te de  sus  tropas,  y  solo  catorce  hombres  de  los  si- 
tiados. 

Habiendo  salido  Gutiérrez  de  Lara  en  su  per- 
secución acompafiado  de  algunos  indios  cojaUs,  al- 
canzó á  los  realistas  acampados  en  el  paraje  lla- 
mado del  Rosillo  donde  les  presentó  acción:  dispu- 
so el  ataque  en  que  logró  derrotarlos,  obligándo- 
los á  abandonar  el  campo,  salvándose  con  la  fuga 
los  gobernadores  y  varios  trozos  de  soldados  dis- 
persos. Tomóles  ademas  toda  la  artillería  y  par- 
que, caballada,  y  bagajes  que  conduelan.  Continuó 
la  persecución  de  ios  pocos  que  ann  quedaban,  los 
cuales  entrándose  en  la  ciudad  de  Béjar  procura- 
ron fortificarse  en  ella;  pero  sitiados  y  estrechados 
allí  por  un  sitio  rigoroso,  se  hubieron  de  rendir  á 
discreción.  Presentáronsele  y  se  postraron  de  ro- 
dillas ambos  gobernadores  implorando  la  clemen- 
cia de  Gutierres  de  Lara,^  y  la  gracia  de  la  vida. 
Tomada  posesión  de  aquella  plaza  y  aseguradas 
las  personas  de  ambos  mandarines  españoles,  nom- 
bró una  junta  gubernativa  y  general  en  nombre 
de  la  nación  n^exicana  formada  de  personas  ínte- 
gras y  elegidas  popularmenU  para  qué  á  usanza  mi- 
litar juzgara  á  los  prisioneros,  y  que  solóse  ejecu- 
tasen los  que  &  juicio  de  ella  merecían  esta  pena 
por  condena  legal,  y  previa  audiencia. 

Cuando  entendía  en  este  negocio,  supo  Gutiér- 
rez de  Lara  que  el  comandante  Elizondo  se  dirigía  , 
sobre  Béjar  «on  una  fuerza  de  mas  de  dos  mil  hom- 
bres armados,  en  la  que  venia  reunida  la  tropa  de 
Chihuahua.  No  tuvo  paciencia  para  esperar  a  llí  el 
ataique,  sino  que  reunido  con  la  de  su  mando  salió 
á  ahorrarle  una  parte  del  camino:  encontrólo  pre- 
venido y  campado  en  el  paraje  que  llaman  del  Ala- 
awThf  sitio  ventajoso  para  recibir  una  acción  de  guer- 
ra; dn  embargo,  le  presentó  batalla  como  lo  habla 
hecha  en  el  Rosillo:  el  fuego  se  sostuvo  tenazmente 
por  una  y  otra  parte  por  cuatro  horas;  mas  al  fin 
se  declaró  la  victoria  por  Gutiérrez  de  Lara,  te- 
niendo éste  la  pérdida  de  veintidós  hombres  muer- 
tos, y  cuarenta  y  dos  heridos;  el  enemigo  perdió 
mpB  de  ^matrodentos,  y  tuvo  que  abandonar  su  par- 
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que,  nmnicioiies  y  ana  riqueza  que  en  sos  fgaatee 

y  monturas  portaba  aquella  galana  y  yi^tosa  divi- 
sión. 

Regresó  Gutiérrez  de  Lara  eón  sus  despojos  á 
Béjar,  y  allí  «supo  que  el  general  Arredondo  se 
bailaba  ya  en  la  villa  de  Laredo  con  una  fuerza 
de  mas  de  mil  quinientos  hombres;  formó  inconti- 
nenti  sus  planes  de  defensa,  y  se  preparó  para  vol- 
ver á  salir  á  batirlo  como  4  Elizondo.  La  tropa 
entusiasmada  con  las  anteriores  acciones  se  prepa- 
raba para  obtener  este  nuevo  triunfo,  cuando  por 
una  de  aquellas  desgracias  que  no  es  dado  á  los 
hombres  prever  ni  evitar,  vino  á quitárselo  délas 
manos  D,  José  Alva/rez  de  ToledOf  hombre  de  fama 
por  sus  intrigas  y  que  ha  dejado  en  los  dos  mundos 
la  pestilente  memoria  de  sus  arterías  y  bajezas.  Era 
este  un  americano  de  las  islas  Antillas  que  habia 
sido  nombrado  sóplente  de  ellas  en  las  primeras 
cortes  de  Cádiz,  donde  marcó  la  memoria  de  su 
existencia  por  una  intriga,  cuya  esculpacion  se  ore- 
yera  hoy  sincera,  si  por  su  conducta  posterior  y 
criminal  no  hubiera  dado  él  mismo  el  triunfo  á  sas 
perseguidores. 

Residía  éste  en  Norte  América,  desde  donde 
procuró  ganar  el  afecto  del  congreso  de  Apatzin- 
gán,  haciéndole  creer  que  era  persona  muy  inte- 
resante y  capaz  de  desempefiar  la  representación 
nacional  mezina  cerca  de  los  Estados  Unidos.  Sus 
espoaicLones  dirigidas  á  que  con.  el  diploma  se  le  mi- 
nístrase una  creada  ea/tUidad  de  dinero,  fueron  des- 
graciadamente atendidas,  á  pesar  de  los  informes 
que  contra  él  hicieron  el  mariscal  D.  Joan  Pablo 
Anaya,  el  Dr.  D.  Juan  Eobinson,  y  otras  personas 
dignas  de  ser  creidas  por  su  verdad  y  pal^iotismo. 
En  vano  representaron  contra  él,  pues  fueron  des- 
oídos.    . 

Este  hombre,  pues,  que  en  la  corte  de  Washing- 
ton afectaba  ser  rival  del  enviado  de  España,  obra- 
ba en  secreto,  de  acuerdo  con  él,  y  no  dejaba  pie- 
dra por  mover  para  frustrar  los  designios  de  Gu- 
tiérrez de  Lara;  puso  en  acción  los  resortes  de  la 
calumnia  y  procuró  desconceptuarlo  con  su  tropa; 
al  intento  había  colocado  en  día  varios  individuos 
tan  astutos,  pérfidos  y  reservados  como  él  para  que 
espiasen  todas  las  operaciones  de  Gutiérrez  de  La- 
ra y  lo  desacreditasen  por  su  parte.  . 

Luego  que  arrestó  á  los  gobernadores  se  presen- 
tó con  cuatro  de  estos  agentes  ocultos,  y  con  la 
máscara  de  un  celo  patriótko  pidiercm  á  Gutiér- 
rez con  instancia  que  entregase  las  personas  de 
los  arrestados  y  prisioneros  al  pueblo  para  que  los 
despedazase,  pues  se  hallaba  conmovido  y  ansiaba 
tumultuariamente  tomar  venganza  de  laa  a1»rocida- 
des  que  dichos  gobernadores  habian  hecho  en  las 
personas  de  los  generales  Hidalgo,  Alinde  y  de- 
mas  de  su  comitiva  prision^a.  Gutiérrez  de  Lara 
se  resistió  á  esta  entrega,  aunque  ignoraba  el  e^í- 
ritu  de  malignidad  que  contenia  tal  pretensión,  y 
por  el  contrario,  dispuso  que  los  reos  se  mantuvie- 
sen en  custodia  segura  hasta  que  se  termínase  su 
proceso  y  fuesen  condenados  legalmente:  repitie- 
ron sus  pretensiones  y  lograron  seducir  á  unos  se- 
senta patricios  que  estaban  masqmyososde  lospri- 


úoneros;  también  seditíeron  a  la  mayor  parte  de  la 
jonta,  de  la  que  recabaron  una  orden  en  que  pre- 
venía que  la  guardia  de  los  arrestados  los  entrega- 
se en  el  acto  sin  escusa  ni  protesto,  á  la  gavilla  de 
exaltados,  que  se  presentó  en  forma  de  tropa.  No 
pudo  menos  de  obedecer  y  cumplir  sin  esperar,  co- 
mo debía,  la  orden  del  jefe  principal;  así  es  que 
apoderados  de  los  prisioneros  los  condujeron  inme- 
diatamente al  inhumano  y  cruento  degüello  qoe 
perpetraron.  Luego  que  supo  Gutiérrez  de  Lara 
este  atentado,  no  pudi^ndo  cortarlo  (porque  aquel 
era  un  verdadero  motín  militar)  mandó  que  volase 
en  su  socorro  un  sacerdote,  á  quien  no  solo  no  per- 
mitieron que  les  dispensase  los  auxilios  espirituales, 
sino  que  lo  denostaron,  y  vomitaron  también  mu- 
chas injurias  contra  el  que  lo  mandaba,  por  lo  que 
á  todo  escape  tuvo  que  volverse  adonde  estaba  el 
comandante  Gutiérrez. 

Comunicaron  luego  este  hecho  á  Toledo  sus 
agentes,  haciendo  al  comandante  autor  de  estos 
atentados,  y  para  hacerlo  odioso  generalmente,  es- 
parcieron la  noticia  á  toda  la  nación  angloameri- 
cana. Toledo  marchó  luego  para  la  frontera,  con- 
fiado en  el  partido  que  de^le  luego  creyóle  habian 
formado  sus  agentes.  Comunicó  por  oficio  su  llega- 
da á  Gutiérrez  de  Lara  ofreciéndose  á  servir  de  su 
segundo;  pero  entendido  éste  de  sus  ardides  y  de- 
pravadas intenciones,  no  solo  rehusó  aceptar  sus 
servicios,  sino  que  le  apercibió  que  se  retirase.  En 
efecto,  salió  de  la  frontera  marchando  á  la  villa  de 
Natchitoches,  donde  por  medio  de  una  pequeña  im- 
prenta que  tenia  conñgo  publicó  no  pocos  impresos 
dirigidos  á  desconceptuar  al  comandante,  y  reco- 
mendar su  mérito  personal.  En  ellos  proponía  que 
si  se  le  confiaba  la  espedicion  pagaria  inmediata- 
mente los  sueldos  de  la  tropa  que  habia  servido  á 
las  órdenes  át  Gutiérrez  de  Lara:  que  csutinuaria 
en  lo  sucesivo  acudiéndola  con  el  prest  y  con  otras 
magníficas  gratificaciones,  y  que  sobre  todo,  él  se 
comprometía  no  solo  á  obtener  la  victoria,  sino  á 
poner  en  la  misma  conformidad,  á  disposición  déla 
nación  mexicana,  todos  los  demás  estados  y  pro- 
vincias de  ella  en  su  deseada  libertad  é  indepen- 
dencia. 

Tan  lisonjeras  ofertas  obraron  todo  su  efecto  en 
gente  venal  é  inesperta,  y  por  tal  medio  consigpiió 
sos  depravados  intentos.  Sedujo  asimismo  la  parte 
principal  de  los  vocales  nombradosde  la  junta,  por 
lo  que  recabó  de  ella  el  nombramiento  de  coman- 
dante general.  Mándesele  á  Gutiérrez  de  Lara  en- 
tregase las  municiones  de  boca  y  guerra,  armamen- 
to y  aun  los  planes  que  habia  dispuesto  para  batir 
á  Arredondo,  lo  que  ejecutó  á  la  sazón  misma  en 
que  iba  á  partir  á  la  campaña.  Obedeció  al  fin  á 
este  decreto;  pero  quedando  penetrado  de  amargu- 
ra al  ver  las  tropas  desalentadas,  ya  porque  se  hu- 
biesen desengañado  de  lo  quimérico  de  sus  prome- 
sas, ya  porque  no  tenia  Toledo  aquel  prestigio  que 
alienta  al  soldado  y  que  le  asegura  la  victoria,  con- 
fiado en  la  pericia  de  un  general.  Dióse  al  fin  la 
acción,  perdióla  Alvarez  de  Toledo,  y  la  nación 
perdió  cuanto  habia  adquirido  con  gloria  de  sus 
armas  en  sus  anteriores  triunfos.  Toledo  se  escapó 
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á  lo6  Estados  Unidos  y  de  allí  pasó  á  Espafta.  En  los 
peri6d¡<M>s  de  aquella  nación  trató  de  justificar  sa 
lealtad  ál  rej  Femando,  alegando  esta  desgracia 
como  mérito  j  pmebí^  de  so  lealtad.  Recibió  de 
aqael  monarca  la  gracia  á  que  aspiraba ;  j  obtuvo 
nna  pensión  anual  sobre  la  renta  de  correos  en 
Madrid. 

QüZMAN  (NuÑo  de):  el  hombre  que,  como 
Hernán  CoRTá;s,  ha  tenido  la  dicha  de  asegurarse 
uoa  posteridad  imperecedera,  ó  que  como  Psdbo  de 
Altarado,  tuvo  la  buena  suerte  de  girar  en  rede- 
dor de  un  planeta  tan  esplendente  que  lo  bafiaba 
con  sus  destellos,  descarga  al  biógrafo  de  un  inmen* 
80  trabajo,  ^poroue,  cual  los  grandes  sefiores  en  la 
corte  de  sus  rejos,  les  basta  anunciar  su  nombre 
para  ser  luego  conocidos  por  todos  sus  títulos  y  ca- 
lidades, buenas  ó  malas.  Siguiendo  esta  regla  en 
la  reseña  biográfica  de  Alvarado,  me  limite  á  de- 
cir lo  muy  preciso,  porque  su  nombre,  inseparable 
del  de  el  inmortal  conquistador  de  México,  será  in- 
deleble en  la  historia  americana  desde  el  Perú  has- 
ta Xalisco.  ¿Mas  quién  conoce  á  Nüño  de  Güzhan, 
con  todo  y  sus  altas  calidades  de  Presidente  de  la 
Audiencia  de  México,  G-obernador  de  la  Nneva^ 
España,  Conquistador  y  pacificador  de  las  nacio- 
nes independientes  del  antiguo  imperio  mexicano, 
fundador  del  dilatado  reino  de  la  Nueya-Galicia, 
hoy  Estado  de  Xalisco,  y  Gobernador  de  la  provin- 
cia de  Fántbco,  partida  hoy  por  los  Estados  de  Ta- 

mauUpas,  Nuevo^JLeon  y  San  Jjuis  PtjiasCf 

¿Quién,  repito,  conoce  al  que  siendo  el  primero  que 
en  México  desempeñó  aquellos  encargos,  escepto 
el  de  Fáímco^  obtuvo  también  la  difícil  y  peligrosa 
confianza  de  la  severa  corte  española,  para  tomar 
su  residencia  á  Cortés^  á  Alvarado  y  á  los  Ofiáar 
ks  Realesl^  •  •  •  Muy  pocos  son  los  que  de  él  tie- 
nen noticia,  y  ninguno  hay  que  la  tenga  completa, 
porque  la  desgracia,  que  suele  perseguir  á  los  hom- 
bres aun  mas  allá  del  sepulcro,  ha  sido  verdadera- 
mente cruel  con  Guzman.  La  historia,  que  ha  re- 
cogido cuidadosamente  todos  sus  crímenes,  todos 
sus  desaciertos  y  todas  sus  debilidades,  no  nos  ha 
trasmitido  eon  pureza  una  sola  de  sus  buenas  ac- 
ciones, ni  menos  ha  pensado  en  templar  la  crudeza 
de  sus  coloridos.  Ella  nos  refiere  sus  hechos  á  la 
manera  que  un  juez  imparcial- razona  la  sentencia 
del  bandido  sin  defensa,  á  quien  despacha  á  la  hor- 
ca. Mi  intento  es  suplir,  en  la  peqnefta  parte  que 
Snedo  y  permite  la  naturaleza  de  este  escrito,  aqne- 
a  deficiencia  de  la  Historia;  pues  que  se  trata  de 
algo  mas  que  de  dar  á  conocer  á  un  hombre  céle- 
bre, hasta  hoy  confundido  con  los  malvados  ordi- 
narios; se  trata  de  arrojar  alguna  luz  en  él  perio- 
do mas  interesante  de  nuestra  historia;  en  el  qne 
debe  verse  como  punto  de  partida  de  nuestra  orga- 
nización política.  Ñuño  de  Guzma/n  fué  el  primer 
Magistrado,  propiamente  civil,  que  vino  á  México. 
Enviólo  la  corte  de  España  con  la  ardua  misión  de 
poner  término  á  la  arbitraria  y  turbulenta  domina- 
ción de  los  conquistadores.  Él  forma,  pues,  el  pun- 
to de  separación,  á  la  vez  qne  de  enlace,  entre  el 
fin  del  duro  y  violento  estado  de  la  conquista,  y  el 


prineípio  del  establecimiento  de  un  orden  civil,  re- 
gular y  común. 

Ñuño  de  Guzhan,  natural  de  Guadalaxara  de 
Espafta,  estaba  avecindado  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, llamada  antiguamente  la  Española,  cuando 
sin  mas  servicios  m  esperíenda  de  gtberra,  según  di- 
ce el  Cronista  Herrera,  fué  proveído  en  el  gobier- 
no de  la  provincia  de  Panuco.  Llegó  á  su  Gober- 
nadon  el  día  20  de  mayo  de  1528,  y  desembarcó 
en  el  pueblo  de  Fánuco,  llamado  entonces  Santi- 
Esteban,  6  Saai  Esteban,  del.  Puerto,  lugar  de  su 
residencia.  Allí  fué  recibido  con  arcos  triunfales, 
procesión,  fiesta  y  idegria  universal  j(  1  )i  *  que  muy  , 
pronto  se  cambiaron  en  luto  y  desesperación. 

Guanum  no  era  avariento,  sino  ambicioso,  y  co- 
mo la  provincia  se  encontraba  muy  lejos  de  llenar 
sus  quiméricas  esperanzas,  presto  se  vio  forzado  á 
desarrollar  aquel  genio  atrevido,  turbulento  y  em- 
prendedor que  constituían  su  carácter,  y  que  ha  de- 
jado marcado  con  un  hondo  snrco  de  depredaciones 
y  crueldades,  el  largo  periodo  de  su  administración. 
Pretendiendo  que  en  cierta  demarcación  de  límites 
ó  distribución  territorial  hecha  por  el  Lie.  Marcos 
de  Aguilar,  se  le  hablan  segregado  algunos  pueblos 
pertenecientes  á  su  gobernación,  para  incorporar- 
los á  la  qne  después  formó  la  jurisdicción  del  Yi- 
reinato,  lo  reclamó  al  tesorero  Alonso  de  Estrada^ 
entonces  Gobernador  de  la  colonia,  por  medio  de 
Sancho  de  Caauego,  su  comisionado,  quien  estrenó 
su  misión  ejecutando  graves  malos  tratamientos  en 
la  persona  de  Pedro  González  Trtiaülo,  que  inten- 
tó disputarle  el  paso.  Las  esperanzas  y  los  temores 
consiguientes  á  todo  cambio  político,  habían  encon- 
trado en  Panuco  nn  inagotable  sugeto  en  las  pri- 
meras providencias  de  Guzman,  porque  dio  y  qni-- 
tó  pródigamente  oficios  y  encomiendas,  espidió  y 
derogó  ordenanzas,  despachó  comisionados  por  to- 
das partes  para  averiguar  la  legitimidad  de  los  iír 
talos  de  propiedad,  hizo  comparecer  á  todos  los  Ca- 
ciques para  conocerlos  y  que  lo  conociesen  y  respe- 
tasen; y  no  satisfecha  su  incansable  actividad  con 
lo  que  en  el  interior  hacia,  despachó  á  Camego  á 
hacer  descubrimientos  y  conquistas  para  ensanchar 
su  gobernación,  internándose  en  ellas  á  mas  de  cua- 
renta leguas,  hasta  introducirse  dentro  del  territo- 
rio concedido  al  desventurado.Pá^^'  de  Narvaez, 
No  quedó  satisfecho,  porque  solamente  descubrió 
salvajes  y  terrenos  desiertos. 

Los  gastos  de  esta  espedicion,  que  duró  cinco 
meses,  y  la  penuria  de  los  recursos  mas  necesarios 
para  ^ales  especulaciones,  determinaron  á  Guzman 
á  emprender  el  tráfico  atroz  en  que  escedió  á  todos 
los  que  le  habían  precedido  en  la  especulación  de 
carne  humana.  Espidió  licencias  para  vender  á  sus 
subditos,  que  él  también  esportaba  por  su  cuenta 
á  las  islas  á  cambio  de  caballos  y  de  ganados;  y  co- 
mo esta  especulación  le  producía  cuantiosas  ganan- 
cias, la  llevó  hasta  el  pnnto  de  casi  despoblar  su  go- 
bernación (2).  Cuando  comenzó  á  notarse  la  es- 
casez de  aquella  inmoral  mercancía,  se  propaso 
suplirla  por  un  m^dio  ilegal,  haciendo  al  efecto  in- 

*  Véame  las  notas  al  fin'do  este  artículo. 
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cnrsiones  en  el  territorio  del  Yireínato,  sobre  el  cnal 
ennaba  espediciones  con  el  espreso  designio  de  ha« 
cer  esclavos  á  sns  liabitantes.  Estrada^  qae  como 
ya  se  dijo,  gobernaba  en  la  capital,  no  descuidó  la 
defensa  de  sa  dignidad  j  de  sus  derechos  ultraja- 
dos, y  apoyado  en  las  simpatías  de  la  ciadad,  qne 
se  manifestó  yivamente  conmovida  contra  aquellos 
atentados  (3),  exigió,  primero  por  vías  suaves,  y 
últimamente  con  la  amenaza  de  las  armas,  que  el 
temerario  gobernador  de  Panuco  se  rednjera  á  sns 
límites.  Este  no  solamente  despreció  las  quejas  y 
las  amenazas,  sino  qne  aspirando  á  legitimar  sus 
»  usurpaciones,  reunió  tropas  y  avanzó  basta  su  fron- 
tera, resuelto  también  á  ensancharla  por  la  fuerza. 

Mientras  él  se  hacia  así  respetar  ó  temer  de  sus 
vecinos  por  la  audacia  y  rapidez  de  sus  movimientos, 
multiplicaba  en  el  interior  los  escesos  y  violencias 
que  lo  hacian  el  azote  y  el  terror  de  sus  subditos  y 
comarcanos.  A  Truxülo^  el  que  intentó  impedirle 
la  invasión  del  Yireinato,  no  obstante  ser  hombre 
de  pro  y  uno  de  los  conquistadores,  lo  sujetó  á  la 
cuestión  de  tormento,  y  después  de  mandarlo  azotar 
públicamente,  le  hizo  enclavar  la  lengua.  Los  otros 
no  eran  mejor  tratados,  pues  á  los  qne  no  ahorcaba 
ó  azotaba,  les  confiscaba  sus  bienes  ó  hacia  otros 
malos  tratamientos;  y  tan  poco  respetuoso  á  los  de- 
rechos de  propiedad  como  lo  era  respecto  de  los  de 
seguridad,  dice  Herrera  que  hizo  arrancar  de  las 
heredades  de  los  particulares  los  naranjos  y  grana- 
dos trasportados  de  Castilla,  para  formarse  con  ellos 
una  huerta.  Así  debia  proceder  necesariamente  el 
magistrado  que  decia  no  tener  (ntatro  hombres  de  bien 
en  su  distrito ;  juzgando  quizá  que  los  malos  no  tenian 
derecho  á  ninguna  especie  de  garantías.  La  exas- 
peración produjo  levantamientos  que  daban  margen 
á  horribles  atentados,  y  estos  condujeron  á  algunos 
infelices  Caciqqes  á  suicidarse;  caso,  dice  el  mismo 
historiador,  jamas  visto  en  aquella  tierra. 

No  era  posible  qne  entre  un  número  tan  grande 
de  descontentos  faltara  alguno  que  formalizara  sus 
quejas;  y  como  de  éstas  eran  partícipes  aun  los  mis- 
mos funcionarios  independientes  de  Guzman,  la  cor- 
te de  Madrid  supo  muy  pronto  lo  qne  pasaba.  Afor- 
tunadamente para  éste,  las  quejas  de  los  otros  llega- 
ron juntas  con  las  que  él  también  elevaba  al  trono, 
reclamando  escesos  y  atropellamientos  por  parte  de 
los  Gobernadores  de  México,  y  es  de  presumir,  en 
buena  critica,  que  la  corte  encontrara  abultados 
los  que  de  él  nos  refieren  los  historiadores,  y  no 
despreciables  los  que  denunciaba  de  sns  enemigos, 
puesto  que  contra  el  poderoso  infiujo  de  Cortés  y  de 
otros  altos  personajes,  empeñados  en  su  ejemplar 
castigo,  él,  en  vez  de  éste,  mereció  la  singular  con- 
fianza de  la  corona  para  desempeñar  el  importante 
y  espinoso  encargo  de  Presidente  de  la  primera  Au- 
diencia qne  vino  á  México,  y  en  cuya  creación  se 
pensaba  encontrar  el  remedio  de  todos  los  desórde- 
nes y  abusos  qne  afligían  á  las  Colonias. 

Este  nuevo  germen,  á  la  vez  de  calamidad  y  de 
esperanza,  entró  por  las  puertas  de  la  ciudad,  del 
5  al  8  de  diciembre  de  1528  (4),  estrenando  su  po- 
der el  día  9  con  la  brusca  destitución  de  los  alcaldes 
ordinarios  de  la  ciudad,  entonces  de  alta  y  respe- 1 


tada  autoridad.  Estimóse,  y  con  razón,  como  nn 
golpe  de  estado  dirigido  á  imponer  respeto  y  temor, 
pues  que  los  funcionarios  destituidos  debian  termi- 
nar en  su  encargo  con  los  pocos  dias  qne  faltaban 
del  mes.  Guzman  llegó  antes  del  1  .^  del  afio  naevo, 
constando  del  citado  libro  de  Cabildo,  que*en  aquel 
dia  presidió  la  elección  que  el  Ayuntamiento  hizo 
de  sus  nuevos  vocales.  La  corte  dispensó  á  aquel 
magistrado  la  singular  gracia  de  permitirle  retener 
con  la  presidencia  de  la  Audiencia  y  la  gobernación 
general  de  la  Nueva-España,  su  particular  de  Pa- 


nuco. 


Colocado  Guzman  en  un  teatro  tan  vasto  y  libre, 
cual  lo  era  el  gobierno  de  la  primera  de  las  colo- 
nias americanas,  y  sostenido  por  colegas  que  no  le 
contradecían,  luego  dio  libre  vuelo  á  su  carácter 
emprendedor,  haciéndose  notar,  sobre  todo,  por  la 
impetuosidad  y  aun  crueldad  con  que  hacia  llevar  al 
cabo  sus  determinaciones;  no  siempre,  por  desgpra- 
cia,  ajustadas  á  los  preceptos  de  la  justicia  y  de  la 
moral.  Sin  embargo,  el  sincero  Bernal  Díaz  dice: 
**  que  en  obra  de  quince  ó  veinte  dias  que  hablan 
"  llegado  á  México  el  Presidente  y  los  Oidores,  se 
"  mostraron  muyjustificados  en  hacer  justicia.''  La 
limitación  es  sobradamente  espresiva. 

La  falta,  ya  no  diré  que  de  una  historia,  sino  au^ 
de  una  colección  regular  de  monumentos  relativo^ 
al  gobierno  colonial,  han  influido  decididamente,  y 
mejor  diria,  que  han  creado  una  opinión  errónea, 
en  virtud  de  la  cual  se  confunden  generalmente  dos 
principios  de  acción  ó  personalidad  muy  distintas, 
que  lejos  4le  haber  caminado  perfectamente  uníso- 
nas, como  muchos  creen,  se  conservaron  siempre, 
especialmente  en  los  primeros  tiempos,  en  la  pugna 
que  le  es  posible  mantener  á  un  inferior  contra  su 
superior.  Hablo  del  gobierno  español  y  de  sus  te- 
nientes, entre  quienes  no  se  reconoce,  por  lo  común, 
otra  diferencia  que  la  de  ver  en  estos  unos  instru- 
mentos dóciles  y  ciegos  del  capricho  del  otro;  en- 
tendiéndose ademas  que  todas  sus  demasías  eran 
inspiradas  ó  ilimitadamente  aprobadas  por  él.  No 
era  así;  y  el  carácter  de  la  misión  encomendada  á 
la  Audiencia  y  á  su  Presidente,  bastarían  para  des- 
mentir aquella  suposición.  Entre  las  concausas  qne 
determinaron  la  desgracia  de  Cortés,  una  de  ellaé 
tenia  por  fundamento  las  quejas  formuladas  contra 
su  administración,  por  el  uso  arbitrario  que  hizo  de 
su  poder,  oprimiendo  y  vejando  á  la  raza  conquis- 
tada, que  sujetó  á  rudos  trabajos  y  á  duros  trata- 
mientos. A  fin  de  refrenarlos,  despachó  la  metró- 
poli algunos  comisionados  con  amplios  poderes;  mas 
como  ellos  tenian  la  desgracia  de  morirse  súbita- 
mente, y  cuando  apenas  habían  puesto  el  pié  en 
nuestro  continente,  se  dispuso  cambiar  la  forma  y 
personal  de  la  administración,  encomendándola  á 
¡a  toga,  esperando  que  en  ella  encontrarían  los  pue- 
blos la  compasión  y  la  justicia  que  inútilmente  se 
hablan  buscado  en  la  er-pada  del  conquistador.  De 
aquí  nació  el  pensamiento  de  confiar  el  gobierno  á 
la  Audiencia,  á  qnien  se  dieron  muy  detalladas  ins- 
trucciones  y  órdenes  para  su  régimen,  que  mediana- 
mente observadas,  habrían  cicatrizado  las  heridag 
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de  la  conquista  y  preparado  un  Ikonjero  porvenir 
á  las  razas  sojuzgadas. 

Entre  las  instracclones  dadas  á  la  Aadiencia, 
ocupaba  el  preferente  lagar  la  orden  mil  veces  rei- 
terada, y  otras  tantas  desobedecida,  qne  recomen- 
daba y  prescribía  el  buen  tratamiento  de  los  indí- 
genas y  la  pronta  y  concienzuda  reforma  en  el 
sistema  de  repartimientos.  Para  facilitar  la  ejecu- 
ción de  estas  medidas,  y  en  pro  de  ellas,  se  dispo- 
nía que  los  indios  fueran  encomendados  á  las  per- 
sonas que  pareciera  los  tratarían  como  á  hombres 
libres  que  eran,  prefiriendo  á  los  casados,  en  aten- 
ción á  que  de  éstos  se  ie/nian  mas  esperanzas,  y  á  los 
conquistadores,  como  justo  premio  de  sus  antiguos 
servicios.  Tomando  en  cuenta  que  el  lujo  y  la  pa- 
sión del  juego  se  hablan  apoderado  de  éstos  con 
un  frenesí  que  afortunadamente  comienza  á  desapa- 
recer de  nuestras  costumbres,  la  metrópoli  dictaba 
severas  medidas  represivas  y  leyes  suntuarias  como 
un  medio  indirecto  de  templar  los  gravámenes  y 
vejaciones  que  aquellos  despilfarres  harían  pesar 
sobre  los  indios  encomendados.  XJltimaihente,  la 
Audiencia  traia  el  especiaí  encargo  de  tomar  resi- 
dencia á  Cortés,  á  los  Oficiales  Beales  y  á  JPedro 
de  Alvarado,  por  las  concusiones  y  escesos  de  que 
se  les  acusaba;  manifestándose  deseosa  de  hacer 
en  los  delincuentes  un  saludable  escarmiento  que 
restableciera  la  justicia  y  la  moralidad  en  los  paí- 
ses nuevamente  descubiertos.  Tal  era  la  noble  y 
alta  misión  confiada  á  la  primera  Audiencia,  cuyos 
individuos  correspondieron  á  ella  mirando  mas  á 
sus  particulares  afectos,  dice  Herrera  (5),  que  al 
cumplimiento  de  las.  Ordenanzas  é  Instrucciones 
reales,  ni  á  la  justicia. 

1¿\  gran  poder  conferido  á  la  Audiencia  ponia  á 
las  colonias  en  mayores  riesgos  de  los  que  habian 
corrido,  porque  su  ejercicio  iba  á  provocar  el  estí- 
mulo de  las  dos  mas  terribles  pasiones  en  hombres 
de  moralidad  equívoca;  la  envidia  y  la  codicia. 
Una  y  otra  se  despertaron  con  frenesí  en  el  Pre- 
sidente y  sus  colegas.  La  facultad  de  re^denciar 
á  sus  antecesores  les  dio  todos  los  medios  de  vejar 
á  cuantos  les  escedian  en  mérito  y  servicios;  ya 
por  el  común  y  ruin  placer  que  encuentran  los  hom- 
bres nuevos  en  la  humillación  del  que  juzgan  su- 
perior, ya  por  la  esperanza  de  consolidar  su  poder, 
nulificando  á  los  qne  pudieran  ser  sus  competido- 
res. Cortés  y  sus  parciales  fueron  las  primeras  víc- 
timas de  su  envidia,  ejerciendo  en  los  que  pudieron 
haber  á  las  manos,  terribles  escarmientos. 

Justo  es  decir  qne  estas  medidas  violentas  no 
estaban  enteramente  destituidas,  en  su  origen,  de 
conveniencia  ni  de  razón,  atendida  la  causa  que  las 
motivaba.  Cortés  y  sus  adictos  hacían  en  la  corte, 
j  dentro  del  mismo  México,  los  mas  poderosos  es- 
fuerzos para  conseguir  que  aquel  volviera  á  las 
colonias  investido  del  mando  supremo  político  y 
militar;  y  como  para  llegar  á  este  resultado  era 
necesaño  dar  á  conocer  la  mala  administración  de 
la  Audiencia,  de  aquí  nacieron  dos  facciones  es- 
tremas  que  se  haeian  la  guerra  sin  tregua  ni  des- 
canso. Un  incidente  altamente  honroso  á  los  viejos 
soldados  de  Cortés  vino  á  dar  la  señal  del  rompi* 


miento  entre  lOB  bandos  disidentei.  uno  de  los  ca- 
pítulos puestos  contra  el  conquistador  era  la  de- 
fraudación hecha  á  sus  compañeros  del  lote  que 
les  correspondía  en  los  tesoros  adquiridos  por  la 
conquista;  y  como  el  cargo  era  embarazoso,  aque- 
llos, sacrificando  su  interés  y  desafiando  los  peli- 
gros, se  reunieron,  con  licencia  de  un  alcalde,  ante 
García  Holguin,  y  allí,  dice  BeriudDiaz,  ''firma- 
"  mos  que  no  queríamos  partes  de  aquellas  deman- 
"  das  del  oro,  ni  de  la  recámara  de  Ouatemuz  (a), 
"  ni  que  por  nuestra  parte  fuese  compelido  Cortés 
"  á  que  pagase  ninguna  parte  de  ello;  y  decíamos, 
**  que  sabíamos  cierto  y  claramente  que  lo  enviaba  « 
"  á  su  majestad,  y  lo  hubimos  por  bueno  hacer 
"  aquel  servicio  á  nuestro  rey  y  señor.'' 

La  Audiencia  no  podia  ver  con  ojo  tranquilo  es- 
te rasgo  de  caballerosa  lealtad,  que  hasta  cierto 
punto  se  presentaba  como  una  directa  provocación, 
atendido  el  estado  que  aquí  guardaban  las  cosas; 
en  tal  virtud,  aliando  la  causa  publica  á  la  priva- 
da, y  dando  á  aquella  manifestación' el  carácter  de 
una  liga  ó  conjuración  secretamente  encaminada  á 
apoyar  las  pretensiones  ambiciosas  de  Cortés  y  á 
embarazar  el  exacto  cumplimiento  de  los  manda- 
tos de  la  corte,  se  decidió  á  enfrenarla  de  una  ma- 
nera que  quitara  para  lo  de  adelante  la  tentación 
de  repetirla.  La  Audiencia  procedió  rigorosamen- 
te contra  los  firmantes,  por  multas,  destierros  y  ' 
otras  demostraciones,  participando  de  esta  mala 
suerte  JPedro  de  Álvarado  y  el  inestimable  historia- 
dor qne  me  ha  ministrado  estas  noticias  (6). 

Si  bjien  estas  medidas  podian  bastar  para  conte- 
ner las  maquinaciones  del  interior,  eran  absoluta- 
mente insuficientes  para  obtener  lo  que  el  mismo 
gobierno  tan  ardientemente  deseaba;  la  consolida- 
ción de  su  autoridad.  Sus  esfuerzos  y  pretensiones 
se  estrellaban  contra  los  que  en  la  corte  hacia  su 
poderoso  rival,  Cortés,  fuertemente  empeñado  en 
volver  á  la  América  investido  del  mando  supremo. 
Reputábasele  en  consecuencia,  y  no  sin  razón,  el 
foco  de  todas  las  cabalas  que  aquí  se  preparaban, 
y  aborrecíasele  como  al  natural  agente  y  protector 
de  los  descontentos.  Los  Oidores  lo  acusaban  tam- 
bién de  que  hacia  enviar  á  sus  criados  firmas  en 
blanco,  que  él  llenaba  haciendo  su  propio  elogio  y 
el  proceso  á  sus  enemigos;  cosa  á  la  verdad  nada 
estraña  en  la  moral  y  política  de  aquellos  hombres, 
no  peores  sin  embargo  que  los  nuestros. 

La  Audiencia  pensó  cortar  de  raiz  las  inquietu- 
des y  cuidados  que  le  causaban  estos  manejos,  dan- 
do un  golpe  de  estado  que  no  hizo  mas  que  arras- 
trarla á  mayores  descarríos;  triste  fruto  de  las 
medidas  mal  calculadas.  Discurriendo  Ñuño  de  Guz- 
man  á  la  manera  de  algunos  de  nuestros  polítrcos 
revolucionarios,  apeló  al  sistema  representativo, 
tal  cual  se  practicaba  en  su  siglo,  con  la  esperanza 
de  hallar  el  remedio  de  los  males  públicos,  ó  mejor 
dicho,  su  salvación  personal.  Al  efecto  reunió  en 
la  Catedral  á  los  procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  qne  se  encontraban  en  la  capital,  con  mas 
algunos  de  los  conquistadores  y  principales  jefes 
militares;  y  abierta  que  fué  la  sesión,  les  propuso 
el  nombramiento  de  una  diputación  encargada  de 
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representar  á  1»  eofte  las  neoesidadeB  de  las  colo- 
nias. Hasta  aqní  iba  bien  el  negocio;  mas  como  al 
proyecto  renia  nnida  la  pretenaion  de  qae  la  elec- 
ción recajera  en  determinadas  personas,  parciales 
por  snpnesto  del  Presidente,  j  se  quería  ademad 
qne  nna  de  sns  principales  instmcciones  fnera  la 
de.'impedir  la  Tnelta  de  Cortés,  sos  Tiejos  y  leales 
compafieros  de  arínas  no  qnisieron  suscribirla,  y 
de  aquel  primer  ensayo  no  se  recogió  mas  que  lo 
qne  después  hemos  cosechado  de  él  en.  abundancia: 
voGts,  tabaola  y  vehttria,  según  dice  el  sincero  his- 
toriador antes  citado,  testigo  presencial  y  actor  en 
la  escena  como  representante  de  Croazacoako  (7). 

No  habiendo  correspondido  la  elección  de  pro- 
curadores al  gusto  de  los  partidarios  de  Cortés  y 
de  los  otros  descontentos,  se  apresuraron  á  infor- 
mar por  su  lado  contra  lo  ocurrido,  ló  cual  les  va- 
lió nuevos  destierros,  multas  y  cuasi  confiscaciones, 
porque  la  Audiencia,  usando  de  su  legal  poder,  da-, 
ba  y  quitaba  á  su  placer  los  repartimientos,  fuente 
primera  entonces  de  bienestar  y  aun  de  opulencia. 
Previendo  también,  y  no  se  equivocaba,  que  los 
ofendidos  multiplicarían  sus  quejas  y  refínarían  sns 
precauciones  hasta  hacer  llegar  aquellas  á  la  cor- 
te, creyó  impedir  su  efecto  por  medio  de  resolucio- 
nes tan  severas  como  arbitrarías,  que  no  hicieron 
mas  que  darle  el  aliento  necesario  para  cometer 
mayores  escesos,  y  el  sopor  que  hace  dormir  al  dés- 
pota en  los  brazos  dé  una  imprudente  confianza. 
Como  un  preludio  de  sus  nuevos  descarríos,  comen- 
zó por  sistemar  la  interceptación  y  apertura  de  la 
correspondencia  que  venia  de  España  y  salla  de  las 
colonias,  llevando  la  precaución  hasta  el  punto  de 
costear  agentes  cuya  única  misión  era  sustraer,  por 
astucia  ó  por  fuerza,  la  que  se  conduela  fnera  de 
estafeta,  corriendo  la  misma  suerte  la  que  venia 
de  la  corte,  sin  respetar  el  sello  real.  El  abuso  lle- 
gó á  términos  de  obligar  al  monarca  á  espedir  una 
Real  orden  (8)  en  que  conminaba  con  la  pena  de 
destierro  perpetuo  de  todos  sus  dominios  á  los  que- 
brantadores  de  la  fe  pública;  orden  á  la  cual,  dice 
Herrera,  que  la  Audiencia  tuvo  el  arrojo  de  repli- 
car, qne  lo  contrarío  era  lo  que  convenia  al  mejor 
servicio  de  su  majestad. 

La  confianza,  como  antes  decía,  de  nulificar  las 
quejas  de  los  agraviados  y  la  imprudente  codicia 
del  Presidente  y  de  los  Oidores,  los  arrastró  á  tan 
abominables  y  vergonzosos  escesos,  que  sería  per- 
mitido dudarlos,  por  honor  mismo  de  nuestra  es- 
pecie, á  no  verlos  referídos  en  las  historias  mas 
acreditadas.  No  solamente  rehusaron  decididamen- 
te poner  en  práctica  las  disposiciones  humanas  y 
tutelares  dictadas  por  el  monarca  en  favor  de  los 
infelices  indígenas,  sino  que  exacerbaron  sns  anti- 
guos padecimientos,  tanto  por  el  aumento  de  las 
gabelas  y  soltura  concedida  á  los  encomenderos, 
como  porque  Guzman,  continuando  aquí  el  tráfico 
de  esclavos  que  introdujo  en  Panuco,  suplia  con  los 
subditos  del  Yireinato  la  despoblación  que  habla 
causado  en  la  Provincia  de  su  gobernación.  Su- 
biendo, en  fin,  al  pináculo  del  despotismo  y  de  la 
tiranía,  los  magistrados  vieron  en  las  quejas  un  sín- 
toma de  rebelión  ó  de  desobediencia,  que  castiga* 


I  ban  inexorables  con  palos,  asotes,  tormentos  y  con- 
fiscaciones. Vez  hubo  en  que  dejándose  arrastrar 
Guzfnan  de  su  feroz  carácter,  quebrara  los  dientes 
con  el  pufio  de  su  bastón  á  una  de  las  víctimas  de 
sü  insolente  tiranía. 

El  prímer  Obispo  de  México,  jFV.  Juan  Zumár- 
raga,  habia  llegado  á  esta  ciudad  junto  con  la  Au- 
diencia, trayendo  la  investidura  de  Protector  de  in- 
dios, y  el  especial  encargo  de  hacer  cumplir  las 
leyes  espedidas  para  su  libertad  y  buen  tratamien- 
to. Esta  misión,  que  tal  vez  emprendió  desempe- 
ñar eon  el  mismo  fervoroso  entusiasmo  que  mani- 
festó en  la  rebusca  y  destrucción  de  los  monumentos 
históricos  y  artísticos  de  los  mexicanos,  le  valió 
muy  luego  á  él  y  á  sns  beneméritos  colaboradores, 
el  odio  de  los  gobernantes,  al  que  siguieron  de  cer- 
ca los  mas  indignos  y  brutales  tratamientos.  El 
clero  regular,  á  quien  entonces  estaba  especialmen- 
te confiada  la  administración  espiritual  de  las  co- 
lonias, era  el  único  refugio  donde  los  indígenas  po- 
dían buscar  simpatías,  consuelo  y  protección,  y 
todos  los'monumentos  de  la  época  confirman  que 
jamas  la  imploraron  vanamente.  Sin  el  caritativo 
celo  de  esos  héroes  del  crístianismo  y  de  la  civili- 
zación, que  todo  lo  sacrificaban  á  su  propaganda, 
favor,  consideraciones,  bienestar  y  aun  la  vida, 
es  casi  seguro  que  los  firutós  de  la  conquista  se  ha- 
brían desmoronado  en  las  manos  de  ávidos  y  duros 
aventureros,  y  que  la  España  no  habria  adquirido 
en  breve  tiempo  mas  que  desiertos,  que  le  seria  ne- 
cesarío  repoblar  para  hacerlos  proficuos. 

Cerrados  para  los  indígenas  el  corazón  y  los  oí- 
dos de  los  gobernantes,  acudían  en  tropel  á  sus  pa- 
dres espirituales,  que  siempre  valientes  y  generosos, 
les  impartieron  su  caritativa  protección  desafiando 
al  poder  sin  mas  armas  qne  su  energía,  su  crucifijo 
y  su  breviario.  Estas,  aunque  débiles,  les  imponían ; 
y  como  el  medio  mas  seguro  para  prevenir  sns  mo- 
lestias era  el  evitar  el  combate,  las  previnieron,  dic- 
tando órdenes  severas  en  qne  se  prohibía  á  los  que- 
josos elevar  sus  recursos  al  Obispo  y  á  los  religiosos 
curas  de  almas,  y  á  éstos  el  acogerlas.  Sin  .desalen- 
tarse  por  ellas  el  Sr.  Zumárraga,  todavía  intentó 
ejercer  su  ministerio  de  protección,  solicitando  de 
Guzman  la  moderación  de  las  insoportables  gabe- 
las y  tríbutos  con  que  la  Audiencia  oprimía  á  los 
indígenas;  mas  de  este  rasgo  generoso  de  su^zelo 
pastoral  solamente  cosechó  reconvenciones  y  pesa- 
dumbres. El  Presidente  le  respondió  secamente, 
después  de  recordarle  no  olvidara  hablaba  con  sus' 
superiores,  que  las  órdenes  de  la  Audiencia  debe- 
rían ser  ejecutadas,  so  pena  de  ser  tratados  los  in- 
obedientes como  lo  habia  sido  el  obispo  de  Zamo- 
ra (9).  Carlos  y  lo  habia  hecho  ahorcar  pocos 
años  antes  de  las  rejas  de  su  prísion. 

Colocadas  bajo  un  tal  pié  de  hostilidad  las  dos 
potestades  reguladoras  de  los  destinos  de  la  colo- 
nia, y  empeñada  cada  una,  por  su  propio  interés  y 
por  conciencia,  en  llevar  al  cabo  su  respectivo  pro- 
grama, parecía  que  la  paz  no  podía  restablecerse 
sin  que  una  de  ellas  dejara  el  pnesto,  á  menos  qne 
ambas  se  resignaran  á  arrostrar  con  lafí  querellas 
y  escándalos  que  debían  esperarse  de  una  tan  vio- 
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lenta  9ÍtoacÍQn.  El  desaliento  llegó  á  penetrar  en 
el  ánimo  del  Sr.  Zumárraga,  á  panto  de  sentirse 
díspnesto  á  permitir  el  retorno  de  los  Prelados  y 
otros  padres  graves  que  quisieran  abandonar  el  pais ; 
mas  antes  de  adoptar  esta  medida  estrema,  qniso 
tentar  otras  de  conciliación  ó  de  enmienda.  Con 
este  objeto  reunió  una  junta  eclesiástica,  que  des- 
pués de  largas  y  serias  deliberaciones,  se  fijó  en  un 
pensamiento,  muy  loable  á  la  verdad  y  propio  de  su 
santo  carácter,  pero  no  ciertamente  el  mas  acomo- 
dado á  las  circunstancias.  El  mismo  Obispo  nos  di- 
ce que  se  acordó  ''hacer  venir  á  México  un  Keli- 
"  gloso  para  que  predicase  un  sermón  en  el  que 
"  exhortase  á  los  individuos  de  la  Audiencia  á 
"  cumplir  con  sus  deberes,  y  declarase  que  por  be- 
"  nefício  de  Dios  los  religiosos  no  eran  culpables 
"  de  las  infamias  de  que  se  les  acusaba  (10)." 

Diez  y  ocho  siglos  nace  que  se  ventila  el  difícil 
problema  de  la  predicación  en  materias  políticas, 
y  los  hombres  continuarán  debatiéndolo  hasta  el 
fin  del  mundo,  sin  adelantarlo  una  línea  mas  del 
estado  en  que  lo  dejaron  San  Pedro  y  San  Juan  en 
su  disputa  con  el  sacerdocio  judaico,  mientras  lo 
ventilen  en  un  terreno  tan  pendiente  y  resbaladizo 
como  lo  es  el  en  que  lo  colocó  el  entusiasmo  reli- 
gioso de  aquellos  varones  apostólicos.  Parece  que 
el  primer  ensayo  fué  feliz,  ó  por  la  mesura  del  pre- 
dicador ó  por  el  sufrimiento  de  los  oyentes:  mas  no 
tuvo  la  misma  dicha  el  que  con  mayor  solemnidad 
se  repitió  en  la  solemne  fiesta  de  la  Pascua  de  Pen- 
tecostés, haciendo  de  protagon^ta  el  primer  obis- 
po de  Tlaxcala.  Este  virtuoso  prelado  subió  al  pul- 
pito, revestido  de  sus  paramentos  pontificales  ''para 
"  declarar  solemnemente  que  ni  él  ni  sus  hermanos 
"  los  frailes  eran  culpables  de  lo  que  les  imputaban 
"  y  acusaban  los  miembros  de  la  Audiencia;  que 
"  no,habian  faltado  á  sus  votos  y  reglas,  y  que  creía 
"  de  su  obligación  rebatir  y  hacer  frente  al  menos- 
"  precio^ que  se  queria  echar  sobre  los  predicadores 
"  del  Evangelio,  que  indefectiblemente  caerla  so- 
"  bre  su  doctrina  (11)." 

Cuáles  fueran  los  términos  que  el  orador  emplea- 
ra para  vertir  estos  conceptos  y  cuáles  sus  amplifi- 
caciones, podemos  presumirlos  por  el  epílogo  que 
de  ellos  nos  ha  conservado  el  Sr.  Zwmárraga^  quien 
necesariamente  habrá,  cuando  menos,  templado  su 
yehemencia;  y  es  seguro  que  ellos  habilan  hecho 
sensación  aun  en  estos  tiempos  de  indolencia,  de 
pusilanimidad  y  de  desconcierto.  Mas  si  el  ataque 
era  fuerte  y  directo,  la  repulsa  fué  tal,  que  en  ella 
se  traspasaron  aun  los  límites  de  la  decencia. — 
"  Mandóle  muchas  veces  el  Presidente  que  callase 
"  ó  se  bajase  del  pulpito;  mas  como  se  resistiese  á 
"  hacerlo,  el  oidor  Ddgadülo  envió  un  alguacil, 
"  que  seguido  de  muchas  personas  de  su  parciali- 
"  dad,  agarraron  al  predicador  y  lo  arrancaron 
"  violentamente  del  pulpito  (12)."  Ya  se  imagi- 
nará el  lector  que  á  este  escándalo  debieron  seguir 
otros  muchos  como  su  necesaria  consecuencia,  que 
si  bien  una  concordia  podia  adormecer,  jamas  seria 
bastante  poderosa  para  destruir  en  su  germen.  El 
Obispo  de  Tlaxcala  puso  luego  en  acción  sus  ar- 
mas, lanzando  un  terrible  anatema  sobre  los  vio- 
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ladores  del  templo  y  de  su  pastor;  y  la  Audiencia 
esgrimió  las  suyas  contestándole  con  un  decreto 
inapelable  de  destierro  de  todos  los  dominios  espa- 
ñoles, que  hizo  luego  poner  en  ejecución.  El  vene- 
rable prelado  resistió  á  los  ejecutores,  no  apelando 
á  la  fuerza  ni  á  la  ayuda  de  los  hombres,  sino  bus- 
cando un  asilo  al  pié  de  los  altares  del  mismo  san- 
tuario profanado;  y  aunque  el  inflexible  Presidente 
respetó  la  egida,  no  por  esto  se  condolió  de  la  víc- 
tima, pues  haciendo  cercar  con  tropa  la  iglesia, 
prohibió  bajo  pena  capital  que  se  le  introdujeran 
víveres,  y  allí  lo  habria  hecho  morir,  á  no  haberse 
interpuesto  el  Sr.  Zumárraga,  que  manejando  el 
negocio  con  calma  y  prudencia,  logró  cortar  la  di- 
ficultad con  una  transacción  en  que  cada  cual  rebajó 
algo  de  sus  estremas  pretensiones.  Convínose  en 
que  el  oidor  Matienzo,  que  no  habia  tenido  parte 
alguna  activa  en  los  acontecimientos,  recibiría  se- 
cretamente en  nombre  de  la  Audiencia  la  absolu- 
ción de  las  censuras;  y  así  quedó  por  entonces  res- 
tablecida la  armonía  entre  los  dos  poderes,  que  de 
tiempos  muy  atrás  eran  enemigos  ó  rivales. 

Aquella  se  turbó  muy  presto,  provocando  otro 
lance  no  menos  violento  que  el  precedente,  y  que 
influyó  de  una  manera  decisiva  en  el  nuevo  giro 
que  dio  Guzman  á  sus  proyectos,  hasta  verse  lan- 
zado en  el  camino  de  aventuras  y  de  riesgos  que  lo. 
condujeron  á  la  conquista  de  Xalisco,  Una  de  esas 
contiendas  sobre  asilos,  tan  absurdas  en  su  teoría 
como  inmorales  en  su  práctica,  desavino  al  Presi- 
dente con  sus  colegas  porque,  contraen  voto  y  vo- 
luntad, mandaron  éstos  arrancar  del  sagrado  á  dos 
refugiados  que  reclamaban  ademas  el  goce  del  fue- 
ro eclesiástico.  La  Audiencia  no  tenia  superior  en 
México,  y  por  consiguiente  era  inútil  apelar  á  los 
medios  legales  ordinarios:  ¿qué  hacer  en  tal  con- 
flicto? •  • . .  Atenerse  á  sus  propios  recursos;  y  esto 
hizo  el  obispo  de  México,  dirigiéndose  procesional- 
mente  con  su  clero  á  la  cárcel,  para  arrancar  de 
los  oidores,  con  el  prestigio  de  la  pompa  y  grave- 
dad de  esta  ceremonia,  lo  que  por  ningún  otro  ca- 
mino podia  conseguir.  El  ensayo  fué  inútil  y  aun 
algo  peor;  también  fué  funesto  para  la  moral  pú- 
blica, porque  el  clero  asistió  únicamente  para  oír 
los  clamores  y  gemidos  de  las  víctimas,  atadas  en 
ese  momento  ála  tortura;  y  cuando  esforzando  sus 
plegarias,  acompañadas  con  la  amenaza  de  censu- 
ras, quiso  tomar  un  tono  mas  imponente,  el  belicoso 
Oidor  Ddgadülo  se  arrojó  sobre  los  Religiosos  con 
lanza  en  ristre  y  dispersó  la  procesión  á  puntas  y 
botes.  En  seguida,  y  para  darles  una  flagrante  prue- 
ba de  todo  lo  que  la  Audiencia  podia  acometer,  hizo 
ahorcar  á  Cristóbal  AngiUo,  criado  de  Cortés  y  uno 
de  los  reos,  y  al  otro,  después  de  ser  azotado  pú- 
blicamente, le  mandó  cortar  un  pió.  Nadie  se  de- 
tiene en  la  mitad  de  su  camino,  y  los  Oidores  pro- 
siguieron por  el  comenzado  hasta  llegar,  según  dice 
Herrera,  "á  dar  un  pregón  para  que  so  pena  de 
"  muerte,  llevasen  á  todos  los  clérigos  y  frailes  á 
"  la  cárcel  (13)."  Si  al  historiador  se  dieron  prue- 
bas de  este  hecho,  al  crítico  le  es  permitido  dudar 
de  su  estricta  verdad. 

Desavenidos  el  Presidente  y  los  Oidores  desde 

66 


622 


GÜZ 


GUZ 


el  snceso  de  la  estraccion  y  ejecución  de  los  retraí- 
dos, no  faltaron  nueros  disgustos  que  soplaran  el 
desabrimiento,  hasta  el  punto  de  hacer  desear  á  los 
unos  desembarazarse  de  la  incómoda  presencia  del 
otro,  para'gobernar  con  entera  libertad.  Un  poder 
que  camina  por  sendas  estraviadas  ó  peligrosas,  so- 
lamente subsiste  mientras  dura  la  íntima  y  estrecha 
unión  de  sus  miembros ;  así  es  que  presintiendo  Guz- 
man  que  aquellas  desavenencias  tendrían  un  trágico 
desenlace,  especialmente  para  él,  pues  ya  se  sabia 
entonces  el  favor  y  consideración  con  que  habla  sido 
recibido  en  la  corte  su  implacable  enemigo  Cortés, 
y  que  éste  preparaba  su  vuelta  armado  del  terrible 
poder  de  capitán  general  de  la  colonia;  tomando 
en  cuenta,  repito,  estos  peligpros,  pensó  seriamente 
en  evitarlos,  y  el  plan  que  siguió  para  conseguirlo, 
revela  en  él  un  hombre  de  genio  y  de  talento.  Los 
Oidores  deseaban  alejarlo,  menos  quizá  por  el  am- 
bicioso designio  que  les  atribuye  Herrera,  de  que- 
darse solos  en  el  gobierno,  que  por  la  esperanza  de 
dominar  la  dificultad  de  las  circunstancias,  no  te- 
niendo en  su  seno  quien  con  su  oposición  pudiera 
entorpecer  su  marcha.  Ghízman,  aprovechando  con 
rara  sagacidad  las  faltas  de  sus  colegas,  y  especu- 
lando con  sus  propias  desventajas,  trazó,  para  sí, 
un  plan  no  solo  de  liberación,  sino  de  próspero 
y  glorioso  porvenir,  seguro  de  que  aquellos  le  faci- 
litarían todos  los  medios  de  alcanzarlo,  á  trueque 
de  verse  desembarazados  de  su  presencia.  Enton- 
ces discurrió  la  conquista  de  Xaliseo  y  de  los  Es- 
tados internos,  que  dirigida  con  menos  inhumanidad 
y  barbarie,  habría  lavado  tpdas  sus  faltas  y  conten- 
tado todas  sus  ambiciones,  dándole  ademas  un  dis- 
tinguido asiento  entre  los  hombres  que  han  ilustra- 
do el  Nuevo-Mundo. 

Propuesto  el  pensamiento  á  la  Audiencia,  ésta 
se  apresuró  á  facilitarle  los  medios  de  su  realiza- 
ción, inclusos  aquellos  que  no  pendían  de  su  poder 
y  que  comprometían  su  responsabilidad.  Las  Or- 
denanzas de  descubrimientos  que  reglan  en  aquella 
época,  no  permitían  que  estos  se  hicieran  á  espen- 
sas,  ni  aun  con  ayuda  del  tesoro  público;  pues  la 
licencia  se  limitaba  á  permitir  el  enganche  y  arma- 
mento de  la  espedicion,  debiendo  ser  los  gastos  de 
cuenta  de  so  jefe,  que  á  su  vez  exigía  lo  mismo  de  los 
que  lo  acompañaban.  Aunque  estas  restricciones 
garantizaban  á  los  pueblos  de  la  horrible  opresión  é 
insoportables  exacciones  á  que  en  tiempos  de  anar- 
quía y  de  despilfarro  los  sujeta  el  sistema  de  ejérci- 
tos permanentes,  por  otra  parte  los  esponia  á  daños 
y  peligros  no  menos  graves;  pues  cuando,  como  en 
el  caso  presente,  el  descubridor  era  el  jefe  mismo 
del  gobierno  ú  otro  personaje  influente,  se  apelaba 
al  inicuo  arbitrio,  que  probablemente  fué  la  base 
del  que  después,  por  una  corrupción  del  lenguaje 
y  de  los  prineipios  se  llamó  préstamo  forzoso;  se  for- 
zaba, digo,  á  los  ciudadanos,  ó  á  contribuir  con  los 
gastos  de  la  espedicion,  ó  á  servir  á  sus  espensas, 
dándose  así  una  relevante  prueba  de  que  los  mejo- 
res sistemas  degeneran  en  una  insoportable  tiranía 
y  se  convierten  en  una  calamidad  pública,  sacán- 
dolos de  sus  naturales  quicios. 

La  Audiencia  no  se  detuvo  por  estos  inconvenien- 


tes; antes  bien,  prestando  mano  fuerte  á  Guzman, 
puso  á  BU  disposición  el  terrible  azote  con  que,  en 
nombre  del  bien  público,  el  despotismo  atropella 
y  ultraja  la  dignidad  y  los  derechos  del  hombre. 
''  Oastóse  mucho  en  esta  jornada,  dice  Herrera, 
"  porque  á  unos  hicieron  servir  con  sus  personas  y 
**  á  otros  con  armas,  á  otros  con  caballos,  y  sobre 
"  esto  hubo  ejecuciones,  vejaciones,  prisiones,  ame- 
**  nazas  y  tantas  estorsiones,  que  era  verdadera  ti- 
"  ranía."  No  llenando  todavía  estos  recursos  el 
presupuesto  de  Ghizman,  la  Audiencia  lo  autorizó 
para  tomar  nueve  mil  pesos  de  las  arcas  públicas; 
esceso  y  atentado,  en  aquellos  tiempos,  mucho  mas 
grave  que  el  de  vejar  y  saquear  á  los  particulares, 
pero  que  bien  merecía  la  pena  si  por  él  se  abreviaba 
la  salida  del  Presidente.  Éste  emprendió  su  mar- 
cha á  fines  del  año  de  1529,  llevando  quinientos 
espofioles  entre  infantería  y  caballería,  y  de  quince 
á  veinte  mil  indios  auxiliares  Mexicanos  y  Tlaxcal- 
tecas. Los  mexicanos  perpetuaron  en  sus  pinturas 
ó  anales  geroglífícos,  el  recuerdo  de  esta  espedicion 
como  uno  de  los  sucesos  mas  memorables.  Repre- 
sentáronlo por  medio  de  un  ginete  vestido  con  traje 
idéntico  al  que  usaba  Alvarado,  llevando  en  la  ma- 
no una  cruz  que  le  sirve  de  estandarte,  y  de  cuyos 
brazos  pende  un  gallardete  encarnado.  Enfrente  de 
esta  figura  se  ve  el  símbolo  representativo  del  cie- 
lo, y  saliendo  de  él  una  víbora  que  se  inclina  á  la 
tierra  en  ademan  amenazante.  El  antiguo  intérpre- 
te de  estas  pinturas  dice  en  su  esplícacion:  Fingen 
que  sale  la  culebra  del  délo,  diciendo  que  les  venian  tra- 
bajos á  los  naturales  (de  Xaliseo)  yendo  los  cristianos 
allá. 

Por  no  cortar  en  mi  narración  el  hilo  del  suceso 
que  ha  dado  á  Guzman  su  horrible  celebridad,  y  que 
forma  el  principal  asunto  fiel  proceso,  habia  pasado 
en  silencio  el  hecho  con  que  aquel  y  sus  colegas  rom- 
pieron la  marcha  en  la  carrera  de  atrocidade&y  de 
escesos,  que  después  marcaron  el  periodo  de  su  ad- 
ministración, al  principio,  como  ya  dije,  justa  y  ar- 
reglada. El  monarca  entonces  reinante  en  Mechoa- 
can,  conocido  en  las  historias  con  los  nombres  de 
Zintzicha,  Tangajuan,  y  mas  comunmente  con  el 
de  CaUzontzin,  se  habia  entregado  voluntariamen- 
te á  Cortés  tan  luego  como  supo  la  toma  de  Méxi- 
co, viniendo  en  persona  á  jurar  vasallaje  al  rey  de 
España.  Entonces,  y  como  una  muestra  de  su  su- 
misión, le  tributó  al  rey  muy  ricos  presentes,  entre 
los  cuales  figuraban  los  metales  preciosos  por  valor 
de  cknio  y  dnco  mÜ  pesos  de  oro  (14)  y  cuatro  mil 
marcos  de  plata  baja. 

Como  ésta  no  fué,  por  supuesto,  su  última  libe- 
ralidad, Chizman  debió  juzgarlo  poseedor  de  incal- 
culables, y  quizá  diría  mejor,  de  inagotables  tesoros, 
pues  tanto  él  como  Cortés  y  los  otros  conquistado- 
res, se  imaginaban  pisar  un  suelo  de  oro  y  de  plata 
en  que  sus  soberanos  no  tenían  mas  trabajo  que  el 
de  mandar  recoger  cuanto  quisieran.  Ignoraban  tal 
vez  que  los  metales  preciosos  eran  en  México  un  ar- 
tículo de  comercio,  mas  bien  que  una  moneda  ó 
signo  representativo  de  los  valores,  y  que  el  que 
poseían  los  últimos  monarcas  era  el  fruto  cosecha- 
do durante  muchos  reinados  anteriores,  según  así  lo 
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dijo  Moteuczoma  á  Cortés,  y  en  esta  ocasión  ló  repi- 
tió Caltzontzin  al  ávido  Ñuño  de  Guzman.  A  pe- 
sar de  esto,  él  hizo  comparecer  en  los  primeros  dias 
de  sn  gobierno  á  los  principales  Caciques^  so  protes- 
to de  conocerlos  y  de  que  le  prestaran  obediencia,  y 
uno  de  los  llamados  faé  el  infortunado  Caltzontzin, 
.  Presintiendo  quizá  la  desgracia  que  lo  esperaba  en 
México,  se  escusó  de  venir,  enviando  un  presente, 
que  García  dd  Filar,  execrable  instrumento  de  las 
exacciones  y  maldades  del  Gobernador,  estima  en 
mil  marcos  de  plata  y  seiscientos  pesos  de  oro;  pero 
éste,  lejos  de  calmarlo,  no  hizo  mas  que  estimular 
so  codicia,  y  así  instó  hasta  que  tuyo  en  su  poder 
y  dentro  3e  su  palacio  (15;  á  la  víctima,  que  en- 
cerró en  una  estrecha  prisión,  haciéndole  sufrir  dia- 
rias vejaciones  para  estorsionarle  nuevos  tesoros. 
£1  rey  de  Mechoacan  no  volvió  á  ver  la  luz  del  sol, 
sino  cuando  su  verdugo  salió  de  México  para  la 
conquista  de  Xalisco,  adonde  lo  llevó  entre  su  co- 
mitiva como  prisionero.  Aquí  comienza  el  espanto- 
so drama»  cuyos  pormenores  se  encuentran  en  los 
fragmentos  del  proceso  que  siguen  á  esta  noticia 
histórica;  y  aquí  también  comienza  la  nueva  era 
de  Ñuño  de  Chízman,  descubridor  y  conquistador  de 
los  Estados  internos. 

Éste,  como  ya  se  ha  dicho,  salió  de  México  con 
sn  ejército  á  fines  del  afio  de  1529,  y  tomando  por 
Xilotqfec  (16),  aproximándose  á  Mechoacan,  llegó 
al  rio  de  Toluca  ó  Lerma,  que  vadeó  junto  á  Con- 
guripo,  y  por  haber,  según  dicen,  descubierto  este 
paso  el  8  de  diciembre,  le  paso  el  nombre  de  Nues- 
tra Señora  (17).  De  allí  pasó  á  la  capital  del  reino, 
la  antigua  Huitzitzilan,  hoy  Tzintzuntzan,  donde 
hizo  sufrir  á  CaUzonizin  las  primeras  crueldades 
del  atroz  tormento  con  que  preparó  su  muerte,  y 
que  será  siempre  un  baldón  para  su  autor.  Habién- 
dole arrancado  por  este  medio  enormes  sumas  co- 
lectadas entre  sus  amigos  y  vasallos,  que  hicieron 
los  mas  duros  y  generosos  sacrificios  por  salvar  á  sn 
rey,  y  desengafiado  de  que  no  podia  estorsionarles 
mas,  levantó  su  campo,  y  dirigiéndose  á  Puruán- 
diroy  hizo  alto  á  las  márgenes  de  un  rio  distante  dos 
leguas  de  aquella  población.  Allí  se  detuvo  algunos 
dias  para  consumar  el  mas  odioso  y  execrable  de  los 
crímenes  que  puede  cometer  el  hombre  puesto  en 
el  camino  de  perdición;  el  de  acumular  la  infamia 
y  el  descrédito  sobre  la  cabeza  del  inocente  para 
justificar  el  crimen  que  en  él  se  intenta  perpetrar. 
Ahogar  la  queja  con  la  sangre  de  la  víctima,  es  un 
consejo  de  la  tiranía,  y  Guzman  lo  puso  en  prácti- 
ca, reuniendo  en  su  persona  las  funciones  de  juez  y 
dé  verdugo.  Acusado  Caltzontzvn  ante  él,  de  cons- 
pirador, lo  condenó  á  ser  quemado  vivo,  ejecutando 
luego  esta  sentencia.  Tal  fué  el  principio  de  aquella 
espedicion  que  la  Justicia  divina  debia  hacer  con- 
cluir para  el  conquistador,  cual  la  anunciaban  sus 
fatídicos  auspicios. 

Levantado  el  campo,  se  dirigió  al  territorio  de 
Xalisco,  y  entrando  por  el  que  hoy  forma  el  distrito 
de  la  Barca  (18),  llegó  al  valle  de  GoyTian,  donde 
fué  recibido  de  paz.  Arrojándose  en  seguida  sobre 
Cuizco,  decidió  en  una  batalla  que  dio  á  las  már- 
genes del  riOy  cerca  de  Ocotlan,  la  sumisión  de  aquel 


pais,  pudiendo  estender  libremente  sus  correrías 
hasta  los  pueblos  inmediatos  á  Gvfiddlaxara,  Aque- 
lla victoria  la  manchó  con  un  rasgo  de  barbarie  y 
de  crueldad,  que  desgraciadamente  formó  en  lo  su- 
cesivo la  parte  favorita  de  su  sistema.  Habiéndose 
llevado  prisionero  al  cacique  de  Cuizco,  que  era  an- 
ciano y  muy  obeso,  lo  echó  á  uno  de  esos  perros  fe- 
roces que  los  conquistadores  adiestraban  contra  los 
indios,  que  lo  mordió  malamente,  dice  Herrera,  deján- 
dole aiU  abandonado,  sin  saber  si  murió.  En  este  lu- 
gar fué  donde  saboreó  Chizman  el  primer  sueño  de 
gloria  y  de  ambición,  adjudicándose  todo  el  terri- 
torio de  la  Barca  para  fundar  quién  sabe  cuál  alto 
título  que  ennobleciera  «u  nombre. 

Dejando  asegurada  su  conquista  con  un  fuerte 
que  construyó  en  Jamain,  se  dirigió  á  Ponzitlan, 
donde  permaneció  algunos  dias  para  recibir  la  su- 
misión de  todos  los  Caciques  comarcanos,  que  se 
apresuraban  á  ofrecer  su  vasallaje,  sin  contar  con 
la  Cacica  de  ToruUa/n,  á  quien  reconocían  por  sobe- 
rana, y  contra  la  cual  no  dejaron  de  provocar  un 
tumulto,  censurándola  su  sumisión.  Guzman  hizo 
su  entrada  el  25  de  marzo  de  1530,  entre  regocijos 
y  fiestas  de  los  naturales,  que  presto  debian  cam- 
biarse en  duelo.  Indignados  los  pueblos  de  la  co- 
bardía de  sus  señores,  que  así  los  entregaban  sin 
resisteneia,  se  reunieron  en  la  plaza  de  Tetla^  para 
deliberar  sobre  su  situación.  El  nombre  de  Cal- 
tzontzin y  suHrágida  muerte  circulaban  de  boca  en 
boca  con  indignación  y  espanto,  y  consultando  más 
á  su  patriotismo  que  á  sus  fuerzas,  pues  solo  eran 
tres  mil  guerreros,  se  pusieron  en  marcha  para  ar- 
rojar á  los  invasores,  que  todavía  saboreaban  el  sus- 
tancioso banquete  con  que  los  habia  obsequiado  la 
Cacica  de  Tonalan.  Formados  en  irregular  batalla, 
y  sin  hacer  aprecio  de  los  requerimientos  de  Cuz- 
man,  trabaron  una  encarnizada  pelea,  que  duró  tres 
horas  y  que  debió  ser  muy  reñida,  puesto  que  fué 
necesario  que  el  apóstol  Santiago  viniera  por  segun- 
da vez  en  auxilio  del  ejército  español.  Herrera  di- 
ce: (19)  que  en  este  reencuentro  ^'sacaron  la  lanza 
'^  de  las  manos  á  Ñuño  de  Guzman,  y  le  dieron  bue- 
"  nos  palos,  como  él  mismo  confesó;  y  que  su  ma- 
**  yordomo  dijo,  que  se  habia  apeado  á  ponerle  los 
"  píes  en  los  estribos,  porque  los  habia  perdido." — 
Del  pueblo  generoso  que  tal  hizo,  no  ha  quedado 
mas  memoria  que  una  de  esas  piedras  equilibradas 
ó  movedizas,  objeto  de  la  admiración  y  del  culto 
de  las  antiguas  generaciones. 

Cuando  esto  acaeció,  hacia  muy  pocos  dias  que 
habia  salido  á  espedicionar  por  el  Norte  cont)chen- 
ta  españoles  y  mil  auxiliares,  Pedro  Almendes  Chi^ 
rinos,  vulgarmente  llamado  Peralmindes,  el  mismo 
personaje  que  antes  hizo  un  tan  principal  papel  en 
México  durante  el  turbulento  gobierno  de  los  Ofi- 
ciales Reales,  y  que  ahora  marchaba  como  capitán 
de  Guzman,  El  debia  internarse,  como  simple  des- 
cubridor, hasta  una  distancia  de  sesenta  leguas, 
dando  luego  la  vuelta  por  el  Poniente  para  reco- 
nocer la  mar  del  Sur  hacia  Tefpic,  punto  señalado 
para  le  reunión.  Después  de  la  batalla  de  Tetlan 
dispuso  Guzman  continuar  sus  descubrimientos  ba- 
jo el  n^ismo  sistema,  y  al  efecto  despachó  con  igual 
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fuerza  que  á  ChirinoSf  á  CristóhaX  de  OñatCf  orde- 
nándole pasara  el  rio  grande  de  Tolotla/n,  y  qne 
entrando  por  el  valle  de  Hacotlanj  hasta  llepcar  á 
los  confines  de  los  qne  entonces  llamaban  Teules 
Chichimecas,  qne  se^nn  el  mapa  de  Mechoacan,  le- 
vantado por  el  P.  BeaumojU,  era  el  territorio  de 
ZaeatecaSf  diera  la  ynelta  á  esperarlo  en  Etzailan, 
El  conquistador  se  qaedó  recorriendo  los  pneblos 
descubiertos,  estendiendo  sus  correrías  á  todos  los 
que  hoy  forman  el  distrito  de  Guadcdaxara  j  los  de 
8u  tránsito  hasta  Etzatlan,  adonde  llegó  en  prin- 
cipios de  abril,  siendo  una  calamidad  para  ésta  y 
las  poblaciones  inmediatas,  por  los  escesos  y  de- 
predaciones que  cometían  sus  tropas,  faltas  de  lo 
necesario. 

Allí  permaneció  dos  meses  en  espera  de  sus  es- 
ploradores,  que  dieron  muestras  inequívocas  de  su 
actividad  y  diligencia.  Chirínos^  siguiendo  la  ruta 
del  Norte  que  se  le  habla  trazado,  llegó  hasta  el 

§  unto  de  Acatic,  qne  separa  el  distrito  de  la  Barca 
el  de  Lagos,  y  atravesó  éste  hasta  llegar  á  Co- 
mamja,  de  donde  retrocedió  por  lo  salvaje  y  erran- 
te de  las  tribus  que  ocupaban  el  territorio,  volvién- 
dose á  Acatic,  De  aquí,  siguiendo  nuevamente  su 
antigua  ruta,  llegó  hasta  la  Bufa  de  Zacatecas,  de 
donde,  por  un  rasgo  de  audacia  incomprensible  en 
nuestros  tiempos,  devolvió  doscientos  indios  ami- 
gos qne  lo  acompañaban,  reemplazándolos  con 
igual  numero  de  Zacatéeos.  Prosiguiendo  con  éstos, 
dio  la  vuelta  por  Xerez,  TlaUenango,  atravesó  la 
áspera  Sierra  del  Na/yarü  y  subiéndose  basta 
Chtmnamota,  arribó  al  fin  á  la  costa  del  Pacífico, 
mas  allá  de  San  Blas  y  de  donde  desagua  el  rio 
grande  de  Tohtlan,  en  el  punto  llamado  Zentipac, 
tomando  de  allí  la  vuelta  para  Etzatlan,  donde  se 
incorporó  con  Guzman. 

Cristóbal  de  Oñate  siguió  la  banda  occidental 
del  Bio  grande,  y  menos  afortunado  que  Chirinos, 
tuvo  que  conquistar  su  terreno  palmo  á  palmo  has-> 
ta  IzeaUán,  donde  lo  pasó  en  balsas.  En  este  lu- 
gar se  observó  un  hecho  que  prueba  hasta  qué 
punto  se  habia  infiltrado  en  el  espíritu  de  las  tro- 
pas el  aliento  y  espíritu  guerrero.  La  caballería 
no  pudo  entrar  en  acción  por  lo  áspero  del  terre- 
no, y  avergonzándose  los  soldados  de  llevar  las  ar- 
mas limpias,  alanceaban  los  cadáveres  que  encon- 
traban sembrados  por  el  camino,  para  ensangrentar 
sus  lanzas,  cuya  travesura,  dice  el  historiador  (20), 
hadan  porque  solamente  la  infantcria  habia  peleado. 
Entrando  el  ejército  en  el  valle  de  Tlacoilan,  no 
tuvo  que  vencer  mas  resistencia  que  la  que  le  opu- 
sieron cuatrocientos  guerreros  de  Teponahuasco, 
cuya  derrota  le  aseguró  la  sumisión  de  todos  los 
otros  pueblos  del  Norte  de  Guadalaxara,  Prosi- 
guiendo su  camino  por  Huexotülan,  Teocaltiche  y 
los  demás  de  este  lindero  del  distrito  de  Lagos, 
hasta  llegar  á  los  de  Aguasealieníes,  tuvo  noticia 
de  que  Chirinos  habia  recorrido  los  situados  mas 
al  interior,  por  lo  que  tomando  la  vuelta  al  Po- 
niente, se  dirigió  á  Nuchistlan,  hoy  distrito  perte- 
neciente á  Zacatecas,  adonde  llegó  en  el  mes  de 
abril  de  1530,  siendo  recibido  de  guerra  por  los 
naturales,  que  en  número  de  seis  mil  se  fortificaron 


en  el  Peflol,  donde  once  aflos  después  encontró  el 
famoso  Pedro  de  Alvarado  el  término  de  su  carre- 
ra y  de  su  vida. 

Seguro  Oñate  de  la  fidelidad  de  los  pueblos  que 
dejaba  á  su'  espalda,  juzgó  que  no  era  cuerdo  in- 
tentar por  entonces  rendir  á  viva  fuerza  á  los  in- 
dios fortificados  en  el  Peñol  de  Nuchistlan.  En  tal 
virtud,  dispuso  fundar  una  población  á  la  vista  del 
enemigo,  á  la  que  por  edtonces  dio  el  nombre  de 
Espíritu  Santo,  cambiado  después  por  el  de  Crua- 
dalaxara,  primer  asiento  y  ensayo  de  la  ciudad,  hoy 
capital  de  Xalisco.  Habiendo  dejado  allí  un  regu- 
lar destacamento  para  imponer  al  enemigo,  prosi- 
guió sus  descubrimientos  por  Xuchipüa,  que  le 
opuso  una  obstinada  resistencia;  y  adelantándolos 
por  el  rumbo  de  Xalpa,  llegó  á  TÍaltenango,  donde 
fué  recibido  de  paz,  é  instruyó  los  autos  ó  diligen-  , 
cías  que,  según  la  jurisprudencia  del  tiempo,  le 
aseguraban  el  legítimo  dominio  del  terreno  con- 
quistado. De  allí  retrocedió  con  dirección  al  Teul, 
venerada  como  la  ciudad  santa  de  los  Chichime- 
cas,  por  ser  el  asiento  del  templo  en  que  se  alber- 
gaban los  ídolos  de  aquellos  pueblos,  todavía  semi- 
salvajes,  resto  quizá  de  los  que  dejaron  sembrados 
en  su  emigración  las  tribus  que  poblaron  el  valle 
de  México,  ó  tal  vez  el  primer  fruto  de  la  nacien- 
te civilización  que  separa  el  estado  salvaje  del  de 
barbarie.  Allí  también  fué  recibido  Oñate  de  paz, 
y  juzgando  que  con  lo  descubierto  habia  llenado 
fas  instrucciones  de  Chizman,  determinó  dirigirse 
á  Etzatlan,  donde  lo  esperaba,  y  tomando  por  la 
Barranca  con  dirección  á  Tequila,  dejó  pacífico 
todo  este  territorio,  juntándose  con  su  Jefe  en  los 
últimos  dias  de  mayo. 

Reunido  todo  el  ejército,  emprendió  Gfuzma/n  su 
marcha  por  el  territorio  del  distrito  de  Tepic,  que 
agregó  á  sus  descubrimientos,  no  obstante  haber 
sido  descubierto  por  cuenta  de  Cortés  tres  años 
antes.  El  historiador  de  la  Nueva-Gralida,  única 
pluma  amiga  que  ha  tenido  Cfuzman  en  el  largo 
periodo  de  trescientos  años,  se  limita  á  decir,  que 
en  esta  espedicion  le  fué  necesario  hacer  uso  de  la 
fuerza  para  vencer  la  resistencia  de  los  naturales; 
y  con  tal  motivo  increpa  á  un  escritor,  á  quien  ca- 
lifica de  nimiamente  preciado  ¿le  ingenioso,  porque 
llamó  tirano  á  su  héroe,  y  dijo  que  durante  aque- 
lla campaba  habia  incendiado  mas  de  ochocientos 
pueblos,  hasta  llegar  á  Zeniipac.  El  historiador 
zalisciense,  siguiendo  el  rumbo  de  sus  predeceso- 
res, atribuye  aquellos  y  cuantos  desórdenes  come- 
tieron, á  los  auxiliares  mexicanos  y  tarascos,  hecho 
que  ya  no  se  hace  increíble  hoy  á  los  que  hemos 
visto  los  escesos  y  abominaciones  de  que  son  capa- 
ces los  miserables  que  reniegan  á  su  patria.  Mas 
Herrera,  que  presumo  sea  el  escritor  preciado  de  i»- 
genioso,  dice  formalmente,  que  Guzman  fué  quien 
durante  aquella  jornada,  mandó  aperrear  á  algu- 
nos Caciques;  que  á  otros  les  hizo  cortar  las  nari- 
ces ó  las  manos,  dejándoselas  pendientes  de  la  piel 
ó  colgándoselas  denlos  cabellos;  y  en  fin,  que  no 
contento  con  asolar  todos  los  pueblos  de  su  trán- 
sito, declaró  é  hizo  vender  por  esclavos  á  los  ha- 
bitantes del  pueblo  de  XaliscOf  que  ha  dado  su  nom* 
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bre  al  estado  formado  en  parte  del  territorio  de  la 
antigua  Nuevon-Galicia, 

No  habiendo  encontrado  resistencia  en  Zentípac, 
prosigQ¡¿  su  descubrimiento  por  la  costa  y  llegó  á 
Hdztatlan,  donde  fué  recibido  de  paz  y  profusa- 
mente obsequiado  por  su  Cacique,  que  le  presentó 
el  singular  espectáculo  de  la  lucha  de  un  caimán 
con  un  tigre.  Herrera  dice  que  continuó  su  marcha 
hasta  pasar  el  rio  del  Espíritu  Santo,  que  supon- 
go sea  el  que  en  el  mapa  de  Xalisco,  publicado  el 
afio  de  1840  por  D.  José  Mirria  JSaroaez,  se  llama 
de  las  Cañíis,  límite  hoy  de  los  Estados  de  Xalis- 
eOf  Sinaloa  y  Durango;  pues  no  encuentro  otro  á 
que  pueda  convenir  la  ubicación  con  que  se  pinta 
en  el  antiguo  mapa  de  Herrera,  único  donde  he 
encontrado  un  rio  con  tal  nombre.  Allí,  dice  el 
mismo  historiador,  que  practicó  GvafMm  el  acto 
de  toma  de  posesión  del  pais  conquistado,  con  la 
ceremonia  acostumbrada  de  acuchillar  los  árboles 
inmediatos.  Luego  se  hizo  proclamar  al  frente  de 
su  ejército  Presidente  y  gobernador  de  la  Nueva- 
España,  dando  á  su  conquista  el  estravagante 
nombre  de  Nuevor-Castilla  déla  mejor  España,  pro- 
bablemente en  pueril  menosprecio  de  los  descubri- 
mientos de  Cortés;  pues  que  él  habla  dicho  á  la 
corte  en  su  última  esposicion,  que  lo  que  iba  á  des- 
cubrir era  lo  mas  y  mejor  de  lo  descubierto.  El  orgu- 
llo desordenado  suele  precipitar  en  el  ridículo. 

La  estación  de  las  aguas,  tan  incómoda  como 
peligprosa  en  aquellos  paises,  lo  forzaba  á  una  sus- 
pensión en  sus  operaciones,  y  por  tal  motivo  dio  la 
vuelta,  encaminándose  al  rio  que  Herrera  llama  de 
Haztatlan,  probablemente  el  de  Acaponeta  (21), 
para  proporcionar  algún  descanso  al  ejército.  Allí 
no  encontró  mas  que  congojas  y  desgracias,  por- 
que un  intempestivo  desbordamiento  de  los  ríos  le 
destruyó  todas  sus  municiones  de  boca  y  guerra, 
originándole  ademas  la  pérdida  de  la  mitad  de  su 
ejército,  víctima  de  la  hambre  y  de  las  enfermeda- 
des que  trajeron  consigo  la  corrupción  de  las  aguas 
estancadas  y  de  los  alimentos  insalubres  á  que  se 
vieron  reducidos.  La  necesidad  los  forzó  á  alimen- 
tarse de  culebras,  ajolotes  y  otras  inmundas  saban- 
dijas. Los  historiadores  dicen  que  no  bastaban  los 
vivos  paifa  dar  sepultura  á  los  muertos,  y  que  los 
campos  estaban  sembrados  de  cadáveres  de  hom- 
bres qae  hablan  fallecido  sin  socorro  y  que  fueron 
pasto  de  las  fieras  y  de  las  aves.  Es  de  presumirse 
que  la  misma  angustiada  situación  á  que  se  vela 
reducido,  lo  obligara  á  mantenerse  inflexible  en  la 
observancia  de  una  providencia  que,  por  sus  tris- 
tes efectos,  ha  sido  tasada  de  cruel  é  inhumana. 
Los  Caciques  y  aun  algunos  españoles  no  cesaban 
de  importunarlo  con  vivas  instancias  para  que  les 
permitiera  retirarse  á  otros  pueblos  amigos,  á  fin 
de  curarse  y  socorrerse,  ofreciendo  volver;  mas  él 
se  los  negó  con  tal  inflezibilidad,  temeroso  quizá 
de  la  deserción,  que  hizo  ahorcar  á  cuantos  jefes 
indígenas  intentaron  la  fuga,  y  á  un  espafiol  lo 
mandó  azotar  públicamente.  £1  suicidio,  descono- 
cido en  aquellos  pueblos  incultos,  vino  entonces  en 
ayuda  de  la  peste  y  de  la  hambre.  Los  indios  se 


ahorcaban  con  sus  mantas  para  poner  un  mas  pron- 
to término  á  sus  crueles  padecimientos. 

El  carácter  indomable  de  Guzman  no  se  des- 
alentó por  este  revés,  y  tan  firme  como  antes  en  su 
empresa,  solo  pensó  en  los  medios  de  restaurar  su 
descalabro.  Al  efecto,  despachó  á  México  al  capi- 
tán Juan  Sánchez  de  Olea  en  demanda  de  socorros, 
que  solicitó  también  de  Colima,  Sayula  y  otros 
puntos  inmediatos;  y  provisto  de  ellos  y  de  tropas 
de  refresco,  continuó  sus  descubrimientos  por  la 
costa  del  Pacífico.  LÍegó  en  el  mes  de  diciembre 
á  la  antigua  y  niisteriosa  Cídhuacan,  tan  célebre  en 
los  anales  Aztecas,  y  allí  fundó  la  población  que 
hoy,  con  el  adulterado  nombre  de  Culiacan,  sirve 
de  capital  al  Estado  de  Sinaloa.  Hecho  esto,  dis- 
puso avanzar  sus  descubrimientos  hacia  el  Norte 
por  medio  de  sus  capitanes,  y  al  efecto  dividió  su 
ejército  en  tres  trozos,  que  repartió  entre  Chirinos, 
Ofíaie  y  José  de  Ángulo,  El  primero,  siguiendo  la 
costa,  entró  hasta  el  rio  Hxaqui:  el  segundo,  to- 
mando por  la  banda  occidental  de  nuestra  grande 
cordillera,  descubrió  á  Panuco  de  Sinaloa,  pasán- 
dose hasta  Thopia,  hoy  distrito  de  Durango:  el 
tercero,  cargándose  mas  al  Norte,  atravesó  el  ter- 
ritorio de  este  Estado,  poblado  entonces  de  tribus 
en  su  mayor  parte  salvajes  y  errantes.  Guzman  se 
volvió  á  Tepic  para  vigilar  de  mas  cerca  sus  des- 
cubrimientos y  esjbablecer  en  ellos  algún  orden  ci- 
vil. El  caritativo  historiador  de  la  Nueva^  Galicia 
no  nos  refiere  cosa  alguna  particular  de  la  vida  de 
Guzman  durante  este  último  periodo  de  sus  con- 
quistas; mas  Herrera,  el  P.  Beaumont  y  otros  ha- 
cen estremecer  con  la  narración  de  las  crueldades 
y  violencias  que  dicen  ejecutó  en  su  ida  á  Culia- 
can,  vuelta  á  T^pic  y  durante  su  permanencia  en 
este  territorio.  Dejando  á  un  lado  las  escenas  de 
pueblos  asolados  é  incendiados,  puesto  que  según 
dice  el  primero  de  los  historiadores  citados,  era  la 
costumbre  de  este  ejército,  y  fijando  la  atención  úni- 
camente en  aquellos  escesos  perpetrados  después 
que  el  invasor  parecía  haber  tomado  su  asiento,  es 
de  veras  penoso  verlo  abajarse  basta  la  perpetra- 
ción de  crímenes  innecesarios,  y  crímenes,  sobre 
todo,  que  en  último  resultado  debían  convertirse 
en  su  propio  dafio.  Guzman  repitió  en  el  distrito 
de  T^  los  escesos  que  habian  desacreditado  su 
administración  de  Panuco,  herrando  por  esclavos 
á  pueblos  enteros  que  repartía  entre  sus  compañe- 
ros, vendiéndoselos  á  razón  de  un  peso  por  cabeza, 
que  aplicaba  al  tesoro  en  clase  de  quinto.  El  dere- 
cho de  la  propia  conservación,  inseparable  del  que 
conquista,  puede  autorizar  la  inflicción  de  castigos 
aun  mas  que  severos;  mas  nunca  alcanzará  á  ca- 
nonizar las  crueldades  innecesarias,  ni  menos  las 
destructoras  de  los  paises  conquistados;  porque  és- 
tos, desde  el  momento  en  que  deponen  las  armas, 
quedan  bajo  la  protección  del  derecho  natural,  ci- 
vil y  de  gentes. 

Hacia  este  tiempo,  y  durante  el  viaje  que  hizo 
Gruzman  de  Culiacan  á  Tqpic,  coloca  Herrera  un 
suceso  que  debió  afligir  á  aquel  profundamente,  y 
que  habría  tal  vez  desalentado  á  cualquiera  otro 
que  no  poseyera  en  tan  eminente  grado  la  energía 
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y  faerza  de  alma  de  qoe  en  todas  ocasiones  dio 
pruebas  irrefragables.  Las  congojas  en  que  lo  ha- 
bia  puesto  la  destrucción  de  su  ejército  y  de  sus 
municiones,  causada  por  la  inundación  de  Hazta- 
tlaj^  fueron  seguidas  de  otras,  quizá  mas  doloro- 
sas,  producidas  por  las  noticias  que  recibió  de  Mé- 
xico en  que  le  avisaban  la  llegada  de  Cort,és  á  Ye- 
racruz  (22),  anunciándole  también  la  de  la  Au- 
diencia nuevamente  nombrada.  Esta  noticia,  que 
dio  aliento  á  los  descontentos  para  tramar  un  mo- 
tín contra  su  jefe,  no  debilitó  la  energía  de  éste, 
que  librando  su  salvación  en  su  atrevimiento,  lo 
conjuró  mandando  ahorcar  inmediatamente  á  los 
promovedores.  La  misma  suerte  tuvieron  los  que 
quisieron  repetirlo  en  Chiametla,  camino  para  Cu- 
Uacan;  y  temiendo  fundadamente  que  aquellas  ten- 
tativas se  repitieran,  si  no  con  mejor  éxito  á  lo  me- 
nos con  mayor  audacia,  por  ser  ya  generalmente 
conocida  la  llegada  de  los  nuevos  magistrados  y  la 
desgracia  de  los  antiguos,  se  propuso  aprovechar 
cualquiera  ocasión  para  hacer  comprender  á  sus 
subordinados,  que  si  el  poder  legal  habla  escapado 
de  sus  manos,  estaba  resuelto  á  sostener  el  impe- 
rio qne  le  daban  su  valor  y  su  espada!  La  ocasión 
no  se  hizo  esperar,  y  afortunadamente  cayó  en  per- 
sona que  daba  á  su  lección  nn  carácter  imponente 
y  aun  terrífico.  Gomo  Guzman  continuara  intitu- 
lándose en  sus  órdenes  y  bandos  Presidente  de  ¿a 
JNueva-Espáña,  y  le  observara  confídecialmente  sn 
buen  amigo  Cristóbal  de  Ohate,  que  con  la  llega- 
da del  Sr.  Fueneal  no  podia  ya  tomar  aquella  de- 
nominación, el  conquistador  se  limitó  por  entonces 
á  contestarle  secamente  que  no  le  constaba;  y  por  si 
acaso  no  se  hubiera  comprendido  toda  la  fuerza  y 
estension  de  esta  respuesta,  el  dia  siguiente  la  re- 
frendó de  una  manera  que  no  podia  olvidarse.  Reu- 
nido el  ejército  para  asistir  á  la  misa  votiva  que  de 
costumbre  se  decia  al  emprender  cualquiera  mar- 
cha, al  tiempo  de  volverse  el  sacerdote  al  pueblo 
'*  para  encomendar  cinco  Pater  uoster  por  el  Pa- 
"  pa  y  por  el  Rey,  cuando  mentó  á  Ñuño  de  Guz- 
''  man,  porque  también  le- acostumbraban  enco- 
''  mendar,  porque  no  le  llamó  sino  gobernador, 
"  aquel  le  dijo:  Padre,  dedd  Presidente  (23)."  Es- 
to venia  después  de  una  arenga  en  que  recordan- 
do á  sus  compañeros  los  trabajos  y  sacrificios  que 
les  habia  costado  la  conquista  de  aquella  tierra, 
concluia  diciéndoles:  qtte  para  ellos  la  queria,  y  que 
ya  estaba  erUendiefiido  en  repartirla. 

Satisfecho  Guzman  de  sus  conquistas  y  juzgan- 
do que  ellas  bastaban,  no  solo  para  lavar  sus  pa- 
sados yerros,  sino  aun  para  adquirirle  un  distingui- 
do lugar  entre  los  grandes  capitanes  de  la  época, 
se  dirigió  en  derechura  á  la  corte,  sin  cuidarse 
del  nuevo  gobierno,  para  darle  razón  de  sus  des- 
cubrimientos. Con  este  motivo  pidió,  entre  otras 
cosas,  que  se  confirmaran  los  repartimientos  que 
habia  hecho  á  sus  capitanes  y  soldados  en  clase  de 
encomienda,  y  con  la  facultad  de  reducir  á  escla- 
vitud á  los  que  se  manifestaran  rebeldes;  que  no 
se  innovara  respecto  de  los  esclavos  tomados  en 
las  guerras  precedentes;  en  fin,  que  se  confirmara 
el  estravagante  nombre  dado  á  su  conquista,  y  que 


se  le  declarara  gobernador  independiente  de  ella, 
mejorando  su  sueldo  y  con  retención  de  la  gober- 
nación de  Pántico.  No  se  olvidó,  por  supuesto,  de 
su  mortal  enemigo  Cortés,  manifestándose  altamen- 
te quejoso  "de  las  soberbias  y  amenazas  que  le  ha- 
"  bian  dicho  que  iba  haciendo  contra  él  y  contra 
"  los  Oidores,"  atribuyendo  á  su  odio  y  á  sus  ma- 
nejos sus  desgracias  anteriores  y  las  que  presentía. 

Esto  pasaba  en  los  primeros  dias  del  afio  de 
1531,  al  tiempo  mismo  que  la  nueva  Audiencia  se 
ocupaba  muy  activamente  en  instruir  los  autos  de 
su  residencia  como  gobernador  de  la  Nueva-Espa- 
ña, y  al  tiempo  también  qne  en  la  coEte  se  le  man- 
daba por  real  cédula  de  25  de  Enero,  qne  enviara 
por  el  primer  navio  el  proceso  formado  para  dar 
muerte  á  CaUzontzin,  Los  nuevos  jueces  estrena- 
ron su  misión  por  un  acto  de  severidad  que  hizo 
estremecer  á  todos,  y  que  contribuyó  indirectamen- 
te á  aumentar  las  filas  de  Guzman.  Anularon  to- 
dos los  repartimientos  qne  éste  habia  hecho  en  be- 
neficio propio  y  en  el  de  sus  amigos;  acto  que  si  fué 
justo,  nada  tuvo  de  benéfico  para  los  pueblos  opri- 
midos, porque  no  se  hizo  mas  que  mudarles  de  se- 
ñor, incorporándolos  en  los  bienes  de  la  corona. 
En  segnida  le  espidieron  una  citación  para  qne 
compareciera  personalmente  á  dar  sus  descargos, 
80  pena  de  ser  juzgado  en  rebeldía;  imaginándose 
quizá  que  él  les  iba  á  proporcionar  la  ocasión  de 
hacer  un  estruendoso  acto  de  justicia,  que  dejaria 
asegurado  para  siempre  su  poder,  como  cimentado 
sobre  tan  sólidos  fundamentos.  Guarnan  ni  aun  si- 
quiera se  tomó  la  pena  de  contestarles.  Siempre  se 
ha  embotado  la  espada  del  poder  civil  en  la  cora- 
za de  los  altos  jefes  militares,  y  no  pocas  aun  en  la 
mochila  del  soldado  raso. 

Chizman  habia  fijado  su  residencia  en  el  paeblo 
de  Xalisco,  perteneciente  al  distrito  de  Tgroc  (24), 
donde  mas  adelante,  contra  el  voto  de  sus  capita- 
nes, fundó  también  la  ciudad  de  Compostela  desti- 
nada á  ser  la  capital  de  la  Provincia.  Los  motivos 
que  lo  decidieron  á  esta  estraña  elección  son  de 
aquellos  qne  revelan  el  genio  de  un  hombre,  y  que 
ciertamente  justifican  los  epítetos  de  btuen  político, 
estadista  docto  y  avisado,  con  que  lo  encomia  el  ci- 
tado historiador  de  la  Provincia.  Proveía  qne  Cor- 
tés, confiado  en  su  poder  militar  de  capitán  gene- 
ral y  en  la  protección  y  favor  qne  le  dispensaban  la 
corte  y  la  Audiencia,  intentarla  disputarle  la  pose- 
sión de  aquel  territorio,  descubierto  tres  años  an- 
tes por  la  espedicion  qne  envió  bajo  el  mando  de 
Franáseo  Cortés;  y  estando  resuelto  á  defenderlo 
á  todo  trance,  prefirió  para  su  asiento  un  punto 
marítimo  que  le  facilitaba  la  rapidez  de  los  movi- 
mientos y  de  las  comunicaciones  por  mar  y  tierra. 
Su  genio  impaciente  y  belicoso,  su  odio  á  Cortés, 
y  la  esperiencia  de  las  ventajas  que  se  alcanzan  to- 
mando la  iniciativa  en  ciertos  negocios,  lo  decidie- 
ron á  prevenir  el  golpe  que  esperaba,  y  dirigién- 
dose con  una  pequeña  fuerza  á  Colima,  la  incor- 
poró á  sus  descubrimientos,  dejando  allí  un  desta* 
camento  para  defebderla. 

Mientras  Cuzman  decidla  asi  la  contienda.  Cor- 
tés bregaba  en  México  con  las  lentas  y  pausadas 


GUZ 


GUZ 


527 


fórmalas  de  la  jnsticia  qne,  como  de  costumbre, 
escríbia  mucho  sia  resolver  nada.  Mncho  sintió  el 
nuevo  agpravio  que  le  infirió  su  indomable  antago- 
nista; mas  sucumbiendo  al  genio  español,  que  teme 
mas  Á  una  foja  de  papel  sellado  que  una  bala  de 
cafion,  continuó  instando  y  sufriendo,  hasta  que 
una  nueva  y  atroz  hostilidad  Tino  á  despertar  la 
adormecida  energía  de  sus  jueces.  El  imperioso 
gobernador  de  Xalisco  habia  impedido  hacer  agua 
en  su  costa  á  dos  buques  de  Cortés  que  hacian  des- 
cubrimientos por  la  mar  ^el  Sur;  y  quizá  aquella 
penuria  determinó  la  sedición  que  un  poco  mas  ade- 
lante se  manifestó  en  una  parte  de  la  tripulación, 
á  la  cual  fué  necesario  devolver  á  México,  dando* 
le  uno  de  los  buques  para  su  retomo.  Este,  urgido 
por  la  misma  necesidad,  llegó  á  la  costa  de  Xalis' 
co;  mas  no  atreviéndose  á  desembarcar  por  temor 
á  Guzman,  prosiguió  su  ruta,  durante  la  cual  lo 
sorprendió  una  tempestad  que  forzó  al  capitán  y 
tripulación  á  tomar  tierra  en  la  ensenada  del  Ta- 
lle de  Banderas.  Escepto  dos  marineros,  todos  pe- 
recieron á  mano  de  los  indios,  y  se  dice  que  Cruz* 
man  se  aprovechó  de  sus  despojos. 

Un  hecho  tan  odioso,  y  que  refiero  bajo  la  fe  de 
Herrera,  produjo  la  justa  indignación  que  merecia, 
y  á  su  sombra  pudo  Cortés  enviar  una  formal  es- 
pedicion  sobre  Chizmim  para  vindicar  á  mano  ar- 
mada sus  ofensas  y  hacer  respeta;  sus  derechos. 
El  negocio  era  grave  y  su  éxito  de  inmensas  con- 
secuencias, pues  que  no  se  trataba  de  castigar  á  un 
delincuente  común,  sino  de  enfrenar  los  avances  de 
un  gobernante  emprendedor,  que  hábil  en  el  mar 
nejo  de  la  espada  y  de  las  letras,  desafiaba  el  po- 
der de  la  primera  magistratura  de  la  colonia,  y  el 
del  mas  grande  capitán  del  siglo;  tratábase,  en  fin, 
de  asegurar  la  honrosa  cima  del  primer  conflicto 
emergente  entre  los  encargados  de  fundar  el  orden 
civil,  ahora  en  lucha  abierta  con  el  ultimo  repre- 
sentante del  violento  estado  de  conquista.  Un  inte- 
rés tan  cuantioso  requería  ciertamente  que  no  se 
perdonara  diligencia  ni  precaución  alguna  para 
asegurarlo;  mas  como  el  honor  y  decoro  de  la  sus- 
picaz magistratura  de  entonces  exigían  también 
una  línea  de  conducta  tal,  que  nadie  pudiera  juz- 
garla por  ella  desconfiada,  y  ni  aun  recelosa  de  la 
eficacia  de  su  omnipotencia,  se  tomó  un  término 
medio  que  en  cualesquiera  otras  circunstancias,  y 
sobre  todo  con  cualesquiera  otro  hombre,  habría 
ciertamente  provisto  á  la  dificultad.  Acordóse  en- 
viar uno  entre  negociador  y  capitán,  acompañado 
de  una  pequeña  fuerza  de  tropas  castellanas,  que 
aunque  respetable  en  la  época  y  escogida  proba- 
blemente por  Cortés  de  entre  los  restos  de  sus  an- 
tiguos é  invencibles  compañeros,  sin  embargo,  mas 
bien  parecía  una  grande  escolta  de  respeto,  que 
una  sección  militar  de  operaciones,  pues  no  pasa- 
ba de  cien  hombres.  Su  mando  y  la  ejecución  de  las 
órdenes  en  que  en  nombre  del  rey  se  prescribía  á 
Guzma/n  la  desocupación  no  solo  de  Colima^  sino 
aun  la  del  territorio  mismo  que  habia  escogido  pa- 
ra centro  y  cabecera  de  su  gobernación,  se  enco- 
mendó á  D.  Imís  de  Castilla,  personaje  distingui- 
do de  la  Colonia,  que  ostentaba  en  su  pecho  la  cruz 


de  Santiago,  y  que  por  sus  abuelos  podia  erguir  la 
frente  en  medio  de  la  alta  nobleza  colonial.  Con  es- 
tos prestigios,  y  con  el  poder  que  ademas  le  daba 
el  titulo  de  Gobernador  que  se  le  confirió  del  ter- 
rítorío  conquistado,  se  juzgaron  suficientemente 
compensadas  cualesquiera  desventajas  que  pudie- 
ran encontrarse  por  el  lado  de  la  fuerza  numé- 
rica. 

Parece  que  D,  Luis  ele  Castilla  se  habia  forma- 
do el  mismo  juicio  que  sus  comitentes  sobre  la  efica- 
cia de  las  precauciones  adoptadas  para  allanar  el 
desempeño  de  su  misión;  y  no  juzgando  en  su  hi- 
dalguía, que  un  capitán  mal  asegurado  en  sus  vas- 
tas conquistas  pensara  siquiera  en  resistir  al  que 
le  daba  órdenes  en  nombre  del  Rey,  de  la  Audien- 
cia y  del  poderoso  Marques  del  Talle,  apenas  hubo 
llegado  al  pueblo  de  TUitlan  despachó  un  mensa- 
jero de  paz  á  Guzman,  anunciándole  en  los  térmi- 
nos mas  amistosos  y  corteses  el  motivo  de  su  viaje, 
y  pidiéndole  el  permiso  de  pasar  á  entregarle  en 
mano  propia  los  pliegos  de  que  era  portador.  Asen- 
tando en  seguida  sus  reales  sin  dar  muestras  siquie- 
ra de  recelo,  esperó  en  una  muelle  confianza  la 
vuelta  de  su  enviado,  no  dudando  que  le  traería  la 
ilimitada  y  completa  sumisión  de  su  competidor. 
Este  contestó  en  el  acto,  y  lo  hizo  con  tal  artifi- 
cio, que  su  respuesta  arrancó  de  D.  Lais  una  de 
aquellas  ingenuas  y  candorosas  esclamaciones  pe- 
culiares á  los  antiguos  hidalgos  de  Castilla  que 
veian  en  ciertos  nombres  de  familia  el  símbolo  de 
la  probidad  y  del  honor.  Concluida  la  lectura  de  la 
carta,  el  crédulo  caballero  se  vuelve  á  sus  capita- 
nes, que  lo  observaban  en  respetuoso  silencio  y 
mortal  congoja,  y  les  dice  con  semblante  risueño  y 
satisfecho:  No  fuede  nega/r  este  cabaUero  que  es  Guz- 
han.  Mañana  ñas  espera  á  comer,  Y  como  alguno 
de  los  presentes,  menos  confiado  que  él  en  la  ma- 
gia de  los  nombres  patronímicos,  intentara  inspi- 
rarle recelos,  él  los  desechó  con  aquella  impruden- 
te confianza  que  da  la  conciencia  de  La  propia  su- 
perioridad. Aunque  era  ya  tarde  cuando  recibió  la 
respuesta,  dispuso  levantar  su  campo  para  abreviar 
la  jornada  del  dia  siguiente,  pensando  quizá  que 
acortando  el  camino  haría  mas  solemne  la  pompa 
de  su  entrada. 

Otros,  y  muy  diversos,  eran  los  preparativos  que 
hacia  el  irreducible  Guzman  para  recibir  á  su  in- 
cómodo huésped,  no  obstante  que  en  aquellos  mo- 
mentos su  situación  nada  tenia  de  lisonjera  ni  pu- 
jante, porque  la  noticia  de  las  duras  providencias 
dictadas  contra  él  por  la  Audiencia,  el  mal  giro 
que  tomaba  su  proceso  y  el  potente  influjo  de  Cor- 
tés le  habían  cercenado  considerablemente  sus  tro- 
pas, y  aun  alejádole  algunos  amigos  y  capita- 
nes (25).  Sin  desalentarse  por  estos  reveses,  y  bus- 
cando en  su  alma  indomable  el  suplemento  de  la 
fuerza  física  que  necesitaba  para  hacer  frente  á 
aquella  deshecha  tormenta,  todavía  pensó  que  un 
golpe  de  audacia  podia  fijar  su  destino,  ó  que  per- 
dido todo,  él  lograría  á  lo  menos  ajar  el  orgullo 
de  su  venturoso  enemigo,  infligiéndole  con  su  rui- 
dosa venganza  el  mas  duro  y  sensible  de  los  cas- 
I  tigos. 
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Coaiido  D.  Luis  de  Castilla  hizo  sa  intiiiíaeiOD, 
ya  Cruznum  babia  impuesto  á  sns  capitanes  del  pe- 
ligro coman  que  los  amenazaba,  quedando  casi  con- 
venidos los  medios  de  pre.cayerlo.  Ellos  revelaban 
el  genio  y  el  talento  del  hombre  de  letras,  auxilia- 
dos por  la  energía  y  coraje  del  conquistador.  El 
diestro  jurisconsulto,  hablando  al  corazón  y  á  la 
mente  de  sus  rudos  compafieroR,  no  tuvo  dificultad 
en  persuadirles  que  aquella  atrevida  agresión  era 
abiertamente  contraria  á  la  justicia  y  á  las  leyes, 
pues  que  Cortés  intentaba  convertir  en  su  sola  y 
personal  ventaja  las  conquistas  que  ellos  hablan 
hecho  á  espensas  de  su  sangre  y  de  su  fortuna,  las 
cuales,  les  decia,  verían  pasar  luego,  juntamente 
con  sus  repartimientos  y  encomiendas,  al  poder  de 
indignos  favoritos  que  nada  habían  hecho  para  me- 
recerlas. Que  si  Cortés  pensaba  autorizarse,  para 
consumar  tal  empresa,  con  algunas  cédulas  y  pro- 
visiones, él  les  advertia  como  letrado  que  era,  que 
las  leyes  permitían  no  cumplirlas,  protestándoles 
su  obediencia,  y  que  el  Rey  quedaria  muy  conten- 
to y  bien  servido  de  que  así  se  hiciera;  con  tanta 
mas  razón,  cuanto  que  en  el  caso  presente  no  se 
trataba  de  desobedecer  un  mandato  real,  sino  de 
una  simple  controversia  entre  particulares  sobre  lími- 
tes de  jurisdiccionf  que  Cortés  pretendía  decidir  á 
mano  armada,  infa|uado  por  su  influjo  y  su  poder. 
Descendiendo  de  aquí  á  la  discusión  de  las  medi- 
das que  debian  adoptarse  para  conjurar  el  peligro 
que  los  amenazaba,  tampoco  halló  dificultad  para 
convencerlos  de  que  debian  preferirse  aquellas  que 
condujeran  al  resultado,  sin  dar  al  mundo  el  escán- 
dalo de  verse  degollar  á  hermanos  y  compatriotas 
en  medio  de  pueblos  enemigos.  Este  lenguaje,  que 
algunos  años  antes  los  capitanes  de  Cortés  encon- 
traron eloeaente  ji^persuasivo  en  boca  de  su  Gene- 
ral para  lanzarse  espada  en  mano  sobre  Panfilo  de 
Narvaez,  debia  prod  ncir  el  mismo  efecto  en  los  com- 
pafieros  de  Guzman,  colocados  en  idénticas  cir- 
cunstancias; así  es  que  apenas  se  hubieron  impues- 
to del  contenido  de  los  pliegos  de  D.  Imís^  caando 
sin  entrar  en  mas  examen,  dijeron  á  una  q%e  en  s%s 
vtímos  ponian  su  honra,  y  que  pues  era  noble  y  docto , 
creían  de  que  no  los  metería  en  cosa  de  que  no  saliesen 
airosos  (26). 

'  Seguro  Guzman  del  asenso  de  sus  capitanes  y 
autorizado  por  ellos  para  obrar  discresionalmente, 
la  desoladora  imagen  de  Cortés,  siempre  viva  en  su 
memoria,  vino  á  inspirarle  un  proyecto  atrevido, 
que  podo  haber  dado  al  través  con  todos  sus  planes 
y  esperanzas.  Su  ira  no  quedaba  satisfecha  desba- 
ratando al  enviado  de  Cortés^  aspiraba  á  mas,  que- 
ría humillar  y  torturar  el  alma  del  que  lo  enviaba, 
haciéndole  sentir  la  desesperación  y  el  escozor  que 
él  derramó  otra  vez  en  el  coralton  del  gobernador 
de  Cuba.  Cortés,  ayudado  de  Us  mas  singulares 
casualidades,  habia  vencido  á  los  ochocientos 
castellanos  y  mil  auxiliares  de  Narvaez,  con  dos- 
cientos sesenta  y  seis  de  sus  compatriotas  y  dos 
mil  mexicanos  amigos,  comprando  esta  victoria  con 
la  sangre  de  sns  hermanos;  Guzman  emprendió  vol- 
verle el  cambio,  apoderándose,  con  solos  cincuenta 
hombres,  de  su  capitán  y  de  sus  cien  soldados  es- 


cogidos, probablemente  auxUiados,  á  lo  menos,  por 
cuatrocientos  tamemes,  ó  indios  de  carga;  quería 
mas,  que  todo  se  hiciera  sin  disparar  un  tiro.  Ne- 
cesitábase para  esta  empresa  de  un  hombre  audaz 
y  algún  tanto  brusco,  que  no  se  dejara  imponer  por 
la  dignidad  y  pulidas  maneras  del  caballero  de 
Santiago.  Juan  de  Oñaie  se  ofreció  voluntariamen- 
te para  el  desempeño  de  esta  ardua  misión,  y  sus 
servicios  fueron  aceptados. 

Esperimentado  Guzman  de  lo  que  importa  y  va- 
le la  celeridad  en  tales  circunstancias,  dispuso  que 
Oñate  saliera  en  esa  misma  noche  con  cincuenta 
caballos,  llevando  orden  de  traer  presos  á  sus  ene- 
migos. El  atrevido  capitán  dispuso  sus  cosas  con 
tal'  acierto  que  al  sonreír  del  alba,  dice  Mota  Padi- 
lla, entraba  por  las  tiendas  enemigas  sin  resisten- 
cia. Allí  y  dentro  de  la  tienda  del  jefe,  se  entabló 
entre  él  y  su  incómodo  huésped  un  diálogo  de  ca- 
rácter tan  original,  que  no  puedo  resistir  á  la  ten- 
tación de  trasladarlo  aquí  con  las  mismas  palabras 
de  su  ingenuo  narrador.  Imaginándose  D.  Luis 
que  la  batahola  que  oía  afuera  y  lo  que  veía  junto 
á  sí,  era  una  chanza  inventada  por  Guzmam,,  para 
darle  una  grata  sorpresa,  dirigiéndose  al  descono- 
cido que  estaba  á  su  cabecera,  y  que  era  el  mismo 
Ohate,  le  dijo  entre  sobresaltado  y  soñoliento: 
*^  Buena  ha  sido  la  estragata,  bien  llegado  amigo 
"  mió,  que  ya  deseaba  este  dia  por  besar  la  mano 
''  á  los  camaradas.  Oiki^te  le  respondió: — Más  me 
''  he  alegrado  yo  de  haber  llegado  á  esta  tienda  de 
"  campo  sin  rompimiento  de  armas:  dése  á  prisión; 
''  y  en  voz  alta  dijo: — Que  pena  de  la  vida  ninguno 
''  se  desarmase  (27)  Pues,  ¿quiénes,  dijo 2>.¿ttt5, 
*'  quien  con  tal  atrevimiento  á  mí  me  prende? — á 
"  que  sonriéndose  Onate  y  llegándose  á  D.  Luis, 
**  le  dijo: — ¿Aun no  conoce  á  quien  lo  prende? pues 
''  conózcale,  que  es  un  Judío  que  tiene  las  narices 
''  tan  grandes  como  las  mías. — A  este  tiempo  ya 
''  los  demás  soldados  de  Castilla  se  hallaban  des- 
**  armados  por  los  de  Oñate  &c.  (28)."  Tal  fué  el 
cómico  desenlace  de  aquella  escena,  que  el  brusco 
capitán  procuró  dulcificar  á  su  prisionero  con  los 
consuelos  comunes  en  aquellos  tiempos  romances- 
cos; es  decir,  con  el  recuerdo  de  que  tales  acovUeá- 
mimtos  habían  esperimentado  Príncipes  y  Reyes; 
agregando  algunos  alegatos  en  derecho,  que  se- 
rian ciertamente  bien  curiosos,  sobre  la  justicia  de 
Ñuño  de  Guzman]  los  cuales  no  debieron  sonar 
muy  melodiosos,  ni  menos  parecerían  convincentes 
ni  oportunos,  al  noble  y  humillado  caballero. 

Tomadas  por  Oñate  las  precauciones  necesarias 
para  conducir  su  numeroso  cortejo  de  prisioneros, 
se  puso  luego  en  marcha,  y  en  el  mismo  dia  el  re- 
presentante de  Cortés,  el  portador  de  los  reales 
despachos  y  gobernador  designado  de  aquel  terrí- 
torio  entró  prisionero  á  la  medio  edificada  Com- 
postela,  recibiendo  en  vez  de  su  soñada  ovación,  un 
estrecho  albergue  en  la  casa  del  ayuntamiento.  A 
sns  capitanes  y  soldados  dejó  en  libertad,  dándo- 
les por  cárcel  la  traza  de  la  ciudad.  En  aquellos 
tiempos  caballerescos  y  llamados  semi-bárbaros, 
la  dureza  ejercida  por  un  deber  verdadero  ó  ficti- 
cio, no  estaba  reñida  con  la  cortesía,  y  antes  bien 
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se  miraba  ésta  como  ana  compensación  debida  á 
la  desgracia  j  como  un  tributo  ,át  respeto  qne  de- 
mandaban el  honor  j  la  dignidad  del  hombre  ofen- 
dido; tríbnto  7  compensación  qne  inútilmente  se 
demandarán  á  las  muelles  y  acicaladas  maneras 
de  este  siglo  de  luces  j  de  caravanas.  El  prisione- 
ro fué  visitado  7  festejado  en  su  prisión  por  todos 
los  capitanes  de  Guzman,  que  notándole  algún  so- 
bresalto por  su  suerte,  lo  tranquilizaron  protestán- 
dole que  la  cosa  no  pasaría  de  Unta  y  papel;  y  que 
ctumdo  aquel  otra  cosa  intentase,  pondrían  sus  vidas 
en  su  defensa.  Invitado  enseguida  para  comparecer 
ante  el  Consejo  7  Regimiento  de  la  ciudad,  ó  me- 
jor dicho,  ante  Guzman  7  sus  capitanes,  á  fin  de 
que  hiciera  la  formal  exhibición  de  sus  despachos, 
se  presentó  en  el  foro  municipal  vestido  alo  de  cqjrte, 
acompañado  de  un  secretario  7  de  dos  a7udantes, 
donde  fue  recibido  con  la  misma  pompa  7  respeto 
que  lo  seria  viniendo  á  dictar  sus  mandatos.  El 
adusto  Gobernador  de  Xalisco  salió  á  encontrarlo 
hasta  la  puerta,  lo  acompañó  á  su  asiento,  7  no 
perdonó  ninguno  de  aquellos  consuelos  qne  en  ta- 
les circunstancias  tanto  estima  el  amor  propio  he- 
rido 7  sobresaltado;  mas  recobrando  con  su  preemi- 
nente asiento  su  natural  carácter,  7  tomando  un 
tono  grave  7  severo,  dirigió  á  D,  Luis  fuertes  in- 
terpelaciones, sobre  los  motivos  que  podian  justifi- 
car BU  hostil  conducta.  A  ellas  no  dio  aquel  otra 
respuesta  que  la  de  ordenar  á  su  secretario  pusie- 
ra en  ufanos  del  Gobernador  sus  despachos.  El  ar- 
tero Gobernador,  que  primero  habia  sido  legista 
qne  general,  los  tomó  en  sus  manos^  los  besó  y  puso 
sobre  su  cabeza  con  el  mas  profundo  respeto,  dicien- 
do con  la  fórmula  legal  de  la  época,  qwR  los  obede^ 
da  como  á  ca/rta  y  mandato  de  su  rey  y  señor  natural, 
que  Dios  guardara  por  muchos  años  y  largos  tiempos 
con  acreuntamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos;  mas 
hilvanando  á  esta  sumisa  fórmula  de  obediencia  la 
qne  la  chicana  habia  inventado  para  desobedecer, 
añadió,  que  en  cucmto  á  su  cumplimiento,  suplicaba 
para  ante  S,  M.,  á  cuyo  real  servicio  no  convenía  en- 
tregar las  provincias  que  haJbia  ganado,  ni  al  Mar- 
ques dd  Valle  m  á  otro  gobierno  (29). 

Tampoco  la  dureza  de  este  tratamiento  fué  óbi- 
ce para  qne  concluido  el  acto  oficial,  entraran  los 
jefes  rivales  en  íntimas  7  amistosas  espansiones,  uv 
éstas  lo  fueron  para  que  en  el  acto  de  poner  el  pié 
D.  Iaiís  de  la  Castilla  fuera  de  la  sala  del  a7unta- 
miento,  se  le  intimara  un  auto  por  el  cual  se  le  pre- 
venía, so  pena  de  la  vida  7  de  ser  declarado  traidor 
al  re7,  qne  dentro  de  cuatro^oras  saliera  de  la  ciu- 
dad con  sus  tropas  desarmadas,  bajo  la  custodia  del 
bravo  Oñate,  quien  llevaba  orden  de  devolverle  sus 
armas  en  llegando  á  Etzatlan,  treinta  leguas  de 
Compostela,  En  la  tarde  del  mismo  di  a  repasaba 
D.  Luis  de  la  Castilla  el  camino  que  en  el  anterior 
brotaba  flores  bajo  sus  pisadas. 

La  indignación  7  pesadumbre  de  Cortés  no  cono- 
cieron límites  al  sentir  este  rudo  golpe,  que  hería 
las  fibras  mas  delicadas  de  su  alma;  7  7a  que  no  le 
era  posible  lavar  su  afrenta  con  la  sangre  del  que 
se  la  imprimía,  descargó  todo  el  peso  de  su  desazón 
7  de  BU  resentimiento  sobre  el  infortunado  J9.  Luis, 
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que  07Ó  por  único  saludo  de  su  irritado  general, 
estas  fulminantes  palabras:  Paréceme  que  los  Cas- 
tillas en  la  Nueva-JSspaña  son  muy  á  propósito  para 
gobernar  en  paz,  en  la  que  es  muy  apreciable  la  pru- 
.denda.  Las  demandas  fiscales,  los  procesos  7  demás 
recursos  judiciales  de  costumbre,  siguieron  á  aquel 
suceso,  á  fin  de  obtenerse  por  la  autoridad  de  la 
corona,  lo  que  no  habia  podido  conseguir  el  poder 
de  sus  agentes ;  mas  el  naufragio  del  buque  que  con- 
ducía estos  pliegos  dio  un  nuevo  respiro  á  Guzman, 
que  continuando  en  desafiar  el  poder  de  la  Audien- 
cia 7  el  de  Cortés,  no  solamente  retuvo  los  territo- 
rios contestados,  sino  que  prosiguió  sus  escursiones 
sobre*  el  mismo  Colima,  avanzándolas  también  por 
el  lado  de  Mechoacan  en  jurisdicción  del  Vireinato. 

Cortés  habia  llevado  en  paciencia  tantos  agra- 
vios, animado  por  la  esperanza  de  que  la  corte  ó 
la  Audiencia  le  harían  una  estrepitosa  7  completa 
justicia;  mas  viendo  que  las  órdenes  de  aquella  7 
las  provisiones  de  ésta  se  estrellaban  en  la  inflexi- 
ble tenacidad  de  Guzman,  manifestándose  7a  en  la 
Audiencia  esa  imperturbable  calma  que  hasta  ho7 
forma  el  estado  normal  de  nuestros  tribunales,  se 
acordó  de  sus  bellos  días,  7  tomando  por  sí  la  de- 
cisión de  su  querella,  se  puso  en  campaña  por  mar 
7  por  tierra,  so  pretesto  de  recobrar  el  navio  per- 
dido en  el  naufragio  de  que  7a  se  habló  antes,  7 
otro  mas  que  nuevamente  le  habia  cogido  aprove- 
chándose de  la  desgracia  de  su  capitán.  Como  es- 
te suceso  7  la  espedícion  que  fué  su  consecuencia, 
no  se  verificaron  sino  algún  tiempo  después,  deja- 
ré la  narración  en  tal  estado,  7  proseguiré  con  las 
acciones  de  Guzman,  para  qne  así  se  pueda  cono- 
cer 7  estimar  la  situación  que  guardaba  al  tiempo 
que  aquella  se  verificó. 

Graves,  7  muchas  veces  insuperables,  son  las  di- 
ficultades con  que  suele  tropezar  el  investigador  de 
nuestras  cosas  antiguas,  por  la  indiferencia  ó  des- 
cuido de  sus  historiadores,  que  no  se  curaban  mu- 
cho ni  de  la  geografía  ni  de  la  cronología,  ho7  jus- 
tamente estimadas  como  los  dos  ojos  de  la  historia. 
No  es,  pues,  estraño  que  el  que  se  ve  forzado  á  se- 
guirlos, tenga  la  suerte  que  anuncia  el  Evangelio 
al  que  toma  un  ciego  por  lazarillo;  ni  menos  puede 
reprendérsele  si  alguna  vez,  por  el  temor  de  caer, 
abandona  su  guia  para  tentar  un  mejor  paso.  Te- 
miendo lo  primero,  he  pasado  en  silencio  algunas 
acciones  de  Guzman,  dudando  de  su  colocación,  7 
haciendo  uso  de  mi  juicio  7  de  mis  ojos,  he  dado  á 
las  otras  la  que  encuentro  mejor  establecida,  resu- 
miéndolas en  el  siguiente  cuadro  retrospectivo,  que 
nos  conducirá  á  la  época  en  que  dejó  pendiente  la 
narración. 

Como  el  poder  civil  7  militar  que  se  habia  esca- 
pado de  las  manos  de  Guzman  en  principios  de 
1530,  para  pasar  á  las  de  la  nueva  Audiencia  7  de 
Cortés,  lo  sometía  de  derecho  á  estas  autoridades, 
7  con  estojo  colocaba  en  una  situación  verdadera- 
mente precaria  7  peligrosa,  á  firv  de  precaverla,  se 
apresuró  á  dar  cuenta  directamente  á  la  corte  de 
sus  descubrimientos,  solicitando  se  le  confiriera  un 
poder  propio,  7  sobre  todo,  independíente,  que  po- 
niéndolo en  seguro,  le  dejara  también  una  absolu- 
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ta  libertad  en  sos  operaciones.  La  resolacion  que 
obtuvo  faé  favorable  en  algunos  de  sus  capítulos, 
j  adversa  en  otros,  pues  se  le  confirió  el  cargo  de 
Gobernador  de  sus  descubrimientos,  erigidos  en 
Provincia  y  gobernación  independiente,  bajo  el  nom- 
bre de  Nueva-  Galida;  obtuvo  la  confirmación  de  las 
encomiendas  que  había  dado,  desechada  la  cláusu- 
la que  autorizaba  la  esclavitud;  y  en  cuanto  á  la 
retención  del  gobierno  de  Panuco,  que  también  so- 
licitó, se  reservó  para  proveer  mas  adelante.  Esta 
resolución  debió  llegar  á  México  en  el  segundo  se- 
mestre de  1530,  según  se  deduce  de  la  cédula  de 
11  de  febrero  de  1531,  donde  por  la  primera  vez 
he  visto  mencionada  la  gobernación  de  Guzman^ 
con  el  nombre  que  le  dio  la  corte  (30),  desechado 
el  estrafalario  que  aquel  le  quiso  imponer.  Es  pro- 
bable que  en  la  misma  cédula  de  su  nombramiento 
se  comprendiera  la  orden  de  fundar  una  ciudad  con 
el  título  de  Santiago  de  Compostela,  destinada  á  ser 
la  capital  de  la  Provincia. 

Mientras  que  aquella  corte,  á  la  vez  política  y 
justiciera,  rígida  y  tolerante,  y  en  todos  casos  as- 
tuta y  desconfiada,  venia  así  en  ayuda  de  Guzman 
poniéndolo  fuera  del  alcance  de  los  tiros  de  sus  ene- 
migos, libraba  por  cuerda  separada  providencias 
tales  y  tan  estrechas,  que  ellas  veuian  á  destruir 
cuanto  habia  hecho  en  su  favor.  Tal  fué  la  real  or- 
den de  25  de  enero,  en  que  se  le  previno  remitiera 
el  proceso  de  CáUzontzin;  seguida,  sin  dar  tiempo 
á  la  vuelta  de  la  respuesta,  por  la  de  4  de  abril  del 
mismo  año,  en  que  resueltamente  se  le  manda  re- 
sidenciar por  aquel  hecho,  el  mas  grave  y  menos 
defendible  de  cuantos  podían  producirse  en  su  car- 
go. Este  nuevo  golpe  de  desgracia  y  de  descrédi- 
to, cayó  sobre  él  en  las 'mas  difíciles  y  aflictivas 
cúrcunstancias,  al  tiempo  que  resentía  los  estragos 
de  la  severidad  con  que  se  tomaba  su  residencia, 
que  ya  comenzaba  á  alejarle  ó  resfriarle  sus  ami- 
gos; mas  sin  desalentarse  por  estos  reveses,  conti- 
nuó sus  empresas  civiles  y  militares,  cual  si  nada 
tuviera  que  temer.  En  ese  afto  zanjó  los  cimientos 
de  Compostela,  pacificó  los  pueblos  insurreccionados 
por  el  valiente  Guaxicar,  y  emprendió,  ademas,  lo 
que  apenas  puede  concebirse  en  su  difícil  situación ; 
dispuso  poblar  los  terrenos  conquistados  para  ase- 
gurar su  posesión,  y  con  el  atrevido  designio  de  em- 
prender nuevas  usurpaciones  sobre  los  territorios 
del  Yireinato  y  de  Cortés,  La  fama  de  las  rique- 
zas del  Perú  vino  también  á  poner  á  una  muy  du- 
ra prueba  su  indomable  carácter.  La  espedicion 
que  batió  á  Guaaicar  se  desertó  con  todo  y  sus 
jefes,  para  ir  á  buscar  en  otras  partes  el  oro  que 
les  negaban  aquellos  ricos  y  fecundos  terrenos,  lla- 
mados entonces  pobres  y  miserables. 

Mas  variados,  pero  no  mas  favorables  para  Guz- 
man, los  sucesos  del  afio  de  1532,  rompieron  su  mar- 
cha con  la  formación  del  proceso  que  ahora  se  da 
á  luz,  seguido  conjuntamente  con  el  de  residencia, 
cuya  conclusión  agitaba  la  Reina  en  respuesta  á 
los  Oidores,  fecha  20  de  marzo:  él  quedó  concluido 
en  el  mismo  afto,  según  consta  del  acuse  que  se  hi- 
zo de  su  recibo  en  carta  de  16  de  febrero  del  si- 
guiente. Otro  tercero  y  no  menos  grave  procesóse 


le  mandaba  instruir  por  la  misma  carta,  en  TÍrtud 
de  quejas  producidas  desde  el  afio  anterior  sobre 
sus  abusos  como  Gobernador  de  Panuco;  y  en  fio, 
sobrecartando  á  la  Audiencia  uno  de  los  oapítolos 
de  las  instrucciones  que  se  le  dieron  al  tiempo  de 
su  venida,  se  le  insta  para  que  estreche  á  Guzman 
al  pago  d^  los  seis  mil  pesos  de  oro  que  tomó  del  te- 
soro público  para  facilitar  su  espedicion  á  XcUisco. 
Por  remate  le  vino  una  cédula,  dirigida  á  él  perso- 
nalmente y  por  conducto  de  la  Audiencia,  en  que 
se  le  reprendían  sus  avances  sobre  Colima^  previ- 
niéndole no  se  entremetiera  en  los  dichos  pueblos,  tú 
escediera  de  su  provisión  (31). 

No  eran  ciertamente  de  lo  mas  consolatorios  ni 
los  despachos  de  la  corte  ni  los  proveídos  de  la 
Audiencia ;  y  como  ésta  habia  ya  dado  en  ese  tiempo 
el  terrífico  golpe  de  estado  de  reducir  á  formal  pri- 
sión á  los  Oidores,  colegas  de  Guzman,  condenán- 
dolos ademas  en  sumas  enormes,  las  defecciones 
comenzaron  con  la  desgracia,  pensando  ya  cada 
cual  en  ponerse  en  seguro,  ó  bien  en  buscar  por 
otra  parte  un  porvenir  menos  tempestuoso.  C^ri- 
nos  fué  uno  de  los  que  se  apresuró  á  volverle  la 
espalda,  ejecutando  la  retirada  de  que  se  ha  ha- 
blado. Hacia  e^e  tiempo,  sin  poder  decir  si  antes 
ó  después,  otras  defecciones  reducían  á  nulidad  su 
pequeño  ejército,  bien  que  producidas  por  cansas 
que  le  honran,  Chizm^in  comenzaba  á  trocar  la  es- 
pada de  conquistador  por  el  bastón  del  magistra- 
do civil,  y  pensando  ya  en  establecer  un  orden  re- 
gular en  sus  conquistas,  quiso  cimentarlo  sobre  un 
terrible  escarmiento  ejecutado  en  la  persona  de 
Diego  Fernamdez  de  Froa^o,  Justicia  mayor  de  Cu- 
liacan,  que  abusando  de  la  licencia,  también  abu- 
siva, que  él  le  habia  concedido  para  hacer  los  es- 
clavos que  indispensablemente  exigiera  el  cultivo 
de  la  tierra,  suscitó  un  alzamiento  entre  los  indí- 
genas. Guzman  lo  condenó  á  ser  degollado ;  y  aun- 
que en  su  favor  se  desataron  fortísimos  empeños, 
éstos  solo  consiguieron,  como  una  gracia  señalada, 
lo  que  no  era  mas  que  un  acto  de  justicia;  otorgó- 
le la  apelación  á  la  Audiencia,  que  según  parece, 
lo  absolvió  reduciendo  su  condenación  á  lo  qne 
nunca  perdonan  nuestros  tribunales;  al  pago  de 
costas.  Siempre  la  justicia  tiene  mucho  de  aleato- 
rio aun  entre  próbidos  Magistrados.  Después  de 
aquel  suceso,  la  moderación  y  templanza  de  Cris- 
tóbal de  Tapia,  sucesor  de  Proaño,  que  llegó  has- 
ta obligar  á  los  españoles  á  labrar  personalmente 
la  tierra,  los  disgustó  á  tal  punto,  que  formán- 
dose un  escuadrón  de  dbesperados,  dice  Mota  Padi- 
lla, se  salieron  para  el  Perú,  entonces  la  piedra  imán 
de  los  desconsolados,  A  su  tránsito  por  ChametlaB»' 
dnjeron  á  sus  vecinos,  que  no  opusieron  dificultad 
para  dejar  la  población  abandonada  y  desierta. 
Tal  fué  el  acerbo  fruto  que  rec(>gió  Guzman  de  su 
severidad  justiciera. 

Afligido  por  tantas  deserciones  que  ponían  ya  en 
un  inminente  peligro  sus  descubrimientos,  se  dirigió 
al  gobierno  de  México  solicitando  recursos  para 
reemplazar  su  destruido  ejército,  y  presumo  que 
entonces  fué  ouando  se  pensó  aprovechar  su  aflic- 
tiva situación  para  aniquilarlo,  echándole  enoima 
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la  ÍDTa8ÍMi  de  D.  Luis  de  Castilla,  en  vez  de  los 
Basilios  que  pedia;  acto  qoe  si  la  política  j  la  con- 
yenienoia  encuentran  justificable,  la  historia  no 
puede  menos  que  tasarlo  de  cruel.  .Fundo  mi  con- 
jetura en  el  silencio  de  las  cartas  7  cédulas  ja  ci- 
tadas de  20  de  marzo,  y  en  las  esplicacíones  que 
contiene  la  respuesta  que  dio  la  Beyna  con  fecha 
16  de  octubre  del  mismo  á  la  carta  de  la  Audien- 
cia de  19  de  abril  anterior  (32).  Bien  me  hapare- 
ddOf  le  dice,  lo  que  proveisieís  cerca  de  lo  que  pasó 
entre  el  dicho  Ñuño  de  Ghbzman  y  D.  Luis  de  Cas- 
tilla. Yo  no  he  encontrado  en  ninguna  de  nuestras 
historias jii  monumentos  que  en  el  tiempo  corrido 
entre  ambas  cartas  ocurriera  otro  suceso  que  el  de 
la  referida  inrasion.  Admitida  esta  conjetura,  apa- 
recen verdaderamente  estupendas  la  energía  y  la 
audacia  de  aquel  hombre.  En  esa  misma  carta  se 
aprueba  á  la  Audiencia  la  injusta  división  territo- 
rial que  proponía  entre  su  jurisdicción  y  la  de 
Guzmanf  al  que  so  pretesto  de  darle  límites  fijos 
y  conocidos,  se  le  reducía,  con  escepcion  del  pe- 
queño distrito  de  Xalisco,  á  los  terrenos  situados 
de  la  otra  banda  del  rio  grande  ó  de  Tdotlan,  con 
espresa  prohibición  de  poblar  y  hacer  repartimien- 
tos en  la  del  lado  de  Mechoacan.  Esto  equivalía 
á  privarlo  de  la  mayor  y  mejor  parte  del  descu- 
brimiento. Entre  tantas  disposiciones  adversas  so- 
lo una  era  favorable  á  Cfuzman,  y  esto  gracias  al 
interés  que  en  ello  tenia  la  corona.  Ordenábase  á 
la  Audiencia  que  suapendiera  los  efectos  de  un  au- 
to por  el  cual  le  habia  prevenido  se  presentara  en 
la  corte  en  el  término  de  un  año,  porque  si  él  des- 
amparase aqueUOf  decía  la  Reyna,  podria  traer  in- 
convmienie  á  la  población  de  aqueüa  provincia.  En 
mayo  de  este  año  (33)  despachó  Cortés  el  buque, 
cuya  tripulación  pereció  á  manos  de  los  indios  en 
el  Valle  de  Bamdera^'^or  habérsele  impedido  des- 
embarcar en  Xalisco, 

El  asiento  de  la  ciudad  de  Guadalaxara  dio  mo- 
tivo á  un  incidente,  que  referiré  por  ser  de  aque- 
llos que  mejor  dan  á  conocer  el  genio  y  el  carácter 
del  hombre  estraordinario  que  nos  ocupa.  Dije  an- 
tes (pág.  524)  que  los  primeros  cimientos  de  Gua- 
dalaxara se  zanjaron  en  las  cercanías  de  la  mesa 
del  Mixton,  y  en  mayo  de  este  afio  de  1533  dispu- 
so Guzman  trasladarla  á  otro  punto  por  los  incon- 
renientes  que  presentaba.  Al  efecto  nombró  una 
comisión  para  que  buscara  mejor  asiento  en  las  in- 
mediaciones: mas  habiendo  tenido  necesidad  de 
volverse  á  Tepic  antes  de  que  aquella  retornara, 
dcgó  una  amplia  autorización  á  su  Ayuntamiento 
para  que  trasladara  la  población  donde  mejor  le 
pareciera.  Los  comisionados  volvieron  proponien- 
do una  estancia  inmediata  á  Tlácotlan;  mas  encon- 
trándose divididos  los  pareceres  entre  este  punto 
y  el  de  Tónalá  ó  Tunalan,  donde  se  dirigió  la 
mayor  parte,  el  resto  permaneció  en  el  Miztonsm 
que  ninguno  pensara  poblar  en  Tlacotlam,  La  se- 
gunda Guadalaxara  comenzó  á  levantarse  bajo  la 
administración  espiritual  del  Br,  TeUo,  á  quien  los 
vecinos  eligieron  democráticamente  su  cura  el  dia 
8  de  agosto.  Apenas  supo  Cruzman  este  acuerdo, 
enftftdo  libró  ordenes  estrechas  y  severas  para  que 


inmediatamente  se  alzara  la  mano  en  aquella  fun- 
dación, trasladándose  los  pobladores  al  punto  de 
Tlácotlan.  Al  ver  esta  resolución,  cualquiera  cree- 
rla que  la  dictaba  en  debido  obedecimiento  á  los 
recientes  mandatos  de  la  corte,  que  habia  aproba- 
do la  illtima  división  territorial  propuesta  por  la 
Audiencia  y  dentro  de  la  cual  quedaba  Tmala/n; 
mas  él  estaba  muy  lejos  de  obrar  por  tan  débiles 
consideraciones.  El  temerario  Guzman  repugnaba 
aquella  incómoda  vecindad  porque,  en  medio  de 
sus  cuitas  y  reveses,  conservaba  las  mismas  ilusio- 
nes y  ambiciosas  esperanzas  que  al  principio  de  sus 
conquistas,  en  que  se  habia  aplicado  aquel  rico  ter- 
ritorio para  vincular  su  título  de  Marques  de  Tu- 
nalan  (34). 

Esto  se  hace  tanto  mas  incomprensible  reñexio- 
nando  que  en  ese  tiempo  (agosto  de  1533)  debió 
haber  recibido  los  crueles  desengaños  y  terribles 
golpes  que  le  habia  disparado  la  corte  por  varias 
reales  órdenes  de  20  de  abril  del  mismo,  que  ani- 
quilaban lo  muy  poco  que  pudiera  restarle  de  in- 
flujo, de  respetabilidad  y  de  poder.  Resolviéndose 
entonces  la  muy  importante  pretensión  que  habia 
hecho  tres  años  antes,  se  le  privó  de  la  goberna- 
ción de  Panuco,  y  para  quitarle  toda  esperanza,  se 
mandó  incorporar  á  la  Nueva-España  como  Villa 
municipal  (35).  En  la  misma  cédula  se  le  impone 
la  siguiente  humillante  y  dolorosa  prevención,  y 
no  os  Üamarás  ni  intitulareis,  ni  consintáis  que  os  Ha- 
men  ni  intitulen  mas  Crohernador  de  la  dicha  provin- 
cia de  Panuco.  En  otra  se  le  reprende  secamente, 
porque  yendo  y  pasa/ndo  contra  lo  contenido  en  su 
provisión,  se  entremetia  en  ciertos  pueblos  pertenedenr 
tes  á  vecinos  de  Colima  (86).  El  atentado  que  des- 
lustra su  memoria  y  que  debía  formar  el  perpetuo 
torcedor  de  su  vida,  vino  también  á  agitar  las  tor- 
mentas de  su  alma  con  estériles  remordimientos, 
pues  una  sobrecarta  do  la  cédula  de  25  de  enero 
de  1531  le  ordenaba  remitir  inmediatamente  á  la 
Audiencia,  ó  á  la  corte  por  el  primer  navio,  el  fa- 
tal proceso  instruido  á  Caltzontzin, ínniAmenteeon 
el  inventario  de  sus  bienes  f  3*7).  La  Audiencia  y. 
Cortes,  que  impulsaban  y  aun  dictaban  estas  pro- 
videncias desde  México,  obtuvieron  su  último 
triunfo  con  la  cédula  de  20  de  mayo,  por  la  cual 
indirectamente  se  le  somete  al  Oobiemo  de  la  Nue- 
va-España, imponiéndole  la  obligación  de  propo- 
nerle las  medidas  que  juzgara  convenientes,  ansí 
para  la  población  y  co^iversion  de  los  indios  naturales, 
como  para  la  pacificación  de  la  tierra  ( 38 ) .  Esta  me- 
dida que  de  hecho  nulificaba  el  poco  poder  que  res- 
tara á  Guzman,  aunque  dictada  probablemente  en 
su  odio,  llevaba  un  profundo  designio  político.  La 
misma  orden,  comunicada  á  los  gobernadores  de 
Yucatán,  Higueras  y  otros,  daba  por  el  pié  á  los 
gobiernos  independientes  brotados  del  seno  de  la 
conquista,  preparando  así  el  desarrollo  del  fuerte 
principio  de  centralización  que  dos  años  después  se 
planteó  con  la  creación  del  Yireinato.  El  indómi- 
to Guzman  tiró  todavía  el  guante  á  bu  venturoso 
enemigo,  apoderándose  del  buque  que  despachó 
con  Becerra  en  30  de  octubre  al  descubrimiento  de 
Californias,  y  que  de  recalada  vino  á  Chametla; 
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pero  este  foé  el  dltimo  y  débil  esfuerzo  del  atleta 
morí  bando;  fué  como  el  valeroso  arranque  de  Gar- 
los IX»  que  tira  de  la  espada  al  sentirse  beridapor 
la  fcruesa  bala  que  le  llevaba  la  cabeza. 

Despechado  Cortés  por  las  humillaeiones  j  re- 
veses que  le  hacia  sufrir  un  hombre  á  quien  mor- 
talmente  aborrecía,  como  su  inexorable  juez  de  re- 
sidencia qué  habia  sido  j  como  su  audaz  rival  que 
pretendia  ser  en  la  carrera  de  la  gloria;  hostigado 
también  de  las  compasadas  lentitudes  de  la  Au- 
diencia, que  en  demandas  y  respuestas  y  con  simples 
promsioneSf  como  dice  el  P.  Beauniontf  le  hacia  per- 
der el  tiempo,  el  dinero  j  la  paciencia,  determinó 
quitarse  de  escritos  y  hacerse  por  sí  jiiatiáa  (39),  y 
entonces  dispuso  la  espediciou  por  mar  y  tierra  de 
que  se  ha  hablado,  para  recobrar  su  navio  y  hacer 
uu  terrible  escarmiento  en  su  detentador.  Este  aun 
se  sentia  con  bríos  para  luchar,  pero  carecia  de 
fuerzas  para  resistir;  mas  no  queriendo  en  caso  al- 
guno dar  muestras  de  temor,  ni  menos  hacer  con- 
cebir esperanzas  de  que  con  una  fuerza  imponente 
y  superior  se  le  podría  constreñir  á  renunciar  los 
que  él  reputaba  sus  justos  derechos,  abandonando 
el  buque  en  la  costa  se  situó  en  sus  fronteras  re- 
suelto á  defenderlas.  Cortés  }va%6  prudentemente 
que  no  era  cuerdo  provocar  al  león  %u  su  guarida, 
y  contentándose  con  recobrar  su  navio,  prosiguió 
su  navegación. 

Tantos  y  tan  rudos  desengaños  como  Guzman 
registraba  en  lo  pasado,  y  un  tan  desesperante  por- 
venir como  el  que  le  anunciaba  su  presente  con  el 
desfavor  de  la  corte,  la  persecución  de  la  Audien- 
cia, el  odio  de  Cortés^  el  peligro  de  tres  residencias 
pendientes  y  de  otra  por  comenzar,  el  abandono 
de  sus  compañeros  de  armas,  y  por  último,  la  ca- 
rencia total  de  crédito  y  de  recursos  para  tentar 
mejor  suerte  en  las  batallas;  tales  precedentes, 
digo,  eran  motivos  todos  mas  que  sobrados  para 
autorizarlo  y  aun  para  decidirlo  á  abandonar  aquel 
antiguo  teatro  de  sus  hazañas  convertido  ya  en  in- 
tolerable potro  de  tormentos.  Él  se  resignó  al  fin 
á  este  sacrificio;  mas  no  fué  ni  por  el  temor  que 
busca  la  salvación  en  la  fuga,  ni  menos  por  la  am- 
bición ó  codicia  que  se  lanzan  á  la  ventura  en  pos 
de  mejor  fortuna.  Conservando  hasta  los  últimos 
momentos  aquella  energía  y  presencia  de  alma  que 
forman  el  tipo  de  su  carácter,  quiso  ir  por  su  pié 
adonde  no  habla  podido  arrastrarlo  el  odio  omni- 
potente de  sus  enemigos;  quiso  ir  á  la  corte  para 
recibir  en  las  gradas  del  trono  la  absolución  ó  cas- 
tigo de  sus  faltas.  Con  este  intento  salió  de  XoMs- 
co,  dejando  encargada  su  gobernación  á  Cristóbal 
de  Oñate,  y  tomando  por  Fárntco  con  el  objeto  de 
recoger  en  aquella  provincia  lo  que  le  quedaba  de 
sus  bienes,  se  dirigió  á  México  para  pasar  de  allí 
á  Yeracruz,  donde  lo  esperaba  un  buque  que  tenia 
fletado. 

Guando  Guarnan  así  provocaba  el  rayo  que  de- 
bía herirlo,  éste  se  desprendía  del  solio  en  la  cé- 
dala  de  11  de  marzo  de  1536,  por  la  cual  se  nom- 
bró al  Lie.  Diego  Pérez  de  la  Torre  su  juez  de 
residencia  y  sucesor  en  el  gobierno  de  Xalisco,  par- 
tiendo ambos,  con  poca  diferencia  de  tiempo  de 


tan  lejanos  pantos,  cual  si  habíeran  convenídose  en 
abreviar  las  distancias.  Guzman  llegó  á  México, 
donde  á  despecho  de  sus  desafectos  recibió  una  li- 
sonjera y  cordial  acogida  de  D.  Antonio  de  Men- 
doza, el  primer  virey  de  la  Nueva-España  (40); 
mas  estos  ei^an  los  últimos  y  acerbos  halagos  de  la 
fortuna  que  lo  elevaba  para  hacerlo  caer  de  mas 
alto;  ó  bien  las  coronas  y  lazofa  de  flores  con  qae 
los  antiguos  engalanaban  las  víctimas  prevenidas 
para  el  sacrificio.  Pero  si  seducido  por  estos  favo- 
res, él  llegó  á  concebir  locas  esperanzas,  muy  cer- 
ca le  esperaba  el  desengaño,  pues  en  los  momentos 
que  apresuraba  su  marcha  para  alcanzar  su  desea- 
do fin,  llegó  á  Yeracruz  su  inexorable  juez,  quien 
sabiendo,  al  poner  el  pié  en  la  playa,  que  Ñuño  de 
Guzma/n  tenia  preparado  en  el  puerto  un  baque 
para  embarcarse  inmediatamente,  abandonando  su 
familia  que  lo  acompañaba,  tomó  la  posta,  y  ca- 
minando de  incógnito  se  dirigió  á  México  para 
presentar  sus  despachos  y  recabar  del  Yirey  los 
auxilios  necesarios  para  cumplirlos.  Ocapábanse 
ambas  autoridades  en  arreglar  este  punto  cuando 
el  destino,  que  habia  fijado  el  hasta  aquí  á  la  vo- 
luntad incontrastable  de  Guzman,  lo  condujo  á  la 
alcoba  del  Yirey,  quizá  para  allanar  algunas  difi- 
cultades de  marcha.  La  escena  que  siguió  es  tan 
interesante  y  dramática,  que  no  quiero  defraudar 
á  mis  lectores  del  gusto  que  encontrarán  ea  leerla, 
descrita  por  el  historiador  de  la  Nueva-Galicia,  que 
nos  la  ha  trasmitido  con  todos  sus  pormenores.  Él 
va  á  hablar  en. el  párrafo  siguiente: 

"  Prometióle  el  Yirey  (al  Lie,  Torré)  auxiliarle, 
"  y  al  despedirse,  entró  JD,  NuSko  de  Guzmcm,  y  es- 
"  tando  en  las  políticas  sobre  qnién  habia  de  entrar 
"  ó  salir  primero,  dijo  D.  Ñuño:  Paréceme  quiero 
''  conocer  tal  rostro,  y  el  mismo  Diego  Pérez  replicó : 
"  yo  también  (aunque  mas  cierto)  tengo  el  mismo 
''  conocimiento,  y  pues  he  hallado  el  objeto  que  me 
''  trae  de  España,  bueno  será  no  perder  tiempo; — 
"  y  le  intimó  (con  venia  del  Sr.  Yirey)  se  diese  á 
'^  prisión.  Algo  se  turbó  D.  Ñuño,  estrañando  la 
"  ninguna  prevención  para  sngeto  de  su  autoridad 
''  y  respeto:  medió  el  Yirey  con  prudencia,  sere- 
"  nando  los  ánimos,  y  como  que  le  constaba  la  ju- 
**  risdiccion  de  Torre  y  la  prevención  de  D,  Ñuño 
'*  para  ausentarse,  hubo  de  decirle  á  D,  Ñuño 
**  fuese  con  el  Sr.  Gobernador  de  la  Galicia,  qae 
'^  por  último  eran  caballeros  y  profesores  de  le- 
*'  tras." — ^El  historiador  citado  dice  que  Guzma/n 
fué  reducido  á  prisión  en  el  local  llamado  entonces 
las  Ataraza/nas;  mas  por  la  cédula  inserta  en  la  pro- 
visión conque  terminan  los  fragmentos  del  proceso, 
se  ve  que  después  ^e  le  trasladó  á  la  cárcel  públi- 
ca, donde  permaneció  mas  de  un  año.  Las  priva- 
ciones, disgustos  y  aun,  miserias  que  en  ella  pade- 
ciera, lo  indica  el  mismo  documento  y  lo  manifiesta 
sobradamente  el  mismo  historiador,  cuando  dice: 
''  Acordábase  Guzman,  6  por  mejor  decir,  le  acor- 
"  daham,  lo  rígido  que  fué  con  el  Marques  del  Yalle 
"  en  su  residencia,  y  con  otros  caballeros  á  quie- 
''  nes  habia  ajado  siendo  Presidente  de  aquella  Au- 
''  diencia;  y  por  úUimo,  ütgó  á  conocer  ser  su  prisión 
''  6 gusto  de  muchos/'  ¡Por  cuál  horrible  escala  de 
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padecimientos  físicos  7  morales  no  se  necesita  pa- 
sar antes  de  llegar  á  nna  tan  desolante  convicción  I 
De  la  cárcel  de  México  pasó  Guzman  á  Espa- 
ña; 7  la  inflexible  corte,  sin  oirlo,  sin  dispensarle 
siquiera  el  consuelo  de  una  mirada,  lo  desterró  á 
Torreón  de  Vdasco,  que  debía  guardar  como  su 
prisión,  en  donde  yívíó  seis  afios,  si  es  que  para  un 
hombre  como  él,  podia  llamarse  Tida  ese  largo  pe- 
riodo de  existencia  que  arrastró  en  suma  pobreza, 
instando,  suplicando  7  pasando  por  las  duras  hu- 
millaciones de  un  litigante  desvalido,  á  quien  se 
rehusaba,  no  7a  el  reintegro  en  su  rango  7  fortu- 
na, sino  aun  el  mísero  consuelo  de  una  condenación 
legal.  Esto  dice  Mota  Padilla,  con  la  adición  de 
haber  sido  socorrido  en  su  miseria  por  la  liberali- 
dad de  Cortés,  que  también  hizo  esfuerzos  genero- 
sos, aunque  inútiles,  para  abreviar  el  término  de 
su  residencia.  Las  palabras  de  que  usa  Herre- 
ra (4 1 )  al  hablar  de  este  hecho,  hacen  dudosa,  cuan- 
do menos,  aquella  aserción,  que  por  otra  parte 
tampoco  intento  impugnar,  ni  menos  me  parece 
estraña  en  aquel  hombre  estraordínario;  raro  con- 
junto de  las  peores  7  mas  sublimes  calidades.  Ha- 
blando el  citado  cronista  de  la  segunda  vuelta  de 
Cortés  á  España  dice,  que  aprovechó  esta  circuns- 
'  tancia,  *'  para  hacer  diligencias  en  que  se  viese  la 
''  residencia  de  Nu^  de  Gvanum,  de  quien  tantas 
"  ofensas  habla  recibido,  y  le  condenó  &n,  muchos  mi- 
"  llares  de  ducados  J'  Frawiscú  de  Gomara,  capellán 
7  cronista  de  Cortés,  nada  dice  sobre  el  particular, 
7  es  seguro  que  no  habría  pasado  en  silencio  un 
hecho  de  tanta  honra  para  su  héroe. 
'  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  en  lo  que  no  ca- 
be duda  es,  en  que  el  primer  gobernador  de  la 
Nueva-Espafia  7  Presidente  de  su  primera  Au- 
diencia, que  habia  enriquecido  á  la  corona  de  Gas- 
tilla  con  el  descubrimiento  de  nuevas  7  dilatadísi- 
mas provincias,  terminó  su  larga  7  azarosa  carre- 
ra en  el  destierro  de  Torrejon  de  Velasco,  año  de 
'  .  1544,  expiando  en  el  olvido  7  en  la  miseria  los  crí- 
menes 7  errores  de  sus  conquistas.  Parece  que  ni 
una  humilde  lápida  recuerda  ho7  el  lugar  de  su 
descanso,  7  no  sé  que  en  los  trescientos  años  que 
han  pasado  se  ha7a  levantado  otra  vez  que  la  de 
Mota  Padilla,  no  diré  que  para  tejer  su  difícil  elo- 
gio, pero  ni  siquiera  para  vindicarlo  de  las  afren- 
tosas notas  con  que  han  mancillado  su  memoria 
cuantos  han  escrito  la  historia  de  México. 

La  posterida'd  desea  siempre  conocer  la  imagen 
de  los  hombres  que  se  han  hecho  famosos  por  sus 
crímenes  ó  grandes  acciones,  7  aunque  70  no  he 
perdonado  diligencia  para  satisfacer  la  curiosidad 
de  mis  contemporáneos,  no  he  podido  descubrir 
ningún  retrato  del  conquistador  de  Xalisco.  A  fal- 
ta de  éste  les  presentaré  la  descripción  que  nos  ha 
dejado  de  su  persona  7  calidades  su  simpático  cro- 
nista. "EraiVi^^  de  Guzman^  dice,  nobilísimo  por 
'*  su  sangre  • ...  de  estatura  proporcionada,  discre- 
*^  to  7  bien  hablado;  consumado  jurisprudente,  de 
^'  grande  ánimo,  inclinado  á  las  facciones  grandes, 
<'  resuelto  aun  en  cosas  mu7  arduas,  fuerte  7  su- 
"  frido  en  los  trabajos;  si  bien  en  ocasiones  manifes- 
'*  tó  ser  llevado  mas  de  su  parecer  que  del  ageno, 


''  7  alguna  vez  dio  á  conocer  ser  de  natural  alti- 
"  vo,  soberbio  7  de  genio  cruel." — Herrera,  que  lo 
quería  mu7  mal,  lo  llama  hombre  inquieto,  ¡mUiáoso 
ydispiusta  á  promover  alborotos.  El  crpnista  de  Cor- 
tés,  nos  indina  á  formar  un  juicio  mas  favorable, 
pues  dice:  ''Que  si  hubiera  si^o  tan  gobernador 
"  como  era  caballero,  habría  tenido  el  mejor  lugar 
**  de  Indias,  pero  que  se  llevó  mal  con  indios  7  con 
**  españoles." — El  Sr.  Zumárraga  nos  lo  pinta  ira* 
cundo,  codicioso,  cruel,  audaz,  apasionado,  7  sobre 
todo  irrespetuoso^con  el  clero  7  abiertamente  des- 
afecto á  sus  prerogati  vas  é  inmunidades.  El  sin- 
cero Bernal  Diaz,  lo  llama  franco  y  de  noble  condi- 
ción, 7  pasando  de  aquí  á  parangonarlo  con  su  ído- 
lo 7  su  héroe  Hernán  Cortés,  le  hace  un  cumplido 
elogio,  cuando  tomando  la  defensa  de  los  que  ha- 
blan abandonado  la  causa  de  éste  por  seguir  la  de 
Gustman,  dice:  "Que  tenian  razón,  porque  cierta- 
"  mente  les  hacia  mas  bien  á  los  conquistadores  7 
"  cumplía  algo  de  lo  que  el  Re7  mandaba  en  dar 
''  indios,  que  no  Cortés,  puesto  que  éste  los  pudie- 
''  ra  dar  mu7  mejor  que  todos  en  el  tiempo  que  tu- 
''  voel  mando  (42)."-En  fin,  los  mas  vivos  7  perfec- 
tos lineamentos  de  su  carácter  nos  los  da  la  corte 
misma  de  Madrid  con  su  elección,  pues  no  debia 
ser  un  hombre  común,  bajo  ningún  aspecto,  el  que 
habia  merecido  su  confianza  para  estraer  de  entre 
las  escorias  7  ^escombros  aun  calientes  de  la  con- 
quista, los  gérmenes  del  orden  social  que  se  le  man- 
daba fundar;  7  ciertamente  debia  ser  un  hombre 
de  probada  firmeza  7  energía,  de  una  severidad  in- 
flexible 7  de  un  arrojo  7  temeridad  capaces  de  em- 
prenderlo todo,  sin  detenerse  por  temores,  respe- 
tos ni  consideraciones  humanas,  el  que  habia  acep- 
tado un  tan  difícil  7  espinoso  encargo  como  el  de 
residenciar  á  Cortés,  7  á  los  Oficiales  Reales,  dan- 
do fin  á  su  poder.  Él  iba  á  tentar  por  tercera  vez 
uno  de  aquellos  ensa7es  que  la  opinión  pública, 
con  razón  ó  sin  ella,  creía  que  hablan  costado  la 
vida  á  los  que  los  acometieron. 

Aquí  debia  alzar  la^  pluma;  mas  juzgando  que 
al  reunir  estas  noticias  dispersas  en  nuestros  mo- 
numentos históricos,  contraía  el  deber  de  suplir  i^ 
deficiencia  con  lo  que  alcanzara  mi  juicio,  añadi- 
ré algunas  observaciones  que  tal  vez  podrán  con- 
tríbuir  á  esclarecer  ciertas  dudas  que  anublan  el 
período  mas  interesante  de  nuestra  historia,  á  la 
vez  que  espero  sirvan  para  rectificar  la  opinión 
que  ha7a  formádose  de  NuSio  de  Guzman,  hasta 
ho7  conocido  únicamente  por  sus  desafueros,  7 
lo  que  es  mas,  por  la  pluma  de  los  que  no  sabian 
ser  admiradores  7  apologistas  de  Cortés,  sin  abor- 
recer ni  deturpar  á  su  indomable  rival.  Quizá  el 
desempeño  de  este  programa  me  ministrará  tam- 
bién la  ocasión  de  combatir  ciertos  errores,  que  sos- 
tenidos por  rehacías  preocupaciones  nacionales,  pue- 
den arrastrarnos  á  otro  ma7or  que  no  deja  7a  de 
asomar  la  cabeza.  En  fin,  creo  que  si  mis  investi- 
gaciones no  nos  acercan  á  la  solución  del  dificil 
problema,  que  de  hecho  ha  comprometido  7  man- 
tiene vacilante  nuestra  existencia  social,  á  lo  me- 
nos habré  iniciado  la  cuestión  7  señalado  la  remo- 
ta fuente  de  donde  procede,  para  que  discurriendo 
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sobre  ella  los  hombres  ilustrados  y  sinceros  ami- 
gos de  SQ  pais,  procuren  abreviar  un  erento  que 
no  puede  ya  mantenerse  indeciso  por  mas  tiempo. 

La  lenta  y  reiterada  lectura  que  me  ba  sido  ne- 
cesario hacer  para  restaurar  el  testo  de  la  espan- 
table relación  que  nos  ha  dejado  uno  de  los  testi- 
gos presenciales  (43),  á  la  vez  que  verdugos,  en 
el  tormento  del  infortunado  Caltzontzin,  avivada 
por  las  narraciones  que  el  frió  Herrera  y  el  animado 
Sr.  Zumárraga  nos  hacen  de  las  crueldades,  esce- 
sos  y  desafueros  que  marcan  la  carrera  política  y  mi- 
litar de  Nu9io  de  Chizncm^  produjeron  en  mi  alma 
una  tan  indefinible  impresión  de  congoja  y  espanto, 
que  el  esceso  6  refinamiento  mismo  que  veia  en  el 
abuso  y  en  la  crueldad,  me  condujeron  á  ideas  mas 
templadas  y  caritativas  respecto  de  sus  autores; 
reflexionan()o  en  que  sea  cual  fuere  el  estado  de 
corrupción  y  de  degradación  á  que  descienda  nues- 
tra naturaleza  inmortal,  jamas  el  hombre  dafia  á 
otro  sin  algún  Ínteres  ó  motivo,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, jamas  hace  el  mal  por  el  mero  é  inconcebible 
placer  de  hacerlo.  Ni  las  fieras  ni  los  reptiles  ve- 
nenosos acometen  sin  aquellos  estímulos. 

Tres  cosas  han  llamado  especialmente  la  aten- 
ción en  la  vida  de  Guzman  para  desacreditarlo 
bajo  todas  sus  personalidades;  como  hombre  pri- 
vado, como  Magistrado  y  como  Jefe  militar.  Aque- 
llas son  la  codicia,  la  dureza  y  la  crueldad ;  y  como 
estos  vicios  han  sido  comunes  á  todos  los  hombres 
de  la  conquista,  sin  que  quizá  pueda  esceptuarse 
uno  solo,  de  aquí  ha  concluido  el  común  de  los  que 
.  entre  nosotros  versan  su  historia,  que  la  avidez  y 
ferocidad  de  aquellos  eran  inseparables  de  su  na- 
turaleza, y  que  formando,  por  decir  así,  una  escep- 
cion  á  nuestra  especie,  todos  sus  crímenes  y  desa- 
fueros procedían  de  una  inhumanidad  brutal  que 
les, era  congénita.  No  es,  pues,  estrafio  que  perso- 
nificados así  los  vicios  en  el  hombre,  el  odio  popu- 
lar se  haya  estendido  á  su  raza  y  que  todavía  hoy 
no  distingan  muchos  al  brusco  y  altanero  espafiol 
del  Siglo  XVI,  del  pulido  y  cortesano  del  Siglo 
XIX. — Si  éste  fuera  el  único  inconveniente,  no 
faübrja  gran  dafio  en  tolerarlo;  pero  como  esa  preo- 
cupación nos  opone  obstáculos  invencibles  para  des- 
cubrir y  poseer  la  clave,  sin  cuya  ayuda  nunca  po- 
drán espHcarse  naturalmente  esos  hechos  que  nos 
sorprenden  y  aterran,  el  ínteres  mismo  de  la  histo- 
ria exige  que  no  se  pase  desdeñosamente  sobre 
ellos,  tanto  mas  cuanto  que  en  su  examen  quizá 
podriamos  encontrar  la  confirmación  de  una  ver- 
dad tan  conocida  como  constantemente  desprecia- 
da en  nuestro  suelo;  q%Le  un  error  en  legislación  cavr 
sa  la  desgracia  de  las  generaciones  presenies  y  prepa- 
ra la  de  las  venideras. 

La  codicia  de  Guzman  no  era  mayor  que  la  de 
Alvarado,  de  Cortés  y  la  de  otros,  y  los  crímenes 
que  le  inspiró  no  fueron  tampoco  en  mas  número 
ni  mas  atroces  que  los  que  estos  por  ella  efectua- 
ron. El  suplicio  de  Cacama,  el  tormento  de  Cuauk- 
ttmoc  y  de  Cokuanacolzin,  la  matanza  efectuada  en 
el  templo  y  otros  mil  hechos  atroces. inspirados  por 
el  que  el  Sr,  Zumárraga  llamaba  demonio  de  la  am- 
biaon  y  avaricia,  valen  bien,  [pero  qué  digo  valenl 


esceden  en  macho  al  crimen  perpetrado  en  el  ino- 
cente Calizontzin;  y  si  sobre  los  unos  no  ha  caído 
toda  la  execración  y  afírenta  que  pesa  sobre  el  otro ; 
si  la  posteridad  ha  ceñido  á  alguno  de  ellos  con 
una  esplendente  aureola;  si  nosotros  mismos  pasa^ 
mos  indulgentes  sobre  sus  faltas  mientras  abrimos 
el  corazón  y  los  ojos  para  ver  y  detestar  los  críme- 
nes del  otro,  es  también  porque  la  injusta  historia 
no  ha  recogido  mas  que  sus  crímenes;  es  porque  en 
él  no  encontramos  ni  la  compensación  ni  los  pres- 
tigios que  nos  ofrecen  los  otros  en  sus  grandes  y 
deslumbrantes  acciones ;  es  en  fin,  porque  al  leer  una 
relación  tan  ingenua,  auténtica  y  terrífica  como  la 
del  suplicio  de  Calizontzin,  nueetra  alma,  horrori- 
zada, se  cree  presente  á  aquella  escena,  y  participa 
de  las  angustias  y  tormentos  bajo  que  sucumbe  la 
víctima.  Pero  si  los  otroa  no  han  dejado  contra  sí 
un  ran  terrible  testimonio  inculpador,  bien  pode- 
mos inferir  que  el  terrible  espectáculo  que  en  esta 
vez  se  desplega  á  nuestra  imaginación,  no  era  mas 
que  la  fórmula  ordinaria  bajo  que  se  efectuaron 
los  demás.  Sin  embargo,  abstengámonos  de  deci- 
dir que  esos  crímenes,  que  esa  inhumanidad  y  du- 
reza eran  del  hombre,  ó  de  la-raza,  ó  de  una  natu- 
raleza degradada  y  pervertida.  No.  Uno  de  sus  mas 
ilustres  poetas  ha  dicho  en  defensa  de  sus  compa- 
triotas, lo  que  dirá  la  sana  filosofía  todas  las  veces 
que  fuere  llamada  á  fallar  este  proceso: 

Su  atroz  codicia,  su  inclemente  sa%a, 
Crimen  fueron  del  tiempo  y  no  de  España. 

Y  yo  añadiré  que  fueron  también  crimen  de  los  er- 
rores canonizados  por  su  legislación  y  su  política. 

Dos  palabras  bastan  para  esplicar  esa  codicia 
insaciable  que  tilda  el  nombre  de  todos  los  capita- 
nes de  la  conquista.  £1  gobierno  español  no  con- 
tribuía con  ninguna  especie  de  recursos  pecunia- 
rios para  los  gastos  de  las  espediciones  de  desco- 
bierta,  y  antes  bien  las  gravaba  con  la  exaccioDjS^ 
del  quinto  de  sus  utilidades,  ó  mejor  dicho,  de  sus^ 
adquisiciones.  Era,  pues,  absolutamente  necesario 
que  un  aventurero,  lanzado  con  sus  tropas  en  me- 
dio del  territorio  que  iba  á  conquistar,  viviera  so- 
bre el  pais  y  que  apurara  todos  los  medios,  justos 
ó  injustos,  suaves  ó  violentos,  para  proveer  á  sus 
soldados  del  pan  de  cada  dia  y  para  sacar  una  com- 
pensación proporcionada  á  los  gastos  y  peligros 
que  demandaba  su  empresa.  La  fuente  del  crímeiur' 
se  encontraba,  pues,  en  el  error  de  la  legislación  y  ^ 
de  la  política;  y  nadie  en  el  mundo,  mejor  que  no-^ 
sotros,  sabe  y  conoce  las  calamidades  que  hace  pe->l 
sar  sobre  un  pueblo  la  verdadera  ó  fingida  penu-^C 
ria  del  soldado,  cuando  el  poder  se  encuentra  tVíjL 
manos  de  jefes  inmorales.  X^ 

Mas  ella,  se  dirá,  nunca  puede  llegar  al  horri- 
ble estremo  de  autorizar  el  frío  asesinato  de  un 
hombre,  á  quien  se  hace  espirar  entre  atroces  tor- 
mentos con  la  esperanza  de  obtener  una  revelación, 
que  ó  no  pedia  hacer,  ó  que  preferiría  encerrar  en 
su  sepulcro.  Este  cargo,  incontestable  en  nuestro 
siglo,  habría  escitado  una  sonrisa  de  compasivo 
desden  en  la  cruel  magistratura  del  siglo  XYI, 
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qoe  en  ras  ooBtambres  y  en  Iob  eéáigOB  q««  «na 
nos  rigeD,  habia  aprendido  a  mirar  el  tormento 
como  ano  de  los  mas  segaros  medios  de  praeba. 
Ella  tenia  potestad  por  la  ley  para  aplicarlo,  tan- 
to para  obtener  el  deseabrimiento  directo  del  cri- 
men, como  para  castigar  6  enmendar  las  infideli- 
dades de  la  memoria  6  los  deslice^  de  la  pala* 
bra  (44).  Faes  bien,  Ñuño  de  Gusiman  era  letrado 
y  magistrado;  y  si  todavía  en  este  siglo,  llamado 
de  las  laces,  hemos  viato  dar  la  absolncion  sacra- 
mental á  la  mano  misma  qne  abrió  la  mortal  he- 
rida, nada  tiene  de  estrafio  qne  en  el  siglo  XYI  el 
Presidente  de  la  Andiencia  castigara  con  el  tor-^ 
mentó  el  delito  qne  habia  creado  el  Gobernador 
y  Capitán  general  de  la  Naera-Espafla.  De  aqaí 
sus  esfoerzos  y  los  de  los  historiadores  qae  se  han 
ocnpado  de  este  hecho,  para  Telar  aqael  atentado 
con  las  formas  de  la  josticia,  dándoles  por  sageto 
un  soñado  intento  de  infidencia  qne  autorizaba  la 
confiscación;  así  como  en  los  días  lactaosos  de  la 
Roma  imperial  se  acusaba  de  traición  á  los  ricos 
para  arrancarles  con  la  vida  sus  tesoros.  Nada  hay 
de  mas  desolador  y  terrible  qae  la  acción  del  hom- 
bre que  se  juzga  aatorizado  para  ejercer  simultá- 
neamente dos  magisterios  que  la  ley  y  la  razón 
separan. 

Sajetando,  pues,  al  crisol  de  una  sana  crítica  y 
de  una  ímparcial  filosofía  esa  suma  de  hechos,  de 
principios  y  de  ideas  que  constituían  la  sociedad  y 
el  siglo  en  que  se  cometieron  tamafios  atentados, 
¿qué  encuentra  en  su  fondo  el  hombre  que  de  bue- 
na fe  busca  la  verdad?. .  • .  Que  los  crímenes  de 
Gruzman  y  de  sus  contemporáneos,  por  atroces  que 
parejean,  no  eran  enteramente  sayos,  sino  del  tiem- 
po, de  la  legislación,  de  la  política  y  aun  de  las 
ideas  y  creencias  dominantes  en  la  masa  de  su  na- 
ción. Si  alguna  duda  pudiera  quedar  sobre  estas 
desconsoladoras  verdades,  bastarla  echar  una  mi- 
rada sobre  ese  imperecedero  monumento  de  piedad 
y  de  justicia,  en  que  el  jefe  supremo  de  nuestra  Igle- 
sia, hablando  en  nombre  de  Dios,  ha  castigado  ya 
á  aquellas  despiadadas  generaciones.  Hablo  de  la 
bula  por  la  cual  Paulo  III,  arrostrando  no  pocas 
contradicciones  y  venciendo  obstinadas  resisten- 
cias, hizo  incorporar  en  la  grey  radonal  y  cristiana 
á  los  infelices  naturales  del  Nuevo-Mundo.  ¡Cuán- 
tas y  caán  graves  refle:tiones  no  ministra  este  he 
cho  para  atenuar  las  faltas  de  los  hombres  que  pre- 
cedieron á  Gtúzman,  así  como  agrava  terriblemente 
las  de  los  que  le  succedieronl . . . .  Por  una  singular 
coincidencia,  esa  bula  se  espedía  al  tiempo  (45)  en 
que  el  hombre  que  mas  habia  ultrajado  y  vilipendia- 
do los  derechos  de  la  humanidad,  descendido  del  su- 
premo al  ínfimo  lugar,  esperaba  en  la  cárcel  públi- 
ca el  fallo  del  proceso  instruido  por  sos  enemigos. 

El  gabinete  español,  que  tan  desmesuradamente 
soltaba  las  manos  y  alargaba  los  brazos  á  los  des- 
cubridores, pensó  enmendar  ó  atemperar  á  lo  me- 
nos los  defectos  de  este  sistema,  poniéndoles  al  lado 
et  poder  moderador  que  en  aquella  época  ofrecían 
la  singular  piedad,  la  ardiente  caridad  y  estupenda 
abnegación  de  los  Religiosos,  que  siempre  los  acom- 
pañaban en  sus  espediciosnes;  no  siendo  permitido 


emprenderlas  sin  su  concurso.  Como  4  ellas  era  tam* 
bien  inherente  la  asociación  del  Veedor,  6  recauda- 
dor de  los  reales  derechos  4el  quinto,  el  gobierno, 
e (usando  hacer  un  bien  neutralizando  el  mal,  no 
zo  mas  que  poner  frente  á  frente  dos  rivales  ar- 
mados de  todas  armas,  puesto  quo  en  la  misión  que 
les  encomendaba  sus  intereses  respectivos  estaban 
encontrados,  y  sus  encargo^  eran  absolutamente 
incompatibles.  La  falta  de  un  tesoro,  lo  eventual 
de  la  recompensa  y  la  inevitable  necesidad  de  mi- 
nistrar el  alimento  diario  al  soldado,  obligando  al 
jefe  de  la  espedicion  á  vivir  sobre  el  pais,  lo  condu- 
ela irresistiblemente  al  pillaje,  á  la  rapiña  y  á  ese 
cúmulo  de  violencias  sin  término  que  las  hordas 
aventureras  cometen  en  el  pais  enemigo,  aun  cuan- 
do sobran  de  todo.  El  interés  del  V¿Bdor  no  era  di- 
verso del  de  el  capitán,  porque  cuanto  mayor  fuera 
el  producto  cosechado  de  sus  exacciones,  en  igual 
proporción  crecia  el  de  los  quintos  de  la  corona, 
que  indirectamente,  y  muchas  veces  de  una  mane- 
ra may  directa,  venian  á  formar  el  patrimonio  del 
recaudador. 

En  oposición  de  estos  intereres  poderosos  é  in- 
transigibles,  como  lo  son  todos  los  que  tienen  su 
basa  en  el  oro,  se  levantaba  enhiesto  é  inflexible, 
otro  mas  elevado,'  mas  sublime  y  de  un  carácter 
enteramente  contradictorio.  Representábalo  el  ve- 
nerable y  austero  religioso  á  quien  se  habia  enco- 
mendado la  sublime  y  celestial  misión  de  hacer  sen- 
sibles y  envidiables  á  las  naciones  nuevamente  des- 
cubiertas, los  beneficios  que  se  les  traian  con  el  yugo, 
por  otra  parte  pesado,  de  la  conquista.  Ese  envia- 
do del  cielo  que,  de  corazón  y  con  toda  su  noble  al- 
ma, despreciaba  las  riquezas,  los  honores  y  las  pom- 
pas mundanas ;  que  no  necesitaba  ni  de  cabalgadura, 
ni  de  vestido,  ni  de  bastimento  para  correr  y  repa- 
sar centenares  de  leguas  en  desempeño  de  su  mi» 
sion;  que  con  el  titulo  y  cargo  civil  de  Protbctob 
DE  Indios  habia  contraído  el  deber  legal  y  de  con- 
ciencia de  sustraerlos  á  la  avaricia  y  crueldad  de 
los  conquistadores;  ese  Yaron apostólico,  digo, que 
defendia  contra  ellas  la  escasa  fortuna  del  mísero 
indio,  por  el  temor  de  que  con  ella  perdiera  tam- 
bién su  alma,  único  tesoro  porque  anhelaba,  no  po- 
día absolutamente  caminar  en  perfecta  armonía 
con  su  violento  colaborador,  ni  podía  ser  íntimo  ni 
afectuoso  el  lazo  qae  los  uniera;  pues  si  bien  en  la 
virtud  heroica  no  puede  tener  cabida  el  odio,  es 
cierto  que  el  celo  religioso  ha  dictado  mil  veces, 
por  boca  del  sacerdote  entusiasta,  maldiciones  ta- 
les, qué  qaizá  no  tendría  aliento  para  formular  el 
mero  ímpetu  de  la  pasión-.  Entre  los  muchos  que  se 
pudieran  citar  de  nuestra  historia  para  dar  á  cono- 
cer á  estos  dos  agentes  civilizadores  y  su  peculiar 
modo  de  acción,  hay  uno  altamente  característico 
qué  los  define,  por  el  fuerte  contraste  que  presentan 
el  cristiano  viejo  que  en  su  pecho,  en  sus  pendones, 
en  sus  acciones  y  palabras,  blasonaba  ser  el  solda-^ 
do  de  la  Cruz;  obrando  al  lado  de  un  neófito,  ape- 
nas iniciado  en  los  misterios  del  nuevo  culto  que  se 
proponían  introducir  los  conquistadores.  Hablo  del 
famoso  Herncmdo  Cortés  y  de  su  fiel  aliado  HctHl- 
zuchiti.  (/iiftQdo  éstos,  en  una  de  las  embestidas  que 
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hieieron  durante  el  asedio  de  México,  lograron  pe- 
netrar hasta  el  templo  mayor,  ambos  montaron  á 
sn  plataforma,  eon  el  designio  de  destruir  las  imá- 
genes de  los  dioses  en  cnyo  patrocinio  fincaban  los 
mexicanos  sn  última  esperanza.  Llegados  al  taber- 
nácnlo  de  HuUmlopoc/itli^ — "ambos,  dice  el  histo- 
**  riador  tescucano  (46)  embistieron  con  el  ídolo: 
**  Carté$  cogió  la  máscara  de  oro  y  piedras  freáosas 
"  que  tenia  puesta  el  ídolo;  Izílik¿uckitl  le  cortó  la 
**  cabeza  al  que  pocos  días  antes  adoraba  por  sn 
"  Dios." — He  aquí  marcados  muy  distintamente 
los  respectivos  programas  del  conquistador  y  del 
catequizador.  Los  rápidos  adelantos  de  un  discí- 
pulo, que  todavía  no  era  cristiano  (4*7),  indican 
bastantemente  deloquepodia  ser  capaz  el  maestro. 

Si  de  sn  parte  moral  descendemos  al  examen  de 
su  estado  íntimo  y  social,  encontraremos,  aun  en 
los  escasos  monumentos  que  nos  quedan  relativos 
á  Crujrmon,  muestras  palpables  del  violento  y  poco 
armonioso  estado  que  guardaban  los  directores  de 
la  sociedad  política  y  religiosa.  El  lector  podrá  juz« 
garlo  por  el  siguiente  estracto  que  trae  Herrera  de 
una  de  las  esposiciones  que  aquel  dirigió  á  la  corte ; 
decía  en  ella:  "Que  los  obispos  y  frailes  se  ponían 
"  contra  el  Audiencia,  siguiendo  parcialidades,  ha- 
**  ciendo'concilios,  á  ma/nera  ¿le  comunidady  (48) 
"  usurpando  la  jurisdicción  real,  como  se  podia  ver 

"  por  las  informaciones  mismas  de  los  frailes 

"  que  él  y  los  Oidores  procedían  muy  limpiamente, 
"  como  convenia  al  servicio  del  rey,  pidiendo  se 
"  castigasen  los  atrevimientos  de  los  obispos  y  de 
"  los  frailes  que  eran  parciales  de  D.  Hernando 
**  Cortés;  y  que  se  proveyese  que  ningún  religioso 
"  tuviese  cargo  ni  autoridad  en  cosa  de  jurisdic- 
"  oíon,  sino  en  la  conversión  de  los  indios,  porque 
"  lo  demás  era  poner  las  cosas  en  confusión  y  pe- 
"  ligro,  porque  entraban  por.  la  manga,  y  sallan 

**  por  el  cabezón que  los  frailes  estaban  tan 

"  apasionados,  llenos  de  ambición  y  amigos  de  man- 
"  dar,  que  si  les  daban  un  palmo,  se  tomaban  diez; 
"  y  que  pues  el  rey  tenia  allí  su  Audiencia,  no  con- 
"  venia  que  frailes  entendiesen  en  ninguna  cosa;  y 
"  que  si  el  Audiencia  errase,  su  majestad  la  podia 
"  castigar  y  poner  á  quien  acertase  (49).'' — Hé 
aquí  el  punto  de  vista  bajo  el  que  los  depositarios 
de  la  potestad  civil  velan  entonces  la  cooperación 
del  clero  en  sus  negocios. 

El  juicio  que  este  formara  de  la  acción  del  otro, 
se  encuentra  pintado  con  los  mas  crudos  colores  en 
los  escritos  del  Sr.  Zumárraga,  hoy  bastante  co- 
nocidos, y  se  puede  presumir,  sobre  todo,  por  las 
impresiones  de  dolor,  de  humillación  y  de  escánda- 
lo que,  en  aquel  siglo  devoto,  deben  haber  dejado 
en  su  alma  los  atropellamientos  y  demás  demostra- 
ciones que  tantas  veces  se  ejecutaron  en  las  perso* 
ñas  desús  ministros; pero  mejor  que  cualquiera  otra 
^descripción,  da  una  cabal  idea  de  su  situación  en 
el  orden  social  y  moral,  el  hecho  que  refiere  un  es 
critor  indígena  que  floreció  en  la  época  inmediata 
á  la  conquista  y  alcanzó  á  muchos  de  los  testigos 
presenciales  de  sus  escenas.  Encomiando  éste  Jas 
nobles  acciones  y  virtudes  cristianas  del  ya  citado 
último  monarca  Teaoucano,*  dice:  que  cuando  éste 


se  volvió  á  Tezcnco,  después  de  su  espedidon  a  laa 
Ibueras,  "sustentaba  á  los  reh'giosos  que  lo  conso* 
"  laban,  y  estaban  muy  contentos  de  su  buena  com- 
"  pafiía,  porque  ellos  habían  padecido  hartos  tra- 
"  bajos  y  persecuciones  de  los  españoles,  todo  por 
"  favorecer  la  causa  de  los  naturales,  compadecién- 

"  dose  de  ellos  y  de  sus  calamidades pues 

"  el  desorden  había  llegado  á  tal  punto que 

"  guardaban  á  los  religiosos,  de  noche  y  de  día, 
"  mucha  gente  que  HdlihMckUl  tenia  señalada  pa- 
"  ra  que  no  recibiesen  algún  daño  de  los  espafio- 
"  les,"  Después  de  citar  como  garante  de  su  ver- 
dad el  testimonio  de  alguno  que  aun  vivía  y  había 
prestado  aquel  servicio  personal,  añade: — "Es  co- 
sa muy  notoria  y  parece  en  las  pinturas  (50)  y  se 
halla  escrito,  que  á  este  tiempo  velaban  y  guarda- 
ban muchos  naturales  en  los  lugares  á  donde  los 
religiosos  venían,  como  era  en  Tea;€oco,MéxicOf  Tía- 
copa/n,  Xockimüco,  Tlaxadan^  haciendo  de  noche  sus 
centinelas,  como  si  estuviesen  en  tierra  de  anemí- 
gos  (61).»' 

Hasta  aquí  hemos  visto  cómo  el  conflicto  de  los 
intereses  opuestos,  brotados  del  seno  mismo  de  la 
conquista,  mantenían  y  debían  mantener  necesaria- 
mente en  lucha  abierta  y  enemiga  á  sus  dos  gran- 
des personalidades,  así  como  en  perpetuo  estado 
de  cotíVulsion  á  la  naciente  sociedad  que  regían, 
porque  cada  una  quería  constituirla  por  vías,  me- 
dios y  principios  encontrados.  Pues  bien;  ademas 
de  los  intereses  materiales  había  todavía  otros  mas 
poderosos  y  fecundos  gérmenes  de  discordia;  cada 
uno  de  los  cuales  bastaba  por  sí  solo  para  produ- 
cir esas  escandalosas  querellas  que  entonces  plan- 
taron en  la  ciudad  las  hondas  raices  de  los  tumul- 
tos y  disensiones,  que  no  han  bastado  á  destruir 
tres  siglos,  pues  que  todavía  los  vimos  renacer  á  la 
vista  del  enemigo  estranjero,  que  alentado  y  favo- 
recido por  ellas,  al  fin  ha  sojuzgado  la  cíucad.  Las 
pasiones  políticas,  revistiendo  la  candida  vestidura 
de- la  religión,  de  la  lealtad,  del  deber  y  de  otras 
sublimes  virtudes,  vinieron  á  completar  la  obra  da 
destrucción  que  habían  comenzado  la  codicia  y  la 
ambición. 

Para  juzgar  con  utilidad  y  acierto  los  hechos  his- 
tóricos, es  necesario  trasportarse  á  su  siglo,  y  co- 
nocer íntima  y  profundamente  hasta  los  mas  deli- 
cados resortes  que  hacían  mover  la  sociedad  en  que 
acaecieron.  Por  no  tomarse  esta  pena  muchos  de 
nuestros  políticos,  quej^azgan  las  generación ':5S  pa- 
sadas por  la  suya,  avanzan  todos  los  días  fallos  y 
pronósticos  tan  absurdos  como  peligrosos.  Li^so- 
ciedad  de  Cruzmcm  y  la  de  sus  competidores,  era  la 
que  había  visto  nacer  y  obrar  á  lAUero  y  á  Carlos 
F,  que  sacudiendo  el  mundo  político  en  sus  fanda- 
mentos,  debían  destruir  violentamente  la  obra  que 
el  arte  y  la  constancia  habían  elaborado  con  pru- 
dente lentitud  durante  centenares  de  años.  Era  el 
tremendo  siglo  de  la  reforma  y  de  la  imprenta,  que 
emprendía  sacar  una  sociedad  nueva  de  los  escom- 
bros de  la  antigua;  eran,  en  6n,  los  hombres  que 
escandalizados  de  la  disolución  de  las  costumbres 
del  clero,  que  avasallados  por  sus  exorbitantes 
pretensiones,  y  ofendidos  de  verlo  campear  sobre 


d  trono  de  emnjtB,  hama  un  úitimo  j deMape- 
r»do  e&faeizo  para  sacudir  el  jugo  ttoerátíoo  qoe 
l<w  oprimia. 

La  gaerra  á  muerte  trabada  eatonfies  eatre  el  aa- 
eerdooio  j  el  imperio»  uo  era  aola  del  Protesiarais' 
m  qontra  Roma,  pues  que  también  &&  la  hacia  el 
piadosísimo  y  orisllanisimo  jefe  que  habla  tomado- 
la  bajo  8tt  protección.  Él  no  bailó  que  faera  íncom- 
Siatible  su  encumbrado  título  de  protector  de  la 
f  lesia  católica  con  el  saqueo  de  la  capital  del  mun- 
'  \  do  cristiano,  abandonada  á  la  codicia  y  brutalidad 
de  su  desenfrenada  soldadesca,  ni  tampoco  con  la 
pri»on  del  Yieario  de  Jesucristo^  á  quien  encerró 
en  el  castillo  de  Ban  Ángel.  Allá  la  guerra  era  de 
iadependeneia;  acá  de  mera  conserTacion.  Los  re- 
yes protestantes  aspiraban  á  saeudir  enteramente 
el  yugo  p<^tico  y  religioso  de  los  Pontífices;  el  em- 
perador solamente  disputaba  y  defendía  la  incolomi- 
dad  de  sos  prerogativas  civiles  y  soberanas.  Así  se 
comprende  luego  cómo  él  podia  ser  simultáneamen- 
te el  aliado  y  el  enemigo  de  los  Pontífices,  y  así 
tambiea  se  esplica  por  sí  misma  esa  pugna  coutinna 
en  que  siempre  estuvieron  y  aun  permanecerán  por 
mucha  tiempo,  la  Magistratura  y  el  Episcopado. 
Cada  caal  podia  decir,  y  con  sobrada  razón,  qae 
obraba  Regis  ad  exemjdum. 

Pues  bien,  eu  esa  época  y  con  todas  saa  ideas  y 
prevenciones,  vino  á  México  NitJio  de  Guzman,  doc- 
to jurisconsulto,  y  cabeza  de  la  Magistratura  civil 
que  por  la  primera  vez  se  enviaba  á  la  Colonia.  Sa- 
lióle luego  al  encuentro  un  humilde  Obispo,  segui- 
do de  un  puñado  de  frailas,  que  si  por  su  ardiente 
caridad,  su  completa  abnegaciou,.su  inflexible  fir- 
meza, y  por  el  ejercicio  de  las  mas  sublimes  virtu- 
des habrían  sido  dignos  colaboradores  de  los  Após- 
toles, pertenecían,  no  obstante,  á  su  siglo,  como  sub- 
ditos y  soldados  de  la  corte  eclesiástica,  qoe  hacia 
los  últimos  esfuerzos  para  retener  el  cetro  del  man- 
do, próximo  á  escaparse  de  sus  manos.  Una  lacha 
entre  combatientes  de  este  carácter,  debia  ser  ne- 
oes^iriamente  intranslgible,  porque  se  hacia  con  con- 
ciencia por  ambas  partes,  y  sobre  todo,  porque  el 
legista  es  el  mas  descontentadizo  é  intratable  de  to- 
dos los  colaboradores..  El  sacerdote  y  el  soldado 
pueden  entenderse,  pero  ni  ano  ni  otro  caminan  mu- 
cho tiempo  enteramente  de  acuerdo  con  el  legista, 
caando  á  éste  le  ocurre  declararse  tenante  de  lo  qae 
llama  libertad.  En  confirmación  de  esta  verdad  te- 
nemos dos  flagrantes  ejemplos,  sobre  los  cuales  no 
veo  que  se  haya  llamado  debidamente  la  atención. 
Sbrnando  Cortés,  en  su  capacidad  política  de  jefe 
sopremo  y  absoluto  de  la  Colonia,  no  hizo  directa- 
'  mente  cosa  alguna  en  favor  de  la  pompa  ni  de  la 
propagación  del  culto  católico,  durante  «u  admi- 
BÍstracion  (52);  y  sin  embargo,  era  el  ídolo  y  el 
encanto  del  clero,  que  perpetuando  su  memoria  en 
sus  escritos,  nos  lo  presenta  como  el  ConstanHno 
del  Nuevo-Mundo.  G%zm»ii  llevó  consigo  á  los  Es- 
tados internos  los  primeros  religiosos  qne  allí  pre- 
dicaron el  Evangelio  (53),  y  cuidó  de  asegurar  su 
establecimiento,  protegiendo  la  edificación  de  tem- 
plos en  todos  los  pneblos  sometidos.  A  pesar  de  es- 
ta, él  aparece  como  un  monstruo  de  impiedad,  y  es 
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um  objeto  de  odio  y  de  maldidoa  en  todas  las  or6- 

nicas  monásticas  y  en  las  historias  de  la  época. 
¿Qué  ha  podido  motivar  una  desigualdad  tan  obo^ 
Cíente?  I¿  misma  historia  se  ha  eaeargado  de  dar 
la  solución  del  problema. 

Cortés,  aunque  genio  de  primer  orden,  no  era  e& 
el  fondo  mas  que  soldado,  y  soldado 


R-ypor 

mas  que  el  buen  Arzobispo  Lorenzana  ae  empeñe 
en  persuadirnos  que  era  teólogo^  político,  jnriaeoah 
sulto,  matemático,  y  quién  sabe  cuántas  mas  oirás 
cosas  que  le  insuflaba  el  entusiasmo.  En  tal  virtud, 
élao  se  detenia,  ni  podia  detener,  por  esos  puntillos 
qne  sacan  fuera  de  si  á  los  legistas,  poisquA  n¡  coi»- 
prendia  su  importancia  política,  y  sofaóra  todo^  por- 
que aspirando  á  resaltados  positivos  y  perso^iales,  á 
él,  como  dice  el  proloquio  vulgar,  ó  mas  biea,  oontra 
lo  que  él  dice,  nada  le  importaba  el  fuero  si  podia 
conseguir  el  huevo.  Asi  lo  manifestó  en  uu  hecho 
que  zanjó  los  sólidos  é  imperecederos  fundamentos 

de  su  poder  y  su  fama,  siendo  llamado  por  él 

hombre  amgélico  y  dd  délo,  por  gm^  medio  d  Espirú 
tu  Santo  obraba  tales  cosas  para  firme  fundamento 
de  su  Bivina  palabra.  Este  arranque  entusiasta  del 
inestimable  religioso  á  quien  somos  deudores  de  la 
mejor  crónica  civil  y  monástica  de  México  (64), 
era  inspirado  por  un  rasgo  de  suma  habilidad  y 
mafia  del  conquistador,  que  los  candidos  monjes 
tomaban  por  un  acto  siucero  de  fervorosa  piedad  y 
devoción.  Tratábase  del  pomposo  recibimiento  qne 
hizo  Cortés  á  Fr,  Martin  de  Vakneia  y  á  saa  once 
compañeros  franciscanos,  á  quienes  salió  á  recibir 
hasta  afuera  de  la  ciudad  con  todos  sus  capitanes 
y  caballeros,  haciendo  que  todos,  imitando  su  ejem- 
plo, los  recibieran  puestos  de  rodillas,  besando  la 
mano  á  cada  uno  de  los  religiosos.  La  crónica  aña* 
de,  que  el  gran  conquistador  tendió  su  rica  capa  en 
el  suelo  para  que  pasara  sobre  ella  el  jefo  de  aquel 
venerable  apostolado,  y  en  otra  parte  dice,  queja- 
mas  hablaba  á  los  religiosos  sino  eonlagorramla 
mano.  Pocos  dias  después,  obraiido  de  acuerdo  con 
el  misionero  de  Tezcuco,  consintió  en  que  éste  lo 
azotara  públicamente  en  un  dia  de  fiesta,  desnudas 
las  espaldas,  por  haberse  dilatado  en  ir  á  la  misa; 
y  no  echaria  Dios  á  las  espaldas,  añade  este  otro 
cronista  (55),  d  mérito  de  acdon  tan  cristiana.  La 
verdad  de  las  cosas  es,  qne  aquí  nada  había  intrín- 
secainente  de  cristiana  Tratábase  de  calmar  una 
sedición  popular,  originada  de  haber  heeho  azotar 
Cortés  á  uno  de  los  principales  caciques  que  dejó 
de  oir  misa  en  an  día  festivo.  He  aquí  cómo  el  ge- 
nio superior  de  aqnel  hombre  sojuzgaba  á  cuantos 
lo  rofleaban,  convirtiéndoloiB  en  instrumento  de  sus 
voluntades.  Su  habilidad  consistía  en  prodigar 
aquellos  homenajes  y  respetos  que  tanto  lisonjean 
y  satisfacen  el  amor  propio,  y  que  son  el  medio  se- 
guro de  mandar  como  subditos  á  los  que  esterior- 
mente  se  acatan  como  superiores. 

Tales  cosas  no  hizo  ni  habría  hecho  jamas  Ñuño 
de  Guzmam,  que  á  la  indomabie  vanidad  de  legista, 
reunía  la  tan  puntillosa  calidad  de  Magistrado  ci- 
vil y  jefe  snpremo  del  gobierno.  Este,  lo  mismo  que 
el  eclesiástico,  pues  que  tambiea  es  letrado,  mejor 
se  resignarán  á  perder  el  haevo,  y  aun  á  la  socis' 
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dad  imsma,  aates  que  ceder  en  an  ápice  del  ñiero. 
Por  eso  Gítiando  ambos  poderes  entran  en  pogna 
con  conciencia  y  baena  fe,  la  querella  solamente 
puede  desenlazarse  por  fallos  de  espatriacion  seme- 
jantes á  los  que  fulminaba  Guzman,  6  por  los  bo- 
tes y  puntas  de  lanza  del  belicoso  Lie.  Delgadülo, 
Los  ejemplares  consignados  en  nuestra  historia,  son 
uniformes  desde  el  afio  de  1524  hasta  el  presente; 
y  monumentos  auténticos  de  la  época  atestiguan 
que  el  clero  se  internaba,  y  no  poco,  dentro  de  la 
órbita  de  la  potestad  civil;  bien  que  jamas  lo  hizo 
entonces  por  ambición,  ni  por  interés  alguno  mun- 
dano, sino  por  un  celo  y  caridad  ardiente,  que  mil 
▼eces  enjuten  las  lágrimas  y  suaTÍzaron  la  opre- 
sión que  la  mano  de  hierro  de  los  conquistadores 
bacia  pesar  sobre  los  infelices  indígenas.  Sin  em- 
bargo, el  hecho  material,  esto  es,  la  inyasion  de 
poder,  es  cierta,  así  como  lo  es  que  los  Religiosos 
la  intentaron  desde  el  momento  en  que  pusieron  el 
pié  en  el  terreno  de  la  capital. 

El  Y.  Fr.  Martin  de  Valencia^  jefe  de  la  misión, 
ll^ó  á  esta  ciudad  el  dia  23  de  junio  de  1524: 
presentó  sus  Bulas  al  Ayuntamiento  el  9  de  mar- 
zo de  1525;  y  ya  en  la  sesión  del  día  28  de  julio  se 
formalizó  un  reclamo  contra  el  goardian,  que  era 
un  santo  Varón,  porque  "llamándose  Yice-Epís- 
"  copo,  dice  la  acta  de  aquel  dia,  no  solamente  en- 
"  tiende  en  las  cosas  tocantes  á  los  descargos  de 
"  conciencia,  mas  aun  se  entremete  en  usar  de  ju- 
"  risdicdon  otvil  y  criminal  (56).^' — Obligado  á  pre- 
sentar nueyamente  sus  Bulas,  lo  hizo  incontinenti, 
y  examinadas  entonces  con  mas  detención,  se  en- 
contró que  la  corte  de  Roma,  consecuente  á  sus 
máximas  y  pretensiones  á  la  dominación  unirersal, 
deferia  en  efecto  á  los  Religiosos  la  jurisdicción 
que  ejercían,  estendiéndola  á  los  numerosos  casos 
que  entonces  abusivamente  se  llamaban  de  fuero 
mixto  y  eclesiástico.  El  Ayuntamiento,  aunque  no 
compuesto  de  legistas,  bien  que  en  él  figuraban  dos 
llamados  Bachilleres^  pero  obedeciendo  á  los  instin- 
tos de  autoridad  civil,  dijo  con  la  fórmula  ordina- 
ria, que  acataba  las  Bulas  y  Cédulas  reales  como 
á  carta  de  su  Rey;  pero  que — "como  no  podia ha- 
"  her  Obispos  por  sus  Majestades  en  estas  partes 
"  sin  ber  presentados  por  sus  Majestades  y  traer 
"  con  su  Bula  provisión  del  Rey  para  ello;''  obe- 
decían la  presentada  en  lo  respectivo  á  la  potestad 
que  le  conferia  para  la  predicación  é  instrucción  de 
los  indios; — "mas  en  quanto  á  lo  demás  de  la  jori- 
"  dicion  é  judicatura  cevil,  ó  criminal  de  que  los 
"  dichos  FP.  Religiosos  querían  usar,  que  porque 
"  era  en  perjuicio  de  la  preminencia  real  é^daño 
"  de  la  pazifícacion  de  estas  partes,  que  apelaban 
"  é  suplicaban  de  dichas  Balas ....  é  les  requerían 
"  no  usasen  de  dicha  Juridicion  cevil  ó  criminal  sin 
"  provisión  de  S.  M.  so  las  dichas  protextaciones/' 

Las  escandalosas  querellas  de  aquel  año  y  las 
que  cerca  de  seis  después  ocurrieron  bajo  la  admi- 
niatracion  de  Nvaío  de  Ouznumf  prueban  que  aque- 
llas protestas  fueron  de  poco  ó  ningún  efecto;  aun- 
que también  debe  advertirse,  en  obsequio  de  la 
justicia  y  de  la  verdad  histórica,  que  el  Clero  en 
loa  últimos  disturbios,  ó  lo  que  eS  igual,  el  primer 


Obispo  su  representante,  podia  alegar  un  título  le* 
gítimo,  no  solo  para  intervenir  en  la  dirección  de 
los  negocios  públicos  en  su  relación  con  los  indios, 
sino  hasta  para  oponerse  á  la  ejecución  de  acuellas 
providencias  que  pudieran  perjudicarlos.  Este  de- 
recho, por  éstraflo  que  parezca,  lo  habia  recibido 
con  su  título  y  encargo  de  Pbotector  di  Indios, 
creado  especialmente  para  garantizar  la  libertad 
y  buen  tratamiento  de  aquella  clase  desgraciada;  y 
es  fuera  de  duda,  que  si  ese  ministerio  lo  autoriza- 
ba para  recabar  de  la  potestad  pública  cuanto  pu- 
diera ser  útil  y  benéfico  á  sus  clientes,  con  mas  ra- 
zón debia  obligarlo  y  autorizarlo  para  oponerse  á 
toda  providencia  injusta  y  arbitraría  que  empeora- 
ra su  ya  desesperante  condición.  Por  desgracia  és- 
tas eran  frecuentes,  lo  cual  junto  á  las  ideas  polí- 
ticas de  la  época,  á  la  propensión  natural  de  todo 
poder  á  ensanchar  sus  límites,  y  á  los  vivos  estímu- 
los de  la  ardiente  caridad  y  celo  con  que  aquellos 
Varones  Apostólicos  deseaban  la  mejora  social  de 
las  razas  oprimidas,  venían  á  ministrar  á  ambas 
partes  un  material  inagotable  de  reclamos,  qne  ha- 
cían también  interminables  sus  contiendas.  Tal  es 
el  término  á  que  siempre  ha  conducido,  inevitable- 
mente, la  creación  de  poderes  indefinidos,  como  lo 
eran  esencialmente  los  conferidos  á  los  Protectores 
de  Indios,  cayo  cargo  al  fin  fué  necesario  suprimir. 

A  los  ya  fecundos  gérmenes  de  división  y  de  dis- 
cordia que  la  ambición  y  laá  competencias  jurisdic- 
cionales habían  sembrado  entre  la  potestad  civil  y 
la  eclesiástica,  de  tiempo  en  tiempo  exacerbadas 
por  hostilidades  de  otro  género,  tales  como  la  de 
no  haber  permitido  GhiMman  al  Obispo  la  percep- 
ción de  los  diezmos,  vino  á  acumularse,  para  mas 
enardecerlas  y  envenenarlas,  el  soplo  mortal  del 
espíritu  de  partido,  que  entonces  podia  velarse  y 
aun  revestirse  con  el  candido  traje  de  la  lealtad  y 
del  verdadero  patriotismo,  que  otras  mil  veces  no 
ha  sido  ni  es  mas  que  una  máscara  de  la  ambición. 

Todos  los  monumentos  de  la  época,  con  funda- 
mento ó  sin  él,  están  contestes  en  un  hecho;  y  es, 
que  una  opinión  pública  muy  generalizada  atribuía 
á  Cortés  el  intento  de  lo  qne  entonces  se  llamaba 
alzarse  con  la  tierra;  6  lo  que  es  igual,  de  procla- 
mar su  independencia  de  la  metrópoli,  declarándo- 
se su  jefe  ó  monarca  independiente  (57 ).  La  corte 
lo  creyó  y  por  eso  lo  hizo  salir  violentamente,  re- 
husándole después  de  una  manera  decidida  su  go- 
bernación. Mil  veces  he  meditado  desapasionada  y 
filosóficamente  sobre  esta  sospecha,  y  precisamen- 
te la  alta  idea  que  me  he  formado  del  genio  de  Cor- 
tés es  la  que  me  ha  convencido  de  que  si  él  no  lo 
realizó,  fué  porque  la  empresa  le  parecía  todavía 
mas  aventurada  que  la  temeraria  que  acometió  me- 
tiéndose con  un  puñado  de  hombres  en  un  mundo 
desconocido.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  y  conce- 
diendo que  él  estuviera  inocente,  el  hecho  es  qne 
la  opinión  pública  lo  designaba  como  on  ambicio* 
so  conspirador  y  que  su  Rey  lo  temía  como  á  tal. 
Asentados  estos  precedentes ,  de  ellos  salen  como 
forzosas  consecuencias,  qne  Guzman  y  la  Audien- 
cia, enviados  precisamente  para  cortarle  el  vuelo, 
no  podían  pensar  de  otra  manera;  con  tanta  mas 
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razoD  cnanto  que  Cortés  los  peraegoia  yiva  y  ar- 
dientemente en  la  corte,  haciéndose  el  órgano  de 
los  descontentos  de  la  colonia  cnyas  qoejas  patro- 
cinaba. 

Todo  el  qae  sepa  lo  qne  era  aquella  leaMad  cas* 
teüama,^  qne  tan  honrosamente  ha  pasado  en  pro- 
verbiOy  y  nosotros  los  mexicanos  de  hoy,  á  quienes 
los  liltimos  veinte  y  seis  años  de  delirio  febril  pro- 
docido  por  las  pasiones  políticas,  nos  han  dado  á 
conocer  prácticamente  los  descarríos,  los  escesos  y 
ann  los  crímenes  á  qne  arrastra  el  espíritu  de  par- 
tido; aquellos  y  nosotros,  repito,  somos  los  que  he- 
mos de  fallar  si  Ghizmwn  traspasó  los  límites  de  la 
política  y  de  la  razón  en  sus  yiolentas  querellas  con 
los  partidarios  de  Cortés,  Resuelto  este  punto  lo 
queda  también  el  del  juicio  que  debe  formarse  de 
sus  contiendas  con  el  clero,  teniendo  presente  que 
éste  se  habia  puesto  abiertamente  á  la  cabeza  de 
aquel  partido  y  que  lo  protegia  con  todo  su  yali- 
miento  y  su  poder.  Entonces  fué  cuando  para  bur- 
lar la  vigilancia  de  la  Audiencia  y  asestarle  el  golpe 
que  al  fin  la  derribó,  se  valió  el  Obispo  Zumárraga 
del  ingenioso  ardid  de  ocultar  las  quejas  que  diri- 
gió á  la  corte  dentro  de  una  efigie  de  Jesucristo, 
que  decía  enviaba  al  Rey  como  una  muestra  de  la 
habilidad  de  los  indios.  • . .  Hablo,  por  desgracia^ 
á  un  pueblo  que  puede  comprenderme,  y  esto  me 
exime  de  entrar  en  amplificaciones  por  otra  parte 
dolorosas. 

Para  desenvolver  el  pensamiento  que  me  ha  ins- 
pirado este  escrito,  y  dar  fin  al  análisis  de  los  car- 
gos y  defensas  qne  forman  el  proceso  nuevamente 
sometido  al  fallo  imparcial  de  la  historia,  resumiré 
en  breves  palabras  los  hechos  y  consideraciones  que 
disculpan  ó  atenúan  las  faltas^  por  otra  parte  gra- 
vísimas de  Guzffian,  pues  que  á  nadie  se  condena 
por  el  nudo  hecho  criminoso.  El  lector  y  juez  debe 
tomar  en  cuenta  el  inflajo  directo  qae  tuvieran  en 
sus  descarríos  los  errores  de  la  legislación  y  de  la 
política,  en  lo  relativo  á  la  organización  de  la  fuer- 
za armada  destinada  á  las  empresas  de  descubier- 
ta; lo6  absurdos  de  lá  jurisprudencia  que  reconocía 
un  criterio  legal  en  la  aplicación  del  tormento,  to- 
davía practicado  en  nuestro  siglo;  la  revolución  in- 
telectual producida  por  la  reforma,  que  en  España 
vino  á  resolverse  en  esas  ardientes  contiendas  juris- 
diccionales, tan  profundamente  infiltradas  en  nues- 
tras costumbres  políticas;  las  turbaciones  y  revuel- 
tas que  frecuentemente  provocaba  la  facción  de 
Cortés,  empeñada  en  derribar  á  sus  enemigos  para 
restablecerlo  en  el  mando;  en  fin,  no  debe  olvidarse 
que  se  trata  de  un  periodo  de  conquista  efectuada 
por  voluntarios  sin  sueldo,  y  en  los  cuales  debía  des- 
pertarse, terrífico  y  desolador,  ese  instinto  de  pilla- 
je y  de  rapiña  peculiar  á  todas  las  hordas  aventu- 
reras. Bien  podemos  ju^ar  lo  que  él  fuera  por  lo 
que  vemos  ejecutar  en  guerras  que  se  llaman  regu- 
lares, y  que  se  hacen,  según  dicen,  con  total  sujeción 
á  los  preceptos  de  la  moral  y  á  los  principios  del  de- 
recho común  de  las  naciones. 

Quedan  todavía  contra  Cruz^ium  los  cargos  de 
una  severidad  y  dureza,  que  aun  suponiéndola  jus- 
ticiera, siempre  tocaba  en  los  lindea  de  I»  crueldad. 


I  Oítanse  como  pruebaSy.el  haber^ ahorcado  á  seis  ea- 
^  ciques  porque  no  le  habían  barrido  ó  limpiado  el 
camino,  cuyo  castigo  estendió  á  dos  indios,  al  uno 
porque  sacó  uu  clavo  de  una  puerta,  y  al  otro  por- 
que robó  dos  tortillas  (58).  No  me  parece  el  cargo 
tan  grave,  tomando  en  cuenta,  sus  precedentes.  Lo 
primero  era  un  efecto  necesario  del  estado  social  del 
pais  y  de  la  política  constantemente  seguida  por  los 
conquistadores  de  hacerse  temer  y  respetar  por  me- 
dio de  ejecuciones  terríficas,  las  cuales,  aun  cuando 
en  sí  .envuelvan  algo  de  crueldad,  son  ciertamente 
preferibles,  por  lo  que  ahorran  para  lo  futuro,  á  ese 
sistema  llamado  impropiamente  de  lenidad,  que  se 
presenta  todos  los  dias  con  la  lanceta  en  una  mano  y 
los  defensivos  en  la  otra,  para  hacer  pequeñas  san- 
grías ó  calmar  inveteradas  llagas,  qne  al  fin,  y  por  su 
método  curativo,  reducen  á  la  sociedad  á  un  ende- 
ble y  asqueroso  esqaeleto.  Por  otra  purte  debe  con- 
siderarse, que  la  falta  que  así  castlgiiDa  Ghtzma», 
era  entonces  tan  grave  cnanto  hoy  parecería  des- 
pótico y  opresivo  el  restablecimiento  del  servicio 
personal,  entonces  reclamado.  La  cosa  es,  qne  des- 
de el  tiempo  de  los  antiguos  reyes  del  pais,  se  acos- 
tumbraba que  los  pueblos  salieran  á  limpiar  y  asear 
los  caminos  de  su  tránsito,  menos  quizá  como  una 
muestra  de  respeto  y  rendimiento,  que  por  la  como- 
didad de  los  magnates  viajantes,  que  hacían  á  pié 
todas  sus  espediciones  por  falta  de  cabalgaduras. 
Esta  costumbre  se  continuó,  aun  después  de  la  en- 
trada de  los  españoles,  como  un  símbolo  de  paz  y 
de  amistad,  según  se  ha  visto  ya  en  varias  respues- 
tas de  los  testigos  examinados  en  la  residencia  de 
Alvarado,  especialmente  en  la  23.*  y  en  la  pág.  58, 
§  25,  donde  se  le  hace  el  cargo  de  haber  tratado 
como  á  enemigo  á  un  pueblo  que  le  habia  presta- 
do aquel  tributo  de  su  respeto  y  sumisión.  La  falta, 
pues,  era  un  crimen  que,  según  las  ideas  y  jurispru- 
dencia del  tiempo,  frisaba  cuando  menos  con  los  de- 
Utos  de  infidencia. 

Si  alguno,  dejándose  llevar  solamente  de  la  pri- 
mera Impresión,  y  no  viendo  mas  que  el  hecho  nudo 
y  aisladamente,  encuentra  bárbaro  y  atroz  que  Guz- 
man  baya  ahorcado  á  dos  indios  por  el  robo  de  un 
clavo  y  dos  tortillas,  yo  lo  que  allí  veo  es  el  sínto- 
ma de  una  grande  perversión  y  relajación  de  costum- 
bres, que  hacia  necesaria  la  atrocidad  de  las  penas; 
horrible,  pero  único  medio  de  restaurar  la  morali- 
dad de  los  pueblos  que  aun  se  debaten  en  el  fango 
de  las  revoluciones,  ó  qne  pasan  de  uno  á  otro  es- 
tado al  través  de  una  desorganización  social.  Al 
memorar  este  lamentable  periodo  de  nuestra  histo- 
ria, lo  que  yo  quisiera  es,  que  meditando  seriamente 
mis  compatriotas  sobre  él,  recordaran  que  la  Pro- 
videncia jamas  tuerce  el  orden  natural  de  los  suce- 
sos en  favor  del  que  no  quiere  ayudarse. 

Las  acciones,  mejor  que  las  descripciones,  son  las 
que  dan  la  exacta  medidadel  temple  y  carácter  de 
los  hombres  notables;  y  aunque  GuMnum  solamente 
nos  sea  conocido  por  sus  violencias,  por  sus  depre- 
daciones y  por  BUS  crueldades,  también  es  cierto  que 
en  ellas  puede  reconocer  una  sana  crítica  y  una  im- 
parcial filosofía,  el  germen  de  las  altas  calidades 
políticas  y  morales  que  han  formado  el  fondo  de  los 
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grandes  genios.  El  poderoso  yalimiento  de  sos  ene» 
migOB  no  nos  peroíite  boy  fijarles  cuota  ni  medida, 
l^orqae,  eomoya  dije,  de  él  únicamente  conocemos 
todo  el  mal  qae  hizo.  Sin  embargo,  él  nos  ba  deja- 
do como  imperecedero  monumento  de  sns  trabajos 
ü tiles,  la  fandacion  del  Estado  de  Xalisco  j  el  des- 
esbrimiento  de  los  internos;  obra  que  qaién  sabe  si 
el  esforsado  Gortés  habría  tenido  constancia  para 
consumar,  porque  allí  no  encontró  el  desafortuna- 
do GuMemcm  ni  un  solo  grano  del  precioso  metal  que 
fué  el  poderoso  insentivo  con  que  el  otro  pudo  aca- 
llar las  quejas  y  supo  reanimar  las  abatidas  espe- 
ranzas de  sos  compafieros.  La  crónica  de^  Xalisco^ 
escrita  por  Mota  FüdiUa^  presenta  á  cada  paso  tes- 
timonios del  desaliento  en  que  hablan  caldo  los  ca- 
pitanes de  Ghiaman  por  la  suma  pobreza  de  la  tierra. 
Así  calificaban  aquella  privilegiada  porción  de  nues- 
tro territorip,  y  á  la  verdad  que  no  les  faltaba  ra- 
eon,  p«es  que  allí  no  encontraron  monarcas  débiles 
y  poderosos  que  saHeran  al  paso  del  conquistador, 
para  ofrecerle  ríeos  y  cuantiosos  presentes,  ni  tem- 
plos donde  cosechar  en  abnndancia  el  oro  que  la 
piedad  acumuló  durante  siglos.  Allí  no  hallaron 
mas  que  braros  que  sabian  reader  muy  caras  su  li- 
bertad y  su  vida.  ¿Y  no  es  un  mérito,  por  ventura, 
y  mérito  muy  relevante  la  invencible  const^anoia 
del  jefe,  que  formando  una  escepeion  entre  sus  com- 
patriotas, perseyera  en  crear  una  colonia  fundada 
sobre  las  bases  lentas  y  penosas  de  la  agricultura 
y  de  la  industria,  en  medio  de  pueblos  indómitos  y 
belicosos?. . . .  Esto  solo  bastarla  para  formar  el 
apoteosis  de  Guzmany  y  más  cuando  se  le  contem- 
pla luchando  en  aquellos  desiertos  contra  las  suble- 
vaciones de  los  indígenas,  contra  las  empresas  hos- 
tiles de  la  Audiencia  y  de  Cortés^  contra  el  desfavor 
de  la  corte,  la  insubordinación  de  sus  compafieros 
y  el  desaliento  de  sus  soldados,  que  se  desertaban 
á  bandadas  para  correr  en  pos  de  los  tesoros  del 
Peni.  El  espectáculo  que  Guzman  presenta  en  es- 
tos últimos  días  de  su  brillante  carrera,  luchando 
á  braso  partido  con  su  desgracia,  es  verdaderamen- 
te sublkne  é  imponente. 

No  es  menor  el  que  ofrece  como  magistrado  ci- 
vil, lidiando  en  desigual  combate  por  la  defensa  de 
su  jurisdicción  y  de  sns  prerogativas,  contra  las  per- 
sonas y  clases  mas  influentes  y  poderosas  de  la  co- 
lonia; pues  quién  dabe  si  se  necesite  mas  valor  para 
afrontar  los  riesgos  de  una  bala  ó  de  una  flecha, 
que  para  arrostrar  eon  las  cabalas  y  amenazas  de 
un  enemigo  armado  con  armas  y  poderes  invisibles. 
En  fin,  un  solo  hombre  se  encontró  en  el  antiguo 
y  nuevo  mundoj'  que  resuelta  y  desembozadamente 
desafiara  la  omnipotencia  de  Cortés,  peleando  has- 
ta sucumbir  y  sjn  pedir  cuartel.  Este  fué  Ñuño  de 
Guzman, 

Al  dar  punto  á  mi  trabajo,  he  creído  que  no  debía 
dejar  en  el  tintero  dos  reflexiones  que  hace  tiempo 
agitan  mi  espíritu,  y  que  flnyen  naturalmente  de 
aquel:  quizá,  y  este  es  mi  deseo,  podrán  ser  útiles  á 
los  encargados  de  preparar  nuestro  porvenir.  Han 
inspirádome  la  una  los  escritores  antiguos,  que  no 
pndiendo  sustraerse  al  influjo  de  su  época  ó  de  su 
dase,  han  creído  esplicar  la  conducta  de  Guzman 


con  solo  pronunciar  una  de  aquellas  palabras  mera- 
mente rimbombantes,  pero  fatídicas,  porque  á  los 
oídos  del  vulgo  suenan  como  la  neta  y  clara  fórmula 
de  todo  un  sistema.  La  otra  idea  me  ha  venido  al 
oír  disertar  á  mis  contemporáneos  sobre  lo  que  ha- 
bria  sido  nuestro  presente  y  porvenir,  si  á  otra  raza 
que  á  la  nuestra,  hubiera  tocado  la  dicha  de  descu- 
brir esta  parte  del  Nuevo  Mondo. 

Durante  nuestras  funestas  querellas  con  el  clero, 
se  han  prodigado  las  palabras  mágicas  irreügiofié 
impiedad,  y  con  ellas  se  ha  juzgado  superabundante- 
mente  calificada  y  definida  la  fe  de  los  agresores  y 
la  de  los  agredidos;  no  obstante  que  en  las  dispu- 
tas ni  remotamente  se  trataba  de  introducir  algún 
nuevo  artículo  dé  fe,  ó  de  subvertir  en  lo  mas  mí- 
nimo cualquiera  de  los  recibidos.  Buscando  oríge- 
nes á  este  fenómeno,  tropezóse  luego  con  la  filosofía 
del  siglo  XYIII,  y  colgóse  en  consecuencia  á  Fo¿- 
tidre  y  á  los  Convencionales  el  prodigio  satánico 
operado  en  estas  regiones.  He  aquí  un  estravío,  no 
del  vil  egoísmo  ni  de  una  indigna  superchería,  co- 
mo algunos  lo  creen  ó  afectan  creer,  sino  de  un  celo 
indiscreto  y  poco  ilustrado,  que  con  sus  exagerado- 
nes  ha  dado  ser  á  un  mal  que,  aunque  grave  en  to- 
das circunstancias,  lo  es  hoy  mas  por  haber  venido 
en  una  época  en  que  no  es  pequeño  ni  desvalido  el 
numero  de  los  que  creen  que  los  hombres  nacen  en- 
señados. Paréceme  que  una  sola  reflexión  bastaría 
para  destruir  aquel  fantástico  y  terrífico  Aquiles. 
La  polémica  de  nuestro  tiempo  es  del  mismo  carác- 
ter, y  gira  en  el  mismo  terreno  que  la  sostenida  por 
Guarnan;  siendo  también  de  notar,  que  ya  se  habla 
iniciado  con  sus  antecesores,  así  como  después  se 
renovó  con  los  que  le  suocedieron  en  el  mando.  En- 
tonces no  existia  esa  fatal  filosofía,  que  en  efecto 
ha  causado  muchos  males,  pero  que  también  ha  pro- 
ducido grandes  bienes.  Pues  bien ;  si  á  nadie  podrá 
persuadirse  que  la  devota  corte  de  Oastilja  hnbieri^\ 
puesto  los  ojos  en  un  impío  é  irreligioso  para  hacerió  , 
el  primer  magistrado  de  la  colonia,  ¿cómo  esplicar  y 
ese  singular  fenómeno  que,  invariable  y  fijo,  se  [Mre- ' 
senta  en  la  cabeza  y  remate  de  nn  período  íie  tres  \ 
siglos?  • . . .  He  aquí  el  problema  que  debe  resol-'  '^^ 
verse,  no  con  el  corazón»  sino  con  la  cabeza. 

He  notado  con  intenso  pesar,  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  mis  compatriotas  no  cree  en  la  existencia 
y  eficacia  de  la  generación  y  sucesión  moral:  ella, 
sin  embargo,  debe  ser  infinitamente  mas  poderosa 
que  la  física,  puesto  que  la  ley  y  el  consentimiento 
universal  de  los  hombres  estiman  destruidos,  con 
el  quinto  hijo,  los  vínculos  de  la  consanguinidad,  y 
cuando  vemos,  por  otra  parte,  que  esa  transustan- 
ciacionseoperaaunen  las  razas  mas  desemejantes, 
pues  nadie  ignora  que  la  raza  negra  desaparecCi 
confundiéndose  con  la  que  se  ha  cruzado.  No  es 
así  con  la  generación  moral,  porque  las  ideas,  los 
hábitos,  las  preocupaciones  y  los  err<^es  que  se  han 
mamado  con  la  leche  de  la  nifiez,  duran  siglos  y 
exigen'  largos  años  de  ilustradas  y  constantes  fati- 
gas para  desarraigarse.  Pruébalo  el  que  los  tres- 
cientos años,  bien  pasados,  de  civiliz^ion  política 
y  religiosa,  de  persecudones  y  de  suplicios,  no  han 
I  bastado  para  estinguir  en  nuestros  indígenas  sa  an- 


Xti|^  propenslcm  á  la  idolatría.  Sialgimotodvda, 
saiga  de  esta  populosa  capital,  y  á  poeaa  iegaae  ha^ 
'\/  Hará  inci^ao  j  ofrendas  en  las  cimas  de  los  ahos 

\  mcmtes  j  ea  las  qoncaTÍdades  de  las  rocad. 

Paes  bteo;  los  efectos  de  esa  geaeradon  móral^ 
j  la  generacioD  misma,  se  poedea  ver  hoj  patea- 
tes  7  animados  en  las  dos  úníosis  clases  de  qne  se 
compone  nuestra  sootedad,  comparándola  eon  la  an- 
tigua; porque  nada  se  ha  hecho  en  lo  corrido  de  ta 
nueva  era  para  destruir  las  tnflaencias  de  los  tres 
siglos  pasados.  La  ignoraneia,  la  superstición  7  la 
indolencia  que  formaban  el  patrimonio  de  la  una,  se 
Gonserran  en  ella  tan  incólumes,  euales  les  fueron 
trasmitidas  por  sus  ma7ores;  mientras  que  los  in»- 
erítos  en  la  otra,  sn8titu7endo  con  la  yaaidad  7  InieB 
tono  la  rigidez  7  bruscas  maneras  de  la  alta  socie- 
dad de  la  conquista,  proseguimos  sin  plan  7  sin  eon- 
eierto  la  obra  difícil  que  nos  dejo  comenzada.  Nada, 
escepto  una  cosa  de  que  después  hablaré,  noá  falta 
de  lo  que  entonces  habla;  porque  con  la  suma  de  los 
hábitos  7  preocupaciones  antiguas  conservamos  la 
misma  absurda  legislación  7  los  mismos  erróneos 
principios  políticos,  que  fueron  la  fuente  7  raiz  de 
aquellas  turbaciones. 

Los  intereses  7  pasiones  que  en  aquella  ¿poca  7 
en  las  sucesiras  agitaron  nuestra  sociedad,  mas  bien 
que  guerras,  eran  una  especie  de  torneos  que  rarí- 
sima Tez  ensangrentaban  ¡a  arena  del  combate,  por- 
que el  éxito  7  fin  de*  él  dependían  radicalmente  de 
un  poder  superior,  ante  quien  todos.se  humillaban, 
7  de  una  vohintad  superior  que  todos  obedecían  |N?r 
concuncia  y  par  temor.  El  precepto  de  S,  PaMo  era 
entonces  estricta  7  severamente  obedecido.  El  Mo- 
narca espafiol  daba  el  gano  al  que  le  era  debido,  ó 
al  que  le  convenía,  7  1  cuidado  con  el  atrevido  que 
hablara  nuevamente  sobre  el  punto  resuelto  I  La 
goerra  ha  médado  después  de  carácter.  Los  com- 
batientes lucharon  mas  que  de  igual  á  igual ;  pelea- 
ron cual  soberanos  independientes,  animados  de 'en- 
contradas pretensiones  é  la  superioridad;  7  por  lo 
mismo  nada  ha  tenido  de  estrafio  que,  cual  ellos, 
buscaran  en  las  batallas  la  decisión  de  sus  contien- 
das. El  error  de  los  que  todavía  creen  que  se  puede 
amoldar  una  nación  á  la  teoría  de  un  escritor,  con 
la  misma  facilidad  7  acierto  que  se  confecciona  un 
medicamento  nuevo,  sin  mas  qne  segpiir  la  ultima 
farmacopea,  todo  lo  han  conseguido  en  sus  bellas 
creaciones,  escepto  una  sola  cosa;  dar  poder  j res- 
petabilidad á  sus  criaturas.  ¿Fromeieos,  desgracia- 
das, no  han  encontrado  propicia  la  deidad  compa- 
siva 7  bienhechora  que  debia  dar  vida  á  la  obra 
nmestra  de  la  imaginación  7  del  artel 

Discurriendo  sobre  esos  vicios,  sobre  esos  errores 
7  afligidos  bajo  el  azote  de  las  calamidades  que  han 
sido  su  consecuencia,  algunos  de  aquellos  que  hallan 
consuelos  echando  la  culpa  á  las  espaldas  ajenas,  ó 
qne  se  divierten  en  discurrir  sobre  supuestos  irrea- 
Vllzables,  han  esclamado:  ¡Onán  diversa  7  brillante 

/sería  la  suerte  de  México  si  á  otra  nación  cualquie- 

Xra,  mas  ilustrada  que  la  España,  hubiera  tocado  la 
dicha  de  su  desculurimiento  7  conquista!  •  • .  •  Sien- 
to que  ni  el  tiempo  ni  el  carácter  de  este  escrito  me 
permitan  entrar  en  las  serias  ÍAfistigaciobeB  que 
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Siria  Mcesttto  hacer  para  Ueiar  á  la  pwfbote  dil«« 
«¡ilación  del  punto;  mas  á  reserva  de  dar  en  otra 
ocasión  la  esposícion  completa  de  mi  sistema  con 
sos  pruebas,  me  limitaré  á  someter  á  la  imipardal  4 
ilustrada  ocmsideracion  de  mis  compatriotas,  los  po- 
cos 7  sencillos  hechos  sobre  qne  aquel  girará. 

Nuestro  oontineoibe,  incluso  d  meridional,  faé 
descubierto  7  conquistado  por  la  nación  mas  cult», 
mas  poderosa,  mas  floreciente  7  respetable  que  ezis- 
tia  en  el  siglo  de  la  conquista;  asi  es  que  por  este 
lado  nada  absolutamente  nos  restaba  que  desear, 
porqtie  aun  la  vanidad  quebaba  satisfedia. 

Esa  nación,  7  en  ella  comprendo  á  Portugal, 
por  un  fenómeno  que  no  puede  esplioarse  en  un 
epílogo,  se  encontraba,  no  obstante  su  alta  civili- 
zación 7  cultura  intelectual  7  precisamente  por  esa 
cultura  misma,  exactamente  ai  nivd  de  los  pueblos 
americanos  (59);  lo  cual,  junto  á  la  ma7or  homo- 
geneidad ó  menor  discrepancia  de  raza,  contribu- 
7Ó  á  operar  esa  fusión  tan  pronta  que  se  píwenta 
como  un  prodigio  en  la  sangrienta  historia  de  la 
destmoeion  7  renovación  de  los  pueblos. 

Por  las  mismas  causas,  es  decir,  por  las  afinida- 
des físicas  7  morales  entoe  conquistadores  7  con- 
quistados, 7  por  la  fusión  que  fué  su  consecuencia, 
se  ha  conservado  hasta  nuestros  días,  no  solamente 
cruzada,  riño  aun  pura^  la  noa  primitiva;  de  suer- 
te que  quizá  no  será  posible  encontrar  en  el  país 
una  persona  qne,  formando  la  tercera  generación, 
pueda  decir:  Yo  no  tengo  una  gota  de  sangre  mexir 
eana. 

Volvamos  la  medalla  7  discurramos  conforme  al 
sistema  de  los  que,  por  no  haber  pasado  de  la  cor- 
teja de  nuestra  historia,  se  forman  sistemas  ver- 
dadwamente  quiméricos. 

Opwada  la  conquista  por  cualquiera  otra  na- 
ción, especialmente  por  las  descendientes  origina- 
riamente de  la  raza  colorada,  lejos  de  haber  teni- 
do en  ella  las  ventajas  enunciadas,  habrían  sufrido 
los  sefiores  del  pais  todas  las  calamidades  que  han 
sido  7  serán  la  necesaria  conseenencía  de  sus  con- 
trarias. Dejando  á  un  lado  la  fiitil  7  quimérica  con- 
sideración relativa  á  la  importancia  social  de  los 
dominadores,  para  atenernos  á  lo  verdadero  7  po- 
sitivo, nadie  desconocerá  qne  siendo,  como  efecti- 
vamente eran  7  son  mas  fbertes  é  invencibles  las 
antipatías  de  raza,  7  totalmente  discordante  su 
cultura  intelectual  7  moral,  no  podiendo  open^e 
en  manera  alguna,  bs^o  tales  precedentes,  la  fusión 
entre  conquistadores  7  conquistados,  aquellos  ha- 
brían hecho  necesariamente  en  esta  parte  de  la 
América  lo  que  hicieron  en  laque  actualmente  ha- 
bitan sus  descendientes;  esterminar  á  los  indíge- 
nas, borrando  aun  la  memoria  7  nombre  de  los 
pueblos  que  hablan  ocupado  el  pais.  La  sociedad 
que  allí  se  ha  levantado,  como  por  encanto,  nos 
está  diciendo  con  su  mismo  prodigioso  crecimiento, 
que  ella  no  es  mas  que  una  sociedad  europea  tras- 
plantada en  América,  de  la  que  solamente  ha  to- 
mado su  vaga  denominación,  7  esto  por  serle  for- 
zoso tener  alguna.  ya7a  una  última  reflexión.  Ma7 
pocos  eran  los  afios  que  hablan  pasado  de  la  con* 
qaistai  7  ja  habla  en  México  literatos  indígenas 
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de  ra£a  pura,  que  empnfiaban  la  ploma  para  tra- 
zar sa  vivo  y  espantoso  cuadro  á  la  presencia  mis- 
ma de  los  conqaistadores.  Los  qae  hoy  llamamos 
á  cuentas  á  esos  hombres,  también  procedemos  de 
allá,  podiendo  así  decir  con  verdad,  que  hacemos 
^  jnsticia  entre  nuestros  padres,  llamándolos  á  un 
'  tribunal  de  familia.  ¿T  hallaremos  en  la  parte 
opuesta  del  continente  un  juez  7  un  proceso  que 
reúna  las  mismas  calidades? Buscadlos,  7  feli- 
ces si  descubrís  siquiera  el  nombre  de  las  genera- 
ciones esterminadas.  El  oro,  este  triste  presente 
que  debimos  al  cielo,  habría  tal  vez  salvado  la  vi- 
da á  los  indígenas,  mas  seria  á  trueque  de  una  es- 
clavitud doméstica  7  legal. 
México,  octubre  21  de  1847. — ^r.^m.-z. 

NOTAS. 

(1)  Herrera;  Hist.  de  las  Indias.  Dec.  IV, 
lib.  III,  cap.  8. 

(2)  ....  lo  que  les  echo  á  perder  fué  la  dema- 
siada licencia  que  daban  para  herrar  esclavos:  pues 
en  lo  de  Panuco  se  herraron  tantos,  que  casi  des- 
poblaron aquella  provincia. — Bemal  Diaz;  Hist. 
verdadera  &c.,  cap.  196. 

(8)  En  el  libro  i.*" de  Actas  de  su  A7nntamien- 
to  obran  varios^  documentos  interesantes,  relativos 
á  estas  escandalosas  querellas. 

(4)  Consta  del  libro  de  Cabildo,  que  en  la  se- 
sión del  dia  4  se  ocupaba  todavía  el  A7untamien- 
to  de  preparar  los  festejos  con  que  dispuso  solem- 
nizar la  entrada  de  la  Audiencia,  que,  dice  la  Acta, 
se  acercaba, 

(6)  Hist.  cit.,  Dec.  IV,  lib.  III,  cap.  9  y  10.— 
El  Dr.  Fuga  ha  insertado  íntegras  estas  instruc- 
ciones en  la  foja  22  de  su  Colección  de  provisio' 
ws^  Sfc, 

{a)  El  tesoro  encontrado  en  un  aposento  de 
Cuauhtemotzin. 

(6)  ....  Prendieron  á  todos  los  mas  conquista- 
dores. . . .  que  pasaron  de  dozientos  7  cincuenta, 
7  á  mí  también  me  prendieron,  7  nos  sentenciaron 
en  dertos  pesos  de  oro  de  Tepuzque  7  nos  dester- 
raron de  cinco  leguas  de  México.-— ^rna¿  Diaz, 
cap.  196. 

(7)  Bernal  Diaz,  Hist.  &c.,  cap.  196  cit. 

(8)  Fecha  en  Toledo  á  31  de^ julio  de  1529,  é 
inserta  en  la  Colección  de  Pnga,  fol.  22. — Este  he- 
cho formó  después  uno  de.  los  capítulos  de  la  resi- 
dencia. 

(9)  Cartas  del  Sr.  Zumárraga  á  Felipe  II,  en 
el  vol.  X  de  la  Colección  de  Mr.  Terneauz. — La 
primera  de  éstas  se  ha  publicado  traducida  en  el 
vol.  I  del  Museo  Medca/no. 

(10)  Carta  cit.  en  la  pág.  194  del  Museo. 

(11)  Carta  7  pág.  cit. 

(12)  Ibid. 

(13)  Dec.  IV,  lib.  VII,  cap.  2. 

(14)  No  alcanzo  cuál  ha7a  sido  la  base  que  to- 
mara el  P.  Bcaumont  para  estimar  los  100,000 
castellanos  que  dio  primeramente  á  Cortés,  en 
$  35,156 — 2,  que  rebajan  el  valor  del  castellano  á  2 
reales  9|  granos,  ó  mu7  poco  mas  de  dos  reales  tres^ 


cuartillas Ae  nuestra  moneda.  Ateniéndome  á  los 
cálculos  que  sobre  la  reducción  de  aquella  antigua 
moneda  publiqué  en  mis  notas  á  la  Histeria  de  la 
Conquista  por  Prescott,  7  estimando  el  castellano 
en  dos  pesos  y  noventa  y  tres  centonóos^  calculo  el  im- 
porte del  tributo  en  oro  en  $ 80*7,650,  7  el  de  la 
plata,  suponiéndola  de  la  baja  le7  que  le  da  Cortés 
en  el  §  2  de  su  4.*  carta,  en  $  20,000;  7  por  todo 
$32*7,650;  sin  el  valor  de  los  plomajes  7  pedrería. 

(15)  El  Presidente  7  la  Audiencia  vivian  en  la 
casa  de  Cortés,  ho7  del  Monte-pio,  levantada  so- 
bre una  parte  del  terreno  que  ocupaba  el  palacio 
antiguo  de  Moteuasoma,  Así  es  que  las  tres  resi- 
dencias reales  de  México  fueron  profanadas  con 
crímenes  atroces,  7  aun  manchadas  con  la  sangre 
de  los  re7es  del  país.  En  la  casa  nueva  de  Motéis 
zoma,  hoj  palacio  del  gobierno,  fué  reducido  á  pri- 
sión aquel  monarca,  que  después  murió  de  muerte 
violenta  en  el  palacio  de  Axayacatl,  ho7  casas  de 
la  Concepción,  en  las  calles  de  Santa  Teresa,  7  vuel- 
ta á  la  2.*  dd  Indio  TViste. 

(16)  He  seguido  para  este  itinerario  las  noti- 
cias que  nos  ha  dejado  el  P.  PV.  FaUo  Beaumont 
en  su  Crónica  de  la  provincia  de  S,  Pedro  y  S.  Par 
blo  de  Mechoaca/ñf  lib.  I,  cap.  21.  MS. 

(17)  El  común  de  los  historiadores,  incluso  el 
P.  Beaumont,  que  ha  tenido  á  la  vista  los  docu- 
mentos que  do7  á  luz,  dan  a  entender  que  Cal- 
tMontzin  fué  puesto  en  libertad ;  7  el  último  de  los 
citados  dice,  que  en  este  lugar  vino  aquel  monarca 
á  encontrar  á  Guzman,  tra7éndole  un  auxilio  de 
diez  mil  marcos  de  plata  7  6,000  hombres  de  tro- 
pas auxiliares;  mas  no  encontrando  razón  alguna, 
en  buena  crítica,  para  desechar  el  testimonio  de 
un  testigo  presencial  7  actor  en  la  escena,  como 
Garda  dd  Pilar,  que  asegura  haber  permanecido 
Caltzontzin  en  la  prisión  hasta  la  salida  del  con- 
quistador, que  se  lo  llevó  consigo,  he  preferido  es- 
ta autoridad  para  tejer  mi  narración. 

(18)  Sigo  para  este  intinerario  al  Lie.  Mota 
Padilla  en  su  Conquista  dd  remo  de  Nueoor-GáUda. 
Cap.  4  7  %\g,  MS. 

(19)  Dec.  IV,  lib.  VIII,  cap.  1. 

(20)  Mota  Padilla  cit.,  cap.  9. 

(21)  Fundo  esta  conjetura  en  el  nombre  de  un 
pueblo  inmediato  á  dicho  rio,  que  en  el  citado  ma- 
pa de  Xaliseo  se  denomina  Scm  Fdipe  Etzatlan. 

(22)  Desembarcó  en  15  de  julio  de  1530. 

(23)  Herrera,  Dec.  IV,  lib.  IX,  cap.  11. 

(24)  El  P.  BeoAimont  dice  en  sus  varias  veces 
citada  Crónica  de  Mechoacan,  que  en  su  tiempo, 
1*7*70,  se  conservaban  todavía  en  el  pueblo  de  Xa- 
liseo las  ryinas  de  la  casa  7  presidio  en  que  vivió 
Guzman,  advirtiendo  que  no  estaba  asentado  don- 
de ho7,  sino  en  una  rinconada  que  forma  el  Bio- 
Seco  7  junto  al  camino  que  entonces  pasaba  para 
Gompostda,  Entendiendo  que  esta  noticia,  consig- 
nada en  una  historia  inédita  7  que  probablemente 
no  se  publicará  en  muchos  años,  puede  ser  grata 
á  los  xalíscienses  aficionados  al  estudio  de  sus  an- 
tigüedades, la  he  querido  adelantar  en  esta  nota, 
considerando  qne  aquel  lugar  fué  el  asiento  7  re- 
sidencia de  su  conquistador  7  primer  jefe  civil;  la 
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de  sa  primer  pastor  espiritual  D.  Pedro, Gútnuz  Mar 
raver^  j  también  la  de  un  pobre  religioso  francis- 
cano, varón  insigne  por  sa  santidad  j  útiles  servi- 
cios en  la  propagación  de  la  fe  cristiana.  Este  fué 
Fr,  Pedro  del  MorUe,  fundador  de  la  provincia  de 
religiosos  descalzos  de  San  Diego  j  de  la  Recolec- 
ción de  San  Cosme;  famoso,  ademas,  en  las  tradi- 
ciones popnlares  de  aquellos  indígenas,  por  los  he-' 
chos  sobrenaturales  que  se  le  atnbayen. 

(25)  Ghirinos  fué  délos  primeros  que  se  le  se- 
paró, so  pretesto  de  sus  funciones  de  veedor,  lleván- 
dose ademas  consigo  veinte  j  cinco  soldados  cas- 
tellanos 7  ocho  mil  auxiliares  mexicanos  y  tarascos 
que  hablan  quedado  de  la  primera  espedicion. 

(26^  Mota,  Padülq  cit.,  cap.  18. 

(2*7)  Así  dice  en  mi  manuscrito;  tal  vez  en  el 
original  diría  desnuundase, 

(28)  Moía  Padilla,  cap.  cit. 

(29)  Mota  Padilla  cit.,  cap.  18,  n.  8. 

(30)  En  la  foja  tS  de  la  citada  Colección  del 
Dr.  Puga,  tiene  la  cédula  el  siguiente  titulo:  Las 
Ordenanzas  de  los  bienes  de  los  difuntos  para  Gaü- 
da  de  la  Nubena-Espa^ka, 

(31)  Colee,  cit.  de  Fuga,  foja  7t. 

(32)  Colee,  de  Piíga,  foja  80. 

(33)  Crónica  de  Mechoacan  eit.,  cap.  23,  fol. 
290  vuelta. 

(34)  Mota  Padilla  cit.,  cap.  14.— Crónica  de 
Mechoacan,  lib.  I.  cap.  24,  MS. 

(35)  Colección  de  Paga,  fs.  82  v.  y  83. 
(36;  ídem  f.  82. 

(3Í)  ídem  f.  83. 
(38^  Idemf.  8t 

(39)  Cabo;  Tres  siglos  de  México,  lib.  3,  §  10. 

(40)  Pernal  Diaz,  que  á  la  sazón  estaba  en 
México,  dice: — y  el  Virey  l&Juiáa  mucha  honra  y 
comia  con  él. — IRst,  cit.,  cap.  198. 

(41)  Dec.  VII,  lib.  II,  cap.  10. 

(42)  El  historiador  reitera  este  elogio,  no  muy 
lisonjero  á  la  memoria  de  Cortés,  en  otra  parte  de 
su  obra,  donde  también  esplica  el  origen  de  la  dee- 
gracia  del  conquistador  de  Jalisco. — "  El  Ñuño  de 
**  Guzman,  dice,  y  los  Oidores  en  vacando  indios, 
"  luego  los  depositaban  á  conquistadores  y  pobla- 
'^  dores,  que  á  todos  les  contentaban  y  daban  de 
*'  comer;  y  si  les  quitaron  redondamente  de  la  Au- 
**  diencia  Real,  fué  por  las  contrariedades  que  tu- 
'*  vieron  con  Cortés,  y  sobre  el  herrar  de  los  indios 
"  libres  por  esclavos.''  Uist.  cU.,  cap.  209. — Cortés 
poseía  en  alto  grado  dos  calidades  inseparables  de 
ios  grandes  capitanes,  y  que  hábilmente  maneja- 
das, los  hacen  dueños  de  los  hombres  y  de  los  acon- 
tecimientos: implacable  con  los  enemigos  peligro- 
sos; ingrato  e  inconsecuente  con  los  amigos. 

(43)  García  del  Pilar. 

(44 )  En  el  Código  legal  del  Rey  D.  Alonso  el 
SMoj  se  encuentran  las  dos  siguientes  disposicio- 
nes, que  han  servido  de  testo  á  espantables  comen- 
tarios.— "  Tormento  es  una  manera  de  prueba  que 
"  fallaron  Jos  que  fueron  amadores  de  la  justicia,  pa- 
*'  ra  escodriñar  e  saber  la  verdad  por  el,  de  los 
''  malos  fechos  que  se  fazen  encubiertamente,  e  non 
''  pueden  ser  sajoiidos,  nia  probados^  por  otra  ma- 


'*  ñera.  E  tiene  muy  gran  pro  para  compUr  la  justír 
"  cw."— L.  1.  TiT.  30,  Parp.  7.— . . . . "  Otorgamos 
"  por  esta  ley  lleno  poderío  á  todos  los  judgadores 
''  que  han  poder  de  fazer  justicia,  que  quando  en- 
'<  tendieren  que  los  testigos  que  aducen  ante  ellos 
"  va/n  desvariando  sus  palabras  ó  cambiánddas,  si 
"  fueren  viles  omes  aquellos  que  esto  fízieren,  que 
**  los  puedan  tormentar,  de  g^a  que  puedan  sa- 
"  car  la  verdad  dellos."— L,  42,  Trr.  16,  Paot,  3. 
— El  distinguido  jurisconsulto  que  á  mediados  del 
siglo  pasado  anotaba  este  código,  nos  da  una  mues- 
tra de  los  adelantos  filosóficos  de  su  tiempo,  obser- 
vando que  ya  no  estaban  en  uso  las  dos  clases  de 
tormentos  autorizados  per  la  ley;  es  decir,  el  que 
se  daba — *'  con  ferídas  de  azotes.  •  •  •  ó  colgando 
"  al  ome.  •  •  •  de  los  brazos,  é  cargándole  las  es- 
"  paldas  é  las  piernas  de  lorigas,  ó  de  otra  cosa 
"  pesada." — "Ahora,  añade  con  admirable  candor, 
**  ya  no  seestilan  estos  tormentos  sino  d  del  POTRO.^' 
— Este,  los  otros  y  algunos  mas  que  el  curioso  en- 
contrará descritos  en  el  Diccionario  de  la  penalidad^ 
se  usaban  en  el  siglo  de  Gruzmem,  y  no  será  teme- 
rario decir  que  en  el  nuestro  quizá  los  ha  oido  el 
singular  edificio  de  la  plazuela  de  Santo  Domingo. 

(45)  En  9  de  junio  de  153*7. 

(46)  Ixtlilxuchitl,  VeinicUí  de  los  espertóles  y  prinr 
dpio  de  la  Ley  Evangéüoa,  JRdac.  13,  pág.  29. 

(4t)  El  suceso  de  qne  aquí  se  trata  acaeció  en 
agosto  de  1520,  y  el  rey  de  Tezcooo  se  bautizó  en 
junio  de  1524. 

(48)  Esta  es  una  frase  técnica  de  la  época.  Por 
ella  querían  decir  que  los  inculpados  formaban  li- 
gas y  conjuraciones,  á  la  manera  de  las  que  pocos 
afios  antes  hablan  producido  una  guerra  civil  en 
Espalia,  y  que  recibieron  la  denominación  de  Co- 
mtmdades  de  Castilla,  ó  guerra  de  los  Comuneros. 

(49)  Dec.  IV,  lib.  VII,  cap.  1. 

(50)  Esto  es,  en  los  anales  geroglí fíeos  de  los 
mexicanos. 

(51)  Ixtlilxuchitl,  Rdac.  13  cit,  pág.  116. 

(52)  Al  asentar  esta  proposición,  contraria  á 
lo  que  ensefian  nuestras  historias  y  una  tradición 
uniforme,  he  cedido  á  la  fuerza  de  la  verdad  con- 
signada en  monumentos  hasta  ahora  no  conocidos, 
y  que  me  parecen  irrefragables.  Sin  embargo,  co- 
mo la  novedad  é  importancia  del  asunto  no  me  da- 
ban derecho  para  pretender  ser  creído  sobre  mi 
palabra,  el  que  deseare  mayor  instrucción  puede 
consultar  la  nota  VI,  al  fin  del  voliimen. 

(53)  Mota  Padiüfu  cit.,  cap.  42,  n.  3. 

(54)  Torquemada,  Monarquíaindiana, lib. XV, 
cap.  X. 

(55)  Vetaneurt,  Teatro  mexicano;  Parte  4,  Trat. 
I,  cap.  I,  n.  3,  ó  sea  Chrómca  de  la  provi/nda  del 
SofUo  Evangelio  de  México. 

(56)  Libro  I.""  de  Cabildo,  Acta  de  este  dia. 
(5t )  El  mismo  intento  se  le  atribuyó  treinta  y 

seis  años  después  á  su  hijo  y  sucesor;  y  que  verda- 
dero ó  falso,  fué  reprimido  con  su  largo  destierro 
y  con  numerosas  y  terribles  ejecuciones. 

(58)  Harrea,  Dec.  IV,  lib.  7,  cap.  1. 

(59)  Hablo,  por  supuesto,  de  los  civilizados,  ta- 
les como  los  M¿cicañMs,  Tezcueanos,  Peruanos  {fc 
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H:  la  pronimcladoii  á%\%  ka%  cjeeoto,  eompri- 
BÚendo  an  tanto  el  atiesto  en  la  traqniarterla  pa* 
7a  despedirle  con  mas  foerza,  leyaotando  toda  la 
parte  anterior  de  la  lengua  háeia  el  paladar  junto 
á  loe  dientes  altos,  y  apartándola  luego  de  golpe  al 
tiempo  de  emitir  el  aliento  eoaoro.  Gomo  articula- 
ción la  hy  pertenece  al  género  de  las  guturales. — 
La  h  nnas  reces  es  signo  etim^ágioo;  otras  veces 
un  signo  ortográfico  para  la  diririon  de  las  sílabas ; 
otras  un  mero  ngno  de  derí?acion  de  las  palabras; 
y  otras  lo  es  también  de  aspiración.  Es  signo  eti- 
mológico, cuando  se  escribe  la  h  por  la  sola  razón 
de  tenerla  la  voz  en  su  origen,  como  en  honor  de 
honos,  j  en  hombre  de  homo:  también  es  etimdágica, 
cuando  se  escribe  en  lugar  de  la  f  que  tenia  la  voz 
en  su  origen,  como  en  ki^  é^fiüus,  en  herir  defe- 
riré. La  A  es  signo  ortográfico  para  la  divisloa  de 
las  sílabas;  primero,  cuando  se  interpone  entre  una 
consonanteqne  la  precede  y  una  vocal  i|ue  se  le  si- 
gne, como  en  adherir ^  inhumamo,  exhumoñr:  segundo, 
cuando  se  interpone  entre  dos  vocales  conenrrentes 
que  no  forman  diptongo,  oomo  en  estas  voces  oAi) 
tahona,  Mahon.  Mas  no  siempre  la  iaterpesidon  de 
la  h  entre  dos  vocales  es  signo  de  que  deben  pro- 
nunciarse aparte  y  sin  diptongo,  porque  en  muchos 
casos  se  pone  como  signo  de  etimolc^a,  como  so- 
cede  en  las  voces  cohertderoá^coharss,  cohibición  de 
cohibitio,  vehemmte  de  vehemens.  Se  suele  verificar  al- 
gunas veces  que  la  A  sea  á  un  mismo  tiempo  un  sl^ 
no  etimológico,  un  signo  de  separación  silábica,  y 
un  signo  de  aspiración,  como  en  la  palabra  OéíAtero, 
en  la  cual  se  conserva  la  h  de  su  origen  latino  ad- 
harefe;  en  donde  avisa  que  la  d  precedente  hace  ar- 
ticulación inversa  con  la  a,  y  en  donde  es  también 
un  signo  de  la  pequefia  aspiración  qne  se  hace  so- 
bre la  i.  Loe  casos  en  que  la  A  denota  aq[)iraeíon 
son:  Primero.  Cuando  la  dicción  empieza  con  el 
diptongo  de  ue,  como  en  las  palabras  hueeo,  huerto, 
hueste  — Segando.  En  las  palabras  compuestas  de 
dos  voces,  en  una  de  las  cuales  empieza  la  dicción 
por  diptongo  de  ue,  como  en  ahuece&r  enJhñumr,  en- 
huevar, — ^Tercero.  Guando  la  dicción  empieza  con 
diptongo  de  ie,  y  la  i  recibe  una  aspiración  sensible 
aunque  tenue,  como  en  hielo,  hiél,  hierro, — Gnartp. 
En  las  palabras  compuestas  de  dos  voces,  en  una 


de  las  cuales  comienza  la  diodon  por  el  diptongo 
ie  con  A,  como  en  adhiero,  inhiesto, — Quinto.  Cuan- 
do dos  voces  homónimas  no  tienen  entre  sí  mas  di- 
ferencia que  escribirse  la  una  con  A  y  la  otra  sin 
ella,  debe  hacerse  sentir  la  aspiración  de  la  A  en  la 
palabra  donde  asta  se  encuentra.  Tales  son  las  vo- 
ces ato  y  hato;  alar  y  halar;  errar  y  herrar;  y  otras 
á  este  modo.— Sesto.  En  el  caso  de  concurrir  algu- 
na voz  enteramente  homónima,  que  tenga  A  y  que 
corresponda  á  solo  dos  significaciones,  conviene  que 
en  una  de  ellas  se  aspire  la  A  para  distinguirla  de 
la  otra,  siguiendo  en  esto  la  indicación  del  uso  mas 
recibido.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  palabra  hábito,  qne 
corresponde  á  vestido  ó  traje,  principalmente  el  re- 
ligioso; y  á  costumbre  y  facilidad  adquirida  por  ella 
de  hacer  alguna  cosa  en  buen  ó  mal  sentido.  El 
uso  está  en  favor  de  la  aspiración  cuando  se  dice 
hábito  en  este  último  significado. — Séptimo.  En 
cualquiera  de  los  casos  no  contenidos  en  las  reglas 
antecedentes,  la  A  es  enteramente  muda,  á  escep- 
eion  de  en  las  voces  haca,  halda,  heder,  helera,  hen- 
der, hopa,  buho,  buhonero,  bohordo,  buharda,  co- 
hombro, cohorte,  enhechizar,  moho,  moharrache, 
muharra,  zahareño,  zaharrón,  con  sus  derivados, 
las  que  los  tienen;  y  las  interjecciones  he,  hi.—  Oc- 
tavo. Las  aspiraciones  de  la  A  se  diferencian  en  las 
modificacicmes  qne  hacen  sobre  la  n  del  diptongo 
ue,  y  sobre  la  i  del  diptongo  ie.  En  el  primer  caso 
la  aspiración  es  algo  semejante  al  sonido  de  g  sua- 
ve: en  el  segundo  al  de  g  fuerte.  El  mérito  de  es- 
tas pronuaeiadones  coasiste  en  que  se  hagan  con 
tal  delicadeza,  qne  se  conozca  bien  que  no  son  ni 
g  fuerte,  ni  g  suave. — ^Noveno.  La  aspiración  de 
las  vocales  en  todos  los  demaa  casos  en  que  deba 
hacerse,  no  habrá  de  ser  sino  tenuísima  y  apenas 
perceptible.  Aunqoe  tiene  alguna  semejanza  con 
la  j  y  con  la  g  fuerte,  es  muy  leve,  y  debe  evitarse 
con  gran  cuidado  el  confundir  la  aspiración  con  es- 
tas articulaciones.  No  hay  an  defecto  que  arguya 
mayor  rusticidad,  que  el  convertir  la  A  en  j.^— Las 
dos  letras  f  y  A  han  sido  cambiadas  muchas  veces 
la  una  por  la  otra,  lo  cual  inclina  á  creer,  qne  á  lo 
menos  en  otro  tiempo,  hubo  alguna  afinidad  en  sus 
pronunciaciones.  Los  latinos  solian  escribir  fircom 
por  hireum,  ifosiena  por  hostena,  y  heminas  por  fe- 
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mi&M.  En  ci8itB«no  son  nmefaaa  las  Toees  q«e  le- 
BÍendo  en  so  origen  latino  la  f,  han  tomado  enju- 
gar Suyo  la  hf  eomo  hijo  de  filias,  hablar  de  fabnla^ 
ri^  iMrir  de  ferire,  siendo  de  notar  qne  este  cambio 
se  ba  becho  despnes  qne  por  largo  tiempo  se  habla 
pronunciado  y  escrito,  fijo,  lablar,  ferir,  y  asi  en 
o^j^M  varias. — ^La  A  se  soHa  escribir  despn^s  de  c, 
de  p,  de  r,  y  de  t,  como  en  Oh&ríbdis,  Philosophta, 
Bhitmo,  thesoro,  ftc;  mas  en  todos  estos  casos  pn* 
rameóte  ethooiol^gícos,  están  ya  destorradas  las  eom- 
binadones  de  la  A;  la  combinación  de  ch  equivale 
á  la  articnlacion  de  e;  la  de  pA  á  la  de  f ;  y  despnes 
de  la  r  y  de  la  t,  la  k  se  tiene  eomo  rerdaderamen- 
to  Odiosa. ' 

H:  entre  loe  antiguos  era  la  JJnna  de  las  letras 
avméricas,  y  sn  valor  300;  con  ana  raya  horizon- 
tal encima,  eqniviUia  á  200,000.  En  algnnas  abre* 
viataras  significa  keráico,  ca,  como  en  M.  H.  C. 
miny  heroica  eindad;  M,  N.  y  H.  Y.  mny  noble  y 
heroica  villa;  y  otras  semejantes. 

HABA  DB  INDIAS.  (Hura  Orbpitans,  L.): 
se  cria  en  Ghtlpanclngo  (Bravos),  y  en  otras  tierras 
análogas.  "" 

Hernaades  atribaye  á  la  almendra  del  frnto  de 
esta  planta  la  virtud  vomitiva  y  porgante;  pero  la 
niega  Sloan,  diciendo  haberla  comido  machas  veces 
sin  esperimentar  vómito,  tii  pnr^ciOn  alguna.  (Pa- 
hm:  FfáeHeet  de  hoténka  de  Lmit»,  iomo  7,  fágvna 
2tl).  8i  es  la  misma  que  se  conoce  coa  el  nombre 
de  Húha,  de  Goatemala,  podrá  asegurarse  que  pro- 
dttce  los  mismos  efectos  que  dice  HernandeE. 

TJItImamento  se  nos  ha  comunicado  por  un  indi- 
viduo observador  y  curioso,  que  quitando  á  esta  se- 
milla una  membrana  contenida  en  su  interior,  pierde 
la  virtud  vomitiva,  quedándole  solamento  la  pur- 
gante; pero  aun  nosotros  no  tenemos  esta  observa- 
don.  Para  separarla  se  descorteza  y  desunen  eir- 
eularmente  dos  cuerpos  carnosos  (CotiledoTies)  que 
la  cobren;  y  aunque  por  su  consistencia  se  le  ha 
dado  el  nombre  de  membrana,  nosotros  la  tenemos 
|>or  un  verdadero  embrión,  plano  y  d«  la  consisten- 
cia membranosa,  que  se  separa  en  dos.  Esta  idea 
está  en  un  todo  conforme  con  loque  dice  Cav.  en  sus 
elementos  de  botánica,  pag.  01.  ''No  todas  las  par- 
tos del  meollo  tienen  las  mismas  propiedades,  lo  que 
no  debe  llamar  menos  la  atoncion  de  los  botánicos, 
que  la  de  los  médicos.  La  semilla  entera  de  la  le- 
chetrezna  (Eupkórbia  de  L.),  purga  con  violencia, 
y  esto  virtud  solamento  reside  en  el  embrión,  y  no 
en,  la  clara  endurecida,  que  es  dulce  é  inocento.  Asi- 
mismo la  virtud  purgativa  de  la  Ja^opha  Curcas 
de  L.,  solamente  existo  en  su  embrión,  quitodo  el 
cual,  la  comen  impunemento  y  con  placer  los  negros 
del  Senegal,  según  dijo  Adanson.''  Lo  mismo  asegu- 
ra Bergio  en  su  matoria  médica,  pág.  8d4.-^AL. 

HABAOÜC  (Ptto|*«cíADE)t  no  consto  el  tiem- 
po fijo  en  que  vivió  Habacuc,  aunque  se  cree  comun- 
mente que  foé  GOntomporáneS  de  Jeremías.  En  las 
traducciones  griegas  se  le  llama  Ambacum.  En  el 
V.  6.  del  c.  I,  se  ve  que  profetizó  antes  del  cautive- 
rio de  Babylottia.  Por  eso  creen  ranchos  que  na  es 
esto  Habacue  el  que  fué  llevado  de  los  cabellos  por 
vn  ángel  á  Babyionia  para  alimentar  á  Daniel, 
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cuando  estoba  en  el  lago  de  los  leones  (Dan.  c.  ziv. 
V.  B2.);  y  que  hubo  dos  Profetas  de  este  nombre, 
así  como  hubo  dos  de  los  de  Michéas  y  Abdías, 
Otros,  con  S.  Gerónimo,  oreen  que  pudo  ser  el  mis- 
mo, aunque  de  edad  ya  muy  avanzada.  Predijo  la 
cautividad  de  su  nación,  la  ruina  de  su  imperio  de 
los  cháldeos,  la  libertod  de  los  judíos  por  Cyro,  y 
la  del  género  humano  por  Jesu-Christo.  ¿1  último 
capitulo  es  un  cántico  ú  oración  dirigida  á  Dios, 
en  un  estilo  muy  sublime  y  sentencioso. 

San  Pablo  acuerda  á  los  judíos  la  predicción  que 
esto  Profeta  hizo  de  la  ruina  de  su  nación  en  el  cap, 
I.  V.  6.  ( Act.  XTii.  V.  40).  Bn  la  Epístola  á  los  He- 
breos (cap.  X.  V.  87. )  aplica  á  los  fieles  la  promesa 
que  el  Profeta  hizo  á  los  judíos  de  su  libertad  en 
el  cap.  II.  V.  3. — La  Iglesia  celebra  la  memoria  de 
Habacue  el  dia  15  de  enero. — r.  t.  a. 

HALAL  (Aguada  de)  :  á  las  siete  de  la  mañana 
del  dia  siguiente,  dice  en  su  viaje  á  Yucatán  Mr. 
StepheBs,  nos  pusimos  en  marcha,  y  como  á  la  dis- 
tencia  de  una  legua  llegamos  al  rancho  Halal,  desde 
el  cual  nos  dirigimos  á  la  aguada  para  dar  de  be- 
ber á  nuestros  caballos.  Cuando  llegamos  á  sus  ori- 
llas, presentaba  una  de  las  escenas  mas  bellas  y  pin- 
torescas qne  hubiésemos  contemplado  en  el  pais: 
estaba  completamento  cercada  de  una  floresto,  y 
robustos  árboles  crecían  en  sus  inmediaciones,  dan- 
do sombra  al  agua:  su  superficie  estaba  cubierto  de 
plantas  acuáticas,  como  con  un  tapete  de  un  verde 
vivísimo;  y  ademas,  la  aguada  poseía  una  circuns- 
tancia altomente  iritoresanto,  qne  no  provenía  do  su 
belleza  misma.  Conforme  á  lo  que  se  nos  habla  re- 
ferido en  el  rancho,  diez  aftos  antes  estaba  entera- 
mente seca  y  cubierta  el  fondo  de  una  capa  de  lodo 
de  algunos  j)ié's  de  profundidad.  Los  indios  tenían 
la  costumbre  de  abrir  casimbas  en  ella  para  recoger 
el  agua  quefiltraba,  y  en  algunas  de  estas  escaracio- 
nes  se  encontró  un  pozo  antiguo,  que  al  despejarlo 
se  halló  ser  de  un  singular  carácter  y  construcción. 
Consistía  en  una  plataforma  superior  en  cuadro,  y 
debajo  habla  un  pozo  de  bóveda  de  veinte  á  veinti- 
cinco pies  dé  profundidad,  y  revestido  de  piedras 
labradas.  Bn  el  fondo  había  otra  plataforma  de  la 
misma  figura  que  la  primera,  y  abajo  de  ella  otro 
pozo  de  menor  diámetro  y  casi  de  la  misma  profun- 
didad. El  descubrimiento  de  este  pozo,  indujo  á 
practicar  nuevas  escavaciones,  y  como  todo  el  pais 
estaba  interesado  en  el  asunto,  se  trabajó  de  ma- 
nera que  llegó  á  descubrirse  hasta  mas  de  cuarento 
pozos  del  mismo  carácter  y  construcción.  Limpiá- 
ronse todos,  la  aguada  reapareció  en  toda  su  abun- 
dancia, y  desde  entonces  provee  ampliamente  de 
agua  en  la  mayor  parte  de  la  estación  de  la  seca. 
Cuando  flaquea,  aparecen  los  pozos  y  continúan  es- 
tos proveyendo  de  aquel  elemento,  hasta  que  vuel- 
ve la  estocion  periódica  de  las  aguas 

HABO  Y  PERALTA  (Exmo.  é  Íllmo.  D.  Pr. 
Alonso  Nüñbz  de)  :  28.*  arzobispo  y  50.*  virey  de 
la  Nueva  España.  Nació  en  Villagarcía  del  obis- 
pado de  Cnenca  el  31  de  octubre  de  1729:  comen- 
zó sn  carrera  literaria  en  la  universidad  de  Toledo 
y  la  concluyó  en  la  de  Bolonia,  en  donde  fué  cole- 
gial y  rector  del  colegio  mayor  de  San  demento, 
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eatedrático  de  escrítara  y  doctor  teólogo  de  aquel 
claustro  y  del  de  la  universidad  de  Arila.  Hombre 
de  capacidad  y  de  dedicación,  poseyó  ademas  de  su 
lengua  nativa,  la  hebrea,  griega,  caldea,  latina, 
francesa  é  italiana.  Estimado  del  celebre  Bene- 
dicto XIY,  con  quien  trató  en  un  viaje  que  hizo  á 
Roma,  fué  recomendado  por  su  Santidad  al  infan- 
te D.  Luis,  arzobispo  de  Toledo,  cuando  se  opuso 
á  la  canongía  lectoral  de  aquella  iglesia:  Fernan- 
do YI  lo  nombró  su  bibliotecario  mayor  y  lo  hisbO 
canónigo  de  la  catedral  de  Segovia,  y  Carlos  III 
lo  agració  con  una  canongía  eu  Toledo,  en  doude 
fué  visitador  general  y  administrador  de  la  casa 
de  espósitos.  En  1  Til  fué  presentado  por  el  mis- 
mo monarca  para  el  arzobispado  de  México,  de 
cuya  metropolitana  tomó  posesión  el  12  de  setiem- 
bre de  1*772.  El  Sr.  Haro  era,  como  hemos  dicho, 
de  vasta  instrucción  y  dedicado  en  el  desempeño 
de  su  cargo  pastoral,  afecto  á  la  predicación,  de 
corazón  benéfico,  y  liberal  en  las  obras  para  ei  ali- 
vio del  prójimo.  A  su  mego  se  le  entregó  el  hos- 
pital general  de  San  Andrés  y  el  antiguo  del  Amor 
de  Dios,  fundado  por  el  Sr.  Zamárraga,  para  que 
mejorara  y  administrara  sus  fondos,  como  lo  hizo, 
quedando  en  poder  de  esta  santa  iglesia  de  la  mis- 
nía  manera  que  lo  está  hasta  la  fecha.  Estableció  el 
colegio  Seminario  de  Tepotzotiau  y  favoreció  y  fo- 
mentó mucho  al  conciliar  de  esta  capital.  El  colegio 
de  Belén,  la  casa  de  espósitos  y  el  convento  de  capu- 
chinas de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  fneron  también 
establecimientos  protegidos  por  este  Illmo.  sefior, 
que  en  todos  ellos  dotó  becas,  capellanías  y  pre- 
mios, formando  también  muchas  de  sus  constitucio- 
nes y  reglamentos.  Por  la  maerte  de  D.  Bernardo 
Gal  vez,  y  apenas  sabida  la  noticia  en  Espafia,  el 
Sr.  Haro  fué  nombrado  virey  y  gobeiliador  de  la 
colonia  en  8  de  mayo  de  1787.  Su  gobierno  duró 
solamente  hasta  16  de  agosto  del  mismo  año,  en 
que  se  hizo  cargo  de  la  administración  al  Sr.  D. 
Manuel  Flores,  y  en  su  época  no  encontramos  na- 
da notable  si  no  es  la  prudencia  que  desplegó  para 
vencer  las  dificultades  que  se  suscitaban  al  plan- 
tearse en  el  pais  las  innovaciones  que  produjo  la 
real  ordenanza  de  intendentes.  Los  historiadores 
convienen  en  que  el  Sr.  Haro  se  manejó  con  pru- 
dencia y  rectitad,  lleno  de  buenas  cualidades  que 
hacia  sobresalir  mas  con  una  educación  distingui- 
da y  con  unos  modales  esmerados:  el  arzobispo  fué 
universalmente  sentido  cuando  en  26  de  mayo  de 
1800  falleció  á  los  70  afios  de  su  edad.  Debe  con- 
servarse de  este  prelado  una  memoria  agradecida 
y  de  respeto;  piadpso  é  ilustrado,  fué  un  distingui- 
do gobernante,  que  estableció  como  principio  de 
su  conducta  política  el  desempeño  de  sos  deberes 
de  cristiano,  creyendo  con  justicia  que  el  que  mas 
se  acerca  al  espíritu  dé  la  ley  divina  es  quien  mas 
cumple  consigo  mismo  y  con  sas  semejantes.  El  Sr. 
Haro  escribió  varios  sermones  y  pláticas  que  se  im- 
primieron en  tres  volúmenes  en  Madrid,  imprenta 
de  la  viuda  de  Ibarra,  año  de  1806, — ^j.  h.  a.. 

HEBRAÍSMOS :  espresiones  ó  modos  de  hablar 
propios  de  la  lengua  hebrea,  que  también  suelen  lla- 
marse idiotismos  de  la  lengua.  Se  ha  ponderado  de- 


masiado la  muchedumbre  de  los  idiotíanofl  hebreos; 
porque  la  mayor  parte  de  ellos  son  frases  ó  modis* 
mos  que  se  usan  también  en  casi  todas  las  demás 
lenguas,  aun  en  las  europeas  modernas.  Llámase 
idiotismo  hebreo:  Primero,  el  usar  un  caso  por  otro, 
y  lo  mismo  en  los  tiempos  y  modos  de  los  verbos. 
Es  de  notar  que  la  lengua  hebrea  no  tiene  casos  jíi 
declinaciones  en  los  nombres,  y  usa  muchas  veces 
de  participios  indefinidos,  de  nombres  verbales,  etc. 
Gomo  no  tiene  género  neutro,  en  lugar  de  él  usa 
por  lo  común  del  femenino.  Alguna  vez  conservó 
la  Yulgata  este  femenino  en  lugar  del  neutro.  La 
mutación  de  persona,  hablando  de  un  mismo  sage- 
to,  tiene  en  hebreo  particular  elegancia  y  énfasis» 
aunque  sea  en  una  misma  cláusula  ó  período.  Lo 
mismo  la  mudanza  de  número.  Segundo:  espresaa 
los  hebreos  con  una  negación  la  preferencia  de  una 
cosa  sobre  otra.  También  en  castellano  decimos: 
Amífne  gusta  el  oro,  no  la  plata;  para  denotar  que 
preferimos  tener  en  oro  uuestro  caudal.  Tercero: 
el  superlativo  le  espresan  á  veces  con  una  compa- 
ración, ó  con  la  palabra  todo.  También  decimos  en 
castellano:  Pedro  es  todo  tm  hombre;  para  denotar 
que  es  hombre  perfecto:  es  todo  ampr;  para  sig^ 
nificar  que  es  sumamente  amable  ó  amoroso.  La  re- 
petición de  la  misma  palabra,  ó  la  añadidura  de  la 
palabra  Dios,  hace  algunas  veces  oficio  de  superla- 
tivo. TrtbuSf  tribuí,  es  lo  mismo  que  muchas  tribus. 
Montes  Dei,  montañas  aUisimas.  También  es  nota 
de  aumento  el  poner  la  cosa  en  plural.  El  mismo 
modo  de  espresarnos  tenemos  en  castellano.  Par* 
ponderar  una  cosa  buena,  añadimos  de  Dios:  si  es 
mala,  del  Demonio,  Cuarto:  es  muy  usada  en  las 
lenguas  hebrea  y  griega,  y  otrab  orientales,  la  figa- 
ra  myosis,  según  la  cual  un  término,  ó  espresion  dé- 
bil, significa  á  veces  más  de  lo  que  indica:  No  es 
bueno,  quiere  decir  es  muy  malo.  Decimos  en  caste- 
llano: No  está  eso  bueno;  para  denotar  que  está  mwy 
malo  algún  negocio.  No  le  quedaré  á  usted  muy  agror 
decido,  es  lo  mismo  que  me  daré  por  ofendido.  No  me 
ho/ot  usted  mucho  favor  en  eso^  significa  me  hace  usted 
agravio.  Quinto:  es  muy  frecuente  la  supresión  de 
las  partículas  comparativas,  adversativas,  etc.  De- 
cimos también  en  castellano:  Es  un  lean;  omitiendo 
el  como.  Sesto:  las  palabras  sueltas,  sin  verbo  ni 
determinado  sentido,  son  á  veces  indicios  de  un  áni- 
mo vehementemente  poseído  de  alguna  pasión,  y 
las  cuales  fácilmente  entiende  la  persona  á  quien  se 
dirigen.  En  estilo  oriental  son  muy  frecuentes;  pe- 
ro muchas  veces  nuestra  lengua  no  las  sufre.  Mas 
sujetando  tales  espresiones  al  rigor  gramático,  pier- 
den su  propiedad  y  se  enfrian.  Séptimo:  en  todas 
lenguas  se  usan  términos  no  en  su  sentido  rigoro- 
so, sino  tomados  con  cierta  latitud:  tales  son  las 
^h\B\}T9Snunca,  jamas,  eternamente,  para  siente,  etc., 
aunque  no  se  signe  de  eso  que  nunca  deban  tomarse 
á  la  letra.  Octavo:  las  metáforas  y  alusiones  á  ob- 
jetos comunes  y  usuéfles,  las  trasposiciones  de  pala- 
bras, la  elipsis  ó  reticencia  de  algunas  de  ellas  que 
ya  se  sobreentienden,  varias  construcciones  que  pa- 
recen irregulares,  etc.,  estasy  otras  (si  se  quiere) 
imperfecciones  se  hallan  en  todas  las  lenguas;  pero 
el  uso  las  hace  mirar  muchas  veces  como  perfeccio- 
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Bes,  porque  con  ellas  «e  manifiesta  eierta  en&rgia, 
ú  otra  eaalidad  del  lenguaje.  Ademas  haj  ciertas 
faltas  en  las  tradacciones,  que  no  lo  son  en  el  ori* 
ginal  hebreo,  en  cayo  idioma  serán  bellezas.  Nove- 
no: los  términos  para  espresar  los  atributos 'y  ope- 
raciones de  Dios,  precisamente  se  han  de  tomar  en 
todos  los  idiomas,  de  los  mismos  qne  se  asan  para 
espresar  las  cnalidades  ó  atributos  de  los  seres  in- 
teligentes, que  eon  los  mas  perfectos,  j  aun  para 
espresar  éstas,  nos  hemos  de  valer  de  metáforas  to- 
madas de  las  cosas  corporales.  Ver,  oir,  comprender, 
palpar f  significan  la,  acción  interior  con  que  nuestra 
alma  canabe  y  eniinuk  una  cosa.  (Véase  Dios.) 
Déokno:  también  en  castellano,  como  en  hebreo, 
el  modo  imperativo  ú  optativo  solamente  signi6can 
á  veces  la  predicción  de  un  suceso,  ó  el  deseo  de  que  no 
suceda.  Un  padre  dice  á  su  hijo:  Desdichado:  anda, 
vé  á  perderte:  vé  á  que  algún  dia  te  maten.  Tal  es  el 
sentido  de  muchas  frases  déla  Escritura  qne  á  pri- 
mera vista  parecen  maldiciones  ó  imprecaciones, 
etc.  Lo  parecen  eñ  el  testo  latino,  por  no  tener  tan- 
ta abandancia  de  semejantes  locuciones  como  las 
lengonas  orientales.  En  todas  las  lenguas,  hacer  una 
cosa  solo  significa  machas  veces  mandarla  hacer,  de» 
jarla  hacer,  ó  €Miivndar  que  se  hará.  Así  decimos: 
JEl  rey  construye  una  dudad:  de  un  magistrado,  ar' 
ruina  unafamiHa:  de  un  orador,  hace  hablar  á  un 
personaje:  de  un  astrólogo,  hace  llover  tal  dia  ó  mes. 
Decimos  que  el  juez  justifica  ó  condena,  cuando  de- 
clara inocente  ó  culpado  á  otro.  Undécimo:  en  he- 
iHreo  se  usa  muchas  veces  oración  sin  verbo,  pro- 
nombre ún  nombre  y  relativo  sin  antecedente,  como 
nota  Genebrardo;  lo  cual  debe  tenerse  muy  presen- 
te para  no  atribuir  á  un  sugeto  lo  que  se  dice  de 
otro.  Oraeion  sin  verbo,  y  relativo  sin  antecedente 
al  empezar  un  discurso  ez  abrupto,  son  clara  señal 
de  la  profunda  meditación  y  vivísima  imaginación 
del  que  habla.  Duodécimo:  también  es  muy  fre- 
enente  el  repetir  una  misma  idea,  y  á  veces  casi 
con  las  mismas  palabras;  de  suerte  que  en  el  segun- 
do miembro  del  período  se  diga  una  misma  senten- 
cia, ó  muy  semejante  á  la  del  primero.  Decimoter- 
cio: en  la  lengaa  hebrea,  especialmente  en  poesía, 
se  suele  pasar  rápidamente  de  una  metáfora  á  otra; 
y  también  del  sentido  metafórico  al  sentido  recto  ó 
literal,  y  de  éste  otra  vez  al  metafórico:  lo  cuaj  ha^ 
ce  mucho  mas  difídl  Ta  traducción,  por  habernos 
ya  sujetado  en  nuestras  lenguas  europeas  á  ciertas 
reglas  qne  los  orientales  no  conocieron,  ó  no  qui- 
sieron seguir.  Decimocuarto:  no  siempre  que  en  la 
sagrada  Escritura  se  toma  una  semejanza  de  otra 
cosa,  se  aprueba  esta  misma  cosa:  solamente  se  sa- 
ca de  ella  la  comparación  ó  semejanza.  No  es  mas 
que  hablar  al  pueblo  según  sus  opiniones,  para  ha- 
cerle entender  mejor,  ó  temer  lo  que  se  le  dice.  Dé- 
oimoqninto:  estílase  también  en  hebreo  el  usar  de 
una  palabra  universal  para  denotar  otra  particuUr, 
ya  sea  en  cosas  ó  personas.  Montes  de  Armenia,  por 
uno  de  los  utontes.  Sobre  ellos,  en  vez  de  sobre  él;  y 
también  se  suele  poner  un  número  determinado  por 
otro  indeterminado,  ó  un  número  redondo,  dejadas 
algunas  unidades.  Décimosesto:  finalmente,  una  de 
las  causas  mas  fireeuentes  de  loa  idiotismos  hebreos 


es  el  sentido  demasiado  limitado  qne  se  ha  dadoá 
varias  de  sus  partículas,  traduciéndolas  por  algu- 
nas preposiciones  ó  conjunciones  latinas,  cuya  sig- 
nificación es  menos  general.  La  sola  partícula  he- 
brea wau,  que  en  la  Yulgata  se  traduce  casi  siempre 
et,  debe  traducirse  en  castellano  de  muchas  mane- 
ras; porque  esta  conjunción,  como  es  casi  la  única 
en  la  lengaa  hebrea,  sirve  para  todo,  especialmente 
para  empezar  el  discurso,  siendo  muchas  veces  in- 
significante  y  de  mero  adorno  del  lenguaje,  según 
el  gusto  de  la  lengua.  Lo  mismo  sucede  en  caste* 
llano  con  la  partícula  pues,  con  que  á  veces  comen- 
zamos á  contar  algo  ó  proseguimos  la  conversación. 
A  pesar  de  todo  lo  dicho,  quedan  siempre  algunos 
hebraísmos,  ó  frases  y  voces  hebreas  que  no  tienen 
ninguna  exacta  correspondencia  en  nuestras  leu* 
guas,  y  de  aquí  resulta  la  oscuridad  en  las  versio^ 
nes  de  ciertos  pasajes  de  la  Escritura.  Por  eso  San 
Gerónimo,  aunque  tuvo  tan  profundo  conocimiento 
de  las  lenguas  hebrea  y  griega,  confesó  que  varías 
veces  no  habia  hallado  término  latino  para  tradu- 
cir bien  la  energía  y  significado  de  ciertas  voces 
hebreas;  y  sobee  todo,  crece  la  dificultad,  cuando 
son  frases  proverbiales  propias  de  cada  nación,  y  de 
ciertos  tiempos  no  mas.    (Véase  Figura,  Esonrru- 

BA,  VüLGATA.) — P.  T.  A. 

HEBREOS  (Epístola  db  S.  Pablo  á  los):  es- 
tos hebreos  eran  aquellos  de  entre  los  judíos  de  Je- 
rusalem  que  habian  abrazado  la  fe  de  Jesu-Christo. 
Gomo  les  quedaba  siempre  una  secreta  propensión 
á  reunir  la  Ley  antigua  con  el  Evangelio,  ó  á  Jesu-- 
Chrjsto  con  Moysés,  emprende  el  Apóstol  ilustrar- 
los y  rectificar  sus  ideas  sobre  esto,  haciéndoles  ver 
la  preeminencia  de  la  nueva  Ley  sobre  la  antigua,  y 
de  Jesu-ChrÍBto  sobre  Moysés.  Realza  la  dignidad 
del  sacerdocio  de  Jesu-Ghristo  sobre  el  de  Aaron, 
y  la  eficacia  del  sacrificio  de  la  nueva  Ley,  del  cual 
eran  meras  figuras  todos  los  de  la  antigua.  Y  final- 
mente establece  la  necesidad  de  la  fe,  con  el  ejem- 
plo de  los  Patriarcas  y  Profetas. — f.  t.  a. 

HERDOÑANA  (P.  Antonio  de):  nació  este 
ilustre  jesuíta  en  una  hacienda  llamada  San  José 
de  los  Tepetates,  sujeta  á  la  jurisdicción  del  pue- 
blo de  Tepeapulco,  distante  catorce  leguas  de  Mé- 
xico, el  dia  12  de  ifebrero  de  1*709:  fueron  sus  pa- 
dres D.  José  Martínez  de  Herdofiana,  español,  y 
D."  Angela  Roldan,  natural  de  esta  ciudad,  perso* 
ñas  ambas  muy  distinguidas  por  su  nacimiento,  por 
su  fortuna,  y  mas  que  todo  por  sus  ejemplarísimas 
costumbres:  para  conocer  la  piadosa  educación  que 
dieron  á  sus  hijos,  bastará  decir  qne  los  tres  hom- 
bres y  otras  tantas  mujeres,  fruto  de  su  matrimo- 
nio, los  primeros  abrazaron  el  estado  eclesiástico, 
nuestro  Antonio  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  los 
otros  dos  en  el  de  clérigos  seculares:  las  hijas  en- 
traron de  religiosas  en  el  convento  de  la  Encama- 
ción, donde  acabaron  sus  dias  loablemente:  tanto 
el  P.  Herdofiana  de  quién  vamos  á  hablar,  como 
sus  otros  dos  hermanos  hicieron  sns  estudios  desde 
los  rudimentos  de  gramática  hasta  la  teología  y 
sagrados  cánones,  en  el  colegio  de  San  Ildefonso, 
á  cargo  entonces  de  los  padres  jesuítas,  habiéndo- 
se di^n^do  entre  sus  condiscípulos  por  su  ai^- 
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eadon  7  nrtndes.  Oondiiidos  sos  estadios^  el  P. 
Antonio  recibid  las  primeras  órdenes  7  la  de  snb- 
diácono  en  la  ciadad  de  Puebla,  de  mano  del  Ulmo. 
Sr.  D.  Joan  Antonio  de  Lardizabal,  7  pocos  meses 
después  abrazó  el  instituto  de  S.  Ignacio,  entrando 
en  el  noviciado  de  Tepotzotlan  el  l.^  de  jnlio  de 
1130,  reeibiendo  allí  mismo  al  año  signiente  el  or- 
den de  diácono,  en  nna  visita  qne  hizo  á  los  padres 
de  aqael  colegio  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Jaan  Ignacio 
de  Castoreña  7  XJrsüa,  obispo  de  Yucatán.  Con- 
clnido  4Bn  noviciado  7  x)rdenado  de  presbítero  el 
afio  de  1133,  pasó  al  colegio  de  San  Gregorio, 
destinado  para  la  asistencia  espiritual  de  los  indí- 
genas, donde  hizo  su  profesión  solemne  de  cuatro 
votos  el  15  de  agosto  de  1742,  7  en  ól  fué  un  celo- 
sisímo  misioneio  7  digno  succesor  del  Y.  P.  Juan 
Bautista  Zappa.  En  efecto,  los  veinticuatro  años 
coatinoos  qne  residió  en  dicho  colegio,  la  ma7or 
parte  eooo  su  rector,  se  hi^  tan  notable  por  su  de- 
dicación á  los  ministerios  con  los  indios,  7a  en  el 
confesonario,  7a  en  el  pulpito,  7a  en  las  confesio- 
nes de  los  enfermos,  &c.,  que  lo  mismo  que  el  cita- 
do P.  Zappa,  no  era  conocido  con  otro  nombre  que 
el  de  ''el  padre  de  los  indios.''  Y  cuál  era  la  cali- 
dad de  estos  trabajos,  se  colige  por  lo  que  se  escri- 
be en  su  vida,  publicada  en  Iféxico  en  1758,  en 
que  hablándose  de  la  congregación  de  la  "Buena 
üuerte/'  que  los  indios'  tenian  en  este  colegio, 
sa  refiere  qae  en  cierta  vez,  quiso  el  Illmo.  Sr. 
^zobispo  honrarla,  dando  él  mismo  la  comunión  á 
los  congregantes;  7  con  este  motivo  se  esplica  así  el 
autor  al  hablar  de  los  frutos  de  dicha  congregación. 
'*La  qne  quiso  honrar  un  domingo  nuestro  Illmo. 
6r.  arzobispo,  viniendo  á  decir  misa,  7  á  darles  de 
su  mano  la  comunión  á  los  naturales,  acto  en  que 
fué  necesario  saliese  un  padre  á  quitarle  á  S.  I.  el 
copón  de  las  manos,  porque  el  concurso  era  tanto, 
que  si  proseguía  hasta  acabarlo,  podría  indisponer- 
lo mucho  la  fatiga.  De  esta  función  salió  S.  I.  tan 
edificado  7  aficionado,  que  prometió  volver  á  la 
tarde  á  asistir  al  sermón,  como  lo  hizo,  7éndose  á 
la  tribnna,  donde  al  ver  la  devoción  con  qne  los 
indios  atendían,  los  suspiros  qne  las  indias  exhala- 
ban, 7  la  moción  que  el  predicador  hacia,  pregun- 
tó á  un  padre  qoe  al  lado  de  S.  I.  asistía,  de  qué 
medios  se  vdia  el  colegio  de  San  G-regorio  para 
mantener  entre  los  indios  tan  numerosos  concarsos 
7  ejercidos  tan  provechosos.  A  que  el  padre  res- 
pondió: Sr.  Illmo.,  el  modo  qne  tiene  este  colegio 
no  solo  para  mantener,  sino  para  hacer  qne  crezca 
k)  qne  Y.  S,  I.  está  mirando,  es  el  que  sus  opera- 
rios totalmente  se  dediquen,  sin  divertirse  á  otro 
empleo,  á  la  atención  7  cuidado  de  estos  misera- 
bles, tflttto  que  los  sugetos  de  este  colólo,  ni  han 
de  salir  á  predicar  fuera  aun  á  nuestras  casas,  por 
dotados  que  estén  de  este  talento,  ni  han  de  con- 
fesar espafioles,  7  mucho  menos  españolas  por  se- 
ñoras que  sean  7  respetos  qne  las  autoricen,  ni  á 
SBseriadassi  no  son  indias,  ni  á  otro  género  de  gen- 
te qoe  no  sea  de  esta  nación,  porque  en  reconocien- 
do ios  naturales  que  el  padre  no  las  atilde  á  ellas 
■olas,  7  no  las  Uama  7  acaricia,  no  Tuelven  á  su 
oonfesonario,  7  así  viven  tan  en^r^idas,  que  si  al- 
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no  pocas  veces  ha  sucedido  el  oaso  de  qne  les  di- 
gan que  los  padres  no  están  puestos  para  las  espa- 
ñolas, que  confesores  ha7  en  otras  partes:  7  á  to- 
do esto  el  padre  ha  de  callar,  tolerar  7  snfrir. 

"El  segundo  medio,  señor,  qne  aquí  se  pone,  es 
no  pedirles  jamas  un  medio  real  para  gastos  de  sa 
congregación,  antes  sí  hacer  el  colegio  á  su  costa 
todas  las  funciones  que  tiene,  dándoles  juntamente 
de  balde  las  patentes,  haciéndoles  su  ünneral  eada 
año,  7  ocurriendo  al  reparo  de  sus  imágenes,  cola- 
teral 7  otras  alhajas  que  el  mismo  eolegio  les  ha 
dado.  Pero  sobre  todo,  lo  que  mas  los  atrae,  es  la 
confianza  7  satisfacciop  con  qne  ocurren  á  llamar 
á  las  confesiones,  sea  la  hora  qne  se  fuere  7  ha7a 
la  distancia  qoe  hubiere.  De  aquí  se  va  á  confesión 
hasta  Tlalnepantla,  se  va  á  todos  los  pueblos  de  las 
Salinas  7  también  á  Iztapalapa,  Mexicalcingo,  la 
Piedad,  Tacuba  7  otros  alrededores,  donde  como 
también  en  estas  que  se  hacen  denU*o  de  México, 
si  topan  los  padres  alguna  estrema,  grave  ó  espe- 
cial necesidad,  la  socorren,  porque  para  dk>  haf 
algunas  dotaciones,  7  el  colegio,  según  la  cosecha 
que  coge  de.  su  hacienda  eoncarre  con  su  limosa*. 

"Por  ultimo,  esperimentan  queno  los  ocupan  m 
en  traerles  un  cántaro  de  agua,  que  no  les  eartigao 
sus  delitos  7  vicios,  porque  esto  no  pertenace  al  co- 
legio, solo  sí  los  reprenden;  que  los  ponen  en  paa 
cuando  están  enemistados,  que  van  á  confesarlos  a 
las  cárceles,  que  cuando  los  vejan,  los  patrocinan, 
que  tienen  la  interposición  en  sas  cuidados  7  misa- 
rías; que  les  mantienen  á  los  hijos  mientras  son  se- 
minaristas, aprendiendo  miisica  7  canto,  7  qae  so 
los  enseñan  en  la  escuela,  donde  no  se  admite  niAo 
alguno  que  no  sea  indio:  estatuto  que  este  oolegio 
mantiene  con  tanto  rigor,  qne  porque  nuestra -fon- 
dadora  del  colegio  de  San  Javier,  la  Sra.  D.*  An- 
gela de  Roldan,  quiso  enviar  un  esclavito  5070  á  la 
escuela,  fué  preciso  ocurrir  al  padre  provincial,  qne 
dispensara  como  lo  hizo  su  reverencia,  por  el  res- 
peto debido  á  tanta  matrona.  , 

"Estos  son  por  ma7or,  Sr.  Illmo.,  prosiguió  el 
padre  diciendo,  los  medios  de  qne  nos  valemos  pa- 
ra tener  esta  congregación  tanlucida  como  Y.  8. 1. 
ve,  7  para  sacar  tanto  fruto  de  esta  mies,  como  aqaí 
por  la  misericordia  de  Dios  se  está  cogiendo  todo 
el  año  á  manos  llenas.  ¡Oh  Padre!  |oh  Padrel  es- 
clamó entonces  bañado  de  lágrimas  de  doTocion  7 
celo,  el  piadosísimo  príncipe:  un  colegio  de  San 
Gregorio  habia  de  haber  en  cada  esquina  de  Mé- 
xico, 7  despidiéndose  del  padre  rector  que  loNora 
entonces  el  P.  Herdoñana,  7  de  todos  los  demás 
padres,  á  quienes  d^ó  mas  encendidos  con  el  celo 
que  habia  manifestado  7  deseos  de  la  salvación  de 
los  indios,  se  fué  lleno  de  consuelos  7  regocijos." 

Y  7a  que  hablamos  del  culto  divino,  en  esa  épo- 
ca, de  la  iglesia  de  San  Gregorio,  digamos  nna  pa- 
labra sobre  el  que  se  tributaba  en  la  misma  á  Nues- 
tra Señora  de  Loreto,  cu7a  santa  casa  se  venera- 
ba allí,  edificada  según  las  medidas  de  la  de  Na- 
zaret,  que  bo7  se  venera  en  la  Marca  de  Ancona, 
trasladada  por  los  ángeles,  como  lo  tiene  declara* 
do  la  Iglesia  jcatólioa^  refiriendo  laadamnidadeoii 
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que  mtonMB  y  san  hMta  antes  de  la  iadependen* 
cia  ee  sakiiuiizaba  la  novena  de  la  Natiridad  de 
la  Sanlíeima  Tirgeñ:  "Ello  es,  dice  el  P.  Mayora, 
qae  vienen  con  educación  de  todo  México  con  gran- 
de aumento  del  caito  de  María  y  con  eterno  agra- 
decimiento de  nuestra  gratitnd  á  honrar  en  esta 
novena  nuestra  iglesia  las  esclarecidísimas  y  obser- 
vaatísimas  familias  del  gran  padre  Santo  Domin- 
go, San  Frandseo,  San  Agustín,  la  doctora  vír-^ 
gen  Santa  Teresa  de  Jesús,  Nuestra  Sefiora  de  la' 
Merced,  San  Juan  de  Dios,  con  quien  concurre  el 
real  tribunal  del  proto-medieato,  San  Hipólito,  la 
mny  ilustre  y  venerable  congregación  de  Sr.  San 
José,  que  con  autoridad  apostólica  está  fundada 
en  el  mismo  colegio  y  el  ultimo  dia  lo  hace  todo  el 
armonioso  coro  do  la  iglesia  catedral  con  su  maes- 
tro de  capilla,  que  empefiada  su  devoción  en  dar  á 
conocer  el  grande  y  tierno  afecto  que  profesa  á  Ma- 
ría SeAora  recien  nacida  en  so  santísima  casa  de 
Loreto,  antes  de  cantar  la  misa  le  entona  una  ka- 
lenda»  en  que  las  almas  se  hallan  bafiadas  en  re- 
gocijos, y  los  oidos  quedan  inundados  en  suavida- 
des/* 

Volviendo  ahora  á  los  ministerios  del  colegio  de 
San  Gregorio,  que  por  lo  que  acaba  de  verse  to- 
dos eran  escluñvamente  á  beneficio  espiritual  de 
los  indígenas,  así  de  dentro  de  la  ciudad  como  de 
los  poeblos  inmediatos,  á  los  que  asistían  los  jesuí- 
tas de  dicho  seminario,  como  mil  veces  se  vio  al  P. 
Herdofiana,  y  se  refiere  en  su  vida,  "ora  á  pié  ora 
en  un  mal  caballo,  ir  á  cuantas  confesiones  de  in- 
dígenes  enfermos  era  llamado;"  á  la  misma  cate- 
goría debe  referirse  la  educación  qne  á  algunos  nl- 
l&os  de  la  misma  rasa  se  les  daba  en  el  dicho  cole- 
gio, que  86  redacia  á  la  doctrina  cristiana,  músi- 
ca y  canto  para  servir  los  oficios  divinos  en  sus 
puelrios;  á  semejanza  de  este  colegio  fundó  tam- 
bién el  P.  Antonio  otro  en  Puebla,  con  los  bienes 
que  á  este  fin  dejó  sefialados  su  virtuosa  madre 
Dofta  Angela  Roldan. 

Este  colegio  de  que  hablamos  fué  el  de  San  Ja- 
vier de  Puebla,  en  su  fábrica  material  uno  de  los 
mas  bien  dispuestos  y  acomodados  de  la  ciudad,  en 
su  iglesia  igualmente  uno  de  los  mas  bien  acabados 
templos  que  en  ella  sé  distinguen,  y  en  cuanto 
á  los  ministerios,  de  los  mas  edificativds  y  prove- 
chosos que  para  el  bien  de  las  almas  de  los  indíge- 
nas establecieron  los  jesuítas. 

Volvamos  á  escuchar  al  P.  May  ora: 

"En  él  hay,  dice,  á  mas  de  una  escuela  de  niños 
indios,  una  congregación  numerosa  de  solos  indios 
6  indias,  á  quienes  se  les  esplica  la  doctrina  cris- 
tiana, después  de  haberlos  estado  coufesando  toda 
la  maftana,  sin  qae  por  esto  en  el  discursc^de  la  se- 
mana falten  un  solo  dia  los  padres  al  confesonario, 
6  dejen  de  salir  por  el  obispado  dos  veces  al  año 
misiones  circulares,  donde  se  cogen  abundantísimos 
frutos,  y  dejan  sembrada  para  el  siguiente  año  la 
palabra  de  Dios  con  grande  gusto  y  satisfacción  de 
muchos  celosos  curas,  quienes  con  ansia  de  la  sal- 
vación de  sus  pueblos  se  anticipan^  con  repetidas 
cartas  al  padre  rector,  rogándole  que  les  envíe  ope- 
rarios ¿  8BS  miases;  de  niodo  que  si  como  los  mi- 


sioneros  de  San  Javier  por  ahora  son  solo^seís,  an* 
trando  en  este  número  los  que  fundó  el  Sr.  Dr.  D. 
Sebastian  Boldan,  hermano  de  nuestra  fundadora, 
no  solo  por  haber  nacido  de  unos  mismos  padres, 
sino  por  haber  tenido  un  mismo  espíritu  y  celo  de 
la  salvación  de  los  indios,  fueran-sesenta,  ó  muchos 
mas,  todos  tuvieron  que  hacer  en  las  provechosísi- 
mas misiones  circulares  que  se  hacen  en  aquel  obis- 
pado, y  en  el  continuo  ministerio  de  las  confesio- 
nes á  qne  salen  los  padres  á  caballo  mafiana  y  tar- 
de, á  todos  aquellos  barrios  y  cercanías  de  la  Pue- 
bla, con  gran  consuelo  de  sus  párrocos  y  grande 
edificación  de  toda  la  ciudad." 

A  los  fructuosos  trabajos  personales  del  P.  An- 
tonio de  Herdoflana  á  favor  de  los  indígenas,  y  á 
la  liberalidad  con  que  su  familia  costeó  todos  los 
gastos  de  la  fundación  del  colegio  de  San  Francis- 
co Javier  de  la  ciudad  de  Puebla,  qne  eomo  he- 
mos visto  se  erigió  de  los  bienes  de  Dofta  Angela 
Roldan,  su  madre,  contribuyendo  igualmente  sus 
otros  hijos  D.  José  y  D.  Manuel,  presbíteros  secu- 
lares, debemos  agregar  otro  importante  servicio 
que  nuestro  jesuíta  hizo  á  la  rasa  indígena  con  la 
parte  de  caudal  qne  le  tocó  en  herencia.  Este  fué 
la  fundación  del  colegio  de  indias  mexicanas  de 
Nuestra  Sefiora  de  Oaadalnpe,  obra  toda  del  P. 
Herdoflana  y  en  la  que  manifestó  no  menos  que  su 
grande  piedad,  su  admirable  celo  por  la  sajvacion 
de  las  almas,  su  don  de  gobierno,  su  constancia  y 
otras  muchas  virtudes. 

Inspirado  de  Dios,  y  penetrado  de  dolor  de  ver 
multitud  de  doncellas  indias,  que.  deseaban  servir 
á  Dios  en  algún  recogimiento,  acometió  el  P.  Her- 
doflana la  empresa  de  fundarles  un  colegio,  adon- 
de pudieran  recogerse  aquellas  miserables;  y  en  su 
obra,  firmeza  con  que  se  sobrepuso  á  las  muchas 
dificultades  que  se  ofrecieron,  y  eficacia  con  qne  se 
dedicó  á  servirlas  en  lo  espiritual  y  temporal  por 
espacio  de  los  mismos  veinticuatro  afios  que  moró 
en  San  Gregorio,  dieron  á  conocer  mas  que  sufi- 
cientemente, su  constancia,  su  celo  y  su  caridad. 
Edificó  el  convictorio  en  el  sitio  contiguo  al  cole- 
gio de  San  Gregorio,  donde  como  después  vere- 
mos, se  fundó  el  convento  llamado  la  ^'Enseflanza 
de  Indias,'^  sujetando  su  dirección  al  padre  rector 
del  colegio  de  San  Gregorio,  así  como  el  patrona- 
to é  inmediato  cuidado  de  la  nueva  casa,  á  cuyo 
fin  obtuvo  la  licencia  de  los  padres  generales  Ig- 
nacio Visconti  y  Luis  Genturíone:  dotó  la  subsis- 
tencia de  las  colegialas  con  mas  de  cuarenta  mil 
pesos:  les  dio  en  fin,  unas  reglas  sapientísimas  y 
muy  espirituales,  semejantes  cuanto  fué  posible  á 
las  de  la  Compafiía  de  Jesús,  estableciendo  ade- 
mas clases  públicas  para  que  en  ellas  se  educasen 
gratuitamente  ñiflas  indígenas  en  la  doctrina  cris- 
tiana, leer,  escribir,  coser,  bordar  y  demás  empleos 
mujeriles.  Y  en  esta  obra- tomó  tanto  empefio,  sin 
escusar  ningún  servicio  por  abatido  y  molesto  que 
fuese,  que  con  esto  y  su  escelente  dirección,  logró 
verlo  perfeccionado  en  sus  dias  y  autorizado  por 
el  gobierno  de  Madrid  con  el  títdo  de  ''real"  des- 
de octubre  de  1754,  según  se  colige  por  una  tarta 
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del  mencionado  P.  Centnrione  qae  tenemos  á  la 
▼ieta. 

Lo  admirable  en  todo  esto  era,  que  en  medio  de 
tantas  ocopaciones  en  la  fábrica,  organización  y 
dirección  de  aqnel  colegio  de  Indias,  en  que  nada 
se  hacia  sin  la  intervención  del  P.  Herdofiana,  su 
fundador,  no  dejaba  este  celoso  jesuíta  de  trabajar 
incansablemente  así  en  los  ministerios  de  su  oficio 
de  rector  en  San  Gregorio,  como  en  el  de  la  pre- 
dicación en  las  plazas  á  los  indios,  la  asistencia  á 
las  cárceles  de  las  teipas  de  Santiago  y  de  San 
Juan,  á  las  casas  de  los  enfermos  de  dentro  de  la 
capital  y  de  los  pueblos  inmediatos,  habiendo  sido 
nno  de  los  jesuítas  que  mas  se  distinguieron  en  la 
mortífera  epidemia  del  ''Matlazahualt''  el  año  de 
ItST.  Tan  notoria  era  esta  su  dedicación  en  servir 
á  los  indígenas,  que  le  adquirió  el  título  de  "Padre 
de  los  indios,"  que  habiéndole  venido  patente  de 
Roma  para  que  fuera  á  gobernar  el  colegio  de 
San  Francisco  Javier,  habiendo  llegado  á  noticia 
de  los  naturales,  se  presentaron  con  un  memorial 
al  señor  arzobispo,  para  que  interpusiese  sus  respe- 
tos con  los  superiores  á  fin  de  que  no  se  les  quita- 
se de  Mezico,  como  en  efecto  lo  consiguieron,  per- 
maneciendo el  P.  Herdoñana  en  su  oficio  de  rector 
de  San  Gregorio  todavía  algunos  aflos  mas,  sin 
hacer  otra  ausencia,  que  la  de  unas  misiones  en 
que  acompañó  en  el  obispado  de  Puebla  al  Illmo. 
Sr.  D.  Benito  Crespo,  su  dignísimo  prelado,  por 
instancias  de  este  mismo  celosísimo  pastor,  amar- 
telado amigo  de  los  jesuítas.  Sin  embargo,  insistien- 
do el  padre  general  por  razones  muy  poderosas  en 
que  el  P.  Herdoñana  fuese  á  gobernar  el  colegio 
de  San  Javier^  le  fué  preciso  obedecer,  pero  llegó 
á  dicha  ciudad  en  tal  estado  de  abatimiento  y  en- 
fermedad, que  á  los  pocos  dias,  agravándosele  sus 
antiguos  padecimientos,  murió  en  ese  colegio  con 
la  mayor  edificación  de  la  comunidad  y  con  gran 
sentimiento  de  los  indios,  eldia  31  de  mayo  de  1758, 
habiendo  sido  sepultado  en  aquel  colegio  fundado 
por  su  familia,  con  gran  concurso  de  gente  de  todas 
clases  y  con  demostraciones  públicas  del  concepto 
que  se  tenia  de  su  santidad. 

Por  lo  que  respecta  al  colegio  que  fundó  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  este  establecimien- 
to se  resintió  mucho  por  la  espulsion  de  los  jesuí- 
tas en  1767 :  sus  fondos  padecieron  en  la  ocupación 
de  las  temporalidades  de  dichos  padres,  en  cuyas 
haciendas  se  reconocían  á  réditos,  y  en  consecueur 
cía  se  vio  reducido  casi  á  la  miseria,  manteniéndo- 
se las  colegialas  del  trabajo  de  sus  manos,  aunque 
viviendo  siempre  con  el  mayor  recogimiento,  dan- 
do ejemplo  de  virtud  á  toda  la  ciudad,  y  no  desaten- 
diendo en  medio  de  su  pobreza  y  privaciones  la  edu- 
cación de  las  niñas  indígenas.  Tanta  constancia  y 
virtud  tuvo  su  recompeiisa,  proporcionándoles  Dios 
en  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Francisco  de  Castañiza, 
que  murió  obispodeDurango,  un  insigne  protector 
y  amoroso  padre.  Este  respetable  señor  no  solo  to- 
mó á  su  cargo  el  cuidado  de  la  subsistencia  de  esas 
infelices  y  abandonadas  colegialas,  sino  que  consi- 
guió con  su  influjo  licencia  de  la  junta  central  de 
España  en  1811,  para  convertir  el  conservatorio 


eü  monasterio  de  la  Compañía  de  María  6  Bote- 
ñanza,  precisa  y  esclusivamente  para  las  indias. 
Dotó  también  con  crecidos  fondos  el  número  com- 
petente de  religiosas  para  que  en  beneficio  de  la 
juventud  de  su  sexo  y  raza  ejereieran  loe  ministe- 
rios de  su  instituto.  La  desgracia  de  ios  tiempos  ha 
hecho  que  se  pierdan  casi  en  sn  totalidad  esos  fon- 
dos: el  antiguo  colegio  y  primer  convento  de  la  En- 
señanza de  Indias,  edificado  por  el  P.  Herdoñana, 
sostenido  después  pbr  la  laboriosidad  y  constancia 
de  las  colegialas,  y  repuesto  posteriormente  por  la 
generosidad  del  Illmo.  Castañiza,  se  arruinó  casi 
enteramente  por  el  enorme  peso  de  la  nueva  basí- 
lica de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  que  se  habia 
pensado  les  sirviera  de  templo,  comunroándose  por 
el  interior  del  arco,  proyecto  que  no  se  llevó  ¿  ca* 
bo  por  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  1816,  á  la  que  se  asignó  por  el  fnndador  j 
gobierno  vireinal  y  eclesiástico  para  sus  miníete* 
ríos.  De  aquí  pasaron  las  relijviosas  indígenas  de  la 
Enseñanza  al  antiguo  hospital  de  San  Juan  de 
Dios,  donde  permanecieron  algunos  años.  Pero  ha- 
llándose este  edificio  en  no  menor  estado  de  ruina, 
y  no  habiendo  fondos  para  su  reposición,  fueron 
trasladadas  últimamente  al  que  fué  hospital  de  loa 
betlemitas,  donde  permanecen  hasta  el  dia,  edifi- 
cando á  México  con  sus  virtudes,  instruyendo  con 
sumo  esmero  y  eficacia  á  centenares  de  niñas  que 
acuden  á  sus  clases  y  á  algunas  colegialas  que  vi- 
ven dentro  de  la  (clausura,  muy  reconocidas  siem- 
pre y  sin  borrar  jamas  de  sn  memoria  á  sn  primiti- 
vo fundador  del  colegio  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  el  P.  Antonio  de  Herdoñana  y  al  de 
su  comunidad  religiosa  el  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Jnan 
Francisco  de  Castañiza. — j.  u,  d.  ^ 

HEREDIA  (Fr.  Pedro  db):  de  este  venerable 
franciscano  escribe  así  el  P.  Torquemada:  "  Fué 
hombre  de  mucho  espíritu,  y  celoso  de  la  conver- 
sión de  los  indios  chichimecas  y  bárbaros  de  estas 
tierras;  estuvo  tres  años  entre  los  del  rio  de  Piaz- 
tla,  tierra  caliente  y  trabajosa  y  de  muchos  mos- 
quitos. T  aunque  le  ofendían  rigurosamente,  y  el 
calor  le  fatigaba,  lo  sufría  por  amor  de  Dios,  te- 
niéndolo todo  en  poco  por  ganar  en  aquellas  almas 
á  Crísto  crucificado.  Su  comida  era  un  poco  de 
maiz  tostado  y  otras  cosillas  de  poco  regalo  y  sus- 
tancia. T  con  ser  aquella  gente  bárbara  y  fiera, 
nunca  hicieron  mal  á  este  religioso,  antes  le  esti- 
maban y  querían  mucho;  y  no  solamente  en  esta 
parte,  pero  en  otras  diversas-  donde  estuvo,  donde 
se  veia  que  la  mano  de  Dios  obraba  en  la  guarda 
y  defensa  de  su  siervo.  Muchas  veces  le  salieron 
los  chichimecas  á  los  caminos,  y  le  quisieron  ma- 
tar, y  le  tiraron  muchas  flechas,  y  aunque  le  llega- 
ban á  la  ropa,  nunca  pasaban  á  la  carne,  y  siem- 
pre le  guardó  Dios  de  estos  peligros.  Una  vez  le 
mataron  un  indio  que  iba  junto  de  él,  y  otra  yen- 
do huyendo  de  su  furia,  se  le  cansó  el  caballo  en 
que  iba,  y  los  indios  le  iban  ya  dando  alcance  y 
era  fuerza  cogerlo,  y  viéndose  en  tan  conocido  pe- 
ligro, se  encomendó  á  Dios  y  á  su  Madre,  y  luego 
vio  en  aquel  campo  raso,  junto  á  sí,  otro  caballo 
maniatado  que  se  estuvo  quedo  y  en  él  se  salvói 
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proreyendo  Dios  á  su  sierro  de  remedio,  donde  d 
así  no  faera,  mnriera  á  manos  de  aquellos  barba-' 
ros.  Fné  oostodio  de  aquella  castodia  nna  Tez,  7 
eomísario  de  ella  algunas,  y  el  primer  hijo  de  ella. 
Trabajó  mucho  en  su  aumento,  y  murió  en  su  ul- 
tima vejez,  y  está  enterrado  en  el  convento  de 
Qnadiana  (Dnrango),  donde  afios  antes  habla  si- 
do un  hermano  sayo  factor  del  rey,  y  hizo  aquel 
concento  y  casa.'' — j.  u.  n. 

HEREJÍA:  en  griego  Bigniñe^ escoger ,  alazar. 
Significa,  paes,  en  sa  origen,  una  secta  ó  partido  bue- 
no  ó  malo.  Mas  regularmente  se  toma  en  la  Escri- 
tura en  mala  parte  por  un  error  volwnta/rio  y  pertinaz 
contra  algún  dogma  de  la.fe  católica.  Los  que  no 
están  unidos  ó  adictos  volantariamente  y  con  cono- 
cimiento de  causa  al  cisma  ó  herejía,  como  sean 
bautizados  pertenecen  á  la  verdadera  Iglesia. — 

F.  T.  A. 

HERMANO:  en  estilo  de  la  lengua  hebrea,  y 
aun  de  casi  todas  las  lenguas,  se  da  este  nombre, 
no  solamente  á  los  que  han  nacido  de  na  mismo  pa- 
dre y  madre,  sino  también  á  los  parientes  próxi- 
mos. Desde  el  principio  los  cristianos  se  trataban 
todos  mntaamente  de  hema/nos,  por  razón  de  con- 
siderarse hijos  adoptivos  de  Dios  Padre,  y  herma- 
nos de  Jesa-Ohristo.-^F.  t.  a. 

HERMOSILLA  (Illho.  Sb.  D.  Fr.  Gonzalo 
DB}:  primer  prelado  de  la  santa  iglesia  de  Dnran- 
go; fué  natural  de  la  ciudad  de  México,  hijo  de  D. 
Juan  Gonzalo  de  Hermosilla  y  de  D.*  Ana  Rodrí- 
guez: tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San  Agns- 
tín  de  esta  capital,  y  profesó  el  22  de  mayo  de  1583; 
leyó  artes  y  teología  machos  aflos,  y  fué  catedrá- 
tico de  Sagrada  Escritura  en  su  Universidad;  pre- 
sentóle el  rey  para  aquel  nuevo  obispado,  y  se  le 
despacharon  sns  bulas  el  dia  12  de  octubre  de  1620. 
Tomó  posesión  en  yirtad  de  su  poder  el  Lie.  Ama- 
ro Fernandez  Pasos  el  dia  22  de  octubre  del  siguien- 
te aflo  de  1621;  fué  á  aquella  su  iglesia,  formó  lá 
erección  conforme  á  la  de  México,  y  gobernó  has- 
ta el  28  de  enero  de  1631,  en  que  falleció  en  la  vi- 
lla de  Sinaloa,  trabajando  en  su  visita,  habiendo 
confirmado  muchos  millares  de  personas,  estableci- 
do enteramente  su  catedral  y  todo  lo  demás  con- 
cerniente á  un  obispado,  según  las  memorias  que 
se  encuentran;  fué  varón  esclarecido  y  que  dejó 
buena  memoria,  así  por  lo  tocante  á  su  grande  li- 
teratura, como  por  sns  heroicas  virtudes  y  continua- 
dos trabajos;  se  le  dio  sepultura  en  la  iglesia  par- 
roquial de  aquel1a*villa,  y  en  el  afio  de  1668  se 
trasladó  solemnemente  su  cuerpo  incorrupto  á  su 
catedral,  y  para  su  recibimiento  se  celebraron  pom- 
posas honras. — ^J.  M.  D. 

HERNÁNDEZ  (Fn.  Salvador  ds):  fué  natu- 
ral de  las  islas  Canarias,  y  empleó  los  aflos  juveni- 
les en  el  servicio  de  la  marina,  en  que  llegó  á  ser 
l^ran  piloto,  asi  como  en  el  de  la  milicia,  en  qne  fué 
tenido  también  por  gran  soldado:  tomó  el  hábito 
de  San  Francisco  en  el  convento  de  Tzintzuntzan, 
j  después  que  profesó  estudio  artes  y  teología  con 
sumo  aprovechamiento.  Hecho  ya  gran  predicador 
y  escelente  teólogo,  atendió  á  qne  el  fruto  princi- 
pal de  BU  vocación  era  la  administraeien  de  los  sa- 


cramentos á  los  indios:  y  así,  desde  luego  se  puso 
á  estudiar  las  lenguas  que  se  administran  en  la  pro- 
vincia, que  son  la  tarasca,  mexicana  y  othomí;  y 
las  aprendió  con  tan  gran  perfección,  qne  como  di- 
ce el  cronista,  parecía  que  algún  ángel  se  las  habia 
infnndido;  y  así  administró  y  predicó  en  esos  pue- 
blos como  un  apóstol.  Y  porque  no  le  quedase  na** 
da  por  saber  (agrega  el  mismo  escritor),  y  fuese 
consumado  ministro,  aprendió  canto  llano  y  de  ór- 
gano, con  tan  grande  destreza,  que  ensefió  á  mu- 
chos indios  el  canto  y  música.  Fundó  capillas  y 
reformó  las  que  estaban,  enseliando  en  todos  los 
conventos  á  tocar  el  órgano,  con  que  dentro  de  po- 
co tiempo  se  le  debió  á  este  siervo  de  Dios  toda  la 
música  de  la  provincia.  Sobre  todo  esto,  era  ob- 
servantisimo  varón,  y  particularmente  se  esmeró 
en  dos  virtudes,  que  fueron  la  de  la  contemplación 
y  abstinencia:  y  así  no  comia  sino  cada  veinticua- 
tro horas  y  con  suma  templanza,  para  ocuparse  to- 
do en  la  oración.  Murió  en  el  convento  de  Queré- 
taro,  donde  está  enterrado,  con  opinión  de  santo. 

— J.  M.  D. 

HERODIANOS:  secta  de  judíos,  de  la  cual  se 
habla  en  el  Evangelio,  MaUh.  xm.  16.  San  Geró- 
nimo y  otros  Padres  creen  que  reconocían  á  Here- 
des el  Grande  por  Mesías.  Otros  piensan  que  se 
llamaban  así  los  defensores  de  lo  que  habia  hecho 
Heredes,  sujetando  los  judíos  al  imperio  rocano, 
é  introduciendo  en  la  Jddea,  por  complacer  á  los 
romanos,  varias  costumbres  de  los  gentiles,  en  es- 
pecial la  máxima  de  que  cuando  una  fuerza  mayor 
lo  prescribe,  es  lícito  el  acto  esterior  de  idolatría; 
opinión  que  se  supone  ahora  común  entre  los  judíos 
dispersos  por  el  mundo.  Oomo  los  saddnceos  eran 
nnos  materialistas^  probablemente  adoptarían  las 
máximas  de  los  hérodianús,  y  se  confundirían  con 
estos. — F.  T.  A. 

HERRERA  (Illmo.  Sb.  D.  Fr.  Manuel  de): 
del  orden  de  Mínimos  de  San  Francisco  de  Paula, 
predicador  de  S.  M. ;  fué  presentado  para  el  obispa- 
do de  Durango  en  4  de  mayo  de  1686.  No  se  en- 
cuentra razón  alguna  del  dia  en  que  tomó  posesión 
en  el  libro  correspondiente,  respecto  á  qi^e  en  este 
tiempo  llegó  á  verse  esta  iglesia  sin  prebendado,  por 
haberse  muerto  todos  en  el  aflo  anterior  de  1687; 
y  en  el  siguiente  de  1689  falleció  este  prelado,  el  dia 
31  de  enero,  en  la  villa  de  Sombrerete. — ^j.  m.  d. 

HERRERA  (Fr.  Juan)  :  nació  en  México,  y  á 
los  19  aflos  fué  lector  de  filosofía  en  su  orden  de  la 
Merced,  y  antes  de  30  no  solo  era  maestro  de  nú- 
mero por  su  provincia,  sino  también  por  la  Univer- 
sidad, doctor  teólogo  y  su  rector:  se  opuso  á  la  cá- 
tedra de  Vísperas,  y  la  ganó  en  competencia  de 
varios  literatos,  siendo  de  los  principales  los  siguien- 
tes: Fr.  Francisco  Gutiérrez  Naranjo,  dominicano, 
muy  conocido  en  la  república  literaria  por  su  sabi- 
duría, pues  otra  vez  que  se  opuso  á  la  cátedra  de 
Santo  Tomas,  renunció  el  término  y  habló  dos  ho» 
ras  á  satisfacción  de  la  academia:  otra  ocasión  pro- 
puso 150  cuestiones  magistrales,  y  disertó  sobre  4 
de  ellas  qne  le  dio  la  suerte  por  el  término  de  una 
hora,  y  otra  hora  dictó  á  4  amanuenses  á  un  tiem- 
po: de  resultas  de  estas  funciones  fuá  presentado 
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parA  el -obispado  de  Pnertoríco.  El  segundo  fué  D. 
Joan  Moñoz  Molina,  qoe  no  solamente  renunció  el 
término,  sino  qne  en  la  oposteion  que  hizo  á  la  cá- 
tedra de  retórica,  propuso  hablar,  y  habló  en  pro* 
sa  y  en  verso  con  elegancia  y  facilidad;  y  recibió 
el  grado  de  doctor  en  la  Universidad  de  Avila,  y 
fué  premiado  con  la  dignidad  de  maestrescuelas  de 
Yucatán,  donde  murió  joven.  El  tercero  fué  D.  Mi- 
guel Poblete,  doctor  en  teología  y  cánones,  y  opo- 
sitor desunes  á  canongías  de  las  dos  facultades, 
maestrescuelas  de  la  Puebla  y  ¿atedrátieo  de  aquel 
seminario  por  su  venerable  fundador:  renunció  el , 
obispado  de  Nicaragua,  y  murió  de  arzobiqao  de 
Manila,  con  fama  de  virginidad.  Logró  nuestro 
HrantiRA  la  cátedra  de  Vísperas  en  tan  temprana 
edad,  que  llegó  á  jubUarse,  y  vuelto  á  oponerse,  físé 
catedrático  de  Prima,  tuvo  muchos  discípulos  obis- 
pos, y  era  conocido  por  Hibreiu  kl  sabio.  Dos  ve- 
ees  pasó  á  España  á  negocios  de  su  provincia:  en 
una  predicó  al  capítulo  general  por  la  maftana,  y 
en  la  tarde  presidió  un  acto  literario  de  teología. 
Renunció  la  borla  de  la  Universidad  Pinciana  qne 
le  ofreció  el  P.  general,  y  regresado  á  México,  ree- 
dificó el  convento  grande  con  80,000  pesos  queagen- 
ció,  amplió  los  dormitorios,  puso  los  cimientos  al 
de  Puebla  y  Yeracruz.  y  concluyó  el  de  Potosí  y 
Onadalajara,  como  asimismo  el  colegio  de  San  Ra- 
món para  cubanos  y  valisoletanos,  que  estableció 
en  México  Fr.  Alonso  Enrique,  obispo  qoefué  de 
las  indicadas  iglesias.  Hizo  los  estatutos  de  la  Uni- 
versidad y' los  de  dicho  colegio,  en  que  murió  á  6 
de  noviembre  de  1610,  con  sentimiento  general;  y 
aquella  academia  honró  su  memoria,  y  pronunció 
el  elogio  fúnebre  Fr.  José  Santaren,  comendador 
del  convento  principal, 

HERRERA  (Fr.  Alonso  db):  fué  natural  de 
Castilla  la  Vieja,  de  cerca  de  Burgos.  Estudió  le- 
yes, siendo  joven,  en  la  universidad  de  Salamanca, 
y  aunque  salió  docto  en  aquella  facultad,  y  pudie- 
ra por  ella  seguir  el  camino  que  otros  letrados  han 
llevado,  dejó  de  pretender  plazas  y  oficios  seglares, 
y  tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San  Francisco 
de  la  mispia  ciudad  de  Salamanca,  aunque  después, 
con  otros  que  buscaban  mas  perfección,  se  pasó  á 
la  provincia  de  San  Gabriel,  que  entonces  florecía 
en  toda  perfección,  de  donde  vino  á  esta  del  San- 
to Erangelio:  á  los  principios  anduvo  muy  tenta- 
do de  volverse  á  Espafia  y  dejar  la  obra  de  la  con- 
,  versión  de  los  indios,  y  también  persuadía  lo  mismo 
á  otros,  como  queriendo  hacer  tropa  de  gente  para 
acometer  un  caso  tan  inconsiderado,  pnes  era  la 
mies  mucha  y  pocos  los  Obreros;  sucedió,  pues,  que 
estando  un  dia  en  una  celda  encerrado  y  afligido 
con  esta  tentación,  salió  de  ella  con  nuevo  espirito 
y  fervor,  como  hombre  que  despertaba  de  un  grave 
y  pesado  suefio,  y  rogó  á  su  prelado  que  le  manda- 
se por  obediencia  confesar  y  predicar  á  los  indios, 
porque  así  convenia  al  servicio  de  Dios  y  quietud 
de  su  alma.  A  este  súbito  espíritu  y  repentina  pe- 
tición, acudió  luego  su  prelado,  mandándoselo  por 
obediencia,  y  quedó  desde  aquella  hora  libre  de  la 
tentación.  Y  de  allí  adelanto  vivió  sin  inquietiid 
ni  escrápulo  alguno,  y  fué  siempre  gran  trabi^ador 


en  la  conversión  de  los  naturales,  y  su  particular 
patrono  y  defensor.  Supo  elegantemente  la  lengua 
mexicana,  y  compuso  en  ella  muy  buenos  sermones 
de  todas  las  dominicas  y  de  las  fiestes  de  los  san- 
tos. Era  religioso  muy  observante  y  celoso  de  la 
guarda  de  su  regla;  confesaba  y  prediciUm  á  espa- 
ftoles  y  á  indios,  y  á  todos  satisfacía  con  sus  letras, 
prudencia  y  urbanidad.  En  las  juntas  y  congrega- 
clones  que  entonces  hacian  los  religiosos  de  las  ór- 
denes entre  sí,  ó  con  los  obispos  de  esta  Nueva- 
Espafia,  era  do  mucho  crédito  y  valor  su  parecer, 
y  entre  las  personas  de  calidad  y  cuenta,  se  hacia 
mucha  de  él,  y  era  muy  estimada  su  persona.  Fué 
guardián  de  principales  conventos  de  esta  provin- 
cia, y  comisario  de  ella  cerca,  de  dos  aflos,  por  el 
santo  Fr.  Martin  de  Yalencia,  que  era  custodio 
cuando  anduvo  procurando  y  ordenando  el  desea- 
do viaje  de  la  China.  Murió  bienaventuradamente 
en  santo  vejez,  y  yace  su  cuerpo  en  el  convento  de 
México. — ^J.  M.  D. 

HERRERA  (Y.  Fr.  Dieoo  dk);  nació  esto 
ijemplar  y  penitente  religioso  en  la  villa  de  Aya- 
monte,  del  arzobispado  de  Sevilla,  fueron  sus  pa- 
dres líartin  López  de  Herrera  y  D.*  Mayor  Mi- 
llena,  naturales  de  la  misma  villa,  gente  princi- 
pal, y  mas  que  por  su  cuna,  distinguida  por  sa 
cristiandad  y  bnenas  costumbres  en  que  educa- 
ron al  hijo,  para  que  después  diese  abundantes 
frutos  de  virtud.  Pasó  á  nuestra  América  bien  jo- 
ven, y  en  el  real  de  minas  de  Tasco  fué  mayordo- 
mo de  una  hacienda  y  mineral  de  plato;  de  donde 
le  llamó  Dios  á  la  religión  de  San  Francisco,  en  la 
que  vistió  el  hábito  pobre  y  humilde  de  ,1a  refor- 
ma por  los  aftos  de  1596  en  la  provincia  y  conven- 
to de  San  Diego  de  México,  donde  hizo  profesión 
de  lego. 

''Luego  que  mudó  traje  y  estado,  dice  el  P.  Me- 
dina, comenzó  nueva  vida,  con  empefio  á  la  per- 
fección, trayendo  un  solo  hábito  vil  y  remendado, 
ocupado  coritinnamente  en  la  huerta  ó  en  el  oficio 
de  portero,  qne  ejercitó  con  grande  caridad  y  celo 
de  las  almas,  ensefiando  á  rezar  á  los  pobres  con 
tanto  deseo  de  aprovecharlos  en  la  inteligencia  de 
la  doctrina  cristiana,  que  les  tomaba  cuento  de  la 
lección  con  estrechez  rigorosa,  negando  al  qne  no 
aprendía,  tal  vez  el  pan,  para  que  su  privación  fue- 
se el  anzuelo  á  la  aplicación  y  memoria  de  las  obli- 
gaciones y  mandamientos  que  Dios  nos  escribió  pa- 
rí^ salvarnos.  El  afio  de  1607  fué  donde  mas  es- 
tendió su  caridad  á  los  prójimos;  porque  este  afio 
hubo  una  grande  inundación  en  México  donde  pe- 
ligraron los  pobres  y  perecieron  de  hambre  muchos. 
Algunos  socorrió  este  piadoso  bienhechor  recogien- 
do limosna  que  les  repartía;  hasta  darles  su  misma 
ración  de  que  se  privaba  gustoso,  para  aliviar  á 
los  desvalidos,  frecuentondo  entonces  mas  las  ora- 
ciones, que  rezaba  de  rodillas  con  ellos  en  la  por- 
toría,  para  aplacar  con  los  gemidos  de  los  pobres 
y  lá^imas  de  sus  ojos  los  diluvios  de  la  ira  de  Dios 
enojado. 

"A  esto  caridad  agregó  un  ardiente  cdo  de  la 
observancia  regular,  reprendiendo,  aunque  humil- 
de lego,  coa  santo  libertad  los  menores  defectos 
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^IM  ¥eift  «Q  lia  tibíesa  de  algaaos  reljigiosos.  Pade- ; 
ci6  por  eBta  ^eanBa  no  leves  reprenaioiiet  y  moles- 
tías,  qne  tolero  con  fgaaldad  de  ánimo,  semblante 
risaefto  y  do  alterado,  porque  teoia  el  espirita  al 
molde  de  la  penitencia,  y  así,  sujeto  i  la  raaon. 
Aanqne  fnera  portero  jamas  faltaba  de  maítMies. ; 
Cuando  los  acababa  la  eomonidad,  se  qnedaba  en 
el  coro  en  oración  basta  prima.  Si  algana  vez  te- 
maba algna  descanso  después  de  maitines,  ?olTÍa 
al  coro  al  "Apelde"  á  bacer  una  recia  y  áspera 
disciplina,  qae  continnó  siempre  á  esta  bora,  fuera 
de  las  qae  acostumbra  la  cominidad  asas  tiempos, 
domando  así  la  rebeldía  de  la  carne,  para  atarli^ 
á  qae  sirvieser  con  fidelidad  á  sa  alma." 

Así  vivió  macbos  afios  este  venerable  religiosa, 
reservando  siempire  otra  grande  ansteridad  y  pe- 
nitencia que  se  biso  publica  en  sa  ultima  enfarme- 
dad;  porqae  bablendo  recibido  todos  los  sacramen- 
tos, como  viesen  los  saperíores  qae  permanecía  en 
la  cama  vestido  de  su  bábito,  ordenaron  al  enfer- 
mero lo  desnudara  y  le  pusiese  una  camisa  de  lino 
en  lagar  de  la  túnica  de  lana.  Obedeció  d  enfer- 
mero, y  al  qaitarle  el  bábito  para  vestirle  la  cami- 
sa^ bailó  (escribe  el  citado  cronista),  qae  tenia  ana 
cadena  rodeada  al  cuerpo  desde  la  cintura  para 
arriba,  que  daba  seis  vueltas,  y  otras  por  loe  hom- 
bros, rematando  los  estremos  debajo  los  brazos,  y 
en  cada  estremo  un  candado.  Admirado  el  enfer- 
mero, le  pidió  las  llaves  para  abrir  los  candados  y 
quitarle  aquel  cilicio,  á  que  respondió  el  esforaa- 
do  ministro  de  la  armería  cristiana:  ''Muobos  afios 
há  que  se  perdieron."  Hiciéronle  preguntas  y  cóm- 
putos, y  se  ajustó  que  veinte  afios  babia  traido 
aquellas  armas  penitentes,  gastadas  ya  por  algu- 
nas partes  del  continuo  juego  y  movimiento  de  los 
miembros,  siendo  los  eslabones  del  grueso  de  un 
dedo."  Así  murió  este  verdadero  hijo  áe  S.  Fran- 
cisco, y  armado  como  soldado  de  Cristo,  con  esta 
interior  mortaja,  fue  sepaltado  en  el  convento  de 
San  Diego  de  México,  por  los  afios  de  1621,  con 
asombro  y  ejemplo  de  todos  los  que  supieron  este 
suceso  y  que  admiraron  tan  singular  aspereza  y 
mortificación  espantosa  de  vida. — j.  m.  d. 

HERRERA  (N. ) :  pintor  qne  se  supone  natural 
de  México,  y  que  floreció  en  el  siglo  XYII.  Sos 
contemporáneos  le  llamaron  el  Divino ^  porque  pin- 
taba con  asombro.  Existe  un  cuadro  suyo  en  la  ca- 
tedral y  otro  en  la  iglesia  de  Jesús  María,  que  jus- 
tifican el  epíteto  dado  al  artista. 

HERRERA  (Fr.  Diego  de):  religioso  de  la 
orden  de  San  Agastin,  de  la  provincia  de  México, 
en  la  que  tomó  el  hábito  recien  fondada,  y  de  los 
tres  primeros  que  pasaron  el  afio  de  1564  á  esta- 
blecer la  de  Filipinas,  que  por  tres  diversas  ocasio- 
nes no  había  podido  verificarse:  indecibles  son  los 
trabajos  que  este  fervoroso  misionero  tuvo  que  pa- 
decer en  aquella  espedicion  evangélica,  en  compa- 
ftía  de  los  otros  dos  religiosos  de  su  orden,  fV.  Pe- 
dro de  Gamboa  y  Fr.  Martin  de  Rada;  pero  el  ^véio 
premió  sus  grandes  fatigas,  concediéndoles  la  con- 
versión de  aquellos  idólatras  rebeldes  á  la  gracia, 
entre  ellos  la  de  sus  dos  principales  reyes  ó  caciques 
á  quienes  tuvieron  la  gloria  de  bantízar:  aquellos 

Apéndice. — ^Toko  II. 


irianfoB  de  la  fe  eatólioa  parece  q«e  4ebÍAn  ser  nmy 
apreciados  por  las  naeioaes  crtstiajiaa;  pero  no  faé 
así,  sino  que  con  .eaeándalo  general  los  pertagnegcB 
declarar4>D  la  goerra  á  los  minoneros  por  meéivos 
políticos,  dándoles  tBMicho  en  que  merecer,  ami  mas 
que  loe  miamos  gentiles.  Para  contener  á  tan  ma- 
bieiosos  4  mmorales  opositores  p^tsó  el  P.  Hesreí» 
el  afio  de  69  á  la  corte  de  Madrid,  badondo  un 
larguimmo  viaje  por  mar,  mny  peUgrosoen  esa  épo- 
ea  por  lo  atrasado  de  la  navegación.  Gonsigaió  por 
las  muchas  instancias  que  h^,  tanto  en  esa  corte 
como  en  la  de  Lisboa,  se  le  espidiesen  las  mas  apra- 
míantes  órdenes  de  ambos  soberanos  para  Contener 
aquellos  esoesos,  y  provisto  de  esos  reales  despachos 
4>mprendió  de  nuevo  el  camino  á  las  Filipíaas,  lle- 
vando en  su  compaAía  una  misión  escogida  de  treÍB- 
ta  y  Bm  fcligiosos  de  sa  orden  que  se  efredef on 
espontáneamente  á  pasar  á  trabcgar  en  la  vifia 
del  Sefior,  abandonando  su  patria  y  comodidades. 
Llegó  á  México  el  afio  siguiente,  con  orden  de  qoe 
el  vúr^y  le  diese  alganas  tropas  para  contener  á  les 
portqgoeses,  que  sin  temor  de  Dios  hacían  la  mas 
cruel  guerra  á  los  misioneros  é  indios  recien  con- 
vertidos en  las  Filiinnas.  Salió  la  espedicion  de 
Aoapalco  con  solo  diez  padres,  por  haber  enferma- 
do los  demás  y  no  poder  contkiaar  el  eamino,  y  los 
soldados  que  había  podido  reunir  el  virey.  Pero 
hallándose  la  espedicion  á  la  vista  de  Oavite,  des- 
pués de  una  larga  navegación  naufragó  la  nao,  aho- 
gándose los  misioneros  y  la,  mayor  parte  de  la  tro- 
pa que  en  ella  iban,  con  samo  dolor  de  los  rel^iosos 
y  demás  espafioles  que  los  veian  perecer  desde  el 
puerto  sin  poderles  prestar  ningún  auxilio.  Grande 
fuá  el  septimiento  por  aquella  pérdida;  pero  como 
siempre  sucede  en  las  obras  de  Dios,  aquella  des- 
gracia á  los  ojos  del  mundo  parece  haber  sido  el 
fundamento  de  los  grandes  progresos  que  posterior- 
mente ha  tenido  aqaella  fervorosa  provincia,  hija 
de  la  de  México.  Esta  catástrofe  socedlo  á  princi- 
pios del  afio  de  15*70  ó  71. — j.  m.  d. 

HERRERA  (Fr.  Juan  de):  natural  del  pueblo 
de  Hoejotcisgo,  y  uno  de  los  hombres  mas  sabios 
que  ha  tenido  nuestra  América:  muy  aventajado 
en  la  latinidad  y  fílosoflía  de  aquella  apoca,  tomó, 
siendo  todavía  muy  jóveo,  el  hábito  de  la  orden 
de  Nuestra  Seftora  de  la  Merced,  y  fué  uno  de  los 
primeros  novicios  de  esta  provincia  de  México:  so 
saber  fué  tan  grande,  que  comunmente  se  le  llama- 
ba héroe  de  las  ciencias  y  oréenlo  univerBal  de  los 
sabios;  habiendo  pasado  á  Espafta  por. negocios 
de  su  comunidad,  dejó  asombrados  á  los  padres 
del  capítulo  general,  con  su  profonda  erudición  y 
vastísimos  oooocintientos  en  .cuantas  materias  se 
trataron  en  aquella  asamblea,  que  fueron  muchas 
y  delicadas,  por  versarse  entonces  una  grave  y 
ruidosa  cuestión  entre  los  mercenarios  y  trinitarios, 
cuyas  pretensiones,  acaso  exageradas,  sostenían  el 
rey  Felipe  lY ,  el  patriarca  de  Indias  y  la  Inquisi- 
ción. Terminado  el  capitulo  general  faé  nombrado 
comendador  de  la  famosa  casa  de  Barcelona,  cana 
de  su  orden,  y  en  su  tiempo  fué  cuando  se  coumb- 
só  á  celebrar  no  solo  en  SspaAa,  sino  en  toda  la 
universal  Iglesia  la  iesta  de  Nuestra  Sefiora  de  la 
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Merced:  habiendo  sido  nombrado  maestro  de  nú- 
mero de  la  provincia  de  Catalana,  bizo  presente  al 
Rmo.  general,  que  perteneciendo  á  la  de  México, 
7  que  solo  por  obediencia  babia  aceptado  el  cargo 
de  superior  en  Barcelona,  snplicaba  que  el  títnlo 
con  qne  se  le  bonraba  no  fuera  para  otra  provincia 
sino  para  la  de  México,  en  que  babia  profesado: 
resistiéronse  los  padres  á  aqnella  novedad  de  tener 
un  maestro  de  otra  provincia,  poniéndole  por  con- 
/dicipn  para  concederle  lo  qne  solicitaba,  no  solo 
•qné  recibiera  el  grado  de  doctor  en  Salamanca, 
sino  qne  se  opusiese  allí  á  alguna  de  las  cátedras, 
juzgando  qne  á  ninguna  de  ambas  cosas  se  presta- 
ría. Pero  el  P.  Herrera,  sin  poner  ninguna  dificul- 
tad, se  graduó  de  doctor  teólogo  en  dicha  univer- 
sidad, mediante  una  función  lucidísima,  en  que 
basta  el  momento  de  entrar  á  "noche  triste''  no  se 
le  abrieron  puntos;  7  no  habiendo  mas  cátedra 
vacante  qne  la  de  ''Clementinas,''  se  opuso  á  ella, 
quedando  vencedor  de  multitud  de  opositores  de 
los  mas  escogidos  canonistas  de  España,  merecien- 
do que  se  le  diese  de  oficio  el  grado  de  doctor  en 
dicha  facultad,  7  que  se  le  eximiese  de  todos  sus 
derechos  de  posesión,  que  no  eran  cortos  en  esa 
época.  En  Salamanca  fué  el  P.  Herrera  como  lo 
babia  sido  en  América,  el  oráculo  general  de  to- 
dos, siendo  no  menos  apreciable  por  sus  muchas 
virtudes,  especialmente  su  caridad  para  con  los  es- 
tudiantes pobres,  entre  quienes  repartía  sus  sueldos 
7  propinas,  contentándose  con  lo  que  le  daba  su 
comunidad  como  á  un  simple  religioso.  Próximo 
á  morir,  suplicó  humildemente  al  padre  provincial 
que  no  se  le  pusiese  ningún  epitafio;  7  como  se  le 
dijese  no  ser  esta  la  costumbre,  rogó  entonces  que 
no  se  le  colocara  sino  este  mu7  sencillo:  "Fr.  Juan 
de  Herrera,  de  la  provincia  de  la  Merced  en  Mé- 
xico.'' Murió  de  setenta  7  dos  afios,  según  parece, 
el  de  1697. — j.  m.  d. 

HERRERAS:  congregación  del  distr.  7  part. 
de  Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  44}  le- 
guas de  la  capital  7  4}  de  su  cabecera. 

HERMOSILLO:  distr.  del  depart.  de  Sonora. 
El  clima  de  este  distrito  es  seco,  escaso  de  lluvias 
7  algo  cálido  desde  la  primavera  hasta  parte  del 
otoño,  de  manera  que  sube  el  termómetro  centí- 
grado hasta  los  98^  La  agricultura  consiste  en  to- 
do género  de  granos,  legumbres  7  hortaliza,  siendo 
sus  cosechas,  la  del  trigo,  desde  fines  de  majo  á  ju- 
nio; la  del  maiz  en  noviembre;  el  fríjol  de  verano 
en  junio,.7en  noviembre  el  que  se  llama  de  aguas;  en 
junio  el  garbanzo,  lo  misino  que  la  lenteja,  alverjon 
7  haba:  la  col  se  cosecha  en  ma70,  7  regularmente 
scidisfruta  de  esta  verdura,  lo  mismo  que  de  la  le- 
chuga, acelga,  rábano,  chile  verde,  cebolla  7  nabo; 
7  la  sandía  7  el  melón  dan  su  fruto  desde  junio  has- 
ta agosto,  7  se  llaman  de  verano,  7  desde  octubre 
basta  enero  los  que  se  llaman  de  aguas:  el  durazno, 
la  granada  7.  el  membrillo  dan  su  fruto  desde  agos- 
to á  octubre;  la  naranja  agría  j  dulce  7  la  lima  en 
diciembre;  la  cidra  7  el  limón  grande  7  chico  en  ju- 
nio, lo  mismo  qne  la  calabaza;  el  dátil  en  julio,  el 
plátano  en  diciembre,  lo  mismo  que  el  camote  7  ca- 
cahuate. La  siembra  del  trigo  se  hace  en  octubre  7 


noviembre;  en  junio  la  del  maiz;  en  manso  el  frijol 
de  verano,  7  en  agosto  la  del  de  aguas;  el  garbanzo, 
alverjon,  lenteja  7  uva  en  octubre  7  noviembre;  la 
col,  la  lechuga  7  la  acelga  en  octubre;  la  viña  se 
planta  en  febrero,  7  en  el  mismo  tiempo  se  podan 
7  trasplantan  los  árboles  frutales. 

El  tiempo  que  dilatan  en  nacer  7  sazonar,  es  el 
siguiente:  el  trigo  nace  á  los  ocho  días  7  sazona  á 
los  siete  ü  ocho  meses;  el  maiz  á  los  cinco  dias  nace 
7  sazona  á  los  cuatro  meses;  el  frijol  nace  á  los  seis 
dias  7  sazona  jen  tres  meses;  el  garbanzo,  la  lente-^ 
ja,  el  alverjon  7  la  haba  á  los  seis  dias  nace  7  sa- 
zona en  siete  ú  ocho  meses;  la  col,  la  lechuga,  la 
acelga  7  la  cebolla  nacen  á  ios  tres  dias;  la  sandía 
7  el  melón  nacen  á  los  seis  dias,  lo  mismo  que  la  ca- 
labaza. 

Los  granos  mas  abundantes  son :  el  maiz  7  el  tri- 
go, que  no  bajan  de  dos  reales  el  almud,  7  dos  pesos 
ó  veinte  reales  fanega ;  el  garbanzo,  el  frijol,  el  al- 
verjon, la  lenteja  7  la  haba  se  venden  á  tréb  reales 
el  almud,  7  tres  ó  cuatro  pesos  la  fanega. 

En  Hermosillo  solo  se  escasean  estos  granos  cuan* 
do  por  los  malos  temporales  se  pierde  la  cosecha.  El 
producto  mas  abundante  de  la  agricultura  es  el  tri- 
go, por  la  mucha  esportacion  de  harinas  que  se  hace 
por  Guaymas,  7  por  tierra  para  el  departamento 
de  Sinaloa. 

La  viña  es  otro  de  los  productos  importantes  de 
la  agricultura,  7  á  este  ramo  deben  algunos  veci- 
nos una  fortuna  regular. 

Tanto  el  maiz  como  el  trigo,  son  mu7  propensos 
á  picarse  por  los  calores,  que  son  mu7  escesivos,  7 
las  trojes  no  están  bien  dispuestas,  ni  en  cuanto  al 
piso  ni  en  cuanto  á  la  ventilación.  El  trigo,  aun 
después  de  reducido  á  harina,  se  pierde;  aunque 
esto  sucede  por  encerrarlo  húmedo.  En  cuanto  al 
maiz,  el  medio  para  conservarlo  del  gorgojo  7  la  pa- 
lomilla, es  guardarlo,  sin  desgranar,  en  zurrones  de 
cuero  bien  acondicionados.  Los  instrumentos  para 
la  labranza  son:  arados,  hachas,  azadones,  barre- 
tas, zuelas,  serruchos,  &c. 

Los  terrenos  que  pertenecían  á  la  municipalidad, 
ésta  los  ha  adjudicado  á  los  vecinos;  son  sólidos, 
bastante  fértiles  7  abundantes,  aunque  resecos:  la 
ma7or  parte  de  regadío  7  algunas  de  secamo  ó  tem- 
poral. 

Los  pastos  consisten  en  zacate  7  ramaje,  que  per- 
manecen verdes  mientras  no  entra  el  invierno.  No 
existen  potreros  propiamente  dichos,  sino  lo  que  se 
observa  en  esta  parte  es,  que  cuando  los  trigos  es- 
tán sin  espigas,  los  labradores  admiten  bestias  7  ga- 
nados en  sus  labores,  por  la  gratificación  de  un  tan- 
to por  cabeza.  Cuando  la  cosecha  se  pierde  por  los 
chakuixtles^  se  convierten  en  otros  tantos  potreros, 
7  entonces  el  tanto  es  menor. 

Se  divide  en  los  dos  partidos  de  Hermosillo  7 
Buenavista:  contiene  una  ciudad,  una  villa,  4  mi- 
nerales, 17  pueblos  7  26  haciendas  ó  ranchos:  cuen- 
ta una  población  de  unos  36,000  hab. 

HERMOSILLO:  part.  del  distr.  de  su  nombre, 
depart.  de  Sonora:  tiene  una  ciudad,  9  pueblos,  3 
minerales  7  13  haciendas  ó  ranchos.  Las  poblacio- 
nes que  le  están  sujetas  son  las  siguientes: 
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Ciudad. 
1  Hermosillo. 


Pueblos, 

1  San  Pedro. 

1  Seria. 

1  Sao  José  de  Gaajmas. 

1   El  BAQGhO. 

1  Puerto  de  Gaaymas* 

1  Tecorípa. 

1  San  José  de  Pimas. 

1  Saaquí. 

1  San  Javier. 


I 


I^nerales. 

1  SuYÍale. 
1  Aigame. 
1  Aguaje. 


Haciendas  y  ramchos, 

1  Santa  Cruz. 

1  Alamillo. 

1  Gorgnez. 

1  Chino  Gordo. 

1  Pozo. 

1  Pocito. 

I  Gíenegaita. 

1  Nochebnena. 

1  Tigre. 

1  Bavira. 

1  Puente. 

1  Chibato. 

1  Cháñate. 

13 

HERMOSILLO:  cindad,  cabecera  del  distr.  y 
part.  de  en  nombre,  depart.  de  Sonora:  situada  á 
30  leguas  de  distanda  del  golfo  de  Californias.  An- 
tiguamente 8e  le  llamo  PUiCf  j  hoy  merece  induda- 
blemente el  primer  lugar  entre  los  pueblos  del  es- 
tado de  Sonora.  Su  clima  es  seco,  escaso  de  UuTias 
y  algo  cálido  desde  á  mediados  de  la  primavera  has- 
ta parte  del  otoño;  de  manera  que  sube  el  termó- 
metro hasta  los  98*;  pero  luego  que  el  sol  declina 
á  su  ocaso,  continúa  reinando  un  viento  de  Ponien- 
te sumamente  agradable,  que  templa  los  ardores 
del  dia.  El  invierno  no  es  muy  riguroso,  y  la  at-' 
mósfera  permanece  siempre  pura  y  diáfana;  en  con- 
secuencia, po  se  conocen  epidemias  de  gravedad  en 
ninguna  época,  á  escepcion  de  los  catarros  al  prin- 
cipio de  las  estaciones;  ni  hay  insectos  que  mortifi- 
quen. La  localidad  de  la  población  es  escelente,  y 
se  halla  rodeada  de  cerros,  entre  los  que  se  «Acuen- 


tra  el  llamado  de  la  Campana,  por  la  singularidad 
de  que  sus  piedras  producen  el  sonido  de  aquel  ins- 
trumento. Su  población  es  de  9,000  almas. 

HIDALGO:  (Antes  el  Parral.)  Part.  del 
depart.  de  Chihuahua.  Confina  al  N.  con  el  part. 
de  Jiménez,  al  E.  con  el  de  Allende,  al  O.  con  el 
part.  de  Balleza,  y  al  S.  con  el  depart.  de  Duran* 
go.  Tiene  una  superficie  de  327  leguas  cuadradas, 
y  tiene  una  población  de  9,609  habitantes,  lo  que 
da  29,38  por  legua  cuadrada:  de  estos  se  calculan: 

Productores 1,435 

Empleados 6 

Eclesiásticos 3 

Artesanos  y.  jornaleros 239 

Labradores  y  criadores  de  ganado. .  •  •  729 

Se  divide  en  las  dos  municipalidades  de  Hidal- 
go y  Santa  Bárbara,  en  la  siguióte  población: 

HOMBRES.     MUJERES.     TOTAL. 


H!idalgo 8,632      4,U3 

Santa  Bárbara 1,008         826 


7,775 
1,834 


La  superficie  cultivada  se  estima  en  501  caballe- 
rías, que  producen  en  el  maiz  de  50  á  102  por  uno, 
en  el  trigo  de  12  á  25,  en  el  firijol  de  13  á  16,  en 
el  garbanzo  de  10  á  15,  y  en  el  haba  de  9  á  15, 
calculándose  las  cosechas  de  este  modo: 

Maiz 8,557  fanegas. 

Cebada. ..••....  ...r.  9       „     , 

Trigo...; 2,475      „ 

Frijol 951       „ 

Garbanzo 29       „ 

Haba 33       „ 

Chile 60       „ 

Lana 501  arrobas. 

En  1842,  se  calculaban  los  siguientes  ganados: 

Caballos 6,840 

Muías 2,125 

Asnos.... •..«••.  585 

Ganado  mayor 7,333 

„      menor 10,181 

Cerdos 141 

Cuenta  1  ciudad,  1  villa,  3  minerales,  17  haeieu: 
das  y  16  ranchos;  14  iglesias,  2  casas  consistoria- 
les, 3  cárceles,  155  casas  de  mas  de  8  piezas,  223 
de  4  á  7,  761  de  2  á  4,  168  de  1,  y  20  huertas. 

Sus  poblaciones  sujetas  son  las  siguientes: 

MUNICIPALIDADES. 

POBLACIÓN. 


Ciudad.' 
JMíneraks.- 


-Hidalgo. 
-Minas  nuevas. 
Huertas. 
^a(imda9, — Animas. 
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BoeiMTisftft. 
Gifoegft. 
Santa  Bosa. 
Santa  Grns. 
San  Oeronimo. 
Sapien. 

San  Cristóbal. 
Santa  Bárbara. 
Santo  Tomas. 
San  Joan  Bautista. 
Sombreretillo. 
Rtmekes. — Alamillo. 
Boca. 
Carrasco. 
Cordero. 
CneTccillas. 
Enmedio. 
Ojito. 
Saliamanca. 
San  Antonio. 
Saa  Nicolás. 
Santa  Gertrudis. 
Tales. 
Otros  mas. 


JXKneralr 
HacUnda,' 


Rcmchos,' 


Santa  Bárbara. 

-Santa  Bárbara. 
-El  Oro. 
-Bmeiaga. 
Corral  de  piedras. 
Santiago. 

San  Isidro  de  Coevas. 
Saa  José. 
-Chicanaya. 
Obligados 
Sitio. 
BoncesTalles. 


HIGOS  (S.  Francisco):  pueblo  del  distr.  de 
Hnajnapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  sobre  una  loma;  goza  de  temperamen- 
to frió  y  seco,  tiene  90  hab.,  dista  46  leguas  de  la 
capital  "f  23  de  su  cabecera. 

HIGUERA :  era  un  árbol  que  abundaba  mucho 
en  la  Palestina,  y  por  eso  se  habla  de  él  tantas  ve- 
ces, en  ta  Escritora,  como  también  de  la  vid,  etc. 
Jesu-dhristo  maldijo  ana  higuera  que  halló  sin  fru- 
to (Marc,  xi.  IZ,),  no  para  castigar  al  árbol,  sino 
para  ensefiar  á  sos  discípulos,  como  se  ve  después 
en  el  terso  ^2.  Aonqoe  el  Evangelio  advierte  que 
no  era  tiempo  de  higos,  quizá  Jesn-Christo  no  vio 
seftal  de  qu«  comenzasen  ya  á  brotar:  ó  tal  vez  era 
una  hignera  de  las  estériles  ó  infructíferas  que  sue- 
len tener  mucha  hojarasca  ó  frondosidad,  sin  nin- 
gún fruto;  de  las  coales  habla  Pltnio,  lib,  XIIL  c. 
8.  XÍF,  c.  18,y  Teophrasto  Zift.  IV.  c.^2.  También 
puede  entenderse  este  lugar,  que  como  no  era  to- 
davía el  tiempo  de  recogerse  el  fruto  de  los  higue- 
rales, era  regular  le  tuviera  aun  en  aquella  higuera. 
Y  tal  vez  las  palabras  non  troi  km^uaficorím  deben 
leerse  como  interrogación,  en  esta  forma :  nowne,  mm 
erat  ttmyM  Jkoniml  Entonces  esta  espresion  es  co- 


mo on  paréntesis  que  declara  la  cansa  de  la  indig- 
nación misteriosa  de  Jesn^^Christo. — f.  t.  a. 

HIGUERILLA:  á  que  el  estranjero  da  el  nom- 
bre de  palma-christi  en  sus  usos  medicinal^,  es  un 
arbusto  especie  de  cafia  hueca  que  se  cria  en  nues- 
tra península  naturalmente  sin  necesidad  de  mayor 
atención  en  su  cultivo,  pues  se  le  encuentra  en  abun- 
dancia en  los  cerros,  muladares,  solares  abandona- 
dos y  otros  lugares  yermos;  sin  embargo,  los  indíge- 
nas partioolarmente  han  procorado  de  algún  mc^o 
su  conservación  aun  en  sus  milpas,  por  el  aprove- 
chamiento que  hacen  del  aceite  que  les  da  el  fruto 
6  semilla  en  sazón,  y  que  logran  espender,  ya  al 
menudeo,  ó  ya  en  eántaros  por  mayor,  de  diez  y 
ocho  á  veinte  reales  uno  siendo  de  arroba  en  tiem- 
pos comunes,  6  á  mas  precio  si  hay  alguna  escasez, 
pues  de  él  se  provee  la  mayor  parte  de  la  población 
para  su  alumbrado  necesario,  principalmente  la  gen- 
te pobre  que  advierte  el  ahorro,  porque  pudiendo 
para  la  noche  proveer  su  lámpara  con  solas  dos  on- 
zas del  aceite  que  no  le  valdría  á  lo  mas  un  octavo 
de  real,  usando  de  velas  de  sebo  le  costaría  un  do- 
ble precio,  y  con  el  riesgo  de  apagarse,  porque  á 
vedes  se  chorrean.  El  cultivo  es  bien  sencillo,  ofre- 
ciendo poco  cuidado,  pues  no  es  mas  que  derramar 
en  proporcionadas  distancias  la  semilla,  para  que, 
como  dicen  los  labradores,  salga  por  su  pié,  y  no 
requiere  terreno  escogido,  pues  crece  tan  bien  en 
el  pedregoso  como  en  otro  cualquiera.  Es  de  dos 
calidades,  grueso  y  menudo,  que  se  distinguen  fá- 
cilmente por  la  misma  semilla  grande  y  chica.  Su 
beneficio  es  del  propio  modo,  sin  mayor  trabajo, 
porque  no  exige  sino  tostar  levemente  el  fruto  ó 
semilla,  molerlo  apenas  en  piedra  por  solas  dos  ve- 
ces, y  echarlo  en  la  caldera  ü  olla  grande  con  agua 
hasta  que  hierva,  y  nadando  por  encima  el  aceite, 
se  va  recogiendo  pasándolo  por  un  colador  para 
limpiarlo,  y  ya  frío  se  embasa  en  los  cántaros  ó  bo- 
tijuelas; pero  este  método  antiguo  y  de  costumbre 
de  los  indígenas  ya  se  ha  probado  que  puede  mejo- 
rarse logrando  escusarle  del  color  turbio  y  prieto 
que  le  da  el  tbstado  por  la  indispensable  comuni- 
cación del  fuego  por  el  comal,  aunque  éste  sea  de 
barro.  D.  José  M.  Rodríguez,  vecino  del  pueblo 
de  Chikinoonot,  labrador  de  conocimientos  en  aqnét 
partido,  tenia  on  plantel.de  hignerfflla  entre  varias 
sementeras^  del  que  dispuso  á  instancia  mia  sacarle 
el  aceite,  pero  sin  tostar  la  semilla,  sino  descasca- 
rándose solamente  para  el  molido,  éste  como  ope- 
ración necesaria;  y  habiendo  logrado  una  docena 
de  botijuelas  de  muy  buen  aceite  blanco,  claro  y  fi- 
no, qoe^e  mandó,  dispuse  por  via  de  especulación 
acondicionarlas  bien,  y  encajonadas  enviarlas  para 
su  venta  á  Cádiz:  ésta  retardó  algún  tiempo,  dan- 
do por  disculpa  el  corresponsal  que  era  un  artículo 
que  no  se  conocía  en  aquel  comercio;  pero  un  bu- 
que inglés  que  recaló  ahí  después,  cargó  con  ellas 
para  surtir  las  boticas  de  Londres  como  un  buen 
purgante  y  suave  de  los  que  acostumbran  en  sus 
indisposiciones,  annqne  para  mí  de  poca  utilidad 
respecto  del  costo  principal  que  me  tuvo  y  fletes  á 
Espafta  que  espensé.  Y  aun  por  espresion,  á  bene- 
ficio de  nna  prensa  inventada  de  propósito,  ae  lo* 
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grana  el  aprovechamiento  á»  este  aceite  mas  claro 
7  fínOi  en  mayor  cantidad  el  prodncidOy  y  de  cond- 
gniente  al  cosechero  ofrecerla  macha  mas  utilidad. 

HIJA  DE  SION:  cualquiera  ciudad,  mirada 
como  patria  de  sus  habitantes,  se  consideraba  co- 
mo la  madre;  y  la  población  que  contenia,  era  la 
kija.  También  se  llamaban  ki^  tus  aldeas  vecinas 
6  las  ciudades  menores  respecto  de  la  metrópoli: 
filia  Juda. — F.  T.  A. 

HIJO,  HIJA:  en  estilo  de  la  sagrada  Escritu- 
ra, como  en  casi  todos  los  idiomas,  tienen  estas  pa- 
labras muchísimas  signifíeacioiiee,  según  las  varias 
especies  áe  filiación,  la  cual  es  de  sangre,  de  adop- 
eúm,  y  de  (rfeeio  6  amor.  Pero  ademas  tiene  la  voz 
hijo  otras  acepciones,  que  parecerán  muy  estraftas 
é  irregulares  al  que  no  tenga  conocimiento  de  la 
índole  6  carácter  de  las  lenguas  orientales.  Las 
voces  hebreas  hen,  bar,  batk,  que  significan  hijo,  son 
sílabas  radicales  y  primitivas,  que  tienen  un  senti- 
do muchísimo  mas  genérico  que  nuestras  voces  hi- 
jo, hija,  Ben  en  hebreo  significa  «n  general  aquello 
que  vime  ó  sale,  y  así  se  aplica  á  todo  lo  que  tiene 
relación  de  producción  ó  casualidad,  denotando  lo 
mismo  que  nacido,  ori'wndo,  desufikdi&iUe,  lo  que  sah, 
proviene  6  restdta  de  otra  cosa:  lo  que  tiene  relación 
ó  dependencia  de  ella,  como  el  discípulo,  el  imitador, 
el  partidario  6  adicto,  el  destinado,  etc.  Con  esto  ya 
se  entenderá  por  qué  Abraham  al  salir  de  la  edad 
de  99  afios  se  llama  ^tui  99  awnorum,  hijo  de  99 
años;  y  Saúl  al  salir  del  afto  segando  de  su  reina- 
do, hijo  de  wh  año.  La  puerta  de  la  ciudad  por  don- 
de sa^e  la  muchedumbre,  se  llama  hija  de  la  muche- 
dumbre; un  oráculo,  hijo  de  la  voz;  un  navio,  hijo 
dd  ma/r;  la  oreja,  que  es  por  donde  entra  el  sonido, 
hija  del  canto  ó  música;  un  suelo  ó  tierra  fértil,  hi- 
ja de  la  gordura  6  dd  aceite;  los  malvados,  hijos  de 
la  imquicUtd,  hijos  de  la  muerte;  los  hombres  esfor- 
zados, hijos  de  la  fuerza;  los  ilustrados,  Mjos  de  la 
luz;  las  flechas,  hijas  de  la  aljaba;  las  estrellas  del 
Norte,  hijas  de  la  estrdla  polar  ete. ;  hijos  de  las  bo- 
das ó  dd  esposo,  los  amigos  que  acompañaban  á  éste 
mientras  duraban  los  dias  de  la  boda.  Muchas  de 
semejantes  locuciones  se  ven  también  en  las  lenguas 
europeas.  Decimos  de  uno,  que  es  hijo  dd  regyaáemr 
«  to,  hijo  de  Madrid,  etc. ;  de  una  planta,  Uja  de  Amé- 
rica. Las  pslsibiM  padre,  madre,  etc.,  y  sobre  todo 
el  verbo  nacer,  le  aplicamos/figuradamente  á  cada 
paso,  para  espresar  varias  relaciones  de  una  cosa 
con  otra. — f.  t.  a. 

HIJO  DEL  HOMBRE:  en  la  Escritura  signi- 
fica lo  mismo  que  hombre.  Jesu-^hristo  quiso  lla- 
marse muchas  veces.así  para  asegurar,  que  aunque 
nacido  por  obra  del  Espíritu  santo,  ora  verdadero 
hombre,  como  si  hubiese  nacido  del  modo  que  los 
demás  hombres.  Alguna  vez  también  denota  el  ser 
de  gente  común  y  ordinaria;  y  entonces  en  hebreo 
se  dice  ben  adam,  hijo  dd  hombre;  pero  cuando  se  di- 
ce ben  ichs,  hijo  de  va/ron,  se  denota  ya  nobleza  6  dig- 
nidad ó  un  varón  ilustre,— -^w,  t.  a. 

HIPEO ACU ANA  DEL  PAÍS.  (Solea  Verñ- 
cUlata,  Spreng. — Viola  VertieiUata,  Orteg.):  con 
este  ultimo  nombre  la  conocieron'  también  los  bo- 
tánicos de  las  espedieíoneailAenltativas  de  esta  Be- 


*<  pébttea,  y  el  oaie^i^ttko  de  botánie»  d»  Méxieo, 

D.  Tieente  Cervantes,  feyé  nm  cKseurso  sobre  ella 
y  BiM  virtudes  en  la  apertura  al  curso  de  botánica 
el  dia  S  de  junio  de  1198,  cuyo  estraoto  se  faatta 
iaserto  en  loa  Anaks  de  ckmias  náfrales,  impreso 
en  Madrid  en  1903,  pág.  186. 

Greoe  ea  abundaada  ea  los  contornos  deMézieo. 

Seg^a  se  esplioa  el  mismo  Cervantes,  fundando* 
se  en  algimas  esperieaeiaspraotkadas  eon  su  raie, 
podrá  suplir  muy  bien  por  la  hipecacuana  que  nos 
viene  del  Brasil  (  Viola  Ipecaeuanha,  L.),  y  las  de- 
mas  especies  qae  se  usan  en  la  medicina. 

Seria  ventajoso  para  la  humanidad  é  intereses 
de  nuestra  Bepéblka,  que  los  profesores  de  medi- 
cina se  ocupasen  en  repe^  los  esperimentos  con 
esta  rai2,  porque  resultando  iguales  en  virtud,  ya 
sea  aumentando  6  disminuyendo  la  dosis,  debería 
preferirse  á  las  exóticas;  de  cuya  medida  resulta- 
rla no  solo  el  ahorro  de  las  cantidades  que  se  in- 
vierten en  su  compra,  sino  que  tal  vez  podría  ha- 
cerse un  ramo  de  comercio  coa  la  nuestra. — Gal. 

HISOI'O.  (Hyssopus  OfinaUs,  L,);  por  esta 
planta  se  usa  otra  de  diferente  género  y  clase,  que 
se  da  con  abundaneia  en  loa  campos  de  Huaman- 
tía,  de  donde  nos  viene  á  PneMa. 
•  Habiéndola  conseguido  ftresoa  pudo  reconocerse 
bien  su  ciuráoter  genérico,  y  según  sus  notas  cor- 
req)onde  al  género  Sakna,  especie  nueva,  á  la  que 
D,  Vicente  Cervantes,  que  también  la  reconoció, 
le  puso  el  nombre  de  ¡imaris  por  la  figura  de  sus 
hojas. 

Esta  planta  tiene  la  raiz  lefiosa,  de  un  palmo  de 
longitud,  y  del  grueso  del  dedo  pulgar,  sencilla, 
central,  de  color  pardo  por  de  fuera,  y  de  un  blan- 
co oscuro  en  lo  interior.  Sus  tallos  son  casi  leño- 
sos, que  crecen  hasta  la  altura  de  un  pié  ó  mas, 
derechos,  articulados,  algo  angulosos  y  ramosos: 
los  ramos  entre  alternos  y  esparcidos,  algo  vello- 
sos y  de  la  figura  del  tallo.  Las  hojas  son  lineares, 
sentadas,  opuestas,  enterísimas,  agudas,  y  con  pun» 
tos  por  ambas  partes.  Las  flores,  en  rodajuela,  de 
cuatro  en  cuatro,  con  pedúnculos  cortos  y  violá- 
ceas. Las  bracteae,  acorazonadas,  cóncavas,  pun- 
tiagudas, vellosas  (como  lo  son  también  el  cáliz  y 
pedúnculos),  de  un  color  de  violeta  claro,  y  cae- 
dizas. 

Toda  la  planta  es  algo  aromática,  y  el  olor  se 
acerca  al  del  Hisopo,  y  por  esto,  y  porque  sus  efec- 
tos, según  ha  acreditado  la  esperiencia,  correspon- 
den con  los  de  éste,  parece  ser  muy  buena  sustitu- 
ción.— Cal. 

HIX:  nombre  del  decimocuarto  dia  del  mes 
chiapaneco. 

HOLOC  AUSTO :  en  hebreo  se  llama  Holah,  de 
HaWi  qne  significa  deoar;  porque  se  levantaba  con 
las  manos  y  sobia  todo  deshecho  en  humo  lo  qne  se 
ofrecia  á  Dios  en  esta  especie  de  sacrificio  que  se 
llamaba  holocausto,  porque  en  el  se  quemaba  en  ho- 
nor de  Dios  toda  la  víctima;  á  diferencia  de  los  de- 
,  mas  sacrificios,  en  que  parte  de  ella  quedaba  para 
alimento  de  los  sacerdotes  y  levitas,  y  en  los  pací- 
ficos también  de  los  oferentes.  Pero  á  veces  holo- 
ctmsto  se  toma  en  general  por  toda  suerte  de  sacrifi- 
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dos  7  oblaciones;  y  de  ahí  Tíeiie  qne  algunos  opinan 
qne  el  roto  de  JephM  no  fbé  de  haoer  morir  á  sa 
hija  (sacrificio  prohibido  por  Dios),  sino  de  ofre- 
cerla al  servicio  del  Templo,  como  si  faese  prisio- 
nera de  guerra  ó  esclava ;  debiendo  por  eonsigniente 
gnardar  virginidad  toda  sa  vida,  sin  poder  casarse: 
lo  cual  era  un  sacrificio  muy  costoso  entre  las  he* 
breas;  j  habia  de  ser  muy  sensible  á  su  padre  Jeph- 
té,  que  no  tenia  otra  hija.  Entre  los  judíos  habia 
algunas  mujeres  que  se  dedicaban  á  servir  al  Tem- 
plo. Y  aun  hombres  ofreciéndose  con  voto.  (Yéase 
Voto.) — f.  t.  a. 

HOMBRES  DE  GABOA  ENTRE  LOS  ME- 
XICANOS: lo  que  no  se  trasportaba  por  agua  se 
llevaba  á  hombro,  y  para  esto  habia  una  infinidad 
de  hombres  de  carga,  llamados  Tlomamuh  ó  Tlor 
meme.  Acostumbrábanse  desde  niftos  á  aquel  ejer- 
cicio en  que  habiande  emplearse  toda  su  vida  La 
carga  regular  era  de  cerca  de  sesenta  libras,  y  el 
camino  diario  que  hacían,  quince  millas;  pero  ha- 
cían viajes  de  doscientas  y  trescientas  millas,  atra- 
vesando á  veces  escabrosas  malezas  y  meantes  em- 
pinados. A  tan  insoportables  fatigas  los  condenaba 
la  falta  de  bestias  de  carga,  y  aun  hoy  día,  á  pesar 
de  abundar  éstas  en  aquellos  países,  se  ve  frecuen- 
temente á  los  mexicanos  emprender  grandes  cami- 
natas con  una  buena  carga  al  hombro.  Trasporta- 
ban el  algodón,  el  maiz  y  otros  efectos  en  los 
peüacaüüf  que  eran  unas  cajas  hechas  de  cierta  es- 
pecie de  cañas,  y  cubiertas  de  cuero,  las  cuales 
eran  ligeras  y  preservaban  al  mismo  tiempo  las  mer- 
cancías de  iaf  injurias  del  sol  y  del  agua.  Úsanlas 
los  españoles  en  sus  viajes,  y  les  dan  el  nombre  de 
pekLcas. 

HORA:  los  hebreos  dÍTÍdian  el  día  en  éUx» horas, 
repartidas  en  cuatro  partes  desde  la  salida  del  sol 
hasta  su  ocaso;  partes  ú  horas  que  eran  mas  largas 
en  verano  que  en  invierno.  La  hora  de  prima  co- 
menzaba al  salir  el  sol,  y  duraba  hasta  eso  de  las 
TMLtve.  Entonces  comenzaba  la  tercia  hasta  el  medio 
día,  en  que  principiaba  la  hora  de  sata;  y  á  eso  de 
las  tres,  ó  cuando  el  sol  comenzaba  á  estar  mas 
cerca  del  Ocaso  qne  del  Mediodía,  principiaba  la 
hora  de  nona,  la  cual  duraba  hasta  que  se  habia 
puesto  ó  iba  á  ponerse  el  sol.  En  cada  una  de  es* 
tas  partes  del  día  solía  ofrecerse  un  sacrifício  en  el 
Templo,  y  se  oraba.  La  noche  la  dividían  igualmen- 
te en  cuatro  partes,  á  las  cnales  llamaban  vigilias^ 
aludiendo  á  las  vigilias  ó  velas  de  los  centinelas  en 
loa  ejércitos  ó  plazas;  ó  á  las  de  los  pastores  en  sus 
rebaños,  ó  á  los  levitas  en  el  Templo.  Hora  mu- 
chas veces  es  lo  mismo  qne  ocasión,  tiempo. — ^f.  t.  a. 

HORCASITAS:  distrito  en  el  depart.  de  So- 
nora: se  divide  en  los  dos  partidos  de  Horcasitas 
y  el  Altar;  cuenta  3  villas,  20  pueblos  y  66  hacien- 
das ó  ranchos:  su  población  sube  á  34,000  almas. 

HORCASITAS:  partido  del  distr.  de  su  nom- 
bre, depart.  de  Sonora:  tiene  2  villas,  7  pueblos  y 
50  haciendas  o  ranchos ;  sus  poblaciones  sujetas  son : 

VUlas. 
1  Horcasitas. 


HOR 

1  Tires. 
2 

PuMos. 

1  Rayón. 

1  G-nadalnpe. 

1  Opodepe. 

I  Santa  Rosalía. 

1  Pueblo  de  Alamos. 

1  Nacorí. 

1  Mozatan. 


Haciendas  y  ramchos. 

San  José  de  Gracia. 

Labor. 

Torreón. 

Godorachi. 

Refngio. 

Angeles. 

Antinies. 

Ranchito. 

Huerta. 

Lanos. 

Carrizalito. 

Top^lmí. 

Orégano. 

Gavilán. 

San  Rafael. 

San  Francisco. 

Santa  Rita. 

San  Pedro. 

Esquileros. 

Noria  de  D.  Víctor. 

Morales. 

Noria  del  Pescado. 

Cerro  Colorado. 

Batobaví. 

Suacnaibaví. 

Querobaví. 

Taiz. 

Noria  del  Verde. 

Pozo. 

Calera. 

Sauzito. 

Banuico. 

Los  Yaquis. 

Rancho  Viejo. 

La  Feliciana. 

Los  Tanques. 

Satebuche. 

Banachari. 

Cuevas. 

Teopari. 

Qnisnani. 

Adivino. 

Cobachis. 

Santa  Rosalía. 

Pueblo  Vii|jo. 
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Agnajito. 
LlaiiO  Colorado. 
Agua  Salada. 
San  Jaan. 
La  Raja. 


HORMiaA  SOLDADO.  (Véase  Busilebab 
en  una  de  las  notas). 

HORMIGAS  DE  MIEL.  (Véase  Busilxras)* 
HOSANNA:  palabra  hebrea  que  significa  sal' 
vaiws  6  conservamos.  Así  se  llamaba  también  una 
oración  que  los  judíos  recitaban  el  cuarto  dia  de 
la  fiesta  de  los  Tabernáculos.  Era  una  esclamacion 
de  alegría  semejante  á  Vwa, — f.  t.  a. 

HOSPITAL  DE  LOS  BBTHLEMITAS  DE 
MÉXICO:  la  historia  de  este  establecimiento  de 
beneficencia  á  favor  de  los  pobres  conyalecientes  y 
para  la  enseñanza  de  primeras  letras  de  los  niños 
de  las  clases  necesitadas,  la  refiere  así  el  cronista 
de  esta  orden  religiosa  americana:  en  esta  insigne 
ciudad  se  hallaba  arzobispo  y  juntamente  Tirey 
el  Sr.  D.  Pr.  Payo  de  Ribera,  por  los  años  de 
1673,  quien  dispuso  proporcionar  establecimiento 
á  los  nuevos  hospitalarios.  Los  medios  que  par^  lo- 
grar este  devoto  gusto  tomó  S.  E.,  fueron  los  mas 
adecuados,  solicitando  que  en  México  fundasen  ca- 
sa, para  que  ejercitasen  sus  caritativos  ministerios 
y  se  dilatase  su  fructuosísimo  instituto. 

Para  efectuar  esta  empresa  escribió  al  hermano 
Francisco  de  la  Trinidad,  que  era  entonces  actual 
hermano  mayor  del  hospital  de  Guatemala,  y  le  pi- 
dió con  instancia,  que  le  despachase  á  México  cua- 
tro hermanos,  declarando:  que  el  fin  de  esta  peti- 
ción era  fundarles  un  hospital  en  esta  ciudad.  Puso 
sin  tardanza  en  ejecución  este  mandato  el  hermano 
mayor,  enviando  á  las  órdenes  de  este  Exmo.  prín- 
cipe á  los  hermanos  Francisco  de  la  Miseria,  Oa- 
briel  de  Santa  Cruz,  Juan  Oilbó  y  Francisco  del 
Rosario,  á  quien  nombró  de  superior  de  los  demás 
que  le  acompañaban.  Llegaron  á  esta  ciudad  los 
referidos  hermanos;  y  hallaron  en  el  benigno  reci- 
bimientQ  del  Sr.  D.  Fr.  Payo,  aquellas  festivas  ca- 
ricias, que  pudieran  hallar  los  hijos  en  las  paterna- 
les entrañas.  Mandóles  prevenir  hospedaje  cómodo 
en  el  hospital  del  Amor  de  Dios,  ordenándoles  que 
se  estuviesen  allí  recogidos  entretanto  que  se  dis- 
curría sitio  para  la  fundación.  No  fué  tan  puntual 
esta  espedicion  como  podia  discurrirse,  ó  porque 
se  encontraron  algunas  dificultades  en  la  elección 
del  sitio,  ó  por  otros  motivos  que  pudo  tener  la 
prudente  circunspección  de  S.  E.,  y  por^esta  cau- 
sa estuvieron  nueve  meses  detenidos  en  el  dicho 
hospital.  Con  repetición  visitaban  al  Exmo.  D.  Fr. 
Payo  los  hermanos,  pero  nunca  le  hablaban  de  la 
fundación  por  no  serle  importunos  con  sus  instan- 
cias. Más  decia  en  todas  estas  ocasiones  su  sufrido 
silencio,  que  pudieran  esplicar  sus  voces,  porque 
sus  mudos  ecos  avivaban  las  memorias  de  su  pie- 
dad. Como  al  profundo  conocimiento  de  este  prín- 
cipe no  se  ocultaban  los  buenos  deseos  de  les  her- 


masoB,  los  eonadaba  en  su  dQadim,  didénddeB 
"tengan  paciencia  y  vayan  poco  á  poco.'' 

Habia  en  México  una  casa  destinada  en  su  fun- 
dación para  recogimiento  de  mujeres  que  necesita- 
ban de  refugio,  á  quien  daba  título  y  advocación 
el  glorioso  apóstol  de  las  Indias  S.  Francisco  Ja- 
vier. Para  la  erección  de  esta  casa  se  habia  solici- 
tado real  licencia,  pero  S.  M.  la  negó  para  el  fin 
que  se  le  pedia  de  refugiar  mujeres  desengañadas, 
porque  la  renta  que  tenia  agregada  este  edificio 
era  poca  é  insuficiente  en  la  alta  real  consideración 
para  que  se  conservase  aquella  obra.  A  la  vista  de 
esta  ocasión  ian  oportuna  estuvo  el  señor  conde  de 
Santiago,  y  siendo  estremada  la  fineza  con  que  es- 
te caballero  amaba  á  los  hermanos  bethlemitas,  se 
pasó  esta  vez  á  ser  protector  de  sus  negocios.  El 
mismo  señor  conde  solicitó  hablar  al  Exmo.  D.  Fr. 
Payo,  y  le  representó,  que  habiéndose  desvanecido 
el  primer  intento  que  se  habia  tenido  en  la  funda- 
ción de  aquella  casa,  seria^  conveniente  que  se  des- 
tinase para  hospital  general  de  convalecientes.  Pon- 
deraba mucho  en  su  petición  la  necesidad  que  te- 
nían de  repararse  en  la  salud  los  muchos  enfermos 
que  se  curaban  en  los  hospitales  de  esta  ciudad  tan 
populosa,  y  que  no  era  este  intento  menos  piadoso 
que  el  primero.  Porque  el  señor  arzobispo  virey  no 
se  embarazase  en  tomar  la  resolución  piadosa  que 
le  proponía,  previno  el  señor  conde  todos  los  repa- 
ros, persuadiendo  á  todas  las  personas  interesadas 
á  que  hiciesen  donación  de  la  casa  en  la  parte  que 
tuviesen  derecho  á  ella.  No  necesitaba  la  poderosa 
inclinación  del  Sr.  D.  Fr.  Payo  de  tan  eficaz  empe- 
ño para  conceder  un  partido  tan  favorable  á  los 
be|ihlemitas,  pero  alentada  su  propensión  con  la  efi- 
cacia del  señor  conde  de  Santiago,  fué  su  resolu- 
ción mas  pronta,  y  el  fin  de  su  dilatada  detención 
quedar  libremente  en  posesión  de  la  easa,  habiendo 
antes  renunciado  solemnemente  sus  derechos  los 
que  los  tenian. 

Al  punto  que  los  bethlemitas  entraron  en  la  ca- 
sa, hallaron  en  ella  lo  que  principalmente  solicita- 
ban en  su  fábrica,  porque  habia  ya  labradas  bue- 
nas salas  y  con  suficiente  capacidad  para  que  sirvie- 
sen de  enfermerías.  La  comodidad  que  les  ofrecía 
el  sitio  les  escitó  á  que  no  dilatasen  los  ejercicios 
caritativos  de  su  instituto,  y  así  desde  luego  se 
aplicaron  oficiosos  á  aderezar-  las  cuadras.  Hicie- 
ron lo  que  por  sí  mismos  podían  ejecutar,  aseándo- 
las primorosamente,  y  en  lo  que  no  podían  por  su 
pobreza  tuvieron  prontos  auxilios.  El  Exmo.  Sr.  D. 
Fr.  Payo  de  Rivera,  les  dio  de  diez  á  doce  camas 
de  limosna,  é  imitando  su  piedad  hicieron  á  propor- 
ción lo  mismo  así  el  señor  conde  de  Santiago  como 
otros  caballeros  y  ciudadanos  nobles.  Con  tan  abun- 
dantes y  liberales  asistencias  se  dispusieron  breve- 
mente tres  salas  con  el  primor  couTeniente  para  la 
convalecencia,  quedando  una  de  ellas  dedicada  pa- 
ra indios,  negros  y  mulatos;  otra  determinadamen- 
te para  los  españoles  y  otra  para  los  venerables  sa- 
cerdotes. Para  suplir  en  las  asistencias  á  los  conva- 
lecientes la  falta  que  tenia  de  rentas  el  hospital 
nueto,  se  valieron  los  bethlemitas  en  México  de 
aquella  suave  traza,  que  enseñados  de  su  venera- 
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bk  padM,  hahMA  ya  praotioado  «i  Lnia,  j  ufd 
ixLTO  igaaleB  y  aan  mas  felices  logros. 

El  Bxmo.  Sr.  D.  Fr.  Payo  de  Rirera,  tomé  por 
su  eaenta  la  asistencia  de  los  coDralecientes  todos 
los  primeros  días  de  los  meses,  sefialando  en  cada 
Bna  doce  pesos  de  limcsQa  para  el  gasto.  Sigirfen- 
do  este  ejemplo,  poderoso  de  caridad,  eligieron  sus 
dias  los  títulos,  oidores,  prebendados,  canónigos  y 
otros  sefiores;  y  cada  uno  de  estos,  según  su  posi- 
bilidad, contribuía  en  ei  suyo,  cuál  con  ocho,  cuál 
con  diez  y  cuál  con  doce  pesos  para  el  mismo  pia- 
doso fin.  Tan  universal  fué  en  México  la  fervorosa 
moción  de  los  ciudadanos  á  este  intento,  que  para 
el  cumplimiento  de  los  dias  del  afio,  se  ofrecieron 
aun  los  mas  pobres.  Ninguno  de  estos  por  sí  solos 
pedia  contribuir  con  lo  Enciente  al  socorro  de  loa 
convalecientes  en  un  dia,  pero  inventaron  modo  pa- 
ra tener  el  merecimiento  de  aquella  buena  obra. 
El  que  solo  pedia  dar  cinco  6  seis  pesos  se  hablaba 
con  otro  que  pudiese  ofrecer  otro  tanto,  y  así  en- 
tre dos  costeaban  un  dia  el  regalo  de  los  pobres. 
Los  que  podian  menos  se  convocaban  en  mayor  nd- 
mero  y  juntándose  todos,  hacian  que  alcanzase  su 
esfuerzo  unido,  donde  no  alcanzaba  su  posibilidad 
dispersa.  La  piedad  que  se  mostré  singularmente 
generosa  fué  la  del  8r.  D.  Fr.  Payo  de  Rivera, 
pues  asistió  á  este  hospital  con  liberalísima  mano 
desde  su  primera  promoción  hasta  que  salió  de  es- 
tos reinos  para  Espafia.  En  todo  este  tiempo  no  se 
hizo  cosa  en  esa  casa  donde  este  seftor  no  tuviese 
la  mayor  parte,  y  tiltimamente,  se  despidió  dejando 
mil  pesos  y  todas  sus  carrozas  de  limosna,  para  el 
alivio  de  los  pobres.  A  este  Ezmo.  principe  sncce- 
dio  en  el  víreinato  su  sobrino  el  seftor  marques  de 
la  Laguna,  y  este  caballero,  siguiendo  las  acerta- 
das sendas  de  su  tío,  copió  los  pasos  de  su  caridad 
tomando  á  su  cargo  el  gasto  de  los  doce  primeros 
dias  de  cada  mes  para  el  i^orro  de  los  pobres. 

Al  crecido  y  seguro  producto  de  las  referidas  li- 
mosnas, á  la  rara  aplicación  de  los  bethlemitas  y  á 
la  bella  disposición  en  que  está  la  fábrica  de  este 
hospital,  deben  los  convalecientes  cuanto  pudieran 
desear  para  su  alivio  la  mayor  grandeza.  Está  fun- 
dado el  hospital  en  el  centro  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico, y  estando  en  el  corazón  de  su  población,  tiene 
las  dilataciones  que  pudiera  en  el  mas  desembara- 
zado terreno,  pues  aun  le  sobra  espacio  para  dilatar 
mucho  su  fábrica.  La  iglesia,  en  cuyos  fundamen- 
tos cuando  se  labraba,  puso  la  primera  piedra  el 
seftor  arzobispo  virey  D.  Fr.  Payo  de  Rivera,  es 
de  primoroso  edificio,  y  su  sacristía  es  una  hermo- 
sísima cuadra  donde  en  cigones  de  artificiosa  es- 
tructura se  guardan  con  aseo  riquísimas  ornamen- 
tos para  el  servicio  de  los  altares  y  demás  ministe- 
rios del  culto  divino.  Todo  el  hospital  es  un  tesoro 
de  primorosísimas  pinturas,  escogidas  de  los  mas 
diestros  pinceles  de  todo  el  reino,  cuyo  ornato  se 
debe  únicamente  á  las  limosnas,  que  en  esto  han 
querido  gastar  los  caritativos  y  generosos  naturales. 
La  portería  y  una  espaciosa  escala  que  franquea  el 
paso  á  los  altos  del  hospital,  muestran  vestidas  sus 
paredes  de  varias  sagradas  historias  é  imágenes  de 


santos  en  que  se  admira  el  acierto  del  arte  de  la 

pintura. 

El  claustro  alto  de  esta  casa  que  es  muy  espacio- 
sa, sirve  á  los  pobres  de  desahogo,  y  en  él  tienen  pa- 
ra su  mejor  diversión  pintadas  en  diversos  cuadros 
que  adornan  sus  paredes  la  vida  y  muerte  de  nues- 
tro Redentor  Jesucristo  y  juntamente  la  de  su  San- 
tísima Madre.  Desde  este  elevado  sitio  logran  los 
convalecientes  cuanto  en  la  inferior  parte  puede 
recrear  la  vista,  porque  ven  un  bellísimo  jardín  y 
una  hermosísima  fuente,  que  en  aquel  suelo  se  mues- 
tran. En  este  florido  espacio  hay  las  cruces  suficien- 
tes para  el  orden  de  la  Vía  Sacra,  y  al  pié  de  cada 
una  está  notado  el  paso  que  en  ella  se  debe  consi- 
derar de  la  Pasión  de  Jesos.  Este  devoto  remedo 
de  el  Huerto  donde  empezaron  los  tormentos  del 
Redentor  es  muy  frecuentado  de  la  piedad  cristia- 
na que  eá  la  diversión  de  sus  flores  logra  al  mismo 
tiempo  los  mas  preciosos  espirituales  frutos.  Las  en- 
fermerías de  este  hospital  son  singuleres  alhajas,  en 
cuyo  alegre  y  capaz  espacio  luce  mas  de  lleno  loe 
esplendores  de  la  caridad,  porque  en  ellas  es  nota- 
ble el  alifto  y  riquezas  con  que  son  servidos  los  po- 
bres convalecientes.  Tienen  éstas  mucho  niimero  de 
camas,  coya  curiosa  disposición  es  mas  que  decen- 
te, pues  están  adornadas  con  ricas  cortinas  y  col- 
gaduras de  escarlata,  y  cubiertas  de  hermosas  col- 
chas de  seda.  A  proporción  de  esta  grandeza  es  el 
cuidado  de  los  bethlemitas  en  la  asistencia  de  los 
convalecientes,  porque  los  sirven  con  estraordiaa- 
rio  aseo  y  regalada  magnificencia,  siendo  su  fervo- 
rosa aplicación  remedio  de  las  miserias  de  los  po- 
bres y  singular  ejemplo  de  edificación  de  todos  los 
fíeles     j  v  j) 

HOSPITAL  DE  LA  PURÍSIMA  CONCEP- 
CIÓN DE  QUERÉTARO:  este  convento  que  per- 
teneció á  los  religiosos  de  San  Hipólito  ó  de  la  ca- 
ridad, faé  fundado  en  el  mismo  sitio  donde  ahora 
se  halla,  por  D.  Diego  de  Tapia,  hijo  de  D.  Fer- 
nando el  conquistador  de  dicha  ciudad,  en  compa- 
ftía  de  otros  indios  principales  del  pueblo,  cerca 
del  aflo  de  1586,  y  lo  estuvieron  administrando 
hasta  que  habiéndose  presentado  al  rey  Fr.  Juan 
Razón,  hermano  mayor  de  la  congregación  hospi- 
talaria que  era  entonces,  para  que  se  le  adjudicase 
e^te  hospital  para  su  administración,  se  le  conce- 
dió por  cédula  de  20  de  mayo  de  1622,  en  que  asig- 
na S.  M.  para  sus  gastos  y  subsistencias  el  noveno 
y  medio  de  los  diezmos  de  aquella  ciudad.  Le  dio 
posesión  de  él  en  nombre  del  rey  á  dicho  Fr.  Juan 
Razón,  el  dia  13  de  mayo  de  1624,  D.  Cristóbal 
de  Portugal  Osorio,  alcalde  mayor  de  este  parti- 
do; y  desde  entonces  se  erigió  en  hospital  sujeto  á 
los  mencionados  religiosos.  En  todo  este  tiempo 
ha  tenido  su  fábrica  material  muchas  variaciones, 
hasta  que  el  aflo  de  1726  se  concluyó  la  iglesia  que 
ahora  tiene,  debido  al  celo  y  actividad  del  M.  R. 
P.  Fr.  Miguel  de  Valdivieso  y  Plaza,  que  lo  fabri- 
có siendo  general  de  la  orden:  posteriormente  se 
labraron  el  convento  y  enfermerías  que  en  él  exis- 
ten, cuya  obra  se  acabó  el  dia  6  de  mayo  de  lt66. 
La  iglesia  aunque  es  corta  es  toda  de  bóveda  con 
BU  cimborrio,  y  está  adornada  con  varios  colate- 
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Tales;  en  ella  se  celebran  sas  fondones  con  macha 
deYooion  y  solemnidad.  El  convento  y  enfermerías 
son  también  redncidas,  pero  muy  limpias  y  asea- 
das; y  no  obstante  sn  cortedad  se  cnraban  en  ellas 
-al  cabo  del  afto  nn  gran  número  de  enfermos,  con 
el  mayor  eoidado  y  esmero  con  qne  los  atendían  y 
asistían  aquellos  bnenos  y  caritativos  religiosos. 
Despoes  se  fabricaron  otras  dos  enfermerías  mas 
para  qne  pudieran  cnrarse  en  ellas  mayor  número 
de  enfermos,  cnya  obra  emprendió  el  K.  P.  Fr .  Jaan 
Colon,  celoso  y  vig^ante  prelado  de  ese  convento. 
Bn  este. hospital  han  florecido  machos  religiosos 
venerables  por  sa  virtad  y  grande  caridad  con  los 
pobres  enfermos;  entre  ellos  se  han  distingnido  el 
gran  siervo  de  Dios  Fr.  Bartolomé  Natera,  nata- 
ral  de  Jerez  de  la  Frontera,  insigne  médico,  eirn- 
jano,  anatómieo  y  boticario:  dejó  varios  escritos 
sobre  la  virtnd  y  naturaleza  de  algnnas  yerbas:  faé 
religioso  de  sólida  virtad,  y  may  caritativo:  mnrió 
en  dicho  hospital  de  mas  de  sesenta  afios,  con  gran 
fama  de  santidad;  y  los  dos  venerables  hermanos 
Fr.  Amaro  de  Acostá  y  Fr.  Francisco  Bello,  qae 
despaes  de  haber  vivido  llenos  de  caridad  marie- 
ron  en  el  mismo  convento  colmados  de  virtad. 

A  dirección  del  sobredicho  reverendo  padre'prior 
del  mencionado  conyento  se  conelayó  el  hermoso 
hospital  que  se  comenzó  en  el  paeblo  y  bafios  de  S. 
Bartolomé  el  afio  de  HTl,  y  que  estaba  saspenso 
desde  entonces.  Se  halla  este  paeblo,  qae  es  de  in-. 
dios,  á  distancia  de  5  leguas  cortas  de  Qaeréta- 
ro  entre  Occidente  y  Sadoeste.  El  manantial  ó  her- 
videro que  es  de  agnas  termales,  ó  de  agua  mine- 
ral caliente,  al  modo  de  la  del  Peñol  de  México, 
dista  cosa  de  una  milla  del  pueblo,  en  cnya  media- 
nía es  donde  se  fabricó  el  hospital,  bien  repartido, 
con  sa  iglesia  y  conyenlio  proporcionado,  donde  se 
han  distribuido  unos  bafios  muy  cómodos  y  una 
pieza  destinada  para  enfermería  en  los  casos  ocur- 
rentes: todo  esto  estuvo  al  cuidado  de  los  religio- 
sos de  San  Hipólito,  en  virtud  de  la  fundación  que 
dejó  D.*  Beatriz  de  Tapia  para  este  efecto,  á  soli- 
citad del  eminentísimo  señor  cardenal  de  Loren- 
zana,  cuando  era  arzobispo  de  Méxicb,  con  el  fin 
de  que  tuvieran  allí  la  necesaria  asistencia  los  en- 
fermos que  fuesen  á  tomar  aquellos  bafios.  Esta 
agua  de  San  Bartolomé  es  verdaderamente  agua 
termal  mineral,  cuyo  calor  es  tan  ingente,  qne  con 
la  mayor  brevedad  se  cuecen  en  ella  las  carnes  de 
caalquiera  animal:  tiene  grandes  virtudes  y  es  tan 
útil  en  algunas  enfermedades,  que  muchos  enfer- 
mos vienen  de  parajes  muy  distantes  á  tomar  aque- 
llos bafios.  El  afio  de  lt72  imprimió  el  R.  P.  Fr. 
Pablo  de  la  Concepción  Béanmont,  predicador 
apostólico  del  colegio  de  la  Santa  Cruz  de  la  repe- 
tida ciudad,  insigne  médico,  cirujano,  y  químico, 
á  9olicitod  del  mismo  eminentísimo  sefior  cardenal, 
un  escelente  tratado  sobre  esta  agua  caliente,  el 
que  pueden  ver  los  curiosos  para  instruirse  en  las 
particulares  cualidades  de  estos  bafios. 

"La  ley  de  la  gratitud  (concluye  el  antor  de  las 
Glorias  de  Qaerétaro),  no  solo  pide,  sino  que  compe- 
le á  dejar  memoria  de  las  acciones  heroicas  con  que 
este  religioso  convento  de  padres  bípóUtosdeesta 
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ciudad  favoreció  y  amparó  á  nuestra  vnaerablecon- 
gregacion  de  Gaadalope  aun  en  los  primeros  anun- 
cios de  su  fundación.  No  podemos  negar  qoe  so  Igle- 
sia foé  la  cuna  de  este  místico  cuerpo,  pues  en  ella 
se  fondo  y  permaneció  mas  de  cinco  afios,  recibien- 
do' en  todo  este  tiempo  de  sus  venerables  relígiosOB 
loe  HMiB  distinguidos  favores,  atenciones  y  fineaas; 
oaya  generosidad  y  beneficencia  vive  y  Tivirá  siem- 
pre grabada  en  los  agradecidos  corazones  de  todos 
los  congregantes.  Y  para  que  nanea  se  nos  culpe 
de  ingratos,  ni  se  diga  qne  olvidamos  los  benefi- 
cios recibidos,  he  querido  yo,  á  nombre  do  todos, 
perpetuar  estos  dalces  recaeI^dos  de  nuestra  since- 
ra gratitud  con  qne  nos  protestamos  siempre  obK- 
gados  á  tan  singulares  finezas." — j.  m.  d. 

HOSPITALES  DE  MÉXICO:  si  damos  cré- 
dito á  \úB  antigaos  historiadores  de  América,  la 
institución  de  los  hospitales  por  los  espafioles  des- 
pués de  la  conqnista,  no  faé  ana  cosa  nneta  para 
los  indígenas:  en  México,  en  Obolala  y  otras  po- 
blaciones grandes  existían  hospitales  en  tiempo  de 
la  gentilidad,  segan  refiere  Torquemada,  los  que 
eran  asistidos  con  el  mayor  cuidado  y  las  mas  de- 
licadas atenciones.  Sin  embargo,  esta  instítocioa 
nanea  pado  llegar  á  la  perfección  á  que  ha  eonda- 
cido  á  esta  clase  de  casas  de  beneficencia  la  cari- 
dad cristiana  y  ana  civilización  mocho  mas  avan- 
zada que  la  de  los  antigoos  habitantes  de  Anahnac. 
Apenas  conquistada  esta  parte  del  mundo,  los  re- 
yes católicos  dieron  las  mas  estrechas  órdenes  pa- 
ra que  se  estableciesen  hospitales,  y  sus  benéficas 
disposiciones  fueron  obsequiadas,  tanto  por  los  pre- 
lados eclesiásticos  y  las  religiones  hospitalarias, 
como  por  las  autoridades  socolares  y  otros  perso- 
najes piadosos  y  caritativos.  Dejando  para  otro 
lugar  los  pormenores  del  establecimiento  de  los 
principales  hospitales,  solo  daremos  ahora  una  sa- 
cinta  noticia  de  los  que  se  han  fundado  en  México. 
Los  mas  antiguos  son  los  siguientes:  el  que  se  ti- 
tuló del  Amor  de  Dios  ó  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián, destinado  esclusivamente  para  la  curación 
de  las  bubas  ó  mal  venéreo,  y  que  fué  fundado  por 
el  Illmo  y  V.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  pri- 
mer arzobispo  de  México:  el  Hospital  Real,  fon- 
dado por  el  rey  para  la  curación  únicamente  de 
los  indios:  el  de  la  Purísima  Concepción  ó  de  Je- 
sús, fundación  de  D.  Fernando  Cortés:  el  de  San 
Pedro,  para  los  clérigos  enfermos  y  dementes:  el 
de  San  Hipólito,  matriz  que  foé  de  la  orden  me- 
xicana de  este  título,  destinado  también  para  los 
dementes:  el  del  Espíritu  Santo,  perteneciente  á 
la  misma  orden:  el  de  San  Juan  de  Dios,  con  en- 
fermerías para  hombres  y  mujeres,  y  que  pertene- 
cía á  la  orden  de  su  título:  el  de  San  Lázaro,  pa- 
ra los  leprosos  incurables,  y  el  de  San  Antonio 
Abad  para  los  contagiados  del  mal  que  se  tituló 
^Fuego  Sacro.''  Posteriormente  se  fundaron  el  del 
Divino  Salvador  para  las  mujeres  dementes,  y  el 
llamado  de  San  Andrés  (casa  que  fué  de  los  anti- 
guos jesuítas),  sujeto  inmediatamente  al  metropo- 
litano, y  en  el  que  no  solo  se  asisten  los  males  vené- 
reos, después  de  convertido  el  hospital  del  Amor 
de  Dios  en  la  academia  de  Bellas  Artes,  sino  tam- 
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bien  los  enfermos  de  ambos  sex^  de  toda  clase  de 
males:  últimamente,  el  manicipal  establecido  en 
el  antigno  colegio  de  religiosos  agustinos  de  San 
Pablo.  Todas  estas  casas  de  beneficencia  para  la 
humanidad  doliente  han  tenido  sns  alternativas  en 
el  trascurso  de  los  tiempos:  algunos,  como  el  Hos- 
pital Real,  el  del  Espíritu  Santo,  y  el  de  San  An- 
tonio Abad,  han  dejado  de  existir:  el  de  San  Hi- 
pólito y  San  Lázaro  han  pasado  á  cargo  del 
Excmo.  ayuntamiento  de  esta  capital:  el  de  San 
Pablo,  San  Juan  de  Dios  y  San  Andrés,  son  asis- 
tidos por  las  Hermanas  de  la  Caridad,  pocos  afios 
há  establecidas  en  nuestro  país;  y  el  del  Divino 
Salvador  está  dirigido  por  una  corporación  de  per- 
sonas piadosas,  que  corren  con  la  administración 
de  sus  cortos  bienes  y  procura  con  los  de  sus  miem- 
bros la  conservación  de  tan  loable  instituto.  Con 
respecto  á  la  fundación  de  algunos  de  estos  hospi- 
tales, ademas  de  lo  que  se  dirá  en  este  Apéndi- 
ce, pueden  consultarse  los  artículos  "Antoninos," 
"Belemitas,"  "Hipólitos"  y  "Juaninos."— j.  m.  d. 

HOSTOTIPAQUILLO:  mineral  del  distr.  y 
part  de  Etzatlan,  depart.  de  Jalisco,  situado  en 
una  altura  y  casi  al  borde  de  unas  barrancaa  pro- 
fundas. Tiene  un  juzgado  de  paz,  administración 
de  correos,  snbreeeptoría  de  rentas  y  3,317  habi- 
tantes dedicados  a  la  minería,  que  estuvo  en  él  en 
buen  estado  y  hoy  se  halla  arruinada,  porque  la 
corta  ley  de  sus  metales  no  compensa  los  costos  de 
sus  beneficios.  En  1840  tuvo  de  ingresos  su  fondo 
municipal  635  pesos  1  real.  La  iglesia  parroquial, 
sus  buenas  casas  y  un  aljibe  para  proveer  de  agua 
al  público,  son  los  restos  que  le  quedan  de  su  an- 
tigua riqueza.  Dista  de  Guadalajara  33  leguas  y 
de  Etzatlan  12  al  N.  }  N.  O. 

HUACONEX  Y  MARIPENDA :  de  estas 
plantas  sacaban  los  antiguos  mexicanos  un  aceite 
semejante  al  bálsamo.  El  huaconex  es  un  árbol  de 
mediana  altura,  y  de  madera  dura  y  aromática, 
que  86  conserva  sin  alterarse  muchos  aftos  aunque 
esté  metido  en  tierra.  Sus  hojas  son  pequeñas  y 
amarillas;  las  flores  pequeñas  también  y  blanquiz- 
cas, y  el  fruto  semejante  al  del  laurel.  Se  sacaba 
por  destilación  el  aceite  de  la  corteza,  haciéndola 
pedazos  antes,  teniéndola  tres  dias  en  agua  natu- 
ral, y  secándola  al  sol.  De  las  hojas  se  sacaba  otro 
aceite  de  buen  olor.  La  mariperida  es  un  arbusto, 
con  hojas  lanceoladas;  el  fruto  es  semejante  á  la 
uva,  y  viene  en  racimos,  verdes  al  principio,  y  des- 
pués rojos.  El  aceite  se  sacaba  cociendo  las  ramas 
con  mezcla  de  alguna  fruta. 

HUAHUAPACH.  (Véase  Fantasmas  en  Yu- 
catán). 

HUAINAMOTA:  mineral  del  distr.  y  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco;  se  halla  al  pié  de  una 
serranía  y  á  la  orilla  de  un  barranco  profundo  en 
un  pequefio  plano;  dista  22  leguas  al  N.  E.  de  la 
Mesa  y  45  de  Tepic.  Su  temperamento  es  templa- 
do. Su  población  es  de  288  habitantes,  y  un  juez 
de  paz.  En  él  se  disfruta  de  un  temperamento 
agradable. 

HUAINAMOTA:  congregación  del  distr.  y 
part.  de  Tepic,  depart.  de  Jalisco,  subordinada  in- 


mediatamente á  Tepic,  y  con  la  escasa  población 
de  40  habitantes;  dista  de  dicha  ciudad  6  leguas 
al  O.  N.  O. 

HUAJE. — Historia. — Árbol  indígena  muy  co- 
mún en  la  República,  y  Oajaca  a  él  debe  su  nom- 
bre por  lo  abundante  que  allí  es:  el  nombre  de  es- 
te  árbol,  así  como  el  del  camote  y  berengena;  se 
aplica  por  apodo  á  los  tontos  muy  comunmente. 

Sinonimia, — Mexica/no,  hoazin  ;  otomí,  huasi; 
f romes,  acacie  comestible;  español,  huaje,  guaje; 
latín,  acacia  sesculenta  Fl.  mej. 

Cfénero, — El  género  acacia  presenta  flores  polí- 
gamas, cáliz  4-5  dentado,  pétalos  4-5,  ya  libres, 
ya  reunidos,  en  una  corola  4  5,  fida  estambres  va- 
riables en  numero  desde  10  hasta  200.  Legumbre 
continua,  seca,  bivalva.  Arbustos  ó  árboles  de  há- 
bito y  follaje  muy  variable.  Espinas  estipulares 
esparcidas  ó  nulas.  Flores  amarillas,  blancas,  6 
mas  raras  veces  rojas,  en  cabeza  6  en  espiga,  de- 
candras  ó  poliandras,  eleuterandras  6  monadelfas. 
Pétalos  4-5  libres  ó  reunidos,  costantes  D.  G. 
Prodr.  t.  2  p.  448. 

Adumbración. — Acacia  sBSculenta  inermis,  gla- 
bra, pinnis  It  jugisfol¡olis32-jagislinearibus,  ob- 
tusis,  capitulis  pedunculatis  geminis  in  paniculam 
terminalem  dispositis,  leguminibus  linearibus,  pla- 
ñís, glabris,  basi  longe  attenuatis.  FI.  mej.  D.  C. 

Fruto. — Es  un  fruto  de  estío  y  una  legumbre 
linear,  bivalva,  plana,  lisa,  estrechada  en  ambos 
estremos,  engruesada  en  sus  bordes,  foliácea  ó  car- 
tácea  y  de  un  color  rojo  oscuro,  hasta  de  doce  pul- 
gadas en  su  mayor  longitud,  con  dos  travesee  de 
dedo  de  anchara:  contiene  en  su  interior  semillas 
en  numero  variable,  á  cuya  presencia  correspon- 
den ligeros  rehenchimientos  á  lo  esteríor  de  la  le- 
gumbre: cuando  están  tiernas  son  verdes,  con  ana 
película  tierna,  obovadas,  acuminadas,  lenticnla- 
res,  con  una  costilla  longitudinal  en  ambas  faces, 
su  sabor  es  herbáceo,  dulzacho,  nauseoso,  de  un 
olor  repugnante,  que  comunican  al  aliento  y  que 
se  ha  comparado  al  del  ajo,  aunque  mas  bien  sea 
nauseabundo  y  fuerte,  que  no  pesado  y  aromático: 
sus  podospermos  son  largos,  capilares,  castafios, 
que  se  contornean  cerca  del  hilo. 

Propiedades  y  usos. — Únicamente  usados  por  los 
indígenas  como  alimento,  mezclando  sus  semillas 
con  sal:  según  Hernández  son  digestivos,  corrobo- 
rantes y  desobstruentes,  su  digestión  es  acompa- 
ñada ordinariamente  de  desprendimiento  de  gases, 
lo  que  ocasiona  meteorismo. — Leonardo  de  Oliva. 

HUAJICORI:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Te- 
pic, depart.  de  Jalisco,  cabecera  de  curato,  con  juez 
de  paz  y  242  habitantes,  ocupados  generalmente 
en  la  cria  de  ganados  y  en  la  estraccion  de  cera  y 
miel  de  las  colmenas  silvestres  que  abundan  en  sus 
montes;  se  halla  situado  en  un  llano  al  pié  de  la 
sierra,  53  leguas  al  N.  de  la  cabecera deldistrito. 

HÜAJIMIC:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Etza- 
tlan, depart.  de  Jalisco,  subordinado  á  Amatlan 
de  Jora,  del  cual  dista  4  leguas  y  41  de  Etzatlan 
al  N.  O.  Su  población  es  de  250  habitantes. 

HUAJOLOTIPAC  (  Santiago  ) :  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  IKochixtlan,  depart. 
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de  Oajaca,  situado  en  una  cafiada;  goza  de  tempe- 
ramento  frío;  tiene  51  hab.;  dista  12  leguas  de  la 
capital  y  31  de  su  cabecera. 

HUAJOLOTITLAN  (Santugo);  pneblo  del 
distr.  y  fracción  de  Hoajuapam,  depart.  de  Oaja* 
ea,  sitaado  á  orillas  de  un  rio;  goza  de  tempera- 
mento templado;  tiene  l,02t  hab.;  dista  38^  le- 
guas de  la  capital  j  1|  de  su  cabecera;  lo  es  de 
curato. 

HUAJOQUILLA.  (Véase  Jiménez). 

HUAJUAPAM  DE  LEÓN  (San  Juan  Bau- 
hota)  :  villa  cal:»,  del  distr.  j  fracción  de  su  nombre, 
depart.  de  Oajaca,  situada  en  un  llano;  goza  de 
temperamento  templado  y  seco;  tiene  3,919  hab.; 
dista  4  leguas  de  la  capital  y  es  cabecera  de  curato. 

HUAJIJAPAN  á  Tehuaean  (itinerario  de); 

De  Huajiiapan  á: 

Zapotitlan 10    10 

Tehuaean ..•.       5     15 

HXJ  AL  AMÓTE.— J^Mííwía.— Plañía  indígena 
de  la  familia  de  las  euforbiáceas,  que  lleva  una* 
raíz  comible,  suministrada  probablemente  tanto 
por  el  Jatropha  manihot  L.,  como  por  Jatropha 
edulis  Fl.  mej.:  se  hallan  en  varios  puntos  de  la 
República. 

Svnormaa, — Mexka'no,  quauhcamotli,tepecamo- 
tli;  otomía  rzabtecua;  caribe^  juka,  mandiiba,  man- 
dihoca;  ¿ra^,  aibi;  f ramees ^  medicinier,  manior 
doux;e5pa^o¿,  hualacamote,  huacamote,  tepecamo- 
te,  camote  del  cerro;  latínt^  jatropha  manihot  L., 
janipha  manihot  pluk,  manihot  utilissima  pohl. 

Genaro, — ^Moneeda  monadelfía,  árboles  y  arbus- 
tos, á  veces  yerbas,  que  contienen  jugo  lechoso. 
Hojas  alternas,  á  veces  enteras,  frecuentemente 
palmadas  ó  lobadas,  en  algunos  casos  erizadas  de 
peles  glandulosos,  que  secretan  un  humor  cáustico. 
Flores  ordinariamente  de  colores  muy  vivos  mo- 
noicas. Perianto  frecuentemente  doble  compuesto 
de  un  cáliz  de  5  lóbulos  mas  ó  menos  profundos. 
Corola  igualmente  de  5  lóbulos  profundos,  lá  que 
á  veces  falta  en  algunas  especies:  más  interior- 
mente que  la  corola  se  halla  un  disco  formado  de 
5  escamitas  glandulosas,  ya  libres  y  distintas,  ya 
soldadas  en  un  anillo,  sinuosas  á  su  borde.  Flores 
masculinas  8-10,  estambres  de  filetes  soldados  en 
su  parte  inferior,  de  los  que  3-5  son  mas  interiores 
y  pasan  á  los  otros.  Flores  femeninas,  un  pistilo 
ovario  de  3  lóculos  uniovulados  lleva  á  su  vértice 
3  estilos  bifidos  ó  dicotomos.  Fruto  de  3  cajas. 
^  Adwnbraáon, — Jatropha  manihot:  foliispalma- 
tis,  lobis  lanceolatis  integerrimis,  glabris  L. 

FnUo, — El  producto  de  esta  planta  ó  parte  de 
ella  que  se  aprovecha  es  lo  que  comunmente  se  lla- 
ma su  raiz,  que  es  cilindrica,  gruesa,  de  una  y  dos 
pulgadas  de  diámetro,  de  longitud  variable,  encor- 
vada en  diferentes  sentidos,  cubierta  de  una  pelí- 
cula delgada  de  color  castaño  algo  oscuro,  con  tu- 
bepculitos  diseminados  de  donde  parten  raicillas, 
su  sabor  ya  cocida  es  feculento,  soso,  no  sin  algu- 
na aunque  ligera  acritud,  llevan  á  veces  al  interior 
algunas  fibras  longitudinales  resisteiitesy  al  Ulterior 


son  muy  blancas.  Abundan  en  fécula,  siendo  por 
lo  mismo  muy  nutritivos;  pero  ademas  contienen 
un  principio  acre  que  los  hace  á  veces  producir  vó- 
mito ó  diarrea,  lo  que  se  advierte  cuaodo  después 
de  cocidos  se  dejan  por  algún  tiempo  y  comienzan 
á  rehacer  sus  principios,  como  cuando  se  comen 
'  trasnochados.  Para  usarlos,  se  cuecen  bien  y  se  les 
quita  la  primera  agua  para  salvar  esos  inconve- 
nientes.— Leonardo  de  Ouva. 

HUAMILULPAM  («an  Martin):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  el  pié  de  un  cerrito;  goza  de 
temperamento  frió;  tiene  265  hab.;  dista  32  leguas 
de  la  capital  y  4  de  su  cabecera. 

HUAMUCHIL.—iyM¿íwwi.— Indígena  de  Mé- 
xico, donde  se  halla  silvestre  en  casi  todos  sus 
puntos:  también  se  halla  en  Gumaná,  islas  caribes 
&c.:  pertenece  al  género  inga. 

SÍTumimia, — Mexicano,  qaamochitl,  Hern.  ]fravr 
ees,  ongle  de  chat;  español,  huamuchil,  retortuno; 
laitin,  inga  unguis  cati  Willd. 

Adumbradov. — Inga  unguis  cati  spinis  stipula- 
ribus  rectis  foliolls  subrótundo-ellipticis  subdimi- 
diatis  emarginatis,  membranaceis,  glabris  glándula 
in  dichotomia  petioli  glabri  et  Ínter  folióla,  fiorum 
capitulis  globosis  in  racemum  terminalem  disposi- 
tis  legumine  torto.  Willd.  sp.  4  p.  1006;  Mimosa 
unguis  cati  L.,  Jacq. 

Fruto, — Es  una  legumbre  ordinariamente  enros- 
cada, bivalva,  dehiscente,  de  un  color  verde  á  ve- 
ces amarillento,  con  manchas,  principalmente  en 
la  parte  á  que  corresponden  los  granos,  de  un  her- 
moso color  rojo  vivo  ú  oscuro:  su  cubierta  esterior 
es  coriácea,  membranosa,  fibrosa,  presenta  varias 
articulaciones  falsas  que  separan  los  granos,  varia- 
ble en  número  y  contenidos  ó  envueltos  en  una 
sustancia  carnosa,  blanca  y  á  veces  roja:  las  semi- 
llas llevan  una  cubierta  coriácea,  ordinariamente 
negra,  lisa,  lustrosa,  almendra  amarillenta,  amar- 
ga, las  semillas  son  de  una  forma  lentículo-orbicu- 
lar  irregular. 

Principios, — ^La  sustancia  carnosa  que  recubre 
las  semillas  es  ordinariamente  de  un  sabor  dulce, 
á  veces  austero  ó  agarroso  (entonces  se  Uamaaho» 
godizos):  aunque  inficiona  el  aliento,  no  hay  duda, 
pues,  que  entre  sus  principios  están  la  fécula,  el 
azúcar,  mucílago  y  tanino,  y  que  este  último  casi 
desaparece  por  la  maturación. 

Propiedades. — El  fruto  usado  muy  comunmente 
por  su  dulzura,  se  considera  como  muy  caliente, 
que  acarrea  fiebres  y  anginas,  y  se  cree  que  las  se- 
millas echadas  á  la  boca  y  mantenidas  allí  corri- 
gen la  fetidez  del  aliento:  su  digestión  es  acompa- 
fiada  ordinariamente  de  desprendimiento  de  gases, 
lo  que  origina  meteorismo.  Desecados  al  sol  su 
dulce  se  concentra,  pero  su  digestión  se  dificulta; 
Son  nutritivos. — Leonardo  de  Oliva. 

HUAPANAPAM  (San  Francisco):  pueblo 
del  distr.  y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oa* 
jaca;  situado  en  llano  quebrado;  goza  de  tempera- 
mento templado;  tiene  194  hab.;  dista  49  leguas  de 
la  capital  y  12  de  su  cabec. 

SUASOASALOYA:  juzgado  de  paz  del  parti- 
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do  de  TalaDcingo,  departamento  de  Mézieo. — ^üer- 
rae, — Su  calidad  y  prodiicdones^ — La  abandancía 
de  aguas  las  fertiliza  ea  la  parte  baja;  pero  solo  se 
caltlva  maiZy  cebada,  alverjon  7  haba.  A  la  prime- 
ra semilla  se  le  cálcala  el  producto  de  ochenta  por 
ano,  7  el  de  diez  á  las  áemas,  consumiéndose  todas 
así  como  las  legumbres  7  frutas  que  también  pro- 
dace  aquel  saelo,  en  la  misma  comprensión  del  jas- 
gado  de  paz. 

MorUañas, — El  pueblo  de  Huasca  está  cubierto 
hacia  el  Oriente,  Sur  7  Poniente,  por  una  serranía 
montuosa  que  domina  la  población,  quedando  des- 
cubierto por  la  parte  del  Norte.  Al  parecer  cons* 
titu7en  estas  montaftas  en  parte  la  obsidiana,  en 
otras  la  caliza  6  las  rocas  ferruginosas,  7  también 
ge  encuentra  la  alúmina. 

Maderas. — ^Las  diversas  de  encino  llamadas  pa- 
patlan,  sénonol,  manzanillo,  quebrantahacha  7  lau- 
relillo;  7  ademas  las  de  ocote,  07ame],  pino,  alie, 
madrofio,  sabino  7  otras  de  árboles  frutales. 

Bios, — El  principa],  llamado  de  Hue7apan,  na- 
ce de  los  cerros  de  las  Navajas,  á  dos  leguas»  poco 
mas  6  menos,  del  pueblo  de  Huasca:  el  Tianquillo 
a  distancia  de  cuatro  á  cinco,  de  la  barranca  del 
Ylte,  de  donde  pasa  á  unirse  al  rio  grande  forma- 
do de  los  de  Alcholo7a  7  Tulancingo  7  del  arro70 
de  los  Camarones.  El  de  Ixtnla  tiene  su  origen  en 
la  pefia  nombrada  el  Jacal:  se  agrega  al  de  Garra- 
chas,  procedente  de  las  rancherías  del  Paso  7  al 
ojo  que  sale  de  San  Miguel  en  la  hacienda  de  San 
Antonio;  7  estas  aguas  reuniendo  en  su  curso  por 
las  orillas  de  Huasca  las  vertientes  de  sus  inmedia- 
ciones, que  llegarán  á  medio  bue7,  forman  el  salto 
6  cascada  de  Regla. 

Todas  estas  aguas  van  á  desembocar  en  la  lagu- 
na de  Mextitlan. 

Aguas  potables, — ^Todo  este  juzgado  de  paz  las 
tiene  en  abundancia  de  varios  manantiales. 

Jtíinerales. — No  ha7  minas  en  trabajo,  acaso  por 
ser  pobres  sus  metales. 

•  Es  notable  la  hacienda  de  beneficio  de  San  Mi- 
guel por  su  maquinaria  7  su  bello  aparato  de  bene- 
ficio,, que  se  hace  por  toneles. 

En  terrenos  del  rancho  de  Teocolo7uca  ha7  un 
criadero  de  alcaparrosa  7  otro  que  parece  de  car« 
bou  de  piedra,  por  ser  la  que  se  estrae  tan  seme- 
jante al  de  leña,  que  solo  se  distingue  en  su  lustre 
I  7  en  que  es  menos  porosa  7  mas  pesada.  Esta  mi- 
na se  halla  á  poco  mas  de  cinco  leguas  N.  O.  de 
Tulancingo  á  la  orilla  de  la  barranca  ó  rio  de  Mes- 
;     titlan  en  una  pefia  alta,  á  CU70  través  horizontal  se 
\  descubre  la  veta  de  donde  se  sacaron  varias  piedras 
que  basta  ahora  no  se  han  analizado. 

^  El  pórfido  7  el  basalto  abundan  en  todo  aquel 
distrito;  pero  lo  mas  sorprendente  en  esta  municipa- 
lidad es  la  columnata  natural,  que  en  forma  de  an- 
fiteatro se  presenta  en  la  hacienda  de  Regla,  7  lla- 
ma la  atención  de  todos  los  viajeros,  hermoseada 
por  la  ancha  cascada  que  se  despeña  de  su  centro. 
Caminos, — ^Ha7  los  carreteros  abiertos  por  la 
compañía  inglesa  para  las  haciendas  de  beneficio, 
á  mas  de  los  de  comunieacioii  con  los  demás  pne* 


Uos,  7  se  oon^avan  en  biwa  estado  por  loa  ntún- 

zos  de  aquellos  vecinos. 

Fueníes. — Se  conservan  bien  los  tres  que  ha7  en 
la  cabecera  del  juzgado  de  paz;  pero  es  necesario 
otro  en  el  rio  de  Ixtula  para  facilitar  la  comunica- 
cioD  con  la  cabeoera  del  distrito  en  la  estación  de 
lluvias. 

Ammales  domésticos, — Ha7  en  pequeño  algunos 
criaderos  de  ganado  ma7or  7  menor  para  la  labran- 
za, el  uso  7  el  consumo  en  el  mismo  jomado  de  paz. 

Gallinas,  palomas  7  guajolotes. 

Salvajes.--^  ehoXiWf  venados,  leones,  e070tesy  ar- 
madillos, zorras,  conejos,  liebres,  ¿c. 

Aves. — ^Águilas,  gavilanes,  garzas,  cuervos,  7 
multitud  de  pájaros  pequeños. 

Ediles, — El  escorpión,  algunas  víboras  que  no 
son  de  las  mas  venenosas,  lagartijas  7  otros  mu7 
comunes. 

Insectos. — Arañas,  alacranes,  mestizos,  7  otros 
que  no  merecen  especial  atención. 

Fundación  dejpueblos.-'Ea  inmemorial  la  de  Huas- 
ca, sabiéndose  únicamente  que  su  primera  educa- 
ción la  debe  á  los  religiosos  agustinos. 

Industria, — Así  en  la  hacienda  de  San  Miguel 
como  en  la  de  Regla,  se  hace  el  beneficio  de  meta- 
les de  plata  por  diversos  métodos  con  aparatos  umy 
sencillos  7  curiosos,  7  los  trabajos  de  aquellas  ne- 
gociaciones presentan  un  aspecto  de  prosperidad 
sólida  7  estable,  porque  ésta  no  depende  de  la  bo- 
nanza pasajera  de  algún  clavo  ó  veta,  sino  princi- 
palmente de  las  economías  7  adelantos  en  el  bene- 
ficio de  metales  de  corta  le7,  que  casi  siempre  son 
los  que  mas  abundan. 

Alimentos  comuna.-Carnes,  semillas  7  legumbres, 
pan  7  tortillas. 

Bebidas, — Generalmente  pulque  7  aguardiente 
decafia. 

Tierras  de  r^riimiento, — Las  de  los  pueblos  de 
esta  municipalidad  pertenecen  á  sus  fundos  legales, 
7  los  poseedores  ti^enen  la  obligación  ó  gravamen 
de  contribuir  cada  año  á  la  fiesta  titular  del  santo 
patrono. 

Ha7  otros  terrenos  del  municipio,  0070  valor  se 
calcula  en  900  pesos. 

Enfermedades  endémicas. — No  se  conoce  ninguna 
dominante,  7  aun  las  epidémicas  son  genercdmente 
benignas. 

Medios  comunes  de  subsisíenáa, — La  labranza  á 
mas  de  las  ocupaciones  en  las  minas  7  haciendas 
de  beneficio  inmediatas. 

Fábricas. — Solo  ha7  algunos  telares  de  tejidos 
mu7  ordinarios  que  constantemente  di8minu7en. 

Idiomas, — ^Es  casi  general  el  castellano. 

HÜASPALTEPEC  (San  Anures)  :  pueblo  del 
dist,  7  fracción  de  Jamiltepeo,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  terreno  escabroso;  goza  de  temperamen- 
to frío;  tiene  519  hab.,  con  las  fincas  que  le  están 
sujetas,  7  dista  68  leguas  de  la  capital  7  3  de  su  ca- 
bficef  ft. 

HU ASTEPEG  (Santa Mabía)  :  pneb.  del  distr. 
7  fracción  de  Huajuapam,  depart.  dé  Oajaca;  situa- 
do en  un  ceno;  giozn  de  temperamento  templado  y 
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8000;  tiene  894  bab.:  dista  54  legoas  de  la  'oaj^tal 
y  11  de  su  cabecera. 

HUASTEPBC  (San  Juak):  pueblo  del  distr. 
de  Hoajuapam,  part.  de  Silacajoapam,  depart.  de 
Oi^aca;  situado  en  un  cerro  elevado;  goza  de  tem- 
peramento templado;  tiene  181  hab.:  dista  45  le- 
guas de  la  capital  y  21  de  su  cabecera. 

HU ASUNTAN:  rio  que  desagua  en  el  Coatza- 
coalcos.  (Véase.) 

HUATULCO  (Sakta  María)  :  pueb.  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Pochutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  un  plano  arenoso ;  goza  de  temperamento 
caliente;  tiene  299  hab.,  con  la  hacienda  de  Apan- 
go que  le  está  sujeta:  dista  58  leguas  de  la  capital 
y  44  de  su  cabecera. 

HUATXJSCO  (San  Antonio):  villa  del  cantón 
de  Córdoba,  departamento  de  Yeracruz.  Dista  10 
leguas  de  la  cabecera  del  cantón.  Tiene  ayuntamien- 
to, que  consta  de  dos  alcaldes,  seis  regidores  y  un 
sindico.  Colinda  por  el  Norte,  y  á  la  distancia  de 
2  leguas,  con  el  pueblo  de  Totutla:  por  el  Oriente 
con  ninguno,  hasta  Yeracruz,*  distante  23  leguas: 
por  el  Sur  con  el  pueblo  de  Ishuatlan,  de  que  está 
á  6  leguas;  y  por  el  Poniente  con  la  villa  de  San 
Juan  Coscomatepec,  distante  4  leguas. 

Su  temperamento  es  templado.  Sus  producciones 
son  tabaco,  maiz  y  caña;  y  su  comercio,  la  venta 
de  estos  efectos,  y  enajenación  y  compra  de  algunos 
pocos  del  pais  y  de  ultramar. 

Su  POBLACIÓN. 

Hombres.     Mujeres.    Total. 


Adultos  de  todos  estados.  1,188      1,541    2,735 
Párvulos  de  ambos  sexos •  • . .  •    1,755 


4,490 


Nacieron  el  año  de  1830,  311,  y  murieron  19T. 

Tiene  dos  escuelas  para  niños  de  primeras  letras 
y  dos  amigas  de  niñas,  una  iglesia  parroquial  de 
mampostería,  y  una  capilla  de  lo  mismo,  nombra- 
da de  Santa  Cecilia,  y  dos  alambiques  de  destilar 
aguardiente  de  caña. 

Los  ganados  de  sus  moradores  son:  443  toros, 
5,895  vacas,  140  caballos,  280  yeguas,  180  muías  y 
27  burros.. 

Por  sus  cercanías  corren  los  ríos  Cuatlapa,  Agua- 
capa  y  Jamapa,  el  que  en  la  estación  de  lluvias  im- 
pide el  paso  por  la  barranca  de  su  nombre  basta  5 
dias,  pues  no  hay  puente  por  donde  cruzarlo. 

De  dicha  villa  salen  caminos  para  Yeracruz,  Ja- 
lapa y  pueblos  comarcanos. 

nUATUSCO  (Santiago)  :  pueblo  del  cantón  de 
Córdoba,  depart.  de  Yeracruz.  Dista  de  la  cabe- 
cera del  cantón  16  leguas.  Tiene  municipalidad. 

Colinda  por  el  Norte  con  el  pueblo  del  Temas- 
cal, del  que  dista  4  leguas:  por  el  Oriente  con  los 
de  Cotasta  y  Tlallscoyam,  del  cantón  de  Yeracruz, 
de  los  que  está  á  2  leguas  del  uno,  y  á  8  del  otro: 
por  el  Sur  con.  la  ranchería  de  Gmztetela,  del  mis- 


mo cantón,  y  i  la  distancia  de  6  legoas;  y  por  el 
Poniente  con  el  de  San  Juan  de  la  Funt^,  del  que 
dista  4  leguas. 

Es  su  temperamento  caliente.  Produce  frutas  pro* 
pias  del  clima,  y  su  industria  es  la  pesca  del  bobo. 

Su  POBLACIÓN. 

Hombres.   Biujerea.    TotaL 


Adultos  de  todos  estados . .    254        114       328 
Párvulos  de  ambos  sexos.  • 238 
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En  el  afio  de  1830  tuvo  13  nacidos  y  8  muertos. 

Tiene  una  iglesia  techada  de  tejas. 

Sus  vecinos  poseen  223  toros,  443  vacas,  96  ca- 
ballos, 118  yeguas,  40  muías  y  t  burros. 

Corren  por  su  territorio  los  ríos  Blanco,  Atoyac, 
el  Seco  y  el  Zapote.     * 

HXTATXTSCO  (Fobtificaoionbs  de):  ofrecí  dar 
una  idea  de  las  fortificaciones  de  Huatusco,  tomada 
de  un  viaje  verificado  el  afio  de  1832,  agregando 
para  la  debida  comparación  el  que  hizo  el  año  de 
804  el  capitán  Dupaix. 

Desde  el  pié  del  volcan  de  Drizaba,  se  observa 
el  terreno  cortado  de  profundas  barrancas,  por  las 
que  corren  diversos  riachuelos,  que  aumentados  en 
su  tránsito,  forman  los  ríos  de  Alvarado,  Jamapa 
y  la  Antigua.  La  unión  de  dos  de  esos  riachuelos, 
forma  casi  siempre  un  rincón  ó  ángulo  de  terreno 
que  no  tiene  salida,  y  los  antiguos  mexicanos  eli- 
gieron estos  puntos  como  los  mas  á  propósito  para 
formar  una  línea  de  fortificaciones  demasiado  fuer- 
tes por  su  situación,  é  inespúgnables  por  su  arqui- 
tectura militar;  al  menos  para  enemigos  que  no  tu- 
viesen armas  de  fuego.  Esta  serie  de  fortines  se 
estiende  de  Sur  á  Norte,  desde  las  inmediaciones 
de  la  villa  de  Huatusco,  por  el  espacio  de  mas  de 
veinte  leguas,  y  aunque  no  forman  una  fortaleza, 
dan  bastante  á  conocer  que  pertenecían  á  un  siste- 
ma de  defensa,  y  que  son  obra  de  una  misma  tribu 
ó  nación.  Por  desgracia  aun  se  ignora  su  numero, 
y  el  viajero  que  comunicó  á  un  amigo  mió  la  noticia 
de  BU  existencia,  solo  yisitó  siete  ú  ocho;  sin  em- 
bargo, tienen  tanta  semejanza  entre  sí,  que  en  su 
concepto  basta  descríbir  uno  para  la  idea  exacta 
de  la  descrípcion  de  casi  todos. 

'Los  fortines  de  Capulapa,  Cehtla,  San  Martin, 
Zacoapan,  Palmillas  y  otros,  tienen  la  misma  situa- 
ción, y  aunque  en  diferentes  dimensiones,  sus  obras 
de  defensa  conservan  idéntica  posición,  todos  tie- 
nen diversas  líneas  de  circunvalación,  y  en  la  parte 
mas  angosta,  ó  sea  el  ángulo  que  forman  las  dos 
barrancas,  está  la  puerta  que  conduce  al  interior  ó 
patio  del  fortin,  en  el  que  se  hallan  pirámides,  se- 
pulcros, habitaciones,  &c.  La  mas  notable  de  estas 
fortificaciones  es  la  de  Centla,  por  su  mayor  esten- 
sion. 

Cerca  de  tres  leguas  al  Oriente  de  Huatusco,  se 
Tan  acercando  tanto  dos  barrancas,  que  solo  queda 
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entre  ellas  ana  pared  divisoria,  qae  en  su  superficie 
apenas  da  logar  á  una  vereda  de  una  vara  de  an- 
cho; pero  después  las  barrancas  se  abren  otra  vez 
7  encierran  nn  terreno  qae  abraza  mas  de  doce  ca- 
ballerías de  tierra.  El  paso  angosto  que  hay  entre 
ellas,  se  conoce  estaba  cerrado  con  parapetos,  esta- 
cadas 7  baluartes.  Desde  dicha  angostara  hay  nn 
camino  derecho  7  escavado  al  Este  6  á  lo  largo 
del  terreno,  de  seis  varas  de  ancho  7  de  tres  á  caa- 
tro  de  hondo.  Es  ma7  difícil  discarrir  el  objeto  con 
qae  se  ahondó,  no  habiendo  necesidad  de  hacerlo, 
porque  el  terreno  es  plano.  A  una  legua  de  distan* 
cia  del  lugar  donde  se  angostan  las  barrancas,  se 
vuelven  á  juntar  por  segunda  vez,  habiendo  una 
distancia  entre  ambas  de  quince  varas  de  ancho,  7 
desde  aquí  comienza  propiamente  el  castillo. 

Si  la  primera  angostura  ofrecía  7a  una  posición 
mn7  favorable  para  la  defensa,  esta  segunda  reúne 
todas  las  circunstancias  que  podrían  apetecerse  pa- 
ra el  caso,  7  forma  la  entrada  de  una  cindadela  ines- 
pognable.  En  la  primera  línea  había  todavía  algu- 
nos pasos  acéesibles  por  las  barrancas,  7  necesitaba 
por  consiguiente  dividir  la  vigilancia  de  la  guarni- 
ción 7  repartir  la  fuerza  en  diversos  puntos;  pero 
la  segunda  es  inaccesible  por  tres  lados,  las  paredes 
de  las  barrancas  son  casi  perpendiculares,  la  pro- 
fundidad de  la  del  Norte  tiene  doscientas  setenta 
varas,  7  la  del  Sur  mas  de  una  mitad.-  Solo  el  estre- 
cho, al  lado  del  Poniente,  puede  proporcionar  la 
entrada  en  aquel  rincón  ó  península  (que  así  me 
atreveré  á  llamarle,  puesto  que  está  rodeada  de 
agua  por  todas  partes,  á  escepcion  de  nn  istmo  de 
quince  varas) ;  pero  estiei  entrada  se  halla  obstruida 
por  altas  7  gruesas  murallas.  Al  lado  de  la  prime- 
ra, hacia  fuera  7  al  Oeste,  ha7  un  foso  de  cuatro 
varas  de  ancho  7  dos  de  hondo,  escavado  en  la  peña 
de  tepetate:  luego  se  levanta  la  pared  maciza  de 
cal  7  canto,  de  una  construcción  t^uj  sólida,  bien 
labrada  á  plomo  7  revocada  con  mezcla. 

Al  mirar  este  edificio  desde^ fuera,  se  observa  que 
sobre  el  plan  del  estrecho,  se  eleva  una  pirámide 
obtusa,  7  á  su  izquierda  7  derecha  las  paredes  que 
cubren  hasta  su  falda.  En  toda  la  estension  de  la 
muralla  ha7  troneras  de  tres  cuartas  de'^vi^ra  de 
alto  7  cuatro  dedos  de  ancho,  todo  lo  que  le  da  la 
forma  de  un  castillo  de  la  edad  media,  7  que  prue- 
ba incontestablemente  que  el  destino  de  este  edifi- 
cio era  el  de  la  defensa.      " 

Al  entrar  por  un  portillo  á  la  derecha,  en70  an- 
cho es  solo  de  una  vara,  abierto  nuevamente  por 
los  labradores  que  cultivan  el  interior,  se  presenta 
á  la  corta  distancia  de  cinco  varas  otro  edificio  co- 
mo el  primero,  aunque  mas  alto  7  ancho,  tras  el 
cual  se  encuentra  un  patio  de  ochenta  varas  de  lar- 
go sobre  treinta  de  ancho,  ca70  frente  al  Este  es- 
tá cerrado  con  una  pirámide  7  ana  pared  baja  de 
piedra.  BfCgistrando  el  portillo  con  minuciosidad, 
se  infiere  qne  no  había  puerta  alguna,  sino  que  los 
defensores  entrarían  por  una  escalera  postiza:  los 
rancheros  de  aquel  lugar  confirman  esta  opinión, 
asegurando  que  cuando  ellos  descubrieron  el  casti- 
llo en  el  afio  de  821,  hallaron  solo  una  brecha  cor- 


ta en  la  muralla,  la  que  abrieron  con  barretas,  no 
sin  gran  dificdtad  por  lo  duro  de  la  argamasa. 

Una  escalera  de  diez  7  noeve  gpradas,  cada  una 
de  tercia  de  alto  7  otro  tanto  de  ancho,  7  de  dos 
brazadas  de  largo,  conduce  á  la  terraza  de  la  pi- 
rámide, desde  donde  se  ve  la  muralla  que  defiende 
las  márgenes  de  la  barranca;  tiene  sus  terraplenes 
chicos  7  baja  en  grados  hasta  la  perpendicular.  So- 
lo los  operarios  mas  atrevidos  podían  arriesgarse 
á  pasar  sobre  ellos  en  un  bordo  tan  peligroso,  des- 
de donde  no  se  veía  el  fondo  de  aquel  abismo,  7  ca- 
7a  sola  vista  llenaba  de  horror.  Al  lado  está  otra 
pirámide  de  tres  altos:  á  una  vara  de  su  escalera 
hacia  el  Oeste,  empieza  otra  mas  estrecha  que  la 
primera,  la  que  conduce  á  la  tercera.  Al  estremo 
oriental  de  la  plaza  ha7  una  construcción  piramidal 
que  sirve  de  tipo  á  los  muchos  edificios  que  se  con- 
tienen en  aquel  recinto:  su  altura  perpendiculares, 
de  cerca  de  cinco  varas,  once  de  largo  7  tres  7  me- 
dia de  ancho. 

La  construcción  de  ésta  7  de  las  demás  pirámi- 
des en  el  casco  esterior,  es  de  cal  7  piedras  de  me- 
dia vara  á  tres  cuartas  de  grueso,  7  el  interior  está 
relleno  de  tierra,  barro  7  piedras  sueltas  de  diversos 
tamaños.  Al  Este  sigue  un  grupo  de  edificios  sepa- 
rados de  los  otros  por  una  tapia,  encerrando  todo 
un  patío  oblongo  de  sesenta  varas  de  largo,  de  Oes- 
te á  Este,  7  cuarenta  de  ancho  de  Sur  á  Norte;  to- 
do el  espacio  "cercado  está  bien  aplanado  7  cubier- 
to con  torta  de  mezcla  bien  conservada  7  que  da 
á  conocer  estaba  bruñida.  Al  estremo  opuesto  al 
Oeste,  se  hallan  dos  pirámides  de  veintidós  varas 
de  largo  7  doce  de  ancho. 

Se  encuentra  también  un  pila  redonda  de  una 
vara  en  cuadro  con  otro  tanto  de  fondo.  En  el  es- 
tremo oriental  se  ve  otra  pirámide;  pero  su  cons- 
trucción es  un  paralelógramo  de  veinte  varas  de  lar- 
go 7  seis  de  alto,  con  cinco  escaleras,  de  las  que  la 
ma7or  mira  al  Poniente.  Domina  esta  pirámide  al 
Sur,  el  pasadizo  que  une  ambos  patios  por  el  lado 
de  la  barranca  que  llaman  Cu7ameapan;  casi  fren- 
te á  esta  pirámide  se  encuentra  otra  al  Occidente 
también  de  figura  de  un  paralelógramo,  á  diferen- 
cia de  todas  las  demás  que  son  cuadradas.  Ha7 
otras  tres  pirámides  chicas  de  una  vara  de  alto  con 
escaleras  al  Sur  7  al  Norte. 

Hasta  aquí  el  terreno  encerrado  por  las  barran- 
cas, apenas  tiene  de  ochenta  á  noventa  varas  de 
ancho;  pero  dirigiéndose  al  Oriente  empieza  á  en- 
ancharse, formando  un  plan  de  bastante  estension, 
de  una  tierra  vegetal  que  se  hace  notable  por  su 
estrafia  feracidad,  la  que  hasta  cerca  de  medía  le- 
gua de  largo  7  mas  de  mil  varas  de  ancho,  está  cu- 
bierta de  ruinas  7  escombros  qne  indican  construc- 
ciones de  la  misma  forma  7  materia  qne  las  del  cas- 
tillo. El  cultivo  de  la  tierra  ha  destruido  la  ma7or 
parte ;  sin  embargo,  se  conservan  entre  otros,  uno 
de  diez  7  seis  varas  de  largo  7  ocho  de  ancho  en  su 
base,  catorce  7  seis  en  la  superficie  de  la  altura. 
Son  también  mu7  notables  seis  columnas  de  cuatro 
varas  de  alto  de  cal  7  piedra,  elevadas  todavía  en 
una  cañada. 

Los  edificios  chicos  en  forn^  piramidal,  eran  ae- 
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garamente  sepulcros;  pnes  habiendo  escavado  al- 
gunos se  encontraron  huesos  puestos  en  línea  dia- 
gonal de  Snr  á  Norte.  No  hace  machos  afios  que 
este  panto  interesante  era  nn  bosque  espeso;  pero 
en  el  dia  mantiene  mas  de  veinte  familias  de  ran- 
cheros de  HuatQsco,  las  qne  pusieron  sus  casas  so- 
bre ruinas  de  pirámides,  j  acaso  en  el  mismo  lugar 
donde  los  antiguos  guerreros  sostenían  los  últimos 
atrincheramientos  de  su  defensa,  habita  hoy  una 
ranchería  pacífica,  que  no  necesitando  de  fortificar- 
se para  Tivir  tranquila,  destruye  en  favor  de  la  agri- 
cultura las  grandiosas  construeciones  que  en  otra 
época  acaso  le  quitaron  millares  de  brazos. 

¿Pero  en  qué  siglo  se  construyeron  estas  fortifi- 
caciones? ¿Con  qué  objeto?  ¿A  qué  nación  perte- 
neeian  sus  constructores?  ¿T  en  qué  tiempo  aban- 
donaron 6  perdieron  esta  plaza?  Aventuraré  algu- 
nas reflexiones  para  satisfacer  estas  preguntas. 

Las  ruinas  de  Hnatusoo  en  su  estado  actual,  no 
han  presentado  hasta  ahora  ninguna  inscripción  ó 
escritura  geroglífica  que  pudiera  por  su  semejanza 
con  otras,  dar  margen  para  deducir  consecuencias 
algo  mas  seguras;  sin  embargo,  no  tiene  duda  que 
el  castillo  de  Centla  era  punto  fortificado  por  el  ar- 
te, y  que  los  edificios  de  la  entrada  se  construyeron 
para  la  defensa,  si  bien  la  mayoría  de  las  obras  in- 
teriores parece  tienen  mas  relación  con  el  culto  re- 
ligioso. La  multitud  de  pirámides,  todas  exactamen- 
te orientales:  la  proximidad  de  los  sepulcros  y 
algunas  construcciones  en  las  altaras  de  estos  edi- 
ficios á  manera  de  altares,  prueban  bastante  que 
algunos  de  ellos  se  hicieron  con  un  objeto  sagrado. 
Su  forma  es  muy  parecida  á  la  que  se  observa  en 
los  grandes  monumentos  de  Teotihnacan,  Gholula, 
Xochicalco  y  otros,  restos  ciertamente  de  la  agri- 
cultura tulteca. 

La  trasmigración  de  los  aztecas,  fué  como  se  sa- 
be, del  Norte  atravesando  acaso  el  estrecho  de  Ca- 
lifornias:* á  las  orillas  del  Gila  aun  se  conservan 
ruinas  considerables  qne  indican  su  permanencia 
por  algún  tiempo  en  aquel  punto,  y  las  historias  mas 
dignas  de  crédito  han  conservado  este  hecho,  toma- 
do de  manuscritos  geroglífícos  de  la  mas  remota 
antigüedad.  Ellos  caminaron  por  los  altos  llanos 
hasta  su  radicación  en  el  valle  de  Anáhuac  en  el 
siglo  XI  Y.  Reducidos  al  principio  á  una  vida  mi- 
serable alrededor  de  las  lagunas  de  México,  muy 
paulatinamente  llegaron  á  estender  su  imperio  del 
uno  al  otro  mar.  Sus  primeras  conquistas  se  diri- 
gieron á  las  costas  del  Océano,  protegidos  por  las 
altas  cordilleras.  En  esta  época,  pues,  creo  debe 
buscarse  el  origen  de  las  fortificaciones  de  Haatns- 
co.  Todas  ellas  tienen  su  línea  de  defensa  hacia  el 
Oeste,  ninguna  del  lado  del  mar;  todas  están  á  la 
altura  de  tres  á  cuatro  mil  varas,  denotando  que 
servían  de  refugio  á  los  habitantes  de  la  falda  orien- 
tal de  la  montaña,  que  se  retiró  á  estos  rincones 
queriendo  acaso  asegurar  en  ellos  sus  dioses  y  sus 
ritos,  ó  tal  vez  loff  restos  mortales  de  sus  jefes  ó  sa- 
cerdotes. 

La  industria  particular  no  es  posible  emprendie- 
se unas  obras  tan  considerables  y  cuya  construcción 
exigié  el  auxilio  de  tantos  brazos. 


La  mayor  parte  de  la  piedra  ha  tenido  sin  duda 
que  sacarse  del  fondo  de  las  barrancas;  la  cal  no 
se  encuentra  sino  á  distancia  de  mas  de  seis  leguas, 
y  sin  carros  ni  acémilas,  de  las  que  no  hay  noticia 
hiciesen  uso,  necesitaban  muchos  hombres  para  se* 
mejantes  conducciones.  La  única  tradición  que  se 
conserva,  es  que  aquellas  ruinas  eran  de  una  pobla- 
ción cabeza  de  un  reino  que  pagaba  tributos  de  al- 
godón á  los  reyes  aztecas.  El  testimonio  de  los  his- 
toriadores coetáneos  á  la  conquista,  asegura  que 
las  tribus  6  naciones  de  la  costa  subyugadas  por  los 
mexicanos,  trataron  muy  luego  de  sacudir  el  yugo; 
y  últimamente  la  fisonomía  de  algunos  pueblos  de 
aquellos  contornos,  aunque  tiene  el  carácter  de  la 
llamada  raza  bronceada,  se  distingue  de  la  mexica- 
na por  sus  narices  mas  largas,  aguileñas  y  algo  cor- 
vas, parecidas  á  los  relieves  del  Palenque  y  que  de- 
notan un  ángulo  facial  muy  distinto  del  de  los  az- 
tecas. 

Ni  puede  imaginarse  que  estas  fortificaciones  se 
hayan  hecho  en  el  siglo  XV I  para  defensa  contra 
los  españoles,  pues  qne  no  son  adecuadas  para  re- 
sistir á  las  armas  de  fuego,  y  que  los  conquistado- 
res se  habrían  empeñado  naturalmente  en  destruir- 
las. En  la  falda  occidental  del  cofre  de  Perote,  se 
descubrió  hace  algunos  años  una  parte  de  las  rui- 
nas de  una  población  del  cacicazgo  de  Zocotlan,  de 
la  que  hacen  mención  los  historiadores  de  la  con- 
quista; pero  desde  luego  se  observa  que  todas  eran 
casas  particulares,  habitaciones  reducidas,  y  los  so- 
lares de  los  templos  apenas  se  conocen  por  la  ma- 
yor circunferencia,  mientras  que  en  Huatusco,  á  un 
reconocimiento  superficial  se  nota  luego  lo  grandio- 
so de  las  construeciones,  y  que  no  fueron  destruidas 
por  la  fuerza,  sino  abandonadas  en  el  curse  de  los 
siglos. 

Cuando  en  el  número  3  del  primer  tomo  del  Mo- 
saico Mexicano,  publiqué  á  fioes  de  Octubre  del  año 
pasado  una  ligera  noticia  del  descubrimiento  veri- 
ficado hace  un  año  en  las  serranías  al  Norte  de  Ja- 
lapa, en  el  cantón  de  Misantla,  á  diez  leguas  de 
aquella  capital,  no  tenia  otras  noticias  de  Huatus- 
co que  las  que  nos  dejó  el  capitán  Dupaix  y  que  van 
á  continuación;  sin  embargo,  me  atreví  á  calcular 
que  su  procedencia  debia  ser  idéntica:  por  la  des- 
cripción anterior  comparada  con  aquella,  parece 
indudable  que  las  ruinas  de  Misantla  descubiertas 
en  agosto  del  año  pasado,  son  otra  fortificación  tul- 
teca,  y  acaso  parte  del  sistema  de  defensa,  que  co- 
mo dije  al  principio,  se  estiende  desde  Huatusco  de 
Sur  á  Norte,  por  más  de  veinte  leguas,  y  que  debe 
agregarse  á  las  d^  Centla,  Capulapa,  San  Martin, 
Zacuapan  y  Palmillas,  cuyo  fortín  fué  ocupado  y 
defendido  en  la  guerra  de  la  independencia  por  el 
Exmo.  señor  general  D.  Guadalupe  Victoria. 

¡  Ojalá  que  estos  ligeros  apuntes  esciten  alguna 
vez  la  curiosidad  y  el  empeño  del  supremo  gobier- 
no y  de  los  amantes  de  las  antigüedades  mexica- 
nas, y  que  no  suceda  lo  que  en  las  investigaciones 
de  Misantla,  que  habiendo  muerto  por  desgracia  el 
señor  general  D.  Ignacio  Iberri,  nada  se  ha  adelan- 
tado, y  ni  aun  he  podido  adquirir  los  apuntes  que 
hizo  en  su  espedicion  de  orden  del  gobierno  I  En 
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mi  humilde  concepto  solo  una  comparación  cons- 
tante y  continuada,  el  acopio  de  noticias  exactas  de 
otros  pantos,  con  dibajos,  perfiles  y  planos,  y  alga- 
noB  otros  docnmentos  históricos,  podrán  lerantar 
con  el  tiempo  el  oscuro  velo  que  cubre  la  historia 
antíg^a  de  nuestro  pais,  sobre  la  que  con  Tergüen- 
za  nuestra  se  ocupan  hoy  los  anticuarios  mas  céle- 
bres de  Huropa;  mientras  nosotros  ni  aun  tenemos 
auxilios  para  traducir  y  publicar  sus  preciosas  ob- 
servaciones sobre  las  antigüedades  mexicanas. — 

I.   B.G. 

FORTIFICAClpN  de  IBmíusco  descrita  ford 
óapUan  Dupaü  desde  el  número  9  al  12  de  su  pri- 
mera espedidon  verificada  el  año  de  1804. 

Del  puente  del  rio  Blanco  cortamos  sobre  el  pue- 
blo de  los  indios  de  Santiago  Huatnsco  (Huatosk) 
de  la  jurisdicción  de  Córdoba,  á  doce  leguas  de 
aquella  villa,  situada  en  una  barranca  profunda, 
al  margen  del  caudaloso  rio  llamado  Xamapa,  en 
un  clima  muy  caloroso.  Sus  habitantes  se  ocupan 
de  la  pesca  del  bobo.  El  verdadero  pueblo  anti- 
guo se  halla  rio  abajo,  á  media  legua  del  nuevo, 
en  donde  se  encuentran  grandes  ruinas  de  cal  y 
canto  en  la  falda  de  un  alto  cerro,  llamado  el  pue- 
blo Viejo;  en  la  cima  mas  alta  y  dominante,  exis- 
te el  edificio  que  vulgarmente  llaman  el  castillo. 
Llegando  al  pié  del  monumento  antiguo,  su  aspec- 
to nos  causó  grande  admiración. 

Esta  obra,  que  pudo  haber  sido  palacio  ú  ora- 
torio cubierto,  presenta  dos  cuerpos  principales.  El 
primero  que  sirve  de  base  al  segundo  es  de  forma 
piramidal  y  sólida,  dividido  por  tres  terraplenes  á 
manera  de  adorno,  de  igual  anchura  y  alta  escale- 
ra la  que  dá  entrada  al  atrio  de  la  vivienda  ó  se- 
gundo cue!rpo,  el  cual  está  repartido  en  tres  piezas: 
la  primera  es  ün  gran  salón  de  un  plaoo  cuadrilon- 
go; tiene  tres  pilastras  interiores  que  sostenían  las 
vigas  maestras.  Las  otras  dos  viviendas  superiores, 
las  qae  iban  en  diminución,  parece  que  no  tenian 
ventanas,  y  solo  recibían  la'luz  por  la  grande  puer- 
ta de  la  sala;  aun  permanecen  varios  órdenes  de 
troj^  de  viguería,  que  mantenían  los  techos  ó  los 
cielos;  remata  el  edificio  por  un  plano  horizontal,  ó 
azotea  de  una  vara  de  espesor,  la  que  está  á  plo- 
mo. Toda  la  fábrica  es  de  cal  y  canto,  revestida 
esteriormente  de  piedras  á  escuadra,  puestas  por 
filas,  y  en  los  frisos  de  los  cuatro  lienzos  hay  unos 
comportamientos  cuadrilongos  formados  de  unas 
piedras  redondas  embutidas  en  la  pared.  Las  mu- 
rallas que  encierran  el  ámbito  de  la  primera  pieza 
están  un  poco  en  deelive,  ó  salen  de  la  perpendi- 
cular, las  otras  se  acercan  mas  al  plomo,  y  tienen 
de  grueso  cerca  de  tres  varas ;  y  la  obra  entera  ten- 
drá de  altara  vertical,  desde  el  nacimiento  de  la 
escalera,  la  que  está  guarnecida  de  sus  dos  preti- 
les, veinticuatro  varas,  y  la  base  del  primer  cuerpo 
ó  trozo  piramidal,  ochenta  varas  en  cuadro.  To- 
da la  superficie  era  encalada  y  brufiida;  por  su  es- 
cala graduada  se  podrán  medir  sus  demás  dimen- 
siones. 

Entre  varias  causas  que  se  combinaron  para  la 


destrucción  de  este  antiquísimo  monumento,  una 
^e  ellas  es  la  fuerza  vegetativa  de  las  plantas  y  ár- 
boles que  tomaron  caerpo  en  él,  á  costa  de  su  des- 
trucción, y  ellos  hallaron  la  suya  en  la  división  que 
hacen  las  piedras  que  les  servían  de  sustento.  Su 
fachada  hace  frente  al  poniente,  los  demás  lienzos 
miran  á  los  otros  puntos  principales  de  la  esfera; 
al  parecer  seria  una  ley  establecida  por  su  religión, 
dar  esta  dirección  constante  á  sus  oratorios.  Los 
que  he  podido  observar  hasta  ahora  no  varían,  sal- 
vo dos  ó  tres.  Se  sabe  por  la  historia  de  esta  mo- 
narquía indiana,  que  el  templo  mayor  de  esta  ca- 
pital, el  que  seria  el  prototipo  de  los  mas  templos, 
estaba  en  esta  situación. 

Solo  pudimos  investigar  dos  piedras  antiguas  es- 
culpidas de  bulto:  la  Una  manifiesta  ser  una  dio- 
sa gentílica  de  una  vara  de  alto,  y  algo  menos  de 
ancho,  la  cabeza  muy  adornada,  así  como  el  pea- 
cuezo  con  dos  órdenes  de  collares;  el  todo  estriba 
sobre  dos  piernas  ó  columnas,  está  bien  cincelada 
y  conservada,  tiene  alguna  semejanza  con  el  esti- 
lo ó  antigua  manera  egipciaca;  no  solamente  en- 
tendían de  simetría  en  sus  obras  arquitectónicas, 
sipo  que  la  empleaban  igualmente  en  la  estatua- 
rla, y  se  repara  en  ella  un  cierto  orden  geométri- 
co, por  el  cual  usaban  con  acierto  de  instrumentos 
equivalentes  á  nuestra  regla,  compás  y  plomada. 

La  segunda  es  una  culebra  artificialmente  enros- 
cada, de  una  piedra  maciza  y  de  un  grano  muy  fi- 
no, asi  como  la  primera,  de  una  media  vara  de  diá- 
metro; la  cabeza  y  el  cuerpo  son  ideales  La  cule- 
bra entre  los  antigaos  mexicanos  debía  hacer  un 
papel  de  consideración  en  su  mitología,  pues  la  ve- 
mos esculpida  en  piedras  de  varias  calidades  y  ta- 
maños, enroscada  en  espira,  tendida  á  veces,  bu 
cuerpo  enlazado  con  gusto  y  arte,  ya  escamada,  em- 
plumada, lisa,  &c.;  es  de  pensar  que  según  su  as- 
pecto serian  sus  atributos. 

En  el  mismo  sitio  hallamos  una  especie  de  mol- 
de de  barro  cocido,  por  el  cual  vemos  que  hacían 
uso  de  la  estampa;  y  tengo  en  mi  poder  dos  frag- 
mentos de  moldes  antiguos  para  imprimir  sobre  te- 
la de  algodón  y  papel  de  maguey,  y  se  ven  en  ellos 
ciertos  dibujos  de  buen  gusto.  Asimismo  poseo 
unas  figuras  pequeñas  de  barro  cocido,  las  que  per- 
suaden qae  los  antiguos  mexicanos  no  ignoraban 
el  arte  de  la  plástica. 

HUAUCLILLA  (Santiago):  pueblo  deldistr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  loma;  goza  de  tempera- 
mento frío  y  húmedo;  tiene  562  hab.;  dista  16  le- 
guas de  la  capital  y  12  de  sa  cabecera. 

HTJAUTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Ya- 
hualica,  depart.de  México. — TWras. — Su  calidad 
y  producciones, — Son  tan  feraces  las  de  este  juzga- 
do de  paz,  que  aun  las  que  carecen  de  riego  se  cu- 
bren de  maíz,  alverjon,  frijol,  chile,  arroz,  algodón, 
caña  de  azúcar,  llamada  habanera,  y  toda  especie 
de  verduras.  Producen  igualmente  infinidad  de  fini- 
tas como  el  aguacate  la  ciraela,  el  capulín,  toda 
clase  de  zapotes,  naranjas  y  plátanos,  la  pifia,  uva 
silvestre,  &c. 

MmtaMs, — Aquellas  solo  ofrecen  la  partícula- 
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iridad  de  naa  mina  de  carbón  hallada  en  una  de 
ellas. 

Se  cree  qué  contienen  también  Tetas  de  fierro; 
maa  no  se  han  descubierto  hasta  el  dia. 

Maderas, — A  mas  de  las  de  árboles  frntales, 
abundan  las  de  los  encinos  blanco  j  negro,  cedro 
blanco  y  encarnado,  palo  de  rosa,  palo  azul,  palo 
blanco,  tamalcuahuitl  j  otras  muchas. 

Aguas, — Las  hermosas  de  los  manantiales  que 
brotan  de  aquellas  montañas,  siguiendo  su  curso  en 
muchas  direcciones,  proveen  con  abundancia  á 
aquellos  habitantes. 

Bios,  —  Dos  caudalosos  riegan  las  orillas  de 
Huautla,  y  según  las  noticias  dadas  por  aquellas 
autorijiades,  se  ignora  su  procedencia,  su  nombre 
y.sus  términos.  En  ambos  se  pesca  bobo  y  lisa. 

Caminos, — Varios  salen  de  los  pueblos  de  Huau- 
tla; mas  hablando  con  toda  propiedad,  no  son  mas 
que  veredas  estrechas,  tortuosas,  pedregosas  y  pen- 
dientes: la  principal  conduce  á  Huejutla. 

Afdmales  domésticos, — Aunque  en  corto  número, 
los  hay  de  pelo,  lana  y  cerda:  de  estos  últimos  ha- 
cen alguna  cria  aquellos  vecinos  y  negocian  con 
ella. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes, — Leones,  tigres,  zorras,  zorrillos,  tejo- 
nes, armadillos,  venados,  'ardillas,  onzas,  jabalíes, 
conejos,  mapaches  y  tlacoachis. 

Cotorras,  loros,  pericos,  cuahuas  6  chachalacas, 
gallinas  y  guajolotes  monteses,  faisanes,  papanreal, 
águilas,  garzas,  jilgueros,  cuitlacochis  y  multitud 
de  pájaros  pequeños. 

Reptiles, — Hay  víboras  de  diversas  clases  y  ta- 
mafios,  y  entre  ellas  se  distinguen  la  llamada  ma- 
zacoatl,  que  tiene  hasta  cuatro  varas  de  largo,  y 
la  parte  mas  gruesa  del  cuerpo  hasta  de  veinticua- 
tro pulgadas;  la  cabeza  tendrá  en  circunferencia 
hasta  diez  pulgadas,  y  es  parecida  á  la  de  un  ve- 
nado sin  los  cuernos,  y  por  eso  en  lengua  mexicana 
se  le  llama  mazacoatl; estoes,  compuesta  de  vena- 
do y  víbora:  habita  en  las  montañas,  y  no  ofende 
al  hombre  aun  cuando  la  toque;  mas  en  el  caso  de 
hacerla  incomodar,  su  mordedura  es  venenosa. 

Hay  otra  víbora  nombrada  mahuaquite,  de  cor- 
to tamaño  y  delgada,  y  su  mordedura  es  mortal, 
á  no  ser  que  sin  pérdida  de  momento  se  aplique 
en  el  lugar  de  la  mordida  una  cataplasma  de  gua- 
co, y  se  tome  una  pequeña  dosis  del  mismo  espe- 
cifico. 

Otra  se  encuentra  en  aquel  suelo  nombrada  me- 
tlapile,  por  la  semejanza  que  tiene  con  el  instru- 
mento de  que  se  usa  para  moler  en  los  metates:  es 
pequeña,  su  grosura  es  igual,  y  se  ignoran  los  efec- 
tos de  su  mordedura. 

La  llamada  coralillo,  de  corto  tamaño  y  delga- 
da, y  su  piel  de  varios  colores:  no  se  dicen  los  efec- 
tos de  su  mordedura. 

Escorpiones,  sapos,  camaleones,  lagartijas  y 
cientopies. 

Insectos, — ^Tarántulas,  arañas,  hormigas,  mos- 
cos, moscas,  avispas,  mayates,  grillos,  chapulines, 
mariposas,  niguas,  gegen,  gusanos  de  diversas  cla- 

Ap¿ndigi. — ^Toxo  n« 


ses  y  tamaños,  chinches,  pulgas,  cucarachas,  hor* 
migas  coloradas  y  prietas. 

Cozí^.— =Se  hace  alguna  de  venados  y  animales 
feroces  de  las  selvas;  mas  aun  cuando  se  vende  la 
carne  de  aquellos  jTlas  pieles  de  todos,  no  puede 
considerarse  esto  como  un  ramo  de  industria. 

Fesca, — ^La  hay  de  los  pescados  róbalo,  bobo, 
bagre  y  lisa  en  uno  de  los  ríos  que  pasan  por  Huau- 
tla, y  se  calcula  que  seili  anualmente  de  setenta  á 
ochenta  arrobas. 

Mtdios  comwnes  de  subsisteiicia, — Por  lo  común  se 
reducen  al  cultivo  del  campo,  á  la  cria  de  ganado, 
á  la  venta  de  frutas  y  semillas,  y  á  la  pesca. 

Alimemtos  eomwnes. — Oame  fresca  6  salada,  fri- 
jol, haba,  alverjon,  chile,  yerbas  y  tortillas. 

Bebidas, — Agua,  mezcal  y  aguardiente  de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres,  calenturas 
intermitentes,  y  frios  á  causa  de  las  violentas  tran- 
siciones de  temperatura. 

Fábricas. — XTna  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — 1^\  castellano  y  mexicano. 

HUAUTLA  (San  Juan  Evangelista)  :  pueblo 
del  distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  lomas;  goza  de  temperamen- 
to templado  y  húmedo;  tiene  2,998  hab.;  dista  48 
leguas  de  la  capital  y  13  de  su  cabecera;  lo  es  de 
curato. 

HUAUTLA  (San  Mateo):  pueblo  del  distr.  y 
flraccion  de  Teotitlan  del  Camino,  depart.  de  Oa* 
jaca,  situado  en  la  altura  de  un  cerro;  goza  de  tem- 
peramento templado  y  húmedo;  tiene  668  hab.; 
dista  4T  leguas  de  la  capital  y  11  de  su  cabecera. 

HUAUTLA  (San  Miguel)  :  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tem- 
peramento frió  y  húmedo;  tiene  645  hab. ;  dista  52 
leguas  de  la  capital  y  15  de  su  cabecera. 

HUAUTLA  (San  Miguel):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  loma  alta;  goza  de  tempe- 
ramento frío  y  húmedo;  tiene  26T  hab.;  dista  80 
leguas  de  la  capital  y  18  de  su  cabecera.     , 

HUA  YES  (Indios):  según  su  tradición  vinie- 
ron originariamente  del  Perú,  y^  fueron  en  otros 
tiempos  una  raza  poderosa;  pero  han  bajado  hasta 
poco  mas  de  tres  mil,  á  causa  de  sus  contiendas 
sucesivas  con  los  zapotecas  y  los  mijes  por  disfm* 
tar  de  supremacía:  están  esparcidos  en  las  areno- 
sas penínsulas  que  forman  los  lagos  y  el  Pacífico, 
y  ocupan  actualmente  los  cuatro  pueblos  de  San 
Mateo,  Santa  María,  San  Dionisio  y  San  Francis- 
co. El  Sr.  Moro  en  su  informe  de  los  reconoci- 
mientos, dice:  ''  Estos  indígenas  se  distinguen  fá- 
cilmente por  su  aspecto,  que  difiere  esencialmente 
del  de  los  otros  habitantes  del  istmo:  son  general- 
mente robustos  y  bien  formados;  algunos  de  ellos 
manifiestan  tener  un  alto  grado  de  inteligencia, 

gero  la  mayoría  es  sumamente  ignorante,  y  hom- 
res  y  mujeres  están  casi  completamente  desnudos. 
Su  ocupación  es  la  pesca  casi  esclusivamente;  y 
aun  ésto  la  hacen  con  redes,  pero  con  el  producto 
de  ella  tienen  un  tráfico  estenso,  aunque  no  poseen 
botes  propios  para  aventurarse  mar  afuera,  é  igno- 
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rando  hasta  el  oso  de  los  remos,  solamente  ocurren 
á  aquellos  lugares  que  por  su  poca  profundidad  son 
poco  peligrosos,  como  los  pantanos  j  las  orillas  de 
las  lagunas  7  de  la  mar.  Ocurre  entre  los  huaves 
el  hecho  singular  de  que,  aunque  son  esencialmen- 
te pescadores,  muy  pocos  saben  nadar/' 

BLUAXOLOTITLAN  (Santa  Mawa  Asün- 
oioN):  pueblo  del  distrito  j  fracción  de  Jamilte- 
pec,  depart.  de  Oajaca;  átuado  en  terreno  esca- 
broso, goza  de  temperamento  caliente,  tiene  3.437 
hab.,  con  las  fincas  que  le  están  si^etas;  dista  68 
leguas  de  la  capital  y  3  de  su  cabecera,  lo  es  de 
curato. 

nUAYAPAM  (San  Akubes):  pueblo  del  dis- 
trito del  centro,  depart.  de  Oajaf:^,  situado  en  lo- 
merías,  goza  de  temperamento  templado,  tiene  500 
hab.,  y  dista  1^  leguas  de  la  capital  y  déla  cabe- 
cera. 

HUEHUETL  A:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Tnlancingo,  depart.  de  México. 

T^ras, — Svf  calidad  y  producciones. — ^Montuo- 
sas la  mayor  parte  de  ellas,  solo  se  ocupan  algunos 
pequeños  llanos  y  laderas  para  la  siembra  de  muz, 
que  en  la  parte  caliente  apenas  dura  un  afto  sin 
picarse ;  y  aunque  rinde  300  por  1,  sus  dos  cosechas 
de  800  cargas,  un  afio  con  otro,  se  consumen  en  el 
territorio,  compuesto  esclasivamente  de  indígenas. 

Pero  también  se  siembra  cafia,  algodón  y  frijol, 
cuya  última  semilla,  como  el  maiz,  produce  dos 
cosechas  anuales;  y  si  la  profunda  ignorancia,  no 
menos  qae  la  sama  indolencia  de  aquellos  habitan- 
tes se  lo  permitiesen,  aumentando  estas  siembras 
y  afiadiendo  las  de  tabaco,  arroz,  café  y. otras,  sa- 
carían grande  utilidad  de  muchos  terrenos  que  son 
propios  para  ellas. 

Montañas. — En  las  de  este  juzgado  de  paz  se  ha- 
llan piedras  de  esquisites  colores  y  vetas  que  imi- 
tan el  mármol,  y  en  Rio  Blanco  hay  unas  finísimas 
de  que  hacen  anillos. 

Maderas. — ^Las  de  encino,  la  esquisita  de  tlacui- 
ie,  buen  cedro,  sangre  de  drago,  jonote,  chichicas- 
tle,  guayabo,  chicozapote,  totolcal,  caoba,  bálsa- 
mo, algún  ébano  y  bejuco. 

Aguas. — ^Riegan  todo  este  territorio  diversos 
rios  y  manantiales. 

Minería. — Cerca  de  Bio  Blanco  se  descubrió 
'  iiace  poco  tiempo  una  mina,  aunque  desde  luego 
te  advirtió  no  poder  trabajarla  por  la  proximidad 
del  mismo  rio;  y  se  presume  que  en  todo  aquel  ter- 
reno hay  minerales  de  plata,  cobre  y  fierro. 

Cemnos. — Malos  por  el  terreno  y  por  no  haber 
puentes. 

Afámales  domésticos. — Son  escasos  aun  los  mas 
comunes;  pero  lo  raro  es,  que  no  solo  no  se  usa  allí 
el  carnero,  sino  que  apenas  se  conoce. 

Salvajes. — Hallándose  este  juzgado  de  paz  en  la 
parte  de  la  sierra  que  atraviesa  el  distrito,  se  sue- 
len ver  en  él  los  tigres,  leopardos  y  demás  animales 
.salvajes  que  abundan  en  aquel  terreno  casi  despo- 
blado. 

Aves. — Es  prodigiosa  su  diversidad  y  hermosu- 
ra desde  la  corpulenta  águila  hasta  el  pequeflo 
ohupamirto. 


Reptiles. — Son  tantos  y  tan  venenosos  los  que 
se  encuentran  en  este  territorio,  que  admira  el  ver 
cómo  le  habitan  individuos  de  la  especie  humana. 
Entre  multitud  de  víboras,  comunmente  de  un  ve- 
neno mortal,  distinguen  aquellos  indígenas  tres  cla- 
ses de  la  llamada  maguaquite,  la  mazacuata,  la  mia- 
ñan, la  metlapil  ó  tenchas,  la  chirrionera  y  la  par- 
da ó  bejuquillo:  la  metlapil  no  pasa  de  media  vara. 
Las  hay  de  diversos  colores,  y  á  veces  matizadas 
de  muchos,  variados  y  vivos.  Se  encuentra  también 
el  escorpión,  y  generalmente  todos  los  reptiles  de 
los  climas  calientes. 

Insectos. — Diversas  arafias,  entre  ellas  la  tarán- 
tula; alacranes,  mestizos,  cientopies,  todos  en  su 
mayor  parte  de  un  veneno  activo;  y  otros  innume- 
rables. 

Pesca, — En  vanos  de  los  rios  de  este  juzgado  se 
hace  de  anguilas,  truchas,  bobos,  bagres,  mojar- 
ras y  el  camarón  que  llaman  acamaya;  y  en  uno  de 
los  que  atraviesan  la  cabecera  se  coge  también  el 
perro  de  agua. 

Fundación  de  pueblos. — Se  ignora  la  de  Huehue- 
tla,  pero  según  parece  es  muy  remota. 

Industria. — Hay  algunos  trapiches  en  que  se  fa- 
brica panocha  y  piloncillo,  y  un  aguardiente  de  ca- 
fia que  allí  le  llaman  vino.  Se  hila  algodón  y  lana 
para  mantas  y  jerguetillas  ordinarias  de  que  se  vis- 
ten los  indígenas. 

AlimeTUos  comwnes. — Carne  de  vaca  y  alguna  de 
cerdo,  yerbas,  chile  y  tortillas. 

Beiftdas. — Aguardiente  y  tepache. 

Riqueza  territorial. — No  es  conocida  enteramen- 
te, pero  sí  lo  bastante  para  creer  que  es  de  impor- 
tancia. 

Medios  comunes  de  subsistefiuia . — Los  productos  dé 
las  semillas  y  legumbres,  que  no  salen  del  mismo 
territorio. 

Enfermedades. — Se  padecen  varias,  pero  se  ig- 
nora cuáles  sean  las  endémicas. 

Fábricas. — No  se  puede  dar  este  nombre  á  los 
lugares  en  que  hilan  y  tejen  aquellos  indígenas,  ó 
hacen  panocha,  piloncillo  y  aguardiente. 

Idiomas, — Domina  el  mexicano,  pero  también  es 
general  el  tepehua:  el  castellano  casi  es  descono- 
cido. 

HUEHUBTLAN  (San  Francisco)  :  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  la  altura  de  un  cerro,  goza 
de  temperamento  frió  húmedo,  tiene  1,179  hab.; 
dista  44  leguas  de  la  capital  y  8  de  su  cabecera,  lo 
es  de  curato. 

HUEHUETOCA:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Caautla,  depart.  de  México. 

Tierras. — Su  calidad  y  producciones. — Situado  el 
juzgado  de  paz  de  Huehuetoca  sobre  lomas  de  te- 
petate y  falto  de  aguas,  á  escepcion  de  una  parte 
de  la  hacienda  de  Jalpa,  son  tan  estériles  sus  tier- 
ras,  que  apenas  producen  maiz,  cebadayalverjon. 
En  la  citada  hacienda  se  cosecha  algún  trigo,  y  to- 
do lo  demás  del  territorio  solo  ofrece  en  nümer# 
muy  reducido,  árboles  del  Perú,  mezquites,  nopa- 
les y  magueyes. 

Aguas. — Pasa  por  los  terrenos  de  Huehuetoca 
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un  rio  que  en  tiempo  de  seca  lleva  muy  poca  agoa, 
pero  en  el  de  llavias  crece  considerablemente.  Na- 
ce en  las  montafias  de  la  Villa  del  Carbón,  j  cor- 
riendo por  los  pueblos  de  Guautitlan,  Teoloynca  y 
Huehuetoca,  pasa  á  incorporarse  con  el  rio  de 
•  Tula. 

Las  aguas  del  citado  rio,  qne  riegan  en  parte  la 
hacienda  de  Jalpa,  y  las  de  algunos  pozos,  pro- 
reen  á  aquellos  pueblos. 

En  Hnehuetoca  se  baila  el  famoso  desagüe  que 
lleva  el  nombre  de  aquel  pueblo;  y  así  porque  so- 
bre su  importancia  se  ha  escrito  en  diversas  ocasio- 
nes, y  por  distintos  peritos,  eoftio  porque  está  bajo 
la  inmediata  inspección  del  supremo  gobierno,  se 
omite  hacerlo  en  este  artículo. 

Caminos, — ^En  el  pueblo  de  Hnehuetoca  hay  di- 
versos caminos  para  los  pueblos  que  forman  el  juz- 
gado de  paz  y  para  las  haciendas  ubicadas  en  ellos. 
Algunos  son  carreteros  y  se  conservan  en  buen  es- 
tado. El  principal  que  atraviesa  la  población  es  el 
de  Tierradentro  y  está  al  cuidado  de  la  dirección 
de  caminos. 

Animales  domésHeos. — Los  pueblos  y  haciendas 
de  Huehuetoca  tienen  los  necesarios,  así  para  las 
labores  del  campo,  como  para  la  silla  y  carga,  pe- 
ro hay  poco  ganado  de  lana  y  cerda. 

En  la  hacienda  dé  Jalpa,  propia  de  D.  Manuel 
Terreros,  se  procura,  y  según  informes  con  buen 
éxito,  la  aclimatación  y  cria  de  caballos  de  raza  es- 
tranjera,  de  chivos  y  carneros  merinos. 

Salvajes, — Coyotes,  tlacoachis,  armadillos,  co- 
nejos, ardillas,  hurones  y  tuzas. 

Gavilanes,  auras,  tordos,  urracas,  cuervos,  gor- 
riones, cnitlacochis,  cardenales  y  pájaros  azules. 

Repiiks. — Víboras  llamadas  alicantes,  en  su  ma- 
yor tamaño  de  dos  y  media  varas. 

Víboras  conocidas  por  finas  de  mayor  tamafio 
que  las  anteriores;  su  piel  prieta  y  parda  y  son  ve- 
nenosas. 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  sapee. 

Insectos. — ^Tarántulas,  mariposas,  avispas,  mos- 
cos, moscas,  moscones,  arañas,  hormigas,  mestizos, 
pinacates,  grillos,  chapulines,  chinches,  pulgas,  es- 
carabajos, gusanos  y  lombriceá. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — El  mayor  nume- 
ro de  los  miserables  habitantes  de  aquellos  pueblos 
viven  de  su  jornal  como  operarios  de  las  ha- 
ciendas de  campo;  otros  se  ocupan  en  conducir  pa- 
ra su  venta  en  los  poblados  la  leña  que  cortan  en 
los  montes  vecinos,  y  los  que  carecen  de  estos  me- 
dios de  subsistir  van  á  buscar  ocupación  á  México. 

Alimentos  comunes. — Tortilla,  pambazo,  poca  car- 
ne, frijol,  alverjon,  haba,  chile,  nopales  y  yerbas. 

Bebidas. — Agua,  tlachique  y  aguardiente  de 
caña. 

Enfermedades  endémicas, — Fiebres,  hidropesías 
f  alferecías. 

Antigüedades, — En  Huehaetoca  se  ven  los  res- 
tos de  la  bóveda  subterránea  que  astefl  de  la  con* 
qnista  fué  fabricada  por  los  mexicanos  para  librar 
á  la  capital  de  las  inundaciones:  así  esta  otea  co- 
mo la  ckl  caaal  abierto  en  loA  diaa  de  1»  domina* 


eion  esfteftola  se  eontemplan  con  admiración  por 
los  viajeros  y  cariosos  investigadores. 

Idiomas. — El  castellano. 

HÜEITECÜILHXJITL:  octavo  mes  mexica- 
no; empezaba  el  16  de  julio,  y  en  él  hacían  una 
gri^  fiesta  á  la  diosa  Genteotl,  bajo  el  nombre  de 
Oilonen;  pues  como  ya  hemos  dicho  le  mudaban  el 
nombre  según  los  progresos  4el  maíz  en  su  creci- 
miento. En  esta  ocasión  la  llamaban  GfHonen,  por- 
que la  mazorca,  cuando  ann  está  tierno  el  grano, 
se  llama  Güotl.  Duraba  la  fiesta  ocho  dias,  en  los 
cnalecf  era  casi  continuo  el  baile  en  el  templo  de  la 
diosa.  El  rey  y  los  señores  daban  de  comer  y  be- 
ber al  pueblo  en  aquellos  dias.  Los  que  participa- 
ban de  aquella  generosidad  se  ponían  enfilas  en  el 
atrio  inferior  del  templo,  y  allí  se  traia  lu  c^ú&m- 
pinoUi,  qne  era  cierta  bebida  de  las  mas  comunes 
entre  ellos,  el  tamaüi  6  pasta  de  maiz,  hecha  á  mo- 
do de  rabióles  y  otros  manjares  de  que  hablaré  des- 
pnes.  Enviábanse  regalos  á  los  sacerdotes,  y  los 
señores  se  convidaban  mutuamente  á  comer,  y  se 
daban  unos  á  otros  oro,  plata,  plumas  hermosas  y 
animales  raros.  Cantaban  los  hechos  gloriosos  de 
sus  abuelos,  y  la  nobleza  y  antigüedad  de  sus  ca- 
sas. Al  ponerse  el  sol,  y  después  de  la  comida  del 
pueblo,  bailaban  los  sacerdotes  por  espacio  de  cua- 
tro horas,  7  entretanto  habla  una  gran  iluminación 
en  el  templo.  El  ultimo  día  era  el  baile  de  los  no- 
bles y  de  los  militares,  y  en  él  tomaba  parte  una 
mujer  prisionera  que  representaba  á  la  diosa  y  que 
era  sacrificada  después  con  las  otras  víctimas.  Así 
la  fiesta  como  el  mes  se  llamaban  Hueitecuilkuitl, 
es  decir  la  gran  fiesta  de  los  señores. 


DUfl  de  nnettro 
calendario. 


Dhuí  del  calendario 
mexicano. 


Fieetae. 


Hueitecuilhuitlf  8  Mes, 

Cipactli*  • . .  Segunda  fiesta  de 
Ehecatl.  Centeotl,  con  sa- 
Calli.  crificio  de  una 

CuETZPiuN.  esclava,  ilomida- 
Goatl.  cion  del  templo, 

Miquiztli.  baile  y  limosna. 
Mazatl. 

Tochtli Fiesta  de  Macu- 

Atl.  litochtli. 

Itzcnintli. 

Ozomatli. 

Malinalli. 

Acatl. 

Ocelotl. 

QoauhUi. 

Cozoaqnauhtli.  ^ 

OuN. 

Tecpatl. 

Quiahnitl. 

Jodútl. 

HUEITEUPAN  (Santa  Catalina):  pueblo  del 
distr.  del  Norte,  part.  de  Cuculó,  depart.  de  Chlñr 
pas.  Dista  22  legnas  al  N.  de  la  capital,  y  2  de  la 
cabeoera  del  partido.  Su  temperamento  cálido  es 
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mas  benigno  á  las  mujeres  que  á-los  hombres.  Los 
indígenas  se  oenpan  en  la  conducción  de  los  efec- 
tos que  se  llevan  á  Tabasco,  7  de  los  qne  se  traen 
de  allá  j  en  el  cnlti?o  j  beneficio  del  tabaco.  Su 
lengua  es  la  zotzil. 


Familias 


POBLACIÓN. 

Varones 81 

.     48    Hembras....     80 


Total....     161 


HUEITEUPAN  (San  Pedro):  pueblo  del  dis- 
trito d^l  Norte,  part.  de  Gucnló»  depart.  de  Ghia- 
pas.  Dista  28  leguas  al  N.  de  la  capital  7  3  de  la 
cabecera  del  partido.  Su  temperamento  cálido  7 
malsano,  es  mas  benigno  á  las  mujeres  que  á  los 
hombres.  Su  ocupación  como  el  anterior,  siendo  su 
lengua  la  zotzil. 


Familias, 


POBLACIÓN. 

Yar.ones 290 

160    Hembras 323 

Total 613 


HUEITBUPAN^  pueblo  del  distr.  del  Norte, 
part.  de  Ouculó,  depart.  de  Ghiapas.  Dista  22  lé- 
gañas al  N.  de  la  capital  7  2  de  la  cabecera  del 
partido.  Su  temperamento  cálido  es  mas  benigno 
á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Su  ocupación 
como  el  anterior,  siendo  su  lengua  la  zotzil. 


Familias 


POBLACIÓN. 

Varones 3*72 

202    Hembras...»     422 


Total 


794 


HTJEITOZOZTLI:  cuarto  mes  mexicano:  se 
llamaba  Huátozoztli  6  vigilia  grande,  porque  no 
velaban  solo  los  sacerdotes,  sino  también  la  noble- 
za 7  la  plebe.  Sacábanse  sangre  de  las  orejas,  de 
los  párpados,  de  la  nariz,  de  la  lengua,  de  los  bra- 
zos 7  de  los  muslos,  para  expiar  las  culpas  cometi- 
das con  todos  sus  sentidos,  7  con  la  sangre  teftian 
unas  ranas  que  colocabau  á  las  puertas  de  sus  ca- 
sas, sin  otro  objeto  probable  que  hacer  ostentación 
de  su  penitencia.  De  este  modo  se  preparaban  á  la 
fiesta  de  la  diosa  Genteotl,  que  celebraban  con  sa- 
crificios de  hombres  7  animales,  especialmente  de 
codornices,  7  con  simulacros  de  guerra  que  hadan 
delante  del  templo  de  la  diosa.  Las  muchachas  lle- 
vaban al  templo  mazorcas  de  maiz,  7  d^pues  de 
haberlas  ofrecido  á  la  divinidad  las  llevaban  á  los 
graneros,  á  fin  de  qne,  santificadas  con  aquella  t^ 


remonia,  preservasen  de  insectos  á  todo  el  grano. 
Este  mes  empezaba  el  21  de  abril. 

£1  cuarto  mes  se  representa  con  la  figura  de  un 
pequefio  edificio,  sobre  el  cual  se  ven  algunas  hojas 
de  junco,  para  significar  la  ceremonia  que  en  este 
mes  hacian  de  poner  á  las  puertas  de  las  casas  jun- 
cos 7  otjras  7erbas,  salpicadas  con  la  sangre  que  se 
sacaban  en  honor  de  sus  dioses. 

Los  tlascaleses  representaban  el  mes  tercero  con 
una  lanceta  para  significar  la  penitencia,  7  el  cuar- 
to con  una  lanceta  ma7or,  para  dar  á  entender  que 
en  él  era  mas  rigorosa. 

Carresptmdüfuia  con  nuutro  calendario. 


Días  de  nnestro 
calendario. 


Dias  del  calendario 
mexicano. 


Huntozoztü,  4  Mes. 


Pieitaa. 


AbrU  27....    IX.  Gipactli Vigilia  en  los 

28....      X.  Enecatl.  templos  7  a7n- 

29.^.    XI.  Galli.  no  general. 

80....  XII.  Ouetzpalin ...  • .  Fiesta  de  Cen- 

Ma70  1....XIII.  Coatí.  teotl,  con  sa- 

2....       I.  MiQUiZTLi,  orificios  de  víc- 

8....     II.  Mazatl.  timas  huma- 

4....    III.  Tochtli.  na8  7Codorni- 

6....    IV.  Atl.  ees. 

6....      V.  Itzcuintli Convocación  so- 

t....    VI.  Ozomatli.  lemne  para  la 

8....  VII.  Malinalli.  gran  fiesta  del 

9....VIII.  AcatL  mes  siguiente. 
10....    IX.  Ocelotl. 
11....     X.  Quauhtli. 

12....    XI.  Gozcaquauhtli...  A7uno  prepa- 

13....  XII.  Olin.  ratono  de  la 

14....XIII.  Tecpatl.  fiesta  siguien* 

15"....       I.  QuiAUUiTL.  te. 
16....     U.  XochiÜ. 

HÜEJOTITLAN:  pueblo  del  part.  de  Teocal- 
tiche,  distr.  de  Lagos,  depart.  de  Jalisco;  con  un 
juez  de  paz  7  una  población  de  1,474  habitantes 
dedicados  á  la  labranza;  está  inmediatamente  su- 
bordinado á  Teocaltiche,  de  donde  dista  dos  leguas 
al  S.  O.,  7  de  Lagos  23. 

HTTEJUCAR:  pueblo  del  distr.  7  part.  de  Co- 
lotlan,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una  población  de 
2,834  habitantes,  los  que  pasada  la  estación  de  las 
lluvias  se  dedican  á  la  fábrica  de  loza  ordinaria: 
tiene  también  fondo  municipal,  CU708  productos  en 
1840  importaron  327  ps.  3  rs.  Tiene  subreceptoría 
de  rentas  7  fondo  de  propios  7  arbitrios,  CU708  pro- 
ductos en  el  mismo  afio  fueron  de  279  ps.  6  rs. 
Dista  de  la  cabecera  del  partido  7  leguas  al  N.,  7 
61  de  la  capital  del  departamento. 

HÜEJÜQUILLA  EL  ALTO:  villa  del  distr. 
7  part.  de  Colotlan,  depart.  de  Jalisco;  cabecera 
de  curato,  con  una  población  de  1,376  habitantes, 
dedicados  á  la  agricultura,  arriería  7  tridos  co^ 
ríentes  de  algodón  7  lana;  tiene  fondo  municipal, 
que  en  1840  produjo  797  ps.  2  rs.;  dos  jueces  de 
paz,  anbreceptoría  de  rentas  7  nna  escuela  públi- 
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ca  para  los  aifioe  de  cada  sexo.  Sa  temperatara 
68  algo  fria.  Dista  de  la  capital  del  departamento 
84  leguas,  j  de  la  cabecera  del  partido  30  al  N.  O. 

HÜEJUTLA:  manicipalldad  del  part.  de  su 
nombre,  depart.  de  México. — Tierras, — Su  catir 
dad  y  ^oducdones, — El  terreno  de  Huejatla,  en  lo 
general  feraz  por  sí  mismo,  lo  es  mas  por  la  aban- 
dancia  de  aguas  qne  lo  riegan.  Produce  mucho 
maiz,  frijol,  arroz,  algodón,  cafia  de  castilla,  chit- 
postles,  el  chilipiqnin  y  muchas  legumbres. 

Produce  también  ciruelos,  plátanos,  sandías,  me- 
lones, camotes,  chayotes,  aguacates,  paguas,  naran* 
jas,  limas,  chaíahuites,  jicamas,  yucas,  toda  clase 
de  zapotes,  mamey,  granadilla,  cahuayote,  pitayas, 
jumos,  tiocohuites,  olopillo,  anonas,  jobomante, 
guayabas,  tres  clases  de  capulines,  uva  silvestre, 
tumperqnite,  dos  clases  de  tembiriches,  chilaca,  ca- 
labaza, tuntún,  cruceta,  anona  montes,  ojo  de  ve- 
nado, manzanita  de  raspa  sombrero,  papaya,  limón 
real,  chico  y  cacahuate. 

Se  hallan  también  en  aquel  suelo  las  maderas 
de  cedro  blanco  y  colorado,  bálsamo  llacuilo  6  pa- 
lo escrito,  suchate,  álamo,  mora,  telcon,  palo  de 
rosa,  brasil,  ébano,  tlazistle  y  chijol. 

Montahas, — ^Hay  tres  en  Huejutla,  superiores  á 
algunas  otras  de  sus  alturas,  y  se  llaman  la  Sierra 
de  Tianchinol,  Izcatlan  y  Tisilol;  pero  ninguna  de 
ellas  ofrece  particularidad  notable. 

Aguas  potables. — Abundan  en  aquellos  arroyos, 
principalmente  en  los  tres  qne  nacen  de  la  Sierra 
de  Tianchinol,  y  recorriendo  por  terrenos  de  Hue- 
jutla 40  leguas,  poco  mas  ó  menos,  van  á  reunirse 
en  la  hacienda  nombrada  el  Gapadero,  al  Rio  Pa- 
nuco, navegable  en  canoas  desde  aquel  punto  has- 
ta la  barra  de  Tampico. 

En  la  municipalidad  de  Huejutla  todas  las  aguas 
son  potables;  pero  son  preferidas  las  de  los  manan- 
tiales como  mas  agradables  y  frescas. 

Caminos. — ^Tres  son  los  principales  en  el  territo- 
rio de  Huejutla;  el  uno  conduce  á  la  capital  de  la 
República,  el  otro  al  puerto  de  Tampico,  y  el  ul- 
timo al  departamento  de  S.  Luis  Potosí.  En  tiem- 
po de  seca  son  practicables,  aunque  no  por  carrua- 
jes; pero  en  la  estación  de  aguas  son  muy  difíciles 
de  transitar,  á  causa  de  los  lodazales  qne  se  forman. 

AnimaUs  elomésUcos. — Consisten  en  caballos,  mu* 
las,  asnos,  vacas,  cabras,  carneros  y  cerdos,  en  pe- 
queño número  por  no  hacerse  crías. 

Entre  las  aves,  gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes.'-Mñj  tigres,  leopardo,  gato  montes, 
tigrillo,  coyotes,  zorras,  onzas,  cacomistles^  mapa- 
chi,  tlacoachi,  chnpamiei,  zorrillo,  tejón,  puerco- 
espin,  tuza,  ardilla,  venado  y  conejo. 

Las  aves  son:  aguililla,  aura,  zopilote,  gavilán, 
quebrantahuesos,  pito-real,  dos  clases  d^papan, 
coitlacochi,  zenzontle,  calandria,  toreador,  tordo, 
culinchi,  pájaro  verde,  chachalaca,  vaquero,  capo- 
lite,  faisán,  perdiz,' loro,  cucho,  perico,  paloma  y 
maltitud  de  pájaros  pequeftos  cuyos  nombres  se  ig- 
noran. 

Reptiles, — La  víbora  de  cascabel,  la  lanza,  el 
mahuaquite,  el  coralillo,  el  sapo,  la  lagartya  y  el 
escorpión.  Hay  víboras  de  diversos  tamaftosi  mas 


no  se  dice  su  denominación  ni  cualidades,  y  sí  que 
son  adecuadas  para  curar  el  humor  venéreo,  pues 
tomando  su  carne  los  que  padecen  este  mal,  logran 
espeler  el  mal  humor  por  el  sudor  y  babeo  á  que 
provoca. 

Lagartijas,  sapos,  escorpiones  y  camaleones. 

Insectos. — El  alacrán,  la  tarántula  y  la  arafla, 
muy  venenosos;  el  ajo,  la  avispa,  el  tábano,  el  cam- 
pamocha,  el  rodador,  el  jején,  moscos,  moscas,  ma- 
riposas, abejas,  tarántulas,  mestizos,  pinacates,  co- 
chinitas,  hormigas  y  gusanos;  entre  estos  hay  uno 
qne  llaman  los  indígenas  ocmlacahwü,  que  lo  toman 
por  alimento  después  de  asarlo;  grillos  y  chapu- 
lines. 

Caza» — Se  hace  alguna  de  la  mucha  que  ofre« 
cen  las  selvas,  pero  por  mera  diversión. 

Pesca. — ^Tampoco  es  objeto  que  pueda  conside- 
rarse industria],  pues  aunque  suele  hacerse,  es  como 
la  caza,  por  mera  diversión. 

Medios  comwies  de  stbbsisienda. — En  lo  general 
viven  los  habitantes  de  Huejutla  del  jornal  que 
ganan  en  las  labores  del  campo:  algnnos  comercian 
en  semillas,  y  otros  se  dedican  á  las  artes. 

Alimentos  comunes, — ^La  clase  acomodada  usa  de 
las  carnes,  pan,  tortilla,  huevos,  queso,  legumbres 
y  frutas. 

Los  pobres  se  mantienen  con  tortillas,  frijoles, 
chile,  y  siempre  frutas  y  yerbas  silvestres  ó  culti- 
vadas por  ellos  mismos. 

Enfermedades. — Calenturas  intermitentes  y  fie- 
bres, que  se  dice  provienen  del  calor  y  la  humedad 
del  clima 

Fábricas, — Cuatro  de  aguardiente  de  cafia,  dos 
en  uso  y  dos  paralizadas. 

ATUigüedades. — En  los  pueblos  de  Ixcatlan,  Cua- 
cuilco  y  Macuxtejutla,  se  han  encontrado  algunas 
figuras  imperfectas  de  barro,  de  hombres  y  de  ani- 
males, y  se  dice  han  sido  estraidas  de  los  que  se  cree 
fueron  sepulcros  de  los  antiguos  habitantes  de  la 
nación. 

Idiomas, — ^El  castellano  y  mexicano. 

HUENDIO  (Santo  Domingo):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tlaziaco,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  entre  cerros;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  160  hab.,  dista  29  leguas  de  la  ca- 
pital y  *li  de  su  cabecera. 

HÜEÑTITAN:  pueblo  del  distr.  de  Guadala- 
jara,  part.  de  Zapopan,  depart.  de  Jalisco,  situado 
á  la  orilla  de  la  gran  barranca  por  donde  corre  el 
Rio  grande,  con  una  población  de  380  habitantes 
dedicados  á  la  esplotacion  de  cantería  y  formación 
de  loza;  tiene  un  juez  de  paz,  y  pertenece  en  lo 
eclesiástico  á  la  parroquia  de  San  José  de  Analco 
de  la  capital,  de  donde  dista  2J  leguas,  y  8J  de 
Zapopan  al  E.  N.  E. 

HUERTAS:  congregación  del  distr.  de  Gnada- 
lajara,  part.  de  Zapotianejo,  depart.  de  Jalisco,  per- 
teneciente á  la  parroquia  de  Tonalá.  Tiene  un  juez 
de  paz,  150  hab.,  y  una  distancia  de  \  de  legua  al 
N.  O.  de  aquella. 

HUERTAS  (S.  Ignacio  DE  las):  mineral  del 
depart.  de  Sonora,  con  dos  jueces  de  paz,  distante 
32  leguas  de  la  Concepción.  Tiene  mas  de  80  afios 
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de  poblado,  y  sob  habita&tesseocapan  en  trabajar 
en  los  placeres  de  oro,  que  aan  brindan  con  sns  me- 
sas TÍrgenes  por  toda  la  margen  del  JRio  Chrande 
quéseaneal  Yoqui, 

HUERTOS,  JARDINES  Y  BOSQUES  DB 
LOS  MEXICANOS:  los  mexicanos  eran  may  da- 
dos á  la  cnltura  de  los  huertos  y  jardines,  en  los 
que  plantaban  con  bnen  orden  árboles  fmtales, 
plantas  medicinales  y  flores,  de  qne  hacían  gran 
uso,  no  solo  por  la  gpran  afición  qne  les  tenían,  sino 
por  la  costumbre  nacional  de  presentar  ramilletes 
á  los  reyes,  señores  y  embajadores,  ademas  de  la 
escesiva  cantidad  de  ellas  que  se  consumía  tanto 
en  los  templos  como  en  los  oratorios  privados.  En- 
tre los  huertos  y  jardines  antiguos  de  que  se  con- 
serva memoria,  eran  muy  célebres  los  jardines  rea- 
les de  México  y  Tezcuco,  y  los  de  los  señores  de 
Iztapalapau  y  Huaxtepec.  Uno  de  los  pertenecien- 
tes al  señor  de  Iztapalapan,  llenó  de  admiración 
á  los  conquistadores  españoles  por  su  grandeza,  su 
disposición  y  su  hermosura.  Estos  jardines  estaban 
divididos  en  cuadros,  y  en  ellos  se  sembraban  dife- 
rentes especies  de  plantas,  dando  no  menos  placer 
al  olfato  que  á  la  vista.  Entre  los  cuadros  habia 
calles  formadas  las  unas  de  árboles  frutales,  las 
otras  de  espaleras  de  flores  y  plantas  aromáticas. 
El  terreno  estaba  cortado  de  canales,  cuya  agua 
venia  del  lago,  y  en  uno  de  los  cuales  podían  nave- 
gar canoas.  En  el  centro  del  jardín  había  un  es^ 
tanque  cuadrado  tan  grande,  que  tenia  mil  y  seis- 
cientos pies  de  circuito,  ó  sea  cuatrocientos  de  cada 
lado,  donde  vivían  innumerables  pájaros  acuáticos, 
y  en  los  lados  habia  escalones  para  bajar  al  fondo. 
Este  jardín,  de  que  hacen  mención  como  testigos 
oculares  Cortés  y  Díaz,  fué  plantado  ó  mejorado 
á  lo  menos  por  Cuitlahuatzin,  hermano  y  sucesor 
de  Moteuczoma  II.  En  él  hizo  plantar  muchos  ár- 
boles exóticos,  como  lo  testifica  el  Dr.  Hernández, 
que  lo  vio. 

Mayor  y  mas  célebre  que  el  de  Iztapalapan  fué 
el  jardín  de  Huaxtepec.  Tenia  seis  millas  de  circui- 
to, y  por  en  medio  de  él  pasaba  un  río  que  lo  rega- 
ba. Había  plantadas  con  bnen  orden  y  simetría 
innumerables  especies  de  árboles  y  plantas  delicio- 
sas, y  de  trecho  en  trecho  muchas  casas  llenas  de 
primores  y  preciosidades.  Entre  las  plantas  se  veían 
muchas  que  se  habían  traído  de  países  remotísimos. 
Conservaron  por  muchos  años  los  españoles  esta 
bella  hacienda,  y  en  ella  cultivaron  toda  especie  de 
yerbas  medicinales  convenientes  al  clima,  para  el 
uso  del  hospital  que  en  ella  habían  fundado,  y  en 
que  sirvió  muchosaños  el  admirable  anacoreta  Gre- 
gorio López. 

Ni  cuidaban  con  menor  celo  de  la  conservación 
de  los  bosques,  que  suministraban  leña  para  que- 
mar, madera  de  construcción,  y  caza  para  el  recreo 
del  monarca. 

HUESOS:  en  el  lenguaje  de  la  santa  Escritura 
signíficau  muchas  veces  la  fortaleza,  la  robustez,  el 
vigor  del  hombre;  ó  también  el  aliento  y  fuerzas 
naturales.  Así  es  que  el  hueso  se  llama  en  hebreo 
HitzemjJLb  la  raíz  Hatzám,  s&\rohu$to, — ^f.  t.  a. 


HUETB  (Fr.  Amtonio  de)  :  natanal  del  mino 
pueblo;  fué  hijo  de  D.  Alonso  Alvarez  Carrillo  y 
Toledo,  caballero  principal  y  señor  de  Cerbera  y  de 
otras  dos  villas:  dióse  desde  niño  á  los  estudios  de 
la  latinidad  y  retórica,  y  juntamente  al  de  los  car 
nones  en  Salamanca,  y  fué  en  aquella  facultad  gra- 
duado de  doctor:  recibió  el  hábito  de  religión  de 
San  Gerónimo  (cuyo  particular  devoto  era)  en  el 
monasterio  de  Santa  Marta  de  Zamora,  y  por  hu- 
mildad y  no  ser  conocido  se  quitó  el  nombre  y  ape- 
llido de  su  linaje,  conforme  á  la  costumbre  de  aquella 
santa  orden,  y  de  allí  adelante  se  llamó  Fr.  Antonio 
de  Huete.  Después  que  vivió  eu  aquella  religión 
algunos  años,  con  grande  ejemplo  de  vida  y  cos- 
tumbres, movido  por  la  fama  de  la  observancia  y 
penitencia  en  que  florecían  los  frailes  menores  de 
la  provincia  de  los  Angeles  en  la  Sierra  Morena, 
con  licencia  de  sus  prelados  tomó  en  aquella  pro- 
vincia el  hábito  de  San  Francisco:  mas  como  siem- 
pre anhelase  á  mayor  perfección,  plantándose  á  la 
sazón  en  la  Nueva-España  esta  misma  religión  jun- 
tamente con  la  fe  católica,  pasó  acá  en  compañía 
del  y.  P.  Fr.  Jacobo  de  Testera,  el  año  de  1542. 
No  supo  la  lengua  de  los  indios;  y  así,  en  treinta 
y  un  años  que  vivió  en  nuestro  pais,  siempre  moró 
en  el  convento  de  México  y  fué  confesor  incansa* 
ble  de  los  españoles,  y  de  todos  amado  y  venerado 
por  su  mucha  humildad,  bondad  y  demás  virtudes 
que  en  él  generalmente  resplandecían.  Y  entre 
ellas  fué  mucho  de  notar  su  mortificación  y  silen- 
cio, porque  en  ningún  tiempo  le  vieron  hablar  ocio- 
samente, sino  solo  en  lo  que  era  necesario  respon- 
der con  breves  palabras  á  lo  que  se  le  preguntaba 
ó  se  ofrecía  haber  de  cumplir  en  buen  comedimien- 
to: gastaba  el  tiempo  que  le  sobraba  de  la  obra  de 
caridad  en  el  ejercicio  de  la  oraeion,  en  la  cual  era 
muy  ferviente,  y  derramaba  mnchas  lágrimas,  en 
tanta  manera,  que  el  lugar  y  asiento  que  tenia  en 
el  coro  dejaba  continuamente  regado  de  ellas.  Era 
devotísimo  de  San  Gerónimo,  porque  en  su  día  na- 
ció y  recibió  el  hábito  de  su  religión,  y  la  profesó; 
y  así  también  quiso  Nuestro  Señor  que  en  el  mis- 
mo dia  acabase  el  destierro  de  esta  presente  vida, 
sin  preceder  alguna  enfermedad,  mas  de  que  acaban 
das  las  vísperas  el  dia  del  arcángel  San  Miguel,  se 
fué  á  la  enfermería  con  achaque  de  alguna  indispo- 
sición; y  aquella  noche  pidió  todos  los  sacramen- 
tos, y  recibidos  dio  el  alma  á  su  Criador,  cuando 
se  acababa  la  misa  de  su  particular  devoto  San 
Gerónimo.  Y  cemo  el  sacerdote  que  la  dijo,  publi- 
case al  puebla  su  fallecimiento,  acudieron  todos 
con  mucha  devoción  á  ver  su  cuerpo  y  tomar  por 
reliquia  alguna  cosa  de  su  hábito,  por  haberlo  te- 
nido en  opinión  de  hombre  santo  y  escogido  de  Dios. 
Enterróse  en  el  dicho  convento  de  México. — ^j.  m,  d. 
HUEYPOXTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Zumpango,  depart.  de  México. — lierra$. — Su  cali' 
dady producciones, — ^Casi  todos  los  pueblos  de  Huey* 
poxtia  están  situados  sobre  lomas  de  diversas  tier- 
ras, por  lo  común  tepetatosas;  sin  embargo,  en  los 
puntos  eultivados  se  cosecha  maiz,  cebada,  fiijol  y 
algún  trigo  de  mediana  calidad. 
Se  haUan  también  nuq^eyee,  nopales  que  prodo* 
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«en  tonas  de  dirersas  cIoms,  biaiagas,  palmüla,  es* 
cobilla,  cardones  y  abrojos. 

Mmtaákas. — Al  Oriente  de  Hnejpoxtla,  en  ter- 
renos de  la  hacienda  de  Tezontlalpa,  se  encuentra 
en  alconas  montaftas  una  gnija  blanca,  qne  al  p«r 
recer  contiene  plata. 

Al  Norte  de  aquel  punto  hay  nn  eerro  nombrado 
el  Picacho,  y  también  parece  contener  algunas  sus- 
tancias metálicas  por  sns  Tetas,  que  G<Hrren  de  Oríes- 
te  á  Poniente. 

En  el  mismo  ioerro  se  encuentra  la  tierra  jaboniza 
que  suple  la  falta  del  jabón,  y  sirve  para  fabricar 
loza  semejante  á  la  llamada  de  Sajonía. 
En  el  repetido  cerro  hay  también  piedra  cal. 
Maderfis.^-íek  deehaparros,  huisache,  perü,  mes- 
quite,  palo  dulce,  palo  loco  y  encino. 

Aguas pokMes. — A  las  orillas  dri  pueblo  de  Tian- 
guistengo  hay  una  pequeña  Terti^Ate,  de  la  cual  se 
aproTechaa  los  Tedaos  para  el  oonsumo  de  sus  casas 
y  para  sus  bestias. 

Salobres, — En  el  mismo  pueblo  de  Tiangmstengo 
y  en  medio  de  dos  lomas,  hay  dos  vertientes  de  agua 
mineral. 

Caminos. — ^Hay  dos  carreteros  que  atraviesan  el 
territorio  de  Hueypoztla,  uno  conduce  á  la  capital 
de  la  Bepdblica,  y  el  otro  á  Yeracruz:  ambos  se 
encuentran  en  estado  razonable. 

Anmaks,  domésticos, — En  aquellos  pueblos  y  ha- 
ciendas hay  ganado  de  pelo,  cerda  y  lana:  de  éste 
se  hace  cria  y  se  eapende  en  los  pueblos  y  en  la  ciu- 
dad de  México. 

Salvajes. — Armadillos,  tlacoachis,  coyotee,  zor- 
rillos, cacomistles,  tuzas,  hurones  y  ardillas. 

Gavilanes,  auras,  águilas,  tordos,  cuervos,  que- 
brantahuesos, gorriones,  cnitlacocbis,  cardenales, 
pájaros  azules,  carpinteros  y  jilgueros. 

Rq^tiles. — Algunas  víboras  comunes,  y  la  mas 
notable  es  la  de  cascabel. 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  sapos. 
Insectos, — Avispas,  moscos,  moscas,  pinacates, 
mestizos,  escarabajos,  alacranes,  chapulines,  gri- 
llos, gusanos,  pulgas,  chinches  y  cochinitas. 

Medios  comunes  de  subsistenda. — Se  ocupan  en 
las  labores  del  campo  y  en  la  elaboración  y  venta 
de  cal. 

Alimentos  comunes. — ^Tortilla  de  maíz,  frijol,  ha- 
ba, alverjoD,  chile,  nopales  y  yerbas;  y  los  vecinos 
de  Ajoloapan  cuando  tienen  escasez  de  maiz,  hacen 
tortillas  de  cebada. 

Idiomas. — ^El  castellano  y  mexicano. 
HUICHAPAN:  juzgado  de  paz  del  part.  de  su 
nombre,  depart.  de  México. —  T^ras. — Su  calidad 
y  producciones. — Son  esoélentes  sus  dos  terceras  par- 
tes; la  otra  es  pedregosa  y  solo  sirve  para  cria  de 
ganados.  En  los  terrenos  de  labor  se  cultiva  el  maiz, 
ñrijol,  trigo,  chile,  alverjon  y  cebada,  calculándose 
la  cosecha  anual  de  la  primera  semilla  en  33,500 
fanegas:  1,900  de  frijol,  2,400  de  trigo,  1,600  de 
cebada,  160  arrobas  de  chile  y  70  tercios  de  alver- 
jon. Todas  estas  producciones  se  consumen  en  el  in- 
terior de  los  pueblos  que  corresponden  á  este  juzga- 
do de  paz,  y  en  otros  de  los  circunvecinos. 
Montañas, — Euf  la  hacienda  de  Taxthi  hay  una 


que  produce  piedra  ealiza,  y  en  todo  el  juzgado  niu; 
guna  otra  que  ofrezca  particularidad  notable. 
Maderas, — No  las  hay. 

Aguas. — Abastecen  la  villa  de  Huichapan  y  pun- 
tos inmediatos  las  del  acueducto  que  se  halla  al  Sur 
de  su  parroquia.  Son  del  mejor  gusto,  y  tan  abun- 
dantes, que  no  solo  bastan  para  los  usos  comunes 
del  vecindario,  sino  para  el  riego  de  las  hortalizas  y 
otros  plantíos  situados  al  Norte  de  la  población. 
También  hay  en  abundancia  agua  potable  en  el  pue- 
blo de  Atlan  y  rancho  de  la  Sabina. 
No  hay  rio  alguno. 

Caminos, — ^Los  que  atraviesan  en  todas  direccio- 
nes el  territorio  de  este  juzgado,  son  de  herradura 
é  incómodos  por  la  desigualdad  del  terreno :  se  con- 
servan en  muy  mal  estado. 

Animales  domésticos, — Eki  Huichapan  se  hace  cria 
de  ganado  vacuno,  lanar,  cabrio,  caballar  y  mular 
que  estraen  de  aquellos  pueblos  para  su  venta  en 
varios  puntos  de  la  República. 

Reptiles, — ^Víboras:  el  coraHüo,  pintado  de  negro 
y  encarnado. 

La  hocico  de  puerco,  parda  6  cenicienta. 
Posis'  6  de  cascabdf  oscuras  6  pardas. 
Alicantes  6  caseras,  de  color  negro  y  encamado. 
Ckirrioneras,  y  las  de  agua  que  se  encuentran 
en  los  charcos  y  acequias. 

Las  primeras  en  su  mayor  tamafio  de  media  va- 
ra: las  segundas  de  una  tercia;  las  terceras  de  dos 
y  media  varas:  todas  ponzoñosas,  especialmente  la 
coralillo. 

Los  alicantes  y  caseras  en  su  mayor  tamaño  ten- 
drán tres  varas:  se  dice  que  maman  los  pechos  de 
las  mujeres  que  crían,  robando  así  la  leche  á  los 
niños,  y  que  hacen  lo  mismo  con  las  tetas  de  las 
vacas. 

Las  culebras  de  agua  en  su  mayor  tamaño  son  de 
tres  cuartas  y  no  ofenden. 

Las  chirrioneras  suelen  ofender  corríendo  detras 
de  las  personas,  y  enredándoseles  en  las  piernas  les 
dan  cuartazos  con  la  cola. 

Lagartijos  de  la  figura  de  las  lagartijas:  tienen 
los  pies  y  manos  muy  cortos:  son  de  variados  co- 
lores, habitan,  unos  en  las  paredes  viejas,  y  estos 
son  pardos,  y  otros  en  las  cercas,  y  estos  son  naca- 
rados, verdes  ó  pintos,  y  no  ofenden. 

Escorpiones  semejantes  á  los  lagartijos,  pero  sin 
cola,  y  son  venenosos. 

El  cientopies,  en  su  mayor  tamaño  de  una  cuar- 
ta, es  venenoso,  aunque  en  menos  grado  que  el  es- 
corpión. 

Sapos,  lagartijas  y  camaleones. 
Insectos. — Alacranes  ponzoñosos,  menos  que  el 
escorpión,  tarántulas,  abejas,  avispas,  arañas,  mos- 
cos, moscas,  grillos,  chapulines,  hormigas  colora- 
das y  prietas,  mestizos,^pinacates,  gusanos  diversos, 
mariposas,  pulgas,  chinches,  moscones  y  cucara- 
chas. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Principalmente 
las  labores  del  campo  y  la  cria  de  ganado,  aunque 
algunos  vecinos  se  dedican  á  hacer  tejidos  de  lana 
ordinarios,  fustes  para  las  sillas  de  montar  y  som- 
breros de  palma. 
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Alimentos  eomwnes. — Los  habitantes  de  estos  pae- 
blos  6Q  lo  general  se  alimentan  con  yaca,  carnero, 
chivo  y  cerdo,  ademas  de  los  vegetales  comunes,  el 
frijol  7  pan  de  maíz. 

Por  bebida  se  nsa  comunmente  el  pulque. 

Enfermedades  endémicas. — Disenterias,  hidrope- 
sía 7  tisis. 

Fábricas, — ^Algunos  telares  en  que  fabrican  fra^ 
zadas  7  sabanilla. 

Idiomas. — El  castellano,  7  othoraí  dominante» 

HUIGHICHILA:  mineral  del  distr.  7  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco;  dista  11  leguas  de  Va- 
lle de  Banderas,  á  cu7a  parroquia  corresponde,  7 
27  al  S.  de  su  cabecera  de  distrito.  Ha7  en  él  un 
juzgado  de  paz  7  una  población  de  350  habitantes 
ocupados  en  la  labor  de  algunas  minas  de  regular 
le7,  resto  de  las  muchas  de  oro  7  plata  que  tuvo 
en  labor  en  el  afio  de  1T89  7  que  prodi^eron  una 
ruidosa  bonanza. 

HUILACATITAN:  pueblo  del  distr.  de  Coló- 
tlan,  part.  de  Bolafios,  depart.  de  Jalisco;  depen- 
de en  lo  eclesiástico  de  Ghimaltitan;  tiene  juez  de 
paz  7  448  habitantes  dedicados  i  la  agricultura  7 
cria  de  ganado.  Dista  de  Bolafios  1^  leguas  al 
N.  \  N.  O.,  de  Oolotlan  24  7  de  Guadalajara  46|. 

HXJILOTBPEC.  (Véase  Tkhuantbpic). 

HÜISILAGATE:  del  mexicano,  hoitzilaeatl; 
es  un  árbol  mediano,  que  lleva  por  fruto  una  dru- 
pa pequefia,  esferoide,  de  color  purpureo,  lechosa, 
de  un  sabor  dulce  algo  nauseoso:  contiene  un  nú- 
cleo blando. — Leonardo  de  Ouya. 

nUISQUILGO:  pueblo  del  distr.  de  Gnquio, 
part.  de  Gnadalajara,  depart.  de  Jalisco,  pertene- 
ciente al  curato  de  Yahualica;  tiene  un  juzgado  de 
paz  7  643  habitantes  dedicados  principalmente  á 
la  apicultura.  Dista  de  su  cabecera  de  distrito  23 
I     leguas,  7  8  al  N.  de  la  de  su  partido. 

HÜISQUILÜGA:  municipalidad  del  distr.  de 
México. — THerras. — Su  calidad  y  producciones, — 
V  Situado  Huisquilnca  sobre  una  montafia,  CU70  de- 
clive es  mn7  pendiente,  sus  tierras  son  poco  á  pro- 
pósito para  cultivar  las  semillas,  7  como  por  otra 
parte  allí  solo  se  siembra  lo  mu7  preciso  para  el 
sustento  de  las  familias  7  el  mantenimiento  de  las 
bestias,  están  reducidas  las  cosechas  en  afios  de 
medianos  productos  á  veinticinco  cargas  de  maiz, 
de  doce  á  diez  7  seis  de  haba,  7  de  setenta  á  ochen- 
ta de  cebada. 

Montañas, — ^Todos  los  pueblos  que  forman  el 
juzgado  de  paz  de  Huisquilnca  están  situados  so- 
bre montañas,  mas  éstas  no  contienen  ninguna  par- 
ticularidad notable. 

Maderas, — Abundan  aquellos  montes  en  enci- 
nos, ocotes,  madrofios  7  ailes. 

Aguas. — Cuatro  riachuelos  nacen  en  el  territo- 
rio de  aquel  juzgado.  El  uno  llamado  de  la  Mag- 
dalena, brota  en  los  cerros  que  llevan  aquel  nom- 
bre: el  otro  sale  de  los  terrenos  nombrados  de  San 
Francisco  el  Viejo;  7  el  tercero,  llamado  también 
de  San  Francisco,  nace  en  los  montes  del  barrio 
de  San  Miguel,  7  el  último  es  conocido  por  el  Rio 
de  San  Juan.  Ha7  ademas  otros  dos  mas  peqne- 
fios  nombrados  Larametra  7  el  rio  Borracho,  que 


vienen  del  ponto  llamado 'las  Cruces,  7  las  aguas 
dé  todos  se  reúnen  en  el  pueblo  de  Sao  Bartolo, 
con  dirección  á  México,  adonde  entran  por  la  Ri- 
bera  de  San  Cosme  después  de  haber  dado  movi- 
miento á  las  máquinas  de  los  molinos  de  lUohondo 
7  Blanco,  7  de  haber  regado  sus  tierras  7  las  de 
algunas  haciendas. 

Las  abundantes  aguas  de  Huisquilnca  forman 
varios  saltos  7 cascadas,  7  no  se  determinan  porque, 
niogun  pormenor  da  de  ellas  la  noticia  que  manda-/ 
ron  á  esta  comisión  aquellas  autoridades. 

Aguas  potables, — Huisquilnca  disfruta  de  loe  mo- 
chos manantiales  que  ha7  en  aquellos  pueblos. 

Caminos. — Aquel  suelo  montuoso  no  es  de  trán- 
sito para  los  principales  puntos  de  la  Repdblica,  7 
por  lo  mismo  los  caminos  son  de  herradura,  pen- 
dientes 7  escabrosos  en  algunos  puntos. 

Animales  domésticos, — Algpmos  caballos,  algunos 
asnos,  7  en  su  ma7or  número  muías.  El  ganado  la- 
nar, el  de  cerda  7  eL  cabrío  son  escasos. 

G-allinas,  guajolotes  7  palomas. 

Salvajes, — Go7otes,  venados,  leopardos,  lobos, 
tlacuachis,  armadillos,  cacomistles,  conejos,  ardi- 
llas 7  liebres. 

Cuervos,  quebrantahuesos,  tecolotes,  gavilanes, 
auras,  tordos,  tórtolas,  palomas,  azulejos,  jilgueros 
7  otros  varios  pájaros  pequefios. 

i2¿p<i¿».— Víbora  llamada  fina,  CU70  tamafio  no 
escede  de  una  vara  de  largo. 

La  llamadla  lince,  del  tamafio  de  la  anterior,  7 
se  dice  que  ninguna  de  las  dos  causan  dafio. 

Escorpiones,  sapos,  camaleones,  cientopies  7  la* 
gartijas. 

Insectos. — ^Tarántulas,  alacranes,  mestizos,  pina- 
cates, avispas,  abejas,  arañas,  ma7ates,  moscos, 
moscas,  hormigas,  grillos,  chapulines  7  escarabajos. 

Medios  comtmes  de  subsistencia, — ^Todos  los  habi- 
tantes de  aquellos  pueblos  se  ocupan  en  el  corte  de 
maderas  7  leña,  7  en  hacer  carbón:  estos  artículos 
los  conducen  á  México  para  su  venta,  llevándolos 
cargados  en  las  espaldas  6  en  lomo  de  muías. 

Alimentos  oomvms — Pambazo,  tortillas,  frijol,  ha- 
ba, alveijon,  chiles  7  7erba8. 

Bebidas, — Agua,  pulque  tlachique  7  aguardien- 
te de  cafia. 

Enfermedades  endémicas, — Calenturas,  catarros, 
toses,  dolores  de  costado  7  reumas.  Se  atribu7en 
estos  males  á  la  temperatura  que  es  húmeda  7  fría. 

Fábricas, — Una  de  vidrios. 

Idiomas, — Castellano  7  othomí. 

HXJISTA:  pueblo  del  distr.  del  S.  O.,  part.  de^ 
Escuintla,  depart.  de  Chiapas.  Dista  lOt  leguas  al 
S.  O.  de  la  capital  7  14  de  la  cabecera  del  distrito. 
Su  clima  cálido  es  mas  favorable  á  las  mujeres  que 
á  los  hombres  con  corta  diferencia,  7  los  indígenas 
se  ocopan  en  las  sementeras  de  cacao  corriente,  7 
del  pataste,  7  en  el  beneficio  del  achiote.  Su  lengua 
es  la  mexicana. 

En  una  de  las  lomas  vecinas  á  este  punto  ha7 
una  colomna  de  piedra,  de  seis  varas,  que  sin  doda 
es  una  de  las  que  mandó  plantar  Beén  dorante  sus 
incorsiooes  en  el  departamento. 
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HUISTAN)  F«^k>  ¿el  dUte,  dd  oentro,  part 
¿9  Z^dauía,  depwrt.  de  Cbmpa«»  Se  baila  al  Oríen* 
la  de  la  ciudad  de  Saa  Cf  iatóbal  i  dietaocta  de  6 
hm^Uf  j  4  de  U  cabecera  dot  partíde.  Sa  tempe- 
?aiiK»to  frió  y  búmedoi  ee  mae  l^eivcno  a  loe  hom^ 
b?es  que  4  lae  majevea.  Bs  el  granero  del  depai ta* 
meato,  poee  le  abanteoe  de  trigo  en  todo  el  aOet. 
Saa  babitaqtM,  eatre  loe  oaales  haj  indigeoae  7 
ladiaoe»  ee  oaapan  ea  la  agrioiUara  y  en  la  gana* 
dería.  Sa  lengua  es  la  zotzil. 

POBLAOION. 

Varones 1,091 

Familias 586    Hembras....      963 


Total....    2,054 


HUISTEPEC  (San  Pablo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlau,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  plano  y  lomas;  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  2,406  bab.;  dista  6  legoas  de  la 
capital  y  de  sa  cabecera. 

HUITEPEG  (Santa  MABÍA);paeblodel  distr. 
de  Teposcolala,  part.  de  Nocbiztlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  ladera;  goza  de  tempera- 
mento frío;  tiene  259  bab.;  dista  20  leguas  de  la 
capital  y  31  de  su  cabecera. 

HUITEPEG  (Santa  María):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Villa- Alta,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  el  declive  de  un  cerro;  goza  de  temperamen- 
to frío;  tiene  210  bab.:  dista  30  leguas  de  la  capi- 
tal y  9  de  su  cabecera. 

HXJITES:  pueblo  del  distr.  de  Rosales,  depart. 
de  Sinaloa;  dista  *¡  leguas  de  Oboiz  al  Noroeste: 
BU  clima  es  saludable,  y  sus  terrenos  fragosos  y 
árídos.  Su  población  es  de  514  habitantes. 

HÜITZITZILIN:  es  aquel  mararílloso  pajari- 
11o  tau  encomiado  por  todos  los  que  han  escrito  so- 
bre las  cosas  de  America,  por  su  pequenez  y  lige- 
reza, por  la  singular  hermosura  de  sus  plumas,  por 
la  corta  dosis  de  alimento  con  que  títc,  y  por  el 
largo  suefto  en  que  vive  sepultado  durante  el  in- 
Tierno.  Este  sueño,  ó  por  mejor  decir,  esta  iomo- 
bilidad,  ocasionada  por  el  entorpecimiento  de  sus 
miembros,  se  ha  hecho  constar  jurídicamente,  mu- 
chas veces,  para  convencer  la  incredulidad  de  al- 
gunos europeos,  hija  sin  duda  de  la  ignorancia; 
pues  que  el  mismo  fenómeno  se  nota  en  Europa  en 
los  murciélagos,  en  las  golondrinas  y  en  otros  ani- 
males que  tienen  fria  lasangpre,  aanque  en  ninguno 
dora  tanto  como  en  el  kmtzitzilm,  el  cual,  en  al- 
gunos paisas,  se  conserva  privado  de  todo  movi- 
miento desde  octubre  hasta  abril.  Hay  nueve  es- 
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pacJea  de  estas  aves^  düferantas  ea  el  tamafio  y  en 
e)  color  del  plumaje. 

HUXTZO  (San  Pablo):  pueblo  del  distr.  del 
oentro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  loma  tendida;  gasa  de  temperamento  fresco ;  tie^ 
ae  858  bal;).;  dista  *¡  leguas  de  la  capital  y  de  su 
cabecera;  lo  es  de  curato. 

HUITZTLACÜATZIN:  es  el  puerco  espin  de 
México.  £e  del  tamafio  de  un  perro  mediano,  al 
que  se  asemeja  también  en  el  rostro,  aunque  tiene 
al  hocico  aplsatado.  Tiene  los  4;áés  y  las  piernas 
graasas,  y  la  cola  proporcionada  al  tamafio  de} 
cuerpo.  Todo  éste,  esoepto  el  vientre,  la  parte  poa^ 
tarior  de  la  cola  y  lo  interior  de  las  piernas,  está 
amado  de  espinas  huecas^  agudas  y  de  cuatro  de- 
dos de  Isorgo^  En  el  hocico  y  en  la  frente  tiene  cer* 
das  larga»  y  derechas,  que  se  alaan  sobre  la  cabe- 
ai  formando  una  especie  de  penacho.  La  piel  entre 
las  espinas  está  cubierta  de  un  pelo  negro  y  suave 
al  tacto.  No  come  mas  que  frutas. 

HUIXTOCIHUATL:  dios  de  la  sal;  célebre 
entre  los  mexicanos  por  las  salinas  que  tenían  á 
poca  distancia  de  la  capital.  Hacíanle  una  fiesta 
en  el  sétimo  mes. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (Br.  D.  Juan 
Bernardo):  natural  de  Querétaro,  presbítero  se- 
cular, varón  extático,  virtuoso  y  limosnero,  digno 
del  majTor  aprecio  por  su  integridad  y  prendas  muy 
singulares:  vivió  siempre  retirado  y  entregado  á 
la  oración :  fué  muy  venerado  de  todos  por  su  grande 
virtud  y  aspecto  respetable:  murió  en  dicha  ciudad 
con  la  mayor  tranquilidad  la  muerte  de  los  justos 
el  dia  20  de  noviembre  de  lt62,  después  de  haber 
edificado  á  cuantos  lo  conocieron  con  sus  buenos 
ejemplos  y  santas  obras  mas  de  setenta  afios  que 
vivió:  fué  sepultado  en  la  bóveda  del  altar  de  Sr.  S. 
José  de  la  iglesia  de  Santa  Clara  de  Jesús,  en  don- 
de descansan  sus  cenizas  venerables. — ^j.  h.  d. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (V.  P.  Fr.  Pe- 
dro) :  natural  de  Querétaro,  hermano  del  anterior, 
y  predicador  apostólico  é  hijo  del  colegio  de  la 
Santa  Cruz,  de  Misioneros  franciscanos  de  dicha 
ciudad,  en  donde  vistió  el  hábito  muy  joven,  y  des- 
de el  noviciado  fué  el  ejemplar  de  los  demás  reli- 
giosos por  su  estrecha  observancia  y  puntual  desem- 
peño de  sus  religiosas  obligaciones.  Era  en  toda  la 
ciudad  muy  venerado  por  sus  ejemplares  virtudes, 
entre  las  que  fué  muy  señalada  su  continua  oración 
y  su  profundo  silencio.  Su  venerable  colegio  mani- 
festó bastantemente  el  aprecio  que  hacia  de  su  vir- 
tud y  la  estimación  que  le  merecían  sus  realzadas 
prendas  pues  le  eligió  por  su  guardián.  Murió  en 
dicho  colegio  á  los  64  años  de  su  ^dad,  dejando  en- 
tre sus  individuos  las  mas  dulces  memorias  de  sus 
acciones  edificantes,  de  su  admirable  humildad,  de 
su  angelical  pureza,  de  su  austera  paciencia,  de  su 
asombroso  retiro  y  de  su  grande  celo  y  caridad;  y 
queriendo  perpetuar  la  virtud  y  los  buenos  ejem- 
plos de  este  venerable  y  digno  religioso,  mandaron 
colocar  los  superiores  del  colegio  su  retrato  en  par- 
te donde  fuese  admirado  de  todos. — j.  h.  d. 

HURTADO  DE  MENDOZA  (Br.  D.  Pbdro): 
hermano  de  los  antecedentes,  estudió  gramática  y 
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filosofía  en  el  colegio  de  San  Francisco  Javier  que 
faé  de  los  jesnitas,  luego  pasó  á  México  j  cnrsó  la 
teología  en  el  de  San  Ildefonso,  con  tanto  aprove- 
chamiento que  se  graduó  de  bachiller  en  esta  fa- 
cultad en  la  Pontificia  Universidad.  Después  de 
haber  recibido  el  sagrado  orden  de  presbítero  se 
,  restituyó  á  su  patria  en  donde '  informada  j  satis* 
fecha  de  sos  letras  la  venerable  congregación  de 
sacerdotes  de  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe,  de 
quien  era  ya  individuo,  lo  eligió  para  penitenciario 
en  uno  de  los  confesonarios  dotados  de  su  iglesia. 
Fué  un  sacerdote  edificante  y  ejemplar,  caritativo 
y  celoso  del  bien  de  las  almas,  muy  exacto  en  el 
desempeño  de  su  ministerio  y  un  predicador  de  los 
de  mas  fama  en  su  tiempo  .Siempre  desempeñó  con 
universal  aplauso  los  primeros  sermones  de  la  ciu- 
dad de  Querétaro  su  patria,  y  entre  ellos  uno  de 
los  con  que  celebró  el  patronato  de  María  Santí- 
sima de  Guadalupe  el  U  de  Diciembre  de  1187 


como  lo  anunció  entonces  la  Gaceta  de  México. 
Aun  fuera  de  dicha  ciudad  y  arzobispado,  supie- 
ron estimar  sus  letras  y  talentos,  pues  lo  hicieron 
ir  los  reverendos  padres  agpistinos  de  la  ciudad  de 
Gelaya,  sita  en  el  obispado  de  Michoacan,  á  que  die- 
ra el  lleno  á  la  función  de  su  santo  padre  el  afio 
de  1748,  predicando  el  elogio  del  gran  patriarca 
S.  Agustín  en  el  convento  de  aquella  ciudad,  ca- 
yo sabio  y  elocuente  sermón  imprimieion  en  Mé- 
xico el  año  de  1150  contra  su  voluntad,  pues  su 
modestia  y  humildad  queria  ocultarlo  como  otros 
muchos,  que  por  su  invencible  resistencia  no  vier<m 
la  luz  pública.  Murió  este  venerable  sabio  y  virtuoso 
clérigo  en  la  repetida  ciudad  de  Querétaro,  el  dia 
26  de  mayo  de  1158,  y.se  sepultó  en  la  bóveda  de 
la  iglesia  de  la  venerable  congregación,  con  la  pom- 
pa y  sentimiento  debido  á  su  realzado  mérito. — j. 

M.  D. 
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La  pronanciacion  de  la  i  resulta  con  la  boea  un 
poco  meóos  abierta  que  en  la  de  la  e,  los  dientes 
casi  juntos,  y  la  lengua  mas  levantada  hacia  el  pa- 
ladar. La  contracción  con  que  se  pronunciad  alien- 
to sonoro,  lo  estrecha  mas  en  su  paso  j  es  mas  fuer- 
te que  en  la  e.  CouTÍene  mucho  no  olvidar  esta 
gran  afinidad  que  hay  entre  el  mecanismo  de  los 
dos  sonidos  vocales  e,  i.  La  i  se  duplica  algunas 
veces  en  las  palabras.  Entra  en  la  combinación 
de  los  diptongos  ai,  ei,  ia,  ie,  io,  iu,  oí,  ni,  y  en  la 
de  los  triptongos  iai,  iei,  uai,  uei;  mas  no  siempre 
forma  diptongo  ni  triptongo  en  las  mismas  combi- 
naciones, como  sucede,  por  ejemplo,  en  las  palabras 
país,  reí,  fiar,  desvié,  fió,  diurno,  oí«  rehuir;  criáis, 
liéis,  continuáis,  fluctuéis. 

I:  en  la  nnmeraeion  romana  antigua,  la  I  signi- 
ficaba áefiUo;  hoy  en  dicha  numeración,  vale  una 
unidad,  advirtiendo  que  puesta  á  la  izquierda  de 
•tro  numero,  quita  á  éste  una  unidad,  y  se  le  au- 
menta si  se  halla  á  su  derecha,  y  así  lY,  IX.  va- 
len respectivamente  cuatro^  nueve,  y  YI,  XI,  equi- 
valen del  mismo  modo  á  seis,  y  oTtce;  mas  si  el  signo 
I  viene  entre  otros  diferentes,  sirve  para  disminuir 
el  siguiente  en  una  unidad,  como  XIX  diez  y  nueve 
y  CIG  denio  noventa  y  nueve. 

IBARRA  (Fr.  Cbistóbál  de):  natural  de  esta 
ciudad  de  México  y  rAigioso  de  la  descalcez  de  S. 
Francisco  de  la  reforma  de  S.  Pedro  Alcántara, 
en  la  que  profesó  el  2  de  setiembre  de  1593,  en  el 
convento  de  S.  Cosme,  primera  casa  de  la  que  es 
hoy  provincia  de  S.  Diego:  fué  varón  verdadera- 
mente religioso  y  digno  de  contarse  entre  aquellos 
primeros  y  apostólicos  ftmdadores  de  la  descalcez: 
su  observancia  regular  era  tal  y  tan  fervoroso  su 
espíritu,  que  fué  por  muchos  años  maestro  de  no- 
vicios, íbrmando  con  su  dirección -y  ejemplo  fervo- 
rosísimos religiosos:  fué  guardián  de  los  conventos 
de  S.  Diego  de  México,  de  S.  Bernardino  de  Tasco, 
y  últimamente  de  8.  Ildefonso  de  Oajaca,  amado 
siempre  de  sus  subditos  y  reverenciado  del  pueblo. 
Sq  muerte  correspondió  á  una  vida  tan  ejemplar; 
porque,  dice  el  cronista,  habiéndole  dado  una  lige- 
ra enfermedad,  que  necesitó  para  su  mejoría  de  una 
purga,  el  dia siguiente  dijo;  "Maftaname  he  de  le- 
vantar á  decir  misa,  7  seorá  la  últtoaa;"  sucedió  dQ 


la  misma  suerte,  porque  habiendo  celebrado  el  si- 
guiente dia,  acabando  de  consumir  el  Sacramento 
le  acometió  una  enfermedad  que  obligó  á  quitarlo 
del  altar,  y  llevándolo  á  la  celda  entregó  el  mis- 
mo dia  á  las  nueve  de  la  mafiana  el  espíritu  á  su 
Orlador. — ^j.  if.  n. 

IBARBA  (José):  pintor  distinguido,  nació  en 
México  en  1688,  y  murió  en  la  misma  ciudad  el  21 
de  noviembre  de  1756.  Discípulo  de  Ck>rrea  y  con- 
temporáneo de  Cabrera,  se  distingue  por  el  buen 
gusto  en  la  composición,  la  belleza  en  el  colorido, 
y^en  otros  mil  dotes  qué  lo  colocan  entre  nuestros 
artistas  distinguidos.  Sus  mejores  cuadros  existen 
en  Puebla,  y  en  México  en  los  conventos  de  San- 
ta Inés  y  de  los  Belemitas. — ^lí.  o.  t  b. 

ICZOTL.  (Yéase  iTuanmEA).  El  iczatl  es  una 
especie  de  palma  de  monte,  y  muy  alta,  cuyo  tron- 
co por  lo  común  es  doble.  Sus  ramas  tienen  la  fí« 
gura  de  un  abanico,  y  sus  hojas,  las  de  una  espa- 
da. Sus  flores  son  blancas  y  olorosas;  con  ellas  ha- 
oen  una  buena  conserva  los  españoles:  el  fruto  se 
parece  al  de  la  banana,  pero  no  da  provecho  algu- 
no. De  las  hojas  se  haciaa  antiguamente,  j  de  ha- 
cen hoy  dia,  buenas  esteras,  y  los  mexicanos  saca- 
ban de  ellas  hilo  para  sus  manufacturas. 

No  es  esta  la  ünica  palma  de  aquellos  países. 
Ademas  de  la  palma  real,  superior  a  las  otras  por 
la  belleza  de  su  follaje,  tienen  el  cocotero,  la  pal- 
ma de  dátiles,  y  otras  dignas  de  atención. 

ICHMUL:  pueblo  del  part.  de  Peto,  distr.  de 
Tekax  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  8.811  hab. 
y  alcaldes  municipales;  es  cabecera  de  curato  y  dis- 
ta de  Mérida  85  leguas. 

ídolos  MEXICANOS  Y  MODO  DE  RE- 
YERENCIAR  A  LOS  DIOSES:  las  representa- 
ciones, ó  ídolos  de  aquellas  divinidades,  que  se  ve- 
neraban en  los  templos,  en  las  casas,  en  los  cami- 
nos, y  en  los  bosques,  eran  infinitos.  El  Sr.  Zumár- 
raga,  primer  obispo  de  México,  asegura  que  los 
religiosos  franciscanos  hablan  hecho  pedazos,  en 
el  espacio  de  ocho  aftos,  mas  de  veinte  mil  ído- 
los: pero-  este  numero  es  pequeño  con  respecto  á 
los  que  habla  tansolo  en  la  capital.  Las  materias 
de  que  ordinariamente  se  hacían,  eran  barro,  al- 
gunas especies  de  {ñedra,  y  madera:  pero  loe  for- 
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maban  también  de  oro,  y  otros  metales,  y  ann  ál- 
gpiDOSy  de  piedras  preciosas.  Benedicto  Fernandez, 
célebre  misionero  dominicano,  halló  en  nn  altísi- 
mo monte  de  Achianbtla,  en  Mixteca,  an  idolillo 
llamado  por  aquellos  pneblos  corazón  dd  pueblo. 
Era  una  preciosísima  esmeralda,  de  cuatro  dedos 
de  largo,  y  dos  de  ancho,  en  que  estaba  esculpida 
la  figura  de  un  pajarillo,  rodeado  de  una  sierpe. 
Los  españoles  que  lo  vieron  ofrecieron  por  él  mil 
y  quinientos  pesos;  pero  el  celoso  misionero  lo  re- 
dujo a  polvo,  con  grande  aparato,  y  en  presencia 
de  todo  el  pueblo.  El  ídolo  mas  estraord^nario  de 
los  mexicanos  era  el  de  Huitzilopochtli,  quebacian 
con  algunos  granos,  amasados  con  sangre  de  las 
víctimas.  La  mayor  parte  de  los  ídolos  eran  feos, 
y  monstruosos,  por  las  partes  estra vagantes  de  que 
se  componían,  para  representar  los  atributos,  y  fun- 
ciones de  los  dioses  simbolizados  en  ellos. 

Reconocían  la  falsa  divinidad  de  aquellos  nú- 
menes, con  ruegos,  genuflexiones  y  postraciones, 
con  ayunos  y  otras  austeridades,  con  sacrificios  y 
oraciones,  y  con  otros  ritos,  en  parte  comunes  á 
otros  pueblos,  y  en  parte  propios  esclnsivamente 
de  su  religión.  Les  rezaban  comunmente  de  rodillas 
y  con  el  rostro  vuelto  á  Levante,  y  por  esto  edifi- 
caban la  mayor  parte  desús  santuarios  con  la  poer^ 
ta  al  Fomente.  Les  hacían  votos,  para  sí  mismos  y 
para  sus  hijos,  y  uno  de  estos  votos  solía  ser  el  de 
consagrarlos  al  servicio  de  los  dioses  en  algún  tem- 
plo 6  monasterio.  Los  que  peligraban  en  algún 
viaje  ofrecían  ir  á  visitar  el  templo  de  Omacatl  y 
ofrecerle  sacrificios  de  incienso  y  papel.  Valíanse 
del  nombre  de  algún  dios  para  asegurar  la  verdad. 
La  fórmula  de  sus  juramentos  era  esta  ¿aáa:  amo 
neekUla  in  ToitolxwíV  "¿por  ventura  no  me  está 
viendo  nuestro  dios?"  Guando  nombraban  al  dios 
principal  ó  á  otro  cualquiera  de  sn'espedal  devo- 
ción, se  besaban  la  mano  después  de  haber  tocado 
con  ella  la  tienra.  Este  juramento  era  de  gran  va- 
lor en  los  tribunales  para  justificarse  de  haber  co 
metido  algún  delito,  pues  creían  que  no  habia  hom- 
bre tan  temerario  que  se  atreviese  á  abusar  del 
nombre  de  dios,  sin  evidente  peligro  de  ser  graví^ 
simamente  castigado  por  el  cielo. 

IGLESIA:  palabra  griega,  que  en  general  sig- 
nifica eongregoicion,  asambka^  reumon  de  genieSf  etc. 
T  lo  mismo  que  antiguamente  synagoga^  voz  tam* 
bien  griega,  que  ya  solamente  se  usa  para  siguifi- 
oar  la  rewnion  ttl^gioza  6  logar  en  que  se  congregan 
los  judíos.  Igksia  tiene  varías  acepciones.  Frime- 
ra,  la  congregación  de  los  verdaderos  adoradores 
de  Dios,  ora  en  el  cielo,  ora  en  la  tierra,  ora  en  el 
porgalorio.  Segunda,  los  pastores  ó  ministros  que 
la  dirigen.  Tercera,  una  sola  familia  <$ristiaaa,  ó 
también  muchas  de  ellas  reunidas  en  una  ciudad, 
pueblo  ó  reino.  Cuarta,  el  edificio  en  que  se  juntan 
los  fieles  para  adorar  á  Dios  ó  asistir  al  santo  Sa^ 
erifieio,  etc. — F.  t.  a. 

lOH:  nombre  del  segundo  dia  del  mes  chiapa- 
neoo. 

IGNACIO  (Sak):  villa  cabecera  del  part.  de 
Su  nombre,  distr.  de  Morelos,  depart.  de  Sinaloa^ 
oon  1,136  hab.  Es  de  poca  imporlanala  y  aus  haU- 


tañtes  se  muitienen  de  la  af^ticnltura,  aunque  en 
algunos  pueblos  de  sus  inmediaci<mes  existen  mi- 
nas ricas  que  hoy  están  abandonadas. 

IGNACIO  (San)  :  mineral  del  distr.  de  Fapas- 
quiaro,  part.  de  Tamazula,  depart.  de  Dnrango; 
dista  150  leguas  de  la  capital  y  100  de  su  cabec. 

IGNACIO  (San):  part.  del  distr.  de  Arizpe, 
depart.  de  Sonora;  tiene  1  villa,  10  pueblos,  5  mi- 
nerales y  27  haciendas  ó  ranchos:  las  poblaciones 
que  le  están  sujetas  son: 

TiUa. 
I  San  Ignacio. 

Pueblos, 

1  Cncurpe. 
1  Juape. 
1  San  Ignacio, 
1  Magdalena. 
1  Imorí. 
1  Cocóspera. 
1  Santa  Cruz. 
1  Tumacori. 
1  Tubac. 

1  San  Agustín  del 
Tncson. 
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Haciendas  y  roñiehos. 


Javacachi. 

Dolores. 

Rodeo. 

San  Joaquín. 

Santa  Ana. 

San  Lorcaro. 

Santa  Marta. 

Coyotillo. 

Fotrero. 

Santa  Eosa. 

Claro.    • 

LaPima. 

Cieneguita. 

Corral  Viejo. 

Aguaje. 

San  Javier. 

Banchito. 

San  Agustín. 

San  Lázaro* 

Comaquito. 

Santa  Bárbara. 

Calabazas. 

San  Pedro. 

Terrenate. 

Ciénega. 

Recodo. 

Manso. 
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üfifUfoier. 

1  InOMUtM. 

1  Guijas. 
1  Saata  Bárbara. 
1  Santo  Domio|[;o. 
1  La  Yentena» 


IGÜÁLTEPEG  (San JiTAN Bautista):  pueblo 
del  distr.  de  Ha^joapam,  part  de  ^acayoapam, 
depart.  de  Oajaca;  sitoado  en  nna  loma,  gosa  de 
temperamento  templado»  tiene  1.243  hab.,  dista  58 
legaas  de  la  capital  j  18  de  sa  eabecnra,  lo  ei  de 
carato. 

ILAMATEÜGTLI,  á  quien  hacían  fiesta  el  dia 
tercero  del  mes  decimoséptimo,  parece  haber  sido 
la  diosa  de  las  yiejas.  Su  nombre  significa  señora 
vieja, 

ILDEFONSO  (Fr.  Dieqo  de  San)  :  fué  natural 
de  Toledo,  y  religioso  de  la  provincia  de  S.  Diego 
de  México,  madre  feeuAda  de  yarones  doctos  y 
santos:  bajo  el  primer  aspecto  fué  este  padre  muy 
instruido  en  teología  y  ambos  derechos,  y  &  él  acu- 
dían á  consultarle  en  los  mas  delicados  y  espinosos 
negocios  las  personas  de  mayor  representación  de 
la  capital,  así  como  las  autoridades  eclesiásticas  y 
secalarea:  sobre  sus  virtudes  bastará  decir  que  fué 
un  espejo  de  obserTancia  religiosa,  esmerándose 
mucho  en  la  pobreza,  abstinencia.,  recogimiento  y 
oración;  de  manera  que  jamas  Rutaba  al  coro  ni  de 
dia  ni  de  noche,  con  tal  pnntoalidad,  como  escribe 
el  P.  Medina  en  la  crónica  de  S.  Diego,  qne  siem- 
pre fué  d  primero,  cuidando,  aun  siendo  guardián, 
de  despertar  á  maitines  si  el  encargado  de  hacerlo 
se  rendia  al  sueño:  fué  Tarias  veces  prelado,  y  era 
modelo  de  superiores  por  su  afabilidad  y  caridad 
con  sus  subditos,  sin  dejar  por  eso  de  ser  muy  ce* 
loso  de  la  disciplina  regular  y  de  la  perfección  de 
los  que  tenia  á  su  cuidado,  sirviéndoles  él  mismo 
de  ejemplo  y  de  regla  viva  que  imitar.  Concedióle 
Dios  en  premio  de  sus  virtudes  la  importantísima 
de  la  perseverancia,  pues  aun  siendo  muy  anciano 
jamas  aflojó  un  ápice  de  la  observancia  que  habia 
aprendido  en  el  noviciado,  creciendo  cada  dia  en 
virtudes  y  méritos.  Murió  la  muerte  de  los  justos 
el  dia  11  de  julio  de  1666,  en  el  convento  de  Santa 
María  de  los  Angeles  de  Ghurubusco,  en  donde  e»> 
tá  sepultado. — j.  m.  d. 

IMÁGENES:  en  la  Ley  de  Moysés  se  prohibía 
el  hacer  ninguna  imagen,  figura  ó  estatua,  f  darle 
ninguna  especie  de  veneración;  pero  esto  fué  por 
cansa  de  la  propensión  de  los  judíos  á  la  idolatría. 
No  habiendo  este  peligro,  no  tenia  lug&r  la  prohi- 
bición. Así  es  que  Moysés  puso  dos  chérubines  jun- 
to al  Área,  y  Salomón  hizo  pintar  o  esculpir  varios 
en  las  paredes  del  Templo. 

La  prohibición  de  las  imágenes  duró  algún  tiem- 
po en  la  Iglesia  de  Jeso-^hristo,  por  la  misma 
razón;  aunque  ya  desde  el  principio  se  usaban  las 
imágenes  del  buen  Pastor,  como  leemos  en  Twtu- 
lims^  de  Fuüci^.  c.  VIIL  Y  Ensebio  dioe  que  las 
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tifas.  Ub.  VIL  cap^  I&-^]*.  T.  A. 

IMPÍO:  en  la  Escritura  significa  muchas  veces 
k)  mismo  qoe  improbo,  mcdOf  imjvaio,  y  asf  la  vos  he- 
brea rocsaii;  suele  contraponeise  á  tzadik^  juUoi — 

'  IMPRENTA  DE  LOS  INSURGENTES : 
1812.  Para  generalizar  el  conocimiento  de  sus  pía- 
nes  y  <»tro8  escritos  en  su  favor,  la  junta  ya  conta* 
baoon  imprenta  en  Snltepec.  El  Dr.  Oos,  conocien- 
do la  grave  falta  qne  el  no  tenerla  hacia  á  la  causa 
de  la  insurreceíoii,  proyectó  formar  caracteres  de 
madera,  y  con  admirable  empeño  y  diligencia  los 
hizo  por  su  mano,  ó  dirigió  su  construcción,  y  no 
teniendo  tinta  la  suplió  con  añil.  Apenas  se  pue- 
den eneontrar  hoy  algunos  ejemplares  del  "Ilustra^ 
dor  nacional,^  periódico  que  Gos  comenzó  á  publi- 
car con  su  nueva  imprenta,  y  qne  deben  mirarse 
como  otras  tantas  pruebas  de  todo  lo  que  es  capaz 
el  ingenio  del  hombre  aguijado  por  la  necesidad. 
Guando  se  consideran  estos  esfuerzos  del  Dr.  Gos  y 
los  que  al  mismo  tiempo  hacia  D.  Ramón  Rayón 
para  fabricar  armas,  pólvora  y  demás  útiles  de 
guerra,  se  pregunta  con  pesar:  ¿qué  se  ha  hecho 
este  genio  inventor  y  fecundo  en  recursos,  de  que 
en  aquella  época  dieron  repetidas  pruebas  los  me- 
xicanos? Poco  sin  embargo  podia  hacerse  con  tan 
imperfecta  y  diminuta  imprenta:  pero  los  Guadalu- 
pes de  México  consiguieron  á  fines  de  abril  ganar 
á  un  tal  José  Rebelo,  oficial  de  la  imprenta  de 
Arizpe,  quien  proporcionó  otros  dos  cajistas  y  com- 
prar una  cantidad  de  letra  que  vendió,  sin  saber 
el  objeto,  un  espafiol,  la  que  bastaba  para  compo- 
ner cinco  pliegos.  Sacóse  en  un  coehe  en  que  ilMín 
las  sefioras  de  los  principales  de  la  corporación, 
que  lo  eran  el  Dr.  Díaz  y  los  licenciados  Guzman 
y  Guerra,  llevándola  en  canastas,  á  protesto  de  ir 
á  hacer  un  convite  en  San  Ángel,  y  aunque  el  co- 
che fué  detenido  en  la  garita,  no  fué  reconocido  con 
cuidado,  en  consideración  á  las  señoras  que  en  él 
iban.  Por  medio  de  esta  imprenta  se  empezó  á  pro< 
pagar  la  lecturíi  del  Ilustrador,  del  que  ademas  se 
sacaban  muchas  copias  manuscritas  en  México, 
causando  bastante  inquietud  al  gobierno,  que  pro- 
hibió severamente  (bando  de  1.*  de  junio)  su  circu- 
lación, y  lo  mismo  hizo  el  cabildo  eclesiástico,  go- 
bernador de  la  mitra  de  México,  por  un  edicto  (3 
del  mismo  mes),  en  el  cual  bajo  el  precepto  de  san- 
ta obediencia  y  so  las  penas  establecidas  en  el  de- 
recho canónico  contra  los  autores,  fautores  y  encu- 
bridores de  libelos  famosos  y  sediciosos,  mandó  á 
todos  los  fieles  qne  entregasen  los  ejemplares  y  de- 
nunciasen á  los  que  los  tuviesen ;  á  los  confesores  que 
instruyesen  á  los  penitentes  de  la  obligación  en  que 
estaban  de  hacerlo  así;  y  á  los  predicadores,  que 
declamasen  y  combatiesen  desde  el  pulpito  contra 
este  periódico,  que  el  cabildo  califica  de  máquina 
infernal,  inventada  por  el  padre  de  la  discordia, 
para  desterrar  del  pais  la  paz  que  el  clero  debía 
fomentar  y  cultivar  con  todo  empeño.  Esta  activa 
persecución  de  las  autoridades  civiles  y  ecleñásti- 
cas,  ha  hecho  que  sea  tan  difícil  encontrar  algún 
ejemplar  de  este  periódico. 
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INCIENSO:  el  nso  de  los  perftuues  ei  casi  tan 
antiguo  como  el  mando.  Con  el  olor  snaye  y  agra- 
dable de  ellos  se  daba  ana  seftal  de  respeto  y  de 
afecto.  Por  eso  laego  se  asaron  en  el  ealto  de  la  Di- 
YÍnidad;  7  en  seguida  se  miró  ya  como  muestra  de 
honor  el  incensar  á  los  reyes,  á  los  sacerdotes  y  á 
todo  el  pueblo  reunido  en  la  iglesia.  En  la  Ley  an- 
tigua se  ofrecía  á  Dios  otro  incienso  que  el  timiama, 
que  era  una  confección  esquisita,  compuesta  de  cua- 
tro riquísimos  aromas  que  daban  un  olor  suavísimo, 
y  se  ofrecía  en  la  entrstda  de  la  parte  mas  interior 
del  Templo,  6  del  Santa  SaMorvm. — ^r.  x.  a. 

INDÉ:  part.  del  distr.  de  Santiago  Papasquia- 
ro,  del  depart.  deDurango.  Tiene  1  pueblo;2  mine- 
rales, 1  congregación,  9  haciendas,  7  estancias  y 
39  ranchos;  contaba  en  1849 — 5  eclesiásticos,  8 
empleados,  18  comerciantes,  1,903  artesanos  y  jor- 
naleros, 2,300  labradores,  67  criados,  7  presos  y 
6,007  mujeres  y  niños,  formando  un  total  de  10,805 
habitantes. 

Las  poblaciones  que  le  están  sujetas  son  las  si- 
guientes; 
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DISTRITO  DE  SANTIAGO  PJLPASQÜIA-  g         g  § 

RO,  PARTIDO  Y  MUNICIPALIDAD  —      

DE  INDÉ.  LEGUAS. 

Indé,  mineral 00    86  60 

San  Salvador,  hacienda 08    89  63 

Rancho  de  Peinados,  rancho...  02    38  62 

Pueblo  del  Tizonazo,  pueblo..  02    38  62 

Calecilla,  estancia 04    40  64 

Pájaro,  rancho 02|  38  62 

Santa  Ana,  idem Ol|  37  61 

San  José  del  Prado,  idem ....  02    38  62 

Salpicalagua,  idem 03 j^  39  63 

Santa  María,  idem Ol|  37  61 

Betarron,  idem 02    88  62 

San  Cristóbal,  idem 03    39  63 

Gallega,  idem 04    40  64 

San  José  de  Gracia,  idem. .  •  •  04^  40  64 

Salto.idem '. 05    31  55 

San  Francisco  del  Palo  Blan- 

co,idem 08    28  52 

Jesús  María,  idem 08    28  52 

Dolores,  Ídem 08^  27  51 

San  Gerónimo,  idem 10    26  50 

Toro,idem 12    24  48 

Tresvados,  idem 08    28  52 

Saucillo,  idem 04     32  56 

BAncho  de  Enmedio,  ídem ...  04    32  56 

Nopal,  idem 02    34  58 

Real  viejo,  mineral 02    38  57 

Petronillas,  rancho 02    83  57 

Corralejo,  estancia 02    38  62 


MUmCIPALmAI)  DE  OKBBOGOBDO. 

Gerrogordo,  congregación  /. . .  13    41  78 

Zarca,  hacienda 18    43  60 

Cruces,  estancia 16    44  61 

Gieneguillas,  idem 19    47  54 

San  Juan  Bautista,  hacienda.  12    40  73 

Santo  Domingo,  rancho 11    89  72 

Carmen,  estancia.  •  • 10^  88  70 

Mimbrera,  hacienda 07    35  73 

Santa  BiOsalía,  rancho  ••.,...  08    86  73 

Juncal,  idem 07    35  72 

San  Miguel,  idem 07|  85  72 

El  Carrizo,  idem 07|  35  72 

Salgado;  idem 16    44  82 

Táscate,  estancia 08    86  74 

MÜKIGIPALmAD  DE  BOCAS. 

Vía  Escusada,  rancho 22  55  90 

Duarte,  idem 22  55  90 

Santa  María  Magdalena,  id..  21  54  89 

Espíritu  Santo,  hacienda.  •  •  •  20  58  88 

Canutillo,  idem 19  52  87 

Nuestra  Señora  de  las  Nieves, 

rancho 19  52  87 

Torreoncito,  estancia 17  50  85 

San  Antonio,  hacienda 20  58  88 

Torreon,idem 15  60  '90 

Guadalupe,  rancho 24  54  89 

San  Ignacio,  idem 24  54  89 

Presidio,  idem. 26  52  91 

Tanque  grande,  idem •  •  26  52  91 

Las  Animas,  idem 26  52  91 

Rancho  Yiejo,  idem 28  54  98 

Pajanes,  idem 28  54  93 

Navecilla,  idem 29  55  94 

Sab  Silvestre,  hacienda 82  60  100 

'  INDÉ :  mineral  cabecera  del  part.  do  su  nombre, 
distr.  de  Papasqniaro,  depart.  de  Durango;  tiene 
5,000  hab.,  dista  66  leg.  de  la  cap.  7  36  de  su  cab. 

INÉS  (isla  de  Santa):  en  el  mar  rojo,  cercana 
á  la  costa  de  Sonora. 

INFIERNO:  el  lugar  de  tormento,  donde  los 
malvados  padecerán  después  de  esta  vida  la  pena 
de  sus  delitos.  La  palabra  hebrea  Sckid  ó  Sekol, 
y  la  latina  InfernuSf  espresan  en  su  etimología  un 
lugar  bajo,  profwndo,  etc.,  7  por  analogía  designan 
muchas  veces  el  septdcro  ó  habitación  de  los  muer- 
tos; 7  así  debe  dársele  a  la  voz  Infemus  la  signi- 
ficación que  el  contesto  exige.  En  la  Vulgata  se 
usa  mu7  frecuentemente  por  equivalente  de  sepul- 
cro; 7  alguna  vez  por  el  limbo,  ó  lugar  donde  las  al- 
mas de  los  justos  esperaban  al  Redentor. 

Los  judíos  se  servían  también  de  la  palabra  Ge- 
henna  ó  Gehinnon,  esto  es,  valle  de  Hennon;  el  cual 
estaba  cerca  de  Jerusalem.  En  él  habia  una  hogue- 
ra llamada}  !ro/e^,f  que  los  idólatras  fanáticos  ha- 
bían tenido  siempre  ardiendo,  para  sacrificar  en 
ella,  ó  pasar  por  encima  de  su  fuego  á  sus  hgos,  en 
honor  del  ídolo  Moloch.  De  aquí  proviene  que  el 
infierno  se  llame  á  veees  en  el  Nuevo  Testamento 
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Ckkama  igms,  6  va&  ddfiugo,  Elref  Joiáaipsra 
inspirar  mas  horror  al  ídolo  Moloch,  disposo  que 
todas  las  ianrandieias  de  Jemsalem,  j  aun  los  ca- 
dáveres privados  de  sepultara,  faeseo  á  parar  en 
dicho  ralle,  qne  vino  á  ser  como  ana  cloaca  6  mu- 
ladar de  toda  la  ciadad.  Algunos  trasladan  la  voz 
Gekmnon,  valle  de  gemidos,    (Véase  Moloch.) — 

Pt   T.   A« 

INGENIO.  (Véase  Nogales.) 

INQUISICIÓN  (bdijtciodela)  en  México:  an- 
tes de  qne  el  olvido  sepulte  la  memoria  de  lo  que  filé 
dicho  edificio  y  el  tribunal  qne  funcionaba  en  él, 
creemos  no  llevarán  á  mal  nuestros  lectores  las  no- 
ticias que  vamos  á  publicar,  y  que  hemos  copiado 
de  nna  relación  inédita  que  se  imprimió  en  esta  ciu, 
dad  á  mediados  del  afio  de  1820.  Bn  una  parte  de 
dicho  edificio  se  halla  el  memorable  FaHo  de  los 
Narcmjos,  ó  mejor  dicho,  la  Bascula  mexieamt,  don- 
de las  distintas  administraciones  que  sehansucce- 
dido  detenian  á  los  presos  por  opiniones  políticas. 
En  él  efituvo  relegado  el  célebre  Dr.  D.  Servando 
Teresa  de  Mier  el  afio  de  1828,  por  desafecto  al 
imperio;  y  en  él  se  suicidó  el  desgraciado  coronel  D. 
Juan  Tafiez,  el  sáJl)ado  13  de  julio  de  1839,  luego 
que  se  le  comunicó  que  el  consejo  de  gobierno  ha- 
bla negádole  el  indulto  de  la  pena  capital  á  que  en 
mayo  de  dicho  afio  lo  había  sentenciado  el  consejo 
de  guerra  ordinario  que  lo  juzgó . . .  •  Mil  otros  re- 
cuerdos de  fatídica  memoria  podíamos  hacer,  pero 
en  el  plan  de  nuestra  obra  son  absolutamente  es- 
traftos,  y  por  es^  los  omitimos,  contrayéndonos 
solo  á  lo  principal. 

,  El  edificio  está  situado  en  un  ángulo  de  la  pla- 
zuela de  Santo  Domingo,  al  lado  izquierdo  de  la  es- 
quina Oriente  Sor  del  cementerio  del  convento,  y 
para  formar  la  puerta  principal  de  la  entrada,  se 
cortó  oblicuamente  la  esquina  que  debía  foripar, 
causa  porque  el  vulgo  la  llamó  la  casa  de  la  esquina 
chéUa,  Para  no  hacer  fastidioso  este  artículo,  omiti- 
mos copiarlos  muchos  letreros  que  se  hallaban  en 
las  prisiones  (en  una  de  ellas  encerró  el  gobierno 
espafiol  al  ilustre  campeón  de  la  independencia  el 
Sr.  D.  José  María  Morelos) ;  baste  decir  qne  los 
miserables  presos  solían  distraerse  escribiendo  en 
las  paredes  y  en  las  puertas,  con  yerbas  ó  con  un 
alfiler^  testos  de  la  Sagrada  Escritura,  acomodán- 
dolos á  su  situacioQ;^  imprecaciones  contra  sus  jae- 
ces, y  aun  horrorosas  esclamaciones  llenas  de  rabia 
y  desesperación.  En  el  arco  principal  de  la  escale- 
ra y  mirando  hacia  dentro,  había  nna  lápida  con  la 
siguiente  inscripción: 

"Siendo  Sumo  Pontífice  Clemente  XII:  Rey  de 
Espafta  y  de  las  Indias  Felipe  V:  Inquisidores  ge- 
nerales sucoesivamente  los  Exmos.  Sres.  D.  Juan 
de  Camargo,  Obispo  de  Pamplona,  y  D.  Andrés 
Orbe  y  Larreateguí,  Arzobispo  de  Valencia:  In- 
quisidores actuales  de  esta  Nueva  España  los  Sres. 
Lies.  D.  Pedro  Navarro  de  Isla,  D.  Pedro  Ansel- 
mo Sánchez  de  Tagle,  y  D.  Diego  Mangado  y  Cla- 
víjo,  se  comenzó  esta  obra  á  5  de  diciembre  de 
1732,  y  se  acabó  en  fin  del  mesmo  mes  de  1Í36 
afios,  á  honra  y  gloria  de  Dios,  y  Tesorero  D: 
Aguatin  Antonio  Castriilo  y  CoUantes.'' 
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A  la  derecha  de  la  escalera,  en  el  corredor  que 
mira  al  Poniente,  hay  nna  puerta  que  da  entrada 
á  las  salas  de  audiencia  y  demás  departamentos  de 
oficiales  y  ministros.  En  la  primera  pieza  estaban 
los  retratos  de  los  inquisidores,  qne  llegaban  á  cua- 
renta, con  sendos  rotulones,  en  los  qne  se  decía  el 
lugar  de  su  nacimiento,  los  años  de  qne  marieron, 
y  aun  la  enfermedad,  los  diversos  empleos  qne  tu- 
vieron en  su  carrera  respectiva,  el  año  y  día  de  su 
colocación  en  la  casa,  &c.,  &c. 

Por  este  cuarto  se  entraba  al  salón  de  audiencia, 
que  tendría  sus  30  varas  de  largo  sobre  8  de  ancho, 
el  cual  estaba  magníficamente  adornado:  las  colnm- 
nas  y  demás  ornatos  arquitectónicos  eran  de  orden 
compuesto,  y  los  intercolumnios  estaban  cubiertos 
de  damasco  encarnado.  En  el  estremo  del  salón  que 
miraba  al  Sur,  había  un  altar  bastante  bien  deco- 
rado, y  en  su  centro  San  Ildefonso,  qne  recíbia  la 
casulla  de  la  santísima  Virgen  María.  En  el  lado 
opuesto,  y  después  de  una  gradería  de  poco  mas  de 
una  vara  de  alto,  estaba  la  mesa  de  los  inquisido- 
res, con  sus  tres  sillones  cubiertos  de  terciopelo  car- 
mesí con  franjas  y  recamos  de  oro,  y  sus  tres  cogi- 
nes  ó  almohadones  correspondientes  aforrados  en 
lo  mismo.  Un  dosel  clavado  en  la  pared,  también 
de  terciopelo  del  mismo  color  con  franjas  y  borlas 
de  oro.  En  él  estaban  las  armas  reales,  y  apoyado 
en  el  globo  de  la  corona  un  crucifijo,  y  alrededor: 
Exurge,  Domine^  jvdica  eausam  tuam,  Ps.  Í3. — A 
su  lado  dos  ángeles:  ano  tenía  en  una  mano  ana  oli- 
va, y  con  la  otra  sostenía  una  cinta  en  que  se  leía: 
Nolo  mortem  impii,  sed  tU  convertatur  et  vivat.  Ezeq. 
cap.  33. — ^En  el  otro  lado  había  otro  ángel  con  una 
espada  en  la  mano  derecha,  y  en  la  ízqaierda  otra 
cinta  con  este  mote:  Adfadendamvindiciam  in  na- 
tiombns:  Í7icrq>ationes  in pojmlis.  Ps.  148  (1).  Todo 
lo  coal  estaba  recamado  de  oro  y  seda,  y  era  mas 
antiguo  que  la  casa,  pues  lo  bordó  Roque  Zenon  en 
México  el  año  de  1712.  En  la  pared  de  dicho  sa- 
lón que  miraba  al  Sur,  había  una  puertecilla  que 
conducía  á  las  prisiones:  otra  en  la  qne  miraba  al- 
Poniente,  con  este  rótulo:  Mandan  los  Señorfy  In» 
qiíisidores,  qvs  ninguna  persona  entre  de  esta  puerta 
pá/ra  adentro,  aunque  sean  oficiales  de  esta  Inquisición, 
si  no  lo  fueren  del  secreto,  pena  de  excomunión  mayor; 
y  otra  junto  al  dosel  llena  de  escopleaduras  circu- 
Jares  y  oblicuas,  para  que  el  delator  y  testigos  pa- 
diesen  ver  desde  dentro  al  reo  sin  ser  vistos  por  él. 

Bajada  la  escalera  que  condacia  á  las  prisiones, 
había  un  coarto  con  un  torno,  por  donde  se  daba 
la  comida  á  los  carceleros  para  distribuirla  en  los 
calabozos:  en  el  mismo  cuarto  habia-  dos  puertas, 
una  de  las  cuales  conducía  á  un  patio  bastante  es- 
pacioso, en  cuyo  centro  había  una  faente  y  algunos 
naranjos,  y  alrededor  diez  y  naeve  calabozos:  la 
otra  conducía  á  una  prisión  bastante  capaz,  que 
los  de  la  casa  llamaban  ropería,  y  que  se  componía 
de  tres  ó  caatro  cuartos,  de  los  qne  el  último  pa- 
recía ser  el  que  mas  había  servido.  En  las  paredes 
de  este  último  cuarto  había  varias  poesías  de  A, 
C,  y  S.,  que  compuso  durante  su  prisión :  había  tam- 

[1]  Ne  es  sino  del  salmo  49,  fers.  7. 
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bien  algfinas  pintoras  del  mismo  A.  O.  j  S.,  y  en- 
tre  ellas  an  paisaje  que  representaba  an  oampameii- 
to;  entre  lae  tiendas  de  campafia  babia  algonos 
árboles,  y  á  lo  lejos  se  distiognian  mástiles  j  Telas 
de  embarcaciones:  en  el  centro  nn  alférea  coa  los 
brazos  abiertos,  y  á  poca  distancia  on  hombre  esa- 
bozado.  Debajo  de  este  paisaje  babia  esta  inscrip- 
ción: Aírívoesando  d  autor  A,  C,  y  S.  (1)  d  cam- 
pamento de.,*,  alas dkz de  la nocke,  wn €mi0zado 
le  dice:  "Fon  tu  persona  en  $aho,  y  kibye  á  FréMciaJ' 
Así  lo  hizo  6  la  edad  de  21  Mas;  y  aladea  tino 
á  ésía  prisión^  después  de  haber  corrido  una  suerte  no 
'  menos  trágica  que  la  del  harón  de  Tremk. 

Sobre  la  puerta  que  dftba  entrada  al  patio  de  las 
prisiones  y  mirando  á  éstas,  habia  ona  lápida  de 
piedra,  y  en  ella  nna  inscripciott  latina,  que  trada* 
cida  al  castellano  deda;  "Reinando  Carlos  I Y  y 
Lnisa;  siendo  Inquisidor  general  dé  Espafta  el 
Sxmo.  Sr.  D.  Ramón  de  Arce,  y  de  México  los 
Doctores  Prado,  Flores  y  Alfaro,  esta  cárcel,  qne 
se  hallaba  casi  armiñada,  se  reparé  y  mejoré,  ba« 
hiendo  quedado  abierta,  por  algún  tiempo  para  que 
el  público  la  reconociese,  dia  9  de  Diciembre  del 
año  del  Seftor  de  1S03,  y  el  4  del  pontificado  de 
nuestro  Smo.  Padre  Pió  TU." 

Las  mas  de  las  prisiones  tenían  de  largo  16  pa* 
sos  y  10  de  ancho,  aunque  habia  algunas  mas  cbi« 
cas  y  otras  mas  grandes,  dos  puertas  gruesisimas, 
un  agujero  6  ventaua  con  rejas  dobles,  por  donde 
se  les  comunicaba  la  luz  escasamente,  y  una  tarima 
de  azulejos  para  poner  la  cama.  Detras  de  los  diez 
y  nueve  calabozos  habia  otros  tantos  jardincillos, 
que  llamaban  asoleaderos,  adonde  llevaban  algu* 
ñas  veees  á  los  presos  para  que  tomasen  sol;  pera 
construidos  de  manera,  que  era  imposible  verse  los 
unos  á  los  otros:  ültimamente,  estaban  llenos  de 
yerba,  y  no  cuidados  como  lo  estuvieron  hasta  1813, 

Nos  ha  parecido  muy  conveniente  para  concluir 
este  artículo,  dar  una  idea  de  la  solemnidad  con  que 
esta  Inquisición  celebraba  sus  autos  de  fe,  copian- 
do la  relación  de  uno  de  los  mas  célebres  que  se  ha* 
Ua  en  la  obra  bastante  rara  boy,  titulada:  JJiaaia 

[1]  D.  Antonio  Castro  y  Salgado,  nataral  do  Vigo 
•a  o)  reino  de  Galicia,  y  subteniente  de  la  columna  de 
granaderos  del  regimiento  del  míeme  nombre.  De  re- 
sultas de  la  aventara  insinuada  huyó  á  Francia,  donde 
permaneció  el  tiempo  que  creyó  suficiente  para  calmar 
la  persecución;  pero  notando  á  su  vuelta  á  EspaOa  que 
continuaba  todavía,  tomé  el  partido  de  buscar  un  asi- 
lo en  América,  y  logró  acomodarse  en  una  de  las  pla- 
zas del  consulado  de  Veracruz.  Desde  esto  puerto 
lé  condujeron  «1  cabo  de  tiempo  k  esta  casa  Inquisi- 
ción el  aSo  de  1803:  estuvo  prese  en  ella  diez  y  nuoTe 
meses,  pasados  los  cuales  se  le  puso  en  libertad  y  re- 
gresó á  su  patria,  visitando  antes  las  Antillas  y  otras 
islas  del  Seno  Mexicano.  No  contento  con  esto,  su  es* 
píritu  inquieto  lo  hizo  volver  á  México  á  los  tres  aOos, 
y  se  hospedó  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  para 
asegurar  á  los  inquisidores  de  su  conducta:  de  aquí  se 
fué  á  loa  £stados-Unidos,  intornéndose  por  Tierra- 
dentro;  y  después  de  haber  corrido  sus  principales  ciu- 
dades, volvió  á  Veracruz  por  la  Habana,  á  la  sazón  que 
era  virey  el  Tilmo.  Sr.  Lizana,  quien  dio  orden  para 
que  vohriese  á  £f paBa,  prohibiéndola  vanir  á  América* 


Mgrdo  y  prefem^  q«a  le  imprfBáó  en  est«  oapitia 
en  1161. 

"El  dia  11  de  Abril  de  1649,  que  fué  la  domi^ 
nica  fA  aUis,  celebró  coa  magnífico  apaiato  el  tri- 
bunal da  la  Inquisición  de  México,  auto  general  de 
la' fe  en  la  (^nualadel  Volador.  Sobre  un  pegma 
elevado  del  suelo  mas  de  siete  varas,  se  fonao  eí 
anfiteatro  tan  capaz,  que  pudieron  hacerse  en  sa 
ámbito  repartimientos  pva  ei  tribunal  dalos  safio- 
res  jueces,  para  los  estrados  de  la  Real  Audiencia^ 
con  sus  familias  y  seUoras  de  distíncion,  para  los 
asientos  de  ambos  cabildos,  tribunales  y  daustea 
de  la  real  Universidad,  para  el  altar  de  la  en»  ver- 
de, media  naranja  y  gradea  que  habían  de  ocupar 
los  reos.  Hermoseaban  esta  perspectiva  colnnuias 
con  arquitrabes,  friaos  y  cornisas  de  orden  dórico 
jaspeadas,  que  formaban  el  tribuiial«  corredoreí^  bar 
laustres,  pasamanoe»  pirámides  y  gradas  c«riosar 
mente  pintadas  qne  rodeaban  el  cerca,  cqyo  costo 
llegó  á  siete  mil  pesos,  y  la  vela  que  la  defendlA 
del  sol  á  dos  mil  odioclentos  y  ochenta  pesos:  pre- 
sidió el  anto  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Kayorca,  ar- 
^bispo  de  M&óco  y  visitador  del  Santo  Ofieios  y 
habiendo  comenaado  á  las  siete  de  la  mafiana  eon 
el  sermón  que  predicó  el  Dr.  D.  ]!71colas  de  la  Tor- 
re, electo  obispo  de  Cuba  y  deán  de  esta  Santa  Igle- 
sia, se  concluyó  entrada  la  noche  con  la  procesión 
de  la  cma  verde,  que  restituyeron  á  so  iglesia  los 
padres  dominicos.  Salieron  en  él  un  calvinista  y 
treinta  y  nueve  judaisantes  en  persona:  en  estatua 
cuarenta  y  siete  difuntos  y  ocho  fugitivos.  Fueron 
relajados  para  el  brasero  en  persona,  trece>  con 
quienes  se  usó  la  piedad  de  darles  garrote  antes  de 
ser  quemados,  menos  con  Tomas  Trevifto  de  Sobre- 
monte,  por  su  insolente  rebeldía  y  dii^lica  fnrii^ 
con  que  aun  habiéndole  dado  á  sentir  en  las  barbas 
ant^s  de  ponerlo  en  el  cadalso  el  fuego  que  le  ame- 
nazaba, prorumpió  en  execrables  blasfemias,  y 
atrtáa  con  los  pies  á  sí  los  lefios  de  la  hoguera,  en 
la  que  también  ardieron  cuarenta  y  siete  oaameo- 
tas  con  sus  estatuas,  y  de  los  fugitivos  dies. — ^Foé 
este  auto  complemento  de  otros  tres  particnlarea 
que  se  celebraron  en  los  afios  anteoedentes.  El  pri- 
mero en  el  cementerio  de  Santo  Domingo,  donde 
se  puso  un  tablado  eminente;  y  habiendo  comenxa- 
do  á  las  seis  de  la  mafiana,  se  fiaalisó  á  las  ocho 
de  la  noche  del  dia  16  de  Abril  de  1646:  lo  presi- 
dió el  Sr.  D.  Domingo  Yelez  de  Asas.  Salieron  en 
él  cuarenta  judaizantes  y  una  estatua,  los  qae  sa 
reconciliaron  con  la  Iglesia:  por  otros  delitoSi  ocho. 
— El  segundo  se  celebró  en  el  atrio  de  la  santa  Igle- 
sia Catedral,  con  el  misn^  aparato,  el  dia  28  de 
Enero  de  1641:  salieron  en  él  vebite  y  un  reoa  ju- 
daisantes reconciliados.  El  tercero  se  celebró  m 
la  Casa  Profesa  de  la  Compafiía  de  Jesos,  á  SO  ck 
Marzo  de  1648:  lo  presidió  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Estrada  y  Escobedo  Salieron  en  él  un  judaizante 
reconciliado,  ua  mahometano  sospechoso,  una  par- 
tera heckieera  y  cuatro  por  otros  delitos;  de  los  cua- 
les el  mas  célebre  ñié  Martin  de  YiUavicencio,  á 
quien  por  sus  trampas  llamaban  unos  Martin  Dro* 
ga,  otros  por  sus  maldades  Martin  Lukro,  y  todos 
por  sus  astucias  y  embelecoa  Martin  GWoIiimi. 
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HAMéodoto  hnrtedo  á  «n  fltcerdote  mu  tí  talos  de 
érdenes^  se  poso  su  nombre  y  ejerció  todas  las  faii- 
eioim  sacerdotales,  valíéndoÉe  de  este  ardid  para 
gaaar  dinero.  Faé  condenado  á  galeras  por  cineo 
afios  y  doscientos  azotes.  Dedaró  en  su  confesión, 
qne  cnando  ola  confesiones,  la  absolncion  que  daba 
era  esta;  Diof  te  tenga  de  su  humo,  yámi  tamUen, 
Onando  celebraba  misa,  es  tos  coman  que  consa- 
graba dieiendo:  Martin ,  ¿en  f«á  pararán  estas 
witasV^ 

INUNDACIONES  DB  TABASOO:  el  terri- 
torio de  Tabasoo  ocupa  una  gran  llanura  baja,  que 
se  estiende  desde  las  montafias  de  Ohiapae,  con 
que  confina,  hasta  el  mar,  en  una  distancia  N.  S. 
de  cuarenta  leguas  poco  mas  ó  meaos,  si  no  es  por 
la  parte  de  üsnmasinta,  que  se  dilata  hasta  cerca 
de  den  leguas,  describiendo  por  ese  rumbo  la  figu- 
ra de  un  rectángulo  que  ya  á  terminar  con  la  pe- 
queika  prorinoia  del  Peten  de  la  república  de  Gen- 
tro-América:  se  sabe  que  entre  E.  y  O.  colinda 
Tabasoo  con  Yucatán  y  Yeracmz,  y  que  la  distan- 
cia media  entre  ambos  Departamentos  es,  de  cin- 
cuenta legras:  todo  este  pais  parece  de  rédente 
fonnacion,  pues  á  mas  de  que  sos  terrenos  son  de 
álubion,  y  su  aleamiento  gndual  y  continuo  se  ve- 
rifica todavía  á  la  rista  de  una  generadon;  ewro- 
bora  esta  idea  el  que  desde  la  costa,  en  toda  s.a 
'  langitud,  hasta  á  diez  l^uas  en  el  interior,  las 
tierras  son  tan  bajas  que  muy  poco  se  eleyan  so- 
bre el  nivel  del  mar;  y  mas  ÍM,  muy  impercepti- 
blemente se  van  aleando  hasta  que  por  so  inme- 
diación á  las  montafias  adquieren  una  elevación 
no  may  considerable:  como  este  fértil  territorio 
eetá  cruzado  por  multítud^de  rios,  las  inundadones 
son  firecnentes  y  en  todas  direcdones,  desde  me- 
diiulos  de  junio  basta  fines  de  octubre;  mas  los 
desbordamientos  de  los  rios  que  en  otras  pintes 
son  temibles,  en  Tabasco,  á  pesar  de  la  degrada- 
ción de  su  suelo,  son  esencialmente  benéficos,  y 
ima  inundación  se  espera  regularmente  con  tanto 
anhelo  como  en  Egipto,  aunque  no  con  la  misma 
incertidumbre  en  sus  favorables  resultados,  pues 
son  muy  diversas  las  causas  de  esta  espeetativa: 
en  Tabasco,  crezcan  6  no  los  rios,  puede  estarse 
dempre  seguro  de  las  cosechas,  pues  estas  depen- 
den allí  de  la  bondad  de  los  terrenos,  y  de  la 
abundancia  de  las  lluvias,  á  mas  de  qne  casi  en 
cualquier  mes  del  afto  pueden  sembrarse  las  semi- 
llas de  primera  necesidad,  y  obtenerse  dempre  mas 
6  menos  felices  resultados;  mientras  que  en  d  Ba- 
jo Egipto  solo  se  consiguen  después  de  las  inunda- 
dones  del  Nilo,  pues  sabido  es  que  pocas  veces 
llueve  en  aquellas  comarcas.  Las  crecientes  en  Ta- 
basco, ademas  del  essinente  benefido  que  produ- 
cen alzando  y  mejorando  progresivamente  los  ter- 
renos, con  los  despejos  de  las  montafias  que  arras- 
tran las  aguas  y  depositan  en  su  reposo,  todavía 
presentan  otros  no  menos  importantes  para  los  mo» 
radores  de  aquel  Departamento:  en  la  época  de 
las  inundaciones,  el  tráfico  interior  adquiere  una 
asombrosa  actividad,  y  se  pone  todo  en  movimien- 
to estraordinario:  entonces  el  pais  se  convierte 
en  otra  Teneda;  pero  por  supuesto  en  wneha  mar 

ApftNDiov. — ^Toxo  'II. 


yor  escala:  á  todas  partes  se  puede  entonces  ir  y 
venir  embarcado  cóinoda  y  fácilmente:  los  palos  y 
maderas  predosas,  retenidas  poco  antes  en  los  dé- 
pósitos  del  campo  por  la  dificultad  de  conducirlos 
por  tierra,  pueden  trasportarse  adonde  se  quiera 
con  prontitod  y  pocos  gastos:  las  pingües  c^echas 
que  estaban  entrojadas  en  los  montes,  espnestas  á 
perderse  y  desmejorarse  por  las  lluvias,  se  llevan 
embarcadas  á  los  graneros  de  las  haciendas,  6  se 
bajan  á  los  mercados  convenientes,  y  adquieren 
desde  este  instante  casi  el  doble  de  su  valor.  Los 
cuantiosos  depósitos  de  palo  de  tinte,  que  por  fal- 
ta de  agua  sufidente  en  los  arroyos  ó  canales  se 
hallaban  todavía  en  los  lugares  en  qne  faé  corta- 
do, siendo  allí  cari  inútil  su  valor  á  sus  laboriosos 
duefios,  se  conduoen  hasta  las  márgenes  inundadas 
de  los  rios,  y  sobre  ellas  se  forman  montafias  arti- 
fieiales  de  esta  valiosa  madera,  que  por  su  grave- 
dad específica  se  sumerge  y  no  hay  riesgo  de  qne 
sea  arrastrada  por  las  corrientes.  Los  plantíos  del 
cacao  redben  un  riego  saludable,  que  si  alguna 
vez,  porque  tardan  mueho  tiempo  sus  troncos  ba- 
fiados  por  las  ag^as,  suelen  enfriarse,  como  allí  di- 
cen, é  impiden  la  fructificación  (1),  otras,  y  son 
las  mas  ocasiones,  los  preparan  convenientemente 
para  produdr  ricas  cosechas.  Los  pueblos  que  por 
no  estar  ntuados  en  el  dia  sobre  las  márgenes  de 
los  rios,  porque  algunos  de  estos  hayan  cambiado 
su  curso,  pueden  entonces  esportar  sus  frutos  y  de- 
mas  efectos,  ahorrando  un  cincuenta  por  ciento  de 
fletes  pues  tal  es  la  diferencia  de  conducirlos  por  tier- 
ra al  verificarlo  por  agua.  En  esa  época  se  ve  en  S. 
Juan  Bautista  á  su  hermoso  rio,  á  la  gran  laguna 
que  tiene  á  sos  espaldas  y  al  Jícaro,  arroyo  que 
atraviesa  una  gran  parte  de  la  ciudad,  embelleci- 
das sus  orillas  por  una  inmenddad  de  canoas,  car- 
gadas de  todos  los  frutos  del  Departamento;  por 
aquí  se  ven  maderas  preciosas  hacinadas;  allí  cor- 
tes completos  de  casas  qne  han  bajado  en  balsas; 
mas  allá  piraguas  nuevas  de  diversos  tamaños^ 
cargadas  de  artefactos  de  madera  que  se  han  cons- 
truido á  la  vez  en  el  fondo  de  los  t)08qoes  y  se  traen 
ahora  para  vender,  á  merced  del  auxilio  de  las 
aguas  qne  se  han  derramado  en  todas  direcciones: 
en  fin,  por  todas  partee  se  observan  los  productos 
de  la  industria  y  de  la  agricultura,  que  aprove- 
chándose de  la  deseada  inundación,  se  agiten  de 
mil  maneras  por  presentarlos  en  el  mejor  mercado 
de  aquel  pais. 

En  los  meses  de  octubre  regularmente  todo  Ta- 
basco presenta  la  imájen  de  un  gran  lago,  apenas 
salpicado  de  algunas  islas,  pues  aun  mochos  de  sus 
pueblos  se  sumergen  hasta  dos  y  tres  pies  de  pro- 
fundidad bajo  las  aguas:  entonces  no  se  conoce,  si; 
no  apenas,  el  curso  de  los  rios,  pues  estos  se  nive- 
lan con  las  antiguas  lagunas,  qne  también  se  han 
desbordado  y  confundido  sus  cenagosas  aguas  con 
las  de  aquellos.   Pero  esta  temporada,  verdadera- 

[1  ]  Acaso  por  este  súbito  enfriamiento  se  conden- 
san los  sucos  de  la  planta,  j  obstruyendo  su  libre  cir- 
culación, se  perturban  las  funciones  orgánicas,  y  difi- 
eultuk  la  íraecificaciott. 
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mente  divertida  y  litil  para  los  hombrea  del  cam- 
po, es  de  alarma  y  destrucción  para  los  animales; 
entonces  se  ha  yisto  al  cuitado  cier?o  perder  el 
miedo  qne  tiene  á  la  especie  humana,  y  buscar  in- 
quieto en  las  poblaciones,  el  refagio  que  en  vano 
ha  querido  hallar  en  las  florestas:  los  puercos  de 
monte  se  dejan  mas  bien  matar  á  palos,  que  Tolver 
á  arrostrar  los  peligros  de  que  han  huido,  porque 
cansados  de  nadar,  é  inciertos  de  encontrar  otro 
asilo,  se  agrupan  en  el  primer  islotilloque  han  ha- 
llado y  allí  son  muchas  Teces  sacrificados  por  el 
primer  cazador  que  los  ha  visto.  Los  tigres  se  tre- 
pan en  los  árboles,  y  las  culebras  se  enroscan  en 
sus  ramas;  y  estas  dos  razas  malditas  se  escapan 
casi  siempre  de  los  estragos  de  una  inundación,  á 
la  vez  que  multitud  de  animales  pacíficos  sucum- 
ben ahogados,  ó  bien  son  víctimas  del  machete  ó 
plomo  del  cazador,  pues' por  ese  tiempo  hacen  es- 
tos, embarcados,  gjrandes  y  divertidas  escursiones, 
siempre  con  feliz  suceso. 

Afortunadamente  en  estas  crecientes  de  los  ríos, 
casi  nunca  sobrevienen  desgracias  considerables; 
como  tienen  lugar  todos  los  afios  y  se  repiten  va- 
rias ocasiones  en  cada  uno  de  ellos,  todos  los  acon- 
tecimientos están  previstos  oportunamente:  las 
grandes  y  peligrosas  inundaciones,  en  que  las  aguas 
traspasan  sus  límites  conocidos,  rara  vez  se  verifi- 
can, y  aun  entonces  no  son  muy  temibles  en  sus 
resultados:  rara  vez  se  ha  causado  la  pérdida  de 
alguna  vida,  pues  las  canoas,  tan  abundantes  en 
el  pais  de  las  aguas,  sirven  para  prevenir  cualquier 
fortuito  caso;  y  solamente  los  ganados  vacuno  y 
caballar  suelen  perecer,  cuando  sus  duefios  no  han 
cuidado  de  trasladarlos  á  su  debido  tiempo  á  las 
lomas,  ó  porque  las  inundaciones  han  sido  tan  re- 
pentinas que  no  han  dado  tiempo  suficiente  para 
evitar  sus  estragos:  algunas  veces  también  las  co- 
sechas han  solido  perderse,  si  en  los  meses  de  junio 
en  que  no  se  han  asegurado  todavía,  sobreviene 
alguna  considerable  creciente;  mas  como  solo  por 
octubre  se  verifican  regularmente  las  grandes  ave- 
nidas, porque  antes  no  han  caido  suficientes  aguas 
para  llenar  las  lagunas  y  bajíos,  circunstancia  in- 
dispensable para  que  salgan  de  madre  los  ríos,  de 
ahí  es  que  por  ese  tiempo  ya  se  han  cogido  las  co- 
sechas, á  la  vez  que  los  ganados  han  sido  retira- 
dos á  las  alturas  designadas  previamente,  pues  to- 
dos se  preparan  para  las  crecientes  de  estos  meses. 

Las  inundaciones  de  los  ríos  de  Tabasco  no  son 
solamente  de  importantes  beneficios  para  sus  ha- 
bitantes, sino  que  son  designadas  como  tempora- 
das de  diversiones  y  fiestas  campestres  para  algu- 
nas poblaciones,  principalmente  en  la  capital  del 
Departamento,  en  donde  se  preparan  ó  improvisan 
paseos  de  familias  y  de  amigos,  por  medio  de  ca- 
noas que  surcan  las  aguas  mansas  de  una  laguna, 
6  navegan  por  los  que  poco  antes  eran  caminos 
carreteros,  y  ahora  son  hermosos  canales,  sombrea- 
dos de  una  vegetación  gigantesca,  y  embellecidas 
sus  orillas  por  sencillas  casas  de  campo  que  des- 
cuellan sobre  las  aguas,  pues  muchas  de  ellas,  con 
sus  huertos  y  cercados,  se  hallan  sumergidas,  pre- 
sentando en  alguna  manera,  el  aspecto  de  un  pe- 


quefio  archipiélago;  por  otra  parte,  los  frondosos 
y  corpulentos  naranjos,  cargados  de  sus  frutos  do- 
rados, los  esbeltos  palmeros,  los  encumbrados  co- 
cos, los  piramidales  mameyes  oriundos  de  Haití; 
los  inmensos  plantíos  de  cafia  de  azúcar,  y  los  pla- 
tanares, como  otros  mil  árboles  preciosos,  decoran 
el  gran  cuadro:  la  multitud  de  aves  acuáticas,  que 
con  su  agudo  ó  ronco  graznido,  huyen  despavori- 
das á  la  proximidad  de  los  viajeros:  los  ganados 
vacuno  y  caballar,  nadando  inciertos  de  aquí  para 
allá,  6  bien  hundidos  hasta  el  costilíar  entre  las 
aguas  que  han  venido  á  invadir  sus  dominios,  y  á 
ocultarles  los  verdes  pastee  que  allí  abundaban,  y 
sin  mas  recurso  ahora  que  rumiar,  levantando  pe^ 
rezosamente  sus  cabezas  á  este  fin;  el  ir  y  venir  de 
otras  canoas,  cargadas  de  productos  del  pais,  6 
bien  de  otras  familias  que  han  salido  igualmente  á 
solazarse:  el  cambio  mágico,  en  fin,  de  toda  la  an- 
tigua escena,  pues  todas  las  vistas  se  han  mudado 
con  la  elevación  de  las  aguas,  como  puede  imagi- 
narse: este  conjunto  de  movimientos  y  perspectiva, 
estasía  el  alma  sensible  del  que  lo  contempla,  y  ha- 
ce rebosar  la  alegría  entre  las  divertidas  familias, 
que  tal  vez  en  estas  solas  ocasiones  han  salido  á 
gozar  del  hermoso  panorama  de  los  campos,  y  de 
la  magnífica  vista  del  conjunto  de  las  aguas.  Fe- 
lizmente casi  nada  viene  á  turbar  estas  inocentes 
diversiones,  pues  fornidos  y  ágiles  remeros  condu- 
cen diestramente  las  canoas  destinadas  el  efecto, 
ó  bien  navegan  á  la  palanca  por  los  caminos  prin- 
cipales y  sa vanas,  cubiertas  entonces  por  las  aguas 
mansas  que  se  han  esparcido,  cuya  profundidad  en 
estos  paseos,  apenas  es  de  tres  á  cuatro  pies.  Ni 
la  idea  de  grandes  padecimientos  eñ  las  familias 
proletarias,  cuyas  casas  hasta  un  tercio  están  bajo 
las  aguas,  puede  contristar  á  los  alegres  viajeros; 
pues  si  bien  entonces  esas  familias  tienen  que  dor- 
mir en  sus  tapancas  (1),  acompañados  de  sus  per- 
ros y  gallinas,  esta  penosa  sitnacion,  que  no  dura 
sino  dos  ó  tres  dias,  se  dulcifica  con  la  abundante 
caza  y  pesca  que  les  proporciona  una  creciente,  y 
disfrutan  ademas  las  facilidades  de  conducir  y  ven- 
der á  mejores  precios  sus  frutos  antes  estancados. 
Son,  no  obstante,  muy  pocas  las  casas  que  son  in- 
vadidas por  laa  aguas  de  una  avenida,  pues  al  tiem- 
po de  construirse  se  ha  cuidado  de  elegir  el  terre- 
no mas  elevado,  si  lo  hay  cercano,  ó  se  alza  artifi- 
cialmente y  se  rodea  de  estacadas  para  impedir  su 
desmoronamiento,  y  por  este  medio  se  precaven  los 
efectos  de  una  inundación. 

Regularmente  éstas  no  duran  en  las  tierras 
próximas  á  la  sierra,  sino  doce  6  veinticuatro  ho- 
ras á  lo  mas;  pero  son  también  allí  mas  rápidas  y 
sorprendentes,  pues  las  aguas  descienden  muchas 
veces  con  una  violencia  espantosa,  y  llenan  y  des- 
bordan en  pocas  horas  á  los  rios,  pues  no  habien- 
do por  esos  rumbos  lagunas  ni  bajíos  por  donde 
pudiesen  desahogarse,  se  derraman  por  los  cami- 

[1]  Especie  de  cielo  grosero  de  las  casuchas  del 
campo,  compuesto  de  palos  6  caOas  colocadas  horizon- 
talmeote,  y  unidas  eatre  tf  por  medio  de  juncos  que 
los  sajetan. 
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nos  principales,  qne  comunmente  están  paralelos 

con  los  rios,  y  los  cubren  las  aguas  como  á  los  ter- 
renos inmediatos,  basta  seis  y  ocho  pies  de  altara 
sobre  su  saperfícle;  mas  en  los  parajes  distantes, 
doce  ó  quince  leguas  de  las  sierras  hacia  la  costa, 
las  crecientes  las  dan  mas  tiempo,  y  se  presentan 
con  menos  impetuosidad;  y  cuando  empiezan  las 
aguas  á  bajar,  es  con  lentitod^pues  hallándose  to- 
da la  snperfície  del  país  cubierta  de  una  grao  can- 
tidad  de  aquellas,  los  desagües  de  las  barras  no 
son  suficientes  para  arrojarlas  al  mar  con  mucha 
prontitud;  pero  á  los  quince  dias  de  la  mayor  cre- 
ciente, si  no  ha  sobrevenido  algún  fuerte  norte  que 
vuelva  á  renovarla  con  mas  ó  menos  faerza,  todos 
los  terrenos  bañados  por  la  avenida  quedan  enju- 
tos; y  esta  es  la  razón  por  que  durante  una  inun- 
dación, se  nota  esa  actividad  y  movimiento  (^n  los 
trasportes,  pues  es  necesario  entonces  aprovechar- 
se de  las  facilidades  que  se  tienen  á  la  mano,  y  que 
tal  vez  no  volverán  á  presentarse  sino  hasta  des 
pues  de  corrido  un  año. 

Tales  son  los  resultados  y  ventajas  de  un  acon- 
tecimiento, que  en  otras  partes  se  mira  con  terror 
ó  como  una  calamidad  pública,  y  que  en  Tabasco 
despierta  mil  intereses  y  produce  mil  beneficios. 

INUNDACIÓN  DE  MÉXICO  EN  1629:  la 
inundación  llamada  grande  se  habia  comenzado  á 
sentir  desde  fines  del  año  de  1626,  en  que  fueron 
copiosísimas  las  lluvias.  Creció  el  peligro  con  las 
del  año  de  27,  en  que  sin  embargo,  con  la  buena 
diligencia  del  Exmo.  Sr.  marques  de  Cerralvo  no 
se  tuvo  ei  mayor  susto.  Dispuso  S.  E.  por  consejo 
y  dirección  de  los  hombres  mas  inteligentes,  que  se 
levantase  la  albarrada  de  San  Cristóbal  una  vara 
mas,  y  lo  mismo  las  de  Mexicaltzingo,  San  Antonio, 
Calvario,  Tacuba  y  Atzcapotzalco.  Que  se  repara- 
sen las  de  Zumpango  y  San  Lázaro,  obja  antigua 
de  D.  Luis  de  Yelasco  el  viejo.  Qne  se  reedificase 
una  antigua  calzada  para  divertir  el  curso  de  los 
lios  Sa/ndorum  y  Morales,  de  modo  que  después  de 
haberse  esplayado  por  los  egidos  de  la  Piedad  y 
San  Antonio,  viniese  á  desaguar  en  la  laguna  de 
San  Lázaro.  Que  se  hiciese  una  presa  de  mampos- 
tería  para  divertir  las  avenidas  de  Pachuca,  que 
'  engrosaban  las  lagunas  de  Zumpango  y  San  Cris- 
tóbal: que  se  prosiguiese  el  desagüe  de  Huehueto- 
ca  y  se  cerrase  una  abertura  que  para  hacer  espe- 
rieneia  del  incremento  del  agua  habla  mandado 
abrir  el  marques  de  Gelvez  por  auto  de  7  de  mar- 
zo de  1623.  Que  se  estacasen  las  acequias  dentro 
de  la  ciudad,  para  que  las  aguas  corriesen  sin  per- 
juicio de  las  calles  y  casas.  La  superintendencia, 
dice  en  §u  relación  D.  Fernando  de  Zepeda,  de  to- 
das estas  obras  encargó  S.  E.  á  los  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús,  con  maestros  que  dispusie- 
sen su  fábrica,  y  todas  se  pusieron  en  ejecución  y 
se  fueron  haciendo  hasta  mediado  el  año  de  1629. 

Los  religiosos  de  la  Compañía  que  aquí  no  se- 
ñala ni  individua  este  autor,  sabemos  por  carta 
annua  de  29  que  fueron  seis,  entre  los  cuales  el  pa- 
dre Bartolomé  Santos  y  el  padre  Cristóbal  Ángel, 
que  en  semejante  ocasión  habían  ya  ayudado  al 
Ezmo.  marques  de  Salinas,  y  servido  bastantemen- 


te á  la  cansa  pública  en  el  año  de  160t.  Con  estas 
precanciones  se  pasó  el  año  de  27  y  el  de  28  sin  el 
mayor  susto.  La  ciudad  y  el  virey,  agradecidos  al 
trabajo  de  los  padres,  se  prometian  ya  ana  total  se- 
guridad; pero  á  pesar  de  las  mas  prudentes  medi- 
das se  verificó  bien  presto  todo  lo  contrario.  En 
el  año  de  28  fueron  las  lluvias  demasiadamente  tar- 
días; en  el  de  29  comenzaron  muy  temprano,  y  con 
tal  fuerza  y  continuación,  qne  españoles  é  indios 
antiguos  no  se  acordaban  haberlas  visto  semejan- 
tes. Fuera  de  la  mucha  agua  que  llovía,  de  la  que 
trasminaba  por  las  al  barradas  y  las  presas,  se  ha- 
blan ya  anegado  todos  los  barrios  de  la  ciudad,  de 
suerte  que  á  pocos  dias  no  se  podía  entrar  ó  salir 
sino  por  las  calzadas.  Los  barrios,  compuestos  por 
lo  común  de  casas  de  adobe,  todos  se  arruinaron, 
cogiendo  á  muchos  pobres  bajo  de  sos  ruinas.  Otros 
r  quedaban  aislados,  y  morían  de  hambre  y  necesidad 
muchísimos.  El  día  5  de  setiembre  navegaban  ya 
las  canoas  por  los  arrabales  de  Santiago,  de  la  Pie- 
dad, y  por  las  calles  mas  bajas.  Las  familias  reli- 
giosas comenzaron  á  desamparar  sus  conventos, 
dejando  precisamente  algunos  pocos  sugetos,  parte 
por  la  incomodidad  y  el  peligro,  y  parte  por  la  falta 
de  las  limosnas.  Dentro  de  poco  se  hallaron  menos 
en  la  ciudad,  fuera  de  los  muertos,  mas  de  vemUsie- 
U  mil  personas.  Muchas  familias  se  pasaron  á  la 
Puebla,  que  por  tanto,  á  fines  del  siglo  que  trata- 
mos, cuasi  competía  con  la  capital  en  el  número  y 
riqueza  de  sus  habitadores.  Sobrevino  á  estos  gran- 
des principios  de  inundación,  qne  tenia  ya  mny  cons- 
ternados los  ánimos,  el  copiosísimo  aguacero  de  S, 
Mateo,  qne  hasta  ahora  es  famoso  en  el  reino,  en 
que  desde  la  víspera  hasta  el  día  llovió  con  increí- 
ble fuerza  for  treinta  y  seis  horas  continuas,  Al  día 
siguiente,  22,  amaneció  todala  ciudad  llena  de  agua, 
qne  subía  mas  de  media  vara  en  la  parte  mas  alta. 
Encareciéronse  los  bastimentos  con  inesplicable 
daño  de  los  pobres:  no  se  oían  sino  clamores,  pi- 
diendo á  Dios  misericordia,  y  continuas  plegarias 
en  las  iglesias.  Ni  aun  quedaba  el  consuelo  de  re- 
fugiarse á  los  altares  y  al  sagrado  de  las  imágenes 
milagrosas.  Todos  los  templos  estaban  cerrados,  y 
aun  después  de  todo  llenos  de  agua.  Cesaron  los 
sermones,  la  frecuencia  de  los  saoramentos,  el  co- 
mercio de  las  tiendas,  el  trato  y  comunicación  dé 
las  gentes,  los  oficios  mecánicos  y  aun  los  públicos 
de  audiencia  y  tribunales.  El  Illmo.  Sr.  D.  Fran- 
cisco Manso  y  Ziiñiga,  arzobispo  de  México,  pro- 
veyendo á  todo  como  celosísimo  pastor,  hizo  pri- 
meramente traer  de  su  santuario  á  la  milagrosa 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  acción 
que  no  habia  tenido  ejemplar  hasta  entonces.  En- 
tro la  santa  imagen  en  la  ciudad  en  canoa  con  acom- 
pañamiento de  toda  la  nobleza,  clero  y  religiones, 
el  día  24  de  setiembre.  Dio  asimismo  su  señoría 
licencia  qne  en  los  balcones,  en  tablados  que  se 
formaron  en  las  encrncijadas  de  las  calles  y  aun  en 
las  azoteas  se  pudiesen  poner  altares  en  que  cele- 
brar el  santo  sacrificio  de  la  misa,  que  ola  el  pue- 
blo desde  los  terrados  y  ventanas  vecinas,  no  con 
aquel  respetuoso  silencio  que  en  los  templos,  sino 
antes  con  lágrimAS,  sollozos  y  clamores  que  á  los 
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calo.  Salía  también  todos  los  dias  sa  Illma.  en  ana , 
canoa  por  los  barrios  á  visitar  las  casas  de  lospo-- 
bres,  llevando  tras  de  sí  algunas  otras  canoas  car- 
gadas de  pan,  carne,  maiz,  frijol  y  otras  machas 
cosas  qne  repartía  á  los  menesterosos. 

No  compila  con  menos  exactitud  las  grandes  obli» 
gaciones  de  su  oficio  el  Exmo.  marques  de  Gerralvo. 
Dividió  los  varios  cuarteles  y  barrios  de  la  ciudad 
entre  religiosos  graves  y  otras  personas  de  su  saUa- 
faecion,  con  orden  de  formar  una  lista  de  todos  los 
pobres  que  en  ellos  se  hallasen.  Estas  personas  de- 
bían ocurrir  cada  tercero  día  á  palacio,  donde  en 
pan,  en  carne,  en  semillas  y  en  reales,  se  les  daba 
cuanto  era  menester  para  el  socorro  de  las  necesi- 
dades de  sus  respectivos  cantones.  Mandó  asimis- 
mo formar  otra  lista  de  todos  aquellos  que  ó  por 
entera  ruina  ó  por  eminente  peligro  de  sus  casas  ha- 
bían quedado  desacomodados,  con  orden  de  traer- 
los todos  á  palacio.  S.  E.  se  encargó  de  muchísi- 
mos que  en  uno  de  los  mas  grandes  y  fuertes  edificios' 
de  la  ciudad  congregó  y  alimentó  por  mas  de  seis 
meses.  Los  demás  repartió  por  las  casas  ricas  y  co- 
munidades religiosas.  Muchas  personas  de  caudal, 
imitando  estos  ilustres  ejemplares,  socorrían  libe- 
ralísimamente  á  los  necesitados,  y  pagaban  casas 
en  que  se  mantuviesen  á  sus  espensas.  Mandáronse 
traer  todas  las  canoas  de  los  pueblos  vecinos,  se 
fabricaron  angostas  calzadas  en  las  calles  á  raíz 
de  las  paredes,  y  puentes  de  madera  para  el  tragin 
y  comercio  de  la  ciudad.  Tomadas  estas  mas  ur- 
gentes providencias  se  comenzó  á  pensar  en  los  re- 
medios para  tanto  mal  en  lo  futuro.  Se  propusieron 
premios  en  nombre  de  S.  M.  á  los  que  diesen  algún 
arbitrio,  aunque  fuese  muy  costoso,  para  desaguar 
á  México  y  librarla  para  siempre  de  tan  continuos 
sobresaltos.  Se  presentaron  muchísimos,  y  entre 
ellos  el  padre  Fratuisco  Calderón^  de  la  Compafiía 
de  Jesús,  representó  de  un  sumidero  de  que  parece 
había  habido  en  la  antigüedad  algunas  noticias  en 
la  laguna  de  Tescuco,  y  que  acaso  habría  obstruido 
y  ensolvado  el  tiempo,  ó  por  que  la  estrechura  de  su 
vaso  no  era  suficiente  para  recibir  tantas  aguas.* 
Para  el  reconocimiento  de  este  y  otros  muchos  me- 
dios se  dio  comisión  á  personas  inteligentes.  S.  E. 
entretanto  salió  á  recorrer  todos  los  contornos  de 
México  á  raíz  de  los  montes  que  cifien  su  hermo- 
sísimo plan,  espedicion  en  que  anduvo  en  pocos  dias 
mas  de  cien  leguas.  Después  de  todo  se  conoció  que 
el  único  recurso  era  proseguir  y  perfeccionar  el  de- 
sagüe de  Huehuetoca,  que  veintiún  años  antes  ha- 
bía comenzado  el  marques  de  Salinas.  El  Illmo.  Sr. 
D.  Francisco  Manso,  escribiendo  á  S.  M.  con  fecha 
16  de  octubre  de  29,  dice  haber  muerto  en  aquel 
corte  tiempo  mas  de  treinta  mil  indios  y  de  veinte 
mil  familias  de  espaSUjks  que  antes  de  la  inundación 
tenia  México,  apenas  quedaban  en  la  ciudad  cua- 
trocientas. En  una  situación  tan  lastimosa  es  fácil 
concebir  cuánto  tendrían  que  hacer  y  padecer  nues- 

"  Este  M  el  famoflo  anmidero  llamado  Ptmtíüan  de  que 
hibla  el  P.  Sahagnn,  j  que  te  ha  foUeitedo  inútilmente  por 
el  ayuntamiento  de  Mwco. 


tros  G^MEarios  m  eqiiritQilM  7  temporalee  obras  ^ 

misericordia. 

Es  menester  confesar  que  á  principios  de  la  inun- 
dación no  solo  no  llamaban  á  parte  alguna  á  nues- 
tros operarios;  pero  aun  apenas  podían  andar  por 
las  calles  sin  esponerse  á  las  descortesías  y  á  las 
maldiciones  del  pueblo.  Oon  ocasión  de  haber  el 
escelentísimo  puesto  la  superintendencia  de  las  obras 
arriba  dichas,  á  cuidado  de  nuestros  religiosos,  no 
faltaron  personas  desafectas  á  la  Compafiía  que  de 
palabra  y  por  escrito  publicaron  por  teda  la  ciudad, 
y  aun  por  todo  el  reino,  que  los  jesuitas  habían  de- 
jado en  las  albarradas  algunos  ojos  y  aberturas,  co- 
mo si  janto  con  ellos  no  hubiesen  asistido,  de  orden 
del  virey,  otras  personas  inteligentes  para  no  po- 
derlos culpar  de  ignorancia.  Algunos,  interpretan- 
do mas  malignamente  el  hecho,  afiadian  que  esto 
había  sido  para  regar  nnas  tierras.  Aunque  no  se 
decía  qué  albarradas,  qué  tierras,  ni  en  qué  parte  se 
habían  abierto  los  diques;  sin  embargo,  una  impos- 
tura tan  mal  zurcida  en  unos  ánimos  consternados, 
halló  fácilmente  crédito,  sin  advertir  cómo  podían 
estar  las  nubes  á  disposición  de  ios  jesuítas,  ó  qué 
necesidad  habla  de  las  aguas  de  la  laguna  para  el 
riego  de  las  tierras,  cuando  caía  del  cielo  con  tanta 
abundancia,  cuanta  jamas  se  había  visto  en  Nueva- 
Espafla.  Finalmente,  después  de  alg^n  tiempo  de 
mortificación  gravísima,  la  razón,,  el  silencio  y  la 
paciencia  de  los  calumniados,  la  constancia  y  pun- 
tualidad en  los  ministerios  á  todas  horas  del  día  y 
de  la  noche,  el  ver  que  ninguno  de  los  jesuítas  había 
desamparado  la  ciudad,  aunque  la  Gasa  Profesa, 
con  la  falta  total  de  las  limosnas,  padeció  increíbles 
trabajos;  la  liberalidad  con  que  de  nuestros  colegios 
se  socorria  á  los  pobres,  pnes  de  limosnas  manua- 
les se  dieron  del  colegio  máximo  mas  de  cuatro  mil 
pesos;  fner»de  treinta  familias  que  por  algunos  me- 
ses mantuvo  en  casas  propias,  aun  en  ocasión  que 
con  la  mina  de  otras  había  perdido  mas  de  cuaren- 
ta mil  pesos;  todo  esto,  digo,  y  mas  qne  todo  la 
confesión  del  mismo  Enrico  Martínez,  maestro  ma- 
yor de  la  obra,  qne  puesto  en  prisión  por  orden  del 
virey,  confesó  había  hecho  cerrar  la  boca  de  desa- 
güé, impidiendo  el  paso  del  rio  de  Cnautitlan,  sin 
orden  ni  licencia  del  virey,  y  habla  roto  el  vertide- 
ro,  con  lo  cual  el  rio  de  Cnautitlan  entró  por  la 
laguna  de  Zumpango,  que  tiene  comunicación  con 
la  de  San  Gristólsal  y  la  de  México,  dando  por  es- 
cusa qne  el  avío  fué  poco  y  tarde,  y  las  avenidas 
nunca  vistas,  y  que  el  haberle  cerrado  fué  por  las 
muchas  lejas  que  cayeron  impidiendo  el  paso.  Esta 
prisión  y  esta  confesión  volvieron  su  primera  esti- 
mación y  antiguo  reconocimiento  á  la  Compafiía, 
á  quien  aon  después  de  la  inundación,  quedó  bas- 
tante materia  para  ejercitar  su  celo  en  la  peste  que 
sobrevino  al  siguiente  año,  ocasionada  de  la  hume- 
dad, de  la  hambre,  de  la  corrupción  de  los  cadáve- 
res de  tantos  animales  y  aun  de  muchos  pobres  qne 
á  cada  paso  morían  en  los  primeros  días. 

IPALAPA  (Santa  Masía)  :  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  un  llano;  goza  de  temperamento  cálido;  tiene 


IRA 


IRA 


6M 


361  hab.:  dtata  1»  lagnii  d*  to  Oipiúa  7  S3d6  m 
cabecera. 

IRAOORRI  (P.  Juan  Francisco):  nació  en 
el  pueblo  de  San  Matías  en  la  Sierra  de  Pinos  el 
mes  de  jnnio  del  afio  dé  1728,  y  fué  hijo  de  D.  Do- 
mingo  Iragorrf  y  D.*  María  Cecilia  Incolasa,  riz- 
cainos  ambos  y  personas  mny  dlstingaidas:  su  pa- 
dre había  Tenido  de  Espafia  con  e!  empleo  de  cor^ 
regidor  y  jaez  real  de  dicho  pueblo.  Muy  nifto  se 
encontró  huérfano  nuestro  Juan  Francisco,  y  lo 
que  es  peor,  en  suma  indigencia  por  haberse  ar- 
ruinado su  padre  en  la  negociación  de  minas:  sin 
embargo,  dotado  de  un  escelente  natural  y  de  su- 
ma aplicación,  habiendo  pasado  á  San  Luis  Poto- 
sí con  su  numerosa  familia,  estudió  con  sumo  tra- 
bajo, teniendo  hasta  que  pedir  prestados  los  li- 
bros, gramática  latina  en  el  colegio  que  tenian  los 
jesuítas  en  esa  ciudad,  bajo  el  magisterio  del  eóle- 
bre  P.  José  Gampoy,  siendo  uno  de  sus  mas  apro- 
Techados  disqípuloe:  á  los  veinte  afios  Tino  á  Mé- 
xico y  estudió  filosofía  en  el  seminario  de  San 
Ildefonso,  en  que  fué  admitido  por  recomendación 
del  dicho  P.  Campoy,  en  calidad  de  estudiante  de 
gracia,  á  quien  se  daba  la  comida  porque  sirviese 
á  los  pensionistas  en  ciertas  funciones:  correspon- 
dió perfectamente  el  joven  á  la  reoomendaeion  que 
se  habfa  hecho  de  su  persona,  pues  concluido  el 
corso  mereció  uno  de  los  primeros  lugares,  y  ha- 
biendo solicitado  abrazar  el  instituto  de  San  Igna- 
cio, fué  admitido  con  sumo  gusto  de  los  superiores. 
Desde  el  noTicfado  fué  Iragorri  un  ejemplo  de  pie- 
dad, de  celo  y  de  prudencia  superior  á  su  edad; 
así  es  que  apenas  concluido  el  bienio  de  la  prime- 
ra probación  fué  mandado  á  Zacatecas  á  ensefiar 
gramática  á  los  niños,  oficio  en  qué  duró  dos  afios 
volviendo  después  á  México-  á  estudiar  teología, 
y  después  de  ordenado  de  sacerdote  enviado  al  co- 
legio del  Espíritu  Santo  de  Puebla  á  ejercitarlos 
ministerios  de  su  profesión:  hecha  la  de  cuarto  vo- 
to fué  destinado  para  la  casa  Profesa,  donde  se 
adquirió  crédito  de  uno  de  los  primeros  oradores 
de  México,  de  los  mas  asiduos  en  el  confesonario, 
de  ios  mas  puntuales  para  las  confesiones  de  los 
enfermos,  la  asistencia  de  cárceles,  hospitales,  es- 
plicadon  de  la  doctrina  y  demás  ministerios  que 
en  esa  casa  se  ejercian:  á  estos  penosos  empleos  se 
le  agregó  el  de  la  educación  de  los  hijos  del  virey 
D.  Joaquín  de  Monserrat,  marques  de  Gruillas,  que 
desempefió  con  mucho  acierto  por  seis  meses,  has- 
ta que  lo  reemplazó  el  célebre  P.  Salvador  Dávila, 
que  completó  la  educación  cristiana  y  literaria  de 
esos  apreciabilísimos  jóvenes.  Pasó  después  á  en- 
sefiar filosofía  al  colegio  de  Puebla  y  de  allí  al  de 
Oajaca,  en  que  por  algpinos  afios  se  empleó  en  el 
laboriosísimo  ministerio  de  las  misiones  por  los 
pueblos,  en  las  qué  consiguió  grandes  fhitos  en  la 
conversión  de  muchos  pecadores  y  estirpaeion  de 
sinnómero  de  escándalos  públicos;  finitos  que  se 
debieron,  tanto  á  su  elocuente  y  fervorosa  predi- 
cación, como  á  lo  ejemplar  de  sus  costumbres,  á 
su  continua  oración  y  áspera  penitencia.  A  pesar 
no  obstante  de  la  fama  que  se  adquirió  el  P.  Ira- 


gorri ea  el  esiplto  de  naiiimwo^  los  superiof e« 
tuvieron  á  bien  volverlo  al  profetOrado,  y  el  ^be* 
dientísimo  padre,  aunque  mas  consaelo  teoia  en 
las  espediciones  evaagélieas  de  que  lo  separa- 
baa,  inclinando  la  cabeza  voMó  á  las  aulas  al 
colegio  de  Puebla,  primero  al  de  San  Geróni- 
mo, y  luego  al  de  San  Ildefonso,  con  tal  prove- 
cho de  la  juventud^  que  no  solamente  adelantó 
macho  bajo  de  la  dirección  de  tal  maestro,  sino 
que  emulado  sus  virtudes,  gran  parte  de  ellos 
abrazó  la  vida  religiosa,  ó  el  estado  eclesiástico, 
y  los  que  quedaron  en  el  siglo,  casados  y  en  diver- 
sos empleos  obsei;varon  ua  tenor  de  vida  tan  virtuo- 
so y  arreglado,  que  fué  dicho  coman  mucho  tiempo 
al  ver  á  un  secalar  que  eumplia  ejemplarmente  sua 
obligaciones,  llamarlo  "discípulo  del  P.  Iragorri." 
Entrado  ya  en  edad  este  ilustre  jesuíta  que  tan  per- 
fectamente habia  desempefiado  loe  varios  ministe- 
rios de  su  instituto,  fué  destínado  de  nuevo  coa  el  ofi- 
cio de  ministro  á  la  Gasa  Profesa,  donde  pocos 
meses  después  le  fué  notífieado  el  decreto  de  estra- 
fiamiento,  dando  él  admirable  ejemplo  de  obedien- 
cia y  tranquilidad  de  espíritu,  de  que  hablaremos 
en  su  lugar  (véase  Sanchbz)  .  Desterraáo  á  Italia 
con  los  demás  jesuítas,  continuó  allí  daado  los  mis- 
mos ejemplos  de  virtud,  y  sirviendo  á  su  comunidad 
ya  en  el  oficio  de  procurador,  ya  en  el  áe  secreta- 
rio, y  ya  también  en  el  de  maestro  de  los  religiosos 
jóvenes,  con  tanto  celo,  acierto  y  fervor,  como  lo 
habla  ejecutado  en  tiempos  mas  felices.  Suprimi- 
da la  Compañía  en  17  73,  por  el  breve  de  Ciernen* 
te  XI Y,  obedeció. la  orden  del  soberano  Pontífice 
como  todos  sus  hermanos;  y  tanto  en  Bolonia,  en 
que  permaneció  todavía  tres  afios,  como  en  Roma, 
adonde  se  trasladó  después,  fué  un  ínodelo  tal  de 
virtudes,  que  no  era  conocido  con  otro  nombre  que 
el  de  ''el  santo  americano:"  sobre  todo,  en  la  san- 
ta ciudad  dio  tales  ejemplos  de  paciencia  en  una 
grave  enfermedad  que  padeció,  y  para  cuya  cura- 
ción fueron  necesarias  repetidas  y  crueles  operacio- 
nes, que  quedaban  admirados  los  cirujanos  de  ver 
aquella  fortaleza  de  ánimo  y  tranquilidad  de  sem- 
blante con  que  sufiía  loa  cauterios  y  escarificacio- 
nes, y  decían  voz  en  cuello  que  jamas  hablan  visto 
tal  valor,  aun  en  los  mas  esforzados  militares.  Al- 
go restablecido  de  sus  males,  salió  de  Boma,  por 
consejo  de  los  médicos,  á  un  pueblo  llamado  "Cae- 
tel  Madama,''  distante  de  dicha  ciudad  pocas  mi- 
llas: allí  le  sorprendió  la  muerte,  en  la  que  dio  ta- 
les ejem^^os  de  virtudes,  que  á  su  entierro  concur- 
rió todo  lo  mas  florido  de  la  población,  cuantos 
eclesiásticos  allí  moraban;  y  lo  que  mas  llamó  la 
atención,  una  gran  multitud  de  nifios,  como  si  el 
cielo  hubiese  querido  honrar  con  este  inocente  acom- 
pafiamiento,  el  amor  que  habia  profesado  en  vida 
á  la  nifiez,  y  las  grandes  fatigas  que  le  habia  cos- 
tado su  educación  cristiana  y  literaria.  Nuestro  ve- 
nerable paisano  murió  el  naes  de  setiembre  de  1788, 
después  de  un  mes  de  su  residencia  en  el  ya  men- 
cionado Castel,  y  aguarda  allí  la  gloria  de  la  re- 
surrección en  la  capilla  de  Seftor  San  José,  adjunta 
al  templo  de  Nuestra  Sefiora  de  Loreto,  donde  lo 
hizo  depositar  ea  su  propia  bóveda  el  patrono  de 
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dicho  templo,  qae  pertenece  á  ana  de  las  principa- 
les familias  de  Italia. — j.  m.  d. 

ISABELA:  isla  deshabitada  eu  el  mar  Pacífico, 
á  20  leguas  al  N.  O.  del  paerto  de  San  Blas:  lat. 
21*  50'  30";  log.  O.  del  meridiano  de  París  108' 
14'  48". 

ISAÍAS  (ADVERTENCIA  SOBRE  LA   PROFECÍA  DE): 

es  el  primero  de  los  cuatro  Profetas  qae  se  llaman 
mayores.  Fué  hijo  de  Amos,  de  la  familia  real  de 
David.  Profetizó  en  los  reinados  de  Ozías,  Joa- 
than,  AchSlz  j  Ezecbias,  cerca  de  ochocientos 
afios  antes  de  Ghrísto;  ó,  según  la  chronología 
mas  probable,  desde  el  año  785  hasta  el  721  an-. 
tes  de  Jesn^Christo.  Es  constante  tradición  de  los 
judíos,  apoyada  por  S.  Gerónimo,  S.  Agnstin  y 
muchos  Padres  antiguos,  que  el  impío  rey  Manas- 
sés,  su  pariente  y  cufiado,  que  succedió  á  Ezecbias, 
le  quitó  la  vida,  haciéndole  aserrar  por  medio  del 
cuerpo,  siendo  ya  Isaías  de  edad  de  cien  años. 

El  principal  objeto  de  sus  profecías  es  el  echar 
en  rostro  á  los  habitantes  del  reino  de  Jndá  y  Je- 
rusalem  sus  infidelidades,  anunciarles  el  castigo  de 
Dios  que  les  yendria,  primero  por  el  ejército  de  los ' 
asyrios  en  el  reinado  de  Sennachéríb,  y  después  por 
el  de  los  cbaldeos  en  el  reinado  de  Nabuchddono- 
sor.  Les  profetiza  que  este  rey  se  los  llevará  cauti- 
TOS,  y  destruirá  á  Jerusalem  y  su  Templo.  Les  pre- 
dice que  después,  en  el  reinado  de  Cyro  (que  nom- 
bra espresamente),  volverán  á  su  patria:  quesera 
reedificada  Jerusalem  y  el  Templo;  y  que  las  dos 
casas  ó  reinos  de  Israel  y  de  Judá  volverán  á  for- 
mar un  solo  pueblo. 

Pero  entre  estas  profecías  hay  algunas  que  no 
pueden  aplicarse  á  los  sucesos  que  acontecieron 
después  de  la  vuelta  del  cautiverio,  y  es  preciso 
entenderlas  de  la  venida  de  Jesu-Christo  y  del  es- 
tablecimiento de  su  Iglesia,  y  de  lo  que  habia  de 
suceder  en  ella.  Isaías  habla  tan  clara  y  puntual- 
mente de  Jesu-Christo  y  de  su  Iglesia,  que  mas 
parece  Evangelista  que  Profeta,  como  dice  S.  Ge- 
rónimo. Así  es  que  el  mismo  divino  Salvador  se 
aplicó  á  sí  mismo  muchas  profecías  de  Isaías,  y 
vemos  que  los  Evangelistas  y  Apóstoles  citan  va- 
rías veces  el  cumplimiento  de  ellas  en  Jesu-Christo. 
Es  muy  admirable  el  anuncio  de  que  el  Mesías  na- 
cería de  una  Virgen  (cap.  VIL  v.  li.);  y  lo  que 
dice  en  el  cap.  Lili  sobre  la  pasión  de  Jesús. 

Isaías  es  tenido  por  el  Profeta  mas  elocuente: 
su  lenguaje  es  conforme  á  la  nobleza  de  la  regia 
estirpe  de  que  descendía:  grande  y  elevado,  y  de 
fuertes  y  vivas  espresiones  Grocio  le  compara  á 
Demóstenes,  tanto  en  la  pnreza  como  en  la  vehe- 
mencia del  estilo.  No  hay  Pro(eta  citado  con  mas 
frecuencia  en  los  libros  del  Nuevo  Testamento. — 

F.    T.    A. 

ISCUILAPA:  rio  afluente  en  el  Coatzacoalcos. 
(Véase.) 

ISCUINTLA  (Santiago)  :  villa  del  distr.  y  part, 
de^^Tepic,  depart.  de  Jalisco;  situada  á  la  margen 
derecha  del  rio  grande,  que  en  este  distrito  lleva 
el  nombre  de  rio  de  Santiago;  tiene  una  población 
de  2,279  hab.,  dedicados  principalmente  al  comer- 
cio y  al  cnltivo  del  algodón,  que  en  afios  abundan- 


tes  les  prodnce  800  arrobas  por  eads  fanega  de  se- 
milla. Según  el  cálculo  de  personas  fidedignas,  las 
fanegas  de  esta  semilla,  que  se  siembran  en  los  ter- 
renos que  pertenecían  á  la  municipalidad  de  Santia- 
go, llegan  á  550.  En  la  espresada  villa  hay  iglesia 
parroquia],  dos  juzgados  de  paz,  administración  de 
correos  y  receptoría  de  rentas.  Su  fondo  de  propios 
y  arbitrios  produjo  en  1840  la  cantidad  de  1,765  ps. 
3  redes,  y  de  él  se  costea  una  escuela  de  primeras 
letras.  El  temperamento  de  Santiago  es  caliente,  y 
su  distancia  de  Tepic  de  18  leguas  al  N.  O. 

ISGUATAN:  pueblo  del  distr.  del  N.  O,,  part. 
de  Zoquez,  depart.  de  Chiapas.  Dista  30  leguas  al 
Noroeste  de  la  capital,  y  16  de  la  cabecera  del  dis- 
trijto.  Su  temperamento  caliente  y  húmedo,  es  mas 
favorable  á  los  hombres  que  á  las  mujeres;  y  los  in- 
dígenas se  ocupan  en  las  labores  de  café  y  de  ta- 
baco, y  en  la  fábrica  de  azúcar  y  de  panela.  Su  len- 
gua es  la  zoque. 
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POBLACIÓN. 

Varones 71 

.   36    Hembras 62 

Total 133 


ISHUATLAN  (San  Cristóbal):  pueblo  del 
territorio  de  Tehuantepec.  Empezando  por  el  lado 
del  Atlántico,  tenemos  primeramente  el  pueblo  de 
San  Cristóbal  Ishuaüan^  que  goza  de  una  situación 
deliciosa  y  sana,  al  E.  del  Coatzacoalcos,  á  tres  mi- 
llas de  la  orilla  de  este  rio^  y  á  nueve  de  la  costa. 
Se  llega  á  él  por -un  buen  camino  de  herradura,  des- 
de el  Paso  Nuevo  (cerca 'del  lugar  en  que  estuvo 
Espíritu  Santo) ;  contiene  680  habitantes  indios,  y 
están  diseminadas  las  casas  entre  una  arboleda  de 
cocos,  que  domina  un  pasaje  estenso  de  sus  alrede- 
dores. No  se  sabe  á  punto  fijo  la  época  de  su  funda- 
ción; pero  se  supone  que  fué  á  principios  del  siglo 
XYII,  cuando  los  piratas  saquearon  las  poblacio- 
nes que  estaban  á  las  orillas  del  rio.  Ishuatlan  con- 
tiene noventa  y  nueve  casas  y  una  bonita  iglesia, 
con  un  altar  de  esculturas  costas  y  algunas  tabletas 
de  obsidiana,  de  esquisita  belleza.  Los  habitantes, 
que  generalmente  son  trabajadores,  se  dedican  á 
cultivar  maíz,  caña  dulce,  arroz  é  Ixtle.  A  corta 
distancia  del  pueblo  hay  cinco  lagunitas,  llamadas 
el  Potrero,  Tierra  Nueva,  Guetascolapa,  Jopalapa 
y  Los  Pajaritos.  A  pesar  de  los  ricos  potreros  de 
las  inmediaciones,  el  ganado  no  pasa  de  3,000  á 
4,000  cabezas.  Los  terrenos  inmediatos  son  de  jina 
fertilidad  que  no  tiene  comparación  con  nada,  y  los 
cerros  están  salpicados  de  maderas  de  gran  valor. 
Hay  una  escuela  de  primeras  letras,  y  está  gober- 
nada la  población  por  un  alcalde,  cuya  jurisdicción 
se  estiende  á  doce  leguas  cuadradas;  y  en  lo  ecle- 
siástico, depende  del  distrito  de  Huimanguillo.  Se 
dice  que  en  un  llano  oscuro  y  profundo,  situado  en- 
tre unos  montes,  á  una  legua  de  Ishuatlan.  hay  un 
ídolo  enorme,  al  cual  tienen  un  terror  grande  los  in- 
dios, pues  creen  que  al  que  lo  ve  le  sobreviene  la 
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muerte^  cuya  absurda  gnpersticion  faé  nn  obstáculo 
insaperable  para  eensegair  un  goia  que  nos  llevara 
á  verlo. 

ISHUATLAN  (San  Pedro):  pueblo  del  can- 
toa  de  Córdoba,  depart.  de  Yeracmz.  Dista  de  la 
cabecera  5  legpias.  Tiene  municipalidad.  Colinda 
por  el  Norte  con  el  de  San  Antonio  Huatnsco,  que 
dista  6:  por  el  Oriente,  y  i  distancia  igual,  con  la 
referida  cabecera:  por  el  Sur  con  el  pueblo  de  To- 
matlan,  del  que  está  á  una  legua;  j  por  el  Poniente 
con  el  de  Coscomatepec,  distante  2. 

Su  temperamento  es  templado.  Produce  maiz  j 
tabaco,  siendo  esos  dos  frutos  en  lo  que  consiste  su 
comercio. 

Su  POBLACIÓN. 

HombreB.   Mujeres.     Total. 


Adultos  de  todos  estados..    359       860       719 
Párrulos  de  ambos  sexos 447 


1,166 


Nacieron  allí  el  año  de  1830  62  y  114  murieron. 

Tiene  escuela  de  primeras  letras,  y  una  iglesia 
cubierta  de  teja. 

Poseen  sus  vecinos  49  toros,  45  vacas,  10  caba- 
llos, 17  yeguas  y  30  muías. 

El  rio  de  Jamapa  os  el  único  que  pasa  por  su  ter- 
ritorio. 

ISLA  (San  Antonio  de  la):  juzgado  de  paz 
del  part.  de  Tenango  del  Talle,  depart.  de  Méxi- 
co.— 7\erras, — Su  calidad  y  producciones, — Son  de 
la  mejoc  calidad  las  que  forman  el  territorio  del 
juzgado  de  San  Antonio  la  Isla,  con  escepcion  de 
algunos  de  sus  pueblos  situados  al  Poniente,  que 
son  arenosos. 

Se  cultiva  en  aquellos  frijol,  trigo,  baba,  ceba- 
da, alveijon,  y  muy  especialmente  el  maiz,  del 
cual,  según  cálculo,  se  cosechan  cuatro  mil  cargas 
annalmente. 

Montañas  y  maderas, — No  las  hay  eií  el  terri- 
torio. 

Aguas. — Hacia  el  Norte  del  pueblo  de  San  An- 
tonio, tienen  su  nacimiento  dos  manantiales  de 
agua  de  buen  gusto  que  proveen  suficientemente 
al  vecindario  para  todos  sus  usos.  Otro  manantial 
de  iguales  aguas  surte  al  pueblo  de  la  Concepción. 

Otros  tres  manantiales  pasan  por  los  llanuras 
del  pueblo  de  San  Antonio  y  la  hacienda  de  Aten- 
eo, y  luego  se  agregan  á  las  de  la  lagpma  de  la  mis- 
ma hacienda. 

Caminos. — Los  carreteros  y  de  herradura  se 
conservan  bien  en  este  juzgado. 

Animales  domésticos. — Hay  alguna  cria  de  gana- 
do mayor  y  menor,  pero  todo  él  se  consume  é  in- 
vierte en  los  mismos  pueblos  del  juzgado. 

Galilinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Coyotes,  zorrillos,  tlacoachis,  arma- 
dillos, cacomistles,  ardillas,  hurones  y  tuzas. 

Tecolotes,  gavilanes,  cuervos,  tordos,  palomas 


silvestres,  tórtolas,  pájaros  azules,  cardenales,  gor- 
riones y  cuitlacochis. 

Patos,  garzas,  chichicuilotes  y  agachonas. 

JUptiies. — Culebras  comunes;  la  mas  notable  la 
de  cascabel,  y  es  venenosa. 

Escorpiones,  sapos,  lagartijas  y  camaleones. 

Insectos. — Cientopies,  alacranes,  arañas  diver- 
sas, grillos,  chapulines,  mayates,  mariposas,  &c.  Ac. 

Caza. — Los  vecinos  de  los  pueblos  de  la  Asun- 
ción y  San  Lucas,  la  hacen  de  patos,  agachonas  y 
chichicuilotes. 

Pesca. — La  hay  también  de  pescado  blanco,  ra- 
nas, jniles  y  ajolotes. 

Medios  wmums  de  subsistencia. — La  labranza,  la 
caza  y  pesca,  el  corte  de  leña  y  fabricación  de  car- 
bón, y  los  tejidos  ordinarios  de  rebozos,  ceñidores 
y  semillas  que  salen  a  vender  por  los  pueblos  in- 
mediatos. 

Alimentos  comwrm. — Carnes,  algunos  pescadillos 
de  la  laguna,  fríjol,  haba,  alverjon,  chile,  yerbas, 
pan  y  tortillas. 

Bebidas. — Pulque  tlachiqne,  tepache  y  aguar- 
diente de  caña. 

Enfertííedades  endémicas. — Fiebres,  costipados, 
toses  y  pulmonías. 

Idiomas. — El  castellano,  mexicano  y  othomi. 

ISMATLAHUACAN  (Santugo):  pueblo  del 
cantón  de  Cosamaloapam,  depart.  de  Veracrnz:  dis- 
ta 3  leguas  de  la  cabecera  del  cantón.  Tiene  muni- 
cipalidad. Se  halla  situado  hacia  el  Norte,  y  mas 
abajo  de  aquella.  Colinda  por  el  Norte  con  el  pa- 
raje llamado  Chamuscadas,  distante  11  leguas,  y 
punto  divisorio  del  pueblo  de  Tlaliscoyam,  cantón 
de  Yeracruz:  por  el  Oriente  con  el  de  Amatlan, 
que  dista  2i  leguas:  por  el  Sur  con  la  cabecera,  á 
la  dicha  de  3  leguas;  y  por  el  Poniente  con  la  ha- 
cienda de  las  Lomas,  distante  2  leguas. 

Su  temperamento  es  caliente  y  húmedo.  Sus  pro- 
ducciones, maiz,  algodón,  frijol  y  frutas;  y  su  co- 
meróio  la  enajenación  de  estos. 

Su  POBLACIÓN. 

Hombres.    Mnjeree.     Total. 


Adultos  de  todos  estados . .   187        214        401 
Párvulos  de  ambos  sexos 246 


647 


En  el  año  de  1830  tuvo  45  nacidos  y  47  muertos. 

Tiene  una  iglesia  de  madera  y  techumbre  de  za- 
cate. 

Poseen  sus  vecinos  54  caballos,  83  yeguas,  40 
toros  y  206  vacas. 

Solo  un  arroyo  existe  en  las  cercanías  del  espre- 
sado pueblo,  que  toma  agua  en  la  estación  de  llu- 
vias, pues  en  la  de  secas  usan  de  la  salobre  de  los 
pozos. 

Hay  dos  Caminos,  uno  para  la  cabecera,  y  el  otro 
para  la  ciudad  de  Yeracruz,  que  es  intransitable 
luego  que  llueve. 
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ISTAOOMITAN:  tUU  del  ditlr.  del  N.  O., 
part.  de  las  Riveras,  depart.  de  Chiapafl.  Dista  48 
legaas  al  N.  O.  de  la  eapital  y  4  de  la  cabecera 
del  partido.  Sa  temperameato  cálido  y  húmedo  es 
mas  favorable  á  las  mujeres  que  á  los  hombres,  y 
los  babitaates  se  oenpan  ea  huí  labores  de  cacao. 
8a  lengoa  es  la  leoqiie,  anoque  eomaiimente  el  cas- 
tellimo. 


Familias 


POBIiAGION. 

Yarones.  • « •  •  •  •  229 
56    Hembras 269 


Total... .  498 


ISTAPA:  pueblo  del  distr.  del  O.,  part.  de 
Toxtla,  depart.  de  Ghiapas.  Sn  nombre  indica  sn 
situación.  Se  halla  i  corta  distancia  de  ana  fnen- 
te  de  agpia  salada,  distante  8  legaas  al  Q.  de  la 
capital  y  otras  tantas  de  la  cabecera  del  partido. 
Su  temperamento  es  templado  y  may  safadable, 
mas  benéfico  i  las  migeres  que  á  los  nombres  con 
corta  diferencia.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la 
fábrica  de  sal  y  en  la  agricultura.  Su  lengua  es  la 
zotzil. 

Recien  conquistado  este  pueblo  se  le  reunieron 
otros  cinco  mas,  según  el  P.  Remesal.  Sin  embar- 
go, es  de  los  mas  despoblados. 


Familias 


POBLACIÓN. 

Varones 236 

in    Hembras 240 


Total....  4t6 


ISTAPANG  AJOTA :  pueblo  del  distr.  del 
N.  O.,  part.  de  las  Riveras,  depart.  de  Chiapas. 
Dista  45  leguas  al  N.  O.  de  la  capital  y  6  de  la  ca- 
becera del  distrito.  Su  temperamento  cálido  y  hú- 
medo es  mas  benéfico  á  las  mujeres  que  á  los  hom- 
bres, y  los  indígenas  se  ocupan  en  la  ganadería  y 
en  las  siembras  de  eacao:  Su  lengua  es  la  zoque. 


Familias 


POBLACIÓN. 

Varones 67 

.  42    Hembras 91 


Total....  158 


ISTLAHUACAN:  pueblo  dd  distr  y  part.  de 
Autlan,  depart.  de  Jalisco;  pertenece  al  curato  de 
Tula.  Hay  en  él  un  juagado  de  paz  y  440  habitan- 
tes dedicados  á  la  labranza.  Su  distancia  de  Oua- 
dal^jara  es  de  42  leguas  y  de  Autlan  12  al  N.  Ñ.  E. 

ISTLAHUACAN  DEL  RIO :  pueblo  del  distr. 
de  Cuquio,  part.  de  Quadahyara,  depart  de  Jalis- 
co, cabecera  de  parroquia,  con  juzgado  de  paz,  snb- 
receptoría  de  rentas,  escuela  municipal  y  868  ha- 


bitaates,  eayo  prindpal  giro  es  la  agricultura.  Sn 
fondo  municipal  produjo  en  el  afto  de  1840  la  can- 
tidad de  372  pesos.  Dista  de  Guadalajara  8  leguas 
y  1  al  O.  S.  O.  de  Gnqnio. 

ISTLAN:  villa  del  distr.  de  Tepic,  part.  de 
Ahnacatlan,  dqMurt.  de  Jalisco,  cabecera  de  cura- 
to y  c(m  administración  de  correos,  recetoría  de 
rentas  y  dos  juzgados  de  paz;  se  halla  situada  en 
una  cafiada  que  forman  dos  cerros,  26  leguas  al  E. 
de  Tepic  y  á  4  de  la  cabecera  del  partido.  Su  po- 
blación es  de  2,328  habitantes  que  se  ocupan  en 
la  labranoa  y  la  arriería,  para  cuyo  giro  tienen  nu- 
merosos atajos  de  muías.  El  fondo  nmnicipal  de 
esta  villa  produjo  en  1840  la  cantidad  de  "708  pesos 
7  reales.  De  él  se  espensa  una  escuela  pública  de 
primeras  letras. 

ITUNDUJIA  (Santa  Cruz):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolttla,  part  de  Tluáaco,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  entre  montes;  goza  de  temperamento 
frió;  tiene  239  hab.;  dista  40  leguas  de  la  capital 
y  22  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

ITUNTOSO  (San  Martin):  pueblo  del  distx. 
deTeposcolula,  part.  de  Tlaziaco,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  en  serranía;  goza  de  temperamento 
frió;  tiene  329  hab.;  dista  40  leguas  de  la  capital 
y  19  de  su  cabecera. 

ITURBI  (EsPKDiGiON  DBL  CAPITÁN):  CU  prluci- 
pios  del  verano  de  1615,  con  licencia  y  merced 
que  habla  alcanzado  del  rey  Felipe  III  D.  Tomás 
de  Cardona,  vecino  de  Sevilla,  para  la  nesca  de  las 
parlas  en  el  mar  de  California,  se  habían  armado 
dos  navios  á  cargo  del  capitán  D.  Juan  de  Itnrbi. 
A  la  entrada  del  golfo  se  halló  acometido  de  los 
corsarios,  que  llamaron  Picldlingties,  é  infestaban 
entonces  aquellos  mares.  Apresaron  el  uno  de  sos 
navios.  El  capitán  Itnrbi  con  el  otro,  entró  por  el 
seno  Californio  hasia  la  altura  de  80  grados.  La 
falta  de  bastimentos  le  hizo  volver  al  Sur  la  proa, 
en  busca  de  algún  puerto.  Los  indios  pescadores 
dieron  noticia  al  P.  Andrés  Pérez,  que  hablan  vis- 
to una  casa  grande  nadMido  sobre  el  agua.  El  pa- 
dre, previendo  lo  que  era,  habia  ya  escrito  un  papel 
que  despacharles  con  un  indio  gran  nadador,  si  lle- 
gaban á  arrimarse  mucho  á  la  costa.  Mientras  se 
preparaba  esta  embajada,  dos  marineros  enviados 
por  el  capitán  espafiol  en  un  esquife,  siguiendo  las 
huellas  de  los  pescadores,  maltratados  de  la  ham- 
bre y  de  la  sed,  y  acompafiados  de  un  gran  núme- 
ro de  indios,  que  loe  seguían  de  tropel,  se  entraron 
por  las  puertas  de  su  pobre  choza.  El  padre  loe 
recibió  con  mucha  caridad,  é  informado  de  las  ne- 
'cesidades  del  capitán  y  de  su  gente,  pasó  á  bordo 
llevando  todo  cnanto  pudo  juntar  de  provisiones 
en  aquel  miserable  país.  Informó  al  capitán  de  la 
vecindad  de  la  villa  de  Sinaloa,  á  la  embocadura 
de  cuyo  rio  podia  seguramente  dar  fondo,  y  pedir 
todo  lo  necesario  al  capitán  Diego  Martínez  de 
Hurdaide.  Partió  Iturbi  muy  agradecido  á  la  ca- 
ridad del  misionero,  y  edificado  de  su  trabajosa 
vida.  Arribando  al  rio  de  Sinaloa,  esperimentó  la 
misma  benevolencia  y  liberalidad  en  los  demás  su- 
getos  de  aquel  partido.  Entretanto,  noticioso  el 
maiques  de  Ouadaloaiar,  virey  de  Nueva-Espafia, 
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del  eorso  qae  en  aqnellos  mares  hacían  los  Pickir 
Ungws,  mandó  orden  al  capitán  Itnrbi  para  qne 
recibiendo  á  sn  bordo  i  Bartolomé  Snarez  con  ai- 
ganos  soldados  del  presidio  de  San  Andrés,  qne 
comandaba  en  Topía,  saliese  á  encontrar  la  nao  de 
Filipinas^  y  le  advirtiese  tomar  diferente  mmbo  7 
pnerto  que  el  de  Acapnlco,  para  no  caer  en  manos 
de  Ips  piratas.  Se  obedecieron  las  órdenes  de  S.  E. 
annqne  no  tuvieron  efecto.  Itarbi  no  podo  encon- 
trar el  barco  de  Filipinas,  qne  sin  alguna  adversi- 
dad habia  ya  snrgido  en  Acapulco.  Dio  la  vuelta 
á  Sinaloa,  en  qne  fabricó  una  barca  chata  para 
sondear  la  costa  y  seguir  su  designio  en  la  pesca  de 
las  perlas,  de  qne  llevó  á  México  considerable  por- 
ción, aunque  las  más  dañadas,  porque  los  indios 
para  aprovechar  los  hostiones,  ponian  al  fnego  las 
conchas.  De  las  que  logro  sin  dafto,  hubo  una  de 
tanto  valor,  que  de  quinto  pagó  al  rey  900  pesos. 
^  La  aventura  de  Iturbi  sirvió  no  poco  para  confir- 
mar en  la  fe  á  los  neófitos  ahomes,  que  volviendo 
á  su  pais  decían  llenos  de  admiración  á  los  mmis- 
tros :  *'  ahora  creemos  qne  es  verdad  lo  que  nos  decís 
de  que  por  nuestro  bien  habéis  venido  de  vuestras 
tierras,  pasando  hi  mar  en  grandes  casas  de  palo.. 
Nuestros  ojos  lo  han  visto,  y  no  lo  podemos  dudar.'' 

ITURBIDE:  pueblo  del  part.  de  Jopelohen, 
diatr.  de  Oampeche  en  el  depart.  de  Yucatán;  tie- 
ne 2,029  habitantes,  y  alcaldes  municipales;  dista 
de  Mérida  46  leguas. 

ITURBIDE  A:  C.  G.  Calyx  dúplex  6  divisio- 
oibus  integris  constans,  3  exterioribus  minoribus 
et  angustioribns,  8  interioríbus  majoribus  et  la- 
tioribns,  plus  minusve  stríatis  ómnibus.  Stamina 
filamenta  6  libera,  inclusa,  é  receptáculo  orta,  basi 
planinscula  et  diiatata,  ápice  incrassata,  4.*  supe- 
rior! incurva,  Insqualia.  Anthere  laciniatie,  polli- 
ne  lúteo  indutse.  Ovarínm  cilindraceum,  stamini- 
bus  excedens,  ápice  vix  angnstatnm,  medio  depres- 
som,  sultis  8  eum  a  basi  ad  aplcem  recurrentes,  8 
vero  vix  ad  médium  atting^nt.  Stigmata  8  blftda, 
sessilia.  Fructns  drupaceus,  trigonoideus,  8  locu- 
laris,  polyspermus;  Semina  dupliei  serie  disposita. 

O.  E.  Iturbidsea  augusta:  foliis  subcymosis,  ter- 
minalibns,  oblongo-Ianceolatis,  canaliculatis,  gla- 
bris;  florlbns  bracteatls,  hermaphroditis,  axillari- 
>us,  hexandris;  stig^atis  8  bifidis;  ovario  supero 
oblongo;  fructu  drupáceo,  trigonoideo,  polyspermo. 

Degeripáon. — Árbol  de  80  y  mas  pies  de  altura, 
con  3  á  4  de  circunferencia  en  su  tronco,  cieatri- 
coso.  Ramos  altemos,  los  florales  borrosos.  Hojas 
casi  en  parasol,  terminales,  oblongo-lanceoladas 
de  3  pies  de  longitud  y  2|  pulgadas  de  anchura, 
estrechándose  en  ambos  estremos  y  abrazando  al- 
go al  tallo,  de  un  color  verde  oscuro,  lisas,  termi- 
nadas por  una  especie  de  espina  y  con  una  canelu- 
ra  longitudinal  en  su  faz  anterior,  á  que  corres- 
ponde una  costilla  en  la  posterior.  Inflorescencia 
axilar  en  racimo,  terminada  por  aborto.  Flores  pe- 
dunonladas,  alternativa  y  regularmente  colocadas, 
principalmente  las  ultimas.  Pedúnculo  velloso,  ci- 
lindrico, de  una  pulgada  delongitud.  Flor:  Espata 
incompleta,  reemplazada  por  una  bractea  ancho- 
lanceolada,  de  pulgada  y  media  de  longitud.  Fre- 

Apéndici. — ^ToMO  n. 


floración  snbimbricada.  Cáliz  doble  de  6  divisiones, 
8  esternas  algo  carnosas,  lustrosas,  de  figura  ova- 
do-lanceolada,  algo  acuminadas  al  vértice,  con  una 
costilla  longitudinal  al  dorso,  ligeramente  con- 
vexas al  esterior,  cóncavas  por  dentro,  apenas  es- 
triadas longitudinalmente,  un  poco  engruesadas  á 
su  base  y  en  su  punta,  verdosas  en  ésta,  mas  sn- 
cias  de  color,  mas  angostas  y  mas  chicas  que  las 
internas;  éstas  son  ovales,  mas  blancas  y  mas  an- 
chas, también  acuminadas  como  las  esternas  y  con 
estrias  mas  notables.  Estambres  filamentos  6,  casi 
de  la  altnra  del  ovario,  libres,  inclusos,  que  nacen 
del  receptáculo,  planos  y  algo  enanchados  en  su 
base,  engruesados  en  su  ápice,  casi  reflejados  en 
su  4.*"  superior,  desiguales;  ó  bien  8  de  ellos,  los 
mas  altos  y  que  corresponden  á  las  divisiones  inte- 
riores del  cáliz,  están  alojados  en  una  canelnra  del 
ovario,  y  los  otros  3,  los  mas  bajos  y  que  corres- 
ponden al  medio  de  las  divisiones  esleriores,  casi 
se  alojan  en  la  semicanelura  del  ovario;  todos  ^on 
conniventes  y  erguidos.  Anteras  oblongas,  bilocu- 
lares,  franjeadas,  apareciendo  como  dos  puestas  de 
costado  una  á  otra  (vistas  con  la  lente),  cada  una 
con  una  canelnra  longitudinal  al  centro.  Polin 
amarillo  granulado.  Ovario  supero,  cilindráceo,  de 
3  facetas  separadas  por  caneluras  longitudinales  y 
oti^a  canelnra  al  medio  de  cada  una,  que  solo  las 
recorre  hasta  poco  menos  de  la  mitad  de  su  altnra, 
sobremontado  por  8  estigmas,  sésiles,  bífidos.  Fru- 
to, drupa  carnosa,  de  3  pulgadas  de  longitud,  có- 
nica, irregular,  con  los  restos  de  los  6  sépalos,  pre- 
senta 8  facetas  separadas  por  caneluras  logitndi- 
nales,  es  verde  y  presenta  un  eje  central  interior 
longitudinal,  8  tabiques  completos  conteniendo  en 
cada  uno  de  sus  8  lóculos  dos  series  de  semillas 
separadas  entre  si  por  falsos  ^biques,  blanquizcos, 
como  los  otros  y  oomo  las  semillas,  que  son  de  em- 
brión peritropo  y  de  forma  oval,  mocha  oblicua- 
mente de  la  punta  hasta  el  medio  por  un  lado,  ó 
mejor  semielipticas,  circunferencia  plana  ó  compri- 
mida, semejando  unos  granos  de  maiz  aplanados 
en  su  circunferencia,  y  su  conjunto  semeja  á  una 
mazorca  de  maiz,  de  6  órdenes,  con  una  cubierta 
carnosa  y  tabiques  entre  las  series  longitudinales 
de  los  granos. 

Florece  en  mayo,  junio  y  julio,  crece  en  lugares 
calientes  y  aun  templados,  se  utilizan  sus  hojas  pa- 
ra estraer  de  ellas  pita,  mejor  que  la  de  agave;  es 
llamada  en  mexicano  Iczotlf  esto  es,  palma  del  mon- 
te, y  castellanizando  la  palabra  izote,  es  el  Quauh- 
t^popopatli  6  escobas  del  cerro  medicinales  de  Her- 
nández, y  por  la  semejanza  de  su  fruto  con  el  del 
musa  sapientnm,  es  llamada  Palma  de  fUUarátos. 
Parece  que  Bartolache  la  consideró  como  yucca; 
pero  todo  conduce  á  mirarla  como  un  palmero  her- 
mafródita,  qne  debe  colocarse  en  la  tribu  de  las 
arecineas  como  afin  á  los  géneros  Oreodoxa,  Eu- 
terpe,  Livistonia  &c.,  de  los  que  difiere  por  su 
sexo;  tallo  lefioso;  hojas  casi  en  umbela  por  sus  sé- 
palos ó  divisiones  íntegras;  ovario  único;  estig- 
mas tres,  bífidos,  y  su  fruto  drupáceo  polispermo. 
— Leokabdo  de  Oliva. 

ITZOUINTBPOTZOTLI:  el  tepéU»oiwntíi,  y  el 
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xoloUscuintH  eran  tres  especies  de  ciuyiriipedoB,  ee* 
mejaates  al  perro.  El  primero,  cuyo  nombre  sig- 
nifica, perro  jorobado,  era  del  tamafto  de  an  per- 
ro maltes,  7  tenia  la  piel  manchada  de  blanco,  leo- 
nado, y  negro.  La  cabeza  era  peqnefia,  con  respecto 
al  cuerpo,  y  parecía  unida  íntimamente  á  éste,  por 
ser  el  pescuezo  graeso,  y  corto.  Tenia  la  mirada 
8ua?e,  las  orejas  bajas,  la  nariz  con  una  prominen- 
cia considerable  en  medio,  y  la  cola  tan  pequefta 
que  apenas  le  llegaba  á  media  pierna:  pero  lo  mas 
singular  en  él,  era  una  joroba  que  le  cogía  desde 
el  cuello  hasta  el  cuarto  trasero.  El  pais  en  que  mas 
abundaba  este  cuadrüpedo  era  el  reinode  Miehua- 
can,  donde  se  llamaba  ah(*ra.  El  te^péUzenÁntli^  es- 
to es,  perro  montaraz,  es  una  fiera  tan  peque- 
ña, que  no  escede  el  tamafto  de  un  cachorro;  pe- 
ro tan  atrevida,  que  acomete  á  los  cierros,  y  tal 
▼ez  los  mata.  Tiene  el  pelo  largo,  larga  también 
la  cola,  el  cuerpo  aegro,  y  la  cabeza,  el  cuello,  y 
el  pecho,  blancos.  El  XolaitzcuinlH,  es  mayor  que 
los  dos  precedentes,  pues  en  algunos  individuos 
el  cuerpo  tiene  cuatro  pies  de  largo.  Tiene  las  ore- 
jas derechas,  el  cuello  grueso,  y  la  cola  larga. 
Lo  mas  singular  de  este  animal  es  estar  entera- 
mente privado  de  pelo;  pues  solo  tiene  sobre  el 
hocico  algunas  cerdas  largas,  y  retorcidas^  Todo 
su  cuerpo  está  cubierto  de  una  piel  lisa,  blanda, 
de  color  de  ceniza,  pero  manchada  en  parte  de  ne- 
gro y  leonado.  Estas  tres  especies  de  cuadrúpedos 
están  estinguidas,  6  cuando  mas  solo  se  conservan 
de  ellas  algunos  individuos. 

ITZCIJINTLI:.  nombre  de  un  cuadrúpedo  se- 
mejante al  perro,  y  del  décimo  dia  del  mes  mexi- 
cano, se  representa  con  la  figura  del  animal. 

ITZIMNÁ:  pueblo  del  part.  y  dietr  de  Mari- 
da en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,174  hab.  y 
alcalde  auxiliar,  dista  de  Marida  ^  legua. 

ITZIMTÉ  (Ruinas  dk):  tomamos  esta  descrip- 
ción del  viaje  á  Yncatan  de  Mr.  Stephens. 

A  la  una  de  la  tarde  llegamos  á  un  rancho  de 
indios  en  donde  compramos  algunas  tortillas  y  nos 
procuramos  un  guia.  A  partándonos  del  camino  real, 
penetramos  en  una  vereda  de  milpa,  y  al  cabo  de 
una  hora  se  presentó  á  nuestra  vista  otra  ciudad 
arruinada  conocida  ,bajo  el  nombre  de  Itzimté.  Des- 
de el  llano  por  donde  nos  íbamos  acercando  vimos 
hacia  la  izquierda,  sobre  la  c^a  de  una  colina,  una 
línea  de  edificios  como  de  seis  ü  ochocientos  pies 
de  largo,  despejados  completamente,  pues  que  los 
árboles  estaban  recientemente  caldos.  Conforme 
nos  fuimos  acercando,  vimos  á  varios  indios  empe- 
ñados en  la  operación  de  despejar  el  terreno,  y  al 
llegar  al  pié  de  los  edificios,  supo  Albino  que  esta 
operación  se  hacia  de  orden  del  alcalde  de  Boloá- 
chentícul,  por  instancias  y  bajo  la  dirección  del  pa- 
dre, en  obsequio  nuestro  y  esperando  nuestra  visita. 

También  tuvimos  otro  motivo  de  satisfacción  con 
respeto  á  nuestros  caballbs.  Había  á  las  inmedia- 
ciones de  allí  una  aguada  adonde  los  mandamos 
inmediatamente,  y  llevando  nuestros  chismes  á  la 
terraza  del  edificio  mas  cercano  nos  sentamos  de- 
lante de  él  á  meditar,  y  .sobre  todo,  á  dar  un  lige- 
ro refrigerio  á  nuestros  hambrientos  estómagos. 


Concluido  esto,  comenzamos  nuestra  inspeedon 
de  las  ruinas.  Los  trabajos  que  habían  hecho  en- 
prender  nuestros  desconocidos  amigos,  nos  ponían 
en  aptitud  de  formar  de  una  sola  ojeada  nna  idea 
general  acerca  de  la  ostensión  y  carácter  de  dichas 
ruinas,  y  de  caminar  con  una  facilidad  relativa  de 
un  sitio  á  otro.  Todas  las  piedras  labradas  de  las 
paredes  interioras  se  hablan  arrancado  y  estraido 
de  allí  para  ser  empleadas  en  las  fábricas  del  pue- 
blo, y  los  lados  presentaban  las  cavidades  cubier- 
tas de  una  capa  de  mezcla  de  donde  se  habian  re^ 
movido.  El  edificio  era  como  de  doscientos  pies  de 
largo.  En  él  habla  un  departamento  de  seseoia 
pies,  y  nnagraü  escalinata  como  de  veinte  de  an- 
cho se  elevaba  en  el  centro  hasta  la  parte  superior. 
Esta  escalinata  se  hallaba  en  la  condición  mas  rui- 
nosa; pero  las  piedras  estertores  de  les  peldaAos 
de  abajo  subsistían  todavía,  y  aparecían  rioamen- 
te  adornadas  y  esculpidas:  seguramente  todas  ellas 
tenían  la  misma  rica  decoración. 

A  poca  distancia  de  éste,  aparecía  otro  edificio 
grande,  de  forma  cuadrada  y  de  un  carácter  pecu- 
liar en  su  plan.  En  ona  de  las  estremidades,  toda 
la  fachada  se  habla  desplomado  completamente  tra- 
yendo consigo  una  gran  masa  de  mezcla  y  piedras 
presentando  toda  la  línea  de  columnas,  conque 
antes  estuvo  decorada.  En  la  puerta  de  nna  pieza 
interior  habla  una  columna  cubierta  de  labores,  y 
en  las  paredes  se  veía  la  impresión  de  aquella  mis- 
teriosa mano  roja.  A  donde  quiera  que  nos  conver- 
tíamos, encontrábamos  ruinas  completas.  En  la  es- 
quina opuesta  al  primer  edificio  habia  una  hilera 
de  paredes  arruinadas,  entre  las  cuales  hallé  caído 
en  el  suelo  el  desolado  tronco  de  una  estatua  de 
piedra,  á  la  cual  faltaban  también  las  piernas.  Al 
fin  de  estas  paredes  habia  un  arco,  que  desde  cier- 
ta distancia  parecía  hallarse  allí  entero  y  solitario^ 
como  el  llamado  arco  triunfal  de  Kabah;  pero  lue- 
go descubrí  que  era  Únicamente  el  arco  roto  y 
abierto  de  un  edificio  arruinado.  Por  la  estensiOQ 
de  estas  ruinas,  las  masas  de  piedras  esculpidas  y 
la  ejecución  del  grabado,  no  hay  duda  que  esta  de- 
bió de  ser  una  de  las  mas  clásicas  ciudades  aborí- 
genes. Su  influencia  moral  no  podía  ser  mas  pode- 
rosa: la  destrucción  habla  sido  tan  completa  que 
no  fué  posible  aprovecharnos  de  la  bondad  de  nues- 
tros amigos,  y  era  náuy  triste  que  después  de  ha- 
ber hecho  ellos  tanto  por  nosotros,  nada  pudiéra- 
mos aprovediar  de  aquel  trabajo.  Itsímte  era  ape- 
nas un  nuevo  testigo  de  la  inmensa  desalación  que 
ha  sobrevenido  en  aquellos  lugares. 

ITZTALTEPEC:  pueblo  del  territorio  de  Te- 
huantepec;  casi  directamente  al  S.  de  San  Geró- 
ni$no,  á  distancia  de  cinco  millas,  se  halla  el  pueblo 
de  liztaU^peCf  cuya  palabra  significa  en  lengua  sa- 
poteca  "Colina  de  Sal."  El  rio  de  los  Ferros,  qne 
pasa  al  B.  cerca  del  pueblo,  se  seca  casi  entera- 
mente en  los  meses  de  verano,  á  causa  de  la  absor- 
bente naturaleza  del  terreno.  La  población,  que  se 
compone  de  1,500  almas,  es  industriosa  y  pacífica; 
el  número  de  casas  bien  construidas,  el  de  aljibes, 
tinas  para  afiil  y  otras  obras  de  cantería,  prueban 
la  prosperidad  y  progresosde  que  gozó  este  logar 
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en  tiempos  pasados.  Frente  á  Tehuamtppec,  á  menos 
de  media  milla  de  distaneia,  en  línea  diagonal  y  ea 
el  camino  de  JttckUan^  se  halla  la  aldea  de  El  Es- 
pinal, con  nnos  800  habitantes  qne  cnltivan  taba- 
co, aflil  y  fratás.  Lo  único  qne  llama  la  atención 
en  ella,  es  la  dntigna  y  deteriorada  Iglesia,  qne  la 
mano  del  tiempo  va  contirtlendo  en  rninas. 

IXCAPA  (San  Sebístian)  :  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  el  plano  de  nna  callada,  goza  de  temperamento 
callente,  tiene  887  hab.  eoú  las  fincas  qne  le  están 
sujetas,  dista  88  leguas  de  la  capital  y  20  de  sn 
cafoec. 

IXCAQUIXTLA  (batalla  de)  1811:  D.  Ma- 
nnel  Teran  sabiendo  qne  estaban  reunidas  las  divl- 
siooesde  Moran  y  La  Madrid  en  auxilio  de  los  si- 
tiadores de  Tepeji,  marchó  á  dar  el  qne  correspondía 
á  su  hermano,  y  en  I.""  de  ehero  por  la  tarde  se  dio 
la  famosa  acción,  llamada  de  Izeaqnixtla,  del  mo- 
do signiente. 

Teran  (D.  Manuel)  reunió  en  la  hacienda  del 
Camero  los  restoe  de  la  división  del  Norte  que  es- 
taban en  el  departamento  de  Tehuacan  en  numero 
de  ciento  cincuenta  hombres  que  puso  á  las  órde- 
nes de  D.  Miguel  lucían,  y  de  D.  Pedro  Espinosa, 
fuerza  que  reunida  á  la  suya  hacia  el  total  de  qui- 
nientos hombres  con  la  que  marchó  á  Izcaquiztla 
campando  en  la  hacienda  de  San  Francisco;  allí 
supo  que  La-Madrid  con  fuerza  igual  Tenia  á  ata- 
carlo, y  mandó  que  la  caballería  saliera  á  recibir- 
lo á  distancia  como  de  legua  y  media;  pero  como 
no  lo  encontrase,  regresó  al  cuartel  general ;  fué  és- 
te un  ardid  del  comandante  espafiol,  pues  regresó 
á  las  once  de  la  mañana  contramarehando  para 
sorprender  á  Teran,  qnieu  tuvo  aviso  de  su  aproxi- 
mación por  un  vaquero  qne  se  le  presentó  á  todo 
escape,  herido  de  bala  en  una  pierna.  Muy  luego 
se  presentó  ht  caballería  enemiga  á  la  que  le  salió 
con  una  guerrilla  de  quince  hombres  el  mayor  Vi- 
cente Bonilla,  el  cual  como  avanzó  hasta  Izcaquix- 
t!a  se  encontró  en  el  borde  de  un  jagfley  rodeado 
de  la  infantería  de  La-Madrid:  trabóse  una  esca- 
ramuza con  ella,  pero  tuvo  que  retírarse  porque  se 
le  socorrió  á  dicha  infantería.  Teran  mandó  cien 
dragones  en  apoyo  de  dicha  guerrilla;  erapefióse  ya 
seriamente  la  acción^  pero  La-Madrid,  no  pudién- 
do  resistir  la  carga  se  retiró  al  pueblo,  dejando 
muertos  en  el  campo  dos  de  sus  dragones  y  un  cla- 
rín ;  mas  luego  se  rehizo  con  toda  sn  ftierza,  y  como 
á  distancia  de  media  legua  presentó  batalla  á  Te- 
ran el  cual  se  situó  en  dos  pequeñas  alturas  con  su 
infantería  y  dos  cañones,  colocando  en  el  centro  su 
.caballería;  en  este  local  sostuvo  la  acción  como 
tres  horas;  mas  entrando  1^  noche  se  retiró  La- 
Madrid,  slguióbdole  la  caballería  de  Teran  hasta 
el  pueblo,  dejando  algunos  muertos  y  heridos.  A 
las  nueve  de  la  noche  marchó  Teran  á  la  hacienda 
de  Santa  Inés,  distante  de  aquel  punto  tres  leguas. 
Pasó  revista  de  armas  aquel  dia,  y  por  la  tarde 
dispuso  marchar  sobre  Tepeji  dividiendo  su  ñierza 
en  dos  trozoe;  es  decir,  uno  compuesto  de  los  lla- 
mados Moscovitas,  y  el  otro  de  los  del  Norte,  mar- 
chando á  su  retaguardia  la  infantería  con  des  pie- 


zas, con  distancia  de  dos  horas  de  tiempo.  Maüdó 
que  á  todo  escape  se  presentara  la  caballería  avan- 
zando á  gran  correr  sobre  el  campo  de  Hevia  ata- 
cando á  la  arma  blanea  y  con  decisión.  Así  se  eje- 
cutó á  las  dos  de  la  mañana  causando  bastante 
daño  al  enemigo  sitiador  de  Tepeji,  el  cual  rompió 
un  fuego  activísimo  que  obligó  á  Teran  á  retirarse, 
y  corriendo  éste  á  caballo  lo  arrojó  de  sí  y  puso  á 
punto  de  eaer  prisionero;  mas  lo  pusieron  en  salvo 
el  mayor  Bonilla  y, el  capitán  José  María  del  mis- 
mo apellido,  conteniendo  solo  el  capitán  Miguel 
Mundo  á  los  cuatro  dragones  que  le  perseguían 
tenazmente.  Ooncluida  esta  acción  se  retiró  para 
SSpiapa,  y  después  para  Tehuacan. 

Debo  notar  que  en  la  acción  de  Ixeaquixtla  fué 
herído  de  gravedad  el  cande  de  San  Pedro  del  Ála- 
mo, segundo  de  Madrid,  y  este  perdió  un  cañón. 
Dispuso  la  defensa  de  Teran  el  ingeniero  portugués 
Cámara,  que  acababa  de  llegar  de  los  Estados- 
Unidos  con  el  ministro  Herrera,  v  allí  ochenta 
hombres  evolucionaron  en  guerríllas  según  la  tác- 
tica de  Napoleón  que  sabia  perfectamente.  Guando 
Bracho  entró  en  Tehuacan  é  hizo  prisionero  á  di- 
cho oficial,  éste  le  regaló  un  cuaderno  de  dicha  tác- 
tica que  Bracho  condenó  al  tompeate  del  chocóla^ 
te;  habríale  dado  nn  lugar  mas  distinguido  y  de 
mayor  aprecio,  si  hubiesen  sido  los  elementos  de 
torear  y  capotearen  una  plaza,  ejercicio  á  que  tenía 
grande  afeeto  el  tal  coronel  de  Zamora  y  de  que 
procuró  darnos  pruebas  en  México,  con  mayor  dis- 
posición que  para  mandar  un  ejército.  Guando  Te- 
ran proyectó  dar  el  golpe  de  mano  sobre  el  campo 
enemigo,  formó  su  plan  muy  bien  combinado;  pero 
lo  cambió  en  el  acto  de  ejecntarlo,  según  me  infor- 
mó el  P.  Correa,  encargado  en  parte,  de  practi- 
carlo, de  cuya  resolnelon  se  dio  por  sentido,  y  se 
rethró  para  Tehuacan,  entrándose  á  ejercicios  en 
el  Calvario,  donde  fué  prisionero  cuando  ocupó 
Bracho  aqnella  ciudad. 

IXCATLAN  (San  Cmstóbal)  :  pueblo  del  dis- 
trito de  Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oaja- 
ca;  situado  en  un  llano,  goza  de  temperamento 
templado  y  húmedo,  tiene  114  hab.,  dista  7  leguas 
de  la  capital  y  í  de  su  cabecera. 

IXCATLAN  (Santo  Domingo)  :  pueblo  del  dis- 
trito de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  nna  ladera,  goza  de  tempera- 
mento frió,  tiene  311  hab.,  dista  85  leguas  de  la 
capital  y  18  de  su  cabecera. 

IXCATLAN  (Santa  María)  :  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Yanhuitlan,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  una  montaña,  goza  de  tempe- 
ramento frío,  tiene  440  hab.,  dista  25  leguas  de  la 
capital  y  9  de  sn  cabecera. 

IXCATLAN  (San  Miottsl)  :  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Thiziaco,  depart.  de  Oa- 
jaca; situado  al  pié  de  una  loma,  goza  de  tempera- 
mento cálido,  tiene  181  hab.,  dista  30  leguas  de  la 
capital  y  22  de  su  cabecera. 

IXCATLAN  (San  Pedro):  pueblo  del  distr. 
de  Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Tnxtepec,  de- 
partamento de  Oajaca;  situado  en  llano,  goza  de 
temperamento  caliente,  tiene  8,448  habv,  dista  54 
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leguas  de  la  capital  y  3i  de  su  cabecera,  lo  es  de 
carato. 

IXOOTEL  (Santa  María):  pueblo  del  distr. 
del  Geutro,  depart.  de  Oajaca;  situado  en  plano, 
goza  de  temperamento  templado,  tiene  80  hab.  y 
dista  de  la  capital  y  de  la  cabecera  |  de  legua. 

IXCUINCUITLAPILCO:  juzgado  de  paz  del 
partido  de  Actopan,  departamento  de  México. — 
Tierras. — Su  calidad  y  producciones. — Las  pertene- 
cientes á  este  juzgado  de  paz  son  generalmente  pe- 
dregosas aunque  de  buenos  pastos:  una  cuarta  par- 
te está  sembrada  de  maguey  cimarrón  y  alguno  fino, 
y  el  resto  de  semillas.  Son  tan  feraces  estas  tierras, 
que  en  afios  abundantes  producen  500  cargas  de 
maiz  por  cada  una  de  sembradura. 

Se  cultiva  también  la  cebada,  el  alverjon,  la  ha- 
ba, el  frijol  y  todo  género  de  hortalizas,  y  algunos 
árboles  úntales  como  el  durazno,  el  albericoque,  el 
zapote  blanco  y  otros. 

Abundan  ademas  los  nopales,  magueyes,  viudos, 
garambullos,  pitahayas  y  biznagas. 

Montañas, — No  ofrecen  particularidad  notable 
las  que  se  encuentran  en  estos  terrenos. 

Maderas, — Las  de  árbol  del  Perú,  huizacbe,  mez- 
quite y  oyamel,  abundan  en  las  referidas  montaftas. 

Aguas.^-^^Sityexí  á  los  habitantes  y  sus  ganados 
las  que  se  recogen  en  estanques  ó  jagüeyes,  las  de 
un  escaso  manantial  de  la  hacienda  de  la  Concep- 
ción y  las  del  rio  que  nace  en  los  montes  de  la  Es- 
tanzuela  y  pasa  por  los  pueblos  de  Tilcuautla,  Tor- 
nacuztla,  Tecazic,  San  Juan  y  hacienda  de  Chica- 
basco. 

Caminos, — ^Tres  son  los  principales  que  atravie- 
san la  estension  de  este  juzgado  de  paz,  si  de  Ac- 
topan  á  Pachuca,  el  de  aquel  lugar  á  San  Agustín 
Tlaziaca,  y  el  que  va  á  la  capital  de  la  Bepüblica. 
Estos  caminos,  aunque  de  herradura,  se  conservan 
en  un  mediano  estado,  pues  los  vecinos  de  los  pue- 
blos los  reparan  por  faenas  anualmente. 

Animales  domésticos, — En  las  haciendas  se  hace 
cria  de  ganados  mayor  y  menor  que  se  venden  en 
México. 

Salvajes, — Se  encuentra  en  los  moutes  el  lobo, 
el  zorro,  el  coyote,  el  leopardo,  el  conejo,  lá  liebre, 
el  tlacuachi,  el  tejón  y  el  zorrillo. 

Aves, — El  pavo  silvestre  ó  guajolote,  la  paloma, 
la  codorniz,  la  tórtola,  el  zenzontle,  el  reyezuelo  ó 
saltapared,  la  calandria  y  el  gorrión. 

Sutiles, — La  víbora  de  cascabel,  el  coralillo  y 
otras. 

Caza, — ^La  de  congos,  liebres,  condornices  y  tór- 
tolas, es  un  medio  de  subsistencia  para  algunos  de 
aquellos  habitantes. 

Fundación  de  pueblos. — ^El  de  Izcuincuitlapilco 
es  el  primero  que  se  fundó  en  todo  el  partido  de 
Actopan;  y  por  las  ruinas  en  que  está  fabricado  su 
templo,  se  advierte  que  es  del  tiempo  del  imperio 
tolteca.  Otras  muchas  ruinas  manifiestan  que  hu- 
bo una  numerosa  población,  y  suelen  encontrarse 
en  los  sepulcros  algunos  monumentos  de  la  antigüe- 
dad que  prueban  su  remoto  origen. 

Los  demás  pueblos  son  de  fundación  posterior  á 
la  conquista,  entre  ellos  Tornacuxtla,  que  fué  cabe- 


cera del  MÍ9eral  de  Pachuca,  é  LccoincaUla^co 
que  lo  fue  de  la  alcaldía  mayor  de  Actopan. 

Medios  comunes  de  subdstemáa, — El  principal  de 
que  subsiste  la  mayor  parte  de  aquellos  habitantes 
es  la  agricultura. 

Alimentos  comunes. — Generalmente  maiz,  frijol, 
chile  y  yerbas,  siendo  muy  pocos  de  aquellos  habi- 
tantes los  que  comen  carne. 

Bebidas. — ^El  aguamiel  y  el  polque,  con  lo  que 
se  mantienen  sanos  y  robustos. 

Enfermedades  endíémicas, — ^Las  mas  comunes  son 
las  fiebres,  que  se  atribuyen  á  los  escesívos  calores 
del  verano  y  á  los  rudos  trabajos  del  campo. 

Idiomas, — El  castellano  y  othomí. 
>  LKHUATL:  la  palma  txhuatl  es  mas  pequefla, 
y  no  tiene  mas  de  seis  ó  siete  ramos;  porque  cuan* 
do  nace  uno,  se  seca  otro  de  los  antiguos.  Con  sos 
hojas  se  hacian  antes  espuertas  y  esteras,  y  hoy  se 
hacen  sombreros  y  otros  utensilios.  La  corteza, 
hasta  la  profundidad  de  tres  dedos,  no  es  mas  que 
un  conjonto  de  membranas  de  cerca  de  un  pié  de 
largo,  sutiles  y  flexibles,  pero  muy  fuertes  y  unidas 
muchas  de  ellas,  sirven  de  colchón  á  los  pobres. 

IXIL:  pueblo  del  part.  y  díst.  de  Mérida,  en  el 
depart.  de  Yucatán;  tiene  10,063  hab.  y  alcaldes 
municipales,  es  cabecera  de  curato,  y  dista  de  Ma- 
rida 6  leguas. 

IXMIQUILPAN:  juzgado  de  paz  del  partido 
de  su  nombre,  departamento  de  México. — Tierras. 
Su  calidad  y  producciones. — Generalmente  son  bue- 
nas para  la  agricultura.  En  ellas  se  coltiya  maiz, 
frijol,  alverjon,  haba  y  cebada,  hortalizas  y  álte- 
les frutales,  como  el  durazno,  chabacano,  oapulin, 
manzano,  peral,  higo,  pifión,  nuez  grande  y  peque- 
ña, parra  y  mora.  Abunda  el  maguey,  el  cardón  y 
el  nopal. 

Montañas. — ^En  Ixmiquilpan  son  muy  elevadas, 
especialmente  la  nombrada  en  idioma  othomí  el 
Banxü.  Las  que  se  inclinan  mas  al  Norte  son  mi- 
nerales, y  según  los  ensayos  que  se  han  hecho,  es 
de  plata  el  metal  que  contienen  las  catas;  pero  co- 
munmente tan  pobre,  que  muy  raras  personas  sub- 
sisten de  tal  ramo. 

Pero  también  hay  en  el  jozgado  algunas  minas 
ricas  abandonadas  por  falta  de  fondos  piura  empren- 
der las  obras  que  demandan. 

Maderas. — Abundan  las  del  árbol  del  Perú,  mez- 
quite, ganimbullo,  álamo  blanco,  sauz,  huizachi,  ála- 
mo real,  sabino  y  fresno. 

Aguas, — Las  que  sirven  para  el  uso  común  de 
los  habitantes  de  Ixmiquilpan,  San  Juanico,  Alber- 
to, Tlacotapilco  y  Chilcoautla  son  las  del  rio  nom- 
brado de  Ixmiqnilpan.  En  la  falda  de  la  montafia 
nombrada  el  Nandó  hay  un  pequefio  ojo  de  agua 
potable;  otro  á  la  falda  del  Megüí  y  tres  en  la  mon- 
tafia del  Banxü. 

El  referido  rio  de  Ixmiquilpan  es  el  mismo  que 
se  conoce  por  de  Moctezuma,  y  del  Panuco  al  des- 
embocar en  el  golfo  mexicano. 

Minería. — Este  ramo,  como  sedijo  arriba  al  tra- 
tar de  montafias,  se  encuentra  absolutamente  aban- 
donado por  &lta  de  empresarios,  y  muy  pocos  de 
aquellos  habitantes  son  los  que  buscan  so  subsisten- 
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cía  rebotallando,  es  dedr;  pq^enando  una  d  otra 
piedra  que  tiene  algon  metÍEÜ,  entre  la  desechada 
en  los  terreros. 

Camánoi. — ^Los  de  Izmiqnilpan  y  todo  su  parti- 
do, fiegnn  las  últimas  noticias  recibidas,  son  casi 
intransitables. 

Pven^.T— Uno  hay  en  el  centro  del  paeblo  de 
Izffliqaiipan  sobre  el  rio  qne  lo  atraviesa;  se  halla 
en  mny  bnen  estado,  y  consta  de  tres  grandes  ar- 
cos, apoyado  en  dos  corpulentos  sabinos  ó  ahue- 
hnetes. 

Ammaks  domésticos, — En  mny  peqnefios  hatos 
se  hace  cria  de  ganado  Tacnno,  lanar  y  d<$  cerda, 
que  se  consume  en  elinterior  de  los  mismos  pueblos. 

Salvajes. — Lobos,  coyotes,  venados,  liebres,  co- 
nejos, tlacoachis,  armadillos,  ardilto,  tejones,  ca- 
comistles  y  zorrillos. 

Mepíiles, — Víboras  de  diversas  clases,  siendo  las 
mas  comunes  las  de  cascabelf  cuyo  mayor  tamafto  es 
de  vara  y  media. 

Lagartijas  de  diversas  clases,  y  su  mayor  tama* 
fio  de  siete  pulgadas. 

Cientopies,  de  cuatro  á  cineo  pulgadas  de  largo. 

Escorpiones,  aunque  escasos,  los  mas  grandes  de 
siete  pulgadas. 

Camaleones  del  tamaño  común. 

Sapos:  el  mayor  de  una  pulgada. 

Insectos. — ^Alacranes,  los  mayores  de  una  y  media 
pulgadas. 

Tarántulas  como  de  tres  pulgadas. 

Arañas  de  diversas  clases,  siendo  las  mayores  de 
cinco  líneas. 

Hormigas,  pulgas,  moscos,  moscas,  mariposas, 
tábanos,  mayates,  cocMuitas,  pinacates,  mestisos, 
grillos  y  chapulines. 

Ptsca. — En  el  mencionado  rio  hacen  algunos  ve- 
cinos la  de  bagre. 

Medios  comwnes  de  siibsistenáa, — El  principal  es 
la  talla  de  iztle  de  maguey  y  lechuguilla,  y  tejidos 
ordinarios  de  lana  y  algodón. 

AUmentos  comwnes, — Los,  vecinos  se  mantienen 
regularmente  con  tortillas  de  mais,  frijol,  alverjon, 
legumbres,  nopales,  #hile  y  carne  de  cerdo.  Muy 
po^»ts  personas  usan  de  la  ternera,  del  carnero  y 
las  aves. 

Bebidas. — Pulque  tlachiqne  y  la  aguamiel. 

Fábricas, — Algunos  telares  para  tejidos  de  lana. 

Idiomas. — El  castellano,  y  othomí  dominante. 

IXPANTEPEC  (S.  Francisco):  pueblo  del 
distr.  de  Jamiltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  cumbre  de  un  cerro;  goza 
de  temperamento  caliente,  tiene  210  hab.,  dista  36 
leguas  de  la  capital  y  SI  de  su  cabecera. 

IXPANTEPEC  (S.  Ji^an):  pueblo  del  distr. 
de  Huajuapam,  párt.  de  Silaeayoapam,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  una  loma;  goza  de  temperamen- 
to templado,  tiene  757  hab.,  &ta  57  leguas  de  la 
capital  y  16  de  su  cabecera. 

tXTACAYOTLA:  juzg:ado  de  paz  del  part.  de 
Meztitlan,  depart.  de  México. — Tierras. — Su  ca- 
lidad y  producciones. — ^En  el  suelo  de  San  Lorenzo 
Ixtacayotla,  pobre  en  sus  producciones  por  su  es- 
terilidad,  solamente  se  cultiva  el  maíz,  el  alveijon, 


la  cebada,  la  haba  y  el  chHpostle.  Produce  tam- 
bién nopales,  árboles  del  Perú,  los  magueyes  de 
que  se  hace  la  jarcia,  y  la  caña  de  azúcar. 

Maderas. — El  árbol  del  Peni  y  algunas  frutales. 

Aguas  potables. — Carecen  de  manantiales  los  pue- 
blos de  Lctaeayotla,  y  se  sirven  de  las  que  sacan  de 
los  pozos. 

Caminos. — ^Todos  de  herradura;  son  mny  malos 
por  sí  y  porque  se  atraviesan  poco. 

Animales  domésticos. — Ganado  vacuno,  algunos 
caballos,  muías  y  asnos,  carneros  y  cerdos:  de  es- 
tos últimos  y  del  ganado  vacuno  se  hace  alguna 
cria. 

Guajolotes,  gallinas  y  palomas. 

Salvajes. — Coyotes,  tlacoacbÍB,  tejones,  liebres, 
conejos,  ardillas,  zorrillos  y  cacomistles. 

Gavilanes,  chachalacas,  cuervos,  tordos,  palo- 
mas y  tórtolas. 

Reptiles. — ^Yí horas  dff  diversas  clases  y  tamaños, 
siendo  la  mas  notable  una  que  tiene  hasta  cuatro 
varas  y  su  diámetro  de  tres  cuartas,  y  aunque  en 
la  noticia  do  se  da  la  denominación,  se  cree  sea  un 
tilcuate,  porque  cuida  de  las  suertes  de  caña  ester- 
minando  á  los  animales  que  la  dañan,  como  son  las 
ratas  los  conejos  y  tejones. 

Escorpiones,  lagartijas,  sapos,  camaleones  y  cien- 
topies. 

Insectos. — ^Alacranes,  mestizos,  pinacates,  tarán- 
tulas, moscas,  moscos,  tábanos,  arañas,  hormigas, 
grillos,  chapulines,  gusanos  diversos,  cochinitas,  ni- 
guas, turicatas,  pulgas,  chinches,  cucarachas  y  pa- 
lomilla. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Se  ocupan  en  lo 
general  en  el  cultivo  de  sus  pequeñas  sementeras, 
en  hacer  comercio  de  ganado  mayor  y  de  cerdos, 
y  también  se  emplean  en  la  compra  y  venta  de  jar- 
cia, jarros  y  otros  trastos  de  barro,  carbón,  sal,  pi- 
loncillo y  carne  salada. 

Aumentos  comunes. — Carne  de  res  y  de  cerdo,  tor- 
tillas, habas,  alveijon  y  yerbas. 

Bebidas. — Agua,  mezcal  y  aguardiente  de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres  y  dolores  de 
costado. 

Fábricas. — ^Tres  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano,  mexicano  y  othomí. 

IXTALTEPEC  (San  Juan):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  una  montaña;  goza  de  tempe- 
ramento frió  y  húmedo;  tiene  157  hab.:  dista  20 
leguas  de  la  capital  y  15  de  su  cabecera. 

IXTALTEPEC  (Santiaoo):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  una  loma;  goza  de  temperamen- 
to frío  y  húmedo;  tiene  226  hab.:  dista  21  leguas 
de  la  capital  y  11  de  su  cabecera. 

IXTALTEPEC:  (Santiago):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  llano;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  205  hab. ;  dista  5  leguas  de  la  capital  y  de 
su  cabecera. 

IXTAPALIJCAN :  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Chalco,  depart.  de  México. — TUrras.* — Su  calidad 
ylproducdones^ — Situados  los  pueblos  de  Ixtapalu- 
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can  en  una  llannra,  su  terreno  es  fértil  y  en  él  se 
cnltiyan  el  maiz,  la  cebada  j  el  trigo,  semillas  to- 
das de  bnena  calidad,  qne  se  espenden  en  los  pue- 
blos de  aqnel  territorio  y  de  algunos  otros. 

Vegetan  en  Ixtapalncan  el  sanz,  el  árbol  del 
Perú,  capulín,  nopal  y  maguey  ordinario;  y  se  han 
introdueido  nuevamente  el  ciruelo,  durazno,  cha- 
bacano, peral,  manzano,  higo  y  olivo.  En  la  parte 
montuosa  se  halla  el  roble,  encino,  oyamel  y  ma- 
droño. 

Montañas. — ^Tiene  Ixtapalucan  alguna  parte  de 
monto,  pues  se  estiende  su  territorio  hasta  Riofrio, 
pero  no  contiene  particularidad  notable. 

Maderas. — Las  de  los  árboles  arriba  referidos. 

Agiias. — En  el  pueblo  de  Tlapacoya  hay  un  ma- 
nantial tan  abundante,  que  podria  abastecer  con 
sus  aguas  una  población  de  doscientos  mil  habi- 
tantes. , 

También  tiene  un  riachuelo  de  poca  importan- 
cia en  el  punto  de  Riofrlo,  y  un  ojo  de  agua  en  el 
pueblo  de  Coatepec. 

Potables. — Solamente  los  pueblos  de  Tlapacoya, 
Riofrlo  y  Coatepec  disfrutan  de  buenas  aguas  para 
los  usos  domésticos:  los  demás  pueblos  las  toman 
de  pozos,  y  no  son  de  la  mejor  calidad. 

Canwnos. — Dos  son  los  principales  que  tiene  Ix- 
tapalucan^ el  uno  es  el  nacional  de  México  á  Ye- 
racruz  que  atraviesa  el  pueblo,  y  el  otro  que  va 
para  Texcoco:  ambos  se  conservan  medianamente 
atendidos. 

Animales  domésticos. — Hay  en  Ixtapalucan  el  ga- 
nado indispensable  para  la  labranza,  para  cabal- 
gar y  para  la  carga.  Para  el  consumo  lo  tienen 
también  de  cerda  y  de  lana;  mas  no  bastando  para 
este  objeto  el  que  allí  se  produce,  los  vecinos  tie- 
nen necesidad  de  proveerse  de  otras  partes. 

Salvajes. — Coyotes,  venados,  leopardos,  cone- 
jos, ardillas,  liebres,  tlacoachis,  zorrillos  y  tuzas. 

Gavilanes,  quebrantahuesos,  cuervos,  tordos,  gor- 
riones, palomas,  patos,  garzas,  agachonas  y  chi- 
chicuilotes. 

Reptiles. — Víboras  de  tamaños  diversos,  pero  la 
mas  notable  es  una,  cuyo  tamafio  en  su  mayoría 
llega  á  dos  varas;  no  se  da  su  denominación,  pero 
según  laa  noticias  presentadas  por  aquellas  autori- 
dades, su  mordedura  origina  la  muerte. 

Bscorpiones,  sapos,  lagartijas  y  camaleones. 

/nMcfo5.-— ^Mariposas,  avispas,  abejas,  moscos, 
moscas,  mayates,  alacranes,  mestizos,  hormigas, 
arafias,  cochinitas  y  gusanos. 

Caza. — Se  hace  de  patos  todos  los  aftos,  por  los 
meses  de  noviembre  á  febrero. 

Industria. — En  lo  general  son  operarios  del  cam- 
po, mas  en  el  pueblo  de  Coatepec  algunos  se  ocn* 
pan  de  leñeros  y  carboneros;  en  Tlapacoya  de  re- 
meros, y  todos  en  Riofrio  del  corte  de  maderas. 

Alimentos  comwnes. — Poca  carne,  pan  de  trigo, 
pambazo,  tortilla,  frijol,  haba,  alveijon,  papas  y 
yerbas. 

Bebidas. — Pulque  tlachique  y  aguardiente  de 
caña. 
Enfermedades  endémicas. — ^Fiebres,  causadas  se- 


gún se  cree,  por  los  vientes  helados  que  dominan 
y  van  al  Popocaiepetl. 

Fábricas. — Una  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

IXTAPAN  (Saw  Micfüel):  pueblo  del  dtetr.  y 
fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oajaca,  situar 
do  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamento 
caliente;  tiene  199  hab.;  dista  4T  leguas  de  la  ca* 
pttal  y  T  de  su  cabecera. 

IXTAPAN  (San  Josfe):  pueblo  del  distr.  de 
Jamiltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de  Oajaca, 
situado  á  orillas  de  un  rio;  goza  de  temperamento 
caliente;  tiene  156  hab.  con  el  rancho  de  la  Cofra- 
día que  le  está  sujeto;  dista  31  leguas  de  la  capi- 
tal y  30  de  su  cabecera. 

IXTAPAN  DE  LA  SAL:  juzgado  de  paz  del 
part.  de  Zacualpam,  depart.  de  México. — Tierras. 
— Su  caMdúd  y  producciones. — Shs  terrenos  son  fe- 
races y  susceptibles  de  diversas  producciones,  pero 
la  general  escasez  de  agua  las  limita  al  maiz  y  fríjol 
de  buena  calidad,  y  al  cacahuate,  camote,  algunas 
legumbres  y  caña. 

Aguas  potables. — Abundan  en  la  parte  mas  baja 
los  manantiales  que  sirven  para  el  consumo,  pero 
sin  utilidad  de  los  terrenos  del  juzgado  de  paz,  que 
en  su  mayor  parte  están  mas  altos. 

Aguas  salobres. — Existen  en  esta  población  aguas 
termales  de  que  aquellos  vecinos  se  sirven  para  ba- 
ños, las  cuales  se  hallan  repartidas  en  diversos  pun- 
tos, pero  se  ignoran  sus  cualidades.' 

láos. — Los  tres  que  hay  en  este  juzgado  de  paz, 
conocidos  con  los  nombres  de  Molino  de  Calderón, 
San  Alejo  j  Malinaltenango,  tienen  su  origen  en 
la  Sierra  del  Volcan  ó  Nevado  de  Toluca,  y  en  su 
curso  de  N.  á  S.  van  á  aumentarse  las  aguas  del 
rio  Mexcala  del  departamento  de  Guerrero,  des- 
pués de  algunos  saltos,  y  el  de  una  cascada  llama- 
da Puente  de  Dios,  situada  en  paraje  del  juzgado 
de  paz,  conocido  con  el  n^mbie  de  Piedra  de  la 
Estrella. 

Minas. — No  hay  ninguna,  ni  otras  piedras  que  la 
pizarra;  pero  se  elabora  sal  de  mediana  calidad, 
que  sirve  para  el  consumo  d^las  poblaciones  cer- 
canas. 

Caminos. — En  estado  natural,  y  en  consecuen- 
cia casi  impracticables  por  las  barrancas  y  des- 
igualdad notable  del  terreno. 

Puentes. — Existen' seis  de  piedra  de  buena  cons- 
trucción y  en  regular  estado. 

Animales. — Los  comunes;  y  hay  algunos  criade- 
ros de  ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda.  Se  esti- 
ma en  200  cabezas  de  producto  el  primero,  50  el 
gundo  y  200  el  tercero,  cuyo  consumo  se  hace  en 
Toluca  y  Tenancingo. 

Reptiles. — Víboras'  de  diversas  clases,  y  en  su 
mayor  tamafio  hasta  de  vara  y  media;  mas  no  se 
dice  de  ellas  ni  su  denominación  ni  sus  propiedades. 

Escorpiones,  salamanqnescas,  ambos  animi^es 
venenosos:  sapos,  lagartijas,  cientopies:  éstos  hay 
en  abundancia  hasta  de  una  cuarta  de  largo,  y  son 
venenosos. 

Insectos. — Alacranes,  tarántulas,  se  comparan 
en  su  tamaño  al  de  una  naranja;  pinacates  de  dos 
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clasee,  naos  que  8^  eriígi  en  los  logares  himedas 
de  las  oasas,  y  son  comunes,  y  otros  en  los  eampos, 
y  son  de  mayoo*  tamafio;  éstos  arrojan  ana  baba 
amarilla,  qoe  eayendo  en  la  piel  del  hombre  levan- 
ta ona  ámpola,  por  lo  qne  se  cree  qne  sn  morde- 
dnra  será  veoeoosa;  vinagrillo  p  haÍBColotí  de  la 
misma  fígnra  del  aiaoran,  aanque  es  mayor  en  su 
tamafto,  y  tiene  nna  cerda  en  la  parte  superior  de 
la  estremidad  inferior,  y  es  venenoso;  mestizos,  gu- 
sanos de  diversas  clases,  avispas  conocidas  por  el 
dominguejo,  chupa],  haurachi,  panal  blanca  y  jico- 
te, todas  venenosas,  y  en  particular  las  primeras; 
abijas  de  dos  clases,  las  unas  que  hacen  el  panal 
de  la  cera  blanca  y  las  otras  la  de  Campeche;  ma- 
riposas, chinches,  pulgas,  grillos,  chapulines,  gar- 
rapatas, cucarachas,  &;c. 

Caza. — Se  hace  de  venados,  conejos  y  palomas 
silvestres. 

Pesca. — Se  hace  en  los  riachuelos  que  forman 
los  manantiales,  de  ranas  y  atepocates,  pequefios 
pescados  de  poco  mas  de  pulgada  de  largo  y  dos 
terceras  partes  de  grueso. 

Indvbstria, — Se  fabrica  sal,  chiquihuites  de  ota- 
te y  loza  de  barro  ordinario,  que  se  consume  en  los 
mercados  de  las  poblaciones  cercanas. 

FtMcas, — Una  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 
,  IXTAYUGHA  (Saktuoo)  :  pueblo  del  distri- 
to y  fracción  de  Jamiltepec, depart.de  Oajaoa;. si- 
tuado en  un  cerro,  goza  de  temperamento  frió,  tie- 
ne 306  hab.,  dista  39  leguas  de  la  capital  y  20  de 
su  cabecera 

IXTEPEJÍ  (Sakxa  Catabina):  pneblo  del  dis- 
trito de  Villa  Alta  part.de  Iztlan,  depart.  de  Oa- 
jaca;  situado  en  el  plano  del  cerro,  goza  de  tempe- 
ramento frió,  tiene  1,551  hab.,  dista  9  leguas  déla 
capital  y  21  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

IXTLAHUA  (Santiago) :pneblo.del  distr.  de 
Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de  Oa- 
jaca;  situado  entre  montes,  goza  de  temperamen- 
to frío,  tiene  1*78  hab.,  dista  17  leguas  de  la  capi- 
tal y  15  de  su  cabecera. 

IXTLAHUACA:  juzgado  de  paz  del  partido 
de  su  nombre,  depart.  de  México. — ^Tierra& — Sio 
calidad  y  producdoms, — La  superficie  del  terreno 
es  en  su  mayor  parte  pedregosa,  tepetatosa  y  con 
muchas  barrancas,  siendo  muy  pocos  los  terrenos 
de  pan  llevar;  el  temperamento  es  frío  y  seco,  y 
viento  constante,  siendo  dominante  el  N.  y  S.,  y 
solo  en  la  primavera  se  disfruta  de  una  temperatu- 
ra mas  caliente,  comenzando  las  lluvias  en  Junio 
y  concluyendo  en  octubre,  pero  frecuentemente  en 
el  mismo  día  tiene  vanos  cambios  la  temperatura. 

En  la  estación  de  aguas  son  mny  frecuentes  las 
tempestades  y  los  rayos,  especialmente  en  la  caní- 
cula, cansando  algunas  desgracias;  también  son  fre- 
cuentes las  culebras  de  agua. 

Produce  el  terreno  tngo,  maíz,  cebada,  alver- 
jon,  haba  y  algún  frijol;  estos  tres  en  muy  poca 
cantidad.  , 

MotUomos, — ^Nada  notable. 

Maderas. — Ocote,  oyamel  y  encinos. 

Aguas  potables. — ^Pasa  por  las  goteras  de  la  ca- 
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bocera  el  rio  de  Lerma  o  Tololotiav,  y  ademas 
existen  algunos  manantiales  y  pozos,  pero  éstos  dan 
agua  de  muy  mala  calidad. 

Aguas  termales. — En  el  pueblo  nombrado  los  Ba- 
ños hay  un  manantial  de  agua  caliente  aaufrosa,  y 
nace  de  unos  pefi  ascos  en  medio  de  una  laguna,  en 
cuyo  punto  está  formado  un  bafto  que  es  muy  con- 
currido en  el  mes  de  mayo,  y  según  la  ofúnion  de 
varios  facultativos,  es  la  referida  agua  medicinal 
para  los  reumatismos  costipados  y  sífilis,  quedan* 
do  en  perfecta  sanidad  los  enfermos  qne  la  usan. 

Caminos. — El  general  que  conduce  de  México 
á  Morelia,  pasa  por  el  centro  de  la  cabecera,  y  se 
halla  en  regular  estado,  así  como  los  particulares 
que  conducen  á  las  poblaciones  y  haciendas  de  la 
municipalidad. 

PueirUes. — El  que  franquea  el  paso  del  rio  de 
Lerma. 

Animales  domésticos, — De  pelo,  lana,  vacuno  y 
de  cerda.  * 

Salvajes, — Lora  mexicana  ó  coyotl,  víboras,  po- 
cos escorpiones,  cuervos,  gavilanes,  venados,  liebres 
y  conejos.  • 

Reftiles. — ^Víboras  de  cascabel,  escorpiones,  la- 
gartijas, camaleones  y  sapos. 

i?»£clo«.— Jicotes,  abejas,  arañas,  chapulines,  pi- 
nacates, meztizos,  grillos,  hormigas,  cientopies  y 
otros. 

Caza  y  pesca. — Venados,  liebres,  conejos,  patos 
y  jniles. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — ^La  primera  con- 
siste en  hacer  medias  y  calcetines  de  algodón  y  de 
lana,  alfarería,  corte  de  lefia  y  trasporte  de  galli- 
nas por  los  indígenas,  jornaleros  del  campo.  La 
clase  media  se  ocnpa  en  los  talleres  de  zapatería, 
sastrería  '&c.,  y  la  mas  alta  en  el  ramo  de  matan- 
za de  resea.' 

Alimentos  comunes. — Los  mas  usuales;  y  bebidas, 
agua,  pulque,  licores,  y  los  indígenas  con  particu- 
laridad aguardiente  de  caña. 

•Enfermedades  endémicas, — Afecciones  de  pecho, 
irritaciones  de  estómago,  costipados,  fiebres,  dolo- 
res de  costados  y  toses  pulmonares. 

Idiomas. — ^El  castellano  y  mazahua. 

IXTLAHUACA  (San  A'ndbes):  pueblo  del 
distr.  del  centro,  depart.  de  Oajaca;  está  situado 
en  una  lomería,  y  goza  temperamento  templado; 
tiene  519  hab.  y  dista  3  leguas  de  la  capital  y  de 
la  cabecera  del  partido. 

IXTLAHUACA  (San  Peuko):  pueb.  del  distr. 
del  centro,  depart.  de  Oajaca;  está  situado  en  pla- 
no, y  goza  temperamento  templado;  tiene  641  hab. 
y  dista  2^  leg.  de  la  capital  y  de  la  eabec.  del  part. 

IXTLAHUACAN  de  los  MEMBRILLOS: 
pueb.  del  distr.  y  part.  de  la  Barca,  depart.  de  Ja- 
lisco; reconocido  por  vicaría  del  curato  de  Chapa- 
la,  con  juez  de  paz,  subreceptoría  de  rentas,  escuela 
municipal  y  mayordomía  de  propios,  qne  en  1840 
tuvo  de  ingresos  65  pesos  5  reales;  tiene  nna  pobla- 
ción de  879  hab.,  cayo  giro  mas  común  es  la  agri- 
cultura. Está  situado  en  nna  cañada,  al  pié  de  una 
alta  serranía,  siendo  su  distancia  de  Guadalajara 
I  de  12  leguas  y  21  de  la  Barca,  entre  O.  y  N.- 1*. 
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^   IXTL AMAGA  (Gasoadáde).  (Véase  Guachi- 

NAKGO). 

EK:TLAN  (La  Trinidad):  pueblo  del  distrito 
de  Yilla  Alta,  part.  deiztlan,  departa  de  Oajaca; 
aitaado  en  la  falda  de  nn  cerro,  goza  de  tempera- 
mento firio,  tiene  119  hab.,  dista  16  leguas  de  la 
capital  j  14  de  SQ  cabecera. 

IXTLAN  (Santo  Tomas)  :  pneblo  cabecera  del 
partido  de  su  nombre,  distr.  de  Yilla  Alta,  depart. 
de  Ofjaca;  situado  en  la  falda  de  un  cerro,  goza 
de  temperamento  templado,  tiene  953  hab.,  dista 
14  leguas  de  la  capital  y  18  de  su  cabecera,  lo  es 
de  curato. 

IXTLILTON:  el  que  tiene  la  cara  negra,  pa- 
rece haber  sido  también  dios  de  la  medicina;  por- 
que llevaban  á  su  templo  los  niños  enfermos,  á  fin 
de  que  los  curase.  Presentábanlos  los  padres,  y  los 
hacian  bailar  delante  del  ídolo,  si  se  hallaban  en 
estado  de  hacerlo,  dictándoles  las  oraciones  que  de- 
bían decir,  para  pedir  la  salud.  Después  les  hacian 
beber  un  agua  que  los  sacerdotes  bendecían. 

IZAMAL  (Distrito  be,  en  el  serrADO  de  Yuca- 
tan):  Izamal,  á  distancia  de  15  leguas  por  rumbo 
entre  S.  y  E.  de  Marida,  es  ciudad  de  4,797  almas, 
cabecera  de  partido  de  su  mismo  nombre,  y  por  fin, 
capital  del  cUstrito  del  centro,  que  comprende  49 
pueblos,  y  ejercita  su  industria,  generalmente  agrí- 
cola, en  438  haciendas  y  245  ranchos.  Lugar  céle- 
bre por  su  feria,  que  la  cercanía  de  la  capital  hace 
concurrida  y  rica,  así  de  los  efectos  estranjeros,  co- 
mo de  los  frutos  y  rudos  artefactos  indígenas  que 
de  todas  partes  se  reúnen;  lo  es  aun  mas  por  su 
santuario  que,  fundado  sobre  uno  de  aquellos  altos 
cerros  que  la  snpersticí^  gentílica  elevó  á  sus  ído- 
los, domina  á  gran  distancia  la  piadosa  comarca 
que  tributa  sus  cultos  mas  reverentes  á  la  nueva 
imagen  de  la  Santísima  Yírgen,  que  sustituyó  á  la 
quemada  en  un  incendio,  y  conserva  la  fama  de  sus 
milagros. 

IZAMAL:  á  las  nueve  de  la  mafiana,  dice  Mr. 
Stephens  en  su  viaje  á  Yucatán,  penetramos  por 
los  suburbios  de  Izamal,  distante  apenas  qnince  le- 
guas de  Mérida,  Las  calles  tenían  faroles,  y  esta- 
ban designadas  con  objetos  visibles,  lo  mismo  que 
la  capital.  Mientras  lanzábamos  una  furtiva  mira- 
da á  través  de  las  cortinas,  nos  encaminamos  á  la 
{^laza,  que  estaba  henchida  de  gentes  vestidas  de 
impio  como  en  dia  de  fiesta.  Habia  una  desusada 
proporción  de  caballeros  con  sombrero  negro  y  bas- 
tones, algunas  casacas  militares  lucidas  y  flamantes 
á  tal  grado,  que  nos  dimos  el  parabién  de  no  haber 
verificado  nuestra  entrada  á  caballo,  pues  teníamos 
á  cuestas  todavía  el  traje  enlodado  que  nos  sirvió 
en  Punta  Arenas,  y  según  mi  cálculo,  habia  veinti- 
ocho días  que  no  nos  hacíamos  la  barba.  Nuestro 
conductor  se  detuvo  en  el  centro  de  la  plaza  á  es- 
perarque  le  diésemos  instrucciones;  dirigímosle  á  la 
casa  real,  y  cuando  nos  encaminábamos  en  aquella 
dirección,  las  sillas  inglesas,  colocadas  en  la  zaga, 
llamaron  la  atención  de  Albino,  quien  nos  condujo 
á  la  casa  en  que  Mr.  Oatherwood  estaba  ya  insta- 
lado. La  tal  casa  distaba  poco  de  la  plaza  princi. 
pal,  era  de  piedra,  de  sesenta  pies  de  frente,  dividi. 


da  en  dos  espaciosas  salas  y  cuartos  inmediatos,  un 
ancho  corredor  en  la  parte  de  adentro  y  un  amplio 
patio  para  los  caballos,  por  todo  lo  cual  debíamos 
pagar  tres  reales  diarios  de  alquiler,  que  eran  dos 
tercios  mas,  según  se  nos  dijo,  de  lo  que  otros  acos- 
tumbraban pagar.  En  pocos  momentos  nos  adere- 
zamos del  mejor  modo  que  podia  proporcionar  nues- 
tro equipaje,  y  nos  lanzamos  otra  vez  á  la  calle. 

Era  el  último  dia  de  la  fiesta  de  la  Santa  Oruz. 
Por  la  munificencia  del  gobierno,  la  villa  de  Izamal 
acababa  de  ser  erigida  en  ciudad,  y  á  la  fiesta  de 
la  Santa  Cruz  venia  á  juntarse  el  júbilo  por  este 
aumento  de  dignidad  política.  Los  toros  se  habian 
concluido;  pero  todavía  existía  en  el  centro  de  la 
plaza  el  circo  que  habia  servido  para  el  efecto,  ador- 
nado fantásticamente ;  y  dos  toros  situados  bajo  uno 
de  los  corredores,  cuyas  heridas  chorreaban  sangre 
aún,  estaban  allí  como  una  señal  de  la  pasada  lucha. 
Entre  la  muchedumbre  de  indios  aparecían  varios 
mdnoSf  alegres  y  bien  vestidos  al  estilo  de  la  capi- 
tal, y  bajo  el  corredor  do  una  casa  situada  en  uno 
de  los  ángulos,  con  vistosa  enramada  que  se  proyec- 
taba hacia  la  plaza,  la  música  se  ocupaba  en  llamar 
al  pueblo  para  que  concurriese  al  baile.  Del  fondo 
de  la  mas  completa  soledad  hablamos  ido  á  caer  en 
medio  de  las  diversiones,  fiestas  y  regocijos.  Pero 
en  medio  de  esta  escena  bulliciosa  y  alegre,  el  ojo 
se  convertía  involuntariamente  á  unos  cerros  inmen- 
sos que  descollaban  sobre  las  casas,  con  cuyos  ma- 
teriales la  ciudad  entera  habia  sido  edificada,  sin 
disminuirse  aparentemente  sus  proporciones  colosa- 
les, proclamando  el  poder  de  las  generaciones  que 
los  habian  levantado,  y  destinado  probablemente 
á  permanecer  en  pié  aun  cuando  los  raquíticos  edi- 
ficios de  un  conquistador  mas  drilizado  tuviesen  que 
reducirse  á  polvo. 

Uno  de  los  mayores  montículos,  en  que  á  la  sa- 
zón habia  bancos  colocados  para  ver  desde  allí  la 
plaza  de  toros,  cerraba  por  un  lado  el  patio  de  la 
casa  que  ocupábamos  y  se  estendia  hasta  el  de  la 
señora  Méndez,  propietaria  de  ambas  casas.  Este 
cerro  puede  tener  como  doscientos  pies  de  largo 
sobre  treinta  de  alto.  La  porción  que  daba  á  nues- 
tro patio  se  halla  enteramente  en  ruinas;  pero  la 
que  correspondía  al  de  la  señora,  mostrando  esta- 
ba que  sus  vastos  lados  estuvieron  en  otro  tíempo 
cubiertos  de  colosales  adornos  de  estuco,  cuya  ma- 
yor parte  ha  caído,  pero  entre  sus  fragmentos  se 
deja  ver  una  cabeza  gigantesca  de  siete  pies  ocho 
pulgadas  de  elevación  y  siete  pies  de  ancho.  'Todas 
las  facciones  están  formadas  de  piedras  salientes 
cubiertas  de  estuco,  y  una  piedra  de  pié  y  seis  ^ul- 
g^das  se  prolonga  de  la  barba,  acaso  para  colocar 
el  copal  que  debia  quemarse  ante  el  ídolo,  consti- 
tuyendo con  eso  una  especie  de  altar.  Era  la  pri- 
mera vez  que  velamos  un  adorno  de  esta  especie 
sobre  la  parte  esterior  de  una  de  esas  estructuras. 
La  severidad  y  fiereza  do  espresion  que  mostraban 
las  facciones,  nos  trajeron  á  la  memoria  los  ídolos 
de  Copan;  y  sus  colosales  proporciones  correspon- 
dientes á  la  magnitud  del  montículo,  produjeron 
en  nuestro  ánimo  una  impresión  estraordlnaria  de 
grandeza. 
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A  doB  6  tres  caadrAS  de  la  plaza,  risible  en  to- 
das soe  enermes  proporciones,  se  hallaba  el  mas  es- 
tupendo Cuyo  ó  cerro  que  vimos  en  todo  el  pais, 
pues  era  aeaso  de  seis  6  setecientos  pies  de  largo 
y  sesenta  de  elevación,  el  caal,  segao  pudimos  com- 
probar iodobitablemente,  encierra  en  su  seno  habi- 
taciones interiores.  Vagando  de  estos  monumentos 
de  un  poder  antiguo  á  la  contemplación  de  la  raza 
degradada  qae  hoy  habita  cerca  de  ellos,  el  estran- 
jero  Bo  pvede  menos  de  entregarse  á  espeeolaciones 
y  coDjetaras  estrafias;  pero  .en  el  costado  Norte 
de  la  plaza  (*)  hay  otro  momimento  qae  hace  con- 
cretar SQS  pensamientos,  y  se  presenta  á  su  espirita 
QB  breve  rasgo  de  historia.  Hablo  de  la  gran  igle- 
sia y  convento  de  frailes  franciscanos  qae  se  en- 
eaentran  en  una  altara  y  dan  á  la  plaza  on  cierto 
carácter  peculiar  que  no  ppsee  ninguna  otra  en 
Tocatan.  Dos  ramales  de  escalones  de  piedra  guian 
hasta  esa  altara,  y  la  área  ea  que  termina  proba^ 
blemente  es  de  doscientos  pies  en  cuadro:  en  tres 
de  sos  lados  hay  una  columnata  que  forma  un  pa- 
seo magnifico,  desde  el  cual  se  obtiene  ana  vista 
estensa  de  toda  la  ciudad  y  su  comarca.  Esta  ele- 
vación es  evidentemente  artificial  y  no  la  obra  de 
los  espafioles. 

Desde  la  primera  época  de  la  conquista  hay  re- 
latos de  un  gran  pueblo  indígena  llamado  Izamal, 
y  gracias  al  cuidado  piadoso  que  los  primitivos  mon- 
jes que  cuidaron  de  conservar  recuerdos  sobre  la 
erección  de  su  iglesia  y  convento,  asuntos  que  oea- 
pahan  entonces  con  mucha  especialidad  la  atención 
de  los  escritores,  nos  encontramos  hoy  con  recuer- 
dos auténticos,  que  hacen  desaparecer  toda  incer- 
tidumbre  con  respecto  al  origen  de  esos  antiguos 
montículos. 

Según  refiere  el  P.  Lizana  en  el  segando  capita- 
lo  provincial  celebrado  en  el  afio  de  1553,  "el  P. 
Fr.  Diego  de  Landa  fué  electo  guardián  del  con- 
vento de  Izamal  con  encargo  de  construir  el  edifi- 
cio, porque  los  frailes  habitaban  hasta  entonces  en 
casas  de  paja.  El  P.  Landa  escogió  para  la  fábri- 
ca uno  de  los  cerros  ó  montículos  hechos  á  mano  que 
entonces  existían,  llamado  Papul-chac  por  los  na- 
tivos, lo  cual,  según  el  P.  Lizana,  significa  la  habi- 
tación 6  residencia  de  los  sacerdotes  de  los  ídolos. 
Este  sitio  fué  escogido  para  que  el  diablo  fuese  ar- 
rojado de  allí  por  la  divina  presencia  de  Cristo 
crucificado,  y  para  que  el  lugar  en  donde  vivian 
los  sacerdotes  gentiles,  lagar  que  habla  sido  de 
abominación  é  idolatría,  viniese  á  serlo  de  santifi- 
cación, V  los  ministros  del  verdadero  Dios  ofrecie- 
sen sacnficios  y  adorasen  á  su  divina  Majestad." 

Este  es  un  claro  é  inequívoco  testimonio  sobre 
el  uso  primitivo  y  ocupación  del  cerro  en  que  hoy 
se  encaentran  la  iglesia  y  convento  de  Izamal.  Este 
relato  prosigue  y  dice  asi:  "En  otro  cerro  en  que 
estaba  el  ídolo  llasaado  Kiuic-Eahmó,  fundó  un 
pueblo  ó  asiento  llamado  San  Ildefonso;  y  á  otro 
cerro  llamado  Hnmpictoh,  en  donde  cae  el  pueblo 
de  Izamal,  dióle  por  patrón  á  San  Antonio  de  Pa- 
dua,  demoliendo  el  templo  que  allí  habla;  y  en  don- 

{*)  No  ee  si^o  en  el  del  Sur  de  la  plaaa  mayor. 
Aféüdioi. — ^TOMO  11. 


de  estaba  el  ídolo  ifamado  Haboo  féndé  un  pueUo 
dicho  Santa  María,  con  cuyos  medios  procuró  bor- 
rar el  recuerdo  de  tan  grande  idolatría." 

No  se  necesita  hacer  comentarios  sobre  estos  re- 
latos, ün  testimonio  semejante,  dado  por  incidente 
y  sin  intención,  prueba  indubitablemente  que  estos 
grandes  cerros  tenian  consigo  templos  é  ídolos  y 
habitaciones  de  sacerdotes,  usados  actualmente  por 
los  indios  que  ocupaban  el  pais  al  tiempo  de  la  con- 
Quista,  y  esta  prueba,  según  mi  opinión,  acaso  cuan- 
do fuese  üníca  sin  auxilio  de  otras,  seria  suficiente 
para  disipar  la  misteriosa  nube  que  envuelve  las 
ruinas  de  Yucatán. 

En  los  tiempos  presentes  distingüese  el  pueblo 
de  Izamal  en  todo  el  pais  por  sa  celebrada  feria; 
pero  hay  un  sentimiento  mas  fuerte  de  parte  de  los 
indios  acerca  de  la  santidad  de  la  Yírgen,  á  la  cual 
se  da  allí  culto.  En  la  crónica  de  los  hechos  de  los 
frailes,  aparece  que  los  indios  continuaron  dando 
culto  al  demonio,  y  que  el  Y.  P.  Landa,  después 
de  una  fuerte  lucha  personal  con  tan  peligroso  ene- 
migo, se  propuso  traer  una  imagen  de  la  Santa 
Yírgen,  ofreciendo  ir  á  buscarla  él  mismo  á  Goa- 
temala,  en  cuya  ciudad  existía  un  escultor  inteli- 
gente. A  la  sazón  se  quiso  otra  imagen  para  el 
convento  de  Mérida,  y  ambas  fueron  traídas  en 
una  caja,  verificándose  el  milagro  de  que  por  mas 
que  Uovia  en  el  camino,  jamas  cala  el  agua  sobre 
la  caja  ni  sobre  los  indios  conductores,  ni  en  cierto 
treoho  en  rededor,  s  En  Mérida  los  frailes  escogie- 
ron para  su  convento  la  que  les  pareció  de  rostro 
mas  hermoso  y  devoto.  La  otra,  aunque  traída  por 
los  indios  de  Izamal  y  destinada  para  su  pueblo, 
reclamáronla  los  espafioles  de  Yalladolid,  diciendo 
que  no  debia  permanecer  en  un  pueblo  de  indios. 
Los  de  Izamal  se  resistieron,  los  espafioles  intenta- 
ron realizar  su  propósito,  y  cuando  la  imagen  es- 
taba ya  en  los  suburbios  del  pueblo,  se  la  sintió  de 
repente  tan  pesada,  que  los  conductores  no  podían 
ir  adelante  con  la  carga.  La  M.  D.  intervino  en 
favor  de  los  indios  de  Izamal,  y  no  hubo  fuerza  hu- 
mana capaz  de  remover  de  allí  la  imagen.  La  de- 
voción de  los  fieles  creció  á  la  vista  de  tales  mara- 
villas, y  en  todas  partes,  por  mar  y  tierra:  mediante 
la  invocación  de  esta  imagen  se  han  hecho  tantos 
milagros,  que  si  se  recopilasen,  según  dice  Oogolla- 
do,  podia  haberse  escrito  un  volumen  de  ellos. 

Pero  la  imagen  de  esta  Yírgen  se  ha  destruido. 
En  la  pilastra  izquierda  de  la  puerta  mayor  de  la 
iglesia  hay  una  lápida  con  una  inscripción,  que  nos 
refiere  la  lamentable  historia  de  que  en  un  gran  in- 
cendio de  la  iglesia,  las  llamas  devoraron  entera- 
mente á  la  Santa  Yírgen;  pero  los  ánimos  de  los 
fieles  se  han  tranquilizado  con  la  seguridad  de  que 
otra  imagen,  tan  buena  como  lo  fué  la  anterior,  ha 
venido  á  reemplazarla. 

Después  que  visitamos  la  iglesia,  volvimos  á  la 
vasta  galería  que  mira  á  la  plaza,  üoa  muchacha, 
muy  joven  aún,  á  quien  habíamos  visto  durante  to- 
do el  dia  sentada  en  uno  de  los  corredores,  todavía 
permanecía  allí  con  la  vista  clavada  sobre  la  bulli- 
ciosa escena  de  la  plaza;  pero  distraída  según  las 
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aparieDciafiy  engolfada  en  sus 'pensamientos,  j  tal 
yes  esperando  en  vano  á  alguno  que  no  veía  llegar. 

IZAM AL:  ciadad cabecera  de  carato  j  del  part 
y  distr.  de  sa  nombre  en  el  depart  de  Yucatán: 
tiene  5,335  hab.  y  ayuntamiento,  dista  de  Herida 
15  leguas. 

IZCALLI:  decimoctavo  y  ultimo  mes  mexica* 
no:  empezaba  á  1.^  de  febrero  y  se  hacia  la  segun- 
da fiesta  del  dios  del  fuego.  El  dia  10  salia  toda 
la  juventud  á  caza  de  fieras  en  los  bosques,  y  de 
pájaros  en  el  lago.  El  16  se  apagaba  el  fuego  del 
templo  y  de  las  casas,  y  liacian  el  nuevo  delante 
del  ídolo,  que  estaba  adornado  para  esta  solemni- 
dad con  plumas  y  joyas.  Los  cazadores  presenta- 
ban á  los  sacerdotes  todo  cuanto  hablan  cogido,  y 
de  aquello  se  ofrecia  una  parte  en  holocausto  á  los 
dioses,  y  la  otra  se  sacrificaba  y  condimentaba  pa- 
ra la  nobleza  y  los  sacerdotes.  Las  mujeres  hacian 
oblaciones  de  Jamalli,  que  se  distribuían  entre  los 
cazadores.  Tina  de  las  ceremonias  de  esta  fiesta  era 
perforar  las  orejas  á  los  niños  de  uno  y  otro  sexo 
para  ponerles  pendientes;  pero  lo  mas  singular  era 
que  no  se  hacia  sacrificio  de  víctimas  humanas. 

Celebrábase  ademas  en  el  mismo  mes  la  fiesta 
segunda  de  la  madre  de  los  dioses,  de  la  que  nada 
se  sabe  sino  la  práctica  ridicula  de  levantar  en  el 
aire  por  las  orejas  á  los  muchachos,  creyendo  que 
de  este  modo  llegarían  á  una  alta  estatura.  Tam- 
poco puedo  decir  nada  acerca  del  nombre  de  Izca- 
lli  que  daban  á  este  mes.  IzcaUi  quiere  decir  he 
aquí  la  casa;  pero  la  interpretación  que  le  dan  Tor- 
quemada  y  León,  me  parece  demasiado  violenta. 

La  figura  del  mes  decimoctavo  es  la  cabeza  de 
un  cuadrüpedo  sobre  un  altar,  para  significar  los 
sacrificios  de  animales  que  se  hacian  en  este  mes  al 
dios  del  fuego.  Los  tlascaleses  pintan  un  hombre 
que  sostiene  á  un  niño  por  la  cabeza.  Esta  repre- 
sentación da  alguna  verosimilitud  á  !a  interpreta- 
ción del  nombre  Izcalli,  que  según  algunos  autores, 
es  resucitado  ó  nueva  creación. 

Correspondencia  con  nuestro  calendario, 

DiaB  de  nuestro       Días  del  calendario 

calendario.  mexicano.  .^Fieitaa. 

IzcaUi,  18  Mes. 

Febr.  1 III.  Cipactli. 

2 IV.  Ehecath 

3 V.  Caíli. 

4....  VI.  Cuetzpalin. 

5 VIL  Coatí. 

6 VIÍL  Miquiztli. 

T IX,  Mazatl. 

8 X.  Tochtli. 

9 XI  Atl. 

10 XII.  Itzcuintli Caza  general 

11 XIII.  Ozomatli.               para  los  sa- 

12 I.  Malinalli.             orificios  de  la 

13 II.  Acatl.            '        fiesta  signien- 

14 III.  Ocelotl.                 te. 

15 IV.  Quanhtli. 

16 V.  Cozcaqnauhtli. 

17 VL  Olin Segunda^fies- 

18 VII.  Tecpatl.                ta  de  Giuh- 


19 VIIL  Quiahuitl 


20 IX  Xóchitl, 


tenctli,  dios 

del  fuego,  con 

sacrificio  de 

anímales. 

Renovación  del 

fuego  en  lasca* 

sas. 


IZCATAN  (San  Pedro):  pueblo  del  distr.  y 
part.  de  Tepic,  depart.  de  Jalisco;  dista  31  leguas 
de  Tepic  al  N.  O. ;  está  situado  á  lá  margen  del 
caudaloso  rio  de  su  nombre,  célebre  por  sus  gran- 
des avenidas  en  tiempo  de  secas,  que  suelen  anegar 
todo  el  plan  con  pérdida  de  animales  y  peligro  de 
las  gentes.  Este  rio  baja  de  la  sierra  de  Durango 
y  abunda  en  buen  pescado.  El  temperamento  de 
Izcatan  es  caliente  y  prodqce  mucho  plátano,  que 
forma  el  principal  alimento  de  su  población  com- 
puesta de  200  habitantes.  A  dos  leguas  de  este 
pueblo  se  halla  el  antiguo  mineral  de  San  Francis- 
co Tenamachi,  que  actualmente  se  encuentra  aban- 
donado porqufi  ha  bajado  la  ley  de  sus  metales. 

IZOTE.  (Véase  Itürbid^a). 

IZQltlXOCniTL:  es  una  florecilla  blanca  se- 
mejante á  la  mosqueta  en  la  forma,  y  en  el  olor  á 
la  rosa  cultivada,  aunque  el  suyo  es  mucho  mas 
fragranté.  Nace  en  árboles  grandes. 

IZTACMICHIN  ó  PEZ  BLANCO:  ha  sido 
siempre  célebre  en  México,  y  no  es  menos  común 
hoy  dia  en  las  mesas  de  los  españoles,  que  lo  era 
antiguamente  en  las  de  los  mexicanos.  Los  hay  de 
tres  ó  cuatro  especies.  El  cmÜotl,  que  es  el  mayor 
y  el  mas  apreciado,  tiene  mas  de  un  pié  de  largo, 
y  cinco  aletas,  dos  sobre  la  espalda,  dos  á  los  dos 
lados  del  vientre  y  una  debajo  del  mismo  vientre. 
El  xalmichin,  un  poco  menor  que  el  precedente,  pa- 
rece ser  de  la  misma  especie.  El  zacapiizaktULc,  que 
es  el  mas  pequeño  de  todos,  no  tiene  mas  que  ocho 
pulgadas  de  largo  y  una  y  media  de  ancho.  Todos 
estos  peces  son  escamosos,  sabrosos,  y  muy  sanos, 
y  abundan  en  los  lagos  de  Cbalco,  Pázcnaro  y 
Chapalla.  La  otra  especie  es  la  del  xaUnickín  de 
Quauhnahuac,  el  cual  no  tiene  escamas  y  está  cu- 
bierto  de  una  piel  tierna  y  blanca. 

IZUCAR  (Batallas  de):  1811.  Morelos  entró 
en  Izúcar  el  10  de  diciembre,  y  no  solo  no  encon- 
tró resistencia,  sino  que  fué  recibido  con  aplauso 
en  aquel  pueblo,  de  antemano  prevenido  en  su  fa- 
vor. El  12,  que  es  la  festividad  de  Guadalupe,  pre- 
dicó el  sermón,  y  sin  duda  debia  parecer  bien  per- 
suasiva al  auditorio  la  elocuencia  de  un  orador  que 
mandaba  un  ejército  triunfante  y  que  acababa  de  ha- 
cer fusilar  al  vecino  mas  rico  y  á  otros  de  los  prin- 
cipales de  aquella  población. 

La  derrota  de  Musitu  en  Chautla  y  la  marcha  de 
Morelos  sobre  Izúcar,  llenaron  de  inquietud  á  las 
autoridades  de  Puebla.  Llano,  que  ejercía  el  mando 
militar,  dispuso  que  la  división  que  operaba  en  los 
Llanos  de  Apan,  dejando  por  entonces  abandona- 
dos estos,  se  dirigiese  prontamente  al  punto  ame- 
nazado: componíase  de  cuatrocientos  cincuenta  in- 
fantes y  artilleros,  aquellos  de  varios  cuerpos,  y  se- 
tenta y  seis  caballos,  con  un  obús  y  dos  cañones, 
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el  uno  de  á  6  y  el  otro  de  á  4 :  mandábala  el  tenien- 
te de  fragata  D.  Miguel  de  Soto  y  Maceda.  More- 
los  no  perdió  tiempo,  j  auxiliado  por  el  vecindario, 
que  todo  generalmente  contribuyó  al  trabajo,  puso 
con  prontitud  la  población  en  estado  de  defensa. 
Soto  se  acercó  á  ella  el  1*7  de  diciembre,  con  el  ob- 
jeto de  hacer  un  reconocimiento;  pero  instruido  de 
que  faabian  de  llegar  pronto  á  reforzar  á  Morelos 
los  Bravos  (D.  Leonardo  y  D.  Nicolás),  que  con 
este  objeto  se  hablan  separado  de  Galiana  en  Te- 
peacnilco,  resolvió  dar  el  ataque  sin  demora.  En 
consecuencia,  hizo  que  el  teniente  de,navío  D.  Pe- 
dro Micheo,  con  parte  de  la  fuerza,  ocupase  el  cerro 
del  Calvario  que  domina  la  entrada  del  pueblo,  y 
que  bajando  de  aquel  punto  atacase  por  la  derecha, 
mientras  el  mismo  Soto  lo  hacia  de  frente.  Ambos 
penetraron  fácilmente  en  las  calles,  pero  llegando 
á  la  plaza,  encontraron  en  las  entradas  de  esta  for- 
mados parapetos  de  piedra  bien  defendidos  por  ar- 
tillería y  fusilería,  y  las  azoteas  de  todas  las  casas 
circunvecinas  coronadas  por  multitud  de  gente  ar- 
mada de  piedras,  hondas  y  flechas.  En  vano  por 
cinco  horas  empeñaron  el  ataque,  hasta  que  habien- 
do recibido  Soto  dos  heridas  mortales  de  bala,  la 
una  en  la  cabeza  y  la  otra  en  el  vientre,  tuvo  que 
dejar  el  mando  al  capitán  D.  Mariano  Ortiz,  quien 
dispuso  la  retirada.  Esta  no  fué  sin  dificultad,  y  no 
habiendo  lugar  ninguno  inmediato  en  que  pasar  la 
noche  con  seguridad,  resolvió  Ortiz  llegar  á  la  al- 
tura de  la  Oalarza.  Detenida  la  af tillería  á  la  su- 
bida por  el  cansancio  de  las  muías  de  tiro,  sobrevi- 
no la  noche,  y  aprovechándose  de  la  oscuridad,  se 
presentaron  los  insurgentes  á  la  retaguardia,  que 
viéndose  ésta  envuelta,  los  soldados  en  dispersión, 
sin  oír  la  voz  de  sus  jefes,  se  precipitaron  á  subir  á 
la  altura,  abandonando  el  obús  y  el  cafion  de  á  6, 
pues  el  otro  por  su  corto  peso  habla  ya  subido.  Or- 
tiz logró  rehacer  su  tropa  en  la  altura,  y  habiendo 
procurado  reanimarla,  intentó  recobrar  los  caño- 
nes perdidos,  saliendo  al  frente  de  la  compañía  de 
granaderos  del  batallón  de  Santo  Domingo,  pero 
cayó  muerto  de  un  balazo  á  corta  distancia,  con  lo 
que  la  tropa  se  replegó  á  la  altura  y  se  mantuvo 
en  ella  haciendo  fuego  hasta  las  diez  de  la  noche. 
A  esta  hora  se  retiraron  los  independientes,  y  á  las 
once  salió  la  división  bajo  el  mando  de  Micheo  en 
buen  orden,  llevando  delante  sus  bagajes,  y  mar- 
chando sin  detenerse  toda  la  noche,  entraron  á  las 
siete  de  la  mañana  en  Atlizeo  unos  doscientos  hom- 
bres, habiendo  sido  los  demás  muertos,  heridos,  dis- 
persos ó  prisioneros.  Después  de  un  corto  rato  de 
descanso,  siguieron  los  restos  de  la  división  á  Cho- 
lula,  en  donde  murió  Soto  el  19,  y  su  cadáver  fué 
enterrado  en  la  catedral  de  Puebla  con  mucha  so- 
lemnidad, con  asistencia  del  obispo  Campillo  y  del 
cabildo  eclesiástico.  La  división  entró  en  Puebla 
el  mismo  dia  19.  Morelos  tomó  en  esta  acción,  ade- 
mas del  obús  y  el  cañón,  sesenta  y  siete  armas  de 
fuego  y  otros  tantos  prisioneros,  los  mas  de  los  cua- 
les, por  empeño  de  los  eclesiásticos,  fueron  puestos 
en  libertad;  algunos  pocos  fueron  remitidos  al  pre- 
sidio de  Zacatula,  y  otros  en  corto  numero  se  agre 
garon  á  los  insurgentes. 


Al  año  siguiente  los  realistas  embistieron  de 
nuevo  la  población,  alcanzando  el  mismo  resulta- 
do. Morelos,  para  ir  á  situarse  en  Cuantía,  dejó 
en  Izúcar  una  corta  guarnición,  al  mando  de  los 
capitanes  D.  Vicente  Guerrero,  Sánchez  y  Sando- 
val.  El  virey,  para  no  dejar  hacer  pié  á  los  insur- 
gentes en  ninguna  parte,  dispuso,  que  ambos  pun- 
tos fuesen  atacados  simultáneamente,  marchando 
Calleja  con  su  ejército  sobre  Cuantía,  y  D.  Ciría- 
co del  Llano  con  el  suyo,  sobre  Izucar.  Salió  este 
de  Puebla  con  mas  de  dos  mil  hombres  de  buena 
tropa,  entre  la  que  se  contaban  los  batallones  es- 
pedicionarios  de  Lbvera,  Asturias  y  Misto,  llevan- 
do ademas  cuatro  cañones  de  á  cuatro,  dos  de  á 
ocho,  y  dos  obuses:  tomó  por  Atlixco  y  se  presen- 
tó delante  de  Izucar  el  20  de  febrero  de  1812.  Se 
apoderó  del  cerro  del  Calvario,  donde  colocó  su 
artillería,  y  desde  allí  rompió  un  vivo  fuego  sobre 
los  patriotas,  parapetados  en  el  recinto  de  la  pla- 
za. En  la  tarde  formó  dos  columnas  de  ataque  con 
los  regimientos  espedicionarios,  sostenidas  por  dos 
escuadrones  de  caballería  y  un  cañón  cada  una, 
tomando  por  diferentes  direcciones:  para  infundir 
temor  en  la  guarnición,  los  realistas  incendiaron 
los  barrios  y  avanzaron  denodadamente,  haciendo 
on  fuego  incesante;  contenidos,  sin  embargo,  por 
los  tiros  certeros  de  la  plaza,  y  por  lalluvia  de  pie- 
dras que  sobre  ellos  caía  disparadas  por  los  indios 
honderos  colocados  en  las  azoteas,  las  dos  colum- 
nas vacilaron  y  retrocedieron  al  fin  con  grave  pér- 
dida. Toda  la  noche  continuó  batiéndose  eon  la 
artillería,  y  al  dia  siguiente,  24,  Llano  formó  con 
la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  una  sola  columna  y 
repitió  el  ataque;  mas  tan  desgraciado  coiúo  en  el 
dia  anterior,  la  masa  de  tropas  no  pudo  ni  aun 
llegar  á  los  parapetos,  y  se  retiraron  también  con 
no  poca  pérdida;  en  la  noche  continaó  como  en  la 
anterior  el  fuego  de  artillería.  Con  los  dos  desca- 
labros sucesivos,  convencido  Llano  de  qne  no  po- 
día tomar  la  plaza,  no  le  quedaba  mas  partido  que 
retirarse  vergonzosamente,  ó  esponerse  de  nuevo  á 
otra  derrota,  cosa  casi  segura  para  sus  tropas  ya 
vencidas:  lo  vino  á  sacar  de  aquel  aprieto  la  or- 
den del  virey  para  que  se  incorporara  inmediata- 
mente al  ejército  de  Calleja  en  Cnautla,  que  en 
aquellos  mismos  días  habia  sufrido  un  revés.  En 
consecuencia,  emprendió  la  retirada  él  26,  mas  te- 
niendo qne  pasar  por  delante  de  los  parapetos  ene- 
migos, colocó  á  su  frente  el  batallón  de  la  Union 
y  parte  de  la  artillería,  en  tanto  que  desfilaba  el 
resto  de  la  división:  su  retirada  sin  embargo,  tenia 
apariencias  de  huida,  y  los  independientes,  que  ha- 
blan cobrado  brio  en  sus  victorias,  salieron  con  un 
cafion  á  picarle  la  retaguardia;  en  todos  los  pasos 
difíciles,  le  inquietaron  incesantemente,  y  en  la 
barranca  de  Tlayacaque  se  empeñó  una  acción  for- 
mal, en  que  los  realistas  perdieron  un  cafion  de  á 
ocho.  Estas  dos  acciones  se  hicieron  notables  en 
la  guerra  de  independencia. 

Matamoros,  para  marchar  á  Oajaca,  abandonó 
á  Izucar,  que  fué  ocupado  entonces  sin  resistencia 
por  }09  realistas  el  14  de  noviembre  de  1812. 
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J:  la  y  pertenece  al  género  de  las  articulaciones 
^tnralee;  se  ejecuta  por  medio  de  nna  contracción 
de  la  lengna  hacia  la  garganta,  levantando  el  cuer- 
po de  aquella  hacia  el  principio  del  paladar,  y  lan- 
zando el  aliento  con  fuerza  un  sonido  antes  de  emi- 
tir el  sonido  vocal.  Delante  de  la  e  y  de  la  i,  se  es- 
cribe siempre  g  y  no^',  á  no  ser  que  la  voz  sea  algún 
sombre  propio  que  eft  su  origen  lleve  la  j,  como  en 
Jesús,  Jerusalem,  Jericó,  &c.;  6  el  de  derivarse  de 
alguna  palabra  que  acaba  en  ja  ó  en  jo,  como  en 
rejilla,  de  reja;  pajizo,  de  paja;  bajeza,  de  bajo;  co- 
jera, de  cojo;  majito,  de  majo. 

JACAL  A:  juzgado  de  paz  del  partido  de  Zima- 
pan,  departamento  de  México. — ^Tierras. — Su  ca^ 
lidad  y  producciones, — La  mayor  parte  es  escelente 
para  la  agricultura,  de  cuyo  ramo  subsisten  casito- 
dos  las  habitantes  de  este  territorio.  Se  cultiva  con 
el  mejor  éxito  maiz,  frijol  y  chile  cascabel,  pues  pro- 
ducen abundante  cosecha;  y  aunque  no  con  la  mis- 
ma abundancia,  produce  también  aquel  terreno  ca;- 
fé,  arroz,  algodón,  trigo,  haba,  alveijon,  ajonjolí, 
lenteja,  papa  y  cafia,  de  la  cual  se  fabrica  pilonci- 
llo 6  panocha,  que  deja  una  mediana  utilidad.  En^ 
tre  las  frutas  se  encuentra  el  mamey,  el  chicozapo- 
te,  la  guayaba,  toda  clase  de  naranjas,  plátano 
largo,  ciruela,  sandía  y  melón:  en  la  serranía  se 
produce  espontáneamente  el  tabaco,  el  afiil,  y  la 
zarzaparrilla. 

MÜntaáas. — ^Las  mas  notables  por  su  elevación 
son  el  cerro  de  la  Cantera  y  el  del  Aguaje,  en  los 
cuales  se  encuentran  metales  de  oro,  plata,  cobre 
y  plomo.  Hay  otros  muchos  minerales. 

Maderas. — Abundan  las  de  encino,  enebro,  aile, 
ocote,  moral  de  tres  clases,  paloescrito,  bálsamo, 
cedros  y  otras  muchas. 

Aguas potaJ>le3. — Aunque  en  la  cabecera  se  esca- 
sean por  los  meses  de  mayo  y  junio,  los  diversos  ma- 
nantiales que  hay  en  aquel  juzgado  le  proveen  de 
cuantas  necesita. 

Bios. — El  juzgado  de  paz  de  Jacala  está  situado 
entre  el  rio  de  Moctezuma  que  corre  por  el  rumbo 
del  Norte  hacia  el  Oriente,  y  el  de  Cuezalapa  que 
va  por  el  del  Sur  al  Norte. 

Caminos. — Se  hallan  medianamente  transitables 
los  interiores  del  juzgado,  qu(í  soQ  d^  he|rr^di;r^, 


Puentes, — ^No  hay  ninguno;  de  manera  que  en 
tiempo  de  lluvias  los  transeúntes  pasan  por  maro- 
ma los  rios. 

Cascadas. — En  el  rio  de  Moctezuma,  en  el  paso 
de  Otates,  hay  una  de  mas  de  cuarenta  varas  de 
elevación. 

Cavernas.'^'Efí  casi  todo  este  juzgado  de  paz  hay 
muchas  en  los  cerros,  laderas  y  barrancas;  mas  no 
se  ha  advertido  hasta  ahora  en  ellas  particularidad 
^notable. 

Animales  domésticos. — Aunque  en  pequeño,  se  ha- 
ce cria  de  los  ganados  vacunó,  lanar  y  caballar,  que 
se  consume  en  el  interior  de  los  mismos  pueblos. 

Salvajes. — Se  encuentran  el  leopardo,  el  tigre, 
el  jabalí,  el  venado,  el  temazate,,el  armadillo,  la 
ardilla,  el  mono,  el  coyote,  la  zorra  y  el  tejón.  En- 
tre las  aves,  el  águila,  el  gavilán,  la  garza,  la  co- 
torra, la  chachalaca,  el  cuervo,  el  faisán,  la  codor- 
niz, el  zenzontle,  la  calandria,  la  guacamaya  y  el 
cucho. 

Rqiiiles. — Hay  muy  variada  clase  de  víboras,  y 
las  de  mayor  tamafio  son  hasta  de  nueve  pies  de 
largo:  las  mas  conocidas  son  las  nombradas  mextia- 
pique  y  la  eascabd:  la  primera  de  éstas,  aunque  de 
la  mas  pequeña,  es  también  la  mas  venenosa. 

Escorpiones,  lagartijas,  oientopíée,  camaleones 
y  sapos. 

Insectos. — ^Tarántulas,  pinacates,  mestizos,  ala- 
cranes, abejas,  avispas,  hormigas,  arañas  comunes 
y  capulina,  grillos,  chapulines,  moscos,  moscas,  co- 
chinitas,  pulgas  y  chinches. 

Pesca. — ^Desde  el  mes  de  mayo  hasta  el  de  julio 
se  dedican  algunos  de  aquellos  habitantes  á  la  de 
bobo,  liza,  anguila,  trucha,  bagre,  róbalo,  mojarra, 
acamaya  y  camarón,  que  abundan  en  los  rios  de 
Moctezuma  y  Cuesal^a,  como  un  recurso  para  sub- 
sistir durante  los  meses  citados. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  generalidad 
de  los  habitantes  subsiste  de  la  agricultura,  á  que 
principalmente  se  han  dedicado  siempre,  y  algunos, 
como  ya  se  ha  dicho,  se  mantienen  de  la  pesca  en 
los  meses  de  mayo  á  julio. 

Alimentos  comtmes. — Carnes  de  vaea  y  camero, 
frijol,  chile  y  tortillas. 

Bebidas, — Aguardiente  de  cafia. 
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JEnfermedoáés  endémkae, — Calentaras  teidMiM 
y  cuartanas,  á  cansa  de  la  humedad  j  diversa  tem- 
peratara  de  aqael  juzgado  por  la  desigualdad  de 
su  terreno. 

Antigüedades, — Se  ten  en  aquel  lugar  yestigios 
de  caserías  que  indican  algnnas  antiguas  poblacio- 
nes, 7  se  cree  que  los  puntos  de  Santa  María  de 
ios  Alamos  j  Misión  de  Cerro  Prieto  fueron  los  mas 
poblados,  por  ser  mayor  el  número  de  ruinas. 

Se  ye  también  la  parte  de  un  pilar  en  el  centro 
del  rio  de  Moctezuma,  y  por  tradición  se  dice  que 
aquel  fué  construido  por  disposición  del  emperador 
que  llevó  el  nombre  que  hoy  tiene  el  rio. 

FiMdadon  de  pueblos. — 'El  rancho  de  Jacala,  hoy 
cabecera  del  juzgado  de  paz,  fué  erigido  en  pueblo 
á  mediados  del  siglo  pasado  por  D.  Joaquín  Rubio. 

Idiomas, — £1  castellano,  othomí  y  parné. 

JACATEPEC  (Sta.  Masía)  :  pueblo  del  distr. 
de  Teotitlan  del  camino,  part.  de  Tuxtepec,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  llano;  goza  de  temperamento 
caliente  y  húmedo,  tiene  280  hab.,  dista  55  leguas 
de  la  capital  y  54  de  su  cabecera. 

JALA:  pueblo  del  distr.  de  Tepic,  partido  de 
Ahnacatlan,  depart.  de  Jalisco,  situado  al  pié  de 
nn  cerro  en  un  pequefio  valle,  22  leguas  al  S.  E. 
\  E.  de  Tepic;  es  cabecera  de  curato  y  contiene 
2,555  habitantes,  cuya  industria  principal  es  la  la- 
branza, Itf  cria  de  ganado  vacuno  y  la  arriería. 
Tiene  también  dos  juzgados  de  paz,  subreceptoría 
de  rentas  nacionales  y  tesorería  municipal,  que  en 
1840  produjo  392  ps.  8  rs.,  y  por  la  cual  se  costea 
una  escuela  de  primeras  letras.  Su  temperamento 
es  templado,  como  generalmente  lo  es  el  de  este 
partido. 

JALACINQO:  cabecera  del  cantón  de  su  nom- 
bre, depart.  de  Yeracruz. — Jalacingo,  que  quiere 
decir  agua  de  arena,  está  situado  en  el  centro  del 
cantón  á  quien  da  nombre  y  del  que  es  cabecera: 
dista  de  Altotonga  y  de  Aizalan  2  leguas  cortas, 
T  de  Perote  y  Tlapacoyam,  5  de  Zomelahuacan  y 
16  de  Jalapa,  á  cuya  ciudad  puede  irse  en  ruedas: 
su  antigüedad,  que  pasa  de  300  años,  como  se  de- 
duce de  instrumentos  públicos  fechados  en  1523, 
lisonjea  y  con  razón  á  sus  vecinos,  quienes  se  com- 
placen con  el  recuerdo  de  que  de  allí  salían  las  au- 
toridades que  gobernaban  á  Jalapa;  y  si  esto  es 
así,  la  ciudad  ha  prosperado  mucho,  pues  según 
los  registros  consultados  en  Perote,  hace  mucho 
tiempo  que  Jalapa  nombraba  los  tenientes  de  jus- 
ticia de  Jalacingo. 

La  situación  de  esta  cabecera  es  plana,  pero  al- 
gunos de  los  caminos  que  van  á  ella  hacen  desear 
que  se  recompongan;  y  lo  estuvieran  cual  corres- 
ponde á  haber  sido  posible  practicar  las  benéficas 
disposiciones  del  segundo  congreso  sobre  el  parti- 
cular, del  mismo  modo  que  por  el  constituyente  se 
acordó  lo  necesario  para  la  introducción  de  aguas 
potables. 

El  cíelo  es  triste  y  muy  lluvioso,  hasta  el  grado 
de  tener  que  sacar  los  ganados  lanares  á  otro  cli- 
ma mas  propio  para  que  no  perezcan  en  tiempos 
de  aguas;  de  consiguiente,  el  temperamento  es  hú- 
medo. El  terreno  produce  todas  las  frutas  de  las 


tierras  frías,  como  dununoa,  peras,  membrillos^  al- 
bericoques,  higos,  nueces,  &c.,  de  que  abastece  los 
mercados  de  Jalapa' y  otras  partes;  y  goza  de  las 
de  tierracaliente  en  los  terrenos  que  tiene  ^en  esta 
parte.  La  municipalidad  ha  padecido  varias  enfer- 
medades epidémicas  desde  1813,  de  las  que  han  pe- 
recido muchos  de  sus  habitantes;  sin  que  esto  obete 
para  que  se  le  pueda  llamar  sana. 

Los  vecinos  se  ocupan  en  la  agricultura,  para  lo 
que  tienen  terrenos  propios  y  commies,  siéndoles 
mas  productivos  aquellos  que  se  sitúan  en  la  parte 
caliente,  aprovechando  también  grandes  solares 
que  están  afectos  á  las  mas  de  las  casas,  lo  cual 
hace  muy  espacioso  el  pueblo,  pero  no  vistoso.  Le- 
vantan todo  género  de  cosecha,  y  aun  lo  hicieran 
de  trigo  si  lo  sembraran;  pero  con  el  arroz  forman 
un  cálculo  de  segura  ganancia,  pudiendo  decirse 
que  compone  su  riqueza;  y  se  conoce  el  giro  que 
con  este  fruto  se  hace  por  el  que  se  introdujo  al 
pueblo  en  1829,  que  pasó  de  17,000  arrobas,  se* 
gun  aparece  del  derecho  municipal  á  que  está  afec- 
to; y  no  siendo  muy  violento  creer  que  no  todo  lo 
cosechado  se  introdigo,  puede  decirse  no  bajó  aque- 
lla cosecha  de  20,000  arrobas:  por  supuesto  que  no 
se  trata  de  las  que  se  levantan  en  Tlapacoyam  y 
Atzalan,  y  buscan  otro  mercado  que  el  de  Jala- 
cingo. 

El  hallarse  algunas,  manifiesta  que  el  terreno  es 
propio  para  fomentar  las  moreras:  no  se  conoce  el 
gusano  de  seda  propiamente  tal;  mas  sí  otros  de 
distinta  especie,  de  cualidades  diversas  en  la  me- 
tamorfosis, en  el  modo  de  formar  el  capullo  y  en 
el  resultado  de  la  materia  qqe  producen:  multitud 
de  estos  gusanos  se  agrupan  en  una  especie  de  bol- 
sa suave  que  forman  en  los  encinos,  y  resulta  una 
seda  bastante  fina  que  la  llaman  del  monte.  No  es 
ésta  una  hebra  que  pueda  devanarse;  es  mas  bien 
una  mota  que  se  hila  con  el  huso,  y  se  forman  te- 
jidos muy  regulares;  pero  no  aquí,  que  se  abando* 
na  sin  saberse  por  qné.  Para  las  abejas  hay  abun- 
dantes vegetales,  cuyas  flores  sou  á  propósito:  se 
encuentran  variedad  de  yerbas  medicinales,  y  se 
recoge  la  purga,  zarzaparrilla,  el  sen,  flor  de  ti- 
lia, &c. 

El  comercio  de  tiendas  no  es  cosa  en  Jalacingo; 
pero  sí  es  de  importancia  el  traginero,  por  el  que 
hacen  ya  en  el  interior  del  estado,  ya  fuera  de  él, 
y  ya  en  la  costa  con  Nautla,  cuya  barra  aumenta 
sus  aguas  con  los  ríos  Ahuímolco,  Papa  el  Chico, 
Papa  el  Grande  y  Napuala,  que  se  juntan  con  el 
de  Bobos. 

Jalacingo  posee  la  milagrosa  imagen  de  Jesús 
Nazareno,  que  bajo  aquel  nombre  se  invoca  en  to- 
da la  república,  forlnando  el  consuelo  de  los  fieles: 
la  imagen  es  de  talla  natural,  representa  una  de 
de  las  caídas,  y  el  aspecto  es  sumamente  respetuo- 
so: los  adornos  del  templo  donde  está  depositada 
esta  efigie  venerable  no  corresponden  á  las  limos- 
nas recogidas,  con  todo  de  que  está  bastante  de- 
cente. 

La  moral  pública  se  manifiesta  en  el  poco  cuida- 
do que  se  emplea  para  asegurar  las  casas  de  las 
asechanzas  de  los  rateros:  así  es  que  las  puertas 
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de  las  de  loa  indígenas  por  lo  general  no  tienen 
llave,  7  ana  tranca  la  del  receloso,  ó  una^  débil 
amarra  en  las  d^  los  demás,  son  las  cerradoras  ba- 
jo cnjos  seguros  dnerme  aquella  gente  confiada, 
porque  no  tiene  motivos  para  no  hacerlo. 

J ALACHÓ:  pueblo  del  partido  de  Maxcanú, 
distr.  de  Mérida,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
4,625  hab.  y  alcaldes  municipales;  es  cabecera  de 
curato,  y  dista  de  Mérida  18  legi^s. 

JALAHUI  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  de  Vi- 
lla-alta, part.  de  Choapam,  depatt.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  lomerías;  goza  de  temperamento  caliente 
y  húmedo,  tiene  290  hab.  con  las  fincas  que  le  es- 
tán sujetas,  dista  52  leguas  de  la  capital  y  22  de 
su  cabecera. 

JALAPA:  villa  cabecera  del  cantón  de  su  nom- 
bre, depart.  de  Yeracruz.  Está  á  la  falda  del  cer- 
ro nombrado  Macniltepec,  á  los  IQ*"  31'  26''  de  lati- 
tud Norte,  y  2°  10'  de  longitud  oriental  de  México, 
en  una  situación  amenísima,  y  en  la  altura  de 
1,5*761  varas  sobre  el  nivel  del  Océano.  El  céle- 
bre Nauhcampatepetl  ó  cofre  de  Perote  que  tiene 
al  Poniente,  le  hace  sombra  antes  que  el  sol  llegue 
á  su  ocaso:  al  Oriente  se  halla  descubierta:  por  el 
Sur  circunvalada  de  cerros  no  tan  elevados  cuanto 
montuosos;  y  por  el  Norte  defendida  del  Macuilte- 
pec:  así  es  que  disfruta  de  todos  los  vientos  sin  que 
ninguno  la  ofenda.  Siempre  que  el  del  Norte  sopla 
en  Yeracruz,  conduce  las  nubes  y  produce  una  llu- 
via menuda  que  llaman  la  salud  del  pueblo,  por  ser 
benéfica  á  los  campos,  y  porque  ha  enseñado  la  es- 
per  iencia  que  cuando  falta  se  advierten  algunas  en- 
fermedades: la  estación  del  invierno  es  la  de  estos 
vientos,  y  entonces  el  cielo  de  Jalapa,  bello  y  sere- 
no en  la  del  verano,  es  triste  y  melancólico  á  cansa 
de  las  nieblas  frecuentes  en  los  meses  de  diciembre, 
enero  y  febrero. 

Ooza  de  un  clima  templado,  apacible  y  muy  be- 
nigno: su  ambiente  es  húmedo:  puede  fijarse  su 
mayor  calor  en  los  20',  su  mayor  frió  en  los  í",  y 
su  temperatura  media  en  los  18|^  del  termómetro 
de  Reaumur. 

Las  Hurlas,  abundantes  de  mayo  á  setiembre, 
varios  manantiales  y  el  pequeño  arroyo  de  Santia- 
go, riegan  su  terreno,  en  su  mayor  parte  gredoso 
y  arenoso,  en  alguoa  pedregoso  y  sumamente  fér- 
til: produce  infinita  variedad  de  flores,  toda  clase 
de  sabrosas  frutas,  entre  las  que  se  cuentan  la  es- 
qnisita  y  delicada  chirimoya,  y  puede  cultivarse  en 
él  el  tabaco,  el  café  y  el  olivo. 

Sus  aguas  potables  son  deliciosas,  con  particula- 
ridad la  de  Techacapa  y«la  de  los  chorros  que  lla- 
man Santo,  de  San  Pedro  y  Poblano:  en  pocas  ca- 
sas la  hay  corriente,  pero  en  las  mas  la  hay  de  pozo, 
que  no  es  mala  y  sirve  para  los  usos  comunes  de  la 
vida:  en  el  barrio  del  Calvario  aun  de  este  recurso 
se  carece,  6,  porque  falta  ó  porque  se  halla  á  una 
profundidad  espantosa,  y  aquellos  vecinos  tienen 
que  ocurrir  al  chorro  de  San  Pedro  ó  á  Jalitic  pa- 
ra habilitarse  de  un  renglón  de  primera  necesidad. 
Si  este  se  facilitase  con  la  introducción  de  la  del 
rio  de  Sedeño  ó  la  de  Cuacualacbapa,  es  de  presu- 
mir se  estenderia  considerablemente  la  población 


hacia  aquel  rombo,  tanto  por  ser  el  maa  sano,  cuan* 
to  porque  convidan  á  ello  la  hermosura  y  deliciaa 
de  sus  callejones. 

La  época  de  la  fundación  de  Jalapa  no  ha  po- 
dido averiguarse,  ni  el  archivo  civil  ni  el  eclesiás- 
tico ministran  luz  alguna  sobre  el  particular;  pero 
si  se  considera  que  el  convento  de  San  Francisco 
fué  fundado  por  Cortés  y  se  concluyó  el  año  de  1 555 
según  la  inscripción  que  hasta  ahora  pocos  dias  se 
conservaba  sobre  la  puerta  que  mira  al  Norte,  que 
su  construcción  que  parece  la  de  una  fortaleza  de- 
mandaba tiempo,  y  que  no  se  intentarla  esta  clase 
de  obras  en  un  desierto;  se  deducirá  que  es  muy 
antigua,  y  nada  aventurado  el  suponer^  anterior 
á  la  invasión  de  los  españoles  capitaneados  por  di- 
cho general.  Sin  embargo,  hasta  el  de  1719  su  po- 
blación era  corta,  y  muy  reducido  el  número  de  sus 
casas;  mas  desde  el  siguiente  en  que  por  la  vez  pri- 
mera se  verificó  en  ella  la  feria  de  las  flotan  que 
hablan  dado  principio  en  el  de  158*7,  varió  de  as- 
pecto, se  construyen  continuamente  edificios,  y  cre- 
ce de  tal  suerte  su  vecindario,  que  en  el  de  1791 
obtuvo  el  título  de  villa,  cuyos  privilegios  empezó 
á  gozar  en  enero  de  1784:  ha  hecho  desde  este  año 
progresos  maravillosos  en  todos  los  ramos  de  an 
pueblo  culto,  y  el  honorable  congreso  por  su  decre- 
to número  187  de  29  de  noviembre  de  1830,  se  sir- 
vió condecorarla  con  el  de  ciudad. 

Situada  como  se  ha  dicho,  al  pié  de  Macuiltepec, 
no  es  estraño  que  muchas  de  sus  calles  sean  pen- 
dientes y  no  ofrezcan  por  lo  tanto  un  piso  cómodo: 
el  enlosado  general,  mancado  poner  por  el  supremo 
gobierno  del  estado,  que  está  practicándose,  suaviza- 
rá la  incomodidad;  siendo  de  notarse  que  su  misma 
desigualdad  da  á  la  ciudad  vistas  verdaderamente 
pintorescas,  la  libra  de  que  se  estanquen  las  aguas, 
y  disminuye  la  humedad  de  las  habitaciones.  Hay 
algunas  altas  bien  construidas:  en  su  generalidad 
son  de  un  solo  piso,  y  todas  forman  sesenta  y  nue- 
ve manzanas.  En  el  centro  se  numeran  doscientas 
noventa  que  disfrutan  del  alumbrado  público,  y 
pagan  la  pensión  establecida  para  su  sostenimien- 
to. Calculado  por  ella  el  producto  de  los  arren- 
damientos, asciende  anualmente  á  la  cantidad  de 
69,684  pesos. 

'  Los  principales  edificios  son: — La  iglesia  parro- 
quial de  tres  naves,  sesenta  y  seis  varas  de  largo, 
treinta  y  seis  de  ancho,  y  treinta  y  tres  de  eleva- 
ción: se  comenzó  á  reedificar  el  año  de  1773,  y  tu- 
vo de  costo  con  sus  adornos  42,068  pesos  6  reales 
|:  es  de  malísimo  g'isto,  y  su  fachada  esterior  muy 
desagradable  y  defectuosa. 

El  convento  de  San  Francisco,  que  como  hemos 
insinuado  es  del  tiemp'o  de  Cortés:  se  sostiene  de 
las  limosnas:  fué  la  primera  parroquia  á  cargo  de 
sus  religiosos:  en  1831  lo  habitaban  solo  dos:  des- 
de sus  bóvedas  se  goza  de  una  vista  magnífica. 

La  iglesia  de  Señor  San  José,  bastante  reduci- 
da y  de  una  arquitectura  antigua,  se  concluya  por 
el  año  de  1770,  y  desde  febrero  de  1773  hasta  oc- 
tubre de  1786. formó  un  nuevo  curato:  desde  en- 
tonces volvió  á  ser  ayuda  de  parroquia,  y  constan- 
temente existe  allí  un  vicario. 


JAL 


JAL 


6or 


La  casa  de  San  Ignacio,  para  ejercitantes^  co- 
menzó á  labrarse  de  limosnas  en  1807,  j  está  sin 
concluirse:  tiene  diez  y  ocho  aposentos,  y  se  dan 
anaalmente  tres  ó  cuatro  tandas  de  ejercicios  á  es- 
pensas  de  los  fíeles. 

La  capilla  del  Calvario,  reedificada  en  1805, 
tiene  un  capellán  que  aynda  á  la  parroquia,  y  solo 
cuenta  de  dotación  fija  25  pesos  anuales,  rédito  de 
500  que  reconoce  la  hacienda  de  Almolonga. 

El  Beaterío,  fundado  á  mediados  del  siglo  ante- 
rior por  D.*  Bafaeía  Marín  de  Burgos,  cuenta  con 
el  rédito  de  6,000  pesos  que  impuso  la  fundadora, 
y  son  siete  los  lugsüres  de  dotación.  Hay  en  él  una 
enseñanza  de  nifias  y  una  pequeña  capilla. 

El  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  una  de  las  fun- 
daciones mas  antiguas  de  esta  ciudad:  en  él  se  eri- 
gió interinamente  el  20  de  enero  de  1641  la  parro- 
quia que  por  primera  rez  iba  á  ser  servida  por  el 
clero  secular.  Fué  asistido  por  religiosos  de  San 
Boque  basta  1822  que  se  entregó  al  ayuntamien- 
to, á  cuyo  cargo  corre  desde  entonces.  Por  dispo- 
sición del  honorable  congreso  constituyente  de  9 
de  setiembre  de  1824,  y  con  anuencia  del  diocesa- 
no, se  convirtió  su  capilla  en  sala  de  enfermos,  pro- 
porcionando esta  providencia  á  los  infelices  pacien- 
tes toda  la  comodidad  posible.  Cuenta  con  un  rédito 
anual  de  235  pesos,  y  sobre  900  que  produce  el  ar- 
rendamiento de  varias  de  sus  piezas:  mantiene  re- 
gularmente de  20  á  25  camas,  en  las  que  se  invier- 
ten de  2,500  á  2,600  pesos,  cubriéndose  el  déficit 
que  resulta  por  los  fondos  municipales. 

Hay  otro  de  pobres  mujeres,  en  el  que  se  asisten 
con  toda  caridad;  tiene  concedidos  varios  arbitrios 
que  rinden  anualmente  cerca  de  1,400  pesos:  perci- 
be 227  de  réditos,  y  860  de  una  fundación  en  la  ha- 
cienda de  Lucas  Martin :  existen  ademas  en  su  favor 
dos  legados  que  pasan  de  7,000,  cuyo  cobro  está 
agitándose  por  estar  ya,  según  lo  exigia  la  cláusula 
de  donación,  formalizado  el  establecimiento:  sus 
camas,  que  por  lo  común  son  de  quince  á  veinte, 
hacen  un  gasto  que  escede  en  400  ó  500  pesos  al 
que  erogan  las  de  hombres,  cansando  este  esceso 
el  valor  de  las  medicinas,  en  razón  de  que  las  que  se 
necesitan  para  doce  de  las  de  estos,  se  dan  gratui- 
tamente por  el  ciudadano  Joaquin  Ruiz,  segnn  la 
contrata  que  tiene  celebrada:  los  fondos  municipa- 
les cubren  también  el  déficit,  y  el  sueldo  de  600  ps. 
que  disfiruta  el  facultativo  de  ambos.  En  el  mismo 
local,  una  pieza  bastante  amplia  y  con  buen  patio, 
sirve  para  la  reclusión  de  las  delincuentes. 

Las  casas  consistoriales  no  tienen  otro  mérito  que 
el  de  su  antigüedad;  cuentan  cerca  de  dos  siglos,  y 
su  misma  construcción  indica  el  mal  gusto  de  aquel 
tiempo:  la  sala  capitular  es  de  una  estension  media- 
na, y  casi  sin  ningún  adorno.  La  cárcel  pública  ocu- 
pa parte  de  sus  bajos,  y  sobre  lo  que  se  ha  dicho, 
hablando  de  estos  establecimientos  en  general,  es 
de  agregarse  que  es  mny  reducida,  y  por  tanto  in- 
capaz de  contener  el  número  de  presos  que  corrien- 
temente encierra,  y  mucho  menos  el  escesivo  que 
hubo  en  el  año  de  1831,  sin  riesgo  de  un  contagio 
por  el  hacinamiento  en  que  es  preciso  se  hallen:  que 
sus  paredes  son  de  mny  poca  ó  ninguna  solidez;  y 


I -que  su  propia  forma  contribuye  á  su  inseguridad, 
'  pues  todas  sus  cerraduras  quedan  en  poder  de  los 
mismos  reos.  Ésta  y  la  de  mujeres  hacen  un  gasto 
de  250  á  300  pesos  mensuales. 

Existen  en  esta  ciudad  cuatro  amigas  bien  servi- 
das para  enseñanza  de  niñas,  y  para  la  de  niños 
tres  escuelas  de  primeras  letras,  de  las  cuales  una 
es  gratuita,  y  su  patrono  el  ciudadano  Juan  Fran- 
cisco de  Barcena.  El  director  de  este  piadoso  y  útil 
establecimiento  disfruta  de  casa,  y  una  dotación 
anual  de  900  pesos,  cuya  cantidad  forman  los  rédi- 
tos de  capitales  impuestos  á  su  favor,  que  ascienden 
á  la  de  700,  y  200  que  ministra  la  municipalidad, 
por  orden  del  honorable  congreso  constituyente  de 
13  de  mayo  de  1825.  Hay  también  fundada  una 
capellanía  laica,  con  el  capital  de  4,000  pesos  que 
reconoce  D.  Matías  Espinosa,  y  á  cuyo  cargo  es 
instruir  graciosamente  á  los  pobres  en  la  lengua  la- 
tina; y  una  buena  academia  de  dibujo,  en  la  que  del 
mismo  modo  se  dan  lecciones  á  treinta,  contribuyen- 
do áeste  fin  el  ayuntamiento  con  60  pesos  mensua- 
les de  sus  fondos.  Anualmente  ascienden  á  la  can- 
tidad de  18,000  pesos,  poco  mas  ó  menos,  que  8¿ 
invierten  en  tan  dignos  objetos,  en  los  otros  ramos  de 
policía  no  menos  interesantes,  y  en  el  pago  de  rédi- 
tos y  deudas  atrasadas. 

Los  diversos  ramos  de  industria,  que  son  las  fuen- 
tes de  la  riqueza  pública,  consisten  en  Jalapa  en  el 
producto  del  maiz,  frutas,  verduras  y  de  colmenas; 
en  la  fábrica  de  loza  ordinaria,  con  la  de  suelas,  va- 
quetas, cordobanes,  badanas,  gamuzas  y  demás  ar- 
tes ceñidas  á  los  usos  comunes  de  la  vida;  cria  de 
gallos  finos,  tráfico  deJiteras,  y  comercio  de  efec- 
tos nacionales  y  estranjeros. 

La  cosecha  de  maiz,  grano  precioso  que  debe  con- 
siderarse como  el  alimento  principal  de  la  generali- 
dad de  sus  habitantes,  y  del  que  se  hace  un  uso  muy 
variado,  asciende  en  año  común  á  4,575  Ainegas, 
siendo  el  precio  de  cada  una  de  16  á  20  reales. 

El  valor  de  las  frutas  y  verduras  no  puede  fijarse 
con  exactitud  por  falta  de  datos;  mas  según  las  in- 
dagaciones hechas  sobre  el  particular,  el  producto 
de  todas  las  del  canten  de  que  se  surte  el  mercado, 
será  anualmente  de  40  á  45,000. 

La  magnificencia  debida  al  culto,  da  á  la  cera  nn 
consumo  estraordinario,  y  de  consiguiente  hace  á 
las  colmenas  nn  objeto  muy  importante:  en  el  dia 
existen  en  la  ciudad  200  enjambres,  que  en  un  suelo 
siempre  vestido  de  ñores,  prometen  utilidades  y  ven- 
tajas de  mucha  consideración:  85  de  ellos,  en  las 
tres  castraciones  de  un  año,  produjeron  597  bote- 
llas de  miel  y  16  arrobas  21  libras  de  cera,  que  según 
su  blancura,  se  vendió  á  20  y  24  pesos  arroba. 

Otro  ramo  de  industria,  que  también  debe  pro- 
ducir los  mas  felices  resultados,  es  la  cria  del  gusa- 
no de  seda:  el  ciudadano  coronel  Tomas  lllanes  ha 
procurado  difundirla  con  un  celo  verdaderamente 
laudable,  digno  de  la  gratitud  de  sus  compatriotas, 
y  tiene  ya  hecho  un  plantío  de  moreras. 

Los  oficios  y  artes  dan  ocupación  honrosa  á  mu- 
chos ciudadanos;  pero  no  habiendo  podido  conse- 
guir datos  para  calcular  sus  productos,  nos  ceñire- 
mos á  manifestar  que  son  once  los  talleres  de  loza, 
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la  que  no  cUja  de  tener  algasa  estraeckm  para  otros 
puntos,  aonqne  no  ea  las  cantidades  qne  anterior- 
mente: qne  en  las  cinco  tenerías  qoe  haj  se  cortea 
al  afio  3,000  pieles  de  res  para  snelas,  Taqnétas  y 
timbres;  y  ademas,  en  la  del  laborioso  y  honrado 
eiodadano  Mariano  Domínguez,  800  de  becerro  pa- 
ra botas,  y  5,000  de  ganado  cabrío  y  lanar  pasa 
cordobanes  y  para  badanas  y  gemosas  de  todos  co- 
lores. 

El  comercio,  como  hemos  dicho,  es  de  efectos  na* 
dónales  y  estraojeros:  los  rendimientos  de  la  adua- 
na, qne  i  coatinnadon  se  notan,  darán  idea  del  es- 
tado qne  guarda.  En  el  afio  de  1829  fueron  35,459 
pesos  4  9:  en  el  de  1830,  38,616  7  6;  y  en  el  pri- 
mer trimestre  del  de  1831,  10,5*79  2  11. 

La  comarca  de  Jalapa  la  forman  las  rancherías 
de  las  Animas,  del  Castillo  y  del  Molino;  y  sos  ter- 
renos son  de  propiedad  particolar:  en  la  primera 
se  labra  piedra  para  banquetas;  en  la  segunda,  lo- 
za, teja  y  ladrillo,  y  en  la  tercera  se  hace  un*  tráfico 
regular  de  ganado  Yaeuno,  y  se  muele  algún  trigo. 

£1  censo,  en  el  año  de  1831,  de  Jalapa  con  su 
comarca  es  el  siguiente: 


Hombrea. 


Casados 1,626 

Solteros......     2,112 

Yiudos U2 


Mqieraa. 

1,643 

3,494 

946 


Total. 

3,214 
6,266 
1,088 


Total . . .     4,540 


6,088  10,628 


Calculado  el  constímo  de  la  dudad  por  el  derecho 
municipal,  asciende  anualmente  á  2,000  cargas  de 
harina  flor,  400  de  la  común,  400  de  panela,  100 
de  cacao,  80  de  garbanza,  3,600  arrobas  de  azúcar, 
2,560  de  arroz,  630  de  aceite  de  comer,  480  de  chi- 
le seco,  Ídem  dejamon,  ídem  de  queso,  800  barriles 
de  Tino,  500  de  aguardiente,  estranjero,  1,815  del  de 
cafia,  2,000  reses,  2,200  cameros  y  1,800  cerdos. 
El  del  maíz  se  regula  por  un  cálculo  aproximado, 
en  10,000  fanegas:  se  omite  el  de  gallinas  y  otras 
aves  domésticas  y  de  caza,  porque  se  carece  abso- 
lutamente de  datos  para  calcularlo. 

Para  concluir  diremos,  qne  la  ciudad  está  bien 
abaJBtecida  de  ?í veres;  que  por  todas  partes  presen- 
ta Tístas  deliciosas  y  ofrece  paseos  agradables  es- 
pecialmente por  la  cañada  de  Tatahuicapa  y  los 
caminos  qne  conducen  á  Coatepec,  Pacho  y  San 
Andrés,  por  la  diversidad,  belleza  y  frondosidad  de 
sus  árboles,  entre  los  que  se  numera  el  liquidámbar, 
de  un  verde  hermoso,  y  cuya  resina  es  uno  de  los 
aromas  mas  gratos  y  suaves;  y  el  de  la  cera,  cuya 
descripción  han  hecho  ya  otras  plumas  mas  bien 
cortadas. 

JALAPA  (Rendición  db):  1821.  De  Córdoba 
marchó  Santa-Anna  á  Jalapa,  habiéndosele  incxnr- 
porado  el  26  de  mayo  el  capitán  D.  Joaquín  Lefio, 
qne  días  antes  había  desertado  de  aquella  villa  con 
una  parte  de  los  patriotas  de  la  misma.  Santa-An- 
na llegó  á  la  vista  de  la  población  el  21,  y  tomadas 
sus  disposiciones  el  28,  emprendió  el  ataque  en  aque- 


lla noche,  dividiendo  su  fuerza  en  dos  tronos,  el  uno 
á  las  órdenes  de  Lefio,  y  el  otro  á  las  inmediatas 
del  mismo  Senta-Anna.  La  resistencia,  que  no  fué 
muy  empefiada,  pues  que  no  hubo  por  una  y  otra 
parte  mas  cinco  muertos  y  algunos  heridos,  se  pro- 
longó hasta  el  dia  siguiente  á  las  diez  de  la  mafia- 
na,  en  que  pidió  capitulación  el  coronel  Horbego- 
so  (e):  para  tratar  de  día,  fueron  nombrados  el 
coronel  de  Tlazcala,  Calderón,  por  Horbegoso,  y 
por  Santa-Anna  su  secretario  el  mavor  D.  Manuel 
Fernandez  Aguado  (e).  Las*  conmciones  fueron, 
t}ue  los  jefes  iMdrlan  pasar  á  Puebla  y  llevar  con- 
sigo las  banderas  de  Tlaxcala  con  algunas  armas  y 
vestuario;  pero  dejando  todo  lo  demás,  con  la  arti- 
llería y  municionas,  á  Santa-Anna,  las  cuales  le 
fiíeron  muy  útiles,  porque  á  la  sazón  estaba  escaso 
de  ellas,  de  las  que  también  proveyó  á  Herrera. 
Con  estos  auxilios,  y  con  un  préstamo  forzoso  de 
ocho  mil  pesos  que  impuso  sobre  los  vecinos  de  la 
villa,  aumentó,  vistió  y  armó  su  división,  que  fué 
la  undécima  del  ejérdto  délas  Tres  Garantías. 

JALAPA  á  Barra  de  Palmas  (Itinbrabio  db)  : 
De  Jalapa  á: 

Nauliogo:  Camino  escabroso 6  6 

Chiconquiaeo:  Camino  regular  •  •  • .  4  10 

Misantla :  Camino  muy  escabroso  • .  1  11 
Barra  de  Palma:  Camino  de  savana 

con  algún  lúonte : 1  24 

JALAPA  á  Alvarado  (iTiNKRAmo  db): 

De  Jalapa  á: 

Encero 4  4 

PlanddRio 4  8 

Puente  Nacional •• •••••  4  12 

Medellin 5  11 

PasoddTore 1  18 

Jolnca 4  22 

Alvarado 1  29 

JALAPA  á  Córdoba  (Itinbrario  db): 

De  Jalapa,  á: 

Tnsamapa:  Camino  muy  escabroso.  4  4 

El  Plnilío:  Ídem 4  8 

Huatusco:  Ídem 6  14 

Tomatlan:idem •••  6  20 

Córdoba •.  4  24 

JALAPA  á  México  (Itinerario  db): 

De  Jalapa  á: 

Joya 4^ 

Vigas 2Í 

Perote 6i 

Tepeyahualco 1} 

Ojo  de  Agua 8 

Nopaluca 3^ 

Piñal 6 

Acajete 2f 

Amozoque 5| 
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Puebla * 4  fifO 

SanMartin *l  5T 

Paente. S|  eO| 

Riofrio S  68j 

AjoUa U  11 

México 6}  71} 

JALAPA  (San  Felipe  y  Santiago):  poeblo 
del  disir.  de  Teatitlan  del  Camino,  part.  de  Taxte- 
pee,  depart.  de  Oajaea,  situado  en  nna  loma;  goza 
de  temperamento  caliente  y  húmedo;  tiene  2,231 
hab.;  dista  49  legnas  de  la  eafHtal  y  81  de  sn  ca- 
becera; lo  es  de  curato. 

JALATLAÜO  (San  Matías)  :  pueblo  del  distr. 
del  centro,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  plano; 
gOEa  de  temperamento  templado;  tiene  498  hab. 
con  las  haciendas  snjetas;  dista  de  la  capital  y  de 
la  cabecera  ¿  de  legua;  es  cabecera  de  curato. 

JALGOCOTAN:  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Tepic  en  el  depart.  de  Jalisco;  su  temperamento 
es  el  me^  de  los  pueblos  inmediatos  á  la  costa; 
está  situado  en  una  cafiada,  8  leguas  al  N.  O.  de 
Tepic  y  1  al  E.  de  San  Blas  adonde  pertenece.  Su 
población  se  compone  de  118  habitantes. 

JALCOMULOO:  pueblo  del  canton  de  Jalapa, 
depart.  de  Yeracruz.  Este  pueblo  dista  de  Jalapa 
8  leguas  al  S.  E.:  goza  de  un  temperamento  ca- 
liente y  seeo:  su  terreno  produce  ciruelas,  mame- 
yes, píatenos,  naranjas  y  pulque;  pero  su  principal 
producción  es  el  maiz  y  frijol:  la  industria  de  sus 
babitontes  es  la  de  la  loza:  hay  en  él  un  rio  cauda- 
loso y  bafios  termales,  aunque  no  ten  baenos  co- 
mo los  del  Carrizal. 

Elcenso  actual  de  este  pueblo  es  el  siguiente: 

Hombres-       Majeres.       Tota!. 


Casados ••.•.....  101 

Solteros 140 

Viudos 15 


101  214 

188  213 

51  66 


Totel 262 


291 


553 


JALIEZA  (Santo  Domingo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolnla,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  llano;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  224  hab.  y  dista  1  leguas  de  la  eapital  y  de 
su  cabecera. 

JALIEZA  (Santo  Tomas)  :  pueblo  del  distr.  de 
Ejutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  0%|aca,  situa- 
do en  un  plano;  goza  de  temperamento  templado 
y  seeo;  tiene  533  hab.;  disto  6  leguas  de  la  capi- 
tal y  9  de  BU  cabecera. 

JALIEZA  (Santa  Cegiua):  paeblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  O^aca, 
sitaado  en  una  callada;  goza  de  temperamento  tem- 
plado; tiene  233  hab.;  diste  6  leguas  de  la  capitel 
y  de  su  cabecera. 

JALISCO:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Tepic, 
depart.  de  Jalisco,  cabecera  de  curato,  con  dos 
jns^gados  de  paz,  subreceptoria  de  rentas,  escuela 
municipal  y  una  poblaeion  de  1,199  habitantes  de- 
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dicados  á  la  labranza  y  cria  de  ganados:  tiene  un 
temperamento  ten^plado  y  muy  saludable,  cuyas 
circunstencias  le  han  hecho  el  sitio  de  convalecen- 
cia y  de  recreo  de  los  habitantes  de  Tepic,  que  han 
óonstmido  en  él  algunas  hermosas  casas  de  campo. 
Aunque  escaso  de  agua,  pues  la  poca  que  disfruta 
le  viene  por  canales  de  madera  de  un  punto  dis- 
tante, se  halla  amenizado  por  un  frondoso  bosque 
de  arrayanes  que  entra  hasta  la  misma  población 
por  la  parte  del  O.  La  mortelidad  que  hay  en  es- 
te pueblo  se  halla  respecto  de  la  que  hay  en  Tepic, 
en  la  proporción  que  1  á  6  y  un  quinto.  Su  fondo 
municipal  produjo  510  pesos  4  reales  en  el  afio  de 
1840.  Jalisco  diste  de  Tepic  1^  leguas  al  S.  S.  O. 

JALOSTOTITLAN:  pueb.  del  distr.  de  Lagos, 
part.  de  San  Juan,  depart.  de  Jalisco;  poeblo  an- 
tiguo, ahenal  estuvo  subordinado  el  de  San  Juan 
en  lo  dril  hasta  el  afio  de  1640,  y  en  lo  eclesiás- 
tico hasta  el  de  1169  en  que  se  erigió  aquel  en  cu- 
rato. Aunque  su  población  solo  es  de  1,616  habi- 
tantes, la  de  BU  parroquia  es  todavía  de  conside- 
ración. Tiene  dos  juzgados  de  paz,  administración 
de  correos,  subreceptoria  de  rentas  y  escuela  mu- 
nicipal. La  principal  industria  de  sus  babitontes 
es  la  agricultura  y  los  tejidos  ordinarios  de  algo- 
don  y  lana.  Diste  de  Lagos  16  leguas,  y  de  San 
Juan  4  al  S.  O.  Su  fondo  de  propios  y  arbitrios 
produjo  en  el  afio  de  1840  la  cantidad  de  540  pe- 
sos 2  reales. 

JALPA:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Sayula, 
depart.  de  Jalisco;  peqtíefia  población  con  160 ha- 
bitantes dedicados  como  los  de  Tapalpa,  adonde 
corresponde  en  lo  eclesiástico,  á  los  trabajos  de  las 
minas  de  hierro,  cobre  y  otros  metales,  y  á  la  la- 
branza y  cria  de  ganados:  su  temperatura  es  bas- 
tante fria.  Dista  de  Guadalajara  30  leguas  y  11 
de  Sayula  al  O. 

JALPAM  (San  Ratmukdo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zachila,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  valle,  cenagoso;  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  1,244  hab.  con  las  fincas  que  le  es- 
tán sujetas;  dista  3  leguas  de  la  capital  y  de  su^ 
cabecera. 

JALTEPEC  (Magdalena)  :  pueblo  del  distr.  de 
Teposcolula,  part.  de  Nochiztlan,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  nna  cafiada;  goza  de  temperamen- 
to frío  y  húmedo;  tiene  359  hab.;  diste  20  leguas 
de  la  capitel  y  12  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

JALTEPEC  ó  DE  LOS  MIJES:  rio  tribnte- 
rio  del  Coatzacoalcos. 

JALTEPEC  (San  Juan):  pueblo  del  distr.  de 
Villa- Alte,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oajaca, 
sitoado  en  la  falda  de  unamontefia;  goza  de  tem- 
peramento caliente  y  húmedo;  tiene  91  hab.;  dista 
52  leguas  de  la  capital  y  23  de  su  cabecera. 

JALTBPETONGO  (San  Francisco):  pueblo 
del  distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Nochiztlan, 
depart.  de  Oajaca,  situado  en. el  pié  de  un  cerro; 
goza- de  temperamento  frió;  tiene  491  hab.;  dista 
11  leguas  de  la  capitel  y  11  de  su  cabecera. 

JALPETONOO  (San  Pedro):  pueb.  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochiztlan,  depart.  de 
Oajaca,  sitaado  «a  una  montafti»;  goza  de  tempe- 
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ramento  frió  y  kümedo;  tiene  186  hab.;  dista  25 
leguas  de  la  capital  j  18  de  su  eabecera. 

JALTIAN6ÜIS  (Sakta  María):  pueblo  del 
dtstr.  de  Villa-Alta,  part.  de  Ixtlan,  depart.  de 
Oajaea,  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  templado;  tiene  299  hab.;  dista  14 
leguas  de  la  capital  7  20  de  su  cabecera. 

JALTIPAN:  pueblo  del  territorio  de  Tehuan- 
tepec:  es  celebrado  por  ser  el  lagar  del  nacimiento 
de  la  noTelesca  7  seductora  Malinche,  ó  D.*  Mari* 
na,  la  farorita  de  Hernán  Cortés:  se  liega  al  pue» 
blo  por  un  eseelente  camino  de  herradura,  7  esté 
situado  á  cinco  millas  al  S.  O.  de  Ghinameca.  Tie* 
ne  Jaltipan  2,800  habitantes  7  como  400  casas 
amontonadas  sin  orden  ni  regularidad,  esceptuan- 
do  una  ó  d<fs  calles  principales:  está  situado  en  un 
llano  de  poca  eleyacion  que  domina  al  terreno  in- 
mediato. En  la  estremidad  meridional  de  la  pobla- 
ción ha7  un  cerríto  artificial  como  de  40  pies  de 
alto  7  100  de  diámetro  en  su  base,  conocido  por 
el  "  Cerro  de  la  Malinche,"  áesáe  cnjñ  cima  ha7 
una  rista  magnífica  que  abraza  San  Martin,  el 
cerro  de  Teouanapa,  el  monte  de  la  Encantada,  7 
los  agudos  picos  que  sobresalen  de  la  cadena  del 
S.  de  la  cordillera.  El  suelo  de  las  inmediaciones 
de  Jaltipan  es  arenoso,  7  está  cruzado  de  capas  de 
tierra  calcárea.  A  una  legua  ha7  una  antigua  mi- 
na de  sal  que,  según  dice  el  padre  Mota,  producía^ 
anualmente  en  otros  tiempos  mas  de  mil  cargas  de 
muía.  Los  habitantes  cosechan  mucho  maiz,  cafia 
dulce,  tabaco  é  iztle.  Se  reputa  como  propiedad 
del  pueblo  la  isla  de  Tacamichapa,  7  la  reclama 
porque  dicen  que  fué  cedida,  á  la  Malinche  por  la 
corona  de  Espafia,  en  consideración  á  los  inestimv 
bles  servicios  que  prestó  al  gran  conquistador. 
Las  mujeres  tienen  merecida  fama  de  ser  las  mas 
blancas  7  bellas  de  todo  el  distrito,  7  se  dice  de 
ellas  que,  en  tiempos  pasados,  lleraban  sus  ideas 
de  hospitalidad  7  recibimiento  á  un  grado  mu7 
singular. 

Refiere  el  Sr.  Moro:  ''  Un  hecho  singular  que 
fnerece  fijar  la  atención  del  etnologista,  es  la  exis- 
tencia de  una  raza  de  mudos  de  que  ha7  muchas 
familias  en  Jaltipan.  Por  mu7  estrafio  que  parez- 
ca, es  sin  embargo  cierto,  7  el  Rancho  de  los  mu- 
dos, fundado  de  pocos  aflos  acá  cerca  de  la  parte 
inferior  de  la  isla  de  Tacamichapa,  debe  su  nom- 
bre á  la  circunstancia  de  que  son  mudos  todos  los 
individuos  que  habitan  las  tres  ó  cuatro  casas  de 
que  se  compone  el  estaH^lecimiento." 

Goza  de  completa  salubridad  Jaltipan ;  rara  vez 
ha7  fiebres,  7  son  sumamente  escasos  los  mosquitos 
7  otros  insectos  molestos.  Ha7  varias  tiendas,  co- 
mo media  docena  de  casas  bien  construidas  de  pie- 
dra, 7  la  iglesia,  que  es  de  figura  rectangular,  tan 
parecida  en  todo  á  las  que  se  han  citado  7a,  que 
, seria  una  repetición  inútil  el  hacer  una  descripción 
particular  de  ella. 

JALTIPAN  (San  Francisco)  :  pueblo  del  can- 
tón de  Chinameca,  correspondiente  al  departamen- 
to del  Centro,  en  el  territorio  del  istmo  de  Tebnan- 
tepec,  situado  á  dos  leguas  Sur  de  su  cabecera  7 
á  las  sds  Oeste  de  su  capital,  Minatitlao,  sobre  un 


delidoBó  plano,  engalanado  pmr  la  naturaleza  oon 
un  bello  tapiz  de  gpramínea:  su  censo  es  de  2,64*7 
habitantes:  tiene  a7untamiento,  receptor  de  ren- 
tas, tesorero  municipal  7  escuela  gratuita  de  pri- 
meras letras :  su  clima  es  sano,  no  obstante  ser  nra7 
cálido  7  húmedo:  sus  rientos  reinantes  son  el  Nw- 
te,  que  regularmente  sopla  llevando  consigo  la  llu- 
via, el  Sur,  el  terral  7  la  brisa:  su  caserío,  eo  lo 
general,  es  de  paredes  de  lodo  7  techos  de  una  h<^ 
ja  semejante  á  la  del  platanero,  7  su  Iglesia,  de 
tablas  7  paja,  hallándose  circunvalada  de  una  alta 
7  gruesa  muralla  de  mampostería,  que  parece  ha- 
ber "sido  construida  bajo  el  gobierno  colonial,  en  la 
oséura  época  de  los  subdelegados:  sa  comereio  es- 
tá en  manos  de  cinco  ó  seis  vecinos,  nombrados  de 
razón,  que  espenden  efectos  estranjeros,  7  por  ca70 
medio  7  el  de  los  arrieros  del  interior,  que  van 
anualmente  al  pueblo,  da  éste  pronta  7  lucrativa 
salida  á  los  productos  de  su  industria,  consistentes 
en  timbres,  vaquetie»,  gamuzas  7  sillas  de  aaontar, 
7  al  iztle  ( pita )  7  tabaco,  que  son  sus  ramos  agrí- 
colas de  mas  fácil  consumo:  aunque  tiene  á  corta 
distancia  dos  arro7uelos  de  eecelente  agua  potable, 
se  provee  de  ella  en  unos  pozos,  situados  en  soa 
afueras,  donde  brota  aquella  naturalmente  á  flor 
de  tierra:  sus  caminos,  practicables  solo  á  caballo, 
se  cruzan  para  distintas  direcciones,  7  se  procara 
mantenerlos  siempre  en  buen  estado;  siendo  de  to- 
dos ellos  el  que  conduce  á  Aca7ucan,  el  únioo  ca- 
si intransitable  en  la  estación  de  las  lluvias,  por 
los  pantanos  que  se  forman  en  los  grandes  bajos 
de  Cnatajapa, 

Los  jaltipeflos  son  indios  de  color  bronceado  eooio 
todos  los  de  su  raza,  que  hablan  el  mexicano  é  Igual  -- 
mente  el  castellano,  aunque  con  mucha  imperfección 
7  que  no  olvidan,  ni  olvidarán  jamas,  mientras 
la  cirilízacion  no  los  regenere,  las  costumbres  su- 
persticiosas 7  eatúpidas  de  sus  antepasados:  el  tra- 
je de  los  hombres  consiste  en  una  camisa  flotante 
7  unos  calzoncillos  de  manta,  que  se  sujetan  á  la 
cintura  con  un  cefiidor  de  la  misma  tela;  el  délas 
mujeres  consta  de  un  refajo  de  algodón  (especie 
de  enaguas)  que  ellas  tejen,  7  de  un  huípil  de  ja- 
man 6  rúan  con  ribetes  en  las  costuras  7  en  el  cue- 
llo de  cinta  nácar  de  Granada:  los  unos,  son  de 
potencias  claras,  sensibles,  laboriosos,  humildes, 
hospitalarios,  dados  á  la  embriaguen  7mu7  filéso- 
fos  en  materias  con7ugales:  las  otras  son  bonitas, 
graciosas,  comunicativas  7  escesivamente  simpáti- 
cas; mas,  por  desgracia,  sin  el  interesante  colorido 
del  pudor,  que  tanto  contribu7e  á  realzar  las  do- 
tes físicas  de  la  mujer;  en  la  feria  que  se  celebra 
anualmente  en  este  pueblo,  desde  el  2  de  febrero, 
los  indígenas,  con  pocas  escepclones,  se  entregan 
á  todos  los  escesosde  una  lúbrica  bacanal,  hacien- 
do punible  ostentación  dé  cuantos  vicios  condenan 
las  buenas  costumbres:  este  mal  es  grave  7  debe 
curarse  pronta  7  radicalmente,  valiéndose  de  la  in- 
fluencia bienhechora  de  la  religión  7  de  las  luces, 
si  no  se  quiere  que  dicho  pueblo  alimente  en  su  se- 
no el  germen  maléfico  de  su  destrncpion. 

La  vegetación  espontánea  de  la  munieipaUéad, 
es  formada,  en  su  ma7or  parte,  de  árbotes  gigui- 
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toico6  y  de  plantas,  cuyas  flores  dífanden  ea  los 
boe^aes  ana  esqaisita  fragfaaeia.  Allí  se  prodaoea 
el  htoco  que  sirve  de  antidoto  contra  las  nKNrdeda- 
ras  de  los  reptiles  venenosos,  la  oAadüla  de  que 
estraen  los  qaímiofos  la  verairvaa,  y  la  cafia^fistiüa, 
la  sangre  de  drago,  el  achiote  y  las  gmnaaqne  tie* 
Den  tantas  proinedades  medietaales:  allí  abundan 
ricas  maderas,  baenas  para  la  ebanistería,  la  tara- 
cea y  las  construcciones  navales;  y  allí,  finalnien- 
te,  se  hallan  tigres,  leones,  leopardos,  ciervos,  sor* 
ras,  jabalíes  y  monos  de  varias  especies;  muchos  y 
vistosos  pájaros  y  una  grande  é  infinita  vfuriedad 
de  reptües  ¿insectos,  que  los  mas  de  ellos  son  ve- 
nenosos. 

La  comunidad  de  Jaltipan  posee  tierras  propias 
fertüisimas,  en  que  se  cria  ganado  vacuno  y  cabalkr 
que  corresponde  á  particulares,  y  se  cultivan  maiz, 
oafta  dulce,  arroz,  fríjol,  algodón,  café,  iztle  y  ta-^ 
baoo  tan  escelente  en  calidad,  que  por  las  regula- 
res dimensiones  de  sus  hojas,  por  su  tes,  su  color, 
sa  sabor,  su  grato  aroma,  su  fortaleza  y  elastici- 
dad, puede  rivalizar  con  cualquier  otro  de  la  Be- 
páblka  y  aun  quizá  con  el  de  la  Habana.  Estos 
terrenos  los  nega,  hacia  el  £L  y  como  á  las  tres 
leguas  de  Jaltípam,  el  caudaloso  rio  de  Goatza- 
ooaleos,  y  en  la  misma  dirección  y  á  menos  distan- 
cia, el  de  Mottzápam,  que  es  un  adiuente  de  aquel 
y  que  abastece  á  los  jaíttpeAos  de  cuanta  pesca  ne* 
oesitao. 

Jaltipan  es  de  fundación  anterior  á  laoonquis- 
ta,  antes  de  cuya  época  fué  la  capital  de  un  pode- 
roso eacteazgo,  subordinado  al  sefior  de  Coatza* 
Goaleod,  que  parece  era  rey  tributario  del  grande 
infrio  de  los  aztecas.  En  el  siglo  XYII,  sufrió 
las  inmpdones  de  los  piratas  Qramont  y  Lorenci- 
lio,  quienes  se  robaron  las  jóvenes  mas  hermosas 
del  pueblo,  llevándoselas  á  bordo  de  sus  buques, 
surtos  en  la  barra  del  mismo  Coatzacoalcos,  que  dis- 
ta de  aquel  trece  l^nas  por  la  via  mas  corta,  y 
después  de  algún  tiempo  de  tenerlas  allí,  las  de- 
volvieron á  sus  padres,  maridos  ó  deudos,  previo 
un  crecido  rescate.  Jaltipan  e^  ademas  célebre 
por  haber  sido  la  cuna  de  la  famosa  Doña  Moarina^ 
sobrenombrada  la  MaMfidzi,  que  Cortés  recibió  en 
Tabasco  como  un  presente,  y  que,  con  el  carácter 
de  amiga  de  este  guerrero,  tuvo  la  estéril  gloria  de 
contribuir  á  la  opreáon  y  á  la  ruina  de  su  patria: 
los  jaltipefios  sus  contemporáneos,  eran  tan  enti^- 
siastas  por  ella,  que  para  honrar  y  eternizar  en  el 
pueblo  su  memoria,  levantaron  en  los  snbnriiios  de 
él  una  elevada  colina,  que  todavía  existe,  conocida 
con  el  sobrenombre  de  aquella  matrona,  y  que  es 
origen  de  mil  cuentos  fantásticos  y  curiosos. 

Según  el  sabio  eoonomista  Flores  Estrada,  la 
fMaaon  de  todos  h»  paites  es  propordoncd  á  la  can- 
tidad y  distribudon  de  subsistencias.  Lo  que  quiere 
decir  que  si  éstas  se  aumentan,  se  aumenta  tam- 
bién la  población,  pM<que  se  hallan  tan  íntima- 
mente enlazadas,  que  la  una  es  la  consecuencia 
necesaria  de  la  otra.  Yo  no  trato  de  impugnar  la 
doctrina,  pues  no  desconozco  la  fuerza  de  sus  fun- 
damentos; mas  se  me  penmtirá,  sin  embargo,  ha- 
ear^  oome  de  paso,  algunas  observadoaes  sobre 


ella  con  referencia  á  Jaltipan.  La  muhicipalidad 
de' este  nomlH'e  consta  de  una  población,  según  he 
dicho,  de  2,647  almas,  esparcida  sobre  ana  super- 
ficie de  veinticinco  legras  cuadradas  de  terreno 
feracísimo,  que  es  apto  para  todo,  y  con  predilec- 
ción para  la  agricultura,  á  que  se  dedican  sus  na- 
turales con  conocidas  ventajas.  £n  Jaltipan,  si 
bien  hay  pobres,  no  hay  mendigos,  ni  hay  tampo- 
co ninguno  qne  no  posea  algo  de  qué  vivir,  porque 
sus  moradores  son  Uiboriosos  y  en  lo  genend  fru- 
gales y  la  naturaleza  les  prodiga  sus  dones  sin  li- 
mitación, en  cambio  de  un  leve  esfuerzo  y  de  un 
pequefio  capital,  que  invierten  en  sus  especulacio- 
nes agrícolas.  Ahora  bien:  si  nos  fijamos  en  la 
doctrina  de  Flores  Estrada,  ¿por  qué  Jaltipan, 
qne  abunda,  como  se  vé,  en  medios  de  subsistencia, 
tiene  hoy  un  censo  igual,  ó  tal  vez  menor,  del  que 
contaba  en  18317  (1)  No  puede  decirse  que  des- 
de esa  fecha  hasta  la  presente,  el  vecindario  baya 
sido  diezmado  por  la  peste,  pues  ni  el  cólera  asiá- 
tico en  sus  dos  invasiones  fué  en  él  de  grande  in- 
tensidad: tampoco  poede  alegarse  que  ha  sufrido 
emigraciones  ó  calamidades/ de  otro  género;  y  por 
tanto,  si  no  atribuimos  la  falta  de  aumento  de  la 
población  á  sus  cínicas  costumbres,  cosa  que,  á  mi 
juicio,  seria  muy  exagerada;. la  cuestión  es  tan  di- 
fícil entonces  de  resolver,  que  la  dcg'o  en  su  propio 
estado,  contentándome  solo  con  enunciarla,  para 
ver  si  consigo  que  llame  la  atención  de  las  autori- 
dades superiores  del  istmo,  y  busque  empeñosa  y 
concienzudamente  la  verdadera  causa  qne  ha  ser- 
vido de  remora  en  Jaltipan  al  progreso  ascendente 
de  su  población,  para  que  la  remuevan  en  térmi- 
nos de  que  en  el  trascurso  de  algunos  años,  aque- 
lla sea,  supuesto  que  puede  serlo,  una  de  las  mas 
grandes  y  florecientes  del  territorio. 

Chalchicomula ,  mayo  4  de  1856. — Andrés 

lOLESIAS. 

JALTOMATB.  (Swracha  Dentata,  R.  et  P. 
Flor.  Feruv,  et  Chüens,  Frodromusp,  31.  t.  Z^^-Atro- 
fa  Defntata  Spreng,):  se  cria  en  los  contomos  de 
Puebla,  y  su  fruto  (baya)  cuando  está  maduro,  to- 
ma el  color  y  casi  el  tamaño  del  fruto  del  Qapulin 
(Frmms  CaptiMf  Cav,),  en  cuyo  estado  lo  comen 
las  gentes  sin  esperimentar  novedad  algnna. 

Sus  hojas  cocidas  en  manteca  de  puerco,  y  ma- 
chacadas hasta  la  forma  de  cataplasma,  se  aplican 
para  ablandar  los  tumores  y  mitigar  los  dolores. 
(Flor,  peruv,  et  Chüens.  tom,  2,  p^.  43J. 

Sería  muy  importante  hacer  algunas  observa- 
ciones con  esta  planta  por  el  bien  qne  de  ellas  po- 
dría resultar  á  la  humanidad;  y  no  seria  menos  in- 
teresante practicarlas  con  su  raiz,  pues  correspon- 
diendo como  corresponde,  á  la  misma  familia  de 
las  Solanáceas,  que  la  Mandragora  (Atropa  Mtm- 
dragara f  L.),  acaso  sus  efectos  serian  análogos  ó 
iguales. 

Con  los  polvos  de  la  raiz  de  la  Mandragora  co- 

[1]  Véase  la  Estadística  del  antiguo  departamen- 
to de  Acayueam,  que  escríbió  en  ese  mismo  afio  el 
Sr.  D.  José  María  Iglesias,  por  orden  del  gobierno 
del  Estado  de  Veracruz. 
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eidos  en  la  cantidad  soficiente  do  agoa,  te  haeo 
ona  cataplasma  qne  se  usa  como  discnciente  (Far- 
macopea  wnioersal  cUada). — De  este  mismo  modo 
podria  aplicarse  la  de  la  Saracba,  á  fin  de  obser- 
yar  sas  virtades. — Cal. 

JAMAI:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  la  Barca, 
depart.  de  Jalisco,  situado  á  la  orilla  del  lago  de 
Chápala,  es  vicaría  del  curato  de  la  Barca,  de 
donde  dista  5  leguas  al  O.  (al  fijar  los  rumbos  de 
las  poblaciones  de  este  partido  respecto  de  su  ca- 
becera, se  ha  tenido  presente  la  declinación  de  la 
agnja  en  ella,  la  cual  es  de  7*  al  E.)  y  25  de  Gua- 
dalajara.  Su  población  compuesta  de  1,666  habi- 
tantes tiene  por  principal  industria  la  iigrieultura, 
la  siembra  de  melones  y  la  pesca.  Hay  en  él  un 
juez  de  paz,  subreceptoría  de  rentas,  escuela  mu- 
nicipal y  mayordomía  de  propios,  que  el  año  de 
1840  tuvo  de  ingresos  65  pesos  5  reales. 

JAMILTEPEC  (Santiago)  :  cabecera  del  distr. 
y  fracción  de  su  nombre,  depart.  de  Oajaea,  situa- 
do en  terrenos  escabrosos  y  planos;  goza  de  tem- 
peramento cálido;  tiene  2,863  hab.  con  las  fincas 
que  le  están  sujetas,  y  disto  65  leguas  de  la  capi- 
tal: es  cabecera^de  curato. 

JAMILTEPEC  á  Oajaea  (itinerario  de): 

De  JamUeipec  á: 

Rancho  de  Labastida:  de  Jamiltepec 
á  Labastida  hay  parte  de  lomería  y  par- 
te de  llano  arenoso.  Al  salir  del  dicho 
rancho  se  pasa  el  rio  Yerde  en  canoa,  ó 
por  el  Yado,  y  sigue  camino  de  lomería.      6      6 

Tepenitlahuaca:  tierra  quebrada  y  lo- 
mería  • 8     14 

Pamilahuaca:  ídem 1    21 

Juquila:  idem • 4    25 

Juehatengo:  todo  es  sierra  y  algunos 

desfiladeros  malos 5    30 

Juehatengo:  al  salir  del  pueblo  el  pa- 
so del  rio  por  medio  de  balsas  6  por  va- 
do, y  después  el  camino  .por  sierras. ...       9    39 

Santa  Ana:  un  arroyo  pequefio  que  se 
pasa  diez  y  ocho  ocasiones.  Camino  por 
cuestas  con  un  intermedio  corto  de  una 

caftada  á  Sola '• .  • 5    44 

Sola:  desde  que  se  sale  hasta  la  Ique 
hay  cinco  leguas  de  cuesta  y  malos  pasos 
y  de  otra  cañada,  y  sigue  camino  llano.       7     51 

Ayoqneaco:  llanos 8    59 

Yimatlan:  lo  mismo  hasta  Oajaea. . .       5    64 
Oajaea 5    69 

JANICnO  (Fuerte  de):  1816.  Hablan  forti- 
ficado los  insurgentes  el  islote  de  Janiche  en  la  la- 
guna de  Pázcuaro,  formando  en  la  altnra  qne  lo 
domina,  una  línea  de  circunvalación  de  dos  mil 
doscientas  treinta  y  ocho  varas  de  estension,  tres 
de  altura  y  otras  tantas  de  grueso,  construyendo 
ademas  cinco  fortines  en  los  ángulos  de  la  misma 
altura.  Di6  Calleja  en  los  últimos  dias  de  su  go- 
bierno orden  al  teniente  coronel  Castañon,  coman- 
dante de  una  de  las  divisiones  volantes  del  ejérci- 
to del  Norte  que  operaba  entre  las  provineias  de 


Onanajuato  y  MtehoaoaD,  para  qne  se  apodérale 
de  aquel  punto;  y  habiendo  hecho  loe  aprestos  ne- 
cesarios en  Yalladolid,  llegó  á  las  riberas  de  la  la- 
guna el  12  de  setiembre  ó  hizo  inmediatamente  un 
reconocimiento  de  la  isla  que  iba  á  asaltar,  reu- 
niendo para  verificarlo  treinta  y  seis  canoas  y  cha- 
lupas que  pudo  coger.  Castaflon  procuró  llamar  el 
día  siguiente  la  atendon  de  los  insurgentes,  desta- 
cando un  cuerpo  de  trescientos  hombres  á  las  ór- 
denes del  capitán  de  Celaba  D.  Agustín  Agnirre, 
para  ocupar  los  puntos  de  la  ribera  de  la  laguna 
por  los  cuales  pudiesen  intentar  hacer  salida,  y  co- 
locó una  batería  en  una  punta  de  tierra,  desde  don- 
de rompió  el  fuego  al  anochecer  el  día  13.  Mas  en- 
trada la  noche,  se  embarcó  él  mismo  en  las  canoas 
que  habia  recogido  con  la  compañía  de  granade- 
ros del  primer  batallen  de  Nueva-Espafia,  banda- 
da por  el  capitán  D.  José  Endérica,  y  cuarenta  sol- 
dados de  Frontera  que  era  el  cuerpo  de  Castaflon, 
los  cuales  sirvieron  como  remeros,  y  sin  ser  sentí- 
do  por  los  de  la  isla,  desembarcó  en  ella  y  se  apo- 
deró sin  resistencia,  no  solo  de  la  línea  de  circun- 
valación y  del  principal  fortín,  sino  también  de  la 
cima  del  cerro  en  donde  creía  qne  lo  esperaban  los 
insurgentes  con  toda  la  fuerza  reunida;  pero  estos 
habían  huido  por  el  lado  opuesto  en  las  canoas  que 
á  prevención  tenían,  arrojando  al  agna  la  artillería 
y  municiones.  Duefiode  la  isla  Castaflon,  dejó  en 
ella  un  fuerte  destacamento  con  gente  operaría  pa- 
ra destrnir  las  fortifieaoiones  y  sacar  la  artillería 
echada  á  la  laguna  por  los  insurgentes,  y  oontínuó 
con  estraordinaria  actividad  sus  espedieiones  en 
los  confines  de  las  dos  provincias,  de  qne,  á  Imi- 
tación de  Iturbide,  que  parece  haber  sido  su  mo- 
delo, llevaba  un  diario  exacto,  en  que  con  mucha 
frecuencia  aparece  la  anotación  del  gran  numero 
de  hombree  que  hizo  ñisilar,  castigando  con  carre- 
ras de  baquetas  á  los  qne  no  condenaba  á  muerte. 

JAMPOLON:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Cam- 
peche, en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  932  hab. 
y  juez  de  paz,  dista  de  Mérida  35  leguas. 

JANTETBLCO:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Jonacatepec,  depart.  de  México. — Tierras. — S» 
(xdidadyproduodonet, — ^Las  qué  corresponden  áoBS- 
ta  demarcación  son  de  mala  calidad  en  lo  general. 
En  ellas  se  cnltifa  maíz,  cafia  de  azúcar,  naranja, 
aguacate,  lima,  mamey,  ciruela,  durazno,  mango, 
granada,  de  ambas  clases,  camote,  cacahuate,  frí- 
jol y  legumbres. 

Del  maiz  puede  calcularse  la  cosecha  anual  en 
mil  quinientas  cargas. 

Montañas. — Las  nombradas  Cerro  Oordo  y  la 
Cantera  son  las  únicas  qne  merecen  atendon.  En 
la  última  labran  losa  los  vecinos  de  Chalcandngo. 

Maderas, — En  las  espresadas  montafias  hay  las 
de  bejueos,  copal,  palo  del  Brasil,  mezquite,  hoa- 
yacan,  guaje,  tepeguaje  y  tehuistle,  cuyas  madM«s 
son  usadas  por  los  habitantes  para  hacer  lumbre. 

Aguas. — ^Las  únicas  que  tiene  este  territorio  son 
las  de  la  barranca  ó  riachuelo  nombrado  Matzi- 
nás,  y  de  ellas  usan  los  habitantes. 

Canmios. — ^Todos  los  caminoe  que  corresponden 
á  este  juzgado  de  paz  son  de  herradura,  j  aunque 
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M  «ODBMnran  en  ob  «atado  ragular  por  l«a  eonti* 
naas  eompostnras  que  se  les  hacen,  son  peligroBOS, 
especialmente  ea  tiempo  de  agaas  por  loe.  desfila- 
deros y  barrancas  qae  se  encnentran  en  sn  estension. 

Aiámak»  dotíiésHeos, — ^Loe  ganados  vacono^  ca^ 
bailar,  de  lana  y  de  cerda  se  crian  en  pequeñas 
partidas,  tanto  que  no  son  bastante?  para  cabrir 
las  neeemdades  de  estos  habitantes. 

Salvajes. — ^Leon,  jabalí,  coyota,  venado,  arma- 
dillo, Tuipeja,  comadreja  y  otros. 

Eqpíües. — La  víbora  de  aascabel  de  color  argen- 
tado y  pintoresco  con  pintas  triangnlares  de  ama- 
rillo, blanco  y  negro:  sa  tamafio  de  diez  y  ocho  á 
Teinte  pulgadas  de  latitud  y  tres  de  diámetro:  es 
tardía  para  morder  y  no  lo  hace  sino  hasta  el  ca- 
so de  ser  tocada:  su  veneno  es  muy  activo. 

El  tücuaíe,  culebra  anfibia  por  encontrarse  unas 
veces  en  el  agna  y  otras  en  la  tierra,  sn  color  ne- 
gruzco, so  tomafto  hasta  de  vara  y  media  de  largo 
y  de  dos  pulgadas  de  diámetro,  y  la  cola  termina  en 
una  especie  de  pajuela  de  chirrión,  con  la  cual  aso- 
ta  fuertemente  cuando  es  provocada:  su  vista  re- 
pentíná  es  dorprendeota  hasta  el  grado  de  causar 
la  enfermedad  de  los  frios. 

Mizatuatíaf  culebra  de  color  pardusco  y  de  los 
tamaños  de  la  descrita  en  el  párrafo  anterior,  pe- 
ro de  mayor  diámetro,  es  también  sorprendente  su 
vista  aunque  se  ignora  tenga  veneno:  es  bastante 
arrojada,  pues  suele  acometer  en  los  rebaños  á  los 
corderos  pequeños  y  ha«e  presa  de  ellos  para  ali- 
mentarse. 

La  zicatlma,  oulebca  de  colores  blanco  y  negro, 
pintada- como  si  estuviera  adornada  de  anillos:  es 
enando  mas  grande  de  una  vara  de  largo  y  de  una 
pulgada  de  grueso:  sn  veneno  es  bastante  activo: 
su  habitación  la  tiene  en  el  interior  de  los  hormi- 
gueros, en  los  cuales  se  alimenta  con  las  provisio- 
nes de  semillas  y  otros  objetos  sustanciales  que  es- 
tos animales  hacen  para  sí. 

Aunque  en  corto  numero,  se  encuentra  en  aquel 
suelo  el  coraUUo,  de  color  nácar  y  pardo,  pintado 
en  forma  de  anillos:  su  veneno  es  bastante  activo. 

Escorpión  de  color  argentado  pintado  de  cuadros 
triangulares,  de  coyote  y  negro:  su  tamaño  es  de 
media  vara  y  su  figura  semejante  á  la  de  las  lagar- 
tijas; por  naturaleza  está  sin  rabo:  el  veneno  que 
tiene  causa  la  muerte. 

Iguanas,  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Insectos. — ^Tarántulas,  arañas,  cientopies,  alacra- 
nes, mestizos,  pinacates,  cochinitas,  mayates,  mos- 
cas, moscones,  avispas,  chicharras,  lucernas,  gusa- 
nos de  diversas  clases,  hormigas,  grillos  escaraba- 
jos ychapulines. 

Industria. — En  lo  general  todos  estos  habitan- 
tes subsisten  de  la  agricultura  y  del  jornal  que  ga- 
nan en  las  haciendas  de  caña  en  ingenios  de  azú- 
car. 

Alimeinios  eonmnes. — Los  usados  generalmente 
son  el  maiz,  fri|ol,  chile  de  todas  clases,  legumbres 
y  carne  de  res,  camero  y  cerdo. 

Enfermedades  endémicas^ — Son  comunes  en  estos 
pueblos  las  disenterias,  inflamaciones,  frios  y  ca- 
lentón». 


Fábricas. — Tres,  de  aguardiente  de  caña  y  una 
de  azúcar. 

Antigüedades. — Existen  en  Jantetelco  alguno^ 
vestigios  de  edificios  cuya  antigüedad  se  supone 
anterior  al  diluvio,  y  dicen  no  se  ha  hecho  escava- 
cion  alguna  para  investigar  lo  que  la  tierra  ha- 
ya ocultado  por  la  falta  de  dirección  y  de  propor- 
ciones. ^ 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

JARA  (Fr.  Francisco  Antonio  de):  natural 
de  Cholnla,  y  religioso  de  la  orden  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Merced,  maestro  de  número  de  esta  pro- 
vincia de  México,  muy  distinguido  por  su  literatu- 
ra, y  mucho  mas  por  las  fábricas  que  emprendió  y 
llevó  á  cabo  en  diversos  coDventos  de  sn  orden. 
Cuando  fué  electo  comendador  del  de  San  Lorenzo 
en  San  Luis  Potosí,  lo  encontró  en  tan  mal  estado, 
que  casi  tocaba  á  su  ruina,  y  era  el  último  de  toda 
la  provincia,  motivo  por  el  cual  él  aceptó  su  go- 
bierno, á  pesar  de  sn  humildad  y  amor  al  retiro. 
Pero  fué  una  providencia  de  Dios  la  elección  de 
este  laborioso  padre  y  ejemplar  religioso:  edificó 
el  hermoso  templo  que  hoy  tiene  sn  provincia  en 
aquella  ciudad,  levantándolo  desde  los  cimientos, 
reedificó  todo  el  convento,  aunque  bajo,  haciéndo- 
lo de  bóveda,  con  celdas  muy  cómodas,  alegre  y 
amplio  claustro,  cocina,  sala  de  profnndis,  refecto- 
rio y  librería,  la  que  proveyó  de  mnltitud  de  obras 
muy  selectas  en  curiosos  estantes,  distribuidos  por 
materias  con  el  mayor  acierto:  ignal  empeño  tomó 
en  la  sacristía,  que  habilitó  de  una  curiosa  cajone- 
ría, con  número  considerable  de  ricos  ornamentos, 
preciosos  vasos  sagrados  y  todo  lo  indispensable 
para  el  culto  divino:  sobre  todo  el  colateral  mayor 
que  hizo  en  la  iglesia,  fué  uno  de  los  mas  hermosos 
que  en  su  tiempo  hubo  en  la  república,  tanto  por 
su  regular  disposición  y  costoso  dorado,  como  por 
sus  bellas  esculturas  y  cuadros.  Electo  posterior- 
mente comendador  del  convento  grande  de  México 
fa'bricó  en  él  la  mejor  cocina  que  habia  en  todas 
las  casas  religiosas,  la  escalera  interior  de  la  sacris- 
tía, obra  de  mucho  gusto  para  la  época  y  la  torre 
de  la  iglesia,  reedificando  ademas  la  portería  y  le- 
vantando un  lienzo  del  claustro  alto,  por  el  lado 
que  corresponde  á  la  antigua  enfermería:  sn  comu- 
nidad correspondió  á  tantos  servicios,  eligiéndolo 
provincial,  visitador  general  por  dos  diversas  oca- 
siones, y  honrándolo  siempre  con  honoríficos  ofi- 
cios en  los  capítulos.  Murió  á  principios  del  siglo 
pasado,  siendo  actual  comendador  del  convento  de 
San  Luis  Potosí,  primero  y  último  empleo  que  tu- 
vo en  sn  religión. — ^J.  m.  d. 

JAKALITO:  congregación  del  distr.  de  Cuen- 
camé,  part.  de  Mapimí,  depart.  de  Dnrango;  dista 
51  leguas  de  su  cabecera. 

jardín  BOTÁNICO  DE  GUADALAJA- 

RA:  situado  al  frente  del  hospital  de  San  Miguel, 
disfruta  también  de  una  posición  ventl^josa,  con  re- 
lación 4  8Q  altura.  Los  principales  edificios  de  la 
población  yacen  á  sus  pies.  Los  vientos  al  primero  lo 
espurgan  de  las  emanaciones  impuras,  mantenien- 
do al  mismo  tiempo  una  agradable  temperatura. 
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Sa  vista  al  Sur  es  aabliiuA  y  majestaosa.  Gorra  con 
profasion  la  agaa  al  tiempo  de  los  riegos,  haciendo 
jeste  coDJQDto  de  clrcanstancias  un  sitio  ameno  y 
delicioso,  capaz  de  enajenar  al  ser  que  piensa. 

Es  un  cuadrilongo  de  doscientas  diez  y  ocho  Ta- 
ras de  largo  de  Oriente  a  Poniente,  y  de  ciento 
veintidós  de  ancho  por  los  lados  opuestos.  Está 
cerrado  por  todas  partes  con  enverjados  de  fierro 
grueso,  que  tiene  tres  varas  de  alto,  terminados 
por  púas  graciosas,  doradas,  y  pintado  lo  restante 
con  un  charol  al  oleo  negro,  para  preservarlo  de 
las  injurias  del  tiempo.  Son  éstas  sostenidas  por 
columnas  rústicas  colocadas  á  siete  varas  de  dis- 
tancia, de  basas  y  capiteles  del  orden  toscano,  ter- 
minadas por  jarrones  perfumados,  y  cuya  altura  es 
de  cinco  y  una  tercia  de  vara.  Descansan  tanto  los 
primeros  como  las  segundas,  sobre  un  firme  zócalo 
de  piedra,  que  forma  un  canapé  al  contorno,  có- 
modo para  el  recreo  del  concurrente,  y  cortado  por 
dos  pequeños  pedestales  de  la  columnita,  haciendo 
una  vista  hermosa,  que  se  hace  aun  mas  por  las  an- 
chas banquetas  de  la  calle. 

Una  gran  columna  en  cada  ángulo,  y  un  pórtico 
en  cada  uno  de  los  costados,  hacen  la  perspectiva 
de  este  espacio  bastante  agradable,  ya  por  la  ele- 
vación de  aquellas,  como  por  la  salida  que  forman 
estos.  Las  primeras  tienen  almohadilladas,  basas  y 
capiteles  jónicos  compuestos;  sientan  sobre  pedes- 
tales de  dos  y  medía  varas  de  alto;  son  terminadas 
por  cúspides  donde  descansan  estatuas  de  piedra 
colosales  y  bronceadas  representando  las  estacio- 
nes del  afio,  y  tienen  de  altura  con  el  primero  y  la 
última  sobre  quince  varas.  Ellos  no  escitarán  la 
admiración  del  viajero,  pero  manifiestan  que  en  es- 
te suelo  la  escultura  no  está  abandonada. 

Los  pórticos  son  formados  por  cuatro  columnas; 
dos  como  las  de  los  enverjados  y  dos  de  la  misma 
categoría  que  las  angulares,  diferenciándose  úni- 
camente porque  éstas  están  rematadas  por  jarro- 
nes. Las  primeras  sostienen  las  puertas  de  hierro 
con  sus  adornos  y  molduras  doradas,  y  teñido  lo 
restante  con  un  charol  encarnado.  Presentan  cada 
una  de  ellas  dos  cornucopias  pendientes  de  la  par- 
rita  terminal  (que  no  existen  en  la  vista  que  se 
mandó  litografiar)  con  la  siguiente  inscripción: 
*'Por  los  esftierzos  del  gobierno  de  1840." 

El  plano  partido  por  tr^s  calles  trasversales,  y 
una  longitudinal  de  tres  varas  de  ancho,  embanque- 
tadas,  que  comienzan  en  las  puertas  y  en  los  cen- 
tros de  las  mitades  después  de  unas  pequeñas  glo- 
rietas con  canlipeses  circulares,  forman  ocho  cua- 
drilongos, que  también  están  partidos  por  calles 
diagonales  que  se  dirigen  unas  para  la  fuente  y 
otras  para  los  pórticos.  Los  costados  internos  tie- 
nen también  sus  calles  de  dos  y  media  varas  de  an- 
cho embanqnetadas,  continuando  en  seguida  otra 
de  tres  varas,  destinada  para  plantas  que  producen 
hermosas  flores. 

Cada  uno  de  los  ocho  cuadrilongos  esta  dividi- 
do en  espacios  de  poco  mas  de  dos  varas  de  ancho 
trasversalmeote  por  callecitas  de  media  vara  de 
ancho,  que  sirven  para  separar  las  familias,  abonar 
cómodamente  el  terreno,  conforme  á  los  principioa 


qm  hoy  se  profetto,  eon  arreglo  i  la  auiioría,  fa^ 
oUitar  el  riego  y  colocarse  árboles  que  prot^an  á 
las  delicadas  plantas  que,  ó  no  pueden  soportar  los 
abrasadores  rayos  solares,  ó  el  mortífero  ínvlerAO; 
siendo  su  colocación  con  arreglo  á  estas  cireoBStan- 
cias,  y  no  por  adorno  ni  armonía.  Gomo  estas  ca- 
llecitas son  formadas  por  bordeado  arena  y  adobe, 
no  permitirán  qoe  se  desarrolle  ningún  vegetal,  y 
por  lo  mismo,  sin  ningún  trabajo  se  mantendrán 
muy  aseadas.  En  número  de  nueve  ó  dies,  forman 
otros  tantos  cajones  sefialados  con  lapidaa  que  con- 
tienen el  nombre  de  la  familia,  aegnn  el  sistema  na- 
tural de  Jussien,  que  es  el  que  se  ha  adoptado  fiara 
la  enseñanza. 

Las  familias  actualmente  conocidas  son  ciento 
sesenta  y  tres ;  y  como  éstas  forman  grufiOB  y  clases 
que  deben  distinguirse  en  la  distribución,  se  han  se- 
ñalado también  con  lápidas.  Estas  son  de  tamafloa 
diversos,  pero  todas  tienen  inscripdooes  foraadae 
por  caracteres  ingleses  en  relieve,  y  generalmente 
puestos  entre  laureles  tallados  con  macha  gracia  y 
perfección. 

Todas  estas  familias,  gropos  y  elasea,  oorrespon- 
den  á  tres  grandes  y  primordiales  divisiones  esta- 
blecidas por  el  mismo  autor,  y  aquí  están  represen- 
tadas por  tres  eolumnitas  de  que  después  hablaré, 
así  como  de  las  lápidas. 

La  entrada  coman  (costado  Norte)  s^;«ie  des- 
pués de  una  glorieta  con  su  canapé  semieireolar 
(en  cnyo  centro  se  encuentra  una  lápida  que  dice: 
** Examina,  admira,  pero  no  destruyan)  por  ana  ea* 
lie  de  tres  varas  de,ancbo  y  que  se  estíieitde  hasta 
el  pórtico  opuesto,  á  una  lápida  de  una  y  media 
vara  en  cuadro,  qnecontíene  esta  inscripción: "  To' 
dos  los  vegetales  son  Oy  Se  encuentra  en  seguida 
otra  gran  glorieta,  que  adornada  del  mismo  modo 
que  la  primera,  contiene  en  su  centro  la  fuente.  A 
su  entrada  y  á  la  derecha  se  ve  nna  colomoita  del 
orden  jónico  de  tres  varas  de  alto,  terminada  con 
una  lápida  de  medía  vara  de  largo  y  una  tercia  de 
ancho  inclinada  hacia  atrás  y  con  esta  inscripción: 
"iStíi  CotyUdonesP 

La  fuente  compuesta  de  una  eolomna  de  tres 
varas  y  una  tercia  de  alto,  y  de  una  vara  en  coadro 
de  ancho,  es  formada  por  un  pedestal,  una  espeeie 
de  chapitel  hermoso  y  una  cúspide  donde  descansa 
una  estatua  lo  mismo  que  la  otra,  pero  de  tamafto 
natural,  que  representa  á  la  diosa  de  las  flores.  El 
pedestal  en  su  parte  superior  y  en  cada  uno  de  los 
costados,  presenta  una  lápida  jaspeada,  en  donde 
se  leen  estas  inscripciones  de  letras  amarillas:  '^  Vi- 
vificar, embellecer;  há  aqui  mi  destino  J^ 

El  chapitel  contiene  en  su  contorno  caatro  ge- 
uiecitos  sobre  nubes  que  sirven  de  peana  á  la  diosa, 
en  actitudes  todas  diferentes;  seis  jnegos  hidráuli- 
cos variables;  conchas  muy  bien  imitadas;  ramos, 
frutos,  flores  al  natural,  y  un  cornisoncito  de  donde 
dependen  racimos  de  uvas.  Siguiendo  de  aqaí  la 
calle  longitudinal  que  dirige  al  pórtico  del  Oeste, 
se  ven  por  su  borde  derecho  hasta  llegar  a  un  tem- 
plete que  está  al  centro  de  esta  nútad,  veintidós 
lápidas  de  que  ya  hemos  hablado,  qae  indican  el 
número  y  el  nombre  de  las  fámulas;  otras 
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grandes  de  iMelaseB  á  qne  86  ndooeti  ¿Btaf,  y  «m 
eolamnita  del  órdefi  déríeo^  de  la  múma  altura  qae 
la  otra,  terminada  por  nna  lápida  con  eslaingerlp* 
don:  OdevAí  Cotyledon,  Porque  en  efecto,  lae pri- 
meras dies  cnadretas  comprenden  poros  vegetales 
sin  lóbulos,  mientras  qnedesde  la  nndédma  donde 
está  poesta  esta  coiomna,  eomiensa  la  primera  fa- 
milia  (segunda  del  sistema)  de  la  seganda  difision. 
Bl  templete  (ó  mas  bien  gabinete)  es  de  piedra 
rnnj  fina,  drcnlar,  apoyado  sobre  seis  mentías  de 
nneve  Taras  de  drcnnferenda  interior,  de  ocho  y 
nna  terda  Taras  de  alto,  con  sos  dos  puertas  y  coa- 
tro  Tentaoas;  nn  fdso  después  del  arquitrabe,  nn 
cornisón  y  una  otipula  con  seis  aristas  que  terminan 
en  un  boedan  tallado,  de  donde  parte  un  jarronci* 
toque  generalmenteadmira  por  su  grada.  En  el 
iriso  se  lee  una  inscripción  que  diee:  ''Bl  ingenió 
del  bombre  haee  á  las  plantas  cosmopolitas,''  Está 
adornado  interiormente  con  cortinas,  nna  esquisita 
pintura,  algunos  instrumentos  de  física,  un  retrato 
dd  Exmo.  Sr.  gobernador  D.  Antonio  Escobedo, 
sofás  de  medio  punto,  una  mesa  donde  se  encuentran 
las  mejores  obras  de  botánica  y  de  fidca,  cubiertas 
con  cristales. 

La  diagonal  que  parte  este  pequefio  cuadro  for- 
mado por  una  calle  de  dos  y  media  Taras  de  anebo, 
lo  mismo  que  las  otras  déte,  presenta  entre  una 
glorieta  un  pedestal  de  dos  Taras  de  alto,  termina- 
do por  una  estatua  que  representa  al  célebre  Tour- 
nefor,  y  está  adornado  con  rosetones  y  bandas  ti- 
radas bada  abajo. 

Si  del  templete  nos  dirigimos  por  la  calle  que 
eonduce  á  la  glorieta  deia  mitad  del  Norte,  y  de 
aqnt  tomamos  la  de  este  mismo  costado,  encontra- 
rtSM»  una  línea  de  todas  las  plantas  hortences  que 
produce  nuestro  leras  sudo,  y  que  llamarán  por  la 
deganda  con  que  se  desarrollan  la  atendon  del 
concurrente;  diez  y  nucTc  lápidas  con  los  nombres 
de  las  familias  que  allí  se  contienen ;  dos  mas'  gran- 
des de  las  clases  á  que  pertenecen-;  una  columnita 
del  orden  dórico-compuesto  del  tamaño  de  las 
otras  con  su  lápida  que  dice:  **Ikdos  CotifUdonu^ 
una  fuente  rústica  al  lado  de  la  calle  que  formada 
por  ptodras  como  puestas  al  acaso,  imitan  una  cas- 
cada por  el  rindo  que  produce  al  caer  una  colum- 
na de  agua  que  se  eleva  á  la  altura  de  dos  Taras 
cuando  se  pisa  nna  de  las  piedras  que  la  componen. 
Tomando  uno  entonces  la  calle  mas  inmediata,  Ta 
por  entre  los  rosales  (que  como  en  la  otra  y  en  to- 
dos les  costados  forman  una  línea)  bada  el  pórti- 
co del  Oeste.  Se  presentan  luego  otras  tres;  la  del 
mismo  costado,  una  diagonal  que  conduce  del  pór- 
tico dicbo  á  la  glorieta  central  del  lado  del  Sur,  y 
la  longitudinal  que  encamina  al  gabinete  ya  des- 
crito. Sn  este  último  espacio  se  Ten  en  su  borde 
dereebo  otras  diez  y  nucTe  lápidas  de  las  familias  y 
tres  de  las  clases.  Partiendo  de  nuevo  para  el  Sur, 
se  llega  á  la  glorieta,  teniendo  á  la  izquierda  la 
diagonal  que  Tiene  del  pórtico,  y  la  primera  del 
costado  del  Sur  que  sale  del  ángulo  del  mismo 
costado.  A  la  derecba  se  encuentra  la  diagonal 
que  de  la  glorieta  llcTa  á  la  ftiente,  y  en  cuyo  cen- 
tro se  encuentra  otro  pedestal,  donde  está  la  esta- 


tua del  inmortal  Línneo;  y  á  la  seganda  calle  del 
Sur  que  se  termina  en  el  pórtico  de  este  lado,  con- 
teniendo Tdntidos  lápidas  de  las  familias  y  tres  de 
las  clases.  De  este  pórtico  salen  dos  calles  á  la  de- 
recba y  una  central.  Por  esta  última  se  fa  á  la 
fliente,  y  en  el  centro  de  la  diagonal  se  baila  otro 
pedestal  del  infatigable  Adansson,  á  quien  lloran 
aún  las  ciencias  naturales. 

La  mitad  oriental,  en  cuanto  á  la  distribución  de 
las  plantas,  de  las  calles  y  de  las  glorietas,  presen- 
ta el  mismo  orden  y  simetría  que  Ta  anterior,  pero 
se  notan  algunas  diferencias  por  razón  á  los  ador- 
nos. La  diagonal,  que  sale  de  la  glorieta  central 
de  la  mitad  del  Norte  á  la  fuente,  contiene  otra 
estatua  de  A.  L.  de  Jussieu,  cuyo  sistema  digDO  de 
la  admiración  de  todos  los  sabios,  es  hoy  proclama- 
do por  el  bombre  del  ingenio  mas  sublime,  que  tra- 
tando de  las  ciencias  de  los  Tegetales,  ha  apareci- 
do en  nuestra  época . 

El  templete  de  esta  parte,  aunque  construido 
con  igualdad  al  otro  como  destinado  á  la  pernoc- 
tación de  las  plantas  en  el  riguroso  InTierno,  que 
originarias  de  las  zonas  calientes,  no  podrán  so- 
portarlo, no  presenta  ninguna  otra  cosa  particular. 
Tampoco  hay  aqní  columnas,  porque  como  éstas 
tienen  por  objeto  indicar  las  divisiones  del  sistema, 
y  como  desde  la  familia  treinta  y  nueTc  que  cor- 
responde á  muy  cerca  del  ángulo  Nor-Oeste  don- 
de está  puesta  la^iltíma,  hasta  la  ciento  sesenta 
y  tres,  que  corresponde  al  pórtico  del  Norte,  per- 
tenecen á  la  división  de  Tegetales  de  dos  Gotyledo- 
nes,  están  sefialados  por  la  última,  y  por  lo  mismo 
serian  inútiles.  Tampoco  hay  aquí  el  número  de 
lápidas  que  indican  las  clases  como  en  la  otra  mi- 
tad, pero  aquí  se  encuentra  la  misma  razón. 

Esto  es  lo  que  actualmente  existe  (18il) ;  se  co- 
mienza ahora  mismo  á  abonar  los  terrenos,  y  se 
cree  que  para  la  primaTera  se  podrán  colocar  algu- 
nas familias  de  plantas  indígenas.  Algunos  seres 
d(^  zoología  con  qne  ya  se  cuenta,  harán  mas  inte- 
resante este  establecimiento;  la  ornitología,  á  la 
que  el  Exmo.  Sr.  gobernador  profesa  mucho  afec- 
to, será  el  cúmulo  de  las  gracias  y  de  la  hermosu- 
ra, aunque  contenga  solo  ejemplares  de  la  repú- 
blica. Éste  jardin  se  halla  bajo  la  dirección  del 
catedrático  de  farmacia,  D.  Joaquín  Martínez. 

JARDINES  ANTIGUOS  DE  MÉXICO  (1): 
la  afición  al  cultivo  de  las  flores  se  ha  considerado 
siempre  como  una  prueba  de  civilización,  porque 
ningún  pueblo  se  ha  dedicado  á  la  jardinería  sino 
después  dé  haber  salido  del  estado  salvaje  y  adqui- 
rido cierta  dulzura  y  suavidad  en  las  costumbres. 
Los  pueblos  .bárbaros  son  por  lo  comnn  cazadores, 
pescadores,  cnando  mas,  y  no  se  hacen  agrícolas 
sino  cuando  han  comenzado  á  gustar  la  calma  y 
las  delicias  de  la  civilización.  Pero  un  pueblo  agrí- 
cola no  se  dedica  al  cultivo  de  las  plantas  hermo- 

[1]  De  intento  hemos  usado  en  este  articnlorde  muchas 
palabras  del  idioma  menoano,  y  hemos  referido  alsanoa  sa- 
cesos  de  Ja  historia  antigua  de  México,  porque  deaeamos 
que  los  literatos  del  pais  vuelvan  á  ocuparse,  como  lo  ha- 
cían en  otro  tiempo,  en  hacer  curiosas  investi^ciones  sO' 
bre  la  hiaforía  y  el  idioma  de  los  antiguoB  mexicanos. 
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sas  ó  raraa,  sino  caando  su  agricultura  ha  hecho 
tales  progresos,  que  las  cosechas  ordinarias  bastan 
ja  para  proveer  al  consumo  de  los  frutos  mas  nece- 
sarios para  la  vida.  No  se  puede,  por  lo  mismo, 
desconocer  la  ciyilizacion  de  un  pueblo,  cuando  se 
nota  en  él,  no  solamente  afición,  sino  una  grande 
dedicación  al  cultivo  de  plantas  esquisitas  por  su 
rareza,  por  la  belleza  de  sus  flores,  por  su  aroma, 
6  por  otras  cualidades  que  hacen  apreciables  aque- 
llos vegetales,  no  como  necesarios  para  la  subsis- 
tencia, sino  como  indispensables  paralít  comodidad 
y  placeres  de  la  vida. 

Ed  los  antiguos  mexicanos  se  observa  no  sola- 
mente afición  á  las  flores  j  grande  dedicación  al 
cultivo  de  plantas  raras  y  curiosas,  sino  una  espe- 
die  de  refinamiento  del  buen  gusto  en  el  adorno, 

•  simetría  y  distribución  de  sus  jardines.  Sin  hablar 
ahora  ni  de  su  agricultura,  ni  de  sus  bosques,  ni  de 
sus  vergelero  huertas  de  árboles  frutales,  me  limi- 
taré á  dar,  aunque  en  bosquejo,  una  idea  de  los 

,  adelantos  que  hablan  hecho  los  antiguos  mexica- 
nos en  la  jardinería,  muchos  años  antes  de  la  con- 
quista. 

Cuando  se  cultivan  las  plantas  por  afición  j  por 
recreo,  las  flores  se  hacen  el  emblema  de  todos  los 
objetos  mas  admirables  por  su  belleza,  ó  mas  apre- 
ciables á  nuestra  alma.  Esto  mismo  se  nota  en  el 
idioma  mexicano,  que  emplea  con  tanta  frecuencia 
la  palabra  xochül^  ó  flor,  para  cqpiponer  con  ella  j 
otras  palabras  adecuadas,  nombres  que  espresen 
con  propiedad  las  cualidades  de  muchos  objetos  di- 
ferentes. Al  vigésimo  7  último  dia  del  mes,  le  lla- 
maban los  mexicanos  xocMtl^  ó  dia  de  las  flores,  y 
en  el  calendario  está  representado  con  una  flor.  A 
todos  los  pueblos  mas  floridos  de  Anáhuac,  les  im- 
pusieron nombres,  en  cuya  composición  entraba  la 
palabra  xochitl,  como  Xochütepec,  ahora  Juchipila, 
¿ue  significa  cerro  florido;  XochiaücOf  lugar  de  flo- 
res; Xochitzinco,  que  parece  quiere  decir:  en  dftn 
de  las  flores;  Xochimilco,  jaráin  de  flores;  MactiÜxo- 

"  ckitly  6  cinco  flores;  JüíKcockUlaf  nombre  que  signi- 
fica tal  vez,  lugar  donde  abunda  la  flor  del  jiloxo- 
chitl,  A  las  mujeres,  y  aun  á  los  hombres  daban 
también  algunas  veces  el  nombre  de  alguna  flor, 
ya  porque  naciesen  en  el  ultimo  dia  del  mes,  ó  por- 
que consultasen  en  esto  á  sus  agoreros  y  á  sus  sue- 
ños. Xóchitl,  6  como  se  ha  dicho  después,  Sochüa, 
era  el  nombre  de  aquella  hermosa  india  de  quien 
tanto  se  enaínoró  un  rey  chichimeco,  cuando  le  lle- 
vó por  presente  el  primer  pulque,  estraido  del  ma- 
guey, descubrimiento  que  acababa- de  hacer  el  pa- 
dre de  aquella  linda  joven.  Una  de  las  mujeres  de 
Moctezuma  se  llamaba  Mtiihtbaxockitl;  una  prince- 
sa chichimeca,  CuetlaacochiU,  La  reina  esposa  del 
famoso  rey  de  Texcoco,  tenia  el  nombre  de  Neiza- 
hualxockUly  que  escomo  si  se  dijese  que  era  la  flor 
de  Netzahualcóyotl.  Daban  el  nombre  de  Xocki- 
quetzal  á  la  majer  que  decian  habia  escapado  en  el 
diluvio,  y  parece  que  igual  nombre  tenia  la  diosa 
de  las  aguas.  MacuüxoMquetzali  era  el  nombre  de 
la  Yenus  ó  diosi^  de  los  amores  entre  los  mexica- 
nos. Aunque  con  menos  frecuencia  ponian  el  nom- 
bre de  algunas  flores  á  los  hombres,  como  IzUaxo" 


ckiU,  rey  de  los  ohiohimecas;  Wbcockiti,  liebre  ca- 
pitán de  Moctencioma;  y  Nahtísoehill,  señor  de 
TzotzoUan. 

Siempre  que  una  planta  era  notable  por  el  color, 
aroma,  forma  d  virtudes  de  la  flor,  le  imponían  un 
nomlnre  compuesto  del  genérico  xockUl  j  de  otro 
que  lo  especificase;  da  suerte,  que  se  puede  asegu- 
rar, que  todas  las  plantas  en  csajo  nombre  mexica- 
no se  halla  la  palabra  xockitl,  son  apreciables  por 
la  belleza  de  sus  flores,  ó  porque  estwi  flores  tienen 
alguna  virtud  medicinal  6  algún  uso  eeonómico. 
Así  por  ejemplo,  el  IzqwixockUl  üent  una  floreoiia 
blanca  y  fragranté  parecida  á  la  de  la  mosqueta. 
BlJocoxochUl  6  pimienta  de  Tabaeco;  su  flor,  pare- 
cida á  ladel  granad^,  es  también  hermosa  y  dena 
olor  muy  suave.  El  XochipaU  es  una  planta  de  cu- 
ya flor  y  hqjas  sacaban  un  color  amarillo.  El  ISe- 
caxockUl,  es  una  especie  de  mirto  que  da  un  fruto 
parecido  á  la  pimienta.  A  la  vainilla,  planta  tan 
aromática  y  balsámica,  le  llamaban  Tilxockitl.  £1 
XochifMcastli  era  también  apreciado  por  la  belleza 
y  por  el  aroma  de  sus  flores.  El  CosticxockUl  era 
una  plantaxon  la  que  perfumaban  el  chocolate. 

El  ilustre  Clavijero  ha  descrito  ligeramente  las 
plantas  que  mas  apreciaban  los  mexicanos  por  la 
belleza  de  sus  flores,  y  que  cultivaban  en  sus  jar- 
dines. Vamos  á  presentar  una  noticia  algo  mas  es- 
tensa de  aquellas  plantas,  y  por  incidente  habla- 
remos de  la  propiedad  con  que  las  habían  denomi- 
nado los  mexicanos,  lo  que  prueba  que  habiiui 
estudiado  muy  detenidamente  su  organización. 

El  Árbol  de  las  mamtas.  Con  este  nombre  cono- 
cemos un  árbol  corpulento  cuya  flor  tiene  una  se- 
mejanza muy  notable  con  una  mano,  por  el  modo 
con  que  están  colocados  sus  estambres,  y  aun  por 
la  forma  misma.de  las  anteras.  Los  botánicos  le 
llaman  Chdrostemon  platamoides.  Los  antiguos  me- 
xicanos le  llamaron  Maepalzochitlj  6  flor  de  mano. 
Aunque  el  Sr.  Cervantes  y  después  Mr.  de  Hum- 
boldt  describieron  esta  planta,  no  es  todavía  muy 
conocida.  La  descripción  que  da  de  ella  Clavijero 
es  muy  sucinta  y  muy  inexacto  su  disefio. 

El  Cacomite,  Esta  hermosa  planta  es  de  la  fa- 
milia de  los  Iris,  y  pertenece  al  género  tígridia. 
Los  pétalos  de  su  flor  tienen  manchas  amarillas  y 
rojas,  parecidas  á  las  de  la  piel  del  tigre.  Los  an- 
tiguos mexicanos  llamaban  á  esta  planta  Ocdatxh 
MI,  nombre  compuesto  de  xochül  y  de  ofídoti,  que 
significa  tigre  ó  gato  montes. 

El  Jiloxochitl.  Hay  una  planta  cuya  flor  tiene 
una  multitud  de  estambres  largos,  finos,  rojos  y 
lustrosos,  como  los  stilos  del  maíz,  que  los  mexica- 
nos llaman  jiM.  Por  esta  semejanza  dieron,  pues, 
á  aquella  planta  el  nombre  de  jüoxockUl,  6  flor  fot* 
mada  de  jilotes:  Es  originaría  de  Yeracruz;  per- 
tenece á  la  monadelphia  poliandria  y  á  la  famiHa 
de  las  Malvaceas.  Cabanilles  la  llamó  JBmnbetx 
grand^lorwn.  Tenemos  á  la  vista  un  disefio  de  es- 
ta hermosa  planta,  que  merece  cultivarse  oon  el 
mismo  aprecio  con  que  la  cultivaron  los  antiguos 
mexicanos. 

El  nombre  JolaxockUl  pertenece  á  una  plaata 
cuya  flor  cuando  está  abierta  tiene  la  figora  de  oaa 
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estrella;  pero-el  botón  de  ella  se  parece  á  un  co- 
razón: formaron,  pnes,  el  nombre  de  esta  planta 
de  Xóchitl  y  jólotl  qae  significa  coraeon,  7  por  esto 
llamaron  también  jcioU^  6  eomo  decimos  ahora,  olo- 
te, al  eje  en  que  se  forma  la  mazorca  del  mais. 
Para  conocer  caán  hermoso  es  el  joloxockUl  basta 
decir,  qae  es  la  planta  qno  tanto  han  admirado  los 
botánicos  7  jardineros  europeos,  7  á  la  que  se  ha 
dado  el  nombre  de  magiiclia  grandiflora.  Tenemos  á 
la  Tista  los  botones  de  .esta  flor,  como  se  venden 
para  nsos  medicinales.  Ann  cerradas  estas  flor»s 
exhalan  na  olor  ma7  parecido  al  azahar  del  chiri- 
mo70,  pero  macho  mas  fuerte  7  penetrante.  Con 
raion  dice  OlaTgero  que  nna  sola  flor  de  jolozockitl 
basta  para  períamar  toda  ona  casa. 

El  CacaloxoekUL  Galtívaban  esta  planta  los  me- 
xicanos por  lo  hermoso  de  sns  flores,  qne  son  pe« 
queipas,  pero  olorosísimas  7  manchadas  de  blanco, 
rojo  7  amarillo:  esta  flor  se  da  en  ramilletes  en  el 
estremo  de  las  ramas.  Tenemos  á  la  vista  nn  her- 
moso diseño  de  esta  planta.  Los  mexicanos  le  lla- 
maron, no  sé  por  qne,  la  flor  del  enervo,  formando 
sn  nombre  zoMU  7  caeaM,  qne  significa  enervo. 
Es  la  Plumeria  alba  de  los  botánicos;  pertenece  á 
la  familia  de  las  Apoc7neas,  7  á  la  Fentandría  mo- 
noginia.  La  planta  es  lechosa  7  se  cree  corrosiva, 
de  soerte  qne  ignoro  cómo  los  españoles  hacian 
conservas  de  su  flor,  seg^n  refiere  Clavijero. 

El  CempoalzoekUl  era  otra  planta  que  aprecia- 
ban macho  los  mexicanos,  7  la  habían  consagrado 
á  la  memoria  de  los  muertos;  la  esparcían  sobre 
los  sepnlcros  7  adornaban  con  ella  los  cadáveres 
de  los  nifios.  Es  mn7  conocida  con  el  nombre  de 
eempasuckU,  7  por  sa  semejanza  con  el  clavel,  le 
llaman  en  Enropa  Clavd  de  Indias;  mas  bien  le  po- 
drían decir  el  Clavd  deoro,  pnes  su  color  es  un  ama- 
rillo mn7  brillante. 

Los  mexicanos  cultivaban  las  bellas  DahaJias^  á 
las  qne  creo  daban  el  nombre  de  Jicamaü,  ^^  Las 
Dahalías  (dice  Mr.  TibeanddeBernand).8on  ori- 
ginarias de  México:  se  introdujeron  en  Europa  en 
1790  7  en  Francia  en  1802.  Han  recibido  su  nom- 
bre de  Cabanilles,  que  dedicó  el  género  DahaMa, 
criado  por  él,  á  Dahal,  botánico  de  Dinamarca." 
Las  Dahalias  silvestres  de  nuestro  pais  son  her- 
mosas 7  de  colores  mu7  brillantes;  pero  estas  lin- 
das salvajes,  después  de  haber  sido  cultivadas  en 
Europa,  han  vuelto  á  México  adornadas  con  colo- 
res mas  resplandecientes  7  diversificadas  en  un 
gran  numero  de  variedades.  La  única  Dahalia  in- 
dígena que  aquí  cultivábamos  después  de  la  con- 
quista, LA  ROSA  DE  Jbsus,  SO  ha  hccho  por  el  culti- 
vo, una  flor  doble  7  tan  hermosa  como  las  otras 
especies  7  variedades  que  los  jardineros  europeos 
han  cultivado  con  esmero. 

Se  cultivaban  también  en  los  jardines  mexica- 
nos varías  especies  de  nopalillos,  cu7as  flores  lus- 
trosas 7  sedeñas  son  tan  hermosas.  Los  mexicanos 
llamaban  al  nopalillo  noipalaochqwtzali. 

La  hermosa  Mooteutzoma  (MocUxwma  e^^elio- 
sissima)  era  otra  de  las  plantas  que  los  mexicanos 
apreciaban  por  la  belleza  de  sus  flore^.  La  descrip- 
ción de  ella  se  publicó  en  el  MotAioo  mxioAiro, 
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con  un  diseño  litográfíco  iluminado.  Pertenece  á 
la  familia  de  las  malvaceas  7  á  la  tribu  de  las  bom- 
biceas.  Ha  sido  un  pensamiento  mn7  feliz  el  de 
perpetuar  en  una  flor  tan  preciosa  el  nombre  de 
MoeteiUzofna,  bajo  cn70  reinado  llegó  en  México 
la  jardinería  al  esplendor  en  que  se  hallaba  cuando 
devastaron  esta  hermosa  ciudad  los  españoles. 

Seria  imposible  describir  tantas  plantas  primo- 
rosas con  que  los  mexicanos  habían  adornado  sus 
jardines.  Baste  decir,  que  habían  recogido  de  las 
comarcas  de  Anáhuac  7  de  fuera  de  ellas,  cuantos 
vegetales  hermosos  7  raros  había  descubierto  su  sa- 
gaz curiosidad  en  un  pais  tan  vasto  7  tan  ameno 
como  México.  Tantas  flores  que  ahora  nos  parecen 
tan  hermosas,  aun  en  el  estado  salvaje  en  qne  se  en- 
cuentran, se  habrian  hecho  dobles  7  bellísimas  por 
el  cultivo,  7  es  fácil  conocer  cuántas  preciosas  va- 
riedades habrian  resultado  del  cultivo  de  aquellas 
plantas  en  unos  mismos  sitios. 

Los  mexicanos  hacian  un  gran  consumo  de  flo- 
res: acostumbraban,  como  lo  hacen  todavía  los  in- 
dígenas sus  descendientes,  vender  sus  frutas,  sus 
verduras  7  bebidas  presentándolas  en  los  mercados 
circundadas  de  flores  hermosísimas.  Había  tam- 
bién entre  ellos  floristas,  ó  mercaderes  de  flores,  á 
los  que  llamaban  xocMmügues, 

El  gusto^r  las  flores  era  mu7  antiguo  entre 
los  mexicanos  7  ann  entre  los  chichímecos  que  les 
precedieron  en  el  dominio  de  este  pais.  Arengan- 
do nn  chichímeco  al  tirano Tezozomoc,  le  dice  así: 
"  Nó  ignoráis  que  aquellos  divioos  chichimecos, 
vuestros  abuelos,  despñrecíabanel  oro  7  las  piedras 
preciosas.  La  corona  que  cenian,  era  wui  gutrnaicUi 
de  yerbas  y  flores  del  campo;  el  arco  7  la  flecha  eran 
sus  adornos." 

Fué  también  una  costumbre  mu7  antigua  entre 
los  mexicanos  obsequiar  una  visita,  7  principal- 
mente á  un  personaje,  con  un  ramillete  de  flores; 
no  se  faltaba  á  este  ceremonial  con  los  embajado- 
res, 7  los  ramilletes  que  se  les  presentaban  eran 
primorosos.  Describiendo  Bemal  Díaz  del  Castillo 
la  llegada  á  nn  pueblo  de  Gempoala  de  unos  en- 
viados de  Mocteutzoma  dice:  "  Y  cuando  entra- 
ron en  el  pueblo  los  cinco  indios,  vinieron  por  don- 
de estábamos:  7  pasaron  con  tanta  contenencia  7 
presunción,  qne  sin  hablar  á  Cortés,  ni  á  ninguno 
de  nosotros,  se  fueron,  é  pasaron  adelante,  7  traían 
ricas  mantas  labradas,  7  cáela  wno  rosas  oliéndolas, 
7  mosqueadores  (abanicos  de  pluma)  que  les  traían 
otros  indios  como  criados."  Aquellas  rosas  que 
iban  oliendo  los  enviados  de  Mocteutzoma,  eran 
los  ramilletes  con  que,  por  etiqueta,  se  obsequiaba 
siempre  á  los  personajes.  Hablando  también  el 
mismo  historiador  de  la  entrada  de  Cortés  á  Tlas- 
cala,  dice:  "  Y  como  entramos  á  lo  poblado";  no 
cabían  por  las  calles  7  azoteas,  de  tantos  indios  é 
indias,  qne  nos  salían  á  ver  con  rostros  mu7  ale- 
gas, 7  trajeron  obra  como  de  veinte  jiSkas  (como 
veinte  ramilletes)  hechos  de  muchcLs  rosas  de  la  tierra^ 
diferefniáadas  las  coloreSf  y  de  humos  olores^  y  las  die^ 
ron  á  Cortés  y  álos  demos  soldados  qne  les  paredan 
cofUamesJ' 

Algunas  veces  los  príncipes  ó  señores  ofrecían 
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al  empandar  algosas  florea  en  recoDOcinúento  de 
vasallaje.  TeniaD  también  la  obligación  de  hacer 
qne  sas  subditos  cnltivasen  los  jardines  reales,  y 
ellos  se  encargaban  de  dirigir  aqael  cultivo. 

Los  antiguos  mexicanos  adornaban  con  festones 
7  guirnaldas  de  flores  el  teatro  en  qne  representa- 
ban una  especie  de  pantomimas. 

Es  también  mny  antigua  en  los  indios  mexicanos 
la  costumbre  de  recibir  á  ios  personajes  bajo  de  ar- 
cos formados  de  ramas  y  de  flores.  Describiendo 
Glavijero  la  entrada  de  Cortés  áTlascala,  dice: 

''  En  todas  las  calles  de  la  ciudad  se  hablan  for* 
mado,  según  el  uso  de  aquellas  naciones,  arcos  de 
flores  y  ramas  de  árboles,  y  por  todas  partes  so- 
naba una  música  confusa  de  instrumentos  y  acla- 
maciones." 

Pero  en  los  templos  era  donde  mas  se  notaba  el 
gusto  de  los  mexicanos  por  las  flores  y  plantas  olo- 
rosas. Por  mucho  tiempo  los  chichimecos  no  hicie* 
ron  sacriBcios,  ni  tenían  ídolos,  ni  templos,  ni  ofre- 
cían otra  cosa  a  sus  dioses,  el  sol  y  la  luna,  sino 
yerbas,  flores,  frutas  y  copal. 

Después  que  los  mexicanos  tuvieron  ya  templos 
y  sacrificios,  siempre  se  ofrecía  á  los  ídolos  copal, 
flores  y  plantas  aromáticas. 

En  el  noDO  mes  del  afio,  que  comenzaba  el  5  de 
agosto,  se  celebraba  la  segunda  fiesta  de  Huitzilo- 
postli,  en  la  que,  ademas  de  las  ceremonias  ordi- 
narias, adornaban  cdn  flores  no  solamente  los  ído- 
los dé  los  templos,  sino  también  los  de  las  casas, 
por  lo  qne  se  llamó  el  mes  Tlaxociámaeo.  En  las 
grandes  fiestas  entapizaban  los  templos  con  esteras, 
y  sobre  ellas  formaban  con  flores  y  con  ramos  di- 
bujos y  labores  esqoisitas  En  la  fiesta  que  celebra- 
ban á  Huistoodhuatlf  diosa  de  la  sal,  los  sacerdo- 
tes iban  vestidos  con  mucha  decencia,  y  llevaban 
en  las  manos  ramilletes,  que  debian  ser  precisa- 
mente de  la  hermosa  flor  del  GempoaxoehüL  Coa- 
tlime  ó  CoaiUmUma,  era  la  diosa  de  las  flores.  Te- 
nia en  la  capital  un  templo  llamado  TopUo,  donde 
celebraban  su  festividad  los  xachimanques  6  merca- 
deres de  flores,  en  el  mes  tercero,  que  caía  justa- 
mente en  la  Primavera.  Entre  otras  cosas  ofrecían 
á  la  diosa  ramos  de  flores  primorosamente  entre- 
tejidos. Antes  de  que  se  hiciese  la  oblación,  á  na- 
die era  lícito  oler  aquellas  flores. 

Los  artistas  mexicanos  gustaban  mucho  de  imi- 
tar las  flores  en  sus  bordados  y  en  los  hermosos 
mosaicos  que  hacían  de  plumas.  Las  flores  inspira- 
ban también  á  sus  poetas  hermosas  imágenes  con 
que  embellecían  sus  cantares.  Clavijero  dice,  que 
una  oda  famosa  de  Netzakaakoyatl  comenzaba  así : 
"  XockUl  mamami  in  akuekueiülán: "  que  el  argu- 
mento de  esta  composición  era  recordar  á  los  cir- 
cunstantes la  brevedad  de  la  vida  y  de  todos  los 
placeres  que  gozan  los  mortales,  semejantes  á  una 
flor  hermosa  que  pronto  se  marchita;  y  aftade  que 
el  canto  de  aquella  oda  arrancó  lágrimas  á  los 
qne  la  escuchaban. 

Cuando  los  mexicanos  llegaron  al  pais  de  Aná- 
huac,  ya  los  chichimecos  cultivaban  lasfloresy  te- 
nían jardines  para  su  recreación,  principalmente 
los  reyes.  Lo  eompraebui  dos  hechos  antiguos  que 


vamos  á  esponer  sndatamente.  "  M  rey  Jolotl  (di- 
ce Clavijero)  habla  manifestado  su  intención  de  au- 
mentar las  aguas  de  sus  jardines,  en  que  solia  di- 
vertirse, y  donde  muchas  veces  oprimido  por  los 
afk»,  y  atraído  por  la  frescura  y  amenidad  del  si- 
tio, se  entregaba  al  sueflo,  sin  tomar  la  menor  pre- 
caución para  su  seguridad.  Noticiosos  de  esto  loe 
rebeldes,  hicieron  nn  dique  al  arroyo  que  atrave- 
saba la  ciudad,  y  abrieron  nn  conducto  para  intro- 
ducirla en  los  jardines,  y  cuando  el  rey  estaba  dor- 
mido en  ellos,  alzaron  el  dique  y  dejaron  correr  el 
agua,  con  intención  de  anegarlos.  Lisonjeábanse 
con  la  esperanza  de  qne  no  se.  descubriría  jamas  su 
delito,  pues  la  desgracia  del  rey  podría  atribuirse 
á  un  accidente  imprevisto,  ó  á  medidas  mal  toma- 
das por  subditos  que  deseaban  sinceramente  com- 
placer á  su  soberano;  pero  no  Íes  salió  bien  sm 
intento.  El  rey  tuvo  aviso  secreto  de  aquella  con- 
juración, y  disimulando  que  la  sabia,  fué  á  labora 
acostumbrada  al  jardín,  y  se  echó  á  dormir  en  im 
sitio  elevado,  donde  no  corría  peligro.  Cuando  vio 
entrar  el  agua^  aunque  la  traición  quedaba  descu- 
bierta, continuó  disimulando,  para  burlarse  de  sos 
enemigos.'' 

Hablando  de  Nopalzi%  rey  de  los  chichimecos, 
dice  el  mismo  historiador :  "  Estando  en  aquella  duf 
dad  (en  Tenayuca)  entró  una  vez  en  los  jardines 
reales  con  su  hijo  y  con  otros  sefiores  de  la  corte, 
y  en  medio  de  la  conversación  que  con  ellos  tenia, 
prorumpió  de  repente  en  amargo  llanto.  Habién- 
dole preguntado  la  causa  de  su  aflicción,  'Mos,  di- 
"  jo,  son  las  causas  de  estas  lágrimas  que  me  veis 
"  derramar:  una,  la  memoria  de  mi  difunto  padre, 
"  que  me  despierta  la  vista  de  este  sitio  en  que  so- 
'^  lia  recrearse:  otra,  la  comparación  qne  bago  en- 
''  tre  aquellos  tiempos  y  los  amargos  en  que  viví- 
''  mos.  Cuando  mi  padre  plantó  estos  jardines, 
''  tenia  subditos  taaas  pacíficos,  que  lo  servian  con 
"  fidelidad;  mas  hoy  por  todas  partes  reinan  la 
"  ambición  y  la  discordia." 

Antes  de  que  los  mexicanos  se  hiciesen  dnefioa 
de  todo  el  hermoso  valle  de  Tenoxtitlan,  habita- 
ban en  pequefias  islas  en  medio  de  los  lagos;  eran 
pobres,  pero  valientes  é  industriosos,  y  se  manta* 
nian,  aunque  miserablemente,  con  los  productos  de 
la  caza,  de  la  pesca,  y  de  las  plantas  que  escasa- 
mente cultivaban  por  falta  de  terreno.  Entóneos 
fué  cuando  comenzaron  á  formar  huertos  con  es- 
tacadas, y  cuando  la  necesidad  les  sniHrió  la  idea 
feliz  de  la  bella  invención  de  las  cfÁnam^.  Ba 
ellas  y  en  los  huertos  cultivaban  flores  que  vendían 
á  los  pueblos  comarcanos.  |AhI  |  Quién  hubiera 
podido  presagiar  á  aquellos  valientes  conquistado- 
res de  este  pais,  que  otros  conquistadorres  los  ar- 
rojarían de  ,él  á  las  orillas  de  los  lagos,  y  que  un 
dia  sus  descendientes  reducidos  de  nuevo  á  la  mi- 
seria, cultivarian  berzas  y  flores  para  asegurar  una 
escasa  subsistencia! 

Hay  un  hecho  curioso  en  la  historia  de  los  me- 
xicanos, y  que  vamos  á  presentar  como  una  prueba 
de  los  adelantos  que  hablan  hecho  en  el  cultivo  de 
las  plantas  y  en  el  estudio  de  la  naturaleza.  Loa 
mexicanOB  l»bian  elegido  ya  un  rey ;  pero  eran  tri- 
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butanos  todaría  de  loe  reyes  de  Ateeapotzalco. 
De  tiiio  de  estos  monarcas  refiere  OlaTijero  lo  si- 
gaiente:  '*  El  rey  convocó  á  sns  consejeros,  y  les 
habfó  asi:  ¿Qaé  os  parece,  nobles  tepaneqnes,  del 
atentado  de  los  mexicanos?  Ellos  se  han  introdu- 
cido en  noestros  dominios,  y  Tan  aumentando  con- 
siderablemente sn  cindad  y  sn  comercio;  y  lo  qne 
es  peor,  han  tenido  la  osadía  de  elegir  nn  rey  de 
sn  nación  sin  esperar  naestro  consentimiento  • . .  • 
To  creo  necesario  aumentar  sns  cargas,  á  fin  de 
qne,  fatigándose  para  pagarlas,  se  consuman,  6  no 
pagándolas,  sufran  nuevos  males,  y  se  rean  al  fin 
obligados  á  salir  de  nuestros  dominios.  Aplaudie- 
ron todos  esta  resolución,  como  era  de  esperarse 

Bnyió,  pues,  el  rey  á  decir  á  los  mexicanos,  qne 
ñendo  tan  reducido  el  tributo  que  hasta  entoiices 
le  habian*  pagado,  qneria  duplicarlo  para  en  ade- 
lante: ademas  de  lo  cual  debian  darle  no  sé  cuán- 
tos millares  de  haces  de  sauces  y  de  abetos,  para 
plantarlos  en  los  caminos  y  en  los  jardines  de  Atz- 
eapotzalco,  y  llevarle  á  sn  corte  un  gran  huerto 
flotante  en  que  estuviesen  sembradas  y  nacidas  to- 
das las  plantas  de  nso  común  en  Anáhnac. 

"  Los  mexicanos,  que  hasta  entonces  no  hablan 
pagado  otro  tributo  que  cierta  cantidad  de  peces 
y  cierto  número  de  pájaros  acuáticos,  se  afligieron 
al  recibir  esta  noticia,  temiendo  qne  se  aumenta- 
sen progresivamente  sns  cargas; pero  hicieron  cuan- 
to se  les  había  prescrito,  llevando  en  el  tiempo  se- 
ñalado, con  las  aves  y  ios  peces,  las  haces  y  el 
huerto.  Los  que  no  hayan  visto  los  bellos  jardines 
que  hasta  nuestros  tiempos  se  han  cultivado  sobre 
el  agua,  y  la  facilidad  con  que  se  trasportan  don- 
de se  quiere,  no  podrán  sin  dificultad  persuadirse 
de  la  verdad  de  aquel  hecho;  pero  los  que  los  han 
visto  como  yo,  y  todos  los  que  han  navegado  en 
aquel  lago,  donde  los  sentidos  hallan  el  mas  suave 
recreo  de  cuantos  pueden  gozar,  no  vacilarán  en 
darle  asenso.  Pagado  aquel  tributo,  les  mandó  el 
rey  que  el  año  siguiente  le  llevasen  otro  huerto,  y 
en  él  una  ánade  y  una  garza,  empoyando  una  y 
otra  sus  huevos;  pero  de  tal  modo,  que  al  llegar  á 
Anákuac  empezasen  á  salir  los  pollos.  Obedecie- 
ron  los  mexicanos,  y  con  tanto  acierto  tomaron  sus 
medidas,  que  el  insensato  rey.  tuvo  el  gusto  de  ver 
salir  los  pollos  de  los  cascarones.  Para  el  año  si- 
guiente ordenó  que  le  llevasen  otro  huerto  con  un 
ciervo  vivo.  Este  mandato  era  de  dificil  ejecución, 
pues  para  cazar  el  ciervo  era  necesario  ir  á  los 
montes  de  tierra  firme,  con  evidente  peligro  de  ha- 
llar á  sns  contrarios;  sin  embargo,  lo  ejecutaron 
puntualmente  para  evitar  mayores  perjuicios.'' 

Hemos  dicho  que  la  invención  de  las  chinampas 
ó  huertos  flotantes  fué  sugerida  á  los  mexicanos 
por  la  necesidad.  No  desagradará  á  nuestros  lec- 
tores el  siguiente  pasaje  de  Clavijero,  que  describe 
cómo  se  formaban  aun  en  su  tiempo  las  chinampas, 
que  ya  no  existen,  y  cómo  se  trasportaban  á  lar- 
gas distancias  esos  jardines  que  flotaban,  tan  pin- 
torescos y  tan  bellos,  sobre  las  aguas  de  los  lagos. 
¡Ojalá  y  que  el  buen  gusto  de  nuestros  dias,  y  la 
afición  de  los  mexicanos  á  todo  lo  que  es  hermosOí 


l^ttcenibero  y  encantador,  hioiesa  apareoer  da  noe- 
vo  sobre  los  lagos  las  antiguas  chinampas,  cuya 
perspectiva  debe  ser  tan  poética  y  tan  bella  1  ''Yen- 
cidoB  después  los  mexicanos  (dice  Clavijero)  por 
los  cnlhües  y  por  los  tepaneques,  y  reducidos  á  las 
miserables  islas  del  lago,  cesaron  por  algunos  afios 
de  cultivar  la  tierra,  porqne  no  la  tenían,  hasta 
que  adoctrinados  por  la  necesidad  é  impulsados 
por  la  industria,  formaron  campos  y  huertos  flotan- 
tes sobrcf  las  mismas  aguas  del  lago.  El  modo  que 
tuvieron  entonces  de  hacerlo,  y  que  aun  en  el  dia 
conservan,  es  bastante  sencillo.  Hacen  un  tejido 
de  varas  y  raicea  de  algunas  plantas  acuáticas  y 
de  otras  materias  leves,  pero  capaces  de  sostener 
unida  la  tierra  del  huerto.  Sobre  este  fundamento 
colocan  ramas  ligeras  de  aquellas  mismas  plantas, 
y  encima  el  fango  que  sacan  dal  fondo  del  lago. 
La  figura  ordinaria  es  cuadrilonga:  las  dimensio- 
nes varían,  pero  por  lo  común  son,  si  no  me  enga- 
ño, 8  toesas  poco  mas  ó  menos  de  largo,  3  de 
ancho  y  menos  de  un  pié  de  elevación  sobre  la  su- 
perficie de  la  agua.  Estos  fueron  los  primeros  cam- 
pos que  tuvieron  los  mexicanos,  y  en  ellos  cultiva- 
ban  el  maizy  el  chile,  y  todas  las  Otras  plantas 
necesarias  á  su  sustento.  Habiéndose  después  mul- 
tiplicado escesivamente  aquellos  campos  movibles, 
los  hubo  también  para  jardines  de  flores  y  de  yer- 
bas aromáticas,  que  se  empleaban  en  el  culto  de 
los  dioses  y  en  el  recreo  de  los  magnates.   Ahora 
solo  se  cultivan  en  ellos  flores  y  toda  clase  de  hor- 
talizas. Todos  los  dias  del  año,  al  salir  el  sol,  se 
ven  llegar  por  el  canal  á  la  gran  plaza  de  aquella 
capital,  innumerables  barcas  cargadas  de  muchas 
especies  de  flores,  y  otros  vegetales  criados  en 
aqnellos  huertos.  En  ellos  prosperan  todas  las  plan- 
tas maravillosamente,  poique  el  fango  del  lago  es 
fértilísimo,  y  no  necesita  del  agua  del  cielo.  En 
los  huertos  mayores  suele  haber  arbustos,  y  aun 
una  cabana  para  preservarse  el  dueño,  del  sol  y  de 
la  lluvia.  Cuando  el  amo  de  un  huerto,  ó  como 
ellos  dicen,  de  una  Mnampaf  quiere  pasar  á  otro 
sitio,  ó  por  alejarse  de  un  vecino  peijudtcial,  ó 
para  aproximarse  á  su  familia,  se  pone  en  su  bar- 
ca, y  con  ella  sola  si  el  huerto  es  pequeño,  ó  con 
el  auxilio  de  otro  si  es  grande,  lo  tira  á  remolque, 
y  lo  conduce  donde  quiere.  La  parte  del  lago  don- 
de están  estos  jardines  es  un  sitio  de  recreo,  donde 
los  sentidos  gozan  del  mas  suave  de  los  placeres." 
El  Sr.  Álzate,  hablando  sobre  las  chinampas  qne 
aun  existían  en  su  tiempo,  aunque  muy  raras,  men- 
ciona también  una  isla  flotante  que  existia  en  la 
hacienda  de  San  Isidro,  situada  donde  comienza 
la  península  que  divide  las  aguas  de  Chalco  y  de 
Texcoco.  ''A  aquella  hacienda  (dice)  pertenece 
una  grande  isla  flotante,  qoe  sirve  para  surtir  de 
alimento  á  las  bestias  que  están  destinadas  al  ser- 
vicio: á  esta  isla  flotante  la  conocen  por  el  VaiuUh 
Uro,  porque  si  los  vientos  soplan  por  el  Nordeste  ó 
Noroeste,  se  aleja  del  territorio  de  la  hacienda  por 
mas  de  dos  leguas,  y  si  reina  el  viento  Sur,  se  en- 
camina á  unirse  con  las  tierras  firmes."  Añade  que 
aquella  isla  sufría,  sin  sumergirse,  el  peso  de  mu- 
cboB  bueyes.  M  Sr..  Álzate  atríbúa  la  escasez  de 
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chinompaa  en  la  tiempo,  á  haber  bajado  el  ni?el 
de  las  agnas  en  los  lagos. 

Ann  existían  alonas  chinampas  coando  el  ba- 
rón de  Homboldt  vino  á  México:  véase  lo  que  dice 
sobre  sn  origen  y  sobre  el  mérito  de  su  invención. 
"La  ingeniosa  invención  de  las  chinampas  parece 
venir  de^de  fines  del  siglo  XI Y;  y  es  muy  propia 
de  la  particular  situación  de  un  pueblo  que,  hallan* 
dose  rodeado  de  enemigos,  y  precisado  á  vivir  en 
medio  de  un  lago  que  cria  pocos  peces,  estudiaba 
-  los  medios  de  proveer  á  su  subsistencia.  Es  proba- 
ble que  la  naturaleza  haya  sugerido  también  á  los 
aztecas  la  primera  idea  de  los  jardines  flotantes. 
A  las  orillas  pantanosas  de  los  lagos  de  Xochimil- 
00  y  Chalco,  el  agua  agitada  en  la  estación  de  las 
crecidas  fuertes  arranca  algunas  motas  de  tierra, 
cubiertas  de  yerbas  y  entrelazadas  con  las  raices. 
Estas  motas,  después  de  flotar  largo  tiempo  de  un 
lado  para  otro,  llevadas  por  el  viento,  se  reúnen  á 
veces  y  forman  islotillos.  Alguna  tribu  de  hombres 
demasiado  débiles  para  mantenerse  sobre  el  conti- 
nente, creyó  deber  aprovecharse  de  estas  porcio- 
nes de  terreno  que  la  casualidad  les  ofrecía,  y  cu- 
ya propiedad  no  les  disputaba  ningún  enemigo. 
Las  mas  antiguas  chinampas  no  eran  sino  motas 
de  césped  reunidas  artificialmente,  cavadas  y  sem- 
bradas por  los  aztecas ....  Se  ve,  pues,  que  unas 
simples  motas  de  tierra  arrancadas  de  la  orilla, 
dieron  ocasión  á  la  invención  de  las  chinampas; 
per.o  la  industria  de  la  nación  azteca  ha  perfeccio- 
nado poco  á  poco  este  género  de  cultivo.  Los  jar- 
dines flotantes  de  que  los  españoles  encontraron  ya 
on  gran  numero,  y  de  los  cuales  hoy  existen  todavía 
algunos  en  el  lago  de  Chalco,  eran  balsas  formadas 
de  cafias,  de  juncos,  de  raices  y  de  ramas  de  arbus- 
tos silvestres.  Los  indios  cubren  estas  materias  li- 
geras y  enlazadas  las  unas  con  las  otras  con  man- 
tillo negro,  que  está  naturalmente  impregnado  de 
muriato  de  sosa.  Regando  este  suelo  con  el  agua 
del  lago,  se  le  va  quitando  poco  á  poco  aquella  sal, 
y  el  terreno  es  tanto  mas  fértil,  cnanto  mas  á  me- 
nudo se  repite  esta  especie  de  lejía. • . .    Las  chi- 
nampas contienen  algunas  veces  hasta  la  choza  del 
indio  que  sirve  de  guarda  para  varios  de  ellos  uni- 
dos; y  ya  halándolas,  ya  empujándolas  con  largas 
perchas,  las  trasladan  cuando  quieren  de  una  á  otra 
orilla.  Al  paso  que  se  ha  ido  apartando  el  lago  de 
agua  dulce  del  salado,  las  chinampas  hasta  enton- 
ces movibles  se  han  fijado  en  un  sitio.  Así  se  en- 
cuentran varias  de  esta  clase  en  todo  lo  largo  del 
canal  de  la  Viga,  en  el  terreno  pantanoso  compren- 
dido entre  el  lago  de  Chalco  y  el  de  Texcoco." 

Hemos  dicho  que  los  antiguos  mexicanos  habían 
formado  chinampas  ó  huertos,  esclusivamente  dedi- 
cados á  cultivar  en  ellos  plantas  para  el  adorno  de 
los  templos;  también  habian  construido  jardines 
anexos  á  los  mismos  templos,  en  los  que  se  cultiva- 
ban únicamente,  btyo  la  dirección  de  los  sacerdo- 
tes, las  flores  y  plantas  olorosas  necesarias  para  el 
'ornato  de  los  altares. 

Casi  todos  los  emperadores  de  México  y  los  re- 
yes sus  tributarios  ó  sus  aliados,  fueron  sumamente 
aficionados  á  la  jardinería,  y  embeUecieron  aps  jar- 


dines enriqnedéndolos  con  las  mas  esqoisilas  plan- 
tas que  de  propósito  mandaban  recoger  para  hacer 
que  se  cultivaran  con  esmera  De  I^etzahuaJcoyotl 
se  sabe  que  era  muy  aplicado  al  estudio  de  las  plan- 
tas y  de  todos  los  objetos  de  historia  natural.  Se 
distinguieron  principalmente  entre  aquellos  monar- 
cas, Moctentzoma  II  y  el  rey  Ouitlahuatzin,  que 
habia  formado  la  colección  de  plantas  raras  que 
aun  se  admiraba  en  Ixtapalapan  mucho  después 
de  la  conquista.  Cuando  ésta  se  verificó,  los  espa- 
ñoles no  pudieron  menos  de  asombrarse  de  los  pro- 
gresos que  la  jardinería  habia  hecho  en  México. 
Presentaré  en  estracto  la  descripción  que  hace  de 
aquellos  jardines  Clavijero,  y  después  veremos  lo 
que  sobre  ellos  escribieron  Cortes  y  Bernal  Diai 
del  Castillo. 

''Entre  los  huertos  y  jardines  antiguos  de  que  se 
conserva  memoria  (dice  Clavijero),  eran  muy  céle- 
bres los  jardines  reales  de  México  y  Texcoco,  y  los 
de  los  señores  de  Ixtapalapan  y  Huaxtepec.  Uno 
de  los  pertenecientes  al  señor  de  Ixtapalapan,  lle- 
nó de  admiración  á  los  conquistadores  españoles, 
por  su  grandeza,  su  disposición  y  su  hermosura. 
Estos  jardines  estaban  divididos  en  cuadros;  y  en 
ellos  se  sembraban  diferentes  especies  de  plantas, 
dando  no  menos  placer  al  olfato  que  á  la  vista* 
Entre  los  cuadros  habia  calles  formadas  las  unas 
de  árboles  frutales,  las  otras  de  espalderas  de  flo- 
res y  plantas  aromáticas.  El  terreno  estaba  corta- 
do de  canales  cuya  agua  venia  del  lago,  y  en  unos 
de  los  cuales  podían  navegar  canoas.  En  este  jar- 
din  hizo  plantar  Cuitlahuatzin  muchos  árboles  exó- 
ticos, como  lo  testifica  el  Dr.  Hernández  que  lo  vio. 
Mayor  y  mas  célebre  que  el  de  Ixtapalapan  fué  el 
jardín  de  Huaxtepec.  í?enia  seis  millas  de  circuito, 
y  por  en  medio  de  él  pasaba  un  rio  que  lo  regaba. 
Habia  plantadas  en  él  con  buen  orden  y  simetría, 
innumerables  especies  de  árboles  y  plantas  delicio- 
sas, y  de  trecho  en  trecho  muchas  casas  llenas  de 
primores  y  preciosidades.  Entre  las  plantas  se  veían 
muchas  que  se  habian  traído  de  países  remotísimos. 
El  Dr.  Hernández  mencionaba  con  frecuencia  este 
jardín  en  su  Historia  natural,  y  nombra  algunas 
plantas  que  en  él  se  criaban,  entre  ellas  el  árbol 
del  bálsamo." 

De  Netzahualcóyotl,  rey  de  Texcoco,  dice  Cla- 
vijero que:  ''Con  el  objeto  de  aumentar  el  esplen- 
dor de  su  corte  construyó  grandes  edificios  dentro 
y  fuera  de  la  ciudad,  j¿la7Uó  nuevos  jardines  y  bos- 
ques que  en  parte  se  conservaron  muchos  años  des- 
pués de  la  conquista,  y  aun  en  el  día  (añade)  se 
ven  algunos  vestigios  antiguos  de  aquella  magnifi- 
cencia." 

De  Moctentzoma  II  refiere  el  mismo  Clavijero 
que  formó  bosques  y  jardines  correspondientes  á  su 
magnificencia.  Los  corredores  de  uno  de  sus  pala- 
cios de  México  daban  á  un  hermoso  jardín  con  diez 
.estanques,  donde  criaba  peces  y  aves  acuáticas  y 
marítimas.  "En  todos  sns  palacios,  dice  aquel  his- 
toriador, tenia  hermosísimos  jardines  donde  crecían 
las  flores  mas  preciosas,  las  yerbas  mas  fragantes  y 
las  plantas  de  que  se  hacia  uso  en  la  medicina.  Tam- 
bién tenia  bosques  para  caza.  De  todas  estas  pre* 
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«MNddftdea  no  queda  mas  que  el  boique  de  Ohapol- 
tepeCy  qne  los  yireyes  españoles  conservaron  para 
sa  recreo.  Todo  lo  demás  íbé  destrnido  por  los  con- 
qaistadores.  Arruinaron  los  magníficos  edificios  de 
la  antigüedad  mexicana. . . .  Abandonaron  el  cal- 
tívo  de  los  jardines  reales  j  redujeron  á  tal  estado 
aquel  pais,  qne  hoy  no  se  podría  creer  la  opulencia 
de  sus  reyes,  si  no  constase  por  el  testimonio  de  los 
mismos  que  la  aniquilaron.'^ 

En  efecto,  nada  ha  quedado  de  la  antigua  mag- 
nificencia de  México,  y  bajo  ciertos  respectos  la  ci- 
vilización moderna  no  ha  sustituido  aun  con  nuevas 
obras  las  qne  destruyó  la  barbarie  de  los  conquis- 
tadores. Por  algún  tiempo  conservaron  los  españo- 
les el  hermoso  jardín  de  Huaztepec,  y  cultivaron 
en  él  plantas  medicinales;  ignoramos  las  causas 
que  concurrieron  para  su  destrucción.  Ya  en  tiem* 
pó  del  Sr.  Lorenzana  el  jardin  y  alberca  de  Ixta- 
palapan  estaban  cubiertos  por  la  laguna  de  Tex- 
ooco;  pero  aun  se  veian  restos  y  fragmentos  del 
edificio. 

Cortés  describe  de  este  modo  el  jardin  de  Ixta- 
palapau:  ''Tendrá  esta  ciudad  (dice)  12  ó  15,000 
vecinos,  la  cual  está  en  la  costa  de  una  laguna  sala- 
da grande,  la  mitad  dentro  en  el  agua  y  la  otra 
mitad  en  la  tierra  firme.  Tiene  el  señor  de  ella 
unas  casas  nuevas. . . .  que  son  tan  buenas  como 
las  mejores  de  España ....  tiene  en  muchos  cuar- 
tos altos  y  bajos,  jardines  muy  frescos  de  muchos 
árboles  y  flores  olorosas:  asimismo albercas  de  agua 
dulce  muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  hasta  lo 
fondo.  Tiene  una  muy  grande  huerta  junto  la  casa, 
y  sobre  ella  un  mirador  de  muy  hermosos  corredo- 
res y  salas,  y  detras  de  la  huerta  una  muy  grande 
alberca  de  agua  dulce  muy  cuadrada,  y  las  paredes 
de  ella  de  gentil  cantería:  y  alrededor  de  ella  un 
anden  de  muy  buen  snelo  ladrillado,  tan  ancho,  que 
pueden  ir  por  él  cuatro  paseándose,  y  tiene  de  cua- 
dra 400  pasos,  que  son  en  torno  1,600.  De  la  otra 
parte  del  anden,  hacia  la  pared  de  la  huerta  ya  to- 
do labrado  de  cañas  con  unas  verjas,  y  detras  de 
ellas  todo  de  arboledas  y  yerbas  olorosas;  y  dentro 
de  la  alberca  hay  mucho  pescado  y  muchas  aves.... 
y  tantas,  que  muchas  veces  casi  cubren  el  agua." 
Entre  varías  cosas  notables  que  observó  .Cortés  en 
la  corte  de  Mocteutzoma,  una  de  ellas  fué  la  calle 
de  los  herbolarios,  donde  se  vendían  todas  las  rai- 
ces y  yerbas  medicínales  del  Anáhuac.  "Hay  en 
esta  grand  ciudad,  dice  el  conquistador,  muchas 
casas  muy  buenas  y  muy  grandes:  y  la  causa  de 
haber  tantas  casas  principales  es,  que  todos  los  se- 
ñores de  la  tierra,  vasallos  del  dicho  Mocteutzoma, 
tienen  sus  casas  en  la  dicha  ciudad  y  residen  en  ella 
cierto  tiempo  del  año:  y  demás  de  esto  hay  en  ella 
muchos  ciudadanos  ricos,  qne  tienen  asimismo  muy 
buenas  casas.  Todos  eüos,  demás  de  tener  muy  bue- 
nos y  grandes  aposentamientos,  tienen  muy  gentiles 
vergeles  de  flores  de  diversas  maneras,  así  en  los  apo- 
sentamientos altos  como  en  los  bajos."  ' 

Bernal  Díaz  del  Castillo,  después  de  describir  el 
palacio  de  Ixtapalapan,  habla  de  sus  jardines  en 
estos  términos:  ''Después  de  bien  visto  todo  aque- 
llo, fuimos  á  la  huerta  y  jardin,  qv^  fué  cosa  mv/y 


admrdbk  vello  y  pasallo,  que  no  me  hartaha  de  mir  a- 
üo^  y  de  ver  la  diversidad  de  árboles  y  los  olores 
que  cada  uno  tenia,  y  andenes  llenos  de  rosas  y  flo- 
res, y  muehos  frutales  y  rosales  de  la  tierra,  y  un 
estanque  de  agua  dulce:  y  otra  cosa  de  ver,  que  po- 
dían entrar  en  el  vergel  grandes  canoas  desde  la 
laguna  por  una  abertura  que  tenia  hecha  sin  saltar 
en  tierra,  y  todo  muy  encalado  y  lucido  de  muchas 
maneras  de  piedras  y  pinturas  en  ellas,  que  habia 
arto  que  ponderar,  y  de  las  aves  de  muchas  raleas  y 
diversidades  que  entraban  en  el  estanque.  Digo 
otra  vez  que  lo  estuve  mirando,  y  no  creí  que  en  d 
mundo  hubiese  otras  tierras  descubiertas  como  estas; 
porque  en  aquel  tiempo  no  había  Perú  ni  memoria 
del.  Agora  (añade  el  sincero  historiador)  toddes' 
ta  villa  está  por  d  sudo  perdida  que  no  hay  cosa  en 
pié*. .." 

Y  describiendo  después  el  mismo  historiador  la 
oaagnificencia  de  Mocteutzoma,  dice:  ''jN^o  olvide- 
mos las  huertas  de  ñores  y  árboles  olorosos,  y  de 
muchos  géneros  que  dellos  tenía,  y  el  concierto  y 
paseaderos  de  ellas  y  de  sus  albercas,  estanques  de 
agua  dulce,  como  viene  una  agua  por  un  cabo  y  va 
por  otro,  é  de  los  baños  que  dentro  tenia,  y  de  la 
diversidad  de  pajaritos  chicos,  que  en  los  árboles  cria- 
ban:' y  de  las  yerbas  medicínales  y  de  provecho  que 
en  ellas  tenia,  era  cosa  de  ver,  y  para  todo  esto 
muchos  hortelanos,  y  todo  labrado  de  cantería  asi 
baños  como  paseaderos,  y  otros  retretes  y  aparta- 
mentos, como  cenadores;  y  también  adonde  baila- 
ban é  cantaban:  é  habí&  tanto  qne  mirar  en  esto 
de  las  huertas,  como  en  todo  lo  demás,  que  no  nos 
hartábamos  de  ver  su  gran  poder." 

Que  se  nos  diga  ahora  si  no  era  culto,  si  no  era 
instruido  y  civilizado  un  pueblo  en  el  que  lá  jardi- 
nería habia  hecho  progresos  tan  brillantes,  y  si  no 
fueron  bárbaros  los  conquistadores  que  destruye- 
ron con  una  salvaje  ferocidad  las  obras  admirables 
de  la  civilización  de  muchos  siglos. — l.  r. 

JARDINES  DE  LOS  MEXICANOS.  (Véa- 
se Huertas). 

JARETA  (Santiago):  pueblo  del  distr.  y  frac- 
ción de  Yilla  Alta,  depart.  de  Oajaca;  situado  en 
la  cima  del  monte,  goza  de  temperamento  frío  y 
hiimedo,  tiene  835  hab.,  dista  26  leguas  de  la  ca- 
pital y  8  de  su  cabecera. 

JARRILL A.— jFZwíí?m.-Planta  indígena  de  la 
dioecia  decandríá  y  probablemente  de  las  pasiflo- 
ras :¡aunque  no  ha  sido  colocada  entre  ellas,  crece  en 
Ouanajuato  y  en  Jalisco:  el  prímero  que  dio  á  luz 
su  descripción  fué  Lallave,  y  quien  la  observó  el 
primero  Cervantes.  También  es  llamada  granadi- 
lla y  granadíta  de  agua:  el  nombre  jarrilla  lo  de- 
be á  la  semejanza  que  presenta  con  las  vasijas  de 
ese  nombre.  Lallave  la  dedicó  á  Mociño. 

Género. — Germen  provisto  de  apendicillos  Ba- 
ya monolocular  polisperma  con  los  appendículos 
del  germen  engruesados' y  prolongados,  con  las  se- 
millas fijadas  en  las  paredes.  Gerv. 

Descripción, — Mociña  ó  mocinna  con  hojas  de 
figura  variable  con  raíz  tuberosa  perene  corpulenta, 
tallo  voluble,  liso;  hojas  alternas  pecioladas,  larga- 
mente desnudas  las  mas  veces  ovadas,  otras  veces  en 
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forma  de  alabarda,  sinnadas,  acorazonadas  6  dÍTÍ* 
didas  en  3  lóbolos  con  el  de  en  medio  oblongo  en 
fin  mnltiformeSy  inflorescencia  paniculada  con  pe- 
dúncnlos  filiformermas  cortos  en  las  flores  femeni- 
nas. Flor  masculina.  Perianto  1-fíiio  cortísimo, 
S-dentado,  con  diente  ovado-agudos  caedizos  con 
la  corola.  Corola  1-petala  infnndibuliforme  con  el 
tnbo  3  veces  mas  largo  qne  el  cáliz  limbo  5-fido 
con  lacinias  ovadas.  Anteras  10-oblongas  bílocu- 
lares,  sentadas  en  la  garganta  del  tnbo.  Flor  fe- 
menina Perianto  como  en  las  masculinas.  Corola  5- 
pétala  con  pétalos  oblongos  alternos,  mas  angos- 
tos. Ovario  elipsoideo  de  la  longitud  de  los  pétalos 
con  5  apéndices  carnosos  en  \^  base  cubiertos  por 
los  pétalos.  Estilos  nulos.  Estigmas  5  carnosos  su- 
bulados. Pericarpio  baya  unilocular  elipsoidea,  con 
los  apéndices  del  germen  alargados,  carnosos,  per- 
sistentes, terminados  por  un  solo  apéndice  carnoso. 
Semillas  muchas  ovadas  con  5  receptáculos  en  las 
paredes  interiores,  fijados  con  pedúnculos  propios. 
Florece  en  mayo  y  junio. 

Frv4o, — De  forma  acorazonada,  oblonga,  esfe- 
roide ó  elipsoidea  coronado  por  el  tubo  y  los  dien- 
ten del  cáliz,  de  4  á  5  pulgadas  de  longitud  con 
cosa  de  3  en  su  mayor  anchura,  sin  tomarse  en  cuen- 
ta para  la  longititud  los  apéndices  de  un  color  ver- 
doso, amarillento,  presenta  cinco  costillas  poco  no- 
tables, longitudinales.  Semillas  numerosas  obova- 
das  en  5  series  longitudinales  ó  trofospermos;  la 
corteza  es  lechosa,  amarga,  contiene  en  el  arilo 
que  envuelve  á  las  semillas  uu  líquido  muy  ácido, 
fresco,  de  un  olor  análogo  al  del  coco. 

Usos. — Su  pulpa  ó  mejor  el  líquido  que  contie- 
ne se  usa  como  refrescante,  mezclándole  azúcar  en 
polvo  en  bastante  cantidad. — Leonardo  de  Oliva. 

JAUREGUI  (P.  D.  Juan  García  de):  natu- 
ral de  esta  ciudad  de  México  y  uno  de  los  prime- 
ros sacerdotes  fundadores  de  la  piadosa  confrater- 
nidad de  la  "Union,"  de  la  que  tuvo  origen  la  ve- 
nerable congregación  del  Oratorio  de  San  Felipe 
Neri  de  esta  ciudad:  poco  se  sabe  de  este  ilustre 
eclesiástico,  pero  lo  bastante  para  conocer  su  mé- 
rito; todos  los  dias  celebraba  muy  temprano  el  san- 
to sacrificio  en  la  iglesia  de  San  Sebastian,  á  coya 
inmediación  vivia;  y  de  allí  pasaba  á  la  del  cole- 
gio máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo  á  asistir  á 
cuantas  misas  allí  se  decian,  y  por  ultimo,  se  iba 
á  la  catedral  á  proseguir  la  misma  devoción  hasta 
el  medio  dia  en  que  se  retiraba  á  su  casa:  en  este 
último  templo  tenia  la  costumbre  de  arrodillarse 
en  un  confesonario,  con  el  objeto  de  oir  de  peniten- 
cia á  cuantos  se  acercaban  á  solicitarlo,  lo  que  ha- 
cia con  sumo  gusto,  estando  presente  siempre  al 
santo  sacrificio.  A  primera  vista  parecerá  esta 
práctica  de  poca  importancia;  pero  quien  advier- 
ta la  constancia  con  que  desde  que  se  ordenó  de 
sacerdote  siguió  esta  distribución  y  la  multitud 
innumerable  de  misas  á  que  asistió,  aplicándolas 
por  las  almas  del  purgatorio,  no  dejará  de  alabar 
tan  piadosa  perseverancia.  Igual  fué  la  que  tuvo  en 
la  austeridad  con  que  trataba  á  su  cuerpo.  Cuan- 
do falleció  Be  encontró  su  cadáver  ceñido  de  nna 
cadena  de  hierro  y  de  ásperos  cilicios,  tan  entra- 


lladoB  en  laa  eames,  qne  le  neceáló  ftiena  p«ra 
quitárselos.  Fné  sn  dichosa  muerte  el  dia  12  da  fe- 
brero del  año  do  1690,  y  se  le  dio  sepultara  en  la 
parroquia  de  Santa  Catarina  Mártir:  después  de 
muchos  años  fué  encontrado  su  cuerpo  incorrapto 
y  tan  fresco,  dice  el  historiador  de  quien  tomamos 
estas  noticias,  como  si  estuviese  vivo;  fenómeno 
qne  llamó  mucho  la  atención  por  la  memoria  qne 
de  sus  virtudes  se  conservaba. — j.  m.  d. 

JAYIER  (San)  :  En  el  distrito  de  Morólos,  de- 
partamento de  Sinaloa;  villa  de  590  habitantes,  los 
cuales  se  dedican  á  la  agricaltnra  y  estraccion  de 
la  sal. 

JAYACASTEPEC  (San  Franciíoo):  pneblo 
del  distrito  y  fracción  de  Yilla  Alta,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  la  cima  de  nn  monte,  goza  de 
temperamento  frío  y  húmedo,  tiene  393  hab.,  die- 
ta 38  leguas  de  la  capital  y  11  de  sn  cabecera. 

J  A  YAC  ATL  AN  (  San  Juan  Badtiota)  :  pueblo 
del  dlstr.  del  Centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oa- 
jaca; situado  en  una  loma,  goza  de  temperamento 
caliente,  tiene  226  hab.,  dista  13  legoas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera. 

JENEQUEN  DE  YUCATÁN:  entremos  ya 
en  la  enumeración  de  los  vegetales  que  la  industria 
y  el  comercio  aprovechan  particularmente,  y  al  ha- 
cerlo daremos  preferente  lugar  al  jenequep,  cuyas 
diversas  especies  son  todas  variedades  del  agave  ó 
áloe  americano:  tenemos  cuatro  principales,  doe 
silvestres,  á  saber,  el  chelen  y  el  cajum,  que  forman 
en  cierto  modo  el  tipo  de  las  dos  cultivadas,  qne 
son  el  yaxqui  y  el  sacqui.  De  hoja  estrecha,  ^delga- 
da  y  corta  el  primero,  sus  filamentos  aunque  esca- 
sos, son  suaves  y  consistentes,  y  por  esto  mismo 
preferidos  para  cnerdas  flexibles  y  tenaces  á  la 
vez:  menos  fuertes  é  igualmente  cortos  son  los  fila- 
mentos de  la  segunda,  y  si  alguna  vez  se  elaboran 
solo  producen  cnerdas  de  poca  consistencia.  El  ffox- 
qui  de  verdes  y  brillantes  palm!us,>  si  no  rtiene  la 
abundancia  de  filamento  que  el  sacqui^  llamado 
blanco  por  el  polvo  blanco  que  cubre  sus  hojas,  le 
aventaja  en  la  suavidad  de  aquellos,  que  por  su  se- 
mejanza á  la  pita  preferían  su  cultivo  en  el  partido 
de  Tihosuco,  Chcmax  y  otros  pueblos,  con  destina 
á  la  manufactura  de  sus  hermosas,  finas  y  costosas 
hamacas.  El  sacqui  6  jenequen  blanco,  de  abundan- 
te, largo,  flexible  y  consistente  filamento,  es  el  que 
constituye  nnestra  verdaderamente  grande  y  pecu- 
liar riqueza  agrícola  é  industrial.  Planta  de  asom- 
brosa reproducción,  que  se  cumple  por  la  trasplan- 
tación de  los  numerosos  renuevos  qne  nacen  de  sus 
raices;  de  larga  vida  puesto  que  á  los  dos  afios  es- 
tán ya  aptos  para  el  trasplante  los  renuevos,  y  á 
los  cinco  siguientes  lo  están  para  el  beneficio,  solo 
al  cabo  de  otros  seis  de  aprovechamiento  de  sna 
pencas  ú  hojas,  qne  se  reproducen  en  cada  lana,  es 
cuando  por  falta  de  éstas,  recibe  la  muerte,  para  qne 
ocupen  su  lugar  los  nuevos  hijos  que  aun  brotan. 
El  jenequéti  es  al  mismo  tiempo  de  fuerte  y  dn* 
ra  organización,  cnal  nuestro  suelo  la  necesita; 
pues  si  bien  prospera  en  los  terrenos  fértiles  y  cra- 
sos, mas  propios  le  son  los  áridos  y  pedregosos  que 
prefiere,  porque  corriendo  en  ellos  sin  profondizar- 
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se  sns  raices,  mas  fácilment4  brotan  de  estas  los 
renuevos.  Por  lo  demás,  asi  resiste  la  seca  mas 
prolongada,  como  las  llurias  mas  copiosas,  j  no  es- 
tá bien  averignado  si,  siendo  como  se  sosf^echa, 
nuestra  planta  del  mismo  género  qne  el  maguey, 
paede  asimimo  estraerse  de  ella  el  pulque,  que  bas^ 
ta  boy  nunca  se  ba  estraido.  El  consumo  de  jene- 
qnen  en  el  país  en  rarios  artefactos  es  cuantioso,  y 
el  sobrante  se  esporta  para  los  Estados-Unidos  en 
rama;  pero  nunca  es  bastante  para  llenar  las  de- 
mandas del  mercado  estraigero.  Esto,  unido  al 
precio  Tentajoso  de  venta,  ba  hecbo  que  en  estos 
últimos  tiempos  se  baya  estendido  prodigiosamen- 
te su  cultivo,  que  sin  duda  está  llamado  á  ser  uno 
de  los  de  mas  porvenir  para  la  industria  del  país. 
JEQÜELOHAKAN:  villa  cabecera  de  cura- 
to y  del  partido  y  distrito  de  su  nombre  en  el  de- 
partamento de  Yucatán:  tiene  4.912  bab.  y  ayun- 
tamiento, dista  de  Marida  24  leguas. 

JEREMÍAS  (Propkoía  dk):  Jeremías,  el  segun- 
do de  los  Profetas  llamados  ma/yores,  fue  de  estirpe 
sacerdotal,  bi|o  del  sacerdote  Helcías,  natural  de 
Anatotb,  cerca  de  Jerusalem.  Comenzó  á  profeti- 
sar  desde  que  tenia  unos  veinte  aftos,  y  continuó 
por  espacio  de  cuarenta  y  cinco;  desde  el  afio  13 
del  reinado  de  Josías,  basta  el  quinto  después  de 
la  ruina  de  Jerusalem,  esto  es,  desde  el  3315  del 
mundo  y  629  antea  de  Jesu-Christo,  según  la  cbró- 
nica  de  IJserio.  Sus  profecías  se  dirigieron  no  so- 
lamente contra  los  judíos,  sino  también  contra  el 
Bgypto,  la  Idumea,  los  pbilistees,  los  ammonitas, 
los  moabitas,  babylonios,  etc.;  pero  su  objeto  prin- 
cipal foé  exbortar  á  su  pueblo  á  la  penitencia,  anun- 
ciándole los  castigos  que  le  enviaría  el  Seftor.  Des- 
pués del  breve  reinado  de  Jecbdnías,  trasportada 
cautiva  á  Babylonia  la  mayor  parte  del  pueblo  con 
su  rey,  no  cesó  Jeremías,  reinando  Sedecías,  el  úl- 
timo rey,  de  exbortar  á  penitencia  á  los  restos  del 
pueblo  judaico  que  babian  quedado  en  el  pais,  inti- 
mándoles la  destrucción  de  la  ciudad,  y  asimismo 
del  Templo,  en  el  cual  fundaban  sus  necias  y  vanas 
esperanzas  los  judíos  carnales.  Tomada  fíDalmente 
la  ciudad  por  Nabucbddonosor,  fué  puesto  Jeremías 
en  libertad ;  pero  quiso  quedarse  en  Jerusalem  pa- 
ra consolar  á  los  pocos  judíos  que  quedaban  allí. 
A  poco  tiempo  Ismael,  príncipe  de  la  sangre  real, 
bizo  matar  á  Godolías,  á  quien  los  cb&ldeos  babian 
dejado  por  gobernador  de  la  Judea.  Entonces  los 
Judíos,  temerosos  de  la  venganza  de  los  cb&ldeos, 
quisieron  ir  á  buscar  un  asilo  en  Egypto,  no  obs- 
tante que  Jeremías  les  disuadía  de  ello,  prometién- 
doles en  nombre  de  Dios  la  seguridad  y  la  paz,  si 
se  quedaban  en  Judea.  A  pesar  de  eso,  obstinados, 
se  bnyeron  á  Egypto,  llevándose  consigo  á  Jére- 
míat  y  á  su  fiel  discípulo  Barucb.  Allí  no  cesó  Je- 
temías  de  vaticinar  las  terribles  calamidades  con 
que  Dios  iba  á  castigar  á  los  egypcios,  y  en  las  cua- 
les quedarían  envueltos  los  judíos,  pues  que  sus  cos- 
tumbres aun  iban  de  mal  en  peor.  Según  la  constante 
tradición  de  la  Synagoga,  seguida  por  S.  Geróni- 
mo, Tertuliano,  y  generalmente  por  los  esposltores 
sagrados,  mnríó  demias  en  Tápbnis,  ciudad  prin- 
eqml  dé  Egypto,  apedreado  por  la  miamiNi  judíos. 


Es  común  sentir  entre  los  Padres  de  la  Iglesia, 
que  Jeremías  vivió  y  mnríó  virgen;  lo  qne  parece 
denotarse  en  el  cap.  xvi.  v.  2  de  este  libro;  ejemplo 
muy  singular  en  aquellos  tiempos.  Pero  la  principal 
divisa  de  este  gran  Profeta  es  una  tiernísima  cari- 
dad para  con  sus  prójimos;  caridad  llena  de  com- 
pasión por  BUS  males  no  solamente  espirituales,  si- 
no también  temporales:  caridad  que  no  le  permitía 
ningún  reposo;  y  así  es  que  en  medio  del  tumulto 
de  la  guerra,  en  medio  del  desconcierto  del  reino, 
el  cual  se  iba  arruinando,  y  en  el  sitio  de  Jerusalem, 
durante  la  misma  mortandad  del  pueblo,  trabajó 
siempre  con  mucbo  ardor  en  la  salud  de  sus  conciu- 
dadanos: por  cuya  razón  se  le  dio  el  bermoso  re- 
nombre de  AmoAúe  de  sus  hermanos  y  dd  puMo  de 
IsraéL 

El  libro  de  las  Lameniadones,  que  llamamos  tam- 
bién Tkrenos  como  los  griegos,  es  un  insigne  poe- 
ma sagrado,  lleno  de  los  mas  tiernos  afectos  con  qne 
llora  el  profeta  la  destrucción  de  la  santa  ciudad, 
la  ruina  del  Templo  del  verdadero  Dios,  Templo  que 
era  la  maravilla  del  mundo;  y  lamenta  la  estrema 
misería  del  pueblo  del  Sefior  y  su  esclavitud.  Siem-  • 
pre  que  leo  estas  lAimerUadones,  decía  S.  Gregorio 
Nazianzeno,  se  me  añuda  la  kngua,  se  me  saltan  las 
lágrimas,  y  se  me  representa  ddmte  de  los  ojos  aquella 
ruina;  y  al  llanto  del  Profeta,  lloro  yo  también.  Los 
dolores  y  gemidos  de  Jeremías  figuraban  los  de  nues- 
tro Sefior  Jesu-Gbristo;  el  cual  en  medio  de  sus 
acerbísimos  dolores  é  ignominias,  exhortaba  al  pue- 
blo de  Jerusalem  á  llorar  la  última  ruina  de  la  ciu- 
dad y  del  Templo.  Pueden  también  en  otro  senti- 
do considerarse  los  Tkrenos  como  el  gemido  de  la 
paloma,  esto  es,  de  la  Iglesia,  esposa  de  Jesu-Chrís- 
to,  oprimida  no  tanto  de  los  enemigos  estemos,  co- 
mo de  las  depravadas  costumbres  y  escándalos  de 
sus  propios  bijos;  y  así  es  que  el  autor  del  libro  JDe 
Plandu  Ecdesia,  se  vale  de  los  Tkrenos  para  llorar 
los  pecados  de  los  fieles,  y  del  clero  secular  y  regu- 
lar. Escribió  Jeremías  en  bebreo  estas  Lame/Uado-^ 
üéf;  y  de  tal  modo  que  comenzó  el  primer  verso  con 
una  palabra,  cuya  primera  letra  es  la  primera  del 
alfabeto;  el  segundo  verso  con  la  segunda  letra,  y 
así  los  siguientes,  basta  concluir  el  abecedario  be- 
breo:  pero  en  el  cap.  iii.  comienza  los  tres  prime- 
ros versos  con  la  primera  letra,  y  sigue  así  el  nú- 
mero ternario  hasta  concluir  las  letras.  De  aquí 
provino  el  haber  comenzado  alguno  á  poner  en  las 
Biblias  latinas,  al  principio  de  cada  verso,  todo  el 
nombre  de  la  letra  hebrea  con  que  comienza  el  ver- 
so en  el  original  bebreo. 

Uno  de  los  incrédulos  del  siglo  pasado  hace  bur- 
la de  Jeremías  por  que  se  puso  encima  un  yugo,  y 
se  ató  á  sí  mismo  con  cadenas,  para  espresar  á  los 
judíos  el  cautiverio  á  que  serían  llevados  en  castigo 
de  sus  pecados  (cap.  xxvii.  v.  2.).  Si  esta  manera 
de  espresar  con  viveza  los  conceptos  es  una  f>efial  de 
locura,  es  menester  que  aquel  necio  y  delirante  in- 
crédulo condene  como  insensatas  á  todas  las  nacio- 
nes orientales,  las  cuales  siempre  han  acostumbra- 
do pintar  con  acciones  aquellos  objetos  con  que 
quieren  mover  fuertemente  la  imaginación  de  sos 
oyentes. 
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Asimismo,  si  en  Jeremías  se  hallaa  repetidas  nnas 
mismas  cosas,  repetición  que  ofende  la  delicadeza 
de  algunos  inconsiderados  lectores;  sepan  estos  qne 
proviene  de  la  dnreza  inflexible  del  pueblo  hebreo, 
y  del  admirable  celo  y  paciencia  del  Profeta. — 

F    T    A* 

jesuítas  DE  MÉXICO.  (Véase  Sánchez.) 

jesuítas  de  los  estados-unidos 

DEL  NORTE:  abolida  la  Compañía  de  Jesús  por 
Clemente  XIY,  algunos  jesuítas  naturales  del  Nor- 
te-América, abandonaron  la  Gran-Bretafia  para 
retirarse  á  su  patria,  donde  hasta  entonces  no  ha- 
bla habido  mas  eclesiásticos  qne  ellos.  Conducíalos 
el  P.  Juan  Carroll,  profeso  de  cuatro  TOtos,  quien 
no  tardó  en  adquirirse  el  aprecio  de  esa  inmortal 
generación,  que  preparaba  en  silencio  la  libertad 
desupais:  Washington  y  Franklin  se  hicieron  desde 
luego  sus  amigos;  CarroU,  su  hermano,  que  trabajó 
de  una  manera  tan  eficaz  en  la  constitución  de  los 
Estados-Unidos,  lo  tomó  por  consejero;  y  la  pre- 
visión y  sabiduría  del  jesuíta  fueron  tan  apreciadas 
por  los  fundadores  de  la  libertad  americana,  que 
lo  invitaron  á  firmar  en  su  compañía  la  acta  de  la 
federación.  Profesando  esos  grandes  hombres  el 
culto  protestante,  nada  era  mas  natural  que  el  que 
procurasen  consagrar  su  triunfo  por  la  ley;  pero  el 
catolicismo  con  los  padres  de  la  Compafiia  da  Jesús 
se  les  presentaba  tan  tolerante  y  propio  para  civi- 
lizar á  los  salvajes,  que  no  se  negaron  á  asegurar 
en  Juan  Carrol!  el  principio  de  la  independencia 
religiosa.  Admitiósele  á  discutir  las  bases  en  unión 
suya,  y  las  estableció  tan  sólidamente,  que  nunea 
la  libertad  de  cultos  ha  sido  violada  en  los  Estados- 
Unidos.  Los  americanos  se  hablan  comprometido 
á  conservarla;  y  jamas  se  han  creido  autorizados  á 
traicionar  sus  juramentos,  aun  á  vista  de  los  pro- 
gresos que  los  miiiioneros  han  hecho  hacer  á  la  fe 
romana. 

Establecida  la  Union,  el  papa  Pió  YI,  en  1789, 
dispuso  dar  un  pastor  á  todos  esos  fieles  dispersos 
en  las  ciudades  y  los  bosques;  y  nombró  á  Juan  Car- 
roU obispo  de  Baltimore,  después  metropolitano  de 
las  demás  diócesis,  y  últimamente  legado  apostó- 
lico, con  otro  jesuíta  Leonardo  Neale,  que  le  fué 
asignado  por  coadjutor.  Ambos  prelados,  que  no 
habían  olvidado  el  instituto  de  San  Ignacio,  diri- 
gieron el  25  de  mayo  de  1808,  la  carta  qne  sigue, 
al  P.  Oruber,  general  de  lá  orden:  ''Muy  reveren- 
do padre  en  Jesucristo:  los  que  dirigimos  la  presen- 
te á  vuesa  paternidad,  pertenecimos  en  otro  tiempo 
á  la  Compañía  de  Jesús,  y  después  de  su  desgra- 
ciada caida,  en  1773,  regresamos  á  nuestra  patria, 
á  ejercer  el  sagrado  ministerio  con  nuestros  co-her- 
manos;  pues  desde  que  el  catolicismo  penetró  á  estas 
regiones,  los  jesuítas  han  sido  los  únicos  sacerdotes 
que  han  trabajado  en  ellas  en  la  salvación  de  las 
almas.  Cuando  en  1783  se  separaron  enteramente 
los  Estados-Unidos  de  la  Gran-Bretafia,  nuestro 
santísimo  padre  Pió  YI,  de  feliz  memoria,  juzgó 
necesario  sustraer  á  los  fíeles  de  la  América,  de  la 
autoridad  y  jurisdicción  del  vicario  apostólico  de 
Inglaterra,  y  styetarlos  á  un  obispo  especial;  á  cu- 
yo efecto  estableció  una  nueva  siua  en  Baltimore, 


concediendo  al  prelado  que  había  nombrado,  juris* 
dicción  sobre  el  inmenso  territorio  de  esta  Repú- 
blica. Desde  esa  fecha,  multitud  de  sacerdotes,  así 
seculares  como  regulares  de  diferentes  órdenes,  se 
han  esparcido  en  las  numerosas  provincias  de  Amé- 
rica, con  provecho,  como  debíamos  esperarlo,  del 
feliz  aumento  de  la  verdadera  fe.  Pero  ya  no  que- 
dan actualmente  de  la  Compañía  de  Jesús  sino  tre* 
ce  sacerdotes,  debilitados  en  su  mayor  parte  por  la 
edad,  y  consumidos  de  trabajos,  los  que  residen  prin- 
cipalmente en  el  Mariland  y  Pensilvania,  provincias 
en  qne  desde  el  principio  fué  plantada  la  religión 
católica,  y  donde  ahora  florece  más  qne  en  ningu- 
na otra  parte. 

''Por  cartas  de  muchos  de  nuestros  padres  de 
Europa,  hemos  llegado  á  saber,  con  el  mas  vivo  pla- 
cer, que  merced  á  una  especie  de  milagro,  la  Com- 
pafiia ha  sido  salvada  y  existe  todavía  en  el  territo- 
rio del  emperador  de  la  Rusia.  Sabemos  también  que 
el  Sumo  Pontífíce  la  reconoce,  y  que,  por  un  breve, 
ha  dado  facultad  á  vuesa  paternidad  de  admitir  de 
nuevo  á  los  que  han  pertenecido  á  la  Compafiia. 
Casi  todos  nuestros  antiguos  cQ-hermanos  solicitan 
con  ardor  la  gracia  de  renovar  los  votos  que  han 
hecho  á  Dios  en  el  instituto,  piden  acabar  su  vida 
en  su  seno,  y  se  proponen  consagrar  sus  últimos  dias 
á  restablecer  la  Compafiia,  si  así  se  los  concede  la 
Providencia. 

"No  ignora  vuesa  paternidad  los  esfuerzos  que 
es  necesario  hacer  para  no  resucitar  un  fantasma 
de  la  antigua  Compafiia:  debe  revivir,  pero  con  su 
verdadera  forma,  su  gobierno  en  todas  sus  cosas  y 
su  propio  espíritu.  Para  conseguir  este  resultado, 
nos  parece  esencial  que  elija  vuesa  paternidad,  en- 
tre los  miembros  de  la  orden,  un  padre  dotado  de 
una  estrema  prudencia,  versado  en  los  negocios  y 
llenp  del  espíritu  de  S.  Ignacio,  y  de  sus  constitu- 
ciones, á  fin  de  que  enviado  acá  por  vuesa  paterni- 
dad, disponga  todo  á  su  nombre  y  bajo  su  autoridad. 
En  una  palabra:  debe  gozar  del  poder  que  tenian 
los  visitadores  encargados  por  S.  Ignacio  de  ir  á  los 
pueblos  distantes,  como  de  S.  Franciscc^  de  Boxja 
refiere  el  P.  Gerónimo  Natal,  y  nuestros  anales  ha- 
cen mención  de  otros  muchos. 

**  Si  se  encontrase  en  Inglaterra  ó  aquí  alguno 
de  la  Compafiia  á  quien  pudiera  confiarse  esta  mi- 
sión, se  evitarían  los  peligros  de  una  larga  navega- 
ción; pero  hablando  con  toda  verdad,  nosotros  he- 
mos estado  ocupados  en  ministerios  tan  ajenos  del 
instituto,  tenemos  tan  poca  esperiencia  de  su  go- 
bierno, y  es  tan  grande  la  falta  de  libros,  de  consti- 
tuciones y  aun  de  actas  de  las  congregaciones  gene- 
rales que  hay  entre  nosotros,  que  no  se  encontrarla 
ni  aquí  ni  en  Inglaterra  jesuíta  alguno  dotado  del 
vigor,  salud  y  cualidades  necesarias  para  desempe- 
fiar  estas  funciones.  Nos  parece,  pues,  conveniente, 
que  venga  uno  de  los  padres  que  están  al  lado  de 
vuesa  paternidad,  que  conozca  á  fondo  sus  intencio- 
nes, y  que  sea  bastante  prudente  para  no  empren- 
der con  precipitación  ninguna  cosa,  antes  de  haber 
estudiado  el  gobierno,  las  leyes,  el  espíritu  de  esta 
República  y  las  costumbres  del  pueblo. 

"  Casi  todos  los  bienes  pertenecientes  á  la  Oom- 
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pattíft  ae  han  conserrado».  y  son  baatantes  para  la 
manateiicioQ  de  treinta  religiosos.  Despnee  de  la 
deatmceion  de  la  orden,  ana  parte  de  estas  propie- 
dades ha  sido  dedicada  al  establecimiento  de  an  co- 
legio demasiado  grande,  en  qoe  se  instruye  á  la  jn- 
Tentod  en  las  bellae  letras.  Cuando  Fio  YI  quiso 
dair  QQ  obkpo  a  este  país,  y  posteriormente  un  coad- 
jutor con  derecho  de  suecesion,  escogió  ambos  entre 
los  padres  de  la  Compañía.  Todos  los  eclesiásticos, 
sea  cual  faere  su  coito,  disfratan  en  esta  República 
de  una  igual  libertad ;  y  ninguno  impide  á  los  rega- 
lares YiTir  conforme  á  sus  constituciones,  con  tal 
que  obedezcan  á  las  leyea  civiles.  Sin  embargo,  en 
loe  contratos  de  toda  clase,  bueno  es  abstenerse  del 
nombre  de  comunidad.  Todos  los  bienes  que  poseen 
los  religiosoiv  se  juzgan  pertenecer  á  los  individuos; 
y  si  alguno  sacude  el  yugo  de  la  religión,  lo  hace 
impunemente  en  este  mundo;  no  prestándose  de  nin- 
guna manera  el  brazo  secular  á  hacerlo  entrar  en 
el  camino  de  sus  deberes. 

**  Tales  son  los  deseos  que  nuestros  co-hermanos 
solicitan  que  sean  espuestos  en  su  nombre  á  vuesa 
paternidad,  y  al  hacerfo,  rogamos  del  fondo  de  nues- 
tro corazón  á  la  Majestad  Divina,  que  de  esta  ma^ 
BÍfestacion  nazca  la  esperanza  y  un  principio  de  eje- 
cución para  reedificar  la  Compañía  de  Jesús;  y  que 
el  mismo  Señor  conceda  á  vuesa  paternidad  la  vida 
y  fuerzas  necesarias  para  llevar  al  cabo  esta  obra." 

La  dignidad  de  los  dos  prelados  que  firmaban  esta 
carta,  como  que  desaparecía  para  hacer  brillar  mas 
el  carácter  deJos  jesuítas,  á  cuyo  nombre  hablaban. 
Ellos  son  Ubres,  independientes,  colmados  de  hono* 
res;  y  aspirando  á  volver  á  sujetarse  al  yugo  de  la 
obediencia  religiosa,  no  quieren  ni  aun  prestar  su 
nombre  al  restablecimiento  de  un  instituto  que  les 
es  tan  amado:  esponen  su  incapacidad  para  esta 
grande  empresa,  é  imploran  humildemente  una  luz 
mas  viva,  que  en  la  que  en  su  juicio  poseen.  No  se 
,  hizo  aguardar  mucho  la  respuesta  del  padre  gene- 
ral, que  pudiendo  en  virtud  de  la  autorización  de  la 
Santa  Sede,  recibir  en  la  Compañía  á  los  antiguos 
padres  y  á  los  jóvenes  que  se  presentasen,  con  la 
condición,  no  obstante,  de  que  en  los  reinos  en  que 
los  príncipes  rehusasen  favorecer  el  deseo  del  Pa- 
pa, los  jesuítas  no  llevasen  el  hábito  de  la  orden, 
ni  viviesen  en  comunidad;  y  siendo  esta  prohibición 
poco  aplicable  á  los  americanos,  desde  luego  admi- 
tió á  todos  los  que  lo  solicitaban.  El  P.  Molineuz 
fué  nombrado  superior  de  la  misión,  la  que  en  es- 
pacio de  algunos  años  contó  entre  sus  predicadores, 
sus  sabios  y  profesores,  á  los  padres  Antonio  Kohl- 
maon,  Pedro  Epinette,  Juan  Grassi,  Adam  Britt, 
Maximiliano  de  Rantzaw,  Pedro  Malou  y  Juan  Hen- 
ry.  Todos  debían  ser  á  la  vez  apóstoles  y  personas 
doctas.  Concentradas  en  el  Mariland  y  la  Pensil- 
vania,  velan  descorrer  delante  de  sí  un  vasto  tea- 
tro de  fatigas.  El  Ohío,  el  Kentudcy,  la  Luisiana, 
el  Missouri  y  las  rancherías  pobladas  todavía  de 
salvajes,  tenían  presentes  en  la  mempria  los  servi- 
cios de  los  jesuítas:  estas  tribus,  sobre  todo,  cla- 
maban por  ios  padres  prietos  ( 1 ),  para  que  los  for- 

[1]  £1  original  IraDcei  dice:  **Let  Robes  noires^'* 
Apéndiox. — ^ToMO  IL 


tíficasen  en  la  fe  ^  los  condujesen  á  la  feliddad  por 
la  civilización. 

La  dificultad  del  iáioma  inglés,  que  tanto  trabajo 
cuesta  aprender  á  los  estranjeros,  y  sobre  todo,  el 
espíritu  general  de  que  el  país  está  animado,  pre- 
sentaban los  mayores  obstáculos.  En  efecto,  no  son 
ee^s  unas  provincias  sepultadas  en  la  ignorancia  y 
la  idolatría,  ni  unos  hombres  completamente  priva- 
dos de  la  educación;  y  si  bien  á  las  estremidades 
del  territorio  se  encuentran  todavía  indígenas  que 
apenas  saben  lo  que  es  Dios  y  la  sociedad;  pero  los 
jesuítas  no  eran  en  tanto  número,  ni  bastante  pode* 
rosos  para  consagrarse  á  estos  peligros  del  aposto- 
lado. El  metropolitano  de  Baltimore  y  los  nuevos 
padres  hablan  tomado  en  consideración  el  estado 
normal  del  pais;  y  antes  de  agotar  sus  últimas  fuer- 
zas en  un  combate  decisivo  á  favor  del  catolicismo, 
conocieron  lo  importante  que  era  formar  herederos 
de  su  valor.  En  el  centro  mismo  de  la  Union,  en 
Georgetown,  fundó  Juan  Carroll  un  colegio,  en  que 
los  jóvenes  aprenden  al  mismo  tiempo  la  perseve- 
rancia religiosa  y  las  bellas  letras;  y  siendo  ésta  la 
mas  cara  esperanza  de  los  misioneros,  se  consagran 
casi  enterameifte  á  su  prosperidad.  Ademas  predi- 
can, enseftaQ  en  medio  de  una  población  civilizada; 
y  á  su  pesar  se  encuentran  hechos  rivales  de  unos 
ministros  protestantes,  ejercitados  en  las  disputas 
religiosas,  y  fuertes  por  su  número.  Era  imposible  á 
los  jesuitas  hacer  reclutas  en  Europa,  y  sumamente 
difícil  hacer  nacer  vocaciones  entre  los  católicos  de 
los  Estados-Unidos:  porque  si  bien,  estos  tienen 
una  fe  viva  y  un  celo  ardiente;  pero  de  la  misma  si- 
tuación de  su  pais  y  de  los  principios  que  allí  pre- 
valecen, resulta  una  doble  influencia,  á  la  que  no  les 
es  dado  sustraerse;  pero  que  oponía  por  entonces  un 
obstáculo  invencible  al  sacerdocio. 

Este  pueblo  nuevo,  en  que  la  industria  es  una  ne- 
cesidad y  será  largo  tiempo  un  lujo,  da  á  sus  habi- 
tantes un  carácter  de  actividad  devorante,  que  es 
la  palanca  que  hace  mover  la  masa  de  la  nación, 
arrastra  á  la  misma  juventud,  y  convierte  todas  sus 
ideas,  sus  gustos  y  deseos  hacia  las  empresas  mas 
magníficas  y  aun  las  menos  realizables.  Al  salir  el 
americano  de  la  infancia,  se  encuentra  hecho  hom- 
bre para  la  fortuna  y  los  peligros;  tiene  sed  insacia- 
ble de  felicidad  y  de  goces  materiales,  y  á  fin  de 
conquistarlos,  la  vida  misma  no  le  parece  demasia- 
do sacrificio.  Este  sentimiento  de  egoísmo  ha  sido 
desenvuelto  sobre  una  escala  tan  vasta,  que  se  eleva 
hasta  las  proporciones  del  patriotismo  mas  ilustra- 
do, y  por  su  misma  naturaleza  debia  oponerse  á  la 
renovación  de  una  milicia  religiosa,  que  no  tiene 
mas  Ínteres  que  la  salvación  de  las  almas.  Si  la  am- 
bición sofocaba  las  vocaciones  en  el  corazón  de  los 
americanos,  la  forma  política  que  constituye  los  Es- 
tados-Unidos, los  alejaba  mucho  mas  de  la  renun- 
cia de  sí  mismos.  La  manera  con  que  el  gobierno 

y  hemos  traducido  ^^padres  prietos,"  por  ser  este  el 
nombre  con  que  en  nuestras  tribus  salvajes  eran  co- 
nocidos Jos  jesuítas,  y  cuya  honorífica  y  grata  memo- 
ria todavía  se  conserva  fresca  entre  ellas  por  la  tradi- 
ción de  sus  mayores. 
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ha  sido  allí  fecundado,  da  en  efecto  bases  tan  am- 
plias á  la  acción  democrática,  que  el  abuso  se  pro- 
duce inevitablemente  al  lado  del  derecho.  La  liber- 
tad es  un  fruto  que  el  hombre  ansia  en  toda  edad, 
y  en  todas  ocasiones;  y  los  jóvenes  americanos,  nu- 
tridos desde  la  cuna  en  estas  ideas  de  absoluta  in- 
dependencia, naturalmente  han  sido  arrastrados  á 
gozar  de  ella  cuanto  es  posible,  y  aun  mas  allá.  No 
ensenándoseles  á  distinguir  la  independencia  nacio- 
nal de  la  libertad  individual,  en  su  pasión  de  libre 
albedrío  han  confundido  siempre  estos  dos  princi- 
pios opuestos;  y  el  triunfo  de  uno  ha  llegado  á  ser 
un  esceso,  y  una  causa  de  ruina  social  para  el  otro. 
Los  niños  en  este  pais  no  reconocen  otro  yugo  que 
el  de  la  autoridad  paterna;  ó  el  poder  temporal  de 
I09  maestros  que  se  deriva  de  ella;  y  si  sustraerse 
inmediatamente  de  ambos  es  un  deseo  innato  al  co- 
razón del  hombre,  en  América  se  le  fomenta  6  exal- 
ta por  todas  las  teorías  de  independencia;  y  la  poca 
severidad  de  los  padres,  ó  la  certeza  de  ver  despre- 
ciados sus  consejos,  facilitan  el  impulso  de  este  es- 
píritu insubordinado.  Este  esceso  de  libertad,  que 
especialmente  obraba  sobre  la  juventud  indígena  en 
los  años  mas  inmediatos  á  su  independencia,  obro 
sobre  la  que  ocurría  de  Europa  á  consagrarse  al 
instituto  de  Loyola  ó  al  sacerdocio.  El  aire  de  li- 
bertad que  estos  novicios  sin  esperiencia  respiraban 
en  los  estados  de  la  Union,  precipitó  á  muchos  otra 
vez  al  siglo;  pero  los  jesuítas,  que  todo  lo  habian 
previsto,  perseveraron  en  su  plan;  y  esta  perseve- 
rancia al  fin  fué  coronada  del  triunfo. 

Guando  la  victoria  hubo  dejado  á  los  americanos 
señores  de  su  pais,  comprendió  Juan  Carroll,  que 
la  religión  católica  debía  tener  también  su  iglesia  y 
su  casa  de  educación,  entre  todos  los  templos  que 
la  libertad  elevaba  á  cada  culto;  y  al  efecto  fundó 
en  la  ribera  del  río  Potomak,  y  casi  á  las  puertas 
de  Washington,  el  colegio  de  Georgetown,  la  Alma 
domus  de  los  jesuítas  anglo-americanos.  El  congre- 
so y  los  presidentes  de  los  Estados-Unidos  tomaron 
bajo  sn  protección  este  establecimiento  que,  como 
la  mayor  parte  de  las  residencias  del  instituto,  se 
eleva  sobre  una  colina,  á  fin  de  presentar  á  lo  lejos 
el  espectácnlo  tan  moralmente  útil,  del  templo  del 
Altísimo,  hecho  el  signo  visible  de  la  protección 
celestial.  Otras  iglesias  fueron  también  constraidas 
por  los  cuidados  de  los  padres;  pues  si  solo  tenían 
una  débil  esperanza  de  regenerarse,  trabajaban  en 
aumentar  y  popularizar  el  catolicismo  que  debía  so- 
brevivir á  la  Compañía.  Marchando  sobre  las  hue- 
llas del  F.  Hunder,  asistían  los  últimos  miembros 
que  habian  sobrevivido  de  la  orden  de  Jesús  al  mo- 
vimiento social  que  arrebataba  al  Norte-América; 
participaron  de  él  como  ciudadanos,  y  dirigieron 
todos  sus  esfuerzos  á  hacerlo  favorable  al  catolicis 
mo.  Los  jesuítas  habían  trabajado  eficazmente  en 
civilizar  á'estos  pueblos:  los  mismos  protestantes, 
testigos  de  los  beneficios  pasados,  les  manifestaban 
sn  gratitud,  facilitándoles  los  medios  de  estenderse 
en  el  Mariland,  en  la  Peusílvania,  en  los  distritos 
de  Columbía,  de  Filadelfia,  de  Boston  y  de  Nueva- 
York. 

En  1813,  comenzaban  á  prosperar  las  misiones, 


bajo  la  dirección  del  P.  Qrassi,  cuando  un  incidea- 
te  serio  puso  á  los  jesuítas  en  pugna  con  la  ley.  El 
caso  era  espinoso,  porque  se  trataba  del  sigilo  de  la 
confesión.  Robaron  á  un  comerciante  cierta  canti- 
dad  de  dinero;  y  aunque  elladron  se  escapó  de  las 
averiguaciones  de  la  justicia,  no  pndiendo  coino  ca- 
tólico librarse  de  los  remordimientos  de  su  concien- 
cia, reveló  su  delito  en  el  confesonario  al  P.  Kohl- 
mann,  jesuíta  francés,  nacido  en  Colmar  á  13  de 
julio  de  1771,  quien  se  encargó  de  restituir  la  canti- 
dad robada.  Desempeñó  su  deber,  pero  habiendo 
llegado  la  noticia  á  oídos  de  los  jueces,  lo  citaron 
á  su  tribunal,  declarándole  que  según  los  térnounoB 
de  las  leyes  de  la  República,  el  que  oculta  el  nom- 
bre del  malhechor,  es  juzgado  su  cómplice  y  se  hace 
responsable  á  la  misma  pena.  Esta  amenaza  no  in- 
timidó á  Kohlmann,  quien  ocurrió  á  la  corte  supre- 
ma de  justicia,  la  que  atrajo  á  sí  el  negocio,  que 
presentando  las  mismas  dificultades,  tenia  en  espee- 
tativa  la  atención  pública.  Los  protestantes  se  di- 
vidieron en  partidos;  unos  por  los  jesuítas,  otros  á 
favor  de  la  ley;  y  en  estos  debates,  todos  velan  una 
cuestión  de  vida  ó  muerte  para  el  catolicismo.  El 
P.  Kohlmann  se  presentó  ante  el  supremo  poder 
judicial,  espuso  elocuente  y  sabiamente  el  respeto 
tradicional,  debido  al  secreto  de  la  confesión;  su 
arenga  conmovió  á  los  protestantes,  y  llevó  la  con- 
vicción á  sus  almas,  y  sucumbiendo  al  poder  de  su 
palabra,  declaró  la  magistratura  que  la  libertad  de 
conciencia  concedida  á  todos  los  ciudadanos,  debia 
estenderse  hasta  el  secreto  confiado  á  los  sacerdo- 
tes católicos  en  el  tribunal  de  la  Penitencia.  Este 
era  un  triunfo  que  habia  preparado  el  jesuíta  por 
su  libro  titulado:  CathoUc  quesiion,  escrito  para  su 
defensa. 

En  1815  quiso  el  gobierno  recompensar  tantos 
servicios.  El  colegio  de  Georgetown  recibió  el  tí- 
tulo y  los  privilegios  de  universidad,  con  estremo 
placer  del  Illmo.  Carrol!,  que  en  el  mismo  año,  á  2 
de  diciembre,  murió  en  los  brazos  del  P.  Orass!, 
teniendo  ademas  el  mayor  gozo  este  arzobispo  oc- 
togenario, que  habia  visto  tantas  revoluciones,  de 
morir,  dejando  á  la  Compañía  de  Jesús  en  el  cami- 
no de  la  prosperidad.  Faltaba  todavía  otro  suceso  no 
menos  glorioso  á  un  prelado  que  habia  sabido  tan 
sabiamente  hacer  proclamar  la  libertad  religiosa. 
Acababa  de  erigirse  un  noviciado  en  White-Marsch, 
en  el  que  habían  entrado  diez  y  nueve  jóvenes,  los 
que  ocurrieron  á  los  funerales  del  arzobispo;  y  ésta 
fué  la  vez  primera  que  la  ciudad  de  Baltimore  vio 
pasear  la  Cruz  por  sus  calles,  y  á  los  eclesiástieos 
vestidos  con  su  traje  de  coro,  entonar  los  cantos 
de  la  Iglesia.  La  multitud  asistió  á  esta  pompa  fú- 
nebre, con  un  respetuoso  silencio:  habia  peleado  por 
la  libertad,  y  la  concedía  á  los  demás  con  la  esten- 
sion  que  la  deseaba  para  si  mismo. 

Dos  años  después  falleció  el  P.  Leonardo  Néale, 
succesor  de  Carroll  en  la  silla  metropolitana,  dejan- 
do á  seis  de  sus  hermanos  incorporados  en  la  Com- 
pañía. El  grano  de  mostaza  iba  desenvolviéndose. 
En  1818,  los  hijos  de  S.  Ignacio  ascendían  al  nú- 
mero de  ochenta  y  seis.  El  P.  Kenney  pronunciaba 
ante  el  congreso  y  el  cuerpo  diplomático  la  oración 
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fúnebre  del  duque  de  Berry.  Los  jesuitas  tomaban 
una  parte  activa  en  todo  el  bien  que  se  proyecta- 
ba: fundaban  en  Georgetown  escuelas  gratuitas,  en 
que  sin  distinción  de  cultos  educaban  hasta  tres- 
cientos niños,  á  quienes  atraían  á  la  fe  por  lasóla 
fuerza  del  priocipio  católico:  cada  semana  abjura- 
ban entre  sus  manos  familias  enteras  el  protestan- 
tismo, llegando  á  verse  aun  ministros  anglicanos, 
superiores  de  la  universidad,  renunciar  á  las  ven- 
tajas de  su  puesto  para  escuchar  la  voz  de  Dios  que 
los  llamaba  á  la  Compañía  de  Jesús  (1).  A  vista 
de  tales  resultados,  el  gobierno  no  se  asustaba  por 
los  sucesos,  cuya  marcha  progresiva  presenciaba,  y 
antes  exigió  que  los  establecimientos  de  los  jesuí- 
tas, así  como  los  demás  de  educación  pública,  reci- 
biesen la  retribución  que  las  familias  están  acostnm* 
bradas  á  pagar.  Esta  garantía  de  concurrencia  le- 
gal con  los  demás  maestros,  pareció  á  los  padres 
que  no  podian  admitirla  sin  ofensa  de  sus  votos;  sin 
embargo,  consultaron  á  sn  general  el  P.  Fortis, 
quien  decidió  la  admitiesen,  sujetándose  á  la  obe- 
dieucia  debida  á  las  leyes  civiles;  pero  que  para  no 
relajai  en^  nada  el  rigor  de  la  pobreza  religiosa,  to- 
das las  cantidades  que  se  les  diesen  bajo  el  título 
de  retribuciones,  fuesen  distribuidas  pública  y  no* 
minalmente  por  cada  uno  de  los  profesores,  á  los 
pobres,  á  los  hospitales  y  á  las  cárceles. 

Luego  que  se  anunció  la  resurrección  de  losjpo- 
dres  prietos  entre  las  tribus  errantes,  reclamaron 
¿stas  á  los  presidentes  de  la  Union  los  misioneros 
que  habían  bendecido  á  sus  antepasados,  imploran- 
do su  auxilio  para  fecundar  el  desierto  por  sus  pre- 
ces y  civilizarlo  por  su  educación.  Los  negros  de 
Santo  Domingo  siguieron  el  ejemplo  que  les  habían 
dado  los  Osages.  A  14  de  setiembre  de  1823,  es- 
cribía á  los  jesuitas  el  abate  Tournaire,  misionero 
apostólico  en  Hayti,  la  siguiente  carta:  ''Durante 
muchos  años  los  padres  del  instituto  dirigieron  las 
misiones  de  este  país,  en  que  fabricaron  iglesias  é 
hicieron  venerable  con  sus  trabajos  el  nombre  de 
jesuíta,  que  entre  los  salvajes  fué  tan  honrado  co- 
mo el  de  un  padre,  que  ha  servido  después  para 
honrar  á  cualquiera  sacerdote.  Todavía  hablan  los 
negros  viejos  de  sus  buenas  obras,  y  rezan  diversos 
fragmentos  de  oraciones,  único  resto  de  esplendor 
y  de  piedad  conservado  en  el'  corazón  de  estas  po* 
bres  gentes,  después  de  tantas  guerras  civiles.  Los 
jesuítas  abandonaron  el  país,  y  con  ellos  desapare- 
ció la  religión.  Mirad  si  os  es  posible  dejar  perder 
cuatrocientas  mil  almas;  si  la  piedad  de  los  jesuítas 
puede  dejar  apagar  aquí  el  recuerdo  de  este  apos- 
tolado ;  si  el  horrible  retrato  que  ha  trazado  el  odio ; 
si  las  miras  de  la  Francia  sobre  Santo  Domingo  ú 
otras  cualesquiera  miserias  enteramente  terrenas 

Sneden  cerrar  el  cíelo  á  estas  almas  redimidas  de 
esncristo." 

[1]  La  converBÍon  mas  ruidosa  fué  la  de  Barber, 
pastor  de  la  Iglesia  reformada  y  rector  del  colegio  de 
Conecticut,  quien  abrazó  el  catolicismo  con  toda  su 
familia,  y  entró  en  el  Doviciado  de  los  jesuitas.  Su  es- 
posa filé  admitida  en  el  convento  de  la  Visitación,  y 
quince  aQos  después  tuvo  el  gusto  de  ver  i,  qu  biio  se- 
guirlo á  la  misma  Compañía. 


De  los  puntos  mas  opuestos  llegaban  solicitudes 
tan  vivas;  y  este  clamor  de  un  reconocimiento  tra- 
dicional, que  era  un  homenaje  pagado  á  la  antigua 
Compañía  de  Jesús,  se  empeñaba  la  moderna  en 
merecerlo.  Pero  cuando  la  solicitud  de  los  negros 
llegó  á  los  hijos  de  San  Ignacio,  se  hallaban  estos 
ya  comprometidos  con  un  especie  de  concordato, 
con  Guillermo  Du-Bourg,  obispo  de  Nueva-Or- 
leans,  que  les  había  encargado  de  evangelizar  á  los 
pueblos  que  habitan  las  orillas  del  Missouri  y  de 
los  ríos  inmediatos;  comisión  que  habían  aceptado 
los  jesuitas.  Francisco  de  Maillet,  Pedro  de  Smet, 
Verreydt,  Van-Asche,  Clet,  Smedts  y  Verhaegen, 
novicios  recién  llegados  de  la  Bélgica,  fueron  nom- 
brados para  esta  misión,  llevando  por  superiores  á 
los  padres  Carlos  Van  Quickenborn  y  Temmer- 
mann,  familiarizados  ya  con  la  lengua  inglesa.  To- 
dos los  recursos,  así  del  prelado  como  de  los  discí- 
pulos*del  instituto,  eran  únicamente  su  celo;  pero 
los  misioneros  no  desesperaron  sin  embargo  de  la 
Providencia.  El  P.  Van  Quickenborn  se  puso  á 
mendigar  en  el  país;  dirigióse  á  los  protestantes 
y  á  los  católicos^  asombrados  de  esta  innovación, 
y  como  era  generalmente  amado,  la  obra  que  em- 
prendía escitó  el  ínteres  público,  y  recogió  en  po« 
eos  días  bastantes  limosnas  para  hacer  el  viaje. 

Esta  escursion  no  careció  de  peligros.  Los  pa- 
dres tuvieron  que  atravesar  inmensos  terrenos  y  que 
hacer  interminables  rodeos  para  hallar  el  camino 
ó  evitar  el  encuentro  de  las  fieras;  por  mucho  tiem- 
po caminaron,  unas  veces  á  pié  y  otras  sobre  débi- 
les barcas,  bajando  ó  subiendo  ríos  desconocidos. 
Arribaron  en  fin  á  San  Luis,  donde  los  aguardaba 
otro  género  de  prueba.  Estableciéronse  en  Floris- 
sant,  en  un  terreno  inculto  á  la  orilla  del  Missou- 
ri; y  allí  confundidos  todos  en  el  mismo  trabajo  por 
la  misma  necesidad,  comenzaron  á  construir  con 
sus  manos  una  habitación  de  madera,  y  á  preparar 
los  campos  para  el  cultivo.  En  esta  latitud  el  cli- 
ma es  riguroso  en  invierno:  los  jesuítas  no  estaban 
acostumbrados  á  un  frío  semejante  ni  á  tan  peno- 
sos trabajos;  pero  sabían  muy  bien  que  el  término 
de  estas  fatigas  era  el  grande  objeto  de  civilización 
que  les  proponía  el  cristianismo,  y  su  perseveran- 
cia los  hizo  triunfar.  Habiendo  el  P.  Van  Quic- 
kenborn- echado  los  cimientos  de  esta  misión,  eri- 
gió un  colegio  y  varías  residencias;  y  penetró  en 
lo  interior  del  país  para  enseñar  el  camino  á  sus 
succesores.  Al  mismo  tiempo  que  los  padres  bel- 
gas franqueaban  estas  costas  al  Evangelio,  algu- 
nos jesuitas  franceses,  llamados  por  el  obispo  de 
Bardstown,  se  introducían  á  las  soledades  del  Ken- 
tucky,  y  otros,  bajo  las  órdenes  de  Purrell,  obispo 
de  Cinéinatí,  se  establecían  en  el  Ohío.  Era  muy 
glorioso  á  los  hijos  de  Loyola,  salidos  apenas  del 
sepulcro,  convocar  á  estas  tribus  y  reunirías  de 
nuevo  al  pié  de  la  cruz;  pero  su  limitado  número 
no  les  permitía  mandar  al  martirio  ó  á  la  muerte 
á  tantos  padres  como  suspiraban  por  este  duro 
apostolado:  así  es  que  el  instituto  se  vio  obligado 
á  reducir  á  sistema  los  sacrificios  individuales.  La 
obediencia  encadenaba  á  trftbajos  menos  peligro- 
sos; y  los  jesuítas  no  obtuvieron  sino  muy  difícil- 
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mente  el  honor  de  ir  á  morir  en  medio  .de  los  sal* 
▼ajes. 

La  cansa  de  esta  reserva  es  fácil  de  comprender, 
y  sn  conocimiento  honra  é  los  jesuítas.  En  los  Es- 
tados-Unidos, la  población  blanca  no  católica  es- 
cede numéricamente  á  la  de  los  indios.  Rechazados 
estos  sin  cesar  por  los  blancos,  con  quienes  jamas 
consienten  mezclarse,  siempre  en  guerra  unos  con 
los  otros,  las  razas  indias  disminuyen  incesantemen- 
te, y  aun  ellas  mismas  tienden  á  aniquilarse.  Los 
jesuítas  no  pudieron  jamas,  ni  aun  en  los  dias  mas 
prósperos  de  sus  misiones,  sujetarlos  en  masa  á  las 
necesidades  y  habitudes  de  la  vida  civilizada;  y  si 
se  esceptúan  de  esta  regla  general  algunas  pobla- 
ciones en  el  Maine  y  del  otro  lado  del  Mississipí, 
el  problema  estaba  resuelto  por  la  esperiencia.  En 
otro  tiempo  para  conservar  el  germen  del  cristia- 
nismo, suavizar  las  costumbres  y  atraer  á  los  sal- 
vajes á  un  progreso  real,  se  necesitaba  segregarlos 
de  toda  comunicación  con  los  blancos,  y  esta  con- 
dición era  indispensable.  Pero  oponiéndose  á  este 
secuestro  las  leyes  actualmente  en  vigor  en  los  Es- 
tados-Unidos, que  favorecen  y  proclaman  el  co- 
mercio entre  ambas  razas,  se  hace  mas  difícil  que 
nunca  el  precaver  á  los  indios  de  los  vicios  inhe- 
rentes á  su  naturaleza.  A  vista  de  tales  obstácu- 
los, los  jesuítas  no  han  creído  deber  chocar  con  las 
imposibilidades  morales  y  materiales  que  conocian 
tan  bien ;  y  quedando  en  su  mano  la  alternativa, 
prefirieron  lo  cierto  á  lo  dudoso;  se  les  habla  acu- 
sado en  otro  tiempo  de  poetizar  las  misiones  y  de 
abrigar  las  ambiciones  ó  los  crímenes  del  institu- 
to, detras  de  esta  pá^na  de  historia  de  que  todos 
confiesan  el  grandor  y  utilidad;  los  jesuítas  no  qui- 
sieron que  pudiese  dirigirse  á  la  Compañía  rena- 
ciente un  reproche  semejante:  se  les  condenaba  á 
ser  hombres,  y  aguardando  mejores  dias,  se  resig- 
naron ellos  á  las  proporciones  de  la  humanidad. 

Perpetuar  la  fe  en  las  generaciones  católicas, 
atraer  á  la  unidad  á  los  sectarios  por  la  discusión 
y  convencimiento,  y  formar  un  clero  nacional;  véa- 
se el  triple  objeto  que  se  propusieron.  Abarcando 
en  su  idea  los  trabajos  de  los  antiguos  padres,  vien- 
do lo  mucho  que  les  faltaba  para  llegar  á  fecundar 
completamente  este  suelo,  lo  ilnico  á  que  aspira- 
ban era  á  recoger  cosechas  cristianas.  Contaban 
el  pequeño  número  de  fíeles  mezclados  con  una 
multitud  de  sectarios,  y  creyeron  que  su  primer  de- 
ber era  combatir  donde  el  peligro  aparecía  mas 
inminente.  El  Ubre  examen,  la  independencia  ab- 
soluta y  el  lujo,  producían  frecuentes  apostasías  y 
un  libertinaje  desenfrenado;  la  falta  de  sacerdotes 
engendraba  á  la  larga  un  sueño  vecino  de  la  muer- 
te. A  los  ojos  de  los  jesuítas,  los  americanos  pare- 
cían destinados  á  representar  mas  tarde  un  papel 
importante  en  los  negocios  del  mundo,  y  bajo  este 
concepto  apreciaron  su  industriosa  actividad,  su 
genio  penetrante  y  siempre  ávido  de  empresas  gi- 
gantescas, y  no  obstante  la  incertidumbre  de  los 
cálculos  humanos,  concibieron  la  idea  de  que  este 
pueblo  estaba  reservado  á  ejercer  un  inñujo  predo- 
minante sobre  el  resto  del  mundo.  Disipada  la  ilu- 
sión del  protestantismo,  relajados  los  lazos  de  secta, 


la  oonfosion  de  los  principios,  la  instabilidad  de  los 

sistemas,  las  escisiones  ruidosafi  y  el  deseo  de  co- 
nocerlo todo,  arrastraban  eiidentemente  lós  áni- 
mos hacia  la  indiferencia  ó  la  fe  antigua,  inmuta- 
ble é  indefectible  de  Cristo.  Los  jesuítas  auguraron 
que  un  movimiento  semejante  terminaría  en  reco- 
nocer la  verdad,  y  se  dedicaron  á  fecundarla. 

Con  este  objeto  renunciaron  por  algún  tiempo  á 
las  misiones  aventuradas.  Se  pasaron  algunos  años 
en  los  ministerios  del  sacerdocio  y  de  la  enseñanza; 
pero  perteneciendo  la  mayoría  de  los  católicos  á 
las  clases  trabajadoras,  no  podían,  á  falta  de  toda 
subvención  por  parte  del  gobierno,  sostener  al  cle- 
ro y  ayudar  á  la  construcción  ó  á  la  conservación 
de  las  iglesias.  Los  mismos  colegios  peligraban  por 
falta  de  auxilios  pecuniarios.  Una  casa  de  educa- 
ción que  había  sido  fundada  en  Washington,  su- 
cumbió por  la  carencia  de  arbitrios.  En  182'?  or- 
denó el  general  que  se  cerrase  antes  que  tocar  á  la 
retribución  ofrecida  por  los  niños,  que  debia  ser 
distribuida  á  las  cárceles  y  hostales.  El  P.  Jere- 
mías Kelly,  rector  de  este  colegio,  se  negó  á  obe- 
decer; alquiló  otra  habitación,  y  acaso  en  interés 
del  iustituto,  comprometió  á  los  profesores  á  no 
perder  un  establecimiento  tan  útil.  La  proposición 
de  Kelly  era  no  menos  contraría  al  voto  de  los  je- 
suítas que  á  los  principios  fundamentales  de  la  or- 
den; así  es  que  fué  desaprobada,  y  por  solo  este 
hecho  fué  despedido  de  la  Compañía,  con  admira- 
ción de  los  americanos,  que  formaron  una  idea  con 
este  ejemplo  de  lo  que  los  jesuítas  podían  y  debían 
hacer. 

Algunos  años  después  el  cólera  vino  aponer  á 
los  jesuítas  bajo  otro  punto  de  vista.  Los  Estados- 
Unidos  los  veian  desinteresados  y  dispuestos  siem- 
pre á  sacrificarse  por  el  bien  de  los  otros;  y  en  1831 
los  vieron  ofrecer  el  ejemplo  de  la  mas  ason^brosa 
intrepidez.  En  una  noticia  manuscrita  sobre  las  no- 
ticias de  los  Estados-Unidos,  dirigida  de  Füadel- 
fia  por  el  P.  Dubnisson  á  la  condesa  Constanza  de 
Maistre,  duquesa  de  Laval-Montmorency,  leemos 
la  narración  de  las  impresiones  que  hizo  el  valor 
de  los  jesuítas  y  de  las  hermanas  de  la  Caridad. 
Dice  así: 

"Aun  no  se  tenia  la  certeza  de  qucesta  enferme- 
dad fuera  contagiosa,  y  las  opiniones  estaban  divi- 
didas en  el  particular:  sabíase,  sin  embargo,  y  muy 
pronto  se  echó  de  ver,  que  por  lo  común  la  caida 
de  una  víctima  era  seguida  de  la  de  otras  mochas 
en  la  misma  familia  y  habitación;  y  debe  decirse 
con  toda  verdad,  que  el  cólera  inspiraba  general- 
mente terror.  C<m  la  mayor  frecuencia  fueron  aban- 
donadas á  su  funesta  suerte  las  personas  atacadas 
de  este  mal,  ó  cuando  menos  la  madre,  la  esposa, 
el  amigo  íntimo,  el  criado  fie)  ó  el  amo  compasivo, 
mientras  se  consagraban  á  los  cuidados  estraordi- 
nariamente  asiduos  que  exigia  la  asistencia,  man- 
daban implorar  en  vano  socorros.  Consiguientes  en 
la  aplicación  de  un  principio  dictado,  no  por  la  ca- 
ridad cristiana,  sino  por  el  interés  privado,  los  mi- 
nistros de  las  sectas  se  alejaron  cuanto  les  fué  po- 
sible de  los  lugares  que  asolaba  el  cólera,  ó  se 
guardaron  qu  general  de  visitar  á  los  apestados. 
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Deoimos  en  general,  porque  no  han  dejado  de  Ter- 
se algonos  de  ellos  desafiar  el  peligro  para  exhor- 
tar á  los  moribundos  á  la  resignación^  y  es  necesa- 
rio también  decirlo,  fuera  de  la  comunión  católica, 
los  enfermos  ó  los  qne  los  asistían,  en  lo  qne  menos 
pensaban  era  en  llamar  al  ministro.  |Qué  contras- 
te entre  este  egoísmo  6  indiferencia  glacial  y  el  vale* 
roso  celo  y  empefiosos  cuidados  de  los  sacerdotes  y 
hermanas  llamadas  tan  propiamente  de  la  Caridad  I 
Se  habían  oído  los  papeles  públicos  hablar  de  esta 
caridad  y  de  este  celo  desenvuelto  primero  en  Eu- 
ropa y  después  en  el  Canadá,  desolado  antes  que 
el  azote  nos  hubiera  tocado;  pero  nada  persuade 
tanto  como  ver  las  cosas  con  sus  propios  ojos.  Los 
protestantes,  presbiterianos,  metodistas  y  baptis- 
tas,  kuákeros  y  unitarios,  todos  quedaron  asom- 
brados de  ver  generalmente  á  los  sacerdotes  cató- 
licos ocurrir  á  cualquiera  hora  del  dia  ó  de  la  noche 
á  los  apestados,  no. solamente  á  la  casa  del  rico, 
sino  también  y  con  la  mayor  frecuencia  á  la  peque- 
ña y  asquerosa  chpza  del  indigente  y  del  negro. 
]  Imagínese  cuál  seria  su  sorpresa  á  la  vista  de  un 
sacerdote,  prestando  á  veces  al  repugnante  mori- 
bundo los  servicios  que  llama  el  mundo  mas  abati- 
dos y  humillantes!  ¡Al  ver  á  las  hermanas  de  la 
Caridad,  mujeresjóvenes  y  delicadas,  consagradas 
á  semejantes  cuidados  para  oon  las  víctimas  amon- 
tonadas en  los  lazaretos;  esas  damas  para  quienes 
tal  género  de  sacrificio  heroico  era  una  cosa  nueva, 
cuánto  no  debieron  sorprenderse  I  Pero  ¡oh  dolor! 
I  oh  escenas  que  ningún  pincel  podrá  debidamente 
representar!  Muy  pronto  dos  de  estas  hermanas, 
de  estos  ángeles  en  forma  humana,  son  atacadas 
del  formidable  cólera:  pasan  pocas  horas,  y  su  car- 
rera concluye,  y  ellas  sucumben.  ¿Y  qué  es  lo  que 
hacen  las  otras?  ¿ceden  acaso  al  terror?  ¿empren- 
den la  fuga?  ¡No,  no!  Conocen  el  peligro;  miden 
con  la  vista  el  precipicio,  y  sin  volver  atrás  la  ca- 
beza, marchan  sobre  sus  bordes. . .  •  porque  ellas 
sacan  de  una  fuente  divina  su  tranquilo  valor.  Le- 
jos de  que  la  muerte  de  las  dos  santas  victimas 
fuese  una  remora  al  sacrificio  de  las  demás,  fueron 
llamadas  nuevas  hermanas  á  este  teatro  del  heroís- 
mo tan  puro,  que  solo  la  caridad  cristiana  pudo 
inspirar,  ó  digámoslo  sin  rodeos,  que  solo  el  celo 
católico  presenta  al  mundo  asombrado. — ^£1  efecto 
sobre  los  ánimos  fué  muy  grande,  la  impresión  pro- 
funda, y  el  homenaje  de  aplausos  espontáneo.  El 
elogio  de  estas  inestimables  hermanas  se  hallaba 
en  todas  las  bocas,  y  los  papeles  públicos  lo  difun- 
dieron á  lo  lejos  en  todas  direcciones.  Es  fácil  con- 
cebir el  honor  que  de  aquí  resultó  al  nombre  cató- 
lico." 

Esta  narración  ha  úáo  confirmada  completamen- 
te por  los  testimonios  de  los  mismos  protestantes. 
Al  mismo  tiempo  el  P.  Mac-Elroy  en  Frederick- 
town,  y  sobre  todo  el  litoral  de  este  distrito,  espar- 
cía la  semilla  católica.  No  era  mas  que  simple 
hermano  coadjutor;  pero  conociendo  el  P.  Grassi 
lo  elevado  de  su  inteligencia  y  sus  brillantes  cuali- 
dades, lo  elevó  de  este  humilde  grado  al  de  profe- 
so, y  lo  acertó;  porque  poseía  cuanto  es  necesario 
paxa  atraerse  al  paeblo  de  la  manera  mas  feliz.  Su 


elocuencia,  que  llegó  á  ser  popular,  la  consagró  to- 
da á  la  gloria  de  Dios  y  al  triunfo  de  la-edncacion: 
estableció  colegios,  iglesias  y  escuelas  para  los 
huérfanos,  y  fundó  la  caridad  cristiana  en  medio 
de  los  pueblos  del  Mariland,  á  quienes  la  industria 
hacia  egoístas.  Su  influjo  tuvo  algo  de  tan  mara- 
villoso, que  en  1829  Mr.  Schoeffer,  escritor  calvi- 
nista, esclamaba  en  su  periódico:  ''¡Cosaestrafial 
La  Francia  católica  espulsa  á  los  jesuítas  de  su 
reino  y  lea  quita  la  educación  de  la  juventud,  y  los 
protestantes  de  Frederick  contribuyen,  cada  cual 
^eon  sus  cincuenta  pesos,  á  fabricar  á  los  jesuítas 
un  colegio  ea  esta  ciudad." 

Tal  era  la  situación  que  los  discípulos  de  Leyó- 
la se  criaban  en  los  Estados-Unidos,  cuando  Mac- 
EIroy  encontró  ocasión  de  retribuir  por  un  servicio 
la  gratitud  de  sus  hermanos  de  instituto.  En  el  mes 
de  junio  de  1834  se  ocupaban  de  cinco  á  ^eis  mil 
irlandeses  en  los  terraplenes  del  camino  de  fierro 
entre  Baltímore  y  Washington,  los  qne  insurreccio- 
nándose por  no  sé  qué  motivo,  se  dividieron  en  dos 
campos,  rifteron  fuertemente  entre  sí,  y  retirándo- 
se en  seguida  á  los  bosques,  desafiaban  á  la  fuerza 
armada,  que  no  se  atrevía  á  atacarlos.  Semejante 
estado  de  cosas  inquietaba  á  los  pueblos  vecinos, 
espuestos  al  pillaje  ó  al  incendio.  Los  ruegos,  las 
órdenes,  las  amenazas,  todo  había  sido  inútil,  cuan- 
do informado  el  jesuíta  de  lo  que  pasaba,  voló  á 
esos  logares  y  penetró  solo  en  el  bosqne.  Su  pre- 
sencia suspendió  las  hostilidades;  hizo  comparecer 
ante  su  tribunal  á  los  dos  partidos,  los  mandó  fir- 
mar la  paz,  y  habiendo  hecho  retirar  las  tropas, 
volvió  á  sus  labores  á  estos  hombres  que  la  cólera 
hacia  tan  peligrosos.  Mac-Elroy  tenía  necesidad 
de  trasladarse  con  frecuencia  de  una  provincia  á 
otra;  y  el  gobierno,  valiéndose  de  este  pretesto, 
en  la  imposibilidad  de  hacerlo  aceptar  ninguna  re- 
compensa nacional  por  sus  servicios,  le  concedió, 
durante  su  vida,  un  lugar  gratuito  en  los  carruajes 
públicos. 

Lo  que  realizaba  Mac-Elroy  en  Fredericktown, 
lo  emprendían  otros  en  diversos  puntos  del  Mari- 
land y  de  la  Pensilvania.  Los  padres  Fenwíck, 
Eeney,  Larkín,  Havermans,  Mulledy,  Yerhaegen, 
Kohlmann,  Yieng,  Leken,  Dougharty,  Evremont, 
Ryder,  Dubuisson,  Eduardo  de  Maccarthy,  Yes- 
pre,  Barbelin  y  Petit,  no  reciben  de  la  mayor  par- 
te de  los  obispos  otro  título  que  el  de  sus  coadju- 
tores ó  co-hermanos  en  el  episcopado,  por  mas  que 
ellos  rehusan  con  humildad  esta  gloriosa  divisa  de 
confianza.  Yiven  en  medio  de  los  aumentos  y  pros- 
peridades inauditas  de  esa  tierra,  la  mas  trabaja- 
dora del  Nuevo-Mundo:  asisten  á  estos  progresos 
industriales  que  tienen  no  sé  qué  de  admirables  y 
espantosos;  pero  si  han  atravesado  los  mares,  aban- 
donado su  patria  y  adoptado  una  existencia  llena 
de  diarios  peligros  y  de  no  sabidos  sufrimientos,  no 
ha  sido  para  tomar  parte  en  esas  empresas  munda- 
nas. Kstán  á  la  faz  de  un  pueblo  que  la  indepen- 
dencia ha  regenerado,  y  qne  aunque  joven  en  el 
mapa  del  mundo,  aspira  sin  embargo  á  conquistar 
todos  ios  goces  del  lujo,  reservados  á  las  naciones 
háeia  su  declinación,  y  sintiendo  la  necesidad  de 
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distraerse  de  la  gloría  por  el  placer.  Han  pensado 
que  mas  ó  menos^tarde  este  pueblo,  engreído  con 
sa  fortuna,  necesitará  un  alimento  mas  sustancioso 
que  las  riquezas  del  comercio  ó  las  maravillas  de 
la  industria.  Así  es,  que  sin  acepción  de  secta  ni 
de  partido,  llaman  á  todos  al  conocimiento  de  la 
verdad,  j  sus  esfuerzos  no  son  estériles;  porque  en 
los  Estados-Unidos,  más  que  en  ninguna  parte, 
abundan  almas  desengañadas  del  error,  altas  inte- 
ligencias cansadas  de  flotar  en  la  incertidnmbre, 
que  se  atreven  á  acudir  á  la  unidad  religiosa,  de- 
mandándole medios  de  calmar  sus  dudas  y  tran- 
quilizar su  muda  desesperación.  A  estas  almas 
privilegiadas  que  necesitan  consuelos,  acuden  los 
jesuítas  á  ofrecerlos.  Es  público  que  en  cada  gran- 
de centro  de  población,  á  las  puertas  de  las  ciuda- 
des opulentas,  han  llegado,  apoyados  por  los  obis- 
pos, á  construirse  una  morada  donde  abrigan  á  la 
juventud,  acogen  á  la  edad  madura,  j  en  que  cada 
cual  recibe  los  consejos  que  reclama  su  posición. 
A  ella  se  acude  de  todos  los  puntos  de  la  Repú- 
blica. 

El  trabajo  aumenta  con  los  aftos,  la  confianza  se 
establece,  j  el  número  de  los  jesuítas  se  acrecenta 
en  la  misma  proporcipn.  En  1803  no  eran  mas  que 
trece:  en  1839  se  contaban  ciento  diez,  y  en  1844, 
solo  la  provincia  del  MaViland  tenia  ciento  trein- 
ta, y  la  del  i^issouri  ciento  cuarenta  y  ocho.  Los 
jesuítas  no  ocultan  ni  sus  tendencias  ni  su  objeto. 
Son  católicos,  y  aspiran  á  hacer  prosélitos  al  ca- 
tolicismo. El  gobierno  de  la  Union  no  se  asusta 
del  movimiento  que  imprimen,  y  á  escepcion  de  al- 
gunos sectarios  cuya  oscuridad  los  obliga  á  pasar 
plaza  de  intolerantes,  los  jefes  del  protestantismo 
toman  por  modelo  la  conducta  que  con  ellos  obser- 
van las  primeras  autoridades  del  Estado.  Más  de 
una  vez  se  ha  visto  al  presidente  Juan  Tyler  asis- 
tir á  la  distribución  de  los  premios  en  Georgetown; 
diariamente  se  encuentran  alrededor  del  pulpito 
de  los  jesuítas  á  los  ciudadanos  mas  ilastres  de  la 
América,  animando  con  su  presencia  los  esfuerzos 
que  hacen  los  padres  para  imprimir  en  los  corazo- 
nes los  principios  de  la  moral  evangélica;  y  lo  que 
es  todavía  mas  notable,  su  popularidad  es  tan  gran- 
de, que  los  convidan  para  las  oraciones  cívicas  que 
celebran  anualmente  el  4  de  julio  en  celebridad  de 
la  independencia  de  su  patria;  y  los  periódicos  han 
citado,  entre  otras,  la  oración  que  el  padre  Larkin 
pronuncio  en  1843,  invitado  por  el  estado  mayor 
de  las  tropas  de  la  Union  en  el  mismo  campo  de 
Louiswile. 

Mientras  que  los  jesuítas  del  Maríland  forzaban 
á  la  herejía  á  tributar  justos  aplausos  á  su  apos- 
tolado, otros  hijos  de  S.  Ignacio,  dispersos  en  el 
Missouri,  afrontaban  nuevos  peligros.  El  padre 
Yan  Quickeuborn  instalaba  al  Norte  de  los  ríos  su 
pequeña  colonia  de  misioneros,  que  ya  eran  allí  co- 
nocidos, porque  antiguamente  habían  revelado  á 
las  tribus  errantes  la  felicidad  de  la  familia.  "He- 
mos enseñado  á  estos  pueblos  dóciles,  escribía  el 
padre  Thibaud  en  una  carta  datada  de  Santa  Ma- 
ría del  Kentucky  á  15  de  octubre  de  1843,  á  tra- 
bajar la  tierra  y  á  criar  aves  domésticas  y  ovejas: 


sus  mujeres  hilan  la  lana  de  los  bisontes  con  tanta 
finura,  que  no  es  inferior  á  la  de  los  merinos  de  In- 
glaterra: fabrican  telas  y  las  tifien  de  amarillo,  ne- 
gro y  encarnado;  se  hacen,  en  fin,  ropas  que  cosen 
con  hilos  de  nervios  de  corsos." 

El  obispo  de  Nueva-Orleans,  siguiendo  el  con- 
sejo del  presidente  de  los  Estados-Unidos,  había 
solicitado  algunos  padres,  los  que  llegados  á  su 
diócesis  se  dedicaron  á  las  misiones  del  modo  mas 
satisfactorio.  En  San  Luis,  el  Illmo.  Rosati^  su 
primer  obispo,  auxiliaba  en  sus  arduas  empresas  á 
los  padres  Yan  Quickenborn  y  Teodoro  de  Theux, 
que  antes  de  lanzarse  á  incursiones  infructuosas, 
procuraban  civilizar  á  los  indios  por  la  educación. 
Al  efecto  fundaron  una  escuela,  pero  no  tardó  en 
reconocerse  la  barbarie  de  los  niños  que  allí  reu- 
nieron, aun  en  medio  de  los  cuidados  que  les  pro- 
digaban. No  recibían  el  trabajo  sino  como  una 
afrenta,  y  cuando  se  intentó  enseñarles  las  artes 
mecánicas  y  la  agricultura,  se  pusieron  á  llorar 
unos,  intentaron  fugarse  otros,  j  todos  manifesta- 
ron tal  repugnancia,  que  se  tuvo  por  desesperada 
la  empresa  generalmente,  menos  por  los  jesuítas 
que  jamas  desesperaron  ni  de  la  Providencia  ni  de 
su  valor.  Los  blancos,  entretanto,  contemplaban 
celosos  los  trabajos  inútiles  que  tomaban  los  mi- 
sioneros para  emancipar  á  las  tribus,  se  quejaban 
de  ser  abandonados  y  reclamaban  un  colegio.  El 
obispo  de  San  Luis  unió  sus  ruegos  á  los  suyos,  y 
no  pudiéndose  negar  los  jesuítas,  abrieron  sus  cla- 
ses el  2  de  noviembre  de  1829.  Rivalizando  en 
celo  los  protestantes  con  los  católicos,  no  solo  con- 
tribuyeron á  la  formación  completa  del  colegio  de 
San  Luis,  sino  que  desearon  que  sus  hijos  entrasen 
en  él.  Tres  años  después  de  su  fundación,  recibió 
del  gobierno  central  el  título  y  privilegios  de  Uni- 
versidad, y  algún  tiempo  después  se  concedieron 
las  mismas  prerogativas  al  de  San  Carlos  Grand- 
Coteau,  que  está  al  cargo  también  de  los  jesuítas. 

Estos  habían  dpmado  ya  poco  á  poco  esta  nece- 
sidad de  independencia  que  se  descubría  con  taa 
justo  temor  en  la  juventud;  y  penetrando  la  idea 
religiosa  en  el  corazón  de  esas  naturalezas  violen- 
tas, aunque  llenas  de  bondad,  producía  milagros 
de  sumisión  y  obediencia.  La  Europa  católica,  en 
Roma,  en  Yiena  y  en  París,  se  había  interesado 
en  este  movimiento  civilizador,  y  el  anglicanismo 
no  se  quedó  atrás.  Guillermo  lY,  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  hizo  dirigir  á  los  jesuítas  de  San  Luis  la 
colección  de  los  archivos  británicos,  y  el  presiden- 
te de  los  Estados-Unidos,  imitando  su  ejemplo, 
les  ofreció  los  de  América.  Los  jesuítas  habían  po- 
pularizado el  gusto  del  estudio  y  el  amor  de  los  de- 
beres piadosos.  Su  pulpito  era  una  especie  de  cen- 
tro en  que  se  reunían  los  espíritus  mas  opuestos  en 
un  principio  común.  Así  es  que  en  Maríland  y  en 
la  Yirgínía,  atrajeron  las  inteligencias  por  el  en- 
canto de  su  palabra  y  el  poder  de  im  lógica.  Yi- 
viendo  en  paz  con  los  protestantes,  de  quienes  eran 
apreciados,  veían  de  vez  en  cuando  á  los  ministros 
del  anglicanismo  seguir  el  impulso  dado  por  Pe* 
dro  Connelly. 

Este  pastor  del  culto  reformado  en  la  ciudad  de 
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Natchez,  habiendo  oido  elogiar  la  caridad  y  saber 
de  los  padres,  tn?o  la  idea  de  conferenciar  con 
ellos  sobre  las  cosas  de  la  fe:  presénteseles  en  efec- 
to, espuso  sus  argumentos,  y  quedando  conyencido 
de  la  verdad  del  dogma  católico,  no  titubeó  en 
proclamarla;  vendió  sus  bienes,  renunció  su  parro- 
quia, y  junto  con  su  mujer  y  familia,  abjuraron  el 
protestantismo.  Abandonaron  el  pais  y  se  embar- 
caron para  Koma,  y  en  este  centro  del  catolicismo, 
bajo  la  dirección  de  los  jesuítas,  el  ministro  angli- 
cano  se  consagró  al  servicio  de  los  altares  por  el 
sacerdocio. 

Las  escursiones  á  los  salvajes  marchaban  unidas 
á  los  cuidados  de  la  enseñanza  y  del  santo  minis- 
terio. Los  jesuítas  han  reunido  en  población  algu- 
nas tribus  mejor  dispuestas  que  otras.  En  el  terri- 
torio de  los  Sioux  se  ha  construido  una  iglesia  y 
dado  principio  á  otras  residencias  en  San  Garlos, 
en  Watkinonville,  en  Clarke,  en  Nneva-Lóndres, 
la  Luisiana,  Jefferson  y  Golnmbia.  En  1836  el  ca- 
cique Blackhawk  y  su  hijo  Keskuck,  que  por  mu- 
cho tiempo  hácian  la  guerra  á  la  república  del 
Missouri,  se  presentaron  en  San  Luis,  pidiendo 
á  los  padres  prietos,  á  esos  hijos  de  S.  Ignacio,  de 
quienes  hacían  tan  tiernos  recuerdos  los  ancianos 
de  la  tribu.  Su  petición  fué  escuchada,  y  los  pa- 
dres Yan  Quickenborn  y  Hoocker  se  pusieron  en 
camino  con  ellos,  y  llegaron  el  1.^  de  junio  al  pais 
de  los  Kickapoas. 

El  gobierno  central  no  cesaba,  por  su  mismo  in- 
terés, de  repetir  á  esas  colonias,  que  es  necesario 
al  hombre  un  culto,  sea  el  que  fuere.  La  Union  las 
proveía  de  pastores  anglicanos;  pero  los  indios  no 
viéndolos  llegar  á  sus  tierras  con  el  rosario  y  el 
Crucifijo  en  la  mano,  desconfiaban  de  una  religión 
que,  como  decían,  no  era  la  de  los  franceses.  Te- 
nían ademas  otros  recuerdos  todavía  vivos  en  el 
'  corazón,  los  que  se. escitaban  al  momento  que  el 
nombre  de  los  jesuítas  resonaba  en  sus  oídos.  Ne- 
cesitaban padres,  y  estos  volaronr  al  medio  de  los 
bosques.  La  vista  de  los  padres  prietos  fué  como 
una  nueva  era  de  salvación  anunciada  á  los  salva- 
jes del  Ohio  y  del  lago  Eríé.  Los  Piankaskas  y  los 
Weas,  descendientes  de  los  Míamis,  los  Kaskas- 
kias  y  los  Peorías  se  conmovieron  para  festejar  sú 
llegada  (1).  Los  metodistas  habían  ya  seducido 
un  número  considerable.  Estos  indios,  habiéndose 
visto  repentinamente  abandonados  por  los  misio- 
neros, y  no  pudíendo  esplícar  esta  deserción  que 
exigía  la  obediencia  al  breve  de  Clemente  XIY, 
habían  en  su  desesperación  abjurado  la  fe  católica. 

[1]  En  una  carta  particular  leemos,  que  el  núme- 
ro que  salió  á  recibir  á  estos  misioneros  llegó  á  algu- 
nos millares.  Al  descubrir  á  los  jesuítas  se  postró 
aquella  multitud  á  recibir  su  bendición:  los  obligaron 
á  dejarse  conducir  en  hombros  de  los  principales  de 
e^as  naciones,  y  marcharon  después  por  delante  de 
ellos  tan  poseídos  de  entusiasmo,  que  apenas  camina- 
ban veinte  pasos,  cuando  casi  todos  volvían  la  cabeza 
á  ver  á  sus  antiguos  padres,  y  esclamaban  con  los  ojos 
llenos  de  lágrimas  por  la  alegría  de  verlos  nuevamen- 
te entre  ellos:  **  ¡Los  padres  prietos!  ¡Los  padres 
prietos!!! " 


Proponían,  empero,  abrazarla  de  nuevo,  si  se  les 
concedía  nn  jesuíta:  Yan  Quickenborn,  que  cono- 
cía  las  buenas  disposiciones  del  congreso,  que  de- 
jaba á  esas  tribus  en  libertad  para  adoptar  el  cul- 
to que  mejor  conviniese  á  sus  sentimientos,  les 
prometió  en  su  tránsito  mandarles,  como  lo  hizo 
después,  un  padre  del  mismo  instituto. 

Pocos  meses  después,  el  13  de  agosto  de  1837, 
falleció  el  padre  Yan  Quickenborn,  oprimido  del 
peso  de  las  fatigas  apostólicas,  consolándose  de 
ver  en  la  provincia  del  Missouri,  de  que  era  funda- 
dor, revivir  su  celo  en  fervorosos  novicios,  que  for- 
mados con  sus  ejemplos,  iban  á  marchar  bajo  las 
huellas  de  su  caridad.  El  padre  Fernando  Helias, 
en  los  distritos  de  Golebroock,  de  Gasconad  y  de 
los  Osages,  formó  un  punto  céntrico  para  los  emi- 
grantes de  Europa  y  los  nativos  del  pais;  y  á  fin 
de  obligarlos  á  reunirse  en  sociedad,  edificó  igle- ' 
sias  y  crió  escuelas:  tal  fué  el  principio  de  la  ciu- 
dad de  la  Nueva  Westfalía.  No  contaba  sino  con 
colonos  pobres,  ó  salvajes  todavía  mas  indigentes: 
dirigióse  á  la  sociedad  Leopoldina  de  Yiena  y  á 
la  de  León,  y  viendo  que  los  subsidios  que  recibió 
de  ellas  eran  insuficientes,  invocó  el  concurso  de 
sus  amigos  y  parientes  de  la  Bélgica,  interesando 
de  esta  manera  á  la  Europa  á  favor  de  los  progre- 
sos de  su  misión.  En  1838  apenas  había  reunido 
en  estas  tribus  seiscientos  veinte  cristianos,  y  cinco 
afios  después  dirigía  dos  mil  setecientos  por  el  ca- 
mino de  la  civilización.  El  padre  Hoocker  penetró 
á  su  vez  entre  los  Potowatomíes,  que  viven  bajo 
de  tiendas,  sin  tener  vestidos  para  cubrir  su  des- 
nudez, y  que  ademas  se  hallaban  devorados  por 
una  enfermedad  contagiosa.  El  misionero  se  con- 
sagró voluntariamente  á  sufrir  todas  estas  miserias 
y  reanimó  los  espíritus  abatidos  ó  vacilantes.  El 
frío  es  allí  tan  intenso,  que  no  podía  disfrutar  de 
un  instante  de  suefio  sobre  la  tierra  en  que  procu- 
raba dar  descanso  á  sus  ateridos  mjembros;  pero 
nada  de  esto  lo  detuvo  en  sus  proyectos.  Constru- 
yó una  iglesia  á  fin  de  enseñar  á  estos  desgracia- 
dos que  tienen  un  Padre  en  el  cíelo  y  nn  jesuíta 
acá  abajo  para  velar  en  su  felicidad.  Acabada  la 
iglesia,  los  persuadió  Hoocker  que  debían  procu- 
rar á  sus  familias  un  abrigo  contra  la  intemperie 
de  las  estaciones,  consejo  que  fué  adoptado.  De 
médico,  se  transformó  el  jesuíta  en  arquitecto;  y 
de  esta  manera,  secundando  la  causa  de  la  eman- 
cipación cristiana,  servía  al  mismo  tiempo  á  los  in- 
tereses de  la  Union.  El  gobierno  debió  y  quiso  fa- 
vorecer estos  sucesos,  que  elevaren  con  el  tiempo 
al  rango  de  ciudadanos  á  las  tribus  mas  embrute- 
cidas; no  ignorando  que  para  preparar  este  movi- 
miento, el  instituto  de  los  jesuítas  es  el  único  que 
puede  sacrificar  cada  año  tantos  mártires  á  la  ci- 
vilización. Se  le  ve,  por  lo  tanto,  asociarse  á  sus 
esfuerzos,  levantar  iglesias,  fundar  escuelas  para 
las  señoras  del  Sagrado  Corazón  (1),  asignar  ren- 

[1]  Instituto  pia'loso  para  la  educación  de  las  ni- 
Qas,  que  progresa  en  los  Estados -Un  id  os,  al  mitmo 
tiempo  que,  así  como  los  jesuitas  son  perseguidos  en 
Europa,  es  proscrito  también  por  los  falsos  liberales  y 
verdaderos  impíos. 
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tas  paia  loe  ^atablecimientos  de  instoaceioapúbli- 
oa  y  velar  ea  la  sobeisteDcia  de  los  misioneros.  Los 
jesuítas  7  los  protestantes  se  han  reunido  en  una 
idea  de  humanidad;  aquellos  sacrifican  su  ¥ida  por 
el  principio  cristiano,  7  estos  conceden  algunos 
auxilios  7  la  protección  de  la  ley,  para  que  los  hi- 
jos de  Loyola  conviertan  en  hombres  á  estas  hor* 
das  de  salvajes. 

Aumentando  en  aúmero  los  jesuítas  7  contando 
con  el  favor  de  los  presidentes  de  la  Union,  Jeffer- 
son»  Adams,  Jackson,  Yao  Burén  7  T7ler,  que  ani- 
maban sus  empresas,  cre7eron  haber  llegado  el 
momento  de  corresponder,  en  fin,  á  los  ruegos  de 
los  indígenas.  Estos  liltimos  imploraban  la  asís* 
teneia  de  los  padres  prietos  como  un  beneficio,  7  los 
padres  prietas  comenaaron  á  plantar  la  Cruz  en  las 
tribus  mas  retiradas.  Los  Cabezas-Chatas  del 
Oregon  hablan  oido  hablar  de  la  religión  del  Gran- 
de Éipiritu,  que  en  otro  tiempo  había  sido  predi- 
cada á  sus  antepasados  por  los  misioneros  euro- 
peos, 7  para  solícitai?  el  mismo  &vor,  enviaron  dos 
diputaciones  á  Saá  Luis.  Ambas  perecieron  en  el 
camino,  sepultadas  biyo  la  nieve  ó  devoradas  por 
los  canívalee;  pero  fué  mas  feliz  una  tercera,  lo- 
grando penetrar  al  Missouri  algunos  de  sus  miem- 
bros. Espusieron  el  objeto  de  su  viaje,  7  á  It  de 
marzo  de  1840  el  padre  úb  Smet  marchó  en  su 
compañía  á  desempeñar  un  ministerio  tan  impor- 
tante: atravesó  el  desierto  americano  7  las  Mon- 
tañas Pedregosas,  límites  del  mundo  atlántico, 
afrontando  toda  cíase  de  peligros  hasta  llegar  al 
rio  Yerde,  donde  encontró  á  los  Cabezas^Chatas 
7  á  los  Ponderas  que  habían  ocurrido  para  servirle 
de  acompañamiento. 

Llegado  al  centro  de  la  tribu,  el  mas  anciano 
de  ella,  inundado  en  lágrimas  de  alegría  7  espe* 
ranza,  en  que  lo  acompañaban  todos  los  presentes, 
le  dirigió  de  esta  suerte  la  palabra:  **  Padre prie- 
tOf  seáis  muy  bien  venido  4  mi  nación.  Este  es  el 
día  en  que  el  Grande  Espíritu  ha  llenado  mis  vo- 
tos. Nuestros  corazones  rebosan  de  placer,  porque 
vemos  cumplido  nuestro  gran  deseo.  Padre  prieto, 
nosotros  seguiremos  las  palabras  de  vuestra  boca." 
Este  era  un  solemne  compromiso,  y  los  salvajes  lo 
han  sabido  cumplir.  El  padre  de  Smet  ha  vivido 
como  ellos,  y  su  docilidad  le  ha  servido  de  arma 
para  conducirlos  al  cristianismo  y  elevar  su  inteli- 
gencia. Se  ha  improvisado  cazador  como  ellos,  á 
fin  de  no  abandonarlos:  ha  atravesado  los  montes 
y  navegado  los  ríos;  ha  visto  los  frutos  que  podían 
esperarse  de  estas  poblaciones  indígenas.  El  21  de 
agosto  se  separó  de  ellos.  "  Mucho  tiempo  antes 
de  salir  el  sol  (escribe  el  padre,  á  4  de  febrero  de 
1841)  se  había  reunido  toda  la  nación  alrededor 
de  mi  morada.  Ninguno  hablaba;  pero  el  dolor  es- 
taba pintado  en  todos  los  semblantes.  La  única  pa- 
labra que  parecía  consolarlos,  era  la  promesa  for- 
mal de  una  pronta  vuelta  en  la  próxima  primavera 
y  de  un  refuerzo  de  muchos  misioneros.  En  medio 
de  los  llantos  y  suspiros  de  estos  buenos  salvajes 
hice  las  oraciones  de  la  mañana,  rodándoseme  á 
mi  pesar  las  lágrimas,  que  hubiera  querido  conte- 
ner en  este  momento.  Les  hice  ver  la  necesidad  de 


mi  viaje;  exhortólos  i  continuar  en  servir  con  fer- 
vor al  Grande  Espíritu  y  alejar  de  sí  todo  motivo 
de  escándalo;  les  recordé  las  principales  verdades 
de  nuestra  santa  religión,  y  les  di  en  seguida  por 
director  espiritual  un  indio  de  mucha  inteligencia, 
á  quien  había  tenido  cuidado  de  instruir  yo  mismo 
de  una  manera  mas  particular,  el  que  debía  repre- 
sentarme durante  mi  ansencia,  reunirlos  mañana 
y  noche,  así  como  también  los  domingos;  dirigir 
sus  oraciones,  exhortarlos  á  la  virtud,  bautizar  de 
socorro  á  los  moribundos,  y  en  caso  de  necesidad, 
á  los  recien  nacidos.  No  se  escuchó  sino  una  sola 
voz  de  un  unánime  consentimiento,  de  observar  todo 
lo  que  les  dejaba  encargado,  deseándome  todos  con 
las  lágrimas  en  los  ojos  un  feliz  viaje.  El  mas  an- 
ciano de  la  tribu  se  levantó  y  me  dijo;  "Padre 
prieto,  que  el  Grande  Espíritu  os  acompañe  en 
vuestra  larga  y  peligrosa  caminata.  Nosotros  le 
rogaremos  día  y  noche  que  os  conceda  llegar  salvo 
entre  vuestros  hermanos  á  San  Luis.  Continuare- 
mos á  dirigirle  nuestros  ruegos  hasta  vuestra  yuel- 
ta  entre  vuestros  hijos  de  las  montañas.  Cuando 
las  nieves  desaparezcan  de  los  valles  después  del 
invierno  y  comience  á  renacer  el  verdor  de  los  cam- 
pos, nuestros  corazones,  tan  tristes  ahora,  co- 
menzarán á  regocijarse.  A  medida  que  se  eleve  el 
césped,  crecerá  mas  nuestra  alegría;  y  cuando  flo- 
rezcan las  plantas,  nos  pondremos  en  camino  para 
salir  á  encontraros.  ¡  Adiós  1'' 

**  Lleno  de  confianza  en  el  Señor,  que  me  había 
librado  hasta  entonces,  partí  con  mi  pequeña  es- 
colta y  mi  fiel  flamenco,  que  quería  continuar  en 
participar  de  mis  trabajos  y  peligros.  Remonta- 
mos durante  dos  días  el  rio  de  la  Galatina,  ahor- 
quillado al  Sur  del  Missouri,  y  de  allí  pasamos  por 
un  estrecho  desfiladero  de  treinta  millas  para  des- 
embarcar á  orilla  del  de  la  Boca  Amarílla,  el  se- 
gundo de  los  tributarios  del  Missouri.  Desde  en- 
tonces necesitamos  tomar  las  mayores  precauciones, 
por  cuanto  no  formando  sino  una  pequeña  carava- 
na, teníamos  necesidad  de  atravesar  llanos  inmen- 
sos, y  terrenos  estériles  y  áridos,  cortados  por 
profundas  barrancas^  en  que  á  cada  paso  podían 
encontrarse  enemigos  emboscados.  Por  todas  di- 
recciones mandábamos  esploradores  para  recono- 
cer el  terreno,  los  que  examinaban  atentamente 
todas  las  huellas  dejadas  en  la  arena  de  hombres 
ó  de  animales,  en  lo  que  ciertamente  es  de  admi- 
rar la  sagacidad  del  salvaje,  que  con  solo  ver  la 
huella,  ^a  el  día  en  que  se  estampó,  calcula  el  nú- 
mero de  hombres  y  caballos,  distingue  si  fué  una 
partida  de  guerra  ó  de  caza,  y  aun  reconoce  la  na- 
ción que  ha  pasado  por  allí.  Todas  las  tardes  ele- 
gíamos un  lugar  favorable  para  plantar  nuestro 
campo,  construyéndonos  precipitadamente  un  pe- 
queño fuerte  con  troncos  de  árboles  secos,  para  po- 
nernos á  cubierto  de  un  ataque  repentino.  Esta 
región  es  la  madriguera  de  los  osos  pardos,  el  ani- 
mal mas  terrible  de  este  desierto,  cuyas  horrorosas 
huellas  reconocíamos  á  cada  paso." 

Después  de  cuatro  meses  de  viaje,  llegó  en  fin 
el  jesuíta  el  22  de  diciembre,  al  punto  á  que  se  di- 
rigía, y  comunicó  á  sus  hermanos  las  felices  nuevas 
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que  les  llevaba.  Presentó  ¿  su  celo  mil  peligros 
qae  no  ha  osado  afrontar  ni  aon  la  misma  avaricia 
de  los  traficantes  de  peletería;  pero  á  pesar  de  sos 
nada  exageradas  pintaras,  maltitad  de  operarios 
evangélicos  se  ofrecieron  para  esta  cosecha  cristia- 
na  qne  Pedro  de  Smet  acababa  de  hacer  germinar. 
El  21  de  abril  de  1841  emprendió  sa  vaelta  al  tra- 
vés de  esas  regiones  inesploradas,  llevando  por 
compañeros  á  los  padres  Mengarini  7  Point,  nata- 
ral  de  la  Vendé,  "  tan  animoso  7  lleno  de  celo  por 
la  salvación  de  las  almas,  escribe  Smet  desde  las 
orillas  de  la  Plata  (1),  como  lo  fué  en  otro  tiem- 
po La-Boche  Jaqaelein,  sa  compatriota,  en  la  can- 
sa de  sa  re7."  Mengarini  es  italiano;  sa  aptitad 
para  la  música  7  la  medicina,  7  sa  ardor  apostóli- 
co, determinaron  la  elección  de  los  saperipres. 
Acompañábanlos  tres  coadjutores.  Estos  jesaitas 
serán  al  misme  tiempo  los  misioneros  de  estas  tri- 
bns  7  sas  maestros  de  indastría  7  agricnltara.  Los 
hijos  de  Lo7ola,  habiendo  descubierto  en  este  saelo 
admirablemente  dispuesto,  un  pequeño  Paragpia7, 
han  puesto  manos  á  la  obra  de  su  civilización.  Han 
establecido  reducciones,  dando  el  nombre  de  Santa 
María  á  la  primera  de  ellas:  lo  han  organizado 
todo  con  una  inteligencia  de  madre,  dictado  Ie7e8 
7  una  regla  de  conducta  á  estos  indígenas  que, 
separándolos  poco  á  poco  de  sus  supersticiones  7 
barbarie,  los  prepare  al  bautismo  7  á  la  libertad. 
Mu7  pronto  han  salido  de  los  Cabezas-Chatas 
guias  fieles  7  fervorosos  catequistas.  El  padre  Point 
ha  sido  conducido  por  ellos  á  los  Kalispels,  7  el 
padre  Smet  evangeliza  á  la  tribu  de  bs  Narices- 
Horadadas.  Las  crueles  nevadas  del  invierno  no 
han  contenido  á  ios  jesuítas  en  sus  escursiones  7  á 
los  Cabezas-Chatas  en  sus  nuevos  deberes.  A  pe- 
sar delifrio  doloroso  de  esas  regiones,  ellos  oran, 
pescan  7  cazan  juntos.  En  el  diario  de  invierno  de 
Nicolás  Point,  leemos:  "  6  de  febrero.  H07,  dó- 
iii^ingo,  grandes  vientos,  cielo  nublado,  frió  mas  que 
glacial,  ningún  pasto  para  los  caballos,  los  búfalos 
han  sido  ahu7entados  por  los  Narices-Horadadas. 
— ^Dia  T.  El  frió  es  mas  intenso,  la  aridez  mas  tris- 
te, la  nieve  incesante;  pero  si  a7er  ha  sido  santifi- 
cado el  descanso,  ho7  la  resignación  es  perfecta: 
¡confianza!  Hacia  el  medio  dia  hemos  llegado  á 
lo  alto  de  una  elevada  montaña.  ¡Qué  cambio  I  El 
sol  brilla,  el  frío  ha  perdido  su  intensidad,  7  tene- 
mos á  la  vista  una  llanura  inmensa;  en  ésta  ha7 
buenas  pasturas  7  nubes  de  búfalos;  se  detiene  el 
campo;  reúnense  los  cazadores,  7  aun  no  se  ha 
puesto  el  sol  cuando  han  caido  bajo  sas  tiros  cien- 
to cincuenta  7  tres  de  esos  animales.  Es  necesario 
convenir  que  si  esta  caza  no  ha  sido  milagrosa,  se 
asemeja  mucho  á  la  pesca  que  lo  fué,  7  en  que  en 
el  nombre  del  Señor,  arrojando  Pedro  sus  redes, 
cog^ó  ciento  cincueta  7  tres  grandes  peces:  en  el 
nombre  del  Señor  tuvo  confianza  el  campo  de  los 
Cabezas-Chatas,  7  postra  ciento  cincuenta  7  tres 

[1]  Carta  del  padre  de  Smet  á  loa  seDoret  Carlos 
de  Smet,  presidente  del  tribuDal  de  Termonde,  7 
Francisco  de  Smet,  juez  de  paz  en  Ghind. 
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búfalos.   ¡  Qué  bella  pesca !  pero  también  j  que 
bella  caza  1 " 

Los  Cabezas-Chatas  tenian  por  enemigos  á  los 
Piés-Negros  7  á  los  Ranas,  7  hasta  entonces  ha- 
blan sido  vencidos  7  robados  casi  sin  combatir. 
Pero  el  cristianismo,  dándoles  una  familia,  un  tein- 
pío  7  un  patrimonio,  les  reveló  la  necesidad  de  la 
defensa  7  el  valor  que  hace  despreciar  el  peligro. 
Prevenidos  de  esta  manera  contra  las  invasiones, 
el  padre  Smet  aprovechó  esta  tregua  para  visitar 
á  los  Stict-Shoi,  los  Spokanes,  los  Sha7e]pi,  los 
Okanakanes,  la  tribu  de  los  Cuervos  7  la  de  las 
Serpientes.  El  padre  prieto  era  esperado  por  todas 
partes,  7  se  le  saludaba  comouú  bienhechor.  Ad* 
mirados  los'salvajes  de  verlo  tan  paciente  7  afable, 
le  rogaban  les  enseñase  la  le7  que  les  inspiraba 
tantas  virtudes.  Una  inmensa  montaña  peñascosa 
domina  á  todo  el  pais.  En  reconocimiento  de  las 
lecciones  qne  han  recibido,  la  llaman  los  salvajes 
LeeeyoUf^Fierre  (el  padre  Pedro),  á  fin  de  eterni* 
zar  la  memoria  d^l  jesuíta.  Después  de  su  vuelta 
á  San  Luis,  concluidas  estas  correrías  maravillosas, 
que  actualmente  continúa,  escribía  el  padre  de 
Smet  el  3  de  noviembre  de  1842: 

"  No  tengo  que  agregar  sino  algunas  palabras. 
Después  de  ini  última  carta  he  bautizado  cincuen- 
ta niños,  principalmente  en  los  fuertes.  El  agua 
del  rio  estaba  l|;>aja,  los  bancos  de  arena  7  los  arre- 
cifes detenían  á  csrída  instante  nuestra  barca,  po- 
niéndola á  veces  en  peligro  de  encallar  ó  hacerse 
pedazos.  lias  puntas  de  las  rocas  ocultas  bajo  del 
agua  le  hablan  llenado  de  agujeros;  los  innumera- 
bles arrecifes* que  era  necesario  salvar  á  todo  ries- 
go, hablan  roto  la  quilla  7  aun  el  bronce  que  la 
defiende;  un  viento  violento  habla  echado  abajo  la 
cámara  del  piloto,  7  aun  la  habría  arrojado  en  el 
río  si  no  se  hubiese  cuidado  de  atarla  con  gruesos 
cables;  en  fin,  el  bajel  no  era  mas  que  un  esquele- 
to, cuando  después  de  cuarenta  7  seis  dias  mas 
bien  de  un  trabajo  penoso  que  de  navegación,  ar- 
ribé sin  otro  accidente  á  San  Luis.  El  último  do- 
mingo de  octubre,  á  medio  día,  70  estaba  arrodilla- 
do al  pié  del  altar  de  la  Santísima  Virgen  en  la 
Catedral  tributando  mis  acciones  de  gracias  á  nues- 
tro buen  Dios  por  la  protección  que  se  habia  dig- 
nado conceder  á  su  pobre  é  indigno  ministro. 

''  Contando  desde  el  principio  de  abril  de  este 
año,  he  recorrido  cinco  mil  millas,  he  bajado  7  su- 
bido el  rio  de  Columbia,  visto  perecer  á  cinco  de 
mis  compañeros  de  viaje  en  los  escollos  de  este  rio, 
costeado  las  riberas  del  Wallamete  7  del  Oregon, 
recorrido  diferentes  cadenas  de  las  Montañas  Pe- 
dregosas, atravesado  por  segunda  vez  el  desierto 
de  la  Roca-Amarilla  en  toda  su  estension,  bajado 
el  Missouri  hasta  San  Luis,  7  en  toda  esta  lai^a 
travesía  ni  una  sola  vez  he  carecido  de  lo  necesa- 
rio, ni  he  recibido  el  menor  rasguño. .  ..Dominus 
memorfuü  nostri  et  benedixU  nóbisP 

Al  precio,  pues,  de  tantas  fatigas,  apo7ándose 
sobre  una  voluntad  inalterable,  7  recibiendo  con 
placer  los  auxilios  de  los  ingleses  de  la  rica  com- 
pañía de  la  bahía  de  Hudson,  los  jesuítas  han  lle- 
gado á  obrar  estos  prodigios.   Las  Montañas  Pe- 
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dregosas  estaban  abiertas  al  Evangelio:  signiendo 
ios  pasos  de  Pedro  de  Smet  y  de  Nicolás  Point, 
han  volado  á  su  vez  otros  discípalos  de  Lojola  á 
llevar  la  Inz  al  seno  de  estos  pueblos.  Los  padres 
de  Yos,  Hoocker,  Soderini,  Zerbinatti,  Josat,  Ac- 
eoltí,  Vercraysse.  Varal  U  j  Nobile  se  consagran 
á  este  martirio  de  la  civilización.  Los  vastos  de- 
siertos entre  los  Estados-Unidos  y  el  mar  Pacífico 
al  Norte  de  la  California,  forman  actual  mente  una 
diócesis  del  Oregon,  cayo  pastor  es  el  Illmo.  Blan- 
chet,  obispo  de  Drasa.  Véase,  pues,  cómo  en  un 
pueblo  libre  y  protestante  han  recobrado  los  jesuí- 
tas en  pocos  afios  su  antiguo  influjo,  y  se  les  per* 
mite  sacrificarse  y  morir  por  la  salvación  de  las 
almas.  Véase  también  cómo  se  puede*  ser  orador, 
apóstol,  'sacerdote  católico,  maestro  de  la  juven* 
tud,  republicano,  demócrata,  tolerante  y  miembro 
de  la  Compañía  de  Jesús,  sin  que  se  ponga  en  con*- 
tradicciou  ningpino  de  estos  títulos. 

Para  completar  lo  que  ha  escrito  el  imparcial 
escritor  de  la  historia  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Cretineau  Joly,  de  quien  son  estas  noticias,  agre- 
garemos el  número  de  provincias,  colegios,  casas, 
misiones  é  individuos  que  tiene  la  Compañía  de 
Jesús  en  ese  pais  clásico  de  la  libertad^  según  cons- 
ta en  el  catálogo  general  de  las  provincias  de  la 
dicha  Compañía,  publicado  en  Roma  el  año  de 
1853,  el  mismo  en  que  fueron  restablecidos  los  je- 
suítas en  México. 

Provincia  del  laryland. 

EN   KL   DISTRITO    FEDERAL   DE   COLÜMBIA. 
CA8AB.  JMÜTTAS. 

Colegio  y  seminario  de  Oeorges  Town . .     61 
Colegio  de  Washington 11 

EN    EL   ESTADO   DEL   MARYI.AND. 

Colegio  y  misión  en  la  ciudad  de  Fede- 

ricktown 1 

Noviciado  en  la  misma 62 

Colegio  de  Baltimore 12 

Residencia  y  misión  en  la  misma 3 

Id.  id.  en  Bohemia 2 

Id.  id.  de  San  José  en  Talbot 1 

Id.  id.  en  Whitemarsh 3 

Id;  id.  de  Santo  Tomas 4 

Id.  id.  en  Newtown 4 

Id.  id.  en  San  Ignacio 2 

EN   EL  ESTADO  DE  LA  PEN8ILYANU. 

Residencia  y  misión  en  Filadelfia 13 

Id.  id.  en  Conewag , .  • .  6 

Id.  id.  en  Goshenhopp 2 

Id.  id.  en  Eriens I 

EN   EL  ESTADO   DE   VIRGINIA. 

Residencia  y  misión  Alejandrina 2 

Misión  de  Ricbmond 2 


EN  EL  ESTADO  DE  MASSACHU8RT3. 


Colegio  y  seminario  en  Vigorn 

Misiones  de  Santa  María  en  Boston  •  • 
Id.  de  la  Santísima  Trinidad  en  id.  •  •  • 

EN   EL  ESTADO   DE  If  AINE 

Misión  de  Eastport.  •  < 


4 

T 
3 


?lcc-Pr«vtaela  4cl  Hli^arl. 

EN   EL  ESTADO  DEL  MISMO   NOMBRE. 

Colegio  y  seminario  de  San  Luis 40 

Noviciado  cerca  de  Florissant 32 

Residencia  de  San  José 2 

Id.  de  San  Fernando 3 

Id.  de  San  Carlos '.  6 

Id.  de  San  Francisco  de  Borja 3 

Id.  de  San  Francisco  Javier 1 

Id.  de  San  José. ; . .  5 

EN   EL   ESTADO   DE   KENTÜCKY. 

Colegio  y  seminario  de  San  José   en 

Bard 26 

Residencia  de  San  Luis  Gonzaga 3 

EN   EL  ESTADO  DE   OHIO. 

Colegio  y  seminario  de  San  Francisco 
Javier  en  Cincinnati 29 

EN    EL  ESTADO   DE   WISCONSIN. 

Misión  de  Manitow 1 

EN   LAS  MISIONES   DE   LOS   BÁRBAROS. 

Residencia  de  la  Purísima  Concepción 
en  la  tribu  de  los  potowatomies 13 

Id.  de  San  Francisco  de  Gerónimo  en 
la  de  los  osages •  •  • .       9 

Ademas  de  esta  provincia  y  viceprovincia,  peca* 
liares,  por  esplicarnos  así,  de  los  Estados-TTnidoa 
del  Norte,  las  provincias  de  París,  de  León  y  la 
dispersa  de  Tarín,  tienen  los  siguientes  estableci- 
mientos en  la  misma  república: 

Provincia  4e  Parts» 

EN    EL    CANADÁ    INFERIOR. 


Colegio  y  noviciado  en  la  capital,  y  re- 
sidencia de  San  Francisco  Jarier  (La 
Prairíe)  y  otra  en  Quebec 

EN   EL  GANADA  SUPERIOR. 
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Id.  de  Wilmot 3 
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Residencia  de  Qaelph •  •  •  4 

Id.  de  Santa  María 4 

Id.  de  Santa  Crnz  en  la  isla  de  Manlto- 

lin 6 

Misión  de  la  Pnrísinia  en  Fuerte  Wil- 

liam «»••• 3 

EK  NBW-BVORA. 

Colegio  y  seminarío  de  San  Jnan 64 

Otro  colegio  allí  mismo......  ••••  •••  23 

Besideneia  de  San  José •  • .  •  3 

Id.  en  Búfalo 8 

PrevtaielA  éé  LeeB. 

EN    NUEVA    AURELIA. 

•  Colegio  7  residencia 11 

Id.  de  San  Carlos  en  Grand-Cotean  en 

la  Laisiana ' 19 

Id.  de  San  José  Spring-Hill.  Alabama.  25 
Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en 

6aton-Boa¿e 9 

Previncla  4e  Tufai. 

Misión  en  las  Cabezas  Chatas *í 

Dos  id.  en  el  Oregon.  (No  se  sabe  el  nú- 
mero,) 
Una  id.  en  la  California 4 

( Hasta  aqní  el  catálogo.) 

Por  noticia  particular  se  sabe  que  ha  ido 
otra  misión  á  San  Francisco  de  la  Ca- 
lifornia, y  se  ha  establecido  un  colegio 
para  la  educación  de  la  jnventud. ...     15 

RESUMEN . 

Colegios 21 

Noviciados 3 

Residencias  y  misiones. ........     45 

Total  de  casas  y  establecimientos.     65 
Total  de  jesuitas  entre  sacerdotes, 
estudiantes  y  hermanos  coad- 
jutores   645 

Concluyamos  este  artículo  con  la  siguiente  reía- 
clon,  que  un  sugeto  distinguido  de  Centro  Améri- 
ca ha  hecho  deiestos  establecimientos  de  los  Esta 
dos-Unidos  del  Norte,  publicada  en  Guatemala  el 
año  de  1845.  ''Entre  las  cosas,  dice,  que  me  causa- 
ron mayor  y  mas  agradable  impresión  fueron  los 
colegios  de  jesuitas  que  yisité,  y  con  especialidad 
el  de  Georgetown,  situado  en  los  suburbios  de  la 
capital  de  Washington,  en  el  cual  habia  un  núme- 
ro muy  grande  de  niños  de  todos  los  estados  edu- 
cándose. No  me  cansaBa  yo  de  admirar  el  arreglo 
y  disciplina  que  reinaban  en  todo  el  establecimien- 
to, pues  hasta  los  juegos  que  se  permitían  á  los  ni- 
ños en  las  horas  de  recreo  estaban  sabiamente  or- 


denados, nnos  para  mejorar  graduahnente  sq  cona- 
titucion  física,  y  otros  para  ejercitar  su  ingenio. 
Notando  el  gprande  respeto  y  distinguido  aprecio 
con  qae  allí  son  mirados  los  padres  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  no  solo  por  los  católicos,  sino  aun  por 
los  que  pertenecen  á  las  muchas  sectas  que  allí  hay, 
me  decia  á^mí  mismo.  • .  •  ¿Conque  en  este  país 
clásico  de  la  libertad  hay  jesuitas?  ¿Conque  en  el 
siglo  XIX,  que  se  llama  de  las  luces,  y  en  la  tier- 
ra feliz  donde  son  mas  conocidos  y  prácticamente 
respetados  los  derechos  naturales  del  hombre,  se 
hace  justicia  á  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jo- 
sas, que  en  el  siglo  pasado  fueron  perseguidos  con 
tanto  furor  y  encono  por  la  impiedad  de  los  incré- 
dulos y  la  arbitrariedad  de  los  monarcas  absolutos, 
conjuradas  de  consuno  para  acabar  con  ellos?  Lo 
que  hay  aún  que  notar  con  respecto  á  los  padres 
jesuitas  en  los  Estados-Unidos  es  que  su  comporta- 
miento ha  sido  y  es  tan  recomendable,  que  nunca 
ha  sido  censurado  por  la  prensa,  la  cual  allí  no  per- 
dona á  nadie,  que  con  su  conducta  de  mérito,  aun- 
que no  sea  mas  que  para  una  amonestación  de  los 
jueces  de  policía.  Conescepcíon  de  la  medicina  no 
hay  una  sola  ciencia  útil  al  hombre  que  no  se  ense- 
ñe en  el  colegio  de  Georgetown  por  profesores  con- 
sumados en  elijas:  yo  no  he  ?isto  un  celo  que  pueda 
compararse  al  que  tienen  aquellos  yenerables  mi- 
sioneros para  difundir  por  todas  partes  la  luz  di?i- 
na  del  Evangelio,  y  para  emplearse  en  la  educa- 
ción religiosa  y  literaria  de  la  juventud." 

T  ya  que  se  ha  citado  la  prensa  liberal  del  Nor- 
te América,  veamos  lo  que  el  "Jersey  Chronicle" 
del  20  de  octubre  de  1842,  escribía  contestando  á 
un  periódico  protestante,  que  habia  tenido  la  osa- 
día de  atacar  á  los  jesuitas  modernos  con  las  san- 
deces, calumnias  y  falsas  imputaciones  que  se  diri- 
gieron á  los  antiguos  en  el  siglo  pasado.  Testimonio 
fué  este  de  tanto  mérito,'  que  fué  reproducido  por 
la  prensa  europea.  Dice  así :  "La  historia  de  los  je- 
suitas es  la  de  una  lucha  perpetua  contra  la  idola- 
tría y  el  ateísmo,  la  infidelidad  jamas  ha  encontra- 
do adversarios  tan  completos  é  infatigables.  El 
arma  mas  bien  empleada  con  que  el  ministro  pro- 
testante ataca  al  escepticismo  es  prestada  de  la  ar- 
mería de  los  jesuitas.  Ellos  fueron  los  primeros  que 
sin  que  los  conturbase  el  miedo  de  una  muerte  cier- 
ta y  horrorosa,  plantaron  la  cruz  en  la  China:  han 
caido  allí  á  millares,  bajo  de  la  espada  de  la  perse- 
cución; pero  luchan  todavía  sin  desmayar,  sin  des- 
alentarse, sin  dejarse  vencer.  Perseguidos  desdo  el 
principio  de  su  existencia,  jamas  han  perdido  ni  por 
un  momento  el  valor  ni  la  esperanza.  Siempre  se 
mantuvieron  entre  los  nobles  y  el  pueblo;  de  aquí 
el  odio  que  les  profesaron  las  monarquías  aristo- 
cráticamente gobernadi^s  de  Europa,  las  cuales 
compelieron  á  Clemente  XI Y  á  que,  aunque  á  su 
pesar,  suprimiese  su  orden.  Ellos  fueron  espulsados 
la  primera  vez  de  Francia,  por  la  influencia  de 
maestros  rivales,  y  la  segunda  porque  no  quisieron 
aprobar  el  concubinato  de  madama  de  Pompadour 
con  el  rey.  Si  hubieran  áido  mas  complacientes,  las 
intrigas  de  Choiseul,  tanto  en  París  como  en  Ma- 
drid, hubieran  sido  inútiles  para  ellos.  Aun  el  esr 
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eéptico  Lalande  lamentó  so  caída  y  Yoltaire  con- 
fiesa que  habían  merecido  biea  de  la  patria.  Cua- 
lesquiera qae  sean  los  crímenes  qne  les  impntaron 
las  coronas  y  los  cortesanos,  eilos  fueron  siembre  ami- 
gos de  la  muUüvd  trabajadora.  Jamás  la  mano  tré- 
mula de  la  pobreza,  llamó  en  vano  á  la  celda  de  los 
jesuítas;  jamás  el  nifio  huérfano  invocó  sin  fruto 
su  caridad.  Su  fortuna  ha  sido  invariablemente  va- 
riada. Mártires  en  un  reino,  y  consejeros  respeta- 
dos en  otro.  De  algunos  países  fueron  lanzados  por 
disolutos  imperiales  ó  reales  prostitutas.  Allá  han 
sido  heridos  por  una  plaga  de  Egipto;  acá  ataca- 
dos y  momentáneamente  vencidos,  por  insectos  y 
cosas  qne  se  arrastran." — ^j.  m.  d. 

jesuítas  del  paraguay,  sus  MISIONES, 

su  ESTABLECIinENTO,  SUS  PROGRESOS,  SU  DESTRUCCIOy. 

I. 

En  1806  un  negocio  de  familia  me  llevó  á  la  san- 
ta ciudad.  Me  hallaba  entonces  en  lo  mas  florido 
de  mi  juventud.  El  embajador  de  Espafia,  en  cuyo 
palacio  había  sido  hospedado,  me  dejaba  toda  la 
libertad  necesaria  para  disponer  de  mi  persona;  y 
como  en  todos  los  países  del  mundo  los  asuntos  ju- 
diciales marchan  mas  lentamente  de  lo  que  convinie- 
ra, esta  misma  lentitud  me  proporcionaba  tiempo 
para  visitar  con  todo  espado  los  monumen  tos  de  Ro- 
ma, la  ciudad,  en  todas  épocas,  de  las  grandezas  y 
de  los  recuerdos.  En  razón  del  sitio  de  mi  morada, 
diariamente,  después  de  misescursiones,  ya  devotas, 
ya  literarias,  ó  ya  de  simple  recreo  y  pasatiempo, 
tenia  que  transitar  por  junto  á  las  ruinas  del  anfi- 
teatro. Generalmente  cuando  volvía  á  casa  al  caer 
la  tarde,  encontraba  sentado  allí,  en  un  mismo  lu- 
gar, á  un  eclesiástico  bastante  anciano,  unas  veces 
leyendo,  otras  re^ndo,  y  no  pocas  fijos  los  ojos  en 
el  cielo,  de  los  que  se  notaba  escaparse  alguna  lá- 
grima, que  corría  por  su  venerable  semblante. 

La  constancia  de  verlo  siempre  á  esas  horas,  y 
jamas  á  ningunas  otras  del  dia,  llamaba  fuertemen- 
te mi  atencian.  No  menos  me  la  hacia  llamar  el  que 
en  sus  facciones,  en  su  color  mas  que  rosado,  en  to- 
das sus  maneras,  y  aun  en  su  pronunciación,  cuan- 
do por  acaso  á  mi  tránsito  le  oía  recitar  en  voz  mas 
que  mediana  algunas  palabras,  se  reconocía  desde 
luego  no  solo  qne  era  estranjero,  sino  que  pertene- 
cía á  otra  raza  diversa  de  las  europeas.  A  pesar  de 
que  cuando  atravesaba  por  delante  de  él,  lo  saluda- 
ba, quitándome  el  sombrero,  recibiendo  igual  cor- 
tesía de  su  parte,  nunca  me  atreví  á  dirigirle  la  me- 
nor palabra,  tanto  por  no  distraerlo  de  su  ocupa- 
ción ó  tristes  meditaciones,  cuanto  también  porque 
ignorando  casi  enteramente  el  italiano,  recelaba  no 
ser  entendido. 

Un  dia,  sin  embargo,  era  el  18  de  abril,  y  en  Ro» 
ma  se  habia  celebrado  una  de  aquellas  magníficas 
fiestas  que  se  acostumbran  en  las  beatificaciones 
de  los  siervos  de  Dios.  Este  dia  habia  yo  pasado 
toda  la  mafiana  en  el  Vaticano;  y  después  de  co- 
mer, bastante  tarde,  salía  á  respirar  el  aire  fresco 
por  donde  otras  ocasiones  tenia  oostnmbre  de  re- 


gresar. En  el  sitio  usual  eneontré  á  mi  eeledásti- 
co,  que  tenia  en  las  manos  una  de  las  estampas  del 
nuevo  beatificado,  que  repartido  se  hubieran  en  el 
templo  de  San  Pedro.  Llenábala  de  afectuosos  ós- 
culos, su  moreno  rostro  estaba  encendido,  torrentes 
de  lágrimas  caían  de  sus  ojos.  Estas  muestras  es- 
teriores  disiparon  de  un  golpe  mis  dudas* ...  La 
estampa  era  del  B.  Francisco  de  Gerónimo* «•• 
Quien  así  desahogaba  su  ternura  era  un  antignQ 
jesuíta.  • . .  Su  fisonomía,  desemejante  de  la  de  los 
nativos  de  Italia,  revelaba  uno  de  los  espulsos*  •  • . 
El  anciano  sacerdote  eraespafiol,  ó  mas  probable- 
mente americano**..  Él  debía,  en  consecuencia, 
entender  mi  idioma. 

Esta  ultima  reflexión  me  arrastró  casi  involun- 
tariamente á  dirigirle  la  palabra. 

Perdonad,  padre  mío,  le  dye  acercándome  á  el, 
que  interrumpa  esta  vuestra  alegría,  qne  al  mis- 
mo tiempo  anuncia  un  profundo  pesar  que  ocupa 
vuestro  corazón.  Disimulad  mi  curiosidad;  y  si  me 
habéis  entendido,  os  suplico  me  digáis  si  no  os  can- 
sa molestia:  ¿pertenecéis  á  los  jesuitas  españoles  de 
Espafia?  ¿Habéis  nacido  en  ese  reino,  ó  en  alguno 
de  sus  dominios  de  América?' 

Miróme  atentamente  el  anciano,  y  me  contestó 
enJQgando  sus  ojos: 

—-Joven,  no  sabéis  lo  qne  me  conmueve  oír  vues- 
tras palabras  en  un  idioma  tan  caro  á  mí  corazón. 
Para  comprenderlo,  necesario  era  haber  estado  des- 
terrado como  yo  tantos  afios  há  de  la  patria,  aun- 
que sea  á  otro  suelo  mas  culto  y  mas  bello.  Ningu- 
no es  mas  apreciable  al  hombre  que  aquel  en  que 
se  meció  su  cuna.  Habéis  acertado.  Pertenecí  á  la 
destruida  Compañía  de  Jesús;  y  aunque  subdito 
de  la  corona  de  Castilla,  nací  en  la  América  Me- 
ridional. De  ella  he  sido  trasladado  con  mis  herma- 
nos, de  orden  de  nuestro  soberano,  á  la  hermosa 
Italia,  desde  una  de  las  residencias  del  Paraguay. 

Sabéis  ya  quién  soy:  queda  esplicado,  pues,  el 
motivo  de  mi  alegría  y  de  mi  pesar.  Llenóme  de  re- 
gocijo al  ver  elevado  al  honor  de  ios  altares  á  uno 
de  los  miembros  de  un  instituto,  al  qne  tanto  mas 
amo,  cuanto  lo  veo  mas  abatido  y  calumniado.  Em- 
pero, como  hombre,  no  puedo  olvidar  el  país  en  qne 
vi  la  luz  primera  y  en  que  descansan  las  cenizas  de 
mis  mayores,  cuando  yo  me  miro  en  tierra  estrafia, 
en  la  que  abandonados  quedarán  mis  huesos,  sin 
que  á  nadie  merezca  un  recuerdo  mí  nombre.  Co- 
mo religioso,  suspiro  al  no  encontrar  en  mi  alrede- 
dor aquellos  hermanos,  en  cuya  sociedad  fui  fan 
dichoso.  Gomo  misionero,  en  fin,  en  vano  busco  pa- 
ra estrecharlos  entre  mis  brazos,  á^quellos  inocen- 
tes indios,  á  quienes  amaba  con  paternal  afecto,  cu- 
ya felicidad  espiritual  el  norte  era  de  todas  mis  em- 
presas, y  cuyo  bien  temporal  era  no  menos  el  objeto 
de  todos  mis  desvelos. 

Tendréis  por  debilidad  haberme  hallado  derra- 
mando lágrimas  como  niño,  humedeciendo  con  ellas 
mis  arrugas  y  mis  canas.  Pero  si  vuestro  corazón 
es  sensible,  mi  afiiccion  hallará  en  vos  disculpa,  y 
no  llevaréis  á  mal  el  dolor  de  un  anciano,  qne  aun- 
que educado  en  la  escuela  de  la  perfección,  acriso- 
lado en  la  de  la  adyersidad,  y  muy  próximo  i  en- 
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trar  en  el  sepulcro,  no  ha  podido  desnadarse  ente- 
ramente de  laa  miserias  de  sa  naturaleza. 

— No,  padre  mió,  le  contesté,  no  os  condeno.  Os 
compadezco  y  tomo  nna  parte  muj  activa  en  mes- 
tros  dolores  y  penas .... 

¡Ahí  aun  no  era  yo  nacido  cnando  la  mas  ines- 
perada  tempestad  anegó  el  grandioso  bajel  de  vues- 
tra Gompaftía.  Empero  mis  progenitores  informa- 
do han  á  sus  hijos  de  la  injusticia  y  arbitrariedad 
de  vuestro  destierro.  Ellos  os  lloran  y  echan  menos, 
y  jamas  asoma  vuestro  nombre  á  sus  labios,  sin  que 
ai  mismo  tiempo  no  profieran  terribles  anatemas 
contra  vuestros  crueles  perseguidores. 

— Hijo  mío,  respetemos  los  decretos  de  la  Pro- 
videncia, y  doblemos  la  cerviz  ante  sus  siempre  ado- 
rables disposiciones.  La  hoja  del  árbol  no  se  mue- 
ve sin  la  voluntad  del  Eterno.  Cuando  los  cabellos 
todos  de  los  justos  están  contados,  preciso  es  reco- 
nocer que  en  cosas  de  mas  momento,  nada  puede 
creerse  casual,  sino  dirigido  por  los  secretos  desig- 
nios del  Altísimo.  Solo  aquel  Sefiór,  que  después 
de  las  glorías  del  Tabor  quiso  que  se  sucediesen  las 
ignominias  del  Calvario,  sabe  bien  por  qué  ha  per- 
mitido que  á  los  días  tan  gloriosos  de  su  Compañía, 
hayan  seguido  estos  de  tanta  ignominia,  amafgura 
y  h^illacion ....  Pero  sea  lo  que  fuere,  nosotros 
abandonado  hemos  nuestra  cansa  á  aquel  supremo 
Juez,  que  por  su  infinita  rectitud  no  puede  doble- 
garse al  viento  de  las  pasiones,  y  por  su  inenarra- 
ble santidad  imposible  es  quepueda  cometer  la  mas 
mínima  injustica.  Nuestra  obligación  fué  obedecer 
y  callar:  hemos  obedecido,  como  lo  ha  visto  todo 
el  mundo:  hemos  acreditado  con  nuestra  sumisión 
y  respeto  la  reverencia  que  predicábamos  se  debía 
á  los  que  en  nombre  de  Dio?  nos  mandan  sobre 
la  tierra.  Jamas  abríamos  la  boca  á  las  quejas  y 
mucho  menos  á  las  acusaciones.  Si  nuestros  labios 
se  mueven,  es  para  rogar  al  cielo  por  nuestros  per- 
seguidores, y  para  pedirte  colme  de  felicidades  á 
nuestros  soberanos.  Si  ellos  han  errado,  no  somos 
nosotros  sus  jueces.  Si  de  buena  fé  creyeron  que 
habíamos  cometido  los  delitos  de  que  se  nos  acusa, 
mientras  no  se  dignen  mandarnos  contestar  á  los 
cargos,  nada  diremos  en  abono  de  nuestra  inocen- 
cia. Si  víctimas  han  sido  de  falsos  informes  y  apa- 
sionados consejeros,  esperar  debemos  á  que  toque 
la  hora  del  desengaño.  Últimamente,  si  en  nuestra 
proscripción  han  querido  dar  un  ejemplo  á  los  pue- 
blos de  hasta  dónde  llega  el  poder  de  su  soberana 
voluntad ;  nosotros  les  enseñaremos  también,  por 
nuestra  parte,  que  es  un  deber  el  acatarla,  y  con- 
formarse á  las  altas  disposiciones,  sean  los  que  fue- 
sen los  sacrificios  que  cueste  el  observarlas  • . .  • 

Pero  hablemos  de  otra  cosa.  ¿Sabéis  quién  fué 
este  admirable  varón,  ante  cuya  efigie  se  ha  pros- 
ternado el  dia  de  hoy  la  capital  del  mundo  cristia- 
no? ¿Tenéis  noticia  de  los  grandes  servicios  que 
prestó  á  la  religión,  y  con  que  tanto  se  distinguió 
en  Ñapóles  su  patria? 

— No  lo  ignoro  enteramente,  pues  acabo  de  lee/ 
la  bula  de  su  beatificación ....  Pero  ya  que  esas 
preguntas  me  descubren  la  disposición  que  tenéis 
de  instmirme  en  algunas  cosas  de  vuestra  Compa- 


ñía, permitidme  me  aproveche  de  ella  para  infor- 
marme de  una,  que  en  mi  juicio,  no  compromete  esa 
vuestra  heroica  resolución  de  obedecer  y  callar.  Pa- 
réceme  haberos  oido  decir,  qne  fuisteis  misionero 
del  Paraguay:  ¿os  causará  molestia  decirme  dos 
palabras  sobre  estas  misiones  de  que  tanto  se  ha- 
bla en  el  mundo?  ¿Podré  saber  de  vuestra  misma 
boca  algunos  curiosos  pormenores  de  ellas? 

— Sí,  hijo  mío,  os  intruiré  de  todo  lo  que  en  esta 
matería  querrais  saber,  con  no  menor  exactitud  que 
buena  voluntad.  Conozco  la  historia  de  su  funda- 
ción. He  tenido  parte  en  la  administración  de  una 
de  las  principales  Residencias  (que  así  se  llaman 
estos  nuevos  pueblos)  del  Paraguay.  Intervine  en 
los  sucesos  ocurridos  con  motivo  del  cambio  de  al- 
gunas de  ellas  por  la  colonia  del  Sacramento,  tra- 
tado por  las  coronas  de  España  y  Portugal.  En 
fin,  allí  me  hallaba  cuando  la  espulsion  de  nuestros 
misioneros.  Mirad  si  podré  informaros  bien,  como 
testigo  ocular  de  la  mayor  parte  de  las  cosas  que 
pienso  referiros;  y  por  lo  que  toca  á  la  verdad,  creo 
que  mi  carácter  y  mis  años  sirven  de  nna  completa 
garantía  de  qne  no  os  engañaré  ni  en  una  sola  de 
mis  relaciones.  Os  prometo  satisfacer  vuestra  cu- 
ríosidad  desde  el  dia  de  mañana,  si  me  aguardáis 
en  este  mismo  sitio.  Me  retiro  por  ahora,  porque  se 
acerca  la  noche.  Quedaos  con  Dios, 
'  — Él  os  acompañe,  contesté  á  su  despedida,  y 
permanecí  en  aquel  lugar  hasta  que  lo  perdí  de 
vista. 


II. 


Inütil  es  decir,  que  desde  muy  temprano  acudí 
á  aquella  cita  que  tanto  me  interesaba,  no  menos 
por  la  curiosidad  que  tenia  de  instruirme  de  unos 
sucesos,  cuya  narración  debía  ser  tan  grata  á  un  jo- 
ven de  mi  edad,  que  por  el  afecto  que  habían  hecho 
nacer  en  mí  corazón  las  virtudes  y  desgracias  de 
aquel  respetable  sacerdote,  en  quien  se  me  repre- 
sentaba otro  San  Francísao  Javier. 

No  tardó  mucho  en  llegar,  y  después  de  los  or- 
dinarios saludos,  tomó  de  esta  suerte  la  palabra. 

La  historia  que  os  he  prometido  referir,  hijo  mío, 
es  sumamente  particular  y  edificante.  En  ella  vais 
á  ver  cuánto  es  el  poder  del  Evangelio,  y  todo  lo 
que  vale  el  celo  ilustrado  de  un  hombre  apostóli- 
co. Yais  á  ver  cómo  nuestros  misioneros,  sin  mas 
luces  que  las  del  cristianismo,  ni  mas  espíritu  que 
el  evangélico,  han  sabido  establecer  el  buen  orden, 
y  hacer  reinar  la  felicidad  entre  naciones  que  igno- 
raban hasta  el  nombre  de  ley,  y  qne  andaban  er- 
rantes por  los  bosques  como  bestias  feroces.  Vais 
á  ver  á  hombres,  que  completamente  desconocían 
la  multitud  de  libros  de  política  antiguos  y  moder- 
nos; que  no  habían  podido  leer  ese  Contrato  social^ 
ni  ese  Espiritv,  de  las  leyes,  ni  esas  otras  obras,  que 
hoy  corren  en  boga,  aunque,  como  dicen,  á  som- 
bra de  timados,  que  se  han  propuesto  dilucidar  los 
derechos  del  hombre;  y  que  sin  embargo,  no  si- 
guiendo mas  reglas  que  las  de  orden,  de  sabidu- 
ría y  caridad  que  prescribe  la  religión,  por  esta 
santa  política  que  sola  dirigía  los  eelnerzos  de  su 
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celo,  han  creado  la  sociedad  mas  perfecta  qae  pue- 
de existir  sobre  la  tierra,  on  gobierno  mas  sabio 
que  los  de  Solón  y  Licurgo,  formado  únicamente 
bajo  la  sombra  de  la  Cruz  y  las  máximas  del  Evan- 
gelio. Mi  objeto  solo  es  instruiros  en  lo  que  deseáis 
saber.  Lejos  estoy  de  hacer  comparaciones,  ni  á 
pesar  del  afecto  que  profeso  á  las  instituciones  to- 
das de  mi  Compañía,  pretendo  sobreponerlas  á  las 
de  otras  comunidades  religiosas.  No  obstante,  co- 
mo aun  sois  joven,  y  según  preveo  el  siglo  propen- 
de á  abrazar  esas  reformas,  salidas  de  la  Francia, 
y  a  las  que  muchos  atribuyen  la  desastrosa  revo- 
lución que  acaba  de  sufrir  ese  reino,  de  que  aun 
todavía  no  convalece  y  de  que  acaso  no  convale- 
cerá en  muchos  afios,  yo  os  dejo  el  cuidado  de  res- 
ponder á  esta  cuestión  si  es  que  llegáis  á  contar 
los  afios  que  yo  cuento.  Conocido  bien  el  estado 
de  las  Reducciones  del  Paraguay,  establecidas  y 
dirigidas  por  los  misioneros  jesuítas;  así  como  las 
tentativas  de  los  modernos  legisladores  para  intro- 
ducir en  las  naciones  una  forma  de  gobierno  hasta 
el  presente  desconocida,  ¿cuáles  han  producido  efec- 
tos mas  saludables?  ¿Las  antiguas  máximas  de 
aquellos  religiosos,  ó  los  sistemas  de  nuestros  nue- 
vos filósofos?  ¿Es  en  la  fílosoña  ó  en  la  religión, 
donde  pueden  encontrarse  los  medios  mas  apropia- 
dos para  hacer  á  los  pueblos  prudentes,  virtuosos 
y  felices? 

Perdonad  esta  pequeña  digresión,  de  que  me  he 
valido  como  de  un  exordio  para  lo  que  tengo  que 
decir.  Voy  á  principiar,  y  sin  opnparme  de  los  in- 
mensos servicios  prestados  por  los  jesuítas  en  las 
grandes  poblaciones  españolas  establecidas  des- 
pués de  la  conquista,  me  limitaré  á  lo  que  va  á  for- 
mar el  asunto  de  nuestra  plática:  la  fundación  y 
civilización  de  las  Reducciones  del  Paraguay. 

Habéis  de  saber  que  el  Paraguay  es  un  país  in- 
menso, lleno  de  bosques  y  de  dehesas,  que  empie 
za  al  pié  de  las  cordilleras,  y  se  estiende  por  la 
América  Meridional  entre  el  Orinoco  y  el  rio  de 
la  Plata,  entre  el  Perú  y  el  Brasil:  recibe  su  nom- 
bre de  un  gran  rio  que  le  atraviesa.  Paraguay,  en 
la  lengua  de  los  salvajes,  significa  el  rio  coronado, 
porque  nace  en  el  lago  «Tarayes,  que  le  sirve  como 
de  corona:  antee  de  desembocar  en  el  rio  de  la  Plata 
este  río  recibe  las  aguas  del  Paraná  y  del  Uruguay. 
Selvas  que  encierran  en  su  seno  otras  selvas  anti- 
quísimas, pantanos  y  llanuras  enteramente  inun- 
dadas en  la  estación  de  las  lluvias,  montañas  que 
elevan  desiertos  sobre  desiertos,  forman  una  parte 
de  las  regiones  que  riega  el  Paraguay,  en  las  que 
abunda  toda  especie  de  caza,  igualmente  que  tigres 
y  osos.  Los, bosques  están  llenos  de  abejas,  que 
forman  una  cera  muy  blanca  y  una  miel  en  estre- 
mo aromática.  Encuént^anse  allí  pájaros  de  be- 
llísimo plumaje  y  que  parecen  grandes  ñores  coló- 
radas  y  azules  bajo  la  verdura  de  los  árboles.  Los 
indios  que  se  hallaban  en  aquellas  agrestes  sole- 
dades, raza  indolente,  estúpida  y  feroz,  mostraban 
en  toda  su  fealdad  al  hombre  primitivo  degradado 
por  su  caida.  Nada  prueba  mejor  la  degeneración 
de  la  naturaleza  humana,  que  la  pequenez  del  sal- 
vaje en  la  inmensidad  del  desierto. 


Las  primeras  empresas  de  loa  misioneros,  se  li- 
mitaron á  simples  escorsiones.  Convertían  de  cuan- 
do en  cuando  á  algunos  indios,  pero  uo  lograban 
formar  tribus  cristianas;  el  principal  y  casi  el  único 
fruto  que  se  recogía  entonces  dé  aquellos  piadosos 
trabajos,  era  bautizar  á  algunos  niños  moribundos. 
Retiraban  de  en  medio  de  los  salvajes  á  los  adul- 
tos que  abrazaban  la  fe,  y  los  eseitaban  á  ir  á  ha- 
bitar en  las  tierras  ocupadas  por  cristianos. 

Hacia  el  año  de  1680,  los  padres  déla  Compa- 
ñía de  Jesús,  cansados  de  obtener  tan  pocos  re- 
sultados, escribieron  á  la  corte  de  España,  que  el 
poco  éxito  de  sus  misiones  dependía  de  la  violen- 
cia de  los  españoles  y  del  odio  que  sus  desafueros 
inspiraban  por  do  quiera  á  los  naturales  del  país: 
aseguraron  que  removido  este  obstáculo,  el  cris- 
tianismo haría  inmensos  progresos  en  las  partes 
mas  desconocidas  de  la  América,  y  que  podría  re- 
ducirse todo  el  Paraguay  al  dominio  del  monarca 
de  España  y  de  las  Indias,  sin  gasto  y  casi  sin  efu- 
sión de  sangre.  '* 

La  solicitud  de  los  misioneros  fué  acogida  favo- 
rablemente: desígneseles  el  espacio  en  que  les  era 
permitido  trabajar  en  su  proyectada  obra,  y  se  les 
dieron  todo&los poderes  necesarios..  Mandóse  á  loa 
gobernadores  de  las  provincias  adyacentes,  que  por 
ningún  pretesto  interrumpiesen  en  sus  trabajos -á 
los  apóstoles  del  Paraguay,  y  que  no  dejasen  pe- 
netrar á  ningún  español  en  el  país  que  iban  á  ca- 
tequizar, sino  previo  el  consentimiento  esj)reso  de 
los  padres.  Estos,  por  su  parte,  prometieron  pa- 
gar cierta  capitación,  en  proporción  del  número 
de  sus  prosélitos,  y  someterlos  al  poder  del  rey  ca- 
tólico. Ajustados  estos  convenios,  embarcáronse 
los  jesuítas  en  el  rio  de  la  Plata,  y  entrando  en  las 
aguas  del  Paraguay,  se  dispersaron  por  las  selvas. 

Antes  de  pasar  adelante,  refiriéndoos  los  traba- 
jos indecibles  que  sufrieron  nuestros  misioneros  has- 
ta llegar  á  poner  las  Reducciones  en  el  floreciente 
estado  en  que  existían  la  mayor  parte  cuando  nues- 
tra destrucción,  debo  deciros  que  á  pesar  de  estas 
primeras  órdenes  del  rey  D.  Felipe  III,  no  se  con- 
siguió muy  pronto  que  los  españoles  les  dejaran 
obrar  con  libertad.  Necesarias  fueron  nuevas  y  re- 
petidas leyes,  y  hasta  que  el  soberano  mandase  un 
comisario  á  Tucuman,  para  que  se  cumpliesen  sus 
reales  disposiciones,  para  que  no  se  esclavizase  á 
los  nuevos  convertidos,  y  se  aboliese  el  servicio 
personal  que  prestaban  á  los  conquistadores  y  sus 
descendientes  en  las*  tierras  que  ya  estaban  po< 
bladas. 

Los  avaros  conquistadores,  ofendidos  por  estas 
leyes  que  los  privaban  de  los  que  suponían  sus  de- 
rechos, clamaron  contra  los  jesuítas,  así  de  las  mi- 
siones que  ya  estaban  fundadas,  éomo  contra  los 
que  iban  á  partir,  autorizados  ya  con  los  nuevos 
decretos,  á  establecer  otras  en  un  todo  indepen- 
dientes del  influjo  de  los  primeros  descubridores 
de  la  América.  Los  nuestros  tuvieron  que  justifi- 
carse de  los  cargos  que  se  les  dirigían,  con  el  prin- 
cipal objeto  de  impedir  llevasen  al  cabo  la  grande 
empresa  que  se  habían  ideado.  Cuál  fué  su  valor  en 
esta  ocasión,  podéis  conocerlo  por  el  siguiente  tro- 
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20  que  cooserro  en  la  memoria  de  nna  de  las  re- 
presentaciones hechas  al  ayuntamiento  de  la  Asan- 
cion  por  el  P.  Y aldira,  el  mismo  qne  había  conse- 
guido en  Madrid  aquellas  reales  órdenes,  j  que  con 
tanta  intrepidez  defendiera  los  derechos  de  los  in- 
dios oprimidos,  ante  el  rey  católico. 

Escachadlo,  y  veréis  cómo  se  justificaban  nues- 
tros misioneros,  no  con  evasiyas,  sino  con  racioci- 
nios sólidos,  esponiendo  verdades  grandes,  que  ha- 
cen no  menos  honor  á  su  ardiente  celo,  qne  á  su 
sabiduría. 

'^Nosotros,  decían,  no  pretendemos  oponernos  ^ 
los  aprovechamientos  que  por  las  vías  legitimas 
podréis  sacar  de  los  indios;  pero  vosotros  sabéis 
que  la  intención  del  rey  jamas  ha  sido  que  los  mi- 
réis como  esclavos,  y  que  la  ley  de  Dios  os  lo  pro- 
hibe. En  cuanto  á  aquellos  que  nos  hemos  propues- 
to ganar  á  Jesucristo,  y  sobre  los  que  vosotros  no 
tenéis  ningún  derecho,  pues  que  jamas  fueron  so- 
metidos por  las  armas,  nosotros  vamos  á  trabajar 
^ara  hacerlos  hombres,  á  fin  de  formar  de  ellos 
verdaderos  cristianos.  Después  de  esto,  procurare- 
mos empeñarlos  á  que  por  su  propio  ínteres  y  de 
su  propia  voluntad  se  sometan  al  rey  nuestro  so- 
berano, lo  que  esperamos  consegnir  por  medio  de 
la  gracia  de  Dios.  Nosotros  no  creemos  qne  sea 
permitido  atentar  contra  su  libertad,  á  la  que  tie- 
nen un  derecho  natural,  que  ningún  título  alcanza 
á  controvertirlo;  pero  les  haremos  comprender  que 
por  el  abuso  que  hacen  de  ella,  les  viene  á  ser  per- 
judicial, y  les  enseñaremos  á  contenerla  en  sus  jus-^ 
tos  limites.  Nos  lisonjeamos  de  hacerles  mirar  es- 
tas grandes  ventajas,  en  la  dependencia  en  que 
viven  todos  los  pueblos  civilizados,  y  en  la  obedien- 
cia que  tributan  á  un 'príncipe  qne  no  quiere  ser 
sino  su  protector  y  su  padre,  procurándoles  el  co- 
nocimiento del  verdadero  Dios,  el  mas  estimable 
de  todos  los  tesoros;  en  fín,  hacerles  que  lleven  su 
yugo  coiv  alegría,  y  que  bendigan  el  feliz  momento 
en  que  lleguen  á  ser  subditos/' 

— ¿Qué  os  parece  del  modo  de  pensar  y  de  es« 
presarse  de  estos  misioneros? 

— Juzgo  que  obligados  á  espresarse  en  términos 
que  no  irritasen  á  sus  contrarios,  ni  qne  pudieran 
comprometerlos  en  la  corte,  no  pudieron  defender 
mejor  la  ley  de  la  naturaleza,  sin  atacar  directa- 
mente las  preocupaciones  de  la  épocit.  Por  otra 
parte,,  me  asombra  el  liberalismo  de  aquellos  mi- 
sioneros al  principio  del  siglo  XYII. 

— En  efecto,  que  es  digna  de  admirarse  esta 
conducta,  y  llama  la  atención  un  modo  de  espre- 
sarse tan  acorde  á  los  principios  filosóficos  que  tan- 
to hoy  se  preconizan. 

Caminando  sobre  esas  máximas  saludables,  se 
acercaban  los  jesuítas  á  reducir  á  sociedad  a  los 
indios,  y  gustando  estos  las  ventajas  de  la  socie- 
dad, escuchaban  con  fruto  la  palabra  del  Evange- 
lio.. Estos  doctrineros  seguían  desde  aquellos  tiem- 
pos este  principio  sólido  qne  debieran  imitar  todos 
los  misioneros.  Enseñar  a  los  salvajes  á  ser  hom- 
bres primero,  enseñarles  á  ser  religiosos  después, 
y  concluir  exhortándoles  á  que  de  su  propia  volun- 
tad  se  sometan  á  la  soberanía  del  país. . . . 


— ^Pero  basta  por  ahora,  y  otra  vez  os  hablaré 
de  sus  grandes  trabajos  para  conseguir  lo  que  so^ 
licitaban,  desde  su  primera  entrada  en  esos  horri- 
bles desiertos. 

III. 

Los  oficiales  del  rey  de  España  juzgaban  que 
importaba  al  gobierno  proteger  á  los  misioneros, 
y  al  efecto  Tes  ofrecieron  franquearles  el  camino 
con  las  armas  en  la  mano.  Pero  estos  dignos  mi- 
nistros del  Evangelio  rechazaron  resueltamente 
unos  medios  tan  poco  convenientes  á  su  ministerio. 
Fieles  a  las  lecciones  del  Bnen  Pastor,  y  semejan- 
tes a  ovejas  espuestas  sin  defensa  al  furor  de  los 
lobos,  se  decidieron  á  internarse  en  lo  mas  profun- 
do de  aquellas  soledades,  sin  otras  armas  que  el 
breviario  debajo  del  brazo,  y  un  báculo  en  la  ma- 
no, con  una  crnz  sobre  su  parte  superior.  Cada 
uno  de  ellos  se  hizo  acompañar  por  nna  veintena 
de  fervorosos  neófitos,  no  para  que  los  protegieran, 
sino  para  qne  les  sirviesen,  al  mismo  tiempo  que 
de  intérpretes,  de  unos  vivos  ejemplos  de  que  lo 
dnico  que  solicitaban  en  aquella  arriesgada  em- 
presa era  conducir  con  la  luz  de  la  verdadera  fe, 
los  beneficios  todos vde  la  civilización. 

Increíbles  parecen  los  grandes  trabajos  que  nues- 
tros padres  padecieron  eñ  estas  espediciones.  Yié- 
ronse  obligados  con  mucha  frecuencia  á  caminar 
treinta  ó  cuarenta  leguas  que  jamas  habían  sido 
transitadas  por  persona  humana,  á  través  de  bos- 
ques espesísimos  donde  era  necesario  sin  cesar  te- 
ner la  hacha  en  la  mano  para  franquearse  camino. 
Como  en  medio  del  mar,  no  se  tenían  mas  guias 
que  los  astros  y  la  briüjula;  y  á  pesar  de  toda  la 
circunspección  posible  se  estraviaban  nuestros  via- 
jeros, tanto  sobre  tierras  movientes  y  fangosas,  que 
amenazaban  á  cada  paso  tragarlos,  cnanto  entre 
rocas  escarpadas  que  les  cortaban  la  salida;  ya  se 
hallaban  sobre  la  cima  de  nna  montaña,  traspasa- 
dos de  frió,  empapados  de  agua  ó  de  heladas  bru- 
mas, isosteniéndose  apenas  sobre  escarpados  decli- 
ves, y  á  sus  pies  abismos  cubiertos  de  arroyos,  ba- 
jo los  cuales  se  escuchaban  circular  torrentes  con 
un  mido  espantoso,  ya  en  barrancos  profundos,  ro- 
deados por  todas  partes  de  inaccesibles  peñascos. 

Cuando  se  internaban  en  los  bosques,  á  cada 
instante  se  veían  amenazados  de  ser  oprimidos  por 
viejos  árboles  que  venían  á  tierra  por  el  primer  sa- 
cudimiento, y  mucho  mas  de  verse  hechos  pedazos 
por  los  tigres,  mordidos  por  reptiles  venenosos,  ó 
devorados  por  enormes  serpientes.  Algunas  veces 
los  salvajes  á  la  primera  sospecha  de  qu'e  los  espa- 
ñoles marchaban  á  sus  aduares,  ponían  por  todas 
partes  fuego  á  los  bosques,  y  principalmente  en  los 
pasos  mas  fáciles,  de  manera  que  se  encontraba 
mas  terrible  el  incendio  donde  era  mas  natural  evi- 
tarlo. 

Muchos  de  ellos,  por  haberse  internado  solos, 
murieron  de  hambre  y  de  cansancio;  otros  fueron 
sacrificados  y  devorados  por  los  salvajes.  Al  P.  Ll- 
zardi  ^ele,encontró  asaeteado  en  una  roca :  su  cuerpo 
estaba  medio  devorado  por  las  aves  de  rapiña, 
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7  sa  breviario  estaba  abierto  jnnto  á  él  en  el  oficio 
de  los  difuntos.  Gaando  nn  misionero  encontraba 
los  restos  de  algano  de  sns  compafieros,  apresurá- 
base á  tributarle  los  honores  fúnebres,  y  lleno  de 
un  santo  júbilo,  entonaba  nn  Te  Denm  solitario 
sobre  la  sepultura  del  mártir. 

En  medio  de  estas  penas  y  fatigas  escesivas,  los 
misioneros  no  tenian  ordinariamente  otro  lecho  que 
la  tierra  desnuda,  ó  cuando  mas  alguna  destroza- 
da estera.  Frecuentemente  se  hallaban  reduci<^os 
á  nn  pufto  de  maiz  tostado  por  todo  alimento;  y 
aun  Tez  llegó  y  no  muy  rara,  que  llegasen  á  faltar- 
les enteramente  las  provisiones.  Entonces  ocurrían 
por  único  recurso  para  no  fallecer  de  hambre,  á 
raices  6  frutas  agrestes,  y  al  rocío  que  chupaban 
sobre  las  hojas  para  templar  su  sed,  que  un  sol  ar- 
diente renovaba  sin  cesar.  n 

Gaando  hacian  sus  correrías  por  agua,  variaba 
pero  no  disminuía  el  peligro:  en  estas  sus  primeras 
empresas  no  tenian  los  misioneros  otras  barcas, 
que  débiles  canoas  hechas  de  cuero  ó  de  cortezas, 
ó  cuando  mas  de  un  tronco  de  árbol  ahuecado. 
Sin  embargo,  necesitaban  atravesar  torrentes  im- 
petuosos, costear  sobre  riberas  incesantemente  cor- 
tadas por  árboles  arrancados  de  raíz,  sobre  ríos  y 
lagos  llenos  de  cocodrilos,  algunos  mayores  que 
sus  mismas  canoas,  y  tan  voraces,  que  frecuente- 
mente 86  lanzaban  contra  los  remeros;  pero  aquel 
Seftor  que  prometió  á  los  primeros  apóstoles  que 
no  les  dañarían  los  monstruos  y  ballenas,  tampoco 
abandonó  á  estos  nuevos,  y  multitud  de  ocasiones 
los  protegió  de  la  manera  mas  maravillosa. 

Semejantes  escenas,  renovadas  á  cada  instante, 
pasmaban  á  las  hordas  bárbaras.  Parábanse  á  ve- 
ces al  rededor  del  sacerdote  desconocido  que  les 
hablaba  de  Dios,  y  miraban  el  cielo  que  les  seña- 
laba el  apóstol;  á  veces  huían  de  él  como  de  un 
encantador,  y  se  sentian  dominados  por  un  inven- 
cible espanto:  el  religioso  los  seguía  estendiendo 
hacia  ellos  las  manos  en  nombre  de  Jesucristo.  Si 
no  podía  detenerlos,  plantaba  su  cruz  en  un  sitio 
descubierto,  y  se  escotadla  en  las  selvas.  Pero  á 
poco  los  salvajes  se  iban  acercando  para  examinar 
el  estandarte  de  paz  levantado  en  medio  de  la  so- 
ledad: parecía  que  un  secreto  imán  los  atraía  ha- 
cia aquel  signo  de  salvación :  entonces  el  misionero, 
saliendo  de  repente  de  su  emboscada,  y  aprove- 
chándose de  la  sorpresa  de  los  bárbaros,  los  esci- 
taba á  abandonar  una  vida  miserable,  para  disfru- 
tar de  las  dulzuras  de  la  sociedad. 

Valíanse  también  de  otro  medio  para  atraerse 
á  los  indios.  Hablan  observado  que  los  salvajes  de 
aquellas  orillas  eran  muy  sensibles  á  la  música,  y 
aun  se  dice  que  las  aguas  del  Paraguay  hacen  la 
voz  mas  hermosa.  Embarcáronse,  pues,  los  misio- 
neros en  piraguas  con  los  nuevos  catecúmenos,  y 
cruzaron  aquellos  ríos  entonando  cánticos,  que  re"- 
petlan  los  neófitos  como  cantan  las  aves  de  recla- 
mo para  atraer  á  las  redes  del  cazador  los  libres 
pajarillos.  No  dejaron  los  indios  de  caer  en  esta 
dulce  celada;  bajaban  de  sus  montañas  y  acudían 
á  la  orílla  de  los  ríos,  para  oír  mejor  aquellos  acen- 
tos; muchos  de  ellos  se  tiraban  á  la  agua  y  seguían 


á  nado  la  barca  encantada.  El  arco  y  la  flecha  se 
le  cuan  al  salvaje  de  las  manos:  la  afición  á  las 
artes  sociales,  y  las  primeras  dulzuras  de  la  huma- 
nidad, penetraban  confusamente  en  su  alma:  vela 
á  su  mujer  y  á  su  hijo  llorar  á  impulso  de  una  ale- 
gría desconocida,  y  pronto  subyugado  por  un  irre- 
sistible halago,  eaia  al  pié  de  la  cruz  y  mezclaba 
torrentes  de  lágrimas  á  las  aguas  regeneradoras 
que  caían  sobre  su  cabeza. 

Así  es  como  principiaron  á  reunirse  en  sociedad. 
Así  es  como  tuvo  principio  la  cristiandad  del  Pa- 
raguay. 

IV. 

Cuando  nuestros  misioneros  hablan  penetrado 
en  algún  aduar  de  saWajes,  les  hadan  algunos  pe- 
queños presentes  de  cuchillería,  anzuelos,  agujas, 
cuentas  de  vidrio  de  diversos  colores,  y  otras  ba- 
gatelas que  eran  de  sumo  aprecio  á  sus  ojos.  Los 
proveían  de  remedios  para  sus  diferentes  enferme- 
dades, curaban  sus  heridas,  les  prestaban  los  ^r- 
vícios  mas  repugnantes,  se  asentaban  en  el  suelo 
con  ellos,  allí  dormían,  y  usaban  de  los  mismos 
alimentos  por  mucho  disgusto  que  les  causaran. 
Imitaban  hasta  sns  maneras  mazorrales  y  sus  ridí- 
culos gestos.  Todas  estas  atenciones  acompañadas 
de  cordiales  muestras  de  afecto,  de  un  aire  familiar 
y  de  una  angelical  dulzura,  penetraban  los  mas  du- 
ros corazones  y  ganaban  insensiblemente  su  con- 
fianza. 

Los  celosos  misioneros  se  aprovechaban  de  ella 
para  comprometer  á  estos  pueblos  bárbaros  á  fijar- 
se bajo  leyes  cristianas  y  sociales;  y  así  es  cómo 
se  abría  ante  ellos  una  nueva  carrera  de  trabajos 
que  no  eran  menos  penosos  que  sus  apostólicas  cor- 
rerías. 

Se  trataba  de  proveer,  por  lo  bajo  hasta  la  pri- 
mera cosecha,  á  la  subsistencia  de  cada  familia  y 
de  cada  individuo.  Era  necesario  igualmente  ense- 
ñar cuando  menos,  los  oficios  de  primera  necesidad 
á  gentes  sin  capacidad  y  sin  alguna  costumbre  de 
trabajo.  Los  misioneros  se  vieron  obligados  á  ha- 
cer ellos  mismos  todo  género  de  aprendizaje,  y  á 
ejercitar  diez  oficios  á  la  vez.  Ya  dirigían  los  tra- 
bajos públicos  de  carpintería  y  albañllería,  más 
con  el  ejemplo  que  con  las  palabras;  ya  descuaja- 
ban las  tierras  que  jamas  hablan  recibido  cultivo; 
y  para  trabajar  campos  tan  duros,  casi  no  se  te* 
nian  al  principio  mas  arados  que  de  madera.  Sem- 
braban maiz,  cebada,  habas  y  legumbres  de  toda 
especie,  cuyas  semillas  cuidado  hubieran  de  llevar 
consigo;  echaban  también  abajo  corpulentos  árbo- 
les y  los  arrastraban  á  las  Reducciones,  para  cons- 
truir la  iglesia  y  las  casas.  Otros  regresaban  á  las 
poblaciones  españolas  para  conducir  vacas,  ovejas, 
cabras,  gallinas  y  palomas,  llevando  todos  estos 
animales  por  un  espacio  de  ciento  y  doscientas  le- 
guas de  soledades  y  desiertos. 

En  una  palabra,  á  nada  se  rehusaban  estos  hom- 
bres apostólicos.  Mnchos  de  ellos  eran  personas 
distinguidas  por  la  nobleza  de  su  cuna  ó  por  la  su- 
perioridad de  su  mérito;  y  sin  embargo,  se  hicie- 
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ron  labradores  y  pastores,  albafiiles,  carpinteros, 
tejedores,  y  se  entregaban  á  las  tareas  mas  viles  y 
penosas,  con  la  ünica  mira  de  procurar  á  los  in- 
dios qae  hablan  convertido,  la  perseverancia  en  la 
vida  social  con  la  facilidad  de  la  subsistencia. 

Mientras  que  ellos  trabajaban,  estenuados  del 
sudor  y  déla  fatiga,  el  salvaje  perezoso,  á  lo  menos 
en  los  principios,  permanecía  con  los  brazos  cruza- 
dos, ocupado  horas  enteras  en  contemplarlos  con 
indiferencia.  Ni  aun  siquiara  le  ocurría  la  idea  de 
ofrecerse  á  ayudarlos  en  unos  trabajos,  que  no  te- 
nían mas  objeto  que  su  beneficio,  y  que  estaba  in- 
finitamente mas  en  estado  de  desempeñar,  que  aque- 
llos europeos  consumidos  y  macilentos.  Al  mismo 
tiempo  se  les  fabricaban  casas,  que  por  pequeñas 
que  fuesen,  podían  pasar  por  magníficas  á  los  ojos 
de  los  salvajes,  en  comparación  .de  sus  tristes  ca- 
banas. 

El  ejemplo,  no  obstante,  de  aquellos  hombres  á 
quienes  miraban  ios  indios  como  á  raza  superior  á 
los  demás  españoles,  y  sus  continuos  consejos  y 
exhortaciones,  los  sacó  poco  á  ppcp,  aunque  no  sin 
mucho  trabajo,  de  aquella  su  natural. indolencia,  y 
se  decidieron  al  fin  á  dedicarse  á  cultivar  la  tier- 
ra. Guando  hubieron  ya  hecho  la  siembra,  se  dis- 
persaron como  anteriormente,  á  entregarse  ala  ca- 
za y  á  la  pesca,  á  buscar  miel  y  recoger  frutos  agres- 
tes, A  su  regreso  encontraron  una  cosecha  que 
ministraba  cómoda  subsistencia  para  los  tiempos 
muertos,  lo  que  debió  inspirarles  un  nuevo  ardor 
para  el  trabajo.  De  esta  manera  fueron  adquirien- 
do gusto  por  estas  nuevas  costumbres,  é  insensible- 
mente, olvidando  sus  antiguas  habitudes,  cobraron 
amor  á  permanecer,  unidos,  y  á  sujetarse  á  las  leyes 
de  la  sociedad,  y  al  dulce  yugo  de  la  religión. 

— En  efecto,  padre  mió,-  es  admirable  esta  nar- 
ración, y  veo  prácticamente  probado  aquel  princi- 
pio de  vuestros  padres,  de  que  al  bárbaro,  prime- 
ro debe  hacerse  hombre.  Yeo  igualmente,  que  los 
predicadores  del  Evangelio  han  hecho  en  esas  re- 
giones salvajes  todo  lo  contrario  de  lo  que  se  ha 
visto  hacer  á  los  apóstoles  de  la  filosofia  en  la  Fran- 
cia, y  de  lo  que  son  capaces  de  obra^  sus  máximas 
si  por  una  fatalidad  llegaren  á  introducirse  en  las 
demás  naciones  civilizadas.  Los  últimos,  todo  el 
mundo  lo  sabe,  cambiaron  á  los  pueblos  mas  cul- 
tos y  humanos  en  hombres  feroces;  aquellos  tras- 
formaron  naciones  bárbaras  en  sociedades  bien  or- 
ganizadas. ¡Y  tendrán  valor  tales  hombres  para 
representar  á  los  ministros  de  la  religión  como  ene- 
migos del  bien  público,  y  venderse  á  sí  mismos  por 
los  bienhechores  de  la  humanidad! 

— Se  conoce,  hijo  mió,  que  tenéis  sólidos  prin- 
cipios religiosos.  Bien  podrá  estraviarse  alguno  ó 
algunos  ministros  del  altar,  porque  tal  es  la  miseria 
de  la  condición  humana.  Pero  el  sacerdocio  siem- 
pre es  santo,  siempre  es  recto,  siempre  será  el  me- 
jor apoyo  de  la  sociedad;  y  esto  mismo  se  verifica 
en  las  corporaciones  eclesiásticas,  que  jamas  po- 
drán desmerecer  por  algunos  miembros  malos,  así 
como  el  apostolado  por  la  pérfida  traición  de  Ju- 
das •  • . .  rero  perdonad  que  m^  haya  separado  del 
objeto  principai  de  nuestra  conversacloui  con  mo- 
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tivo  de  la  reflexión  que  habéis  hecho,  comparan* 
do  los  servicios  de  los  ministros  evangélicos  con 
los  daños  que  kan  causado  al  mundo  los  filósofos 
modernos.  Vuestro  entusiasmo  se  ha  escitado  por 
lo  que  habiais  oido  de  los  trabaj3s  de  nuestros  mi- 
sioneros. Esperad  todavía  nuevas  hazañas  antes 
de  conocer  lo  floreciente  de  las  Reducciones  del 
Paraguay. 

Otra  vez  veréis  los  sudores  y  sangre  que  costa- 
ron aquellos  frutos. 

V. 

No  todas  las  Reducciones,  á  pesar  de  tantos  tra- 
bajos de  los  misioneros,  fueron  tan  felices  en  su 
fundación.  Gran  parte  de  ellas,  con  especialidad 
las  primeras,  ofrecieron  á  los  jesuítas  una  cosecha 
mas  abundante  de  tribulaciones  y  penalidades. 

Los  guaranis  que  se  hablan  reunido  en  pobla- 
ción, no  hablan  querido  al  principio  sino  sustraer- 
se á  la  esclavitud,  y  se  hablan  hecho  de  los  jesuí- 
tas un  muro  para  su  libertad.  Esta  esperanza  ha- 
bia  atraído  muchos  otros;  mas  en  esos  refugios  ni 
seguían  los  preceptos  del  Evangelio,  ni  las  obliga- 
ciones de  la  ley  natural. 

Conservábanse  feroces,  caprichosos  y  tenazmen- 
te aferrados  á  sus  supersticiones:  escuchaban  las 
palabras  de  los  padres  con  apatía  ó  desconfianza, 
y  luego  cuando  no  sabían  qué  razón  oponer  á  sus 
instancias  para  que  renunciasen  á  sus  costumbres 
salvajes,  la  mayor  parte  de  ellos  desaparecía.  Inter- 
nábanse de  nuevo  en  sus  bosques  y  montañas,  con 
riesgo  de  caer  entre  las  manos  de  los  españoles, 
prefiriendo  una  libertad  precaria  á  los  tranquilos 
goces  de  la  civilización  cristiana.  A  veces  también, 
dejándose  llevar  por  su  crueldad  instintiva,  conce- 
bían criminales  sospechas  y  se  sublevaban  contra 
los  misioneros,  quienes  se  esponian  á  todos  los  ultra- 
jes á  fin  de  preservarlos  de  los  insultos  esteriores. 
Esa  existencia  de  tribulaciones  á  que  se  condena-' 
ban  los  padres  en  su  favor,  no  producía  en  su  al- 
ma mas  que  una  impresión  pasajera.  Admiraban 
su  caridad  siempre  activa,  pero  sin  dejarse  vencer 
por  ella:  para  ellos  el  derecho  de  ser  libres  no  era 
mas  que  el  de  hacer  guerra  á  sus  vecinos  y  de  vi- 
vir en  el  abandono;  y  por  lo  mismo  se  aprovecha* 
ban  de  todas  las  circunstancias  para  volver  á  su 
existencia  errante. 

Guando  la  deserción  era  mucha,  los  misioneros 
se  ponían  en  campaña,  y  escoltados  por  sus  -neófi- 
tos mas  antiguos  se  lanzaban  á  través  de  las  lla- 
nuras, sin  alimentarse  en  estas  peligrosas  correrías 
mas  que  de  frutos  silvestres  ó  de  raices  aiiiargas. 
Bajo  un  sol  ardiente  ó  una  lluvia  incesante,  mar- 
chaban sin  tregua  ni  reposo,  sin  temer  las  garras 
de  los  tigres  ni  las  mordeduras  de  las  serpientes, 
pasando  los  ríos  á  nado  ó  encaramándose  por  las 
rocas  mas  escarpadas.  Era  preciso  para  abrirse 
camino,  que  el  hacha  derribase  los  árboles;  y  los 
guías  de  los  jesuítas,  sintiendo  á  veces  nacer  en 
sus  corazones  su  instinto  de  barbarie  delante  de 
los  indios  que  huían,  ó  les  disparaban  sus  flechas 
para  detenerles  en  su  marchai  ó  desertaban  á  su 
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reZf  abandonando  á  los  tormexitos  del  bambre  y 
del  insomnio  al  que  se  áaerifí^ba  por  ellos.  Esos 
snfrimieDtos  diarios,  la  peFS($ecti?a  de  nna  muerte 
casi  inevitable,  no  alteraban  la  serenidad  de  los 
padres,  quienes  solos  ó  acompafiados  continaaban 
registrando  las  cnevas  mas  inaccesibles.  Guando 
medio  muerto  de  fatiga,  y  cubierto  de  úlceras  que 
envenenaba  á  cada  paso  la  picadura  de  los  mosqui- 
tos,  encontraba  por  último  alguno  de  sus  deserto- 
res, el  jesuíta,  olvidando  sos  sufrimientos,  entona- 
ba el  himno  de  victoria  y  los  volvia  al  aprisco. 

Esta  lucha  contra  la  necesidad  de  fiera  indepen- 
dencia, tan  natural  en  los  bárbaros,  llevaba  en  pos 
de  si  toda  especie  de  enfermedades.  La  perspecti- 
va de  tantos  padecimientos  no  detenia  á  ninguno 
de  los  nuestros:  no  ignoraban  que  estaban  destina- 
dos á  perecer  miserablemente  en  aquellas  madri- 
gueras, y  sin  embargo  corrían  á  ellas  desde  todas 
partes;  de  manera,  que  muy  pronto  pasaron  de  cien- 
to los  misioneros  que  penetraban  por  diversos  paí- 
ses, y  en  todos  levantaban  pueblos  y  fertilizaban 
los  terrenos.  Por  do  quiera  encontraban  indios  ar- 
mados de  flechas  y  de  mazas,  con  el  cuerpo  pinta- 
do de  diversos  colores,  que  les  recibían  con  amena- 
zas 6  con  palabras  de  estúpido  orgullo.  El  P.  Gon- 
zález subía  el  Paraná  cuando  se  encontró  cou  una 
tribu  errante.  Ni  aun  los  españoles  se  hablan  atre- 
vido á  adelantarse  hasta  allí,  porque  les  estaba  re- 
servada una  muerte  espantosa:  el  jefe  se  levanta  al 
ver  al  misionero.  Has  de  saber,  esclama,  que  nin- 
gún europeo  ha  pisado  todavía  la  yerba  de  esta 
ribera  sin  haberla  regado  con  su  sangre.  Td  vienes 
á  anunciarme  un  nuevo  Dios,  y  por  consiguiente 
me  declaras  la  guerra,  porque  aquí  solo  yo  tengo 
derecho  de  ser  adorado. 

González  no  se  intimida:  responde  con  firmeza, 
esplica  las  intenciones  que  le  animan,  y  á  favor  de 
su  intrepidez  y  de  su  dulzura,  puede  continuar  su 
viaje  acompañado  por  toda  aquella  tribu  que  ha 
conquistado  • . . . 

No  entra  en  el  plan  de  mi  conversación,  porque 
seria  necesario^  escribir  nna  historia,  referiros  to- 
dos ios  pueblos  que  recorrieron  nuestros  padres, 
las  naciones  que  subyugaron  al  poder  del  Evange- 
lio, ni  los  altos  ni  bajos  que  tuvo  cada  nueva  Re- 
ducción. 

Bastará  deciros,  que  no  en  todas  partes  fueron 
igualmente  felices  los  jesuítas.  En  no  pocas  fueron 
cruelmente  asesinados  por  los  bárbaros.  En  otras 
tuvieron  que  abandonarlas  localidades,  conducien- 
do á  sus  nuevos  neófitos  á  los  lugares  mas  seguros, 

y  en  número  á  veces  de  algunos  miles y  en 

esta  dilatada  travesía,  por  tantos  desiertos,  por 
tantos  ríos  caudalosos  y  espesísimos  bosques,  con 
el  enemigo  muchas  ocasiones  á  sus  espaldas,  ¡cuán- 
tos trabajos  para  defenderlos,  alimentarlos  y  con- 
ducirlos: cuántos  de  estos  apostólicos  varones  su- 
cumbieron al  peso  de  las  enfermedades  ó  fatiga,  6 
fheron  devorados  por  los  indios  bárbaros  por  pro- 
teger á  su  nuevo  rebaño  I  Solo  la  religión  de  Jesu- 
cristo puede  presentar  estos  portentos  de  valor  y 
de  celo. 

Hablemos,  pues,  únicamente  de  las  fhndaciones 


que  no  tuvieron  que  sufrir  todo  este  cúmulo  de 
calamidades,  ó  de  aquellas  que  lograron,  merced 
á  la  constante  perseverancia  de  los  nuestros,  esta- 
blecerse en  lugares  seguros,  y  en  que  mutuamente 
se  defendían  todos  los  que  formaban  la  república 
de  que  voy  á  hablar. 

Aquellos  nuevos  ciudadanos,  animados  del  espí- 
ritu de  caridad  que  inspira  la  verdadera  religión^ 
se  apresuraron  á  comunicar  á  sus  parientes  y  á  sus 
compatriotas,  la  ventura  de  que  disfrutaban.  Em- 
prendían escursiones  á  los  sitios  mas  apartados,  y 
nunca  volvían  sin  traer  consigo  un  gran  número  de 
infieles:  la  dulzura  con  que  eran  recibidos  y  las 
muestras  de  ternura  que  les  prodigaban,  domaban 
insensiblemente  á  aquellos  bárbaros.  Todoe  los  ha- 
bitantes de  las  aldeas  se  apresuraban  á  construir- 
les casas,  mientras  los  misioneros  los  disponían  á 
recibir  el  sacramento  del  bautismo.  En  todas  las 
aldeas  aumentaba  el  número  de  los  indios,  y  pron- 
to se  pensó  en  formar  otras  nuevas:  las  aldeas  ya 
fundadas  suministraban  todo  lo  necesario  á  las  nue- 
vas que  se  querían  establecer.  Contáronse  hasta 
treinta  en  pocos  años,  y  formaron  entre  sí  aquella 
república  cristiana,  que  pareda  un  resto  de  la  anti- 
güedad descubierto  en  el  Nuevo  Mundo,  y  que  ha 
confirmado  á  nuestra  vista  aquella  verdad  conoci- 
da de  Boma  y  de  Grecia;  á  saber,  que  con  la  re- 
ligión y  no  con  principios  abstractos  de  filosofía, 
es  como  se  civiliza  á  los  hombres,  y  se  fundan  los 
imperios. 

Pero  tiempo  es  ya  de  pasar  á  los  pormenores  que 
os  he  ofrecido  acerca  de  su  gobierno. 


VI. 


Instruidos  los  jesuítas  del  modo  con  que  los  In- 
cas gobernaban  su  imperio  y  hacían  sus  conquis- 
tas, los  tomaron  por  modelo  en  la  ejecución  de 
este  gran  proyecto,  juzgando  con  mucha  exacti- 
tud, que  nada  es  mejor  ni  que  mas  convenga  en 
un  pueblo  naciente,  que  establecer  un  sistema,  que 
la  esperiencia  ha  enseñado  ser  el  mas  apropiado  á 
la  capacidad,  al  genio  y  á  las  demás  disposiciones 
naturales  de  los  gobernados.  Así  es  que  nada  sería 
mas  fácil  que  formar,  como  lo  ha  hecho  ya  un  filó- 
sofo, un  paralelo  ingenioso  entre  unos  y  otros.  Pero 
permitidme  ps  haga  notar,  que  nuestros  misioneros 
eran  mas  sabios  que  los  emperadores  del  Perú:  te- 
nían una  persuasión  mas  poderosa  que  estos  pre- 
tendidos descendientes  del  sol ;  y  para  persuadir  no 
estaban  apoyados  con  ejércitos  como  ellos,  una  po- 
lítica la  mas  liberal,  la  administración  mas  impar- 
cial de  justicia,  un  desinterés  personal,  costumbres 
correspondientes  á  la  doctrina  que  predicaban,  y 
una  doctrina  apropiada  al  sistema  que  proponían, 
eran  los  medios  de  que  se  rallan,  y  una  paciencia 
la  mas  admirable  la  única  faerza  que  triunfaba  en 
todas  sus  empresas.  Sobre  todo,  el  plan  de  conquis- 
ta que  se  propusieron,  fundado  sobre  los  príncipios 
y  máximas  de  una  religión  que  ha  civilizado  á  todo 
el  mundo,  y  que  no  se  habla  practicado  antes,  era 
un  sistema  admirable,  en  el  que  prácticamente  se 
unían,  y  apoyaban  mutuamente  la  religión  y  el  es- 
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tado  público,  la  obediencia  y  la  libertadi  el  amor 
j  el  respeto. 

Para  sistemar  desde  luego  el  gobierno,  se  pro- 
pusieron nuestros  misioneros  dos  principios  á  cual 
mas  importantes.  El  primero  miraba  al  mejor  or- 
den de  lo  interior  de  las  Reducciones.  El  segundo 
á  proveer  á  cada  nna  de  éstas  de  los  medios  de  sub- 
sistir eon  independencia  de  las  otras,  y  de  evitar 
todo  aquello  que  podia  alterar  la  paz  j  la  unión 
entre  todas. 

Para  conseguir  el  primer  objeto,  se  procuró  im- 
pedir la  entrada  en  las  poblaciones  á  cualquiera 
espafiol,  mestizo  6  indio  de  los  demás  pueblos  de 
la  América  Meridional.  Algunos  condenaron  esta 
medida;  mas  ningún  hombre  sensato  ha  dejado  de 
i^robar  los  motivos  que  se  tuvieron  para  obrar  de 
esta  suerte.  No  cabe  duda  que  sin  estas  precaucio- 
nes no  hubieran  llegado  los  neófitos,  que  vivían  en 
la  mayor  inocencia  y  mas  perfecta  docilidad,  al  gra- 
do que  llegaron  de  no  reconocer  otro  dueflo  que 
Dios  en  el  cielo  y  el  rey  en  la  tierra,  á  estar  per- 
suadidos de  que  sus  pastores  no  les  enseflaban  sino 
lo  bueno  y  lo  verdadero;  últimamente,  á  ignorar 
por  conápleto  la  venganza,  la  injusticia  y  demás 
pasiones  que  infestan  la  tierra.  Lo  que  desmerecie- 
ron las  Reducciones  en  sus  costumbres,  cuando  la 
guerra  de  que  después  os  hablaré,  con  motivo  del 
tratado  de  cambio,  es  una  prueba  demostrativa  de. 
la  prudencia  con  que  se  procuró  aislarlas  de  la  co- 
municación de  los  pueblos  mas  avanzados  en  la  ci- 
vilización. 

Con  el  ñn  de  evitar  quejas,  murmullos  y  discor* 
dias  entre  las  nueva8  poblaciones,  se  fijaron  desde 
el  principio  sus  límites  á  cada  una:  algunas  hubo  á 
que  se  asignóun  radio  de  mas  de  cuarenta  leguas. 
En  cada  Reducción  se  examinó  la  diferencia  de  las 
tierras,  y  para  qué  género  de  cultivo  eran  aptas: 
pusiéronse  los  ganados  en  las  que  podían  dar  pas- 
tos: las  otras  se  destinaron  á  la  siembra.  Se  tuvo 
cuidado  de  que  las  aguas  fueran  abundantes  y  estu- 
viesen bien  repartidas.  Se  previo  hasta  el  sitio  en 
que  debian  levantarse  nuevos  pueblos  cuando  au- 
mentara la  población. 

A  mas  de  estos  medios  de  subsistencia,  y  de  los 
que  proporcionaban  la  caza  y  la  pesca,  como  el  país 
BO  producía  lo  suficiente  para  los  establecimientos, 
y  no  se  bastaban  estos  á  si  mismos,  se  pensó  en 
aprovechar  la  yerba  del  Paraguay,  conocida  bajo 
el  nombre  de  Caamini,  Los  españoles  creian  que* 
esta  planta,  especie  de  té,  que  estaba  muy  en  boga 
en  la  América  Meridional,  era  un  preservativo  con- 
tara casi  todas  las  enfermedades.  Los  jesuítas  hicie- 
ron traer  plantas  del  cantón  de  Maracayo  y  lo  cul- 
tivaron en  las  colonias  como  una  riqueza  que  el 
comercio  aseguraba  á  los  indígenas.  Ensefiáronles 
á  recoger  la  cera  y  la  miel  en  los  bosques,  y  la  ven- 
ta de  estos  géneros  llevaba  la  abundancia  y  el  bien- 
estar á  los  establecimientos;  porque  vendidos  por 
comisionados  de  los  padres  en  la  Asunción,  Bue- 
noB^Aires,  Corrientes,  Ghuquisaca,  &c.,  con  sus 
productos  se  proveían  de  mil  objetos  qne  necesita- 
ban, y  que  no  podían  proporcionarse  por  lo  nacien- 
te de  su  industria:  se  llevaban  precioeos  orMinei&- 


tos  y  ricos  vasos  sagrados  para  las  iglesias,  y  se 
pagaba  el  tributo  de  que  hablaré  en  su  lugar. 

Tales  eran  los  elementos  sobre  que  se  levantó  el 
edificio  social,  de  que  os  haré  relación  minuciosa- 
mente otro  dia,  así  en  lo  religioso  como  en  lo  civil 
y  judicial. 

VII. 

El  gobierno  del  Paraguay  tenia  mas  de  una  teo- 
cracia, que  de  cualquiera  otra  forma,  tanto  porque 
los  misioneros  eran,  digámoslo  así,  el  alma  de  to- 
do el  gobierno,  como  porque  la  conciencia  hacia 
veces  de  legislador.  ^ 

No  creáis,  como  muchos  han  pensado,  que  todo 
el  sistema  que  teníamos  establecido  en  las  Reduc- 
ciones, se  contraía  á  que  solo  cumpliesen  nuestros 
neófitos  con  ciertas  prácticas  religiosas,  con  cier- 
tos rezos,  con  ciertas  devociones  públicas,  y  que 
con  esto  quedaban  satisfechos  sus  conquistadores 
espirituales,  no:  nuestros  mayores  desde  los  prin- 
cipios se  propusieron,  como  ya  os  he  hecho  notar, 
convertir  á  estos  bárbaros  en  hombres,  en  seguida 
en  cristianos,  y  después  irlos  elevando  por  grados 
hasta  una  perfecta  civilización.  Vais  pronto  á  ver 
si  lo  consiguieron. 

Cómo  los  hicieron  hombres  y  reunieron  en  so- 
ciedad á  los  que  andaban  errantes  por  los  bosques, 
entregados  á  una  estúpida  libertad,  y  sin  tener  mas 
pasado  ni  porvenir  que  el  momento  presente,  ya  lo 
habéis  visto.  Ahora  vais  á  ver,  cómo  simultánea- 
mente se  hicieron  cristianos,  y  al  mismo  tiempo, 
porque  esto  es  inseparable,  principiaron  á  disfru- 
tar de  los  beneficios  de  la  civilización. 

Establecido  ya  el  sitio  para  la  población,  se 
principió  por  edificar  los  principales  edificios  pú- 
blicos y  las  casas  para  las  familias.  Para  cada  Re- 
ducción se  nombraron  dos  jesuítas  sacerdotes:  uno 
de  major  edad  y  esperiencía,  que  era  el  cura;  y 
otro,  que  venia  á  ser  como  el  vicario,  comunmen- 
te era  un  joven  destinado  á  aprender  la  lengua  y 
aquel  género  de  gobierno.  Había  también  dos  ó 
tres  hermanos  coadjutores  (así  llamábamos  á 
nuestros  lego?),  que  estaban  encargados  de  la  es- 
cuela de  primeras  letras,  de  la  enseñanza  de  la 
música,  de  la  superintendencia  de  las  obras,  y  de 
otros  varios  oficios.  Estos  estaban  sujetos  á  los  dos 
sacerdotes,  los  que  dependían  igualmente  del  supe- 
rior de  las  misiones,  y  todos  del  provincial,  que  era 
como  el  jefe  supremo,  por  cuyo  conducto  se  reci- 
bían las  órdenes  de  las  autoridades  eclesiásticas  y 
seculares  de  la  América,  ó  de  las  cortes  de  Madrid 
y  Roma. 

En  la  plaza,  que  ocupaba  el  centro,  se  levantó 
un  templo  magnífico  en  el  lugar  mas  preeminente, 
y  estos  edificios  no  ^ran  inferiores  á  muchos  de  los 
mas  bellos  que  he  visto  en  la  Europa.  A  su  lado 
estaba  el  colegio  en  que  residían  los  misioneros,  y 
después  seguían  en  linea  los  almacenes,  graneros 
y  talleres. 

Con  el  colegio  de  los  misioneros  comunicaba  el 
destinado  á  li^  educación  de  la  juventud.  Los  jespi- 
taSi  rediiciendp  á  la  nmltitnd  i  las  primeras  neee- 
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sidades  de  la  vida,  habian  sabido  distingair  en  el 
rebaño  á  los  niños  reservados  por  la  naturaleza  pa- 
ra mas  altos  destinos:  siguiendo  el  consejo  de  Pla- 
tón, habian  puesto  aparte  á  los  que  anunciaban  un 
genio  particular,  á  fin  de'  iniciarlos  en  las  ciencias 
7  en  las  letras.  Aquellos  niños  escogidos  se  llama- 
•  ban  la  congregación:  educábanlos  en  una  especie  de 
seminario,  y  Tivian  sometidos  á  la  rigidez  del  silen- 
cio, del  retiro  y  de  los  estudios  de  los  discípulos  de 
Pitágoras.  Reinaba  entre  ellos  una  emulación  tal, 
que  la  sola  amenaza  de  ser  echados  á  las  escuelas 
comqnes,  era  un  tormento  para  los  alumnos.  De 
aquel  escelente  plantel  debian  salir  algún  dia  los  sa- 
cerdotes, los  magistrados  y  los  héroes  de  la  patria. 

En  la  misma  plaza  se  hallaba  la  casa  de  refugio 
de  que  después  hablaré,  y  el  hospicio  para  los  fo- 
rasteros. 

De  la  plaza  partían  las  calles,  que  todas  eran  an- 
chas y  tiradas  á  cordel.  Las  casas  eran  uniformes 
y  de  un  solo  piso,  de  manera  que  ocupando  estas 
poblaciones  una  grande  estension,  generalmente  á 
la  orilla  de  un  rio,  6  en  un  sitio  hermoso  y  pinto- 
resco, toda  esta  regularidad  y  simetría  le  daba  un 
aspecto  tal  de  belleza,  que  no  es  muy  fácil  describir. 

Olvidábaseme  hablaros  del  cementerio.  Nues- 
tros padres  realizaron  en  las  Reducciones  el  proyec- 
to sobre  esos  establecimientos,  que  estos  ültimos 
años  ha  querido  plantear  el  gobierno  español  en  la 
península,  y  después  de  muchos  edictos,  consultas 
y  medidas,  no  lo  ha  podido  lograr.  Estos  cemente- 
rios eran  cuadros  espaciosos  de  terreno,  cercados 
de  pared  y  adornados  con  varias  hileras  de  cipre- 
ses,  laureles,  naranjos,  limones  y  otros  árboles  que 
crecían  vistosamente  bajo  el  clima  lujuriante  de 
aquel  país. 

Después  de  haberos  descrito  lo  material  de  la  mi- 
sión, voy  á  trazaros  un  cuadro  de  la  devoción  de  los 
indios.  En  él  veréis  que  nada  puede  ofreceros  una 
imagen  mas  fiel  de  la  primitiva  Iglesia,  que  el  fer- 
vor, la  inocencia  y  caridad  que  reinaban  entre  esos 
nuevos  cristianos. 

Al  rayar  el  dia  se  tocaba  la  campana  para  lla- 
mar al  pueblo  á  la  iglesia:  un  misionero  recitaba 
la  oración  matinal  y  decía  en  seguida  la  misa,  des- 
pués de  la  cual  cada  uno  se  retiraba  para  atender  - 
á  sus  quehaceres.  A  las  ocho,  todas  las  niñas  de 
menos  de  doce  años  iban  á  la  iglesia,  donde  después 
del  rezo  de  por  la  mañana,  recitaban  de  memoria 
y  en  alta  voz  el  catecismo.  Los  niños,  colocados  en 
el  presbiterio,  empezaban,  y  las  niñas  desde  la  na- 
ve repetían  lo  que  decían  aquellos:  en  seguida  oían 
misa;  luego  daban  la  lección  de  catecismo,  y  des- 
pués marchaban  de  dos  en  dos  á  sus  escuelas.  Era 
cosa  que  enternecía,  la  modestia  y  la  devoción  de 
aquellas  criaturas.  Al  anochecer  se  tocaba  á  las 
oraciones,  después  de  lo  cual  se  rezaba  el  rosario  á 
dos  coros.  Pocas  personas  se  dispensaban  de  este 
ejercicio,  y  los  que  por  razones  poderosas  no  podían 
ir  á  la  iglesia,  nunca  dejaban  de  rezarle  en  sus  casas. 

Los  domingos  y  fiestas,  casi  todo  el  día  estaba 
consagrado  á  los  ejercicios  dé  piedad.  En  la  maña- 
na se  cantaban  los  elementos  de  Id  doctrina  cristia- 
na, redactados  para  este  fin,  se  cantaba  una  misa 


solemne;  se  esplicaba  el  Evangelio;  se  examinaba 
en  seguida  si  alguno  no  asistía  al  oficio  divino  sin 
causa  legítima,  y  si  había  sobrevenido  algún  desor- 
den dentro  ó  fuera  de  la  residencia,  imponiéndose 
penitencia  á  los  que  habían  cometido  alguna  falta. 
Los  domingos  era  cuando  ordinariamente  se  cele- 
braban los  matrimonios.  Después  de  comer  se  bau- 
tizaba á  los  niños,  y  ciertos  días  mas  festivos  se  ad- 
ministraba el  mismo  sacramento  á  los  catee  dmenos, 
que  rara  vez  dejaba  de  haber  por  los  constantes  pro- 
gresos que  hacia  el  Evangelio  en  aquella  feliz  re- 
gión. Tanto  el  bautismo  de  los  infantes  como  el  de 
los  adultos,  'se  procuraba  celebrar  con  el  mayor 
aparato  posible,  para  inspirar  á  los  neófitos  la  pro- 
funda veneración  á  los  misterios  de  la  religión.  Se- 
guíanse los  ejercicios  de  las  congregaciones,  unas 
veces  las  de  hombres  y  otras  las  de  mujeres,  pre- 
dicándoseles pláticas  sobre  las  obligaciones  de  sos 
respectivos  estados.  Concluido  el  ejercicio  se  hacia 
señal  al  pueblo  para  que  acudiera  á  las  vísperas  y 
rosario,  después  de  lo  cual  se  retiraban  á  sus  casas 
á  descansar  y  á  disponerse  para  el  trabajo  del  día 
siguiente. 

Para  que  todo  contribuyera  á  inspirar  la  piedad, 
había  en  cada  iglesia  tres  sacristanes,  especialmen- 
te encargados  de  proveer  al  adorno  de  los  altares 
y  á  la  solemnidad  de  los  divinos  oficios.  Por  sus  cvi- 
dados  todo  lo  que  servia  al  cnlto,  y  aun  al  mismo 
pavimento  de  las  iglesias,  se  conservaba  con  la  ma- 
yor limpieza.  En  los  días  mas  solemnes  se  regaba 
con  aguas  de  olor,  se  cubría  de  yerbas  y  flores  odo- 
ríferas de  que  abunda  el  país  en  todas  estaciones, 
se  quemaban  perfumes,  y  por  todas  partes  se  sus- 
pendían ramilletes  y  festones  de  flores  formados  con 
sumo  gusto.  Los  ornamentos  de  las  iglesias  eran 
preciosísimos,  é  increíble  la  riqueza  de  los  vasos 
sagradoa  de  oro  y  plata,  así  como  los  adornos  de 
los  mismos  metales  que  servían  para  el  uso  dé  los 
altares.  Nada  escaseaban  estos  generosos  cristia- 
nos para  que  el  cnlto  á  Dios  fuese  desempeñado 
con  toda  la  posible  magnificencia. 

Esto  nacía  en  gran  parte  del  profundo  respeto 
y  amor  que  tenían  los  indios  á  la  sagrada  Eacaría- 
tía.  Todos  los  jueves  se  bendecía  al  pueblo  con  el 
Santísimo  Sacramento,  según  el  permiso  obtenido 
del  Papa,  y  al  ver  la  concurrencia  de  los  fieles  que 
acudían  á  esta  ceremonia,  no  parecía  sino  que  to- 
dos los  jtieves  del  año  eran  otros  tantos  días  festi- 
vos. Siempre  que  se  llevaba  el  Viático  á  los  enfer- 
mos, cierto  numero  de  individuos  de  la  cofradía  del 
Santísimo  Sacramento  debian  acompañar  á  nues- 
tro Señor  con  hachas  encendidas.  Su  fé  era  tan  vi- 
va, que  la  penitencia  que  mas  les  afligía  cuando  ha- 
bían cometido  alguna  falta,  era  verse  privados  de 
este  honor. 

Los  jesuítas  habian  establecido  una  variedad  tal 
de  placeres  inocentes,  y  de  piadosas  distracciones, 
que  las  generaciones  se  sucedían  sin  pensar  en  que- 
jarse, sin  saber  siquiera  que  mas  allá  de  su  horison» 
te  había  voluntades  culpables  y  corazones  corrom- 
pidos. La  atmósfera  en  que  los  colocaban  bastaba 
á  sus  deseos,  y  no  salían  nunca  de  ella.  Mas  allá 
de  esta  atmósfera  había  para  ellos  el  infinito,  j  no 
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86  ocnpaban  en  bascarlo.  Cada  fiesta  lloraba  con- 
sigo sn  pompa,  y  la  Igleáa  las  tenía  para  ellos  ale- 
gres ó  tristes.  Segnian  con  orgullo  el  Santísimo  Sa- 
cramento, qne  recorría  el  día  del  Corpus  sns  pobla- 
ciones elegantes  y  sns  fértiles  campiñas ;  y  el  día  de 
Difantos  iban  llenos  de  desesperación  terrestre  y  de 
confianza  en  el  cielo,  á  llorar  por  los  parientes^  qne 
habían  perdido.  Oraban  con  ardor,  y  cantaban  con 
placer,  porqae  la  música  era  el  solo  deleite  qne  no 
les  estaba  vedado. 

Seria  difícil  espresar  los  sentimientos  de  religión 
qne  estas  fiestas  escitaban  en  los  neófitos.  Pero  la 
devoción  se  hacia  sobre  todo  sensibleen  los  que  de- 
bían aproximarse  á  la  Sagrada  Mesa,  los  qne  siem- 
pre eran  en  gran  numeró,  pues  el  pan  de  los  ánge- 
les tenia  el  mayor  atractivo  para  esas  almas  inocen- 
tes. Casi  todos  comulgaban  cada  mes,  y  algunos 
con  mayor  frecuencia.  Como  siempre  acababan  las 
instrucciones  por  un  acto  de  contrición,  que  presen- 
ta los  motivos  mas  capaces  de  escitar  el  arrepen- 
timiento, la  iglesia  resonaba  entonces  con  los  suspi- 
ros, gemidos  y  sollozos  de  los  concurrentes.  Llenos 
de  una  santa  cólera  contra  sí  mismos,  se  entrega- 
ban frecuentemente  á  austeridades  que  arruinaban 
su  temperamento,  á  pesar  de  sn  robustez,  y  que  era 
necesario  esti^r  atentos  para  moderarlas. 

Sobre  todo,  al  momento  de  la  confesión,  eja  cuan- 
do se  conocía  hasta  qué  punto  llegaba  la  delicade- 
za de  su  conciencia.  Mil  veces  los  he  visto  á  mis 
pies,  derramando  torrentes  de  lágrimas,  y  acusán- 
dose de  faltas  tan  ligeras,  que  con  mucha  continua- 
ción dudaba  si  podían  ser  materia  de  absolución. 
Aun  fuera  del  sagrado  tribunal  eran  muy  frecuen- 
tes sns  consoltas  á  nosotros,  para  saber  si  tal  ó  cual 
cosa  no  seria  un  pecado;  y  cuando  reconocían  ha- 
ber cometido  alguno,  al  momento  se  retiraban  de 
sus  ocupaciones,  por  urgentes*  qne  fuesen,  corrían 
á  la  iglesia,  y  no  descansaban  hasta  haber  descar- 
gado su  conciencia,  con  tales  muestras  de  dolor  y 
lágrimas,  que  ño  podía  impedir  el  confesor  dejar  de 
mezclar  las  suyas  con  ellas. 

Otras  fiestas  habia,  de  vez  en  cuando,  que  eran 
para  ellos  sumamente  plausibles.  La  llegada  de  un 
obispo  á  las  JEledncciones,  era  un  motivo  de  sumo 
regocijo  para  los  neófitos.  Salían  á  grandes  dis- 
tancias á  recibirlo,  cubrían  los  caminos  con  flores, 
adornábanse  con  las  m^ores  ropas  que  tenían,  se 
postraban  á  recibir  su  bendición  en  el  momento 
que  lo  divisaban,  acompañábanlo  en  fin  con  músi- 
cas y  cantos  de  alegría  hasta  la  entrada  del  lugar 
donde  lo  aguardaban  nuestros  padres.  Como  ordi- 
nariamente hacían  los  prelados  confirmaciones,  to- 
dos se  apresuraban  á  llevar  á  sus  hijos  á  recibir  el 
sacramento;  y  todo  el  tiempo  que  allí  se  detenia, 
eran  otros  tantos  días  de  fiestas  y  regocijo. 

Pero  especialmente,  y  lo  que  no  puedo  recordar 
sin  ternura,  era. el  sumo  placer  con  que  era  recibido 
el  provincial  de  nuestra  Compañía,  cuando  iba  á 
visitar  las  Reducciones.  Los  indios  parecían  multi- 
plrcarse  para  acoger  mas  dignamente  al  que  honra- 
ban como  su  padre.  Había  en  la  efusión  de  su  ale- 
gría algo  de  infantil,  de  poético,  que  elevaba  el 
alma.  Los  jóvenes  iban  en  cuadrillas  á  su  encuen* 


tro,  ocultándose  en  los  bosques  situados  en  el  ca- 
mino, y  al  acercarse  salían  de  su  escondite,  tocaban 
sus  pífanos  y  sus  timbales,  llenaban  los  aires  de 
cantos  de  alegría,  bailaban,  y  nada  omitían  de 
^  cuanto  podía  manifestar  su  contento.  A  la  entra- 
da de  la  población  estaban  los  ancianos  y  los  prin- 
cipales jefes  de  familia,  qne  le  recibían  con  una  ale^ 
gría»  igualmente  franca,  pero  menos  estrepitosa. 
Un  poco  mas  lejos  se  veían  las  jóvenes  j  las  muje- 
res en  una  postura  respetuosa  y  cual  convenia  á  sn 
sexo.  Las  madres  levantaban  en  lo  alto  á  sus  pe- 
queños hijos  para  que  los-viese  y  recibieran  su  ben- 
dición. Todos  juntos  llevaban  en  triunfo  al  padre 
basta  el  colegio  de  los  misioneros:  con  dificultad 
se  apartaban  de  su  lado,  y  no  se  tenia  por  dichoso 
aquel  qne  no  habla  podido  lograr  besar  su  mano. 
Mientras  el  padre  provincial  residía  en  la  pobla- 
ción, había  de  hacerlo  todo.  Él  había  de  predicar, 
había  de  bautizar,  habia  de  andar  por  todas  par- 
tes, y  cada  uno  de  sus  actos,  de  sus  palabras  y  aun 
de  sus  miradas,  era  celebrado  por  aquellos  indios 
sensibles  y  agradecidos  con  un  entusiasmo  que  no 
puede  referirse,  y  que  preciso  era  para  compren- 
derlo bien  haberlo  presenciado. 

— Sí,  amigo  mío,  permitidme  esta  esplicacion. 
Los  jesuítas  vivían,  por  decirlo  así,  de  su  vida;  se 
asociaban  tan  íntimamente  á  sus  trabajos,  á  sus 
placeres,  y  6obre  todo  á  sus  dolores;  gobernaban 
con  una  solicitud  tan  paternal  e^te  universo  crea- 
do por  ellos,  que  los  indígenas  no  sabian  con  qué 
demostración  espresar  su  reconocimiento. 

— Después  de  lo  que  me  habéis  dicho,  no  estra- 
ño  ciertamente  estas  demostraciones  que  hacían 
los  neófitos,  con  que  tanto  manifestaban  su  grati- 
tud y  amor  hacia  unos  hombres  de  cuya  mano  ha- 
bían recibido  tantos  beneficios;  mas  claro,  á  los  que 
debían  todo  su  ser  religioso  y  político.  Pero  no  me 
diréis  ¿de  qué  medios  se  valieron  vuestros  padres 
para  trasformar  á  estos  hombres,  que  no  tenían  hu- 
mano mas  que  la  figura,  en  hombres  dulces,  castos, 
piadosos,  caritativos,  y  en  acabados  modelos  de  to- 
das las  virtudes  cristianas? 

— ^Ya  08  lo  he  dicho,  hijo  mió,  la  religión  es  la 
qne  ha  hecho  estos  portentos;  y  á  su  predicación 
constante  se  debió  esta  trasformacion.  Sin  embar- 
go, en  no  menor  parte  fué  debida  á  la  perpetua  vi- 
gilancia qne  se  tenia  sobre  los  neófitos,  y  á  haber 
logrado  .desarraigar  de  sus  corazones  aquellos  vi- 
cios, que  son  el  germen  de  todos  los  demás.  Yoy 
á  satisfaceros  brevemente  sobre  estos  puntos  antes 
de  hablaros  del  gobierno  civil  de  las  Reducciones. 

VIII. 

* 

Para  mantener  en  el  círculo  de  sus  deberes  un 
pueblo  formado  de  tan  opuestos  elementos,  y  con- 
ducirlo á  la  civilización  por  medios  que  parecen  to- 
davía tan  estraordinaríos  á  los  ojos  de  los  legisla- 
dores, se  echaba  mano  también  de  severas  medidas 
de  prudencia.  Los  nuestros  no  perdían  nunca  de 
vista >á  fius  neófitos,  y  la  vigilancia  que  desplegaron 
el  primer  día,  la  continuaron  hasta  el  postrero.  Es- 
tablecióse que  cada  familia  se  retiraría  á  su  casa 


Uñ 


JES 


JBS 


&  una  hora  lija,  y  á  fin  de  conservar  esta  ley  en  su 
integridad  primitiva,  unos  guardas  recorrian  du- 
rante la  noche  las  calles  desiertas.  Se  vigilaba  á 
los  indios  hasta  durante  su  sueño,  lo  que  era  para 
ellos  un  doble  beneficio,  pues  se  evitaba  de  esta 
manera  la  corrupción  interior,  y  que  el  enemigo 
esterior  pudiese  aprovecharse  de  las  tinieblas  para 
asaltar  de  repente  las  poblaciones  fronterizas. ,  Los 
neófitos  no  sallan  de  las  Reducciones  sino  para  el 
servicio  del  rey,  y  aun  en  este  caso  llevaban  siem- 
pre á  su  frente  ó  en  sus  filas  algunos  jesuítas,  que 
les  prohibian  todo  roce  con  los  indígenas  y  los  eu- 
ropeos, y  que  respondían  de  su  virtud  delante  de 
Dios,  del  mismo  modo  que  solo  ellos  eran  respon- 
sables de  su  valor  delante  de  los  hombres. 

A  esta  vigilancia  debe  agregarse  el  cuidado  que 
se  tuvo  de  destruir  aquellos  vicios,,  que  son  origen 
de  todos,  como  la  ociosidad,  la  embriaguez,  la  in- 
continencia y  la  crueldad.  La  piedad  estirpó  de 
sus  corazones  todos  estos  vicios,  que  eran  como  in- 
herentes á  su  constitución. 

La  ociosidad  se  logró  destruir,  tanto  con  las  ocu- 
paciones jeligiosas  de  que  os  he  hablado  arriba, 
cuanto  con  las  otras  de  que  hablaré  adelante:  ocu- 
pado el  tiempo  tan  ütil  se  l^s  cerró  ese  fatal  por- 
tillo, por  el  que  se  introducen  la  mayor  parte  de  los 
males  en  el  alma. 

'  Para  estirpar  la  embriaguez  que  hablan  introdu- 
cido los  conquistadores  entre  los  primeros  indíge- 
nas, para  enervarlos  á  fin  de  apoderarse  mas  fácil- 
mente de  su  voluntad  j  de  vencerlos  por  medio  del 
deleite,  se  dictaron  leyes  severas  contra  los  que  se 
embriagasen.  Mas  éstas  fueron  inútiles,  porque  por 
los  esfuerzos  de  los  nuestros  se  logró  desarraigar 
esta  pasión,  y  los  indios  por  su  propio  convenci- 
miento se  privaron  de  todo  licor  espirituoso,  dando 
ellos  mismos  por  razón,  de  que  "era  un  veneno  que 
mataba  al  hombre."  Si  alguna  vez,  cuando  iban 
casualmente  á  las  poblaciones  españolas,  se  les 
ofrecía  vino,  se  negaban  resueltamente  aun  á  solo 
olerlo;  y  á  los  que  se  burlaban  de  su  sobriedad  ó 
les  urgian  á  beberlo,  se  les  oyó  contestar  más  de 
una  ocasión:  "que  sus  manos  convertían  en  tósigo 
'  los  dones  del  Criador,  y  las  cosas  mejores  por  su 
naturaleza." 

El  libertinaje  estaba  igualmente  proscrito  de  las 
Reducciones,  y  se  tomaron  todas  las  precauciones 
imaginables  para  oponerse  á  la  corrupción  de  las 
costumbres.  Casi  todos  los  indios  se  casaban  desde 
que  llegaban  á  la  edad  de  la  pubertad.  La  juven- 
tud y  la  inesperiencia  de  estas  cabezas  de  familia 
no  estaban  sujetas  á  ningún  inconveniente,  en  un 
gobierno  paternal,  que  ocurría  de  los  fondos  públi- 
cos á  las  necesidades  de  los  hijos  y  de  sus  mismos 
padres.  En  cada  casa  no  habitaba  mas  que  el  pa- 
dre y  la  madre  con  sus  hijos.  En  los  lugares  comu- 
nes jamas  se  reunían  los  hombres  y  las  mujeres.  Los 
pozos,  los  lavaderos  y  las  fuentes  estaban  espuestas 
á  la  vista  de  todo  el  mundo,  y  algunos  ancianos, 
respetables  no  menos  por  su  virtud  que  por  su  edad, 
estaban  encargados  de  vigilar  allí  desde  la  maña- 
na hasta  la  noche.  La  vigilancia  era  todavía  ma- 
yor para  que  el  lugar  santo  no  fuera  una  ocasión 


de  caldas.  Cada  iglesia  estaba  dividida  en  dos  par- 
tes, una  para  los  hombres  j  la  otra  para  las  muje- 
res. Cada  establecimiento  se  dividía  igaalmente  en 
tres:  la  primera  era  ocupada  por  los  niños,  y  con 
ellos  dos  ó  tres  de  aquellos  vigilantes  que  se  nom- 
braban celadores:  la  segunda,  colocada  á  espaldas 
de  ésta  y  con  cuidadores  ^de  mayor  edad,  estaba 
destinada  para  los  jóvenes:  detras  de  ésta  se  ha- 
llaba la  tercera,  que  comprendía  hombres  de  toda 
edad,  y  que  era  vigilada  por  ancianos  respetables. 
Lo  mismo  se  observaba  respecto  .de  las  perso&as 
del  otro  sexo.  De  esta  manera  los  pastores,  ya  por 
sí  mismos,  ya  por  comisionados  seguros,  velaban 
por  todas  partes  sobre  las  costumbres.  Esa  vigilan- 
cia, unida  á  las  exhortaqiones  de  los  misioneros, 
llegaron  á  inspirar  á  los  neófitos  un  estremo  hor- 
ror al  vicio;  habiéndose  visto  con  mucha  frecuen- 
cia á  doncellitas  muy  tiernas  dejarse  degollar  por 
los  salvajes  infieles,  antes  que  prestarse  á  la  mas 
pequeña  familiaridad. 

Por  lo  que  mira  á  la  crueldad  y  á  la  venganza, 
que  en  otro  tiempo  formó  toda  su  gloria,  y  por  de- 
cirlo así,  la  primera  virtud  de  esos  bárbaros,  nin- 
gún vestigio  quedaba  ya  entre  los  neófitos.  Yivian 
entre  sí  como  verdaderos  hermanos,  y  podia  decirse 
de  ellos  como  de  los  primeros  fieles,  que  no  tenían 
sino  un  corazón  y  una  alma.  Parecía,  sin  embargo, 
redoblarse  su  caridad  para  con  los  idólatras,  á  quie- 
nes se  esforzaban  de  todas  maneras  y  sin  reparar  en 
peligros,  en  atraer  al  conocimiento  del  verdadero 
Dios.  Cuando  se  encontraba  algan  estrafio  en  la 
Reducción,  aunque  fuese  de  la  nación  mas  aborre- 
cible y  de  la  que  se  tuviese  mayores  motivos  de  que- 
ja, era  acogido  con  todas  las  demostraciones  de  una 
amistad  sincera  y  con  mil  aclamaciones  de  alegría* 
Se  tomaba  empeño  en  hospedarlo,  vestirlo  y  rega- 
larlo: dábanle  todos  lo  mejor  que  tenían.  Se  le  de- 
tenia el  mas  tiempo  posible;  y  si  tomaba  el  partido 
de  fijarse  en  el  pueblo  y  abrazar  la  fe,  hacíase  ana 
fiesta  pública,  después  de  la  cual  toda  el  mando  á 
competencia  contribuía  á  levantarle  una*  morada  có- 
moda. 

Empero,  no  por  esto  creáis,  que  estos  hombres 
habían  dejado  de  serlo  al  hacerse  cristianos,  y  que 
estaban  exentos  de  las  caldas  4  qne  conduce  la  de- 
bilidad humana.  Mas,  si  en  esa  bella  y  numerosa 
cristiandad,  no  pudieron  prevenirse  todas  las  faltas» 
pudieron  á  lo  menos  impedirse  las  funestas  conse- 
cuencias. Para  conservar  el  buen  orden  se  hablan 
elegido  en  cada  Reducción  algunos  de  los  mas  an- 
cianos que,  con  el  nombre  de  regidores,  hacían  poco 
mas  ó  menos  el  oficio  de  los  censores  de  la  antigua 
Roma;  pero  velaban  de  mx^y  diversa  manera  sobre 
la  conducta  y  las  costumbres.  Si  descubrían  que 
alguno  habia  caldo  en  una  falta  escandalosa,  tal 
como  una  acción  contraria  al  pudor,  ó  on  arrebato 
de  cólera  perjudicial  al  prójimo,  arrestaban  al  cúl- 
patele, le  hacían  tomar  un  traje  de  penitente,  y  lo 
¡levaban  desde  luego  á  la  iglesia,  para  pedir  públi- 
camente perdón  al  Señor.  De  allí  era  llevado  á  la 
plaza  pública,  donde  recibia  en  presencia  de  todo 
el  pueblo,  un  castigo  proporcionado  á  la  gravedad 
de  su  falta.  El  culpado  besaba  oxdioariamente  con 
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rMonodinlenta  la  mano  qae  lo  eastíg^aba,  dleiendo: 
"  Dios  os  recompense  el  haberme  sostraido  por  este 
ligero  castigo,  de  las  penas  eternas  qne  habia  yo 
merecido."  Oosa  rara  era  nna  recaída  j  todavía 
mas  qne  el  ejemplo  do  una  falta  castigada  de  esta 
snerte,  fnera  contagiosa.  Lo  qne  baj  de  mas  admi- 
rable, y  qne  mas  se  asemejaba  al  fervor  de  la  pri- 
mitiva Iglesia,  es  qne  cnando  algnnos  indios,  y  ann 
indias,  habian  cometido  secretamente  el  mismo  pe- 
cado qne  acababa  de  castigarse  á  sn  vista,  correan 
á  acusarse  á  sí  mismos,  y  rogaban  con  instancias 
qne  se  les  impusiese  la  misma  penitencia. 

— Pero  estos  detalles,  en  qne  me  he  estendido 
con  suma  complacencia,  me  han  hecho  olvidar  de 
qne  es  hora  de  qne  nos  retiremos.  Mañana  os  refe- 
riré cosas  qne  no  menos  os  asombren. 

IX. 

Como  principiamos  nn  siglo  en  que  parece  qne 
todos  los  espíritus  se  dirigen  con  ardor  hacia  la  po- 
lítica, y  en  el  que  los  que  se  tienen  por  grandes  fi- 
lósofos han  agotado  todos  los  recusos  de  sn  ingenio 
para  imaginar  la  mejor  forma  de  gobierno,  no  creo 
llevaréis  á  mal  el  escuchar  cuál  fué  el  régimen  que 
nuestros  misioneros  establecieron  en  el  Paraguay, 
y  el  punto  de  civilización  á  qne  lo  hicieron  llegar, 
el  mayor  tal  vez  á  que  puede  conducirse  á  nacio- 
nes nuevas,  y  muy  superior  por  cierto  á  la  que  exis- 
tia en  lo  restante  del  nuevo  hemisferio. 

Escuchadme,  pues,  y  veréis  que  estas  Reduccio- 
nes no  fueron  menos  perfectas  en  lo  civil  que  en  lo 
que  08  he  pintado  la  tarde  anterior  de  sus  costum- 
bres religiosas. 

Os  he  manifestado  antes  la  manera  ingeniosa  con 
que  los  jesuítas  comenzaron  á  formar  las  Reduccio- 
nes, trabajando  únicamente  en  fijar  en  ellas  aque- 
llos hombres  naturalmente  bárbaros  y  vagamundos ; 
y  habéis  visto  cómo  al  principio  casi  todo  lo  hacian 
los  misioneros,  y  lo  poco  ó  nada  qne  les  ayudaban 
los  indios.  Insensiblemente  fueron  estos  saliendo  de 
su  natural  indolencia;  pero  anü  no  tenían  toda  la 
capacidad  para  adquirir  mayores  derechos,  sujetar- 
se á  las  leyes,  ni  reconocer  tampoco  las  ventajas  de 
la  sociedad. 

Necesario  fué  comenzar  por  destruir  su  ociosidad 
y  vigilarlos  constantemente  hasta  hacerles  adquirir 
el  hábito  del  trabajo.  Fué  necesario  arreglar  tareas 
á  los  hombres,  á  las  mujeres  y  á  los  niños,  á  pro 
porción  de  sus  fuerzas  y  edad,  y  también  á  las 
nuevas  necesidades  que  ya  comenzaban  á  esperi- 
mentar. 

Para  conseguir  este  importante  objeto  no  basta- 
ba solo  arreglar  y  dirigir  los  tiempos  de  oración  y 
de  enseñanza,  de  trabajo  y  de  descanso;  necesario 
era  ademas  no  perderlos  de  vista,  y  hacerles  con- 
traer hábitos  de  óráen,  de  obediencia  y  de  econo- 
mía. Escuchad  cómo  se  consiguió  esto.  IiOS  jesuítas 
qne  gobernaban  cada  población,  se  constituyeron 
no  solo  en  doctrineros,  sino  en  una  especie  de  so- 
brestantes y  mayorales  en  las  diversas  tareas  de 
los  indios.  Las  mujeres  queda|)an  en  sus  casas  en- 
cargadas de  las  haciendas  domésticas,  y  ademas 


se  les  distribuía  cierta  cantidad  de  lana  y  algodón 
los  lunes,  que  hilaban  7  devolvían  los  sábados.  De 
los  hombres,  parte  permanecían  en  la  misma  Re- 
ducción trabajando  en  las  obras,  y  parte  salían  á 
cultivar  el  campo.  Los  niños  recibían  instruccio- 
nes apropiadas  á  su  edad,  y  también  eran  dedica- 
dos á  diversos  oficios  y  á  la  agricnltura. 

En  todas  estas  faenas  era  admirable  la  vigilan- 
cia de  nuestros  misioneros  sobre  sus  neófitos.  Se- 
guíanles á  los  campos,  á  la  iglesia,  á  los  juegos  que 
inventaban  á  fin  de  ocupar  sus  horas  de  ocio  ó  de 
mantener  ágiles  y  vigorosos  sus  cuerpos.  El  jesuí- 
ta era  como  la  sombra  del  salvaje;  mas  los  anda- 
dores con  que,  por  decirlo  así  les  dirigía,  desapa- 
recían bajo  el  interés  qne  los  padres  le  manifestaban 
y  el  afecto  de  que  los  rodeaban  los  indios.  En  los 
primeros  tiempos  de  las  colonias,  cnando  la  ley  no 
era  todavía  uniforme,  todo  era  común.  Antes  de 
dejarlos  abandonados  á  sí  mismos,  los  misioneros, 
que  conocían  la  imprevisión  y  la  pereza  de  los  neó- 
fitos, no  habian  querido  confirmarles  la  administra- 
ción de  los  bienes.  Oada  semana  43e  distribuía  á  las 
familias  lo  necesario  para  su  alimento,  y  en  car 
da  estación  recibían  los  vestidos  qne  necesitaban. 
Cuando  la  educación  hubo  hecho  nacer  ideas  de 
orden  y  de  economía,  les  confiaron  una  porción  de 
terreno  para  que  lo  cultivasen;  y  mas  adelante  se. 
les  hizo  propietarios,  á  fin  de  inspirarles  mas  ape- 
go á  su  país.  Los  establecimientos  y  hasta  las  par- 
roquias poseyeron  también.  Las  firutas  y  las  cose- 
chas pertenecientes  al  común  fueron  depositadas 
en  graneros  para  acudir  á  las  necesidades  impre- 
vistas, y  proporcionar  á  las  viudas,  á  los  huérfanos, 
á  los  caciques  y  á  todos  los  empleados  enfermos  la 
subsistencia,  que  no  podían  procurarse  por  sus  pro- 
pias manos. 

Se  hizo  mas.  Como  á  pesar  de  todas  las  precau- 
ciones, algunas  veces  solían  faltar  los  víveres  á 
muchos  antes  de  acabarse  el  año,  sea  porque  hu- 
biesen estado  enfermos  ó  snñrido  alguna  calamidad 
particular,  ó  sea  por  falta  de  economía  ó  de  previ- 
sión, desde  el  principio  se  procuró  •'Ocurrir  á  este 
inconveniente.  Como  en  las  Reducciones  no  se  to- 
leraba la  mendicidad,  y  por  otra  parte  no  debía 
ponerse  á  los  pobres  en  ocasión  de  robar  por  no 
perecer  de  hambre,  se  señaló  una  parte  considera- 
ble de  terreno,  la  mejor  y  la  mas  fértil,  para  que 
se  cultivara  en  común  para  cierta  clase  de  gastos  • 
públicos.  Esta  que  se  llamó  Tupanibae,  es  decir, 
la  posesión  de  Dios,  se  confió  á  indios  inteligentes  y  ' 
muy  fieles  que  la  hacian  cultivar  por  los  jóvenes  de 
la  Reducción,  que  durante  estos  trabajos  eran  man- 
tenidos á  espensas  del  público.  En  este  mismo  cam- 
po se  hacia  trabajar  por  penitencia  á  los  que  ha- 
bian cometido  alguna  culpa,  y  también  á  los  niños, 
á  proporción  de  sus  fuerzas,  para  acostumbrarlos 
á  los  trabajos  de  la  agricultura. 

Todo  lo  que  se  recogía  de  granos,  de  legumbres 
y  de  frutas  de  toda  especie  en  el  Tupambae,  con 
todo  el  algodón  que  se  cosechaba  aun  en  las  tier- 
ras de  los  particulares,  se  ponía  en  depósito  en  los 
almacenes  públicos,  para  ser  distribuido  con  cuen- 
ta y  razón  á  los  enfermos,  á  los  huérfanos,  á  los 
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pasajeros  j  á  todos  aquellos  qae  por  accidente  6 
negligencia  consamian  sns  provisiones  antes  de 
concluir  el  año.  El  fondo  común  proyeia  tam- 
bién á  la  subsistencia  de  todos  aquellos  qu^  esta- 
ban dispensados  de  cnltirar  la  tierra,  á  cansa  de 
BUS  cargos,  de  sus  ocupaciones  y  de  sus  viajes  por 
el  servicio  publico.  De  aquí  se  sacaba  también  el 
tributo  que  se  pagaba  al  rey  de  España,  de  que  la 
mayor  partQ  de  los  particulares  se  desentendían, 
como  igualmente  los  gastos  de  las  tropas  cuando 
marchaban  á  campaña. 

Tales  fueron  los  primeros  elementos  del  gobier- 
no de  las  Beducciones  que  se  conservaron  poste- 
riormente, hasta  que  el  con8ÍderaÍ3le  número  de 
habitantes,  su  aumento  de  civilización  y  sus  mayo- 
res necesidades,  hicieron  del  todo  indispensable  el 
establecimiento  de  un  gobierno,  y  la  formación  de 
algunas  instituciones  y  leyes.  Por  lo  que  mira  á 
este  gobierno,  él  fué  tan  bien  concebido,  y  sobre 
todo  dirigido  con  tanta  habilidad,  que  del  mas  po- 
bre de  los  pueblos  llegó  á  hacerse  el  Paraguay  una 
nación  verdaderamente  rica,  pues  sus  gastos  eran 
reducidísimos,  y  tan  dichosa  como  se  puede  ser  en 
¿sta  vida.  Gozaba  de  una  libertad  que  no  tenia 
otros  límites  que  las  leyes,  de  una  abundancia  que 
ponia  al  alcance  de  todos  cuanto  es  indispensable 
para  vivir,  de  una  habitación  aseada  y  sana,  de  un 
menaje  útil  y  cómodo,  y  especialmente  de  las  dul- 
zuras de  una  sociedad  donde  reinaban  la  religión, 
la  piedad,  la  unión,  la  paz,  la  amistad  y  buena  fé: 
y  sea  lo  que  fuere  de  lo  que  puedan  pensar  los  eu- 
ropeos, acostumbrados  al  fausto  y  á  los  que  llaman 
placeres,  no  son  estos  los  que  constituyen  la  ver- 
dadera felicidad  en  esto  inundo. 

Los  cristianos  del  Paraguay  estaban  sujetos  al 
rey  de  España;  pero  el  peso  de  esta  sujeción  era 
tan  ligero  que  no  sentían  Bino  la  ventaja  de  una 
protección  poderosa  que  compensa  cualquiera  va- 
sallaje. La  corte  de  Madrid,  que  diferentes  veces 
se  habia  hecho  dar  cuenta  de  aquel  prodigio  de  ci- 
vilización, no  habia  querido  al  principio  exigir  nin- 
gún tributo;  cuando  el  trabajo  hubo  producido  la 
abundancia,  Felipe  lY  renovó  el  privilegio  que 
eximia  á  los  neófitos  de  todo  servicio,  escepto  el 
suyo.  Contentóse  con  exigir  por  todo  impuesto  y 
por  todo  derecho  de  vasallaje,  un  peso  fuerte,  que 
pagaban  únicamente  los  hombres  desde  los  diez 
hasta  los  cincuenta  años.  Las  elecciones  de  funcio- 
narios que  cada  pueblo  celebraba  anualmente,  de- 
bían someterse  á  la  aprobación  de  los  magistrados 
del  Paraguay,  que  representaban  la  corona  de  Es- 
paña; mas  se  hacían  éstas  con  tanto  tino,  que  ja- 
mas los  oficiales  de  la  metrópoli  ó  los  jesuítas  tu- 
vieron que  anular  ninguna.  Puede  decirse,  en  una 
palabra,  que  cada  Reducción  de  aquellas  se  gober- 
naba como  una  verdadera  república,  según  el  mo- 
delo de  las  naciones  sujetas  en  otro  tiempo  á  la 
obediencia  de  los  romanos,  á  fin  de  ser  de  ellos 
protegidas. 

Los  funcionarios  de  que  os  he  hecho  mención,  eran 
un  corregidor  general,  que  era  como  el  lugarte- 
niente del  virey  de  la  provincia,  con  toda  la  auto- 
ridad necesaria  para  mantener  el  buen  orden.  Es- 


te por  mucho  tiempo  fué  nombrado  por  las  auto- 
ridades españolas,  y  él  también  era  de  esa  nación. 
Pero  después,  por  algunos  inconvenientes,  se  nom- 
bró á  uno  de  los  principales  caciques,  y  residía 
adonde  juzgaba  mas  conveniente.  La  duración  de 
su  empleo  no  estaba  sujeta  á  ningún  período  de- 
terminado. 

Para  el  gobierno  interior  de  cada  Reducción 
,  había  un  corregidor,  un  teniente,  dos  alcaldes  y 
varios  regidores,  todos  indios  elegidos  por  el  pue- 
blo á  presencia  del  cura,  y  sujetos  á  él,  así  en  lo 
temporal  como  en  lo  espiritual.  Estas  elecciones, 
como  ya  os  dije  antes,  eran  anuales,  y  se  confirma- 
ban por  el  gobernador  de  la  provincia.  A  mas  de 
estos  oficiales  municipales,  residía  un  cacique,  que 
venia  á  ser  como  jefe;  pero  coyas  principales  fun- 
ciones se  dirigían  á  la  defensa  del  país  contra  las 
invasiones  de  los  enemigos. 

Y  ya  que  os  he  hablado  de  este  cacique,  jefe  mi- 
litar, os  diré  una  palabra. sobre  el  ejército  que  se 
había  formado  en  estas  misiones  para  la  defensa  de 
la  república,  cuando  era  amenazada  por  los  indios 
salvajes  ó  por  los  portugueses,  que  solían  invadir 
aun  á  los  pueblos  reducidos,  para  hacer  esclavos 
suyos  á  los  indios. 

A  petición  de  los  jesuítas,  el  rey  católico  auto- 
rizó á  los  catecúmenos  para  que  usasen  de  armas 
de  fuego,  y  en  todas  las  misiones  construidas  sobre 
un  mismo  plan,  habia  un  arsenal  donde  se  guar- 
daban las  municiones  de  guerra.  Cada  población 
formaba  dos  compañías  de  milicia  que  los  oficiales 
adiestraban  en  el  manejo  de  las  armas  y  evolucio- 
nes. Los  peones,  ademas  de  la  espada  y  el  fusil,  se 
servían  de  la  macana,  del  arco  y  de  la  honda:  los 
de  caballería  marchaban  al  combate  con  sable,  lan- 
za y  mosquete.  Fabricaban  ellos  mismos  todas  esas 
armas,  como  también  sus  cañones;  mas  solo  eran 
temibles  á  los  que  iban  á  inquietarles.  Se  les  im- 
ponía como  un  deber  el  valor  militar,  y  se  les  acos- 
tumbraba á  la  mas  estricta  obediencia;  se  les  en- 
señaba á  burlar  las  emboscadas,  y  á  guardar  como 
una  cindadela  la  patria  que  se  habían  dado.  Aguer- 
ridos por  adhesión,  pronto  se  hicieron  por  convic- 
ción soldados  intrépidos,  que  no  cejaban  nunca,  y 
que  se  reunían  á  la  primera  señal.  Estas  tropas, 
que  alguna  vez  pasaron  de  cinco  ó  seis  mil  guer- 
reros, sirvieron  varias  ocasiones  al  soberano  contra 
los  portugueseis,  y  dieron  á  conocer  su  fidelidad  y 
su  valor.  Distinguiéronse  mucho  mas  por  su  pie- 
dad. A  la  vista  siempre  de  los  nuestros,  se  con- 
servaron, exentos  de  todos  aquellos  vicios  que  trae 
consigo  la  licencia  de  la  carrera  militar.  Su  vida 
era  tan  arreglada  como  en  el  centro  de  sns  Redue-' 
clones:  en  lo  mas  fuerte  del  combate  se  les  vio  re- 
zar el  rosario,  ó  entonar  canciones  religiosas. 

Sobre  el  modo  de  proveer  á  la  subsistencia  pú- 
blica, ya  os  instruí  antes.  A  cada  padre  de  fami- 
lia se  adjudicó  algún  terreno  para  mantener  sus 
obligaciones  xon  su  producto;  pero  de  tal  suerte, 
que  no  podía  disponer  de  la  tierra  que  se  le  daba, 
á  su  albedrío  y  como  una  propiedad.  So  le  pro- 
veía también  de  animales  é  instrumentos  de  labran- 
za, mientras  no  hubo  abundancia  de  ganados;  pero 


JE6 


JSS 


64d 


despaes  se  aumeotaroii  tanto  oetos,  qii6  se  conta- 
ban por  miles  las  cabezas  de  todo  género,  7  sobra- 
ba número  para  labrar  los  campos  y  aan  para  sus- 
tentarse de  sos  carnes. 

Para  los  demás  que  no  eran  labradores,  babia 
terrenos  qae  se  cultivaban  en  coman,  y  cuyos  fru- 
tos pertenecían  á  la  comunidad,  repartiéndose  en- 
tre los  empleados  en  la  administración,  los  ar- 
tesanos y  demás  industriales.  La  parte  de  tierra 
llamada  posesión  de  Dios^  siempre  permaneció  des- 
tinada á  los  objetos  que  os  he  indicado. 

Los  primeros  tres  días  de  la  semana  se  emplea- 
ban en  los  trabajos  de  la  comunidad,  y  los  otros 
tres  en  el  cultivo  de  sus  propias  heredades.  Fara 
suavizar  el  peso  de  las  tareas  con  el  embelesamien- 
to de  los  sentidos,  se  procuraba  que  ellas  tuvieran 
cierto  aire  de  festividad:  para  ello  marchaban  pro- 
cesionahnente  al  campo,  llevando  alguna  estatua 
de  nn  santo  entere  las  dulces  cláusulas  de  la  música. 

El  artículo  del  vestido  demandaba  to  menos 
atención  que  el  de  los  víveres,  en  virtud  de  la  in- 
diferencia que  debían  tener  respecto  de  él  unos 
pueblos  que  acostumbraban  antes  andar  desnudos. 
Entre  los  establecimientos  que  se  hallaban  en  la 
plaza  á  la  vista  inmediata  de  los  misioneros,  habia 
uno  en  que  se  encontraba  gran  número  de  telares, 
donde  se  fabricaban  telas  de  algodón  para  vestir 
gratuitamente  á  los  indios.  Se  llevaba  allí  todo  el 
hilado  que  Semanariamente  bacian  las  mujeres,  y 
los  tejidos  llegaron  con  el  tiempo,  no  solo  al  mas 
alto  grado  de  perfección,  sino  á  ser  ano  de  los  mas 
[H*odQctivos  artículos  de  comercio. 

Habia  también  en  cada  Reducción  talleres  para 
las  artes,  principalmente  aquellas  que  eran  mas 
útiles  y  necesarias,  como  herrerías,  platerías,  do- 
rado, carpintería,  tejidos,  fundición;  así  también 
otras  artes  de  agrado,  como  la  pintara,  escultura 
y  música.  Desde  que  los  niños  eran  capaces  de 
trabajar,  eran  llevados  á  estos  talleres,  donde  el 
genio  decidla  de  su  profesión. 

Igualmente  habia  escuelas  públicas  de  primera 
enseñanza,  donde  los  niños  aprendian  á  leer,  es- 
cribir y  contar.  Aunque  no  se  hablaba  el  idioma 
español,  se  enseñaba  «in  embargo.  Habia  escuelas 
particulares  de  música  donde  se  les  enseñaba  á  to- 
car toda  oíase  de  instramentos,  constrnidos  por  los 
mismos  indios  sobre  el  modelo  de  los  que  se  les  dar 
ban.  El  canto  por  las  notas  se  cultivaba  con  igual 
esmero  por  los  aires  mas  difíciles  del  arte  de  la 
música,  tan  suelto,  elegante  y  natural,  que  pare- 
cía cantaban  por  instinto  como  los  pájaros. 

En  esta  república  era  desconocido  el  aso  de  la 
moneda  y  todo  signo  que  la  representara.  Los  fru- 
tos de  la  tierra  y  lo  sobrante  de  su  industria  era 
permutado  con  las  prodacciones  que  los  indios  no 
tenían,  y  los  artefactos  que  necesitaban.  Los  efec- 
tos comerciales,  así  en  rama  como  fabricados,  en- 
traban en  él  giro  de  la  negociación.  Los  mas  con- 
siderables de  estos  artículos  eran  la  yerba  del 
Paraguay,  la  cera,  la  miel  y  los  lienzos  de  algodón. 
Los  artículos  de  comercio  sallan  fuera  de  la  pro- 
vincia, y  la  mayor  parte  se  consumía  en  Boenos- 
Aires.  Goasa  producto  se  pagaba  también  parte 
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del  tributo,  y  de  toda  preferencia  el  diezmo  á  la 
Iglesia:  el  sobrante  se  retornaba  en  efectos  para 
el  consumo  de  los  pueblos,  adorno  de  los  templos, 
y  galas  costosas  de  que  usaban  los  indios  emplea- 
dos en  ios  oficios  públicos  en  los  días  de  festivi- 
dades. 

Eran  estas  repúblicas  las  únicas  del  mundo  don- 
de reinaba  esta  perfecta  igualdad  de  condiciones, 
que  templa  las  pasiones  destructoras  de  los  esta- 
dos y  suministra  fuerza  á  la  razón.  La  habitación, 
el  traje,  el  alimento,  los  trabajos,  el  derecho  á  los 
empleos,  todo  era  igual  entre  estos  ciudadanos.  El 
corregidor,  los  alcaldes  y  demás  magistrados,  así 
como  sus  mujeres,  eran  los  primeros  que  se  presen- 
taban en  el  lugar  de  la  fatiga.  Todos  iban  descal- 
zos y  sin  mas  distinción  que  las  varas  y  bastones, 
signos  de  sus  oficios  civiles:  los  vestidos  de  gala 
qae  el  común  tenía  destinados  para  decorarlos,  so- 
lo servían  en  las  festividades. 

Las  habitaciones  de  estos  pueblos,  al  principio 
eran  reducidas;  no  conocían  muebles  casi  ningunos; 
sus  camas  eran  hamacas;  se  sentaban  y  comían  en 
el  suelo,  costumbres  muy  naturales  en  ellos.  Al 
paso  que  se  iban  civilizando,  sus  habitantes  tenían 
mas  regularidad  y  conveniencias. 

En  cada  pueblo  habia  ana  casa  llamada  de  re- 
fugio, donde  se  matenian  en  reclusión  las  mujeres 
que  nO  tenían  hijos  que  criar  durante  la  ausencia 
larga  del  marido,  las  viudas,  los  enfermo^  habitua- 
les, los  viejos  y  estropeados.  Allí  se  les  sustentaba 
y  vestía,  aplicándoles  á  aquel  género  de  trabajo 
que  sufría  su  capacidad  para  mantenerlos  en  ac- 
ción. 

Para  el  mejor  mantenimiento  del  orden  público, 
la  campana  anunciaba  á  una  hora  determinada  en 
la  noche,  el  tiempo  en  que  todos  debían  ir  á  reco- 
gerse. Una  patrulla  celadora,  que  se  remudaba  de 
tres  en  tres  horas,  velaba  sobre  la  observancia  de 
esta  ordenanza. 

De  cuando  en  cuando  se  permitían  regocijos  pú- 
blicos que  venían  á  ser  cunas  gimnásticas,  donde 
la  salud  adquiría  fuerzas  y  aumento  la  virtud;  pero 
en  estas  danzas  los  jesuítas  no  permitían  la  pro-' 
miseuacíon  de  sexos,  para  evitar  toda  ofensa  posi- 
ble contra  el  pudor. 

Últimamente,  aunque  generalmente  los  indios 
de  las  Reducciones  disfrutaban  de  una  salud  tan 
robusta,  que  la  mayor  parte  llegaban  á  la  mas 
avanzada  ancianidad,  debiendo  este  beneficio  á  su 
buen  régimen  de  vida,  no  menos  que  á  la  carencia 
de  loa  vicios  que  generalmente  la  acortan;  los  nues- 
tros, sin  embargo,  no  se  descuidaron  de  este  im- 
portante ramo  de  la  administración:  la  curación 
de  las  enfermedades.  Al  efecto  siempre  había  en 
las  Reducciones  de  mas  población  uno  6  dos  her- 
manos coadjutores,  instruidos  en  la  medicina  y  ci- 
rugía, que  acudían  sin  tardanza  adonde  los  recla- 
maba la  necesidad,  llevando  consigo  los  remedios 
oportunos,  que  ya  se  tenían  elaborados. 

Aquí  tenéis,  aunque  en  compendio,  la  historia 
del  gobierno  de  nuestras  misiones,  así  en  lo  reli- 
gioso como  en  lo  civil.  El  número  de  estas  pobla- 
ciones de  indios  civilizados  llegaba  cuando  nuestra 
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espnlsion  á  treinta  y  una,  sin  contar  dos  6  tres  que 
comenzaban  á  formarse  mas  acá  del  ürognay. 
Cada  una  de  ellas  se  componía  de  cerca  de  mil  fa- 
milias, 7  cinco  6  seis  personas  en  cada  ana;  de 
*  snerte  qne  se  pneden  contar  de  cinco  á  seis  mil  al- 
mas en  cada  población,  lo  que  da  una  soma  de  po- 
co mas  ó  menos  de  doscientos  mil  indios  reducidos, 
cristianizados  y  civilizados  por  los  afanes  de  los 
jesnitas  en  poco  mas  de  un  siglo.  Decidme  inge- 
nuamente: ¿no  os  hfi^  interesado  esta  narración? 
¿creíais  qne  la  religión  hubiese  obtenido  tan  glo- 
rioso trinnfo,  y  por  anos  ministros  tan  pequeños  y 
débiles  como  nosotros? 

— ^En  verdad,  padre  mió,  qae  no  obstante  de  ha- 
ber oido  hablar  mucho  de  vuestras  misiones  del 
Paraguay,  os  confieso  sinceramente  que  nunca  creí 
que  fueran  tantas  las  bellezas  que  contiene  el  cua- 
dro que  habéis  puesto  á  mi  vista..  ••  Una  duda 
me  queda,  sin  embargo.  ¿Cómo  es  que  este  singu- 
lar gobierno,  égloga  religiosa  y  política,  no  ha  en- 
contrado Teócritos  y  Virgilios  que  hayan  dado  á 
conocer  tantos  primores  á  todo  el  mundo? 

— Os  equivocáis,  hijo  mió;  nuestras  misiones  son 
conocidas  por  todo  el  orbe,  y  han  merecido  verse 
elogiadas  en  todos  los  idiomas  cultos,  y  no  como 
quiera,  sino  por  los  mayores  historiadores,  los  filó- 
sofos, los  protestantes  y  aun  los  mismos  escépticos. 

— Me  alegraría,  por  cierto,  de  leer  algo  de  lo 
que  me  habéis  dicho,  no  porque  dude  de  vuestra 
verdad,  sino  para  verlo  confirmado  por  escritores 
á  quienes  no  pueda  tacharse  de  exageración  en  sus 
pinturas,  ni  de  parcialidad  en  sus  juicios. 

— Quedaréis  complacido,  hijo  mió,  sí  mañana  en 
vez  de  reuniros  aquí,  tenéis  la  bondad  de  buscar- 
me en  la  biblioteca  del  Yaticano. 

No  puedo  negar  que  cuando  me  dirigia  al  lugar 
que  me  habia  señalado  el  respetable  misionero,  iba 
dudando  de  que  me  cumpliera  su  palabra,  y  me 
hiciese  leer  alabanzas  de  unos  establecimientos  tan 
poco  conocidos,  y  mucho  mas  por  unos  hombres 
como  los  que  me  habia  dicho,  que  nada  menos  po- 
día atribuírseles  que  afecto  á  los  jesuítas.  Sin  em- 
bargo, entré  en  la  biblioteca  del  Yaticano,  donde 
ya  lo  encontré  aguardándome  sentado  en  una  me- 
sa y  rodeado  de  librps. 

— Bien  venido,  me  dijo,  mi  joven  amigo.  Se  co- 
noce el  deseo  que  tenéis  de  instruiros  y  de  ver  por 
vuestros  mismos  ojos  confirmado  lo  que  me  habéis 
oido  contar,  por  testimonios  que  no  puedan  ser 
sospechosos.  Sentaos,  y  veréis  algunos  de  ellos,  de 
autores,  cuyas  aserciones  son  oráculos  á  los  ojos 
de  nuestros  filósofos  modernos. 

Este  primero  que  aquí  veis,  y  el  que  principal- 
mente ha  tratado  esta  materia  en  una  obra  ex  pro- 
feso, con  el  título  de  JBl  cristianismo  feliz  en  las  mi- 
siones del  Paraguayf  es  el  célebre  Moratori,  bas- 
tante Ubre  pensador,  quien  en  el  prólogo  de  su  obra 
se  espresa  así: 

"  Yo  he  creido  no  poder  decir  cosa  mas  glorio- 
sa á  la  Iglesia  romana,  que  0ando  una  idea  de  las 


misiones  del  Paraguay,  establecidas  y  dirigidas 
por  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús.  Yoy  á 
presentar  á  los  lectores  un  cuadro  fiel  de  este  tan 
afortunado  país. — Allí  se  ven  hombres  los  mas 
bárbaros  acaso  que  ha  habido  en  el  mundo,  cam- 
biados en  cristianos  fervorosos,  y  repúblicas  que 
no  conocen  otras  leyes  que  las  del  Evangelio,  y  en 
que  las  virtudes  mas  perfectas  del  cristianismo  han 
venido  á  ser,  si  puedo  esplicarme  así,  virtudes  co- 
munes. Es  importante  para  la  edificación  del  orbe 
cristiano  y  la  gloria  de  la  Iglesia  católica,  que  un 
establecimiento  tan  hermoso,  y  tantas  virtudes  dig- 
nas de  veneración,  sea  en  los  misioneros,  sea  en  los 
neófitos,  no  queden  desconocidas. 

"  Yo  quisiera  que  alguno  de  estos  enemigos  de 
la  Iglesia  romana  que  estiende  su  odio  á  los  jesni- 
tas hasta  desacreditar  el  celo  de  estos  admirables 
misioneros  y  la  pureza  de  sus  intenciones  en  el  pe- 
noso ministerio  que  ellos  ejercitan  para  con  los  in- 
fieles, consintiese  en  ser,  durante  algpn  tiempo, 
compañero  de  sus  empresas  apostólicas,  á  fin  de 
que  viese  y  examinase  todo  lo  que  los  j^aitas  ha- 
cen, y  todo  lo  que  sufren  por  la  salvación  de  las 
almas.  Él  volverla  bien  pronto,  sin  duda,  de  sus 
prevenciones;  y  esta  vista,  puede  ser,  bastaría  por 
sí  sola  á  sacarlo  del  error  que  jamas  podrá  vana- 
gloriarse de  haber  tenido  apóstoles  tales  como  los 
de  la  Iglesia  católica." 

— ^Leed  lo  que  escribe  el  autor  de  El  espíritu,  de 
las  hyes  en  su  capítulo  6. 

"  El.  Paraguay,  dice  Mr.  de  Montesquien,  pue- 
de darnos  un  ejemplo  de  estas  instituciones  singu- 
lares, hechas  para  formar  los  pueblos  á  la  virtud. 
Se  ha  querido  hacer  de  ellas  un  crimen  á  la  Com- 
pañía de  los  jesuítas;  pero  es  gloria  suya  haber  si- 
do la  primera  que  ha  mostrado  en  estas  regiones 
la  idea  de  la  religión  junta  á  la  de  la  humanidad; 
pues  reparando  las  devastaciones  de  los  españoles, 
empezó  á  curar  una  de  las  mayores  heridas  qne  ha 
recibido  el  género  humano,  ün  sentimiento  esqui- 
sito  por  todo  lo  que  se  juzga  honor  y  celo  de  la 
religión,  la  ha  hecho  emprender  grandes  cosas,  y 
se  ha  salido  con  ellas.  Sacó  fuera  de  los  bosques 
á  pueblos  dispersos;  les  dio  una  subsistencia  se* 
gura,  bs  vistió ....  mas  cuando  no  hubiera  hecho 
otra  cosa  con  esto  que  aumentar  la  industria  entre 
los  hombres,  habria  hecho  lo  bastante." 

— Oigamos  al  famoso  naturalista  del  siglo. 

"Las  misiones,  dice  Mr.  de  Buffbn,  Historia  na- 
tural,  tom.  3.%  han  formado  mas  hombres  en  las 
naciones  bárbaras,  que  las  armas  victoriosas  de 
los  príncipes  qne  las  han  subyugado.  El  Paraguay 
no  ha  sido  conquistado  de  otro  modo:  la  manse- 
dumbre, el  buen  ejemplo,  la  caridad  y  el  ejercicio 
de  la  virtud  practicada  constantemente  por  los  mi- 
sioneros, han  afectado  á  los  salvajes  y  vencido  su 
desconfianza  y  ferocidad.  Ellos  mismos  han  veni- 
do' espontáneamente  á  pedir  el  conocimiento  de  la 
ley  que  hacia  á  los  hombres  tan  perfectos,  se  han 
sujetado  á  ella  y  unido  en  sociedad.  No  hay  co- 
sa que  honre  mas  á  la  religión,  que  liaber  civiliza- 
do estas  naciones,  y  echado  los  cimientos  de  un  im- 
perio, sin  otras  armas  que  las  de  la  virtud." 


JES 


JES 


661 


— Escachad  i  un  no  menos  famoso  político,  en 
ana  obra  qae  titnló :  TVatado  sobre  varios  asuntos 
interesantes  de  política  y  moral. 

''Los  enemigos  de  la  Oompaftía,  dice  Mr.  Hal- 
1er,  deprimen  sas  mejores  institaciones.  Acüsanla 
de  ana  ambición  desmesurada,  viéndola  formar  una 
especie  de  imperio  en  climas  remotos:  ¿pero  qné 
proyecto  hay  mas  bello  y  ventajoso  á  la  humani- 
dad, que  juntar  pueblos  dispersos  en  el  horror  de 
los  bosques,  sacarlos  del  estado  misero  de  salvajes, 
impedir  sus  guerras  crueles  y  destructivas,  alum- 
brarlos con  la  luz  de  la  verdadera  religión,  reunir- 
los  en  una  sociedad,  que  representa  el  siglo  de  oro 
por  la  igualdad  de  las  personas  y  la  comunión  de 
los  bienes?" 

— Aquí  tenéis  á  un  historiador  protestante  in- 
glés, Mr.  Robertson.  Oid  cómo  habla  de  estas  mi- 
siones en  su  Historia  de  América. 

''Donde  con  mayor  esplendor  y  utilidad  para  el 
linaje  humano  han  ejercitado  sus  talentos  los  jesuí- 
tas, es  en  el  nuevo  mundo.  Los  conquistadores  de 
esta  desventurada  parte  del  globo  no  tuvieron  otro 
objeto,  que  el  despojar,  oprimir  y  esterminar  á  sus 
habitantes:  solo  los  jesuítas  se  establecieron  en  ella 
con  miras  de  humanidad.  Hacia  principios  del  si- 
glo pasado  obtuvieron  la  entrada  en  la  provincia 
del  Paraguay,  que  cruza  el  continente  meridional 
de  la  América,  desde  el  fondo  de  las  cordilleras 
del  Potosí  hasta  los  confínes  de  los  establecimien- 
tos españoles  y  portugueses,  en  las  orillas  del  Rio 
de  la  Plata.  Hallaron  á  los  habitantes  de  aquel 
pais  en  el  estado,  con  corta  diferencia,  en  que  se 
hallan  los  hombres  que  empiezan  é  unirse  en  so- 
ciedad: no  practicaban  ningún  arte,  buscaban  una 
subsistencia  ^precaria  en  el  producto  de  su  caza  6 
desñ  pesca  y  escasamente  conocíanlos  principios  de 
la  subordinación  y  de  la  policía.  Los  jesuítas  se  en- 
cargaron de  instruir  y  de  civilizar  á  aquellos  sal- 
vajes; ensefiáronlos  á  cultivar  la  tierra,  á  criar  ani- 
males domésticos,  á  edificar  sus  casas;  los  escita- 
ron á  reunirse  en  aldeas;  los  formaron  á  las  artes 
y  á  las  manufacturas;  los  hicieron,  en  fin,  conocer 
las  dulzuras  de  la  sociedad,  y  los  beneficios  que  re- 
sultan de  la  seguridad  y  buen  orden:  de  esta  suer- 
te llegaron  aquellos  pueblos  á  ser  vasallos  de  sus 
bienhechores,  que  los  gobernaron  con  una  dulzura 
paternal.  Respetados,  queridos,  casi  adorados,  unos 
cuantps  jesuítas  presidian  á  millares  de  indios. 

''Mantenían  una  igualdad  perfecta  entre  todos 
los  miembros  de  aquella  numerosa  comunidad.  Ca- 
da cual  estaba  obligado  á  trabajar  no  ya  para  uno 
solo,  sino  para  el  público:  el  producto  de  sus  cam- 
pos y  todos  los  frutos  de  su  industria,  se  deposita- 
ban en  almacenes  comunes,  en  donde  á  cada  indi- 
viduo se  le  distribuía  lo  que  le  hacia  falta  para  cu- 
brir sus  necesidades:  esta  forma  de  institución  des- 
truía radicalmente  todas  las  pasiones  que  turban 
la  paz  de  la  sociedad,  ün  corto  número  de  magis- 
trados, elegidos  entre  los  mismos  indios,  velaba 
sobre  la  tranquilidad  pública  y  aseguraba  la  obe- 
diencia á  las  leyes.  Los  castigos  sanguinarios  tan 
frecuentes  bajos  los  otrCs  gobiernos»  eran  allí  des- 
conocidos: una  reprimenda  dirigida  por  un  jesuitay 


una  ligera  nota  de  infamia,  ó  en  casos  estraordi- 
n  arios  algunos  cuantos  azotes,  bastaban  para  man- 
tener aquel  pueblo  inocente  y  feliz.'' 

— ^Este  que  os  presento  es  el  abate  Raynal,  filó- 
sofo muy  conocido  y  que  tenia  bastantes  motivos 
para  no  querer  bien  á  los  jesuítas. 

Su  obra  se  titula  Historia  filosófica  y  política^  y 
este  es  el  tomo  3.*"  ' 

"La  majestad  de  las  ceremonias  atrae  á  los  in- 
dios á  las  iglesias  en  que  el  placer  se  confunde  pa- 
ra ellos  con  la  piedad;  esta  es  la  razón  porque  allí 
la  religión  se  hace  amable,  y  también  porque  se 
hace  amar  en  sus  ministros.  Nada  iguala  á  la  pu- 
reza de  costumbres,  al  celo  dulce  y  tierno,  á  los 
cuidados  paternales  de  los  jesuitas  del  Paraguay. 
Cada  jesuíta  es  verdaderamente  el  padre  y  el  guia 
de  sus  neófitos.  Ni  se  echa  de  ver  su  autoridad, 
porque  él  no  manda,  prohibe,  ni  castiga,  sino  lo 
que  castiga,  prohibe  y  ordena  la  religión,  á  quien 
todos  ellos  adoran  y  aman  bajo  un  gobierno,  don- 
de ninguno  está  ocioso  ni  oprimido  del  trabajo,  en 
que  el  mantenimiento  es  sano,  abundante  é  igual 
para  todos  los  ciudadanos,  en  el  que  todos  son  có- 
modamente aposentados  y  vestidos,  donde  los  an- 
cianos, las  viudas,  los  huérfanos  y  los  enfermos  tie- 
nen socorros  desconocidos  en  todo  el  resto  del  mun- 
do; en  que  se  disfrotan  las  ventajas  del  comercio 
sin  ser  espuestos  al  contagio  de  los  vicios  del 
lujo;  donde  almacenes  abundantes,  y  auxilios  gra- 
tuitos entre  las  naciones  confederadas,  son  el  segu- 
ro recurso  contra  la  pobreza  y  calamidad,  en  que  la 
venganza  pública  no  se  ha  visto  en  la  triste  ne- 
cesidad de  condenar  á  un  solo  criminal  á  la  muer- 
te, á  la  ignominia  ó  á  castigos  de  alguna  duración." 

— Escuchad  lo  que  dice  el  mismo  Raynal  en  su 
Historia  dd  comercio  de  las  dos  Indias, 

"Al  bautizar  Tomas  de  Sousa  al  cacique  de  San 
Salvador,  dio  un  centro  á  la  colonia;  pero  la  glo- 
ria de  hacerla  disfrutar  de  alguna  calma  estaba  re- 
servada á  los  jesuítas  que  iban  en  su  compañía. 
Estos  hombres  intrépidos,  á  quienes  la  religión  hi- 
zo siempre  emprender  grandes  cosas,  se  dispersa» 
ron  entre  los  indios.  Los  misioneros  entre  estos, 
que  eran  martirizados  en  odio  del  nombre  europeo, 
eran  al  momento  reemplazados  por  otros,  que  no 
tenían  en  la  boca  mas  que  las  tiernas  palabras  de 
caridad  y  de  paz.  Esta  magnanimidad  confundía 
á  los  bárbaros,  que  jamas  habían  sabido  perdonar. 

"Insensiblemente  pusieron  su  confianza  en  nnos 
hombres,  que  no  parecían  buscarlos  sino  para  ha- 
cerlos dichosos.  Su  afecto  hacia  los  misioneros  lle- 
gó á  convertirse  en  pasión. . . .  no  les  era  posible 
separarse  de  ellos.  Cuando  volvían  á  sus  casas  cor- 
rían á  su  encuentro;  convidaban  á  sus  familias  y 
á  sus  amigos  a  participar  de  su  felicidad." 

"Cuando  en  1768,  dice  en  otra  parte,  las  misio- 
nes del  Paraguay  salieron  de  las  manos  de  los  je- 
suítas, habían  llegado  á  un  punto  de  civilización, 
el  mayor  tal  vez  á  que  se  pueda  conducir  las  na- 
ciones nuevas,  y  muy  superior  por  cierto  á  la  que 
existía  en  lo  restante  del  nuevo  hemisferio.  Obser- 
vábanse las  leyes,  reinaba  allí  una  policía  exacta, 
sus  costumbres  eran  puras,  una  venturosa  frater- 
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nidad  unía  los  corazones,  las  artes  de  necesidad 
habían  llegado  á  nn  alto  grado  de  perfección,  y 
hasta  se  conocían  alganas  de  lujo:  la  abondancia 
era  general  &c." 

— Voy  á  citaros  otro  escritor,  que  ciertamente 
os  admirará.  He  aqaí  al  antor  de  las  Cédulas  de 
prisión,  que  ya  se  sabe  qoe  fué  Mirabean. 

"Si  algnno  dndase,  dice  el  respetable  antor  de  la 
Historia  del  comercio  de  las  dos  IndiaSf  de  los  felices 
efectos  de  la  beneficencia  y  de  la  humanidad  con  los 
pueblos  salvajes,  que  compare  los  progresos  que  han 
hecho  los  jesuítas  en  muy  poco  tiempo  en  la  Améri- 
ca Meridional,  con  los  que  no  han  podido  hacer  en 
dos  siglos  las  nayes  y  las  armas  de  España  y  Portu- 
gal. Mientras  que  millares  de  soldados  convertían 
dos  grandes  imperios  cultos  en  desiertos  de  salvar 
jes  errantes,  unos  cuantos  misioneros  convirtieron 
pequeñas  naciones  en  grandes  imperios  cultos." 

— A  fe  mía,  mi  padre,  que  no  dejarían  de  ha- 
berse reído  de  tal  opinión,  sus  compañeros  d'Alem- 
berty  Yoltaire,  nada  amigos  de  vuestra  Compañía, 
aunque  el  último  le  debió  su  educación. 

— Os  equivocáis,  amigo  mió,  pues  á  pesar  de  ser 
cierto  ese  odio  que  ambos  filósofos  profesaban  á 
los  jesuítas,  así  como  en  otros  puntos,  en  éste  es- 
pecialmente les  hicieron  justicia.  Aguardad,  voy  á 
pedir  dos  obras  de  ellos  y  qnedaréis  satisfecho  de 
mi  verdad. 

D'Alembert  en  su  obra  Sobre  la  destrucción  de 
los  jesuítas  en  Frand^^,  se  espresa  en  estos  tér- 
minos: 

''Los  jesuítas  han  adquirido  en  el  Paraguay  una 
autoridad  fundada  sobre  la  sola  persuacion  y  la 
dulzura  de  su  gobierno:  gobernando  ese  vasto  país 
hacían  venturosos  á  los  pueblos  que  los  obedecían 
y  que  1  legaron  á  someter  sin  emplear  la  violencia.  El 
cuidado  con  que  alejaban  á  los  estranjeros,  ha  im- 
pedido conocer  los  pormenores  de  esta  singular 
administración ;  pero  lo  poco  que  se  ha  descubier- 
to, forma  su  elogio  y  baria  también  desear  que 
tantas  otras  costas  bárbaras,  en  que  los  pueblos 
son  oprimidos  y  desgraciados,  hubiesen  tenido,  co- 
mo el  Paraguay,  á  los  jesuítas  por  apóstoles  y 
maestros." 

— Voltaire,  en  su  Snsayo  sobre  las  costumbres, 
dice: 

"El  establecimiento  en  el  Paraguay  por  los  so- 
los jesuítas  españoles,  parece  bajo  algunos  aspec- 
tos, el  triunfo  de  la  humanidad ....  Los  jesuítas 
han  conciliado  esos  pueblos,  los  han  hecho  indus- 
triosos y  han  llegado  á  gobernar  un  país  tan  vas- 
to, como  en  Europa  se  dirige  un  convento 

Por  poderosos  que  hubieran  sido  los  conquistado- 
res, su  número  era  muy  corto  para  subyugar  tan- 
tas naciones  como  habitan  en  los  bosques;  pero 
fueron  ayudados  por  los  jesuítas  mucho  mas  que  lo 
habrían  sido  por  soldados.  Estos  misioneros  pene- 
traron gradualmente  en  el  país  al  principio  del  si- 
glo XYIIf  sus  fatigas  y  penas  igualaron  á  la  de 
los  conquistadores  del  nuevo  mundo:  el  valor  de  la 
religión  es  cuando  menos  tan  grande  como  el  mili- 
tar, jamas  le  abandonaron,  y  al  fin  llegaron  á  con- 


seguir lo  qoe  deseaban.  • .  •  Foeron  á  la  ves  fiín- 
di^ores,  legisladores,  pontífices  y  soberanos." 

— Entre  los  varios  escritores  que  me  habéis  ci- 
tado, echo  menos  algún  español.  Qué,  ¿ninguno  de 
nuestros  paisanos,  que  debf  an  conocer  las  misiones 
del  Paraguay,  'se  ha  ocupado  de  ellas? 

— Cabalmente,  tengo  en  las  manos  el  Viaje  á  la 
América  Meridional,  de  nuestros  famosos  marinos 
D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio  Ulloa,  que  tratan  es- 
presamente  de  e^tas  misiones.  Atended  á  solo  éste 
pedazo,  que  dice  bastante: 

"Después  de  siglo  y  medio  qne  las  misiones  del 
Paraguay  han  principiado,  ellas  han  dado  á  la  Igle- 
sia multitud  de  naciones  de  indios,  qne  estendídos 
en  el  distrito  de  cuatro  obispados,  vivían  en  las  ti- 
nieblas de  la  idolatría,  y  en  las  costumbres  bárba- 
ras que  habían  heredado  de  sus  antepasados.  Los 
padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  movidos  de  su 
celo  apostólico,  comenzaron  esta  conquista  espiri- 
tual predicando  á  los  indios  guaraníes,  qne  habitar 
ban  unos  las  riberas  del  Uruguay  y  Paraná,  y 
otros  cíen  leguas  mas  arriba,  en  las  sierras  que  es- 
tán al  Nordoeste  de  Guayra.  Los  portugueses  qne 
no  pensaban  sino  en  las  ventajas  de  sus  colonias, 
hacían  frecuentes  correrías  sobre  estos  pneblos,  y 
robaban  cuanto  podían,  reduciéndolos  á  esclavitud 
para  hacerlos  trabajar  en  sus  plantíos;  mas  para 
no  espouer  á  los  neófitos  á  esta  desgracia,  se  juzgó 
conveniente  conducirlos  en  un  número  mayor  de 
doce  mil,  entre  grandes  y  pequeños,  al  Paraguay, 
fuera  de  estos  se  llevaron  otros  tantos  de  Tapé  á 
fin  de  qne  viviesen  mas  seguros  y  tranquilos.  Estas 
poblaciones,  aumentadas  de  tiempo  en  tiempo  de 
nuevos  convertidos,  se  multiplicaron  tanto,  qne  en 
1734  se  contaban  mas  de  treinta  mil  familias,  y  su 
número  crecía  diariamente.  Estas  misiones  están 
rodeadas  de  indios  idólatras,  de  los  coales  unos*vi- 
ven  en  amistad  con  los  recien  convertidos,  y  otros 
los  molestan  sin  cesar  con  sus  incursiones.  Los  pa- 
dres misioneros  hacen  frecuentes  viajes  á  los  últi- 
mos, les  predican  y  procuran  darles  á  conocer  la 
ley  de  Jesucristo.  Sus  trabajos  no  son  inútiles  siem- 
pre,  los  mas  racionales  de  estos  bárbaros  abren  los 
ojos  algunas  veces,  y  reconocen  al  verdadero  Dios, 
en  cuyo  caso  dejan  su  país  y  pasan  á  los  pueblos  de 
los  cristianos,  donde  habiendo  sido  suficientemen- 
te catequizados,  reciben  el  bautismo." 

— Aquí  tenéis  el  Ensayo  sobre  la  revolución  de 
Buenos-Aires,  del  sabio  Dean  Funes,  de  quien  des* 
pues  os  citaré  otro  fragmento,  y  su  testimonio  es 
tanto  mas  apreciable,  cuanto  que  su  autor  es,  co- 
mo yo,  nacido  en  el  mismo  país. 

"Jamas  voluntad  alguna  fué  mas  bien  obligada 
ue  la  de  estos  indios,  por  e^tos  sus  doctrineros 
los  jesuítas).  A  fuerza  de  hacerles  gustar  las  dul- 
zuras de  la  vida  social  y  de  sacrificarse  á  sus  inte- 
reses, llegaron  á  conseguir  ese  ascendiente  á  que 
no  alcanza  el  imperio  mas  absoluto  de  la  fuerza. 
Viviendo  así  estos  indios  bajo  el  imperio  de  la  be- 
neficencia, ¿qué  cosa  hay  mas  consiguiente  como  el 
que  la  persuasión  hiciese  sus  efectos?  Si  hubiése- 
mos de  añadir  alguna  prueba,  seria  la  de  qoe  nin» 
guna  de  estas  poblaciones  sacodió  el  yogo  dospoes 
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'  de  haberlo  recibido;.  conTeneimiento  claro  de  qae 
se  hallaba  bien  ancido,  no  con  las  frágiles  atadnras 
del  temor,  sino  con  las  indisolubles  del  conocimien* 
to  y  del  amor." 

— Estoy  convencido,  padre  mío,  de  qne  habéis 
hablado  la  verdad,  y  satisfecho  enteramente  de  qne 
vuestras  misiones  fueron  la  obra  maestra  de  la  pru- 
dencia y  del  saber  humano.  No  os  fatiguéis  mas, 
pues  creo  que  ya  hay  bastante  con  lo  dicho. 

—Sin  embargo,  espero  me  permitiréis  que  os  lea 
por  último  todavía  estos  dos  trozos  que  son  bas- 
tante curiosos:  uno  de  la  obra  moderna  titulada 
Dd  Espíritu  de  la  Historia^  escrita  por  Mr.  Fer- 
rand,  filósofo  y  nada  preocupado:  el  otro  del  viz- 
conde de  Chateaubriand  en  el  Genio  del  CrisHa- 
msmOfqne  tanta  estimación  se  ha  granjeado  en  es 
tos  últimos  afios.  Dice  así  el  primero: 

''En  la  parte  meridional  del  nuevo  mundo,  es- 
taba reservado  á  una  sociedad  religiosa  el  estable- 
cer el  gobierno  mas  singular,  paternal  y  feliz  que 
jamas  ha  existido.  Mientras  los  espafioles  se  con- 
duelan como  conquistadores  en  México  y  el  Perú, 
los  jesuítas  eligieron  el  Paraguay  como  su  misión 
predilecta.  Hablando  á  sus  habitantes,  todavía 
salvajes,  el  idioma  de  la  dulzura,  la  sabiduría  y  la 
razón,  se  hicieron  amables  á  aquellos  hombres  bue- 
nos y  simples.  Disponiéndolos  de  este  modo  al  tra- 
bajo, los  gobernaron  con  justicia,  y  no  les  dejaron 
carecer  de  cosa  alguna.  Aquellas  familias  errantes 
y  malhadadas,  qne  por  tanto  tiempo  solo  habían 
visto  reinar  en  torno  de  ellas  el  estrago  y  desola- 
ción, encontraron  en  Ioeí  ilustrados  misioneros  la 

,  certidumbre  de  una  vida  feliz  y  quieta;  y  mientras 
corrían  por  todas  partes  lágrimas,  adquirieron  ellos 
á  la  sociedad  inmensas  riquezas  que  no  costaron  á 
la  humanidad  un  solo  lamento. — Cuando  después 
de  haber  leído  los  anales  sangrientos  de  la  Améri- 
ca, se  pasa  á  la  historia  del  Paraguay,  se  figura  el 
lector  como  elevado  á  una  región  superior,  en  que 
respira  un  aire  puro  y  vital.  ¿Y  qué  sería  de  los 
desgraciados  indios  de  toda  la  América  del  Sur,  si 
hubiesen  sido  tratados  como  en  aquella  nación  pri- 
vilegiada? La  historia  de  este  gobierno  religioso  es 
única  en  los  anales  del  mundo.  Pronto  esta  prodi- 
giosa obra  de  concordia  y  de  felicidad  produjo  ce- 
los, rivalidades  y  ambición  entre  dos  provincias  li- 
mítrofes de  Europa  {España y  Portugal),  Aquel 
país  antes  inculto,  se  había  llenado  en  menos  de 
cincuenta  afios,  de  aldeas  y  villas  con  los  rápidos 
progresos  de  la  religión.  Cada  departamento  era 
una  familia  gobernada  por  un  jesuíta.  Pero  fué 
asaltado  aquel  infortunado  país,  y  no  pudiendo 
resistir  los  infelices  indios  á  las  fuerzas  militares 
con  que  se  les  acometió,  se  internaron  por  regio- 
nes apartadas  con  sus  hijos  y  aperos  de  labranza, 
seguidos  de  aquellos  á  quienes  miraban  como  á  nú- 
menes tutelares;  mas  no  pudiendo  restablecerse  del 
golpe  mortal  dado  á  la  existencia  civil  de  sus  bien- 
hechores, volvieron  á  caer  sus  familias  abandona- 
das, en  el  estado  salvaje  del  que  las  habian  sacado 
los  padres  civilizándolas.  Poblaciones  enteras  re- 
nunciaron al  matrimonio/y  por  no  multiplicar  víc- 
timas á  sus  opresores,  tuvieron  la  energía  de  sofo* 


car  en  sí  propias  la  inclinación  poderosa  de  la  na- 
turaleza, qne  renueva  las  generaciones.  De  este 
modo,  el  suelo  que  los  vio  nacer,  y  en  donde  ha- 
bian cultivado  las  virtudes  domésticas  y  socialeSi 
vio  perecer  con  ellos  todas  las  esperanzas  de  sa 
posteridad." 

r-*Mr.  de  Chateaubriand  se  ha  espresado  del 
modo  que  sigue,  y  su  testimonio  lo  cito  con  tanta 
mayor  satisfacción,  cnanto  que  preveo,  y  no  pien- 
so engañarme,  qne  este  escritor  es  el  primero  de 
los  que  en  este  siglo  van  á  hacer  justicia  á  mi  Com- 
pañía, que  tan  atrozmente  ha  sido  injuriada,  ca- 
lumniada y  perseguida  en  el  que  acabó.  Oídlo,  que 
bien  lo  merece  tan  elocuente  escritor. 

''Maravilloso  culto  por  cierto,  el  que  reúne,  cuan- 
do quiere,  las  fuerzas  políticas  a  las  morales,  y  que 
por  una  superabundancia  de  medios  cria  gobiernos 
tan  sabios  como  los  de  Minos  y  Licurgo.  Aun  no 
poseía  la  Europa  mas  que  constituciones  bárbaras 
formadas  por  el  tiempo  y  la  casualidad,  y  la  reli- 
gión cristiana  hacia  revivir  en  el  mundo  nuevo  los 
milagros  de  las  legislaciones  antiguas.  Las  cuadri- 
llas errantes  de  los  salvajes  del  Paraguay  so  fijaban, 
y  á  la  palabra  de  Dios  salía  una  república  evangé- 
lica de  lo  mas  profundo  de  los  desiertos.  ¿Y  cuáles 
eran  los  grandes  genios  que  reproducían  estas  ma- 
ravillas? Unos  humildes  jesuítas,  impedidos  fre- 
cuentemente en  sus  designios  por  la  avaricia  de 
sus  compatriotas."   , 

Es  pecesario  leer  en  las  páginas  siguientes,  la  ad- 
mirable descripción  del  régimen  interior,  patriarcal 
y  libre  de  las  Reducciones:  ningún  poema  tiene  mas 
encantos  qne  esta  verdadera  historia.  Solo  su  es- 
tensión  me  impide  trascribirla  por  entero:  así  es 
que  me  limitaré  á  presentar  el  elocuente  cuadro  que 
resume  y  termina  el  cap.  V  del  libro  4." 

"No  se  estrañará,  pues,  que  con  un  gobierno  tan 
paternal  y  tan  conforme  al  carácter  sencillo  y  pom- 
poso del  salvaje,  fuesen  los  nuevos  cristianos  los  mas 
puros  y  venturosos  de  todos  los  hombres.  La  mu- 
danza de  sus  costumbres  era  un  milagro  obrado  á 
la  vista  de  todo  el  mundo.  Aquel  espíritu  de  cruel- 
dad y  de  venganza,  aquel  abandono  á  los  vicios  mas 
groseros  que  caracterizan  á  las  tribus  indias,  se  ha- 
bían trocado  en  un  espíritu  de  mansedumbre,  de 
paciencia  y  de  castidad.  Juzgúese  si  no  de  sus  vir- 
tudes, por  la  espresion  sencilla  del  obispo  de  Bue^ 
nos-Aires. — Sefior,  escribía  á  Felipe  V,  en  estas 
numerosas  poblacUmes,  compuestas  de  indios  y  natural* 
mente  indinados  á  toda  suerte  de  máos^  rdna  una  ino- 
cencia tan  grande^  que  n>o  creo  se  cometa  en  días  un  solo 
pecado  mortal. 

"Entre  aquellos  salvajes  cristianos  no  se  veían 
pleitos  ni  querellas,  ni  se  conocían  el  tnyo  y  el  mío; 
pues  como  observa  Charlevoix,  el  estar  siempre  dis- 
puesto á  partir  lo  poco  que  se  tiene  con  los  que  lo' 
necesitan,  es  no  tener  nada  suyo.  Provistos  abun- 
dantemente de  las  cosas  necesarias  á  la  vida;  go- 
bernados por  aquellos  mismos  hombres  que  los  ha- 
bían sacado  de  la  barbarie,  y  á  quienes  miraban  con 
razón  como  á  unas  divinidades;  gozando  en  sus  fa- 
milias y  en  su  patria  de  los  sentimientos  mas  dulces 
de  la  naturaleza;  conociendo  las  ventajas  de  la  vi- 
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da  cítíI,  sin  haber  salido  del  desierto,  y  las  mará- 
Tillas  de  la  sociedad,  sia  haber  perdido  las  de  la 
soledad,  aqoellos  indios  podían  alabarse  de  que  go- 
zaban ana  felicidad  qne  no  tenia  ejemplar  en  la  tier- 
ra. La  hospitalidad,  la  amistad,  lajnsticia  y  huB 
tiernas  Tirtndes  corrían  naturalmente  de  sas  cora- 
zones á  la  Toz  de  la  religión,  así  como  los  oIítos 
dejan  caer  sos  maduros  frutos  al  soplo  de*los  apaci- 
bles vientos  del  Mediodía ....  Estoy  Tiendo  á  mis 
lectores,  con  la  narración  de  esta  historia,  concebir 
el  deseo  de  atravesar  los  mares  y  alejarse  de  la  tur- 
bación y  rcToluciones,  para  ir  á  buscar  una  Tída 
oscura  en  las  cabaftas  de  los  salvajes,  y  un  apacible 
sepulcro  á  la  sombra  de  las  palmeras  de  sus  cemen- 
terios. Mas  ¡ah!  que  ni  los  desiertos  son  bastante 
grofundos,  ni  harto  Tastos  los  mares  para  librar  al 
ombre  de  los  dolores  que  le  persiguen.  Siempre 
que  se  refiere  la  historia  de  la  felicidad  de  un  pue- 
blo, es  forzoso  acabarla  con  la  de  su  catástrofe.  En 
medio  de  las  mas  halagüeñas  pinturas,  se  Te  com- 
primido el  corazón  del  que  la  escribe,  con  esta  tris- 
te reflexión  que  se  le  ofrece  sin  cesar:  ¡Nada  de 
esto  existe  ya!  Las  misiones  del  Paraguay  se  des- 
hicieron; los  salvajes,  reunidos  á  costa  de  tantas 
fatigas,  andan  de  nuevo  errantes  por  los  bosques,  ó 
se  ven  sepultados  vivos  en  las  entrañas  de  la  tieií- 
ra.  Se  ha  aplaudido  la  destrucción  de  la  obra  mas 
bella  que  ha  podido  salir  de  la  mano  de  los  hom- 
bres . . . . " 


XI. 


Os  be  pintado  la  felicidad  de  nuestras  misiones, 
y  corroborado  mis  asertos  de  una  manera  que  no 
puede  haber  dejado  de  convenceros.  Lo  que  resta, 
todo  son  desgracias,  todo  calamidades:  á  desapare- 
cer va  de  vuestros  ojos  el  espectáculo  de  la  virtud 
y  la  dicha,  y  van  á  sustituirlo  escenas  de  muy  diver- 
so género,  que  no  podrán  dejar  de  conmover  vues- 
tro corazón,  así  como  á  nosotros  nos  han  costado 
tantas  lágrimas,  que  solo  enjugará  el  sepulcro. 

Prestadme  vuestra  atención. 

Logró  cierto  aventurero,  de  los  que  de  vez  en 
cuando  se  solían  introducir  á  nuestras  Reducciones; 
logró,  repito,  persuadir  á  Gómez  de  Andrada,  go- 
bernador del  Rio  Janeiro,  que  en  ellas  había  mul- 
titud de  minas  riquísimas,  y  que  el  cuidado  que  po- 
nían los  jesuítas  en  impedir  la  entrada  de  los  euro- 
peos en  el  país,  no  tenia  mas  objeto  que  el  que  no 
se  viesen  sus  inmensos  tesoros. 

Si  el  gobernador  no  hubiera  sido  tan  crédulo,  y 
antes  de  dar  cualquier  paso,  hubiese  procurado  ave- 
riguar la  verdad,  no  habría  dado  asenso  á  tal  fábu- 
la. Esa  misma  denuncia  se  había  llevado  ya  á  Ma- 
drid por  dos  diversas  ocasiones  y  en  muy  distintos 
tiempos;  pero  en  anibos  se  había  calificado  de  fal- 
sa, á  consecuencia  de  informaciones  muy  exactas  y 
reconocimientos  detenidos,  hechos  por  peritos,  en 
los  mismos  lugares,  los  que  declararon,  que  no  ha- 
bla tales  minas,  ni  podía  haberlas  en  vista  de  la  na- 
turaleza de  los  terrenos. 

No  examinó  esto  el  gobernador,  y  encantado  con 
aquella  deauneia,  se  imaginó  un  proyecto,  que  iba 


á  ilustrarlo  y  á  enriquecerle,  y  cuya  ejecución 
correr  un  rio  de  oro  desde  el  Uruguay  á  Portugal. 
Apresuróse,  pues,  á  comunicarlo  á  la  corte  de  Lis- 
boa, pintándolo  con  tan  vivos  colores,  que  nada  pa- 
réela mas  halagüeño.  El  proyecto  era  un  cambio 
entre  las  dos  coronas,  por  el  cual  siete  de  nuestras 
Reducciones  del  Uruguay  pasarían  á  la  dominación 
de  Portugal,  que  por  su  parte  cedería  á  la  España 
la  importante  colonia  del  Santo  Sacramento  con  su 
territorio.  Para  la  consecución  de  este  tratado  se 
contaba  con  la  feliz  casualidad  de  las  íntimas  rela- 
ciones de  ambos  reinos,  por  el  enlace  de  nuestro  so- 
berano D.  Fernando  YI  con  la  príncesa  de  Portu- 
gal Doña  María  Bárbara. 

El  proyecto  fué  adoptado  con  igual  precipitación 
por  la  corte  de  Lisboa,  y  propuesto  á  la  de  Madrid, 
á  quien  pareció  el  cambio  demasiado  ventajoso  pa- 
ra no  aceptarlo:  ella  cedía  un  país  estéril  y  adqui- 
ría una  plaza  importante,  que  por  su  situación  so- 
bre la  Plata,  iba  á  cerrar  á  los  portugueses  la  na- 
vegación de  este  gran  rio,  y  toda  comunicación  coa 
el  interior  de  la  América  Meridional.  La  desgra- 
cia fué  que  ambas  cortes  sacrificaban  los  intereses 
de  la  religión,  quizá  sin  preverlo,  una  á  la  sed  del 
oro,  y  la  otra  al  aumento  de  fuerza  y  de  poder. 

Era  una  de  las  cláusulas  del  tratado,  que  los  ha- 
bitantes de  las  siete  Reducciones  cedidas  á  Porta- 
gal,  abandonarían  su  país  é  irían  á  establecerse  le- 
jos de  él,  á  tierrsls  incultas  y  desiertas.  Esta  cláu- 
sula fatal  lo  perdió  todo.  Acaso  habría  sido  menos 
malo  haberles  intimado,  que  pasarían  al  dominio 
de  los  portugueses,  dejándolos  en  su  patría,  y  que 
únicamente  los  nuevos  dueños  ocuparían  los  terre- 
nos en  que  se  suponía  hallarse  las  minas.  Los  in- 
dios, que  conocían  bien  su  suelo,  se  habrían  reído 
de  semejante  propuesta,  y  lejos  de  haberse  resistido, 
hubieran  esperado,  qne  un  pronto  desengaño  les  de- 
vol vería  muy  en  breve  su  amenazada  tranquilidad. 

Pero  no  fué  así.  Los  indios  debían  abandonar 
sus  pueblos,  y  á  los  misioneros  jesuítas  se  dio  la  co- 
misión de  intimarles  la  orden. 

La  proposición  que  les  hicimos  fué  muy  mal  re- 
cibida, y  por  primera  vez  esperimentamos  su  resis- 
tencia á  nuestras  órdenes,  cuando  hasta  entonces 
siempre  se  nos  habían  manifestado  muy  dóciles  y 
obsecuentes.  Sin  embargo,  nosotros  debíamos  obe- 
decer á  nuestros  superiores,  y  esponernos,  como  nos 
•espusimos,  á  una  abierta  negativa. 

''¿Con  qué  derecho,  nos  respondieron,  pretenden 
los  españoles  y  portugueses  lanzarnos  de  estas  tier- 
ras que  no  recibimos  de  ellos  sino  de  nuestros  ma- 
yores? Si  hemos  abrazado  el  crístianismo,  si  hemos 
consentido  en  ser  tributarios  del  rey  de  España,  so- 
lo ha  sido  bajo  la  condición  de  que  él  nos  dejaría 
vivir  pacíficamente  en  nuestra  patría  y  nos  defende- 
ría contra  nuestros  enemigos.'' 

Por  natural  que  fuese  esta  resistencia,  y  á  pesar 
de  todos  los  esfuerzos  que  hicimos  por  vencerla,  no 
dudó  Gómez  de  Andrada  en  atribuírnosla.  Mien- 
tras que  él  nos  calumniaba  para  con  la  corte  de 
Lisboa,  y  su  ministerio  se  esforzaba  en  hacernos 
sospechosos  á  la  de  España,  hacíamos  los  misione- 
ros toda  clase  de  esfuerzos  para  apaciguar  á  los  neo- 


JES 


JES 


655 


fitos,  y  mas  particalariBeiite  á  los  caciques,  Jefes  de 
las  colonias. 

''Seremos  participantes,  les  deciamos,  de  vues- 
tras penas  7  trabajos;  os  segniremos  por  todas  par- 
tes. Ya  por  vaestra  salracion  hemos  abandonado 
nuestros  paises,  nuestras  casas,  7  todas  las  comodi- 
dades de  laTÍda:  consentimos  ahora  en  abandonar 
nuestras  habitaciones,  nuestras  iglesias,  para  con- 
duciros 7  fijarnos  donde  quiera  que  hagáis  vosotros 
'  alto.  ¿Por  qué  rehusaréis  uniros  á  nosotros  para  in- 
clinar al  pueblo  á  la  obediencia?" 

Estos  discursos  frecuentemente  repetidos,  con  el 
tono  mas  atractivo,  hicieron  impresión  sobre  los  ca- 
ciques. 

Entonces  los  jesuítas,  después  de  varías  tentati- 
vas inútiles  para  encontrar  por  otra  parte  una  co- 
marca habitable,  se  dirigieron  á  las  veinticuatro 
Reducciones  españolas  del  Poniente  de  Uruguay, 
7  rogaron  empeñosamente  á  los  caciques  de  ellas 
que  les  vendiesen  ó  cediesen  terreno. 
'  La  proposición  no  carecía  de  dificultad,  porque 
aquellos  á  quienes  la  dirigían,  apenas  tenian  los  pas- 
tos suficientes  para  sus  ganados,  7  los  emigrados 
que  debian  recibir  eran  30,000,  seguidos  de  mas  de 
un  millón  de  cabezas  de  ganado.  Sin  embargo  de 
esto,  las  instancias  de  los  misioneros  7  la  caridad 
de  esas  buenas  gentes,  todo  lo  allanaron  7  quedó 
convenido  que  se  les  cedería  un  sitio. 

Durante  el  curso  de  estas  negociaciones,  el  pro- 
Tincial  del  Paragua7  habia  escrito  al  re7  de  Espa- 
ña representándole  el  estado  de  las  cosas;  7  este 
príncipe  habia  enviado  orden  terminante  á  su  co- 
misario Yaldel7ríos  para  conceder  todo  el  tiempo 
necesario  á  los  preparativos  de  la  trasmigración. 
Pero  éste,  que  solo  se  dirigia  por  los  consejos  de 
Gómez,  críatnra  del  ministro  portugués,  se  negó  á 
toda  espera.  Las  infelices  colonias,  á  quienes  no  se 
habia  dejado  ni  la  libertad  de  sacar  sus  ganados, 
único  recurso  en  los  desiertos  7  selvas  por  donde 
debia  atravesar,  emprendieron  la  marcha;  pero  hos- 
tigados bien  presto  por  las  lluvias,  pantanos,  ríos, 
bosques  impenetrables,  7  principalmente  por  la  ca- 
rencia de  todas  las  cosas,  retrocedieron  á  sus  habi- 
taciones resueltos  á  no  volver  á  salir  sino  por  fuerza. 

Los  misioneros  lejos  de  resfriarnos,  conveuinlos 
que  en  un  mismo  dia  7  á  una  misma  hora  convocaría- 
mos á  los  habitantes  de  la  Reducción,  los  conjura- 
ríamos con  el  Crucifijo  en  la  mano,  á  someterse  á 
lo  qne  se  exigía  de  ellos,  7  que  arrojándonos  á  sus 
pies  no  nos  levantaríamos  hasta  haber  obtenido  su 
consentimiento. 

Esta  piadosa  tentativa  surtió  al  principio  su  efec- 
to, aunque  en  parte;  enterneció  á  los  habitantes,  7 
todos  nos  prometieron  marchar,  con  la  condición  de 
que  se  les  concediese  el  término  de  dos  ó  tres  años. 
Pero  se  perdió  bien  presto  el  fruto  de  tantos  esfuer- 
zos, gradas  á  la  perfidia  de  los  agentes  del  minis- 
tro portugués  que  hicieron  correr  en  las  Reduccio- 
nes la  especie  de  que  los  jesuítas,  sin  saberlo  el  re7 
de  España,  habían  vendido  á  los  portugueses  todos 
los  habitantes,  hombres,  mujeres  7  niños,  7  por  es- 
ta causa  se  mostraba  tan  ardiente  en  apresurar  la 
salida. 


Vi  monos  entonces  los  misioneros  en  la  posición  qias 
cruel:  si  dejábamos  de  exhortar  á  las  colonias  á  la 
sumisión,  estábamos  seguros  de  que  ambas  cortes 
nos  mirarían  7  tratarían  como  á  rebeldes;  si  conti- 
nuábamos predicando  la  sumisión,  se  confirmaban 
las  sospechas  esparcidas  contra  nosotros  en  las  co- 
lonias, 7  corríamos  riesgo  de  que  nos  quitaran  la  vi- 
da como  á  traidores.  En  efecto,  faltó  poco  para  que 
uno  de  los  nuestros  fuese  víctima.  Una  multitud 
desenfrenada  fué  á  su  casa  para  asesinarle.  Ape- 
nas tuvo  tiempo  para  escaparse:  su  criado  tardó  en 
huir,  7  estos  furiosos  se  arrojaron  sobre  él  7  lo  des- 
pedazaron sin  piedad. 

De  esta  manera,  esos  pueblos  tan  suaves  7  dó- 
ciles  en  otro  tiempo,  atormentados  en  sus  mas  ca- 
ras afecciones,  engañados  con  relación  á  sos  padres 
que  sospechaban  haberse  convertido  para  ellos  en 
crueles  enemigos,  habían  perdido  en  pocos  años, 
merced  á  tantas  vejaciones,  aquel  espíritu  de  sumi- 
sión 7  de  simplicidad  que  los  habia  distinguido  por 
tanto  tiempo  entre  todos  los  pueblos  del  universo. 
Sordos  en  lo  sucesivo  á  la  voz  de  sus  pastores;  se 
prepararon  á  la  resistencia  mas  vigorosa  sí  venían 
á  atacarlos.  El  furor  se  habia  comunicado  aun  á 
las  mujeres  7  niños,  principalmente  desde  que  Yal- 
del7r¡os  7  Gómez,  inflexibles  en  sus  pretensiones, 
hicieron  llevar  á  las  siete  Reducciones  una  decla- 
ración de  guerra  que  se  nos  ordenó  á  los  misione- 
ros les  intimásemos  con  ríesgo  de  nuestras  vidas. 

Afrontamos  este  peligro  7  escapamos  de  él ;  mas 
para  caer  en  otra  El  obispo  del  Paragua7,  obliga- 
do por  los  dos  comisarios  Yaldel7rios  7  Gómez,  es- 
críbió  á  los  misioneros  intimasen  á  las  colonias,  que 
si  no  marchaban  á  los  tres  días  de  recibidas  estas 
cartas,  lanzaba  sobre  ellas  un  entredicho  general; 
que  él  declaraba  á  los  mismos  misioneros  privados 
de  las  facultades,  7  les  prohibía  administrar  los  sa- 
cramentos aun  á  los  moribundos.  Estas  órdenes  tan 
rigorosas,  7  perdonadme  que  lo  diga,  tan  contrarias 
al  espíritu  de  la  Iglesia,  no  pudieron  penetrar  des- 
de luego  en  las  Reducciones,  por  lo  bien  custodia- 
das que  estaban  las  entradas  del  Urngua7.  Se  les 
declaró  á  los  conductores  de  las  órdenes  qne  seriau 
muertos  si  no  se  retiraban. 

Por  fin,  uno  de  nuestros  hermanos  coadjutores 
logró  introducirlos  secretamente  á  la  Reducción 
de  San  Nicolás,  donde  me  hallaba  70  solo  por  ha- 
ber pasado  el  cura  á  la  Asunción  á  verse  con  el 
padre  provincial,  que  acababa  de  recibir  de  Euro- 
pa órdenes  de  nuestro  padre  general  Francisco 
Retz,  para  que  allanásemos  todas  las  dificultades 
cnanto  nos  fuese  posible.  Estas  órdenes  eran  tan 
terminantes,  que  en  una  de  ellas  añadía  que  él  mis- 
mo se  haría  un  deber  de  vencer  los  obstáculos  que 
le  detenían  en  Roma,  7  de  pasar  á  aquellas  dilata- 
das regiones  para  apresurar  con  su  presencia  la  eje- 
cución de  la  voluntad  de  los  dos  soberanos,  atendi- 
do lo  mucho  que  deseaba  complacer  á  ambos. 

Era  domingo,  é  inmediatamente  qne  las  recibí 
subí  al  pulpito  7  comencé  sn  lectura.  Desde  las 
primeras  palabras  se  levantó  en  la  iglesia  un  ruido 
confuso  de  gritos  7  de  quejas.  La  cólera  se  estam- 
pó en  todos  los  semblantes.  Los  mas  animosos  cor- 
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rieron  al  pulpito,  me  arrebataron  la  carta  de  las 
manoB,  y  registráronme  para  ver  si  lénia  otras:  de 
allí  pasaron  á  quemarlas  al  atrio. 

Durante  el  tumulto  logré  escabullirme  fuera  de 
la  iglesia  y  refugiarme  al  colegio.  Esperaba  ser  in- 
molado al  furor  públicO;  y  me  preparaba  á  la  muer- 
te, cuando  los  principales  habitantes  rinieron  á  de- 
cirme que  nada  tenía  que  temer  con  tal  de  que 
continuase  mis  funciones.  Al  mismo  tiempo  se  me 
puso  una  guardia  con  orden  de  seguirme  por  todas 
partes,  y  de  registrar  bien  cuanto  entrase  en  casa. 
Lo  mismo  supe  que  se  hizo  en  las  otras  Redaccio- 
nes luego  que  supieron  lo  que  babia  pasado  en  San 
Nicolás.  En  todas  se  tomaron  iguales  precaucio- 
nes, es  decir,  que  trataron  á  sus  misioneros  como 
prisioneros  de  estado. 

En  eso  terminaron  los  tres  dias  Ajados  para  la 
emigración,  sin  que  nadie  se  aprestase  á  salir;  de 
suerte  que  dejé  de  ir  á  la  iglesia.  Los  caciques  tí- 
nieron  á  preguntarme  por  qué  no  decia  misa.  Res- 
pondí! es:  for  sujetarme  á  las  órdenes  de  vuestro  obis- 
po,— Esas  órdenes  son  injustas^  me  replicaron  con 
vivacidad  \  es  preciso  decir  misa,  ó  resolveros  á  morir 
de  hambre.  En  efecto,  me  cercenaron  los  víveres. 
Después  de  algunos  dias,  próximo  á  desfallecer  de 
inanición,  me  vi  obligado  á  ceder  á  la  violencia. 
La  misma  conducta  se  obsesvo  en  todas  partes  con 
los  otros  misioneros. 

Avisamos  al  superior  y  á  los  comisarios  del  es- 
tremo á  que  estábamos  reducidos,  asegurando  con 
juramento  que  nada  habíamos  OQiitido  de  cnanto 
pendía  de  nosotros  para  empeñar  á  las  colonias  á 
someterse.  Yaldelyrios  y  Gómez  fingieron  no  creer 
nada;  pero  el  obispo,  arrepentido  de  la  debilidad 
que  lo  había  hecho  ser-el  instrumento  de  su  pasión, 
levantó  el  entredicho. 

Esta  justicia  tardía  no  mejoró  nuestra  suerte. 
Seguíamos  guardados  y  observados  estrictísíma- 
mente,  Pero  aun  cuando  nos  hubiéramos  dejado 
descuartizar;  los  comisarios  no  hubieran  dejado  de 
tenernos  por  traidores  y  rebeldes;  mientras  por  el 
otro  lado,  las  colonias  desesperadas  nos  acusaban 
de  inteligencia  con  sus  enemigos.  Una  de  entre 
ellas  se  distinguió  por  sus  escesos.  Lejos  de  escu- 
charnos ó  respetarnos,  nos  insultó  altamente  y  nos 
cercenó  el  alimento,  de  manera  que  faltó  poco  pa- 
ra morirnos  de  hambre.  Ni  fué  esto  solo:  se  azotó 
á  sus  domésticos  y  á  sus  amigos;  en  fin,  el  segun- 
do misionero  fué  atado  á  un  poste  para  ser  tratado 
del  mismo  modo^  y  si  no  llegó  á  sufrir  las  varas, 
gustó  toda  la  ignominia  de  ellas. 

XII. 

Todo  esto  annneiaba  que  se  disponía  un  abierto 
rompimiento  por  parte  de  las  Reducciones.  Pero 
antes  de  qae  os  refiera  los  desgraciados  sncesos  de 
éste,  me  permitiréis  que  os  haga  algunas  reflexio- 
nes respecto  de  nuestra  conducta;  reflexiones  que 
juzgo  necesarias,  tanto  en  defensa  ^e  nuestro  ho- 
nor vulnerado,  cuanto  para  la  mejor  inteligencia 
de  lo  que  aun  me  resta  que  deciros. 

Bien  sabíamos  adonde  ée  dirigían  las  prineipao 


les  miras  de  nuestros  enemlgM,  y  no  se  nos  oenl- 
taba  él  espíritu  que  animaba  al  primer  ministro  de  . 
Portugal  respecto  á  laA  reformas  filosóficas  que  me- 
ditaba, y  de  las  que  pocos  años  después  fué  vícti- 
ma nuestra  Compañía  en  ese  reino.  Hablo  con  esta 
claridad,  porque  después  del  proceso  hecho  al  mi- 
nistro Carvallo,  nadie  ignora  ya  sus  crímenes.  Te- 
níamos la  clave  del  cange  inmoral  propuesto  por  la 
corte  <Íe  Lisboa,  y  sabíamos  que  np  solo  se  reda* 
maba  la  dispersión  de  los  neófitos  para  dejar  á  los 
agentes  portugueses  libertad  para  esplotar  laa  so- 
fiadas  minas  de  oro,  de  que  se  decía. que  nos  apro- 
vechábamos, sino  que  también  se  quería  sustraer  á 
los  indios  de  nuestra  vigilancia  espiritual. 

Sin  embargo,  como  lo  que  principalmente  se  ha- 
cia valer  era  esa  pretendida  riqueza  de  nuestras 
Reducciones,  viendo  que  la  verdad  y  el  honor  de 
nuestro  instituto  estaban  interesados  en  la  cues? 
tíon,  preferimos  secundar  las  miras  de  nuestros  acl- 
versarios  antes  que  apoyarnos  en  nuestros  amigos. 
Emprendimos  el  funesto  camino  de  las  concesiones 
que  nunca  ha  salvado  á  nadie,  y  que  ha  sido  la  per- 
dición de  muchas  causas  justas,  dando  ciertos  visos 
de  deshonor  á  nuestros  últimos  momentos. 

Amedrentados  de  los  clamores  que  se  levantaban 
á  nuestro  alrededor,  creímos  amortiguarlos  entran- 
do á  pacto  con  los  que  los  promovían.  Para  no  le- 
vantar una  tempestad,  tal  vez  útil  entonces,  nos 
conformamos  á  desempeñar  el  papel  de  víctimas 
involuntarias  y  de  mártires  por  concesión,  único 
camino  para  ir  á  la  muerte  sin  provecho  y  sin  glo- 
ria. Los  indios  apelaban  á  la  fuerza  para  neutra- 
lizar la  arbitrariedad:  la  arbitrariedad  achacó  la 
culpa  á  los  jesuítas,  y  Carvallo  nos  denunció  á  la 
faz  de  la  Europa  como  á  promovedores  de  la  insur- 
rección de  los  pueblos.  No:  jamas  fueron  estos  nues- 
tros principios,  ni  hemos  incurrido  en  esta  culpa, 
que  ya  se  ha  hecho  honrosa  por  la  emancipación 
de  las  colonias  inglesas,  y  que  acaso  se  hará  mucho 
mas  con  las  de  otras  naciones  de  ultramar.  Cierto 
es  que  se  coligaron  ciertas  intrigas  de  los  mismos 
católicos  para  interpretar  siniestramente  nuestras 
intenciones;  mas  espero  que  vos  seáis  mas  equitati- 
vo. Si  nosotros,  con  el  grande  influjo  que  teníamos 
en  esos  pueblos,  los  hubiéramos  llevado  á  la  guer- 
ra, creedme,  que  infaliblemente  la  victoria  se  ha- 
bría decidido  por  nuestra  parte. 

Pero  por  amor  de  la  paz  nos  colocamos  entre  dos 
escollos:  de  un  lado  nos  esponiamos  á  los  justos  re- 
proches de  los  indios,  de  otro  nos  entregábamos  á 
la  discreción  de  los  adversarios  de  nuestro  institu- 
to. íbamos  á  ser  calumniados  hasta  en  nuestra  mis- 
ma incomprensible  abnegación,  y  nos  despojamos 
de  nuestras  armas  en  el  momento  mismo  en  que  se 
nos  imputaba  que  íbamos  á  tomarlas.  Los  neófitos 
nos  habían  profesado  una  confianza  sin  límites:  po- 
díamos con.  una  palabra  levantar  las  Reducciones 
en  masa,  y  despertar  en  el  corazón  de  los  indios, 
mediante  una  guerra  cqn  la  metrópoli,  aquel  senti- 
miento que  tanto  nos  habla  costado  sofocar. .  • . 
Pero  os  repito  que  nunca  nos  hubiéramos  atrevido 
á  semejante  idea :  predicamos  la  obediencia  á  la  ley, 
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resfetimos  á  toda  tentación  en  sentido  contrario,  y 
qnedamos  espnestos  á  los  tiros  de  Ambos  partidos. 

xni. 

» 

Comenzó  entretanto  la  guerra,  sin  qae  pudiéra- 
mos nosotros  estorbarla.  Los  caciques  fueron  á  ata- 
car nn  faerte  que  los  portugaeses  acababan  de  le- 
vantar sobre  el  territorio  de  las  Redacciones.  Estos 
fingieron  rendirse,  j  por  nn  rasgo  de  insigne  perfidia, 
encadenaron  á  cincnenta  americanos,  qne  confiando 
en  su  buena  fe  hablan  entrado  al  fuerte  para  tra- 
tar; dieron  muerte  á  parte  de  ellos,  y  enviaron  los 
demás  á  Gómez.  El  comisario  los  hizo  comparecer 
para  tomar  informaciones  sobre  la  conducta  de  los 
jesuítas.  Los  primeros  de  los  prisioneros  á  quienes 
86  sujetó  al  interrogatorio,  sostuvieron  que  los  je- 
suítas no  eran  traidores  ni  rebeldes,  y  que  por  el 
contrario  babian  hecho  toda  diligencia  para  obli- 
gar á  las  colonias  á  partir :  esta  respuesta  les  atrajo 
ser  tratados  como  impostores  y  condenados  al  ulti- 
mo suplicio,  y  aun  se  aparentó  conducirlos  á  él  sobre 
la  marcha.  Los  otros,  espantados  por  la  suerte  de 
sus  camaradas,  declararon  todo  lo  que  se  quería  de 
ellos.  Todas  estas  declaraciones  fueron  enviadas  á 
Carvallo,  quien  lap hizo  imprimir,  añadiendo  á  ellas 
nuevas  calumnias,  entre  otras,  la  fábula  del  rey 
Nicolao. 

Y  ya  que  he  citado  ^estn  fábula,  de  que  algún 
tiempo  después  llegó  la  noticia  á  nuestras  Reduc. 
clones,  con  no  poca  risa  de  los  que  fuimos  testigos 
oculares  de  los  sucesos,  me  permitiréis  que  me  de- 
tenga algo  encella.  Cuando  se  difundió  esta  fábula, 
se  dijo  primero,  que  el  tal  Nicolao  era  un  hermano 
coadjutor  flamenco  llamado  Tadeo  Heñís,  que  ja- 
mas habla  existido  en  esas  Reducciones,  y  según 
lo  que  yo  oí  decir  á  varios  de  los  nuestros,  ni  aun 
era  conocido  tal  nombre  en  la  provincia.  Yo  á  lo 
menos  por  mi  parte,  os  confieso  que  no  conocí  á 
semejante  hombre.  Notad,  sin  embargo,  que  sea 
lo  que  fuere  del  tal  Nicolao,  lo  cierto  es  que  ha- 
biendo entre  nosotros  multitud  de  españoles  y  ame- 
ricanos, no  se  atrevió  la  calumnia  á  tachar  á  uno 
solo  de  traición  é  infidelidad;  y  ciertamente  entre 
nuestros  misioneros  habia  sugetos  mas  propios  pa- 
ra la  tal  soñada  monarquía,  por  sus  tamaños  y 
prestigios  con  los  indios,  que  aquel  supuesto  estran- 
jero. 

Algunos  de  los  nuestros  supusieron,  que  acaso  la 
tal  fábula  de  dar  al  rey  el  nombre  de  Nicolao,  ha- 
bia tenido  origen  de  que  él  pueblo  que  mas  se  ha- 
bia distinguido  por  su  obstinación  y  sus  escesos  há- 
'  bia  sido  el  de  San  Nicolás,  de  donde,  como  creo 
que  ya  os  he  dicho,  era  yo  vicario. 

Últimamente,  no  faltó  quien  asegurara  qne  él 
tal  rey  se  llamaba  antes  de  su  exaltación  D.  Ni- 
colás NangiriS,  cacique  bien  conocido  en  la  banda 
occidental  del  ürugnay.  Mas  apenas  llegó  á  noti- 
cia de  éste  tal  imputación,  cuando  escríbió  una 
carta  al  gobernador  de  la  provincia,  desmintién- 
dola, y  aun  después  se  presentó  personalmente  á 
vindicarse  ante  el  comisario  que  fué  de  la  corte,  á 
levantar  una  información  sobre  aquellos  sucesos.... 

Apéndiob. — ^TOMO  II. 


Pero  no  adelantemoalos  hechos,  y  prosigo  mi  nar* 
ración. 

— Permitidme  antes  que  os  haga  una  pregunta: 
¿Cómo  es  que  negáis  la  existencia  del  rey  Nico- 
lao, cuando  en  esta  misma  ciudad  existen  sus  me- 
dallas, y  yo  he  tenido  en  mis  manos  una,  que  me 
ha  enseñado  el  embajador  de  Portugal? 

— Y  nosotros  también  las  vimos  en  la  América 
antes  de  nuestra  espulsion;  y  nos  hicimos  cruces  de 
ver  hasta  dónde  llegaba  la  superchería  osada  de 
nuestros  enemigos:  Creedme,  amigo  mío,  que  en  el 
Paraguay  no  habia  ni  una  sola  de  las  Reducciones, 
donde  pudiera  haberse  acuñado  tal  medalla.  Es- 
ta indudablemente  se  acuñó  en  Europa,  y  aun  he 
oido  decir,  que  ya  se  ha  averígaado  en  el  consejo 
de  Castilla  quién  fué  su  autor.  El  tiempo,  que  to- 
do lo  descubre,  llegará  á  poner  este  punto  en  to- 
da su  claridad  (1).  Por  ahora  dadme  licencia  de 
que  concluya. 

Muy  poco  después,  avanzando  Oomez  en  el  país, 
fué  sitiado  en  su  campo.  Si  los  caciques  se  hubie- 
ran sabido  aprovechar  de  sus  ventajas,  lo  hubieran 
reducido  á  rendir  las  armas;  pero  cometieron  la 
necedad  de  suministrar  ellos  mismos  víveres  á  los 
portugueses  en  cambio  de  las  baratijas  que  estos 
íes  daban.  Unos  socorros  tan  precarios  no  saca- 
ban á  Gómez  del  mal  paso  en  que  se  habia  metido. 
No  pudiendo  ni  continuar  en  esta  peligrosa  posi- 
ción, ni  salir  de  ella,  no  encontró  otro  recurso  que 
el  humillante  para  él,  de  escribir  al  superior  de  la 
Reducción  mas  inmediata,  conjurándole  á  venir 
cnanto  antes  á  sacarlo  de  las  manos  de  sus  enemi- 
gos. Su  éarta  fué  del  mes  de  diciembre  de  1*754. 
El  superior  á  quien  la  escribió,  ayudado  de  sus  her- 
manos, logró  conseguirle  de  los  caciques  el  permi- 
so de  retirarse. 

Él  acreditó  su  reconocimientt)  á  los  misioneros, 
interceptando  las  cartas  en  que  el  superior  y  el  go- 
bernador del  Paraguay  daban  cuenta  áia  corte 
de  España  del  estado  de  las  cosas,  y  escribiendo 
después,  de  acuerdo  con  Yaldelyrios,  cnanto  juz- 
gó á  propósito  para  apoyar  las  calumnias  prece- 
dentes. Entretanto,  un  ejército  de  portugueses  y 
españoles  se  acercaba  á  las  Reducciones  Los  ame- 
ricanos, redncidos  á  la  desesperación  y  sin  escu- 
char mas  que  á  su  furor,  atacaron  al  ejército  con- 
federado con  un  encarnizamiento  que  les  fué  fu- 
nesto. La  artillería  hizo  nn  gran  destrozo;  casi  to- 
dos quedaron  muertos  y  prisioneros.  A  la  nueva  de 
este  desastre,  mas  de  la  mitad  de  los  treinta  mil 
habitantes  de  las  Reducciones  se  dispersó  en  los 
bosques  y  sobre  las  montañas,  donde  la  mayor  par- 
te no  podía  evitar  el  morir  de  miseria.  Los  otros 

[1]  En  efecto,  en  la  Historia  eclesiástica  de  Ber- 
castel,  publicada  en  estos  áltimos  a  Dos,*  se  lee  en  el 
tomo  XI,  pfig.  169,  que  D.  José  Femandes  de  Cór- 
doba declaró  ante  el  codsejo  pleno  de  Castilla,  entre 
varias  calumnias  de  que  se  desdijo,  la  de  haber  hecho 
acuñar  falsas  monedas  representativas  de  Nicolás,  so- 
fiado  rey  del  Paraguay:  confesó  sus  cómplices,  y  des- 
cubrió los  inicuos  medios  por  los  que 'había  dado  boga 
á  sus  tramas  para  desacreditar  á  los  jesuitas.  ¡Cuan 
cierto  es,  que  del  cielo  á  la  tierra  no  hay  nada  oculto! 
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permanfcieroB,  por  nuestra  persaariotii  mientras 
que  nosotros,  segnidos  de  los  caciques,  fnimos  á  im- 
plorar la  clemencia  del  vencedor  para  este  desgra- 
ciado pueblo.  Afortunadamente  ese  veneedor  no 
era  ni  Gómez  ni  Yaldeljrios,  sino  el  gobernador 
del  Paraguay,  que  concedió  á  los  caciques  comple- 
ta amnistía,  anuque  con  la  condición  de  que  aban- 
donarían inmediatamente  las  siete  Reducciones,  pa- 
ra retirarse  á  las  españolas  mas  inmediatas. 

Luego  que  Gómez  se  vio  dueño  del  pais,  su  pri- 
mer cuidado  fué  registrar  por  todas  partes,  para 
descubrir  las  minas  de  oro  y  plata,  que  eran  la  oca- 
sión de  tantas  vejaciones  contra  nosotros,  j  de  tan- 
tas desgrc^ias  para  las  colonias.  Creia  realizar  las 
lisonjeras  esperanzas  con  que  había  halagado  á  la 
corte  de  Portugal,  pero  en  vano  rastreó  todos  los 
llanos,  registró  todos  los  bosques,  subió  todas  las 
montañas,  sondeó  todos  los  lagos  j  todos  los  rios; 
fueron  inútiles  tantas  pesquisas,  y  no  se  encontró 
la  menor  apariencia  de  minas.  Reconocido,  en  fin, 
que  habia  sido  víctima  de  una  pueril  credulidad, 
hubiera  querido  de  buena  gana,  para  ocultar  su 
vergüenza  y  prevenir  una  desgracia,  que  el  trata- 
do de  cambio  se  hubiese  roto.  Se  abatió  hasta  con- 
jurarnos que  trabajásemos  en  desbaratarlo.  Noso- 
tros no  juzgamos  á  propósito  secundar  las  miras 
interesadas  de  un  hombre,  cuya  insaciable  codicia 
y  loca  ambición  habían  causado  la  desgracia  de 
todo  un  pueblo. 

Nosotros,  conociendo  lo  que  debíamos  á  nuestra 
reputación  calumniada  y  ennegrecida  de  tantos  mo- 
dos, habíamos  rogado  al  general  español  mandase 
hacer  informaciones  sobre  la  odiosa  imputación  que 
se  nos  habia  hecho,  de  haber  mantenido  la  resis- 
tencia de  las  colonias;  pero  él  se  escnsó,  por  el  te- 
mor de  indisponer  mas  á  Yaldelyrios  y  Gómez,  que 
ya  lo  habían  acusado  de  haber  recibido  de  nosotros 
una  sama  de  dinero  pura  que  prolongase  la  guerra. 
Pero  los  caciques  suplieron  este  silencio  forzado, 
declarando  todos,  ante  un  notario  apostólico:  1.*^ 
que  nosotros,  lejos  de  empeñarlos  en  la  resistencia, 
.nos  habíamos  opuesto  á  ella  con  todas  nuestras 
fuerzas,  y  aun  sufrido  por  esto  muchas  vejaciones; 
2.^  que  los  testimonios  dados  contra  nosotros  ante 
Gómez,  eran  absolutamente  falsos,  y  que  se  los  ha- 
bían arrancado  por  el  temor  de  la  muerte  con  que 
los  amenazaban. 

XIV. 

Mientras  esto  pasaba,  llegó  á  las  Reducciones 
el  Sr.  Gevallos,  nuevo  gobernador  del  Paraguay. 
Los  jesuítas  renovamos  ante  él  la  súplica  que  ia- 
ütilmente  habíamos  hecho  á  su  predecesor,  de  que 
se  hiciesen  informaciones  jurídicas  sobre  nuestra 
conducta  respecto  á  la  emigración.  El  Sr.  Gevallos 
no  se  declaró  sobre  esta  demanda,  pero  tenia  ya 
•  formados  sus  designios.  Desde  la  primer  noticia  de 
su  arribo,  los  americanos  refugiados  en  loft  bosques 
enviaron  á  implorar  su  clemencia:  él  les  cob testó 
que  estaba  dispuesto  á  escucharlos,  pero  que  era 
preciso  fuese  en  una  asamblea  general. 

Erigióse,  pues,  en  la  plaza  pública  un  estrado, 
donde  presidió  estas  juntas,  asistido  de  Yaldelyrios 


y  de  otros  cuatro  oficiides  espaAoIes,  cómpUeea  da 
este  último.  Al  pié  del  tribunal  estaban  los  cai- 
ques, y  tras  ellos  una  multitud  de  habitantes  de  las 
siete  Redacciones.  El  gobernador  entonces  pre- 
guntó á  los  caciques  si  habían  ignorado  las  órde- 
nes del  rey,  y  si  nosotros  habíamos  aprobado  su 
resistencia.  Ellos  declararon  sollozando,  que  ha- 
bian  sabido  demasiado  bien  esas  órdenes,  que  no- 
sotros los  habíamos  impuesto  bástante  de  ellas,  y 
no  habíamos  cesado  de  exhortarles  á  que^  se  some- 
tiesen, pero  que  ellos  y  las  colonias  se  habían  obs- 
tinado en  rechazar  nuestros  consejos;  que  viendo 
se  les  negaba  el  tiempo  necesario  para  la  emigra- 
ción, ya  no  habían  escuchado  mas  voces  que  las  de 
su  desesperación;  que  se  habían  determinado  á  la 
guerra  contra  la  voluntad  espresa  de  sus  misione- 
ros, y  para  vengarse  de  las  reconvenciones  que  les 
hacían,  los  habían  privado  de  la  libertad  y  aun 
maltratádolos.  A  estas  palabras,  toda  la  multitud, 
lanzando  gritos  lamentables,  confirmó  la  deposi- 
ción de  los  caciques. 

El  Sr.  Gevallos,  satisfecho  con  esta  solemne  de- 
claración, despidió  á  la  asamblea,  y  se  contentó 
con  observar  el  embarazo  de  Yaldelyrios  y  de  to- 
da su  cabala,  que  estaba  plenamente  confundido. 

Yeriñcóse  esta  asamblea  en  1767. 

Hasta  dos  años  después  subió  Carlos  III  al  tro- 
no de  España,  y  rompió  ese  funesto  tratado  que 
jamas  fué  de  su  aprobación.'  Pero  el  mal  estaba 
hecho,  y  sin  remedio.  Los  habitantes  de  las  infeli- 
ces Reducciones  habían  perdido  en  estas  revueltas 
no  solamente  sus  bienes,  sino  la  inocencia  de  cos: 
tambres,  el  gusto  á  la  piedad,  la  dulzura,  la  doci- 
lidad, la  simplicidad.  En  vez  de  estas  preciosas 
cualidades  que  después  de  casi  dos  siglos  los  dis- 
tinguían, trajeron  á  sus  casas  la  mala  fé,  la  perfi- 
dia, la  corrupción  de  los  europeos;  estos  vicios  y 
muchos  otros  formaron  desde  entonces  ün  obstá- 
culo casi  insuperable  para  los  progresos  de  la  fe 
en  esas  vastas  comarcas,  donde  había  florecido  tan- 
to y  por  tantos  años.  Nosotros  estábamos  plena- 
mente justificados  en  América  de  las  calumnias  de 
Gevallos,  por  laS  deposiciones  que  os  he  referido, 
y  lo  estábamos  también  en  España  por  el  juicio 
que  condenó  el  libelo  de  éste  á  ser  quemado  por 
mano  de  verdugo,  y  por  otros  tres  decretos,  que  se 
publicaron  en  1755,  1759  y  1761,  favoreciendo  ¿ 
los  jesuítas  y  declarando  calumnias  todas  las  con- 
tenidas en  la  obra  titulada  Bdaáon  abremada  de 
la  república  del  Paraguay  SfC 

Pero  antes  de  pasar  adelante,  permitidme  que 
os  refiera  un  fragmento  del  informe  que  hizo  á  la 
corte  de  Madrid  el  referido  Sr.  Gevallos,  sobre  lo 
que  habia  notado  en  las  Reducciones  del  Paraguay. 

"  Prevenido  iba  yo,  y  no  puedo  negarlo,  contra 
aquellas  poblaciones;'  pero  lo  único  que  hallé  fué 
el  desengaño  y  la  evidencia  de  las  calumnias  for- 
jadas en  Europa;  pueblos  sometidos  eu  lugar  de 
pueblos  sublevados;  vasallos  pacíficos  en  vez  de 
subditos  rebeldes;  religiosos  ejemplares  y  no  mal- 
vados seductores;  y  misioneros  celosos  denuncia- 
dos como  jefes  de  bandidos.  En  una  palabra,  se 
encontraban  conquistas  hechas  en  favor  de  la  reli* 
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gioQ  y  del  Estado  por  las  solas  armas  de  la  dul- 
zura, del  buen  ejemplo  y  de  la  caridad,  y  un  impe- 
rio compuesto  de  salvajes  civilizados,  presentados 
ToIuntariameBte  á  pedir  el  coDOcimiento  de  la  ley, 
sajetos  á  ella,  y  viviendo  en  sociedad  sin  mas  fre- 
no qne  los  lazos  del  Evangelio,  la  práctica  de  la 
virtnd  y  las  sencillas  costambres  de  los  primeros 
siglos  del  cristianismo.^ 

En  virtud  de  haberse  disnelto  el  tratado  de  cam- 
bio, como  ya  os  dije,  volvimos  á  nuestras  Reduc^ 
dones;  pero  casi  á  trabajar  de  nuevo,  así  por  los 
vicios  que  ya  hablan  contraído  los  neófitos,  y  las 
muchas  deserciones  que  se  echaron  de  ver,  pues 
multitud  de  indios,  de  miedo  de  los  ejércitos,  se 
hablan  dispersado  por  los  montes  ó  refngiádose 
entre  los  paganos,  como  por  la  destrucción  que  mu- 
chos de  los  pueblos  sufrieron  en  sus  principales  edi- 
ficios. Reducci(^n  hubo,  me  parece  que  la  de  San 
Miguel,  en  qne  hasta  la  iglesia  fué  presa  de  las 
llamas.  En  la  de  San  Nicolás  todo  quedó  tan  mal- 
tratado, que  según  el  cálculo  que  hicimos,  en  diez 
afios  no  podía  reponerse  de  todas  sus  pérdidas. 

Pusimos,  sin  embargo,  manos  á  la  obra,  aunque 
con  pocas  esperanzas,  pues  aquellos  indios  tan  dó- 
cHes  y  obedientes  antes,  se  nos  hablan  convertido 
en  rebeldes  y  altaneros.  Quedaron  tan  mal  dis- 
puestos con  nosotros,  que  no  era  posible  estimular- 
los en  las  mas  pequeñas  faenas  sin  que  nos  echaran 
en  cara  sus  desgracias,  como  si  nosotros  las  hubié- 
ramos causado.  Yez  hubo  en  que  reconvenido  uno 
de  los  ancianos  por  su  poca  vigilancia  en  una  de 
las  obras,  respondiera  con  notable  altanería: 

''¿Y  para  qñé  darnos  prisa  y  gastar  nuestro 
trabajo  en  componer  estas  casas?  ¿Quién  sabe  si 
á  estas  horas  ya  está  nuestro  santo  rey,  así  lo  lla- 
maban, pensando  que  les  volvamos  á  los  portugue- 
ses estas  tierras  que  nada  le  han  costado?  Pacien- 
cia, padre,  y  esperemos  por  si  todavía  dura  la 
amistad.  Yo  me  acuerdo  que  cuando  era  mucha- 
cho fuimos  á  hacerles  la  guerra  á  esos  mismos  por- 
tugueses, que  nos  decían  entonces  que  eran  enemi- 
gos de  nuestro  rey,  y  qne  debíamos,  como  buenos 
vasallos,  echarlos  del  país.  Pero  yo  no  lo  entien- 
do, de  repente  se  volvieron  amigos  de  los  españo- 
les, y  muy  caro  nos  ha  costado  su  reconciliación. 
Asegúrame,  padre,  que  ya  no  son  amigos,  y  verás 
qué  pronto  acabamos  la  obra  y  hacemos  todo  cuan- 
to nos  digas.  SI  no  fuera  por  lo  mucho  que  toda- 
vía te  queremos  á  tí  y  á  los  demás  jesuítas,  ya  nos 
hubiéramos  largado  al  monte.  Pero  solo  este  amor 
nos  contiene,  y  si  alguna  vez  también  quieren  que 
vosotros  08  vayáis,  no  sé  lo  que  será  de  las  Reduc- 
ciones. Sin  los  que  han  sido  nuestros  padres  has- 
ta ahora  nada  queremos  • . . . '' 

Estas  palabras  nos  llegaban  al  corazón,  así  por- 
que conocíamos  las  justas  quejas  de  los  indios,  co- 
mo porque  nos  hacían  temer,  que  si  por  una  des- 
gracia sucedía  lo  que  en  el  Marafion  y  demás 
colonias  portuguesas,  de  cuyas  misiones  hablan  si- 
do separados  los  nuestros,  aquella  floreciente  cris- 
tiandad tal  vez  iba  á  desaparecer  para  siempre. 

Estos  temores  se  nos  aumentaron  cuando  llegó 
á  nuestra  noticia  la  cruel  persecocioi;!  que  al  afto 


siguiente  se  suscitó  contra  nuestra  Cíompallía  en 
Portugal,  qne  al  fin  terminó  con  su  espulsion  en 
1759 ....  I  Ah!  ¿Quién  habia  de  decimos  que  des- 
pués de  tantas  muestras  de  afecto  como  habíamos 
merecido  á  nuestro  soberano,  especialmente  en 
aquella  ocasión,  muy  pronto  íbamos  á  esperimea- 
tar  la  misma  suerte,  y  á  dejar  huérÜAuos  i  nuestros 
hijos  que  tanto  amábamos? 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  concluyamos.  Otro 
día  os  referiré  los  pormenores  de  nuestra  espulsion 
del  Paraguay. 

XV. 

Aunque  el  rey  de  España  parecía  interesado  en. 
conservar  en  sus  Estados  á  unos  hombres  que,  se- 
gnü  la  espresion  de  uno  de  los  modernos  filósofos, 
le  habían  procurado  mas  conquistas  en  el  nuevo 
mundo,  qne  todos  los  ejércitos  que  habia  allá  en- 
viado,  creyó  sin  embargo,  por  razones  que  no  nos 
toca  examinar,  deber  espulsarlos  de  todas  sus  ca- 
sas y  misiones,  al  proscribir  por  un  edicto  solemne 
la  comunidad  de  que  eran  miembros. 

Ocupados  nos  hallábamos  nosotros,  unos  mas  fe- 
lices en  conservar  el  orden  que  no  se  habia  altera- 
do en  sus  misiones,  y  otros,  como  yo,  en  curar  las 
llagas  de  que  aun  adolecían  los  pueblos  que  tanto 
hablan  padecido  á  consecuencia  de  los  sucesos  á 
que  habia  dado  lugar  el  tratado  de  1750,  de  que 
ya  os  he  hablado.  Todos,  sin  embargo,  estábamos 
muy  lejos  d^  temer  la  furiosa  tempestad  que  se  ha- 
bia leva^bado  contra  nuestra  compañía  en  España. 
Era  el  año  de  1*76*7,  y  al  principio  de  él  habíamos 
recibido  una  remesa  de  misioneros,  que  aunque  nos 
informaron  de  la  destrucción  de  los  nuestros  en 
Francia,  con  todos  los  ataques  que  en  ella  habían 
sufrido  no  solo  las  leyes  eclesiásticas,  sino  la  mis- 
ma autoridad  real,  jamas  creímos  que  se  secunda- 
ran esos  decretos  en  un  país  tan  católico  como  el 
español,  y  con  un  soberano  tan  justo  como  Garlos 
III.  Todavía  mas,  nos  lisonjeábamos  de  que  aun 
cuando  en  la  Península  se  dictasen  algunas  provi- 
dencias contra  nuestros  padres,  á  quienes  parecía 
haberse  hecho  de  moda  perseguir,  jamas  se  pensa- 
rla separarnos  de  unas  misiones  en  que  nuestra 
presencia  se  habia  hecho  tan  necesaria.  Entre  otros 
motivos  opinábamos  así,  porque  'buestras  Reduc- 
ciones servían  como  de  un  muro  de  defensa  contra 
los  bárbaros  y  portugueses  para  las  grandes  po- 
blaciones de  la  América  Meridional,  y  como  por 
otra  parte  habíala  esperiencia  de  que  aquellas  po- 
blaciones siempre  se  hablan  negado  obstinadamen- 
te á  admitir  otros  ministros  evangélicos  que  los 
jesuítas,  esto  nos  hacia  esperar,  que  aun  cuando  no 
fuera  sino  por  esta  poderosa  razón,  no  habría  no- 
vedad con  nosotros,  y  moriríamos  prestando  este 
último  servicio  á  la  patria,  en  medio  de  nuestros 
indios. 

Nos  engañamos,  empero,  como  hombres.  Mien- 
tras así  discurríamos,  los  jesuítas  españoles  eran 
lanzados  de  su  país  natal  en  eí  mes  de  abríl,  y  á 
fines  de  junio  sufrían  la  misma  deportación  los  de 
las  Américas. 
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A  principios  de  setiembre,  un  comandante  lla- 
mado Martínez,  con  cosa  de  doscientos  hombres, 
llegó  á  los  confínes  del  pais  que  habitaban  los  Chi- 
quitos, con  la  orden  de  hacer  ejecutar  el  edicto  de 
nuestra  espulsion  en  el  Paraguay. 

Guando  se  vio  en  esos  vastos  desiertos,  muy  dis- 
tante todavía  de  la  primera  Reducción,  reunió  á 
los  oficiales  de  la  tropa  que  mandaba,  y  manifes- 
tándoles el  objeto  de  sn  espedicion,  deliberó  con 
ellos  sobre  los  medios  que  debian  tomarse  para  eje- 
cutar las  órdenes  del  rey  sin  turbar  la  tranquili- 
dad pública. 

Dividióse  el  consejo  en  varias  opiniones.  Unos 
pretendían,  que  conforme  se  fuese  llegando  á  las 
poblaciones,  se  fuera  arrestando  á  los  jesuítas  y 
conduciéndolos  fuera  del  pais  sin  ninguna  contem- 
plación. 

Otros  pensaron,  al  contrario,  que  nada  era  mejor 
que  consultar  á  los  mismos  misioneros  sobre  los 
medios  mas  seguros  para  que  abandonasen  el  pais, 
sin  que  su  destierro  ocasionara  el  menor  desorden. 
Para  apoyar  este  modo  de  pensar,  que  desde  luego 
podia  parecer  estraordinario,  decían,  que  los  indios 
eran  estremamente  afectos  á  estos  religiosos  quelos 
habían  instruido  y  civilizado,  y  no  sufrirían  que  se 
les  maltratase  impunemente.  Ademas,  que  siendo 
ellos  naturalmente  enemigos  de  todo  lo  que  con* 
traría  su  voluntad,  si  llegaban  a  levantarse  y  á  to- 
mar las  armas,  no  podría  resistirse  con  aquel  pu- 
fiado  de  gente  á  una  nación  valiente  y  aguerrida, 
cuyas  flechas  emponzoñadas  eran  mas  temibles  que 
las  mejores  armas  de  fuego.  Que  con  respecto  á 
seguir  los  consejos  de  los  jesuítas,  no  aparecía  nin- 
gún riesgo,  cuando  toda  la  tropa  que  allí  iba  ha- 
bia  tenido  ocasión  de  conocer  su  piedad  y  fidelidad 
durante  el  tiempo  que  el  afio  anterior  había  per- 
manecido en  el  pais  de  los  Chiquitos,  en  que  los 
padres  los  habían  recibido  con  toda  la  considera- 
ción y  muestras  de  afecto  que  podían  desearse.  Úl- 
timamente, que  se  sabía  por  esperíencia  las  con- 
templaciones que  se  debía  usar  para  no  exasperar 
á  los  indios,  las  que  eran  mas  necesarias  que  nunca 
en  aquellas  circunstancias.  Que  en  /consecuencia, 
pues,  de  lo  espuesto,  la  prudencia  exigía  que  se  en- 
trara pacíficamente  en  la  Reducción  de  San  Javier, 
la  primera  del  país,  y  que  allí  se  concertase  con  los 
jesuítas  sobre  las  medidas  que  deberían  tomarse 
para  prevenir  cualquiera  rebelión. 

Prevaleció,  como  era  de  esperarse,  esta  última 
opinión,  y  se  obró  con  acierto.  Permitidme  esta 
alabanza  á  nuestros  misioneros,  pero  ella  no  es  mas 
que  un  acto  de  justicia.  Los  jesuítas  manifestaron 
en  su  conducta  que  se  les  había  juzgado  con  recti- 
tad,  porque  solo  á  sa  sabiduría,  á  su  prudencia  y 
virtud  se  debió  la  ejecución  pacífica  de  un  proyec- 
to que  se  había  formado  para  perderlos.  Aun  no 
es  tiempo  de  que  se  aprecie  cuanto  es  debido  este 
ejemplo  que  no  tiene  igual  en  el  mundo.  Pero  cuan- 
do las  pasiones  se  hayan  calmado  y  desaparecido 
odios  y  reñidores,  se  estimará  en  su  legítimo  valor; 
porque  jamas  se  ha  visto  hombre  alguno  que  haya 
ayudado  á  sus  adversarios  á  lanzarlo  de  su  propii^ 


casa,  y  entregarlo  á  todas  las  penalidades  de  un 
destierro  rigoroso. . . .  Continúo  mi  relación. 

Los  misioneros,  ignorando  enteramente  la  comi- 
sión de  que  iba  encargado  el  comandante,  lo  reci- 
bieron, así  como  á  sus  soldados,  con  las  demostra- 
ciones de  la  mas  sincera  alegría,  en  la  Reducción 
de  San  Javier,  donde  se  hallaba  por  casualidad  el 
padre  provincial  José  Rodríguez,  que  hacia  la  vi* 
sita  de  todos  aquellos  pueblos  que  administraban 
los  miembros  de  sn  religión. 

Después  que  el  cura  y  su  vicario  lo  condujeron 
coftesmente  á  la  habitación  que  le  estaba  destina- 
da, noticioso  el  comandante  de  que  allí  se  ^con- 
traba  nuestro  padre  provincial,  lo  hizo  llamar  sin 
demora,  diciendo'á  los  padres  que  tenia  que  noti- 
ficarle una  orden  real.  Llegado  el  padre  Rodrí- 
guez á  la  presencia  del  comandante,  éste,  delante 
de  cuatro  de  sus  oficiales,  que  no  se  habían  sepa- 
rado de  su  lado,  intimó  á  los  nuestros  que  hicieran 
el  juramento  de  fidelidad  al  rey,  creyendo  que  era 
necesaria  esta  precaución,  para  ponerse  al  cubier- 
to de  toda  responsabilidad  si  la  empresa  no  tenia 
el  resultado  que  se  prometía. 

Nuestro  provincial,  mirando  este  paso  como  in- 
útil y  aun  injurioso  á  los  miembros  de  la  Compa- 
ñía, contestó  al  comandante: 

''¿Es  posible  que  aun  no  habéis  llegado  á  cono- 
cer cuál  es  y  ha  sido  siempre  nuestra  fidelidad  á 
nuestro  soberano,  durante  tanto  tiempo  como  ha- 
béis pasado  entre  nosotros?  ¿Por  qué,  pues,  tantos 
jesuítas  han  sufrido  tan  grandes  penas  y  trabajos, 
si  no  ha  sido  para  establecer  el  reino  de  Dios  y  el 
de  su  rey  en  estos  países  bárbaros,  donde  ningún 
español  había  osado  penetrar  antes  que  ellosf " 

Penetrado  Martínez  de  toda  la  verdad  de  esta 
réplica,  no  insistió  en  exigir  el  juramento,  sacó  el 
edicto  que  condenaba  á  los  jesuítas  á  salir  del  país, 
y  únicamente  ordenó  se  ocultase  á  los  indios  el 
motivo  de  su  llegada,  hasta  que  los  espíritus  estu- 
viesen dispuestos  de  manera  que  se  pudiese  ejecu- 
tar sin  inconveniente  la  ley  del  soberano. 

Se  examinó  en  seguida  la  manera  que  se  toma- 
ría para  sacar  á  los  misioneros  de  las  Reducciones, 
sin  alarmar  demasiado  á  los  indios;  y  se  convino 
que  un  jesuíta  iría  con  un  oficial  á  los  pueblos  mas 
distantes,  porque  se  creyó  que  la  presencia  de  ese 
oficial  no  inspiraría  ningún  temor  ni  sospecha  en 
los  neófitos,  acostumbrados  á  ver  de  vez  en  cuan- 
do ¡r  comisiones  del  rey  á  su  pais  4  bacer  el  pa- 
drón de  los  habitantes,  para  fijar  la  cantidad  del 
tributo  que  debian  pagar.  En  cuanto  á  la  deten- 
ción de  la  tropa  en  San  Javier,  se  creyó  no  haber 
inconveniente  en  que  aÚí  permaneciera,  porque  ha- 
biendo estado  el  año  anterior,  podían  los  indios 
creer  que  no  llevaban  objeto  particular,  y  que  des- 
pués se  retirarían. 

Para  poneros  al  alcance  de  juzgar  de  la  manera 
con  que  se  manejó  este  asunto  en  las  diferentes 
Reducciones,  basta  que  os  refiera  lo  que  pasó  en 
la  mía,  que  era  una  de  las  mas  distantes.  El  cura  era 
el  P.  Chucea,  bohemo,  y  yo,  según  ya  os  he  dicho,  el 
vicario.  Nos  escribió  el  provincial,  haciéndonos 
saber  las  órdenes  4^1  rey,  advirtiéndonos  al  mismo 
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tiempo  que  nos  dispnsiésraaos  úisensiblemente  á 
separarnos  de  la  parroquia  sin  dar  á  conocer  el 
motivo  de  la  partida:  nos  prohibió  ademas  en  vir- 
tud desamta  ohedieináa  hacer  saber  ó  siquiera  tras*^ 
lucir  a  naestros  neófitos  la  ley  qoe  nos  condenaba 
al  destierro. 

Inútil  es  deciros  que  esta  carta  nos  samió  en  la 
mas  profanda  tristeza:  hablábamos  de  ella  cuando 
estábamos  solos  para  consolarnos  mutuamente; 
mas  apenas  aparecía  algún  indio,  hacíamos  caer  la 
oonversacioi  sybre  muy  diverso  objeto. 

El  yíto  pesar  que  teníamos  de  vernos  obligados 
á  abandonar  una  Reducción,  á  la  que  después  de 
tantos  trabajos  habíamos  vuelto  á  hacer  volver  á 
la  órbita  de  sus  deberes,  de  que  se  había  apartado 
dorante  las  turbulencias  pasadas,  y  que  ademas 
habíamos  aumentado  con  doscientas  familias  de 
salvajes,  sacados  por  nuestros  cuidados  del  medio 
de  los  bosques,  llenaban  nuestros  ojos  de  lágrimas, 
y  cada  vez  que  los  veíamos  se  desgarraba  nuestro 
corazón.  Pero  era  necesario  enjugarlas  pronta- 
mente y  afectar  la  tranquilidad  de  que  carecíamos, 
por  no  traicionar  el  secreto  que  se  nos  había  con* 
confiado:  no  podíamos  llorar  libremente,  sino  cuan- 
do ninguno  podía  vernos. 

Entretanto  el  capitán  Gutiérrez,  que  era  el  ofi- 
cial de  qoe  he  hablado,  se  acercaba  á  la  Keduc- 
tcion  con  el  padre  Caman  que  era  el  jesuíta  que  lo 
acompañaba.  El  comandante  Martínez,  jefe  de  la 
comisión,  había  ordenado  á  Gutiérrez  que  tomara 
una  nota  de  los  bienes  de  la  Reducción  de  San  Ni- 
colás, y  lo  mismo  en  cada  una  de  las  otras  Reduc- 
ciones; y  que  continuase  su  marcha,  dejando  un 
jesuíta  y  llevando  otro  consigo,  para  mejor  OQultar 
la  orden  de  desterrarlos  á  todos. 

Cuando  este  capitán  y  su  compañero  estuvieron 
cerca  del  pueblo,  el  padre  Chucea  y  yo  persuadi- 
mos á  los  habitantes  á  manifestarles  á  su  llegada 
80  respeto. y  alegría;  haciéndolas  presente  para 
comprometerlos,  que  siendo  enviado  del  rey  é  in- 
vestido de  una  grande  autoridad,  cualquiera  reci- 
bimiento que  se  le  hiciese  era  menoj:  que  el  que  él 
se  merecía. 

Parece  que  no  podía  exigírsenos  mas  á  los  mi- 
sioneros. Nosotros  mismos  tuvimos  cuidado  de  ha- 
cer que  los  indios  tributaran  todos  los  homenajes 
de  alegría  y  consideración  á  un  hombre  que  se  dis- 
ponía á  sumergirlos  en  el  duelo. 

Estos  buenos  indios,  ignorando  sus  funestos  de- 
signíoSj  no  se  ocuparon  de  otra  cosa  que  de  secun- 
dar nuestras  intenciones  y  obedecer  las  órdenes 
que  les  habíamos  dado.  Los  niños,  divididos  en  dos 
a]as,  conducida  cada  una  por  un  jefe  que  las  diri- 
gía, se  colocaron  á  la  entrada  de  la  Reducción. 
Seguíanlos  dos  tropas  de  jóvenes,  dispuestos  en  el 
mismo  orden  y  precedidos  por  gran  número  de  mú- 
sicos, que  tocaban  diferentes  instrumentos.  Todos 
estaban  adornados  de  la  manera  mas  elegante,  y 
según  su  costumbre  habían  cubierto  sus  ropas  y  sus 
cuerpos  de  plumas  de  diversos  colores.  Los  magis- 
trados, seguidos  de  varios  hombres  á  caballo,  fue- 
ron muy  lejos  á  recibir  al  capitán  en  nuestra  com- 
pañía. Después  de  haberlo  cumplimentado  lo  lle- 


vamos á  la  Reducción  con  repiques  de  campanas 
y  las  mayores  aclamaciones.  Se  habría  dicho  al 
vernos  á  nosotros  y  al  P.  Caman,  que  servía  como 
de  escolta  al  oficial,  que  éramos  víctimas  cubiertas 
de  lazos  y  de  flores,  para  ser  conducidos  á  la  ara 
al  ruido  de  las  campanas  y  trompetas. 

El  capitán  Gutiérrez  pasó  únicamente  dos  días 
en  la  Reducción,  porque  estando  tan  destruida  por 
las  calamidades  de  los  años  pasados,  muy  pronto 
hizo  el  inventario  de  sus  bienes. 

De  allí,  escoltado  por  una  tropa  de  indios  para 
que  lo  defendiesen  de  los  ataques  de  los  bárbaros 
que  infestaban  la  comarca  mas  interior,  se  dirigió 
á  las  últimas  Reducciones,  que  eran  la  de  Santia- 
go y  la  del  Sagrado  Corazón.  En  ambas  encontró 
ya  hecho  el  inventarío:  así  es  que  pronto  dio  la 
vuelta,  variando  los  curas  y  trayendo  consigo  á  los 
vicarios. 

Cuando  estuvo  de  vuelta  en  San  Nicolás  hizo  la 
misma  operaeíon,  llevándome  consigo,  aunque  sin 
atreverse  á  remover  al  P.  Chncca,  á  quien  respe- 
taban y  querían  mucho  los  nicolaitas,  temeroso  de 
que  no  saltara  otra  chispa  en  aquellos  indios  aguer- 
ridos, que  renovase  las  escenas  de  la  época  del  tra- 
tado de  cambio.  Así  se  lo  aconsejé  al  capitán,  co- 
mo que  conocía  tan  bien  el  país,  y  porque  no  dejé 
de  observar  que  los  indios  andaban  alborotados,  y 
no  dejaban  de  presagiar  ya  mal  al  ver  aquellos  je- 
suítas que  partían  con  el  P.  Caman  y  con  el  oficial. 
Los  indios  se  aquietaron  con  ver  que  se  quedaba 
con  ellos  el  P.  Chucea;  y  por  lo  respectivo  á  mi  re- 
tirada, por  haberles  dado  á  entender  que  el  obje- 
to de  mí  viaje  era  hacer  una  visita  á  otras  parro- 
quias de  orden  de  nuestro  padre  provincial,  como 
lo  habíamos  hecho  otras  veces,  más  que  por  mí  ca- 
pacidad y  méritos,  por  la  robustez  de  mí  salud  y 
la  suma  facilidad  que  Dios  me  había  dado  para  ha- 
blar los  diversos  idiomas  del  país. 

De  la  misma  destreza  se  usó  en  todas  las  Reduc- 
ciones, dejándoles  solo  un  misionero  que  las  admi- 
nistrase y  llevándose  al  otro,  ó  bien  á  la  Reducción 
de  San  Javier  p  á  la  de  Loreto,  según  su  mayor 
proximidad.  De  vez  en  cuando  se  llamaba  con  cual- 
quier pretesto  á  los  jesuítas  que  habían  quedado  en 
las  Reducciones,  para  ir  poco  á  poco  y  sin  estrépi- 
to separándolos  de  los  indios.  De  ellos,  unos  vol- 
vían para  ser  llamados  de  nuevo  á  los  pocos  días; 
otros  no  volvieron  ya  mas  á  la  Reducción. 

Por  este  medio,  en  el  espacio  de  ocho  meses  se 
quitaron  sucesivamente  á  todos  los  jesuítas  del  cen- 
tro de  una  nación  belicosa;  y  la  prudencia  del  co- 
misionado y  las  exhortaciones  pacíficas  de  los  mi- 
sioneros llegaron  á  calmar  los  ánimos,  hasta  que 
se  hicieron  ir  de  las  ciudades  de  Santa  Cruz  y  d^ 
la  Asunción  clérigos  seculares  que  sustituyesen  á 
los  jesuítas  que  aun  subsistían  en  una  ú  otra  Re- 
ducción. 

Ya  gran  parte  de  los  que  habían  sido  llevados 
á  Buenos-Aires  surcaban  las  ondas  para  su  destier- 
ro á  Italia.  Inútil  es  deciros  los  grandes  trabajos 
que  pasaron  por  tierra  y  mar  hasta  Civita  Yechía, 
de  donde  se  les  trasladó  á  Ferrara  y  Bolonia,  unién- 
,doseles  á  nuestros  hermanos  de  México  y  demás 


662 


JIS 


JBS 


domiiúos  de  oltramar,  pertenecientes  á  la  corona 
de  Castilla.  Sin  embargo,  todos  ellos  y  diez  tantos 
mas  creo  qne  los  hubieran  pasado  gustosos  si  se  les 
hubiera  concedido  volver  á  sas  amadas  Reduccio- 
nes 7  morir  allí  en  los  brazos  de  sus  queridos  in- 
dios ....  Hágase  la  voluntad  del  Señor,  y  reciba 
nuestras  continuas  lágrimas  y  ardientes  votos  por 
la  conservación  de  aquella  cristiandad  • . . . !   - 

Pero  volvamos  á  los  otros  misioneros  que  nos 
reunieron  en  San  Javier  para  ser  testigos  de  suce- 
sos mas  trágicos,  y  padecer  mayores  tribulaciones 
y  penas. 

Escuchad  esta  ultima  tragedia  de  los  padres  qne 
permanecieron  en  las  misiones  hasta  la  llegada  de 
los  nuevos  pastores. 

XVI. 

Después  que  estos  llegaron  se  nos  hizo  partir, 
obligándonos  á  caminar  á  pie  por  las  sendas  mas 
largas  y  penosas,  sin  ninguna  consideración  á  edad 
y  enfermedades.  Para  daros  una  idea  de  los  males 
que  padecimos,  bastará  citar  el  ejemplo  de  uno  de 
ellos  apellidado  Mesner,  que  habia  pasado  la  ma- 
yor parte  de  su  vida  en  someter  al  yugo  del  Evan- 
gelio á  los  Chiquitos,  y  qne  era  mirado  como  após-' 
tol  de  esta  nación,  una  de  las  mas  numerosas  y 
feroces  que  hubo  en  el  Paraguay.  Como  una  opre- 
sión de  pecho  y  otros  machos  achaques,  frutó  de  su 
celo  y  de  sus  trabajos,  lo  ponian  incapaz  de  viajar, 
el  comandante  reclamó  gracia  para  él.  Por  toda 
contestación  recibió  orden  para  hacerlo  partir,  así 
como  á  los  demás;  y  bien  lejos  de  quejarse  el  res- 
petable anciano,  se  felicitó  de  participar  la  suerte 
de  sus  hermanos. 

Pero  durante  la  caminata,  frecuentemente  vio 
presentarse  á  sus  ojos  espectáculos  mas  dolorosos 
á  su  alma  que  las  enfermedades  de  que  estaba  ator- 
mentado su  cuerpo.  Eran  estas  las  Reducciones 
que  habia  recorrido,  los  templos  que  hubiera  he- 
cho construir  y  adornar,  los  músicos  que  habia 
formado,  los  niños  que  habia  bautizado,  los  adul- 
tos instruidos  por  él,  sus  hermanos  y  socios  en  el 
apostolado,  infamados  y  tratados  como  si  se  hubie- 
sen hecho  reos  de  algún  delito  que  los  hiciera  dig^ 
nos  del  destierro  al  que  se  les  condenara. 

Tantos  objetos  aflictivos  llenaban  su  corazón  de 
amargura;  pero  lo  que  puso  el  colmo  á  su  dolor, 
fué  escuchar  á  los  indios,  que  estaba  ya  para  dejar, 
decirle  en  alta  voz  llenos  de  lágrimas  y  con  el  toíio 
mas  afligido: 

''¿Así  es  como  nos  abandonáis?  ¿Qué  mal  es  el 
qne  hemos  hecho?  ¿Por  qué  falta  hemos  merecido 
perderos?  Yos  sois  nuestro  padre  y  nuestro  maes- 
tro; nosotros  somos  vuestros  hijos,  y  de  vuestros 
labios  hemos  aprendido  la  ley  de  Dios.  ¿Adonde 
vais?  ¿Quién  tendrá  cuidado  de  nosotros?  ¿Quién 
nos  enseñará?  ¿Quién  vendrá  á  consolarnos  en 
nuestras  enfermedades?" 

Este  llanto  era  tanto  mas  fundado,  cnanto  que 
en  la  diócesis  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  que  con- 
tiene al  pais  de  los  Chiquitos,  no  habia  otro  sacer- 
dote que  supiese  hablar  su  idioma. 


Mas  adelante  ü  bnea  tmjo,  ya  ettterMOido  por 
lo  que  acababa  de  oir,  eneontraba  á  las  madres 
que,  sueltos  los  cabelloa,  le  presentaban  á  sus  híjoa 
y  le  gritaban  llorando  y  sollozando: 

"Mira,  padre,  al  qne  habéis  hecho  hijo  de  DIob 
por  el  bautismo.  ¿Cuál  será  su  suerte  cuando  lle- 
gue á  grande?  ¿Quién  lo  corregirá  cuando  cometa 
alguna  falta?  ¡Ahí  si  quieres  marchar  de  nuestro 
lado  para  ir  á  otro  pais,  llévatelo  y  mantéalo  con- 
tigo. Pero  no,  nosotras  te  conjuramos  por  el  nom- 
bre de  Jesús,  por  el  amor  qne  nos  tiene  la  Yírgen 
María  y  por  todos  los  santos,  que  te  quedes  en  es- 
tos pueblos  que  tanto  te  quieren,  y  no  abaldones 
á  los  qne  debes  mirar  como  hijos  y  qne  temiran 
como  á  su  padre." 

El  virtuoso  misionero  no  respondía  á  esas  tier- 
nas palabras,  uno  mezclando  su  llanto  con  e)  de  los 
indios;  pero  no  pndiendo  resistir  mas  á  la  impre- 
sión dolorosa  que  hacian  en  su  corazón,  pidió  per- 
miso al  capitán  Gutiérrez  para  pasar  á  la  Redac- 
ción de  San  Rafael,  y  habiéndolo  obtenido,  pasó 
allí  con  uno  de  los  nuestros  todo  el  tiempo  que  fal- 
taba hasta  el  dia  qne  se  hubiera  fijado  para  nues- 
tra partida. 

Llegado  este  dia  partió  para  Santa  CruB,  qae- 
está  á  éien  leguas  de  San  Rafael,  y  adonde  no  pae- 
de  llegarse  sino  atravesando  inmensos  desiertos, 
que  en  esa  época  estaban  inundados  por  la  ftiéraa 
.de  las  lluvias,  y  en  que  se  estaba  espuesto  sin  ee- 
sar  á  la  picadura  de  los  mosquitos  y  á  las  mordi- 
das de  viborics  ocultas  bajo  los  peñascos  y  mator- 
rales de  que  están  llenos  aquellos  eampos. 

Estas  incomodidades  terribles  para  todos  loa  ca- 
minantes, lo  eran  mucho  mas  para  el  P.  Mesner, 
á  quien  fatigaba  mucho  el  caballo,  y  que  teniendo 
descubiertas  las  piernas  se  veía  sin  cesar  cubierto 
de  moscos  y  de  hormigas.  Así  es  que,  cuando  lle- 
gó á  Santa  Cruz,  más  que  hombre  vivo  parecía  un 
cadáver.  Allí  permaneció  seis  meses  sobre  un  le- 
cho de  dolores,  aguardando  que  las  nieves  que  co- 
brian  los  Andes,  que  son  las  montañas  mas  elevar 
das  del  Perij,  se  fundiesen  y  dieran  lug^r  á  qne  las 
atravesaran  los  viajeros. 

Entonces,  como  no  podia  andar,  se  le  saeó  de  la 
cama  para  ponerlo  sobre  una  muía;  el  conductor 
que  debia  escoltar  á  este  anciano  y  demás  compa- 
ñeros de  viaje,  hasta  que  hubiéramos  llegado-  al 
puerto  para  embarcarnos,  no  tenia  prudencia  y  ca- 
recía de  toda  humanidad.  Nos  obligaba  á  hacer 
marchas  forzadíks,  de  manera  que  cuando  llegába- 
mos al  paraje  donde  debíamos  eom'er  ó  dormir,  to- . 
dos  estábamos  oprimidos  de  (latiga. 

El  P.  Mesner  lo  estaba  mas  que  todos  nosotros, 
porque  padecía  de  una  sofocación  que  no  lo  dejaba 
respirar  sino  con  suma  pena,  sobre  todo  cuando  se 
hallaba  en  lugares  elevados,  donde  el  aire  es  mas 
sutil  y  mas  enrarecido.  Este  fné  el  motivo  por  qne 
cuando  hubo  llegado  á  la  estremidad  de  la  mas  al- 
ta montaña,  rogó  al  conductor  le  permitiera  dete- 
nerse en  aquel  lugar,  representando  qne  sos  foer- 
zas;  estaban  enteramente  agotadas,  y  no  podia 
pasar  adelante  sin  esponerse  á  morir  en  el  camino. 

Pero  ese  hombre,  que  tenia  el  coraaon  mas  dno 
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qoe  laa  roeas  %n»  lo  rodeabao,  ordené  á  los  solda- 
dos volvieíaQ  i  ponerlo  sobre  la  mala,  y  encargó 
á  nao  de  los  nuestros  qne  marchase  á  sn  lado  para 
sostenerlo.  Preeanoion  inútil:  ann  no  habia  cami- 
nado nn  enarto  de  legoa,  osando  el  jesoita,  qae  sin 
cesar  tenia  la  vista  sobre  el  enfermo,  lo  vio  repen- 
tinamente doblar  la  cabeza,  caer  hacia  adelante,  7 
espirar  sobre  la  mnla. 

Así  pereció  este  vbrtnoso  misimiero,  víctima  de 
la  cmeldad  de  nn  hombre  qne  pnso  en  la  ejecndon 
de  las  órdenes  del  rey  nn  rigor  qne  ellas  no  tenían, 
paes  aaaqne  en  efecto  se  intimaba  pena  de  la  vida, 
qne  con  ningnno  de  nosotros  se  asara  ningana  con- 
sídemeion,  ann  eon  los  ancianos  y  enfermos,  sin 
embargo,  segnn  estoy  instmido,  este  rigor  faé  mi- 
tigado, especialmente  en  las  Amérícas. 

Los  otros  núsioneros  no  faimos  m^or  tratados; 
pero  lo  qae  nos  hieo  sofrir  más  en  el  largo  camino 
qne  empnndimos  hasta  salir  del  territorio  de  la  úl- 
tima Redacción,  faé  encontrar  tropas  de  liaestros 
antígnos  neófitos,  qae  despnes  de  la  partida  de  los 
jesoitas  habían  abandonado  sos  pneli^os,  para  vol- 
verse á  los  bosques  de  donde  los  habíamos  sacado 
con  tantos  sudores  y  penas. 

En  vano  para  apartarlos  de  tan  fanesto  desig- 
nio, les  hacíamos  dogios  de  los  sacerdotes  qae  nos 
reemplazaban  y  les  representábamos  qne  encontra- 
rian  en  esos  noevos  misioneros  todos  los  aazilios 
espiritnales  y  las  instracciones  qae  ya  no  ejra  posi- 
ble á  nosotros  darles.  Los  indios  cerraban  los  oí- 
dos, gemían,  solloeaban,  y  llenos  los  <^os  de  lágri- 
mas decían  con  nn  despecho  sin  igual: 

"Puesto  qoe  nos  quitan  á  nuestros  padres,  que- 
remos volver  mejor  á  los  bosques  de  donde  nos 
sacaron^  que  quedar  en  las  Redacciones,  donde  no 
volveremos  á  verlos." 

Despaes  de  ana  larga  y  molesta  navegación  lle- 
gamos al  puerto  de  Cádiz  á  fines  del  afio  de  1769, 
después  de  haber  perdido  en  tan  dilatada  caminata 
mas  de  una  tercera  parte  de  nuestros  compañeros, 
cuyas  sepultaras  en  tierra  y  sos  cadáveres  arroja- 
dos á  las  aguas,  fueron  marcando  nuestra  ruta.  Go- 
mo no  habia  en  lo  pronto  embarcaciones,  qaedamos 
arrestados  en  diversos  conventos  de  religiosos  hasta 
despnes  que  se  dio  el  breve  de  supresión  de  nuestra 
Gompaftía.  Entonces  algunos  misioneros  estranje- 
roB  obtuvieron  permiso  para  pasar  á  su  patria,  y 
los  demás  faimos  trasladados  á  Liorna.  De  allí 
pasé  á  esta  santa  ciudad  eon  los  padres  Patzi  y  Pa- 
leya,  á  qnienes  he  sobrevivido;  pero  á  los  que  es- 
*  pero  reunirme  muy  pronto,  según  me  lo  anuncian 
mí  edad  y  mis  achaques. 

Esta  es  la  historia  que  me  habéis  pedido  os  re- 
fiera, y  qoe  lo  he  hecho  por  complaceros,  á  pesar 
de  lo  que  con  esta  narración  se  han  renovado  las 
heridas  de  mi  corazón,  que  aun  no  han  cicatrizado 
el  tiempo  y  las  muchas  desgracias  personales  qne 
he  sufrido  en  cuarenta  afios  •  •  • . 

Aun  me  qaeda  una  última  palabra  que  deciros. 
Maftana  la  escacharéis,  hijo  mió. 


XVII. 

No  dudo  que  habréis  visto  con  ínteres  el  princi- 
pio, los  aumentos  y  felices  sucesos  de  los  trabijc^ 
de  los  varones  apostólicos,  que  establecieron  el  cris- 
tianismo en  el  Paraguay.  Habéis  admirado  la  ca- 
ridad, el  valor,  el  celo  y  la  sabiduría  que  manifes- 
taron, estableciendo  y  gobernando  tantos  pueblos 
fervorosos  y  civilizados,  en  un  país  en  que  antes  no 
habia  sino  bárbaros  errantes  por  los  desiertos,  sin 
la  menor  tintura  de  religión  ni  de  sociedad. 

Igualmente,  creo  haberos  convencido,  con  una 
multitud  de  testimonios  nada  sospechosos,  de  la  ver- 
dad de  cuanto  os  he  referido,  en  unos  pormenores, 
qué  si  no  todos  eran  conocidos,  á  lo  menos  la  ma- 
yor partero  habia  dejado  de  traslucirse. 

Habéis  visto  cfimbiarse  repentinamente  esas  es- 
cenas de  paz  y  prosperidad,  en  algunas  de  estas 
Reducciones,  por  el  fanesto  tratado  de  1750  entre 
tas  cortes  de  Madrid  y  Lisboa;  y  con  lo  que  os  he 
referido  respecto  á  los  sucesos  que  allí  tuvieron  lu- 
gar con  este  motivo,  entiendo  quedáis  persuadido 
de  las  fábulas  divulgadas  en  Europa,  sobre  sn  ver- 
dadero carácter,  con  el  sofiado  rey  Nicolao,  las 
grandes  riquezas  de  los  jesuítas,  sus  formidables 
ejércitos  y  demás  calumniosas  patrañas,  justamen- 
te condenadas  á  infames  llamas  de  ócden  del  con- 
sejo de  Castilla. 

Últimamente,  acabáis  de  ver  en  la  tarde  anterior 
la  humilde  docilidad  y  la  pacífica  resignación  de 
que  procuramos  dar  ejemplo,  cuando  se  nos  obligó 
á  abandonar  nuestras  misiones  para  siempre.  No 
diré  que  esto  sea  una  corona  de  honor,  que  reclama- 
mos; pero  á  lo  menos,  entiendo  qne  nuestra  condac- 
ta  es  la  mejor  prueba,  de  que  nuestros  misioneros 
estaban  animados  del  verdadero  espíritu  de  la  re- 
ligión que  predicaban. 

Tsíno,  decidme  ingenuaibente:  si  los  jesuítas 
hubieran  pensado  como  los  filósofos  revoluciona- 
rios, cuyas  doctrinas,  después  de  haber  incendiado 
á  la  Francia,  se  difunden  hoy  por  todas  las  nacio- 
nes; sí  los  jesuítas,  vuelvo  á  decir,  hubieran  pensa- 
do como  esos  trastornadores  de  todo  orden  civil  y 
religioso,  que  cy^ando  es  v/no  oprimido,  la  insurrección 
es  el  mas  sanio  de  todos  los  deberes,,  j  hubiesen  predi- 
cado esta  funesta  doctrina  á  sus  neófitos;  ¿no  ha- 
brían, á  vista  de  los  ultrajes  que  les  hacían  sufrir, 
y  de  los  males  que  preveían  iban  á  sobrevenir  á  los 
indios,  encendido  el  fuego  de  la  guerra  en  el  mis- 
mo país  que  habían  regado  con  sus  sudores  y  su 
sangre?  ¿Y  no  nos  era  muy  fácil  hacerlo,  cuando 
contábamos  con  tantos  elementos,  y  éramos  casi 
adorados  de  los  indios? 

Pero  lejos  de  nosotros  semejantes  máximas,  que 
siempre  combatiremos,  aunque  por  eso  seamos  el 
blanco  del  odio,  del  rencor  y  de  la  persecución  de 
los  modernos  filósofos.  Conformándonos  con  los 
principios  del  Evangelio,  y  sometiéndonos  humil- 
demente á  la  autoridad,  á  pesar  del  rigor  que  usa- 
ba eon  nosotros,  mantuvimos  el  buen  orden,  la  paz, 
la  tranquilidad,  cerramos  los  oídos  á  las  lágrimas 
de  nuestros  amados  neófitos,  procuramos  aquietar- 
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los,  hacerlos  obedecer,  j  por  ningún  motivo  ocasio- 
narles males,  que  únicamente  nosotros  nos  resigna- 
mos á  padecer. 

Asi  lo  ha  rerelado  á  todo  el  mundo  Mr.  Pages, 
que  fué  testigo  de  nuestra  espnlsion,  en  esta  obra 
desús  Viajes  que  veis  aquí.  Oidlo. 

"Yo, no  puedo  terminar  el  justo  elogio  de  estos 
hombres  (los  jesuítas),  sin  hacer  notar,  que  en  una 
posición  en  que  la  suma  adhesión  de  los  indios  por 
su  pastor,  hubiera  podido,  con  muy  poco  estímulo 
de  su  parte,  dar  lugar  á  todos  los  desórdenes  que 
traen  la  violencia  7  la  insurrección,  yo  los  he  visto 
obedecer  al  decreto  de  su  abolición,  con  la  deferen- 
cia debida  á  la  autoridad  civil,  y  al  mismo  tiempo 
con  la  calma  y  la  firmeza  de  las  almas  verdadera- 
mente heroicas.'' 

La  misma  justicia  nos  ha  hecho  el  periódico  Le 
Reveil,  el  afio  de  1799.  Yedlo  aquí: 

"Estos  jesuítas,  soberanos,  independientes,  como 
vociferaron  sus  enemigos,  y  como  se  retinan  en  re- 
petir muchos  y  muchos  otros,  que  quieren  mas  bien 
jadoptar  las  fábulas  mas  ridiculas  que  averiguar  la 
verdad ;  á  la  primera  orden  del  rey  de  España  aban- 
donaron aquellos  pueblos,  cuya  felicidad  hacian, ' 
hasta  el  grado  de  verse  en  la  necesidad  de  usar  de 
astucias  ingeniosas,  para  sustraerse  á  los  escesos  de 
su  amor,  prefiriendo  engañar  á  sus  neófitos,  antes 
que  sufrir  pusiesen  obstáculos  á  su  pronta  obedien- 
cia. Fueron  acusados  los  jesuítas,  dice  un  autor  es- 
timable, de  haber  querido  crearse  un  imperio,  de 
haberse  enriquecido  con  el  monopolio,  ejercitado 
sobre  el  comercio  de  aquellos  pueblos,  en  su  Igno- 
rancia y  estupidez.  Finalmente,  se  concluía  dicien- 
do, que  tantos  cuidados  y  atenciones  suyas  en  te- 
ner alejados  á  los  estranjeros,  eran  un  claro  indicio 
de  los  manejos  secretos  qbe  se  querían  sepultar  en 
la  oscuridad.  Mas  hoy  todo  está  aclarado,  y  los 
sucesos  han  justificado  plenamente  á  los  jesuítas. 
Ellos  han  demostrado,  que  esta  administración  pe- 
nosísima, toda  carga  y  sin  ningún  beneficio,  no  po- 
día ser  sostenida  á  aquel  grado  de  actividad,  de  ce- 
lo y  de  valor,  sino  por  un  motivo  que  no  tiene  su 
principio  sobre  la  tierra,  y  permanecerá  siempre 
inesplicable  á  la  beneficencia  y  á  la  filantropía. 
Eran  ellos  adorados  de  aquellos  pueblos,  poseían 
todos  los  medios  de  la  guerra,  y  podían  poner  so- 
bre las  armas  cien  mil  hombres:  la  corte  de  Espa- 
ña se  habría  visto  obligada  á  reconocer  su  indepen- 
dencia. Ellos  han  aceptado  su  destrucción,  como 
hombres  que  habían  predicado  de  buena  fe  á  sus 
pueblos,  que  toda  a/otoricUid  legitima  proviene  de  Dios. 
Los  tesoros  que  se  suponían  amontonados  por  ellos, 
no  se  encontraron.  Sus  acciones  virtuosas  se  han 
perdido  para  los  hombres,  y  el  pueblo  á  quien  se 
vieron  obligados  á  abandonar,  ha  caído  en  la  lan- 
guidez, en  la  miseria  y  en  la  desesperación .  • . . " 

Últimamente.  Por  lo  que  respecta  á  las  causas 
que  pudieron  influir  en  nuestra  destrucción,  yo  os 
pido  que  mientras  el  tiempo  las  descubre,  como  lo 
espero,  y  según  ya  comienza  á  anunciarse,  respecto 
de  Portugal,  por  la  sentencia  con  que  ha  sido  con- 
denado el  ministro  Carvallo;  en  Francia,  por  la  re- 
volución que  la  ha  asolado;  y  en  Ñapóles,  por  la  I 


rehabilitación  de  nuestra  Oompafiía,  eon  la  auto- 
rídad  de  la  Santa  Sede,  y  por  el  mismo  rey  que  la 
proscribió,  no  olvidéis  este  pequeño  trozo  de  un  au- 
tor que  ya  os  he  enseñado,  y  que  fué  también  tes- 
tigo de  nuestra  destrucción  en  la  Améríca  Meri- 
dional. 

Hablando  el  deán  Funes  de  este  hecho  presen- 
ciado por  él  en  Buenos- Aires,  dice: 

"No  es  de  nuestro  instituto  examinar  esta  justi- 
cia; pero  si  reflexionamos  que  los  jesuítas  nunca 
fueron  citados;  que  en  ellos  hubiera  sido  un  nuevo 
crimen  la  menor  queja,  y  que  para  condenarlos  no 
se  dieron  mas  causas  que  las  reservadas  en  el  real 
ánimo,  séanos  lícito  decir,  que  nada  pudo  perder  su 
reputación  por  una  vía  tan  detestable,  y  que  la  fuer- 
za jamas  se  burló  con  mas  insolencia  de  loa  débiles. 
Ningún  hombre  ha  recibido  de  la  naturaleza,  ni  me* 
nos  de  la  convención,  facultad  para  disponer  á  su 
arbitrío  de  la  suerte  de  sus  semejantes.  Rehusar  la 
corte  el  ministerio  de  escucharlos,  fué  dar  muy  ma- 
la idea  de  su  causa.  Las  formas  legales  son  las  re- 
glas de  los  juicios.  Solo  el  déspota  hace -consistir 
su  poder  en  no  conocer  ninguna.  Si  los  jesuítas  no 
fueron  oídos,  ¿por  dónde  nos  consta  que  no  influ- 
yeron en  su  pérdida  la  negra  calumnia,  las  intrigas 
sordas,  las  ligas  secretas  y  las  cabalas  poderosas? 
Los  jueces  de  Sócrates  fueron  seducidos  y  corrom- 
pidos, ¿por  qué  no  pudo  serlo  el  rey  de  España? 
A  pesar  de  todo,  los  raciocinios  de  Bucareli  en  sus 
oficios  y  su  bando,  sostenidos  por  el  cañón,  no  ad- 
mitían réplica.  Todos  se  apresuraron  á  contestar 
con  la  mas  sumisa  conformidad,  y  aun  á  aplaudir 
este  hecho  como  el  triunfo  de  la  justicia.  Así  ha- 
blaban, porque  sabían  que  en  este  caso  era  un  de- 
lito el  coraje  de  la  virtud . .  • . " 

Aquí  concluyó  su  narración  el  antiguo  misionero. 
Algunas  tardes  nos  reunimos  todavía,  recayendo 
siempre  I^  conversación  sobre  las  mismas  materias. 
Dejé  de  verlo  por  mas  de  una  semana,  lo  que  me 
cansó  pesar,  porque  realmente  le  había  cobrado  afi- 
ción por  la  suavidad  de  su  carácter,  por  su  litera- 
tura, y  mucho  mas  por  sus  virtudes,  fin  día  oí  to- 
car á  muerto  en  la  iglesia  de  San  Miguel,  y  vi  á 
los  gonfalones  llevar  al  sepulcro  el  cadáver  de  un 
sacerdote.  , 

Era  el  P.  Guevara,  antiguo  misionero  jesuíta  del 
Paraguay. — j.  m.  d.  • 

JESÚS  (Fr.  Francisco  de)  :  muy  notable  es  en 
la  historia  este  religioso  agustino,  no  tanto  por  sus 
grandes  letras,  cuanto  porque  habiendo  entrado  en 
la  religión  de  edad  bien  avanzada,  supo,  según  el 
consejo  de  Jesucristo,  volverse  niño,  y  al  par  que 
fué  ütil  á  su  orden  por  haber  dotado  uno  de  sus 
conventos,  lo  fué  mucho  mas  por  el  ejemplo  que  di6 
de  religiosas  virtudes:  de  edad  de  setenta  y  tres 
años  y  viudo,  tomó  el  hábito  de  la  orden  de  San 
Agustín  en  la  provincia  de  Mícboacan,  dotando 
con  una  grande  hacienda  y  molino  llamado  "La 
Pastelera,"  que  poseía  en  el  departamento  d«  Ja- 
lisco, junto  á  las  minas  de  las  Nieves,  al  convento 
de  agustinos  de  Zacatecas.  Pasado  su  noviciado  eon 
sumik  edificación  y  ordenado  de  sacerdote,  resalta- 
ron en  él  tres  virtudes  sumamente  raras  en  hombres 
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qne  de  sa  edad  j  siendo  ricos  han  abrazado  el  es- 
tado monástico:  la  primera,  an  tan  grande  olvido 
de  todas  las  cosas  del  mnndo,  junto  con  tal  espíri- 
tu de  pobreza,  qne  jamas  se  le  oyó  hablar  de  negó- 
cios,-ni  de  intereses,  ni  de  aquellas  ocupaciones  en 
que  había  pasado  la  yida,  viTiendo  tan  contento  en 
las  privaciones  del  estado  religioso,  como  si  jamas 
hubiese  disfrutado  de  comodidades  y  todo  lo  que 
se  le  ministraba  lo  recibiese  como  mendigo  de  li- 
mosna: la  segunda,  una  tal  docilidad  y  sujeción  de 
ánimo,  que  á  ninguna  cosa  se  resistía,  no  solo  de 
lo  que  se  le  mandaba  por  obediencia,  sino  aun  de  lo 
que  se  le  insinuaba  por  cualquier  religioso,  por  jó- 
y^n  qne  fuera,  sin  hacer  la  menor  reflexión,  ni  opo- 
ner la  mas  pequeña  dificultad:  la  tercera,  en  fin, 
una  caridad  ardentísima  para  con  los  pobres  y  en- 
fermos de  dentro  y  fuera  de  su  convento,  de  mane- 
ra, que  todo  el  tiempo  que  no  ocupaba  en  el  coro, 
en  su  lectura  espiritual,  y  tal  cual  oficio  de  poca  im- 
portancia, que  por  razón  de  su  edad  le  daban  los 
superiores,  lo  empleaba  en  asistir  á  los  enfermos, 
curarlos  por  sus  manos,  darles  los  alimentos  y  pres- 
tarles todo  género  de  servicios,  por  abatidos  y  dis- 
gustantes qne  fuesen.  A  todas  estas  virtudes,  muy 
raras,  como  hemos  dicho,  en  los  hombres  de  su  edad 
y  circunstancias,  agregó  este  bendito  padre  otras 
dos  que  lo  hicieron  distinguido,  una  observancia  tal 
de  su  regla  y  constituciones,  qne  asombraba  á  los 
religiosos,  y  tal  instrucción  en  las  ceremonias  ecle- 
siásticas para  decir  misa  y  rezar  el  oficio  divino, 
ünicas  funciones  que  ejercía,  que  podia  llamarse  vi- 
vo ceremonial  de  los  sagrados  ritos.  Contra  la  es- 
pectacion  de  los  que  lo  vieron  entrar  tan  anciano 
en  la  religión,  vivió  en  ella  este  venerable  padre  por 
espacio  de  diez  y  ocho  aftos,  en  su  juicio  muy  cabal, 
con  muy  buena  salud,  diciendo  misa  todos  los  días 
y  no  dejando  uno  solo  de  asistir  al  coro  y  seguir  to- 
das las  distribuciones  monásticas.  Los  superiores, 
en  consideración  á  su  ancianidad,  lo  destinaron  des- 
de que  tomó  el  hábito,  de  morador  del  convento  de 
Tiripitío,  del  que  nunca  salió,  acabando  en  él  san- 
tamente BUS  días  el  año  de  1625. — ^j.  m.  d. 

JESÜS  (Fr.  Manubl  de):  nació  en  la  ciudad 
de  Braga,  en  el  reino  de  Portugal,  el  afio  de  1544, 
y  se  llamaron  sus  padres  Miguel  González  de  No- 
guera y  Sefiorina  Luis,  naturales  de  aquella  misma 
ciudad:  de  joven  estuvo  por  dos  veces  cautivo  en 
poder  de  los  moros,  y  movido  de  caridad,  y  porque 
no  peligrasen  las  almas  de  otros  compafieros  suyos, 
protegió  su  fuga,  quedando  responsable  de  ellos, 
acto  de  celo  que  le  costó  multitud  de  malos  trata- 
mientos y  aun  estuvo  á  riesgo  de  perder  la  vida: 
logró  después  escaparse  en  compañía  át  otros  cau- 
tivos, consiguiendo  reunirse  con  la  espedicion  del 
rey  D.  Sebastian,  que  tan  fataHué  para  los  intere- 
ses de  la  cristiandad:  después  de  la  muerte  de  ese 
soberano,  que  ocurrió  á  4  de  agosto  de  1578,  en  la 
célebre  batalla  de  Jerife,  nuestro  Manuel  pasó  á 
esta  América,  y  en  México  se  ocupó  en  el  comer- 
cío,  con  gran  provecho  de  sus  intereses  y  fama  de 
honrado  mercader  y  buen  cristiano.  Llamado  por 
Dios  á  la  religión,  tomó  el  hábito  de  la  descalcez 
de  San  Francisco,  en  el  convento  de  San  Cosme, 

Apékdios. — ^loxo  II. 
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habitado  entonces  por  los  primeros  apostólicos  va- 
rones fundadores  de  la  provincia  de  San  Diego,  de- 
jando su  apellido  en  la  profesión  y  tomando  el  título 
de  "Fr.  Manuel  de  Jesús."  En  la  religión  hizo  tales 
progresos  en  las  virtudes  de  su  estado,  especialmen- 
te en  la  sencilla  obediencia  y  sujeción  á  sus  superio- 
res, que  desde  luego  se  pudo  pronosticar  el  alto  gra- 
do de  santidad  á  que  llegaría  á  elevarse. 

Y  así  fué  efectivamente,  porque  la  provincia  ad- 
quirió en  este  venerable  religioso,  no  solamente  uno 
de  los  qne  mas  coadyuvaron  á  sus  aumentos  mate- 
riales, sino  lo  que  es  de  mayor  importancia,  tuvo  en 
él  un  modelo  de  todas  las  virtudes  de  su  austera 
profesión,  y  según  fué  fama  en  ese  tiempo,  un  nuevo 
Diego  de  Alcalá  y  Salvador  de  Horta,  por  las  gra- 
cias gratis  datas  de  que  lo  colmó  el  Señor. 

A  pocos  meses  de  su  profesión  fué  asignado  por 
morador  del  convento  de  Oajaca;  y  esa  ciudad  fué 
el  teatro  de  sus  maravillas,  y  de  los  servicios  que 
prestó  á  su  comunidad  y  á  todo  el  pueblo.'  A  él  se 
debe  la  fábrica  de  la  iglesia  que  posee  allí  la  pro- 
vincia, la  que  sacó  de  cimientos,  y  pidiendo  limosna 
y  trabajando  personalmente  con  sus  manos,  la  le- 
vantó enteramente,  la  adornó  y  proveyó  su  sacris- 
tía de  muchos  y  ricos  ornamentos  y  preciosos  vasos 
sagrados:  en  la  fábrica  del  convento  también  ayudó 
mucho;  y  lo  que  es  mas  admirable,  desempeñando 
en  la  comunidad  diversos  oficios,  de  portero,  hor- 
telano, sacristán  y  refitolero;  recogía  abundantes 
limosnas  para  el  sustento  de  los  religiosos,  haciendo 
frecuentes  salidas  á  los  pueblos  y  haciendas  inme- 
diatas á  la  ciudad,  como  era  costumbre  en  aquellos 
tiempos  tan  piadosos,  y  en  que  parece  que  se  habia 
establecido  en  un  deber  de  conciencia  socorrer  en 
sus  necesidades  á  los  hijos  del  humilde  y  pobre  S. 
Francisco. 

En  este  venerable  hermano  laico  habia  también 
otro  motivo  que  estimulaba  más  la  devoción  de  los 
fieles,  que  el  de  su  profesión  y  la  ejemplarídad  de 
sus  costumbres.  Dotado  del  Señor  de  un  natural 
pacífico  y  de  nna  gran  persuasión  en  sus  palabras, 
era,  por  decirlo  así,  el  iris  de  paz  en  las  familias  mas 
desavenidas:  no  se  verificó  jamas,  y  sinnúmero  fue- 
ron los  casos  en  qué  se  imploraba  su  auxilio  para 
reconciliar  á  los  enemistados,  en  que  no  volviese  la 
tranquilidad  y  concordia  entre  consortes,  hermano^, 
hijos  y  padres;  autoridades,  y  en  una  palabra,  cuan- 
tos entre  sí  estaban  desunidos  ó  discordes.  Tan  pú- 
blico era  esto,  tal  el  imperio  que  tenían  sus  palabras, 
tan  grande  e}  concepto  que  se  tenia  del  grande  jui- 
cio, virtud  y  discreción  de  este  siervo  de  Dios,  así 
en  esta  materia,  como  en  cualesquiera  otras  en  que 
se  pedia  su  consejo  y  dictamen,  qne  habiéndose  ofre- 
cido un  asunto  muy  ruidoso  y  que  estuvo  á  pique  de 
cansar  un  reñido *p1eito  entre  un  sugeto  muy  prin- 
cipal de  Oajaca  y  su  III mo.  obispo,  el  Sr.  D.  Fr. 
Juan  de  Bohorques,  á  una  simple  insinuación  del 
humilde  laico  cedieron  ambas  partes,  rescindiendo 
el  contrato  que  habían  celebrado,  diciendo  termi- 
nantemente el  señor  obispo  ''Era  voluntad  de  Dios 
no  se  efectuase;  pues  hombre  tan  santo  como  Fr. 
Manuel,  era  el  instrumento  que  repugnaba  y  resis- 
tía aquel  negocio." 
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Igaal,  7  aun  acaso  mayor,  era  el  concepto  que  se 
tenia  de  la  santidad  de  este  siervo  de  Dios  en  el 
pueblo,  que,  según  se  dice,  mil  veces  fué  testigo  de 
las  maravillas  que  Dios  babia  obrado  por  su  medio, 
ya  en  la  curación  der  graves  y  xfebeldes  enfermeda- 
des, ya  en  vaticinar  cosas  futuras,  ora  en  devolver 
las  cosas  perdidas,  ora,  én  ñu,  en  sinnúmero  de  oca* 
sienes  en  que  parece  se  reconocía  en  él  un  poder  so« 
bre  los  elementos  y  sobre  las  criaturas  irracionales, 
que  unas  deponían  á  sus  pies  su  ferocidad,  otras  lo 
obedecían  á  la  menor  insinuación  de  su  voluntad: 
público  fué  en  Oajaca  el  suceso  que  le  ocurrió  con 
los  pájaros  que  devoraban  los  frutos  de  la  huerta 
del  convento,  á  los  que  reconvino  aquel  robo  y  glo- 
tonería, y  alguna  cosa  sin  duda  se  vio  de  estraordi- 
nario  en  el  mandato  que  el  venerable  religioso  les 
hizo  y  la  sumisión  que  esas  avecillas  le  prestaron, 
ciando  generalmente  no  era  conocido  con  otro  nom- 
bre entre  las  personas  de  toda  condición  y  catego- 
ría, que  con  el  de  ''el  padre  de  los  pájaros.'' 

Pasando  de  estos  dones  con  que  el  Sefior  lo  favo- 
reció, á  las  virtudes  de  Er.  Manuel,  diremos  en 
compendio  que  fué  un  verdadero  hijo  de  S.  Francis- 
co, en  su  humildad,  devoción,  pobreza  y  penitencia, 
y  un  espejo  en  que  se  miraban  todos  los  religiosos: 
especialmente  su  constancia  fué  tan  admirable,  que 
ni  á  los  noventa  años  aflojó  en  un  punto  sus  ayunos, 
mortificaciones  y  demás  penitencias  y  observancia 
de  su  regla,  sino  que  perseveró  en  todas  ellas  con 
el  mismo  ó  mayor  fervor  que  en  el  noviciado.  Anun- 
ció, según  se  dice,  con  los  mayores  pormenores  la 
hora  de  su  muerte,  que  le  sobrevino  á  9  de  mayo 
de  1634,  viernes  á  las  siete  de  la  noche,  habiéndose 
él  mismo  vestido  de  su  hábito  y  llamado  á  los  re- 
ligiosos para  que  le  recomendasen  el  alma:  fué  se- 
pultado en  la  iglesia  que  habia  edificado,  y  á  sus 
exequias  asistieron  las  comunidades  religiosas,  lo 
mas  florido  de  la  ciudad  y  multitud  de  pueblo,  pro- 
clamándolo todos  varón  santo,  y  solicitando  con 
el  mayor  empeño  se  les  diesen  reliquias  suyas. — 

J.   H.   D. 

JESÚS  (H.  Zefebina  de)  ;  beata  del  colegio  de 
carmelitas  de  la  ciudad  de  Qnerétaro,  en  donde  na- 
ció ^1  día  26  de  agosto  de  171*7,  de  una  familia  po- 
bre, pero  honrada  y  de  sangre  limpia.  Sus  padres 
Pedro  Núfiez  y  María  de  Arbizu,  la  educaron  en 
mucho  recogimiento  y  virtud.  Desde  muy  pequeña 
aspiró  siempre  á  una  vida  retirada  y  perfecta,  y  pa- 
rece que  Dios  le  llenó  sus  deseos,  inspirándole  á  que 
entrase  en  el  beaterío  que  entonces  estaba  recien 
fundado,  en  el  que  tomó  el  hábito  el  dia  1.*  de  fe- 
brero de  1743,  y  el  dia  2  del  mismo  mes,  al  año 
siguiente,  profesó  según  los  ritos  del  colegio.  Allí 
gustó  siempre  ocuparse  en  los  oficios  mas  bajos,  co- 
mo guisar,  barrer,  fregar,  lavar,  regar  las  macetas 
y  otros  á  este  modo;  y  no  por  esto  dejaba  de  ocur- 
rir al  coro  con  toda  puntualidad,  á  la  oración,  á  la 
lección  espiritual  y  á  la  asistencia  de  las  enfermas. 
En  medio  de  estas  fatigas  y  trabajos,  á  todas  horas 
se  mostraba  placentera,  cariñosa  y  alegre,  y  como 
tenia  una  voz  muy  dulce  y  sonora,  algunas  veces  so- 
lía la  prelada,  por  divertir  sus  cuidados,  pedirle  que 
cantase  alguna  coplita,  y  ella,  sin  escusa  ni  melin- 


dre, al  instante  obedecía,  pronimpi^iido  en  e9t» 
redondilla: 

"Dios  es  la  suma  bondad 
y  sabe  lo  que  conviene: 
y  si  Dios  aquí  me  tiene, 
hágase  su  voluntad." 

En  esto  daba  á  entender  bastantemente  su  resig- 
nación grande  en  la  voluntad  del  Señor,  y  que  su 
humildad  era  la  mas  profunda  y  verdadera.  Fué 
tan  observante  de  su  regla,  que  para  no  faltar  á 
ella  ni  en  los  ápices,  la  aprendió  de  memoria:  su 
obediencia  fué  ciega,  su  pureza  angelical,  su  peni- 
tencia asombrosa,  su  ayuno  perpetuo,  sus  cilicios 
continuos,  sus  disciplinas  sangrientas  y  repetidas. 
Todos  los  dias  andaba  el  Yia-Grucis  con  una  pesa- 
da cruz  sobre  los  hombros;  y  en  fin,  su  vida  toda 
fué  un  tejido  hermosa  de  sólidas  virtudes.  Murió 
esta  admirable  y  edificante  doncella  en  la  florida 
edad  de  treinta  y  un  años,  el  dia  18  de  marzo  de 
1748,  siendo  la  primera  que  falleció  en  dicho  cole- 
gio. Fué  sepultada  en  la  iglesia  de  la  venerable 
congregación  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe, 
porque  aun  no  habia  entonces  licencia  para  enter- 
rarse las  beatas  en  su  coro.Ücribió  su  vida  con 
las  de  otras  dos  hermanas  del  mismo  colegio,  en  un 
cuaderno,  con  el  título  de  ''Loables  memorias,"  el 
R.  P.  Antonio  de  Paredes,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, y  se  imprimió  en  México  el  año  de  1763.  Yi- 
vió  pocos  años;  pero  consumada  en  ellos,  llenó  los 
de  una  larga  edad,  dejando  á  sus  hermanas  raros 
ejemplos  de  virtud  y  santidad. — ^j.  m.  d. 

JESÚS  (iGLEsu  de)  y  antiguo  COLE- 
GIO DE  SAN  JAYIER  EN  MÉRIDA:  des- 
pués de  la  catedral,  el  templo  mas  notable  por  su 
elegancia  y  din^ensiones,  sin  duda  alguna,  esd  Jt- 
ms,  que  dista  una  cuadra  al  Norte  de  la  plaza  ma- 
yor de  Marida.  Obra  de  los  jesuítas,  en  la  época 
de  su  poder  é  influencia,  lleva  consigo  el  sello  ca^ 
racterístico  de  aquella  orden  famosa  tan  aplaudi- 
da, tan  poderosa,  tan  rica,  tan  misteriosa  y  tan  per^ 
seguida  ya  al  tiempo  de  su  estincion.  Los  lectores 
del  "Diccionario''  no  llevarán  á  mal  el  que  recor- 
demos aquí  el  principio,  fin  y  renacimiento  de  esta 
orden  verdaderamente  célebre. 

La  Compañía  de  Jesús  fundóla  S.  Ignacio  de 
Loyola  en  1534,  y  aprobóla  en  1540  el  papa  Pau- 
lo III.  Fué  su  objeto  consagrarse  á  la  propasación 
de  la  fe  católica,  á  la  conversión  de  los  inneles  y 
herejes  y  á  la  educación  de  la  juventud;  haciendo, 
ademas,  el  voto  de  someterse  ciegamente  á  las  ór- 
denes y  voluntad  del  romano  pontífice. 

Está  Compañía,  que  ha  representado  en  el  mun- 
do un  papel  tan  importante,  se  ha  hecho  notable 
mas  principalmente  por  la  naturaleza  de  sus  reglas 
ó  constituciones.  Su  general  residía  en  Roma,  y 
ejercía  desde  allí,  de  un  modo  raro  y  singular,  un 
imperio  absoluto  y  sin  límites  sobre  todos  los  miem- 
bros y  afiliados  de  la  Compañía  esparcidos  por  to- 
da la  cristiandad.  La  sociedad  no  había  adoptado 
un  traje  ó  vestido  particular,  á  fin  de  introducirse 
mas  fácilmente  en  cualquiera  parte :  admitía  á  título 
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de  novicios  y  como  coadjutores  á  personas  legas  de^ 
oonocidas  en  sn  mayor  parte,  y  que  trabajaban  ac- 
tivamente en  aumentar  el  poder  jesuítico,  llamán- 
doseles en  lenguaje  familiar  "jesuítas  de  traje  corto" 
á  cuya  clase  pertenecen  el  Dr.  Baleinier,  Morock 
el  domador  de  fieras  y  el  indio  Fbaringhea,  perso- 
najes todos  de  la  terrible  novela  El  judío  trramU 
de  Eugenio  Sué. 

Los  miembros  antes  de  ser  admitidos  en  la  so- 
ciedad se  sometían  á  numerosas  pruebas,  y  en  se- 
guida cada  uno  era  empleado  según  su  talento,  ca- 
pacidad ó  inclinación.  La  orden  tuvo  su  nacimiento 
en  París,  adonde  S.  Ignacio  había  ido'á  estudiar 
teología:  fueron  sus  primeros  socios  el  P.  Laynez, 
Salmerón,  Bobadilla,  S.  Francisco  Javier,  Rodrí- 
guez, espafioles,y  Pedro  Fabre  saboyano.  Institu- 
yóse bajo  el  título  de  clérigos  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  desde  luego  se  estableció  en  Roma,  en 
donde  el  Papa  dio  á  los  jesuítas  una  iglesia  que 
tomó  de  ellos  el  nombre  II  Giesú  con  que  era  co- 
nocida. 

La  sociedad  se  estendió  rápidamente  en  Italia, 
en  España,  en  Portugal;  y  aunque  fué  sn cuna  Pa- 
rís, no  se  le  admitió  en  Francia  sino  después  de  in- 
finitas contradicciones,  esperimentando  sobre  todo 
una  resistencia  viva  y  tenaz  por  parte  del  parla* 
mentó  y  de  la  Sorbona;  no  habiendo  obtenido  si- 
no mas  tarde  (en  1562)  el  permiso  de  enseñar, 
que,  como  se  ha  visto,  era  uno  de  los  objetos  acá* 
80  el  de  mas  importancia  de  su  institución. 

Los  jesuítas  han  prestado  á  la  civilizaeion  servi- 
cios incontestables:  han  obtenido  un  éxito  brillante 
en  la  educación  de  la  juventud,  en  la  predicación ; 
y  por  medio  de  sus  misiones  han  llevado  la  luz  de 
la  fe  y  el  estandarte  del  cristianismo  hasta  los  paí- 
ses mas  remotos  y  entre  los  pueblos  mas  bárbaros 
y  salvajes.  Pero  al  mismo  tiempo,  separándose  del 
espíritu  del  Evangelio,  se  han  mezclado  en  los  ne- 
gocios civiles,  han  perseguido  crudamente  á  sus  ad- 
versarios, é  ingiriéndose  en  los  consejos  de  los  prín- 
cipes han  llegado  á  dominarlos  en  provecho  de  sus 
miras  y  de  su  poder  que  rayaba  ya  en  profano.  Se 
les  ha  acusado  de  profesar  ^doctrinas  ultramonta- 
nas, no  solo  en  el  sentido  teológico  sino  social;  y 
sobre  todo  de  enseñar  una  moral  laxa  y  corrompida, 
y  aun  de  predicar  y  estimular  el  regicidio,  cuando 
los  reyes  se  oponían  á  sus  proyectos.  Se  ha  sospe- 
chado, tal  vez  con  fundamento,  que  tuvieron  parte 
en  la  Liga  ( 1 )  * :  en  la  conspiración  de  la  pólvora  en 
Inglaterra  (2) :  en  el  asesinato  de  Enrique  I Y  (3): 
en  la  tentativa  de  Damiens  (é)  contra  Luis  XY ; 
y  en  el  complot  de  Malagrída  contra  el  rey  José  de 
Portugal  (5).  Pero  ellos  se  han  defendido  siempre 
contra  toda^  estas  acusaciones. 

.  Sin  embargo,  fueron  desterrados  de  todos  los 
países  en  que  se  les  habia  acogido:  de  Francia  en 
1594  y  después  en  1*762:  de  Portugal  en  1*759:  de 
España  en  1'76'7:  de  Rusia  en  1*111  y  ISlt;  y  por 
ultimo  fué  estinguida  la  orden  por  Clemente  XI Y 
por  una  bula  en  forma  de  breve,  que  comienza  Do- 

*  Véanse  las  notas  al  fin  de  este  artfcnípA 


minus  ac  Redemptor  noster,  A  pesar  de  su  estincion, 
la  sociedad  continuó  disfrazada  con  nombres  su- 
puestos, sobre  todo  en  Rusia,  en  donde  la  empera- 
triz Catalina  II  les  habia  dado  acogida  en  1*779. 

Los  jesuítas  fueron  solemnemente  restablecidos 
en  1814  por  el  papa  Pió  YII,  y  de  nuevo  fueron 
acogidos  con  entusiasmo  en  algunos  estados  euro- 
peos. Aunque  siempre  ha  subsistido  la  ley  que  los 
desterró  de  Francia,  durante  el  gobierno  de  la  res- 
tauración lograron  introducirse  bajo  el  nombre  de 
padres  déla  fe  j  por  algunos  años  han  tenido  cole- 
gios muy  florecientes;  pero  después  de  la  revolu- 
ción de  julio  de  1830,  se  han  observado  con  mas 
rigor  las  disposiciones  que  conciernen  á  la  Compa- 
ñía, que  sin  embargo  ha  sabido  eludirlas.  Los  je- 
suítas se  han  resistido  siempre  á  reformar  sus  es- 
tatutos: sini  ut  sunt  aui  non  sint,  decía  su  último 
general  Lorenzo  Ricci.  La  historia  de  los  jesuítas 
ha  sido  escritapor  Wolff  en  1789  y  por  Cretineau- 
Joli  en  1844. 

Establecida  en  México  desde  fines  del  siglo 
XYI,  la  gran  reputación  de  la  Compañía  había 
alcanzado  hasta  Yucatán,  y  sus  vecinos  deseaban 
con  las  mas  vivas  veras  verla  en  el  país;  pero  no 
faltaban  algunos  obstáculos,  no  siendo  el  menor 
la  falta  de  fondos  para  sostener  á  los  padres.  Sin 
embargo,  en  el  año  de  1604,  se  pensó  seriamente 
en  realizar  aquel  designio;  y  para  conseguirlo  es- 
cribió el  cabildo  secular  al  padre  provincial  resi- 
dente en  México,  pidiéndole  por  carta  de  12  de 
octubre,  enviase  algunos  sugetos  para  la  fundación 
de  un  colegio.  Yinieron  en  efecto  al  siguiente  año 
de  1605  los  PP.  Pedro  Diaz  y  Pedro  Caldera,  y  la 
ciudad  les  hizo  un  recibimiento  magnífico  cual  se 
hacia  á  los  obispos  y  capitanee  generales.  Los  ar- 
bitrios creados  no  fueron  suficientes,  y  los  funda- 
dores se  volvieron  á  México,  hasta  que  en  el  año 
de  1618,  habiendo  dejado  el  capitán  Martin  de 
Palomar  sus  casas  principales, -varios  solares  y  un 
capital  de  veinte  mil  pesos,  destinado  todo  para  la 
fundación  del  eolegio  y  construcción  de  la  iglesia 
y  la  vivienda,  se  llevó  á  efecto  la  proyectada  idea 
construyéndose  el  colegio  de  San  Javier  en  el  loeal 
que  hoy  ocupan  el  palacio  de  la  asamblea,  la  calle 
del  congreso  y  el  coliseq. 

Los  jesuítas  que  llevaron  á  efecto  la  obra,  según 
refiere  Cogollndo,  fueron  los  PP.  Tomás  Domín- 
guez rector,  Francisco  de  Contreras  predicador, 
Melchor  Maldonado  maestro  y  Pedro  Menan  por- 
tero. Dieseles  posesión  en  dicho  año  por  el  obispo 
D.  Fr.  Gonzalo  de  Salazar  y  el  gobernador  D. 
Francisco  Ramírez  Briseño.  Erigiéronse  una  es- 
cuela de  primeras  letras,  otra  de  gramática,  otra 
de  casos  de  conciencia,  otra  de  filosofía  y  otra  de 
teología.  Mas  adelante,  por  fundación  particular, 
se  erigió  una  cátedra  de  cánones  que  regenteó  el 
célebre  P.  Alegre  veracruzano.  Tuvo  universidad 
este  colegio  en  virtud  de  una  bula  de  Pío  lY,  feoha 
en  Roma  á  19  de  agosto  de  1561,  por  la  cual  se 
concedió  facultad  al  prepósito  general  de  la  Com- 
pañía para  que  por  sí  ó  por  medio  de  los  rectores 
de  los  colegios^  otorgase  gprados  mayores  y  meno- 
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res,  cayo  priyilegio  faé  aceptado  por  una  real  cé- 
dula fecha  en  San  Lorenzo  á  5  de  setiembre  de 
1620.  Muchos  de  nnestros  personajes  eclesiásticos 
del  siglo  pasado  recibieron  sns  grados  en  esa  nni- 
▼ersidady  j  el  colegio  subsistió  en  nn  regnlar  pié 
de  ensefianza  hasta  la  espnlsion  délos  jesnitas(6), 
en  1767,  (6  7  t  de  junio)  siendo  gobernador  D. 
Cristóbal  de  Zayas. 

AI  principio  la  iglesia  del  Jesús  fué  pequeña  y 
mal  construida,  pero  á  fines  del  siglo  X  711,  con 
el  auxilio  del  vecindario,  los  jesuitas  edificaron  el 
hermoso  templo  que  hoy  existe.  El  Jesús  es  en 
Herida  lo  que  en  México  y  Puebla  son  los  sober- 
bios templos  de  la  Profesa  y  la  Compañía:  la  igle- 
sia mas  amplia,  sólida  y  elegante  después  de  la  ca- 
tedral. Sus  proporciones  están  perfectamente  cal- 
culadas; y  las  dos  corpulentas  torres  que  decoran 
la  fachada,  son  evidentemente  de  una  arquitectura 
mas  bella  y  perfecta  que  las  de  la  catedral.  En 
cuanto  á  los  altares,  son  del  gusto  antiguo  y  nin- 
guna mejora  han  recibido  desde  su  construcción 
hasta  la  fecha. 

Al  tiempo  de  la  espnlsion  de  los  jesuitas,  cerrá- 
ronse la  iglesia  y  el  colegio  de  San  Javier.  Así 
estuvieron  hasta  el  año  de  1774,  en  cuyo  trascnr* 
80  de  tiempo  sufrieron  bastante  deterioro.  Se  pen- 
só en  trasladar  allí  el  hospital  de  pobres,  en  razón 
de  ser  entonces  sumamente  pequeño  é  incómodo  el 
que  existía;  pero  no  tuvo  efecto  la  idea  en  virtud 
de  las  representaciones  del  padre  prior  de  S.  Juan 
de  Dios  Fr.  Blas  de  León  Galera.  La  junta  muni- 
cipal de  temporalidades,  compuesta  délos  Sres.  Dr. 
D.  Agustín  Francisco  de  Echano  yicario  capitular, 
Dr.  D.  Domingo  de  la  Rocha  asesor  de  gobierno, 
Lie.  D.  Estanislao  del  Puerto  regidor,  y  D.  Juan 
Esteban  Quijano  procurador  general,  determinó 
en  20  de  junio  de  1774,  que  la  parroquia  de  more- 
nos y  pardos  que  existia  en  la  iglesia  de  Jesús  Ma- 
ría, se  trasladase  al  templo  de  los  jesuitas,  desti- 
nándose el  colegio  para  seminario  de  corrección  de 
clérigos,  siendo  el  cura  su  director;  y  así  subsistió 
hasta  él  año  de  1822,  en  que  se  estinguió  estapar- 
roquía,  pasándose  á  la  iglesia  la  tercera  orden  de 
penitencia. 

El  edificio  se  habria  reducido,  sin  duda,  al  triste 
estado  que  hoy  conserva  el  vasto  convento  capitu- 
lar de  los  franciscanos,  si  en  el  año  de  1828  el  ge- 
neral del  colegio,  la  inmensa  sacristía  y  las  piezas 
adyacentes  no  se  hubieran  ocupado  para  el  congre- 
so constituyente.  Abrióse  una  ancha  calle,  y  la  par- 
te del  Norte  del  colegio  se  vendió  para  construir 
el  coliseo,  en  1830,  existiendo  hasta  hoy  varias 
piezas  de  bóveda  que  prueban  la  solidez  y  gusto 
con  que  edificaron  los  jesuitas. — Justo  Sierra. 

NOTAS. 

( 1 )  La  Liga,  llamada  igualmente  la  santa  imion, 
fué  formada  en  Francia  en  1576  por  Enrique  du- 
que de  Guisa,  por  instigación  del  cardenal  de  Lo- 
rena,  con  el  pretesto  de  defender  la  religión  cató- 
lica contra  los  protestantes;  pero  mas  bien  con  el 
objeto  de  destronar  al  rey  Sprique  III,  Di6  moti- 


vo a  ¿¿i  lAga  un  edictb  de  pacificación  que  el  rey 
acababa  de  publicar  en  favor  de  los  protestantes 
de  Francia  firmado  en  Perona.  Enrique  III  tnvo 
la  debilidad  de  adherirse  al  partido  de  la  Liga, 
declarándose  jefe  de  ella,  creyendo  con  esto  echar 
por  tierra  el  proyecto  de  los  ligados;  pero  toda  la 
autoridad  pertenecía  de  hecho  al  duque  de  Guisa, 
hallándose  al  frente  de  los  calvinistas  el  príncipe 
de  Conde  y  el  rey  de  Navarra.  Enrique  III  biso  en 
vano  varias  tentativas  para  conciliar  á  los  dos  ban- 
dos:  solo  consiguió  con  esto  hacerse  mas  odiosq  á 
los  católicos,  que  desde  aquel  momento  quisieron 
colocar  en  el  trono  á  su  caudillo  el  duque  de  Gui- 
sa. Éste,  tan  ambicioso  como  fanático,  entró  en 
tratos  con  Felipe  II  rey  de  Espafta,  con  el  papa 
Gregorio  XIII,  y  se  apoderó  de  muchas  ciudades; 
de  suerte  que  el  débil  monarca  para  salvar  su.  co- 
rona, se  vio  obligado  á  unirse  mas  estrechamente 
á  la  Liga;  mandó  que  íos  protestantes  saliesen  de 
Francia,  y  de  acuerdo  con  el  papa  Sixto  Y  decla- 
ró privado  de  sus  derechos  a  la  corona  a  Enrique 
de  Navarra,  que  era  su  legítimo  heredero  aunqne 
calvinista.  No  por  eso  se  granjeó  el  rey  la,  amistad 
de  los  ligados,  y  después  de  haber  sido  derrotado 
en  Contras  por  los  protestantes,  fué  lanzado  de  Pa- 
rís por  el  duque  de  Guisa  á  la  cabeza  de  los  liga- 
dos en  la  jornada  que  se  llamó  de  las  barricadas  en 
1588.  Los  parisienses  tenian  por  jefes  a  cuarenta 
ciudadanos  del  pueblo,  católicos  ardientes,  estable- 
cidos por  el  duque  de  Guisa  en  los  diez  y  seis  cuar- 
teles de  París.  Sin  embargo,  Enrique  III  fingió  re- 
conciliarse con  la  Liga,  y  habiendo  convocado  los 
estados  generales  en  Blois,  allí  hizo  asesinar  al  du- 
que de  Guisa  en  28  de  diciembre  de  1588.  Este 
érímon  sublevó  a  toda  la  Francia  contra  el  rey,  el 
cual  fué  excomulgado  por  Sixto  Y,  privado  de  sn 
derecho  al  trono  por  la  Sorbona;  y  Mayenne,  her- 
mano del  de  Guisa,  proclamado  jefe  de  la  Lig^  con 
el  título  de  lugarteniente  general  del  reino.  Enri- 
que III  no  tuvo  mas  recurso  que  echarse  en  los 
brazos  del  rey  de  Nvarra:  en  unión  suya  batió  á 
los  ligados  en  varios  encuentros,  y  estaba  para  en- 
trar de  nuevo  en  Paris  cuando  ñié  horrendamente, 
asesinado  en  2  de  agosto  de  1589  por  un  dominico 
fanático  llamado  Jacobo  Clemente.  Enrique  de 
Navarra  tomó  entonces  el  título  de  rey  de  Fran- 
cia con  el  nombre  de  Enrique  lY,  y  los  ligados 
por  su  lado  nombraron  rey  al  cardenal  de  Borbon 
que  tomó  el  nombre  de  Carlos  X.  Enrique  lY  se 
vio  en  guerra  á  la  vez  con  Mayenne,  el  Papa  y  el 
rey  de  España;  guerra  que  se  prolongó  por  algu- 
nos aftos,  y  que  solo  hubo  de  terminarse  abjurando 
el  nuevo  rey  la  religión  protestante.  Algunos  his- 
toriadores han  atribuido  á  los  jesuitas  un  influjo 
decisivo  en  el  partido  de  la  Liga;  pero  parece  que 
de  todo  esto  no  hay  pruebas  suficientes. 

(2)  La  conspiración  de  la  pólvora  fué  nn  com- 
plot formado  en  1605  por  Catesby,  Winter,  Per- 
cy,  J.  Wright,  Guy  Fawkes,  y  probablemente  por 
algunos  jesuitas  (Gamet,  Gerard  y  otros)  para 
obrar  una  reacción  católica  en  Inglaterra,  ó  al 
menos  para  hacer  que  cesasen  las  medidas  hosti- 
les que  tomaba  Jacobo  I  contra  el  catolicismo.  El 
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medio  adoptado  por  los  coDJorados  faé  hacer  Tolar 
al  rej,  sus  mioistros  j  todo  el  parlamento  británi- 
co con  el  aazilío  de  treinta  y  seie  barriles  de  pólvo- 
ra ocultos  bajo  el  salón  de  sesiones,  á  los  .cuales 
debía  darse  fuego  el  dia  en  qne  viniese  el  monarca 
á  solemnizar  la  apertnra  del  parlamento;  pero  el 
proyecto  abortó  por  ana  carta  anónima  qne  se  di- 
rigió á  nn  diputado,  con  lo  qne  se  descubrió  la  tra- 
ma. Los  culpables  fueron  ajusticiados,  y  los  cató- 
licos sometidos  á  nuevas  U*abas  y  persecuciones. 

(3)  Ravaiilac,  el  asesino  de  Enrique  I  Y,  nació 
en  Angulema  en  1579.  Fue  sucesivamente  clérigo, 
ayuda  de  cámara,  maestro  de  escuela  y  oficial  de 
escribano,  llevando  el  traje  de  hermano  converso 
en  un  viaje  que  hizo  á  Paris.  Asaltado  por  frecuen- 
tes visiones,  y  oyendo  decir  que  Enrique  iba  á  de- 
clarar de  nuevo  la  guerra  al  Papa,  creyó  que  haría 
un  acto  meritorio  asesinándole,  como  lo  verificó. 
Aprehendido  inmediatamente  fué  atenaceado  y  des- 
cuartizado en  2t  de  mayo  de  1610,  á  los  quince 
días  de  haber  consumado  su  crimen.  Se  sospechó 
que  tenia  cómplices,  pero  esto  nunca  pudo  descu- 
brirse. En  el  año  de  1594N0tra  tentativa  de  asesi- 
nato contra  Enrique  lY  por  Juan  Ghatel  había  lla- 
mado la  atención,  y  se  tuvo  algunas  so^echas  con- 
tra los  jesuítas. 

(4)  Roberto  Francisco  Damiensen  1757  dióle 
una  puflalada  al  rey  Luis  XY  en  el  momento  en 
que  este  príncipe  salía  del  (Palacio  de  Yersalles  pa- 
ra entrar  en  su  coche,  pero  la  herida  no  fué  mortal. 
Aprehendido  el  asesino  fué  condenado  ájmuerte  y 
descuartizado  en  la  plaza  de  Oreve  en  Paris.  Se- 
gún algunos  historiadores,  ese  hombre  al  cometer 
el  atentado,  se  hallaba  en  una  especie  de  delirio; 
pero  según  otros,  fué  movido  al  crimen  por  el  des- 
contento general  de  la  nación  contra  el  monarca, 
que  se  hallaba  entonces  en  guerra  abierta  con  los 
parlamentos  del  reino.  Damiens  había  sido  solda- 
do, y  después  doméstico  de  los  jesuítas,  lo  que  tal 
vez  hizo  que  la  Compaftía  apareciese  como  cómpli- 
ce en  aquella  tentativa  de  asesinato. 

(5)  Oabriel  Malagrida,  jesuíta  natural  del  Mi- 
lanesado:  pasó  á  Portugal  y  fué  enviado  de  misio- 

»nero  al  Brasil.  Yuelto  á  Europa  se  le  acusó  de  ha- 
ber tomado  parte  en  una  conspiración  contra  el  rey 
José  y  su  ministro  el  marques  de  Pombal  en  1758. 
Como  nada  pudo  probársele,  fué  entregado  á  la 
inquisición  que  le  condenó  á  ser  quemado  como 
her^t  y  profeta  failso  en  1761.  Los  historiadores  de 
juicio  creen  que  debía  considerársele  mas  bien  co- 
mo insensato  que  como  criminal.  Lo  cierto  es  que 
de  resulta  de  este  y  otros  varios  hechos,  el  marques 
de  Pombal  desterró  del  reino  á  todos,  los  je- 
suítas. 

(6)  Según  algunos  documentos  que  tenemos  á 
la  vista,  los  jesuítas  que  existían  en  Yucatán,  na- 
turales del  país  en  su  mayor  parte,  al  tiempo  de  la 
espulsion  fueron  los  siguientes:  el  P.  Pedro  Rotea, 
rector  de  San  Javier:  el  P.  Pedro  Iterriaga,  rector 
de  San  Pedro:  el  P.  Agustín  Palomino,  rector  de 
San  José  de  Campeche;  y  los  PP.  Manuel  Anguas, 
Joaquin  Brito,  Domingo  Rodríguez,  José  Antonio 
Palomo,  José  Antonio  Oomingnez,  Migiiel  Javier 


Carranza,  Frandaco  Javier  Gómez,  Mariano  Ad: 
tonio  Poveda  y  José  Frejomil. 

f  ESUS  MARÍA :  mineral,  en  el  partido  de  la 
Concepción,  descubierto  en  1825  por  D.  Tomás 
Rivera,  D.  Tomás  Bou  y  D.  Yícente  Pancorbo,  á 
80  leguas  al  O.  de  la  capital,  en  la  Sierra  Madre. 
Aunque  el  ministro  de  relaciones  dijo  lo  bastante 
en  1831  para  formar  concepto  de  este  nuevo  opu- 
lento mineral,  y  aunque  en  el  Registro  oficial  de 
aquel  mismo  tiempo  se  publicó  una  exacta  descrip- 
ción que  escribió  el  agente  de  la  compaftía  estran- 
jera,  residente  en  dicho  mineral,  con  el  acierto  que 
es  propio  de  los  grandes  conocimientos  y  constante 
observación  del  autor,  nosotros  creemos  que  debe 
tener  aquí  lugar  lo  que  en  el  citado  afto  de  1831 
informó  al  congreso  del  estado  el  seflor  secretario 
del  gobierno,  porque  á  su  carácter  público  añade 
el  de  inteligente  en  la  materia.  Tratando  este  fun- 
cionario de  los  descubrinúentos  del  Palmarejo  y  de 
Jesús  María,  dice:  "El  primero  de  estos  consiste 
en  una  sola  mina  abundante  de  metales,  según  no- 
ticias: ha  manifestado  desde  nn  principio  la  común 
y  escasa  ley  de  20  onzas  por  pieza  de  9  quintales; 
producción  que  si  en  otros  minerales  deberla  tal 
vez  llamarse  bonanza  á  merced  de  económicas  má- 
quinas de  arte  mayor,  y  por  el  impulso  necesario 
de  abundantes  brazos,  allí  constituyen  en  menos 
que  mediano  estado  la  carencia  de  los  primeros 
auxilios,  bastantemente  difíciles  por  la  localidad 
del  terreno  y  escasez  de  agua;  igualmente  que  la 
necesidad  de  qne  los  sueldos,  por  la  cortedad  de  la 
ley,  sean  no  los  acostumbrados  en  el  abundante 
mineral  de  Jesús  María,  cuyo  escesivo  goce  se  ha 
entablado  ya  como  de  costumbre  en  toda  la  gente 
operaría;  y  de  aquí  el  que  todas  estas  dificultades 
recompensarán  muy  poco  sus  gastos  y  sus  afanes 
á  los  recomendables  aceioAÍstas  sepultados  en  aquel 
fatal  destierro. 

"  El  segundo,  que  es  Santa  Juliana,  es  cosa  sen- 
sible hayan  sido  tan  firmes  en  manifestar  incons- 
tancia y  continua  alternativa  de  los  ricos  frutos 
que  en  las  principales  minas  de  Santa  Juliana  y 
Compromiso,  ya  oculta  y  ya  presenta  á  sus  afano- 
sos propietarios.  Ello,  no  hay  duda,  que  este  es  el 
lisonjero  carácter  y  la  sucesiva  encadenación  de 
gastos  y  aflicciones  en  que  tan  halagüefto  ramo 
constituye  como  por  frenesí  al  que  se  deja  endul- 
zar de  él.  A  pesar  de  estas  vicisitudes,  tampoco 
hay  duda  en  que  los  referidos  propietarios  siguen 
con  mas  ó  menos  utilidad  en  sus  negociaciones,  las 
que  hasta  el  dia  en  que  escribo  este  informe  tienen 
la  profundidad  de  200  varas  mas  ó  menos,  y  su  es- 
tado general  de  frutos  no  pasa  de  regular. 

''  Única  por  sus  opimos  frutos  dicha  Santa  Ju- 
liana, ocupa  sin  embargo  el  segundo  lugar  la  nom- 
brada Divina  Providencia,  pues  su  muy  próxima 
inmediación  á  la  primera,  su  en  todo  igual  panino, 
sus  cuantiosos  fondos  por  la  compañía  unida  y  la 
activo-económica  dedicación  de  su  actual  direc- 
tor, la  tienen  colocada  en  el  alto  rango  de  no  es- 
casos frutos,  y  en  muy  fundadas  esperanzas  de  su 
mejora.  Ella,  es  cierto,  hace  dilatado  tiempo  que 
se  alimenta  de  una  alternativa  de  astas  propias  es- 
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peranzas;  pero  la  economía  estadiosa  y  gradual  de 
BU  inmediato  agente,  parece  qne  despees  de  haber 
cimentado  el  sosten  de  sns  trabajos,  proporcionará 
hoy  la  satisfacción  de  qne  sn  encargada  empresa 
date  ya  utilidades.  • 

''  Ademas,  esta  negociación  cuenta  de  sns  pro- 
ductos una  razonable  haeienda  de  beneficio,  y  con 
fondos  para  la  nneva  empresa  de  nn  socavón  qne 
á  toda  la  profundidad  posible  del  cerro  donde  es- 
tá ubicada  la  mina  va  á  trozar  la  veta,  esperán- 
dose rinda  por  lo  regular  muchos  frutos,  y  facilite 
por  esta  grande  obra,  no  solo  la  estraccion  de  ellos, 
sino  también  el  agotamiento  de  sus  aguas  y  las  del 
Compromiso  su  vecina,  pues  que  buscando  natural- 
mente la  gravedad,  se  filtrarán  por  dicho  socavón; 
resultados  todos  que  con  las  buenas  pintas  y  au- 
mentos de  frutos  en  el  dia,  induce  á  esperar  con 
fundamento  compita  no  muy  tarde  con  Santa  Ju- 
liana. 

"  No  obstante,  parece  llama  nn  algo  la  atención 
la  mina  del  Refugio,  cuyo  laborío  se  estiende  ya  á 
39  varas  de  profundidad.  Esta  cata,  que  así  debe 
llamarse,  ha  escitado  bastante  la  codicia,  y  con  ra- 
zón, por  la  estraordinaria  anchura  de  la  veta  y 
por  lo  muy  lisonjero  de  sns  pintas.  Sns  duefios  han 
gastado  12,000  ps.  y  reintegrádose  de  una  mitad, 
por  todo  lo  cual  siguen  hoy  constantes  y  gustosos  en 
esta  empresa.  La  de  Guadalupe,  cuya  obra  famosa 
de  socavón  va  desentrañando  y  reconociendo  fácil- 
mente un  muy  elevado  y  grueso  cerro  con  las  di- 
versas ciotas  metálicas  que  lo  cruzan,  apenas  cu- 
brirá hoy  sus  gastos;  mas  su  en  todo  bello  aspecto 
tiene  entusiasmados  sus  accionistas,  y  por  concep- 
to general  puede  ser  esta  mina  una  de  las  intere- 
santes de  aquel  puifto.  No  menos  esperanzas  hace 
concebir  otra  nombrada  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  cuya  profundidad  de  mas  de  14  varas,  y 
sus  frutos  de  oro  y  plata  bastante  lisonjeros  al  auxi- 
lio de  una  económica  hacienda  de  beneficio  qne  al 
intento  ha  empezado  á  fabricarse,  prometen  á  sus 
dueños  asegurarles  su  ventura.'' 

JESÚS  MARÍA:  congregación  deldistr.  déla 
Barca,  part.  de  Tepatitlan,  depart.  de  Jalisco;  es 
vicaría  del  curato  de  Arandas;  tiene  un  juzgado 
de  paz,  subreeeptoría  de  rentas  y  un  escaso  fondo 
municipal,  pues  solo  produjo  40  pesos  7  reales  en 
el  año  de  1840.  Su  población,  compuesta  de  500 
habitantes,  se  ocupa  en  la  siembra  de  maíz,  frijol 
y  cebada,  y  en  la  engorda  de  reses  y  cerdos.  Dista 
de  Gnadalajara  36  leguas,  de  la  Barca  14  y  deTe- 
patitlan  18  al  £.  ;^  S.  E. 

JESÚS  MARTA;  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco,  situado  á  la  orilla  de  un 
caudaloso  rio  que  baja  de  la  sierra  de  Durango,  en 
donde  hacen  algunas  siembras  de  maíz,  frijol,  san- 
día y  melón  sns  habitantes,  cuyo  numero  es  de  960. 
Este  pueblo  dista  de  Mesa  del  Tonati  10  leguas, 
y  60  de  Tepic  también  al  N. ;  tiene  nn  juzgado  de 
paz  y  un  temperamento  caliente. 

JESÚS  (V.  Fr.  Martin  dk):  llamóse  por  otro 
nombre  Fr.  Martin  de  Ooruña,  de  donde  fué  na- 
tural, habiendo  sido  el  tercero  de  los  doce  prime- 
ros franciscanos,  que  ^vinieron  á  nuestra  América 


á  predicar  el  Evangelio  el  año  de  1535:  su  vida  y 
virtudes  las  compendia  así  el  P.  Torquemada.  Fué 
varón  de  grande  perfección  en  toda  virtud,  princi- 
palmente en  la  paciencia;  era  en  la  oración  muy 
continuo,  y  andando  por  los  caminos,  y  sentado  á 
la  mesa,  no  se  apartaba  de  ella.  De  este  continuo 
orar,  le  sucedió,  muchaa  veces,  salir  ftiera  de  sí,  y 
quedarse  extático,  y  elevado  como  le  vieron  mu- 
chos, y  en  muchas  ocasiones.  Esto  certificaron  va- 
rones santos,  y  de  mucho  crédito.  En  especial  se 
dice,  que  siendo  guardián  de  la  villa  de  Gnernava- 
ca,  después  que  volvió  de  una  larga  y  trabajosa 
jornada,  que  hizo  con  el  capitán  D.  Fernando  Cor- 
tés, á  la  California,  un  religioso,  gran  siervo  de 
Dios,  llamado  Fr.  Juan  Quintero,  morador  de  di- 
cho convento,  lo  halló  dos  veces  apartado  en  ora- 
ción, encendido  el  rostro  á  la  manera  que  está  el 
fuego,  del  fervor  con  que  oraba  y  estaba  hablando 
con  Dios.  Fué  este  bendito  varón  muy  austero,  y 
riguroso  para  su  cuerpo,  y  hombre  de  grande  pe- 
nitencia, con  que  domaba  la  carne;  á  ésta  unió  una 
ferventísima  caridad  para  con  los  prójimos.  El  Y. 
Fr.  Francisco  de  Soto  daba  testimonio  de  la  gran- 
de santidad  de  este  siervo  de  Dios,  diciendo,  que 
lo  tenia  por  tan  santo,  como  á  Fr.  Martin  de  Va- 
lencia: que  no  es  de  poca  consideración  este  testi- 
monio; lo  uno,  por  ser  de  varón  tan  religioso;  lo 
otro,  por  ser  comparado  á  un  hombre  tan  respeta- 
ble como  fué  el  P.  Fr.  Martin,  de  quien  hablare- 
mos en  su  lugar.  (Yéase  Yalbkoia.). 

A  este  santo  varón  envió  el  dicho  P.  Fr.  Mar- 
tin, siendo  custodio  y  primer  prelado  de  esta  me- 
xicana iglesia  á  la  provincia,  y  reino  de  Michoa- 
can  año  de  1525,  juntamente  con  el  cacique  señor 
de  aquella  tierra,  que  vino  á  México  á  pedir  mi- 
nistros para  la  conversión  y  enseñanza  de  sns  na- 
turales. Y  así  fué  el  siervo  de  Dios  Fr.- Martin  de 
la  Coruña  el  primer  evangelizador  de  aquellas  gen- 
tes, donde  se  mostró  verdadero  discípulo  de  Jesu- 
cristo, edificando  iglesias,  destruyendo  templos  ido- 
látricos, quebrantando  ídolos  infernales,  de  los  cua- 
les juntó  muchos  que  eran  de  oro  y  plata,  y  pie- 
dras de  mucho  valor;  y  haciendo  montón  de  todos, 
los  echó  en  la  profunda  y  honda  lagnna  que  lla- 
man de  Cinzontzan,  no  estimando  el  oro  que  tan- 
to entonces  codiciaban  los  españoles,  y  todo  lo  que 
pudo  quemar  echó  en  nn  gran  fuego,  qne  mandó  ha- 
cer en  medio  de  la  plaza.  Convirtió  muchos  á  la 
fe,  con  la  frecuencia  de  su  santa  doctrina,  y  continuas 
predicaciones  que  para  esto  trabajó  mucho  en  apren- 
der su  lengua,  viviendo  entre  ellos,  vida  mas  angélica 
que  humana.  Continuó  su  apostólica  vida  en  aquel 
reino  de  Michoacan,  y  murió  en  el  convento  de 
Pázenaro  y  está  allí  enterrado.  Después  de  muer- 
to quedó  sn  cuerpo  con  grande  flagrancia  de  olor  y 
suavidad,  y  sus  carnes  tan  hermpsas  y  tiernas  co- 
mo las  de  nn  niño,  para  que  así  como  lo  sujetó^  el 
alma  viviendo,  después  de  muerto  le  diese  esa  mis- 
ma alma  el  suave  olor  que  tenia  en  ser  de  Cristo. 

— J.  K.  D. 

JICALTEPEG  (Santa  María  Asunción):  pue- 
blo del  distr.  y  fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de 
Oajaoa,  situado  ea  la  altura  dé  no  cerro;  gosa  de 
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temperameiito  templado;  ttaie  491  hab.;  tfita  80 

leguas  de  la  capital  y  11  de  su  cal>ecera. 

JiCAMA. — Ektoria, — Planta  indígena  común 
en  la  República  y  que  también  se  halla  en  la  Mar- 
tinica, Ñ.  Caledonia  &c.  El  nombre  Dolichos  (ge- 
nérico), B^nn  Yentenat,  significa  largo;  ftió  dado 
por  Teofrasto  i  una  especie  de  habicbuila  de  le- 
gumbre muy  larga. 

Sinonimia,, — MsxicímOf  zicamatl,  d  bulbo  cazotl ; 
o¿<7fn»,cap'  a8u;cac^Mi<tí7K»,8an)pruong;w¿ftí¿eJFV¿»»« 
da,  pois  cochon ; /rapices,  dolic  tuberenz  pois  pata- 
te;  ejjMi^/,  jicama;  latinf  dolichos  tuberosas.  Lmk. 

Género. — Cáliz  bibracteolado  5»  dentado,  eoa  2 
dientes  aproximados  ó  casi  reunidos  ó  soldados 
en  su  base.  Estandarte  casi  redondo,  surcado  en  su 
base  2  4,  calloso,  con  callos  divergentes»,  de  una 
corola  papilonácea.  Ala»  oblongas,  obtusas.  Qui- 
lla con  un  ángulo  casi  recto,  encorvada,  obtusa, 
de  ningún  modo  contorneada  en  espiral,  ni  echada 
de  un  lado.  Estambres  diadelfoa  (9  y  1).  Anteras 
casi  redondas.  Estilo  comprimido  de  su  parte  me- 
dia para  arriba,  debajo  barbado.  Legumbre  com- 
primida, linear,  bivalva,  con  ismos  celulosos  entre 
las  semillas,  con  válvulas  i}i  aladas  ni  nerviosas. 
Semillas  ovadas,  mas  6  menps  comprimidas,  con 
un  hilo  oval  pequefto.  Yerbas  ó  subarbustos  las 
mas  veces  volubles.  Estipulas  caulinares  agudas. 
Hojas  pinado-trifolioladas,  con  folíolos  estipela- 
dos.  Racimos  axilares.  D.  G.  Podr.  t.  2,  p.  396. 

Adtmbracion, — Dolichos  tuberosos:  caule  fruti- 
coso,  volnbili,  radico  tubeross^,  foliolis  subrotundis, 
acaminatis,  racemis  pedunculatis,  elongatis,  legu- 
minibus  rectis,  pendulis,  comj^essis,  torulo8is,rafo- 
villosis.  Lmk«  diet.  2,  p.  296. 

Fruto. — La  parte  usada  es  el  bulbo,  que  es  blan- 
co, de  la  forma  de  una  cebolla,  ordinariamente  de 
cuatro  y  mas  pulgadas  de  diámetro,  duro,  carnoso, 
cubierto  de  una  corteza  fibrosa  blanquizca';  su  sar 
bor  es  fresco,  herbáceo,  semejante  al  frijol  crudo, 
pero  acuoso  y  dulce.  Abunda  en  fécula^  es  nutriti- 
vo, refrescante,  aunque  de  difícil  digestión  cuando 
se  come  crudo.  Según  Hernández,  es  refrescante, 
humectante  y  útil  á  los  febricitantes. — Lbonabdo 
DE  Oliva. 

JÍCARA  (Sán  Pedro):  pueblo  del  part.  del 
Mesquital,  distr.  y  depart.  de  Duraogo;  dista  60 
leguas  de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

JÍC ARAS  Y  TECOMATES  (Pintuka  de  los). 
Véase  Olinalan, 

JIGAYÁN  (Santuoo):  pueblo  del  distrito  y 
fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  O^Jaca,  situado 
en  la  cima  de  un  cerro;  goza  de  temperameto  cá- 
lido; tiene  60  hab.;  dista  t6  leguas  de  la  capital 
y  11  de  su  cabecera. 

JIGAYAN  (San  Pedbo):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  cerro  y  planos;  goza  de  temperamento  cálido; 
tiene  1,009  hab.  con  las  fincas  que  le  están  suje- 
tas; dista  74  leguas  de  la  capital  y  9  de  su  ca- 
becera. 

JIGAYÁN  (San  Juan):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca^  situado 
en  cerro  y  planos;  goza  de  temperamento  cálido; 


tiene  3S3  hab.  con  el  rancho  de  la  Hamaoa;  dii 
76  leguas  de  la  capital  y  11  de  su  cabecera. 

JIOOOHIMALOO:  pueb.  del  cantón  de  Jalar 
pa,  depart.  de  Yeracruz.  En  medio  de  dos  ríos  que 
llaman  Tepetlacalapa  y  Ghapulapa,  que  corren  de 
Poniente  á  Oriente,  está  situado  este  pueblo:  es 
cabecera  de  curato,  y  corresponde  á  su  doctrina  el 
de  Teoeelo.  Colinda  con  este,  del  que  dista  cerca 
de  2  leguas,  con  el  de  Goatepec  distante  2^,  con 
el  de  Ishuacan  que  dista  5,  y  con  los  de  Tlacolula 
y  Jalcomulco  que  distan  6:  se  halla  al  Poniente 
de  Jalapa- á  la  distancia  de  5:  tiene  ayuntamiento 
y  escuela  de  primeras  letras.  Su  clima  es  templa- 
do; las  lluvias  son  copiosas  de  abril  á  setiembre; 
suelen  caer  hielos,  pero  se  nota  que  solo  es  háeia 
su  parte  occidental.  Sus  principales  producciones 
son,  fríjol  de  escelente  calidad  y  maíz:  se  siembran 
del  primero  doce  fanegas,  y  produce  cada  una  vein- 
te y  cuatro;  tienen  de  costo  80  pesos  y  se  venden 
á  20:  del  seguado  se  cosechan  sobre  740  fanegas, 
y  su  precio  es  de  20  reales.  Se  dá  también  café  y 
tabaco,  y  pueden  cultivarse  el  cacao  y  la  grana. 
Sus  habitantes  se  ejercitan  en  la  labranza,  en  la 
cría  de  ganado  y  en  la  arriería:  su  comercio  es  de 
frutas:  hay  dos  ranchos  de  cafla,  1,230  cabezas  de 
ganado  vacuno,  2,470  del  menor,  y  510  del  caba- 
llar y  del  mular. 

El  actual  censo  de  este  pueblo  es  el  que  sigue: 


Hombre». 

Mt«|ere<. 

Total. 

447 

493 

18 

477 

485 

76 

954 

978 

94 

•  988 

1038 

2026 

Gasados  • .  •  • .  • . 

Solteros 

Viudos 

Total.. 


JIGOTLAN  (Magdalena):  pueb.  del  distrito 
de  Teposcolula,  part.  de  Yanhuitlan,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  un  plano,  goza  de  temperamen- 
to frió,  tiene  516  hab.,  dista  30  leguas  déla  capi- 
tal y  9  de  su  cabecera. 

JILOTEPEG:  pueb.  del  cantón  de  Jalapa,  de- 
partamento de  Yeracruz.  Dista  3  leguas  al  Norte 
de  Jalapa:  está  colindando  por  el  Oriente  con 
Ghiltoyac,  por  el  Norte  con  Pastepec  y  Tlacolula, 
y  por  el  Poniente  con  San  Miguel  Soldado,  y  go- 
za de  un  temperamento  templado  y  hümedo:  tiene 
4  leguas  de  terreno,  y  aunque  puede  darse  el  taba- 
co y  el  café,  solo  se  cultiva  el  maiz:  se  hacen  anual- 
mente dos  siembras  de  este  grano,  la  que  llaman 
temporal  en  los  meses  de  marzo  y  abril,  y  la  de  to- 
nalmile  en  los  de  enero  y  febrero:  se  cosechan  so- 
bre 900  fanegas,  y  el  precio  de  cada  una  es  de  16 
á  20  reales.  Se  hallan  en  su  jurísdiccion  las  ha- 
ciendas de  Lucas  Martin,  que  es  de  ganado,  y  las 
de  Sosocola  y  Goncepeion  que  son  de  cafia  de  azú- 
car, y  elaboran  sobre  600  arrobas  de  panela:  hay 
también  una  fábrica  de  aguardiente  que  destilará 
100  barriles,  y  una  tenería  en  que  se  curten  al  afio 
200  pieles:  los  trabajos  rurales  y  el  de  la  cal  ocu- 
pan á  los  habitantes  del  pueblo:  tiene  ayuntamien* 
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to  y  escaela  de  primeras  letras:  es  cabecera  de  oa* 
rato,  y  pertenecen  á  sa  doctrina  los  de  S.  Andrés 
Tlanelhnayocan,  San  Miguel  Soldado  y  Chiltoyac: 
sn  actaal  censo,  comprendido  el  de  su  comarca  qae 
forman  las  haciendas  mencionadas  y  las  rancherías 
de  la  Banderilla,  Pileta,  Malasatan  y  Piedra  de 
Agna,  es  el  siguiente: 


Hombres. 

Casados 

Solteros 

Yiados 

409 

643 

14 

Total. . . . 

1,066 

Mnjerea. 

409 
569 
111 

1,089 


Total. 

818 

1,212 

125 

2,155 


JILOTEPEC:  juzgado  de  paz  del  partido  de  su 
nombre,  depart. '  de  México. — Tierras. — Su  cali- 
dad y  producdorus^ — ^Todas  en  lo  general  son  útiles 
para  la  agricultura.  En  ellas  se  cultivan  con  buen 
éxito  maiz,  cebada,  frijol,  trigo,  haba  y  akerjon, 
y  se  cultivaria  si  hubiese  riego,  el  chile,  el  lino  y 
el  cáñamo. 

MontaMas. — La  mayor  parte  de  ellas  son  rolca- 
nes  en  estado  de  enfriamiento,  y  aunque  hay  algu- 
nas minerales,  los  ensayos  no  han  producido  bue- 
nos resultados. 

Maderas. — Abundan  las  de  encino  de  todas  cla-^ 
ses,  madroño,  ocote,  poca  de  oyamel  ó  pinabete, 
y  otras  muchas  de  mejaos  importancia. 

Aguas  potables, — ^Todos  los  pueblos  comprendi- 
dos en  esta  demarcación,  los  disfrutan  de  muchos 
manantiales. 

Ríos. — Puede  darse  este  nombre  al  llamado 
Coscomate,  que  atraviesa  el  territorio  del  cerro  de 
la  Bufa  y  corre  hacia  el  Norte  hasta  unirse  con  el 
Pánneo. 

Fííentes, — Hay  seis  muy  antiguos  en  Jilotepec, 
sin  mas  objeto  que  la  comunicación  de  los  vecinos 
del  paeblo  entre  sí. 

Caminos, — Parece  que  los  interiores  de  este  juz- 
gado de  paz  se  hallan  en  un  mediano  estado. 

Fósiles. — Se  ha  descubierto  en  estado  fósil  la 
osamenta  de  un  mastodonte  6  elefante  primitivo. 

Ammales  domésticos — Se  hace  cría  de  ganado  va- 
cuno, caballar,  lanar,  mular,  cabrío  y  de  cerda, 
para  venderlo  en  las  plazas  de  los  pueblos  que  cor- 
responden á  este  juzgado  de  paz  y  aun  en  la  capi- 
tal de  la  República. 

Salvajes. — Se  encuentra  en  las  montañas  el  leo- 
pardo, el  gato  montes,  el  coyote,  la  zorra,  el  ve- 
nado, la  liebre,  el  conejo  y  toda  clase  de  aves. 

Caza. — Se  hace  de  venados,  liebres,  conejos, 
&c.,  y  también  de  diversas  aves. 

Reptiles. — ^Víboras:  posde  6  de  cascabel,  cora- 
lillo, hocico  de  puerco,  alicante  y  culebra:  el  ma- 
yor tamaño  de  la  primera  es  de  cinco  cuartas,  el 
de  la  segunda  y  tercera  de  media  vara,  el  de  la 
cuarta  de  dos  y  media  á  tres  varas,  y  el  de  la  úl- 
tima de  una  vara:  las  tres  primeras  son  venenosas. 

Entre  éstas  solo  es  digna  de  atención  la  víbora 
crotahes. 


Bscorpioii,  linces,  veBeDoso;  lagartijo,  lagartQa, 

sapo  y  camaleón. 

Insectos. — Alacranes,  tarántulas,  arañas  y  capu- 
lina, mestizos,  pinacates,  avispas,  moscos,  moscas, 
mayates,  hormigas,  cochinitas,  cucarachas,  mari- 
posas, chinches,  pulgas,  grillos  y  chapulines. 

Medios  comwnes  de  subsistencia. — ^Los  principales 
en  este  juzgado  son  la  agricultura  y  la  cria  de  ga- 
nados, pero  algunos  vecinos  se  dedican  á  fabricar 
frazadas  y  varios  tejidos  ordinarios  de  lana,  otros 
á  la  arriería,  y  otros  á  la  hechura  de  trastos  de 
loza  ordinaria. 

Aumentos  comunes:- — Carnes  de  vaca  y  de  came- 
ro, frijol,  chile  y  tortilla. 

Bebidas. — ^Pulque  tlachique,  mezcal  y  aguardien- 
te de  caña. 

Enfermedades  enctémicas. — Las  fiebres  en  toda 
clase  de  personas  y  la  alferecfa  en  los  niños  son 
las  principales,  causadas  según  parece  por  las  vio- 
lentas transiciones  de  temperatura  que  se  esperí- 
mentan. 

Tradidanes  populares. — Según  ellas,  la  primera 
misa  celebrada  en  esté^juzgado  de  paz,  se  dijo  en 
el  pueblo  de  San  Pablo,  por  el  año  de  1556;  y  la 
feligresía  de  Jilotepec  comprendía  hasta  San  Luis 
de  la  paz.  Lo  último  parece  confirmado  por  la  cos- 
tumbre que  conservan  hasta  hoy  aquellos  indios  de 
venir  en  romeria  de  tiempo  en  tiempo  á  barrer  el 
cementerio. 

Antigüedades. — Una  cruz  de  piedra  que  existe 
en  las  orillas  del  pueblo  por  el  rumbo  del  Norte,  y 
se  ignora  la  fecha  de  su  colocación. 

Seis  sabinos  de  hermoso  tamaño  y  frondosos  que 
se  ven  en  el  punto  llamado  la  Alberca,  y  se  cree 
tendrán  mas  de  seiscientos  años. 

Fábricas. — Veintiuna  tenerías  adonde  se  curten 
pieles,  y  algunos  telares,  en  los  cuales  se  tejen  za- 
rapes.    - 

Idiomas. — El  castellano,  y  othomí  dominante. 

JILOTLAN  DE  LOS  DOLORES:  pueblo  del 
distr.  de  Sayula,  part.  de  Zapotlan,  depart.  de  Ja- 
lisco; tiene  un  temperamento  caliente,  una  iglesia 
parroquial  y  un  juzgado  de  paz.  La  población  que 
comprende  es  de  1,500  habitantes,  cuya  principal 
industria  es  la  labranza  y  cria  de  ganados.  Su  dis- 
tancia de  la  capital  del  departamento  es  de  77| 
leguas,  de  la  cabecera  del  distrito  48,  y  18  al  S.  E. 
4  E.  de  la  del  partido.  ' 

JIMÉNEZ  (antbs  Huájoquilla):  partido  del 
depart.  de  Chihuahua.  Confina  al  N.  con  los  par- 
tidos de  Rosales  y  de  Aldama,  al  E.  con  el  Bolsón 
de  Mapimí,  al  S.  con  el  part.  de  Allende  y  al  E. 
con  el  de  Rosales.  Tiene  una  superficie  de  1,096^ 
leguas  cuadradas  y  una  población  de  7,592  habi- 
tantes, lo  que  da  738  por  legua  cuadrada.  De 
ellos  son: 

Productores 1,432 

Empleados  y  militares 100 

Eclesiásticos 2 

Artesanos  y  jornaleros 230 

Labradores  y  criadores  de  ganad .  609 
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,  Se  divide  en  laa  4  mcinieipalidadeB  de  Jimeoes, 
Santa  Rosalía,  La  Cruz  y  Atotonilco,  con  la  po- 
blación sigoiente: 


Hombres.     M^J^i^m.      Total. 


Jiménez 1,791 

Santa  Rosalía,  1,103 

La  Oniz 406 

Atotonilco....  543 


1,697 

1,074 

489 

589 


8,488 

2,177 

845 

1,082 


El  terreno  cnltiyado  se  estima  en  1,225  caba- 
llerías, que  prodncen  en  el  maiz  de  70  á  150  por 
nno,  en  el  trigo  de  20  á  49,  en  la  cebada  de  60  á 
100,  en  el  frijol  de  16  á  30,  en  ei  garbanzo  de  22 
á  72,  y  lo  mismo  en  el  baba;  estimándose  las  co- 
sechas, 

Maiz 19,348  fanegas. 

Oebada *  151      „ 

Trigo 8,262      „ 

Frijol 1,796      „ 

Garbanzo 69      „ 

Haba 74       „ 

Chile.- 160      „ 

Algodón 1,579  arrobas. 

Lana 848      „ 

En  1842  se  le  calculaba  el  siguiente  ganado. 

Caballos... < 6,612 

Muías 1,003 

Asnos ~. 155 

Ganado  mayor ; 9,936 

„       menor 14,367 

Cerdos 1,172 

Tiene  1  villa,  3  pueblos,  7  haciendas,  22  ran- 
chos, 5  templos,  1  casa  consistorial,  1  cura!,  66  ca- 
sas de  mas  de  8  piezas,  78  de  4  á  7,  251  de  2  á  4, 
422  de  1,  y  42  huertas. 

Sus  poblaciones  sujetas  son  las  siguientes. 

Municipalidad  ds  Jimbnsz.  ' 

Villa. — Jiménez. 
Haciendas, — ^Dolores. 

San  Pedro. 
Santa  María. 
Tierra  blanca. 
lOvnchos. — ^Barraza. 
Cafias. 

Nombre  de  Dios. 
Pozo. 

Punta  del  agua. 
Pedemalito. 
Remedios. 
Saucillo. 
San  Isidro, 
s,    San  Bernardo. 
,San  Blas. 
San  Jarier. 
Trinidad. 

Apéudiok. — ^Toiío  IL 


Yillela. 
Zanja. 

Santa  Rosalía. 

Pueblo. — Santa  Rosalía. 
Hacienda, — Santa  Rita. 
Ra/ncho, — Florido. 


Pueblo,- 

Hadenda,' 

Ramehos,' 


La  Cruz. 

-La  Cruz. 
-Las  Garzas. 
-Estacas. 
Metates. 
Palo  blanco. 
Puerto  de  pintos. 
San  Rafael. 
Tierra  azul. 


Atotonilco. 

Pueblo. — Atotonilco. 

^  «<' 

JIMÉNEZ,  antiguamente  Guajuquilla:  mineral 
de  plata  y  de  cobre,  descubierto  en  1820;  pero  que 
en  el  dia  está  abandonado  su  laiborío  y  destinados 
los  brazos  de  sus  Tecinos  á  la  agricultura. 

JIMÉNEZ  DE  LAS  CUEVAS  (D.  JosfÉ  An- 
TONio) :  nació  á  17.de  enero  de  1755,  en  San  Andrés 
Chalchicomula,  del  obispado  de  Puebla.  Sus  pa- 
dres, honrados,  le  dieron  educación;  pero  por  su 
suma  pobreza  lo  dedicaron  al  oficio  de  dorador, 
que  ejerció  hasta  la  edad  de  21  afios.  Impelido  de 
su  inclinación  al  estado  clerical,  pasó  á  la  ciudad 
de  Puebla  sin  protección  ni  conocimientos,  y  em- 
pezó sus  estudios  en  aquel  Seminario,  bajo  la  som- 
bra de  un  miserable  organista,  que  le  dio  rincón 
en  su  choza  y  partía  con  él  sus  escaseces.  Manifes- 
tó desde  luego  su  aprovechamiento  en  exámenes  y 
actos  literarios,  hasta  que  en  premio  de  los  dos  úl- 
timos de  escritura  y  teología  escolástica,  logró  el 
curso'  de  artes,  que  enseñó  con  esmero,  y  después 
latinidad  y  retórica  con  igual  fruto.  Presidió  15 
actos  de  filosofía  y  47  de  teología  en  los  88  afios 
que  regenteó  esta  segunda  cátedra,  que  alcanzó 
en  concurso  de  17  coopositores.  Las  funciones  que 
coronaron  su  carrera  literaria  fueron  los  actos  de 
toda  la  Suma  de  Santo  Tomás,  que  enseñó  y  de- 
fendieron los  doctores  Moreno  y  la  Llave  por  dos 
dias  continuos  cada  uno,  á  satisfacción  absoluta 
de  los  literatos  versados  en  la  ciencia,  y  murieron 
de  canónigos  de  Oajacay  Puebla  respectivamente. 
Llegó  por  último  á  rector  interino  de  su  colegio, 
y  tuvo  el  consuelo  de  distribuir  por  su  propia  ma- 
no los  premios  que  él  mismo  fundó  para  los  esco- 
lares mas  aprovechados. 

Siendo  propio  de  un  menologio  hablar  de  las 
virtudes  sacerdotales,  dejaremos  que  otras  plumas 
traten  de  su  conciencia  medrosa,  de  su  edificante 
devoción  en  la  misa,  de  sus  predicaciones  verda- 
deramente apostólicas  y  continnas  en  diferentes 
iglesias:  dcjjaremos  que  otros  escriban  sobre  su  mo- 
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do  de  rezar  ei  oficio,  y  estadiar  la  Suma,  qne  era 
de  rodillas,  siempre  que  se  encontraba  solo;  úoi- 
eamente  nos  detendremos  en  referir  el  sobresalien- 
te mérito  de  este  eclesiástico  en  la  fundación  de  la 
academia  de  bellas  sirtes  y  para  la  educación  pri- 
maria de  niños  pobres.  Desde  muy  temprano  se 
dedico  á  esta  parte  del  ministerio  pastoral:  así  es, 
qne  en  la  escuela  de  primeras  letras  de  aquel  Se- 
minario en  que  esplicaba  la  doctrina  asiduamente, 
concibió  la  idea  de  establecer  una  academia  pú* 
blica,  en  que  ademas  de  esos  rudimentos,  aprendie- 
sen los  jóvenes  el  dibujo,  modelo  y  grabado,  para 
evitar  la  ociosidad,  germen  de  todos  los  vicios,  y 
abrirles  las  puertas  á  diferentes  profesi<^nes  con 
que  pudiesen  vivir  decorosamente.  Befas  y  menos- 
precios fueron  todo  el  fruto  que  recogió  de  las  per- 
sonas qne  debieron  patrocinar  sns  intenciones ;  pero 
el  gobernador  político  D.  Manuel  de  Flon,  cuyas 
virtudes  morales  no  ha  sido*  capaz  de  oscurecer  la 
maledicencia  de  los  falsos  devotos,  alentó  al  P.  Ji- 
ménez, previniéndole  sí,  que  en  su'  solicitud  á  la 
corte  de  Madrid  espresase  que  el  nuevo  estableci- 
miento jamas  se  habia  de  espiritualizar,  sino  estar 
siempre  bajo  la  inspección  de  la  autoridad  secular. 
Así  lo  consiguió  por  cédula  de  1812,  en  que  se 
erigió  la  junta  directiva,  y  contra  toda  esperanza  se 
abrieron  las  escuelas  de  los  ramos  indicados,  y  sin 
contar  con  otra  renta  que  200  pesos  anuales.  El 
P.  Jiménez  aplicaba  en  sueldos,  arrendamiento  de 
la  casa,  alumbrado  de  la  sala  de  dibujo,  y  otros 
gastos  indispensables,  cuanto  ganaba  por  su  cáte- 
dra y  por  su  ministerio,  quedándose  ordinariamen- 
te casi  sin  desayunar,  pues  echaba  á  remojar  los 
mendrugos  que  le  hablan  sobrado  la  víspera,  por 
economizar  cuanto  podía.  De  este  modo  se  mantu- 
vo la  academia  de  Puebla  por  el  espacio  de  10 
afios,  hasta  qne  la  alta  Providencia  que  nunca  des- 
cuida los  intereses  del  pueblo,  deparó  arbitrios  á 
este  eclesiástico  con  que  pudo  fincar  cerca  de  50,000 
pesos  par^  honorarios  y  premios  de  maestros  y  dis- 
cípulos de  ambos  sexos.  La  junta  colocó  su  retra- 
to en  el  salón  principal,  y  el  sabio  obispo  P.erez, 
no  dudó  poner  en  él  aqael  tei^to  del  Eclesiastés  en 
qne  dice  el  sabio:  que  ha  llegado  á  conocer  que  lo  que 
k  está  mejor,  es  alegrarse  y  hacer  el  bien  toda  la  vida,; 
con  lo  que  qoedó  esplícada  su  igualdad  de  ánimo 
en  las  adversidades,  y  su  beneficencia  desinteresa- 
da y  sostenida. 

Falleció  este  clérigo,  verdaderamente  patriota, 
al  amanecer  el  dia  de  la  Encarnación  del  Divino 
Yerbo  en  1 829,  y  en  su  colegio  mismo.  Su  cadá- 
ver fué  regado  con  lágrimas  de  padres  é  hijos  de 
familia,  y  se  sepultó  con  asistencia  de  todas  las 
escuelas  de  la  ciudad  én  la  capilla  del  Relicario  de 
religiosos  carmelitas  con  prevención  de  que  pasa- 
do el  tiempo  legal,  seria  trasladado  á  la  de  su  co- 
legio, como  se  habia  hecho  muchos  afios  atrás  con 
el  del  fundador  cura  Larios.  Mientras  el  semina- 
rio Palafoxiano  y  la  junta  directiva  celebran  hon- 
ras fúnebres  á  varón  tan  esclarecido,  hemos  creí- 
do de  nuestra  obligación  estampar  estas  noticias, 
para  que  la  posteridad  mas  justiciera  le  forme  el 
debido  apoteosis.  OonsistiiS  su  mérito  esencialmen- 


te, en  que  sin  recursos  y  arroeítrando  con  miles  de 
inconvenientes,  levantase  su  academia;  y  para  que 
se  comprenda  el  predicamento  de  que  partía,  en 
forzoso  advertir,  que  no  era  hombre  de  gusto,  y 
que  por  lisonjearlo  favoredera  las  artes;  sino  por 
desteirar  la  holgazanería,  y  porque  hubiese  con  el 
tiempo  ciudadanos  y  patria.  Consistió  su  mérito, 
en  que  ein  baberle  tqcado  un  entendimiento  despe- 
jado, ni  memoria  feliz,  llegase  á  ser  el  oráenlo  de 
aquel  obispado;  y  aunque  por  timidez  no  resolvie- 
se-las consultas,  el  hábito  científico  que  adquirió 
con  el  estudio,  le  señalaba  como  con  el  dedo  los 
tratados  peculiares  de  los  autores  clásicos.  Si  hu- 
biera nacido  en  otro  siglo  y  con  mejor  fortuna,  ha- 
bría, sin  duda,  conseguido  aquella  atingencia  para 
las  empresa^  y  para  la  elección  de  los  medios,  que 
mas  que  la  esperiencia  y  los  libros,  da  la  frecuente 
comunicación  con  personas  traqueadas  en  el  gran 
mundo  y  de  modales  dulces.  Consistió  su  mérito, 
en  que  nunca  gozó  de  aquellos  desahogos,  no  solo 
permitidos  sino  necesarios  para  seguir  trabajando: 
comia  del  caldero  de  su  colegio,  en  que  se  condi- 
mentaban mas  de  doscientas  raciones;  y  su  méto- 
do de  vida  era  tan  igual,  que  mas  pareoiera  autó- 
mata que  se  movia  mecánicamente,  que  un  ser  do- 
tado de  inteligencia  y  albedrío. 

Tenia  distribuidas  sus  ocupaciones,  por  manera, 
que  las  desempeñaba  á  hora  determinada,  y  las 
suspendía  en  el  periodo  prefijado.  Siguió  amistad 
consecuente  con  sujetos  de  todos  estados,  y  casi 
con  todos  los  curas  de  la  diócesis;  y  desde  su  apo- 
sento, que  era  repoútorio  de  los  libros  que  le  en- 
cargaban, dirigía  el  estudio  de  otros  infinitos  que 
por  la  necesidad  de  la  iglesia,  ó  por  la  suya  parti- 
cular, hablan  cortado  su  carrera,  é  ídose  á  las 
parroquias  foráneas;  y  muchos  de  ellos  llegaron  á 
formarse  por  la  elección  de  autores  que  les  man- 
daba, después  de  haber  averiguado  sus  propensio- 
nes y  hecho  discernimiento  de  sus  ingenios.  Véa- 
se si  merecerla  los  títulos  de  apóstd  de  la  juventud 
y  maestro  del  clero,  con  que  lo  denominaba  el  reve- 
rendo obispo  Pérez;  y  califiqúese  si  á  otro  se  de- 
be el  gusto  delicado  que  hoy  reina  en  lo  interior 
de  aquellos  templos  y  en  los  ornatos  públicos  de 
los  edificios  de  Puebla.  Murió  el  P.  Jiménez  de 
las  Cuevas,  y  aunque  su  cuerpo  yace  confundido  dé- 
bajo  del  polvo,  y  su  nombre  no  aparezca  Inscrito 
en  los  mármoles,  el  tiempo  no  podrá  borrarlo  del 
corazón  de  todo  mexicano.  Las  bellas  estatuas  y 
pinturas  que  adornan  la  academia,  costeadas  por 
su  fundador,  y  el  sencillo  monumento  erigido  en 
la  sala  de  juntas  á  su  memoria,  los  exámenes  y  pie- 
zas artísticas  qne  anualmente  se  presentan  al  pu- 
blico, los  hombres  que  allí  se  han  formado,  y  so- 
bre todo,  los  niños  cuya  inocencia  se  guarece  en 
aquel  alcázar,  á  las  horas  mas  peligrosas,  recla- 
man de  continuo  nuestro  reconocimiento  y  gra- 
titud. 

Es  forzoso  añadir,  que  ol  reverendo  obispo  Pé- 
rez ayudó  con  bastantes  sumas  para  sueldos,  en  las 
penurias  del  P.  Jiménez,  y  aquella  municipalidad 
ha  dispensado  á  dicho  estabkelmfento  todo  géne- 
ro de  protección.  Los  profósi^eb  de  pintura,  Zen- 
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dejas;  lofi  CaroB,  Lo|ieS|  Ujmuio  j  Oidottest,  qoaiar* 
rieron  eficazmente  á  la  fiíndaelon,  tornándose  á 
dar  lecciones  gratoitas  de  dibcyo.  El  primero,  hi- 
jo del  célebre  D.  Migael  Oerdnimo,  se  ha  distia- 
guido  en  la  invención  para  el  paisaje:  los  segundos, 
por  la  dalzura  y  fidelidad  de  sos  copias:  López  de- 
jó bnenos  retratos;  j  los  dos  últimos,  qae  hoy  tie- 
nen juntamente  la  dirección  de  la  academia  noc- 
turna, poseen  el  arte  en  grado  eminente,  y  en  sns 
diversos  ramos  de  arquitectora,  perspectiva,  &c., 
y  el  grabado  en  bronce  y  litografía,  así  comol4egaz- 
pi  da  allí  lecciones  de  modelo  en  yeso,  barro  y  ce* 
ra.  Son  dignos  del  mayor  elogio  los  maestros  de 
primeras  letras  Bennndez  de  Castro,  padre  é  hijo; 
y  la  Sra.  D.*  Ana  Gil  de  Herran,  que  han  mani- 
festado el  aprovechamiento  de  sns  escuelas  en  exá- 
menes lucidísimos,  en  que  á  mas  de  loa  artículos 
de  su  inspección,  presentan  anualmente  otras  cu- 
riosidades útiles  á  los  respectivos  «exos.  El  canó- 
nigo D:  Ángel  Alonso  y  Pantiga,  prefecto  de  la 
^  corporación,  los  24  socios  que  la  componen,  y  loa 
,  honorarios  y  corresponsales  se  han  esmerado  en 
conservar  esta  institución  del  benemérito  de  su  pa- 
tria, presbítero  D.  José  Antonio  Jiménez. 

JIMÉNEZ  (V,  Fr.  Francisco):  el  décimo  de 
los  doce  religiosos  dfi  San  Francisco  que  vinieron 
á  predicar  el  Evangelio  á  nuestra  América:  vino, 
con  eUos,  de  la  provincia  de  San  Gabriel,  donde 
tomó  el  hábito  de  religioso.  Fué  muy  docto  en  el 
derecho  canónico,  y  debió  de  aprender  esta  ciencia 
en  el  siglo,  antes  de  tomar  el  hábito  de  la  sagrada 
religión  franciscana,  porque  en  ella  no  se  lee -esta 
facultad.  Era  varón  de  gran  sinceridad  y  humildad, 
y  por  esto  amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  por  su 
nmcha  afabilidad  y  benevolencia  con  todos,  amigo 
y  celoso  de'  sn  profesión;  y  aonque  pudiera  ser  sa- 
cerdote, luego  que  tomó  el  hábito,  pues  tenia  cien- 
eía  y  saber  para  ello,'  su  humildad  fué  tanta,  que 
en  España  no  quiso  ordenarse  de  misa,  hasta  que 
habiendo  de  pasar  á  estas**  partes,  se  ordenó,  por 
la  necesidad  que  para  la  conversón  de  los  indios 
habia  de  sacerdotes,  aunque  era  hombre  ya  de  edad, 
y  fué  el  primer  sacerdote  que  cantó  misa  nueva  en 
este  nuevo  mundo.  Envióle. el  emperador  cédula, 
para  ser  primer  obispo  de  Guatemala;  mas  por  que- 
dar en  el  estado  humilde  que*habia  elegido  de  frai- 
le menor,  no  la  quiso  aceptar;  y  lo  que  mas  estima- 
ba era  la  oración  mental,  de  la  cual  nunca  aparta- 
ba su  alma,  y  andaba  tan  embebido  y  absorto  en 
Dios,  que  tenia  necesidad  de  compañero,  que  le  hi- 
ciese comer  y  mudar  la  ropa.  Muchas  veees  le  pre- 
guntaban si  habia  comido,  y  nOiSe  acordaba  de  ello, 
y  esto  no  por  falta  de  memoria,  y  buen  entendi- 
miento, mas  por  andar  siempre  en  continua  oración 
mental,  tratando  con  Dios,  estático,  y  fuera  de  sí, 
como;  enagenado  de  sua  potencias  y  sentidos.  Sien- 
do guardián  del  convento  de  Cuerna  vaca,  tenia  en 
su  compañía  á  un  religioso  gran  siervo  de  Dios,  lla- 
mado Fray  Mignel  de  las  Qarrovillas,  quien  habien- 
do enfermado,  el  guardián,  i?«^ndo  de  su  macha  ca- 
ridad, lo  trajo  en  un  caballo  á  la  enfermería  de  Mé- 
zteo,  para  quo  fuese  curado.  YdesoaBsandoamboe 
en  el  camina,  ae  soltó  el  caballo,  j  Imyópof  lomas 


alto  de  la  sierra,  y  para  buscarlo  y  preguntnr  por 
él,  ninguno  de  les  dos  se  acordó  de  qué  color  era: 
tunto  era  su  pensamiento  en  Dios,  que  aun  de  las 
cosas  que  traían  entre  manos  no  se  acordaban.  Fué 
uno  de  los  primeros  que  aprendieron  la  lengua  me« 
xicana,  y  la  supo  muy  bien,  y  el  primero  que  hizo 
arte  y  vocabulario,  y  en  ella  escribió  muy  buenas 
cosas.  Examinó  también  todos  los  libros  y  tratados 
que  en  esta  lengua  se  hablan  escrito,  por  particu- 
lar comisión  que  se  le  dio  para  ello.  Predicó  mu- 
cho á  los  españoles  é  indios,  y  de  todos  era  gene- 
ralmente amado,  en  especial  de  los  religiosos,  que 
entonces  comenzaron  á  venir  á  esta  América  á  en- 
tender en  el  ministerio  de  los  indios,  que  fueron  los 
dominicos  y  agustinos,  con  quienes  siempre  trata- 
ba. Cuando  visitaba  los  pueblos  de  los  indios,  guar- 
daba este  orden.  En  llegando  á  ellos,  se  entraba 
á  la  iglesia  á  hacer  oración,  y  acababa  brevemen- 
te, se  sentaba  y  hacia  una  plática  á  los  indios  que 
allí  estaban  juntos;  porque  esta  fué,  desde  el  prin- 
cipio de  su  conversión,  su  loable  costumbre,  de  sa- 
lir todo  el  pueblo,  ó  poco  menos,  en  dos  hileras,  los 
hombres  en  una,  y  las  mujeres  en  otra  á  recibir  al 
religioso  que  les  iba  á  administrar  doctrina  y  los 
santos  sacramentos,  En  esta  plática  les  decia  la 
causa  de  su  venida,  que  era.  para  darles  el  pan  y 
manteniento  de  la  palabra  de  DÍ03,  y  los  medica- 
mentos necesarios  para  la  salud  de  las  almas,  á  los 
que  espiritualmente  estuviesen  dolientes.  Y  en  se- 
guida, habiéndolos  preparado  con  los  avisos  que  pa- 
ra ello  se  requieren,  primeramente  confesaba  los  que 
hallaba  enfermos,  y  después  á  Ioq  sanos  que  lo  pe- 
dían. Este  mismo  modo  han  usado  ordinariamente 
los  siervos  de  Dios,  obreros  de  esta  viña,  en  las  vi- 
sitas que  hacian,  tomando  este  trabajo  (sobre  el 
del  camino)  por  descanso  y  refrigerio.  Adoleció  es- 
te santo  varón  de  una  grave  enfermedad,  que  nues- 
tro Señor  le  dio,  para  prueba  de  su  paciencia,  y 
mas  mérito  snyo.  Y  estando  en  la  cama,  muy  des- 
caecido, sin  poderse  mover  ni  rodear,  oyó  que  le 
traían  el  Santísimo  Sacramento  del  cuerpo  de  nues- 
tro redentor  Jesucristo,  y  levantóse  con  mucho  fer- 
vor de  espíritu,  y  puso  las  rodillas  en  tierra,  con 
gran  ímpetu  de  devoción,  que  parecía  haber  cobra- 
do nuevas  fuerzas,  y  así  lo  recibió.  Dio  santamen- 
te el  espíritu  al  Señor,  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  México,  donde  está  enterrado. — j.  m.  d. 

JINEBRA  ó  COMISTLAHIJACAN  (San 
Bábtolohé)  :  pueblo  del  distrito  del  N.  O.,  partido 
de  Zoquez,  departamento  de  Chiapas.  Dista  26  le- 
guas cJ  Noroeste  de  la  capital,  y  21  de  la  cabece- 
ra del  distrito.  Su  temperamento  es  frió  y  húme- 
do, nublado,  y  casi  siempre  lloviendo,  más  favora- 
ble á  las  mujeres  que  á  los  hombres.  Los  indígenas' 
se  ocupan  en  trasportar  cargas  en  hombros.  Su  len* 
gna  es  la  zoque. 
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JIOTES  (Santa  Mabía  Asunción):  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart. 
de  Oi^aca;  situado  en  una  barranca;  goza  de  tem- 
peramento frío  y  húmedo;  tiene  416  hab. ;  dista  50 
legnas  de  la  capital  y  14  de  su  cabec. 

JIQÜILPAN:  pueblo  del  distrito  y  partido  de 
Saynla,  departamento  de  Jalisco;  perteneciente  al 
curato  de  San  Gabriel;  tiene  escuela  municipal  y 
108  habitantes,  que  ademas  de  la  labranza  y  cria 
de  ganados,  que  es  su  industria,  se  ocupan  en  el 
cultlTO  de  la  caña  de  azúcar.  Su  distancia  á  la  ca- 
pital del  departamento  es  de  40  leguas,  y  10  de  la 
cabecera  del  distrito  y  partido. 

JIQUIPILAS:  pueblo  del  distrito  del  O.,  par- 
tido de  Tonalá,  departamento  de  Chiapas.  Dista 
32  leguas  al  Sudoeste  de  la  capital,  y  24  de  la  ca- 
becera del  partido.  Su  temperamento  cálido  y  mal- 
sano, es  mas  favorable  á  los  hombres  que  á  las  mu- 
jeres, con  corta  diferencia;  y  los  habitantes  se  ocu- 
pan en  la  ganadería.  Su  lengua  es  la  castellana. 


Familias 


POBLACIÓN. 


Varones ^2 

33    Hembras 68 

Total 104 


jmOSTO:  pueblo  del  distrito  y  partido  de  Añ- 
ilan, departamento  de  Jalisco;  anexo  á  la  rilla  de 
la  Purificación;'  tiehe  un  juez  de  paz  y  203  habitan- 
tes, dedicados  á  la  cria  de  ganado.  Su  distancia  de 
la  espresada  es  de  15  leguas:  de  Autlan  20  al  O. 
S.  O.,  y  10^  de  la  costa. 

JIQUIPILOO :  juzgado  de  paz  del  part.  de  Ix- 
tlahuaca,  depart.  de  México. — Tierrds.r-Su  cali- 
dad y  producdanes, — En  lo  general  son  de  buena 
calidad  las  tierras  del  suelo  de  Jiqoipilco,  y  en  ellas 
se  siembran  y  produce  el  maiz,  el  trigo,  la  cebada, 
la  haba,  el  alverjon  y  la  papa,  y  en  afios  abundan- 
tes se  cosechan  ciento  por  una  de  la  primera  semi- 
lla, diez  y  ocho  ó  veinte  por  una  de  la. segunda, 
catorce  por  una  de  la  tercera,  doce  por  una  de  la 
cuarta,  veintiocho  por  una  de  papa  y  doce  por  una 
de  alveijon. 

Son  producciones  naturales  de  aquel  suelo:  la 
manzana  silvestre,  el  tejocote,  el  capulín,  el  xicua- 
to,  la  jara,  el  maguey,  el  mazatete,  el  olivo  silves- 
tre, el  limoncillo,  la  zarzaparrilla,  mora  y  algunas 
otras. 

Aclimatadas  ó  introducidas, — ^Nopales  que  dan 
la  tuna  de  Alfajayuca,  manzana  camueza  y  apas- 
tillada, la  coliflor,  la  col,  la  alcachofa,  la  lechuga, 
rábano  y  toda  clase  de  verduras. 
^  Manéa^ias. — Una  parte  considerable  del  territo- 
rio de  Jiquipilco  está  cubierto  de  montañas,  y  en 
la  nombrada  de  Maro  y  en  la  cafiada  de  Juazí  hay 
vetas  que  indican  que  aquellos  cerros  tienen  meta- 
les de  oro,  plata  y  hierro,  y  se  ha  observado  que*  en 
las  cascadas  y  acueductos  naturales  se  encuentran 
piedras  de  diversos  tamaños,  que  se  dice  soa  4e 
platina  especial,  pero  se  ignora  su  criadero^ 


Canteras. — ^ESa  vaTios  puatOB  del  territorio  de 
aquel  juzgado  se  encuentra  la  piedra  de  eantería 
color  de  rosa  y  blanca;  hay  también  mármol  n^pro, 
jaspeado,  y  piedra  caliza  de  que  hacen  cal  aquellos 
vecinos. 

MaderdLs, — Cedro,  encino,  sauz,  sauce,  zapote 
blanco,  nogal,  almendro,  moral,  pera],  perú  y  ca- 
pulín. 

AgíMLs  potables. — ^Hay^eis  manantiales  que  na- 
cen en  diversos  puntos  y  todos  tienen  su  curso  de 
Oriente  á  Poniente;  sus  aguas  son  de  la  mejor  ca- 
lidad, y  de  ellas  toman  los  pueblos  para  todos  sus 
usos. 

Hay  seis  arroyos,  nombrados  de  Bidató,  Santa 
María  Gondexí,  Joquí,  Mina  Vieja  y  San  Barto- 
lomé. 

Eios, — Por  el  pueblo  de  San  Felipe  atraviesa 
un  rio,  cuya  procedencia  y  término  no  se  describe. 

Caminos.--'Son  diversos  los  caminos  que  tiene  el 
juzgado  de  Jiquipilco,  y  todos  se  encuentran  en  mal 
estado. 

Animales  domésticos. — Los  necesarios  para  la  la- 
branza, caballos,  muías,  asnos,  cerdos,  ovejas:  es- 
tos animales  solamente  son  para  el  uso  y  abasto  de 
aquellos  pueblos. 

Oallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Venados,  coyotes,  tlacoachis,  arma- 
dillos, zorrillos,  liebres,  conejos,  ardillas,  hurones, 
tuzas,  cacomistles  y  gatos  de  monte. 

Quebrantahuesos,  gavilanes,  cuervos,  auras,  tor- 
dos, gorriones,  tecolotes,  lechuzas,  jilgueros,  carde- 
nales, pájaros  azules  y  algunos  otros. 

Reptiks. — ^Víboras  de  cascabel  y  otras  especies. 

Escorpiopes,  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

iMectos. — ^Alacranes,  mestizos,  cientopies,  ara- 
ñas de  diversas  clases,  pinacates,  hormigas,  grillos, 
avispas,  moscos,  &c.  ' 

Medios  comunes  de  stibsistencia. — En  el  tiempo  de 
las  siembras,  hasta  el  de  la  cosecha,  se  ocupan  los 
habitantes  de  Jiquipilco  en  las  labores  del  campo, 
trabajando  en  él  como  peones  de  las  haciendas  y 
en  sus  pequeños  pedazos  de  tierra,  y  cuando  este 
trabajo  les  falta,  se  dedican  á  hacer  carbón  y  teja- 
manil que  venden  en  los  pueblos  inmediatos  y  en 
México. 

Alimeintos  comunes. — Frijol,  haba,  alveijon,  chile, 
yerbas  y  tortillas  de  maiz. 

Bebidas. — Aguardiente  de  caña  y  tlachique. 

Enferm/edades endémicas. — ^Inflamadones  de  estó- 
mago: no  se  dice  cuál  puede  ser  la  causa  del  mal. 

Idiomas. — El  castellano,  mazahua  y  othomí. 

JOB  (Libro  db)^  la  historia  de  Job,  que  forma 
uno  de  los  libros  canónicos^  se  ha  tenido  siempre  en 
la  antigua  Synagoga,  como  dice  S.  Gerónimo,  por 
una  historia  verdadera;  y  por  tal  la  venera  toda  la 
Iglesia  cristiana.  En  Ezechíel  (cap.  xiv.  v.  14.)  se 
hace  mención  de  Job,  y  juntamente  de  Noé  y  de  Da- 
niel, á  quienes  propone  el  mismo  Dios  como  selec- 
tos modelos  de  santidad,  cada  uno  en  su  siglo,  y 
dignos  por  sus  virtudes  de  alcanzar  de  Dios  cuanto 
le  pidiesen.  Se  hace  también  memoria  de  Job  en  el 
libro  de  Tobías  (cap.  u.  v.  12.)  j  particularmente 
en  la  carta  de  Santiago,  donde  el  santo  apósUd  le 
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pnqMme  como  un  ejemplar  perfectíñmo  de  padeii- 
eia,  y  digno  de  ser  ana  imagen  dei  mismo  Jtsni^ 
Christo,  Hállase  el  nombre  de  Job  en  los  Martiro- 
logios mas  antigaos  con  el  dictado  de  saiUo,  de  jn-o- 
feia,  de  mártir,  j  por  tal  le  honran  las  Iglesias  la> 
tina  y  griega.  De  donde  se  ve  cnán  neciamente 
alganos  jodíos  y  herejes  se  han  atreyido  á  mii*ar 
este  libro  como  ana  novela  ó  historia  fabnlosa. 

S^gnn  ía  antigaa  y  coman  opinión  de  los  Padres 
de  la  Iglesia,  griegos  y  latinos  y  de  los  intérpretes 
sagrados,  era  Job  del  linaje  de  Esaü;  y  yivia  en  fa 
Idamea  oriental,  conocida  con  el  nombre  de  Arabia 
desierta,  adorando  al  verdadero  Dios  con  an  caito 
paro  y  sencillo,  y  ejercitándose  en  toda  snerte  de 
vírtades.  Segan  ana  antiqaísima  nota,  qae  se  lee  al 
fin  de  este  libro  en  la  versión  de  los  Setenta,  es  el 
mismo  qae  se  llama  Jobab  en  el  lib.  I.  del  Paralipó- 
menon  (cap.  i.  V..44) ;  y  en  el  Oénesis  (cap.  xxzvi. 
V.  33.);  habiendo  sido  hijo  Zare,  como  Zare  lo  fué 
de  Bahael,  y  éste  de  Esail.  Siendo  así,  Job  viene 
á  ser  contemporáneo  de  Moysés;  y  la  historia  qae 
se  refiere,  paede  fijarse  para  poco  despaes  qae  el 
paeblo  de  Israel  pasó  el  Mar  Kojo,  á  coyo  grande 
aconteciiniento  tal  vez  alndiria  Job  en  el  cap.  zxvi. 
V.  12.,  uñando  dijo  de  Dios:  A  la  fuerza  de  su  poder 
fueron  reunidos  en  wn  momento  los  ma/res;  y  su  sabidu- 
ría domeñó  al  orgullo. 

Annqne,  como  observa  S.  Gregorio  Magno  ha^ 
blando  de  los  libros  dictados  por  el  Espirita  Santo, 
no  sea  de  grande  importancia  el  averignar  la  mano 
qae  los  escribió,  no  podemos  dejar  de  notar  aqaí  ser 
may  antigaa  y  comunmente  recibida  la  opinión  de 
qae  este  libro  faé  escrito  por  Moysés  con  las  me- 
morias qae  de  sa  vida  dejaría  escritas  el  mismo  Job; 
en  cnya  admirable  historia  qaiso  Moysés  presentar 
al  paeblo  hebreo  an  ejemplo  de  paciencia  y  de  re- 
signación, dorante  sn  larga  y  penosa  peregrinación 
en  el  Desierto. 

Pero  hablando  ya  del  objeto  de  este  admirable 
libro,  se  ve  Inego  que  an^antigno  error,  qae  domina- 
ba en  los  amigos  de  Job,  dio  motivo  á  qae  discntie- 
ran  con  éste  la  importantísima  y  ntilísima  coestion 
de  si,  supuesta  la  providencia  paternal  que  tiene 
Dios  de  todas  las  cosas  humanas,  los  justos  deben 
esperar  de  'él  no  solamente  premios  en  la  otra  vida, 
sino  también  consuelos  y  felicidad  en  ésta.  O  bien, 
si  envia  el  Señor  los  bienes  y  males  de  esta  vida  in- 
diferentemente á  los  buenos  y  malos,  según  sus  ocul- 
tos y  divinos  juicios,  y  las  siempre  adorables  y  sa- 
bias disposiciones  de  su  inefable  providencia. 

La  primera  proposición  la  sostenían  tenazmente 
los  amigos  de  Job;  pero  este  insigne  y  religioso  va- 
ron,  mas  ilustrado  que  ellos  en  las  cosas  de  Dios  y 
de  la  religión,  asegura  y  demuestra,  que  la  verdade- 
ra y  sólida  recompensa  del  justo  se  halla  en  la  vida 
venidera  y  eterna:  al  paso  que  en  esta  caduca  y  de- 
leznable, y  casi  momentánea,  frecuentemente  per- 
mite Dios  qae  los  impíos  prosperen,  y  sean  afligidos 
los  justos.  De  todo  concluye  que  yerran  sus  amigos 
al  inferir  contra  él  que  es  un  gran  pecador,  porque 
padece  grandes  tribulaciones.  En  la  historia  del 
santo  Job  se  ve  cómo  el  Señor  hizo  brillar  de  an 
modo  heroico  la  paciencia  y  fortaleza  y  demás  vir- 


todes  de  aquel  justo;  y  se  manifiesta  que  cuando 
Dios  quiere  engrandecer  la  recompensa  preparada 
á  sus  amigos,  es  liberal,  por  decirlo  así,  en  propor- 
cionarles ocasiones  de  padecer,  para  que  su  virtud  se 
acrisole  como  el  oro  en  el  fuego,  se  fortifique  mas  sa 
esperanza  en  Dios,  y  se  inflame  su  caridad.  Doctri- 
na es  esta  que  enseña  el  Apóstol,  diciendo  (Rom.  Y. 
V.  3.  4.  5. ) :  Sepamos  que  la  tribulación  ejercita  la 
paciencia;  la  paciencia  sirve  6  la  prueba  de  nuestra  fe ; 
y  la  prueba  produce  la  esperanza,  esperanza  que  no 
burla,  etc. 

Tuvo  ademas  el  Señor  otra  mira  en  permitir  que 
Job  fuese  tan  gravemente  afligido,  que  fué  el  pre- 
sentar á  los  hombres  un  ejemplar  de  paciencia  y  de 
consneloen  las  aflicciones;  pues  hablándose  de  las 
tribulaciones  que  padeció  Tobías,  dice  la  Escritu- 
ra, ''que  permitió  el  Señor  que  le  sobreviniesen  tales 
aflicciones,  con  el  fin  de  dar  á  los  venideros  un  ejem- 
plo de  paciencia,  semejante  al  del  santo  Job.  (Tob.  n. 
V.  12.)"  Y  sobre  todo  del  /tt5^/7  por  escelencia  nos 
dice  S.  Pedro,  que  "padeció  por  nosotros,  deján- 
donos este  ejemplo  para  que* sigamos  sus  pisadas: 
el  cual  no  cometió  pecado,  etc.  etc.  (i.  Pet.  ii.  v.  2.)" 
Mas  quien  considere  atentamente  el  retrato  de  Job, 
hallará  una  conformidad  grande  con  la  imagen  de 
Jesu-Christo;  pndiendo  dudar  muchas  veces  si  es 
la  pintura  de  Job,  ó  mas  bien  la  de  Jesús  la  que  Se 
hace  en  este  libro.  Y  si  "el  conocer  á  Jesu-Chrísto, 
y  la  eficacia  de  sn  resurrección,  y  el  participar  de  sus 
penas/'  como  dice  el  Apóstol  (Philip,  iii.  v.  10.), 
es  el  gran  fruto  de  la  justicia  ó  virtudes  cristianas, 
ningún  libro  puede  servirnos  mas  para  eso  que  el 
presente:  libro  lleno  de  la  mas  sublime  teología,  en 
el  cual  con.  altísimas  ideas  se  espresa  la  grandeza, 
majestad  y  poder  de  Dios,  su  sabiduría,  justicia  y 
providencia,  los  premios  y  castigos  de  la  otra  vida, 
y  la  resurrección  universal  de  los  hombres:  libro  en 
que  abundan  los  mas  útiles  y  saludables  documen- 
tos morales,  para  arreglar  cada  uno  santamente  su 
vida,  y  hacer  buen  uso  de  los  bienes  del  mundo;  y 
en  que  se  enseña  el  amor  de  los  enemigos,  la  casti- 
dad, la  pureza  del  corazón  y  de  los  pensamientos, 
y  toda  la  perfección  evangélica.  De  esta  gran  mu- 
chedumbre de  gravísimas  materias  que  'se  tratan 
en  el  libro  de  Job,  nacen  las  dificultades  de  enten- 
der algunos  pasajes.  Pero  así  como  la  clara  y  fácil 
inteligencia  de  los  demás  satisface  la  hambre  del 
que  lee  este  libro,  la  obscuridad  de  aquellos  otros 
sirve  para  alejar  del  lector  el  fastidio,,  como  dice  S. 
Agustín.  (De  Dod.  Christ,  II.  c.  6.;  Ya  notó 
S.  Oerónimo  que  algunas  espresiones  de  Job  tienen 
un  sonido  áspero  para  algunos  lectores  poco  instrui- 
dos; porque  no  saben  tomar  eq  el  verdadero  senti- 
do las  palabras  de  los  santos  atribulados,  por  no 
revestirse  de  la  dispoéicion  de  ánimo  en  que  aque- 
llos se  hallaban.  Y  debe  así  mismo  tenerse  presen- 
te, quesobre  las  dificultades  casi  insuperables  que 
ofrece  la  traducción  de  ciertas  frases,  ó  modismos 
peculiares  de  las  lenguas  orientales,  y  aun  de  ciertos 
países  y  tiempos,  se  hallan  en  este  libro  muchas  es- 
presiones  hiperbólicas,  y  sentencias  como  cortadas, 
que  suelen  ser  comunes  en  las  personas  que  hablan, 
ú  están  dominadas  de  alguna  vehemente  pasión. 
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( Yéose  en  el  eaerpo  de  U  obra  la  palabra  HiBSAUh 

líOS.) — F.  T.  ▲. 

JO€AB  A:  pneblo  del  part.  7  distr.  de  Izamal, 
en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  2,410  hab.  7  alcal- 
des mnnleipales,  es  cabecera  de  curato  7  dista  de 
Marida  14  legnas. 

JOCONOSTLE:  pneblo  del  part.  del  Mezqui- 
ta!, distr.  7  depart.  de  Durango;  dista  38  leguas 
de  la  capital  7  de  su  cabecera. 

JOGOTAN:  pneblo  del  distr.  de  Ouadalajara, 
part.  de  Zapopan,  depart.  de  Jalisco;  pertenece  al 
cnrato  de  Zapopan,  con  336  habitantes  dedicados 
al  coltif  o  de  árboles  frutales;  tiene  un  tempera- 
mento caliente,  ha7  en  él  un  juez  de  paz,  dista  de 
Quadalajara  7  Zapopan  2  legnas,  al  S.  O. 

JOCOTEPEG:  villa  del  distr.  de  Guadalajara, 
part.  de  Tlajomulco,  depart.  de  Jalisco,  situada  á 
la  estremidad  occidental  del  lago  de  Chápala;  es 
cabecera  de  curato  7  receptoría  de  rentas.  Tiene 
un  juez  de  paz,  una  escuela  municipal  7  2,'742  hab. 
dedicados  á  la  labranza,  la  pesca  7  el  obraje.  Su 
fondo  municipal  produjo  en  el  afio  de  1840  la  can- 
tidad de  456  ps.  3  rs.  Su  distancia  de  Guadalajara 
es  de  16  leguas,  7  de  Tlajomulco  8^  al  S.  S.  E. 

JOCOTEPEG  (Santiago):  pueblo  del  distr.  de 
Jamiltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  la  cima  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento caliente,. tiene  4*71  hab.,  dista  52  leguas  de 
la  capital  7  17  de  su  cabecera. 

JOCOTEPEG  (Santiago):  pneblo  del  distr.  de 
Villa- Alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  lomas;  goza  de  temperamento  callenté 
7  húmedo,  tiene  375  hab.  con  Rancho  Negro,  dis- 
ta 53  legnas  de  la  capital  7  23  de  su  cabecera. 

JOCOTIPAG  (S.  Pedro):  pueblo  del  distr.  de 
Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de  Oajar 
ca,  situado  en  una  montaña  escabrosa;  goza  de 
temperamento  frió  7  húmedo,  tiene  258  hab.,  dista 
28  legnas  de  la  capital  7  17  de  su  cabecera. 

JOCOTITLAN:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Ix- 
tlahnaca,  depart.  de  México. — Tierras. — Su  cali- 
dad y  frodwxioms. — En  los  terrenos  del  suelo  de 
Jocotitlan,  que  se  encuentran  útiles-  para  las  labo- 
res, se  siembra  trigo,  maiz  7  cebada,  calculándose 
las  cosechas  en  cada  un  afto  de  la  primera  semilla, 
en  tres  mil  cargas,  dos  mil  de  maiz  é  igual  núme- 
ro de  cebada. 

Se  producen  también  el  alverjon  7  la  papa,  co- 
sechándose del  primero  anualmente  cuatrocientas 
sesenta  fanegas,  7  ciento  7  pico  de  la  segunda. 

El  magne7  ^^  produce  el  pulque  tlachique,  es 
una  de  las  plantas  que  se  producen  7  cultivan  con 
particular  esmero. 

Montabas. — Ha7  una  montaña  en  aquel  territo- 
rio que  no  contiene  ninguna  particularidad  por  sus 
producciones,  pero  que  su  altnra  la  hace  notable 
entre  las  que  tiene  nuestro  suelo,  7  así  se  halla  en  la 
tabla  de  pro7eccione8  verticales  que  se  acompaña 
á  esta  memoria. 

Modelas. — Ocote,  encino,  alie,  capnlin  7  tejo- 
cote. 

Aguas  fotahks.-^'EÍ  vecindario  de  Jocotitlan  pa- 
ra todos  sus  usos  se  provee  de  las  agnaa  que  nacen 


da  un  maBantial  qne  esti  al  pié  de  la  moDtella^  i 

la  distancia  de  doscientas  cincuenta  varas:  estaa 
aguas  llevan  su  corriente  bada  el  Sur,  7  riegan 
las  haciendas  de  Pastejé  7  Ylllajé. 

En  el  pueblo  de  Santiago  Teché  ha7  un  peque* 
ño  manantial  que  da  el  agua  necesaria  para  los 
usos  de  aquelloB  vecinos. 

El  pueblo  de  los  Santos  Be7es  es  poseedor  de 
otro  manantial  abundante,  7  de  sos  aguas  toman 
para  todos  sus  usos,  fertilizando  luego  los  cao^KM 
de  la  hacienda  de  Tíacaopec. 

La  hacienda  de  Santa  María  M^'é  poaee  dos  ma- 
nantiales que  tienen  su  nacimiento  en  un  pedregal. 
La  hacienda  de  Tiacaque  es  poseedora  de  -un  ojo 
de  agua,  7  de  ella  se  sirven  para  los  riegos. 

La  de  Pastejé  es  poseedora  de  otro,  7  en  la  de 
Gaspi  ha7  otro  de  ma7or  importancia  que  los  dos 
de  que  se  ha  hablado. 

Cerca  de  la  cima  del  cerro  ha7  tres  veneros,  7 
las  pocas  aguas  que  de  ellos  manan  7  se  unen  á  las 
que  brotan  del  pié  del  mismo  cerro,  cútrán  un  limón 
de  agua.  , 

Ríos, — Atraviesa  el  terreno  de  aquel  juagado  el 
que  tiene  su  origen  en  el  pneblo  de  Chapa  de  Mo- 
ta, 7  pasando  por  las  haciendas  de  Mejé  7  Tiaca- 
que, signe  su  curso  de  Oriente  á  Sur  haata  unirse 
cpn  el  de  Lerma  en  el  pneblo  de  Santo  Domingo 
del  juzgado  de  Ixtlahuaca. 

Caminos, — Son  rarios  los  caminos  que  atravie- 
san aquel  pueblo  7  conducen  á  los  inmediatos  7  a 
las  haciendas;  el  que  ee  considera  principal  7  se 
cree  que  á  poca  costa  quedaría  eh  buen  estado,  es 
el  que  sale  de  la  hacienda  de  la  Jordana  7  lleg^ 
hasta  la  Villa  del  Carbón, 

Amnuúes  domésticos. — Caballos,  malas,  ganado 
vacuno,  asnos,  cabras,  ovejas  7  cerdos. 

Gallinas,  guajolotes  7  palomas. 

Salvajes. — Go7otes,  tlacoachis,  armadillos,  co- 
nejos, tuzas,  hurones,  zorrillos  7  cacomistles. 

Gavilanes,  auras,  quebrantahuesos,  cuervos,  tor- 
dos, gorriones,  tórtolas  7  palomas  de  monte. 

Éqp^ües. — Víboras  de  cascabel  7  otras  especies: 
ha7  ademas  culebras  comunes. 

Escorpiones,  lagartijas,  sapos  7  camaleones. 

Insectos, — Arañas,  alacranes,  grillos,  Chapulines, 
pinacates,  ma7ates,  mestizos,  hormigas,  abcrjas  7 
jicotes.  ' 

Medios  comunes  de  subsistencia, — Se  ocupa  la  ge- 
neralidad de  aquellos  habitantes  en  las  labores  del 
campo,  trabajando  en  las  haciendas  en  la  clase  de 
gañanes  7  en  sus  pequeñas  labores:  algunos  en  el 
corte  de  maderas  7  leña  7  en  hacer  carbón,  7  otros 
en  la  preparación  7  la  venta  del  pulque. 

Alimentos  comwnes, — Algunas  carnes  di9  res,  cer- 
do 7  carnero,  frijol,  habas,  7erbas,  pambazo  7  tor- 
tillas de  maiz. 

Bebidas. — Pulque  tlachique  7  aguardiente  de 
caña. 

Enfermedades  endémicas. — Reumatismos  7  fie-, 
bres:  se  cree  que  la  primera  proviene  de  la  hume- 
dad de  aquel  suelo,  7  la  segunda  por  el  cambio  de 
estaciones. 

Idiomat.-^TS\.  eastellano  7  maaahaa. 
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JOCOTLAN:  pueblo  del  dístr.  y  part.  de  Att- 
tlan,  depart.  de  Jalisco,  perteneciente  al  curato  de 
la  Parificaciofi,  con  36S  hab.,  cuyo  giro  principal 
68  el  ciil^o  de  hortalizas;  tiene  jnez  de  paz.  Dis- 
ta de  BQ  parroqnia  16  legnas,  de  la  costa  6,  y  de  sn 
cabecera  de  distrito  y  partido  24  al  O.  S.  O. 

JOOTTTN:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Izamal, 
en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  2,410  hab.  y  alcal- 
des municipales,  es  cabecera  de  curato  y  dista  de 
Mérida  11  leguas. 

JOCTJISTLE;— Historia,— 'Eb  originario  de 
América,  y  se  produce  abundantemente  en  diferen- 
tes puntos  de  la  República.  Pertenece  al  mismo 
género  de  la  pifia. 

Sinonimia. — GsuBtellMíO:  jocuistk,  agua/va,  fifkue' 
¿o,  twnMri^is, 

Adtmbradon, — Bromelia  pinguin,  foliis  ciliato- 
spinosio,  mucronatis,  racemo  terminali  Jacq.  amen 
91.  Fréw.  Ehr.  t.  51.  ananas  americana  sylvestris 
altera  minor.  Pluk  mant.  29.  t.  258  f.  4;  pinguin. 
dill.  elth.  820.  t.  240.  f.  311. 

FnUo. — Es  fruto  de  otofio,  qué  consiste  en  una 
baya  coronada  por  los  lóbulos  del  cáliz:  presenta 
tres  costados  poco  marcados. 

Propiedades  físicas, — Es  napo-fnsiforme,  de  un 
color  ya  rojo  sanguíneo,  ya  blanco  que  tira  á  ama- 
rillento, basta  de  dos  y  media  pulgadas  de  longi- 
tud, con  mas  de  una  en  su  mayor  diámetro;  su  peri- 
carpio formado  por  el  cáliz  es  ordinariamente  algo 
rugoso,  lustroso,  aunque  cubierto  de  borra  fina  co- 
mo toda  la  planta,  formado  de  fibras  longitudina- 
les; á  su  vértice  ofrece  los  dientes  del  cáliz,  esco- 
riáceo, pero  algo  pulposo,  su  epicarpio  una  película 
muy  delgada.  Su  pulpa  es  blanca  sucia,  suculenta, 
de  un  sabor  dulce  ácido  agradable,  pero  que  escal- 
da y  hace  sangrar  las  encías;  su  olor  casi  ninguno; 
las  semillas  rojas  oscuras  Ientiformes,  con  endosper- 
ma  harinosa  á  cuya  parte  inferior  está  el  embrión. 

Principios, — No  sabemos  haya  sido  analizada; 
pero  debe  contener  los  mismos  que  el  fruto  de  la 
pifia,  siendo  notable  su  acidez  así  como  el  princi- 
pio mucilaginoso  y  sacarino. 

Propiedades, — Las  mismas  que  las  de  la  pifia;  pe- 
ro esto  fruto  es  mas  especialmente  usado  como  an- 
tielmíntico  ya  crudo  ó  asado  en  ayunas,  y  del  otro 
como  tal  no  sabemos  tenga  uso  en  el  país:  es  tam- 
bién de  preferencia  á  aquel,  usado  como  antiescor- 
corbütico;  es  ademas  útil  en  casos  de  diabetis,  y 
se  asegura  que  como  el  álcali  quita  la  embriaguez. 
(Ehis.  para  |a  mat  med.  mex.  p.  44.) 

Observadan. — Hay  otra  especie  llamada  Guama- 
ra,  cuyo  fruto  no  se  diferencia  del  jocuistle  sino  por 
su  color  constantemente  blanco-amarillento;  menos 
alargado,  corteza  como  sembrada  de  muchos  tubér- 
culos poco  prominentes,  y  que  es  usado  por  los  in- 
dígenas en  atole,  por  ser  muy  aere,  que  hace  san<- 
grar  prontamente  las  encías. 

JOEL  (Profecía  de)  :  Joel  parece  que  profetízó 
en  el  reino  de  Judá,  después  de  la  ruina  del  de  Is- 
rael, y  de  haber  sido  lleradas  cautlTas  á  Babylotiia 
sus  diez  tribus:  esto  es,  por  los  afios  8894  del  Mun- 
do, y  610  antes  de  Jesu-diristo.  Anuncié  la  des- 
tnteoion  del  reino  de  Judá,  y  la  Mbertad  que  Dios 


conoederia  á  su  pueblo  después  del  cautiverio.  Pro- 
fetizó la  venida  del  Espíritu  Santo  sobre  los  Após- 
toles (Act.^XI.  V.  16),  y  el  juicio  final.  Tiene  un 
estilo  vehemente,  espresivo  y  figurado.  Los  espoñ- 
tores  sagrados  hallan  en  varias  espreñones  de  Jbd 
muchos  sentidos  proféticos. — ^f.  t.  a. 

JO  JOB  AS  (Aun  no  se  con>óce  su  género,):  estoi 
frutos  ó  semillas,  según  noticias,  nos  vienen  de  Ca- 
lifornia. 

Son  oblongos,  angulosos,  compuestos  por  defue- 
ra de  una  membrana  ó  cascarilla  delgada,  de  color 
pardo  oscuro  semejante  al  de  la  castafia;  su  tama- 
fio  poco  mas  ó  menos  como  el  grano  de  un  caccu- 
huate  (Arachis  Hipogaea,  L,),  é  interiormente  de 
una  sustancia  carnosa,  blanca,  de  sabor  amargo. 

Comiendo  uno  ó  dos  de  estos  frutos  ó  semillas 
cada  tres  horas,  y  repitiéndose  por  algunos  días, 
aseguran  que  modera  el  ardor  de  la  orioa.  Algu- 
nos las  tienen  también  por  anti-ácidas  y  emena- 
gogas. — Cal. 

JOJÜTLA:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Tete- 
cala,  depart.  de  México. — Tierras, — Su  calidad  y 
producciones. — Más  de  sus  dos  terceras  partes  son 
útiles  para  las  labores  del  campo,  y  el  resto  es  de 
terrenos  pastales  de  escelente  calidad.  Las  cose- 
chas pueden  estimarse  anualmente  en  diez  mil  car- 
gas de  maiz,  dos  mil  quinientas  de  frijol,  mil  ochenta 
de  ajonjolí,  quinientas  noventa  de  calabaza,  ocho 
mil  arrobas  de  arroz,  trescientas  cargas  de  chile, 
dos  mil  trescientas  de  legumbres,  mil  ochocientas 
de  sandía,  mil  doscientas  de  melón  y  quinientas  de 
jicama. 

Estos  frutos  se  espenden  principalmente  en  Cuer- 
navaca,  y  el  arroz  en  la  misma  villa  de  Jojutla. 

Maderas, — Abundan  las  de  amates  prieto,  blan- 
co y  amarillo,  sabino^  tepeguaje  blanco  y  prieto, 
copire,  cacahuate,  nananchi,  amezquite,  telnü,  hua- 
müchil  y  caoba. 

Aguas. — No  se  encuentran  potables  en  este  ter- 
ritorio, y  por  esto  sus  habitantes  usan  de  las  de  los 
tres  rios  que  lo  atraviesan,  v  son:  el  nombrado  Te- 
telpa,  que  corre  de  Norte  a  Bar  hasta  unirse  al  de 
Tlaquiltenango,  que  es  el  segundo,  nombrado  tam- 
bién Yerde.  Este  nace  en  Yautepec,  pasa  á  la  dis- 
tancia de  una  leeua  de  JcQntlá  del  Este  al  Sudeste, 
y  unido  á  aquel  sigue  su  curso  hasta  encontrarse 
con  el  rio  grande  de  Hufgi'nclan,  que  es  el  tercero, 
en  el  paraje  nombrado  lo&  líag^rtos. 

Canwnos. — Son  todos  eje  herradtira;  y  aunque  en 
la  seca  se  conservan  en  un  estado  razonable,  en  el 
de  lluvias  se  hacen  impraicticables. 

Puentes. — A  la  salidai  de  Jojntla  hay  uno  de 
mampostería  sobre  el  rio' de  Teteipa;  es  muy  anti- 
guo, tiene  setenta  y  cinco  varas  de  largo,  y  está 
sostenido  por  cuatro  arcos. 

Animóla  domésticos, — En  muy  pequefios  hatos 
se  hace  cria  de  ganado  vacuno  y  de  cerda,  pero 
muchas  veóes  no  es  suficiente  para  el  abasto  inte- 
rior de  estos  pueblos,  quet  hacen  conducir  del  este- 
rior  el  que  necesitan. 

Guajolotes,  gallinas  y  palomas. 

Salvajes. — ^Lobos,  tigres,  leones,  jabalíes,  gatos 
de  monte,  coyotes,  tejones,  solitarios,  manaderos, 
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zorrillos,  armadilIoB,  liebres,  venados,  conejos,  ar- 
dillas, harones  j  tozas. 

Reptiles. — Yíboras  de  cascabel  y  coralillo,  sin? 
coate  y  tilcoate,  oesgoa  7  mazahoate:  hay  ademas 
algonas  de  otras  clases. 

Igoanas,  escorpiones,  lagartijas,  camaleones,  sa- 
pos, cientopies  y  chintete. 

Insectos. — ^Alacranes,  tarántolas,  encarachas,  vi- 
nagrillo, mestizos,  pinacates,  arañas,  hormigas  di- 
versas, abejas,  avispas,  moscas,  moscardones,  tába- 
nos, moscos  diversos,  chinches,  polgas,  gosanos 
varios,  y  otra  multitod  de  animalejos. 

Caaa^ — Se  hace  algona  de  los  animales  salvajes 
de  qoe  ahonda  el  soelo. 

Ptsca. — En  los  dos  primeros  rios  de  qoe  se  ha 
hecho  referencia,  se  hace  con  abondancia  de  ba- 
gre, mojarra,  trocha  y  mizpapalla,  pececillo  seme- 
jante á  la  sardina ;  y  en  el  rio  de  Hoajinclan  se  pesca 
ademas  corbina,  el  roncador,  salmichi  y  el  camarón 
grande. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  agrícoltora 
y  la  pesca. 

Alimentos  comunes. — ^Tortillas  de  maiz,  arroz,  frí- 
jol, haba,  chile,  legombres,  carnes  de  res,  cerdo, 
carnero  y  de  caza. 

Bebidas. — Yino  mezcal  y  agoardiente  de  caña. 

Enfermedades  endémicas, — ^Fiebres  intermitentes, 
tifos,  dolores  de  costado  y  di8ent(9rias;  pecoliares 
del  clima. 

Fábricas. — Una  de  panocha. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

JOL  AIL.:  poeblo  del  part.  de  Seibaplaya,  distr. 
de  Campeche,  en  el  depart.  de  Yocatan:  tiene  66 
hab.  y  alcalde  &oxifiar,  dista  de  Mérida  59^  leguas." 

JOLUSTLA  (S.  Juan)  :  poeblo  del  distrito  y 
fracción  de  Hoajoapam,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  una  cañada;  goza  de  temperamento  calien- 
te, tiene  54  hab.,  dista  ¿6  legoas  de  la  capital  y 
11  de  so  cabecera. 

JOMULCO:  pueblo  del  distr.  de  Tepic,  part. 
de  Ahnacatlan,  depart.  de  Jalisco,  perteneciente  á 
la  parroquia  de  Jala;  tiene  un  jozgado  de  paz  y 
1,302  habitantes,  siendo  su  distancia  á  la  cabecera 
del  distrito  de  23  legoas  al  E. 

JOMXJN:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Izamal, 
en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  1,950  hab.  y  al- 
caldes municipales;  es  cabecera  de  curato  y  dista 
de  Mérida  14  leguas. 

JONACATBPEO:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
su  nombre,  depart.  de  México. — Tierras. — Su  car 
lidad  y  producciones. — Son  buenas  en  su  mayor  par- 
te las  que  corresponden  á  esta  demarcación,  y  en 
ellas  se  cultiva  maiz,  frijol,  naranjos,  aguacates, 
plátanos  y  toda  clase  de  legumbres. 

Maderas. — Hay  las  de  ayacahuistle,  ^goaeachi- 
le,  ayoyote,  cnaotecomate,  hoamiichil,  goaje,  palo 
dulce,  quiebrahacha,  campeche,  naranjo,  zompan- 
tle  y  otras. 

Aguas. — En  Jonacatepec  hay  dqs  manantiales 
de  agoa  potable,  y  los  demás  pueblos  que  corres- 
ponden á  este  jozgado  tienen  también  ojos  de  agoa. 

Animales  dmésticos.^SolKmente  se  hace  la  cria 
de  ganado  vacono  en  cantidad  tan  indgniñcante, 


qoe  apenas  basta  para  cubrir  las  necesidadea  de 
los  habitantes. 

Entiles. — ^La  YÍhortkáe cascabel,  hasta  de  dos  va- 
ras de  largo  y  de  tres  á  coatro  pulgadas  de  drcnnfe- 
rencia:  es  bastante  venenosa,  aunqoe  torpe  para 
ofender. 

El  tUcuate,  hasta  de  cinoo  coartas  de  largo  y  de 
tres  á  coatro  polgadas  de  diámetro:  no  se  le  cono- 
ce veneno,  pero  so  vista  sorprende. 

El  masacuatle,  del  tamaño  del  tilcoate,  y  se  ig- 
nora también  qoe  sea  venenosa. 

La  zioatlina,  conocida  por  colebra  hormigoera 
porqoe  habita  en  los  hormigueros  subterráneos, 
alimentándose  con  las  semillas  y  hojas  de  árboles 
que  conducen  las  hormigas:  se  ha  notado  qoe  por 
las  noches  sale  de  so  habitación  y  se  coloca  en  los 
logares  en  que  hay  agua,  para  que  sobre  de  ella  pa- 
sen las  hormigas  al  granero  6  logar  en  qoe  se  pro- 
veen de  los  aumentos  qoe  sirven  á  la  víbora. 

El  coraMllOf  colebra  de  tamaño  pequeño,  poesía 
mas  grande  será  de  media  vara  de  longitud  y  del 
diámetro  de  menos  de  una  pulgada:  es  hermosa 
por  la  variedad  de  colores  de  que  está  pintada  en 
forma  de  anillos  jaspeados. 

Salamanquesca,  de  la  figura  de  la  lagartija,  de 
color  ceniciento,  con  una  aleta  á  la  manera  de  la 
cresta  del  gallo  que  tiene  debajo  del  pescuezo  y 
que  éstiende  cuando  se  incomoda:  su  mordedura  es 
mortal,  pues  no  se  le  conoce  remedio. 

Iguanas,  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Insectos. — Alacranes,  cucarachas,  niguas,  mesti- 
zos, pinacates,  cochinitas,  chinches,  moscas,  mos- 
cones, tábanos,  mayates,  chicharras,  avispas,  abe- 
jas y  otros  muchos  de  menores  tamaños,  chapuli- 
nes, grillos  y  locernas. 

Irulustria. — La  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  este  territorio  sobsisten  de  la  agricultura  y  del 
jornal  qoe  les  pagan  las  haciendas  de  caña. 

Alimentos  comunes, — Los  comunes  son  la  harina 
de  trigo,  el  maiz,  frijol,  chile  de  todas  clases,  le- 
gumbres y  carnes  de  res,  carnero  y  cerdo. 

Enfermedades  endémicas. — Son  comnnes  en  la  es- 
tación de  las  aguas  las  disenterias,  calenturas  in- 
termitentes y  diarreas. 

Fábriccbs. — Una  de  aguardiente  de  caña  y  dos 
ingenios  de  azúcar,  panocha  y  piloncillo. 
Idiomas, — El  castellano  y  mexicano. 

JON  As  (PROC'EGÍA  de):  esta  profecía  parece  ana 
mera  historia:  pero  ademas  del  sentido  literal  que 
se  saca  de  las  palabras,  Jesu-CLristo  mismo  nos 
enseñé  á  sacar  el  sentido  profetice  6  místico,  qoe 
denotan  los  hechos  o  cosas  referidas,  coando  propa- 
so á  los  jodíos  el  ejemplo  de  penitencia  de  los  nini- 
vitas,  y  al  hablar  de  so  propia  resorreccion  (Mattb, 
XII.  V.  40).  Yivié  Jonás  en  los  tiempos  de  Joas  y 
de  Jeroboam  II,  reyes  de  Israel,  y  de  Ozías  é  Asa- 
rías, rey  de  Jodá;  esto  es,  algo  mas  de  810  años 
antes  de  Jeso-Christo:  de  suerte  que  se  mira  como 
el  mas  antiguo  de  los  Profetas  nuuyores  y  menora. 
Tanto  los  judíos  como  los  cristianos  siempre  han 
venerado  el  libro  de  Jonás  como  canánico.  En  To- 
bías parece  qae  se  hace  alosion  á  él  en  el  oapítnto 
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xnr.  T.  6,  annciM  fméd»  ftlodir  tMabien  á  la  Profe- 
01*  de  Na^am. 

Los  ÍBorédnloB  saelen  rídioultsar  el  milagro  de 
Mber  estado  Jonás  tres  días  en  el  Tieotre  de  ana 
balletia,  o  de  un  moostrno  marino:  ya  los  gentiles 
iMfilaD  io  mismo;  pero  al  Dios  qjstb  crió  el  cielo  j 
ia  tierra,  k  fáé  muy  fiáoil  lo  qae  á  ke  incrédalod  les 
parece  taa  diCieil  (*). 

JOOL:  pueblo  del  part.  de  Seibaplaja  distr.  de 
€afl^peobe,  en  el  depart.  de  Yacatan;  tiene  1,369 
hab:  y  alcaldee  aiuiicipaleB;  dista  da  Mérída  46 
leguas. 

JOPELOHEN:  pueblo,  cabecera  de  carato  y 
del  part.  de  en  nombre,  distr.  de  Campeche,  en  el 
depart.  de  Yucatán;  tiene  8,095  hab.  y  ayunta- 
miento; dieta  de  Mérida  88  leguas. 

JOQXJiCINOO:  juzgado  de  paz  del  part.  de 
Tenaugo  dici  Valle,  depart.  de  Mé^co. — Tierras, 
^^8u  calidad  y  producciones — So;i  poco  producti- 
n»  las  de  Jóqnicingo,  menoe  por  sa  nataraleza  que 
por  el  abandono  y  miseria  de  aquellos  fecinos.  Sin 
embargo,  se  cosecha  en  ellas  trigo,  maiz,  cebada, 
que  es  la  que  mas  rinde,  frijol,  aherjon  y  haba,  eu- 
yas  semillas  se  consumen  en  los  pueblos  de  Santia- 
go, Tenango  y  Tenancingo. 

MoniaMas, — Al  Oriente  de  la  cabecera  hay  ana 
que  no  ofrece  particularidad  digna  de  atención. 

Madtras. — Las  de  ocote,  madrofio,  tres  clases 
de  encino,  matlahaatal,  ayacahuite,  oyamel,  palo 
amargo,  quisgoiringuin,  huejote,  aiie,  limoncillo  y 
aguaoatilío. 

Aguas. — Solo  hay  dos  manantiales  muy  peqne- 
fios,  uno  en  la  cabecera  y  otro  en  Ooatepec,  y  así 
aquellos  pueblos  generalmente  se  abastecen  de 
agua  de  pozos. 

Camnos, — Los  cuatro  que  tiene  aquel  juzgado 
se  mantienen  bastante  atendidos;  pero  el  qne  va 
para  tierracaliente  necesita  un  puente  de  mampos- 
tería  á  la  saljda  de  Joquicingo,  que  saele  ser  difí- 
cil ien  la  estación  de  lluvias: 

AñiffUdes  d<mésfHco8, — Se  hace  alguna  cria  de  ga- 
nado mayor  y  menor,  pero  tan  en  pequeño,  que  se 
consutne  en  los  mismos  pueblos  del  juzgado. 

Ouejolotes  y  gallinas. 

Sedvajies. — Venados,  coyotes,  leopardos,  tlacoa- 
chis  y  los  demás  comanes  en  todo  el  partido. 

Ghatilanes,  tórtolas,  cuitlacochis,  palomas  sil- 
t^stres,  ^. 

[*]  &D  el  hebreo  se  lee  dadgaddoU  grande  pez..,. 
No  pnrece  verosímil  que  fuese  la  ballena  k  los  «nbtos 
DStuiiilratiis;  y  los  mirs  creen  quesería  la  lamia  6  per- 
V0  fMuñnoy  d«l  cual  se  sabe  qn«  sale  (k  veces  6  la  orilla 
y  ae  traes  ií  los  hombres.  Véase  Aldrovmidm.  De pis- 
dhmt  Uh.  UL  cap.  32,  donde  habk  de  su  asombrosa 
boca,  y  de  qae  alguna  vez  sa  han  encontrado  dentro 
de  su  estómago  grandes  cuerpos,  y  aun  el  de  un  hom- 
bre. Pero  ¿cómo  pudo  vivir  Joníís  tres  dias,  ó  un  día 
y  parte  de  dos,  dentro  del  pez?  Del  mismo  modo,  di- 
ce S.  Gerónimo,  que  pudieron  vivir  los  tres  jóvenes 
en  medro  del  horno  de  fu^^go  all&  en  Babylonia.  Qoi- 
io  Dios  eivn  este  milagro  dar  desde  entonces  esta  figu- 
ra de  la  resurreccioD  d¡e  Jaaa-^Gfariato*  coa  documen 
Mi  da  advirabla  doeuina. 

AFÉKmoE.«-«Toxo  II. 


Reptíks. — Víboras  de  cascabel  y  coralillo  de  cor* 
to  tamaño,  poco  venenosas,  y  culebras  comunes. 

Bscorpiones,  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Insectos, — Cientopies  de  pequeño  tamaño,  ta- 
rántulas, alacranes,  mayates,  moscas,  mosconee, 
grillos,  &c. 

Medios  comunes  de  subsisieruia. — La  labranza;' y 
cuando  cesan  los  trabajos  se  ocupan  los  vecinos  en 
el  corte  de  madera  que  coaducen  á  Santa  Fe  y  á 
México,  en  la  manufactura  de  carbón  y  en  la  ar- 
riería. 

AlimefiUos  comunes. — Carnes  y  semillas,  pan  y 
tortillas. 

Behidas.^Falqae  tlachíque  y  aguardiente  de 
caña. 

Fwídadonde  pueblos. — Según  la  tradición,  el  de 
Joquicingo  es  anterior  á  la  conquista. 

Idwmas.-^M  castellano,  mexicano  y  othomí. 

JORGANES  (P.  D.  Maetin  de  S.  CAYB?rANo) : 
natural  de  la  ciudad  de  Pátzcuaro  en  el  obispado 
de  Michoacan,  en  cuya  diócesis  fué  cura  interino 
algunos  meses,  de  donde  paso  por  consejo  del  Y. 
P.  Margil  á  ser  felipense  á  San  Miguel  el  Grande, 
y  de  allí  se  trasladó  á  Querétaro  á  promover  la 
fundación  de  su  Oratorio.  **  Desde  el  mismo  ins- 
tante en  que  llegó,  escribe  el  P.  Zelaá,  fué  admi- 
rado y  venerado  de  todos  como  un  varón  virtuoso 
y  ejemplar,*  pues  lo  hacian  recomendable  su  pro- 
funda humildad^  su*  continua  oración,  su  austera 
penitencia,  su  ferviente  devoción,  su  inalterable 
paeiencia  y  los  casos  raros  en  que  manifestó  la  luz 
sobrenatural  con  que  penetró  algunas  cosas  ocul- 
tas, y  con  que  se  le  anticipó  el  conocimiento  de 
otras.  Murió  colmado  de  virtudes  y  santas  obras 
á  los  n  años  de  su  edad,  el  dia  5  de  abril  de  1760. 
Hasta  el  dia  dura  aun  en  esta  ciudad  la  buena 
memoria  do  este  grande  amigo  de  Dios,  de  este  va- 
ron  verdaderamente  iluminado,  de  este  hijo  legíti- 
mo del  gigante  espíritu,  del  incomparable  patriar- 
ca S.  Felipe  Neri,  cuya  vida  y  heroicos  hechos 
hablan  de  estar  escritos,  como  dijo  en  cierta  oca- 
sión un  elocuente  y  sabio  orador,  con  letras  de  oro. 
Nos  dejó  escrita  su  asombrosa  vida,  en  un  estilo 
florido  y  elegonte,  el  R.  P.  Fr.  Hermenegildo  Vi- 
laplana,  cronista  del  colegio  apostólico  de  la  San- 
ta Cruz  de  aquella  ciudad,  la  qne  se  imprimió  en 
México  el  año  de  1760," — j.  m.  d. 

JORULLO(  Volcan  DEL,  1789):situadoen  tier- 
racaliente al  S.  4  S.  E.  de  la  ciudad  de  Valladolid, 
distancia  andada  como  de  28  legnas.  Examinado 
este  volcán  en  su  cumbre  ó  boca,  sitando  el  obser- 
vador sobre  su  cresta  circular  superior  (que  se  com- 
pone toda  de  piedras  medio  fundidas  muy  semejan- 
tes á  las  escorias  de  una  fragua),  tiene  un  hundido 
interior,  ó  cono  inverso,  en  cuya  parte  inferior  se 
halla  formada  una  especie  de  barranca  de  N.  á  S. 
al  parecer  de  900  varas  de  longitud,  y  de  E.  á  O. 
unas  caídas  interiores  de  menos  inclinación  y  pro- 
fundidad del  largo  poco  mas  de  650.  Estas  líneas 
cóncavas  tanto  de  N.  á  S.  como  de  E.  á  O.  vienen 
á  rematar  en  lo  alto  de  la  cresta  circular  en  unas 
especies  de  prominencias  que  forman  como  cuatro 
pnntoa  aidíentes,  qne  se  descubren  y  distinguen  des- 
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de  abajo.  Puede  compararse  el  Tolcán  á  no  gran 
CODO  recto,  cayo  tercio  superior  se  ha  hundido  y 
desmoronado  hacia  dentro,  conservando  mayor  in- 
clinación interna  de  N.  á  S.  que  de  E.  á  O.*  El 
fondo  de  la  barranca  6  línea  cóncava  de  N.  á  S. 
(que  como  queda  dicho  es  la  mas  profunda),  apa- 
rece ser  de  tierra  de  un  color  medio  entre  sangre 
de  toro  y  encamado  claro;  pero  la  barranca  me- 
nos profunda  de  E.  á  O.  tiene  un  fondo  de  un  co- 
lor menos  vivo  y  animado.  En  diferentes  partes  de 
esta  espantosa  concavidad  se  hallan  á  trechos  di- 
ferentes, terrenos  al  parecer  de  sales  neutras,  y  en 
una  parte  vimos  piedras  grandes  crudas,  entre  ca- 
lizas y  berroqueñas.  Tanto  en  la  barranca  de  K.  á 
S.  como  en  la  de  E.  á  O.  se  descubren  varias  hen- 
didoras  perpendiculares,  que  son  otros  tantos  res- 
piraderos que  arrojan  un  humo  espeso  y  húmedo. 
Antes  de  llegar  á  la  cresta  de  este  volean,  como 
unas  20  varas,  se  camina  siempre  sobre  unas  pie- 
dras requemadas,  prietas,  y  como  se  ha  dicho,  se- 
mejantes á  escorias  de  hierro,  y  todo  alrededor  del 
brocal  se  ponen  los  pies  sobre  grietas  ó  hendidu- 
ras perpendiculares,  que  despiden  también  humo, 
aunque  menos  espeso  y  húmedo,  siendo  muchas  de 
estas  hendiduras  ó  grietas  del  ancho  de  12  á  15 
pulgadas,  que  parece  que  dividen  otros  tantos  pe- 
dazos del  mismo  volcán,  cfue  á  manera  de  respal- 
dos tienen  perdido  su  aplomo  y  aparece  estar  pron- 
tos á  desgajarse  y  caer  en  las  oacrancas  interiores 
referidas.  Desde  el  pié  6  base  de  este  volcán  ó 
grande  cono,  hasta  la  altura  de  las  20  varas  dichas 
antes  de  llegar  á  su  boca,  se  observa  y  halla  estar 
compuesto  esteriormente  de  arena  gruesa  suelta, 
cascajo,  y  algunas  piedras  chicas  requemadas,  y 
semejantes  á  las  que  se  encuentran  en  la  cumbre, 
las  que,  y  el  ser  preciso  subir  por  una  inclinación 
de  45*,  hace  muy  difícil  el  ascenso  y  muy  penoso  el 
afirmarse  y  sostener  el  cuerpo,  pues  muchas  veces 
se  pierde  el  aplomo,  y  resbalándose  se  vuelve  hacia 
atrás,  perdiendo  mucho  trecho,  aun  valiéndose  del 
auxilio  de  las  manos,  ó  afianzándose  con  un  bastón 
6  sable  desnudo.  Aunque  subimos  por  la  parte  del 
E.  por  donde  el  volcán  tiene  solo  de  altura  como 
300  varas,  fué  necesario  descansar  muchas  veces, 
y  echar  el  resto  de  todas  nuestras  fuerzas  para  ven- 
cer lo  penoso  de  la  cuesta  y  poca  firmeza  del  ter- 
reno. Pero  estos  inconvenientes  se  aumentan,  igual- 
mente que  el  peligro,  en  la  bajada;  pues  en  ella  el 
icaballero  Legorburu  llegó  á  rodar  como  10  varas, 
y  hubiera  sido  víctima  de  su  arrojo,  si  al  cabo  de 
este  trecho  no  hubiera  podido  detenerse,  afianzan- 
do su  mano  derecha  y  clavando  los  dedos  con  tal 
fuerza,  que  el  empuje  solo  le  desconcertó  la  mufie- 
ca:  fué  tal  la  velocidad  con  que  rodó,  que  dejó  la 
espada  desnuda  que  traía  para  afianzarse.  D.  Fran- 
cisco Fischer  se  resbaló  gran  trecho,  pero  sin  ro- 
dar; y  yo  resbalé  también  por  dos  veces,  y  en  la 
última  de  tal  manera,  que  sin  embargo  de  hacer 
todos  los  posibles  esfuerzos  para  detenerme,  dejé 
el  bastón  que  me  servia  de  apoyo,  y  caminé  como 
12  varas  acostado  de  lado,  desollándome  el  brazo 
izquierdo  y  maltratándome  el  muslo  y  pierna;  y  era 
tal  el  vuelo  que  habla  ya  cogido  con  la  gravedad 


de  mi  cuerpo,  que  qiiaás  no  hubiera  parado  hasta 
lo  mas  profundo,  y  héchome  pedazos,  á  no  haber 
encontrado  el  tronco  de  un  arbusto  de  que  me  así. 

Todo  el  cerro  del  volean  es  pelado,  y  solo  tiene 
de  trecho  en  trecho  algunos  arbolitos  que  llaman 
aquí  ortiga  silvestre,  y  que  se  semeja  á  las  ramas 
nuevas  de  la  higuera;  pero  sus  raices  son  tan  poco 
profundas,  que  solo  cogiendo  los  troncos  á  raíz  de 
la  arena  pueden  resistir,  pues  de  otra  suerte  se  ar* 
ranean  y  desprenden  sin  poder  servir  del  menor 
auxilio.  Visten  también  la  montafta  algunas  ma- 
titas,  denominadas  vulgarmente  de  zamte;  pero 
estas  yerbas  tienen  las  raices  tan  débiles  y  super- 
ficiales, que  al  menor  impulso  se  arrancan.  Es  ne- 
cesario confesar  que  la  subida  del  volcan,  y  la  ba- 
jada particularmente,  es  peligrosa,  y  no  menos 
arriesgada  la  permanencia  en  la  cumbre  ó  cresta 
superior,  en  la  que  estábamos  á  las  ocho  y  coarto 
de  la  maftana,  y.  no  obstante,  á  la  media  hora  6 
tres  cuartos  fué  indispensable  el  bajamos,  porque 
ya  D.  Francisco  Fischer  se  hallaba  aturdido  del 
humo,  y  yo  con  losi  zapatos  de  pafio  con  que  habla 
subido  hechos  del  todo  pedazos  fuera  de  estado  de 
caminar  mas  tiempo  sobre  las  piedras  escoriadas 
referidas. 

Es  sabido  que  este  volcán  reventó  hace  treinta 
afios  en  la  hacienda  de  beneficio  de  azúcar  de  D. 
Andrés  Pimentel,  destrayendo  la  casa  y  fábricas 
con  los  campos  de  cafia.  Antes  de  reventar  y  apa- 
recerse este  terrible  cerro,  y  los  que  le  avednan 
se  esperimentaron  repetidos  temblores  de  tierra  j 
ruidos  subterráneos,  y  el  dia  de  tan  espantoso  su- 
ceso se  observó  que  el  plan  de  la  tierra  se  levan- 
taba perpendicularmente,  empollándose  mas  ó  me- 
nos, y  formándose  y  apareciendo  vejigones,  de  los 
que  el  mayor  es  hoy  el  cerro  del  volcán.  Estas  am- 
pollas, gruesas  vejigas,  ó  conos  diferentemente  re- 
gulares en  sus  figuras  y  tamafíos,  reventaron  des- 
pués arrojando  por  sus  bocas  tierras  hervidas  y  ca- 
lientes, y  piedras  mas  ó  menos  cocidas  y  fundidas 
á  distancias  prodigiosas,  cuyos  desperdicios  se  ha- 
llan hoy  mismo,  y  se  reconocen  claramente  á  mas 
de  seis  leguas  de  distancias  en  las  arenas  ennegre- 
cidas que  cubren  los  caminos.  Parece  que  la  ftier- 
te  y  mas  copiosa  erupción  se  hizo  por  el  lado  del 
O.  y  N.  O.  pues  hacia  estos  vientos  son  mas  abun- 
dantes y  cuantiosos  los  fragmentos  y  reliquias.  El 
tiempo  de  las  erupciones,  se  dice,  fué  de  todos  los 
primeros  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  afios,  y  hoy  mis- 
mo se  repiten  algunas  veces,  bien  que  diminuta- 
mente ó  en  cantidades  pequeñas.  En  la  actualidad 
los  demás  vejigones  ó  ampollas  chicas  inmediatas 
al  volcán  humean  poquísimo,  y  muchas  están  ya 
del  todo  apagadas,  y  aun  desmoronabas,  y  al  pa- 
recer sin  efecto  para  siempre.  Esto  mismo  sucede- 
rá con  el  tiempo  al  volcán  hoy  vivo  y  torrible ;  pues 
las  hendiduras  perpendiculares  de  su  borde  superior 
amenazan  ruina,  y  concluidas  las  materias  inflama- 
bles, vendrá  á  hundirse  el  todo,  y  á  quedar  este 
cerro  como  otros  muchos  volcanes  muertos  ya,  y 
sin  acción,  después  de  haber  sido  el  terror  de  los 
hombres  en  los  siglos  remotos. 

A  una  legua  en  circunfertocia  mas  ó  manos  del 
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i>  y  ▼•jigM  que  le  aveobiaQ,  se  eficaeiilñnm  1m 
gmesaa.  reliquias  y  caantiosos  fragmentos  de  las 
erapeioaen  qae  se  llaman  aquí  mal  Fais,  j  en  él 
pasan  dos  caminos  en  arena  suelta  mas  ó  menos 
herrida,  mny  semejante  á  ceniza  oscura  y  renegri- 
da, siendo  preciso  caminar  subiendo  y  bajando  va* 
ríos  mogotes,  y  sobre  un^  terreno  hoy  elevado,  y 
antes  con  cafúdas,  de  las  qne-se  acuerdan  muy  bien 
los  Tiejos  que  conocieron  trapiche  y  suertes  de  ca- 
fla,  lo  que  en  la  actualidad  es  un  territorio  de  are- 
nas finas,  cocidas  y  de  horroroso  aspecto. 

Al  O.  del  volcán,  á  distancia  de  mas  de  media 
legua  está  un  cerro  chico  todo  hueco,  y  cubierto 
esteríormente  de  una  tierra  cocida  y  dura,  y  pues- 
tos sobre  él  observamos  sonaba  á  manera  de  tam: 
bor.  Esta  vejiga  ó  ampollaos  la  que  mas  se  dis- 
tingue entre  las  demás,  y  la  que  por  su  actividad 
actual  se  semeja  mas  propiamente  al  volcán;  pues 
arroja  humo  espeso  por  varias  bocas,  que  á  mane- 
ra de  otros  tantos  cafiones  de  chimeneas  se  hallan 
situados  y  repartidos  sobre  su  superficie;  y  es  tan- 
ta la  actividad  del  fu^o  en  algunas  partes,  que  se 
abrasan  los  pies,  y  aplicada  la  mano  á  los  aguje- 
ros de  las  tales  chimeneas,  no  puede  sufrirse  el  ca- 
lor, que  es  mny  activo  y  hiimedo.  A  algunas  varas 
al  O.  de  uno  de  los  caminos  (que  es  el  que  va  mas 
cerca  del  volcán,  é  inmediato  á  su  pié)  se  halla 
también  un  pedazo  de  plan  cubierto  de  una  costra 
de  tierra  recocida  y  dura,  que  forma  la  bóveda  de 
un  espacio  hueco,  pues  tocando  resuena  como  tal, 
-y  por  algunas  aberturas  ó  hendiduras  que  tiene  sa- 
le humo,  y  puestas  sobre  ellas  la  mano  se  siente 
mucho  calor  acompañado  de  humedad.  A  esta  se- 
mejanza se  hallan  diferentes  pedazos  por  toda  la 
legua  larga  del  mal  Fais, 

Al  volcán  grande  le  entra  un  arroyo  por  la  par- 
te del  N.  £.,  y  cuando  la  cantidad  se  aumenta  (co- 
mo en  tiempo  de  aguas)  entonces  es  mayor  el  fue- 
go de  las  materias  inflamables,  y  mayor  de  consi- 
guiente y  mas  espeso  el  humo  que  despide. 

Cnando  nos  hallamos  en  la  parte  superior  del 
volcán,  y  sobre  su  cresta  alta  buscamos  una  piedra 
en  que  poder  grabar  una  inscripción,  para  cuyo  fin 
habiá  yo  dispuesto  se  llevase  el  martillo  y  punta  de 
acero  que  se  habia  hecho  para  sacar  piedras  6  mues- 
tras de  las  labores  de  la  mina  real  de  Ingnaran;  pe- 
ro hallándonos  sin  piedra  á  propósito  para  este 
efecto,  y  deseosos  de  dejar  algnna  sefial  de  nues- 
tra subida,  dispuse  se  arrancase  una  artiga  silves- 
tre, la  que  se  fijó  sobre  laliendidnra  ó  grieta  de  la 
parte  mas  visible  y  alta,  y  en  ella  amarré  por  los 
cuatro  picos  un  pailuelo  blancQ  que  llevaba  en  la 
cabeza. con  una  raya  roja  al  rededor,  que  por  este 
medio  quedó  en  la  forma  de  una  pequefia  vela,  á 
quien  da  de  lleno  el  viento,  y  que  se  descubre  des- 
de abajo  con  el  auxilio  de  un  anteojo.  Nos  fué  do- 
loroso no  dejar  un  indicante  mas  segparo  y  perma- 
nente; pero  en  un  paraje  tan  escaso  de  arbitrios, 
fué  forzoso  contentarnos  con  la  insuficiencia  de  és- 
te, y  con  el  de  recoger  algunas  piedras  fundidas  de 
las  mas  vistosas  y  raras. 

No  es  esplicable  la  impresión  de  horror  y  espan- 
to que  cansa  el  hallarse  sobre  las  vecindades  del 


volcán,  y  dentro  del  ámbito  de  lo  que  se  denomi- 
na mal  Fais;  pero  luego  qae  se  sube  sobre  la  cres- 
ta superior,  ó  borde  de  aquel,  y  que  por  una  parte 
se  mira  hacia  su  base,  y  por  la  otra  se  tiende  la 
vista  hacia  su  boca  interior,  la  majestad  del  lugar 
hace  olvidar  el  riesgo,  y  queda  el  observadot  co- 
mo lleno  y  empapado  en  una  respetuosa  admira- 
ción. 

A  una  legua  y  cuarto  poco  mas  del  volcán,  ca- 
minando siempre  sobre  el  mal  Fais,  é  inmediato 
al  otro  camino  se  halla  una  cañada  donde  nacen 
vanos  ojos  abundantes  de  agua  tan  caliente  como 
la  que  hierve;  pues  solo  pueden  meterse  en  ella 
las  puntas  de  los  dedos  un  instante  sin  abrasarse: 
hice  llenar  de  ella  dos  botellas;  pero  la  primera 
reventó  poco  después,  y  para  evitar  sncediese  lo 
mismo  con  la  segunda,  que  empezaba  á  rajarse, 
se  cambió  su  agua  á  otra  vasija,  y  así  se  conservó. 
Esta  agua  mas  abajo  de  su  nacimiento,  y  ya  me- 
nos caliente,  sirve  de  baño  para  los  enfermos,  de 
los  que  recobran  la  salud  algunos;  pero  no  habien- 
do, como  no  hay  médicos  instruidos,  y  no  habién- 
dose hecho  aún  análisis  de  esta  agua,  resulta  que 
laa  mas  veces  se  bañan  en  ella  dolientes,  cuyas 
enfermedades  son  de  naturaleza  que  no  pueden  re- 
cibir alivio  alguno,  y  sí  considerables  daños. 

JOSAA  (Santa  María)  :  pueblo  del  distr.  de 
Yilla  alta,  part.  de  Zoochila,  depart.  de  Oajaca; 
sitaado  en  el  declive  de  un  cerro,  goza  de  tempe- 
ramento templado,  tiene  143  hab.^  disia  24  leguas 
de  la  capital  y  17  de  sus  cabecera. 

JOSAPHAT:  voz  hebrea  que  significa  juido. 
Se  llamó  así  un  rey  de  Judá,  y  también  un  valle 
de  la  Palestina,  en  que  dicho  rey  alcanzó  una  vic- 
toria de  los  enemigos  del  pueblo  de  Dios.  Yarios 
comentadores  de  la  Escritura  opinaron  que  cuando 
el  Profeta  Joel  (c,  iü.  2,)  hace  mención  de  dicho 
valle,  nos  declara  el  lugar  del  último  juicio;  pero 
esta  opinión  popular  tiene  muy  poco  fundamento. 
Véase  Calmet. — f.t.  a. 

JOSÉ  (San):  núaeral  del  distr.  y  part.  de  Pa- 
pasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  102  leguas 
de  la  capital  y  62  de  su  cabecera. 

JOSÉ  (cabo  de  San):  en  la  costa  oriental  de 
California  en  el  mar  de  Cortés. 

JOSÉ  (colegio  de  Sb.  San)  :  este  colegio  de  her- 
manas terceras  carmelitas  descalzas,  cuya  funda- 
ción logra  la  ciudad  de  Qnerétaro,  fué  ciertamente 
obra  del  Todopoderoso,  en  que  quiso  hacer  ostenta- 
ción de  su  admirable  Providencia,  pues  comenzó 
sin  pretensión  alguna  humana,  y  se  halló  de  impro- 
vifio  canónicamente  erigido  por  solo  el  soberano  im- 
pulso del  £zmo.  é  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Antonio 
de  Yizarron  y  É^niarreta,  arzobispo  de  México  y 
virey  de  Nueva-España.  Tuvo  su  principio  este 
colegio  ó  beaterío  á  fines  del  año  de  1736  en  que 
la  hermana  María  Magdalena  del  Espíritu  Santo, 
mujer  fuerte  y  de  altos  pensamientos,  deseosa  de 
utilizar  al  público  y  dar  á  Cristo  esposas,  comenzó 
á  juniar  doncellaa pobres  y  virtuosas,  para  plantar 
en  dicha  ciudad  un  beaterío  de  carmelitas,  que  en 
cuanto  pudiesen  observaran  la  regla  de  la  Seráfica 
Ma4re  Bta.  Twesa  de  Jesús,  y  sirviese  de  refugio 
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pam  mochas  almas  que  se  qaedan  en  al  mando  por 
falta  de  dote  para  ser  religiosas.  Todo  lo  hizo  la 
hermana  Magdalena  con  aprobación  y  dictamen 
del  R.  P.  Fr.  Simón  de  la  Espectacion,  religioso 
carmelita  de  mucha  opinión,  que  dirígia  entonces 
sn  conciencia,  y  habiendo  ya  atraído  á  su  compa* 
ftía  las  pretendientes  que  halló  idóneas  para  sn 
proyecto,  puso  la  planea  en  una  choza  pequefia  y 
estrecha  que  le  deparó  la  Providencia.  Eu  ella  es* 
toYieron  obseryando  su  nuevo  instituto  algunos 
meses,  hasta  qne  D.*  Antonia  de  Castilla,  cuya  era 
la  casa  en  que  habitaban,  disgustada  con  sus  hués- 
pedas, las  echó  á  la  calle  á  sus  aventuras;  el  aprie- 
to y  la  congoja  fué  grande,  porque  no  era  fácil  en- 
eontrar  de  la  noche  á  la  mañana  álbergne  para  las 
seis  hermanas  que  ya  eran  entonces,  y  á  lo  menos 
necesitaban  de  una  pieza  capaz  y  retirada  del  co- 
mercio común:  hallaron  si  nó  lo  qne  deseaban,  á  lo 
menos  un  domicilio  en  que  acogerse  mientras  se 
les  proporcionaba  otro  de  mayor  comodidad:  allí 
se  mudaron  ejeeutivamente  y  permanecieron  algu- 
nos dias,  hasta  que  con  ocasión  de  haberse  agrega- 
do  al  reciente  beaterío  tres  doncellas  virtuosas, 
sobrinas  del  Br.  D.  Diego  Colchado,  clérigo  nata- 
ral  y  vecino  de  la  misma  ciudad,  osteales  hizo  dona- 
ción de  una  casita  que  estaba  fabricada  en  el  mis* 
mo  sitio  donde  ahora  está  fundado  el  colegio:  dis- 
púsose en  forma  de  claustro  religioso  con  zaguán, 
capilla,  coro,  portería  y  locutorio  como  actualmen- 
te se  ve.  Inmediatamente  ocurrió  el  piadoso  P. 
Colchado,  sn  insigne  bienhechor,  al  Exmo.  é  Illmo. 
Sr.  arzobispo,  impetrando  su  licencia  precisamente 
para  que  en  aquel  pequefto  oratorio  se  les  dijese 
misa  á  ciertas  doncellas  qne  se  hablan  recogido 
voluntariamente  á  ana  casa  particalar  para  imitar 
en  cuanto  pudiesen  á  las  religiosas  de  Santa  Tere- 
sa, así  en  el  hábito  como  en  la  regla.  Mas  S.  E. 
Ulma.  (singularmente  afecto  á  semejantes  recogi- 
mientos pios)  concedió  mas  de  lo  qae  se  le  pedia; 
y  habiéndose  hecho  por  sn  mandato  los  debidos  in- 
formes, en  vista  de  ellos,  sin  habérsele  ofrecido  al 
pensamiento  á  sugeto  alguno,  libró  su  pastoral  des- 
pacho,' tomando  bajo  su  jurisdicción  el  domicilio, 
erigiendo  en  espirituales  sus  bienes,  y  sefialándole 
capellán  propietario,  qne  cuidase  de  sus  individuos 
como  consagrados  al  Señor. 

Yitto  esta  providencia  víspera  de  Ntra.  Sra.  del 
Carmen,  contingencia  qne  dio  bastante  á  entender 
qne  aquella  fundación  era  obra  de  la  gran  Reina 
de  los  cielos,  y  que  la  tomaba  bajo  de  su  protección. 
Celebróse  con  grande  magnificencia  y  regocijo  la 
erección  del  beaterío  el  dia  19  de  marzo  de  1740, 
consagrado  á  sn  soberano  titular  el  Gloriosísimo 
Patriarca  Sr.  S.  José.  Sobre  estos  débiles  funda- 
mentos se  puso  la  primera  planta,  y  cuando  á  jai* 
cío  de  los  prudentes  del  mundo,  se  tenia  por  cierto 
que  le  sucedería  lo  que  á  la  semilla  evangélica,  se- 
cándose al  nacer  por  falta  de  humor,  qne  son  los 
emolumentos  con  que  se  conserva  la  vida,  el  efec- 
to ha  demostrado  que  no  teniendo  rentas,  ni  men- 
digando limosnas  se  bá  mantenido  este  beaterío  por 
mas  de  cien  años,  siendo  sus  fincas  la  industria  la- 
boriosa de  sas  alumnas  y  la  piadosa  liberalidad  de 


sos  vaelnoi,  qse  sopoviaiido  la  aaoMidad,  oportÉ* 
ñámente  lo  han  socorrido,  y  sa  ha  asperimentado, 

que  desde  qne  comenaó  hasta  la  era  pri^aente,  awi* 
que  se  hayan  sentido  cortedades  en  el  claoatro,  pa- 
ro nanea  le  ha  faltad»  el  cóngrao  anatento,  caldan- 
do  de  stf  provisión  pot  modoa  raros  al  Padre  ealea- 
tial,  que  manteniendo  á  laa  avea  del  aire,  nvnca  se 
olvida  de  las  almas  que  bascando  ao  reino  esperan 
de  sus  misericordia  los  sabaidíos  necesarios  para  la 
vida  homana. 

Esta  providencia  se  ha  hecho  palpable,  y  para 
reconocerla  basta  solo  reflexionar  en  qoe  dentro 
de  pocos  años  se  aumentó  el  número  de  sa  coma- 
nldad,  llegando  machas  veces  á  diea  y  ocho  laa  per- 
sonas qne  la  componen ;  en  qoe  se  dilató  el  fondo 
de  su  vivienda,  y  en  él  se  fabricaron  varias  piezas, 
annque  hamildes,  para  el  desabogo;  en  qne  se  con- 
dujo al  claustro  la  agna  limpia;  en  qaa  ae  adornó 
decentemente  sa  capilla  y  se  proveyó  de  vasos  de 
plata,  de  ornamentos  y  ropa  blanca  para  el  coito 
del  altar;  y  en  qae  se  paso  depósito  con  laz  pe- 
renne en  su  lámpara.  Por  el  mes  de  noviembre  del 
año  de  1768  estableció  en  este  colegióla  enseftan- 
za  de  las  niñas  el  Emo.  Sr.  cardenal  delioreosana, 
entonces  arzobispo  de  México.  Con  fecha  de  7  de 
junio  de  1791  y  16  de  febrero  de  1800  espidió  el 
rey  dos  cédalas  en  qne  se  digna  erigir  este  beaterío 
en  colegio  real  de  enseñanza»  bajo  de  sa  protección, 
dando  licencia  para  que  se  le  fabrique  an  templo 
nuevo  y  viviendas  cómodas  para  sa  desahogo,  co- 
mo en  efecto  se  conclayó  otra  nueva  iglesia  de  bó- ' 
veda,  de  mas  de  32  varas  de  largo,  con  sa  sacríatía 
y  otras  piezas  anexas  á  ella.  Se  bendijo  y  colocó  la 
primera  piedra  para  la  obra  el  dia  3  de  abril  del 
año  de  1800,  cuya  fábrica  corrió  al  cuidado  del  Sr. 
D.  Juan  Antonio  Jáuregai  y  ürrutía,  marqaés  del 
Villar  del  Águila,  síndico  del  colegio,  qoien  erogó 
la  mayor  parte  de  sus  gastos  de  su  propio  caodal, 
pues  fueron  cortas  las  Umosnas  qae  para  ella  se  co- 
lectaron. Se  dedicó  y  estrenó  la  nueva  iglesia  con 
toda  solemnidad  el  dia  20  de  julio  del  año  de  1802, 
en  qne  se  celebró  el  tránsito  del  Qloríosísimo  Pa- 
triarca Sr.  S.  José.  Se  concluyó  también  por  la  mis- 
ma fecha  una  pieza  hermosísima  en  que  se  puso  la 
escoela  gratuita,  en  la  qne  se  enseñan  todo  géne- 
ro de  niñas  á  leer,  escribir,  rezar,  coser,  &c.  por 
medio  de  una  hermana  de  hábito  de  las  mas  instrui- 
das del  colegio.  Pasados  algunos  meses  el  referido 
señor  marqnes  hizo  fabricar  an  niñado  para  niñas 
colegiales  internas  con  una  maestra,  las  qne  en 
ciertos  dias  y  circunstancias  usaban  de  vestidos  mo- 
rados. Asimismo  amplió  las  viviendas  y  constrayó 
enteramente  de  nuevo  lo  mejor  qne  se  pado,  sus 
ofíciaas  y  demás  necesarios,  así  del  niñado  como 
del  colegio,  para  que  se  pudiesen  admitir  mas  ni- 
ñas para  sn  educación  y  enseñanza. 

Todos  estos  temporales  adelantamientos  han  si- 
do ciertamente  cocnatarales  efectos  de  la  vida  san- 
ta qne  en  aquel  claustro  se  practica,  siendo  como 
nnrelicaríoen  qne  tiene  Querétaro  atesorada  mu- 
cha virtud:  y  siendo  este  colegio  un  vergel  de  vir- 
tudes, probadas  por  tanto  tiempo,  parece  debe  te- 
nerse ]¿ot  cierta  la  especial  asistencia  del  Seftor  es 
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reüfittio  •Biablecíflimlo  eft  que  baa  floraeicio  mii* 
chas  hijM  rayas,  iasígnet  y  admirables  en  ? irtad  y 
saatidad.  Eotre  todas  ellas  tres  haa  sido  las  que  se 
haa  distiogoido,  y  de  las  que  ana  dará  en  la  casa 
la  baeaa  memoria  de  sas  graodes  virtudes  y  vidas 
edifieanfcts.  La  primera  fui  la  bermaoa  Zeferiaa  de 
Jasas,  nataral  de  la  dieha  ciudad  de  Qaerétalo, 
doaoeiia  kamiide,  abedieote,  casta,  derota,  auste- 
ra y  penitente,  que  morió  llena  de  virtudes  y  san- 
tas obras,  á  los  31  afios  de  edad,  el  dia  18  de  mar  ^ 
zo  de  1748.  La  segunda  fue  la  hermana  Rosalía 
del  Sacramento,  nativa  del  pneblo  de  Maravatío, 
diócesis  de  Mieboacan:  fué  sumamente  observan- 
te de  las  reglas  y  constituciones  del  colegio,  muy 
dada  á  la  oración,  infatigable  en  el  trabajo,  cari- 
tativa, sufrida  y  paciente:  murió  á  los  46  aflos  de 
edad,  el  dia  5  de  setiembre  de  1762,  dejando  á  sus 
hermanas  raros  ejemplos  de  virtud  y  santidad.  La 
tercera  fqá  la  hermana  Mariana  del  Padre  Eterno, 
natural  de  la  ciudad  de  Celsya,  y  sobrina  del  pia- 
doso sacerdote  D.  Diego  Colchado,  patrón  y  fun- 
dador de  ese  colegio:  fué  esta  doncella  admirable 
en  sus  obras  y  virtudes,  pues  era  la  ediñcacion  no 
solo  de  sus  hermanas,  sino  aun  de  todas  las  perso- 
nas de  fuera  que  la  conocían  y  trataban:  su  obe- 
diencia, humildad,  su  genio  amable,  su  modestia 
nataral,  su  retiro  solitario,  su  continna  oración,  su 
silencio  profundo,  sus  frecuentes  cilicios,  sos  recias 
disdplinas,  su  suefto  breve,  su  observancia  regular, 
invariable;  y  en  fin,  todas  sus  acciones  edificantes 
y  santas  la  hacían  digna  de  la  mayor  veneración,  y 
que  todas  la  tuvieran  por  una  fuerte  columna  en 
que  se  mantenía  la  observancia,  y  como  una  an- 
torcha que  con  sus  admirables  ejemplos  esclareció 
aquel  claustro:  murió  llena  de  méritos  y  virtudes 
de  44  afiOB  de  edad,  el  dia  10  de  junio  de  1763. 
El  R.  P.  Antonio  Paredes,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, nos  dejó  escritas  las  virtudes  y  santas  vidas  de 
estas  tres  venerables  carmelitas,  en  un  cuaderno 
que  intituló:  ''Loables  memorias  de  estas  tres  her- 
manas," que  se  imprimió  en  México  el  mismo  afio 
de  1763.  Las  noticias  de  este  beaterío  li^s  hemos 
tomado  de  la  obra  titulada:  "Glorias  de  Queréta- 
ro,"  impresa  el  afio  de  1803. — ^j.  ü.  d. 

JOSÉ  (san)  :  Í3la  en  el  mar  de  Cortes,  cercana 
á  la  costa  de  California. 

JOSÉ  (san)  :  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Tekax 
en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  juez  de  paz,  601 
hab.,  y  dista  de  Mérida  25  leguas. 

JOSÉ  (Y.  Fr,  YicBNTa  de  san):  natural  de 
Ayamonte  del  Condado,  pueblo  del  azobispado  de 
Sevilla,  hijo  de  Diego  Vicente  Ramírez  y  de  Isa- 
bel Rodríguez,  cristianos  viejos,  como  se  decía  an- 
tes, y  que  por  lo  mismo  dieron  una  educación  cris- 
tiana á  su  hijo:  habiendo  pasado  secular  á  nuestra 
América  ejercitó  por  cuatro  años  en  la  ciudad  de 
la  Puebla  el  oficio  de  tejedor,  siguiendo  un  tenor 
de  vida  tan  devoto,  tan  recogido  y  mortificado,  que 
era  el  modelo  de  todos  los  artesanos,  así  españoles 
como  hijos  del  pais:  desde  ese  estado  se  refieren 
de  él  cosas  muy  estraordinarias,  con  que  lo  favore- 
ció el  eielo,  y  éuya  memoria  se  conservó  por  ma- 


cho tiempo  ea  la  eivdad  doi  P^blft$  y  ei  bien  ea  1^ 
que  de  este  siervo  de  Dios  se  cueuta,  pudo  haber 
tenido  alguna  parte  la  piadosa  credulidad  de  la  épo- 
ca, esto  manifiesta,  sin  embargo,  la  grande  o|Mn¡oa 
de  santidad  que  disfruté  desde  que  vivia  en  el  siglo, 
aun  á  pesar  de  su  corta  edad. 

En  efecto,  apenas  llegaba  á  los  diez  y  nueve  aftes» 
tomó  el  hábito  de  lego  en  el  convento  de  Santa 
Bárbara,  de  la  provincia  de  San  Diego,  haciendo 
su  profesión  solemne  el  18  de  octubre  de  1616:  á 
las  virtudes  que  llevaba  del  siglo,  agregó  las  pro- 
pias de  su  nuevo  estado,  especialmente  la  de  la  obe- 
diencia, el  retiro  y  recogimiento  interior,  tauto,  que 
provocaba  á  veneración  y  respeto;  y  como  se  es- 
([pesaba  su  maestro  de  novicios,  el  P.  Fr.  Juan  de 
San  Pedro,  fué  un  modelo  de  perfección  desde  los 
primeros  dias  de  so  noviciado.  ^'No  sabia,  así  de- 
cía ese  padre,  qué  impulsos  me  daban  de  afecto  y 
reverencia  en  el  corazón,  siempre  que  veía  el  rostro 
tan  agradable  y  composición  religiosa  de  este  man- 
cebo;" y  es  necesario  advertir,  que  quien  de  esta 
manera  hablaba  era  un  religioso  muy  espiritual  y 
que  tenia  á  la  vista  los  ejemplos  de  los  venerables 
varones  que  por  aquel  tiempo  ñorecian  en  la  refor- 
ma de  San  Pedro  Alcántara  en  México. 

Ocurrió  por  entonces,  estando  este  bendito  her- 
mano recien  profeso,  que  llegó  de  Espafia  al  con- 
vento de  Puebla  un  religioso  qne  habia  venido  con 
ánimo  de  pasar  á  las  misiones  del  Japón :  enfermó 
gravemente  en  dicho  convento,  y  foé  nombrado  pa- 
ra su  asistencia  nuestro  Fr.  Vicente.  Asistiólo  és- 
te con  suma  caridad,  y  sobre  todo,  con  una  heroica 
paciencia,  por  ser  el  enfermo  de  fuerte  condición, 
la  que  se  le  aumentó  con  los  enormes  dolores  que 
padecía  y  la  calidad  del  mal,  según  dice  la  historia, 
muy  asqueroso  de  por  sí,  y  que  con  la  violencia  de 
la  calentura  hacia  enloquecer  al  paciente ;  pero  nues- 
tro humilde  lego,  disimulando  los  malos  tratamien- 
tos y  desahogos  de  aquel  delirante,  lo  asistía  con 
mas  esmero  y  cuidado  que  si  fuera  su  propio  pa- 
dre, siempre  disculpando  su  mal  humor,  atribuyén- 
dolo, y  no  sin  razón,  á  aquel  trastorno  que  produ- 
cía en  la  naturaleza  la  violencia  de  los  síntomas. 
Constantemente  y  sin  ninguna  variación  asistió,  y 
no  por  poco  tiempo,  al  miserable  doliente,  hasta  que 
perdió  la  vida  á  la  fuerza  del  mal,  habiéndose  no- 
tado, que  poco  antes  de  morir,  pidiéndole  perdón 
de  los  disgustos  qne  le  habia  causado,  le  ofreció  pe- 
dir á  Nuestro  Sefior  le  pagase  aquel  trabajo  y  des- 
velo que  por  su  enfermedad  habia  tenido. 

Y  parece  que  Dios  oyó  esta  súplica  y  ruego,  pues 
la  corona  á  que  aspiraba  el  religioso,  viniendo  des- 
de Espafia  para  alcanzarla  en  el  Japón,  la  conce- 
dió el  Sefior  á  Fr.  Yicente  en  premio  de  la  caridad 
que  con  aquel  su  siervo  habia  tenido.  El  afio  de 
1618  llegó  á  México  el  Y.  P.  Fr.  Luis  Sotelo,  que 
conducía  una  misión  para  las  Filipinas;  y  autoriza- 
do para  completar  aquí  el  número  áe  religiosos  ne- 
cesarios para  la  misión  del  Japón,  eligió  entre  otros 
á  Fr.  Yicente,  quien  partió  con  él  el  afio  de  1619. 
Llegado  á  dicho  imperio  pasó  á  uno  de  sus  pueblos 
en  compafiía  de  Fr.  Pedro  de  Avila;  y  en  él  per- 
manecieron ambos  religioBOs  ocultos  por  espacio  de 
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an  afio,  trabajando  en  la  conrersion  de  aqnellos  in- 
fieles basta  el  afio  de  1620,  en  qae  denonciados  por 
los  gentileSi  fueron  reducidos  á-  prisión  junto  con  el 
doefio  de  la  casa,  llamado  Domingo  Yochonzo,  y 
trasladados  á  la  cárcel  de  Omura,  en  laqne  ya  se 
hallaban  otros  misioneros,  y  adonde  fueron  condu- 
cidos posteriormente  cuantos  pudieron  haberse  á  las 
manos. 

Indecibles  son  los  trabajos  que  aqnellos  glorio- 
sos mártires  de  Cristo,  metidos  en  nna  jaula  hecha 
de  vigas  y  á  la  inclemencia  del  tiempo,  en  que  no 
tenían  lugar  ni  para  estar  sentados,  muertos  de  ham- 
bre, vejados  y  oprimidos  constantemente  por  crue- 
les guardas,  pasaron  en  aqnel  horroroso  lugar,  y 
que  describe  este  venerable  siervo  de  Dios  en  nna 
carta  que  logró  remitir  á  un  padre  de  la  provincia. 
En  ella  permanecieron  algnnos  por  espacio  de  cin- 
co afios,  mirando  diariamente  morir  alii  á  sus  com- 
pafieros,  ó  llevarlos  para  martirizarlos  á  las  inme- 
diaciooes  de  Nangazaqui;  cuando  llegó  á  esa  hor- 
rorosa jaula  Fr.  Vicente  se  completó  con  él  y  sns 
compañeros  el  numero  de  treinta  y  dos  personas, 
qne  como  dijimos  antes,  no  podían  mantenerse  sino 
en  pié. 

Ño  pasaron  muchos  días  sin  que  se  decretase  la 
mnerte  de  estos  y  de  otros  varios,  que  con  la  mis- 
ma crueldad  estaban  encarcelados  en  Nangazaqui, 
y  el  dia  9  de  setiembre  de  1622  fueron  llevados 
fuertemente  atados  con  sogas,  á  la  falda  de  un  mon- 
te inmediato  al  mar  para  ser  quemados  vivos.  A  to- 
do este  escuadrón  presidia  Fr.  Vicente,  que  lleva- 
ba un  estandarte  con  el  dulce  nombre  de  Jesús,  que 
había  llevado  consigo  de  la  casa  donde  fué  preso, 
y  que  qniso  el  Señor  no  se  lo  quitasen  los  gentiles, 
para  dar  hasta  estamuestraesterior  deque  aquellos 
sus  siervos  morían  por  la  gloria  de  su  santo  nom- 
bre. Pasaron  aquella  noche  los  invictos  mártires 
esperando  á  sns  compañeros  que  venían  de  Nanga- 
zaqui, y  preparado  el  teatro  de  su  gloría,  fueron 
unos  quemados  vivos,  y  otros  degollados  y  puestas 
sns  cabezas  sobre  una  tabla  á  vista  del  pneblo.  El 
primer  martirio  tocó  á  nuestro  Fr.  Vicente,  quien 
después  de  haber  abrazado  á  sus  compañeros  se 
dejó  atar  en  un  palo,  donde  invocando  el  nombre 
de  Jesús  y  animando  á  los  demás  mártires,  entre- 
gó 8U  alma  al  Señor,  llenando  de  honor  con  esta 
muerte  padecida  por  la  fe,  á  la  religión  católica  y 
á  su  sagrada  orden,  madre  fecunda  de  mártires. 
El  número  de  los  que  ese  dia  consiguieron  la  mis- 
ma corona,  fue  el  de  cincuenta  y  seis  personas,  mi- 
sioneros franciscanos,  dominicos  y  jesuítas,  y  varios 
seculares,  mujeres  y  aun  niños  tiernos,  que  prefirie- 
ron la  mnerte  á  apostatar  de  la  fe  qne  habían  pro- 
fesado en  el  Bautismo.  Nuestro  Fr.  Vicente  no  tu- 
vo la  dicha  de  ser,  como  S.  Felipe  de  Jesús,  el  pro- 
to-mártir  de  este  glorioso  escuadrón,  pues  primero 
fneron  degollados  treinta  y  un  cristianos,  y  no  mu* 
rió  antes  que  los  veinticuatro  qne  con  él  fueron  que- 
mados, pero  sí  tuvo  la  de  haber  sido  el  que  capita- 
neó á  todos  y  enarboló  el  estandarte  de  Jesús  has- 
ta sus  últimos  momentos.  La  causa  de  beatifica- 
ción de  este  ilustre  mártir  y  de  sus  compañeros  se 
trata  en  la  curia  romana,  y  se  halla  en  un  estado 


bastante  Adelantado:  deignusiadamoiile  paim  la 
santa  provincia  de  San  Diego  se  le  ha  disputado 
este  invicto  mártir  por  el  autor  de  la  cróniea  fran- 
ciscana, pero  en  la  relación  qne  se  escribió  de  sa 
martirio,  impresa  en  Manila,  y  dedicada  al  rey  Fe- 
lipe IV,  se  leen  estas  palabras,  por  donde  consta 
cuál  fué  la  provincia  á  qne  perteneció  el  venerable 
religioso  de  qne  hemos  hablado.  Dice  así:  "En  au 
compañía  (de  Fr.  LnisSotelo)  pasó  al  Japón  des- 
de Manila  sn  santo  compañero  Fr.  Vicente  de  S. 
José,  lego  qae  recibió  el  hábito  de  nueatra  sagra- 
da religión  en  la  provincia  de  San  Diego  de  Méxi- 
co, en  la  Nueva-España,  y  vino  á  esta  de  San  Qre- 
gorio  en  compañía  del  santo  comisario,  Fr.  Lnis 
Sotelo.  Dio  en  esta  provincia  muy  bnen  ejemplo, 
porque  era  religioso  knny  compuesto  y  morigerado, 
muy  humilde  y  agradable  á  todos/'  &c. — j.  m.  d. 

JOSÉ  DE  GRACIA  (san):  congregación  del 
distr.  de  la  Barca,  part.  de  Tepatitlan,  depart.  de 
Jalisco;  sitnada  8  leguas  al  S.  E.  de  Tepatitlan; 
tiene  una  población  de  325  habitantes,  dedicados 
á  la  labranza,  cría  y  ceba  de  ganados,  tejidos  cor- 
rientes de  lana  y  algodón,  nn  eclesiástico  para  la 
dirección  y  la  práctica  de  los  actos  religiosos. 

JOSÉ  DE  GRACIA  (san):  pneblo  del  diatri- 
ta  y  part.  de  Tepic,  departamento  de  Jalisco;  con 
173  habitantes  y  nn  juez  de  paz;  s^  halla  situado 
en  nn  llano  montuoso,  media  legua  al  O.  de  Acá- 
poneta,  adonde  corresponde,  y  46  de  Tepic. 

JOSÉ  DE  GRACIA  (san):  paebb  del  distr. 
y  fracción  de  Teposcolula,  depart  de  Oajaca;  si- 
tuado en  nn  lugar  rodeado  de  cerros  ;jgoza  de  tem- 
peramento frío;  tiene  231  hab.;  dista  26  legnas  de 
la  capital  y  2  de  su  cabecera. 

JOSUÉ  (Libro  de).  Josu^^  llamado  antes  Oseas^ 
significa  Salvador  dado  for  Dios^  ó  Dios  Salvador: 
nombre  que  le  puso  Moysés  seguramente  con  espí- 
ritu profetice.  Era  hijo  de  Nv/a,  voz  qne  después 
los  griegos  pronunciaron  Navt, 

Lleva  este  libro  el  nombre  de  Josuéy  no  solamen- 
te porque  contiene  la  historia  del  pneblo  de  Israel 
mientras  Josué  le  gobernó ;  sino  también  porqoe, 
según  la  común  opinión  de  los  judíos,  seguida  ge- 
neralmente por  los  sagrados  espositores,  fué  él 
quien  le  escribió.  En  efecto,  en  el  cap.  xxiv,  v.  26, 
se  dice:  Todas  estas  cosas  fueron  escritas  por  Josué, 
No  obstante;  es  verosímil  que  después  por  Samuel, 
ó  Esdras,  ú  otro  profeta,  se  añadieron  varios  nom- 
bres de  lugares,  y  algunas  noticias  que  pertenecen 
á  los  tiempos  posteriores  á  Josué:  pequeñas  adi- 
ciones que  consagradas  y  aprobadas  por  la  misma 
Synagoga  y  «después  por  la  Iglesia  cristiana,  no 
perjudican  ni  á  la  verdad  ni  á  la  autenticidad  de 
este  libro. 

Josué  después  de  la  muerte  de.  Moysés  tomó  el 
gobierno  del  pneblo  de  Israel;  como  se  ve  en  el 
cap.  xxvu  de  los  Números ^  v.  16, 19;  gobierno  qne 
duró  25  años  según  el  cálculo  de  Josepho,  histo- 
riador hebreo,  ó  27  como  dicen  otros;  y  durante 
el  cual  obró  Dios  tantos  y  tan  estupendos  prodi- 
gios á  favor  de  su  pueblo  escogido.  Yéase  el  mag- 
nífico elogio  que  de  Josué  formó  el  Espíritu  Santo 
por  boca  del  autor  del  libro  del  Ecleáástico,  en  el 
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cap.  ZLYi,  desde  el  revBO  1  hasta  el  10.  A  este  ad- 
mirable 7  digno  SQCcesor  de  Moysés  estaba  reser- 
vado el  introducir  al  pueblo  de  Israel  en  la  tierra 
de  promisión:  TÍTa  y  animada  imagen  del  otro  Di- 
yino  Josué,  esto  es,  de  Jesús  Ungido  6  Jesur-Christo, 
qne  vino  para  dar  cumplimiento  en  favor  de  los 
verdaderos  creyentes  á  lo  qne  Moysés  predijo  y 
prefiguró  con  la  Ley,  y  con  los  antiguos  sacrificios. 
"  Jesns,  hijo  de  Nave,  dice  S.  Gerónimo,  es  figura 
"  de  nuestro  Sefior  Jesu-Ghrísto,  y  no  solamente 
"  en  sus  hechos  sino  también  en  su  mismo  nombre. 
"  Josué  pasó  el  Jordán,  destruyó  á  los  reyes  ene- 
''  migos,  repartió  la  tierra  entró  el  pueblo  vence- 
**  dor;  y  todas  aquellas  ciudades,  lu^es,  montes, 
''  rios,  torrentes  y  confines,  son  imagen  de  la  Igle- 
"  sia  y  de  la  celestial  Jerusalem." — ^f.  t.  ▲. 

JOSÉ  DE  GRACIA  (San):  congregación  del 
distr.,  part.  y  depart.  de  Dnrango;  dista  12  leguas 
de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

JOTA:  es  la  letra  mas  pequeña  del  alfabeto  he- 
breo, y  aun  del  griego  y  otros  idiomas;  y  de  esto 
viene  la  espresion  sin  faltar  urna  jota,  esto  es,  nada 
absolutamente, — f.  t.  ▲. 

JO YISTAS  MEXICANOS.  (Véase  Pica-pb- 

DRBBOS.) 

JOYOG  (Tintura  de)  :  se  reone  una  porción  ne- 
cesaria de  cortezas  de  naneen  6  de  la  ciruela  llama- 
da ¿uspana,  y  por  la  tarde  se  manda  triturar  una 
parte,  procurando  sean  los  pedazos  masmeundos: 
de  ésta  sé  hacen  dos,  una  para  remojar  en  agua 
clara,  y  otra  que  se  tendrá  pronta  para  lo  que  se 
dirá.  Se  toma  una  olla  de  barro,  cuya  cavidad  se 
tapizará  desde  el  fondo,  cubriéndola  con  los  peda- 
zos mayores  de  corteza  no  triturada,  cuidando  no 
queden  entre  ellos  intersticios  que  pongan  en  con- 
tacto con  la  olla  el  hilo  que  se  le  va  á  colocar,  y 
qne  sé  halla  dividido  en  madejas.  De  éstas  se  to- 
mará una,  qne  se  empapará  en  el  agua  de  la  cor- 
teza remojada  para  colocarla  en  el  fondo  de  la  olla, 
sin  qne  pegue  á  ella,  como  se  ha  dicho,  sino  qne  des- 
canse en  el  tapiz  hecho  de  corteza:  colocada  que 
sea,  se  cubrirá  la  madeja  con  la  corteza  triturada 
que  se  dejó  separada;  y  de  este  mismo  modo  se  pon- 
drán todas  las  demás  hasta  la  ultima,  que  también 
se  le  echará  su  correspondiente  porción  de  corteza 
triturada,  sobre  la  qne  se  irán  tendiendo  trotos  de 
coraza  sin  majar  para  formar  la  ultima  capa,  que 
impida  sobrenade  la  triturada.  Dispuesta  de  este 
modo  la  olla,  se  le  echa  el  agna  sobrante  en  qne  se 
empapó  el  hilo,  y  si  no  bastase  á  cnbrir  los  lechos 
de  corteza,  se  le  afiadirá  agua  clara  hasta  qne  se 
verifique.  En  este  estado  se  pone  la  olla  al  fuego 
hasta  qne  hierva  una  ó  dos  veoes,  y  conseguido  se 
levantará  el  cocimiento,  quedando  en  infusión  toda 
la  noche.  Por  la  mafiana  se  irán  sacando  una  á  una 
las  madejas  de  hilo  para  esprimirlas  del  mismo  mo- 
do y  tenderlas  al  sol,  á  fin  de  qne  se  sequen,  y  des- 
pués limpiarlas  prolijamente  de  los  pedazos  de  cor- 
teza que  aun  tengan  adheridos. 

Preparado  ya  el  hilo  del  modo  espuesto  para  re- 
cibir la  tinta,  ésta  se  confecciona  del  modo  si- 
guiente: 
.  1.*  Se  reduce  á  polvo  muy  fino  una  porción  de 


jt^ét  ya  sea  por  medio  de  un  mortero  ó  moliéndo- 
le en  una  pila  de  piedra,  y  se  tendrá  á  mano  para 
el  uso. 

2.^  Se  toman  raices  de  joyoc,  sacadas  reciente- 
mente ó  conservadas  de  modo  que  aun  no  se  les 
haya  secado  su  agna  de  vegetación,  y  se  remojan 
toda  una  noche.  Al  dia  siguiente  se  lavan,  y  con 
un  cuchillo  ó  con  fragmentos  de  vidrio  se  raspan 
suavemente  para  despojarlas  de  su  epidermis  ó  pe- 
lícula que  las  cubre,  hasta  que  aparezca  la  parte 
pulposa  ó  esponjosa  que  tienen,  y  es  amarilla:  en- 
tonces se  machacarán  en  una  pila  de  piedra  para 
separar  las  fibras  leñosas  qne  tienen  estas  raices, 
las  que  se  remojarán  en  agua  clara,  en  un  casco 
preparado  al  efecto,  y  á  esta  la  llamaremos  agua 
primera. 

Remojadas  las  fibras  de  las  raices,  la  parte  pul- 
posa que  se  separó  se  signe  moliendo  junto  con  nn 
buen  pedazo  de  corteza  de  xoyó  {*),  hasta  redncii;- 
la  á  pasta  muy  fina,  la  que  se  desleirá  con  una  pe- 
queña porción  de  agna  primera  ó  de  las  fibras,  pro- 
curando que  la  disolución  sea  tan  espesa  como  un 
atole, 

3."  Dispuestos  del  modo  'espresado  los  ingredien- 
tes de  la  tintura,  solo  falta  aplicarlos.  Se  toma  del 
hilo  seco  y  preparado  una  madeja,  que  se  mojará 
en  el  agua  sobrante  de  las  fibras,  que  se  guardó : 
después  se  esprime  y  se  estiende  en  una  batea  pe- 
queña propia  al  efecto:  se  despolvorea  uniforme- 
meáte  sobre  ella  una  porción  suficiente  del  polvo  de 
joUé.  Bien  impregnada  la  madeja  de  este  polvo,  se 
toma  de  la  pasta  desleída  del  joyoc  el  tanto  necesa- 
rio para  untar,  refregando  el  hilo  empolvado,  pero 
procurando  no  estropearlo  ó  reventarlo.  Mojado 
que  sea  en  todas  sus  partes  con  dicha  disolución, 
que  es  la  verdadera  tinta,  se  acomoda  la  madeja, 
sin  exprimirla,  en  un  apaste  ó  barreño  destinado  á 
recibirla.  De  este  modo  se  operará  con  el  hilo  res- 
tante^  y  las  madejas  embebidas  se  irán  acomodan- 
do nnas  sobre  otras  en  el  apaste  hasta  colocarlas 
todas:  verificado  esto,  se  vierte  sobre  ellas  lo  que 
haya  sobrado  de  la  pasta  desleida;  mas  sí  ésta  no 
bastase  para  dejarlas  cubiertas,  se  acabará  de  su- 
mergirlas con  el  agua  de  las  fibras,  colocando  so- 
bre las  madejas  una  piedra  limpia  para  impedir  que 
sobrenaden:  en  seguida  se  pondrá  el  apaste  al  sol 
por  tres  dias,  cuidando  no  le  caiga  la  lluvia. 

4.*  Al  cuarto  dia  se  sacarán  una  á  una  las  ma- 
dejas de  su  infusión,  se  esprimirán  para  luego  la- 
varlas con  agua  pura  hasta  qne  no  suelten  mas  tin- 
ta: se  pondrán  al  sol  á  fin  de  que  se  sequen  y  puedan 
sacudirse,  para  quitarles  cuidadosamente  el  polvo 
de  joUé  que  conserven. 

5.^  Como  el  hilo  no  adquiere  y  toma  un  color 
intenso  desde  la  primera  tinta,  es  necesario  repe* 

(*)  £1  xoyó  6  skoyó^  es  un  árbol  muy  parecido  ti 
c?iacmolck¿^  pues  como  él  tiene  Jas  hojus,  y  también 
las  flores,  que  pareceo  pequefios  sables  encarnados: 
sus  frutos  sóD  iguales  y  semejantes  á  frijoles  encar- 
nados que  suelen  colocar  las  iodias  tras  de  sus  jfcaras 
de  hilar,  y  puede  creerse  que  es  el  mismo  árbol  con 
;  diferaat»  nonoülire. 
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tir]&  hacia  eiaco  yeces,  preparándola  como  se  ha 
espnesto  en  los  números  1.^  y  2.*,  j  aplicándola  coki 
minuciosidad  j  por  todas  las  operaciones  que  se  han 
descrito  en  los  números  8.*  j  4.'' 

B.""  Seco  ya  el  hilo  salido  de  la  sesta  tinta,  y  bien 
limpio  de  las  partícalas  del  polvo  leñoso  del  yoM, 
se  procede  á  despojarle  de  la  superabundancia  de 
unta  no  combinada  y  sobrepuesta  que  tiene,  á  cu- 
yo efecto  se  pone  al  fuego  á  hervir  con  lejía  de  ce- 
niza, lavándolo  al  sacarlo  del  sancocho  con  la  mis- 
ma y  jabón;  repitiendo  estas  operaciones  por  cinco 
reces,  6  hasta  que  no  suelte  mas  tinta,  dejando  el 
agua  del  lavado  ciara  y  pora.  Llegado  á  este  pun- 
to, se  esprimen  las  madejas  del  agua  que  retengan, 
y  se  estienden  al  sol  para  secarlas. 

7.^  Por  conclusión  se  prepara  una  agua  compues- 
ta de  ramo  de  limón  y  alumbre  en  suficiente  canti- 
dad de  agua  pura,  de  modo  que  quede  acidulada  ó 
poco  acida,  y  en  esta  se  van  remcjando  y  esprimien- 
do  las  madejas  para  secarlas  definitivamente  al  oreo, 
esto  es,  en  la  sombra  ó  en  la  corriente  del  aire. 

Como  este  método  quisa  podría  simplificarse  por 
algún  aficionado  inteligente,  se  aventurarán  algu- 
nas reflexiones,  que  meditadas,  les  sirvan  de  norte 
á  sus  esperimentoR,  los  que  si  tuviesen  buen  resul- 
tado, traerían  grandes  bienes;  porque  con  menos 
trabajo  y  á  menos  precio  podria  ponerse  en  circu- 
lación el  hilo  suficiente  para  contener  la  entrada 
del  hilo  estranjero,  y  cubrir  las  exigentes  circuns- 
tancias de  las  tinturas  de  rojo  en  otros  objetos  de 
oso  comuh  que  hasta  el  presente  no  se  dan,  y  si  se 
aplican,  ó  son  muy  fugaces  ó  de  falso  tinte. 

1.*  Son  tan  diversas  las  propiedades  de  la  cor- 
teza del  mánc&rCj  de  la  ciruela,  que  es  sin  duda  muy 
necesario  estudiar  el  beneficio  que  dan  al  hilo.  La 
del  náncm  es  un  poderoso  astringente,  al  mismo 
tiempo  que  colorante,  aunque  de  un  rojo  sucio.  Es- 
tas circanstancias  parece  que  la  hacen  obrar  como 
un  mwdiemtej  apropiado  para  preparar  el  hilo  á  re- 
cibir la  tinta,  paes  su  materia  colorante  sirve  para 
nutrir  mas  la  de  las  raices  del  joyoc,  y  con  mas  afi- 
nidad por  ella,  fijarla;  ó  su  astríngencia  es  propia 
para  disponer  el  hilo  á  combinarse  con  la  tinta,  y 
entonces  ya  en  este  caso  podria  verse  si  con  otros 
astringentes  mas  fáciles  de  conseguir,  se  puede 
compensar  esta  cualidad  y  alcanza  reí  mismo  efec- 
to. No  parece  que  la  corteza  de  la  ciruela  pre- 
senta la  misma  teoría,  porque  ésta  es  principalmen- 
te acida  y  ligeramente  astringente:  ahora,  si  su 
acidez  obra  como  mordiente,  es  claro  que  seriu  mas 
fácil  darlo  al  hilo  con  el  mismo  ácido  mas  concre- 
tado y  sin  mayor  trabajo;  pero  si  como  la  corteza 
anterior,  su  astringencia  es  }a  cualidad  precisa, 
aunque  la  suya  es  poca,  ¿por  qué  no  se  podrá  sus 
tituir  á  dichas  cortezas  las  de  la  fruta  del  coco,  el 
jugo  del  plátano,  y  otras  mil  que  también  lo  son, 
y  manchan  6  tifien  el  algodón  con  esos  colores  par- 
dos rojos?  Esto  lo  podria  aclarar  la  esperiencia  bien 
estudiada. 

2.^  Las  raie^s  del  y>yoc  exigen  dos  condiciones: 
una  es  que  conserven  su  agua  de  vegetación.  ¿Se- 
rá porque  ésta  también  tifie,  ademas  de  la  materia 
colorante  de  la  pulpa,  6  porque  fulüla  1»  mMmt- 


eion  de  ésta?  En  ano  y  otro  caso  pudiera  simplifi- 
earse  la  operación  de  su  estraccion,  concentrando, 
por  medio  de  un  cocimiento  fuerte  de  dichas  rai- 
ceS)  y  evaporando  el  agua  superabundante  del  coci- 
miento basta  formar  un  estrado,  y  en  este  caso 
eonser varía  todas  sos  propiedades:  esto  parece  qoe 
lo  indica  la  otra  condición  de  triturarla  basta  la 
consistencia  de  una  pasta  fina,  para  desleírla  en 
poca  agua.  La  repetición  de  los  tintes,  también 
indica  que  su  materia  colorante  es  muy  corta,  y 
para  sacar  la  necesaría  es  preciso  multiplicar  las 
operaciones  hasta  dar  el  color  que  se  desea.  Todo 
al  parecer  se  pudiera  remediar,  si  haciendo  un  es- 
tracto  se  pudiesen  formar  lacas  que  proporcionasen 
en  cantidad  suficiente  el  color  preciso  para  dar  el 
tinte  con  una  sola  operación,  y  en  caso  necesario 
de  repetirlas,  tener  preparaciones  sin  tiempo  defi- 
nido para  usarlas,  y  aun  para  mandarlas  al  estran- 
jero, para  qae  con  mejores  luces  se  pudiesen  apro-, 
vechar,  formando  con  esto  un  nuevo  ramo  de' 
industria;  pues  criándose  el  arbusto  á%\joyocB\ií 
cultivo  por  los  montes,  esta  mina  seria  inagotable. 
Nuestro  joyoc  es  una  especie  de  gwramxay  aunque 
muy  pobre  en  tinte  para  poderla  usar  en  polvo  se- 
co como  la  europea;  mas  en  estracto^  lacas  quisa 
sería  otra  cosa. 

3.*  No  es  fácil  atinar  las  funciones  que  desem- 
pefia  la  corteza  del  jciUé  en  la  tintura  del  hilo  en- 
carnado, porque  no  tiene  ninguna  propiedad  nota- 
ble en  su  examen  superficial.  Esta  es  una  cortesa 
traida  de  Tabasco,  sin  color,  árída  y  sin  guato 
bueno  ni  malo;  y  si  por  estas  circunstancias  se  le 
jasara,  quizá  se  diría  que  únicamente  sirve  para 
absorber  alguna  sustancia  de  la  tinta,  que  conser- 
vándose la  daftase:  los  prácticos  podrían  decir  sus 
virtudes,  ^ues  esta  materia  parece  muy  inerte,  pa- 
ra no  creerla  inútil,  ó  al  menos  fácil  de  sustituir. 

4  *  Las  fuertes  lociones  de  lejía  y  jabón,  y  el 
poner  á  hervir  el  hilo  con  las  mismas  sustancias, 
con  solo  el  objeto  de  despojarle  de  la  tinta  sobre- 
puesta, y  no  combinada,  parece  mas  bien  una  prue- 
ba para  esperímentar  la  bondad  de  la  tinta,  que 
condición  necesaria  para  la  purificación  del  hilo: 
así  es  que  no  puede  creerse,  como  podía  suceder  á 
primera  vista,  que  el  fin  propuesto  faese  estraer  el 
ácido,  combinado  con  el  hilo  en  las  operaciones 
preparatorias  del  tinte,  que  obrase  sobre  éste,  pues 
en  todo  caso  el  ríesgo  temido  provendría  de  estos 
lavados  alcalinos;  mas  nada  puede  debilitar  la  idea 
de  ser  llevados  al  estremo,  cuando  para  avivar  el 
color,  y  afirmarío,  hay  que  usar  del  ácido  de  limoa 
y  alumbre,  que  en  cierto  modo  lo  constituye  á  su 
primer  principio. 

Estas  observaciones  parecen  suficientes  para  po- 
ner al  aficionado  inteligente  en  el  verdadero  cami- 
no de  la  ciencia,  cual  es  aislar  los  tintes,  para  co- 
nocer el  modo  cómo  obran  químicamente  sobre 
ellos  las  sustancias  auxiliares,  y  ensefiorearse  de 
las  operaciones,  sustituyendo  las  materias  mas  aná- 
logas á  las  que  el  empirismo  6  la  necesidad  hizo 
usar  por  la  primera  vez. 

JUAN  (EvANGSUO  DB  S.)  San  Juan  era  Bata- 
tal da  BatbMida  «n  €MHea,  cerca  oM  mar  ó  lago 
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de  Tiberiade,  hijo  de  Zebedep,  j  de  Salomé,  y  her- 
^  mano  de  Santiago  el  Mayor,  con  qoien  faé  llamado 
al  apostolado,  estando  los  dos  con  sa  padre  com- 
poniendo  las  redes  en  la  barca.  **  Siendo  despnes 
obispo  de  Épheso,  fné  llevado  á  Roma  en  la  perse- 
cacion  del  emperador  Domiciano,  hacia  el  afio  95 
de  Jesa-Ghristo,  y  echado  en  nna  caldera  de  aceite 
hirriendo,  de  donde  salió  mas  remozado  y  vigoroso. 
Desterrado  por  el  mismo  emperador  á  la  isla  de 
Páthmos,  escribió  allí  el  Apocalipsi.  Mnerto  Do- 
miciano,  volvió  S.  Jnan  á  Épheso,  donde,  á  peti- 
ción de  los  obispos  de  Asia,  escribió  sn  Evangelio 
contra  Cerínto  y  otros  herejes;  especialmente  para 
refatar  el  error  qne  empezaban  á  estender  los  ebio* 
nitas,  negando  la  divinidad  de  Jesu-Christo.^'  (Tert. 
Praescript.  c.  Z6. — S.  Hier.  corU,  Jov,  Hb.  1.  c.  14. 
y  de  Script.  Eccl, — S.  Iraen.  lib.B.cl.)  Le  es- 
cribió en  griego  y  hacia  el  afio  96  de  Jesa-Ohristo, 
y  snple  machas  cosas  qne  los  otros  tres  evangelis- 
tas dejaron,  como  nota  8.  Agnstin.  Permaneció 
siempre  virgen;  y  mnrió  mny  viejo  el  afio  08  des* 
pnes  de  mnerto  el  Sefior,  ó  en  el  102  de  Jesn- 
Christo,  y  35  despnes  de  la  mina  de  Jerosalem,  co- 
mo asegnra  S.  Gerónimo. — ^f.  t.  a. 

JUAN  (epístola  PROCERA  DEL  APÓSTOL  S.)  Es- 
cribió S.  Jnan  esta  carta  á  los  fieles  para  combatir 
diferentes  herejes,  de  los  cnales  anos  negaban  la 
divinidad  de  Jesn-Ghristo,  como  Oerintfao  y  Ebion, 
otros  sa  hnmanidad,  como  Basilides;  y  otros  la  ne- 
cesidad de  las  buenas  obras,  como  los  nicolaitas. 
Advierte  también  á  los  fieles  qne  se  gnarden  de 
los  falsos  apóstoles  ó  seductores,  á  los  cuales  lla- 
ma ArUechristos.  Toda  esta  carta  está  llena  de  una 
laz  y  ttncion  admirables. — Pareee  que  se  escribió 
poco  antes  de  la  mina  de  Jemsalem.  Algunos  Pa- 
dres la  llaman  Epístola  á  les  pa/rthos  (nación  céle- 
bre por  sus  guerras  contra  los  romanos);  pero  co- 
munmente se  cree  escrita  á  los  hebreos  cristianos. 

— F.  T.  A. 

JUAN  (epístola  SEGUNDA  Y  TERCERA  DEL  APÓS- 
TOL S.)  No  oonsta  el  lugar  ni  la  data  de  esta  se- 
gunda ni  de  la  tercera  carta  de  S.  Juan,  qne  citan 
^a  como  del  apóstol  los  Padres  del  siglo  lY  y  Y, 
y  se  hallan  en  todos  los  cánones  antiguos  de  los 
libros  del  Nuevo  Testamento.  La  caridad  que  en 
ellas  tantas  veces  se  recomienda,  y  el  zelo  ardien- 
te que  inspiran  contra  los  herejes,  manifiestan  bien 
el  carácter  de  su  verdadero  autor.  Algunos  creen 
que  Electa,  á  quien  se  dirige  esta  segunda  carta, 
qaiere  decir  escogida  ó  cristiana;  pero  nos  parece 
mas  probable  que  es  nombre  propio. — f.  t.  a. 

JUAN  (Fr.  Antonio  db  San)  :  fn¿  primero  clé- 
rigo, y  arcipreste  en  tierra  de  Campos  en  Espafla, 
de  donde  era  natural.  Tomó  el  hábito  de  los  me- 
nores en  la  provincia  de  la  Ooncepeion,  y  de  allí 
pasó  á  nuestra  América,  con  deseo  de  ganar  almas 
para  Dios,  que  era  el  que  traian  todos  los  que  en 
aquellos  tiempos  pasaban  á  ella.  Y  aunque  era 
hombre  de  mucha  edad  cuando  vino,  aprendió  la 
lengua  de  los  mexicanos  y  la  supo,  y  trabajó  en  es- 
ta vifia  de  Cristo  con  mucha  solicitud  y  ejemplo, 
en  cuyo  ministerio  empleó  todo  lo  que  le  quedó  de 
vida  hasta  que  murió.  Hioiéronle  guardián  del  con- 
Apéndice. — ^Tomo  II. 


vento  de  Tula  el  afio  de  1543,  y  fué  el  primero  que 
comenzó  á  dar  allí  el  santísimo  sacramento  de  la 
Eucaristía  á  los  indios,  por  donde  de  este  siervo  de 
Dios  tienen  en  aquel  pueblo  particular  memoria. 
Y  también,  porque  siendo  allí  segunda  vez  guar- 
dián, el  afio  de  1550  comenzó  á  edificar,  por  man- 
dado del  ministro  provincial  Fr.  Toribio  Motolinia, 
la  iglesia  que  aquel  pueblo  goza  al^iresente,  dedi- 
cada á  Sefior  San  José;  la  cual  acabó,  tomando 
tercera  vez  por  guardián  el  afio  de  1554 ;  juntamen- 
te con  esto  instruyó  mucho  á  loe  indios  de  aquel 
pueblo  en  las  cosas  de  nuestra  fe  cristiana  y  en  bue- 
nas costumbres,  dedicándolos  mucho  á  cuidar  del 
ornato  del  culto  divino.  Está  enterrado  en  el  con- 
vento de  San  Frauclsco  de  México,  donde  murió 
en  una  santa  ancianidad. — ^j.  h.  d. 

JUAN  MANUEL  (la  calle  de  Don). 

— ^¿Qué  tiene  vd.,  maestro,  que  está  tan  callado 
y  taciturno  (deeia  yo  á  mi  barbero  un  dia  en  que 
los  dos  estábamos  bien  despacio)?  Algo  le  ha  su- 
cedido á  vd.  hoy. 

— *Como  luego  se  incomoda  vd.  cuando  le  cuen- 
to noticias.... 

— Una  cosa  es  qne  yo  no  quiera  hablar  ni  qne 
me  hablen  de  política,  porque  ciertamente  no  me 
gusta,  y  otra  cosa  es  que  estemos  callados  como 
unos  cartujos:  al  contrario,  hoy  mas  que  nunca  ne- 
cesito distraer  mi  imaginación  con  ideas  festivas  y 
agradables,  y  nadie  mejor  qae  vd.  puede  satisfacer 
ahora  esta  necesidad.  Conque  así,  vamos,  cuénte- 
me vd.  alguna  coea  divertida. 

— ^Ya  sabe  vd.,  sefior,  que  yo  soy  muy  tonto  pa- 
ra eso.  No  quiso  Dios  darme  la  gracia  que  tenia 
mi  difunto  padre  para  contar  todo  lo  que  sabia  y 
afiadir  algo  suyo,  como  podrán  decírselo  á  vd.  to- 
dos los  que  lo  conocieron,  principalmente  el  sefior 
arzobispo  de  entonces  (que  en  paz  descanse),  que 
se  pasaba  las  horas  enteras  hablando  con  él  en 
particular,  y  decia  su  ilnstrísima  qne  en  sa  vida 
habla  visto  un  hombre  que  supiera  mas  cosas,  y 
que  él  solo  bastaba  para  escribir  la  historia  de  las 
calles,  casas  y  azoteas  de  México,  y  en  fin,  otra 
porción  de  elogios  qne  no  está  bien  que  yo  repita, 
porque  al  fin  era  mi  padre. ... 

— ^iQuiénf  ¿el  arzobispo? 

— ¿No  sefior II I  Mi  propio  padre  D.  Antonio, 
que  fué  mientras  vivió,  barbero  del  sefior  su  abue* 
lo  de  vd.  y  de  sa  sefior  padre. 

— ^De  modo  que  siempre  han  andado  las  barbas 
de  mi  familia  á  disposición  de  la  de  vd. 

— Sí  sefior,  siempre  hemos  debido  á  la  de  vd. 
mil  favores. 

— Todo  eso  está  muy  bueno,  pero  vamos  al  asan* 
.to.  ¿Por  qné  decia  el  arzobispo  qne  sa  padre  de 
vd.  podia  escribir  la  historia  de  las  calles  de  Mé- 
xico? 

— Porque  al  instante  que  le  preguntaban,  por 
qué  razón  se  llamaba  de  tal  modo  esta  ó  la  otra 
calle,  contaba  una  historia  que  no  dejaba  nada  que 
desear. 

— Pues  según  eso,  no  dejará  vd.  de  haber  apren- 
dido alguna  de  esas  historias. 

— De  algunas  me  acuerdo;  pero  nunca  podré  re- 
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fmrlas  como  debería  ser,  para  que  agraden  á  na- 
die y  mncho  menos  á  vd. 

— Mnchas  gracias  por  el  cumplimiento,  j  sin  em- 
bargó de  la  modestia  que  manifiesta  Td.,  vamos  á 
ver  nna  de  esas  historias,  tal  cnal  Td.  la  sepa  sin 
quitarle  ni  afiadirle  nna  palabra. 

— ¿De  cuál  calle  la  quiere  vd. 

— ^Naturalmente'  debo  desear  la  de  la  calle  de 
D.  Juan  Mannel  en  donde  vivo. 

— Pues  sefior,  ba  de  estar  vd.  en  qne  en  esta 
calle  viria  hace  machos  afios  un  sefior  español  muy 
principal,  llamado  D.  Juan  Manuel,  á  quien  Dios 
quiso  dar  muchos  bienes  de  fortuna  j  una  esposa 
que  era  un  ejemplo  de  hermosura  y  de  yirtud.  To- 
do el  mundo  lo  creía  un  hombre  verdaderamente 
feliz,  pero  estaba  muy  distante  de  serlo,  porque 
viendo  qne  pasaban  loe  afios,  y  que  no  tenia  suc- 
ceúon  empezó  á  entristecerse,  y  se  entregó  á  la 
devoción  con  tanto  fervor,  que  no  salía  de  las  igle- 
sias, ni  se  le  veía  tratar  mas  que  con  religiosos  y 
otras  personas  conocidas  por  su  piedad.  Pero  co- 
mo á  pesar  de  eso,  su  tristeza  iba  en  aumento,  y 
por  ella  desatendía  sus  intereses,  determinó  hacer 
venir  de  Espafia  á  un  sobrino  suyo  á  quien  ama- 
ba mucho,  para  que  se  encargase  del  manejo  de  la 
casa,  y  él  separándose  de  su  mujer,  meterse  religio- 
so de  San  Francisco,  para  acabar  sus  dias  santa- 
mente. Llegó  en  efecto  el  sobrino,  y  con  él  la  per- 
dición de  D.  Juan,  porque  el  enemigo  común  que 
sin  duda  estaba  en  acecho  de  su  alma,  empezó  á 
atormentarlo  con  el  terrible  tormento  de  los  celos. 
Oía  continuamente  D.  Juan  en  su  interior  una  voz 
que  le  decía  que  su  esposa  era  inñel  y  criminal  y 
le  aconsejaba  las  acciones  mas  desesperadtis  y  crue- 
les, para  vengar  su  honra;  y  lo  peor  era  que  le  de- 
signaba como  sospechosas  las  personas  qne  él  te- 
nia por  mas  virtuosas  y  honradas.  En  fin,  su  ra- 
zón se  trastornó,  de  manera  que  nna  noche  invocó 
al  demonio,  y  celebró  con  él  pacto  formal  de  entre- 
garle su  alma,  siempre  que  le  proporcionase  la  oca- 
sión de  vengarse  de  la  persona  que  en  su  concepto 
ultrajaba  su  honor.  El  demonio  que  nunca  duer- 
me, no  quiso  desperdiciar  la  coyuntura  que  se  le 
ofrecía  de  perder  á  otras  mnchas  almas,  y  así  le 
aconsejó  que  á  las  once  de  aquella  misma  noche 
saliese  de  su  casa  y  vtería  pasar  por  su  calle  al  ofen- 
sor que  buscaba.  Hízolo  puntualmente  D.  Juan 
Manuel,  y  viendo  por  cierto  á  un  hombre  que  pasa- 
ba por  la  calle  embozado  en  su  capa,  se  acercó  á 
él,  y  sin  hablarle  una  palabra  le  dló  tan  feroz  pu- 
ñalada qne  lo  dejó  muerto  en  el  acto.  Ta  empeza- 
ba D.  Juan  á  sentir  la  satisfacción  que  causa  la 
venganza  á  un  corazón  dafiado,  cuando  á  la  noche 
siguiente  volvió  á  aparecérsele  el  demonio,  y  des- 
pués de  pedirle  cuenta  de  lo  que  había  hecho,  le 
dijo  ''no  creas  que  te  has  librado  del  enemigo  de 
**  tu  honra:  el  qne  has  matado  ayer  era  un  hombre 
"  inocente  que  iba  á  repartir  á  su  familia  el  fruto 
"de  su  trabajo;  pero  debía  morir  en  aquel  momen- 
"to  porque  así  convenia  i  mis  designios."  Al  oír 
esto  D.  Juan  Manuel,  fuera  de  sí  de  furor,  iba  á 
prorumpír  en  las  mas  horribles  maldiciones  contra 
el  demonio;  pero  éste,  sin  darle  tiempo  á  pronun. 


dar  una  palabra,  le  recordó  su  terrible  juramento, 
y  á  fin  de  confirmarlo  mas  en  él,  bontínuó  diciéii- 
dolé:  ''si  tu  ciencia  fuera  igual  á  la  mía,  no  estra* 
*'  fiarías  nada  de  cuanto  puede  sucederte  en  el 
**  mundo ;  pero  ni  tu  entendimiento  es  capaz  de  tan- 
"  ta  ciencia,  ni  á  mí  me  es  dado  comunicártela.  Sin 
"  embargo,  quiero  hacerte  el  mayor  servicio  que 
*'  puedo  en  estas  circunstancias,|cnal  es  revelarte  el 
**  modo  de  lograr  tus  deseos.  Sal  de  tu  casa  todas 
"  las  noches,  y  acomete  sin  temor  á  la  persona  que 
^  encuentres  en  tu  calle  á  las  once  en  punto ;  quítale 
**  la  vida,  y  sí  me  vieres  aparecer  al  instante,  puedes 
"  estar  seguro  de  que  has  acertado  el  golpe....  No 
"  pierdas  tiempo,  y  considera  que  tu  espósalo  em- 
**  plea  en  distracciones  algo  mas  agradables  que  las 
''  tuyas.''  Mas  encendido  en  celos  D.  Juan  Manuel 
con  estas  palabras  del  demonio,  acabó  de  hacerse 
sordo  á  las  voces  de  su  conciencia,  y  desde  aquel 
instante  empezó  á  poner  por  obra  el  infernal  con- 
sejo. Todas  las  noches  salía  puntualmente  de  su 
casa,  y  para  asegurarse  mejor  de  la  exactitud  de 
la  hora,  preguntaba  al  primero  que  encontraba  en 
la  calle — amigo  ¿q^é  hora  es? — ^y  al  contestarle  el 
desgraciado  hombre — las  once — afiadía  D.  Juan 
Manuel,  clavándole  el  pufial  en  el  pecho — dichoso 
vd.  que  sabe  la  hora  en  que  muere. 

---Se  conoce  que  entonces  no  era  cosa  mayor  la 
policía  qne  habla  en  México. 

— ^Eso  mismo  decía  mi  padre,  y  me  contaba  que 
entonces  ni  estaban  empedradas  las  calles,  ni  habis 
alumbrado,  ni  guardas,  sino  ique  salían  á  recorrer 
la  ciudad  unas  rondas  de  la  Santa  Hermandad  que 
se  batían  con  los  vecinos,  y. . . .- 

— ^Bneno  está  todo  esa,  maestro,  pero  vamos  ade- 
lante con  nuestra  hitoría.  Tengo  ganas  de  saber  qué 
es  lo  que  sacó  el  diablo,  en  toda  esa  embrolla,  por- 
que según  veo,  era  el  mas  interesado  en  el  asunto. 

— Pues,  sefior,  así  continuó  por  mucho  tiempo 
D.  Juan  Manuel  llenando  de  terror  á  todo  Méxi- 
co, pues  diariamente  amanecía  una  persona  asesi- 
nada por  aquel  barrio  sin  que  pudiese  saberse 
quién  había  sido*  el  agresor,  hasta  que  una  mafiap 
na  vio  conducir  D.  Juan  á  su  presencia  el  cadáveF 
de  ese  mismo  sobrino  suyo  á  quien  tan  tiernamen- 
te amaba,  y  á  quien  había  asesinado  la  noche  an- 
terior sin  conocerlo.  La  vista  del  cadáver  causó  en 
D.  Juan  Manuel  una  sensación  de  horror  y  de  aflíe- 
oion  difícil  de  esplícarse,  pero  por  fortuna,  desde 
entonces  empezó  á  sentir  de  nuevo  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia  con  tanta  fuerza,  que  des- 
preciando los  temores  que  le  inspiraba  el  pacto  ce- 
lebrado con  el  demonio,  voló  inmediatamente  á 
echarse  á  los  pies  de  un  religioso  de  San  Francis- 
co, muy  conocido  en  México  por  su  sabiduría  y  su 
santidad,  y  le  reveló  todas  sus  culpas  con  las  mas 
vivas  demostraciones  de  arrepentimiento.  Pero  es- 
te santo  varón,  como  tan  inteligente  en  la  cienda 
de  dirigir  las  almas,  antes  de  dar  la  absolución  á 
D.  Juan  Manuel,  quiso  probar  su  arrepentimiento, 
y  para  esto  le  impuso  por  ponítencia  qne  foe- 
se  á  medía  noche  por  espacio  de  tres  dias  al  pié  de 
la  horca  á  rezar  un  rosario  por  las  almas  de  los  qne 
había  asesinado,  y  volviese  al  día  siguiente  á  refe- 
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rirle  loqno  le  habiese  taoedido.  Firmemente  remel* 
to  D.  Juan  á  ponerse  bien  con  Dios,  obedeeió  con 
1»  mayor  hnmildad,  j  al  dar  las  doce  de  la  noche, 
se  dirigió  á  la  horca,  no  sin  sentir  nn  horror  qne 
le  helaba  la  sangre  de  sos  venas.  Púsose  de  rodi- 
llas al  [Hé  de  la  horca,  segnn  le  habla  ordenado  el 
padre,  y  empezó  a  resar  el  rosario,  sin  que  notase 
eosa  algnna;  mas  al  conclnirk»,  y  caando  ya  trata- 
ba  de  retirarse,  quedó  fnera  de  sí  de  paror  al  oii: 
ana  ros  sepulcral  y  lejana  que  dijo  clara  y  distíii- 
tamente — un  padre  nuestro  p  una  avemaria  por  d 
alma  de.  IX  Jua/n  Momud, — Cuando  éste  to1?íó  en 
sn  acuerdo,  ya  empezaba  á  apuntar  el  dia,  y  su 
primer  cuidado  fué  ir  á  referir  al  padre  aquel  ter- 
rible acontecimiento.  El  padre  proomró  animarlo 
haciéndole  ver  qoe  así  eonvenia  á  la  salvación  de 
su  alma^  que  aquello  no  era  mas  que  un  arüd  del 
demonio  para  retraerlo  de  tan  santa  empresa;  que 
hiciese  la  sefial  de  la  cruz  sobre  todo  lo  que  pudiese 
inspirarle  temor,  y  finalmente  que  volviese  á  la  hor- 
ca aquella  noche  á  s^uir  cumpliendo  su  peniten- 
cia, seguro  de  que  al  dia  siguiente  le  daría  la  ab- 
solución de  sus  culpas.  Fortalecido  de  este  modo 
el  ánimo  de  D.  Juan  Manuel,  acudió  con  la  misma 
puntualidad  á  la  horca,  y  no  bien  habia  concluido 
su  rezo,  cuando  vio  á  lo  lejos  un  gran  número  de 
luces  opacas  que  se  movian  de  dos  en  dos  como  si 
fueran  en  procesión,  y  ^detrás  de  -ellas  un  bulto  ne- 
gro levantado  en  lo  alto,  parecido  á  un  ataúd.  D. 
Juan  vio  aquello  con  bastante  valor,  pero  al  oir  la 
misma  voz  que  la  noche  antes  lo  habia  dejado  casi 
sin  vida,  perdió  enteramente  el  ánimo  y  el  sentido. 
Al  otro  día  filé  á  ver  al  padre  y  le  manifestó  que 
quizá  no  podría  resistir  á  la  tercera  prueba,  y  que 
pues  vela  cuan  verdadero  era  su  arrepentimiento, 
le  concediese  la  absolución.  Ta  entonces  no  le  pa^- 
Ttdó  justo  al  padre  negarle  aquella  gracia,  y  ha- 
ciéndole repetir  la  confesión  de  sus  pecados,  le  dio 
por  fin  la  absolución  que  tanto  deseaba,  pero  siem- 
pre con  la  condición  de  ir  á  hacer  su  tercera  y  úl- 
tima visita  á  la  horca,  como  en  las  dos  noches  an- 
teriores. 

---Apaesto  cualquiera  cosa  á  que  esa  noche  su- 
cedió lo  mejor  del  cuento,  porque  á  la  tercera  va 
la  vencida. 

— Y  |cómo  que  sucedió,  seftor!  que  asn  á  mí 
mismo  se  me  erizan  los  cabellos  solamente  de  con- 
tarlo; porque  aquella  noche  fué  D.  Juan  láanuel  á 
eumplir  su  penitencia  como  le  furevino  el  padre,  y 
al  dia  siguiente  amaneció  ahorcado  de  la  misma 
horca;  y  ¿quién  creerá  vd.  que  lo  ahorcó? 

— iQué  sé  yo? . . .  •  Seria  el  padre. 

— |AyI  no  seftor:  ¡cómo  habia  de  ser  el  pariré  I 

— Pues  sería  el  diablo,  que  no  débia  estar  muy 
contento  con  D.  Juan  Manuel,  y  lo  pillaría  de»- 
cuidado. 

— ^Tampoco.  Los  que  lo  ahorcaron  fueron  los 
ángeles .  • .  • 

— ^Pero,  maestro,  yo  no  veo  en  eso  mucha  justi- 
cia, porque  D.  Juan  Manuel  era  quien  debia  haber 
ahorcado  al  diablo,  como  autor  de  todo. 

— Pues  lo  cierto  es  que  fueron  loa  ái^es  y  que 
desde  aquel  dia  se  81(10/ en  todo  Uésdoo, 


— ¿Y  no  dice  la  historía  si  volvió  á  casarse  la  - 
viudita? 

— No  sé  en  qué  paró;  pero  desde  entonces  le 
quedó  á  esta  calle  el  nombre  de  D.  Juan  Manuel. 

— ¿Y  hacia  donde  quedaba  su  casa? 

— Decia  mi  padre  que  en  el  espacio  que  ahora 
ocupa  la  espalda  del  convento  de  San  Bernardo,  y 
la  casa  se  derribó  de  orden  de  la  audiencia. 

— Sin  duda  que  los  oidores  estaban  de  acuerdo 
con  los  ángeles,  ló  que  no  deja  de  ser  una  de  las 
circunstancias  mas  cariosas  de  la  historia.  ¿Quién 
hubiera  vivido  en  aquel  tiempo? 

r-Sobre  eso  de  la  audiencia,  le  oí  decir  varias 
veces  á  mi  padre  que  el  seftor  contador,  amigo  del 
seftor  padre  de  vd.,  tenia  no  sé  qué  papeles  en  que 
se  referia  lo  que  hicieron  coa  la  casa  y  con  los  d&> 
mas  bienes  de  D.  Juan  Manuel  •  •  •  • 

Aun  no  habia  salido  de  mi  cuarto  el  barbero, 
cuando  ya  estaba  yo  disponiéndome  para  ir  á  ver 
á  mi  amigo,  h^o  del  mismo  contador  que  aquel  ci- 
taba, piíes  podia  ser  que  conservase  los  papeles. 
''  No  hay  remedio,  decia  yo  á  mi  coleto,  las  eonse- 
"  jas  populares,  conservadas  por  tradición,  rara 
"  vez  dejan  de  traer  su  origen  de  un  aconteeimien- 
''  to  verdadero,  y  ciertamente,  el  que  ha  producido 
"  la  de  D.  Juan  Manuel,  si  no  es  de  los  mas  intere- 
"  santas  para  la  historia  universal,  es  á  lo  mwos 
"  de  los  mas  curiosos  para  quien  nació  en  México, 
"  y  vive  en  la  calle  de  aquel  nombre."  Algunos  mi- 
nutos después  de  hecha  «sta  reflexión,  ya  estaba  yo 
con  mi  amigo,  ya  le  habia  referido  el  objeto  de  nú 
visita,  y  ya  estábamos  los  dos  revolviendo  un  volu- 
minoso legajo  de  papeles  carcomidos  y  amarillen- 
tos. Nada  hallábamos:  mi  impaciencia  se  aumenta- 
ba, y  mas  aún  el  padecimiento  de  mi  amor  propio, 
pues  me  era  vergonaxiso  quedarme  con  el  cuento  de 
D.  Juan  Manuel  en  el  cuerpo,  al  pié  de  la  letra  co- 
mo lo  hoabia  redactado  mi  barbero,  á  pesar  de  las 
luminosas*  citas  que  me  habia  hecho  para  que  me 
fiícsé  fácil  investigar  la  verdad.  Por  último,  cansa- 
dos mi  amigo  y  yo  de  revolver  legigos,  y  de  tragar 
polvo,  empezábamos  á  perder  nuestras  esperanzas, 
cuando  diínos  con  una  especie  de  cuaderno  de  ho- 
jas sueltas,  tan  mal  escrita8,que  mas  bien  parecían 
una  colección  de  dibujos  cabalísticos.  Al  punto  co- 
menzaron las  disputas  de  regla  en  semejantes  casos. 

— ^¿Qué  quiere  vd.  poner  á  que  estos  son  los  pa- 
peles que  buscamos? 

— ^Imposible:  el  carácter  de  letra  es  por  lo  me- 
nos, anterior  al  descubrimiento  de  América? 

— ^No  se  fíe  vd.  en  apariencias:  puedo  mostrarle 
manuscritos  posteriores  á  esta  fedba,  mas  inle- 
gibles. 

— Pero  aquí  no  puede  haber  duda.  • . .  Esta  le- 
tra es,  si  no  me  engaflo,  la  que  el  P.  Terreros  lla- 
ma cortesana^  y  el  documento  mas  reciente  que  te- 
nemos de  este  carácter,  pertenece  al  principio  del 
reinado  de  los  reyes  católicos. 

— Pues  yo  creo  que  esta  letra  es  canciüeresca^ 
que  todavía  se  usaba  por  los  afios  1590  á  1610. 
— No  puede  ser,  porque  los  trazos .  •  •  • 
— Si  puede  ser:  vea  vd.  este  garabato  que  es  una 
abreviatura*  •  •  • 
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La  disputa  terminó  porque  me  lleyé  Iob  papeles 
á  mi  casa.  Aquella  noche  ni  dormí  ni  despabilé  la 
Tela  que  me  alumbraba.  Toda  mi  atención  estaba 
ocupada  en  hallar  el  modo  de  hacer  quedar  mal  á 
mi  amigo,  leyéndole  al  dia  siguiente  la  historia 
verdadera  de  D.  Juan  Manuel,  y  para  esto,  mi 
primer  trabajo  fué  empezar  á  formarme  el  alfa- 
beto particular  de  aquellos  manuscritos.  Las  pri- 
meras hojas  del  cuaderno  contenían  renglones  tan 
cortos  y  desiguales,  que  me  parecieron  versos:  por 
lo  mismo  fueron  desechadas  con  impaciencia,  de- 
jándolas para  otro  momento:  sin  embargo,  al  tiem- 
po de  arrojarlas  sobre  una  silla  inmediata,  me  pa- 
reció notar  en  una  de  ellas  un  renglón  escrito  de 
distinta  letra  y  con  mayor  claridad.  •  •  •  ¡Con  qué 
voces  podré  espresar  la  satisfacción  y  alegría  que 
sintió  mi  alma  al  leer  clara  y  distintamente  estas 
palabras — índice  de  los  papeles  que  aquí  se  contie- 
nen!. ...  Ta  entonces  nada  me  fué  difícil:  formé 
el  alfabeto;  descifré  abreviaturas;  interpreté  con 
seguridad,  y  tuve  el  gusto  de  leer  á  mi  amigo  el  si- 
gílente resultado  de  mis  investigaciones. — 

Por  los  afios  1623  á  1630  vivia  en  México  un 
caballero  español  muy  principal,  natural  de  Bur- 
gos, llamado  D.  Juan  Manuel  de  Solórzano,  que 
había  venido  á  esta  América  con  la  comitiva  que 
trajo  consigo  el  virey  D.  Diego  Fernandez  de  Cór- 
doba, marquen  de  Guadalcázar,  y  ya  disfrutaba  de 
grandes  bienes  de  fortuna  y  consideración  cuando 
tomó  posesión  del  vireinato  de  Nueva-Espafia  D. 
Lope  Díaz  de  Armendáriz,  marques  de  Gader^ita. 
La  privanza  que  logró  D.  Juan  Manuel  con  este 
personaje  fué  tanta,  que  seie  hicieron  cargos  de 
ella  al  virey  en  la  corte  de  España,  y  no  contribu- 
yó poco  á  la  ruidosa  desgracia  con  que  fueron  re- 
compensados sus  servicios.  Hacia  1636  contrajo 
matrimonio  D.  Juan  Manuel  con  D.*  Mariana  La* 
guna,  hija  única  de  un  rico  minero  de  Zacatecas, 
cuyo  dote  aumentó  considerablemente  las  riquezas 
de  su  esposo,  y  ambos  consortes  pasaron  á  habitar 
una  casa  contigua  al  palacio  del  virey.  Esta  proxi- 
midad de  habitaciones  parece  que  estrechó  mucho 
mas  las  relaciones  amistosas  que  existían  entre  eí 
marques  y  D.  Juan  Manuel,  llegando  á  tal  gtado 
que  pasaban  juntos  la  mayor  parte  del  dia,  aunque 
no  sin  graves  murmuraciones  del  público,  que  no 
estaba  acostumbrado  á  ver  á  los  vireyes  visitar  las 
^  casas  de  los  particulares.  Aumentóse  el  desafecto 
hacia  el  virey  cuando  se  supo  que  daba  á  D.  Juan 
Manuel  la  administración  general  de  todos  los  ra- 
mos de  real  hacienda,  y  por  consiguiente  la  inter- 
vención de  las  flotas  que  venían  de  la  Península; 
y  como  en  estos  ramos  siempre  habia  tenido  gran 
parte  la  audiencia,  pronto  empezaron  las  quejas  y 
representaciones  al  rey,  pintando  al  marques  con 
los  colores  mas  odiosos,  y  amenazando  con  una  re- 
volución mas  violenta  que  la  que  pocos  años  antes 
habia  angustiado  á  la  Nueva-España  en  tiempo 
del  marques  de  Gelves.  Los  resortes  que  el  virey 
poso  en  movimiento  debieron  de  ser  muy  podero- 
sos, puesto  que  inutilizaron  los  efectos  de  las  cuan- 
tiosas sumas  de  dinero  que  envió  á  Madrid  la  au- 
diencia, y  consiguieron  que  Felipe  I Y  aprobi&se  la 


conducta  del  virey  y  confírmase  á  D.  Juan  Manuel 
en  el  goce  de  sus  nuevas  concesiones.  Por  este  tiem- 
po llegó  á  México  la  noticia  de  las  victorias  obte- 
nidas en  Francia  por  el  ejército  español  á  las  ór- 
denes del  príncipe  dé  Saboya,  quién  «penetró  hasta 
la  ciudad  de  Pontoise  y  puso  en  la  mayor  conster- 
nación á  la  capital  de  aquel  reino.  En  el  mismo 
buque  que  trajo  estas  nuevas,  plausibles  entonces 
para  los  habitantes  de  México,  llegó  á  Yeracruz 
una  señora  española  llamada  D.*  Ana  Porcel  de 
Yelasco,  viuda  de  un  oficial  superior  de  marina, 
de  muy  ilustre  nacimiento  y  de  singular  hermo- 
sura, á  quien  un  encadenamiento  de  desgracias 
habia  puesto  en  la  necesidad  de  venir  á  implo* 
rar  el  amparo  del  virey,  que  en  tiempos  mafl  fe- 
lices para  ella  la  habia  distinguido  en  la  corte,  y 
aun  le  habia  dedicado  algunos  obsequios  amorosos. 
Luego  que  el  marques  supo  la  llegada  de  esta  se- 
ñora, manifestó  á  D.  Juan  Manuel  el  placer  que 
tendría  en  alojarla  en  México  de  un  modo  corres- 
pondiente á  su  clase,  y  al  punto  D.  Juan,  desean- 
do corresponder  á  esta  confianza,  ofreció  sus  ser- 
vicios al  virey,  y  nojsolamente  le  cedió  la  casa  ^ue 
entonces  habitaba,  sino  que  costeó  con  espléndida 
profusión  todos  los  gastos  que  hizo  D.*  Ana  en  su 
viaje  desde  Yeracruz  hasta  la  capital.  Ignóranse 
los  acontecimientos  que  mediaron  desde  esta  épo- 
ca hasta  que  se  supieron  en  México  las  noticias  del 
levantamiento  de  Cataluña;  pero  según  se  ve,  sirvió 
este  suceso  de  pretesto  á  las  autoridades  de  Méxi- 
co, para  ejercer  terribles  venganzas.  La  audiencia, 
que  desde  la  revolución  del  marques  de  Gelves,  ha- 
bía permanecido  contraría  i  los  vireyes,  no  fué  la 
que  menos  se  aprovechó  de  esta. circunstancia,  y  á 
fuerza  de  buscar  la  ocasión  de  humillar  al  virey  y 
de  peijudicar  á  D.  Juan  Manuel,  debió  de  hallarla, 
puesto  que  á  fines  del  año  1640,  permanecía  éste 
preso  en  la  cárcel  pública,  en  virtud  de  mandamien- 
to del  alcalde  del  crimen,  D.  Francisco  Yelez  de 
Pereira.  D.  Juan  Manuel  sufría  tranquilamente  su 
prisión,  esperando  un  cambio  de  fortuna,  cuando 
supo  que  el  mismo  alcalde  visitaba  á  su  esposa  con 
mas  frecuencia  de  la  que  exigía  la  urbanidad  ó  el 
deseo  de  ser  útil.  Hallábase  igualmente  preso  en 
la  cárcel  y  por  el  mismo  motivo,  un  caballero  muy 
rico,  llamado  D.  Prudencio  de  Armendia,  que  ha- 
bia sido  llevado  á  México  desde  Orízaba,  en  don- 
de poseía  inmensos  bienes,  y  en  donde  el  rigor  de 
que  habia  usado  al  desempeñar  varios  cargos  pú- 
blicos, le  había  proporcionado  la  enemistad  y  el 
odio  de  todos  los  que  aspiraban  á  vivir  sin  freno, 
y  á  costa  deias  turbulencias  públicas.  Este  suge- 
to,  que  era  corresponsal  de  D.  Juan  Manuel,  y  de 
quien  se  habia  valido  este  último  para  arreglar  el 
viaje  de  D.*"  Ana  Porcel  de  Yelasco,  halló  el  mo- 
do de  facilitar  á  su  amigo  el  medio  de  salir  de  la 
cárcel,  y  de  poder  examinar  por  sí  mismo  la  con- 
ducta de  su  mujer.  D.  Juan  Manuel  salió  varías  no- 
ches, y  en  una  de  ellas  dio  muerte  al  alcalde  D. 
Francisco  Yelez  de  Pereira,  casi  en  los  brazos  de 
la  adúltera  esposa.  Fácilmente  pueden  inferiree  las 
consecuencias  que  debió  tener  este  acontecinúento. 
El  virey  dobló  sus  etfaersos  por  salvar  a  D.  Joan 
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Manuel:  la  aadiencia  por  sa  parte  no  se  atretia  á 
manifestar  al  público  los  pormenores  del  delito,  y 
ya  empezaba  á  creerse  que  D.  Joan  Mannel  saldría 
"  victorioso,  cuando  repentinamente  amaneció  su  ca- 
dáver suspendido  en  la  horca  pública,  un  dia  del 
mes  de  octubre  de  1641:  suceso  digno  de  la  som- 
bría y  misteriosa  política  de  aquellos  tiempos.  •  •  • 
La  calle  en  que  acaeció  la  muerte  del  alcalde  es. 
la  misma  que  hoy  se  llama  de  D,  JuanMamud,  tan- 
to por  vivir  éste  en  ella,  como  por  haber  construi- 
do la  mayor  parte  de  las  casas  que  la  formaban;  así 
es  que  entonces  tenia  el  nombre  .de  calle  Ntieva,  y 
era  una  de  las  estremidades  de  la  ciudad,  pues  con- 
cluía el  caserío  de  aquel  lado  poco  maa  allá  del  hos- 
pital de  Jesús. 

— ¡Qué  reflexiones  me  inspira  todo  lo  que  aca- 
ba vd.  de  referirme  I  (dijo  mi  amigo,  lanzando  on 
suspiro  de  aquellos  que  acostumbra.) 

— ^Pues  aun  hay  mas  (le  contesté).  Oreo  que  la 
conducta  de  la  mujer  de  D.  Ju^n  Manuel  era  en 
cierto  modo  disculpable,  porque  á  lo  que  parece, 
su  debilidad  fué  el  precio  que  puso  el  alcalde  á  la 
libertad  de  D.  Juan .... 

— Lo  creo  así,  y  vea  vd.  la  razón  porque  no  se 
atrevieron  los  oidores  á  quitarle  la  vida  pública- 
mente. ...  Y  luego  era  preciso  inventar  lo  del  dia- 
blo, y  lo  de  la  horca,  y  hacérselo  tragar  al  pobre 
-  pueblo ....   I  Ah  qué  tiempos  1 1 1 

— Yo  le  aseguro  á  vd.  que  desde  hoy  no  vuelvo 
á  entrar  en  mi  casa  sin  acordarme  de  D.  Juan  Ma- 
nuel, y  d&r  mil  gracias  á  mi  barbero. 

—Pues  yo,  desde  hoy,  miraré  esa  calle  con  to- 
da la  veneración  que  se  debe  á  un  monumento  que 
nos  recuerda  los  progresos  de  la  ilustración  del  si- 
glo en  que  hemos  nacido  (1). 

JUAN  BAUTISTA  (Cabo  de  San)  :  CAla  cos- 
ta E.  de  California,  y  en  el  mar  de  Cortés. 

JUAN  DE  GUADALUPE  (san)  :  mineral  del 
distr.  y  part.  de  Cuencamé,  depart.  de  Durango; 
dista  35^  leguas  de  su  cabec. 

JUAN  EVANGELISTA  (san)  pueblo  del  dis- 
trito  de  Guadalajara,  partido  de  Tlajomulco,  de- 
partamento de  Jalisco;  pertenece  á  la  parroquia  de 
Tlajomulco;  tiene  un  juez  de  paz  y  613  habitantes, 
dedicados  á  la  agricultura,  obraje  y  cultivo  de  me- 
lones de  superior  calidad.  Dista  10  leguas  de  la  ca- 
becera del  distrito,  y  4^  al  E.  S.  E.  de  la  del  par- 
tido, 

[1]  He  tquí  la  lista  de  los  documentos  que  se  han 
tenido  presentes  para  la  formación  ,de  esta  noticia: 

Carta  del  Lie.  Pedro  Andrade  al  oidor  D.  Francis- 
co Velez  de  Pereira. — Carta  de  D.  Pedro  Salazar,  re- 
sidente en  Veracruz,  al  virey  marques  do  Cadereita. 
— ^Carta  del  P.  Ontafion,  de  la  orden  de  San  Francis- 
co, á  su  prelado, — Carta  de  D.  Prudencio  de  Armen- 
'  dia,  residente  en  Orizaba,  á  D.  Juan  Manuel  de  Solór- 
zano. — Papel  del  virey  al  Lie.  Ondraeta. — Papel  del 
mismo  á  D.  Diego  de  Figueroa,  capitán  de  navio,  co- 
mandante de  la  flota. — Papel  de  D.  Juan  Manuel  al 
P.  OntaBon. — Mandamiento,  de  embargo  de  algunos 
bienes  de  D.  Juan  Manuel  cometido  por  la  Audiencia 
al  Lie.  Sarabia. — Minuta  de  inventarío  de  los  bienes 
de  la  obra  pía  del  hospital  de  espafioles  que  adminis- 
traba D.  Juan  Manuel  de  Solórzano. 


JUAN  (iák)  :  pueblo  del  distrito  del  N.  partido 
de  Cuculó,  departamento  de  Chiapas.  Colonia  deP 
pueblo  de  Chamula,  distante  16  leguas  aí  Norte  de 
la  capital,  y  4  de  la  cabecera  del  partido.  Su  tem- 
peramento cálido  es  favorable  á  los  dos  sexos,  con 
corta  diferencia.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la 
agricultura  conveniente  al  temperamento;  y  su  len- 
gua es  la  zotzil. 
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POBLACIÓN. 

Yarones 81 

.     48    Hembras  •...     80 


Total....     161 


JUANACATLAN  (Cascada  de)  :  te  veo  al  fin, 

¡oh  rio! grande,  salvaje,  ruidoso  y  solitario Te 

veo  venir  somero  y  silencioso ;  pero  chocas  con  es- 
tas peñas,  y  resuena  la  soledad  con  el  estruendo 
de  tus  ondas.  Te  precipitas  partido  en  cien  torren- 
tes, y  estos,  torrentes,  blancos,  espumosos  como  los 
copos  de  la  nieve,  brillantes  como  unos  ríos  de  pla- 
ta, trasparentes  como  un  cristal  fundido,  caen  for- 
mando por  todas  partes  bóvedas,  fuentes,  arcos  ó 
cascadas;  se  desgajan  despedazados  perlas  rocas, 
6  chocan  entre  sí  estrepitosos  y  agitados;  se  hun- 
den en  la  caverna,  hierven  y  rebosan,  y  vuelven  á 
salir  humeanteá,  espumosos,  arrojando  vapores  y 
rocío,  resonando  con  el  estruendo  de  la  tempestad, 
y  deslizándose  al  fin  para  seguir  su  curso  silen- 
cioso. 

Tu  voz  I  oh  rio!  tu  voz  mas  grande  que  el  rugí- 
do  de  un  león  en  su  caverna,  mas  que  el  silbido 
del  viento  ^enfurecido,  mas  que  el  bramido  del  hu- 
racán entre  las  selvas,  tu  voz  resuena  en  mi  alma 
como  el  grito  de  un  Dios  que  está  enojado.  Al  es- 
cucharla, quedo  poseído  de  un  pavor  misterioso, 
penetrado  de  admiración  y  de  ternura. 

Te  hiere  el  Sol,  y  el  iris  estiende  sobre  tí  sus 
alas  esplendentes.  Esa  aureola  de  luz  con  que  te 
ciñes,  ese  arco  de  oro  y  esmeralda,  de  púrpura  y 
de  grana,  por  el  que  pasas  como  un  guerrero  des-  - 
pues  de  sus  victorias;  esa  lluvia  de  luz  que  cae  so- 
bre tí  para  cubrirte  como  un  velo;  esas  sombras 
que  se  van  agrupando  entre  tus  olas:  esos  trozos 
de  agua  que  se  desgajan  por  todas  partes,  que  vue- 
lan por  el  aire,  que  se  pierden  entre  una  nube  va- 
porosa; esas  peñas  cuyo  cimiento  escavan  tus  cor- 
rientes y  que  un  dia  se  desplomarán  sobre  tus 
ondas;  esas  cavernas  sombrías  y  misteriosas  sobre 
las  que  tus  aguas  caen  como  un  velo  de  plata;  esas 
montañas,  esas  ondulaciones  que  tus  olas  levantan, 
deshacen  y  vuelven  á  formar  con  una  rapidez  in- 
concebible; esta  soledad  que  me  rodea;  ese  es- 
truendo que  no  me  deja  escuchar  ni  mis  palabras 
.  • .  .todo  me  extasía,  me  encanta  y  mé  enajena. 

Mi  alma  está  ahora  conmovida,  como  lo  estuvo 
esta  montaña,  cuando  al  minarla  tu  corriente,  ar- 
rojó con  furor  tus  rocas  desgajadas,  y  abrió  este 
cauce  en  que  ahora  te  desplomas. 

Mi  esp¿ita  se  hallaba  adormecido,  sereno  y  so- 
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segado:  mis  afeotos,  como  las  olas  de  nn  mar  cuan- 
do está  en  calma.  Pero  oí  el  eco  de  tn  yoz,  y  mis 
pasiones  se  levantaron  tnmultnosas;  y  mi  alma  ha 
vaelto  á  ser,  como  tú  mismo,  grande,  salvaje,  tnr- 
bnlenta  y  solitaria. ...  y  mis  afectos  han  vuelto  á 
combatirse  con.  el  furor  con  qne  se  chocan  tns  cor- 
rientes. Yo  tenia  nn  secreto  en  mi  corazón,  que 
solo  al  silencio  de -la  soledad  podia  confiarlo;  y  he 
levantado  hacia  tí  mis  brazos  impotentes,  y  á  gri- 
tos te  he  revelado  este  secreto;  después  he  contem- 
plado* atónito  tns  aguas,  las  he  bebido  con  una  vo- 
racidad supersticiosa,  y  me  ha  parecido  que  una 
sombra  querida  palia  de  entre  tus  ondas!  •  • . . 

¡Oh  rio  I  ¡Ojalá  y  yo  te  hubiera  visto  cuando  el 
genio  brillaba  sobre  mi  alma  como  el  sol  que  aho- 
ra te  ilumina;  cuando  los  pensamientos  brotaban 
como  torrentes  en  mi  espíritu,  y  las  imágenes,  las 
ideas,  se  snccedian  en  él  con  la  rapidez  con  que 
tus  olas  se  sncceden!..^.  Ahora  mi  alma  está  muda, 
triste  y  sombría  como  la  selva  silenciosa....'.  Aho- 
ra yo  no  he*  podido  consagrarte  mas  que  una  lágri- 
ma, y  esta  lágrima  se  ha  confundido  entre  tus  on- 
das; nn  suspiro,  y  este  suspiro  se  ha  abogado  con 
tu  voz;  un  recuerdo,  y  este  recuerdo  se  desvanece- 
rá entre  las  nieblas  de  mi  tumba,  se  perderá  en  el 
olvido  de  la  muerte. . . . 

Echo,  en  fin,  sobre  tí  una  ultima  mirada.*.* 
pero  esta  mirada,  ¡oh  rio  I  es  ávida,  insaciable,  tal 
que  ha  podido  trasmitirte  á  mi  alma  con  toda  tu 
grandeza.  Te  veo  ahora  en  ella  tal  como  eres;  pri- 
mero manso  y  apacible;  después  ruidoso  y  bello, 
salvaje,  grande  y  solitario,  rápido  al  fin,  somero  y 
silencioso. — L.  de  la  R.    ' 

JUANAGATLAN:  pueblo  del  distr.  de  Guar 
dalajara,  part.  de  Zapotlanejo,  depart.  de  Jalisco, 
situado  á  la  margen  derecha  del  Rio-^ande,  cer- 
ca de  la  hermosa  cascada  que  lleva  su  nombre; 
tiene  una  población  de  598  habitantes  dedicados 
á  la  estr acción  de  lefia  y  carbón,  una  temperatura 
templada,  nn  juez  de  paz,  y  pertenece  en  lo  ecle- 
siástico al  curato  de  Zapotlanejo,  del  qne  es  aynda 
de  parroquia.  Su  distancia  de  dicha  villa  es  de  5^ 
leguas  casi  al  S.  O.  y  7^  de  la  capital. 

JUANAGATLAN:  pueblo  del  distr.  y  part. 
de  Sayula,  depart.  de  Jalisco,  pequeño,  con  una 
temperatura  mas  fría  qne  la  de  Tapajpa,  á  cuya 
parroquia  corresponde;  solo  contiene  160  habitan- 
tes. Su  distancia  de  Guadalajara  es  de  27  leguas, 
de  Sayula  8  y  de  Tapalpa  3  al  N.  B.  J  N. 

JTJANICO  (Islote  de  San).  Véase  Marías 
(Las  tres). 

JUANITO  (San):  pueblo  del  distr.  y  part  de 
Etzatlan,  depart.  de  Jalisco,  situado  á  la  orilla  de 
la  laguna  de  la  Magdalena,  2^  leguas  al  N.  E.  ^  E. 
de  Etzatlan,  de  donde  inmediatamente  depende; 
tiene  una  población  de  380'  habitantes  ocupados 
únicamente  en  la  pesca  y  en  hacer  petates  ó  este- 
ras con  el  tule  que  les  suministra  la  laguna. 

JUÁREZ  (Fr.  Juan):  religioso  franciscano: 
vino  de  la  provincia  de  San  Gabriel,  y  es  el  cuar- 
to en  numero  de  los  doce  primeros  apostólicos  varo- 
nes que  predicaron  el  Evangelio  en  nuestra  Améri- 


ca. En  el  primer  capítulo  que  estos  padres  tuvieron 
en  esta  ciudad  de  México,  después  de  su  Tenida, 
fñé  electo  Fr.  Juan  por  primer  guardián  del  con- 
vento de  Hnexotzinco,  qne  fué  uno.de  los  cuatro 
en  que  se  repartieron  luego  que  llegaron,  dejando 
allí  memoria  por  muchos  afios  entre  los  Indios  de 
su  mucha  religión  y  santidad.  Después  se  ofreció 
qne  cierto  capitán  iba  á  conquistar  la  Florida,  y 
por  el  celo  de  la  conversión  de  aquella  g^nte,  ftié 
en  su  compañía  Fr.  Juan  Jnarez,  llevando  por  su 
compañero  á  Fr.  Juan  de  Palos,  lego,  y  allí  mu- 
rieron ambos  de  hambre,  con  otros  que  también 
perecieron  en  aquella  costa. — j.  u.  d, 

JUCH ATENGO  (San  Pbdbo)  ;  pueblo  del  <Us- 
trito  de  Jamiltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de 
Oajaca,  situado  ^n  una  callada;  goza  de  tempera- 
ntento  caliente;  tiene  433>hab.;  dista  28  leguas  de 
la  capital  y  37  de  su  cabecera. 

JÜCHI  (Batalla  ds).  Y^e  Oontrabeyolü- 

OIOK  DÉ  LOS  CAPITÜLADOa. 

JÜCHITAN:  pueb.  del  territorio  de  Tehuan- 
tepec:  es  la  población  mas  grande  del  istmo  eco 
escepcion  de  Tehuantepee;  su  población  es  de  cer- 
ca de  6,000  habitantes,  de  los  cuales  muchos  son 
europeos.  Poco  ó  nada  se  sabe  con  respecto  de  la 
fundación  de  este  lugar,  aunque  la  tradición  le  aM* 
huye  gran  antigüedad.  Desde  las  llanuras  que  es- 
tán al  N.  parece  una  gran  ciudad,  y  el  contraste 
que  forma  la  blancura  de  sus  edificios  con  el  verde 
oscuro  de  los  montes  que  la  rodean,  es  sumamente 
agradable.  En  la  parte  central  de  la  ciudad,  está 
la  parroquia,  que  merece  notarse,  fondada  por  los 
frailes  dominicos  á  principios  del  afio  1600.  Es 
un  edificio  de  construcción  antigua,  con  techo  de 
bóveda,  y  anchas  y  macizas  paredes,  sostenidas  en 
sus  ángulos  por  fuertes  estribos,  y  coronados  de 
torres  de  columnas  y  pináculos.  El  edificio  no  tie- 
ne ventanas,  y  la  luz  le  entra  ünioamente  por  tro- 
neras, lo  que  parece  indicar  que  fué  construido 
tanto  para  que  sirviese  de  defensa  en  caso  necesa- 
rio, como  para  el  culto.  El  presbiterio  es  de  sóli- 
das esculturas  doradas,  y  las  paredes  interiores  son 
de  estuco.  A  cada  lado  arriba  del  altar  hay  muy 
buenos  cuadros  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San 
Pablo,  y  otro  escelente  en  el  centro,  de  San  Vi- 
cente patrón  del  pueblo.  Todo  el  edificio  está  cer- 
cado de  una  pared  de  ladrillo,  de  varios  pies  de 
espesor,  con  grandes  entradas  de  arcos,  al  S.  y  al 
E.  Los  habitantes  de  Juchitan  son  industriosos,  y 
sus  numerosos  talleres  de  sombreros,  zapatos,  telas 
de  algodón,  cueros  y  gamuza,  petates,  hamacas, 
&c.,  atestiguan  claramente  su  mayor  capacidad, 
comparada  concias  demás  poblaciones  del  istmo. 
Entre  los  artículos  de  cultivo,  figuran  el  maiz,  afiil 
y  frutas.  Ademas,  todos  los  años  se  corta  mucha 
madera  valiosa,  y  se  esporta  gran  cantidad  de  se- 
bo y  goma  arábiga.  En  suma,  á  pesar  de  la  infini- 
dad de  trabas  impuestas  por  el  gobierno,  Juchitan 
es  la  población  mas  industriosa  y  floreciente  de  las 
que  se  hallan  en  los  llanos  del  Pacífico.  El  movi- 
miento que  hay  en  las  tiendas,  produce  cierta  ani- 
mación, y  las  calles  están  mas  ó  menos  llenas  de 
inmensos  carros^  tirados  por  bueyes  y  cargados  de 
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Bal  de  las  lagunas»  6  de  mfeaaciaa  que  ideoeada 

Gaatemala. 

JTJOHITLAN:  pueblo  del  distr.  de  Gaqaio, 
part.  de  Goadal^jara,  depart.  de  Jalifico;  es  una 
pablacion  de  424  habitantes,  que  dista  de  la  cabe* 
cera  del  distrito  18  legnas,  y  3  al  N.  O.  \  N.  de 
la  de  sn  partido. 

JUOniTLAN:  pueblo  del  distr.  de  Etzátlan, 
I^art.  de  Ameea,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una  po- 
blación de  1,036  habitantes  dedicados  únicamente 
á  la  labranza  y  engorda  de  cerdos;  es  ayuda  de 
parroquia  de  Tecolotlan:  hay  en  él  juzgado  de  paz, 
subreceptoria  de  rentas  y  escuela  municipal,  dis- 
tando de  Btzatlan  38  leguas,  y  de  Ameca  16  al 
S.  i  S.  O.  . 

JTTDA:  esta  tribu  fué  siempre  la  mas  numerosa, 
conforme  lo  predijo  Jacob. 

Se  llamó  así  el  reino  de  Jerusalem,  ó  de  las  dos 
tribus  de  Judá  y  Beujamin,  con  parte  de  la  de  los 
Lentas;  después  que  las  otras  diez  formaron  el  rei- 
no que  se  llamó  de  Israel,  separado  del  de  Judá. 
Llevadas  cautivas  por  los  asyrios  las  diez  tribus,  y 
destruido  el  reino  de  Israel,  permaneció  todavía  el 
de  Judá  por  casi  un  siglo.  Pero  luego  fué  llevado 
el  pueblo  de  Judá  cautivo  á  Babylonia;  y  á  los  se- 
tenta años  regresó  á  la  Palestina,  donde  se  le  in- 
corporaron los  restos  da  las  otras  tribus,  y  desde 
entonces  el  nombre  de  Judá  y  el  de  judíos  fueron 
comunes  á  toda  la  estirpe  de  Israel.  Jeremías  lo 
había  predicho,  cap.  xxx.  3,  4. 

Esta  tribu  de  Judá  conservó  su  nombre  y  sus 
genealogías,  y  la  preeminencia  sobre  los  restos  de 
fas  demás,  hasta  que  los  romanos  destruyeron  la  re- 
pública de  los  judíos  y  á  Jerusalem;  y  si  hasta  en- 
tonces alguno  de  otra  tribu  mandaba,  era  siempre 
recibiendo  la  autoridad  de  los  Príncipes  y  Ancia- 
nos de  Judá,  como  lo  vemos  en  los  Libros  de  los 
Machábeos.  £1  Mesías  vino  realmente  cuando  aca- 
baba de  faltar  el  cetro  en  la  casa  ó  familia  de  Ju- 
dá. Véase  Israel. — f.  t.  a. 

JUDAS  (epístola  cathólica  del  apóstol  S.) 
JúdaSf  por  sobrenombre  Thadeo,  era  hijo  de  Al- 
pheo  y  hermano  de  Santiago  el  menor.  Escribió 
esta  carta  para  preservar  á  los  fieles  del  contagio 
de  los  errores  de  su  tiempo;  y  la  dirigió,  no  á  una 
Iglesia  particular,  sino  á  todos  los  fieles  de  entre 
los  judíos  esparcidos  por  el  Oriente.  Da  casi  los 
mismos  documentos  que  S.  Pedro  en  su  segunda 
carta;  y  por  esta  razón  la  eolocau  algunos  en  se- 
guida de  aquella.  No  obstante  se  ve  que  añadió 
mucho  de  suyo,  hablando  con  mas  vehemencia,  con- 
tra las  herejías.  "  Judas,  dice  Orígefnes,  escribió 
una  carta  breve,  pero  llena  de  enérgicos  argumen- 
tos de  la  gracia  celestial." — f.  t.  a. 

JÜDITH  (libro  de).  No  consta  quién  sea  el 
autor  de  este  libro  ó  historia  de  Judith.  Aunque 
varios  espositores  han  sido  de  parecer  que  la  es- 
cribió el  pontífice  Joacin  ó  Eliachím,  de  quien  se 
•habla  en  ella,  debemos  confesar  que  no  alegan  nin- 
guna razón  convincente 

Los  incrédulos  de  nuestros  dias  ponderan  mu- 
cho las  dificultades  de  chrdnologia  que  ofrecen  asi 


esta  historia  como  otras  que  se  leen  en  las  sagra- 
das Escrituras.  Pero  á  mas  de  que  la  semejanza 
que  tienen  entre  sí  los  caracteres  hebreos,  puede 
haber  dado  ocasión  á  que  en  las  copias  se  haya 
equivocado  algún  nombre;  el  trascurso  de  tantos 
siglos,  y  la  ignorancia  ^n  que  estamos  de  los  suce- 
sos de  aquellos  tiempos,  es  causa  de  que  á  primera 
vista  parezcan  oscuros  ó  contradictorios  algunos 
datos  cronológicos,  y  venios  hechos,  que  realmen- 
te no  lo  son.  Mayores  embara^s  se  ofrecen  aún 
en  las  historias  de  Herodoto,  de  Jenophonte,  de 
Diódoro  de  Sicilia,  étc,;  ¿y  a(^so  por  eso  dudan 
los  incrédulos  de  la  verdad  del  fondo  de  los  hechos 
que  refieren?  Es  cosa  que  asombra  el  leer  los  im- 
píos sarcasmos  con  que  algunos,  que  pretenden  ser 
tenidos  por  filósofos,  ponderan  hasta  la  mas  míni- 
ma dificultad  que  presentan  los  Libros  sagrados, 
á  pesar  de  ser  muchísimo  mas  antiguos  que  aque- 
llas historias:  y  no  se  avergüenzan  de  oponer  ájos 
anales  del  pueblo  hebreo  el  caos  ininteligible  de.la 
cronología  de  los  chinos. 

Para  despreciar  y  desvanecer  cuantas  dificulta- 
des se  objetan  sobre  la  historia  de  Judith^  basta 
tener  presente  que  desde  el  reinado  de  Manassés, 
rey  de  Judá,  fueron  los  judíos  en  cuatro  diferen- 
tes veces  echados  de  su  país,  y  llevados  esclaves 
por  los  asyrios;  y  que  hubo  machos  reyes  en  Asy- 
ria  del  nombre  de  Nabuch6donosor.  La  historia 
de  JudÁih  la  colocamos  en  el  año  X  del  reinado  de 
Manassés,  que  fué  hecho  prisionero  con  una  parte 
de  sus  tropas  (n.  Paral,  xzxiii.)  por  los  generales 
de  un  rey  de  Asyria,  que  en  el  libro  de  Judith  se 
llama  NahwMdonosor^  llamado  también  Saosdvr 
chim,  nieto  de  Sennaehérib;  el  mismo  que  habia 
vencido  y  muerto  á  Arphaxad,  rey  de  los  medos 
(Judith  L  V.  45.),  cuando  éste,  orgulloso  con  sus 
conquistas,  se  dirigía  contra  Nínive.  Tal  fué  la 
suelte  que  tuvo  PhoorUf  rey  de  los  medos^  cerca  de 
Nínive  (dice  Herodoto,  lib.  i.)  cuando  quiso  con- 
quistar esta  ciudad,  echando  los  asyrios  que  domi- 
naban en  ella.  Véase  lá  conformidad  de  lo  referido 
en  el  libro  de  Judith,  con  lo  que  cuenta  Herodoto, 
y  con  lo  que  leemos  en  el  Paralipómenon. 

Este  libro  de  Judiih  ha  sido  venerado  como  sa- 
grado desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Los 
judíos,  dice  S.  Gerónimo,  le  tenian  entre  los  Li- 
bros hagiógrafos,  ó  Escrituras  sanias;  y  como  tal 
le  citaron  ya  S.  Clemente  papa,  en  su  primera  car- 
ta á  los  de  Gorinto,  el  autor  de  las  Constituciones 
apostólicas,  Clemente  Alejandrino,  Orígenes,  Ter- 
tuliano, S.  Ambrosio,  y  muchos  otros  Padres.  To-' 
dos  los  Padres  de  la  Iglesia  celebran  la  fortaleza, 
la  constancia,  la  piedad,  y  la  firme  esperanza  en 
Dios,  de  que  dio  Judith  tantas  pruebas.  La  mo- 
destia, la  humildad^  y  el  admirable  tenor  de  vida 
que  observó  antes  y  después  hasta  la  muerte,  nos 
hacen  ver  que  su  empresa  fué  inspirada  por  Dios; 
y  que  si  se  espuso á  varios  peligros,  no  lo  hizo  sino 
Oflrmada  de  la  fe,  como  dice  S.  Gerónimo,  y  escu- 
dada ccm  la  confianza  y  protección  de  Dios,  dueño 
del  corazón  de  los  hombres;  Y  por  eso  después  de- 
cía ella  que  el  ángel  del  Señor  la. habia  guardado 
en  su  ida,  estancia,  y  vuelta  del  campamento:  no 
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habiendo  permitido  Dios  que  su  castidad  sufriese 
la  mas  mínima  ofensa. — ^f.  t.  a. 

JUECES  (libbo  de  los).  Los  hebreos  dieron  á 
este  libro  el  nombre  de  los  Jueces,  porqne  contiene 
la  historia  del  pneblo  de  Israel  desde  la  muerte  de 
Josné  hasta  la  de  Samson.  Oréese  comunmente  que 
faé  escrito  por  el  profeta.  Samael,  el  caal  refiere 
los  principales  pneesos  ocnrridos  en  el  tiempo  de 
unos  811  años,  esto  es,  desde  el  afio  2570  hasta 
el  2887  del  Mando.  En  esta  época  se  llamó  Juez 
el  que  ejercía  en  nombre  de  Dios  la  autoridad  so- 
berana en  todo  Israel,  6  á  veces  solamente  en  al- 
guna tribu,  ó  parte  de  la  nación  que  se  hallaba 
oprimida,  ó  afligida  por  los  enemigos.  Venían  á  ser 
los  Jueces^  en  Isra;el  eafll  como  los  Dictadores  en 
Boma;  con  la  diferencia  de  que  aquellos  eran  per- 
pétaos.  Algunos  fueron  elegidos  inmediatamente 
por  Dios;  otros  por  medio  del  pueblo.  Tenían  to- 
da la  autoridad  Beal^  sin  la  pompa  y  magnificen- 
cia propia  de  tan  alta  digpiiidad.  El  primer  Juez, 
muerto  Josué,  fué  Othoniel:  siguieron  después  do- 
ce hasta  Helí,  el  último  de  los  cuales  fué  Samson. 
Del  tiempo  de  la  judicatura  de  Helí,  y  del  profeta 
Samuel,  se  habla  al  principio  del  libro  de  los  Re- 
yes. En  el  libro  del  Eclesiástíco,  cap.  zlvi  se  hace 
mención  de  los  Jueces,  como  de  varones  de  singular 
virtud;  y  también  honra  su  memoria  el  apóstol  S. 
Pablo  en  su  carta  á  los  Hebreos,  cap.  xi.  v.  82. 

Después  de  la  historia  de  los  trece  Jtbeces,  se  re- 
fieren en  los  últimos  cinco  capítulos  de  este  libro, 
algunos  sucesos  que,  según  muchos  espositores, 
pertenecen  al  tiempo  que  discurrió  entre  la  muer- 
te de  Josué,  y  la  elección  de  Othoniel.  En  muchos 
de  los  hechos  de  los  Jueces  se  ve  figurado  el  Hijo 
de  Dios",  que  había  de  venir  á  libertar  al  género 
humano  de  otros  enemigos  infinitamente  peores,  y 
mas  crueles;  y  en  todo  este  libro,  aun  en  las  mis- 
mas faltas  y  errores  de  los  mas  respetables  varones 
que  en  él  se  refieren,  hallará  el  cristiano  que  le  lea 
con  viva  fe,  y  deseo  de  aprovecharse,  útilísimos 
documentos,  y  ejemplos  admirables  para  aprender 
el  saludable  y  santo  temor  con  que  debe  trabajar 
á  fin  de  conseguir  su  felicidad  eterna. — f.  t.  a. 

JUEGOS  DE  LOS  MEXICANOS:  el  teatro 
y  el  baile  no  eran  las  únicas  diversiones  de  los  me- 
xicanos. Tenían  tambíeú  juegos  públicos  para  cier- 
tas solemnidades,  y  privados  para  recreo  domésti- 
co. A  la  primera  clase  pertenecía  la  carrera,  en 
que  empezaban  á  adiestrarse  desde  nifios.  En  el 
segundo  mes,  y  quizá  en  otros  del  afio,  había  jue- 
gos militares,  en  que  las  tropas  representaban  al 
pueblo  una  batalla  campal;  recreos  ciertamente 
útiles  al  Estado,  pues  ademas  del  inocente  placer 
que  daban  á  los  espectadores,  ofrecían  á  los  defen- 
sores de  la  patria  los  medios  mas  oportunos  de 
agilitarse  y  acostumbrarse  á  los  peligros  que  los 
aguardaban. 

Menos  útil,  pero  mucho  mas  célebre  que  los 
otros,  era  el  juego  de  los  voladores,  que  se  hacia 
en  algunas  grandes  fiestas,  y  particularmente  en 
las  seculares.  Buscaban  en  los  bosques  un  árbol 
altísimo,  fuerte  y  derecho,  y  después  de  haberle 
quitado  las  ramas  y  la  corteza  lo  llevaban  á  la  ciu- 


dad  y  lo  fijaban  en  medio  de  ana  gran  plaza.  Bn 
la  estremidad  superior  metían  un  gran  cilindro  de 
madera,  que  los  espafioles  llamaron  mortero  por  su 
semejanza  con  este  utensilio.  De  esta  pieza  pen- 
dían cuatro  cuerdas  fuertes,  que  servían  para  sos- 
tener an  bastidor  cuadrado  también  de  madera. 
En  el  intervalo  entre  el  cilindro  y  el  bastidor  ata- 
ban otras  cuatro  cuerdas,  y  les  daban  tantas  vuel- 
tas alrededor  del  árbol,  cuantas  debían  dar  los  vo- 
ladores. Estas  cuerdas  se  enfilaban  por  cuatro 
agujeros  hechos  en  el  medio  de  los  cuatro  pedazos 
de  q[ue  constaba  el  bastidor.  Los  cuatro  principa- 
les voladores,  vestidos  de  águilas  6  de  otra  clase 
de  pájaros,  subían  con  estraordínaría  agilidad  al 
árbol  por  una  cuerda  que  lo  rodeaba  hasta  el  bas- 
tidor. De  éste  subían  uno  á  uno  sobre  el  cilindro, 
y  después  de  haber  bailado  un  poco,  dívirtiendo  á 
la  muchedumbre  de  espectadores,  se  ataban  con 
la  estremidad  de  las  cuerdas  enfiladas  en  el  basti- 
dor, y  arrojándose  con  ímpetu,  empezaban  su  vuelo 
con  las  alas  estendidas.  El  inlpulso  de  sus  cuerpos 
ponía  en  movimiento  al  bastidor  y  al  cilindro;  el 
primero  con  sus  giros  desenvolvía  las  cuerdas  de 
que  pendían  los  voladores:  así  que,  mientras  mas 
se  alargaban,  mayores  eran  los  círculos  que  ellos 
describian.  Mientras  estos  cuatro  giraban,  otro 
bailaba  sobre  el  cilindro,  tocando  un  tamboril  6 
tremolando  una  bandera,  sin  que  lo  amedrentase  el 
peligro  en  que  estaba  de  precipitarse  desde  tan 
gran  altura.  Los  otros  que  estaban  en  el  bastidor, 
pues  solían  subir  diez  ó  doce,  cuando  veían  que  los 
voladores  daban  la  última  vuelta,  se  lanzaban  agar- 
rados á  las  cuerdas,  para  llegar  al  mismo  tiempo 
que  ellos  al  suelo,  entre  los  aplausos  de  la  muche- 
dumbre. Los  que  bajaban  por  las  cuerdas,  solían, 
para  dar  mayor  maestra  de  habilidad,  pasar  de 
nnaá  otra,  en  aquella  parte  en  que  por  estar  mas 
próximas,  podían  hacerlo  con  seguridad. 

Lo  esencial  de  este  juego  consistía  en  propor- 
cionar de  tal  modo  la  elevación  del  árbol  y  la  lon- 
gitud de  las  cuerdas,  que  con  trece  vueltas  exactas 
llegasen  á  tierra  los  cuatro  voladores,  para  repre- 
sentar con  aquel  número  el  siglo  de  cincuenta  y 
dos  afios,  compuesto  de  cuatro  periodos  de  trece 
afios  cada  uno.  Todavía  se  usa  esta  diversión  en 
aquellos  países;  pero  sin  atención  al  número  de 
vueltas  y  sin  arreglarse  en  otras  circunstancian  á 
la  forma  antigua,  pues  el  bastidor  suele  tener  seis 
ú  ocho  ángulos,  según  el  número  de  los  voladores. 
En  algunos  pueblos  ponen  ciertos  resguardos  en  el 
bastidor,  para  evitar  las  de^racias  que  han  ocur- 
rido con  frecuencia  después  de  la  conquista;  por- 
que siendo  tan  común  en  los  indios  la  embriaguez, 
subían  privados  de  razón  al  árbol  y  perdían  fácil- 
mente el  equilibrio  en  aquella  altura,  que,  por  lo 
común,  es  de  sesenta  pies. 

Entre  los  juegos  peculiares  de  los  mexicanos,  el 
mas  común,  y  el  que  mas  los  divertía,  era  el  del 
balón.  El  sitio  en  que  se  jugaba,  que  se  llamaba 
tlachco,  era,  según  la  descripción  de  Torquemada,. 
un  espacio  llano  y  cuadrilongo,  de  cerca  de  diez  y 
ocho  toesas  de  largo  y  una  anchura  proporcionada, 
encerrado  entre  cuatro  muros,  mas  gruesos  en  la 
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parte  iaferier  qve  en  la  SQperíor,  y  mas  bajo»  las 
laterales  que  los  dos  de  los  frentes.  Estos  muros 
estabflD  blanqueados  y  eran  maj  lisos.  8a  corona- 
ción se  componia  de  merlones,  y  sobre  los  dos  ba- 
jos habia  dos  ídolos,  que  se  colocaban  á  media  no- 
obe,  en  la  que  precedía  á  la  inaagnraeion  del  jnego^ 
coa  machas  eeremouias  snpersticiosas,  mientras 
los  sacerdotes  bendecian  el  edificio  con  otras  del 
mismo  género. 

Así  lo  describe  TorqoíM&ada;  pero  en  algunas 
pintaras  mexieanaB  qae  he  TÍsto,  se  representa  la 
planta  del  juego  muy  difef  ente  de  la  que  indica 
aquel  autor.  Quizás  habría  difersas  formas  de  edi< 
ficioB  para  jugarlo.  Los  ídolos  colocados  sobre  los 
sauros  eran  1^  de  los  dioses  protectores  del  juego, 
cuyos  nombres  igoíMro;  pero  so^cho  que  uno  de 
ellos  seria  Omacatl,  dios  de  la  alegría.  El  balón 
era  de  bule  ó  resina  elástica,  de  tres  6  cuatro  pul- 
gadas de  diámetro,  y  aunque  pesado,  botaba  mas 
que  el  de  aire  que  se  usa  en  Europa.  Jugaban  par- 
tidas de  dos  contra  dos  y  t^es  contra  tres.  Los 
jugadores  estaban  desnudos,  y  solo  llevaban  la  cin- 
tura 6  maxtlatl,  que  la  decencia  requería.  Era  con- 
didon  esencial  del  juego  no  tocar  el  balón  sino  con 
la  rodilla,  con  la  coyuntura  de  la  mufieca,  ó  con 
el  codo,  y  el  que  lo  tocaba  con  la  mano,  con  el  pié 
ó  con  otra  parte  del  cuerpo,  perdia  un  puato.  El 
jugador  que  lanzaba  el  balón  al  muro  opuesto,  ó 
lo  hacia  botar  en  él,  ganaba  otro  punto.  Los  po- 
bres jugaban  mazorcas  de  maiz,  y  aun  á  Teces  la 
libertad;  otros  jugaban  cierto  número  de  trajes 
de  algodón,  y  los  ricos  alhajas  de  oro,  joyas  y  plu- 
mas preciosas.  En  el  espacio  que  mediaba  entre 
los  jngad(»es  habia  dos  grandes  piedras,  como  las 
de  nuestros  molinos,  cada  una  con  un  agujero  en 
Buedio  algo  mayor  que  el  balón.  £1  que  hacia  pa- 
sar el  balón  por  el  agnjero,  lo  que  raras  veces  so- 
cedla, no  solamente  ganaba  la  partida,  sino  que 
por  ley  del  juego,  se  apoderaba  de  los  vestidos  de 
todos  los  presentes,  y  aquel  golpe  se  celebraba  co- 
mo proeza  inmortal. 

ESsté  juego  era  muy  apreciado  por  los  mexicanos 
y  por  todos  los  pueblos  de  aquel  pais,  y  tan  cotnun, 
cuanto  se  puede  inferir  del  número  estraordinarlo 
de  balones  que  pagaban  anualmente,  como  tributo 
á  la  corona  de  México,  Tochtepec,  Otatitlan  y 
otros  pueblos,  que  solian  enviar  hasta  diez  y  seis 
mil.  Los  reyes  jugaban  con  frecuencia,  y  se  desa- 
fiaban unos  á  otros,  como  hicieron  Moteuczoma  II 
y  Nezahualpilli.  Hoy  no  está  en  práctica  en  las 
naciones  del  imperio  mexicano;  pero  lo  han  con- 
servado los  nayarites,  los  opates,  los  taran  mareses, 
y  otros  pueblos  del  Norte.  Cuantos  españoles  han 
visto  este  jaego  ea  aquellas  regiones,  se  han  mara- 
villado de  la  prodigiosa  agilidad  con  que  lo  eje- 
cutaban. 

Deleitábanse  los  mexicanos  en  otro,  que  nues- 
tros escritores  han  llamado  patolli,  aunque  es  voz 
genérica,  que  significa  toda  clase  de  juego.  Des- 
cribían sobre  una  estera  fina  de  palma  un  cuadro, 
dentro  del  cual  trazaban  dos  líneas  diagonales  y 
dos  transversales.  Echaban,  eu  vez  de  dados,  unas 
judías  grandes  señaladas  con  pantos.   Según  el 
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punto  que  i«8nl1»ba,  quitaban  ó  ponian  unas  pie- 
drecillas  en  los  ángulos  de  las  líneas,  y  el  primero 
que  tenia  tres  de  ellas  en  fila,  ganaba  el  juego. 

Bernal  Díaz  habla  de  otro  juego  en  que  solia 
divertirse  el  rey  Moteuczoma,  durante  su  prisión, 
con  el  cooquistador  Cortés,  y  que,  según  él  dice, 
se  llamaba  totoloque.  Tiraba  desde  lejos  aquel  rey 
ciertas  pelotillas  de  oro  muy  lisas,  á  unos  pedazos 
del  mismo  metal  que  se  ponian  por  blanco,  y  el  pri- 
mero que  hacía  cinco  puntos  ganaba  algunas  jo- 
yas, que  era  lo  que  se  atravesaba. 

Había  entre  los  mexleaaos  hombres  diestrísimos 
en  juegos  de  manos  y  pies..  Echábase  uno  de  es- 
paldas en  tierra,  y  alzando  los  pies,  sostenía  en 
ellos  una  gruesa  viga,  redonda,  y  de  ocho  pies  de 
largo.  Arrojábala  á  cierta  altura,  y  volvía  á  reci- 
birla y  sostenerla  en  los  pies;  después  la  tomaba 
entre  los  dos  y  la  hacia  girar  violentamente,  y  lo 
mas  estraño  es  que  solían  ponerse  dos  hombres  á 
horcajadas  en  las  dos  estremidades,  como  yo  lo  he 
visto  hacer  machas  veces.  Hicieron  este  ejercicio 
en  Boma  dos  mexicanos  enviados  por  Cortés, 
á  presencia  del  papa  Clemente  Vil  y  de  muchas 
príncipes  romanos,  con  singular  satisfacción  de 
aquellos  ilustres  espectadores.  Era  también  muy 
común  entre  ellos  otro  juego  llainado  en  algunos 
paisas  las  fuerzas  de  Hércules.  Poníase  un  hombre 
á  bailar;  otro,  en  pié  sobre  sus  hombros,  lo  acom- 
pañaba con  algunos  movimientos,  y  otro,  en  pié 
sobre  la  cabeza  del  segundo;  bailaba  y  daba  otras 
pruebas  de  agilidad.  Otro  ejercicio  practicaban  al- 
zando una  viga  sobre  los  hombros  de  dos  bailari- 
nes, y  otro  se  ponia  en  pié,  y  bailaba  sobre  su  es- 
tremidad.  Los  primeros  españoles  que  vieron  estos 
y  otros  juegos  de  los  mexicatíos,  se  maravillaron 
tanto  de  su  agilidad,  que  sospecharon  la  interven- 
ción del  demonio,  sin  hacerse  cargo  de  lo  que  pue- 
de el  ingenio  humano  ayudado  por  la  constancia  y 
la  aplicación. 

JUJÍ:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Izamal  en  el 
depart.  de  Yucatán;  tiene  1,548  hab.  y  alcaldes 
municipales,  dista  de  Mérida  13  leguas. 

JUMUAPArrio  afluente  en  el  Coatzacoalcos. 
(Véase  esta  palabra). 

JUNQUILLO  ó  YERBA  DE  LA  ALFERECÍA    ( Coc- 

tus  ílagdiformisj  L.):  se  cultiva  con  esmero  en  mu- 
chas casas,  con  el  fin  de  dar  la  infusión  de  sus  flo- 
res á  las  criaturas  para  preservarlas  ó  curarlas  de 
la  alferecía,  cuando  están  acometidas  de  ellaj  por 
creerse  que  goza  de  esta  virtud. 

JUNTAS  (San  Miguel):  en  el  distr.  de  Allen- 
de, depart.  de  Sinaloa;  mineral  antiguo  que  fué 
muy  rico  en  otro  tiempo,  y  en  el  dia  se  halla  casi 
abandonado. 

JUNTAS  (Antigüedades  del  cerro  db  las): 
'^salieudo  del  pueblo  de  Qniotepec,  coiv  dirección 
al  N.  O.  á  distancia  de  800  varas  y  á  poco  de  pa- 
sado el  rio  de  aquel  nombre,  principia  hacia  el  Es- 
te la  subida  del  referido  cerro  por  su  falda,  en  la 
que  una  elavacion  de  6  varas  Fobre  el  nivel  del 
camino  c|ue  conduce  ai  pueblo  de  Tecomabaca,  se  de- 
jan á  derecha  é  izquierda,  y  con  la  vista  al  N.  E. 
unas  lomas  que  son  parte  de  la  eminencia  priaci- 
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pal,  7  la  de  qae  se  ra  á  tratar  bs  eatiende  de  Oriea- 
te  á  Ponieate,  desde  cay*  pié  á  sa  estremo  opoes- 
to,  hay  1,947  i  varos,  y  en  su  latitud  5T0  varas, 
habiendo  machas  desigualdades  nacidas  de  sd  na- 
tural cDDfignracion.  La  parte  mas  elevada  da  este 
cerro  tiene  380  varas  sobre  el  nivel  de  la  Janta  de 
los  ríos  de  Qaiotepec  y  salado,  cnya  condaencia  se 
verifica  al  N.  E.  del  cerro  y  por  la  qae  éste  tom¿ 
el  nombre  de  las  JudIem.  La  vegetación  del  cerro 
consiste  ea  copal,  copalillo,  cardones,  espinos  dife- 
rentes, abrojos  y  todas  las  malezas  de  dq  cerro  de 
tierra  caliente  donde  abaoda  el  alacrán,  saiaman- 
qaesca,  tarántula  y  otras  machas  sabaadijas  moles- 
tasy  venenosas. 

"Comienza  á  sabirse  dicho  cerro  por  ima  loma 
de  10  varas  de  altura;  pero  con  tal  pendiente,  qne 
es  forzoso  bascar  la  ladera  para  sabir,  y  allí  se  ea- 
caentran  los  primeros  reates  de  uqa  cortina  forma- 
da como  para  defensa  militar  de  esta  eatrada.  Ven- 
cida esta  altura,  se  estrecha  el  terreno  desde  34 
varas  de  latitad,  en  230  de  longitud,  hasta  terminar 
en  9  y  I  varas:  todo  en  terreno  algo  inclinado.  Se 
llega  á  otra  loma  no  menos  pendiente,  y  en  ella  se 
notan  algunos  restos  de  otra  cortina  de  fortifica- 
ción, ysigue  an  camino  angosto  de  5  y  J  varas  de 
latitud  por  3  de  loQgitad,  con  voladeros  á'sus  la- 
dos para  tomar  sa  ladera  por  la  izquierda. 

"Rodeando  esta  altura  en  snbida  sigue  el  espina- 
do 380  varas  de  cir- 
íT,  teniendo  al  Norte 
erceptibles  de  uu  tan- 
I  de  latitad  ;  2  de  pro- 
ra de  una  gradería  de 
á  él.  Siguiendo  este 
de  10  varas  de  largo 
I  otra  de  3  y  ^  varos. 
Poniente;  y  poco  mas 
es  meaores,  de  nn  sO' 
y  eu  nn  terreno  pen- 
d.  Pasadas  20  varas 
1,  la  cual  en  sn  cima 
forma  un  plano,  á  poca  distancia  signe  otra  corti- 
na de  30  varas  de  longitud,  con  doce  caberas  de 
vigas  que  denotan  haber  sido  madera  de  los  aada- 
mioB  formados  para  la  construcción  de  ella,  y  con 
nn  agujero  en  el  centro,  abierto  á  barreta  por  los 
qne  tiempo  atrás  catearon  todo  el  cerro.  Jnnto  á 
ésta  existo  una  escalera  ya  mny  descompuesta,  qae 
debia  tener  siete  escalones  de  5  varos  de  largo,  so- 
bre las  peQas  y  un  macizo  ó  su  lodo,  que  denota 
haber  iiio  la  escalera  la  único  que  daba  paso  eu 
tal  lugar,  para  seguir  subiendo  al  espinazo  del  cer- 
ro, poes  á  la  derecha  se  ven  los  restos  de  otras  cor- 
tinas ó  moros  de  clase  inferior  que  cerraban  na  tra- 
mo interior  deterrenode  50  varas  por  lado,  en  cuyo 
término  existen  otras  tres  cortbas  con  nn  estrecho 
á  la  izquierdo,  el  cual,  pasado  qne  seo,  se  ven  á  su 
derecho  las  ruinas  de  dos  piezas  de  5  varas  de  lon- 
gitud por  2  y  i  de  latitud. 

"Sigae  el  lomo  del  cerro  de  9  varos  de  latitud, 
escabroso  y  pendiente  en  130  varas  de  lougitud,  y 
es  por  el  qne  se  entra  á  nn  terreno  plano  de  90  v»- 
ras  de  longitud  por  44  de  latitud,  el  qne  se  ve  estar 
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aBflgnrado  por  ambos  lados  oon  dos  cortinas  de  to- 
da esa  longitud.  Sobre  este  terreno,  qne  gira  de  8. 
O.  á  X.  E.,  están  constrnidos  nn  templo  y  nn  pa- 
lacio, ó  casa  de  la  primera  ontorídod  del  lugar,  mi- 
roodo  ésta  al  S.  O.  Están  el  nno  frente  al  otro,  á 
distancia,  de  60  varas  y  entre  ellos  se  notan  las  pie- 
dras circulares  de  algunas  colnmnas,  de  14  pulga- 
das de  diámetro  y  5  escasas  de  alto,  y  á  distancia 
de  5  varas  nnos  de  otras,  indicando  que  hubo  nn 
orden  de  columnas  formando  corredores  entre  am  ■ 
bos  edificios.  La  cortina  sostenedora  hacia  el  N. 
tif  ne  nn  bnen  estribo,  construido  con  todas  laa  re- 
glas del  arte. 

"Frente  al  templo  hay  no  sepulcro  formado  de 
un  cerrito  artificial  (qae  escavó  la  comisión):  ala 
izquierdo  del  palacio,  entre  éste  y  una  cortina  de 
6  varas  por  su  ñrente,  se  advierten  los  restos  de  otra 
escalera  ¡goal  á  las  que  arriba  se  han  dicho. 

"Poco  mas  atriba  hoy  tres  peqnefias  emincDcías 
que  denotan,  por  los  restos  que  existen  sobre  ellas, 
haber  tenido  algunas  obras. 

"Aqni  se  apartan  de  derecha  á  Izquierda  dos  la- 
deras, y  comienza  desde  ese  punto  la  mayor  eleva- 
ción del  cerro:  su  estensiou  es  de  Nortea  Sor,  Bien- 
do  esta  una  mole  mas  considerable,  y  en  sn  base 
contiene  lo  que  .se  dirá  mas  adelante,  para  no  in- 
terrumpir el  ¿rdea  de  esta  descripción. 

"La  ladera  de  la  derecha  da  principio  por  un 
estrecho  de  13  varas,  y  á  distancia  de  18  varas  se 
amplia  hasta  formar  nn  plano  de  figara  irregular, 
de  cosa  de  S40  varas  dc«ircanvalacion.  Termina 
aquí  esta  ladera  y  le  signe  nn  brozo  del  cerro  qne 
se  estiende  en  180  varas  de  N,  á  S.  y  no  pasa  de 
12  de  ancho  mny  pendiente  por  sos  lados. 

"En  sn  estremo  que  mira  al  Snr,  tiene  alganaa 
ruinas  de  cortinas  qne  denotan  ser  el  punto  fortifi- 
cada que  defendió  la  entrada  qne  se  pndiera  hacer 
por  ose  costado,  asegurando  esto  opinión  el  notar- 
se qne  en  esto  misma  dirección  están  dos  cortinas 
de  ID  varas  de  longitud,  la  nno  8  varas  mas  alta 
que  la  otra,  y  una  tras  dtra  en  protección  del  pon- 
to referido,  en  el  que  á  su  inmediación  existen  los 
cimientos  de  uno  piececita.  Arriba  de  esta  ladera 
hay  otra  qno  apenas  puede  transitarse  en  poco  mas 
de  100  voros.  Sigue  otro  plano  de  poca  considera- 
ción y  de  figura  irregular,  en  el  que  hay  dos  tau- 
qnecitos,  el  nno  en  buen  estado  y  el  otro  en  ruinas, 
por  haber  nacido  en  sn  centro  nn  árbol ;  distan  en- 
tre si  10  voros,  y  sos  dirneusioneB  son  2  y  ^  varas 
de  longitud:  I^^  de  latitnd  y  1}  de  profundidad. 
La  lodera  de  la  izquierdo  tiene  lagares  tan  estre- 
chos eu  su  paso,  qne  es  peligroso  transitarla,  y  en 
otra  so  amplía  basta  2  varas,  descendiendo  siempre 
hasta  llegar  á  las  márgenes  del  rio  Salado. 

"Esta  avenida  está  dominda  por  cuatro  cortinas 
iguales  á  las  anteriores,  construidas  en  nna  pendien- 
te casi  perpendicular  de  esta  parte  del  cerro. 

"A  la  entrada  de  esto  misma  ladera  están  los  ci- 
mientos de  dos  ca«aG  contiguas,  de  5  varas  de  lar- 
go, 2  de  ancho  y  2  y  sesma  de  alto;  y  á  la  derecha, 
después  de  214,  y  en  los  logares  que  lo  permite  el 
terreno,  se  notan  los  cimientos  de  varias  habitacio- 
nes, sucediendo  lo  mismo  en  todo  la  part^  del  cer- 
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ro  por  la  ladera  de  la  derecha.  En  todo  el  declive 
hay  cimientos  de  casas  hasta  llegar  al  rio  de  Qnio- 
tepec. 

"Signiendo  la  rata  may  pendiente  y  escabrosa 
que  apenas  puede  subirse,  se  toca  á  lo  mas  elevado 
del  cerro,  y  solo  se  encuentran  á  130  varas,  los  ves- 
tigios de  obras  que  sirvieron  6  de  fortificación  6  de 
aumentar  planíos,  las  que  es  preciso  rodear  siem- 
pre sabiendo  por  algunos  minutos,  en  que  se  toca 
ya  á  lo  mas  elevado  del  cerro,  en  el  que  se  ven  las 
tres  cortinas  mayores  que  construyeron  en  tal  lu- 
gar: teniendo  la  que  mira  al  Oriente  117  varas  ile 
longitud,  21  y  ^  de  altura  y  2  de  grueso. 

"Al  Sur  en  esta  altura  se  halla  nn  terreno  algo 
plano  de  340  varas  de  circunvalación,  y  en  él  no 
hay  vestigios  de  ninguna  clase  de  obra,  lo  que  da 
á  conocer  que  tal  plazuela  pudo  ser  tal  vez  algu- 
na plaza  de  armas;  cosa  que  también  se  nota  otra 
"  mas  abajo  de  la  anterior,  sujeta  á  3  mogotes  enca- 
denados y  en  donde  concluye  el  cerro  de  las  Jun- 
tas por  el  lado  del  Oriente  en  su  parte  accesible, 
pues  para  tocar  el  logar  donde  se  unen  los  dos  rioe, 
es  imposible  bajar,  porque  son  unos  voladeros  es- 
pantosos. 

"La  fábrica  material  es  de  laja  del  monte  y  lo- 
do bien  acondicionada,  habiendo  tenido  torta  de 
yeso  mucho  de  lo  fabricado,  conociéndose  bien  es- 
te trabajo  en  el  templo  y  palacio,  por  conservarse 
aún  muchos  restos  bien  perceptibles  de  tal  cubierta. 

"Ninguna  de  las  cortinas  sobresale  en  el  terreno 
en  que  terminan,  pues  todas  forman  en  su  parte  su- 
perior un  plano  nivelado  con  el  terreno  que  con- 
tienen. 

"Se  ven  diseminados  por  las  laderas  varios  cer- 
ritos  artificiales,  que  son  sepulcros  comunes,  de  los 
cuales  se  eacaveron  algunos  que  no  produjeron  mas 
que  cuentas  de  piedra,  y  otras  cosas  insignificantes. 
Uno  de  ellos  colocado  entre  el  palacio  y  templo, 
por  su  situación  daba  alguna  eoperanza;  pero  escar- 
vado  que  fué,  nada  se  encontró  en  él. 

"El  templo  está  bien  registrado  de  tiempo  inme- 
morial y  con  maestría:  se  nota  lo  antiguo  de  este 
cateo,  pues  está  sobre  los  escombros  que  produjo 
ese  trabajo,  nn  árbol  de  copal  de  mas  de  una  ter- 
cia de  diámetro;  no  se  ocultaron  á  los  cateadores 
dos  sepulcros  formados  poco  mas  arriba  del  templo, 
'  hacia  la  parte  alta  del  cerro,  y  la  comisión  repitió 
el  registro,  sin  haber  descubierto  cosa  de  mediano 
valor.  Los  espresadas  sepulcros  están  formados  de 
cuatro  paredes  en  forma  de  cajón,  embutidos  en  el 
suelo,  de  la  cavidad  suficiente  para  recibir  un  cuer- 
po y  abrigarlo,  con  media  vara  de  tierra. 

"En  las  laderas  del  cerro  que  miran  al  N.  y  S., 
se  dejan  ver  en  la  primera  setenta  y  dos  restos  de 
casitas,  y  .en  la  segunda  cincuenta  y  ocho;  debe  ha- 
ber mas,  cubiertas  de  las  malezas  con  que  está  ves- 
tido el  cerro.  Junto  á  tales  ruinas  se  advierten  si- 
los ó  sótanos,  los  que  solo  contienen  algunos  restos 
humanos,  y  otros  parte  de  las  vasijas  ae  barro  or- 
dinarias, de  uso  doméstico,  y  algunos  sótanos  para 
depósitos  de  maiz;  pero  colocados  de  manera  tan 
diaeminada,  cual  pudo  permitir  el  terreno,  pues  no 


se  advierten  tres  juntos,  por  lo  que  en  su  tiempo, 
solo  tendrían  veredas  de  tránsito  y  nunca  calles. 

"Desde  el  principio  del  cerro  hasta  su  cima,  ca- 
minando sobre  el  lomo,  se  encuentran  treinta  y  cin- 
co cortinas:  por  la  ladera  del  Sur,  sobre  el  rio  de 
Quiotepec  cincuenta  y  siete,  y  por  la  del  Norte,  so- 
bre el  rio  Salado  ochenta  y  ocho,  sin  contar  los  ci- 
mientos que  se  perciben  de  otras. 

"Los  habitantes  de  este  cerro,  en  mi  concepto, 
bien  llegaban  á  2,000  hombres;  pero  aun  suponien- 
do que  solo  500  fuesen  los  habitantes  de  atmas  to- 
mar, era  un  número  suficiente  para  hacer  una  bue- 
na defensa  contra  grandes  masas  de  contrarios; 
pues  estando  todas  las  avenidas  bien  cubiertas,  las 
unas  por  el  arte,  y  las  otras  por  la  naturaleza,  po* 
dia  llamarse  inespngnable  esa  fortificación,  tenien- 
do solo  en  su  contra,  que  no  se  conoce  que  haya 
tenido  aguas  de  manantial,  y  solo  sí,  tomándolas 
de  alguno  de  los  dos  rios,  principalmente  al  O.  qne 
está  el  de  Quiotepec,  y  subiéndolas  en  vasijas  por 
medio  de  alguna  máquina,  hasta  la  elevación  ma- 
yor, donde  se  notan  restos  de  un  recipiente  para 
ella,  y  que  le  advierten  los  de  una  cañería,  que  ba* 
jabtf  á  surtir  los  dos  tanquecitos  de  que  se  hizo 
mención. 

"El  templo  consta  de  20  varas  de  frente  por  18 
de  fondo,  y  en  aquel  hay  para  subir  á  su  plano  dos 
escaleras  de  tres  tramos  cada  una.  Tienen  2^  va- 
ras de  ancho,  y  las  primeras  constan  de  diez  esca- 
lones, las  segundas  de  ocho,  y  las  terceras  de  seis. 
Entre  dicho  templo  y  el  palacio  media  un  espacio 
de  60  varas,  y  llega  á  éste,  que  tiene  una  escalera 
de  10  varas  de  ancho,  con  veinte  escalones;  y  su- 
bida ésta  se  toma  la  altura,  qne  consta  de  14  varas 
de  frente  por  12  de  fondo.  En  su  cubierta,  median- 
te mis  escavaciones  sobre  escombros,  solo  encontré 
los  cimientos  de  los  arranques  de  tres  piezas  que  la 
ocapaban  toda,  de  4  varas  escasas  d>e  largo  por  1§ 
de  ancho. 

"Todo  lo  relacionado  se  manifiesta  en  los  nueve 
planos  que  debidamente  adjunto,  como  asimismo  la 
esplicacion  de  ellos,  que  va  en  el  cuaderno  marca- 
do con  el  número  2 :  siendo  el  plano  del  cerro  á 
vista  de  pájaro  no  del  todo  muy  exacto,  por  lo  es- 
tremadamente  escabroso  del  terreno,  sus  voladeros 
consecutivos,  sus  muchas  sabandijas  venenosas,  y 
por  la  inversión  del  tiempo  en  una  operación  bien 
exacta,  tan  dilatada  como  espuesta,  cuando  de  al- 
gunas pequefias  inexactitudes  no  resulta  hoy  nin- 
gún error  de  trascendencia. 

"Lo  espnesto  es  cnanto  tengo  que  manifestar  á 
Y.  E.  por  resultado  del  encargo  que  se  me  confió. 
Sírvase  Y.  E.  presentar  esta  humilde  esposicion  al 
Exmo.  Sr.  gobernador  para  su  conocimiento,  acep- 
tando las  mas  sinceras  protestas  de  mi  respeto  y 
distinguido  aprecio. 

"Dios  y  libertad.  Oajaca,  enero  2T  de  1844.— 
Juan  N.  Lovato." 

Segpin  se  ve  por  esta  descripción,  los  monumen- 
tos de  que  arriba  se  ha  hablado  no  son  mas  que 
una  parte  de  las  hermosas  construcciones  antiguas 
recientemente  esploradas  en  el  departamento  de 
Oajaca.  Si  se  comparan  estos  monumentos  con  al- 
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ganóos  de  Tacatan,  como  el  qne  se  describió  en  el 
número  7  tomo  !.•  del  Liceo  Mexicano,  se  notará 
qne  hajentre  ellos  ona  muy  graude  diferencia,  y 
que  aan  á  primera  vista  nada  se  parecen  en  sn 
estilo.  En  los  de  Yncatan  hay  macha  riqueza  de 
adornos,  en  estos  mucha  sencillez;  en  aquellos  hay 
lujo,  en  estos  no  hay  mas  qne  elegancia;  pero  en 
nnos  y  otros  hay  una  cierta  magnificencia  que  des- 
cubre luego  cuan  civilizados  eran  los  pueblos  que 
construyeron  estos  monumentos.  Si  se  comparan 
los  diseños  de  las  minas  de  Quiotepec  con  las  rui- 
nas de  la  Quemada  ó  de  la  antigua  Chicomostoc  (en 
el  departamento  de  Zacatecas),  se  verá  qne  ambas 
fortificaciones  han  sido  construidas  con  el  mismo 
estilo  y  casi  bajo  un  mismo  plan,  modificado  sola- 
mente por  las  existencias  locales  (*).  En  uno  y 
otro  punto,  en  Chicomostoc  y  en  Quiotepec,  se  ha 
escogido  para  fortificarse  nn  cerro  que  presentase 
por  sa  naturaleza  grandes  rentajas  para  la  defen- 
sa; en  uno  y  otro  punto  se  encuentra  la  misma  di- 
fíenltad  para  haber  subido  la  agua  necesaria  para 
las  construcciones,  asi  como  para  el  consumo  de 
una  grande  población.  En  ambos  puntos  se  han 
fabricado  en  lo  mas  elevado  del  cerro  y  dentro  de 
las  murallas  con  que  se  habia  fortificado,  un  teocali 
6  adoratorio  y  un  palacio  ó  grandes  edificios  desti- 
nados tal  vez  para  dar  audiencia  á  la  multitud  ó 
para  administrar  justicia.  En  Qoiotepec  y  en  Chi- 
comostoc se  han  encontrado  restos  de  esas  grandes 
columnas  cilindricas  de  que  se  habla  en  la  descrip- 
ción del  Sr.  Lovato,  y  no  solamente  hay  igualdad 
de  estilo  entre  unas  y  otras  construcciones,  sino 
qne  los  materiales  de  que  se  han  formado  son  los 
mismos,  y  por  esto  no  se  debe  de  estrafiar  la  falta 
de  geroglífícos  y  de  toda  especie  de  inscripciones 
en  las  ruinas  de  Quiotepec.  El  teocali  ó  templo  de 
estas  ruinas  j  el  de  la  Quemada  es  una  especie  de 
pirámide  como  eran  todos  los  de  los  aztecas;  pero 
el  de  Quiotepec  es  mas  suntuoso  que  el  de  Chico- 
mostoc. También  se  hallará  que  el  teocali  ó  ado- 
ratorio de  Quiotepec  es  del  mismo  estilo  del  que 
poco  hace  se  halló  á  inmediaciones  del  Puente  Na- 
cional, y  cuyo  diseño  y  descripción  se  publicó  en 
la  pág.  465  del  tomo  2,''  del  Museo.  La  comisión 
encargada  de  describir  las  ruinas  de  Quiotepec,  na- 
da nos  dice  sobre  esa  ventanilla  ó  claraboya  que 
se  nota  en  el  piso  principal  del  templo:  tal  vez  bajo 
este  teocali  habrá  algún  subterráneo,  como  el  qne 
se  ha  hallado  en  el  templo  situado  á  inmediaciones 
del  Puente  Nacional. 

JUNTAS  (S.  Agustín  de  las)  :  pueblo  del  distr. 
del  centro,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  plano; 
goza  de  temperamento  templado,  tiene  368  hab., 
y  dista  l\  leguas  de  la  capital  y  la  cabecera. 

JUNüCMA:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Méri- 
da,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  4,995  hab.  y 
alcaldes  municipales,  es  cabecera  de  curato,  y  dis- 
ta de  Mérida  6  leguas. 

JUNUKÚ:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Valla- 

[1]  La  descripción  de  las  ruinas  de  la  Quemada  se 
hallará  en  la  página  184  del  temo  I  del  Museo. 


doHd,  enel  depart.  de  Tncatanr  tiene  646  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Marida  40  leguas. 

JTJQUILA  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  de  Vi- 
lla-Alta, part.  de  Zoochila,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamen- 
to frió,  tiene  782  hab.,  dista  21  leguas  de  la  capital 
y  64de  su  cabecera. 

Jü QUILA  (Sta.  Catarina)  :  cabecera  del  part. 
de  su  nombre,  distr.  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tem- 
peramento frió  y  sano,  tiene  712  hab.  con  las  fincas 
qpe  le  están  sujetas,  dista  40  leguas  de  la  capital 
y  25  de  su  cabecera^  lo  es  de  curato. 

JURA  DEL  EMPERADOR  ITURBIDE: 
1823 :  la  noticia  de  la  victoria  de  Almolonga  y  otros 
motivos  de  regocijo  entretenían  la  atención  de  la 
corte  imperial  de  México.  El  24  de  enero  se  cele- 
bró en  aquella  capital  la  jura  del  emperador  con 
las  solemnidades  acostumbradas.  El  consejo  de  es- 
tado hizo  aóufíar  una  medalla,  que  presentó  en  oro 
el  general  Negrete,  como  decano  del  cuerpo,  al 
emperador,  emperatriz  y  príncipe  del  imperio,  con 
nn  discurso  análogo.  Para  las  corridas  de  toros  se 
formó  la  plaza  en  la  mayor,  y  para  despejarla  se 
destruyó  el  hermoso  adorno  qne  formaba  la  plaza 
de  armas,  alrededor  de  la  estatua  ecuestre  de  Gar- 
los IV.  Aunque  Iturbide  no  habitase  el  palacio  de 
los  vireyes,  iba  á  él  para  todos  los  actos  públicos 
y  fiestas,  y  para  que  pasase  desde  uno  de  los  balco- 
nes á  la  lumbrera  que  le  estaba  destinada,  se  dis- 
puso un  pasadizo. ó  puente  de  madera.  Pasando  ana 
vez  por  él,  so  hundió  nna  de  las  tablas  que  lo  for- 
maban, lo  que  alarmó  mucho  á  Iturbide,  creyendo 
que  era  trampa  dispuesta  para  hacerlo  perecer, 
pues  los  sucesos  de  la  revolución  comenzaban  á 
hacerlo  desconfiado  y  asombradizo.  Aunque  se  pro- 
curó dar  á  las  fiestas  toda  la  solemnidad  posible, 
estuvieron  tristes,  hallándose  la  gente  temerosa 
por  el  resultado  de  la  revolución,  j  los  elementos, 
como  por  un  funesto  presagio,  se  mostraron  desapa- 
cibles, habiendo  nn  torbellino  de  viento  arrebatado 
las  cortinas  y  gallardetes  que  adornaban  las  casas 
consistoriales.  Para  los  gastos  de  esta  fnncion,  ven- 
dió el  ayuntamiento  algunos  de  los  terrenos  qoe 
poseía  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  á  la  qne 
eran  muy  iltiles  como  recipientes  de  agua  para  im- 
pedir se  inundase,  cuando  las  lluvias  eran  demasia- 
do abundantes. 

JUSTICIA:  significa  á  veces  en  general,  xirtud, 
obra  buena.  Las  virtudes  suelen  llamarse  justificar 
cúmes;  y  asi  injusticia  es  lo  mismo  que  pecado  ü  ahra 
mala.  En  las  Epístolas  de  San  Pablo,  justicia  casi 
siempre  significa  la  gracia  samtificante.  Segundo: 
limosna  Tercero:  los  mandamientos  del  S^or,  Cuar- 
to: sus  disposiciones  ó  decretos.  Quinto:  justicia  se 
toma  también  por  la  demenday  la  misericordia,  pie- 
dad ó  indulgencia. — f.  t.  a. 

JUSTIFICAR  á  uno,  á  veces  es  lo  mismo  que 
declararle  justo  é  inocente.  También  significa  efose- 
ñar  d  camino  de  la  virtud;  ó  también  hacer  ver  qw 
otro  es  menos  culpable. 

La  justicia  en  el  hombre  consiste  en  dar  á  cada 
cual  lo  que  se  le  debe.  Como  Dios  nada  ¡meda  de- 
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ber  á  la  criatura,  y  solo  se  debe  á  si  mismo  el  cnm- 
plimiento  de  lo  qne  oos  promete;  por  eso  cuando 
decimos  qoe  Dios  es  jtbsto,  solamente  queremos  de* 
cir  que  ^enmple  lo  qne  promete,  y  qne  no  nos  pedi- 
rá cnenta  sino  de  lo  qne  hemos  recibido.  Ni  las  pe- 
nas temporales  de  los  justos,  ni  la  prosperidad  de 
,los  impíos  en  esta  vida,  arguyen  injusticia  en  Dios. 
"¿Acaso  sabes  (decia  S.  Agustín  á  un  manicbéo) 
la  recompensa  que  da  Dios  á  aquellos  con  cuya 
muerte  temporal  ha  qnerido  corregir  ó  atemorizar 
á  los  qne  quedan  vivos?  En  la  Escritura  vemos  hom- 
bres castigados  con  la  mnerte  por  los  pecados  de 
otros;  pero  ninguno  condenado  por  el  pecado  de 
otro."  Dios,  legislador  supremo,  soberano  duefio  de 
la  vida  temporal  y  de  la  eterna  del  hombre,  no  pne- 
de  considerarse  sujeto  á  las  reglas  de  la  justicia 
que  deben  observar  los  hombres.  (Véase  Yinoak- 

ZA  ^        V    T     A 

JUTÉPEÓ  ó  JIUTEPEG:  juzgado  de  paz  del 
part.  de  Cuernavaca,  depart.  de  México. — ^Tierras. 
— Su  calidUid  y  producciones. — En  lo  general  son 
de  buena  calidad  los  terrenos  comprendidos  en  la 
estensíon  de  este  juzgado  de  paz,  y  en  ellos  se  cul- 
tiva maíz,  frijol  y  hortalizas; plátano,  naranjo,  ma- 
mey, melón,  mango,  &c.  Las  cosechas  pueden  cal- 
cularse en  mil  quinientas  cargas  de  maíz  y  cincuen- 
ta de  frijol,  que  se  consumen  en  el  interior  de  aque- 
llos pueblos. 

Moníañas, — Las  mas  notables  son  la  llamada 
Cerro  de  Tetillas  y  la  de  Tlanespa,  pobladas  de 
palmas  y  otros  arbolea.  La  elevación  de  la  prime- 
ra será  de  doscientas  varas,  y  la  segunda  de  cien- 
to cincnenta.'  En  ésta  se  halla  mármol  blanco, 
azul,  claro  y  pardo,  y  en  las  demás  varias  cante- 
ras de  piedras  jaspe  de  varios  colores. 

Maderas. — Abundan  las  de  oeotilio  cuasahuate, 
cnbata,  huizache,  tepemezquite,  tecuachil,  quiebra- 
hacha, tieclatia  y  otras. 

Aguas  potaUes, — Hay  un  manantial  llamado  de 
las  Fuentes,  qne  nace  en  el  punto  de  Gnauchil,  á  dis- 
tancia de  quinientas  varas  del  pueblo  de  Tejalpa; 
y  en  su  curso  de  N.  á  S.  se  le  reúnen  las  aguas  de 
otros  varios  que  hay  en  el  carrizal  y  en  el  paraje 
nombrado  las  Fuentes,  calcnlándose  en  cinco  bue- 
yes el  caudal  de  estas  aguas  que  surten  á  San  Vi- 
cente, Dolores,  Tesoynca,  Ghiconcuac,  Tetecalita, 
Atlaoholoaya,  San  Miguel  Treinta,  hacienda  de 
Treinta  Pesos  y  parte  del  pueblo  de  Jojntla,  reu- 
niéndose después  al  rio  de  Yautepec,  abajo  del  ran- 
cho de  Ixtlilco.  Por  una  barranca  que  atraviesa  el 


pueblo  de  Jiutepec  corren  surcos,  poco  mas  o  me- 
nos, de  agua  potable  de  los  acholotes  que  salen 
del  campo  de  Tlazhnapan. 

Caminos. — ^Los  que  comprende  esta  parte  del 
distr.  de  Cuernavaca  se  hallan  medianamente  con- 
servados. 

Puentes. — Existen  tres,  todos  pequeños;  uno  en 
la  hacienda  de  San  Vicente,  otro  en  la  entrada  de 
Jintepec,  y  el  otro  en  el  camino  de  este  pueblo  á 
la  hacienda  de  San  Gaspar. 

Anitnales  domésticos. — Se  crian  en  mny  peque- 
ños hatos  de  ganado  vacuno,  caballar  y  mular;  y 
solo  en  el  pueblo  de  Tejalpa  se  mantienen  asnos. 

Salvajes. — Se  encuentran  liebres,  conejos,  lobos, 
coyotes,  tigres,  gato  montes,  leopardo  y  el  guin- 
dure,  especie  de  tigre  pequeño,  de  color  niegro, 
manchado  de  amarillo,  que  solo  caza  á  los  becer- 
ros chicos.  ) 

Codornices,  güUotas,  chachalacas  y  otros  mu- 
chos pájaros. 

Reptiles. — ^Hay  varias  víboras  qne  tienen  hasta 
vara  y  media  de  largo  y  mas  de  dos  pulgadas  de  diá- 
metro: se  asegura  que  son  buenas  para  curar  el  mal 
venéreo.  Se  hallan  también  las  llamadas  nexqua, 
tilcuate,  chicachinas,  y  mazacuates,  sin  faltar  la 
salamanquesca,  la  iguana,  la  lagartija  y  el  sapo. 

Insectos. — Los  mas  notables  son  los  alacranes, 
tarántulas,  arañas,  niguas,  hormigas,  y  la  concbne- 
la  qne  hay  en  abundancia. 

Medios  comvmes  de  subsistencia. — La  mayor  par- 
te de  los  vecinos  del  juzgado  subsisten  de  jornale- 
ros en  el  campo,  y  principalmente  en  las  haciendas 
de  azúcar,  y  en  las  fábricas  de  aguardiente  de 
caña. 

Industria. — Consiste  en  la  elaboración  de  azú- 
car en  las  haciendas  de  caña,  y  en  la  de  San  Gas- 
par la  fabricación  de  agnardiente. 

Alimentos  comíities. — Consisten  en  carne,  frijol, 
chile  y  tortillas. 

Bdndas. — Polque  tlachique  y  macho  aguardien- 
te de  caña. 

Enfermedades  endémicas.  —  Fiebres  y  diarreas 
mortales,  por  If  s  continuas  variaciones  de  tempe- 
ratura, por  los  alimentos  y  el  uso  inmoderado  de 
las  frutas. 

Fábricas. — ^En  las  tres  haciendas  ubicadas  en  es- 
te Juzgado  se  fabrica  azúcar,  y  en  la  de  San  Gas- 
par se  elabora  también  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 
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K:  la  artícnlacion  gutural  ó  paladial  de  la  k,  se 
ejecuta  estrechando  la  lengua  por  medio  de  una 
contracción  que  aumenta  la  altura  de  su  volumen 
hacia  el  cielo  de  la  boca,  y  ocasiona  una  pequeña 
represión  del  aliento  7  una  ligera  reacción  de  la 
garganta;  después  de  lo  cual,  al  restituirse  la  len- 
gua á  su  estado  natural  7  producirse  el  aliento  so- 
noro, resulta  el  sonido  voeal  modificado  que  llama- 
mos ka.  La  manera  de  hacerse  esta  articulación  es 
mas  propia  para  sentirla  que  para  esplicarla.  Has- 
ta de  poco  tiempo  á  esta  parte  la  letra  k  figuraba 
en  nuestro  abecedario  como  una  letra  estranjera 
usada  en  otros  idiomas,  7  adoptada  en  el  nuestro 
para  algunas  voces  exóticas  ó  estranjeras,  cu7a  eti- 
mología se  deseaba  conservar  por  este  medio.  Pe- 
ro la  acaiiemia  española  la  ha  desterrado  última- 
mente de  nuestro  alfabeto  7  del  diccionario. — Esta 
letra  es  en  su  origen  el  Kafpa  de  los  griegos,  de 
quienes  la  recibieron' los  latinos;  pero  estos  la  mi- 
raron siempre  con  mucho  desden.  Salustio  dice  que 
se  desconoció  esta  letra  en  el  alfabeto  romano  has- 
ta que  la  introdujo  un  tal  Sal  vio;  7  Prisciano  la 
llama  una  letra  del  todo  inútil,  porque  la  c  7  la  q 
representan  igualmente  la  misma  articulación.  Los 
españoles  la  tomaron  de  los  latinos;  mas  la  trata- 
ron siempre  con  el  mismo  desaire,  7  para  represen- 
tar esta  articulación  gutural  han  preferido  sobre  la 
designación  completa,  uniforme  7  análoga  que  se 
hace  de  ella  por  la  Ar,  el  servicio  parcial  7  compli- 
cado que  se  hace  á  este  mismo  fin  con  la  c  7  con 
la  q.  Esta  preocupación  7  este  uso  heredado  de 
los  latinos,  ofrece  no  pocos  embarazos,  dificultades 
7  aun  errores  en  la  ortología  7  en  la  ortografía  de 
la  c  7  de  la  q,  haciendo  de  la  primera  una  especie 
de  letra  anfibológica,  manteniendo  la  q,  que  es  un 
mueble  harto  inútil  en  nuestro  abecedario.  En  es- 
pañol no  ha7  ninguna  dicción  que  termine  con  k; 
pero  en  las  voces  de  otras  lenguas  que  la  llevan  en 
su  final,  se  combina  en  articulación  inversa  simple 
con  la  vocal  que  le  antecede. — En  el  idioma  mexi- 
cano no  se  usa  de  la  k;  se  conserva,  sí,  para  seña- 
lar ciertos  sonidos  en  la  lengua  ma7a  que  se  habla 
en  Yucatán,  7  nosotros  conservamos  la  letra  por 
respeto  á  la  etimología  en  los  nombres  7  palabras 
que  tenemos  de  aquella  península. 


k.  Duodécima  letra  del  abecedario  español,  7  no- 
na de  sus  eonsonantes.  Su  pronunciación  es  cons- 
tantemente la  de  nuestra  q.  K  es  el  Kappa  de  los 
griegos,  equivalente  á  la  c  latina  cuando  precede 
á  las  vocales  a,  o,  u.  Gomo  letra  numeral  la  k  va- 
lia veinte  entre  los  griegos. 

KABAH  (ruinas  de):  en  el  entretanto  prose- 
guíamos con  nuestros  trabajos  en  Kabah,  7  cons- 
tantemente estábamos  inquiriendo  de'^los  indios  no- 
ticias sobre  mas  minas.  En  esto  nos  fué  de  macho 
auxilio  el  padrecito,  7,  á  decir  verdad,  á  no  ser  por 
él  7  los  informes  que  nos  proporcionó,  acaso  jamas 
hubiéramos  descubierto  alguno  de  los  lugares  des- 
critos en  estas  páginas.  Tenia  ocho  indios  sacrista- 
nes, escogidos  entre  lo  mas  respetable  de  su  clase, 
para  el  servicio  de  la  iglesia,  7  cuando  no  se  em- 
pleaban en  a7udar  misas,  salves  ó  entierros,  pasa- 
ban su  tiempo  ocioso  cerca  de  nuestra  puerta,  siem- 
pre animados  con  un  trago  de  aguardiente.  Mu7 
contentos  venían  cuando  los  llamábamos,  pues  co- 
mo conocían  á  todo  el  pueblo  7  el  punto  donde  ca- 
da indio  tenia  su  milpa,  de  ellos  nos  valiamos  para 
hacer  nuestras  indagaciones.  Todas  las  ruinas  que 
se  hallan  esparcidas  en  el  pais  son  conocidas  de  los 
indios  con  el  nombre  general  de  "Xlab-pak,"  que 
quiere  decir  ''paredes  viejas."  Las  noticias  que  ob- 
teníamos eran  por  lo  regular  tan  confusas,  que  no 
acertábamos  á  formarnos  una  Idea  de  la  estension 
7  carácter  de  las  ruinas.  Ko  pedíamos  establecer 
ningún  criterio  para  dirigir  nuestro  juicio,  pues  los 
que  nos  hablaban  de  unas  ruinas,  acaso  no  conocían 
mas  que  esas,  de  modo  que  era  preciso  verlas  todas 
para  poder  juzgar  con  cierto  grado  de  fijeza;  7  nos 
encontrábamos  también  mn7  perplejos,  perplejidad 
CU70  tamaño  apenas  se  acertarla  á  concebir,  por 
la  estraordinaria  ignorancia  de  blancos  é  ípdios 
respecto  de  la  topografía  de  sus  inmediatas  cerca- 
nías. Aunque  el  lugar  distará  pocas  leguas  del  pue- 
blo, jamas  le  habían  visitado  ni  sabían  nada  de  él, 
7  la  mucha  dificultad  que  encontrábamos  en  averi- 
guar la  respectiva  posición  de  los  diversos  lugares 
entre  sí,  no  podíamos  combinar  un  plan  de  ruta  que 
abrazase  á  varios  de  ellos  á  un  tiempo.  Tuve  que 
hacer  una  visita  preliminar  á  todos  los  lugares  de 
que  nos  hablabaui  7  me  encontré  con  que  aquellos, 
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de  los  coales  mas  esperaba,  no  falian  la  pena  de 
esplorarloB,  mientras  que  de  les  otros  de  los  qne 
nada  6  muy  poco  esperaba,  resultaban  ser  intere- 
santísimos. Oasi  todas  las  tardes,  cnando  regresá- 
bamos al  concento,  entraba  el  padrecito  dándonos 
plácemes  de  ''bnenas  noticias,  otras  roinas.^  una 
Tez  fueron  tantas  7  tan  repetidas  las  "boenas  no- 
ticias," qne  envió  á  Albino  á  hacer  nna  escorsíon 
de  dos  dias  con  el  fin  de  qne  se  informase  risible- 
mente del  estado  de  las  minas,  de  las  caales  nos 
habian  dado  noticia.  Yohió  dando  cnenta  de  sn 
comisión  de  nn  modo  qne  justificó  la  boena  opinión 
qne  yo  tenia  de  sn  inteligencia  y  actiridad,  pero 
trajo  una  pierna  maltrátela  por  haber  trepado  nn 
cerro,  accidente  que  le  inhabilitó  de  todo  servicio 
por  algunos  dias. 

Gomo  estas  páginas  se  encontrarán  acaso  dema- 
siado difusas,  omito  la  descripción  de  estas  escur- 
siones  preliminares,  y  solo  presentaré  al  lector  la 
estensa  línea  do  ciudades  arruinadas,  por  el  orden 
con  que  las  Tisitamos  con  objeto  de  esplorarlas. 
Chichen  era  el  único  punto  del  cual  hubiésemos 
oído  hablar  en  Marida,  y  también  del  único  del 
cual  sabíamos  con  certeza  antes  de  embarcarnos 
para  Yucatán,  en  donde  nos  encontramos  con 
un  vasto  campo  de  ruinas  que  mediaba  entre  Ma- 
rida y  Chichen.  Para  no  andar  en  mas  dilaciones, 
procederé  de  una  vez  á  dar  una  descripción  de  las 
ruinas  de  Kabah. 

El  camino  real  de  Nohcaoab  á  Bolonchen  pasa 
por  en  medio  de  las  ruinas,  y  del  camino  sale  una 
vereda  que  conduce  á  una  milpa,  y  también  lleva 
á  las  ruinas  que  yacen  á  la  izquierda  de  aquel.  Si- 
guiendo esta  vereda,  el  primer  objeto  que  se  pre- 
senta á  la  vista  es  el  gran  Teocali,  pintoresco,  ar- 
ruinado y  cubierto  de  arboleda;  y  como  la  casa  del 
enano,  alzándose  por  encima  de  los  demás  objetos 
comarcanos.  Mide  su  base  ciento  ochenta  pies  cua- 
drados, y  se  eleva  en  figura  piramidal  hasta  la  al- 
tura de  ochenta  pies.  Al  pié  existe  una  línea  de 
cuartos  arruinados,  y  los  escalones  de  su  gran  es- 
calinata están  todos  destruidos  y  llenos  de  piedra 
suelta,  de  suerte  que  su  ascenso  es  mny  difícil,  es- 
cepto  de  uno  de  los  lados  qne  se  facilita  un  poco 
con  la  ayuda  de  los  árboles  que  allí  crecen.  Desde 
su  cima  se  goza  de  una  hermosa  vista.  La  primera 
vez  que  subí,  fué  de  tarde,  cnando  el  sol  estaba  al 
ponerse  y  los  edificios  proyectaban  sobre  el  llano 
sns  prolongadas  sombras.  Al  N.  S.  y  E.  confinan 
la  vista  grupos  de  colinas,  y  en  una  parte  de  las 
ruinas  se  veia  un  rancho,  de  modo  que  el  único  in- 
dicio qne  allí  se  observaba  de  la  habitación  del 
hombre,  era  la  lejana  iglesia  del  pneblo  de  Noh- 
cacab,  qne  se  levantaba  sobre  la  arboleda  que  cu- 
bría la  llanura.  Dejando  á  un  lado  el  Teocali  y  si- 
guiendo de  nuevo  la  vereda  por  distancia  de  tres 
ó  cuatrocientos  pies,  se  llega  á  una  terraza  de 
veinte  pies  de  alto,  cubierta  de  arboleda:  la  subi- 
mos, y  salimos  á  una  plataforma  de  doscientos  pies 
de  ancho  y  ciento  cuarenta  y  dos  de  profundidad, 
con  un  edificio  situado  sobre.su  centro,  con  el  fren- 
te hacia  nosotros.  A  la  derecha  de  la  plats^orma, 
cerca  de  este  edificio,  hay  un  elevado  grupo  de  es- 


tructuras, ruinosas  y  cubiertas  de  árboles,  que  tie- 
nen en  su  parte  posterior  una  inmensa  pared  que 
nace  del  borde  mismo  y  desciende  perpendicular- 
mente  hasta  el  pié  de  la  terraza.  Hacia  la  izquier- 
da hay  otro  grupo  de  edificios,  no  tan  grandes  co- 
mo los  de  la  derecha,  y  en  el  centro  de  la  platafor- 
ma se  observa  un  cerco  de  piedra  sólida  de  veinte 
y  siete  pies  de  alto,  parecido  al  que  rodea  la  picota 
en  Uxmal,  que  al  examinarla  observamos  que  la 
hilera  de  piedras  próxima  á  su  base  estaba  escul- 
pida, y  presentaba  una  línea  continua  de  geroglí- 
ficos. 

Del  centro  de  la  plataforma  se  alza  nna  escali- 
nata compuesta  de  veinte  escalones  de  piedra,  de 
cuarenta  pies  de  ancho,  que  conduce  á  la  parte  su- 
perior de  la  terraza,  sobre  la  cual  está  el  edificio 
ya  mencionado.  Este  edificio  presenta  un  frente  de 
ciento  cincnenta  y  un  pies,  y  al  momento  que  le  vi- 
mos nos  llamó  la  atención  la  estraordinaria  riqueza 
y  adornos  de  su  fachada.  En  todos  los  edificios  de 
Uxmal,  sin  escepcion  ningnna,  las  fachadas  son  de 
-piedra  lisa  hasta  la  cornisa  qae  pasa  por  encima 
de  las  puertas,  pero  esta  se  hallaba  toda  adornada 
desde  su  misma  base. 

Ha  caido  al  suelo  la  mayor  parte  de  esta  facha- 
da, pero  de  la  parte  del  N.  aun  existe  una  porción 
de  unos  veinticinco  pies,  que*  aunque  no  del  todo 
entera  y  completa,  es  suficiente  para  dar  una  idea 
de  la  brillantez  de  los  adornos  qne  la  decoraban. 

Los  adornos  son  del  mismo  carácter  que  los  de 
Uxmal,  igualmente  complicados  é  incomprensibles, 
y  si  tomamos  en  consideración  que  toda  la  fachada 
estaba  decorada  de  esculturas,  aun  la  parte  que 
ahora  yace  enterrada  debajo  la  cornisa  inferior, 
no  hay  duda  qne  debe  haber  presentado  una  vista 
mucho  mas  rica  y  magnífica,  que  ninguno  de  los 
edificios  de  Uxmal.  La  cornisa  qne  corre  por  en- 
cima de  las  puertas,  juzgada  con  arreglo  á  las  mas 
severas  reglas  del  arte  reconocidas  entre  nosotros, 
embellecerla  la  arquitectura  de  cualesquiera  de  las 
épocas  conocidas.  Allí  existe,  en  medio  de  una  ma- 
sa de  barbarismo,  de  rudas  7  toscas  concepciones, 
como  una  ofrenda  qne  presentan  los  constructores 
americanos  á  la  aceptación  de  un  pueblo  culto. 

Los  dinteles  de  las  puertas  son  todos  de  made- 
ra, y  todos  se  hallan  destruidos,  sin  que  exista  ni 
un  solo  adorno  de  los  que  los  decoraban,  los  cua- 
les, sin  duda  alguna,  corresponderían  con  la  belle- 
za de  la  escultura  del  resto  de  la  fachada.  Todo 
yace  ahora  al  pié  de  la  pared  un  montón  de  es- 
combros y  ruinas. 

Sobre  la  parte  superior  existe  nna  estructura 
que,  vista  á  cierta  distancia  por  entre  los  árboles, 
parecía  formar  un  segundo  piso,  pero  que  nos  re- 
cordó, cuando  nos  aproximamos  y  la  distinguimos 
con  claridad,  las  elevadas  estructuras  que  se  ob- 
servan sobre  el  techo  de  algunos  de  los  edifieios 
arruinados  del  Palenque. 

No  era  materia  de  poca  diScuItad  el  acceso  á 
este  elevado  edificio,  pues  ni  dentro  ni  fuera  de  él 
habia  escalera  ni  medio  alguno  de  comunicación 
visible;  pero  por  la  parte  posterior  habian  venido 
al  suelo  el  techo  y  paredes,  y  formaban  cerros  de 
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eseombroa  qae  casi  Itogábaa  faatU  arriba.  Et  toe- 
par  por  estos  iosegoroB  cerros  do  estaba  exento 
de  peligro,  porque  maehas  de  las  partes  del  mis- 
mo edificio  qne  paredan  firmes  j  salidas,  noteaian 
la  seguridad  que  prestan  aquellas  qué  has  sid« 
coastruidas  conforme  á  los  Terdaderos  principios 
del  arte:  algunas  veces  era  imposible  descubrir  ei 
punto  de  apojo  de  aquellas  masas  desordenadas, 
que  realmente  aparecían  sostenidas  por  una  mano 
iuTtsible.  Mientras  nos  ocupábamos  en  despejar  el 
techo  de  la  arbdeda  qae  lo  cubría,  cayó  un  agua- 
cero intempestiyamente,  y  al  bajar  para  ir  á  lefor 
giamos  en  una  de  las  piezas  inferiores,  se  despren- 
dió una  piedra  que  me  hizo  rodar  junto  con  ella  ai 
suelo.  Afortunadamente  debido  habia  un  montón 
de  ruinas  que  casi  se  alzaban  hasta  el  techo,  cir- 
cunstancia que  me  salvó  de  una  caída,  cuyas  con- 
secneBciae,.si  do  fatales,  hubieran  sido  bastante  se- 
rias. La  eqvresion  que  se  manifestaba  en  la  foz  de 
uno  de  los  indios  que  nos  ac(»Dpafiaban,  al  verme 
rodar  hacia  abajo,  probablemente  no  era  mas  que 
una  ligera  reflexión  de  la  mia. 

La  estructura  que  está  sobre  el  techo  de  este 
edificio  tiene  cosa  de  quince  pies  de  alto  y  cuatro 
de  grueso,  y  se  estiende  á  lo  largo  de  la  pared  pos- 
twior  de  la  línea  de  piezas  del  frente  del  edificio. 
Se  halla  derrumbada  en  muchas  partes,  pero  visto 
y  examinado  de  mas  cerca,  nos  confirmiS  en  su  se- 
mejanza general,  que  de  lejos  habíamos  observado, 
con  las  estructuras  arruinadas  que  existen  encima 
de  algunos  edificios  del  Palenque.  Estas  ultimas 
eran  de  estuco:  las  otras  eran  de  piedr%  pero  mas 
sencillas  y  de  mejor  gusto.  No  creo  qne  se  hayan 
construido  con  el  objeto  de  que  formasen  una  par- 
te esencial  del  edificio,  sino  para  darle  mejor  as- 
pecto y  producir  mayor  efocto. 

Ya  he  dicho  que  nos  sorprendió  bástantela  pri- 
mera vista  de  la  fachada  de  este  edificio.  Subimos 
los  escalones,  y  deteniéndonos  en  la  puerta  del  cen- 
tro, no  pudimos  menos  de  arrojar  una  esclamacion 
de  sorpresa  y  admiración.  En  üxmal  no  se  obser- 
vaba  ninguna  variedad:  el  interior  de  todas  las 
piezas  era  el  mismo.  Allí  se  nos  presentó  á  la  vis- 
ta una  escena  enteramente  nueva.  Consiste  aquel 
salón  de  dos  piezas  paralelas  que  se  comunican  por 
medio  de  una  puerta  que  está  en  el  centro:  laque 
está  situada  al  frente  tiene  veiDtisiete  pies  de  lar- 
go y  diez  pies  seis  pulgadas  de  ancho;  y  la  de  la 
parte  interior  mide  los  mismos  pies  de  largo  y  es 
un  poco  mas  angosta.  El  piso  de  esta  pieza  inte- 
rior está  elevado  dos  pies  ocho  pulgadas  sobre  el 
nivel  de  la  esterior,  y  se  sube  á  ella  por  dos  esca- 
lones labrados  en  una  sola  pieza  de  piedra,  figu- 
rando el  primero  un  rollo  de  papel .  Las  partes  la- 
terales de  los  escalones,  lo  mismo  qne  la  pared  que 
corre  debajo  de  la  puerta,  están  adornadas  de  es- 
culturas. El  diseño  es  bonito  y  gracioso  y  produce 
muy  buen  efecto.  Aquí  comimos  el  primer  día  en 
memoria  del  antiguo  propietario  de  este  edificio,  y 
como  sus  dominios  carecian  de  agua,  tuvimos  que 
hacerla  traer  de  los  pozos  de  Nohcacab. 

De  lado  y  lado  de  la  puerta  central  habia  una 
puerta  que  comunicaba  con  otros  aposentos,  com- 


pneatoi  eada  uno  de  ellos  de  dos  pieaaiy  «na  inte* 
ríor  y  otra  esterior,  teniendo  aquella  eí  piso  mas 
elevado  que  asta,  pero  sin  escalones;  y  el  solo  ador* 
no  que  se  obnrva  es  una  hilera  de  pequellas  pihis- 
tras  de  unos  dos  pies  de  alto,  qne  estáa  debajo  del 
nivel  del  umbral  de  la  puerta  y  corren  por  toda  la 
circoaferencia  de  la  pieza  esterior. 

Esta  no  es  mas  qne  um  breve  deaaripdon  de  la 
faduMia  y  aposentos  del  frente,  queapenaa  ocupan 
la  tereera  parte  del  edificio.  En  la  parte  posterior 
del  mismo  y  bajo  m  mismo  tacho,  hay  dos  líneas 
de  aposentos  de  iguales  dimensiones  á  las  qne  aca- 
bamos de  describir,  con  una  área  rectangular  al 
frente.  La  forma  del  edificio  es  casi  cuadiada,  y 
aunque  presenta  menos  frente,  ocupa  mas  terreno 
que  la  casa  del  gobernador,  pues  la  pared  central 
está  compuesta  de  ana  masa  sólida,  y  probable- 
mente contiene  también  este  edifiüsio  mas  piedra  es- 
culpida que  aquella  por  la  abundancia  profusa  de 
sus  adornos.  El  resto  del  edificio  está  en  un  estado 
mucho  mas  ruinoso  que  el  que  hemos  descrito:  las 
paredes  estremas  se  han  venido  abajo,  juntamente 
con  el  techo  y  todo  el  otro  frente,  llenando  el  in- 
terior de  las  piezas  con  tal  cantidad  de  escombros, 
que  nos  toé  imposible  sacar  el  plano. 

De  aquel  lado  está  la  terraza  del  todo  cubierta 
de  arboleda  y  maleza,  y  algunos  de  los  árboles  han 
echado  raices  entre  los  fragmentos  y  crecen  en  el 
interior  de  las  piezas. 

Uno  de  estos  árboles  es  de  los  que  llaman  ála- 
mos, que  forma  con  el  ramón  uno  de  los  principales 
sustentos  del  caballar  de  aquel  país.  Está  pegado 
á  la  pared  del  frente,  y  sus  raices,  desprendidas 
del  tronco  principal  y  penetrando  por  entre  las  hen- 
diduras y  grietas,  se  han  vuelto  con  el  trascurso  del 
tiempo  otros  tantos  troncos  secundarios  que,  según 
van  creciendo  y  engrosando,  van  también  desha- 
ciendo y  desbaratando  lá  pared  y  llevándose  con- 
sigo, enlazadas  entre  sus  innumerables  vueltas, 
grandes  piedras  que  ahora  mantienen  aseguradas 
y  elevadas  en  el  aire:  al  mismo  tiempo  sus  raices 
se  han  agarrado  de  tal  modo  á  los  cimientos,  qne 
forman  el  único  apoyo  en  que  estriba  la  pared.  Es 
imposible  describir  ni  representar  con  exactitud  la 
manera  con  que  circuyen  y  rodean  con  dura  pre- 
sión á  estas  piedras  esculpidas  las  nudosas  y  retor- 
cidas raices  del  árbol. 

He  aquí  una  breve  descripción  del  primer  edifi- 
cio de  Kabah.  A  muchas  de  estas  estructuras  han 
dado  los  indios  unos  nombres  estúpidos,  sin  scDti- 
do  ni  significación,  y  que  no  hacen  ni  tienen  refe- 
rencia de  ninguna  clase  con  la  historia  ó  la  tradi- 
ción. A  este  edificio  le  llamaban  Xcoopook,  qne 
«guifica  sombrero  de  paja  doblado,  nombre  que  alu- 
de al  estado  dilapidado  y  aplanado  de  la  fachada 
y  la  ruina  total  de  la  pared  posterior. 

Bajando  por  el  ángulo  posterior  de  la  parte  pos- 
terior de  la  terraza,  á  unos  cuantos  pasos  de  dis- 
tancia, se  alza  un  montículo  deteriorado  y  cubierto 
de  vegetación,  con  un  edificio  arruinado  situado 
sobre  su  cima,  al  cual  dan  los  indios  el  nombre  de 
Oocina,  porque  dicen,  que  tenia  sus  chimeneas  para 
desahogar  el  humo.  Conforme  con  sus  deseripcio- 
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oes  debe  haber  presentado  un  aspecto  curioso,  y 
era  aoa  lástima  que  no  hubiésemos  llegado  nn  año 
antes,  época  en  qne  todavía  estaba  en  pié.  En  las 
últimas  lluvias  se  habían  refugiado  en  este  edificio 
una  tarde  para  guarecerse  del  agua,  unos  arrÍ6ros 
de  Mérida  que  recorrían  el  pais  en  busca  de  maiz, 
habiendo  soltado  previamente  á  sus  mutas  á  pas- 
tar entre  las  ruinas.  Durante  la  noche  se  desplo 
mó  el  edificio,  pero  afortunadamente  escaparon 
ilesos,  7  en  medio  del  agua  y  oscuridad,  abando- 
nando á  sus  bestias,  echaron  á  correr  como  mejor 
pudieron  y  llegaron  gritando  á  Nohcficab,  que  el 
demonio  estaba  en  las  ruinas  de  Kabah. 

A  la  izquierda  de  este  cerro  hay  una  escalera 
qne  desciende  a  la  área  de  una  segunda  casa,  y  á 
la  derecha  está  situado  un  grandioso  y  majestuoso 
grupo  de  edificios,  que  no  llevan  ningún  nombre, 
y  que,,  cuando  enteros  y  en  pié,  eran  acaso  la  es- 
tructura mas  imponente  de  Kabah.  Su  base  mide 
ciento  cuarenta  y  siete  pies  por' un  lado  y  ciento 
seis  por  el  otro,  y  se  compone  de  tres  cuerpos,  uno 
encima  del  otro,  el  segundo  menor  que  el  primero 
y  el  tercero  menor  qne  el  segundo,  con  una  ancha 
plataforma  al  frente.  A  lo  largo  de  la  base,  por 
todos  los  cuatro  costados,  hay  una  línea  no  inter- 
rumpida de  cuartos  cuyas  puertas  están  sostenidas 
por  pilastras,  y  del  lado  que  enfrenta  á  la  primera 
casa  descubrimos  un  objeto  nuevo  é  interesante. 

Era  éste  una  gigantesca  escalinata  de  piedra 
que  se  alzaba  hasta  el  techo,  sobre  el  cual  estaba 
asentado  el  segundo  edificio.  Esta  escalinata  no 
formaba  una  masa  sólida  que  descansase  sobre  las 
paredes  del  montículo,  sino  que  se  apoyaba  y  sos- 
tenia  sobre  la  mitad  de  un  arco  triangular  que  na- 
cía del  si^lo  y  descansaba  del  otro  lado  sobre  la 
pared,  de  modo  que  dejaba,  el  paso  libre  por  de- 
bajo. Esta  escalinata  no  era  tan  solo  interesante 
por  su  grabdiosidad  y  la  novedad  de  su  construc- 
ción, sino  que  también  nos  esplicaba  lo  que  hasta 
entonces  no  habíamos  acettado  á  comprender  res- 
pecto de  la  escalera  principal  de  la  casa  del  Ena- 
no en  Uxmal. 

Los  escalones  de  esta  escalinata  se  han  caido 
todos,  y  se  sube  por  ella  como  por  un  plano  incli- 
nado. Los  edificios  á  los  cuales  conduce  están  ar- 
ruinados todos,  y  muchas  de  las  puertas  tan  obs- 
truidas, que  apenas  dejan  hueco  suficiente  para 
penetrar  en  el  interior.  Ocupados  una  vez  en  des- 
pejar los  escombros  para  poder  sacar  un  diseño 
del  plan  del  edificio,  vino  un  aguacero  que  nos  obli- 
gó á  refugiarnos  dentro  de  uno  de  los  cuartos,  don- 
de permanecimos  encerrados  y  casi  sofocados  por 
mas  de  una  hora,  yo  y  todos  los  indios,  respirando 
una  atmósfera  húmeda  é  insalubre. 

Las  puertas  que  miran  al  N.  están  enfrente  de 
la  segunda  casa,  cuya  área  ó  plataforma  tiene  de 
largo  ciento  setenta  pies  y  ciento  diez  de  ancho,  y 
una  elevación  de  diez  pies  sobre  el  suelo.  Gomo 
acababa  de  estar  sembrada  de  maíz,  estaba  bas- 
tante despejada.  Este  edificio  está  situado  sobre 
una  terraza  mas  elevada,  á  cuya  base,  por  una  es- 
tension  de  ciento  sesenta  y  cuatro  pies  corre  una 
línea  de  cuartos^  cuyas  puertas  se  abren  sobre  la 
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plataforma.  La  pared  frontal  y  el  teoho  de  estas 
piezas  han  caido  casi  todo. 

Una  escalera  arruinada  se  eleva  del  centro  al 
techo  de  estos  cuartos  que  forman  la  plataforma, 
que  se  estiende  al  frente  del  edificio  principal.  Es- 
ta escalera,  como  la  última,  está  apoyada  sobre  la 
mitad  de  un  arco  triangular  precisamente  igual  al 
otro  ya  mencionado.  Todo  el  frente  está  adorna- 
do de  esculturas,  y  los  adornos  mejor  conservados 
son  los  de  la  puerta  del  cuarto  del  centro,  que  es- 
tá debajo  de  la  escalera. 

Dos  de  las  puertas  del  edificio  principal  tienen 
pilares,  y  aquella  fué  la  primera  vez  que  observa- 
mos que  se  había  hecho  uso  de  ellos  como  apoyos, 
como  es  debido  y  conforme  á  las  reglas  de  arquf* 
tectura,  contribuyendo  de  esta  suerte  á  aumentar 
el  ínteres  que  nos  causaron  otras  novedades  que 
allí  descubrimos.  Estos  pilares,  no  obstante,  eran 
toscos  y  rudos,  y  sus  chapiteles  y  pedestales  con- 
sistían en  trozos  cuadrados  de  piedra,  y  carecían 
de  aquella  majestad  y  grandeza  arquitectónica  que, 
en  otros  estilos  de  arquitectura,  va  siempre  unida 
á  la  presencia  de  estos  objetos;  pero  no  estaban 
desproporcionados  y  decían  bien  con  lo  bajo  del 
edificio.  Los  dinteles  de  las  puertas  eran  de  piedra. 

Dejando  este  edificio  y  atravesando  un  llano  lle- 
no de  árboles  y  matojos,  á  distancia  de  trescientas 
cincuenta  yardas  se  halla  la  terraza  de  la  tercera 
casa.  La  plataforma  de  esta  terraza  también  había 
estado  sembrada  de  maíz,  y  poco  trabajo  costó 
despejarla.  Los  árboles  que  crecían  sobre  el  fren- 
te de  este  edificio  le  daban  un  sombrío  tan  hermo- 
so, que  sentimos  tener  que  cortarlos,  y  solo  lo  hi- 
cimos con  aquellos  que  era  estrictamente  necesario 
para  despejar  la  vista.  Mientras  Mr.  Catherwood 
se  ocupaba  en  dibujarlo,  vino  nn  aguacero,  y  como 
acaso  no  hubiera  sido  fácil  obtener  otra  vista  por 
medio  de  la  cámara  oscura,  continuó  su  trabajo 
guarecido  de  un  capote  ahulado  y  un  paraguas  sos* 
tenido  por  un  indio.  El  aguacero  fué  tan  fuerte 
como  repentino,  como  á  menudo  acontece  en  los 
climas  intertropicales,  y  bastaron  unos  cuantos  mi- 
nutos para  que  el  piso  se  anegase  completamente. 

Llaman  los  indios  á  este  edificio  la  Gasa  de  la 
Justicia.  Tiene  de  largo  ciento  trece  pies,  y  con- 
tiene cinco  cuartos  de  veinte  pies  de  largo  y  nueve 
de  ancho  cada  uno,  construidos  todos  en  un  estilo 
llano  y  sencillo.  También  el  frente  tiene  el  mismo 
estilo,  esceptuando  los  pilares  embutidos  en  las  pa* 
redes  intermedias  de  las  puertas,  de  que  ya  hemos 
hecho  mención,  y  otros  grupos  de  pilares  también, 
mas  pequeños,  que  se  observan  en  la  parte  supe- 
rior y  en  .los  estremos  del  frente,  que  presentan  un 
adorno  sencillo  y  bastante  elegante. 

Ademas  de  estos  existen  del  otro  lado  del  cami- 
no real,  restos  de  otros  edificios  en  mny  ruinoso  es- 
tado, pero  que  comprenden  un  monamento  acaso 
mas  curioso  é  interesante  que  ninguno  otro  de  los 
descritos  hasta  aquí.  Es  un  areo  solitario  de  igual 
forma  á  los  demás  y  de  catorce  píes  de  vuelo.  Es- 
tá situado  sobre  un  montículo,  que  no  tiene  co- 
nexión con  ninguna  otra  estructura,  grandioso  y 
solitario.  Un  denso  velo  cubre  su  historia,  pero 
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•llí  está,  en  medio  de  t«ita  desolación  7  soledad, 
en  medio  de  las  ruinas  que  lo  rodean,  como  el  or- 
gulloso recuerdo  de  un  triunfo  romano:  acaso,  co- 
mo el  arco  de  Tito  que  hasta  el  día  se  eleva  por 
encima  la  via  sacra  en  Roma,  se  erigió  en  conme- 
moración de  alguna  victoria. 

Estos  eran  los  restos  principales  que  existían  de 
este  lado  del  camino  real,  los  únicos  que  conocían 
nuestros  guias  j  los  únicos  adonde  nos  condujeron; 
pero  del  otro  lado  del  camino  se  observan  toda- 
vía, ocultos  entre  la  arboleda,  montones  de  ruinas 
de  edificios  que  antes  eran  sin  duda  de  un  carácter 
mas  grandioso  que  este  de  que  hemos  hablado. 

La  primera  vez  que  los  vimos  fué  desde  la  cum- 
hte  del  gran  Teocali.  Bajamos  al  camino  real  has^ 
ta  encontrar  una  vereda  que  está  en  la  misma  línea 
del  arco  triunfal,  la  cual  conduce  á  dos  edificios 
pequeños  y  poco  adornados,  que  están  metidos  den- 
tro del  cerco  de  una  milpa.  Forman  ángulo  recio 
uno  con  otro,  7  á  su  frente  hay  un  patio  en  que  se 
ve  una  grande  oquedad,  como  la  boca  de  una  cue- 
va, á  cuya  orilla  crece  un  árbol.  Se  hizo  memora* 
ble  mi  primera  visita  á  aquel  sitio  por  una  brillan- 
te hazaña  de  mi  caballo.  Cuando  desmontamos, 
Mr.  Catherwood  puso  el  6n70  á  la  sombra,  el  Dr. 
Cabot  en  uno  de  los  edificios,  7  70  amarré  el  mió 
á  este  árbol.  Al  volver  por  la  tarde  en  busca  de 
ellos,  el  mío  no  parecía,  7  nos  supusimos  que  se  lo 
hablan  robado;  pero  al  aproximarme  al  árbol,  vi 
que  el  cabestro  estaba  todavía  amarrado  á  él,  7 
por  consiguiente  se  desvaneció  esta  suposición,  pues 
era  mucho  mas  probable  que  un  indio  dejase  el  ca- 
ballo 7  cogiese  el  cabestro,  gue  vke  versa.  El  cabes- 
tro caia  dentro  de  la  boca  de  la  cueva,  7  mirando 
por  ella  hube  de  ver  al  caballo  colgado  de  la  otra 
estremidad,  7  que  manteniéndose  con  la  cabeza  7 
el  pescuezo  estirados  en  toda  su  ostensión,  apenas 
tenia  soga  suficiente  para  sostenerse  en  pié  7  no 
ahorcarse.  Uno  de  sos  costados  estaba  todo  pela- 
do 7  lleno  de  tierra,  7  tal  parecía  que  se  habia  ro- 
to hasta  el  último  hueso;  pero  cuando  lo  sacamos 
observamos,  que  escepto  uno  que  otro  raspón,  no 
tenia  ninguna  lastimadura  de  consideración;  7  al 
contrario,  jamas  se  portó  con  tanto  brio  7  denuedo 
como  cuando  lo  monté  aquella  vez  7  regresé  con 
él  al  pueblo 

'  Ademas  de  estos  edificios,  ningún  indio  sabia 
nada  de  otras  ruinas.  Apartándonos  de  ellos  7  to- 
mando el  rumbo  del  O.,  después  de  atravesar  un 
espeso  bosque  donde  nada  se  podia  distinguir,  guia- 
do por  las  observaciones  que  hablamos  hecho  en 
la  cumbre  del  gran  Teocali,  7  pasando  luego  por 
un  pequeño  edificio  arruinado  con  una  escalera  que 
condacia  al  techo,  llegamos  á  una  gran  terraza  de 
unos  ochocientos  pies  de  largo  7  como  ciento  de 
ancho.  Esta  terraza,  ademas  de  estar  cubierta  de 
arboleda,  abundaba  en  zarzales,  espinos  7  la  agave 
americana  con  sus  puntas  tan  agudas  como  la  de 
una  aguja;  circunstancia  que  nos  imposibilitó  de 
movernos  sin  ir  abriendo  camino  paso  por  paso. 

Dos  edificios  habia  sobre  esta  terraza  :*el  prime- 
ro tenia  doscientos  diez  7  siete  pies  de  largo  con 
siete  puertas  en  el  frente,  las  cuales  comunicaban 


con  otraa  tantas  piezas  incomonieadas,  esoepto  la 
del  centro,  que  condacia  á  un  aposento  compuesto 
de  dos  cuartos,  cada  uno  de  treinta  pies  de  largo. 
Por  la  parte  posterior  habia  otras  plecas  con  puer- 
tas que  miraban  á  un  patio,  de  CU70  centro  nacían, 
formando  ángulo  recto,  dos  alas  de  edificios  qae 
terminaban  en  un  gran  cerro  artificial  arruinado. 
Todo  el  frente  de  este  gran  grupo  parecía  Imber 
estado  mas  adornado  que  ninguno  de  los  edificios 
descritos,  escepto  el  primero;  pero  desgraciada- 
mente estaban  también  mas  dilapidados.  Las  puer- 
tas tenían  dinteles  de  madera,  casi  todos  por  los 
suelos. 

Al  N.  de  este  edificio  ha7  otro  de  ciento  cua- 
renta 7  dos  pies  de  frente  7  treinta  7  uno  de  pro- 
fundidad, con  corredores  dobles  que  se  comunica- 
ban entre  sí,  7  una  gigantesca  escalinata  en  el 
centro  que  sube  hasta  el  techo,  sobre  el  cual  se  no- 
tan las  ruinas  de  otro  edificio.  Las  puertas  de  dos 
de  las  piezas  centrales  7acen  debajo  del  arco  de 
esta  gran  escalinata,  7  en  el  de  la  derecha  nos  vol- 
vimos á  encontrar  con  la  impresión  de  la  mano  ro- 
ja, no  una,  ó  dos,  ó  tres,  como  en  otros  lugares, 
sino  que  toda  la  pared  estaba  cubierta  de  ellas, 
claras  7  brillantes,  cual  si  acabaran  de  hacerse 
nuevamente. 

Todos  los  dinteles  de  las  puertas  son  de  madera, 
están  en  su  sitio  correspondiente,  7  la  ma7or  par- 
te en  buen  estado.  Las  puertas  estaban  obstruidas 
de  tierra  7  escombros,  7  la  mas  próxima  á  la  es- 
calinata, llena  hasta  una  distancia  de  tres  pies  de 
la  parte  superior  del  marco,  Mr.  Catherwood  taro 
que  entrar  á  la  pieza  que  conducía,  arrastrándose 
por  el  suelo  sobre  sus  espaldas,  con  el  objeto  de 
tomar  sus  dimensiones  interiores,  7  estando  dentro 
le  llamó  la  atención  un  dintel  esculpido,  al  cnal, 
después  de  examinarlo,  lo  reputó  por  el  objeto 
mas  interesante  que  hubiésemos  encontrado  en 
Yucatán.  A  mi  regreso  aquel  día  de  una  visita  qae 
fui  á  hacer  á  tres  ciudades  arruinadas,  antes  des- 
conocidas,  me  hizo  presente  que  este  dintel  era 
igual  en  interés  7  valor  á  todas  las  tres  juntas.  Lo 
vi  al  día  siguiente,  é  inmedii^tamente  me  resolví, 
á  cualquier  costo,  á  traerlo  á  mi  pais. 

Nuestras  operaciones  hablan  sido  ocasión  de  qae 
se  suscitasen  muchas  discusiones  en  el  pueblo.  Era 
la  opinión  general,  que  andábamos  en  busca  de 
oro,  porque  ninglino  acertaba  á  creer  que  estavié- 
semos  gastando  dinero  en  semejantes  trabajos,  sin 
estar  seguros  de  un  reembdso;  7  recordándola 
suerte  que  hablan  corrido  los  modelos  que  había- 
mos sacado  del  Palenque,  temí  el  que  se  snpiese 
que  allí  hubiésemos  encontrado  algo  que  valiese 
la  pena  de  tomarlo. 

Sin  embargo,  como  era  imposible  sacar  el  dintel 
con  solo  nuestros  esfuerzos,  conferenciamos  con  el 
padrecito,  7  conseguimos  una  partida  de  opéranos, 
armados  de  barretas,  para  removerlo  de  la  pared. 
El  doctor,  que  por  enfermo  no  se  movia  del  pueblo 
hacia  algunos  dias,  hubo  de  salir  en  esta  grande 
ocasión. 

Componíase  el  dintel  de  dos  vigas,  una  de  ellas, 
la  que  estaba  de  la  parte  de  afuera,  rajada  a  10 
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Iftrgo  eo  dos  pedazos.  Penetrabaa  de  lado  j  lado 
de  la  puerta  como  an  pié  en  la  pared,  y  estaban 
tan  firmes  j  seguros  como  caalquiera  otra  piedra, 
pnes  sin  dnda  ningona  se  habían  encajado  al  tiem- 
po qne  el  edificio  mismo  se  constmia.  Por  fortnna 
temamos  dos  barretas,  y  tanto  por  dentro  como 
por  foera  estaba  lleno  de  tierra  amontonada,  de 
snerte  que  los  barreteros  pudieron  ocupar  un  pues- 
to superior  al  nivel  de  las  vigas  y  hacer  uso  con 
ventaja  de  sus  barretas.  Principiaron  por  la  parte 
de  adentro,  y  al  cabo  de  dos  horas  de  trabajo  des- 
embarazaron la  porción  del  dintel  que  estaba  in- 
mediatamente sobre  la  puerta,  quedando  aún  enca- 
jadas firmemente  en  la  pared  las  dos  estremidades. 
Gomo  tenia  de  largo  diez  pies,  para  evitar  que  se 
desplomase  la  pared  superior  y  lo  lastimase,  fué 
preciso  sacar  las  piedras  del  centro  y  formar  un 
arco  proporcionado  á  la  base.  Sobre  la  puerta  te- 
nia la  pared  cuatro  pies  de  espesor,  que  se  aumen- 
taba á  proporción  que  se  inclinaba  hacia  dentro 
del  arco  interior,  y  por  ella  era  una  masa  compae- 
ta  y  el  material  tan  duro  casi  como  la  misma  pie- 
dra. A  medida  que  se  ensanchaba  la  brecha  se 
volvía  mas  peligroso  el  permanecer  junto  á  ella,  y 
tuvo  que  echarse  á  un  lado  las  barretas  y  cortar 
troncos  de  árboles  pequefios  que  se  emplean  como 
una  especie  de  arietes  para  ir  golpeando  el  mate- 
rial y  piedra  menuda  que  había  servido  para  relle- 
nar, de  modo  que  vueltos  estos,  se  desprendiesen 
las  piedras  mayores,  y  para  evitar  que  las  vigas 
del  dintel  recibiesen  lesión,  se  construyó  un  plano 
indinado  que  se  apoyaba  en  la  pared  opuesta  in- 
terior, para  que  por  él  rodasen  al  suelo  las  piedras 
y  material  según  se  iban  desprendiendo  y  cayendo. 
El  trabajo  en  la  brecha  cada  momento  se  volvía 
mas  arriesgado,  por  el  mayor  ensanche  que  toma- 
ba aquella,  y  uno  de  los  operarios  rehusó  con  este 
motivo  el  continuar  trabajando.  Casi  teníamos*  en 
las  manos  las  rigas,  pero  si  la  masa  de  pared  supe- 
rior llegaba  á  desplomarse,  indudablemente  hubie- 
ra enterrado  debajo  de  sus  escombros  tanto  á  aque- 
llos cuanto  á  los  operarios,  ocurrencia  que  habría 
sido  sumamente  desagradable  para  todos.  Por  for- 
tuna contábamos  entonces  con  la  mejor  gente  que 
hubiésemos  sacado  de  Nohcacab,  y  logramos  picar 
BU  amor  propio^  hasta  que  al  fin,  c^i  contra  toda  es- 
peranza, después  de  haber  formado  un  tosco  arco 
al  que  poco  le  faltara  para  tocar  al  techo,  se  es- 
trajo la  viga  de  la  parte  interior  sin  lesión  ningu- 
na. La  otra  salió  también  en  salvo,  y  después  de 
mucho  trabajo,  ansiedad  y  buena  fortuna,  tuvimos 
por  fin  el  gusto  de  verlas  delante  de  nuestros  ojos, 
con  la  parte  esculpida  vuelta  hacia  arriba.  No  tra- 
bajamos mas  aquel  día,  porque,  aunque  apenas 
cambiábamos  de  posición  durante  estos  trabajos, 
el  estado  de  hesitación  y  ansiedad  por  su  buen  éxi- 
to en  qne  naturalmente  nos  encontramos,  aquella 
fué  ciertamente  una  de  las  mas  fatigosas  operacio- 
nes que  emprendimos  en  el  país. 

Al  día  siguiente,  sabiendo  las  dificultades  y  ries- 
gos consiguientes  al  trasporte,  las  mandamos  parar 
contra  la  pared  para  que  Mr.  CMhervood  las  di- 
big 


Aunque  originariamente  no  se  componia  sino  de 
dos,  ahora  consta  de  tres  piezas  este  dintel,  pites 
una  de  las  vigas  se  había  rajado  por  el  medio,  á 
efecto  de  la  presión  desigual,  seguramente,  de  la 
gran  masa  de  material  que  se  apoyaba  sobre  ella. 
La  parte  superior  de  la  cara  esterior  estaba  car- 
comida, probablemente  debido  á  alguna  gotera 
que  se  había  buscado  camino  por  entre* los  ador- 
nos y  tocaba  esta  parte ;  todo  lo  demás  estaba  en 
buen  estado  de  conservación  y  solidez. 

El  disefio  representa  una  figura  humana  en  pié 
sobre  una  serpiente.  Tiene  la  cara  gastada  y  bor- 
rada, el  tocado  de  la  cabeza  lo  forma  un  plumaje, 
y  el  carácter  general  de  la  figura  y  adornos  es  el 
mismo  que  el  de  las  figuras  que  se  encuentran  en 
las  paredes  del  Palenque.  Era  el  primer  objeto  que 
habíanlos  descubierto  que  tuviese  tan  notable  se- 
mejanza en  sus  detalles,  y  que  tan  íntimamente 
enlazase  á  los  edificadores  de  estas  distantes  ciu- 
dades. 

Sin  embargo,  el  mayor  ínteres  de  estas  vigas  con- 
sistía en  el  grabado.  La  viga  cubierta  de  geroglí- 
ficos  en  Uxmal,  estaba  apagada  y  gastada,  pero  és- 
ta se  conservaba  en  muy  buen  estado.  Sus  perfiles, 
claros  y  distintos,  y  todo  el  grabado,  caso  que  se 
sujetara  á  un  examen  sin  referencia  al  pueblo  qu^ 
lo  ejecutara,  se  consideraría  como  xma  muestra  de 
la  inteligencia  y  adelantos  en  el  arte  de  grabar  en 
madera.  Gomo  tenia  la  certidumbre  de  que  el  úni- 
co medio  de  dar  una  idea  verdadera  del  carácter 
de  este  grabado,  era  la  exhibición  de  las  mismas 
vigas,  me  determié  á  no  ahorrar  gasto  ni  trabajo 
para  trasportarlas  á  esta  ciudad,  y  cuando  después 
de  examinarlas  con  la  debida  atención,  nos  satisfa- 
cimos  que  estas  vigas  serían  el  objeto  mas  intere- 
sante que  podríamos  sacar  del  país.  Hice  cubrir  las 
caras  esculpidas  de  zacate  seco  y  forradas  en  cos- 
tales, y  quería  qne  pasasen  sin  parar  por  el  pneblp, 
pero  los  indios  que  contraté  para  llevarlas,  las  de- 
jaron abandonadas  en  el  suelo  por  dos  días,  espues- 
tas á  las  fuertes  lluTÍas,  y  me  vi  precisado  á  man- 
darlas al  convento,  en  donde  se  secó  el  zacate.  Bl 
primer  dia  vinieron  á  verlas  dos  ó  trescientos  indios 
que  estaban  trabajando  en  la  noría.  Se  pasó  algún 
tiempo  antes  de  que  pudiese  conseguir  gente  para 
conducirlas,  hasta  que  tuve  la  satisfacción  de  verlas 
salir  del  pueblo  en  hombros  de  indios,  trayéndolas 
yo  luego  para  esta  ciudad.  Ya  el  lector  debe  anti- 
cipar mi  conclusión,  y  si  tiene  el  mas  mínimo  áto- 
mo de  simpatía  por  el  autor,  sentirá  la  suerte  me- 
lancólica que  les  cupo  poco  después  de  haber  lle- 
gado (1). 

El  descubrímiento  de  estas  vigas  en  un  sitio  en 
donde  no  teníamos  motivo  de  esperar  cosas  semejan- 
tes, nos  indujo  á  ser  mas  cuidadosos  en  el  examen 
del  edificio.  El  dintel  de  la  puerta  correspondiente 
del  otro  lado,  estaba  todavía  en  su  lugar  y  en  buen 
estado,  pero  era  liso;  y  no  encontramos  mas  dintel 
esculpido  que  éste,  en  todas  las  ruinas  de  Eabah. 

[1}  Es  decir,  que  este  precioso  resto  de  nuestras 
antígfledades  se  destruyó  para  siempre  en  el  laman- 
tilde  mo&aá»  del  panorama  de  Mr.  Gatherwood. 
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Coál  fuese  la  razón  ó  el  motivo  de  qae  á  aquella 
puerta  particular  se  la  distinguiese,  nos  fué  impo- 
sible el  conjeturarlo;  pero  contribuyó  á  aumentar 
el  interés  y  la  adoúracion  que  producia  todo  lo  que 

-  tenia  conexión  con  la  esploracion  de  estas  ciuda- 
des americanas.  No  existe  dato  ninguno  para  creer 
en  la  existencia  del  hierrp  ó  el  acero  entre  los  abo- 
rígenes de  este  continente,  y  la  opinión  mas  gene- 
ral 7  mejor  fundada  es,  que  no  conocían  absoluta- 
mente estos  metales.  ¿Cómo,  pues,  podían  grabat 

,  en  madera,  y  siendo  ésta  de  la  especie  mas  dura? 
En  la  gran  canoa  que  primero  sugirió  á  Colon 
la  existencia  de  este  gran  continente,  entre  otros 
artefactos  del  pais  de  donde  viniera,  los  españoles 
observaron  hachas  de  cobre  '^para  cortar  madera.'^ 
Bernal  Diaz  dice  en  la  relación  del  primer  viaje  de 
los  españoles  á  lo  largo  de  la  costa  de  Goazacoal- 
cos,  en  el  imperio  mexicano,  ''que  los  indios  tenian 
invariablemente  la  costumbre  de  portar  consigo 
pequeñas  hachas  de  cobre  brillante,  con  mangos 
de  madera  muy  bien  pintados,  y  que  les  servían  tan- 
to para  adorno  como  para  defensa.  Nosotros  creí- 
mos que  fuesen  de  oro,  y  por  consiguiente,  las  com- 
prábamos con  avidez,  y  tanto,  que  á  los  tres  días 
ya  teníamos  mas  de  seiscientas;  y  mientras  duró  la 
equivocación  estuvimos  tan  satisfechos  con  nuestra 
compra,  como  los  indios  con  sus  cuentas  verdes.'' 
Y  en  la  colección  de  interesantes  reliquias  del  Pe- 
rú, de  la  cual  va  hecha  referencia,  de  la  propiedad 
de  Mr.  Blake,  y  cujfa  existencia,  sea  dicho  de  paso, 
es  apenas  conocida  de  sus  vecinos  por  el  genio  cor- 
to y  modesto  del  propietario,  hay  varios  cnchillos 
de  cobre,  uno  de  los  cuales  está  ligado  con  una  oe- 
queña  porción  de  estaño,  bastante  duros  para  cor- 
tar madera  con  ellos.  En  otros  cementerios  del  mis- 
mo distrito,  encontró  Mr.  Blake  varios  instrumen- 
tos de  cobro,  parecidos  al  cincel  moderno»  que  es 
probable  sirviesen  para  grabar  en  madera.  Opino, 
que  el  grabado  de  estas  vigas  se  hizo  con  los  ins- 
trumentos de  cobre,  que  se  sabe  existían  entre  los 
aborígenes,  y  no  hay  necesidad  de  suponer,  sin  nin- 
guna evidencia,  ó  contra  toda  ella,  que  en  cierta 
época  remota  fué  conocido  en  este  continente  el  uso 
del  hierro  y  del  acero,  y  que  este  conocimiento  se 
perdió  entre  los  habitantes  de  una  época  posterior. 
Desde  la  gran  terraza  se  percibe  indistintamente 
por  entre  la  arboleda  una  gran  estructura,  la  cual 
indiqué  á  un  indio,  y  salí  luego  con  él  á  examinar- 
la. Bajando  entre  los  árboles  la  perdimos  de  vista 
enteramente,  pero  continuando  en  la  dirección  mar- 
cada, abriendo  paso  el  indio  con  su  machete,  llega- 
mos á  un  edificio,  que  no  era  aquel  en  cuya  busca 
hablamos  salido.  Presentaba  un  frente  de  noventa 

'  pies,  todas  sus  paredes  estaban  cuarteadas,  y  á  lo 
largo  de  su  base  se  veían  regadas  por  el  suelo  mul- 
titud de  piedras  tan  bien  esculpidas,  como  la  mejor 
que  hubiésemos  visto  hasta  allí.  Antes  de  llegar  á 
la  puerta  me  escurrí  dentro  de  un  cuarto,  por  una 
hendidura  que  encontré  en  la  pared,  y  dentro  me 
di  con  un  enorme  avispero  pegado  á  uno  de  los  es- 
tremos  del  arco:  más  que  de  prisa  me  volví  para 
salir,  y  entonces  observé  sobre  el  otro  un  gran  ador- 
no en  estuco,  el  cual  tema  también  un  avispero  pe- 


gado, pintado  y  con  los  coloros  brillantes  y  vividos 
todavía,  y  que  me  causó  tanta  sorpresa,  como  las 
vigas  esculpidas:  una  gran  parte  se  habla  caldo  y 
tenia  visos  de  haber  sido  hecho  á  propósito.  El  ador- 
no pareda  querer  representar  dos  grandes  águilas, 
una  frente  á  la  otra,  con  grandes  chorros  de  plu- 
mas á  los  lados,  distintos  aún«  La  estremidad  opues- 
ta del  arco,  de  donde  pendía  el  avispero,  manifes- 
taba señales  y  probablemente  contenia  otro  ador- 
no correspondiente. 

Más  allá  de  éste,  encontramos  el  edificio  en  de- 
manda del  cual  hablamos  salido.  El  frente  estaba 
en  pié  todavía,  y  en  algunas  partes,  particularmen- 
te en  uno  de  sus  ángulos,  ricamente  adornado;  pero 
la  parte  posterior  no  era  mas  que  un  informe  mon- 
tón de  ruinas.  Del  centro  se  levantaba  nna  gigan- 
tesca escalinata  hasta  subir  al  techo,  sobre  el  cual 
habla  otro  edificio  con  dos  hileras  de  cuartos,  der- 
rumbado lo  esterior  y  lo  interior  entero. 

Descendiendo  del  otro  lado  por  encima  de  un 
montón  de  ruinas,  observé  una  profunda  abertura 
que  parecía  conducir  á  una  cueva,  y  bajando  por 
ella  me  hube  de  encontrar  coa  que  condecía  á  la 
enterrada  puerta  de  una  cámara,  modelada  bajo 
un  plan  nuevo  y  curioso.  Tenia  al  frente  una  plata- 
forma de  cuatro  pies  de  alto,  y  en  cada  uno  de  sus 
ángulos  interiores  habla  un  espacio  redondo  y  va- 
cío, capaz  de  contener  á  un  hombre  en  pié.  Parte 
de  la  pared  posterior  estaba  cubierta  de  impresio- 
nes de  la  mano  roja;  y  tan  frescas  parecían  y  se 
distinguían  con  tanta  claridad  los  pliegues  y  arru- 
gas de  la  palma  de  la  mano,  que  intenté  arrancar 
una  de  ellas  con  el  machete;  pero  tan  duro  estaba 
el  material,  que  fueron  inútiles  cuantos  esfuerzos 
hice  por  lograrlo. 

Algo  mas  allá  había  otro  edificio  de  aspecto 
tan  sencillo,  comparado  con  el  primero,  que  yo  no 
hubiera  hecho  alto  en  él,  á  no  ser  la  incertidnm- 
bre  en  que  estaba  sobre  lo  que  podía  deseubrirse 
en  estas  ruinas.  Este- edificio  solo  tenia  una  puerta 
casi  del  todo  obstruida,  y  al  pasar  por  ella  me  lla- 
mó la  atención  el  ángulo  saliente  de  un  plomaje, 
que  todo  casi  estaba  enterrado,  esculpido  en  uno 
de  los  quiciales  del  marco.  Inmediatamente  me  su- 
puse  que  era  un  tocado,  y  que  debajo  habría  una 
figura  humana  esculpida.  También  esto  era  nuevo, 
pues  los  marcos  de  todas  las  puertas  que  haata  en- 
tonces hubiésemos  visto,  eran  todos  lisos.  Exami- 
nando con  atención  la  parte  opuesta,  descubrí  una 
piedra  correspondiente,  pero  enteramente  encubier- 
ta por  los  escombros.  Faltaba  en  ambos  lados  la 
piedra  superior  de  los  quiciales  ó  largueros:  las  en- 
contré por  allí  cerca,  é  inmediatamente  me  resol- 
ví á  cavar  la  parte  enterrada  con  el  fin  de  llevár- 
mela toda,  aunque  fuera  aquella  una  operación 
mas  difícil  que  la  escavacion  de  las  vigas  esculpi- 
das. Un  montón  de  tierra  sólida  penetraba  hasta 
la  pared  interior  de  la  pieza,  obstruyendo  la  puer- 
ta hasta  nna  altura  de  cerca  de  tres  pies  de  distan- 
cia de  la  parte  superior  del  mareo.  Era  imposible 
desembarazar  la  entrada,  de  aquella  masa  acumu- 
lada, pues  los  indios  solo  contaban  con  sus  manos 
para  sacar  la  tierra.  El  único  medio  que  se  presen- 
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taba  era  el  de  cavar  á  lo  largo  del  quicial,  separar 
en  eegnida  la  piedra.de  la  pared  coú  barretas,  y 
sacarla  faera.  Fóé  preciso  emplear  dos  dias  ente* 
ros  en  este  trabajo,  j  los  indios  qnisieron  abando- 
narlo al  segnndo.  Para  animarlos  7  no  perder  otro 
día,  me  tí  obligado  á  trabajar  en  persona,  j  por 
Ja  tarde  logramos  sacar  las  piedras  con  unos  palas 
qne  empleamos  como  palancas,  pasarlas  por  enci« 
ma  del  montón  de  tierra  7  pararlas  contra  la  pa- 
red interior. 

Cada  nno  de  estos  iargneros  se  compone  de  dos 
piezas,  7  en  cada  nno  de  ellos  la  piedra  superior 
mide  un  pié,  cinco  palgadas  de  alto,  7  la  inferior 
cuatro  pies;  seis  pulgadas;  7  ambos,  dos  pies  7  tres 
palgadas  de  ancho.  Forman  el  dibajo  dos  figuras, 
la  una  en  pié  7  la  otra  arrodillada  al  pié  de  esta. 
Ambas  tienen  caras  grotescas  7  poco  naturales,  que 
probablemente  encierran  algún  significado  simbó- 
lico. El  tocado  de  la  cabeza  consiste  en  un  eleva- 
do plumaje,  qne  cae  en  chorros,  hasta  los  talones 
de  la  figura  erguida,  la  cual  tiene  un  renglón  de 
geroglificos  al  pié. 

Mientras  me  ocupaba  en  sacar  á  luz  estas  pie- 
dras enterradas,  estaba  ma7  lejos  de  pensar  en  qne 
iba  á  descmbrir  un  nnevo  testimonio  en  favor  de 
los  constrnctores  de  estas  ciudades  arruinadas.  La 
arma  que  tiene  en  la  mano  la  figura  arrodillada  es 
lo  primero  que  sé  nota;  7  en  la  misma  gran  canoa 
de  qne  se  ha  hecho  referencia,  según  dice  Herrera, 
los  indios  tenían  '^espadas  de  madera  con  una  ca- 
nal abierta  en  su  parte  superior,  en  donde  encaja- 
ban 7  sujetaban  con  mucha  firmeza,  por  medio  de 
resinas  é  hilo,  pedernales  aguzados.''  La  misma  ar- 
ma se  encuentra  descrita  en  todas  las  relaciones  en 
que  se  habla  de  los  aborígenes;  se  vé  en  todos  los 
museos  de  curiosidades  indígenas,  7  actualmente 
se  usa  entre  los  indios  del  mar  del  Sur.  La  espada 
que  tiene  la  figura  arrodillada  es  precisamente  de 
la  misma  clase  que  describe  Herrera.  No  me  ocu- 
paba en  descabrir  ningún  testimonio,  para  estable- 
cer opinión  6  teoría  alguna,  pues  bastante  interés 
proporcionaba  por  sí  sola  la  esploracion  de  estas 
ruinas  cuando  sin  buscarlo  se  presentó  éste. 

Gomo  me  vi  obligado  á  a7udar  personalmente 
en  la  escavacion  7  colocar  las  piedras  contra  la  pa- 
red, casi  en  el  momento  de  concluir  el  trabajo,  sen- 
tí que  la  fatiga  7  los  esfuerzos  que  habia  hecho 
eran  superiores  á  mis  fuerzas,  pues  me  dolían  los 
huesos,  7  en  seguida  me  sobrecogió  un  calofrío. 
Eché  una  mirada  en  derredor  mió  en  busca  de  sitio 
propio  para  acostarme,  pero  toda  la  pieza  estaba 
hdmeda  7fria,  7  el  tiempo  amenazaba  lluvia.  In- 
mediatamente ensillé  el  caballo,  7  cuando  monté, 
apenas  acertaba  á  tenerme  en  la  silla.  No  tenia  ni 
acicates,  ni  espuelas,  7  mi  caballo  tal  parecia  que 
conocía  el  estado  en  que  me  hallaba,  pues  paso  á 
paso  caminaba  dentellando  el  zacate  é  7erba  que 
encontraba  en  su  camino.  Hnbe  de  llegar  por  fin 
al  pueblo,  7  aquella  fué  la  última  visita  que  hice  á 
Kabah:  he  concluido  con  la  descripción  desús  rui- 
nas. Sin  duda,  aun  existen  mochas  mas,  enterra- 
das en  el  monte,  7  el  viajero  que  nos  siga,  empe- 
sando  por  donde  nosotros  acabamos,  si  se  halla 


animado  de  interés,  adelantará  sus  investigaciones. 
Caminamos  en  la  mas  completa  oscuridad  respec- 
to de  aquellos  edificios,  pues  desde  el  momento  en 
que  sonó  la  hora  de  su  desolación  7  ruina,  habian 
permanecido  ignorados,  7  escepto  el  cura  Carrillo 
que  fué  quien  primero  nos  dio  noticia  de  estas  rui- 
nas, acaso  ningún  hombre  blanco  habrá  pisado  los 
umbrales  de  sus  silenciosos  aposentos.  Nosotros 
fuimos  los  primeros  que  descorrimos  el  velo  que  las 
cubría,  7  ahora  las  presentamos,  por  primera  vez, 
al  conocimiento  público. 

Apenas  puedo  hacer  mas  que  indicar  el  simple 
hecho  de  su  existencia.  El  velo  que  oculta  su  histo- 
ria es  aun  mas  denso,  que  el  que  encubre  las  rui- 
nas de  XJxmal:  solo  puedo  decir  que  7acen  en  las 
tierras  del  común  del  pueblo  de  Nohcacab.  Ta.1  vez 
eran  conocidas  de  los  indios  desde  tiempo  inmemo- 
rial, pero  según  nos  informó  el  padrecito,  habian 
permanecido  ignoradas  de  los  habitantes  blancos 
hasta  la  apertura  del  camino  real  de  Bolonchen. 
Este  camino  atraviesa  por  en  medio  de  esta  anti- 
gua ciudad,  7  desde  él  se  descubren  los  edificios  cu- 
biertos de  vegetación,  alzándose  eu  algunos  puntos 
por  encima  de  la  coposa  arboleda.  El  descubrimien- 
to de  estas  ruinas  no  produjo  la  mas  leve  sensación 
ni  habia  llegado  á  noticia  de  lo«-habitantes  de  la 
capital ;  7  aunque  desde  aquella  época  permanecie- 
ron espuestas  á  la  vista  del  que  transitaba  per  el 
camino,  ni  un  solo  hombre  blanco  de  los  del  pue- 
blo habia  tenido  la  curiosidad  de  irlas  á  mirar  de 
cerca,  escepto  el  padrecito  qne,  el  primer  día  que 
fuimos,  estuvo  en  las  ruinas  á  caballo  para  darnos 
ciertos  informes.  De  ellas,  como  de  todas  las  de- 
mas  ruinas,  dicen  los  indios  que  es  obra  de  los  an- 
tiguos, pero  el  carácter  tradicional  de  esta  ciudad 
es  el  de  una  gran  población,  superior  á  los  otros 
Xlap-^k  esparramadas  por  todo  el  país,  coeténea 
7  coexistente  con  üxmal;  y  aun  existe  nna  tradi- 
ción sobre  un  gran  camino  pavimentado  con  pura 
piedra  bMtnca,  llamado  Sacbé,  en  la  lengua  maya, 
que  conduce  de  Kabah  á  üxmal  7  del  cual  se  ser- 
vían los  sefiores  de  ambos  lugares  para  mandarse 
mutuamente  mensajeros,  portadores  de  cartas  es- 
critas sobre  hojas  7  corteza  de  árboles. 

KABAH  (Estatua  de):  aunque  en  el  reperto- 
rio de  las  tradiciones  populares  no  se  halle  la  causa 
ó  motivo  de  haber  dado  este  nombre  á  la  antigua 
ciudad  de  Kabah,  es  de  presumir  qne  tomó  su  ori- 
gen de  una  estatua  colosal  de  cantería,  con  una 
culebra  en  la  mano,  situada  en  un  lugar  mu7  nota- 
ble, como  lo  es  una  plaza  rodeada  de  escombros, 
que  un  tiempo  fueron  casas  simétricamente  ordena- 
das, 7  enfrente  del  cerro  grande  ó  principal  teoca- 
li, á  CU70  fin  se  reconocen  vestigios  de  una  calzada 
qne  corre  7  termina  en  otro  pequeño  que  se  encuen- 
tran cerca  de  dicha  estatua,  la  que  supongo  seria 
el  paso  para  dirigirse  á  ella  ó  para  preparar  las  víc- 
timas que  se  le  debían  sacrificar.  Esta,  en  suma, 
pues,  si  no  me  engafio,  da  el  nombre  7  significado 
de  la  ciudad  espresada.  Porque  kah  en  idioma  ma- 
7a  quiere  decir  ó  significa  mano,  7  ah  él ;  de  modo 
que  con  solo  anagramar  la  palabra  kabah  en  ahkdb, 
se  dice  el  de  la  mano  fuerte  ó  poderosa.  Esta  idea 
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me  la  indica  el  tener  asida  una  eolebra  (tan  g^ran* 
de  como  la  eBtatna)  con  la  izquierda,  y  colocada 
de  un  hombro  á  otro  (cnal  otro  Hércules)  como 
nn  trofeo.  También  me  lo  indica  el  tener  libre  la 
mano  derecha  en  nna  actitud  de  entera  confianza, 
como  espresando  qae  si  con  la  izquierda  sujeta  cu- 
lebras, con  la  derecha  snjeta  otras  cosas  mas  temi- 
bles; ademas  de  qne  sn  desnudez  dice  mucho,  pnes 
el  qae  se  presenta  desnudo  en  medio  del  peligro, 
desprecia  á  éste,  y  no  por  otro  motivo  qae  el  de  su 
fortaleza;  de  modo  que  el  artista  que  hizo  la  esta- 
tua, espresó  may  bien  la  idea  que  se  formó  al  que- 
rer representar  un  hombre  fuerte. 

Para  corroborar  esta  mi  conjetara,  no  me  pare- 
ce faera  de  propósito  agregar  que  en  esta  penínba- 
la^  existe  una  clafie  de  indios  que  agarran  culebras 
y  curan  sus  mordeduras:  he  procufado  averiguar 
el  medio  de  que  se  valen  para  ejercer  un  acto  tan 
peligroso,  pero  mis  esfuerzos  han  sido  vanos:  es  un 
secreto  que  guardan,  ysolo  lo  trasmiten  á  sus  hijos 
ó  descendientes  como  una  preciosa  herencia,  que 
ademas  de  hacerlos  notables,  les  proporciona  algu- 
na ganancia  en  las  curaciones  que  hacen,  debién- 
dose notar  que  solo  exigen  catorce  reales  por  cada 
curación,  numero  misterioso  sin  duda,  porque  ca* 
torce  en  idioma  maya  empieza  con  can  (cúñdahun^ 
catorce),  y  can  significa  culebra. 

Bntremos  en  reñexion:  si  los  que  sucedieron  á 
los  que  habitaron  esta  opulenta  ciudad  arruinada, 
que  son  los  indios  que  conocemos,  á  no  poderlo  du- 
dar, agarran  culebras  y  curan  sus  mordeduras,  co- 
mo en  efecto  es  así,  no  está  fuera  de  razón  el  creer 
que  ha  llegado  á  ellos  por  tradición  de  padres  a 
hijos  una  ciencia  (si  así  puede  llamarse)  qne  está 
simbolizada  en  la  estatua  de  Kabak.  No  es  pre- 
sumible qne  la  ciencia  de  que  hablo  la  hubiesen 
adquirido  despnes  de  conquistados,  porque  desde 
aquella  época  han  vivido  casi  esclavizados,  y  por 
consiguiente  vigilados  y  acechados  por  sus  sefiores. 
Sabemos  igualmente  que  por  celo  de  religión  siem- 
pre ¿e  propendió  á  separarlos  de  sus  usos  y  costum- 
bres; y  como  al  principio  no  hubo  hombres  pensa- 
dores que  aprovechasen  lo  útil  y  desechasen  lo 
inútil,  perecieron  las  ciencias  en  unión  de  la  parte 
ilustrada,  quedando  el  pueblo  exánime,  y  del  que 
solo  tenemos  noticias  de  sus  adelantos  por  los  so- 
berbios y  magníficos  edificios  que,  á  pesar  de  ha- 
berlos abandonado,  han  desafiado  los  siglos,  y  lla- 
man en  el  dia  la  atención  de  las  naciones  mas  sabias 
de  ambos  hemisferios. 

Queda,  pues,  probado  en  mi  concepto,  que  el 
nombre  de  la  ciudad  de  Kabak  le  viene  de  la  esta- 
tua, y  el  de  ésta  de  algún  personaje  que  descubrió 
el  modo  de  agarrar  las  culebras  y  el  antídoto  pa- 
ra curar  sns  mordeduras,  cuyo  hecho  debió  ser  muy 
notable  y  célebre,  como  quo  á  sn  nombre  se  erigió 
una  gran  ciudad,  que  hoy  admiramos  sus  ruinas  por 
la  multitud  de  objetos  curiosos  qne  encierra,  y  por 
la  ostensión  de  su  recinto. 


Mucho  tiempo  después  de  escritos  estos  ligeros 
apuntes,  se  ha  recordado  que  los  indios  en  general 


tienen  la  costumbre,  cuando  matan  alguna  culebra, 
de  clavarle  lá  oab'eía  en  el  sudo  eon  un  palo  agu- 
sado:  ahora  bien,  kab  ligniflca  mano,  bÁ  clavar: 
es  decir,  que  con  supifimir  nna  b  qne  es  nna  elegan- 
cia de  idioma  en  este  caso,  se  forma  jSa&oA,  mano 
que  clava:  esta  costumbre  puede  traer  mil  reflexio- 
nes; pero  basta  lo  qne  va  intinnado  para  que  loe 
sensatos  juzguen. 

KAMBUL:  ranchería  del  part.  de  Peto,  distr. 
de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yncatan:  tiene  288  bab. 
y  juez  de  paz,  dista  de  Mérida  81  leguas. 

KANAZIN:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Méri- 
da, en  el  depart  de  Yncatan:  tiene  4,624  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  2  leguas. 

KAN0A6CHEN:  pueblo  del  part.  de  Peto, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
1,843  hab.  y  alcaldes  municipales,  dieta  de  Mérida 
39  leguas. 

KANGABqONOT:  pueblo  del  part  de  Botuto, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yncaton:  tiene 
2,111  bab.  y  alcaldes  municipales,  disto  de  Mérida 
30  leguas. 

KANTEMÓ:  ranchería  del  part.  de  Peto,  dis- 
trito de  Tekax  en  el  depart.  de  Yncaton:  tiene 
261  hab.,  y  jaez  de  paz,  disto  de  Mérida  40  leguas. 

KANTUNIL:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Iza- 
mal  en  el  depart.  de  Yncaton:  tiene  1,121  hab.  y 
juez  de  paz,  es  cabecera  de  cnrafó,  y  dista  de  Mé- 
rida 16  leguas. 

KANXOG:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Yalla- 
dolid  en  el  depart.  de  Yucaton:  tiene  1,680  hab. 
y  alcaldes  municipales,  disto  de  Mérida  89  l^uas. 

KAXJA:  pueblo  del  part  y  distr.  de  Vallado- 
lid  en  el  depart.  de  Yucaton:  tiene  1,897  hab.  y 
alcaldes  municipales,  es  cabecera  de  curato  y  dis- 
ta de  Mérida  88  leguas. 

KIEIL:  pueblo  del  part.  de  Tizlmin,  distr.  de 
Yalladolid  en  el  depart.  de  Yncaton:  tiene  1,08T 
hab.  y  juez  de  paz,  es  cabecera  de  carato  y  disto 
de  Mérida  42  leguas. 

KIMBIL  A:  pueblo  del  part  y  distr.  de  leamal, 
en  el  depart.  de  Yncatan:  tiene  1,808  hab.  y  juez 
de  paz,  disto  de  Mérida  18  legnas. 

KINOHIL:  pueblo  del  part  y  distr.  de  Mérida, 
en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,922  hab.  y  al- 
caldes municipales,  disto  de  Mérida  9  legnas. 

KINÍ:  pueblo  del  part.  de  Motul  distr.  de  Iza- 
mal  en  el  depart  de  Yucatán:  tiene  459  hab.  y 
juez  de  paz,  disto  de  Mérida  8  ^  legnas. 

KIUIC  (Ruinas  dk):  acerca  de  ellas  se  espre- 
sa Mr.  Btephens,  en  su  viaje  á  Yucatán,  de  este 
modo: 

A  la  mafiana  siguiente  continuamos  nuestro  ca- 
mino en  demanda  de  ciudades  arruinadas,  siendo 
el  primer  pnnto  de  nuestro  destino  el  ]  ancho  Kinic, 
distante  de  allí  tres  leguas.  Precediónos  Mr.  Oa- 
therwood  con  los  sirvientes  y  equipajes,  y  cerca  de 
una  hora  después  nos  pusimos  en  marcha  el  Dr.  Oa- 
bot  y  yo.  Gomo  los  indios  nos  dijeron  que  no  habia 
dificultad  ninguna  en  hallar  el  camino,  salimos  so- 
los enteramente.  Cerca  de  nna  milla  del  rancho  pa^ 
samos,  á  la  izquierda  del  camino,  un  edificio  armi- 
ñado, coronado  de  nna  pared  elevada  con  aborta- 
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rM  oblongas,  j  semejante  al  de  Zayí,  qae  ya  he 
meneionadOi  como  |>arecido  á  «na  fábrica  de  Nne- 
▼a^Ioglalerra.  El  terreno  era  qaebrado,  y  mas  cla- 
ro y  abierto  qne  todo  el  qae  hasta  allí  hablamos 
visto.  Pasamos  por  medio  de  dos  ranchos  de  indios, 
y  á  noa  Wgoa  maaallá,  llegamos  á  nn  pnñto  en  que 
el  caffiino  se  dividía,  y  por  lo  mismo  nos  encontra- 
mos en  el  mayor  embarazo.  Uno  y  otro  camino  eran 
apenas  meras  veredas  de  indios,  en  donde  raras  ve* 
ees  ó  nanea  tansitaban  gentes  de  á  caballo.  No  te- 
niendo mas  qne  noa  sola  probabilidad  en  contra,  nos 
determinamos  á  segnir  el  camino  qne  coatínnaba  en 
línea  recta  al  qne  hasta  allí  habíamos  traido.  Al 
cabo  de  ana  hora  de  marcha,  la  dirección  había  cam* 
btado  de  tal  manera,  qne  retrocedimos  llegando,  des- 
pose de  ana  marcha  fatigosa,  al  mismo  punto  divi* 
sorio,  en  donde  tomamos  el  otro  camino  qne  deja- 
mos. Este  nos  condajo  á  ana  sabana  ó  pradera 
selvática,  rodeada  de  colüíaB,  y  en  la  cnal  nos  encon- 
tramos con  huellas  qae  guiaban  á  distintas  diree- 
eioaes,  en  medio  de  las  ciiales  nos  vimos  completa- 
mente desorientados.  La  distancia  á  Kinic  era 
únicamente  de  tres  leguas,-  y  llevábamos  ya  seis 
horas  de  ana  marcha  penosa  3  comenxanK»  entonces 
á  temer  seriamente  qoe  hablamos  hecho  mal  en  re- 
troceder del  primer  camino,  y  que  á  cada  paso  nos 
alejábamos  mas  y  mas  del  ponto  de  nuestro  desti- 
no. En  medio  de  nuestras  perplejidades  encontrá- 
monos  con  nn  indio  que  llevaba  del  cabestro  un  po- 
tro cerrero;  y  antes  de  que  le  dirigiéramos  una  so- 
ta pregunta  ni  tomarse  la  pena  de  hacérnosla,  até 
el  caballo  á  un  arbusto,  nos  hizo  volver  grupas  guiáo- 
donos  á  través  de  la  llanura  á  otra  vereda,  siguien- 
do la  cual  por  alguna  distancia  nos  hizo  al  cabo  ce^ 
jar  de  ella  y  penetrar  en  otra  nueva  vereda,  en  la 
cual  nos  dejé  volviéndose  de  prisa  á  recoger  el  po- 
tro. Sentíamos  perderlo,  y  le  instamos  para  que  nos 
sirviese  de  guía,  pero  estuvo  impenetrable,  hasta 
qoe  con  el  aozilio  de  un  medio  real,  se  determiné 
á  continuar  delante  de  nosotros;  Todo  el  paisaje 
era  tan  selvático  y  solitario,  que  comenzamos  á  da- 
dar  muy  seriamente  qne  la  especie  de  senda  qne  se- 
guíamos pudiese  guiar  á  ningún  randio  é  habita- 
ción humana;  pero  al  mismo  tiempo  habla  una  cir- 
ounstaucia  interesante.  En  la  senda  solitaria  en  que 
nos  vimos  á  la  sazón  descubrimos,  en  diferentes  si- 
tios distantes  é  inaccesibles,  cinco  elevados  montí- 
culos en  qne  descollaban  las  ruinas  de  antiguos  edi- 
ficios é  indudablemente  había  otros  muchos  mas 
sepultados  en  los  bosques.  A  la  tres  de  la  tarde 
entramos  en  una  espesa  floresta,  y  súbitamente  nos 
dimos  de  cara  con  la  casa  real  de  Kiuic,  que  desco- 
llaba solitaria  y  casi  oculta  entre  los  árboles,  sien- 
do la  única  habitación  de  cualquier  especie  que  se 
presentaba  á  la  vista;  y  para  qne  se  aumentase  el 
admirable  interés  qne  nos  esperaba  en  cada  uno  de 
los  pasos  de  nuestro  viaje  en  aquel  pais,  la  tal  casa 
real  estaba  sobre  la  plataforma  de  una  antigua  ter- 
raza, cubierta  con  los  restos  de  un  edificio  arruina- 
do. Los  escalones  de  la  terraza  habían  caído;  pe* 
ro  estaban  ya  renovados:  las  paredes  estaban  in- 
tactas, conservando  las  piedras  su  primitivo  sitio  y 
colocadon.  Aparecieron  á  nuestra  Tísta  Mr.  Ca* 


iberwood  con  nuestros  shrvientes  y  equipajes;  y  con- 
forme íbamos  subiendo  presentaba  aquello  una  es- 
trena confusión  de  cosas  pasadas  y  presentes,  de 
escenas  antiguas  y  sucesos  comunes  en  la  vida,  si 
bien  Mr.  Oatherwood  disipé  un  tanto  nuestras  pri- 
meras ilusiones  con  aseguramos  que  la  casa  real 
estaba  cuajada  de  pulgas.  Atamos  los  caballos  al 
pié  de  la  terraza,  y  subimos  los  escalones.  La  ca- 
sa real  tiene  paredes  de  barro,  techo  de  paja  y  una 
enramada  delante.  Sentados  bajo  la  enramada,  coi^ 
nuestro  h4jtd  sobre  aquella  antigua  plataforma,  ra- 
ras veces  habíamos  esperimentado  una  satisfacción 
mas  cumplida  al  llegar  á  un  nuevo  y.  desconocido 
campo  de  minas,  aunque  tal  rez  en  aquella  circuns- 
tancia entraba  por  mucho  el  que,  después  de  una 
caminata  tan  incierta  y  calurosa,  hubiésemos  llega- 
do sanos  y  salvos  al  punto  de  nuestro  destino.  Que- 
daban todavía  dos  horas  de  sol,  y  deseando  echar 
una  ojeada  sobre  las  ruinas  antes  que  anocheciera, 
nos  pusimos  á  comer  unos  huevos  fritos  y  algunas 
tortillas  hechas  de  prisa.  Mientras  qne  despachá- 
bamos rápidamente  nuestra  refacción,  el  duefio  del 
rancho,  acompaflado  de  varios  indios,  vino  á  ha- 
cemos una  visita. 

El  tal  propietario  era  un  indio  puro,  el  primero 
de  esta  antigua,  pero  degradada  raza,  á  quien  hu- 
biésemos visto  en  la  posición  de  ser  duefio  y  pro- 
pietario de  tierras:  era  como  de  cuarenta  y  cinco 
afios  de  edad,  y  muy  respetable  en  su  apariencia  y 
maneras.  Había  heredado  de  sos  padres  aquella 
finca,  sin  saber  cuánto  tiempo  hacia  que  se  les  hu- 
biese transmitido,  si  bien  estaba  en  la  creencia  de 
qne  siempre  había  estado  en  su  familia.  Sirvientes 
suyos  eran  los  indios  del  rancho,  y  en  ningún  pue- 
blo ó  hacienda  habíamos  visto  hombres  de  mejor 
apariencia  y  mejor  disciplinados.  Esto  prodnjo  en 
mi  ánimo  la  fuerte  impresión,  de  que,  indolente, 
abatida  é  ignorante  cual  hoy  se  encuentra  la  raza 
indígena  bajo  el  dominio  de  los  estranjeros,  los  in- 
dios no  son  incapaces  de  llenar  los  deberes  de  una 
posición  mas  elevada  de  la  que  el  destino  les  ha  se- 
ñalado (1).  No  es  exacto  que  el  indio  sea  apto  so-, 
lamente  para  los  trabajos  mannales,  sino  que  es  muy 
capaz  de  poseer  lo  qae  se  necesita  para  dirigir  los 
trabajos  de  otros;  y  cuando  este  señor  indio  se  sen- 
té en  la  terraza  rodeado  de  todos  sus  dependientes, 
rae  figuré  ver  al  descendiente  de  una  larga  línea 
de  caciques,  que  en  tiempos  antiguos  hubiesen  reí- 
nado  en  la  ciudad,  cuyas  minas  formaban  hoy  su 
herencia.  Involuntariamente  le  tratamos  con  todo 
el  respeto  y  miramiento  qne  jamas  habíamos  mos- 
trado antes  á  ningún  indio;  pero  {quién  lo  sabe!  tal 
vez  en  esto  no  estábamos  enteramente  libres  de  la 
influencia  de  los  sentimientos  que  gobiernan  en  la 
vida  civilizada,  y  nuestro  respeto  pndo  haber  pro* 
venido  de  saber  qne  nuestro  conocido  nuevo  era  un 
propietario,  que  poseía  no  solamente  algunos  acres 
de  tierra,  indios  y  una  finca  prodactiva,  sino  tam- 


[l]  Este  modo  de  espresarse  de  Mr.  Stephens  ha- 
ce mas  honor  á  su  buen  coraaon,  que  á  sus  conocí  míen- 
tos  ethoográfícos  sobre  Yucatán;  acercado  lo  cual  se- 
ria ioútil  hablar  incidentalmente  en  una  nota,  cuando 
la  materia  necesita  ser  mejor  examinada. 


712 


KIU 


KIÜ 


bien  dinero  efectivo,  el  gran  denderattmáe  eatOB 
tiempos  positivos.  T  dígolo,  porque  cuando  dimos 
á  Albino  un  pesofaerte  para  qoe  comprase  huevos, 
nos  significó  la  dificultad  que  iiabria  de  conseguir 
cambio  en  el  rancho  para  una  moneda  de  tanto  va- 
lor, pero  i  su  regreso  nos  dijo,  con  cierto  aire  de 
sorpresa,  que  el  amo  habla  dado  el  cambio  de  la 
moneda  en  el  momento  en  que  se  le  presentó. 

Concluida  nuestra  precipitada  refacción,  pedi- 
mos indios  que  nos  guiasen  á  las  ruinas,  7  no  dejó 
de  sorprendernos  la  objeción  que  hacían  con  mo- 
tivo de  las  garrapatas.  Desde  que  salimos  de  Uz- 
mal,  una  de  nuestras  mayores  molestias  durante 
nuestras  labores  hablan  sido  las  garrapatas,  que 
en  efecto  producen  una  molestia  intolerable.  Fre- 
cuentemente nos  pusimos  en  contacto  con  los  ar- 
bustos cubiertos  naturalmente  de  ellas,  y  de  los 
cuales  se  desprendían  millares  sobre  nosotros  en 
forma  de  granos  de  arena  movible,  hasta  que  el 
cuerpo  casi  desaparecía  debajo  de  ellas.  -Nuestros 
caballos  sufrían  acaso  mas  que  nosotros  mismos,  y 
cada  vez  que  desmontábamos  teníamos  la  costum- 
bre de  rasparles  los  costados  con  una  varilla  ás- 
pera. Durante  la  estación  de  la  seca,  el  calor  aca- 
ba con  esta  mala  peste,  y  también  los  pájaros,  que 
se  comen  las  garrapatas;  y  sí  esto  no  fuera  así,  yo 
creo  en  verdad  que  el  país  llegaría  á  ser  inhabita- 
ble. Por  todo  el  viaje  se  nos  decía  que  la  estación 
de  la  seca  estaba  próxima,  y  que  pronto  se  acaba- 
rían las  garrapatas;  pero  ya  habiamos  comenzado 
á  desesperar  de  la  tal  estación,  y  perdido  por  tan- 
to la  esperanza  de  librarnos  de  aquel  insecto.  Por 
tanto  no  dejó  de  sobresaltarnos  el  aviso  que  nos 
venia  con  la  especie  de  resistencia  opuesta  por  los 
indios;  y  cuando  insistimos  en  salir,  díeronnos  otra 
alarmante  intimación  cortando  unas  varíllas  con 
que,  desde  el  momento  que  nos  pusimos  en  mar- 
cha, iban  sacudiendo  los  arbustos  de  uno  y  otro 
lado,  y  barriendo  el  camino. 

A  la  salida  del  bosque  llegamos  á  un  campo 
comparativamente  claro  y  despejado,  en  que  á  tra- 
vés de  los  árboles  y  en  todas  direcciones  vimos  las 
Paredes-viejas  6  Xlab-Pak,  que  nos  eran  tan  fa- 
miliares y  presentaban  una  colección  de  inmensos 
restos  de  muchos  edificios  arruinados.  Forzamos 
nuestro  camino  hasta  ponernos  en  disposición  de 
lanzar  una  ojeada  sobre  ellos.  Las  fachadas  no  es- 
taban tan  recargadas  de  adornos  como  muchas  de 
las  que  hasta  allí  habiamos  visto;  pero  las  piedras 
eran  mas  macizas,  y  era  simple,  severo  y  grande 
el  estilo  de  su  arquitectura.  Casi  todas  las  casas  se 
hablan  desplomado,  y  un  largo  frontispicio  cubier- 
to de  adornos  yacía  en  tierra  abierto  y  formando 
un  doblez  superior,  como  si  hubiese  caído  por  el 
efecto  de  las  vibraciones  de  un  terremoto,  y  lucha- 
se aun  por  conservar  su  posición  recta.  El  conjun- 
to-presentaba  una  escena  pintoresca  é  imponente 
de  ruinas,  trayendo  al  espíritu  la  vivísima  imagen 
de  la  escoba  destructora  del  tiempo  barriendo  una 
ciudad.  Sobrecogiónos  la  noche  en  el  momento  de 
estar  viendo  una  pintura  misteriosa,  y  regresamos 
Á  la  casa  real  para  dormir. 

A  la  mafiana  siguiente  muy  temprano  nos  diri- 


gimos otra  vez  al  terreno,  con  nuestro  indio  pro- 
pietario y  una  gran  parte  de  sus  criados;  y  como 
ya  el'lector  del^  estar  familiarizado  eon  el  carác- 
ter general  de  estas  ruinas,  voy  á  escoger  de  la 
gran  masa  de  ellas  que  nos  rodeaba,  las  que  ofres- 
can  algún  carácter  particular.  La  primera  que  nos 
llamó  la  atención  fué  la  que  representaba  una  gran 
puerta  de  entrada,  que  es  lo  único  que  permanece 
en  pié  de  una  prolongada  fachada  que  se  ha  des- 
plomado. Es  notable  por  su  simplicidad  y  aun  por 
la  grandeza  de  sus  proporciones,  supuesto  el  estilo 
de  aquella  arquitectura. 

El  departamento  adonde  esta  puerta  conduce 
nada  tenia  de  particular  que  lo  distinguiese  délos 
centenares,  de  otros  que  ya  habiamos  visto;  pero 
en  uno  de  sus  ángulos  existía  la  pintura  misteriosa 
que  estábamos  mirando  el  dia  anterior,  cuando  nos 
sorprendió  la  noche.  Una  de  las  paredes  de  la  tes- 
tera había  caído  hacia  dentro;  pero  todas  las  de- 
mas  aun  permanecían  en  pié.  El  techo,  lo  mismo 
que  en  todos  los  demás  edificios,  se  formaba  por  el 
encuentro  de  las  dos  paredes  maestras  que  iban 
declinando  hasta  juntarse,  y  cubierto  en  el  punto 
de  conjunción  por  una  capa  de  piedras  planas  de 
un  pié  de  espesor.  En  todas  las  demás  bóvedas, 
sin  una  sola  escepcion,  esa  capa  era  completamen- 
te liana;  pero  en  ésta  habla  una  piedra  que  se  ha- 
cia distinguir  por  una  pintura  que  cubría  la  super- 
ficie de  la  parte  espuesta  á  la  vista.  La  pintura  en 
sí  misma  era  curiosa:  los  colores,  entre  los  cuales 
dominaban  el  rojo  y  el  verde,  eran  brillantes;  las 
líneas  claras  y  distintas,  y  el  conjunto  mas  perfec- 
to que  el  de  cualquiera  otra  pintura  que  hubiése- 
mos visto  hasta  allí.  Pero  mas  que  la  pintura,  sor- 
prendiónos la  posición  en  que  estaba:  se  hallaba 
en  la  parte  mas  estraviada  del  edificio  todo,  y  si 
no  hubiese  sido  por  los  indios,  ni  aun  hubiésemos 
reparado  en  ella.  Por  qué  esta  capa  de  piedras  tu- 
viese semejante  adorno,  ó  por  qué  esta  piedra  en 
particular  se  distinguiese  de  las  otras,  eso  fué  lo 
que  no  pudimos  descubrir,  y  sin  embargo  estába- 
mos persuadidos  que  eso  no  se  habría  bedio  así  sin 
objeto  ó  por  mero  capricho.  En  efecto,  mucho 
tiempo  hacia  que  opinábamos  que  cada  piedra  en 
estos  antiguos  edificios,  y  cada  disefio  ó  adorno 
que  los  decoraba,  tenia  alguna  significación  cierta, 
por  mas  inescrutable  que  hoy  fuese. 

La  tal  pintura  representa  la  roda  imagen  de  un 
hombre,  rodeada  de  geroglíficos  que  sin  duda  es- 
presan su  historía.  Es  de  treinta  pulgadas  de  iar^ 
go,  diez  y  ocho  de  ancho,  y  el  rojo  es  el  color  que 
domina.  De  su  posición  resultaba  la  imposibilidad 
de  copiarla  sin  echarla  abajo,  lo  cual  deseábamos 
veríficar,  no  tansolo  para  formar  un  dibujo,  sino 
para  traérnosla.  Yo  tenia  la  aprehensión  de  que  el 
propietarío  hiciese  alguna  resistencia,  porque  él  y 
los  indios  nos  habían  designado  la  tal  pintura  co- 
mo la  parte  mas  curíosa  de  las  ruinas;  pero  afor- 
tunadamente no  tenían  ellos  formada  ninguna  «mi- 
nien en  el  particular,  y  todos  estaban  dispuestos  á 
ayudarnos  en  cuanto  hubiésemos  querido.  El  úni- 
co medio  de  sacarla  era  cavar  en  el  techo  y,  co- 
mo siempre,  allí  estaba  un  árbol  amigo  que  nos 
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favoreció.  El  techo  era  plano,  formado  de  piedra 
7  mcEcla,  y  tenia  alganoB  pies  de  espesor.  Gare- 
cian  de  barreta  los  indios;  pero  apartando  la  mez- 
cla con  sns  machetes,  7  las  piedras  por  medio  de 
nnos  troneos  aguzados  7  recios,  lograron  cavar 
hasta  el  tope  6  cla?e  del  arco:  la  piedra  principal 
estaba  engarzada  como  nn  pié  de  cada  lado  7  era 
imposible  estraerla  por  el  agujero  practicado  en  el 
techo,  no  quedando  por  lo  mismo  otro  recurso  que 
hacerla  descender  en  el  interior  de  la  pieza.  El 
dueño  envió  algunos  indios  al  rancho  en  demanda 
de  una  soga,  7  por  yia  de  precaución  hice  cortar 
algunas  ramas  para  formar  una  especie  de  cama 
de  varios  pies  de  espesor  bajo  la  piedra.  Algunos 
indios  que  trabajaban  aun  en  el  techo,  estuvieron. 
á  punto  de  dejarla  caer;  pero  afortunadamente  se 
hallaba  allí  el  Dr.  Gabot  que  los  detuvo. 

Volvieron  los  indios  con  la  soga,  7  mientras  ba- 
jábamoe  la  piedra,  ro9ipióse  una  de  las  amarras  7 
cayó  precipitada,  pero  la  oama  de  ramas  evitó  la 
deetruoeioB  de  la  pintura.  El  propietario  no  hizo 
reeieteiicia  alguna  para  que  70  me  la  llevase;  pero 
ora  demasiado  pesada  para  la  carga  de  una  muía, 
y  los  indios  no  se  hubieran  atrevido  á  sacarla  en 
hombros.  El  único  medio  de  estraerla,  era  cortar- 
la hasta  redocirlaá  nn  tamaHo  portable,  7  cuando 
salimos  de  allí  el  propietario  me  acompañó  hasta 
el  pueUo  próximo,  con  el  objeto  de  proporcionar- 
nos nn  cantero;  pero  no  había  uno  solo  en  el  pue- 
blo, ni  probabilidad  de  ¡Mroporcionarse  ni  uno  en 
veintisiete  millas  á  la  redonda.  Incapaz  de  poder 
sacar  ningún  partido  de  la  tal  i»edra,  supliqué  al 
propietario  que  la  colocase  en  un  sitio  abrigado  de 
la  Uuvla;  7  si  no  me  he  equivocado  acerca  del  ca- 
rácter de  aquel  mi  amigo  indio,  heredero  de  una 
ciudad  armiñada,  sin  dada  cociste  allí  todavía  á 
mil  ófdeoes.  En  tal  virtud,  por  el  tenor  de  las 
presentes  autorizo  al  primer  viiyero  americano  que 
vaya  allí,  á  que  traiga  á  su  costa  la  susodicha  pie- 
dra y  la  deposite  en  el  museo  nacional  de  Was- 
hington. 

Nosotros  dejamos  las  minas  de  Kiuic  como  las 
habíamos  encontrado.  Edificios  desplomados  y  frag- 
mentos de  piedras  esculpidas,  eran  los  objetos  que 
eseoeibraban  el  terreno  en  todas  direcciones;  pero 
es  isBipostbie  dar  al  lector  una  exacta  ideado  la  im- 
presión que  produce  el  andar  errante  entre  esas 
rninas.  Por  nn  brevísimo  espado  interrumpimos 
solamente  el  sombrío  suénelo  de  la  desolada  ciu- 
dad, y  la  dejamos  otra  vez  sepultada  en  su  majes- 
tuosa desolación.  Tenemos  motivo  para  creer  one 
ningún  hombre  blanco  1a  ha  visto  jamas,  y  proba- 
blemente serán  muy  pocos  los  que  puedan  lograrlo, 
porque  la  mina  y  destrucción  crecen  mas  y  mas  de 
afto  en  aAo. 

Existía  «iquí  la  misma  esoeaez  de  agua  que,  á 
escepcion  de  Sabacdié,  era  característica  de  toda 
esta  región,  en  loque  de  ellababiamos  visto.  El  de- 
pósito de  donde  se  prov^  la  antena  ciudad,  era 
nn  objeto  que  habla  llamado  la  atención  del  pro- 
pietario indio;  y  mientras  que  Ms,  Gatherwood  se 
ocupaba  en  díbiyard  último  edificio,  los  indios 
nos  oondueron  á  mOk  caverna  llamada  An^wk  en 
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su  lengua,  y  que  ellos  suponían  fuese  el  pozo  de  la 
antigua  ciudad.  La  entrada  era  una  abertura  á  tra- 
vés de  una  roca  perpendicular:  pasamos  por  ella 
con  el  auxilio  de  nn  árbol,  cuyas  ramas  nos  sirvie- 
ron de  escalones,  7  con  este  auxilio  pudimos  des- 
cender á  la  plataforma  de  la  roca.  Encima  habia 
una  inmensa  bóveda  roca706a,  7  en  el  fondo  una 
gran  caverna  con  precipicios  de  treinta  ó  cuarenta 
pies  de  profundidad,  en  donde  á  juicio  de  los  in- 
dios debía  de  haber  algún  pasadizo  que  guiase  á 
los  depósitos  de  agua.  Guando  hicimos  brillar 
nuestras  antorchas  por  el  medio  de  la  hendidura, 
apareció  una  escena  tan  imponente  7  grandiosa 
que,  si  hubiéramos  podido  disponer  siquiera  de  una 
hora  libre,  nos  habria  venido  la  tentación  de  es- 
plorarla; pero  nosotros  teníamos  más  que  hacer 
del  necesario  para  llenar  nuestro  tiempo. 

Saliendo  de  la  caverna,  nos  dirigimos  á  la  agua- 
da que  distaba  de  allí  cerca  de  una  legua.  Era  nn 
pequeño  7  fangoso  estanque  con  árboles  dentro  de 
él  y  en  las  orillas,  y  que  en  otros  países  se  habria 
tenido  como  un  bebedero  malsano  hasta  para  las 
bestias.  El  propietario  y  todos  los  indios  nos  dije- 
ron, que  en  la  estación  de  la  seca  se  dejaba  ver  el 
fondo  de  piedra  labrada,  hecho,  según  ellos,  por 
los  antiguos  habitantes.  El  tal  banco  ó  fondo  es- 
taba enselvado  de  fango:  por  medio  de  un  tablado 
formado  sobre  troncos  dentro  del  lodo,  los  indios 
se  dirigían  al  punto  conveniente  para  estraer  el 
agua.  Nuestros  caballos  fueron  guiados  hasta  aquel 
sitio;  pero  tenían  que  beber  el  agua  en  los  calaba- 
zos de  los  indios. 

KOGHÉ:  en  Yucatán  se  da  este  nombre  á  una 
especie  de  palanquín  de  que  usaron  en  tiempos  an- 
teriores los  antiguos  habitantes  del  país,  y  que  aun 
hoy  sirve  de  medio  de  trasporte  para  caminar.  £1 
koché  se  improvisa  en  un  bosque  ó  en  cualquier  lu- 
gar donde  hay  madera,  cortando  los  leños  necesa- 
rios. Se  fabrica  poniendo  dos  palos  del  grueso  com- 
petente y  de  diez  {Hés  de  largo,  á  distancia  de  tres 
pies  en  líneas  paralelas;  á  estos  se  asegura  con  ma- 
dejas de  henequén  sin  torcer,  como  á  distancia  de 
una  vara  de  las  estremidades,  unos  atravesaños 
gruesos:  á  lo  largo  se  coloca  una  hamaca  también 
de  henequén,  y  en  la  parte  superior  se  construye 
con  un  petate  ú  otra  cosa  una  cubierta.  Se  coloca 
una  almohada  en  la  hamaca,  donde  se  coloca  el 
vi^'ero  acostado,  y  los  indios,  que  son  los  cargado- 
res, tienen  la  costumbre  de  amarrarse  su  camisa  en 
el  sombrero,  y  colocando  cuatro  de  ellos  nn  peque- 
ño cojín  en  el  hombro,  ponen  allí  las  estremidades 
de  las  varas,  quedando  el  koché  listo  para  caminar, 
s^uro  el  dueño  de  encontrar  materiales  y  medios 
de  moverse  en  todas  partes. 

KOPOMA:  pueblo  del  part.  de  Maxcanú,  distr. 
de  Mérida,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  087 
hab.  y  juez  de  paz,  es  cabecera  de  curato,  y  dista 
de  Mérida  11  leguas. 

KULAM:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Gampe- 
che,  en  el  dqmrt.  de  Yucatán:  tiene  192  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  40  leguas. 

KUPAK  (Buikasde).  Y.  Sagbé  (Ruinas  de). 
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L:  pertenece  al  género  de  las  artioalaeioneB  lia- 
madas  linguales;  se  ejecuta,  toeapdo  con  la  pnnta 
de  la  lengna  al  paladar  junto  á  los  dientes  supe- 
riores, y  retirándola  al  tiempo  de  hacer  la  emisión 
del  sonido  vocal.  La  grande  afinidad  que  tiene  el 
mecanismo  de  esta  pronunciación  con  el  de  la  ti  y 
la  r,  hace  que  el  Tulgo  y  los  niños  las  confundan 
algunas  veces,  siendo  muy  frecuente  el  oirles  pro- 
nunciar cardo  por  caldo;  arma  por  alma;  rumgosta 
por  langosta;  calongia  por  ca/rumgia,  y  asi  en  otras 
panchas  voces.  De  la  afinidad  de  estas  tres  articu- 
laciones, ha  resultado  su  frecuente  permutación  al 
pasar  de  unas  lenguas  á  otras  y  de  unos  á  otros 
dialectos,  notándose  estas  mismas  alteraciones  en 
las  diferentes  épocas  de  un  idioma.  Los  antiguos 
decian,  por  ejemplo,  cerebro^  del  latin  cerebrvm^  el 
vulgo  cambió  la  primera  r  en  ¿,  diciendo  celebro:  y 
por  útimo,  fué  adoptada  esta  prcnundaeion  por 
las  clases  altas,  por  manera  que  hoy  se  escribe  y 
se  pronuncia  por  todas  partes  cddno.  En  la  len- 
gua latina  notamos  estas  mismas  permutaciones, 
como  se  ve,  por  ejemplo,  en  las  voces  illiberaiis, 
illecebra^  y  colligo,  de  Miberaks,  inlecebra  y  conligo. 
Así  se  ve  también  en  nuestra  lengua,  ralo  de  ror 
ruSf  árbol  de  arbor^  mármol  de  'marmor,  prensa  de 
frddum^  y  otras  semejantes.  La  I  no  se  duplica  en 
castellano  como  se  acostumbra  en  el  latió,  dicien- 
do bul-4a  SyU-la,  vHr-la  por  buUa^  Sylla,  viUa;  las 
voces  de  origen  latino  que  se  encuentran  en  este 
caso,  se  escriben  con  una  sola  I  como  ilícito  de  illir 
dtiis,  ilustre  de  iUustre,  aligar  de  aüigare:  cuando 
se  conservan  las  dos  U  entonces  se  pronuncian  co- 
mo e¿¿e,  como  en  viUa  de  viUa^  silla  de  sella^  ro- 
llo  de  rallum,  ftüejo  de  ^ú,  véUon  de  vdlus.  Es 
décimatercia  letra  y  décima  consonante  del  alfa- 
beto español,  si  ch  se  cuenta  por  tal,  y  se  conser- 
va la  k, 

LA6CAJ:  pueblo  del  part.  de  Tizimin  dístr.  de 
Yalladolid  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  355 
hab.  y  alcaldes  municipales,  es  cabecera  de  curato 
y.  dista  de  Mérida  70  leguas. 

LABNÁ  (Ruinas  dk):  Mr.  John  Stephens,  las 
describe  en  su  obra  titulada  Viaje  á  Yucatán,  de 
esta  manera.  A  la  mañana  siguiente  nos  dirigimos 
á  las  ruinas  de  Labná  por  una  senda,  al  snd-este 


á  través  de  unas  colinas,  y  mas  pintoresca  que 
ninguna  de  las  que  se  nos  habían  presentado  hñs- 
ta  allí  en  todo  el  país.  A  distancia  como  de  milla 
y  media  llegamos  al  campo  de  las  minas,  cuya  pre- 
sencia, aun  después  de  todo  lo  que  habiamos  visto 
antes,  engendró  en  nosotros  nuevos  sentimientos  de 
admiración  y  asombro.  Una  de  las  circunstaneias  ca- 
racterísticas de  nue^ra  esploracion  en  las  rainas 
de  aquel  país,  era  la  de  que  cuando  llegábamos  al 
terreno  no  teníamos  ni  aun  siquiera  una  idea  pre- 
cisa de  lo  que  habiamos  de  encontrar.  Los  relatos 
de  los  indios  no  merecían  nunca  fe  ninguna.  Cuan- 
do por  sus  razonamientos  nos  hacían  esperar  mo- 
cho, nos  encontrábamos  casi  con  nada;  y  por  el 
contrario  cuando  esperábamos  hallar  poea  cosa, 
una  escena  grandiosa  se  nos  presentaba.  Ni  aun 
nuestro  amigo  el  cura  Carrillo  habia  oído  hablar 
de  aquel  sitio.  La  primera  noticia  que  tuvimos  de 
la  existencia  de  unas  ruinas  en  aqaella  región,  noe 
vino  de  un  hermano  del  padrecíto  de  N^cseab, 
quien  sin  embargo  tampoco  las  habia  visto.  Desde 
nuestra  llegada  á  Yucatán,  jamas  nos  habiamos 
encontrado  con  una  cosa  que  nos  conmoviese  con 
mayor  viveza  cotno  la  vista  de  estas  ruinas,  y  pro- 
dujeron en  nosotros  un. sentimiento  de  pena  y  de 
placer;  de  pena,  por  no  haberlas  descubierto  án- 
tes.que  la  sentencia  de  una  destrucción  irrevoea- 
ble  hubiese  caído  sobre  ellas;  y  de  placer  profoa- 
do,  porque  se  nos  permitía  verlas,  en  su  decaden- 
cia es  verdad,  pero  ostentando  aun  con  orgullo  los 
recuerdos  de  un  pueblo  misterioso.  Dentro  de  po- 
cos años,  aun  lo  que  está  en  pié  habrá  desapareci- 
do, y  así  como  se  ha  negado  muchas  cosas  <pie  han 
existido,  de  la  misma  manera  llegará  á  ponerse  en 
duda  si  tales  edificios  han  tenido  ó  no  una  exis- 
tencia  real.  Tan  vigorosa  fué  la  impresión  que  re- 
cibimos en  Labná,  que  nos  hemos  determinado  á 
forticar  nuestras  pruebas  de  cuantas  maneras  sea 
posible.  8i  algo  podía  aumentar  el  ínteres  de  un 
descubrimiento  que  ofrecía  tan  vasto  campo  á  la 
investigación,  era  el  tener  gran  numero  de  indios 
á  nuestras  órdenes.  No  se  perdió  tiempo,  y  desde 
luego  se  puso  mano  á  la  obra  con  todo  el  aUnco 
correspondiente  á  ese  numero  de  operarios.  Alga- 
nos  tenían  hachas,  y  el  crugído  de  los  árboles  que 
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eaiaoi  era  semcrfante  al  qae  forman  nuestras  flo- 
restas en  sn  estrepitosa  caída. 

La  primera  de  estas  minas  era  nn  montícnlo  pi- 
ramidal, sobre  el  qae  descollaba  la  mas  curiosa  y 
estraordinaria  estructura  que  hubiésemos  descu- 
bierto en  el  país;  y  nos  llamó  la  atención  desde 
el  momento  en  que  la  divisamos  de  lejos.  Un  día 
eptero  pasamos  delante  de  este  edificio,  y  cuando 
yo  recuerdo  mis  viajes  á  través  de  tantas  ciuda- 
des arruinadas,  no  se  presenta  á  mi  ánimo  un  ob- 
jeto de  mayor  ínteres  que  éste.  El  montículo  es 
de  cuarenta  y  cinco  pies  de  elevación.  Los  escalo- 
nes estaban  destruidos,  y  en  el  Ing^r  en  que  estu- 
vieron crecía  un  espeso  bosque,  por  medio  de  cuyas 
ramas  logramos  subir  hasta  la  parte  superior.  De 
manera  que  cuando  elterreno  quedó  completamen- 
te despejado  de  árboles,  se  hizo  muy  difícil  subir  y 
bajar.  Una  estrecha  plataforma  es  lo  que  consti- 
tuye el  tope  6  parte  superior  del  montículo.  El  edi- 
ficio mira  al  Sur,  y  cuando  entero  debió  medir  cua- 
renta y  tres  pies  de  frente  y  veinte  de  fondo.  Te- 
nía tres  puertas,  de  las  cuales  una,  que  se  encuen- 
tra en  completa  ruina,  medía  ocho  pies.  La  puerta 
central  da  entrada  á  dos  piezas,  cada  una  de  las 
cuales  es  de  veinte  pies  de  largo  y  seis  de  ancho. 

Sobre  la  comisa  del  edificio  se  eleva  perpendi- 
cularmente  una  muralla  gigantesca  hasta  la  altura 
de  treinta  pies,  que  estuvo  adornada  en  el  anverso 
y  el  reverso,  deade  la  base  hasta  la  parte  superior, 
de  figuras  colosales  y  otras  labores  de  estuco,  hoy 
reducidas  á  firagmentos,  pero  que  presentan  una 
apariencia  curiosa  y  estraordinaria,  como  el  arte  de 
ningún  otro  pueblo  pudo  haber  producido  jamas. 
A  lo  largo  de  la  parte  superior,  descollando  sobre 
la  pared,  aparecía  un  hilera  de  calaveras,  bajo^de 
la  cual  había  dos  líneas  de  figuras  humanas  en  al- 
to relieve,  de  que  solo  existen  algunos  restos  de  bra- 
zos y  piernas.  Este  grapo,  hasta  donde  era  posible 
ser  examinado,  mostraba  una  considerable  inteli- 
gencia y  perfección  artística  en  un  ramo  tan  difí- 
cil del  arte  del  disefio.  Sobre  la  puerta  central, 
constituyendo  el  principal  adorno  de  la  muralla, 
había  una  figura  colosal  sentada  de  que  apenas  exis- 
tían algunas  decoraciones  del  traje.  Visible  sobre 
la  oabe¿a  de  esta  figura  principal  aparecía  una  gran 
bola  decorada  de  una  figura  humana  de  un  lado, 
tomándola  con  las  manos,  y  otra  debajo  con  una 
rodilla  en  tierra  y  una  mano  estendida  en  alto,  en 
actitud  como  de  detener  la  bola  próxima  á  caerle 
encima.  En  todas  nuestras  tareas  y  labores  en  aquel 
país,  nunca  habíamos  procurado  con  mas  diligencia 
y  empeño  formar  de  los  fragmentos  una  combina- 
ción mas  escrupulosa,  que  nos  diese  el  significado 
de  estas  figuras  y  adornos.  Estando  en  la  misma 
posición,  y  contemplándolo  todo  reunido,  jamas  pu- 
dimos imitar  las  actitudes. 

Mr.  Catherwood  hizo  dos  dibujos  á  diversas  ho- 
ras y  bajo  diferentes  posiciones  del  sol ;  y  el  Dr.  Ga- 
bot  y  yo  estuvimos  trabajando  todo  el  día  en  el  da- 
guerreotipo.  Con  el  brillo  de  un  sol  vertical  encima, 
la  piedra  blanca  brillaba  con  una  intensidad,  tan 
deslumbradora,  que  fatigaba  y  hacia  mal  á  la  vis- 
ta^ y  casi  realizaba  el  relato  da  Bernal  Piaz  en  la 


I  espedicion  de  México,  cuando  habla  de  la  llegada 
de  los  españoles  a  Oempoala.  ^'Habiendo  avanza- 
do  nuestras  descubiertas  hasta  la  gran  plaza,  cuyos 
edificios  habían  sido  recientemente  blanqueados  y 
revocados,  en  cuyo  arte  son  muy  hábiles  aquellas 
gentes,  uno  de  nuestros  hombres  de  á  caballo  se 
deslumhró  de  tal  manera  con  el  esplendor  de  su 
apariencia  en  el  sol,  que  retrocedió  á  escape  á  en- 
contrarse con  Cortés,  diciéodole  que  las  paredes 
de  las  casas  eran  de  plata.'' 

La  mejor  vista  que  logramos  obtener  fué  en  la 
tarde,  cuando  el  edificio  quedaba  en  la  sombra,  pe- 
ro estaban  tan  confusos  y  destraidos  los  adomos, 
que  ni  aun  con'el  daguerreotipo  logramos  una  vista 
distinta,  y  el  único  medio  de  conseguir  algunos  de- 
talles, era  el  de  acercar  una  escalera:  nosotros  te- 
níamos, es  verdad,  madera  de  sobra  para  hacer 
cuantas  hubiésemos  querido;  pero  la  dificultad  con- 
sistía en  que  los  indios  pudiesen  hacer  una  de  las 
dimensiones  que  se  requerían;  y  aun  haciéndola,  su 
propia  magnitud  y  peso  hubiéranla  hecho  inmane- 
jable en  la  estrecha  plataforma  del  frente.  Fuera 
de  que,  la  pared  estaba  vacilante  y  a  punto  de  des- 
plomarse: una  gran  porción  de  ella  había  caído,  en 
una  linea  perpendicular,  desde  la  parte  superior 
basta  la  inferior.  |  Aht  lo  repito:  dentro  de  pocos 
afios  habrá  caído  definitivamente:  su  sentencia  es 
irrevocable.  El  poder  humano  no  alcanza  á  salvar- 
la; pero  en  sus  ruinas  dará  una  grande  idea  de  las 
escenas  de  bárbara  magnificencia,' que  debió  haber 
presentado  ese  misterioso  país  cuando  todas  sus  ciu- 
dades se  hallaban  en  pié.  Las  figuras  y  adornos  de 
esta  pared  estaban  pintados:  los  restos  de  los  bri- 
llantes coloridos  estaban  visibles  aún,  desafiando 
la  acción  de  los  elementos.  Si  un  viajero  solitario 
del  antiguo  mundo,  por  un  estrafio  accidente,  hu- 
biera visitado  esta  ciudad  indígena  cuando  estaba 
perfecta  todavía,  su  relato  habria  parecido  mas  fan- 
tástico que  cualquiera  de  las  historias  orientales, 
y  como  nn  objeto  de  los  cuentos  de  las  '^Noches 
árabes." 

A  distancia  de  doscientos  pies  de  esta  estructu- 
ra descubrimos  una  puerta  arcada,  bastante  nota- 
ble por  la  belleza  de  sus  proporciones  y  la  gracia 
de  sus  adoraos.  Hacia  la  derecha,  y  formando  con 
ella  un  ángulo  de  treinta  grados,  había  un  edificio 
que  se  conoce  haber  sido  grande;  pero  que  hoy  se 
encuentra  en  absoluta  ruina.  A  la  izquierda  forma- 
ba un  ángulo  con  otro  edificio,  y  en  la  pared  pos- 
terior se  presentaba  una  puerta  de  buenas  propor- 
ciones y  mas  ricamente  adornada,  que  cualquiera 
otra  parte  de  la  estructura.  El  efecto  del  conjunto 
era  curioso  é  imponente:  á  pesar  de  hallarnos  har- 
to familiarizados  con  las  ruinas,  la  primera  vista  de 
éstas,  con  la  gran  muralla  desplomándose  en  el  fren- 
te, nos  produjo  una  impresión  que  no  es  fácil  des- 
cribir. 

El  pórtico,  ó  puerta  de  entrada,  es  de  diez  pies 
de  ancho.  Al  cmzar  por  ella  entramos  en  una  es- 
pesa floresta  que  crecía  con  tal  exhuberancia  sobre 
el  edificio,  que  nos  fué  imposible  delinear  su  forma; 
pero  habiendo  hecho  despejar  el  terreno  descubri- 
mos que  aquel  era  el  frente  priacipal,  y  que  los  ár* 
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boles  credan  en  la  qae  filé  la  área  6  el  patio.  Las 
puertas  de  los  departamentos  que  se  estendian  á 
ambos  lados  del  pórtico»  cada  uno  de  los  caales  me- 
dia doce  pies  de  largo  y  ocho  de  ancho,  daban  so- 
bre esta  área.  Encima  de  cada  pnerta  había  un 
hueco  cnadrado  en  qne  existían  aún  los  restos  de 
an  rico  adorno  en  estuco,  con  visibles  señales  de 
pintara,  al  parecer  representando  la  faz  del  sol  ro- 
deada de  sus  rayos,  y  que  probablemente  seria  obje- 
to de  culto  y  adoración,  por  mas  que  hoy  se  presen- 
ta tan  miserablemente  destruido.  Los  edificios  si- 
tuados alrededor  del  patio  6  área  forman  un  montón 
de  doscientos  pies  de  largo. 

Al  nord-este  del  montículo,  sobre  el  cual  descue- 
lla la  gran  muralla,  y  como  á  unas  ciento  y  cincuen- 
ta yardas  de  distancia,  había  un  gran  edificio  eri- 
gido en  una  terraza,  oculto  entre  la  espesura  de  ár- 
boles que  allí  crecían,  con  un  frente  muy  arruinado, 
y  sin  presentar  mas  que  uno  ú  otro  resto  de  sus 
adornos  de  escultura.  Mas  lejos,  en  la  misma  direo- 
eion,  y  caminando  siempre  en  medio  de  un  bosque 
muy  denso,  llegamos  al  grandioso  y  realmente  mag- 
nifico y  espléndido  edifieio,  con  cuya  viBtú  he  deco- 
rado el  frontispicio  de  este  segundo  yolümen  (1). 
Descuella  sobre  una  terraza  gigantesca  de  cuatro- 
cientos pies  de  largo  y  ciento  cincuenta  de  ancho, 
cubierta  de  fábricas  en  toda  su  estension.  El  frente 
representado  mide  doscientos  ochenta  y  ocho  píes 
de  largo;  y  consta  de  tres  partes  distintas,  diferen- 
tes en  estilo,  y  acaso  erigidas  en  diversos  tiempos. 
A  cieria  distancia,  como  no  podíamos  distinguirlo 
bien  á  través  de  los  árboles,  no  formamos  una  idea 
exacta  de  su  estension.  Dirigímonoe  á  uno  de  los 
ángulos:  nuestro  guia  abrió  una  vereda  á  lo  largo 
de  la  pared  del  frente,  y  como  íbamos  deteniéndo- 
nos para  copiar  los  adornos,  y  entrando  en  todos 
los  departamentos  que  hallábamos  en  el  tránsito, 
el  edificio  llegó  á  parecemos  inmenso. 

Toda  la  estension  de  la  fachada  estaba  adornada 
de  piedras  esculpidas,  cuyos  detalles  eran  de  un  pri- 
mor mas  curioso  é  interesante  que  nada  de  cuanto 
hasta  allí  se  nos  había  presentado.  En  uno  de  los 
ángulos  del  lado  izquierdo  del  principal  edificio,  apa- 
recía un  adorno  de  piedra,  figurando  las  enormes 
mandíbulas  abiertas  de  un  lagarto  ó  de  cualquiera 
otro  animal  feroz,  dentro  de  las  cuales  se  veía  una 
cabeza  humana.  El  lector  puede  formarse  una  idea 
de  lo  boscoso  y  arruinado  de  este  edificio»  por  el 
hecho  que  puedo  citarle,  de  que  sin  embargo  de  ha- 
ber estado  trabajando  casi  un  dia  entero  sobre  la 
terraza,  no  supe  que  había  otro  edificio  en  la  parte 
superior  de  ella.  Con  el  objeto  de  tomar  un  vista 
mas  completa  del  frente,  fué  preciso  despejar  el  ter- 
reno hasta  cierta  distancia,  y  entonces  fué  cuando 
descubrimos  inopinadamente  la  estructura  supe- 
rior. La  espesura  y  densidad  de  los  árboles  era 
igual  en  la  terraza,  que  en  la  floresta  misma;  para 
despejarla  era  preciso  no  solo  echar  abajo  los  ár- 
boles, sino  arrastrar  los  troncos  y  arrojarlos  en  el 

[1]  En  efecto,  la  primera  plancha  Ittográfiea  del  se- 
gundo tomo  de  la  obra  de  Mr.  Stephens  representa 
esta  bellísima  y  sorprendente  vista. 


llano  ó  iMurte  inferior.  El  edificio  qne  descábiÜMB 
al  fin,  consistía  en  un  solo  corredor  estrec^,  coja 
fachada  era  de  piedra  lisa  y  sin  ningún  adorno  par- 
ticular. 

La  plataforma  del  frente,  es  el  techo  del  edifide 
inferior;  y  en  ella  aparecía^  un  agujero  cireular, 
idéntico  á  los  qne  hablamos  visto  en  Üzmal  y  otros 
sitios,  que  guiaban  á  ciertos  departamentos  subter- 
ráneos. Este  agujero  era  muy  conocido  de  los  indios 
y  gozaba  entre  ellos  de  una  maravillosa  reputacioo. 
Sin  embargo,  no  se  les  ocurrió  hacer  mención  de  él, 
sino  cuando  me  vieron  subir  á  examinar  el  edificio 
superior.  Decían  que  era  la  mansión  ó  resideDcia 
del  diíe^  de  la  casa.  Yo  les  propuse  bajar  en  el  ac- 
to y  penetrar  en  la  cámara  subterránea;  pero  el  in* 
dio  anciano  me  suplicó  me  abstuviese  de  ello,  dicíen- 
do  á  los  otros  en.tono  de  aprehensión:  ''¿Quién  sabe 
sí  ese  hombre  llegará  á  encontraron  con  el  dueflor 
Como  quiera,  yo  mandé  inmediatamente  á  bascar 
una  cuerda,  una  linterna  y  fósforos;  y  aunque  pa* 
reaca  absurdo,  yo  me  hallaba  realoMute  escitado 
contemplando  las  salviy es  figuras  de  los  indios  agru- 
pados alrededor  del  agujero,  oyéndoles  hablar  coq 
i;nuc\io  calor  del  duefio  del  edificio.  Como  se  pre- 
sentó tdgnna  dificultad  en  conseguir  una  cnerda, 
hice  corur  unos  mimbres,  por  cuyo  medio,  pertre- 
chado de  una  linterna,  hice  mi  descenso  al  agujero. 
La  noticia  de  mi  intención  y  da  los  preparatÍTOs 
q^e  se  hacían  iísamó  á  todos  los  indios^  y  abando- 
nando en  masa  sus  tareas,  se  dirigieron  al  teatro 
del  suceso.  El  agujero  era  como  de  cuatro  pies  de 
profundidad,  y  en  el  momento  en  qne  mi  cablea  des* 
apareció  de  la  superficie  de  la  tierra,  sentí  una  con- 
moción y  una  especie  de  estraordinario  rasgufio, 
mientras  que  una  enorme  iguana  corría  p(^  la  pa- 
red, y  se  escapaba  á  través  del  agujero  por  donde 
yo  había  entrado. 

La  cámara  era  absolutamente  diferente  eo  su 
forma,  de  todas  las  que  yo  había  visto  hasta  allí. 
Las  otras  eran  circulares  y  con  techumbre  en  fign* 
ra  de  una  media-naranja:  ésta  tenia  paredes  para- 
lelas y  el  techo  era  una  bóveda  triangular:  en  rea- 
lidad, era  exactamente  de  la  misma  forma  que  los 
departamentos  superiores.  Tenia  once  pies  de  largo, 
siete  de  ancho  y  diez  de  altura  hasta  el  centro  del 
arco.  Las  paredes  y  el  techo  estaban  revocados,  el 
piso  era  de  mezcla,  todo  muy  recio  y  en  buen  esta- 
do de  conservación.  Después  de  la  evasión  de  la 
iguana,  un  cientopies  era  el  único  habitante  de 
aquel  sitio. 

Mientras  yo  tomaba  las  dimensiones,  los  indios 
conversaban  en  voz  baja  alrededor  del  agujero,  üa 
misterioso  velo  les  había  mantenido  oculto  aquel 
sitio,  por  una  tradición  pasada  de  padres  á  hijos, 
y  ese  misterio  llevaba  envuelto  consigo  un  índefiDÍ* 
ble  sentimiento  de  aprehensión.  No  había  cosa  mas 
fácil  que  deshacer  ese  misterio  en  cinco  minutosy 
en  cualquier  tiempo;  pero  ninguno  de  ellos  había 
pensado  en  ello,  y  el  anciano  me  suplicó  que  salie* 
se  cuanto  antes,  diciendo  qne  sí  yo  llegaba  á  mo- 
rir, á  ellos  les  harían  responsables  de  mi  muerte. 
Apenas  era  creíble  tanto  candor.  Todos  ellos  tie- 
nen so&oiente  buen  sentido  para  apartar  del  fuego 
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M8  maooB  «fai  neeeddad  do  qm  se  1m  dig»»  pero 
probaUeoaaate  basta  hoy  se  enoaentran  en  la  ii»le- 
ligeneia  de  qoe  el  dníeSko  de  la  casa  refijde  perma- 
aentemente  ea  aquel  agajero.  Gaaado  salí  me  coa- 
templaron  con  adnüracion,  diciéndome  que  había 
otros  utios  de  la  misma  forma  que  aqnel;  peroqne 
no  se  atrcTÍan  4  mostrármelos  por  temor  de  qae 
me  sobreviniese  a^n  accidente  desagradable;  y 
como  mi  tentativa  les  había  hecho  abandonar  el 
trabajo  y  ne  me  prometía  yo  ningún  resaltado  sa- 
tisfactorio ea  mis  ulteriores  investigaciones,  me 
abstave  de  insistir  en  que  me  los  mostrasen. 

Esa  cámara  estaba  formada  en  el  techo  mismo 
del  departamento  infeiior.  Aqnel  edificio  contenia 
dos  corredores,  y  nosotros  nos  habíamos  figurado 
cúempre  que  el  gran  intervalo  entre  los  arcos  de  los 
corredores  paraleles  era  una  masa  sólida  de  cal  y 
canto*  El  desenbrimiento  de  esta  cámara  nos  dio 
lus  sobre  un  nuevo  rasgo  característico  en  la  cons- 
trucción de  estos  edificios*  Es  imposible  decir  si 
los  demás  techos,  ó  algunos  de  ellos,  contengan  ó 
no  cámaras  de  esta  especie.  Gomo  no  sospechába- 
mos cosa  alguna  en  el  particular,  no  hicimos  in- 
vestigación ninguna;  y  si  existen,  las  aberturas  de 
entrada  se  encuentran  cubiertas  de  escombros  y 
vegetación.  Hasta  allí  me  incliné  á  creer  que  es- 
tos departamentos  subterráneos  se  habían  cons- 
truido con  el  objeto  de  que  sirviesen  de,  cisternas 
ó4epósitos  de  agua.  La  situación  de  ésta  sobre 
un  techo,  parece  opuesta  sin  embargo  á  esta  idea, 
porque  en  caso  de  una  ruptura  6  grieta,  el  agoa  se 
estravasarla  eu  el  departamento  inferior. 

Al  pié  de  la  terraza  habla  un  árbol  que  oculta- 
ba parte  del  edificio.  A  pesar  de  la  especie  de  ve- 
neración que  se  tiene  por  un  árbol  grande,  no  deja- 
ba de  producir  cierto  grado  de  satisfacción  el  verlos 
caer  con  estrépito  alrededor  de  esas  ciudades  ar- 
ruinadas. El  árbol  de  que  hablo,  era  un  noble  ra- 
món que  había  yo  mandado  echar  abajo  mientras 
me  hallaba  ocupado  en  otra  dirección.  Guando  vol- 
ví al  sitio  en  que  estaba,  encéntreme  con  que  los 
indios  no  habían  cumplido  mis  órdenes,  diciéndo- 
me que  su  tronco  era  demasiado  recio  y  podría 
quebrar  sus  hachas.  En  efecto,  sus  pequeñas  ha- 
chuelas  apenas  parecían  capaces  de  hacer  una  lige- 
rísima  impresión  sobre  el  tronco,  y  entonces  les  di 
la  orden,  mas  bárbara  acaso  todavía,  de  cortar  las 
ramas  y  dejar  en  pié  el  tronco.  Yacilaban.en  obe- 
decerme, y  uno  de  los  indios  se  aventuró  á  obser- 
var en  teño  deprecativo,  que  las  hojas  de  aquel  ár- 
bol servían  de  alimento  á  los  caballos  y  al  gaaado 
vacuno,  y  que  siempre  les  había  encargado  la  se- 
ñora que  no  los  cortasen.  El  pobre  indiq  parecía 
bastante  perplejo  entre  obedecer  las  órdenes  vigen- 
tes en  el  ranchó,  y  cumplir  con  las  que  yo  daba  en 
aquel  momento. 

El  tal  árbol  de  ramón  crecía  á  la  boca  de  una 
caverna,  que  los  indios  afirmaban  era  un  pozo.  Tal 
vez  ye  no  hubiera  hecho  alto  en  ella,  si  no  hubiese 
ocurrido  la  discusión  relativa  á  cortar  el  árbol;  y 
aunque  no  estaba  muy  dispuesto  á  emprender  otra 
incursión  subterránea,  con  todo  bajé  por  la  cavi- 
dad 6  entrada  con  el  objeto  de  echar  mía  ojeada 


sobre  aquel  sitio.  De  un  lado  proyectaba  un  gran 
lecho  de  piedra  á  manera  de  techumbre,  y  bajo  de 
él  i4>areGÍa  un  pasadizo  tallado  en  la  roca,  pero 
enteramente  cubierto  de  piedras  caídas.  Aunque 
yo  hubiera  estado  dispuesto  á  continuar  en  mi  exa- 
men, eso  habría  sido  imposible;  pero  hay  mil  razo- 
nes para  creer  que,  lo  mismo  que  en  Xkooch  y 
Ghac,  hubo  allí  antiguamente  á  través  de  las  ro- 
cas un  rudo  tránsito  que  guiaba  á  un  depósito  sub- 
terráneo de  agua,  y  que  ese  pozo  habría  sido  uno 
de  los  grandes  depósitos  de  donde  se  proveían  loi 
antiguos  habitantes  de  aquella  ciudad. 

Gon  la  multitud  de  indios  puestos  á  nuestras  ór- 
denes y  la  buena  voluntad  con  que  ellos  trabaja- 
ban, estuvimos  en  disposición  de  hacer  mucho  en 
corto  tiempo.  En  tres  días  llevaron  al  cabo  todo 
lo  que  exigimos  de  ellos.  Al  despedirles  les  dimos 
sobre  su  paga  un  medio  peso  de  gratificación  para 
dividirlo  entre  diez  y  siete  que  ellos  eran,  y  al  tiem- 
po de  retirarme  esclamó  Bernardo:  |  Ave  María! 
¡qué  gracias  dan  á  vd! 

Gerróse  la  noche  con  una  reunión  general  de  in- 
dios en  la  enramada  situada  enfrente  de  la  casa 
real.  Antes  de  partir  en  la  siguiente  mañana,  el 
alcalde  me  preguntó  si  deseaba  yo  reunirlos  con  el 
objeto  de  conversar;  y  conviniendo  en  ello,  mandé 
prepararles  nn  carnero  y  un  pavo,  en  cuya  tarea 
estuvo  ocupado  Bernardo  todo  el  dia.  A  la  caída 
de  la  tarde  todo  estaba  listo.  Nosotros  insisti- 
mos en  que  el  viejo  alcalde  ocupase  una  silla  en  la 
mesa.  Bernardo  sirvió  la  vianda  y  las  tortillas,  y 
el  alcalde  se  encargó  de  la  distribución  del  aguar- 
diente que,  como  comprado  por  él  y  para  dar  una 
prueba  de  su  buena  calidad,  lo  probaba  antes  de 
distribuirlo,  reservándose  para  después  su  compe- 
tente ración.  Goncluida  la  cena,  comenzó  la  con- 
versación, que  consistía  únicamente  en  preguntas 
que  nosotros  dirigíamos  y  en  respuestas  que  daban 
los  indios;  manera  singular  de  discurrir  que  aun  en 
la  vida  civilizada  no  deja  de  ser  difícil  de  sostener 
por  mucho  tiempo.  Había  muy  buena  voluntad  en 
darnos  las  noticias;  lo  que  faltaba  eran  los  medios 
de  comunicación,  y  eso  hacia  aquel  diálogo  poco  sa- 
tisfactorio y  provechoso.  Realmente,  ellos  no  tenían 
nada  que  comunicarnos,  pues  carecían  de  historias  y 
tradiciones:  nada  conocían  acerca  del  origen  de  los 
edificios  arruinados:  cuando  ellos  nacieron,  ya  esas 
ruinas  estaban  allí,  y  existían  desde  el  mismo  tiem- 
po que  sus  padres:  el  indio  anciano  decía  que  casi 
había  perdido  la  memoria  de  su  existencia.  En  un 
punto  diferian,  sin  embargo,  de  los  de  Uxmal  y  de 
Zayí,  y  era  que  no  poseían  sentimientos  supersti- 
ciosos acerca  de  las  ruinas,  y  no  tenían  miedo  de 
ir  á  ellas  de  noche,  ni  recelo  de  dormir  entre  sus 
escombros;  y  cuando  les  hablábamos  de  la  música 
que  solía  oírse  en  los  antiguos  edificios  de  Zayí, 
nos  decían  que  sí  tal  música  se  hubiese  escuchado 
entre  los  de  Labná,  todos  ellos  habrían  acudido 
allí  para  bailar. 

Había  allí  otros  vestigios  y  montones  de  ruinas; 
pero  todos  se  hallaban  en  la  mas  miserable  condi- 
ción. El  último  día  de  nnestra  permanencia  en 
Labná,  mientras  que  Mr,  Gatherwood  se  ocupaba 
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en  dar  la  ultima  mano  á  sus  dibajos,  monté  á  ca» 
bailo  7  me  dirigí  con  Bernardo  á  la  hacienda  Ta- 
b¡,  situada  á  dos  leguas  de  distancia,  y  que  con 
Xuanchakan,  de  que  ya  be  hablado,  y  Uyalceh  en 
donde  nos  detavimos  en  la  primera  visita  de  TJx- 
mal,  son  las  tres  haciendas  mas  ricas  y  distingui- 
das de  Yucatán.  Enfrente  de  la  puerta  de  entrada 
descollaban  algunos  árboles  de  seibo,  y  allí  cerca 
se  veia  una  tiefndeáta  provista  de  los  artículos  mas 
usuales  para  el  consumo  de  los  indios  de  la  hacien- 
da. El  gran  patio  ó  mcmga  estaba  decorado  de  edi- 
ficios, entre  los  cuales  aparecían  la  iglesia  y  un  ta- 
blado ó  circo  para  la  lidia  de  toros,  dispuesto  para 
la  fiesta  que  debía  comenzar  al  dia  siguiente.  En 
las  paredes  de  la  hacienda  habla  algunos  adornos 
esculpidos,  tomados  evidentemente  de  las  ruinas. 
Al  pié  de  la  escalera,  en  una  piedra,  habla  una 
águila  de  dos  cabezas,  bien  esculpida,  con  una  es- 
pecie de  cetro  en  sus  dos  garras,  apareciendo  de- 
bajo las  figuras  de  dos  tigres  como  de  cuatro  pies 
de  elevación.  En  la  parte  posterior  de  la  casa  prin- 
cipal proyectaba  una  figura  de  piedra  con  la  boca 
abierta,  cierta  espresion  desagradable  en  la  fiso- 
nomía, los  brazos  en  jarro,  oprimiéndose  con  las 
manos  la  cadera,  como  espresando  una  situación 
angustiada.  Servia  como  de  manga  ó  bomba  de 
agua,  y  de  la  boca  de  la  figura  brotaba  una  viga. 
Los  edificios  de  donde  estas  piedras  fueron  estrai- 
das  se  hallaban  cerca  de  la  hacienda;  pero  no  eran 
ya  mas  que  una  masa  informe  de  ruinas,  que  ha- 
bían suministrado  materiales  para  construir  la 
iglesia,  las  murallas  y  todas  las  demás  fábricas  de 
la  hacienda. 

Junto  á  ésta  habla  una  gran  caverna,  de  la  cual 
me  había  hablado  en  Mérida  el  propietario  de  Ta- 
bi,  quien  me  dijo  que  no  la  había  escudriñado  ja- 
mas, pero  que  deseaba  lo  verificase  yo,  y  que  leería 
la  descripción  que  hieiose  dé  ella.  El  mayordomo 
era  un  mestizo  inteligente,  que  había  entrado  en 
la  caverna,  y  me  confirmó  la  existencia  en  ella  de 
figuras  esculpidas  de  hombres  y  animales,  colum- 
nas y  una  capilla  subterránea  tallada  en  la  roca, 
de  que  yo  había  oído  hacer  frecuentes  relatos. 
Dióme  un  caballo  fresco,  y  un  vaquero  que  me  sir- 
viese de  guia,  con  lo  cual  me  puse  en  marcha.  A 
corta  distancia  de  la  hacienda  nos  apartamos  ^el 
camino  para  penetrar  en  un  pasadizo  tan  boscoso, 
que  antes  de  haber  andado  mucho  por  él  me  per- 
suadí que  el  propietario  de  la  hacienda  tenia  so- 
brada razón  en  contentarse  con  la  descripción  que 
yo  hiciese  de  la  caverna,  sin  tomarse  la  molestia  de 
visitarla.  El  vaquero  tenia  á  cuestas  todo  el  equi 
paje  que  esta  clase  de  gente  usa  para  correr  á  tra- 
vés de  los  bosques  en  pos  del  ganado:  un  pequeño, 
recio  y  pesado  sombrero  de  paja,  camisa  de  algo- 
don,  calzoncillos  y  alpargates:  á  manera  de  sobre- 
todo llevaba  una  chaqueta  de  piel  curada,  cuyas 
mangas  escedian  de  las  manos,  y  cuyo  conjunto 
podía  mantenerse  en  pié,  como  si  fuese  hecho  de 
madera  recia:  la  silla  tenia  enormes  faldas  de  cue- 
ro, que  tiradas  hacia  atrás  protegían  las  piernas 
del  gínete,  quien  llevaba  ademas  un  par  de  botas 
del  mismo  material  para  resguardarse  los  pies. 
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zarzales,  mis  sencillos  vestidos  se  hacían  pedazos; 
y  como  conocía  muy  bien  lo  que  eran  las  garra- 
patas, me  decía  con  énfasis:  "  Estos  chicos  son 
muy  demonios.'' 

Gomo  á  distancia  de  una  legua  llegamos  á  la 
caverna,  y  atando  los  caballos,  descendimos  por 
una  hendidura  á  una  profundidad  acaso  de  doscien- 
tos pies,  encontrándonos  bajonna  inmensa  bóveda 
de  roca.  Conforme  avanzábamos,  la  caverna  iba 
siendo  mas  oscura,  si  bien  penetraba  la  loz  esterior 
por  medio  de  una  grande  abertura  perpendicular 
presentando  magníficas  estalactioas,  trozos  pinto- 
rescos de  roca  que,  en  la  medía  sombra  de  la  pro- 
fundidad tomaban  las  formas  mas  fantásticas,  pro- 
viniendo de  allí  que  se  les  llamasen  figuraB  de 
hombres  y  anímales,  columnas  y  capillas.  Conven- 
címe  á  primera  vista  que  había  recibido  un  nuevo 
desengaño:  no  había  monumentos  del  arte  ni  cosa 
alguna  que  pudiese  llamarse  artificial ;  pero  la  ca- 
verna misma,  amplia  y  abierta  cual  es,  é  ilumina- 
da en  varios  sitios  por  hendiduras  superiores,  era 
tan  magnífica,  que  á  pesar  de  mis  sufrimientos  y 
del  chasco  que  habia  llevado,  no  di  por  mal  em- 
pleada mi  visita.  Pasé  dos  horas  vagando  por  ella, 
regresé  en  seguida  á  la  hacienda  á  comer,  y  era 
ya  de  noche  cuando  alcanzamos  el  rancho,  en  don- 
de por  ultima  vez  recibí  de  su  pozo  el  inaprecia- 
ble beneficio  de  un  baño  caliente.  Por  toda  la  pe- 
nínsula de  Yucatán  no  hay.  indio,  por  pobre  que 
sea,  que  no  tenga  en  su  pequeño  mueblaje  una  ba- 
nadera ó  batea;  y  después  de  la  obligaeion  que 
tiene  la  mujer  de  confeecionar  las  tortillas,  su  prin- 
cipal obligación  es  tener  agua  caliente  lista  para 
cuando  su  marido  vuelve  del  trabajo.  Nosotros  ca* 
reciamos  de  la  conveniencia  de  tener  mujer;  pero 
en  aquel  rancho,  por  solo  un  medio  real,  tuvimos 
todas  las  noches  á  nuestra  disposición  la  "batea  ó 
baño  del  alcalde.  El  tal  baño  era  una  pieza  labra- 
da de  madera,  con  el  fondo  plano,  como  de  tres 
píes  de  largo,  diez  y  ocho  pulgadas  de  ancho  y  por 
allí  de  cuatro  pulgadas  de  profundidad.  El  bañar- 
se en  semejante  mueble,  era  lo  mismo  que  bañarse 
en  una  salvilla  de  las  que  se  usan  en  una  mesa  de 
té;  pero  cubiertos  de  garrapatas  como  nos  hallá- 
bamos constantemente  y  mortificados  de  sus  mor- 
deduras, una  simple  ablución  era  tanto  ó  mas  agra- 
dable que  un  baño  turco  ó  egipcio. 

LACOYA  (Santa  María)  :  pueblo  del  distr.  de 
Yílla-Alta,  part.  de  Ohoapam,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  un  cerro;  goza  de  temperamento  calien- 
te y  húmedo,  tiene  93  hab.,  dista  48  leguas  de  la 
capital  y  19  de  su  cabecera. 

LACHAO  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  de  Ja- 
miltepec,  part.  de  Jaquila,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamen- 
to caliente,  tiene  366  hab.  con  el  rancho  del  común 
que  le  está  sujeto,  dista  32  leguas  de  la  capital  y 
83  de  su  cabecera. 

LAOHATAO  (Santa  O^TAmNA):  pueblo  del 
distr.  de  Yílla-Alta,  part.  de  Ixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  falda  de  on  oenro;  g(»a  de 
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temperamento  templado,  tiene  860  bab.,  dista  12 
leguas  de  la  capital  j  11  de  sa  cabecera. 

LACHIOHINA  (Saota  Mabía):  pueblo  del 
distr.  de  YUla-Alta,  part.  de  Zoochüa,  depart.  de 
Oajaca,  sitaado  en  el  declive  de  nn  cerro;  goza  de 
temperamento  frío  j  húmedo,  tiene  247  hab.,  dista 
22  leguas  de  la  capital  y  10  de  sn  cabecera. 

LAOHiaAYA  (S.  Juan  Baittista):  pueblo  del 
distr.  de  Egutla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oa- 
jaca,  sitaado  en  unas  lomas;  goza  de  temperamen- 
to templado  y  seco,  tiene  851  hab.,  dista  16  leguas 
de  la  capital  y  7  de  su  cabecera. 

LACHIGUINE  (S.  José):  jpueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejntla,  depart.  dé  Oajaca,  situado  en 
una  caftada;  goza  de  temperamento  templado,  tie- 
ne 506  hab.,  dista  28  leguas  de  la  capital  y  13  de 
sn  cabecera. 

LACHiaOLÓ  (S.  Francisco)  :  pueb.  del  distr. 
del  centro,  part.  de-Tlacolula,  depart.  de  Oajaca, 
sitaado  en  un  llano;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  454  hab.,  dista  4  leguas  de  la  capital 
y  de  sa  cabecera. 

LAGHILA  (S.  Martín):  pueblo  del  distr,  del 
.  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado en  plano;  goza  de  temperamento  templado, 
tieue  265  hab.,  dista  10  leguas  de  la  capital  y  de 
su  cabecera.  ^ 

L AGHIRIO Aa  (  S.  Obistóbal  ) :  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Villa-Alta,  depart.  de  Oaja- 
ca, sitaado  á  la  falda  de  un  monte;  goza  de  tem- 
peramento templado,  tiene  1,511  hab.,  dista  27^ 
leguas  de  la  capital  y  ^  de  su  cabecera. 

LAOHIRIEOA  (S.  Pablo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Tlaeolula,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  un  cerro;  goza  de  temperamento  frío, 
tiene  71  hab.,  dista  16  leguas  de  la  capital  y  de  su 
cabecera. 

LACHISOLA  (S.  Migübl)  :  pueblo  del  distr. 
de  Villa-Alta,  part.  de  Ghoapam,  depart.  de  Oar 
jaca,  sitaado  en  plano;  goza  de  temperamento  ca- 
liente y  húmedo,  tiene  110  hab.,  dteta  51  leguas 
de  la  capital  y  22  de  su  cabecera. 

LACHITAA  (Santo  Tomas)  :  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Villa-Alta,  depart.  de  Oajaca,  sitaa- 
do en  la  falda  de  una  montafia;  goza  de  tempera- 
mento templado,  tiene  263  hab.,  dista  28|  leguas 
de  la  capital  y  ^¿  de  su  cabecera. 

LACHIXALANA  (Santa  Gbüz):  pueblo  del 
distr.  del  centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  plano;  goza  de  temperamento  templa- 
do, tiene  206  hab.,  dista  5^  leguas  de  la  capital  y 
de  sa  cabecera. 

LAGHIXILA  (La  Asunción):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Villa- Alta,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  la  falda  de  una  montaAa;  goza  de  tempera- 
mento caliente  y  húmedo,  tiene  799  hab.,  dista  36 
leguas  de  la  capital  y  14  de  su  cabecera;  lo  es  de 
curato. 

LAGHIXIO  (S.  Andbes)  :  paeblo  del  distr.  del 
centro,  part.  ¿e  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  un  monte;  goza  de  temperamento  íno  y  hú- 
medo, tiene  567  hab.,  dista  19  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 


LAOHIXIO  (Santa  Mabía)  :  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
sitaado  en  una  ladera;  goza  de  temp^^mento  tem- 
plado, tiene  380  hab.,  dista  18  leguas  de  la  capi- 
tal y  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

LAGHIXOVA  (S.  BABT0ix>ifÉ):  pueblo  del 
distr.  de  Villa- Alta,  part.  de  Ghoapam,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  la  falda  de  nn  cerro;  goza 
de  temperamento  caliente  y  húmedo,  tiene  54  hab., 
dista  88  leguas  de  la  capital  y  10  de  su  cabecera. 

LADRONES:  así  son  llamados  \ik  que  adulte- 
ran la  palabra  de  Dios  ó  su  doctrina;  con  este  nom- 
bre se  significaban  á  veces  en  el  Antiguo  Testamen- 
to las  cuadrillas  de  árabes  6  de  tropas  que  Tivian 
de  lo  que  robaban  en  las  incursiones  que  hacían  en 
los  países  Tecinos;  y  así  Baana  y  Recab  se  llaman 
capitanes  de  ladrones. — ^f.  t.  a. 

LAQ ALERA  (Santiago):  pueblo  del  distr.  de 
Eyutla,  part.  de  Miahnatlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado al  pié  de  una  montafia;  goza  de  temperamen- 
to calienta  y  húmedo,  tiene  219  hab.,  dista  42  le- 
guas de  la  capital  y  28  de  su  cabecera. 

LAGO  (lacus):  la  palabra  hebrea  Bor,  significa 
en  general  una  fosa,  ástema,  sepulcro,  cíieva,  6  lu- 
gar profundo  donde  se  encierran  las  fieras,  se  con- 
serva el  vino,  etc.  Y^así  no  siempre  significa  un 
estemque  6  pequeño  mar,  como  sucede  en  el  Nuevo 
Testamento.  Es  uso  muy  frecuente  en  la  sagrada 
Escritura  hablar  de  los  trabajos,  miserias  y  cala- 
midades de  esta  vida,  bajo  la  figura  de  lagares  pro- 
fundos, oscuros,  tristes  y  tenebrosos. — f.  t.  a. 

LAQ-OS  (Distrito  de,  en  el  departamento  de 
Jausco)  :  este  distrito  se  halla  dividido  en  tres  par- 
tidos, que  son,  el  de  Lagos,  el  de  Teocaltichc  y  el  de 
San  Juan,  Sa  situación  es  entre  los  20^  56'  y  los 
2V  48'  de  latitud  N.;  y  entre  los  2*  20'  y  los  3*  43' 
de  longitad  O.  de  México.  Su  mayor  largo  es  de 
36  leguas  de  N.  E.  á  S.  O.  desde  la  hacienda  de 
Matanzas  en  sus  límites  con  los  departamentos 
de  Guanajuato  y  San  Luis  Potosí,  hasta  sus  lími- 
tes con  el  distrito  de  Guadalajara;  y  sn  mayor  an- 
cho de  26  leguas  de  S.  E.  á  N.  E.  desde  el  rancho 
de  San  Isidro,  en  sus  límites  con  el  departamento 
de  Quanajuato,  hasta  la  hacienda  Labor  de  Jesni- 
tas  del  partido  de  Teocaltiche,  en  sus  límites  con 
el  departamento  de  Aguascalientes.  La  estension 
de  su  superficie  es  de  582  leguas  cuadradas,  y  su 
población  de  142,106  habitantes,  según  los  pa- 
drones formados  en  1839  y  1841;  de  manera  que 
corresponden  244  habitantes  á  cada  legua  cuadra- 
da. La  relación  de  los  que  nacen  es  con  la  pobla- 
ción como  1  á  23,  y  la  de  los  mismos  con  los  que 
mueren  como  163  á  100. 

Los  rendimientos  mas  comunes  del  maíz  en  el 
partido  de  Lagos  son  de  80  á  100  por  una,  y  los 
del  trigo  de  20  á  30:  en  el  de  Teocaltiche  de  100 
por  una  del  primero  y  de  30  á  35  del  segundo;  y 
en  el  de  San  Juan  de  70  á  80  del  maíz,  de  25  á  30 
del  trigo,  y  de  10  á  12  del  frijol:  siendo  las  referi- 
das semillas  las  que  mas  generalmente  se  siembran. 

La  mayor  parte  del  territorio  del  primer  partido 
de  este  distrito  contiene  espaciosas  llanuras,  no  ha- 
biendo montes  mas  notables  que  la  Sierra  de  Co* 
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mamja,  qae  es  una  parte  de  la  de  ^naaejuato  y  esta 
,  poblada  de  robles,  encinoB  y  manzanillos.  Entre 
los  qne  existen  en  la  comprensión  del  segundo  par- 
tido, solo  es  notable  la  Sierra  de  San  Martin,  qne 
es  nn  ramal  de  la  de  Nochistlan  del  departamento 
de  Zacatecas,  y  qne  sirve  de  línea  divisoria  á  am- 
bos: sns  prine^ffies  maderas  son  encinos,  pinos  y 
robles.  Las  márgenes  del  Eio-terde,  qne  pasa  á 
orillas  del  pneblo  de  Mesticaean,  están  pobladas 
de  gruesos  sabinos.  En  la  comprensión  del  tercer 
partido  loe  montes  se  hallan  cubiertos  de  huisaches 
y  mezquites,  como  asimismo  los  cerros  qne  son  de 
poca  elevaeipn. 

El  principal  rio  qne  se  encuentra  en  este  distrito 
es  el  Bio-ijerde,  qne  pasa  por  la  hacienda  de  AJo- 
jucar,  el  pueblo  de  Teeualtitanejo  y  la  hacienda  de 
las  Juntas  en  el  segundo  partido,  atravesando  des- 
pués la  comprensión  del  pueble  de  Jalostotitlan  del 
tercero,  con  una  dirección  al  O.  Este  rio  crece  es* 
traordinaríamente  en  el  tiempo  de  las  lluvias.  El 
que  corre  á  orillas  de  Lagos  y  trae  su  origen  de  la 
hacienda  de  Ibarra,  situada  cerca  de  la  villa  de 
San  Felipe  del  departamento  de  Quanajuato,  pasa 
también  por  la  villa  de  San  Juan  con  el  nombre  de 
rio  de  Lagos,  y  se  une  con  el  Rio-verde  ya  citado. 
A  distancia  de  media  legua  de  Lagos  hay  tres  ma- 
nantiales abundantes  y  permanentes,  qne  reunidos 
sirven  á  un  molino  ubicado  en  los  suburbios  de  di- 
cha cipdad.  Los  demás  arroyos  que  solo  tienen 
abundancia  de  aguas  en  su  estación,  son  el  que  pa* 
sa  por  la  orilla  de  la  Encamación  y  atraviesa  la 
parte  N.  O.  del  distrito  con  dirección  al  O.  B.  O. 
El  de  la  Sauceda  en  la  misma  municipalidad  de 
Lagos:  el  de  Vázquez  y  Grarcia  que  se  une  al  rio 
de  Lagos:  el  qne  pasa  por  la  orilla  del  pueblo  de 
Jalostotitlan;  el  de  la  hacienda  de  la  Venta  y  al* 
gunos  otros  menos  conocidos. 

Los  límites  de  este  distrito  son  por  el  E.  y  S.  E. 
con  el  departamento  de  Quanajuato:  por  el  N.  E. 
con  el  de  S.  Luis  Potosí:  por  el  N.  con  el  de^ Aguas- 
calientes:  por  el  N.  O.  con  el  de  Zacatecas;  por  el 
O.  en  una  parte  pequéfia  con  el  distrito  de  Quada- 
^lajara;  y  por  el  S.  O.  y  S.  con  el  de  la  Barca. 

Contiene  este  distrito  una  ciudad  con  ayunta- 
miento, 3  villas,  16  pueblos,  una  congregación,  un 
mineral,  54  haciendas,  661  ranchos,  9  parroquias, 
7  oficinas  de  rentas  nacionales,  10  id.  de  rentas 
municipales,  15  escuelas  primarias  espensadas  por 
e^tas,  5  administraciones  de  correos  y  15,993  fane- 
gas de  sembradura,  destinadas  principalmente  á  la 
de  maiz;  ad virtiendo  que  la  medida  de  fanega  que 
se  usa  en  el  distrito,  es  mayor  dos  almudes  que  la 
que  se  usa  en  la  capital  del  departamento. 

En  la  actualidad  cuenta  156,075  habitantes. 

LAGOS:  partido  del  distr.  de  su  nombre,  depart. 
de  Jalisco:  linda  por  el  S.  E.  y  E.  con  el  depart.  de 
Guanajuato;  por  el  N.  E.  con  el  de  San  Luis  Po- 
tosí ;  por  el  N.  con  los  de  Zacatecas  y  Aguascalien- 
tes;  por  el  N.  O.  con  el  part.  de  Teocaltiche;  por 
el  O.  con  el  de  San  Juan,  y  por  el  S.  con  el  de  la 
Barca:  cuenta  una  población  de  79,597  individuos. 

Las  poblaciones  que  le  están  subordinadas  son 
las  siguientes: 


Ciñkdad, — Lagos. 

Viüa, — Encamación. 
PueKos, — Moya. 

S.  Juan  de  la  Laguna. 

S.  Miguel  de  BueBavista. 
Congregación. — 8.  Antonio  de  adobes* 
Jmntral, — Gomai^a. 
Hadeñidas, — Ciénega  de  mata. 

Ledesma.    ■ —  — 

Estáñela  grande.    • 

Saneeda, 

Salto. 

Gieneguilla. 

Avalos. 

Cajas. 

Ornees. 

Matanzas. 

Santa  Teresa. 

Portezuelo. 

S.  Fandfla. 

Labor  de  S.  Diego. 

Garreen. 

Tenería. 

S.  Antonio. 

Salto  de  Garlin. 

S,  Bartolomé. 

Vallado. 

S.  Salvador. 

S.  Javier. 

Noria. 

Sánchez. 

Comedero. 

Santa  Bárbara. 

S.  Matías. 

Gaquistle. 

Meison. 

Tecuán. 

Terrero. 

Media  luna. 

Tequesquite. . 
BjaiMhos — ^Zapote. 

Granizo. 

Ghero. 

Jaramillo  de  abajo. 

Portngalejo. 

Cienegnita. 

Terrero  de  arriba. 

Terrero  de  abajo. 

Saucillo. 

Gastelhondo. 

Fuerte. 

Jaramillo  el  alto. 

Jaramillo  de  enmedio. 

Palomas. 

Gafiada  de  los  rios.  « 

Palma. 

Tecnaltiche. 

Gaftada  de  S.^  Jorge. 

S.  Isidro. 

Roble. 

Cajón. 

Sauz  de  los  Diaz. 

Sauz  de  los  Morenos. 


Saos  del  Orangeno. 

Jala. 

S.  Dlogo. 

La  Huerta. 

Pozo. 

Sahiuja  4e  arriba. 

Sahinda  de  abajo. 

Metatee. 

Pedernales. 

TaliscojA. 

Zorrillo. 

Memelas. 

S.  Gnetóbal. 

Megoeyes. 

Carrizo. 

Soyate. 

Lechaggilla. 

Panzacola. 

S.  José  de  Bnenayista. 

Loma  de  los  veloces. 

Chipinqoe. 

S.  Isidro. 

Basilisco. 

Portezuelo. 

S.  Cajetaoo. 

Sania  Ajja, 

Santa  Rosa. 

JesQs  del  Qrangeno. 

Ciénaga. 

Monte-Lera. 

Santa  Bita. 

SaJsipnedes. 

Cafiaiditas. 

Meló. 

Yilleigas. 

Crespo. 

Palmitos. 

Muerto. 

Palma. 

Estanzofila. 

Rodeo. 
,  Mirandas. 

Bernalijo. 

Callada. 

Centro. 

S.  Juani^o. 

Ojode4^a. 

Los  Encinos. 

Cantareras. 

Iglesias. 

iTazas  de  los  Anajas. 

Nazas  de  los  Morenos. 

Nazas  de  S.  Bernardo. 

8.  Juaneros. 

Las  Oyaree. 
V  Las  Yotices. 

Jaritas. 

Ahelgados. 

Cijon. 

Piedra  clavada. 

Ojo  de  agoa. 
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Mssa. 

Jaral. 

Jacnítapa. 

Calabo9so. 

Terrero. 

Carrizo. 

Saucillo. 

PotreriUo. 

Paredones. 

Cotija. 

Campana. 

Ladera. 

Troje. 

Troje  de  abajo. 

Troje  Qe  enmedio. 

Los  López. 

Los  Isaces. 

Los  Espinosas. 

Joache. 

Papas  de. arriba. 

Papas  de  abajo. 

Cerrillo  alto. 

Ojo  de  ag^a  del  monte. 

Magoeyal. 

Atencio. 

TepetatiUo. 

SaUtrUlo. 

Soledad. 

Novillo. 

S.  José  de  arriba. 

Bernalejo. 

Cerro  de  las  minas. 

Alisos. 

Mesa  de  Santiago. 

Lagunillas. 

Rio  de  abajo. 

S.  Antonio. 

Potrero. 

Chinampas. 

Matanzillas. 

Estancia  de  la  punta. 

Buena  vista. 

Letras. 

Mimbres. 

Ceja  de  Torres. 

S.  Cristóbal.  ^ 

S.  Mateo. 

Calera. 

Rincón  grande. 

Teñan. 

Ombligo. 

Agua  diüce. 

Higuera. 

Altamira. 

Sitio. 

Grangeno. 

Escondida. 

Las  Pachonas. 

Juan  Alvarez. 

El  Potrero. 

Ponce. 

Turicate. 

Moya. 
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Baneho  verde. 

Rancho  de  la  Virgen. 

La  Galera. 

Sabni. 

S.  Joaquín. 

Las  Pridos. 

Las  Amarillas. 

Mesa  larga. 

Gienegaüla  de  Jácome. 

Sepúlveda. 

S.  Antonio. 

S.  Pedro  mártir. 

Borbollón. 

Purgatorio. 

Tarpa. 

Labor. 

Belén. 

Yurira. 

Presita. 

Mesillas. 

Angostura. 

Charcos. 

Hoaje. 

Joconostle. 

Palenque. 

Hornos. 

S.  Pedro. 

Verdines. 

Loma  de  Sotelos. 

Lobo. 

Gaartos. 

Sandllo. 

Cantera. 

Arroyo  hondo. 

Agujas. 

Vueltas. 

Cnlebroso. 

Santa  Gertrudis. 

S.  Basilio. 

Magueyes. 

Santa  Cruz. 

Santa  Bita. 

Mendozas. 

Troje  de  Anaja. 

Cafiada  de  minas. 

S.  Vicente. 

Hornillos. 

Conejos. 

Jaralito. 

S.  Juan  de  Dios. 

Jagüeyes. 

Tuna  alta. 

Cedro. 

Soledad. 

S.  Qointin. 

Jocoyole. 

Vizcaínos. 

Jaral. 

'Rnaja. 

Muerto. 

Corral  blanco. 

Cajón. 

SaltUIo. 
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Chamaeneró. 

Chnrincio. 

Llano  de  Basilios. 

Zapote. 

Calle. 

Tedra. 

Cafiada  de  Infante. 

Churincio. 

Rio  de  Vázquez. 

Capulín. 

Calera. 

Ocote. 

Jalpilla. 

Rio  de'Garcías. 

Cantarranas. 

Nostlanejo. 

Jacona. 

Horcones. 

Zapote. 

Vereda. 

S.  Rafael. 

Carrizo. 

Pacheco. 

Palo  alto. 

Rabelero. 

Crucitas. 

Jesús  María. 

Laureles, 

Sauces. 

Salítríllo. 

Ocote  de  Vallejos. 

Jagüey. 

Palos-Verdes. 

Corral  del  Monte. 

Laguna  del  Buey. 

Lobito. 

Marafias. 

Turicate. 

Potreríllo. 

Casillas. 

Guadalajarita. 

Charco-Redondo. 

Ojo  de  agua. 

Lc^ma-Colorada. 

Canales. 

Carrillos. 

Terrero. 

S.  Miguel. 

Salítrillo  de  Jalpa. 

S.  Julián. 

Santa  Bárbara. 

Santa  Anita. 

Cruz  del  Muerto. 

Pintas.  ^ 

Mastranzo. 

Manga  de  Sánchez. 

Pefia  blanca. 

Cuachalotes. 

Cruz  de  Piedra. 

Arenillas. 

Gabriel-Lopez. 

Churincio. 

Estancia. 
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Qoaraeha. 

Santo  Nifio. 

Estancia  del  Oomedero. 

Higuera. 

8.  Rafael. 

Del  Gafton. 

Escondida. 

Alameda. 

Rincón  de  Salaa. 

Santa  Gertradis. 

Refugio. 

S.  Cayetano. 

Oodornices* 

Toliman. 

Escondida. 

S.  Isidro. 

Tapona. 

Bnenayista. 

Laja. 

Ranchito. 

Oaftada  Honda. 

Dolores. 

Palos-Colorados. 

Barreras. 

Molino  del  Comedero. 

Santa  Lucía. 

Corral  de  Piedra. 

Sancito. 

Calabozo. 

Amarillas. 

Chiqueros. 

Agua  del  Obispo. 

Santa  Rosa. 

Pueblito. 

Córdoba. 

Noria. 

Arenal. 

Tecolote. 

BuenaTista. 

Rancho-Viejo. 

Alberca. 

Troje  Urquida. 

Ancones. 

Santa  María. 

Casas-nueyas. 

Santa  María  de  arriba. 

S.  Cristóbal. 

Ocotes. 

Santa  Catarina. 

Gigantes. 

Tepozan. 

Zapote. 

Ojo  de  agua. 

Caquistle  de  abajo. 

Cafiada  de  Lobos. 

Cmdtas. 

Corral  de  Piedra. 

Saneillo. 

Magdalena. 

BuenaTista. 

Caquistle  de  arriba^ 

La  Yeta. 

Tinaja. 


Mariquita. 

Palma. 

Capulín. 

Soledad. 

Santa  Gertrudis. 

Huejote. 

Piedad. 

Puerta-blanca. 

YiboriUas. 

Santa  Fe. 

Lomelines, 

Trojes. 

Litigio. 

Sauces. 

S.  Antonio  de  Sauces. 

Trojes. 

Blancas. 

Estancita. 

Madrofio. 

S.  Francisco. 

Cienegnita. 

Cascarona. 

Tierra»-negras. 

S.  José  del  Refugio. 

Pedernal. 

Escondida. 

Mezquite. 

Tierra  agena. 

Carreta.. 

Cueras. 

Majadas  de  arriba. 

Majadas  de  abajo. 

MaraTÜlas. 

Gobernador. 

Juntas. . 

Amarillas. 

Horquetas. 

Frontera. 

Santa  Rosa. 

PotreriUos. 

Buenayista. 

S.  Antonio. 

Santa  Fe. 

El  Refugio. 

S.  Ignacio. 

PotreriUos. 

Pefia. 

Rincón-grande. 

Rangel. 

Los  Dolores. 

Tortuga^ 

S.  Cayetano. 

Hueras. 

BuenaTista. 

Pescado. 

Potrerillos. 

Chayena. 

Chino. 

Rosas.      ^ 

Soyates. 

Maguey. 

Joya. 

Buenos-Aires. 
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Soledad. 

S.  Rafael. 

Guaracha. 

Tijgo. 

Jaral. 

S.  Migael. 

Salto. 

Rosario. 

OallA. 

Saneillo. 

Tigre. 

Escondida. 

S.  Elias. 

S.  Hipólito. 

Gantarrattas. 

Estanzaela. 

Presa. 

Estanco. 

Ojo  de  ag^a. 

Oerro  de  Gallos. 

Pilas. 

Jaralillo. 

S.  Marcos. 

Estancia. 

Oanadá  de  Ágnstin. 

Troje.  ^ 

Presidio. 

S.  Diego. 

Montón. 

S.  Aparicio. 

Rincón. 

Labor. 

Mimbre. 

S.  Antonio  de  arriba. 

Id.  de  abajo. 

Resolana. 

Gnadalnpe. 

Atotonilco. 

Tnle. 

Ciénega  de  Mora. 

Tres-Mezquites. 

S.  José. 

S.  Sebastian. 

De  Acosta. 

Laurel. 

Paso-Blanco. 

Plan. 

Nopalillo. 

LAGUNA  (San  Andrés  la):  pueblo  del  distr. 
j  fracción  de  Teposcolula,  depart.  de  Oajaca;  si- 
tuado en  un  llano;  goza  de  temperamento  frío  7 
hiimedo;  tiene  329  hab.:  dista  29  leguas  de  la  ca- 
pital 7  2  de  su  cabecera. 

LAGUNA  (Sak  Juan  be  la)  :  pueblo  del  distr. 
7  part.  de  Lagos,  depart.  de  Jalisco;  tiene  un  juez 
de  paz  7  1,259  hab. :  dista  media  legua  de  Lagos  al 
N.  N.  O.,  7  se  halla  situado  á  la  estremidad  orien- 
tal de  una  pequefia  laguna. 

LAGUNILLAS  (San  Pedro)  :  pueb.  del  distr. 
de  Tepic,  part.  de  Ahuacatlan,  depart.  de  Jalisco, 
vicaría  de  la  parroquia  de  Compostela:  dista  de 
Tepic  18  leguas  al  s.  B.  B.,  y  contiene  una  pobla- 


ción de  1,648  hab.,  ocupados  por  lo  coman  en  la 
agricultura  7  la  cria  de  ganado  vacuno.  Los  terre- 
nos de  su  comprensión  son  húmedos  7  propios  para 
la  siembra  de  maiz.  En  ellos  se  encuentra  una  la- 
guna que^tíene  pescado  blanco,  7  cu7a  circunferen- 
cia se  gradúa  de  una  legua.  En  este  pueblo  ha7  ^ 
dos  juzgados  de  paz,  subreeeptoría  de  rentas  7  es- 
cuela  pública  de  primeras  letras,  espensada  por  el 
fondo  municipal,  CU706  ingresos,  en  el  afto  de  1840, 
fueron  de  449  pesos  2  reales. 

LAGUNITA:  congregación  del  distr.  7  part. 
de  Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  35  le- 
guas de  la  capital  7  5  de  su  cabecera. 

LAJAS:  pueblo  del  distr.,  part.  7  depart.  de 
Durango;  dista  60  leg.  de  la  cap.  7  de  su  cabec. 

LALANA  (San  Juan):  pueblo  del 'distr.  de 
Villa  alta,  part.  de  Choapam,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  la  cima  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento templado  7  húmedo;  tiene  475  hab.  con  el 
rancho  del  Negro:  dista  51  leguas  de  la  capital  7 
22  de  su  cabecera. 

LALOPA  (Santiago):  pueb.  del  distr.  de  Tilla 
alta,  part.  de  Zoochila,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  el  declive  de  un  cerro;  goza  de  temperamento 
caliente;  tiene  664  hab.:  dista  24  leguas  de  la  ca- 
pital 7  7  de  su  cabecera. 

LAMB AT:  nombre  del  octavo  dia  del  mes  chia- 
paneco. 

LÁMPARA;  en  la  Esetítira,  ademas  de  la 
significación  literal  áeiuz  6  camddero,  etc.,  signifi- 
ca metafóricamente  la  esperiMza,  el  socorro,  el  kert- 
dero  de  unafamHa,  el  gméb  6  conductor  de  un  pue- 

1^/0  ——Y  T.  A 

LÁMPARAS  ó  LAMPARILLAS:  se  llama- 
han  los  vasitos  en  que  ardían  las  luces  del  candelero 
de  oro  del  Templo,  7  que  se  quitaban  7  ponían.— 

P.  T.  A. 

LANDA  (iLUfo.  Sr.  D.  Fr.  Dikoo  db)  :  natural 
de  la  villa  de  Oifnentes,  en  la  Alcarria,  de  la  noble 
casa  de  los  Calderones,  religioso  de  la  orden  de  San 
Francisco:  tomó  el  hábito  en  la  provincia  de  Gas- 
tilla  7  convento  de  San  Juan  de  los  Re7es  de  la  ciu- 
dad de  Toledo,  7  fué  uno  de  los  primeros  que  vi- 
nieron á  Yucatán,  donde  aprendió  la  lengua  de  los 
indios  7  la  redujo  á  arte;  trabajó  apostólicamente, 
iifstru7éndolo6  con  infatigable  celo;  deBtm76  mu- 
chos ídolos,  7  persiguió  á  los  llamados  hechiceros, 
que  intentaron  matarlo  varias  ocasiones,  librándolo 
el  Señor  milagrosamente  de  sus  manos:  tuvo  dife- 
rentes cargos  en  esa  provincia  dé  San  José,  hasta 
la  de  provincial,  7  habiendo  pasado  á  Espafia  lla- 
mado del  re7  á  graves  negocios,  fué  electo  guardián 
del  convento  de  San  Antonio  de  Cabrera,  en  los 
principios  que  se  fundó  aquella  recolección,  7  sién- 
dolo, fué  presentado  al  obispado  de  Yucatán  en  30 
de  abril  de  1572,  cu7as  bulas  se  despacharon  en 
17  de  octubre  de  dicho  año,  tomando  posesión  en  el 
siguiente  de  1573:  visitó  toda  la  diócesis,  7  la  go- 
bernó con  suma  vigilancia,  padeciendo  graves  per- 
secuciones de  los  españoles  por  defender  la  inmuni- 
dad eclesiástica  7  á  los  indios,  en  las  que  manifestó 
nnicha  paciencia  7  proftmda  humildad.  Cuéntanse 
varios  prodigios  de  su  preéUeaeioni  7  en  ana  ham- 
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bre  qa«  padedó  la  profincia  an  al  afto  de  1558, 
siendo  guardián  de  Itimai,  se  diee  haber  manteiii- 
do  QQ  gran  número  de  indios  oon  el  maia  del  con- 
vento, sin  qoe  al  fin  de  esa  calamidad  se  eonodese 
diminocion  alguna  en  la  troje.  Falleció  en  d9  de 
abril  de  1579,  siendo  sn  mnerte  mnj  sensible  por 
su  ejemplar  Tida  y  opimon  de  santidad:  se  sepultó 
sn  enerpo  en  la  iglesia  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Mórida,  y  después  fueron  trasladados  sus 
huesos  al  sepulcro  de  sus  padres,  «i  la  espresada 
villa  de  Cifaentes. — j.  m.  d. 

LANZIEOO  T  EGUIL AZ  (Illuo.  Sb.  D.  Fr. 
José)  :  natural  de  la  villa  de  Yiana,  en  el  reino  de 
Navarra;  de  la  orden  de  San  Benito,  predicador 
real,  calificador  de  la  suprema  y  lUsad  del  monaste- 
rio  de  Nájera:íiié  presentado  para  este  arzobispado 
de  México  por  Felipe  Y,  en  el  afto  de  17 1 1 :  gober- 
nó oon  la  mayor  prudencia,  y  con  igual  cdo  visitó 
todo  el  arsobispado!  á  sus  espensas  se  hizo  la  ma- 
yor parte  de  la  fábrica  del  colegio  de  Belem:  cuidó 
con  vigilancia  de  las  capellanías  del  santuario  de 
Nuestra  Seftora  de  Guadalupe,  y  en  su  tiempo  se 
obtuvo  la  primera  bula  y  real  cédula  para  la  erec- 
ción en  iglesia  colegiata:  murió  en  26  de  enero  de 
1728,  á  los  setenta  y  tres  afios  de  edad,  y  está  se- 
pultado en  esta  santa  iglesia. — j.  u,  d. 

LAPAGÜIA  (Santugo):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca;  situado  en 
lo  alto  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  frío  y 
húmedo;  tiene  479  hab.:  dista  42  leguas  de  la  ca- 
pital y  26  de  su  cabecera,  lo  es  de  curato. 

LA  PEBIiA  (NtTESTBA  Sbñora  db  Guadalope)  : 
pueblo  del  cantón  de  Orizaba,  depart.  de  Yeracvnz. 
Dista  de  la  cabecera  del  cantón  2^  leguas.  Tiene 
municipalidad.  Se  halla  situado  en  un  llano  rodea- 
do de  los  cerros  de  Maenilaca  y  Tepostlan.  Goliuda 
por  el  Norte  con  la  citada  cabecera:  por  el  Orien- 
te con  el  pueblo  de  Atzacan,  y  á  una  legua:  por  el 
Sur  con  dicha  cabecera;  y  por  el  Poniente  con  el 
pueblo  de  Ishnatlancilio,  distante  media  legua. 

Su  temperamento  es  frío.  Produce  maiz,  y  sus 
vecinos  se  ejercitan  en  el  corte  y  venta  de  madera, 
como  tablas,  vigas,  &c. 

Su  POBLACIÓN. 

Hombres.       Mujeres.        Total. 

Casados 70            70           140 

Viudos.. 112 

Solteros 8            13             21 

Párvulos 62            »3           155 

^■^^^^^«l  «^^^«^^B  tt^ta^MMMBB 

Total 141  177  318 


Nacieron  en  el  afto  de  1830  21,  y  murieron  81. 

Hene  una  pequefia  parroquia  de  cal  y  canto. 

Poseen  sus  vecinos  16  Caballos,  10  yeguas,  14  to- 
ros, 10  vabas,  25  cabezas  ganado  de  cerda  y  60  ove- 
juno. 

Oorren  á  sus  inmediaciones  el  rio  de  Ahuilitza- 
pam,  y  los  arroyos  del  Homo  y  de  Golondrinas. 

LARDIZAYAL  Y  ELORZA  {loM.  Sb.  D. 


JvAK  Aktokio  bb)  :  nataral  de  la  villa  de  Segura, 
dd  sefiorío  de  Vizcaya,  en  la  provincia  de  Guipdz- 
coa;  estudió  en  Salamanca  y  fué  colegial  mayor  en 
el  viejo  de  San  Bartolomé,  catedrático  de  filosofía 
de  Durando  y  del  satil  Escoto  en  aquella  célebre 
universidad,  y  canónigo  magistral  de  la  misma  san- 
ta iglesia.  En  el  afio  de  1722  fué  electo  obispo  de 
la  Puebla /de  los  Angeles,  en  la  que  entró  en  11  de 
octubre  del  de  1728.  En  el  de  1729  le  nombró  el 
rey  para  arzobispo  de  México,  por  mnerte  del  Illmo. 
Sr.  D.  Fr.  José  Landego  y  Eguilaz,  y  habiendo 
renunciado  esta  alta  dignidad,  continuó  en  ese  obis- 
pado con  indecible  celo  las  fatigas  de  sus  visitas; 
en  su  tiempo  se  dispuso  el  hospicio  de  los  padres 
de  San  Francisco  de  la  provincia  de  "Propaganda 
Fide,"  de  la  cruz  de  Querétarp,  en  la  capilla  de 
Nuestra  Seftora  del  Destierro,  estramuros  de  Pue- 
bla, que  llaman  del  B.  Aparicio,  y  en  la  misión  que 
hicieron  estos  religiosos,  llenó  8.  Illma.  de  edifica- 
ción á  dicha  ciudad,  saliendo  en  su  procesión  des- 
calzo,, con  soga  al  cuello  y  corona  de  espinas;  y  no 
pediendo  su  ardiente  celo  ocasión  de  esplicar  la 
doctrina  cristiana,  lo  ejecutaba  con  frecuencia  en 
el  oratorio  de  San  Felipe  Neri. 

Contribuyó  con  considerables  cantidades  para 
la  fábrica  de  la  casa  de  ejercicios,  que  en  tiempo 
de  su  gobierno  se  dispuso  en  aquella  ciudad  en  el 
colegio  del  Espíritu  Santp,  de  la  Oompafiía  de  Je- 
sús; se  recibieron  en  el  tiempo  de  este  prelado  le- 
tras remisoriales  y  compulsoriales,  para  que  con 
autoridad  apostólica  .se  formasen  ios  procesos  de 
virtudes  y  milagros  en  especie  del  V.  Sr.  D.  Juan 
de  Palafox  y  Mendoza;  practicó.esta  comisión  por 
su  misma  persona  con  la  mayor  eficacia,  dejando 
tan  concluida  esta  causa  pocos  dias  antes  de  su 
muerte,  que  no  quedó  que  hacer  en  ella  al  vicario 
capitular  que  se  nombró  en  su  vacante,  mas  que  la 
remisión  de  los  procesos  á  Roma.  Falleció  en  él 
mes  de  febrero  de  1783,  y  está  enterrado  en  su 
santa  iglesia;  tuvo  este  prelado  entre  otras  grandes 
prendas  la  de  ser  muy  afecto  á  las  letras,  y  por  esta 
causa  se  puso  en  su  retrato  por  elogio:  ''In  Scho- 
lastica  peritia  dexterrimus  Doctor;  Pastoral!  zelo 
infiammatns  aeque,  simul  inflammans;  ad  accipien- 
da  dona  summopere  infiexibilis,  sed  tantopere  ad  ea 
efiFundenda  liberalis;  piger  ad  pcenas  Princeps,  ad 
proemia  velox.'' — j.  m.  d. 

LA  REA  (Fr.  Alonso  db):  natnral  de  Queré- 
taro,  honor  y  lustre  de  la  apostólica  provincia  de 
franciscanos  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoa- 
can,  en  donde  tomó  el  hábito  é  hizo  los  mayores 
progresos  en  las  virtudes  y  las  ciencias.  Fué  lector 
de  filosofía  y  teología,  mereciendo  en  estas  cátedras 
grandes  aplausos  y  regenteándolas  con  magisterio 
hasta  jubilarse  en  la  última  ''de  jure."  Obtuvo  va- 
rias prelacias  en  su  provincia,  fué  definidor,  y  cuan- 
do se  estableció  en  ella  la  alternativa  de  los  empleos 
entre  europeos  y  americanos,  mereció  por  sus  gran- 
des y  admirables  prendas  y  por  sus  raros  talentos, 
ser  electo  por  primer  provincial  criollo  en  el  capí- 
tulo que  se  celebró  en  el  convento  de  Tzitzuntzan 
el  afio  de  1649.  Bien  satisfecho  de  sus  letras  y  ca- 
pacidad el  M.  R.  P.  Fr.  Cristóbal  Yaz,  ministro 
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proTÍBcial  de  dicha  provincia,  lo  escogió  entre  to- 
dos los  religiosos  de  ella  para  sn  primer  cronista,  en 
▼irtnd  de  la  orden  superior  qne  comunicó  á  todas 
las  de  las  Indias,  el  afio  de  168*7,  el  B.  P.  Fr.  Fran- 
cisco de  Ocafia,  sn  comisario  general  en  la  corte  de 
Madrid.  Por  lo  qne  en  virtnd  de  este  nombramien^ 
to  escribió  la  crónica  de  la  provincia  de  Michoacan, 
qne  se  imprimió  en  México  por  la  vinda  de  Bernar- 
do Calderón  en  1643,  y  de  qne  hace  meDcion  la  Bi- 
blioteca franciseana  del  P.  Pr.  Juan  de  San  Anto- 
nio. También  predicó  el  B.  P.  La  Bea  nn  sermón 
muy  sabio  y  erndito  de  la  gloriosa  Santa  Clara  de 
Asís,  en  el  convento  de  religiosas  de  su  orden  de 
esta  oind&d,'el  qne  se  imprimió  en  México  el  año 
de  1646.. El  B.  P.  Fr.  Baltasar  de  Medina,  en  su 
eruditísima  y  muy  curiosa  crónica  de  San  Di^o 
de  México,  hace  un  grande  elogio  de  tan  benemé- 
rito religioso,  y  la  Biblioteca  oriental  de  León  Bí- 
nelo hace  honorífica  memoria  de  este  sabio  escritor 
y  de  su  crónica. — j.  m.  d. 

LABBEÁTBGUI  COLON  (Illmo.  Sr.  D.  Fb. 
Mauro  db)  :  natural  de  Madrid,  hijo  de  los  Sres.  D. 
Martin  Larreátegui,  del  supremo  consejo  de  Casti- 
lla, y  de  D.*  Teresa  de  Paz  Colon,  de  la  ilnstrísima 
familia  del  primer  descubridor  del  Nuevo  Mundo, 
el  insigne  Cristóbal  Colon,  duque  de  Veragua;  to- 
mó el  hábito  de  monje  en  el  monasterio  de  San  Juan 
de  Burgos,  de  la  orden  de  San  Benito,  en  donde  al 
tiempo  de  su  profesión  mudó  el  nombre  de  Loren- 
zo en  el  de  Mauro:  fué  abad  de  su  monasterio  y  de 
otros  de  su  religión,  y  su  maestro  general,  predica- 
dor de  número  de  los  reyes  católicos  Carlos  II  y 
Felipe  Y:  fué  presentado  para  el  obispada  de  Gua- 
temala el  afio  de  1703,  el  que  administró  con  parti- 
cular edificación,  conservando  el  mismo  tenor  de 
vida  que  habla  tenido  de  monje:  amó  tanto  la  po- 
breza, que  solo  tenia  una  túnica  para  sn  uso,  la  que 
remendaba  por  sus  propias  manos:  en  el  afio  de 
1710,  en  que  esperimentó  esa  ciudad  un  fuerte  ter- 
remoto, y  el  volcan  arrojó  muchas  llamas  y  piedras 
encendidas,  hasta  poner  á  sus  habitadores  en  pavo- 
rosa confusión,  desamparando  su  casas  y  acogién- 
dose á  los  sagrados  templos  para  pedir  á  Dios  mise- 
ricordia, tomando  este  prelado  venerable  el  Santí- 
simo^en  sus  manos,  se  puso  de  pié  firme  en  la  puerta 
de  su  iglesia,  y  á  sus  oraciones  se  atribuyó  que  hu- 
bieran cesado  los  estragos  del  incendio  que  se  habia 
hecho  general:  finalmente,  falleció  lleno  de  méritos 
en  el  afio  de  1713,  y  su  cadáver  fué  sepultado  en 
su  santa  iglesia  catedral. — ^j.  u.  d. 

LAÜBEL.  (Laurus  NóbiUs,  L.)  Esta  especie 
no  se  ha  encontrado  hasta  ahora  en  la  Bepública; 
pero  se  da  en  ella  con  abundancia  el  Laurus  Indi' 
ca,  ¿.,  cuyas  propiedades  y  virtudes  son  las  mismas 
que  las  «le  aquella. 

Es  abundante  en  los  montes  de  Tlasco,  de  donde 
se  nos  trae  á  Puebla. — Cal. 

LAURETANO  (Mar  ó  Sbno).  Véase  Cortés 
(Mar  de). 

LAVAR  LOS  PIES:  como  en  Oriente  y  otros 
países  calorosos  se  anda  con  las  piernas  desnudas, 
y  las  solas  sandalias  en  los  pies:  de  aquí  la  prácti- 
ca de  lavárselos  muehas  veces,  y  especialmente  los 


que  llegan  de  viaje.  El  lavar  loe  piéa  á  otro,  vino 
á  ser  como  una  sefial  de  respeto,  y  un  acto  de  hu- 
mildad, pues  era  oficio  de  los  esclavos  ó  criadosi 
aunque  solían  también  lavarlos  las  mujeres  á  sos 
maridos,  los  hijos  ó  sos  padres,  ftc.  Los  niflos  lue- 
go de  nacidos  solian  ser  lavados  con  agua. — ^f.  t.  a. 

L  AXOPA  (Santugo):  pueb.  del  distr.  de  Villa 
alta,  part.  de  ZoochiUi,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  la  cima  de  una  montafia;  goisa  de  temperamento 
frío;  tiene  649  hab.:  dista  19  leguas  de  la  cafHtal 
y  9^  de  su  cabecera. 

LÁZARO  (V.  Fr.  Juak  BAtmsrA):  natural  de 
la  isla  de  Mallorca,  donde  tomó  el  hábito  de  la  or- 
den seráfica  desde  joven:  en  la  religión  se  hiso  dis- 
tinguido, así  por  BU  fervor  de  espíritu,  cerno  por  su 
aplicación  á  los  estudios  de  las  ciencias  eclesiásti- 
cas: ordenado  de  sacerdote,  al  mismo  tiempo  qoe 
se  dedicó  á  la  ensefianza  de  filosofía  y  teología  á 
los  jóvenes  religiosos  de  su  orden,  se  aplicó  al  con- 
fesonario y  pulpito,  con  fama  de  insigne  orador: 
pasó  á  nuestra  América  en  misión  con  el  V.  P.  Fr. 
Antonio  Liniaz,  y  fué  de  los  primeros  fundadores 
del  colegio  de  Propaganda  de  la  Santa  Cruz  de 
Querétaro,  habiendo  sido  electo  presidente  pot  el 
afio  de  1682  ú  83:  en  cumplimiento  de  su  instituto 
hizo  multitud  de  misiones  en  el  arzobispado  de  Mé- 
xico, en  compaflía  de  Fr.'  Miguel  Foatcubierta;  y 
en  una  hacienda  llamada  de  Zamorano,  inmediata 
á  Cerro-Gordo,  se  encontraron  algunos  gentiles  de 
la  serranía,  que  aficionados  á  estos  varones  apostó- 
licos, les  hicieron  las  mayores  instancias  para  que 
pasasen  á  sus  tierras  á  predicar  el  evangelio.  Por 

10  pronto  no  pudieron  condescender  con  sus  deseos ; 
pero  arregladas  las  cosas  del  colegio,  el  afio  de  85 
salió  el  P.  Fr.  Juan  con  Fr.  Francisco  Estéves,  otro 
insigne  misionero  de  Propaganda,  é  internándose 
en  la  Huasteca,  fundaron  el  pueblo  de  Tamaulipa, 
donde  habiendo  reunido  con  su  afabilidad,  virtudes 
y  celo  apostólico  mas  de  trescientas  familias  de  gen- 
tiles, á  las  que  bautizaron  y  civilizaron  con  grandes 
trabajos  y  no  menor  caridad;  pues  aquellos  venera- 
bles varones  no  solamente  eran  padres  espirituales 
de  los  indios  que  hablan  reunido,  sino  al  mismo  tiem- 
po sus  maestros  de  primeras  letras  y  de  los  oficios 
mecánicos,  sus  médicos,  enfermeros  y  cuanto  puede 
ser  un  padre  qne  ama  tiernamente  á  sus  hijos.  El 
pueblo  progresaba  cada  dia  mas  y  mas,  tanto  en 
las  costumbres  cristianas,  como  en  las  políticas  y 
sociales;  pero  habiéndose  procedido  á  un  arreglo 
para  la  administración  espiritual  de  aquellas  pobla- 
ciones, no  conviniendo  á  los  padres  la  continuación 
en  aquellos  importantes  servicios,  y  por  evitar  cues- 
tiones que  podian  ceder  en  desedifícacion  de  los  re- 
cien convertidos,  se  retiraron  del  pueblo,  dejándolo 
en  muy  buen  estado,  y  quedándoles  la  gloria  de  ha- 
ber sido  sus  fundadores.  Nuestro  P.  Lázaro,  tras- 
pasado de  dolor  y  derramando  abundantes  lágrimas, 
tuvo  que  regresar  con  su  compafiero  al  colegio  de 
la  SantaXiruz;  y  esta  pesadumbre,  junto  con  la  aus- 
teridad de  sn  vida  y  lo  quebrantado  de  su  salud  por 
los  grandes  trabajos  que  habia  pasado,  lo  precipi- 
taron muy  pronto  al  sepulcro,  muriendo  el  viernes 

11  de  marzo  de  1689,  dando  grandes  ejemplos  de 
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Tirtad  i  los  religioaos,  7  pidiendo  i  Dios  basta  bub 
últimos  momentos  el  remedio  de  aquellas  almas  que 
habla  engentado  á  Jesaerísto,  7  que  por  sn  falta 
hablan  quedado  abandonadas.  FaUecié  este  vene- 
rable padre  de  poco  mas  de  eincuenta  7  seis  aftos, 
7  su  cadáver  fué  sepultado  en  el  dicho  colegio  de 
la  Santa  Gnus  de  Querétaro,  habiendo  asistido  á  sus 
exequias  multitud  de  gente»  de  todos  estados  7  con- 
diciones, que  lo  prodamaban  santo,  aplicándole 
aquellas  palabras  del  Salvador:  "  Lázaro  nuestro 
amigo  duerme.'' — ^j.  h.  d. 

LEALAO  (San  Juan)  :  pueblo  del  distr.  de  Ti- 
lla alta,  part.  de  Choapain,  depart.  de  Oajaca;  si- 
tuado en  el  declive  de  un  cerro;  gosa  de  tempera- 
mento caliente  7  húmedo;  tiene  498  hab.:  dista  40 
leguas  de  la  capital  7  14  de  su  cabecera. 

LEGHUaUILLA:  sin  hablar  de  la  finísima 
pita  de  AasñfVMm^  ni  de  las  labores  é  industria  de 
ios  7ncateces  en  el  ramo  de  coetalería  7  demás  jar- 
cias, contra76ndome  á  México  7  sus  contomos,  70 
estaba  persuadido  que  los  artefactos  de  esta  dase 
que  aquí  se  espenden,  se  haeian  solo  de  hekagvbv 
¿¿a  (1),  7  esclusivamente  en  el  Mesquital  (2),  pero 
después  he  sabido  que  no  era  así,  7  habiendo  to- 
mado informes,  resulta  que  en  el  Mesquital  nesolo 
ÜEibrican  los  efectos  de  jarciefía  de  la  UúvvkgyÁilíí^ 
sino  que  hacen  también  algunos  de  la  hilaza  del 
iñaguxiif  manso  (3),  sacando  de  éste  una  grande 
cantidad  que  viene  á  México  en  estado  de  ixtle  ó 
estopa,  de  la  que  parte  se  elabora  aquí  mismo  en 
cuerdas,  7  otra  bien  considerable  se  consume  en  los 
estropajos  de  las  cocinas  7  bafios. 

Se  me  ha  asegurado  también  que  por  HvÁsqm- 
lueoM  se  teje  mucho  a7ate  con  la  fibra  del  yczotl  (4), 
7  que  en  TYoyooijKMi  trabajan  toda  clase  de  jarcia, 
empleando  para  ello  otra  especie  de  mague7  que 
no  es  la  leckugmUa  ni  el  mamso.  Finalmente,  he  sa- 
bido con  la  ma7or  complacencia  7  satisfacción,  que 

[1]  No  he  visto  las  flores  4e  esto  liliácea,  pero  con- 
jeturo que  ha  de  aer  un  agave, 

[2]  Es  mu7  laudable  7  merece  ser  citada  la  aplica- 
cioD  7  sobriedad  de  los  otondtes  del  Mesquital,  que 
abandonando  sus  chozas,  se  trasladan  á  sus  aridísimos 
cerros  poblados  de  lechuguilla  7  otras  plantas  de  este 
jaez,  que  están  indicando  la  pobreza  de  aquel  suelo. 
A1K  pasan  muchos  días  espnestos  á  todas  las  incle- 
mencias, comiendo  poco,  bebiendo  el  malísimo  pulque 
que  sacan  de  un  magae7  silvestre,  7  trabajando  mu- 
cho. La  letjiuguüla  la  preparan  á.  golpe  de  mazo  sin 
macerarla  en  agua,  7  el  instrumento  que  usan  para 
la  talla  es  una  costilla  de  vaca  con  cabos  que  nada  tie- 
nen de  finos.  Los  muchachos  trabajan  en  labores  pro- 
{forcionadas  á  su  edad,  7  las  mujeres  sin  mác^uinas  7 
con  solo  el  aparato  sencillísimo  del  tzotzqpasüii  hacen 
todo  lo  que  es  tejido.  Aquí  diremos  al  pasar,  que  con 
el  tzotzopastU  se  teje  la  finísima  rebocería  que  se  hace 
de  algodón  en  Zultepec  7  otros  puebles  comarcanos, 
7  si  no  me  equivoco,  el  telar  del  izoUcpiuUi^  es  el  mis- 
mo con  que  en  el  Indostán  se  trabajan  sus  riquísimas 
telas. 

[3]  El  agave  americana,  de  que  ha7  muchas  que 
se  reputan  castas,  7  que  probablemente  son  especies 
bien  distintas. 

[4]  £1  yzcotl  es  una  yuca,  aunque  ignoro  si  es  la 
filamentoBa^ 


en  Tzan^pahuaeán  se  elaboran  los  miamos  efectos 
con  la  hilaza  á  que  reducen  una  eq>ecie  de  malva- 
cea.  He  dicho  que  tuve  esta  noticia  con  gran  pla- 
cer, porque  me  acordé  de  haber  leido  hace  afios 
algunas  memorias  sobre  este  artículo,  escitando  en 
un  reino  de  Europa  á  la  siembra  de  plantas  de  es- 
ta familia,  para  aprovechar  sus  capas  filamentosas, 
con  lo  que  me  pareció  que  la  industria  de  este.te- 
jido  gnMiero,  estaba  mucho  mas  adelantada  aquí 
que  en  otros  países  que  se  reputan  mas  ilustrados, 
7  hasta  llegué  á  creer  que  la  fabricación  del  Akm 
(1)  eáxktl  era  reciente  é  introducida  por  europeos; 
pero  habiendo  hecho  indagaciones  sobre  este  pun- 
to, me  llegué  á  certificar  de  que  la  industria  de 
TsBompahuacán  es  anterior  á  la  conquista. 

Deseoso  de  examinar  por  mí  mismo  una  pieza 
fabricada  con  la  hilaza  de  esta  malvaoea,  la  encar- 
gué, 7  me  la  proporcionaron.  El  color  es  mucho 
mas  blanco  que  el  del  cáñamo,  la  fibra  rsmj  flexi- 
ble, 7  habiendo  registrado  un  hilo  delgadísimo 
con  una 'buena  lente,  advertí  que  por  el  margen 
asomaban  las  cabecitas  de  otras  sutilísimas  7  casi 
imperceptibles  fibrillas  que  lo  componían,  de  ma- 
nera que  manejando  esta  materia  según  los  proce- 
dimi^tos  con  que  se  prepara  el  lino  7  dándole  los 
mismos  beneficios,  creo  podrían  fabricarse  telas 
mas  preciosas  que  las  qae  se  labran  con  el  lino  mas 
esquisito. 

Ignoro  cuál  sea  la  malvacea  de  que  usan  en  Tzom- 
pahuacán,  pero  en  Córdoba  be  visto  una  malvacea 
(creo  que  es  una  UreTia),  mnj  alta  7  delgada,  de 
flexibilidad  7  resistencia  estraordinaria,  7  que  cues- 
ta trabajo  cortarla  con  el  machete  de  roza;  esta 
planta  es  espontánea  7  abundantísima,  7  si  la  in- 
dustria estuviese  allí  mas  adelantada,  pudiera  re- 
portar mucho  beneficio.  Los  jonotes  (creo  qae  son 
del  género  h^lioca/rpus),  son  también  árboles  co7as 
últimas  capas  son  de  mucho  mucílago  7  filamento, 
7  con  solo  tallarlas  gnedan  en  estado  de  servir  pa- 
ra ataderos  7  envolver  los  manojos  de  tabaco.  En 
particular  el  jo^iote  manzanillo  es  mn7  fino,  blanco, 
flexible,  7  recibe  ma7  bien  los  tintes,  7  he  visto 
manojos  de  tabaco  para  regalo,  mu7  gruesos  7  de 
mas  de  dos  varas  de  alto,  cubiertos  con  este  jono- 
te,  7  adornados  con  lazos,  flores  7  figuras  de  la 
misma  materia  7  distintos  colores.  No  falta,  como 
digo,  mas  que  un  poco  de  indastria,  por  lo  demás 
sobran  primeras  materias  7  disposición  7  habilidad 
en  nuestros  obreros. — Llave. 

LEDESMA  (D.  Alonso  García  de):  natural 
de  México  7  uno  de  los  primeros  consultores  en  la 
venerable  confraternidad  de  la  ''Union,''  de  la  que 
se  formó  la  congregación  del  oratorio  de  San  Fe- 
lipe Neri:  para  comprender  lo  qoe  fué  este  ejem- 
plar sacerdote,  bastará  decir  qae  el  lUmo.  Sr.  D. 
Alonso  de  Cuevas  Dávalos,  arzobispo  que  fué  de 
México,  7  el  y.  P.  Antonio  Nofiez  de  Miranda, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  sugetos  ambos  ma7  res- 
petables por  su  virtad,  apreciaban  sumamente  al 

[1]  Alan  es  la  malva  en  lengua  mexicana,  7  el  cóx- 
tal  es  tomado  del  castellano  costal,  al  que  corresponde 
en  idioma  mexicano  la  palabra  paltel. 
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P.  Ledefliaa,  y  eoando  m  mimte  UoUrda  grandes 
elogios  do  en  aaHtidad.  Y  en  efecto,  era  acreedor 
á  ellos  por  sa  coiuitaiite  aplicacíofi  al  confesonario 
y  pulpito,  sa  aasteiidad  de^ostombres,  su  caridad 
con  los  pobres,  su  coatúraa  oracioo  y  reeogúnieato, 
prendas  may  recomendables,  con  les  ^ae  dí6  honor 
á  la  confraternidad  y  predispuso  á  sa  favor  ¿  las 
aatoridades  para  que  solicitaseo  la  ereecion  del 
oratorio  de  San  Felipe  Neri,'formánd»la  de  anos 
eclesiástijeos  tan  celosos  y  ^reglados.  El  P.  Le- 
desma  no  tuTO  el  eonsnelo  de  Ter  fundada  la  «on- 
gregacion,  por  lo  qne  tanto  habla  sospiredo,  ma- 
riendocon  sentimiento  nniversal  el  1.^  de  julio-de 
1671,  siendo  actual  capellán  del  conyento  de  reU- 
glosas  de  la  Ooncepcion  de  esta  capital. — j,  k.  p. 

LEDESMA  T  ROBLES  <D.  Manükl^):  á  este 
nombre  va  unido  el  recuerdo  de  una  de  las  tBja&BA 
eéiebres  acontecidas  en  nuestro  país ;  cansa  qne  deja 
traslucir  más  la  vengaciza  y  el  ánimo  de  hacer  res- 
petar á  las  autoridiúes  de  la  antigua  colonia  espa- 
ñola, que  el  verdadero  deseo  de  administrar  recta 
y  cumplida  justicia.  El  vlrey  duque  de  Alburquer- 
que,  apegado  á  las  prácticas  reiigiosas,  tenia  por 
costumbre  ir  todas  las  tardes,  al  acabarse  la  luz,  á 
visitar  la  obra  de  la  catedral,  entonces  en  cosstruo- 
cion,  dirigiéndose  en  seguida  á  la  capilla^  Noes* 
tra  Seftora  de  la  Soleds^,  donde  sobre  la  alfombra, 
cogin  y  bufete  que  le  tenían  preparados,  se  ponía  de 
rodillas  para  hacer  oradon.  La  tarde  del  12  de  mar- 
zo de  1660;  fué  como  siempre  á  su  visita;  entró  á 
la  iglesia  por  la  puerta  principal,  que  á  la  sazón  se 
reputaba  como  tal  la  que  cae  al  Émpedradülo;  con 
una  luz  registró  lo  que  en  el  día  habla  sido  cons- 
truido, y  en  seguida  se  fué  á  rezar:  á  la  puerta  de 
la  capilla  se  pusieron  también  de  rodillas,  el  capi- 
tán B.  Femando  Altamírano,  quien  entendía  en  la 
labor;  D.  Prudencio  de  Armentia,  caballerizo  del 
virey,  y  el  maestro  mayor  Luis  Gómez  de  Trasmon- 
te. Pasó  breve  rato,  cuando  entró  de  prisa  un  mozo 
en  hábito  de  soldado,  fie  dirigió  al  duque  de  Albnr- 
qnerque,  arrancó  la  espada,  y  dándole  un  cintarazo 
le  dijo: — Yoto  á  Cristo,  que  os  he  de  matar.  Al 
golpe,  se  paró  el  vlrey,  puso  el  bufete  en  medio  de 
su  persona  y  de  la  de  su  agresor,  que  ya  le  tenia  la 
espada  á  los  pechos,  y  empuñando  la  suya  le  inter- 
rc^ó: — ¿Qué  quieres  hombre? — ^El  mozo  replicó: 
— Matarlo,  y  que  no  se  diga  misa.  El  lance  fué  tan 
inesperado,  que  los  acompañantes  del  vírey  no  pu- 
dieron evitarlo ;  pasada  la  primera  sorpresa  se  arro- 
jaron  sobre  el  asesino;  Altamírano  le  tomó  por  el 
cuello,  y  le  sujetó  el  brazo  derecho;  sobrevinieron 
el  capitán  Gerónimo  de  Aguilar  y  el  cochero  ma- 
yor Pedro  AWarez,  entre  todos  lo  llevaron  al  rin- 
cón de  la  capilla,  le  desarmaron,  y  enviaron  preso  á 
la  cárcel  con  el  alguacil  y  un  lacayo. 

Tamaño  desacato  causó  un  grave  escándalo. 
Para  dar  una  lecdon  terrible  á  la  colonia,  se  pro- 
cedió inmediatamente  á  la  formación  de  la  causa, 
y  á  las  siete  de  la  noche  puso  su  auto  cabeza  de 
proceso  el  auditor  de  la  guerra,  Lie.  D.  Francisco 
Calderón  Romero:  en  seguida  se  tomaron  sus  res- 
pectivas declaraciones  (previo  el  reconocimiento  de 
la  espada)  á  D.  Femando  Altamírano,  D.  Pruden- 


4SÍ9  de  Ammiia,  eaidtan  D.  Qerósiao  Lopec  de 
Aguilera  y  Lus  Gomes  de  Tranuonte.  En  esto  eran 
las  nueve,  hora  en  que  las  salas  unidas  de  la  audien- 
cia ¡woveyeron  un  auto,  ttandando,  que  en  el  estado 
4toe  tuviera  la  oausa  se  aetae  y  prosiga  en  presencia 
de  los  oidores  y  aloaldes,  sin  d^wr  delamam  ¡as  dir 
ligenem,  "hasta  tanto  que  se  dé  jorídiea  y  compe- 
tente satisftecion  á  ejemplar  tan  atroz;  previniendo 
al  auditor  lleve  á  las  salas  lo  actuado^  Obedecido 
el  auto,  siguió  el  reeonocimiento  del  reo  por  Alta- 
mírano, Armentia  y  Aguilera.  A  las  diez  se  puso 
por  deereto,  ''que  ee  prosiga  en  esta  cansa  y  ávm- 
goacion  de  ella,  por  todos  los  didios  aeftores  oido- 
res y  alcddes,  con  aaistenoia  áú  señor  fiseaJ,"  y  en 
eoBseonencia  se  tomó  declaración  á  Bodigo  de 
Aguilera,  Pedro  Alvarez  y  Diego  BustiUoe,  y  lue- 
go al  acusado.  Éstejuró  en  fonna,  y  dijo:  llamarse 
D.  Manuel  de  iiedesma  y  Robles;  ser  hyo  de  D. 
AtttOMO  de  Ledeama  y  Cárdenas;  ser  aataral  de 
Aranjuez,  en  el  arzobispado  de  Toledo,  siete  leguas 
de  Madrid,  y  que  tenia  de  19  á  SO  años  de  edad: 
eoafesó  Ikaamente  el  crí men,  sin  achacarlo  á  ajena 
sugestión ;  maa  relató  una  historia  esübrollada  y  sin 
sentido,  como  si  fuera  la  caosa  que  motivó  sa  ae- 
cion,  y  en  ninguna  respuesta  dio  indicio  de  flaipie- 
za  ó  de  arrepentimÍ6i|to.  As^^ó,  sí«  que  no  había 
querido  matar  al  viri^,  como  hubiera  podido,  sino 
d^jar  bien  puesta  su  hida^uía.  Por  lo  damas,  liaciA 
dos  ó  tres  meses  que  habia  aentado  plana  en  k  com- 
pañía de  D.  Luis  de  Yelasco,  que  con  otras  se  le- 
vantaba para  ir  en  socorro  de  las  islas  de  Bi^loven- 
to  y  de  Jamaica. 

Como  el  reo  era  menor  de  edad,  se  le  previno 
nombrara  curador  ad  litem,  y  él  lo  hizo  en  la  per- 
sona del  procurador  Femando  de  Olivares  Oaimo- 
na,  quien  aceptó  el  cargo,  dando  por  fiador  á  Diego 
Bustillos.  A  la  mía  de  la  mañana  del  13  de  mano, 
la  audiencia  proveyó  auto,  mandando  se  tooM  la 
confesión  con  cargos  y  se  reciba  la  causa  á  prueba 
por  término  de^cnatro  horas,  radicándose  los  testi- 
gos. Incontinenti  se  tomó  la  confenon  á  Ledesma, 
que  en  verdad  no  fuá  otra  cosa  que  ratificar  lo  que 
tenía  ya  dicho;  y  se  notificó  el  termino  de  prueba 
á  Carmena,  quien  respondió  se  mandara  llamar  á 
uno  de  los  abogados  de  la  audiencia  para  que  de- 
fienda al  reo,  por  no  ser  este  oficio  del  procurador, 
y  ser  el  término  muy  angustiado:  en  vista  de  la  res- 
puesta se  puso  por  decreto  que  se  cumpliera  lo  pro- 
veído. Ratificáronse  los  testigos,  y  sin  otro  trámite, 
á  las  seis  y  media  de  la  mañana  se  pronunció  sen- 
tencia, concebida  en  estos  términos: — '' Fallamos 
por  la  culpa  que  resulta  contra  D.  Manuel  de  Le- 
desma  y  Robles,  que  le  debemos  declarar  y  decla- 
ramos por  confeso  y  convicto  en  los  delitos  de  trai- 
doi^  y  reo  de  lesa  majestad  in  primo  capite,  y  haber 
acometido  á  matar  la  persona  del  Exmo.  Sr.  vírey, 
lugarteniente  del  rey  nuestro  señor  y  presidente  de 
la  real  audiencia  de  esta  Nueva-Espala,  y  sacado 
la  espada,  siendo  soldado,  contra  su  capitán  gene- 
ral y  por  alevoso  sacrflego,  cometiendo  dichos  de- 
litos dentro  de  la  santa  i^esia  catedral  de  esta  du- 
dad, á  vista  dd  altar  mayor,  donde  está  el  Santísimo 
Sacramento,  y  en  presencia  de  la  imagen  4e  Ntra. 
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Sm.  i%  la  Soledid;  7  oomo  tftl,  le  átibmuoB  ooacle^ 
liar  7  condenamos  á  qne  sea  tacado  en  forma  de  jus- 
ticia de  esta  real  cárcel  de  corte  donde  CBtá,  7  qne 
■ea  arrastrado  día  cola  de  dos  caballoe,  metido  en 
na  joeron  7  HeTado  por  las  calles  públicas  7  acos^ 
tumbradas  de  esta  ciudad,  7  traído  á  la  plaza  üia- 
7or  de  ella,  7  en  la  horca  qne  allí  está  sea  ahorcado 
hasta  que  nataralmente  muera,  7  se  le  corte  la  car 
beia  7  se  ponga  ella  en  ntta  escarpia  adonde  esté 
para  qne  todos  la  veaB,  7  se 'le  corte  la  mano  dere- 
cha, 7  con  la  espada  que  cometió  dichos  delitos  se 
ponga  en  lo  alto,  en  mitad  de  la  plazuela  de  las  ca- 
sas del  marques  del  Valle,  que  hace  frente  del  ce- 
menterio de  la  santa  iglesia  catedral,  7  puerta  de 
ella,  por  donde  entró  á  cometer  semejantes  delitos, 
7  allí  estén  hasta  que  por  esta  real  audiencia  otra 
cosa  se  prosea  7  mande,  7  ninguna  persona  sea  osa- 
do á  quitar  el  cuerpo  de  la  harca  7  la  cabeza  7  mano 
de  donde  se  mandan  poner,  sin  orden  de  esta  real 
andieocia,  pena  de  la  yida,  7  por  esta  nuestra  sen- 
tencia definitiva  así  k)  pronunciamos  7  mandamos 
la  cual  se  guarde,  cumpla,  7  ejecute,  sin  embargo 
de  la  suplioacion  que  de  ella  se  interponga,  7  de  la 
calidad  del  sin  embargo,  7  mandamos  se  ejecute 
luego. — ^Lic.  D.  Gaspar  Fernandez  de  Castro. — 
Lio.  Francisco  Oaldwon  7  Romero. — Lie.  D.  An- 
tonio Airares  de  Castro. — ^Dr.  D.  Andrés  Sánchez 
de  Ocampo. — Lie.  D.  Juan  Francisco  de  Monte- 
ma7or  de  Cuenca. — Lie.  D.  Juan  Manuel  de  Soto 
Ma7or. — Lie.  D.  Antonio  de  Lasamogreso. — JÁO. 
D.  Alvaro  de  Fraes." 

A  las  siete  de  la  mafiana  se  notificó  esta  sen- 
tencia al  reo,  quien  no  dio  respuesta  alguna,  7  es- 
taba 7a  en  la  capilla^  A  laé  diez  del  dia  sacaron  á 
Ledesma  de  la  cárcel  para  ejecutar  lo  mandado, 
7  conforme  en  un  todo  á  ello,  llegó  á  las  once  de- 
lante de  la  horca,  7  quedó  sin  vida  á  las  doce.  Se- 
parad» del  cadáver  la  cabesa,  se  puso  clavada  en 
un  palo  alto  en  la  horca,  7  en  otro  palo  mu7  alto 
7  grueso,  frente  á  las  casas  del  marques  del  Valle, 
la  mano  7  la  espada:  el  tronco  permaneció  colga- 
do por  los  piós  hasta  las  seis  de  la  tarde.  Confor- 
me á  la  noticia  que  de  aquel  suceso  dio  el  vire7  en 
una  carta  (cu7a  copia  poseo)  al  obispo  de  Puebla, 
Ledesma  murió  impenitente,  no  obstante  que  le 
auxiliaron  multitud  de  clérigos  7  religiosos;  ni  qui- 
so confesarse,  7  7a  con  la  soga  al  cuello  no  quiso 
decir,  Jesús,  según  le  aconsejaba  el  verdago. 

Esta  causa  bajo  todos  aspectos  llama  la  aten- 
ción. El  crimen  era  inaudito  en  la  colonia;  el  em- 
peflo  que  se  puso  en  castigarlo  fué  estraordinario; 
7  bien  puede  decirse  que  la  autoridad  quedó  ven- 
gada, mas  no  satisfecha  la  justicia.  En  efecto,  por 
sus  palabras,  mas  bien  debe  tenerse  á  Ledesma 
por  demente  que  ^r  criminal;  no  ?e  le  dio  defen- 
sor, 7  fué  sentenciado  sin  las  fórmalas  legales;  se 
le  consideró  asesino,  cuando  no  mató,  como  pu- 
diera, al  vire7;  en  doce  horas  se  sustanció  una  cau- 
sa que  pedia  ma7or  detenimiento,  7  se  negó  la  sú- 
plica 7  todo  remedio  que  pudiera  salvar  al  reo: 
todo  de  ñn  modo  bien  contrario  á  los  principioe  de 
la  saaa  razón.  Actos  como  el  de  Ledesma  no  de- 
ben pasar  sm  castigo;  pero  sea  de  modo  que  no 
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•paresea  cual  desahogo  del  odio  6  como  abuso  del 
poder.— u.  o.  y  b. 

LBGASPI Y  VELASCO  (luico.  Sa.  D.  Gar- 
cía)  :  natural  de  México,  hijo  de  la  ilustre  casa  de 
los  condes  de  Santiago:  fué  alcalde  ma7or  de  la 
ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  7  habiendo 
abrazado  el  estado  eclesiástico,  fué  cura  de  San 
Luis  Potosí,  canónigo  tesorero,  7  arcediano  de  la 
santa  iglesia' metropolitana,  obispo  de  Durango 
7  Michoacan,  7  en  el  año  de  1703  promovido  al 
obispado  de  Puebla,  en  cn7a  posesión  entró  en  el 
de  n04,  donde  á  poco  tiempo  falleció,  7  su  retra- 
to, qne  existe  en  la  casa  capitular,  tiene  por  elpgio: 
"  Cum  prsBclarissima  nobilitate  bumilis,  magna  cum 
mansuetudine  venerabilis,  cum  jurisperitia  Sacro- 
rum  Ritnura  studiosissimus." — j.  m.  d. 

leí  VA  (D.  Juan)  :  marques  de  Leiva  7  de  La* 
drada,  conde  de  Baños,  23.""  vire7  ^^  ^^  Nueva  Es- 
paña. Se  encargó  del  gobierno  este  funcionario  el 
16  de  setiembre  de  1660, 7  desde  los  primeros  dias 
de  su  administración  comenzó  á  tener  desazones, 
causadas  por  el  orgullo  indiscreto  de  su  hijo  pri- 
mogénito D.  Pedro  de  Leiva.  Antes  de  entrar  en 
efecto  á  la  ciudad,  había  tenido  7a  un  grave  dis- 
gusto con  el  conde  de  Santiago  que  causó  la  muer- 
te á  uno  de  los  criados  de  éste,  7  que  mas  adelan- 
te fué  origen  hasta  de  una  tentativa  de  asesinato 
'que  se  fraguó  contra  el  mismo  conde,  que  fué  ata- 
cado en  su  casa  traidoramente  por  asesinos  que 
pagó  D.  Pedro.  Los  cronistas  dicen  que  este  vire7 
"  fué  sugeto  de  mucha  virtud  7  celo  del  servicio 
"  de  ambas  majestades;"  pero  algunos  actos  de  su 
gobierno  nos  hacen  presumir  que  en  su  tiempo  no 
era  mu7  envidiable  el  estado  de  la  colonia.  Cons- 
ta en  efecto  en  el  diurio  del  Lie.  D.  Gregorio  Mar- 
tin del  Guijo,  que  en  febrero  de  1662  se  retiró  el 
vire7  ^^^  ^^  familia  al  campo  por  unos  dias,  "  7 
"  para  ello  se  embargaron  todas  las  huertas  7  en 
*'  ellas  se  repartieron  las  familias  de  su  servicio.^' 
La  manera  de  recaudar  los  préstamos  de  entonces 
no  dejaba  también  de  ser  tan  espedita  como  la  co- 
modidad para  el  cambio  de  temperamento  de  las 
autoridades.  En  el  referido  año  de  62  dice  el  diario 
que  acabamos  de  citar:  "en  virtnd  de  pedir  S.  M. 
''  200,000  pesos,  le  fné  orden  al  alcalde  de  corte 
''  de  la  flota  qne  acababa  de  llegar  para  embargar 
**  todas  las  mercaderías  has\a  qne  se  obligasen  los 
**  dueños  á  la  contribución  de  ellos,  7  hasta  10  de 
*^  noviembre  no  se  ha  compuesto  ni  subido  ropa 
"  alguna  á  esta  ciudad."  Una  sublevación  de  in- 
dios acaecida  en  Tehuantepec  7  sosegada  á  infiuen- 
cia  del  Illmo.  Sr.  D.  Alonso  de  Cnevas  Davales, 
la  entrada  de  los  ingleses  á  Coba,  7  una  eropcion 
del  Popocatepetl  sucedida  el  24  de  junio  de  1664, 
son  los  principales  acontecimientos  que  marcan  el 
gobierno  de  este  vire7.  Parece  que  el  conde  habia 
recibido  diversas  órdenes  para  entregar  el  virei- 
nato  al  Illmo.  Sr.  D.  Diego  Osorio  de  Escobar  7 
Llamas,  gobernador  entonces  de  este  arzobispado 
vacante.  D.  Juan  de  Leiva  lejos  de  obedecerlas, 
se  dio  prisa  á  ocultarlas:  por  fin  llegó  á  manos  dcd 
obispo  un  pliego  del  monarca  con  el  cual  se  dio  á 
reconocer  como  primera  autoridad  de  la  colonia  ea 
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,  28  de  jonio  de  1664.  Gomo  entré  el  obispo  y  el 
virey  habían  mediado  agrias  contestaciones  con 
motivo  de  alganas  cnestiones  de  competencia  y  de 
la  alteración  que  el  conde  de  Baños  quiso  hacer 
de  la  carrera  de  la  procesión  del  Corpus,  que  in- 
tentó hacer  pasar  bajo  los  balcones  de  su  palacio, 
el  prelado  llamado  al  TÍreinato  hizo  sufrir  algunos 
desaires  al  funcionario  saliente,  con  aplauso  de  los 
vecinos  de  la  población.  El  marques  de  la  Cerda 
enviudó  vuelto  á  España  y  acabó  sus  dias  profe- 
sando en  el  convento  de  carmelitas  de  la  provincia 
de  Gnadalajara  en  la  Península. — j.  m.  a. 

LENGUA:  la  lengua  en  que  se  celebran  aun 
los  divinos  oficios,  no  les^ace  insignificantes  para 
los  fíeles,  como  ponderan  algunos  protestantes.  Las 
instrucciones  del  párroco,  los  libros  devotos,  los 
sermones,  las  versiones  de  la  Escritura  y  de  la  mis- 
^  ma  Liturgia,  hacen  bastante  instruido  al  simple 
^         fiel  para  saberse  unir  con  el  sacerdote  en  el  sacri- 

LENGUA  DE  CIERVO.  (Asplenium  Sceb- 
pendrunif  L.):  por  esta  planta  se  gasta  en  las  bo- 
ticas el  Polypodium  latuxolatum,  £.,  y  por  lo  res- 
pectivo á  su  sustitución,  debe  tenerse  presente  lo 
mismo  que  se  ha  dicho  hablando  de  la  Doradilla, 
Se  da  en  los  montes  cercanos  á  Puebla. 
'  LENGUA  MEXICANA:  no  perjudicaban  al 
comercio  mexicano  las  muchas  y  diferentes  lengua^ 
que  se  hablaban  en  aquellos  paises,  porque  en  to- 
dos se  aprendía  y  hablaba  la  mexicana,  que  era  la 
dominante.  Esta  era  la  lengua  propia  y  natural  de 
los  acolhuis  y  de  los  azteques,  y  la  de  los  chichi- 
mecos  y  tolteques. 

La  lengua  mexicana,  de  que  voy  á  dar  alguna 
idea  á  los  lectores,  carece  enteramente  de  las  con- 
sonantes B,  D,  F,  R  y  s.  Abundan  en  ella  la  l,  la  o, 
la  T,  la  z,  y  los  sonidos  compuestos  tl  y  tz;  pero 
con  hacer  tanto  uso  de  la  l,  no  hay  una  sola  pala- 
bra que  empiece  con  aquella  letra.  Tampoco  hay 
voces  agudas,  sino  tal  cual  vocativo.  Casi  todas 
las  palabras  tienen  la  penúltima  sílaba  larga.  Sus 
aspiraciones  son  suaves,  y  ninguna  de  ellas  es  nasal. 

A  pesar  de  la  falta  de  aquellas  consonantes,  es 
idioma  rico,  culto  y  sumamente  espresivo,  por  lo 
que  lo  han  elogiado  estraordinariamente  todos  los 
europeos  que  la  han  aprendido,  y  muchos  la  han 
creído  superior  á  la  griega  y  á  la  latina;  pero  aun- 
que yo  conozco  sus  singulares  ventajas,  nunca  x)sa- 
ré  compararla  á  la  primera  de  aquellas  dos  lenguas 
clásicas. 

De  su  abundancia  tenemos  una  buena  prueba  en 
la  Historia  Natural  del  Dr.  Hernández,  pues  des- 
cribiendo en  ella  mil  y  doscientas  plantas  del  pais 
de  Anáhuac,  doscientas  y  mas  especies  de  pójaro8,^ 
y  un  gran  número  de  cuadrúpedos,  reptiles,  insec- 
tos y  metales,  apenas  hay  un  objeto  de  estos  al  que 
no  de  su  nombre  propio.  Pero  ¿que  estrafio  es  que 
abunde  en  voces  significativas  de  objetos  materia- 
les, cuando  ninguna  le  falta  de  las  que  se  necesitan 
para  espresar  las  cosas  espirituales?  Los  mas  altos 
misterios  de  nuestra  religión  se  hallan  bien  espli- 
cados  en  lengua  mexicana,  sin  necesidad  de  em- 
plear voces  estranjeras.  El  P.  Acosta  se  maravilla 


de  que  teniendo  idea  los  mezfcanoB  de  la  existea- 
cia  de  nn  Ser  Supremo,  criador  del  cielo  y  de  la 
tierra,  carezcan  de  una  voz  correspondiente  b\IHo$ 
de  los  españoles,  al  Deiu  de  los  latinos,  al  Theos 
de  los  griegos,  al  El  de  los  hebreos  y  al  Alah  de 
los4rabes:  por  lo  que  los  predicadores  se  han  vis- 
to obligados  á  servirse  del  nombre  español;  pero 
si  este  autor  hubiese  tenido  alguna  noticia  de  la 
lengua  mexicana,  hubiera  sabido  que  lo  mismo  sig- 
nifica el  Teotl  de  aquel  idioma  que  el  Tkeos  de  los 
griegos,  y  que  la  razón  qne  tuvieron  los  predica- 
dores para  servirse  de  la  voz  Dios,  no  fué  otra 
qne  su  escesivo  escrúpulo,  pues  así  como  quema- 
ron las  pinturas  históricas  de  los  mexicfuios,  sos- 
pechando en  ellas  alguna  superstición,  de  lo  qne  se 
queja  con  razón  el  mismo  Acosta,  así  también  des- 
echaron el  nombre  Teotl  porqne  habla  servido  pa- 
ra significarlos  falsos  númenes  que  aquellos  pueblos 
adoraban.  Pero  ¿no  hubiera  sido  mejor  adoptar  el 
ejemplo  de  S.  Pablo,  el  cual  hallando  en  Grecia 
adoptado  el  nombre  27ieos,  para  espresar  nnos  dio- 
ses mucho  mas  abominables  que  los  de  los  mexica- 
nos, no  solo  se  abstuvo  de  obligar  á  los  griegos  á 
adorar  el  El  6  el  Adciiai  de  los  hebreos,  sino  qne 
se  sirvió  de  la  voz  nacional,  haciendo  que  desde 
entonces  en  adelante  se  entendiese  por  ella  un  Ser 
infinitamente  perfecto,  supremo  y  eterno?  En  efec- 
to, muchos  hombres  sabios  que  han  escrito  después 
en  lengua  mexicana,  se  han  valido  sin  inconvenien- 
te del  noinbre  Teotl,  así  como  se  sirven  de  Ijpalfu- 
moani,  Tloque^  Nahuoqut,  y  otros  que  significan 
Ser  Supremo,  y  que  los  mexicanos  aplicaban  á  su 
dios  invisible.  En  una  de  mis  disertaciones  daré 
una  lista  de  los  autores  que  han  escrito  en  mexi- 
cano sobre  la  religión  y  sobre  la  moral  cristiana: 
otra  de  los  nombres  numerales  de  aquella  lengua, 
y  otra  de  las  voces  significativas  de  las  cosas  me- 
tafísicas y  morales,  para  confundir  la  ignorancia  y 
la  insolencia  de  un  autor  francés,  qne  se  atrevt?S  á 
publicar  que  los  mexicanos  no  podían  contar  mas 
allá  del  número  tres,  ni  espresar  ideas  morales  y 
metafísicas,  y  que  por  la  dureza  de  aquella  lengna 
no  ha  habido  español  qne  haya  podido  pronunciar- 
la. Daré  sus  voces  numerales  con  que  podían  con- 
tar hasta  cuarenta  y  ocho  millones,  á  lo  menos, 
y  haré  ver  cuan  común  ha  sido  entre  los  españoles 
aquella  lengua,  y  cuan  bien  la  han  sabido  los  que 
en  ella  han  escrito. 

Faltan  á  la  lengua  mexicana,  como  á  la  hebrea, 
y  á  la  francesa,  los  nombres  superlativos,  y  como 
ala  hebrea,  y  á  la  mayor  parte  de  las  vivas  de  Eu- 
ropa, los  comparativos;  pero  los  suplen  con  ciertas 
partículas  equivalentes  á  las  que  en  aquellas  lep- 
guas  se  adoptan  con  el  mismo  fin.  Es  mas  abun- 
dante que  la  italiana  en  diminutivos,  y  aumentati- 
vos, y  mas  que  la  inglesa  y  todas  las  conocidas  en 
nombres  verbales,  y  abstractos;  pnes  apenas  hay 
verbo  de  que  no  se  formen  verbales,  y  apenas  hay 
sustantive,  y  adjetivo  de  que  no  se  formen  abstrac- 
tos. Ni  es  menos  fecunda  en  verbos  que  en  nom- 
bres, pnes  de  cada  verbo  salen  otros  muchos  de  di- 
ferente significación.  Chihua  es  hacer:  chichihua^ 
hacer  aprisa;  chihuilia,  hacer  á  otro;  chihudttia, 
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mandar  hacer;  cMkuoHuk,  ir  á  hacer;  ckihuaco,  ve- 
nir á  hacer;  chiuhtiuh,  ir  haciendo,  &c.  Más  pu- 
diera decir  sobre  este  asnnto,  si  me  fuera  lícito 
traspasar  los  límites  de  la  historia. 

El  modo  de  conversar  en  mexicano  varía  segnn 
la  Qondicion  de  la  persona  de  quien  se  habla,  ó  con 
quien  se  habla,  para  lo  cual  sirven  ciertas  partícu- 
las que  denotan  respeto,  j  que  se  añaden  á  los 
nombres,  á  los  verbos,  á  las  proposiciones,  y  á  los 
adverbios.  Ta^/i  quiere  decir  padre;  amo^a,  vues- 
tro padre;  afnotatzin,  vuestro  señor  padre.  TUco 
es  subir,  pero  usado  como  mandato  á  una  persona 
inferior  eBgitlecoi  si  como  ruego  á  un  superior,  6 
persona  respetable,  gimotlecahui,  j  si  aun  se  quiere 
manifestar  todavía  mas  sumisión  magimoflecahuit- 
zino.  Esta  variedad,  que  tanta  urbanidad  y  cultu- 
ra da  al  idioma,  no  lo  hace  por  eso  mas  difícil;  por- 
que depende  de  reglas  ñjas  y  fáciles,  en  términos 
que  no  creo  que  exista  uno  que  lo  esceda  en  méto- 
do y  regularidad. 

Los  mexicanos  tienen,  como  los  griegos,  y  otras 
naciones,  la  ventaja  de  componer  una  palabra  de 
dos,  tres,  y  cuatro  simples;  pero  lo  hacen  con  mas 
economía  que  los  griegos,  porque  estos  adoptan  las 
voces  casi  enteras  en  la  composición,  y  los  mexica- 
nos las  cortan,  qaitándoles  sílabas,  ó  á  lo  menos 
letras.  Tlazotli  quiere  decir  apreciado  6  amado; 
mahuitztiCf  honrado,  y  reverenciado;  teopixqui,  sa- 
cerdote; voz  compuesta  también  áe  Teníl,  Dios,  y 
del  verbo  pía  que  significa  guardar;  tatli,  es  padre, 
como  ya  hemos  dicho.  Para  formiir  de  estas  cinco 
palabras  una  sola,  quitan  ocho  consonantes,  y  cua- 
tro vocales,  y  dicen  por  ejemplo:  notlazomahuiz- 
ieopixcatatzinj  -que  quiere  decir,  mi  apreciable  se- 
ñor padre,  y  reverenciado  sacerdote,  añadiendo  el 
9U),  que  corresponde  al  pronombre  mió,  é  igualmen- 
te el  tziUf  que  és  partícula. reverencial.  Esta  pa- 
labra es  familiarísima  á  los  indios  cuando  hablan 
con  los  sacerdotes,  y  especialmente  cuando  se  con- 
fiesan, y,  aunque  se  compone  de  tantas  letras,  n« 
es  de  las  mayores  que  tienen^  pues  hay  algunas  que 
por  causa  de  las  muchas  voces  de  que  se  compo- 
nen tienen  hasta  quince  ó  diez  y  seis  sílabas. 

De  estas  composiciones  se  valen  para  dar  en  una 
sola  voz  la  definición  ó  la  descripción  de  un  obje- 
to. Así  se  ve  en  los  nombres  de  animales,  y  plan- 
tas que  se  hallan  en  la  Historia  Natural  de  Her- 
nández, y  en  los  de  los  pueblos,  que  tan  frecuen- 
temente ocurren  en  la  historia.  Casi  todos  los  nom- 
bres que  impusieron  á  las  ciudades,  y  Villas  del  im- 
perio mexicano  son  compuestos,  y  espresan  la  si- 
tuación, ó  localidad  de  aquel  punto,  ó  alguna  ac- 
ción memorable  de  que  fué  teatro.  Hay  muchas 
locuciones  espresivas  que  son  otras  tantas  hipoti- 
posin  de  los  objetos,  y  particularmente  en  asunto 
de  amor.  En  fin,  todos  los  que  aprenden  aquella 
lengua,  y  ven  su  abundancia,  su  regularidad,  y  sus 
hermosísimas  espresiones,  son  de  parecer  que  se- 
mejante idioma  no  puede  haber  sido  el  de  un  pue- 
blo bárbaro. — Clavijero. 

LEÓN  (Pb.  Frakcisco  de):  primero  arcediano 
de  la  catedral  de  Puebla  y  después  religioso  fran- 
ciscano: de  este  venerable  varón  babla  dsí  el  P. 


Torquemada:  *'  Pidió  el  hábito  de  nuestro  padre 
S.  Francisco  en  un  capítulo  provincial  celebrado 
en  el  convento  de  Huejotcinco.  Tomáronse  para 
ello  los  votos  de  todos  los  capitulares  que  presen- 
tes se  hallaron,  los  cuales  teniendo  consideración 
al  mucho  fruto  que  en  el  hábito  clerical  hacia  (por- 
que era  un  espejo  de  santidad,  y  entendía  en  con- 
tinuas obras  de  misericordia,  sustentando  muchos 
pobres  públicos  y  secretos),  votaron  que  no  se  le 
diese  el  hábito,  á  lo  menos  por  entonces,  hasta  que 
viniera  prelado  do  aquella  iglesia,  porque  era  sede 
vacante.  Venido  que  fué  el  obispo  que  succedió  al 
difunto,  perseveró  el  buen  arcediano  en  su  deman- 
da: entró  fraile  menor  con  mucho  ejemplo  y  edifi- 
cación de  todos,  y  como  él  era  antes  gran  siervo  dé 
Dios,  así  después  lo  fué  en  la  religión,  viviendo  en 
toda  bondad  y  santidad  hasta  la  muerte.  Cayó  en- 
fermo en  el  convento  de  México,  y  estando  para 
espirar,  preguntáronle  algunos  religiosos  si  habia 
resignado  en  manos  de  su  prelado  las  cosillas  que 
tenia  de  su  uso;  volvió  entonces  el  rostro  á  ellos, 
y  díjoles:  "yo  (bendito sea  mi  Dios)  no  tengo  que 
dejar,  sino  en  sus  divinas  manos  esta  alma  que  él 
crió."  Murió  santamente  conforme  á  la  vida  que 
hizo,  y  enterróse  en  el  convento  de  San  Francisco 
de.  México.  Preguntándole  una  vez  cierto  religio- 
so amigo  suyo,  qué  le  parecía  de  la  vida  monástica 
y  de  la  orden  de  San  Francisco?  respondió :  **  Vi- 
ne tarde;"  dando  á  entender  que  quisiera  haber 
venido  ante&,  para  mas  gozar  de  la  comunicación 
con  Dios,  como  en  aquel  poco  de  tiempo  la  habia 
tenido.  Puédese  decir  de  este  siervo  de  Dios:  Con- 
sumatus  in  brevi,  expkvit  témpora  mvMa;  porque  fué 
muy  perfecto  en  todo,  abstinente,  muy  penitente, 
descalzo  y  de  mucha  oración,  muy  pobre  y  de  gran 
caridad,  y  así  trabajó  lo  posible  en  la  obra  de  los 
naturales  "-— J  u  D 

LEÓN  y  GAMA  (D.  Aktonio):  el  dia  12  do 
setiembre  del  año  de  1:802  perdió  México  en  la 
apreciable  persona  de  D.  Antonio  de  León  y  Gama 
uno  de  aquellos  grandes  genios  para  las  ciencias, 
que  suelen  hacer  época  en  los  anales  de  la  litera- 
tura de  un  país,  cuando  ciertas  felices  combinacio- 
nes acompañan  la  magnitud  de  los  talentos.  Estos 
fueron  ciertamente  singulares  en  D.  Antonio,  y  los 
cultivó  con  la  mas  constante  industria  y  laudabilí- 
simo tesón  hasta  el  último  periodo  de  su  cansada 
edad ;  pero  anduvo  la  fortuna  demasiadamente  es- 
casa en  facilitarle  proporciones  para  darse  á  cono- 
cer, cuanto  deberla,  en  la  república  de  las  letras. 
No  pretendemos  curiosamente  escudriñar,  ni  me- 
nos noticiar  al  público,  por  qué  razón  este  mexi- 
cano sabio  de  primer  orden  vivió  y  murió  en  una 
oscuridad  y  olvido  que  tiene  no  poco  de  asombro- 
so: deseamos  únicamente  hacer  justica  al  eminen- 
te méjito  de  un  sabio  modesto,  que  desde  el  fon- 
do de  su  ignorado  rincón  en  la  Nueva  España  se 
adquirió  los  aplausos  de  la  culta  Europa,  y  mere^ 
ció  que  pasara  con  gloria  su  nombre  á  la  remota 
posteridad.  Ved,  mexicanos,  no  un  perfecto  retra- 
to (que  no  aspira  á  tanto  mi  débil  pluma)  i\sí  sola- 
mente un  bosquejo  informe  de  un  homt^re  grande, 
que  naoLo,  se  crió  y  floreció  entre  vosotros:  cono- 
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ced,  i^onqne  tarde,  por  fielea  noticias  al  insigne  li- 
terato, qae  sin  apreciarlo' poseísteis  por  espacio  de 
61  afios:  pagad  al  menos  á  la  buena  memoria  de 
tan  benemérito  compatriota  el  tribnto  de  una  tar-v 
da  y  estéril  admiración. 

Nació  D.  Antonio  en  México  el  afio  de  1735 
con  el  desastroso  augurio  de  haber  su  nacimiento 
acarreado  un  triste  luto  á  la  honrada  familia,  mu- 
riendo del  parto  la  madre,  qne  actualmente  pade* 
cia  el  contagio  de  las  viraelas,  y  lo  comunicó  al 
fruto  de  su  yientre  que  dio  á  laz  al  morir.  Con  efu- 
sión de  amargara  solia  D.  Antonio  calcular  este 
suceso,  como  el  primer  paso  de  la  triste  Iliada  de 
sus  desgracias.  Pero  le  compensó  naturaleza  esta 
fatalidad,  con  haberlo  hecho  hijo  de  un  padre,  cu- 
yos talentos  reconocieron  y  ensalzaron  los  teojurisr 
tas  sus  coetáneos,  y  cuyo  nombre  qaedó  famoso  en 
su  célebre  manuscrito  de  Contratos,  obra  pequeña 
por  su  Yolümen,  pero  de  primera  importancia  por 
su  escelente  doctritia.  Ojalá  los  remanentes  de  es- 
ta sangre  generosa  aspiren  á  perpetuar  en  su  fa- 
milia la  gloria  de  sabiduría,  que  íes  dejó  tan  asen- 
tada el  abuelo,  y  con  tantas  ventajas  aumentó  el 
ahora  difunto  padre,  de  quien  tratamos.  Entró  és- 
te en  la  carrera  de  las  letras  con  las  mejores  dis- 
po6Íciones,.y  corrió  con  lucimiento  los  estudios  de 
gramática,  jurisprudencia,  y  de  aquella  fíloso&a, 
que  acaso  con  poco  fundamento  llamaron  Aristo- 
télica. No  eran  aquellas  vanas  especulaciones  las 
destinadas  por  el  Altísimo  para  ocupar  el  gran  ge 
nio  de  D.  Antonio  Gama.  Libre  apenas  de  los  vín- 
Qulos  debidos  á  la  menor  edad,  se  halló  su  alma 
ya  dispuesta  y  bien  robusta  para  correr  á  su  arbi- 
trio por  las  anchurosas  llanuras  de  la  útilísima 
ciencia  de  las  matemáticas,  á  que  con  dulces  atrac- 
tivos lo  arrastraba  desdé  muy  temprano  su  incli- 
nación. Alma  grande  (como  solemos  esplicarnos 
por  falta  de  mas  propia  espresion),  y  nacidas  pa- 
ra empresas  útiles  á  beneficio  de  sus  semejantes, 
amaba  sinceramente  la  exaetitud  en  las  ciencias; 
y  creyó  con  razón  poder  estenderse  por  los  espa- 
ciosos dominios  de  la  verdad,  mientras  no  soltara 
de  la  mano  el  venturoso  hilo  de  los  principios  ma- 
"" temáticos.  ¡Qué  dificultades  tuvo  que  vencer  en 
aquellos  primeros  pasos  I  ¡Qué  montañas  escabro- 
sas que  subir  I  ¡Qué  precipicios  que  evitar!  ¡Qué 
monstruos  se  le  atravesaban  en  el  camino  de  la 
verdad !  ¡  Qué  oscuridades  le  cerraban  las  puertas 
de  la  luz  I  Pero  el  alma  de  Gama  era  grande,  no- 
ble, constante,  intrépida,  cuando  se  trataba  de  au- 
mentar el  tesoro  de  sus  conocimientos.  Como  roca 
en  mar  borrascoso,  que  permanece  con  inmoble  ma- 
jestad, á  pesar  de  las  airadas  olas  qne  por  todas 
partea  la  golpean;  asi  este  amante  de  la  verdad  la 
buscaba  con  brioso  denuedo,  sin  amedrentarse  ni 
dar  oidos  al  bullicio  de  dificultades  que  á  cada  pa^ 
so  se  le  presentaban.  Solo,  sin  guia  de  viva  voz, 
con  su  Tosca  en  la  mano,  tuvo  valor  de  penetrar 
por  el  oscuro  caos  de  los  elementos  geométricos, 
árido  pais  y  desabrido,  cuando  aun  no  se  gusta  la 
conexión  de  la  seca  especulativa  con  la  ventajosí- 
sima práctica. 
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obstinadas  luchas,  roto  aquel  déoso  velo  qufi  le 
ocultaba  las  hermosas  resultas  de  sos  afanes  y  ta- 
reas, le  sobrevino  el  deseado  golpe  de  las,  y  eotró 
ya  con  desembarazo  á  pasearse  en  el  amenísimo 
pais  de  la  verdad.  Comenzó  á  manejar  otros  auto- 
res, maestros  de  primera  magnitud,  cuales  cierta- 
mente son  el  incomparable  Newton,  W.olfio,  Gra- 
vesand,  Anovio,  La  Caille,  Muskembroek,  los  Ber- 
nonllis,  y  otros  de  casi  igual  mérito,  así  matemáti- 
cos puros,  como  físíco-matemáticoe;  y  con  todos 
ellos  se  familiarizó  de  manera,  que  con  sama  difi- 
cultad se  arrancaba  de  su  dulce  conversación,  para 
dar  lugar  á  otras  necesarias  atenciones  de  la  vida 
social.  No  conocía  este  sabio  mas  divertimiento  que 
el  de  sus  libros,  ni  entendía  como  puede  una  criatu- 
ra dotada  de  razón  emplearen  fruslerías  el  precio- 
sísimo tiempo  de  su  mortal  existencia,  sin  cultivar 
los  talentos  que  le  fueron  confiados,  y  de  que  un 
dia  se  le  pedirá  estrechísima  cuenta.  Recogido  en 
el  voluntario  y  sabroso  encierro  de  su  casa,  mien- 
tras no  lo  Arrastraban  fuera  las  precisas  obligacio- 
nes de  su  empleo,  se  dio  tiempo  para  consagrar  á 
beneficio  público  los  trabajos  de  su  pluma  en  va- 
rias obras  dignas  de  su  ingenio,  de  las  que  algunas 
han  salido  á  luz,  y  acaso  saldrán  otras,  si  hallare 
mecenas  este  Marón.  Sobre  todas  las  otras  partes 
de  las  matemáticas  arrebató  su  atención  con  deci- 
dida superioridad  el  estudio  de  la  astronomía:  esta 
era  sus  amores  y  todas  sus  delicias:  esta  su  extá- 
ticp  embeleso:  esta  el  principal  asunto  de  sus  pro- 
fundas especulaciones;  y  no  podia  menos  que  ser 
ésta  la  que  diese  argumento  al  primer  parto  de  in- 
genio, que  lo  hizo  tan  recomendable  á  los  inteli- 
gentes. Aun  se  hallaba  en  1^  frescos  verdores  de 
su  edad  lozana,  cuando  compuso  para  dos  afios 
consecutivos  un  bieii  dirigido  calendario,  qae  su- 
pone un  hombre  consumado  en  astronómicos  asun- 
tos. En  estas  cortas  obritas,  perfectas  en  su  géne- 
ro, anunciaba  los  dias  de  cada  mes,  en  que  mudan 
sus  principales  posiciones  los  planetas,  como  tam- 
bién los  eclipses  de  Inna,  y  los  así  llamados  de  sol, 
y  otros  varios  fenómenos  de  nuestro  sistema  solar. 
Para  certificarnos  que  no  eran  estos  sus  trabajos 
de  mérito  vulgar,  nos  basta  la  autoridad  del  cele- 
bérrimo astrónomo  francés  Sr.  De  la  Laude,  quien 
en  carta  fecha  de  Paris  6  de  mayo  de  1713  (que 
tenemos  á  la  vista),  le  dice:  ''El  eclipse  de  6  de  no- 
viembre de  1*7*71  me  parece  calculado  en  vuestra 
carta  con  mucha  exactitud:  la  observación  es  cu- 
riosa; y  pues  no  fué  posible  haeerla  en  este  pais,  yo 
haré  que  se  imprima  en  las  memorias  de  nuestra 
Academia ....  Veo  con  placer,  que  tiene  México 
en  vos  un  sabio  astrónomo.  Este  es  para  mí  un  pre- 
cioso descubrimiento,  y  me  será  la  vuestra  una  cor- 
respondencia que  cultivaré  con  ardor.  Agradezco 
vuestra  observación  sobre  la  altura  del  polo  respec- 
to á  esa  ciudad;  y  la  haré  insertar  en  el  primer 
cuaderno  del  Conoámiento  de  los  tiempos,  que  daré 
á  luz,  confesando  ser  vos  el  autor.  Os  ruego  con  el 
mayor  encarecimiento,  que  repitáis  observaciones 
sobre  los  satélites  de  Júpiter,  y  me  las  enviéis;  yo 
os  remitiré  las  mias  en  el  asunto.  Yo  desearla  te^ 
ner  un  plan  de  México,  y  saber  en  qué  lugar  da  la' 
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dudad  hioístoii  las  observaoionea  que  me  habéis 
becho  el  honor  de  mandar. . . .  Pero  sobre  todo, 
querría  tener  de  vos  una  observación  de  la  hora  y 
altura  de  la  marea  en  cualquiera  lugar  de  la  costa 
del  Sur  desde  Aeapulco  hasta  Yalparaisp  • . , .  Ce^ 
lebro  sumamente  esta  ooasion  de  poderos  atestiguar 
cnanto  consuelo  me  ha  dado  vuestra  carta,  y  cuan 
agradables  esperanzas  he  concebido  sobre  el  ade- 
lantamiento de  las  ciencias,  &c.''  Hemos  entresa* 
cada  estas  clánsnlas  de  dicha  carta,  porque  creemos 
ser  de  mucho  peso  cualquier  elo^o  del  Sr.  De  la 
Lande;  de  quien  supimos  afios  há,  por  boca  de  per- 
sona  imparcial  y  de  suma  penetración,  ser  un  sabio 
de  carácter  franco,  sincero,  y  declarado  enemigo 
de  toda  lisonja  y  adulación.  |  Cuánto  crecen  de  pre- 
cio las  alabanzas  en  pluma  de  tal  carácter!. 

Iguales  elogios  y  estimaciones  tributaron  al  mé- 
rito de  nuestro  Gama  otras  personas  de  notoria  su- 
perioridad en  asuntos  de  astronomía.  Séanos  lícito 
nombrar  entre  éstas  en  primer  lugar  al  Exmo.  Sr. 
D.  Manuel  Antonio  Florez,  virey  que  fué  de  esta 
Nueva-Espafia,  quien  en  medio  del  bullicio  de  las 
lustrosas  tareas  que  lo  ocupaban  como  hombre  pú- 
blico, se  daba  lugar  para  perfeccionar  cada  dia  mas 
como  privado  sus  conocimientos  astronóniicos.  A 
este  Sefior  Exmo.  debió  nuestro  sabio  muy  distin- 
guidas confianzas:  con  él  conferenciaba  las  dudas 
que  sobre  la  materia  le  ocurrían  en  sus  domésticos 
estudios:  lo  llamaba  con  frecuencia  en  noches  cla- 
ras, para  observar  en  su  erudita  compañía  el  mo- 
vimiento de  los  astros:  le  encomendó  laboriosísi- 
mos cálculos  para  investigar  en  qué  parte  de  la 
vasta  estension  de  los  cielos  debia  comparecer  el 
cometa  que  los  astrónomos  de  Londres  anunciaron 
para  el  afio  1788.  El  Exmo.  señor  conde  de  Revl- 
11a  Gigedo,  igualmente  virey  de  esta  Nueva  Espa- 
ña (cuya  sublime  comprensión  es  ciertamente  su- 
perior á  todo  elogio  que  pueda  nacer  de  nuestra 
pluma),  distinguió  también  su  mérito,  mandándo- 
le se  asociara  con  el  capitán  de  navio  I).  Alejandro 
Malaspina,  que  vino  por  real  orden  á  practicar  cier- 
tas observaciones.  Este  capitán,  habilísimo  en  la 
facultad,  y  como  tal,  escogido  por  nuestra  corte 
para  importantes  investigaciones,  hizo  el  mayor 
aprecio  de  nuestro  Gama,  y  lo  elogiaba  y  aplaudía 
con  tan  enérgicas  espresiones,  que  no  podia  menos 
que  sonrojar  su  modestia. 

El  Sr.  D.  Joaquín  Yelazquez  de  León,  á  quien 
cuenta  la  Nueva  España  entre  los  hijos  que  mas 
honor  y  lustre  le  dieron  en  el  siglo  XYIII,  trató 
con  íntima  confianza  y  señales  de  suma  estimación 
á  nuestro  D.  Antonio;  y  acreditó  este  justo  apre- 
cio, siendo  director  del  Tribunal  de  Minería,  con 
destinarlo  para  la  cátedra  de  mecánica,  de  aereo- 
metría  y  de  pirotecnia.  No  fué  confirmado  este 
nombramiento  cuando  se  realizó  la  apertura  del  di- 
cho útilísimo  colegio;  pero  á  gloria  del  nombrado 
nos  basta  la  preferencia  que  de  él  hizo  un  hombre 
'  de  tantas  luces,  y  que  en  el  punto  procedía  con  ple- 
no conocimiento  de  causa,  como  quien,  partiendo  á 
la  California  por  asuntos  del  real  servicio,  le  dejó 
varios  encargos  astronómicos,  que  practicara  du- 
rante su  ausencia,  eonfiándole  operaciones  trigonoo 


métricas  y  ahalitieas,  laboriosos  cálenlos,  y  obaer- 
vaeiones  de  eclipses  y  otros  fenómenos  celestes,  que 
necesitaba  indagar,  para  deducir  por  ellos  las  lon- 
gitudes. Todo  lo  desempeñó  el  encargado,  y  á  su 
vuelta  el  Sr.  Yelazquez  lo  examinó,  lo  aprobó,  y 
quedó  enteramente  satisfecho  de  la  destreza  de  D. 
Antonio  en  semejantes  difíciles  tareas.  Igual  satis- 
facción habla  mostrado  el  Sr.  Chappe,  ouando  pa- 
só á  este  reino  comisionado  de  la  Academia  de  las 
Ciencias  de  Paris,  para  observar  el  paso  de  Yenus. 

A  mas  de  los  mencionados  calendarios,  tenemos 
impresas  de  D.  Antonio  algunas  otras  obritas,  que 
harán  glorioso  su  nombre  á  la  imparcial  posteridad. 
Tales  son:  Las  Gacetas  de  esta  ciudad,  de  que  al- 
gún tiempo  fhé  autor  (1),  y  que  en  la  clase  de  fo- 
lios periódicos  tienen  singular  mérito  por  su  estilo 
fluido,  por  su  conciso  laconismo,  sin  declinar  en  os- 
curo, por  su  enérgica  persuasiva,  por  su  escrupulo- 
so amor  á  la  verdad,  y  sobre  todo,  por  su  amenísi- 
ma erudición  de  mexicanas  antigüedades.  Segunda. 
La  descripción  de  un  eclipse  de  sol,  que  por  su  cu- 
riosa exactitud  agradó  tanto  al  referido  Sr.  D.  Joa- 
quín Yelazquez,  que  á  instancias  y  espensas  9uyas 
se  imprimió.  Tercera.  Una  bien  estendida  Carta 
al  autor  de  dichas  Gacetas,  quien  le  pidió  su  dicta- 
men sobre  la  pretensión  de  un  sugeto,  que  se  ima- 
ginó y  publicó  haber  hallado  la  cuadratura  del  cír- 
culo. Ta  en  remotas  edades  los  Anaxágoras,  los 
Aristófj^nes,  los  Arquímedes,  los  Ptolomeos,  y  en 
siglos  posteriores  los  Eugenios,  los' Yietas,  los  Cla- 
vios,  los  LeibnitzjBS,  y  otros  tales  portentos  de  in- 
genio, se  afanaron  y  sudaron  por  descubrir  la  verda- 
dera y  cabal  razón  del  diámetro  á  la  circunferencia: 
por  medio  de  operosísimos  cálculos,  y  de  polígonos 
inscritos  y  circunscritos,  consiguieron  aproximarse, 
cuanto  fué  posible,  á  la  solución  del  gran  proble- 
ma; pero  tratándose  de  la  puntual  geométrica  me- 
dida que  se  buscaba,  solo  hallaron  un  saludable  des- 
engaño, y  pusieron  *de  suyo  la  modesta  confesión  de 
no  alcanzar  cómo  sea  conmensurable  lo  redondo 
por  lo  cuadrado.  Con  maestría  de  pluma,  valién- 
dose de  incontestables  principios  matemáticos,  de- 
muestra el  Sr.  Gama  con  el  citado  cuaderno,  que 
el  autor  de  la  dicha  pretensión  padeció  enormes 
alucinaciones,  y  que  estaba  muy  lejos  del  feliz  ha- 
llazgo. ¡Con  qué  transporte  de  .gozo  se  lo  hubieran 
aplaudido  y  premiado  en  sus  fomosas  Academias 
Paris,  Londres  y  Petersburgol 

Cuarta.  Una  bella  Disertación  físico-matemáti- 
ca sobre  la  A.urora  boreal,  á  que  dieron  motivo  los 
mal  fundados  espantos,  que  pusieron  en  combustión 
la  plebe  mexicana,  por  haber  comparecido  uno  de 
estos  especiosos  fenómenos  en  el  feliz  vireinato  del 
Exmo.  señor  conde  de  Revilla  Gigedo.  Con  her- 
mosos rasgos  de  elocuencia,  tan  erudita  como  ins- 
tructiva, se  esforzó  D.  Antonio  á  calmar  al  igno- 
rante vulgo,  informándole  sobre  la  naturaleza  y 
causas  de  este  inocente  incendio,  con  tanta  frecuen- 
cia visto  y  observado  en  la  atmósfera  de  los  paises 
boreales.  Quinta.  La  Descripción  histórica  y  ero- 

[1]  Compuso  desde  la  número  16  hasta  la  iO  del 
primar  tomo,  alio  1794. 
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nológica  de  las  dos  misteríosaa  piedras  qae  el  afio 
1790  se  desenterraron  en  la  plaza  mayor  de  Méxi- 
co con  ocasión  del  nnero  empedrado  qne  entonces 
se  formaba.  La  estrechez  de  este  elogio  no  da  cam- 
po bastante  para  ensalzar,  cnanto  juzgamos  deber- 
se á  esta  noble  tarea,  con  qne  se  hizo  D.  Antonio 
sumamente  benemérito  de  aquellos  imperiales  me- 
xicanos, los  que  prueba  haber  sido  bastantemente 
iluminados  en  el  conocimiento  j  carrera  d^  los  as- 
tros, cuyas  posiciones  observaban  y  escribían  con 
alusivos  geroglífieos.  Esperamos  se  nos  complete* 
el  tesoro  de  noticias  sobre  las  antigüedades  del 
pais,  dándose  á  luz  la  segunda  parte  de  esta  obra, 
qne  gira  en  manos  de  sabios  revisores.  Sesta.  La 
Instrucción  sobre  el  remedio  de  las  lagartijas,  en 
que  á  beneficio  publico  se  tomó  el  asqueroso  tra- 
bajo de  examinar  la  naturaleza,  calidades  y  diver- 
sas especies  de  lagartijas  que  se  han  reconocido  en 
este  reino;  añadiendo  después  una  larga  y  docta 
enumeración  de  los  usos  médicos,  que  de  este  des- 
agradable insecto  hicieron,  así  los  antiguos  mexica- 
nos, como  los  cultos  facultativos  de  la  Europa.  Vi- 
ven ya  en  paz  las  lagartijas,  calmada  la  persecución 
que  se  les  movió,  por  haberse  creido  ser  especifico 
poderoso  contra  todas  las  enfermedades  análogas 
al  cancro:  si  renaciere  la  moda  de  este  remedio,  el 
cuaderno  de  nuestro  sabio  indica  las  que  son  vene- 
nosas. Séptima.  Últimamente,  una  Carta,  que  se 
insertó  en  nuestras  Gacetas,  esponiendo  su  dicta- 
men sobre  el  modo  con  que  deben  contarse  los  siglos. 

Entre  los  manuscritos  que  no  han  visto  la  luz  pú- 
blica, DOS  parecen  ser  de  sobresaliente  mérito:  Pri- 
mero. La  Historia  Guadalupana,  en  que  á  fuerza 
de  gastos,  vigilias  y  sudores,  hizo  una  colección  de 
noticias  las  mas  esqnisitas,  apreciables  y  bien  fun- 
dadas sobre  las  apariciones  de  nuestra  Madre  y  Se- 
ñora María  Santísima  en  el  Tepeyacac,  y  sobre 
todo,  lo  perteneciente  al  magnifico  santuario  y  ve- 
nerable Colegiata.  No  dudamos  que  algún  dia  se 
publicará  esta  obra  útilísima,  en  cuyo  autor  tanto 
sobresalía  el  fino  gusto,  como  la  prudente  y  ajusta- 
da crítica.  Segundo.  La  Cronología*  do  los  anti- 
guos mexicanos.  Tercero.  Las  ciencias  Numérica 
y  Onomónica  de  los  mismos.  Cuarto.  Un  tratado 
de  Perspectiva  práctica  para  uso  de  los  aficionados 
á  la  pintura  y  al  dibujo.  Estos  son  los  rasgos  mas 
enteros  que  nos  quedan  de  su  erudición  y  sabiduría, 
sin  entrar  en  el  inmenso  caos  de  otros  principios 
de  obras,  y  del  apreciable  tesoro  de  sus  apuntes. 
Como  por  su  modestia,  no  pudo  persuadirse  que  los 
amigos  á  quienes  tocaba  sobrevivirle  y  llorar  su 
pérdida,  codiciariamos  cualquier  desperdicio  de  su 
ploma,  parecen  algunos  de  sus  manuscritos  un  la- 
berinto de  mas  difícil  éxito  qne  el  de  Creta.  For- 
tuna es  que  los  maneja  quien  tiene  sobradas  luces 
para  desenredarlos. 

Su  conducta  privada  fué  siempre  irreprensible, 
cualquiera  que  sea  la  época  de  su  vida  que  se  conside- 
re. Sirvió  mas  de  cuarenta  años,  gran  parte  de  ellos 
con  plaza  de  oficial  mayor,-  en  el  Oficio  de  cámara 
de  palacio,  perteneciente  á  la  ilustre  casa  de  los 
Sres.  Medinas,  quienes  pudieron  ser  buenos  testi- 
gos por  esperíencia  de  tantos  afios  que  lograron  en 


él  un  dependiente  vigilantíslmo  en  su  tarea,  un  ofi- 
cial de  primera  iíiteligencia,  un  cumplido  modelo  dé 
honestidad,  de  gravedad,  de  hombría  de  bien,  de 
circunspección.  Atendió  siempre  con  la  brevedad 
posible  al  desempeño  de  las  obligaciones  de  su  ofi- 
cio; y  meditaba  un  arreglo  en  los  archivos  de  sn 
pertenencia,  qne  hubiera  sido  muy  yentajoso  para 
evitar  dilaciones.  El  gran  manejo  de  estos  archivog 
enriqueció^  el  tesoro  de  sus  luces,  y  lo  hizo  fiel  órga- 
no de  preciosas  noticias  de  antigüedades  á  benefi- 
cio de  la  posteridad.  No  eonocia  divertimiento  qne 
no  fuese  análogo  al  uso  y  perfección  de  sus  talen- 
tos, entre  sus  bellos  instrumentos  matemáticos  y  sa 
escogida  librería.  La  poesía,  que  cultivó  con  dul- 
zura, era  une  de  sus  descansos  de  recreación.  No 
fomentaba  fácilmente  amistades,  ni  se  entregaba  á 
comunicaciones;  mucho  menos  en  el  ultimo  tercio 
de  su  vida,  en  que  las  enfermedades,  los  sinsabores 
y  el  humor  hipocondriaco  lo  alejaron  mas  de  la  vi- 
da social.  En  breve  restimen  podemos  decir:  fué 
D.  Antonio  León  y  Gama  ssbio  modesto,  vasallo 
fiel,  ciudadano  pacífico,  cristiano  en  sus  procederes, 
ajustado  en  sus  costumbres,  fiel  en  su  palabra,  exac- 
tísimo en  sn  silencio,  amante  del  bien  pdblico,  mag- 
nánimo en  la  resignación  con  que  toleró  el  poco 
aprecio  de  su  mérito,  actuándose  en  la  reflexión, 
de  que  esto  entraba  en  parte  de  los  altos  designios 
con  que  gobierna  su  mundo  la  adorable  providen- 
cia de  nuestro  amorosísimo  Dios. 

LEÓN  á  Guadalajara  (Itikisrarto  de): 

De  León  á: 

Lagunilla 4    .  4 

Lagos 6  10 

San  Juanico 3  IB 

Agua  del  Obispo. . .  .\ 4  17 

San  Juan  de  los  Lagos 6  23 

Jaloscotitlan '.  5  28 

La  Caja ." 2|  80^ 

La  Venta 4|  35 

Pegueros 3|  38i 

Tepatitlan 3|  42" 

Tierra  Colorada  • ^ 3  45 

Puente  de  Calderón 7  52 

Zapotlanejo 2|  54i 

Puerta  Grande ^  57 

Guadalajara 5|  62)¿ 

LERMA:  juzgado  de  paz  del  partido  de  Tola* 
ca,  depart.  de  México. — Tierras. — Su  calidad  y 
producciones. — La  superficie  al  E.  y  N.  es  montuo- 
sa y  áspera,  al  N.  E.  tiene  una  corta  ostensión  ce- 
nagosa, y  plana  al  Sur  y  Poniente;  contiene  parte 
del  valle  deToluca.  El  terreno  sobre  qne  está  fon- 
dado Lerma  parece  volcánico,  pue?  hay  una  colina 
dentro  de  la  población  que  produce  tezontle  colo- 
rado y  morado,  así  como  en  el  recinto  de  la  cin- 
dad  también  se  encuentra  una  piedra  negra  y  muy 
dura  con  apariencias  de  lava. 

Produce  el  terreno  maíz,  cebada,  haba  jr  trigo, 
alverjon,  papas  y  otros  frutos,  pero  todos  en  pe- 
qneflo. 
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MofUaSías.'^'Ea  el  territorio  de  Lerma  oemien- 
za  la  montaña  en  qae  está  el  camino  qae  de  Tola- 
ca  conduce  á  México. 

'Maderas. — ^Sauz,  ocote,  oyamel,  madroño,  ca- 
palin,  tejocote  j  tepozan:  hay  también  algunos 
fresnos. 

Aguas  potaMes, — Hay  en  todos  los  pueblos  aguas 
potables,  ya  de  varias  vertientes  y  ya  de  pozos. 

Lagunas. — La  ciudad  de  Lerma  está  circunda- 
da de  la  laguna  que  llera  el  nombre  de  la  ciudad, 
y  de  sus  aguas  toma  aquel  yecindario  para  todos 
sus  usos,  no  obstante  lo  desagradable  de  su  sabor. 

Sios. — Por  las  orillas  de  la  ciudad  hacia  el  Po- 
niente, corre  el  rio  de  Lerma  o  Zocoloacan  que 
tiene  su  origen  en  Almoloya,  y  corren  también  los 
de  Amayalco  y  el  de  Tarasquillo,  y  entran  en  la 
laguna  siguiendo  su  curso  hacia  el  Norte. 

Saltos. — En  la  cañada  nombrada  de  Santiagui- 
to  hay  un  salto  de  mas  de  veinte  varas  de  eleva- 
ción. 

Caminos. — Hay  dos  prineipales  y  carreteros,  el 
de  Toinca  á  México  y  el  de  Lerma  á  Metepec: 
ambos  se  encuentran  en  mal  estado.  Hay  otros  ca- 
minos de  herradura  que  conducen  á  los  pueblos  in- 
mediatos. 

Fuentes. — El  que  está  sobre  el  rio,  al  Poniente 
de  la  ciudad,  se  conserva  en  bueu  estado,  es  de 
mampostería  y  de  un  ojo.  El  que  está  al  Oriente, 
que  es  de  vigas,  franquea  el  paso  para  la  calzada 
sobre  la  ciénega. 

Animales  domésíicos. — Hay  alguna  cria  de  gana- 
do mayor,  lanar  y  de  cerda. 

Los  indígenas,  aunque  en  pequeño,  la  hacen 
también  de  gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Venados,  coyotes,  ardillas,  conejos, 
liurones,  tlacoachis,  cacomistles,  &c. 

Gavilanes,  aguilillas,  garzas,  patos,  ánsares,  ga- 
llinas de  agua,  chichicuilotes,  eandeleros,  agacho- 
nas, gorriones,  pájaros  azules,  cardenales  y  otros. 

RqfHles. — Culebras  comunes,  y  la  mas  notable 
e»  la  nombrada  cochinilla  por  su  color  rojizo:  el 
mayor  tamaño  de  este  animal  es  de  una  vara  de 
largo.  * 

Víboras  de  cascabel,  Ja  chirrionera  y  algunas 
otras,  pero  nada  tienen  de  particular. 

Escorpiones  de  colores,  verdes,  amarillos  y  par- 
dos: BU  mayor  tamaño  de  una  tercia,  y  son  vene- 
nosos. Sapos  en  abundancia,  lagartijas  diversas  y 
camaleones. 

Insectos. — Alacranes,  moscas,  moscos  en  abun- 
dancia, y  diversas  arañas,  y  la  capulina,  grillos, 
cbapulines,  pulgas,  chinches,  gusanos  diversos  y  en 
abundancia,  lombrices,  mariposas,  lagartos,  tlaco- 
netes, &c. 

Caza. — Se  hace  de  ánsares,  patos,  garzas,  &c., 
y  de  algunos  animales  selváticos. 

Pesca. — La  hay  de  pescado  blanco,  ranas,  juiles, 
acociles  y  ajolotes. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — La  agricultura 
en  lo  general,  la  herrería  y  carpintería,  la  pesca  y 
la  caza. 

Alimentos  comunes. — ^La  gente  %comodada  usa  de 
las  carnes  y  del  pan,  la  generalidad  frijoles,  habas, 


alverjones,  aniomlejos  del  agua,  yerbas,  chile  y  tor- 
tillas de  maiz. 

Bebidas, — Pulque  tlachique  y  aguardiente  de 
caña. 

Enfermedades  endémicas. — ^Fiebres  y  dolores  de 
costado. 

Fábricas, — Una  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano,  mexicano  y  oUiomí. 

LERMA:  pueblo  del  part.  y  distr.  de  Campe- 
che en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  1,113  hab.  y 
juez  de  paz,  dista  de  Mérida  39^  leguas. 

LETAMI  .(Santo  Doionoo):  pueblo  del  distr. 
de  Villa-Alta,  part  de  Choapam,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  en  el  declive  de  un  monte;  goza  de 
temperamento  caliente  y  húmedo,  tiene  251  hab. 
con  las  fincas  que  le  están  sujetas,  dista  41  leguas 
de  la  capital  y  13  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

LEVANTARSE  (mrgere):  en  lenguaje  de  la 
Escritura  muchas  veces  solamente  significa  comen- 
zar wm  acáon;  y  así  keániate,  equivale  en  caste- 
llano. ávam<?;. — F.  T.  A. 

LEVITA:  judío  de  la  tribu  de.Leví,  á  la  cual 
escogió  Dios  para  el  servicio  del  Templo  y  funcio- 
nes del  culto  divino.  Lia,  esposa  de  Jacob,  puso  ese 
nombre  á  uno  de  sus  hijos  para  denotar  que  su  es- 
poso la  estimarla  aun  mas;  aludiendo  al  verbo  La- 
bah  estar  unido  ó  ligado.  En  tiempo  de  David,  los 
levitas  de  treinta  años  arriba  eran  38  mil.  Los  pre- 
fectos ó  magistrados  del  Templo  eran  levitas. — 

F.   T.   A, 

LEVÍTICO  (uBBO  dbl):  á  este  libro,  llamado 
por  los  hebreos  (Y  llamójf  palabras  cou;  que  co- 
mienza el  testo  hebreo,  le  llamaron  después  los  la- 
tinos Leviiico  por  tratarse  en  él  de  los  ritos,  sacri- 
ficios y  demás  cosas  que  estaban  al  cargo  de  los 
hijos  de  Leví;  y  ser  como  un  ritual  ó  ceremonial 
para  los  ministros  destinados  al  culto  de  Dios,  que 
formaban  aquella  tribu,  escogida  por  el  Señor  ^ 
dicho  fin. 

El  Levitico  puede  considerarse  dividido  en  tres 
partes.  Hasta  el  capítulo  vii  trata  de  la  calidad 
y  variedad  de  los  sacrificios.  Después  del  viii 
hasta  el  xxin  de  los  sacerdotes  y  levitas,  de  su 
consagración  y  oficios,  y  de  varias  preparaciones  y 
purificaciones  que  debían  preceder;  de  los  anima- 
les mundos  é  inmundos,  y  diferentes  especies  de 
pecados,  y  modo  de  castigi^rlos  y  expiarlos.  Final- 
mente, después  del  capítulo  xxiii  hasta  el  fin  del 
libro,  trata  de  los  dias  de  fiesta,  del  culto  del  Ta- 
bernáculo, y  se  dan  leyes  acerca  de  los  diezmos, 
votos  y  promesas.  Lo  que  se  refiere  en  el  Leoítico 
acaeció  en  el  primer  mes  del  afio  segundo,  después 
de  la  salida  de  Egypto,  estando  los  israelitas  acam- 
pados al  pié  del  monte  Sinaí  (Cap.  xxvii,  v.  34). 

Los  sacrificios  de  los  animales  fueron  instituidos 
primeramente  para  dar  á  Dios  el  culto  debido  á  su 
Mijestad  infinita,  y  como  una  pública  confesión  de 
su  supremo  dominio  sobre  todo  lo  criado.  Eu  segundo 
lugar  quiso  Dios,  según  sienten  comunmente  los  San- 
tos Padres,  con  el  precepto  de  tales  y  de  tantos 
sacrificios,  ocupar  religiosamente  á  los  hebreos,  y 
apartarlos  del  impío  culto  de  los  ídolos.  Finalmen- 
te, todas  aquellas  víctimas  y  sacrificios  eran  otras 
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tantas  profecías  j  fígnras  del  «acrífieio  de  Ohnsto: 
profecías  cuyo  sentido,  como  obserra  S.  Agustín 
(contra  Fwust,  Ub.  xx^  cap,  18^,  reataban  j  en- 
tendian  machos,  aunque  el  mayor  número  de  ios 
judíos  no  tuviese  este  conocimiento  espreso. 

Los  cristianos,  al  leer  este  libro,  debemos  con- 
siderar cnanto  mejor  es  nuestra  condición  que  la 
del  antiguo  pueblo  de  Dios:  Trátaja  que  esplica  el 
Apóstol  en  su  Epístola  á  los  Hebreos  (cap.  tii,  y. 
27),  y  cuánto  debemos  á  nuestro  Divino  B«dent«r 
Jesús,  que  hecho  pontífice  nuestro,  ha  reunido  en 
el  sacrificio  de 'su  Gnerpo  y  Sangre  todos  los  salu- 
dables efectos  de  que  eran  figura  las  hostias  y  sa- 
crificios de  la  Ley  antigua.  Hallarán  también  en 
este  libro  1  os  sacerdotes  de  la  nueva  Ley  utílisimos 
documentos  para  que  sea  su  vida  tanto  mas  perfecta, 
cuanto  mas  santo  es  y  divino  su  ministerio. — f.t.  a. 

LEYES  DE  LOS  PAÍSES  DE  ANÁHUAC: 
las  leyes  de  la  capital  no  hablan  sido  tan  general- 
meufte  recibidas  en  las  provindas  conquistadas,  que 
no  hubiese  entre  ellas  gran  variedad  de  institacio- 
nes:  porque  cerno  los  mexicanos  no  obligaban  á  los 
vencidos  á  hablar  su  idioma,  tampoco  los  forzaban 
á  aceptar  su  legislación.  La  de  Acolhuacan  era 
algo  análoga  á  ia  de  México,  aunque  con  alguna 
diferencia  y  mucha  mas  severidad. 

Según  las  leyes  publicadas  por  el  celebre  rey 
Nezahnaleoyotl,  el  ladrón  era  arrastrado  por  las 
calles  y  ahorcado  después.  El  homicida  era  deca- 
pitado. El  sodomita  activo  moria  ahogado  en  un 
montón  de  ceniza:  al  pasivo  se  arrancaban  las  en- 
trañas, se  llenaba  el  vientre  de  cenizas,  y  se  que- 
maba el  cadáver.  El  que  suscitaba  discordia  ent^e 
dos  estados,  era  atado  á  un  árbol  y  quemado  vivo. 
El  que  se  "embriagaba  hasta  perder  la  razón,  si  era 
noble  moria  ahorcado,  y  su  cadáver  se  arrojaba  al 
lago  ó  á  un  rió:  si  plebeyo,  por  la  primera  vez  per- 
día la  libertad  y  por  la  segunda  la  vida:  y  haivien- 
do  uno  preguntado  al  legislador  por  qué  era  mas 
.  rigoroso  con  el  noble  que  con  el  plebeyo,  respondió 
que  el  delito  del  primero  era  tanto  mas  grave,  cuan- 
to mayor  era  su  obligación  de  dar  baen  ejemplo. 
El  mismo  rey  Nezahnaleoyotl  prescribió  pena  de 
muerte  á  los  historiadores  que  espresasen  hechos 
falsos  en  sus  pinturas.  También  condenó  al  ultimo 
suplicio  á  los  ladrones  del  campo,  declarando  que 
incarria  en  la  pena  el  que  robase  siete  mazorcas 
de  maiz. 

Los  tlascaleses  adoptaron  la  mayor  parte  de  las 
leyes  de  Acolhuacan.  Los  hijos  que  faltai>an  gra- 
vemente al  respeto  debido  á  sos  padres,  morían  por 
orden  del  senado.  Los  que  hacian  algún  dafio  de 
importancia  al  público,  eran  condenados  á  muerte 
ó  á  destierro.  Hablando  en  general,  todas  las  na- 
ciones civilizadas  de  Anábuac  castigaban  con  rígor 
el  homicidio,  el  hurto,  la  mentira,  el  adulterio,  y 
todos  los  delitos  contra  la  continencia.  En  todo  se 
verifica  la  observación  que  hemos  hecho  hablando 
de  su  carácter:  á  saber,  que  eran  natoralmente 
inclinados,  como  lo  son  en  el  dia,  al  rígor,  y  mas 
propensos  al  castigo  del  vicio  que  al  premio  de  la 
virtud. 

LEYES  SOBRE  LOS  ESCLAVOS  ENTRE 


LOS  MEXICANOS:  habia  entre  ellos  tres  dases 
de  esclavos:  los  prisioneros  de  guerra,  los  qne  se 
vendían,  y  ciertos  malhechores  que  en  castigo  de 
sus  delitos  quedaban  privados  de  su  libertad.  La 
mayor  parte  de  los  primeros  eran  sacrificados  á  los 
dioses.  El  que  en  la  guerra  quitaba  á  otro  sn  pri- 
sionero ó  lo  ponia  en  libertad,  era  reo  de  muerte. 

La  venta  de  un  esclavo  no  era  válida  si  no  se 
hacia  delante  de  cuatro  testigos  de  edad  madura. 
Comunmente  acudían  en  mayor  número,  y  esta  cla- 
se de  contrato  se  celebraba  con  gran  solemnidad. 
El  esclavo  podia  tener  bienes,  adquirir  posesiones, 
y  aun  comprar  otros  esclavos  que  lo  sirriesen,  sin 
que  el  amo  pudiera  impedírselo  ni  servirse  de  ellos, 
pues  la  esclavitud  no  era  mas  que  una  obligadon 
de  servicio  personal,  limitada  á  ciertos  láminos. 
Tampoco  era  hereditaria.  Todos  nadan  libres,  ann 
los  hijos  de  esclavas.  Si  un  hombre  libre  tenia  co- 
mercio ilícito  con  la  esclava  agena,  y  ésta  quedaba 
preñada  y  moria  en  la  prefiez,  aquel  quedaba  esclt- 
Vo  del  dueAo  de  esta;  pero  si  la  esclava  paria  felit 
mente,  el  hijo  y  el  padre  eran  libres. 

Los  pobres  podian  vender  alguno  de  sas  hijos 
para  remediar  sus  miserias,  y  á  cualquier  hombre 
libre  era  lícito  venderse  con  el  mismo  objeto;  pero 
los  amos  no  podian  vender  un  esclavo  sin  su  consen- 
timiento. Los  esclavos  fugitivos,  contumaces  y  vi- 
ciosos, eran  amonestados  dos  ó  tres  veces  por  sus 
amos,  los  cuales,  para  su  mayor  justificación,  hacian 
llamar  testigos  en  aquellas  ocasiones.  Si  el  esclavo 
np  se  enmendaba,  le  ponian  un  collar  de  madera,  y 
entonces  podian  venderlo  en  el  mercado  sin  sn  con- 
sentimiento. Si  después  de  haber  mudado  de  amo 
dos  ó  tres  veces,  persistían  en  su  indocilidad,  se 
vendían  para  loe  sacrificios,  pero  esto  ocurría  mnj 
pocas  veces.  El  esclavo  de  collar  que  se  escapaú 
del  encierro  en  que  sn  amo  lo  tenia,  y  se  acogía  al 
palacio  del  rey,  era  libre,  y  todo  el  que  le  impedia 
tomar  este  asilo  quedaba  privado  de  su  libertad, 
escepto  su  amo  y  los  hijos  de  este,  que  estaban  au- 
torizados á  estorbárselo. 

Las  personas  que  mas  comunmente  se  vendían 
eran  los  jugadores,  para  satisfaCei!  con  el  precio  sn 
pasión  dominante;  los  que  por  sn  pereza  ó  sus  in- 
fortunios se  hallaban  reducidos  á  la  miseria,  y  las 
mujeres  públicas  para  comprar  trajes  de  lucimien- 
to, pues  las  de  aquel  pais  no  buscaban  otro  interés 
en  sus  desórdenes  que  la  satisfacción  de  sus  perver- 
sos apetitos.  No  era  tan  dolorosa  á  los  mexicanos 
la  esclavitud  como  á  otros  pueblos,  por  no  ser  allí 
tan  dura  la  condición  de  esclavo.  El  trabajo  que 
hacian  era  moderado,  y  benigno  el  trato  que  les 
daban  los  duefios,  los  cuales  comunmente  les  con- 
cedían libertad  cuando  morian.  El  precio  ordina- 
rio de  un  esclavo  era  una  carga  de  ropa. 

Había  ademas  en  México  una  especie  de  escla- 
vitud que  se  llamaba  huekueílatlacolh,  y  era  cuando 
una  ó  dos  familias  se  obligaban  por  su  pobreza  á 
suniinistrar  perpetuamente  un  esclavo  á  cualquier 
sefibr.  Para  esto  le  daban  uno  de  sus  hijos,  y  des- 
pués de  haberle  servido  cierto  número  de  afios,  lo 
retiraban  para  casarlo  ó  con  cualonier  otro  obje- 
to, y  ponían  otro  en  su  lugar.  Hacíase  esto  sin  re- 
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pngnancia  del  amo:  antes  bien  solía  dar  espontá- 
neamente otro  precio  por  el  nnevo  esclavo.  Muchas 
familias  hicieron  este  contrato  el  año  de  1506,  de 
resnltas  de  la  carestía  que  afligió  aquellos  países; 
pero  Nezabnalpilli,  rey  de  Acolhuacan,  las  pnso  á 
todas  en  libertad  por  los  inconvenientes  que  se  es- 
perimentaron,  7  á  sn  ejemplo  Moteufzoma  II  hizo 
lo  mismo  en  sus  estados. 

Los  conqnistadores,  que  se  creían  poseedores  de 
todos  los  derechos  de  los  ai^tiguos  señores  mexica- 
nos, tuvieron  muchos  esclavos  de  aquellas  naciones; 
pero  los  reyes  católicos,  informados  por  personas 
doctas,  celosas  del  bien  público  y  bien  instruidas 
en  los  usos  de  aquellos  paises,  los  declararon  libres 
á  todos,  prohibieron  bajo  las  mas  graves  penas  aten- 
tar á  su  libertad,  y  recomendaron  enérgicamente 
tan  importante  negocio  á  la  conciencia  de  los  vire- 
yes,  de  los  tribunales  supremos  y  de  los  goberna- 
dores. Ley  justísima  y  digna  del  celo  cristiano  de 
aquellos  monarcas:  porque  los  primeros  religiosos 
que  se  emplearon  en  la  conversión  de  los  mexica- 
nos, entre  los  cuales  ,habia  hombres  de  gran  doc- 
trina, declararon,  después  de  un  diligente  examen, 
no  haberse  hallado  entre  tantos  esclavos  uno  solo 
que  hubiera  sido  privado  de  su  libertad  por  medios 
legítimos. 

Lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora  es  cnanto  sabe- 
mos de  la  legislación  de  los  mexicanos:  quisiéramos 
dar  razón  mas  estensa  de  un  punto  tan  importante, 
sobre  todo  en  lo  relativo  á  contratos,  á  jaicios  y  á 
testamentos;  pero  la  pérdida  deplorable  de  la  ma- 
yor parte  de  las  pinturas  mexicanas  y  de  algunos 
preciosos  manuscritos  de  los  primeros  españoles, 
nos  .ha  privado  de  las  luces  con  que  pudieran  acla- 
rarse estas  materias. 

LEYES  PENALES  DE  LOS  MEXICANOS: 
el  traidor  al  rey  ó  al  estado  era  descuartizado,  y 
los  parientes,  que  noticiosos  de  la  traición  no  la  ha- 
blan descubierto,  perdían  la  libertad. 

Habia  pejia  de  muerte  y  de  confiscación  de  bie- 
nes al  que  se  atreviese  á  usar  en  la  guerra  ó  en  al- 
guna festividad  pública  las  insignias  del  rey  de 
México,  de  Acolhuacan  y  de  Tacuba,  y  aun  las  del 
eihuacoatl. 

El  qu^  maltrataba  á  un  embajador,  ó  ministro, 
ó  correo  del  rey,  perdía  la  vida;  pero  los  embaja- 
dores y  córreos  no  debian  separarse  del  camino  se- 
ñalado, sopeña  de  perder  la  inmunidad. 

Eran  también  reos  de  muerte  los  que  suscitaban 
alguna  sedición  en  el  pueblo:  los  que  destruían  y 
mudaban  los  límites  puestos  en  los  campos  con  au- 
toridad pública;  los  jueces  que  daban  una  senten- 
cia injusta  ó  contraria  á  las  leyes,  ó  daban  sX  rey 
ó  al  magistrado  superior  una  relación  infiel  de  un 
negocio,  ó  se  dejaban  corromper  con  regalos. 

El  que  en  la  guerra  hacia  alguna  hostilidad  al 
enemigo  sin  orden  del  jefe,  ó  lo  atacaba  antes  de 
darse  la  sefial,  ó  abandonaba  la  bandera,  ó  infrin- 
gia  la  orden  general,  era  decapitado  sin  remisión. 

El  que  en  el  mercado  alteraba  las  medidas  esta- 
blecidas por  los  magistrados,  era  reo  de  muerte, 
cuya  sentencia  se  ejecutaba  sin  tardanza  en  la  pla- 
za misma. 

Apéndicx. — ^ToMO  II. 


El  homicida  pagaba  con  la  vida,  aunque  el  muer- 
to fuese  su  esclavo.  El  que  mataba  á  la  mujer  pro- 
pia, aunque  sorprendida  en  adulterio,  era  reo  de 
muerte,  porque  decían  que  usurpaba  la  autoridad 
de  los  magistrados,  i  quienes  pertenecía  juzgar  y 
castigar  los  delitos.  El  adulterio  se  castigaba  con 
el  último  suplicio.  Los  adúlteros  eran  apedreados, 
ó  se  les  aplastaba  la  cabeza  entre  dos  piedras.  Es- 
ta ley  de  lapidación  contra  aquel  crimen,  es  una  de 
las  que  he  visto  representadas  en  las  antiguas  pin- 
turas que  se  conservan  en  la  biblioteca  del  colegio 
máximo  de  jesuítas  en  México.  También  se  ve  en 
la  última  de  la  colección  de  Mendoza,  y  de  ella  ha- 
cen mención  Gomara,  Torquemaday  otros  autores. 
Pero  no  se  reputaba  adulterio,  ó  á  lo  menos,  no  se 
castigaba  como  tal,  con  alguna  mujer  soltera;  asi 
que  no  se  exigia  tanta  fidelidad  del  marido  como 
de  la  mujer.  En  todo  el  imperio  se  castigaba  el  de- 
lito de  que  vamos  hablando;  pero  en  algunos  pue- 
blos con  mas  rigor  que  en  otros.  En  Ichcatlan,  la 
adúltera  comparecía  ante  los  jueces,  y  si  las  prue- 
bas del  delito  eran  convincentes,  alií  mismo  se  la 
descuartizaba,  y  se  dividían  los  cuartos  entre  los 
testigos.  En  Itztepec,  los  magistrados  mandaban 
al  marido  que  cortase  la  nariz  y  las  orejas  á  la  mu- 
jer infiel.  En  algunas  partes  del  imperio  se  daba 
muerte  al  marido  que  cohabitaba  con  su  mujer, 
constándole  su  infidelidad. 

No  era  licito  el  repudio  sin  autorización  de  los 
magistrados.  El  que  quería  repudiar  á  su  mujer,  se 
presentaba  en  juicio  y  esponía  sus  razones.  Los  jue- 
ces lo  exhortaban  á  la  concordia,  y  procuraban  di- 
suadirlo; pero  si  persistía  en  su  pretensión,  y  pare- 
cían justas  sus  razones,  le  decian  que  hiciese  lo  que 
le  pareciese  mas  oportuno,  sin  autorizar  el  repudio 
con  una  sentencia  formal.  Si,  finalmente,  la  repu- 
diaba, no  podia  volver  á  juntarse  con  ella. 

El  reo  de  incesto  en  el  primer  grado  de  consan- 
guinidad, ó  de  afinidad,  tenia  pena  de  horca,  y  todo 
casamiento.entre  personas  de  aquellos  grados  de 
parentesco,  era  severamente  prohibido  por  las  le- 
yes, escepto  el  de  cufiados:  porque  entre  los  mexi- 
canos, como  entre  los  hebreos,  era  costumbre  que 
los  hermanos  del  marido  difunto  se  casasen  con  sus 
cufiadas  viudas;  pero  habia  esta  diferencia,  que  en- 
tre los  hebreos  solo  se  verificaba  este  enlace  cuando 
el  primer  marido  habia  muerto  sin  succesion,  y  en- 
tre los  mexicanos  era  indispensable  que  el  difunto 
dejase  hijos,  de  cuya  educación  se  encargase  su  her- 
mano, adquiriendo  todos  los  derechos  de  padre.  En 
algunos  pueblos  distantes  de  la  capital,  solían  los 
nobles  casarse  con  las  madrastras  viudas,  cuando 
no  hablan  tenido  hijos  de  los  padres  de  ellos;  pero 
en  las  cortes  de  México  y  de  Tezcucp,  y  en  los  pue- 
blos inmediatos  á  ellas,  se  miraban  estos  enlaces  co- 
mo incestuosos,  y  como  tales  se  castigaban. 

El  reo  de  pecado  nefando  era  ahorcado,  ó  que- 
mado vivo  si  era  sacerdote.  En  todos  los  pueblos 
de  Anahuac,  escepto  entre  los  panuqueses,  se  mi- 
raba con  abominación  aquel  crimen,  y  en  todas  se 
castigaba  con  rigor.  Sin  embargo,  algunos  hombres 
malignos,  para  justificar  sus  propios  escesos,.  infa- 
maron con  tan  horrendo  vicio  á  todas  las  nacíonea 
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americanas;  pero  la  falsedad  de  esta  calnmnia,  que 
con  culpable  facilidad  adoptaron  machos  escritores 
europeos,  está  demostrada  por  el  testimonio  de  otros 
mas  imparciales  y  mejor  instruidos. 

El  sacerdote  que,  en  la  época  en  que  estaba  de- 
dicado al  servicio  del  templo,  abasada  de  alguna 
soltera,  era  desterrado  y  privado  del  sacerdocio. 

81  alguno  de  los  jóvenes  de  Mnbos  sezQs,  que  se 
educaban  en  los  seminarios,  incurría  en  algún  esce- 
so contra  la  continencia  que  profesaban,  sufría  un 
castigo  rigoroso,  j  aun  la  muerte,  según  algunos 
autores.  Pero  no  había  pena  establecida  para  la 
simple  fornicación,  aunque  conocían  la  malicia  de 
aquel  pecado,  y  aunque  los  padres  exhortaban  á 
los  hijos  4  evitarlo. 

A  la  mujer  publica  quemaban  los  cabellos  en  la 
plaza  con  haces  de  pino,  y  le  cubrían  la  cabeza  de 
resina  del  mismo  árbol.  Cuanto  mas  notables  eran 
las  personas  con  quienes  se  abandonaba  á  sus  es- 
cesos,  tanto  mas  rigoroso  era  el  castigo  que  se  le 
imponía. 

La  ley  condenaba  á  la  pena  de  horca  al  hombre 
que  se  vestía  de  mujer,  y  á  la  mujer  que  se  vestía 
de  hombre. 

El  ladrón  de  objetos  de  poco  valor,  no  tenia  otra 
pena  sino  la  restitución  de  la  cosa  robada.  Si  el 
hurto  era  de  consideración,  el  ladrón  quedaba  es- 
clavo del  robado.  Si  el  objeto  robado  no  existía,  y 
el  ladrón  no  tenia  bienes  con  que  satisfacerlo,  mo- 
ría apedreado.  Si  lo  robado  era  oro  6  joyas,  el  la- 
drón, después  de  haber  sido  paseado  por  todas  las 
calles  de  la  ciudad,  era  sacrificado  en  la  fiesta  que 
los  plateros  y  joyístas  hacían  á  su  dios  Gipe.  El 
que  robaba  un  cierto  número  de  mazorcas  de  maíz, 
ó  quitaba  del  campo  ajeno  algunas  plantas  útiles, 
era  esclavo  del  duefio  del  campo;  pero  los  caminan- 
tes pobres  podían  tomar  del  maíz  ó  de  los  árboles 
plantados  al  borde  del  camino,  los  granos  6  las  fru- 
tas necesarias  á  su  manutención.  El  que  robaba  en 
el  mercado,  era  apaleado  allí  mismo.  El  robo  de 
armas,  ó  de  insignias  militares  en  el  ejército,  tenia 
pena  do  muerte. 

El  que  hallando  un  muchacho  perdido,  lo  hacia 
esclavo,  vendiéndolo  como  si  fuera  su  hijo,  perdía,  en 
pena  de  su  delito,  la  libertad  y  los  bienes;  de  los 
cuales  se  aplicaba  la  mitad  al  muchacho,  para  sus 
alimentos,  y  de  la  otra,  se  satisfacía  al  comprador 
el  precio  que  había  dado.  Sí  eran  muchos  los  de- 
lincuentes, todos  sufrían  la  misma  pena. 

También  perdía  la  libertad  y  los  bienes  el  que 
vendía  los  bienes  ajenos,  que  había  tomado  en  ar- 
rendamiento. 

Los  tutores  que  no  daban  cuenta  exacta  de  los 
bienes  de  sus  pupilos,  eran  irremisiblemente  ahorca- 
dos. La  misma  pena  tenían  los  hijos  que  gastaban 
en  vicios  la  herencia  paterna;  porque  decían  que 
era  gran  delito  hacer  tan  poco  caso  de  las  fatigas 
de  1o^  padres. 

El  que  usaba  de  hechizos,  era  sacrificado  á  los 
dioses.  La  embriaguez  en  los  jóvenes,  era  delito 
capital.  El  joven  que  cometía  aquel  esceso,  moría 
á  palos  en  la  cárcel ;  y  la  joven  era  apedreada.  En 
k>s  hombres  hechos,  se  castigaba  con  rigor,  aunque 


no  con  la  muerte.  Bi  era  noble,  lo  privaban  de  su 
empleo  y  de  la  nobleza,  y  quedaba  infame.  ^  era 
plebeyo,  le  cortaban  el  pelo  (que  era  para  ellos  una 
gran  pena),  y  le  arruinaban  la  casa,  diciendo  que 
no  era  digno  de  habitar  entre  los  honíbres  el  que  es- 
pontáneamente se  privaba  de  juicio.  Esta  ley  no 
prohibía  la  ei^briaguez  en  las  bodas,  y  en  otras  fes- 
tividades en  que  era  lícito  beber  dentro  de  casa  más 
de  lo  acostumbrado;  ni  comprendía  á  los  que  pasa- 
ban de  sesenta  afios,  que  en  razón  de  su  edad  po- 
dían beber  cuanto  quisiesen,  como  consta  por  una 
pintura  de  la  colección  de  Mendoza. 

Al  que  decía  alguna  mentira  que  acarrease  gra- 
ve perjuicio,  cortaban  una  parte  de  los  labios,  y  á 
Teces  las  orejas. 

LBZAMIS  (P.  D.  José  dk):  natural  de  Viz- 
caya, de  donde  pasó  muy  joven  al  reino  de  Galicia, 
en  cuya  capital  ó  ciudad  de  Santiago  hizo  sus  es- 
tudios hasta  ordenarse  de  sacerdote  con  grande 
aprovechamiento:  vino  á  nuestra  América  con  la 
familia  del  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  de  Aguiar  y 
Seyxas,  que  pasó  de  pastor  á  la  santa  iglesia  de 
Michoacan,  la  que  gobernó  antes  de  ser  arzobispo 
de  México:  como  prueba  del  mérito  del  P.  Leza- 
mis,  bastará  decir  que  fué  confesor  hasta  la  muer- 
te del  Illmo.  prelado  que  hemos  mencionado,  y  que 
por  sus  consejos  y  exhortaciones  admitió  el  arzo- 
bispado, á  pesar  de  la  suma  repugnancia  que  sen- 
tía en  hacerlo.  Habiendo  venido  á  México  el  Sr. 
Aguiar  y  Seyxas,  trajo  en  su  compafiia  al  P.  Le- 
zamís  y  lo  colocó  en  el  empleo  de  cura  del  Sagra- 
rio metropolitano  al  año  siguiente  de  haber  toma- 
do posesión  del  arzobispado,  que  fué  por  el  de  1682; 
empleo  que  desempeñó  hasta  su  muerte:  ademas 
fué  compañero  inseparable  de  su  Illma.  en  las  mo- 
chas visitas  que  hizo  de  su  dilatada  diócesis,  pa- 
sando mil  trabajos  en  todas  ellas  por  los  pésimos 
eaipinos,  malos  temperamentos  y  grandes  privacio- 
nes de  toda  clase  que  tuvo  que  padecer,  todo  lo 
cual  llevaba  con  tan  grande  paciencia,  que  era  la 
edificación  del  venerable  arzobispo  y  de  toda  so 
comitiva.  El  celo  que  tenía  por  la  salvación  de  las 
almas  no  era  inferior  á  su  paciencia:  en  todos  los 
pueblos  de  la  visita  generalmente  hacia  fervorosas 
misiones,  repartiendo  el  tiempo  entre  el  pulpito  y 
confesonario  y  despacho  de  los  graves  negocios  qoe 
le  encomendaba  su  Illma.  Igual  era  su  ocupación 
cuando  se  hallaba  en  la  capital,  pues  casi  nanease 
le  veía  fuera  del  Sagrario,  confesando  á  cuantos 
acudían  á  él,  en  oración  delante  del  altar  mayor, 
ú  ocupado  en  la  lección  espiritual  sentado  en  el 
confesonario  para  no  diferir  oir  en  penitencia  al 
que  con  ese  fin  se  acercaba:  predicaba  también  con 
la  mayor  frecuencia  y  con  tal  fervor,  que  edesiáB- 
ticos  muy  respetables  por  sus  virtudes  solían  decir 
que  los  hacia  temblar  el  fervoroso  cura  en  sos  ser- 
mones: machas  veces,  según  la  costumbre  de  aqoel 
tiempo,  predicaba  en  las  plazas  y  otros  logares 
concurridos,  logrando  con  sus  pláticas  ruidosas 
conversiones:  su  caridad  para  con  sus  feligreses  era 
ardentísima,  socorriendo  todas  sus  necesidades 
aun  quitándose  la  ropa  del^  cuerpo,  especialmente 
para  socorrer  á  los  sacerdotes  pobres,  á  quienes 
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daba  bob  mismas  ropas  clericales:  perteneció  á  la 
venerable  confraternidad  de  la  "  ünion/'  de  la  que 
tuvo  origen  el  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de 
México,  aanqne  no  tavo  el  consuelo  de  inco^orar- 
se  en  ella  cuando  se  estableció  por  no  haberlo  per- 
mitido el  metropolitano:  murió  la  muerte  de  los 
justos  el  día  28  de  junio  de  1708,  y  fué  sepultado 
en  la  santa  iglesia  catedral,  conseryándose,  según 
se  dice,  incorrupto  su  cuerpo  por  muchos  años. — 

J.  M.  D. 

LÍBANO:  nñ  conjunto  de  montafias  de  muchí- 
sima estension,  que  se  elevan  en  cuatro  órdenes, 
unas  mas  que  las  otras:  la  primera  cordillera  es 
muy  fértil  en  granos  y  frutos:  la  segunda  muy  es- 
téril: la  tercera,  aunque  mas  alta,  también  está 
siempre  verde  y  como  en  continua  primavera:  la 
cuarta  está  de  continuo  cubierta  de  nieves.  Son 
.  famosas  estas  montafias  por  los  altísimos  cedros 
que  en  ellas  se  crian. — f.  t.  a. 

LIBREUNION:  pueblo  del  part.  de  Sotuta, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
369  habitantes  y  juez  de  pac:  dista  de  Mérida  29 
leguas. 

LIBRO:  en  hebreo  stphar.  Con  este  nombre  se 
llamaba  antiguamente  también  cualquier  escrito 
breve;  aunque  no  fuese  mas  qne  un  catálogo  6  lista 
de  personas  ó  cosas.  En  castellano  la  palabra  £i- 
bro  se  contrae  ya  á  un  lescrito  de  mas  estension. 
Por  eso  Liber  generatúmis  Jtsu-Christi  se  traduce 
Genealogía  de  Jesu-Christo,  porque  si  se  dijese  Libro 
de  la  generación,  daría  un  sentido  falso,  denotando 
que  era  un  libro  compuesto  para  esplicar  la  geneor 
logia  de  Jesús,  siendo  así  qqe  ésta  ocupa  solamen- 
te unas  pocas  líneas  ó  pequeñísima  parte  del  Li- 
bro sagrado  del  Evangelio  de  S.  Matheo. 

También  debe  tenerse  presente  que  los  libros 
eran  antiguamente  unos  pergaminos  ó  pliegos  de 
papiro  (corteza  de  un  árbol}  ó  de  palma -ú  otra 
materia,  los  cuales  se  rollaban  ó  envolvían ;  como 
denota  la  palabra  biblos  en  griego,  y  vdúmen  en  la- 
tín. Para  impedir  que  se  leyera  por  todos  su  conte- 
nido, se  les  ponía  á  veces  uno  ó  mas  sellos:  de  suer- 
te que  ya  no  podía  desarrollarse  el  volumen  sin 
romper  el  sello. 

Los  hebreos  solían  llamar  al  Libro  con  la  prime- 
ra palabra  con  que  comenzaba.  Así  el  Génesis  se 
llamaba  Bereschxt,  Vaikrá  el  Éxodo,  &c. — f.  t.  a. 

LIBRO  DE  LA  VIDA:  metáfora  tomada  del 
libro  en  que  están  escritos  los  vecinos  de  alguna 
ciudad  ó  pueblo,  y  del  cual  eran  borrados  por  cier- 
tos crímenes;  y  con  la  que  se  significa  el  catálogo  6 
decreto  eterno  que  determina  los  que  han  de  conse- 
guir la  vida  eterna,  ó  ser  ciudadanos  del  cielo. — 

F.   T.   A. 

LIOHEN  DE  ISLANDI A.  (lÁchM.  Idamdims, 
L.)  Se  ha  usado  por  esta  planta,  con  mucha  fre- 
cuencia, el  lÁchen  con  pyonties  (Lichen  pyzidatus, 
L.),  y  aun  en  el  día  lo  gastan  algunos  facultativos; 
por  lo  que  convendría  observar  bien  sus  virtudes,  y 
en  caso  de  ser  semejantes,  podría  preferirse  al  Li- 
dUn  de  lüarnüa, — Cal. 

LIGNOALOÉ  ó  LINANUÉ.  (AwfrUl):  ae 


produce  con  abuadancia  en  la  Misteca  y  rombo  de 
Matamoros. 

Por  las  noticias  que  han  podido  adquirirse  de 
esta  planta,  y  algunas  semillas  que  se  recibieron^ 
hay  mucha  probabilidad  que  pertenezca  al  género 
referido. 

Su  lefio  es  ligero,  de  un  color  amarillo,  con  ve- 
tas en  lo  interior  mas  ó  menos  subidas  de  este  mis- 
mo color,  de  un  olor  muy  aromático,  especialmente 
cuando  se  escofina  ó  reduce  á  astillas,  semejante  al 
del  lefio  rodino,  por  el  cual  suele  sustituirse  en  las 
boticas.  Su  aceite  volátil  es  de  un  olor  bastante 
agradable,  y  por  lo  mismo  se  gasta  para  perfu- 
mes.— Cal. 

LINANÜE.  (Véase  Lionoaloé). 

LINK  (P.  Wenceslao)  :  jesuíta  natural  de  Bo- 
hemia, y  célebre  misionero  de  la  California.  El  afio 
de  1762  pasó  á  esa  península  á  predicar  el  Evan- 
gelio: estuvo  algunos  meses  en  la  misión  de  Santa 
Gertrudis  aprendiendo  la  lengua  cochimí,  y  en  el 
mismo  afio  se  trasladó  á  la  de  Adac,  una  de  las 
mas  penosas  de  toda  la  California.   Allí  dio  prin- 
cipio á  su  misión  con  trescientos  neófitos  catequi- 
zados y  bautizados  ya  por  el  P.  Jorge  Retz,  y  co- 
menzó á  reunir  á  ^la  otra  multitud  de  gentiles  de 
las  tierras  cercanas,  con  los  que  aumentó  notable- 
mente aquella  población.   Indecible  es  lo  que  este 
varón  apostólico  trabajó  en  todo  aquel  territorio, 
sumaihente  estéril  y  de  un  pésimo  temperamento, 
para  proporcionar  á  los  indígenas  el  sustento  nece- 
sario. Sin  embargo,  á  fuerza  de  trabajos  ensefió  á 
los  jóvenes  mas  vivos  la  agricultura,  y  comenzó  á 
sembrar  trigo  y  maíz,  y  él  por  sus  mismas  manos 
seifibró  una  huertecilla  con  varias  legumbres  que 
había  llevado  de  México,  que  aunqne  no  se  logra- 
ron en  su  mayor  parte  por  la  ignorancia  de  los  in- 
dios, que  estando  ya  crecidas  las  arrancaron  para 
esparcirlas  por  una  calle  por  donde  había  de  pasar 
el  sagrado  Viático,  no  obstante  algo  se  logró,  y  el 
frijol,  garbanzo  y  arroz  que  hasta  el  día  hay  en  la 
California,  se  deben  á  este  ilustre  misionero:  con 
mucho  trabajo  consiguió  descubrir  una  colina  algo 
distante  de  Adac,  propia  para  pastos,  y  aprove- 
chándose de  ella  mantuvo  ^allí  vacas  y  carneros 
para  el  gasto  de  la  misión:  ensefió  también  á  pes- 
car á  los  indios,  con  lo  que  aumentó  los  bastimen- 
tos. Siguióse  de  aquí  que  esa  misión  fué  poblán- 
dose cada  dia  mas  y  mas,  y  hasta  la  espulsion  de 
los  jesuítas  jamas  dejó  de  tener  catecúmenos;  de 
manera  que  fueron  en  la  misma  proporción  sus  au* 
montos  espirituales  y  temporales.  Igual  á  este  em- 
pefio  por  los  progresos  de  su  misión  fué  el  valor  de 
este  padre  para  defender  á  sus  neófitos  de  las  in- 
cursiones de  los  indios  bárbaros:  cuando  eran  ata- 
cados por  ellos,  el  P.  Link  les  salía  al  frente,  y  sin 
temor  ninguno  les  reconvenía  sus  crueldades;  y  co- 
mo poseía  perfectamente  el  idioma,'  los  doxxtinaba 
de  una  manera  que  parecía  milagrosa,  consiguien- 
do no  solo  que  cesasen  sus  hostilidades,  sino  atraer 
á  la  misión  aun  á  los  mas  feroces  y  sanguinarios. 
Habiéndosele  reunido  el  afio  de  65  el  P.  Victoria- 
no Arnés,  á  quien  destinaron  los  superiores  por 
compaAero  suyo,  el  P.  link  hizo  una  espedicion 
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pura  boicar  naoTOs  gentiles,  y  llegó  hasta  el  rio 
Colorado,  formando  en  ese  viaje,  qae  hizo  á  pié  y 
con  los  mayores  trabajos  y  peligros,  ana  carta  geo- 
gráfica mny  útil  para  los  misioneros,  y  señalando 
de  paso  los  sitios  mejores  para  fandar  nuevas  mi- 
siones, como  en  efecto  se  establecieron  las  dos  úl- 
timas que  tnvieron  los  jesuítas  en  la  California,  la 
de  San  Francisco  de  Borja  y  la  de  Santa  María,  á 
la  que  fa¿  destinado  su  compañero  el  P.  Arnés. 
En  estas  circunstancias,  la  pragmática  de  1767 
vino  á  destruir  aquella  florida  cristiandad:  el  P. 
Link  salió  de  la  California  con  los  demás  misione- 
ros, y  habiendo  sido  trasladado  á  Italia  después 
de  una  larga  demora  en  el  puerto  de  Santa  María, 
el  embajador  de  Austria  en  Roma,  mirando  las 
grandes  miserias  que  padecían  los  jesuítas  por  cuan- 
to aun  la  escasa  pensión  que  se  les  asignó  solo  se 
hizo  esteñsiva  á  los  españoles,  lo  mandó  de  orden 
de  la  emperatriz  María  Teresa  con  otros  subditos 
suyos  á  Yiena,  donde  murió  en  el  colegio  teresia- 
no  á  principios  del  año  de  1*112,  En  aquella  ciudad 
publicó  una  historia  en  latin  sobre  las  misiones  de 
la  California,  que  ha  sido  muy  apreciada,  y  debe 
serlo  muy  especialmente  á  los  mexicanos,  así  por 
haber  conservado  en  ella  la  memoria  de  muchos 
ilustres  misioneros  paisanos  nuestros,  como  por  el 
honor  que  nos  dispensó  titulándose  individuo  de  la 
provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  México. — 

J.  M.  D. 

LIPANES:  esta  parcialidad  es  la  mas  oriental 
de  la  apachería:  divídese  en  dos  clases  bastante 
numerosas,  nombradas  de  arriba  y  de  abajo,  con 
referencia  al  curso  del  Rio-Grande,  cuyas  aguas 
los  bañan:  la  primera  ha  estado  enlazada  con  los 
mescakros  y  llaneros,  y  ocupa  los  terrenos  contiguos 
á  aquellas  tribus:  la  segunda,  vive  especialmente 
en  la  frontera  de  la  provincia  de  Tejas  y  á  orillas 
del  mar.  Todos  son  enemigos  acérrimos  de  los  co- 
manches  sus  vecinos,  con  quienes  se  ensangrientan 
á  cada  paso,  de  resalta  de  la  propiedad  del  cibolo 
que  cada  uno  quiere  para  sí.  Los  de  abajo  tienen 
BUS  alternativas  de  paz  y  guerrean  con  los  indios 
carancahuases  y  borrados  que  habitan  la  Marisma. 
Iguales  vicisitudes  ha  Reñido  su  trato  con  los  espa- 
ñoles. En  el  dia  proceden  de  buena  fe,  y  se  han 
separado  de  los  que  son  nuestros  enemigos,  no  tan- 
to por  afecto,  cuanto  por  respeto  á  nuestras  armas. 
Usan  por  lo  general  de  las  de  fuego,  que  adquieren 
por  el  comercio  que  hacen  con  los  indios  de  Tejas, 
cuya  amistad  conservan  cuidadosamente  por  este 
ínteres.  Son  de  gallarda  presencia  y  mucho  mas 
aseados  que  todos  sus  compatriotas.  Por  el  Po- 
niente son  sus  limítrofes  los  üaneros,  por  el  Norte 
los  romanches,  por  el  Oriente  con  los  caraTicahuases 
y  horrados  y  provincia  de  Tejas,  y  por  el  Sur  nues- 
tra frontera. 

LOBATO  (Fa.  Juan  Antonio.):  natural  de  Te- 
tecala  y  religioso  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced:  des- 
pués de  una  brillante  carrera  literaria  que  hizo  en 
el  colegio  de  San  Ildefonso  de  esta  ciudad,  bajo 
la  dirección  entonces  de  los  jesuítas,  tomó  el  hábi- 
to en  la  provincia  de  la  Visitación  de  la  dicha  Orden 
de  la  Merced,  y  en  ella  fué  maestro  de  niio^prp  de 


sagrada  teología,  provincial  y  rector  del  colegio  de 
San  Pedro  Pascual  de  Belén,  habiendo  sido  el  sé- 
timo: á  él  debe  ese  establecimiento  el  hermoso  ge- 
neral que  tiene  para  los  actos,  el  que  adornó  con 
buenos  retratos  de  los  personajes  mas  distinguidos 
de  su  Orden,  hechos  por  los  primeros  pintores  me- 
xicanos. Murió  en  una  santa  vejez  á  fines  del  siglo 
pasado. — j.  u.  d. 

LOBO  (Fb.  Diboo)  :  portugués  de  nación  y  uno 
de  los  religiosos  mas  útiles  que  ha  tenido  la  orden 
de  San  Agustín  en  nuestra  América.  Tomó  el  há- 
bito en  el  convento  grande  de  México  el  año  de 
1580,  y  desde  recien  profeso  manifestó  tal  aptitud 
para  el  manejo  de  los  negocios,  que  fué  verdadera- 
mente la  mejor  fortuna  páralos  agustinos  haberlo 
admitido  en  su  seno.  El  primer  cargo  que  tuvo  foé 
el  de  procurador  del  convento  de  Yalladolid,  al 
que  eucontró  en  malísimo  estado  así  en  su  fábrica 
material  como  en  sus  bienes;  pero  de  tal  manera 
se  dedicó  á  su  oficio,  que  muy  pronto  lo  sacó  de  la 
miseria  en  que  estaba,  arreglando  sus  intereses, 
reedificando  la  casa  y  proveyendo  la  iglesia  de  to- 
do lo  necesario  para  que  el  culto  divino  se  celebra- 
ra con  toda  magnificencia:  tanto  fué  lo  que  trabajó 
en  beneficio  de  e^e  convento  y  de  tal  manera  hizo 
progresar  sus  fondos,  que  cuando  se  dividió  la  pro- 
vincia fué  el  que  se  destinó  para  su  cabeza  y  ma- 
triz. Sucesivamente  fué  reponiendo  otros  conven- 
tos á  que  se  le  mandaba,  ya  en  calidad  de  prior, 
ya  en  la  de  procurador,  y  á  veces  de  simple  admi- 
nistrador de  las  haciendas:  testigos  de  sus  servicios 
faeron  los  conventos  de  Ocotlan,  Cupandaro  y  Ti- 
ripetío,  así  como  entre  otras  haciendas  la  de  Tare- 
tan  :  con  su  acierto  en  el  manejo  de  los  bienes  tem- 
porales, con  su  economía  y  vigilancia,  y  también 
con  las  muchas  limosnas  que  conseguía,  repuso 
aquellas  casas,  adornó  sas  iglesias,  daplicó  sus  en- 
tradas y  dio  un  nuevo  ser  á  las  primitivas  funda- 
ciones, tanto,  que  el  remedio  eficaz  que  habia  en 
su  tiempo  para  reparar  cualquier  convento,  era 
mandarlo  Á  él,  y  de  seguro  que  salta  de  aquel  es- 
tado por  apurado  que  estuviera.  Muy  recomenda- 
ble hicieron  estos  trabajos  al  P.  Lobo;  pero  lo  par- 
ticular fué,  que  en  medio  de  ellos  su  observancia 
era  ejemplarísima,  y  siendo  superior  aun  rayaba  en 
imprudente  su  celo  por  la  disciplina  monástica:  sa 
caridad  para  con  los  pobres  lo  hizo  también  suma- 
mente distinguido,  y  á  ella  se  atribuye  y  no  sin  ra- 
zón las  creces  que  en  lo  temporal  tenian  los  con- 
ventos que  gobernaba:  sumas  eran  las  limosnas  que 
distribuía  á  los  necesitados,  con  particularidad  á 
los  vergonzantes,  á  quienes  socorría  con  semillas, 
dinero,  ropa  y  cuanto  necesitaban,  porque  era  su- 
mamente piadoso.  Después  de  muchos  años  de  es- 
ta vida  tan  laboriosa  y  edificante,  uo  pudiendo  ya 
por  su  ancianidad  desempeñar  ningún  oficio,  se  re- 
tiró al  convento  de  Yalladolid,  entregándose  en- 
teramente á  la  oración  y  retiro,  y  en  tal  estado  de 
pobreza,  que  habiendo  manejado  grandes  caudales, 
no  tenia  en  su  celda  la  menor  cosa  de  valor  ni  de 
curiosidad.  Murió  la  maerte  de  los  santos  en  el 
dicho  convento  á  10  de  junio  de  1632,  siendo  de 
mas  de  ochenta  años,  y  á  su  entierro  concurrió  io 
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mas  Incido  de  la  ekidad  por  el  amor  qae  todas  las 
elases  le  profesaban. — j.  m.  d. 

LOOHE:  pneblo  del  part.  de  Tizimin,  distr.  de 
Valladolid,  en  el  depart.  de  Yucatán;  tiene  706 
hab.  7  dista  de  Mérida  48  leguas. 

LOGÓLA  YA  (San  Juan)  :  pueblo  del  distr.  j 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaoa,  situado  en 
un  plano;  goza  de  temperamento  templado  y  hú- 
medo; tiene  200  hab.;  dista  11  leguas  de  la  capi- 
tal 7  2  de  su  /cabecera. 

LOOUECHI  (S.  Francisco):  pneblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part  de  Miahuatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento frío;  tiene  745  hab.;  dista  22^  leguas  de  la 
capital  7  5^  de  su  cabecera. 

LOOIJIA  MIXTEPEG  (San  Andbbs):  pue- 
blo del  distr.  7  fracción  de  Ejatla,  depart.  de  Oa- 
jaca,  situado  en  unas  lomas  planas;  goza  de  tem- 
peramento templado  7  seco;  tiene  802  hab.;  dista 
28  legtaas  de  la  capital  7  16  de  su  cabecera. 

LOMAS  (Fs.  Nicolás  be)  :  natural  de  esta  ciu- 
dad de  México  7  de  una  de  las  príncipales  familias 
de  ella:  tomó  el  hábito  de  la  Orden  de  Ntra.  Sra. 
de  la  Merced,  siendo  mu7  joven,  en  la  que  se  dis- 
tinguió mucho  por  sus  letras  7  virtudes:  fué  rector 
del  colegio  de  San  Ramón,  comendador  de  los  con- 
ventos de  Puebla  7  México,  7  provincial  por  dos 
diversas  ocasiones.  Dejó  escritas  algunas  obras  so- 
bre teología  mística  7  ritos  sagrados,  de  que  ha- 
ce relación  la  crónica  de  su  provincia.  Murió  en 
México  en  1696. — j.  m.  d. 

LOMAS  DE  SANTA  MARÍA  (Batalla  db): 
1816.  Las  divisiones  de  Concha  7  Moran,  coronel 
7a  de  dragones  de  México,  se  juntaron  en  San  An- 
drés Ghalchicomnla  á  fines  de  octubre,  con  el  ob- 
jeto de  ocupar  todo  aquel  valle,  reconociendo  Mo- 
ran la  falda  del  volcan,  7  después  de  varias  marchas 
volvieron  á  separarse,  quedando  Moran  eú  San 
Andrés  con  trescientos  infantes  7  cien  caballos,  7 
Ooncha  retrogradó  á  Huamantla  con  una  fuerza 
igual.  Terán  se  habia  propuesto  restablecer  á 
Osorno  en  su  antiguo  territorio  de  los  Llanos  de 
Apan,  lo  que  éste  habia  intentado  por  sí. solo  sin 
efecto,  pues  habia  sido  rechazado  7  perseguido  por 
Bustamante.  Nada  era  de  tanta  importancia  para 
Terán,  pues  ademas  de  distraer  por  aquel  rumbo 
á  los  realistas,  se  desembarazaba  de  unas  tro- 
pas que  no  era  dueflo  de  manejar  como  convenia 
para  hacerlas  útiles,  careciendo  de  recursos  para 
sostenerlas,  7  juzgó  fácil  de  ejecutar  su  plan,  apro- 
vechando la  ocasión  que  le  ofrecía  la  separación  de 
Moran  7  Ooncha,  con  escasas  fuerzas  cada  uno, 
para  destruirlos  a  los  dos  por  medio  de  un  movi- 
miento rápido  sobre  San  Andrés,  ca7endo  inme- 
diatamente después  sobre  Ooncha  en  Huamantla. 
Reunió  con  este  fin  a  la  tropa  reglada  de  Tehua- 
can,  las  partidas  de  la  caballería  de  Osorno,  lu- 
dan, Vicente  Gómez  7  demás  que  obedecían  al 
primero^  haciendo  un  total  de  ochocientos  hombres. 
Todo  dependía  de  encontrarse  con  los  realistas  en 
una  llanura,  en  que  poder  sacar  .provecho  de  qui- 
nientos hombres  bien  montados,  que  cargaban  en 
masa  con  ardor,  pero  sin  formación  ni  orden  algu- 


no, porque  no  tenían  tal  costumbre.  Al  cabo  de 
tres  ó  cuatro  dias  en  que  no  hubo  con  que  pagar- 
les el  sueldo,  fué  menester  llevarlos  al  enemigo  pa- 
ra que  no  se  desbandasen ;  mas  aunque  Moran  no 
supo  de  la  aproximación  de  los  insurgentes  hasta 
que  los  vio  m'archando  el  1  de  noviembre  por  las 
lomas  de  Santa  María  inmediatas  a  fian  Andrés, 
tuvo  tiempo  para  octfpar  una  angostura  por  donde 
debían  pasar  7  las  alturas  que  la  dominaban.  Esto 
hizo  perder  a  Terán  la  ventaja  que  le  daba  su  nu- 
merosa caballería,  porque  con  tal  disposición,  el 
buen  suceso  no  podía  ser  del  que  tenia  mas  hom- 
bres, sino  del  que  mejor  maniobrase  con  ellos.  Un 
cuerpo  de  trescientos  caballos  que  formaba  la  van- 
guardia, se  metió  á  ciegas  en  la  estrechura  ocupa- 
da por  los  realistas  7  no  pudo  sufrir  el  fuego  de  la 
infantería  de  estos,  mientras  Terán  hacia  subir 
una  parte  de  lasn7a  á  desalojar  al  euerai^o  de  las 
alturas  de  que  se  habia  aposesionado,  suspendien- 
do entretanto^la  marcha  del  resto  de  la  división, 
para  no  empefkarse  con  ella  en  el  mismo  lance  en 
que  estaba  la  vanguardia.  Esta  retrocedió  enton- 
ces en  desorden;  rompió  la  línea  de  batalla,  mez- 
clada con  la  caballería  desbaratada  de  la  vanguar- 
dia, la  de  los  realistas  que  vivamente  la  perseguía, 
7  la  infantería  comprometida  en  las  alturas  quedó 
aislada  7  fué  enteramente  destrozada.  La  tropa 
emplead  en  esta  acción  á  las  órdenes  de  Moran 
se  componía  de  parte  del  batallón  de  infantería  li- 
gera de  San  Luis  (tamarindos),  bajo  el  mando  del 
ma7or  Barradas,  la  compañía  de  cazadores  de  Za- 
mora, 7  la  caballería  era  del  regimiento  de  Moran 
7  de  Fieles  del  Potosí,  estando  a  la  cabeza  de  es- 
tos últimos  el  teniente  coronel  D.  Vicente  ürureta. 
Los  insurgentes  perdieron  un  caflon  de  á  4,  un 
obús,  ochenta  fusiles,  porción  de  municiones,  cua- 
renta 7  seis  muertos,  7  setenta  7  dos  prisioneros, 
de  los  cuales  mandó  Moran  el  siguiente  día  fusilar 
veintiocho,  muchos  de  eHos  desertores  del  ejército 
real,  7  conservó  la  vida  á  los  demás,  teniéndolos 
á  disposición  del  brigadier  Llano,  en  celebridad  de 
la  pacificación  de  la  Costa  Firme  por  Morillo,  cn- 
7a  noticia  se  recibió  en  aquellos  días.  Entre  los 
fusilados  se  contaron  D.  José  Mariano  Cadena, 
a7udante  ma7or  de  Terán,  7  el  capitán  del  bata- 
llón de  Hidalgo  D.  Francisco  Gabadas,  que  se  dis- 
tinguió mucho  en  la  espedicion  á  Pla7a  Vicente. 
Era  Cadenb  primo  del  conde  de  San  Pedro  del 
Álamo,  capitán  del  regimiento  de  Moran,  7  ha- 
biéndose dado  á  conocer  á  su  pariente,  no  por  eso 
dejó  de  ser  hecho  prisionero  por  éste  7  fusilado. 

LOMAS  DE  SANTA  MARÍA  (Batalla  de 
las):  Morelos  con  su  grueso  ejército  que  se  hace 
subir  á  20,000  hombres,  con  gran  cantidad  de  ar- 
tillería, vino  á  situarse  delante  de  Valladolid  el  23 
de  diciembre  de  1813.  Intimada  rendición  á  la 
plaza,  se  empefió  la  acción  de  la  garita  del  Zapo- 
te, en  que,  las  divisiones  de  Galeana  7  de  Bravo, 
después  de  tomar  por  dos  veces  el  fortín,  fueron 
hechas  pedazos  por  el  socorro  que  á  la  sazón  lle- 
gaba á  los  realistas,  al  mando  de  Llano  7  de  Itar- 
bide.  La  pérdida  de  las  dos  brigadas,  compuestas 
de  Ía  mejor  tropa  del  ejército,  llenó  de  pesadum- 
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bre  á  Morelos  y  á  sos  fioldados;  ún  embargo,  coq- 
seryaroa  sas  posiciones  en  las  lomas  de  Santa  Ma- 
ría. El  siguiente  dia  24,  sitiados  j  sitiadores  permar 
necieron  inactivos  hasta  la  tarde,  qne  Matamoros 
mandó  formar  las  tropas  en  el  llano  abajo  de  las 
lomas  para  pasarles  revista.  Aquel  movimiento  lo 
tuvieron  los  realistas  como  precursor,  6  de  un  ata- 
que que  en  la  noche  debia  darse  á  la  ciudad,  ó  de 
que  los  insurgentes  iban  á  emprender  su  retirada; 
para  averiguar  la  verdad,  Iturbide  dispuso  salir  á 
hacer  un  reconocimiento.  Al  efecto  salió  de  la 
plaza  con  ITO  infantes  escogidos  7  190  caballos; 
echó  los  infantes  á  la  grupa  de  los  dragones  y  sa- 
lió con  ellos  de  la  plaza  dirigiéndose  resueltamen- 
te á  las  líneas  de  los  patriotas;  á  corta  distancia 
de  ellas,  hizo  desmontar  la  infantería,  la  colocó  en 
el  centro  de  dos  trozos  de  caballería,  7  avanzó  con 
intrepidez  contra  las  tropas  de  Matamoros,  que  no 
pudiendo  resistár  en  aquel  punto  el  empuje,  se  des- 
ordenaron. Parte  de  la  caballería  se  dirigió  al 
campamento  de  Morelos,  logrando  introducir  la 
confusión.  Este  efecto  produjo  de  pronto  aquel 
ataque  brusco  7  no  esperado,  por  tan  pequeña  fuer- 
za; así  qne,  rehecha  la  infantería  patriota  á  la  voz 
de  sus  jefes,  volvió  á  la  carga  apo7ada  por  su  ca- 
ballería, qne  bajó  precipitada  á  la  llanura.  En  esto 
habia  cerrado  7a  la  noche ;  Iturbide  con  su  desta- 
camento 7a  mu7  disminuido  se  retiró  hacia  la  ciu- 
dad con  algunos  trofeos,  en  tanto  que,  los  regimien- 
tos insurgentes  cre7endo  combatir  á  sus  enemigos, 
chocaron  unos  con  otros,  7  siguiendo  solo  un  ins- 
tinto ciego  que  no  pudo  contenerse  en  aquellos  mo- 
mentos, se  acometieron  con  furor  7  se  acuchillaron 
por  varias  horas  con  un  valor  bien  mal  empleado. 
Al  cabo,  los  escuadrones  mas  débiles  echaron  á 
huir,  los  escuadrones  vencedores  hicieron  lo  mismo, 
un  terror  pánico  se  apoderó  del  ejército  al  ver  que 
se  destruía  sin  mirar  la  cara  á  su  enemigo,  7  todo 
se  pusoneu  precipitada  faga:  en  balde  Matamoros, 
Bravo  7  Galeana  quisieron  cbntener  á  los  fugitivos; 
el  tropel  los  arrastró  fuera  del  campo  de  batalla, 
donde  se  quedaban  perdidas,  sin  quien  las  hubiera 
ganado,  las  armas  7  las  municiones.  Acontecimiento 
parece  éste  de  los  libros  de  caballerías,  aunque  no 
por  eso  es  menos  cierto  que  los  patriotas  dieron 
allí  qn  grande  ejemplo  d^  bizarría  7  de  imprevisión. 

LÓPEZ  (Clemente):  pintor  mexicano  que  flo- 
reció en  el  siglo  XYII.  Quedan  de  él  algunas  pin- 
taras de  mérito  en  los  claustros  de  nuestros  con- 
ventos, ignorándose  todos  los  pormenores  de  su 
vida. 

LÓPEZ  (Andrés):  pintor  también  7  del  mismo 
siglo  que  el  anterior,  de  quien  parece  que  fué  her- 
mano. Sus  cuadros  son  bastante  hermosos,  aunque 
no  mn7  conocidos. 

LÓPEZ  (Fr.  Luis):  natural  de  esta  ciudad  de 
México,  religioso  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced,  7 
maestro  de  número  de  esta  su  provincia:  fabricó 
á  costa  de  mucho  trabaje  7  diligencia  la  hermosa 
iglesia  7  convento  que  tiene  su  Orden  en  Atliz- 
co,  en  lo  que  gastó  cantidades  considerables  que 
reunió  de  limosnas,  contribu7endo  mucho  4  que  se 
las  dieran  mu7  crecidas  el  alto  coneepto  que  se 


tenia  de  sus  virtudes,  7  su  eelp  en  loa  miniaterioc 
de  pulpito  7  confesonario,  en  que  era  incansable 
en  servicio  de  las  almas:  en  so  tiempo  se  erigió 
en  convento  el  menctonado  de  Atlixeo,  qne  solo 
era  hospicio  7  en  él  fué  comendador  por  muchos 
años.  En  el  capítulo  celebrado  el  afio  de  llOi^faé 
electo  con  grande  sentimiento  suyo,  7  ma7or  de  loa 
vecinos  de  Atlizco  que  lo  amaban  como  padre,  co- 
mendador de  la  casa  matris  de  México,  CU70  ofi- 
cio admitió  por  obediencia:  murió  en  ese  mismo 
afio  con  gran  pesar  de  toda  su  comunidad. — jr.  v.  n. 

LÓPEZ  (Y.  Fb.  Francisco)  :  religioso  muy  ob- 
servante, ejemplar  y  grande  predicador  de  la  orden 
de  Nuestra  Sefiora  de  la  Merced :  se  dedicó  á  hacer 
misiones  por  los  pueblos,  en  cuyo  ministerio  hiao 
grande  fruto  en  las  almas,  porque  estaba  dotado  de 
tal  elocuencia,  que  pocos  corazones  no  se  rendían 
á  la  fuerza  de  sus  argumentos;  y  junto  con  este  don 
sus  muchas  virtudes,  especialmente  bu  humiidad  y 
pobreza  y  una  grande  austeridad  de  costoúibres, 
una  literatura  poco  común,  lo  constituyeron  an  va- 
ron  verdaderamenteapostólico:  residió  por  machos 
afios  en  el  hospicio  que  tenia  su  religión  en  el  pue- 
blo de  Teocaltiehe,  en  el  departamento  de  Jalkco, 
y  allí  edificó  un  col^o  y  levantó  una  hermosa  igle- 
sia á  espensas  del  capitán  Juan  Oliden.  Murió  en 
dicho  pueblo,  de  que  habia  sido  un  apóstol,  con 
grande  sentimiento  de  todo  el  vecindario  y  de  las 
poblaciones  inmediatas,  qne  lo  aclamaban  santo  y 
hombre  verdaderamente  de  Dios.  Está  sepultado 
en  la  misma  iglesia,  á  cuya  fábrica  contribuyó  en 
gran  manera,  y  que  hoy  es  la  parroquial,  después 
que  se  suprimió  ese  hospicio  de  orden  del  Rmo.  P. 
general  de  la  orden  mercenaria.  Según  entende- 
mos, la  fundación  de  ese  colegio  se  trasladó  á  prin- 
cipios del  siglo  pasado  á  la  villa  de  Lagos.—j.  m.  d. 

LÓPEZ  (Fr.  Francisco):  natural  del  reino  de 
Portugal:  pasó  á  nuestra  América  ya  hombre  de 
edad,  y  se  dedicó  al  comercio;  pero  tocado  de  Dios, 
abrazó  el  estado  religioso,  tomando  el  hábito  de  San 
Agustín,  en  la  provincia  de  Michoacan:  en  la  reli- 
gión fué  útilísimo,  habiendo  sido  por  mochos  afios 
maestro  de  novicios  en  los  conventos  de  Quadala- 
jara  y  de  San  Luis  Potosí,  formando  con  su  eace- 
lente  doctrina  y  grande  ejemplo  de  virtudes,  sogetes 
que  dieron  mucho  honor  á  la  provincia.  Fué  tam- 
bién grande  operario  de  indios  en  el  pueblo  de  Qoan- 
go,  Gupándaro  y  Guitzeo,  portándose  siempre  con 
tal  humildad,  que  jamas  quiso  ser  prior,  sino  vica- 
rio, sujetándose  á  ser  subdito  á  un  de  los  religiosos 
que  habia  tenido  de  novicios.  Los  catorce  afios  úl- 
timos de  su  vida,  reducido  ya  á  una  estrema  ancia- 
nidad, los  pasó  en  el  convento  de  Gupándaro,  em- 
pleado únicamente  en  la  oración  y  en  el  coro,  y 
dando  tales  ejemplos  de  virtudes,  que  justamente  es 
reputado  por  uno  de  los  mas  venerables  religiosos 
de  la  provincia  de  San  Agustín  de  Michoacan.  Mu- 
rió á  28  de  junio  de  1606  en  el  convento  de  Guitzeo, 
donde  reposan  sus  respetables  reliquias.^ — j.  h.  d. 

LÓPEZ  DEL  TORAL  (V.  P.  Fr.  Jacinto): 
religioso  de  la  órd^n  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, de  esta  provincia  de  México:  varón  ejemplar 
por  sus  costombrei  y  nhicho  maa  por  bu  celo  en  oo* 
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leetar  limosnas  para  redimir  i  los  caatiTOS,  segim  I 
su  piadoso  instituto;  y  en  esa  época  en  que  floreció, 
prestó  tantos  mayores  servicios  á  sa  religión,  cnan- 
to que  con  motivo  de  la  gnerra  qne  declaró  la  Fran- 
cia á  los  argelinos,  estaban  las  mazmorras  de  ese 
reino  llenas  de  cristianos  prisioneros,  qne  no  sola- 
mente snfrian  los  mas  dnros  tratamientos,  sino  qne 
por  este  motivo  se  hallaban  en  próximo  peligro  de 
apostatar  de  la  fe.  La  religión  mercenaria  biso  en* 
tonces  los  mayores  sacrificios  por  devolver  la  liber- 
tad á  esos  desgraciados,  mandando  á  muchos  de 
sns  religiosos  á  rescatarlos  y  quedarse  por  ellos  en 
rehenes,  y  colectando  con  los  mayores  trabajos  li- 
mosnas^á  ese  fio,  en  todos  los  países  catóUjDOs.  Este 
último  oficio  tocó  al  P.  López  del  Toral,  entonces 
proenrador  general  de  cautivos  en  esta  su  provin- 
cia, cargo  que  desempeftó  por  mas  de  treinta  aftos: 
animado  de  la  mas  ardiente  caridad,  no  solo  colectó 
grande  cantidades  de  limosna  en  las  poblaciones 
cristianas  de  nuestra  América,  con  que  fueron  re- 
dimidos multitud  de  cristianos  cautivos,  sino  que  se 
internó  hasta  los  presidios  fronterizos  con  el  mismo 
loable  objeto  de  pedir  limosna  en  esos  lugares  en 
que  habia  muchas  riquezas,  en  razón  á  la  bonanza 
en  que  se  hallaban  las  minas:  hizo  felizmente  varios 
viajes  á  esos  peligrosos  sitios,  hasta  qne  en  el  últi- 
mo, cuando  r^esaba  á  México  con  una  gruesa 
cantidad,  lo  abitaron  los  tepehnanes  á  poca  distan- 
cia del  presidio  del  Gallo  y  le  quitaron  la  vida;  pa- 
gándole el  Señor  con  esta  gloriosa  muerte,  padecida 
por  complir  con  su  instituto,  la  ardiente  caridad  con 
que  se  habia  sacrificado  por  el  bien  de  sus  prójimos. 
Parece  que  ocurrió  la  muerte  de  este  padre  á  fines 
del  siglo  XYII,  pues  en  1706  ya  encontramos  las 
noticias  qne  de  él  hemos  dado  en  la  obra  manuscri- 
ta del  P.  Fr.  Agustin  de  Andrada. — ^j.  u.  d. 

LÓPEZ  PACHECO  CABRERA  Y  BOSA- 
DILLA (EzMO.  Sr.  D.  Dibgo):  marques  de  Yi- 
llena  y  duque  de  Escalona,  gprande  de  España,  17.* 
vírey.  Acompañado  del  lllmo.  Sr.  D.  Juan  de  Pa- 
lafoz  y  Mendoza,  juez  de  residencia  nombrado  del 
marques  de  Cadereith,  llegó  á  México  este  perso 
n%je,  de  quien  dicen  los.  escritores  era  joven,  de 
alegre  genio  y  de  placenteros  modales;  así  es  que 
los  veciops  de  Yeracruz  lo  detuvieron  desde  el  24 
de  junio  de  1640,  fecha  de  su  desembarco,  hasta 
mediados  del  siguiente  i^osto,  días  que  le  dedica- 
ron á  festejar  su  feliz  arribo.  Una  de  las  muchas 
desgraciadas  espedicíones  para  colonizar  las  Cali- 
fornias, mandada  por  D.  Luis  Cestín  de  Gañas,  se 
registra  durante  la  administración  de  esto  virey, 
así  como  nna  impórtente  innovación  en  la  organi- 
zación de  los  curatos,  que  en  su  mayor  parte  se 
quitaron  á  los  regulares  encargándolos  al  clero  se- 
cular. El  duque  de  Escalona  tenia  relaciones  de 
familia  con  el  duque  deBraganza,  y  como  en  aquel 
periodo  el  reino  de  Portogal  se  separó  de  la  domi- 
nación española  aclamando  por  su  monarca  á  este 
personaje,  el  conde  de  Olivares,  favorito  suspicaz 
de  Felipe  I  Y,  libró  sus  órdenes  al  Sr.  Palafox  pa- 
ra quiter  violentamente  el  vireinato  al  marques  de 
Yillena.  En  efecto,  el  9  de  junio  de  1642,  el  lllmo. 
Sr.  obispo  de  Puebla  mandó  ceroar  de  guardias  el 


pajado,  reunió  á  los  oidores,  é  hizo  notificar  al  vi- 
rey  las  órdenes  de  Felipe  lY.  El  duque  de  Esca- 
lona se  retiró  inmedíatemente  al  convento  de  die- 
guiños  de  Chnrubnsco  y  de  ahí  á  España,  en  donde 
se  vindicó  completamente  de  las  sospechas  que, 
apoyadas  en  incidentes  pueriles,  motivaron  su  de- 
posición. Los  historiadores  aseguran  que  satisfe- 
cho el  monarca  con  sus  descargos,  lo  nombró  se- 
gunda vez  virey  de  este  colonia,  pero  lo  cierto  es 
que  después  de  su  vindicación  se  le  encargó  el  go- 
bierno de  Sicilia. — ^j.  h.  a. 

LÓPEZ  I>E  ZARATE  (Illmo.  Sr.  D.  Juan): 
primer  obispo  de  Oajaca:  fué  varón  de  grandes 
prendas,  santo,  y  doctísimo  en  teología  y  ambos 
derechos:*dejó  mucha  fama  de  predicador  apostó- 
lico en  los  sermones  ó  instrucciones  doctrínales  que 
frecuentemente  hacia,  así  en  la  ciudad  como  en 
todo  el  obitipado,  cuyos  límites  fijó  por  especial 
comisión  de  las  cortes  de  Madrid  y  Roma:  esteble- 
ció  su  iglesia  catedral  con  los  primeros  capitulares 
nombrados  por  el  rey:  arregló  las  parroquias  de  su 
diócesis  cuanto  en  aquellos  tiempos  le  fué  posible, 
proveyéndolas  de  ministros  así  del  clero  como  de 
religiosos,  que  condujo  de  la  provincia  de  Santo 
Domingo* de  México.  En  esta  ardua  empresa  fué. 
el  trabajo  desmedido,  por  hacerse  los  caminos  muy 
dificultosos  con  las  inaccesibles  cuestas,  calores, 
abundancia  de  insectos  pezonosos,  y  caudalosos 
ríos:  con  los  recién  convertidos  ejercitó  la  caridad 
con  tal  esmero,  que  para  socorrerlos  se  despojaba 
de  lo  suyo:  el  año  de  1654  vino  á  esta  capital  pa- 
ra asistir  al  primer  concilio  mexicano,  en  donde 
falleció,  y  fué  sepultado  en  el  convento  de  Santo 
Domingo.*— j.  H.  D. 

LORENZO  (Isla  de  San)  :  en  el  mar  Bermejo, 
cercana  á  la  costa  de  California. 

LORENZO  (San):  pueblo  del  distr.  y  fracción 
de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  cer- 
ros y  planos;  goza  de  temperamento  templado; 
tiene  806  hab.;  dista  74  leguas  de  la  capital  y  5^ 
de  su  cabecera. 

LORETO:  mineral  del  partido  de  Batopilas  y 
á  sus  inmediaciones,  460  leguas  al  Poniente  de 
México. 

LORETO :  el  fondeadero  de  Loreto  está  iodi- 
cado  por  la  iglesia  y  por  un  grupo  de  palmeras; 
se  le  conoce  mar  afuera  por  un  pico  muy  elevado, 
rodeado  de  otros  inferiores,  llamado  el  cerro  de  la 
Giganta,  que  es  la  monteña  mas  alta  de  la  anti- 
gua California,  y  tiene  1,388  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  medidos  trigonométricamente;  es  de  for- 
mación volcánica,  como  la  de  toda  la  cadena  que 
recorre  la  península.  El  puerto  está  abierto  á  los 
vientos  del  N.,  del  N.  O.  y  del  S.  O.:  cuando 
arrecian  es  preciso  hacerse  á  la  vela  para  no  dar 
sobre  la  costa,  y  siendo  pequeña  la  embarcación 
puede  ir  á  Puerto  Escondido,  14  leguas  al  S. 

El  real  de  Loreto,  situado  en  25*"  59'  de  lat.  y 
113'  20'  87"  de  long.  O.  de  Paris,  no  tiene  mas  de 
200  habitantes.  Estfi  misión  era  la  capital  de  la 
baja  California,  pero  vino  tan  á  menos,  qne  las  au- 
toridades se  trasladaron  al  real  de  San  Antonio.  El 
presidio,  la  iglesia  y  la  misión,  esos  edificios  cons- 
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trnidos  sólidamente  por  los  jesmtas,  tenían  por  ob- 
jeto ofreeer  refogio  á  los  habitantes  oaso  de  ser 
atacados:  están  rodeados  de  nn  muro  de  boen  es* 
pesor,  qne  desvía  las  agaas  de  nn  torrente  qne  ba- 
ja de  las  montañas,  y  qne  mnchas  veces  había  der- 
ribado las  casas  y  llevádose  la  tierra  vegetal.  El 
presidio  tenia  nna  peqnefia  esplanada  defendida 
por  dos  pedreros  de  bronce:  la  iglesia  encierra  mu- 
chos cuadros,  vasos  de  plata,  y  las  joyas  de  la  Vir- 
gen qne  tienen  considerable  valor:  todos  estos  ob- 
jetos están  en  los  altares  ó  en  la  sacristía,  y  no 
estando  cerradas  las  puertas,  ninguno  se  atreve  á 
cometer  un  robo  sacrilego.  No  hay  guarnición;  el 
misionero  gobierna  paternalmente  á  los  habitantes. 
A  15  leguas  al  interior  y  al  O.  están  fundadas  las 
misiones  de  San  José  deComondú  y  de  San  Fran- 
cisco Javier.  En  Loreto  hay  algunos  jardines,  pero 
generalmente  falta  el  agua,  y  la  de  los  pozos  es 
salobre  y  malsana. 

LORETO  (gasa  de):  aunque  había  ya  en  Mé- 
xico muchos  célebres  santuarios  dedicados  á  la 
Yírgen  Madre,  y  aunque  las  mas  délas  congrega- 
ciones, erigidas  en  nuestros  colegios,  estaban  sin- 
gularmente consagradas  á  su  culto,  sin  embargo, 
parecía  faltar  á  un  no  sé  qué  particular  atractivo 
á  la  piedad,  y  no  haber  la  Compafiía  cumplido 
perfectamente  á  sus  obligaciones  en  esta  parte, 
mientras  no  tenia  en  su  iglesia  alguna  capilla  á 
semejanza  de  la  celestial  recámara  de  Nazaret, 
que  con  milagrosa  transmigración  se  venera  en 
Loreto.  Es  constante  á  cuantos  han  saludado  la 
historia  de  nuestra  religión,  la  singular  benevolen- 
cia con  que  quiso  la  Reina  de  los.  Angeles,  que  tu- 
viese casa  la  Compañía  en  aquella  su  favorecida 
ciudad,  y  que  aun  entrasen  á  la  parte  del  cuidado 
y  culto  de  aquel  devotísimo  santuario.  En  la  Amé- 
rica no  había  aun  capilla  alguna  de  Loreto,  dispo- 
niendo así  la  Providencia  qne  aquella  casa  pere- 
grina se  hiciese  propia  de  la  Compafiía  en  estos 
reinos,  en  que  le  hubiesen  de  consagrar  tantos  al- 
tares, cuantos  son  los  que  á  semejanza  de  aquel 
augusto  original  se  han  erigido  después  en  Méxi- 
co, Tepotzotlan,  Guadalajara  y  otros  varios  cole- 
gios. Dedicóse  esta  primera  capilla  en  nuestra  Ca^ 
sa  Profesa  el  dia  8  de  setiembre  de  1615:  Cost¿  su 
fábrica  y  primitivo  adorno  6,000  pesos,  á  qne  se 
afiadíeron  después  mnchas  joyas  y  donativos  pre- 
ciosos, con  que  en  memoria  de  los  beneficios  reci- 
bidos la  enriquecieron  algunos  devotos.  Se  le  dota- 
ron dos  coros  de  música,  uno  para  las  tardes  de 
aquellos  días  en  que  la  Iglesia  celebra  los  princi- 
pales misterios  de  la  Yírgen  Santísima,  y  otro  pa- 
ra la  salve  y  letanías  que  se  cantaban  despnes  de 
la  plática  y  devotos  ejercicios  de  la  congregación 
del  Salvador,  qne  por  medio  de  este  poderoso  atrac- 
tivo recibió  considerables  aumentos. 

LORETO  (viaje  á):  el  22  de  junio  de  1850 
salí  del  puerto  de  la  Paz  (1),  capital  de  la  Baja 
California,  entre  seis  y  seis  y  media  de  la  tarde,  á 
bordo  de  la  goleta  nacional  La  Yeloz  Manuela.  So- 
lí) Situación  geográfica  24<>  8*  latitud  N.;  longi- 
tud O.  de  Cádiz  lOa^*  4'. 


piaba  el  viento  S.  O.  qne  allí  llaman  Oronmel,  y 
por  lo  mismo,  zarpo  el  buque  viento  en  popa.  Míen» 
tras  aquel  iba  por  el  canal,  los  marineros  guarda- 
ban silencio  y  estaban  listos  para  cualquiera  ma- 
niobra que  se  les  mandara;  pero  luego  que  se  puso 
á  la  altura  de  Punta  Prieta,  cerca  de  la  cual  se  aca- 
ba el  canal,  festivos  unos  se  sentaron  á  conversar 
fumando  sus  cigarros,  y  otros  fueron  á  buscar  los  si- 
tíos  donde  habían  de  acostarse.  Iba  en  mi  compa- 
ñía elsefior  coronel  retirado,  administrador  de  la 
aduana  de  la  Paz,  D.  Manuel  Sánchez  Hidalgo,  y 
habiéndonos  dicho  el  patrón  de  la  goleta  que  ya  no 
había  riesgo,  nos  entretuvimos  «n  hablar  de  los  lu- 
gares que.  poco  á  poco  se  ocultaban  á  nuestra  vista, 
y  dimos  el  ultimo  adiós  á  las  personas  de  nuestro 
carífto  y  estimación,  que  dejábamos  en  el  puerto. 

Era  el  cuarto  creciente  de  la  luna,  y  resplande- 
cía ésta  de  aquel  modo  singular  con  qne  brillan  los 
astros  en  el  cielo  diáfano  y  purísimo  de  la  Baja  Ca- 
lifornia; así  es  que  vimos  claramente  adelante  de 
Punta  Prieta  la  entrada  del  seguro  puerto  de  los 
Pitchilingués,  llamado  así  por  los  piratas  de  ese 
nombre,  mas  generalmente  conocidos  en  Europa 
con  el  de  Filibustiers,  que  se  ocultaron  en^l  para 
asaltar  la  Nao  de  Filipinas.  Es  fama  también  que 
servia  de  refugio  á  los  corsarios  holandeses  é  in- 
gleses que  en  tiempos  remotos  cruzaban  aquellos 
mares,  llenando  de  terror  las  costas  del  Pacífico, 
y  que  sus  aguas  habían  cargado  alguna  vez  los  na- 
vios de  Drack  y  Covendick,  los  mas  temibles  per- 
seguidores de  los  buques  que  se  empleaban  en  el 
comercio  del  Asia. 

Arribamos  á  la  boca  de  la  ensenada  frente  del 
Mechndo,  cerro  elevado  de  la  costa,  y  comensamos 
á  ver  con  mas  distinción  la  isla  d^l  Espíritu  San- 
to (1)  hacia  el  N.  E.,  isla  á  que  está  próximo  el 
islote  de  los  Lobos,  el  cual,  visto  de  lejos  en  las  tar- 
des serenas,  representa  diferentes  paisajes,  según  el 
diverso  estado  de  la  atmósfera  y  los  distintos  mo- 
dos con  que  le  hieren  los  rayos  del  sol.  Unas  veces 
figura  un  magnífico  palacio  que  sale  de  las  aguas; 
otras  una  ciudad  que  domina  el  mar,  como  pintan 
á  Yenecia,  la  reina  del  Adriátieo;  y  otras  una  so- 
berbia basílica,  cuyos  cimientos  lamen  suavemente 
las  olas;  y  cuando  las  aguas  del  golfo  toman  el  co- 
lor rojo  que  les  es  familiar,  y  por  lo  cual  se  le  lla- 
ma mar  Bermejo,  el  aspecto  es  encantador,  mas  fá- 
cil de  admirarse  qne  de  describirse. 

Entrada  la  noche,  bajamos  á  la  cámara  para 
acostarnos  en  nuestros  respectivos  camarotes,  y  ha- 
biendo dormido  aquel  snefio  apacible  qne  causa  nn 
buque  marchando  viento  en  popa  y  mar  en  bonan- 
za, pues  qne  su  movimiento  entonces  es  igual  en  sos 
efectos  al  de  una  cuna  cuando  se  mece,  nos  despe^ 
tamos  mny  temprano  al  dia  uguíente.  Por  un  im- 
pulso simultáneo,  nos  fuimos  sobre  cubierta,  y  go- 
zamos del  esplendente  espectáculo  de  la  salida  del 
sol.  Los  qne  hayan  disfrutado  de  esta  vista  en  el 
mar,  nos  escnsarán  de  que  nos  absteog^amos  de  des- 
cribir una  escena  tan  grandiosa  y  magnifica,  que 
sorprende  siempre  que  se  vé,  y  qne,  tal  ves,  no  deja 

(1)  Situación  geog.  lat.  24<'  36";  long.  103*  48'. 
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en  el  alma  otra  aeniacion  elara  y  distinta  qne  la  de 
recoDOcer  el  poder  infinito  de  Dios,  y  la  de  ensal- 
zar ai  Autor  de  la  naturaleza  por  lo  maravillosa  de 
sns  obras. 

Habíamos  pasado  ya  la  peqnefla  isla  de  San 
Francisco  y  \a  grande  de  San  Josa  (1),  qne  hacia 
la  misma  dirección  N.  £.  signen  á  la  del  Espíritu 
Santo,  y  teníamos  á  la  TÍsta  el  islote  de  San  Diego 
y  las  islas  de  Santa  Cruz  '(2)  y  Monserrate  qne  for- 
man nna  línea  con  aquellas.  Acercámonos  después 
á  la  isla  La  Catalana,  frente  de  la  cual  nos  cogió 
nna  calma  qne  nos  proporcionó  ver  con  espacio  so- 
bre la  costa  unas  garandes  piedras  llamadas  Los 
Danzantes,  que  realmente  parecen  estar  en  íignra 
de  contradanza.  Empezó  á  rizarse  la  superficie  pla- 
na del  agua,  señal  de  que  soplaba  nuevo  viento,  y 
á  los  suaves  empujes  de  nna  mansa  ventolina,  con- 
tinuamos caminando  hacía  nuestro  rumbo.  Pasa- 
das dos  horas,  divisamos  la  isla  del  Carmen  (3), 
fronteriza  del  puerto  de  Loreto,  célebre  por  su  sa- 
lina, tal  vez  la  mejor  del  mundo,  y  de  la  que  ha  di- 
cho un  escritor,  que  sí  se  hallara  en  Europa,  renta- 
rla mas  á  su  dueño  que  la  famosa  mina  Wilisca  de 
Polonia,  en  cuya  horrible  y  tenebrosa  profundidad 
se  sepultan  tantos  centenares  de  esclavos  para  es- 
traer la  sal. 

Unas  seis  leguas  abajo  de  Loreto,  sobre  la  costa 
y  frente  de  la  isla  del  Carmen,  se  halla  Puerto  Es- 
condido, el  mejor  de  todos  los  de  la  península.  Con- 
sérvase en  él  una  casa  de  una  pieza  y  una  galera 
que  servia  antiguamente  de  depósito  de  los  efectos 
que  venían  de  México  para  las  misiones:  posterior- 
mente ha  servido  á  los  gobernadores  para  mudar 
de  temperamento  en  la  ardiente  estación  del  estío. 

El  dia  24,  entre  dos  y  tres  de  la  tarde,  dimos 
fondo  en  el  puerto  de  Loreto  (4),  cuya  iglesia  se 
veía  con  el  anteojo  como  rodeada  de  un  grande 
sembrado  de  olivos  y  de  hermosas  palmas  de  dá- 
til. Luego  que  saltamos  en  tierra,  nos  dirigimos  al 
templo  en  compañía  de  varias  personas  qne  nos 
aguardaban  en  la  playa.  Sabíamos  que  allí  se  con- 
servaba la  Virgen  de  Loreto  que  llevó  consigo  el 
venerable  P.  Juan  María  de  Salvatierra,  jesuíta, 
cuando  hizo  en  1697,  bajo  la  protección  de  aque- 
lla soberana  reina,  la  conquista  espiritual  y  tem- 
poral de  la  península,  y  ardíamos  en  deseos  de  ren- 
dirle nuestro  culto  (5). 

(1)  Situación  geog.  lat.  25®  6';  loDg.  104®. 

(2)  Situación  geog.  lat. 25®  23*;  long.  104®  ir. 

(3)  Lat.  26®  6'. 

(4)  Situación  lat.  26®  10*  long.  104  ^  53'. 

(5J  En  esta  misión  residía  el  K'  P.  P.  con  otros 
dos  o  tres  religiosos  de  reserva;  su  habitación  era  el  se- 
gundo piso,  en  el  que  había  su  cuarto  de  corrección: 
este  piso  tenia  entrada  al  coro.  La  parte  baja  de  este 
frente  era  refectorio  hasta  la  puerta  que  se  vé  en  el 
patio;  lo  restante,  hasta  el  callejón,  era  la  tienda  y 
cuarto  de^)  habilitado.  La  fábrica  que  corre  al  Sur  era 
habitación  de  criados  y  hortelanos  con  una  división 
para  despensa.  La  huerta  estaba  donde  está  la  pal- 
ma de  dátil.  La  f&brica  saliente  al  Poniente  era  ai- 
macen  del  situado  y  troje.  Los  doe  lados  que  forman 
el  ángulo  de  Occidente  se  llamaban  el  colegio  y  ser- 

Apéndice. — ^Toiio  IL 


El  templo  no  merece  elogios  por  bu  arquitectu- 
ra: léese  sobre  el  dintel  de  la  puerta  principal,  que 
se  concluyó  en  1142.  Recorrimos  cerca  de  ochenta 
varas  desde  el  umbral  hasta  que  llegamos  al  altar 
mayor,  guardando  un  silencio  religioso;  y  por  mi 
parte  solo  me  ocupaba  de  dar  gracias  á  Dios  que 
me  habia  concedido  tributar  mi  homenaje  de  adora- 
ción á  la  imagen  de  su  Santísima  Madre  qne  habia 
escogido,  'para  que,  bajo  su  amparo,  se  comunica- 
ra el  Evangelio  á  tantos  gentiles  que  residían  an- 
tiguamente en  aquel  suelo.  Puesto  de  rodillas  al 
pié  del  altar,  veía  y  no  me  cansaba  de  ver  á  la  pa- 
trona  de  aquel  país,  y  después  de  haber  derramar 
do  mi  corazón  ante  sus  divinas  plantas,  me  llamó 
la  atención  uno  de  los  de  la  comitiva,  díciéndome 
qne  observara  en  el  rostro  de  la  Virgen,  sobre  la 
ceja  izquierda,  un  agujero  que,  según  la  tradición, 
era  efecto  de  un  flechazo  que  había  recibido  en  el 
asalto  que  los  bárbaros  dieron  al  P.  Salvatierra  y 
á  sns  compafieros  dentro  de  sus  reales. 

Dudo  de  la  verdad  de  este  hecho,  porque  cons- 
ta en  la  historia  de  la  Baja  California,  escrita  por 
el  P.  Miguel  Yenegas,  de  la  Oompafiía  de  Jesús, 
que  las  flechas  disparadas  por  los  indios  en  ese 
asalto,  no  dafiaron  á  nadie;  y  no  parece  verosímil, 
se  hubiera  ocultado  la  circunstancia  particular  de 
que  nna  de  ellas  habia  lastimado  el  rostro  de  la 
Virgen,  patrona  de  la  conquista.  A  la  salida  del 
templo  fijó  nuestra  atención  la  {untura  de  un  San 
Juan  Bautista  de  cuerpo  entero:  el  dibujo  es  es- 
celente,  y  hermoso  el  colorido. 

El  templo  tiene  contiguas  dos  capillas,  una  á  la 
derecha  del  altar  mayor,  que  sirve  de  sacristía,  y 
otra  á  la  izquierda,  sobre  cuya  puerta  por  la  par- 
te interior,  hay  un  retrato  de  cuerpo  entero  del  R. 
P.  Salvatierra.  Vese  allí  en  traje  talar  de  jesuíta, 
con  una  campanilla  en  la  mano  en  aptitud  de  lla- 
mar á  los  neófitos  á  la  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana.  Su  aspecto  es  el  de  un  varón  consagra- 
do á  la  oración  y  á  la  penitencia.  Poseído  de  la 
caridad  mas  ardiente  hacia  los  pobres  indios  de  la 
California,  se  entregó  voluntariamente  al  servicio 
de  Dios  en  la  catequízacíon  de  estos,  menospre- 
ciando los  honores  y  consideraciones  que  eran  de 
guardársele  como  provincial  que  habia  sido  de  su 
orden.  ¡Quó  sublimes  son  los  efectos  de  la  religión 
del  Crucificado,  en  las  almas  que  viven  por  el  amor 
de  Dios  y  del  prójimo!  El  Evangelio  se  propagó 
por  los  apóstoles,  pobres  é  ignorantes,  en  las  prin- 
cipales partes  del  mundo,  y  Dios  se  sirvió  elegir  al 
P.  Salvatierra  para  apóstol  de  aquel  estéril  rincón 
de  la  tierra,  donde  olvidando  su  elevada  posición, 
fué  modelo  constante  de  virtud  y  de  resignación  á 
todos  los  que  lo  acompafiaron  en  su  gloriosa  em- 
presa. 

La  primera  capital  de  la  antigua  California  tiene 

vían  de  almacenes,  hospedería  y  habitación  para  reli- 
giosos. Las  dos  ventanas  juntas  á  la  izquierda  del  án- 
gulo son  de  la  cocina.  £1  cuadro  negro  de  la  morralla 
es  pozo. 

La  indiada  residía  entre  la  muralla  del  arroyo  y  la 
espalda  de  la  troje  esteniida  hacia  el  Poniente. 
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la  vista  de  una  de  esas  derrnidas  aldeas  del  Orien- 
te, descritas  por  la  poética  plama  de  Lamartine. 
Sos  casas  medio  armiñadas  aparecen  entre  huertos 
de  olivos,  vides,  higueras,  descollando  sobre  todos 
los  vistosos  abanicos  de  las  palmas  de  dátil;  y  para 
que  la  imaginación  se  preocupe  mas,  hay  en  ella  co- 
mo en  varios  lagares  de  Oriente,  algunos  adornos 
de  mármol  blanco  y  una  casa  cuyo  pavimento  es  de 
lo  mismo,  sacado  de  la  isla  de  8an  Marcos,  fronte- 
riza al  puerto  de  Mulejé.  Su  población  es  cortísi- 
ma, y  estos  pocos  habitantes  se  conservan  allí,  más 
por  su  especial  patrona  la  Virgen  de  Loreto,  que 
porque  así  lo  exijan  sus  intereses.  Sama  escasez  de 
víveres,  escesivo  calor,  abundancia  de  mosquitos 
que  mortifican  con  sus  picaduras  y  su  zumbido,  y 
una  falta  casi  absoluta  de  todo  recurso  humano  en 
caso  de  enfermedad,  no  son  alicientes  para  perma- 
necer en  una  población,  y  esto  es  lo  que  se  palpa 
en  Loreto;  la  longevidad,  sin  embargo,  no  es  rara 
en  ese  lagar;  así  es  que  cuando  un  viejo  encorvado 
bajo  el  peso  de  los  afios  me  decía  con  voz  balbu- 
ciente que  contaba  un  siglo,  se  me  presentó  una 
vieja  que  en  tono  firme  me  refirió  que  había  visto 
levantar  el  templo,  y  que  estaba  mirando  acabarse 
la  población:  tenia  probablemente  de  ciento  cator- 
ce á  ciento  diez  y  seis  años.  La  casa  llamada  de 
gobierno,  el  colegio  de  los  jesuítas  y  las  trojes  que 
después  sirvieron  de  almacenes  de  depósito  de  los 
efectos  de  las  misiones,  todo  está  en  ruina,  y  solo 
indican  hoy  los  esfuerzos  que  se  hicieron  en  otra 
época  para  fomentar  aquel  pais. 

Los  jesuítas  conocieron  que  el  arroyo  que  se  pre- 
cipita en  la  ciudad  cuando  llueve  en  la  sierra,  ar- 
rastraría con  aquella  si  no  se  ponia  una  muralla 
que  la  resguardase.  Construyéronla  en  efecto,  y 
hoy  que  se  halla  destruida  por  el  tiempo  y  el  aban- 
dono de  aquellos  habitantes,  se  ha  cumplido  el  pro- 
nóstico de  los  jesuítas,  y  el  arroyo  en  sus  crecientes 
se  ha  llevado  las  tierras  y  muchas  casas  que  antes 
había  en  la  misión,  amenazando  también  el  templo, 
lo  cual  se  llegará  á  verificar  si  no  se  repone  la  parte 
que  queda  todavía  de* la  muralla.  ¡Qué  fatalidad 
de  la  Baja  California!  No  hay  un  rio  en  toda  aque- 
lla vasta  estension,  las  fuentes  son  pocas  y  secas,  y 
cuando  llueve,  los  arroyos  secos  en  todo  el  afio  so 
convierten  en  torrentes  que  llevan  la  desolación  en 
vez  del  consuelo.  El  aire  es  ardiente  y  seco,  y  en 
mas  de  dos  tercios  de  aquel  terreno  se  observa  la 
mas  espantosa  aridez. 

El  domingo  30,  después  de  haber  oído  la  misa 
del  R.  P.  Fr.  José  María  Acosta,  religioso  misio- 
nero del  colegio  apostólico  de  Zacatecas,  que  se  ha- 
lla encargado  de  la  administración  espiritual  de 
aquella  parcialidad,  salimos  eii  su  compafiía  para 
San  Javittr,  segunda  misión  de  los  jesuítas  fundada 
por  el  P.  Francisco  María  Pinolo.  Después  de  tres 
horas  de  andar  por  un  camino  apenas  marcado  por 
la  pista  de  los  animales  que  antes  lo  habían  transi- 
tado, áspero,  montañoso  y  abierto  en  algunas  par- 
tes entre  peñas  por  medio  de  barrenos,  llegamos  al 
rancho  de  las  Parras.  Yive  allí  una  familia  qoe 
cuenta  para  su  subsistencia  con  el  cultivo  de  un  pe- 
dazo de  tierra  de  anas  doscientas  varas  de  largo  y 


de  diez  á  doce  de  ancho,  sembrado  de  olivos,  vides 
é  higueras.  Su  miseria  es  tal,  que  su  alimento  se  re- 
duce á  arroz  ó  fríjoles,  algunas  veces  sin  manteca, 
y  á  raices  silvestres;  entre  estas  hay  la  saya,  qne 
narcotiza  al  que  la  come. 

Bajamos  al  emparrado,  y  en  el  sitio  mas  sombrío 
hicimos  que  se  nos  sirviera  lo  que  llevamos  prepa- 
rado para  almorzar.  El  murmurio  de  las  aguas  de 
un  arroyuelo  que  corria  cerca  de  nosotros;  los  ra- 
yos del  sol  qae  resbalaban  sobre  nuestra  frente  des- 
pués de  haber  herido  los  racimos  de  gordas  y  rojas 
uvas  que  pendían  sobre  nuestras  cabezas,  y  el  bo- 
chorno que  hacia  nos  adormecieron  y  nos  rendimos 
al  sueño.  Lo  duro  de  "la  cama  me  hizo  despertar 
mas  temprano  qae  mis  compañeros  de  viaje;  y  co- 
mo no  pudiese  olvidar  á  los  propietarios  de  aquel 
sitio,  me  decía  á  mí  mismo:  qué  distancia  tan  gran- 
de hay  de  la  calma  que  reina  entre  estas  gentec  y 
la  agitación  que  domina  á  otras  qué  poseen  inmen- 
sas riquezas!  Devorados  esos  poderosos  por  la  co- 
dicia, por  la  vanidad  ó  por  ambas  pasiones,  se  re- 
vuelcan mil  veces  sobre  su  colchón  de  pluma  forrado 
de  seda  antes  de  dormir  un  sueño  frecuentemente 
interrumpido  y  siempre  inquieto;  cuando  estos  in- 
felices, acostados  sobre  nn  cuero  de  res  estirado  en- 
tre cuatro  palos  que  le  sirven  de  catre,  reposan  tran- 
quilos, y  recuperadas  sus  fuerzas  por  el  sueño,  se 
rehabilitan  para  el  trabajo.  Aquellos,  medrosos  y 
enfermizos,  solo  son  altaneros  con  el  pobre  que  los 
necesita;  y  estos,  animosos  y  robustos,  lo  mismo  sa- 
fren  el  hambre,  que  se  arrojan  á  un  combate  per- 
sonal con  los  leopardos  que  abandan  en  aquellas 
selvas.  Si  el  hombre  antes  de  subir  á  la  cambie  del 
poder  ó  la  cima  de  la  fortuna,  recorriese  algunos 
escalones  dé  la  escala  del  infortunio  ó  de  la  pobre- 
za, la  compasión  tendría  mas  cabida  en  sa  pecho,  y 
la  humanidad  se  resentiría  menos  de  sos  acciones. 

Luego  que  el  sol  empezó  á  declinar  hacia  el  oca- 
so, y  qne  nos  sentimos  mas  animados  por  la  ligera 
brisa  ^ue  soplaba,  mandamos  disponer  nuestras  ca- 
balgaduras y  continuamos  la  marcha  para  ir  á  per- 
noctar al  rancho  que  lleva  el  nombre  de  Misión 
Vieja.  Habríamos  andado  *una  legua  cuando  en- 
contramos el  esqueleto  de  un  venado  devorado  re- 
cientemente por  nn  leopardo.  En  el  sitio  tlel  ran- 
cho se  fundó  la  primera  misión  de  San  Javier,  que 
después  se  trasladó  al  lugar  en  que  hoy  se  halla, 
por  haber  en  él  mas  agua,  mejores  y  ma^s  estensos 
terrenos  de  cultivo. 

Pasamos  la  noche  debajo  de  una  enramada,  y 
libres  del  calor  sofocante  de  Loreto  habríamos  dor- 
mido hasta  muy  tarde,  si  á  la  madrugada  no  nos 
hubieran  despertado  los  mugidos  de  las  vacas  que 
estaban  ordeñando.  Sirviéronnos  para  el  desayuno 
leche  fresca,  gorda  y  espumosa,  y  habiendo  apura- 
do nuestros  vasos  nos  dirigimos  á  la  Misión  Nuera. 
A  las  dos  horas  de  camino  divisamos  la  iglesia  de 
San  Javier,  cuya  torre  elevada  y  esbelta,  que  se  ve 
como  de  improviso,  nos  dio  golpe,  y  poco  después 
nos  hallamos  dentro  de  una  cañada  formada  entre 
unos  cerros  altos,  negruzcos  y  pelados,  compuestos 
de  arena  gorda  y  menuda,  que  oe  desgajan  con  fa- 
cilidad al  choque  de  los  vientos  y  al  peso  de  las 
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agaas  llovedizas.  Dos  hileras  de  cAsas  que  se  ven 
al  través  de  grupos  de  higueras  7  de  arcos  de  em- 
parrados en  la  planicie  de  la  cafiada,  hacen  una 
calle  que  principia  en  la  peana  de  una  cruz  de  pie- 
dra que  yace  arrojada  en  el  suelo  por  un  huracán 
que  hubo  en  1810,  7  remata  en  la  iglesia  7  casa 
del  padre  misionero.  Aquella,  que  se  reputa  por  la 
mejor  de  la 'península,  es  de  arquitectura  moderna 
7  de  bóveda  (1),  tiene  hermosa  luz,  7  se  conserva  en 
buen  estado.  na7  en  la  sacristía  un  pequeño  cru- 
cifiijo  de  palo  de  naranjo,  obra,  según  la  tradición, 
de  uno  de  los  primeros  neófitos;  pero  se  advierte 
tan  bien  acabada,  que  se  hace  difícil  creer  ha7a 
salido  de  manos  tan  poco  diestras  en  esa  clase  de 
trabajo. 

En  el  patio  de  la  casa  del  padre  se  ve  un  hermo- 
so aguacate,  cn70s  frutos  son  de  regular  tamafio  7 
de  esquisito  gusto.  Detras  del  patio  7  de  la  espal- 
da de  la  iglesia  siguen  las  tierras  de  cultivo,  rega- 
das por  un  abundante  surtidero  de  agua  7  divididas 
en  pequeñas  poreiones  para  el  uso  de  diferentes  due- 
ños. Si  esos  terrenos  estuviesen  mejor  cultivados, 
bastarían  sus  productos  para  alimentar  una  pobla- 
ción diez  veces  ma7or  que  la  que  existe  allí  actual- 
mente; pero,ho7  ^^^  ?^^  productivos,  7  por  no 
estar  cercados  causan  mil  disgustos  á  sus  dueños, 
quienes  se  ven  continuamente  despojados  de  sus 
frutos  cuando  están  en  sazón  de  ser  cosechados. 

No  cabe  duda  en  que  esas  tierras  fueron  las  me- 
jores de  que  dispusieron  los  jesuítas  en  los  primeros 
dias  de  su  conquista,  lo  cual  se  infiere  tambievde 
las  obras  que  allí  ejecutaron  7  que  se  conservan 
hasta  estos  tiempos.  Hicieron  en  un  cerro  una  ho- 
7a  para  recoger  agua  llovediza,  7  constru7eron  casa 
de  bóveda  con  grande  lagar  para  pisar  la  uva,  7 
galeras  para  guardar  el  vino.  ¿T  estas  obras  son 
ho7  de  alguna  utilidad?  De  ninguna;  todo  está 
abandonado,  7  aun  el  acueducto  de  mampostería 
para  regar  las  tierras  con  mas  facilidad,  se  halla 
desnivelado  por  la  ignorancia  ó  por  la  malicia  de 
aquellos  habitantes. 

El  dia  fué  suficiente  para  visitar  la  misión  de 
San  Javier,  7  nos  volvimos  á  Loreto,  donde  la  Sra. 
Larrañaga  que  nos  habia  hospedado  en  su  Gasa„ 
nos  recibió  con  la  misma  atención  que  cuando  fui* 
mos  á  ella  por  la  vez  primera.  El  nombre  de  esta 
señora  nos  será  de  grato  recuerdo,  pues  á  su  cui- 
dado debimos  estar  bien  asistidos  en  una  tierra 
donde  todo  falta.  Posteriormente  á  su  regeso  de 
Giia7mas  llegó  al  puerto  la  Veloz  Mamuela,  7  pa« 
samos  á  su  bordo  para  volver  á  la  Paz,  76ndo  en 
nuestra  compañía  el  B.  P.  presidente  de  los  mi- 
sioneros del  colegio  de  Zacatecas,  Fr.  Trinidad 
Macías,  quien  llegó  á  Loreto  el  mismo  dia  que  en* 
tramos  allí  de  vuelta  de  San  Javier. 

La  primera  noche  estuvimos  al  ancla  en  espera 
de  viento,  7  ocurrió  entonces  un  incidente,  que  aun- 
que insignificante  én  sí,  causó  una  emoción  mu7 
agradable  en  mi  alma,  7  me  reconcilió  con  la  cal- 

(1)  £8ta  iglesia  fué  construida  en  tiempo  que  los 
dominieos  estaban  encargados  de  las  misionetr  por  se- 
paración de  los  jesuítas. 


ma  que  7a  nos  fastidiaba.  Guando  acabamos  de  to- 
mar el  cha,  7  mientras  fumábamos  un  puro,  el  P. 
Macías  bajó  á  su  camarote  7  dio  cuerda  á  una  caja 

Srande  de  música  que  tocaba  piezas  escogidas  de 
iversas  óperas.  Al  sonido  inesperado  de  la  músi- 
ca, mil  recuerdos  me  asaltaron  de  un  golpe:  me 
trasporte  durante  mi  arrobamiento  á  un  concierto 
á  que  concurrí  en  México,  que  dejó  profundas  im* 
presiones  en  mi  memoria;  estuve  al  lado  de  algunos 
amigos  muertos;  hablé  con  otros  ausentes,  7  al  vol- 
ver de  mi  enajenamiento  recordé  que  igual  sensa- 
ción habia  tenido  Lamartine  en  su  viaje  al  Orien- 
te, una  noche^qne  hallándose  en  calma  resonó  una 
música  de  viento  en  la  fragata  que  iba  de  conserva 
de  los  buques  en  que  él  navegaba.  Tal  vez  fué  un 
plagio  de  mi  alma,  porque  también  ha7  plagios  en 
los  sentimientos. 

No  volveré  probablemente  á  ver  en  mi  vida  esa 
costa  acantilada  que  desde  el  punto  de  los  Dolores 
sube  progresivamente  hasta  cerca  de  Loreto,  don- 
de empieza  á  bajar  7  forma  la  ensenada  de  ese  nom  • 
bre,  llamada  antiguamente  de  San  Dionisio ;  pero 
será  indeleble  la  impresión  que  dejó  en  mi  alma  el 
aspecto  imponente  de  sus  enormes  peñas,  jaspeadas 
de  vetas  de  diversos  colores  7  desnudas  de  toda  ve- 
getación. La  agricultura,  primer  manantial  de  la 
riqueza  de  los  pueblos,  no  levantará  su  trono  en  esa 
tierra  cubierta  de  arena,  donde  no  ha7  ríos,  esca- 
sean las  lluvias,  7  el  rocío  no  cae  en  abundancia 
para  suplir,  como  en  Lima,  la  falta  de  agua:  tam- 
poco será  favorecida  por  la  industria  fabril,  por  ser 
corta  é  indolente  su  población;  7  solo  saldrá  de  la 
miseria  en  que  se  halla,  cuando  el  genio  del  bien, 
rigiendo  los  destinos  de  la  nación,  disponga  que  se 
esploren  científicamente  aquellas  montañas,  que 
aun  al  ojo  menos  perspicaz  7  avisado  le  están  indi- 
cando liís  riquezas  que  encierran  eñ  sus  entrañas, 
pero  que  las  reservan  para  el  que  las  espióte  con 
inteligencia  7  capital.  |  Ojalá  que  llegue  pronto  ese 
dia  de  ventura  para  la  Baja  California! — Rafael 
EsnNOSA. 

LORETO  á  San  Miguel,  rumbo  al  N.  E.,  en  la 
Baja  California  (Itinerabio  db)  : 

Dd  Loreto  á: 


Mulefé 

Sanlgnacio.... 

Santa  Gertrudis. 
SanBorja...... 

San  Fernando  •• 

Rosario 

Santo  Domingo. 
San  Vicente.. .. 
Santo  Tomas... 
San  Miguel 


30 

30 

80 

60 

20 

80 

35 

115 

TO 

185 

12 

197 

22 

219 

16 

235 

8 

243 

25 

268 

LORETO  á  Comondú,  rumbo  al  O.,  en  la  Ba- 
ja California: 

Dd  Lordo  á: 

Caracol 3        3 

San  Antonio 7      10 
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M^tabe 4       14 

Comondu 6      20 

LORETO  a  San  José,  rumbo  al  S.,  eu  la  Baja 
California: 

Dtl  Loreio  á: 

San  Luis 46  46 

La  Paz 34  80 

San  Antonio •  • . .  16  96 

SanBartolo 9  105 

Santiago 11  116 

Mina  Flores 4  120 

SanJosé 10  130 

LORETO  á  Cabo  de  San  Lúeas,  rumbo  al  S. 
E.y  en  la  Baja  California: 

Del  Loreto  á: 

San  Luis.  • 46  46 

Los  Reyes... 24  10 

TodosSantos 25  95 

San  Jacinto 9  104 

Candelaria 8  112 

Cabo  do  San  Lúeas *l  119 

NOTA.— El  Cabo  de  San  Lúeas  dista  de  San 
José  diez  leguas,  que  es  la  estension  á  lo  ancho  que 
tiene  en  su  principio  la  lengüeta  de  tierra  que  for- 
ma la  península  de  la  Baja  California. 

LORIA  (D.  Josfc  María)  :  nació  el  presbítero 
D.  José  María  Loria  en  Yalladolid  á  mediados 
del  mes  de  setiembre  de  1804.  Sus  honradísimos 
padres  destináronle  desde  luego  al  estado  eclesiás- 
tico; j  en  verdad  que  no  pudieron  hacer  mas  opor- 
tuna elección,  porque  aquella  alma  casta,  benévo- 
la 7  angelical,  parecía  haber  sido  foriúada  espresa- 
mente  para  el  servicio  de  Dios  en  el  santuario  j  para 
modelo  de  los  buenos  sacerdotes.  Estudió  gramá- 
tica latina  bajo  la  dirección  del  presbítero  D.  San- 
tiago Canché,  y  en  seguida  fué  enviado  al  Semina- 
rio tridentino  de  esta  capital  á  estudiar  filosofía  j 
teología,  que  cursó  en  efecto,  siendo  sus  maestros 
el  sefior  cura  D.  Pedro  Baeza  j  el  deán  D.  Luis 
Rodríguez  Correa.  Su  talento  claro  y  penenetran- 
te,  su  severa  aplicación  al  estudio,  y  sus  maneras 
dulces  y  afables,  granjeáronle  el  aprecio  de  sus 
maestros,  el  amor  de  sus  discípulos  y  la  estimación 
de  cuantas  personas  le  trataban.  Cierto  que  hizo 
su  carrera  literaria  sin  ruido  ni  relumbrones;  pero 
esto  provino  de  su  modestia  sin  par,  de  su  carácter 
encogido  y  tímido,  y  de  cierta  desconfianza  de  sí 
mismo  que  jamas  pudo  sacudir.  Sin  embargo,  era 
tm  tesoro,  y  no  podía  estar  escondido  por  mucho 
tiempo.  El  rector  D.  Rafael  Aguayo,  hombre  de 
mundo,  y  gran  conocedor  de  las  personas,  percibió 
al  través  de  aquel  velo  sombrío,  todas  las  buenas 
cualidades  de  Loria,  é  hizo  propósito  de  esplotar- 
las  á  beneficio  del  Seminario.  El  suceso  justificó 
aquella  elección. 

Hallándose  vacante  el  obispado  por  muerte  del 
Illmo.  Sr.  Estévez,  de  grata  memoria,  Loria  reci- 
bió letras  dimisoriales  del  seftor  gobernador  de  la^ 


mitra  D.  José  María  Meneses,  y  emprendió  una 
verdadera  peregrinación  para  obtener  el  saeerdo- 
cío.  Dirigióse  á  Puebla,  y  encontróse  con  que  el 
séfior  obispo  D.  Antonio  Joaquín  Pérez  estaba  en 
agonía,  habiendo  fallecido  á  poquísimos  dias  des- 
pués. Desconcertado  con  este  suceso  imprevisto, 
encaminóse  á  México  á  pedir  consejo  de  las  perso- 
nas á  quienes  iba  recomendado,  acerca  del  partido 
que  habla  de  seguir.  La  muerte  del  Sr.  Pérez,  sien- 
do como  era,  el  único  obispo  que  existía  en  la  vas- 
ta estension  de  la  República  Mexicana,  dilataba 
indefinidamente,  es  decir,  hasta  que  nuestras  caes- 
tiones  políticas  y  espirituales  se  arreglascTn  can  la 
Silla  apostólica,  la  esperanza  de  conseguir  el  sacer- 
docio. Loria,  resuelto  á  arrostrar  todos  los  obstá- 
culos, embarcóse  en  Veracroz  para  paises  estran- 
jeros,  y  después  de  mil  contratiempos,  recibió  las 
órdenes  del  sefior  obispo  de  la  Habana,  D.  Juan 
José  Diez  de  Espada.  Estoocorria  á  mediados 

de  1829. 

El  P.  Loria  marchó  á  Yalladolid,  y  pretendió 
desde  luego  dedicarse  al  ministerio;  pero  el  rector 
Aguayo  que  no  desistia  de  su  propósito  de  atraer- 
lo al  Seminario,  hízole  tan  vivas  y  reiteradas  ins- 
tancias para  que  aceptase  una  beca  de  merced, 
mientras  se  le  daba  una  cátedra,  que  al  fin  condes- 
cendió, no  sin  repugnancia,  accediendo  á  los  viví- 
simos deseos  de  su  amigo  y  protector.  Tomó,  pues, 
posesión  de  la  beca  de  erección  el  dia  20  de  marzo 
de  1830  (1).  Después  de  haber  sustituido  varias 
cátedras,  obtuvo,  en  fin,  la  propiedad  de  la  de  me- 
nores en  16  de  enero  de  1832,  y  el  vicereetorado 
en- 4  de  febrero  de  1833. 

'  Muerto  el  rector  Aguayo  en  1.^  de  agosto  de 
1833,  en  medio  de  los  horrores  del  cólera  mórbus, 
Loria  creyp  que  sus  compromisos  hablan  cesado,  y 
pensó  seriamente  en  separarse  del  Seminario ;  pero 
el  señor  gobernador  de  la  mitra,  que  hizo  siempre 
un  aprecio  distinguido  de  la  inoderacion  y  virtudes 
de  aquel  eclesiástico,  procuró  retenerle,  dándole  la 
cátedra  de  filosofía  vacante  por  fallecimiento  de 
mi  ilustre  maestro  D.  Higinio  Castillo,  que  también 
habia  sucumbido  el  30  de  julio  del  propio  afio  á  un 
ataque  de  la  epidemia  reinante.  Loria  desempefió 
con  honor  y  lueimiento  su  nuevo  destino;  y  á  la 
conclusión  del  cursó  de  artes,  en  agosto  de  1834, 
se  aventuró  por  primera  vez  á  pronunciar  un  dis- 
curso suyo  en  público.  Hízolo  con  gracia  y  buen 
estilo:  sembró  su  oración  de  frases  originales,  pre- 
sentó ideas  muy  luminosas,  y  ciertamente  fué  nna 
calamidad  el  que  no  pudiese  vencer  esa  exagerada 
timidez  con  que  ahogaba  en  sí  mismo  el  germen  de 
muy  buenos  discorsos.  Mas  en  este  punto  nada  pu- 
dieron las  insinuaciones  de  sus  amigos. 

Habiendo  concluido  su  corso  de  filosofía,  no  qui- 
so mas  empeñarse  en  los  escabrosos  senderos  de  la 
enseñanza  pública.  Por  otra  parte,  el  estudio  y  la 
vigilia  habían  alterado  su  salud,  y  desde  entonces 

[1]  A  los  diez  y  seis  años  justos,  y  á  la  propia  han 
en  qae  se  le  vestía  la  beca,  salía  su  cadáver  en  proce- 
sión fúnebre  del  general  del  Seminario.  ;R«ra  coio- 
cidencia! 
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comensaba  á  seutir  los  síntomas  fanestos  de  la  en- 
fermedad orgánica  que  le  abrió  las  puertas  de  la 
tamba,  hallándose  en  lo  mas  florido  de  su  edad. 
Renunció,  pues,  la  cátedra  de  filosofía,  j  retenien* 
do  el  Tice-rectorado,  se  consagró  al  confesonario 
asiduamente  7  á  la  dirección  de  las  RB.  MM.  con* 
cepeionistas  de  esta  ciudad.  Puede  asegurarse  sin 
temor  de  equirocacion,  que  la  ciencia  7  una  piedad 
ilustrada  presidirían  su  conducta  en  este  encargo 
espinoso,  si  se  ba  de  juzgar  por  lo  que  aparecía  en 
su  trato  íntimo,  con  el  cual  tuve  70  lugar  de  hon- 
rarme, siendo  mi  superior,  compafiero  7  amigo  en 
el  Seminario. 

Por  renuncia  del  Dr.  D.  Domingo  Oampos,  dióse 
al  P.  Loria  el  rectorado,  en  19  de  octubre  de  18B8, 
nombrándosele  poco  después  prebendado  de  esta 
santa  iglesia  catedral.  Entonces  fué  cuando  desple- 
gó todos  sus  medios  para  el  buen  réghnen  7  econo- 
mía del  Seminario.  Bueno  7  fiel  administrador,  su- 
perior severo  7  benévolo  á  la  ves,  dio  siempre  mues- 
tras de  discreción,  juicio,  integridad  7  cordura,  que 
harán  duradera  7  grata  su  memoria  en  los  fastos 
de  aquél  establecimiento.  Sus  tareas  fueron  minan- 
do lentamente  su  existencia,  hasta  que  la  tisis  pul- 
monar hizo  progresos  visibles  desde  julio  de  1844. 
Corrió  á  acogerse  á  la  influencia  benigna  del  tem- 
peramento de  su  suelo  natal,  ese  temperamento  de 
Yalladolid  tan  famoso  en  otros  tiempos,  que  se  le 
atribula  la  facultad  de  proporcionar  alivio  á  ios 
tísicos,  neutralizando  en  parte  la  acción  maligna  7 
mortífera  de  aquella  dolencia.  Buscaba  adeflias  el 
auxilio  de  su  familia  7  los  consuelos  de  sus  amigos 
7  parientes.  Nada  fué  parte  á  detener  los  progresos 
lentos,  pero  alarmantes  de!  mal.  A  mediados  de 
diciembre  último,  el  pobre  enfermo  volvió  á  esta 
capital  decidido  7  resignado  cristianamente  á  morir 
entre  sus  antiguos  compañeros  de  colegio.  En  efec- 
to, recibidos  con  piedad  7  unción  todos  los  auxilios 
espirituales,  después  de  una  agonía  bastante  dolo- 
rosa,  espiró  á  las  diez  de  la  mafiana  del  19  del  pre- 
sente. Duerma  en  paz  el  sucfio  de  los  justos. 

El  rector  Loria  fué  también  capellán  de  la  ermi- 
ta de  Santa  Lucía,  ma7ordomo  de  las  M.  M.  mon- 
jas, administrador  de  los  manuales  de  la  catedral, 
promotor  fiscal  del  obispado,  suplente  de  la  junta 
directiva  de  alta  enseñanza,  presidente  de  la  jun- 
ta facultativa  filosófica,  é  individuo  de  la  junta  di- 
rectiva de  enseñanza  primaria.  Jamas  solicitó  des- 
tino ninguno,  ni  rehusó  ninguna  carga  ó  empleo, 
porque  tal  era  la  regla  de  conducta  que  se  había 
impuesto. 

Difícilmente  se  hallará  un  carácter  mas  melifluo, 
apacible  7  deferente  que  el  del  Sr.  Loria.  Bien  se 
conocía  desde  luego  que  la  naturaleza  le  habla  he- 
cho irascible  7  violento;  pero  supo  dominarse  de  tal 
suerte,  7  conservó  siempre  tal  firmeza  en  reprimir- 
se, que  la  bondad  7  encantadora  dulzura  que  resal- 
taban en  sus  maneras  7  en  su  conducta  social  7  pri- 
vada, más  parecían  naturales  que  efeeto  de  su  buen 
juicio  7.  reflexión.  Su  alma,  que  era  un  tesoro  de 
sentimientos  nobles  7  filantrópicos,  suíria  mucho 
con  las  desgracias  de  la  humanidad.  Socorría,  en 
cuanto  eopo  en  sus  faenas,  i  IO0  pobres  7  desvaU- 


I  dos;  consolaba  piadosa  7  cariñosamente  á  todos 
cuantos  se  hallaban  en  cualquier  conflicto:  protegió 
á  varios  jóvenes  pobres;  7  todo  cuanto  le  pertene- 
cía estaba  á  disposición  de  sus  amigos.  Virtuoso  sin 
hipocresía  é  ilustrado  sin  pretensiones  de  ningún 
género.  Loria  era  un  hombre  verdaderamente  pri- 
vilegiado. 

Jamas  manifestó  ninguna  opinión  política.  Sin 
embargo,  él  tenia  su  credo  que  no  se  atrevía  á  re- 
petir por  no  zaherír  á  ningún  partido  ni  persona, 
en  lo  cual  era  sumamente  circunspecto.  Acuerdó- 
me que  en  cierta  ocasión,  después  de  un  diálogo 
animadísimo  que  mi  amigo  7  70  habíamos  tenido 
sobre  los  sucesos  de  la  época,  me  apretó  tenazmen- 
te la  mano,  se  me  quedó  mirando  de  hito  en  hito, 
7  esclamó  lleno  de  entusiasmo:  ''Mi  condición,  mis 
afecciones,  mis  hábitos,  mi  ministerio  7  todo,  en  fin, 
pertenece  al  pueblo;  pero  ¿se  hace  algo  para  el  pue- 
blo? ¿se  le  ilustra?  ¿se  le  da  pan  7  libertad?  ¡Quién 
•sabe I  Tai  vez  solo  se  le  pide  su  sudor  7  su  sangro 
en  nombre  del  gran  principio  democrático,  7  este 
es  todo  el  participio  que  en  él  tiene.*'  En  aquel  mo- 
mento me  figuré  ver  en  Loria  al  abate  Lammenais, 
7  qui^  entrar  con  él  en  una  discusión  política  7  tal 
vez  religiosa;  pero  mi  amigo  me  detuvo.  ''Haz  de 
cuenta  que  nada  he  dicho,  que  nada  has  oido:  mu- 
demos de  conversación."  Confieso  que  este  rasgo 
admirable  é  inesperado  me  hizo  una  impresión  pro- 
funda: ho7  revelo  estas  palabras  recogidas  en  el 
seno  de  la  amistad,  porque  est07  cierto  que  honran 
sobremanera  á  aquella  alma  noble  7  g«ierosa,  sin 
temor  de  suscitarle  malquerientes. 

Fuéme  imposible  acompañar  el  cadáver  de  mi 
amigo  hasta  el  cementerio;  pero  después  he  visita- 
do su  tumba,  7  orado  cerca  de  ella.  A  su  vista  no 
he  podido  menos  que  esperimentar  aquel  admirable 
sentimiento  de  que  nos  habla  B.  de  Saint-Pierre 
en  sus  "Armonías  de  la  naturaleza.''  En  efecto:  la 
tumba  nos  ofrece  luego  el  térndno  ájt  las  va/nas  inquie- 
tvdes  de  la  vida  y  la  imagen  de  tmperdv/rabler^so: 
engendra  en  nosotros  d  vago  sentimiento  de  una  inmor- 
toMdcud  fdiZy  cwyas  probabilidades  son  mayores  á  me^ 
dida  que  ha  sido  mas  virtuoso  aqud  cuya  memoria  nos 
trae.  Esta  idea  es  mn7  consolatoria  en  verdad. 

Mérida  22  de  marzo  de  1846. — Justo  Sierra. 

LOS  HERMANOS:  ranchería  del  distr.  de 
Bacalar,  part.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yuca- 
tan;  tiene  26  bab.  7  dista  de  Mérida  88  leguas. 

LOT:  del  testo  hebreo  infieren  algunos  que  la 
mujer  de  Lot  quedó  hecha  una  estatua,  esto  es,  in- 
moble, por  causa  de  la  sal,  ó  de  los  vapores  salitro- 
sos 7  mefíticos,  que  sallan  de  la  ciudad  cuando  ar- 
día, 7  que  hizo  Dios  que  obraran  contra  ella.  No 
es,  pues,  cierto  que  conste  claramente  de  la  Escri- 
tura que  verdaderamente  quedase  convertida  en  sal 
común:  pudo  sorprenderla  un  torbellino  de  vapores 
sulfúreos,  bituminosos,  cargados  de  sales  metálicas, 
7  dejar  el  cuerpo  impregnado  de  tales  sustancias,  7 
sin  vida,  é  inmoble  como  una  estatua,  en  castigo 
de  su  sentimiento  de  dejar  á  Sodoma,  ó  de  otro  pe- 
cado. 

Let  fué  embriagado  por  sorpresa,  mas  que  por 
pasión  desordenada.  El  testo  solamente  denota  que 
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d«flpaes  qae  estaba  en  sí,  do  se  acordaba  de  haber 
tenido  trato  con  sas  hijas. — f.  t.  a. 

LOYANI  (Santa  María):  pueblo  del  distr.  de 
y  illa  alta,  part.  de  Ghoapam,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  la  altura  de  un  cerro;  goza  de  tempe- 
ramento templado  y  húmedo;  tiene  151  h^b.:  dista 
40  leguas  de  la  capital  y  23.de  su  cabecera. 

LO  YENE  (San  Andrés):  pueblo  del  distr.  de 
Ejutla,  part.  de  Miahuatlan,  depart.  de  Oajaca;  si- 
tuado en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamen- 
to templado;  tiene  2á7  hab.:  dista  48  leguas  de  la 
capital  y  34  de  su  cabecera. 

LOXIGHA  (Santa  Catarina)  :  pueb.  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Pochutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  sobre  lomas  quebradas;  goza  de  tempera- 
mento templado  y  húmedo;  tiene  452  hab.:  dista 
36  leguas  de  la  capital  y  22  de  su  cabecera. 

LOXIGHA  (San  Agustín):  pueblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Pochutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  la  cumbre  de  un  cerro;  goza  de  tempe- 
ramento frió  y  húmedo;  tiene  2,032  hab.:  dista  38 
leguas  de  la  capital  y  24  de  su  cabecera,  lo  es  de 
curato. 

*LOXIGHA  (Santa  Marta):  pueblo  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Pochutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  la  cima  del  cerro;  goza  de  temperamen- 
to templado;  tiene  76  hab.:  dista  39  leguas  de  la 
capital  y  25  de  su  cabecera. 

LOXIGHA  (San  Baltasar):  pueblo  del  distr. 
de  Ejatla,  part.  de  Pochutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  entfe  montañas ;  goza  de  temperamento  tem- 
plado y  húmedo;  tiene  357  hab.  con  la  hacienda  de 
Gomitlan  que  le  está  sujeta:  dista  36  leguas  de  la 
capital  y  22  de  su  cabecera. 

LOXIGHA  (San  Bartolomé):  pueb.  del  distr. 
de  Ejutla,  part.  de  Pochutla,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  una  ladera;  goza  de  temperamento  tem- 
plado T  húmedo;  tiene  426  hab.:  dista  42  legpias 
de  la  capital  y  28  de  su  cabecera. 

LUGAS  ^EvANGBuo  DE  S.).  iS.  Líuas  era  na- 
tural de  Antiochia^  y  médico,  como  nos  dice  S . 
Pablo.  Fué  discípulo  de  este  apóstol,  á  quien 
acompañó  en  los  viajes.  Así  le  llama  m  estimado; 
y  dice^ine  es  la  gloria  de  Jesucristo,  y  que  es  ala- 
bado en  toda  la  Iglesia  por  su  Evangelio.  Escribió 
este  en  griego^  y  hacia  el  año  26  después  de  la 
muerte  de  Jesu-Ghristo,  según  S.  Oerónimo  y  otros 
autores  citados  por  Baronio;  añadiendo  á  lo  que 
habia  dicho  S.  Matheo  y  S.  Marcos,  en  especial  lo 
perteneciente  al  nacimiento  de  S.  Juan  Bautista, 
y  á  la  infancia  de  Jesa-Christo.  Padeció  martirio 
en  Patrás,  ciudad  de  Acháya,  de  84  años  de  edad, 
según  Nicéphoro,  y  el  29  después  de  muerto  Jesu- 
Ghristo,  según  San  Gregorio  Nazianzeno. — p.  t.  a. 

LUGAS  (Gabo  de  San)  :  en  la  estremidad'S.  de 
la  Baja  Galifornia,  á  los  22*  52'  28"  de  lat. ,  y  1 1 2'  1 0' 
38''  long.  O.  del  meridiano  de  París;  declinación 
V  53'  N.  E.  El  fondeadero  no  es  seguro  sino  desde 
noviembre  hasta  mayo,  en  que  reinan  los  vientos  de 
O.  y  de  N.  O. :  es  un  punto  de  reconocimiento  muy 
importante  para  los  buques  que  van  á  San  Blas, 
Mazatlan  y  Guaymas,  sea  que  procedan  de  Euro- 
pa,  Asia,  de  las  islas  Sandwich  6  de  la  Alta  Gali- 


fornia;  los  corsarios  ingleses  se  situaron  allí  frecuen- 
temente para  apoderarse  de  los  galeones  españoles. 
Su  estremidad  S.  la  forman  muchas  rocas  agrupa- 
das, llamadas  por  su  aspecto  los  Frailes,  y  so  puede 
pasar  jtmto  á  ellas  de  muy  cerca  para  tomar  el  fon- 
deadero :  el  fondo  no  es  de  buen  agarre,  y  las  embar- 
caciones pequeñas  tienen  muchas  dificultades  para 
retirar  las  anclas  por  la  mucha  profiíndidad.  A  al- 
gunas leguas  del  cabo  se  encuentran  algunos  ran- 
chos en  que  se  cultivan  el  maiz  y  la  caña  de  azúcar. 
Los  buques  balleneros  vienen  á  San  Lúeas  á  pro- 
veerse de  carne,  pues  un  buey  no  cuesta  mas  de  8 
pesos,  y  se  procuran  también  quesos,  leña  en  abun- 
dancia y  algunas  legumbres:  á  la  orilla  del  mar  hay 
hortalizas  y  pozos  cavados  en  la  arena. 

LUGAS  (San)  :  pueblo  del  part.  del  Mezquital, 
distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  64  leguas  de  la 
capital  y  de  su  cabecera. 

LUGAS  (San):  mineral  del  part.  de  San  Juan 
del  Rio,  distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  21  le- 
nguas de  la  capital  y  de  au  cabecera. 

LUGAS  (San):  pueblo  del  distr.  de  Guadala- 
jara,  part.  de  Tlajomulco,  depart.  de  Jalisco,  con 
611  habitantes  dedicados  á  la  agricultura  y  labra- 
do de  metates,  que  es  un  utensilio  de  piedra,  here- 
dado de  los  indios,  muy  usado  en  el  pais  para 
moler  el  maiz.  Es  pueblo  que  corresponde  á  la 
parroquia  de  Tlajomulco  y  que  tiene  un  juez  de 
paz.  Su  distancia  de  la  espresada  es  de  3  leguas  al 
S.  E.  ^  E.  y  9^  de  Guadalajara. 

LUGAS  (San):  pueblo  del  distr.  del  centro, 
part.  de  Las  Gasas,  depart.  de  Ghíapas,  antigua 
colonia  del  pueblo  de  Zinacantlan,  distante  6  le- 
guas al  S.  O.  de  la  capital.  Su  temperamento  es 
cálido  y  mas  benéfico  á  los  hombres  que  á  las  mu- 
jeres. Los  indígenas  se  ocupan  en  la  gricultura  y 
en  la  fábrica  de  panelas.  Su  lengua  es  la  zotzil. 


Familias 


POBLACIÓN. 

Varones 155 

.     76    Hembras ....   132 


Total 287 


LUOENILLA  (Espedicion  a  Galifornia  de  D. 
Francisco)  :  se  trataba  en  1668  con  calor  de  una 
nueva  espedicion  á  la  Galifornia,  que  prevenía  á 
su  costa  el  capitán  D.  Francisco  Lucenilla.  Partió 
efe'ctívamente  de  Matanchel  con  dos  navios  para 
el  cabo  de  San  Lucas,  de  donde  pasó  á  hacer 
asiento  al  puerto  de  la  Paz.  Llevaba  consigo  dos 
religiosos  franciscanos  llamados  Fr.  Juan  Gaballe- 
ro  y  Fr.  Juan  Ramírez,  que  procuraron  atraer  á 
los  naturales  del  pais  y  sembrar  en  sus  ánimos  la 
semilla  del  Evangelio:  pero  como  la  cansa  común 
y  de  la  religión  no  se  liga  bien  con  otros  particu- 
lares intereses,  cnanto  trabajaban  por  su  parte  los 
siervos  de  Dios  en  la  pacificación  é  instrucción  de 
aquellas  gentes,  se  deshacía  por  otro  lado  con  el 
ejemplo  y  la  insaciable  codicia  de  los  demás  espa- 
ñoles, que  por  todos  los  medios  posibles  no  proeu- 
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raban  sino  enriqaeteerBO  á  costa  .de  aqaelloB  infeli- 
ces. Así  taTO  esta  espedicion  el  mismo  éxito  qae 
las  antecedentes.  Prodgniendo  en  reconocer  la  cos- 
ta, una  violenta  tempestad  maltrató  de  tal  suerte 
los  dos  barcos,  que  habieron  de  arribar  á  una  ra- 
da cerca  de  la  embocadnra  del  Yaqni.  Los  dos  re- 
ligiosos, deseosos  siempre  de  emplearse  en  la  con- 
versión de  los  indios  infieles,  atravesando  las  vastas 
provincias  de  Sinaloa  7  Galiacan,  vinieron  á  salir 
por  Acaponeta  á  la  provincia  del  Nayarit,  de  cnya 
conversión  se  encargó  después  la  Gompafiia  de  tie- 
sas, 7  en  qne  de  paso  bautizaron  algunos  indios. 
Hace  memoria  de  este  vicge  á  la  California,  7  des- 
pués al  l^a7arit,  el  Rmo.  Betancourt  en  la  cuar- 
ta parte  de  su  Teatro  Mancornó,  tratado  quinto, 
capítulo  primero.  T  aunque  sus  palabras  algo  os- 
curas dieron  sospecha  de  algún  equívoco  al  autor 
de  los  afanes  apostólicos,  nosotros  hallamos  la  re- 
lación del  erudito  franciscano  mu7  conforme  á  los 
antiguos  manuscritos  7  relaciones  á  aquel  tiempo, 
con  la  diferencia  sola  del  año,  que  el  TuUro  Meaór 
cano  dice  ser  do.  1667,  en  lo  cual  pudo  haber  un 
pequeño  equívoco,  atribu7endo  al  segundo  viaje 
de  D.  Bernardo  Pinadero  que  fué  en  6T,  lo  que 
debia  decirse  del  primero  de  D.  Francisco  Luce- 
nilla,  acontecido  en  el  afto  de  que  vamos  tratando. 

LUCÍA  (Santa):  pueblo  del^distr.  del  centro, 
depart.  de  Oajaoa,  situado  en  plano;  gozado  tem- 
peramento templado;  tiene  815  hab.  7  dista  de  la 
capital  7  de  la  cabecera  1  legua. 

LUGARES  ALTOS:  en  hebreo  Bamoth  {escd- 
sa).  En  la  Escritura  se  llaman  así  las  colinas  ó 
montes  en  que  los  idólatras  ofrecían  sus  sacrificios. 
Los  adoradores  de  los  astros  se  persuadían  que  es* 
tando  allí  mas  cercanos'  á  sus  dioses,  7  descubrien- 
do mas  ostensión  de  cielo,  les  ofrecían  un  culto  mas 
agradable.  Dios  solamente  reprobó  que  los  judíos 
le  adorasen  en  las  alturas,  ó  debajo  de  árboles 
frondosos  plantados  en  honor  de  los  ídolos,  para 
apartarlos  de  la  idolatría  á  que  se  entregaban  mu7 
á  menudo  después  de  muertos  los  Patriarcas.  Pe- 
ro es  menester  tener  presente  qoe  el  culto  que  da- 
ban los  judíos  á  Dios  en  los  áUos  lugares,  era  ilegí- 
timo ó  contra  la  Le7;  pero  no  siempre  idolátrico. 

— P.  T.  A. 

LUIS  (San):  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Pa- 
pasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  105  leguas 
de  la  capital  7  65  de  su  cabecera. 

LUIS  ( San)  :  pueblo  del  distr.  7  part.  de  laBar- 
ca,  depart.  de  Jalisco^»  2  legaas  al  N.  E.  de  Oco- 
tlan  adonde  pertenece;  tiene  293  habitantes  ocu* 
pados  generalmente  en  la  labranza  7  cultivo  de  las 
huertas. 

LUIS  (San):  pueblo  del  partido  7  distr.  de  Te- 
pic,  depart.  'de  Jalisco;  su  población  es  de  543  ha- 
bitantes dedicados  á  la  labranza  7  cria  de  gana- 
dos; está  subordinado  á  la  cabecera  de  curato  de 
Jalisco  7  dista  de  la  cabecera  del  distrito  7  leguas 
al  E.  N.  E. 

LUIS  GONZAGA  (Bahía  dk  San)  :  en  la  cos- 
ta E.  de  California,  7  en  el  g;o]fo  del  mismo  nombre. 

LUVINA  (San  Jüak):  pueblo  del  distr.  de 
Villa-Alta,  part.  de  Iztlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 


tuado en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento íno;  tiene  192  hab.;  dista  20  leguas  de  la 
capital  7  26  de  su  cabecera. 

LUYANDO  (P.  Juan  Bautista):  natural  de 
México,  de  familia  nobilísima  7  descendiente  do 
D.  Alonso  de  Yillafioca,  fundador  del  colegio  de 
San  Pedro  7  San  Pablo  de  esta  ciudad:  habiendo 
tomado  la  sotana  de  jesuíta  7  hecho  su  profesión 
el  año  de  1728,  destinó  en  la  renuncia  de  su  pa- 
trimonio una  parte  de  él  á  la  fondacion  de  la  mi- 
sión de  San  Ignacio  de  Eadakaaman  en  la  Baja 
California,  ofreciéndose  ademas  á  los  superiores 
para  ir  en  persona  á  fundarla.  Aceptada  en  efec- 
to aquella  fervorosa  promesa,  fue  enviado  á  esa 
península,  7  habiendo  balido  de  Loreto  con  nueve 
soldadoá  á  principios  del  afio  citado,  llegó  á  Ka^- 
dakaaman  el  20  de  enero.  Los  que*07on  ho7  hablar 
de  las  misiones  entre  las  tribus  bárbaras,  se  for- 
man la  idea  de  que  semejante  ministerio  era  mu7 
cómodo,  mQ7  descansado  7  aun  productivo,  7  no 
saben  apreciar  como  se  debe  el  mérito  de  aquellos 
apostólicos  varones,  que  por  premio  de  sas  gran- 
des fatigas  solamente  cosechaban  sumos  tra^jos, 
teniendo  á  cada  momento  espuesta  su  vida  por  la 
ferocidad  de  aquellos  indios,  que  desconociendo  los 
grapdes  sacrificios  que  se  hacian  por  ensefiarles  la 
religión  7  proporcionarles  las  ventajas  todas  de  la 
vida  civilizada,  velan  en  su  desinteresado  pastor 
mas  bien  á  un  contrario  que  á  un  verdadero  amigo 
7  tierno  padre.  La  historia  de  lo  que  este  ilustre 
jesuíta  padeció  en  la  misión  que  él  mismt  fomentó 
con  su  dinero  7  sirvió  con  su  persona,  desengafia- 
rá  al  mas  preocupado  de  su  funesto  error,  dándole 
á  conocer  toda  la  importancia  de  este  ministerio 
de  los  jesuítas,  qne,  si  como  ha  dieho  uno  de  sus 
mas  encarnizados  adversarios,  no  hubiera  sido  in- 
terrumpido por  la  inicua  pragmática  de  1*767,  ho7 
contarla  nuestra  América  acaso  con  un  tercio  mas 
de  su  población,  sin  necesidad  de  solicitarla  del 
estranjero. 

Oigamos  un  resumen  de  aquellos  apostólicos 
trabajos. 

Llegado  el  P.  Lu7ando  á  su  misión  de  Eadakaa- 
man, fué  recibido  por  los  indios  con  grandes  de- 
mostraciones de  regocijo,  7  en  pocos  dias  se  le  reu- 
nieron casi  quinientas  personas  de  diversas  tribus. 
Se  dio  principio  desde  luego  al  catequismo,  apli- 
cándose todos  con  un  empeño  estraordinario  á 
aprender  la  doctrina  cristiana;  aunque  muchos  es- 
taban 7a  bien  instruidos  por  el  P.  Sestiaga,  que 
algunos  meses  antes  habia  ido  de  Mulegé,  distante 
cuarenta  leguas,  á  disponerlos  para  la  nueva  mi- 
sión. Con  tan  buenas  disposiciones  se  comenzaron 
dentro  de  poco  tiempo  los  bautismos;  pero  aquel 
gran  concurso  de  catecúmenos,  aunque  llenaba  de 
consuelo  á  su  nuevo  misionero,  le  era  por  otra  par- 
te mu7  oneroso,  porque  tenia  que  sustentar  qui- 
nientas personas  por  seis  meses;  7  así,  para  econo- 
mizar alguna  parte  de  los  víveres,  licenció  siete 
soldados  qne  no  parecían  nectarios,  quedándose 
con  solo  dos.  Estos  7  sus  compafieros,  viendo  al 
P.  Lu7ando  tan  ocupado  en  la  instrucción  de  los 
catecúmenos,  hablan  €omen2ado  la  fábrica  de  la 
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ig^ia  y  casa  del  mifltonero,  y  ayadados  d«  los  in- 
dioa  que  estaban  prontos  á  hacer  todo  lo  que  se  les 
mandaba,  la  habían  puesto  en  tal  estado,  qne  en 
la  paseoa  de  Navidad  de  aqnel  afio  se  celebro  con 
gran  solemnidad  la  dedicación  de  la  iglesia,  con- 
sagrada á  S.  Ignacio,  de  donde  tomó  el  nombre 
la  misión. 

Apenas  hablan  pasado  dos  meses  después  de  la 
llegada  del  P.  Lnyando  á  Kadakaaman,  cuando 
se  le  presentó  nna  tribn  entera  de  gentiles  de  an 
pais  mny  distante,  á  pedir  con  muchas  instancias 
el  bautismo.  '*  Yo  os  daré  gusto  de  muy  buena  ga- 
na, les  dyo  el  misionero,  con  tal  que  aprendáis  la 
doctrina  cristiana  y  me  traigáis  los  instrumantos 
supersticiosos  de  que  se  valen  vuestros  guamas  pa- 
ra manteneros  en  el  error."  Ellos  respondieron  que 
sabían  ya  la  doctrina  y  que  traian  para  que  se 
quemasen  las  cosas  que  servían  en  los  engaños  de 
los  guamas,  pues  no  ignoraban  que  sin  estas  con- 
diciones no  podían  ser  bautizados.  Admirado  el 
padre,  quiso  saber  cómo  hablan  aprendido  la  doc* 
trina  siendo  de  un  pais  tan  distante  de  las  misio- 
nes y  no  habiendo  visto  jamas  á  ningún  misionero. 
Aquellos  buenos  hombres  le  informaron  de  que  ha- 
blan sido  instruidos  por  un  nifio  cristiano  que  con 
este  intento  hablan  hecho  llevar  á  su  pais.  Efecti« 
vamente,  los  halló  tan  bien  doctrinados,  que  des- 
pues  de  tres  semanas  empleadas  en  perfeccionar  su 
instrucción,  los  bautizó  d  todos. 

Fué  también  admirable  la  providencia  de  Dios 
para  contma  joven  gentil,  sorda  y  muda  de  naci- 
miento. Todos  notaban  su  devoción  y  perseveran- 
cia en  acompaftar  á  los  cristianos  y  catecúmenos 
en  los  ejercicios  de  misa,  catequismo,  rosario,  leta- 
nías y  procesiones,  siendo  en  todo  la  primera  que 
se  presentaba.  Siempre  que  se  bautizaban  algunos, 
se  hincaba  entre  los  catecúmenos,  y  poniéndose  la 
mano  en  la  cabeza,  pedia  con  instancia  el  bautis- 
mo. Habla  procurado  el  P.  Luyando,  tanto  por  sí 
mismo  como  valiéndose  de  otros,  hacerle  entender 
de  alguna  manera  con  sefias  los  misterios  de  la  reli- 
gión cristiana;  pero  no  estando  aun  satisfecho,  no 
se  atrevía  á  bautizarla,'  hasta  que  un  dia  viéndola 
hincada  como  solia,  y  considerando  por  una  parte 
la  inocencia  de  su  vida  y  el  deseo  que  manifestaba 
de  ser  cristiana,  y  por  otra  parte  que  en  razón  de 
faltarle  los  comunes  conocimientos  humanos,  podía 
ser  reputada  como  párvula,  la  bautizó  por  fin.  Ella 
recibió  mucho  gusto,  y  no  pudiendo  espresárle  con 
la  voz,  lo  significó  con  saltos  y  otras  singulares  de- 
mostraciones de  alegría,  mirando  y  señalando  el 
cielo,  como  si  quisiera  dar  á  entender  que  ya  po- 
día ir  al  paraíso.  Después  de  bautizada  no  salía 
de  la  cabana  que  entonces  servia  de  iglesia,  y  ape- 
nas habían  pasado  dos  meses  cuando  murió  con 
muchos  indicios  de  predestinación. 

Estos  sucesos  alentaban  al  nuevo  misionero  np 
solo  á  trabajar  en  la  instrucción  de  los  que  venían 
á  Kadakaaman,  sino  á  buscar  por  todas  partes 
nuevos  catecúmenos.  Cierta  ocasión  en  que  se  le 
llamó  á  auxiliar  á  un  neófito  mordido  de  una  cu- 
lebra, fué  á  caballo  acompañado  de  un  solo  indivi- 
duo, y  halló  una  tribu  numerosa  de  gentiles.  Como 
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estos  nunca  hablan  visto  caballos,  se  espantaron 
mucho  con  aquel;  pero  el  padre  con  sus  buenos 
modales  y  con  algunos  regalitos  que  les  hizo  les 
inspiró  tanta  afición  á  su  persona,  que  no  querien- 
do separarse  de  él,  no  le  dejaron  dormir  en  toda 
la  noche.  Be  estuvo  allí  también  el  dia  siguiente, 
con  el  fía  de  inducirlos,  como  lo  hizo,  á  que  se  mu- 
dasen i  Kadakaaman  para  instruirse  en  la  religioD 
cristiana. 

La  docilidad  de  los  eochimies,  junta  con  su  vi- 
veza y  sus  costumbres,  conj}ribuyó  mucho  á  los 
progresos  que  hizo  la  misión  de  San  Ignacio  asi  en 
lo  espiritual  como  en  lo  temporal.  Aquel  terreno 
es  uno  de  los  mejores  de  la  California  para  la  agri- 
cultura, tanto  por  la  calidad  de  la  tierra  cnanto 
por  la  abundancia  de  la  agua.  El  P.  Sestiaga  ha- 
bía preparado  oportunamente  una  parte  de  él  para 
ti^r  trigo  y  sembrar  maiz,  y  la  primera  cosecha 
que  levantó  el  P.  Luyando  fué  de  casi  cien  fane- 
gas; pero  en  el  año  cuarto  levantó  hasta  mil  por 
haberse  aumentado  el  cultivo  con  los  brazos  deles 
indios,  los  cuales  trabajaban  de  buena  gana,  vien- 
do que  todo  el  producto  era  para  ellos,  á  escepcion 
de  la  corta  cantidad  que  consumían  en  sus  alimen- 
tos el  misionero  y  los  dos  soldados.  El  P.  Kelen, 
misionero  de  Guadalupe,  les  había  llevado  pepitas 
de  calabaza  y  semillas  de  otras  plantas,  y  les  ha- 
bía enseñado  el  modo  de  cultivarlas,  lo  cual  le  sir- 
vió al  P.  Luyando  para  formar  nna  huerta  de  plan- 
tas estranjeras  y  de  las  pocas  útiles  que  se  dan 
espontáneamente  en  la  península,  y  una  viña  de 
cincuenta  parras,  cuyos  plantíos  fueron  tan  útiles 
á  la  misión,  que  los  neófitos  de  ella  eran  de  los  mas 
acomodados.  Ademas,  puso  en  lugares  oportunos 
un  buen  número  de  bueyes  y  ovejas,  para  que  mul- 
tiplicándose, pudiesen  servir  al  sustento  de  los  mis- 
mos indios.  Finalmente,  estos  fueron  congpregados 
en  varias  poblaciones,  y  en  cada  una  se  fabricó 
una  capilla  en  que  rezasen  diariamente  sus  devocio- 
nes, y  celebrase  el  misionero  cuando  fuese  á  visi- 
tarlos, en  cuyas  fábricas  no  solo  hizo  el  P.  Luyan- 
do  de  arquitecto,  sino  también  de  albafiil  y  de 
peón  á  ejemplo  de  los  otros  misioneros. 

Aunque  aquella  misión  caminaba  desde  su  prin- 
cipio con  tanta  prosperidad,  no  por  eso  dejó  de 
verse  afligida  por  las  contradicciones  y  royeses  qne 
suelen  acompañar  las  obras  de  la  ^oria  divina. 
Ocho  gentiles  dieron  la  muerte  una  noche  á  un  ca- 
tecúmeno junto  á  la  casa  del  misionero,  por  solo 
el  motivo,  según  se  creyó,  de  que  éste  le  estimaba 
mucho  por  s\is  buenas  disposiciones  para  el  cristia- 
nismo, y  fué  preciso  disimular  este  atentado  en  ob- 
vio de  mayores  desórdenes;  pero  Dios  no  quiso  de- 
jarle impune,  pues  el  año  siguiente  quitó  la  vida  á 
todos  los  culpables  en  una  epidemia  que  sobrevino. 
Los  indios  de  una  de  las  tribus  se  mostraron  tan 
obstinados,  que  á  pesar  de  las  repetidas  exhorta- 
ciones é  invilÁciones  del  misionero  y  del  ejemplo 
de  las  otras,  no  quisieron  en  dos  años  venir  á  Ka- 
dakaaman á  instruirse  en  la  doctrina  cristiana,  y 
sus  ancianos  se  mantuvieron  siete  años  en  su  obsti- 
nación ;  pero  al  fin  todos  se  rindieron  á  la  gracia 
del  Señor.  Es  muy  natural  que  los  viejos  sean  mas 
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difioUeB  de  oouTertine,  porque  sa  edad  es  mas  in- 
dócil á  la  instraccion  y  sas  vicios  tienen  raices  mas 
fuertes  y  profundas.  Esto  se  observó  constante- 
mente tanto  en  aquellas  misiones  como  en  otras, 
principalmente  si  la  edad  senil  estaba  acompaña- 
da con  el  oficio  de  guama  porque  entonces  la  obs- 
tinación tenia  un  nuevo  apoyo  en  el  interés. 

Al  concluir  el  primer  discurso  que  el  P.  Luyan- 
do  les  dirigió  á  los  cochimies  anunciándoles  los 
atributos  de  Dios,  los  misterios  de  la  Trinidad  y 
Encamación,  el  premio  de  los  justos  en  la  gloria, 
la  pena  de  los  pecadores  en  el  infierno,  el  odio  qne 
el  demonio  tiene  á  los  hombres  y  cómo  se  valia  de 
,  los  guamas  para  engañarlos,  se  oyó  un  fnerte  mur- 
mollo,  y  se  vio  tal  inquietud  en  el  auditorio,  que 
el  miñonero  temió  por  su  vida.  El  motor  de  esto 
fué  un  guama  famoso  que  allí  estaba,  el  cual,  aun- 
que no  era  muy  viejo,  habla  adquirido  mucho  pre- 
dominio sobre  todos  por -su  espíritu  y  capacidad. 
Terminado  el  discurso  y  despedido  el  auditorio,  el 
guama  conopeo  á  todos  los  indios  á  un  lagar  se- 
creto y  les  dirigió  otro  disisurso  contrario  al  del 
misionero,  valiéndose  de  cuantas  razones  pndo  para 
impugnarle,  siendo  la  principal,  qne  ellos  no  habían 
visto  lo  que  el  misionero  les  predicaba,  y  que  al  con- 
trario, no  pocas  veces  habian  visto  y  oido  hablar 
á  Fehual,  ó  sea  el  espíritu  director  de  las"  acciones 
humanas,  lo  cual  era  testificado  por  todos  los  gua- 
mas; y  que  de  nifios  no  aprendían  otra  doctrina, 
sino  la  que  les  enseflaba  Fehual.  Al  fin  añadió 
qne  Fehual  estaba  muy  enojado  desde  que  los  cris- 
tianos habian  entrado  en  el  pais,  y  qne  por  este 
motivo  había  ahuyentado  todos  los  venados.  Este 
discurso  hizo  mucha  impresión  en  aquellos  bárba- 
ros, porque  efectivamente,  no  se  habian  visto  allí 
venados  desde  el  establecimiento  de  la  misión  de 
San  Ignacio;  pero  oportunamente  llegaron  algu- 
nos neófitos  de  Mulegé  que  habiéndose  educado  en 
Loreto  eran  mas  cultos,  y  por  tanto  mas  respetados. 
Estos  aseguraron  que  en  las  diez  leguas  que  habian 
andado  para  llegar  á  Kadakaaman,  habían  visto  sie- 
te venados,  de  lo  cual  debia  inferirse  que  el  guama 
era  un  impostor.  Los  cochimies  les  dieron  crédito, 
y  el  guama  quedó  confundido,  pero  no  enmendado. 

El  P.  Luyando  le  reprendió  muchas  veces  por  su 
vida  disoluta,  hasta  que  le  movió  á  solicitar  el  bau- 
tismo, prometiendo  enmendarse.  No  solamente  fué 
bautizado,  sino  qne  se  le  confirió  el  cargo  de  go- 
bernador de  los  indios  de  Kadakaaman,  acaso  por 
obligarle  con  este  honor  á  ser  morigerado.  Sin  em- 
bargo, no  tardó  mucho  en  volver  mas  desenfrena- 
damente á  sus  vicios,  y  no  bastando  á  ^corregirle 
ni  las  amonestaciones  privadas,  ni  las  reprensiones 
públicas,  reunió  un  día  el  P.  Luyando  á  todos  los 
indios,  y  en  presencia  de  ellos  reprendió  severa- 
mente al  gobernador  aquellos  escándalos,  y  des- 
pués añadió,  que  siendo  en  él  mas  grave  la  culpa 
qne  en  un  particular,  debia  sufrir  cuando  menos  la 
misma  pena  qne  otro  culpable.  Todos  enmudecie- 
ron, á  escepcion  de  un  neófito  llamado  Tomas,  más 
celoso  y  atrevido,  el  cual  en  voz  alta  confirmó  lo 
que  el  misionero  decia,  y  animando  á  los  otros  se 
apoderó  del  gobernado^,  i  quien  se  le  aplicó  el  cas- 
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tigo  común  de  azotes,  después  de  haber  sido  des- 
pojado del  cargo.  Él  se  enmendó  y  por  algún  tiem- 
po disimuló  su  enojo;  pero  á  poco  timpo  intentó 
sublevar  toda  la  nación  contra  el  misionero,  y  va- 
rias veces  trató  de  matarle;  mas  ni  lo  uno  ni  lo 
otro  tuvo  efecto,  y  Djos  libró  después  de  algunos 
meses  al  P.  Luyando  de  un  persegnirdor  tan  fiero, 
y  á  éste  de  su  perdición,  pues  fué  la  primera  víc- 
tima de  la  epidemia  que  sobrevino,  muriendo  muy 
arrepentido,  y  caritativamente  asistido  y  conforta- 
do por  su  padre  en  Cristo. 

Mas  fácilmente  se  consiguió  la  corrección  de  otro 
guama,  qne  habiendo  pedido  el  bautismo  muchas 
veces  y  hallándose  entre  los  catecúmenos  sin  de- 
jar sus  vicios,  engañó  á  una  cristiana  y  se  fué  con 
ella  al  monte.  Cogidos  los  dos  por  algunos  neófi- 
tos y  llevados  á  la  misión,  el  padre  se  contentó 
con  reprender  al  catecúmeno  su  delito  y  amena- 
zarle, con  el  castigo,  que  en  efecto  no  tardó  en  me- 
recer con  nuevos  atentados,  por  los  cuales  recibió 
la  pena,  aunque  ligera.  Sin  embargo,  lo  llevó  tan  á 
mal,  que  se  huyó  al  momento,  desahogando  su  enojo 
en  jEimenazas  contra  el  misionero.  Y  dirigiéndose  al 
lugar  donde  pacían  las  cabras  de  la  misión,  mató  una 
prieta,  diciéndole  al  pastor  que  la  mataba  para  ven- 
garse del  padre  que  tenía  el  hábito  del  mismo  color, 
y  que  lo  que  entonces  hacia  con  la  cabra  lo  haría 
bien  pronto  con  su  dueño.  Como  la  inquietud  entre 
aquellos  bárbaros  es  contagiosa,  se  procuró  de  to- 
dos modos  haber  á  las  manos  aquel  sedicioso.  Le  co- 
gieron efectivamente  sus  mismos  paisanos,  v  lleván- 
dole á  Kadakaaman,  estuvo  preso  una  noche,  y  al 
día  siguiente  se  formó  con  grande  aparato  un  tribu- 
nal en  que  hacían  de  jueces  los  dos  soldados  de  la 
misión  y  el  indio  gobernador,  ante  el  cual  compa- 
reció el  reo  en  presencia  de  todo  el  pueblo,  se  le 
hizo  proceso  verbal,  confesó  de  liso  en  llano  su  delito 
y  fué  sentenciado  á  la  pena  de  azotes.  La  sentencia 
se  comenzó  á  ejecutar  en  el  momento;  mas  apenas 
se  le  habían  dado  tres  ó  cuatro  golpes  cuando  com- 
pareció el  P.  Luyando,  que  de  intento  no  había 
querido  intervenir  en  el  juicio,  hizo  suspender  el 
castigo,  y  suplicó  á  los  jueces  perdonasen  al  reo 
de  cuya  enmienda  no  debia  dudarse.  Los  jueces  se 
dejaron  vencer,  y  el  reo  quedó  de  esta  manera  obli- 
gado á  la  cristiana  humanidad  del  misionero,  mu- 
dó de  vida  desde  aquel  momento,  y  habiendo  sido 
bautizado,  fué  después  un  buen  cristiano.  Con  el 
mismo  ardid  ganó  el  padre  á  otro  viejo  sedicioso 
qne  no  cesaba  de  declamar  por  todas  partes  con- 
tra él  y  contra  los  de  su  nación,  qne  se  dejaban 
engañar  por  un  estranjero  que  había  venido  á  abo- 
lir las  antiguas  costumbres  del  pais  y  los  usos  de 
sus, antepasados.  Este  también  obligado  de  la  gra- 
titud se  hizo  cristiano,  y  lo  fué  verdaderamente 
hasta  la  muerte. 

En  medio  de  estos  sucesos,  ya  prósperos,  ya  ad- 
versos, se  iba  diariamente  aumentando  la  misión 
de  San  Ignacio,  á  cuyos  progresos  contribuyó  no 
poco  la  natural  bondad  de  los  indios,  que  de  facto 
eran  tan  buenos  qué  advertían  al  misionero  todo  lo 
reprensible  qne  observaban  en  su  paisanos  para  qne 
los  corrigiese,  y  los  mismos  culpables  se  le  presen- 
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taban  á  pedirle  el  castigo  de  sos  faltas,  annqne  fiíe* 
sen  secretas.  De  esta  buena  índole  se  Talló  el  pa- 
dre para  inclinarlos  á  que  compusiesen  los  caminos 
de  Kadakaaman  á  cada  una  de  sas  respectivas  tri- 
bus, lo  cual  importaba  mucho  parala  buena  admi- 
nistración. Para  alentarlos  4  este  trabajo  les  pro- 
metía premios,  y  ensalzaba  con  alabanzas  á  los  que 
mas  sobresalían.  De  aquí  nació  entre  ellos  una  emu- 
lación ütn,  que  hizo  ver  que  no  eran  estúpidos  ni 
insensibles  á  los  estímulos  de  la  gloria.  Una  tribu 
habiendo  observado  que  ptra  la  habla  aventajado 
en  los  trabajos  del  camino,  j  que  por  esto  debia 
merecer  mayores  alabanzas,  determinó  trastornar 
su  empresa.  Gomo  veian  que  las  cartas  servían  pa- 
ra hablar  con  los  ausentes,  y  mandarles  órdenes 
desde  lugares  distantes,  tomando  un  pedazo  de  pa- 
pel hicieron  algunos  escarabajos  imitando  las  letras, 
y  despacharon  á  los  de  la  otra  tribu  un  correo  con 
aquel  papel  y  una  orden  verbal  del  misionero  para 
que  suspendiesen  sus  trabajos  y  abriesen  el  camino 
por  otra  parte.  Estos,  entraron  en  sospechas,  y  vol- 
vieron al  correo  con  el  papel,  diciendo  que  el  mi- 
sionero no  podia  haber  mandado  carta  á  quienes 
no  sabían  leerla;  mas  el  correo  instruido  por  los  que 
le  hablan  enviado,  volvió  diciendo  que  el  misione- 
ro no  mandaba  la  carta  para  que  fuese  leida,  sino 
solamente  para  que  sirviese  de  seña  de  la  orden 
verbal  que  él  les  llevaba;  sin  embargo,  dispusieron 
que  algunos  de  entre  ellos  fuesen  á  Kadakaaman 
á  oír  de  boea  del  mismo  misionero  lo  que  quería,  y 
de  este  modo  descubrieron  el  engaño  de  sus  émulos. 
La  grande  enfermedad  que  hubo  el  año  de  1729 
en  vez  de  retardar  los  progresos  de  esta  misión,  le 
fué  muy  ventajosa,  porque  sacó  de  este  mundo  al- 
gunos guamas  de  los  jque  mas  se  oponían  al  cris- 
tianismo; y  aunque  murieron  muchos  niños  y  algu- 
nos adultos,  los  que  sobrevivieron  manifestaron  des- 
de entonces  mas  afecto  á  la  fe,  porque  vieron  con 
sus  propios  ojos  la  activa  caridad  con  que  su  misio- 
nero llevaba  á  los  enfermos  todos  los  auxilios  espi- 
rituales y  corporales,  trabajando  de  dia  y  de  noch,e 
y  safriendo  infinitas  incomodidades  por  su  salud. 
Los  guamas  esparcieron  entre  los  gentiles  la  voz  de 
que  morían  todos  los  que  estaban  bautizados,  y  por 
eso  algunos  ocultaban  sus  hijos  al  misionero  que 
queria  bautizarlos  porque  estaban  en  peligro.  Mas 
esta  voz  fué  desmentida  por  dos  neófitos  que  ob- 
servaron que  en  un  número  igual  de  gentiles  y  cris- 
tianos enfermos  morían  mas  gentiles,  y  no  podia 
menos,  porque  los  cristianos  tenían  las  ventajas  de 
habitaciones,  alimentos  mas  sanos  y  medicinas  de 
que  carecían  los  gentiles. 

Entre  los  cochimies  que  en  aquel  tiempo  abraza- 
ron la  religión  cristiana,  se  hizo  particularmente 
digno  de  memoria  y  admiración  un  gentil  de  la  tri- 
bu Hualimea  en  la  costa  del  mar  Pacífico.  Aun- 
que jamas  había  visto  un  misionero,  y  vivía  tan  le- 
jos de  todas  las  misiones,  habiendo  adquirido  por 
medio  de  unos  cristianos  algún  conocimiento  de  los 
misterios  de  nuestra  fe  y  de  la  necesidad  del  bau- 
tismo para  salvarse,  se  hizo  predicador  de  sus  pai- 
sanos, exhortándolos  incesantemente  á  que  ñiesen 
á  Kadakaaman  á  instruirse  y  bautizarse,  y  prome- 


tiendo que  él  serie  el  primera  en  abraiat  el  erislja- 
nismo.  lios  guamas  y  loe  viejos  le  eontradedao, 
alegando  las  voees  esparcidas  de  que  morían  los 
que  se  bautizaban;  pero  él  se  defencUa  con  buenu 
razones,  y  la  disputa  se  acaloró  de  tal  modo  que  dé 
las  palabras  pasaron  á  las  manos.  Al  fin  tomó  la 
resolución  de  ir  á  Kadakaaman  eon  su  familia, 
asegurando  á  sus  parientes  que  queria  baaticarse 
aunque  fuera  cierto  que  faabia  de  morir  en  el  mis- 
mo día.  Partió  en  efecto  en  compafiía  de  so  fami- 
lia y  de  otros  que  quisieron  segnirie,  y  habiende 
llegado  todos  á  la  misión  fueron  recibidos  por  el 
P.  Luyendo  con  la  estimación  y  amor  que  eonve- 
nia  á  tan  gran  fervor.  Sus  hijos  peqoefioe  ftieren 
bautizados  aquella  misma  tarde,  por  el  temor  de  las 
viruelas  que  ya  comenzaban  á  haeer  estragos  y  los 
adultos  fueron  alistados  entre  los  eatecümenos  al 
dia  siguiente,  tanto  para  ser  instruidos  desde  aquel 
dia,  cuanto  para  ser  sustentados  á  espensas  del  mi- 
sionero todo  el  tiempo  que  durase  su  instruocioD, 
según  la  práctica  de  aquellas  misiones.  A  pocos  días 
murió  una  hija  pequeña  del  fervoroso  catecúmeno, 
y  se  enfermaron  su^nojer  y  un  hermano  suyo.  El 
padre  temía  que  esta  desgracia  fuera  en  ellos  una 
fuerte  tentación  contra  la  fe,  pero  al  contrario,  se 
manifestaron  mas  empeñados  en  instruirse  y  mas 
deseosos  del  bautismo,  á  ejemplo  de  su  conductor. 
Este  se  bautizó  primero  tomando  el  nombre  de 
Cristóbal,  que  tanto  le  convenia,  y  después  signie* 
ron  los  otros.  Todos,  según  se  estilaba  en  aquellas 
misiones,  permanecieron  allí  después  de  su  bautis> 
mo  algunas  semanas,  en  cuyo  tiempo  dio  Orístóhal 
tales  ejemplos  de  virtud,  que  el  misionero  no  cesaba 
de  dar  gracias  al  Señor,  y  le  proponía  á  los  reatas- 
tes  neófitos  como  modelo  de  la  vida  cristiana.  AI 
marchar  á  su  país  prometió  al  misionero  que  so 
perdonaria  diligencia  ni  trabajo  para  reducirá! 
cristianismo  á  todos  los  de  su  tribu,  y  aun  de  las 
vecinas.  Efectivamente,  á  pocos  dias  volvió  eon 
una  multitud  de  sus  parientes  para  hacerlos  cris- 
tianos, y  de  este  modo  poco  á  poco  les  fué  atra- 
yendo á  todos,  aun  á  los  viejos  y  guamas,  los  cua- 
les no  podían  resistir  á  la  eficacia  de  la  gracia  di- 
vina que  les  hablaba  por  boca  de  Orístóbal.  La 
conversión  de  esta  tribu  activó  la  propagación  del 
Evangelio  por  toda  la  costa  hacia  el  Norte. 

Este  placer  del  P.  Luyendo  fué  amargado  por 
una  tribulación  que  después  acarreó  grandes  ven- 
tajas á  la  misión.  Los  feroces  bárbaros  de  algusos 
países  septentrionales,  indignados  contra  el  cristia- 
nismo, cayeron  improvisamente  sobre  una  tribu  crífl- 
tiana,  mataron  una  muchacha  y  un  viejo,  y  echa- 
ron á  los  demás,  los  cuales,  espantados  huyeron  á 
Kadakaaman.  Los  cristianos  de  algunas  tribus  se 
preparaban  á  vengar  aquel  atentado;  pero  el  pa- 
dre temiendo  que  con  esto  se  encendiese  una  guerra 
interminable,  los  apartó  de  su  resolución,  exhortán- 
dolos á  sufrir  con  paciencia  aquellas  ofensas  como 
buenos  cristianos.  Oreía  que  este  ejemplo  de  gene- 
rosa paciencia  por  parte  de  los  neófitos  contriboi- 
ría  á  que  sus  enemigos  se  aficionasen  al  cristianis- 
mo, y  con  este  fin  les  envió  una  embajada  con  al- 
gunos regalos,  pero  la  eeperlenda  le  hizo  ver  que  en 
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Mes  ciroiiostaiieias  fio «ra  aqad  A  modo  desviar 
á  los  barbarea.  Ellos  se  persuadieron  qae  la  emba- 
jada y  los  regalos  eran  efectos  del  temor  qae  sos 
armas  habían  cansado  al  miaionero  y  sus  neófitos, 
y  con  este  motivo  se  hicieron  mas  insolentes  y  atre- 
vidos ;  asaltaron  otra  tríbn  cristiana,  la  echaron  del 
logar  en  qoe  moraba,  le  robaron  sus  pobres  mnebles 
y  amenasaron  hacer  lo  mismo  en  Kadakaaman. 

El  F.  Layando  viendo  atemorisados  á  sqs  neófi- 
tos, no  teniendo  consigo  mas  qne  dos  soldados,  y  no 
podiendo  hacer  venir  prontamente  la  tropa  de  Lo- 
reto,  distante  mas  de  setenta  legoas,  tomó  el  con- 
sejo del  P.  Sestiaga,  como  mas  versado  en  aqoel 
país,  y  con  aqaellas  gentes.  Este  padre  gobernaba 
entonces  en  la  misión  de  Goadalnpe,  por  ausencia 
del  P.  Helen,  y  habiendo  ido  á  Kadakaaman  deter- 
minó allí,  de  acuerdo  con  el  P.  Layando,  que  ante 
todas  cosas  se  implorase  la  protección  del  Señor  en 
una  piadosa  novena  á  la  Santíúma  Trinidad,  con 
asistencia  de  toda  aqoella  gente,  y  después  se  en- 
viase una  corta,  pero  bien  armada  partida  de  neó- 
fitos contra  los  salvajes,  no  para  destruirlos,  sino 
para  cogerlos  y  castigarlos.  Con  este  fin  faeron  con* 
vocadas  a  Kadakaaman  todas  las  tribus  cristianas 
de  la  misión,  y  se  comenzaron  los  preparativos  de 
la  guerra  con  grande  aparato  y  rumor,  al  uso  de 
aquel  pais,  tanto  para  alentar  á  los  neófitos  aco- 
bardados, como  para  amedrentar  á  los  enemigos 
«ugreidos.  Se  fabricó  una  gran  cantidad  de  arcos 
y  flechas,  y  se  hicieron  muchas  lanzas  nunca  vistas 
en  la  península,  armadas  algunas  con  cuchillos  en 
ves  de  hierro,  y  endureciendo  al  fuego  las  puntas 
de  las  otras.  Los  dos  soldados  españoles  ayudados 
por  los  indios  hicieron  hasta  trescientos  escudos  de 
cuero.  Aun  las  mujeres  tuvieron  que  hacer  en  tales 
preparativos,  ajustando  las  suelas  para  los  cades 
de  los  guerreros,  tostando  el  maiz  para  sus  provi- 
siones y  tejiendo  redes  para  llevarle. 

Terminados  los  preparativos  se  pasó  revista  de 
la  tropa,  y  se  hallaron  casi  setecientos  hombres  de 
guerra;  pero  no  habiendo  víveres  para  todos,  se  es- 
cogieron tresdentos  y  cincaenta  de  diversas  tribus. 
Entre  aquellos  bárbaros  se  acostumbraba  que  pa- 
ra ir  á  la  goerra,  cada  tribu  nombraba  su  capitán 
que  la  mandase,  con  absoluta  independencia  de  los 
otros,  lo  cual  debia  serles  muy  pernicioso  por  la 
contrariedad  de  las  determinaciones  inevitables 
entre  tantos  candillos.  Para  evitar  este  desorden 
se  les  previno  que  la  tropa  debia  marchar  á  las  ór- 
denes de  solos  dos  capitanes,  ambos  de  su  nadon, 
avisados,  valientes,  y  prácticos  en  el  terreno,  los 
cuales  se  pondrían  de  acuerdo  en  sus  determinacio- 
nes, y  que  el  uno  deb\a  ser  electo  por  ellos,  y  el  otro 
por  los  misioneros.  Los  indios  eligieron  al  que  entre 
ellos  tenia  mas  reputación,  y  los  misioneros  por  su 
parte  nombraron  al  gobernador  de  Kadakaaman, 
que  era  un  joven  vivo,  criado  por  el  P.  Ugarte,  y 
educado  en  Loreto.  La  instrncdon  que  se  dio  á  los 
capitanes  fué  de  que  no  matasen  á  nadie,  sino  en 
caso  de  ser  necesario  para  sa  defensa,  cuya  instrnc- 
don fué  puntualmente  ejecutada  como  veremos. 

^  Habiendo  recibido  la  tropa  en  la  iglesia  la  ben- 
didon  de  los  misioneros,  marchó  contra  d  enemi- 


go llevando  por  estandarte  la  indgnia  de  la  santa 
cruE.  El  capitán  gobernador  mandó  anticipada- 
mente á  sus  esploradores,  é  informado  por  ellos  de 
que  los  enemigos  se  hallaban  en  la  falda  de  un  mon- 
tó, se  les  aproximó  de  noche,  y  formándoles  un  cer- 
co al  derredor,  los  fué  estrechando  poco  á  poco  y 
con  mucho  silencio  para  no  ser  sentido.  La  mafia- 
nasiguiente  todos  á  un  tiempo  y  con  aullidos  espan- 
tosos, según  su  modo  de  pelear,  cayeron  sobre  los 
enemigos,  los  cuales  al  principio  tomaron  las  armas 
para  defenderse;  pero  viendo  que  sus  fuerzas  eran 
muy  inferiores,  se  rindieron  todos,  á  escepcion  de 
dos  que  pudieron  escapar.  Cogidos  sin  dificultad 
en  número  de  34  y  bien  atados,  faeron  llevados  á 
Kadakaaman.  El  ejército  victorioso  se  dirigió  á 
la  iglesia  á  dar  gracias  al  Altísimo  por  que  le  ha- 
bla concedido  la  victoria  sin  derramamiento  de  san- 
gre y  sin  disparar  una  ñocha.  El  dia  siguiente  se 
cantó  una  misa,  con  la  mayor  solemnidad  posible, 
en  acción  de  gracias  á  la  Beatísima  Trinidad.  Des- 
pués, reunido  el  pueblo  eu  uu  lugar  conveniente, 
se  erigió  un  tribunal,  en  que  tomaron  asiehto  como 
jueces  los  dos  soldados  españoles  y  el  indio  gober- 
nador. Presentados  allí  los  prisioneros,  examinada 
su  causa  y  convencidos  de  homicidio  y  hurto,  los  jue- 
ces, que  en  todo  estaban  de  acuerdo  con  los  misio- 
neros, declararon,  que  siendo  los  delincuentes  reos 
de  muerte,  debian  ser  llevados  á  Loreto,  porque 
ninguno  mas  que  el  capitán  del  presidio  podia  con- 
denar á  tal  pena.  Los  reos,  sobremanera  contris- 
tados con  su  suerte,  fueron  vueltos  á  la  prisión,  y 
aquellos  nuevos  y  aun  rudos  cristianos  se  alegralMUí 
de  la  muerte  de  sus  enemigos.  Entonces  los  misio- 
neros, que  entretanto  se  hablan  estado  en  su  casa, 
fueron  á  ver  á  los  prisioneros  para  consolarlos  y 
asegurarles  qae  escaparían  de  la  muerte,  y  no  con- 
tentos con  llevarles  esta  tan  alegre  nueva,  les  hi- 
cieron muchos  regalos,  y  después  reprendieron  se- 
veramente á  los  neófitos  su  vituperable  al^ia, 
dándoles  algunos  consejos  útiles  acerca  de  la  cari- 
dad cristiana. 

El  dia  siguiente  se  volvió  á  abrir  el  juicio  á  ins- 
tancias públicas  de  los  misioneros,  los  cuales  lle- 
varon consigo  algunos  indios  para  que  con  dios  su- 
plicaran á  los  jueces  que  revocasen  su  sentencia, 
no  condenando  á  los  reos  á  muerte,  y  no  enviando- 
les  á  Loreto.  Presentados  estos  de  nuevo  al  tribu- 
nal, fueron  condenados,  ya  no  á  morir,  sino  á  sufrir 
un  gran  número  de  azotes.  Se  comenzó  efectiva- 
mente á  ejecutar  esta  pena  en  el  reo  principal ;  pero 
después  de  algunos  azotes  se  volvieion  á  presentar 
los  midoneros,  intercediendo  ante  los  jueces,  á  fin 
de  que  cesase  el  castigo  de  aquel  reo  y  se  les  per- 
donase á  los  restantes.  Así  lo  hicieron,  contentán- 
dose con  dar  á  los  mas  principales  de  los  vencedo- 
res algunas  armas  de  los  vencidos. 

El  fruto  de  esta  moderación  cristiana  fué  muy 
grande,  porque  los  neófitos  quedaron  mejor  instrui- 
dos, y  los  gentiles  muy  aficionados  á  los  midoneros 
y  á  BU  ley,  que  mandaba  el  amor  de  los  enemigos. 
Estos  fueron  detenidos  de  propósito  algunos  dias, 
para  que  nüraado  el  óden  de  la  misión  y  la  caridad 
j  ávi¿(xt9k^tQn  qeie  los  neófitos  eran  tratados,  se  mo- 
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▼iesenáabraBarelcrifltiaDismo.  EfectlTamente,  su- 
plicaron á  los  misioneros  que  los  bantizasen  jauta- 
mente con  sos  hijos  qae  llevaban  consigo;  pero  los 
misioneros  no  condescendieron  por  aquella  vez,  pa.- 
ra  probar  sn  constancia  y  avivar  sns  deseos.  í?ar- 
tieron,  pues,  desconsolados  para  su  pais;  pero  de 
medio  camino  se  volvieron  á  suplicar  que  al  menos 
fuesen  bautizados  sus  chiquillos.  Lo  fueron  en  efec- 
to, á  escepcion  del  hijo  del  homicida  principal,  el 
cual  volvió  á  irse  muy  desconsolado;  mas  á  poco 
torno  á  decir  llorando  á  los  misioneros  que  le  die- 
sen la  muerte  si  querian,  con  tal  que  su  hijo  fuese 
bautizado.  Los  misioneros,  que  no  hablan  negado 
el  bautismo  al  hijo  sino  para  probar  la  constancia 
del  padre,  le  bautizaron  por  fin,  y  aquel  bárbaro 
se  fué  contento.  A  pocos  meses  volvieron  á  Kada- 
kaaman  todos  los  prisioneros,  trayendo  á  sus  fami- 
lias, á  sus  parientes,  y  aun  aquellos  ancianos  que 
por  su  debilidad  no  podían  caminar,  á  instruirse  de 
la  doctrina  cristiana  y  recibir  el  bautismo,  como  se 
hizo  con  gran  júbilo  de  todos. 

No  fué  este  el  único  fruto  de  aquella  victoria. 
La  fama  de  ella,  que  se  esparció  por  casi  toda  la 
península,  abatió  el  orgullo  de  los  gentiles,  les  ins- 
piró una  alta  idea  de  la  religión  que  predicaban 
aquellos  estranjeros,  y  activó  en  los  años  siguientes 
su  conversión. 

Nos  hemos  estendido  algo  mas  de  lo  necesario  en 
la  narración  de  esta  misión,  que  en  compendio  no 
es  otra  cosa  que  la  historia  de  todas  las  que  tuvie- 
ron los  jesuítas  en  las  tribus  bárbaras  y  salvajes  de 
las  Américas;  pero  aparte  de  la  razón  que  al  prin- 
'  cipio  apuntamos,  de  dar  en  ella  una  idea  detallada 
de  los' peligros,  trabajos  y  ninguna  ventaja  tempo- 
ral ó  pecuniaria  para  los  jesuítas  de  este  género  de 
establecimientos,  tan  gloriosos  á  la  religión  y  úti- 
les á  la  sociedad,  tenemos  otra  que  pasamos  á  es- 
poner. Por  mucha  que  sea  la  instrucción  de  algu- 
nos literatos  acerca  del  instituto,  constituciones  y 
costumbres  de  los  jesuítas,  acusaciones  que  les  han 
dirigido  sus  enemigos  y  victoriosas  respuestas  que 
á  estos  se  han  dado,  nunca  dejan  de  tener  ciertas 
preocupaciones  muy  arraigadas  en  contra  de  esos 
padres;  siendo  esta  la  causa  de  que,  ó  por  que  así 
lo  creen,  ó  por  pasar  la  plaza  de  imparciales,  al 
mismo  tiempo  que  haciendo  justicia  á  los  religiosos 
de  la  Compañía  de  Jesús,  los  proclaman  voz  en  cue- 
llo, santos,  apóstoles,  literatos,  prudentes,  juiciosos 
y  modelos  de  todas  las  virtudes  cristianas,  les  arro- 
jan al  rostro  el  corrompido  cieno  de  los  folletistas 
mas  apasionados,  mas  cínicos  é  impíos,  cual  si  fue- 
sen otras  tantas  verdades,  destruyendo  así  de  una 
plumada,  con  poca  ó  ninguna  critica,  euantos  elo- 
gios predicaran  antes,  y  oscureciendo  con  el  menor 
de  los  vicios  á  que  afectan  dar  crédito,  el  brillo  de 
cuantas  virtudes  pudjieron  haber  acumulado  en  los 
jesuítas. 

Esto  se  conoce  muy  especialmente  en  un  artícu- 
lo recientemente  publicado  en  esta  misma  obra,  to- 
mado de  otra  periódica,  plagado  de  inexactitudes 
7  odiosas  imputaciones  contra  los  jesuítas;  y  si  bien 
en  los  artículos  correspondientes  de  este  Dicciona- 
rio (véase  Bbzozawski,  Jesuítas,  abolición)»  se 


ha  contestado  anticipadameate  tOñ  las  armas  de 
la  razón  y  auténticos  argumentos  á  esas  y, otas 
muchas  imputaciones;  á  los  documentos  ya  alega- 
dos hemos  querido  añadir  ahora  el  poderoso  de  los 
hechos  históricos. 

En  efecto,  en  el  citado  artículo  Jesuítas,  habla- 
mos visto  la  equivocación  con  que  machos  han  ase- 
gurado que  el  cuarto  voto  que  hacían  esos  padres 
era  el  ''de  someterse  ciegamente  á  las  órdenes  y 
voluntad  del  Romano  Pontífice;''  equivocación  in- 
disculpable cuando  menos,  pues  eon  solo  haber  con- 
sultado la  fórmula  de  esa  solemne  profesión,  se  ha- 
bría visto  que  el  espresado  cuarto  voto  solo  se 
reduce  á  partir  á  las  misiones  á  donde  la  silla 
Apostólica  los  mandare,  sin  réplica  ni  oposición  al- 
guna de  su  parte:  allí  mismo  hemos  hablado  de  la 
santidad  y  prudencia  de  las  constituciones,  de  las 
causas  porque  fué  perseguido  un  cuerpo  tan  útil  y 
benéfico,  cuya  historia  completamos  en  los  artícu- 
los BazozowsKi,  con  respecto  á  su  conservación  en 
Rusia,  y  en  el  de  Abolición,  relativamente  á  sq 
destrucción  en  el  siglo  pasado:  últimamente  en  to- 
dos ellos  hemos  manifestado  con  documentos  autén- 
ticos la  diversa  calidad  de  sus  amigos  y  enemigos, 
y  la  justicia  con  que  á  la  Compañía  de  Jesús  pue- 
de aplicarse  lo  que  de  S.  Agustín  decia  S,  Geró- 
nimo: ''A  tí  te  alaban  y  aman  todos  los  católicos 
y  hombres  de  bien ;  pero  lo  que  forma  ta  mayor  glo- 
ria es  el  odio  que  generalmente  te  profesan  todos 
los  herejes  y  malvados.''  Si  las  recientes  imputacio- 
nes solo  hubiesen  parado  aquí,  nada  habríamos  di- 
cho, por  tener  ya  los  imparciales  y  estudiosos  la 
respuesta  en  esta  misma  obra,  y  ser  fastidioso  estar 
repitiendo  unas  mismas  cosas. 

Pero  10  es  lo  mismo  respecto  de  otra  de  las  mas 
absurdas  preocupaciones  que  hay  sobre  jesuítas,  re- 
novada en  estos  últimos  tiempos  con  el  mayor  ci- 
nismo y  estupidez,  y  que  el  apreciable  autor  de  ella 
ha  sacado  á  la  palestra  como  una  verdad  de  que 
ninguno  puede  dudar.  Ella  merece  especial  contes- 
tación, y  vamos  á  darla,  en  obsequio  no  tanto  de 
la  Compañía,  cuanto  de  la  misma  verdad  y  la  justi- 
cia. Oigamos  cómo  se  espresa  nuestro  ilustrado  co- 
laborador. "Su  general  (dice),  residía  en  Roma, 
y  ejercía  desde  allí,  de  un  modo  raro  y  singular,  un 
imperio  absoluto  y  sin  límites  sobre  todos  los  miem- 
bros y  afiliados  de  la  Compañía  esparcidos  por  to- 
da la  cristiandad.  La  sociedad  no  había  adoptado 
un  trsje  6  vestido  particular,  á  fin  de  introducirse 
mas  fácilmente  en  cualquiera  parte:  admitía  á  tí- 
tulo de  novicios  y  como  coadjutores  á  personas  le- 
gas, desconocidas  en  sn  mayor  parte,  y  que  traba- 
jaban activamente  en  aumentar  el  poder  jesuítico, 
llamándoseles  en  lenguaje  familiar  "jesuítas  de  tra- 
je corto,"  á  cuya  clase  pertenecen  el  Dr.  Baleinier, 
Morock  el  domador  de  fieras,  y  el  indio  Fharinghea , 
personajes  todos  de  la  terrible  novela  El  Jud(o  er- 
rante de  Eugenio  Sue." 

Dejando  á  un  lado  lo  de  ese  "imperio  absoluto 
y  sin  límites"  del  general,  que  nada  podía  alterar 
de  lo  sustancial  del  instituto  y  constituciones,  y  de- 
bía gobernar  según  ellos,  que  tenia  un  consejo  al 
que  estaba  obligado  i  consultar  y  á  quien  pedia 
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despedirge  de  la  OonpaAift  cuando  ésta  lojaigase 
jmto  y  coDTaniente,  Tamos  linicamente  á  hablar 
de  esa  fábula  de  los  ''afiliadoe/'  que  trabajaban  ae- 
tiyamente  en  aumentar  el  poder  jesuítico,  á  qnienea 
se  llamaba  ''Jesoitae  de  traje  corto,"  y  sobre  los 
enales  (segnn  los  libelistas)  tenia  el  mismo  imperio 
el  general  que  sobre  todos  los  miembros  conocidos 
de  la  Ck>mpafiía.  Fábnla  la  hemos  llamado,  y  ha- 
dándole mucho  faTor;  porque  á  no  ser  que  por  esos 
''afiliados^'  se  entienda  todos  los  hombres  grandes 
que  han  amado,  aplaudido  y  trabajado  en  que  pro- 
grese esta  útilísima  Gompafiía,  los  jesuítas  no  .tu- 
▼ieron  ni  aun  aquellas  terceras  órdenes  que  hay  en 
otras  religiones,  sin  murmuración  de  nadie  y  antes 
bien  con  aplauso  general.  Los  afiliados,  voWemos 
á  decir,  no  existieron  ni  pudieron  existir,  sino  en 
los  libelos  de  los  enemigos'  de  los  jesuítas;  y  dar 
crédito  á  UA^s  denuncias,  es  cuando  menos  una  cie- 
ga preocupación. 

lY  cuánto  mas  que  ciega  preocupación  es  dar 
crédito  al  cínico  autor  del  "Judío  errante,"  que 
coloca  entre  los  afiliados  de  un  cuerpo  religioso  á 
hombres  tan  mal?ados  como  el  Dr.  Baleinier,  tan 
estúpidos  y  sanguinarios  como  Morock,  el  doma- 
dor de  fieras,  y  el  indio  Fharingea?  ¿Serian  estos 
fantásticos  personajes  salidos  de  la  corrompida  ima- 
ginación de  Eugenio  Sne,  los  que  hablan  de  coad- 
yuvar á  la  propagación  de  la  fe  católica,  á  la  con- 
Tersion  de  los  infieles  y  herejes  y  á  la  educación  de 
la  juventud,  fines  del  instituto  de  los  jesuítas,  según 
el  mismo  autor  del  artículo?  ¿Guando  se  confiesa 
que  aquel  cuerpo  se  componía  de  sugetos  muy  gran- 
des y  respetables  bajo  todos  aspectos,  puede  racio- 
nalmente concebirse  que  hombres  de  esta  clase,  que 
sacerdotes  estimados  de  los  pueblos  y  generalmente 
llorados  en  su  calda  tenían  tales  afiliados?  En  fin, 
quien  ha  leido  ó  siquiera  hojeado  la  historia  de 
los  jesuítas  escrita  por  Cretineau  Joly  en  1844,  que 
se  cita  en  el  mismo  artículo,  ¿puede  sin  esponerse  al 
ludibrio  general,  asegurar  que  á  esa  dase  de  fabu- 
losos afiliados  pertenecen  los  personajes  citados  de 
la  terrible  novela  ''El  Judío  errante'^  de  Eugenio 
Sue?  Es  decir,  se  contrapone  á  los  hochos'  los  de- 
lirios, á  la  verdad  la  fábnla,  á  la  razón  el  absurdo, 
á  la  autoridad  la  calumnia,  á  la  historia  la  novela; 
y  la  novela  mas  estúpida,  mas  ofendva  á  la  reli- 
gión, mas  contraria  á  las  buenas  costumbres  {*). 

(*)  A  propósito  de  "afiliados  de  los  jesuítas,"  es  tal 
el  fiínatisino  de  los  enemigos  de  estos  padres  en  cali- 
ficar de  jesuítas  ó  de  sus  afiliados  á  cuantos  les  des- 
agradan, que  como  se  lee  en  el  ^'Memorial  Católico," 
(periódico  religioso  de  París)  el  afio  de  1827  se  publi- 
có en  Londres  un  libro,  en  el  que  se  decía  con  mucha 
gravedad  que  la  revolución  francesa  había  sido  obra  de 
los  jesuítas  y  del  difunto  rey  de  Francia  Luis  XVIII; 
se  aseguraba  positivamente  que  Robespierre  era  je- 
sivta,  que  Síeyes  era  jesuíta,  que  Necker  era  jesuíta, 
que  Condorcet  era  jesuita,  y  en  fin,  que  Napoleón  Bo- 
ñaparte  era  jesuita:  Risum  Uneatis  amiei?  Todavía 
más;  se  decía  que  este  ultime  perconaje  no  había  sido 
sino  un  instrumento  entre  las  manos  de  Luis  XVIII, 
y  que  obraba  de  acuerdo  con  61;  y  para  colme  de  tan- 
tos absurdos,  que  todas  sus  victorias  no  habían  sido 
mas  que  cosas  convenidas,  pues  que  los  jesuítas  ha- 


f  Sensible  es  que  cuando  se  escribe  para  la  poste- 
ridad, se  ostente  una  erudidon  que  no  hace  honor 
al  que  la  posee. 

Lo  volvemos  á  decir:  sí  por  "afiliados"  de  los  je- 
suítas, que  en  nada  dependían  de  su  general,  se  en- 
tienden aquellos  amigos  y  afectos  suyos  que  coad- 
yuvaban á  las  miras  de  su  instituto,  ya  en  la  pro- 
pagación de  la  fe,  ya  en  la  conversión  de  los  herejes 
é  infieles,  y  ya  en  la  educación  de  la  juventud,  estos 
no  pudieron  ni  debieron  ser  los  personajes  á  cuya 
clase  pertenecen  los  de  la  novela  del  "Judío  erran- 
te," sino  mas  bien  estos  eran  los  que  los  perseguían, 
los  que  desconcertaban  sus  planes,  los  que  les  ha- 
dan la  mas  reñida  y  encarnizada  oposición.  La  his- 
toria está  llena  de  estos  ejemplos,  y  bien  lo  hemos 
visto  en  el  discurso  de  este  artículo,  en  que  no  fue- 
ron en  verdad  los  guamas,  ancianos  y  tercos  genti- 
les los  asesinos  de  los  eatecilmenos,  de  la  clase  á 
que  pertenecen  los  personajes  del  novelista  francés, 
sino  los  sencillos  é  inocentes  cristianos,  los  que 
coadyuvaban  á  los  servicios  de  los  jesuítas,  á  esos 
servicios  á  los  que  debieron  su  elevado  renombre 
y  el  poder  religioso,  literario  y  moral  que  supieron 
conquistarse  á  costa  de  sus  sudores  y  saqgre  y  de 
su  mismo  dinero,  como  hemos  visto  en  el  P.  Lu- 
yando. 

Salvo,  pues,  esa  vulgaridad  aprendida  de  los  li- 
belistas, de  los- "afiliados"  de  la  Gompafiía  ó  "je- 

bian  dispuesto  tan  diestramente  los  negocios,  que  to- 
dos los  generales  de  los  gobiernos  aliados  se  dejaron 
derrotar  con  toda  su  voluntad.  Otro  periódico  firances 
(El  Constitucional)  anunciando  en  el  mismo  aflo  una 
nueva  edición  de  las  obras  de  Voltaire,  hacia  notar  que 
solamente  desde  1814  á  esa  fecha  se  habían  publicado 
sesenta  y  dos  ediciones,  de  las  cuales  en  la  que  menos 
se  habían  tirado  dos  mil  ejemplares;  de  manera,  que 
haciendo  llegar  el  número  á  ciento  cincuenta  mil,  no 
dejaba  esto  de  producir  un  resultado  espantoso;  agre- 
gando en  seguida  que  todavía  se  necesitaban  otros  cien 
mil,  porque  no  habría  bastantes  en  Francia  mientras 
no  hubiese,  decía,  un  ejemplar  de  Voltaire  por  jestfi- 
ta. . . .  Tenemos,  pues,  la  clase  de  * 'afiliados"  según 
la  opinión  de  un  escritor  inglés,  y  el  considerable  nú-, 
mero  do  jesuítas  segnn  la  del  periodista  de  Francia; 
pero  para  completar  lo  ridículo  del  cuadro  fiíltaba  to- 
davía otro  brochazo,  que  ha  sido  dado  en  sentido  con- 
tradictorio por  los  dos  famosos  jesuitophobos  de  este 
siglo,  el  abate  Gioberti  y  Eugenio  Sue.  Este  califica 
de  **afíliados*'  al  Dr.  Baleinier,  á  Morock  el  domador 
de  fieras,  al  indio  Fharinghea  y  á  semejantes  bribo- 
nes;  ¿y  aquel?.. . .  Puede  inferirse  su  modo  de  pen- 
sar por  lo  que  se  escribía  en  el  ** Amigo  de  la  Religión** 
'el  aOo  de  44,  con  motivo  de  la  persecución  de  los  ca- 
tólicos en  ciertos  países  por  los  demagogos.  *'£n  Ita- 
lia y  en  Suiza  el  nombre  de  **afilíados  de  los  jesuítas," 
inventado  por  el  abate  Gioberti,  ha  hecho  espulsar  ver- 
gonzosamente como  criminales  de  estado  á  los  herma- 
nos de  las  escuelas  cristianas,  á  las  hijas  de  San  Vi- 
cente de  Paul  y  6  los  monjes  hospitalarios  de  San 
Bernardo.  ¿Qué  es  lo  que  significa  un  '^afiliado  de  los 
iesuitas?"  ¿Qué  crimen  espresa  esta  nueva  palabra? 
Ninguno:  todas  las  órdenes  religiosas  en  que  florecen 
la  piedad  y  caridad  cristiana  eran  '^afiliadas  de  los  je- 
suítas.*' Sí  el  idioma  demagógico  es  ininteligible,  mu- 
cho mayor  es  el  del  partido  antíjesuita. 
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miilas  á$  tng«  corto/'  que  dependían  (oomo  eUos 
dic^n)  del  general,  8Í  ese  titolo,  segan  dgimofi  ja, 
se  da  á  sos  amigos  j  protectores,  estos  fueron  los 
hombres  mu  grandes  en  todo  género  del  universo, 
y  no'los  mas  infames,  los  mas  criminales  y  estúpi- 
dos que  pueden  figurar  en  una  novela,  tal  como  la 
del  "Judío  errante." 

Ooncluyamos.  Cuatro  años  permaneció  el  P. 
Lujando  en  una  vida  tan  laboriosa,  hasta  que  ha- 
biendo enfermado  gravemente,  se  vieron  precisados 
los  superiores,  á  pesar  de  las  fervorosas  instancias 


deleelosídaio  jesnito,  á  sepaiiik  de  aqaella  misíoi 
que  habla  fundado  con  sos  bienee,  cod  su  oelo  y  eoo 
su  trabi^o.  Pasó  de  morador  al  colegio  del  Espí- 
rita  Santo  de  Paebla,  residencia  <»dinaria  de  los 
qae  se  hablan  inatilizado  enteramente  ¿n  las  nÜBíe- 
nes;  y  habiendo  sobrevivido  allí  algunos  afios,  ms- 
rió  á  princiiHOs  del  de  1186.  El  retrato  de  este 
venerable  jesuíta  «e  conserva  todavía  en  los  trán- 
sitos altos  de  la  casa  Profesa  de  esta  ciudad,  qae 
actualmente  ocnpa  la  respetabilísima  congregación 
del  oratorio  de  San  Felipe  Neri. — j.  m.  d. 
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LL:  la  articfdadon  llng^sal  de  la  fi  se  ejecuta  en 
el  fondo  de  la  misma  manera  que  la  de  la  y,  con  la 
sola  diferencia  de  qne  para  la  elle  se  ensanclia  la 
snperfiete  de  la  lengna  cnanto  es  posible,  y  se  apo- 
ya contra  el  paladar  con  menos  fnensa  qne  para 
aquella,  con  lo  cual  resulta  mas  lleno  y  mas  blan- 
do el  sonido  que  se  produce.  Las  articulaciones  de 
la  ¿¿  y  de  la  ^  son  semejantes,  y  mucbos  hay,  prin- 
cipalmente entre  los  andaluces,  que  pretenden  la 
libertad  de  usar  cualquiera  de  ellas  la  una  por  la 
otra;  pero  hay  dos  razones  poderosas  para  des- 
echar esta  pretensión:  la  primera  es,  que  no  debe 
empobrecerse  ninguna  lengua  de  los  sonidos  regu- 
lares adoptados  en  ella,  cuya  variación  contribuye 
en  gran  manera  á  su  belleza  ortológica;  la  segun- 
da, que' hay  un  gran  número  de  roces  que  no  se 
diferencian  sino  por  la  pronunciación  de  la  efie  6 
de  la  y,  como  ma/yo  y  mcdlo^  callo  y  ca/yo,  pollo  y  po- 
yo, haüa  y  haya,  Uamta  y  yanta,  vaüa  y  vaya,  caUo' 
do  y  capado,  j  así  otras  muchas. 

LLAGAS  (8.  Francisco  las):  pueblo  del  distr. 
de  Yillflir-Alta,  part.  de  Iztlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  tempera- 
mento frío,  tiene  229  hab.,  dista  28  leguas  de  la 
capital  y  33  de  su  cabecera. 

LLANEROS:  ocupan  estos  indios  los  llanos  y 
arenales  situados  entre  el  río  de  Pecos,  nombrado 
por  ellos  Tjvmchi,  y  el  Colorado,  que  llaman  Tpd' 
cMde.  Es  parcialidad  de  bastante  fherza  y  se  din- 
de  en  tres  clases,  á  saber:  nahajós,  hpiyanes  y  ¿Zo- 
ñeros.  Gontrarestan  á  los  comaTiches  en  las  continuas 
reyertas  y  sangrientas  acciones  que  á  menudo  se 
les  ofrecen,  particularmente  en  el  tiempo  de  las 
carrieadas.  Insultan,  aunque  poeas  veces,  á  los  es- 
tablecimientos españoles,  uniéndose  á  este  fin  con 
los  apaches,  mescaíeros  jfaraoéts,  con  quienes  tienen 
estrecha  amistad  y  alianza.  Confinan  por  el  Norte 
con  los  cotna/nches,  por  el  Poniente  con  los  mescaíe- 
ros, por  el  Oriente  con  los  Upanes,  y  por  el  Sur  con 
la  línea  de  presidios  españoles. 

LLANOS  (Batalla  de  San  Juan  de  los):  el 
28  de  junio  de  1817  se  supo  por  Mina  que  un  cuer- 
po de  700  hombres  enemigos,  mandados  por  D. 
Felipe  Castañon,  venian  haciendo  un  movimiento 
háeia  el  fuerte  y  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  la 


eiudad  de  San  Felipe,  á  trece  leguas,  al  Este  Nor- 
deste del  Sombrero. 

Castafton  se  habia  hecho  célebre  por  su  activi- 
dad en  sorprender  partidas  de  patriotas.  El  go- 
bierno lo  habia  recompensado  con  el  mando  de 
aquella  división,  y  lo  habia  autorizado,  en  prueba 
de  confianza,  á  obrar  como  mejor  le  pareciese.  Po- 
día moverse  en  todas  direcciones,  á  la  cabeza  de 
BU  ftierza,  que  se  llamaba  división  volante  y  que 
constaba  de  300  hombres  de  eseelente  caballería 
y  de  400  infantes.  Sus  movimientos  eran  rápidos 
y  secretos,  y  como  los  hacia  comunmente  de  no- 
che, tenia  en  continuo  sobresalto  á  todo  el  pais  del 
Bajío.  Había  salido  siempre  victorioso,  y  su  nom- 
bre escitaba  tanto  terror,  que  los  patriotas  cono- 
cieron que  no  podrían  hacerle  frente.  Cuando  so- 
naba el  nombre  de  Castañon  y  se  sabia  que  no  es- 
taba lejos,  cada  ci^al,  militar  ó  paisano,  sin  dis- 
tinción, solo  pensaba  en  huir. 

Habia  sido  la  práctica  constante  de  los  coman- 
dantes realistas,  en  virtud  de  las  órdenes  del  virey 
Apodaca,  no  dar  muerte  ni  causar  molestia  á  la 
gente  del  pais  sometido  á  la  jurisdicción  de  loe  pa- 
triotas, ínterin  no  tomase  las  armas  en  defensa  de 
estos.  Las  escepciooes  de  esta  regla  eran  solamen- 
te en  casos  estraordinarios  de  saqueo.  Castañon, 
sin  embargo,  no  tuvo  por  conveniente  observarla, 
como  lo  prueban  sus  partes  mismos  insertos  en  la 
Gaceta  oe  México. 

Mina,  informado  de  qne  este  formidable  contra- 
río se  iba  aproximando,  salió  á  su  encuentro  en  la 
tarde  del  28,  con  la  fuerza  efectiva  tie  su  división, 
compuesta  de  200  holnbres,  y  acompañado  de  D. 
Pedro  Moreno,  con  un  destacamento  de  cincuenta 
hombres  de  infantería  y  ochenta  lanceros,  manda- 
dos por  D.  Encarnación  Ortiz.  La  división  conti- 
nuó su  marcha  hasta  media  noche,  en  qne  hizo  alto 
en  las  ruinas  de  una  hacienda,  y  allí  se  le  agregó 
nn  refuerzo  de  alguna,  infantería  patríota,  con  lo 
que  la  fuerza  total  no  bajaba  de  400  hombres.  A 
las  tres  de  la  mañana,  la  división  hizo  alto  á  seis 
leguas  de  San  Felipe.  Al  rayar  el  dia,  los  patrió- 
tas  de  la  división  pudieron  conocer  á  los  compa- 
ñeros que  se  les  hablan  agregado  durante  la  no- 
che. Era  una  cuadrilla  que  aumentaba  el  numero 
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mas  no  la  faerza.  So  traje  se  redada  á  un  par  de 
calzones  y  un  cobertor;  síis  íaóles  eran  yiejos,  sin 
bayonetas,  anos  con  las  llayes  descompaestas,  y 
otros  sin  piedras  de  chispa.  No  tenian  la  menor 
sombra  de  disciplina,  pues  eran  hombres  acostum- 
brados á  yiyir  en  sas  casas,  esparcidas  en  nn  ter- 
ritorio de  machas  legaas,  y  habian  sido  conyoca- 
dos  precipitadamente  para  aquella  espedicion.  Tal 
era  en  general  la  infantería  aliada;  mas  no  por  es- 
to debe  creerse  que  la  caballería  estaba  en -tan 
mal  estado.  Los  patriotas  han  tenido  en  todo  tiem- 
po gran  esmero  y  vanidad  en  sa  caballería.  Los 
lanceros  de  Ortiz  montaban  hermosos  caballos,  y 
cada  hombre  tenia  6  lanza  ó  carabina,  con  ana 
espada  6  un  par  de  pistolas.  Aunque  no  tenian 
nniforme,  sino  un  traje  como  el  que  hemos  descrito 
mas  arriba,  eran  hombres  bien  parecidos,  denoda- 
dos y  llenos  de  vigor.  Guando  atacaban  y  desba- 
rataban al  enemigo  hacían  en  sus  filas  nn  horrible 
destrozo. 

r 

El  día  siguiente,  á  las  siete  de  la  mafiana,  las 
tropas  estaban  en  movimiento.  Después  de  mar- 
char cerca  áe  una  legua,  se  descubrió  el  enemigo, 
que  se  acercaba  por  el  mismo  camino,  el  cual  atra- 
vesaba una  hermosa  llanura,  en  las  tierras  de  la  ha- 
cienda de  S.  Juan  de  los  Llanos,  distante  cinco  le- 
guas de  la  ciudad  de  S.  Felipe.  El  campo  de  batalla 
estaba  inmediato  á  las  rainas  de  aquella  posesión/ 

Mina  mandó  que  la  división  se  retirase  detrás 
de  un  repecho,  y  trazó  sus  disposiciones  con  su 
acostumbrada  destreza  y  prontitud.  La  guardia 
de  honor,  el  regimiento  de  la  Union  y  la  infante- 
ría del  Sombrero,  que  formaban  una  columna  de 
noventa  hombres,  cuarenta  y  cinco  de  los  cuales 
eran  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos,  fueron 
puestos  bajo  las  órdenes  del  coronel  Young.  El 
primer  regimiento  de  linea  y  la  infantería  patrio- 
ta, formaban  otra  columna  de  ciento  diez  hombres 
al  mando  del  coronel  Márquez,  jefe  del  primero. 
La  caballería  de  la  división,  que  era  de  noventa 
hombres,  estaban  mandados  por  el  mayor  Mayle- 
fer:  á  la  cabeza  de  los  lanceros  estaba  D.  Encar- 
nación Ortiz,  y  se  les  habian  unido  los  asistentes 
armados.  ' 

Habiendo  tomado  posición  el  enemigo,  Mina  se 
adelantó  solo  á  reconocerlo,  á  distancia  de  tiro  de 
fusil.  Su  traje  y  su  caballo  llamaron  la  atención  del 
enemigo,  qae  le  hizo  una  descarga  cerrada,  mas 
afortunadamente  sin  efecto.  Este  rasgo  de  intrepi- 
dez agradó  macho  á  la  división,  aunque  muchos 
oficiales  sentían  que  su  general  espusiese  tanto  su 
persona. 

Habiendo,  sin  embargo,  conseguido  su  objeto, 
volvió  á  la  división  y  la  man^ó  marchar  al  ataque 
á  paso  acelerado.  El  coronel  Young,  á  la  cabeza 


de  sa  columna,  se  adelantó  con  rapidez  en  medio  de 
un  fuego  incesante  de  fusilería  y  metralla,  y  des- 
pués de  haber  disparado  una  descarga,  atacó  deno- 
dadamente á  la  bayoneta.  El  mayor  Maylefer,  con 
su  caballería,  se  precipitó,  espada  en  mano,  contra 
la  enemiga,  y  la  puso  en  completo  desorden.  Guan- 
do los  lanceros  echaron  de  ver  que  loe  realistas  ce- 
.dian,  los  acometieron  con  furor,  y  entonces  la  der- 
rota fuó  general  y  la  victoria  completa. 

Trescientos  treinta  y  nueve  enemiga  quedaron 
muertos  en  el  campo  de  batalla,  y  doscientos  veinte 
cayeron  prisioneros.  Gerca  de  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  la  mejor  caballería,  fueron  los  que  es- 
caparon. El  coronel  Ordofiez  y  otros  oficiales  de 
graduación,  eran  del  número  de  los  muertos.  Cas- 
tieifion  recibió  una  herida  mortal  de  que  espiró,  á 
cinco  legpias  de  distancia  del  campo  de  batalla.  La 
caballería  persiguió  al  enemigo  por  espacio  de  dos 
legpias,  haciéndole  nuevos  estaragos. 

El  denuedo  del  coronel  Young  en  esta  acdoo,  y 
el  ardor  de  sus  tropas,  sirvieron  de  ejemplo  á  todo  el 
resto  de  la  división:  y  en  efecto,  ocho  minutos  me- 
diaron, tansolo,  entre  la  orden  que  dio  Mina  de 
avanzar  y  la  completa  derrota  del  enemigo.  La  pé^ 
dida  de  la  división  fué  de  ocho  muertos  y  nueve  he- 
ridos; pero  entre  los  primeros  estaba  el  intrépido  é 
inteligente  mayor  Maylefer,  cuya  pérdida  equilibró 
las  ventajas  de  la  victoria.  El  mayor  era  suizo,  y 
había  sido  oficial  de  dragones  al  servicio  de  Fran- 
cia; había  servido  en  España,  y  era  respetado  de 
la  tropa  no  solo  á  causa  de  sus  talentos  militares, 
mas  también  por  su  escrupuloso  esmero  en  el  cnm- 
plimiento  de  sus  obligaciones. 

De  resaltas  de  la  acción,  quedaron  en  j)0der  de 
los  patriotas,  una  pieza  de  campafia  de  bronce,  nn 
cañón  de  montaña,  quiniehtos  fusiles,  muchos  nni- 
formes  y  todas  las  municiones  y  bagaje.  Es  digno 
de  observarse,  que  durante  la  acción,  los  cafiones 
enemigos  hacían  fuego  con  pesos  daros;  le  cual,  sin 
duda,  debió  atribuirse  á  falta  de  metralla  y  no  á 
sobra  de  dinero,  que  no  abundaba  en  las  cajas  rea- 
les, en  términos  de  permitir  tan  estreno  modo  de 
hacer  la  guerra. 

LLUVIA  DE  GENIZA  EN  OAJAGA:  en  la 
madrugada  del  día  23  de  mayo  de  1793  se  vio  un 
género  de  neblina,  que  parecía  estar  lloviendoen  los 
montes  que  cercan  esa  ciudad,  de  modo  que  no  se 
percibían;  el  sol  como  si  estuviera  eclipsando;  y  á 
las  dos  de  la  tarde  cayó  una  llovizna  muy  delgada 
de  ceniza,  como  cuando  llueve  rocío,  de  suerte  qne 
las  calles,  cementerios  y  azoteas  se  hallaban  como 
si  hubieran  esparcido  en  ellas  polvo  de  carbón.  El 
día  24  se  mantuvieron  los  montes  en  el  mismo  as- 
pecto, la  ciudad  al  medio  día  con  los  mismos  nubla- 
dos, y  había  indicios  de  que  volvería  á  caer  la  es- 
presada  ceniza. 


M 


M:  la  articalacion  de  la  m  pertenece  al  género 
de  las  labiales  nasales;  se  ejeenta  cerrando  los  la- 
bios, comprimiéndolos  un  poco  para  adentro,  y  vol- 
viéndolos á  abrir  al  tiempo  de  emitir  el  sonido  vo- 
cal. La  articalacion  inversa  compuesta  de  mp, 
propia  del  latín,  se  ha  nsado  largo  tiempo  en  cas- 
tellano; pero  entre  las  varias  reformas  qne  han  sido 
adoptadas  por  la  Academia,  y  por  el  nso  general 
para  mayor  dulzura  de  la  lengua,  una  de  ellas  ha 
sido  el  desterrar  esta  articulación  por  demasiado 
áspera  y  afectada,  sustituyéndole  la  articulación 
inversa  de  n,  como  en  redención,  ezeTidon,  que  se 
pronunciaban  antiguamente  redempáon  y  exenipcionf 
según  su  origen  latino.  En  las  voces  castellanas  la 
m  no  precede  jamas  á  otras  consonantes,  que  á  la 
b,\Anj  la  p,  como  en  estas  voces,  ámbito,  alumno, 
imfportamáa, 

M:  décimaquinta  letra  del  alfabeto  español,  y 
duodécima  de  sus  consonantes,  reconocidas  por  ta- 
les la  ch,  h,kj  ü:  Men  la  numeración  romana  equi- 
vale á  mil,  y  con  una  raya  horizontal  encima  vale 
un  millón.  Es  el  mu  de  lo§  griegos  y  el  mem  de  los 
hebreos. 

MAGOBA  (Ruinas de):  el  rancho  Macobá  (re- 
fiere Mr.  Stephens)  apenas  tenia  cuatro  años  de 
establecido.  Su  situación  era  en  medio  de  una  in- 
mensa floresta:  hasta  allí  solo  habia  servido  para 
sembradíos  de  maiz;  pero  el  cura  tenia  el  proyecto 
de  comenzar  en  el  siguiente  afio  una  siembra  d% 
cafia  dulce.  Lo  que  le  condujo  á  establecer  un  ran- 
cho en  aquel  paraje,  era  la  existencia  de  los  edifi- 
cios arruinados,  que  le  ahorraban  el  gasto  de  le- 
vantar cabafias  para  la  habitación  de  los  criados; 
ademas  de  qne  allí  habia  pozos  y  otros  varios  res- 
tos de  receptáculos  de  agua.  En  las  inmediaciones 
de  los  edificios  nos  encontramos  cuatro  pozos,  sin 
haberlos  buscado  ni  preguntado  por  ellos;  pero  to- 
dos estaban  llenos  de  escombros  y  secos.  En  ver- 
dad que  eran  tantos  los  que  se  conocían,  y  tan  abun- 
dantes los  medios  de  proveerse  de  agua,  que  el  Sr. 
Trejo  estaba  á  punto  de  entablar  una  aparcería 
con  el  cura  Rodríguez,  con  la  esperanza  de  limpiar 
y  restablecer  estos  antiguos  receptáculos,  propor- 
cionar abundancia  de  agua,  y  atraer  allí  una  nu- 
merosa población  de  indios. 

Apéndicb. — ^ToMO  II. 


Mientras  llegaba  á  realizarse  esto,  el  cura  habia 
hecho  construir  dos  grandes  estanques  ó  aljibes, 
uno  de  los  cuales  tenia  veintidós  pies  de  diámetro 
con  otros  tantos  de  profundidad:  el  otro  era  de 
diez  y  ocho  pies.  Ambos  estaban  bajo  un  coberti- 
zo circular  cubierto  de  mezcla  é  inclinado  hacia  el 
centro,  el  cual  recibía  la  masa  de  agua  llovediza 
en  la  estación  de  las  lluvias,  trasmitiéndola  á  las 
cisternas,  con  lo  que  se  formaba  un  depósito  de 
reserva  para  todo  el  tiempo  de  la  seca,  bastando, 
según  nos  dijo  el  mayordomo,  para  cincuenta  per- 
sonas ademas  de  las  gallinas,  cerdos  y  caballos. 

No  eran  tan  estensas^las  ruinas  en  este  sitio  co- 
mo habíamos  esperado  que  lo  fuesen.  Dos  eran  los 
únicos  edificios  ocupados  por  los  indios:  ambos  se 
hallaban  en  las  inmediaciones  de  nuestra  cabafia, 
y  muy  arruinados.  Grecia  á  su  lado  un  hermoso 
álamo,  que  mientras  yo  andaba  en  otra  dirección 
los  indios  comenzaban  á  echarlo  abajo;  pero  feliz- 
mente volví  á  tiempo  para  salvarlo.  Un  edificio  es 
como  de  cipnto  veinte  pies  de  frente:  tiene  dos  pi- 
sos con  una  grande  escala  en  la  parte  opuesta,  y 
que  hoy  se  halla  arruinada.  El  cuerpo  superior  es- 
tá enteramente  destruido;  pero  á  pesar  de  eso,  al- 
guna parte  de  él  está  habitada  por  los  indios. 

Por  la  tarde  nos  dirigimos  el  Dr.  Gabot  y  yo  ha- 
cia la  aguada,  molidos  por  el  carácter  selvático 
del  paraje  y  por  los  relatos  de  los  indios  que  nos 
hablaban  de  unos  pájaros  raros  que  debian  hallar- 
se en  aquella  dirección.  El  camino  cruzaba  un  her- 
moso bosque  muy  diferente  de  ios  matorrales  cu- 
biertos de  zarzas  y  espinos,  pues  esta  era  la  mas 
bella  floresta  que  yo  hubiese  visto  jamas,  abundan- 
do en  árboles  de  zapote  y  cedro.  A  distancia  de 
media  legua  torcimos  á  la  derecha,  tomando  una 
pequeña  é  imperceptible  vereda  en  cuyo  término 
estaba  la  aguada,  que  no  era  mas  qpe  un  estanque 
cubierto  de  zacate.  Bajamos  á  ella,  y  al  desmon- 
tar, el  primer  paso  que  di  me  llevó  á  un  agujero, 
que  era  una  cazimba  ó  cisterna  hecha  por  los  in- 
dios para  recoger  el  agua  filtrada.  Descubrimos 
varias  otras  de  la  misma  especie,  y  para  evitar  á 
nuestros  caballos  un  fracaso  dimos  vuelta  á  la  agua- 
da por  la  parte  esterior,  caminando  con  la  debida 
precaución.  Estas  cazimbas  eran  sin  duda  recien- 
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tes,  7  no  descubrimos  indicación  ninguna  de  que 
allí  hubiese  pozos  antiguos;  pero  á  pesar  de  eso  es 
probable  que  existan  algunos,  pues  la  aguada  ha 
permanecido  desconocida  y  sin  uso  por  mucho  tiem- 
po: el  lodo  se  ha  acumulado,  j  sin  removerlo  no 
es  posible  conocer  el  carácter  y  eonstruccion  del 
fondo. 

Kegresé  oportunamente  de  la  aguada  para  ayu- 
dar á  Mr.  Gatherwood  á  tomar  el  plano  de  los  edi- 
ficios. Nuestra  presencia  en  aquellos  lugares  selvá- 
ticos había  asombrado  á  los  indios.  Durante  el  dia, 
mientras  andábamos  cerca  de  los  edificios,  las  mu- 
jeres y  los  chiquillos  corrian  á  encerrarse  dentro, 
y  cuando  entrábamos  en  las  habitaciones  sallan  de 
ellas  mas  que  de  prisa.  Poco  acostumbrado  el  vie- 
jo mayordomo  á  una  conmoción  semejante  entre  las 
mujeres,  nos  seguía  de  cerca  y  con  ansiedad,  pero 
respetuosamente  y  sin  desplegar  los  labios:  así  es 
que  cuando  cerramos  el  libro  diciéndole  que  ya  ha- 
bíamos concluido,  levantó  ambas  manos  y  con  una 
espresion  como  de  alivio  esclamó :  "Gracias  á  Dios; 
la  obra  está  acabada." 

Nada  tengo  que  decir  relativo  á  la  historia  de 
estas  ruinas:  no  son  ellas  mas  que  el  recuerdo  de 
una  antigua  ciudad,  que  seria  absolutamente  des- 
conocida si  esos  restos  no  existiesen ;  ni  entre  las 
notas  de  mi  libro  de  memorias  he  hallado  siquiera 
cómo  ni  quién  me  dio  noticia  de  su  existencia. 

MACOTAGXJI:  pueblo  pequeño  de  indios  pi- 
mas  en  el  departamento  de  Sonora;  tiene  iglesia. 

MAOUILTIANGUIS  (S.  Pablo)  :  pueblo  del 
dístr.  de  Yilla-Alta,  part.  de  Ixtlan,  depart.  de 
Oajaca,  sitaado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  frío,  tiene  529  hab.,  dista  20  leguas 
de  la  capital  y  27  de  su  cabecera. 

MACUILZUOHIL  ( S.  Mateo  ) :  pueblo  del 
distr.  del  centro,  part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  llano;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  1,005  hab.,  dista  5  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

MÁCHASEOS  (los  libros  de  los)  :  dos  son  los 
libros  de  los  Mach&beos  que  veneramos  como  sa- 
grados. Contienen  uno  y  otro  la  historia  de  Judas, 
or  sobrenombre  Machábeo  y  de  sus  hermanos,  y 
as  guerras  que  sostuvieron  contra  los  reyes  de  Sy- 
ria  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  libertad  de  la 
patria.  Según  la  opinión  mas  probable,  el  nombre 
Machábeo  se  formó  de  estas  cuatro  letras  hebreas, 
menif  caph,  heth  y  iod.  (M.  C.  6. 1.)  que  Judas  to- 
mó como  divisa  de  su  escudo^  é  hizo  poner  en  sus 
estandartes,  por  ser  las  iniciales  de  aquella  senten- 
cia Mi  camocá  hahelim  Jehovah,  que  se  lee  en  el  cap. 
XV,  V.  11.  del  Éxodo:  ¿Quién  es  igvMlá  tí  entre  los 
diosesj  oh  Jehovahl  De  aquí  provino  el  darse  este 
sobrenombre  á  Judas,  á  sus  hermanos,  y  á  todos 
sus  soldados,  que  salían  en  defensa  de  la  religión  y 
de  la  patria.  Jtldas  y  sus  hermanos  faeron  también 
llamados  Ascmoneos,  del  nombre  del  padre  ó  abue- 
lo de  MathathíaSf  padre  de  ellos;  nombre  hebreo 
que  significa  opulentOf  6  grande,  y  fué  el  distintivo 
de  esta  familia,  en  la  cual  se  conservó  la  primera 
autoridad  por  espacio  de  ciento  y  veinte  y  ocho 
afios,  hasta  el  reinado  de  Heródes  el  Grande.  Eran 
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los  Machftbeos  de  la  tribu  de  Leví,  aunque  por  lí- 
nea materna  descendían  de  la  de  Jndá,  como  notó 
S.  Agustín. 

El  primer  libro  de  los  Mach&beos  faé  escrito  en 
hebreo,  ó  por  mejor  decir  en  syro-oh&ldaico,  que 
era  entonces  la  lengua  vulgar  de  los  judíos:  pero 
aunque  S.  Gerónimo  dice  que  vio  este  testo  origi- 
nal, ahora  ya  no  queda  mas  que  la  versión  griega, 
de  la  cual  se  sirvieron  Orígenes,  Tertuliano  y  otros 
Padres.  La  versión  latina  es  mas  antigua  que  S. 
Gerónimo,  el  cual  nada  mudó  én  ella.  Este  libro 
primero  contiene  la  historia  de  cuarenta  afios  des- 
de el  principio  del  reinado  de  Antiochid  EpiphaDes 
hasta  la  muerte  del  Sumo  sacerdote  Simón,  esto  es, 
desde  el ¿fto  13  lí  hasta  el  de  Itt  del  reino  de  los 
griegos.  Pero  es  de  advertir  que  todos  los  sucesos 
que  se  refieren  en  este  libro  primero,  desde  qoe  Se- 
leuco  recobró  á  Babylonia  y  se  hizo  duefio  de  la 
Asia,  hasta  las  atrocidades  y  sacrilegios  cometidos 
contra  el  Templo  por  el  impío  Antíochd,  y  ja  hui- 
da de  Mathathías  con  sus  hijos  al  Desierto,  son  an- 
teriores á  los  cuarenta  afios  de  la  guerra  que  sos- 
tuvieron los  Machábeos  contra  los  reyes  de  la  Sy- 
ría.  Así  que  su  cómputo  se  hace  desde  el  afio  146 
del  reinado  de  los  griegos  ó  de  los  Seléucidas,  que 
es  lo  mismo;  en  cuyo  tiempo  murió  Mathathías,  y 
señaló  por  general  ó  caudillo  á  su  hijo  Judas.  £1 
último  afto  de  los  cuarenta  es  el  186  de  los  griegos, 
en  cuyo  tiempo  mandaba  Juan,  después  de  la  ale- 
vosa muerte  que  sufrieron  su  padre  Simón  y  sus 
hermanos.  Ora  sea  su  autor  Juan  Hircano,  hijo  de 
Simón,  que  por  espacio  de  treinta  afios  fué  Sobera- 
no pontífice  ó  Sacrificador;  ora  le  escribiese  otro 
bajo  la  dirección  del  dicho,  se  vé  que  pudo  ser  tes- 
tigo de  todo  lo  que  refiere;  y  al  fin  del  libro  cita, 
en  apoyo  de  lo  que  cuenta,  las  memorias  del  pon- 
tificado de  Juan  Hircano. 

El  libro  II  de  los  Mach&beos  es  un  compendio 
de  la  historia  de  las  persecuciones  de  Epiphanesy 
de  Eupator,  su  hijo,  contra  los  judíos:  historia  com- 
puesta en  griego  por  un  tal  Jason,  de  Cyrene,  en 
cinco  libros,  que  se  han  perdido*  Este  compendio 
de  ellos,  según  se  halla  hoy,  contiene  la  historia  de 
unos  quince  afios,  desde  el  suceso  de  Heliodoro  has- 
ta la  victoria  de  Judas  contra  Nicanor.  Aonqoe 
el  autor  de  este  segundo  libro  cuente  los  mismos 
sucesos  que  el  autor  del  primero,  no  aparece  qne 
se  hayan  visto  ni  copiado  uno  al  otro.  Este  segan- 
do libro  se  escribió  en  griego.  En  él  leemos  mncbas 
cosas  que  no  están  «n  el  primero;  las  cuales  sirfen 
de  grande  edificación  y  recreo  espiritual  del  alma. 
T  así  no  es  el  libro  segundo  un  riguroso  compen- 
dio del  primero.  Es  mas  bien  una  relación  saeita 
de  muchos  y  varios  sucesos  ocurridos  desde  qoe  los 
judíos  faeron  llevados  cautivos  á  Persia,  hasta  la 
exhortación  que  hicieron  los  de  Jerusalem  á  los  de 
Egypto  para  que  celebrasen  la  purificación  del  Tem- 
plo. En  el  cap.  v,  v.  27,  se  habla  de  la  huida  de 
Judas  al  Desierto ;  pero  nada  se  dice  de  Mathathías 
ni  de  la  ciudad  de  Modín,  de  que  se  habla  en  el  li- 
bro I. 

Como  los  autores  de  estos  dos  libros  de  I<>8^' 
ch&beos  son  diferentes,  y  el  uno  de  ellos  escribió  en 
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8y risco,  y  el  otro  en  griego;  y  como  por  otra  par- 
te loe  judíoB  comenzaban  el  afio  desde  la  lana  de 
marzo,  y  otros,  como  los  antiochénos,  desde  la  de 
setiembre,  de  aquí  tal  vez  pro?endrá  que  en  la  cro- 
nología se  nota  la  diferencia  de  casi  nn  afto.  Otras 
dificnltades  qne  alegan  los  protestantes,  para  no  ad- 
mitir estos  dos  libros  en  el  número  de  los  sagrados, 
pueden  verse  disueltas  en  Calmet  y  otros  esposito- 
res.  Es  verdad  que  Taños  escritores  antiguos,  que 
formaron  el  catálogo  de  los  Libros  sagrados  que 
se  Teneraban  como  tales  en  su  tiempo,  no  incluye- 
ron en  él,  ni  el  concilio  de  Laodicea  en  el  suyo,  es- 
tos libros  de  los  Mach&beos.  Pero  son  muchos  mas 
los  que  en  dicho  tiempo  los  respetaban  ya  como  ca- 
nónicos 6  inspirados  por  Dios.  Y  es  muy  Terosímil 
que  S.  Pablo  en  la  Epístola  á  los  Hebreos  hace  alu- 
sión al  martirio  del  anciano  Eleázaro,  y  de  los  sie- 
te hermanos,  que  se  refiere  en  los  capítulos  YI  y 
YII  del  libro  II  de  los  Mach&beos.  El  canon  84 
ú  85  de  los  Apostólicos,  Tertuliano,  S.  Cypriano, 
Lucífero  de  Cáller,  S.  Hilario  de  Poitiers,  S.  Am- 
brosio, S.  Agustín,  S.  Isidoro  de  Sevilla  y  muchos 
otro»  han  citado  siempre  varios  testos  de  estos  li- 
bros como  de  la  Sagrada  Escritura.  Aun  Orígenes, 
.  que  los  escluyó  del  Canon,  los  cita  varias  veces  co- 
mo escritura  inspirada  por  Dios.  Clemente  Alejan- 
drino, mas  antiguo  que  todos  los  dichos  Padres,  ci- 
ta el  segundo  libro  de  los  Machábeos  como  sagra- 
do (Strom.  lib.  v,  cap.  14).  Ya  el  tercer  concilio 
de  Cartago,  y  finalmente  el  de  Trento,  colocaron 
estos  dos  libros  entre  los  sagrados. 

Llámanse  libro  III  y  lY  de  los  Machábeos  otros 
dos  que  son  tenidos  por  apócrifos,  y  que  nunca  han 
sido  puestos  en  el  número  de  los  Libros  sagrados, 
ni  hablan  siquiera  de  Judas  Mach&beo  ni  de  sus 
hermanos.  El  llamado  tercero^  es  una  historia  de  la 
persecución  de  Philopator,  rey  de  Egypto,  contra 
los  judíos  de  su  reino;  y  el  cuarto  es  una  amplifica- 
ción, escrita  por  el  historiador  Josepho  de  ía^histo- 
ria  del  santo  anciano  Eleázaro  y  de  los  siete  herma- 
nos,*que  se  halla  en  el  lib.  II.  cap.  YII. — f.  t.  a. 

MADROÑO  (El):  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  106  leguas 
de  la  capital  y  66  de  su  eabecera. 

MAaD ALEÑA  (Santa  Mibía):  pueblo  del 
cantón  de  Orizaba,  depart.  de  Yeracruz.  Dista  de 
la  cabecera  del  cantón  5^  leguas.  Tiene  municipa- 
lidad. Colinda  por  el  Norte  con  la  hacienda  de 
ToepangOy  de  la  qne  dista  2  leguas:  por  el  Oriente 
con  tierras  de  la  misma,  á  distancia  de  1^:  por  el 
Sur  y  Poniente  con  las  de  Benavides,  de  las  que  lo 
separan  600  varas. 

'  Su  temperamento  es  templado.  Sus  produccio- 
nes, maiz  y  algunas  frutas,  y  su  ocupación,  la  ena- 
jenación de  dichos  efectos  y  la  labranza. 


Su  POBLACIÓN. 

Hombres.       Mi^eres. 

ToUl. 

Casados  •  • . 
Yiados«..< 

lOt          lOÍ 

3         a' 

214 
12 

Solteros 8 

Párvulos 9t 

Total 215 


26 

82 


224 


34 
179 

430 


En  1830  nacieron  18  y  murieron  31. 

Tiene  una  iglesia  parroquial  de  cal  y  canto. 

Corre  de  sus  cercanías  un  pequeño  arroyo. 

En  las  mismas  salen  dos  caminos,  uno  para  la 
tierraoaliente  y  otro  para  esta  cabecera. 

MAGDALENA  (La):  pueb.  del  distr.  y  part. 
de  Etzatlan,  depart.  de  Jalisco;  es  cabecera  de  cu- 
rato, tiene  juez  de  paz,  subreceptoría  de  rentas, 
administración  de  correos  y  escuela  pública,  espen- 
sada por  el  fondo  municipal,  que  en  1840  produjo 
403  pesos  3  reales.  Su  población  se  compone  de  603 
hab.,  dedicados  en  lo  general  al  cultivo  de  huertas 
y  á  las  siembras  de  maiz  y  frijol.  Al  S.  O.  de  la 
población,  y  á  sns  orillas,  se  halla  una  laguna  co- 
nocida con  el  mismo  nombre,  y  formada  después  de 
la  conquista  de  resultas  de  una  trompa  6  manga 
terrestre  (vulgarmente  culebra  de  agua),  que  des- 
cargada en  aquel  sitio  le  inundó  e  hizo  desapare- 
cer al  antiguo  pueblo  de  Huejicar,  y  algún  otro  que 
en  él  habia,  de  cuyos  restos  se  formó  el  de  la  Mag- 
dalena. Esta  laguna  tiene  casi  4  leguas  en  su  ma- 
yor largo  y  3  en  su  mayor  ancho;  formando  un  is- 
lote cerca  del  pueblo  de  San  Juanito  y  otro  háeia 
la  orilla  opuesta.  El  pueblo  de  la  Magdalena  dista 
25^  leguas  de  la  capital  del  departamento,  y  T  al 
N.  E.  de  la  cabecera  del  distrito, 

MAGDALENA  (Santa  Mabía):  pueblo  del 
distr.  del  N.,  part.  de  Coronas,  depart.  de  Chiapas. 
Dista  8  leguas  al  Noroeste  de  la  capital  y  2  de  la 
cabecera  del  partido.  Su  temperamento  Ario  es  mas 
favorable  ¿  los  hombres  que  á  las  mujeres.  Los  in« 
dígenas  se  ocupan  en  la  hortaliza  y  en  otras  semen- 
teras peculiares  al  clima.  Su  lengua  es  la  zotzil. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Yarones 803 

415    Hembras....      768 


Total. 


l,5tl 


MAGDALENA  (Laj:  pueblo  de  la  municip. 
de  Temascalcingo,  part.  de  Ixtlahuaca,  distr.  de 
Toluea,  est.  de  México. 

MAGDALENA  (La^  :  pueblo  de  la  municip. 
de  Temoaya,  part.  de  Ixtlahuaca,  distr.  de  Toluea, 
est.  de  México. 

MAGDALENA:  pueblo  de  la  municip.  de  San 
Ángel,  part.  de  Tlalpam,  distr.  O.  del  est.  de  Mé- 
xico. 

MAGDALENA  (Santa  TslLksix)\  pueblo  de  la 
municip.  de  Zinacantepec,  part.  y  distr.  de  Toluea, 
est.  de  México. 

MAGDALENA:  pueblo  de  la  municip.  y  part. 
de  Actopan,  distr.  de  Tula,  est.  de  México. 
I     MAGDALENA  (Ija):  pueblo  de  la  municip. 
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de  Ateneo,  part  de  Tezcoco,  distr.  E.  del  est.  de 
México. 

MAGDALENA  (La)  :  pueblo  de  la  municip.  y 
part.  de  Tlalpam,  distr.  O.  del  est.  de  México. 

MAGDALENA  (La)  :  paeblo  de  la  manicip. 
de  Falmatlan,  part.  de  Haanchinango,  depart.  de 
Zacatlan,  est.  de  Foebla. 

MAGDALENA:  paeblo  del  part.  de  San  Igna- 
cio, distr.  de  Arizpe,  est.  de  Sonora. 

MAGDALENA  (La):  paeblo  de  la  municip. 
de  Atescal,  part.  de  Tepeji,  depart.  de  Tepeaca, 
est.  de  Puebla. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  de  la  municip. 
de  Hnehuetlan,  part.  de  Tepeji,  depart.  de  Tepea- 
ea,  est.  de  Puebla. 

MAGDALENA  (La)  :  pueblo  de  la  municip.  y 
part.  de  Tochimilco^  depart.  de  Matamoros,  est.  de 
Puebla. 

MAGDALENA  (La):  pueblo  de  la  municip. 
de  Acajete,  part.  y  depart.  de  Tepeaca,  estado  de 
Puebla. 

MAGDALENA  (Bahía  de  la):  la  entrada  de 
esta  inmensa  bahía  la  sefiala  un  alto  cerro,  llama- 
do Morro-redondo.  La  bahía  tiene  mas  de  dos  mi- 
llas de  ancho,  y  su  fondo,  conservando  el  medio  del 
canal,'  es  constantemente  de  40  á  50  metros  y  de  15 
á  20  en  las  costas.  Es  tan  vasta,  que  pudiera  abri- 
gaf  escuadras  enteras;  pero  no  presenta  ningún  re- 
curso, porque  las  misiones  de  San  Luis  Gpnzaga  y 
de  San  Francisco  Javier,  distantes  muchas  leguas, 
están  hoy  destruidas.  Aunque  muy  llena  de  peces, 
carece  de  agua  potable  y  de  lefia.  Guando  sopla  el 
Norte  debe  fondearse  al  abrigo  de  la  península  for- 
mada por  Punta  Delgada,  en  cuya  estremidad  están 
situados  el  cabo  y  el  monte  de  San  Lázaro,  de  400 
metros  de  altura.  Viniendo  de  la  mar,  el  cabo  pa- 
rece una  isla,  y  la  punta  Delgada  es  tan  baja,  que 
caando  el  mar  se  alborota,  las  olas  se  rompen  en- 
cima de  ella  y  aun  mas  ullá:  si  soplan  vientos  del 
E.  é  del  S.,  es  mejor  fondear  en  la  bahía  de  las  Al- 
mejas, situada  en  la  parte  E.  de  la  isla  de  Santa 
Margarita,  que  forma  la  entrada  S.  de  la  bahía. 
En  la  isla  se  encuentran  dos  especies  de  tortugas, 
una  de  escelente  carne  y  mala  concha,  y  la  otra  de 
carapacho  muy  estimado  en  el  comercio,  y  cuya  car- 
ne no  puede  comerse.  Frecuentan  la  bahía  los  bu- 
ques balleneros  y  americanos,  que  van  á  hacer  acei- 
te de  ballena.  Posición  geográfica  24*"  36'  de  lat., 
114*  25'  long.  O.  del  meridiano  de  Paris;  declina- 
ción 8*  15' N.E. 

MAGDALENA  á  Tehuantepec  (mKERARio  de): 

De  la  MagcUUena  á: 

Lachibeca T        *¡ 

Rancho  del  Zapote 6  13 

Guienagate 2  15 

Güevia 12  2T 

Santo  Domingo ¿  27^ 

Santa  María  Petapa 6  83^ 

Güichicovi 6  39} 

Petapa 6  45| 

El  Barrio  de  la  Soledad ^  48^ 


Chihuitlan T  60J 

Lecoyaga 5  55| 

Tlacotepec .- 3  58| 

Tehuantepec 4  62| 

MAGDALENAS  ó  SANTA  MÓNICA:  rio 
del  depart.  de  Ghiapas;  nace  en  las  cercanías  de 
Tapalapa;  y  pasando  por  aquel  punto,  el  de  Ostaa- 
can  y  Zayula,  desemboca  en  el  Grijalba,  siendo  na- 
vegable en  todo  este  tránsito. 

MAGISTRADOS  ó  Prefectos  del  Templo: 
eran  los  levitas  que  tenian  á  su  cargo  su  custodia, 
y  el  buen  orden  entre  las  gentes  que  acudían  á  él. 
San  Lucas  los  llamaba  generales  del  Templo;  lo  qoe 
denota  oficio  militar.  Desde  el  tiempo  de  Judas 
Machábeo  se  formó  un  cuerpo  de  tropas  6  cobo^ 
te  para  la  custodia  del  Templo  que  estaba  á  las  ór- 
denes de  los  sacerdotes.  De  esta  guarnición  habla- 
ba Pilato;  y  de  ella  eran  los  que  fueron  á  prender 

MAGISTRADOS  DE  MÉXICO  Y  DE 
ACOLHXJACAN:  los  mexicanos  tenian  va- 
rios tribunales  y  jefes  para  la  administración  de  la 
justicia.  En  la  corte  y  en  las  principales  ciudades 
habia  un  supremo  magistrado,  llamado  Gihnacoatl, 
cuya  autoridad  ei;a  tan  grande,  que  de  las  senten- 
cias que  pronunciaba  en  materia  civil  6  criminal,  no 
se  podia  apelar  á  ningún  tribunal,  ni  aun  al  mismo 
rey.  A  él  pertenecía  el  nombramiento  de  los  jae- 
ces subalternos  y  tomar  cuenta  á  los  recaudadores 
de  las  rentas  de  su  distrito.  Era  reo  de  muerle  el 
que  usurpaba  sus  funciones  ó  usaba  sus  insignias. 

Inferior  á  éste,  aunque  muy  preeminente  sin  em- 
bargo, era  el  tribunal  de  Üacaiecail,  que  se  compo- 
nia  de  tres  jueces,  á  saber:  el  tlaeatecatl,  que  era 
el  principal,  y  de  quien  tomaba  su  nombre  aquel 
cuerpo,  y  otros  dos  llamados  quauhmochéli  y  tlaih- 
tlac.  Conocían  de  las  causas  civiles  y  criminales  en 
primera  y  segunda  instancia,  aunque  la  sentencia 
solo  se  pronunciaba  en  nombre  del  tlaeatecatl. 
Reuníanse  diariamente  en  una  sala  de  la  casa  pu- 
blica, á  la  que  daban  el  nombre  de  tlatzontetecoxan^ 
esto  es,  lugar  donde  se  juzga,  y  tenian  á  sus  orde- 
nes nn  cierto  número  de  porteros  y  alguaciles.  Allí 
escuchaban  con  gran  paciencia  á  los  litigantes, 
examinaban  diligentemente  la  causa,  y  fallaban  se- 
gún la  ley.  Si  la  causa  era  civil,  no  habia  apela- 
ción; pero  si  era  criminal,  podia  apelarse  al  ciboa- 
coatí.  La  sentenciase  pronunciaba  por  el  i^^oxotl 
ó  pregonero,  y  se  ponía  en  ejecución  por  el  quanh* 
nochtli,  que  como  ya  he  dicho,  era  uno  de  los  tres 
jueces.  Tanto  el  pregonero  como  el  ejecutor  de  la 
justicia  estaban  en  alto  aprecio  entre  los  mexicsr 
nos,  pues  se  miraban  como  imágenes  del  rey. 

En  cada  barrio  de  la  ciudad  habia  un  teuctlí  6 
lugarteniente  de  aquel  tribunal,  que  se  elegía  annal- 
meüte  por  los  vecinos  de  aquella  demarcación.  Co- 
nocía en  primera  instancia  de  laslcausas  de  su  dis- 
trito, y  diariamente  se  presentaba  al  cihuacoatl  o 
al  tlaeatecatl  para  darles  cuenta  de  lo  que  ocurría 
y  recibir  sus  órdenes.  Ademas  de  los  teuctlis,  ha- 
bia en  cada  barrio  ciertos  comisarios,  elegidos  tam- 
bién por  los  vecinos  y  llamados  centectlafixqiieSf  los 
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cuales,  según  parece,  no  podían  jtusgar,  sino  qae 
tenían  á  sn  cargo  observar  un  cierto  numero  de 
familias  confiadas  á  sn  TÍgilancia  y  dar  cuenta  á 
los  magistrados  de  lo  que  en  ellas  ocurría.  Bajo 
las  ordenes  de  los  teuctlis  estaban  los  teqvdtlatoqvds 
ó  correos,  que  llevaban  las  notificaciones  de  los 
magistrados  j  citaban  á  los  reos,  y  los  topiüis  6 
alguaciles,  que  hacían  los  arrestos. 

En  el  reino  de  Acolhuacan,  la  jurisdicción  esta- 
ba dividida  entre  seis  ciudades  principales.  Los 
jueces  estaban  en  los  tribunales  desde  el  rayar  del 
dia  hasta  el  anochecer.  Se  les  llevaba  la  comida 
á  la  misma  sala  de  la  audiencia,  y  á  fin  de  que  no 
se  distrajesen  de  sus  funciones  para  cuidar  de  la 
manutención  de  sus  familias  ni  tuviesen  pretesto 
alguno  para  dejarse  seducir,  tenian  (y  lo  mismo  en 
el  reino  de  México)  posesiones  señaladas  y  escla- 
vos que  las  cultivasen.  Estos  bienes  eran  anexos 
al  empleo,  no  ya  á  la  persona,  y  no  pasaban  á  los 
herederos,  sino  á  los  sucesores  en  la  magistratura. 
En  las  cansas  graves  no  podían  sentenciar,  á  lo 
menos  en  la  capital,  sin  dar  cuenta  al  rey.  Cada 
veinte  días  se  reunían  los  jueces  de  la  corte,  bajo 
la  presidencia  del  rey,  para  terminar  las  causas 
pendientes.  Si  por  ser  demasiado  oscuras  ó  intrin- 
cadas no  podían  fallarse  entojpces,  se  reservaban 
para  otra  reunión  general  y  mas  solemne  que  se 
celebraba  de  ochenta  en  ochenta  días,  por  lo  cual 
se  llamaba  napapooI^Uoli^  es  decir,  conferencia  de 
los  ochenta,  en  la  cual  todas  las  causas  quedaban 
decididas,  y  allí  delante  de  los  vocales  se  aplicaba 
la  pena  á  los  reos  sentenciados.  El  rey  pronuncia- 
ba la  sentencia,  haciendo  con  la  punta  de  una  ñe- 
cha  una  raya  en  la  cabeza  del  reo  pintada  en  el 
proceso. 

En  los  juicios  de  los  mexicanos  las  partes  eran 
las  que  hacían  sus  defensas  y  alegatos;  al  menos, 
se  ignora  si  habia  entre  ellos  abogados.  En  las 
causas  criminales  no  se  permitía  al  actor  otra  prue- 
ba qne  la  de  testigos;  pero  el  reo  podía  hacer 
uso  del  juramento  en  su  defensa.  En  los  pleitos  so- 
bre términos  de  las  posesiones,  se  consultaban  las 
pinturas  de  las  tierras  como  escrituras  auténticas. 

Todos  los  magistrados  debian  juzgar  según  las 
leyes  del  reino,  como  las  espresaban  las  pinturas. 
La  potestad  legislativa  en  Tezcnco  residía  siempre 
en  el  rey,  el  cu^l  hacia  observar  rigorosamente  las 
leyes  que  publicaba.  .Entre  los  mexicanos,  las  pri- 
meras leyes  salieron  según  parece  del  cuerpo  de  la 
nobleza;  pero  después  los  reyes  fueron  los  legisla- 
dores de  la  nación:  y  mientras  su  autoridad  se 
mantuvo  en  sus  justos  límites,  celaron  con  esmero 
la  ejecución  de  las  leyes  publicadas  por  ellos  y  por 
sus  antepasados.  En  los  últimos  afios  de  la  monar- 
quía, el  despotismo  las  alteró  según  su  capricho. 
Citaré  aquí  las  que  estaban  en  vigor  cuando  en- 
traron en  México  los  españoles.  En  algunas  se  ve^ 
rán  rasgos  de  prudencia  y  humanidad,  y  un  gran 
celo  por  las  buenas  costumbres:  en  otras  un  rigor 
estraordihario|que  degeneraba  en  crueldad.  (Véase 
Leyes  penales  de  los  mexicanos.) 

MAGISTRAL:  mineral  d^l  distr.  de  Papas- 


quiaro,  part.  del  Oro,  depart.  de  Durango;  dista 
t6  leguas  de  la  capital  y  36  de  su  cabecera. 

MAGUEY.  (Agave  Americana,  L,):  es  gene- 
ralmente conocido  en  esta  República  por  las  mu- 
chas utilidades  qne  se  sacan  del  zumo  (agua  miel), 
que  después  de  beneficiado  se  llama  pulque.  Este 
licor,  que  se  usa  como  bebida  regional,  es  celebra- 
do por  un  poderoso  diurético,  sudorífico,  estoma- 
cal, digestivo,  astringente,  corroborante  y  anties- 
corbútico. 

El  bálsamo  de  maguey  que  se  prepara  en  las 
boticas,  según  la  fórmula  conocida  en  ellas,  es  un 
escelente  vulnerario.  Con  el  zumo  de  las  pencas 
asadas  del  maguey,  mezclado  con  la  suficiente  can- 
tidad de  azúcar,  se  forma  un  jarabe  que  se  tiene 
por  vulnerario  y  pectoral. 

La  goma  que  fluye  espontáneamente  de  las  ho- 
jas, de  la  que  habló  en  sus  gacetas  do  literatura  el 
P.  D.  José  Álzate,  es  idéntica  con  la  goma  arábi- 
ga, y  puede  sustituirse  sin  riesgo  alguno,  en  todos 
los  casos  en  que  se  administra  ésta. 

Los  antiguos  mexicanos  hacian  muchos  usos  de 
esjie  precioso  vegetal. 

Posteriormente  se  le  atribuyó  á  su  raiz  la  vir- 
tud diaforética  y  diurética  de  que  dio  noticia  el 
mexicano  D.  Nicolás  Yiana,  y  un  gran  número  de 
observaciones  han  decidido  ser  dicha  raiz  un  sin- 
gular específico  para  la  lúe  venérea.  En  el  vicio 
gscrofuloso  produce  también  muy  fa? orables  efec- 
tos.— Cal. 

MAGUEY  (Eh):  pueblo  del  distr.  y  fracción 
de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca,  situado  en  lla- 
nos y  lomas;  goza  de  temperamento  cálido;  tiene 
421  hab.  con  las  fincas  que  le  están  sujetas;  dista 
83  leguas  de  la  capital  y  19  de  su  cabecera. 

MALAQATEPEC  (San  José)  :  juzgado  de  paz 
del  part.  de. Villa  del  Valle,  depart.  de  México. — 
Tierras. — Su  calidad  y  prodíudones, — Son  estéri- 
les, y  BU  situación  varía  por  hallarse  este  juzgado 
sobre  pocos  planos  y  muchos  cerros  ó  lomas  pe- 
dregosas y  lleno  de  barrancas.  Produce,  sin  em- 
bargo, trigo,  maiz,  cebada,  frijol,  haba  y  alverjon : 
el  temperamento  es  frío. 

Montañas, — Las  que  se  encuentran  en  la  com-. 
prensión  de  aquel  juzgado  nada  de  particular  con- 
tienen. 

Maderas. — Las  de  cedro,  encino,  ocote,  oyamel, 
aile  y  algunas  otras. 

Aguas. — Las  hay  potables  en  abundancia,  y  el 
rio  que  viene  del  pueblo  de  la  Asunción  Malaca- 
tepec  pasa  por  las  inmediaciones  de  San  José  Ma- 
lacatepec. 

Canteras. — Hay  piedra  de  jcantería  de  diversas 
clases  y  colores:  se  encuentra  también  la  piedra 
de  cal. 

Caminos. — ^Todos  los  que  atraviesan  los  terre- 
nos de  aquel  juzgado  sonde  herradura  y  malos. 

AnÍ7ncUes  domésticos. — Es  reducido  el  número  de 
ganado  de  lana,  pelo  y  cerda  que  tienen  aquellos 
pueblos,  pues  por  lo  rígido  del  clima  los  pastos 
son  escasos. 

Gallinas,  palomas  y  guajolotes. 
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Salvajes, — Lobos,  leopardos,  venados,  coyo- 
tes, &c. 

Gavilanes,  aguilillas,  cotorras,  tordos,  &c. 

Rutiles. — ^Víboras  de  cascabel  hasta  de  nna  va- 
ra de  largo,  7  venenosas:  alicantes  hasta  de  tres 
varas  de  largo  7  bastante  gruesos,  también  vene- 
nosos: otras  llamadas  viejas  hasta  de  dos  7  media 
varas  de  largo,  7  sa  veneno  no  es  mn7  activo. 

Culebras  de  diversas  clases,  siendo  las  mas  no- 
tables las  llamadas  correas,  que  tienen  la  piel  en- 
carnada 7  la  cabeza  prieta,  7  otras  de  color  pardo: 
ninguna  de  estas  es  venenosa. 

Escorpiones  de  diversos  colores  7  tamaños,  cien- 
topies de  color  azulado,  hasta  de  un  jeme  de  lar- 
go; lagartos  también  de  varios  tamaños,  sin  que 
esceda  ninguno  de  media  vara,  lagartijas  de  varios 
colores  7  sapos. 

Insectos, — Arañas,  avispas,  moscos,  moscones, 
mariposas,  chapulines,  grillos,  mestizos,  pinacates, 
hormigas,  escarabajos,  gorgojos,  gusanos  diver- 
sos, &c. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — En  lo  general 
son  las  labores  del  campo,  7  el  comercio  vendien- 
do gallinas,  guajolotes,  quesos  7  mantequillas. 

Alimentos  comunes. — Carnes,  aunique  pocas,  frijo- 
les, habas,  chile,  7erbas,  pambazo  7  tortilla  de 
maiz. 

Bebidas. — Aguardiente  de  caña  7  pulque  tla- 
chique. 

Enfermedades  endémicas. — Dolores  de  costado, 
fiebres  7  costipados. 

Idiomas, — El  castellano  7  mazahua. 

MALACATEPEC  (Asunción):  juzgado  de 
paz  del  part.  de  Villa  del  Valle,  depart.  de  Mé- 
xico. 

Tierras. — Su  calidad  y producáones. — En  la  com- 
prensión de  este  juzgado  de  paz  la  temperatura  es 
templada  en  unos  pueblos  7  fria  en  otros;  se  cose- 
cha trigo  de  buena  calidad,  7  maiz,  haba,  alverjon, 
cebada  7  frijol,  en  menor  cantidad;  lechugas,  rá- 
banos, zanahorias,  betabeles  7  otras  legumbres,  7 
frutas  de  la  tierra  caliente  7  de  la  fria. 

MoTUanas. — Las  hay  en  todo  el  territorio,  7  al- 
gunas de  bastante  magnitud  7  elevación. 
*  Minería. — En  una  de  las  montañas  que  se  en- 
cuentran en  el  territorio  de  Malacatepec,  á  las  ori- 
llas del  rio,  ha7  algunas  vetas  de  oro,  7  se  dice  que 
en  ensa7e  hecho  de  este  mineral,  ha  producido 
dos  granos  de  oro  7  medio  de  plata  por  carga. 

Canteras, — Se  encuentran  de  buena  calidad  en 
aquellos  cerros,  y  en  otros  se  labran  piedras  para 
los  molinos. 

Hay  un  cerro  do  tezontle  de  buena  calidad. 

Maderas. — Las  de  ocote  chino  y  común,  madro- 
ño, aile,  encino  chino  y  común,  y  cedro:  trompillo 
y  palo  amarillo:  en  lo  general  estos  árboles  son  de 
considerable  altura  y  espesor. 

Ríos. — El  rio  de  San  Felipe  que  pasa  á  las  ori- 
llas de  Malacatepec,  que  es  algo  caudaloso,  y  otro 
de  menos  importancia  que  atraviesa  las  tierras  del 
pueblo  y  hacienda  de  San  Martin,  donde  se  halla 
nna  ciénega  de  algna  estension. 

En  el  rio  de  San  Felipe,  cerca  del  paeVlo,  se  ve 


un  salto  pintoresco,  qne  segon  cálenlo  de  los  vad- 
nos, tendrá  treinta  varas  de  altara. 

Aguas  potabks. — Las  de  loa  ríos  qne  quedan  men-' 
clonados  proveen  á  aquellos  pueblos  de  las  que  ne- 
cesitan para  todos  sns  usos.  . 

Caminos. — Todos  son  de  herradura  y  hay  alga- 
nos  peligrosos,  especialmente  en  la  estación  de  las 
lluvias.  ' 

Fuentes, — Hay  uno  sobre  el  rio  que  pasa  por  la 
cabecera  del  juzgado,  es  de  mampostería  y  se  con- 
serva en  buen  estado. 

Animales  domésticos, — Hay  en  aqael  territorio 
ganado  vacuno,  lanar,  de  cerda  y  de  pelo,  todos  en 
corto  número. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes, — Venados,  leopardos,  lobos,  coyotes, 
liebres,  conejos,  tlacoachis,  armadillos,  hurones, 
zorrillos  y  otros. 

Gavilanes,  tordos,  tórtolas,  cotorras,  patos,  gar- 
zas, agachonas,  chichicuilotes,  cuirvis,  gangas,  cuer- 
vos, gorriones  y  otros  varios  pájaros. 

Reptiles. — Víboras  de  cascabel,  de  tres  clases  j 
varios  tamaños,  siendo  el  mayor  de  dos  varas  de 
largo  y  de  dos  pulgadas  de  grueso,  todas  veneno- 
sas: la  coralillo,  que  no  es  abundante,  tiene  la  piel 
de  variados  colores  en  la  forma  de  anillos,  su  mor- 
dedura es  mortal,  /por  lo  común  son  de  media  va- 
ra de  largo  y  dos  pulgadas  de  grueso. 

Culebras:  tienen  la  piel  verdosa;  no  se  dicen  los 
tamaños,  pero  sí  qne  no  tienen  veneno. 

Escorpiones:  los,  hay  de  desdases,  unos  son  pe- 
queños de  colores  amarillo  y  negro  y  su  picadora 
es  mortal:  los  otros  son  del  tamaño  de  ona  ocha- 
va hasta  una  tercia,  de  color  pardo,  y  su  picadura 
también  mortal.  Lagartijas  en  abundancia,  de  dis- 
tintos colores  y  tamaños,  sapos  en  abnndancia  en 
la  estación  de  las  aguas  y  de  tamaño  pequeño;  len- 
tijas:  especie  de  lagartija  de  color  cobrizo,  y  azul 
y  bastante  ponzoñosa:  sargatones,  semejante  tam- 
bién á  la  lagartija,  su  piel  es  de  color  pardo,  tienen 
el  cuello  blanco  y  el  vientre  azul:  su  mayor  tama- 
ño es  de  una  cuarta  y  no  tiene  veneno. 

Imedos. — Alacranes  de  color  pardo  y  no  vene- 
nosos, arañas  en  abundancia  y  de  diversas  clases, 
siendo  la  mas  notable  la  capulina  por  la  actividad 
de  su  veneno:  avispas  de  cuatro  clases:  la  una,  la 
de  colmena  real,  la  otra,  de  colmena  silvestre,  qne 
produce  la  cera  de  campeche,  otra  conocida  por 
tlamicuile,  y  la  otra  por  arapa:  la  picadura  de  la 
primera  y  la  de  las  dos  últimas  es  sumamente  do- 
lorosa  aunque  no  mortal.  Hay  tarántula  de  dos  cla- 
ses, aunque  no  en  abnndancia,  una  es  de  color  güe- 
ro, y  la  otra  negro,  y  ambas  venenosas;  moscas  de 
diversas  clases,  mayates,  unos  de  color  verde,  que 
tienen  de  tamaño  hasta  dos  pulgadas,  y  tienen  en  la 
cabeza  una  especie  de  coronita,  y  el  otro  de  color 
pardo  y  de  pequeño  tamaño:  hay  varias  clases  de 
moscones,  llamados  generalmente  jicotes:  diversi- 
dad de  mariposas,  dos  clases  de  chapulines,  unos 
color  de  tierra,  pequeños  y  abundantes,  y  otros  en 
menor  número,  grandes  y  de  color  verde:  mestizos 
pocos,  y  en  abundancia  en  los  lugares  húmedos; 
pulgas,  escarabajos  y  abadejos  en  abundancia;  ra- 
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DÜla,  qne  se  cria  en  el  pasto,  y  es  nocim  para  los 
animales  qne  la  comen. 

Cosra.— Se  hace  algnna  de  los  animales  feroces 
qne  se  encnentran  en  la  selva,  annqne  no  por  es- 
pecolacion. 

Pesca. — Algnna  de  peseaditos  peqnefios  en  la 
ciénega. 

Máios  comunes  de  subsistencia,, — Los  habitantes 
son  agricnltores  por  lo  general;  ya  como  propieta- 
rios, 6  como  trabajadores  en  las  haciendas,  pnesel 
comercio,  así  como  las  artes  y  oficios,  son  insigni- 
ficantes. 

Alimentos  comunes, — Carnes  de  Taca,  carnero, 
cerdo  y  algunas  otras  legumbres  y  pan:  fríjoles, 
chile,  yerbas  y  frutas  sÜTestres,  como  la  manzana 
del  encino  con  qne  se  alimentan  los  indígenas. 

Enfermedades  endémicas. — ^Oalentnras  y  disen- 
terias. 

Idiomas. — El  castellano 'y  mazahna. 

MALACHIAS  (Profecíade)  :  se  cree  que  Ma- 
lachías  es  el  último  de  los  Profetas,  y  que  es  pos- 
terior á  la  cautiyidad  de  Babylonia.  Profetizó 
cuando  ya  estaba  el  Templo  restaurado,  y  los  sa- 
cerdotes habían  comenzado  á  ejercer  otra  vez  sus 
funciones;  y  mientras  que  Esdras  y  Nehemías  tra- 
bajaban en  restablecer  entre  los  judíos  la  perfecta 
obserrancia  de  la  ley  de  Dios.  Lo  que  era  hacia  el 
año  428  antes  de  Jesu-Ohristo,  siendo  pontífice  Jo- 
yádas  II,  en  el  reinado  de  Artajérjes  Longimano. 

Breve  es  esta  Profecía,  pero  fecunda  y  llena  de 
misteríos;  y  es  especialmente  admirable  lo  que  di- 
ce del  Mesías  en  los  capítulos  I.  v.  10.  III.  v.  I. 
lY.  T.  2  y  4.  Los  antiguos  Rabinos,  y  los  mas  há- 
biles entre  los  modernos,  como  Maimónides,  Aben- 
Ezra,  David  Kimki,  etc.,  reconocen  qne  el  ángel  de 
la  Alianza,  de  quien  habla  Malachías,  es  el  MÍsías; 
y  que  los  judíos  creian  qne  éste  debia  venir  duran- 
te el  segundo  Templo,  según  habia  ya  predlcho  Ag- 
geo,  cap.  II.  V  8.  Los  Evangelistas  con  razón  apli- 
caron á  Jesu-Cbristo  la  Profecía  de  MalachW 
Por  el  Profeta  Elias,  de  cuya  venida  habla  Mala- 
chías,  como  de  quien  habia  de  ser  precursor  del 
Mesías,  parece  que  debe  entenderse  el  Bautista,  se- 
gún lo  qne  se  dice  en  los  Evangelios.  (Matth.  XI. 
V.  14.— XVII.  V.  12,-— Luc.  I.  V,  It  y  18.— Joann. 
I.  V.  21). — r.  T.  A, 

MALAGUJBTA.  (Véase  Pimienta  de  Ta- 
basco). 

MALA  PELEA  (bahía  de  la):  el  rio  cuya 
boca  forma  parte  de  la  bahía  qne  Hernández  de 
Córdoba  y  los  suyos  llamaron  con  tanta  propie- 
dad de  la  Mala  Pelea,  pues  mala  y  tan  mala  re- 
friega allí  tuvieron  con  los  naturales,  ^n  marzo  de 
151 T,  que  solo  uno  escapó  sin  herida,  siendo  vícti- 
ma su  mismo  capitán  de  las  que  allí  recibiera  «.este 
rio,  decimos,  en  cuya  margen  izquierda  y  sobre  la 
misma  costa  tiene  su  asiento  el  pueblo  que  por  una 
corrupción  del  nombre  indiano  Potoncham,  llama- 
ron sos  descubridores  Champoton,  ganó  en  otro 
tiempo  celebridad  enropea,  así  como  la  bahía  mis- 
ma y  costa  inmediata,  por  los  bosques  de  palo  de 
tinte  ó  de  Campeche,  que  abundaron  antes  en  sus 
márgenes  y  en  la  adyacente  costa.  Hoy,  merced  4 


la  prod^lidad  devastadora  con  qne  hemos  abusa- 
do de  este  don  gratuito  de  la  naturaleza,  se  en- 
cuentran solo  en  el  interior  de  las  tierras.  Sólido, 
mas  grueso,  y  respectivamente  de  mas  abundantes 
tintes  que  el  que  también  se  encuentra  á  sotavento 
de  Campeche,  y  mucho  mas  que  el  de  Honduras, 
desde  bien  temprano  se  ejercitó  la  industria  en  su 
corte,  que  era  entonces  de  poca  entidad,  no  siendo 
aun  bien  conocido  el  servicio  qne  debia  prestar  á 
las  artes.  Un  corsario  inglés  salido  de  Jamaica,  en 
sus  correrías  por  estas  costas  apresó  á  un  buque, 
y  despreciando  el  cargamento  de  palo,  engorroso 
combustible  á  su  ver,  lo  llevó  no  obstante  á  Lon- 
dres, porque  allí  se  dirigía,  para  armarlo  en  corso. 
Alijado  el  barco,  el  cargamento  con  sorpresa  suya 
fué  vendido  en  gran  valor,  y  estimulada  con  esto 
la  codicia,  la  multitud  de  corsarios  sus  semejantes, 
que  á  la  sazón  infestaban  estos  mares,  no  solo  acos- 
tumbraron ya  á  recalar  sobre  este  rio  para  apresar 
los  montones  qne  apillotados  se  conservaban  en  am- 
bas de  sus  márgenes,  sino  que  cuando  por  la  paz  de 
Madrid  de  16t0  cesaron  estas  violencias,  vinieron 
también  á  establecerse  en  Cabo  Catoche,  desde  don- 
de traficaron  con  este  artículo,  y  cuando  se  alejó  el 
precioso  fruto,  se  trasladaron  por  el  recuerdo  que 
conservaban  de  Champoton  á  la  adyacente  idi^  del 
Carmen,  que  llamaron  del  Buey,  y  á  otros  puntos 
^e  la  Laguna  de  Términos,  que  por  una  corrupción 
de  su  nombre  primitivo  llamaron  Lago  Tris  ó  Tris- 
te. Dos  mil  de  los  suyos,  cometiendo  todo  género 
de  escesos,  provocaron  al  fin  una  espedicion  com- 
binada que  partiendo  de  Veracruz  y  Campeche,  ca- 
yó sobre  ellos,  prendió  á  unos  que  fueron  á  morir 
al  servicio  de  las  minas,  y  dispersó  á  otros,  que  re- 
fugiados en  Honduras,  crearon  el  establecimiento 
de  Belice,  combatido  también  en  época  posterior, 
pero  al  fin  mantenido  por  los  tratados  de  que  en 
otro  lugar  hicimos  ya  mención. 

Volviendo  de  ésta,  qu^  hemos  creido  interesan- 
te digresión,  á  nuestra  ta¡rea  descriptiva,  pasare- 
mos rápidamente  por  Bajo  Nijché  en  los  IQ""  20'  de 
latitud,  8"*  15'  longitud;  por  Punta  Jabinal  en  los 
19*  12'  de  latitud  y  8"  11' de  longitud,  y  tocaremos 
ya  en  la  Laguna  que  Antón  de  Alaminos  se  per- 
suadía que  partia  Términos,  por  lo  que  así  la  de- 
nominó, con  la  tierra  de  Yucatán,  isla  en  su  equi- 
vocado concepto,  de  qne  pronto  salió  al  reconocer 
y  sondear  aquella,  cuyo  buen  puerto  ganó  desde 
entonces  fama  merecida.  Forma  esta  Laguna  una 
gran  ensenada  que  tiene  de  boca  como  treinta  y 
seis  millas  y  veinticinco  de  saco :  abundan  sus  ori- 
llas en  palo  de  tinte,  superior  en  calidad,  que  atrae 
por  lo  mismo  preferente  concnrrencia  de  buques  es- 
tranjeros:  dos  islas,  la  del  Carmen  entre  18"*  40'  18*" 
V  de  latitud,  T  20'  V  88'  de  longitud,  y  la  de  Puer- 
to Real  entre  18'  64'  18'  56'  de  latitud,  y  8'  20'  í* 
48'  longitud,  interpónense  en  su  entrada  formando 
diversas  bocas,  de  las  que  la  principal  entre  Punta 
de  Jicalango,  á  los  18*'  42'  de  latitud  y  V  13'  de 
longitud,  y  la  del  Oeste  del  Carmen  en  que  tiene 
ventajosa  sitnacion  el  presidio  de  San  Felipe,  ó  co- 
mo hoy  se  le  llama,  Villa  y  puerto  del  Carmen,  deja 
ancho  y  profundo  canal  para  la  entrada  de  bnques 
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mayores,  qae  encaentran  siempre  do  nneye  á  doce 
pies  de  agaa.  Pnerto  habilitado  para  la  esportacion 
7  no  sin  fundamento,  puesto  que  en  1845  reunia  118 
buques  con  25,530  toneladas,  que  esportaban  pa- 
ra el  estranjero  un  valor  en  efectos  nacionales  de 
232,993  pesos,  habilitado  antes  para  las  importa- 
ciones que  lícitamente  ha  hecho,  j  con  las  que  pro- 
Tee,  no  solo  á  sus  naturales  consumos  que  por  la 
riqueza  de  la  población  son  relativamente  grandes 
sino  también  á  muchos  pueblos  del  vecino  Estado 
de  Tabasco,  con  los  que  mantiene  frecuente  comer- 
cio desde  el  pueblo  de  Palizada  por  el  rio  de  este 
nombre,  que  en  la  boca  de  Amatitan  comunica  con 
el  Usumacinta  7  con  el  San  Pedro,  poniéndose  así 
en  contacto  con  Jonuta  7  otros  puntos;  este  puerto, 
decimos,  con  una  población  de  2,003  almas,  que 
con  las  de  su  reducido  partido  ascienden  á  5,965; 
tiene  un  fortín  esterior  7  otro  interior,  débiles  am- 
bos, 7  lo  que  es  peor,  inútiles,  supuesto  que  lo  frá- 
gil de  sus  edificios  no  permite  resistir  agresiones 
marítimas  ó  terrestres,  contra  lo  que  importara  sin 
emborgb  precaverlo,  ya  que  siendo  uno  de  nuestros 
mu7  pocos  pueblos  en  creciente  prosperidad,  es  por 
otra  parte  una  escelente  7  tal  vez  la  mejor  esta- 
ción naval  en  el  Seno. 

MAL  ATENGO:  rio  afluente  en  el  Coatzacoal 
COS.  (Véase). 

MALINALCO:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Te- 
naucingOy  depart.  de  México. 

^Herras. — Su  calidad  y  producciones, — Aunque 
en  lo  general  es  pedregoso  este  suelo,  los  terrenos 
que  en  él  se  cultivan  remuneran  mu7  bien  el  tra- 
bajo por  la  abundancia  de  las  cosechas,  pues  as- 
ciende cada  afio  á  quince  mil  cargas  de  maiz,  sete- 
cientas de  trigo,  quinientas  de  cebada,  ciento  de 
alverjon  7  otras  tantas  de  haba,  cuatrocientas  de 
frijol,  veinte  de  garbanzo,  7  todas  estas  semillas  se 
esportan  para  México,  en  donde  se  venden  con  es- 
timación. 

Produce  también  aquel  suelo,  7a  templado,  7a 
caliente,  la  cafia  de  azücar,  7  entre  otras  frutas, 
la  lima,  la  naranja,  diversas  clases  de  plátanos,  chi- 
le verde,  jitomate,  7  también  el  mague7  ^^^  ^^  ^1 
pulque  tlachique. 

Momtafias, — Son  muchas  las  que  cubren  el  terri- 
torio de  aquel  juzgado,  7  en  el  punto  nombrado  el 
Desierto  7  en  el  de  Santa  Ménica,  se  dice  haber 
metales  de  plata  7  plomo. 

Maderas. — Abundan  las  de  ocote,  encino,  roble 
prieto,  madroño  colorado  7  chino,  guaje,  tepegua- 
je, palo  dulce,  a7acahui8te,  07amel,  tapincerán,  zo- 
pilote, cedro,  quiebrahacha,  agnacatillo,  gua7abo, 
membrillo  cimarrón,  cuatlahuistle,  naranjo,  som- 
brerillo, esquinguiringui,  cuahualahua,  aguacate, 
tejocote  7  tepozan. 

Aguas  potables, — Entre  la  infinidad  de  manan- 
tiales que  brotan  en  toda  la  comprensión  del  juz- 
gado de  paz,^iez  7  siete  de  ellos  son  los  mas  her- 
mosos 7  nacen  de  manantiales,  uno  en  el  punto  lla- 
mado de  Ahnehuete,  otro  en  la  cafiada  del  mismo 
nombre,  cinco  en  Ghalma,  dos  en  San  Nicolás,  uno 
en  San  Juan,  otro  en  Santa  Ménica,  otro  en  Tejol- 


I  ve,  dos  en  el  rio  de  Obalma,  uno  en  la  ciénega  de 
'  Santa  María  7  el  conocido  por  el  Agua  del  Prior. 

SaUps. — na7  uno  en  el  punto  llamado  Tlaxipe- 
hualco,  mas  no  se  dice  su  altura. 

Cascadas. — De  las  dos  que  ha7  en  el  mismo  pa- 
raje, una  tendrá  la  altura  de  cuarenta  varas,  7  la 
otra  la  de  treinta. 

Ríos, — Ha7  dos,  uno  tiene  su  origen  en  el  pan- 
to llamado  Zempoala,  7  el  otro  en  Tlaxipihnalco. 
Este  se  une  con  el  primero  en  Ghalma,  7  fertilizan- 
do los  campos  de  Ghalmita,  Tepopula  7  Salmolan- 
ga,  siguen  por  el  rumbo  del  Sur  al  territorio  del 
juzgado  de  Goatlan  del  Rio;  se  calcula  que  pueden 
contener  tres  bue7e8  de  agua. 

Caminos. — Todos  son  de  herradura,  pedregosos 
7  quebradizos. 

Animales  domésticos, — Gaballos,  muías  7  asnos. 
Ha7  también  ganado  vacuno,  lanar  7  de  cerda,  de 
que  se  hace  alguna  cria  7  se  esporta  para  la  tierra- 
callente. 

Gallinas,  guajolotes 7  palomas:  se  han  aclimata- 
do el  caravap  7  el  carnero  merino. 

Salvajes, — Leopardos,  lobos,  venados,  onzas, 
zorrillos,  co7otes,  jabalíes,  tejones,  armadillos,  ar- 
dillas, liebres,  harones,  conejos  7  tuzas. 

Gavilanes,  aguilillas,  quebrantahuesos,  tecolo- 
tes, lechuzas,  cuervos,  palomas  silvestres,  tórtolas, 
periquitos,  cotorras,  chachalacas,  gorriones,  cai- 
tlacochis,  tordos,  pájaros  azules  7  otros  varios. 

Reptiles, — Víboras  de  cascabel,  hasta  de  dos 
varas  de  largo,  la  sincuate,  que  suele  llegar  á  tres, 
7  á  una  la  coralillo. 

Escorpiones,  salamanquesas,  sapos,  lagartijas  j 
camaleones. 

Insectos, — Alacranes,  de  dos  á  tres  pulgadas, 
moscos,  moscas,  arañas,  7  entre  ellas  la  capulina, 
cientopies,  gusanos  varios,  pinacates,  -hormigas, 
mariposas,  chapulines  7  grillos. 

Caza. — Se  hace  la  de  venados  7  jabalíes,  más 
por  diversión  que  por  especulación. 

Pesca, — La  ha7  de  bagres  7  truchas  en  el  río  de 
Ghalma,  en  los  puntos  nombrados  San  Andrés  j 
San  Pedro  el  Viejo. 

Medios  comimes  de  subsistenda, — En  lo  general 
se  mantienen  aquellos  habitantes  del  comercio  de 
frutas  7  semillas,  de  la  cria  de  ganados,  de  la  la- 
branza 7  de  la  preparación  del  pulque:  algunos  de 
trabajar  maderas,  cortando  lefia  7  hacer  carbón,  j 
otros  de  jornaleros  en  los  ingenios  de  azúcar. 

Alimentos  comunes, — Garúes  de  vaca,  ternera  7 
cerdo,  pan,  pambazo,  tortillas  de  maiz,  chile,  frijol, 
alverjon,  haba  7  7erbas. 

Bebidas, — Pulque  tlachique  7  aguardiente  de 
cafia. 

Enfermedades  endémicas, — Galenturas  intermi- 
tentes, fiebres,  inflamaciones,  disenterias  é  hidro- 
pesías. 

Fábricas, — Dos  de  azúcar  7  panocha  7  cuatro 
de  aguardiente  de  cafia. 

Antigüedades, — Se  conservan  dos  instrumentos 
de  los  antiguos  indígenas,  llamados  Tlamalhuilili, 
que  son  unos  cilindros  huecos  de  madera  de  7olo- 
zochil  con  varios  geroglíficos  realzados  en  su  der- 
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redor,  eabiertos  en  la  parte  superior  con  on  perga- 
mino, y  se  tocan  con  los  dedos.  Los  inetrnmentos 
son  de  nna  rara  de  largo  y  media  de  diámetro. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

MALINALLI:  nombre  de  nna  planta  y  del 
duodécimo  día  del  mes  mexicano. 

MALINTZIN  (üN  día  EN  la)  :  el  23  de  setiem- 
bre de  1849,  á  las  cinco  de  la  mañana,  salíamos  de 
Pnebla  por  la  garita  de  Amozoc,  nna  media  doce- 
na de  jóvenes,  seguidos  de  tres  ó  cuatro  criados. 
Goalquiera  hubiera  podido  adivinar  el  objeto  de 
nuestra  escursion:  nuestros  ojos  no  se  apartaban 
de  la  magnifica  montaña  que  sirre  como  telón  de 
fondo  á  la  decoración  del  valle  de  Puebla  poi  su 
parte  septentrional,  ni  cesábamos  un  punto  de  apre- 
surar el  galope  de  nuestros  caballos,  bajo  cuyos  pies 
huía  la  llanura  que  separa  á  Puebla  de  la  falda  de 
la  Malintzin.  Cualquiera  hubiera  podido  adivinar 
también  el  carácter  de  nuestra  espedicion:  ningún 
instrumento  científico,  ni  siquiera  el  mas  pequeño 
termómetro  figuraba  en  el  equipaje  de  la  caravana. 
Jóvenes  todos  Henos  de  imaginación  y  de  entusias- 
mo, galopábamos  en  busca  de  grandes  espec.táculos 
y  de  impresiones  profundas,  sin  curarnos  de  ir  á 
aplicar  las  medidas  humanas  sobre  las  obras  inmen- 
sas del  Omnipotente;  ni  de  ir,  por  decirlo  así,  á 
comparar  nuestro  palmo  diminuto  con  la  mano  gi- 
gantesca que  ha  modelado  la  creación.  Todo  lo  que 
recuerde  al  hombre  y  la  ciencia  y  laindustria  hu- 
mana, rebaja  hasta  la  vulgaridad  la  impresión  que 
causan  los  prodigios  de  la  naturaleza.  El  que  los 
comprende  y  admira  mejor,  es  el  que  solo  se  acer- 
ca á  ellos  con  ojos  para  ver,  y  corazón  para  sentir. 

Las  seis  y  media  serian  cuando  llegamos  á  la  ha- 
cienda de  la  Magdalena,  situada  al  estremo  Sur 
Este  de  la  montaña.  Aquí  debíamos  recoger  nues- 
tro depÓ9Íto  de  provisiones  y  atravesar  en  seguida 
toda  la  falda  meridional,  hasta  llegar  al  pueblo  de 
San  Miguel  Canoa,  situado  al  otro  estremo,  y  en 
donde  pensábamos  proveernos  de  guias  y  bagajes 
para  comenzar  el  ascenso.  Tal  era  nuestro  plan,  y 
para  comenzar  á  realizarlo,  solo  esperábamos  que 
nuestros  caballos  se  refrescaran  un  poco. 

La  imaginación  acalorada  de  los  indígenas  que 
pueblan  la  falda  úé  la  Malintzin,  ha  hallado  rasgos^ 
de  analogía  entre  la  estructura  de  aquel  monte  y 
las  partes  de  una  organización  humana;  y  en  efec- 
to, contemplándola  con  esta  preocupación,  sobre 
todo,  desde  ciertos  puntos  de  vista,  aparece  como 
una  matrona  recostada  majestuosamente,  y  cubier- 
ta con  un  luengo  ropaje,  cuyos  pliegues  no  borran 
del  todo  el  perfil  de  sus  formas,  y  cuyas  orillas  ar- 
rastran por  el  llano.  Sobre  la  orla  de  esta  inmen- 
sa vestidura  comenzamos  á  caminar  al  salir  de  la 
hacienda  de  la  Magdalena.  La  montaña  que  hasta 
entonces  habia  estado  siempre  á  nuestra  vista  y  que 
parecía  irse  acercando  á  recibirnos,  comenzó  á  ocul- 
társenos de  vez  en  cuando,  según  que  penetrába- 
mos en  las  quebradas  de  su  falda  ó  en  los  matorra- 
les que  á  cada  paso  ibaii  siendo  mas  frecuentes; 
pero  cuando  encumbrábamos  una  eminencia  ó  el 
terreno  se  despejaba,  hallábamos  sobre  nosotros  la 
cabeza  del  coloso  en  su  toca4o  de  niebla,  y  cnando 
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el  viento  arremangaba  aquella  gasa  flotante,  nos 
dejaba  ver  los  trozos  resplandecientes  de  nieve  que 
incrustan  las  rocas  de  la  cresta,  como  cuando  una 
coqueta  alza  al  descuido  su  velo  para  hacer  brillar 
un  adorno  de  diamantes. 

Después  de  dos  horas  de  canUno,  y  al  salir  de  nna 
barranca,  nos  encontramos  en  medio  del  pueblo  de 
San  Miguel,  que  por  su  situación  especial  entre  las 
quiebras  del  monte,  no  se  percibe  sino  hasta  que 
está  uno  casi  bajo  las  corpulentas  encinas  que  som- 
brean el  cementerio  de  la  parroquia.  Allí  nos  apea- 
mos é  hicimos  los  ültimos  arreglos  para  comenzar 
el  ascenso  de  la  montaña.  La  clave  de  ella  puede 
decirse  que  está  en  aquel  pueblo:  de  allí  arrancan 
casi  todos  los  senderos  que  llegan  hasta  la  cima;  y 
los  indígenas  que  lo  habitan,  la  mayor  parte  neve- 
ros ó  leñadores,  son  los  guias  natos  de  aquellos  lu- 
gares, los  depositarios  de  sus  tradiciones,  y  los  guar- 
dianes, por  decirlo  así,  de  sus  misterios.  No  nos 
costó  poco  trabajo  que  el  alcalde  nos  proporciona- 
ra algunos  guias  y  los  peones  necesarios  para  con- 
ducir las  provisiones;  pero  obtenidos  al  fin  unos  y 
otros,  tomó  nuevo  orden  nuestra  caravana,  aumen- 
tada ya  hasta  cosa  de  veinte  personas,  y  formada 
en  línea  comenzó  á  serpentear  por  el  tortuoso  y  es- 
trecho sendero  que  trepa  por  entre  las  gargantas, 
formadas  por  aquellos  cerros  en  sus  puntos  de  con- 
tacto. 

Recorrimos  durante  algunas  horas  un  paisaje  que 
nada  ofrecerla  de  particular  al  que  está  familiari- 
zado con  las  vistas  montañosas  de  nuestra  cordille- 
ra: espesas  selvas  de  ocotes  y  oy ameles  seculares, 
enormes  alturas  que  hacen  levantar  la  vista  con 
asombro,  y  profundos  precipicios  que  hacen  desviar- 
la con  horror;  un  horizonte  estrechísimo  formado 
por  las  copas  de  los  árboles  y  el  perfil  de  las  rocas, 
y  que  no  Be  ensancha  sino  de  cuando  en  cuando  pa- 
ra dejar  ver  ó  bien  la  cresta  de  4a  montaña  ó  un 
pedazo  trunco  del  valle  de  Puebla,  he  aquí  cnanto 
pudimos  descubrir  hasta  bien  entrada  la  tarde.  Pe- 
ro al  mediar  ésta,  el  mas  espléndido  espectáculo 
vino  á  compensar  sobreabundantemente  la  fatiga 
y  la  monotonía  del  camino  que  acabábamos  de  ha-* 
cer.  Al  encumbrar  una  eminencia  nos  hallamos  en 
el  borde  de  un  enorme  precipicio:  dé  su  fondo,  que 
consistía  en  un  planío  cubierto  de  césped  y  salpi- 
cado de  arbustos  verdinegros,  arrancaban  dos  pa- 
redes exactamente  perpendiculares  y  paralelas  en- 
tre sí:  sobre  la  mas  baja  nos  hallábamos  nosotros; 
la  opuesta,  formada  de  piedras  negras  y  rojizas,  as- 
cendía á  mucha  altura  sobre  nuestras  cabezas:  el 
sol  que  brillaba  á  nuestra  espalda,  bastante  alto 
aun  sobre  el  horizonte,  pintaba  un  zócalo  de  oscu- 
ra sombra  en  la  parte  baja  de  aquel  muro  colosal, 
y  á  una  altura  proporcionada  corria  sobre  la  roca, 
á  manera  de  friso,  la  doble  vista  de  un  iris  produ- 
cido por  los  rayos  del  astro  al  atravesar  las  gotas 
de  una  ligera  llovizna  que  comenzaba  á  caer.  La 
regularidad  de  aquel  barranco,  lo  magnífico  del 
adorno  accidental  con  que  el  sol  engalanaba  sus  pa- 
redes, lo  terso  de  la  llanada  que  le  servia  de  fondo, 
y  los  arbustos  que  le  Sembraban,  y  que  vistos  des- 
de tanta  altura,  no  parecían  sino  esos  puñados  de 
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yerbas  aromáticas  con  que  se  cubre  el  pavimento 
del  Ingar  destinado  á  un  banquete;  toda  aquella 
escena,  aun  en  sus  pequeños  pormenores,  nos  hacia 
creer  que  teníamos  ante  los  ojos  un  salón  prepara- 
do para  un  festin  de  gigantes.  En  el  colmo  de  la 
ilusión  casi  esperábamos  ver  aparecer  allí,  de  un 
momento  á  otro,  seres  de  proporciones  adecuadas 
para  poder  animar  aquel  cuadro  sin  desaparecer  en 
él.  Por  desgracia,  la  visión  no  fué  duradera:  una 
'ligera  nube  nos  encubrió  el  sol  que  le  prestaba  su 
principal  encanto,  j  nosotros  tuvimos  que  alejarnos 
del  lugar,  llenos  de  aquel  sentimiento  con  que  sé 
deja  un  espectáculo  que  se  ha  visto  por  la  primera 
y  la  última  vez  en  la  vida. 

Ya  hablamos  comenzado  á  notar  que  la  vegeta- 
ción de  la  montaña  se  debilitaba  de  una  manera 
sensible,'y  lo  fué  mucho  ínas  conforme  seguimos  as- 
cendiendo .  En  vez  de  las  selvas  que  habíamos  atra- 
vesado durante  la  mañana,  ya  no  veíamos  sino  oco- 
tes raquíticos  esparcidos  acá  y  allá  como  los  sol- 
dados de  un  ejército  en  dispersión,  y  á  poco  «ndar 
ya  no  teníamos  un  solo  árbol  ante  los  ojos.  La  no- 
che y  la  tempestad  se  aproximaban:  rato  hacia  que 
habíamos  observado  que  la  cresta  de  la  montaña 
mordía  entre  los  dientes  una  nube  amenazadora,  y 
tan  pronto  como  la  soltase  era  de  temerse  que  se 
avalanzaria  sobre  nosotros.  Resolvimos,  pues,  ha- 
cer noche  en  el  primer  lugar  donde  hallásemos  agua^ 
y  elegimos,  al  efecto,  una  esplanada  pequeña,  sus- 
pensa sobre  un  barraoco,  por  cuyo  fondo  corría  un 
escaso  arroyuelo,  y  abrigada  al  Nor-Este  por  una 
pendiente  rápida  y  escarpada.  Habíamos  apenas 
desensillado  las  cabalgaduras  y  desplegado  la  tien- 
da de  campaña,  cuando  alzando  los  ojos  á  la  nube 
tempestuosa  que  había  causado  nuestra  inquietud, 
vimos  que  alargándose  repentinamente  se  enrosca- 
ba en  la  cúspide  de  la  montaña,  y  se  dirigía  á  los 
cerros  que  habíamos  tomado  por  abrigo.  Aquella 
serpiente  vaporosa  se  deslizó  en  un  momento  por 
la  pendiente,  cuya  falda  ocupaba  nuestro  campa- 
mento, y  en  un  instante  nos  hallamos  envueltos  en 
la  niebla  y  azotados  por  una  descarga  de  granizo. 
'Creímosla  al  principio  pasajera,  y  mientras  cedía 
nos  abrigamos  bajo  la  tienda  de  campaña,  que  aun 
no  acabábamos  de  asegurar ;  mas  viendo  que  el  tem- 
poral continuaba,  volvimos  á  salir  para  acabar  la 
tarea,  temiendo  que  el  viento  y  la  lluvia  nos  priva- 
sen de  aquel  abrigo  sí  no  le  dábamos  toda  la  soli- 
dez posible.  Al  salir  quedamos  asombrados  de  ver 
cómo  unos  cuantos  minutos  habían  sido  bastantes 
para  que  cambiase  toda  la  decoración.  Cuanto  veía 
mos  del  firmamento  estaba  encapotado  de  niebla, 
y  cuanto  veíamos  del  suelo  estaba  tapísado  de  nie- 
ve ;  y  sobre  aquella  cortina  y  sobre  aquella  alfom- 
bra blanquecinas,  que  se  confundían  en  un  solo  fon- 
do, se  destacaban  negros  y  exactamente  perfilados 
solo  unos  cuantos  objetos;  algunos  árboles  desnu- 
dos de  follaje,  y  nuestras  cabalgaduras,  que  azora- 
das por  el  granizo,  se  habían  alejado  alguna  distan- 
cia de  la  tienda.  Del  cuadro,  riquísimo  en  tintas, 
del  crepúsculo  vespertino,  se  habían  borrado  los 
colores,  y  no  quedaba,  por  decirlo  así,  sino  el  di- 
bujo; en  vez  de  la  pintura  magnífica  que  habíamos 


dejado,  no  encontramos  mas  que  una  hoja  blanca 
de  papel  con  unos  cuantos  rasgos  negros. 

La  lluvia  de  granizo  duró  hasta  muy  entrada  la 
noche.  Serían  las  diez  cuando  la  atmósfera  se  des- 
cargó un  poco,  y  los  rayos  de  la  luna,  al  través  de 
la  gasa  de  una  niebla  ligera,  vinieron  á  dar  on  tín* 
te  de  dulzura  á  la  escena  monótona  y  sombijaquo 
teníamos  á  la  vista  desde  el  aoochecer.  A  meroed 
de  aquella  claridad  mezquina,  las  ondulacíoDes  de 
la  montaña  se  hacían  mas  perceptibles,  y  la  nieTe,  . 
que  llenando  las  desigualdades,  había  suaviado 
los  perfiles  angulosos  de  las  rocas,  daba  á  aqnel 
cODJunto  de  cerros,  el  aspecto  de  un  mar  de  leche, 
en  el  que  algunos  árboles  sin  hojas  semejaban  á 
náufragos  que  al  sumergirse  tendían  los  brazos  en 
ademan  de  pedir  socorro,  con  las  manos  abiertas 
y  crispadas  por  el  terror.  Es  necesario  ver  una  es- 
cena de  este  género  para  comprender  en  toda  sn 
melancolía  la  poesía  del  norte  de  Europa.  A  mí, 
por  lo  menos,  me  parece  que  desde  aquella  noche 
entiendo  á  Osian  mucho  mejor,  y  de  hoy  en  adelan* 
te  jamas  abriré  sus  cantos  sin  recordar  antes  aque- 
lla escena,  así  como  suele  tomarse  un  diccionario 
al  comenzar  á  leer  un  libro  escrito  en  lengaa  es* 
traña. 

El  frío  fué  intensísimo  durante  toda  la  noche. 
Nuestra  respiración  se  condensaba  de  tal  modo  al 
ponerse  en  contacto  con  el  aire,  que  convertía  lite- 
ralmente en  una  nube  la  atmósfera  de  nuestra  tien- 
da. Desde  su  interior  veíamos,  en  primer  término, 
el  círculo  que  nuestros  guías  formaban  calentándo- 
se al  derredor  de  una  fogata.  Aquel  grupo  de  fign* 
ras  medk)  salvajes,  vistas  á  la  luz  de  una  hoguera, 
hablando  una  lengua  incomprensible,  en  aqnel  lo- 
gar y  en  aquella  hora  de  la  noche,  tenía  tanto  de 
fantástico  y  sobrenatural,  que  obrando  sobre  nues- 
tra imaginación,  ya  exaltada  por  los  espectácnkw 
del  día,  contribuyó  no  poco  á  prolongar  nnestro 
insomnio  casi  hasta  el  amanecer. 

Gon  el  primer  albor  del  crepúsculo  matutino,  de- 
jamos la  tienda  para  emprender  la  subida.  La  at- 
mósfera fie  había  despejado,  y  desde  nuestro  cam- 
pamento, colocado  á  poca  distancia  de  la  cumbre  de 
la  montaña  sobre  la  linea  que  forma  su  perfil  occiden- 
tal, velamos  una  parte  del  valle  de  Puebla  y  la  cindad 
de  Tlaxcala  engastada  en  el  anillo  de  colínas  qoe 
la  circundan.  A  la  simple  vista,  la  última  eminen- 
cia que  percibíamos,  y  que  equivocadamente  ha- 
bíamos tomado  por  la  cumbre  del  monte,  no  pedia 
distar  arriba  de  legua  y  media:  creímos,  pnes,  po- 
sible presenciar  desde  allí  la  salida  del  sol  y  apre- 
suramos la  partida,  dejando  á  nna  parte  de  la  ca- 
ravana el  cuidado  de  la  tienda  y  las  cabalgadoras. 
Teníamos  que  atravesar  una  serie  de  cerros  escar- 
pados, cubiertos  primeramente  de  un  zacate  menu- 
do, único  fruto  de  aquella  vegetación,  y  encímala 
capa  de  granizo  que  la  tempestad  había  ido  dejan 
do  tendida  en  pos  suya;  para  dificultar,  pnes,  la 
subida,  se  unían  lo  pendiente,  lo  desígpial  y  lo  d^ 
leznabíe  del  terreno.  El  deseo,  con  todo,  de  llegar 
á  la  cima  antes  que  el  sol  saltase  sobre  el  horizon- 
te, nos  hizo  comenzar  la  marcha  con  una  rapídes 
asombrosa;  mas  á  poco  andar,  sobrepoDÍéodosela 
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fatiga  á  la  Tolontad,  toTímos  qae  acortar  el  paso, 
7  qae  resigDamos  á  que  el  sol  nos  ganase  la  parti- 
da: efeetirameate,  nos  qaedaba  mneho  qae  ascen- 
der aun,  cuando  ana  línea  dorada  se  interpuso  en- 
tre el  azal  del  firmamento  y  el  perfil  de  la  última 
colina.  No  llegamos  á  la  cambre  sino  medía  hora 
despees  qne  el  sol,  y  para  recibir  un  nuevo  desen- 
gaño:  no  era  aquella  la  cima  de  la  montaña  sino 
una  de  las  gradas  que  á  ella  conducen.  A  nuestra 
izquierda  habia  aparecido  un  inmenso  cono  cubier- 
to de  nieve,  cuya  base  quedaba  á  algunas  millas 
bajo  nuestros  pies,  y  cuyo  vértice  distaba  aiSn  mu- 
cho de  nosotros.  Sobre  él  percibiamos  los  tres 
dientes  que  forman  la  verdadera  cresta  de  la  mon- 
taña. Antes  de  pisar  en  aquel  último  escalón,  no 
pudimos  menos  de  notar  la  diferencia  marcadísima 
del  terreno:  la  colina  que  pisábamos  era  la  última 
que  tenia  una  cubierta  vegetal,  de  allí  en  adelante 
no  se  veía  mas  que  un  mosaico  de  piedras  negras 
y  rojizas,  cubierto  casi  completamente  de  nieve. 
Ec  el  punto  que  á  la  sazón  ocupábamos,  podíamos 
medir  y  clasificar  perfectamente  la  superficie  de  la 
montaña;  desde  su  falda  basta  el  lugar  en  que  se 
distinguía  nuestra  tienda  como  un  punto  blanco, 
se  estendia  el  vellón  verdinegpro  de  las  selvas  que 
habíamos  atravesado  el  dia  anterior:  desde  allí 
hasta  donde  habíamos  ascendido,  mediaban  tres 
anillos  concéntricos  de  colinas,  cubiertas  de  una 
vegetación  pálida  y  rastrera,  y  desde  nuestra  po- 
sición hasta  la  cima,  se  elevaba  una  roca  enorme 
de  color  negruzco  y  sangriento  que  parecía  revo- 
cada de  niere  por  la  mano  de  un  albañil.  Confor- 
me á  la  personificación  que  los  indígenas  hacen  de 
la  montaña,  hubiéramos  podido  decir  que  perci- 
biamos desde  allí  su  larga  vestidura  de  terciopelo 
verde,  su  cinto  de  colinas  musgosas;  su  coraza  de 
pizarras  j  nieve,  y  su  cimera  de  nubes  ondeando 
al  soplo  del  septentrión.  Habia  acabado  ante  no- 
sotros el  terreno  que  la  mano  de  Dios  ha  aplanado 
para  mansión  de  los  hombres,  y  la  alfombra  de  ver- 
dura que  ha  hecho  brotar  para  su  planta,  y  no  nos 
qaedaba  delante  sino  la  roca  perpendicular  y  des- 
nuda en  qne  ha  colocado  el  nido  de  las  tempes- 
tades. 

Bl  que  haya  visto  el  modo  con  que  una  mosca 
asciende  por  las  paredes  de  un  vaso  de  porcelana, 
puede  formarse  una  idea  de  la  manera  como  em- 
pezamos á  subir  por  aquella  superficie  tan  tersa 
como  deleznable.  Los  neveros  derrumban  sobre 
ella  las  cargas  de  nieve,  que  hacen  en  la  cumbre 
para  ahorrarse  el  trabajo  de  conducirlas,  y  noso- 
tros seguimos,  aunque  en  sentido  inverso,  el  rastro 
que  aquellas  masas  dejan  al  deslizarse,  á  riesgo  de 
precipitarnos  como  ellas  á  la  primer  pisada.  Sin 
embargo,  en  aquellos  lugares  en  que  se  levanta  uno 
tanto  física  y  moralmente,  en  que  se  acerca,  por 
decirlo  así,  al  otro  mundo,  y  se  familiariza  con  él, 
la  idea  de  la  mnef  te,  el  pensamiento  sobre  la  se- 
paración del  mundo  que  se  deja  tan  abajo,  del 
mundo  qne  casi  se  ha  abandonado  ya,  pierde  su 
carácter  repugnante  y  aterrador.  A  aquella  altu- 
ra es  posible  el  asombro  y  el  estui^por,  pero  de  nin- 
gona  manera  el  miedo*  La  espeeie  de  sobres^tiKsion 


moral  que  él  espectáculo  ejercía  sobre  nosotros, 
dio  seguridad  á  nuestros  pies  que  de  otro  modo 
nos  hubieran  faltado  á  cada  paso.  Yaliéndonos, 
mas  que  de  ellos  de  las  manos,  y  sin  detenernos  á 
respirar  ni  un  instante,  llegamos  por  fin  á  afianzar 
las  piedras  que  forman  la  cresta. 

Nuestro  primer  movimiento  fué  asomarnos  por 
sobre  ellas  para  gozar  la  vista  del  valle  de  Hua- 
mantla,  del  que  nada  habíamos  visto  hasta  enton- 
ces, y  que  debia  dominarse  desde  allí;  pero  descu- 
brimos con  desconsuelo,  que  la  montaña  se  respal- 
daba por  aquel  lado  en  un  inmenso  almohadón  de 
niebla  qne  ofuscaba  completamente  la  vista  en 
aquella  dirección.  ^  Hubimos  de  contentarnos  con 
la  qne  disfrutábamos  por  la  parte  opuesta,  que  era 
bastante  espléndida  por  sí  sola.  Si  bien  no  lográ- 
bamos abracar  completo  el  círculo  del  horizonte, 
ni  ver,  por  decirlo  así,  medio  mundo,  á  la  yez  te- 
níamos ante  nuestros  ojos  el  magnífico  valle  de 
Puebla,  que  hasta  entonces  no  hablamos  podido 
contemplar  sino  á  pedazos.  Perspectiva  tan  esten- 
sa jamas  había  fijado  mi  atención.  Desde  la  falda 
de  la  altura  escelsa  cuyo  vértice  ocupábamos,  has- 
ta desvanecerse  en  el  azul  del  firmamento,  se  es- 
tiende una  llanura  inmensa,  en  la  quela  distancia 
borra  toda  desigualdad  en  la  superficie  y  toda  di- 
ferencia en  el  color.  Los  cerros  qne,  formando  un 
semicírculo  sirven  do  engaste  al  valle,  confunden 
sus  faldas  con  el  verde  de  la  llanura  y  sus  cimas 
con  el  azul  del  cielo.  Solo  el  Popocatepetlyel  Ix- 
tazihuatl  se  destacan  algo  mas  oscuros  sobre  el 
uniforme  esbatimiento  de  aquel  horizonte  lejano. 
El  valle,  mas  que  una  estension  de  tierra,  parece 
un  gran  lago  cubierto  de  lamas,  en  medio  del  cual, 
se  divisa  Puebla  como  una  mancha  blanquecina 
semejante  á  una  nube  retratada  por  el  agua.  La 
multitud  de  pueblecillos  que  instintiyamente  han 
venido  á  buscar  abrigo  contra  los  vientos  del  Nor- 
te en  la  falda  de  la  Malintzin,  no  se  puede  definir 
desde  aquella  altara  si  pertenecen  al  llano  6  á  la 
montaña,  y  según  que  se  refieren  al  uno  ó  á  la  otra, 
parecen,  équidos  de  ánsares  ocultos  entre  espada- 
ñas á  las  orillas  de  un  lago,  ú  ovejas  agolpadas  á 
los  pies  del  pastor  durante  una  tempestad. 

Desgraciadamente  no  gozamos  de  este  cuadro 
sino  unos  instantes:  como  si  las  nubes  se  irritasen 
de  verse  perturbadas  en  aquellos  dominios  esclusi- 
vamente  suyos,  y  quisieran  ocultamos  sus  miste- 
rios, comenzaron  á  caracolear  en  nuestro  derredor, 
acortando  cada  vez  mas  el  círculo  que  alcanzába- 
mos á  ver:  á  pocos  momentos  estábamos  enyueltos 
en  una  esfera  nebulosa,  cuya  capacidad  alcanzaba 
apenas  á  contener  los  tres  dientes  de  la  montaña 
y  las  cinco  personas  qne  pisábamos  sobre  ellos. 
Nuestra  posición  era  sublime.  Los  tres  dientes  de 
aquella  cresta  están  formados  de  enormes  pedro- 
nes  sueltos,  con  los  que  parece,  que  la  mano  del 
Omnipotente  ha  jugado  á  los  dados,  y  que  al  caer 
han  tomado  la  forma  de  tres  pirámides  colocadas  á 
iguales  trechos.  La  del  centro,  que  desde  lejos  pare- 
ce truncada,  remata  con  una  enorme  losa  cnadran- 
gular,  perfectamenterecortada  y  pulida  por  la  llu- 
via y  las  tempestades.  Aquella  especie  de  altar, 
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aquel  templo  nebaloso  en  medio  del  éter  comple- 
tamente aislado  del  mando,  nos  haciaesperimentar 
un  sentimiento  mezclado  de  elevación  y  de  terror, 
que  solo  podría  pintarse  si  hubiera  nn  daguerroti- 
po para  los  sentimientos,  j  si  hubiéramos  tomado 
en  aquel  mismo  logar  su  trasunto.  Para  compren- 
der el  capítulo  19  del  Éxodo,  y  en  especial  el  mon$ 
terriInUs  del  versículo  18,  es  necesario  bnsear  es- 
tos espectáculos  que  Dios  ha  llenado  de  su  gran- 
deza y  en  que  el  hombre  se  eleva  tanto  sobre  su 
pequefiez. 

Pero  en  la  naturaleza  humana  no  pueden  durar 
mucho  las  impresiones  de  este  género.  Al  arro- 
bamiento extático  que  producen  en  el  hombre  la 
visión  instantánea  del  infinito,  sucede  al  abati- 
miento melancólico  que  le  inspira  la  conciencia 
de  su*  miseria  y  debilidad.  Entonces  el  pensamien- 
to pasa  necesariamente  de  lo  que  hay  mas  gran- 
de á  io  que  hay  mas  tierno  en  la  creación:  de  la 
idea  de  Dios  al  recuerdo  de  la  mujer  que  se  ama. 
Siempre  que  el  alma  hace  un  esfuerzo  para  al- 
zarse hasta  el  cielo,  tiene  que  caer  de  nuevo  á 
la  tierra  y  que  reposar  en  el  amor;  como  el  ave 
que  intenté  volar  antes  de  tiempo,  vuelve  al  nido 
al  'sentír  la  impotencia  de  sus  alas.  Después  de 
todo  ¿qué  es  el  amor  sino  el  ensayo  de  la  beati- 
tud eterna?  Hasta  que  el  alma  no  se  templa  y  se 
fortalece  en  él,  no  se  hace  capaz  de  la  bienaven- 
turanza infinita.  —  Mientras  hacia  estas  reñexio- 
nes,  trazaba  maquinalmente  con  la  punta  de  mi 
bastón,  algunos  caracteres  en  el  granizo  que  pisá- 
bamos; pero  aquella  superficie  nevada  que  comen- 
zaba á  fundirse,  no  los  conservaba  sino  por  algu- 
nos instantes.  Así  sucede,  me  decia  yo,  cuando  quie- 
re uno  grabar  su  nombre  en  el  corazón  de  las  mu- 
jeres. Tratar  de  hacer  impresión  en  aquellas  na- 
turalezas móviles  y  fluidas,  es  escribir  en  la  nieve 
que  se  derrite  sobre  las  montañas 

Coando  bajamos  á  encontrar  á  nuestros  compa- 
fieros,  todos  atribulan  á  la  fatiga  nuestra  tacitur- 
nidad; pero  nosotros  sentimos  que  no  es  fácil  ha- 
blar á  los  hombres  inmediatamente  después  de  ha* 
ber  hablado  con  Dios,  y  á  las  impcírtanaciones  de 
nuestros  amigos  solo  hubiéramos  debido  contestar 
con  aquellas  palabras  de  Moisés:  Facie  ad  fadem 
lociUus  est  nobü  in  monte. — Manuel  Masía  de  Za- 

MACONA. 

MALÍNTZIN  (la)  :  apreciando  solo  lo  bello  y 
no  lo  útil,  la  historia  antigua  de  México  es  poco 
conocida  entre  nosotros  mismos,  que  nos  quejamos 
de  falta  de  datos  cuando  nos  sobran.  Algunos  con- 
fiesan que  sobre  México  se  ha  escrito  mucho,  pero 
afiaden  que  todo  está  envuelto  en  conjeturas,  sin 
parar  la  atención  en  la  historia  de  los  primeros  po^ 
bladores  del  viejo  hemisferio.  No  se  conserva  de 
estos  cierto  mas  que  lo  que  nos  enseñan  los  Libros 
sagrados,  que  se  contraen  á  los  hechos  de  los  pue- 
blos hebraicos :  de  los  egipcios,  medas,  persas,  y  sin 
ir  tan  lejos,  de  los  bárbaros  de  Europa  en  tiempos 
mas  recientes,  y  cuyas  naciones  forman,  por  deeir- 
lo  así,  el  origen  de  las  actuales,  no  tenemos  mas 
que^  datos  probables  y  muy  dudosos  que  nos  hacen 
vaeUar  «un  sobre  los  heohos  aeaoo  mas  verdaderos. 


Y  aunque  fuera  cierto  que  no  se  hubiera  escrito 
de  México  cosa  que,  aun  aplicando  las  reglas  de 
una  sana  crítica  pudiera  dar  alguna  luz  adve  las 
antigüedades  de  nuestro  pais,  nos  bastarían  las  tra- 
diciones populares  y  las  consejas  que  conservamos. 
¿Quién  no  ha  oido  ó  dicho  quizá  alguna  vez  el  re* 
fran  tomado  de  Ahuizotl,  que  si  le  ha  venido  en 
curiosidad,  no  sabrá  que  existió  un  rey  de  este 
nombre  en  Tenochtitlan,  famoso  guerrero?  ¿Quién 
en  su  infancia  no  ha  escuchado  de  alguna  vieja  la 
relación  del  encantamiento  de  Moeteuzoma  y  la 
Malíntzin  en  la  alberea  de  Chapultepetl,  donde  to- 
dos los  dias  á  las  doce  se  aparecen?  Todas  eatáb 
vulgaridades  sirven  de  mucho  al  hombre  inveztiga- 
dor  para  adquirir  noticias  algo  exactas. 

Pero  no,  ni  tenemos  necesidad  de  recurrir  á  es- 
tos medios  para  desentrañar  algunas  nociones  so- 
bre la  historia  de  nuestro  pais.  Bastantes  -han  es- 
crito sobre  ella,  y  en  muy  pocos  hechos  no  van 
conformes  sus  opiniones;  esto  mas  bien  es  dimana- 
do del  conato  que  muchos  escritores  estranjeros 
han  puesto  en  envilecernos.  Así  se  les  ve,  por 
ejemplo,  declamar  á  cada  paso  contra  las  costum- 
bres de  ios  pueblos  aztecas  por  bárbaras  y  emoles, 
como  si  lo  fuesen  menos  las  de  los  pueblos  mismos 
de  Europa.  En  el  derecho  romano,  y  por  consi- 
guiente en  el  de  las  demás  naciones  que  lo  tuvie- 
ron por  modelo  dándole  aun  el  nombre  de  común, 
como  principio  del  de  gentes,  se  sanciona  la  eaclik- 
vitud  de  los  prisioneros  de  guerra  y  el  dominio  des- 
pótico y  absoluto  de  los  señores  sobre  sos  siervos, 
los  cuales  no  eran  considerados  en  manera  alguna 
en  la  sociedad  ni  se  encontraban  bajo  la  salvaguar- 
dia de  las  leyes.  Preferible  era  sin  duda  la  condi- 
ción de  los  prisioneros  en  Anáhuae,  donde' morian, 
pero  libres  de'  crueles  prolongados  padecimientos. 
Por  otra  parte,  cuando  esto  se  hacia  cod}o  un  sa- 
crificio que  se  juzgaba  acepto  á  la  divinidad,  nada 
puede  echárseles  en  cara  á  los  oferentes.  No  así 
en  las  naciones  cultas  de  la  culta  Europa,  ya  no 
diré  de  la  bárbara  edad  media  en  que  contaban  al- 
gunos siglos  de  existencia  y  de  poder,  sino  de  las 
épocas  mas  brillantes,  del  siglo  de  Luis  XIY,  del 
siglo  filosófico,  y  también  del  siglo  de  las  luces,  al 
menos  en  sus  primeros  años,  ¿quién  no  se  sorpren- 
de al  ver  que  haya  podido  conservarse  en  paises 
católicos  el  tormento  como  solemnidad  legal  en  la 
sustanciacion  del  juicio,  para  estraer  la  confesión 
al  reo  de  un  delito  que  muchas  veces  estaba  ya  bas- 
tante comprobado,  ó  bien  para  arrancar  al  inocen- 
te la  declaración  de  un  hecho  que  no  ha  ejecutado 
cuando  su  justicia  está  ya  mafiifiesta?  ¿Quién  no 
se  horripila  leyendo  las  rojas  páginas  ÚÁ  sanio  tñ- 
bunal,  y  lo  que  es  mas,  por  sostener  los  dogmas  de 
una  religión,  que  toda  llena  de  dulzura  quiere  ser 
[vopagada  y  defendida  únicamente  por  el  conven- 
cimiento? Escritores  de  estos  pueblos  son  los  que 
denigran  á  los  primeros  moradores  de  nuestro  con- 
tinente. 

Nada  tiene  México  que  envidiar  p<M*  cierto  á  la 
misma  Roma,  llamada  señora  del  mundo,  porque 
si  dejó  de  conquistar  algunos  paises  de  so  continen- 
te, se  i^i6  tansolo  al  deseo  de  oonservar  enmigos 
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á  qoioDes  hacer  la  gaenra,  para  ofrecer  saerifidoB 
ea  la  inaiifnracion  de  soe  reyes,  y  para  qae  estoe 
acreditajBeD,  ejercitándose,  sn  pericia  ea  el  ftrte  mi* 
litar  j  qae  sabrían  defender  sos  pueblos.  México 
se  eleró  bien  pronto  á  nn  .grado  mny  oonsiderahle 
de  ei?ilizacion,  sin  haberse  puesto  en  contacto  con 
paises  en  que  habian  brillado  grandes  filósofos,  ora- 
dores, poetas,  como  Boma  lo  hizo  con  las  repúbli- 
cas griegas.  México  presenta  ann  boy  monnmentos 
qne  acreditan  sa  grandeza  y  los  adelantos  qae  há- 
bil» hecho  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  admirables 
sin  dada,  sin  deber  nada  como  Boma  á  Atenas.  La 
legislación  de  México  fué  baena,  sin  que  como  Bo- 
ma la  hubiera  usurpado  á  Licurgo  y  Solón.  Las 
instituciones  del  imperio  de  Tenochtitlan  eran  sa- 
bias y  bien  calculadas,  como  no  lo  eran  las  del  de 
Bómulo,  que  á  cada  paso  se  variaban.  En  cerca 
de  dos  siglos  de  existencia  tuvo  Tenochtitlan  once 
soberanos,  todos  elegidos  por  una  elección  regular 
y  bien  combinada,  al  paso  que  Boma  en  casi  dos 
siglos  y  medio  ó  poco  mas,  tuvo  apenas  un  monar- 
ca y  también  seis  tiranos,  cuyo  nombramiento  tu- 
multuoso era  siempre  ganado  por  el  hombre  mas 
ávido  de  poder.  México  tenia  también  sus  estable- 
cimientos de  instrucción  pública  para  jóvenes  de 
ambos  sexos;  tenia  como  Boma  sus  Testales,  y  co- 
mo  el  cristianismo  sus  vírgenes  consagradas  á  la 
divinidad;  tenía  por  último  sus  matronas  qne  pu- 
dieran brillar  eu  nuestros  tiempos. 

Una  joven  de  talle  elegante,  de  estraordinaría 
hermosura,  de  bellas  y  delicadas  formas,  de  raros 
talentos,  de  distinguida  calidad,  aunque  no  lo  mos- 
traba su  traje,  acompafiada  de  otras  diez  y  nueve 
jóvenes  doncellas,  se  presenta  á  los  conquistadores 
españoles  juntamente  con  otros  preciosísimos  do- 
nes como  regalo  del  cacique  de  Tabasoo.  Esta  se- 
ftal^a  joven  se  atrae  desde  luego  la  atención  de 
Cortés  y  sus  compafieros  de  armas,  y  arrebata  las 
miradas  de  todos  ellos.  Poseia  con  perfección  los 
idiomas  maya  (que  es  el  yucateco)  y  mexicano,  y 
muy  en  breve  se  hace  comprender  de  los  españo- 
les habiéndoles  ya  en  su  propio  idioma,  por  lo  que 
les  sirvió  de  intérprete  en  todas  sus  espediciones.' 

Podria  alguno  condenar  á  D.*  Marina  (la  Ha- 
marémos  con  este  nombre  que  es  el  de  bautismo) 
de  falta  de  civismo,  cuando  al  lado  de  los  enemi- 
gos de  su  pais  les  servia  de  ayuda  contra  su  propia 
patria.  Pero  este  cargo  jamas  puede  hacérsele,  si 
se  reflexiona  por  un  momento  que  en  los  servicios 
que  prestaba  favorecía  á  su  entender,  la  causa  de 
su  pueblo.  En  efecto,  miembro  ya  de  la  religión 
cristiana,  había  entendido  sus  misterios  y  abrazado 
con  ardor  su  moral:  en  su  religión  veía  tan  sola- 
mente la  felicidad  verdadera,  y  anhelando  porque 
sus  compatriotas  la  alcanzaran,  sin  otro  medio  por- 
que no  lo  conocía,  que  las  armas  de  los  soldados 
españoles  debió  cooperar  á  la  conquista.  Así  que, 
cuando  quisiera  ann  culpársela  por  haber  vendido 
á  su  patria,  se  puede,  todavía  decir  que  la  vendió 
inocentemente  y  en  un  precio  inestimable;  mas  no 
como  Tarpeya^por  los  brazaletes  de  los  soldados  y 
de  una  manera  vil  y  maliciosa.  Por  otra  parte,  el 
verdadero  amor  patrio  es  el  amor,  no  preeisamen- 


le  de  la  tierra  q«e  nos  dio  el  ser,  sino  de  la  socie- 
dad que  nos  abrigó  en  su  seno:  no  del  snelo  en  que 
tuvimos  apenas  nacimiento  y  vida  natural,  sino  de 
la  sociedad  que  nos  da  una  vida  civil:  y  el  imperio 
de  México,  si  bien  es  cierto  que  había  dado  nací* 
miento  á  nuestra  joven,  la  había  también  sqjetado 
á  una  condición  miserable  y  degradante,  coando 
por  el  contrario  los  conquistadores  la  recibieron  y 
trataron  como  hermana,  se  ligó  á  ellos  con  los  vín- 
culos mas  estrechos,  los  del  amor  y  los  de  una  amis- 
tad cordial,  pues  que  á  pesar  de  haberla  dado  Cor- 
tés á  Alonso  Fernandez  de  Portocarrero,  tuvo  de 
ella  en  ausencia  de  éste,  un  hijo  á  quien  llamó  Mar- 
tío,  y  mas  adelante  la  casó  con  Juan  Xaramillo, 
caballero  hidalgo  de  los  que  le  acompañaban  y  uno 
de  sus  capitanes.  Estas  relaciones,  pues,  tan  ínti- 
mas, debían  obligar  á  D.*  Marina  en  favor  de  los 
conquistadores:  la  primera  sociedad,  la  roas  estre- 
cha es  la  conyugal:  la  amistad  es  ei  víuculo  mas 
fuerte  que  liga  las  voluntades  de  los  hombres  y  que 
produce  en  nosotros  el  mas  firme,  el  mas  sincero 
apior.  Aun  hoy  entre  nosotros  n)if:mos  tenemos 
ejemplos  palpables,  especialmente  en  el  bello  sexo, 
de  que  por  el  matrimonio,  por  la  amistad,  hacemos 
propios  los  sentimientos  é  intereses  patrios  de  nues- 
tra consorte,  de  nuestro  aínigo:  así  es  que,  después 
de  consumada  nuestra  independencia,  no  han  fal- 
tado personas  que  enlazadas  por  diversas  causas 
con  españoles,  nos  han  echado  en  cara  y  nos  re- 
prenden á  cada  paso  nuestra  emancipación :  otro 
tanto  tuvo  lugar  respecto  de  los  franceses  cuando 
en  1838  fueron  espnlsados  del  territorio  de  la  Be- 
pública,  á  consecuencia  de  haberse  declarado  la 
guerra  á  su  nadon,  y  semejantes  casos  se  presen- 
tan igualmente  en  otros  paises  que  me  abstengo  de 
citar. 

Por  otra  parte,  nada  debía  estrafiarse  en  el  par- 
ticular de  una  persona  que  no  había  recibido  de  su 
patria  beneficio  alguno,  como  tengo  indicado.  Na- 
ció, según  lo  aseguran  algunos,  en  Jalisco,  aunque 
muchos,  sin  duda  los  mas  respetables  y  con  mayor 
fundamento,  afirman  que  en  México,  y  otros  y  no 
pocos  en  Goatzacoalco.  Ignoro  en  qué  se  hayan 
podido  apoyar  los  que  la  han  juzgado  jalisciense, 
hallándose  Jalisco  tan  distante  de  México,  aunque 
por  otra  parte  sea  cierto  que  observaba  en  lo  ge- 
neral sus  mismas  costumbres,  guardaba  sus  propias 
leyes,  reconocía  como  suyo  el  gobierno  del  imperio, 
y  finalmente,  hablaba  también  su  idioma;  y  mucho 
mas,  si  se  atiende  á  la  residencia  de  su  familia  al 
tiempo  de  aparecer  los  conquistadores,  y  al  lugar 
donde  fué  regalada  á  estos  bastante  remoto  aun 
de  la  misma  México,  queda  vacilante  la  fe  que  de- 
ba darse  á  tal  opinión.  No  han  sido  iguales  los  fun- 
damentos de  loe  escritores  que  la  hacen  originaria 
de  México;  capital  ésta  de  un  rico,  vasto  y  pode- 
roso imperio,  centro  del  saber  y  del  comercio  en 
Anáhuac,  foco  de  la  opulencia  como  corte  de  nn 
gran  iponarca,  nada  singular  era  que  se  encontra- 
ran establecidas  en  ella  las  primeras,  las  mas  dis- 
tinguidas famüías  de  la  monarquía;  así  que,  cuan- 
do faltaran  los  testimonios  de  los  contemporáneos, 
sobran  razones  muy  fiaertes  que  persuaden  la  reali- 
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dad  de  este  aserto.  Ni  faltan  presaneioneB  mnj  ve- 
hementes en  favor  de  los  qne  asientan  qne  nació  en 
Goatzacoaleo,  pues  que  aqní  estaba  domiciliada  sa 
familia  en  la  época  precisamente  de  la  venida  de  los 
espafkoles,  7  ella  por  otro  lado  no  se  bailaba  en  pais 
muy  lejano:  lo  mas  probable  parece  serqae,  origi- 
naria de  Jalisco,  provincia  entonces  si^jeta  á  Mé- 
xico, sn  familia,  trasladada  después  á  la  capital  del 
imperiOj  la  bnbiera  tenido  en  ésta  y  pasara  en  se- 
guida á  Goatzacoalco  llevándola  consigo:  todo  lo 
que  acaso  ba  dado  motivo  i  la  variedad  y  discor- 
dancia con  qne  sobre  este  becho  ba^  escrito  los  au- 
tores, y  que  por  otra  parte  se  deduce  de  sus  propias 
relaciones. 

Era  el  padre  de  la  Malíntzin  cacique  de  Goatza- 
coalco, aunque  Glarijero,  Bernal  Díaz  del  Gastillo 
y  otros  afirman  qne  de  Painalla,  de  que  dependía 
Goatzacoalco.  Falleció  dejándola  aún  en  edad  muy 
tierna:  su  madre  pasó  á  segundas  nupcias,  y  toman- 
do su  nuevo  marido  el  cacicado  del  primero,  ba- 
biendo  tenido  un  bijo  en  este  matrimonio,  como  no 
podía  reservarle  el  señorío  y  riquezas  de  la  familia, 
perjudicando  á  la  Malíntzin,  legítima  heredera  y 
succesora,  y  á  quien  no  pudiera  despojar  de  sus  de- 
rechos, concedidos  espresamente  por  las  leyes  fun- 
dadas, nada  menos  que  en  los  estrechos  vínculos  de 
la  sangre;  intentó  deshacerse  de  ella.  Parece  cierto, 
aunque  no  lo  he  visto  así  escrito,  que  la  madre,  ar- 
rastrada por  el  amor  natural,  impidió  que  se  la  pri- 
vase de  la  existencia,  é  inventó  un  espediente  fácil 
y  seguro,  recurso  qne  en  sn  sexo  no  se  tiene  dificul- 
tad en  encontrar,  pues  nada  tan  á  propósito  para 
salir  de  un  mal  paso,  é  imaginar  un  ardid,  como  una 
mujer.  Sucedió,  pues,  que  falleciera  la  hija  de  una 
esclava  suya  algo  parecida,  según  Glavijero,  á  la 
Malíntzin,  y  aprovechando  la  oportunidad,  la  ma- 
dre y  el  padrastro  de  ésta,  fingieron  ser  ella  la  muer- 
ta, haciendo  al  efecto  las  exequias  que  la  correspon- 
dían, según  su  clase  y  dignidad. 

Me  inclino  á  creer  que  la  joven  Malíntzin  se  halló 
algún  tiempo,  aunque  fuese  corto,  en  el  estableci- 
miento de  niñas  de  Tenochtitlao,  que  estaba  confía- 
do  á  la  dirección  de  los  sacerdotes  y  sacerdotisas; 
porque  sí  bien  es  cierto  que  de  este  establecimiento 
no  salían  las  jóvenes,  sino  estando  ya  en  edad  nubil, 
precisamente  para  casarse,  ó  para  consagrarse,  con- 
servando sn  virginidad  al  servicio  de  la  diosa,  pudo 
suceder  muy  bien  qne  las  pensionistas,  á  las  cuales 
sin  duda  pertenecía  la  Malíntzin,  no  tuviesen  tal 
sujeción,  y  acaso  su  madre  y  padrastro  pretestando 
enfermedad  de  ella  la  sacarían,  y  quizá  fué  cuando 
intentaron  su  crimen.  El  único  fundamento,  y  á 
mí  entender  no  leve,  que  me  hace  abrazar  esta  opi- 
nión, es  la  cultura  que  manifestaba  la  Malíntzin, 
así  como  su  facilidad  en  comprender  la  que  solo  se 
adquiere  por  medio  del  ejercicio,  y  que  por  otra 
parte  la  acreditó  bastante  desde  que  fué  presenta- 
da á  los  españoles.  Aui)qqe  hay  que  advertir,  que 
no  solo  este  establecimiento  se  sostenía  en  Tenoch- 
titlan,  sino  qne  habia  ademas  otros,  dependientes 
directamente  de  la  autoridad  pública,  ó  bien  de 
particulares,  en  los  cuales  siempre  intervenía  la  au- 
toridad; pero  no  con  otro  objeto  que  con  el  de  cui. 


dar  que  no  se  corrompiera  la  moral,  y  para  que  con 
arreglo  á  ella  fuesen  ensefiados  los  alumnos.  En 
estos  establecimientos  no  parece  se  sujetaban  los 
jóvenes  á  las  condiciones  que  en  aquel:  no  todos 
comían  á  espensas  del  colegio  ó  escuela,  sino  qne 
se  les  llevaba,  según  dicen  Herrera  y  Torquemada, 
la  comida  de  sus  casas,  y  muchos  asistiendo  solo  á 
las  labores  de  ensefianza  comían  y  dormían  en  sas 
propias  casas,  como  se  verifica  aun  hoy  entre  noso- 
tros. Es  verdad  que  los  espresados  Herrera,  Tor- 
quemada y  otros  que  han  escrito  sobre  esto,  no 
hacen  mención  mas  qne  de  establecimientos  de  hom- 
bres; pero  debe  jpzgarse  que  existían  semejantes 
para  niñas  de  las  relaciones  de  los  mismos  autores, 
y  el  padre  de  la  Malíntzin,  cuidadoso  de  darla  una 
educación  brillante  y  cual  correspondía  á  la  nobleza 
de  sn  linaje,  la  colocó  acaso  en  uno  de  estos  esta- 
blecimientos particulares,  llevándosela,  al  falleci- 
miento de  su  padre,  á  Goatzacoalco,  la  madre  y 
padrastro. 

Sea,  pues,  lo  que  se  quiera,  la  Malíntzin,  luego 
después  de  haber  sido  fingida  sn  muerte,  fué  dada 
á  unos  indios  mercaderes  de  Xicalanco,  adonde  la 
llevaron  estos,  regalándola  después  al  cacique  de 
Tabasco,  quien  la  di6,  como  hemos  dicho,  á  Gortés. 

Los  escritores  estranjeros,  continuando  en  su  pro- 
pósito de  denigrarnos,  dicen  que  al  llegar  á  Méxieo 
la  espedícion,  se  sorprendieron  los  indios  á  la  vista 
de  D.*  Marina,  y  la  juzgaron  una  divinidad  que 
guiaba  á  los  conquistadores,  á  los  cuales,  aseguran 
los  mismos,  que  llamaban  hijos  del  sol.  La  razón 
que  como  motivo  de  esta  sorpresa  se  alega,  es  que 
no  se  veía  otra  mnjer  que  los  acompañara,  y  que  en- 
tre los  mismos  indios  no  se  le  hallaba  semejante  en 
dotes.  Las  propias  personas  que  esto  escriben  ase- 
guran poco  antes,  que  Jes  fueron  dadas  á  los  con- 
quistadores en  Tabasco,  ademas  de  la  Malínteín, 
diez  y  nueve  hermosas  doncellas;  en  Yeracrnz  re- 
cibieron de  Moctenzoma,  por  medio  de  sus  emba- 
jadores, algunas  mujeres  enviadas  á  Gortés,  con  el 
único  esclusivo  objeto  de  que  les  sirviesen  en  tra- 
bajar el  pan  de  maíz,  en  prepararles  otros  alimentos 
y  prestarles  los  demás  oficios  domésticos  y  fiímilia- 
res;  en  Tlaxcallan,  finalmente,  conro  en  pruebas  de 
amistad,  les  fueron  dadas  las  hijas  de  los  principa- 
les señores  de  la  República,  entre  otras  D.*  Luisa 
Techquialvatzin,  bija  de  Xicotencatl  el  viejo,  qae 
presentó  á  Alvarado  para  mnjer  propia.  Así  es 
que  los  españoles,  á  su  arribo  á  México,  llevaban 
sin  duda  consigo  mas  de  una  mnjer;  pero  aun  sa- 
poníendo  que  solo  fuesen  acompañados  de  la  Ma- 
líntzin, no  era  posible  que  ignoraran  los  mexicanos 
SD  origen  y  la  causa  de  su  permanencia  entre  los 
mismos  españoles,  cuando  se  habían  hallado  con 
estos  diversos  embajadores  del  soberano,  y  por  otro 
lado  las  relaciones  de  los  soldados  indígenas  qne  de 
diversas  partes  se  habían  agregado  á  Gortés,  eran 
muy  suficientes  para  informar  á  los  moradores  de 
Tenochtitlan. 

No  podrá  sostenerse  jamas  sin  contradicción,  qae 
á  los  mexicanos  sorprendiera  la  Malíntzin  por  sos 
cualidades,  porque  no  es  posible  que  el  país  que 
produjera  una  mnjer  dotada  de  talento  y  henno- 
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san,  no  tariera  en  Ba  seno  otras,  ai  no  iguales,  se- 
mejantes al  menos,  pnesto  qne  la  naturaleza  no  ha« 
bia  de  limitarse  esclusiTamente  á  una  sola  persona; 
de  lo  contrario,  que  nos  muestren  la  razón  nuestros 
pofugiristasj  que  asi  se  esmeran  en  prodigarnos  do- 
gios. 

Regalada,  pues,  la  Malíntzin  á  Cortés,  y  por  és- 
te á  Alonso  Fernandez  de  Portocarrero,  por  ser, 
como  dice  un  autor,  "de  buen  parecer,  j  atrevida 
é  desenvuelta,"  esto  es,  hermosa  y  de  genio  franco, 
sabiendo,  como  sabia,  los  idiomas  mexicano  y  ma- 
ya, ella  y  Gerónimo  de  Aguilar,  quien  con  ocasión 
de  haber  estado  cautivo  en  Tabasco  habia  apren- 
dido algo  el  idioma  maya,  eran  los  medios  de  comu- 
nicación entre  los  mexicanos  y  los  españoles,  aun- 
que' no  ha  faltado  quien  asegure  de  nuestros  caros 
escrutes,  de  que  acabo  poco  hace  de  hablar,  que 
la  Malíntzin  olvidara  su  idioma  nativo;  pero  mal 
se  combina  esto,  con  que  sirviera  de  intérprete  á 
los  que  hablaban  sin  que  ella  los  entendiera,  y  por 
otra  parte  ya  no  pudo  sorprender  á  los  mexicanos 
porque  hablaba  su  mismo  lenguaje. 

Los  principales  sucesos  de  su  vida  después  de  ha- 
ber sido  bautizada  (respecto  de  lo  cual  se  ha  escri- 
to may  poco,  pues  solo  se  menciona  que  al  dia  si- 
guiente de  regalada  á  Cortes,  es  decir,  el  domingo 
20  de  marzo  de  151 9,  sin  espresar  si  fué  ó  no  cate- 
quizada, luego  que  oyeron  misa  los  españoles,  pre- 
dicándoles á  elia  y  á  sus  eompafieras  Fr.  Bartolomé 
dé  Olmedo,  religioso  mercenario,  que  se  hacia  en- 
tender por  medio  de  Gerónimo  de  Aguilar,  les  ad- 
ministró en  seguida  el  bautismo)  están  de  tal  mane- 
ra enlazados  con  los  de  la  conquista,  que  no  puede 
hablarse  de  aquellos,  pasando  en  silencio  estos.  Sin 
embargo,  presentaré  únicamente  los  mas  notables. 

Se  refiere  que  hallándose  Cortés  en  Cholnla,  ya 
en/elaciones  amistosas  con  los  moradores  del  Ingar, 
adonde  entró  á  consecuencia  de  diversas  ofertas  y 
continuas  instancias  que  ellos  mismos  le  hicieron, 
y  después  también  de  haberles  protestado  que  no 
Ilevaria  en  su  compañía  á  los  tlaxcaltecas,  á  quie- 
nes conservaban  un  odio  implacable  é  inveterado, 
trataron  los  mismos  choluleses  con  los  mexicanos 
de  armar  una  emboscada  para  deshacerse  de  ene- 
migos tan  poderosos;  pues  que  el  rey  de  México, 
después  de  suplicarles,  ya  por  escritos,  ya  por  le- 
gados, que  se  retirasen,  y  dándoles  al  efecto  opu- 
lentos regalos,  como  viera  que  no  lo  conseguía  y  se 
hallara  ademas  temeroso  de  que  entraran  á  su  cor- 
te, á  la  cual  se  aproximaban  demasiado,  en^ió  unos 
comisionados  á  Cholnla  con  el  fin  de  perderlos.  De 
ninguna  manera  encomiaré  esta  acción  deprava- 
da, singularmente  de  parte  de  los  de  Cholnla,  la 
cual  repugna  al  mismo  derecho  natural,  siendo  un 
arbitrio  inicuo  del  que  no  debe  echarse  mano,  sea 
cual  fuere  la  causa  que  lo  motive;  mas  fué  sin  duda 
favorable  á  D/  Marina  que  encontró  una  oeasion 
para  acreditar  su  fidelidad.  Luego  que,  por  una 
señora  principa],  que  parece  era  la  misma  mujer 
del  cacique,  tuvo  noticia  de  la  ocurrencia,  á  fin  de 
que  se  salvara  huyendo  el  peligro,  sin  despreciar  el 
anuncio,  comunicó  inmediatamente  la  traición  á 


Cortés,  quien  activo  en  sus  medidas,  burló  los  In- 
tentos de  BUS  enemigos  y  castigó  á  los  caudillos. 

Ademas  de  la  condición  natural  de  D.*  Marina, 
el  amor  que  tuvo  á  Cortés  parece  que  influyó  mu- 
cho en  la  prosperidad  de  éste  en  todos  los  sucesos 
de  la  conquista.  Deseoso  d.e  conservarse  su  afecto 
Cortés,  siempre  procuró  portarse  grande  y  genero- 
so en  su  presencia;  por  eso  fiíé  que  apenas  se  bubp 
separado  de  ella,  y  diera  muerte  infame  y  cruel  á 
los  soberanos  de  México,  Acolhuacan  y  Tlacopan, 
á  pesar  de  las  suplicas  de  sus  capitanes,  que  no 
pudieron  menos  de  llorar  á  la  vista  del  suplicio  y 
sumisión  de  los  reos.  No  tuvieron  mas  culpa  los  in- 
felices monarcas,  que  haberse  lamentado  de  su  des- 
ventura: un  indio  infame,  bajo,  adulador,  que  bien 
merecía  la  pena  que  aquellos  sufrieron,  no  satisfe- 
cho con  referir  á  Cortés  lo  que  les  oyera,  agregó 
calumniosamente  que  trataban  de  quitarle  la  vida, 
tramando  al  efecto  una  conspiración,  que  estallarla 
si  no  los  castigaba  de  un  modo  ejemplar.  Cortés, 
cansado  ya  sin  duda  de  llevar  consigo  aquellos  reos, 
dispuso  al  momento  que  fuesen  ahorcados  en  un  ár- 
bol, por  mas  que  intentaron  persuadirle  de  su  ino- 
cencia. Instruidos  los  míseros  soberanos  en  los  dog- 
mas de  la  religión  del  Crucificado,  miembros  de  la 
comunión  católica,  hicieron  las  disposiciones  espi- 
rituales, propias  de  nn  hijo  de  la  Iglesia  de  Cristo, 
y  murieron  con  la  muerte  de  los  mártires,  enterne- 
ciendo con  sus  actos  piadosos  y  con  la  humilde  re- 
signación peculiar  de  un  cristiano,  á  los  mismos 
Soldados  y  á  los  sacerdotes  españoles  que  los  auxi- 
liaron, y  cuyo  llanto  fué  desoldó  de  Cortés.  La  san- 
gre de  estas  tres  inocentes  víctimas  ha  corroído  las 
páginas  de  oro,  que  las  hazañas  del  conquistador 
le  hubieran  merecido.  Así,  pues,  lejos  de  la  Malín- 
tzin, Cortés  manchó  siempre  con  actos  pérfidos  su 
nombre;  estando  ante  ella,  su  conducta  puede  de- 
cirse, que  fué  irreprensible.  A  esto  parece  debe 
atribuirse  que,  después  de  la  tonla  de  México,  se 
opusiese  á  obsequiar  los  inicuos  intentos  de  sus  ava- 
ros compañeros  de  armas,  cuando  trataron  de  ator- 
mentar á  los  mismos  soberanos  de  México,  Acolhua- 
can y  Tlacopan,  para  hacer  que  declarasen  en  qué 
parte  habían  escondido  el  tesoro,  que  regalado  por 
Mocteuzoma  á  los  mismos  españoles,  estos,  en  su  pre- 
cipitada fuga,  no  hablan  podido  sacar  del  palacio  de 
Axayacatl,  que  les  sirviera  de  habitación  durante 
su  residencia  en  Tenochtitlan.  D.*  Marina  fué  tam- 
bién quizá  causa  de  la  indignación  del  mismo  Cor- 
tés, luego  que  supo  la  crueldad  del  bárbaro  tormén* 
to  que  al  ñn  se  hizo  sufrir  á  aquellos  monarcas. 

Cooperó  tan  poderosamente  á  la  conquista  la 
Malíntzin,  que  sin  ella  acaso  no  se  habría  logrado, 
ó  hubieran  tenídose  mayores  obstáculos  que  ven- 
cer: "fué,  dice  Bernal  Díaz  del  Castillo,  gran 
principio  para  nuestra  conquista,  y  así  se  nos  ha- 
dan las  cosas,  loado  sea  Dios,  muy  prósperamen- 
te.''- Suavizaba  ella,  por  una  parte,  el  carácter  es- 
pañol, y  les  atraía  por  otra  aliados,  haciéndolos 
parecer  grandes:  ''é  Doña  Marina,"  son  palabras 
del  mismo  autor  refiriendo  la  separación  de  Cortés 
del  lado  de  Mocteuzoma  'para  ir  á  atacar  á  Nar- 
vaez,  ''como  era  muy  avisada,  se  lo  decia  de  arte 
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qoe  pdQia  tristsasa  en  naestra  partida.  • .  • "  los  ha« 
cia  admirar  de  sos  enemigos;  animaba  en  los  com- 
bates á  los  que  peleaban  con  ellos;  así  enTlaxca- 
llan  desanimado  Jnicb  Gempoalteca  y  medroso, 
hola  ya  temiendo  por  el  éxito  déla  campafia;  mas 
ella  le  reanimó  pronostieándole  la  victoria,  que  en 
efecto  se  alcanzó,  j  la  tributaba  él  despees  gran- 
des elogios;  y  no  solo  él,  los  mismos  espafioles,  y 
al  efeoto  oigamos  ano  que  dice:, "  y  digamos  como 
Dofia  Marina  con  ser  mnjer  de  tierra  qne  esfaerto 
tan  Taronil  tenia,  qne  con  oír  cada  día  qne  nos  ha- 
blan de  matar  y  comer  nnestras  carnes,  y  haber- 
nos Tisto  cercados  en  las  batallas  pasadas,  y  qne 
ahora  todos  estábamos  heridos  y  dolientes,  jamas 
Timos  flaqueza  en  ella,  sino  mny  mayor  esfaerzo 
qne  de  mnjer:"  descubría  los  planes  que  se  forma- 
ban para  destrnirlos,  como  en  Gholnla,  de  cuyo 
hecho  he  hablado  ya:  suavizaba  las  palabras  ás- 
peras de  los  mismos  espaftoles  que  proferían  ante 
personas  temibles  por  su  poder,  ó  qne  por  su  gerar- 
qnía  debian  ser  acatadas,  como  en  México  cuando 
se  trató  de  redncir  á  Mocteuzoma  á  prisión,  supo 
dulcificarle  las  voces  depresivas  y  denigrantes  á  la 
autoridad  real  con  que  se  espresaron  los  osados 
capitanes  de  Cortés:  ella,  en  fin,  era  conducida  por 
el  amor,  cuyo  idioma  es  uno  mismo  entre  todos  los 
hombres. 

Fué  su  afecto  á  Oortés  tan  estremado,  que  ha- 
llándose en  su  viaje  á  Honduras  el  afto  de  mil  qui- 
nientos veinticuatro,  en  Tabasco,  adonde  por  lla- 
mamiento del  mismo  Oortés  hecho  á  los  indios  de 
las  cercanías,,  se  presentaron  su  madre  y  hermano 
entre  otros  (su  padrastro  habia  ya  muerto  en  esta 
época),  sobrecogidos  de  temor  luego  que  la  cono- 
cieron, ella  les  dijo:  "  que  Dios  le  habia  hecho  mu- 
cha merced  en  quitarle  dé  adorar  ídolos  agora,  y 
cristiana,  y  tefner  un  hijo  de  su  amo  y  señor  Cortés^ 
y  ser  casada  con  un  caballero  como  era  su  marido 
Juan  Xaramillo;  que  aunque  la  hicieran  cacica  de 
tudas  cuantas  provincias  habla  en  la  Nueva-Es- 
pafia,  no  lo  sería,  que  en  mas  tenia  servir  á  su  ma- 
rido é  á  Cortés  que  cuanto  en  el  mundo  hay:  y 
esto,  continúa  Castillo  autor  de  esta  relación,  se 
lo  oí  muy  certificadamente,  y  se  lo  juro,  amen." 

Podría  echársele  en  cara  á  mi  heroína  que  hi- 
ciera méríto  de  sus  amoríos  con  Cortés,  en  despre- 
cio de  una  religión  pura  y  santa  en  el  mismo  mo- 
mento qne  blasonaba  de  haberla  abrazado,  y  mas 
se  la  culpara  atendiendo  á  que  aun  en  el  culto  me- 
xicano estaba  cendrado  el  adolterío;  pero  debe, 
antes  de  ser  juzgada,  considerarse  en  las  circuns- 
tancias de  la  época,  y  también  ha  de  fijarse  la 
atención  en  sus  propias  espresiones,  que  de  ningu- 
na manera  la  presentan  criminal.  En  ese  tiempo, 
los  mismos  conquistadores  que  propagabam  la  reli- 
gión evangélica,  no  tenían  escrúpulo  el  mas  mí- 
nimo en  hacer  uso  de  las  mujeres  indígenas  sin 
unirse  á  ellas  en  matrimonio;  ni  podria  esperarse 
otra  cosa  de  la  soldadesca,  gente,  por  lo  común, 
sin  principios  morales  ni  políticos,  que  no  tiene 
mas  leyes  que  la  ordenanza,  que  solo  reputa  crimen 
la  violación  de  ésta,  principalmente  en  casos  como 
el  de  los  conquistadores,  en  que  los  jefes  tienen  que 
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tolerarle  las  mayores  faltas  por  mantenerla  grata; 
y  sin  salir  de  la  historia  de  la  conquista,  ella  nos 
suministra  una  prueba  evidente  de  esto  en  la  san- 
grimita  carnicena  hecha  por  orden  de  Alvarado; 
acción  imprudente  á  la  vez  que  impolítica,  que 
pudo  haber  costado  caro  á  su  autor,  á  no  llegar  tan 
á  tiempo  Cortés,  quien  ni  la  mas  leve  reprensión 
hizo  á  Alvarado  temeroso  de  perderle.  Respec- 
to de  tt}mar  á  las  indias,  tenemos  como  ejemplo  al 
mismo  Alvarado,  al  que  como  hemos  dicho,  le  fué 
dada  la  hija  de  Xicotencatl  que  por  ser  hermosa 
y  de  bellas  prendas  no  rehusó  admitir,  y  en  la  qae 
después  de  bautizada  con  el  nombre  de  Luisa,  tu- 
vo algunos  hijos:  otro  tanto  sucedió  con  los  demás 
capitanes  y  soldados,  y  el  mismo  Bernal  que  dice: 
"  y  era  tan'  bueno  (Mocteuzoma)  que  á  todos  nos 
daba  joyas,  á  otros  mantas  é  indias  hermosas.  Y 
como  en  aquel  tiempo  era  yo  mancebo,  y  siempre 
que  estaba  en  sa  guarda  ó  posada  delante  de  él, 
con  grande  acato  le  quitaba  mi  bonete  de  armas, 
y  aun  le  habia  dicho  el  paje"^  Orteguilla  que  vine 
dos  veces  á  descubrir  esta  Ñueva-Espafia  primero 
que  Cortés,  é  yo  le  habia  hablado  al  Orteguilla 
que  le  queria  demandar  á  Mocteuzoma  que  me  hiciese 
merced  de  una  india  hermosa:  y  como  lo  supo  el  Moc- 
teuzoma, me  mandó  Hamar  y  me  dijo:  Bernal  Diaz 
del  Castillo,  hanme  dicho  que  tenéis  motolinea  de 
oro,  y  ropa,  yo  os  ma/ndaré  dar  hoy  una  buena  mo- 
za, tratadla  muy  bien,  que  es  hija  de  homhre  princi 
pal,, , .  y  entonces,  continúa  mas  adelante,  alcan- 
zamos á  saber  que  las  muchas  mujeres  que  tenia 
por  amigas  casaba  dellas  con  sus  capitanes  ó  per- 
sonas príncipales  muy  privados,  y  aun  de  ellas  dio 
á  nuestros  soldados,  y  la  que  me  dio  á  mí  era  una  se- 
ñora de  éUas,  y  bien  se  pa/reció  m  día  (esto  es,  tuvo 
buen  gusto  en  ella),  que  se  dijo  Doña  Francisca^  Y 
teniendo  los  indios  á  la  vista  tales  ejemplos  de  sns 
propios  maestros,  no  podian  exigirles  mejor  con- 
docta;  cuando  para  acometer  cualquier  empresa 
los  españoles  invocaban  el  auxilio  del  cielo,  cele- 
brando el  sacrificio  incruento  de  la  Yíctima  sin 
mancha,  y  no  se  retraian,  sin  embargo,  de  la  livian- 
dad, sus  discípulos  no  debian  mirar  ésta  como 
delito. 

Por  otra  parte,  la  conducta  de  Dofia  Marínano 
era  contraría  á  sns  leyes  y  costumbres  patrias. 
Observábase  por  éstas  entre  los  pueblos  aztecas, 
que  luego  que  un  joven  se  hallaba  en  edad  nnbil, 
podia,  queriendo,  tomar  mujer  sin  desposarse  con 
ella,  en  cuyo  caso  no  estaba  obligado  á  obtener  el 
consentimiento  paterno;  pero  inmediatamente  qne 
tenia  un  hijo  en  ella,  los  padres  de  ésta  le  reque- 
rían para  qué  la  hiciese  su  mujer  legítima,  ó  bien 
la  volviese  á  su  familia,  á  fin  de  darla  un  marido 
honrado:  si  se  decidla  por  el  primer  estremo,  se 
efectuaba  el  matrimonio,  que  no  tenia  otra  solemni- 
dad legal  que  el  consentimiento  mutuo;  mas  en  caso 
contrario,  los  padres  de  la  joven  se  la  llevaban  á 
su  casa  sin  poderse  ya  unir  á  otro,  sino  previa  la 
aprobación  paterna,  y  precisamente  en  matrimo- 
nio: otro  tanto  sncedia  respecto  del  varón  queríen- 
do  tomar  otra  mujer.  Estas  eran  las  disposiciones 
legales  de  los  pueblos  antiguos  del  nuevo  conti- 
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aeita,  en  ios  qne  por  las  cottambreí  era  lieitd  «1 
ooftcafaloato.  Estas  mismas  dísposidones  eran  tan 
fuertes  en  lo  relativo  al  adolterío,  qae  á  pesar  de 
lo  macko  que  se  economisaba  la  pena  de  muerte, 
tenía  logar  en  este  delito,  aplicándose,  como  siem- 
pre que  debía  hacerse,  por  el  consejo  snpremo  eri- 
gido en  tribunal  y  presidido  por  el  rey.  No  eran, 
por  otra  parte,  mas  poras  en  este  particular  las 
oostombres  europeas,  cuando  prohibiéndose  á  los 
eclesiásticos  el  matrimonio  á  fin  de  que  no  se  dis- 
trajeran del  ministerio  divino  con  los  negocios  fa- 
miliares, se  decía  que  les  estaba  permitido  el  con- 
cnUfliftto  que  toleraron  las  mismas  leyes  hasta  el 
Concilio  de  Trento,  qoe  celebrado  por  los  aftos  de 
quinientos  cuarenta  y  nueve  y  cincuenta,  es  decir, 
▼eiotinueTe  6  treinta  después  de  la  conquista,  cor- 
tó de  raic  este  aboso,  y  los  que  se  cometían  á  cada 
paso  por  la  clandestinidad  del  matrimonio.  Ade- 
DUM,  Dofta  Marina  hacia  alarde  de  tener  un  hijo 
de  Gortés,  pero  lo  tuTo  antes  de  haberse  ella  ca- 
sado. Lo  ünico  que  podría  deducirse  de  las  espre- 
siones de  Dofta  Marina  es,  que  no  recibió  México 
la  religión  en  toda  su  pureza  y  candor,  lo  que  ser- 
viría para  reprender  á  los  conquistadores,  que  la 
trasmitieron  acompaftada  de  la  corrupción  eu- 
ropea. 

Era  tan  íntima  la  unión  de  Cortés  y  Dofta  Ma- 
rina, que  de  los  mismos  indios  era  conocida,  y  tan- 
to, que  le  daban  el  nombre  de  Malínche  (Malín- 
tzin),  asegura  Castillo,  al  dirigirle  la  palabra,  lo 
qoe  equivalía  á  llamarle  capitán  de  Malíntzin.  De 
este  modo  se  espresó  Xicotencatl  cuando  en  nom- 
bre de  la  república  de  Tlaxcallan  aceptaba  la  paz 
que  aquel  la  ofreciera,  y  le  presentaba  el  don  de 
trescientas  mujeres  que  el  conquistador  rehusó,  pre- 
testando  qoe  su  religión  le  impedia  tener  mas  que 
una  siendo  ya  casado  en  Espafta  con  una  sefiora 
principal ;  sin  embargo,  por  no  ofenderlos,  pudiendo 
parecer  que  les  desairaba,  recibió  algunas  que  le 
instaron  tomara  para  el  servicio  de  la  Malíntzin, 
y  ademas  otras  que  repartió  á  sus  soldados.  Los 
emb^adores  de  Mocteuzoma,  en  las  diversas  em- 
bajadas que  de  este  monarca  recibió  Cortés,  le 
dieron  un  trato  semejante  al  de  Xicotencatl,  es  de- 
cir, le  llamaron  de  la  misma  manera  que  este  res- 
petable y  distinguido  senador,  y  no  de  otro  modo 
lo  hizo  el  mismo  emperador  en  todo  el  tiempo  que 
se  comunicaron,  que  fué  hasta  su  muerte. 

No  abandonó  á  Cortas  la  Malíntzin  ni  en  las 
circunstancias  mas  azarosas.  Cuando  en  el  tnmul- 
to^de  los  mexicanos  quiso  que  se  asomara  Mocteu- 
zoma, á  fin  de  que  con  su  presencia  y  perorando- 
les  se  contuvieran,  por  obsequiar  sus  deseos  la 
Malíntzin,  apareció  con  intrepidez  y  serenidad  de- 
lante del  peligro,  que  fdé  tal,  que  el  mismo  monar- 
ca resultó  de  allí  lastimado,  y  tan  gravemente,  que 
á  consecuencia  de  la  herida,  aunque  no  como  üni- 
oa  cansa,  espiró  á  muy  pocos  días.  Ün  el  ataque 
que  dieron  dentro  de  la  capital  los  mexicanos  á  los 
•spaftoles;  en  la  precipitada  fuga  de  estos  de  Te- 
nochitlan,  después  del  fallecimiento  del  infeliz  so* 
berano;  en  el  prolongado  sitio  de  esta  misma  ciu- 
dad, siempre  se  encontró  á  OoftalICarina  cerca  de 
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Cortés,  hasta  concluida  la  conquista.  La  liftiea 
vez  que  pudo  haberla  dejado,  así  lo  exigían  las  cir- 
constancias,  fué  cuando  tuvo  que  marchar  á  com- 
batir á  Narvaez;  mas  aim  en  esta  ocasión,  á  pesar 
de  que  como  dicen  los  historiadores,  procuró  ir  á 
la  ligera  sin  llevar  consigo  á  las  mujeres,  no  se  se- 
paró por  esto  de  su  Marina,  como  qoe  ella  le  co- 
municaba moTÍmiento  en  todas  sus  empresas;  así 
que,  le  acompaftó  en  ésta,  quedándose  á  poca  áis- 
tancia  con  el  bagaje  en  Cempoallan. 

Grande  fué  su  gozo  cuando  después  de  haber 
salido  de  México  huyendo  de  la  persecucíoa,  y  aun 
antes  de  haberse  restablecido  de-  la  fuga,  desea* 
brío  que  habia  logrado  escapar  salva  Marina.  No 
fué  menos  el  placer  que  esperímentaron  los  solda- 
dos españoles,  como  lo  manifiesta  un  testigo  ocu- 
lar que  representaba  en  la  misma  escena.  **  Olvi- 
dado me  he,  dice,  de  escribir  el  contento  que  reci- 
bimos de  ver  viva  á  nuestra  Dofta  Luisa,  hija  de 
Xicotencatl,  y  nuestra  Doíia  Marina,  que  las  es- 
caparon en  las  puentes  unos  de  Tlaxcallao,  que 
eran  hermanos  de  Dofta  Luisa,  que  salieron  de  los 
primeros,  y  quedaron  muertas  todas  las  demás  Na* 
vorías  que  uos  habían  dado  en  Tlaxcallan  y  en  Mé- 
xico, allí  quedaron  en  las  puentes  con  las  demás." 

Ni  fué  menor  el  regocijo  que  causó  á  los  mismos 
indios,  pues  de  los  tlaxcaltecas,  "  ¡qué  fiesta,  dice 
el  mismo  autor,  y  alegría  mostraron  con  Dofta  Ma- 
rina y  Dofta  Luisa,  cuando  las  vieron  en  salva- 
.mentol" 

Concluida  la  conquista.  Cortés  casó  á  Dofta 
Marina  eon  Juan  Xaramillo  á  quien  tocó,  en  la 
distribución  que  se  hizo  de  terrenos,  una  parte  de 
Xílotepec.  Si  Xaramillo  no  fué  uno  de  los  capita- 
nes que  mas  se  distinguieron  porque  se  ha  escrito 
de  él  muy  poco,  no  fué  por  cierto  de  los  qoe  m»- 
nos  parte  tomaron  en  las  empresas  de  Cortés,  se 
halló  con  éste  en  sus  principales  escursiones,  y  le 
acompaftó  en  los  pasos  mas  arriesgados.  Cuando 
tuvo  que  combatir  á  Panfilo  de  Narvaez,  Xara- 
millo llevaba  el  tercero  ó  cuarto  logar  entre  los 
jefes  de  la  vanguardia;  en  oelocacion  semejante  se 
encontró  en  la  armada  dispuesta  para  el  sitio  de 
México;  en  el  viaje  á  Honduras  de  Cortés,  deque 
llevo  hecha  mención,  ñié  en  su  compaftía,  y  así  ea 
otros  encuentros  y  ataques  del  célebre  capitán.  El 
trato  frecuente  que  la  circunstancia  de  acompaftar 
á  Cortés  proporcionaba  á  Xaramillo  y  Dofta  Ma- 
rina, engendró  en  ellos  el  amor  que  dio  por  ulti- 
mo resultado  su  matrimonio.  Acaso  Cortés  se  ha- 
bría unido  á  ella  con  este  vínculo  si  no  lo  estuviera 
de  antemano  á  otra.  Parece  que  con  ocasión  de 
haber  terminado  lo  mas  riesgoso  de  la  conquista. 
Cortés  se  vio  obligado  á  hacer  venir  á  Nneva-Bs- 
pafta  de  la  Habana,  á  su  esposa,  y  por  consecuen« 
cía,  á  suspender  el  trato  ilícito  qoe  hasta  entonces 
había  tenido  con  Dofta  Marina;  de  otra  suerte 
quizá  no  se  habría  ella  casado. 

Durante  sus  relaciones  con  Cortés  y  á  virtud  de 
ellas  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  Martin,  conservan- 
do el  apellido  de  so  padre.  El  rey  de  Espafta  le 
consideró  mucho,  y  le  condecoró  con  títulos  y  dis- 
tinciones honoríficas.  De  él  descienden  losdaqoes 

98 


778 


MAL 


de  TerranoTS  y  MonteleoQe,  marqaeses  del  Valle 
de  Oajaca.  En  la  capital  7  en  gran  porción  de  la 
Naeva-Espafia  poseia  caantiosas  riquezas,  j  sa 
casa  fué  nna  de  las  mas  poderosas  del  reino;  boy 
existe  radicada  en  Italia,  y  á  juzgar  por  el  nom- 
bre de  familia,  nadie  reconocerá  que  habla  tenido 
por  raiz  un  Cortés,  símbolo  de  la  nnion  de  Méxi- 
co y  España. 

Genios  turbulentos  y  maléficos  persiguieron  á 
D.  Martin  algunos  años  después  de  la  conquista, 
por  sospechas  de  conspiración;  de  esta  manera 
correspondían  las  autoridades  del  vireinato  á  los 
trabajos  de  Cortés  y  de  Dofta  Marina,  que  aumen- 
taran considerablemente  el  brillo  y  estimación  de 
la  corona  de  Castilla,  y  que  les  proporcionaran  á 
ellas  mismas  un  territorio  inmenso  donde  estender 
su  poder.  D.  Martin,  pasado  algún  tiempo  después 
de  esta  ocurrencia,  en  la  que  sufrió  mucho,  falle- 
ció, no  sin  dejar  antes  sucesión. 

El  último  Tiaje  en  que  parece  acompañó  Doña 
Marina  á  Cortés,  que  fué  el  que  hizo  á  Honduras, 
estaba  ya  casada  y  sus  relaciones  con  el  conquis- 
tador hablan  cambiado  de  aspecto.  Unido  éste  á 
su  mujer  Doña  Juana  Suarez,  miraba  á  aquella  con 
afición,  es  cierto,  pero  solo  la  conservaba  su  apre- 
cio y  un  amor  puro  y  sincero.  En  este  viaje  se  de- 
jaron ver  en  Doña  Marina  una  generosidad  y  no- 
bleza de  espíritu  inimitables;  no  conservaba  ani- 
mosidad contra  sus  parientes  por  haberla  despojado 
de  BUS  intereses,  y  privado  de  su  señorío  y  del  go- 
ce de  su  libertad;  se  contentó  solo,  al  verlos,  con 
una  ligera  reprensión  de  que  ya  hablé  en  otra  par- 
te, y  pidió  ademas  que  se  les  conservase  en  la  po- 
sesión de  sus  dominios. 

Pasó  Doña  Marina  con  su  esposo  á  la  Penín- 
sula, en  cuya  corte  fué  tratada  como  una  señora 
de  distinción.  Se  halló  colmada  por  el  soberano, 
de  honores  en  justa  retribución  de  sus  importantes 
y  señalados  servicios.  No  se  sabe  á  punto  fijo  el 
año  en  que  dejó  de  existir,  solo  sí,  que  acaeció  en 
España  después  de  haber  brillado  como  una  de  las 
primeras  damas  de  la  corte.  De  su  matrimonio,  en 
el  que  siempre  mantuvo  una  amistad  constante  y 
firme  hacia  su  esposo,  dejó  algunos  hijos,  á  quienes 
pasó  sus  títulos,  y  que  fueron  el  principio  de  las 
primeras  casas  de  la  Nueva-España,  si  se  escep- 
túan  las  de  los  marqueses  del  Valle,  la  de  los  con- 
des de  Mocteuzoma,  descendientes  del  segundo 
monarca  de  este  nombre,  y  las  de  los  señores  de 
Ixtiilxochitl,  últimos  vastagos  de  la  dinastía  real 
de  Acolhuacan.  Aun  hoy  existen  algunos  restos 
de  estas  familias,  y  el  nombre  de  Doña  Marina  se 
conservará  indeleble,  mientras  no  se  borren  del 
libro  de  los  fastos  del  mundo  los  hechos  de  la  con- 
quista de  la  mejor  porción  del  nuevo  hemisferio. — 
CARLOS  M.  Saavsdra. 

MALPAIS:  congregación  del  part.  de  Nombre 
de  Dios,  distr.  y  depart.  de  Dnrango;  dista  9  le- 
guas de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

MALPARTIDA  (Illmo.  Sr.  D.  Diego)  :  nació 
en  la  ciudad  de  Huejocingo  del  obispado  de  la  Pue- 
bla, fué  colegial  y  catedrático  de  filosofia  y  teolo- 
gía en  aquel  seminario,  pasó  á  Europa,  y  recibió  en 


Avila  el  grado  de  doctor.  Su  virtud  y  literatura  le 
proporcionaron  una  prebenda  de  la  iglesia  de  Mé- 
xico, y  llegó  gradualmente  á  deán,  cuya  dignidad 
sirvió  veintiocho  años.  Renunció  la  mitra  de  Dq< 
rango  y  murió  octogenario  en  31  de  julio  de  1711. 
Los  padres  del  Oratorio  le  hicieron  honras  fúne* 
bres  como  á  su  bienhechor  y  lo  mismo  la  congre- 

f  ación  de  San  Pedro,  de  que  fué  muchos  años  abad, 
¡nriqueció  á  su  catedral  con  vasos  de  oro  y  pla- 
ta, con  el  adorno  de  varias  capillas  y  con  la  fon- 
dación  de  muchos  aniversarios  y  otros  benefidoa 
eclesiásticos.  Remitió  al  Santo  Sepulcro  de  Jera* 
salem  una  lámpara  de  plata.  Socorrió  á  los  monas- 
terios pobres,  colegio  de  niñas  de  Belén  y  los  hos- 
pitales con  munificencia.  Pagó  por  los  clérigos  po- 
bres varias  veces  el  derecho  de  subsidio;  y  á  mas 
de  copiosas  limosnas  con  que  aliviaba  á  los  ver- 
gonzantes, repartía  quince  pesos  semanariamente 
á  los  pobres  que  se  acercaban  á  sus  puertas,  y  otros 
quince  mandaba  á  las  cárceles  de  indios  para  r^ 
dimir  á  los  detenidos  por  tributos.  Su  eximia  ca- 
ridad le  mereció  el  titulo  de  padre  de  los  pobres, 
título  con  que  lo  saludaba  el  virey  duque  de  Al- 
burquerqne,  besándole  reverentemente  la  mano. 

MALTRATA  (San  Pedro)  :  pueblo  del  cantón 
de  Orizaba,  depart.  de  Yeracruz:  dista  de  la  ca- 
becera del  cantón  5  leguas.  Tiene  municipalidad. 
Se  halla  situado  en  un  plan  de  |  legua  que  hay  en- 
tre tres  cerros.  Colinda  por  el  !Norte  con  el  pueblo 
de  San  Antonio  Altzizintla,del  que  dista  3  leguas: 
por  el  Oriente  con  el  de  los  Nogales,  distante  4: 
por  el  Sur  con  el  de  Acnlcingo,  del  que  está  á  3; 
y  por  el  Poniente  con  el  de  San  José  Iztapa,  dis- 
tante 6  leguas. 

Su  temperamento  es  templado  y  reseco.  Prodn- 
ce  maiz,  frijol,  haba,  alverjon,  cebada  y  paja;  y  su 
ocupación,  vender  estas  semillas,  carbón,  lefla  j 
ocote  en  esta  ciudad  y  la  de  Córdoba. 

POBLACIÓN. 

Hombres.   Minores.     ToUl. 


Casados 382 

Viudos 30 

Solteros 58 

Párvulos 428 


382 

128 

84 

406 


764 
168 
142 
834 


Total 898       1000     1898 


En  el  año  de  1830  nacieron  102,  y  niarieron 
132. 

Hay  en  él  escuela  de  primeras  letras,  nna  igle- 
sia parroquial  de  mampostería,  y  otra  llamada  el 
Calvario,  que  es  de  adobes. 

En  las  cumbres  de  la  cuesta  de  su  nombre  hay 
una  fábrica  de  aguardiente  de  caña. 

Poseen  sus  vecinos  45  caballos,  64  yeguas,  24 
muías,  307  toros,  315  vacas,  150  burros  y  220 
cabezas  ganado  de  cerda. 

Tiene  cuatro  ojos  de  agua,  dos  que  atraviesan 
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el  pueblo,  y  otros  doe  qae  corren  á  bub  orillas,  y 
de  caya  agua  usan  para  beber. 

Sus  eamiuos  son,  para  esta  cabecera,  para  Pue- 
bla, que  pasa  por  la  cuesta  llamada  también  Mal- 
trata; y  para  8an  Andrés,  el  cual  sale  del  pié  de 
aquella,  por  un  paraje  nombrado  Infiernillo,  y  lue- 
go continúa  por  la  cuesta  de  Aguatlan. 

Uno  de  sus  ojos  de  agua  se  pasa  por  un  puente 
de  mampostería  para  venir  á  esta  cabecera. 

MALVA  DE  VERACRUZ.  (Sida  Capensis, 
Gav.):  se  cria  con  abundancia  en  las  cercanías  de 
aquel  puerto  y  en  otras  muchas  partes  de  la  Repú- 
blica. 

Se  gasta  á  Teces  en  Yeracruz  por  la  legítima 
malva  (Malva  rotundifolia  L.),  por  no  producirse 
ésta  en  aquel  punto,  y  cuyas  virtudes,  como  las  de- 
mas  especies  de  Sida^  son  análogas  á  las  de  la 
malva. — Gal. 

MAMA;  pueblo  del  part.  de  Tecoj,  distr.  de 
Marida,  en  el  depart.  de  Tucatan:  es  cabecera  de 
curato:  tiene  4,030  hab.,  y  alcaldes  municipales, 
dista  de  Mérida  14  leguas. 

MAMEY. — historia, — ^Arbol  indígeno,  que  co- 
mo el  chico  crece  en  diferentes  puntos  de  la  Repú- 
blica como  Tepic,  Golima,  Autlan  &c.;  no  obstan- 
te, podría  creerse  que  fué  importado  de  Haití  á 
Gaernavaca,  por  Bernal  Diaz  del  Gastillo,  según 
lo  dice  Hernández  en  el  tomo  I,  libro  2,  capítulo 
145,  edición  matritense,  siendo  de  advertir  que  lo 
que  dice  en  dicha  parte  del  zapote  de  Haití  ó  ma- 
mey, conviene  á  nuestro  árbol,  así  como  lo  del  ca- 
pítulo 138,  bajo  el  nombre  de  Tetzontzapotl,  y  aun- 
que no  es  este  el  sentir  de  Glavijero,  que  coloca 
entre  los  frutos  indígenos  al  mamey,  minguelito, 
¿c;  pei'o  habiendo  sido  con  mucho  posterior  á 
Hernández,  pudo  estar  ya  bastante  aclimatado  co- 
mo ahora  se  observan  muchos  vegetales  evidente- 
mente exóticos  que  parecen  indígenos;  mientras 
que  Hernández  escribió  á  poco  de  la  conquista,  en 
cuyo  tiempo  debió  estar  aun  fresca  la  memoria  de 
este  hecho  de  Bernal  Diaz,  y  si  lleva  un  nombré 
mexicano,  no  obsta,  pues  que  el  pirú  evidentemen- 
te importado  del  Perú,  también  lo  lleva,  al  paso 
que  el  nombre  mamey  que  es  el  común  parece  de 
un  idioma  estrafio. 

Sinonimia:  mexitamo^  Tetzontzapotl ;  otomíf  Hys- 
m«rza,  damt^rza;  francés^  Sapotilller  á  gros  fruit; 
latin.  Lucarna  mammosa;  español,  Mamey. 

Género:  cáliz  4-12  partido,  con  lóbulos  imbri- 
cados. Gorola  4-6  fida  ó  4-6  tobada  en  su  ápice, 
cilindrácea.  Apéndices  (ó  estambres  estériles)  tan- 
tos, cuantos  son  los  lóbulos  de  la  corola,  alternan- 
do con  ellos,  insertos  en  el  ápice  del  tubo.  Estam- 
bres fértiles,  tantos  cuantos  son  los  lóbulos  de  la 
corola  opuestos  á  ellos;  con  anteras  ovoidea  ú 
oblongas,  acorazonadas  en  la  base,  agudas  en  su 
ápice  ú  obtusas  hacia  fuera  ó  lateralmente  dehis- 
centes. Ovario  2-10?  locular,  peludo  con  lóculos 
opuestos  á  los  lóbulos  calicinales.  Estilo  liso.  Es- 
tigma obtuso  ó  tuberculado.  Óvulos  solitarios  en 
ios  lóculos  pendientes  del  ápice  del  ángulo  interno, 
oblongos.  Baya  carnosa,  las  mas  veces  globosa,  ra- 
ras veces  ovoidea  de  pocos  lóculos  ó  de  uno.  Semi- 


llas pocas  ó  solitarias  por  aborto,  pendientes  en 
una  ligera  cavidad  globosas,  ovoideas  ó  alargadas, 
las  mas  veces  algo  comprimidas  lateralmente,  con 
una  cubierta  lustrosa,  con  el  hilo  ventral  alarga- 
do de  una  anchura  variable  pálidamente  colorado, 
no  lustroso,  con  el  cordón  umbilical  ó  hacecillo  de 
vasos  que  penetra  hacia  el  ápice  del  hilo  (omfalo< 
bio.)  Albumen  ninguno,  la  radícula  infera  distan- 
te del  omfalobio,  cortísima.  Gotiledones  espesos, 
anchos,  con  una  comisura  perpendicular  al  hilo 
(acaso  siempre?)  Arboles  ó  arbustos  americanos 
con  hojas  alternas,  enteras,  nerviosas;  con  haceci- 
llos axilares  de  flores,  ó  bien  laterales  por  la  caída 
de  la  hoja  con  flores  pediceladas;  con  fruto  alguna 
vez  muy  grande. 

Admibracion:  Achras  fructu  máximo  ovato  &c. 
Brown.  jam.  p.  201;  Malus  pérsica  máxima  &c. 
Sloan.  hist.  jam.  2.  p.  124  t.  218;  Arbor  pomífera 
americana  &c.  Plum.  am.  p.  39.  t.  268.  f.  2;  Achras 
sapota  major  floribus  pentandrís  Jacq.  amer.  p.  56. 
t.  182.  f.  19;  Achras  majnmosa  L.  sp.  pl.  469; 
Achras  lúcuma  Blanco  fl.  de  Fílip.  p.  23*7;  Lúcu- 
ma mammosa  ramulis  ápice  tomentosis,  foliis  oblon- 
gis  basl  attenuatis  ápice  acutiusculis  integerrimis 
nitidis  glabris  venosis,  pedicellis  lateralibus  ap- 
proximatis,lobis  calycinislO,  subrotundis  imbrica- 
tis,  exterioribus  integerrimis  brevioribns,  interio- 
ribns  emarginatis  longioribus,  cerolla  calyce  su- 
blongiore  5-  fídá  lobis  obtusis,  staminibus  sterili- 
bus  angustis  subulatis  brevioribns,  drupa  oblonga 
obtuse  cuspidat^  Gaert  f.  carp.  3.  p.  129.  t.  203  y 
204.  D.  G. 

Fruto:  De  forma  variable  ordinariamente  ovoi- 
de, de  icosa  de  seis  pulgadas  de  longitud  y  tres  á 
cuatro  de  anchura  ó  en  su  mayor  grueso,  de  color 
atetzontlado  ó  leonado,  con  una  corteza  coriácea, 
áspera,  frágil  de  dos  lincas  de  espesor.  El  sarco- 
carpio  es  blando,  pulposo,  de  un  color  ya  mas  oscu- 
ro, ya  mas  pálido  que  el  esterlor,  á  veces  oscura- 
mente jaspeado  ó  amarillo  rojizo;  es  de  un  sabor 
dulce  azucarado  con  algún  resabio  mas  ó  menos 
pronunciado  de  almendras  amargas.  Gontiene  uno, 
dos,  tres,  muy  raras  veces  cuatro  huesos  ó  nuece- 
cillas, separadas  por  tabiques  semipulposos  de  una 
forma  comparable  á  la  del  riñon  del  carnero,  con 
una  testa  lustrosa  de  color  entre  café  y  aceitunado 
lefioso-lapídea,  conteniendo  una  almendra  blanca, 
rugosa,  de  olor  muy  [notable  de  almendras  amargas, 
envuelta  en  una  película  delgada  de  color  leonado. 
El  hueso  marcado  en  toda  su  longitud  de  un  ancho 
hilo  lateral. 

Principios:  Análogo  al  chico  sus  principios  tam- 
bién, aunque  no  ha  sido  analizado,  deben  ser  seme- 
jantes; su  principio  dulce  ó  azucarado  es  notable, 
y  no  solo  su  olor  y  sabor  descubre  en  el  hueso  un 
principio  ciánico,  sino  los  reactivos  y  la  pulpa  del 
fruto  también  lo  contiene,  aunque  en  mucho  menor 
cantidad. 

Propiedades:  La  existencia  de  ciertos  principios 
revela  desde  luego  las  propiedades  de  las  sustan- 
cias donde  se  hallan:  las  del  mamey  pueden  tradu- 
cirse por  la  existencia  en  el  de  dicho  principio,  que 
aunque  «n  pequeña  proporción  para  permitir  su 
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le  da  sin  embargo  propiedades  debilitantes  so- 
bre el  sistema  nerrioso,  aunque  moderadas  tam- 
bién por  el  principio  azucarado,  &c. :  éste  lo  hace 
nutritivo,  digerible  j  que  no  pueda  colocarse  al 
lado  del  durazno.  El  aceite  estraido  de  la  almen- 
dra llamado  Pixiie  suele  usarse  como  desobstruen- 
te. — Leonardo  de  Oliva. 

MAMEY.  (LuouMA  Mahiíosa,  Juss. — Achras 
Mamhosa,  L.):  es  árbol  de  tierracaliente,  y  cuyo 
fruto  es  bien  conocido  por  el  uso  común  que  tiene 
entre  las  frutas  comestibles. 

Entre  los  antiguos  mexicanos  era  mas  signifíca- 
tiyo  su  nombre,  pues  le  llamaban  TezorUzapotlj  que 
quiere  decir  Zapote  atmzovilado  ó  con  color  de  Te- 
zorUle. 

La  corteza  ó  cascara  de  la  almendra,  dice  el 
Dr.  Hernández  que  cura  los  afectos  del  corazón 
(la  epilepsia),  j  bebida  con  vino,  aprovecha  en  el 
cálculo  y  en  el  dolor  de  rifionea 

De  la  semilla  descortezada  se  saca  un  aceite, 
conocido  en  estas  oficinas  de  farmacia  con  el  nom- 
bre de  PixtlCf  parecido  en  su  olor  al  de  las  almen- 
dras amargas,  aunque  de  consistencia  por  lo  regu- 
lar espesa,  y  se  usa  como  desobstruente  untándolo 
en  el  vientre. — Cal. 

MANÓLE.  ^Bhyzophora  Mangle  L.):  crece 
en  las  cercanías  de  Acapulco  y  en  otros  puntos  de 
la  República. 

Su  sustancia  gomosa  está  formada  en  lágrimas 
de  la  longitud  de  una  ó  mas  pnlgadfis,  unas  veces 
sencillas  y  estriadas,  y  otras  compuestas  de  mu- 
chas lágrimas  recargadas  formando  grupos:  de  as- 
pecto vidrioso  y  trasparentes,  que  se  rompen  fácil- 
mente; color  cetriDO,  que  aveces  tira  á.rojo;  olor 
que  parece  al  de  levadura,  y  sabor  un  poco  ácido; 
se  disuelve  lentamente  en  la  boca  formando  mucí- 
lago  sin  romperse  el  grano:  los  pedazos  tienen  por 
un  lado  las  cortezas  que  los  unian  al  árbol. 

Es  anodina,  atemperante  y  pectoral,  y  sus  efec- 
tos son  semejantes  á  los  de  la  goma  arábiga,  ya 
sea  en  forma  de  jarabe,  6  ya  poniéndose  en  la  bo- 
ca un  pedazo  para  disolverla  poco  á  poco  y  tra- 
garse la  disolución. — Gal. 

MANÍ:  pueblo  del  part.  de  Ticul,  distr.  de  Ma- 
rida, en  el  depart.  de  Yucatán:  es  cabecera  de  cu- 
rato, tiene  3,468  hab.  y  alcaldes  municipales,  dista 
de  Mérida  16  leguas. 

MANÍ:  Mr.  Stephens,  en  su  relación  de  Yiajeá 
Yucatán,  apunta  lo  siguiente. — Poco  antes  de  las 
tres  proseguimos  nuestro  camino.  El  sol  calentaba 
mucho  todavía:  el  camino  era  estrecho,  pedregoso, 
poco  interesante  y  trazado  en  gran  parte  á  través 
de  milpas  bastante  crecidas.  A  las  cinco  y  media 
llegamos  al  pueblo  de  Maní,  descubriendo  aún  so 
bre  la  puerta  y  en  los  costados  de  la  casa  real  pie- 
dras esculpidas,  algunas  de  ellas  de  nuevos  y  curio- 
sos disefios:  en  un  compartimiento  existia  una  figu- 
ra sentada,  llevando  una  cosa  que  podia  parecer 
corona  y  cetro,  y  teniendo  álos  lados  imágenes  del 
sol  y  de  la  luna,  curiosas  é  interesantes  en  sí  mis- 
mas, aparte  del  recuerdo  que  nos  hacia  de  hallar- 
nos actualmente  en  el  asiento  de  otra  ciudad  an- 
tigua. 


No  teníamos  guia  ni  historia  aiaguna  para  go- 
bernarnos en  nuestro  viaje  á  través  de  todoaquel 
pais.  Dia  tras  dia  velamos  y  pasábamos  por  ima 
multitud  de  lugares,  desconocidos  mas  allá  de  los 
límites  de  Yucatán^  sin  historia  ninguna  que  atra- 
jese sobre  ellos  la  atención  y  escitase  algnn  senti- 
miento ó  recuerdo.  Maní,  sin  embargo,  es  k  esoep* 
cion  de  la  regla,  y  puede  decirse  que  su  historia  se 
encuentra  ampliamente  escrita»  comparada  con  la 
profunda  oscuridad  ó  equívoca  luz  en  que  están 
sepultados  los  demás  lugares  monumentales  de  la 
península. 

Cuando  los  altivos  caciques  mayos  se  rebelaron 
contra  su  seflor  supremo  destruyendo  la  dodad  de 
Mayapan,  el  monarca  reinante  se  vio  confinado  al 
solo  territorio  de  Maní,  cuyo  pneUo  no  habia  to- 
mado parte  ninguna  en  la  rebellón.  Abatido  allí 
su  poder  hasta  el  nivel  del  que  tenian  los  demai 
caciques,  la  raza  de  los  antiguos  sefiores  majos  ge- 
bernó  en  paz  y  tranquilidad  aquel  territorio  hasta 
la  época  de  la  invasión  de  les  españoles:  la  sombra 
del  trono  le  cubría,  gozaba  del  afecto  de  los  indios» 
y  todavía  mucho  tiempo  después  déla  conquista  lle- 
vaba el  orgulloso  nombre  de  "La  corona  real  de 
t  Maní." 

Ya  se  ha  dicho  que  al  llegar  los  españoles  á 
Thoo  se  acamparon  sobre  un  cerro  ó  montícalo 
que  estuvo  situado  en  el  sitio  mismo  que  hoy  ocu- 
pa la  plfiza  mayor  de  Mérida.  En  esta  disposición 
y  cercados  de  todas  partes  de  indios  hostiles,  cor- 
tadas las  provisiones  y  reducidos  á  una  penosa  es- 
tremidad,  los  centinelas  avanzados  llevaron  la  no- 
ticia á  D.  Francisco  de  Montejo,  de  que  una  gran 
masa  de  indios,  guerreros  según  todas  las  aparien- 
cias, avanzaba  en  aquella  dirección.  Desde  la  cima 
del  cerro  se  descubría  toda  aquella  multitud,  y  en 
medio  de  ella  á  un  personaje  traído  en  hombros  de 
indios,  y  estendido  en  una  especie  de  litera  Sopo- 
niendo  los  españoles  la  proximidad  inminente  de 
una  batalla»  encomendáronse  á  Dios,  el  capeUaQ 
énarboló  la  santa  cruz,  y  postrándose  todos  ante 
ella,  apoderáronse  desde  luego  de  sus  armas  para, 
prepararse  á  la  lid.  Luego  que  los  indios  estarle- 
ron  próximos  al  cerro,  bajaron  de  sus  hombros  al 
qne  traian  cargado,  y  éste  comenzó  á  aproximarse 
solo,  depuso  en  el  suelo  su  arco  y  sus  flechas,  j  l^ 
vantando  ambas  manos  hizo  signo  de  que  venia  de 
paz.  Inmediatamente  todos  loe  indios  también  de- 
pusieron sus  arcos  y  flechas,  y  tocando  la  tierra  eoír 
las  puntas  de  sus  dedos,  besáronla  en  signo  igual- 
mente de  benevolencia. 

El  jefe  avanzó  hasta  el  pié  del  cerro  y  comenxó 
á  subir:  D.  Francisco  Montejo  salióle  al  encoen- 
tro,  y  el  indio  le  hizo  una  reverencia  profunda. 
Montejo  le  hizo  un  recibimiento  muy  cordial,  y  to- 
mándole de  la  mano  le  condujo  á  sus  cuarteles. 
Este  indio  era  Tutul  Xin,  el  mayor  cacique  de 
aquella  tierra,  el  descendiente  en  línea  recta  de  la 
estirpe  real  de  los  señores  de  Mayapan,  y  el  ac- 
tual régulo  de  Maní.  Dijo  que  movido  del  ralory 
perseverancia  de  los  españoles,  habia  venido  es- 
pontáneamente á  tributarles  obediencia,  y  á  ofre- 
cerles su  auxilioy  el  de  sos  vasallos  para  lapseifi* 
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eaíésm  de  todo  el  resto  del  ¡Mis;  y  trajo,  ademoede 
eio,  un  coAütioeo  regalo  de  pa? es,  frotas  j  otras 
proTÍaioBee.  Había  venido,  en  smna,  eon  el  objeto 
de  hacerse  amigo  de  los  españoles,  y  ademas  de- 
seaba baoerse  cristiano,  para  lo  coal  suplicó  al 
adelantado  qne  se  ejecutasen  en  sn  presencia  ai- 
gonas  ceremonias  religiosas.  D.  Frandseo  hizo  mi- 
toaces  nna  solemnísima  adoración  de  la  santa  eniz, 
y  Totol  Xin,  contemplaado  atentamente  lo  qne  se 
hacia,  imitó  á  los  espaftoles  como  mejor  sopo,  has- 
ta que  con  grandes  demostraciones  de  alegría  lle- 
gó á  besar  el  pié  de  la  santa  croz.  Encantados  con 
eso  estaban  los  espaftoles,  y  conclnida  la  adoración 
notaron,  que  aqnel  para  ellos  tan  afortonado  dia 
era  el  del  glorioso  San  Ildefonso,  al  enal  olieron 
inmediatamente  por  sn  santo  patrono. 

Tntnl  Xin,  fné  acompafiado  de  otros  varios  ca^ 
ciqnes  cnyos  nombres,  espresados  en  nn  manuscri- 
to indio,  habian  sido  también  inscritos  en  la  sumi- 
sión. Permanecieron  todos  setenta  días  en  compa- 
ftía  de  los  españoles,  y  al  despedirse  Tntnl  Xin 
prometió  onviar  embajadores  á  los  demás  caciques 
qne  no  eran  vasallos  sayos,  á  fin  de  qne  prestasen 
obediencia  á  los  conquistadores.  Con  eso,  y  deján- 
doles nna  gran  cantidad  de  provisiones  y  mnchos 
indios  de  servicio,  dio  la  vuelta  á  Maní.  Allí  con- 
vocó a  todos  sus  sdbditos,  dióles  noticia  de  sus  in- 
tenciones, y  del  pacto  que  había  hecho  con  los  es- 
paAoles,  al  cual  todos  los  vasallos  se  sometieron  de 
conformidad. 

En  seguida  ilespachó  á  los  caciques,  que  fueron 
en  compaftía  soya  á  prestar  su  obediencia  á  los 
eq>afioles,  en  calidad  de  embajadores  cerca  de  los 
seflores  de  Sotuta  llamados  Oocomes,  y  las  otras 
naciones  del  Oriente  hasta  la  región  en  que  hoy 
existe  la  ciudad  de  Yalladolid,  dándoles  á  recono- 
cer sn  resolución,  la  amistad  que  había  trabado 
con  los  espaftoles;  suplicándoles  que  hiciesen  lo 
mismo,  en  atención  á  qne  los  conquistadores  esta- 
ban resueltos  á  permanecer  en  la  tierra,  á  que  se 
habian  establecido  de  asiento  en  Campeche,  y  á 
qne  estaban  preparándose  para  verificar  lo  mismo 
en  Tkbo,  Recordábales  el  numero  de  batallas  en 
qne  habian  lidiado,  y  las  muchas  vidas  de  los  na- 
tárales  que  se  habian  sacrificado;  y  por  último,  les 
informaba,  que  durante  su  presencia  entre  les  espa- 
ftoles había  permanecido  con  ellos  en  los  mejores 
tórminos  de  amistad,  y  que  juzgaba  que  serla  mu- 
cho mas  conveniente  á  todos  sns  compatriotas  el 
qne  dgniesen  su  ejemplo,  considerando  los  peligros 
qne  resultarian  de  nna  conducta  diferente; 

Los  embajadores  se  dirigieron  al  distrito  de  So- 
tota,  y  espnsieron  su  embajada  á  Ñachi  Cocom, 
el  principal  seftor  de  aquel  territorio.  Suplicóles 
óste,  qne  esperasen  sn  respueste  por  cuatro  ó  cin- 
co días,  y  entretente  convocó  á  todos  los  caciques 
qne  de  él  dependían,  quienes  de  acuerdo  con  sn 
principal  seftor  dispusieron  una  gran  cacería  coa 
el  pretesto  ostensible  de  festejar  á  los  embajadores. 
Con  eso,  alejáronlos  hasta  nna  espesa  y  solitoria 
floraste  y  allí  les  festejaron  por  tres  dias:  al  cuar- 
to sentáronse  para  comer  baje  nn  gran  árbol  de 
zapote,  y  el  último  acto  de  la  fiaste  ftié  degdlar 
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á  los  embajadores,  no  esceptuando  sino^á  nno  solo 
á  quien  se  dio  el  encargo  de  informar  á  Tutúl  Xin 
cuál  habia  sido  la  recepción  que  se  hizo  de  su  em- 
bajada, y  de  reprocharle  por  su  cobardía;  pero 
aunque  dejaron  con  vida  á  este  solo  embajador, 
arrancáronle  loscjos  con  una  flecha  y  le  enviaron, 
bajo  la  guarda  de  «uatro  capitenes,  haste  el  terri- 
torio de  Tutul  Xiu,  en  donde  le  dejaron  para  vol- 
verse á  su  país. 

Tales  fueron  las  desgraciadas  circnnstancías  en 
que  los  espaftoles  conocieron  á  Maní,  que  fué  la 
primera  población  del  interior  que  se  les  sometió. 
Sí  se  echa  una  ojeada  sobre  el  mapa  de  Yucaten, 
se  verá  que  después  de  la  rada,  tortuosa  é  irregu- 
lar ruta  que  habíamos  seguido,  nos  encontrábamos 
entonces  á  la  sola  distencia  de  cuatro  leguas  de 
Ticnl  y  á  once  de  XTzmal  por  el  camino  ordinario, 
ai  bien  en  línea  recta  esa  distencia  era  todavía  mu- 
cho menor. 

Entre  las  cosas  maravillosas  que  se  presenten 
con  el  descubrimiento  de  estas  numerosas  y  anti- 
guas ciudades  arruinadas,  nada  bizo^eii  aucstro 
ánimo  nna  impresión  mas  viva,  como  el  hecho  de 
que  sn  inmensa  población  existia  en  unas  regiones 
tan  escasamente  provistas  de  agna.  En  efecto,  ya 
lo  he  dicho,  en  toda  la  estensíon  de  este  comarca 
no  hay  rio,  arroyo,  pozo  ó  fuente  de  agua  viva;  y 
si  no  fuese  por  las  estraordinarias  cavernas  y  con- 
cavidades de  las  rocas  de  donde  los  habitantes  de 
hoy  se  abastecen  de  agua,  no  hay  duda  que  la  pri- 
mitiva población  debió  depender  ciertamente  de 
fuentes  artificiales,  esto  es,  del  agua  que  caía  del 
cíelo.  Sin  embargo,  hay  en  este  particular  una  im- 
pórtente consideración  que  es  preciso  tener  presen- 
te, y  es,  que  los  aborígenes  de  este  país  no  tenían 
caballos  ni  ganados  de  ninguna  otra  clase,  j  que  la 
cantidad  de  agua  que  se  necesitoba  para  los  usos 
del  hombre,  era  comparativamente  pequefia.  Aca- 
so hoy  con  diferentes  necesidades  y  hábitos,  el  mis- 
mo país  no  podría  sostener  el  mismo  número  de  ha- 
bitantes. Ademas  de  eso,  el  indio  qne  habita  hoy 
en  aquella  seca  y  sediente  región  ha  adquirido  la 
costembre  de  dominar  sus  apetitos  y  coatener  los 
estímulos  de  la  sed .  El  agua  es  para  él,  lo  mismo 
que  para  el  árabe  del  desierto,  una  escasa  y  preciosa 
comodidad  como  de  lujo.  Cuando  echa  en  tierra  la 
enorme  carga  qne  lleva  á  cuestes,  y  su  cuerpo  está 
literalmente  baftado  en  sudor,  unas  pocas  gotas  de 
agua  recogidas  en  la  planta  de  la  mano  del  hueco 
de  alguna  roca  bastan  para  apagar  su  sed.  Como 
quiera,  los  medios  de  proveerse  de  agua  presentan 
una  de  las  círcnnstonclas  mas  características  rela- 
cionadas con  el  descubrimiento  de  estes  arruinadas 
«iudades,  y  confirma  la  creencia  del  número,  po- 
der y  laboriosa  industria  de  )os  antiguos  habí- 
tentes.  "  '' 

Estoba  ya  muy  adelantada  la  tarde  del  sábado 
cuando  llegamos  á  Maní.  El  guardia  ó  tufU  de 
indios  habia  terminado  su  semana  en  tumo  de  cui- 
dar la  casa  real  é  iba  á  retirarse,  como  de  ordina- 
rio, completamente  ebrio;  pero  á  pesar  de  e^o  con- 
s^nhnos  tener  una  amplia  pieza  limpia,  provista 
de  aaieatoa  y  mesase  y  allí  eolgamoa  nuestras  ha- 
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macaB  hallándonos  tan  en  cabal  raina  como  los 
restos  de  las  ciudades  qne  tíos  rodeaban.  Porqne 
ha  de  saberse,  que  antes  de  echamos  en  las  hama- 
cas hicimos  nn  triste  y  alarmante  descubrimiento, 
cnal  era  el  que  entre  todos  no  quedaba  sino  una  so- 
la camisa  limpia;  y  si  el  lector  hubiera  conocido  la 
estension  de  nuestro  equipaje,  mas  se  admirarla  de 
que  aun  hubiese  todaría  esa  sola  camisa.  Sin  em- 
bargo, el  descubrimiento  nos  puso  en  apuros.  El 
dia  siguiente  amanecía  domingo,  todo  el  pueblo  se 
iba  á  presentar  vestido  de  limpio,  y  nos  era  muy 
penoso  no  poder  hacer  otro  tanto,  fuera  yez  que 
nos  era  sensible  también  por  el  lado  de  la  comodi- 
dad personal.  En  Europa  con  una  levita  abotona- 
da hasta  el  cuello,  una  corbata  negra,  un  par  de 
pantalones,  otro  de  botas  y  un  sombrero,  el  viaje- 
ro queda  independiente  de  todo  el  mundo;  pero  es- 
to no  podia  suceder  en  el  ardiente  y  abrasador  cli- 
ma de  Yucatán.  Así  es  que  inmediatamente  desta- 
camos á  Albino  para  que  viese  modo  de  remediar 
esta  falta;  pero  regresó  sin  haber  conseguido  su 
objeto,  logrando  á  duras  penas  celebrar  un  contra- 
to con  una  mujer  á  fío  de  que  nos  lavase  una  muda 
entera  de  ropa  para  el  dia  siguiente;  pero  trabajo 
costó  que  entendiese  que  en  una  muda  de  ropa  de- 
bían incluirse  las  medias. 

A  la  mafiana  siguiente  muy  temprano.  Albino 
salió  en  demanda  de  algún  caballero  que  tuviese 
de  mas  una  camisa  y  un  par  •  de  pantalones  y  qui- 
siese venderlos;  y  por  una  de  aquellas  felices  ca- 
sualidades que  alguna  vez  se  presentan  en  la  vida 
de  un  viajero,  consiguió  ambas  cosas,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  la  camisa  tenia  una  pechera  ele- 
gantemente bordada,  que  cupo  en  suerte  al  Dr. 
Gabot.  Así,  pues,  con  mi  blusa  que  estaba  en  me- 
jor situación  que  la  suya,  y  una  levita  qne  antes  me 
habia  yo  quitado  por  demasiado  usada,  él  y  yo  que- 
damos en  disposición  de  hacer  nuestro  debut  por  las 
calles  del  pueblo. 

A  pesar  de  nuestras  contrariedades,  yo  esperi- 
mentaba  un  cierto  grado  no  común  de  satisfacción 
al  pasearme  por  Maní.  Desde  la  primera  visita  que 
hice  á  Uxmal  habia  yo  oido  hablar  de  aquel  pue- 
blo, de  ciertas  reliquias  que  como  herencia  familiar 
existían  en  manos  de  su  cacique,  y  de  ciertas  rui- 
nas, que  sin  embargo  no  merecían  la  pena  de  ser 
visitadas  según  se  me  habia  informado.  A  pesar 
de  todo  eso,  el  principio  de  la  mañana  nada  pro- 
metía. Al  tiempo  de  salir,  encontramos^  rodeada  la 
casa  real  de  una  inmensa  turba  de  ociosos,  de  aque- 
lla raza  mista  que  tiene  notoriamente  su  origen  en 
los  antiguos  vasallos  de  Tutul  Xiu  y  de  los  con- 
quistadores, poseyendo  todas  las  malas  cualidades 
de  ambas  razas  y  ninguna  de  las  buenas.  Algunos 
de  ellos  estaban  ebrios,  y  otros  muchachones  ya 
grandes  y  qne  pudieran  estar  mSjor  ocupados,  nos 
miraban  de  cerca  y  se  echaban  tontamente  á  reír, 
cuando  se  figuraban  que  no  eran  observados.  Diri- 
gímonos  á  echar  una  ojeada  á  las  ruinas  y  la  turba 
siguió  nuestras  huellas.  A  la  estremidad  de  una  ca- 
lle, y  que  guiaba  al  pozo,  encontrámonos  con  un 
gran  edificio  atravesado  en  su  centro  por  la  calle, 
y  del  cual  todavía  se  conservaban  en  pié  algunos 


restos  de  uno  y  otro  lado.  Desde  luego  recoaod- 
mos  qne  esta  no  era  obra  de  loi  antiguos^  sino  qne 
habia  sido  construida  por  los  españoles  desde  el 
tiempo  de  la  conquista,  y  sin  embargo  de  eso  ha- 
blamos sido  conducidos  á  él  en  la  suposición  erró- 
nea de  que  pertenecía  á  la  clase  délos  que  hasta 
allí  hablamos  visto  en  el  pais;  si  bien  tuvimos  la 
fortuna  de  encontrarnos  con  una  persona  inteligen- 
te que  se  sonreía  de  la  ignorancia  del  pueblo,  y  de* 
cia  que  aquel  palacio  habia  sido  del  REY  MON- 
TEJO.  Probablemente  su  propia  historia  es  tan 
deseonocida  hoy,  como  lo  es  la  de  ios  edificios  mss 
antiguos.  En  su  vacilante  frontispicio  se  descubrían 
aquí  y  allí  algunas  piedras  esculpidas,  recogidas 
evidentemente  de  los  edificios  indígenas,  y  de  esa 
suerte  en  su  propia  decadencia  estaba  publicando 
que  se  habia  erigido  sobre  las  ruinaa  de  otra  raza. 

Cerca  de  este  edificio  y  en  la  esquina  de  la  calle 
está  el  pozo  de  que  se  hace  referencia  en  la  concia- 
sion  de  nii  leyenda  sobre  la  casa  del  Enano  en  Ux- 
mal. "La  vieja  (la  madre  del  enano)  murió  enton- 
ces; pero  en  el  pueblo  indio  de  Maní  hay  un  pozo 
profundo,  del  cual  parte  una  caverna  que  por  ana 
inmensa  distancia  lleva  bajo  de  tierra  hasta  la  ciu- 
dad de  Marida.  En  esta  caverna,  á  la  orilla  de  on 
arroyo  y  bajo  la  sombra  de  un  corpulento  árbol  es- 
tásentada  una  vieja  con  una  serpiente  al  lado  suyo, 
que  está  vendiendo  agua  en  pequeñas  porciones,  y 
no  á  precio  de  dinero,  sino  solamente  al  de  una 
criaiura  que  da  á  la  serpiente  para  comer;  esta 
vieja  es  la  madre  del  enano.''  La  entrada  del  pozo 
está  practicada  bajo  una  techumbre  volada  de  ro- 
cas vivas,  formando  la  boca.de  una  magnífica  ca- 
verna, bastante  salvaje  y  ruda  para  sostener  el  cré- 
dito de  la  leyenda.  La  bóveda  era  elevada,  y  los 
habitantes  del  pueblo  hablan  construido  escalones, 
por  medio  de  los  cuales,  caminando  de  pié  derecho, 
llegamos  á  un  amplio  estanque  de  agua,  en  donde 
las  mujeres  estaban  llenando  sus  cántaros.  A  un  la- 
do hay  una  abertura  practicada  en  la  parte  supe- 
rior de  la  roca,  y  que  se  hizo  con  la  mira  de  qne 
cayese  verticalmente  sobre  el  agua,  á  fin  de  poder 
estraerla  por  medio  de  cubos;  y  .como  semejante  es- 
cavacioa  tuvo  lugar  en  una  caverna  en  que  el  agua 
está  á  muy  corta  distancia  de  la  boca,  y  cuyo  pa- 
sadizo es  amplio,  ya  puede  inferirse  de  eso  la  difi- 
cultad que  existe,  sin  ningún  conocimiento  del  oso 
de  instrumentos  apropiados,  de  ^'ar  sobre  la  super- 
ficie el  punto  exacto  sobre  el  agua  de  las  otras  ca- 
vernas, cuyos  pasadizos  son  largos,  estrechos  y  tor- 
tuosos. 

En  los  patios  de  algunas  casas,  situadas  en  la 
calle  que  pasa  á  espaldas  de  la  casa  real,  se  ven 
los  restos  de  unos  grandes  montículos.  En  lá  parte, 
del  atrio  de  la  iglesia  habia  elevada  una  gran  pie- 
dra circular,  semejante  á  aquellas  que  hemos  lla- 
mado picotas.  Nuestro  guia  nos  dijo  que  habia 
otros  montículos  en  las  inmediaciones  del  pueblo, 
pero  sin  salir  de  las  calles  ya  hablamos  visto  lo  su- 
ficiente para  quedar  convencidos  de  que  el  pueblo 
de  Maní  estaba  situado  precisamente  sobre  una 
ciudad  antigua,  que  poseía  el  mismo  carácter  ge- 
neral de  todas  las  otras. 
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TneltOB  á  la  casa  real  encontrámonos  eon  un 
nneto  goarda  qae  había  entrado  á  deeempefiar  las 
obligaciones  de  sa  oftcio,  mucho  mas  ebrio  que  lo 
qae  hablan  salido  sos  predecesores.  Albino  se  ha- 
bla informado  del  cacique  acerca  de  las  antiguas 
reliquias  de  que  habíamos  oído  hablar,  7  los  indios 
trajeron  un  ejemplar  de  Oogollado,  perfectamente 
envuelto  j  custodiado  con  gran  cuidado  en  la  casa 
real.  Eso  no  nos  causó  mucho  asoinbro,  y  los  indios 
abrieron  el  libro  designando  una  lámina,  por  cierto 
la  única  que  en  él  había,  y  que  representaba  la  ma* 
tansa  deios  embajadores  deTutnl  Xiu.  Mientras 
estábamos  contemplando  esta  lámina,  los  indios 
trajeron  y  estendieron  en  el  suelo  una  pintura  an- 
tigua hecha  en  género  de  algodón,  de  la  cual  sacó 
Gogolludo  la  copia  grabada  en  su  libro,  el  dibujo 
era  un  escudo  de  armas  orlado  con  las  cabezas  de 
los  muertos  embajadores,  teniendo  una  de  ellas, 
una  flecha  sembrada  en  la  sien,  con  el  fin  de  repre- 
sentar al  embajador  á  quien  se  le  sacaron  los  ojos 
con  esa  arma.  En  el  centro  descollaba  un  corpulen- 
to árbol  saliendo  de  una  caja  y  representaba  el  za- 
pote de  Sotuta  á  cuya  sombra  fué  cometido  el  ase- 
sinato, y  que,  al  decir  de  los  indios,  todavía  está 
en  pié.  La  ocasión  vendrá  en  que  tenga  que  hablar 
nuevamente  de  este*  árbol.  La  pintura  había  sido 
ejecutada  evidentemente  por  la  mano  de  un  indio  y 
es  probable  que  se  hubiese  hecho  en  una  época 
próxima  al  suceso  que  representa.  Gogolludo  se  re- 
fiere á  ella  como  á  una  reliquia  antigua  é  intere- 
sante de  su  tiempo,  y  por  consiguiente  lo  es  mucho 
mas  hoy.  Entre  los  indios  de  Maní  es  un  objeto 
altamente  reverenciado.  En  efecto,  en  el  discurso 
de  todos  mis  viajes  así  en  Centro-América  como 
en  Yucatán  este  era  el  primero  y  ünico  ejemplar 
de  haber  hallado  en  manos  de  los  indios  un  docu- 
mento, que  mantuviese  vivo  el  recuerdo  de  algún 
suceso  de  su  historia,  pero  esto  no  debe  reprochár- 
seles. La  historia,  oscura  como  en  otros  varios  pun- 
tos, muestra  con  suficiente  claridad  que  esta  raza, 
abyecta  y  degradada  hoy,  luchó  hasta  el  fin,  con 
desesperada  y  fatal  tenacidad,  por  mantener  viva 
la  memoria  de  unos  antepasados  que  ya  no  conoce: 
los  anales  de  sus  conquistadores  nos  manifiestan  la 
desapiadada  y  salvaje  política  observada  por  los 
espaftoles  para  arrancar  de  raíz  ese  reeuerdo  de  sus 
ánimos.  Aquí  mismo,  en  el  pueblo  de  Maní,  tene- 
mos de  ello  un  lúgubre  y  memorable  ejemplo. 

En  1571,  veintinueve  afios  después  de  la  funda- 
ción de  Mérída,  algunos  indios  de  Maní  apostaron 
y  se  hicieron  idólatras  de  nuevo,  practicando  en  se- 
creto BUS  antiguos  ritos.  La  noticia  de  esta  recaída 
llegó  á  oídos  del  provincial  de  Mérida,  quien  se 
trasladó  personalmente  á  Maní  y  se  constituyó  en 
tribunal  inquisitorial.  Algunos  de  los  que  habían 
muerto  obstinadamente  en  la  práctica  secreta  de 
ritos  idólatras,  habían  sido  enterrados  en  sagrado: 
el  provincial  mandó  que  se  exhumaran  los  cadáve- 
res y  sus  restos  fuesen  arrojados  al  campo;  y  ade- 
mas, para  aterrar  á  los  indios  y  estirpar  de  raíz  la 
memoria  de  sus  antiguos  ritos,  en  un  día  fijado  con 
antelación  para  aquel  objeto,  acompallado  de  lo 
principal  de  la  nobleza  espaftola  y  en  presencia  de 


una  muchedumbre  inmensa  de  indios,  hizo  reunir 
todos  sus  libros  y  antiguos  caracteres  y  los  quemó 
públicamente,  destruyendo  así  de  un  solo  golpe  la 
historia  de  sus  antigüedades.  Los  malquerientes 
del  bendito  padre,  dice  el  historiadolr,  diéronle  por 
eso  el  título  de  cruel;  pero  muy  diferente  ha  sido 
el  juicio  del  Dr.  D.  Pedro  Sánchez  de  Agnilar  en 
su  Informe  contra  los  indios  idólatras  de  esta  tierra. 

La  vista  de  esta  pintura  me  escitó  mas  y  mas  á 
llevar  adelante  mis  investigaciones  en  Remanda  de 
otros  monumentos:  pero  esto  era  todo  cuanto  los 
indios  poseían.  Dirigíme  entonces  al  alcalde,  pre- 
guntándole por  los  archivos.  Nada  sabia  él  relati- 
vo á  ellos;  pero  nos  dijo  que  podíamos  examinar- 
los por  nosotros  mismos,  indicándonos  que  la 'llave 
de  la  pieza  en  donde  se  hallaba,  estaba  en  casa 
del  alcalde  segundo. 

El  maestro  de  escuela  del  lugar,  que  había  reci- 
bido de  nuestro  amigo  el  cura  Carrillo  una  carta 
en  que  nos  recomendaba  vivamente,  me  acompaf&ó 
á  casa  del  segundo  alcalde,  y  después  de  seguirle  á 
otros  varios  sitios,  hubimos  en  fin  de  procuramos 
las  llaves  y  volvimos  á  la  casa  real,  en  donde  al 
abrir  la  puerta  del  archivo  treinta  ó  cuarenta  per- 
sonas nos  acompañaban.  Los  libros  y  archivos,  de 
la  municipalidad  estaban  en  una  pieza  interior,  y 
entre  ellos  había  un  grueso  volumen  de  antigua  y 
venerable  apariencia,  forrado  en  pergamino,  desen- 
cuadernado, comido  de  la  polilla  y.  con  una  falda 
ó  caída  lo  mismo  que  las  carteras  de  bolsa.  Abrí- 
mosle,  y  desgraciadamente  estaba  escrito  en  len- 
gua maya  perfectamente  ininteligible.  Las  fechas 
mostraban  sin  embargo  que  estas  venerables  pági- 
nas eran  el  recuerdo  de  sucesos  que  habían  tenido 
lugar  durante  los  primeros  afios  inmediatos  á  la 
entrada  de  los'espafioles  en  aquel  país;  y  mientras 
las  estaba  yo  mirando  con'avidez,  me  sentí  fuerte- 
mente impresionado  de  la  creencia  de  que  en  tér^ 
minos  directos  ó  incidentalmente,  esas  páginas  de- 
bían contener  especies  que  arrojasen  alguna  luz 
sobre  el  objeto  de  mis  investigaciones. 

Gomo  era  domingo,  una  turba  de  curiosos  y  hol- 
gazanes rodeaban  la  mesa;  pero  eso  no  era  parte 
á  distraer  mi  atención.  Aunque  todos  ellos  habla- 
ban la  lengua  maya,  descubrí  que  ninguno  sabia 
leerla,  y  sin  embargo,  continué  hojeando  página 
tras  página.  En  la  15t  vi  la  palabra  UxnuU,  me 
detuve  y  se  la  mostré  á  todos  los  circunstantes.  El 
maestro  de  escuela  era  el  ünico  capaz  de  darme 
algún  auxilio,  pero  no  estaba  muy  familiarizado 
con  la  lengua  maya  escrita,  y  decía  que  esta  del 
libro,  habiendo  sido  escrita  cerca  de  trescientos 
afios  antes,  diferia  en  algo  de  la  que  se  usaba  ac- 
tualmente y  se  hacia  muy  difícil  su  inteligencia. 
En  aquel  documento  se  hacía  mención  de  otros  lu- 
gares cuyos  nombres  me  eran  conocidos,  y  observé 
que  las  palabra^  que  precedían  inmediatamente  al 
nombre  de  üzmalf  eran  diferentes  de  las  que  pre- 
cedían á  los  otros  nombres.  Existia,  pues,  la  pre- 
sunción de  que  se  hacia  referencia  de  XJxmal  en 
algún  sentido  diferente. 

Al  volver  la  última  hoja  de  aquel  documento,  se 
veía  una  tira  de  papel  peqnefio,  que  evidentemente 
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hábift  flAffido  para  aaeguar  el  Modd  libro,  paio 
%aa  entonces  estaba  soelta.  Ba  ella  había  un  ca« 
ríDSO  I^DO  6  mapa  fechado  tambíeB  en  Iddt,  eoyo 
eeairo  era  d  paeUo  de  Maní.  Uxmal  aparecía  es 
el  pl«ii0;  pero  ertaba  indicado  con  on  s^^no  pec»- 
Uar  diferente  del  de  todos  los  demás  sitíee  mencio- 
nados. ^  el  dorso  dd  isiapa  se  leía  ana  larga  nota 
de  la  propia  fediai  en  qne  volm  á  preaentaise  la 
palabra  Vxmal,  y  qne  sin  dada  ningona  contenia 
algnnas  especies  relatÍTas  á  los  demás  sitios  men- 
cionados y  á  sü  condición  y  estado  actaal  en  aifaei 
tiempo.  Con  el  anzilio  del  maestro  de  escaela  com- 
pele este  instrnmento  con  el  qne  apareóla  escrito 
en  el  libro,  y  me  cerdoré  de  qne  el  último  era  nna 
cepillen  estracto  del  precedente.  A  nnee  pocas 
páginas  mas  habia  otro  docamentq  de  fecha  1656, 
es  decir,  an  afio  mas  antiguo,  y  también  en  este 
aparecía  otra  vez  la  palalm  Vxmal.  El  maestro 
de  escaela  podía  darme  ana  idea  general  del  con- 
tenido; pero  seg^n  él  mismo  afirmaba,  le  era  impo- 
sible hacer  fácikaeate  ana  versión  exacta.  El  alcal- 
de envió  por  an  indio  qne  era  ttcribano  de  sn  mani- 
cipalidad;  pero  desgraciadamente  estaba  ansente 
del  paeblo,  y  en  sa  logar  se  hizo  venir  á  otro  indio 
viejo,  qne  antigoamente  había  servido  el  mismo  dea- 
tino.  Despaes  de  estar  hojeando  las  páginas  de  ana 
manera  verdaderamente  estilpida,  lo  mismo  qne  si 
estnviera  viendo  nna  hilera  de  machetes,  conclayó 
por  decir  qne  habia  envejecido  tanto,  qne  ya  se  ha* 
bfa  olvidado  de  leer.  No  me  quedaba  otro  espedien- 
te qne  el  proporcionarme  copias  de  aquellos  pasa^ 
jes,  y  de  esto  se  encargó  inmediatamente  el  maestro 
de  escaela,  de  «aerte  qne  mny  temprano  en  la  tarde 
ya  estaban  en  mi  poder.  Con  el  permiso  fiel  alcalde 
llevé  el  libro  á  mi  habitación  y  meentretnve  en  exa- 
minar todas  las  páginas,  recorriendo  con  el  dedo 
cada  linea  en  demanda  de  la  palabra  Uxmai;  pero 
no  la  hallé  en  ninguna  otra  parte,  y  probablemen- 
te los  documentos  relativos  eran  los  mas  antigaos, 
ya  qae  no  los  üaicoe  que  existiesen,  en  qne  ese  nom- 
bre se  encontraee  rrferído  (1).^ 

Llevé  á  mí  amigo  D.  Pió  Peres  las  copias  qoe 
yo  me  habia  proporcionado,  y  en  ellas  descnl¿ió 
algunos  errores  de  consideradon;  entonces,  á  in»- 
tanda  saya,  mi  baen  amigo  el  cura  Oarríllo  se  di- 
rigió despaes  á  Maní  y  sacó  ana  copia  exacta  del 
documento  y  del  mapa  consabidos.  Ademas  hizo 
una  pesquisa  diligente  de  los  ardiivos  de  los  indios 
en  demanda  de  algnn  otro  documento  acerca  de 
Uxmal,  ó  en  el  cual  se  hiciese  mendon  de  aqud 
sitio,  y  sus  tareas  fueron  inútiles,  porqae  nada  pu- 
do descubrir.  Añadió  á  las  copias  ana  tradncdon, 
que  fué  revisada  por  D.  Pió,  y  de  esta  verdón  he 
sacado  lo  siguiente. 

"Oómo  D.  Frandsco  Monteo  Xiu,  gobernador 
de  este  paeblo  de  Maní,  y  los  gobernadores  de  los 
pueblos  qae  le  están  sujetos,  han  fliridtdo  las  tier- 
ras." 

"Juntos  y  congregados  D.  Franeisoo  Montejo 
Xiu,  gobernador  de  este  paeblo  y  la  jarisdiccion 
de  Tutol  Xiu,  D.  Francisco  Che,  gobernador  de 

*  Vésnse  ks  notas  al  fia  de  esle  artionlo. 


D.  Eraneisoo  Pacah,  gobemadior  de  Oxontz- 
eab,  D.  Diego  T7s,  gobernador  de  Tekax,  D.  Aleo- 
so  Paeab,  gobernador  de  Qan,  D.  Joan  Ghí,  go- 
bernador de  Mama,  D.  Alonso  Xiu,  gobernador 
de  Tekit,  los  otros  gobernadores  de  la  jurisdkdoa 
de  Maní  y  los  regidores,  con  el  fin  de  arreglarles 
mojoneras  y  mantener  el  derecho  de  cada  pueble 
en  lo  relativo  á  la  tamba  de  montes,  y  fijar  y  es- 
tablecer emees  para  marear  los  límites  de  las  mil- 
pas de  sus  respectivos  pueblos,  dividiéaddes  eo 
partes  oonforme  á  sn  ntuadon  y  designándoee  Iss 
tierras  que  corresponden  á  cada  uno.  El  pueblo  de 
Oannl,  los  de  Acanoeh,  de  Tecoh,  loe  de  Oozmna, 
los  de  Sotuta  y  su  jurisdicción,  los  de  Tíxeaca],  una 
parte  de  los  de  Peto,  Oalotmul  (?)  y  TnuMcab, 
despaes  de  haber  conferendado  juntos,  dedararon 
qoe  era  necesario  citar  á  los  gobernadores  de  los 
pueblos,  y  respondimos  que  vendrian  á  esta  andÍMi- 
da  de  Maní,  trayendo  cada  caal  coodgo  dos  regi- 
dores que  presenciasen  la  dirisíon  de  las  tierras. 
D.  Juan  Oannl,  gobernador  de  Nunkiní,  y  Fran- 
cisco Gis,  sa  asedado ;  D.  Joan  Gocom,  g(4)erDador 
de  Tecoh,  D.  Gaspar  Tan,  gobernador  de  Oozoma, 
D.  Juan  Gocom,  gobernador  de  Sotata,  D.  Gonza- 
lo Tuyú,  gobernador  de  Tíxcacal,  D.  Juan  Han, 
gobernador  de  Yaxcabá  (?);  estos  recibiéronla 
donadon  de  Mérida  al  quinto  día,  consistiendo  en 
cien  paMés  finos  (mantas  de  algodón),  y  ellos  eco- 
tinuaron  redbiendo  por  veintenas,  medidas  por 
Juan  Nie,  Pedro  May  y  Pedro  Oobá,  nacidos  en 
casa  de  D.  Frandsco  Montejo  Xin,  gobernador 
del  paeblo  de  Maní;  tres  arrobas  de  cera,  qoe  fise- 
ron  vendidas  por  dios,  habiéndolas  redbido  d  pri- 
mero, D.  Joan  Gocom,  de  Botnta.  En  Telchaqdllo, 
camino  de  Mérida,  hada  el  Norte  de  dicho  pae- 
blo, se  plantó  la  primera  cruz  y  se  llamó  Hoal.  En 
Sacmuyalná  pusieron  una  cruz:  ésta  se  halla  en  los 
límites  de  jas  tierras  de  les  de  Tecoh.  En  Kochil- 
há  se  colocó  ana  cruz,  Eu  Gidníl,  Toyothá,  Cho- 
Inl,  Itzá,  Ocandp  y  TijHkal,  se  posieron  emees; 
este  es  el  límite  de  las  milpas  y  las  tierras  de  los 
Gánales  de  Maxcanü.  En  Kaxafoceh,  Ghacnocac, 
Galam  y  Sacté  (?)  están  los  límites  de  los  montes 
de  los  Ganóles,  y  allí  se  parieron  cruces.  En  Ztm- 
sakeU  y  Opal  se  pusieron  croces;  estos  son  los  lími- 
tes de  loe  montes  de  los  vecinos  de  Becal  y  Gálkiní. 
En  Taxché,  Sosilhá,  Xalchén,  Tekieo,  Sahcab- 
chen  Xbacal  y  Opichen,  se  purieron  cruces.  El 
número  de  las  plazas  sefialadas  es  el  de  vdntkloB, 
y  se  volrieron  á  levantar  nuevas  mojoneras  por 
mandato  del  juez  Felipe  Manrique,  comidonado 
espedal  por  su  Etcdencia  ( 1)  el  gobernador,  enan- 
do  ü  llegó  á  Uxmal  acompaftado  por  lu  intérprete 
Oaspar-  Antonio  tui."  Omito  el  resto  de  este  docn- 
mentó. 

El  otro  comienza  de  la  manera  siguiente:  **A  Km 
diez  días  del  mes  de  agosto  de  mil  quinientos  dn- 
cuenta  y  seis  aflos,  el  juez  espedal,  llegando  con 
su  intérprete  Gaspar  Antonio,  de  Uxmal,  coando 
llegaron  á  este  paeblo  priudpal  de  Maní  con  los 
otros  caciques  que  le  seguían,  D.  Frandseo  Che, 
gobernador  de  Ticul,  D.  Francisco  Pacab,  gober- 
nador de  Tekax,  D.  Alonso  Paeab,  gobernador  de 
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QaD,  D.  Joan  Che;  goberaador  d$  Mama,  D.  Alon- 
so Xin,  gobernador  de  Tekit,  eon  otros  goberna- 
dores de  sa  comitÍTa;  D.  Jaan  Oocom,  gobernador 
de  Tecofa,  con  D.  Gaspar  Tan»  D.  Juan  Oamal,  go- 
bernador de  Nnnkiní,  D.  Francisco  Gis,  otro  go- 
bernador de  CoKnma,  D.  Jaan  Gocom,  gobernador 
de  Sotnta,  D.  Gonzalo  Tnyú,  gboemador  de  Tix- 
cacaltayú,  D.  Jaan  Han,  gobernador  de  Yazcabá; 
estos  faeron  traídos  á  esta  cabecera  de  Maní  desde 
Uxmal  con  los  otros  nombrados,  y  el  jaez  Felipe 
Manrique  con  Gaspar  Antonio,  intérprete  comisio- 
nado/' También  se  omite  el  resto  de  este  docnmen- 
to  por  ser  incondacente  (2). 

Observará  el  lector  qae  quince  6  diez  y  seis  años 
después  de  la  f andaeion  de  Mérida,  el  paeblo  de  Ma- 
ní ooapaba  el  mismo  lagar  preeminente  que  cuan- 
do Tatnl  Xiu  y  sus  eadques  subalternos  prestaron 
obediencia  y  sumisión  á  los  españoles.  Era  la  cabe- 
cera, el  punto  central  para  fijar  los  límites  de  los 
pueblos;  pero  en  presencia  de  estos  documentos,  es 
de  creer  que  se  hablan  introducido  ya  grandes  cam- 
bios. En  efecto,  ya  desde  aqael  tiempo  tan  cercano 
á  la  conquista  comienza  á  notarse  la  introducción 
de  nuevos  elementos,  que  al  fin  destruyeron  para 
siempre  el  carácter  nacional  de  los  antiguos  aborí- 
genes. Es  verdad  que  los  indios  gobiernan  todavía 
sus  pueblos  y  se  reúnen  para  Qjar  y  arreglar  los  lí- 
mites de  sus  tierras;  pero  esto  lo  verifican  bajo  la 
dirección  de  D.  Felipe  Manrique,  oficial  espafiol 
comisionado  especialmente  para  aquel  objeto:  los 
límites  se  designan  por  medio  de  cruces,  símbolos 
introducidos  por  los  españoles:  han  perdido  su  or- 
gulloso y  nacional  título  independiente  de  caciques 
(3)  por  el  de  gobernadores,  y  se  les  llamaba  Dones: 
bajo  el  influjo  de  la  mano  destinada  al  abatimiento 
de  su  raza,  hablan  abandonado  los  nombres  que  re- 
cibieran de  sus  mayores,  y  en  su  lugar  habían  adop- 
tado de  grado  ó  por  fuerza  los  nombres  cristianos 
de  los  españoles.  El  mismo  señor  de  Maní,  aquel 
descendiente  en  línea  recta  de  la  real  casa  de  los 
mayos;  aquel  mismo  Tutul  Xiu  6  su  inmedi^  des- 
cendiente, que  fué  el  primero  en  someterse  y  some- 
ter á  sus  vasallos  á  la  obediencia  de  D.  Francisco 
de  Montejo,  aparece  mansa  y  poco  gloriosamente 
llamándose  D.  Frandseo  Moniejo  Xiu,  por  vía  de 
cumplimiento  al  conquistador  y  destructor  de  su 
raza. 

Pero  yo  no  he  compulsado  estos  documentos  con 
el  objeto  de  hacer  este  melancólico  relato:  otra  y 
mas  importante  es  su  consecuencia  para  mí.  Por 
esta  acta  de  partición  aparece  que  en  el  año  de 
155t  "el  juez  11^6  á  Uxmal,  acompañado  de  su 
intérprete  D.  Gaspar  Antonio/'  Y  por  la  copia 
conforme  aparece  que  en  1556,  es  decir,  un  afio  an- 
tes, el  juez  especial  llegó  con  su  intérprete  Gaspar 
Antonio  desde  Uxmal,  cuando  ambos  fueron  á  la 
cabecera  de  Maní  con  los  otros  caciques  que  le  se- 
guían. Los  nombres  de  estos  se  encuentran  espre- 
sados, y  se  dice  qne  ''ellos  faeron  traídos  á  esta 
cabecera  de  Maní  desde  Uxmal  con  los  otros  refe- 
ridos, y  el  juez  Felipe  Manrique  y  Gaspar  Anto- 
nio, el  intérprete  comisionado." 

Ahora  bien,  ¿qué  era  XTzmal?  Es  claro,  incnestio- 

Apé  ndiov. — ^TOMO  II. 


naUemente  cImo,  que  era  nn  lugar  adonde  las  par»' 
sonas  podían  U^ar,  detenerse  y  venir  de  allí  (4). 
No  puede  suponerse  que  era  una  mera  hacienda, 
porque  ademas  de  que  en  aquellos  primeros  tiem- 
pos de  la  conquista  no  se  habían  comenzado  á  es- 
tablecer haciendas  (5),  los  papeles  y  títulos  de 
propiedad  que  posee  D.  Simón  Peón  (6)  están 
mostrando,  que  la  primera  concesión  que  se  hizo 
de  aquel  sitio  para  establecer  una  hacienda,  ftié 
ciento  cuarenta  y  cuatro  ó  cuarenta  y  cinco  años 
después,  en  cuyo  tiempo  esas  tierras  eran  eriales  y 
perteneeian  á  la  corona,  ó  había  en  ellas  peqne* 
ños  establecimientos  de  indios,  que  pública  y  noto» 
riamente  estaban  allí  dando  culto  al  demonio  en 
los  antiguos  edificios  (7).  Luego  entonces  no  era 
una  hacienda.  ¿Era,  pues,  un  pueblo  de  españo- 
les (8)  ?  Tampqco;  porque  si  tal  hubiese  sido,  al- 
gunos restos  habrían  estado  visibles  al  tiempo  de 
concederse  la  merced,  y  ya  se  habría  cumplido  el 
gran  objeto  de  alejar  á  los  indios  de  su  culto  ido- 
látrico. No  hay  indícaeion,  recuerdo  ó  tradición 
de  que  en  Uxmal  se  hubiese  establecido  jamas  un 
paeblo  de  españoles,  y  así  lo  confirma  la  coman 
creencia:  D.  Simón  está  seguro  de  ello,  y  yo  par- 
ticipo plenamente  de  esta  seguridad  suya.  La  mas 
fuerte  prueba  de  esto,  se  ve  en  el  mapa  antiguo  de 
que  he  hecho  referencia.  Tal  vez  el  hecho  mejor 
establecido  que  existe  en  la  historia  de  la  conquis- 
ta, es  el  de  que  en  cualquier  pueblo  indio  en  que 
los  españoles  se  establecían,  lo  primero  que  hacían, 
y  eso  forma  uno  de  sus  rasgos  característicos  en 
medio  de  su  entusiasmo  y  genio  poco- escrupuloso, 
era  la  erección  de  una  iglesia.  Ahora  bien:  casi 
todos  los  sitios  marcados  en  el  mapa,  muchos  de  los 
cuales  existen  hoy  en  día,  están  indicados  con  el 
signo  de  una  iglesia:  todos  tienen  nombres  indíge- 
nas, y  es  de  inferirse  que  todos  eran  pueblos  indios 
en  que  los  españoles  habían  establecido  ó  estaban 
á  punto  de  establecer  al^na  iglesia.  Nosotros  he- 
mos visitado  alganos  de  esos  sitios:  hemos  visto 
sus  iglesias  descollando  entre  las  ruinas  de  los  edi- 
ficios antiguos,  existiendo  á  sus  inmediaciones  otras 
muchas  del  mismo  carácter  general  que  las  de 
Uxmal. 

Pero  Uxmal  no  está  indicado  en  el  mapa  cpn  el 
signo  de  una  iglesia  (9).  Esto  para  mí  es  una  prue- 
ba de  que  los  españoles  no  la  establecieron  allí 
jamas,  y  de  que  mientras  colonizaban  los  otros 
pueblos  de  indios,  no  lo  verificaron  en  Uxmal  por 
algon  motivo  desconocido  hoy,  ó  tal  vez  á  causa 
de  la  insalubridad  del  sitio,  v  ese  ademas  que  en 
el  referido  mapa  de  Uxmal  no  solo  no  se  halla  in- 
dicado con  el  peculiar  signo  de  una  iglesia,  sino 
que  lo  está  con  uno  totalmente  diverso  y  de  un 
carácter  partícolar  (10),  que  de  seguro  no  se 
adoptó  por  puro  capricho  ó  sin  motivo.  A  mí  en- 
tender, adoptóse  ese  signo  para  distinguir  con  ma- 
yor claridad  un  pueblo  grande  en  que  no  existía 
iglesia,  de  aquellos  en  qne  ya  la  había,  escogién- 
dose para  el  efecto  esos  adornos  característicos 
que  decoran  el  frontispicio  de  los  edificios  aborí- 
genes, tales  como  hoy  se  ven  en  Uxmal.  Ese  signo 
ó  símbolo,  no  hay  que  dudarlo,  seria  el  mismo  qae 
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hoy  86  adoptase  para  designar  en  nn  mapa  nn  si- 
tio semejante  al  de  Uxmal;  y  estoy  firmemente 
GonTeneido  de  esta  consecnencia,  á  saber:  qneenan- 
do  el  jaez  D.  Felipe  Manriqoe  llegó  á  Uxmal  y  vi- 
no de,  Uxmal,  Uxmal  era  entonces  nn  pneblo  de 
indios  «habitado  por  ellos.  Como  en  nn  asnnto  tan 
oscuro  cnal  este,  no  debe  despreciarse  la  mas  lige* 
ra  cireunstancia,  debe  notarse  la  de  que  cuando  se 
habla  de  su  arribo  á  6  de  Uxmal,  siempre  se  dice 
qneiba  acompañado  de  sn  intérprete.  Ahora  bien: 
no  hubiera  tenido  necesidad  de  interprete  si  aquel 
sitio  hubiese  estado  deshabitado,  ó  si  hubiese  sido 
nna  hacienda  ó  población  en  que  existiesen  espa- 
ñoles; y  solo  siendo  Uxmal  habitado  eselusiva- 
mente  per  indígenas  cuyo  lenguaje  no  entendiese, 
como  seguramente  sucedía  en  el  caso  en  cuestión, 
pudo  el  juez  haber  tenido  necesidad  del  auxilio  de 
ese  intérprete  (11).  To  creo  también  que  su  aban- 
dono y  desolación  ocurridos  en  el  espacio  de  ciento 
cuarebta  años  que  precedieron  á  la  real  merced 
para  establecer  allí  una  haeienda,  fueron  la  conse- 
cuencia ineyitable  de  la  política  que  los  españoles 
siguieron  en  la  subyugación  del  pais.  T  nótese  que 
no  hay  duda  alguna  en  la  autenticidad  de  esos  do- 
cumentos: forman  un  verdadero  registro  de  los  su- 
cesos que  ocurrieron  en  aquel  periodo  próximo  á 
la  época  de  la  conquista.  Esa  acta  de  partición,  y 
ese  mapa,  son  hasta  hoy  una  prueba  inconcusa  en 
lo  relativo  á  títulos  de  tierras  por  toda  aquella 
comarca,  y  yo  vi  después  una  copia  auténtica  cons- 
tituyendo parte  de  las  pruebas  presentadas  en  un 
prolongado  litigio. 

No  quiero  escusarme  por  haberme  detenido  de- 
masiado en  lo  relativo  á  ese  mapa.  Puede  suceder 
sin  embargo,  que  la  materia  no  sea  tan  interesan- 
te al  lector,  como  lo  fué  para  nosotros  y  lo  es  para 
los  mestizos  de  Maní,  quienes  atribuyeron  nuestra 
curiosidad  á  un  motivo  mucho  menos  inocente  que 
ei  de  una  simple  investigación  histórica  de  las  ciu- 
dades antiguas.  Con  motivo  de  ciertos  incidentes 
que  hablan  ocurrido  en  aquellos  días,  los  ingleses 
hablan  venido  á  ser  sospechosos  en  el  pais,  y  los 
ociosos  de  Maní  hicieron  á  Albino  todo  linage  de 
preguntas  relativas  al  interés  que  nosotros  mostrá- 
bamos por  el  mapa  consabido:  no  pudlendo  ellos 
comprender  sus  esplicaciones,  que  de  otro  lado 
acaso  no  serian  muy  claras,  decian  que  nosotros  an- 
dábamos reconociendo  el  terreno,  buscando  el  mas 
propio  para  establecer  las  mejores  fortificaciones; 
y  con  un  espíritu  en  nada  semejante  por  cierto  al 
de  sus  guerreros  señores,  indios  ó  españoles,  se  hi- 
cieron quieta  y  pacíficamente  el  ánimo  de  creer 
que  nosotros  intentábamos  sojuzgar  el  pais  y  redu- 
cirlo á  la  esclavitud. 

Hacia  la  tarde  no^  dirigimos  á  la  iglesia  y  %1 
convento,  que  entre  las  mayores  estructuras  de 
aquel  género  erigidas  en  Yucatán,  pueden  contar- 
se por  los  mas  atrevidos  monumentos  del  celo  y 
los  trabajos  apostólicos  de  los  antiguos  frailes  de 
San  Francisco.  Une  y  otra  habían  sido  fabricados 
por  Fr.  Juan  de  Mérida,  quien  se  distinguió  como 
guerrero  y  conquistador,  pero  que  al  fin  colgó  sn 
espada  para  revestirse  del  hábito  monacal.    Con. 


duylronse  ««xibaB  fábricas,,  seguti  refiere  OoeoU«- 
do,  en  el  corto  espacio  de  siete  meses,  habiendo 
contribuido  el  cacique,  aquel  que  había  sido  el  re- 
gulo del  pais,  con  el  trabejo  de  seis  mil  indios. 
Construidos  sobre  las  ruinas  de  otra  raza,  les  ha 
llegado  también  su  tumo  de  hallarse  vacilantes  y 
próximas  á  convertirse  en  cabal  ruina.  El  coDTen- 
to  tiene  dos  pisos,  con  una  vasta  galería  que  le 
circuye;  pero  las  puertas  están  rotas,  las  ventanas 
son  unos  cóncavos,  el  agua  penetra  en  las  habita- 
ciones y  el  piso  interior  está  cubierto  de  yerbas. 

El  techo  de  la  iglesia  forma  un  gran  paseo,  des- 
de el  cual  se  obtiene  nna  vista  espléndida  de  toda 
aquella  región,  de  que  Maní  viene  á  ser  como  cen- 
tro. En  los  confines  del  horizonte,  hasta  donde  el 
ojo  podia  alcanzar,  veíase  correr  la  sierra  de  Orien- 
te á  Poniente,  formando  una  faja  oscura  á  lo  largo 
de  la  llanura  dilatada.  Todo  lo  demás  aparecía 
llano,  con  uno  ú  otro  claro  que  indicaba  el  asiento 
de  las  poblaciones.  Mi  guia  me  señalaba  con  el 
dedo  á  Tekax,  Akil,  Ozcutzcab,  Pustuñicb^  Ticnl, 
Qan,  Chapal),  Mama,  Tekit,  Tipikal  y  Teabo,  loe 
mismos  pueblos  que  aparecían  designados  en  el  mapa 
antiguo,  y  cuyos  caciques  fueron,  treseientos  afios 
antes,  á  establecer  los  límites  de  sus  tierras,  afia- 
diendo  el  guia  que  cuando  la  atmósfera  estaba  des- 
pejada se  descubrían  otros  varios  pueblos  mas.  Yo 
habia  visitado  algunos  de  ellos  y  contemplado  sos 
vacilantes  edificios;  pero  viéndolos  desde  la  parte 
superior  de  la  iglesia,  el  mapa  antiguo  me  les  pre- 
sentó con  la  mayor  viveza,  como  una  realidad  vi- 
va, como  hablan  sido  trescientos  años  antes,  esci- 
tándome mas  que  todas  las  especulaciones  coa 
respecto  á  las  razas  perdidas  y  desconocidas.  El 
sol  se  puso,  y  las  sombras  de  la  noche  se  acnmnla- 
ron  sobre  la  vasta  llanura  como  nn  emblema  del 
destino  de  sus  antiguos  habitantes. 

NOTAS. 

(1)  «Primera  conjetura  enteramente  arbitraria 
del  autor,  puesto  que  no  tenía  motivo  ninguno  pa- 
ra creer  que  no  existiesen  ó  no  hubiesen  existido 
en  otras  manos  instrumentos  escritos  en  que  se  hi- 
ciese referencia  de  Uxmal.  Eran  las  rninas  mas 
notables  que  habia  en  la  parte  mas  habitada  de  la 
península,  y  era  imposible  que  dejasen  de  llamar 
la  atención  y  referirse  á  ellas  cada  vez  que  la  oca- 
sión lo  exigiese. 

(2)  Téngase  muy  presente  para  no  estrafiar  lo 
estra Virante  del  testo:  1.*  Que  el  original  tenia 
cerca  de  trescientos  años  de  escrito,  en  un  idioma 
de  suyo  bárbaro,  de  idiotismos  demasiado  materia- 
les, en'Un  carácter  de  letra  no  mny  conforme  al  qae 
hoy  se  usa,  con  pésima  ortografía  por  decentado, 
y  lleno  de  toda  clase  de  defectos  de  locución  é  ideo- 
logía. 2.*"  Que  en  trescientos  años  el  idioma  mayo 
ha  sufrido  grandes  alteraciones,  y  que  por  lo  mis 
mo  es  muy  difícil,  tratándose  de  un  idioma  que  siem- 
pre 60  cultivó  poquísimo  por  escrito,  comprender 
un  testo  antiguo,  siendo  muy  frecuente  llenar  Itf 
lagunas  que  se  encuentran  con  suposiciones  arbi- 
trarias. 3.*  Que  si  bien  Mr.  Stephens  poseia  bne- 
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Das  copias,  qae  queremos  suponer  may  exactamen- 
te puestas  en  eastellano,  ni  él  era  muy  fuerte  en  el 
conocimiento  de  este  idioma,  ni  podia  sino  adivinar 
lo  que  estaba  escrito  en  el  mayo,  á  lo  cual  debe 
añadirse  la  dificultad  con  que  un  impresor  trabaja, 
incurriendo  casi  siempre  en  errores  cuando  se  en- 
cuentra con  palabras  ó  locuciones  de  un  idioma  que 
desconoce  en  lo  absoluto.  4.*  y  finalmente,  que  el 
testo  que  aquí  se  da  es  traducido  del  inglés,  des- 
pués de  que  Mr.  Stephens  lo  tradujo  del  castellano 
por  su  parte  de  la  traducción  que  de  la  lengua  ma- 
ya hicieron  el  difunto  cura  Carrillo  y  el  Sr.  D.  Juan 
Pío  Pérez.  Esto  supuesto,  ya  es  fácil  figurarse  qué 
valor  tendrán  las  deducciones  que  ahora  va  á  sa- 
car el  autor. 

(3)  Esta  es  una  nueva  equivocación  del  autor. 
Los  régulos,  gobernadores  ó  como  quiera  decirse, 
de  Yucatán,  no  se  llamaron  jamas  caciques,  palabra 
americana  es  verdad,  pero  del  idioma  de  las  islas: 
llamáronse  simplemente  batabes,  que  equivalía  á 
gobernadores  6  cosa  semejante  á  los  caciques;  y 
ese  título  de  batab  basta  hoy  se  conserva,  aunque 
DO  represente  la  misma  idea  que  en  la  época  ante- 
rior á  la  conquista,  ni  aun  en  la  época  colonial. 

(4)  Exactamente  como  les  sucedió  á  Mr.  Ste- 
phens, á  Mr.  Gatherwood,  al  Dr.  Cabot  y  á  cuan- 
tas personas  han  ido,  detenídose  y  vuelto  de  Uxmal ; 
y  tratándose  de  medir  tierras,  cuyas  operaciones 
se  hacen  en  la  soledad  del  campo,  nada  mas  natu- 
ral que  elegir  un  sitio  que  ofrecia  entonces  para 
alojarse  muchas  y  mejores  comodidades  de  las  que 
trescientos  afios  después  encontró  el  ilustre  viajero 
qae  hace  la  observación. 

(5)  No  nos  dice  Mr.  Stephens  el  fundamento 
que  tiene  para  aventurar  esta  especie.  Más  de  un 
becho  podría  citarse  en  el  acto,  que  demostrase 
plenamente  que  ya  habla  estándar  6  haciendas  en 
el  pais  desde  el  afio  de  1544,  once  ó  doce  afios  an- 
tes de  la  fecha  á  que  el  autor  hace  referencia. 

(6)  De  la  hacienda  que  hoy  se  llama  Uxmal, 
porque  en  las  tierras  de  su  sefiorío  se  encuentran 
esas  celebradas  ruinas  de  donde  la  hacienda  tomó 
su  nombre,  como  el  mas  adecuado. 

(7)  Por  lo  menos,  tal  era  la  razón  que  se  ale- 
gaba para  conceder  á  Evia  aquellas  tierras,  que 
sin  duda  pertenecerían  á  los  indios  en  ellas  esta- 
blecidos, ó  á  alguno  de  los  pueblos  comarcanos. 

(8)  {Inútiles  especulaciones!  Si  Mr.  Stephens 
hubiera  leído  mas  detenidamente  nuestra  historia, 
ó  hubiera  tenido  en  sus  manos  el  precioso  libro  del 
Dr.  Sánchez  de  Aguilar,  que  era  casi  contempo- 
ráneo de  la  conquista  y  que  sin  embargo  dice  que 
ninguno  podia  dar  razón  del  antiquinvio  origen  de 
las  ruinas  de  TJxmal,  se  hubiera  ahorrado  de  for- 
mular todos  sus  argumentos  que  á  nada  conducen. 

(9)  Y  este  hecho  prueba,  según  nuestra  opi- 
nión, todo  lo  contrarío  de  lo  que  pretende  estable- 
cer Mr.  Stephens,  á  saber:  que  TJxmal  era  un 
pueblo  habitado  por  los  indios  en  la  época  de  la 
conquista.  Si  tal  hubiese  sido,  es  evidente  que,  á 
pesar  de  cualquiera  consideración  ú  obstáculo,  los 
espoAoles  habrían  establecido  allí  algnaa  iglesia, 
SÍMldo  averiguado  el  hecho,  á  lo  voñvm  ep  imestm 


historia  particular,  de  que  los  conquistadores,  y 
principalmente  los  frailes  que  se  encargaron  de  las 
misiones  conservaron  todos  los  pueblos  que  halla- 
ron en  pié  y  formaron  otros  mas,  imposible  parece 
que  hubiesen  obligado  á  los  indios  á  abandonar  á 
Uxmal,  que  por  su  posición  venia  á  quedar*en  me- 
dio de  otros  muchos  pueblos  que  hoy  subsisten,  ó 
que  desaparecieron  después. 

(10)  Ese  signo  que  tan  fuerte  impresión  ha  he- 
cho en  el  ánimo  del  autor,  no  es  otro  que  el  de  una 
casa  por  el  estilo  de  los  edificios  antiguos  que  abun- 
dan tanto  en  nuestra  península.  Después  de  todo; 
nada  mas  natural  en  un  mapa  en  que  se  deslinda- 
ba una  gran  porción  de  terreno,  en  cuyos  límites 
entraba  aquel  sitio  tan  notable  por  la  grandeza  y 
majestad  de  sus  ruinas. 

(11)  Pobrísimo  argumento  por  cierto,  cuando 
se  sepa  que  ningún  juez  español  ha  salido  ni  salfó 
jamas  al  apeo  de  tierras  en  la  provincia,  sin  el  le- 
gal requisito  de  estar  siempre  acompaftado  de  un 
intérprete,  siendo  de  ninguna  importancia  el  he- 
cho de  que  solo  hablándose  de  Úxmal  se  hiciese 
mención  del  dicho  intérprete.  Mr.  Stephens  está 
aquí  completamente  alucinado. 

MANINALTEPEC  (San  Miguel):  pueb.  del 
distr.  de  Tilla- Alta,  part.  de  Ixtlan,  departamen- 
to de  Oajaca;  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza 
de  temperamento  frío;  tiene  251  hab.:  dista  25  le- 
guas de  la  capital  y  32  jr  de  su  cabecera. 

MANSO  Y  ZÚÑIGA  (Illmo.  Sr.  D.  Frakcis- 
co) :  natural  de  la  villa  de  Oanillas,  en  el  obispado 
de  Calahorra ;  colegial  en  el  mayor  de  Santa  Cruz  de 
Yalladolid,  catedrático  de  vísperas  de  sagrados  cá- 
nones en  aquella  universidad,  oidor  de  la  chanci- 
Uería  de  Granada,  del  consejo  de  S.  M.  en  el  de 
hacienda,  y  del  supremo  de  las  Indias,  abad  de  San 
Adrián,  arcipreste  de  la  Rioja  y  camero  viejo  en 
aquella  iglesia:  fué  presentado  para  el  arzobispado 
de  México,  en  12  de  abril  de  1629,  por  el  Sr.  D. 
Felipe  lY:  varón  de  tan  compasiva  índole,  como 
esplicó  su  caridad  ardiente  en  el  socorro  con  que 
acudió  á  sus  ovejas  en  la  inundación  que  esperimen- 
tó  esta  ciudad  en  el  afio  sigdente  de  1630,  salien- 
do en  persona  en  una  canoa  á  repartirles  el  susten- 
to, é  igualmente  en  la  peste,  aplicando  su  mayor 
cuidado  á  la  curación  de  los  indios  desTalidos:  re- 
paró la  iglesia  de  Nuestra  Sefiora  de  Guadalupe, 
y  restituyó  á  ella  la  sagrada  imagen  desde  la  cate- 
dral, donde  habia  estado  á  fin  de  que  los  fíeles  im- 
plorasen el  auxilio  de  tan  benigna  Madre:  registró 
el  cuerpo  del  venerable  siervo  de  Dios,  Gregorío 
Lopez^  que  conserva  esta  santa  iglesia,  y  admiró 
la  fragrancia  que  despedíanlos  huesos  de  tan  peni- 
tente varón;  fué  promovido  á  los  obispados  de  Ba- 
dajoz y  Cartagena,  á  la  comisaría  general  de  la 
santa  cruzada,  y  últimamente  al  arzobispado  de 
Burgos  y  á  la  cámara  de  Indias,  dándole  el  rey  el 
título  de  conde  de  Erbias  y  vizconde  de  Neguerue- 
la, — ^J.  M.  D. 

MANZANILLO  ó  SALAGUA:  este  puerto 
debe  llegar  á  ser  alguna  vez  de  grande  importan- 
oia,  porque  es  infinitamente  superior  á  las  radas 
ahiertas  de  &^n  Blas  y  Ibzatlan,  presentando  cua- 
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tro  escelentes  fondeaderos  para  baqaes  de  macho 
calado  en  cnalesqnier  tiempo.  Está  situado  en  19"^ 
6'  de  lat.  N.  y  106*  48'  15"  long.  O,  de  París,  sien- 
do  la  declinación  de  8**  15'  K  E. 

Para  bascar  el  puerto  de  Manzanillo  es  necesa- 
rio colocarse  á  la  misma  altara,  y  desde  alta  mar 
dirigirse  á  tierra,  teniendo  por  gaia  el  doble  pico 
del  Tolcan  de  Colima.  Llegando  cerca  del  puerto, 
que  tiene  una  entrada  bastante  espaciosa,  se  reco 
noce  que  está  dividida  en  dos  bahías  por  la  punta  de 
la  Audiencia,  que  se  deprime  hacia  al  S.;  la  del  le- 
vante lleva  el  nombre  del  Manzanillo;  la  del  Occi- 
dente el  de  Santiago,  y  en  ella  se  encuentra  buena 
aguada.  Guando  sopla  viento  del  Sur,  el  fondeade- 
ro preferible  está  en  la  habrá  del  Este,  á  la  cual 
se  llega  siguiendo  desde  la  entrada  una  línea  al  N. 
52"  E.,  y  se  echa  el  ancla  en  12  ó  15  metros  de  fon- 
do, al  frente  de  la  roca  de  San  Pedrito.  Puede  irse 
también  á  la  bahía  de  O.,  gobernando  en  dirección 
N.,  42*  al  O.,  alineando  las  rocas  de  los  Frailes  que 
limitan  la  segunda  punta  de  Juluapan,  y  se  da  fon- 
do en  5  ó  6  brazas  á  algunos  pasos  de  la  orilla. 
Para  tomar  el  fondeadero  de  Santiago  o  de  Sála- 
gua,  con  viento  fresco,  debe  correrse  al  N.  con  al- 
gunos grados  al  E.  ó  al  O.,  evitando  la  roca  llama- 
da Estrada,  situada  en  la  estremidad  Sur  de  la 
punta  de  la  Avdiencia,  que  está,  como  ya  dijimos, 
en  línea  recta  de  la  entrada.  Se  verifica  la  marea 
cada  24  horas,  el  flujo  por  la  mañana,  el  reflujo  por 
la  tarde:  sube  cerca  de  2  metros,  y  las  corrientes 
se  dirigen  al  S.  En  Salagua  son  muy  abundantes 
el  agua  y  la  madera,  y  se  encuentra  carne  á  buen 
precio.  Podría  tomarse  allí  vainilla,  carey,  hermo- 
sas perlas,  la  concha  que  produce  el  rojo  púrpura,  y 
diversas  maderas  preciosas,  como  el  jébano,  la  cao- 
ba y  el  granadino.  La  ventajosa  situación  de  Sala- 
gua, permite  que  con  mas  comodidad,  que  por  los 
otros  puertos,  se  pueda  surtir  de  mercaderías  á  Co- 
lima, Michoacan  y  Jalisco,  y  sobre  todo,  enviar  en 
menos  tiempo  y  con  menos  gastos  los  efectos  á  Gna- 
dalajara  y  á  la  célebre  feria  de  Lagos.  Dista  Man- 
zanillo cerca  de  20  leguas  de  Colima,  capital  del 
territorio  de  su  nombre:  el  camino  es  practicable 

f>ara  las  carretas,,  y  se  acortaría  la  distancia  en  *l 
eguas,  por  medio  de  un  pequeño  corte  que  pusiera 
en  comunicación  el  puerto  con  la  laguna  salada  de 
Cuyutlau,  que  es  navegable  para  barcas  chatas. 

MAÑANALISCO:  pueb.  del  distr.  de  Cuquío, 
part.  de  Guadalajara,  depart.  de  Jalisco:  antigua- 
mente Ma/yonalisco:  es  un  pueblo  con  602  hab.,  de- 
dicados principalmente  á  la  agricultura:  dista  22 
leguas  de  Guadalajara  y  1  al  N.  N.  E.  de  Cuquío. 
MAPACH  DE  LOS  MEXICANOS:  es,  según 
el  conde  de  Buffon,  el  mismo  cuadrúpedo  llamado 
ratton  en  la  Jamaica.  El  mexicano  tiene  la  cabeza 
negra,  el  hocico  largo  y  sutil,  como  el  del  galgo,  las 
orejas  pequeñas,  el  cuerpo  voluminoso,  el  pelo  va- 
riado de  negro  y  blanco,  la  cola  larga  y  peluda,  y 
cinco  dedos  en  cada  pié.  Sobre  cada  ojo  tiene  una 
mancha  blanca,  y  se  sirve  de  las  piernas  delante- 
ras, como  la  ardilla,  para  llevar  á  la  boca  lo  que 
quiere  comer.  Aliméntase  indiferentemente  de  gra- 
de frutas,  de  insectos,  de  lagartijas  y  de  san- 


gre de  gallinas.  Domestícase  fácilmente,  y  es  bas- 
tante gracioso  en  sus  juegos;  pero  es  traidor,  como 
la  ardilla,  y  suele  morder  á  su  amo. 

MAPASTEPEQUE:  pueblo  del  distr.  del  0., 
part.  de  Tonalá,  depart.  de  Chiapas.  Se  halla  ea 
la  costa  del  Pacífico,  lo  mismo  que  Figigiapa,  dis- 
tante de  la  capital  92  leguas  al  Sudoeste,  formando 
un  ángtilo  obtuso,  y  36  de  la  cabecera  del  partido: 
á  las  8  leguas  al  Oriente  de  este  pueblo,  se  halla  un 
arroyo  nombrado  Sesecapa,  que  es  el  límite  que  se- 
para Soconusco  de  Tonalá.  Su  temperamento  cáli- 
do, es  mas  favorable  ¿l  las  mujeres  que  á  los  hom- 
bres; y  los  habitantes  se  ocupan  en  la  ganadería  j 
en  la  pesca.    Su  lengua  es  la  castellana. 


POBLACIÓN. 


Familias 


Varones 171 

83    Hembras....  184 


Total....  361 


MAPIMÍ:  part.  del  distr.  de  Cuencamé,  depart. 
de  Durango.  Tiene  una  villa,  un  mineral,  dos  con- 
gregaciones, 8  haciendas  y  H  ranchos:  contaba  en 
1849  dos  eclesiásticos,  un  empleado,  34  comerciao- 
tes,  300  artesanos  y  jornaleros,  900  labradores,  12 
criados,  8  presos  y  4,4*73  mujeres  y  niños,  forman- 
do un  total  de  5,730  habitantes. 

Las  poblaciones  que  le  están  sujetas  son  las  si- 
guientes: 

Mapimí,  villa  y  mineral. 

Huertas,  rancho. 

Yini^illos,  ídem. 

Goma,  hacienda. 

Cueva,  ídem. 

Quintanefia,  ídem. 

Reimundo,  ídem. 

Muerte,  ídem. 

Aviles,  ídem. 

Toledo,  rancho. 

San  Juan  de  Casta,  hacienda. 

Angostura,  rancho. 

Puerta,  ídem. 

San  Sebastian,  idem. 

No^'a  Torrefio,  idem. 

ídem  del  Refugio,  idem. 

Lagunita,  idem. 

Palo  blanco,  idem.. 

Vega  redonda,  ídem. 

Renoval,  idem. 

San  Felipe,  congregación. 

Arcinas,  rancho. 

Yacas,  idem. 

Jaralito,  congregación. 

Cadena,  hacienda. 

MAPIMÍ :  villa  y  mineral,  cabec.  del  part.  de 
su  nombre,  distr.  de  Cuencamé,  depart.  de  Duran- 
go; situado  en  la  entrada  occidental  del  Bolsón, 
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llamado  de  Mapimi;  tiene  5,000  hab.:  dista  60  le- 
gaas  4e  la  capital. 

MAQUIZOOATL:  esta  calebra  es  de  aa  pié  de 
largo  y  del  grneso  del  dedo  anular,  trasparente  y 
plateada.  Tiene  la  cola  mas  gruesa  que  la  cabeza, 
y  se  mueve  indiferentemente  por  cualquiera  de  las 
dos  estremidades,  andando  hacia  atrás  ó  hacia  ade- 
lante, según  le  couTÍene.  Este  reptil,  llamado  por 
los  griegos  amphisbtíBfnaf  es  bastante  raro,  y  no  sé 
que  se  baya  visto  sino  en  el  valle  de  Tolnca. 

MARAVILLA.  (Mirabilis  Jalappa,  L.)  Es 
muy  eomun  en  la  Bepábliea. 

Su  raíz  es  purgante,  tomada  en  cantidad  de  dos 
dracmas,  pulverizada  y  en  vehículo  proporcionado. 

El  célebre  P.  Plumier  y  Lignon,  informaron  en 
.Europa,  después  de  haber  viajado  por  la  América, 
que  la  Mapa  de  las  ofiánas,  tan  conocida  en  el  co- 
mercio, se  recogía  de  esta  planta;  pero  son  vegeta- 
les muy  distintos,  y  aunque^  convengan  en  la  virtud 
purgante,  es  mucho  mas  débil  el  de  la  Maravilla^ 
que  el  de  la  Jalapa.  (Gonvohuhos  Jalappa,  L.) 

En  las  boticas  se  usa  nn  ungüento,  preparado  con 
la  raiz  de  la  Maravilla  y  manteca,  para  refrescar  el 
pulmón. — Cal. 

MARCIAL  (Isla  de  San):  en  el  mar  de  Cor- 
tés, cercana  á  la  costa  de  California. 

MARCOS  (Evangelio  DE  S.):  S.  Marcos  es- 
cribió su  Evangelio  en  Roma,  á  petición  de  los 
fíeles,  segnn  lo  que  había  oído  á  S.  Pedro,  quien 
se  le  aprobó  y  le  propuso  con  su  autoridad  á  la 
Iglesia  para  que  le  leyese,  como  dice  San  Geróni- 
mo (Catal,  de  Script.  Ec).  Créese  que  S.  Marcos 
fné  discípulo  de  S.  Pedro,  y  que  es  al  que  llama 
hijo  suyo  al  fin  de  su  primera  carta.  S.  Agustín  le 
llama  compendiador  de  S.  Matheo;  pues'en  efecto 
refiere  casi  las  mismas  cosas,  aunque  mas  breve- 
mente: con  todo,  se  estiende  mas  en  ciertos  para- 
jes; y  añade  alguna  vez  en  pocas  palabras  cosas 
muy  importantes.  No  están  de  acuerdo  los  esposi- 
tores  si  escribió  en  griego  ó  en  latín.  Se  cree  que 
le  escribió  hacia  el  afio  45  de  Jesucristo,  12  des- 
pués de  la  pasión  y  muerte  del  Señor. — f.  t.  a. 

MARCOS  (Isla  de  San):  véase  Molejé  (Ba- 
hía de). 

MARCOS  (Cabo  de  San):  véase  Molejé  (Ba- 
hía de). 

MARCOS  (San):  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Saynla,  depart.  de  Jalisco;  perteneciente  á  la  par- 
roquia de  Zacoalco;  tiene  343  hab.  dedicados  á  la 
labranza  y  cria  de  ganados,  y  nn  juez  de  paz.  Su 
distancia  de  la  capital  del  departamento  es  de  H 
legnas  y  de  la  cabecera  del  partido  de  16  al  N. 

MARCOS  á  Chílpanzíngo  (Itinerario  de  San)  : 

De  San  Marcos  á: 

Anahnac:  Bosque  desigual 5  5 

Las  Mesas:  ídem  ídem 4  9 

Coquíllo:  Desigualdades 4  13 

Ometlan:  ídem •. ..» 4  11 

Tierra  Colorada :  Cuestas 3  20 

Carrizal:  Desigualdades 2¿  22^ 

Doa Caminos; Ídem «..•  |  23 


Bnenavista:  ídem  en  colinas 2  25 

El  Rincón:  ídem  ídem 2  21 

Hacahuízotla:  Cuesta  boscosa. . .  2  29 

La  Imagen :  Desigualdades 1  30 

Mazatlan:  ídem 3  33 

Petaquillas:  ídem  mayores 2  35 

Chílpanzíngo:  Plano  faldeando  lo- 
mas   2  3t 

MARGARITA  (Isla  de  Santa):  véase  Mag- 
dalena (Bahía  de  la). 

MARÍA  DE  GRACIA  (Convento  de  Santa, 
EN  Güadalajara):  fué  fundado  el  año  de  1588,  á 
solicitud  del  obispo  D.  Fr.  Domingo  Arzola,  y  á 
espensas  del  ilustre  caballero  Hernán  Gómez  de  la 
Peña,  vecino  de  la  ciudad  de  Compostela;  y  vinie- 
ron de  fundadoras  tres  religiosas  del  convento  de 
Santa  Catalina  de  Sena  de  Puebla,  En  el  sitio  en 
que  hoy  está  el  convento,  habiar  antes  uu  colegio 
de  niñas,  llamado  de  San  Juan  de  la  Penitencia, 
fundado  en  15T1,  por  el  obispo  D.  Francisco  Gó- 
mez de  Mendíola.  El  año  de  1594  salieron  monjas 
de  Santa  María  de  Gracia  á  fundar  el  de  Santa 
Catalina  de  Yalladolid;  y  en  1*722  el  de  Jesús  Ma- 
ría de  México.  El  convento  de  Santa  María  de 
Gracia  es  hoy  célebre  por  los  esquisitos  dulces  cu- 
biertos que  hacen  las  monjas,  y  cuyo  espendio  for- 
ma un  ramo  ceneiderable  de  comercio,  particnlar- 
mente  en  tiempo  de  la  feria  de  San  Juan  de  los 
Lagos. 

MARÍA  (Santa)  :  pueblo  del  part.  del  Mesqui- 
tal,  distr,  y  depart.  de  Durango;  dista  55  leguas 
de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

MARÍA  (Santa):  pueblo  del  distrito  y  partido 
do  la  BaresL  departamento  de  Jalisco;  sn  población 
contiene  300  habitantes,  dedicados  en  lo  general  á 
la  labranza  y  la  pesca;  se  halla  unido  á  Ponzitlan 
y  puede  considerarse  como  barrio  suyo. 

MARÍA  (Santa):  pueblo  del  distrito  y  partido 
de  Güadalajara,  departamento  de  Jalisco;  2|  le- 
guas al  S.  S.  O.  de  la  espresada,  y  con  318  habi- 
tantes, dedicados  al  cultivo  del  maiz  y  frijol  en  45 
fanegas  de  sembradura;  tiene  nn  temperamento  se- 
mejante al  de  aquel,  nn  juez  de  paz  y  una  escue- 
la municipal  para  los  niños  de  cada  sexo,  dependien- 
do en  lo  eclesiástico  del  curato  de  ToluquíUa. 

MARÍA  (Santa):  pueblo  del  part.  de  Sotuta, 
distr.  de  Tekax,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene 
juez  de  paz,  1,160  habitantes,  y  dista  de  Mérída 
31  leguas. 

MARÍA  (Santa): pueblo  del  part.  deTizimin, 
distr.  de  Yalladolid,  en  el  depart.  de  Campeche: 
tiene  juez  de  paz,  775  hab.,  y  dista  de  Mérída  59 
leguas. 

MARÍAS  (Las  tres):  islas  situadas  en  el  mar 
Pacífico,  bajo  el  paralelo  de  San  Blas,  y  á  30  le- 
guas de  la  costa.  La  estremídad  S.  de  la  mas  orien- 
tal de  las  tres  islas,  está  en  21''  16'  de  lat.  y  108* 
35'  5"  de  long.  O.  de  Paris.  Fueron  descubiertas 
en  1532  por  Mendoza.  De  costas  altas  y  estando 
deshabitadas,  han  servido  frecuentemente  de  refu- 
gio á  los  piratas,  y  pueden  tener  gran  importancia 
en  caso  de  bloquear  la  costa  N.  O.  de  la  república, 
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para  oaptarar  los  baúmes  que  vengan  de  Sandwich, 
de  China,  y  de  la  Alta  California.  Se  encuentran 
tortugas  de  carey,  caza,  esponjas,  madera  y  esce- 
lente  agna.  Paede  pasarse  fácilmente  entre  la  isla 
del  medio  y  la  del  N.  O.  y  anclar  al  O.,  donde  hay 
mas  de  veinte  brazas  de  fondo.  A  la  estremidad  N. 
O.  de  las  Tres  Marías  se  encuentra  el  islote  de  San 
Juaníco,  en  21^  45'  30"  de  lat.  y  108«  59'  18"  de 
long.  occidental.  Declinación,  8"  N.  E. 

MARIPENDA:  la  maripenda  es  nn  arbusto, 
con  hojas  lanceoladas;  el  fruto  es  semejante  á  la 
uva,  y  viene  en  racimos,  verdee  al  principio,  y  des- 
pués rojos.  El  aceite  se  sacaba  cociendo  las  ramas 
con  mezcla  de  alguna  fruta. 

MARTA  (Santa;  :  pueblo  del  distrito  del  N. 
partido  de  Coronas,  departamento  de  Chiapas.  Tu- 
vo también  en  otro  tiempo  el  nombre  de  Yolotepe- 
que.  Dista  9  leguas  al  Noroeste  de  la  capital,  y  3 
de  la  cabecera  del  partido.  Su  temperamento  tem- 
plado y  húmedo,  es  mas  favorable  á  las  mujeres 
que  á  los  hombres.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la 
hortaliza  y  en  otras  sementeras,  y  también  en  la 
crianza  de  cerdos  y  fábrica  de  panelas.  Su  lengua 
es  la  zotzíl.  ' 


vo  el  nombre  de  Ihdk^iu  en  oUec  tiempo,  y  se  ha- 
lla al  Oriente  de  la  capital,  á  distancia  de  16  le- 
guas, y  6  de  la  cabecera  del  partido.  Su  tempera- 
mento templado,  es  mas  benigno  á  las  mujeres  qne 
á  los  hombres.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la  fá- 
brica de  panelas,  como  también  en  la  de  velas  de 
cera  montes.  Su  lengua  es  la  zendal. 


Familias  < 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Varones 242 

144     Hembras.. ««     217 


Total 


519 


FOBLAGIOK. 

Varones.  ••..  211 

160    Hembras 295 

Total 512 


M ÁRTICA.  (Véase  Oso  DE  MiGHOAOAN.) 

MARTIN  (San):  mineral  del  distrito  de  Coló- 
tlan,  partido  de  Bolafios,  departamento'de  Jalisco; 
su  población  es  de  646  habitantes,  dedicados  á  la 
minería,  la  labranza  y  cultivo  de  hortalizas;  tiene 
juez  de  paz,  subreceptoría  de  rentas,  y  fondo  mu- 
nipipal,  que  en  1840  prodcgo  84  pesos.  Pertenece 
en  lo  eclesiástico  á  Chimaltitan.  Su  distancia  de 
Bolafios  ^8  de  4  leguas  al  S.,  con  inclinación  al  S. 
i  S.  O.,  29  de  Colottian  y  45  de  Ouadalajara. 

MARTIN  DE  LA  CAL  (San)  :  pueblo  del  dis- 
trito de  Etzatlan,  partido  de  Ameca,  departamen- 
to de  Jalisco;  vicaría  de  la  parroquia  de  Cocula, 
servida  por  nn  religioso  franciscano.  Hay  en  él  juz- 
gado de  paz,  subreceptoría  de  rentas  y  escuela 
municipal.  Tiene  1,435  habitantes  que,  ademas  de 
las  siembras  que  hacen  de  maíz  y  fríjol,  se  dedican 
á  la  esplotacion  de  la  cal,  de  la  que  proveen  á  la 
capital  y  á  muchas  de  las  poblaciones  del  departa- 
mento. Su  fondo  de  propios  y  arbitrios  prodqjo 
186  pesos  2  reales  en  1840.  Dista  de  Etzatlan  16 
leguas  y  4  casi  al  S.  E.  de  la  cabecera  del  partido. 

MARTIN  ^San):  pueblo  del  distrito  de  Gua- 
dalajara,  partido  de  Zapotlanejo,  departamento  de 
Jalisco;  perteneciente  al  curato  de  Tonalá;  tiene 
nn  juez  de  paz  y  1,195  habitantes,  cuya  industria 
principal  es  la  estraccion  de  leña  y  forrajes;  dista 
2^  leguas  de  Guadalajara,  y  1  al  O.  de  Zapotlanejo. 

MARTIN  (San)  :  pueblo  del  distrito  del  Centro, 
partido  de  Zendales,  departamento  de  Chiapas.  Tu^ 


MARTINEÍS:  oongregaeioa  del  dístr.  y  part. 
de  Papasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  43  le- 
guas de  la  capital  y  3  de  su  cabecera. 

MASALTEPEC  (Santo  Tomas);  pueblo  del 
distr.  del  centro,  part.  de  Etla,  depart.  de  Gaja- 
ca;  situado  en  ladem,  goza  de  temperamento  tem- 
plado; tiene  326  habitantes  y  dista  de  la  capital  3 
leguas. 

MASCOTA:  part.  del  distr.  de  Aotlan,  depart. 
de  Jalisco:  confína  por  el  E.  con  los  de  Ameca  y 
Autlan:  por  el  S.  con  S.  Joaquín:  por  el  O.  con  el 
mar  Pacífico,  desde  el  embocadero  del  rio  de  San 
Nicolás,  junto  á  Tomatlan,  hasta  el  del  río  de  Ga- 
motan  en  ,la  ensenada  del  Talle  de  Banderas;  y 
por  el  N.  con  el  distríto  de  Tepie,  oaya  línea  divi- 
soría  la  f<Nrma  el  rio  de  Atengaillo  qne  deaembo- 
en  en  el  mar  por  la  misma  ensenada.  Tieae  21,322 
hab.  y  sus  poblaciones  scyetas  son  estas: 

Villa, — Mascota. 
Pueblos,— TBlpík, 

Tomatlan. 

San  Pedro  del  Tuito. 

Ateognille. 

Mistlan. 

Ayutla. 

Tepospisaloya. 

Cuantía. 

Tepantla. 
MimraUs. — Cuale. 

San  Sebastian. 

Los  Reyes. 

Guachinango. 
Haciendas. — Mirandilla. 

San  Nicolás. 

San  Ignacio. 

San  José  de  la  Estancia. 

Santa  Bárbara. 

Cabos. 

San  Agustín. 

Las  Animas. 

Gargantillo. 

Tequezquite. 

San  Juan. 

Santiago. 

Santa  María. 

Santa  Gectradisi 
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Boibhi. 
Gacalntot 
Tole. 
OolMío. 
Bitancia. 
San  ladro. 
Smi  Pablo. 
San  Ftlipe. 
Bsiantia. 
Caetiya. 
EBtaadta. 
Animas. 
▲Imacatepec. 
Cayatlan. 
Santa  Bosalía. 
Ranchos. — ^Terbabnena. 
Oimanron. 
Potreros. 
Oalope. 
SaútaRosa. 
NaTidad. 
Agostadero. 
Animas. 
«^  Gallinero. 
Tecolebahnite. 
Camarón. 
Bosque» 
San  Mignel. 
Altamiza. 
Zapotes. 
Troje. 

Santa  Qaíteria. 
Jicamas. 
Aranjaez. 
Desmoronado. 
Almapaehe. 
Veladero. 
Gasas  Altas. 
San  Joan. 
San  Pedro.    . 
Bnenavista. 
Otates. 
Pochote. 
Santo  Domingo. 
San  Antonio. 
Arenales. 
PUoto. 
Corralito. 
Palma  coata. 
Tepeguaje. 
Cnitapile. 
Gabrel. 
Campanillo. 
Pasitos. 
Tale. 
Partidas. 
Platanar. 
Santa  Rosa. 
Poentecillas. 
Robles. 
Potrerillos. 
San  Nieolae. 
Macoantítian. 
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San  Cayetano. 

Hnertecillas. 

Cigarrillo. 

Sicatan. 

Corralito  de  rioto. 

Hipalo. 

Llano  grande. 

Cneponiane. 

Majeqne. 

Sauceda. 

Encinos. 

Oolomotita. 

Izcamilpa. 

Lagnnilla. 

Gamichin. 

Refugio. 

Istlahaahney. 

Guásima. 

Mascota. 

Chacala. 

Barfanquüla. 

Paulo. 

Reparito. 

Turco. 

Santa  Cruz. 

Platanar. 

Hostotipac. 

Ifilpillas. 

Remate. 

Reparito. 

Mesitas. 

San  Juan. 

Platanar. 

Palomas. 

Ayillas. 

Pueblito. 

Santiago. 

Ciénega. 

Platanar. 

Ooamiles. 

Cadena. 

San  Antonio. 

Tierra  Blanca. 

Santa  Ana. 

Carrizo. 

Jocuistle. 

Limón. 

Banco. 

Calman. 

Amatanejo. 

Sacatongo. 

Palma. 

Zapote. 

Jolapa. 

Cofradía. 

Higuerita. 

Amajaqaillo. 

Sinaloa. 

Tarasca. 

Tortuga. 

Chápala. 

Huilotitan. 

Píginto. 
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Estanznela. 

Rojo. 

Estanzaela. 

Cienegailla. 

Acatitan. 

Santa  Rita. 

Espirítn  Santo. 

Realito. 

Platanar. 

San  Martinito. 

Ahnacate. 

San  José. 

Ailes. 

Ásale. 

Zapote. 

San  Bartolo. 

Palomas. 

Bognnigan. 

Oolomos. 

Arrayan. 

Limoncito. 

Tototlan. 

San  José  del  Trigo. 

Bneyes. 

San  Antonio. 

Minerales  de  las  Perderás. 

Parnaso. 

San  Joaqnin. 

MASCOTA :  villa  cabecera  del  part:  de  sa  nom- 
bre, dístr.  de  Antlan,  depa^t.  de  Jalisco;  situada 
á  los  20'  34'  46"  de  lat.  N.,  y  á  los  5'  35'  33"  de 
long.  O;  de  México;  54  legnas  distante  de  Gna- 
dalajara  y  41  al  N.  O.  de  Antlan.  Hay  en  ella 
iglesia  parroquial,  juzgado  de  letras  y  de  paz,  ad- 
minstracion  de  correos,  receptoría  de  rentas  y  es 
cáela  municipal,  cuyo  fondo  produjo  en  1840  la 
cantidad  de  1818  ps.  2  rs.  Su  temperamento  es 
templado  y  su  población  de  4440  habitantes,  dedi- 
cados en  lo  general  á  la  labranza  y  cria  de  gana- 
do. Está  colocado  al  estremo  de  un  valle  despeja* 
do,  de  7  leguas  de  long.  sobre  2  de  anchura,  y  al 
pié  del  cerro  nombrado  del  Chibato.  La  fertilidad 
y  producciones  del  partido  de  Mascota  son  igua- 
les á  las  del  partido  de  Autlan. 

MASIAGA.  (Véase  Pueblos  del  Rio  Mayo). 

MASTUERZO  DE  INDIAS  ó  CAPUCHI- 
NA. (Tropaeolum  Majüs,  L.):  se  cultiva  en  las 
huertas  y  jardines. 

Es  acre,  diurética  y  antiescorbútica,  pudiendo 
suplir  para  llenar  la  ultima  indicaeion,  por  los  ber- 
ros, becabunga  y  codearla. — Cal. 

MATAMOROS  á  Monterey  (Itinerario  de); 
De  Matamoros  á: 

Rancho  de  Guadalupe:  camino  llano    . 
poblado  de  mesquítes,  y  en  tiempo 
de  aguas  atascoso 3        3 

Rancho  la  Mesa:  Lo  mismo  que  el  an- 
terior        8      11 

Yilla  Reinosa:  ídem  Ídem 5      19 

Aguaje  rio  San  Juan :  ídem  ídem «...     12      28 


Villa  el  Cántaro:  Gaminopiano,  bueno 

en  todos  tiempos ••  Ij)  38 

Rancho  la  Manteea :  Camino  llano  sem- 
brado de  mesquites,  intransitable  en 

tiempo  de  ag^as 6  44 

Rancho  el  Zaeate:  ídem  ídem  ^ 8  52 

Rancho  el  Capadero:  ídem  idem  • . . .       6  58 

Hacienda  Orande :  ídem  idem  ••....  10  68 

Yilla  Cadereyta:  ídem  idem 4}  *¡^ 

Arroyo  Hondo:  ídem  idem 5  ttl 

Ciudad  Monterey:  ídem  ídem 6  8S| 

MATAMOROS  á  México  (Itinerario  de): 
De  Matamoros  á: 


Mojete 

Laguna  Quijano 

Santa  Teresa 

Maguey 

San  Fernando 

Corrales 

Encinal «... 

Santander 

Santillana • 

Marina 

Capellanía • 

Sombrerito  ...•••.... 

Bejarano 

Presas 

Cuestecíta 

Barco 

Altamira 

Tampico , . .  • 

Pueblo  Viejo 

Tortugas 

La  ese 

Esterillas 

Taochemé 

Los  Huevos 

Tantoyuca : . 

Las  Flores 

La  Pesca 

Papatípan 

'Montepanulco 

Zacualtipam 

Rio  Oquicasco 

Rio  Grande 
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MATATLAN:  pueblo  del  distr,  de  Guadala- 
jara,  part.  de  Zapotlanejo,  depart.  de  Jalisco;  con 
841  hab.,  cuya  industria  principal  es  la  formación 
de  canastos  de  otate  ó  de  carrizo  que  les  suminis- 
tra en  abnndanda  la  barranca  del  Rio- verde,  el 
que  á  poca  distancia  se  une  con  el  Bio-grande;  tie- 
ne un  juez  de  pae  y  corresponde  en  lo  eclesiástico 
al  curato  de  Zapotlanejo,  del  qae  dista  4  leguas 
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al  N.  O.  k  N«  7  10  ée  tQwialaJMr»  cateeera  del 
distrito. 

MATATLAN  (Samtiíioo)  :  pueblo  deldistr.  del 
ceatro,  part.  de  Tiaooinla,  depart.  de  Oajaca;  si- 
tnado  ea  «na  serranía,  goza  de  temperamento  ario, 
tiene  1,00T  hab.,  dista  11  leguas  de  la  capital  j  de 
su  cabecera.  ^ 

MATHEO  (ETAMasLio  de  S.) :  S.  Matheo,  lla- 
mado también  Leví,  era  natural  de  Galilea.  Ele- 
vado al  apostolado  desde  el  oficio  de  pnblicano  ó 
cobrador  de  tributos,  fiaé  ^  primero  que  escribió 
el  ETaogelio,  unos  seis  ú  oeho  años  después  de  la 
muerte  del  Seftor.  fiscribtóle  ^  Jemsalem  en  len- 
gua hebrea,  6  por  mc^or  decir,  syriaoa)  que  era 
una  mezcla  de  la  hebrea  con  la  caldea,  que  usabab 
entonces  los  judíos^  y  lo  huso  á  petición  de  los  dis- 
cípulos, j  de  drd^a  de  los  apóstoles,  en  beneficio 
de  los  judíos  que  se  oonyertian.  Así  lo  dicen  S. 
Gerónimo  De  ser,  eod,,  S.  Ireneo,  LUf,  IIL  c.  1,  S. 
Athaoasio  In  Syrwpsi  4%. — S.  Matheo  fué  después 
á  Ethiopía  á  predicar  el  Evangelio. — f.  t.  a. 

MATLALCÜBYE.  (Véase  Mauntzin). 

MATLAZAHUATL  DE  lt86;entre  las  cala- 
midades que  en  diTersas  épocas  ha  sufrido  nuestro 
país,  pocas  dejaron  recuerdos  tan  tristes  en  la  me- 
moria de  nuestros  mayores  como  la  horrible  epide- 
mia de  Maitlasahuatl  en  el  siglo  pasado.  Aunque 
la  historia  de  esta  plaga  no  escíto  sino  sentímien- 
tos  de  lástima  y  doler,  creemos  sin  embargo  que 
no  carecerá  absolutamente  de  interés,  como  suce- 
de con  todo  acontecimiento  de  grande  importan- 
cia, sean  cuales  fueren  su  carácter  y  naturaleza. 
Yamos,  pues,  á  recoger  las  noticias  que  de  ella  nos 
quedan,  yaliéndonos  principalmente  de  las  qn«  mi- 
nistra un  autor  contemporáneo,  cuyo  libro,  aun- 
que fatigoso  y  desabrido  en  su  lectura,  no  deja  de 
ser  útil  pora  los  que  estudian  la  historia  mezicann. 

El  aAo  de  1*786  habia  sido  notable  por  la  des- 
templanza de  temperatura  que  en  él  habia  reinado. 
Las  lluTias  fueron  co{ñosÍ6Ímas;  en  principios  de 
setiembre  hubo  temblores  de  tierra:  después  sopla- 
ron recios  vientos  de  Mediodía,  los  cuales  han  si- 
do siempre  mortíferos  j^ra  México.  Los  contem- 
poráneos ademas  cuidaron  de  advertir  que  habia 
aparecido  por  entonces  un  cometa;  que  hubo  eclip- 
ses en  los  plenilunios  de  agosto  y  septiembre,  y 
que  el  sol  sufrió  uno  en  el  novilunio  de  marzo  si- 
guiente del  afio.  Estos  fenómenos  inflnian  sinies- 
tramente en  los  ánimos  si  no  lo  hacian  en  los  cuer- 
pos, pues  todo  el  mundo  sabe  lo  que  de  ellos  se 
pensaba  en  México  ahora  un  siglo,  y  también  sa- 
be todo  el  mondo  cuánto  contribuyen  los  paternas 
de  ánimo  al  rápido  progreso  de  las  epidemias. 

La  de  que  ahora  tratamos,  tuvo  principio  en  un 
obraje  del  pueblo  de  Tacuba  á  fines  de  agosto  de 
1T36.  Después  se  averiguó  que  los  primeros  con- 
tagiados hablan  sido  los  que  mas  bebieron  de  un 
barril  de  aguardiente  contrahecho,  que  se  dio  á 
los  operarios  el  dia  del  santo  dd  amo,  y  se  quiso 
encontrar  en  la  calidad  de  la  bebida  la  causa  próxi- 
ma é  inmediata  del  mal.  Lo  que  no  tiene  duda  es 
que  éste  cundió  con  tal  presteza,  que  en  principios 
de  siembre  habia  ya  ganado  toéo  el  vecindario 
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tte  loa  contornos  hasta  «i  paeblo  de  Ataeapoaaloó, 
y  que  aun  dos  dmjanos  despachados  de  Méxsee  en 
aquellos  días  para  examinar  la  enfermedad,  se  oOU- 
tagiaron  de  ella  al  entrar  á  hacer  disecciones  de 
los  cadáveres. 

Desde  luego  empezaron  á  llegar  á  la  ciudad  ktt 
apestados,  que  por  ser  casi  todos  de  la  clase  iodi- 
gena  se  enviaban  al  Hospital  Real.  Allí  observó 
la  epidemia  el  Dr.  D.  José  de  Escobar  y  Morales^ 
médico  de  la  casa,  y  publicó  sobre  ella  un  libro  ea 
qae  esplica  sus  síntomas  y  ensefia  los  remedios  que 
con  mejor  éxito  se  hablan  usado  hasta  entonces: 
sin  embargo,  el  mismo  Escobar  murió  del  oonta^ 
gio  pocos  meses  después.  Guando  la  enfemiedad 
se  generalizó  en  México,  que  fué  muy  luego,  los 
facultativos  empezaron  á  disputar  «(obre  su  natn- 
,  raleza  y  carácter,  vertiendo  opiniones  peragrinás 
en  el  particular,  y  entre  otras  1a  de  que  el  Matia- 
zahuatl  era  el  vómito  prieto  de  las  costas,  que  ha- 
bla subido  hasta  el  valle  de  México. 

Sus  síntomas  predominantes  eran  los  de  una  fie- 
bre pestilencial.  Los  contagiados  dedan  gelieral- 
mente  acometerles  la  enfermedad  sin  motivo  oo- 
nocido,  ú  con  causa  insuficiente  á  juicio  de  elloe, 
como  haber  bebido  agua  fria,  ó  espuéstose  al  aire 
estando  calientes,  h^ber  sufrido  alguna  insoladon 
&a  En  el  momento  de  la  invasión,  sentían  inten- 
so frió  en  todo  el  cuerpo,  al  mismo  tiempo  que  un 
incendio  como  de  volcan  (así  se  esplicaban)  les 
devoraba  las  mitraflas:  la  respiración  se  vdvia  di- 
ficil  y  fatigosa,  los  ojos  se  ponían  encendidos  y  ru- 
bicundos, un  dolor  agudísimo  atormentaba  sus  ca- 
bezas. A  los  mas  sobrevenían  copiosos  flujos  de  san- 
gre por  las  narices,  los  cuales  se  prolongaban,  sin 
ser  posible  restañarlos,  por  uno  y  dos  días  conti- 
nuos. También  era  frecuente  que  se  les  formasen 
parótidaa  que  llegaban  nrachas  veces  á  supurarse. 
Guando  la  enfermedad  hacia  críris  favorable,  era 
de  ordinario  quebrando  en  reumatismo.  También 
sucedia  á  menudo  que  sobreviniese  ictericia,  de  la 
que  pocos  escapaban.  En  lo  mas  agudo  de  la  fie- 
bre, al  tercero  ú  cuarto  dia,  solían  los  enfermos 
entrar  en  delirio  tan  violento,  que  era  necesario  pa- 
ra hacerles  sosegar  usar  de  ataduras  y  cepos:  se 
observó  que  aquellos  en  quienes  se  presentaba  es- 
te síntoma,  eran  comunmente  los  que  mejor  libra- 
ban: el  Dr.  Escobar  asegura  que  no  vio  perecer  á 
ninguno  que  le  hubiese  tenido.  Finalmente,  casi  to- 
dos recalan  una,  dos  y  hasta  tres  veces,  por  íálta 
de  dieta. 

La  epidemia  cundía  aprisa  en  la  ciudad  y  sus  in- 
mediaciones, y  se  cebaba  especialmente  en  los  indí- 
genas. Los  caminos  estaban  llenos  de  enfermos  que 
venian  á  buscar  socorro  en  Méxkso ;  mas  aquellos  in- 
felices perecían  á  centenares  antes  de  llegar.  "Gala 
**  muerto  el  marido,  dice  un  testigo  presencial,  mo- 
"  ribnnda  sobre  él  su  consorte,  y  ambos  cadáveres 
''  eran  el  lecho  en  que  yacían  enfermos  los  hyos. 
**  Muchos  halló  la  lástima  acádos  á  los  pechos  de  au 
**  difunta  madre,  chupando  veneno  en  vez  de  leche. 
**  En  pobliu^iones  no  distantes  de  México,  foeron 
"  tantofi  los  que  encontró  la  caridad  desperdigadoa, 
<<  que  no  hallándoles  otros  padres  que  sus  cadáve- 
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"  res,  ni  mas  razón  de  sí  qne  sa  llanto,  le  filé  preciso 
''  renombrarlos,  porqae  en  el  estrago  había  perecido 
*'  hasta  el  nombre."  A  machísimos  esponian  sus 
deudos  en  los  templos,  especialmente  en  el  de  Santa 
Teresa  la  Antigua,  y  en  la  capilla  del  Rosario  de 
Santo  Domingo,  de  donde  cada  día  se  recogían  al- 
gpinos  expósitos. 

En  los  tiempos  de  grandes  calamidades  suelen 
salir  voces  alarmantes,  que  no  siempre  quedan  en 
la  gente  menuda,  y  á  las  que  el  temor  hace  que  se 
dé  crédito  por  mas  inverisímiles  que  sean.  Así  su- 
cedió en  la  oeasion  presente,  pues  empezó  á  decirse 
en  México,  qne  los  indios,  envidiosos  de  que  á  los 
blancos  atacaba  la  epidemia  menos  que  á  ellos,  iban 
inficionando  las  aguas,  el  pan  y  otros  alimentos  con 
el  contacto  de  los  cadáveres  y  con  la  sangre  de  los 
que  morían  apestados.  Ya  en  otra  epidemia  ante- 
rior se  les  había  acusado  de  lo  mismo,  según  ates- 
tigua el  Illmo.  Padilla.  Fácil  es  figurarse  cuánto 
esta  voz  debía  aumentar  la  confusión  y  alarma  que 
reinaban  en  la  ciudad. 

El  gobierno,  las  autoridades,  las  corporaciones 
religiosas,  las  personas  acaudaladas,  cada  uno  por 
su  parte  procuraba  acudir  á  la  necesidad  pública, 
adoptando  los  arbitrios  que  estaban  á  su  alcance. 
Ampliáronse  las  enfermerías  en  los  hospitales  an- 
tiguos, y  se  habilitaron  otros  nuevos,  distribuidos 
por  varios  puntos  de  la  ciudad,  á  saber:  en  Santa 
Catarina  Mártir,  San  Hipólito,  Puente  de  la  Teja, 
San  Lázaro  y  San  Pablo.  Un  jesuíta,  el  P.  Juan, 
Martínez,  logró  plantear  dos  más  en  San  Sebastian 
y  el  Hornillo.  El  deán  D.  Alonso  Moreno  puso  uno 
de  convalecientes  en  San  Pablo,  y  el  duefio  de  la 
plaza  de  Gallos  dispuso  otro  en  este  local.  El  ar- 
zobispo virey  D.  Juan  Antonio  Yizarron,  franqueó 
auxilios  para  todos,  sin  perjuicio  de  los  que  daba  á 
los  pobres  que  se  curaban  en  sus  propias  casas.  Una 
de  las  primeras  providencias  que  tomó  cuando  apa- 
reció en  México  la  peste,  fué  la  de  pagar  cuatro 
médicos  que  se  dedicasen  á  asistir  á.Ios  infelices, 
enviando  sus  recetas  á  determinadas  boticas;  mas 
como  las  tales  recetas  hubiesen  llegado  en  solos  cua- 
tro meses  al  numero  de  43,661,  y  como  el  valor  de 
las  medicinas  despachadas  se  hubiese  tasado  por  el 
Proto-Medicato  en  35,372  pesos,  suspendió  la  pro- 
videncia en  mayo  de  37.  Se  asegura  que  en  el  afio 
y  pico  que  duró  la  epidemia,  gastó  mas  de  100,000 
pesos. ' 

A  proporción  que  se  adelantaba  el  afio  de  37, 
la  peste  se  derramaba  por  todo  el  reino,  y  tomaba' 
un  carácter  mas  maligno  en  México.  Los  métodos 
adoptados  al  principio  con  entusiasmo  y  desmenti- 
dos luego  por  la  esperíencia,  caian  livianamente  en 
descrédito  y  eran  reemplazados  por  otros  que  cor- 
rían en  breve  la  misma  suerte.  La  ciudad  no  pre 
sentaba  por  todas  partes  otro  espectáculo  qne  el 
de  enfermos,  convalecientes,  entierros  que  camina- 
ban á  los  cementerios  públicos,  los  ministros  de  la 
Iglesia  corriendo  aquí  y  allá  á  llevar  á  los  moribun- 
dos los  últimos  auxilios  de  la  religión;  y  el  espanto 
y  la  palidez  pintados  en  los  semblantes  de  la  parte 
de  la  población,  á  quien  no  atacaba  todavía  la  en- 
fermedad. Nosotros  que  hemos  visto  á  México  hace 


poco  suMondo  en  el  Cholera  un  azote  semejante, 
aunque  menos  estragoso,  podemos  formar  idea  de 
lo  que  seria  en  aquella  epidemia.  Al  mismo  tiempo 
la  piedad  no  dejaba  piedra  por  mover,  buscando  en 
otra  parte  el  remedio  del  mal  Plegarias,  rogacio- 
nes, desagravios,  procesiones  de  sangre,  tridaos, 
novenarios,  cuanto  género  de  devociones  se  estila 
entre  nosotros,  de  todo  se  echó  mano  para  aplacar 
la  cólera  de  los  cíelos.  No  quedó  imagen  de  algu- 
na devoción,  en^ templos  ni  clausjbros,  á  quien  no  se 
votasen  cultos  particulares,  y  á  quien  no  se  invoca- 
se por  tutelar  y  patrona  en  aquella  aflicción.  Aon 
se  pensó  traer  á  México  á  Ntra.  Sra.  de  Guadalu- 
pe, como  se  había  hecho  cuando  la  inundación  de 
1629;  mas  no  vino  en  ello  el  arzobispo  virey.  Solo 
consintió  que  se  la  jurase  patrona  de  la  ciudad  en 
el  mes  de  mayo.  Nueve  afios  después,  es  decir,  en 
1746,  se  estendió  el  patronazgo  á  todo  el  reino. 

La  epidemia  corrió  todo  el  afio  de  37,  y  por  fin 
desapareció  completamente  de  México  en  el  mes 
de  diciembre. 

Ahora,  si  se  quiere  saber  algo  sobre  el  número  de 
víctimas  que  costó,  daremos  los  pocos  datos  qoe  en 
el  particular  hemos  podido  reunir.  Los  padrones  ó 
cuentas  de  tributos  que  entonces  se  formaban,  eran 
ciento  cincuenta,  según  los  partidos  en  qne  estaba 
dividido  el  reino:  cuatro  de  dichos  partidos  queda- 
ron afortunadamente  libres  del  contagio,  que  Aieron 
Teutila,  Yahualica,  Guayacocotlan  y  Nochixtlan: 
de  diez  y  seis  no  se  pudo  recoger  noticia  en  muchos 
afios ;  en  los  ciento  treinta  restantes  se  encontró  qne 
habían  perecido  192,364  personas.  Debe  tenerse 
presente,  que  en  los  padrones  de  tributos,  solo  se 
comprendían  los  indígenas  y  los  que  se  llamábao 
casiiiSf  y  que  de  estos  mismos  no  se  empadronaban 
sino  los  que  pagaban  tributo,  que  eran  los  varones 
desde  diez  hasta  cincuenta  afios;  de  suerte  qne  to- 
mando en  consideración  las  miyeres,  ios  nifios  y  los 
viejos,  puede  calcularse  que  quedaba  fiíera  del  em- 
padronamiento, mas  de  la  mitad  de  dichas  razas,  o 
sean  familias,  agregúese  á  esto  la  población  perte- . 
neciente  á  las  otras  en  que  estaba  dividida  la  nación. 
Dentro  de  la  ciudad  de  México  murieron  40,157 
personas,  según  los  estados  de  entierros,  que  son  los 
siguientes: 


TEMPLOS  PARROQUIALES  DE  ESPA5Í0LES. 


Muertos. 


Catedral 2,000 

San  Miguel 1,000 

Santa  Catarina 1,400 

Santa  Yeracruz 5,000 

^  DE  INDIOS. 

San  José 1,684 

Santiago  Tlaltelolco ; .  3,730 

Santa  María 860 

San  Pablo 2,168 

San  Sebastian 670 

Santa  Cruz  ColtKÍngo ,  •  •  680 
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Santa  Craz  Acatlan d68 

Mistecofl 16t 

Nuestra  Sefiora  de  Onadalape 450 

DE  REGULARES. 

Santo  Domingo 2,000 

La  Merced 1,000 

HOSPITALES. 

Hospital  Real 2,484 

Jesús  Nazareno 61 

San  Joan  de  Dios 3,ltt 

San  Hipólito 464 

Espíritn  Santo ,  •  426 

Nuestra  Señora  de  Belén 2 

I  GAMFOSANTOfi  Y  CEMENTERIOS. 

San  Jaan  de  Letran 5*76 

Candelaria 500 

Xinhtenco 500 

San  Antonio  Abad.. 1,000 

San  Lázaro 7,000 


40,151 


Debemos  advertir  qne  estos  estados  se  tuvieron 
entonces  mismo  por  diminutos;  sin  embargo,  ellos 
dan  an  resnltado  horroroso,  especialmente  si  se 
comparan  eon  los  del  Ghólera-morbns.  El  qne  nos 
ha  franqoeado  el  director  de  sanidad  pública  en  ese 
tiempo,  snpone  qne  esta  segunda*  epidemia  costó  á 
México  12,893  personas;  es  decir,  cosa  de  nna  ter- 
cera parte  de  las  qne  se  llevó  el  Matlazahnal,  sien- 
do de  notar  qne  no  es  probable  qne  la  población  de 
la  capital  fuese  mayor  eh  la  primera  mitad  del  siglo 
pasado  qne  en  nuestros  días.  En  Puebla,  qne  se  su- 
ponía por  aquel  tiempo  tan  popoiosa  cómo  México, 
sobió  el  numero  de  muertos  á  54,000.  Si  para  for- 
mar idea  del  estado  de  la  medicina  y  de  la  bondad 
de  los  métodos  curativos  usados  en  la  epidemia,  se 
desean  algunas  noticias  sobre  la  proporción  entre 
el  numero  de  muertos  y  el  de  enfermos,  diremos  qne 
en  los  diez  y  seis  meses  que  duró  la  peste  en  México, 
entraron  al  Hospital  Real,  T,283  contagiados,  de 
los  cnales  sanaron  4,199;  qne  en  San  Juan  de  Dios 
fueron  asistidos  9,402,  de  los  qne  salvaron  6,515; 
qne  en  el  lazareto  de  la  Teja  entraron,  desde  2  de 
febrero  hasta  1  de  agosto,  2,488  enfermos,  y  sana- 
ron 1,919;  y  que  en  otro  que  puso  la  casa  del  mar- 
ques del  Yalle  en  Coyoacan,  sobre  686  enfermos, 
qne  se  recibieron  en  el  espacio  de  seis  meses,  reco- 
braron la  salud  411 :  de  manera,  que  en  el  Hospital 
Real  salvaron  un  poco  menos  de  las  dos  terceras 
partes,  y  en  los  otros  un  poco  más.  Respecto  de 
convalecientes,  en  Belén  fueron  asistidos  4,502,  de 
loft  qne  recayeron  muchos  allí  mismo;  pero  solo  pe- 
recieron siete.  En  el  hospital  que  puso  el  deán  D. 
Alonso  Moreno,  en  el  barrio  de  San  Pablo,  conva- 
lecieron 3,056  enfermos,  de  Iob  cnales  murieron  22: 


así,  pnes,  en  este  perecieron  mas  de  10  al  miliar,  y 
en  Belén  menos  de  2. 

MATOS  CORONADO  (Iixmo.  Sr.  D.  Fran- 
CISCO  Pablo):  oriundo  de  las  Islas  Canarias:  des- 
pués que  le  granjearon  sus  letras  la  común  aclama- 
ción en  las  universidades  de  Sevilla  y  Salamanca, 
fué  presentikdo  para  el  obispado  de  la  santa  igle- 
sia de  Yncatan,  y  de  allí  promovido  á  la  de  Mi- 
choacan,  que  gobernó  con  suma  tranquilidad,  pues 
hermanando  la  mansedumbre  de  su  genio  con  lo 
elevado  de  sn  carácter,  logró  las  mayores  venera- 
ciones del  respeto;  fué  en  estremo  caritativo,  dis- 
tribuyendo tan  abundantemente  las  limosnas,  que 
sobrepujaban  á  sus  rentas,  y  habiendo  pasado  á 
esta  ciudad  de  México  con  el  intento  de  reparar 
sn  salud,  falleció  en  ella  en  el  afio  de  1114,  á  los 
41  de  su  edad. — j.  m.  d. 

MAXCANÜ:  pueblo,  cabecera  de  curato  y  del 
part,  de  su  nombre,  distr.  de  Mériday  en  el  depart. 
de  Yncatan:  tiene  alcaldes  municipales,  4,892 ha- 
bitantes, y  dista  de  Mérida  14  leguas. 

MAXGANÚ  (Gruta  de).  A  las  cuatro  de  la 
tarde,  refiere  en  sn  viaje  á  Yucatán  Mr.  Stephens, 
me  pnse  en  marcha  para  Maxcanü,  en  compañía 
de  D.  Lorenzo  Peón,  hermano  de  D.  Simón.  El 
vehículo  qne  nos  llevaba  era  un  carruaje  muy  usual 
en  Yucatán,  pero  enteramente  nnevo  para  mí,  y  se 
le  llamaba  carrikoché.  Era  un  carro  largo  de  dos 
grandes  ruedas,  cubierto  de  cortinajes  de  algodón 
para  neutralizar  la  influencia  del  sol,  y  llevando  es- 
tendido en  el  fondo  un  amplio  colchón  sobre  el  cual 
podian  acostarse  dos  personas  con  toda  comodidad; 
y  si  se  quería  hacer  el  viaje  sentado,  sitio  habia 
para  tres  y  aun  cuatro  viajeros.  El  carruaje  era 
tirado  de  un  solo  caballo,  trayendo  atrás  uno  de 
remuda,  gobernado  por  nn  postillón.  El  camino 
era  ancho,  llano  y  nivelado.  Era  el  camino  real 
entre  Mérída  y  Campeche,  y  podría  pasar  en  cual- 
quier país  como  nna  buena  carretela.  Por  todo  él 
fuimos  dejando  éitras  nnmerosas  caravanas  de  in- 
dios qne  regresaban  de  la  feria.  Al  cabo  de  nna 
hora  divisamos  la  sierra  qne  en  aquel  punto  atra- 
viesa la  península  de  Yucatán  de  Oriente  á  Po- 
niente. Era  agradable  la  vista  de  las  colinas,  y 
con  la  reflexión  del  sol,  que  iba  á  ponerse  sobre 
ellas,  presentaban  la  mas  bella  escena  qne  yo  hu- 
biese visto  en  el  pais.  En  solo  nna  hora  y  veinte 
minutos  llegamos  á  Mazcanti,  distante  doce  millas 
de  Halachó,  y  fué  el  mas  rápido  viaje  qne  yo  hu- 
biese hecho  antes  y  despnes  en  Yucatán. 

La  hacienda  de  D.  Lorenzo  estaba  en  aquellas 
cercanías,  y  tenia  él  nna  amplia  casa  en  el  pueblo, 
en  la  cual  nos  detuvimos.  Mi  objeto  al  ir  á  aquel 
pueblo  habia  sido  visitar  la  caverna  de  Mazcanú; 
y  cuando  en  la  noche  se  hizo  notoría  mi  intención, 
medio  pneblo  estaba  listo  á  acompafiarme,  pero  á 
la  mafiana  sigpiiente  mis  voluntarios  no  vinieron, 
y  víme  reducido  á  los  hombres  qne  me  habia  pro- 
curado D.  Lorenzo.  Con  motivo  del  tiempo  que 
consumí  en  reunir  á  estos  hombres  y  en  prop<v(HO- 
narme  teas,  cuerdas  y  otros  titiles,  no  pade  poner- 
me en  marcha  sino  hasta  las  nneve  de  la  mafiana. 
NneBtra  dirección  era  al  Oriente,  hasta  que  llega- 
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moa  á  Uk  sierra.  Sobímoda  á  través  de  un  pasaje 
Cubierto  de  arboleda,  y  á  las  once  llegamos  á  la 
boca,  6  mas  bielí,  paerta  de  la  cneya,  situada  co- 
mo á  Qoa  legua  del  pueblo. 

Tanto  babia  oido  70  hablar  de  cavernas,  y  me 
babia  llevado  tan  frecuentes  chascos,  que  no  era 
maeho  lo  que  yo  esperaba  de  ésta.  Sin  embargo, 
á  la  primera  ojeada  quedé  satisfecho  en  cuanto  al 

tunto  principal,  á  saber:  que  era,  según  y  como  se 
abian  informado  de  su  existencia,  una  caverna 
hecha  á  mano  6  artificial. 

La  cueya  de  Maxcanú  tiene  en  aquellos  alrede- 
dores una  maravillosa  y  mística  reputación.  Xlá- 
manla  los  indios  Satun  Sat,  que  significa  en  espa- 
IM  el  Perdedero,  Laberinto,  ó  lugar  en  que  puede 
uno  perderse.  Sin  embargo  de  su  maravillosa  re- 
putarcion  y  de  su  nombre,  que  él  solo  en  cualquier 
otro  paie  habría  inducido  á  hacer  una  minuáosa 
esploracion,  es  un  hecho  singular,  el  mas  caracte- 
rístico que  pudiera  citarse  para  probar  la  indife- 
«rencia  del  pueblo  en  general  á  las  antigüedades 
del  país,  que  el  ScUun  <Sa^  jamas  habla  sido  exa- 
minado antes  de  que  yo  me  presentase  en  sus  puer- 
tas (1 ).  Mi  amigo  D.  Lorenzo  Peón  me  habría  fa- 
dütado  cuanto  yo  pudiese  apetecer  para  llevar 
adelante  la  esploracion,  fuera  vea  lo  de  acompaftar- 
me  en  la  empresa.  Algunas  personas  hablan  pene* 
trado  hasta  alguna  distancia,  dejando  atado  un 
hilo  por  la  parte  esterior  para  guiarse;  pero  ha- 
bían desistido  de  la  empresa,  y  la  creencia  univer- 
sal era,  que  tal  caverna  contenia  infinitos  pasadi- 
zos sin  término. 

Bn  semcijantes  circunstancias,  yo  no  dejé  de  es- 
perimentar  cierto  grado  de  escitacion  cuando  me 
detuve  á  la  puerta.  El  solo  nombre  de  la  caverna 
me  traía  á  la  mente  los  dásices  recuerdos  de  aque- 
llas estupendas  obras  de  Greta  y  de  las  orillas  del 
lago  Mceris,  que  son  tenidas  hoy  por  fabulosas. 

Mi  comitiva  consistía  en  ocho  hombres  que  se 
c(Mislderaban  destinados  espresamente  á  mi  servi- 
do, ademas  de  tres  ó  cuatro  supernumerarios,  y 
todos  jufitos  y  reunidos  formaban  un  grupo  alrede- 
dor de  la  puerta.  Todos  ellos  me  eran  desconocí- 
dos  á  escepcion  del  mayoral  de  Uxmal;  y  como 
yo  consideraba  importante  tener  de  la  parte  de 
fuera  un  hombre  de  confianza,  díle  la  comisión  de 
estadonarlo  en  la  puerta  con  un  rollo  de  hilo. 
Atéme  una  estremidad  al  pufio  izquierdo,  y  dije  á 
imo  de  los  asistentes  que  encendiese  una  tea  y  me 
siguiese;  pero  rdiosolo  decididamente,  y  lo  mismo 
hideron  tados  los  demás  el  uno  en  pos  del  otro. 
Todos,  es  verdad,  estaban  dispuestos  á  sostener  el 
rdlo  de  hilo  por  la  parte  de  fuera;  y  yo  tenia  mu- 
eka  euríoddad  de  saber,  y  aun  para  el  efecto  tuve 
con  dios  una  seria  conferencia  sobre  este  intere- 
sante particular,  si  por  ventura  esperaban  paga  al- 
guna por  el  importante  serricio  de  verme  entrar 

(1)  Puede  ser  muy  bien  que  ño  se  hubiese  hecho 
janu  un  examen  detallado  de!  Laberinto  de  Maxca- 
■6;  pero  es  indudable  que  había  sido  TÍsitado  otras  ve- 
cea,  y  la  noticia  do  este  hecho  la  tenemos  de  buen 
«E^geii. 


en  la  caverna,  quedándose  eUoa  parados  á  la  puer- 
ta. De  esa  conferencia  resulto  en  claro,  que  mo 
esperaba  su  paga  por  haber  ido  á  nsoitrar  d  sitio, 
otro  por  haber  llevado  agua,  otro  por  el  cuidado 
de  los  caballos,  y  así  los  demás.  Pero  terminé  de 
golpe  la  controversia  con  declarar  que  nó  pagaría 
á  nadie  un  medio  real;  y  mandando  á  todos  que  se 
alejasen  de  la  puerta  que  estaban  obstruyendo,  in- 
dicándoles,  conforme  á  sus  aprehendones,  que  po- 
día salir  de  allí  alguna  bestia  feroz  que  tuviese  en 
la  coeva  su  madriguera,  entré  en  ella  con  una  vela 
encendida  en  una  mano  y  una  pistola  en  la  otra. 

La  entrada  mira  al  Occidente.  La  boca  estaba 
cubierta  de  maleza,  á  cuyo  través  habiendo  pene- 
trado, hálleme  en  un  pasadizo  ó  galería  estrecha, 
que  semejante  en  su  construcción  á  todas  las  obras 
arquitectónicas  del  país,  tenía  las  paredes  lisas  y 
el  techo  en  forma  de  arco  triangular.  Este  pasa- 
dizo tendría  unos  cuatro  pies  de  ancho  sobre  siete 
de  altura  hasta  la  cüspide  del  areo.  Corre  al  Orien- 
te y  como  á  seis  ú  ocho  varas  de  distancia,  se  cro- 
za 6  mas  bien  es  detenido  por  otro  que  corre  de 
Norte  á  Sor.  Yo  tomé  primero  d  de  la  izquierda 
que  guia  al  Sur.  A  distancia  de  poeas  varas  bdle 
sobre  el  costado  izquierdo  de  la  pared  una  puerta 
enteramente  obstruida,  y  como  á  treinta  y  cinco 
pies  mas  allá  terminaba  el  pasadizo,  y  abríase  en 
ángulos  rectos  una  puerta  en  la  izquierda  que  lle- 
vaba á  otra  galería,  cuyo  curso  era  exactamente  al 
Oriente.  Seguíla,  y  á  distanda  de  treinta  pies  ha- 
llé otra  galería  mas,  dempre  sobre  la  izqderda,y 
que  corría  al  Norte;  y  todavía^  al  terminar  ésta, 
había  otra  mas  de  cuatro  varas  de  longitud,  que 
se  terminaba  en  una  pequelia  apertura  como  de 
un  pié  cuadrado. 

Retrocediendo  entonces,  entré  en  la  galería  qae 
había  pasado  y  que  corría  al  Norte  ocho  6  ám 
varas.  Al  fin  de  ella  hablaseis  escalones  de  un  pié 
de  elevación  y  dos  de  latitud  cada  uno,  que  guia- 
ban á  otea  galería  qne  corre  al  Oriente  unas  doce 
varas,  en  cuyo  remate  había  otra  sobre  la  derecha, 
de  seis  pies  en  dirección  al  Norte.  Este  pasadizo  se 
hallaba  tapiado  en  la  estremidad  del  Norte,  y  eo 
una  distanda  como  de  cinco  ptés  de  este  remate 
abríase  otra  puerta  que  guiaba  á  na  nuevo  pasa- 
dizo con  dirección  al  Oriente.  Gomo  á  cuatro  va- 
ras, otra  galería  cruzaba  á  ésta  en  ángdos  rectos, 
corriendo  al  Sur  y  al  Norte  hasta  la  distancia  de 
cuarenta  y  cinco  pies,  cuyas  dos  estremidades  esta- 
ban enteramente  tapiadas;  y  todavía  á  tres  ó  cas- 
tro varas  mas^  cruzaba  otra  galería  también  en 
.dirección  del  Norte  y  el  Snr,  Esta  última  estaba 
tapiada  en  la  estrenddad  del  Sur,  pero  la  del  Nor- 
te daba  entrada  á  otra  galería  de  tres  varas  de 
largo,  con  dirección  al  Oriente.  Esta  era  cruzada 
por  otra  nueva  galería  que  corria  al  Sur  como  tres 
varas,  hasta  encontrarse  tapiada,  y  odio  varas  al 
Norte,  desde  donde  se  volvía  hacia  el  Oeste. 

En  la  absoluta  ignonmcia  del  terreno,  hdléme 
dando  vueltas  por  estos  estrechos  y  oscuros  pasa- 
dizos, que  en  efecto  no  parecían  tener  fin,  y  .qQ* 
con  razón  merecen  el  nombre  de  Laberinto. 

Yo  no  esteba  enteramente  libre  de  la  aprehes- 
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aion  de  «Boonlnurqie  allí  «on  idgon  ftwmai  Mlftj», 
j  m»  moTimientos  enuí  inrecavidos.  EntrelanlQ^  al 
cnuBane  en  los  áofalea,  al  Ule  podría  enredarse. 
Los  indios,  moYidos  aoaso  por  el  temor  da  no  re- 
cibir paga  a^^na«  ealraroaal  ftn  para  aelarar  tal 
▼ez  este  ponto.  Yislombré  sos  teas  eo  el  preeisa 
monento  en  qoe  entraba  70  en  an  aneTo  pasadizo, 
y  escachaba  an  raido  que  me  hizo  retroceder  broa- 
sámente,  qaedando  ellos  completamente  derrota- 
dos 7  coafandídos.  El  raido  procedia  de  ana  nube 
de  marciélagos;  7  como  tengo  ana  especie  de  hor- 
ror á  estas  ayes  equivocas,  7  el  sitio  per  su  estre- 
chez 7  depresión  era  fatal  para  an  encaentro  se- 
mejante, era  preciso  inclinar  profandamente  la 
cabeza  para  evitar  qne  chocasen  aqaeUos  alimafiaa 
contra  la  cara.  Faé  preciso  moverse  con  mil  pr^ 
canciones  para  qne  la  loa  no  se  estingaiese.  A  pe- 
sar de  todo,  cada  paso  en  el  Laberinto  despertaba 
mi  ínteres  7  me  traía  á  la  memoria  mis  incnrsio- 
nes  en  las  pirámides  7  tambas  de  Egipto,  7  no  po« 
día  menos  de  creer  qne  estos  pasadizos  oscoros  é 
intrincados,  me  gniarian  á  algan  amplío  salón  ó 
tal  ves  á  an  sepnloro  regio.  Belzoni  7  la  tamba  de 
Cephrenes  con  sn  sarcófago  de  alabastro  bullían 
en  mi  cerebro,  cnando  súbitamente  me  encontré 
detenido  encontrando  un  pasaje  del  todo  obstraldo. 
La  techumbre  se  había  desplomado,  toda  la  tierra 
superior  se  había  acumnlado  allí,  7  7a  era  absolu- 
tamente imposible  seguir  adelante. 

No  estaba  70  preparado  para  esta  intempestiva 
terminación.  Las  paredes  7  las  bóvedas  eran  tan 
sólidas  7  se  hallaban  en  tan  buen  estado,  que  no 
me  habla  ocurrido  la  posibilidad  de  un  resultado 
semejante.  Yo  estaba  seguro  de  ir  hasta  el  fin  7 
descubrir  alguna  cosa¡  7  ahora  me  veía  detenido 
sin  conocer,  como  al  príncipio,  hacía  adonde  guia- 
ban estos  pasadizos,  ni  con  qaé  objeto  se  habían 
•onstmido.  Mi  primer  impulso  fué  de  no  retroce* 
der  sino  remover  inmediatamente  los  escombros  7 
abrirme  paso;  pero  al  panto  se  me  presentó  la  ím* 
posibilidad  de  llevar  al  cabo  una  Obra  semejante: 
habría  sido  preciso  que  los  indios  llevasen  la  tierra 
hasta  la  parte  esterior  7  eso  hubiera  sido  una^^ope- 
racion  interminable.  Ademas,  70  no  tenia  idea  nin- 
guna de  qué  magnitud  seria  aquella  destrucción; 
por  lo  presente,  al  menos,  nada  pedia  hacerse. 

En  medio  de  mi*  profundo  disgusto  por  aquel 
chasco,  como  si  intencionalmente  hubiese  detenido 
mis  esperanzas,  mostraba  á  los  indios  aquella  mole 
de  tierra  dioiéndoles  que  diesen  punto  á  sus  histo- 
rias sobre  aquel  Laberinto  7  su  interminable  es* 
tensión.  En  esos  momentos  de  disgusto,  comencé 
á  sentir  con  mas  viveza  el  calor  escesivo  7  la  es» 
trechez  del  sitio,  en  lo  que  antes  apenas  había  70 
acatado,  pero  que  ahora  venia  á  ser  casi  insufrible 
por  el  humo  de  las  teas  7  por  la  reunión  de  los  in- 
dios que  obstruían  los  estrechos  pasadizos.  Todo 
lo  que  habría  70  podido  hacer,  por  paco  satisfac- 
torio que  fuese,  era  trazar  el  plano  de  esta  eons 
truccíon  subterránea.  Llevaba  conmigo  un  compás 
de  bolsa,  7  á  pesar  del  calor,  del  humo  7  del  poco 
auxilio  qne  los  indios  podían  prestarme,  snfiriendo 
toda  elayso  de  molestias  7  cafando  sobre  mi  libro 


da  meaiovias  gruesás^gotas  de  sudor,  tomé  mis  me- 
didas iMsta  la  puerta. 

Permanecí  fuera  algunos  momentos  para  respi- 
rar el  aire  fresco,  7  volví  á  entrar  de  nuevo  para 
esplorar  el  pasadizo  qne  quedaba  á  la  izquierda  de 
la  puerta.  Había  70  caminado  lo  suficiente  para 
sentñr  que  renacían  mis  esperanzas  con  la  esperan- 
za de  atgun  resultado  sati^ctorio,  cuando  otra 
vez  volví  á  encontrarme  con  el  mismo  obstáculo, 
hallando  obstruida  el  paso  por  la  demolición  de  la 
bóveda. 

'  Tomé  mis  medidas  7  marqué  las  situaciones;  pe- 
ro por  el  escesivo  calor  7  las  molestias,  es  probable 
que  el  plano  no  esté  bien  correcto  7  por  tanto  me 
abstengo  de  presentarlo.  La  descripción  hecha  po- 
drá bastar  al  lector  para  formarse  una  idea  gene- 
ral sobre  el  carácter  de  esa  constrocclon. 

Al  esplorar  Ifl  parte  de  la  izquierda,  hivo  un  ím-  - 
portante  descubrimiento.  En  las  paredes  de  uno  de 
los  pasadizos  habla  un  agujero  de  unas  ocho  pul- 
gadas en  cuadro,  por  donde  entraba  nn  ra70  de  luz. 
Acerquéme  á  mirar  por  él,  7  percibí  nlguims  pier- 
nas rollizas  7  prietas  que  evidentemente  no  perte- 
necían á  los  antiguoSf  7  que  con  facilidad  reconocí 
ser  de  mis  dignos  compañeros  de  incursión. 

Habiendo  70  oído  hablar  de  este  sitio  como  de 
una  constmccion  subterránea,  7  viendo,  al  llegar 
á  la  puerta,  que  la  parte  superior  de  ésta  se  halla- 
ba escombrada,  no  se  me  ocurrió  -nada  en  contra- 
rio de  aquel  informe:  pero  al  examinar  despacio  la 
parte  esterior,  conocí  que  lo  que  70  había  tomado 
por  una  formación  irregular  7  caprichosa  de  la  na< 
turaleza,  á  modo  de  una  ladera  de  colina,  era  real- 
mente un  montículo  piramidal  del  mismo  carácter 
general  de  cuantos  hasta  allí  había  70  visto  en  el 
país.  Mandé  á  los  indios  qne  despejasen  algo  el  ter- 
reno, 7  valiéndome  de  las  ramas  de  un  árbol  subí 
hasta  la  parte  superior.  Allí  existían  las  ruinas  de 
un  edificio  de  la  misma  clase  que  los  demás.  La 
puerta  del  Laberinto,  en  vez.de  dar  á  la  ladera  de 
una  colina,  abriase  sobre  este  montículo,  7  tenia 
ocho  pies  de  elevación  según  lo  que  pude  juzgar 
por  las  ruinas  que  había  en  la  base;  7  el  Laberin- 
to, en  vez  de  ser  subterráneo,  estaba  realmente  in- 
corporado en  dicho  montícnlo.  Hasta  allí  nuestra 
impresión  había  sido,  la  de  que  todos  estos  montí- 
culos eran  una  masa  sólida  compuesta  de  tierra  7 
piedras,  sin  habitaciones  interiores,  ni  fábricas  de 
ninguna  especie:  7  ese  descubrimiento  dio  lugar  á 
que  se  fijase  en  nuestro  ánimo  la  idea  de  que  todos 
los  montículos,  de  que  el  país  está  sembrado  por 
todas  partes,  contenían  salones  ocultos,  presentan- 
do así  un  inmenso  campo  para  la  esploracion  7  des- 
cubrimiento; 7  arruinados  cual  se  encuentran  los 
edificios  situadoa  en  su  cima,  acaso  sea  esa  la  úni- 
ca vía  qne  nos  queda  para  conocer  el  pneblo  que 
construyó  esas  ciudades  arruinadas.  (1) 

(l)  £s  fuera  de  toda  duda  qii\e,  ai  no  todos  los  Cuyos, 
k  lo  menos  gr&n  ^cte  de  ellos  contienen  las  ocultas  y  mis- 
teriosas construcciones  de ^uehabla  aqiií  Mr.  Stephens. 
Sabemos  qne  se  han  descubierto  muchas,  cuando,  como  eu 
la  ciudad  de  fatamal  qae  está  construida  en  las  ruinas  mis- 
mas de  un  pneblo  aatiguoi,  ha  aido  preciso  demoler  los  Cw- 
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To  00  sabía  realmente  qaé  partido  tomar.  Oad 
me  sentía  tentado  á  dar  de  mano  á  todos  los  demás 
negocios  qae  teníamos  pendientes,  enviar  un  espre- 
so á  mis  compañeros,  y  no  dejar  el  sitio  hasta  ha- 
ber taladrado  el  montículo  de  parte  á  parte  y  des- 
cubrir todos  sus  secretos ;  pero  ésta  no  era  obra  que 
podía  hacerse  de  prisa,  y  determiné  dejarla  para 
otra  mejor  ocasión.  Por  desgracia  con  la  maltitnd  de 
ocapaciones  que  nos  retuYÍeron  en  otras  partes  le- 
janas del  país,  ya  no  tnve  oportunidad  de  volver  á 
la  caverna  de  Maxcanü,  que  permanece  aún  con  to- 
do el  misterio  que  la  rodea  (^1),  digno  ciertamente 
de  la  empresa  de  algún  futuro  esplorador ;  y  no  pue- 
do menos  de  lisonjearme,  de  que  no  está  muy  re- 
moto el  tiempo  de  ver  aclarado  ese  misterio,  y  des- 
cubierto cuanto  se  halla  en  aquel  montículo. 

En  el  relato  que  se  me  había  hecho  de  la  exis- 
tencia de  ese  Laberinto,  no  se  me  habló  de  ningu- 
na otra  clase  de  ruinas;  y  probablemente  tampoco 
hubiera  sabido  nada  relativo  á  ellas,  cuando  me 
hallaba  en  el  sitio,  sí  por  casualidad,  después  de 
subir  á  la  cúspide  de  ese  montículo,  no  hubiese  yo 
descubierto  otros  dos,  á  los  cuales  llegué,  guiado 
de  los  indios  á  través  de  una  milpa,  no  sin  mucho 
trabajo  y  esfuerzo.  Subí  á  ellos;  y  en  la  cúspide 
del  uno  exístia  un  edificio  de  ochenta  ó  cien  pies 
de  largo.  Su  fachada  había  caído,  y  dejaba  espues- 
ta á  la  vista  la  parte  interior  de  la  pared  trasera 
con  medio  arco  en  el  aire  soportándose  solo,  por 
decirlo  así.  Los  indios  me  llevaron  á  un  cuarto 
montículo,  y  me  dijeron  que  había  otros  mas,  di- 
fundidos en  los  bosques,  pero  todos  en  el  mismo  es- 
tado ruinoso.  Teniendo  yo  en  cuenta  el  escesivo  ca- 
lor y  la  obra  desesperada  que  seria  trepar  á  ellos, 
no  creí  que  valiesen  la  pena  de  ser  visitados.  Yo 
no  vi  piedra  ninguna  esculturada,  sino  fuesen  aque- 
llas, á  manera  de  artesas,  que  he  mencionado,  y  á 
las  cuales  WarnAupüas  (2),  aunque  los  indios  per- 
sistían en  decir  que  había  muchas,  aunque  no  sa- 
bían exactamente  en  donde  hallarlas. 

MA YAPAN  (ruinas  de):  las  ruinas  de  Maya- 
pan,  dice  en  su  Viaje  á  Yucatán  el  Sr.  Stephens, 
cubren  un  gran  llano  que  en  aquel  tiempo  estaba 
tan  arbolado,  que  escasamente  se  divisaba  ningún 
objeto  hasta  llegar  á  él,  y  la  maleza  de  debajo  tan 
espesa,  que  nos  estorbaba  el  paso.  Nosotros  fui- 
mos los  primeros  que  visitamos  estas  ruinas.  Por 
siglos  habían  estado  ocultas,  desconocidas  y  aban- 
donadas al  impulso  de  la  vegetación  tropical;  y  el 

yos  para  fabricar  edifícioa  nuevos.  Prueba  de  ello  son  las 
obras  curiosas  que  se  han  encontrado  en  el  patio  de  la  casa 
del  Sr.  D.  JosA  Antonio  Méndez,  vecino  de  dicha  ciudad. 

(1)  A  principios  del  año  de  1847,  el  subdelegado  de 
Maxcanú  D.  Salvador  María  Rodríguez,  acompañado  de 
algunos  vecinos  y  curiosos,  hizo  una  esploracion  del  Satun 
sat;  pero  no  pudo  descubrir  mas  alia  de  lo  que  había  visto 
Mr.  Stephens,  según  recordamos  por  el  relato  c^ue  entonces 
nos  hizo,  y  por  el  plano  curioso  y  circunstanciado  que  en- 
tonces formo  y  tuvo  á  bien  mostrarnos. 

(2)  Nos  parece  que  han  de  ser  las  que  en  la  lengua  in- 
dígena del  país  se  llaman  clialtun,  de  que  abundan  los  bos- 
ques y  florestas  de  la  península  y  sirven  para  alivio  de  los  ca- 
minantes, como  depósitos  de  agua  llovediza.  Gran  parte  de 
ellos  son  naturales;  pero  muchísimos  son  artificiales  y,  sin 
duda  alguna,  obra  de  los  antigaos  indios. 


mayordomo  que  vivía  en  la  hacienda  principal,  y 
no  las  había  visto  hacia  veintitrés  afios,  las  cono- 
cía mejor  que  ninguna  otra  persona  de  quien  tu- 
viésemos noticia.  Díjonos  que  se  encontraban  mi- 
nas en  una  circunferencia  de  tres  millas,  y  una 
fuerte  muralla  que  cercaba  en  otro  tiempo  la  do- 
dad,  cuyos  restos  podían  todavía  notarse  entre  el 
bosque. 

A  poca  distancia  de  la  hacienda,  eleva  su  cima 
el  gran  cerro,  que  aunque  invisible  por  los  árboles 
desde  aquel  lugar,  habíamos  visto  desde  lo  alto  de 
la  iglesia  de  Tecoh,  tres  leguas  distante.  Tiene  se- 
senta pies  de  altura  y  ciento  cuadrados  en  su  ba- 
se; y  como  las  del  Palenque  y  üxmal,  es  de  cons- 
trucción artificial,  sólidamente  trabajado  en  el  lla- 
no. Aunque  se  ve  de  mucha  distancia  sobre  las 
copas  de  los  árboles,  estaba  todo  el  campo  tan 
montuoso,  que  escasamente  le  veíamos  hasta  que 
llegamos  al  pié  de  él;  y  aun  el  mismo  cerro,  á  pe- 
sar de  conservar  la  8imetría  de  sus  proporciones 
primeras,  estaba  también  tan  lleno  de  árboles  que 
parecía  un  simple  cerro  emboscado,  pero  notable 
en  su  forma  regular.  Cuatro  grandes  escalerás,  ca- 
da una  de  veinticinco  pies  de  ancho,  daban  acceso 
á  unaesplanada  á  seis  píes  de  la  cima.  Esta  espía- 
nada  tenia  seis  píes  de  ancho,  y  en  cada  lado  había 
otra  escalera  mas  pequeña  que  guiaba  á  la  chna. 
Estas  escaleras  se  hallan  en  estado  de  ruina:  los 
escalones  han  desaparecido  casi  todos-,  y  nosotros 
subimos  agarrándonos  de  las  piedras  desprendidas 
ya  y  de  los  árboles  que  habían  salido  á  los  lados. 
Al  subir  espantamos  una  vaca,  porque  en  estos  bos- 
ques solitarios  se  enseñorea  el  ganado  silvestre,  pa- 
ce al  pié  del  cerro  y  sube  hasta  lo  mas  elevado. 

La  parte  superior  era  una  planicie  de  piedra 
llana,  de  quince  pies  cuadrados,  sin  ninguna  es- 
tructnra  ni  vestigios  de  haberla  tenido:  y  proba- 
blemente era  el  gran  cerro  de  los  sacrificios,  eo 
que  los  sacerdotes,  á  presencia  del  pueblo  reunido, 
arrancaban  los  corazones  á  las  víctimas  humanas. 
La  vista  que  dominaba  este  cerro  era  un  gran  lla- 
no desolado,  con  algunos  cerros  desmoronados  que 
en  esta  parte  y  la  otra  sé  elevaban  sobre  los  árbo- 
les, y  á  lo  lejos  se  percibían  las  torres  de  la  iglesia 
de  Tecoh, 

En  rededor  de  la  base  de  este  cerro,  y  esparci- 
das por  todo  el  campo,  tropezábamos  constaate- 
mente  con  piedras  esculpidas.  Casi  todas  eran  coa- 
dradas, talladas  en  la  superficie,  y  con  una  punta  ó 
agarradera  en  el  estremo  opuesto.  Indudablemen- 
te habían  estado  fijadas  en  las  paredes,  formando 
alguna  obra  ó  combinación  de  ornamentos  en  la 
fachada,  semejantes  en  todo  á  las  de  Uxmal. 

Ademas  de  estos  fragmentos,  había  otros  aon 
mas  curiosos.  Eran  estos  la  representación  de  fi- 
guras humanas  y  de  animales,  con  espresiones  7 
figuras  horrorosas,  en  que  parece  que  el  artista 
empleó  toda  su  habilidad.  El  trabajo  de  estas  fi- 
guras era  tosco,  las  piedras  estaban  desgastadas 
por  el  tiempo,  y  rotichas  yacían  medio  enterradas. 
Dos  nos  llamaron  mas  la  atención:  la  una  tiene 
cuatro  pies  de  altura  y  la  otra  trece.  La  mayor 
parece  representar  un  guerrero  con  su  escodo. 
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Tiene  los  braaoB  qaebnuioe,  y  á  mi  entender  Iraa^ 
mitian  una  idea  de  las  figaras  de  los  ídolos  qne 
Bernal  Díaz  encontró  en  la  costa,  con  horribles 
caras  de  demonios.  Es  probable  que  despedazadas 
y  medio  enterradas  como  están  en  la  actualidad, 
íaesen  en  otro  tiempo  objetos  de  adoración  j  rere- 
rencía,  y  al  presente  solo  existen  como  recuerdos 
modos  y  melancólicos  del  antiguo  paganismo. 

No  lejos  de  la  base  del  cerro  habla  ana  abertura 
en  la  tierra,  que  formaba  otra  de  aquellas  cuevas 
estraordinarias  de  que  ya  está  impuesto  el  lector. 
El  cura  Yela,  el  mayordomo  y  los  indios  la  llama- 
ban cenote,  y  decían  que  habia  abastecido  de  agua 
á  los  habitantes  de  la  antigua  ciudad.  La  entrada 
era  por  una  boca  mal  abierta,  algo  perpendicular 
y  de  cuidado  en  la  bajada.  En  el  primer  descanso 
se  estendia  la  boca  á  un  grande  aposento  subterrá- 
neo, con  un  techo  elevado  y  veredas  que  conducían 
á  varias  direcciones.  Encontrábanse  en  varios  lu- 
gares vestigios  de  fuego  y  huesos  de  animales,  de- 
mostrando haber  sido  en  algunas  ocasiones  Ing^r 
de  asilo  6  residencia  de  los  hombres.  A  la  entrada 
de  una  de  las  veredas  hallamos  un  ídolo  esculpido 
que  despertó  en  nosotros  la  esperanza  de  descubrir 
algún  altar,  algpin  sepulcro  ó  quizá  alguna  momia. 
Con  esta  esperanza  dcfspachamos  los  indios  á  bus- 
car teas  (tahehees);  y  mientras  Mr.  Catherwood 
hacia  algunos  borradores,  el  Dr.  Gabot  y  yo  pasa- 
mos una  hora  registrando  las  sinuosidades  de  la 
cueva.  En  muchos  lugares  se  habia  desplomado  el 
techo  y  estaba  interrumpido  el  paso.  Seguimos  va- 
rios caminos  con  mucho  trabajo  y  ningún  provecho, 
y  por  último,  dimos  con  uno,  bajo  y  angosto,  por  el 
cual  era  preciso  arrastrarse,  y  en  el  que  con  el  fue- 
go y  el  humo  de  la  lumbre  se  hacia  insoportable  el 
calor.  Al  fin  llegamos  á  un  cuerpo  de  que,  donde  al 
meter  la  mano,  hallamos  saturada  con  una  débil 
capa  de  sulfato  de  cal  sobre  la  superficie,  la  que  se 
descompuso  al  sacarla  al  aire. 

Dejando  la  cueva  ó  cenote,  continuamos  nuestro 
paseo  entre  las  ruinas.  Todos  los  cerros  eran  del 
mismo  carácter  general,  y  los  edificios  habían  des- 
aparecido enteramente,  á  escepcion  de  uno,  y  éste 
era  enteramente  de  diferente  construcción  de  los 
qtie  hasta  entonces  habíamos  visto,  aunque  en  lo 
sncesÍTo  hallamos  otros  semejantes. 

Hallábase  sobre  un  cerro  arruinado  de  unos 
treinta  pies  de  elevación.  La  forma  que  habia  te- 
nido este  cerro  era  difícil  de  esplicar,  pero  el  edifi- 
cio es  circular.  El  esterior  es  de  piedra  lisa  y  llana, 
de  diez  pies  de  elevación  hasta  la  cornisa  inferior, 
y  catorce  de  ésta  á  la  superior.  La  puerta  mira  al 
Occidente,  y  su  dintel  es  de  piedra.  La  pared  este- 
rior tiene  cinco  pies  de  espesor:  la  puerta  se  abre 
á  un  paso  circular  de  tres  píes  de  ancho,  y  en  el 
centro  hay  una  masa  sólida  de  piedra  de  forma  ci- 
lindrica, sin  ninguna  puerta  ó  entrada  de  ninguna 
clase.  Todo  el  diámetro  del  edificio  tiene  veinticin- 
co pies;  de  modo  que  deduciendo  el  doble  ancho 
del  muro  y  paso,  esta  masa  céntrica  debe  tener 
nueve  pies  de  espesor.  Las  paredes  tenían  cuatro 
ó  cinco  capas  de  estuco,  y  quedaban  vestigios  de 


las  pinturas,  cuyos  principales-  coloves,  claramente 
visibles,  eran  el  rojo,  amarillo,  azul  y  blanco. 

Por  el  lado  Sudoeste  del  edificio,  y  sobre  un  ter- 
raplén que  sale  del  lado  del  cerro,  habia  una  doble 
fila  de  columnas,  á  ocho  pies  de  distancia  unas  de 
otras,  de  las  que  solo  quedaban  ocho,  aunque  según 
los  fragmentos  que  las  rodeaban,  es  probable  que 
hubiese  habido  mayor  número;  y  cortando  los  ár- 
boles, habríamos  encontrado  otras  en  pié  todavía. 
En  nuestra  breve  visita  á  Uxmal,  habíamos  visto 
objetos  que  supusimos  pudieron  haber  sido  destina- 
dos para  columnas,  pero  de  esto  no  estábamos  se- 
guros; y  aunque  después  vimos  muchas,  considera- 
mos éstas  como  las  primeras  columnas  verdaderas 
que  habíamos  visto.  Tenían  dos  y  medio  píes  de 
diámetro,  y  se  componían  de  cinco  partes  redon- 
das de  ocho  á  diez  pulgadas  de  espesor,  colocadas 
unas  sobre  otras.  No  tenían  capiteles,  y  no  parecía 
la  conexión  particular  que  hubiesen  tenido  con  el 
edificio. 

Aunque  los  fragmentos  de  escultura  eran  del 
mismo  carácter  general  que  los  de  üzmal,  no  ha- 
bíamos hallado,  entre  todos,  un  edificio  bastante 
entero  que  nos  ilustrara  para  poder  identificar 
aquel  arco  particular  que  habíamos  visto  en  todos 
los  edificios  arruinados  de  este  país.  A  poca  dis- 
tancia de  ese  lugar,  y  al  otro  lado  de  la  hacienda, 
había  largas  filas  de  cerros.  Estos  habían  sido  edi- 
ficios en  otro  tiempo,  cuyos  techos  se  habían  des- 
plomado, y  casi  habían  enterrado  la  estructura.  En 
el  estremo  había  una  puerta,  embarazada  y  casi 
tapiada  con  los  escombros;  y  arrastrándonos  por 
ella,  nos  paramos  en  apartamientos  exactamente 
semejantes  á  los  de  Uxmal,  con  el  arco  formado 
de  piedras,  que  sobresalían  las  unas  á  las  otras,  y 
uña  piedra  llana  que  servía  de  techo.  Estos  apar- 
tamientos eran  del  mismo  carácter  que  todos  los 
demás  que  habíamos  visto,  aunque  mas  toscos  y 
mas  angostos. 

El  día  iba  á  espirar:  estábamos  sumamente  fati- 
gados con  el  calor  y  el  trabajo,  y  los  indios  persis- 
tían en  que  habíamos  visto  ya  las  principales  rui- 
nas. Había  tantos  árboles,  que  nos  habría  ocupa- 
do mucho  tiempo  el  cortarlos,  y  por  entonces,  al 
menos,  era  impracticable.  Sobre  todo,  el  tínico  re* 
saltado  que  podíamos  esperar,  era  el  sacar  á  la  luz 
algunos  fragmentos  y  piezas  sueltas  de  escultura 
enterrada.  No  obstante,  una  cosa  nos  era  induda- 
ble, y  fué  que  las  ruinas  de  esta  ciudad  eran  del 
mismo  carácter  general  que  las  de  TJxmal,  cons- 
truidas por  los  mismos  artífices,  probablemente  de 
fecha  anterior,  y  que  habían  sufrido  mas  de  la  cor- 
rosión délos  elementos,  y  habían  sido  tratadas  con 
mas  dureza  por  la  mano  destructora  del  hombre. 

Afortunadamente,  en  este  mismo  lugar  volvemos 
á  encontrar  un  rayo  de  luz  histórica.  Según  los  me- 
jores datos,  el  país  llamado  actualmente  Yucatán, 
era  conocido  por  los  indígenas,  al  tiempo  de  la  in- 
vasión espafioia,  con  el  nombre  de  Maya,  y  jamas 
hasta  aquel  tiempo  habia  sido  conocido  por  otro. 
El  nombre  de  Yucatán  se  lo  dieron  los  españoles: 
es  enteramente  arbitrario  y  accidental,  y  se  ignora 
su  verdadero  origen.  Suponen  unos  qne  se  deriva 
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de  la  pkilta  eonocida  ea  las  iafaCiB  con  el  soótarede 
yuca,  y  talé  ihah  el  montón  de  tierra  en  que  ore- 
ce  esta  planta;  pero  se  cree  mas  gei^eralmenie  de- 
rivarse de  ciertas  voees  pronunciadas  por  los  indí- 
genas en  respuesta  á  esta  pregunta  supuesta  de  los 
españoles  á  su  primer  arribo:  "¿Caál  es  el  nosibre 
de  este  pais?''  6  "¿Odmo  se  llama  este  pais?^'  "7o 
no  entiendo  esas  voces,"  ó  '^  no  entiendo  vues- 
tras voces.''  Oualquiera  de  estas  esprssíones  en  el 
idioma  del  pais,  tiene  alguna  analogía,  en  la  pro- 
nunciación, con  la  voz  Yucatán.  Pero  cualquiera 
que  hubiese  sido  su  origen,  los  naturales  nunca  han 
reeonocido  tal  nombre,  y  hasta  hoy,  entre  ellos,  so- 
lo le  dan  á  su  país  el  antiguo  nombre  de  Maya.  Ja- 
mas un  indígena  se  llama  yiicateco,  sino  siempre  un 
macehual,  6  nativo  de  la  tierra  Ifoya. 

Una  lengua  llamada  maya  se  hablaba  en  toda 
la  península:  y  aunque^los  españoles  hallaron  el 
pais  dividido  en  diversos  gobiernos,  con  varios 
nombres,  y  diferentes  caciques,  hostiles  los  unos  á 
los  otros,  en  un  periodo  mas  remoto  de  su  historia 
toda  la  tierra  de  Maya  estaba  unida  bajo  el  man- 
do de  un  jefe  ó  sefior  sapremo.  Este  gran  jefe  6 
rey  tenia  por  sitio  de  su  monarquía  una  muy  popu- 
losa ciudad  llamada  Mayapan,  y  le  obedecían  otros 
muchos  señores  6  caciques,  que  estaban  obligados 
á  pagarle  un  tributo  de  telas  de  algodón,  aves,  ca- 
cao y  goma  ó  resina  para  incienso,  y  á  servirle  en 
las  guerras  y  en  los  templos  de  ios  ídolos,  de  dia 
y  de  noche,  en  las  fiestas  y  ceremonias.  También 
estos  señores  dominaban  mnchos  vasallos  y  ciuda- 
des; y  habiéndose  llenado  de  orgullo  y  ambición,  y 
no  queriendo  indinwr  la  cervis  ante  un  superior,  se 
rebelaron  contra  el  poder  de  su  señor  snpreao, 
unieron  todas  sus  fnerzas,  y  sitiaron  y  destruyeron 
la  ciadad  de  Mayapan.  Acaeció  estoen  el  año  de 
Nuestro  Señor  1420,  como  cien  años  antes  del  ar* 
ribo  de  los  españoles  á  Yucatán:  según  Herrera 
como  setenta  solamente;  y  según  el  cómputo  de 
los  siglos  entre  los  indios,  doscientos  y  setenta 
años  después  de  la  fundación  de  aquella  ciudad» 
La  relación  de  todos  los  pormenores  es  confusa  ó 
indistinta;  pero  la  existencia  de  una  ciudad  prin- 
cipal llamada  Mayapan,  y  su  destrucción  por  la 
guerra  en  el  tiempo  indicado,  poco  mas  ó  menos^ 
son  cosas  que  mencionan  todos  los  historiadores. 
Esa  ciudad  estaba  ocupada  por  la  misma  raza  de 
gente  que  habitaba  el  pais  al  tiempo  de  la  con- 
quista; y  su  sitio  está  identificado  con  el  que  aca- 
ba de  presentársele  al  lector,  conservando  en  to- 
dos los  cambios  y  en  sus  ruinas  su  antiguo  nombre 
de  Mayapan. 

MAYO:  no  menos  caudaloso  que  el  Yaquí,  pe- 
ro de  corriente  rápida  hasta  Gomcwri:  de  allí  á  la 
mesa  lo  es  menos.  Tiene  un  declive  anave  en  sus 
orillas,  y  bosques  en  arabos  lados.  Al  pasar  por 
Canicari  conduce  una  cantidad  de  agua  que  puede 
estimarse  en  50  pies  cúbicos  por  segondo.  Desem- 
boca en  el  Golfo  de  Californias. 

MAYOLTIANGÜIS  (Santiaoo):  pueblo  del 
distr.  de  Teotitlan  del  Camino,  part.  de  Tnztepec, 
depart.  de  Oajaca;  situado  en  un  cerro;  gosa  de 
temperamento  templado  y  hdraedo;  tiene  201  ha> 


MtsntM;  dista  M  Imitas  de  la  capital  y  88  de  su 
cabeeet%. 

MAZAMITLA:  paebk)  del  distrito  de  Sa;^, 
partido  de  Zapotlan,  departamento  de  Jaüseo:  es 
cabecera  de  curato,  tiene  jasgado  de  paz,  sobra- 
ceptoría  de  reates  y  mayordomía  de  propies.  Bu 
temperatura  es  liria,  y  su  población,  incluyendo  la 
de  su  comarca,  asciende  á  4,100  habitantes.  Ata 
fondo  municipal  ingresaron  152  pesos  2  rsales  en 
1840.  Dista  de  Zapotlan  18  leguas  al  E.  N.  E.,  S6 
de  Sayula  y  40  de  Guadalajara. 

MAZATL:  ciervo^  nombre  del  sóptitto  dia  del 
calendario  mexicano:  se  representa  con  la  caben 
del  animal. 

MAZATLAN:  rio  que  nace  en  la  Sierra-Ma- 
dre, y  pasa  por  el  partidade  la  Ooncordia:  tendrá 
de  caja  en  algunos  puntos  de  7  á  8  cordeles,  y  le 
reúne  con  varios  arroyos  de  poca  oonsideraeion. ' 

MAZATLAN:  pueblo  del  distrito  del  8. 0., 
partido  de  Tapachula,  departamento  de  Chispas. 
Dista  117  leguas  al  Sudoeste  de  la  capital,  y  6  de 
la  cabecera  del  partido.  Su  dima  cálido,  es  maa 
favorable  á  las  mujeres  qoe  á  los  hombres;  y  loe 
habitantes,  que  es  una  mésela  de  indígenas  con  des- 
cendientes de  africanos,  se  t>cupaa  en  la  peiea,  y 
en  las  siembras  de  vainilla  y  de  cavao.  Dista  3  le- 
guas de  la  barra  de  San  Simón,  qoe  la  estima  por 
soya,  y  donde  hay  un  vigía  que  está  á  la  mira  de 
todo  lo  que  pasa  en  el  mar  del  Sur.  Su  lengna  es 
la  mexicana,  aunque  comunmente  el  castellano. 


Familias. 


POBLACIÓN. 

Tarones..;..     269 
142    Hembras 299 


Total 568 


MAZATLAN  (Sak  Cristóbal)  {  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teotitlan  del  Camino,  depart. 
de  Oajaca;  situado  en  nn  plano;  goza  de  tempera- 
mento callente  y  húmedo;  tiene  841  hab.;  dista  52 
legnab  do  la  capital  y  12  de  su  cabecera. 

MAZATLAN:  pueblo  del  distrito  y  partido  de 
Autlan,  departamento  de  Jalisco;  pertenece  al  có- 
rate de  la  Purificación ;  y  tiene  una  población  de 
141  habitantes,  ocupados  en  la  caza  y  el  acopio  de 
cera,  que  recogen  de  las  colmenas  que  ezisteo  en 
los  montes.  La  abeja  qae  la  produce  es  de  distinta 
especie  de  la  qne  se  conoce  en  Europa,  annqoe  mny 
parecida.  Su  aguijón  nunca  ofende,  y  en  ves  de 
formar  panales,  acopia  la  miel  en  unos  cantaritos 
de  cera  que  aglomera  unidos,  cuya  figura  y  tama- 
ño es  semejante  á  un  huevo,  y  entre  los  cuales  baj 
algunos  llenos  de  una  masa  amarilla  con  sabor  áci- 
do. La  cera  es  prieta,  blanda  y  pegajosa;  tiene  po- 
cos usos,  y  beneficiada  apenas  queda  de  un  color 
amarillo.  El  espresado  pueblo  dista  14  leguas  de 
Autlan,  de  la  Purificación  10  al  S.  S.  O.,  y  5}  de 
la  costa 

MAZATLAN:  pueblo  del  distrito  y  pariiido  de 
Sayula,  departamento  de  Jalisco;  situado  en  ana 
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knas,  sa  t«mp«r«m6&to  es  caUente,  y  bu  pobUieioii 
es  de  605  habitantee,  oeapados  en  la  labransa  y 
cria  de  ganados,  j  ademas,  tienen  por  industria  el 
t^ido  de  oeetiales  grandes  j  peqoefios.  Dista  de 
Onadalajara  6*74  legnas,  y  de  Sayala  S)8  al  S.  8. 0. 

MAZATLAJN  :  paerto  del  departamento  de  Si- 
oaloa;  sitnado  en  las  playas  del  Golfo  de  Califor- 
nias, de  macho  comercio,  y  residencia  del  coman- 
dante general  y  del  jaez  de  distrito  del  Estado;  con 
ana  escnela  de  primeras  letras,  pagada  del  fondo 
de  propios  y  arbitrios:  regalar  caserío,  y  ana  po- 
blación de  6,000  habitantes.  El  maximtm  de  las 
mareas  en  sn  elevación  sobre  la  marea  media,  es 
de  tres  y  medio  á  caatro  pies,  y  en  la  conjancion 
de  la  lana  hasta  de  ocho  á  naeve.  Admite  la  rada 
baqaes  de  todos  tamafios,  y  poede  contarse  este 
paerto  entre  los  principales  de  la  República. 

MAZATLAN:  la  rada  de  Mazatian  en  el  de- 
partamento de  Siaaloa,  está  enteramente  abierta 
á  los  Tientos  mas  peligrosos  en  la  estación  de  las 
agnas:  el  paerto  esta  formado  por  ana  hendidnra 
en  las  tierras,  en  cayo  centro  está  colocada  la  cin- 
dad,  á  la  qae  solo  paeden  aproximarse  baqoes  me- 
nores; los  baqaes  grandes  fondean  al  S.,  y  están 
abrigados  por  el  Crestón,  isla  peqnefia  y  muy  alta, 
qae  forma  la  costa  N.  de  la  rada.  Solo  an  canal 
separa  el  Crestón  de  otra  isla,  qae  no  dista  de  la 
tierra  firme  mas  de  na  cable.  Viniendo  mar  en  fue- 
ra, el  punto  de  reconocimiento  es  el  Crestón,  que 
aparece  aislado  de  la  costa,  y  al  N.  se  distingaen 
dos  islotes,  conocidos  por  las  islas  de  los  Pájaros 
y  de  los  Venados,  qae  sirven  también  para  recono- 
cer el  fondeadero,  porque  es  el  solo  ponto  de  la  cos- 
ta donde  existe  nn  grupo  de  islas.  El  fondeadero, 
fraenentado  hoy,  se  encuentra  al  S.  del  Crestón; 
antiguamente  los  espaftoles  frecuentaban  la  rada 
que  forman  los  islotes  con  la  tierra,  preferible  á  la 
anterior  en  la  estación  de  las  llurias,  porque  allí 
atan  los  baques  al  abrigo  de  los  golpes  del  S.  y 
del  S.  O.  y  se  tiene  la  ventila  de  poder  aparejar, 
pasando  entre  las  islas  6  entre  estas  y  la  costa;  pe- 
ro como  dorante  la  estación  de  la  seca  en  que  rei- 
nan los  vientos  del  N.  O.,  aqoel  logar  está  al  des- 
cubierto, y  cuaudo  la  mar  se  alborota  se  hace  muy 
difícil  dedembarcarlas  mercaderías  sobre  la  costa, 
las  embarcaciones  permanecen  al  S.  del  Crestón, 
donde  no  existen  estos  inconvenientes. 

Una  vez  reconocido  el  repetido  Crestón,  debe  di- 
rigirse el  navegante  sobre  él,  y  para  tomar  el  fon- 
d¿idero  pasar  á  corta  distancia  al  S. ;  para  arrojar 
el  ancla,  debe  escogerse  como  punto  mas  favora- 
ble, el  que  se  advierte  frente  de  la  abertura  en- 
tre el  Crestón  y  el  islote  qué  le  sigue,  donde  se  en- 
cuentra fondo  de  16  á  20  metros:  si  se  quiere  fon- 
dear de  noche,  es  preciso  evitar  una  roca  plana 
descubierta  4  6  5  pies  sobre  las  aguas,  y  se  puede 
pasar  jonto  á  ella  muy  cerca,  estando  á  un  coarto 
de  milla  del  S.  E.  del  Crestón. 

El  puerto  de  Mazatian  se  abrió  al  comercio  es* 
traigero:  el  nombre  oficial  que  se  le  dio  por  el  go- 
bierno fiaé  el  de  Villa  de  los  Costillas.  En  tiempo 
de  agaas,  so  población  es  de  cerca  de  8,000  almas, 
y  ea  la  seca  sube  de  10  á  12,000,  lo  mismo  que  en 

Apéndick. — ^TOMO  II. 


la  ¿poca  de  la  llegada  de  los  buques,  porque  en- 
tonces los  comerciantes  de  Chihuahua,  Jalisco,  So- 
nora, Colima,  Sinaloa  y  Durango,  vienen  á  hacer 
allí  sus  compras. 

Losboqoes  deben  proveerse  de  agoa  en  la  penín- 
sula que  forma  la  costa  Sur  de  la  rada:  en  los  de- 
mas  puntos  es  salobre.  Aunque  el  temperamento 
de  Mazatian  sea  menos  malsano  que  el  de  San  Blas, 
sin  embargo,  dorante  las  llovías  dan  fiebres  perni- 
ciosas, y  coipo  no  hay  hospital  en  la  población,  los 
cafHtanes  de  baqaes  deben  coidar  de  qoe  las  tripu- 
laciones no  cometan  escesos.  Por  lo  demás,  este 
paerto  es  el  único  en  toda  la  América  desde  Gna- 
yaqoil  para  el  N.,  en  qoe  on  gran  navio  paeda  ha- 
cer provisiones  casi  completas:  on  boey  vale  de  $ 
8  á  12;  la  harina  de  Goaymas  qoe  es  escelente,  de 
12  á  14  $  la  carga  de  12  arrobas,  y  35  ó  40  ana 
barrica  de  vino  de  Bórdeos:  se  poeden  también 
consegoir  en  los  almacenes  recambios  de  géneros, 
alquitrán,  sebo,  cuerdas,  cadenas,  anclas  y  piezas 
de  madera  provenidas  en  parte  de  los  boqoes  nao- 
fragados. 

La  posición  geográfica  de  Mazatian  está  en  23* 
12'  de  latitod  y  108*  42'  de  longitod  al  O.  del  me- 
ridiano de  París,  qoe  dá  en  tiempo  7  h  14'  48";  la 
población  está  al  nivel  del  mar;  declinación  8*  33' 
N.  E.;  temperatora  media  los  meses  de  noviembre 
y  diciembre  á  medio  dia  +  22''  c;  barómetro  760 
m.,  salvo  la  variación  dioma;  vientos  reinantes  S. 
O.  y  S.  E.;  altara  de  la  marea  en  los  equinoccios 
2m.,3;  establecimiento  del  puerto  9  h.  45'. 

MAZATL4^N  (Puerto  de)  :  se  compone  de  tres 
^ensenadas,  qoe  por  el  N.  O.  y  S.  bafian  la  peqoe- 
fta  penínsola  en  qoe  está  sitoado  Mazatian. 

Estas  ensenadas  son:  por  el  N.  O.  el  Poerto  vie- 
jo, por  el  O.  la  de  las  Olas  Altas,  por  el  S.  la  de 
Ortigosa. 

La  primera  de  estas  tres  ensenadas,  ó  sea  Poer- 
to viejo,  es  ona  amplia  bahía  en  forma  de  media 
lona,  capaz  de  abrigar  eo  so  seno  con  toda  segori- 
dad  coalqoier  número  de  boqoes.  Por  el  lado  del 
S.  está  perfectamente  abrigada  por  on  cerro  alto, 
y  por  el  N.  O.  está  protegida  por  las  tres  islas  del 
Venado,  pnestas  allí  por  la  natoraleza  para  formar 
on  buen  puerto.  Tiene  esta  bahía  bastante  agua 
hasta  cerca  de  las  dichas  islas,  lo  que  antes  se  ha- 
bía puesto  en  duda;  pero  en  noviembre  de  1847 
vimos  fondeada  allí  ana  grande  fragata  de  goerra 
americana,  á  tiro  de  pistola  de  la  playa;  y  si  bien 
es  verdad  qoe  pocos  meses  mas  tarde  varo  en  el 
Paerto  viejo'on  bergantín  hamburgués,  esto  fué  por 
haberse  acercado  demasiado  á  las  islas,  6  por  me- 
jor decir,  por  haber  pasado  por  medio  de  ellas,  lo 
que  se  hizo  con  el  objeto  de  burlar  la  vigilancia  del 
boqoe  bloqoeador,  dando  per  resaltado  qoe  varara 
el  boqoe. 

La  otra  ensenada,  la  de  las  Olas  Altas,  se  halla 
encajonada  ent^e  dos  cerros  y  es  de  menos  capaci- 
dad. Es  ona  playa  abierta  hacía  el  P.,  lo  qoe  cao- 
sa  ona  fuerte  reventazón,  y  no  habiéndose  hecho 
nada  para  formar  un  atracadero,  no  ofrece  seguri- 
dad alguna  para  desembarcar,  aunque  tiene  bas- 
tante fondo  cerca  de  la  playa. 
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Lft  tercera,  ó  iea  la  de  Or%osa,  ee  el  aetnal 
puerto.  Es  una  rada  abierta  entre  dos  ÍBlas,  y  lue- 
go, pasando  por  una  barra  qae  eon  la  marea  alta 
no  deja  arriba  de  nneve  pies  de  fondo,  se  pasa  al 
pnerto  interior  ó  pozo,  donde  hay  logar  y  seguri- 
dad para  nn  redncido  número  de  boques  de  cabo- 
taje y  lanchas,  quedando  los  boques  mayores,  y  caá 
siempre  todos  los  de  altura,  fuera  de  la  barra,  com- 
pletamente espuestes  á  los  Tientos  del  S.  que  siem- 
pre predominan  allí  en  el  tiempo  de^uas,  y  acom- 
paftados  de  fuertes  crecientes  levantan  inmensas 
marejadas,  arrastrando  los  buques  y  arrojándolos 
ya  sobre  la  barca,  ya  sobre  el  Greston,  que  es  la 
isla  por  el  lado  del  N.  Se  ha  repetido  hasta  el  fas- 
tidio que  cerrándose  la  bocana  que  separa  la  isla 
del  Crestón  del  seno  de  la  Vigía,  quedarían  reme- 
diados estos  males;  pero  esto  es  un  error.  Con  esto 
solo  se  conseguiría  el  que  no  acabase  de  destruirse 
el  pozo  interíor,  pero  no  quedarla  removida  la  bar- 
ra, ni  tampoco  aumentaría  la  seguridad  de  los  bu- 
ques fondeados  fuera  de  ella. 

El  remedio  consiste,  pues,  en  mudar  el  fondea- 
dero al  Puerto  viejo.  El  Puerto  viejo  es  el  legítimo 
fondeadero  designado  por  la  naturaleza,  y  lo  era 
antes,  como  puede  verse  por  los  antiguos  mapas 
hechos  por  los  españoles,  hasta  que  allá  por  1824 
6  antes,  cuando  Mazatlan  aun  no  era  puerto  habi- 
litado para  el  comercio  estranjero,  un  tal  Ortigosa, 
vecino  de  San  Sebastian,  que  traia  un  cargamento 
de  Panamá,  tuvo  la  ocurrencia  de  fondear  fuera 
del  Greston,  por  lo  que  quedó  la  cosa  así,  aunque 
con  grande  perjuicio  del  comercio,  pues  no  pasa  afio 
sin  pagarse  caro  por  tan  grande  error  y  desidia. 

Seria,  pues,  mu/  de  desearse  que  el  supremo  go- 
bierno, que  tan  celoso  se  muestra  por  nuestros  ade- 
lantos materíales,  se  dignase  mandar  examinar  lo 
que  haya  de  cierto  en  esta  materia,  y  si  tuvieren 
algún  fundamento  estos  asertos,  dictase  las  órdenes 
conducentes  para  que  el  fondeadero  se  mudase  al 
Puerto  viejo  y  se  formase  allí  por  el  lado  del  S. 
adonde  desemboca  la  calle  "Inda,''  un  muelle  en 
lugar  del  otro  que  de  nada  sirve  en  el  punto  donde 
está.  De  esto  resultarla  la  otra  ventaja,  que  la 
aduana,  situándose  en  el  Puerto  viejo,  tendría  á 
la  vista  todos  los  buques  en  bahía,  pudiéndolos  vi- 
gilar faeilmente,  lo  que  no  puede  hacer  hoy.  Por 
el  Puerto  viejo  pasa  ademas  el  único  camino  que 
conduce  de  este  puerto  al  interíor,  y  allí  es  donde 
debe  estar  la  aduana  ejerciendo  su  vigilancia.  |  Oja- 
lá que  las  autoridades  se  persuadieran  de  tan  pal- 
pable verdad! 

MAZATLAN:  pueb.  del  distr.  y  part.  de  Tepic, 
depart.  de  Jalisco;  dista  T^  leguas  de  Gompostela 
á  cuya  parroquia  corresponde,  contiene  350  hab. 
ocupados  generalmente  en  la  formación  de  sal  y 
recolección  del  coquito  de  aceite.  De  Tepic  dista 
18  leguas  al  S. 

MAZATEPEG:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Te- 
tecala,  depart.  de  México. — Turras. — Sv,  calidad 
y  producciones. — El  terreno  del  juzgado  de  Mazate- 
pec,  sumamente  feraz,  produce  diez  ó  doce  mil  car- 
gas de  maiz  y  cuatrocientas  de  frijol,  de  cuya  se- 
milla es  muy  poca  la  siembra.  Las  demás  eosechas  I 


no  es  fádl  calcularlas,  pero  ae  puede  asegioarqM 
en  propordon  á  aquellas  son  las  d«  chile  v^e,  sjon- 
jolí,  aguacate,  tojmate  y  jitomate,  y  las  de  mélen  y 
sandía.  Las  de  cafia  en  las  eineo  haciendas  que 
comprende  el  juz^^o,  producen  anualmente  vein- 
ticuatro mil  arrobas  de  azúcar  y  otro  tanto  de  pa- 
nocha ó  pilondUo. 

Últimamente  se  ha  aclimatado  allí  la  cafta  me» 
rada,  llamada  habanera,  y  según  parece  las  moreras 
se  encuentran  en  el  mejor  estado  que  pudiera  de- 
searse. 

MonUOias. — ^En  terrenos  del  pueblo  de  Palpa, 
pertenecientes  á  aquel  juzgado,  se  encuentra  la 
montaña  que  lleva  este  nombre,  y  eo  ella  se  ven 
metales  de  fierro  de  escelenie  ley,  según  han  de- 
mostrado los  resultados  de  los  ensayos  que  se  han 
practicado  en  fraguas  comunes;  pero  la  falta  de 
piedra  refractaria  para  formar  hornos  de  fnndidoD 
imposibilita  el  laboreo 'de  estas  minas.  Se  hallan 
también  otras  de  plata  que  tampoco  se  pueden  tra- 
bajar por  no  costear  el  beneficio  sus  metales. 

Comieras, — Hay  tres  en  el  pueblo  de  Mazatepec 
y  el  de  Miacatlan:  de  la  piedra  que  producen  se 
hace  uso  aun  fiíera  de  los  pueblos  del  terñtorio, 
así  por  su  hermoso  color  encarnado  como  por  so 
buena  calidad. 

En  los  límites  del  pueblo  de  Ooateteloo,  en  la 
hacienda  de  Miacatlan,  se  ve  otra  cantera  de  ala- 
bastro blanco  y  de  jaspe,  y  de  ella  se  han  estraido 
varías  piedras  para  obras  de  ornato. 

En  el  punto  referido  de  Palpa  hay  un  críadero 
de  tezontle,  también  de  buena  calidad,  que  se  em- 
plea en  la  construcción  de  las  casas  de  aquellos 
pueblos. 

Maderas, — Las  de  mezquite,  tehuetle  y  huamo- 
ehil,  encino  blanco,  roble,  ahuacapitzahua,  tepe- 
guaje, agnacatillo,  ahuacachile,  capire,  caoba,  caa- 
huolotes,  cuachalatate,  madrofio,  fresno,  copal, 
cedro,  cnajiote,  goma  colorada,  cuajiote  blanco, 
cubata,  ocotillo,  otate,  guayabillo,  amate  prieto, 
blanco  y  amarillo,  tescalamate  y  quiebrahacha. 

Aguas. — El  rio  llamado  Tembeube  atraviesa  por 
el  territorio  de  Mazatepec.  Nace  en  las  montafias 
de  Zempoala  al  Norte  de  aquel  pueblo  é  inmedia- 
ciones de  la  ciudad  de  Gnemavaca,  pasa  por  la  ran- 
chería de  Nejapa  á  oríllas  del  pueblo  y  hadeoda 
de  Miacatlan,  y  siguiendo  su  curso  por  la  ranclie- 
ría  de  Galalpa  se  incorpora  con  el  río  de  Puente  de 
Ixtla. 

Lagunas, — En  las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Goatetelco  hay  una  laguna  cuyas  dimensiones  do 
se  espresan  en  lá  noticia  dada  por  las  respectivas 
autoridades;  pero  sí  dicen  ser  de  alguna  ¿tensión 
y  profundidad,  y  que  sus  aguas  son  saladas. 

MánantíaUs. — Hay  algunos  en  la  ranchería  de 
Palpa  y  cuadrilla  de  Palogrande.  La  calidad  de 
las  aguas  es  muy  buena,  y  de  ellas  toman  en  aque- 
llos lugares  para  todos  los  usos  necesarios. 

En  el  pueblo  de  Goatetelco  hay  algunos  pozos, 
que  son  filtraciones  de  la  laguna,  pues  sus  aguas 
participan  del  mal  gusto  de  aquellas. 

En  el  mismo  pueblo  de  Ooatlan  hay  dos  posos, 
cuyas  aguas  por  no  ser  de  buen  gusto  solo  se  toman 
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eoando  por  el  eaeesÍTa  calor  se  evapora  y  resame 
la  que  lleya  el  rio. 

CamAiMs. — ^Dos  aon  los  principales  de  aqael  pue- 
blo, el  llaaiado  del  Bajío  qne  entra  por  la  ranche- 
ría de  Palpa,  jr  el  qne  va  á  Oaernavaca.  El  primero 
tiene  dos  legaas  de  coesta  pedregosa  y  qnebrada, 
y  solo  es  transitable  por  bestias,  no  padiendo  ha- 
cérsele carretero  sino  erogando  considerables  gas- 
tos. El  segando  es  cómodo  y  fáeU  de  mejora  por 
hallarse  en  llanura  casi  en  todo  su  cnrso  hasta  unir- 
se con  el  camino  de  México  á  Acapulco. 

El  camino  de  Cnemavaca  a  Mlacatlan  y  que  pa- 
sa para  Tetecala,  á  poca  costa  puede  hacerse  car- 
retero haeto  el  rio  de  Tembeube,  término  del  pueblo 
de  Massatepec. 

La  comunicación  de  este  pueblo  para  Miacatlan, 
que  es  la  llave  del  comercio  del  primero,  se  obsten- 
ye  en  la  estación  de  las  lluvias  por  las  crecientes 
del  rio  Tembeube  qne  atraviesa  el  camino,  y  por 
esto  se  hace  indispensable  la  reparación  del  puente 
que  habia  para  facilitar  el  paso. 

Afimaks  domisiicos, — Solamente  en  la  hacienda 
de  Miaeatlan  se  hace  alguna  cria  de  ganado  ma- 
yor; pero  es  tan  poca,  que  así  éste  como  casi  todo 
el  que  sirve  de  consumo  en  aquellos  pueblos,  llega 
de  otros  puntos.  La  casta  de  cerdos  cuinos  intro- 
ducida nuevamente  en  Miaeatlan,  promete  buenos 
resultados. 

^SoZco^.-— Leones  sin  melena,  gatos  de  monte, 
lobos,  coyotes.  Jabalíes,  venados,  conejos,  liebres, 
armadillos,  tejones,  zorros,  hurones,  tlacoyotes, 
huacachis  y  gato  galán. 

Gkmlanes,  cuervos,  quebrantahuesos,  tordos^  te- 
colotes, l^hurás,  tórtolas,  palomas  silvestres,  gor- 
riones y  enitlacochis. 

Rqpiües, — Víboras  de  cascabel  y  la  llamada  co- 
ralillo, muy  vistosa  por  sus  colores  encarnado,  ne- 
gro, amarillo  y  Manco;  ambas  muy  venenosas:  las 
culebras  nomlnradas  maEacuate,  tilenate,  que  suele 
tener  dos  coias  y  hasta  tres  varas  de  lai^,  nesgua 
y  flechera. 

El  áspid,  el  esewpion,  la  salamanquesca,  el  es- 
lafooncillo,  muy  semejante  á  la  lagartija  y  muy  ve- 
nenoso, iguanas,  que  tienen  la  misma  figura  pero 
de  mucho  mayor  tamafto,  camaleones,  lagartijas, 
sapos  y  cientopies. 

Insectos. — Moscas,  moscos,  moscardones,  tábanos, 
arafiaa  y  la  capulina,  alacranes,  mestizos,  pinacates, 
hormigas  de  diversas  clases,  abejas,  avispas,  lucer- 
nas, chicharras,  grillas,  chapulines,  cucarachas,  ma- 
riposaa,  vinagrillo,  chinches,  pulgas,  gusanos  diver- 
sos, tnrícatas,  niguas  y  jején. 

Pesca. — Se  hace  en  el  rio  de  Tembeube  la  de  ba- 
gre, mojarra,  trucha  y  salmichi;  pero  muy  rara  ves, 
por  ser  tan  escasa,  qne  cuando  produce  tres  ó  cua- 
tro reales,  se  considera  afortunado  el  pesoadcHr. 

La  lag^ona  inmediata  é  Ooatetelco  produce  mo- 
jarras y  pescado  blanco  de  mediana  calidad;  pero 
tampoco  se  dedican  á  asta  pesca  los  habitantes  de 
aquellos  pueblos,  que  sin  los  utensilios  necesarios 
para  ella,  cuando  la  practican  es  muy  en  pequefio, 
por  coQGtfetmarse  coa  un  coeludmo  proveyó. 
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en  el  territorio  de  Mazatepec  generalmente  viven 
de  su  jornal  en  las  labores  del  campo  ó  en  las  ha- 
ciendas de  cafia,  donde  se  ocupan  muchos  brazos. 
Algunos  subsisten  de  arrieros;  otros,  aunque  jorna- 
leros, hacen  pequefias  siembras,  cuyas  cosechas 
guardan  para  el  tiempo  en  que  les  falta  ocupación, 
y  otros  se  ocupan  en  la  destilación  del  vino  mezcal 
y  aguardiente  de  cafia. 

Alimenios  comimes. — Los  comunes  son,  las  car- 
nes, el  fr^l^  «chile,  tortilla  de  maiz,  pambazo  y 
yerbas. 

La  clase  pobre  acostumbra  almorzar,  y  en  ella 
misma  hay  familias  que  se  desayunan  con  chocola- 
te, té,  café,  muitle  ú  hojas  de  naranjo,  á  cuyas  po- 
ciones agregan  aguardiente  de  cafia. 

Con  estos  alimentos  se  mantienen  aquellos  hom- 
bres bien  nutridos  y  tan  vigorosos  cuanto  es  nece* 
sario  para  los  penosos  trabajos  de  la  labranza,  y 
principalmento  para  el  de  las  haciendas  de  cafia. 

Eirfermedades  endémicas. — En  el  territorio  de 
Mazatepec  lo  son  las  fiebres,  dolores  de  costado, 
calenturas  6  finos  y  disenterias. 

Tales  enfermedades  se  dice  provienen  de  la  vio- 
lenta  transición  de  las  estaciones,  demasiado  sena- 
ble  en  aquel  suelo;  dekuso  inmoderado  de  las  fru- 
tas, y  de  las  fatigas  de  los  trabajos  del  campo  en 
aquel  clima  ardiente* 

Los  frios  6  calenturas  intermitentes  en  algunos 
afios  se  esperimentan  con  mucho  rigor,  y  tan  gene- 
rales, que  son  atacados  aun  los  mismos  hijos  de 
aquel  pais.  A  los  forasteros  suele  cortárseles  el 
mal  con  alguna  medicina;  pero  la  mejor  es  la  de 
cambio  de  temperatura.  Los  nativos  se  curan  con 
alimentos  notoriamente  nocivos,  porque  la  esperien- 
da  ha  d^nostrado  que  la  enfermedad  que  puede  Ua^ 
marse  caprichosa,  desaparece  eu  algunos  con  el  uso 
de  las  mismas  comidas  ó  bebidas  que  se  la  han  can* 
sado  á  otros. 

jP^^ríoM.— -Cinco  de  azúcar,  panocha  y  pilon- 
cillo. 

Idiomas. — El  .castellano  y  mexicano. 

MAZETBTES.  (Véase  Uquabxs.) 

MECATAN:  pueblo  ¿el  distr.  y  part.  de  T^ic, 
depart.  do  Jalisco;  con  una, población  de  13  hab.; 
dista  8  leguas  de  Tepie  al  N.  O.,  y  8  de  San  Blas 
adonde  corresponde. 

MECAYAPAM  (Saktuoo)  :  pueblo  indígena 
del  istmo  de  Tehuaatepec,  distante  de  Acayúcan^ 
cabecera  del  canten,  12  leguas  al  N.  E.  y  1^  de 
Soteapam,  que  lo  es  de  su  feligresía;  se  levanta  en 
uaa  llanura,  estrechada  al  Sur  por  deliciosos  bos- 
quecillos;  al  Oeste  por  un  arroyo  que  lleva  su  nom- 
bre, y  que  corre  sobre  un  lecho  de  piedras,  y  al  Esto 
y  Norte  por  las  ásperas  sinuosidades  del  terreno: 
sus  diosas  forman  un  desordenado  grupo,  en  cuyo 
centro  se  hallan  la  plaza  y  dos  grandes  cabafiasi 
la  cárcel  y  la  iglesia,  edificio  espacioso,  de  figura 
cuadrilonga,  cercado  de  tablas  y  con  techos  de  pa- 
ja: la  poblacioo  está  regida  por  un  alcalde  y  un  sin- 
dico, quienes  impulsados  casi  siempre  por  un  espí- 
ritu de  justicia,  ejercen  su  noble  ministerio  con  pa- 
ternal sdiieitud:  tiene  escuela  doctrinera,  siendo  la 
obUgadon  dd  preceptor  reciter  diariamente,  en  alta 
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TOB,  los  elementos  del  catecismo  deRipalda  á  las  ñi- 
flas de  mas  de  diez  aftos  (las  designan  con  el  nombre 
de  chocas,  mientras  no  toman  estado),  en  el  atrio  de 
la  iglesia,  de  ocho  i  doce  por  la  mafiana,  y  de  dos  á 
cinco  por  la  tarde,  y  á  los  niños  por  la  noche,  de  seis 
á  ocho:  su  censo  consta  de  951  hab.  (de  los  qne  410 
son  casados)  qne  hablan  el  mexicano  pnro,  y  que, 
contentos  con  sn  simplicidad  y  sn  ignorancia,  en 
medio  de  aquellas  agrestes  soledades,  llevan  ana 
vida  patriarcal,  sencilla  é  inocente,  y<gozan  de  gra- 
tas  y  sensibles  impresiones,  ya  en  el  regazo  domés- 
tico, entre  las  caricias  de  la  familia,  ya  en  el  campo 
cultivando  sos  peqnefias  plantaciones  ó  recogiendo 
de  ellas  el  fmto  de  sns  laboriosas  tareas,  ó  ya  en 
la  iglesia,  donde  se  consagran  á  todas  las  prácticas 
del  cdto,  en  lo  posible,  con  cierto  aparato  de  solem- 
nidad, y  con  mas  fanatismo  qne  devoción.  De  to- 
dos los  pneblos  del  istmo,  tal  vez  Mecáyapam,  por 
la  frugalidad  de  sus  costumbres  y  por  el  especial 
cuidado  de  sus  autoridades,  es  el  único  en  que^no 
tienen  absolutamente  cabida  la  ociosidad,  el  robo, 
la  incontinencia  y  la  embriaguez;  pero  en  cambio  es 
víctima  de  la  mas  degradante  superstición :  aunque 
disfruta  de  un  clima  sano,  son  muy  frecuentes  allí 
las  muertes  repentinas,  atribuyéndose  éstas  á  las 
continuadas  transiciones  de  la  atmosfera  y  á  su  no- 
table ligereza:  también  Be  psiáecelA  tina  ó  tnal pin- 
to, cuya  enfermedad  se  ha  desarrollado  de  tal  modo 
entre  sus  naturales,  que  son  bien  pocos  los  que  es- 
tán exentos  de  ella:  la  municipalidad  tiene  nueve 
leguas  cuadradas  de  superficie,  regadas  por  los  ar- 
royos denominados  Sochapa,  Aotapa,  Mecáyapam, 
Iscoapam,  Ayopechinapa,  Titziteapa  y  Temoloa- 
pam,  que  contribuyen  mucho  á  refrescar  la  tem- 
peratura y  á  fertilizar  la  campifla:  dentro  de  esa 
estension,  posee  el  común  cinco  sitios  de  tierra,  cu- 
yo suelo  es  propio  para  la  agricultura  y  la  crianza, 
siendo  sus  principales  producciones  maiz,  frijol,  ar- 
roz, café,  cafla  de  azúcar,  cacao,  plátanos,  zapotes 
de  todas  clases  y  algunas  otras  frutas  ("*"),  y,  sin 
previo  cultivo,  pimienta  de  Tabasco  (patalolote), 
zarzaparrilla,  cafia-fístula,  guaco,  cebadilla,  vai- 
nilla, &c.  Solo  se  encuentra  en  estos  terrenos  una 
pequeña  finca  de  ganado  mayor,  que  se  nombra  Ta- 
tahuicapa.  Al  Sur  de  Mecáyapam,  el  paisaje  se 
compone  de  sabanas  rodeadas  de  hermosas  arbole- 
das de  encinas,  cedros,  ceibas  y  macayas,  y  al  Nor- 
te, de  cerros  agrupados  (que  se  prolongan  en  esa 
misma  dirección  hasta  la  cordillera  de  los  Tuxtlas, 
que  es  visible  desde  el  pueblo),  con  los  que  alterna 
nna  que  otra  cañada,  donde,  así  como  en  aquellos, 
la  vegetación,  enteramente  diversificada  por  efecto 
de  la  altura,  se  desplega  con  todas  sus  galas,  exha- 
lando un  delicado  perfome  sus  árboles  resinosos. 

Chalchicomnla,  junio  4  de  1856. — Andrés  Igle- 
sus. 

(*)  Creo  conveniente  advertir,  que  en  los  pueblos 
del  iBtn^o,  cada  cabeza  de  fiunilia  se  hace  dueDa  de  un 
pedazo  de  tierra  de  la  comunidad  respectiva,  donde 
cultiva  los  frutos  (y  principalmente  el  maíz)  que  nece- 
sita al  afio  para  mantenerse  y  para  permutar  por  otros. 
Así)  pues,  mientras  qne  por  aqnf  el  rico  vende  el  maíz 
al  pobre,  allá  el  pobre  es  ^ien  lo  yen^e  al  rico» 


MEOBREON  (Dapkne  Mízermm  L.):  en  las 
boticas  se  gasta  una  planta  conocida  con  el  nom- 
bre de  corazpndUo;  pero  se  duda  si  será  algana  es- 
pecie del  género  Iktphne  que  debe  darse  en  eska 
República,  porqne  entre  las  medicinas  corrosivas 
qne  se  usaban  en  las  salas  de  observación  de  Mé- 
xico, una  de  ellas  era  el  JDapkne  laureola,  (Modfko.) 
— ^Cal. 

MECHO AC ANEJO:  pueblo  del  part  deTeo- 
caltiche,  distr.  de  Lagos,  depart.  de  Jalisco;  tiene 
una  escuela  municipal  y  1,526  hab.  Su  distancia 
de  la  cabecera  del  distrito  es  de  19  leguas,  y  la  del 
partido  de  3  al  N.  J  N.  O. 

MELEROS:  congregaeion  del  distr.  y  part.  de 
Fapasquiaro,  depart.  de  Durango;  dista  48  leguas 
de  la  capital  y  3  de  su  cabecera. 

MELÓ  (Fr.  Nicolás):  este  venerable  portu- 
gués recibió  el  hábito  en  la  Puebla,  é  inspirado 
de  Dios  pasó  á  Filipinas,  en  donde  bautizó  mas  de 
siete  mil  gentiles,  y  entee  ellos  á  un  nifio  que  por 
sn  virtud  mereció  entrar  de  religioso  l^o  con  el 
nombre  de  Fr.  Nicolás  de  San  Agustín ;  y  ambos 
atravesaron  por  la  Persia,  y  lleg^Bidos  á  Moscón  ^ 
fueron  cargados  de  prisiones  y  amenazados  con  la 
hoguera  si  no  abjuraban  la  fe.  El  joven  Nicolás 
fué  degollado  prontamente;  pero  nuestro  venera- 
ble, vuelto  á  la  cárcel,  estuvo  favorecido  de  ona 
señora  piadosa  y  de  toda  su  familia,  y  al  fin  mu- 
rieron todos  en  las  llamas  á  manos  de  los  cismá- 
ticos. 

MENDIOLA  (Y.  Illico.  Sb.  D.  FBANciaco  ue): 
natural  de  la  ciudad  de  Yalladoiid,  oidor  de  la  aa- 
dieneia  de  Ouadalajara;  fué  electo  obispo  de  la 
misma  santa  iglesia  en  10  de  mayo  de  1571,  como 
consta  de  su  cédula  que  se  halla  en  el  tomo  I."*  de 
los  Cednlarios  del  cabildo,  y  en  el  qne  se  celebró 
el  día  T  de  diciembre  de  dicho  afio  se  le  dio  pose- 
sión del  obispado:  fué  muy  piadoso  con  los  pobres, 
repartiéndoles  cnanto  tenía,  sin  reservar  aun  sa 
propia  cama,  qne  alguna  ves  llevó  sobre  sus  hom- 
bros para  ali?io  de  un  indio  enfermo;  fabricó  en  di- 
cha ciudad  un  colegio  para  ñiflas,  que  hoy  es  el 
convento  de  religiosas  de  Saiita  María  de  Gracia; 
y  en  el  libro  2.*  de  Cabildos,  á  fojas  98  vuelta, 
consta  qne  falleció  estando  en  la  visita  en  la  ciudad 
de  Zacatecas  el  dia  24  de  abril  de  16T6;  se  sepul- 
tó sin  embalsamar  en  el  presbiterio  de  la  iglesia 
parroquial,  y  á  los  23  años,  en  el  de  1599,  sesaeó 
su  cuerpo  incorrupto,  le  colocaron  en  un  cajón  for- 
rado en  terciopelo,  y  le  dejaron  insepulto  en  la  ca- 
pilla de  la  Santísima  Virgen,  de  donde  el  canóni- 
go D.  Juan  de  Ortega  pretendió  trasladarlo  á  su 
catedral,  y  resistiéndolo  los  de  la  ciudad  de  Zaca- 
tecas, se  valió  de  Juan  López  de  Ortega,  clérigo 
de  menores  órdenes,  quien  una  noche  rompió  el 
cajón,  sacó  el  cuerpo,  le  puso  en  nna  caja  y  cargó 
en  una  muía,  y  distando  la  de  Zacatecas  mas  de 
sesenta  leguas  de  aquella  ciudad,  en  solo  aquella 
noche  se  dice  que  llegó  con  el  cuerpo,  el  que  puso 
en  una  arca  en  el  altar  mayor  de  Nuestra  Seftora 
del  Rosario;  todo  lo  cual  consta  del  sermón  qne 
predicó  D.  M^el  Nnfies  de  Godoy,  canónigo  de 
esa  santa  iglesiai  el  dia  IS  de  setiembre  de  1699, 
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en  Iw  honras  qiM  e&  dicho  dia  celebró  al  8r.  Jlen- 
diola  el  Illmo,  Sr.  D.  Felipe  Chaves  Oalindo,  su 
BQceBor,  con  ocasión  de  haber  colocado  el  cnerpo 
en  la  arca  de  tres  Uayes,  en  que  hasta  hoy  se  ad- 
mira incorrapto,  despuea  de  192  aftos.  El  Illmo. 
Sr.  D.  Manael  de  Mimbela,  obispo  de  la  repetida 
santa  iglesia,  practicó  diligencias  para  formar  la 
causa  de  la  beatifícacioa  de  este  tan  venerable  pre- 
lado, que  se  hallan  en  la  secretaría  del  gobierno 
del  dicho  obispado. — j.  m.  d. 
MERCADO  (CsRRO  de).  Véase  Ferrería  de 

DURAMQO. 

MERCADELA  (  CakfndiUa  offidmUs,  L,):  cre- 
ce en  machos  huertos  y  jardines. 

Se  tiene  por  emenagoga  y  sudorífica,  y  se  usa 
en  las  oftalmías,  vértigos  y  calentaras  exantemá- 
ticas, aanque  algunos  autores  dudan  algo  de  estas 
virtudes, — Cal. 

MÉRIDA  (Fundación  del  colegio  de  jesuítas 
de):  afiadióse  en  1618  á  la  provincia  un  nuevo  co- 
legio en  la  ciudad  de  Mérida,  capital  de  Yucatán. 
Ninguna  otra  provincia  habia  pretendido  con  mas 
fuerza  ni  constancia  la  Compañía.  Es  verdad  que 
en  dos  tomos  manuscritos  que  se  hallan  en  la  pro- 
vincia, se  dice  haber  ido  en  primera  misión  á  Yu- 
catán los  padres  Pedro  Diaz  y  Pedro  Calderón  el 
afio  de  1617,  y  así  lo  escribe  también  en  su  histo- 
ria manuscrita  el  P.  Andrés  Pérez  de  Rivas;  sin 
embargo,  es  preeiso  confesar  que  hay  en  todo  esto 
mucho  yerro.  El  mismo  P.  Andrés  Pérez  escribe 
que  esta  misión  á  Yucatán  del  P.  Pedro  Diaz  fué 
larga,  y  que  sq  detuvo  en  ella  mas  de  un  afto,  lo 
cual  se  convence  manifiestamente  falso,  pues  cons- 
ta haber  muerto  en  México  el  P.  Pedro  Diaz  á 
12  de  enero  de  1618.  Lo  segundo,  porque  en  su 
carta  edificante  inserta  en  la  anua  de  1618,  se  di- 
ce haber  ido  en  misión  á  Yucatán  trece  ó  catorce 
afios  antes,  que  corresponde  á  los  afios  de  1604  ó 
1605.  Lo  tercero,  porque  en  este  mismo  tiempo, 
quiero  decir,  el  afio  de  1605,  pone  la  primera  mi- 
sión i  Yucatán  el  R.  P,  Fr.  Diego  de  CogoUudo, 
escritor  diligentísimo  de  la  historia  de  aquella  pro- 
vincia. Afiádese,  que  como  escribe  el  mismo  padre 
Andrés  Pérez,  ios  primeros  jesuítas  fueron  á  peti- 
ción de  D.  Tristan  (debia  decir  D.  Carlos^,  de  Lu- 
na y  Arellano,  gobernador  de  aquella  plaza,  y  es 
cierto  que  por  los  afios  de  161*7  no  gobernaba  ya 
D.  Carlos  de  Luna,  sino  D.  Francisco  Ramírez 
Brisefto.  Es,  pues,  certísimo  que  la  primera  peti- 
ción de  la  república  de  Mértda  fué  en  carta  de 
aquel  gobernador  y  cabildo  secular,  fecha  en  12 
de  octubre  de  1604.  El  siguiente  afio  de  1605  fue- 
ron enviados  los  padres  Pedro  Diaz  y  Pedro  Cal 
deron,  que  conforme  á  la  costumbre  de  nuestros 
mayores,  se  hospedaron  en  el  hospital  del  Rosario, 
que  después  se  dio  á  los  religiosos  de  San  Juan  de 
Dios.  Predicaban  en  la  catedral,  que  era  la  que 
boy  sirve  de  iglesia  al  dicho  hospital,  y  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  por  benignidad  de  aquella 
seráfica  familia,  con  aceptación  y  provecho  de  toda 
la  ciudad.  Esto  movió  de  tal  suerte  los  ánimos, 
que  procuraron  seriamente  permanedese  allí  la 
Oompafiía*  En  on  eábildo  que  se  tuvo  i  6  de  agos- 


to de  aquel  mismo  id&o,  se  trató  que  de  las  prime- 
ras encomiendas  que  vacasen  se  depositasen  dos  mil 
pesos  para  sustento  de  los  padres,  se  escribiese  á 
S.  M.  y  al  real  consejo  para  la  confirmación  de  esta 
merced,  y  licencia  para  la  fundación  de  un  colegio. 
Estás  diligencias  no  tuvieron  efecto  por  entonces, 
y  el  P.  Pedro  Diaz  hubo  de  volver  después  de  dos 
afios  á  México  con  bastante  dolor  de  aquella  re- 
pública, que  agradecida  á  su  doctrina  y  ejemplos 
de  su  religiosa  vida,  conservó  su  retrato  en  la  sa- 
cristía de  la  catedral  algunos  afios. 

El  regimiento  de  la  ciudad  prosiguió  en  sus  di- 
ligencias para  con  el  padre  general  y  provincial  de 
México,  y  á  sus  consejos  é  instancias  el  piadoso 
cabildo:!).  Martin  de  Palomar  se  obligó  á  dar  dos 
mil  pesos  y  unas  casas  avaluadas  en  cuatro  ó  cin- 
co mil  para  la  dicha  fundación,  por  escritura  que 
otorgó  ante  Luis  de  Torres  en  8  de  diciembre  de 
1609,  la  cual  refrendó  y  ratificó  de  nuevo  en  el  tes- 
tamento, bajo  cuya  disposición  falleció,  otorgado 
ante  Juan  Bautista  Rejón  Arias  á  los  81  de  diciem- 
bre de  1611.  Pocos  meses  antes  de  la  muerte  de  D. 
Martin  de  Palomar  habia  el  Sr.  Felipe  III  dirigi- 
do al  padre  provincial  de  México  una  real  cédula, 
en  que  concede  licencia  para  la  dicha  fundación, 
fecha  en  San  Lorenzo  á  16  de  julio  de  1611  Diji- 
mos ya  cómo  en  la  octava  congregación  provincial 
teiiida  en  México  á  3  de  noviembre  de  1618,  se  su- 
plicaba al  M.  R.  P.  general  admitiese  la  fundación 
de  aquel  colegio,  á  que  condesciende  en  sus  respues- 
tas dadas  en  Roma  á  5  de  febrero  de  1616.  En 
virtud  de  todos  estos  documentos,  el  P.  provincial 
Nicolás  de  Amaya  otorgó  pleno  poder  al  P.  To- 
mas Domínguez  para  que  en  nombre  de  la  Compa- 
fiía  tomase  posesión  de  aquel  colegio,  precediendo 
la  licencia  y  aprobación  del  Sr.  obispo  de  aquella 
ciudad  ante  Juan  Pérez  en  5  de  febrero  de  1618. 
El  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Gonzalo  de  Salazar,  del  ór- 
d^n  de  San  Agustín,  dio  su  grata  licencia  y  acep- 
tación en  10  de  maye  de  1618,  y  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Ramírez  Brisefio  proveyó  auto  en  que  les 
mandaba  dar  posesión  en  19  de  mayo  del  mismo 
afio  de  1618.  Hemos  dado  tan  exacta  y  circuns- 
tanciada noticia  de  todos  estos  pasaje»,  y  puesto  en 
toda  su  luz  estos  pasos  jurídicos  de  la  fundación  de 
Yucatán,  para  desenredar  el  nudo  que  se  halla  en 
los  antiguos  manuscritos  y  justificar  la  razón  que 
tenemos  para  no  seguir  su  cronología  en  este  pun- 
to, respeto  que  debemos  á  la  antigüedad  y  á  la  re- 
ligiosidad de  sus  autores.  Los  primeros  jesuítas 
que  llegaron  á  Mérida  fueron  los  padres  Tomas 
Domínguez,  por  superior,  Francisco  de  Contreras, 
Melchor  Maldonado  y  el  hermano  Pedro  Mena, 
coadjutor,  á  que  se  agregó  poco  después  un  her- 
mano estudiante  que  aprendiese  la  lengua  maya 
general  del  país,  para  que  ordenado  predicase  y 
confesase  en  ella  á  los  indios,  conforme  á  la  volun- 
tad del  piadoso  fundador. 

MÉRIDA  á  Cabo  Catoche  (Itinerabio  de): 
De  Mérida  á: 
Bvan 1.       *l 
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Sítílpeehe ••  9  16 

Zenotillo 10^  26^ 

Espita ^  34| 

Tahcabo t  4l| 

Ghancenoto 8  49| 

Cabo  Catoche 21  t6^ 

MÉRIDA  á  Walix  (Itinkbabio  db): 
De  Marida  á: 

Soye 7i  íi 

Huhy.,.. 8  15i 

Tixcacalcopul 9  J  25 

Tinun 8  33 

Saban 8  41 

Titnc, ÍJ«  48i 

Polyuc 6  54| 

Sayab 6  60i 

Petcacab 1^  68 

Gando í  75 

Corosal ^  SIJ 

Bacalar 7     .    88^ 

Chao 6  94^ 

San  Antonio 4^  99 

Walix 25  124 

MÉRIDA  al  Presidio  del  Peten  (Itinerario  de): 
De  Marida  á: 

^uallalké 8  8 

Ticul 9  17 

Oxkutzkab.... 8J  20, 

Bolonchen  Ticnl H  31 

Hopecben 7  J  39 

Jibalchen. ...,...: 8  J  47  J 

Chínchincha 8  55^ 

Noxkn , 7  62i 

Chnmke 8  70^ 

Tenchaj '    8  J  79 

Excana • . . .  8  87 

Chnnornx 11  98 

Paysban 9J  108, 

Rio  Cache 9  117 

Salchich ^  125 

San  Migael 9  134 

Presidio  del  Peten *..  9  143 

MÉRIDA  á  Cabo  Catoche,  por  Valladolid  (In- 
kerariodb): 

De  Mérida  á: 

Eran 7  7 

Izauaal 6J  13, 

Tonkas 7  20i 

Jitas 6  26^ 

Yalladolid 8  34^ 

Nabalam 8  42| 

Chancenoté 7  49| 

Cabo  Catoche 27  76^ 

MÉRIDA  á  Bacalar  (Itinerario  de)  : 
De  Mérida  á: 

Tfmaeay «;.......^...«  •••  5  & 


%n* 


TdchaoUlo 5  10 

Maní 7  17 

TizmeBac II  28 

Jonotehel 10  88 

PoBduJcab %^  46( 

Chonhnba 10  5e| 

HolboQ». 10  66| 

Sabalché 8  74| 

Cobolté 8  S2| 

Bacalar 6  88| 

MÉRIDA  á  Hoikoben  (Itinerario  ob): 

De  Mérida  á: 

Evan 7  7 

Izamal 6^  18^ 

Tankaz 7  20| 

Zenotillo/. 5  25| 

Espita 8  33| 

Kikü.../ 7  40j 

Hoikoben 10  50j 

MÉRIDA  á  la  Bahía  de  la  Aseension  (Itine* 
rariodb): 

De  Mérida  á: 

Seyé 7i  li 

Sanlaokat 6  13i 

Sotata 74  21 

Tiholop • 10  31 

Chicinsonot 6  87 

Tela 6^  48i 

Bahía  de  la  AsoesBion 20  63^ 

• 
MÉRIDA  á  S.  Jnan  Baatiafta  (Itinxrabio db): 

De  Mérida  á: 

Chocóla 7^  ^ 

Beeal 10  17| 

Pocmach 7^  25 

Hampolon 8  33 

Seybar-Playa 7^  40^ 

Champoton 6  46| 

Sabanony 14  60| 

Presidio  del  Carmen 17  77| 

Boca  de  San  Frandaeo &  80^ 

PalisEada U  94| 

Jonnta 4  98| 

Rio  de  Sn  Pedro  y  San  Pablo .       4  10»^ 

Boca  de  Chichioastle. 8  110| 

Boca  de  Chilapa 15  125^ 

ChOapilla 4  129^ 

San  Joan  Bautista 10  189| 

Nota. — Haata  la  Palizada  llega  el  departattea- 
to  de  Tacatan,  y  signe  el  de  Tabasco. 

MÉRIDA  á  Itsmal,  Yalladolid  y  Cabo  Catoche 

(Itiivbraioode): 

De  Mérida  6: 

Hacienda  de  Ohox.. .  •  • .' 1| 

TEiBpeoaal¿DeflpoUiBd0 2 
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GHoBDoal:  Offtalo 1^ 

Ecaan:  Despoblado.  •  •  • , 1  4 

Cacalchen:  Ídem. 3  9: 

Sitilcon:  iáem. ••.••• 21  11^ 

Itsmal:  Cabecera  de  partido. .  S^  14 

Sitllpech!  Despojado l|  l^ 

TBnkartidem 6|  %l 

8ita8:idem 6  Sf 

Timan:  ídem 4  31 

Gnaymas  Curato. 2  83 

Pixoy:  Despoblado 1  34 

Yalládolid :  Cabecera  de  part . .  I  35 

Tesoco:  Despoblado 1  36 

Imacú:  Ídem 4  40 

Nafalan:  Corato > .  • .  •  3  43 

Tizcamal:  Despoblado. 5  48 

Chamenote:  Carato 2  60 

Cabo  Catoche 27  ti 

MÉRIDA  á  Itsmal  j  Cabo  Catoche,  sin  pasar 
por  Yalladolid  (Itikkrabio  de): 

De  Metida  á: 

Hacienda  de  Chox.  • 1|        1 

Tispecaai 2  3 

Tiscocol:  Carato 1^        5 

Ecaan:  Despoblado 1  6; 

Cacalchen:  ídem 3  9; 

Sítilcnn:  idem 2^  11^ 

Itsmal:  Cabecera  de  partido.  •  •  2|  14 

Sitilpech :  Despoblado l|  15^ 

Tankaz:  idem 5|  21 

Zenotillo:  Corato 5  26 

Espita:  idem 8  84 

Colotamal:  idem 4  38 

Tascabo:  Despoblado 3  41 

Tixcamal:  idem 6  47 

Chamenote:  Carato 2  49 

Cabo  Catoche 27  76 

MÉRIDA  á  Oscaikal  y  Presidio  de  Bacalar  (Iti- 
NERABio  de)  : 

De  Marida  á: 

Tismaxhij:  Despoblado , .  5  5 

Teeoz:  Cabecera  de  partido...  2  7, 

Telchagnillo:  Despoblado 3  10  ' 

Capal:idem 4^  14^ 

Maaí:Carato 2|  17 

Oscoikal :  Cabecera  de  partido .  2|  19 

Tecax:  Carato 4  28Í 

Tixcoksitum:  Despoblado 2  25| 

Tixmecaac:  idem 2|  28 

Chamingnin;  idem 2|  30| 

Peto:  Carato 2}  33 

Noxcocas:  De8pcJt>lado 2|  éi^^ 

Sonochel:  idem 2|  37 

Sacalaca:  Carato «  4  41 

Paschacas:  Despoblado 4^  46| 

Títac:idem..   4  50| 

Chanehoko:  Se  entra  en  el  des- 
poblado, camino  viejo 6  56^ 

Rancho  de  Sosacal.. ........  5^  61| 


*i 

66; 

4 

tO; 

4 

t4: 

8i 

Tí; 

H 

82; 

8 

85; 

8 

88: 

Jélbon:  Lagona 

Rancho  de  Sacha • 

Rancho  de  Sabaiohe 

Rancho  de  Charllgina 

Cabolse:  La^^a 

Rancho  de  Paentanela 

Bacalar:  Cabecera  de  partido. 


Nota. — Este  camino  despoblado,  aanqne  es  mas 
corto  por  serlo  sin  legoas,  y  mas  alegre  y  llano  qae 
el  nnevo,  solo  es  transitable  en  los  meses  de  abril, 
mayo  y  junio,  por  las  machas  ciénegas  qae  hay  en 
él:  por  cayo  moti?o  se  osa  éste  en  los  restantes  me- 
ses del  afio,  en  qae  sin  embargo  se  encaentran  dos 
malos  pasos,  ó  dénegas,  qae  nanea  se  secan,  y 
son  conocidas  con  los  nombres  de  Xaxan  y  Santa 
Craz. 

MÉRIDA  á  Sotnla,  presidio  de  Bacalar  y  rio 
Walix  (Itikerabio  de): 

De  Mérida  á: 

Canasin 

Leyé 

Hocabo:  Carato 

Saalascat ••...... 

Hahi 

Sotala:  Cabecera  de  partido. . 

Tixcaeal • .  •  • 

Taxchiyichen 

Tilolop 

Timin 

Ichamal:  Corato 

Saban 

Rancho  de  Pascharsal 

Titak 

Polyak:  Se  entra  en  el  despo- 
blado, camino  naevo 5| 

Rancho  de  Sayal •  •      6 

Santa  Craz:  Lagaña 4^ 

Rancho  de  Pitcacat. 3 

Rancho  de  Sacan 1 

Noxbek:  Laguna 3 

Rancho  de  Camil 3 

Rancho  de  Sutechí 2^ 

Corosal:  Laguna ,      4 

Presidio  de  Bacalar:  Se  sigue 

embarcado. .....  1 6| 

Villa  de  Chak 6 

Villa  de  San  Antonio 4i^ 

Wallix :  Establecimiento  inglés.    25 

MÉRIDA  á  Calkini,  Campeche,  Champoton, 
presidio  \  del  Carmen  y  Villahermosa  de  Tabasco 
(Itinerario  de): 

De  Mérida  ó: 


53i 

59| 

64 

67 

68 

71 

74 

76i 

80i 


Human:  Carato 

Chochela:  Despoblado 

Kopamá :  Carato 

Maxcami:idem 

Becal:  idem 

Tepacan :  Despoblado .  < 


H 

3i 

4 

H 

3 

m 

3 

m 

4 

"i 

1 

m 
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OaUdoi:  Carato 1  19^ 

Sibachen:  Despoblado 1  20| 

Pocbok:  Ídem 3  28^ 

Xecelchacan:  Cabecera  de  par- 
tido   1  2H 

Pocamch:  Despoblado •  1  25| 

Tenabo:idem 3  28| 

Hampolot:  Ídem 5  33| 

Ciudad  de  Campeche:  Cabecera 

departido 3  36^ 

Lerma :  Despoblado 1  ¿  38 

Seyba-Playa:  Cabecera  de  par- 
tido   4^  42^ 

Talsamchen :  Despoblado 3  45| 

ChampotOQ:  ídem 3  48| 

Sabancay:  De  aqaí  se  va  em- 
barcado   14  62^ 

Presidio  del  Carmen:  Cabecera  . 

departido 15  17^ 

Boca  de  San  Francisco 3  80| 

Palizada:  Despoblado 14  94| 

Amatitan:  Yigía 8  102| 

Jomita:  Despoblado • .  2  104| 

Rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  4  108| 

Boca  de  Chichicaste 8  116| 

BocadeChilapa..... 15  13l| 

Escobal:  Vigía 2  133| 

Chilapilla:  Despoblado 2  135 

Yillahermosa 10  145| 

MÉKIDA  á  SotnU,  Tihosaco  y  bahía  de  la 
Ascensión  (Itinebario  db): 

De  Marida  á: 

Canami :  Despoblado 1|  1 

Leyi:  ídem 5|  7, 

Hocabá:  Corato 3|  10; 

Sanlascat:  Despoblado 2  12; 

Hnhi;  ídem 2  14 

Sotata-:idem 5¿  20 

Tixcabal  Copal :  Carato 8|  23| 

Taxhivichen:  Despoblado l|  25^ 

T¡holop:idem 4|  30 

Chiqairionot:  Carato 6  36 

Epez:  Despoblado 2  38 

Tihosaco:  Cabecera  de  partido^  3  41 

Tela :  Despobado ." IJ  42 J 

Bahía  de  la  Ascensión 20  62¿ 

MÉRIDA  á  la  vigía  de  Silman  (Itinerario  de): 
De  Marida  á: 

Tispeeaal :  Despoblado 1 1  1 

Tixcocob:  Carato 2  3; 

Mnmpip:  Despoblado 1  ^  5 

Motal:  Carato 2  7 

Chemal:  Despoblado 2  9^ 

Telchak:  Carato 1  10; 

Sinanche:  Despoblado 2  12; 

Yobain:  ídem 2  14¿ 

Sisantam:  Carato 2  16| 

Silam 3  19 

Vigía  de  Silman 3  22 


MEB 

MÉBIDA  á  la  vigía  de  Santa  eiara  (Iionsu- 

RIO  de)  : 

De  Mérida  á: 

Chox:  Despoblado ••«.•  1|  Ij 

Tispeeaal:  ídem 2  3j 

Tixcocob:  Carato ^•,  1^  5i 

Mampip :  Despoblado 2  *l\ 

Motal:  Carato 3  lOj 

Telchak:  ídem 2  12j 

Sinanche:  Despoblado.  ..•>...  2  14i 

Yobain:  ídem 2  '  16j 

Sisantam:  Carato 2  18} 

Yigía  de  Santa  Clara 3  2l| 

■ 

MÉRIDA  á  la  vigía  de  Telchak  (Itinerario  Ds): 

De  Mérida  á: 

Tispeeaal 8|  Sj 

Tixcocob:  Carato l|  5j 

Mnmpip 2  7; 

Motal:  Carato 2  9Í 

Oki 1  lOi 

Telchak:  Carato 2  U} 

Yigía  de  Telchak 3  15} 

MÉRIDA  á  la  vigía  de  Ixil  (Itinerario  dk): 

De  Mérida  á. 

Chalab 2  2 

Conkal:  Carato U  3| 

Chixalab lí  5 

Ixib 0|  5j 

Vigía  de  Ixil. .. , 5  10| 

MÉRIDA  á  la  vigía  de  Chixalab  (Itinera- 
rio de): 

De  Mérida  á: 

# 

Cholab 2  2 

Conkal:  Carato IJ  ^ 

Chablecal 2  5| 

Chixalab 3  8| 

MÉRIDA  a  la  vigía  de  Chabnmá  (Itinera- 
rio de)  : 

Dé  Mérida  á: 

Chnbarna 1  1 

Vigía  de  Chabarna 6  7 

MÉRIDA  á  la  vigía  de  Sisal  (Itinerario  db): 

De  Mérida  á: 

C'aukel • li  U 

Oku 1  H 

ünncama:  Cabeza  de  partido.  3^  ^ 

Vigíade  Sisal 5|  H 

MÉRIDA  á  Unucnma  y  vigía  de  Sisal,  por 
otro  camino  (Itinerario  de): 

Z>e  Mérida  6: 

Chomucb a 1  j  1| 
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ünaemuí:  Oabeza  de  partido. .      8|        5^ 
Yiffta  de  Síaal 5|      10} 

HERIDA  á  Tizimhi  y  T%ía  de  Colcoben,  boca 
del  rio  da  Lagarto  (Itivxsario  de)  : 

Ik  Marida  á: 

Gbon:  Despoblada... 1|        1 

Ti&{Meiial:  Ídem 2  3 

Ttxcoeol:  Carato. Ijt        5 

Egaqo:  Despoblado 1  64 

Oacalchan:  ídem 2  9| 

(»tikim:idem .:  ^  11^ 

Itxmal :  Oabeeera  de  parüdo .  •  2Í  14 

SitUpecb:  Despoblado l\  15 j^ 

Tomeaz:  ídem 5|  21 

ZeaoiUlo:  Carato 5  26 

E^ita:idem 8  34 

Tízimin:  ídem. . .' 6  40 

Kilkihidem 1  41 

Loeha. 5  46 

Paarto  á%  Coleabea.  ..•«•...  5  51 

MÉRIDA  á  la  vigía,  del  Goyo  (Itisterario  vs): 

Db  Marida  á: 

Tuimin 40  40 

Sncopo :  Despoblado 3  43 

So^aataqoi:  Ídem .••  I  46 

Okex:ideia 2  48 

Vigía  del  Cayo..... 12  60 

MERINO  Y  OCIO  (D.  José):  presbítero  se- 
colar,  hijo  da  aaa  familia  antigoa,  ¿oble  y  honra- 
da de  la  ciudad  de  Qaerétaro,  ea  donde  naeió  ha- 
cia el  afio  de  1110:  después  de  haber  estadiado  la 
gramática,  retórica  y  filosofía  coo  grande-  aprove- 
ohamiento,  "vistió  la  ropa  de  religioso  de  la  Compa- 
fiía  de  JesQS  en  el  noYÍciado  y  colegio  de  Tepotzo- 
tlan:  luego  que  cumplió  el  tiempo  de  su  probación 
pasé  al  Gokgia  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo^ donde  euf aó  la  teología  con  tales  eréditos^ 
que  se  tuYO  por  uno  de  los  mejores  teólogos  de 
aqael  corso.  Antes  de  hacer  su  profesión  solemne 
se  separó  de  la  Compañía,  y  se  estableció  ya  pro»' 
Útero  en  dicha  dudad,  s«  patria,  en  donde  se  ocu- 
pó siempre  en  los  deberes  de  su  ministerio,  predi- 
cando los  primeros  sermones  de  las  principales 
fiestas  que  allí  se  celebran,  en  los  que  era  admiran- 
do y  aplaudido  su  grande  ingenio  y  vasta  litera- 
tura. En  la  poesía  filé  eminente,  y  por  tanto  muy 
celebradas  de  los  sabios  sus  producciones.  Bastan- 
temente prueba  su  numen  poético,  entre  yarías 
piezas  que  se  le  imprimieron,  el  elegante  soneto  con 
que  elogió  á  la  B.  Mariana  de  Jesús  de  Quito,  y 
que  se  insertó  en  su  vida  que  salió  á  Iba  en  Méxi- 
co el  aflo  de  1732,  aun  siendo  estudiante  teólogo. 
Siempre  fué  amado  de  todos  por  su  sublime  enten- 
dimiento,  por  su  sabiduría  nada  común,  por  su  ge- 
nio jovial,  por  sus  saladas  agudezas  coa  que  se  pro» 
duda  en  susconTersaciones^  por  su  vida  arreglada 
y  |)or  su  condttcta  irreprensiUe.  El  Ufano.  Sr.  D. 
Fr.  José  Granados  cuando  habla  de  él  en  sus  Tar- 
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des  AmericanaSi  dice  que  fué  uno  de  los  eclesiásti- 
cos mas  doctos  y  aguaos  que  en  su  fecundo  vientra 
engendró  la  noble  y  populosa  ciudad  de  Querétaro. 
Murió  en  8  de  felñrero  de  1182,  sentido  de  todos 
los  que  conocieron  sus  amables  prendas  y  admira- 
bles eirciinstancias. — j.  h.  d. 

MERINO  Y  OCIO  (D.  Fausto):  hermano 
del  anterior,  caballero  republicano  de  la  mism» 
ciudad  de  Querétaro  y  capitán  de  caballería  de  la» 
antiguas  railidas:  fue  educado  con  el  mayor  esme- 
ro por  sus  nobles  y  honrados  padres,  cursó  las 
ciencias  con  aproyechamiento,  manifestando  en  laa 
aulas  SB  habilidad  y  entendimiento.  Habiéndoae 
propuesto  seguir  la  vida  de  secular  fué  condecora- 
do con  el  cargo  de  regidor  de  aquel  ilustre  ayun- 
tamiento y  hecho  su  alcalde  ordimario,  cuyos  em« 
]^eo8  Btrvié  con  esplendor,  y  renuncié  coa  generosa 
resolución.  Siempre  observó  una  conducta  cristia- 
na, y  en  sus  costumbres  fué  irreprensible;  con  m 
trato  amable  y  festivo  se  hizo  estimar  de  todos. 
Heredó  de  sus  padres  un  grueso  y  creddo  cauda), 
y  deseoso  de  emplearlo  en  el  culto  de  Dios,  en  so- 
corro de  los  pobres  y  en  bien  de  su  patria,  lo  re- 
signó todo  íntegro  por  una  donación  inter  vivos  que 
otorgó  en  13  de  octubre  de  1783  en  favor  de  la 
venerable  congregación  de  Ntra.  Sefiora  de  Gua- 
dalupe de  aquella  ciudad,  para  que  las  dos  terce- 
ras partes  de  sus  productos  líquidos  se  empleasen 
anualmente  en  los  piadosos  fines  de  sufragar  con 
misas  á  las  almas  del  purgatorio  que  fuesen  del 
agrado  de  María  Santísima,  en  sustentar  á  los  po- 
bres encarcelados  y  socorrer  á  los  vwgonzantes; 
preiviniendo  que  la  renta  anual  de  la  casa  de  su 
morada  se  dedique  á  hacer  una  alhaja  de  plata  que 
sirva  al  mayor  culto  de  la  Santísima  Virgen  en  el 
teñólo  de  la  citada  congregación,  á  cuyo  fin  hizo 
también  varios  legados  en  su  testamento,  en  el  que 
dispuso  que  se  reservase  todos  los  afios  la  otra  ter- 
cera parte  del  producto  de  sus  fincas  para  el  fomen- 
to de  ellas  y  para  subvenir  á  las  necesidades  estraor- 
dinarias  del  público  de  dicha  ciudad .  Mereció  esta 
donación  ser  aprobada  con  mucha  complacencia  por 
el  Exmo.  é  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Alonso  Nufiez  de  Haro 
y  Peralta,  dignísimo  arzobispo  de  México,  en  car- 
ta que  se  sirvió  dirigir  al  donante  con  fecha  24  de 
diciembre  de  ll83,  dándole  las  gracias  y  califican- 
do su  resolución  de  ''insigne,  loable  y  piadosa.'^ 
Todo  el  caudal  que  dejó  consistía  en  la  casa  de  su 
habitación  y  siete  hadendasde  labor  y  cría  de  ga- 
nados, las  que  hasta  el  aflo  de  1810,  según  las  me- 
morias que  tenemos  á  la  vista,  ha  mantenido  la  ve- 
nerable congregacioQ  sin  detrimento,  antes  bien 
con  mejoras  y  aumento,  cumpliendo  exactísima- 
mente  con  todas  las  obras  pías*  anexas  á  ellas,  pues 
daba  de  comer  y  cenar  todo  el  aflo  á  los  presos  de 
la  cárcel,  socorría  cada  mes  muchos  pobres  ver- 
gemsantes,  y  hacia  celebrar  anualmente  mas  de  mil 
misas  con  ]a  liuMuna  de  un  peso,  entre  los  congre- 
gantes. Mnríéeste  hombre  insigne  el  dia  11  de  fe- 
brero  de  1Í84,  y  al  dia  siguiente  fué  sepultado  en 
la  iglesia  de  la  venerable  congregadon,  con  asis- 
tenda  de  todos  los  congregantes,  dd  ilustre  ayun- 
tamiento en  cuerpo,  que  acordó  hacerie  este  honor 
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funeral  «orno  á  públieo  bienhechor,  j  de  las  per*  I 
Bonas  principales  de  la  cipdad,  siendo  innnmerable 
el  concarso  de  los  pobres  qae  ocurrieron  é  acomr 
pafiar  y  admirar  á  este  verdadero  padre  de  su  pa- 
tria. La  venerable  conf^egacion  para  perpetuar 
su  memoria  y  el  reconocimiento  en  que  vive  por 
haber  depositado  en  ella  todas  sus  confianzas  y  las 
mas  amplias  facultades  para  el  desempeño  de  su 
obra  pía,  mandó  colocar  su  retrato  en  una  pieza 
separada,  que  destinó  solo  para  tratar  los  asuntos 
pcSrtenecientes  á  este  ramo  tan  piadoso  y  tan  be- 
néfico. La  Gaceta  de  México  hizo  un  grande  elo- 
gio de  este  recomendable  sugeto  cuando  anunció 
su  muerte. — ^j.  m.  d. 

MESA  DEL  TONATI:  pueblo  del  distr.  y 
part.  de  Tepic,  depart.  de  Jalisco;' llamada  así  por- 
que la  baña  el  sol  desde  su  nacimiento  hasta  su 
ocaso,  está  dtuado  en  el  centro  de  la  sierra  en  un 
plano  de  10  á  12  leguas,  y  á  distancia  de  50  al  N. 
de  Teplc.  Contiene  una  población  de  712  habitan- 
tes casi  sin  industria,  y  que  solo  se  limitan  á  las 
siembras  de  maiz  y  frijol  en  cuanto  bastan  i  pro- 
porcionarles una  escasa  subsistencia,  como  lo  acos- 
tumbran también  los  habitantes  délos  otros  pue- 
blos. Su  temperatura  es  fría  y  se  halla  gobernado 
por  un  juez  de  paz. 

MESA  DE  LOS  CABALLOS  (Fuerte  de 
la):  1817.  El  virey  dio  orden  al  coronel  Ordoñez 
para  que  ocupase  la  Mesa  de  los  Caballos:  conó- 
cese con  este  nombre,  una  superficie  plana  de  unas 
dos  leguas  de  circunferencia,  levantada  sobre  las 
llanuras  y  montañas  inmediatas,  provista  de  agua, 
,con  abundancia  de  madera  para  carbón  y  leña, 
fácil  de  defender  por  estar  rodeada  de  un  precipicio 
y  en  las  subidas  accesibles,  pero  escabrosas  y  em 
pinadas,  defendida  por  trincheras  y  cortaduras. 
Reunidas  en  este  punto  las  partidas  del  P.  Carmo- 
na,  Ortiz  y  Nuñez,  que  todas  reconocían  á  la  jun- 
ta de  Jaojilla,  hablan  recogido  porción  de  indios 
destinados,  á  trabajar  en  las  fortificaciones,  y  á  ro- 
dar sobre  los  asaltantes  grandes  cuartones  de  ro- 
ca, que  al  intento  tenían  prevenidos  en  la  ceja  de 
la  mesa.  Ordoñez  intentó  apoderarse  por  asalto  de 
este  punto  el  4  de  marzo,  con  las  secciones  que 
mandaban  Orrantia  y  Pesquera,  pero  habiendo  si- 
do rechazado  con  pérdida,  hizo  se  le  reuniese  Cas- 
tañon  con  la  suya,  y  el  10  del  mismo  mes,  dio  nue- 
vo ataque  en  tres  columnas  de  cuatrocientos  á  qui- 
nientos nombres  cada  una,  bajo  el  mando  respec^ 
tivamente  del  coronel  Orrantia  y  de  los  tenientes 
coroneles  D.  Juan  Pesquera  y  D.  Felipe  Castañon: 
la  resistencia  fué  por  todos  pontos  obstinada,  sien- 
do el  primero  en  pisar  el  plano  de  la  mesa.  Casta- 
ñon  con  su  columna,  penetrando  por  las  mismas 
troneras  de  los  baluartes  que  defendían  la  entrada 
principal,  Clemente  Domínguez,  soldado  de  la  com- 
pañía de  cazadores  de  Celaya,  y  Clemente  Oce- 
jo,  cabo  de  dragones  de  Frontera:  entrado  este 
punto,  todas  las  columnas  ocuparéd-  s!ñ  dificul- 
tad la  mesa.  En  ninguna  parte  se  habían  manifes- 
tado tan  desapiadados  los  vencedores:  todos  los 
que  se  encontraron  en  la  mesa,  de  toda  clase  de 
sexo,  fueron  pasados  á  cuchillo,  escapando  con  vi- 


da muy  pocos  de  los  que,  por  librarse  de  la  ma- 
tanza, se  arrojaron  al  precipicio  que  circunvalaba 
la  mesa.  La  pérdida  de  los  realistas  fué  de  unos 
cien  hombres,  entre  muertos  y  heridos  en  ambos 
ataques,  habiendo  recibido  en  el  último  una  fuer- 
te contusión  el  teniente  coronel  Castañon.  El  vi- 
rey, que  no  estaba  autorizado  para  conceder  en  lo 
militar  otros  grados  que  de  coronel  abajo,  reco- 
mendó á  la  corte  á  Ordoñez  para  el  de  brigadier, 
y  á  Orrantia  para  la  cruz  de  comendador  de  la  or- 
den de  Isabel,  y  dio  el  grado  de  coronel  á  Pesque- 
ra y  á  Castañon. 

MESC  AL  A :  pueblo  del  distr.  y  part,  de  la  Bar- 
ca, depart.  de  Jalisco;  situado  á  la  orilla  del  lago 
de  Chápala,  y  á  18  leguas  de  la  Barca,  entre  0. 
y  N.  6^  55'.  Su  población  compuesta  de  418  habi- 
tantes tienen  la  misma  dedicación.  Al  frente  de 
este  pueblo,  cerca  de  una  legua  de  distancia,  se  ha- 
lla la  isla  de  su  nombre,  y  á  una  legua  y  un  cuar- 
to casi  ul  O.  existen  los  restos  del  antiguo  campa- 
mento de  Tlachichilco  en  que  residió  la  principal 
fuerza  que  el  gobierno  español  tenia  destinada  pa- 
ra hostilizar  á  los  independientes  de  la  isla.  Hoy 
es  Tlachichilco  el  punto  por  donde  se  comunica  con 
ésta  la  capital  y  en  donde  habitan  un  patrón  y  ocho 
marineros  destinados  al  manejo  de  una  lancha  ca- 
ñonera, una  falúa  y  un  bote  que  tiene  el  presidio 
para  su  servicio. 

MESC  AL  A:  este  presidio  adonde  cumplen  sos 
condenas  los  reos  sentenciados  por  los  tribunales 
de  justicia  del  departamento,  ocupa  la  isla  de  que 
hemos  hablado.  Su  inspección  está  encomendada 
al  prefecto  del  distrito  de  Ouadalajara,  quien  de- 
be visitarlo  por  lo  menos  cada  dos  meses;  y  para 
su  gobierno  y  seguridad  interior  hay  en  él  un  ad- 
ministrador (llamado  antes  gobernador  ó  castella- 
no), un  interventor,  un  capellán,  un  practicante  de 
medicina  y  cirugía,  un  escribiente,  un  empresario 
para  los  talleres  y  un  destacamento  militar.  Bajo 
el  nuevo  reglamento  que  se  le  ha  dado,  sus  gastos 
mensuales  que  pasaban  de  1,800  pesos,  han  que- 
dado reducidos  á  poco  mas  de  1,350,  con  inelnsioD 
de  lo  que  importan  los  alimentos  de  los  reos  y  los 
sueldos  de  los  marineros  permanentes  y  eventua- 
les. El  fomento  y  adelanto  de  los  talleres  que  pro- 
tege con  particularidad  el  gobierno  del  departa- 
mento, hacen  esperar  que  las  utilidades  que  le  de- 
jen al  erario,  no  solo  bastarán  á  compensar  los 
gastos  que  eroga  en  el  presidio,  y  á  proporcionar- 
^  todos  los  aumentos  de  que  es  susceptible;  sino 
lo  que  es  todavía  mas  importante,  que  adquirien- 
do los  reos  alguna  industria  y  habituándose  á  la 
ocupación  y  al  trabajo,  devuelva  el  presidio  al  de- 
partamento hechos  unos  hombres  útiles,  los  que  re- 
cibió siendo  aun  criminales. 

MESCALEROS:  esta  parcialidad  habita  en  lo 
general  en  las  sierras  próximas  al  rio  de  Pecos  per 
una  y  otra  banda;  estendiéndose  por  el  Norte  has- 
ta las  inmediatas  á  la  comanchería.  De  estas  usan 
particularmente  en  las  temporadas  propias  para 
hacer  la  carneada  del  cihdo,  en  cuyos  casos  se  une 
con  la  parcialidad  Uanera  su  vecina.  En  iguales  tér- 
minos procede  cuando  emprende  operaciones  ofen- 
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gÍTas  contra  los  establecimieiitos  espafloles,  convi- 
dando para  sas  empresas  á  \%&f(Mraoms.  En  lo  gene* 
ral  hacen  sus  entradas  por  el  Bolsón  deMapimi,  ya 
dirijan  sns  miras  contra  la  provincia  de  Nneva- Viz- 
caya, ya  se  resuelvan  á  invadirla  de  Coahuila.  Son 
afectos  á  las  armas  de  fuego,  de  las  qae  tienen  al- 
gunas; pero  no  abandonan  por  esto  las  que  les  son 
propias  y  peculiares.  Es  corto  el  número  de  las 
ftimilias  que  componen  esta  parcialidad,  á  causa  de 
haber  sufrido  mucho  por  parte  de  los  amanches^ 
sns  acérrimos  enemigos,  y  de  alguna  minoración 
que  les  han  originado  los  espafioles  en  sus  antiguos 
debates.  Por  el  Norte  es  su  térmiino  la  comanohe- 
ría:  por  el  Poniente  la  tribu /aroím^*:  por  el  Orien- 
te la  llanera]  y  por  el  Sur  nuestra  frontera. 

MESGALTITAN:  pueblo  del  distr.  y  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco;  situado  entre  lagunas 
dé  agua  salada,  que  lo  aislan  completamente  y  que 
creciendo  en  el  tiempo  de  lluvias  lo  inundan  de  tal 
manera,  que  sus  moradores  habitan  entonces  en  los 
tapancos  de  las  casas;  contiene  599  habitantes  sin 
otra  industria  que  la  pesca.  Hay  en  él  juzgado  de 
paz  j  pertenece  á  la  parroquia'de  Sentispac.  Dista 
de  Tepic  28  leguas  al  N.  O.  J  O,    ' 

MESQXJITAL:  part.  del  distr.  y  depart.  de 
Durango.  Comprende  1  villa,  13  pueblos,  1  con- 
gregación, 1  hacienda  y  4  ranchos. 

Los  nombres  de  las  poblaeiones  que  le  están 
subordinadas  son  los  siguientes: 

Mesquital,  villa. 
Robles,  rancho. 
Mesquital,  pueblo. 
Joconostle,  idem. 
Temoaya,  idem. 
Santa  María,  idem. 
Tenaraca,  idem. 
Tagicaringa,  idem. 
San  Francisco,  idem. 
San  Pedro  Jicara,  idem. 
Guacamota,  ídem. 
San  Antonio,  idem. 
San  Lúeas,  idem. 
San  Buenaventura,  idem. 
Troncón,  congregación. 
lElefugio,  hacienda. 
San  Juan,  rancho. 
San  Isidro,  idem. 
Santa  Elena,  idem. 
Aguazarca,  pueblo. 

MESQUITAL:  pueblo  del  part.  de  su  nombre, 
distr.  y  depart.  de  Durango;  dista' 26  leguas  de  la 
capital  y  de  su  cabecera. 

MESQUITAL:  vtlla  cabec.  del  part.  de  su 
nombre,  distr.  y  depart.  de  Durango;  dista  25  le- 
guas de  la  capital  y  de  su  cabecera. 

MBSQUITIC:  pueblo  del  distr.  de  Lagos,  par- 
tidodeSan  Juan,  depart.  de  Jalisco;  subordinado 
tanto  en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico  á  la  villa 
de  San  Juan,  de  la  que  dista  una  legua  con  proxi* 
midad  al  S.  E.;  tiene  un  juez  de  paz,  una  escuela 
municipal  para  cada  sexo,  especiadas  por  el  foQdQ 


de  dicha  villa,  917  hab.  dedicados  generalmente  á 
la  siembra  de  maiz  y  frijol,  y  una  distancia  de  12 
leguas  de  la  cabecera  del  distrito. 

MESTEÑAS:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Pa- 
pasqniaro,  depart.  de  Durango;  dista  104  legaa« 
de  la  capital  y  64  de  su  cabecera. 
MESTIC  ACAN:  pueblo  del  part.  de  Teocaltiche, 
distr.  de  Lagos,  depart.  de  Jalisco;  cabecera  de 
curato  con  buena  iglesia  parroquial.  Tiene  jni^gar 
do  de  paz,  escuela  municipal  y  2,433  hab.,  cuya 
industria  principal  es  la  agricultura  y  arriería.  DiS" 
ta  19  leguas  de  la  cabecera  del  distrito,  y  7  al 
SO^S.  de  la  del  partido.  Su  fondo  municipal  pro- 
dujo en  1840,  412  pesos. 

METALTEPEO  (San  Juan):  pueblo  del  dis- 
trito y  fracción  de  Villa  Alta,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  la  cima  de  un  monte,  goza  de  tempera- 
mento templado,  tiene  226  hab.,  dista  85  leguas 
de  la  capital  y  15  de  su  cabecera. 

METAPA:  pueblo  del  distr.  del  S.  O.,  part.de 
Tapachula,  depart.  de  Chiapas.  Dista  119  leguas 
al  Sudoeste  de  la  capital,  y  4  de  la  cabecera  del 
partido.  Su  clima  cálido,  es  mas  favorable  á  las 
mujeres  que  á.los  hombres;  y  los  indígenas  se  ocu- 
pan en  las  sementeras  de  algodón  y  en  la  pita  floja. 
Su  lengua  es  la  mexicana,  aunque  comunmente  el 
castellano. 


Familias 


POBLACIÓN. 

Varones 126 

.  52    Hembras 136 

Total 262 


METEPEO:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Tolu- 
ca,  depart.  de  México..  El  terreno  muy  frío,  espe- 
cialmente en  el  invierno;  es  plano,  seco  y  arenoso 
en  cuatro  de  los  pueblos,  inclusa  la  cabecera,  y  hú- 
medo y  fértil  el  de  los  otros  cinco  que  componen  el 
juzgado  de  paz  de  Metepec.  Produce  maiz,  que  rin- 
de sesenta  por  una,  y  cebada,  que  da  de  diez  á 
quince,  según  1&  calidad  del  terreno.  La  haba,  fri- 
jol y  alverjon  se  siembran  en  corta  cantidad,  y  el 
trigo  por  falta  de  riego  produce  de  diez  á  quince. 

La  cosecha  de  mbiz  en  todos  los  pueblos  del  juz- 
gado, puede  ascender  anualmente  á  cinco  ó  seis  mil 
fonegas:  el  maguey  ordinario  se  produce  también 
en  aquel  terreno. 

MontaJñas, — Son  poco  notables  por  su  magnitud, 
pero  de  la  que  está  en  la  cabecera  se  saca  tezon- 
tle de  muy  buena  calidad  para  fabricar. 

Maderas, — Las  de  capulín,  tejocote,  nogal,  du« 
mamo,  DMflzano  é  higuera. 

Aguas, — Se  usan  comunmente  de  pozos  por  fal- 
ta de  fuentes,  sacándolas  de  la  profundidad  de  tre* 
ce  á  diez  y  seis  varas,  y  aunque  gordas  son  saluda- 
bles. Cerca  de  Melepec  hay  un  manantial  de  bue- 
na agua,  mas  no  se  ha  podido  introducir  á  la  po^ 
blacion  por  falta  de  fondos  paraconstmir  el  aeii»^ 
ducto. 

C(mÍMs.—^9kj  Tftrios,  pero  tospriadpAtes  stm 
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ir«isarrftier0B  qae  condmcen  á  Tolaca,  Lerma  y  á 
Tíangoistengo,  y  todos  se  mantienea  en  bueo  es- 
tado. 

AimuUes  domésticos. — Hay  muy  poco  ganado  ma- 
yor y  mettor;  pero  de  cerda,  aanqne  en  peqnefto,  se 
hace  algana  cria. 

Onajolotes,  palomas  y  gallinas. 

Salvajes, — ^Venados,  hurones,  ardillas,  zorrillos, 
eacomistles,  armadillos,  tlacoachis  y  conejos. 

Gavilanes,  tecolotes,  tordos,  tórtolas,  quebran- 
tahaesos,  lechazas,  gorriones,  palomas  silvestres,  y 
otros  pájaros  pequeños. 

Reptües, — Culebras  diversas,  y  las  de  mayor  ta- 
mafio  hasta  de  veintisiete  pulgadas:  no  se  dice  su 
denominación  ni  las  propiedades. 

Lagartijas  y  lagartos,  cuyos  tamafios  no  esce- 
den de  seis  pulgadas,  camaleones,  sapos  y  escor- 
piones; ninguno  de  estos  animales  es  venenoso. 

Insedos.-^AlAQVtkUüs,  arafias,  mayates,  maripo- 
sas, chapulines,  escarabajos,  pinacates,  pulgas,  &c. 

MuUos  comvmes  de  suhststenda, — ^La  agríeulinra, 
en  la  cual  se  ejercitan  en  el  servicio  de  las  haeien- 
das,  ó  como  propietarios,  cacastleros  (huacaleros 
viandantes),  el  cultivo  de  los  magueyes  para  sacar 
el  pulque  ordinario  y  la  fabricación  de  loza  ordi- 
naria. 

Aumentos  comimes, — Pocas  carnes,  fríjol,  haba, 
alverjon,  chile,  yerbas,  pambazo  y  tortillas. 

Bebidas, — Pulque  tlachique  y  aguardiente  de 
cafia. 

Enfermedades  endémicas, — Fiebres,  pulmonías  y 
constipados. 

Idiomas, — El  castellano  y  mexicano. 

METEPEC  (San  Miguel):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Villa  Alta,  depart.  de  Oajaca;  situado 
en  la  cima  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  frío, 
tiene  158  hab.,  dista  29  leguas  de  la  capital  y  10 
de  su  cabecera. 

MEXCLÁPIQUB  (Vulgo).— Cyprinus  vivi- 
TÁBXjQi  este  pescado  comunísimo  en  las  lagunas  y 
acequias  de  México,  corresponde  al  género  Cjfpri- 
ñus  por  los  caracteres  de  la  membrana  Branchios- 
iega  que  se  compone  de  tres  huesos,  pero  se  dife- 
rencia de  las  especies  conocidas,  por  el  numero  de 
radios  que  tienen  las  aletas,  pues  los  yugulares,  la 
dorsal  y  la  anal,  constan  de  14  á  16  y  la  caudal  de 
88  á  30. 

Tiene  el  puerpo  de  una  y  media  á  dos  pulgadas 
de  longitud,  y  de  color  parduzco  claro  etn  el  dorso 
y  blanquecino  en  todo  lo  demás,  está  lleno  de  fajas 
bjancas  que  varían  en  amarUlaa  cuando  se  infune 
en  aguardiente  para  «(msertarlo:  carlee  de  barbas 
ó  cirros  cooM  Imm  hay  en  algunas  eqiecies  de  este 
género,  distinguiéndose  por  tanto  de  éstas  y  aun 
de  las  otras  que  no  presentan  este  carácter  y  que 
Ueae  la  aleta  de  oda  dividida  en  dos  6  tres  partes, 
siando  oblongas  y  enteras  ec  los  mexolapiques.  El 
akdémea  ea  blanco  y  muy  enaanchado  en  las  hem- 
hras  cuando,  se  hallan  próximas  al  parto :  si  en  esta 
época  se  comprime  con  los  dedos  el  abdomen,  sale 
por  la  vulva  una  bolsa  ó  ammos  que  contiene  de 
M  á  aO^  y  algUM  viiMf  mam  fttoaro  i»  paica- 


ditos  que  nadan  coa  mucha  velocidad  en  el  sgna 
en  que  se  hace  el  eq[>erÍBento. 

El  nombre  de  mexelapiqne  es  desconocido  eo  log 
vocabularios  mexicanos,  y  el  Dr.  Hernández  que 
vino  al  fin  del  siglo  diez  y  seis  á  recogerlos  pro- 
ductos de  historia  natural  de  este  país,  no  trae  es- 
ta denominación  en  sus  obras;  pero  habla  en  ellas 
de  un  pescado  muy  pequ^o  vivíparo,  llamado  Ya- 
capiízakuac,  y  por  algunos  indios  Xztacmichin,  ea- 

Íos  caracteres  convienen  al  mexelapiqne,  y  puede 
aberse  confundido  esta  voz  con  alguna  otra  pare- 
cida á  ella,  y  acaso  aplicada  i  cosas  muy  diferen- 
tes, como  se  advierte  en  el  dia,  en  mn^as  especies 
de  vegetales,  &c. 

Abunda  dicho  pescado  en  los  contornos  de  Mé- 
xico, tanto  en  las  aguas  dorrientes  como  en  las  en- 
charcadas, procrea  ea  todos  tiempos,  y  so  vende 
con  frecuencia  en  las  plazas  y  mercados;  aunque 
su  mayor  consumo  ea  entre  la  gente  pobre,  suele 
comerse  todo  entero  cuando  son  peqneftos,  y  des- 
pejados de  la  cabeza  y  cola  cuando  son  grandes; 
se  preparan  de  vanas  maneras  y  no  es  desagrada- 
ble su  sabor  si  se  le  junta  una  buena  salsa. — ^ic.  b. 
MEXICAPAN  (San  Mabtik)  :  pueblo  del  dis- 
trito del  Centro,  depart.  de  Oajaca;  está  dtnado 
al  pié  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  templa- 
do; tiene  278  hab.,  y  dista  ]^  legua  de  la  capital  j 
de  la  cabecera  d^  distrito. 

MÉXICO  á  Querétaro  (Itinerario  de):  ' 
De  México  á: 

Cuautitlan •• •••.  7  1 

Tula 11  18 

Arroyozarco ....v 13  31 

San  Juan  del  Bio \ 12  43 

Querétaro • 14  5t 

MÉXICO  á  San  Lús  Potosí,  por  la  villa  de 
San  Felipe  (Itikkiurio  de)  : 

De  México  á: 

Cuautitlan f  t 

Tula 11  18 

Arroyozarco • 13  31 

San  Juan  del  Kio 12  43 

Querétaro 14  51 

San  Miguel 14  ti 

Dolores 8  T9 

SanFelipe 10  89 

Jaral 7  96 

VaUe 6  102 

San  Luis  Potosí. 12  114 

N0TA9. 

1/  El  camino  es  carretero,  y  ea  lo  general  bne- 
no,  aunque  de  Tula  á  Arroyozarco,  y  de  a^ní  & 
San  Juan  del  Rio  es  quebrado  y  pedregoso. 

2.*  Hay  víveres  y  forrajes,  aunque  en  Arroyo- 
zarco  y  el  Jaral  suelen  escasear. 

3.*  Los  alojanueutos  son  céinodoa  en  buenos  me- 

0(mü|  8IWO0  en  ol  Jond. 
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4.*  Paede  omitírae  tocar  en  Qaorétero^  éingiéii- 
dose  de  San  Joan  del  Rio  á  la  hacienda  de  COdohi- 
meqaillas,  en  donde  hay  an  inal  mesón,  pero  la  ca- 
sa de  la  hacienda  tiene  mocha  capacidad.  De  este 
panto  se  Ta  á  San  Mignel,  y  las  distanciafl  son  ca- 
si ifsales  á  las  qne  se  andan  por  Qnerétaro. 

MÉXICO  á  San  Lois  Potosí  (IxiNSBAsia  db): 

De  México  á: 

Onantitlan 1  7 

Tula U  18 

Arrojozarco 13  31 

San  Jnan  del  Rio 12  43 

Qaerétato 14  51 

Ricos 8  65 

San  Migael •  • « 1  12 

Dolores %  79 

Qneraada • 8  81 

Jaral 12  99 

Qato 7  loe 

San  Lnis  Potosí 1  113 

MÉXICO  al  Saltillo,  por  Qnerétaro  y  San  Lnis 
Potosí  (Itinsbabio  db): 

De  México  6: 

Cnaotitlan ••..• 1  1 

Tula 11  18 

Arroyozarco 13  31 

San  Joan  del  Rio 12  48 

Qnerétaro  •••  • 14  51 

San  Mígnel . . . , 14  11 

Dolores 8  19 

San  Felipe 10  89 

Jaral 1  96 

Yalle 6  102 

San  Liís ,.  12  114 

Bocas 12  126 

Venado 11  131 

Lagnnaseca 9  146 

Gaadalnpe 5  151 

SanOristébal 8  159 

LaParida 8  161 

Salado 10  171 

San  Salvador 1  184 

Encarnación 9  193 

AgaantieTa 8  201 

Saltillo « , 8  209 

MÉXICO  á  Matamoros  (Itikbiubio  os)  : 
Dt  México  á: 

Cnantitian 1  1 

Tula 11  18 

Arroyozarco 13  31 

San  Joan  del  Rio 12  43 

Qnerétaro...., 14  51 

SanMignel 14  11 

Dolores 8  19 

San  Felipe 10  89 

Jaral , 1  96 

Talle 6  102 


San  Lois 12  tl4 

Bocas....- 12  126 

Venado 11  131 

Laguna  seca 9  146 

Gnadahipe 5  151 

San  Cristóbal 8  l59 

LaParida 8  161 

Salado 10  111 

San  Salvador 1  184 

Encarnación • 9  198 

Agna  Nuera 8  201 

Saltillo 8  209  . 

Santa  María..  • 6  215 

La  Rinconada 5  220 

Santa  Catarina 5  225 

Monterey... 9  234 

Cadereyta 9  243 

Ayancual 8  251 

Salto 8  259 

China 12  211 

Zacate 11  282 

Noria 12  294 

Reynosa 13  301 

LaJyiesa 10  211 

Matamoros 11  326 

MÉXICfO  á  la  Bahía  del  Espíritu  Santo  (Iti- 

NBKABIODS): 

De  JXféxko  á: 

San  Mignel  el  grande 12  12 

Dolores • 8  80 

Quemada 9  89 

Tilla  de  San  Felipe 5  94 

SanBartolo 3  91 

Jaral 1  104 

Tierrablanca 8  112 

San  Luis  Potosí 9  121 

Venado 20  141 

Charcas 15  156 

Real  de  Catorce 15  111 

Saltillo 64  235 

Monclova 54  289 

Santa  Rosa 35  324 

San  Fernando  de  Austria 25  349 

Rio  Grande 18  361 

Béjar 80  441 

Bahía  del  Espíritu  Santo 40  481 

MÉXICO  á  Altamira  (Itinerario  db): 

De  México  á: 

Tlalnepantla 3  3 

Cnantitian*.  •• ,...  4  1 

Huehuetoca 3  10 

Tula 8  18 

Hacienda  de  la  <}oleta 5  23 

Hacienda  de  Arroy ozarco 5  28 

San  Juan  del  Rio 9  31 

Colorado • 1  44 

Qnerétaro 5  49 

Santa  Rosa 5  54 

BmchodeGalomi.... 1  61 


SX4 


HEX 


San  Luis  de  la  Paz 8  69 

Hacienda  Sauceda 6  15 

Hacienda  Tillela 7  82 

Santa  María  del  Rio 4  86 

San  LnÍB  Potosí 9  95 

Rancho  de  Adobes 5  100 

Hacienda  de  Corcovada 1  107 

Hacienda  de  Poetilloa i  111 

Rancho  de  San  Isidro 8  119 

Rincón  de  Tarrabiates i  123 

Piedra  Hincada 8  131 

EUncho  del  Coronel. 8  131 

Tilla  de  Tnla 8  Ití 

Los  QalUtog S  I4T 

Santa  Bárbara 6  158 

Rancho  del  Chamal &  158 

Rancho  del  Limón. 5  16S 

Cindad  deHorcasitas 1  110 

Rascho  del  Carrizo 8  118 

Xhiladero  de  la  Tona 8  186 

Altamira 10  196 

MÉXICO  á  Tamplco,  par  la  Huasteca  (Itikb- 
RARio  de): 
ZJí  JH&ieo  á: 

6  5 

16  20 

I  21 

8  29 

12  41 

20  61 

8  69 

Tantoyaca 8  71 

Ozaluama 12  89 

Tampico 14  103 

MÉXICO  á  Morelia  (Itinui&rio  ds): 
Dt  México  6: 

Coqimalpa 5  5 

Lerma. 1  12 

ToIncB 4  16 

Ixtlahnaca 9  25 

San  Felipe  del  Obn^e T  32 

Hacieuda  de  Tepetoago 8  40 

Mararatio 9  49 

Ucareo 6  55 

Zioapécuaro 4  59 

Indaparapeo S  62 

Charo 3  65 

Morelia 4  69 

MÉXICO  á  Colima  (IntiiRABio  de): 
De  México  á: 

Lerma 12  12 

TolQca. 4  16 

Ixtlabaaca 1  23 

San  Felipe  del  Obrage 5  28 

Tlalpnjahna 1  85 

IfararatÍD 1  42 

TJcareo 6  48 
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Zinapécoaro 4  52 

Indaparapeo 5  51 

Morelia 5  62 

Pázcnaro 10  13 

Chilchota 18  90 

Taogancíenaro 4  94 

Zamora. 5  99 

Xiqdlpan 10  109 

Zapotlan  el  grande 15  124 

Colima 35  149 

MÉXICO  á  aaadalajara  (Itihirario  de): 
De  México  á: 

Talnepantla. 8  3 

Lechería 3  6 

CnantitJan:  á  la  entrada  de  este 

pneblo  bajan  río  7  tíene  puente.  1  1 
Hnehnetoca:  en  la  entrada  haj  no 

riojrpuente 4  11 

Bata : 4  15 

Tnla:  á  la  salida  ha;  nn  río  7  pnen- 

te  3  18 

San  Antonio 3  21 

LaOoleta 8^  34^ 

Calpolalpan 3^  28 

Arrojozarco:  á  la  salida  hay  nn 

arrojnelo. 3  81 

Tenatzal 3  83 

San  Isidro 3  85 

Palmitas 6  41 

San  Jnan  del  lUo:  á  la  salida  hay 

nnrioypnente 2  43 

ElSanco %  48 

El  Colorado. 4  52 

Qaerétero 8  55 

LaEstancia. 8  58 

ElRayo 1}  59i 

La  Calera l|  61 

Apaseo 2|  63} 

Celaya:  á  la  entrada  hay  on  río  y 

pnente 8  661 

EIGnage f>\  12 

Salamanca:  pasa  por  la  inmedia- 
ción nn  río  qne  no  so  pasa  por  él.  6}  18^ 

Bnenavista 3  SO} 

Irapnato..... S  83| 

San  Antonio 8}  81 

San  Mlgnelito 3  80 

Silao 3  92 

Los  Sanees 4  96 

LosMagneyes 2}  98} 

León l|  100 

Laganillas 4  104 

Lagos:  á  la  entrada  se  encnentra 

nn  rio  sin  pnente 6  lió 

San  Jaaníco 8  113 

Agua  del  Obispo:  nn  arrojnelo..  4  117 
San  Joan  de  Lagos:  ño  7  pnente.  6  188 
Jalostotitlan:  rio  á  la  salida,  im- 
practicable en  las  agnes 5  ,  128 

La  Laja:  lo  mismo  qae  el  ant«- 

rior a^  ISOi 
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La  Yenta:  ídem  ídem •  •  •      4^  135 

Pegueros 8|  138^ 

Tepatitlan 8|  142 

Tierra  Colorada 3    145 

Calderón:  rio  y  puente 7     152 

Sapotlanejo 2^  154^ 

Puente  Orande 2|  156 

Guadalajara 5|  161} 

MÉXICO  á  San  Blas  (Itinerario  de): 

De  Memo  á: 

Lagos 90      90 

San  Juan 10    100 

Jalostotitlan 4    104 

Tepatitlan 10    114- 

Zapotlan 12    126 

Quadaliyara 8    134 

Amatitlan 10    144 

Tequila • 4     148 

Magdalena. 5    158 

Mochitiltíc 7    160 

Istlan 10    170 

Aguacatlan 3    178 

Tetitan 6     178 

San  Leonel •••.  10    188 

Tepic 6    194 

SanBlas 16    210 

MÉXICO  i  Tepic,  /sigue  al  Estado  de  Sono< 
ra  y  Sinaloa  hata  el  pueblo  de  Acaponeta  (Itine- 
RARio  de): 

De  México  á: 

Querétaro:   (véase  el    itinerario 

por  menor) 55      55 

,,  Guadalajara,  idem  idem 107     162 

\'^  Yenta  ó  rancho  de  Mescal 5    167 

Hacienda  de  la  Huasca 6     173 

Pueblo  de  Amatatan 4^  177| 

ídem  de  Tequila 5     182| 

Hacienda  de  la  Magdalena 10    192^ 

Ranchos  de  Tequezquite 10    202^ 

']  "Haciehda  del  Portezuelo 8^^  21 1 

^.  A  las  barrancas 4^  215^ 

f    Pueblo  de  Istlan. 9    224| 

^  vldem  de  Aguacatlan 8^  228 

.;  Haei»nda  de  Tepetitlan 8|  236^ 

'.  Pueblo  de  Santa  Isabeh 6    244| 

ídem  de  Zapotlan 5    249f 

Hacienda  de  San  Leonel 6    255i 

Ciudad  de  Tepic 8    268| 

Hacienda  de  la  Presa 10    278^ 

BAuchos  de  Ceuta • 10    288^ 

Pueblo  de  Santiago 4    287^ 

Rancho  del  Pescador 6    293j^ 

Hacienda  de  la  Rosa  morada. . .  ^       6    299^ 

Rancho  de  San  Francisco 8    307  jk 

RiodeCafias 4    311^ 

Acaponeta 2j^  314 


MÉXICO  á  Arizpe  (Itinerario  de): 
De  México  á: 

Tepic 263J 

Acaponeta , 35 

Real  del  Rosario. 25 

Cósala 60 

Culiacan 30 

Bacnbirito 40 

Sinaloa 10 

Fuerte... 25 

Alamos.. 25 

Tepahui 15 

Tesopaco 12 

San  Antonio  de  las  Huertas 28 

Real  de  San  José  de  Gracia 40 

Horcasitas '. 7 

Fres 12 

Baviacora 14 

Aconchi 4 

Arizpe 16 

MÉXICO  á  Chihuahua  (Itinerario de): 
De  México  á: 

Cuautitlan 5        5 

TepejidelRio 7      12 

Sojaniquilpan 5      17 

Arroyozarco 5      22 

Ruano 4      26 

San  Juan  del  Rio • 6      32 

Colorado 7      39 

Querétaro 3      42 

Riscos 7      49 

San  Miguel  el  Orande 6      55 

Xoconotitle ,. 7      62 

Ouanajuato 9      71 

Silao 5      76 

León 7      88 

Lagos •  •  • .  7      90 

Portezuelo 5      95 

Sauces 5    100 

San  Bartolomé 5    105 

Aguascalientes 5    110 

Codornices 5    115 

Punta 4     119 

Tlacotes 6    125 

Zacatecas. 5     í  30 

Fresnillo 10    140 

PasodeTolosa 6    145 

Torrecilla 6     150 

Atotonilco «,  5    155 

Panchomalo 3     158 

Sombrerete 5     163 

Calabazal • • 5    168 

Muleros 6    174 

Nombre  de  Dios 4    178 

Registro 6    184 

Durango. 6    190 

San  Juan  del  Rio 26    216 

Valle  de  San  Bartolomé 50    266 

Parral 7    278 

Chihuahua 60    888 


—    ^ 
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MÉXICO  á  Yeracniz  (Imraiusio  pi): 
De  Meaco  á: 

AyoUa. 1  1 

RioFrio 1  U 

SuMutin... 7  SI 

Puebla 1  88 

Anozoo 4  83 

Aeajete i  8fl 

Nvpalw» 6  42 

Ojo  de  Agua 8  46 

Tepeyabualco 1  6S 

Porote 1  6» 

LasVigaB 6  64 

Jalapa... í  11 

Gncer» 4  t6 

Fawte  Nacional : 8  6» 

ICanaotial 6  88 

V«raon» 5  98 

acá  (InHBRABio  db)  : 


Granadas 6 

S&Dta  Craz 21 

SanSebastian 2| 

Tenta  Salada sl 

Hacienda  de  la  Calavera. 2} 

San  Antonio. 2 

Ayotla  (bacienda  <le  caña) I^ 

San  Jnan I 

Tflcomobaca 8 

Qniotepec 2 

San  Pedro  Zapote 6 

Dondomingnillo  6  Alpiaaqai ....  4 

Rancho  del  Capalln 6 

San  Franciaco  Hnizo 9    1 

Oajaca. 8     1 

MÉXICO  &  Aeapnlco  (Itineubio  n*): 
Ik  MÍ3dco  á: 

Tlalpan 4 

Tenta  del  Arenal 8 

Hnltcilac 6 

Coernafaca 4 

Soohitepec 4 

Pnente  de  txtla 6 

AEiichlleB A 

Toapan 6 

Tepecaaeqilco 8 

Venta  de  Falnla 6 

Tenta  de  Eatola 1 

RÍd  de  Meuala. 5 

Tenta  del  Zo[ñlote 1 


Zampugo 4  u 

ChOpaadngs ■....,...  8  M 

Hacienda  de  HacafaoltEOtla t  14 

Hacienda  de  Bnenavlsta 4  T8 

DoB  Caminos 8  81 

Tenta  de  Palo  Gordo. (í  86 

LoiPoznelos 1  98 

Dos  Arrojos .-.  6  M 

Tenta  del  Ejido. 4  103 

Tenta  Ti(g». 3  lOfl 

Aeapnlco 4  110 

MÉXICO  á  a^pantiUan  (InKUUiao  dk): 
DeMiáátá: 

Toincn.. 18  16 

Temascaltepec 14  30 

Soltepec 1  3Í 

Tepanütlan 30  61 

MÉXICO  a]  Real  de  Hoantlan  (Itihekuio  di): 
De  México  á: 

Tenta e  6 

Gbalco 1  1 

Oznmba 5  12 

Totolapa 5  11 

Tlajacapa 2  19 

Tantapec 3  3S 

Cuantía 8  28 

Real  de  Hnantlan 12  40 

MÉXICO  á  Zimapan  (InNERASio  de): 

De  MixUo  á: 

Tepozotlan 10  10 

Tola 10  M 

Izmiqoilpan :,.,.  8  3S 

aSnapan 10  38 

MÉXICO  á  Zacatlon  (Itiiieraiiio  de): 
De  México  á'. 

Teotiboacan 8  8 

Otnmba 2  10 

Apam 8  18 

ZacBtlan ., 10  9S 

MÉXICO  á  Oajaoa,  por  Pnebla,  TebMcaa  y 

las  Histecas  (InMBBAtao  di): 

Deüéidcoá: 

Ayotla "I  T 

Rio  Frío 1  14 

^n  Martin  Tesmelnca 1  -SI 

Puebla. 1  88 

AaiozM 4  8S 

Tanaca 4  36 

Tenta  del  Corte 5  81 

Ttacotapec 6  46 

Tepango 8  51 

Tehnacan  de  lae  Granadas &  66 

Z^wtitían.; < 5  61 


1  ^ 


Chaznmba •••••••••^  ••••  8  69 

Hiltepcc 8  Tt 

Teqoistepec 5  82 

Haajaapan 1  89 

Tamasoiapa ^ 9  98 

Yanhnitlan 1  105 

Gaantlilla • 7  112 

San  Frauciaco  Haho 8  120 

Oajaoa 7  121 

MÉXICO  (distancias  mbdidas  desde)  hasta  el 
Paso  del  Norte,  con  ün  pedómetro  de  Cary,  por 

EL  agrimensor  DB  LA  COMISIÓN  DS  LÍMITES,  CIUDADANO 

José  Salazar  Ilarregüi,  en  1850. 

Octubre  1.** 

LXOUA8. 

México,  ciadad cero.  

Tlanepantla,  paeblo 80.00  30.00  3.0600 

Lechería,  kacienda 41.30  17.30  1.7646 

CaantUlan,  paeblo 64.60  17.30  1.7646 

6.5892 
ídem  2. 

Caaatítlan cero. 

Huehaetoea,  hacienda...  60.30    60.30     6.1506 
Tola,  Tilla 82.50     72.20    7.3644 

13.6150 
Jdúín  Zi 

Tala « cero. 

S.  Antonio  de  Tala,  pueb.?  94.17 

Goleta,  hacienda .......  94. 1 7  10.    7 

Goleta cero. 

Arrojozarco,  hacienda. . .  59.20    59.20     6.0384 

En  la  Goleta  se  notó  que  iadicaba  el  instramen- 
to  lo  mismo  qae  en  San  Antonio  de  Tala,  y  que  se 
habia  aflojado  nn  tornillo,  por  lo  qne  se  paso  de  nae- 
To  en  O  en  aquella  hacienda. 

ídem  4. 

Arrojozarco '.  cero. 

Soledad,  hacienda 38.00    38.00    3.8760 

S.  Jaan  del  Rio,  yilla. . . .   23.28    85.28    8.6986 

12.5746 
ídem  5. 

S.  Joan  del  Rio. cero. 

Sanz,  hacienda 37.87  37.87  3.8627 

Colorado,  Ídem 74.00  36.13  3.685S 

Qoerétaro,  ciadad 1 1.65  37.65  3.8403 

10.3887 
ídem  6. 

Qaerétaro 12.00 

Galera,  hacienda 60.78  48.78  4.9756 

Apaseo,  paeblo 87.30  26.52  2.7050 

Oelaya,  viUa 18.20  30.90  8.1518 

10.0324 
Apéndice. — ^Tomo  II. 
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Octubre  7. 

Oelaya cero. 

Gu^je,  rancho 45.45    45.45    4.1359 

Zalamanca,  villa 93.80    48.35    4.9817 

9.0676 

ídem  8. 

Zalamanca. cero. 

Irapaato,  villa 45.00    45.        4.5900 

Silao,  ídem 22.78    77,78    7.9836 

12.5236 

ídem  9. 

Silao cero. 

Saaz,  rancho 35.00    35.00    3.5700 

León,  villa 79.50    44.50    4.5390 

8.1090 
ídem  10. 

León 80.00 

Gnadalope,  hacienda....  13.20    33.20    3.3864 
Lagos,  villa 80.00    66.80    6.8136 

10.2000 
ídem  11. 

Lagos 80.00 

Un  memorable  mesón. .. ,  10.85    30.85    3.1467 
Encarnación,  villa 50.83    39.98    4.0779 

7.2246 
ídem  12. 

Encarnación 50.00 

Pafiaelas,  rancho 99.45    49.45    5.0439 

Agaascalientes,  ciadad. . .  45.00    45.55    4.6461 

9.6900 
Idm,  13. 

Agaascalientes 45.00 

Refagio,  hacienda 92.00  47.00  4.7940 

San  Antonio,  ídem ......  40.20  48.20  4.9164 

San  Jacinto,  Ídem 70.50  30.30  3.0906 

12.8010 
Idxm  14. 

San  Jacinto. cera 

San  Francisco,  hacienda.  22.45    22.45    2.8899 
Zacatecas,  ciadad 45.00  122.55  12.5001 

14.8900 
El  15  permanecimos  en  Zacatecas. 

ídem  16.        , 

Zacatecas 45.00 

Galera,  haeienda 9.85    64.86    6.6881 
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Arroyo  de  en  medio,  ha- 
cienda?   24.30    14.95     1.5249 

Fresnillo,  villa 78.50    54.20    5.5284 

18.5810 
Octubre  17, 

Fresnillo 80.00 

Rancho-Grande,  hacienda.  50.00    70.00    7.1400 

7.1400 
Id&m  18. 

Rancho-Grande 50.00 

Sanz,  rancho 20.00    70.00    7.1400 

Sain  el  alto,  pueblo 29.00      9.00    0.9180 

8.0580 
ídem  19. 

Sain  el  alto 30.00 

Lo  de  Mena,  ha€ienda. ..  46.00  116.00  11.8320 

11.8320 
Ídem  20. 

Lo  de  Mena 46.00 

Concepción,  hacienda. .. .  11.00    65.00    6.6300 
Pnerto  de  S.  Qnintin,  es- 
tancia   21.00  110.00  11.2200 

17.8500 
ídem  21. 

Pnerto  de  S.  Qaintín 21.00 

Panta  de  S.  Quintín,  ha- 
cienda  67.00    46.00     4.5920 

Dnrango,  ciudad 56.00    89.00     9.0780 

13.7700 

Permanecimos  en  Durango  los  dias  22,  23  y  24. 

ídem  25. 

Dnrango cero. 

Chorro,  hacienda 86.80    86.80    8.8536 

8.8536 
ídem  26. 

Chorro 86.80 

flDrfías,  rancho 48.30     61.50     6.2730 

Santa  Catalina,  hacienda.  16.50    68.20    6.9564 

13.2294 

Antes  de  Santa  Catalina  hablamos  llegado  casi 
al  rancho  de  Sauces;  así  es  que  la  distancia  que  se 
salta  debe  ser  mayor  un  poco. 

ídem  27. 
Santa  Catalina 16.50 


MEX 

Noria  de  Llewains,  estan- 
cia    12.50    96.00    9.7930 

9.7920 
Octubre  28. 

Noria  de  Llewanis. 12.50 

Parajes,  estancia 76.50    64.00    6.5380 

6.5380 
Idm29. 

Parajes 76.50 

Sobao,  rancho 94.00  117.50  11.9850 

11.9850 
ídem  30. 

Sobao 96.00 

Gallo,  pueblo 6.00  110.00  11.3300 

11.3200 
IdemZl. 

Gallo 6.00 

Zarca,  hacienda 39.50  133.50  13.6170 

13.6nO 
Noviembre  1.* 

Zarca 39.50 

Cerro-Gordo,  villa 58.60  124.00  12.6480 

12.6480 
ídem  2. 

Cerro-Gordo 53.00 

Arroyo  Parida 7.00  54.00  5.5080 

Noria,  rancho 44.00  37.00  3.7740 

Rio  Florido,  hacienda...  86.00  42.00  4.2840 

13.5660 
El  3  permanecimos  en  Rio  Florido. 

ídem  4. 

RioFlorido 12.00 

Zapata,  rancho 53.00  41.00  4.1830 

Atotonilco,  pueblo 92.00  .39.00  3.9780 

Jiménez,  Tilla 35.00  43.00  4.3860 

12.5470 
ídem  5. 

Jiménez 35.00 

Enramada,  hacienda 40.00  105.00  10.7100 

10.7100 
ídem  6. 

Enramada 40.00 

Santa  Rosalía,  pueblo. . .   13.00  73.00  7.4460 

Garzas,  rancho 50.00  87.00  3.7740 

La  Craz,  paeblo ^  •  1.2500 

12.4700 
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La  Craz  está  {  de  legaa  nías  distante  del  ran- 
cho de  laa  Oarzas  en  donde  se  tío  el  instrumento. 

Noviembre  í. 

La  Graz cero. 

San  Pablo,  pueblo 33.40  133.40  13.6068 

13.6068 
ídem  8. 

San  Pablo 33.40 

Bachímba,  pueblo 97.80    64.40     6.5688 

6.5688 
ídem  9. 

Bachimba « 9*7.80 

Chihuahna,  ciudad Í.80  110.00  11.2200 

11.2200 
En  Chihuahua  permanecimos  los  dias  10,  11  j 
22  de  noviembre. 

Idem2B. 

Chihuahua > 

Sacramento,  pueblo ]  ««1?^»^^^^  •  •     '^•OOO 

ídem  24. 

Sacramento 90.00 

Pefiolito,  rancho 59.00    69!l0O    7.0380 

7.0380 
ídem  25, 

Peftolito 59.00 

Punta  de  la  Laguna,  cam- 
po raso 55.00    96.00    9.7920 

9.7920 
ídem  26. 

Punta  de  la  Laguna 55.00 

Gallego,  campo  raso 35.00    80.00    8.1600 

8.1600 
ídem  27. 

Gallego 35.00 

Jesús  María,  campo  raso.  51.00  116.00  11,8320 

11.8320 

7¿^28. 

Jesos  María 51.00 

Carrizal,  pueblo 45.00    94.00    9.6880 

9.5880 
Ídem  ^9, 

Carrizal 45.00 

Luceno,  campo  raso 25.0a    80,00    8.1600 

9,1600 
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Naviemhre  30. 

Luceno 25.00 

Principio  de  los  médanos.   23.50    98.50  10.0470 
Zamalayuca,  campo  raso.  60.00  4.7430 

14.7900 
Diciembre  1.** 

Zamalajuca 60.00 

Paso  del  Norte,  Tilla 70.00  110.00  11.2200 

RESUMEN. 

LEGUAS. 

De  México  á  Querétaro 59.1059 

De  Querétaro  á  Aguascalientes. .  67.6472 

De  Aguascalientes  á  Zacatecas  • .  27.6910 

De  Zacatecas  á  Durango 72.2370 

De  Durango  á  Chihuahua 168.5616 

De  Chihuahua  al  Paso 87.5800 

De  México  al  Pasp  del  Norte ....  482.8227 

MEXQUITITLAN:  juzgado  de  paz  del  part. 
de  Meztitlan,  depart.  de  México. — Tierras, — Su 
calidad  y  producdoTus, — Según  las  noticias  adqui- 
ridas por  esta  comisión,  aunque  los  terrenos  de  los 
pueblos  del  juzgado  de  Mexqnititlan  son  de  mala 
calidad,  los  que  están  cultiTados  producen  bien  el 
maiz,  la  cebada,  el  chile  llamado  ancho,  el  casca- 
belillo 7  legumbres. 

Son  también  producciones  de  aquel  suelo  el 
aguacate,  la  chirimoya,  la  granada,  la  naranja,  el 
zapote  blanco,  la  lima,  la  cidra,  el  durazno,  el  hi- 
go, el  capulín,  la  guayaba,  el  garambuyo,  el  plá- 
iñuo  guineo,  la  uva,  la  manzana,  la  tuna,  el  limón 
7  el  mezquite. 

Montañas. — Las  de  los  pueblos  nombrados  Car- 
pinteros 7  Zahuastipan,  que  se  hallan  en  aquel  ter- 
ritorio, son  mezquinas  y  no  ofrecen  particularidad 
notable. 

Maderas. — Muchas  de  los  árboles  mencionados 
7  las  de  encino  7  ocote. 

Aguas  potables. — A  mas  de  dos  manantiales  que 
tiene  el  pueblo  de  Mexqnititlan,  pasan  por  él  dos 
rios  procedentes,  el  uno  del  pueblo  de  Santiago  de 
las  Vaquerías,  7  el  otro  de  Zacualtipan,  cuyas 
aguas  abastecen  aquel  yecindario  de  cuantas  ne- 
cesita. 

El  pueblo  de  Santa  María  Xocoteco  se  aproye- 
cha  de  las  del  rio  de  las  Vaquerías  que  pasa  por 
las  orillas. 

El  pueblo  de  Atecozco,  á  mas  de  las  que  Tienen 
del  arro70  denominado  Hondo,  disfruta  de  las  de 
un  manantial  que  nace  en  su  centro. 

El  de  Carpinteros  tiene  una  yertíente. 

Algunas  posee  la  hacienda  nombrada  Tnsana- 
pa,  que  nacen  de  una  loma  llamada  la  Vigía. 

Ha7  otras  vertientes  en  la  ranchería  nombrada 
Milpülas  7  en  la  de  los  Venados  que  goza  de  las 
aguas  del  rio  que  pasa  por  las  tierras  7  nace  en  el 
pueblo  de  Zacatlan  de  las  Manzanas. 
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CanwMs. — ^TodoB  son  de  herradora,  7  annqne 
en  lo  general  se  conservan  transitables  en  tiempo 
de  seca,  son  impracticables  á  cansa  de  las  aTení- 
das  de  las  IlnTÍas. 

Almudes  dofnásHcos. — Ganado  Taenno,  caballar 
7  molar,  cameros,  cabras  7  cerdos;  del  primero  se 
hace  algnna  cria. 

Oallinas,  goajolotes  7  palomas. 

Salvajes, — Co70tes,  leopardos,  tigres,  renados, 
lobos,  tejones,  tlacoachis,  jabalíes,  monos,  conejos, 
liebres  7  ardillas. 

Chachalacas,  pericos,  faisanes,  tórtolas,  palo- 
mas, enenros,  tordos,  gavilanes,  7  otros  mochos 
pájaros  de  diversas  clases  7  colores. 

Reptiles, — ^Víboras  conocidas  con  los  nombres 
de  eascabelillas;  so  ma7or  tamafio  de  dos  varas  7 
¿s  venenosa;  otras  qne  tienen  prieta  la  piel,  siendo 
en  so  ma7or  tamafio  de  dos  varas  7  so  condición 
se  ignora.  La  coralillo  en  so  ma7or  tamafio  de  dos 
varas,  7  es  venenosa.  Las  chirrioneras,  en  so  ma- 
7or  tamafio  de  dos  v  media  varas,  7  las  ratoneras 
del  mismo  tamafio  7  ambas  venenosas. 

Sapos,  lagartijas,  igoana%  escorpiones,  cama- 
leones 7  cientopies. 

Insectos. — Alacranes,  tarántolas,  arafias,  pina- 
cates, mestizos,  moscos,  moscas,  tábanos,  erillos, 
chapollnes,  gosanos  diversos,  cochinillas,  cbmches, 
polgas  7  encarachas. 

Caza, — Se  hace  algnna  de  las  bestias  feroces 
qoe  habitan  en  las  montafias. 

Medios  comtmes  de  subsistencia. — El  comercio  de 
frotas,  semillas  7  legombres,  de  jarcia,  escobetas 
7  piloncillo. 

AUmentos  comunes. — Tortillas,  chile,  poea  carne, 
frijol,  alverjon,  haba  7  7erbas. 

Bebidas. — Agoa  7  mezcal. 

Enfermedades  endémieas. — Oalentor^  Intermf* 
lentes. 

Idiomas. — El  castellano  7  mexicano. 

MBXTITLAN:  Jozgado  de  paz  del  part.  de 
80  nombre,  depart.  de  Méiáeo.  Tierras. — Su  caU- 
dad  y  producciones, — El  poeblo  de  Meztitlan,  si- 
toado  sobre  on  terreno  calcáreo  7  sin  agoas,  es 
estéril  en  sos  prodoeciones  así  como  otros  qoe  le 
están  sojetos:  pero  los  mas  inmediatos  á  la  sierra, 
qoe  no  carecen  de  agoa,  son  feraces  7  en  todos  se 
ooltlva  7  prodoce  con  ma7or  6  menor  abondanoia 
el  maíz,  el  frijol,  la  haba,  la  cafia  de  azúcar  7  el 
•hilpostle. 

Son  prodoeciones  naturales  la  palma,  la  bizna- 
ga, el  magoe7  de  mala  calidad,  el  hoisache,  el  pe- 
rúf  el  soapatle,  el  palo  molato  7  el  berengeno. 

Mmtañas. — A  la  falda  de  las  qoe  componen  la 
cordillera  llamada  Sierra  Madre,  están  sitnados 
los  poeblos  de  Meztitlan,  7  en  on  cerro  llamado 
de  la  Laja  se  ha  deseobierto  ona  mina  de  piedra 
de  litografía;  mas  aonqoe  el  denonciante  está  en 
poserion  de  ella,  no  ha  podido  comenzar  á  traba- 
jarla. 

En  otro  cerro  inmediato  al  poeblo  de  San  Pe- 
dro Tlaltemaloo,  se  saca  piedra  de  cantería  mn7 
propia  para  fabricar. 

Aguas  fctaihi.-^lM  hsrtMBM  de  mochos  ma- 


nantiales proveen  generalmente  aqnellos  psebloe, 
careciendo  de  ellas  el  de  Mextitlan  adonde  «tált 
cabecera,  7  tiene  so  vecindario  qne  tomarla  de 
pozos. 

Caminos. — ^Todos  son  de  herradora  y  diíicilei 
por  las  qoiebras  7  pendientes  de  aqoellas  monta- 
fias;  los  principales  eondncen  á  Hocjotls  y  á  la 
capital  de  la  República. 

Animales  domésticos. — Oanado  vacono,  caballoe, 
mnlas,  asnos,  cameros  7  cabras;  del  primero  se  ha- 
ce algnna  cría. 

Guajolotes,  gallinas  7  palomas. 

Salvajes. — ^Tigres,  leones,  jabalíes,  lobos,  cojo- 
tes,  tejones,  tlacoachis,  zorras,  conejos  y  ardillas. 

Pavos  monteses,  chachalacas,  pito-real,  aoras, 
gavilanes,  urracas,  7  mnltitnd  de  pájaros  peqoe- 
fios  7  de  diversas  clases. 

Reptiles. — En  todos  los  pueblos  del  territorio  de 
Mextitlan  se  encoentran  víboras  hasta  de  tres  va- 
ras de  largo:  las  ha^  de  cascabel  7  la  llamada ma- 
hoaqoite,  algonas  con  venenos  7  so  mordedura 
caosa  la  moerte.  Cientopies,  hasta  de  ona  coarta 
de  largo,  escorpiones  venenosos,  lagartijas,  sapos 
7  camaleones. 

Insectos. — Alacranes  peqnefios,  tarántulas,  mos- 
cos, moscas,  avispas,  arafias,  hormigas,  grillos, 
chapnlines,  conchnela,  mestizos,  pinacates,  cocbi- 
nitas,  niguas,  torícatas,  chinches,  pulgas,  gusanos 
diversos  7  cucarachas. 

Caza. — Se  hace  alguna  de  animales  salvajes 
para  vender  las  pieles  en  los  pueblos  inmediatoey 
en  México. 

Medios  comv/nes  ¿le  subsistencia. — La  generalidad 
de  los  vecinos  de  Meztitlan  se  ocupa  en  las  labo- 
res del  campo,  pero  algunos  se  dedican  al  comer- 
cio de  frutas  7  efectos  de  aquel  suelo  70tro8  áte< 
jer  petates  ó  sombreros  de  palma,  á  la  cría  de 
ganado  ma7or  7  al  cultivo  de  la  cafia  de  azúcar, 
de  que  fabrican  piloncillo  que  venden  en  loe  de- 
partamentos de  Querétaro  7  San  Luis. 

Alimentos  comunes. — ^Alguna  carne  de  vaca,  fres- 
ca ó  salada,  frijol,  haba,  alverjon,  7erba8  y  tor- 
tillas. 

Enfermedades  endémicas. — Fiebres  7  dolores  de 
costado  á  causa  de  las  continuas  varíacionesdela 
temperatura. 

Fábricas. — Cinco  de  aguardiente  de  eafta,  ana 
de  alumbre  7  otra  de  salitre. 

Idiomas. — El  castellano,  mexicano  7  othomí. 

MEZCANAUHTLI:  es  un  pato  salvaje,  del 
tamafio  de  una  gallineta,  pero  de  estraordinaria 
hermosura.  Tiene  el  pico  ancho,  medianamente 
largo,  azol  en  la  parte  superior,  7  en  la  inferior 
negro;  las  plnmas  del  cuerpo  blancas,  pero  man- 
chadas de  muchos  puntos  negros.  Las  alas  son 
blancas  7  pardas  por  debajo,  7  por  encima  varia- 
das de  negro,  blanco,  azul,  verde  7  leonado.  Los 
pies  son  de  un  amarillo  rojizo;  la  cabeza  en  parte 
parda,  en  parte  leonada  7  en  parte  morada,  con 
una  hermosa  mancha  blanca  entre  el  pico  y  los 
ojos,  los  cuales  son  negros.  La  cola  es  turquí  en 
la  parte  superior,  parda  en  la  inferior,  7  blanca  en 
la  estremidad. 
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MBZQÜITAN  (B.  MioinsL  di):  pueblo  del  distr. 
y  part.  de  Ghiadalajara,  depart.  de  Jalisco,  na  caar- 
to  de  legua  al  N.  N.  O.  de  la  capital;  tiene  812 
faab.,  dedicados  en  el  rerano  á  la  estracclon  j  con* 
dnecion  de  piedra  cantera,  y  á  formar  adobes  para 
las  fábricas  de  la  espresada;  y  en  el  tiempo  de  llu* 
vias  á  la  siembra  y  cniÜTO  de  maie  y  frijol  en  100 
fanegas  de  labor.  Tiene  también  un  jues  de  pas 
sqjeto  á  loe  alcaldes  de  aquella:  una  escuela  muni- 
cipal para  nifios  y  otra  para  ñiflas,  y  depende  en 
lo  eclesiástico  de  ia  parroquia  de  Jesús. 

MEZQUITE:  Iüséoria.—(im%á  no  hay  parte 
alguna  de  la  Bepüblica  donde  no  vegete  el  mez- 
quite, y  apenas  habrá  persona  que  no  lo  conozca: 
es  abundante  en  las  regiones  occidentales  y  septen* 
trionales.  Florece  en  marzo,  abril  y  mayo. 

Sinónima, — Mexicano:  Miiquitl;  Otomi:  Ttahi; 
Fra/noes:  Prosopis  douce;  Español:  Mezquite;  La- 
Hn:  Prosopis  dulcís.  K. 

Género, — Flores  polígamas.  Cáliz  5  dentado. 
Pétalos  5  libres.  Estambres  10  con  filamentos  ape- 
nas conatos  en  lo  profundo  de  la  base.  Legumbre 
continua,  rellena  de  pulpa  interiormente,  linear, 
algo  comprimida,  tornlosa  las  mas  Teces  en  la  par- 
te donde  se  hallan  las  semillas,  y  en  los  espacios 
intermedios  mas  frágil.  Arboles  ó  arbustos  las  mas 
veces  inermes  6  espinosos.  Hojas  bipinadas,  con  pí- 
nulas l-4~yngada8  con  foliólos  mol  tiyugadosoblon* 
go-lineares;  espigas  axilares,  pedunculadas,  alar- 
gadas con  flores  casi  distantes,  glabras  verdosas  ó 
amarillas.  Legumbres  comestibles.  D.  C.  Prodr.  t. 
2  p.  446. 

Adimbradon. — Acacia  Isevigata  Willd.  sp.  4.  p. 
1059  A.  edulis  ej.  enum.  p.  1056?  Prosopis  dulcís: 
spinis  stipularibus  subnnllis  aut  decidáis,  foliorum 
pinnis  1-2-jugis,  foliolis  18-25-júgis,  glabrie  ápice 
snbciliatis  raehi  1-2-^landuleBá  glandulis  minimis 
convezis.  Kunth.  mim  p.  110  t.  34.  ñor.  gen.  am. 
6.  p.  30t;D.  C. 

Fruto, — Es  una  legumbre  de  cosa  de  4  á  6  pul- 
gadas de  longitud,  con  6  ü  8  líneas  de  latitud;  su 
color  moreno  negruzco  cuanto  mas  maduras,  ó  gris 
jaspeado  ó  puntilleado  de  negro,  lisa  y  aun  algo  lus- 
trosa, linear,  ligeramente  comprimida,  estrechada 
entre  las  semillas  en  cuyos  puntos  es  fácil  para  que- 
brarse, rehenchida  ó  abultada  donde  están  los  gra- 
nos, frecuentemente  tornlosa,  iudehiscente,  carno- 
sa, rellena  de  una  pulpa  muy  dulce:  la  corteza  es 
foliácea  ó  cartácea,  lefloea,  tenaz.  Contiene  semi- 
llas rombo-ovales  oscuras,  lustrosas,  metidas  en 
nuececillas  rombas  contiguas,  comprimidas  y  adel- 
gazadas en  su  margen. 

Propiedades. — Contienen  mucho  azúcar,  mncila- 
go,  tanino  ¿ce.  Fué  uno  de  los  principales  alimen- 
tos de  los  chicbimecas;  aun  ahora  es  mny  usado, 
principalmente  por  los  indígenas;  suele  provocar 
anginas.  Es  dulcificante  y  nutritivo  cuando  no  se 
abusa  de  él. — Lsonabdo  de  Oliva. 

MEZQUITE  ó  MIZQUITL  (Inga  Ci-dnalU, 
W. — Mimosa  Ciránalis^  L,)i  es  muy  frecuente  en 
la  República,  como  lo  son  también  otras  varias  es- 
pecies de  Ingas  y  Mimosas. 

El  meaquite  es  una  especie  de  la  Amáa  de  los 


antiguos,  de  la  que  fluye  una  concreción  semejante 
á  la  legítima  goma  arábiga  oficinal  (Mimosa  JNi- 
iotiea, '  LJ,  y  se  usa  por  ella  tanto  en  la  medicina 
como  en  las  artes. — ^Igualmente  se  prepara  con  el 
zumo  de  las  hojas,  6  bien  con  su  cocimiento,  un  bálsa- 
mo bien  conocido  en  las  boticas  y  de  uso  frecuente 
por  los  facultativos  para  las  oftalmías  crónicas: 
también  se  usa  con  el  mismo  fin  el  estracto  de  las 
propias  hojas  en  consistencia  baja. — Cal. 

MEZQUITIC:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Co- 
lotlan,  depart.  de  Jalisco;  cabecera  de  curato,  con 
juzgado  de  paz,  subreceptoría  de  rentas,  escuela 
municipal  y  fondo  de  propios  y  arbitrios,  cuyos  in- 
gresos fueron  en  1840  de  714  pe.  6  rs.;  tiene  2,103 
hab.,  ocupados  principalmente  en  la  agricultnra, 
arriería  y  tejidos  corrientes  de  algodón  y  lapa.  Su 
temperatura  es  cálida,  y  su  distancia  de  Colotlan 
de  20  leguas  al  N.  O.,  siendo  la  que  tiene  de  Gna- 
dalajara  de  74  leguas. 

MEZTLI.  (Véase  ToNATiüH.) 

MIAHUATLAN  (S.  Andrbs):  pueblo  cabece- 
ra del  part.  de  su  nombre,  dístr.  de  Kjiitla,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  plano  sobre  lomas;  goza  de 
temperamento  frió  y  seco,  tiene  3,560  hab.  con  las 
fincas  que  le  están  sujetas,  dista  23  leguas  de  la 
capital  y  9  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

MIAHUATLAN  (S.  José):  pueblo  del  cantón 
de  Jalapa,  depart.  de  Yeracruz,  al  N.  E.  de  Jala- 
pa, de  la  que  dista  7  leguas:  está  colindando  con 
los  de  San  Marcos  Atesquilapan,  Naolinco,  Aca- 
tlan  y  San  Juan:  tiene  iglesia  y  escuela  de  prime- 
ras letras.  Su  temperamento  es  frío:  fertilizan  su 
terreno  dos  rios  p^uefios,  y  produce  maiz,  algunas 
frutas  y  verduras  que  espenden  en  Jalapa. 

Su  población  es  la  siguiente: 

Hombres.   MnOeres.     Total. 

Casados 113         113       226 

Solteros 158        118       276 

Viudos. 4  38         42 

Total., 275        269       644 


MIAHUATLAN  (S.  Juan):  pueblo  del  cantón 
de  Jalapa, 'depart.  de  Yeracrnz,  fundado  el  afio  de 
1521 :  dista  al  N.  de  Jalapa  7  leguas,  y  colinda  con 
los  de  San  José,  Chiconquiaco  y  Acatlan.  Tiene 
los  mismos  establecimientos,  temperamento  y  co- 
mercio que  Chiconquiaco,  y  sus  habitantes  se  ejer- 
citan ademas  en  la  conducción  de  earga  á  Misantla. 

Su  censo  es  el  siguiente: 


Hombres. 


Casados 

Solteros 

Viudos 

118 

61 

9 

Total. . . . 

188 

Mujeres. 

118 
34 
60 

212 


Total. 

236 
95 
69 

400 
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MIAHÜ ATLAN  (  San  Besnabdo  ) :  pueblo 
del  distr.  de  Ejatla,  part.  de  Miahaatlan,  depart. 
de  Oajaca,  sitaado  en  naaloma  tendida;  goza  de 
temperamento  templado;  tiene  TÍO  hab.  con  las 
fincas  que  le  están  sujetas;  dista  21  leguas  de  la 
capital  y  7  de  su  cabecera. 

MI AHU ATLAN  (Santa  Lucía):  pueblo  del 
distt.  de  Ejntla,  part.  de  Miahnatlan,  depart.  de 
Oajaca,  situado  en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de 
temperamento  templado;  tiene  259  hab.;  dista  29 
leguas  de  la  capital  y  15  de  su  cabecera. 

MICTLANCIHTJATL.  (V.  Mictlanteütu). 

MICTLANTEUTLI,  dios  del  infierno,  y  Me- 
lUmduhuatl  su  compañera,  eran  muy  célebres  entre 
los  mexicanos.  Creian  que  estos  númenes  residían 
en  un  sitio  oscurísimo  que  habia  en  las  entrañas 
de  la  tierra.  Tenian  templo  en  México,  y  su  fies- 
ta se  celebraba  en  el  mes  décimosétimo.  Hacían- 
les sacrificios  y  oblaciones  nocturnas,  y  el  ministro 
principal  de  su  culto  era  un  sacerdote  llamado 
TlitlantlenamacaCf  el  cual  se  pintaba  de  negro  para 
desempeñar  las  funciones  de  su  empleo. 

MICHÁPAN  (San  Juan  Evangelista j :  pue- 
blo fundado  el  año  de  1849,  del  cantón  de  Acayú- 
can,  en  el  territorio  del  Istmo  de  Tehuantepec,  y 
situado  en  la  margen  derecha  del  rio  de  San  Juan 
ó  del  Paso,  á  las  8  leguas  Oeste  de  su  Cfibecera  y 
20  de  Minatitlan,  su  capital,  con  un  censo  de  685 
almas :  tiene  ayuntamiento,  receptor  de  rentas,  te- 
sorero municipal  y  escuela  gratuita  de  primeras  le- 
tras para  niños:  es  cabecera  de  feligresía,  la  cual 
corresponde  á  la  diócesis  de  Oajaca:  sus  construc- 
ciones son  de  yaguas  y  paja,  menos  cuatro  edifi- 
cios  que  son  de  mampostería,  á  saber;  la  pequeña 
iglesia,  la  casa  de  un  particular  y  dos  bodegas  en 
que  por  un  moderado  estipendio  se  depositan  las 
mercancías  que  importan  de  Yeracrnz  ó  del  inte- 
rior los  comerciantes  de  Acayúcan  y  Ghinameca: 
sus  calles  son  tres,  pero  solo  la  principal^  que  se 
dirige  de  Oriente  á  Occidente,  es  larga,  amplia  y 
recta:  su  clima  es  cálido  y  húmedo:  sus  terrenos 
producen  maiz,  frijol,  arroz,  caña  dulce,  algodón, 
tabaco,  plátanos,  mangos,  sandías,  melones  y  al- 
gunas otras  frutas:  sus  moradores  que  son  en  lo 
general  mulatos  é  indios  originarios  de  las  hacien- 
das contiguas,  y  de  Acayúcan,  Sayultepec  y  Tla- 
cotálpam,  se  dedican  á  !a  agricultura,  con  tanto 
abandono,  que  fiados  en  la  fecundidad  del  terreno, 
jamas  ensayan  métodos  nuevos  para  perfeccionar 
el  cultivo  y  obtener  de  él  mayores  ventajas:  tam- 
bién se  ocupan  de  la  crianza,  con  el  mismo  aban- 
dono, aunque  con  mas  provecho,  gracias  á  que  la 
naturaleza  les  ha  concedido  vastas  praderas,  cu- 
biertas de  verdura,  donde  pacen  sin  exageración 
mas  de  cien  mil  cabezas  de  ganado  vacuno  (*),  no 

(*)     He  aquí  la  denrostracion. 

Nopalapa  ....     *     .  95,000 

Solcuatla.  ..*...  3,000 

San  Antonio  .          .     *     .  3,000 

San  Marcos 3,500 

San  Felipe.  .     .     •     .    ,  3,000 

Santa  Catarina 1,000 

Chacalmaloya,  Agua-fria, 


inolayeado  el  mesiefto  6  cimarrón,  sobro  dncomtl 
del  caballar  y  mil  de  cerda.  Sa  iodoatrla  se  limi- 
ta á  cuatro  ó  cinco  molinos  de  cafia,  á  nna  fábri- 
ca de  aguardiente  en  el  hato  de  la  Pita,  á  nna  re* 
cna  que  solo  hace  viajes  hasta  Acayücan  y  á  alga- 
nos  cuantos  talleres.  Su  comercio  se  rednee  á  sie- 
te tiendas,  en  que  se  oonsomen  fmtos  del  pais  y 
lienzos  y  abarrotes  estranjeros,  llevadoB  por  agua 
del  paerto  de  Yeracrnz,  que  dista  60  legnas.  Cor- 
responden á  su  municipalidad  las  haciendas  de  ga- 
nado  mayor  nombradas  Soleuantia,  S.  Felipe,  San- 
ta Catalina  de  los  Pozos  y  Nopalapa,  así  como  los 
ranchos  da  la  Cruz,  los  Naranjos,  las  Ijf^naa, 
Chacalmal<V&i  Agua-fría,  Islamapa,  Ojo  de  Agua, 
San  Marcos,  San  Antonio  y  los  Horcones,  qae 
juntos  contienen  nn  censo  de  1,115  habitantee.  Las 
inmediaciones  del  pueblo  están  cubiertas  de  una 
rica  y  abundante  vegetación,  compuesta  en  bu  ma- 
yor parte  de  cedros,  caobaSi  encinas,  guayiican,  ro- 
bles, palo  mulato,  ceibas  y  palmeras.  En  la  espe- 
sura de  estas  selvas,  refrescadas  constantemente 
por  la  humedad  que  conservan,  existen  machos  cor- 
tes de  maderas  de  cedray  caoba,  las  cuales  se  con- 
ducen por  el  rio  á  Tlacotálpam,  que  es  donde  se 
venden:  como  estos  cortes  se  verifican  sin  otro  an- 
xilio  que  el  hacha,  los  monteros  bajeen  de  la  made- 
ra un  considerable  y  lastimoso  desperdicio,  que  bien 
puede  impedirse.  El  rio  del  Paso,  sale  anualmen- 
te de  sus  límites  ordinarios,  é  inunda  sus  riberas, 
de  que  se  libra  Michápam  por  estar  sobre  nna  al- 
tara. Este  rio  (que  tendrá  la  anchara  media  de  30 
varas  y  que  á  las  40  leguas  de  su  curso  confluye 
con  el  Papaloápam  en  el  punto  llamado  Sta.  Bita, 
frente  á  Tlacotálpam),  lo  forman  el  de  ¿05  Vueltas, 
que  desciende  de  Oajaca  y  es  navegable  ocho  le- 
guas mas  arriba  de  la  Trinidad,  pueblo  de  aqoel 
estado,  y  el  Colorado  6  de  SogoUgoUo,  que  se  jun- 
ta con  el  anterior  cerca  de  la  hacienda  de  San  Fe- 
lipe (de  la  que  ^mbos  hacen  una  isla),  y  procede 
también  de  Oajaca,  siendo  navegable  50  l^nas  ha- 
cía su  origen.  Cuando  se  pueblen  en  toda  aa  es- 
tension,  las  inmensas  soledades  regadas  por  ^tos 
caudalosos  ríos,  ellos  servirán  de  un  importante 
vehículo  de  comunicación  entre  los  apartados  pue- 
blos de  Oajaca  y  Chiapas  y  los  del  estado  de  Ye- 
racrnz; y  siendo  entonces  Michápam  el  gran  foco 
donde  se  depositarán  las  preciosas  ñqnezas  de  am- 
bas regiones,  es  segaro  que  ese  pueblo  y  los  demás 
del  Istmo,  dando  un  vasto  desarrollo  á  los  elemen- 
tos de  prosperidad  que  encierran  en  su  seno,  cam* 
biarán  rápidamente  de  fisonomía  y  alcanzarán  su 
ansiado  bienestar. 

Chalchicomula,  mayo  28  de  1856. — Akdbbs 
Iglesias. 

MICHIAPA  (Santos  Reyssj  :  pueblo  del  distr. 
de  Huajuapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de 
Oajaca,  situado  entre  dos  cerros;  goza  de  tempera- 
mento caliente;  tiene  183  hab.;  dista  59  leguas  de 
la  capital  y  19  de  su  cabecera. 

los  Horcones,  los  Naran- 
jos y  la  Cruz 1,000 

Número  total  de  resea  109,500 
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inOHE AB  (pBorBoiA  dk)  :  nadó  MúMas  en 
Moratthi,  6  Maresa,  paeblo  eerea  de  Hebron,  en 
la  tribo  de  Jada.  Profetizó  en  loe  reinados  de  Joa- 
than,  de  Adifts,  y  de  Eaecbias,  esto  es,  despaesdel 
afio  3246  hasta  eerca  del  3276  del  Mundo,  j  foé 
contemporáneo  de  IsaiaB,  Oseas,  Joel  j  Amos. 
No  debe  confondirse  con  otro  profeta  del  mismo 
nombre,  qoe  títíó  en  tiempo  de  Aehftb  y  de  Jo- 
saphat,  cerca  de  ciento  y  cincnenta  afios  antes  de 
éste. 

Nada  se  sabe  de  sa  moerte,  sino  qne  la  Iglesia 
le  venera  eomo  mártir  el  dia  15  de  enero.  8.  Geró- 
nimo, en  el  epitafio  de  Sta.  Panla,  dice  que  en  sn 
tiempo  se  veia  en  Morasthi  el  sepulcro  de  Mi- 
ch6as. 

Sa  estilo,  annque  es  Agorado  y  eleyado,  es  no 
obstante  fáeU  de  entender.'PrediJo  la  roma  y  caa- 
tiTidad  de  las  diez  tribus,  ó  reino  de  Israel,  por  los 

aqn^;  7  1a  ^^  1^  ^Mf  ^  '^^^^  ^^  ^^^Á  per  los 
cháldeos,  y  también  la  libertad  qye  Gyro  habla  de 
dar  á  todas.  Anunció  enseguida  el  establecimien- 
to de  la  Iglesia;  señalando  claramente  el  lugar  en 
que  nacería  el  Mesías,  y  la  estension  de  su  reino 
por  todo  el  mundo.  Era  esta  profecía  muy  conoci- 
da y  creída  entre  los  judíos  cuando  vino  al  mundo 
Jesu-Ghristo,  como  se  Te  en  la  respuesta  que  los 
Rabinos  ó  doctores  de  la  Ley  dieron  á  Heródes. 
(Math.cap.  II.  T.  5.) 

Jeremías  citó  á  MUheoB  en  apoyo  de  sus  profe- 
cías. (Yéase  Jeremías  XXYI,  t.  18,)  ElestOode 
McMas  es  bastante  parecido  al  de  Isaías;  y  con- 
vienen en  varias  espresiones,  como  se  ve  en  el  cap. 
I,  V.  1,  2  y  3,  muy  semejantes  á  los  versos  2,  3  y  4 
del  cap.  II  de  Isaías. — ^f.  t.  a. 

MIOHIHÜAOAN:  pueblo  de  la  municipalidad 
y  part.  de  Huanchinaugo,  depart.  de  Zaeatlan,  es- 
tado de  Puebla. 

MICHIMALO  YA :  pueblo  de  la  municip.,  part. 
y  distr.  de  Tula,  estado  de  México. 

MICHO ACAN  (RsiNO  db):  el  antiguo  reino  de 
Michoacan  (1),  según  las  investigaciones  mas  jui- 
ciosas, solo  comprendía  una  estension  de  cosa  de 
tres  grados  de  longitud  por  dos  de  latitud,  confi- 
nando por  el  Norte  con  las  tribus  independientes 
no  sometidas  sino  hasta  la  llegada  de  los  españo- 
les, por  el  Este  y  Sur  con  el  imperio  mexicano,  y 
por  el  Poniente  con  el  mar  Pacífico.  Su  capital  era 
Tzintzontzan  (2),  situada  en  las  márgenes  del  pin- 
toresco lago  de  Pátzcuaro. 

Se  ignora  el  origen  de  sus  habitantes,  llamados 
tarascos.  Clavijero  ha  refutado  juiciosamente  lafá- 
bnla  que  cuenta  Acosta  sobre  este  punto,  tomada, 
sin  duda,  del  P.  Darán  (3),  fábula  que  con  lige- 
ras modificaciones  se  lee  igualmente  en  otros  au- 
tores, tales  como  Tezozomoc  y  Camargo  (4). 

Dicen,  qae  peregrinando  los  meticanos  antes  de 

[1]  Michoacan  6  Mechoacan,  según  algunos  intér- 
pretes, significa  país  del  pescado  6  donde  abanda. 

[2]  Tzintxontsan  parece  significar  lugar  de  coli^ 
bríes. 

Í3]  Comp.  Acosta,  hist.  natural  y  moral  de  Indias, 
>«rán,  hist.  ant  de  México,  MS.  parte  1^  cap.  3? 
[4]  Tzozomtfb,  crónica  mexicana,  y  Camargo,  hist. 


Hegar  al  lugar  que  fué  después  capital  de  su,  impe- 
rio, quisieron  establecerse  en  Michoacan;  pero  no 
pudiendo  acomodarse  todos  y  estando  bañándose 
una  parte,  el  resto  robó  sus  vestidos  y  continuaron 
su  marcha,  por  cuya  burla,  enfurecidos  los  demás, 
resolvieron  no  seguirlos,  y  ann  adoptaron  idioma 
diferente,  que  fué  el  tarasco. 

El  P.  la  Bea  (1 ),  sin  hacer  mérito  de  esta  fá- 
bula, cree  sin  embargo  que  los  pobladores  de  Mi- 
choacan fueron  restos  de  las  primeras  familias  me- 
xicanas que  pasando  por  allí  llegaron  en  su  mayor 
parte  hasta  el  valle  de  México;  pero  cualquiera 
que  sea  la  relación  que  dé  á  los  tarascos  el  origen 
de  los  mexicanos,  es  falsa,  demostrado  por  la  dife- 
rencia de  su  idioma:  ¿y  cómo  creer  que  los  mexica- 
nos espontáneamente  hablan  de  cambiarlo  ó  in- 
ventar otro,  mucho  menos  tan  distinto  como  el 
tarasco? 

Ignoramos  también  cuál  fué  la  serie  de  sus  re- 
yes y  cuáles  los  acontecimientos  seguidos  de  su  his- 
toria. Nuestras  antiguas  crónicas  solo  hablan  algo 
de  los  últimos  tiempos,  cuando  la  invasión  de  los 
españoles,  y  lo  poco  qne  sabemos  de  la  historia  de 
Michoacan  en  época  mas  remota  es  porque  se  liga 
con  la  del  imperio  mexicano.  Por  ella  vemos  que 
este  coloso  de  Anáhuac  no  pudo  nunca  reducir  á 
los  valientes  tarascos,  conservándose  principalmen- 
te el  recuerdo  de  la  derrota  que  dieron  á  Axaya- 
catl  VI,  rey  de  México  (2). 

A  la  llegada  de  los  españoles  reinaba  en  Mi- 
choacan Sinzicha  (3).  Descubierto  el  pais,  Cortés 
le  envió  mensajeros  que  recibió  bien  á  lo  pronto; 
mas  después  pensó  sacrificarlos  en  honor  de  sus 
dioses.  No  obstante,  tan  bárbaro  proyecto  no  se 
llevó  á  cabo,  porque  mejor  aconsejado  el  rey  por 
algunos  de  sn  corte,  varió  de  propósito  y  los  des- 
pidió con  agasajos  y  presentes  para  Cortés.  Poco 
después  le  envió  á  su  propio  hermano  con  un  aten- 
to mensaje;  mas  tarde  él  mismo  le  hizo  una  visita 
y  vuelto  á  su  pais  se  rindió  voluntariamente,  ofre- 
ciéndose como  vasallo  del  rey  de  Espafia,  temero- 
so, tal  vez,  con  el  ejemplo  de  México  su  rival,  que 
acababa  de  presenciar.  Solicitó  igualmente  algu- 
nos misioneros  qne  predicaran  en  sn  pais  el  Evan- 
gelio y  él  dio  la  settal  de  conversión  á  sus  subditos, 
bautizándose  con  el  nombre  de  D.  Francisco  (4). 
El  caballero  que  mas  adelante  nombró  Cortés  para 
ocupar  á  Michoacan  fué  Cristóbal  de  Olid,  qne  lo 

de  Tlascala,  MMSS.  pertenecientes  k  la  colección  de 
D.  J.  García  Icazbalceta. 

(1)  Crónica  de  Michoacan. 

(2)  Duran,  hist.  de  México»  MS. — TzoKomoc,  cró- 
nica, MS. 

(3)  Generalmente  se  ha  dado  el  nombre  de  Cal- 
tzontzin  al  último  rey  de  Michoacan;  pero  he  aquí  la 
esplicacion  que  sobre  esto  hace  el  P.  la  Rea. ..  *^el  rey 
**  6  quien  el  mexicano  llamó  el  gran  Caitzoatzin,  que 
**  quiere  decir  el  calzado  con  cátele.  Porque  siendo 
**  costumbre  qne  todos  los  reyes  tributarios  al  empe- 
**  rador,  en  sefial  de  sn  obediencia  se  descalzasen  pa- 
**  ra  verle;  el  de  Mechoacan,  como  no  fué  su  tributario 
"  ni  su  inferior,  se  calzaba  como  61,  y  así  le  llamaban 
«*  el  gran  Caltzontzin." 

(4)  Torquemada,  Monarquía  indiana. 


824 


Mío 


hizo  ña  hallar  resistencia.  Así  ea  que  la  conquista 
de  Miehoacan  no  costó  ni  nna  gota  do  sangpte;  y  si 
los  tarascos  se  libraron  de  las  escenas  de  horror 
qne  los  mexicanos,  la  posteridad  no  les  concede  la 

Í loria  qne  á  los  heroicos  defensores  de  la  gran 
'enochtitlan. 

Respecto  de  la  religión,  gobierno,  conocimien- 
tos y  costumbres  de  los  tarascos,  nos  qnedan  algu- 
nas mas  noticias. 

Parece  qne  sn  mitología  no  era  ton  complicada 
como  la  de  los  mexicanos,  pnes  na  cronista  asegu- 
ra (1)  que  no  adoraban  mas  que  un  ídolo,  cuyo 
templo  estaba  en  el  pueblo  de  Txacapu  en  la  cum- 
bre de  un  monte,  donde  á  la  vez  habitaba  el  sumo 
sacerdote.  Hablando  probablemente  del  mismo 
ídolo,  agrega  otro  autor  (2)  que  "  lo  tenían  por 
"  hacedor  de  todas  las  cosas,  que  daba  la  vida  y 
"  la  muerte,  los  buenos  y  los  malos  temporales: 
"  llamábanle  en  sus  tribulaciones  mirando  al  cielo, 
"  entendiendo  que  allí  estaba."  En  suma,  los  ta- 
rascos tenían  la  idea  de  aquella  causa  primera  qne 
ningún  pueblo  ha  desconocido  aunque  mas  ó  me- 
nos confusamente,  y  no  dudamos  á  la  rez  que  la 
tuYÍesen  también  del  alma  que  nos  anima  y  de  la 
vida  futura,  porque  son  igualmente  de  aquellas  ver- 
dades que  parecen  radicadas  en  nuestro  propio  ser. 
Empero  los  escritores  españoles,  siempre  empella- 
dos en  igualar  lo  mas  posible  las  creencias  y  las 
tradiciones  de  los  pueblo»  del  Nuevo  Mundo  con 
las  suyas,  han  exagerado,  sin  duda,  en  esta  mate- 
ria, pues  hay  quien  diga  (3)  que  "los  táraseos 
<'  confesaban  el  juicio  final,  y  el  cielo  y  el  infierno 
"  y  el  fin  del  mundo,"  agregando:  "  que  hizo  Dios 
"  un  hombre  y  una  mujer  de  barro,  que  yéndose  á 
"  bañar  se  deshicieron  en  el  agua,  y  los  volvió  á 
**  hacer  de  ceniza  y  de  ciertos  metales:  y  que  vol- 
**  viendo  á  bañarse  descendió  el  mando  de  ellos: 
"  y  qne  hubo  diluvio,  y  un  indio  dicho  Tezpi,  que 
"  era  sacerdote,  se  metió  con  su  mujer  é  hijos  en 
**  un  madero  como  arca,  con  diferentes  animales  y 
"  semillas,  y  qne  todos  escaparon:  y  que  en  men- 
**  guando  el  agua  envió  el  ave  que  llaman  aura  y 
**  se  quedó  comiendo  de  los  cuerpos  muertos:  y  en- 
"  vio  otros  pájaros  que  también  se  quedaron:  y 
**  qne  el  pájaro  pequeño  de  ellos  knuy  estimado 
"  volvió  con  un  ramo."  No  hay  duda  que  la 
tradición  de  una  época  en  que  las  aguas  invadie- 
ron la  tierra  es  muy  general,  si  no  común,  entre 
todos  los  pueblos,  y  al  hallarla  entre  los  tarascos, 
solo  sorprende  su  narración  casi  literal  comparada 
con  la  de  Moisés,  temiéndose  alguna  preocupación 
por  parte  del  escritor  español.  No  obstante,  ha 
sido  recibida  después  sin  comentario  por  dos  escri- 
tores sabios,  cuales  son  Clavijero  y  Humboldt  (4). 
La  clase  sacerdotal  era  entre  los  tarascos  aun 
mas  respetada  que  enTezcoco  y  en  México:  se  di- 
ce que  se  ocupaban  frecuentemente  en  amonestar 

« 

(1 )  La  Rea,  crónica  de  Miehoacan. 

(2)  Herrera,  décadas  de  Indias. 

(3)  Ibid. 

(4)  Prescott  no  leyó,  sin  duda,  an  Horren  la  tra- 
dición de  los  tarascos,  pues  dice:  **  No  he  encontrado 
««  en  favor  de  esta  tradición  otro  apoyo  mas  que  Cía- 


Mío 

al  poéUó  i  estOd  de  sermoa,  y  qne  el  rey  mtano 
visitaba  cada  año  al  sumo  sacerdote,  y  habláti. 
dolo  de  rodillas  le  pagaba  primicias  que  igualmen- 
te tod«8  los  ciudadanos  estaban  obligados  á  pa- 

El  culto  religioeo  estaba  degradado,  como  en 
México  y  en  Tracooo,  con  la  horrible  práctica  de 
los  sacrificios  humanos  y  en  la  misma  forma,  sur- 
tiendo de  Tíetimas  los  altares  con  los  prisioneros 
habidos  en  las  guerras.   ' 

Por  lo  demás,  ios  tarascos  demuestran  en  sos 
instituciones,  si  no  nna  cultura  peifecta  y  ni  si- 
quiera igual  á  la  de  México  y  menos  á  la  de  Tez- 
coco,  que  estaban  distantes  de  la  barbarie.  Yernos, 
en  efecto,  qne  formaban  una  nación  numerosa  so- 
metida á  nn  soberano  y  reunida  en  pneblos  ó  ciu- 
dades, nna  legisladon  observada  para  la  seguridad 
de  los  individuos  y  varias  artes  conocidas.  Care- 
cían empero,  como  los  demás  pneblos  de  Anáhuac, 
de  algunos  elen^ntos  poderosos  de  civilización, 
cual  el  uso  del  fierro  y  de  los  animales  domésticos; 
sus  instituciones  aun  eran  un  bosquejo  imperfecto, 
y  practicaban  algunos  usos  feroces  á  mas  de  los 
que  exigia  su  bárbaro  culto. 

El  gobierno  de  los  tarascos  era  una  monarquía 
absoluta.  Cuando  el  rey  llegaba  á  la  TC|]ez,  seña- 
laba antes  de  morir  al  hijo  que  habia  de  succeder- 
le,  al  que  mandaba  gobernar  alguna  provincia  para 
que  adquiriese  práctica  en  los  negocios  del  Esta- 
do. Bi  no  habia  hijos,  heredaba  el  pariente  mas 
cercano.  Los  reyes  de  Miehoacan  eran  mirados 
con  ese  respeto  sobrenatural  con  que  los  pueblos 
mal  civilizados  han  visto  á  sus  jefes,  y  aun  ya  muer- 
tos sacrificaban  una  parte  de  sn  servidumbre  para 
que  no  les  faltase  nada  en  la  otra  vida. 

Después  del  rey,  hi^bia  en  las  provincias  una  es- 
pecie de  subdelegados  suyos  para  regarlas. 

Las  rentas  publicas  tenían  por  fuente  los  tribu- 
tos que  el  rey  imponía  á  su  voluntad,  en  los  qne 
entraban,  dice  un  escritor  espafiol  (1),  "hasta 
las  mujeres  é  hijos  si  los  quería." 

La  distinción  de  clases  estaba  reconocida,  divi- 
diéndose en  nobles  y  plebeyos,  y  los  primeros  usa- 
ban ciertas  distinciones  en  sus  escasos  vestidos. 

Pocas  muestras  nos  quedan  de  sus  leyes;  pero 
bastantes  para  juegar  de  su  bárbara  severidad. 
Al  forzador  de  una  mujer  le  rasgaban  la  boca  has- 
ta cerca  de  las  orejas  y  después  lo  empalaban.  El 
primer  hurto  era  reprendido  de  palabra,  al  segun- 
do despenaban  al  reo  y  sn  cuerpo  quedaba  espues- 
to á  la  voracidad  de  las  aves.  No  es,  pues,  estrafio 
que  como  dice  un  cronista  varias  veces  citado  (2): 
"  no  habia  castigo  sefialado  para  el  homicidio, 
''  porque  por  el  gran  miedo  no  se*  cometía," 

Para  la  administración  de  justicia  habia  en  ca- 
da pueblo  6  lugar  un  empleado  á  propósito,*  quien 
apenas  se  cometía  un  delito,  averiguaba  el  caso  y 

«*  vijero,  buena  aunque  no  la  mejor  autoridad  cnaado 
**  no  da  la  rason  para  qne  debamos  creerle,"  Véase 
Prescott,  Conq.  de  México,  tom.  3.^  pfig.  390,  nota, 
edic.  de  Cumplido. 

(1)  Herrera. 

(2)  Ibid. 
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presentaba  el  reo  al  rey  para  que  dieee  por  sí  la 
sentencia,  como  era  eostambre.  Los  ministros  de 
justicia  eran  mny  respetados  por  el  paeblo,  y  los 
daban  á  conocer  algunas  insignias  particulares. 

Para  la  guerra  usaban  los  tarascos  las  mismas 
armas  ofensivas  que  los  mexicanos,  es  decir,  espa- 
da de  pedernales,  flecha  y  honda,  y  para  defenderse 
se  cubrían  con  petos  formados  coa  hojas  de  ma- 
guey (agave  americana).  Entraban  á  la  batalla 
con  el  cuerpo  pintado  de  diversos  colores  y  al  es- 
trépito de  bocinas,  caracoles  y  otros  instrumentos 
groseros.  El  valor  militar  era  tan  honrado  como 
entre  todos  los  pueblos  bárbaros  ó  mal  civilizados, 
y  habia  premios  establecidos  para  coronar  al  ven- 
cedor con  el  mas  vivo  entusiasmo. 

-  Entre  los  conoeimientos  que  alcanzaron  los  ta^ 
ráseos,  creemos  que  puede  contarse  la  escritura 
geroglífíca,  pues  el  P.  la  Rea  da  noticia  de  un  lien- 
zo en  que  dicen  conservaban  parte  de  su  historia; 
pero  boy  no  es  fácil  saber  hasta  qué  punto  adelan- 
taron en  este  ramo.  Él  mismo  vio  algunas  figuras 
de  metal  que  prueban  sabian  fundir  algunos.  En 
lo  que  mas  se  distinguieron  fué  en  el  precioso  arte 
de  representar  con  plumas  unidas  algunos  objetos 
naturales,  arte  en  que  llevaron  la  preferencia  á  los 
mexicanos  y  tezcucanos,  que  lo  heredaron  de  los 
toitecas. 

De  las  costumbres  de  los  tarascos  sabemos  que 
era  permitida  la  poligamia,  y  que  las  mujeres  aun 
.eran  uno  de  los  premios  que  se  concedían  á  los  va- 
lientes. 

Aunque  no  escaseaban  entre  ellos  algunos  lico- 
res fermentados,  convienen  los  espafioles  en  que, 
como  todos  los  pueblos  de  Anáhnac,  eran  bastan- 
te sobrios,  y  lo  mismo  que  en  Tezcoco  y  en  Méxi- 
co, solo  era  permitido  beber  á  los  ancianos,  sin 
duda  porque  se  consideraba  que  tenian  necesidad 
de  reparar  sus  fuerzas. 

Estas  son  las  pocas  noticias,  relatadas  en  com- 
pendio, qae  se  conservan  sobre  los  antiguos  habi- 
tantes de  Michoacan,  cuyo  reino,  después  del  de 
los  aliados,  México,  Tezcoco  y  Tacaba,  ocupaba 
el  segando  logar  en  civilización  y  poder  en  aque- 
llas regiones  á  la  llegada  de  los  espafioles. — Fran- 
cisco PlMBNTBL. 

MICHOACAN  (Santa  Catarina)  :  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Jamiltepec,  depart.  de  Oajaca; 
situado  en  terreno  escabroso,  goza  de  temperamen- 
to caliente,  tiene  620  hab.,  con  las  fincas  que  le  es- 
tán sujetas,  dista  68  legaas  de  la  capital  y  3  de  su 
cabecera. 

MIGUEL  (Cabo  de  San).  (Véase  MoLBafe  Ba- 

HÍA  de). 

MIQUEL  (Cabo  de  San):  en  la  costa  E.  de 
California,  y  en  el  mar  Rojo. 

MIGUEL  (San):  pueblo  del  distr.  de  Rosales, 
depart.  de  Sinaloa;  á  22  leguas  de  distancia  del 
Fuerte  y  i  j  media  de  Mochicahuy;  igual  á  éste 
en  su  situación.  Las  ruinas  de  su  iglesia  manifies- 
tan que  fué  la  mejor  de  aquellos  pueblos:  hay  ade- 
mas otras  ruinas  de  una  casa  de  jesuítas,  y  solo  una 
pieza  se  conserva  en  buen  estado,  en  que  se  aloja 

Apéndice. — ^Tomo  II. 


el  cura  cuando  va  al  pueblo.  La  población  es  de 
1,500  habitantes,  dedicados  á  la  caza  y  pesca. 

MIGUEL  (San):  río  del  depart.  de  Chihua- 
hua. Son  innumerables  las  fuentes  que  nacen  en  la 
parte  meridional  del  partido  de  Batopilas,  y  van  a 
desembocar  al  Pacífico.  La  reunión  de  muchas  de 
éstas,  ó  la  principal  que  nace  cerca  de  la  linea  di- 
visoria de  este  Estado  y|el  de  Durango,  forma  el  río 
mas  notable  que  es  el  San  Miguel.  Corre  al  N.  YY. 
sefialaado  el  lindero  de  los  partidos  de  Bailesa  y 
Batopilas,  con  el  nombre  de  Rio  Yerde,  y  después 
con  el  de  San  Miguel  atraviesa  todo  este  partido: 
por  último,  tomando  el  nombre  de  río  del  Fuerte, 
pasa  por  el  Estado  de  Sinaloa  y  desemboca  en  el 
Pacífico:  recorre  en  el  Estado  cuarenta  y  cuatro 
y  un  tercio  de  legaas. 

MIGUEL  £L  ALTO  (San)  :  pueblo  del  distr. 
de  Lagos,  part.  de  San  Juan,  depart.  de  Jalisco; 
fué  erigido  en  cabecera  de  curato  el  afio  de  1832, 
perteneciendo  antes  al  de  Jalostotitlan  del  que  era 
vicaría.  Tiene  dos  juzgados  de  paz,  subreceptoría 
de  rentas  y  escuela  municipal.  Su  población  es  de 
1,800  hab.  dedicados  á  la  agricultura  y  tejidos  de 
mantas,  habiendo  producido  sufondo  de  propios  en 
el  año  de  1840  la  cantidad  de  388  pesos  6  reales. 
Dista  de  la  cabecera  del  Distrito  1 9  leguas  y  de  San 
Juan  7  al  S^SO. 

MIGUELITO  (San):  pueblo  del  distr.  y  part. 
de  la  Barca,  depart.  de  Jalisco,  tiene  319  habitan- 
tes y  dista  de  la  Barca  16  leguas  por  el  rumbo  01 
NO. 

MIJES  (los  indios):  tribu  poderosa  en  otros 
tiempos,  habitan  las  montañas  del  O.  en  la  división 
central  del  Istmo,  y  están  reducidos  á  la  población 
de  San  Jucm  Guichicovi:  (*)  se  parecen  en  su  fí- 
sico á  los  aztecas  y  agualulcos,  aunque  son  de  as¿ 
pecto  mas  repugnante  que  estos;  y  en  puntó  á  mo- 
ral, están  sumamente  degradados,  y  son  ignoran- 
tes al  mas  alto  grado.  Su  conversión  al  cristianis- 
mo es  paramente  nominal,  y  no  conocen  la  religión 
mas  que  por  sus  formas  esteriores:  aun  ahora  ofre- 
cen en  secreto  sacrificios  de  pájaros  y  animales  á 
alguna  deidad  desconocida,  y  tienen  sus  cabezas  lle- 
nas de  una  superstición  profunda  y  terrible.  Res- 
petan poco  la  vejez  y  no  es  raro  ver  á  ancianos  y 
ancianas  cargados  como  animales.  Uno  de  los  ob- 
jetos estraflos  de  su  ambición  es  el  deseo  de  poseer 
el  mayor  numero  de  muías  que  les  es  posible,  loque 
no  puede  esplicarse  en  vista  del  podo  uso  que  hacen 
de  sus  animales,  aun  para  conducir  sus  cosas,  pues 
prefieren  llevarlas  á  hombros  ellos  mismos;  y  en 
verdad,  que  esta  costumbre  de  andar  cargados  es 
tan  común,  que  se  les  ha  visto  echar  piedras  en  su 

(*)  Hernán  Cortés,  al  hablar  de  este  pueblo,  dice 
en  8U8  comunicaciones:  **Ocnpan  un  país  tan  áspero, 
que  es  imposible  penetrar  en  él  aun  á  pié:  he  hecho, 
sin  embargo,  dos  tentativas  para  someterlos,  pero  sin 
éxito.  Estón  defendidos  por  fortalesas  considerables, 
una  región  montañosa  y  armas  útiles.  En  su  defensa 
mataron  algunos  espaSoles,  y  constantemente  están 
causando  daños  á  sus  vecinos,  que  son  yasallos  de  V. 
M.,  atacando  y  quemando  sus  poblaciones  de  noohe, 
y  matando  á  sus  habitantes." — Carta  IV,  pao,  404. 
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tenate,  «aaado  no  tienen  algon  bulto  qne  llevar,, 
prefiriendo  esto  é  caminar  de  Taaio. 

Se  ocupan  principalmente  de  la  agricultura,  j 
son  muy  considerables  sus  cosechas  de  maiz,  frijo- 
les, arroz  y  plátanos;  pero  sus  milpas  ó  campos  es- 
tán situadas  á  veces  á  muchas  millas  de  sus  habi- 
taciones, en  las  fértiles  tierras  bajas  que  están  á 
orillas  de  los  ríos  tributarios  del  Coatzacoakcs.  Co- 
mo labradores,  tienen  mucha  actividad  y  fuer^,  y 
podrían  hacerse  estremadamente  útiles  bajo  un  tra- 
tamiento rigoroso.  Son  dados  á  la  bebida,  y  su  fal- 
ta de  probidad  no  es  la  tacha  menor  de  su  carácter. 
Solamente  la  tercera  parte  de  estos  indios  habla 
español. 

MIJES  (rio  de  los).  (Véase  Jaltepec). 

MILAGRO:  rio  afluente  en  el  Goatsuicoalcos, 
(Véase.) 

MILENRAMA.  (Véase  Plümajillo). 

MILPA  ALTA:  municipalidad  del  Distrito  de 
México. . 

Tierrtis. — Su  caLidady  producciones. — ^La  mayor 
parte  de  los  pueblos  que  forman  el  juzgado  de  paz 
de  Milpa  Alta,  están  situados  en  lomas  de  tepeta- 
te, y  careciendo  de  agua,  las  siembras  que  en  ellos 
se  hacen  son  de  temporal  y  se  reducen  á  maiz,  ce- 
bada, fríjol,  haba,  alverjon,  papa  y  poco  trigo.  Es- 
tas semillas  salen,  sin  embargo,  de  buena  calidad, 
y  en  aiios  abundantes  se  levantan  de  la  primera 
cinco  mil  cargas,  y  cuatrocientas  de  la  segunda; 
la  cosecha  de  trigo  es  sumamente  reducida. 

En  las  partes  bajas  se  cria  el  capulín,  el*nopal, 
el  maguey  ordínacio  y  el  olivo.  . 

Montañas. — XJn  pequeño  monte  poseen  aquellos 
pueblos  sin  ninguna  particularidad  notable. 

Maderas. — Las  de  ocote,  oyamel,  tepozan,  ca- 
pulín, sauz  y  olivo. 

Aguas.— ^^\  único  manantial  de  que  se  surten 
los  vecinos  de  Milpa  Alta,  distante  mas  de  una  le- 
gua de  los  pueblos,  está  en  un  paraje  nombrado 
Tulmiac:  las  aguas  son  de  escelente  calidad,  pero 
muy  escasas. 

Caminos, — Cuatro  son  los  que  saleb  de  Milpa 
Alta  y  todos  de  herradura;  el  primero  conduce  á 
la  tierracaliente,  el  segundo  al  pueblo  de  Tecomic, 
el  tercero  á  la  cabecera  del  partido  y  el  cuarto  al 
pueblo  de  San  Lorenzo:  los  tres  primeros  se  con- 
servan en  buen  estado,  pero  el  cuarto  suele  poner- 
se intransitable. 

Animales  domésticos. — Los  bueyes  necesarios  pa- 
ra las  labores  del  campo,  algunos  caballos/ mayor 
número  de  asnos  y  algunos  carneros  y  cerdos  para 
el  abasto  de  las  casas. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Coyotes,  tlacoachis,  liebres,  conejos, 
ardillas,  hurones  y  tuzas. 

Tecolotes,  gavilanes,  auras,  cuer?08,  tórtolas,  pa- 
lomas, tordos  y  otros  varios  pájaros  pequeños. 

Reptiles, — Víboras  de  diversos  tamaños  y  colo- 
res, siendo  la  mayor  de  tres  varas,  y.  la  mas  chica 
la  llamada  blanca,  en  mexicano  nexcuatl :  es  la  mas 
venenosa. 

Hay  otra  clase,  aunque  no  común,  que  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  tepeyolotli,  cuyo  mayor  tama- 


ño es  de  media  vara  y  es  de  bastante  roDo;  en  d 
lomo  tiene  unas  alitas  semejantes  á  las  del  nuneié- 
lago  y  hace  uso  de  ellas  para  volar:  so  piel  es  may 
áspera  y  tan  dora  que  resiste  un  tiro  de  escopeta 
cargada  con  munición:  su  mordida  es  mortal. 

Escorpiones  venenosos  y  en  so  mayor  tamaño  de 
una  tercia;  lagartijas,  sapos  y  camaleones. 

Insectos, — Moscas,  moscos,  moscardones,  maya- 
tes,  avispas,  arañas,  grillos,  tarántulas,  pinacates, 
escarabajos,  mestizos,  cochinitas,  gusanos  diversos, 
mariposas,  chinches,  pulgas,  chapulines  y  coea- 
rachas. 

Medios  comunes  de  subsistencia, — ^La  ocupación  en 
las  labores  del  campo,  el  corte  de  lefia,  la  fábrica 
de  carbón,  que  se  vende  en  los  pueblos  inmediatos 
y  en  México^  la  venta  del  aceite  y  aceituna  y  la 
raspa  de  magueyes,  de  que  sacan  pulque  tlachique. 

Alimewtos  comuñmes, — Alguna  carne  de  vaca,  fri* 
jol,  haba,  alverjon,  yerbas,  chiles^  pambasos  y  tor- 
tillas. 

Bebidas. — Aguardiente  de  caña  y  palqbe. 

Enfermedades  endémicas, — Por  los  meses  de  ene- 
ro y  febrero  se  esperimentan  constipados,  dolores 
de  costado,  polmonias  y  mal  de  ojos:  se  cree  qne 
loe  vientos  helados  qoe  entonces  dominan  produ- 
cen tales  enfermedades. 

Fábricas, — Dos  de  aguardiente  de  caña. 

Idiomas, — El  castellano  y  mexicano. 

MILPILLAS:  pueblo  del  distr.,  part.  y  depar- 
tamento de  Duraogo;  dista  60  leguas  de  la  capital 
y  de  su  cabecera. 

MILPILLAS:  pueblo  del  distrito  y  partido  de 
Tepic,  departamento  de  Jalisco;  perteneciente  á  la 
parroquia  de  Huajicori;  contiene  una  población  de 
139  habitantes,  ocupados  generalmente  en  la  cria 
de  ganados,  y  en  la  estraccion  de  cera  y  miel  de 
las-colmenas  silvestres  que  abundan  en  sus  montes; 
se  halla  70  leguas  al  N.  de  Tepic. 

MILTEPEC  (Santiago):  pueblo  del  distríto 7 
fracción  de  Huajuapan,  depart.  de  Oajaca;  sitoado 
en  el  plano  de  una  cañada;  goza  de  temperamento 
templado;  tiene  287  hab.;  dista  47  leguas  de  la  ca- 
pital y  6  de  su  cabecera. 

MIMBELA  (Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Manuel  de): 
de  la  orden  de  San  Francisco,  natural  de  Fraga, 
en  el  reino  de  Aragón;  vino  de  misionero  apostóli- 
co á  la  provincia  de  Zacatecas,  donde  fue  lector 
de  saglrada  teología,  y  guardián  dos  veces  de  sn 
convento;  volvió  á  España  de  procurador  general 
de  las  provincias  de  Indias  y  Filipinas,  y  foé  elec- 
to obispo  de  las  santas  iglesias  de  Panamá  y  Oa- 
jaca, y  promovido  á  la  de  Qnadalajara,  de  qne  to- 
mó posesión  el  dia  19  de  noviembre  de  1714:  falle- 
ció el  14  de  mayo  de  1721. — ^j.  m.  j> 

MÍMBRENOS:  fué  esta  tribu  muy  numerosa, 
y  tan  atrevida  como  la  gileña:  se  divide  en  dos 
clases,  altos  y  bajos.  Los  primeros,  que  eran  los 
mas  contiguos  á  la  provincia  de  Nueva- Yiscaya, 
están  sujetos  después  de  haber  sufrido  muchos  gol- 
pes por  sus  arrojadas  empresas,  y  viven  pacíficos 
en  los  presidios  de  Janos  y  Carrizal.  Los  segondos 
no  han  abandonado  todavía  su  pais,  que  es  próxi- 
mo á  la  provincia  de  Nuevo-México.  Tienen  alian- 
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ZA  con  los  faraones,  j  á  pemr  de  Iw  descalabros 
qae  ban  sofrido  por  nuestras  armas  en  castigo  de 
sos  atreTimientos,  no  deponen  sa  antiguo  osado  ca- 
rácter. Es  ya  muy  corta  su  fuerza  y  ha  minorado 
su  número  mas  de  la  mitad.  La  provincia  del  Nue- 
vo México,  es  su  confín  por  el  Norte:  por  el  Ponien- 
te la  parcialidad  pi^ka;  por  el  Oriéntenla  faratma; 
y  por  el  8ur  nuestra  frontera. 

MIMBRES  (Rio  os  los):  en  el  departamento 
de  Gbibualiua;  nace  en  el  lindero  occidental  del 
territorio  de  Nuevo-Mézico,  corre  hacia  el  S.  y 
concluye  en  una  ciénegai  á  las  diez  y  seis  leguas  de 
wi  origen,  cerca  de  un  picacho  del  mismo  nombre 
del  rio;  siempre  tiene  abundancia  de  agua. 

MINAS  EN  MÉXICO:  la  historia  de  nuestras 
minas  ocupó  por  primera  vez  la  atención  de  un  sa- 
bio ilustre,  «1  Barón  de  Humboldt,  en  la  que  nos 
presentó  á  principios  de  este  siglo  instrucdones, 
datos  y  observaciones  tan  importantes  como  hssta 
entonces  no  se  habían  tenido  reunidas,  ni  examina- 
nadas  ooB  tan  buen  criterio,  y  con  un  saber  tan 
vasto. 

Salió,  pues,  de  manos  tan  hábiles  uno  de  los  tra- 
bajos mas  completos,  que  la  época,  las  circunstan- 
oias  y  su  corta  residencia  en  México  pudieron  per- 
mitirle. 

Sin  embargo,  el  progreso  de  la  minería,  consi- 
guiente á  los  adelantos  incesantes  de  las  ciencias 
físicas  en  fue  se  apoya,  harán  indispensable  perió- 
dicamente la  publicación  de  nuevas  memorias  so- 
bre su  estado,  considerado  en  todas  sus  diversas 
ñices. 

Todo  el  mundo  sabe  el  estado  tristísimo  de  aban- 
dono y  abatimiento  á  que  quedaron  reducidas  las 
minas  durante  la  guerra  de  independencia;  mas  en 
1824  aparentaron  recobrar  su  pasada  importancia, 
con  el  empleo  de  fuertes  capitales  ingleses,  en  la 
habilitación  de  muchas  negociaciones,  y  con  la  di- 
rección de  éstas,  confiada  á  hábiles  ingenieros  in- 
^gleses,  alemanes  é  italianos,  que  traian  consigo  los 
adelantos  que  en  todos  los  diversos  ramos,  la  mi- 
nería habia  hecho  en  Europa,  y  cambiaban  y  re- 
formaban nuestras  prácticas  mineras,  que  hablan 
permanecido  mucho  tiempo  en  st(Uu  quo. 

Así  es  que,  obrando  por  una  parte  las  sumas  im- 
portadas para  el  movimiento  de  estas  negociacio- 
nes, y  por  otra  los  conocimientos  científicos  de  sus 
directores,  se  formaban  brillantes  ilusiones  de  pros- 
peridad y  de  riqueza.  Los  ingleses  por  su  parte, 
creian  trabajar  las  minas  con  mas  economía  que 
los  mexicanos;  esperaban  conseguir  la  diminución 
de  la  pérdida  de  plata  en  el  beneficio  de  patio;  con- 
taban sacar  partido  de  los  metales  pobres,  desecha- 
dos; y  el  empleo  de  máqpinas  mas  perfectas,  pare- 
cía asegararlea.grandes  ventajas  en  sus  proyectadas 
empresas.  Desgraciadamente  los  resultados  no  cor- 
respondieron desde  el  momento  á  las  esperanzas. 
Influyeron  directamente  en  el  éxito  desfavorable 
de  casi  la  mayor  parte  de  las  compañías  estranje- 
ras,  multitud  de  circunstancias,  entre  las  que  deben 
figurar  principalmente,  la  inesperiencia  de  los  pri- 
meros directores  de  minas,  en  las  disposiciones  ad- 
ministrativas y  económicas;  y  las  desyentajaa  c<m- 


siderables  de  ciertos  contratos  con  los  propietarios 
de  minas,  que  sin  contribuir  con  idngun  capital  ni 
esponerse  a  pérdidas  efectivas,  nada  aventuraban 
en  caso  de  malograrse  la  negociación,  y  por  el  con- 
trario, gozaban  de  una  gran  parte  de  los  beneficios 
en  el  caso  opuesto.  En  consecuencia,  la  reputación 
que  nuestras  minas  gozaban  en  Europa,  bajaba  con- 
siderablemente; los  accionistas  ingleses  se  negaron 
a  nuevos  desembolsos,  y  los  capitalistas  desistieron 
de  la  formación  de  nuevas  empresas  mineras:  por 
este  desaliento  general  hemos  visto  en  el  pais  des- 
fallecer algunas  compañías  estranjeras,  desapare- 
cer otras,  y  arruinarse  también  algunas  ciudades, 
y  abatirse  varios  pueblos;  mas  por  fortuna  esta  de- 
cadencia desconsoladora :  va  siendo  pasajera,  pues 
las  minas  volviendo  a  sus  antiguos  dueños,  parecen 
ir  recobrando  algún  vigor;  por  otra  parte,  los  bue- 
nos resultados  de  la  importante  negociación  del 
Fresnillo  en  manos  de  la  compañía  zacatecano-mé- 
xicana,  parecen  estimular  á  la  formación  de  nuevas 
asociaciones  parala  habilitación  de  antiguas  minas 
abandonadas:  las  de  Plateros,  cuyos  trabajos  co- 
menzaron bajo  la  dirección  del  Sr.  González  Eche- 
verría, director  también  de  las  del  Fresnillo,  ofre- 
cen resultados  de  grande  importancia.  Así,  pues, 
la  minería  en  un  tan  corto  período  de  la  guerra 
de  independencia  á  esta  parte,  ofrecía  ya  materia 
muy  importante  para  que  se  continuase  su  historia, 
con  todos  aquellos  pormenores  técnicos  que  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  exigen  é  influyen  de  una  ma- 
nera positiva  en  los  productos  de  las  minas,  cuyo 
perfeccionamiento  ó  nuevas  aplicaciones  de  la  cien- 
cia á  la  industria,  como  el  beneficio  electro-quími- 
co de  los  metales,  son  como  esos  agentes  revolucio- 
narios, que  mas  tarde  ó  mas  temprano  vienen  a  in- 
fluir poderosamente  en  los  residtados:  con  esas 
interesantes  instrucciones,  ya  sobre  la  economía  so- 
cial, ya  sobre  nuestra  industria  minera,  como  con- 
servadora de  nuestras  relaciones  con  las  demás  na- 
ciones: en  fin,  con  todas  esas  útiles  observaciones, 
de  las  que  el  gobierno  puede  sacar  benéficas  indi- 
caciones, los  mineros  provechosas  consideraciones, 
y  los  particulares  materia  para  cálculos  de  muy  bue- 
nos negocios.  Pues  bien,  estos  trabajos  que  ya  la 
época  exigía  absolutamente,  salieron  á  luz  en  la  in- 
teresante obra  titulada :  *  *De  la  produdion  de  metatnx 
preáeux  au  Médque,  considerée  dams  ses  raportes  avec 
la  Gtologk,  la  Metalhírgie  et  PEconamie  politigue,^^ 
escrita  por  el  Sr.  Saint  Glair  Duport,  que  ha  resi- 
dido mucho  tiempo  en  México,  y  visitado  repetidas 
veces  nuestros  príoiipales  distritos  de  minas. 

Ahora,  deseosos  de  que  nuestros  lectores  se  for- 
men una  idea  de  la  importancia  é  interés  de  la  ci- 
tada obra,  nos  apresuramos  á  presentarles  la  tra- 
ducción de  algunos  artículos,  con  el  objeto,  no  so* 
lo  de  popularizar  ciertas  deducciones  generales  que 
deben  influir  en  el  porvenir  del  producto  de  nues- 
tras minas,  sino  también  para  llamar  la  atención 
hacia  aquellos  conocimientos  especiales  de  las  cien- 
cias, de  cuya  difusión,  lo  mas  lata  posible  en  todas 
las  clases  de  la  sociedad,  en  los  departamentos  mi- 
neros, depende,  en  nuestro  concepto,  gran  parte  de 
los  progresos  futuros  de  este  ramo. 
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Por  lo  demás,  conveneidoB  también  de  qae  la  tra^ 
daccion  de  toda  la  obra,  presentaría  mncho  interés 
como  an  trabajo  acabado  y  bajo  todos  aspectos  im- 
portante, 7  contando  con  la  generosa  protección 
que  el  supremo  gobierno  ha  prestado  a  esta  clase 
de  trabajos,  nos  reservamos  su  publicación,  confia- 
dos en  qae  los  mineros  y  demás  personas  ilnstradas, 
obsequiarán  con  benevolencia,  no  el  ningún  méri- 
to de  ella,  pero  sí  nuestros  deseos  positivos  de  ha- 
cernos en  algo  útiles. 

**Del  producto  de  los  metales  preciosos  en  México,  con- 
siderado en  sus  relaciones  con  la  geología,  la  meta- 
lurgia y  la  eoonomia  política, 

CAPÍTULO  I. 

Bosqu^o  geológico  y  traibajos  de  estracdon. 

COMPENDIO  HISTÓRICO. 

Antes  de  describir  los  trabajos  de  las  minas  y  la 
clase  de  rocas  en  que  se  practican,  me  parece  con- 
veniente echar  una  ojeada  sobre  el  estado  probable 
de  los  conocimientos,  que  antes  de  la  llegada  de 
Cortés  poseían  los  aztecas  en  el  arte  de  minas  y  la 
metalurgia.  Por  mucho  cuidadd  que  i^e  haya  pues- 
to al  buscar  instrucciones  propias  para  aclarar  este 
objeto,  en  los  autores  que  han  escrito  sobre  la  Amé- 
rica española,  esta  investigación  no  produce  sino 
muy  pocas  luces,  encontrándose  uno  reducido  á  su- 
posiciones más  ó  menos  inciertas;  sin  nmbargo,  la 
proporción  en  que  se  encuentra  el  oro  respecto  de 
la  plata,  da  cierto  carácter  de  certeza,  á  una  de 
esas  suposiciones  que  yo  he  adoptado. 

En  vano  es  que  se  consulten  respecto  de  Méxi- 
co, las  cartas  de  Hernán  Cortés,  los  escritos  de  su 
compañero  de  armas  Bernal  Diaz  del  Castillo,  y 
demás  autores  poco  mas  6  menos  contemporáneos: 
se  encuentra  en  todos  la  descripción  de  las  riquezas 
que  los  vencidos  poseían;  pero  en  ninguno  las  artes 
que  les  hablan  servido  para  adquirirlas.  Ni  son  mu- 
cho mas  exactos  sobre  esta  cuestión,  los  autores  de 
una  época  posterior.  Solis,  en  su  Conquista  de  Mé- 
xico, indica  solamente  las  minas  como  fuente  de  las 
rentas  del  imperio  de  Moctezuma,  al  paso  que  Cla- 
vijero (Storia  antica  del  Messico)  pretende  que  el 
arte  de  minas  y  la  metalurgia  estaban  tan  adelan- 
tados bajo  los  reyes  aztecas,  que  podian  estraer  los 
minerales  de  una  gran  profundidad,  y  reducir  las 
eombinacioneB  mineralógicas  mas  complicadas.  No 
son  de  este  parecer  en  México,  aquellas  personas 
que  por  sus  numerosas  investigaciones  sobre  el  es- 
tado de  los  diversos  distritos  de  minas,  han  profun- 
dizado el  asunto,  y  generalmente  se  cree  que  el  oro 
y  la  plata  (comparados  con  los  que  entonces  exis* 
tian  en  Europa)  que  habla  en  abundancia  en  Mé- 
xico, provenían  principalmente  del  lavage  de  las 
tierras  y  de  la  fundición  de  los  minerales  recogidos 
en  la  superficie  del  terreno  en  que  se  encontraban 
casi  en  el  estado  de  pureza. 

Se  puede  asegurar  que  los  mexicanos  no  solo  sa- 
bían trabajar  el  oro  y  la  plata,  mas  también  el  co- 


bre y  el  estaño,  con  los  que  hadan  ligas 
para  la  fabricación  de  algunos  de  sus  instrumentos 
cortantes,  los  que  aun  se  suelen  hallar  en  las  nii* 
ñas  de  Mi  tía,  cerca  de  Oajaca.  Esta  especie  de  broa- 
ce  parece  aun  haberse  empleado  en  la  provincia  de 
Tasco  como  moneda;  siendo  estas  piecezoelas  las 
que  decidieron  á  Cortés  á  enviar  procnrarse  las  sb- 
ficientes  para  la  fundición  de  sos  piezas  de  artille- 
ría, en  los  momentos  de  apuro  después  de  la  toma 
de  la  capital.  A  consecuencia  de  esta  circunstan- 
cia. Tasco  fué  el  primer  distrito  donde  los  españo- 
les comenzaron  primero  á  trabajar  las  minas  de  co- 
bre, y  después  las  de  plata.  Las  escavadones  de 
esta  época  se  hallan  cerca  de  Tasco  el  Yiejo,  á  co- 
sa de  tres  legnas  de  la  dudad,  á  las  qne  llaman  las 
Minas  viejas  ó  Babilonia,  nombre  que  lea  han  pues- 
to porque  son  trabajos  sin  orden,  cavados  á  tajo 
abierto  y  en  la  mayor  parte  derrambados.  Estas 
vetas  de  cobre,  de  las  que  todavía  se  trabajan  al* 
gunas,  asoman  á  la  superficie  en  los  castados  de  las 
barrancas;  se  componen  de  óxidos  y  carbonatos  de 
cobre,  cuya  separación  y  redncdon  son  bastante 
fáciles  para  no  conceder  estensos  oonodmientos  me- 
talúrgicos á  los  indios.  Se  recc^eria  entonces  sin 
duda  el  estaño  por  medio  del  lavage,  oomo  todavía 
se  verifica  ahora  en  varías  partes  de  las  cordilleras, 
cerca  de  Gnanajuato  y  Jerez,  donde  las  rocas  gra- 
níticas salen  á  la  superficie. 

Con  todo,  quedaría  por  esplicar,  cómo  con  solo 
el  anxilio  de  fuego  pudieron  entonces  continuar,  sin 
emplear  el  hierro  y  la  pólvora,  labrados  que  bob 
aun  con  el  socorro  de  estos  agentes,  muy  difíciles 
de  practicar.  Pero  también «e  encuentra  en  la  pro- 
porción del  oro  respecto  de  la  plata,  una  nueva 
prueba  de  qne  era  principalmente  por  el  lavage  co- 
mo los  mexicamos  obtenían  estos  metales.  Para 
convencerse,  léase  la  carta  de  Cortés  á  Carlos  V, 
que  dice  así :  '^Cupieron  asimismo  á  Y .  A .  del  quio' 
to  de  la  plata  que  se  hubo,  ciento  y  tantos  marcos, 
los  cuales  hice  labrar  á  los  naturales,  de  platos 
grandes  y  pequeños,  y  escudUlas,  y  taaas,  y  cucha- 
ras, &c."  Esta  cantidad  de  qninientoe  marcos  de 
plata,  representa  solamente  una  muy  débil  parte 
del  valor  atribuido  á  este  botin,  que  pesaba  180,000 
castellanos,  equivalentes  á  2,600  mareos,  según  el 
parte  oficial  remitido  con  fecha  15  de  mayo  de  1522 
por  los  ministros  de  la  real  hacienda,  nombrados 
por  Cortés  para  colectar  el  quinto.  Según  esto,  la 
proporción  del  oro  y  la  plata  de  21  es  á  5,  difiere 
prodigiosamente  de  la  que  después  se  ha  observa- 
do cuando  los  españoléis  han  intervenido  en  la  pro- 
porción de  estos  metales  por  el  laborío  de  minas. 
El  nso  qne  los  aztecas  hadan  del  oro  como  medio 
de  cambio  y  pago  de  trjbuto,  ya  sea  fundido  en 
barras,  ya  sea  contenido  en  forma  de  granos  y  pe- 
pitas en  tubos  de  pluma  trasparentes,  cuando  la 
plata  no  parece  haberse  empleado  de  un  modo  se- 
mejante; la  diferencia  que  entreoí  valor  délos  dos 
metales  ha  sobrevenido,  desde  que  las  minas  de 
plata  son  trabajadas  por  los  europeos,  á  pesar  de 
que  los  adelantos  de  la  química  son  ahora  los  me- 
dios de  apartar  de  este  metal  las  porciones  del  oro 
que  tienen  sn  valor  importante  en  su  producdos, 
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son  datos  soficientes  en  dofetto  de  instnieeioiieB 
mas  exaetas,  para  poder  suponer  qne  casi  la  tota- 
lidad de  los  metales  preciosos  que  existían  en  Mé- 
xico antes  de  la  conquista,  se  les  había  sacado  por 
el  layado,  de  las  tierras  de  acarreo.  Será  todavía 
mas  admisible  esta  opinión,  si  se  observa  lo  que  úl- 
timamente ha  pasado  en  Rnsia,  sobre  las  feldas 
del  Ural  j  del  Altáis,  en  donde  vastas  regiones 
qne  solo  la  distancia  separa  mny  imperfectamente 
de  las  fnentes  de  una  civilización  mucho  mas  ilus- 
trada que  la  de  los  mexicanos  en  el  siglo  XV,  no 
se  ha  utilisado  con  todo  en  ellas,  mas  que  aquella 
porción  de  las  riquezas  metálicas  que  la  naturale- 
za estrae  por  sí,  desprendiendo  de  sus  matrices  ca- 
si  enteramente  el  oro  que  contienen  sus  rocas,  tras- 
portadas en  fragmentos  pequefios  lejos  de  su  forma- 
ción primitiva. 

Añádase,  pues,  á  estos  indicies  sobre  la  ignoran- 
cia en  que  se  supone  á  los  indígenas  de  México  en 
la  metalurgia  de  la  plata,  otra  observación  respec- 
to á  los  témdnos  usados  en  el  arte,  que  son  casi  to- 
dos espaftoles,  mientras  que  en  la  agricultura  é  in- 
dustria manufacturera,  la  lengua  castellana  que  se 
habla  en  México  contiene  multitud  de  palabras  in- 
días  recibidas  en  el  trato  cemun,  y  que  sorprenden 
á  los  espafioles  nativos,  6  á  cualquiera  otra  perso- 
na que  haya  estudiado  su  idioma  en  Europa. 

Se  encuentra  uno  limitado  en  medio  de  esta  pe- 
nuria de  documentos,  á  hacer  votos  para  que  el  es- 
«indio  de  las  lenguas  aztecas,  á  las  que  de  nuevo 
eomienzan  á  dedicarse,  para  la  inteligencia  de  las 
antigüedades  mexicanas,  ministren  las  aclaraciones 
de  que  se  carece  en  muchos  puntos,  sobre  los  cono- 
cimientos de  estos  pueblos  en  las  artes. 

El  grado  de  perfección  en  los  conocimientos  de 
la  geognosia  de  un  país,  parece  guardar  cierta  pro- 
porción constante  con  el  de  su  civilización;  este 
progreso  social  trae  consigo  como  resultado  un  gran 
desarrollo  en  la  facilidad  de  las  vias  de  comunica- 
ción, qne  en  estos  últimos  aflos  han  tenido  en  Eu- 
ropa una  influencia  tan  grande  en  los  adelantos  de 
la  geología,  á  consecuencia  de  los  trabajos  subter- 
ráneos que  han  sido  precisos  para  los  caminos  de 
hierro  y  escavaciones  de  canales.  Aunque  á  la  es- 
traccion  de  los  metales  preciosos  en  México  pare- 
ce estar  íntimamente  unida  la  idea  de  un  país  de 
minas,  no  obstante,  respecto,  á  las  consecuencias 
de  que  se  trata  no  se  puede  establecer  ninguna 
comparación  entre  el  número  y  estension  de  estas 
negociaciones  con  las  de  los  metales  mas  comunes 
6  las  minas  de  carbón  de  piedra  en  el  antiguo  con- 
tinente. Ademas,  encontrándose  todos  los  criade- 
ros de  estos  metales,  como  lo  indicaremos  mas  ade- 
lante, en  terrenos  de  casi,  una  misma  antigüedad  y 
de  una  misma  naturaleza,  las  escavaciones  que  se 
han  hecho  en  ellos  son  poco  á  propósito  para  dar 
suficientes  instrucciones  sobre  el  conjunto  general 
de  las  formacionea.  La  poca  aplicación  industrial 
•  de  la  geología  en  México,  esplica  hasta  cierto  pun- 
to lo  poco  que  se  le  cultiva;  acaso  resulta  esto  de  la 
total  falta  de  obras  de  este  género  en  español,  va- 
cío que  el  Sr.  D.  Andrés  del  Rio,  sabio  profesor 
del  colegio  de  minas  de  México,  acaba  de  llenar 


en  parte  con  la  publicación  de  su  Manual  de  geo' 
logia,  para  cuya  Impresión  el  gobierno  contribuyó 
solícito;  por  lo  que  no  se  debe  uno  sorprender  de 
que  las  instrucciones  sobre  la  geología  de  México, 
que  hasta  ahora  han  ido  colectando,  casi  son  de- 
bidas esclnsivamente  á  los  sabios  estranjeros  que 
lo  han  recorrido.  Sonneschmidt  presentó  las  pri- 
meras hacia  fines  del  siglo  pasado:  todos  saben 
cuánto  se  ocupa  M.  Humbold't  en  su  importante 
tratado  "sobre  la  sobreposicion  de  las  rocas  en  am- 
bos hemisferios,"  de  las  formaciones  de  este  pais; 
,y  de  entonces  acá,  la  obra  de  M.  Burkar  ha  veni- 
do á  aumentar  los  conocimientos  adquiridos  sobre 
las  formaciones  de  los  principales  distritos  de  mi- 
nas, particularmente  el  de  Zacatecas,  sobre  el  qne 
Yalencia  y  Bustamante  (1)  habían  ya  publicado 
observaciones  interesantes  aunque  no  completas. 

Las  pocas  nociones  que  se  tienen  sobre  los  co- 
nocimientos que  poseían  los  mexicanos  en  los  tra- 
bajos subterráneos,  inclinan  á  pensar  que  ellos 
trabajaban  á  cielo  abierto,  y  que  aun  algunas  de 
las  primeras  obras  que  dieron  los  españoles  fueron 
del  mismo  modo.  Ejemplos  de  esto  se  veu  en  Tasco, 
y  sobre  todo  en  Panuco,  cerca  de  Zacatecas,  don- 
de comenzaron  en  noviembre  de  1548  (2)  jos  tra- 
bajos, conocidos  con  el  nombre  de  Veta  de  ¡os  tajos 
del  Panuco,  estendiéndose  sobre  una  longitud  de 
mas  de  835  varas,  y  continuados  á  tajo  abierto 
hasta  una  profundidad  de  mas  de  239  varas. 

Las  relaciones  que  existían  entonces  precisamen- 
te entre  la  Alemania  y  la  España,  gobernadas  por 
un  mismo  príncipe,  hicieron  sin  duda  introducir 
muy  luego  en  el  Nuevo  Mundo  los  medios  descri- 
tos por  Agrícola  para  el  trabajo  de  minas.  Parece 
que  desde  entonces  estos  no  han  recibido  sino  po- 
cas mejoras,  entre  las  cuales  debe  figurar  principal- 
mente el  rompimiento  con  pólvora,*'y  después  de  la 
independencia,  el  empleo  de  algunas  máquinas  de 
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Colocado  entre  el  Océano  Atlántico  y  el  mar 
Pacífico,  forma  México  un  istmo  que  va  angostán- 
dose del  Sur  hacia  el  Norte,  y  cuyas  diversas  altu- 
ras producen  una  serie  de  climas  diferentes,  según 
las  elevaciones  del  suelo  sobre  el  nivel  del  mar.  La 
cadena  de  las  cordilleras,  de  la  que  algunos  puntos 
culminantes  llegan  á  6,319  varas  de  altura  (8)  en 
el  Pico  de  Orizaba,  y  á  6,444  varas  en  el  Popoca- 
tepetl,  está  separada  de  ambos  mares  por  una  zo- 
na de  terrenos  poco  elevados  con  una  anchura  va- 
riable de  veinte  á  cincuenta  leguas,  y  á  la  que 

(1)  Descripción  de  la  serranía  de  Zacatecas  por  J. 
M,  Bustamante,  en  1628  y  1829.—- México^  1834. 

(2)  Bustamante,  Descripción  de  la  serranía  de  Za- 
cateca, s    ^ 

(3)  El  autor  trae  estas  alturas  es  presadas  en  me- 
tros, y  establece  al  principio  de  la  obra  que  1,000  va- 
ras=848  metros,  siendo  así  que  por  un  decreto  del 
gobierno  se  fijó  la  vara  son  respecto  al  metro  en  1  va- 
ras=0?838, 6 1,000  varas=838  metros:  en  esfk  relación 
he  convertido  todas  las  medidas. — N,  del  T, 
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llaman  Tierracaliente,  al  paso  qae  la  mesa  princi- 
pal coya  eleyacion  varía  entre  2,029  y  3,103  varaSi 
es  llamada  Tierrafría.  También  se  ha  dado  el  nom- 
bre de  Tierra  templada  á  la  región  media  formada 
por  las  dos  vertientes  de  la  mesa.  Existen  dos  cor- 
tes barométricos  de  los  terrenos  situados  entre  am- 
bos mares;. el  primero  levantado  por  el  Barón  de 
Hnmboldt:  segnn  sus  observaciones  (1);  fué  tra- 
zado siguiendo  el  camino  de  Yeracrnz  hasta  Aca- 
pnlco  pasando  por  México:  el  segundo  sobre  el 
camino  de  San  Blas  á  Tampíco,  atravesando  por 
Bolafios,  Zacatecas  y  San  Luis  Potosí,  es  debido 
á  Bnrkart  (2),  autor  de  una  escelente  obra  sobre 
la  geología  y  las  minas  de  México,  la  que  no  se  ha 
difundido  suficientemente  como  merece  serlo,  por 
hallarse  solo  publicada  en  alemán.  Por  la  inspec- 
ción de  estos  perfiles,  se  nota  desde  luego  que  la 
faja  de  la  Tierracaliente  es  mas  ancha  del  lado  del 
golfo  que  del  lado  del  mar  Pacífico,  y  es  que  esta 
jajá  que  separa  la  falda  oriental  de  las  aguas  del 
golfo,  va  anchándose  á  medida  que  se  camina  ha- 
cia e!  Norte,  en  cuya  dirección  va  también  aumen- 
tando el  espacio  total  comprendido  entre  ambos 
mares.  Este  espacio  se  estrecha  á  medida  que  se 
avanza  al  Sur,  acercándose  al  istmo  de  Tehuante- 
pec,  disminuyendo  la  línea  de  los  terrenos  eleva- 
dos sobre  la  costa  del  Pacífico,  á  punto  que  en  la 
boca  del  rio  Telotepec,  en  el  departamento  de  Oa- 
jaca,  la  falda  de  la  cordillera  está  muy  inmediata 
á  la  costa.  La  elevación  encima  del  nivel  del  mar 
con  dirección  N.  S.,  disminuye  progresivamente  ha- 
cia el  Norte,  partiendo  de  los  alrededores  de  Mé- 
xico hasta  un  poco  mas  allá  de  Chihuahua,  de  tal 
suerte,  que  según  Buohan,  que  hace  poco  tiempo 
ha  visitado  estos  paises,  el  viajero  que  quisiese  ir 
desde  esta  ciudad  al  golfo  de  Californias,  llegarla 
al  mar  por  un  declive  suave  y  sin  encontrarse  con 
ninguna  prolongación  de  la  gran  cadena  de  Méxi- 
co, con  solo  tomar  su  camino  3  ó  4''  mas  al  Norte: 
lo  mismo  se  verifica  hacia  el  Sur;  las  alturas  medi- 
das por  el  general  Orbegozo  en  el  istmo  de  Tehuan- 
tepec,  no  esceden  de  729  varas. 

No  se  ha  estudiado  snficientemefnte  la  dirección 
general  de  la  cadena  de  las  cordilleras,  para  poder 
determinar  exactamente  el  ángulo  que  forma  con 
el  meridiano.  No  obstante,  el  conjunto  de  los  va- 
lles corre  de  Norte  á  Sur  aproximadamente,  resul- 
tando do  esta  disposición  de  las  cadenas  principa- 
les, que  la  conducción  por  medio  de  carros  puede 
efectuarse  de  México  á  Nueva- York  sobre  cami- 
nos  naturales,  mientras  que  el  descenso  del  medio 
de  la  mesa  hacia  ambos  mares,  yendo  al  Oriente 
ó  al  Poniente,  no  puede  hacerse  sino  subiendo  va- 
rias cumbres  mas  elevadas  que  la  mesa  y  divididas 
por  valles  mas  bajos  que  ella.  La  anchura  de  estos 
valles  signe  caminando  al  Norte  la  misma  propor- 
ción que  las  fajas  situadas  hacia  los  bordes  de  la 
mar.  Estos  valles  muy  angostos  hacia  el  grado  17 
de  latitud  Norte,  tienen  hacia  el  20*"  una  anchura 

(1)  Ensayo  político  sobre  la  Nueva-EspaQa. 

(2)  Aiífenthalt  and  Reiaen  in  México. — Stuttgart, 
1836. 


que  jamas  se  eocaentra  aii  Europa,  y  eMctayaa  ha- 
cia el  21  por  estenderae  de  tal  manera,  q«e  víeaen 
á  formar  inmensas  llanuras,  en  la  superficie  délas 
cuales  hay  algunas  elevaciones  aisladas,  tales,  que 
es  muy  difícil  encontrar  entre  ellas  los  machotes 
necesarios  para  seguir  la  dirección  de  la  cadena 
principal.  El  suelo  de  todas  las  partes  de  la  mesa, 
sobre  dasi  todos  los  pantos,  parece  ananeíar  una 
larga  mansión  de  las  aguas:  aun  existen  hoy  alga- 
nos  de  estos  receptáculos.  Es  el  principal  lalagih 
na  de  Chápala  en  el  departamento  de  Jalisco.  Los 
lagos  del  valle  de  México  han  disnunuido  mucho 
de  ostensión  desde  que  para  evitar  las  inundacio- 
nes que  cubrían  algunas  veces  durante  algunos 
afios  las  calles  de  ia  capital,  situadas  de  c^ho  á 
diez  varas  debajo  de  las  aguas  medias  del  lago  mas 
elevado,  se  ha  empleado  en  lugar  de  los  diques 
construidos  por  los  reyes  aatecas  un  medio  mucho 
mas  eficaz,  dando  salida  á  las  agnaa  del  valle  por 
medio  del  célebre  canal  de  Huehnetoea.  Estos  de- 
pósitos, reducidos  hoy  á  un  corto  numero,  de  los 
que  se  encuentran  enteramente  algunos  secos  du- 
rante una  gran  parte  del  afio,  parecen  haber  ca- 
bierto  una  grande  estension  de  la  mesa  de  México 
en  tiempos  muy  remotos.  Yarias  de  estos  grandes 
valles  tienen  un  suelo  de  guijarros  redondos  de  na 
gran  tamaño  (de  mas  de  sesenta  varas  algunas  ve- 
ces, como  en  ciertas  partes  del  valle  de  Oueniava- 
ca),  entre  los  cuales  se  encuentran  fragmentos  de 
roca  que  no  se  hallan  in,  situ,  sino  á  una  gran  dis- 
tancia, y  los  que  por  su  forma  redondeada  dan  á 
conocer  de  qué  modo  fueron  trasportados.  Al  lado 
de  estas  pruebas  de  violentas  corrientes,  si  se'jos- 
ga  por  las  dimensiones  de  los  trozos,  se  vuelraá 
encontrar  la  prueba  de  la  mansión  posterior  de 
aguas  mas  tranquilas  en  los  depósitos,  por  lo  rega- 
lar muy  gruesos,  de  terrenos  margosos  ó  arcillosos 
que  contienen  numerosos  restos  de  mamíferos  colo- 
sales, cubiertos  por  una  capa  delgada  de  caliza,  es 
lo  que  basta  ahora  no  se  ha  descubierto  ninguna 
petrificación,  y  la  cual  se  encuentra  á  cada  paso 
en  las  llanuras  y  sobre  las  faldas  de  las  monta&as. 
Por  la  dirección  de  los  valles  prineipales  resulta 
que  los  rios,  ó  por  mejor  decir,  los  torrentes  que 
conducen  las  aguas  á  ambos  mares,  aunque  su  ca- 
mino directo  sea  hacia  el  Oriente  o  Poniente,  se 
encuentran  forzados  á  seguir  la  linea  de  Norte  á 
Sur  por  largas  distancias  en  un  sentido  paralelo  al 
de  las  cadenas  de  montaflas  principales,  hasta  qae 
dando  con  obstáculos  menos  elevados  pneden  abrir- 
se paso  para  entrar  en  las  zonas  de  tierracalieote, 
por  las  cuales  corren  con  una  nueva  dirección  per- 
pendicular á  la  primera. 

Las  rocas  de  almendrilla  porosa  que  separan  los 
valles  de  Guernavaca  y  de  Tolnoa  de  los  de  Méxi- 
co, y  de  los  cuales  el  punto  culminante  es  el  cerro 
de  Ajusco,  situado  á  diez  leguas  al  S.  S.  O.  de  la 
ciudad  de  México  á  una  altura  de  4,384  varas,  son 
como  la  línea  divisoria  de  las  aguas  hacia  los  20** 
de  latitud  boreal.  Las  que  corren  hacia  el  golfo, 
forman  el  rio  de  Tula  ó  de  l¡(octezuma  y  van  á 
reunirse  al  rio  Panuco  que  va  á  desembocar  es 
Tampico  hacia  los  23^ :  las  que  se  dirigen  al  Ocaa* 
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no  P&dfieo  ftajo  el  nombre  de  rio  de  Lenuft  6  de 
Santiago,  se  vierten  en  San  Blas  como  á  los  22^ 
Las  agaas  del  ralle  de  Pnebla  forman  el  rio  Ato- 
yac  qne  corren  hacia  el  Snr,  recibiendo  las  del  rio 
de  las  Yneltas,  cnja  dirección  cambia  en  sentido 
inverso  en  las  inmediaéiones  de  Oajaca;  y  estos 
dos  afluentes  reunidos  corren  bada  el  Oriente  po- 
co despnes  de  sn  rennion,^  para  formar  el  rio  de 
Alvarado. 

No  parece  snfíciente  el  tiempo  trascurrido  desde 
las  diversas  elevaciones  qne  forman  los  valles  de  Mé- 
slco  hasta  qne  las  agnas  hubieron  de  labrarse  cana- 
les para  derramar  en  ambos  mares,  á  esplicar  sn  lar- 
ga mansión  en  aquellos  puntos  donde  hay  señales 
de  depósitos  lacnstrínos.  Se  encuentra  esta  costra 
de  callea,  que  parece  una  formación  especial  de 
México,  sobre  a/nltitud  de  puntos  á  tales  alturas, 
qne  es  preciso  admitír  6  elevaciones,  ó  hundimien- 
tos posteriores  á  sa  formación,  de  grandes  especies 
áe  terreno  entre  el  centro  y  los  lados  de  la  mesa, 
pnes  por  la  configuración  actual  de  este  pais,  las 
agnas  parecen  haber  corrido  espontáneamente  por 
infinidad  de  puntos,  particularmente  hacia  el  mar 
Pacifico. 

Bespned  de  haber  hablado  de  la  falta  de  obser- 
vaciones snfícientemente  repetidas  para  dar  una 
idea  exacta  de  la  dirección  de  la  cadena  principal 
de  las  cordilleras,  que  parece  desde  Guanajuato 
dividirscí  en  varios  ramales,  de  las  que  los  prind- 
pales  atraviesan  los  departamentos  de  Zacatecas 
y  BnrangOj  mientras  que  los  otros  dos  al  Oriente 
y  Poniente  de  este  ultimo  se  elevan  á  menores  al- 
taras, casi  inútil  seria  dedr  que  aun  no  se  ha  he- 
cho en  México  ninguna  investigación  sobre  la  iden- 
tidad de  las  rocas  que  se  hallan  á  descubierto  en 
las  elevaciones  de  rumbos  paralelos,  conducentes 
á  deducir,  según  el  sistema  de  Mr.  Elie  de  Beau- 
mont,  consecuencias  sobre  su  antigüedad  relativa; 
hay  sin  embargo  una  sola  que  se  refiere  á  este  gé- 
nero interesante  de  investigaciones  debida  al  Sr. 
Barón  de  Hnmboldt,  y  es  la  indicación  notable  de 
la  línea  de  Oriente  á  Poniente  que  siguen  los  vol- 
canes de  Orízaba,  el  Popocatepetl,  el  Cofre  de  Pe- 
rote,  los  volcanes  de  Jorullo,  Tancítaro  y  Colima, 
acompañados  en  la  misma  direcdon  de  cráteras  de 
menor  altura,  cuyo  conjunto  inclinaría  á  suponer 
que  posteriormente  á  la  formación  de  las  cordille- 
ras, una  reventazón  en  la  costra  del  globo  hacia 
los  IQ"*  dé  latitud  dio  salida  á  las  materias  que 
forman  las  elevaciones  principales  de  las  montanas 
de  México  y  á  los  terrenos  traquíticos  que  en  las 
cercanías  de  esta  linea  de  Toleanes  cubren  una 
gran  parte  del  suelo. 

Ofrecen  pocos  atractivos  al  geognosta  las  costas 
del  golfo  de  México:  á  pocas  leguas  de  la  orilla 
del  mar,  el  suelo  se  compone  de  arena  que  forma 
.  sobre  varios  puntos  médanos  movedizos,  desnudos 
casi  de  vegetación,  y  por  la  irradiación  aumentan 
la  temperatura  del  aire  ambiente  hasta  casi  ha- 
cerla insoportable.  No  se  manifiestan  en  ninguna 
parte  las  rocas;  y  las  piedras  de  construcción  son 
tan  raras,  esceptnando  las  de  madréporas  (piedra 
de  múcará)  de  que  son  el  castillo  de  ülüa  y  par- 


te de  la  dudad  de  Yeracrue,  que  al  presente  se 
prefiere  por  mas  ventajoso  traerlas  de  Nueva-York 
ya  labradas  para  emplearlas  en  la  construcción  de 
la  aduana  y  reparaciones  del  muelle  de  Veracruz. 
Solo  subiendo  hada  la  tierra  templada  se  percibe 
debajo  de  los  terrenos  de  acarreo,  rocas  de  pórfido 
6  de  caliza.  Continuando  la  subida,  se  llega  á  ter- 
renos volcánicos  y  se  encuentran  ya  lavas,  que  so- 
bré algunos  puntos,  como  en  la  base  del  Cofre  de 
Perote,  se  han  derramado  estensamente  hasta  el 
mar;  ya  rocas  traquíticas  que  ocupan  sobre  la  me- 
sa inmensos  espacios  á  lado  de  los  pórfidos,  difi- 
cultándose el  saber  cuál  de  estas  dos  rocas  es  la 
que  cubre  á  la  otra.  Sobre  estas  formaciones  exis- 
ten grandes  depósitos  lacustrinos  compuestos  fre- 
cuentemente de  cascajo,  cubierto  en  varios  valles 
de  margas  y  arcillas  endurecidas,  y  sobre  ellas  la 
caliza  moderna  de  que  ya  se  habló,  y  que  se  en-' 
cuentra  indistintamente,  ó  sobre  las  rocas  mas  an- 
tiguas ó  sobre  los  depósitos  mas  nuevos. 

En  la  costa  del  mar  Pacífico,  el  granito  sale  á 
la  superficie  y  parece  ocupar  como  el  gneis,  la  ma- 
yor parte  del  suelo  desde  Acapulco  hasta  Tehuan- 
tepec,  en  el  departamento  de  Oajaca.  Las  rOcas 
de  granito,  aunque  raras  á  una  grande  altura,  sa- 
len al  través  de  los  pórfidos  sobre  los  puntos  cul- 
minantes de  la  cordillera.  Cerca  de  Guanajuato  se 
les  encuentra  en  Comangillas  á  una  altura  de  3,341 
varas;  en  el  Pefion-Blanco,  en  el  departamento  de 
San  Luis  Potosí,  á  una  elevación  semejante;  en  la 
Blanca,  pueblacho  algunas  leguas  mas  al  Norte  de 
esta  ultima  ciudad,  como  á  2,387  varas,  se  ven  ro- 
cas formadas  por  cuarzo  agrisado  y  mica  parda, 
que  entran  en  las  formaciones  del  gpranito. 

Siguiendo  el  camino  de  Acapulco  á  México,  el 
granito  es  sustituido  por  el  pórfido;  después  por 
una  gran  formación  de  caliza  análoga  á  la  que  se 
encuentra  en  la  falda  oriental,  la  cual  según  lo  que 
se  observa  fácilmente  en  medio  de  esos  grandes 
trastornos  de  terrenos  que  caracterizan  el  distrito 
de  Tasco,  descansa  sobre  pizarra  común,  corres- 
pondiente á  la  época  de  la  varia  gris,  que  cubre 
una  pizarra  talcosa,  la  qne  en  profundidad  pasa  so- 
bre varios  puntos  á  mica-pizarra. 

Mas  al  Norte  de  Acapulco,  según  el  perfil  tras- 
versal de  San  Blas  á  Tampico,  de  M,  Burkart,  las 
rocas  de  basalto  parten  de  la  costa,  no  encontrán- 
dose mas  que  rocas  ígneas  hasta  el  medio  del  es- 
pacio comprendido  entre  ambos  mares. 

Es  particularmente  en  las  cercanías  de  la  línea 
de  los  volcanes  que  corren  de  Orienté  á  Poniente 
á  los  19^  de  latitud  boreal,  donde  se  encuentran  la 
mayor  parte  de  las  layas  y  de  las  almendrillas  po- 
rosas que  mas  al  Norte  de  Querétaro  ceden  casi 
esclusivamente  el  lugar  á  los  pórfidos. 

Un  poco  al  Sur  de  la  ciudad  de  Durango  se  en- 
cuentran infinitos  montones  de  rocas  traquíticas, 
atravesadas  sobre  varios  puntos  por  corrientes  de 
lavas  muy  claras  que  todas  se  dirigen  al  Este.  Al 
Norte  de  esta  ciudad  por  mas  de  cincuenta  leguas, 
se  observan  al  Oriente  de  la  Sierra  Madre  gruesas 
masas  de  arenisca  de  grano  fino  que  forma  entre 
la  cordillera  y  las  llanuras  una  serie  de  colinas  de 
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mediana  altnra.  Estas  arenÍBcas  parecen  estar  so- 
bre varios  pantos  en  el  contacto  con  los  pórfidos  de 
la  cadena,  cabiertos  por  éstos,  tomando  entonces 
su  masa  nn  aspecto  poroso  hasta  algunas  varas  de- 
bajo del  panto  de  sa  anión.  ,Los  pórfidos  de  la 
Sierra  Madre  de  Darango,  son  generalmente  de 
base  menos  dará  qne  los  de  la  cadena  de  México; 
contienen  ana  gran  cantidad  de  mica,  sustancia  ma- 
cho mas  escasa  en  la  parte  meridional  de  la  cade- 
na, lo  qne  les  da  an  aspecto  diverso. 

Probablemente  las  lavas  de  México  darían  por 
el  análisis  ana  notable  diferencia  con  las  de  Italia 
ó  de  Aavergnia,  si  se  jazga  por  la  fertilidad  de  es- 
tas últimas  comparada  á  la  esterilidad  de  las  pri- 
meras, qne  no  solamente  nada  presentan  de  análo- 
go con  las  llannras  de  Ñapóles,  de  Gatania  7  de 
Limagne,  sino  qne  aan  se  rebasan  á  la  vegetación. 
Basta  plantar  al  pié  del  Etna  algnnas  higaeras  de 
la  India  en  la  lava,  para  qne  despnes  de  pocos  afios 
se  vaelva  tierra  labrantía  propia  para  el  cultivo; 
por  el  contrario,  en  México  aunque  abundan  las 
plantas  crasas,  sobre  todo,  los  cactos  ó  nopales,  las 
lavas,  así  como  las  almendrillas,  parecen  resistir  al 
inflejo  de  la  atmósfera  sin  desmoronarse. 

Se  presentan  los  pórfidos,  particularmente  al 
Norte  de  México,  bajo  tan  diversos  aspectos  7  tan 
abundantes,  que  solo  ellos  exigirían  un  estudio  es- 
pecial, por  el  caál  un  mineralogista  instruido  con- 
seguiría acaso  separar  con  elarídad  los  pórfidos 
verdaderamente  metalíferos  de  aquellos  que  solo 
han  contribuido,  si  no  es  que  causado,  las  eleva- 
ciones de  terreno  en  los  que  se  encuentran  las  prin- 
cipales vetas;  resultaría  también  de  esta  investiga- 
ción una  clasificación  estricta  entre  los  pórfidos 
metalíferos  7  los  que  parecen  no  depender  de  esta 
acción  volcánica.  Son  sas  caracteres  principales, 
la  presencia  de  la  horublenda,  7  como  el  Sr.  del 
Rio  lo  ha  observado  el  primero,  el  feldespato  en 
dos  estados  de  descomposición  diferentes,  si  qo  es 
que,  bajo  dos  especies  distintas;  ningún  cuarzo,  es- 
oepto  el  hialino  en  granos,  que  se  encuentra  mu7 
abundante,  particularmente  en  los  pórfidos  de  Za- 
catecas que  se  emplean  para  las  piedras  de  arras- 
tra. Estas  rocas  se  descomponen  mas  ó  menos  se- 
gún la  dureza  de  su  pasta,  7  desde  luego  están 
cubiertas  ó  desnudas  de  vegetación,  la  que  es  en 
el  primer  caso  mu7  activa  si  la  argamasa  es  arci- 
llosa 7  se  segrega  fácilmente,  7  ninguna  cuando  es 
análoga  á  la  piedra  córnea. 

Los  detritus  de  estos  pórfidos  parecen  constituir 
los  elementos  de  una  roca,  á  la  que  en  Guanajuato 
han  llamado  el  losero  ^or  su  facilidad  de  dejarse 
cortar  en  losas,  la  que  contiene  también  cristales 
de  feldespato  rotos  7  varias  veces  intactos,  traba- 
dos por  un  mortero  de  arenisca  arcillosa,  CU708  co- 
lores en  fajas  rojizas  7  verdes  recuerdan  los  del 
espato  flúor.  Estas  mismas  areniscas  vuelven  á  en- 
contrarse en  Tasco  7  en  otros  lugares  diferentes 
cerca  de  los  pórfidos,  que  generalmente  están  acom- 
pañados de  conglomerados  rojos  que  varían  por  el 
tamaño  de  sas  fragmentos  desde  las  brechas  hasta 
las  areniscas  de  grano  mu7  fino,  las  qne  por  so  po- 
sición sobre  la  pizarra  coman  é  inmediatas  á  las 


calizas  secundarias,  el  Sr.  Barón  de  Homboldtlu 
considera  como  correspondientes  á  la  arenisca  ro- 
ja, á  pesar  de  que  hasta  ahora  la  ausenda  del  car- 
bou  7  de  restos  orgánicos  deja  alguna  incertídnm- 
bre  sobre  la  antigüedad  de  esta  formación,  que 
tiene  frecnentemente  bastante  consistencia  pan 
dejarse  labrar,  por  lo  que  se  emplea  como  piedra 
de  construcción  en  varías  ciudades  príncipales. 

Los  pórfidos  de  Tasco  contienen  gruesos  trozos 
de  piedra^pez:  los  del  Beal  del  Monte,  piedra  per- 
lada 7  obsidianas,  qne  en  el  cerro  de  las  Navajas 
parecen,  según  la  maltitad  de  pozos  que  ha7  cava- 
dos, haber  ministrado  las  masas  de  eeta  sostanda 
que  empleaban  los  indios  para  hacer  sos  armas  7 
utensilios  cortantes. 

Las  calizas  qoe  se  encuentran  sobre  loe  costados 
de  la  mesa  de  México  7  de  las  qoe  se  tratará  ea 
el  pormenor  de  las  rocas  principales  de  los  dtetri- 
tos  de  Tasco  7  de  Catoree,  han  sido  llamadas  por 
el  Barón  de  Homboldt  caliza  alpina  (alpen-Ealks- 
tein)  7  por  el  Sr.  Burkart  caliza  carbonosa  (beig- 
kalk);  tienen  ma7  pocas  petrificaciones  para  ser 
bien  determinadas;  sin  embargo,  nn  pedazo  reco- 
gido en  Tasco  7  que  he  enviado  á  Paris,  acaso  lie* 
gara  á  fijar  sobre  la  antigüedad  de  eeta  formación. 

La  pizarra  común,  las  talcosas  7  doríticas,  son 
mu7  raras  en  la  superficie;  pero  á  una  wk^íx  ó 
menor  profundidad,  se  les  enenentra  cam  siempre 
en  los  terrenos  de  las  vetas  de  plata,  7  ann  son  las 
principales  rocas  en  que  arman;  están  cubiertas 
por  capas  de  sienita,  díoríta,  mas  ó  menos  gmesas 
7  con  frecuencia,  alternando  varias  veces  antes  de 
llegar  á  la  pizarra  comon  negra,  atravesada  por 
venillas  de  cuarzo,  lo  que  se  puede  considerar  co- 
mo la  roca  inferior  que  aun  no  han  llegado  á  atra- 
vesar las  obras  mas  profondas  de  las  diversas  ea- 
plotaciones  de  México. 

Con  escepcion  de  las  minas  de  Villalpandoyde 
Bolafios,  qne  están  en  Almendrilla»  no  se  conocen 
vetas  de  plata  que  atraviesen  rocas  traqoíticas,  j 
generalmente  solo  se  encuentran  vetas  de  plata: 
donde  está  cubierto  de  rocas  traquíticas  7  porfi- 
dosas  cede  el  lugar  á  esas  elevaciones  de  pizarra 
común,  dioritas,  ó  calizas  secundarias.  Yendo  ha- 
cia los  22®  de  latitud  Norte,  precisamente  hacia  el 
punto  7a  indicado,  en  que  la  mesa  presenta  mas 
bien  el  aspecto  de  grandes  llanuras  interrumpidas 
por  prominencias  aisladas,  donde  la  igualdad  del 
suelo  ha  sido  quebrantada,  se  encuentra  á  poca  pro- 
fundidad, ó  casi  enteramente  á  la  superficie,  ó  for- 
mando otras  veces  elevaciones  considerables,  estas 
mismas  rocas  eminentemente  metalíferas. 

La  matriz  mas  común  es  el  cuarzo:  en  los  terre- 
nos de  qoe  acabamos  de  hablar,  estas  vetas  ahon- 
dan, 7  machas  veces  se  puede  seguir  por  espacio  de 
algunas  leguas,  los  bordes  salientes  ó  crestones,  de 
algunas  varas  de  alto  sobre  la  roca  en  qoe  arman, 
laque,  componiéndose  frecuentemente  de  sostancias 
mu7  duras,  no  parece  propia  para  que  se  admita 
la  acción  de  la  atmósfera  como  causa  de  las  pro- 
tuberancias de  estas  vetas.  Estos  crestones,  qne  la 
falta  absoluta  de  vegetación  los  hace  fáciles  de  dis- 
tinguir en  las  montafiaa  qoe  presentan  las  esplota- 
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eioiuw  principfdes  de  Méiu<K>,  han  motiTado  y  mo- 
tlTan  aun  hoj  las  investigacioQea  de  los  mineros. 
Resolta  de  esto,  qne  en  la  tierra  templada  y  en  la 
caliente  donde  la  vegetación  es  may  activa,  pocas ' 
minas  se  han  descubierto,  no  obstante  á  qne  se 
paede  presumir  qae  las  mismas  formaciones  que  so- 
bre la  mesa  son  ricas  en  metales,  no  pueden  estar 
destituidas  de  ellos  á  una  elevación  menor,  en  par- 
ticular á  una  altura  media  donde  se  las  encuentra 
con  frecuencia  á  la  superficie. 

La  situación  de  loa  tríaderos  de  metales  puede 
dividirse  ea  varias  clases:  1.*^  Las  vetas  que  se  en- 
eaoatran  en  la  misma  roca  que  constituye  la  cade- 
na de  moataftaa,  como  las  del  Real  del  Monte  y  de 
Paehuea  d.**  Las  vetas  que  existen  en  rocas  dife- 
reates  de  las  qae  forman  la  cadena  principal,  y  en 
eloTaciones  de  menor  altura  adheridas  á  éstas,  co- 
mo Onanajaato  y  Tasco.  8.^  Las  vetas  que  se  ha- 
llan en  ana  elevación  aislada,  cuyas  diversas  rocas 
forman  también  por  sí  prominencias  iguales  á  las 
de  los  póridos,  que  casi  siempre  las  acompafian, 
COMO  en  Zacatecas  y  Catorce.  4.**  Las  vetas  que 
se  eaeaentraa  como  la  de  Ramos,  en  una  llanura, 
ó  las  del  Fresnillo  y  de  Plateros,  acompañadas 
apeaas  por  elevaciones  qae  se  alzan  poeo  sobre  los 
terrenos  del  rededor.  , 

Casi  tc^as  las  vetas  corren  entre  el  Norte  y  el 
Poniente;  se  puede  afirmar  que  todas  las  que  han 
dado  grandes  riquezas,  se  acercan  mucho  al  rnmbo 
de  N.  P.  y  S.  O.:  en  cuanto  á  la  dirección  de  su 
echado,  mas  bien  es  hacia  el  Snr  qt^  hacia  el  Nor- 
te, y  el  ángulo  que  forma  con  el  horizonte  rara  vez 
es  menor  de  45^  Esta  misma  observación  se  ha 
considerado  aiin  como  muy  general,  para  qne  en 
las  leyes  de  minería  sean  calculadas  entre  45  á  90* 
todas  las  variaciones  qne  á  consecuencia  de  las  di» 
versas  inclinaciones  de  la  veta  se  haya  juzgado  con- 
veniente háeer  en  los  puntos  de  partida  en  la  me- 
dición de  pertenencias. 

Casi  la  mayor  parte  de  las  minas  están  sobre 
verdaderas  vetas,  y  los  mantos  6  capas,  los  cúmu- 
los y  las  masas  son  muy  escasos  para  que  sin  con- 
tar con  la  incertidnmbre  sobre  su  estension,  jamas 
se  hayan  empeñado  mucho  en  trabajarlas.  De  las 
vetad  principales,  la  veta  madre  de  Guanajuato  tie- 
ne su  inclinación  y  dirección  tan  acordes  con  las 
de  la  roca,  que  cabría  duda  en  saber  si  es  una  ve- 
ta ó  un  manto :  mas  algunas  esplicaciones  del  Ba- 
rón de  Humboldt  qne  ha  observado  en  la  masa  de  la 
veta  fragmentos  angulosos  del  alto  en  algunos  pun- 
tos en  qne  este  no  es  absolutamente  idéntico  con  el 
respaldo  bajo,  deben  hacerla  considerar  como  una 
verdadera  veta.  |Raja  inmensa  qne  en  una  anchu- 
ra de  mas  de  70  varas  se  encuentra  llena  de  cuar- 
zo mezclado  con  oro  y  platal  Después  qI  Sr.  Bur- 
kart  ha  confirmado  esta  opinión,  afirmando  qne  so- 
bre varios  puntos  de  la  mina,  ha  visto  qne  la  veta 
corta  la  estratificación  de  la  roca  á  que  pasa. 

Despnes  de  ésta  la. veta  grande  en  Zacatecas  es 
la  mas  ancha  qne  se  ha  disfrutado  en  México,  Su 
anchura  en  S.  Acasio  es  de  30  varas,  pero  contie- 
ne en  ella,  qne  conmunmente  es  de  10  á  12  varas, 
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fragmentos  de  roca  y  de  matriz  pobre,  más  consi- 
derables que  los  de  la  veta  de  Guanajuato. 

Las  vetas  comunes  varían  desde  dos  varas  has- 
ta algunas  décimas  de  vara  de  ancho;  en  este  ul- 
timo caso  se  les  da  el  nombre  de  cintas,  las  qne 
muchas  veces  por  su  riqueza  compensan  su  estre- 
chez. Los  respaldos,  sobre  todo  en  la  zona  de  los 
colorados,  están  á  veces  impregnados  de  plata:  y 
algunas  veces  la  misma  roca  hasta  nna  ó  dos  va- 
ras está  penetrada  de  las  mismas  sustancias  que  la 
veta,  la  que  suele  hacer  la  roca  mas  rica  que  la  ve- 
ta misma. 

No  86  ha  aprovechado  hasta  ahora  del  vasto  cam-* 
po  que  presentan  las  minas  de  México  para  obser- 
vaciones relativas  á  las  épocas  distintas  en  que  es- 
tas vetas  se  llenaron,  como  á  las  que  se  ha  entre- 
gado M.  Fournet  en  Pontgibaud,  no  obstante  á 
que  pocas  localidades  podrán  prometer  resultados 
de  mas  importancia  para  la  ciencia.  El  estudio  de 
algunas  minas  de  Zacatecas,  de  las  del  Fresnillo, 
formadas  sobre  diversas  vetas  que  se  cruzan  y  se 
cortan  por  sus  inclinaciones  y  direcciones  diferen- 
tes, presentarían  sin  duda  hechos  nuevos  que  da- 
rían mucha  luz  sobre  la  teoría  de  las  vetas,  tan  os- 
cura todavía  (*),  » 

Varias  de  las  vetas  presentan  su  mayor  riqueza 
hacia  la  superficie:  las  minas  de  Sonora  y  de  Chi- 
huahua pertenecen  á  esta  clase;  pero  generalmen- 
te no  sucede  así:  la  plata  se  halla  mas  abundante 
á  cierta  profundidad,  que  varía  según  las  localida- 
des; pasando  de  cierto  límite  la  ley  disminuye  de 
nnevo,  cuya  circunstancia  unida  al  aumento  de  los 
gastos  de  estraccion  y.  de  desagüe,  haciendo  aban- 
donar los  trabajos  mas  profundos  de  las  minas  de 
México,  como  Valenciana,  ha  impedido  saber  si 
existia  en  nna  misma  veta  una  ó  varias  zonas  de 
gran  riqueza.  Estas  diferencias  de  la  proporción  de 
plata,  se  han  observado  en  aquellos  espacios  de  la 
veta  donde  no  cambia  de  potencia  y  la  roca  es  la 
misma;  mas  en  las  minas  de  Tasco  se  ha  adquiri- 
do la  certeza  de  que  pasando  de  la  pizarra  común 
á  la  talcosa  de  debajo,  las  vetas  se  empobrecen  con- 
siderablemente. 

Teniendo  que  entrar  en  mas  pormenores  sobre 
las  principales  vetas  metalíferas^  al  describir  los 
diversos  distritos  en  que  están,  dejaremos  para  en- 
tonces la  indicación  de  las  diversas  especies  de  pla- 
ta y  las  sustancias  que  la  acompañan  comunmen- 
te en  México.  Desde  ahora  se  puede  decir  que  los 
sulfures  simples  ó  compuestos  de  plata  forman  la 
masa  de  las  combinaciones  mineralógicas  someti- 
das al  beneficio;  se  debe  contar  ademas  la  plata 
nativa  que  en  mas  ó  menos  cantidad  se  encnentra 

(*)  En  el  primer  número  del  2.**  del  Museo  Me- 
xicano, di  un  articulo  sobre  las  minas  del  FresDillo, 
considerando  las  diversas  formaciooes  de  las  vetas,  su , 
antigüedad  relativa,  la  geología  del  cerro  Proano  en 
que  están  &c.  £1  lector  encontrará  en  él  algunns  he- 
chos perfectamente  incompatibles  con  algunas  de  las 
teorías  recibida»:  esto  lo  cito  en  apoyo  de  las  ideas  del 
autor,  agregando  que  este  estudio  no  solo  dará  luz, 
sino  que  echará  por  tierra  muchas  de  ellas  fundadas 
absolutamente  en  observaciones  locales  y  disensiones 
de  gabinete.— fiVbto  del  traductaro 
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siempre  ea  los  minerales,  y  sus  combinaciones  con 
el  cloro  7  ^1  bromo;  en  cnanto  á  la  plata  estraida 
de  las  galenas  entra  apenas  en  nna  débil  propor- 
ción respecto  al  prodncto  total  de  las  minas  de  Mé- 
xico. 

El  conjnnto  de  las  vetas  presenta  dos  zonas  mny 
determinadas:  cerca  de  la  snperfíeie  hasta  donde 
el  inflnjo  descomponente  de  los  agentes  esteriores 
ha  podido  llegar,  se  observa  qne  las  sustancias  me- 
tálicas se  hallan  en  estado  de  óxidos  ó  combina- 
das al  ácido  carbónico,  al  cloro,  al  bromo,  .&c.; 
mientras  qne  el  aznfre  en  estado  de  ácido  snlfüri- 
00  parece  haber  abandonado  los  metales  para  for- 
mar snlfatos  con  las  bases  terrosas  acompañadas 
también  de  algnnos  snlfatos  metálicos.  Esta  zona, 
qne  casi  siempre  contiene  mucho  óxido  de  hierro, 
ha  tomado  de  su  color  el  nombre  de  colorados,  ba- 
jo el  cual  los  mineros  mexicanos  distinguen  esta 
clase  de  minerales,  los  que  generalmente  son  dóci- 
les en  el  beneficio. 

En  el  punto  en  qne  cesa  el  inflnjo  de  los  agentes 
esteriores,  conservan  los  minerales  su  combinación 
primitiva  de  las  bases  metálicas  con  el  azufre; 
aquí  se  encuentran  sin  ningunas  señales  de  des- 
composición, las  piritas,  la  galena,  la  blenda,  así 
como  los  sulfures  de  plata  que  suelen  estar  reduci- 
dos al  estado  metálico  en  fílamjsntos,  varias  veces 
presentando  este  fenómeno  en  masas  considera- 
bles, cuya  base  conservando  todos  los  caracteres 
de  los  sulfures  compuestos,  por  ejemplo,  el  de  rosi- 
cler, muestra  háeia  arriba  hilos  metálicos  perfec- 
tamente puros,  como  los  qne  se  obtienen  sometien- 
do el  rosicler  á  la  llama  del  soplete.  Estos  mine- 
rales que  tienen  un  color  oscuro 'cuando  domiman 
la  blenda  y  la  galena,  son  llamados  por  los  mineros 
mexicanos,  minerales  negros,  ó  simplemente  negros: 
estos  son  los  qne  dan  los  siete  octavos  de  la  plata 
que  producen  las  minas  de  México. 

§n. 

TRABAJOS   DE   ESFLOTACION. 

Vamos  á  presentar  las  diferentes  fases  de  una 
mina  de  plata  en  México.  La  casualidad  hace  des- 
cubrir á  un  pastor  ó  á  un  barretero  cualquiera, 
cerca  de  estos  crestones  que  salen  á  la  superficie, 
algún  cuarzo  con  puntos  metálicos;  se  cava  luego 
un  poco  para  sacar  mineral  menos  atacado  por  los 
agentes  atmosféricos;  se  someten  algunas  piedras  á 
la  acción  de  un  fuego  violento,  y  si  entonces  apa- 
recen algunos  granitos  de  plata,  la  mina  se  denun- 
cia desde  luego,  para  obtener  f¿rtefn£fiuias.  Durante 
los  sesenta  diasque  dura  el  denuncio,  la  ley  exige 
que  se  profundice  un  pozo  á  diez  varas  lo  menos. 
Si  despnes  de  estos  sesenta  días  se  justifica  que  la 
mina  es  efectivamente  nueva  ó  que  ha  sido  aban- 
donada por  cualquier  denunciante  anterior,  se  da 
posesión  de  una  pertenencia,  que  es  un  cuadro  de 
200  varas  de  lado.  El  agraciado  busca  entonces 
socios  para  seguir  loe  trabajos  que  la  falta  de  fon- 
dos le  impiden  continuar.  El  valor  de  la  mina  se 
divide  en  veinticuatro  acciones,  qne  se  llaman  bar" 


ra^,  cediendo  la  mitad  cuando  menos  á  los  aviado- 
res. Se  procura  luego  arrancar  el  mineral  úgoien- 
do  la  veta,  y  cuando  se  ha  llegado  á  cierta  profun- 
didad en  que  ya  se  hace  muy  difícil  la  estraceioo 
y  el  desagüe,  se  traza  un  tiro  perpendicular,  elqoe 
se  comunica  con  el  bajo  de  la  veta  por  medio  de  on 
cañón  en  ángulo  recto  á  surumbo. 

Se  continúan  entonces  los  trabi^os,  colocando 
barreteros  en  toda  la  veta  á  alturas  diferentes,  7 
al  paso  que  se  profundiza,  se  signe  el  ahonde  del 
tiro;  mas  sucede  también  qne  á  medida  que  estos 
trabajos  se  alejan  del  tiro  y  de  la  superficie  este- 
rior,  las  aguas  van  aumentando:  se  necesitaD,  pnei, 
obras  propias,  como  cañones,  y  mochas  veces  un 
nuevo  tiro;  y  si  los  empresarios  han  gastado,  como 
casi  siempre  sucede,  la  mayor  parte  de  los  produc- 
tos de  la  mina,  fuera  del  objeto,  se  ven  precisados 
á  suspender  los  trabajos  (escepto  cuando  abundan 
los  minerales  ricos)  por  falta  de  esta  clase  de  obras, 
las  que  practicadas  fuera  de  veta,  se  llaman  obras 
muertas,  y  que  la  falta  de  aire  y  ¡a  abundancia  de 
las  aguas  hacen  indispensables.  Estas  suben  mas  7 
mas,  la  estraccion  reducida  á  anos  cuantos  pantos 
^  secos  disminuye  y  acaba  por  ser  ruinosa,  lo  qne 
obliga  á  buscas  de  nne?o  otros  socios;  y  si  la  mina 
presenta  probabilidades  de  riqueza  á  mas  profun- 
didad, suelen  encontrar  algunos  que  tomando  par- 
te de  las  barras,  la  mitad  qne  es  lo  mas  común, 
aprontan  capitales,  asegurando  su  reembolso  so- 
bre las  primeras  utilidades  y  continuando  después 
los  repartos  entre  los  antiguos  y  nuevos  accio- 
nistas. 

Desaguada  la  mina  y  dados  los  cañones  y  tiros 
convenientes,  si  la  veta  es  realmente  rica,  comien- 
za luego  la  época  brillante  de  la  negociación.  Lle- 
gados á  la  profundidad  en  que  mas  abunda  la  pla- 
ta, que  todavía  no  es  aquella  en  que  la  masa  de  las 
aguas  y  los  costos  de  estraccion  á  la  superficie  sean 
muy  considerables,  los  trabajos  son  muy  producti- 
vos, lo  que  en  lenguaje  minero  se  llama  bonanza. 

Esta  es  la  época  que  desean  con  ansia  no  sola- 
mente los  propietarios  de  minas  y  los  operarios,  si- 
no también  las  poblaciones  circunvecinas,  pues  qne 
entonces  el  trabajo  es  mejor  pagado,  así  como  los 
artículos  de  consumo  necesarios  á  una  gran  nego- 
ciación ;  ademas  de  que  el  dinero  qne  fácilmente  se 
gana,  se  gasta  del  mismo  modo,  y  este  estado  de 
prosperidad  se  estiende  á  todas  las  cercanías  del 
mineral.  Entonces  es  cuando  se  fabrican  grandes 
haciendas  de  beneficio  de  una  solidez  durable,  por 
lo  común  mas  costosa  que  calculada  con  arreglo  á 
la  inconstancia  de  los  metales  en  las  vetas.  Se  for- 
man entonces  las  obras  subterráneas  que  faciliten 
el  tránsito  interior,  que  hagan  cómoda  yid^ectala 
estraccion  de  la  carga  y  el  desagüe;  y  si  sucede, 
como  en  otro  tiempo,  que  las  minas  en  bonanza  se 
encuentran  en  solas  unas  manos,  como  las  de  los 
condes  de  Valenciana,  de  Regla,  y  marques  de  Ba- 
yas, estos  trabajos  unen  á  su  aspecto  monumental 
la  utilidad  que  después  traen,  cuando  en  tiempos 
menos  prósperos  la  estraccion  de  minerales  pobres 
no  podría  efectuarse  por  las  antiguas  comunicacio- 
nes. Mas  divididas,  como  lo  están  hoy  el  ma7or 
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numero,  en  pequeflas.partes,  las  Teintictiatro  bar- 
ras que  forman  las  acciones  de  una  mina,  presentan 
el  inconveniente  de  encontradas  opiniones  é  inte- 
reses qne  parecen  no  convenir,  sino  para  sacar  de 
la  empresa  todo  el  capital  qne  se  pueda,  sin  inqnie* 
tarse  por  lo  fnturo,  aunque  esté  próximo.  Por  esta 
manera  de  obrar  resulta  que  en  los  trabajos  no  se 
signe  ninguna  marcha  regular,  haciéndose  la  es- 
traccion  del  mineral  rico  donde  quiera  que  se  ha- 
lla, sin  oeuparse  del  pobre,  sino  cuando  se  acaba 
la  bonanza.  Lo  qne  es  difícil  de  concebir  es,  cómo 
en  medio  de  estracciones  tan  productivas,  no  se 
destíne  una  corta  parte  de  estos  productos  á  obras 
de  investigación,  las  que  no  se  llegan  á  emprender 
sino  cuando  los  frutos  sin  cubrir  los  gastos,  no  pue- 
den subvenir  i  desembolsos  de  resultado  dudoso. 

Acaba  la  bonanza  cuando  se  pasa  la  zona  de  la 
mayor  riqueza;  los  gastos  de  estraccion  son  muy 
considerables  á  causa  de  la  mayor  profundidad;  y 
siendo  el  desagüe  lo  mas  costoso,  se  abandonan  Íqs 
planes,  qne  pronto  se  inundan,  para  volver  á  los  al- 
tos sobre  el  mineral  pobre.  Por  algún  tiempo  los 
macizos  de  mineral  de  alguna  ley  cnbren  los  gas- 
tos, la  minase  costea;  mas  llega  tiempo  en  que  el 
teabajo  á  destajo  ó  á  la  carga  ya  no  es  costeable: 
entonces  para  no  aventurarse  á  cierto  pago  fijo  de 
un  produeto  incierto,  se  interesa  á  los  barreteros 
dándoles  la  cuarta  ó  la  tercera  parte,  y  aun  hasta 
la  mitad  de  mineral  que  arrancan,  ministrándoles 
la  empresa  herramienta,  pólvora  y  velas,  y  contí* 
nuando  ademas  por  su  cuenta  el  desagüe  y  la  es- 
traccion de  la  carga.  Es  lo  que  se  llama  trabajar 
una  mina  ,á  partido,  y  loe  operarios,  qne  en  este 
caso  se  nombran  buscones,  prefieren  este  trabajo 
al  de  obra  ó  á  destajo.  Trabajando  á  su  voluntad 
y  obteniendo  algunas  veces  fuertes  ganancias  en 
sola  una  semana,  después  de  un  mes  durante  el 
cual  apenas  han  sacado  con  qne  mantenerse,  tiene 
para  ellos  la  ventaja  de  no  estar  obligados  al  tra- 
bajo constante  y  deber  las  mas  veces  su  fortuna  á 
la  casualidad. 

Mas  poco  á  poco  se  van  agotando  los  recursos, 
y  llegan  por  último  á  no  tener  en  la  mina  mas  qne 
los  operarios,  que  según  las  ordenanzas,  son  nece- 
sarios para  no  perder  el  derecho  de  propietario. 
Llegados  á  este  estremo,  se  vuelve  á  buscar  nue- 
vos aviadores,  cediéndoles  mas  parte  de  las  barras 
para  con  los  nuevos  fondos  poder  desaguar  y  po- 
blar los  planes  ó  romper  cañones  sobre  los  puntos 
que  mas  prometían,  y  de  los  que  no  se  hizo  aprecio 
cuando  estaba  en  corriente  la  mina. 

Habiendo  interrumpido  la  guerra  de  independen- 
cia la  continuación  de  los  trabajos  de  las  grandes 
negociaciones  de  minas,  bien  pronto  se  encontraron 
inundadas,  y  bajo  este  estado  es  como  ñieron  con- 
tratadas por  varias  compañías  inglesas  y  alemanas 
que  se  establecieron  en  México  después  de  la  do- 
minación española,  prefiriendo  siempre  á  los  nue- 
vos criaderos  poco  conocidos,  las  minas  viejas  ya 
laboreadas.  Se  invirtieron  grandes  sumas  en  la  ha- 
bilitación de  minas  muy  profundas,  de  las  que  la 
mayor  parte  no  han  dado  nada;  otras  han  cubier- 
to parte  de  los  gastos,  mientraa  qn^  ha  sido  mny 


limitado  el  numero  de  las  que  han  dado  nuevas 
bonanzas;  y  aunque  estas  asociaciones  no  han  lle- 
nado todas  las  condiciones  precisas  para  asegurar 
el  buen  éxito,  sin  embargo,  se  puede  asegurar  por 
el  resultado  de  estas  tentativas  colosales  hechas  en 
diversos  puntos,  que  en  México  una  mina  abando- 
nada de  400  á  ÍOO  varas  de.  profundidad,  presen- 
ta poca  espectativa  de  riqueza  á  los  nuevos  avia- 
dores. 

Siendo  muy  duras  las  rocas  en  que  arman  las  ve- 
tas de  México  las  escavaciones  de  las  minas,  no 
tienen  necesidad  de  ser  apuntaladas:  rara  vez  se 
emplea  la  madera,  y  en  las  minas  de  Guanajuato, 
donde  quiera  que  es  preciso  sostener  la  roca,  lo 
hacen  con  muros  de  piedra  suelta  de  una  solidez 
eterna.  Los  tiros  generales  están  hasta  cierta  pro- 
fundidad revestidos  de  mampostería;  pero  en  gene- 
ral, son  ademados  desde  la  superficie,  donde  la  ro- 
ca comunmente  es  blanda  y  espuesta  á  derrumbar- 
se, hasta  encontrar  roca  firme  profundizando. 

El  mineral  es  conducido  al  tiro  de  estraccion  á 
fuerza  de  hombros.  Al  visitar  las  minas  de  Guana- 
juato, donde  el  calor  es  estremo  de  86^  centígrados, 
apenas  puede  concebirse  cómo  los  peones  cargados 
con  un  peso  de  trescientas  á  cuatrocientas  libras, 
contenida  muchas  veces  en  un  solo  trozo  de  mine- 
ral ó  roca,  puedan  recorrer  largas  distancias  con 
desniveles  de  ciento  veinte  á  ciento' treinta  varas 
entre  las  labores  y  el  tiro  de  estraccion,  sobre  las 
sinuosidades  de  las  pendientes.  Las  aguas  y  el  mine- 
ral son  estraidas  por  medio  de  malacates,  movidos 
por  caballos,  suspendiendo  la  carga  contenida  en 
sacos  de  jarcia  ó  mantas  de  cuero  de  buey,  á  la 
estremidad  de  las  sogas  que  se  envuelven  ó  desen- 
vuelven en  la  jaula  del  malacate.  El  numero  de  ca- 
ballos qne  mueven  estas  máquinas  varía  desde  dos, 
cuatro,  hasta  nueve  á  la  vez,  según  el  volumen  de 
las  mantas  ó  de  los  costales.  Los  caballos  casi  an- 
dan continuamente  ai  galope,  por  lo  menos  los  que 
tienen  que  describir  el  mayor  círculo,  y  la  mayor 
facilidad  y  ligereza  para  su  manejo  los  hace  prefe- 
rible á  las  muías. 

El  ahonde  de  los  tiros  es  el  trabiyo  mas  costoso 
de  las  minas,  particularmente  cuando  las  aguas  son 
muy  abundantes.  EnelFresnillo,  antes  deponer  las 
máquinas  de  vapor,  se  empleaban  mas  de  2,000  ca- 
ballos en  los  malacates,  cuya  manutención  costaba 
como  14,000  pesos  semanarios,  reduciéndose  des- 
pués á  cosa  de  3,000.  Aunque  el  costo  de  un  quin- 
tal español  (46  kilogramos^  de  leña  sea  de  37  cen- 
tavos de  peso  y  la  manutención  diaria  de  una  muía 
ó  caballo  de  18,  la  diferencia  entre  estos  medios  es 
de  cuatro  quintos  en  favor  del  vapor.  Faltando  por 
desgracia  combustibles  en  muchas  partes,  necesi- 
tándose ademas  empleados  estranjeros  para  la  di- 
rección y  conservación  de  las  máquinas  de  vapor, 
y  siendo  en  México  enormes  esto^  gastos,  las  ven- 
tajas de  las  máquinas  de  una  potencia  menor  de  la 
de  cien  caballos  desaparecen  completamente  Lo 
cual  se  ha  comprobado  en  Guanajuato  empleando 
una  méquina  de  treinta  á  .cuarenta  caballos  en  la 
mina  de  Valenciana  sin  efecto. 

Faltan  socavones  de  desagüOi  y  según  lo  que  ya 
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se  ha  dicho  sobre  el  espíritu  con  que  se  hacen  los 
trabajos,  se  concibe  que  semejantes  obras  no  les 
pasa  por  la  imaginación  á  los  empresarios,  ademas 
de  que  -en  muchos  Ingares  la  configuración  del  ter- 
reno se  opone  á  ello;  pues  sobre  aquellos  donde  es 
favorable  los  han  emprendido:  en  Tasco,  casi  cada 
mina  tiene  el  suyo:  en  Catorce  hay  varios,  de  los 
cuales  dos,  sobre  todo,  son  muy  notables  por  sus 
dimensiones,  formando  con  los  dos  grandes  tiros'  de 
Guanajuato,  los  mas  bellos  monumentos  de  la  in- 
dustria minera  en  México. 

Si  los  trabajos  interiores  de  investigación  son  ra- 
ros, lo  son  todavía  mas  los  que  partiendo  de*la  su- 
perficie se  proyectan  para  cortar  la  veta  á  un  nivel 
inferior  á  los  labrados  donde  la  veta  no  ha  sido  dis- 
frutada y  en  dirección  opuesta  á  su  echado.  No  se 
cita  mas  que  una  empresa  de  esta  especie,  en  que 
se  intentaba  con  un  socavón  de  400  varas  cortar 
una  veta  ancha  á  una  profundidad  de  160  varas. 
8e  cortó  en  efecto  la  veta,  pero  en  horra;  de  mane- 
ra que  los  costos  de  36,000  pesos  que  importó,  fue- 
ron absolutamente  perdidos. 

Hace  ocho  afios  que  D.  Francisco  García,  go- 
bernador del  Estado  de  ¡Zacatecas,  y  que  invertía 
parte  de  las  rentas  públicas  en  el  trabajo  de  minas, 
concibió  un  proyecto  gigantesco.  Pensaba  atrave* 
sar  todas  las  montañas  de  Zacatecas  con  un  soca- 
vón de  reconocimiento  trazado  al  nivel  de  los  lla- 
nos vecinos,  con  una  dirección  tal,  que  cortaría  á 
mas  de  400  varas  de  profundidad  todas  las  vetas 
principales  que  corren  entre  Norte  y  Poniente. 
Las  revueltas  políticas  subsecuentes  han  impedido 
la  realización  de  este  gran  proyecto,  cuyo  resulta- 
do hubiera  podido  ser  inmenso,  y  cuya  ejecución, 
mas  bien  tardía  que  costosa,  no  parecía  ser  de  un 
gasto  exorbitante. 

Estraido  el  mineral  por  los  tiros,  se  quebranta 
por  medio  de  martillos  para  separar  las  partes  po- 
bres cargadas  de  matriz,  que  son  arrojada^  fuera 
del  recinto,  donde  son  otra  vez  repasadas;  mas  de 
cuenta  de  los  operarios  indigentes,  que  encuentran 
todavía  en  ellas  un  medio  de  subsistencia.  Estos 
pedazos  abandonados  forman  lomas  artificiales  in- 
mediatas á  las  minas;  su  ley  varía  entre  00002  y 
00006,  representando  el  valor  de  sumas  conside- 
rables, cuya  futura  estraccion  es  muy  problemáti- 
ca, supuesto  que  solos  los  costos  de  la  molienda, 
aun  imperfecta,  equivalen  á  [esta  primera  canti- 
dad de  plata. 

Los  operarios  bajan  á  la  mina  por  escaleras  for- 
madas de  una  viga  de  siete  varas  de  largo,  en  uno 
de  los  costados  de  la  cual  se  han  hecho  de  distan- 
cia en  distancia  entradas  de  tres  á  cuatro  pulgadas, 
que  apenas  bastan  para  poner  parte  del  pié ;  las  que 
colocadas  en  zigzaque  j  apoyadas  sobre  las  paredes 
de  las  diversas  escavaciones  de  la  mina,  ocasionan 
accidentes  de  los  que  los  mineros,  á  pesar  de  su 
estrema  agilidad,  no  se  hallan  exentos.  La  mucha 
costumbre  de  esponerse  á  toda  clase  de  peligros 
anexos  á  su  profesión,  les  hace  descuidar  las  debi- 
das precauciones,  lo  cual  les  prueba  muy  mal.  Go- 
mo las  grandes  compañías  mantienen  un  médico 
para  asistir  á  los  heridos,  se  sabe  por  sus  partes 


cuan  muchas  son  las  contingencias  de  muerte  vio- 
lenta para  los  mineros;  fuera  de  la  influeBda per- 
niciosa que  no  puede  menos  de  ejercer  sóbrela  du- 
ración ordinaria  de  su  vida,  un  trabajo  escesivo  en 
una  atmósfera  poco  renovada  y  á  una  temperatu- 
ra muy  diferente  de  la  del  aire  esterior. 

Son  por  lo  demás  muy  raros  los  accidentes  can- 
sados por  las  aguas  y  los  derrumbamientos.  Las 
caldas,  las  contusiones,  y  sobre  todo,  las*  esplosio- 
nes  de  la  pólvora,  son  los  casos  mas  firecaentes; 
queda  uno  sorprendido  de  que  estos  tiltimoB  no 
sean  mas  numerosos,  al  saber  que  para  atacar  los 
barrenos  cargados  con  pólvora  en  el  cuarzo,  se  sir- 
ven de  preferencia  de  sus  utensilios  de  fierro. 

Es  muy  raro  el  desprendimiento  del  gas  carbó- 
nico, y  en  Tasco  es  donde  se  le  encuentra  mas  fre- 
cuentemente; pero  soleen  los  trabajos  abandona- 
dos. Para  entrar  á  ellos  se  arroja  con  anticipación 
en  los  tiros  cal  fresca  calcinada  y  pulverizada;  des- 
pués encienden  fuego.  La  infiltración  de  los  snlfa- 
tos  metálicos  sobre  la  caliza,  que  es  una  de  las  ro- 
cas de  Tasco,  esplican  la  presencia  del  gas  carbó- 
nico; es  sorprendente  que  no  abunde  en  las  minss 
de  Catorce,  que  se  hallan  también  sobre  caliza. 
Mas  cerno  todos  los  minerales  que  allí  se  estraen 
son  los  colorados,  de  que  se  ha  hablado,  en  loeqne 
las  bases  de  los  sulfuros  están  ya  convertidas  en 
óxidos  y  carbonates,  mientras  que  el  azufre  en  es- 
tado de  ácido  sulfúrico,  debe  ya  estar  unido  á  las 
tierras;  no  puede,  pues,  la  infiltración  de  las  ai^as 
producir  el  mismo  efecto  que  en  Tasco,  en  coyas 
minas  el  mineral  se  halla  cargado  de  sulfuros  no 
descompuestos  y  que  se  alteran  diariamente. 

En  la  descripción  de  los  principales  distritos  de 
minas  se  encontrará  los  pormenores  sobre  la  direc- 
ción de  las  vetas  y  sobre  las  diferentes  especies  de 
plata  que  en  ellas  se  encuentran. 

CAPITULO  III. 

Impuestos  sobre  los  prodttctos  os  las  minas. — Mo- 
no DE  ENSATAR  LOS  METALES  PRECIOSOS  T  LAS  MO- 
NEDAS.— Apartado  del  oro. — Amonedación.— 
Productos  de  1841. — Esportacion. 

« 

Mientras  dura  la  estraccion  y  reducción  de  los 
minerales,  el  gobierno  se  abstiene  de  toda  inter- 
vención en  los  productos  de  las  minas;  mas  Inego 
que  el  oro  y  la  plata  han  sido  separi^dos  de  su  ma- 
triz, esta  intervención  comienza  con  la  doble  mira 
de  vigilar  y  recaudar  los  derechos.  La  conversión 
de  los  metales  en  barras,  los  ensayes  que  determi- 
nan su  ley,  el  apartado  de  oro  y  plata,  la  amoneda- 
ción y  esportacion,  están  sujetas  ala  inspección  del 
gobierno.  Estas  diversas  operaciones,  que  vienen  á 
ser  como  el  complemento  del  arte  de  minas,  serán 
divididas  en  este  capítulo,  indicando  los  derechos 
que  se  satisfacen  al  fisco  en  diferentes  tiempos,  do- 
rante la  conducción  de  los  metales  preciosos  en  dis- 
tintas formas,  desde  las  haciendas  de  beneficio  has- 
ta la  mar. 

Se  encontrará  primero  una  eorta  esposicion  hii- 
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iériea,  sobre  Um  direnos  impaestos  qm  lutn  tenido 
las  barras  desde  la  conquista  hasta  1848. 

Me  detendré  un  poco  sobre  los  ensayes,  á  fin  de 
hacer  mas  inteligible  el  grado  de  afinación  corres- 
pondiente á  las  leyes,  tanto  de  las  barras,  como  de 
las  monedas  que  en  México  eírcalan.  Se  conocerá, 
por  los  pormenores  qne  presentaré,  sobre  los  mé* 
todos  de  procedimiento  usados  en  México  para  es- 
tas operaciones,  cuan  lejos  se  encuentran  de  la 
exactitud  á  que  ha  llegado  en  Francia  la  ciencia 
de  los  ensayes  por  los  progresos  de  la  química. 

El  arte  del  afinador  ha  tenido  mucha  influencia 
de  algunos  aftos  acá,  sobre  la  circulación  de  los 
metales  preciosos,  y  sobre  la  repartición  del  oro  y 
de  la  plata  entre  las  naciones  mercantiles  de  la 
Buropa,  pata  que  ofrezcainteres  el  estado  en  qne 
se  encuentra  esta  industria  en  los  lugares  que  los 
producen,  y  he  creido  deber  ministrar  sobre  este 
asunto  las  Instrucciones  cuya  falta  ha  sido  señala- 
da por  varios  autores. 

Durante  la  dominación  de  Espafla,  el  mejor  in- 
dicador del  producto  del  oro  y  la  plata  en  México, 
ha  sido  la  amonedación  y  los  preciosos  documentos 
de  M.  de  Hnmboldt,  relativos  á  la  del  afio  de  1690,- 
fueron  sacados  dé  los  archivos  de  la  casa  de  mo- 
neda de  México,  los  que  hasta  entonces  no  habian 
sido  publicados.  Esta  casa  de  moneda,  erigida  por 
cédula  del  mes  de  mayo  de  1585  (1),  fué  por  mu*- 
cho  tiempo  una  negociacipn  de  particulares  nom- 
brados por  el  rey.  No  comenzó  la  amonedación  por 
cuenta  del  gobierno,  sino  en  1733.  Me  he  limitado 
á  formar  un  cuadro  de  las  sumas  acuftadas  desde 
esta  época  hasta  1840;  pero  reúno  separadamente 
el  estado  de  las  sumas  acufiadas  en  las  diversas  ca- 
sas de  moneda  de  México,  desde  1811  hasta  1840, 
y  he,  en  fin,  acompañado  á  este  ultimo  cuadro  la 
amonedación  de  1841. 

La  amonedación  hasta  el  aflo  de  1810,  solo  se 
hizo  en  la  capital;  por  esto  es  que  Issinstrncciones 
mas  seguras  sob^e  el  guarismo  del  producto  anual, 
pudieron  tomarse  de  aquí;  mas  como  por  este  afto 
comenzó  la  lucha  de  independencia  hasta  1821,  el 
pais  quedó  de  tai  manera  dividido  por  la  guerra 
civil,  que  no  se  podía  aventurar  á  la  inseguridad  de 
los  caminos,  la  conducción  de  las  barras  hacia  la 
capital,  ni  la  plata  acuñada  volver  á  los  distritos 
de  minas.  Por  tanto,  fué  necesario  permitir  el  esta- 
blecimiento de  casas  de  moneda  provisionales  en  el 
interior  del  pais,  y  esta  época  es  muy  oscura  res- 
pecto al  producto  del  oro  y  de  la  plata. 

El  orden  se  restableció  en  1821;  mas  á  conse- 
cuencia del  sistema  federal,  en  el  que  los  Estados 
tenían  el  derecho  de  acuñar,  se  aprovecharon  en- 
tre otros  los  de  Quanajuato  y  Zacatecas,  que  por 
la  importancia  de  sus  minas  ocupan  el  primer  ran- 
go. Habiendo,  pues,  cesado  de  ser  la  única,  la  ca- 
sa de  moneda  de  México,  este  medio  de  conocer  el 
producto  anual  de  los  metales  preciosos,  no  fué  ya 
tan  seguro;  sea  porque  las  cuentas  de  estos  diver- 
sos establecimientos  no  eran  remitidas  con  puntúa- 

(1)  (Jambos,  Comentarios  sobre  las  Ordenanzas 
de  minerfa,  cap.  82  §  XVII. 


lidad  á  la  capital  f  sea  porque  la  habOitocion  de  un 
número  mayor  de  puertos,  ha  facilitado  la  espor- 
tacion  de  barras  de  contrabando;  sea  en  fin,  por- 
que el  mismo  gobierno  ha  concedido  sucesivas  ve- 
ces, la  esportacion  de  las  barras  que  contenían  va- 
lores mas  considerables  que  los  que  see^cificaban 
en  ellas. 

Habiéndose  establecido  un  orden  mas  regular 
en  las  casas  de  moneda,  y  trascurrido  el  afio  de 
1841  sin  permisos  para  ía  esportacion  de  barras, 
la  amonedación  de  1841  ha  podido  otra  vez,  ser  el 
indicador  del  producto  anual,  añadiendo  no  obs- 
tante cierta  valuación  juiciosa  del  oro  y  de  la  pla- 
ta no  acuñados,  y  esportados  clandestinamente  du- 
rante este  mismo  año.  La  snma  de  estas  dos  canti- 
dades, de  las  qne  la  última  es  precisamente  arbi- 
traria, ha  servido  para  calcular  en  la  época  á  que 
nos  referimos.  Ja  división  de  los  valores  metálicos 
esportados  anualmente  de  México.  Cuando  como 
en  esta  especie  de  cálculos,  las  cantidades  que  dan 
los  estados  oficiales  no  son  completas,  el  vacío  por 
llenar,  viene  á  ser  fácilmente  una  cnnsM  «le  error, 
y  sin  tener  la  pretensión  de  creer  que  los  resulta- 
dos á  que  conducen  los  números  que  he  adoptado, 
estén  exentos  de  él,  me  limito  á  decir  que  he  em- 
pleado todos  los  medios  que  estaban  en  mi  arbi- 
trio para^establecer  concienzudamente  mis  suposi- 
dones. 

El  establecimiento  de  un  servicio  regular  de  pa- 
quebotes, entre  los  dos  puertos  principales  del  gol- 
fo de  México  é  Inglaterra,  y  las  visitas  frecuentes 
que  sus  navios  de  guerra  hacen  á  los  puertos  de 
Guaymas,  Mazatlan  y  San  Blas,  para  embarcar 
los  metales  preciosos  que  bajan  hacia  el  Pacífico, 
han  influido  mas  que  so  comercio  de  importación, 
en  la  gran  parte  que  en  la  esportacion  de  los  pro- 
ductos de  las  minas  de  México,  refluye  á  Inglater- 
ra. Las  precauciones  que  el  gobierno  inglés  ha  to- 
mado oportunamente  para  proteger  su  comercio  en 
las  antiguas  colonias  españolas,  y  el  auxilio  de  su 
marina  militar,  han  determinado  el  nuevo  curso 
que  los  metales  preciosos  han  segnido  para  pasar 
de  América  á  Europa.  Aunque  menos  adelantada 
la  Francia  para  utilizar  estos  metales,  se  ha  hecho 
la  Inglaterra  su  conductor  marítimo,  y  estas  ri- 
quezas no  salen  de  sus  manos  para  trasladarse  al 
continente,  sino  después  de  haberse  indemnizado 
con  usura  de  sus  gastos.  El  examen  de  este  hecho 
da  materia  para  numerosas  reflexiones,  qne  los  lí- 
mites de  esta  obra  no  me  permiten  procure  desar- 
rollar; pero  que  merecen  toda  la  atención  de  los 
economistas  que  quisieren  estudiar  el  influjo  del  va- 
por en  la  navegación  trasatlántica,  y  en  el  porve- 
nir del  comercio  marítimo  en  general. 


§1. 


IMPUESTOS  SOBRE  LOS  PRODUCTOS  DE  LAS  MINAS. 

Las  minas  en  España  pertenecían  á  la  corona, 
y  no  podían  ser  trabajadas  sino  con  un  permiso  es- 
pecial, estipulando  la  parte  de  los  productos  que 
debía  entrar  al  tesoro:  «a  1604,  pooo  después  del 
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descabrimiento  de  América,  sufijo  por  una  orde* 
Danza  este  derecho  en  ana  qninta  parte  del  valor 
de  ellos,  que  se  llamó  por  esto  el  quinto^  y  el  botín 
recogido  por  Cortés  y  sn  ejército,  fné  sometido  á 
este  impaesto  (1). 

El  trabajo  de  las  minas  de  oro  y  plata  faé  per- 
mitido desde  1525,  á  todos  los  que  quisieran  em- 
prenderlo, con  la  abligacion  de  pagar  los  derechos. 
En  1548,  este  derecho  fué  reducido  al  décimo  de 
su  valor  durante  el  espacio  de  seis  afios;  pero  se 
continuó  percibiéndolo  bajo  el  mismo  pié  por  pro- 
rogas  sucesivas,  hasta  que  en  1512  quedó  admití- 
do  sin  mas  restricción;  mas  esta  diminución,  que 
no  era  ostensiva  sino  á  algunos  distritos,  no  se  hi- 
zo general  sino  hasta  1123  (2).  Una  orden  de  Car- 
los Y  fijó  los  derechos  de  fundición,  de  ensaye  y  de 
marca  en  uno  y  medio  por  ciento  del  valor  de  los 
metales. 

En  1584,  Felipe  II  decretó  que  para  lo  sucesi- 
vo, las  minas  de  América  ya  no  serian  simples  con- 
cesiones provisionales,  sino  la  propiedad  de  los  que 
las  descubrieran,  bajo  la  cláusula  de  conformarse 
en  lo  de  adelante  con  las  leyes  sobre  las  minas. 
Otros  impuestos  que  ascendian  al  2|  por  100,  fue- 
ron abolidos  en  1711,  y  no  permaneció  mas  que  el 
décimo  del  valor,  y  el  derecho  del  1^  por  ciento 
de  la  fundición,  ensaye  y  marea. 

Estos  derechos  que  prevalecieron  bajo  el  mismo 
pié  hasta  la  emancipación  de  México,  fueron  abo- 
lidos, ó  por  mejor  decir,  modificados  por  un  decreto 
del  20  de  febrero  de  1 822,  que  fija  igualmente  to- 
dos los  derechos  que  gravitan  sobre  el  oro  y  la  pla- 
ta, las  diversas  operaciones  de  ensayes,  fundición, 
afinación,  apartado  de  oro  y  amonedación.  Por  es- 
te decreto,  todos  los  derechos  quedaron  reducidos 
á  3  por  100  del  valor  de  los  metales. 

Después  han  aumentado  un  derecho  mas  de  un 
real  por  marco  de  plata  de  once  dineros  (0.916) 
valuado  á  8  pesos  2  reales  ó  66  reales  (lo  que  equi- 
vale como  al  uno  y  medio  por  ciento),  para  el  esta- 
blecimiento de  Minería^  de  suerte  que  el  total  de 
los  derechos  que  actualmente  se  cobran  sobre  las 
barras,  es  de 


4¿  por  100  para  la  plata. 
3    por  100  para  el  oro. 


Los  gastos  de  fuadicion  y  ensayes  ya  no  son  un 
derecho  fijo;  mas  regulados  bajo  un  pié  que  muy 
poco  escede  al  de  sn  verdadero  costo,  el  que  es  po- 
co importante. 

§  n- 

MODO   DE    ENSAYAR   LOS   METALES   PRECIOSOS 
Y   LAS  MONEDAS. 

Los  ensayadores  en  Méjico  no  solamente  están 
encargados  de  determinar  la  ley  de  las  barras  y  mo- 
nedas, y  demarcarla  vajilla j  argentería;  mastam- 

(1)  Gamboa,  Comentarios  sobre  las  Ordenanzas  de 
minería,  1761;  é  informe  dado  por  el  establecimiento 
de  minería  de  México,  1836. 

(2)  Desde  entonces  el  oro  que  había  continuado 
pagando  el  quinto,  no  pagó  sino  el  décimo  de  su  valor. 


bien  de  ejecutar  en  sus  oficinas  la  fandidon  de  la 
plata  y  del  oro,  en  el  estado  en  que  se  hallan  des- 
pués del  beneficio  metalúrgico  que  se  les  ha  dado 
para  separarlos  de  sus  matrices.  Precaución  que  se 
ha  tomado  con  la  doble  mira  de  evitar  la  falsifica- 
ción y  asegurar  el  pago  de  los  derechos.  La  ley 
obliga  á  presentar  en  la  o^ina  del  ensayador  cor^ 
respondiente  al  distrito  de  minas,  la  plata  en  mar- 
quetas ó  tejos,  según  que  se  ha  beneficiado  por  pa- 
tio ó  por  fuego,  tal  como  queda  después  de  la  vo- 
latilización del  mercurio,  ó  estraida  de  la  copela. 
Algunas  grandes  negociaciones,  como  la  del  Fras- 
nillo  y  Real  del  Monte,  por  ejemplo,  han  obtenido 
el  privilegio  de  presentar  sos  productos  converti- 
dos ya  «n  barras  á  las  oficinas  correspondientes. 
Debe  afiadirse^que  hay  mucha  tolerancia  en  el 
cumplimiento  de  esta  ley,  y  que  muchas  veces  loe 
ensayadores  marcan  masas  de  plata  de  un  gran 
peso,  sin  fundirlas,  tales  como  salen  de  la  copela, 
cnando  provienen  de  haciendas  bien  conocidas.  Es- 
ta tolerancia  podrá  ser  perjudicial  el  dia  menos 
pensado;  pero  hasta  el  presente,  el  fraude  es  des- 
conocido en  México,  y  el  corto  numero  de  dife- 
rencias que  suelen  ocurrir,  son  debidas  ó  á  la  fal- 
ta de  exactitud  en  los  ensayes,  ó  mas  bien  á  efec- 
tos en  la  liquidación  de  la  plata,  difíciles  de  evitar 
y  que  son  muy  sensibles  en  barras  de  un  peso  de 
136  marcos  (32  k.  56)  que  la  ley  llega  á  admitir. 

Hé  aquí  la  división  en  fracciones,  adoptada  pa- 
ra los  ensayes  de  las  barras  y  monedas. 

La  ley  de  la  plata  que  corresponde  á  1,000,  es 
la  de  12  dineros;  cada  dinero  vale  24  granos;  la 
fracción  tbas  pequeña  que  se  indica  en  los  ensayes 
de  la  plata  es,  la  de  medio  grano,  el  que  equivale 
aproximadamente  á  un  milésimo  |. 

La  ley  del  oro  que  corresponde  á  1,000,  es  de 
de  24  quilates;  cada  quilate  se  divide  en  200 gra- 
nos; pero  se  emplean  para  los  ensayes  del  oro  los 
mismos  pesos  que  sirven  para  los  de  la  plata,  y  la 
fracción  mas  peqnefta  de  esta  serie  de  pesos,  qoe 
es  apreciable  en  la  balanza,  es  el  cuarto  de  grano, 
ó  la  1152  ava  parte.  La  fracción  mas  pequeña  qne 
se  indica  en  los  ensayes  del  oro,  es  pues,  aproxi- 
madamente un  milésimo. 

La  ley  de  una  liga  de  plata  y  oro,  cuando  domi- 
na el  primer  metal,  se  marca  en  dineros  y  granos 
para  la  plata  y  en  granos  de  oro  ó  4800  avos  pa- 
ra el  oro:  mas  como  4800  no  puede  dividirse  por 
1152  sin  quebrado,  hay  siempre  fracciones  de  gra- 
no de  oro,  que  se  ve  uno  obligado  á  despreciar,  pa- 
ra espresar  la  ley  en  números  redondos. 

Mocho  tiempo  há  que  se  conoce  lo  vicioso  de  es- 
ta división,  y  los  ensayadores  instruidos  han  desea- 
do la  adopción  del  sistema  decimal;  pero  en  Mé- 
xico, como  en  todas  partes,  estas  modificaciones  de 
los  viejos  usos  son  dificiles  de  introducir. 

Los  ensayes  de  plata  se  hacen  por  copela,  á  ana 
temperatura  mucho  mas  alta  de  la  que  en  Francia 
acostumbran.  No  se  emplean  proporciones  de  plo- 
mo según  las  leyes.  Los  ensayadores  no  usan  mas 
que  de  dos  dosis  de  plomo  diferentes;  una  para  la 
plata  que  se  acerea  á.doce  dineros,  y  que  es  equi- 
valente ¿  vez  y  media  la  pesada  del  ensaye;  otra 
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para  la  plata  próxima  á  lalej  de  0-900,  y  equiva- 
lente á  nn  poco  menos  de  caatro  reces  la  porción 
de  ensaye.  Guando  la  ley  es  macho  mas  baja  qne 
0-900,  y  cnando  no>-qaeda  en  la  copela  nn  botón 
qne  dé  maestras  de  ana  completa  copelación,  se  re- 
pasa de  nnero  con  otro  plomillo,  hasta  que  el  bo« 
ton  no  parezca  sino  de  ana  plata  pura.  Estos  plo- 
mos contienen  generalmente  muy  poca  plata;  sin 
embargo,  están  muy  lejos  de  ser  puros,  y  no  se  ha* 
ce  ninguna  compensación  con  este  objeto;  tampo* 
co  se  hace  en  sentido  inverso,  respecto  de  la  pér- 
dida de  plata,  según  qne  se  emplean  mas  ó  menos 
plomo.  Si  á  esto  se  afiade,  qne  los  cópelos  se  sa- 
can de  la  mufla  luego  que  el  iris  se  muestra,  que  tie- 
nen unos  poros  muy  anchos,  y  que  para  evitar  qne 
la  plata  gallee,  se  agrega  á  la  pesada  del  ensaye 
ana  pequeña  porción  de  cobre;  podvá  uno  conren- 
cerse  de  que  casi  es  imposible  hacerse  cargo  por  es- 
timación, de  las  consecuencias  que  puedan  tener  to- 
das estas  circunstancias  opuestas,  en  la  exactitud 
de  las  leyes  indicadas.  Habiendo  montado  en  Mé- 
xico un  aparato  de  ensaye  por  la  ?ia  húmeda,  se- 
gún el  método  de  M.  Gay-Lussac,  pude  comparar 
los  ensayes  hechos  por  los  ensayadores  mexicanos 
con  las  verdaderas  leyes;  y  me  queden  admirado  de 
encontrar,  qae  las  diferencias  observadas  qae  en 
Francia  se  tendrían  por  may  importantes,  en  Mé- 
xico no  lo  eran  tanto  respecto  alas  consecuencias, 
atendida  la  gran  diferencia  que  hay  entre  dos  frac- 
ciones inmediatas  en  los  ensayes  mexicanos. 

Por  ejemplo,  las  barras  marcadas  con  ley  de  do- 
ce dineros  ó  1000  (ley  á  la  cual  no  puede  uno 
acercarse  bastante,  sino  por  operaciones  químicas) 
daba  999^.  La  ley  inmediatamente  mas  próxima 
para  los  ensayadores  mexicanos,  es  de  once  dine- 
ros, 23  granos  y  i,  equivalente  i  998^,  marcan 
1,000  á  la  barra  que  tiene  999}. 

Varias  veces  he  hallado  diferencias  en  menos  de 
de  nn  0-001,  en  las  leyes  cercanas  á  0-900;  pero 
para  estas  leyes  como  para  las  inmediatas  á  1.000, 
las  consecuencias  son  poco  importantes,  puesto  que 
los  ensayadores  mexicanos  están  siempre*  obliga- 
dos á  emplear  un  sistema  de  aproximación,  para 
remediar  la  separación  de  los  grados  de  su  escala. 
En  las  leyes  próximas  á  0-950,  he  observado  que 
los  ensayadores  mexicanos  anunciaban  algunas  ve- 
ces 0-002  de  plata,  mas  que  la  ley  verdadera.  Es- 
tas diferencias  deben  provenir  de  que  la  cantidad 
de  plomo  añadida  para  esta  afinación  no  es  bastan- 
te cnando  es  mucha  la  del  cobre  ligado  á  la  plata; 
pero  como  en  las  barras  que  vienen  de  las  hacien- 
das de  fundición,  el  plomo  es  sobre  todo  el  que  for- 
ma la  liga,  pues  la  copelación  en  grande  no  se  ba 
apurado  mucho,  esta  diferencia  no  es  frecuente. 
En  los  ensayes  mexicanos  inferiores  á  la  ley  de 
0-900  ya  nohayregularídad;y  porla  manera  ya  in- 
dicada de  proceder  con  estas  ligas,  copelándolas 
repetidas  veces,  con  cantidades  de  plomo  no  pro- 
porcionadas ó  determinadas  de  antemano,  se  con- 
cibe que  puede  muchas  veces  encontrarse,  como  lo 
he  observado,  errores  de  algunos  milésimos  por  mas 
ó  por  menos.  Por  lo  demás,  estas  leyes  inferiores 
á  900  rara  vez  se  encuentran,  pues  la  plata  que  re- 


sulta de  la  amalgamación,  generalmente  'es  supe- 
rior á  la  ley  de  0-990,  y  la  de  fandiclon  rara  vez  in- 
ferior á  la  de  0-950. 

Si  en  México  los  ensayes  de  plata  no  tienen  to- 
da la  exactitud  que  se  quisiera,  los  ensayes  de  oro 
merecen  aun  todavía  mas  este  reproche,  á  conse- 
cuencia del  poco  cuidado  con  que  se  practican.  Se 
procede  á  la  encuartacion;  después  esta  lígacope- 
lada  se  aplana  por  medio  de  un  martillo,  y  se  in- 
troduce en  crisoles  de  oro.  Se  les  llena  en  parte 
con  ácido  nítrico  rebajado  á  22*,  el  que  no  se  reem- 
plaza al  cabo  de  cierto  tiempo  con  ácido  mas  fuer- 
te. El  ácido  empleado  no  es  apartado,  sino  que 
vuelve  á  servir  por  otras  machas  veces,  á  punto 
de  que  se  observa  frecuentemente,  que  el  vaso  que 
lo  contiene  se  recubre  de  cristales  de  nitrato  de 
plata.  Fácilmente  se  concibe,  que  en  los  ensayes 
de  oro  así  practicados,  las  últimas  porciones  de 
plata  no  son  disueltas,  y  que  puede  resultar  una 
diferencia  por  mas  en  el  peso  del  oro;  lo  que  en 
efecto  suele  suceder,  y  en  la  casa  de  moneda  de  Fi- 
ladelfía,  existe  ana  nota  sobre  numerosos  ensayes 
de  piezas  de  á  cuarta  de  onza,  de  varias  casas  de  mo- 
neda de  México,  que  se  han  encontrado,  la  mayor 
parte  inferiores  á  la  tolerancia  que  la  ley  conce- 
'de  para  las  monedas  de  oro,  cuya  ley  media  de  21 
quilates,  es  equivalente  á  0-875. 

Las  disputas  entre  dos  ensayadores  sobre  la  ley 
de  una  misma  lig^,  las  decide  el  ensayador  mayor, 
cuya  oficina  se  halla  en  México;  este  empleado 
acuerda  igualmente  los  diplomas  de  ensayador  du- 
rante un  examen. 

§  III. 

APARTADO  DEL  ORO. 

• 

A  fines  del  siglo  pasado,  la  industria  del  aparta- 
do del  oro,  que  hasta  entonces  no  se  había  unido  á 
la  intervención  de  la  corona,  vino  á  formar  parte 
de  los  trabajos  de  la  casa  de  moneda  de  México. 
Esta  operación  se  practicó  por  cuenta  del  gobier- 
no, en  un  vasto  edificio  qae  á  consecuencia  de  las 
operaciones  que  allí  se  ejecutaban,  tomó  el  nombre 
de  Casa  de  Apartado.  Se  obtenía  la  separación  del 
oro  disolviendo  las  barras  en  ácido  nítrico,  desti- 
lando después  el  nitrato  de  plata  en  retortas  de  vi- 
drio para  recoger  él  ácido  nítrico  desprendido,  y 
rompiendo  por  último  las  retortas  para  obtener  la 
plata.  Los  vasos  y  el  ácido  nítrico  se  fabricaban 
en  el  mismo  establecimiento  con  mocho  costo,  y 
en  cantidad  suficiente  para  apartar  anaalmentc 
por  este  método  hasta  doscientos  mil  marcos  de 
las  barras  de  plata  con  ley  de  oro. 

Cualesquiera  que  fuese  el  costo  del  procedimien- 
to,, era  bien  compensado  por  los  derechos  qae  el 
gobierno  percibía ;  los  que  ascendían  no  solamente  á 
cinco  reales  y  medio  por  marco  de  liga,  pues  qae 
el  oro  no  empezaba  á  cargarse  á  favor  del  dueño 
sino  cuando  su  ley  pasaba  de  treita  granos  por 
marco,  ó  sea  0-006^.  El  gobierno  se  reservaba  ha- 
cer de  su  cuenta,  sin  retribuir  nada,  el  apartado 
de  las  barras  cuyo  oro  no  llegaba  á  lo  menos  á  es- 
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te  límite.  Por  esto  ee  espli^  cómo  la  Gasa  de  Apar- 
tado entraba  con  tan  gruesas  samas  en  el  beneficip 
que  la  soperintendencia  de  la  moneda  de  México 
vertía  cada  año  en  el  tesoro  español. 

Después,  en  la  época  de  la  independencia,  la  co- 
misión nombrada  para  procurar  dar  á  la  industria 
de  las  minas,  abatida  entonces  durante  la  guerra 
de  algunos  años,  su  antiguo  esplendor,  propuso  al 
congreso  decretar  el  libre  ejercicio  de  la  industria 
del  apartado,  reduciendo  para  el  establecimiento 
del  gobierno  el  primitiyo  precio  de  cinco  reales  y 
medio  al  de  tres  reales  por  marco,  pagándose  á  los 
dueños  de  barras  todo  el  oro  contenido  arriba  de 
12  granos,  ó  sea  0003^.  Habiendo  sido  sanciona- 
do por  el  congreso  este  proyecto,  se  estableció  ha- 
cia 1825  en  México  por  una  compañía  de  la  casa 
de  apartado  y  una  de  las  principales  asociaciones 
formadas  en  Inglaterra  para  la  esplotacion  de  las 
minas  en  América,  la  compañía  unida  que  había 
toiñado  parte  con  las  mejores  minas  de  Ouanajua- 
to,  una  oficina  de  apartado,  empleando  el  ácido 
sulfúrico,  construyendo  en  consecuencia  las  cáma- 
ras de  plomo  necesarias  á  la  fabricación  de  este 
agente,  y  mandó  traer  de  Francia  los  vasos  de  pla- 
tina y  otros  utensilios  que  son  indispensables  en 
este  procedimiento. 

Por  los  años  de  1827  y  1830,  los  estados  de 
Guanajuato  y  Durango  trataron  con  compañías 
estranjeras  del  establecimiento  de  casas  de  mone- 
da y  oficinas  de  apartado  en  sus  respectivas  capi- 
tales, empleando  el  ácido  sulfúrico,  cuyo  procedi- 
miento se  ha  igualmente  adoptado  después  en  la 
oficina  de  Chihuahua,  y  lo  será  también  pronto  en 
la  que  el  gobierno  ha  permitido  establecer  en  Gua- 
dalupe y  Calvo. 

A  consecuencia  de  esta  nueva  creación  de  diver- 
sas oficinas  de  apartado,  el  trabajo  de  la  del  go- 
bierno ha  decaído  mucho,  á  pesar  de  que  para  ace- 
lerar todo  lo  posible  la  operación  y  disminuir  los 
gastos,  sustituyó  al  antiguo  método  un  procedi- 
miento menos  costoso,  que  consiste  en  disolver  en 
frió  las  barras  convertidas  en  granalla,  formada  en 
cubas  de  madera  cubiertas  en  todas  sus  superficies 
de  una  capa  de  resina,  de  manera  que  el  ácido  ní- 
trico no  pueda  obrar  en  ellas.  La  plata  del  nitra- 
to que  se  forma,  se  precipita  por  láminas  de  cobre, 
y  los  nitratos  de  este  metal  dan  por  medio  de  la 
destilación,  la  mayor  parte  de  su  ácido  nítrico,  y 
todo  el  cobre  que  sirve  para  nuevas  operaciones. 

Por  un  decreto  del  1.*  de  enero  de  1842,  el  go- 
bierno mexicano  derogó  la  ley  de  20  de  febrero  de 
1822,  que  declaraba  libre  la  industria  del  aparta- 
do, ordenando  que  los  establecimientos  particula- 
res suspenderían  sus  trabajos  luego  que  la  casa  de 
apartado  estuviese,  en  estado  de  emprenderlos.  De- 
seando ejecutar  las  operaciones  con  el  ácido  sulfú- 
rico, el  gobierno  ha  comprado  después  á  la  oficina 
particular  de  México  los  aparatos,  haciéndolos 
trasportar  á  la  casa  de  apartado. 

No  todos  los  minerales  de  México  tienen  oro; 
algunos  de  ellos,  como  los  de  Tasco,  Catorce  y  la 
mayor  parte  de  las  vetas  del  criadero  de  Zacate- 
cas, casi  no  contienen  ninguno.  Las  especies  de 


plata  que  en  general  siempre  contienen  bastante 
oro  para  pagar  los  g^tos  de  apartado,  son  la  pla- 
ta obtenida  por  fundición  y  la  que  se  saca  de  las 
arrastras  por  medio  del  azogue;  en  cuanto  á  la  pla- 
ta beneficiada  por  patio,  en  general  no  contiene 
mas  que  de  0-001  á  10-00^,  cantidad  que  si  en  Pa- 
rís es  mas  que  suficiente  para  costearse,  en  México 
no  lo  es  para  dejar  cosa  mayor  arriba  de  los  gas- 
tos del  tratamiento,  cuyo  precio  subido  se  debe  ya 
al  valor  del  ácido  sulfúrico,  que  no  puede  ñibri- 
carse  eñ  México  á  tan  bajo  precio  que  en  Europa; 
ya  al  costo  del  azufre  y  á  las  pequeñas  cantidades 
que  se  tienen  que  hacer;  ya  á  los  desembolsos  pre- 
cisos para  que  haya  una  vigilancia  rigurosa  con  el 
objeto  de  impedir  cuanto  sea  posible  el  j^obo,  que 
en  México  como  en  otras  partes  la  ley  condena,  es 
cierto,  pero  que  casi  nunca  castigan  los  jueces. 

Se  puede,  pues,  valuar  la  cantidad  de  barras  so- 
metidas á  la  operación  de  apartado  en  las  tres  ofi- 
cinas principales  durante  los  tres  últimos  años  en: 

Para  México ....  100.000  mareos  23.000  kil. 
Para  Guanajuato.    50.000     „      11.500  „ 
Para  Durango.  • .    85.000     „        8.050  „ 

La  cantidad  elaborada  en  Chihuahua  y  de  la  que 
no  tengo  datos,  no  debe  pasar  de  30.000  marcos. 

Lo  que  se  ha  dicho  sobre  el  costo  subido  de  la 
operación  del  apartado  en  México,  se  modificaría 
singularmente  si  las  cantidades  sobre  que  se  traba- 
ja en  un  mismo  punto  fuesen  mayores,  porque  si  no 
hubiese  como  antes  de  la  independencia,  mas  que 
una  sola  casa  de  moneda,  y  un  establecimiento  de 
apartado,  la  operación  seria  entonces  muy  poco 
costosa  para  que  tuviera  cuenta  el  disolver  en  áci- 
do sulfúríco,  para  precipitar  en  seguida  casi  toda 
la  plata  producida  anualmente  en  la  república; 
pero  las  distancias  que  separan  los  diversos  distrí- 
tos  de  minas  de  la  capital,  han  exigido  imperiosa- 
mente la  erección  de  estos  establecimientos  en  al- 
gunos de  ellos,  no  siendo  ya  posible  actualmente  la 
centralización  en  uno  solo. 

En  la  casa  de  moneda  se  funden  sin  separación 
las  barras  que  provienen  de  la  oficina  de  apartado, 
con  las  que  su  ley  de  oro  no  es  suficiente  para  cos- 
tear el  apartado  con  utilidad,  de  lo  que  resulta 
que  los  pesos  mexicanos  contienen  en  común  una 
cantidad  de  oro  suficiente  para  que  tenga  cuenta 
beneficiarlos  en  París,  á  consecuencia  de  la  perfec- 
ción á  que  se  ha  llegado  en  esta  industria  tan  ínti- 
mamente ligada  á  la  fabricación  del  ácido  sulfúrico 
que,  como  es  bien  sabido,  en  ninguna  otra  parte  se 
consigue  á  mas  bajo  precio,  y  como  estas  cosas  han 
de  existir  por  mucho  tiempo,  he  creido  como  un 
deber  entrat  en  estos  pormenores,  pues  esta  peque- 
ña cantidad  de  oro  contenida  en  la  plata  que  se 
amoneda  en  México,  no  deja  de  tener  un  influjo  no- 
table respecto  á  la  introducción  en  Francia  de  los 
productos  de  las  minas  mexicanas. 

Si  todas  las  barras  cuya  ley  de  oro  cubriese  con 
utilidad  el  costo  de  apartado,  pasaran  á  estas  ofi- 
cinas, la  inspección  de  sus  libros  de  registro  sumi- 
nistraría desde  luego  con  corta  diferencia,  la  pro- 
porción en  que  se  encuentra  el  oro  con  respecto  al 
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prodneto  genw«}  de  las  niiuis  de  Háiieo;  mas  ne 
sneede  así:  el  permiso  de  eeportaeion,  y  sobre  to* 
dO|  la  esportactón  fraudalenta  qae  se  hace  mas 
conmomente  de  barras  ricas  en  oro,  el  qae  bajo 
an  peqaefio  Tolümen  tiene  nn  yalor  mas  grande, 
impiden  hacer  nn  cálcalo  general  de  esta  natnra- 
leía;  no  obstante  esto,  para  los  distritos  inmedia- 
tos á  México  los  resaltados  de  la  ¿asa  de  apartado 
dnrante  el  año  de  1841,  en  elqne  no  hnbo  permi- 
so de  esportaeiob,  pneden  dar  nna  idea  de  esta  pro- 
porción del  oro  respecto  al  producto  de  estos  dis- 
tritos donde  es  escaso  y  yiene  á  ser  las  (M)06  del 
peso  de  plata. —  Intonio  dbl  Castillo. 

MINAS  NUEVAS:  mineral  inmediato  al  del 
Parral,  y  de  tan  bnena  ley  y  abnndancia  de  meta- 
led  como  éste.  La  mnoha  agna  qae  tienen  sns  mi- 
nas ha  sido  la  cansa  principal  de  qne  se  haya  aban- 
donado. 

MINAS  (Santa  Oatarina)  :  pueblo  del  distr.  de 
Ejatla,  part.  de  Ocotlan,  depart.  de  Oajaca,  sitna^ 
do  en  nn  llano;  goza  de  temperamento  templado  y 
seco,  tiene  610  hab.  con  la  labor  de  Gaegoniralle 
qné  le  está  snjeta,  dista  8  leguas  de  la  capital  y  8 
de  Su  cabecera;  lo  es  de  carato. 

MINAS  (Santiaoo)  :  pueblo  del  distr.  de  Jamil- 
tepec,  part.  de  Juqaila,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  una  cañada;  gossa  de  temperamento  frío,  tiene 
230  hab.,  dista  46  leguas  de  la  capital  y  39  de  su 
cabecera. 

MINATITLAN  (i):  esta  Tilla,  que  tiene  el 
nombre  de  uno  de  los  yenerables  caudillos  de  la 
independencia,  y  que  allá  por  los  aflos  de  1829  y 
30  fué  la  capital  de  la  colonia  del  Goatzacoalcos 
y  hoy  lo  es  del  territorio  del  istmo  de  Tehuantepec, 
está  situada,  aproximadamente,  á  los  18^  20^  de 
latitud  Norte  y  á  los  94''  17'  de  longitud  occiden- 
tal de  Grenwich,  al  Nordeste  de  la  barra  de  aquel 
nombre,  de  que  dista  ocho  leguas  por  agua,  sobre 
una  eminencia  6  loma,  cuya  anchura  en  las  márge- 
nes del  río  es  de  200  varas  castellanas,  y  cuya  falda 
se  estiende  hasta  los  hermosos  llanos  de  Tacoteno, 
hacienda  que  se  halla  á  nna  milla  de  la  población. 
En  los  flancos  laterales  de  dicha  loma,  existen,  en 
la  estación  de  las  lluvias,  unas  lagunas  que  se  co- 
munican con  el  rio;  pero  en  el  verano  la  fuerza  re- 
rerberante  del  sol  casi  las  deseca  y  convierte  en 
naos  pantanos,  que  exhalan  mortíferas  emanacio- 
nes, envenenando  la  atmósfera  y  haciendo  insalu- 
bre el  clima.  Hacia  el  Nordeste,  la  población  está 
como  estrechada  por  una  cadena  de  cerros  que  le 
dan  un  aspecto  sombrío. 

Minatitlan,  6  el  Paso  de  la  Fábrica^  que  fué  su 
primer  nombre,  y  con  el  qne  se  le  designa  todavía 
en  lo  general,  no  es  de  fundación  antigua,  supuesto 
que  se  sabe,  á  no  dudarlo,  que  comenzó  á  poblarse 
por  los  aflos  de  1822  6  23,  y  qne,  por  el  de  26,  ya 
se  habia  establecido  allí  una  máquina  de  aserrar  y 
era  la  residencia  de  algunos  estranjeros  laboriosos, 

(1)  Repito  la  inserción  de  este  artículo,  publicado 
ya  em  la  presente  obra,  porque  con  mejores  datos  ad- 
quiridos por  mi  mismo  en  la  población  á  que  él  se  con- 
trae, lo  he  reformado  cuidadosamente. 
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procedentes  de  los  Bstados-Unidos,  á  quienes  ha- 
bia llevado  el  deseo  de  esplorar  aquella  estensa  re- 
gión, hasta  entonces  virgen  de  las  devastaciones 
de  que  ha  sido  objeto  después.  Planteada  definiti- 
vamente la  colonia,  merced  á  los  activos  esfuerzos 
del  gobierno  del  Estado  de  Yeracruz  y  del  comi- 
sionado D.  Tadeo  Ortiz,  se  acrecentó  algo  la  po- 
blación con  los  colonos  que  trajo  de  Francia  el  em- 
prendedor Mr.  Giordan;  dando  á  su  comercio  un 
movimiento  vivo  y  animado  el  alemán  D.  Guillermo 
Thecsman,  que  (seducido  tal  vez  por  las  descripcio- 
nes exageradas  y  casi  fabulosas  que  hada  de  las 
riberas  del  Goatzacoalcos  en  los  periódicos  france- 
ses, Mr.  Lainé  de  Yillevecque,  con  objeto  dé  pro- 
mover la  colonización)  vino  espresamente  de  su 
patria,  con  mas  de  ochenta  mil  pesos  empleados  en 
mercancías,  para  radicarse  allí.  Empero  todo  este 
halagüeño  prospecto  de  bonanza  fué  muy  transito- 
rio: la  colonia  no  pudo  subsistir  ( 1 ) ;  el  comercian- 
te alemán,  víctima  de  dos  anglo-americanos  envi^ 
diosos  y  de  nuestra  imperfecta  legislación  judicial, 
murió  preso  y  arruinado  en  Acayúcan;  y  Minati- 
tlan, que  ya  se  ensefloreaba  en  otra  categoría,  vol- 
vió á  su  antigua  humilde  situación,  de  que  difícil- 
mente podrá  salir.  En  el  dia,  sin  embargo  de  ser 
esa  villa  la  residencia  de  las  autoridades  superiores 
del  territorio,  su  censo  es  de  274  habitantes  (81 
de  los  coates  son  estranjeros),  sin  esperanzas  de 
que* aumente,  considerando  que  la  superficie  dispo- 
nible es  demasiado  reducida;  que  se  siente  un  calor 
casi  sofocante  en  el  estío;  que  abunda  en  mosqui- 
tos y  en  enfermedades  endémicas  (el  tifo,  las  ca- 
lenturas intermitentes  y  la  disenteria),  originadas 
de  los  principios  miasmáticos  que  se  desprenden  in- 
cesantemente de  los  pantanos  referidos;  y  que  su 
vecindario,  meramente  consumidor,  se  provee  en 
las  poblaciones  cercanas  (2)  de  los  mas  de  los  co- 
mestibles de  primera  necesidad,  y  esta  es  una  tris- 
te revelación  de  la  incuria  que  lo  domina.  Por  eso 

(2)  Varias  espediciones  de  franceses  aiTíbaron  á 
la  colonia  durante  los  aDos  de  1829,  30  y  31;  pero  por 
desgracia,  sin  éxito  ninguno  favorable  para  la  colonia 
misma,  porque  aquellos  no  podían  resistir  la  fuerza 
escesiva  del  calor,  y  sufrían,  por  esta  causa,  insolacio- 
nes mortales;  porque  tenían  un  cruel  enemigo  en  el 
mosquito,  cuyas  enconosas  picadas  les  producían  gra> 
nos  en  la  piel  6  les  desarrollaban  el  virus  sifilítico;  y 
por  último,  porque  alojados  en  Minatitlan  en  unas  bar- 
racas muy  mal  construidas  y  ventiladas,  y  sin  recur- 
sos para  proporcionarse  la  subsistencia  (pues  estando 
allí  se  les  abandonó  á  su  propia  suerte),'  los  colonos  se 
vieron  espuestos  á  todo  el  rigor  del  clima,  y  los  que 
no  murieron  de  las  enfermedades  reinantes  6  del  sui- 
cidio, huyeron  de  aquel  funesto  lugar  internándose  en 
la  República,  en  la  condición  mas  deplorable.  En  un 
periódico  de  México,  titulado  **E1  Registro  oficial,** 
se  publicó  en  aquella  época  el  veraz  informe  que  pro- 
dujo el  Sr.  Iglesias,  como  jefe  del  departamento  de 
Acayúcan.  al  gobierno  del  Estado  de  v  eracruz,  sobre 
la  desesperada  situación  que  guardaba  entonces  la  co- 
lonia; cuyo  informe  dio  por  resultado  final  el  abandono 
completo  que  se  hizo  de  ella. 

(1)  Chinaraeca,  Cosoleacaque,  Oteapan,  Ishnatlan 
y  Moloacan. 
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es  que,  bajo  cualquier  aspecto  que  se  juzgue  i  Mi- 
natítlan,  uo  pasa  de  un  cortijo  miserable:  la  vida 
allí  68  molesta  y  penosa,  supuesto  que  no  solo  ca- 
rece de  cuantos  goces  la  hacen  agradable,  sino  que 
está  sujeta  á  todas  las  condiciones  de  un  pais  esen- 
cialmente malsano.  A  no  ser  así,  jamas  habría  fra- 
casado el  grandioso  pensamiento  de  establecer  en 
él  colonias  francesas,  ni  habria  tampoco  permane- 
cido la  villa  estacionaria,  como  se  advierte,  á  pe- 
sar de  la  importancia  que  se  le  atribuye  y  de  los 
riquísimos  elementos  de  prosperidad  que  ofrecen 
sus  alrededores.  La  gente  sensata  de  aquel  rum- 
bo, cree,  con  justicia,  que  Minatitlan  progresaría 
rápidamente  si  el  gobierno  supremo  dispusiera  que 
la  población,  sin  perder  su  nombre  ni  su  rango,  se 
trasladara  á  las  inmediatas  llanuras  de  Tacoteno, 
que  tienen  la  ventaja  de  ser  sanas,  porque  disfru- 
tan de  aires  puros  y  refrigerantes. 

La  municipalidad  de  Minatitlan  comprende  el 
pueblo  de  E|!idalgotitlan,  que  ya  ha  decaido  nota- 
blemente; las  haciendas  de  Tacoteno,  Buena- Vis- 
ta, Tierra-Nueva  y  los  Limones,  y  los  ranchos 
Matagarrapata,  la  Barra,  Paso-Nuevo  (1),  San- 
ta Clara  y  el  Encino,  que  contienen  un  censo  de 
691  almas.  Estas  haciendas  y  ranchos  son  famosos 
criaderos  de  ganados  vacuno,  caballar,  mular  y  de 
cerda.  La  villa  está  regida  por  ayuntamiento,  y  es 
la  residencia  del  comandante  general  y  jefe  supe- 
rior político  del  territorio;  del  jefe  del  departamen- 
to del  centro,  á  quien  se  subordinan  los  cantones 
de  Acayúcan,  Chinameca  y  Huímangnillo;  de  los 
empleados  de  la  aduana  marítima  y  de  los  de  la 
-principal  de  rentas;  del  juez  de  letras;  del  admi- 
nistrador de  correos  y  del  vicecónsul  de  los  Esta- 
dos-Unidos. Tiene  una  escuela  gratuita  de  prime- 
ras letras  para  niftos:  corresponde  á  la  feligresía 
de  Chinameca,  de  la  diócesis  de  Oajaca,  pero  ca- 
rece de  iglesia:  su  caserío  colocado  sobre  una  su- 
perficie muy  desigual,  es  de  mezquina  apariencia, 
como  construido  de  lodo  y  techado  de  guano  (es- 
cepto  un  edificio  de  mampostería  y  dos  de  tablas) : 
su  comercio  es  algo  activo,  porque  los  que  lo  ejer- 
cen hacen  en  grande  el  corte  de  maderas,  que  es 
una  especulación  muy  lucrativa,  sin  exigir  mucho 
capital:  su  industria  se  reduce  á  cuatro  carpinte- 
ros, un  herrero  y  dos  sastres. 

Aanque  el  soelo  presenta  en  Mioatitlan  todos 
los  indicios  de  la  fertilidad,  sus  moradores,  gene- 
ralmente inclinados  á  la  desidia,  limitan  su  agri- 
cultura al  maiz  en  menos  de  lo  que  basta  para  cu- 

(  )  En  el  lugar  eo  que  se  halla  este  rancho,  exis- 
tiót  por  el  afío  de  1828,  la  colonia  denominada  Barra- 
GANTiTLAN,  la  cual  no  pudo  prosperar,  sin  embargo 
del  empeQoso  celo  con  que  la  protegió  el  Sr.  D.  Ta- 
deo  Ortiz,  comisionado  de  aquellas  colonias.  Este  ran- 
cho, que  está  en  la  margen  derecha  del  Coatzacoalcos, 
dista  de  la  barra  del  mismo  cosa  de  cuatro  leguas,  y 
á  tiro  de  fusil  se  encuentran  las  muy  pocas  ruinas  que 
existen  de  la  antigua  y  populosa  villa  del  Espíritu  San- 
to, fundada  por  Gonzalo  de  Sandoval  poco  después  de 
consumada  la  conquista,  habitada  en  su  mayor  parte 
de  españoles,  y  destruida  bárbaramente,  en  el  sifflo 
XVII,  por  los  célebres  piratas  Gramonty  Lorencillo. 


brir  sus  necesidades.  También  miran  con  abandono 
la  pesca  y  la  navegación,  contentándose  con  hacer 
viajes  periódicos  hasta  Zanapa,  del  cantón  de  Hoi- 
manguillo,  y  hasta  Malpaso,  del  departamento  de 
Tehuantepec,  subiendo  el  Coatzacoalcos,  para  tras- 
portar el  cargamento  de  algún  comerciante  ó  para 
vender  unos  cuantos  quintales,  del  pescado  queeo- 
gen  por  medio  de  redes  ó  atarrayas  en  la  famosa 
barra  de  aquel  nombre.  En  la  época  de  las  turbo- 
nadas suele  ir  alguno  de  Minatitlan  á  aquel  pao* 
to  ó  al  Tarallon  que  está  en  la  costa  de  San  Mar* 
tin,  á  hacer  la  pesca  del  carey  y  de  los  manatíes 
ó  caballos  marinos,  que  producen  una  buena  grasa 
para  el  alumbrado;  mas  desgraciadamente  se  ga- 
na poco  en  este  ramo,  porque  se  carece  de  peqae- 
ftas  embarcaciones  propias  para  el  mar  y  de  los 
necesarios  instrumentos  para  obtener  todo  el  lacro 
de  que  aquel  es  susceptible. 

El  puerto  de  Coatzacoalcos  ó  de  Minatitlan, 
que  es  lo  mismo,  se  halla  otra  vez  habilitado  para 
el  comercio  de  altura,  y  los  efectos  que  por  él  se 
importen  podrán  ser  cambiados  por  cueros  de  res 
y  de  venado,  por  iztle,  almagre,  maderas,  frijol, 
arroz,  café,  cacao,  dinero  y  tabaco,  que  lo  cosechas 
de  escelente  calidad  los  pueblos  vecinos,  como 
Oteapan,  Chinameca,  Jáltípan,  Minzapan,  Soco- 
nusco y  Acayúcan.  La  planta  de  empleados  de  la 
aduana  marítima  exige  algunos  gastos  de  parte 
del  gobierno  que  no  creo  compensen  los  productos 
anuales  de  ella,  por  la  muy  sencilla  razón  de  qoe 
el  comercio  que  se  tenga  por  el  puerto  apenas  lo 
sostendrán  los  veintidós  pueblos  situados  en  la  re- 
gión septentrional  del  istmo,  quienes,  se  sapone, 
que  no  han  de  hacer  sino  un  mezquino  consumo  de 
mercancías  estranjerás,  porque  los  mas  de  ellos 
son  indígenas  que  casi  no  conocen  otras  necesi- 
dades que  las  que  imperiosamente  impone  la  na 
turaleza,  y  porque  algunos  se  surten  del  mercado 
de  Tabasco. 

Los  contornos  de  Minatitlan  son  estremadamen- 
te  pintorescos:  al  Sor  tiene  el  gran  rio,  en  cajas 
azuladas  ondas  se  refleja  el  lindo  paisaje  de  la  mar- 
gen opuesta:  al  Este  y  Oeste,  impenetrables  y  fron- 
dosas selvas,  donde  se  ostentan  corpulentos  árbo- 
les, sombreando  una  rica  vegetación  herbácea, 
formada  en  su  mayor  parte  de  plantas  medicinales 
y  propias  para  las  artes;  y  al  Norte  las  deliciosas 
sabanas  de  Tacoteno,  alfombradas  de  gramínea  j 
pobladas  de  ganado  vacuno  y  caballar.  En  estos 
bosques,  donde  abundan  en  el  verano  los  curnifos, 
(insectos  volátiles  que  despiden  una  luz  fosfórica 
muy  brillante),  se  guarecen  formidables  tigres,  di- 
versidad de  monos,  leones,  leopardos,  dantas,  jaba- 
líes, gatos  monteses  y  zorras;  multitud  de  serpien- 
tes ponzoñosas  de  un  tamafio  estraordinarío;  ma- 
chos pájaros  cantores  ó  de  vistosos  plumajes,  y  ona 
especie  de  cuadrüpedo  pequefio  (á  mi  juicio  el  hírr- 
miguero),  que  so  le  nombra  allá  mico  denochet  cayo 
suave  y  sedoso  pelo  color  de  oro  es  mejor  que  el  de 
la  nutria. 

El  rio  de  Coatzacoalcos,  que  tiene  su  origen' al 
Oriente  de  Santa  María  Chimalapa,  á  80  legaas 
hacia  el  Sur  de  la  barra  áé  aquel  nombre,  doode 
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86  desagua,  es  caudaloso  en  yirtad  de  los  muchos 
afluentes  qae  recibe,  siendo  los  principales  el  Pina, 
el  Ohimalapilla,  el  Saravia,  el  rio  de  los  Mijes,  el 
Ohalchijalpa,  el  Mistan,  el  Monsápan,  el  Coachapa, 
qoe  conflaje  con  el  Goatzacoalcos  tres  legnas  mas 
arriba  de  Minatitlan,  y  el  Uspanapa,  qne  se  le  jun- 
ta una  legua  mas  abajo:  en  seguida,  el  San  Anto- 
nio que  corre  muy  cerca  de  Isbuatlan,  y  Moloacan 
•y  el  Tierra-Nueva  ó  de  las  Oalzadas,  que,  proce- 
diendo de  la  famosa  laguna  del  Tepache,  se  confun- 
de con  él  á  poca  distancia  de  la  barra.  Antes  de 
pasar  por  Minatitlan,  en  el  punto  nombrado  la 
Horqueta,  el  Goatzacoalcos  forma  la  isla  de  Taca- 
mícfaapa  (1),  que  comprende  tres  legnas  de  longi- 
tud y  una  de  latitud,  y  pertenece  á  la  viuda  del  Sr. 
Frányuti,  quien  anualmente  hace  agostar  allí  dos 
ó  tres  mil  cabezas  de  ganado  caballar  de  sus  ha- 
ciendas de  Guatotolapa  y  Corral-Nuevo.  En  la  es- 
tación de  las  aguas,  el  rio  sale  de  madre  é  inunda 
todas  las  tierras  bajas  intuediatas  á  sus  riberas,  de 
cuya  calamidad  no  participa  Minatitlan  por  su  ele- 
vada situación.  £1  cauce  del  Goatzacoalcos  es  de 
30  varas,  y  su  fondo,  hasta  el  estero  de  Tlacojálpan, 
escede  de  quince  toneladas.  Desde  ese  estero  para 
arriba,  su  profundidad  va  insenstbíemente  disminu- 
yendo hasta  Mistan-Grande,  donde  los  bancos  de 
arcilla  fuerte,  sobre  los  cuales  se  desliza  el  rio,  obs- 
truyen en  lo  absoluto  su  navegación.  Sin  embargo, 
las  canoas  que  suben  el  Goatzacoalcos,  con  rumbo 
á  Tehuantepec,  que  son  por  cierto  bien  pocas,  lle- 
gan al  Súchil  ó  al  Malpaso,  que  está  dos  leguas 
mas  allá  de  la  confluencia  del  Saravia,  y  qne  tie- 
ne ese  nombre  porque  existe  ahí  un  gran  banco  de 
pizarra  qne  atraviesa  el  rio  de  una  orilla  á  otra. 
El  que  me  ocupa  abunda  en  pescados  de  todas  cla- 
ses y  en  galápagos,  tortagas  y  caimanes:  cerca  de 
la  barra,  y  aun  en  ella  misma,  se  han  pescado  al- 
gunas perlas  de  regular  tamaño  y  hermoso  oriente. 
En  sus  riberas  se  desplega  una  vegetación  variada 
y  magníflca,  consistente  en  lujosas  palmeras  de 
abanicos,  en  vetustos  cedros  de  dos  y  tres  varas  de 
diámetro,  en  esquisitas  caobas  (2),  y  en  otra  infi- 
nidad de  maderas  preciosas,  que  han  despertado  la 
codicia  de  los  estraojeros,  quienes,  sin  observar  las 
reglas  con  que,  según  las  leyes,  deben  hacerse  esos 
cortes,  están  ya  talando  y  destruyendo  aquellas 
vastísimas  selvas,  qne  son  una  de  las  verdaderas 
riquezas  del  pais. 

La  empresa  de  la  comunicación  interoceánica 
comenzó  su  trabajos  en  enero  6  febrero  de  1854; 

[1]  En  el  archivo  del  antiguo  juzgado  de  1^  ins- 
tancia de  Acayucan,,eD  que  existían  documentos  muy 
curiosos,  contemporáneos  de  la  conquista,  recuerdo 
haber  visto,  el  aGo  de  1838,  la  copia  autorizada  de  una 
real  cédula  del  emperador  Garlos  V,  por  la  que  hizo 
generosa  donación  de  esta  isla  á  la  familia  de  la  Ma- 
LiNTZi,  en  remuneración  de  los  distinguidos  servicios 
qne  ella  prestó  á  la  corona,  durante  aauella  época  mal- 
hadada. Este  hecho  lo  confirma  también  la  tradición. 

(2)  Gomo  el  eaoba  es  el  mas  solicitado  y  por  con- 
siguiente el  de  mas  precio,  se  ha  hecho  su  corte  con 
tal  esceso,  que  dentro  de  poco  tiempo,  si  continúa  el 
abuso,  ya  no  habrá  en  estos  bosques  un  solo  árbol  de 
dicha  madera. 


mas  pronto  los  suspendió  pretestando  la  falta  de  re- 
cursos. Aunque  bien  pudo  suceder  esto,  porque  la 
compafiía  Sloo  sostenía  á  la  sazón  en  el  Ganada 
otra  empresa  de  vapores,  cuyos  resultados  no  han 
sido  muy  halagüeños,  su  conocida  siniestra  inten- 
ción fué  entretener  el  tiempo,  para  dar  lugar  á  la 
construcción,  ya  efectuada,  de  un  ferrocarril  á 
través  del  istmo  de  Panamá,  que  ofrece  menos  eos- 
tos,  que  ocasiona  menos  celos  á  los  Estados-Uni- 
dos, y  que  le  brinda  con  mayores  ventajas,  porque 
la  travesía  es  mas  corta  ( 1),  y  porqne  tiene  en  Gha- 
gres  un  buen  puerto  depósito.  Siendo  inconcusos 
los  bienes  que  resultarán  al  pais  de  la  apertura  de 
una  vía  de  comunicación  en  el  istmo  de  Tehuan- 
tepec, el  gobierno,  una  vez  caducado  el  privilegio 
concedido  á  la  compafiía  Sloo,  es  de  creerse  que  lo 
cederá  á  otra;  pero  debe  hacerlo  con  tales  precau- 
ciones, que  no  se  dé  ocasión  al  engafio,  para  qne  no 
suííra  mas  demoras  la  realización  de  tan  útil  pro- 
yecto, ni  se  menoscabe  la  dignidad  del  mismo  go- 
bierno. . 

Ghalchicomula,  mayo  20  de  1856.  —  Andrés 
Iglesias.  * 

MINERAL  DEL  ORO:  juzgado  de  paz  del 
partido  de  Iztlahuaca,  departamento  de  México. 
— ^Tierras. — Su  caUdad  y  prodttcdones, — ^En  lo  ge- 
neral son  de  mala  calidad  las  tierras  del  suelo  mi- 
neral del  Oro,  y  por  consecuencia  sus  productos 
mezquinos:  no  obstante,  en  ellas  se  siembra  maiz, 
trigo  y  cebada,  y  se  cultiva  el  maguey  que  produ- 
ce el  pulque  ordinario. 

Mmtaiñas. — Algunas  poseen  aquellos  pueblos, 
pero  la  mayor  parte  de  ellas  son  cerros  escasos  de 
vegetación  como  minerales. 

Maderas. — Ocote,  oyamel,  encino  y  roble. 

Aguas  potables, — ^Hay  dos  ojos  de  agua  en  el  ca- 
mino que  del  mineral  del  Oro  conduce  á  Tlalpuja- 
hua;  y  así  de  ésta  como  de  la  que  sacan  de  algu- 
nos pozos,  se  surten  los  vecinos  para  todos  sus  usos. 

Ccmmos.  ^-Hay  dos  caminos  principales,  uno  que 
conduce  á  la  Jordana,  camino  de  Tlalpüjabua,  y  el 
otro  á  la  ciudad  de  México;  ambos  se  conservan  en 
buen  estado,  escepto  en  la  estación  de  las  lluvias, 
en  que  tienen  notables  deterioros. 

Aguas  minerales. — Las  que  nacen  de  las  minas, 

Ardmales  domésticos, — Ganado  vacuno,  de  lana 
y  cerda,  pocos  asnos  y  pocos  caballos:  de  las  tres 
primeras  clases  se  hace  esportacion,  pero  no  es  de 
importancia. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes, — Goyotes,  venados,  zorrillos,  tlacoa- 
chis,  armadillos,  conejos,  liebres,  hurones  y  tuzasi 

Gavilanes,  tecolotes,  tordos,  tórtolas,  palomas 
de  monte,  cuervos,  quebrantahuesos,  auras,  gorrio- 
nes y  otros  varios  pájaros. 

Reptiles, — Víboras  y  culebras  de  varias  especies. 

Escorpiones,  lagartijas  y  camaleones. 

Insectos, — Gientopiés,  grillos,  alacranes,  chapuli- 
nes, mestizos,  pinacates,  cucarachas,  hormigas, 
moscos,  abejas  y  jicotes. 

(1 )  El  istmo  de  Panamá  consta  de  19  leguas  en  su 
menor  anchura  y  de  60  el  de  Tehuantepec. 
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MBdios  comunes  de  suinstencia, — La  mayor  parte 
de  los  habitantes  de  aqaellos  paeblos  se  ocupan  sir- 
viendo como  operarios  en  el  laboreo  de  las  minas: 
algnnos  en  la  preparación  y  yenta  del  pulque,  y  los 
del  pueblo  de  San  Nicolás  en  hacer  trastes  de  bar- 
ro para  el  uso  de  las  cocinas. 

AlimcTUos  amuTies, — Algunas  carnes  de  r^s,  de 
carnero  y  de  cerdo,  frijol,  garbanzo,  haba,  al?er- 
jon,  chile,  yerbas,  pan,  pambazo  y  tortillas  de  maíz. 

BtUdas. — Aguardiente  de  caña,  mezcal  y  pulque 
tlachiqne. 

Enfermedades  endémicas. — Se  dice  que  no  hay 
ninguna  dominante. 

Idiomas, — El  castellano  y  mazahua. 

MINERAL  DEL  CHICO:  juzgado  de  paz  del 
partido  de  Pachuca,  departamento  de  México. — 
Tierras. — Sv,  calidad  y  producciones, — Colocado  es- 
te juzgado  de  paz  y  sus  pueblos  en  un  suelo  esca- 
broso por  ser  mineral,  carece  enteramente  de  ter- 
renos para  siembras,  y  se  dificulta  á  losTeeinos 
proveerse  aun  de  los  artículos  mas  neceáarios,  que 
se  introducen  de  otras  partes,  según  el  estado  de 
mejora  ó  decadencia  de  las  minas,  sin  las  cuales 
tampoco  hubiera  población  en  muchos  puntos  del 
juzgado,  cuyo  clima  es  sumamente  húmedo  y  frío. 

Montañas. — No  ofrecen  particularidad  á  mas  de 
la  riqueza  de  sus  vetas. 

Maderas, — De  encino  y  abeto  son  las  mas  comu- 
nes; pero  hay  también  de  oyamel  y  madrofio,  las 
cuales  se  consumen  en  diversas  obras  de  las  minas 
y  haciendas,  en  techo  de  las  casas,  pero  principal- 
mente en  lefia  y  carbón.  El  provecho  que  de  los 
montes  sacan  de  las  maderas,  los  obliga  á  cuidar 
de  su  reproducción. 

Aguas, — De  la  serranía  de  que  está  rodeado  el 
mineral  nacen  manantiales  y  ojos  de  agua,  que  sur- 
ten abundantemente  al  vecindario. 

Ríos, — ^Hay  uno  que  nace  en  la  cumbre  de  la 
cordillera,  y  en  su  curso  produce  la  ventaja  de  ha- 
cer con  mas  economía  el  beneficio  de  metales. 

Minórales. — De  plata,  y  los  metales  en  su  mayor 
partid  de  muy  buena  ley,  especialmente  los  .de  las 
minas  de  Capula.  Suele  haberlos  también  con  ley 
de  oro,  aunque  corta. 

Hay  canteras  de  piedra  común  de  construcción, 
y  entre  ellas  una  de  la  llamada  refractaria,  de  que 
se  hacen  los  hornos  de  fundición  de  fierro. 

Se  encuentra  también  mármol  de  jaspe,  y  de  tan 
bellas  y  distintas  especies  cerca  de  Capula,  quede 
allí  se  sacaron  muchas  de  las  piedras  que  adornan 
el  ciprés  de  la  catedral  de  Puebla  y  la  capilla  del 
Sefior  de  Santa  Teresa  en  la  ciudad  de  México. 

Así  en  el  Mineral  del  Chico  como  en  el  de  Capu- 
la, suelen  encontrarse  en  lo  interior  de  las  minas 
cristalizaciones  bellísimas  por  sus  formas  y  colores. 

Caminos, — Son  casi  intransitables  por  la  aspe- 
reza del  terreno;  y  aunque  los  vecinos  hacen  por 
suscricion  de  tiempo  en  tiempo  algunas  obras  de 
absoluta  necesidad,  se  destruyen  con  mucha  facili- 
dad, principalmente  en  tiempo  de  aguas. 

Fuentes, — La  necesidad  de  uno  en  la  cabecera 
ha  obligado  á  construirlo,  pero  no  se  ha  concluido 
por  falta  de  fondos. 


AmsnaUs  domésticos, — ^No  mas  que  los  precisos 
para  el  laboreo  de  las  minas  y  haciendas  y  el  con* 
sumo  de  aquellos  habitantes,  qoe  hacen  conducir 
de  varios  puntos  principalmente  caballos  y  molas. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Se  conocen  los  venados,  lobos,  jaba- 
líes, ardillas  y  tlacuachis,  águilas,  gavilanes,  cver- 
vos,  zopilotes  y  algunos  pájaros  estímables  por  m 
canto  y  hermosos  colores. 

Caza, — Se  hace  muy  poca  de  venados. 

Reptiles  é  insectos. — Los  comunes  en  todo  el  dis- 
trito de  la  prefectura. 

Medios  de  subsistencia. — Esclusivamente  el  labo- 
reo de  las  minas  y  beneficio  de  sus  metales. 

Alimentos  comunes.-^O&rnes  de  vaca  y  carnero, 
babas,  frijol,  chile  y  legumbres. 

Bebidas. — Pulque  y  aguardiente  de  cafia. 

Enfermedades  endémicas. —Fnlmoníñs,  afecciones 
de  pecho,  fiebres,  reumas,  dolores  de  costado  y  to- 
ses. La  rigidez  del  temperamento  y  los  trabajos  de 
las  minas,  son  las  causas  conocidas  de  estas  enfer- 
medades. 

Idiomas. — Muy  generalizado  el  castellano;  ape- 
nas se  habla  el  mexicano  en  algunos  pueblos. 

MINERAL  DEL  MONTE:  juzgado  de  paz 
del  part.  de  Pachaca,  depart.  de  México. 

Tierras. — Su  calidad  y  producciones. — ^Lo  que- 
brado y  montuoso  de  las  de  este  juzgado  de  paz, 
cuyo  temperamento  es  sumamente  frió,  las  hace 
inútiles  para  la  labor,  á  escepcion  de  la  parte  ba- 
cía el  Norte,  por  el  pueblo  de  Omitían,  que  por  ser 
la  mas  baja  es  menos  fría  y  tiene  algunos  llanos. 
En  ella  se  siembra  toda  clase  de  semillas,  pero  en 
tan  corta  cantidad,  que  no  bastando  para  el  con- 
sumo de  aquellos  pueblos,  se  proveen  principalmen- 
te de  los  de  Tnlancingo  y  Aetopan.  Las  'siembras 
por  lo  común  son  de  maiz  qne  produce  en  su  mejor 
cosecha  150  por  uno,  de  cebada  que  rinde  20,  y  de 
papa  que  da  16. 

Montañas, — Son  una  continuación  6  parte  de  la 
cadena  que  atraviesa  el  distrito  de  Tdancingo  y 
sigue  hacia  el  Norte  de  Tula  hasta  perderse  en  la 
Sierra  madre.  Tienen  algunas  canteras  de  piedra 
de  construcción  y  mármol  blanco.  En  la  hacienda 
del  Salto,  inmecUata  á  este  mineral,  se  halla  tam- 
bién la  sustancia  terrosa  llamada  obsidiana,  y  val- 
garmente  huistle,  por  la  corrupción  de  la  voz  iztle. 
La  hay  de  diversas  clases  y  sirve  á  los  albañiles 
para  bruftir  la  mezcla  fina  principalmente  caando 
se  pretende  impedir  la  filtración  del  agua.  Es  tan 
compacta,  que  según  se  advierte  de  algunos  frag- 
mentos hallados  á  las  de  Tnlancingo,  los  indíge- 
nas antes  de  la  conquista  suplían  con  ella  el  fierro 
en  varias  herramientas. 

.  Maderas. — Las  de  oyamel,  tlascal,  encino  y  ma- 
droño que  generalmente  sirven  para  lefia  y  carbón, 
6  para  muebles  ordinarios. 

Aguas  potables, — Hay  algunos  manantiales  de 
aguadulce  qne  hasta  hoy  no  se  ha  podido  introda- 
cir  en  la  cabecera,  y  de  ellos  se  proveen  aquellos  ha- 
bitantes. La  de  los  arroyos  que  van  á  unirse  al  rio 
de  MextitlaUi  sirve  para  el  benefido  en  las  haci^* 
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das  de  metales,  y  también  para  el  riego  de  algunos 
terrenos. 

M/neraies. — De  plata^  eayas  Tetas  son  de  las  mas 
ricas^  j  también  de  oro,  annqne  en  mny  corta  can- 
tidad. 

Cómanos. — ^Tratando  de  los  de  Pacbuea  se  ha 
hablado  del  qne  conduce  de  aqnel  mineral  á  este. 
Los  interiores  del  juzgado  de  paz  se  han  hecho  ge« 
neralmente  transitables  por  la  necesidad  que  de 
ellos  han  tenido  las  oosnpaftías  mineras,  á  esoep- 
cion  del  que  va  para  el  Chico,  porque  la  fragosidad 
del  terreno  y  profundos  barrancos  que  se  hallan  en 
todo  él,  hacen  sumamente  dificil  y  costoso  otro  une* 
TO.  Aquellos,  sin  embargo,  para  evitar  el  peligro 
á  los  transeúntes  en  la  Mtacion  de  lluvias,  exigen 
algunas  composturas. 

Anmaks  ¿Umisticos. — No  hay  ninguna  cria;  pe- 
ro otros  pueblos  proveen  á  estos  de  todos  los  ga- 
nados precisos  para  el  trabajo  de  las  minas  y  ha- 
ciendas de  beneficio,  y  para  el  camino. 

Salvajes. — Se  encuentran  leopardos,  lobos,  zor- 
ros, venados,  liebres  y  conejos;  y  á  mas  de  las  aves 
comunes,  la  hermosa  águila  parda  y  la  paloma  de 
monte. 

Reptiles. — ^Los  comunes  en  tierra  ff  ia. 

Insectos, — Lo  mismo. 

Caza. — Se  hace  alguna  de  los  animales  monta- 
races referidos  y  de  algunas  aves  de  carnes  agrada- 
bles al  gusto. 

Industria.  —  La  principal  y  casi  única  en  este 
juzgado  de  paz,  consiste  en  el  laboreo  de  las  minas 
y  el  beneficio  de  los  metales,  pues  la  agrícola  y  mer- 
cantil son  de  poca  importancia  y  la  fabril  del  todo 
nula. 

En  cuanto  al  beneficio,  ha  establecido  la  actual 
compañía  los  nuevos  métodos  de  amalgamación  en 
patio  y  por  toneles,  y  el  de  fuego.  Las  operaciones, 
que  son  muy  curiosas,  llaman  frecuentemente  la 
atención,  no  menos  que  la  maquinaria,  para  la  cual 
no  se  ha  omitido  gasto. 

De  estos  beneficios  resulta  estraer  la  plata  del 
metal  que  de  otro  modo  no  se  podria  beneficiar  por 
esceder  el  costo  á  los  productos,  y  que  siendo  el 
que  abunda,  ofirere  por  lo  mismo  una  utilidad  mas 
permanente  y  mas  segura. 

Una  sencilla  rueda  hidráulica  nuevamente  in- 
ventada, mueve  82  mazos  sobre  agua  hasta  con- 
vertir el  metal  en  un  polvo  muy  fino,  y  de  la  mis- 
ma suerte  se  muele  en  la  hacienda  de  Guerrero. 

En  la  de  Yelasco  se  levanta  actualmente  un  edi- 
ficio que  debe  contener  24  toneles,  estando  ya  en 
movimiento  otros  24  en  la  hacienda  de  Sánchez. 
Cada  uno  de  estos  beneficia  en  24  horas  un  mon- 
tón de  30  quintales. 

Hay  ademas  en  esta  hacienda  32  tahonas  y  un 
arrastren  que  reduce  el  metal  á  un  polvo  muy  su- 
til, movidos,  á  falta  de  agua  suficiente,  por  una 
máquina  de  vapor  y  por  muías. 

La  que  sirve  para  desaguar  la  mina  de  Dolores 
y  sus  colindantes,  es  muy  notable  por  su  magnitud, 
su  artificiosa  construcción  y  sus  importantes  resul- 
tados. El  vapor  de  un  fuego  muy  activo  constante- 
mente oonoentrado  en  cuatro  eoKXtmm  calderas  ei- 


líndricas  aseguradas  en  la  tierra,  le  comunica  un 
asombroso  movimiento  que,  no  obstante^  puede  sus- 
penderse con  una  sola  mano;  y  á  mas  de  que  sus 
válvulas  6  respiraderos  alejan  el  temor  de  que  pue- 
da destruirse,  un  ignómetro  designa  el  mayor  gra- 
do de  calor  que  permite.  Esta  máquina  estrae  con- 
tinuamente una  cantidad  considerable  de  agua  que 
se  halla  á  800  varas  de  profundidad. 

Tal  vez  se  daria  grande  impulso  á  un  ramo  de 
tanta  importancia,  si  el  colegio  de  minería  esta- 
bleciese en  este  mineral  una  academia  de  ensefian- 
za  práctica. 

Medios  comunes  de  subsistencia. — Casi  esclusiva- 
mente  el  laboreo  de  las  minas  y  el  beneficio  de  sus 
metales. 

AliíAentos  comtmes. — Aun  entre  las  clases  menos 
acomodadas  son  comunes  toda  clase  de  carnes,  se- 
millas y  legumbres. 

Bebidas. — Generalmente  pulque  y  ug:uardiente 
de  cafia;  pero  muchos  vecinos  usan  de  esqnisitos 
vinos  y  licores. 

Titrriís  de  r^rtimiento. — En  el  pueblo  central 
están  divididas  para  las  habitacioncB  de  los  vecinos; 
y  en  lo  restante  del  juzgado  de  paz  que  se  carece 
de  ellas,  solo  hay  un  sitio  de  ganado  mayor  poco 
mas  6  menos  perteneciente  á  propios,  que  se  halla 
arrendado. 

Enfermedades  endémicas, — La  constante  varia- 
ción de  temperatura  parece  que  ocasiona  algunas 
fiebres. 

Presidio. — Al  gobierno  del  Sr.  D.  Mariano  Riva 
Palacio  se  debe  el  establecimiento  de  un  presidio 
en  aquel  mineral  para  los  reos  condenados  por  mas 
de  cinco  afios,  cuando  á  la  gravedad  de  sus  delitos 
se  reúnan  la  robustez  y  salud  necesarias  para  los 
trabajos  de  las  minas.  Del  jornal  que  ganan  se  de- 
dica una  parte  para  su  alimento  y  vestuario,  y  el 
resto  se  les  reserva  para  que  lo  perciban  el  dia  en 
qne  concluyan  su  condena,  cuyo  sobrante  es  de  ma- 
yor 6  menor  consideración  según  el  tiempo;  pues 
aunque  los  alimentos  y  vestuario  son  buenos  y  aco- 
modados al  trabajo  y  al  clima,  se  procura  en  todo 
la  mas  exacta  economía.  . 

El  edificio  fabricado  á  propósito,  á  mas  de  la 
seguridad,  ofrece  la  salubridad  por  las  acertadas 
providencias  hi^énicas  que  se  tomaron  al  cons- 
truirle, y  está  bajo  la  inspección  del  ilustrado  y 
filantrópico  director  de  la  actual  compañía,  que  á 
fin  de  realizar  los  objetos  de  tan  laudable  institu- 
ción, usando  de  la  facultad  para  imponer  ciertos 
castigos  y  conceder  premios,  ha  logrado  corregir 
las  costumbres  de  muchos  de  aquellos  desgraciados 
criminales,  inspirándoles  con  el  amor  al  trabajo  la 
aversión  á  ios  vicios. 

Bien  asegurados  y  constantemente  vigilados,  no 
es  fácil  su  evasión;  y  aunque  los  duros  trabajos  á 
que  se  les  aplica  pueda  escitar  en  ellos  el  deseo  de 
la  fuga,  éste  se  debilita  ó  desaparece  del  todo  por 
la  idea  de  un  futuro  menos  desgraciado,  por  el  há- 
bito, y  sobre  todo,  por  el  buen  trato  que  reciben  á 
medida  que  mejor  se  conducen. 

Su  numero  es  de  150,  pero  sin  duda  es  necesario 
no  solo  aumentarlo,  sino  establecer  en  todos  los  de- 
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mas  minerales  los  mismos  presidios, cajoscastigos 
son  los  mas  temibles;  paes  de  este  modo  se  conse- 
gnirá  disminuir  considerablemente  los  crímenes, 
corregir  á  machos  delincnentes  con  positiTO  prove- 
cho de  la  sociedad  y  de  ellos  mismos,  y  evitar  la  re- 
petición de  esos  horribles  espectácalos,  las  mas  ve- 
ces inútiles,  en  qne  la  especie  humana  se  destruye. 

Idiomas. — El  mexicano  se  habla  en  algunos  pue- 
blos, pero  está  mas  generalizado  el  castellano. 

MINERAL  DEL  LIMÓN:  del  distr.  de  Te- 
pic,  part.  de  Ahuacatlan,  depart.  de  Jalisco;  eon 
244  hab.  dedicados  al  beneficio  de  los  metales  de 
plata  que  produce  de  regalar  ley,  annque  en  corta 
cantidad;  se  halla  distante  de  la  cabecera  del  dis- 
trito 35^1egna8  al  E. 

MINERAL  DEL  ORO:  en  el  distr.  y  part.  de 
Tepic,  depart.  de  Jalisco;  con  la  misma  colocación 
y  á  igual  distancia  de  Acaponeta  que  el  de  Mota- 
je,  tiene  83  hab.  Su  distancia  á  Tepic  es  de  47^  le- 
guas al  N. 

MINITAS:  congregación  del  distr.  y  part.  de 
Papasquiaro,  depart.  de  Dnrango;  dista  101  leguas 
de  la  capital  y  61  de  sa  cabecera. 

MIQUISTLAHUACAM  (Santa  María):  pue- 
blo del  distr.  y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de 
Oajaca;  sitaado  en  un  cerro;  goza  de  temperamen- 
to templado,  tiene  231  hab.,  dista  50  leguas  de  la 
capital  y  13  de  su  cabecera. 

MIQUIZTLI:  Muerte ;  nombre  áel  sesto  día  del 
mes  mexicano;  se  representa  con  un  esqueleto  ó  con 
nna  calavera. 

MIRANDA  VILLASAIN  (D.  José):  natu- 
ral de  Huejocingo;  hizo  su  carrera  en  aquel  semi- 
nario, fué  doctor  y  catedrático  de  instituta  en  esta 
universidad  en  tan  temprana  edad,  que  á  los  30 
afios  era  oidor  de  Guadalajara,  y  llegó  á  decano. 
Su  hermano  D.  Antonio,  fué  catedrático  de  teolo- 
gía y  rector  del  mismo  seminario,  con  cuyos  pode- 
res pasó  á  Madrid  y  alcanzó  varias  gracias  de  aque- 
lla corte  y  la  de  Roma  para  dicha  academia,  y  para 
sí  una  media  ración  de  la  iglesia  de  Guadalajara, 
y  murió  de  deán  en  1713.  Su  cabildo  honró  la  libe- 
ralidad con  que  invirtió  su  renta  en  el  culto  y  so- 
corro de  los  menesterosos. 

MISANTLA  (Santa  María  Asunción):  pue- 
blo del  departamento  deVeracruz,  cabecera  del 
cantón  de  su  nombre,  se  ignora  la  fecha  de  su  fun- 
dación ;  pero  se  sabe  qne  este  pueblo  con  el  nombre 
de  San  Juan  Misantla  estuvo  situado  á  6  leguas  de 
distancia  en  la  falda  de  la  serranía  de  San  Juan 
Miabuatlan,  y  que  á  virtud  de  sus  creces  abandona- 
ron sus  primitivos  hogares,  donde  se  conservan  las 
paredes  de  su  iglesia  y  algunos  fragmentos  de  otras 
obras  de  cal  y  canto. 

Divididas  las  tierras  y  la  familias,  según  los  an- 
tiguos esplicaban,  unos  vinieron  á  formar  este  pue- 
blo, á  quien  dieron  el  nombre  espresado,  situándo- 
se entre  Oriente  y  Poniente  en  una  isleta  que  divi- 
de el  Rio-Grande  de  Misantla  de  los  arroyos  de 
Palpoala  y  Pailti;  los  otros  subieron  los  cerros, 
llevando  la  dirección  del  citado  rio,  y  en  una  lade- 
ra situaron  el  pueblo,  á  quien  dieron  el  nombre  de 
San  Pedro  Tonayan. 


Los  misantlecos  conocieron  qae  un  pius  húmedo 
por  naturaleza,  y  la  que  producen  los  ríos  y  arro- 
yos inmediatos,  podría  ser  cansa  de  las  enfermeda- 
des que  sufrían;  y  considerándose  también  amena- 
zados por  las  corrientes  del  primero,  repasaron  los 
arroyos  citados:  dirígiéndose  al  Poniente,  y  á  dis- 
tancia de  200  varas  de  Pailti,  formaron  la  pobla- 
ción en  una  abra  estendida  que  hacen  los  cerros 
de  Sur  á  Norte,  situando  sa  iglesia  en  ana  peque- 
ña altura,  á  cuya  eonstrncóion  dicen  concurrieron 
los  de  Tonayan,  á  quienes  llaman  hermanos:  dicha 
iglesia  es  de  tres  naves,  toda  de  bóveda,  dando 
frente  al  Poniente,  con  45  varas  de  latitad  y  21  de 
longitud;  siendo  también  de  bóveda  el  bautisterio, 
la  sacristía  y  parte  del  carato. 

Este  pueblo  está  situado  de  Sur  á  Norte  á  la 
falda  de  la  serranía  de  Ohiconquiaeo  y  San  Juan, 
entre  ésta  y  los  cerros  de  Santa  Rita,  Culebras, 
Espaldilla  y  San  Pedro,  formando  la  figura  de  una 
ave.  Por  el  Sor  se  estiende  hasta  el  barrio  de  San 
Simón,  y  por  el  Norte  hasta  el  del  Calvario:  al  fin 
de  la  calle  principal  se  halla  una  plazuela,  y  nn 
pequefto  cerro  de  piedras,  al  parecer  puestas  á 
mano:  en  su  cima  está  situada  la  iglesia  de  San 
Fabián  y  Sebastian,  ó  el  Calvario,  de  mamposte- 
ría,  con  techo  de  zacate:  á  200  varas  se  ve  el 
Camposanto  cercado  de  piedras,  qne  es  an  cnadro 
de  40  varas  por  frente,  eon  ana  capilla  de  made- 
ra, techada  de  zacate,  y  cabiertos  sos  costados 
con  una  argamasa  compuesta  de  zacate  y  lodo. 

Hay  una  plaza  al  costado  izquierdo  de  la  igle- 
sia parroquial:  al  frente  de  ella  están  las  casas  con- 
sistoriales, también  de  madera,  zacate  y  lodo:  y  á 
la  espalda  de  la  iglesia  la  pequeña  plaza  que  lla- 
man del  Mercado,  todas  sin  empedrar  lo  mismo 
que  sus  calles. 

La  estension  de  las  tierras  nombradas  de  como* 
nidad  de  este  pueblo,  según  la  última  posesión  da- 
da por  el  subdelegado  D.  Rafael  Padres  el  afio  de 
1191,  es  por  el  Oriente,  lindando  con  tierras  del 
pueblo  de  Collpa  en  el  paraje  llamado  Piedra  Ba- 
jada, á  distanciado  4  leguas;  pero  esta  posesión 
está  en  litigio,  porque  los  de  Colipa  en  la  última 
posesión  que  dieron  los  comisionados  D.  Sebastian 
Moreno  y  D.  Juan  San  Fuentes,  reclamaron  sos 
derechos,  y  según  sus  antiguos  títulos  pusieron  la 
cruz  de  lindero  en  el  arroyo  del  Hueso,  y  quedó 
Misantla  por  este  rnmbo  con  solo  una  legua. 

Por  el  Poniente  se  señala  por  lindero  el  río  de 
Quilate,  que  está  á  5  leguas  de  distancia;  pero 
aseguran  que  los  títulos  de  D.  Juan  de  Abaroa, 
que  es  el  duefio  de  las  tierras  del  Palmar,  lo  mar- 
can hasta  el  paraje  de  Postitlan,  donde  está  una 
cruz,  y  desde  allí  se  cuentan  3  leguas  á  este  pueblo; 
pero  la  jurisdicción  se  estiende  hasta  el  citado  río 
de  Quilate. 

Por  el  Norte,  bajando  por  el  rio  de  Quilate  a 
buscar  el  arroyo  de  Chapachapa  hasta  encontrar 
la  punta  de  éste  con  el  de  Mafafa,  lindan  con  tier- 
ras de  la  Piedra  Grande,  propias  del  sefior  general 
D.  Guadalupe  Victoria  y  D.  Joaquín  Mariano  de 
Acoeta;  y  sigaiendo  hacia  al  Oriente,  con  las  deles 
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herederos  de  D.  Juan  Bantteta  Celis,  qae  terminan 
á  un  cuarto  de  legaa  de  este  pueblo. 

Por  el  Sur,  en  dirección  de  los  cerros  de  San 
Jaan  Miahoatlan,  hasta  la  Piedra  Verde  j  pica- 
chos nombrados  de  Misantla,  hay  *H  l^^nas:  lindan 
con  Tonayan,  del  cantón  de  Jalapa,  quedando  den- 
tro el  nombrado  Pueblo- Viejo  6  antiguo  San  Juan 
Misantla,  donde  está  formándose  una  ranchería  de 
Tocinos  de  Tonayan,  San  Mareos  y  otros  pue- 
blos que  se  han  situado  allí  por  disfrutar  de  la  co- 
modidad que  prestan  aquellos  terrenos  para  las 
siembras. 

Desde  los  picachos  de  Misantla,  circulando  al 
Poniente,  lindan  con  el  pueblo  de  Atoalan,  del  can- 
tón de  Jalacingo,  por  encima  del  cerro  de  Cule- 
bras, siguiendo  hasta  el  naeimiento  del  rio  Quila- 
te, que  baja  á  unirse  al  del  Palmar.  Por  el  lado 
opuesto  hacia  el  S.  E.,  lindan  con  las  tierras  del 
pueblo  de  Yecoatla:  á  2^  leguas  de  esta  montafia 
y  al  pié  del  cerro  de  Santa  Bita,  camino  de  Ohi- 
conquiaco,  naee  el  rio  de  Palchan,  bien  caudaloso, 
el  cual  baja  á  reunirse  con  el  de  Misantla  al  frente 
de  este  pueblo  y  á  distancia  de  400  Taras. 

Este  rio  corre  de  S.  O.  á  N.  E.  para  desembo- 
car en  la  barra  de  Palmas:  trae  bobo,  huenna,  an- 
guila, camarón^  islama  y  trucha.  En  sus  orillas 
se  mantienen  muchos  patos,  garzas  y  chachalacas: 
los  arroyos  de  Palpoala  y  Pailti,  que  se  reúnen 
también  frente  del  pueble  y  después  entran  á  dicho 
río,  crian  un  pescado  llamado  huapote.  Por  el  Po- 
niente corre  el  rio  de  Quilate,  que  trae  bobo  y  ca- 
marón. Por  el  Norte  el  arroyo  de  Mafafa,  que  baja 
á  unirse  á  Chapachapa,  y  desemboca  en  el  rio  del 
Palmar,  que  forma  la  Barra-NneTa  de  Nautla. 

El  temperamento  es  húmedo,  Tario  y  estremoso. 
Los  nortes  baten  continuamente,  y  la  Sierra  casi 
siempre  está  cubierta  de  nubes:  allí  descargan  es- 
tendiéndose sobre  el  pueblo,  y  hacen  que  los  tempo- 
rales se  entablen  por  machos  dias:  crecen  los  ríos, 
y  se  intercepta  toda  comunicación.  En  este  pais 
solo  se  ha  Tisto  una  helada  en  la  cima  de  los  cer- 
ros, pero  en  algunos  InTiemos  se  siente  el  frío  con 
esceso. 

Las  enfermedades  dominantes  son  las  calenturas 
intermitentes  y  las  catarrales  gástricas,  debiéndo- 
se alríbuir  en  parte  sus  efectos  á  la  humedad  del 
terreno,  por  hallarse  situado  en  un  bajo  fondo,  ro- 
deado de  altos  montes  poblados  de  árboles,  que  en 
anfiteatro  llegan  hasta  las  orillas  del  pueblo:  tam- 
bién al  desabrigo  de  las  casas  que  habitan,  y  par- 
ticularmente á  la  falta  de  puentes  en  los  rios,  los 
cuales  tienen  que  repasar  diariamente,  y  las  mas 
Tcees  sudando,  cnando  regresan  de  sus  trabajos 
cargados  de  maiz  6  lefia,  por  tener  sus  labores  á 
largas  distancias  sobre  la  izquierda  de  Rio  Grande. 

La  población  constaba  el  aflode  1926  de  2,592 
almas:  hoy  consta  de  3,106. 

Los  terrenos  son  los  mas  feraces  para  las  siem- 
bras; pero  sos  habitantes  solo  cultiTan  algunos  ár- 
boles frutales,  el  mais,  café,  cafla,  frijol,  arroz,  ajon- 
jolí, chile,  chiltepin,  camote,  yuca,  y  el  precioso  fru- 
to de  la  Tainilla:  los  árboles  frutales,  los  que  son 
conocidos  por  su  buena  madera  para  labrar,  las 


plantas  medicinales,  las  flores  y  legumbres  que  se 
^oducen:  de  todas  estas  plantas  solo  las  flores  ne- 
cesitan de  particular  cuidado,  porque  las  hormigas 
no  las  dejan  crecer:  en  los  montes  hay  porción  de 
árboles  y  plantas  que  no  son  conocidas:  también  se 
encuentra  en  ellos  la  miel  de  abeja  real,  y  la  de  pa- 
lo, con  la  cera  amarilla  que  producen  las  colme- 
nas en  abundancia,  de  la  caal  sesirTen  para  hacer 
Telas. 

El  común  alimento  consiste  en  carnes  de  res,  al- 
gunas de  monte,  y  aTcs,  pescado  fresco  y  salado 
que  b%¡an  á  comprar  á  las  barras,  plátano,  chile 
verde  y  seco,  camote,  yuca,  maiz,  fríjol,  casisi,  cu- 
ya frutilla,  que  es  cálida  y  se  ñgura  al  cacao,  la 
producen  con  abandancia  en  el  monte  los  árboles 
de  su  nombre,  de  la  cual  hacen  grande  acopio  en 
el  Tcrano.^  En  este  tiempo  usan  por  bebida  el 
ponche,  que  hacen  de  la  raiz  de  zarzamora  fermen- 
tada con  panela,  y  en  el  iuTierno  fermentan  el  jugo 
de  la  cafia  dulce  para  formar  el  tapisne,  cuya  bebi- 
da es  caliente,  y  la  hace  mas  el  aguardiente  de  cafia. 

Está  aumentándose  el  poco  ganado  de  cría  que 
hay  en  los  ranchos  del  camino  que  Ta  para  Nautla: 
también  lo  hay  de  Colipa  al  Morro,  y  en  los  que 
forman  la  cordillera  del  Morro  á  Nautla,  contán- 
dose en  todo  el  cantón  1,567  Tacas,  400  toros  y 
191  noTÜlos. 

El  ganado  lanar  y  cabrío  solo  se  cria  á  orillas 
del  mar  en  el  punto  del  Morro  y  en  la  laguna  de 
Palmas:  se  cuentan  entre  ambos  51  cabezas.  En 
los  demás  terrenos  no  puede  ponerse,  porque  hay 
mucha  yerba  de  solimán,  y  porque  la  humedad  les 
hace  críar  sabafiones. 

Caballos,  muías  y  burros,  han  quedado  mny  po- 
cos, porque  el  tigre  los  mata  continuamente,  y  no 
es  fácil  cazarlo  por  la  aspereza  de  los  montes:  de 
que  resulta,  que  en  los  cuatro  pueblos  del  cantón 
solo  se  cuentan  179  caballos,  127  muías  y  15 
burros. 

A  ^  de  legua  de  la  población,  hacia  el  Oriente, 
hay  una  fábrica  de  aguardiente  de  cafia,  y  otra  al 
Sur  en  la  ranchería  de  Pueblo- Viejo,  camino  de 
Jalapa:  su  producto  no  puede  calcularse,  porque 
por  falta  de  mieles  no  trabajan  todo  el  afio. 

Los  bueyes  de  arado  no  se  usan  en  este  pais,  por- 
que solo  rozan  con  hacha  y  machete:  cada  indíge- 
na cuenta  desde  sus  antepasados  con  sitios  por  di- 
ferentes rumbos,  para  hacer  uso  de  uno  anualmen- 
te, mientras  los  otros  se  cubren  de  yerba,  á  quien 
llaman  acahual:  rozada  ésta,  la  dejan  secar  y  la 
queman,  siembran  después  el  maiz  y  frijol  que  co- 
sechan, y  el  primer  fruto  lo  encierran  en  trojes  que 
forman  en  el  mismo  sitio,  porque  en  el  pueblo  se 
pica  mas  pronto;  y  de  aquí  es  que  todo  el  afio  es- 
tén empleados  en  una  corta  siembra,  que  les  dá  lo 
muy  preciso;  sin  que  se  afanen  por  mas,  porque  no 
tienen  buenos  caminos  para  estraer  sus  granos  á 
otros  puntos. . 

Las  mojeres  de  estos  cosechan  el  algodón  que  en 
poca  cantidad  siembran:  también  recogen  el  de  ár- 
bol, que  es  mas  fino  que  el  de  mata.  Tejen  lienzos 
de  tres  Taras,  que  les  sirTen  de  refajo,  cogido  en  la 
cintura  con  una  faja;  y  un  caadrado  abierto  en  el 
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medio  oomo  manga,  que  llaman  quiflqnemel.  Hacen 
lienzos  para  formar  el  ooton  y  cal2on  blanco  de  los 
hombres,  qne  los  asan  también  de  género  y  de  pa- 
fiOy  así  como  las  mujeres  usan  Testuario  de  lienzo 
blanco;  7  los  demás  habitantes  se  visten  al  estilo 
de  la  costa. 

La  mayor  parte  de  la  población  es  de  indígenas, 
los  cuales  gnardan  con  los  demás  yecinos  la  mas 
perfecta  armonía:  se  sirven  de  los  terrenos  para  las 
siembras  sin  pagar  ningnn  reconocimiento,  y  los 
montes  son  comunes  para  sacar  maderas  y  lefia:  la 
dniea  pug^a  qne  se  advierte  es  porque  no  se  trai^ 
gan  á  engordar  ganados  á  los  acahuales,  por  los 
dafios  que  sufren  en  las  siembras. 

A  las  caflas  de  habitación  era  costumbre  darles 
el  frente  al  patio,  sin  dejar  comunicación  á  la  ca- 
lle; pero  ya  va  perdiéndose,  y  los  que  ^ntes  eran 
jacales  son  casas  muy  bien  formadas  de  madera  y 
cafia  techadas  de  zacate,  con  pilares  de  madera, 
que  mudan  cada  cuatro  6  seis  afios,  segan  la  mas 
6  menos  humedad  del  terreno  y  la  bondad  de  la 
madera. 

Dos  incendios  generales  sufrió  este  pueblo  por 
las  tropas  qne  servían  al  rey  de  España,  uno  el  aflo 
de  1815  por  la  división  del  coronel  D.  Garlos  Ma- 
ría Llórente,  qne  lo  rednjo  todo  á  cenizas  porque 
sus  habitantes  desde  1812  se  delararon  por  la  can- 
sa de  la  libertad,  y  otro  en  1817  por  la  del  coro- 
nel D.  Joaqnin  Márquez  Donallo:  los  montes  fue- 
ron el  albergue  de  los  que  quedaron  con  vida  en  los 
muchos  ataques  que  sufrieron,  y  la  peste  que  sao- 
cedió  á  los  furores  de  la  guerra  acabó  de  hacer  los 
mas  funestos  estragos,  reduciendo  á  la  miseria  á 
una  población  que  antes  rivalizaba  en  brazos  y  re- 
cursos con  las  mejores  de  la  costa. 

Por  esta  causa  el  comercio  de  la  vainilla  ha  de- 
caído tanto  qne  no  se  cosecha  una  tercera  parte  de 
la  que  antes  se  estraía.  Pocos  géneros  y  licores  es- 
tranjeros  se  consumen:  lo  mismo  los  granos  y  gé- 
neros del  país;  quedando  el  comercio  reducido  á 
dos  tiendas. 

Los  mlsantlecos  tienen  viveza  natural,  les  gusta 
macho  la  mdsica:  sus  principales  diversiones  son 
los  bailes  y  las  carreras  de  caballos:  la  mayor  par- 
te de  los  indígenas  entienden  el  idioma  comon,  pe- 
ro no  lo  usan,  sirviéndose  del  totonaco,  que  es  dul- 
ce al  pronunciarlo,  y  lo  entiende  casi  toda  la  po- 
blación. 

Una  pasión  dominante  tienen  por  vivir  y  morir 
en  el  mismo  sitio  que  ocuparon  sus  padres:  esto  ha- 
ce que  se  presenten  obstáculos  para  arreglar  las 
casas  y  las  calles,  aunque  poco  á  poco  van  cedien- 
do y  se  han  abierto  varias  calles. 

El  cerro  llamado  Culebras  aseguran  que  tiene 
minerales,  y  lo  mismo  el  de  San  Pedro,  pero  no  se 
sabe  con  certeza:  en  este  último,  y  á  las  orillas  del 
rio  de  Quilate,  se  ven  las  minas  de  dos  pueblos  cu> 
ya  denominación  no  ha  sido  posible  adquirir. 

En  Mísantla  reside  el  jefe  del  cantón,  el  coman- 
dante militar,  el  cura  párroco  y  su  vicario:  el  ca- 
rato tiene  anexos  los  pueblos  de  Oolipa  y  Yecoa- 
tla,  y  hoy  el  de  Nautla,  cuya  doatrina  se  sirve  por 


separado:  ambos  reconocen  al  foráneo  de  Jala- 
cingo,  y  dependen  del  obispado  de  Puebla. 

Correspondiendo  al  censo  de  la  población,  tíene 
este  poeblo  ayontamiento,  cenpnestodedoB  alcal- 
des, cuatro  regidores,  an  sindico,  un  tesorero  y  m 
secretario,  dotado  por  los  fondos  municipales. 

El  escudo  de  armas  que  adepto  el  ayontamiento 
es  una  copia  del  cerro  de  la  Espaldilla:  lo  orla  un 
bejuco  de  vainilla:  á  la  izquierda  la  estreUadel 
Norte,  y  sobre  el  óvalo  las  armas  de  la  república. 

Entre  este  pueblo  y  el  de  Colipa  dan  88  nembres 
para  la  sestacompafiía  del  batallón  activo  de  Tus- 
pam,  y  11  parala  de  artillería  de  Yeracroz. 

A  mas  de  las  tierras  cuyos  linderos  se  citan  en 
la  posesión  dada  por  el  subdelegado  Padres,  han 
presentado  dos  títulos  de  merced,  de  dos  sitios  de 
ganado  mayor  y  menor,  en  los  cuales  consta  el  pa- 
go de  las  cantidades  asignadas  por  cada  uno;  pero 
no  se  sabe  á  punto  fijo  si  están  incluidos  en  les  an- 
teriores linderos,  porque  no  hay  quien  dé  razón  de 
los  pontos  que  aquellos  sefialañ. 

Hay  una  escuela  pública,  cuyo  maestro  está  do- 
tado por  el  estado:  la  casa  es  de  madera  7  zacate 
al  costado  izquierdo  de  las  casas  consistoriales. 

Ocho  casas  de  cal  y  canto  hay  en  este  pueblo, 
pero  solo  tres  están  techadas  de  teja;  no  hay  cár- 
cel, hospital  ni  caartel:  la  tropa  se  aloja  en  nna 
casa  á  estilo  del  pais,  y  en  las  calles  principales 
hay  veintidós  cubiertas  de  lodo  y  blanqueadas. 

Ko  hay  ningunos  puentes  en  los  rios,  ni  masca- 
minos  que  los  que  guian  á  los  pueblos,  los  qne  se 
limpian  dos  veces  al  afio. 

Las  artes  por  desgracia  son  desconocidas  en  to- 
dos los  pueblos  del  cantón. 

Los  caminos  no  pueden  tj^ansitarse  de  noche,  por 
los  tigres  y  por  las  culebras  venenosas,  principal- 
mente la  qne  llaman  nauyaque,  cuya  mordednra 
causa  por  instantes  la  muerte. 

Misantla  dista  de  Jalapa  18  leguas:  E8  á  Yera- 
cruz,  12  á  Tlapacoyan  y  12  á  Nautla.  Los  límites 
del  cantón  son:  por  el  Oriente  el  Morro  de  Boqni- 
11a,  lindando  con  el  cantón  de  Yeracmz:  por  el  Po- 
niente el  rio  del  Palmar  con  el  cantón  de  Jalacin- 
go:  por  el  Sur  la  Piedra  Yerde  en  la  cuesta  de  San 
Juan  Miahuatlan,  del  cantón  de  Jalapa:  y  por  el 
Norte  el  mar  en  Barra-Nueva  de  Nauila. 

No  han  podido  rectificarse  mas  estas  noticias, 
porque  habiéndose  perdido  el  archivo  de  esta  ca- 
becera, no  se  encuentra  mas  loz  que  la  que  minis- 
tran Iqs  títulos  de  los  pueblos,  cuya  lectura  es  di- 
ficultosa. 

MISANTLA  (Toma  db,  por  los  realistas): 
1811.  El  24  de  febrero  se  apoderó  de  Nautla,  asal- 
tando las  trincheras  que  defendían  la  Barra  Noeva, 
el  teniente  coronel  D.  Garlos  María  Llórente,  7  ha- 
ciéndose duefio  de  los  caflones  que  estaban  coloca- 
dos en  un  estero  y  enfilaban  el  paso  de  la  barra,  el 
capitán  de  Estremadura,  D.  Lorenzo  Serrano,  qne 
pasó  en  tres  piraguas  con  cien  hombres  de  so  re^- 
miento,  con  lo  que  quedaron  en  poder  de  los  realis- 
tas el  pueblo  de  Nautla,  la  barra  de  Palmas  y  Is 
barra  Nueva,  con  los  fuertes  de  la  Casa  y  del  Es- 
tero, y  la  artillería  y  municiones  que  en  ellos  habii 
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Victoria  con  los  restos  derrotados  de  estos  ataques 
se  retiró  á  Misantla,  y  para  desalojarlo  de  aqnel 
panto,  combinaron  na  movimiento  Armifian^^  Már- 
quez Donallo:  hallábase  éste  con  su  división  en  Ac- 
topan,  desde  donde  habia  hecho  diversas  correrías, 
7  con  ellas  el  indulto  que  concedió  á  varias  parti- 
das j  á  sus  jefes,  habia  asegurado  fodaia  izquier- 
da del  camino  real  á  Veracruz.  Dejando  en  aquel 
punto  al  sargento  mayor  de  la  Columna  de  grana- 
deros, D.  José  María  Travesí,  para  que  con  cien- 
to cincuenta  hombres  conservase  lo  que  se  habia 
ganado,  y  establecida  una  guarnición  de  cien  hom- 
bres en  Naolingo,  para  conservar  francas  sus  comu- 
nicaciones y  asegurar  su  vuelta,  se  puso  en  marcha 
el  20  de  marzo:  vencidas  las  grandes  dificultades 
que  se  le  ofrecieron  al  bajar  la  cuesta  de  Ghicon- 
coac,  y  la  tenaz  resistencia  opuesta  por  los  insur- 
gentes al  paso  del  rio  de  los  Pájaros,  que  vadeó  al 
amanecer  el  23  con  el  agua  á  la  cintura,  llegó  á  la 
vista  de  Misantla,  y  no  siendo  contestadas  las  se- 
ñales que  hizo  por  Armifian  como  estaba  conveni- 
do, verificó  por  sí  solo  el  asalto  y  se  apoderó  del 
pueblo,  habiendo  mandado  en  seguida  parte  de  su 
fuerza  en  auxilio  de  Armifian,  que  detenido  en  su 
marcha  por  los  o])8táculos  y  resistencia  que  encon- 
tró, y  herido  gravemente  Llórente,  llegó  por  fin  á 
unirse  con  Márquez.  Este  regresó  á  Jalapa  y  Ar- 
miñan  continuó  en  la  Huasteca  persiguiendo  á  las 
partidas  que  habían  quedado,  dejando  todo  el  pais 
sometido,  á  escepcion  del  distrito  de  Cuyusquihny, 
que  por  la  dificultad  del  terreno  continuó  la  resis- 
tencia por  mas  tiempo. 

MISPAN:  pueblo  del  distr.  de  Tepic,  part.  de 
Ahuacatlan,  depart.  de  Jalisco,  situado  en  la  mis- 
ma cafiada  que  Ixtlan,  á  cuya  parroquia  pertene- 
ce; dista  de  la  cabecera  del  distrito  24^  leguas  al 
E.  Contiene  441  hab.  y  un  juez  de  paz. 

MISTLA  (S.  Andrés):  pueblo  del  cantón  de 
Orizaba,  depart.  de  Yeracruz.  Dista  de  la  cabece^ 
ra  del  cantón  10  leguas.  Tiene  municipalidad.  Se 
halla  situado  en  hoyas,  laderas  y  varios  mogotes 
de  cerros,  y  en  medio  de  tres  principalmente,  el 
uno  al  Sur  llamado  Mistlantlacpac,  el  otro  al  Orien- 
te llamado  Ayocalco,  y  el  otro  al  Norte  llamado 
Mootepec.  Colinda  por  el  Norte  con  la  villa  de 
Songolica,  de  la  que  lo  separan  8  leguas:  por  el 
Oriente  con  el  pueblo  de  Elosoehitlan,  distante  5: 
por  el  Sur  con  el  de  Tehuipango,  á  la  distancia  de 
3  leguas;  y  por  el  Poniente  con  el  de  Teshnacan, 
á  la  de  2. 

Su  temperamento  ea  frío  y  húmedo,  y  en  el  ve- 
rano sumamente  caliente.  Produce  frutas  de  cli- 
mas fríos  y  calientes,  maiz,  frijol,  tabaco  y  cafia 
habanera;  y  su  industria  es  la  enajenación  en  los 
mercados  cercanos  de  dichos  efectos. 


Su  POBLACIÓN. 


Hombres. 


Mvjeres. 


Casados 281  281 

Viudos 11  3t 

Apéndicb. — ^TOMO  II. 


Total. 

562 

48 


Solteros 

Párvulos 

Total 


89 
315 


116 

325 


204 
640 


696 


758 


1,454 


Nacieron  69  el  aflo  de  1830,  y  murieron  79. 

Tiene  escuela  de  primeras  letras,  y  una  iglesia 
parroquial  de  mampostería  y  teja. 

Poseen  sus  vecinos  1  caballo,  2  yeguas,  10  mu- 
las^  1,413  cabezas  de  ganado  ovejuno,  y  612  ca- 
brio. 

Hay  en  dicho  pueblo  un  manantial  de  agua  que 
recoge  una  fuente  de  fábrica  antigua,  de  que  se 
usa  para  beber.  Tiene  á  sus  alrededores  diversos 
améllales  de  agua:  dos  de  ellos  que  se  hallan  ha- 
cia el  Norte,  llamado  el  uno  Acopinaleo,  que  sale 
de  un  cerrillo  de  arena,  y  el  otro  Necochapa.  Por 
el  Poniente,  y  á  distancia  de  un  cuarto  de  legua 
frente  del  pueblo,  baja  un  rio  caudaloso,  especial- 
mente en  la  estación  de  lluvias. 

De  él  salen  caminos  para  Tehuipango  y  para 
Songolica,  del  cual  parte  una  vereda  para  Tehua- 
ean  y  esta  cabecera.  Se  pasa  aqnel  río  por  un  puen- 
te de  cal  y  canto  para  ir  á  los  espresados  lugares. 

Dentro  del  pueblo  existen  tres  espantosos  sóta- 
nos y  una  oquedad  profunda  y  espantosa,  dentro 
de  la  cual  retumba  un  torrente  de  agua.  Entre  sus 
linderos  los  de  Teshuacan  y  Songolica,  y  como  á 
distancia  de  1^  legua  hay  otra  concavidad  que  se 
supone  tener  mas  de  mil  varas, 

MISTLAN:  pueblo  del  distr.  de  Autlan,  part, 
de  Mascota,  depart.  de  Jalisco;  tiene  una  pobla- 
ción de  855  hab.,  siendo  su  distancia  de  la  cabece- 
ra del  distrito  de  26  leguas,  y  de  Mascota  13  al 
E.  J  S.  B. 

MITIC:  pueblo  del  distr.  de  Lagos,  part.  de  S. 
Juan,  depart.  de  Jalisco,  subordinado  inmediata- 
mente al  de  Jalostotitlan,  así  en  lo  civil  como  en 
lo  eclesiástico.  Tiene  un  juez  de  paz  y  512  hab., 
cuyo  giro  principal  es  la  agricultura.  Dista  de  su 
cabecera  de  curato  5  leguas,  y  de  la  de  su  partido 
8i  al  O.  J  N.  O. 

MITLA  (PoRTinc ACIONES  ANTIGUAS  de)  :  sabido 
es  que  los  antiguos  habitantes  de  México  hacian 
uso  para  la  defensa  de  sus  plazas  de  diversas  forti- 
ficaciones, tales  como  murallas,  reductos  con  para- 
petos foseados  y  atrincherados.  Los  historiadores 
recientes  á  la  conquista  han  dado  la  descripción 
de  muchas  de  estas  obras;  entre  ellas  se  ha  hecho 
notable  la  famosa  muralla  elevada  por  los  tlaxcal- 
tecas á  la  estremidad  oriental  de  su  territorio,  con 
el  objeto  de  contener  las  invasiones  de  las  tropas 
mexicanas.  Esta  muralla,  construida  entre  dos 
montañas,  tenia  cerca  de  dos  leguas  de  largo,  dos 
varas  dos  tercias  de  alto  sin  comprender  el  para- 
peto, y  cinco  varas  y  tercia  de  espesor:  estaba 
construida  de  piedra  muy  dura  y  muy  fina;  el  úni- 
co paso  reservado  para  la  entrada  solo  tenia  dos 
varas  dos  tercias  de  largo  sobre  cerca  de  cuarenta 
pasos  de  ancho,  rodeado  por  dos  muros  semicircu- 
lares y  paralelos  á  las  dos  estremidades  de  la  mu- 
ralla, y  de  los  que  el  uno  rodeaba  al  otro. 
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Ana  se  conseryan  los  restos  de  ana  antígaa  for- 
taleza constrnida  sobre  la  cima  de  ana  montaña 
cercana  al  paeblo  de  Molcaxat,  rodeada  de  cnatro 
murallas,  colocadas  á  algnna  distancia  la  una  de 
la  otra.  En  las  cercanías  se  ven  todavía  vestigios 
de  reductos  constrnidos  de  cal  y  canto,  y  sobre  una 
eminencia  á  distancia  de  mas  de  media  legua,  los 
restos  de  una  antigua  y  populosa  ciudad,  de  la  que 
sin  embargo  no  se  encuentra  noticia  alguna  en  la 
historia.  A  poco  mas  de  seis  leguas  al  N.  de  Cór- 
doba, se  ve  también  la  antigua  fortaleza  de  Quau- 
tocfao,  hoy  Huatusco,  rodeada  de  altas  murallas 
de  piedras  muy  duras,  y  á  la  que  no  se  puede  pe- 
netrar sino  subiendo  un  gran  número  de  escalones 
altos  y  estrechos,  que  era  la  entrada  ordinaria  de 
los  fuertes  que  elevaban  los  mexicanos.  Un  caba- 
llero de  Córdoba  en  contró  enmedio  de  los  escom- 
bros de  este  antiguo  edificio  muchas  estatuas  de 
piedra  bien  trabajadas. 

La  capital  de  México,  aunque  bastante  fortifi- 
cada por  la  naturaleza,  se  habia  hecho  inespngna- 
ble  por  la  industria  de  sus  habitantes;  no  se  podia 
llegar  á  esta  ciudad  sino  por  las  calzadas  formadas 
sobre  la  laguna,  y  para  hacer  mas  difícil  su  acceso 
en  tiempo  de  guerra,  habían  construido  reductos 
separados  los  unos  de  los  otros  por  fosos  profun- 
dos, defendidos  con  bnenos  atrincheramientos  y 
comunicados  por  puentes  levadizos. 

Pero  las  mas  'singulares  fortificaciones  de  Méxi- 
co eran  los  templos  mismos,  y  sobre  todo  el  gran 
Teocali  de  la  plaza  principal.  La  muralla  que  lo 
rodeaba,  los  cinco  arsenales  que  se  encontraban  en 
lo  interior;  en  fin,  la  estructura  del  edificio  que  ha- 
cia tan  difícil  su  subida,  mostraba  que  en  la  erec- 
ción de  estos  templos,  según  la  opinión  de  Clavije- 
ro, no  solo  se  habia  tenido  un  objeto  religioso,  sino 
también  miras  políticas.  - 

En  los  detalles  de  la  espedicion  de  Cortés  hace 
Torquemada  una  descripción  de  la  ciudad  fortifi- 
cada de  Chuauqnecolam:  esta  ciudad,  distante  cer- 
ca de  legua  y  media  al  Sur  de  Tepeyacac,  estaba 
poblada  de  cinco  ó  seis  mil  familias,  y  no  menos 
defendida  por  el  arte  que  por  la  naturaleza.  Se 
veia  protegida  por  un  lado  de  una  montaña  escar- 
pada, y  del  otro  por  dos  riberas  que  corrían  para- 
lelamente: estaba  por  otra  parte  circundada  de 
una  fuerte  muralla  de  cal  y  canto  de  siete  var^s 
de  altura  sobre  doce  de  espesor,  con  un  parapeto 
circular  de  cerca  de  una  vara  de  alto.  Se  hablan 
construido  cuatro  pasadizos  cubiertos  entre  dos 
emiciclos  paralelos,  del  modo  que  se  han  descrito 
hablando  de  la  muralla  de  Tlaxcala.  La  dificultad 
se  habia  aumentado  todpía  por  la  situación  de  la 
población  que^  se  elevaba  casi  á  la  altura  de  la  mu- 
ralla misma,  á  la  que  no  podia  llegarse  sino  subien- 
do muchos  escalones  demasiado  pendientes. 


FORTIFICACIÓN  de  mtlm,  descrita  por  d  ca- 
pitán Z>.  GvÁUermo  Dupaix  en  los  números  93  y 
94  de  su  segunda  espedicion,  en  los  Viajes  dentifi' 
eos  que  hizo  de  orden  del  rey  de  España  d  año  de 
1806. 

"A  la  distancia  de  tres  cuartos  de  legua  de  esta 
**  población  y  á  su  ocaso,  se  señorea  una  antigua 
"  fortificación  constrnida  sobre  la  vasta  cima  de  un 
"  peñasco  muy  escarpado,  aislado  y  de  un  aspecto 
''  dominante,  despegado  de  la  serranía  inmediata 
**  de  una  legua  y  algo  mas  de  base  y  unas  doscientas 
*'  varas  de  altura  perpendicular.  Solo  es  accesible 
"  por  el  lado  que  mira  al  pueblo,  circunvalada  por 
"  una  muralla  de  piedra,  de  estructura  robusta  y 
"  sólida,  de  dos  varas  de  espesor  y  seis  de  altura, 
''  formando  en  su  dilatada  proyectura  la  que  pae- 
*'  de  caber  por  una  media  legua,  varios  ángulos  sa- 
"  lientes  y  entrantes,  agudos,  obtusos  y  rectos  con 
"  interpolación  de  varias  cortinas.   Y  por  el  lado, 
"  frente  accesible  cual  es  su  entrada,  se  halla  de- 
^'fendida  por  una  doble  muralla;  la  primera  ó  la 
**  avanzada  forma  una  obra  ó  curva  elíptica  térra- 
"  plenada,  de  bastante  anchura,  y  eo  su  capacidad 
"  se  notan  de  distancia  en  distancia  unas  pilas  de 
''  pelotas  pequeñas,  redondas  y  regulares  de  varios 
"  diámetros  para  ser  lanzadas  por  los  honderos,  y 
''en  el  centro  de  dicha  obra  está  rasgada  la  puer- 
**  ta,  pero  algo  oblicuamente  para  evitar  la  enfila- 
"  da  ó  el  tiro  recto  de  las  flechas,  dardos  ó  piedras. 
**  La  segunda,  que  so  reúne  por  sus  estremos  con 
''  el  recinto  de  la  plaza,  es  de  mas  elevación,  for- 
''  mando  su  delincación  una  especie  de  tenaza,  pues 
**  solamente  sus  costados  son  abiertos:  también  tie- 
"  ne  su  puerta  apartada  de  la  primera  con  un  ter- 
'*  raplen  amplio,  y  ademas  tenia  su  parapeto  con 
"  sus  pilas  de  pelota  ó  balas  de  piedra.  El  ángulo 
''  obtuso  y  entrante  de  esta  tenaza,  formaba  con 
''  su  concavidad  ó  retiro  en  entremuralla,  una  pe- 
**  quena  plaza  de  armas,  de  suficiente  área,  para 
"juntar  en  las  urgencias  un  cierto  número  de  tro- 
"  pa  para  la  defensa  de  la  puerta  ó  para  facilitar 
*'  algunas  salidas  contra  los  sitiadores;  y  parama- 
**  yor  seguridad  dispusieron  á  su  modo,  ó  según  las 
"  reglas  de  su  táctica,  sus  baterías  al  frente  de  la 
"  fortificación,  las  que  consistian  en  unos  peñascos 
"  sueltos,  esféricos,  y  de  una  vara  á  lo  menos  de 
"  diámetro,  puestos  en  equilibrio  á  la  orilla  supe- 
''  ríor  del  taluz  que  hace  en  este  sitio,  y  en  los  ca- 
''  sos  de  alguna  sorpresa  para  desalojarlos,  poder 
**  empujarlos,  sea  con  la  potencia  de  la  palanca  6 
**  la  de  la  reunión  de  brazos,  y  dirígirlos  á  su  blan- 
**  co,  y  por  la  velocidad  de  su  rotación  sobre  su  eje, 
**  botes  y  saltos,  imitar  las  baterías  que  llaman  de 
''  rebote.  En  lo  interior  de  la  muralla  circular  ó 
"  elíptica  existen  en  una  superficie,  parte  plana  j 
"  parte  convexa,  varias  ruinas  de  mucha  cavidad 
''  de  cuadras  ó  edificios  grandes  con  paredes  gme- 
"  sas  de  adobes  encalados,  y  como  por  trozos  cna- 
"  drados,  los  que  mapifiestan  haber  sido  cuarteles 
"  para  el  alojamiento  de  esta  antigua  guarnicloD. 
''  En  la  parte  de  este  recinto,  diametralmente  opnes- 
"  ta  á  la  entrada  del  frente,  hay  una  puerta  falsa 
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"  para  facilitar  noa  retirada,  proveer  la  plaza  de 
**  hombres,  así  como  de  víveres  7  agaa. 

"Es  evidente  por  las  razones  alegadas  j  por  la 
"  época  de  la  construcción  de  esta  obra  de  arqui- 
**  tectara  militar,  qne  no  puede  ser  susceptible  de 
"  otro  sistema  de  defensa,  atendiendo  á  la  especie 
'*  j  poder  de  sus  armas  ofensivas  y  á  su  táctica  6 
''  arte  del  ataque  7  de  la  defensa.  La  naturaleza 
**  no  contribuyó  poco  á  ensalzar  7  consolidar  el 
'*  arte,  lo  qne  hará  presente  su  plan  topográfico. 
**  Estos  vestigios  sirven  de  comentario  é  ilustran 
**  el  arte  de  la  fortificación  mexicana." 

La  fortaleza  está  construida  sobre  la  cima  de 
una1*oca  escarpada,  aislada,  7  que  domina  la  ca- 
dena de  las  colinas  vecinas;  su  estension  es  de  cer- 
ca de  media  legua  7  su  forma  es  una  elipse:  tiene 
cerca  de  legua  de  circunferencia  7  seiscientos  pies 
de  altura,  7  solo  es  accesible  por  la  parte  qne  mira 
al  pueblo  de  Mitlan.  Esta  construcción  tan  há- 
bilmente combinada,  es  una  prueba  de  que  en  el 
antiguo  México  habia  ingenieros  bastante  bien  ins- 
truidos. 

A  primera  vista  cualquiera  creería  ver  una  for- 
taleza europea  con  sus  ángulos  salientes  7  entran- 
tes, su  primera  7  su  segunda  línea,  7  aun  algunos 
se  atreverían  á  creerla  obra  de  los  conquistadores, 
si  no  estuviésemos  por  otra  parte  convencidos  de 
que  ellos  no  constru7eron  ninguna  cosa  que  se  le 
parezca  en  el  Nuevo-Mundo,  por  no  haberles  sido 
necesario  para  mantener  á  su  obediencia  las  pobla- 
ciones rendidas;  cuando  por  otra  parte  no  se  han 
encontrado  otra  clase  de  municiones  de  guerra  que 
trozos  de  piedra  7  pelotas  ó  cuadrados  de  roca, 
destinados  para  ser  arrojados  á  los  que  la  asal- 
tasen. 

TTna  primera  línea,  teniendo  una  abertura  en  el 
centro,  sirve  ademas  de  defensa  antes  de  llegar  al 
segundo  muro  que  es  mas  elevado  por  el  lado  en 
que  se  encuentra  la  puerta. 

El  fuerte,  propiamente  dicho,  consiste  en  una  lí- 
nea de  fuertes  murallas  de  piedra,  de  dos  varas  de 
espesor  sobre  seis  de  altura,  formando  ángulos  se- 
gún el  método  ordinario  empleado  en  las  fortifica- 
ciones europeas.  Se  nota  finalmente  un  camino  for- 
mado á  pico  sobre  la  roca  para  facilitar  una  reti- 
rada, 7  en  el  centro,  donde  se  perciben  las  minas 
de  los  cuerpos  de  guardia  y  de  otras  construccio- 
nes para  el  servicio  militar. 

Creo  que  la  relación  que  antecede  de  este  céle- 
bre viajero,  da  una  idea  de  qne  los  antiguos  mexi- 
canos no  ignoraban  el  arte  de  la  fortificación.  La 
de  Hnatnsco  sobre  todo  ha  llamado  mas  la  aten- 
ción. Entretanto,  debo  advertir  que  las  observado- 
nes  anteriores  las  he  tomado  de  las  notas  esplica- 
tivas  á  los  indicados  viajes,  publicados  en  París 
por  MM.  Baradere  7  St.  Riest  en  su  obra  sobre 
las  antigüedades  mexicanas  comenzada  el  afio  de 
1834  7  concluida  en  el  de  8T. — ^i.  r.  g. 

MITLA  (S.  Pablo):  pueblo  del  distr.  del  cen- 
tro, part.  de  Tlacolula,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  un  plano;  goza  de  temperamento  templado,  tie- 
ne 1,401  hab.,  dista  10  leguas  de^  If^  papital  7  de 
sa  cabecera;  lo  es  de  carato. 


MITLATONGO  (Santaoo):  pueblo  del  distr! 
de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  un  desbarrancadero;  goza  de  tem- 
peramento frío  7  hümedo,  tiene  206  hab.,  dista  29 
leguas  de  la  capital  7  16  de  su  cabecera. 

MITLALTONGO  (Santa  Crüz)<  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Nochixtlan,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  un  desbarrancadero;  goza 
de  temperamento  frió  7  hümedo,  tiene  248  hab., 
dista  29  leguas  de  la  capital  7  16  de  su  cabecera. 

MITONTIC  (S.  MiGtJKL):  pueblo  del  distr.  del 
N.,  part.  de  Coronas,  depart.  de  Ohiapas.  Dista 
5  leguas  al  N.  de  la  capital,  7  otras  tantas  de  la 
cabecera  del  partido.  Su  temperamento  frío  7  hú- 
medo, es  mas  favorable  á  los  hombres  que  á  las 
mujeres.  Los  indígenas  se  ocupan  en  la  agricultu- 
ra. Su  lengua  es  la  zotzil. 
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Varones 523 
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MITRA:  la  palabra  hebrea  Mitsnefet  significa 
en  general  un  ceñidor  de  la  cabeza.  Con  el  tiem- 
po se  usó  de  la  voz  tiara  para  significar  el  adorno 
de  la  cabeza  de  los  pontífices  hebreos;  7  quedó  la 
de  mitra  para  denotar  el  adorno  de  la  cabeza  de 
los  demás  sacerdotes.  Últimamente  también  se  lla- 
maba mitra  entre  los  hebreos  el  adorno  de  la  ca- 
beza de  las  mujeres.  Su  forma  ha  sido  varia;  pero 
siempre  algo  parecida  á  lo  que  llamamos  ahora  tur- 
baTUe,  escofieta,  &c. — f.  t.  a. 

MIXCOATL:  diosa  de  la  caza  7  numen  prin- 
cipal de  los  otomites,  los  cuales  por  vivir  en  los 
montes  eran  casi  todos  cazadores.  Honrábanla  tam- 
bién con  culto  especial  los  matlatzinques.  En  Mé- 
xico tenia  dos  templos,  7  en  uno  de  ellos,  llamado"* 
Teotlalpa/rif  le  hacian  en  el  mes  decimocuarto  una 
gran  fiesta,  7  sacrificios  de  animales  montaraces. 

MIXISTLAN  (Santa  María):  pueblo  del  distr. 
7  fracción  de  Yilla-Alta,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
do en  la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamento 
firio,  tiene  901  hab.,  dista  25  leguas  de  la  capital 
7  12  de  bU  cabecera. 

MIXQTTI AHÍTALA:  juzgado  de  paz  del  part. 
de  Actopan,  depart.  de  México. — Tierras. — Su 
calidad  y  producciones. — ^La  ma7or  parte  de  las  de 
este  juzgado  son  escelentes,  7  se  cultiva  en  ellas 
maiz,  fríjol,  alveijon,  haba,  lenteja,  cebada,  trigo, 
garbanzo  7  chile,  de  cu7as  semillas  se  levantan 
abundantes  cosechas. 

De  pocos  aflos  á  esta  parte  se  han  dedicado  mu- 
chos vecinos  al  cultivo  de  magae7es  de  todas  cla- 
ses, 7  especialmente  del  de  Zempoala  ó  tlazametl, 
que  es  el  mejor. 

Abunda  aquel  terreno  en  muchas  7  diversas  7er- 
bas  medicinales,  como  malvas,  el  sanco,  el  ajenjo, 
el  toronjil,  las  7erba8  del  indio,  del  ángel,  7oloch!- 
chi|  7  la  prodigiosa,  que  i^unqne  con  poco  fonda- 
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mentó,  creen  algunos  ser  la  ataaasía  amarga,  el 
orégano,  la  yerbablanca,  la  damiana;  dos  especies 
de  salvia  crespa,  yerba  del  sapo,  escorsonera,  &c. 
Montañas. — ^Ningana  de  las  que  corresponden  á 
este  juzgado  de  paz  merece  atención,  si  no  es  por 
varias  catas  de  mina  que  basta  boj  no  se  han  exa- 
minado. 

Maderas, — Hay  muchas  de  sabino,  árbol  de  Pe- 
rú, huisache,  encino  de  diversas  especies,  fresno, 
sauz,  ahuehuetl,  madroíko,  palo  dulce,  morera  co- 
mún y  el  mezquite,  cuyo  árbol  da  la  goma  arábiga. 

Aguas, — En  Mixquiahuala,  las  únicas  potables 
son  las  del  rio  nombrado  Moctezuma. 

Las  termales  de  algunos  manantiales  que  hay  en 
el  mismo  pueblo  y  se  han  hecho  célebres  por  sus 
virtudes  medicinales,  según  el  análisis  que  hizo  de 
ellas  el  Sr.  D.  Tomas  R.-  del  Moral  en  1828,  con- 
tienen gran  cantidad  de  álcali. 

Caminos. — Los  que  atraviesan  el  territorio  de 
Mixquiahuala  se  conservan  en  buen  estado,  y  con 
muy  pocQ  gasto  puede  hacerse  carretero  el  que  con- 
duce á  los  baños  termales. 

Puentes, — Sobré  el  rio  de  Moctezuma  hay  uno 
que  ha  establecido  las  relaciones  de  comercio  en- 
tre Mixquiahuala  y  todos  los  pueblos  situados  al 
Oriente  del  rio;  pero  como  es  de  madera,  da  lugar 
á  frecuentes  desgracias. 

Animaks  domésticos. — En  este  territorio  hay  ga- 
nado mayor,  lanar  y  de  cerda:  de  los  últimos  hay 
alguna  cria. 

Salvajes, — El  leopardo,  el  lobo,  muchos  coyo- 
tes, el  venado,  el  tlacoacfai,  el  armadillo,  ardilla, 
zorra,  zorrillo,  cacomistle,  liebre,'  conejo  y  gato 
montes. 

Aves. — ^Las  comunes  son  el  águila,  el  gavilán, 
la  garza  parda  y  blanca,  el  quebrantahuesos,  el 
cuervo,  el  zopilote,  el  guajolote,  la  gallina,  la  pa- 
loma silvestre,  el  faisán,  la  tórtola  de  tres  espe- 
cies, perdices,  codornices,  tordos,  jilgueros,  zenzon- 
jtles  y  multitud  de  pájaros  pequefios. 

Rutiles, — Yiboras  de  cascabel  y  sincnates:  hay 
algunas  otras  que  son  de  menos  importancia. 

Escorpiones  venenosos,  lagartijas,  camaleones  y 
sapos. 

Insectos. — Moscos,  zancudos  y  otros  muchos.  Son 
notables  solo  por  su  abundancia  y  por  la  utilidad 
que  producen,  las  cochinillas  silvestres  y  las  abejas. 

Tarántulas,  arañas  y  araña  capulina,  moscas, 
moscos,  pequeño  y  zancudo;  grillos,  chapulines, 
hormigas,  cucarachas,  mariposas,  chinches  y  pul- 
gas. 

Pesca, — La  hay  de  bagre  en  el  rio  mencionado.: 
esta  ocupación  es  uno  de  los  medios  de  subsisten- 
cia de  aquellos  habitantes. 

JPundadon  depueblos, — Según  los  datos  que  exis- 
ten en  el  archivo  del  juzgado  de  paz,  el  pueblo  de 
Mixquiahuala  se  fundó  antes  de  la  conquista,  y  fué 
uno  de  los  principales  del  imperio  tolteca. 

Esto  parece  probado  pojr  la  circunstancia  de  que 
siendo  bthomís  los  poblaaores  de  aquel  imperio,  y 
significando  en  su  idioma  la  palabra  mixquiahuala, 
logar  donde  nace  6  de  donde  viene  el  mezquite, 


conviene  el  nombre  del  pueblo  con  sus  produc- 
ciones. 

Medios  comunes  de  subsistencia, — Entre  estos  ve- 
cinos se  reducen  á  los  tejidos  ordinarios  de  lana  y 
á  la  talla  del  filamento  de  magueyes,  llamado  u- 
tle,  en  que  se  ocupan  cuando  cesan  sus  labores  de 
campo. 

Alimentos  comunes, — El  general  es  la  tortilla  de 
maiz,  chile,  legumbres  y  nopales,  siendo  muy  po- 
cas las  personas  que  usan  de  la  carne  de  teroera, 
carnero  y  cerdo. 

Bebidas. — El  pulque  tlachique. 

Antigüedades, — Suelen  encontrarse  en  las  tier- 
ras de  los  pueblos  de  Mixquiahuala  algunas  £gu- 
ras  y  trastes  de  barro,  los  cuales  por  sus  hechuras 
denotan  que  son  anteriores  á  la  conquista. 

Idiomas. — El  castellano  y  othomí  dominante. 

MIXTEfEC  (S.  Pedro):  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
unas  lomas;  goza  de  temperamento  templado,  tie- 
ne 282  hab.,  dista  31  leguas  de  la  capital  y  19  de 
su  cabecera. 

MIXTEPEC  ( S.  Juan  ) :  pueblo  del  distr.  y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
lomas;  goza  de  temperamento  templado,  tiene  588 
hab.,  dista  30  leguas  de  la  capital  y  18  de  su  ca- 
becera. 

MIXTEPEC  (S.  Lorenzo)  :  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado 
en  una  loma;  goza  de  temperamento  frío  y  seco, 
tiene  94  hab.,  dista  29  leguas  de  la  capital  y  16| 
de  su  cabecera. 

MIXTEPEC  (S.  Agustín):  pueblo  del  distr. y 
fracción  de  Ejutla,  depart.  de  Oajaca,  situado  en 
la  falda  de  un  cerro;  goza  de  temperamento  tem- 
plado y  húmedo,  tiene  226  hab.,  dista  28  legaas 
de  la  capital  y  16  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

MIXTEPEC  (S.  Pedro):  pueblo  del  distr.  de 
Jamiltepe<^,  part.  de  Juquila,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  llano;  goza  de  temperamento  caliente, 
tiene  744  hab.,  dista  38  leguas  de  la  capital  y  30 
de  su  cabecera. 

MIXTEPEC  (S.  Juan):  pueblo  del  distr.  de 
Huajuapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  un  llano  dividido  por  un  rio;  goza 
de  temperamento  templado,  tiene  1,228  hab.,  dista 
36  leguas  de  la  capital  y  18  de  su  cabecera;  lo  es 
de  curato 

MIXTEPEC  (S.  Gabriel):  pueblo  del  distr. 
de  Jamiltepec,  part.  de  Juquila,  depart.  de  Oaja- 
ca, situado  en  un  llano;  goza  de  temperamento  ca- 
liente, tiene  210  hab.,  dista  33  leguas  de  la  c^ital 
y  40  de  su  cabecera. 

MIXTEPEC  (M-agdalkna):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  al  pié  de  una  loma;  goza  de  temperamen- 
to templado,  tiene  215  hab.,  dista  10  leguas  de  la 
capital  y  de  su  cabecera. 

MIXTEPEC  (Santa  Catarina):  pueblo  del 
distr.  del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oa- 
jaca, situado  en  lomería;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  81  hab.,  dista  11  leguas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera. 
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MIXTEPEC  (Santa  Obcz):  pueblo  del  dístr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  lomas;  goza  de  temperamento  templa- 
do, tiene  510  hab.,  dista  9  legoas  de  la  capital  y 
de  su  cabecera;  lo  es  de  cnrato. 

MIXTEPEG  (S.  Mateo)  :  pueblo  del  distr.  del 
centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado á  orillas  de  nn  rio;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  300  hi^b.,  dista  11  legnas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera;  lo  es  de  curato. 

MIXTEPEG  (S.  Mioubl)  :  pueblo  del  distr.  del 
centro,  pa^t.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado al  pié  de  una  cuesta;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  421  hab.,  dista  12  legnas  de  la  ca- 
pital 7  de  su  cabecera. 

MIXTEPEG  (Asunción):  pueblo  del  dístr.  del 
centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado al  pié  de  un  cerro;  goza  de  temperamento 
templado,  tiene  92  hab.,  dista  12  legnas  de  la  ca- 
pital y  de  su  cabecera. 

MIXTEPEG  (S.  Bernardo):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  un  plano;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  242  hab.,  dista  10  leguas  de  la  capi- 
tal j  de  su  cabecera. 

MIXTLI:  daban  los  mexicanos  este  nombre  al 
león  sin  melena  de  que  hace  mención  Plinio. 

MIZQUITL.  (Véase  Mezquite). 

MIZQXJILT  (Mezquite):  como  dicen  los  espa- 
ñoles, es  una  especie  de  acacia  verdadera,  j  la  go- 
ma que  destila,  es  la  verdadera  goma  arábiga,  co- 
mo aseguran  el  Br.  Hernández,  j  otros  doctos  na- 
turalistas. Es  arbusto  espinoso ;  sus  ramas  están 
dispuestas  aon  mucha  irregularidad;  las  hojas  son 
tenues,  sutiles,  semejantes  á  las  plumas  de  las  aves, 
7  dispuestas  de  dos  en  dos  en  las  ramas,  una  en- 
frente de  otra.  Los  frutos  son  dulces  7  sabrosos,  7 
en  ellos  se  contiene  la  semilla,  con  la  cual  los  sal- 
vajes chichimecos  hacían  una  pasta  qne  les  servia 
de  pan.  Su  madera  es  durísima  7  pesada.  Estos  ár- 
boles son  tan  comunes  en  el  territorio  de  México, 
7  sobre  todo  en  los  países  templados,  como  las 
indinas  en  Europa 

MOG:  mes  de  componer  las  cercas:  era  el  quin- 
to del  año  chiapaneco. 

MOGOGHÁ:  pueblo  del  part.  de  Motul  distr. 
de  Izamal  en  el  depart.  de  Yucatán :  es  cabecera 
de  curato,  tiene  alcaldes  municipales,  1,091  hab., 
7  dista  de  Mérida  5^  legnas. 

MOCTEZUMA:  cabecera  delpart.  de  su  nom- 
bre, dístr.  de  Arizpe,  depurt.  de  Sonora.  Villa  de 
2.000  almas,  con  un  cura,  una  receptoría  7  juzga- 
do de  paz.  Sus  habitantes  son  laboriosos,  7  se  de- 
dican á  la  agricultura  7  á  las  manufacturas  6  teji- 
dos de  lanas,  al  comercio  de  [rieles  7  á  la  ganade- 
ría, que  es  abundante  á  pesar  de  las  incursiones  de 
los  bárbaros.  'Ha7  dos  escuelas  privadas  donde  se 
instru7en  muchos  niños;  pero  no  las  ha7  públicas 
por  falta  de  foüdos. 

MOGTÚN  (Santiago)  :  pueblo  del  distr.  7  frac- 
cion  de  Yilla-Alta  depart.  de  Oajaca;  situado  en 
una  loma,  goza  de  temperamento  frió  j  húmedo, 


tiene  85  hab.,  dista  3T  leguas  de  la  caiHtal  7  8  de 
su  cabecera. 

MOGHlGAHUY;  pueblo  del  distr.  de  Rosales, 
depart.  de  Sinaloa:  cabecera  de  curato,  á  distancia 
del  Fuerte  18  leguas  7  de  Ghara7  5;  está  situado 
en  las  riberas  del  rio;  su  fundo  legal  es  de  4  legnaa 
cuadradas  7  algunos  sitios  de  propiedad  particular. 
El  carácter  de  los  habitantes  ee  igual  al  de  los  eha- 
ra7e8,  7  pasan  de  2,000  almas. 

MOOIG:  nombre  del  séptimo  dia  del  mes  chia- 
paneco. 

MOHÜITLB.  (YéaseMoiCTLB). 

MOIGTLE  O  MOHUITLI  DE  HERN., 
TROMPETILLA.  (Justicia  Tinctoria  P.  M.  I.): 
se  produce  en  rarios  terrenos  do  la  República,  7 
se  cnlti?a  en  varios  jardines. 

Hernández  la  recomienda  en  las  disenterias,  en 
el  flujo  inmoderado  de  la  menstruación,  7  on  la 
sarna.' 

El  padre  D.  José  Álzate  publicó  en  las  gacetas 
de  literatura,  la  virtud  antiapoplética  de  esta  plan- 
ta, 7  en  el  dia  la  usan  generalmente  como  antiepi- 
léptica.— Gal. 

MOLANGO:  juzgado  de  paz  del  part.  de  Za- 
cualtipam,  depart.  de  México. — Tierras. — Su  cali- 
dad y  producciones. — Los  pueblos  de  Molango,  de 
diferentes  temperaturas  7  situados  entre  la  monta- 
fia  llamada  Aguafria,  son  todos  de  terrenos  fera- 
ces, 7  en  ellos  se  cultiva  maiz,  alveijon,  haba,  ce- 
bada 7  chilpostle.  También  producen  toda  clase 
de  hortalizas,  que  no  se  cultivan  por  no  tener  con- 
sumo, 7  variedad  de  frutas  como  melones,  sandías, 
pinas,  mame7es,  naranjas  7  plátanos  de  diver>'as 
clases,  higos,  granadas  cordelinas,  duraznos,  man- 
zanos, gua7abas,  aguacates  7  granadas  de  Ghina. 
Se  encuentra  allí  también  el  bejuco,  mu7  bueno 
para  amarres  por  la  flexibilidad ;  parra  silvestre, 
útil  por  su  frnto  7  agradable  por  la  esquisita  agua 
que  destila  de  su  tronco  cuando  se  le  corta;  zarza- 
parrilla, pnrga  de  Jalapa,  guaco  7  otras  muchas 
plantas. 

MorUañas, — Al  pié  de  la  montaña  nombrada 
Aguafria,  están  las  lomas  prominentes  de  la  Sier- 
ra Madre,  7  donde,  como  7a  se  ha  dicho,  se  hallan 
situados  los  pueblos  de  Molango.  En  los  parajes 
nombrados  Sacapetlaco  7  Huinopala,  ha7  piedras 
de  fierro,  7  calificadas  de  superior  calidad  en  Zi- 
mapan,  adonde  se  han  ensa7ado  algunas.  También 
se  halla  en  el  cerro  de  Molina  una  mina  de  plata, 
que  según  los  vestigios,  fué  trabajada  en  otro 
tiempo. 

Maderas, — Ghomite  ó  bálsamo,  tlacuile  ó  pa- 
loeacrito,  cedros  blanco  7  colorado,  cozatle  ó  palo 
amarillo,  naranjo,  hicolahuacal,  encino,  mora,  ála- 
mo, nogal  7  zuchote;  notables  por  su  resina  bal- 
sámica el  ocote  7  otros  muchos. 

Aguas. — La  municipalidad  de  Molango  disfru- 
ta de  las  hermosas  7  abundantes  que  de  diversos 
manantiales  7  en  todas  direcciones  corren  por  las 
quiebras  de  aquellas  montañas. 

Lagos. — A  distancia  de  media  legua  de  Molan- 
go hay  doe  lagos  de  agua  potable,  pequeños  pero 
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bastante  profandos.  Solo  prodacea  perros  llama- 
dos anfibios,  patos,  garzas  y  otras  ayes  aenáticas. 

Con  las  aguas  qao  nacen  de  los  pneblos  de  Mo- 
lango  se  forma  el  rio  nombrado  Gnxhnacao,  qne 
uniéndose  al  de  Tamalá  y  Tamaznnehale,  ra  á 
desembocar  en  la  barra  de  Tampico. 

Es  innavegable  cnando  corre  por  los  terrenos 
de  Molango,  así  porque  lleva  poca  agua,  como  por 
la  desigualdad  del  terreno. 

En  éste  se  pesca  bobo,  róbalo  j  anguila. 

Caminos, — ^Es  atravesada  la  sierra  de  Molango 
por  tantos  caminos  cuantos  son  los  pueblos  de  qne 
se  compone  aquel  juzgado,  caminos  todos  de  her- 
radura 7  escabrosos:  se  hacen  impracticables  en 
la  estación  de  lluvias.  El  que  conduce  á  Tampice, 
aunque  abierto  por  puntos  de  los  nfenos  ásperos, 
siempre  cruza  por  encumbrados  cerros  y  profundas 
cañadas.  Parece  que  se  haria  mas  recto  y  cómo- 
do abriéndolo  por  Mextitlan  y  pasándolo  por  las 
alturas  de  Agnafria  basta  salir  al  punto  de  Ismo- 
Hutía,  y  que  de  esta  manera  se  facilitarla  el  tráfi- 
co mercantil  con  los  Departamentos  de  Tamauli- 
pas,  San  Lnis  Potosí  y  Nuevo  León. 

Animales  domésticos, — Los  necesarios  para  tiro 
en  las  labores  del  campo,  para  cabalgar  y  para 
'  carga:  para  el  alimento  vacas,  ear ñeros,  chivos  y 
cerdos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes. — Leones,  tigres  de  una  vara  de  alto 
y  vara  y  media  de  largo;  onzas,  tigrillos,  venados, 
tejones,  mapachí,  tlacoacbis,  jabalíes  de  carne 
agradable,  tepechichis  ó  perros  salvajes;  berren- 
dos, especie  de  venados;  armadillos,  tuzas  y  ardi- 
llas de  color. 

Aves, — Águilas  grandes  y  pequeñas,  auras,  cuer- 
vos, cuyos  ó  pericos,  tordos,  urracas,  carpinteros, 
vaqueros,  pitos  reales,  gilgueros,  teponastles,  gor- 
riones, cojalitle,  chachalacas,  faisanes,  codornices 
y  palomas  silvestres. 

Rtptües. — Muchos  y  muy  variados  son  los  que  se 
encuentran  en  los  bosques  de  aquel  juzgado  de  paz, 
y  entre  ellos  se  distinguen  por  sus  tamaños,  la  ví- 
bora nombrada  mazacofaual,  de  tres  varas  de  lar- 
go y  una  de  grueso,  bastante  mansa;  por  lo  que  la 
cogen  los  indígenas  fácilmente  para  quitarle  la 
piel ;  la  llamada  mahuaqnite  de  dos  y  media  varas 
de  largo  y  de  seis  pulgadas  de  grueso,  y  su  mor- 
dedura es  mortal ;  la  conocida  por  coralillo,  qne 
tiene  hasta  una  vara  de  largo  y^tres  pulgadas  de 
grueso,  y  su  veneno  es  sumamente  activo:  la  lla- 
mada apachicohual,  chírrionera  de  vara  y  media 
de  largo  y  cinco  pulgadas  de  grueso;  la  parte  su- 
perior de  la  piel  es  verde  y  la  inferior  blanca  ó 
amarilla;  suele  morder,  pero  ordinariamente  ofen- 
de dando  azotes  con  la  cola  en  los  pies  de  los  que 
transitan  por  los  lugares  donde  se  encuentra:  la 
mihuaquitlapil,  pequeña  pero  bastante  venenosa; 
y  la  siete-narices,  de  media  vara  de  largo,  y  es  tam- 
bién activo  su  veneno. 

Escorpiones,  iguanas,  lagartijas,  sapos  y  cien- 
topies. 

Insectos, — Moscos,  moscas,  tábanos,  mayates, 
alacranes,  mestizos,  pinacates,  cochinillas,  nignas, 


toricatas,  hormigas,  arañas,  gusanos,  tarántulas, 
grillos,  chapulines  y  conchuda. 

Caza. — Se  hace  dé  los  animales  que  ahondan 
en  los  bosques  para  vender  sns  pieles:  venden  tam- 
bién las  carnes  de  los  venados  y  jabalíes. 

Se  hace  igualmente  la  caza  de  los  patos  eu  U& 
lagos  inmediatos  á  Molango. 

Pesca. — En  el  rio  de  Gushnacan  la  hay  de  pes- 
cado bobo,  róbalo  y  anguila. 

Medios  comunes  de  S7¿bsisíenda, — Los  habitantes 
de  Molango  son  por  lo  común  agricultores,  propie- 
tarios, ó  sirven  de  jornaleros  en  el  campo:  algonos 
se  ocupan  en  la  pesca,  otros  en  la  caza  y  otros  en 
el  comercio  de  las  frutas  y  demás  produci^iones 
qne  estraen  para  otros  pueblos,  pero  todo  esto  es 
en  pequeño,  pues  la  general  indolencia  de  aquellos 
habitantes  se  aumenta  por  la  aspereza  de  los  ca- 
minos, á  veces  absolutamente  intransitables. 

Alimentos  comunes. — Carne  fresca  ó  salada,  fri- 
jol, alverjon,  haba,  yerbas  y  tortillas. 

Bebidas. — Agua,  mezcal  y  aguardiente  de  caña. 

Enfermedades  endémicas. — Calenturas  intermi- 
tentes, costipados  y  fríos. 

Fábricas, — Varios  chachapales,  en  los  que  se 
destila  aguardiente  de  caña. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

MOLEJÉ  (Bahía  de):  en  la  costa  E.  de  Ca- 
lifornia y  sobre  el  mar  de  Cortés;  está  formada 
por  el  cabo  y  la  isla  de  San  Marcos,  las  islas  Tor- 
tuguitas,  y  el  cabo  de  San  Miguel.  Viniendo  mar 
en  fuera  es  fácil  reconocer  aquel  punto,  por  la  mon- 
taña que  por  su  figura  se  llama  el  Sombrerito:  la 
bahía  es  poco  profunda,  y  solo  pueden  entrar  en 
ella  buques  de  15  á  20  toneladas.  Se  encuentran 
perlas,  y  en  las  orillas  del  rio  se  cosechan  maíz, 
uvas,  olivas,  higos  y  dátiles. 

MOLINO  DEL  REY  (Batalla  del):  las  ne- 
gociaciones diplomáticas  de  que  hemos  procurado 
dar  una  idea  á  nuestros  lectores  en  el  artículo  Ab- 
Kisncio,  han  interrumpido,  por  decirlo  así,  la  do- 
lorosa  narración  que  nos  hemos  visto  obligados  á 
hacer  de  la  continuada  serie  de  desgracias,  que  ha- 
rán que  estos  tiempos  sean  de  perdurable  memoria^ 

Preciso  es  volver  á  conducir  al  lector  á  las  ba- 
tallas. La  triste  misión  de  la  historia  es  vagar  par- 
ticularmente por  los  campos  ensangrentados,  entre 
las  nubes  del  humo  de  los  combates  y  el  estruendo 
de  los  cañones. 

El  general  Scott  en  el  parte  oficial  qne  dio  al 
gobierno  de  los  Estados-Unidos,  asienta  que  el  ar- 
misticio fué  roto  por  parte  del  general  Santa-An- 
na,  mandando  hacer  en  la  ciudad  y  sus  inmediacio- 
nes obras  de  fortificación.  Nosotros,  como  el  gobier- 
no de  la  época,  creemos  que  por  parte  de  los  ame- 
ricanos no  se  guardó  la  buena  fe  debida,  j  qne 
enorgullecidos  con  sns  triunfos,  y  no  queriendo  des- 
perdiciar la  oportunidad  que  se  les  presentaba  de 
acabar,  como  ellos  decían,  la  conquista  de  los  pa- 
lacios de  los  Moctezumas,  se  preparaban  al  ataque, 
eligiendo  aquel  punto  que  ofrecía  mas  dificultades 
y  resistencia,  porque  una  vez  vencido,  la  ciudad 
caia  naturalmente  en  su  poder. 

LoB  datos  oficiales  presentados  á  las  cámaras  de 
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los  Estados-Unidos,  nos  dan  otra  Inz.  El  general 
Scott,  mal  informado  evidentemente,  creyó  qne  en 
el  Molino  del  Rey,  donde  se  habla  establecido  nna 
fondicion  de  cañones,  ezistia  considerable  material 
de  guerra.  La  orden  nüm.  95  del  mismo  general 
Scott  prevenía  espresamente  qne  se  asaltasen  los 
edificios  del  Molino  del  Bej  j  Casamata,  se  des- 
truyera todo  el  material  de  guerra  que  se  encon- 
trara, y  concluida  esta  operación,  regresaran  las 
tropas  á  sus  cuarteles  de  Tacubaya.  Parece  qne 
este  plan  desagradó  al  general  Worth;  pero  tuvo 
al  fin  que  obedecer. 

Sentados  estos  ligeros  antecedentes,  el  lector  nos 
acompañará,  por  decirlo  así,  en  los  dias  7  y  8  de 
setiembre  de  184t. 

Una  vez  rotas  las  negociaeiones,  el  enemigo  eli- 
gió para  el  combate  un  terreno  que  calificamos  los 
mexicanos  de  favorable,  y  donde  todavía  el  patrio- 
tismo y  el  entusiasmo  nos  hicieron  presentir  un 
triunfo. 

La  ciudad  presentaba  un  aspecto  imponente,  ^ 
se  notaba  la  agitación  febril  que  precede  á  los  gran- 
des acontecimientos.  La  campana  de  la  catedral 
resonaba  como  un  lúgubre  y  prolongado  gemido: 
la  policía  multiplicaba  sus  providencias,  y  se  no- 
taba el  marcado  contraste  entre  aquellos  que,  pa- 
triotas diligentes  y  activos,  cooperaban  á  qne  Mé- 
xico se  defendiera  con  la  heroicidad  de  Nnmancia 
y  Zaragoza,  y  los  egoístas  ó  espantadizos,  que  se 
preparaban  á  huir,  desanimando  á  todos  con  los 
mas  funestos  y  sombrío»  presagios. 

En  cuanto  al  general  Santa-Anna,  altamente 
indignado  de  las  humillaciones  á  que  los  america- 
nos habían  tratado  de  sujetar  á  la  nación,  habia 
celebrado  pocos  dias  antes  en  el  palacio  una  junta 
de  jefes,  en  la  cual  se  decidió  ^ue  la  defensa  no  se 
limitase  al  interior  de  la  ciudad,  sino  que  las  tro- 
pas saldrían  afuera  á  buscar  al  enemigo. 

Combinada,  pues,  la  resolución  del  general  ame- 
ricano de  destruir  la  fundición,  con  el  acuerdo  del 
presidente  de  la  República,  debia  dar  por  resulta- 
do una  batalla,  y  precisamente  nna  batalla  en  las 
lomas  de  Tacubaya. 

Pasemos  un  momento  al  terreno. 
Al  Occidente  del  cerro  de  Chapultepec  hay  un 
edificio  conocido  con  el  nombre  del  Molino  del  Rey, 
dividido  en  dos  secciones  por  un  acueducto.  Una 
sección  del  edificio  es  el  molino  de  harinas,  conoci- 
do de  pocos  años  á  esta  parte  con  el  nombre  del 
Salvador,  y  la  otra  el  antiguo  molino  de  pólvora; 
en  la  época  de  que  vamos  hablando,  destinado  á 
la  fundición  de  cañones.  Fuera  de  estos  edificios 
se  halla  una  era  enteramente  descubierta.  Limitan 
el  conjunto  de  estas  construcciones,  que  aunque  ar- 
ruinadas son  de  tezontle  y  cantería,  al  Norte  una 
calzada  llamada  de  Anzures,  que  quiebra  para  la 
conocida  con  el  nombre  de  le  Y  crónica,  y  al  Sur 
las  paredes  de  los  mismos  edificios  que  miran  á  los 
campos  y  lomas  de  Tacubaya. 

El  vasto  edificio  que  hemos  descrito,  tiene  el 
frente  medio  hundido  en  una  quiebra  del  terreno, 
que  vulgarmente  se  conoce  con  el  nombre  de  las 
Lomas  del  Rey,  y  es  mas  bien  una  estensa  mesa 


con  muy  pocas  desigualdades,  cireoiidada  de  coli- 
nas poco  elevadas,  que  en  último  termino  dejan 
ver  una  parte  de  la  pintoresca  cordillera  que  rodea 
el  valle  de  México. 

Al  Noroeste  de  los  molinos  hay  otro  edificio  ais- 
ladb  qne  se  destinaba  á  depositar  la  pólvora,  y  se 
llama  Casamata.  Es  de  tezontle  y  cal,  de  forma 
cuadrada,  y  rodeado  de  un  pequeño  foso  y  de  algu- 
nas obras  de  fortificación  defectuosa,  que  aunque 
se  aumentó  en  esos  dias,  presentó  muy  débil  resis- 
tencia. 

Estos  edificios  se  hallaban  protegidos  por  los 
fuegos  del  castillo  de  Chapultepec,  que  estaba  co- 
ronado de  cañones.  ^ 

Yeamos  cómo  se  estableció  la  batalla  sobre  es- 
te terreno. 

Se  formó  nna  linea  oblicua,  apoyándose  la  iz- 
quierda en  los  edificios  de  los  molinos;  la  derecha 
en  la  Casamata  y  el  centro  en  una  pequeña  zanja 
seca,  que  ponia  á  cubierto  á  la  tropa  de  una  parte 
de  los  fuegos  que  pudiera  hacer  el  enemigo. 

Las  fuerzas  que  cubrieron  esta  línea  de  batalla, 
según  la  orden  del  6  al  7  del  general  Santa-Anna, 
y  de  cuya  exactitud  estamos  perfectamente  segu- 
ros por  los  diversos  informes  que  hemos  adquirido, 
eran  las  siguientes: 

En  los  molinos,  izquierda  de  la  línea:  Brigada 

"^del  general  León,  compuesta  de  los  batallones  de 

guardia  nacional  Libertad,  Union,  Querétaro  y 

Mina.  Esta  tropa  fué  reforzada  en  la  mañana  del 

T  por  la  brigada  del  general  Rangel. 

En  la  Casamata,  derecha  de  la  línea:  El  4.*  li- 
gero y  11.*  de  línea,  que  formaban  parte  de  la  bri- 
gada del  general  graduado  D.  Francisco  Pérez. 

En  el  terreno  intermedio  entre  los  molinos  y  Ca- 
samata, centro  de  la  línea:  La  brigada  del  gene- 
ral Ramírez,  compuesta  de  los  batallones  2.''  lige- 
ro. Fijo  de  México,  1.*  y  2.*  de  línea,  con  6  piezas 
de  artillería. 

La  reserva,  compuesta  de  los  batallones  l.^'y  8." 
ligeros,  en  el  bosque  de  Chapultepec. 

La  fuerza  que  habia  de  decidir  por  nosotros  la 
batalla,  era  la  caballería,  compuesta  de  cuatro  mil 
hombres. 

Se  situó  esta  fuerza,  al  mando  del  general  Alva- 
rez,  en  la  hacienda  de  los  Morales,  á  menos  de  nna 
legua^de  distancia  de  Chapultepec.  En  la  tarde  del 
mismo  dia  T,  el  general  Santa-Anua  ordenó  que 
la  caballería  so  situase  á  tiro  de  fusil  de  la  Casa- 
mata, con  las  instrucciones  necesarias  para  que 
obrara  con  decisión  rompiendo  el  flanco  izquierdo 
del  enemigo.  El  terreno,  si  no  era  absolutamente 
plano,  sí  al  menos  bastante  á  propósito  para  eje- 
cutar un  rompimiento  con  éxito. 

El  mismo  general  Santa-Auna  colocó  eh  perso- 
na estas  fuerzas,  con  la  tranquilidad  y  confianza  de 
quien  espera  un  triunfo  con  nna  fe  ciega.  Respec- 
to del  general  Alvarez,  fué  minucioso  en  sus  ins- 
trucciones, pues  hasta  le  marcó  el  terreno  por  don- 
de debia  desfilar.  Como  un  hecho  sentamos  que  en 
lo  general  estas  disposiciones  fueron  no  solo  aplau- 
didas, sino  calificadas  de  buenas  y  acertadas.  De- 
be añadirse  á  esto,  la  armonía  que  reinaba  entre 
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la  tropa  de  linea  y  la  guardia  nacional,  7  el  entu- 
siasmo de  todos  los  defensores  de  la  capital,  qae 
se  manifestó  de  una  manera  notable  cuando  se  di- 
visó ana  columna  enemiga  en  el  camino  que  con- 
duce de  Tacnbaya  á  las  lomas.  Era  tanto  el  orden 
7  la  confianza  que  reinaba  en  nuestra  línea,  qne  el 
comandante  del  S."*  ligero  de  infantería  sefialó  fren- 
te de  sns  soldados  la  distancia  de  un  tiro  de  fusil, 
ordenando  que  hasta  que  el  enemigo  no  llegara  á 
ese  punto,  no  se  rompiera  el  fuego. 

En  la  tarde  el  campamento  era  un  paseo.  El  ge- 
neral Santar-Anna,  rodeado  de  sus  ayudantes,  re- 
corrió todos  los  puntos  de  la  batalla  recibiendo 
aplausos. 

Hasta  aquí  no  puede  notarse  nna  sola  medida 
que  no  hubiese  sido  acertada:  en  lo  de  adelante, 
el  lector,  solo  por  la  simple  y  verídica  narración 
de  los  hechos,  conocerá  los  errores. que  se  come- 
tieron. 

Al  anochecer  del  dia  7,  esta  línea  de  batalla 
tan  admirablemente  formada,  se  desbarató  en  par- 
te. El  general  Santa- Anna  ordenó  que  varios  cuer- 
pos de  la  derecha,  centro  é  izquierda,  pernoctasen 
en  diversos  puntos. 

En  la  Casamata  permaneeieron  dos  cuerpos,  el 
4.**  y  el  11.*  De  la  brigada  del  general  Rangel, 
nna  parte  se  situó  en  la  casa  de  Alfaro  (calzada 
de  México  á  Ghapultepec),  y  otra  entró  en  la  ca-^ 
pital.  El  8."*  ligero  durmió  en  Ghapultepec. 

Las  seis  piezas  de  artillería  del  centro  de  la  lí- 
nea que  se  colocaron  en  un  magueyal  frente  á  la  ca- 
sa del  molino,  quedaron  durante  la  noche  absoluta- 
mente sin  custodia,  á  pesar  de  las  activas  diligen- 
cias é  instancias  del  general  Carrera,  que  estaba 
persuadido  de  la  entidad  y  conseeuencias  de  tama- 
ña falta,  ó  de  tan  inconcebible  descuido. 

Ya  se  conoce  perfectamente,  que  la  línea  de  ba- 
talla en  la  noche  no  era  igual  á  la  que  existia  por 
la  tarde. 

Nos  ocuparemos  ahora  del  ejército  americano. 
El  general  Scott  había  establecido  su  cuartel  ge- 
neral en  Tacubaya,  y  allí  fué  donde  dio  la  orden, 
niim.  95,  que  hemos  mencionado  al  principio,  por 
la  cual  prevenía  se  atacasen  las  posiciones  del  Mo- 
lino y  Casamata:  esto  lo  rectificamos,  porque  aun 
hemos  oído  decir  á  machos,  qae  esta  batalla  no  filé 
originada  sino  por  un  reconocimiento  que  el  ene- 
migo intentó  hacer  de  Chapultepec. 

La  brigada  al  mando  del  general  Worth,  á  quien 
fué  encomendíada  esta  función  de  guerra,  fué  refor-r 
zada  por  tres  compañías  de  dragones,  fuertes  de 
doscientos  setenta  hombres;  por  dos  piezas  de  ar- 
tillería ligeras,  por  dos  de  sitio  de  á  veinticuatro, 
y  por  la  brigada  del  general  Cadwalader,  compues- 
ta de  setecientos  ochenta  hombres.— La  fuerza  to- 
tal con  que  los  enemigos  emprendieron  el  ataque, 
fué  de  tres  mil  quinientos  infantes,  ocho  piezas  de 
artillería  y  trescientos  caballos. 

Así,  mientras  los  americanos  habían  aumenta- 
do sus  fuerzas  para  formar  su  línea  de  batalla,  la 
nuestra  se  habia  debilitado  considerablemente. 

El  dia  7  se  limitaron  los  americanos  á  un  reco- 


nocimiento qne  practicó  el  capitán  de  ingenieros 
Masón,  con  veinte  dragones. 

El  8,  á  las  tres  de  la  mañana,  colocaron  sos 
fuerzas  y  artillería  en  el  orden  siguiente: 

Dos  piezas  de  á  veinticuatro,  al  mando  del  ca- 
pitán Hnger,  en  un  punto  elevado  del  terreno,  ba- 
tiendo nuestro  flanco  izquierdo  á  una  distancia  de 
quinientas  varas  de  los^molinos.— -Esta  batería  do- 
minaba completamente  la  posición,  y  arrasaba  la 
era  de  que  hemos  hablado,  situada  ñiera  de  los  edi- 
ficios. 

Dos  piezas  de  campaña  fueron  colocadas  en  otra 
pequeña  altura,  que  dominaba  el  camino  real  de 
Tacubaya  á  Chapultepec,  y  al  mismo  tiempe  ofen- 
día á  los  molinos. 

La  batería  de  seis  piezas,  al  mando  del  coronel 
Dancan,ae  colocó  sobre  la  llanura  al  frente  déla 
Casamata  y  en  disposición  de  ofender,  ya  á  los 
molinos,  ya  á  la  Casamata,  ya  á  nuestra  caba- 
llería, que  los  amagaba  por  el  naneo.  A  poca  dis- 
tancia de  esta  línea  estaba  la  reserva,  dispuesta  á 
acudir  donde  la  necesidad  16  exigiera. 

Examinado  el  terreno,  colocadas  las  desfuerzas 
beligerantes  en  sus  respectivas  posiciones,  la  bata- 
lla debía  comenzar. 

Así  sucedió  en  efecto.  Al  rayar  la  aurora  del 
dia  8,  la  batería  enemiga  de  á  veinticuatro  rompió 
el  fuego  sobre  el  molino,  y  la  artillería  de  Chapul- 
tepec contestó. 

Los  enemigos  dispusieron  nna  columna  de  asalto 
compuesta  de  cosa  de  milhombres,  y  protegida  de 
la  batería  de  á  veinticuatro,  avanzó  a  paso  de  car- 
ga.— A  esta  columna  la  seguia  á  ppca  distancia  el 
batallón  de  infantería  ligera,  al  mando  del  coronel 
Smith,  y  ambas  fuerzas,  con  decisión  y  firmeza, 
marchaban  hacia  cA  frente  de  los  molinos. 

La  tropa  perteneciente  á  la  brigada  del  general 
León,  estaba  distribuida  en  las  azoteas  y  en  el 
acueducto.  Luego  que  los  americanos  estuvieron 
á  buena  distancia,  se  les  rompió  por  nuestras  fuer- 
zas un  vivo  fuego  de  fusilería. 

Mas  como  hemos  asentado,  mucha  parte  de  las 
tropas  que  cubrían  nuestra  línea  no  se  hallaban  en 
ella,  y  la  artillería  no  tenia  fuerza  que  la  sostn?ie- 
ra:  la  columna  de  asalto  llegaba  hasta  el  punto  don- 
de estábala  batería  que  hemos  dicho,  y  era  un  ma- 
gueyal sitnado  frente  de  los  molinos.  Se  apoderó 
de  tres  de  nuestras  piezas,  prorumpió  en  barras 
por  su  fácil  victoria,  y  se  retiraba  en  tropel  con 
sns  trofeos,  sin  duda  para  embestir  de  nuevo,  pues 
como  hemos  dicho,  tenían  la  orden  de  tomar  a  vi- 
va fuerza  las  posiciones. 

Las  baterías  del  castillo  de  Chapultepec  segoian 
jugando  con  acierto  sobre  la  primera  linea  de  ba- 
talla de  los  enemigos,  qne  ya  hemos  descrito. 

El  tercer  regimiento  ligero,  mandado  por  el  co- 
ronel D.  Jifiguel  Echagaray,  que  según  recordará 
el  lector,  se  situó  en  la  noche  en  Chapultepec,  sin 
que  nosotros  hayamos  alcanzado  las  razones  por 
qué  se  dictó  semqante  orden,  apareció  en  los  moli- 
nos en  el  momento  en  que  los  enemigos  se  acaba- 
ban de  apoderar  de  nuestras  piezas. 

Echagaray,  valiente,  patriota,  deseoso  de  distin- 
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gaine,  arenga  á  sos  soldados,  los  anima,  les  da 
ejemplo,  j  la  colomna  Tietoriosa  con  mas  de  ocho* 
cientos  hombree,  se  encuentra  acometida  repenti* 
pamentf  por  quinientos  de  esa  bnena  infantería 
mexicana,  qne  cuando  ha  sido  conducida  al  com- 
bate por  oficiales  de  pundonor  y  conciencia  mili- 
tar, ha  merecido  grandes  elogios  de  los  mismos 
enemigos. 

La  columna  americana,  turbada  pn  momento 
con  este  ataque,  se  retira  precipitadamente.  El  3."! 
ligero  la  persigue  haciéndole  un  vivo  fuego.  Los 
enemigos  abandonan  las  piezas:  nuestros  soldados 
entusiasmados  dejan  la  artillería  reconquistada  en 
medio  de  las  lomas,  7  continúan  haciendo  un  es- 
trago horroroso  en  los  asaltantes,  7  llegan  preci- 
samente hasta  tiro  de  fusil  de  la  línea  de  batalla 
enemiga. 

Pero  esta  tropa,  que  tan  brillante  comporta- 
miento babia  tenido,  se  encuentra  sin  apoyo.  La 
ala  derecha  batida  por  la  artillería  de  Duncan  7 
amagada  por  una  formidable  columna,  no  puede 
prestar  ningún  auxilio;  la  fuerza  de  reserva  no 
aparece  en  el  campo  de  batalla,  7  la  numerosa  ca- 
ballería, fría  espectadora  del  conflicto,  intenta,  pe- 
ro no  yerifíca,  movimiento  alguno  sobre  el  enemi- 
go. £1  general  D.  Simeón  Ramírez,  que  mandaba 
el  centro  de  la  línea,  7  que  debia  haber  auxiliado 
con  sus  fuerzas,  7a  á  la  izquierda,  7a  á  la  derecha, 
supuesto  que  no  era  atacado,  aparece  un  momento 
en  los  molinos,  pero  abandona  el  campo  de  batalla, 
7  no  se  le  vuelve  á  ver  mas  en  esta  importante  fun- 
ción de  armas,  que  podía  mu7  bien  haber  decidido 
en  favor  de  la  República.  D.  Carlos  Brito,  otro  je- 
fe cu7a  posición  7  mando  en  la  batalla  eran  impor- 
tantes, va  á  resultar  en  la  villa  de  Guadalupe,  sin 
qne  sepamos  el  motivo.  Echagara7,  que  conserva- 
ba bastante  sangre  fría  para  calcular  los  aconteci- 
mientos, se  ve  comprometido  á  una  gran  distancia 
de  nuestras  posiciones:  rodeado  de  numerosas  fuer- 
zas enemigas,  cesa  de  perseguir  á  la  columna,  7  se 
retira  recogiendo  las  piezas  de  artillería,  7  la  tro- 
pa multitud  de  despojos;  circunstancia  qne  unida 
á  este  momentáneo  triunfo,  embriagó  materialmen- 
te cte  júbilo  á  estos  buenos  soldados,  qne  limpiaban 
sus  armas  con  orgullo,  7  entre  la  nube  de  humo  que 
se  levantaba  lentamente  de  estos  risueños  campos, 
se  elevaban  también  los  gritos  de  entusiasmo  7  de 
regocijo,  repetidos  por  las  tropas  que  guarnecian 
la  Casamata. 

No  olvidemos  añadir,  que  al  retirarse  el  SJ*  lige- 
ro, perdió  alguna  gente  por  la  mala  puntería  de 
los  soldados  qne  guarnecian  el  acueducto. — El  lec- 
tor, á  qoien  quereaMS  poner  al  alcance  aun  do  los 
sucesos  mas  minuciosea^  notará  qne  esta  función  de 
armas  se  puede  decir  qae  fué  positivamente  casual, 
7  no  intervino  el  mando  7  las  órdenes  de  un  gene- 
ral en  jefe,  ni  la  combinaoioa  que  deben  natural- 
mente tener  unos  puntos  con  otros  en  un  campo  de 
batalla. 

Esto  primer  suceso  varió  las  disposiciones  de  los 
americanos,  7  su  línea  de  batalla  tomó  nnasegmi- 
da  posición. 

Apéendioi. — ^ToMO  IL 


Reforzados  nuevamente,  organizaron  sus  ftaerzas 
de  la  manera  siguiente. 

Una  columna,  aumentada  con  la  reserva  de  la 
brigada  del  general  Cadwallader,  se  dirigió  de 
nuevo  sobre  los  molinos. 

Otra,  sobre  el  frente  de  la  Casamata. 

Y  la  tercera,  tomando  una  línea  diagonal  al 
Norte  para  atacar  nn  ángulo  de  la  misma  Casa- 
mata. 

La  batería  de  cuatro  piezas  de  Duncan  fué  avan- 
zada, colocándose  en  la  prolongación  de  la  capital 
del  ángulo,  es  decir,  también  en  dirección  diagonal 
de  la  Casamata,  7  en  disposición  de  hacer  fuego 
á  la  caballería. 

Las  compañías  de  dragones  fueron  enviadas  con- 
tra nnestra  caballería,  7  dos  piezas  ligeras  avanza- 
ron para  batir  el  acueducto. 

Entretanto,  nuestras  fuerzas  habían  ocupado  de 
nuevo  sus  posiciones;  pero  ni  estaba  por  esto  mas 
reforzada  que  antes  nuestra  línea,  ni  la  reserva  se 
hallaba  lista  para  auxiliar  el  punto  mas  atacado, 
7  la  caballería,  vacilante,  no  se  decidía  á  cooperar 
al  buen  éxito  de  la  segunda  lucha,  como  tampoco 
lo  había  hecho  en  el  acontecimiento  anterior  de 
que  nos  hemos  ocupado. 

Las  baterías  de  ambas  partes  no  hablan  dejado 
de  jugar;  pero  el  ruido  de  la  fusilería  cesó  un  mo- 
mento, 7  al  disiparse  el  humo,  dejaba  ver  las  co- 
lumnas enemigas  que  con  decisión  avanzaban  de 
nuevo  sobre  los  molinos  7  Casamata,  en  el  órdcD 
que  hemos  descrito. 

La  .batalla  comenzó  segunda  vez,  7  á  pesar  de 
lo  desventajosa  que  era  7a  nuestra  línea,  no  se  notó 
en  toda  la  infantería,  7a  de  Guardia  Nacional,  7a 
de  línea,  sino  el  entusiasmo  mas  ardiente,  el  deseo 
mas  vivo  de  combatir. 

La  columna  que  asaltaba  los  molinos,  como  en 
la  vez  primera,  fué  recibida  por  un  horrible  fuego 
de  fusilería. 

Las  tropas  estaban  colocadas  en  el  aeneducto  j 
en  las  azoteas:  ademas,  en  la  era  permanecían  al- 
gunas fuersas  del  tercero  ligero,  con  una  pieza  de 
artillería;  7  detras  de  una  pequeña  zanja,  en  cn7a 
orilla  todavía  existen  plantados  algunos  mague7e8, 
colocó  el  coronel  Echagara7  anos  tiradores,  qne 
ofendían  considerablemente  al  enemigo. 

Los  americanos  volvieron  en  esta  vez,  si  no  á  re- 
tirarse, al  menos  á  vacilar  en  su  tentativa. 

La  segunda  colnmna,  al  mando  del  coronel  Mac- 
intosh, protegida  como  hemos  asentado,  por  la  ba- 
tería de  Duncan,  avanzó  resneltamente  á  la  Casa- 
mata. 

Las  tropas  mexicanas  que  la  guarnecían,  no  pue- 
den contener  su  entusiasmo;  saltan  de  los  parape- 
tos, forman  su  línea,  avanzan  sobre  el  enemigo  va- 
lientemente, comenzándole  á  hacer  fuego  cuando 
estaba  á  distancia  de  veinticinco  varas.  El  jefe  7 
los  principales  oficíales  americanos,  que  conducían 
esta  columna  de  asalto,  caen  heridos  ó  muertos: 
loe  soldados  quedan  momentáneamente  sin  jefe,  j 
agobiados  con  kts  descargas  de  fusilería,  huyen  pre- 
cipitadamente, 7  solo  van  á  rennirse  al  punto  don« 
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de  estaba  sitaada  la  batería  del  coronel  Doñean. 

La  tercera  columna,  inclinada  hacia  una  bar- 
ranca que  dividía  el  terreno  de  la  acción,  del  qne 
ocupaban  nnestros  cuatro  mil  hombres  de  caballe- 
ría, aparecía  inmóbil,  i)ero  imponente. 

Los  americanos  rechazados  de  la  Casamata, 
Tuelven  de  nuevo  á  organizarse:  la  columna  que 
habla  estado  inmóvil,  se  mueve,  y  considerables 
fuerzas  cargan  de  nuevo  sobre  la  Gasa-Mata. 

La  batalla  se  hace  general.  El  estruendo  de  la 
artillería  y  fusilería  se  asemeja  á  la  esplosion  de 
un  volcan,  y  el  humo  envuelve  á  los  combatientes. 

Durante  estos  momentos,  y  nos  vemos  precisa- 
dos á  decirlo  porque  á  ello  nos  obliga  la  verdad 
histórica,  se  hablan  enviado  al  general  Alvarez, 
con  la  orden  terminante  de  que  ejecutara  violen- 
tamente la  carga,  a!  capitán  Schafino,  al  Lie.  D. 
^  Juan  José  Baz,  y  al  coronel  Ramiro.  El  general 
"  Alvarez  se  escusaba,  diciendo  que  algunos  de  los 
jefes  no  qnerian  obedecer.  Otros  de  esos  jefes  dis- 
putaban en  aquellos  momentos  que  no  era  á  propó- 
sito el  terreno,  y  qne  no  había  por  donde  pasar. — 
Sé2i  de  esto  lo  que  fuere,  el  caso  es  que  la  caballe- 
ría, lejos  de  pasar  por  el  lugar  que  babia  demar- 
cado el  general  Santa-Anna,  cambió  de  dirección 
intentando  buscar  el  paso  por  otro  punto  casi  inac- 
cesible. Una  de  las  piezas  de  á  veinticuatro  del 
capitán  Huger  contuvo  el  segundo  intento  de  la 
caballería,  como  las  dos  piezas  de  la  batería  de 
Duncan  hablan  contenido  el  primero. — Es  menes- 
ter aAadir,  que  el  mayor  Snmner,  á  la  cabeza  de 
doscientos  setenta  dragones,  pasó  precisamente  al 
encuentro  de  nuestra  caballería,  por  el  lugar  que 
el  general  Santa-Auna  habia  indicado  como  pun- 
to accesible,  y  que  ésta  no  destruyó  como  debia,  á 
la  débil  fuerza  que  le  ofrecía  una  batalla. — El  co- 
ronel de  Mina,  D.  Lucas  Balderas,  habia  sido  he- 
rido en  un  pié  al  principio  de  la  acción;  pero  entu- 
siasta y  pundonoroso  como  Echag^ray,  no  quiso 
retirarse,  y  apareció  á  la  cabeza  de  su  batallón  en 
el  momento  en  que  loa  americanos  hacían  un  ter- 
cero y  formidable  esfuerzo  para  vencer  la  posición 
de  los  molinos.  Atento  Balderas  á  sus  soldados,  se 
adelantó  quizá  temerariamente,  y  cayó  atravesado 
de  una  bala.  La  guerra  nos  arrebató  uno  de  los 
mejores  ciudadanos,  nno  de  los  militares  mas  va- 
lientes, uno  de  los  hombres  mas  honrados;  pero 
,  murió  rodeado  de  todo  el  prestigio  del  valor  y  de 
la  gloria. 

El  general  León,  muda,  sereno,  indiferente,  se 
paseaba  en  medio  de  una  lluvia  de  balas,  y  sin  re- 
troceder un  paso  de  su  puesto,  recibió  una  grave 
herida  de  que  sucumbió,  terminando  su  carrera, 
como  Balderas,  de  una  manera  gloriosa,  y  dejan- 
do una  memoria  grata  á  los  mexicanos. 

Echagaray,  el  valiente  coronel  que  hemos  visto 
rechazar  el  primer  ataque,  y  rescatar  nuestras  pie- 
zas de  artillería,  y  el  oficial,  de  ingenieros  Golom- 
bres,  hacían  en  los  molinos  esfuerzos  dignos  de  que 
los  hubiera  coronado  la  victoria.  Se  hallaban  tam- 
bién allí,  animando  á  los  soldados  y  prestando  úti- 
les servicios,  el  general  D.  Matías  Pefta  y  el  coro- 
nel Cano. 


I  El  valiente  capitán  Méndez,  del  S.""  ligero,  ayu- 
'  dado  del  teniente  Martínez,  continuaban  en  la  era 
haciendo  un  fuego  terrible  con  la  pieza  de  artille- 
ría, hasta  que  sucumbió  el  primero,  y  una  parte  de 
BU  fuerza  fué  arrebatada  por  la  batería  que  hemoi 
dicho  habían  acercado  al  acueducto. 

Los  soldados  de  Mina,  valerosos,  entusiastas  has- 
ta un  grado  infinito,  y  guiados  por  sus  jefes  Ale- 
mán, Diaz  y  otros,  hacían  esfuerzos  desesperados 
con  muy  buen  éxito. 

En  medio  de  esta  lucha  encarnizada,  los  enemi- 
gos llegaron  á  la  puerta  del  Molino.  Desalojados 
todos  los  tiradores  que  estaban  en  el  acueducto, 
una  parte  de  las  fuerzas  enemigas  pasaron  del  otro 
lado  de  la  cerca,  y  al  abrigo  de  las  milpas  penetra- 
ron por  detras  de  los  edificios,  teniendo  que  rom- 
per una  puerta  y  sostener  aun.otra  lucha  contra  al- 
gunos soldados  que  la  defendieron. 

El  elogio  mayor  que  se  puede  hacer  de  esta  fon- 
cion  de  guerra,  es  referirse  á  los  documentos  de  los 
enemigos,  en  que  asientan,  qne  de  catorce  oficiales 
que  conducían  la  columna  de  asalto,  quedaron  fue- 
ra de  combate  once. 

En  cuanto  al  centro,  aunque  calculado  de  mas 
débil  por  los  americanos,  no  fué  el  objeto  de  sos 
mas  fuertes  ataques. 

El  coronel  Echagaray  en  el  ultimo  estremo,  reu- 
nió la  faerza  que  habia  quedado  en  pié  y  empren- 
dió su  retirada. 

Los  soldados  de  Mina  se  retiraron  igualmente 
por  las  milpas  hacia  el  bosque,  sin  dejar  de  hacer 
fuego:  la  demás  fuerza  que  defendía  las  azoteas, 
rodeada  por  frente  y  retaguardia,  cayó  prisionera. 
— El  coronel  Tenorio  cumplió  hasta  el  ultimo  es- 
tremo con  los  deberes  de  un  militar  de  honor,  j 
herido  gravemente,  fué  hecho  también  prisionero. 
Suazo,  oficial  de  Mina,  casi  moribundo,  salvó  la 
bandera  de  su  batallón,  enredándosela  en  la  cinto- 
ra  y  presentándola  después  á  los  que  habían  esca- 
pado del  desastre,  cubierta  con  la  sangre  de  sos 
heridas. 

La  posición  de  los  molinos  cayó  finalmente  en 
poder  del  enemigo,  nuestra  linea  rota,  no  sin  que 
esta  parte  del  campo  hubiese  quedado  cubierta  de 
los  cadáveres  de  los  soldados  americanos,  y  pereci- 
do la  flor  de  su  oficialidad. 

TTna  vez  esta  parte  de  la  batalla  forzada,  esta- 
blecieron una  batería  frente  de  las  casas  de  los  mo- 
linos, y  en  unión  de  nuestras  piezas,  que  habian 
caído  en  su  poder,  dirigieron  sus  fuegos  á  la  Casa- 
mata, cuyos  defensores  habian  sabido  sostener  ad- 
mirablemente el  punto. 

Las  columnas  enemigas  rodearon  esta  segunda 
posición,  atacándola  con  todo  esfuerzo.  Con  el  mis- 
mo fueron  recibidos  por  nuestras  tropas  que  guar- 
necían las  azoteas  y  parapetos,  de  manera  que  foé 
una  lucha,  se  puede  decir,  cuerpo  á  cuerpo,  y  en 
este  particular,vComo  mayor  elegió,  debemos  refe^ 
rirnos  también  á  los  documentos  oficiales  de  los 
mismos  enemigos,  que  asientan  que  línea  á  línea 
tuvieron  que  conquistar  el  terreno.  En  estos  mo- 
mentos murió  valientemente  el  recomendable  coro- 
nel D.  Oregorio  Oelaty. 
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*  Sin  que  ocurriera  la  reserya,  sin  qae  la  caballe- 
ría, á  pesar  del  clamor  general  de  todos  los  lejanos 
espectadores,  ejecutara  sa  carga,  dispersas  las  tro- 
pas del  centro,  j  forzada  absolutamente  la  ala  iz- 
qoierda  de  la  línea,  y  atacada  por  el  frente  j  flan- 
cos por  la  artillería,  la  Casamata  cayó  en  poder 
del  enemigo,  y  el  general  Pérez,  que  la  defendió 
con  honor,  efectuó  igualmente  su  retirada  por  las 
milpas  situadas  detras  del  edificio,  y  logrando  lle- 
gar á  la  calzada  de  la  Verónica. 

Nuestros  lectores  habrán  estrafiado  el  que  no 
mencionemos  en  todo  este  conflicto  al  general  San- 
ta-Anna.  Es  porque  después  de  haber  formado  el 
dia  7  su  magnífica  línea,  y  de  haberla  casi  destrui- 
do en  la  noche  del  mismo  7,  se  retiró  á  dormir  á 
Palacio,  y  al  amanecer  marchó  á  la  garita  de  la 
Candelaria,  punto  que  creyó  deberla  ser  atacado. 
La  acción,  pues,  del  Molino  del  Key,  careció  de 
general  en  jefe,  y  se  redujo  á  los  esfuerzos  aislados 
de  los  que  tuvieron  bastante  honor  y  patriotismo 
para  cumplir  con  su  deber,  y  que  se  vieron  abando- 
nados de  los  jefes  de  que  hemos  hablado,  de  la  nu- 
merosa caballería,  y  sin  esperanza  de  ser  auxilia- 
dos, ni  de  obtener  una  victoria. 

En  la  garita  de  la  Candelaria  se  observó  el  fue- 
go de  cafion,  que  como  hemos  dicho,  comenzó  al 
rayar  el  dia.  El  general  Santa-Anna  se  dirigió  al 
lugar  del  combate,  á  la  cabeza  del  primer  regimien- 
to ligero;  pero  no  llegó  sino  hasta  cosa  de  las  nue- 
ve y  media  de  la  mañana,  hora  en  que  la  derrota 
estaba  consumada  y  era  imposible  reparar  los  de- 
sastres. .Eñ  la  calzada  de  Anzures  encontró  el  ge- 
neral Santa- An na  al  coronel  Echagaray,  que  se 
retiraba,  conduciendo  con  mil  esfuerzos  dos  piezas 
de  la  batería  tan  tenazmente  disputada. 

Se  intentó  resistir  al  enemigo  que  continuaba  su 
avance;  pero  siendo  ya  imposible,  se  abandonaron 
la  piezas,  y  la  tropas  se  retiraron  á  Chapultepec. 

Las  baterías  del  cerro  hablan  continuado  hacien- 
do fuego  con  mucho  acierto,  sobre  las  posiciones 
que  habían  ocupado  los  enemigos.  Una  bomba  ca- 
yó en  la  Casamata,  y  voló  el  repuesto  de  pólvo- 
ra que  habia  en  ella,  pereciendo  el  teniente  ameri- 
cano de  ingenieros  Amstrong. 

Algunas  fracciones  de  las  columnas  de  asalto 
enemigas  intentaron  penetrar  en  el  bosque;  pero 
fueron  contenidas  por  los  batallones  de  San  Blas 
y  Querétaro,  y  este  último,  todavía  Heno  de  entu- 
siasmo, obró  oportunamente  con  muy  buen  éxito, 
pues  el  enemigo  desistió  de  su  intento. 

Los  americanos  recogieron  sus  heridos  y  oficia- 
les muertos,  y  se  retiraron  á  su  cuartel  general  de 
Tacubaya.  Sejgun  sus  partes  oficiales,  perdieron 
cérea  de  ochocientos  hombres. 

Supuesto  que  los  enemigos  forzaron  nuestras  po- 
sioiones  y  ocuparon  nuestro  campo,  en  el  lenguaje 
jnilitar  no  puede  dársele  á  esta  función  de  armas 
mas  nombre  que  el  de  derrota;  pero  nosotros  juz- 
gamos que  es  una  de  las  derrotas  que  nos  honran, 
una  de  las  mas  seflaladas  y  sangrientas  batallas  de 
toda  esta  guerra,  y  en  la  cual  los  soldados  mexica- 
nos dieron  un  evidente  testimonia  de  su  valor  y  en- 
tusiasmo. 


Los  americanos  asientan,  que  esta  acción  la  man- 
dó el  general  Santa-Anna  en  persona,  y  que  com- 
batieron catorce  mil  hombres  por  nuestra  parte. 
Lo  que  hemos  referido  es  la  simple  y  sencilla  ver- 
dad de  los  hechos.  El  lector  podrá  deducir  las  con- 
secuencias, y  conocer  evidentemente  las  causas  que 
ocasionaron  este  nuevo  y  sensible  desastre. 

MOLINOS  (San Pedro  los):  pueblo  del  distr. 
de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart.  de  Oa- 
jaca;  situado  en  una  cafiada  goza  de  temperamen- 
to templado,  tiene  348  hab.,  dista  87  leguas  de  la 
capital  y  12  de  su  cabec. 

MOLO  ó  MÜLA:  nombre  del  nono  dia  del  mes 
chiapaneco. 

MOLOACAN  (SANTuao):  pueblo  del  territo- 
rio de  Tehuantepec:  á  tres  millas,  al  rumbo  del  E. 
de  Ishuatlan,  está  el  pueblo  de  Santiago  Moloa- 
can,  con  720  habitantes  indios.  Es  sumamente 
pintoresca  su  situación  en  la  cresta  de  una  sierra 
áspera  y  estrecha,  que  dá  vista  á  los  espaciosos 
potreros  j  á  los  fértiles  valles  que  se  estienden  al 
0«  hasta  donde  puede  alcanzar  la  vista.  La  sola 
calle  que  hay,  sigu^  las  vueltas  de  la  cresta,  y  por 
ambos  lados  de  ella  es  muy  pendiente  la  bajada. 
Contiene  119  casas  y  una  miserable  escuelita,  y 
sus  habitantes  son  menos  hospitalarios  que  los  de 
Ishuatlan,  y  dados  á  muchos  vicios.  Moloacan  se 
vanagloria  de  ser  muy  antiguo,  y  su  fundación  es 
anterior  á  la  conquista;  pero  los  hacendados  no 
.tienen  títulos,  y  los  inmensos  llanos  de  Gavilanes, 
aunque  bastante  cultivados,  están  todavía  en  po- 
sesión del  gobierno.  Las  producciones  principales 
son  maíz  é  iztle,  y  de  este  último  cosechan  mas 
de  25,000  libras  anualmente.  A  once  millas  de 
Moloacan,  en  el  camino  para  la  hacienda  de  San 
José,  hay  un  manantial  grande  de  petróleo  que 
cubre  uit  área  de  muchos  acres:  no  es  necesario 
hablar  de  la  importancia  de  la  producción  espon- 
tánea que,  según  dicen,  es  inagotable,  y  no  hay 
dificultad  ninguna  para  llevarla  hasta  el  rio.  Mas 
allá  en  el  potrero  de  Ojapa,  hay  un  charco  de  agua 
sulfurosa,  y  cerca  de  la  base  occidental  del  cerro 
de  Acalapa  una  mina  de  sal  de  piedra,  que  traba- 
jóse estensamente  en  tiempos  pasados,  pero  que 
ahora  está  abandonada.  La  pizarra  en  este  punto 
es  negra  y  muy  carbónica;  merece  que  se  haga 
mención  particular  de  ella:  la  abundancia  de  mi- 
neral de  fierro  (hematita  roja)  que  hay  en  toda 
esta  localidad,  puede  eventualmente  inducir  á  que 
se  establezcan  hornos  de  fundición.  A  siete  millas 
de  Moloacan,  está  la  gran  hacienda  de  San  An- 
tonio, que  se  riega  con  las  aguas  del  rio  de  que 
toma  su  nombre:  los  numerosos  y  buenos  sitios  de 
esta  finca,  su  inmediación  á  los  ríos  navegables, 
sus  ricos  pastos,  y  la  abundancia  de  maderas  de 
duración,  de  vainilla,  de  iztle,  &c.,  nos  hicieron 
examinarla  con  algún  ínteres.  La  cantidad  de  ga- 
nado que  tiene  es  comparativamente  corta,  consi- 
derando sus  inmensos  terrenos  de  pafitos,  pues  no 
pasa  de  seis  mil  cabezas.  Al  N.  en  el  potrero  del 
Arenal  hay  muchos  manantiales  de  agua  deliciosa, 
de  que  se  abastece  la  población.  A  pesar  de  su 
natural  apatía,  merecen  elogios  los  habitantes  de 
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Moloacon,  por  muchas  obras  difíciles  que  han  em- 
prendido, y  entre  otras,  la  de  un  pnente  de  sesen- 
ta pies  de  claro  sobre  el  rio  San  Antonio,  jr  un 
canal  (abierto  en  1838),  de  mas  de  media  legua 
de  largo,  que  comunica  las  agnas  de  este  último 
río  con  las  del  Uspanapa;  por  cuyo  medio  se  acor- 
ta en  cuatro  leguas  la  distancia  de  Moloacan  á 
Minatitlan. 

MOLOCH:  nombre  que  en  su  origen  es  lo  mis- 
mo que  rey  6  soberano;  j  significaba  lo  propio  que 
Baal,  Mdcom,  etc.  Llamábase  así  el  dios  de  los 
ammenitas.  CalAiet  y  muchos  otros  creen  que  era 
el  sol. 

Habíanse  introducido  entre  los  hebreos  las  lus- 
tradones  por  el  fuego,  tomadas  de  los  gentiles;  los 
cuales  hacían  pasar  á  sus  hijos  por  entre  dos  gran- 
des hogueras  delante  del  ídolo  Moloch,  Pero  cuan- 
do no  eran  siipples  lustraciones,  sino  sacrificios 
completos,  entonces  los  hacían  perecer  abrasados; 
tañendo  entretanto  ciertos  instrumentos  ruidosos, 
para  que  no  se  oyesen  por  sus  padres,  parientes, 
etc.,  bs  clamores  de  las  infelices  víctimas. — f.  t.  a. 

MONACILLO.  (Pavonu  Véneta,  Spbbng. — 
HiBiscus  Pentacabpos,  L.):  es  muy  común  en  los 
huertos  y  jardines,  en  donde  lo  cultivan  por  la  her- 
mosura y  abundancia  de  sos  flores,  y  se  da  espon- 
táneamente en  los  montes  de  Córdoba. 

Sus  virtudes  convienen  con  las  de  las  pautas  co- 
Inmníferas,  como  son  las  malvas,  sidas,  hibiscos 
&c. — En  el  dia  se  usa  la  infusión  de  sus  flores,  pa^ 
ra  corregirlas  inflamaciones  del  aparato  digestivo. 

MONEDA  DE  LOS  MEXICANOS:  el  co- 
mercio no  solo  se  hacia  por  medio  de  cambios,  co- 
mo dicen  algunos  autores,  sino  también  por  com- 
pra y  venta.  Tenian  eineo  clases  de  moneda  cor- 
riente, aunque  ninguna  acufiada,  que  les  servían 
de  precio  para  comprar  lo  que  querían.  La  prime- 
ra era  una  especie  de  cacao,  diferente  del  que  les 
servia  para  sus  bebidas,  y  que  giraba  sin  cesar  en- 
tre las  manos  de  los  traficantes,  como  la  moneda 
de  cobre,  ó  la  plata  menuda  entre  nosotros.  Con- 
taban el  cacao  por  jiquipilli,  que,  como  ya  hemos 
dicho,  valia  ocho  mil,  y  para  ahorrarse  el  trabajo 
de  contar,  cuando  la  mercancía  era  de  gran  valor, 
calculaban  por  sacos,  estimado  cada  uno  de  ellos 
en  valor  de  tres  jiquipillis,  6  veinticuatro  mil  al- 
mendras. La  segunda  especie  de  moneda  consistía 
en  unos  pedacillos  de  tela  de  algodón,  que  llama- 
ban patolcuachtli,  y  que  casi  únicamente  servían 
para  comprar  los  renglones  de  primera  necesidad. 
La  tercera  era  el  oro  en  grano,  contenido  en  plu- 
mAS  de  ánade,  las  cuales  por  su  trasparencia  deja- 
ban ver  el  precioso  metal  que  contenían,  y  según 
su  grueso  eran  de  mayor  6  menor  precio.  La  cuar- 
ta, que  mas  se  aproximaba  á  la  moneda  acufiada, 
consistía  en  unos  pedazos  de  cobre,  cortados  en  fi- 
gura de  T  y  solo  servían  para  los  objetos  de  poco 
valor.  La  quinta,  de  que  hace  mención  Cortés  en 
sus  cartas,  eran  unos  pedazos  de  estaño. 

Vendíanse,  y  permutábanse  las  mercancías  por 
número,  y  por  medida:  pero  no  sabemos  que  se  sir- 
viesen de  peso,  6  porque  lo  creyesen  espuesto  á 
fraudes,  como  lo  dioen  algunos  esoritores,  ó  por 


que  no  lo  jusEgasen  necesario,  como  dicen  otros»  6 
porque  si  lo  usaron  en  efecto,  no  lleg^  á  noticia 
de  los  españoles. 

MÓNICA  (Convento  de  Sakta,  en  Guadau- 
JARAJ :  el  año  de  1T20  será  siempre  memorable  con 
grande  honor  de  la  Compañía  en  la  ciudad  de  Goa- 
dalajara,  por  la  erección  del  religiosísimo  monas- 
terio de  agnstinas  recoletas  de  Santa  Mónica.  Ea- 
ta  grande  obra  la  había  emprendido  desde  muclio 
tiempo  el  P.  Feliciano  Pimentel,  y  tuvo  principio 
del  fervor  de  algunas  hijas  espirituales  del  mismo 
padre,  que  de  Yalladolíd  donde  antes  residía,  qui- 
sieron por  no  privarse  de  su  dirección,  seguirle  á 
Qnadalajara  donde  le  destinaba  la  obediencia.  Ki 
los  superiores  de  la  Compañía,  ni  el  mismo  P.  Pi- 
mentel aprobaron  semejante  resolución:  sin  embar- 
go, movido  de  caridad  el  P.  Feliciano  les  procuró 
habitación  donde  estuviesen  con  recogimiento  j 
proporción  para  darse  enteramente,  como  desea- 
ban, á  la  vida  espiritual.  Halló  cnanto  deseaba  en 
la  casa  de  D.  Martin  de  Santa  Cruz,  un  honrado 
republicano  muy  vecino  á  nuestro  colegio.  Aqaí 
comenzaron  á  esparcir  dentro  de  poco  tiempo  tan 
suave  olor  de  virtudes,  que  no  solo  dentro  de  la 
ciudad,  pero  aun  fnera  de  ella  y  del  obispado  se 
hablaba  con  edificación  del  retiro,  de  la  clansnra, 
de  los  devotos  ejercicios  de  aquel  recogimiento  de 
vírgenes. 

Esta  fama,  como  con  un  secreto  y  divino  instin* 
to,  se  vieron  repentinamente  concurrir  á  la  ciudad 
de  Guadalajara  muchas  nobles  y  virtuosas  donce- 
llas, no  solo  de  aquella  diócesis,  sino  aun  de  Páts- 
cuaro,  Zamora,  Oelaya  y  otros  lugares  del  obispa- 
do de  Yalladolíd.  Ya  una  casa  particular  era  es- 
trecha habitación  para  aquella  piadosa  familia.  El 
P.  Feliciano  Pimentel,  confiado  en  la  piedad  de  la 
causa,  y  conociendo  ser  voluntad  de  Dios  que  se 
encargase  de  promover  aquella  obra  de  su  gloria, 
comenzó  con  no  pequeñas  fatigas  y  sonrojos  á  jun- 
tar limosnas  para  la  fábrica  de  un  colegio  ó  reco- 
gimiento de  vírgenes,  que  i  esto  solamente  se  li- 
mitaban por  entonces  sus  ideas.  Estando  para  co- 
menzarse la  fábrica,  recibió  órdenes  muy  estrechas 
de  los  superiores  mandándole  restituir  las  limos- 
nas recogidas  y  desistir  de  la  imaginada  fábrica. 
Obedeció  prontísímamente  el  religioso  padre  y  al- 
zó mano  de  todo  hasta  informar  rendidamente  á 
los  superiores  del  estado  en  que  se  hallaban  aque- 
llas señoras,  y  en  que  le  era  imposible  dejar  de  pro- 
curarles alguna  cómoda  habitación.  En  este  medio 
tiempo  se  halló  con  carta  del  lUmo.  Sr.  D.  Manuel . 
Fernandez  de  Santa  Cruz,  entonces  olHspo  de  la 
Puebla.  Había  este  señor  gobernado  antecedente- 
mente el  obispado  de  Guadalajara,  y  conservaba 
un  tierno  amor  á  su  primer  rebaño.  En  la  Paebla 
acababa  su  Jllma.  de  fundar  el  convento  de  Santa 
Mónica,  y  exhortaba  al  P.  Pimental  á  hacer  flore- 
cer en  Guadalajara  la  misma  recolección.  Nada  pe- 
dia ser  mas  conforme  al  gusto  del  mismo  padre, 
tiernamente  devoto  del  gran  Dr.  de  la  Iglesia  S. 
Agustín.  Recibió  las  palabras  de  aquel  prelado  co- 
mo una  declaración  de  la  divina  voluntad.  Todo 
conspiró  de  improviso  al  buen  éxito.  Los  Mf^ 
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rea  de  México,  7  aan  el  P.  general  en  Boma,  die- 
ron  al  P.  Feliciano  amplísima  facultad  para  la  fá- 
brica: las  limosnas  fneron  macho  mas  abundantes, 
y  los  sefiores  obispos  D.  Joan  Santiago  León  Ga- 
rabito  y  D.  Diego  Gamacho,  tan  declarados  favo- 
recedores  de  la  naeya  fundación  como  el  Illmo.  Sr. 
D.  Fr.  Manuel  Mimbela,  en  cuyo  gobierno  llegó  á 
Hu  perfección. 

En  efecto,  concluidaoon  grande  costo  la  fábrica, 
no  sin  algunas  contradicciones,  se  obtuvo  licencia 
pa^a  que  se  pasasen  á  ella  las  virtuosas  doncellas, 
á  cuyo  número  se  habían  agregado  dos  hijas  del 
mismo  D.  2kfartin  de  Santa  Cruz,  que  hasta  enton- 
ces les  habia  dado  hospicio.  Entretanto  se  habia 
ya  recurrido  á  la  corte  de  Madrid  por  la  licencia 
para  erigirse  en  monasterio.  Después  de  repetidos 
informes  de  la  real  audiencia,  cabildo  eclesiástico 
y  secular,  y  de  los  sefiores  obispos,  no  se  habia  po- 
dido conseguir,  sino  que  por  cuatro  veces  se  nega- 
se abiertamente  la  licencia  para  la  nueva  fundación. 

Una  repulsa  tan  constante  hubiera  rendido  cual- 
quier otro  ánimo  que  el  del  P.  Feliciano:  su  con- 
fianza tenia  cimientos  muy  sólidos,  y  sabia  ser  es- 
te el  carácter  de  las  obras  de  Dios.  Habia  flore- 
cido entre  aquellas  vírgenes  una  de  muy  particu- 
lar virtud,  á  quien  tanto  el  P.  Feliciano  como  sus 
oompafieros  habían  oído  decir  con  aseveración  mur 
chas  veces  ....  La  licenda  vendrá:  Dichosas  las 
que  podrán  ofrecerse  á  Dios  con  los  votos  religiosos: 
Yo  no  lograré  esa  fortuna.  Su  muerte  en  la  edad 
florida  de  veinte  afios,  verificó  una  parte  de  la  pro- 
fecía, y  dio  nueva  confianza  al  P.  Pimentel  pa- 
ra prometerse  el  resto.  Afiadió  nuevos  alientos  á 
su  confianza,  lo  que  aconteció  poco  después  de  su 
muerte. 

Para  ayudar  al  P.  Feliciano  y  contribuir  á  una 
obra  que  se  manifestaba  ser  de  tanta  gloria  de 
Dios,  se  habia  dedicado  enteramente  á  recoger  li- 
mosnas por  toda  la  tierra  el  venerable  sacerdote 
D.  Juan  de  los  Rios.  Era  este  un  hombre  raro,  y 
por  singulares  caminos  llamado  de  Dios  á  una  alta 
perfección.  Había  sido  muy  rico  en  el  comercio  del 
mundo,  y  dejádolo  repentinamente  todo  por  consa- 
grarse al  servicio  de  los  altares.  En  este  estado  es- 
tuvo mucbros  afios  obseso  y  vejado  visiblemente  del 
demonio,  disponiéndolo  el  Sefior  por  medio  de  es- 
ta humillación  á  los  dones  sobrenaturales  con  que 
habia  de  adornar  su  espíritu,  y  de  que  no  es  lugar 
esta  historia.  Este  espiritual  y  devoto  eclesiástico, 
volviendo  de  uno  de  sus  largos'viaj^s  con  una  grue- 
sa limosna  para  aquellas  sefioras  que  le  amaban 
como  á  padre,  antes  de  verse  con  el  P.  Pimentel 
quiso  pasar  por  el  recogimiento  y  saludar  á  las  es- 
posas de  Jesucristo.  Hízolo  muy  brevemente  como 
solía,  y  dando  luego  cuenta  al  dicho  padre ....  Es- 
tuve con  las  sefioras  (le  dijo),  y  me  ha  hecho  espe- 
cial fuerza  ver  á  Josefa  de  los  Angeles  con  un  rostro 
mas  rozagante  y  mas  rísuefio  que  nunca. . . .  El 
padre  entonces  le  dijo  cómo  aquella  vírg:en  habia 
muerto  dias  habia;  pero  conociendo  la  eminente 
virtud  de  la  difunta,  y  la  veracidad  y  espíritu  de 
quien  le  hablaba,  no  dudó  que  el  Sefior  habia  que- 
rido mootrarle  la  gima  de  aquella  su  sierra  y  ani- 


mar así  su  esperanza.  Era  esto  á  tiempo  que  el  P. 
Juan  Antonio  de  Oviedo  disponía  su  viaje  para  Bo- 
ma. El  P.  Pimentel,  que  conociabien  toda  la  activi- 
dad y  eficacia  del  padre  procurador,  le  encomendó 
con  los  mayores  encarecimientos  resucitase  ein  la 
corte  la  antigua  pretensión.  Nada  omitió  el  P.  Ovie- 
do de  informes,  de  empefios  con  el  padre  confesor 
Gvdllermo  Dawbanton,  y  con  los  sefiores  consejeros 
para  salir  bien  con  su  intento.  Sin  embargo,  el  dia 
23  de  marzo  de  1718  tuvo  la  grande  mortificación 
de  que  se  negase  quinta  vez  por  el  consejo  la  licen- 
cia, y  (aun  lo  que  no  se  habia  hecho  hasta  enton- 
ces) se  impusiese  ^rpeiuo  silencio  en  el  negocio. 
Obedeció  con  gran  dolor  el  padre;  pero  Dios  por 
otro  rumbo  disponía  á  favor  de  la  fundación  el  áni- 
mo del  piadosísimo  rey  Felipe  Y.  Asistió  S.  M.  de 
allí  á  dos  dias,  el  25 de  marzo  de  1718,  ala  solem- 
ne fiesta  del  real  monasterio  de  la  Encnrnacion  de 
sefioras  recoletas  que  profesan  la  regla  de  S.  Agus- 
tín ;  y  pareciéndole  seria  un  obsequio  muy  agradar 
ble  á  la  Divina  Majestad  que  en  Indias  hubiese  un 
relicario  de  vírgenes  dedicadas  á  sn  culto  como 
aquel  en  que  se  hallaba,  luego  que  volvió  á  palacio 
dio  orden  verbal  á  su  secretario  que  se  concediese 
cuánto  y  como  se  pedia  para  la  erección  del  conven- 
to de  recoletas  de  Indias.  En  vano  representó  mu- 
chas veces  á  S.  M.  el  real  consejo  los  inconvenien- 
tes de  nuevas  fundaciones.  El  religiosísimo  prínci- 
pe no  mudó  la  resolución,  y  hubieron  de  librarse 
los  despachos  favorables. 

Entretanto  en  Onadalajara  se  tenian  ya^cuasi 
enteramente  perdidas  las  esperanzas  de  que  se  con- 
cediese jamas  la  real  licencia;  tanto,  que  el  Illmo. 
Sr.  D.  Fr.  Manuel  Mímbela,  autorizando  aquel 
año  con  su  presencia  la  fiesta  de  nuestro  Santo  Pa- 
dre Ignacio,  dijo  al  P.  Pimentel:  Nos  vemos  para 
disponer  de  esa  casa,  porque  eso  de  Ménicas  ya  no  hay 
que  pensarlo.  Justamente  á  la  una  de  la  tarde  de 
aquel  dia  mismo  llegaron  á  manos  del  P.  Felicia- 
no los  despachos  que  con  toda  diligencia  habia  re- 
mitido el  P.  Oviedo  en  el  primer  aviso.  Las  mara- 
villosas circunstancias  de  este  suceso  habia  Dios 
revelado  enigmáticamente  á  una  de  aquellas  sus 
amadas  esposas,  diciéndole ....  No  hay  imposibles 
para  el  Sefior:  la  licencia  vendrá  cuando  se  pidan 
cuentas  al  mayordomo ....  No  entendió  la  sierva 
de  Dios  el  significado  de  esta  voz.  El  P.  Pimentel, 
noticioso  de  la  revelación,  dudaba  si  algún  tribunal 
eclesiástico  ó  secular  le  pediría  en  algún  tiempo  las 
cuentas;  ó  si  se  entendería  del  tribunal  divino.  Uno 
y  otro  era  de  gran  dolor  para  el  padre;  ó  haberse 
de  ver  obligado  á  dar  cuentas  en  algún  juicio  hu- 
mano, ó  haber  de  morir  antes  de  haber  logrado  el 
fruto  de  tan  largos  afanes.  Sin  embargo,  resignado 
enteramente  en  las  manos  de  Dios,  esperaba  que  el 
tiempo  descifrase  el  sentido  del  oráculo.  Tiendo 
ahora  la  fecha  del  dia  en  que  el  rey  verbalmente 
había  concedido  la  licencia  y  el  dia  de  su  llegada  á 
Guadalajara,  se  descubrió  el  misterio.  La  licencia 
verbal  se  concedió  día  de  la  Encarnación,  en  que  se 
leen  en  el  Evangelio  las  primeras  palabras  que  en- 
tendió la  Yírgen  del  Sefior.  • . .  Ñbnerit  imposibi' 
le  üpud  JÚeum  omne  verhim,  y  lle^^on  á  Guadala- 
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jara  los  despachos,  el  31  de  jalio,  qae  justamente 
coincidió  aquel  afio  con  la  dominica  octava  post 
Peniecostenif  en  que  se  lee  el  Evangelio  del  cap.  16 
de  S.  Lucas,  y  la  parábola  del  mayordomo  á  quien 
se  dice:.i2eít¿e  ratíonem  villicationis  tuae.  El  P.  Pi- 
mentel,  fuera  de  sí  por  el  júbilo,  corrió  á  presentar 
las  reales  cédulas  á  los  señores  presidente  y  oidores 
de  la  real  audiencia  y  al  Illmo.  Sr.  Mimbela.  Se  tra- 
tó luego  de  mandar  á  Puebla  por  cinco  religiosas 
del  convento  de  Santa  Mónica,  las  que  conducidas 
con  gozo  y  aclamaciones  de  todas  las  clases  de  ciu- 
dadanos á  la  Santa  Iglesia  Catedral  después  de  un 
solemne  Te  Dewm  y  un  elocuente  sermón  que  pre- 
dicó el  P.  Antonio  Rodero,  fueron  llevadas  de  to- 
da la  ciudad  á  su  nuevo  magnífico  convento  el  dia 
19  de  febrero  del  afio  que  tratamos  ( 1720). 

Ta  que  hemos  tratado  del  edifícativo  monaste- 
rio de  Santa  Mónica,  no  debemos  omitir  que  de 
cinco  conventos  de  religiosas  y  otros  tantos  flori- 
dos planteles  de  virtud  que  ilustran  la  ciudad  de 
Guadalajara,  los  tres  de  ellos  se  deben  en  gran 
parte  al  celo  y  eficacia  de  algunos  insignes  jesuítas. 
Para  el  de  Santa  Teresa  de  carmelitas  descalzas, 
hablan  venido  de  Europa  algunas  religiosas,  y  na 
habiendo  tenido  proporciones  para  fundar  conven- 
to en  mas  de  cuarenta  años,  solo  vivia  ya  una, 
cuando  los  celosos  PP.  Miguel  Castilla  y  Félix 
Espinosa  tomaron  á  su  cargo  la  erección  del  mo- 
nasterio, induciendo  á  ello  á  la  noble  matrona  D.* 
Isabti  de  Espinosa,  que  aplicó  á  este  efecto  gran 
parte  de  su  caudal,  y  ayudando  los  dos  padres  con 
graesas  limosnas  que  solicitaban  de  todas  par- 
tes. (1)  Algunos  años  después  el  P.  Feliciano  Pi- 
mentel  intentó  la  fundación  de  un  colegio  de  niñas 
para  la  cristiana  educación  de  doncellas  pobres  y 
bien  nacidas.  Juntos  ya  para  este  efecto  algunos 
miles,  puso  con  toda  solemnidad  la  primera  piedra 
del  edificio  el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Felipe  Galludo,  del 
orden  de  predicadores.  El  Illmo.,  qae  habia  con- 
currido con  muy  gruesas  limosnas,  se  encargó  de 
ocurrir  á  Madrid  por  las  licencias  necesarias,  que 
obtenidas  con  facilidad,. en  vez  de  colegio  de  vír- 
genes se  fundó  el  religiosísimo  de  Jes^M. María;  pe- 
va  esto  pertenece  á  tiempos  mas  atrasados,  aunque 
no  debió  omitirse  como  gloria  singular  de  nuestra 
provincia.-— Francisco  J.   Alegre. 

MONJA  PEREGRINA:  en  1672  llamó  mu- 
cbo  la  atención  en  México  una  monja,  natural  de 
Italia,  á  quien  llamaron  peregrina.  Profesa  de  la 
orden  de  S.  Francisco,  aseguraron  las  gentes  que 
habia  hecho  voto  de  peregrinar  treinta  y  tres  años: 
poco  tiempo  permaneció  en  la  ciudad  y  partió  pa- 
ra el  Perú. 

MONROY  (P.  Juan  db):  natural  de  Queróta- 
ro,  de  la  Compañía  de  Jesús,  rector  que  fué  del  co- 
legio de  San  Ignacio  de  dicha  ciudad,  y  procura- 
dor general  en  las  cortes  de  Madrid  y  Roma,  por 

(1)  Solo  faay  en  toda  esta  América  tres  conventos 
de  Ménicas,  á  saber:  en  Puebla,  Guadalajara  y  Oaja- 
ca.  En  esta  iglesia  se  venera  á  Nuestra  SelSora  de  la 
Soledad,  cuyo  Santuario  es  magnffíeo  y  muy  deveto. 


SU  provincia  de  Nueva-Espafia;  sugeto  de  la  ma- 
yor estimación  y  aprecio  por  sus  raros  talentos,  por 
su  gran  literatura  y  por  su  singular  política,  perla 
que  le  granjeó  un  buen  nombre  á  toda  la  nación 
criolla  en  aquellas  famosísimas  cortes  de  la  Euro- 
pa. Religioso  digno  de  toda  veneración  como  dice 
el  erudito  P.  Francisco  de  Florencia,  en  el  elojpo 
que  hace  de  él  por  sus  religiosas  virtudes,  por  Is 
entereza  de  sus  costumbres  y  por  la  verdad  de  su 
palabras  y  su  trato. — j.  h.  d. 

MONROY  (Antonio,  Exmo.  é  Illmo.  D.  Fr,): 
nació  en  la  ciudad  de  Querétaro,  y  pasó  á  Méxi- 
co en  donde  vistió  una  beca  del  colef^o  antiguo  de 
Cristo,  y  graduado  en  filosafía,  tomó  el  hábito  de 
Santo  Domingo  y  profesó  en  27  de  julio  de  1654. 
Enseñó  dicha  facultad  y  la  teología  en  el  colegio 
de  Portacoeli,  recibió  el  grado  de  maestro  por  bq 
religión  y  la  borla  de  doctor  de  la  Universidad  de 
que  fué  catedrático  de  Santo  Tomas.  Pasó  á  Roma 
en  calidad  de  definidorgeneral  de  su  provincia,  des- 
pués de  haber  desempeñado  el  rectorado^  del  men- 
cionado colegio  y  el  priorato  de  la  casa  principal. 
Su  virtud  y  esquisita  literatura  le  atrajeron  la  be- 
nevolencia del  papa  Inocencio  XI  y  de  los  vocales 
al  capítulo  general  de  su  orden,  tenido  en  1677  con 
motivo  de  la  promoción  del  Rmo.  Rocabertí  al 
arzobispado  de  Valencia.  Todos  sufragaron  por 
nuestro  Monroy  en  el  supremo  cargo  de  toda  la  es- 
clarecida religión  de  padres  predicadores,  qne  des- 
empeñó con  acierto  en  los  nueve  años  que  lo  sirvió. 
En  1681  renunció  el  obispado  de  Michoacan;  pero 
no  pudo  hacer  lo  mismo  cuatro  después  con  el  ar- 
zobispadade  Santiago  de  Galicia,  á  que  el  rey  lo 
presentó.  Gobernó  esta  diócesis  con  el  mejor  tino 
por  el  espacio  de  treinta  años,  siendo  muy  denotar 
qne  veinte  de  ellos  estuvo  paralítico  en  la  cama, 
pero  con  la  cabeza  firme  y  la  pluma  en  la  mano. 
Así  es  que  restableció  la  disciplina,  y  fué  bienhe- 
chor liberalísimo  de  su  catedral  y  de  casi  todos  los 
conventos  de  uno  y  otro  sexo  de  su  vasta  diócesis. 
Sus  talentos,  dulzura,  ilustración  y  piedad  lo  hicie- 
ron recomendable  á  las  cortes  de  Madrid  y  Roma; 
y  tanto  la  Universidad  literaria  y  su  provincia  pri- 
mitiva de  México,  como  la  metropolitana  de  Com- 
postelay  laciudad  de  Querétaro  le  consagraron  exe- 
quias fúnebres  en  1716,  es  decir,  al  afio  siguiente  de 
su  fallecimiento;  y  su  memoria'será  eterna  á  los  ga- 
lardones que  les  resulta  de  un  hijo  tan  esclarecido 
y  tan  benemérito ;  y  nosotros  para  que  no  se  nos 
acuse  de  apasionados,  copiaremos  un  trozo  sobre  la 
encíclica  que  hizo  circular  á  todo  el  orden  el  Rmo. 
Cloche,  su  succesor  en  el  generalato,  el  cual  trozo 
es  de  los  bibliotecarios  Querif  y  Echard:  "Lo  qne 
refiere  el  Rmo.  general  de  la  singular  parsimonia 
que  usaba  consigo  nuestro  Monroy  y  de  su  liberali- 
dad con  los  demás,  lo  esperimentaron  las  tropas  de 
Luis  el  Grande,  derrotadas  en  Vigo  por  los  iDgl^ 
ses,  pues  las  recibió  el  arzobispo  con  la  mas  gene- 
rosa hospitalidad,  las  regaló  opíparamente  y  las 
surtió  de  cuanto  habian  menester.  Así  lo  publica- 
ron en  Francia  á  presencia  del  rey,  elogiando  la 
franqueza  y  santidad  de  aquel  prelado,  ufanos  de 
haber  visto  en  él  un  verdadero  pastor  déla  Iglesia." 
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MÓNSBBBATE:  ials  en  el  mar  de  Oortés, 
cercana  á  la  costa  de  California. 

MONSERBATE  (Priorato  de,  en  México): 


I. 


Las  órdenes  mendicantes  hablan  Tenido  á  plan- 
wtar  el  estandarte  de  la  fé  en  las  ricas  y  feraces  tier- 
ras de  los  aztecas.  Los  hijos  del  humilde  Francis- 
co de  Asís  y  del  celoso  Domingo  de  Gnzman,  ha- 
bían dejado  escuchar  sn  voz  ya  entre  los  naevos 
neófitos.  En  las  mismas  espirituales  conquistas,  si- 
guieron sus  gloriosas  huellas  los  antiguos  ermita- 
fios  de  San  Agustín,  y  los  modernos  soldados  de  la 
Compafiía  de  Jesús.  Aquellos  daban  impulso  á  las 
letras^  ai  misino  tiempo,  con  los  sabios  varones  que 
producían  sus  claustros.  Estos,  <M)n  la  floreciente 
juventud  que  educaban  en  sus  aulas,  formaban  la 
generación,  que  debía  cubrir  á  México  de  gloria, 
.y  con  sus  sudores  y  sangre,  hacían  ademas  crecer 
una  población,  que  doblegando  la  dura  cerviz  al 
blando  yugo  del  Evangelio,  regenerada  á  la  gra- 
cia, hubiera  de  disfrutar  las  dulzuras  todas  de  la 
vida  social. 

En  medio  de  tantos  apostólicos  afanes,  la  mies 
cada  día  era  mas  abundante.  Cada  día,  sin  embar- 
go, snrgian  nuevas  y  ejecutivas  necesidades. 

Volaron  á  auxiliar  tan  honrosos  trabajos  los  \¡lv 
jos  de  Pedro  Nolasco,  que  sin  olvidar  su  heroico 
voto  de  romper  las  cadenas  de  sus  hermanos,  cau- 
tivos bajo  el  poder  del  ñero  musulmán,  venían  á 
dar  también  la  libertad  á  las  almas  oprimidas  por 
los  insoportables  hierros  de  una  creencia  de  devas- 
tación y  de  sangre.  Ocurrieron,  no  menos,  al  recla- 
mo, las  místicas  palomas  del  Carmelo:  á  salvar  vi- 
nieron las  almas  con  su  predicación  y  ejemplo:  á 
echar  también  en  la  nueva  cristiandad  las  bases  de 
la  vida  eremítica  y  solitaria,  que  heredado  hubie- 
ran del  grande  Elias,  y  del  que  recibiera  su  doble 
espíritu  de  celo  y  soledad,  aquel  famoso  Elíseo,  su 
discípulo,  que  lograra  la  dicha  de  ver  por  sus  ojos 
arrebatar  al  gran  profeta  al  paraíso. 

Quedaban  aun  otras  necesidades  que  socorrer ... 
Pero  aguardad.  El  catolicismo  á  todo  atiende,  nada 
descuida,  á  todo  está  presente.  ¿Se  necesita  mas? 
Nada  faltará.  A  todo  se  dará  remedio. 

He  aquí  á  los  caritativos  hermanos  del  granadi- 
no Juan  de  Dios.  Ellos  estenderán  sus  brazos  al 
indígena  enfermo,  que  antes  sucumbiera  bajo  el  do- 
ble peso  de  sus  dolencias  y  de  su  miseria.  Pronto, 
sí,  muy  pronto,  tan  ilustres  ejemplos  prepararán  la 
senda,  que  correrán  en  seguida,  con  la  noble  emula- 
ción de  la  virtud,  Bernardino  de  Alvarez,  el  padre 
de  los  míseros  dementes,  Pedro  de  S.  José  Betan- 
conrt,.  que  al  mismo  tiempo  que  abrirá  escuelas  pa» 
ra  la  abandonada  nifiez,  dispondrá  sanas  enferme- 
rías, donde  recobren  sus  foerzas  en  grata  convale- 
cencía  los  que  consumido  las  hubieran,  resistiendo 
á  graves  y  destructoras  enfermedades. 

Socorridas  tan  gloriosamente  todas  las  necesi- 
dades: atendido  á  cnanto  podía  exigir  la  reciente 


situación  de  los  indígenas,  que  pasado  hubieran  del 
estado  de  gentiles  al  de  cristianos,  del  de  bárbaros 
al  de  civilizados;  la  religión,  por  todas  partes  y  de 
todas  maneras,  ostentaba  á  los  nuevos  convertidos, 
las  heroicas  virtudes,  los  grandiosos  sacrificios,  las 
brillantes  empresas  que  admiraran  los  primeros  si- 
glos de  la  fé;  aquella  era  feliz,  en  que  derrocados 
los  ídolos,  habia  resplandecido  el  triunfante  lába- 
ro, bajo  cuyo  poder  humillara  el  gran  Constantino 
á  sus  encarnizados  y  sangrientos  enemigos. 

Las  necesidades  todas  quedaban  remediadas.  La 
religión  manifestaba  todo  su  brillo  á  la  vista  de  los 
asombrados  paganos.  La  obra  parecía  consumada. 

I  Qué  decimos  I  La  obra  no  estaba  consumada. 
Faltaba  otra  piedra  al  edificio.  Se  echaba  menos 
un  recuerdo,  entre  tantas  presentes  glorias  de  la 
Iglesia  católica,  de  aquellos  inmarcescibles  aunque 
antiguos  laureles  de  que  en  otro  tiempo  se  habia 
coronado.  Becnerdo  gprandioso,  recuerdo  inmortal, 
y  que  no  debia  faltar  en  la  capital  del  imperio  de 
Moctheuzoma. 

Al  hablar  de  pasadas  glorías  y  perennes  triun- 
fos de  ¡a  Iglesia,  no  habrá  uno,  uno  solo,  por  poco 
instruido  que  se  halle  en  la  historia,  que  no  reco- 
nozca por  estas  señas  la  grande  orden  que  no  he- 
mos hecho  mas  que  indicar.  Uno,  uno  solo,  á  quien 
al  momento  no  se  presenten  á  la  memoria  los  famo- 
sos monjes  que  salvaran  las  ciencias  todas  sin  es- 
cepcion,  del  desborde  de  la  ignorancia  y  barbarie 
de  la  edad  media.  Tino,  uno  solo,  que  no  haga  re- 
membranza al  escucharnos,  de  los  célebres  monas- 
terios de  Monte  Casino  y  de  Salerno,  magníficos 
ramos  del  árbol  que  plantara  el  patriarca  de  la  vi- 
da cenobítica  en  Occidente.  , 

La  orden  que  debia  recordar  tantas  glorias,  no 
podía  ser  otra  que  la  benedictina. 

La  orden  benedictina  sí,  faltaba  á  nuestra  Amé- 
rica. Faltábale  honrar  sus  establecimientos  religio- 
sos con  el  nombre  del  gran  Benito. 

El  vacío  debia  llenarse. 

Debia  llenarse,  y  se  llenó  en  efecto,  si  no  tan 
cumplidamente  como  era  de  desear,  al  menos  con 
un  priorato,  dependiente  y  con  el  mismo  título  que 
el  renombrado  monasterio  de  Monserrate. 

Allí  debia  tributarse  homenaje  al  profundo  sa- 
ber de  la  religión  benedictina  por  los  sabios  litera- 
tos de  nuestro  país,  como  en  el  de  allende  los  ma- 
res se  rendía  el  mismo  tributo  por  los  literatos  y 
sabios  de  la  España. 

Así  debió  hacerse,  así  efectivamente  se  hizo. 

Los  servicios  de  los  benedictinos,  admirados  al 
par  que  reconocidos  fueron  en  el  antiguo  mundo. 
En  el  nuevo  debían  ser  no  menos  objeto  de  la  ova- 
ción de  los  amantes  de  las  letras. 

Y  lo  fueron  por  espacio  de  mas  de  dos  centurias 
de  años. 

II. 

Lps  (mciamos  conquistadores. 

Más  hacia  de  medio  siglo  que  la  heroica  nación 
,  española,  al  mismo  tiempo  que  humillara  la  media 


Mi 


M05 


MOK 


Ion»  en  la  peniosnla,  atrayesaba  las  colnmnas  de 
Hércales,  para  estender  srís  dóminos  do  en  mas  re- 
motos tiempos  se  ereyeron  los  límites  del  mnndo. 

El  Non  plus  ultra  había  sido  firanqueado. 

El  yiotorioso  pendón  de  Castilla  7  León  ondea- 
ba sobre  las  torres  de  la  gran  Tenoxtitlan  Joja  pre- 
ciosísima ya  de  sn  corona. 

Era  el  aiko  de  15S0. 

A  los  horrores  de  la  gaerra,  á  los  gritos  de  los 
Tencidos,  á  los  trastornos  de  la  caída  del  imperio 
de  Moctheazoma  y  de  Gaatimotzin  sucedido  ha- 
blan la  tranquilidad  de  la  paz,  la  obediencia  de  los 
nnevos  yasaUos,  la  organización  de  un  gobierno  re- 
ligioso, culto  y  humano,  que  debía  ser  á.la  larga  la 
admiración  y  enfidia  de  las  naciones. 

Levantábase  una  nuevageneracion/ que  mezdaD- 
do  la  sangre  generosa  de  los  hijos  de  Pelayo  con  la 
délos  Mazicatzines,  Lctlilzochitly  Caltzonzíns,  for- 
mar debiera  ana  nación  grande,  una  nación  heroi- 
ca, cuya  gloriosa  historia  debía  rennir  las  páginas 
brillantes  de  los  tiempos  de  Alfonso  el  sabio  y  del 
prudente  Nezahnalcoyotl, 

Los  conquistadores  y  conquistados,  desaparecían 
del  país  de  los  ylTÍentes. ...  De  sos  cenizas,  em- 
pero, nacía,  como  el  fénix,  la  por  tantos  títnlofi 
grande,  y  por  muchos  afios  feliz,  religiosa  y  opulen- 
ta raza  hispano^mexicana. 

El  aflo  era  de  1580.  El  siglo  XYI,  justamente 
de  oro  llamado  para  la  Espafia,  tocaba  ya  su  tér- , 
mino.  En  su  apresurada  marcha,  cual  un  torrente 
impetuoso,  se  le  veía  arrebatar  aquella  generación 
de  héroes,  que  descendían  al  sepulcro  cubiertos  de 
laureles:  inmortales  laureles  de  que  ornaran  la  ca- 
beza de  su  patria,  que  por  tres  enteros  siglos  no 
viera  el  ocaso  del  sol  en  sus  vastos  dominios. 

Quedaban,  empero,  algunas  preciosas  reliquias, 
ya  en  la  África,  ya  en  la  A.sia  y  ya  también  en  las 
Américas:  bellos  y  hermosos  recuerdos  de  aquella 
larga  serie  de  triunfos.  Diegp  Jiménez  y  Fernando 
Moreno,  naturales  del  reino  de  Aragón  y  eompa- 
fieros  del  famoso  Hernán  Cortés  en  la  conquista 
de  México,  se  hallaban  en  esta  ciudad,  ricos,  sin 
sucesión  y  de  edad  avanzada. 

En  esta  dichosa  época ....  |  Ah  I  época  dichosa, 
á  pesar  de  las  crueles  persecuciones  que  esperimen- 
taba  la  Iglesia,  y  de  las  revueltas  que  sufría  el  Es- 
tado en  algunos  países  enropeos,  el  ídolo  de  las  al- 
mas grandes  era  la  religión ;  la  caridad,  sn  pasión 
dominante;  la  verdad,  su  g^ía;  la  jnsticia  el  norte 
de  todas  sus  empresas. 

Estos  bellos  caracteres  distinguían  sobre  todo  á 
la  nación  española,  no  menos  en  sos  antiguos  rei- 
nos que  en  sus  nuevas  posesiones.  La  Europa  ar- 
dia  en  un  voraz  incendio.  La  Espafta  entonces,  ba- 
jo la  egida  de  la  religioif,  se  mantenía  intacta  y  sin 
lesión,  cual  los  tres  virtuosos  israelitas  en  medío^de 
las  llamas. 

Esta  nación  eminentemente  colonizadora,  donde 
ponía  la  planta  levantaba  como  centro  de  sus  nue- 
vas poblaciones  y  para  que  ereeieran  bajo  sn  salu- 
dable sombra,  un  templo  en  que  se  adorase  al  ver- 
dadero Dios,  on  hospital  para  auxilio  del  entemo 


y  necesitado,  nna  casa  do  protegiera  Téttris  h  vi- 
da, el  honor  y  la  propiedad. 

El  monarca  de  las  Espafias,  derramando  con  ma- 
no pródiga  sus  tesoros,  erígia  por  todas  partes  es- 
tos  indispensables  establecimientos.  BeligioD,  ho- 
manidad  y  justicia,  su  timbre  eran  y  blasón.  Su 
ejemplo  imitado  fué  por  los  particulares.  Animaba 
á  estos  la  protección  real,  y  fiados  en  esaentoDcea 
la  mas  segara  garantía,  empleaban  sos  caudales  en 
el  culto  del  Criador,  en  el  alivio  de  los  aíligidoe,  en 
la  defensa  de  sus  semejantes. 

Regístrese  la  historia.  En  cada  ana  de  sos  pá- 
ginas hallaremos  testifícada  la  rerdad  de  estos 
asertos. 

Volvamos,  empero,  á  los  ancianos  conqaiita- 
dores. 

Devotísimos  eran  de  Nnestra  Sefiora  de  Meneer- 
rate  de  Catalufla.  Sn  imagen  de  talla,  que  manda- 
ran traer  de  Espafia,  con  todas  sos  medidas  y  an 
el  oscuro  colorido  qne  le  han  dado  sn  mucha  anti- 
güedad y  el  humo  de  las  lámparas  qne  ante  ella  ar- 
den continnamente,  el  objeto  formaba  de  sn  amor: 
á  ella  dedicaban  todos  sns  caitos. 

Ampliarlos  y  establecerlos  era  todo  su  empefio. 
Su  perpetua  Veneración,  lodo  el  fin  de  sos  ansias. 
Émulos  del  patricio  Juan  y  en  circunstancias  mnj 
análogas  á  las  suyas,  convinieron  entre  sí  consti- 
tairla  legataría  de  sus  inmensos  bienes,  una  ígl^ 
sia  magnífica,  la  dotación  de  capellanes,  y  el  g;ran- 
dioso  adorno  qne  atrajera  sa  culto  y  fomentase  la 
devoción  de  los  fieles  mexicanos  hacia  tan  venera^ 
da  imagen,  el  empleo  debía  ser  de  toda  sn  hacienda. 

A  pesar,  empero,  del  deseo  qne  tenían  de  ver  Te- 
rificados  sos  aitlientes  votos,  aun  no  determinaban 
el  sitio  para  el  templo.  Circunstancias  imprevistas 
retardaban  cada  día  poner  mano  á  la  fundadon. 
Tomaban  sus  medidas,  estendian  sos  planes,  yaca- 
si  tocaban  el  término  de  la  empresa,  cuando  veían 
barlados  sus  deseos,  desvanecidos  sns  mas  bien  pre* 
meditados  proyectos. 

Por  todas  partes  sorgian  obstáculos.  Por  todas 
encontraban  inconvenientes.  Por  todas  se  aglome- 
raban las  dificultades. 


III. 


El  hospital. 

Estalla  entre  tanto  una  epidemia,  mortal  azote 
que  mil  veces  devastara  la  raza  indígena  en  la  ara 
de  la  gentilidad,  y  al  que  después  de  la  conqnísta 
ha  debido  con  f^ecuenda  la  considerable  dimino- 
ei^  á  qne  hoy  se  mira  reducida.  La  población  del 
imperio  mexicano  era  tal,  qne  aun  á  algunos  ha  pa- 
recido fabulosa.  A  la  llegada  de  los  espafioles,  se 
asegura  qne  tenia  Mocthenzoma  diez  reyes  tríbo- 
tarios,  qne  cada  uno  podía  poner  cíen  mil  hombres 
sobre  las  armas,  cuando  asi  lo  exigía  la  necesidad 
del  Estado  ó  lo  solicitaba  el  capricho  del  monarca. 
La  peste  ha  diezmado  tan  increíble  población. 

Epidemias  tan  mortíferas  como  las  Tiroelas,  h- 
nesto  presente  que  ofreciera  á  nuestros  pneMos 
Panfilo  de  Narvaez,  por  medio  de  on  negriOo  so  ü- 
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daTOy  han  úiTa^o  de  Ul  ma&era  á  la  rasa  indíge- 
na, y  asolado  sa  país,  qae  sos  potentes  reinos  ape- 
nas son  el  dia  de  hoy  miserables  poblachos.  La  pes- 
te parece  haber  sido  nna  herencia  para  la  América 
del  Septentrien. 

Estalló,  pneSy  en  las  inmediaciones  de  México  el 
terrible  CooolisUi. 

4  CooóliiUi!  Sí :  Esta  es  la  tos  patria  en  el  mezi- 
cano  dialecto.  Palabra  qne  compite  en  elegancia 
y  poesía  con  la  del  celebre  escritor  de  la  Iliada. 
Allá  Bos  pinta  el  sabio  griego,  airado  á  Apolo,  en- 
cendiendo sos  rayos  contra  los  ejércitos  qne  á  com* 
batir  (aeran  al  Pidadion. 

"Toma  el  arco,  dice  en  sns  bellos  versos,  carga 
al  hovbro  la  aljaba,  en  la  qne  al  paso  de  sos  moTÍ« 
mientes  y  también  al  violento  compás  de  sn  enojo, 
resuenan  las  fledias.  Camina  asemejándose  á  la  no- 
ehe.  Plántase  de  propósito  á  abrasarlos,  midiendo 
el  tiroá  tas  naves,  víbrales  en  nna  sola  mnehas  sae* 
tas ,  en  nna  sola  pestilencia  dispárales  machos 
dardos." 

Cacan  Bdos,  He  aqní  la  palabra  qae  encierra 
tan  hermosa  alegoría,  MíssiUa  Dei,  tradace  brillan- 
temente otro  poeta  del  Lacio,  trasladando  á  sa  idio- 
ma el  mismo  pensamiento.  Griegos  y  latinos  pin- 
tan al  vivo  con  los  mismos  rasgos  los  fanestos  pes- 
tilentes colores  de  la  epidemia  qne  destrnye,  á  los 
vengadores  de  Menelao.  CocoUstli,  dicen  con  ignal 
primor  los  mexicanos,  asando  de  ana  vos,  que  á 
mas  de  indicar  ciega  enemistad,  espresa  las  gaerre- 
ras  pantas  qae  vibra  con  no  menos  destreza  y  odio 
qae  Apolo  á  las  tropas  de  TJlise8,,el  feroz  caribe 
á  los  aztecas. 

Así  lo  cantara  nn  jesnita  bastante  conocedor  de 
nuestro  idioma,  en  ana  rima  harto  célebre: 

"Picante  enemistad,  odio  caribe 

''El  Cocolistli  en  naestro  idioma  saena, 

"Qae  Átropos  tiene  allí  con  lo  qae  vive: 

"No  en  la  ciadad  qae  Pica  viva  almena 

"O  muralla  dejó  qae  no  derribe 

"La  mas  fuerte  salud,  playa  de  arena,  &c.  &c.'' 

Presentóse,  pues,  á  las  goteras  de  México  el  Co- 
colistli, que  desde  1513  desolaba  la  América. 

Los  horribles  estragos  qne  ocasionaba,  el  creci- 
do numero  de  apestados,  y  sobre  todo,  el  abando- 
no en  que  se  encontraran,  conmovieron  las  piado- 
sas entrañas  de  los  ancianos  conquistadores.  Por 
este  tiempo,  cierto  es  que  ya  existían  algunos  hos- 
pitales; mas  ni  sus  rentas,  ni  sus  enfermerías,  sufi- 
cientes eran  para  ocurrir  a  aquella  necesidad.  Es- 
ta, que  cada  vez  era  mas  ejecutiva,  estimuló  á  los 
religiosos  espafioles  á  emplear  parte  de  sus  rique* 
zas  en  su  socarro.  Destináronla  en  efecto,  con  tan- 
to mayor  ánimo,  cuanto  que  á  la  vez  que  salvaban 
las  vidas  de  los  indios,  realizaban  su  intento  de  edi- 
ficar santuario  á  la  Virgen  de  Monserrate.  El  pro- 
yecto no  podia  ser  ni  mas  piadoso  ni  mas  carita- 
tivo. 

El  pobre  la  imagen  es  de  Dios:  él  debia  ser  co- 
locado en  su  templo.  María,  el  mas  dulce  objeto 
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del  caito  4el  cristiano:  allí  mismo  era  justo  levan- 
tarle trono. 

Buscóse  sitio  op(wtuno  para  ambos  objetos.  Die- 
se preferencia  á  las  lomas  de  Santa  Fe  ó  Taonba- 
ya,  cuyo  aire  saludable  tan  conveniente  es  al  res- 
tablecimiento de  los  enfermos,  y  cuyo  áspero  ter- 
reno alguna  analogía  tiene  con  el  del  Monte-Ser- 
rato, asiento  de  la  patrona  de  Oatalofia.  AUí  de- 
bían darse  estrecho  abrazo  la  caridad  y  la  devoción. 
Allí  también,  según  los  sentimientos  de  los  funda- 
dores, echarse  la  simiente  de  aquella  vida  monás- 
tica al  par  que  solitaria,  qne  salvado  hubiera  la  ci- 
vilización en  los  siglos  bárbaros. 

En  esta  grandiosa  obra,  empero,  no  debían  ser 
solos  Jiménez  y  Moreno.  La  piadosa  devoción  de 
los  mexicanos  debia  concurrir  también  á  perfeccio- 
narla. 

Una  cofradía,  con  el  título  de  Nuestra  Sefiora 
de  Monserrate,  fué  al  momento  discurrida,  y  al 
momento  también  llevada  al  cabo.  El  papa  Gre- 
gorio XIII  la  autorizó  por  su  bula  de  30  de  mar- 
zo de  1584.  Hizo  mas,  concedióle  los  mismos  in- 
dultos de  que  gozaba  la  de  Gatalufia. 

La  dignación  de  la  Santa  Sede  debia  servir  de 
an  aliciente  para  contínnar  la  fábrica.  La  autori- 
zación del  gobierno  civil,  impulsarla  también  de- 
bia. La  piedad  de  los  mexicanos,  debiera  no  menos 
darle  complemento. 

Así  debia  creerse.  El  éxito  no  correspondió  á 
tan  favorables  principios.  De  la  devoción  y  caridad 
triunfó  la  carcoma  y  polilla  de  las  obras  grandes :  la 
versatilidad  humana . 

En  ese  sitio,  por  muchos  meses  teatro  del  fervor, 
entronizóse  la  tibieza.  La  distancia  del  lugar,  lo 
áspero  del  terreno,  el  resfrio  de  la  devoción,  ó  lo 
qne  es  mas  probable,  la  terminación  de  la  peste, 
los  impedimentos  fueron  que  nnlificaban  en  un  todo 
la  caritativa  y  devota  empresa. 

No  hubo  hospital.  La  iglesia  no  se  edificó.  La 
premeditada  fundación  se  resolvió  en  humo. 


IV. 


Nuevas  dificultades. 

Eran  los  fandadores  aragoneses.  Eran  ricos  y 
conquistadores.  La  época  era  de  las  grandes  y  di- 
fíciles empresas.  ¿Y  hablan  de  retroceder  ante  obs- 
táculos? jSus  ardientes  votos  debían  quedar  sin 
ejecncion? 

Noes  creíble. 

El  benéfico  y  piadoso  proyecto  desvanecídose  hu- 
biera en  un  cortijo.  La  capital  los  brinda  con  mas 
favorables  sucesos. 

Solicitan  terreno  amplio  y  acomodado  al  efecto. 
Los  padres  de  San  Agustín  les  proponen  uno  en 
venta.  Su  solo  valor  en  esa  época,  el  de  4,500  pe- 
sos, puede  decir  si  era  estenso,  y  si  llenaba  cumpli- 
damente sus  miras.  El  hospital  se  ha  de  edificar: 
la  y írgen  de  Monserrate  ha  de  tener  templo,  ó  en 
la  empresa  ha  de  perderse  la  vida. 

Levántase  el  plan:  aeópianse  materiales:  abren- 
se  loe  cimientos;  mas  parece  que  de  ellos  miimoe 
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surgen  las  dificultades.  Opónese  el  ordinario  á  la 
fábrica:  impide  la  traslación  de  la  fundación  del 
templo  j  del  hospital;  7  annqae  armados  los  fun- 
dadores del  decreto  pontificio,  se  les  desarma  con 
que  la  concesión  no  habla  para  México. 

Se  dice  que  en  esa  época  eran  omnipotentes  los 
espafioles  • . .  •  mas  el  hecho  es,  que  á  pesar  de  sus 
ruegos,  no  obstante  sus  empefios,  sus  riquezas  7  su 
brillante  posición  social,  la  obra  se  suspende:  no 
se  pasa  adelante. 

Ocurren  otra  vez  á  Roma,  7  necesario  fué  que 
nuera  bula  de  Sixto  Y  de  11  de  ma70  de  1586  con- 
firme la  gregoriana,  amplíe  sus  términos  7  remue- 
va los  impedimentos.  En  su  virtud  se  prosiguen  los 
trabajos  interrumpidos.  La  fábrica  continúa,  7  en 
1590  la  Yírgen  de  Monserrate  tiene  7a  templo  en- 
tre los  mexicanos:  sus  loores  resuenan  en  esta  re- 
gión del  Nuevo  Mundo. 

Empero,  ¿podrá  creerse  lo  que  pasa  en  esa  era 
tan  eminentemente  religiosa? 

Escuchemos. 

Al  triunfo  de  la  devoción  correspondió  el  Aver- 
no con  horribles  bramidos.  La  infernal  serpiente, 
ardiendo  de  coraje,  desafia  al  ángel  del  templo  de 
Monserrate.  Duelo  terrible  se  traba  entre  ambos. 
La  ventaja  parece  presentarse  de  parte  del  tene- 
broso batallador. 

De  repente  7  sin  causa  alguna  manifiesta,  la  ima- 
gen de  María  es  arrancada  de  su  altar  7  llevada 
como  en  depósito  á  la  iglesia  de  las  Arrecogidas. 
Quítanse  las  campanas.  Solíanse  las  puertas.  El 
templo,  frecuentado  hasta  allí  por  los  fieles,  se  con- 
dena al  entredicho. 

I Y  todo  esto  por  la  autoridad  del  ordinario! 

Los  fundadores,  heridos  en  lo  mas  vivo  de  su  al- 
ma, defienden  sus  derechos.  Ocurren  por  protec- 
ción al  nuncio  apostólico  en  Espafla.  Logran  que 
en  159S  les  sea  restituida  la  iglesia  7  vuelva  á  co- 
locarse en  ella  el  dulce  imán  de  sus  corazones. . . . 

¡Ahí  su  religiosa  victoria  no  hizo  mejorar  la 
suerte  adversa  á  que  parecía  destinado  aquel  tem- 
plo que  después  habla  de  ser  tan  glorioso.  Cre7e- 
ron  llevarse  todo  el  lauro. . . .  masía  Providencia 
á  sí  sola  se  lo  había  reservado.  A  poco  murieron. 
Sus  cuerpos  fueron  sepultados  bajo  las  aras  de 
María.  Con  ellos  también  quedaron  sepultadas  sus 
esperanzas,  pues  gran  parte  de  sus  riquezas  se  con-^ 
sumieron  en  las  litis  que  sostuvo  su  devoto  empeño 
por  edificar  aquel  templo  á  la  patrona  de  Catalu- 
ña, 7  su  ardorosa  caridad  porque  sus  hermanos  en- 
fermos tuviesen  un  hospital  do  fuesen  curados  de 
sus  males. 

La  muerte  de  los  respetables  ancianos,  los  pos- 
treros casi  de  los  que  con  su  valiente  espada  die- 
ran nuevos  reinos  á  su  patria,  el  iris  pareció  haber 
sido  que  anunciara  dias  mas  prósperos  á  la  funda- 
ción que  dejaban  7a  á  cubierto  de  nuevas  tempes- 
tades. Diego  de  la  Cerda  7  Cristóbal  Mejía,  sus 
albaceas,  pusieron  el  hombro  á  aquella  carga,  7 
con  laudable  celo  se  dispusieron  á  cumplir  aquellas 
venerandas  voluntades.  Prosiguieron  la  fabricación 
del  templo,  su  adorno  7  su  culto. 
'  Empero  faltaban  los  fondos  necesarios  para  lle- 


var al  cabo  la  empresa  7  para  dar  cima  á  la  erec- 
ción del  hospital. 

En  tales  circunstancias  no  vacilan,  no  titubean. 
Acuden  á  la  piedad  pública,  7  ésta  con  saperabnn- 
dancia  respondió  á  su  llamado. 

Restablécese  la  7a  casi  olvidada  cofradía.  Di- 
fúndese rápidamente  por  toda  la  Nueva-Espafia. 
La  piedad  de  sus  habitantes  7  las  riquezas  del  país 
mn7  pronto  les  ha  adquirido  productivas  fincas, 
crecidos  censos,  ricas  posesiones.  Una  pesquería 
en  Tamihagua  á  sufragar  va  todos  los  gastes;  á 
dar  á  México  nueva  casa  de  beneficencia. 

El  templo,  aunque  pequeño,  está  7a  adornado 
con  magníficos  colaterales.  El  hospital  levantado. 
Sin  faltar  nada  á  los  devotos  de  María,  quedan 
satisfechos  sus  votos. 

Así  parecía ••••  mas  la  infernal  discordia  se 
presenta  mu7  pronto  también  á  enturbiar  las  pa- 
ras aguas  de  aquel  tranquilo  7  apacible  arro7aelo. 

El  reprobado  interés  rompe  la  armonía  entre  los 
cofrades  •  • .  •  El  manejo  de  los  bienes  origina  es- 
candalosas disensiones,  amargas  7  apasionadas  que- 
jas... .  todo  es  desorden,  todo  confusión ....  £1 
mundo,  ¡ah!  el  mundo  siempre  ha  tenido  los  mis- 
mos vicios.  Siempre  destruirá  lo  bueno,  7a  sin  nin- 
gún disfraz  ni  máscara,  7a  con  el  velo  de  ía  hipo- 
cresía 7  el  alncinador  protesto  de  lo  mqor. 

El  ordinario,  mal  prevenido  siempre  con  esta 
fundación,  de  su  deber  ha  creído  intervenir  en  el 
negocio.  Preséntase  de  nuevo  armado  de  su  auto- 
ridad. Corta  de  un  solo  golpe  las  cuestiones.  Fa- 
lla el  secuestro  de  todo  lo  hasta  allí  adquirido. 

Los  administradores  se  defienden  valerosamen- 
te. Esponen  con  enérgico  respeto,  que  los  abusos 
causa  no  deben  ser  de  destrucción^  sino  de  refor- 
ma. {Verdad  incontestable! 

El  ordinario  insta. . . .  invoca  la  protección  de 
la  autoridad  secular....  ésta  al  momento  la  im- 
parte. 

I  Adiós  templo  de  María!  [Adiós  hospital!  ¡Adiós 
trabajos  tantos,  tanta  constancia,  tantos  saerifidoBJ 
¡Todo,  todo  se  ha  perdido! 

No:  no  se  ha  perdido  todo.  Los  bienes  han  men* 
guado. . . .  la  cofradía  ha  muerto. ...  los  fieles 
fatigados  de  tanta»  contradicciones,  han  deserta- 
do...  •  pero  aun  queda  la  devoción  •  • . .  aun  se 
respetan  los  derechos.  Pronto  desaparecerá  la  tem- 
pestad 7  va  á  quedar  sereno  el  cielo. 

Celébrase  una  junta  entre  las  partes  litigantes. 
El  remedio  radical  nace  de  ella. 

V. 

El  prior¿Uo  de  San  Benito. 

Se  trata  de  la  Virgen  de  Monserrate,  se  diee  en 
la  junta  de  que  hablábamos  poco  há.  Se  versa  un 
negocio  de  últimas  voluntades,  siempre  sagradas, 
venerandas  siempre.  Se  agita  una  cuestión  que  ja 
tiene  objeto,  como  que  existe  un  templo  7  se  ha 
fabricado  una  casa.  Bienes  ha7,  si  insuficientes 
para  hospital,  bastantes  para  el  culto,  los  necesa- 
rios para  dotar  capellanes. . . . 
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¿Qaé  es  lo  que  roBtof 

GonseryarloB  para  tríbutac»  adoración  á  María. 
Tal  faé  la  intencidn  de  los  fandadores.  Asegurar- 
los para  que  no  TaelYan  á  safrir  desfalco.  Esto 
dicta  la  razón  7  la  josticia. 

¿Mas  se  reformará  la  cofradía? 

No  es  fácil.  Esa  reforma,  sostancial  j  de  raíz 
habiendo  tantos  intereses  opuestos,  tantas  pasio- 
nes exaltadas,  no  es  posible  ni  aun  emprenderla. 

¿Qué,  pues,  se  hace? 

La  respuesta  es  muy  sencilla.  Para  conservar 
esos  bienes  salvados  del  naufragio  de  la  ambición, 
entregúese  todo  á  los  frailes. 

Pero  ese  templo,  esa  casa,  destinadas  son  al 
culto  de  la  Virgen  de  Monserrate,  á  la  morada 
de  sus  capellanes. 

El  problema  está  resuelto  en  lo  mismo  que  aca- 
ba de  decirse.  Su  posesión  no  corresponde  á  otros 
qna  á  los  benedictinos. 

Y  acordándolo  así  nuestros  mayores  que  todo 

lo  sabian  respetar;  nuestros  mayores,  para  los  que 

nada  hubiera  eu  la  religión,  por  pequeño  é  insig- 

'   nificante  que  parezca,  que  no  mereciese  todo  su 

aprecio,  que  no  llamase  toda  su  consideración. 

El  nuevo  templo  debía  agregarse  á  los  de  la  fa- 
mosa orden  de  San  Benito. 

Esto  pasaba  el  afio  de  1600,  á  otro  dia  casi  de 
que  la  piedad  de  Felipe  III  dedicaba  la  magnífica 
iglesia  que  su  augusto  padre  habia  levantado  á  la 
misma  \ii%^\!i  de  Monserrate,  y  la  honraba  con 
su  presencia,  así  por  esta  memoria,  como  por  su 
particular  devoción  á  la  virgen  de  las  montañas. 

¡Cosa  rara  I  recien  conquistadas  las  Americas, 
los  reyes  católicos  D.  Fernando  y  D.*  Isabel  des- 
tinaron para  primer  arzobispo  y  patriarca  de  las 
Indias  á  Fr.  Bernardo  Boil,  monje  de  Monserrate. 
Este  grande  hombre  debió  pasar  á  México  á  con- 
ducir el  primero  la  antorcha  de  la  fe.  Doce  monjes 
del  mismo  monasterio  debieron  acompañarle.  Su 
misión,  sin  embargo,  no  tuvo  efecto.  Atravesó  los 
mares;  pero  la  Providencia  lo  llevó  al  imperio  de 
los  incas,  donde  predicó  el  Evangelio  á  los  anti- 
guos adoradores  del  sol,  y  redujo  á  cenizas  no  po- 
cos millares  de  ídolos,  á  los  que  tributaban  culto 
los  recien  hallados  sábeos. 

El  ejemplar  misionero  benedictino  fundó  allí  el 
primer  tgnplo  de  Monserrate.  Este  fué  el  primer 
priorato  del  célebre  monasterio  antes  de  ser  reedi- 
ficado por  Felipe  II.  . 

Al  emprender  este  monarca  la  nueva  fábrica, 
nuevo  priorato  del  mismo  monasterio  se  fundaba 
en  las  Indias  Occidentales. 

Al  hacerse  la  dedicación  eran  invitados  los  mon- 
jes á  recibir  el  de  M!exico.  una  rica  corona  de  es- 
meraldas para  adornar  las  sienes  de  la  víi^en  ca- 
talana, eía  como  las  parias  del  nuevo  vasallaje. 

Aceptaron  la  nueva  casa  los  benedictinos.  Para 
recibirla  comisionaron  á  los  padres  Fr.  Bernardi- 
no  de  Arguedas,  con  el  título  de  prior,  á  fV.  Die- 
go Sánchez  y  Fr.  Juan  Yictoria,  como  moradores. 

Partieron,  pues,  para  la  Nueva^España. 

Llegaron  á  esta  capital  el  añ»o  de  1602.  El  pia- 
doso conde  de  Moñterey,  que  entonces  ¿joberp^b», 


el  ayuntamiento  y  sagradas  religiones,  recibieron 
á  los  nuevos  huéspedes  con  el  amor  debido  á  sus 
personas,  con  el  respeto  á  que  eran  acreedores  co- 
mo miembros  de  la  primera  familia  religiosa  en 
Occidente.  1 

Sin  embargo,  requisitos  indispensables  faltaban 
para  obtener  la  canónica  posesión.  El  ordinario 
profesaba  afecto  á  los  recien  venidos,  manifestaba 
BU  placer  por  la  nueva  institución;  pero  al  mismo 
tiempo  creia  vulnerados  sus  derechos,  y  en  aquel 
estado  de  cosas  creia  también  no  deber  acceder 
á  la  nueva  fundación  sin  menoscabo  de  sus  facul- 
tades. ^ 

Volvióse  á  encender  nuevo  litigio. 

El  ordinario  por  una  parte,  el  convento  y  cape- 
llanes de  San  Gerónimo  por  otra,  en  razón  á  com- 
prenderse el  priorato  dentro  de  sus  cannas,  hacian 
fuerte  oposición.  Resistían  los  albaceas,  los  miem- 
bros de  la  suprimida  cofíradia,  y  lo  principal  de  la 
ciudad. 

Los  benedictínos  entonces  solo  pidieron  ser  hos- 
pedados en  la  nueva  casa,  protestando  con  religio- 
sa modestia  y  ejemplar  desprendimiento  no  alegar 
por  esto  ningún  derecho  de  posesión,  hasta  que  re- 
solviesen sus  superiores. 

A  informar  mandaron  á  la  corte  á  Fr.  Juan 
Victoria. 

Entretanto,  prendados  de  tanta  moderación  los 
opositores,  celebraron  un  concordato  con  los  mon- 
jes, obligándose  los  diputados  á  entregar  cnanto 
tenían,  con  tal  de  que  cuidaran  escrupulosamente 
del  culto  de  la  imagen,  procuraran  la  conservación 
de  los  fondos,  y  que  si  así  quedase  aprobado  por 
las  autoridades,  todo  se  deberla  incorporar  al  mo- 
nasterio de  Cataluña  como  cabeza.  Así  se  hizo. 
Con  tales  condiciones  el  P.  Arguedas  hipotecó  los 
bienes,  se  recibió  de  las  halajas;  desde  ese  momen- 
to quedó  interinamente  establecido  el  priorato; 
vencidas  quedaron  las  dificultades. 

¡Mas  qué  no  ha  sojuzgado  la  verdadera  humil- 
dad, asociada  á  un  generoso  desinterés! 

No  caminó  tan  prósperamente  el  comisionado  á 
la  corte  de  España.  Ocurrióse  por  parte  del  mo- 
nasterio á  Clemente  VIII,  quien  instruido  del  ne- 
gocio, espidió  un  breve  en  1604,  aprobando  lo 
convenido  en  Indias,  y  erigiendo,  según  el  concor- 
dato, aquella  nueva  casa  en  los  mismos  términos 
que  mencionado  hemos. 

El  consejo,  empero,  puso  en  Madrid  obstáculos 
al  pase  del  rescripto.  Sin  la  decidida  protección 
del  soberano,  tal  vez  la  fundación  se  habria  dese- 
cho, y  los  deseos  de  los  mexicanos  habrían  queda- 
do burlados. 

Todo  terminó,  en  fin,  felizmente. 

En  1614,  el  Esno.  arzobispo  D.  Juan  Pérez  de 
la  Serna,  yisto  el  breve  y  reconocido  el  pase,  eri- 
gió con  aprobación  general  de  toda  la  ciudad,  en 
unión  del  virey  marqués  de  Ouadalcázar,  el  prio- 
rato de  Monserrate,  sujeto  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral á  los  monjes  que  mandase  el  abad  del  de  Ca- 
taluña, 

Estendióse  la  correspondiente  escritura,  que  ra- 
tificó el  rererendísimo  general  de  la  orden  de  San 


868 


MON 


MON 


Fr.  Alonso  Barrantes.  Establecido  qaedó 
el  priorato  de  Monserrate  en  la  capital  de  la  Nue- 
va Espafia. 

VI. 

/  Salud  y  felicidad! 

Así  acababa  so  salodo  á  la  primera  casa  bene- 
dictina, Oárlo  Magno,  el  gran  conquistador  de 
Occidente,  al  recordar  la  calma  y  la  paz  del  mo- 
nasterio, cuyos  muros  le  dieran  albergue.  Calma 
y  paz  debidas  á  la  constancia  de  unos  dias  llenos 
ante  Dios,  y  llenos  también  ante  los  hombres,  co- 
mo divididos  entre  la  ¿ración  y  el  trabajo,  emplea- 
dos en  las  tareas  que  debían  traer  felicidad  en  lo 
futuro  á  los  que  así  los  pasaban,  y  la  salud  á  aque- 
llos á  quienes  favorecían. 

Escuchemos  al  grande  emperador: 

**  Monte  Casino  ofrece  un  reposo  seguro  á  las 

almas  enfermas Reina  en  él  una  paz  piadosa, 

"  una  humildad  santa  y  la  mas  bella  unión  entre 
"  todos  los  hermanos. ...  A  todas  horas  cánticos 
"  de  alabanza  y  de  amor  divino  se  elevan  hacia  el 
"  trono  del  Altísimo* . . •  Sus  ocupaciones,  cuan- 
"  do  descienden  de  la  vida  de  ángeles  á  la  condi- 
"  cion  de  hombres,  las  mas  conformes  son á  sumí- 
'*  sion  sobre  la  tierra,  las  mas  útiles  al  cuerpo  y 
"  al  espíritu. . . .  Y'é,  poesía,  y  di  al  abad  y  á  sus 
"  hijos:  ¡salud  y  felicidad!" 

Salud  y  felicidad,  también  podemos  decir  noso- 
tros á  la  vez,  fué  el  lema  que  distinguia  á  los  di- 
chosos moradores  del  priorato  de  Monserrate  de 
México. 

Salud  y  felicidad  en  la  práctica  constante  de  un 
instituto  tan  renombrado  en  la  Europa. 

Cinco  ó  á  lo  mas  seis  eran  los  monjes  que  lo 
habitaban.  Poco  conocidos  en  las  calles  y  plazas, 
do  rara  vez  se  presentaban  aunque  mucho  entre 
las  gentes  piadosas  que  flrecuentaban  el  santuario 
de  María.  Mucho  también  entre  los  pobres  que 
Bocorrian  con  mano  franca  y  liberal.  Mucho,  por 
último,  entre  los  niños,  que  en  clase  de  acólitos 
educaban  en  la  virtud  y  ciencias,  adiestrándolos, 
sobre  todo,  en  la  música,  de  que  habían  fundado 
una  escuela. 

Cinco,  6  á  lo  sumo  seis  eran  los  monjes,  y  salvo 
el  perpetuo  canto  de  las  horas  canónicas,  que  tan- 
to distinguiera  al  monasterio  de  Cataluña,  do  tur- 
naban incesantemente  tres  comunidades,  en  el  re- 
zo del  oficio  divino,  en  todo  lo  demás  en  nada  se 
diferenciaba  el  de  México. 

La  grandeza  y  majestad  del  culto  en  el  templo, 
en  nada  diferia  del  de  Monserrate. 

La  imagen  de  María,  alhajada  y  vestida  siem- 
pre con  magnificencia,  cubierta  estaba  toda  la  se- 
mana con  tres  velos.  El  sábado  se  descubría  para 
la  misa  de  renovación,  quedando  espnestaála  ve- 
neración de  los  fieles.  En  la  tarde,  al  repique  de 
campanas,  y  con  la  tfstraordinaria  solemnidad  que 
en  México  era  proverbial,  le  entonaban  dulce  y 
suavemente  la  salve  y  letanías  los  monjes  y  los  ni- 
ftoa  de  coro,  cuya  voz  tierna  y  sonora  remedaba 
la  de  loa  ángeles. 


Esta  solenmidad  se  repetía  con  el  miamo  'entu- 
siasmo piadoso,  en  las  principales  fiestas  de  la  Se- 
ñora. 

Las  demás  prácticas  religiosas  iguales  erau  á 
las  de  todos  los  conventos  de -la  orden. 

La  tibieza  y  ociosidad  estaban  deaterracf  os  de 
aquel  santo  y  felice  recinto.  El  tiempo  se  repartía 
entre  la  oración,  la  salmodia,  el  ejercicio  manual, 
la  instrucción  de  los  niños,  el  socorro  de  los  nece- 
sitados. 

La  agricultura,  que  tanto  debiera  á  los  hijos  de 
San  Benito  en  la  E^nropa,  no  menoo,  á  proporcioo, 
obligada  les  fué  en  nuestra  América. 

Su  número  y  la  localidad  del  priorato,  no  les 
facilitaron  desmontar  espesos  bosques,  cegar  hon- 
dos pantanos.  En  su  huerta,  empero,  cultivaban 
no  pocas  plantas,  árboles  y  arbustos  europeos.  La 
introducción  de  las  dulces  ciruelas  de  España,  tan 
abundantes  hoy  entre  nosotros,  deuda  es  que  te- 
nemos con  los  benedictinos,  primeros  que  las  in- 
trodujeron en  el  país. 

Nó  olvidando  tampoco  los  ilustres  monjes  sa 
amor  á  las  ciencias,  ocupábanse  tambieUi  por  dia- 
tribucion  diaria,  en  copiar  curiosos  manuscritos, 
sobre  todo  históricos,  de  que  habían  hecho  ana 
considerable  reunión,  y  cuya  irreparable  pérdida 
llorarán  siempre  los  amantes  de  las  letras  •  • . . 

I  Ahí  ¿Mas  cuántas  de  estas  amargas  lágrimas 
no  les  han  arrancado  ya  las  devastaciones  vandá- 
licas de  los  monasterios?  •  • .  •  ¡Cuántos  Omares  no 
han  producido  estos  últimos  siglos  que  se  llaman 
ilustrados! Prosigamos. 

Si  nuestros  monjes,  por  su  reducido  número,  y 
por  otras  circunstancias  que  no  es  del  caso  referir, 
no  pudieron  lisonjearse  de  criar  entre  nosotros  mu- 
chos Mauros  y  Plácidos  como  sus  antepasados,  no 
'dejaron  por  eso  de  educar  jóvenes  que  fueron  úti- 
les á  la  sociedad;  y  aun  viven  algunos  que  recono- 
cen estos  servicios,  y  los  pagan  con  el  recuerdo  de 
una  eterna  gratitud. 

Sus  fondos,  tampoco  fueron  muy  considerables, 
y  bastante  lo  echaron  de  ver  en  su  destrucción  los 
que  creyeron  encontrar  en  sos  casas  arcas  repletas 
de  oro: 

¡Triste  desengaño,  que  no  es  el  único  que  han 
llevado  los  codiciosos  despojadores  de  las  órdenes 
monásticas! 

Empero,  fuesen  sus  bienes  los  que  se  quieran, 
partir  supieron  ellos  con  los  indigentes.  A  su  puer- 
ta se^  repartía  diariamente  comida  á  los  pobres. 
Su  ropería  estaba  siempre  abierta  para  vestir  al 
desnudo.  Tina  botica,  dirigida  por  ellos  mismos,  el 
auxilio  era  de  los  míseros  dolientes. 

Este  era  Monserrate*  Estos  sus  monjes.  Estos 
sus  beneficios. 

Salud  y  felicidad  para  ellos  en  el  silencio  de  sos 
olaustrosl 

Para  el  pueblo  de  México,  por  los  bienes  que 
de  ellos  disfrutaba,  la  magnitud  y  desint^wsde  sns 
servicios,  ¡mdud  y  felicidad! 
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El  ocho  de  Setiembre. 

Allá  en  un  ángnlo  distante  de  la  gran  México, 
allá  en  nno  de  sns  mas  retirados  suburbios,  qne  se 
conoce  con  el  nombre  de  NecaHtkm,  ójese  desde 
el  amanecer  un  alegre  clamoreo  de  campanas.  A 
▼eces  se  suspende:  á  veces  vuelve  á  escucharse.  En 
fin,  como  á  las  nueve  de  la  mafiana,  su  festiva  re- 
petición anuncia  que  va  á  principiarse  una  solem- 
ne fiesta. 

El  concurso  de  gente  hacia  aquel  lugar,  crece 
cada  vez  mas,  á  cada  instante  se  aumenta.  Aque- 
llos sitios,  de  ordinario  poco  frecuentados,  llenos  se 
miran  de  la  muchedumbre;  j  no,  no  solo  de  pueblo, 
sino  de  las  personas  mas  distinguidas  j  de  mas  vi- 
so en  la  sociedad. 

Es  el  día  en  qne  celebra  la  Iglesia  católica  la 
alegre  Natividad  de  la  Madre  de  Dios. 

A  su  templo  de  Monserrate  acude  la  devoción, 
como  dia  consagrado  especialmente  á  la  Sefiora, 
como  el  dia  también  del  grande  regocijo  para  los 
cristianos. 

A  la  casa  de  los  benedictinos  acuden  ese  dia  los 
literatos  á  ofrecer  un  tributo,  por  mil  títulos  debi- 
do, á  la  orden  que  lleva  por  antonomasia  el  títu- 
lo de  sabia.  A  desempeñar  van  la  inmensa  obliga- 
ción que  tienen,  á  los  que  con  tanto  lustre  cultiva- 
ran siempre  las  ciencias;  obligación  grande,  que 
no  ha  desconocido  ni  aun  el  mas  ciego  espíritu  de 
partido,  ni  negar  pudiera  el  mucho  mas  ciego  de  la 
incredulidad,  prevenida  siempre,  7  siempre  preocu- 
pada contra  las  órdenes  religiosas. 
Confesión  es  esta  de  un  enciclopedista. 
"Obligación  inmensa  es  debida  á  los  ilustres  mon- 
jes, que  entre  la  horrible  confusión  y  la  tenebrosa 
anarquía  de  la  edad  media,  salvar  supieron  de  la 
destrucción  los  preciosos  restos  de  los  grandes  es- 
critores de  Grecia  y  Roma.  Sus  monasterios,  las 
imprentas  y  bibliotecas  fueron  de  donde  salieron 
después  á  luz  los  estraordinarios  trabajos,  las  infa- 
tigables y  escelentes  investigaciones,  que  produje- 
ran aquellas  colecciones  admirables  de  los  escritos 
de  los  Padres  de  la  Iglesia;  aquella  multitud  de 
obras  de  los  autores  eclesiásticos  mas  profundos  y 
críticos;  aquellas  crónicas  que  nos  conservaran  la 
historia  de  los  tnas  remotos  tiempos;  aquellos  esco- 
gidos firutos  de  todos  los  ramos  del  saber  humano. 
Las  ciencias,  las  ciencias  todas,  sin  esceptuar  las 
ffsicas  y  naturales  y  aun  la  misma  medicina,  deu- 
doras son  del  brillo  que  actualmente  disfrutan  ala 
orden  de  San  Benito." 

Inmensa  obligación,  volvemos  á  decir,  tienen  los 
amantes  de  las  letras,  de  tributar  este  homenaje  de 
proñmda  gratitud. 
Los  mexicanos  supieron  desempefiarlo. 
Monserrate  es  un  pequefio  priorato.  Muy  lejos 
está  el  de  nuestra  capital  de  pretender  competir, 
ni  aun  siquiera  equipararse  con  el  de  Catalufia,  cuyo 
abad  acostumbrara  ver  entre  las  inmensas  tropas 
de  peregrinos  á  los  reyes  y  á  la  mas  alta  nobleza 
de  la  Peninmila,  7  de  «nyo  claustro  salieran  los  que 


hablan  de  ocupar  la  cátedra  pontificia  y  cefiir  las 
mas  respetables  mitras. 

En  medio  de  su  modesta  pequefiez,  nuestro  Mon- 
serrate no  era  menos  honrado  en  ese  dia  de  las  no- 
tabilidades de  Tenotztitlan. 

A  la  puerta  del  templo,  menos  que  ermita  en 
comparación  de  la  catedral  de  las  Montafias,  el 
prior  y  su  corta  comunidad  reciben  con  afable  y 
modesta  cortesanía  á  los  mas  célebres  doctores  de 
nuestra  uiriversidad,  á  los  licenciados  y  bachille- 
res, á  los  alumnos  que  frecuentan  las  aulas  de  to- 
das sus  facultades.  Todos  saludan,  todos  reveren- 
cian aquella  respetable  cogulla  qne  han  vestido  tan- 
tos sabios,  y  por  la  que  mas  de  cien  príncipes  hau 
permutado  los  púrpuras  y  brocados. 

La  posición  legal  y  canónica  del  priorato,  no  exi- 
gía la  etiqueta  de  la  asistencia  de  los  superiores  pro- 
vinciales de  las  órdenes  religiosas ....  Pero  esta 
regla  no  habla  con  los  hijos  de  Benito.  Sus  méri- 
tos para  con  la  religión,  para  con  el  estado  y  las 
ciencias,  muy  relevantes  son,  para  que  sus  casas, 
sean  de  la  representación  que  fnesiMi,  no  formen 
una  escepcion,  no  estén  sujetas  á  los  fueros  co- 
munes. 

Los  jefes  de  las  familias  regulares  reconócén- 
lo  lo  bastante,  précianse  de  agradecidos,  y  á  nom- 
bre de  sus  cuerpos  acuden  á  tributar  sus  home- 
najes al  Padre  de  la  vida  monástica  en  Europa , 
al  ilustre  Padre  de  los  qne  salvaran  al  mundo  de 
la  ignorancia,  y  conservar  supieran  las  antorchas 
de  la  sabiduría,  que  iluminar  debian  al  globo  en 
eras  mas  dichosas. 

Homenajes  debidos  en  todo  tiempo  á  ese  ángel 
de  luz  que  surgió  de  en  medio  de  las  tinieblas;  á 
ese  hombre  estraordinario  que  depositara  en  el  se- 
no de  la  sociedad  disuelta,  un  principio  de  vida  y 
reorganización:  al  santo  solitario,  que  supo  com- 
batir el  mal  que  amenazaba  enseñorearse  del  mun- 
do: al  ilastre  vastago  de  la  familia  de  Nursia,  que 
apareció  en  la  situación  mas  lamentable,  para  ser- 
vir de  atlante  á  la  religión. 

Debidos  homenajes  al  sublime  patriarca,  cu- 
yas armas  fueron  sus  virtudes,  que  con  la  elocuen- 
cia de  su  ejemplo  ejerció  sobre  los  demás  un  as- 
cendiente irresistible,  qne  levantado  á  una  altura 
superior  á  su  siglo,  ardiente  de  celo,  y  lleno  á  la 
par  de  discreción  y  prudencia,  fundara  un  institu- 
to, que  permanecer  debe  al  través  de  los  trastor- 
nos de  los  tiempos,  como  inmóbil  pirámide  en  me- 
dio de  los  huracanes  del  desierto. 

Homenajes  debidos  á  un  varón  tan  estraordina- 
rio que  consiguiera  tan  elevados  pensamientos,  que 
en  sí  y  en  sus  obras  considerarse  no  puede  sino  co- 
mo nno  de  aquellos  hombres,  que  de  vez  en  cuan- 
do  aparecen  sobre  la  tierra,  cual  ángeles  tutelares 
del  humano  linaje. 

A  varón  de  tal  preeminencia,  debido  era  el  mas 
brillante  tributo  de  aprecio  y  admiración. 

Este  le  era  ofrecido  cada  aflo  por  lo  qne  tenia  de 
mas  escogido  la  sociedad  mexicana. 

Prefirióse  este  dia,  como  titular  del  &mo80  mo- 
nasterio, del  que  nuestro  priorato  era  una  rama. 

En  él  reuniéronse  el  regotíjo  del  nacimiento  de 
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María,  el  honor  al  Patriarca  de  los  moBjes  de  Oc* 
cidente,  la  remembranza  de  los  gloriosos  é  impor- 
tantes serTÍcios  de  sns  hijos. 

VIH. 

SeclUarizacion  del  priorato. — Constancia  religiosa. 

Desolación, 

Pacíficos  dias  pasaba  la  peqaefta  familia  bene- 
dictina entre  los  mexicanos.  Cada  tres  aftos  venia 
de  Monserrate  nuevo  prior,  6  era  reelecto  el  anti- 
guo. La  pérdida  de  algún  monje  la  resarcía  otro 
que  ócnpaba  sn  logar. 

Los  fondos  del  priorato  se  conservaban  casi  en  el 
mismo  estado  que  recibidos  fueron  en  la  fundación. 
Las  rentas  eran  empleadas  en  los  útiles  objetos  que 
hemos  visto.  La  vida  de  los  monjes,  siempre  unifor- 
me. Sus  servicios  al  público,  constantes  siempre. 

Hubo  algún  aumento  en  las  riquezas  que  poseían 
los  benedictinos.  Mas  estas  riquezas  eran  dádivas 
de  los  fieles  á  la  Madre  de  Dios:  frutos  eran  de  la 
devoción  á  la  Virgen  de  Monserrate.  La  sacristía, 
el  vestuario  de  la  Virgen,  llenos  estaban  de  mil 
preciosidades,  de  alhajas,  ornamentos  y  vestidos  ri- 
quísimos. 

En  su  tanto,  Monserrate  de  México  no  era  infe- 
rior al  de  Gatalufia. 

La  tempestad  tronó  contra  el  Monserrate  espa- 
ñol. Uno  de  sus  rayos  á  destruir  vino  al  mexicano. 

El  20  de  enero  de  1821,  á  las  oraciones  de  la 
noche,  toca  á  la  puerta  el  intendente  de  la  ciudad, 
y  solicita  hablar  al  padre  prior,  que  lo  era  el  cata- 
lán Fr.  Benito  Gonzalo.  Recibido  en  su  celda,  le 
intima  reúna  á  la  comunidad  para  hacerle  saber 
una  orden  de  la  corte.  La  comunidad  entonces  no 
se  componía  mas  que  de  otro  sacerdote,  Fr.  Juan 
Cerezo,  y  dos  hermanos  conversos. 

Intímaseles  el  decreto  de  las  cortes  españolas 
por  el  que  quedaban  suprimidos  los  monasterios,  y 
se  les  previene  la  entrega  de  los  bienes,  y  que  se 
dispongan  para  volver  á  España. 

Protestó  el  prior  d^  la  providencia,  y  exhibió 
una  real  orden  de  Felipe  IV,  por  la  que  el  priora- 
to, aunque  dependiente  del  de  Cataluña  en  sn  go- 
bierno, exento  estaba  en  todo  lo  demás.  Su  existen- 
cia era  independiente  del  de  aquel,  y  así  declará- 
dolo  hubiera  el  soberano. 

El  argumento  no  admitía  réplica  en  otras  cir- 
cunstancias. Mas  la  forma  de  gobierno  habia  va- 
riado en  España.  El  decreto  constitucional  no  ad 
mitia  apelación. 

El  decreto  fué  obedecido. 

El  prior,  con  los  hermanos  conversos,  partió  no 
obstante  á  España  á  interceder  por  la  conserva- 
ción de  aquella  su  amada  casa;  á  representar  á  las 
cortes  el  perjuicio  que  de  aquella  supresión  se  si- 
guiera. 

La  muerte  lo  aguardaba  muy  de  cerca.  Fr.  Be- 
nito Gonzalo  quedó  sepultado  en  el  salobre  mar. 
Con  él  perecieron  también  las  esperanzas  de  los  me- 
xicanos. El  santuario  de  Monserrate  muy  pronto 
debia  eclipsarse  en  su  culto  y  veneración. 


Fr.  Juan  Cerezo  rehusó  volver  á  sa  país  natal 
protestando  que  no  tenia  mas  patria  ni  hogar  que 
la  de  Monserrate  de  México.  Qaedó  á  ser  testigo 
de  sn  mina  y  a  llorar  todas  las  calamidades  qne  al 
célebre  santuario  sobrevinieron. 

Espnlsado  de  so  casa,  reducido  á  lá  miseria,  opri- 
mido del  hambre  y  la  necesidad,  Fr.  Jnan  Cerezo 
cuidaba  cuanto  le  era  posible  del  culto  del  imao  de 
su  corazón.  Sns  escasos  recnrsos  se  empleaban  con- 
tinuamente en  el  servicio  del  templo.  Sano,  enfermo, 
y  hasta  tullido,  como  llegó  á  verse  á  consecnenda  de 
una  apoplejía,  jamas  desamparó  el  templo.  Sn  man- 
sión eran  sns  paredes,  y  por  espacio  de  cerca  de 
veinte  años,  fué  el  vigilante  cnstodio  de  aquel  te- 
soro. 

Fr.  Juan  Cerezo  dejó  de  existir.  Su  cuerpo  ya- 
ce al  pié  de  la  Patrona  de  Cataluña.  Cuanto  le 
fué  posible  hacer  por  conservar  el  culto,  tanto  hi- 
zo. Nada  omitió,  ni  sacrificio  alguno  le  fué  peno- 
so, porque  la  gloria  de  su  amado  santuario  no  se 
eclipsara. 

Todo  fué  inútil.  La  confiscación^  el  abandono, 
el  robo  sacrilego,  han  concluido  con  este  bello  san- 
tuario.... 

I  Todo  termina  en  este  mundo! — ^j.  ji.  d. 

MONTAÑA  (San  Gxbóndco):  pueblo  del  dis- 
trito de  Huajuapam,  part.  de  Süacayoapam,  de- 
partamento de  Oajaca;  situado  en  una  cañada,  go 
za  de  temperamento  frío  y  húmedo,  tiene  206  hab., 
dista  64  leguas  de  la  capital  y  24  de  sn  cabecera. 

MONTAÑAS  (San  Andrés)  :  pueblo  del  distr. 
de  Huajuapam,  part.  de  Silacayoapam,  depart.  de 
Oajaca;  situado  en  una  cañada  estrecha,  gosa  de 
temperamento  frió  y  hi^medo,  tiene  188  hab.,  dista 
62  leguas  de  la  capital  y  22  de  sn  cabecera. 

MONTANO  (Iluco.  Sb.  D.  Tokas):  natural 
de  la  ciudad  de  México,  colegial  de  San  Ildefonso, 
prebendado  y  examinador  sinodal  del  obispado  de 
Michoaean,  medio  racionero,  canónigo,  tesorero, 
chantre,  arcediano  y  deán  de  la  iglesia  metropoli- 
tana de  dicha  ciudad  de  México,  en  cuya  univer- 
sidad fué  catedrático  de  sagrada  teología,  y  rector 
tres  Teces:  electo  obispo  de  la  santa  iglesia  de  Oa- 
jaca el  dia  23  de  junio  de  1137,  hizo  su  entrada  es 
dicha  capital  el  21  de  diciembre  deK  siguiente  año 
de  1738:  gobernó  solo  tres  años,  en  cuyo  corto 
tiempo  se  hizo  dueño  de  las  voluntades  de  sns  sub- 
ditos con  su  amabilísimo  trato,  profunda  humildad 
y  sumo  desinterés:  mostró  su  celo  en  el  pulpito,  y 
en  las  conferencias  morales,  á  que  asistía  todo  el 
clero  un  dia  cada  semana  en  la  capilla  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  de  su  santa  iglesia  catedral, 
las  que  el  mismo  Illmo.  presidia,  señalando  de  ana 
para  otra  semana  la  cuestión  y  caso  que  se  habia 
de  resolver,  asignando  asimismo  dos  réplicas  para 
que  arguyeran,  con  facultad  á  todos  los  demás  pa- 
ra proponer  las  dificultades  que  quisiesen  ¡  el  amor 
á  las  letras  le  movió  á  dotar  con  el  principal  de  seis 
mil  pesos  una  beca  en  el  espresado  colólo  de  Sao 
Ildefonso,  para  que  un  niño  decente,  pobre  y  qne 
haya  vestido  la  beca  en  uno  de  los  colegios  de  la 
ciudad^de  Anteqnera,  fuese  á  estudiar  facultad  ma- 
yor hasta  graduarse:  dotó  igualmente  para  el  dia 
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último  del  afio  en  la  iglesia  del  colegia  de  la  Oompa* 
ftia  de  Jesas  al  entrar  la  noehe,  ana  ftincion  en  acción 
de  gracias,  por  los  beneficios  recibidos  en  el  afio  qne 
acababa,  con  sermón,  patente  el  Angnstísimo  Sa- 
cramento, finalizándose  con  el  ''TeDenm,"qne  so- 
lemnemente se  cantaba.  Por  último,  habiendo  visi- 
tado algnnos  partidos  de  sn  obispado,  finalizó  sns 
días  llenos  de  méritos  en  el  afio  de  1742.— j.  k.  d. 
MONTE-REAL  (ruinas  db):  entre  las  inves- 
tigaciones importantes  qne  se  hacen  en  esta  época 
de  adelantos,  debe  contarse  la  de  inqnirir  por  el 
minucioso  examen  de  los  monumentos,  las  costum- 
bres, caracteres,  idioma  y  hábitos  de  machos  pue- 
blos, cnya  raza  ha  desaparecido  de  la  superficie  de 
la  tierra.  México,  como  el  Egipto,  es  un  pais  donde 
queda  mucho  que  descubrir  7  trabajar  bajo  este  as- 
pecto. Las  infinitas  7  numerosas  tribus  bárbaras  7 
cÍTÍlizadas  que  poblaban  este  continente  antes  de 
su  conquista,  dejaron  monumentos  que  hubieran 
sido  la  historia  viva  del  mundo  antiguo,  7  que  por 
decirlo  así,  habrían  servido  de  base  para  desciñrar 
mmltitud  de  enigmas  historíeos,  7  para  rectificar 
hechos  7  acontecimientos  envueltos  ho7  en  la  os- 
cuTÍdad  de  la  fábula.  T^das  estas  preciosidades 
fueron  destruidas  en  su  ma7or  parte  por  el  fanatis- 
mo 7  la  ceguedad  de  los  primeros  dominadores; 
pero  aun  quedan  restos  grandiosos  en  Yucatán, 
Chiapas,  Goatemala  7  otros  puntos,  que  han  des- 
pertado el  interés  de  las  sociedades  arqueológicas 
earopeas.  En  México  comienza  á  nacer  la  afición  á 
este  estudio,  7  por  nuestra  parte,  deseosos  de  que 
se  propague,  no  omitimos  oportunidad  de  publicar 
algo  sobre  este  particular  en  las  páginas  de  es- 
ta obra.  La  siguiente  descrípcion  de  las  ruinas  de 
Monte-Real,  situadas  en  el  Departamento  de  Ye- 
racruz,  que  insertamos  ahora,  las  debemos  á  la 
amistad  del  Sr.  D.  Joaquín  de  Mnfioz  7  Mufioz, 
que  las  recogió  de  algunos  de  los  interesantes  ma- 
nuscritos que  dejó  el  Sr.  Iberri,  7  es  como  sigue: 

"La  continuación  de  nortes  que  hemos  sentido 
en  la  estación  actual,  me  estorbó  el  reconocimien- 
to de  las  ruinas  de  qne  Y.  E.  me  hizo  el  honor  de 
encargarme,  hasta  que  la  tercera  vez  de  haberlo 
emprendido,  pude  conseguirlo. 

''Estas  ruinas  fueron  descubiertas  por  los  hijos 
de  D.  Manuel  Gómez  7  de  D.  Joaquín  Castafieda 
(doefioB  de  los  ranchos  de  Monte-Real),  quienes 
buscando  unas  cabras  que  habian  perdido,  incen- 
diaron el  bosque  endeude  las  07eron  balar,  7  que- 
mada la  maleza,  descubrieron  las  ruinas  qne  han 
dado  origen  á  las  opiniones  corridas  por  el  públi- 
co en  estos  dias.  No  es  la  vista  por  sí  sola  el  órga- 
no que  forma  la  ilusión:  la  fantasía  del  hombre  es 
quien  aumenta  ó  disminu7e  los  objetos,  en  razón  á 
la  idea  que  de  ellos  ha  formado,  pretendiendo  ver 
los  cuerpos  físicos  que  se  presentan  á  su  examen, 
en  la  misma  forma  en  qni^  su  imaginación  los  figu- 
ra antes  de  haber  sido  destruidos  por  el  tiempo. 
Estando  70  mu7  propenso  á  caer  en  tales  errores 
por  la  falta  de  conocimientos  arqueológicos  7  de 
costumbre  en  ver  antigüedades,  me  limitaré  á  des- 
cribir las  que  acabo  de  reconocer,  tal  como  se  ha- 
llan, refiriéndome  á  los  planos  que  acompafio,  con 


el  objeto  de  suministrar  datos  á  los  sabios  en  la 
ciencia  referida;  pero  como  la  descripción  aislada 
de  las  ruinas,  no  da  materia  suficiente  para  hacer 
investigaciones  históricas,  he  practicado  en  este 
viaje  observaciones  geodésicas  7.  una  nivelación 
barométrica,  que  me  ha  servido  para  comprobar 
la  situación  topográfica  de  algunos  puntos,  7  de- 
terminar la  de  otros,  con  que  formado  el  plano  de 
una  parte  de  este  Departjfimento,  que  puede  servir 
para  buscar  los  lugares  qne  mencionan  los  histo- 
riadores antiguos  7  el  itinerario  de  la  marcha  de 
Cortés,  desde  Zempoala  á  la  Mesa  Central,  au- 
mentando algunas  noticias  geognósticas  del  ter- 
reno por  donde  he  pasado. 

"El  cerro  conocido  de  la  Magdalena,  degradan- 
do su  altura  en  picos  porfiríticos  que  afectan  figu- 
ras cónicas  ó  piramidales,  según  se  hallan  mas  ó 
menos  descubiertos  de  tierra  vegetal,  forma  un  gru- 
po de  montafias  sumamente  escabrosas,  que  se  di- 
viden como  radios  en  ramas  estrechadas  por  bar- 
rancas profundas  7  escarpadas  de  pórfido;  sobre  su 
base  se  nota  una  capa  de  terreno  de  acarreo,  entre 
el  qne  se  hallan  esparcidas  algunas  masas  de  ba- 
salto, al  parecer  de  formación  ma7  antigua.  En 
una  de  estas  ramas  se  hallan  las  referidas  ruinas, 
cu7a  entrada  está  cerrada  por  un  muro  que  nace 
de  un  pefion,  7  atraviesa  bajando  hasta  la  barran- 
ca del  lado  del  N.  O.  pues  la  opuesta  hace  un  cantil 
casi  vertical :  este  muro,  que  tiene  tres  Taras  de  al- 
tura 7  dos  de  espesor,  ^es  una  veta  natural  de  pór- 
fido, cu7a  propiedad  de  presentar  caras  planas,  le 
dio  esta  figura;  pero  los  cantos  afiadidos  en  algu- 
nos puntos  de  la  cresta,  los  cortes  que  se  notan  en 
la  parte  interior  7  el  paralelismo  de  sns  caras,  de- 
notan haber  sido  regularizado  por  los  hombres:  pa- 
sado el  muro,  se  sube  por  las  peñas  con  mucha  di- 
ficultad á  otro  pefion,  cu7a  cima  está  89  varas  mas 
alta  que  la  base  de  dicho  muro,  en  donde  ha7  un 
edificio  piramidal  de  doce  varas  de  lado  7  seis  de 
altura,  arruinado,  que  parece  ser  un  Teocalis,  cons- 
truido de  cantos  labrados  de  pórfido  7  algunos  de 
basalto,  de  distintas  dimensiones,  rebocados  en 
parte  con  mortero  de  cal  7  arena  mu7  blanco  7 
duro:  en  el  frente  menos  destruido  se  ven  algunos 
escalones  angostos,  por  donde  se  sube  á  la  cima  de 
la  pirámide,  en  que  están  unas  pequeñas  paredes 
de  mampostería  ordinaria,  como  aposentos,  7  se- 
gún parece,  un  cafio  de  nueve  pulgadas  de  lado, 
que  pasa  hacia  fuera:  la  base  de  este  edificio  des- 
cansa sobre  un  lomo  natural,  7  á  sns  lados  ha7  án- 
gulos salientes,  formando  gradas  con  terraplenes 
revestidos  de  cantos  labrados,  teniendo  el  ma7or 
ángulo  veinte  varas  de  capitel;  los  vestigios  que  se 
hallan  sobre  los  terraplenes  parecen  ser  de  obras 
de  defensa,  en  CU70  centro  está  la  pirámide  rodea- 
da de  alojamientos,  los  cuales  signen  colocados  uno 
tras  de  otro  en  hilera,  atravesados  en  el  estrecho 
espacio  de  aquel  lomo,  que  continúa  bajando  por 
escalones  escarpados  hasta  el  plano  de  la  gran  ca- 
fiada  de  Misantia,  formando  una  especie  de  espina- 
zo, cu7a  superficie  se  reduce  en  partes  á  una  vara 
de  ancho.  En  toda  su  longitud  (donde  el  terreno  lo 
permite)  ha7  vestigios  de  casas,  formando  parale- 
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logramos  de  ocho  varas  de  largo  i  lo  mas,  7  cna- 
tro  de  ancho;  en  alganas  se  ven  divisiones,  como 
alcobas,  7  las  qoe  se  hallan  al  bordo  de  algnn  es- 
calón, están  sobre  nn  terraplén  rcTestido  de  can- 
tos, con  escaleras  de  dos  á  tres  escalones,  de  nna 
Íñeza  cada  escalón  7  de  nna  vara  de  largo:  todas 
as  paredes  son  de  media  vara  de  eq>esor,  conatroi- 
das  de  cantos  labrados  sin  mortero;  pero  no  se  ve 
ninguna  que  pase  de  ana  vara  de  alto,  7  eso  por 
algunos  ángulos,  pues  todas  están  enteramente 
destruidas,  ni  se  pueden  contar,  7  solo  se  ve  que 
cada  casa  se  hallaba  separada  de  la  inmediata  per 
una  distancia  de  media  vara,  7  que  á  los  lados  de 
ellas  quedaba  el  camino  de  comunicación,  CU70  au* 
cho  no  pasaba  de  dos  varas.  En  la  longitud  de 
aquel  lomo  se  hallan  algunos  pantos  mas  bajos, 
ocupados  por  edificios;  pero  en  lo  general  en  toda 
la  parte  del  Norte  es  inaccesible  la  barranca,  7 
tiene  como  200  varas  de  profundidad  en  el  princi- 
pio. Las  ruinas  ocupan  una  distancia  como  de  tres 
cuartos  de  legua,  por  las  sinuosidades  del  terreno, 
7  á  su  medio  ha7  un  pequefio  cerro  en  donde  se 
hallaron  algunos  sepulcros;  pero  están  destruidos 
por  los  que  estuvieron  antes  que  70,  7  de  ellos  es- 
trajeron varios  metates  maltratados  de  basalto, 
cántaros  7  ollas  de  barro  como  lasque  se  usan  en 
el  día,  de  cu7as  piezas  no  he  visto  posa  apreciable 
mas  que  la  que  remito  á  Y .  E.,  que  es  on  tubo  de 
obsidiana  perfectamente  torneado  por  dentro  7  fue- 
ra, de  uno  7  medio  pies  de  largo,  7  uno  de  diáme- 
tro: vi  también  otros  tubos  de  barro  con  divisiones 
interiores;  pero  ni  unos  ni  otros  es  poúble  saber  el 
uso  que  tenían :  en  los  primeros  se  ven  los  trazos  del 
torno  enlaparte  interior.  Se  hallaron  esparcidas 7 
derribadas  algunas  figuras  de  hombres  sentados, 
con  los  brazos  apo7ados  por  los  codos  sobre  las 
piernas  7  la  cara  levantada,  de  varios  tamaños, 
que  el  ma7or  tiene  media  vara  de  alto,  de  basalto, 
mal  formados,  7  se  cree  fuesen  ídolos:  existen  al- 
gunas piedras  labradas  de  relieve,  con  grecas  de 
las  que  comunmente  se  hallan  en  los  monumentos 
aqtignos,  7  son  espirales.  El  agua  que  se  halla  mas 
próxima  de  aquella  snperfície,  es  de  los  manantia- 
les que  nacen  á  media  ladera,  7  corren  por  las  bar- 
rancas, formando  reunidos  el  río  de  Bobos  que  pa- 
sa por  Misantla.  Antes  de  llegj^  á  la  entrada  del 
lugar  de  las-ruinas,  se  ven  algunos  corrales  de  pie- 
dra sin  labrar,  iguales  á  los  que  ho7  se  usan:  todo 
el  lugar  citado  está  cubierto  de  gruesos  7  altos  ci- 
preses,  7  sobre  el  Teocalis  htkj  un  tronco,  que  aun- 
que se  halla  quemado,  demuestra  su  v«yjez,  pues 
está  hueco,  7  tiene  tres  varas  de  diámetro. 

"En  el  fondo  de  la  barranca  de  Misantla  se  ven 
las  ruinas  de  una  población  formada  después  de  la 
conquista,  sobre  las  de  otra  mas  antigua  que  se  co- 
noce con  el  nombre  de  I\lisamila  vi^o,  7  por  aquel 
contorno  se  hallan  vestigios  esparcidos  de  grandes 
poblaciones,  que  casi  se  unen  con  las  ruinas  que  he 
reconocido,  lo  cual  me  induce  á  creer,  que  aquel 
era  un  punto  fortificado  para  defender  de  los  mexi- 
canos  á  la  población  de  abajo  (que  debió  pertene- 
cer á  los  totonaques,  conforme  refiere  el  célebre 
Clavijero),  pues  aunque  el  mismo  autor  dice,  que 


Oortás  llegó  á  una  pobladon  Hamada  JbeotiA,  «a 
donde  el  re7  de  México  tenia  20,000  vassUoi  y 
5,000  meacicdMOs  de  gHarmám  (1),  es  indodáUe 
que  esta  guarnición  fuese  partt  eonservar  el  vasa- 
llaje de  los  totonaques,  7  en  tal  caso  las  olwas  ds 
drfensa  serian  contra  la  pobladon  de  ab^jo;  pero 
es  al  contrarío,  las  que  se  notan  son  á  la  parte  de 
arriba,  «orno  para  defender  la  entrada  de  k»  cami- 
nos que  vienen  de  la  Mesa  Central;  7  hacia  abajo, 
todo  está  descubierto;  parece  que  aquel  solo  foé 
nn  punto  militar,  dependiente  de  la  población  de 
abajo,  porque  no  tenia  agua,  ni  lugar  de  sembrar, 

L puede  decirse,  ni  por  &nde  andar.  Tampoeo  se 
kUa  por  aquel  rumbo  otro  lugar  oon  nombro  bo- 
mejante  al  de  Jocotla,  mas  que  el  de  XotaUa^  qoe 
es  una  pequefta  población  situada  entre  la  Magda- 
lena 7  las  Vigas. 

''Cerca  de  Huatusco  vi  él  afio  de  26  las  ruinag 
de  una  fortificación  llamada  el  CasHüo,  bieaoooi- 
truida,  á  la  entrada  de  una  pequeña  península  for- 
mada por  dos  ríos,  en  ca7a  garganta  ha7  un  para- 
peto de  mampostería  ordínaría,  el  cual  cubre  á 
unos  terraplenes  con  gradas  qne  defienden  dicha 
entrada:  en  el  espacio  qoe  ocupa  la  península, cu- 
7a  ostensión  es  de  una  legua  cuBániá»,  se  hallan 
algunos  vestigios  de  edificios,  7  al  parecer  un  Teo- 
calis: este  sitio  es  mn7  frondoso,  paaa  so1»e  él  un 
arro70,  7  se  ven  vanos  montones  de  piedras  que  de- 
notan haber  sido  quitadas  para  sembrar.  Intro- 
duzco aquí  esta  noticia  para  comparar  aquellas 
ruinas  .con  las  de  Monte-Beal,  7  deduzco  que  los 
indígenas  conocian  cierto  arte  de  fortificar,  7  que 
para  acomodarlo,  buscaban  puntos  á  propósito 
mu7  semejantes  entre  sí:  como  laa  armas  de  qoe 
ellos  usaban  no  podian  defender  mas  que  espacios 
cortos,  las  batallas  no  se  decidían  sin  llegar  á  las 
manos,  7  se  ve  que  los  puntos  de  defensa  que  ele- 
gían, pueden  tenerse  por  inespugnables  natural- 
mente, pues  para  subir  á  ellos  es  preciso  ocupar  las 
manos,  ir  desfilando  7  fatigarse  mucho;  7  sin  em- 
bargo, á  mas  de  los  obstáculos  naturales,  se  vea 
obras  de  defensa  multiplicadas,  qne  solo  podian  ue- 
cesitarse  en  nna  época  en  qne  ejercitados  los  hom- 
bres continuamente  en  la  guerra,  adquirían  el  vi- 
giar 7  agilidad  que  Ips  historiadores  refieren.  Otros 
vestigios  de  fortificaciones  antiguas  se  hallan  en  es- 
te departamento;  pero  no  los  he  visto. 

"Es  mu7  difícil  entender  el  derrotero  del  viaje 
de  Cortés,  desde  Zempoala  hasta  la  Mesa  Central: 
las  noticias  mas  claras  son  las  qne  se  hallan  en  sos 
cartas  á  Carlos  Y,  casi  iguales  á  las  que  refiere  Cla- 
vijero; pero  vanada  7  corrompida  lanomenckitora 
de  los  pueblos,  poca  exactitud  en  las  distancias,  y 
sin  la  menor  indicación  topográfica,  se  forma  la  ma- 
yor confusión  entre  las  noticias  suministradas  por 
estos  autores  7  el  plano,  pues  desde  luego  se  tro- 
pieza con  el  obstáculo  que  V07  á  demostrar.  En  las 
cartas  de  Cortés  se  asegura  que  el  conquistador  hi- 
zo su  viaje,  pasando  por  un  terreno  fértil  7  cpltiva- 
do,  7  llegó  á  Hiskuaean,  7  de  allí  pasó  á  Sierradt 
Agua  para  tomar  el  camino  de  Perote.  Véase  el 

(1)    Hiitoría  antigua  de  México,  t.  2  ? ,  pág.  28. 
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plMO  y  Be  oonocerá,  qoe  ai  Cortés  llevó  este  der»  t 
rotero»  formó  un  zisacensu  viaje,  separándose  del 
camiDO  mas  recto  y  probablemente  mocho  mas 
practicable  en  todos  tiempos,  porqne  para  ir  de  Ja- 
lapa á  Hishnaeao,  es  precio  atravesar  las  mayores 
barrancas  qne  se  conocen  en  estos  contornos,  y  pa- 
ra pasar  de  allí  á  Sierra  de  Agua,  hay  necesidad 
de  retroceder  ó  de  sabir  hasta  cerca  de  la  cumbre 
del  Cofre;  en  lugar  de  qne  el  camino  más  corto  de 
Jalapa  i  Sierra  de  Agna,  pasa-  por  la  parte  mas 
baja  y  accesible  (aan  considerándola  en  su  estado 
nataral)  de  aqnella  montafia  de  primera  magnitud: 
aunque  no  pasase  por  Jalapa,  debió  Cortés  descri- 
bir la  misma  linea  viajando  de  Zempoala  á  Hishuap 
can  por  lo  qne  yo  creo  que  estaba  sobre  la  vista  de 
JecaUa  ó  Xoxotia,  cuyo  pueblo  no  dista  mucho  del 
camino  de  las  Vigas,  y  que  la  interpretación  de  su 
paso  por  Hishuacan,  es  equivocada.  También  es 
muy  notable,  que  trayendo  estos  pueblos  su  origen 
de  los  totonaques,  no  se  hable  este  idioma  mas  que 
en  los  que  están  al  N.  del  camino  de  Jalapa  á  Fe- 
rote,  y  qne  todos  ellos  conserven  nombres  mexica- 
nos, cuyo  idioma  se  habla  en  los  qne  están  al  S.  del 
camino. 

"lia  constitución  geognóstiea  y  desnivel  del  ter- 
reno desde  Jalapa  á  Monte-Beal,  forman  un  pais 
pintoresco  y  delicioso:  en  pocos  lugares  se  verán 
mejor  determinados  qne  en  éste  los  fenómenos  pro- 
ducidos por  el  fuego  volcánico:  el  aglomerado  de 
lavas  qne  cubre  el  fondo  de  la  cafkada  de  la  Con- 
cepcioú,  cenizo  y  estéril,  interpolado  de  pequeños 
valles,  en  donde  las  capas  sobrepuestas  de  tierra 
vegetal  permiten  labores  agrícolas,  y  producen  una 
cafta  de  azúcar  verde  y  frondosa,  forman  el  mas 
agradable  contraste  desde  los  bordes  casi  vertica- 
les de  Jilotepec  y  Naolingo,  cubiertos  de  una  her- 
mosa arboleda,  de  entre  la  cual  se  ven  por  una 
parte  despeñarse  varios  arroyos  por  graciosas  cas- 
cadas, y  por  otras  las  torres  altas  y  de  buena  ar^ 
quitectara  de  las  iglesias  de  los  pueblos,  que  algu- 
nas veces  parecen  hallarse  entre  las  nubes. 

"El  cerro  de  la  Magdalena,  como  si  fuese  gene- 
rador de  esta  formación  plutónica  ó  volcánica,  pues- 
to á  la  cabeza  de  la  sierra,  reparte  su  base,  como 
he  dicho,  en  muchas  ramas,  las  que  se  dirigen  al 
(  N.  E. ,  terminan  en  espinazos  estrechos  y  fragosos, 
y  las  de  S.  E.  caen  sobre  un  plano  á  la  manera  de 
una  pasta  en  fermentación,  en  donde  se  ven  levan- 
tar conos  semejantes,  separados  por  profundas  on- 
dulaciones: esta  cordillera  contribuye  á  la  forma- 
ción de  la  cañada  que  divide  la  mesa  de  Naolinco 
de  la  gran  montafia  del  Cofre:  en  la  mayor  parte 
de  los  conos  en  que  terminan  las  ramas  de  la  Mag- 
dalena, se  ven  profundos  cráteres  cubiertos  de  fron- 
dosos vegetales  por  dentro  y  fuera,  y  llenos  de  cor- 
taduras: sus  bases  hacia  Ghiipultepec,  descansan 
sobre  un  terreno  arcilloso,  casi  plan^,  y  en  el  cen- 
tro de  la  cañada  se  ven  levantados  otros  pequeños 
conos  (uno  de  ellos  jonto  á  Cuacuatzintla,  con  crá- 
ter) en  dirección  N.  á  S.,  y  algunos  promontorios 
de  iesíowüe  6  lava  porosa  de  un  rqjo  mas  vivo  que 
el  del  Peñón  de  México.  A  poca  distancia  de  Cna- 
cuatzintla,  se  reúne  esta  cañada  con  la  de  la  Con- 
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oepcion:  sus  bordes  de  pórfido  son  altos  y  de  muy 
fuerte  inclinación,  y  el  fondo  está  cubierto  de  lava 
compacta,  nombrada  tna^pais,  en  donde  se  notan 
con  bastante  distinción  todas  las  formas  accidenta- 
les, que  tomó  el  líquido  volcánico  al  enfriarse:  por 
unas  partes  se  ven  corrientes  como  olas;  por  otras 
está  derramado  en  varias  direcciones  de  gradas  cir- 
culares concéntricas;  y  en  otras  se  hallan  grandes 
y  pequeñas  ampollas  reventadas,  que  demuestran 
haber  sufrido  un  hervor  mas  ó  menos  activo,  por 
las  cuales  entran  y  corren  los  arroyos  que  salen  ve- 
cinos en  el  Saeta!,  y  componen  el  rio  de  Actopan: 
estas  lavas  que  se  estienden  por  aquella  cañada 
hasta  Actopan,  parecen  vomitadas  por  los  cráte- 
res espresados,  y  otros  que  están  á  los  lados  y  en 
el  centro  de  la  cañada,  pues  al  pié  del  cerro  del 
Esquilón,  hay  varias  bocas,  aunque  este  pequeño 
ramal  acaba  en  el  cerro  del  Guante,  coya  cúspi- 
de de  pórfido,  es  una  perfecta  pirámida  de  cnatro 
caras. 

"La  mesa  de  Naolinco  á  Tonayan,  es  compuesta 
de  capas  de  basalto,  arena  volcánica  negra,  arcilla 
y  tierra  vegetal ;  por  todas  partes  se  descubren  crá- 
teres descompuestos,  entre  los  cuales  es  el  superior 
y  de  boca  mas  regular,  el  cerro  de  AecUhn,  6  la 
Botija. 

"La  vegetación  es  muy  variada  y  frondosa  des- 
de Jalapa  á  Pastepetl;  pero  de  allí  á  Monte*Beal 
va  escaseando  la  variedad,  pues  desde  Tonayan  pa- 
ra arriba,  casi  no  se  ven  mas  que  encinos  (género 
Qiterqus)  principalmente  de  las  especies  bla/nco,  m- 
gro  y  rojo,  cuyos  árboles  son  bastante  corpulentos. 
En  las  inmediaciones  de  Monte-Real,  se  hallan  id- 
gnnos  madroños  (Arbutus)  y  pinos:  abunda  la^At- 
toUua  mexicana,  y  una  variedad  de  violeta  (viola 
veriicUata)  de  flor  blanca:  un  poco  mas  abajo,  ha- 
cia el  N.,  la  mayor  parte  de  la  arboleda  es  de  ci- 
prés (dpresens,) 

"En  este  pais  son  tan  irregnlares  los  fenómenos 
meteorológicos,  que  es  muy  difícil  establecer  una 
teoría  de  las  vientos.  En  diciembre  de  1843,  em- 
pezó á  soplar  el  Norte  en  Yeracrnz  entre  nueve  y 
once  de  la  noche;  en  Monte-Real  reventó  con  mu- 
cha fuerza  á  las  dos  de  la  mañana,  y  en  Jalapa  el 
mismo  dia  á  las  nueve  de  la  noche;  de  modo  que 
no  puede  creerse  que  la  corriente  de  este  viento  fué 
estableciéndose  progresivamente  en  las  regiones 
mas  ó  menos  calientes,  ó  mas  ó  menos  altas,  por- 
que subió  de  Yeracrnz  á  Monte-Real  en  dos  ó  tres 
horas,  y  bajó  á  Jalapa  en  diez  y  nueve  horas  del 
último  punto,  y  en  veinticuatro  del  primero;  de  mo- 
do que  corrió  por  los  estremos  antes  que  por  el  me- 
dio, haciéndose  mas  notable  esta  anomalía,  si  8e 
compara  la  distancia  de  la  costa  á  Monte-Real, 
con  la  de  este  punto  á  Jalapa,  que  es  mucho  mas 
corta,  y  si  se  advierte  que  en  el  primero  continuó 
el  viento  con  la  misma  ñierza  mas  de  cuarenta  ho- 
ras, á  tiempo  que  en  el  segundo  no  habia  viento  al- 
guno. To  bajé  por  tres  ocasiones  de  Monte-Real 
con  viento  fuerte  y  llovizna,  y  cien  varas  mas  aba- 
jo (en  distintas  direcciones)  esperimentaba  una 
completa  calma,  daba  el  sol,  y  estaba  en  terreno 
seco:  lo  único  que  puede  conjeturarse  del  fenóme- 
no 
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no  qae  íonna  las  neblinas  en  Monie-Real,  cuando  I 
abajo  está  claro,  es,  qae  los  vapores  calientes  y 
acuosos  qne  saben  de  las  barrancas,  no  se  conden- 
san hasta  aquella  altara,  donde  la  temperatura  del 
aire  sufre  fuertes  y  violentas  variaciones,  conforme 
á  los  vientos  que  corren.'' 

Aquí  termina  el  manuscrito  del  Sr.  Iberri,  el  que 
creemos  que  está  trunco,  pues'parece  que  iba  á  es- 
tenderse  mas  en  sus  observaciones  geodésicas  y  ba- 
rométricas, que  darían  por  resultado  la  determina- 
ción del  nivel  del  terreno  de  esta  serranía  con  res- 
pecto al  mar. 

Estas  minas  se  descubrieron  el  afio  de  1836:  el 
Sr.  Gondra  publicó  entonces  en  el  Mosaico  un  ar- 
tículo estractado  de  los  periódicos  de  Yeracruz; 
mas  posteriormente  se  ordenó  por  el  señor  gober- 
nador d$l  departamento  se  reconociesen  dichas  rui- 
nas, como  en  efecto  lo  verificó  el  Sr.  D.  José  Ig- 
nacio Ibejrri,  estendiendo  los  apuntes  qne  ahora 
ofrecemos  á  nuestros  lectores. — Editores  del  Mu- 
seo. 

MONTEBLANCO  (Fübetbde):  1816.  Funes- 
to fué  para  los  insurgentes  el  7  de  noviembre  de 
este  año.  A  mas  de  las  acciones  perdidas  en  las  lo- 
mas de  Santa  María  y  en  la  cañada  de  los  Naran- 
jos, en  el  mismo  día  se  apoderó  Márquez  Donallo 
del  fuerte  de  Monteblanco  en  las  inmediaciones  de 
Córdoba,  desde  el  cual  hostilizaban  á  esta  villa  y 
á  la  de  Orizaba,  y  embarazaban  el  tráfico  por  el 
camino  de  Yeracruz.  Este  fuerte,  construido  sobre 
el  elevado  cerro  que  domina  á  la  hacíenda^del  mis- 
mo nombre,  estaba  defendido  por  D.  Melchor  Müz- 
quiz,  quien  se  habia  retirado  á  la  provincia  dé  Ye- 
racruz de  la  de  Michoacan,  en  la  que  militó  con  D. 
K  Rayón,  y  por  un  francés  llaftiado  Mauri,  ambos 
con  el  grado  de  coroneles,  teniendo  bajo  sus  órde- 
nes unos  trescientos  hombres  con  dos  cañones  de 
fierro  de  á  6,  otro  mas  pequeño,  y  contaban  con 
suficiente  provisión  de  víveres  y  municiones  de  guer- 
ra. Márquez  Donallo,  habiendo  dejado  en  Yeracruz 
el  convoy,  en  que  bajó  á  embarcarse  en  aquel  puer- 
to el  ex-virey  Calleja,  regresó  conduciendo  otro 
por  el  camino  de  las  Yillas,  y  á  su  llegada  á  Ori- 
zaba, unida  á  su  tropa  4a  de  aquella  guarnición, 
que  consistía  en  el  batallón  de  Navarra,  mandado 
por  su  coronel  D.  José  Buiz,  se  dirigió  á  Monte- 
blanco  el  1.*^  de  noviembre  con  la  fuerza  de  mil  in- 
fantes de  los  batallones  de  Lobera,  Navarra,  As- 
turias y  otros  cuerpos  espedicionarios,  y  doscientos 
veinte  caballos  del  Príncipe,^  Gnardacampos  de 
Puebla  y  realistas  de  diversos  lugares,  seis  piezas 
de  artillería,  abundancia  de  parque  y  provisiones, 
y  gran  número  de  indios  para  la  zapa  y  otras  ope- 
raciones del  sitio.  Los  insurgentes  intentaron  dis- 
putarle el  paso  para  el  pueblo  de  Ohocaman,  pero 
no  pudieron  sostenerse  siendo  atacados  por  Ruiz, 
con  la  tropa  que  mandaba,  y  perseguida  por  el  te- 
niente coronel  de  Navarra,  D,  Tomas  Peñaranda 
una  gruesa  partida  de  caballería  qne  habia  queda- 
do á  la  vista,  tuvo  ésta  que  retirarse,  pasando  la 
profunda  barranca  de  Tomatlan,  con  lo  que  Már- 
quez se  estableció  sin  mas  resistencia  en  el  mismo 
pueblo  de  Chocaman  y  en  la  hacienda  de  Monte- 


blanco.  En  los  jdias  Bíguientes  basto  el  6,  no  obs- 
tante los  frecuentes  y  recios  aguaceros,  se  adelan- 
taron las  obras  hasta  situarse  D.  Juan  José  Ibu> 
ri,  mayor  de  órdenes  de  la  división,  con  los  grana- 
deros y  cazadores  de  Lobera  y  algunas  compañías 
de  Navarra,  á  muy  corta  distancia  de  los  moros  de 
los  insurgentes,  y  el  mismo  Márquez  colocó  un  ca- 
ñón de  á  12  á  tiro  de  pistola  de  aquellos,  con  el 
que  con  pocos  tiros  abrió  una  brecha  practicable. 
Muzquiz,  sin  esperar  el  asalto,  se  rindió  salvando 
su  vida  y  la  de  los  que  lo  a€om|íañabaD,  y  Márquez 
habiendo  destruido  todas  las  fortificaciones  le?aB- 
tadas  en  Monteblanco^- hizo  su  entrada  trianáüen 
Orizaba,  llevando  por  trofeo  de  su  victoria  á  Müt 
quiz,  Mauri  y  toda  la  gente  qne  estaba  en  el  fuer- 
te. Miizquiz  fué  conducido  á  Puebla  y  puesto  en 
la  cárcel  pública,  habiendo  perdido  el  oidopor  efe& 
to  de  las  escaseces  y  miserias  que  en  ella  sufrió:  era 
de  una  familia  distinguida  de  Goahuila,  en  donde 
so  padre  sirvió  en  las  tropas  presidíales,  y  después 
de  la  independencia  ocupó  los  puestos  mas  distin- 
guidos en  el  ejército  y  gobierno.  Los  prisioneros 
de  la  clase  de  soldados  fueron  destinados  á  obras 
públicas. 

MONTE  ALTO:  municipalidad  del  distr.  de 
México. —  Tierras. — Su  adídad  y  produeáofies,^ 
El  pueblo  de  Monte  Alto  y  sus  anexos,  así  como 
el  de  Huisqnilnca,  están  situados  sobre  la  monta- 
ña, y  por  esto  su  piso  es  notablemente  escabroso, 
sas  pequeños  terrenos  tepetatosos  y  pendientes; 
por  esto  solo  se  hace  en  ellos  la  siembra  precin 
para  el  sostento  de  aquellos  habitantes  y  el  maú- 
tenimiento  de  sus  bestias,  abonando  repetidas  Te- 
ces sus  tierras  á  fin  de  hacerlas  productivas;  ^• 
ñas  se  llegan  á  cosechar  diez  cargas  por  ana  de 
trigo,  sucediendo  en  proporción  lo  mismo  con  el 
maíz,  cebada  y  haba.  Como  todo  es  de  mala  cali- 
dad, se  consumo  allí  mismo,  á  escepcion  del  trigo 
que  llevan  á  vender  á  México:  se  cultiva  también 
el  maguey. 

Montañas. — Se  dice  que  en  una  de  las  del  ju- 
gado de  Monte  Alto  se  ha  encontrado  una  reta, 
mas  no  de  qué  metal. 

Maderas, — Producen  aquellos  montes  las  de  en- 
cino, ocote,  oyamel  y  aiie. 

Aguas, — Dos  pequeños  ríos  tiene  la  municipali- 
dad de  Monte  Alto:  uno  llamado  Rio  Grande,  qne 
nace  en  el  rancho  de  Majadas,  y  que  de  Poniente 
á  Oriente  corre  hasta  el  pueblo  de  Cuautitlan,  adon- 
de se  incorpora  al  rio  de  este  nombre,  y  otro  que 
viene  del  pueblo  de  Santa  María  Mazatla,  siguien- 
do el  mismo  rumbo  hasta  unirse  al  rio  de  Tlalne- 
pantla,  y  hay  ademas  en  aquel  pueblo  dos  arrojos 
de  agua  de  buena  calidad,  mas  no  se  dice  de  dón- 
de proceden. 

Potables. — De  los  ríos  y  arroyos  se  proveen  aque- 
llos vecinos  para  el  uso  doméstico  7  para  sos  labo- 
res y  bestias. 

CamTios, — Los  principales  de  Monte  Alto  son 
el  qne  va  á  Tlalnepantla  y  el  que  viene  á  Toloca, 
ambos  de  herradura;  y  aunque  en  tiempo  de  seca 
se  conservan  en  un  estado  razonable,  en  el  de  llo- 
via  se  desmejoran  bastante. 
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Animales  domésticos. — Hay  algnn  ganado  yacu- 
DO  y  caballar,  poco  de  lana  y  cerda,  y  se  consame 
escíasÍTameDte  eitlos  mismos  pueblos  del  juzgado. 

Guajolotes,  galÜDas  y  palomas. 

Salvajes, — Venados,  leopardos,  lobos,  conejos, 
liebres,  ardillas,  tlacoachis,  armadillos  y  cacomis- 
tles. 

Gayilanes,  anras,  agnilillas,  tórtolas,  palomas, 
tordos,  cnerTOs,  jilgueros,  pájaros  azules,  cuitlaeo- 
chis,  gorriones,  tecolotes  y  lechuzas. 

Rutiles, — Víboras,  en  su  mayor  tamaño  de  una 
cuarta;  no  se  dice  su  denominación,  pero  sí  que 
son  Yenenosas. 

Escorpiones,  lagartijas,  cientopies,  camaleones 
y  sapos. 

Insectos, — Moscos,  moscas,  avispas,  alacranes, 
mestizos,  pinacates,  hormigas,  araftas,  chinches, 
pulgas,  grillos  y  chapulines. 

Medios  comunes  de  subsistencia, — La  arriería,  la 
agricultura,  en  la  clase  de  jornaleros,  y  la  fabrica- 
ción de  carbón. 

Alimentos  comunes, — Carnes  de  yaca  y  de  carne- 
ro, frijol,  haba,  alverjon,  chile,  nopales,  yerbas,  tor- 
tillas y  pambazos. 

Bebidas, — Pulque  tlachique,  aguardiente  de  ca- 
ña -y  otros  licores. 

£!nfermedades  endémicas. — Pnlmonías,  fiebres  é 
inflctmaciones. 
Tdiomas, — El  castellano  y  mexicano. 

MONTE  BAJO:  municipalidad  del  distr.  de 
Mézieo. — Tierras, — Su  calidad  y  producciones, — 
Be  los  pueblos  de  Monte  Bajo,  unos^están  situados 
en  la  montaña  y  otros  en  laderas  de  cerros  tepeta- 
tosos  y  pendientes:  en  consecuencia,  los  terrenos 
son  de  tan  mala  calidad,  que  solo  á  fuerza  de  rei- 
terados beneficios  se  logra  prepararlos  para  sem- 
brar en  ellos  maiz,  haba  y  cebada,  sembrando  tam- 
bién algún  trigo  en  los  ranchos  y  haciendas.  Las 
cosechas  son  tan  mezquinas,  que  solo  dan  lo  preci- 
so para  el  gasto  de  los  indígenas. 

Se  produce  el  eneino,  el  madroño  y  oyamel,  y 
en  el  pueblo  de  Galhuacan  se  cultiva  el  maguey 
ordinario. 

Montañas, — En  las  que  tiene  en  su  territorio  el 
juzgado  de  Monte  B&jo,  no  se  encuentra  partieula* 
ridad  alguna  notable. 

En  uno  de  los  cerros  que  pertenecen  al  Molino 
Viejo,  se  corta  el  tepetate  que  sirve  para  construc- 
ción. 

Maderas, — Encino,  ocote,  oyamel  y  madroño.  ' 

Aguas. — ^Tiene  cinco  rios  aquel  juzgado,  llama- 
dos rio  del  Molino,  que  nace  en  los  cerros  de  Mon- 
te Alto,  Rio  Grande,  que  tiene  su  nacimiento  en 
el  mismo  Monte  Alto,  el  del  Gavilán,  el  de  San 
Pedro,  y  por  último,  el  de  Megü,  que  tiene  su  orí- 
gen  en  el  territorio  del  mismo  juzgado.  Todos  es- 
tos riachuelos  se  incorporan  al  Rio  Grande  cono- 
cido con  diversas  denominaciones,  que  pasando  por 
Huehuetoca,  Tula  y  Zimapan,  llega  hasta  Tam- 
pico. 

Mmantiales. — ^Tiene  algunos,  aunque  pequeños, 
el  pueblo  de  San  Pedro. 

Aguas  potables, — Lo  son  las  de  l09  maoaotíales 


y  rios,  las  que  proveen  á  aquellos  pueblos  para  el 
abasto  de  sus  casas  y  mantenimiento  de  sus  bestias. 

Caminos. — El  principal  que  tiene  aquel  pueblo 
conduce  á  la  capital  de  la  República;  es  de  herra-- 
dura,  y  en  lo  general  se  conserva  en  buen  estado. 

Animales  domésticos, — ^Toros  y  vacas,  caballos, 
asnos,  muías  y  ovejas:  no  se  hace  esportacion  de 
este  ganado,  pues  todo  sirve  para  el  uso  y  consu- 
mo de  aquellos  pueblos. 

Gallinas,  guajolotes  y  palomas. 

Salvajes, — Venados,  coyotes,  zorrillos,  tlacoa- 
chis, cacomistles,  conejos,  ardillas  y  liebres. 
^  Reptiles, — Víboras,  cuyo  mayor  tamaño  es  de 
una  vara  de  largo:  no  se  dice  su  denominación, 
pero  sí  que  son  venenosas;  siücuates  de  mas  de  va- 
ra de  largo,  y  no  son  venenosas. 

Escorpiones,  lagartijas,  camaleones  y  sapos. 

Insectos, —  l?arántulas,  hormigas,  arañas,  mos- 
cas, moscos,  alacranes,  avispas,  pdgas,  mayates, 
chapulines,  grillos,  chinches  y  escarabajos. 

Medios  comwnes  de  subsistencia. — Aquellos  veci- 
nos en  general  son  jornaleros,  leñadores,  madere- 
ros y  carboneros:  estos  dos  artículos  los  conducen 
á  México  para  su  venta. 

Alimentos  comunes, — De  las  carnes  usan  poco,  y 
se  alimentan  con  fríjoles,  habas,  alveijones,  chiles, 
yerbas,  tortillas  y  pambazo. 

Bebidas. — Pulque  tlachique  y  aguardiente  de 
caña. 

Enfermedades  endémicas, — Disenterias  é  inflama- 
ciones. 

Fábricas, — Una  de  tejidos  de  lana  y  otra  de  al- 
godón. 

Idiomois. — El  castellano  y  othomí. 

MONTE  DE  LEÓN  (S.  Maboos)  :  pueblo  del 
distr.  y  fracción  de  Teposcolula,  depart.  de  Oaja- 
ca,  situado  en  una  ladera;  goza  de  temperamento 
frió,  tiene  152  hab.,  dista  83  leguas  de  la  capital 
y  4  de  su  cabecera. 

MONTELOBOS  (S.  Agustín):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Teposcolula,  depart.  de  Oajaca,  situa- 
d9  en  una  loma;  goza  de  temperamento  frío,  tiene 
38  hab.,  dista  22  leguas  de  la  capital  y  8  de  su  ca- 
becera. 

MONTE-MORELOS:  partido  del  estado  de 
Nuevo-Leon,  compuesto  de  la  municipalidad  de 
este  nombre  y  las  de  Allende,  China,  Teran  y  Ra- 
yones: su  territorio  comprende  aproximativamen- 
te Í50  leguas  cuadradas  de  superficie  y  20,094  ha-, 
hitantes:  formado  en  lo  general  por  vastas  llanuras 
en  las  cuatro  primeas  municipaUdades  que  ocupan 
toda  su  parte  septentrional,  contiene  en  la  merídio- 
nal  una  considerable  porción  de  la  gran  serranía 
que  allí  lleva  el  nombre  de  Madre,  entre  cuyas 
montañas  se  halla  la  municipalidad  de  Rayones: 
los  ríos  de  Lomaprieta,  del  Blanquillo,  del  Pilón 
y  de  Potosí  fecundan  sus  terrenos,  que  producen 
con  mucha  abundancia  maiz,  xana  de  azúcar  y  fri- 
jol en  las  llanuras,  y  chile  y  tabaco  en  la  serranía, 
así  coDjo  una  gran  varíedad  de  escelentes  íirutas 
propias  de  climas  templado  y  caliente:  la  cria  de 
ganados  es  de  alguna  importancia,  y  su  valor,  lo 
mismo  que  el  de  los  productos  agi^ícolas,  puede 
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yene  en  el  artícnlo  Naeyo-Leon:  este  partido  lin- 
da por  el  N.  con  los  de  Monterey,  Cadereita-Ji- 
menez  j  Oerralvo,  por  el  S.  con  el  deXinares,  por 
el  E.  con  el  distrito  del  Norte  de  Tamanlipas  (Ma- 
tamoros), 7  por  el  O.  con  él  partido  dé  Linares  y 
el  distrito  del  Saltillo. 

La  monicipalidad  de  Monte-morelos  comprende 
la  ciudad  de  este  nombre  y  varias  haciendas  y  ran- 
cherías diseminadas  en  una  área  de  80  leguas  cua- 
dradas aproximativamente,  con  ana  población  de 
8,816  habitantes,  conforme  oí  censo  hecho  en  1850: 
según  otro  formado  algunos  aftos  antes,  esta  muni- 
cipalidad contenia  las  poblaciones,  comarcas,  ha- 
ciendas, ranchos  y  habitantes  que  se  espresan  á 
continuación. 

Ciudad  de  Monte-morelos 2,378 

,   Comarca  de  Purificación. 

Pueblo  de  Pnrifíeacion 346 1 

Hacienda  de  Gnerrido 41 

Lampazitos 53 

Agualeguas •  •     58 

San  Rafael 133}>...602 

Rancho  do  Garrapatas 15 

Veredas  blancas 2*1 

Ojo  de  agua H 

Paso  de  Lajas 12^ 
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Comarca  de  Lomaprieta, 

Rancho  de  Lomaprieta 59 

Guadalupe 13 

Jáureg^i 8 

Rincón  de  Leal 21 

Sancito 7 

Las  hormigas 13 

Fraile,  desierto. 

San  Miguel 13 

Palo  seco 20  ^  .  •  .344 

Cascara 18 

Blanquillo 36 

Pedernales 13 

Yerbabuena 18 

Canoas 26 

Nogal  de  Castilla 13 

Labor  de  Colmena 46 

„       Dolores  del  Blanquillo. .  20^ 


Comarca  de  Diego  López, 

Hacienda  de  Diego  López 106 ' 

Labor  de  Potrero  de  Trinidad. ...  12 

Rancho  de  Santa  Cruz 11  !       ^^^ 

„         Mimbre 23  ^••'^"" 

„         Adobes 2T 

„        Naranjo 21^ 
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Comarca  del  Faséor. 


Rancho  del  Pastor. 
Amóles. 
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Terbanís  •  •  •  • 

Lobos 

Garita 

Colorado  ...• 
Bermejos  • .  •  • 

Ventana 

San  Francisco 
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Comarca  de  Conc^^don, 

Hacienda  de  Concepción  •...••••  215 
Guadalupe  de  Con- 
cepción   72 

Dolores 27 

Fuentes 33 

„          San  Rafael 30 

Rancho  de  San  Vicente  •  • 41 

La  Espía 5 

San  Juan  de  la  Cieñe- 

guiUa ;  10 

San  Antonio 17 

Atadera 4 

Joconostle 65 

Las  Adjuntas 54  ^ 
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Comarca  de  San  Antonio. 

Rancho  de  San  Antonio 29' 

Terrero  prieto 16 

Santa  Rita 21  ^  ....81 

Juan  Pérez 12 

San  Rafael  del  Rio. .  •      3 
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Comarca  de  Ancón  de  Garza, 

Hacienda  de  Ancón  de  Garza. ...  11 ' 
Puerta  de  la  Boca  del 

Pilón .  85 

Rancho  do  la  Carreta 11 

San  Agustín. 85 

Santa  Rosalía 6 

San  Buenaventura. ...  18 


it 


ít 


tt 


»  • . . 166 


Comarca  del  Toro  ó  Cisneros, 

Hacienda  del  Toro  6  de  Cisneros .  227 ' 

Rancho  de  Llano  tieso 24 

„        Placeta  verde 11 

Santa  Rita 42 

„         Cabezones 20 

„         Sabinito. 23 

,,         Portales 40 

„         Boca  de  Potosí 55 

„         Bravo 23 

„         Santa  Elena 10 

,,;        Goadalnpe  nuevo. »., •  8 


.,.4T8 


MON 

GwM/rm  de  Sdedad, 

Hacieoda  de  Soledad a61 1 

,,          Guadalupe •••  143 

Rancho  de  Nogales 20 

Encadenado,  desierto. 
Los  Ahorcados,  desierto 

San  Antonio 15 

Capellanía 13 

Nogal  gacho 5 

Bnenavista 21 

La  Trasquila 14 

Comarca  de  Santa  Ana, 
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Hacienda  de  Santa  Ana 164 

„          Caftas  nnoTas 111 

Rancho  de  Jnan  grande.  ..\ 27 

Naranjo 14 

Charco  redondo *l 

Moginos 23 

Vigas 19 

Huertas 20 
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Comarca  del  Ojo  de  agua. 

Hacienda  del  Ojo  de  agua 125 ' 

Labor  de  Saldíyar 45 

Valle TI 

Cantú 110 

Garza 40 

Arévalo 65 

Echavarría •  70 

Barbosa 42 

Salinas '. . . .  40 

González 100 

Rancho  do  Barretas 24 

Rosillo 2T 
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Comarca  de  la  Escondida. 

Hacienda  de  la  Escondida 206 

La  loma 137 

Ranchito 247 

Cantera 110 

Santa  Rita 15 

Laguna 36 

Mexiquito.  .«. 78 
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Comarca  del  Refugio, 

Hacienda  dol  Refugio 116  ^ 

Rancho  de  Arrojos 90 

Enmedio 33 

Olmito 32 

Encinos 18 

Cotorra 35 
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Comarca  de  San  Juan. 

Hacienda  de  San  Juan.  •  ...••..,  96 

San  Rafael 26 

Filón  viejo 51 

San  Isidro.. t 77 
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Total  de  habitantes  en  la  municipalidad. .  8,185 


La  cindad  de  Monte-morelos,  cabecera  de  la  mu- 
nicipalidad y  partido  de  su  nombre,  está  situada  ^ 
los  25»  7'  de  latitud  Norte,  y  O*  46'  de  longitud 
Oeste  de  México:  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
se  estima  en  poco  mas  de  700  Taras:  la  porción 
mas  antigua  de  la  ciudad  es  de  forma  irregular, 
construida  en  desorden;  pero  la  mayor  parte  de 
ella,  planteada  el  año  de  1825  al  N.  de  la  anti- 
gua, consta  de  calles  tiradas  á  cordel,  amplias  y 
empedradas  en  lo  general;  aunque  no  descuellan 
edificios  verdaderamente  dignos  de  atención,  por- 
que la  hermosa  parroquia  que  so  halla  en  la  plaza 
está  sin  concluir,  y  los  demás  sean  poco  notables, 
todas  las  casas  particulares  son  de  sólida  construc- 
ción, en  su  mayor  parte  de  sillería,  provistas  en  los 
patios  de  hermosos  árboles  frutales,  especialmente 
de  corpulentos  naranjos  que  les  dan  un  aspecto  pin- 
toresco y  hacen  su  habitación  cómoda  y  ap:radable: 
aumenta  la  hermosura  del  lugar  el  abundante  rio 
que  corre  á  sus  orillas,  del  que  por  medio  de  cana- 
les que  pasan  por  las  calles  se  provee  la  población 
del  agua  necesaria  para  los  usos  domésticos  y  para 
fertilizar  las  huertas  y  jardines:  dicho  río  forma  á 
causa  de  lo  abundante  y  perenne  de  sus  aguas,  una 
gran  riqueza  para  la  municipalidad,  que  riega  con 
ellas  sesenta  y  ocho  caballerías  de  tierra  por  me- 
dio de  nueve  canales  ó  acequias.  Monte-morelos 
ocupa  el  primer  lugar  entre  los  pueblos  agrícolas 
de  Nuevo-Leon,  pues  produce  anualmente  frutos 
valiosos  de  mas  de  cien  mil  pesos,  sobresaliendo  en 
especial  en  el  cultivo  de  la  cafia  y  del  maiz,  según 
puede  verse  en  el  artículo  "Nuevo-Leon." — Esta 
ciudad  es  la  primera  del  Estado  que  ha  elaborado 
azúcar  de  buena  calidad,  y  actualmente,  después 
de  proveer  á  su  consumo,  surte  á  los  pueblos  inme- 
diatos: hay  en  Monte-morelos  una  escuela  pública 
gratuita  y  dos  particulares,  á  las  que  concurren  co- 
mo 250  niños. — La  asombrosa  fertilidad  de  los  ter- 
renos de  la  municipalidad,  la  abundancia  de  aguas 
y  el  clima  caliente  que  disfruta,  hacen  que  en  esta 
ciudad,  lo  mismo  que  en  las  de  Linares  y  Caderei- 
ta-Jimenez,  y  en  las  villas  de  Teran  y  San  Nicolás 
de  los  Garzas,  se  desarrollen  con  mucha  frecuencia 
en  el  otofto  fiebres  intermitentes  perniciosas,  que 
causando  muchas  víctimas  impiden  el  rápido  cre- 
cimiento de  la  población. — Si  alguna  vez  una  es- 
merada policía  y  el  alejamiento  de  los  sembrados 
de  regadío  de  las  inmediaciones  de  la  cindad,  dis- 
minuyen aquel  mal,  Monte-morelos  progresará  con 
asombrosa  celeridad,  atrayendo  á  su  territorio  gran 
parte  de  la  población  de  los  estados  inmediatos,  es- 
timulada por  la  feracidad  estraordinaria  de  sus 
campos  y  por  la  hospitalidad  y  cscelente  carácter 
de  sus  actuales  moradores. 

Junio  20  de  1856.— J.  S.  Noriega. 

MONTE- VERDE  (S.  Antonio):  pueblo  del 
distt.  y  fracción  de  Teposcolula,  depart.  do  Oaja- 
ca,  situado  en  un  plano;  goza  de  temperamento 
frió,  tiene  437  hab.,  dista  35  leguas  de  la  capital 
y  7  de  su  cabecera. 

MONTE- VERDE  (Santa  Lucía):  pueblo  del 
distr.  de  Teposcolula,  part.  de  Tlaxiaco,  depart. 
de  Oajaca,  situado  en  una  loma;  goza  de  tempera- 
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mentó  frío,  tiene  514  hab.,  dista  43  leguas  de  la 
eapital  y  It  de  su  cabecera. 

MONTE  (Santa  Inés  del):  pueblo  del  distr. 
del  centro,  part.  de  Zimatlan,  depart.  de  Oajaca, 
situado  en  una  ladera;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  186  hab.,  dista  *l  leguas  de  la  capital  j 
de  su  cabecera. 

MONTE  (S.  Sebastian  del):  pueblo  del  distr. 
y  fracción  de  Huajuapam,  depart.  de  Oajaca,  si- 
tuado sobre  un  cerro;  goza  de  temperamento  tem- 
plado, tiene  898  hab.,  dista  51  leguas  de  la  capital 
y  11  de  su  cabecera. 

MONTEREY:  partido  del  estado  de  Nuevo- 
Leon,  formado  con  la  municipalidad  de  su  nombre 
y  los  de  Guadalupe,  Santiago  y  Santa  Catarina: 
comprende  en  su  superficie  120  leguas  cuadradas 
aproximativamente,  ocupadas  por  28,644  habitan- 
tes, según  el  censo  del  año  de  1850:  linda,  por  el 
N.  con  el  partido  de  Salinas  Yictoría  y  el  de  Gar- 
cía ó  Pesquería-grande,  por  el  S.  con  el  de  Mon- 
te-mprelos,  por  el  E.  con  el  de  Cadereita-Jimenez, 
y  por  el  O.  con  el  de  García:  su  territorio,  com- 
puesto de  llanuras  en  las  dos  primeras  municipali- 
dades y  de  la  gran  cordillera  conocida  con  el  nom- 
bre de  Sierra-Madre  en  las  de  Santiago  y  Santa 
Catarina,  es  fertilizado  por  los  ríos  de  Monterey, 
de  la  Silla  y  de  San  Juan,  y  por  un  abundante  ma- 
nantial que  brota  del  centro  de  la  ciudad  cabecera 
del  partido:  produce  en  abundancia  maiz,  cafia  de 
azúcar  y  frijol,  que  forman  su  principal  riqueza 
agrícola,  según  puede  verse  en  el  artículo  "Nneyo- 
León:"  asimismo  en  menor  cantidad,  cebada,  trigo, 
garbanzo,  chile  y  toda  clase  de  frutas  propias  de 
clima  templado:  la  cria  de  ganados  es  de  poca  im- 
portancia relativamente  al  consumo  de  ellos;  pero 
en  cambio  posee  una  gran  riqueza  mineral  desco- 
nocida hasta  estos  últimos  años,  en  que  su  esplo- 
tacion  se  ha  hecho  un  ramo  de  industria  de  alguna 
importancia,  porque  su  producto  el  plomo  es  objeto 
de  esportacion  para  los  Estados-Unidos  del  Norte, 
en  cuyos  mercados  se  busca  de  preferencia,  á  causa 
de  la  considerable  cantidad  de  plata  con  que  está 
mezclado. — J.  S.  Noriega. 

MONTEREY  (Toma  de):  después  déla  peno- 
sa retirada  de  Matamoros,  en  la  convalecencia  de 
grandes  infortunios  y  de  mal^s  sin  cuento,  los  res- 
tos del  ejército  desventurado  de  Palo-Alto  y  la 
Resaca  de  Guerrero,  permanecían  en  Linares,  cuan- 
do en  los  primeros  días  del  mes  de  julio  1846  se  re- 
cibieron en  aquel  punto  noticias  fidedignas  de  que 
el  enemigo  se  disponía  á  penetrar  en  el  interior  del 
pais. 

El  general  Iri^ta,  luego  que  llegó  á  Linares  po- 
cos dias  antes  de  entregar  el  mando,  dispuso  que 
marchase  la  sección  de  ingenieros  á  las  órdenes  del 
teniente  coronel  Zuloaga,  y  el  batallón  de  Zapado- 
res, á  las  del  teniente  coronel  D.  Mariano  Reyes, 
á  Monterey,  con  objeto  de  qne  emprendiesen  en 
aquella  plaza  algunas  obras  de  fortificación. 

El  general  Mejía,  en  quien  recayó  el  mando  en 
jefe  en  este  tiempo,  adolecía  de  graves  enfermeda- 
des, por  cnya  eansa  el  9  de  julio  qoese  determinó  la 


marcha  del  grueso  del  ejército,  la  verificó  á  las  ór- 
denes del  general  D.  Tomas  Requena. 

Entonces  aquel  florido  ejército,  jque  hemos  visto 
desmembrado  y  doliente  en  su  retirada  de  Mata- 
moros á  Linares,  constaba  de  mil  ochocientos  hom- 
bres: su  moral  habla  sido  combatida  por  una  di- 
sensión escandalosa  sobre  sus  recientes  derrotas; 
los  enconados  odios  de  los  superiores  se  hablan  tras- 
mitido hasta  los  soldados;  el  cambio  repentino  de 
jefes  influía  también  en  el  descontento;  y  el  espec- 
táculo de  los  enfermos  qne  se  arrastraban  en  pos 
del  ejército,  y  que  iban  pereciendo  víctimas  de  la 
imprevisión  6  de  la  ingratitud,  formaban  un  con- 
junto que  realizaba  de  un  modo  horrible  la  descrip- 
ción de  las  penas  y  del  porvenir  del  soldado  mexi- 
cano, qne  hizo  después  con  astuta  perversidad  el 
general  Scott. 

Los  cuerpos  que  salieron  de  Linares  fueron:  In- 
fantería: primer  regimiento,  2.**  ligero,  4.*  y  10/ de 
línea,  y  dos  compafiías  del  6/,  Activos  de  México 
y  Morelia.  Caballería:  7/,  8."  y  Ligero.  Artilkría: 
13  piezas.  El  general  Morlet  con  el  Batallón  Ac- 
tivo de  Puebla,  el  batallen  y  compañía  Guarda- 
Costas  de  Tampico  marchaba  en  esos  dias  para  es- 
te puerto  á  reforzar  la  plaza» 

De  Linares  rindieron  aquellas  fuerzas  la  joma- 
da en  el  rancho  del  Encadenado:  de  este  punto  en 
en  Monte  Morelos,  población  risnefia  de  tres  mil 
habitantes,  á  la  margen  fértil  del  hermoso  rio  de 
San  Juan,  y  sobre  la  que  llamamos  la  atención  por 
la  hospitalidad  generosa  qne  dispensaron  al  ejér- 
cito sus  moradores;  hospitalidad  que  los  soldados 
,del  Norte  recuerdan  aún  con  tierna  gratitud. 

De  Monte  Morelos  fueron  á  la  hacienda  de  la 
Concepción  y  á  Cadereytn  Jiménez,  donde  perma- 
necieron desde  el  12  hasta  el  21  del  mes  de  jnlio: 
en  aquel  punto  se  incorporó  al  ejército  el  general 
Mejía,  y  determinó  trasladar  el  cuartel  general  á 
Monterey  llevándose  consigo  todas  las  fuerzas  á 
dicho  lugar,  que  con  evidencia  era  entonces  el  pun- 
to objetivo  del  enemigo. 

Monterey  es  una  de  las  mas  hermosas  ciudades 
de  la  República,  la  capital  de  la  frontera.  Situa- 
da en  un  fértil  valle  en  medio  de  altísimas  y  pinto- 
rescas montañas,  la  naturaleza  se  ostenta  en  toda 
su  belleza  y  vigor.  La  construcción  material  de  la 
ciudad  es  bastante  buena.  Casas  de  cantería,  ca- 
lles tiradas  á  cordel,  plazas  amplias  y  una  iglesia 
catedral  de  magnífica  construcción.  Pasa  por  un 
costado  de  la  ciudad  un  cristalino  rio,  en  cuyas 
márgenes  hay  pintorescas  casas  de  campo  y  fron- 
dosas huertas.  La  ciudad  desde  su  fundación  ha- 
bla disfrutado  de  tranquilidad,  pues  aun  las  rero- 
luciónos  civiles  hablan  las  mas  veces  perdonado  la 
ciudad  santa  de  la  frontera.  Después  de  las  desgra- 
cias del  Rio  Bravo  el  torbellino  de  la  guerra  la 
amenazaba  muy  inmediatamente,  y  los  habitantes 
preveían  un  grave  y  doloroso  conflicto. 

Las  obras  de  fortificación  que  se  habian  empren- 
dido, y  las  que  se  emprendieron  después,  consistían 
en  un  reducto  bastionado  de  2Í0  varas  de  lado 
que  encerraba  el  incompleto  edificio  de  la  catedral 
nueva. 
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Se  levantó  otro  redneto  en  la  Tenería,  panto 
estramoros  de  la  ciudad  sobre  la  orilla  izquierda 
del  Bao  de  Monterey.  Construyóse  también  una 
obra  en  el  pico  mas  bajo  del  Cerro  del  Obispado, 
y  por  último,  se  encarguen  los  atrincheramientos 
de  la  parte  del  Este,  sobre  la  margen  del  rio,  al 
coronel  Carrasco,  quien  se  distinguió  por  su  acti- 
vidad y  diligencia estraordinaria,  y  el  que, como  la 
sección  toda  de  ingenieros,  llenó  cumplidamente 
sus  deberes. 

Eran  los  primeros  dias  del  mes  de  agosto:  los 
soldados  trabajaban  como  simples  operarios;  los 
jefes  alentaban  sus  esfuerzos;  la  población  patrió* 
tica  y  entusiasta  prodigaba  sus  recursos;  y  des* 
pues  el  gobernador  del  estado  de  Nuevo-Leon  D. 
Prancisco  Morales  residente  en  aquella  ciudad, 
competía  aumentando  las  furezas  del  ejérmto  y  con- 
tribuyendp  con  los  medios  todos  que  ponia  en  su 
mano  la  autoridad  civil.  Este  afán  lo  redobló  la 
noticia  del  movimiento  del  general  Taylor  á  Ca- 
margo;  y  cuando  en  medio  de  estos  preparativos 
«olemnes  llego  el  anuncio  del  pronunciamiento  del 
4  de  agosto  en  México,  aunque  hubiese  simpatías 
por  él  en  algunos  generales  y  jefes,  se  vio  dominan- 
te en  el  ejército'  entero  el  generoso  y  circunspecto 
sentimiento  de  ocuparse  preferentemente  del  ene- 
migo esterior;  rasgo  digno  que  se  espresó  stn  em- 
bozo en  la  junta  de  jefes  que  se  convocó  con  este 
motivo  en  aquella  ciudad. 

Ya  que  en  el  pronunciamiento,  como  sucede  siem- 
pre, no  se  tuvieron  presentes  los  verdaderos  inte- 
retses  de  la  nación,  sus  efectos  sí  se  hicieron  sensi- 
bles en  Monterey:  nombró  el  gobierno  general  en 
jefe  del  ejército  del  Norte,  á  Ampudía,  y  este  nom- 
bramiento por  mil  títulos  impolítico,  resucitó  an- 
tiguas prevenciones  que  se  desarrollaron  de  tal  mo- 
do, que  varios  jefes  escribieron  á  México  mostran- 
do su  descontento:  la  prensa  denunció  ese  disgus- 
to, y  se  engendraron  vivas  antipatías  que  fueron 
al  fin  de  funesta  trascendencia. 

Hasta  este  momento  el  general  Mejía  se  propo- 
nía la  realización  de  un  plan  puramente  defensivo, 
sin  aventurar  nada  absolutamente,  atendidos  los 
recursos  con  que  contaba.  Llega  el  general  Ampu- 
día con  las  tropas  que  estaban  en  San  Luis:  el 
ejército  ascendió  á  cinco  mil  hombres,  con  treinta 
y  dos  piezas  de  artillería:  se  encarga  del  plan  de 
su  antecesor,  practica  escrupulosos  reconocimien- 
tos:  encarga  á  los  ingenieros  Reyes,  Robles  y  otros 
oficiales  del  mismo  cuerpo,  qm  se  perfeccionen  las 
obras  de  fortificación,  y  encomienda  al  capitán  de 
plana  mayor  D.  Francisco  Segura,  que  practique 
el  reconocimiento  del  camino  hasta  el  rancho  de 
Papagallos. 

Antes  de  esto  estaban  situados  los  auxiliares  de 
Nuevo-Leen  en  las  lomas  de  Alacranes:  el  coronel 
Uraga  se  hallaba  eu  Caderey  ta  con  una  brigada  de 
infantería,  y  los  regimientos  de  caballería  de  Gua- 
najuato  y  Lanceros  de  Jalisco  y  el  general  Rome- 
ro con  el  cuerpo  de  su  mando,  estaban  en  Marín  á 
la  espectativa  del  enemigo. 

El  capitán  Segura,  y  Ips  oficiales  americanos  que 
con  200  hombres  habían  pasado  á  practicar  sus  re- 


conocimientos, se  avistaron  en  un  mismo  dia  en 

Papagallos,  á  un  cuarto  de  legua  de  Alacranes,  y 
la  caballería  situada  en  este  punto,  que  tuvo  noti- 
cia de  esto,  permitió  [singular  condescendencia! 
que  impune  y  con  todo  desahogo  entrase  el  enemi- 
go hasta  el  primer  punto. 

Sea  por  los  informes  que  del  oficial  mexicano  re- 
cibió el  general  Ampudia,  sea  que  las  ñierzas  con 
que  contaba,  en  su  concepto  fueran  capaces  d» 
combinaciones  nuevas  y  felices,  cambió  su  plan 
proponiéndose  recibir  al  invasor  en  Marín,  apro- 
vechando en  el  tránsito  su  buena  y  numerosa  ca- 
ballería, y  teniendo  en  caso  de  un  revés  un  refugio 
y  un  punto  de  defensa  en  Monterey.  Corroboraban 
sus  esperanzas  las  ventajas  que  ofrece  el  terreno 
de  Papagallos  á  Marín  y  otras  circunstancias  me- 
nos importantes. 

Con  el  objeto  de  rectificar  este  plan,  se  convocó 
una  junta  compuesta  de  los  jefes  de  brigada;  en 
ella  espuso  sus  proyectos,  y  se  vio  que  en  Monte- 
rey  se  contaba,  ademas  de  los  cuerpos  enumerados 
ya,  con  el  3.^  y  4.*"  ligeros,  3.*"  de  línea,  batallones 
activos  de  Aguascalientes,  Querétaro  y  San  Luis 
Potosí,  de  infantería;  y  de  caballería,  tercer  regi- 
miente, Guanajuato,  San  Luis  y  Jalisco.  El  gene- 
ral Mejía  contestó  á  los  proyectos  del  general  Am- 
pudia, que  su  brigada  estaba  lista  y  dispuesta  á 
ejecutar  las  órdenes  que  se  le  dieran;  pero  las  res- 
puestas de  los  otros  jefes  de  brigada,  no  siendo 
igualmente  satisfactorias,  frustraron  é  hicieron  que 
se  desechara  el  plan  concebido. 

Los  americanos  se  concentraron  en  Cerralvo,  y 
se  disponían  á  dar  un  golpe  rudo  y  repentino,  cuan- 
do sm  plan  realmente  nuestro  ejército,  reunía  el  ge- 
neral Ampudia  la  junta  de  defensa  presidida  por 
el  jefe  de  estado  mayor  general  D.  José  García 
Conde:  en  ella  se  acordó  la  prosecución  de  las  for- 
tificaciones de  la  primera  línea,  y  que  se  empeza- 
ran las  de  la  segunda  ó  retrineheramientos  interio- 
res, y  se  distribuyeron  los  trabajos  que  todos  em- 
prendieron con  incansable  esfuerzo. 

El  dia  1 1  de  setiembre  marchó  el  general  en  jefe 
para  Marín  á  reconocer  por  sí  mismo  el  terreno: 
dispuso  se  reunieran  en  aquel  punto  los  cuerpos  de 
caballería;  y  después  de  dejar  sus  instrucciones  al 
general  Torrejon  para  que  las  aprovechase  en  las 
hostilidades,  regresó  á  Monterey  el  12,  habiéndo- 
lo verificado  también  el  coronel  Uraga  con  su  bri- 
gada. 

El  enemigo  con  su  actividad  característica  nos 
amagaba  desde  Cerralvo,  con  mas  evidencia  de  una 
pronta  salida  á  cada  momento. 

Por  nuestra  parte,  sin  plan  de  operaciones  ver- 
daderamente, indecisos  todos,  vacilantes  en  los  pro- 
yectos que  se  sospechaban,  vieron  el  13  reunir  otra 
junta  de  jefes  de  brigada  para  tratar  aún  de  la  de- 
fensa de  la  plaza.  Esta  junta  dio  por  resultado  que 
se  abandonasen  las  obras  de  fortificación  que  se 
construían  entre  la  Cindadela  y  el  cerro  del  Obis- 
pado, continuándose  solo  las  de  los  dos  puntos  re- 
feridos y  la  de  la  Tenería :  lo  demás  se  redujo  al 
interior  de  la  ciudad;  esto  ocupó  una  nueva  divi- 
sión de  trabajos.  Lo  que  se  perdía  física  y  moral- 
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mente  ea  todas  estas  ooKtradicckmes,  ya  lo  sospe* 
chara  el  lector  imparcial. 

El  enemigo  emprendió  su  marcha  el  14:  lasfaer- 
sas  auxiliares,  despaes  de  an  iásignifícante  tiroteo, 
le  dejaron  libre  el  tránsito  de  Alacranes  á  Mario. 
Prosiguieron  el  15  los  americanos:  nuestras  fuer- 
zas de  caballería  á  presencia  del  enemigo  evacua- 
ron el  pueblo  y  pasaron  el  rio,  atravesándolo  tam- 
bién aquel  en  su  persecución  hasta  el  ranclío  de 
Agua-fria,  donde  acampó,  precediéndole  los  nues- 
tros á  Ana  prudentísima  distancia,  en  un  lagar  lla- 
mado San  Frandseo. 

Como  se  ve  por  el  anterior  relato,  los  enemigos 
estaban  casi  á  las  puertas  de  la  ciudad;  pues  en- 
tonces se  pensó  aun  en  cambiar  el  plan  de  defensa 
complaciendo  las  instancias  del  general  D.  Simeón 
Kamirez,  y  se  destruyó  el  reducto  de  la  Tenería, 
que  antéese  habia  considerado  importante. 

Esta  vadlacion  peligrosísima  del  general  Ampu- 
día,  las  antipatías  que  existían  entre  él  y  los  prin- 
cipales jefes,  destruían  la  confianza  recíproca:  las 
amargas  críticas  de  estos,  y  otras  circunstancias 
que  para  rubor  nuestro  reveló  después  el  enemigo 
vencedor,  auguraban  un  funesto  porvenir  en  aque- 
lla plaza,  por  mas  que  los  esfuerzos  déla  población 
y  el  brillante  comportamiento  de  casi  todos  los  je- 
fes, de  la  oficialidad  subalterna  y  de  la  tropa,  tem* 
piasen  aquel  presentimiento  aciago.  De  todos  mo- 
dos, estos  antecedentes  creaban  un  estado  de  incer- 
tidumbre  congojoso. 

Así  al  frente  de  un  enemigo  orgulloso  con  sus 
victorias,  en  medio  de  los  temores  que  producía  la 
situación  con  las  noticias  de  nuestros  escándalos  en 
México,  la  noche  del  15,  cuando  reviviendo  nues- 
tros mas  tiernos  re^^uerdos  de  independencia  y  de 
familia,  las  músicas  militares  anunciaron  la  hora 
solemne  en  que  se  proclamó  nuestra  existencia  co- 
mo nación,  todos  obedecieron  al  sentimiento  pa- 
triótico, y  exaltando  los  ánimos  el  entusiasmo,  se 
olvidó  todo,  y  se  ansiaba  el  combate  como  vindica- 
ción y  como  gloria! ! 

La  mafiana  del  16  los  enemigos  amanederon  en 
sus  mismas  posiciones  y  nuestra  caballería  en  su 
observación. 

La  ciudad  tomaba  el  aspecto  severo  é  imponen- 
te de  una  plaza  guerrera:  aquel  sordo  presenti- 
miento de  la  lucha  próxima  se  comenzó  á  sentir. 

Las  familias  que  hasta  entonces  no  habían  emi- 
grado, ahora  abandonaban  en  tropel  sus  hogares  con 
el  terror  en  los  semblantes,  vertiendo  lágrimas  por 
sus  deudos,  sosteniendo  la  joven  los  pasos'del  tré- 
mulo anciano,  llevando  en  sus  brazos  á  sus  hijos  el 
padre  carifioso.  Las  escenas  de  dolor,  de  ternura, 
de  abnegación  generosa  se  multiplicaban  por  todas 
partes,  y  estas  sufridas  poblaciones  que  tan  poco 
debían  á  la  opulenta  y  desdefiosa  México,  lo  sa- 
crificaban ahora  todo,  se  ofrecían  como  en  expia- 
ción sublime  de  todos  nuestros  crímenes,  para  que 
no  profanase  nuestra  capital  el  pabellón  que  ha  on- 
deado sobre  el  palacio  de  los  Moctezumas. 

Ese  aspecto  solitario  de  una  ciudad  en  espera  de 
un  combate,  ya  la  podemos  comprender  los  que  lo 
hemos  visto;  pero  es  superior  á  toda  descripción. 


El  17  el  ejército  amerteano  continuó  ún  avanzar 
de  Agna-fria;  pero  á  consecuencia  de  sus  prepara- 
tivos de  ataque,  nuestra  caballería  fiíé  reforzada 
por  el  1."  regimiento,  á  las  órdenes  del  generalJáa- 
reguí,  que  marchó  á  incorpwarse  á  Torr<jon. 

Entraron  á  la  plaza  algunas  partidas  de  auxi- 
liares. 

El  18^  entre  diez  y  once  de  la  maí&ana,  entró 
nuestra  caballería  en  la  plaza,  porque  el  enemigo 
habia  ocupado  á  San  Francisco.  Ordenó  entoncei 
el  general  en  jefe  que  se  situara  á  la  falda  del  cer- 
ro del  Obispado. 

Ese  mismo  dia  se  recibió  de  México  una  conduc- 
ta de  28,000  pesos,  que  se  distribuyeron  entre  el 
ejército,  aliviando  un  tanto  sus  penosas  miserias. 

A  las  nueve  de  la  mafiana  del  19  nuestras  avan- 
zadas, tiroteándose  con  el  enemigo,  se  replegaron 
á  la  plaza  y  éste  se  presentó  á  su  ft^ate.  Resonó 
el  toque  de  generala;  las  tropas  corrieron  á  las  ar- 
mas ;  los  habitantes  de  la  ciudad  salian  armados  de 
sus  casas,  dirigiéndose  entusiastas  al  lugar  amaga-  , 
do.  Las  mujeres  y  los  niftos  discurrian  aterrados, 
mezclando  sus  gemidos  y  sus  lloros  al  eco  marcial 
de  los  clarines,  al  acento  de  los  vivas,  á  la  vocería 
confusa  de  las  tropas,  á  los  sones  festivos  de  las 
bandas  de  los  cuerpos. 

Avanzaron  las  columnas  enemigas  hasta  cerca 
de  la  Cindadela,  donde  se  les  recibió  con  algunos 
tiros  de  cafion,  que  no  contestaron,  limitándose  á 
practicar  un  ligero  reconocimiento,  retirándose  en 
seguida  al  bosque  de  Santo  Domingo,  punto  dis- 
tante cosa  de  una  legua  al  N.  de  aquella  plaza,  y 
donde  establecieron  su  cuartel  general. 

En  estos  críticos  momentos,  y  llamamos  la  aten- 
ción sobre  esta  circunstancia,  se  pensó  todavía  en 
otro  plan  de  defensa,  mandándose  reparar  esa  mis- 
ma noche  el  reducto  de  la  Tenería,  obra  que  habia 
costado  mas  de  un  mes  de  trabajo,  y  que  dejó  ser- 
vible en  pocas  horas  el  digno  capitán  I).  Luis  Ro- 
bles, con  un  empefto  qne  merece  este  recuerdo. 

Del  Saltillo  se  recibió  un  convoy  con  víveres  y 
ocho  mil  pesos. 

La  mafiana  del  20  se  supo  que  en  la  noche  ana 
partida  de  caballería  enemiga  se  habia  aproxima- 
do al  cerro  del  Obispado,  y  á  sus  inmediaciones  he- 
cho algunos  prisioneros,  por  lo  que  se  destacaron 
doscientos  dragones  sobre  este  punto,  para  impe- 
dir una  nueva  tentativa.  Los  americanos  ocuparon 
el  pueblo  de  Guadalupe,  sobre  el  camino  de  Cade- 
rey  ta,  y  sus  partidas  de  caballería  recorrían  las  in- 
mediaciones de  la  ciudad,  por  el  Norte,  con  el  ob- 
jeto de  proteger  el  reconocimiento  de  sus  inge- 
nieros. 

Llegó  la  tarde;  se  vló  mover  una  columna  ene- 
miga (la  del  general  Worth)  con  varios  carros  y 
artillería,  qne  tomó  el  eamino  del  Topo.  Este  mo- 
vimiento indicaba  claramente  que  llevaba  por  ob- 
jeto posesionMTse  del  camino  del  Saltillo  y  cortar- 
nos toda  comunicación  con  el  interior  del  paia  Bo 
la  plaza  se  observó  aquella  operación,  é  hizo  mar- 
char el  general  en  jefe  la  cabiedlería,  que  situó  en 
el  Jagüey,  punto  de  reunión  de  los  caminos  del 
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Tojpo  y  del  Saltfllo.  En  «sta  espeotaÜTa  pasó  la 
noche. 

El  siguiente  dia,  á  las  seis  de  la  maflana,  la  co- 
lamna  hostil  con  seis^esas  emprende  sn  marcha: 
arrojase  sobre  ella  nuestra  caballería;  al  principio 
de  aqnel  ligero  combate  cae  moerto  el  comandante 
de  los  Lanceros  de  Jalisco  D.  Joan  Nájera:  empé* 
ficse  la  carga;  la  dirige  el  comandante  del  regi- 
miento de  QaattajnatoD.  Mariano  Moret;  loscin- 
caénta  dragones  qae  lo  signen  jacen  tendidos:  en- 
tonces, rota  sa  lanza,  tirando  de  sa  espada,  solo; 
herido,  se  arroja  intrépido  7  persigne  á  los  ameri- 
canos hasta  sobre  sos  mismas  piezas,  retirándose 
en  seguida  tranquilo:  el  enemigo  mismo  respetó  su 
osadía,  no  disparándole  en  su  retirada  un  solo  ti- 
ro. Gnando  toItíó  á  la  plaza  cubierto  de  polvo,  go- 
teando sangre  su  valiente  espada,  prorumpieron  en 
aplausos  sus  camaradas;  j  él,  con  su  modestia,  mos- 
tró que  el  verdadero  mérito  es  humilde,  7  que  el  he- 
roísmo ho7e  de  la  desvergüenza  7  de  la  vanidad. 

Tan  luego  como  comenzó  á  batirse  nuestra  ca- 
ballería con  la  brigada  del  general  Worth,  de  que 
7a  hemos  hecho  mención,  destinada  á  interceptar 
el  camino  del  Saltillo,  el  general  en  jefe  dispuso 
que  el  señor  general  García  Conde,  con  dos  piezas 
de  artillería  7  el  batallón  de  Aguascalientes,  mar- 
chara con  violencia  á  reforzar  á  aquella,  ponién- 
dose en  combinación  con  el  general  Torrejon  para 
|Mracticar  las  operaciones  que  fuesen  convenientes; 
pero  apenas  Oarcia  Conde  comenzaba  á  disponer- 
se á  obrar,  cuando  recibió  otra  orden  del  general 
en  jefe  para  que  con  las  dos  piezas  7  el  batallón  re- 
gresara á  la  plaza.  Este  último  fué  destacado  al 
puente  de  la  Purísima,  por  donde  atacaba  fuerte- 
mente el  enemigo. 

En  este  combate  fue  cortada  la  caballería  de 
Romero,  que  regresó  á  la  plaza  después  por  el  ca- 
ñón de  San  Pedro;  7  dueños  los  americanos  del 
camino  del  Saltillo,  se  lanzaron  rápidos  sobre  el 
débil  destacamento  situado  en  las  lomas  frente  al 
Obispado,  ganaron  dos  piezas  é  hicieron  flotar  su 
enseña  vencedora  sobre  nuestro  fortin  de  la  Fede- 
ración. 

Cuando  esto  acontecía  por  los  puntos  avanzados 
del  Poniente,  se  escuchaba  por  el  N.  E.  un  vivísi- 
mo fuego  de  fusilería  7  de  artillería  en  los  puntos 
de  la  línea  del  general  Mejía.  El  choque  rudo,  sos- 
tenido, desesperado,  se  empeñó  en  el  reducto  de  la 
Tenería,  cn7a  guarnición  corta,  7  con  solo  cuatro 
piezas,  se  multiplicaba  por  su  heroico  ardimiento. 
Los  ataques  se  redoblaban:  el  empuje  del  invasor 
era  vehemente:  el  general  en  jefe  mandó  para  que 
nos  reforzara  al  3.*"  ligero:  el  enemigo  estrechaba 
entretanto  la  obra,  cuando  no  teníamos  7a  un  solo 
cartucho  de  cañón:  el  asalto  es  evidente;  pero  el 
refherzo  llega:  se  manda  al  teniente  coronel  del  3.® 
ligero  que  haga  una  salida  7  cargue  sobre  el  ene- 
migo. La  voz  de  armen  ba7oneta  es  contestada 
por  mil  vivas  entusiastas:  fórmase  la  columna,  7 

entonces dicen  los  partes  7  varios  testigos 

no  desmentidos  satisfactoriamente  por  aquel  jefe, 
con  OU70  nombre  no  hemos  querido  manchar  estos 
renglones,  que  saliendo  por  la  gola  de  la  obra  se 
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arrcjó  al  rio,  em|mii^ndo  la  Aiga  entre  ios  gritos 
de  indignación  7  de  escarnio.  Por  la  huida  dd  jefe 
del  ligero  los  enemigos  tomaron  la  Tenería:  nues- 
tros soldados  se  retiraron  al  punto  del  lUncon  dd 
DiaMo,  á  tiro  de  fusil  de  la  Tenería,  donde  resis- 
tieron valerosamente,  distinguiéndose  entre  otros 
el  teniente  coronel  D.  Caliste  Bravo  7  capitán  de 
artillería  Arenal,  situándose  por  fin  el  general  Me- 
jía en  el  puente  de  la  Purísima.  Allí  revivió  la  lu- 
cha ensangrentada,  7  se  prolongó  tena^  jr  con  en- 
carnizamiento: cuando  agotadas  todas  las  municio- 
nes, pidieron  parque  los  soldados  al  general  Mejía, 
éste  contestó  que  no  se  neoesitaba  mientras. hubiera 
ba7oneta6.  Esta  respuesta  se  recibió  con  vivas  de 
aplauso:  redoblóse  la  energía:  el  enemigo  por  su 
parte  ardiente  7  esforzado,  combatía  á  la  vista  del 
mismo  general  Ta7lor  que  asistía  á  esta  lucha.  Ha- 
ce, en  fin,  un  impulso:  nuestros  soldados  saltan  los 
parapetos;  7  como  dice  Tirteo  exhortando  á  los 
griegos,  pecho  contra  pecho,  arma  contra  arma, 
confundidos,  frenéticos,  cargan  los  nuestros,  7  so- 
bre el  terreno  que  han  ganado,  sobre  los  cadáve- 
res de  nuestros  enemigos,  entre  el  humo  de  su  san- 
gre impura,  sube  á  los  cielos  el  grito  victorioso  de 
"Viva  México." 

Los  valientes  que  conquistaron  aquel  lauro  á  las 
órdenes  del  general  Mejía,  fueron  trescientos  hom- 
bresde  Aguascalientes  7  Querétaro,  mandadospor 
el  teniente  coronel  Ferro  7  comandante  de  batallón 
D.  José  María  Herrera:  el  comportamiento  de  la 
artillería,  al  mando  de  D.  Patricio  Gutiérrez,  fué 
brillante.  Los  enemigos,  después  de  haber  perdido 
cerca  de  mil  hombres  en  este  encuentro,  se  retira- 
ron al  bosque  de  Santo  Domingo,  dejando  algunas 
piezas  7  un  corto  destacamento  en  la  Tenería. 

Al  retirarse  los  americanos,  el  general  Mejía  cre- 
7endo  conveniente  una  carga  de  caballería,  lo  ma- 
nifestó al  general  en  jefe,  quien  mandó  veinte  hom- 
bres: el  general  Mejía  dijo  que  aquella  fuerza  era 
corta.  Entonces  se  ordenó  al  general  García  Con- 
de que,  con  el  3.''  7  el  I."*  que  estaban  en  la  plaza, 
cargase  al  enemigo  por  retaguardia  por  el  rumbo 
de  la  catedral  nueva.  Gareía  Conde  condnjo  los 
cuerpos  hasta  el  punto  donde  debían  cargar;  allí 
entró  solo  en  combate  el  3.*,  qu^  lanceó  mas  de 
cincuenta  hombres  de  varias  guerrillas  enemigas, 
retirándose  en  seguida  á  la  ciudad. 

Los  trabajos  de  fortificación  de  la  plaza  conti- 
nuaron: el  general  Romero  con  su  brigada  de  ca- 
ballería salió  de  ella  con  el  objeto  de  hostilizar  al 
enemigo. 

En  la  madrugada  del  dia  22  éste  se  apoderó  del 
pico  occidental  7  mas  alto  del  cerro  del  Obispado, 
sorprendiendo  á  sesenta  hombres  del  4.*  ligero  que 
k>  defendían,  contra  loa  pronósticos  7  las  segurida- 
des del  señor  ma7or  general  García  Conde,  quien 
habia  sostenido  que  era  inaccesible.  Los  enemigos 
subieron  artillería,  7  rompieron  sus  fuegos  de  este 
punto  7  del  de  la  Federación  sobre  la  obra  del 
Obispado,  que  defendía  el  teniente  coroQel  D.  Fran- 
cisco Berra,  con  doscientos  hombres  7  tres  piezas 
de  artillería. 

El  comandante  mandó  que  saliesen  algunas  guer- 
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rtUas  ñiera  de  la  obra:  contiénese  el  enemigo:  el 
general  Ampndia  ordena  qae  cincuenta  dragones 
desmontados  auxilien  á  Berra:  ¡orden  singular, 
porque  la  columna  de  reserva  permanecía  en  inac- 
ción dentro  de  la  plaza  I  Nuestras  guerrillas  recha- 
zan al  fin  al  enemigo,  auxiliadas  por  un  corto  re- 
fuerzo de  cincuentas  hombres  de  caballería  que 
mandaba  el  general  Torrejon:  empeñados  los  ame- 
ricanos, destacan  tres  columnas  sobre  la  obra  dis- 
putada: cargan  con  decisión:  los  nuestros,  agobia- 
dos por  el  número,  retroceden  en  desorden,  sin  que 
pudiesen  protegerlos  las  fortificaciones,  que  única- 
mente tenían  fuegos  para  la  ciudad.  Eran  las  cua- 
tro de  la  tarde  cuando  el  enemigo  se  apoderaba 
entre  su  algazara  de  júbilo  de  la  obra.  Los  solda- 
dos en  tropel,  llenos  de  espanto,  descienden  y  pe- 
netran al  interior  de  la  plaza  difundiendo  el  terror, 
cuando  salia  un  tardío  refuerzo  del  batallón  de  Za- 
padores y  el  I.""  de  linea  para  el  Obispado  I  •  •  •  • 

Nuestras  comunicaciones  con  el  Saltillo  queda- 
ron entonces  cortadas  absolutamente. 

Este  suceso  infundió  ese  pavor  silencioso  que 
precede  á  las  derrotas;  y  con  una  que  otra  escep- 
cion,  los  jefes  de  los  cuerpos  lo  hacian  sensible,  con- 
tagiando al  mismo  general  en  jefe,  del  que  la  es- 
pedicion  y  la  energía  no  fueron  dotes  favoritas. 
Poseídos  los  directores  de  los  negocios  de  los  sen- 
timientos que  por  pudor  hemos  bosquejado  tan  so- 
meramente, se  mandó  concentrar  al  ejército  en  la 
línea  interior,  desamparando  todas  las  obras  mas 
avanzadas  por  el  Norte,  Oriente  y  Poniente,  y  con- 
servando solo  algunas  del  Sur,  á  la  orilla  del  rio, 
por  estar  á  sesenta  varas  de  la  plaza  principal. 

Estas  disposiciones  se  cumplieron  á  las  once  de 
la  noche,  en  medio  de  un  ruidoso  desorden^  prove- 
nido de  que  la  tropa  rehusaba  abandonar  sus  posi- 
ciones sin  combatir.  La  murmuración  y  el  descon- 
tento se  manifestaban  sin  embozo,  padeciendo  la 
moral  militar  lo  que  no  es  decible.  Quedaron  avanza- 
dos al  Poniente  y  en  las  avenidas  del  cerro  del  Obis- 
pado ciento  cincuenta  hombres;  y  en  la  Cindadela 
una  guarnición  de  quinientos,  á  las  órdenes  del  co- 
ronel üraga. 

Amaneció  el  23:  se  supo  que  las  fuerzas  enemi- 
gas situadas  en  el  cerro  del  Obispado  hablan  sido 
reforzadas  considerablemente  con  infantería  y  ar* 
tillería,  ocQpando  la  Quinta  de  Arista,  Oampo^San- 
to  y  otras  posiciones  contiguas. 

En  los  puntos  que  hablamos  abandonado  en  la 
noche  en  medio  de  un  desorden  espantoso,  se  velan 
mnchos  soldados  qne  se  quedaron  por  olvido  ó  por 
indolencia,  ebrios,  disparando  al  aire  sus  fusiles, 
cometiendo  escesos,  dando  idea  clara  del  descon- 
cierto que  comenzaba  á  dominar. 

El  general  Ampudia  salió  de  la  catedral,  donde 
había  establecido  su  cuartel  general  y  permaneci- 
do durante  la  acción,  y  recorrió  los  atrinchera- 
mientos. 

En  la  ciudad  se  trabajaba  con  ansioso  afán  en 
¡as  obras  emprendidas,  coronando  de  saquíllos  las 
azoteas  y  aspíUerando  varios  edificios,  á  la  vez  que 
el  enemigo,  desde  la  Tenería  y  las  lomas  del  Sur, 
la  atacaba  con  la  batería  que  estableció  en  el  pri- 


mer punto  y  la  pieza  que  colocó  en  las  lomas  men- 
cionadas. 

A  las  diez  de  la  maftana,  el  enemigo  ocupó  los 
puestos  abandonados  la  noche  anterior:  á  las  once 
embiste  por  el  Este  con  decisión:  generalízase  el 
fuego  y  cunde  ardiente  hasta  las  casas  de  la  plaza 
principal.  En  esos  momentos,  sublime  como  las  he- 
roínas de  Esparta  y  de  Boma,  y  bella  como  las  dei- 
dades protectoras  que  se  forjaban  los  griegos,  se 
presenta  la  Sta.  D.*  María  Josefa  Zozaya  en  la  ca- 
sa del  Sr.  Garza  Flores  entre  los  soldados  que  pe- 
leaban en  la  azotea;  los  alienta  y  municiona;  les  en- 
sefia  á  despreciar  los  peligros.  La  hermosura  y  la 
categoría  de  esta  joven  le  comunicaban  nuevos 
atractivos:  era  necesario  vencer  para  admirarla,  ó 
morir  á  sus  ojos  para  hacerse  digno  de  su  sonrisa. 
I  Era  una  personificación  hermosa  de  la  patria  mis- 
ma: era  el  bello  ideal  del  heroísmo  con  todos  sus 
hechizos,  con  toda  su  tierna  seducción  I 

A  la  una  y  media  de  la  tarde  cesó  el  ataque,  pa- 
ra reanimarse  á  las  cuatro  con  mayor  violencia. 
Una  gruesa  columna  con  una  pieza  de  artillería 
descendió  á  esa  hora  como  una  avenida  formidable 
del  cerro  del  Obispado,  dividiéndose  en  los  dos  ca- 
minos que  conducen  de  aquel  punto  á  la  ciudad. 
Lo  tortuoso  de  las  calles  por  donde  vienen  los  in- 
vasores impide  obrar  á  la  artillería;  no  obstante, 
se  traba  una  lid  empeñada:  por  ambas  partes  se 
lucha  con  ardor:  los  enemigos  emprenden  horadar 
las  casas,  y  penetran  así  hasta  nuestros  atrinchera- 
mientos. Esta  osadía  irrita  el  brío  de  nuestras  tro- 
pas, que  desdeñando  pelear  á  cubierto,  trepan  au- 
daces sobre  los  parapetos,  y  provocando  al  enemi- 
go desafiaban  una  muerte  evidente.  Este,  mas  frió, 
mas  canto  y  mañero,  nos  hacia  un  fuego  peligro- 
sísimo por  las  canales  y  aspilleras  de  las  casas. 

Se  habla  mandado  á  la  oficialidad  subalterna, 
de  capitán  abajo,  qne  pelearan  como  simples  sol- 
dados: los  oficiales  se  ponen  la  fornitura  sin  mur- 
murar; toman  BUS  fusiles;  se  establece  una  emula- 
ción generosa  y  ardiente:  cada  oficial  quiere  distin- 
guirse por  su  arrojo,  comprando  con  su  sangre  el 
lauro  del  valiente. 

Forma  un  vergonzoso  contraste  con  esto  lo  qae 
han  dicho  los  enemigos  de  los  generales  refiriéndo- 
se á  Monterey.  Nosotros  nos  limitaremos  á  decir, 
que  á  los  jefes  y  oficiales  dispensaron  después  los 
vencedores  distinciones  de  todo  género;  y  que  los 
generales,  á  escepcion  de  los  que  hemos  menciona- 
do honrosamente,  sufrieron  con  el  desprecio  de  sus 
enemigos  un  castigo  duro  y  acaso  merecido. 

En  la  noche  cesa  el  combate  y  arroja  el  enemigo 
algunas  bombas  desde  la  Plazuela  de  la  Carne. 

Varios  de  los  que  no  hemos  querido  mencionar 
escitan  al  general  en  jefe  para  qne  solicite  una 
capitulación.  El  comandante  general  de  artillería, 
que  ejerció  grande  influencia  en  todos  los  sucesos 
de  Monterey  por  su  valimiento  con  Ampudia,  apo- 
yó aquellas  sugestiones. 

A  las  tres  de  la  mañana  salió  para  el  campo  de 
Taylor  el  coronel  graduado  capitán  D.  Francisco 
R.  Moreno,  á  solicitar  un  parlamento  de  nuestra 
parte. 
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La  hamillacioD  qae  entonces  se  sentía  es  inespli- 
cable.  ¡Onántos  sacrificios  estériles  1  |Caánta  he- 
roicidad bnríada !  ¡  Onánta  cobardía  impune  y 
triunfadora! 

El  general  Taylor  suspendió  las  hostilidades,  con- 
testando que  nuestras  tropas  evacnaran  la  plaza, 
jurando  no  tomar  las  armas  en  lo  succesivo  contra 
los  Bstados-Unidos. 

El  general  Ampudla  formó  una  junta  de  los  je- 
fes de  brigadÍEi  7  de  cuerpo.  Cuando  la  imponía  de 
^a  resolución  del  enemigo,  se  anunció  que  el  gene- 
ral Wort  venia  á  tratar  con  nuestro  general  en  je- 
fe. Fué  el  general  Ampudia  á  la  entrevista.  Le 
propaso  Wort  que  evacuasen  nuestras  tropas  la 
ciudad,  sin  mas  garantía  que  la  de  que  los  oficiales 
sacaran  sus  espadas,  dejando  la  tropa  las  armas. 
Ampudia  irritado,  y  acaso  arrepentido  de  su  debi- 
lidad, protestó  solemnemente,  que  si  no  habia  otro 
acomodamiento,  sucumbiria  bajo  bs  escombros  de 
la  ciudad.  Wort  propuso  entonces  que  iria  el  ge- 
neral Taylor  á  convenir  sobre  los  tratados.  Esta 
segunda  entrevista  dio  por  resultado  la  capitula- 
ción, para  la  que  fueron  comisionados  los  genera- 
les Requena  y  Oarcía  Conde,  y  D.  Manuel  María 
del  Llano:  capitulación,  por  ironía  cruel,  llamada 
honrosa,  que  consistía  en  que  el  ejército  sacaría  sus 
armas  y  equipajes,  una  batería  de  seis  piezas,  mu- 
nicionadas con  veinticuatro  tiros  cada  una,  una  pa- 
rada de  cartuchos  por  plaza,  dejando  el  resto  del 
material;  y  comprometiéndose  por  su  parte  los 
americanos  á  no  pasar  de  la  línea  de  los  Mqertos, 
Linares  y  Victoria,  en  siete  semanas,  en  cuyo  tiem- 
po trabajarían  en  diligenciar  la  pas^ 

Ese  mismo  día,  á  las  once  de  la  mañana,  evacua- 
ron nuestras  tropas  la  Cindadela,  al  frente  de  una 
columna  enemiga  mandada  por  el  general  Smith. 
Nuestras  fuerzas  arriaron  la  bandera;  sonó  la  sal- 
va de  ordenanza;  y  nuestro  pabellón  cayó  abatido, 
tributándole  los  enemigos  los  honores  de  la  guerra. 
Las  tropas  de  Smith  tomaron  posesión  de  aquel 
fuerte,  tremolando  su  estandarte,  al  que  saludaron 
victoriosos  entre  sus  hurtas  de  júbilo  y  nuestro  llan- 
to de  humillación  y  de  dolor  I  Nuestras  fuerzas  se 
alojaron  en  la  parte  Este  de  la  ciudad,  no  habien- 
do salvado  mas  que  el  personal  y  seis  piezas  de  ar- 
tillería. 

Así  terminó  la  defensa  de  Monterey.  La  sensi- 
11a  relación  de  los  hechos  nos  escusa  de  todo  comen- 
tario: ella  ratificará  también  el  juicio  de  la  parte 
sensata  de  la  nación  I 

Cuando  removidos  los  inconvenientes  de  una  re- 
lación contemporánea,  la  pluma  imparcial  de  la 
historia  consigne  esté  heeho  en  su  libro  severo,  ha- 
brá, refiriéndose  á  estos  sucesos,  que  relegar  algu- 
nos nombres  á  la  infamia;  pero  no  se  dirá  como  hoy, 
en  el  lenguaje  parcial  de  las  pasiones,  que  el  ejér- 
cito vertió  allí  su  ignominia  en  el  cáliz  que  después 
ha  apurado  nuestra  patria  hasta  las  heces! .... 

El  dia  26  salió  de  Monterey  para  el  Saltillo  la 
1.*  brigada  y  dos  cuerpos  de  caballería  con  el  ge- 
neral en  jefe :  el  resto  de  las  tropas  lo  hizo  el  siguien- 
te dia. 

Cuando  loa  habitantes  de  Monterey  yierop  sf^Ur 


las  últimas  fuerzas  mexicanas,  no  pudieron  resol* 
verse  á  quedar  entre  los  enemigos,  y  multitud  de 
ellos,  abandonando  sus  casas  é  intereses,  cargando 
sus  hijos,  y  seguidos  de  sus  mujeres,  caminaban  á 
pié  tras  de  las  tropas.  Monterey  quedó  convertida 
en  un  gran  cementerio.  Los  cadáveres  insepultos, 
los  animales  muertos  y  corrompidos,  la  soledad  de 
las  calles,  todo  daba  un  aspecto  pavoroso  á  aque- 
lla ciudad. 

Reunidas  las  fuerzas  en  el  Saltillo,  se  aguarda- 
ban las  disposiciones  del  gobierno,  á  quien  por  es- 
traordinario  se  envió  la  capitulación.  En  los  pri- 
meros días  del  mes  de  octubre  se  recibió  la  orden 
de  que  las  tropas  se  retiraran  á  San  Luis  Potosí. 
El  ejército  y  el  pueblo  supieron  con  tan  honda  in- 
dignación esta  medida,  que  Ampudia  se  dispuso  á 
enviar  un  oficial  de  su  confianza  para  que  impusie- 
ra de  aquella  circunstancia  al  gobierno;  pero  el  dia 
mismo  en  que  el  oficial  salió  del  Saltillo,  llegaron 
dos  comisionados  con  órdenes  contrarias.  Esta  nue- 
va se  celebró  con  vivo  entusiasmo;  mas  al  siguien- 
te dia  se  recibió  otra  orden,  insistiendo  en  la  de- 
terminación primera  de  que  las  tropas  marchasen 
á  San  Luis. 

Organizóse  por  fin  la  retirada  por  brigadas  es- 
calonadas: las  escaseces  hacian  rayar  en  miseria  las 
necesidades  del  ejército,  no  obstante  los  socorros 
patrióticos  de  las  poblaciones  del  tránsito. 

Así,  después  de  una  derrota  inmerecida,  y  de 
una  retirada  humillante  y  penosa,  llegaron  los  res- 
tos de  nuestras  tropas  á  San  Luis  en  fines  de  octn- 
bre.  Esos  restos  formaron  la  base  del  nuevo  ejér- 
cito que  se  organizó  en  la  misma  ciudad,  y  que 
muy  luego  combatió  con  denuedo  en  la  Angostura. 

MONTEREY:  ciudad  capital  del  estado  de 
Nuevo-Leon,  situada  á  los  25""  ^ÍP  de  latitud  Nor- 
te, y  1*  24'  de  longitud  oceidental  al  meridiano  de 
México,  á  poco  mas  de  700  varas  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar,  según  las  observaciones  del  gene- 
ral Teran:  sus  calles  amplias  y  largas,  annqne  no 
todas  rectas,  empedradas  y  provistas  de  cómodos 
andenes  por  ambos  lados:  sus  casas  de  muy  sólida 
constmecion,  casi  en  su  totalidad  de  sillería,  gene- 
ralmente de  un  solo  piso;  pero  bien  pintadas  y  ador- 
nadas, dan  á  la  ciudad  un  aspecto  risuefio  y  de  una 
población  enteramente  nueva:  desconocido  hasta 
estos  últimos  aftos  el  gusto  por  las  bellas  artes,  no 
se  encuentran  edificios  antiguos  notables  bajo  el 
punto  de  vista  artístico:  la  catedral,  templo  de  tres 
naves  de  muy  fuerte  construcción,  escita  sin  embar- 
go en  el  espectador  un  sentimiento  penoso  por  la 
incuria  y  suciedad  en  que  se  conserva,  formfmdo 
contraste  con  la  esmerada  suntuosidad  y  aseo  que 
se  nota  en  general  en  todos  los  templos  de  igual 
importancia  de  la  República:  el  convento  de  San 
Francisco  y  la  iglesia  anexa  á  él,  nada  ofrecen  de 
particular:  las  capillas  del  Roble,  de  la  Purísima 
y  de  Jesús,  María  y  José,  son  pequeños  oratorios 
muy  poco  dignos  de  una  ciudad  de  la  importancia 
de  Monterey:  el  palacio  del  gobierno  y  el  del  obis- 
pado, amplios  y  capaces  para  los  objetos  á  que  es- 
tán destinados,  son  de  constmecion  fuerte,  pero 
desprovistos  absolutamente  de  la  hermosura  7  ele- 
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gancia  propios  del  arto  arquitectónico:  el  palacio 
maaicipal  es,  de  los  edificios  públicos,  el  único  qae 
indica  el  principio  del  buen  gasto,  presentando  la 
parte  que  mira  á  la  plaza  mayor  una  ?ista  agrada- 
ble por  la  simetría  7  baen  compartimiento  de  sa 
fachada:  quítale  algo  de  su  hermosura  el  desmesa- 
rado  espesor  de  las  columnas  de  la  portalería  que 
forma  el  primer  piso,  desproporcionadas  ciertamen- 
te á  la  altara  7  peso  total  del  edificio,  aanqne  este 
defecto,  ocasionado  tal  vez  por  la  poca  resistencia 
del  material  empleado  en  ellas,  no  es  muy  notable 
á  primera  vista:  el  segundo  piso,  si  no  es  de  títia 
construcción  verdaderamente  artística,  no  carece 
de  belleza,  7  el  todo  forma  juntamente  con  una  ca- 
sa particular  de  que  mas  adelante  hablaremos,  el 
principal  y  mas  notable  ornamento  de  la  plaza  ma- 
yor. Los  demás  edificios  públicos  son  el  seminario 
conciliar,  donde  se  instrayen  en  latinidad,  filosofía, 
teología  y  jurisprudencia  150  jóvenes;  el  hospital 
de  pobres  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  en  vía 
actualidad  sin  ocupación  por  estarlo  reconstruyen- 
do el  sefior  obispo  Yerea,  con  el  objeto  de  enco- 
mendar la  asistencia  y  cuidado  de  los  enfermos  á 
las  hermanas  de  la  caridad  de  S.  Vicente  de  Paul: 
la  cindadela,  fortificación  que  se  levantó  en  1846 
para  la  defensa  de  la  ciudad  contra  el  ejército  ame- 
ricano, sobre  las  paredes  y  columnas  de  una  her- 
mosa catedral  que  comenzó  á  construir  el  Sr.  Lla- 
nos y  Yaldes,  tercer  obispo  de  la  diócesis,  bajo  la 
misma  forma  y  bases  que  la  catedral  de  México: 
dicha  fortificación  se  considera  inespugnable  por 
estar  perfectamente  distribuidas  las  baterías  que 
la  defienden,  no  habiéndose  atrevido  á  acercarse 
á  ella  el  ejército  americano  cuando  sitió  á  Monte- 
rey;  pero  no  sirve  para  su  principal  objeto,  pues 
la  ciudad  puede  ser  atacada  por  el  Poniente,  co- 
mo aconteció  en  aquella  época,  sin  que  la  defien- 
da la  fortificación:  hay  en  Monterey  una  escuela 
pública  gratuita  de  niños  y  varias  de  particulares, 
á  todas  las  que  concurren  diariamente  como  seis- 
cientos alumnos:  existen  igualmente  algunas  ami- 
gas en  que  se  educan  como  trescientas  nifiaa. 

La  sitoacion  de  Monterey  es  de  lo  mas  pintores- 
co que  puede  imaginarse:  colocada  la  ciudad  á  las 
faldas  de  la  gran  cordillera  llamada  Sierra-Madre, 
se  disfruta  Mí  de  las  poéticas  vistas  que  presenta 
esta  maravilla  de  la  naturaleza:  dos  magnificas 
montañas  de  forma  singular  que  se  hallan  al  E.  y 
al  Oeste  de  la  población,  aumentan  el  encanto  die 
la  situación;  la  primera  conocida  con  el  nombre  de 
la  Silla,  porque  se  asemeja  en  efecto  á  un  fuste 
de  montar,  está  situada  como  i  media  legua  al 
Oriente  de  la  dudad  y  ofrece  el  aspecto  mas  agra- 
dable, sobre  todo  en  las  mañanas  de  otoño  al  aso- 
mar por  la  cúspide  el  sol  á  su  salida:  la  segunda, 
llamada  Cerro  de  la  Mitra  á  causa  de  la  analogía 
que  la  cima  tiene  á  primera  vista  con  aquella  insig- 
nia episcopal,  se  halla  á  dos  leguas  al  Poniente  de 
Monterey:  ambas  de  una  altura  imponente,  se  per- 
ciben de  muy  lejos,  especialmente  la  primera,  cuya 
vista  por  diversos  rumbos  se  alcanza  á  la  conside- 
rable distancia  de  sesenta  leguas.  El  abundante 
manantial  que  brota  del  centro  de  la  ciudad,  en 


cantidad  como  de  dos  bueyes  de  agua,  conocido 
con  el  sencillo. nombre  del  Ojo  de  agua,  es  otro  de 
los  objetos  naturales  dignos  de  conocer  y  visitar: 
su  presencia  produce  un  placer  delicioso  que  solo 
se  siente  sin  poderse  espresar;  pero  lo  que  consti- 
tuye la  mayor  hermosura  de  la  ciudad,  es  la  mul- 
titud de  jardines,  quintas  y  huertas  curiosamente 
cultivados  que  forman  su  parte  occidental:  entre 
esta  multitud  dé  sitios  de  recreo,  fertilizados  por 
el  agua  del  rio  de  Monterey  y  de  los  que  algunos 
son  un  verdadero  paraíso,  se  distíngue  especialmen- 
te el  que  perteneció  al  finado  general  D.  Mariano 
Arista,  por  la  riqueza  de  construcdon,  la  buena 
distribución  del  terreno  y  la  variedad  do  plantas 
cariosas  que  contiene:  el  número  de  jardines  es- 
parcidos en  esta  parte  de  la  ciudad  es  tan  grando, 
que  el  terreno  que  ocupan  es  un  cuadrilongo  de  me- 
dia legua  de  largo  sobre  dos  mil  varas  de  ancho. 
La  ciudad  de  Monterey  fué  fundada^ en  1599 
con  el  título  de  villa  de  Nueva-EstE«madura:  por 
disposición  del  conde  de  Monterey,  virey  entonces 
de  la  Nueva-España,  tomó  el  nombre  que  hoy  lle- 
va: su  crece  lento  por  espacio  de  das  siglos,  tomó 
lUgun  vuelo  en  la  época  de  la  insurrección,  lo  mis- 
mo, que  el  de  toda  la  provincia,  según  puede  verse 
en  el  artículo  ^'Nuevo-Leon;"  pero  la  verdadera 
época  de  su  desarrollo  y  prosperidad  ha  datado  de 
la  del  tratado  de  paz  celebrado  con  los  Estados- 
Unidos  en  1848:  desde  entonces,  aproximada  la 
línea  divisoria  con  aquella  nación,  Monterey  ha 
sido  el  centro  del  gran  comercio  de  los  estados 
mexicanos  del  interior  con  el  pais  vecino.  Esta  cir- 
cunstancia, unida  á  las  leyes  francas  y  liberales  que 
en  todas  materias  se  ha  dado  el  estado  de  Nuevo- 
Leon,  han  atraído  á  su  capital  una  gran  población 
estranjera  y  nacional,  duplicándose  en  menos  de 
ocho  años  el  número  de  habitantes  de  la  ciadad: 
su  riqueza  ha  aumentado  en  mayor  prc^roioo,  y 
los  muchos  edificios  de  sillería  constriudos  y  en 
construcción,  serian  el  mejor  testimonio  de  ello 
cuando  no  lo  fuese  el  activo  movimiento  mercantil, 
la  abundancia  de  negociacioDes,  almacenes  y  tien- 
das de  primer  orden  que  se  han  establecido  allí,  y 
la  escasez  y  alto  precio  de  las  casas  de  habitación, 
no  obstante  los  centenares  de  ellas  edificadas  nue- 
vamente de  1849  á  la  fecha:  entre  esta  multitud 
de  casas  nuevas,  nótanse  ya  algunas  pertenecien- 
tes á  particulares,  hechas  con  la  elegancia  y  regu- 
laridad precios  de  las  grandes  ciudades  adelanta- 
das en  las  artes:  tales  son  la  que  se  halla  en  el 
centro  de  la  manzana  septentrional  de  la  plaza 
mayor,  perteneciente  á  los  Sres.  Llano:  la  situada 
en  la  esquina  del  N.  de  la  manzana  occidental  de 
la  plaza  nueva  del  mercado:  la  que  está  en  la  es- 
quina y  manzana  oriental  del  callejón  del  palacio, 
de  la  propiedad  del  Sr.  Lie.  Morales:  estos  edifi- 
cios, que  algunos  aun  no  están  enteramente  con-* 
dnidos,  podrían  adornar  las  mejores  calles  de  núes* 
tras  mas  hermosas  ciudades,  pues  á  su  construcción 
ha  presidido  el  buen  gusto  y  el  arte  arquitecténico. 
— £1  aumento  tan  considerable  de  fincas  urbanas 
dentro  de  la  ciudad  ha  hecho  casi  triplicar  el  vUp 
lor  ¿  que  antee  montaba  este  ramo:  en  18á8  se  es- 
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tímaba  en  la  suma  de  aoTeeientoB  mil  pesos,  segon 
recordamos:  aetnalmenie  es  indudable  que  un  a? a- 
lüo  concienzado  de  la  {Npopiedad  raiz  urbana  de  la 
ciudad  baria  estimar  su  ?alor  en  dos  millones  y  me- 
dio de  pesos:  si  á  esta  cantidad  agregamos  el  im- 
porte de  los  capitales  mercantiles  j  el  de  los  indus- 
triales, que  no  bajarán  de  cuatro  millones  de  pesos, 
tendremos  que  el  total  de  la  riqueza  particular  de 
Monterey  asciende  á  mas  de  seis  millones  de  pesos, 
esto  es,  la  mitad  de  la  total  de  Nuevo-Leon:  así 
es  que,  aunque  sin  todos  los  datos  para  asegurarlo, 
creemos  que  en  esta  materia  Monterey  es  ya  de  las 
ciudades  de  segundo  orden  de  la  Bepübiiea,  con- 
siderando como  de  primero  á  México,  Puebla,  Goa- 
dalajara,  Quanajuato  y  Yeracruz. — Si  en  población 
aun  no  ocupa  esta  misma  graduación,  pues  solo 
cuenta  según  el  áltimo  censo  que  conocemos  (de 
1854 ),  veintiséis  mil  habitantes  la  municipali- 
dad, y  por  consiguiente  menor  numero  la  ciudad 
(qiue  á  nuestro  juicio  contiene  más  de  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  población  de  aquella),  se  puede 
juagar  con  mucha  probabilidad  que  siguiendo  des- 
arrollándose el  espirita  de  empresa  entre  sus  mo- 
radores, conserrándose  la  paz  y  llevándose  á  efecto 
la  construcción  del  ferrocarril  que  se  trata  de  esta- 
blecer, Monterey  antes  de  diez  afios  será  una  de 
las  ciudades  de  primer  orden  de  la  República  me- 
xicana, y  sobre  todo,  de  suma  importancia  política 
por  la  ilustración  y  carácter  de  los  nuevoleoneses. 

Bntre  los  progresos  que  la  industria  ha  hecho  en 
los  últimos  tiempos  en  esta  ciudad,  solo  menciona- 
remos por  no  ser  difusos,  la  introducción  de  dos 
maquinarias  que  por  su  yalor  y  la  importancia  de 
sos  productos  van  á  influir  considerablemente  en 
el  aumento  de  la  riqueza  pública:  la  primera  es 
la  de  hilados,  situada  á  tres  legues  al  Poniente 
de  Monterey:  funcionando  apenas  desde  febrero  de 
1866,  sus  tejidos  aun  no  son  conocidos  en  la  nación, 
pero  la  calidad  de  ellos  es  seguu  los  inteligentes  sin 
rival,  aun  comparándolos  con  los  de  las  mejores  fá- 
bricas de  los  Estados-Unidos:  la  segunda  es  una 
máquina  para  refínar  azúcar  por  el  método  alemán 
conforme  á  los  últimos  adelantos  hechos  en  el  arte, 
industria  que  para  un  estado  como  el  de  Nuevo- 
León,  en  que  la  principal  riqueza  agrícola  provie- 
ne del  cultivo  de  la  oafia,  cuyos  productos  escedian 
últimamente  al  consumo,  es  de  muy  grande  ínteres, 
especialmente  si  se  logra,  como  no  es  remoto,  ha- 
cerla objeto  de  esportacíon  para  el  estranjero. 

Edifi¿ido  Monterey  sin  que  los  fundadores  tu- 
viesen por  objeto  formar  allí  una  ciudad,  se  resien- 
te de  esto  en  la  distribución  de  sus  plazas  y  calles. 
La  plaza  mayor  está  casi  á  la  estremidad  meridio- 
nal de  la  ciudad,  si  bien  ahora  que  se  está  poblando 
rápidamente  la  llanura  situada  al  S.  del  rio,  irá 
desapareciendo  aquel  defecto :  esta  plaza  es  de  agra- 
dable aspecto,  especialmente  desde  que  se  han  cons- 
truido el  palacio  municipal  y  las  casas  particulares 
de  la  manzana  septentrional:  al  Oriente  de  la  pla- 
za se  halla  la  catedral,  cuya  fachada,  aunque  des- 
igual, no  es  desagradable:  los  naranjos  que  se  han 
plantado  en  los  cuatro  lados  de  dicha  plaza  para 
dar  sooÚHra  á  los  asiei^OB  de  cantería  que  la  cir- 


cundan, harán  de  ella  cuando  dichos  árboles  ad- 
quieran todo  el  desarrollo  que  el  clima  facilita,  una 
de  las  mas  hermosas  de  la  República:  las  otras 
plazas,  que  son  la  del  Comercio,  la  nueva  del  Mer- 
cado (antes  de  la  Carne),  la  del  Roble  y  la  de  la 
Capilla  de  la  Purísima,  como  que  están  limitadas 
por  edificios  de  reciente  aunque  sencilla  construc- 
ción, presentan  un  aspecto  risuefia  Los  paseos  de 
la  población  son  generalmente  en  los  puentes  que 
se  hallan  á  la  parte  Norte  de  la  ciudad:  en  las  cer- 
canías de  estos  puentes  hay  plantíos  y  calles  de  ár- 
boles para  el  recreo  do  los  transeúntes. — Actual- 
mente se  construye  un  teatro  correspondiente  á  la 
importancia  de  la  población.  No  debe  omitirse  el 
mencionar  que  la  mayor  parte  de  las  calles  de  Mon- 
terey se  alumbran  perfectamente  de  noche,  en  lo 
que  la  corporación  municipal  invierte  gruesas  su- 
mas, como  fácilmente  se  concibe  sabiendo  que  hay 
algunas,  por  ejemplo,  la  llamada  vulgarmente  Real, 
que  tienen  mas  de  media  legua  de  largo. 

La  historia  de  Monterey,  identificada  con  la  de 
Nuevo  León,  os  .mas  propia  de  aqnol  nrtícnlo.  A 
él  nos  remitimos  igualmente  para  el  complemento 
de  las  noticias  estadísticas  omitidas  en  el  presente 
que,  escrito  con  precipitación  para  medio  llenar  el 
vacío  que  dejaría  en  este  diccionario  la  falta  de  un 
artículo  especial  sobre  la  ciudad  mas  populosa  de 
los  Estados  de  Críente,  se  resiente  de  ello  y  de  la 
falta  de  datos  de  que  hemos  carecido  en  esta  ca- 
pital. Hay  que  recordar,  sin  embargo,  dos  aconte- 
cimientos notables  de  que  la  ciudad  ba  sido  el  tea- 
tro: primero,  el  asedio  que  sufrió  en  setiembre  de 
1846  por  las  fuerzas  norteamericanas  mandadas  por 
el  general  Z.  Taylor:  la  historia  no  olvidará  que 
trescientos  hombres  del  ejército  mexicano,  y  entre 
ellos  algunos  guardias  nacionales  de  Nuevo-Leon, 
rechazar(m  en  el  puente  de  la  Purísima  á  cuatro 
mil  norte-americanos,  sufriendo  estos  una  pérdicía 
de  mas  de  quinientos  hombres:  el  otro  aconteci- 
miento es  el  asalto  dado  por  D.  Santiago  Yidaur- 
ri  y  doscientos  cincuenta  nnevo-leoneses  armados 
solo  de  rifles,  el  23  de  mayo  de  1855,  á  la  ciudad 
fortificada  y  defendida  por  trescientos  cincuenta 
hombres  con  la  suficiente  artillería;  asalto  que  dio 
por  resultado  la  toma  de  la  plaza  por  los  asaltan- 
tes, la  de  las  veintiuna  piezas  de  artillería  qpe  se 
hallaban  dentro  de  la  misma,  y  la  captura  de  los 
sesenta  jefes  y  oficiales  que  la  defendían.  Sucesos 
ambos- de  garandes  consecuencias  para  los  habitan- 
tes de  aquellos  Estados,  creemos  que  merecen  es- 
pecial mención. 

México,  junio  20  de  1856. — José  S.  Noriega. 

MONTEREY  á  Victoria  (Itinerario  de): 

De  Monterey  á: 

Cadereyta 10  10 

Pilón  ó  Monte  Morelos 17  27 

Linares 14  41 

Cerro  ó  Yillagran 14  55 

Hoyos  Hidalgo 8  63 

Hacienda  de  Santa  Engracia  •  •  •  •  10  73 

Victoria 10  83 
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MONTERET  á  Matamoros  (Itinkrario  de): 

De  Morder  ey  á: 

Cadereyta . . . .' 10  10 

Capadero 12  22 

LaManteca 10  32 

La  Laja 4  36 

Paso  del  Zacate >..  6  42 

Rancho  del  Zacate 3  45 

Coronel 6  51 

La  Coma 4  55 

Las  Norias 4  59 

Las  Yiboritas 6  65 

Rancho  Natfvo. .     4  69 

La  Mesa 3  72 

La  Ensenada 3  *lb 

Gaadalnpe 5  80 

Matamoros 3  85 

MONTEBEY  á  Santa-Anoa  de  Tamaalipas 
(Itinerario  de): 

De  MoTiierey  á: 

Villa  de  Hnajuco 8  8 

Rancho  de  Canoas >«....  *¡  15 

Ciudad  Morelos 8  23 

Ciudad  Linares 11  34 

Raüeho  de  Sabino  Mocho 6  40 

Villa  de  Villagran 10  50 

Villa  de  Hoyos 8  58 

Hacienda  de  Santa  Encarnación..  10  68 

Ciudad  Victoria 10  78 

Santa  Rosa 5  83 

Forlón 10  93 

Hacienda  de  la  Panocha 5  98 

Hacienda  de  Alamitos 10  108 

Rancho  del  Cojo 6  114 

Rancho  de  San  Antonio 8  122 

Altamira 12  134 

Tampico 7  141 

NOTAS. 

1.*  De  Monterej  á  ciudad  Morelos  el  camino  es 
de  caballo  y  bueno:  de  este  lugar  á  Tampico  sigue 
carretero;  se  separa  de  la  hacienda  de  la  Panocha 
al  Forlón,  en  la  loma  llamada  las  Trojes,  á  tres  le- 
guas del  ultimo  punto. 

2.*  En  todos  los  puntos  hay  agua  con  abundan- 
cia y  de  buena  calidad. 

3.*  Provisiones  se  encuentran  de  )a  misma  ma- 
nera, escepto  en  Morelos  y  Sabino  Seco,  que  son 
muy  escasas. 

4.*  El  forraje  seco  no  lo  hay  en  Alamitos  y  ran- 
cho de  San  Antonio,  en  Santa  Rosa  escaso,  y  en 
los  demás  puntos  abundante:  mas  el  verde  lo  hay 
en  todo  el  camino. 

MONTERROSO  (Iijlmo.  Sr.  D,  Pr.  Tomas  dk)  : 
de  la  sagrada  orden  de  Predicadores,  maestro  de 
su  religión,  sugeto  de  grande  literatura,  que  mani- 
festó en  las  cátedras  y  pulpitos  de  la  corte  de  Es- 
paña. Es  constante  tradición,  que  la  prelacia  de 
la  santa  iglesia  de  Anteqoera,  se  la  concedió  el  rey 


movido  de  tm  sermón  que  predicó  de  la  SantÍBima 
Vi  rgen  María,  que  en  el  misterio  de  su  Concepción 
era  el  imán  de  sus  afectos,  motivo  por  qae  en  mn- 
chos  de  sus  retratos  se  halla  estampada  la  Inmacu- 
lada Reina.  Entró  á  tomar  posesión  de  dicho  obis- 
pado el  año  de  1661,  el  que  gobernó  con  singular 
acierto;  fué  por  muchos  títulos  predicador  escelen- 
te,  ya  con  la  palabra,  ya  con  el  ejemplo,  y  ya  por 
medio  del  pincel,  manifestando,  no  solo  ene]  traje, 
mas  también  en  las  costumbres,  un  retrato  vivo  de 
la  perfección,  y  mandando  pintar  y  poner  á  la  vis- 
ta en  varios  cuadros,  que  colocó  en  la  catedral,  j 
otras  partes  de  su  obispado,  casos  ejemplares  pa- 
ra mover  á  sus  ovejas.  En  las  ocasiones,  que  por 
calamidades  públicas,  dispuso  procesiones  de  pe- 
nitencia, se  veía  con  grande  edificación  ir  descalzo 
cargando  alguna  imagen .  En  su  tiempo  sucedió, 
que  venerándose  una  de  Nuestra  Sefiora  de  Gua- 
dalupe en  una  ermita  poco  distante  de  Oajaca,  j 
habiéndose  encendido  fuego  por  descuido,  y  abra- 
sado el  retablo,  reducido  todo  á  cenizas,  quedó  so- 
lamente ilesa  la  Sacratísima  Virgen  para  favore- 
cernos, como  ya  la  veneramos  patrona  universal  en 
este  nuevo  mundo;  milagro  que  declaró  con  las  mas 
menudas  circunstancias  dicho  Illmo. prelado,  y  boy 
se  conserva  y  se  adora  como  titular  en  la  iglesia 
del  convento  de  los  padres^  Bethlemitas,  solemni- 
zándose anualmente  con  magníficos  cnltos.  Fundó 
el  colegio  Seminario,  no  solo  con  autoridad  real, 
que  consta  en  cédula  de  la  reina  "¡gobernadora,  su 
fecha  en  Madrid,  á  12  de  abril  de  16*73,  mas  tam- 
bién con  breve  pontificio  del  Sr.  Inocencio  XI,  su 
data  en  Roma  en  20  de  febrero  de  1677.  Falleció 
en  la  repetida  ciudad  de  Oajaca,  con  general  sen- 
timiento, en  25  de  enero  de  1678,  y  fué  sepultado 
en  la  santa  iglesia  catedral. — ^j.  m.  d. 

MONTESCLAROS  (Fuerte  de):  para  ade- 
lantar la  reducción  de  los  indios  de  Sinaloa,  no 
contribuyó  poco  la  construcción  en  1610  de  un 
fuerte  en  el  pais  de  los  tehneeos,  y  casi  en  el  mis- 
mo sitio  en  que  habla  estado  muchos  años  antes 
la  villa  de  Garapoa.  Se  fabricó  sobre  un  cerro  es- 
carpado y  fuerte  por  naturaleza.  Al  Norte  de  la 
montafia  bafia  sus  faldas  el  rio,  y  á  los  otros  vien- 
tos se  estienden  unas  vegas  de  bellísimos  pastos. 
El  recinto  es  bastante  para  poner  en  tiempo  de 
guerra  aun  el  ganado  y  los  caballos  á  cubierto  de 
todo  insulto.  La  figura  es  cuadrada,  de  murallas 
bastantemente  gruesas  para  el  género  de  armas  de 
aquellas  naciones.  Los  cuatro  ángulos  defienden 
otros  tantos  torreones,  que  sirven  también  de  ata- 
layas. Aunque  se  concluyó  esta  fortificación  go- 
bernando el  señor  marqués  de  Salinas,  se  le  dio 
sin  embargo  el  nombre  de  Montesclaros,  en  honra 
del  Exmo.  Sr.  D.  Juan  de  Mendoza,  que  desde  al- 
gunos años  antes  habia  concedido  la  licencia,  to- 
mó del  fuerte  como  su  nombre  el  rio,  que  ante» 
era  conocido  por  el  de  Zuaque  y  Sinaloa,  según  la 
diversidad  de  naciones  que  poblaban  sus  márge- 
nes. Este  edificio  no  sirvió  solo  para  la  seguridad 
de  los  soldados  y. misioneros,  para  poner  freno  á  los 
gentiles  y  afianzar  la  fidelidad  de  los  recien  con- 
vertidos, sino  que  á  su  fama,  sobrecogidos  de  te» 
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mor  los  chioipaSi  ▼ioieron  á  tratar  paces  con  el 
capitán  Har&ide  y  pedir  sacerdotes  qae  los  doo* 
trinasen  en  la  fe.  Era  esta  nación  Tecina  de  los  si- 
naloas  por  la  parte  del  Oriente,  y  la  qne  con  ella 
había  pnéstose  en  emboscada  y  hecho  gaerra  á  los 
españoles  en  la  entrada  qne  por  orden  del  conde 
de  Monterey  hablan  hecho  á  las  minas  el  aflo  pri- 
mero de  este  siglo.  Dos  de  los  principales,  en  nom- 
bre de  todos  los  serranos  qne  habitaban  como  á 
cincnenta  leguas  de  la  villa  de  San  Felipe,  pidie- 
ron perdón  de  sns  traiciones  pasadas,  y  ser  admi- 
tidos bajo  la  protección  de  los  espafioles,  con  quie- 
nes querían  culÜTar  una  amistad  sincera.  La  anti- 
gua noticia  que  se  tenia  de  las  minas  de  aquel  pais, 
pareció  por  entonces  bastante  motiyo  para  no  dis- 
gustarlos con  una  agria  respuesta,  aunque  por  otra 
parte  no  había  suficientemente  fundamento  para 
contar  sobre  la  fidelidad  de  sus  promesas.  Para 
enviarles  padre  era  menester  espresa  liceneia  del 
virey,  y  para  pedirla  se  necesitaba  de  mas  claras 
pruebas  que  las  qne  se  tenían  hasta  entonces.  El 
c&pitan  procuró  contenerlos  con  buenas  esperan- 
zas, y  lo  mismo  á  los  mayos,  sino  qae  á  estos  se 
concedió  una  solemne  escritura  firmada  del  mismo 
general  de  liga  ofensiva  y  defensiva  en  su  favor,  y 
promesa  de  enviarles  cuanto  antes  un  padre,  aun- 
que esto  segundo  no  llegó  á  ponerse  en  ejecución 
hasta  después  de  tres  años. 

MONZAPA:  rio  que  desagua  en  el  Goatza- 
coalcos. 

MORA  (DiuD.  Jóse  Mabia  Luis):  nació  en 
Chamacuero  del  Departamento  de  Guanajuato,  el 
mes  de  octubre  de  1794.  Recibió  su  primera  edu- 
cación en  Querétaro;  y  traido  luego  á  la  capital, 
estadio  con  lacimiento  filosofía  y  teología  en  el  co- 
legio de  San  Ildefonso.  Hacia  el  año  1819  se  or- 
denó de  presbítero,  y  en  julio  de  20  se  doctoró  en 
teología.   Díóse  al  principio  á  cultivar  las  huma- 
nidades, abrazó  laego  el  profesorato  en  su  colegio, 
donde  formó  discípulos  aventajados,  y  se  ensayó 
no  sin  buen  éxito,  en  la  oratoria  sagrada.   Era  su 
modelo  Bourdaloue,  á  quien  tuvo  siempre  en  gran- 
de estima,  reputándolo  el  primera  de  los  oradores 
cristianos.   Para  el  sosiego  de  la  vida  bien  le  ha- 
bría estado  no  salir  nunca  de  aquellas  ocupaciones, 
pero  en  tiempos  turbados  ¿qué  hombre  ^ja  sns  ca- 
/      minos,  ni  quién  escoge  su  puesto  en  el  mundof  Los 
acontecimientos  públicos  que  ocurrieron  á  poco, 
llevaron  al  Dr.  Mora,  como  á  otros  muchos,  al  bor- 
rascoso mar  de  la  política.  En  1821  sus  opiniones 
que  hasta  entonces  habían  sido  contrarias  á  las  no- 
vedades que  decretaban  las  cortes  de  Madrid,  y 
fueron  una  de  las  principales  causas  de  la  inde- 
pendencia de  México,  sufrieron  gran  mudanza.  De- 
cidióse con  ardor  por  los  principios  liberales;  y 
,    laego  que  el  ejército  trigarante  ocupó  la  capital 
en  setiembre  de  aquel  afio,  comenzó  á  propagar- 
los y  defenderlos  en  el  Semanario  Político  y  Li- 
terario, de  cuya  redacción  se  encargó,  succeidien- 
do  al  Lie.  D.  Blas  Oses  y  otros  jóvenes  españoles 
que  habían  publicado  ya  tres  tomos.    En  1822  el 
Dr.  Mora  en  las  primeras  elecdones  populares  qne 
hubo  después  de  la  independencia,  fué  nombrado 


vocal  de  la  diputación  provincial  de  México,  pues- 
to á  que  le  llevó  el  partido  de  D.  José  María  Fa- 
goaga,  que  sostenía  el  plan  de  Iguala,  promovía  la 
übertad  y  hacia  oposición  al  general  Iturbide.  Así 
es  que  Mora  vio  la  elevación  de  éste  al  imperio  en 
mayo  siguiente  con  el  profundo  disgusto  que  las 
demás  personas  de  su  comunión  política.  En  agos- 
to faé  comprendido  en  la  orden  de  prisión  qne  lan- 
zó el  gobierno  contra  varios  diputados  del  congre- 
so constituyente  y  otros  funcionarios  públicos;  y 
aunque  logró  evadirse  en  los  primeros  momentos  y 
ocultarse  por  algunas  semanas,  se  presentó  luego 
espontáneamente  y  estuvo  recluso  en  el  convento 
del  Oármen  que  él  mismo  pidió  se  le  señalase  por 
prisión.  A  la  caida  del  emperador  en  marzo  de  23, 
volvió  á  tomar  parte  en  los  negocios.  Abanderi- 
zado con  los  que  mas  adelante  se  llamaron  escoceses, 
contrarió  la  convocación  del  segundo  congreso 
constituyente  y  el  establecimiento  del  gobierno  fe- 
derativo. Eso  no  obstante,  fué  nombrado  diputa- 
do á  la  legislatura  constituyente  del  Estado  de 
México,  corporación  en  cuyos  acuerdos  tuvo  mu- 
cha mano,  hasta  que  terminó  sns  funciones  en  1827. 
Obra  suya  son  la  constitución  que  se  dio  al  Esta- 
do, la  ley  de  hacienda,  la  de  ayuntamientos  y  casi 
todos  los  decretos  de  importancia  que  por  enton- 
ces se  promulgaron.  El  día  que  la  legislatura  cer- 
raba sns  sesiones,  el  Dr.  Mora,  mediante  una  ha- 
bilitación que  ella  le  había  concedido,  se  recibía 
de  abogado  en  los  tribunales  del  Estado,  profesión 
que  jamas  ejerció.  Empeñada  hacia  el  mismo  tiem- 
po la  porfiada  lucha  entre  escoceses  y  yorkinos,  el 
Dr.  Mora,  putidario  de  los  primeros,  se  ascribió 
á  la  redacción  del  Observador,  periódico  semana- 
rio que  alcanzó  no  poca  fama:  los  discursos  firma- 
dos con  la  inicial  L  son  suyos.  Pablicó  ademas 
unos  apuntes  para  la  defensa  del  general  Negrete, 
acusado  de  complicidad  en  la  conspiración  del  P. 
Arenas,  y  escribió  el  Manifiesto  que  se  dio  á  luz 
bajo  el  nombre  del  general  Bravo,  více-presidente 
de  la  República,  después  del  malhadado  alzamien- 
to de  Tnlancittgo  en  enero  de  28.  Cuando  el  par- 
tido yorkino  triunfó  definitivamente  en  diciembre 
de  aquel  afio,  Morase  redujo  á  la  vida  privada,  has- 
ta principios  de  1830  en  que  fué  destituido  de  la 
presidencia  D.  Vicente  Guerrero.  Restableció  en- 
tonces el  Observador,  del  cual  salieron  á  luz  tres 
nuevos  tomos.  Desazonáronle  sin  embargólas  máxi- 
mas que  adoptó,  especialmente,  en  materias  ecle- 
siásticas, el  gobierno  del  general  Bustamante,  du- 
rante el  cual  no  se  le  empleó  en  el  servicio  público 
á  pesar  de  estar  triunfante  el  bando  á  que  había 
pertenecido.  Limitóse,  pues,  á  escribir  algunas 
obritas,  como  el  Catecismo  de  la  constitución  fe- 
deral, una  Disertación  sobre  la  naturaleza  y  apli- 
cación de  las  rentas  y  bienes  eclesiásticos,  y  algu- 
nos ensayos  sobre  historia  nacional,  que  imprimió 
mas  adelante.  Cayó  en  1833  aquel  gobierno,  esta- 
lló á  poco  la  revolución  llamada  de  Fueros,  y  su- 
bió al  poder  D.  Yalentín  Gómez  Parias,  více-pre- 
sidente  de  la  República,  quien  puso  mano  á  una 
reforma  (no  es  esta  la  ocasión  de  juzgarla)  sobre 
pontos  gravísimos  de  policía  eclesiástica.   El  Bt, 
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Hora  abrasa  con  ardor  la  ososa  del  gobierno,  j 
se  coiifltítttyó  defeasor  suyo  en  nn  nt^To  periódfeo 
el  Indicador,  eserito  por  el  estilo  del  viejo  Obser- 
vador,  pero  en  espirita  diverso,  y  con  sama  destem- 
planza. Por  el  mismo  tiempo  se  estableólo  en  Méxi* 
co  an  naetro  (rian  de  estadios ;  7  el  Dr.  Mora,  qne  ha* 
bia  sido  ano  de  los  antores,  faé  nombrado  vocal 
de  la  Dirección  general,  7  director  del  colegio  qne 
se  llamó  de  Ideología.  Pero  en  breve  vino  á  tier- 
ra todo  aquello  con  el  gobierno  qne  lo  habia  crea- 
do; 7  el  Dr.  Mora,  qne  conocía  el  numero  deene> 
migos  qne  le  habian  grangeado  sos  escritos,  y  qne 
tal  vez  se  exageraba  los  peligros  qne  ibaá  correr, 
determinó  expatriarse.  Salió,*  pues,  de  la  Repú- 
blica, 7  se  estableció  en  Paris,  donde  publicó  dos 
afios  adelante  (1836)  los  tomos  1.*",  3.*  7  4.^"  de  la 
obra  titulada  México  y  sus  Bevolueiones,  el  mas  im- 
portante de  sos  trabajos  literarios  7  políticos,  qne 
nanea  conclo7Ó.  En  1838  imprimió  en  la  misma 
capital  otro  libro.  Obras  sudias  de  José  María  Luis 
Mora,  qne  llegó  á  México  en  el  momento  á  pro- 
pósito para  llamar  la  atención  7  adquirir  cierta  ce- 
lebridad; esto  es,  cuando  andaba  mas  empefiada 
la  contienda  ei^tre  los  federalistas  7  sos  contrarios 
por  las  le7es  constitucionales  del  afio  de  8T.  Des- 
pués de  eso  bi20  un  viiye  por  Italia;  7  no  pareció 
volver  á  tomar  parte  en  las  cosas  de  México  has* 
ta  principios  de  1847  en  que  D.  Yalentin  Oomez 
Farías,  que  por  breve  tiempo  tuvo  de  nuevo  el 
gobi^no,  le  nombró  ministro  plenipotenciario  de 
la  República  cerca  de  la  reina  de  Inglaterra. 
8n  legación,  falta  de  negocios  graves,  precisa- 
mente porque  estaban  pasando  escenas  gravísimas 
en  nuestro  suelo,  no  pudo  distinguirse  sino  por  los 
interesantes  partes  que  á  su  gobierno  daba  de  los 
sucesos  de  Europa,  en  especial  durante  las  borras- 
cas de  1848,  las  cuales  produjeron  en  su  ánimo  una 
impresión  profunda.  Entretanto  una  thisis  pulmo- 
nar de  que  adolecía  desde  afios  atrás,  habia  hecho 
rápidos  progresos.  Sintiendo  que  el  mal  se  agra- 
vaba, pasó  á  Paris,  donde  casi  de  repente  espiró 
la  tarde  del  14  de  julio  de  1850:  tenia  entonces  cin- 
cuenta 7  seis  aflos  de  edad.  El  Dr.  Mora  era  per- 
sona de  condición  recia,  de  carácter  7  juicio  inde- 
pendiente, de  pocas  relaciones  en  el  mundo,  7  esas 
quería  que  fuesen  con  gente  granada  7  principal. 
Aun  en  la  época  en  que  pareció  unido  ai  partido 
qne  proclamaba  máximas  mas  libres,  nunca  fué  ni 
aspiró  á  ser  hombre  popular.  Por  lo  demás  era 
amigo  fie),  7  llegada  la  ocasión  servía  á  sus  amigos 
con  celo.  Sus  escritos  se  distinguen  por  la  fuerza 
del  raciocinio,  por  el  orden  7  buena  disposición  de 
las  partes,  mas  que  por  arreos  de  estilo,  ni  por  la 
lindeza  del  lenguaje.  Desde  que  se  dio  al  estudio 
de  las  ciencias  políticas,  descuidó  el  de  las  letras  hu- 
manas, que  empezó  á  tener  en  menos,  7  acabó  por 
mirar  con  desprecio.  Harto  se  resienten  de  eso  sus 
obras,  especialmente  las  últimas,  en  las  que  ha7  no 
poco  desalifto.  Lo  mismo  que  con  las  humanida- 
des le  sucedía  con  la  erudición,  pues  pretendía  sa- 
car todas  las  cosas  del  puro  raciocioio.  Yo  no  soy 
mas  que  filósofo,  solía  decir  á  uno  de  sus  amíffos. 
En  lo  qne  de  verdad  sobresalía,  era  en  la  polémi- 


ca pcrfítiea;  7  eomo  diseñador,  no  eono  .orador, 
pooos  hombres  en  México  han  podido  eompariise- 
le.  Preciaba  mucho  la  economía,  7  profesaba  las 
doctrinas  de  la  escuela  de  Bmith,  según  las  ha  es- 
pilcado  Sa7.  Tratándose  de  formas  de  gobierno, 
propendía  fuertemente  á  la  monarquía  templada; 
cosa  que  apenas  podrá  creer  quien  registre  sos  es- 
critos desde  1888  para  adelante.  Donde  Moraqie- 
ría  una  subversión  total,  era  en  la  Iglesia;  hasta 
qué  punta  llegó  en  esta  línea,  no  es  fácU  sefialar- 
lo.  Muchos  afios  antes  de  su  muerte  se  había  apar- 
tado de  las  funciones  del  sacerdocio.  Esto  que  aea^ 
hamos  de  decir,  espllca  la  ma7or  parte  de  los  actos 
de  su  vida,  que  corrió  toda  en  pena  7amaq;aracíe 
corazón,  pues  pocos  hombres  han  probado  meaos 
la  paz  7  el  contentamiento  del  alma.  Dio  á  luz: 

I.  SemamiO/rio  pdtíico  y  Utertmo  de  Méxicú,-'S€- 
gunda  época, — ^México,  1 1. 4.^  desde  noviembre  de 
1821  hasta  marzo  de  22.  Ha7  pooo  del  redactor. 

II.  Derecho  edesiásíico,  escrito  en  francés  por  Mr. 
De  Real  y  traducido  al  castdUmo  por  /.  M,  üf.— 
México,  1826,  2  tom.  4.''  Este  derecho  edesiástico 
es  el  tomo  7.*  de  la  Oiencia  del  gobierno  de  Real. 

III.  Observaclor  de  la  B^^ábUca  m/eaócana.  Pe- 
riódieo  senumario. — 1.*  época,  México,  8  ton.  4.* 
Principió  en  junio  de  21  7  acabó  en  enero  de  28. 
Ta  hemos  dicho  que  los  discursos  7  artículos  sus- 
critos con  la  inicial  L,  son  del  Dr.  Mora.  Oasí  to- 
dos versan  sobre  la  contienda  que  traia  entontes  el 
partido  escoces  con  el  7orkino,  ó  aluden  á  ella.  Es 
notabilísimo  el  discurso  sobre  espulsion  de  espafio- 
les,  medida  atroz  que  Mora  impugnó  con  noble  va- 
lentía, con  vigorosa  lógica,  7  con  rasgos  de  verda- 
dera elocuencia. 

ry.  Observador  de  la  República  mexicana. — Pe- 
riódico semanario. — Segunda  época.  México,  3  tom. 
4.*  que  corren  de  marzo  á  octubre  de  1830.  La  mis- 
ma inicial  marca  en  esa  época  lo  que  pertenece  á 
Mora. 

y.  Catecismo  polüico  cíe  la  federación  mexicana,.'— 
México,  1831.— Opúsculo  en  8.^  de  102  pág.  Es 
una  esplicacion  razonada  de  la  constitución  de  1824, 
vigente  á  la  sazón. 

yi.  Discursos  sobre  la  naturaleza  y  aplicación  de 
las  rentas  y  bienes  eclesiásticos, — MéxÍQO,  183S.— 
Opúsculo  en  4.*  Esta  disertación  se  escribió,  co- 
mo queda  dicho  en  1831,  para  ganar  un  premio 
que  habia  ofrecido  la  legislatura  de  Zacatecas,  y 
no  llegó  nunca  á  adjudicarse.  La  imprimió  en  1833 
el  mismo  estado,  7  luego  la  reimprimió  el  autor  en 
el  Indicador  7  en  sus  o^as  sueltas,  adicionada.  Allí 
comenzaron  á  sembrarse  sobre'materías  eclesiásti- 
cas las  máximas  que  á  poco  se  intentó  convertir 
en  Ie7e8  de  la  República,  7  ocasionaron  la  prime- 
ra caída  de  la  constitución  federal. 

yil.  El  Indicador  de  la  federación  mexicana.— 
México,  3  tom.  en  4.^  7  el  primer  número  del  coar- 
to; desde  octubre  de  1833  hasta  ma70  de  34.  Fné 
único  redactor  Mora. 

y III.  México  y  sus  reooludones.^Pnxis,  1836,  to 
mos  1.'  3.*  7  4.*  en  S.""  El  primer  tomo  presenta 
una  descripción  general  del  pais,  con  nociones  so- 
bre el  gobierno  colonial.  El  2.^  que  no  llegó  nao- 
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ea  á  eseñlñne,  debi»  contener  la  estadística  parti- 
cular de  cada  ano  de  los  estados  de  la  federación. 
Bl  3.*  está  dividido  en  caatro  libros,  el  primero  de 
los  cuales  refiere  la  conquista  en  el  siglo  XYI,  y 
los  otros  tres  las  varias  tentativas  que  se  hicieron 
durante  la  dominación  espaftola  para  separar  á 
México  de  la  metrópoli.  El  4/  tomo  contiene  en 
caatro  libros  la  historia  de  la  insarrecoion  desde 
1810  hasta  fines  de  1812.  El  Dr.  Mora  no  hizo,  ni 
estaba  en  su  genio  hacer  largas  y  profiwdas  inves- 
tigaciones sobre  los  particalares  de  nuestra  histo- 
ria en  los  varios  periodos  que  abrasa.  Algunas  par- 
tes de  ella,  como  la  relativa  á  los  pueblos  aboríge- 
nas, la  miraba  con  positivo  desvío.  Tratándose  de 
las  épocas  siguientes,  ordinariamente  toma  los  he- 
chos eome  se  cnentan,  sin  euidafse  de  enriquecer  el 
caudal  de  la  ciencia  historia.  Ya  hemos  dicho  que 
estimaba  muy  poco  la  erudición.  Lo  que  hay  no- 
table en  su  obra  es  la  manera  de  presentar  los 
SBC  esos  y  el  arte  con  que  sabe  ender^arlo  todo  á 
las  miras  políticas  que  se  había  propuesto.  Esto 
acredita  el  talento  del  autor,  aunque  tal  vez  no  sea 
el  mejor  encomio  de  un  libro  histórico. 

IX.  Obras  swdta$.—Vm%,  1887, 2  vol.  en  8.*— 
Eí  primer  tomo  contiene  en  sustancia  tres  partes. 
La  primera  es  una  Revista  politiea  de  las  varias  ad- 
ministraciones que  la  República  mexicana  había 
tenido  hasta  1887;  la  segunda,  una  reimpresión  de 
varios  opúsculos  del  obispo  electo  de  Dfichoacan, 
D.  Manuel  Abad  y  Queipo:  la  tercera,  lo  que  se  es- 
cribió en  1883,  principalmente  por  el  autor,  sobre 
oenpacion  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  El  segundo  to- 
ma e8  una  colección  de  todos  ó  casi  todos  los  artícu- 
los y  discursos  que  había  publicado  en  el  Semanario 
y  el  Observador.  A  grandes  errores  se  expondría 
quien  por  la  lectura  de  la  Remsta  quisiese  formar 
idea  de  lo  que  ha  pasado  en  la  República  después 
de  la  independencia;  y  eso  no  precisamente  por  la 
brevedad  del  opúsculo,  que  en  poco  puede  decirse 
mucho,  sino  por  la  parcialidad  con  que  está  escrito. 
Es  la  espresion  acalorada  de  las  pasiones  del  mo- 
mento, y  de  las  iras  que  escitaba  la  contienda  en- 
tre los  partidos.  El  autor  mismo  ha  dicho  en  algu- 
na parte:  "Pretender  ó  exigir  imparcialidad  de  un 
"  escritor  contemporáneo,  es  la  mayor  estravagan- 
*'  cia:  nadie  que  se  halle  en  semejantes  circunstiui- 
"  cías,  puede  contar  con  esta  prenda  tan  apreciable 
"como  dificil  de  obtener.  La  historia  con  temporá- 
"  nea  no  es  ni  puede  ser  otra  cosa  que  la  relación 
'*  delaa  imjpresumes  que  sobre  el  eserüor  han  hecho  las 
**  cosas  y  las  personas,"  Este  tinte  dio  el  autor  á  la 
Revista.  Mas  si  bien  es  cierto  que  como  relación  de 
hechos  es  guia  infiel,  en  la  que  no  puede  ponerse 
confianza;  como  galería  de  retratos  es  obra  nota- 
ble, por  la  viveza  y  animación  de  algunos,  y  por  los 
fuertes  toques  que  en  casi  todos  se  observan.  De- 
be sin  embargo  aun  en  esta  parte  usarse  con  pre- 
caución. 

En  1828  se  imprimió  en  México  un  estenso  in- 
forme suscrito  por  él  y  presentodo  á  la  diputedon 
provincial  sobre  el  desagüe  de  Huehnetoca.  Aun- 
que visitó  personalmente  esa  impórtente  obra  por 
comisión  del  coerpo  á  que  perteneciai  el  informe  no 
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lo  escribió  él,  sino  un  discípulo  suyo  que.  lo  aoom- 
pafió  en  la  visita.  Quizá  por  eso  no  lo  incluyó  des- 
pués en  la  colección  de  sus  obras  sueltas. 

MORELI A :  capital  del  Estado  de  Michoacan 
y  cabecera  de  la  diócesis  del  mismo  nombre,  está 
situada  á  I""  46'  y  45"  de  longitud  %occidentol  del 
meridiano  de  México,  y  á  19""  42'  de  latitud  boreal, 
sobre  una  colina  que  se  estiende  de  Este  á  Oeste, 
y  cuyos  declives  al  Norte  y  Sur  caen  sobre  dos  rios 
pequeños  que  la  cercan  por  ambas  partes,  y  de  los 
cuales  el  mas  considerable  es  el  que  corre  por  el  la- 
do del  Norte. 

Se  dice  del  virey  D.  Antonio  de  Mendoza,  que 
pasando  por  este  país  para  Jalisco,  notó  el  conjun- 
te de  bellezas  naturales  de  la  Loma  de  Guayanga- 
reo  (loma  plana,  en  idioma  tarasco)  regada  por  dos 
rios,  circundada  á  una  competente  distenda  de  mon- 
tes y  bosques,  y  la  escogió  para  que  en  ella  se  edi- 
ficase la  ciudad  que  destinaba  para  nueva  capital 
de  Michoacan.  Y  en  efecto  en  el  año  de  1541  con 
cédula  de  la  reina  D.*  Juana,  fué  fundada  Morelia 
con  el  nombre  de  Yalladolid,  que  se  le  dio  en  ho- 
nor del  virey  que  habianacido  en  Yailadolid de  Es- 
paña. 

Según  la  acte  de  fundación,  tomaron  posesión 
del  terreno  diputados  por  el  Exmo.  Sr.  virey  D. 
Antonio  de  Mendoza,  los  muy  magníficos  Sres. 
Juan  de  Alvarado,  Juan  de  Yillaseñor  y  Luis  de 
León  Romero,  el  miércoles  18  de  inayo  de  1541, 
cuyo  acto  autorizó  el  escribano  público  y  de  ca- 
bildo de  Michoacan  Alonso  de  Toledo,  siendo  tes- 
tigos el  Sr.  Pedro  Fuentes,  alcalde,  y  ios  Sres.' Juan 
Pantoja  y  Domingo  de  Medina,  regidores,  con  otros 
vecinos. 

Linda  Morelia,  por  el  Norte  con  el  pueblo  de 
Tarímbaro  á  la  distancia  de  dos  y  media  leguas: 
por  el  Nordeste,  con  la  villa  de  Charo,  á  tres  y 
media  leguas:  por  el  Sur,  con  Santa  María,  pue- 
blo de  indios  distente  menos  de  una  legua;  y  por 
el  Occidente  con  Taeícuaro,  que  dista  cuatro. 

En  el  año  de  1828,  por  un  decreto  de  la  legisla- 
tura del  Estado,  se  cambió  en  Morelia  el  nombre 
de  Yailadolid  para  perpetuar  la  memoria  del  pres- 
bítero D.  José  María  Morelos,  que  era  nativo  de 
este  ciudad. 

El  clima  de  Morelia  es  templado;  pero  en  los 
meses  de  abril  y  mayo,  antes  que  las  lluvias  refres-, 
quen  el  terreno,  los  calores  son  escesivos.  Los  fríos 
suelen  serlo  también,  atendida  la  poca  latitud  y 
mediana  elevación  sobre  el  nivel  del  mar;  pero  el 
viento  del  Nordeste  que  domina  desde  octubre  re- 
fresca la  atmósfera  haste  el  estremo  de  bajar  el 
termómetro  á  9  grados  de  Reanmur,  y  aun  se  ha 
visto  nevar  en  las  calles  de  la  ciudad :  la  tempera- 
tura media  es  de  16*"  9  R,  Son  tantaa  las  variacio- 
nes en  los  vientos  que  alternativamente  soplan,  que 
apenas  pueden  distinguirse  como  dominantes,  los 
cálidos  del  Sur  desde  el  principio  de  la  primavera 
y  el  Nordeste  arrasante,  que  suele  impedir  las  llu- 
vias cuando  se  anticipa  á  su  anual  retorno  en  el 
otoño.  El  de  Occidente  suele  soplar  de  noche,  pe- 
ro el  N.  O.  aunque  raro,  viene  siempre  acompaña- 
do de  tempestades  y  granizo,  ú  oeaeiona  algon  me-  ^ 
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teoro  estraordinarioí,  como  la  manga  ó  terbellioo, 
que  atravesando  en  1808  la  ciudad,  hizo  en  ella 
terribles  estragos.  El  aire  viciado  por  los  panta- 
nos qae  resaltan  de  las  agaas  al  Norte  de  la  pobla- 
ción (inconveniente  qne  se  asegura  seria  mny  fácil 
remediar,  pero  qne  nunca  se  ha  inventado)  ocasio- 
na fiebres  intermitentes.  La  atmósfera  se  carga 
abundantemente  de  electricidad  en  todo  el  tiempo 
de  las  lluvias,  en  que  las  tempestades  son  cuasi  dia- 
rias, dos  ó  tres  horas  después  de  la  culminación  del 
sol.  La  inmediación  á  los  volcanes  de  JoruUo  y  de 
Colima  ha  ocasionado  fuertes  temblores,  y  la  últi- 
ma erupción  de  este  último  en  1818,  sitiando  las 
tropas  reales  á  Jaujilla,  llenó  de  alarma  á  la  po- 
blación por  la  semejanza  del  ruido  con  un  ataque 
de  artillería. 

Morelia  tiene  la  forma  de  su  nrea,  que  es  un  pa- 
ralelógramo  que  corre  de  Oriente  á  Poniente,  y 
cuya  longitud  es  de  4,500  varas  y  su  latitud  de 
2,400  medidas  de  rio  a  rio.  Las  calles  de  su  lon- 
gitud son  doce  y  están  cortadas  en  ángulos  rectos 
por  las  de  su  latitud  que  son  diez  y  ocho.  No  obs- 
tante, este  paralelógramo  está  recortado  en  sus 
ángulos  y  á  la  vista  del  plano  de  la  ciudad  presen- 
ta una  figura  casi  ovalada.  Las  principales  calles 
son  rectas,  pocas  hay  cerradas,  entrecortadas  ó  dis- 
locadas de  su  línea.  La  principal  está  en  el  centro 
y  corre  sin  embarazo,  de  Oriente  á  Poniente,  to- 
cando los  dos  estremos  de  la  ciudad.  El  plan  de 
ésta,  perfectamente  orientado  con  los  puntos  cardi- 
nales de  la  aguja,  está  sujeto  á  su  declinación  y  con 
esta  leve  diferencia  las  calles  se  cruzan  en  ángulos 
rectos  según  se  ha  dicho.  Como  el  terreno  sobre 
que  está  cimentada  tiene  una  grande  elevación  so- 
bre el  nivel  de  los  dos  ríos  y  con  vastos  derrames 
por  todas  partes,  Morelia  está  libre  de  cualquiera 
inundación. 

Pocas  ciudades  han  de  tener  la  simetría  y  regu- 
laridad que  Morelia,  cuyos  principales  edificios  es- 
tán situados  en  la  calle  central,  siendo  el  primero 
la  iglesia  catedral,  comenzada  á  edificar  en  el  afio 
de  1640  por  D;  Fr.  Marcos  Ramírez  de  Prado, 
obispo  de  la  diócesis,  y  concluida  en  1745.  Edificio 
de  estilo  antiguo  y  sin  orden  ninguno  determinado 
en  su  arquitectura,  fábrica  sólida,  bien  trabajada, 
con  dos  graciosas  torres  de  setenta  varas  de  eleva- 
ción y  rodeada  de  un  hermoso  y  elegante  enverja- 
do de  hierro  con  puertas  del  mismo  metal,  construi- 
do en  la  fábrica  de  San  Rafael. 

La  catedral,  cuya  fachada  mira  al  Norte  y  tiene 
al  frente  una  calle  recta  y  prolongada  que  se  cier- 
ra por  el  convento  de  carmelitas,  ocupa  una  man- 
zana y  está  situada  en  el  centro  de  dos  hermosas 
plazas,  nombradas  una  principal,  y  otra  plazuela 
de  San  Juan  de  Dios,  adornadas  hoy  con  obeliscos, 
fuentes,  columnas,  calzadas  y  asientos  de  piedra 
labrada,  y  circundadas  de  hermosos  fresnos.  Estas 
plazas,  particularmente  en  las  ardientes  noches  del 
verano,  cuando  brilla  la  luna  sobre  un  cielo  azul  y 
sin  nubes,  ofrecen  un  aspecto  verdaderamente  en- 
cantador y  lleno  de  animación  por  las  muchas  gen- 
tes que  en  ellas  se  pasean.  Los  portales  que  cir- 
cuyen la  plaza  principal,  que  son'una  continuada 


I  galería,  dan  un  hermoso  aspectaal  interior  déla 
ciudad. 

El  seminario,  situado  casi  al  frente  de  catedral 
es  un  edificio  sólido  y  elegante.  Por  real  cédula  fe- 
cha en  Madrid  á  8  de  diciembre  de  1671,  se  erigió 
este  colegio,  habiéndose  emprendido  la  obra  mate- 
rial del  edificio  en  23  de  enero  de  1760,  y  se  abrió 
en  23  de  enero  de  1770,  al  cabo  de  los  diez  afios 
justos  de  haberse  puesto  la  primera  piedra.  Paso 
esta  primera  piedra  y  colocó  la  beca  sobre  los  hom- 
bros del  primer  alumno  el  lUmo.  Sr.  Dr.  Dv  Pedro 
Anselmo  Sánchez  de  Tagle,  obispo  de  la  diócesis, 
prelado  de  respetable  y  grata  memoria  para  todos 
los  amigos  de  las  letras  y  de  la  virtud. 

Destinado  el  colegio,  como  su  nombre  lo  indica, 
á  proporcionar  una  enseflanza  y  educación  á  pro- 
pósito para  proveer,  de  ministros  á  la  iglesia  de 
Michoacan,  se  redujo  por  entonces  esclusivamcDte 
á  la  formación  del  clero,  y  por  lo  mismo  á  la  ense- 
flanza de  la  lengua  latina,  de  los  elementos  genera- 
les de  la  filosofía  y  délas  ciencias  teológicas.  Gran- 
des fueron  los  beneficios  que  la  Iglesia  y  el  Estado 
recibieron  de  la  erección  de  ese  establecimiento,  y 
enumeraríamos  con  satisfacción  los  hombres  ilus- 
tres que  produjo,  si  los  estrechos  límites  de  este 
artículo  y  la  escasez  de  datos  qne  hemos  tenido 
para  escribirlo  no  nos  lo  impidieran.  Pero  á  pesar 
de  esto,  no  podemos  pasar  en  silencio  que  en  el  se- 
minario recibió  su  educación  literaria  D.  Agustín 
de  Iturbide,  libertador  de  Móxico,  ni  dejar  de  re- 
cordar loa  nombres  respetables  del  Illmo.  Sr.  D. 
Ángel  Mariano  Morales,  del  Sr.  Lie.  D.  Mariano 
Bivas  y  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  Cayetano  Portogal, 
dignísimo  obispo  de  esta  diócesis. 

El  primero  fué  el  restaurador  del  colegio  des- 
pués de  haber  estado  cerrado  desde  el  afio  de  1811 
hasta  el  de  1819,  á  consecuencia  de  la  guerra  de 
insurrección.  Estableció  á  su  costo  y  venciendo  mil 
dificultades  las  cátedras  de  ambos  derechos:  incor- 
poró el  colegio  en  la  universidad  de  México,  para 
que  pudiesen  conferirse  en  él  los  grados  de  bachi- 
ller: procuró  que  se  introdujesen  aquellas  institu- 
ciones filosóficas  que  participaban  ya  un  tanto  del 
espíritu  moderno,  y  consiguió  de  este  modo,  no  so- 
lo cicatrizar  las  recientes  heridas,  sino  comunicar 
á  este  cuerpo  científico  mas  vigor  y  lozanía  del  qne 
habia  presentado  en  la  primera  de  sus  edades.  Pro- 
movido al  obispado  de  Sonora  dejó  de  regir  el  es- 
tablecimiento que  jcoü  tanto  celo  y  empefio  bahía 
restaurado  y  sostenido  por  el  espacio  de  doce  afios, 
y  preparó  el  advenimiento  de  otro  hombre  que  ha- 
bia de  acelerar  prodigiosamente  los  progresos  de 
las  ciencias  y  coronar  los  nobles  trabajos  de  sns 
predecesores. 

Este  fué  el  Lie.  D.  Mariano  Rivas:  dotado  este 
respetable  eclesiástico  de  una  alma  enérgica,  de 
aquellas  virtudes  sublimes  ^ue  todo  lo  posponen 
cuaifdo  se  trata  de  conseguir  un  objeto  que  se  con- 
sidera grande  y  gloríoso,  y  de  una  severidad  de  cos- 
tumbres que  alejan  hasta  la  mas  remota  sospecha 
de  designios  interesados,  desde  su  ingreso  al  cole- 
gio oonoció.  que  era  llegada  la  época  de  poner  el 
establecimiento  al  nivel  de  las  exigencias  de  la  nne- 
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va  sociedad  qae  se  formaba,  é  conseeaencia  do  la 
independencia  de  México  de  sa  antigua  metrópoli. 
Sq  nombre  poco  conocido  hasta  entonces,  circuns- 
tancia que  hizo  recibir  con  general  reprobación  su 
nombramiento  al  rectorado;  la  fuerte  oposición  de 
los  que  veian  en  las  ideas  de  progreso  del  Sr.  Ri- 
yas  comprometida  la  solidez  de  los  conocimientos 
y  la  severidad  de  las  antiguas  máximas;  7  por  úl- 
timo, la  resistencia  de  la  misma  juventud  de  aque- 
lla época,  que  se  oponía  con  tenacidad  al  noble  y 
magnánimo  impulso  de  un  hombre  que  se  empeña- 
ba en  dirigirla  por  el  camino  franco  de  la  verdadera 
sabiduría,  fueron  obstáculos  cuya  fuerza  de  oposi- 
ción calculará  fácilmente  el  que  haya  sabido  com- 
prender cuan  difícil  ha  sido  en  todos  tiempos  des- 
arraigar abusos  inveterados,  y  cuan  imponente  es 
la  autoridad  de  aquellos  hombres  que  ofrecen  co- 
mo garantía  de  sus  opiniones  el  antiguo  deposito 
de  una  larga  esperiencia. 

Nada  arredró  al  Sr.  Bivas,  y  para  comprender 
ai  realizó  sus  nobles  designios,  basta  echar  una  mi- 
rada á  ese  establecimiento,  gloria  hoy  de  Michoa- 
ca  n  y  aun  de  la  república  toda,  donde  la  reforma  no 
se  ha  reducido  á  la  estension  y  perfeccionamiento 
de  los  estudios,  sino  á  otros  objetos  no  menos  inte- 
resantes y  que  antes  descuidados,  hacían  aparecer 
en  la  sociedad  á  hombres  dotados  de  ciencia  con 
toda  la  rusticidad  que  es  el  signo  de  una  mala  edu- 
cación. Estas  reformas  importantes  que  llevó  á  ca- 
bo el  Sr.  Rivas  en'  medio  de  numerosas  y  complica- 
das ocupaciones,  pues  cuando  lo  arrebató  la  muerte 
CD  el  afto  de  1843,  no  solo  era  rector  del  seminario, 
sino  cura  del  Sagrario,  secretario  del  gobierno  dio- 
cesano, juez  de  testamentos  y  vicario  general  del 
obispado,  no  habría  tal  vez  realizádolas  en  el  poco 
tiempo  que  lo  hizo  sin  la  protección  y  paternal  so- 
licitud del  lUmo.  Sr.  D.  Juan  Cayetano  Portugal. 

Este  prelado  eminente,  no  solo  secundó  los  ge- 
nerosos esfuerzos  del  Sr.  Bivas,  impartiendo  al  co- 
legio toda  la  protección  de  su  juicio  recto  é  ilustra- 
do, sino  que  lo  auxiliaba  con  una  parte  de  sus  ren- 
tas, y  esto  cuando  tenia  una  numerosa  familia  que 
mantener,  y  cuando  los  efectos  de  su  ardiente  cari- 
dad se  hacían  sentir  en  todas  las  clases  desvalidas 
de  la  sociedad. 

El  colegio  de  San  Nicolás  obispo,  conocido  hoy 
con  el  nombre  de  San  Nicolás  de  Hidalgo,  por  ha- 
ber contado  en  el  número  de  sus  catedráticos  al 
cnra  de  Dolores  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  es- 
tá situado  también  en  la  calle  central  y  es  edificio 
vasto,  cómodo  y  muy  adecuadopara  su  objeto.  Fué 
fundado  por  el  P.  Fr.  Juan  de  San  Miguel,  uno  de 
los  primeros  religiosos  franciscanos  que  vinieron  á 
Míchoacan.  Mientras  que  la  iglesia  catedral  se  con- 
servó en  la  ciudad  de  Pázcnaro,  se  conoció  con  el 
nombre  de  colegio  de  San  Miguel.  Mas  en  aquella 
ciudad  ae  había  fundado  otro  colegio  menos  anti- 
guo con  el  título  de  San  Nicolás  obispo,  por  el  Sr. 
D.  Vasco  de  Quiroga,  primer  obispo  de  Míchoacan, 
uno  de  los  hombres  mas  sabios,  virtuosos  é  ilustra- 
dos que  vinieron  á  México  después  de  la  conquista. 
Los  indios,  de  quienes  fué  un  celoso  protector,  le 
debieron  grandes  beneficios  y  si^  memorift  (C  con- 


serva hasta  hoy  entre  ellos  con  gran  veneración. 

Trasladada  á  esta  ciudad  la  catedral  por  el  Sr. 
D.  Fr.  Juan  de  Medina  Bincon,  tuvo  por  conve- 
niente trasladar  igualmente  el  colegio,  y  en  efecto 
á  solicitud  de  este  señor  y  por  convenio  habido  con 
el  provincial  de  los  franciscanos,  se  refundió  en  el 
de  San  Miguel  el  10  de  octubre  de  1580.  Tomó  en 
consecuencia  el  título  de  San  Nicolás  obispo  y  que- 
dó sujeto  al  reglamento  que  para  éste  había  for- 
mado el  Sr.  D.  Vasco. 

La  mira  principal  de  este  dignísimo  prelado 
al  fundar  el  colegio,  fué  civilizar  la  clase  indígena, 
para  sacar  de  ella  eclesiásticos  á  propósito  para  el 
servicio  de  su  iglesia,  y  la  constitución  que  para  él 
formó  y  su  celo  correspondieron  á  este  doble  inten- 
to. Allí  se  enseñaba  á  los  indios  el  idioma  castella- 
no y  á  los  españoles  el  tarasco:  había  una  cátedra 
de  gramática  latina,  otra  de  moral  y  otra  para  la 
enseñanza  de  los  cánones  penitencíales.  Todos  los 
alumnos  debían  aprender  ademas  canto  llano,  ce- 
remonias eclesiásticas  y  servir  de  acólitos  en  la 
iglesia:  sistemado  enseñanza  que  á  la  verdad  poco 
tuvo  que  variar  cuando  decretado  el  establecimien- 
to de  seminarios  por  el  concilio  de  Trente  y  estable- 
cidas las  reglas  para  la  enseñanza  en  ellas,  el  co- 
legio de  San  Nicolás  debió  suplir  en  calidad  de  tal, 
hasta  la  fundación  del  de  esta  ciudad. 

Deseoso  el  Sr.  D.  Vasco  de  impulsar  mas  el  es- 
tablecimiento para  sacar  de  él  todos  los  frutos  que 
su  celo  se  prometía,  determinó  ponerlo  bajo  la  pro- 
tección del  gobierno,  y  al  intento  solicitó  y  obtu- 
vo del  emperador  Carlos  V,  que  admitiese  el  pa- 
tronato del  colegio,  cediéndole  los  derechos  que  á 
él  tenia  como  fundador.  Por  cédula  de  1?  de  mayo 
de  1543- declaró  el  emperador  haber  sido  admitido 
el  patronato  y  la  cesión.  Desde  entonces  San  Ni- 
colás quedó  bajo  la  dependencia  del  gobierno,  mas 
no  por  esto  se  alteró  en  nada  el  sistema  de  estu- 
dios que  ampliados  en  tiempos  mas  reeientes  con 
una  cátedra  de  filosofía  y  otra  de  teología  esco- 
lástica, contínnó  siendo  puramente  eclesiástico, 
hasta  que  arruinados  los  fondos  por  la  guerra  de 
insurrección  tuvo  que  suspenderse  la  enseñanza. 

Posteriormente  el  gobierno  emprendió  abrirlo 
de  nuevo,  y  habiéndose  desprendido  la  autoridad 
eclesiástica  de  la  intervención  y  dirección  de  la  en* 
señanzaqneenélle  correspondía,  se  abrió  en  efec- 
to el  1*1  de  enero  de  1847,  y  hoy  es  un  estableci- 
miento enteramente  civil,  que  no  tiene  todavía  to- 
da la  importancia  que  acaso  adquirirá  mas  tarde 
en  razón  de  que  es  un  establecimiento  reciente,  es- 
caso de  recursos,  y  en  el  que  la  enseñanza  ha  segui- 
do las  alternativas  y  las  vicisitudes  de  nuestros  go- 
biernos. 

La  Compañía,  templo  espacioso  y  sólido  que  per- 
teneció á  los  jesuítas  y  que  fundaron  Bodrigo  Váz- 
quez y  D.  Mayor  Velazquez.  El  convento  de  mon- 
jas catarinas  fundado  por  los  años  de  1591  á  1598 
por  el  obispo  D.  Fr.  Alonso  Guerra.  El  hospital  de 
San  Juan  de  Dios  que  sostiene  el  venerable  cabil- 
do eclesiástico,  la  casa  del  diezmo  y  el  convento  de 
la  Merced,  están  igualmente  situados  en  la  calle 
central. 
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LoB  eooTenioB  de  religiosos  de  Saa  AgOBtin  y 
San  Francisoo,  de  remota  fandacion,  el  de  carme- 
litas, el  de  San  Diego  ó  Santaario  de  Guadalupe 
7  una  ayuda  de  parroquia  con  el  nombre  de  San 
José  unida  á  la  cual  se  está  construyendo  un  es- 
pacioso convento  para  las  monjas  teresas,  por  ser 
reducido  el  que  hoy  ocupan,  contiguo  á  la  Compa- 
fiía;  el  conrento  de  Capuchinas,  beaterío  de  Car- 
melitas y  colegio  de  Rosas,  la  fábrica  de  puros  y 
cigarros,  el  palacio  episcopal,  que  se  está  recons- 
truyendo con  magnificencia  y  el  del  gobierno,  que 
es  la  antigua  Factoría  de  tabacos,  son  los  princi- 
pales edificios  que  adornan  á  Morelia.  Tiene  ade- 
mas algunas  pequeñas  capillas,  nombradas  la  Crus, 
la  Columna,  el  Santo  Niño,  el  Prendimiento  y  la 
Soterrafta. 

Al  Oriente  de  la  ciudad  y  en  un  sitio  sobrema- 
nera ameno  y  pintoresco,  se  comenzó  á  construir 
en  el  afio  de  1851  una  soberbia  penitenciaría  que 
debe  reemplazar  la  cárcel  que  hoy  existe,  que  ade- 
mas de  reducida,  malsana  y  poco  segura,  tiene  tam- 
bién el  inconveniente  de  estar  situada  en  el  centro 
de  la  población.  La  construcción  de  ese  edificio  fué 
promovida  por  el  Sr.  Lie.  Ü.  Juan  B.  Cevallos 
siendo  gobernador  del  Estado.  Bastante  adelanta- 
da la  obra  tuvo  que  suspenderse  por  haberse  dis- 
traído sus  fondos  para  emplearlos  en  otros  objetos 
del  servicio  público  á  consecuencia  de  nuestras  la- 
mentables revoluciones.  De  desearse  es  que  conti- 
núe así  por  su  notoria  utilidad,  como  por  las  res- 
petables sumas  que  en  ella  se  han  invertido. 

El  Sr.  D.  Melchor  Ocampo  siendo  gobernador 
del  Estado  en  el  año  de  1847,  estableció  un  hospi- 
cio para  pobres,  que  aunque  escaso  de  fondos  y  sin 
las  condiciones  necesarias  á  esta  clase  de  estable- 
cimientos, se  iba  mejorando  gradualmente  y  dio  el 
importante  resultado  de  hacer  desaparecer  de  las 
calles  el  repugnante  espectáculo  de  la  mendicidad. 
Los  fondos  con  que  se  sostenía  el  hospicio  corrie- 
ron la  misma  suerte  que  los  de  la  penitenciaría  y 
hoy  se  encuentra  casi  abandonado. 

JSn  la  parte  mas  eminente  de  la  loma,  está  situa- 
do el  camposanto  y  templo  de  San  Juan  Bautista, 
en  las  orillas  de  las  canteras  hacia  el  Nordeste,  si- 
tio agradable  por  la  magnífica  vista  que  presenta 
la  campiña  por  donde  corre  el  Rio  Grande  del 
Norte. 

Posee  Morelia  un  teatro  construido  con  bastan- 
te comodidad  y  buen  gusto,  adonde  en  algunas  épo- 
cas del  año  se  dan  espectáculos  por  las  compañías 
ambulantes  de  cómicos  que  visitan  la  ciudad.  XTna 
plaza  de  toros  de  mampostería,  edificada  en  eiaño 
de  1844,  que  aunque  hermosa  y  cómoda  en  el  in- 
terior presenta  un  aspecto  desagradable  por  la  par- 
te esterior  por  no  haberse  construido  las  obras  ac- 
cesorias que  debian  haberla  completado.  Posee 
también  varios  mesones  para  hospedaje  de  los  tran- 
seúntes y  una  casa  de  diligencias. 
'  En  el  límite  oriental  de  la  ciudad  se  encuentra 
la  hermosa  calzada  llamada  de  Guadalupe  por  es- 
tar situado  al  estremo  de  ella  el  santuario  de  estQ 
nombre.  Esta  calzada  que  es  uno  de  los  paseos  mas 
agradabis  de  Morelia,  tiene  503  vart^  de  longitud, 


está  enlosada  coa  asientos  á  los  lados,  y  eon  dos 
hileras  de  hermosos  fresnos  que  cruzando  «ag  ra- 
mas forman  una  bóveda  de  verdura,  bajo  la  coal 
se  respira  un  aire  puro  y  se  goza  de  una  frescu- 
ra deliciosa,  particularmente  en  la  estación  de 
los  calores,  la  que  pasan  varias  familias  en  las  ca- 
sas de  campo,  construidas  á  uno  y  otro  lado  de  la 
calzada. 

Hacia  el  Sur  de  ella  y  bastante  inmediato  está 
el  hermosísimo  bosque  de  San  Pedro,  formado  de 
calles  de  frondosos  fresnos  y  otros  árboles.  Este  de- 
licioso paseo  y  el  que  se  forma  en  la  cuaresma  á  las 
orillas  del  rio  del  Norte,  ameno  y  pintoresco  sobre 
toda  ponderación,  son  los  principales  sitios  de  re- 
creo de  MoreHa.  Poco  le  deben  al  arte,  pero  es 
cambio  la  naturaleza'ha  derramado  sobre  ellos  con 
mano  pródiga  todas  sus  bellezas. 

Un  soberbio  acueducto,  debido  á  la  magnificen- 
cia y  caridad  del  lllmo.  Sr.  D.  Fr.  Antonio  de  San 
Miguel,  obispo  de  la  diócesis,  aunque  provee  sufi- 
cientemente de  agua  al  vecindario,  como  ésta  viene 
de  muy  lejos,  atravesando  tierras  barrosas,  en  el 
tiempo  de  las  lluvias  se  enturbia  demasiado  y  es 
menester  destilarla,  bien  que  en  las  inmediaciones 
se  encuentran  fuentes  de  agua  pura  y  saludable  que 
acarrean  á  la  ciudad  en  aquella  estación. 

Los  establecimientos  de  educación  primaria  que 
en  Morelia  sostiene  el  Estado,  consisten  en  ona  es- 
cuela normal  de  niños  que  cuenta  225  alumnos, 
otra  que  lleva  el  nombre  de  nüm.  2,  con  190  alum- 
nos y  una  normal  de  niñas  á  la  que  concurren  200. 
Estos  establecimientos  así  como  todos  los  de  su  cla- 
se que  existen  en  el  Estado  tienen  fondos  especia- 
les para  su  sostenimiento  y  corren  á  cargo  de  ana 
junta  denominada  Junta  inspectora  de  la  instmc- 
cion  primaria,  y  cuyos  miembros  se  resuevsm  perió- 
dicamente. £1  coloque  en  general  ha  desplegadola 
juntaba  contribuido  para  que  en  Morelia  así  como 
en  todo  el  Estado,  se  haya  difundido  la  instrucción 
primaria  aun  entre  las  clases  mas  desvalidas  de  la 
sociedad. 

Gomo  hace  muchos  años  que  no  se  forma  un  cen- 
so de  la  población,  la  de 'Morelia  paede  calcuhirse 
aproximadamente,  en  mas  de  25,000  habitantes. 
Después  de  la  guerra  de  insurrección,  en  cuya  épo- 
ca llegó  á  verse  reducida  á  poco  mas  de  3,000  ha- 
bitantes, los  progresos  de  ella  fueron  lentos,  hasta 
el  periodo  que  transcurrió  desde  1846  hasta  fines 
de  1852,  en  que  se  aumentó  rápidamente  como  era 
fácil  advertir  por  la  ascasez  y  alto  precio  de  las 
casas. 

Los  habitantes  de  Morelia  son  civilizados,  de  tra- 
to fácil  y  agradable,  y  muy  hospitalarios.  El  bello 
sexo  se  distingue  por  su  modestia  y  la  regularidad 
de  sus  costumbres,  añadiendo  á  los  atractivos  de 
sus  gracias  todos  los  encantos  de  una  buena  edu- 
cación, que  de  algunos  años  á  esta  parte  ha  mejo- 
rado notablemente.  El  pueblo  bajo,  valíentey  me* 
rigerado,  ha  dado  pruebas  en  las  terribles  y  frecnen* 
tes  crisis  por  que  ha  pasado  esta  ciudad  desde  el 
año  de  1810  hasta  hoy,  de  una  moralidad  perfecta, 
sin  entregarse  nunca  aidesórden,  aunque  á  ello  ha- 
ya sido  escitado  por  el  furor  de  los  psurtidoe. 
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Morelia,  eafritol  de  qb  Estodo  esieaio,  poUado 
7  rico  en  toda  claee  de  prodoccíones,  está  llamada 
á  aer  ana  población  de  importancia.  Las  revolacio* 
nes  que  en  Miehoacan,  más  qoe  en  ningana  otra 
parte  de  la  Bepüblica,  se  han  saccedido  sin  iníer- 
rapcion  desde  18IÓ,  han  retardado  sus  progresos. 
Pero  luego  que  se  establece  un  periodo  de  paa, 
aun  cuando  sea  de  corta  duración,  como  el  que 
toaascurrió  defide'1846  basta  fines  de  1852|  se  la 
Té  adelantar  de  una  manera  notable.  ¡Prueba  evi- 
dente de  los  elementos  de  prosperidad  que  encier- 
ra! En  ese  periodo  «1  numero  de  sus  habitantes  se 
aumento  rápidamente,  su  aspecto  físico  farió  de 
ana  manera  tan  sensible,  que  barrios  enteros  que 
permanecían  en  ruinas  desde  antes  del  a'ftode  1820, 
fuM'on  reironstruidos.  Por  todas  partes  se  levanta- 
ban nuevos  edificios,  y  su  policía  de  seguridad  y 
ornato  habla  llegado  á  un  alto  grado  de  perfección. 
Sus  rentas  bastaban  para  llenar  cumplidamente  to- 
dos los  gastos  de  la  administración  pública,  y  cuan- 
do estalló  la  revolución  que  se  llamó  de  Jalisco, 
tenia  en  sus  arcas  un  sobrante  de  cien  mil  pesos. 
Justo  es  confesar  que  á  esto  contribuyó  mucho  la 
•eonomía  y  honradez  de  los  gobernantes  que  tuvo 
en  aquella  época.  - 

En  vista  de  tan  satisfactorios  resultados  obteni- 
dos en  tan  corto  tiempo,  Morelia,  fuerza  es  repe- 
tirU,  Morelia  será  una  ciudad  de  grande  importan- 
cia, con  solo  que  la  Providencia  se  digne  conceder- 
le el  beneficio  inestimable  de  la  paz. 

Mayo  1  de  1856. — Manübl  Elguero. 

MORELIA  á  Guanajuato  (Itinerario  db): 

De  Mordía  ó: 

Tararameo 7  7 

Guitseo 4        8^ 

üriangato 5  13| 

Magdalena 6|  20 

Talle  de  Santiago l|  21^ 

^  Salamanca 4  25| 

Irapuato/ 4  29(. 

Burras 5  34| 

Ouanajnato... 5  39| 

MORELIA  á  Colima  (Itinerario  deí^: 

De  Mordió,  á: 

Tiristeran 7  7 

Cuatro 6        13 

Canrio 6^ 

Tlazazalca 5 

Santiaguillo 5^ 

Zamora 2| 

Chavinda 5 

Gnarachita 5 

Xiquilpan  • ••••...«.  5 

Corrales • .  • .  6 

Trompetas 5t 

Veladero 5j 

Gontla 5 

Tamanda •  •  2j 

RioOabiaBes 2¡ 


Zapotilque 2  76} 

Tinquiqué..^ 8  1^ 

Platanar Z^  88 

Bocas. 3|  86^ 

San  Marcos 2l  89 

Tonila ^  íli 

Albarrada 2  93| 

Comiehin 5  98| 

Colima .- 5  1031 

MORELIA  á  Guadalajara  (Itinerario  de): 

De  Mordía,  á: 

Tecacho 9  9 

Zipimeo 10  19 

Tlasasalco : 9  28 

Zamora 9  37 

Yatlan 8  45 

La  Barra i\  49^ 

San  Andrés 5  54| 

Poncitlan 4  58^ 

Ateqniza 5  68| 

Guadalajara 8i^  72 

MORELIA  á  Guanajuato  (Itinerario  de): 
Dt  Mordía  á: 

Tararameo 7  7 

Cuiseo li        ^ 

Uriagato 5 

Magdalena. 6^ 

Talle  de  Santiago l| 

Salamanca 4 

Irapuato 4 

Burras 5 

Guanajuato 5 

MORELOS  Y  PABON  (D,  Josfe  María)  :  na- 
ció  en  la  ciudad  de  Yalladolid,  que  en  su  memoria 
lleva  hoy  el  nombre  de  Morejia,  el  30  de  setiembre 
de  1 765,  y  se  le  bautizó  el  4  de  octubre  del  mismo 
afio  (1).  Fueron  sus  padres  Manuel  Morelos  y  Jua- 
na Pabon:  ambos  fueron  vecinos  de  Sindnrio,  ha- 
cienda cercana  á  la  ciudad,  y  perteneciente  á  los 
padres  agustinos,  y  al  trasladarse  á  Yalladolid, 
aquel  ejerció  su  oficio  de  carpintero,  en  una  pobre 
casa  en  la  cuadra  siguiente  á  la  capilla  del  Pren- 
dimiento. Morelos,  aun  de  corta  edad,  perdió  á  su 
padre,  y  careciendo  D.*  Juana,  como  pobre,  de  los 
medios  necesarios  para  espensar  á  su  hijo  en  la  car- 
rera eclesiástica  que  pensaba  seguir,  lo  confió  al 
cuidado  de  D.  Felipe  Morelos,  quien  tenia  una  re- 
cua, y  en  ella  sirvió  el  muchacho  en  clase  de  ata- 
jador:  el  humilde  arriero  entregaba  á  su  madre  el 
producto  de  su  trabajo,  y  al  volver  de  sus  viajes  le 
traía  un  pequeño  regalo,  en  muestra  de  cariño. 

Treinta  años  pasó  en  esta  vida  fatigosa,  al  cabo 
de  los  cuales  logró  entrar,  en  calidad  de  capense, 
al  colegio  de  San  Nicolás,  en  Yalladolid,  del  que 
era  rector  el  Sr.  Hidalgo  y  Costilla,  estudiando  con 

(1)    Yéanse  al  fin  de  este  aiücolo  las  notas  de  él. 
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tanto  empeño  y  dedicación,  qae  sostentó  nn  acto 
muy  Incido  de  filosofía,  en  cnya  ciencia  fné  su  maes- 
tro el  Dr.  D.  Jaan  Salvador.  Se  ordenó  de  presbí- 
tero, é  interinamente  se  le  confirieron  los  caratos 
de  Churnmaco  y  de  la  Huaeana,  hasta  qae  salien- 
do á  concnrso  se  le  nombró  en  propiedad,  cara  y 
jaez  eclesiástico  de  Garácaaro  y  Nacapétaro:  en 
este  ultimo  edificó  la  iglesia.  Con  los  ahorros  de 
sa  beneficio  compró  ana  casa  en  Yalladolid,  frente 
al  callejón  de  Celio;  la  hizo  reparar  en  1801.  Ha- 
cia 1808  murió  D.*  Jaana,  y  los  jacales  y  solar  qae 
por  sn  fallecii^Qiento  quedaron  jnnto  al  rio  Chico, 
faeron  cedidos  por  documento  firmado  en  Nacapé- 
taro, á  20  de  junio  del  mismo  año  de  1808,  por  D. 
José  María  y  D.  Nicolás,  á  la  hermana  de  ambos, 
D.*  María  Antonia  Morelos.  Esta  casó  en  1807 
con  D.  Miguel  Cervantes,  natural  de  Guanajuato, 
tuvieron  por  hija  única  á  D.*  Teresa  Cervantes, 
quien  posee  hoy  la  pequeña  herencia  de  la  familia, 
de  humilde  condición  en  su  procedencia,  y  que  hoy 
se  ¡lustra  con  un  nombre  que  en  México  no  se  ol- 
vidará. 

Morelos  residia  tranquilamente  en  su  curato, 
cuando  en  los  primeros  dias  de  octubre  de  1810, 
supo  por  D.  Rafael  Guedea,  dueño  de  la  hacienda 
de  Guadalupe,  de  la  revolución  principiada  en  Do- 
lores por  D.  Miguel  Hidalgo,  suceso  que  le  confir- 
maron los  europeos  que  por  allí  pasaron,  huyendo 
de  Yalladolid.  Morelos,  que  respetaba  y  tenia  en 
mucho  la  sabiduría  de  sn  antiguo  rector,  se  dirigió 
á  esta  ciudad  para  tomar  parte  en  la  empresa:  no 
encontró  ya  á  Hidalgo  en  aquel  punto,  y  á  pesar 
de  las  razones  del  gobernador  de  la  mitra,  con- 
de de  Sierra  Gorda,  el  nuevo  insurgente  dejó  á  Va- 
Iladolid,  y  en  Charo  se  presentó  á  los  primeros 
caudillos.  Hidalgo  le  recibió  bien,  desvaneció  sus 
escrúpulos  acerca  de  la  excomunión  lanzanda  con- 
tra los  alzados  por  el  obispo  electo  Abad  Queipo, 
y  admitiendo  sus  servicios,  le  es  tendió  el  siguiente 
nombramiento,  firmado  por  él  y  por  Allende,  y  au- 
torizado por  el  secretario  Chico: — 'Tor  el  presen- 
te, comisiono  en  toda  forma  á  mi  lagarteniente  el 
Br.  D.  José  María  Morelos,  cura  de  Carácuaro, 
para  que  en  la  costa  del  Sur  levante  tropas,  proce- 
diendo con  arreglo  á  las  instrucciones  verbales  que 
le  he  comunicado." — Las  instrucciones  verbales  se 
referían  á  la  manera  de  organizar  el  gobierno  en 
los  lugares  que  ae  conquistaran,  á  la  aprehensión 
de  los  europeos  y  secuestro  de  sus  bienes  para  man- 
tener las  tropas,  y  principalmente,  que  se  apodera- 
se de  la  plaza  de  Acapulco. — El  jefe  improvisa- 
do con  su  nombramiento  y  su  instrnccion,  sin  otro 
auxilio,  marchó  á  cumplir  su  consigna.  No  pidió 
soldados,  ni  armas,  ni  dinero;  por  mas  que  se  diga, 
aquellos  tiempos,  si  fueron  de  ignorancia  y  de  repe- 
tidos errores,  lo  fueron  tatnbien  de  heroísmo  y  de 
desprendimiento,  y  los  hombres  que  salieron  á  las 
provincias  á  propagar  la  revolución,  solo  llevaron 
para  comenzarla,  la  justicia  de  su  causa;  propor- 
cionaba los  soldados  la  nación,  las  armas  se  quita- 
ban á  los  enemigos,  los  recursos  eran  los  del  go- 
bierno. 

Morelos  salió  de  Charo  en  compañía  de  un  cria- 


do, y  por  tedas  armas  una  eseopeta  de  dot  tiros  y 
an  par  de  trabacos;  tomó  por  Maravatío;  llegó  á 
Carácuaro,  en  donde  reunió  25  hombres  que  armó 
con  lanzas  qae  mandó  fabricar,  y  con  pocas  esco- 
petas; siguió  por  Churumuco,  pasó  el  Bio  Grande 
en  la  hacienda  de  la  Balsa,  y  llegó  á  Cuahoayutla. 
Aquí  se  le  unió  D.  Rafael  Yaldovinos  con  algnoos 
hombres,  adelantándose  en  seguida  para  Zacatola, 
lugar  en  que  tomó  partido  por  la  revuelta  D.  Mar- 
cos Martínez,  capitán  de  las  milicias  de  aquel  pun- 
to^ engrosando  el  naciente  ejército  con  50  hombres 
armados.  En  Petatlan  sorprendió  el  cura  á  la  es- 
posa del  capitán  de  la  compañía  de  milicias,  y  to- 
mó en  la  casa  de  aqaella  50  fusiles  é  igual  número 
de  lanzas:  se  le  juntaron  103  soldados,  y  recinto 
algunos  individuos  en  la  hacienda  de  San  Luis  Pe- 
tatlan. El  capitán  realista  D.  Juan  Antonio  Fuen- 
tes, comandante  veterano  de  la  tercera  división  de 
milicias  del  Sur,  se  encontraba  en  Tecpan  con  al- 
guna fuerza;  al  acercarse  Morelos  hnyó  para  Aca- 
pulco sin  disputar  el  paso  del  rio,  desertándose  en 
el  camino  sus  soldados,  que  regresaron  al  pueblo 
con  sus  armas:  Morelos  entró  en  la  población  el  1 
de  noviembre,  dia  en  que  se  le  incorporaron  los  Ga- 
lianas, personas  influentes  y  acomodadas  de  Tec- 
pan, que  con  el  tiempo  llegaron  á  ser  de  los  mejo- 
res oficiales  en  las  filas  de  los  independientes.  El 
8,  en  la  hacienda  del  Zanjón,  se  unió  D.  Fermin 
Galiana,  capitán  de  una  compañía  de  50  hombres, 
y  entregó  50  fusiles  é  igual  cantidad  de  lanzas.  En- 
tonces el  ejército  vio  comenzar  su  artillería;  empe- 
zó por  un  cañón  pequeño,  llamado  el  Niño,  que  D. 
Juan  Galiana  habia  comprado  á  unos  náufragos  en 
la  costa,  y  servia  para  hacer  las  salvas  en  sa  hacien- 
da en  la  fiesta  de  Señor  San  José:  el  artillero  en 
cargado  de  aquel  juguete  fné  un  negro,  nombrado 
Clara ^  hombre  de  estraordinarío  valor:  la  pieza  no 
necesitaba  de  mas  dotación. 

El  9  se  dirigió  Morelos  sobre  Acapulco,  tocó  eu 
Coyuca,  y  se  apoderó  del  Veladero;  su  fuerza  reu- 
nida ascendía  á  unos  tres  mil  hombres,  armados 
con  fusiles,  lanzas,  espadas  y  flechas.  Este  ejérci- 
to, formado  como  por  encantamiento,  iba  á  tener 
su  primera  batalla.  Habia  en  el  cerro  del  Velade- 
ro, á  las  órdenes  de  Cortés  y  de  D.  Bafael  Valdo- 
vinos,  una  fuerza  de  unos  700  hombres:  el  gober- 
nador de  Acapulco,  Carreño,  envió  para  atacarlos 
á  D.  Luis  Calatayud  con  400  soldados  de  la  guar- 
nición. El  13  de  noviembre  se  encontraron  las  dos 
partidas  al  pié  de  la  montaña,  se  rompieron  el  fue- 
go, y  después  de  un  corto  tiroteo,  espantados  tal 
vez  de  su  propio  arrojo,  ambos  contendientes  echa- 
ron á  huir  arrojando  las  armas:  un  muchacho,  tam- 
bor de  los  patriotas,  que  para  mejor  esoapar  trepó 
á  un  árbol,  vio  desde  allí  la  fuga  de  los  contrarios; 
pasado  su  miedo  bajó  á  dar  parte  á  los  suyos,  quie- 
nes vinieron  al  campo  á  recoger  sus  armas  y  las  del 
enemigo:  de  este  modo  los  insurgentes,  sin  quedar 
vencedores,  sacaron  el  fruto  de  la  victoria.  'So  pre- 
sagiaba este  encuentro  el  valor  de  los  denodados 
defensores  de  Cuantía. 

La  batalla,  sin  embargo,  dio  ademas  por  resul- 
tado que  se  presentaran  á  Morelos  mas  de  600 
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bombres,  padiéndose  ocupar  el  Agnacatillo  y  otros  I 
pantos,  molestando  bastante  la  plaza  de  Aeapnlco. 

Los  rápidos  progresos  del  nuevo  caudillo  llama- 
ron fuertemente  la  atención  del  virey;  para  conte- 
nerlos hizo  reunir  las  compañías  milicianas  de  la 
costa,  dando  el  mando  de  ellas  al  capitán  D.  Fran- 
cisco Páris,  jefe  de  la  quinta  ditision.  Páris  reu- 
nió una  buena  fuerza  y  se  puso  en  campaña;  en  el 
arroyo  Moledor  dispersó  una  partida  á  las  órdenes 
de  YaldOTinos  el  1.*  de  diciembre:  reunido  con  Sán- 
chez Pareja,  comandante  de  la  sesta  división,  hizo  ^ 
retirar  á  los  insurgentes  del  Agnacatillo,  y  los  pa- 
triotas sufrieron  en  otros  lugares  algunos  reveses. 
El  13  de  diciembre,  Páris  atacó  con  mas  de  1,000 
hombres  y  alguna  artillería  el  punto  de  la  Sabana, 
defendido  por  600  insurgentes  á  cuya  cabeza  esta- 
ba Avila;  combatió  todo  el  día  sin  alcanzar  ven- 
taja, y  rechazado  al  fin  con  pérdida,  tuvo  que  re- 
tirarse hasta  Tres-Palos. 

Los  soldados  de  Morelos,  que  comenzaron  por 
huir  sin  pelear,  y  siguieron  por  ser  derrotados  si  com- 
batían, en  la  Sabana  salieron  airosos  de  un  asalto, 
y  de  luego  á Juego  tomaron  la  ofensiva:  dos  meses 
habían  bastado  para  obrar  la  trasformacion.  Mo- 
relos se  proporcionó  inteligencias  en  el  campamen- 
to realista,  se  puso  de  acuerdo  con  D.  Mariano  Ta- 
^  bares  y  con  otras  personas,  y  arreglado  lo  necesario 
hizo  marchar  secretamente,  la  noche  del  4  de  enero 
de  1811,  á  D.  Julián  Avila  con  600  hombres;  el 
resultado  de  la  jornada  fue,  que  sorprendido  Páris 
quedó  completamente  desbaratado,  recogiendo  los 
patriotas  600  fusiles,  5  cañones  incluso  un  obús, 
52  cajones  de  parque,  muchos  víveres  y  pertrechos. 
— Al  relatar  este  acontecimiento,  el  Sr.  D.  Lucas 
Alaman,  que  se  muestra  avaro  en  alabar  á  los  jefes 
de  la  insurrección,  dice: — "Morelos  en  efecto,  sin 
haberse  presentado  todavía  él  mismo  en  el  campo 
de  batalla,  había  logrado  por  medio  de  sus  tenien- 
tes los  Avilas,  batir  con  fuerzas  inferiores  á  los  rea- 
listas, y  en  el  corto  espacio  de  dos  meses,  habiendo 
empezado  la  campaña  con  25  hombres  que  sacó  de 
su  carato,  había  reunido  mas  de  2,000  fusiles,  cin- 
co cañones,  porción  de  municiones  y  de  víveres, 
tomado  todo  al  enemigo." — Morelos,  en  verdad, 
aun  no  habla  combatido  personalmente;  lo  había 
sí  dispuesto  y  organizado  todo,  y  las  ventajas  ad- 
quiridas se  debían  sin  disputa  á  su  solo  tacto,  que 
ya  revelaba  al  buen  general. 

La  prÍDcipal  de  las  instrucciones  determinaba  la 
toma  de  Aeapnlco,  y  á  ello  se  dedicó  de  preferen- 
cia Morelos.  Locura  era  intentar  apoderarse  de 
una  plaza  fortificada  sin  artillería  de  batir,  sin  tro- 
pas regladas  para  dar  el  asalto;  así  es  que,  su  es* 
pírítu  emprendedor  le  sugirió  la  idea  de  tentar  la 
manera  de  entrar  allí  por  astucia.  Logró  ponerse 
en  relaciones  con  Pepe  Gago,  artillero  que  hacía 
de  ayudante  en  la  fortaleza,  y  quien  mediante  una 
suma  convenida  ofreció  entregar  el  eastillo.  More- 
los, no  obstante  que  desconfiaba  del  trato,  salió 
con  600  hombres  de  la  Sabana,  situándose  la  n^che 
del  8  de  febrero  en  el  cerro  de  las  Iguanas,  fronte- 
ro á  las  murallas;  esperó  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana, hora  en  que  se  hizo  visible  una  luz  sobre  un 


baluarte,  que  era  la  señal  convenida,  y  dividiendo 
BU  fuerza  en  dos  secciones  marchó  hasta  cerca  de  los 
muros.  Al  estar  á  corta  distancia  se  hizo  patente  la 
traición,  rompiéndose  de  la  fortaleza  un  fh^o  sos- 
tenido, apoyado  por  el  de  las  embarcaciones  fon- 
deadas en  el  puerto:  desconcertados  los  soldados 
se  echaron  á  huir  desatinadamente,  recurriendo 
Morelos  para  contenerlos  al  arbitrio  de  ponerse 
atravesado  en  el  suelo  en  el  camino,  en  el  punto 
de  Ojo  de  agua,  diciendo  á  los  negros  que  se  dete- 
nían por  no  hollarlo: — ¿Por  qué  huyen  vdes.,  no 
estamos  fuera  de  peligro? — Rehizo  su  gente  y  vino 
á  situarse  en  el  cerro  de  las  Iguanas,  combatiendo 
desde  allí  el  castillo  con  su  artillería,  hasta  que  en 
una  salida  que  hicieron  los  de  la  plaza  se  apodera- 
ron de  dos  de  sus  cañones,  quedándole  solo  uno. 
Por  este  descalabro  se  retiró  de  nuevo  á  la  Saba- 
na, donde  reunió  sus  tropas  para  defenderse  de  los 
realistas  que  sobre  él  avanzaban  á  las  órdenes  del 
sargento  mayor  D.  Nicolás  Cosío,  nombrado  por 
el  virey  comandante  de  las  tropas  del  Sur,  y  á  quien 
se  habían  juntado  Páris  y  otros  jefes  de  la  costa. 
En  la  Sabana  permaneció  como  un  mes,  retirándose 
á  Tecpan  para  curarse  de  sus  enfermedades,  dejan- 
do el  mando  de  la  tropa  al  coronel  D.  Francisco 
Hernández. 

Cosío  con  sus  tropas  vino  á  situarse  en  el  cam- 
po de  los  Coyotes  al  anochecer  del  29  de  marzo, 
empefiando  el  4  de  abril  un  conflicto  con  los  insur- 
gentes en  que  no  pudo  triunfar,  por  lo  cual  se  le 
quitó  el  mando,  dándoselo  al  teniente  coronel  Fuen- 
tes, militar  antiguo  con  fama  en  España.  Restable- 
cido Morelos  de  su  enfermedad,  volvió  de  Tecpan 
al  Yeladero  y  de  allí  á  la  Sabana;  Fuentes  atacó 
el  punto  el  30  de  abril,  quedando  rechazado;  al  si- 
guiente día,  I.""  de  mayo,  repitió  el  ataque  en  com- 
binación con  otras  partidas  y  con  la  guarnición 
de  Aeapnlco,  sufriendo  también  bastante  pérdida. 
Formalizó  desde  entonces  el  sitio  de  aquel  punto 
hasta  la  noche  del  3  de  mayo,  en  que  Morelos  dejó 
el  punto,  llevándose  todo  el  armamento  y  municio* 
nes  para  dirigirse  á  Chilpancíngo,  dejando  fortifi- 
cado á  Avila  en  el  Yeladero. 

''La  campaña  de  Morelos  hasta  esa  época  (dice 
en  su  historia  el  Sr.  Alaman)  había  sido  en  los  pue- 
blos de  la  costa  á  inmediaciones  de  Aeapnlco,  con- 
sistiendo sus  fuerzas  casi  únicamente  en  infantería. 
Dirigíase  ahora  á  un  campo  de  mayor  ostensión,  de 
variedad  de  climas  y  con  poblaciones  mas  cuantio- 
sas. El  descenso  de  la  cordillera  central  hacía  el 
mar  del  Sur  por  esta  parte,  no  forma  un  plano  uni- 
formemente inclinado,  como  por  el  Jado  del  golfo 
mexicano  en  el  declive  oriental.  Por  el  contrario, 
el  terreno  se  eleva  desde  la  costa  hasta  el  Egído 
y  el  alto  del  Camarón,  para  descender  después  al 
Bajío,  por  donde  corre  el  rio  del  Papagayo,  y  to- 
mando desde  éste  la  sierra  mayor  elevación,  se  en- 
cumbra en  las  cercanías  de  Chilpancíngo  hasta  la 
altura  en  que  se  produce  el  trigo  y  otras  cereales 
europeas.  Baja  de  allí  nuevamente  á  formar  el 
hondo  y  mortífero  valle  en  que  corre  el  río  de  Mes- 
cala,  en  el  que  se  ha  generalizado  la  horrible  en- 
fermedad cutánea  que  se  llama  "de  los  pintos,''  es- 
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pecie  de  lepra  que  deforma  de  una  manera  espantosa 
el  rostro  7  todo  el  cuerpo  de  los  que  la  padeeen;  y 
por  nn  nnoTo  ascenso  divide  las  agnas  de  este  rio, 
de  las  que  corriendo  en  contraria  dirección  Tan  á 
formar  el  no  menos  caudaloso  de  Zacatula.  Estas 
altematáyas  del  terreno  forman  gran  variedad  de 
climas,  susceptibles  de  todas  las  producciones,  que 
siendo  mas  ó  menos  sanos  han  influido  notablemen- 
te en  las  operaciones  de  la  guerra,  contribuyendo 
no  poco  á  las  dificultades  de  ésta  el  ft^cuente  trán- 
sito de  tantos  rios,  y  el  tener  que  atravesar  áspe- 
ras serranías  y  grandes  espacios  de  terreno  priva- 
dos de  todo  recurso.'' 

Morelos,  al  retirarse  de  la  Sabana  el  8  de  mayo, 
fué  seguido  por  ios  realistas,  perdiendo  en  su  reti^ 
rada  un  cafion,  situándose  en  la  hacienda  de  la 
Brea.  De  allí  destacó  á  D.  Hermenegildo  Galia- 
na para  la  de  Chlchihualco,  donde  éste  derrotó 
completamente  al  comandante  espafiol  Garrote  au- 
xiliaido  por  los  Bravos,  quienes  comprometidos  por 
aquella  acdon,  tomaron  resueltamente  partido  por 
los  insurgentes,  llegando  á  ser  en  el  ejército  de  los 
oficiales  mas  distingoidos.  Morelos  con  el  resto  de 
los  suyos  llegó  á  Ghichihualco  seis  días  después  de 
la  batalla,  descansó  en  la  hacienda,  y  poniéndose 
en  marcha,  ocupó  sin  resistencia  á  Chilpancing^ 
el  24  de  mayo,  abandonado  por  Garrote  y  las  reli- 
quias de  su  división,  que  fueron  á  situarse  en  Tix- 
tla.  No  le  dejó  allí  mucho  tiempo  Morelos;  el  26 
de  mayo  asaltó  la  población,  quedando  dueño  de 
ella  después  de  seis  horas  de  combate,  ademas  de 
doscientos  fusiles,  ocho  cañones  y  seiscientos  pri- 
sioneros. 

''La  marcha  de  Morelos  á  Chilpancingo,  su  en- 
trada en  este  pueblo  y  la  toma  de  Tiztla,  obligaron 
á  Fuentes  á  seguirlo  abandonando  por.entonces  to* 
do  intento  contra  el  campo  del  Veladero,  que  ha- 
bla decidido  atacar.  Situóse  con  todas  las  tropas 
de  su  mando  en  Ohilapa,  distante  solo  cuatro  le- 
guas de  Tiztla,  y  población  la  mas  considerable  de 
aquel  país,  en  la  que  se  trataba  de  erigir  un  obis- 
pado y  hacerla  capital  de  una  provincia  que  habla 
de  formarse  de  toda  aquella  serranía.  Grande  era 
el  desorden  que  habia  en  las  tropas  de  Fuentes,  en 
cuyos  cuarteles  se  jugaban  las  sumas  destinadas  á 
la  paga  del  soldado  y  andaba  en  todo  relajada  la 
disciplina.  Habia  acompañado  á  Fuentes  el  oidor 
Recacho,  y  tenia  gran  mano  en  todas  las  disposi- 
ciones que  se  tomaban.  Morelos,  habiendo  manda- 
do fortificar  á  Tixtla,  dejó  en  aquel  punto  una  cor- 
ta guarnición  al  cargo  de  D.  Hermenegildo  Galia- 
na y  D .  Nicolás  Bravo  y  regresó  á  Chilpancingo, 
en  donde  se  festejaba  con  corrida  de  toros  y  otras 
diversiones,  la  festividad  del  15  de  agosto,  con  cu- 
yo motivo  acudió  allí  á  la  deshilada  parte  de  la 
gente  que  guarnecía  á  Tixtla.  Informado  de  esto 
Fuentes  por  unos  desertores,  quiso  aprovechar  la 
ocasión  para  apoderarse  de  aquel  punto,  sobre  el 
que  marchó  y  lo  atacó  el  mismo  15  de  agosto:  en- 
contró una  vigorosa  resistencia,  no  obstante  la  cual 
continuó  el  ataque  el  dia  siguiente,  poniendo  en 
gran  aprieto  á  los  sitiados,  cuyas  municiones  se  ha- 
bían consumido.  Morelos,  inft^mado  del  eetremo 


en  que  se  hallaban,  pudo  hacerles  llegar  algunas 
paradas  de  cartuchos,  y  les  avisó  que  iba  á  socor- 
rerlos, previniéndoles  que  hiciesen  una  salida  cuan- 
do él  se  presentase  á  la  vista  de  la  plaza.  Marchó 
en  efecto  con  cien  infantes  y  trescientos  eaballoi 
y  tomó  la  retaguardia  de  Fuentes,  quien  sobreco- 
gido por  este  inesparado  movimiento  emprendió  re- 
tirarse. Galiana  y  Bravo  se  echaron  entonces  so- 
bre él  eon  denuedo  á  la  arma  blancb,  y  un  ñurioso 
aguacero  que  á  la  sazón  cayó,  acabó  de  inutilizar 
el  armamento  y  parque  de  los  realistas,  ya  hume- 
decido eon  otro  turbión  de  agua  que  habia  eaido  en 
la  noche  anterior.  La  derrota  fué  completa:  Fuen- 
tes, que  estaba  enfermo,  fué  de  los  primeros  en  hnir 
haciéndose  llevar  en  una  litera  á  Ohilapa:  Reca- 
^cho  desapareció  y  no  paró  hasta  volver  á  México, 
de  donde  se  fué  ¿  ipispafia  y  años  adelante  vino  á 
ñet  superintendente  de  policía  en  Madrid,  cuyo  em- 
pleo le  dló  Fernando  TU,  y  para  el  que  era  mas 
adecuado  que  para  la  carrera  militar;  los  soldados 
llenos  de  terror  huian  por  todas  partes  tirando  las 
armas,  y  Galiana  y  Bravo  no  tenian  que  hacer  mas 
que  contener  á  los  suyos  para  que  no  matasen  á 
los  fugitivos.  Morelos  tomó  en  esta  acción  cuatro- 
cientos fusiles,  tres  cañones,  algunas  armas  blan- 
cas é  hizo  cuatrocientos  prisioneros,  de  los  euales 
mandó  doscientos  á  Muñiz  áTacámbaro,yde  los 
restantes,  como  habia  hecho  con  los  cogidos  en  Tix- 
tla, puso  á  algunos  en  libertad,  otros  se  agregaron 
á  sus  tropas  y  á  los  restantes  los  mandó  á  Tec- 
pan  y  Zacatula.  El  virey  tuvo  la  noticia  de  este 
desastre  por  dos  dragones  de  Querétaro  que  se  le 
presentaron,  habiendo  huido  de  la  acción,  á  quie- 
nes hizo  prender  para  que  no  se  divulgase  el  suceso. 

Tres  dias  después  de  esta  acción,  marchó  More- 
los sobre  Ohilapa  con  mil  quinientos  hombres  bien 
armados  que  ya  reunia,  para  seguir  á  Fuentes  qne 
se  hallaba  allí  con  los  dispersos,  pero  éste  no  lo  es- 
peró, ni  tampoco  las  tropas  venidas  de  Oajaca  qne 
estaban  allí  y  se  retiraron  tan  precipitadamente, 
que  abandonaron  en  casa  del  cura  Rodríguez  Be- 
llo, decidido  realista,  dos  cañones  y  porción  de 
pertrechos.  Morelos  entró  sin  resistencia  en  aque- 
lla población  y  aprovechó  los  despojos  de  los  eq[)a 
ñoles  y  los  recursos  que  le  proporcionaba  aqnel 
pueblo  industríoso,  en  el  que  abundaban  los  telares 
de  lana  y  algodón,  en  vestir  y  habilitar  sus  tropas 
de  todo  lo  que  necesitaban.  Entre  los  prísioneros 
se  encontraron  Pepe  Gago,  el  que  lo  engañó  ofre- 
ciendo entregarle  el  castillo  de  Acapulco,  y  un  D. 
José  Toribio  Navarro,  á  quien  habia  dado  doscien- 
tos pesos  para  levantar  gente  en  la  costa  y  se  ha- 
bia pasado  eon  el  dinero  á  los  realistas  y  é  ambos 
los  mandó  fusilar  inmediatamente.  Mnríó  también 
al  llegar  á  Ohilapa,  á  consecuencia  de  una  herida 
de  bala  recibida  en  la  acción  de  Tíztla,  un  guerri- 
llero afamado  por  sn  valor  entre  los  realistas,  á 
quien  llamaban  D.  Juan  Chiquito,  y  faé  alcanzado 
en  su  fuga  por  D.  Hermenegildo  Galiana. 

A^f  Morelos  en  una  campaña  de  nueve  meses, 
habia  destruido  ú  obligado  á  retirarse  todas  las 
tropas  reales  qne  habia  desde  la  costa  del  mar  del 
Sur  hasta  el  Mescala;  habia  tomado  su  artillería  y 
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armamento,  j  se  habia  hecho  daefio  de  toda  qaeOa 
estensioQ  de  pais,  no  quedando  en  él  por  el  rej,  mas 
qae  la  plaza  de  Acapnlco,  coya  gaarnicion  no  se 
atrevía  á  salir  de  ella.  £1  TÍrey  no  tenia  fuerzas  que 
oponerle  ni  jefe  capaz  de  mandarlas,  y  la  estación  ya 
muy  avanzada,  qoe  tan  oportunamente  sirvió  siem- 
pre á  Morelos  como  un  antemural  inespugnable,  ya 
para  completar  la  organización  de  sus  tropas  sin 
ser  inquietado,  después  de  obtener  ventajas,  como 
en  el  caso  presente;  ya  para  rehacerse  de  un  des- 
calabro como  mas  adelante  sucedió,  no  permitía  á 
los  realistas  emprender  nada  en  mucho  tiempo  con 
tropas  del  interior,  en  climas  mortíferos  y  en  paí- 
ses, que  para  internarse  en  ellos,  es  menester  lle- 
var todo  género  de  provisiones  para  hombres  y  ca- 
ballos, las  que  prontamente  se  inutilzan  en  la  es- 
tación de  aguas,  así  como  el  armamento  y  muni- 
ciones, con  el  esoeso  de  la  humedad  y  del  calor, 
'  haciéndole  ademas  intransitables  los  caminos  é  im- 
practicables los  vados  de  los  ríos.  Morelos  por  el 
contrario,  cubierto  por  el  Poniente  por  la  tierra 
caliente  de  Michoacan,  toda  en  insurrección  y  con- 
tra la  cual  nada  podian  emprender  los  realistas  por 
presentárseles  las  mismas  dificultades,  podiá  diri- 
gir sus  ataques  según  le  conviniese,  ó  contra  la  pro- 
vincia de  Oajaca,  defendida  solo  por  los  jefes  y  tro- 
pas que  él  estaba  acostumbrado  á  vencer,  ó  contra 
la  de  Puebla  y  el  Norte  de  la  de  México,  en  las 
que  hasta  las  puertas  de  ambas  capitales^  no  habia 
mas  fuerzas  que  oponerle  que  las-que  mandaba  Gar- 
cía Ríos  en  Tasco,  los  patriotas  de  Musitu  en  Izú- 
coar  y  las  compañías  levantadas  en  las  haciendas  y 
paeblos,  todo  lo  cual  no  era  bastante  á  resistirle. 
En  medio  de  tantas  ventajas,  Morelos  estuvo  es- 
puesto  á  un  peligro  inminente  deptro  de  su  propio 
ejército.  Habiendo  sabido  por  una  corresponden- 
cia que  interceptó,  la  prisión  de  Hidalgo  y  demás 
jefes  principales  de  lá  insurrección  en  Acatita  de 
Bajan,  ocultó  cuidadosamente  este  suceso  á  su  gen- 
te temiendo  se  le  desbandase,  y  comisionó  á  Ta- 
bares,  el  mismo  que  le  facilitó  la  sorpresa  del  cam- 
po de  París  én  los  Tres  palos,  y  á  David,  uno  de 
los  norte-americanos  que  se  le  pasaron  fugándose 
del  castillo  de  Acapulco,  para  aue  fuesen  á  los  Es- 
tados-Unidos á  entablar  relaciones  con  aquel  go- 
bierno; pero  habiendo  encontrado  en  el  camino  á 
'Rayón,  que  por  nombramiento  de  Hidalgo  y  Allen- 
de había  quedado  al  frente  de  la  revolución,  con 
quien  concurrieron  en  el  pueblo  de  la  Piedad,  á 
donde  se  habia  retirado  después  de  la  pérdida  de 
la  acción  del  l^aguey,  éste  los  hizo  volver  á  Zitá- 
cuaro.  A  su  regreso  se  le  presentaron  en  Chilapa 
con  los  empleos  militares  que  Rayón  les  habia  con* 
ferido,  nombrando  brigadier  á  Tabares  y  coronel  á 
David,  los  que  Morelos  no  quiso  reconocerles.  Des- 
contentos con  esto,  se  retiraron  con  pretesto  de 
asuntos  á  Chilpancingo  de  4onde  pasaron  á  la  cos- 
ta, y  de  acuerdo  con  un  tal  Mayo  que  estaba  con 
Avila  en  el  Veladero,  empezaron  á  fomentar  una 
revolución,  con  el  objeto  de  asesinar  á  todos  los 
blancos  y  personas  decentes  y  propietarios,  comen- 
zando por  el  mismo  Morelos,  que  es  el  odioso  ca- 
rácter que  han  tomado  después  todas  las  revolucío- 
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nes  promovidas  en  el  Sur.  Tabares  y  David  pusie- 
ron en  movimiento  á  los  pueblos  de  la  costa,  pren- 
dieron á  D.  Ignacio  Ayala,  intondente  nombrado 
por  Morelos,  y  lo  condujeron  á  Tecpan,  al  mismo 
tiempo  qué  Mayo  sorprendió  á  Avila  y  se  hizo  due- 
ño de  las  tropas  situadas  en  el  Veladero.  Luego 
que  Morelos  tgvo  aviso  de  esta  novedad,  que  iba 
á  trastornar  en  un  momento  cuanto  tenia  ade- 
lantado, se  puso  prontamente  en  marcha  sin  mas 
que  las  dos  compañías  de  su  escolta.  Su  presencia 
bastó  para  reprimir  la  revolución  en  su  principio: 
repuso  á  Avila  en  el  mando  del  Veladero,  y  llevó 
eonsigo  á  su  regreso  á  Chilapa  á  Tabares  y  á  Da- 
vid, engañándolos  con  que  iba  á  darles  el  mando 
de  una  espedícion  contra  Oajaca,  y  luego  que  los 
tuvo  en  aquel  lugar,  los  hizo  prender  y  mandó  qui- 
tarles la  vida;  mas  como  una  ejecución  pública  hu- 
biera podido  traer  funestas  consecuencias,  pues  que 
la  revolución  no  carecia  de  partidarios  en  el  mis- 
mo ejército  de  Morelos,  encargó  su  ejecución  á  D. 
Leonardo  Bravo,  quien  los  hizo  degollar  secreta- 
mente, j  se  dio  orden  á  Avila  para  que  fusílase  á 
Mayo  en  el  Veladero. 

El  Lie.  D.  Ignacio  Rayón,  á  fin  de  dar  forma  á  la 
revolución,  librándola  al  mismo  tiempo  de  la  anar- 
quía, que  necesariamente  debería  seguhrse  si  cada  je- 
fe insurgente  se  guiaba  por  su  propia  voluntad,  reu- 
nió una  junta  en  Zitácuaro,  compuesta  del  mismo 
Rayón,  D»  José  María  Liceaga,  y  D.  José  Sixto 
Verduzco,  que  se  instaló  el  19  de  agosto.  Poco  des- 
pués, Morelos  fué  nombrado  cuarto  miembro  de  la 
junta,  con  el  título  de  teniente  general;  recibió  am- 
bas cosas  admitiéndolas,  si  bien  no  estuvo  confor- 
me en  que,  tratándose  de  hacer  la  independencia 
del  país,  aquella  corporación  tomara  el  nombre  de 
Fernando  VII  para  dar  fuerza  á  sus  actos.  Seme- 
jante manera  de  obrar  repugnaba  al  carácter  fran- 
co del  nuevo  vocal,  quien  tuvo  que  conformarse 
con  la  esplicacion  contenida  en  la  siguiente  nota: 
Habrá  sin  duda  reflejado  V.  E.,  le  dice,  que  hemos 
apellidado  en  nuestra  junta  el  nombre  de  Fernan- 
dq  VII  que  hasta  ahora  no  se  habia  tomado  para 
nada:  nosotros  ciertamente  no  lo  habríamos  hecho, 
si  no  hubiéramos  advertido  que  nos  surto  el  mejor 
efecto:  con  esta  política  hemos  conseguido  que  mu- 
chos de  las  tropas  de  los  europeos  desertándose,  se 
hayan  reunid()  á  las  nuestras:  y  al  mismo  tiempo  que 
algunos  de  los  amerícanos,  vacilantes  por  el  vano 
temor  de  ir  contra  el  rey,  sean  los  mas  dicididos 
partidarios  que  tenemos.  Decimos  vano  temor,  por- 
que en  efecto  no  hacemos  guerra  contra  el  rey,  y 
hablemos  claro,  aunque  la  hiciéramos,  haríamos 
muy  bien,  pues  creemos  no  estar  obligados  al  jura- 
mento de  obedecerlo,  porque  ''el  que  jura  de  hacer 
algo  mal  hecho,  ¿qué  hará?  dolerse  de  haberlo  ju- 
rado y  no  debe  cumplirlo.''  Esto  nos  enseña  la  doc- 
trina cristiana.  ¿Y  haríamos  bien  nosotros,  euan- 
do  juramos  obediencia  al  rey  de  España?  ¿Haría- 
mos por  ventura  alguna  acción  virtuosa,  cuando  ju- 
ramos la  esclavitud  de  nuestra  patria,  ó  somos  aca- 
so dueños  arbitros  de  ella?  Lejos  de  nosotros  ta- 
les preocupaciones:  nuestros  planes  en  efecto  son 
de  independencia,  pero  diremos  que  no  nos  ha  de 
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dafiar  el  nombre  de  Fernando,  que  en  sama  fiene 
á  ser  un  ente  de  razón.  Nos  parece  supérflao  ha- 
cer á  Y.  E.  mas  reflexiones  sobre  este  particnlar, 
que  tanto  habrá  meditado  Y.  E. — Dios  le  guarde 
mnchos  años. — Palacio  nacional  de  Zitácnaro,  se- 
tiembre 4  de  1811. — Lie.  Ignacio  Rayon.^-Dr. 
José  Sixto  Yerdnsco.— José  María  Liceaga. — Por 
,  mandado  de  la  suprema  jnnta  nacional  americana. 
— Remigio  de  Yarza. 

Esta  nota  no  satisfizo  á  Morelos,  y  siguió  obran- 
do con  muchas  consideraciones  á  la  junta,  aunque 
por  su  propia  cuenta. 

Entretanto  el  general,  daba  toda  su  atención  al 
arreglo  del  pais  conquistado.  Lo  que  ejecutó  lo  es- 
presa en  estos  términos  el  Sr.  Alaman: 

''Dejamos  á  este  jefe  en  Chilapa  en  el  mes  de 
agosto,  después  de  haber  derrotado  y  obligado  á 
^  retirarse  á  todas  las  tropas  mandadas  por  el  virey, 
para  detenerlo  en  su  rápida  y  feliz  carrera.  Allí, 
defendido  por  el  antemural  impenetrable  del  rio  de 
Mescala,  que  según  los  distritos  que  atraviesa  to- 
ma los  nombres  de  rio  Poblano,  de  las  Balsas  y  por 
fin  de  Zacatula,  por  el  punto  en  que  desembota  en 
el  mar  del  Sur,  aprorechó  con  suma  actividad  las 
ventajas  de  su  posición  para  organizar  el  pais  que 
habia  conquistado,  y  sacar  de  él  todos  los  recursos 
necesarios  para  abrir  de  nuevo  la  campaña,  cuan- 
do la  estación  lo  permitiese.  •  Bien  persuadido  que 
nada  puede  hacerse  sin  orden  y  economía,  desdé 
su  primera  campaña  y  cuando  todavía  no  era  due- 
ño mas  que  de  algunos  pueblos  de  la  costa,  nombró 
comisionados  para  tomar  cuentas  á  los  encargados 
del  manejo  de  las  rentas  reales,  arreglando  éste  y 
dando á  cada  ramo  su  legítima  aplicación  (2) :  por 
otras  disposiciones  posteriores,  trató  de  reformar 
los  abusos  que  el  desorden  de  la  revolución  habia 
introducido  en  la  prodigalidad  de  los  empleosí,  en 
el  saqueo  de  los  bienes  de  los  españoles,  y  sobre  to- 
•  do  se  esforzó  en  sofocar  las  semillas  de  la  guerra 
de  castas,  cuyas  funestas  consecuencias  preveía 
con  claridad,  siendo  sobre  todos  estos  puntos  muy 
notable  el  decreto  que  publicó  en  Tecpan  en  13  de 
octubre  de  1811  (3),  dando  á  conocer  el  objeto 
de  la  revolución,  aunque  ocultándolo  todavía  con 
el  nombre  de  Fernando  YII,  lo  que  en  su  interior 
desaprobaba  como  un  engaño  indigno  que  se  hacia 
abusando  de  la  credulidad  del  pueblo,  y  que  él  mis- 
mo hizo  mas  adelante  suprimir.  Para  la  facilidad 
de  la  administración  creó  una  nueva  provincia  cu- 
ya cabecera  dispuso  fuese  Tecpan,  dándole  el  títu- 
lo de  ciudad  y  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  y  para  castigar  á  Acapulco  por  su  lar- 
ga resistencia,  ademas  de  haber  quemado  varias 
casas  cuando  ocupó  la  población,  de  la  que  tuvo 
que  retirarse  con  pérdida  de  su  artillería,  le  quitó 
el  título  de  "ciudad  de  los  reyes"  que  tenia,  y  la 
redujo  al  mas  bajo  punto  de  la  escala  municipal  de 
la  legislación  de  Indias,  llamándole  'la  Congrega- 
ción de  los  fíeles,"  (4)  porque  hablan  de  serlo  los 
que  allí  se  avecindasen. 

En  todos  estos  documentos  dictados  por  More- 
los  ó  escritos  de  su  puño,  se  descubre  un  carácter 
de  originalidad  que  deja  traslucir  un  gran  fondo  de 


buena  razón  á  través  de  la  confarion  de  ideas,  efec- 
to de  la  falta  de  instrucción.  Su  estilo  propendia 
mucho  al  burlesco,  y  de  él  hi20  uso  en  laproelams 
que  publicó  en  Ohilapa,  anunciando  la  foga  de  Is 
junta  que  el  comandante  Fuentes  habia  estebleci- 
do  allí  (5).  En  la  continua  correspondencia  que 
siguió  con  D.  Leonardo  Bravo  desde  Tiztla,  y  poi» 
teriormente  desde  Chilapa  y  demás  lugares  que  re- 
corrió en  los  meses  de  setiembre  á  noviembre,  se 
le  ve  atender  á  todo  y  fijar  con  escrupulosidad  so 
atención  en  todos  los  puntos  que  lo  requerían,  aun 
sobre  las  mas  insignificantes  menudencias  <6):  ya 
se  ocupa  de  hacer  buscar  cuevas  de  salitre  pi^a  la 
fabricación  de  la  pólvora,  ya  de  la  construcción  de 
sacos  y  otros  útiles  de  guerra;  ya  le  hace  preTen- 
clones  para  impedir  el  estravío  del  armamento,  j 
ya  le  dá  órdenes  para  evitar  la  deserción,  preTí- 
niéndole  que  no  se  permita  pasar  á  nadie,  ni  aon- 
que  sea  de  la  familia  del  mismo  Morelos,  si  no  ll^ 
va  pasaporte  ü  orden  de  su  puño  (7).  Todo  esto 
forma  multitud  de  oficios,  cartas  particulares,  es- 
quelas, muchas  escritas  por  él  mismo  ó  con  adicio- 
nes y  posdatas  de  su  letra,  de  la  que  son  también 
las  notas  que  puso  en  algunos  documentos,  tales 
como  en  la  famosa  proclama  de  la  regencia  deOá- 
diz^á  los  amerícanos,  da  14  de  febrero  de  1810,  en 
que  se  les  declaraba  elevados  á  la  dignidad  de 
hombres,  en  cuyo  principio  escribió  la  apostilla: 
"Por  adulación  dicen  los  europeos  que  ya  son  hom- 
bres los  americanos.'' 

Ni  las  enfermedades,  ni  los  accidentes  mas  gra- 
ves eran  obstáculo  á  esta  prodigiosa  actifídad. 
''Al  efecto  de  impedir  otros  males,?'  le  dice  á  la 
junta  de  Zitácuaro,  en  nota  de  27  de  setiembre, 
feclia  en  Acahnizotla,  hablando  de  su  espedicion 
á  la  costa  para  reprimir  la  revolución  intentada 
por  Tabares  y  Faro,  "camino  aunque  ,con  poca  fe- 
licidad en  la  salud,  pues  á  la  madrugada  de  ayer 
recibí  los  Sacramentos  de  resultas  de  un  fuerte  có- 
lico, y  á  las  ocho  leguas  de  caminata  de  hoy,  hito 
una  gran  maroma  conmigo  la  muía  en  que  Tenia, 
que  me  ha  descompuesto  una  pierna,  cuyo  acciden- 
te sobre  el  anterior  y  lo  áspero  de  estos  caminos, 
no  dejan  de  retardarme  alguna  mas  tiempo  del  pre- 
meditado (8)."  Con  relación  á  este  mismo  acciden- 
te decia  á  D.  Leonardo  Bravo,  en  carta  de  12  de 
octubre  desde  Tecpan:  "Todavía  me  han  quedado 
reliquias  del  golpe  que  recibí  en  Acahnizotla,  pnes 
me  lastima  el  trote  de  la  bestia,  pero  así  voy  co- 
lando aunque  con  trabajos  (9)."  Estos  males  ter- 
minaron en  accesos  de  frios,  que  tampoco  le  detn* 
tieron  para  nada  en  el  curso  de  sus  disposiciones. 

*Eran  frecuentes  los  avisos  que  se  le  daban  sobre 
los  riesgos  de  que  estaba  amenazada  su  existencia, 
los  que  veia  con  igual  desprecio.  Por  este  mismo 
tiempo  (setiembre  de  1811)  estando  en  Chilapa 
recibió  una  carta  del  P.  Alva,  capellán  de  coro,  6 
que  tenia  otro  empleo  en  la  colegiata  de  Guadalo- 
pe:  envíesela  con  su  mismo  sobrino  paraasegnrtf 
el  recibo,  y  en  ella  le  comunicaba  que  babian  sali- 
do de  México  dos  hombres  con  objeto  de  envenenar- 
lo, y' que  se  le  presentarían  á  protesto  de  ofrecerle 
gus  servicios  como  armeros.  Llegaron  en  efecto  á 
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Ohilapft,  y  coii?miefidocoa  la  noticia  y  filiación  qoe 
el  P,  Alva  le  habia  remitido,  los  hi20  prender  y 
cbndacir  al  presidio  qne  tenia  formado  en  Zacata- 
la;  pero  algna  tiempo  después,  habiéndosele  pre- 
sentado con  nn  pase  ó  certificado  del  justicia  del 
mismo  presidio,  les  encargó  formasen  nna  maes- 
tranza y  le  fneron  mny  útiles  en  la  compostura  del 
armamento.  En  la  declaración  muy  especial  que 
por  orden  del  virey  Calleja  se  le  tomó  en  su  cansa 
sobre  otro  conato  posterior  de  envenenamiento, 
que  da  idea  qne  Calleja  tenia  noticia  previa  del 
hecho,  hablando  con  relación  á  éste  dijo:  que  ha- 
bia visto  con  indiferencia  el  aviso,  sin  hacer  de  él 
el  aprecio  qne  en  sí  merecía,  teniendo  por  remoto 
el  que  pudiese  verificarse  intento  algano  de  esta 
naturaleza,  porque  los  cocineros  qne  le  acompafia- 
ban  erao  de  todisk  su  satisfacción  y  confianza.  Ra- 
yón le  previno  mas  adelante  en  nota  reservada, 
qne  la  junta  tenia  noticia  por  sugeto  fidedigno  y 
de  toda  verdad,  de  que  entre  las  personas  de  su 
particular  confianza  habia  nna  cuyo  nombre  igno- 
raba el  autor  del  aviso,  pero  cuyas  señas  eran  sef 
nn  hombre  grueso,  barrigón,  el  cual  tenia  ofrecido 
entrególo  al  virey.  Morelos  pnso  al  pié  de  esta  no- 
ta para  que  se  contestase:  "Que  no  hay  aqní  otro 
barrigón  que  yo,  la  qne  en  mi  enfermedad  queda 
desbastada  (10)." 

Puso  también  todo  empello  en  organizar  su  ejér- 
cito; su  bnen  juicio  le  "hizo  comprender,  qne  la  mul- 
titud desordenada  y  sin  armas  embaraza  en  lugar 
de  servir,  y  por  eso  no  admitía  en  sus  filas  sino  á 
1«  gente  que  podia  equipar.  Arregló  regimientos 
nombrándoles  los  competentes  oficiales,  dando  á 
aquellos  nombres  de  santos,  por  reminiscencia  tal 
vez  de  su  carácter  eclesiástico.  En  cuanto  á  arti- 
llería, no  fundia  callones,  ni  los  llevaba  consigo  con 
la  profusión  de  otros  jefes  insurgentes ;  traia  los  que 
le  pudieran  servir  bien,  dotados  con  tino  y  encar- 
gados á  personas  de  conocimientos.  Terminados 
sus  preparativos,  salió  de  nuevo  ácampafla  á  prin* 
eipios  de  noviembre,  tomando  de  Chilapa  por  Tla- 
cotepec  para  Tlapa,  de  cuya  villa  se  apoderó  sin 
resistencia,  por  haberse  retirado  para  Oajaca  la 
guarnición  realista  que  la  ocupaba.  Aqní  se  le  reu- 
nió el  P.  Tapia,  vicario  del  lugar,  y  el  indio  Vic- 
toriano Maldonado:  nombrados  ambos  coroneles, 
aquel  fué  de  poco  provecho,  mientras  éste  dio  re- 
petidas pruebas  de  valor  y  aun  de  inteligencia. 

Por  este  tiempo,  el  Sr.  Campillo,  obispo  de  Pue- 
bla, entró  en  comunicaciones  con  algunos  jefes  in- 
surgentes, con  el  intento  de  reducirlos  á  la  obedien- 
cia de  las  autoridades  que  hablan  desconocido.  En 
cnanto  á  Morelos,  escogió  como  comisionado  al  cu- 
ra Lie.  D.  José  María  de  la  Llave,  á  cuyo  efecto 
le  pidió  para  éste  un  salvoconducto,  que  fué  con- 
cedido por  aquel  jefe  á  20  de  octubre,  para  que  pa- 
sara á  Chilapa.  Campillo  para  lograr  su  objeto  es- 
cribió la  siguiente  comunicación: 

"May  Sr.  mío. — Aunque  mi  cura,  el  Lie.  D.  Jo- 
sé María  de  la  Llave  ha  recibido  la  carta  de  vd. 
de  20  de  octubre,  en  que  le  concede  libre  pasa- 
porte y  salvoccmdncto  para  pasar  á  Chilapa,  á 
entregarle  el  manifiesta  que  he  est^dida  coa  «I  ob- 
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jeto  de  qne  vd.  desista  de  una  empresa  tan  ruinosa 

á  la  religión  y  á  la  patria,  he  tenido  por  conve- 
niente dirigirlo  á  vd.  inmediatamente  por  este  per- 
sonero,  tanto  porque  dicho  cura  continúa  enfermo, 
como  por  no  esponerlo  á  la  suerte  que  han  tenido 
los  otros  cnras. 

"Dice  vd.  en  su  referida  carta,  para  asegurar 
á  Llave  su  libertad  y  la  conservación  de  sus  de- 
rechos, que  bastaba  el  sacerdocio  para  que  no 
se  le  peijndicara.  Sacerdote  es  el  cura  de  Ayutla, 
y  lo  tiene  vd.  ya  hace  diez  meses  separado,  de  su 
grey,  y  confinado,  no  sé  en  qué  pueblo,  lleno  de 
miseria.  Sacerdote  es  el  cura  de  Tesmalaca,  á  quien 
violenta  y  sacrilegamente  sorprendieron  los  solda- 
dos de  vd.  en  el  pueblo  de  su  tránsito  para  su  cu- 
rato, adonde  se  restituía  de  mi  orden,  y  lo  tiene 
vd.  prisionero  en  Chilapa.  Sacerdote  es  y  muy  ve- 
nerable el  cura  de  Tlapa,  y  lo  tiene  vd.  preso  con 
centinela  de  vista,  sin  permitirle  las  funciones  de 
su  sagrado  ministerio. 

''¿Es  creíble  que  nn  sacerdote  trate  de  ese  modo 
á  los  ministros  del  santuario?  Pues  ello  es,  que  no 
son  voces  de  los  mal  instruidos,  sino  hechos  cons- 
tantes á  mí  y  á  todo  el  mundo.  Yd.  no  puede  ig- 
norar ni  el  privilegio  de  inmunidad  de  que  gozan 
los  clérigos,  ni  las  gravísimas  censuras  fulminadas 
por  la  Iglesia  contra  los  que  la  violan  aprehendién- 
dolos ó  aprisionándolos.  A  Y.  no  se  pueden  ocul- 
tar los  gravísimos  daños  espirituales  que  causa  en 
mis  amadas  ovejas  esta  conducta  ajena,  no  digo  de 
un  sacerdote  y  cura  como  Y.,  sino  de  cualquier 
cristiano.  Los  nifioc;  se  están  muriendo  sin  bautis- 
mo, y  los  adultos  sin  el  sacramento  de  la  peniten* 
cia.  Eucaristía  y  extremaunción.  Lloro,  como  es 
justo,  estas  desgracias  irreparables  de  mis  diocesa- 
nos; y  en  medio  de  la  amargura  que  causa  en  mi  es- 
píritu la  consideración  de  que  tantas  almas  se  es- 
tán precipitando  al  abismo  del  infierno;  no  me  con- 
suela otra  cosa,  sino  qne  no  tengo  la  menor  culpa 
de  que  se  pierda  en  tantos  cristianos  el  inestimable 
.precio  de  la  sangre  redentor  de  Jesús  nuestra 
vida. 

**ÍY  Y.  puede  dormir  tranquilamente,  siendo  la 
causa  de  unos  daños  que  jStmas  podrá  resarcir? 
Entre  Y.  por  nn  momento  dentro  de  sí  mismo,  y 
reflexione,  que  siendo  un  ministro  de  paz  por  su 
sagrado  ministerio,  ha  encendido  por  el  Sur  la 
guerra  mas  desastroza;  qne  debiendo  ser  por  sn 
carácter  el  reconciliador  de  los  hombres  con  Dios 
y  consigo  mismo,  los  ha  puesto  en  discordia  entre 
sí,  y  para  con  el  supremo  Señor;  y  debiendo  ser  el 
dispensador  de  los  sacramentos  para  conducir  á  los 
cristianos  al  cielo,  haciendo  en  la  tierra  fructuosa 
la  redención  de  Jesucristo,  la  inutiliza  Y.  con  su 
ejemplo,  y  exhortaciones  contrarias  al  Evangelio, 
y  con  su  conducta,  que  no  es  ciertamente  de  un  SBf 
cerdote  del  Nuevo  Testamento:  Y.  no  conduce  las 
almas  al  cielo,  sino  que  á  millares  las  envia  al  in- 
fierno. 

''No  será  estrafio  que  al  leer  Y.  esta  carta  se 
burle  de  mí,  eomo  se  burla  de  la  respetable  disci- 
plina de  la  Iglesia,  obra  de  los  concilios,  de  los  Pa* 
pas  ^  de  los  ve^neraUes  eluspofl,  casando^  mis  fe- 
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ligreaes,  colebrAndo  sui  mi  licencia  en  esta  diócesis, 
residiendo  en  ella  contra  mi  voluntad  y  la  de  su  pre- 
lado: dando  caras  á  las  parroquias,  y  cometiendo 
otros  cscesos,  que  á  los  católicos  parecerán  increi- 
bles.  Lo  cierto  es  que  Y.  los  está  cometiendo  con 
escándalo  de  todos,  sin  esclusíon  ni  aun  de  los  ig- 
norantes. 

''¿En  virtud  de  qué  puede  Y.  estar  haciendo  lo 
que  hace,  acaso  por  sacerdote?  Debe  Y.  saber  has- 
ta dónde  llegan  las  facultades  de  éste,  que  en  to- 
do son  escasas,  y  en  Y.  por  las  machas  y  gravísi- 
mas censuras,  que  incuestionablemente  tiene  sobre 
sí,  son  menores.  ¿Acaso  por  general  del  Sur,  como 
se  titula?  ¡Qué  delirio! 

''Yo  entiendo  que  con  la  misma  facultad  con  que 
ha  empufi^do  la  espada  para  quitar  la  vida  tempo- 
ral á  sus  hermanos,  ha  querido  también  empuñar 
el  báculo  para  herir  espiritualmente  á  mis  ovejas; 
con  la  diferencia  de  que  en  aquello  comete  una  in- 
justicia enormísima,  y  un  horrendo  sacrilegio,  y  en 
esto,  sobre  la  injusticia  y  el  sacrilegio,  hace  un  in- 
sulto á  la  refigion. 

"¡Ah,  señor  MorelosI  ¡Y.  rodeado  desús  caño- 
nes y  de  sus  soldados,  se  burla  de  todo  lo  que  es 
digno  del  mayor  respeto!  La  justicia,  las  leyes,  la 
l^umanidad,  la  patria  y  la  religión,  no  merecen  á 
Y.  las  consideraciones  debidas;  pero  Dios  se  está 
burlando  de  Y.  Llegará  el  dia  de  su  justicia,  como 
llegó  á  aquel  otro  desgraciado  sacerdote  de  quien 
se  constituyó  Y.  general,  como  anunció  en  sus  pri- 
meras proclamas,  y  entonces  conocerá  Y.  su  impo- 
tencia, y  la  injusticia  de  los  proyectos  que  se  ha 
propuesto  y  de  los  medios  de  que  se  vale  para  rea- 
lizarlos. , 

"Ya  encerrado  en  una  cárcel,  próximo  á  subir  á 
un  afrentoso  patíbulo  como  Hidalgo;  ya, rendido 
en  una  cama,  pocos  momentos  antes  de  exhalar  el 
último  aliento,  verá  Y.  todo  el  horror  délas  accio- 
nes que  está  cometiendo,  que  ahora  no  conoce  por 
la  ceguedad  que  ha  causado  en  su  entendimiento  la 
exaltación  de  sus  pasiones.  Entonces  verá  Y.  disi- 
parse como  humo  esos  proyectos,  que  ahora  le  re- 
crean y  encantan;  y  Y.  mismo  se  confundirá  y 
avergonzará  de  haber  podido  hacer  tantos  sacrifi- 
cios á  la  deidad  f (undosa  que  está  adorando.  En- 
tonces conocerá  Y.  que  la  verdadera  política  no 
ha  debido  ser  mas  que  la  justicia;  esta  regla  inal- 
terable que  ha  grabado  Dios  en  los  corazones  de 
los  hombres  para  que  gobiernen  y  nivelen  sus  ac- 
ciones. Entonces,  por  último,  conocerá  Y.  que  ni 
las  venganzas,  por  mas  justas  que  parezcan,  ni  los 
mas  grandes  intereses,  ni  las  mayores  felicidades 
deben  anteponerse  á  los  preceptos  de  Jesucristo. 
La  exacta  obediencia  á  este  divino  legislador,  es 
la  que  únicamente  nos  da  una  felicidad  verdadera 
é  indefectible. 

"No  quiero  que  fije  Y.  por  ahora  su  considera- 
ción en  los  infinitos  y  enormes  males  que  está  cau- 
sando á  su  patria  y  de  que  hablo  con  estension  en 
el  manifiesto;  ni  tampoco  en  los  defectos  y  vicios 
políticos  y  físicos  de  su  proyecto:  solo  quiero  que 
reduzca  Y.  á  la  luz  de  la  razón  este  punto  de  vista. 

"Permito  á  Y.  qu^  logre  todos  sus  intentos;  qa^ 


establezca  la  independencia  de  la  América:  qoe 
acabe  con  los  europeos,  y  haga  de  este  reino  el  im- 
perio mas  floreciente  del  mundo.  Estas  proezas,  es- 
ta gloria  ¿de  qué  servirán  á  Y.  en  la  otra  vida? 
Allá  no  pasan  razones  políticas  ni  de  conveniencia 
temporal;  no  pasan  venganzas,  ni  eetas  acciones, 
que  aunque  á  los  miserables  ojos  de  los  mortales 
parecen  gloriosas,  á  los  purísimos  de  Dios  no  soo 
mas  que  crímenes  y  abominaciones. 

"Comparecerá  Y.  en  el  tribunal  de  Dios  con  las 
manos  manchadas  en  la  sangre  de  sus  prójimos,  y 
con  una  conciencia  abrumada  con  el  enorme  peso 
de  los  delitos  que  se  han  cometido  para  llevar  ade- 
lante la  insurrección.  Guando  yo  me  pongo  á  cal- 
-rularlos  se  pierde  mi  imaginación,  y  no  veo  sino  nn 
océano  de  culpas  y  pecados,  y  á  Y.  sumergido  en  él. 
¿Quién  podrá  contar  los  ro.bos,  muertes,  odios,  ven- 
ganzas, profanaciones,  y  todas  las  otras  innumera- 
bles trasgresiones  que  son  consiguientes  á  un  desó^ 
den  como  el  que  ha  producido  la  insurrección?  ¿T 
que,  un  sacerdote,  un  párroco,  es  decir,  nn  maestro 
de  la  ley,  una  luz  puesta  por  Dios  para  alumbrar, 
sea  el  primer  tranagresor,  el  que  dwrame  las  tioíe- 
blas,  y  el  autor  de  tantos  males?  ¡Qué  dolor!  ¡Qoé 
deshonra  para  el  sacerdocio  I  { Qcíé  oprobio  para  el 
ministerio!  Desde  que  Zuinglio,  de  cura  se  hizo  he: 
reje,  no  se  ha  visto  un  ejemplar,  ni  tan  pernicioso 
para  los  fieles,  ni  tan  sensible  para  la  Iglesia  como 
el  que  Y.  y  su  compañero  Hidalgo  han  dado  en  el 
siglo  diez  y  nueve;  siglo  desgraciado  para  la  Amé- 
rica y  el  que  nuestra  posteridad  no  podrá  recordar 
sin  lágrimas. 

"Últimamente,  Y.  es  sacerdote,  y  los  libros  y  la 
esperíencia,  me  han  enseñado,  que  el  sacerdote  esr 
traviado  no  vuelve  al  camino  de  la  salad,  sino  en- 
trando dentro  de  sí  mismo,  y  examinando  en  silea- 
cío  y  tranquilidad  sos  altas  obligaciones.  Hágalo 
Y.  así,  por  las  entrañas  de  nuestro  Redentor,  y  ve- 
rá entonces  el  horror  de  su  actual  conducta:  adver- 
tirá la  repugnancia  que  hay  entre  su  presente  ocu- 
pación, y  su  alto  ministerio.  Este  es  de  orar,  de 
postrarse  entre  el  vestíbulo  y  el  altar,  á  Ucnrar  por 
los.pecados  del  pueblo,  y  levantar  unas  manos  pa- 
ras é  inocentes  para  implorar  las  bendiciones  del 
cielo;  aquella  es  exhortar  á  la  rebelión,  erigirse  es 
cabeza  de  bandidos,  empuñar  una  espada  des^c- 
tora,  y  causar  á  los  pueblos  unas  calamidades  hor- 
ribles. 

"Lea  Y.  con  reflexión  el  manifiesto,  que  todo  lo 
que  contiene  son  verdades,  y  aunque  amargas,  sos 
siempre  saludables.  No  pierda  Y.  la  ocasión  qoe 
se  le  presenta,  que  será  la  última.  Algún  dia  ocur- 
rirá Y.  á  mí,  como  otros  de  los  que  han  seguido  la 
mala  causa  ocurrieron  á  los  obispos,  y  nada  pudie- 
ron hacer  á  su  favor,'  como  yo  tampoco  podré  ali- 
viar á  Y.  cuando  Dios  le  detenga  sus  pasos,  lo  que 
espero  no  tardará  mucho. 

"Dios  tenga  piedad  de  Y.  y  lo  guarde  converti- 
do á  su  Majestad  los  años  que  le  pido.  Puebla, 
noviembre  14  de  181 L — Manuel  Ignacio^  Obispo 
de  Puebla, — Sr.  D.  José  María  Morolos." 

Este  contestó: — "Exmo.  é lUmo.  señor:  Helei- 
do  el  manifiesto,  y  su  compendio,  que  Y.  E.  L  se 
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ha  dignado  dirigirme  por  «n  efecto  de  so  bondad, 
y  lo  he  recibido  con  el  aprecio  qne  merece  la  obra 
de  un  prelado  de  dignidad.  Sa  contenido  se  reda- 
ce  á  cortar  la  efnsion  de  sangre,  y  á  la  penitencia 
de  los  qne  se  regalan  culpados. 

''En  él  dice  Y.  £.  I.  que  la  independencia  es  to- 
davía un  problema  político,  y  yo  afiadiria,  que  los 
indispensables  medios  de  la  preaente  guem^  para 
so  consecadon,  también  se  podrán  defender  pro- 
Utmatké,  ¡Ojalá  que  Y.  E.  I.  tenga  lagar  de  tomar 
la  plama  para  defenderla  á  fe.vor  de  ios  america- 
nos 1  EJncontraria  sin  dnda  mayores  motivos  qne  el 
anglo-amerícano,  y  el  pueblo  de  Israel. 

''Ulmo.  seftor:  la  jostícia  de  nueetra  cansa  esfer 
9t  nffía,  j  era  necesario  suponer  á  los  americanos 
no  solo  sordos  á  las  modas,  pero  elocuentes  voces 
de  la  naturaleza  y  de  la  religión,  sino  también  sus 
almas  sin  potencias  para  qne  ni  se  acordaran,  pen- 
saran, ni  amaran  sus  derechos.  Por  pública  no  ne- 
cesita de  pmeba;  pero  acompafio  algunos  documen- 
tos qne  solo  tengo  á  la  mano. 

"A.  la  verdad,  Illmo.  sefior,  que  Y.  E.  I.  nos  ha 
hecho  poco  favor  en  sus  maniñestos,  porque  en  ellos 
no  ha  hecho  mas  que  denigrar  unestra  conducta, 
ocnltar  nuestros  derechos  y  elogiar  á  los  europeos, 
lo  cual  es  gran  deshonor  á  la  nación  y  á  sus  armas. 

"Y.  E.  I.  con  los  teólogos,  me  ensefia  qne  es  ií^ 
cito  matar  en  tres  casos,  yrpor  lo  que  á  mí  toca, 
me  será  mas  fácil  ocurrir  por  dispensa  á  Boma  des- 
pués de  la  guerra,  que  sobrevivir  á  la  gnillotina,  y 
conservar  la  religión  con  mas  pureza  entre  mis  pai- 
sanos, que  entre  los  franceses  é  iguales  estranjeros. 

''Cnanto  indebidamente  se  predica  de  nosotros, 
tanto  y  mocho  mas,  se  debe  predicar  de  los  euro* 
peos.  No  nos  cansemos,  la  Espafia  se  perdió,  y  las 
Américas  se  perderían  sin  remedio  en  manos  de  eu- 
ropeos, si  nofanbieramos  tomado  las  armas;  porque 
han  sido  y  son  el  objeto  de  la  ambición  y  codicia 
de  las  naciones  estranjeras.  De  los  males  el  menor. 

'^En  cuanto  á  la  cansa  particnlar  de  algnnos ca- 
ras ó  presbíteros  mal  entendidos,  ó  mal  intencio* 
nados,  como  que  no  propenderá  á  la  común  del  rei- 
no, ha  sido  necesario  dejarlos  atrás  segaros  de  las 
balas,  y  tratados  conforme  á  sn  carácter:  no  se  lle- 
van en  cuerda,  ni  se  degüellan  como  en  México; 
porque  somos  mas  religiosos  que  los  europeos. 

"Es  falso  lo  que  á  Y.  E.  I.  han  informado  acer- 
ca de  la  administración  de  los  santos  sacramentos. 
Solo  se  han  administrado  Ips  que  se  pueden  en  los 
casos  de  necesidad;  hay  matrimonios  pendientes 
hasta  alcanzar  la  dispensa  de  sn  obispo.  El  de  Mi- 
ehoacan  (nuestro  acérrima  enemigo) ^  se  ha  dignado 
conceder  dispensas  á  los  insurgentes  de  Atoyac. 

"Yo  suplico  y  espero,  que  Y.  E.  I.  en  uso  de  su 
pastoral  ministerio,  comunique  tantas  facultades 
apostólicas  á  algún  foráneo  de  )hi  confianza,  cnan- 
tas  diere  de  sí  la  gracia  para  remedio  de  estas  al- 
mas, porque  la  nación  no  larga  las  armas  hasta 
concluir  la  obra.  Es  cuanto  puedo  decirle  á  Y.  E. 
I.  por  ahora,  lo  demás  se  entenderá  con  la  suprema 
junta  nacional  americana  gubernativa. 

"Dios  guitfde  á  Y.  E.  I.  machos  afios.  Coartel 
general  en  Tl^>a,  noviemtoe  24  de  1811. — Jasé 


María  Mardos. — Ezmo.  é  Illmo.  sefior  obispo  de 
Puebla  D.  Manuel  Ignacio  del  Campillo." 

El  intento  del  obispo  era  nada  menos  el  de  que 
MoreloB  depusiera  las  armas;  para  conseguirlo  usa 
de  un  estilo  dnro  y  aun  {insultante,  qne  mal  podia 
producir  el  efecto  que  se  aguardaba:  de  todo  podrá 
calificarse  la  nota,  menos  de  política.  La  respuesta 
es  concisa  y  no  carece  de  dignidad. 

Ochodias  permaneció  Morelos  en  Tlapa,  al  ca- 
bo de  los  cuales  se  dirigió  á  Xolalpa,  dividiendo 
allí  su  ejército  en  tres  trozos;  el  primero,  de  400 
hombres,  lo  puso  al  mando  de  D.  Miguel  Bravo, 
qae  debía  marchar  á  Oajaca;  el  segundo,  á  las  ór- 
denes de  Galiana,  iba  á  conquistar  á  Tasco;  y  el 
último  trozo,  compuesto  de  las  ()os  compañías  de 
la  escolta  y  de  ochocientos  indios  flecheros,  quedó 
con  el  general. 

Mientras  sus  tenientes  combatían  con  ydria  for- 
tuna, él  avanzó  sobre  Chantla  de  la  Sai,  ocupada 
por  el  comandante  realista  Masito.  Era  éste  per- 
sona acaudalada,  quien  levantó  á  su  costa  ana  di- 
visión, á  la  que  unió  cuatro  cañones,  «Mitre  los  que 
se  contaba  uno  qne  habia  hecho  faudir,  poniéndole 
el  nombre  terrible  de  "Mata-Morelos:"  ocapaba 
el  convento  de  los  agnstinos,  edificio  feerte,  capaz 
de  buena  defensa.  Atacado  en  sa  posición,  se  de* 
fendió  con  brío,  oponiendo  ana  tenaz  resistencia, 
cayendo  al  cabo  en  manos  de  sos  contrarios  con 
doscientos  de  los  suyos,  doscientas  armas  de  fuego, 
las  cuatro  piezas  y  veinticinco  cajas  de  mnniciones. 
Conforme  á  lo  que  se  asaba  en  aquella  guerra,  Mu- 
sita debia  ser  fusilado;  en  balde  se  ofrecieron  cin- 
cuenta mil  pesos  por  su  vida,  Morelos  permaneció 
inflexible,  é  hizo  ejecutar  la  orden,  siendo  éste  uno 
de  los  rasgos  que  pintan  sa  carácter. 

El  general  tomó  el  camino  de  Izilcar  (hoy  Ma- 
tamoros), entrando  allí  el  10  de  diciembre,  recibi- 
do con  regocijo  por  los  habitantes:  el  12,  predicó 
en  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  "y 
sin  duda  debia  parecer  bien  persuasiva  al  audito- 
rio la  elocuencia  de  un  orador  que  mandaba  un  ejér- 
cito triunfante,  y  qne  acababa  de  hacer  fusilar  al 
vecino  mas  rico  y  á  otros  de  los  principales  de  aque- 
lla población.''  El  16  tomó  partido  en  el  ejército 
patriota  el  cura  Matamoros,  qae  llegó  á  ser  con  el 
tiempo  el  oficial  mas  importante. 

Desbaratados  los  realistas  en  todos  los  encuen- 
tros, perdidas  las  posiciones  qne  ocupaban  en  la 
inmediación  de  Puebla,  quedaba  esta  ciudad  com* 
prometida  si  los  vencedores  no  sufrían  un  descala- 
bro. Mandaba  Llano  á  la  sazón  en  Puebla,  y  no 
teniendo  fuerzas  bastantes  que  oponer  á  los  insur- 
gentes, hizo  venir  de  los  Llanos  de  Apam  la  divi- 
sión del  teniente  de  fragata  D.  Miguel  de  Soto  y 
Maceda,  compuesta  de  450  infantes  y  artilleros, 
con  dos  cañones  y  un  obús,  á  fin  de  marchar  inme- 
diatamente sobre  los  patriotas  antes  de  qne  reci- 
bieran alg^n  refuerzo.  Soto  cumplió  la  orden,  pre- 
sentándose ^erante  de  Izúcar  el  17  de  diciembre; 
dividió  sus  tropas  en  dos  columnas,  penetró  con 
facilidad  por  las  calles,  pero  al  llegar  á  la  plaza 
principal  fué  rechazado  con  mucha  pérdida  después 
de  cinco  horas  de  combatOi  emprendiendo  la  retí- 
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rftdft,  herido  da  maerte  en  el  vientre  y  en  la  cabe* 
za.  Los  independientes  siguieron  á  los  asaltantes 
hasta  la  hacienda  de  la  Galaza,  lagar  en  qne  hnbo 
otro  eneaéntro  en  qne  los  realistas  fueron  también 
derrotados,  perdiendo  dos  cafiones,  algooas  armas 
y  pocos  prisioneros.  Semejante  victoria  dejaba  á 
Puebla  casi  á  merced  de  los  vencedores,  pues  los 
desalentados  restos  de  los  soldados  de  Soto  y  los 
realistas  que  giiarnecian  la  ciudad  no  podian  hacer 
seria  resistencia,  razón  por  la  cual  se  comenzaron 
á  formar  fortificaciones  en  las  calles,  pidiéndose 
con  premura  auzüios  de  todas  partes:  aquella  em- 
presa, sin  embargo,  no- entraba  en  los  cálculos  de 
Morelos;  la  tierracaliente  aun  no  estaba  del  todo 
sojuzgada;  meterse  en  Puebla  quedando  el  enemi- 
go á  la  espalda,  era  proceder  de  una  manera  aven- 
turada, y  prefirió  ir  contra  las  partidas  poseedoras 
de  los  puntos  comprendidos  en  el  distrito  que  con- 
quistaba: no  fué  falta  militar,  sino  sobra  de  cono- 
cimiento. 

Permaneció  aún'el  general  algunos  dias  e^  Izü- 
car,  saliendo  luego  en  dirección  de  Tasco,  asiento 
de  minas  poco  antes  ocupado  por  Galiana.  Al  pa- 
sar por  la  hacienda  de  San  Gabriel,  perteneciente 
á  Yermo,  temó  seis  cafiones  abandonados  por  los 
dependientes;  el  25  de  diciembre  se  situó  en  Cnau- 
tla,  y  entró  en  Tasco  el  I.""  de  enero  de  1812,  sin 
que  osaran  los  realistas  oponerse  á  su  tránsito  ó 
aguardarle  en  las  poblaciones.  Morelos  se  ocupó 
en  varios  negocios.  La  plaza  se  rindió  por  capitu- 
laéion,  y  fué  declarada  insubsistente;  porque  des- 
pués de  celebrado,  los  realistas  siguieron  haciendo 
fuego;  en  consecuencia,  el  jefe  García  Rios  y  al- 
gunos otros  fueron  fusilados.  La  junta  de  Zitácua- 
ro  había  nombrado  como  visitador  de  la  provincia 
al  mariscal  D.  Ignacio  Martinez,  quien  al  llegar 
á  Tasco  intentó  apropiarse  de  la  conquista,  dispo- 
niendo del  botin  y  sobre  todo  de  las  armas  de  fue- 
go codiciadas  por  los  jefes  insurgentes  sobre  todo 
estremo;  Morelos,  sin  romper  con  la  junta,  contuvo 
al  comisionado^  recogiendo  para  su  ejercito  cuanto 
su  teniente  habia  ganado.  ' 

Una  gruesa  división  realista  habia  salido  de  To- 
luca  á  las  órdenes  de  Porlier,  contra  los  indepen- 
dientes situados  en  Tenango:  derrotados  estos  en 
la  barranca  de  Tecualoya,  fueron  también  arroja- 
dos de  Tenango.  A  la  noticia  del  movimiento  de 
Porlier,  Morelos  salió  de  Tasco  en  socorro  de  Ovie- 
do, que  mandaba  en  ;el  pneblo  ya  repetido,  si  bien 
ya  ño  llegó  á  tiempo  como  antes  hemos  visto.  Sin 
embargo,  venia  á  sazón  para  escarmentar  á  los 
vencedores,  situados  entonces  en  Tenancingo.  La 
vanguardia,  mandada  por  Galiana,  se  presentó  en 
Tecualoya  el  15  de  enero, «empeñándose  allí  el  1*7 
un  refiido  combate,  en  que  fué  derrotada  perdien- 
do su  artillería,  y  al  jefe  Oviedo,  muerto  en  el  cam- 
po de  batalla.  Porlier  sigaió  el  aleance  hasta  el 
pneblo  de  Tecualoya,  donde  fué  rechazado  con  gran 
pérdida  por  Morelos,  teniendo  que  retirarse  á  Te- 
nancingo, abandonando  su  artillería  y  cortando  un 
puente  en  el  camino  para  no  ser  alcanzado.  A  pe- 
sar de  esta  precaución,  el  22  de  enero  se  presentó 
delante  del  pueblo  ana  parte^del  qjércite,  empefián- 


doee  oaa  aedeo  omitfaraada,  en  que  ks  ii4ep«&- 
dientes  no  llevaron  la  mejor  parte;  al  diattgoieBle 
llegó  Montos  con  el  resto  de  las  tropas:  estaba 
enfermo  á  resultas  de  la  eaida  que  dio  en  Isücar, 
y  sentado  en  una  caja  de  guerra  daba  sus  dispcá- 
clones  para  el  combate,  que  empeñado  de  nuevo 
con  la  mayor  bizarría  por  ambas  partes,  dio  por 
final  resultado  que  á  las  diez  de  la  noche  se  retin- 
ra  PiNrlier  abandonando  teda  su  artillería,  mirán- 
dole entrar  Toluca  muy  abatido  y  disminuida  sa 
gente. 

La  victoria  volvió  á  los  insurgentes  cuantos  pon. 
tos  habian  perdido,  fuera  de  las  armas  y  municio- 
nes conquistadas;  y  si  bien  la  misma  ciudad  de  To- 
luca hubiera  caido  fácilmente  en  poder  del  goneral, 
prefirió  volver  de  nuevo  á  la  tierraoaliente  para 
prepararse  á  invadir  á  Puebla,  intento  oonsígDado 
con  precisión  en  su  correspondencia.  Así  es  qae 
permaneció  tres  dias  en  Tenancingo,  paso  por  Cuer- 
na Vaca,  y  el  9  de  febrero  de  1 812  se  situó  en  Onaa- 
tía  de  las  Amilpas  con  uuos  tres  mil  hombres.  No 
pasó  adelante^  y  el  plan  sobre  Puebla  quedó  íhu- 
trado,  porque  á  poco  supo  qne  f  nersas  considerables 
marchaban  en  su  busca,  y  resolvió  esperarlas  es 
aquel  punto.  En  efecto,  el  virey  Yenegas,  qne  veis 
los  rápidos  progresos  de  los  insurgentes  en  la  tier- 
racaliente, donde  lajs  diversas  partidas  habian  sido 
derrotadas,  pensó  en  oponer  á  Morelos  al  jefe  resr 
lista  de  mayor  nombradla  que  mandaba  el  ejército 
llamado  del  centro,  á  D.  Félix  María  Calleja,  ven- 
cedor de  Acúleo,  de  Goanajuato  y  de  Gal<¿roD, 
al  qne  acababa  de  tomar  y  destruir  la  villa  de  Tá- 
tácuaro  y  que  habia  llenado  de  terror  á  sus  con- 
trarios, así  por  su  crueldad  después  de  la  victoria, 
como  por  sus  numerosos  cnanto  constantes  triunfos. 
Calleja  resistía  dejar  las  provinciaa  del  interior;  ur- 
gido por  el  virey,  entró  en  México  el  &de  febrero, 
saliendo  el  grueso  de  las  tropas  el  12,  hasta  acam- 
par el  11,  á  dos  leguas  de  Cuantía,  en  el  campo  de 
Pasulco. 

La  naturaleza  de  este  escrito  no  nos  permite  en- 
trar en  pormenores  ni  en  largas  relaciones  de  loa 
acontecimientos;  en  caso  contrario,  seria  preciio 
detenernos  muy  de  espacio  á  referir  el  sitio  de 
Cuantía,  porque  es  de  los  hechos  de  armas  qne  mas 
honran  á  Morelos,  y  que  mas  ilustran  la  guerra  de 
independencia.  La  posición  consistía  en  un  pneblo 
corto,  situado  en  una  llanura,  abierto  por  todos  la- 
dos y  fortificado  de  prisa  de  una  manera  débil  j 
aun  imperfecta:  defendíanla  tropas  bíeofias  con  po- 
ca disciplina,  sin  las  municiones  suficientes,  sin  el 
acopio  de  víveres  indispensables.  Las  fuerxas  de 
los  sitiadores  eran  numerosas,  engreídas  con  sus 
triunfos,  provistas  de  los  elementos  bastantes  para 
tomar  la  plaza  por  asalto,  y  situadas  de  manera 
que  recibían  refuerzos  da  toda  clase,  mientras  les 
escaseaban  á  sus  contrarios.  A  pesar  de  tantas 
ventajas,  el  19  de  febrero  fueron  rechasados  com- 
pletamente los  realistas  basta  por  tres  veces,  te- 
niendo Calleja  que  retirarse  desalentado,  conven- 
cido de  no  poder  tomar  el  pueblo  por  aquel  me^o, 
decidiéndose  á  no  aventurar  otro  ataque  y  á  for- 
malizar el  sitÁo.  El  últifflo  dia  de  febtwo  vino  á 
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reftnrsarlo  la  dÍTÍBl«D  de  lAtmo,  cenpoMla  en  ni  ma- 
yor parte  de  tropas  especUcioiiarias,  con  cajo  am- 
xilio  86  completó  la  linea  de  circnnvalaeion)  que- 
dando completamente  corladas  las  eomanicaciones 
de  Onantia  con  el  esterior.  Cortada  también  el 
agna,  los  patriotas^  al  mando  de  Oallana,  snpieron 
apoderarse  de  la  toma  j  conserTarla,  levantando 
en  el  punto  nn  fortín  bajo  los  faegos  del  enemigo, 
7  á  pesar  de  los  reiterados  esfaersos  qne  hieo  para 
impedir  la  obra  ó  apoderarse  de  ella  nna  ves  ton- 
clnida.  Derrotadas  las  partidas  qoe  Teníais  de  so- 
corro para  introducir  víveres,  los  defensores  de 
Ooantla  sofrieron  los  horrores  del  hambre,  alimen- 
tándose hasta  de  loe  animales  mas  repugnantes, 
siendo  esta  la  única  causa  que  obligó  al  general  á 
abandonar  la  plaza.  La  resolución  se  poso  por  obra 
en  la  noche  del  2  de  mayo,  rompiendo  la  linea  ene- 
miga, perdiéndose  la  artillería  one  se  dijó  en  el 
pueblo  y  pocos  soldados,  pues  el  gran  número  de 
muertos  encontrados  en  el  campo  fueron  personas 
inermes,  hombres,  mujeres  y  niños  que  sallan  con 
el  ejóreito  y  fueron  asesinados  en  el  alcance  por  los 
realistas.  Los  patriotas  se  dispersaron  en  todas  di- 
recciones; y  la  corta  íberza  que  siguió  al  general, 
fué  la  partida  mayor  que  quedó  reunida.  El  Sr. 
Alamau,  qne  por  cierto  rebaja  cuanto  puede  la 
gloria  de  los  insurgentes,  se  espresa  así,  hablando 
de  esté  noble  acontecimiento: 

''El  sitio  de  Cuantía  fuá  muy  peijndicial  á  la 
moralidad  del  ejército:  el  ocio  y  fastidio  de  un  pro- 
longado bloqueo  introdujeron  en  el  campo  el  juego 
y  todos  los  vicios,  sin  que  Calleja  tomase  empeño 
en  evitarlo,  quizá  por  no  descontentar  á  la  oficia^ 
lidad  y  al  soldado,  con  cuya  buena  voluntad  nece- 
sitaba contar,  para  que  sufriesen  con  paciencia  los 
riesgos  y  molestias  de  un  clima  abrasador.  Ademas 
de  esto,  se  hallaban  en  el  ejército  los  administra- 
dores de  todas  las  haciendas  de  caña  circunveci- 
nas, en  las  que  en  aquel  tiempo  se  gastaba  con 
prodigalidad,  como  que  sus  productos  eran  cuan- 
tiosos, lo  que  aumentaba  la  disipación  en  que  pa- 
saban jefes  y  oficiales  las  largas  y  molestas  horas 
del  día  y  aun  las  mas  gratas  de  la  noche  en  las 
tiendas  y  chozas  qne  se  formaron,  y  á  que  concur- 
rían con  todo  género  de  vendimias  los  comercian- 
tes y  gente  de  los  pueblos  inmediatos,  formando 
nna  especie  de  feria  continua. 

*'Así  terminó  al  cabo  de  sesenta  y  dos  dias  el 
famoso  sitio  de  Cuantía,  prolongado  por  tan  largo 
tiempo,  tanto  por  la  tenaz  resisteneia  de  los  sitia- 
dos, cuanto  por  la  falta  de  inedios  correspondien- 
tes de  los  sitiadores.  Comenzado  sin  ellos,  á  con- 
secuencia de  haberse  desgraciado  el  ataque  que  se 
dio  temerariamente,  por  Ta  ciega  confianza  de  ven- 
cer qoe  habian  inspirado  los  triunfos  anteriores,  se 
redujo  á  nn  bloqueo,  cuyo  resultado  solo  era  incier- 
to por  el  influjo  del  temperamento  sobre  los  sitia- 
dores, no  acostumbrados  á  aquel  clima,  y  para 
quienes  la  combinación  del  calor  y  la  humedad,  si 
las  lluvias  hubiesen  comenzado,  hubiera  sido  des- 
tructora; siendo  indubitable  que  si  hubiesen  podi- 
do usar  artillería  de  grueso  calibre,  pues  no  tenían 
maa  que  piezas  de  4  á  8;  si  hubiesen  contado  eon 


sofideote  inCanteríar  acostumbrada  i  las  operacio- 
nes del  ataque  de  las  plazas,  Cuantía  hubiera  teni- 
do qne  rendirse  en  pocos  dias  (11).  Los  insurgentes 
dieron  durante  todo  el  asedio  pruebas  de  valor  y 
de  constancia,  y  en  esta  ocasión  se  demostró,  mas 
que  en  ninguna  otra,  cuan  diverso  hubiera  podido 
ser  el  éxito  de  la  revolución,  si  Hidalgo,  en  vez  de 
presentar  en  campo  raso  masas  numerosas  de  gen- 
te indisciplinada,  se  hubiese  reducido  á  organizar 
el  número  de  hombres  que  podia  armar,  y  defen- 
der con  ellos  las  poblaciones  que  habla  ocupado  y 
las  fctertes  posidones  en  que  abunda  el  pais  eñ  que 
hizo  sus  campañas.  En  el  ejército  sitiador,  conoció 
bien  Calleja  que  no  habia  ni  los  jefes  ni  la  discipli- 
na necesaria  para  la  arriesgada  operación  de  un 
ataque,  por  lo  que,  obrando  con  la  prudencia  que 
siempre  lo  caracterizó,  no  quiso  aventurarlo  de 
nuevo,  no  obstante  las  reiteradas  prevendones  del 
virey;  y  el  resultado  de  todas  las  guerras  y  revolu- 
ciones sucesivas  ha  venido  á  demostrar  que  el  arte 
del  ataque  de  las  plazas  está  tan  atrasado  entre 
nosotros,  qne  nn  parapeto,  una  pared,  un  campa- 
nario cualquiera,  es  nna  fortaleza  inespugnable  pa- 
ra nuestras  tropas.  El  gobierno  consumió  en  este 
sitio  sumas  muy  cuantiosas,  pues  según  los  estados 
de  la  tesorería  publicados  por  D.  Carlos  Bnsta- 
mante,  solo  en  reales  se  gastaron  664,426  ps.  3  rs. 
7  gs.,  sin  comprender  el  gasto  de  municiones,  pro- 
visión de  galleta,  zapatos,  útiles  de  hospitales  y 
otras  erogaciones,  que  recayendo  sobre  un  erario 
exhausto,  obligaron  al  virey  á  usar  de  medios  opre- 
sivos para  procurarse  fondos  con  que  cubrirlas,  lo 
que  aumentaba  el  disgusto  y  fomentaba  mas  y  mas 
la  revolución.  A  todos  los  males  que  ésta  habia  ya 
causado,  del  sitio  de  Cuantía  salió  otro  nuevo  y 
gravísimo,  que  fué  la  epidemia  de  fiebres  malignas, 
que  desde  aquel  punto  se  fué  estendiendo  en  todo 
el  reino,  con  gran  estrago  de  la  población,  espe- 
cialmente en  las  grandes  ciudades  de  Puebla  y 
México,  que  fueron  de  las  primeras  en  resentir 
aquella  calamidad.  En  cuanto  á  Morelos,  el  clima 
y  la  estación  le  sirvieron  otra  vez  de  antemural  im- 
penetrable, y  libre  de  riesgo  de  ser  atacado  por  los 
realistas  en  el  punto  á  que  se  retiró,  tuvo  tiempo 
para  rehacerse  de  la  pérdida  que  habia  suñrido, 
recogiendo  los  dispersos  y  levantando  nueva  gen- 
te, con  que  se  volvió  á  prei^entar  pronto  en  cam- 
paña mas  pnjante  y  temible  que  antes.  Su  reputa- 
ción habia  crecido  con  los  últimos  sticesos,  y  aanqne 
en  el  resultado  del  sitio  de  Cuantía  el  triunfo  que- 
dase por  parte  de  los  realistas,  la  fama  y  la  gloria 
fué  sin  duda  para  Morelos." 

Éste  en  la  salida  cayó  en  una  zanja  con  su  ca- 
ballo, de  donde  fué  sacado  con  trabajo,  habiéndo- 
sele sumido  dos  costillas;  pasó  por  Zacatepec,  y  se 
dirigió  á  Ocuitnco.  En  la  barranea  de  este  nom- 
bre perdió  el  cafioncito  Ni^/>  de  que  alntes  se  ha 
hecho  mención,  muriendo  también  algunos  drago- 
nes de  su  escolta  por  contener  á  los  ginetas  que 
de  eerca  le  persegnian.  Siguió  al  Potrerillo,  de  cu- 
yo lugar,  en  tapextle  y  á  hombros  de  indios  conti- 
nuó á  Huiyapan,  á  Izúcar,  punto  en  qne  se  reunió 
con  D.  Miguel  Bravo,  á  Ohiétla,  y  por  último,  á 
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Cbantla,  donde  permaneció  el  resto  de  mayo  ca- 
rándose  de  bus  enfermedades.  La  dispersión  del 
ejército,  las  dolencias  del  general,  j  la  prisión  de 
alganos  de  los  oficiales  de  importancia,  hábian  he- 
cho creer  al  virey  qne  Morolos  estaba  del  todo 
vencido,  y  qae  era  imposible  qne  reparadas  sns  pér- 
didas se  presentara  de  oueTO  en  campaña.  Aña- 
díase, que  como  durante  el  sitio  de  Coautla  se  ha- 
blan retirado  de  varios  pnntos  las  guarniciones 
patriotas,  y  Tasco,  Tixtla,  Chilapa  y  otros  varios 
pueblos  hablan  vuelto  á  caer  en  poder  de  ios  rea- 
listas, perdiéndose  casi  cuanto  se  habla  conquista- 
do en  los  meses  anteriores,  el  gobierno  juzgaba  ha- 
ber obtenido  un  triunfo  completo  y  decisivo,  y  en 
la  Gaceta  de  México  se  pintaba  como  ya  pacifica- 
do el  Sur,  y  á  Morolos  liuyendo  para  esconderse 
en  alguna  cueva.  No  fué  por  cierto  así.  Por  uno 
de  los  milagros  que  solo  el  genio  puede  ejecutar, 
el  general  apareció  de  nue^o  en  la  escena,  más  po- 
deroso y  temible  que  nunca. 

En  Chantla  se  hablan  reunido  cosa  de  ochocien- 
tos hombres  de  los  dispersos  de  Guautla,  con  D. 
Miguel  Bravo  y  D.  Hermenegildo  Galiana.  Mo- 
rolos aun  no  estaba  en  completa  salud.  Las  fuer- 
zas realistas  que  de  nuevo  se  habían  presentado 
en  aquellos  parajes,  ocupaban  á  Ayntla  al  mando 
de  Páris,  quedando  en  Chilapa  y  en  Tixtla  las  di- 
visiones de  los  capitanes  Añorve  y  Gerro.  En  prin- 
cipios de  junio  los  americanos  se  movieron  al  en- 
cuentro de  estos  últimos;  Cerro,  en  combinación 
con  Añorve,  intentó  marchar  contra  Chilpancingo; 
mas  sabiendo  que  las  fuerzas  de  Morolos  pasaban 
en  balsas  el  Mesoala  por  Tlacosautitlan  á  diez  y 
seis  leguas  de  Chilapa,  cambió  de  intento  toman- 
do el  camino  de  Ayutla,  para  reunirse  al  cuerpo 
principal.  A  pesar  de  la  actividad  que  pusieron 
ya. unidos  en  su  retirada,  el  4  de  junio  se  encon- 
traron sus  avanzadas  con  las  de  Galiana;  empeña- 
do un  corto  tiroteo,  fueron  llegando  sucesivamente 
fuerzas  en  socorro  de  los  combatientes,  empeñán- 
dose una  acción  general  cuyo  resultado  fué  que  los 
independientes  derrotaran  á  sus  contrarios,  que- 
dando en  su  poder  algún  armamento  y  varios  pri- 
sioneros. Cerro  y  Añorve,  con  los  restos  de  sus 
soldados,  llegaron  á,  Ayutla,  retirándose  en  segui- 
da con  Páris,  quien  no  se  encontraba  ya  seguro  en 
aquella  posición.  El  general  entró  en  Chilapa  sin 
resistencia,  recobrando  todo  el  pais  que  hay  hasta 
las  puertas  de  Acapulco,  si  bien  quedaba  perdido 
el  situado  á  la  orilla  derecha  del  Mescala. 

En  Chilapa  se  tuvo  la  nueva  del  apuro  en  que 
se  encontraba  D.  Valerio  Trujano,  sitiado  por  los 
realistas  en  Huajuapan.  A  los  ochocientos  hom- 
bres con  que  entonces  contaba  el  ejército,  se  reu- 
nieron en  Tlapa  y  Chautla  mil  indios  armados  con 
flechas,  presentándose  delante  de  la  plaza  el  13  de 
julio.  Luego  que  las  fuerzas  se  avistaron.  Trujano 
hizo  una  vigorosa  salida,  y  aunque  los  sitiadores 
se  defendieron  con  brío,  cogidos  entre  dos  fuegos, 
fueron  completamente  destrozados,  dejando  muer- 
to en  el  campo  á  su  jefe  Caldelas,  y  huyendo  los 
dispersos  hasta  meterse  desanimados  en  Oajaca. 
Catorce  cañones,  mas  de  mil  fusiles,  mucha  canti* 


dad  de  moniciones  y  de  víveres,  con  algún  dteero, 
fueron  el  fruto  de  aquella  brillante  victoria,  qae 
dejaba  á  merced  del  vencedor  la  ciudad  de  Oaja- 
ca, casi  indefensa:  Morelos,  sin  embargo,  no  juz- 
gando todavía  que  fuese  una  presa  fácil  aquella 
población  para  el  número  de  tropas  que  le  segaian, 
no  dio  oidos  á  los  consejos  de  algunos  de  sub  ca- 
pitanes que  le  propusieron  la  conquista,  y  vino  á 
situarse  en  el  punto  importanto  de  Tefauacan,  to- 
mado poco  habla  por  los  insurgentes,  antes  qae 
pudiera  recobrarlo  Llano  con  las  tropas  de  Puebla. 

'^La  posición  de  Tehuacan  ^dice  el  Sr.  Ala- 
man)  dabaá  Morelos  grandes  ventajas  y  nada  ma- 
nifiesta tanto  su  instinto  militar,  como  el  haber  es- 
cogido esta  ciudad  para  situar  en  ella  su  cuartel 
general.  Colocado  entre  Oajaca,  Orizaba  y  el  ca- 
mino d0  Yeracruz,  Morelos  amenazaba  desde  allí  á 
estos  tres  puntos.  En  el  primero  ejercía  por  este 
tiempo  la  autoridad .  superior  el  teniente  general 
D.  Antonio  González  Saravia,  qne  acabando  de 
desempeñar  el  empleo  de  presidente  de  Guatema- 
la, se  dirigía  á  México  para  recibir  el  mando  de 
las  armas  en  calidad  de  comandante  general,  por 
deberse  separar  según  la  constitución  de  Cádiz  del 
político  que  se  dejaba  á  Yenegas:  ó  conforme  otros 
dicen,  como  segundo  de  éste,  y  no  pndiendo  pasar 
por  la  interceptación  de  los  caminos,  se  habia  en- 
cargado de  aquella  provincia.  Persnadido  del  pe- 
ligro en  que  se  encontraba,  pedia  sin  cesar  auxi- 
lios al  virey  que  no  se  los  podia  dar,  y  tenia  qne 
reducirse  á  solo  lo  que  le  proporcionaba  la  provin- 
cia, careciendo  de  armamento  y  no  contando  con 
otras  tropas  que  las  que  estaban  ya  acobardadas 
con  los  anteriores  descalabros.  Al  Oriente  tenia 
Morelos  á  muy  corta  distoncia  la  villa  de  Orizaba, 
con  corta  guarnición,  en  la  que,  como  hemos  dicho, 
habia  un  grande  depósito  de  tabacos,  que  por  en- 
tonces constituian  el  principal  recurso  pecuniario 
del  virey;  mientras  al  Norte  y  Poniente  se  le  pre- 
sentaban la  provincia  de  Puebla  y  el  camioo  de 
Yeracruz,  que  le  ofrecían  la  oportunidad  de  ata- 
car los  convoyes,  único  medio  de  comunicacíonqne 
entonces  habia,  y  para  cuya  custodia  era  menester 
destinar  grandor  fuerzas,  distrayéndose  así  en  di- 
versos objetos  las  que  el  virey  podia  emplear,  sin 
cubrir  completamente  ninguno.'' 

Mientras  se  presenteba  la  oportunidad  que  de- 
bía decidir  sobre  cuál  punto  habia  de  operarse,  el 
general  reclutaba  gente,  instruía  y  regularizaba 
sus  tropas,  ejecut^^ndo  lo  mismo  sus  tenientes,  en- 
tre quienes  se  distinguía  el  cura  Matamoros.  En- 
tretanto, habia  salido  de  Yeracruz  con  destino  a 
Puebla,  D.  Juan  Labaqui  con  300  infantes  del  ba- 
tallón de  Campeche,  60  caballos,  y  3  cañones  li- 
geros, encargado  de  traer  á  México  la  mucha  cor- 
respondencia atrasada,  á  consecuencia  de  estar  los 
caminos  tomados  por  los  independientes:  el  cami- 
no por  Jalapa  le  pareció  dificil  para  las  fuerzas  que 
mandaba,  y  tomando  el  camino  de  las  villas,  vino 
é  situarse  en  San  Agustín  del  Palmar.  Represén- 
tesele al  general,  que  seria  una  vergüenza  para  sns 
armas  dejar  pasar  sin  combate  á  los  realistos  á  ten 
pequeña  distancia  de  su  cuartel,  por  lo  cual  dispü: 
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80  que  D.  Nicolás  Bravo  con  200  infantes  de  ne- 
gros de  la  costa,  j  las  partidas  de  caballería  de 
Arroyo  y  del  Bendito,  en  todo  600  hombres,  salie- 
ran al  encuentro  del  enemigo.  Bravo  se  paso  en 
marcha  de  Tehaacan  el  18  de  agosto  á  las  nueve 
de  la  noche,  el  19  llegó  al  Palmar,  trabóse  el  com- 
bate, y  el  20  Labaqni  había  muerto,  y  ni  una  sola 
de  sus  gentes  se  habia  salvado  para  llevar  á  Pue- 
bla la  noticia  del  desastre,  pues  quien  no  pereció 
quedó  prisionero,  tomándose  los  3  cañones,  300  fu- 
siles, algún  parque  y  200  prisioneros:  Bravo  pre- 
sentó á  Morelos  la  «espada  del  jefe  vencido. 

Osorno  en  compañía  de  algunos  jefes  insurgen-* 
tes  se  apoderó  del  mineral  de  Pachuca,  encontran- 
do allí  uñ  botin  cuantioso,  con  muchas  barras  de 
plata.  De  ellas  se  destinaron  algunas  para  el  ge- 
neral, quien  no  queriendo  aventurar  aquella  rique- 
za, que  le  venia  muy  bien  para  las  atenciones  de 
sus  soldados,  salió  i  recibirlas  en  persona;  dejó  al 
intento  á  Tehuacan  el  13  de  octubre,  tomó  por  San 
Andrés  Chalchicomula,  y  en  Ozumba,  hacienda  á  le- 
gua y  media  de  Nopalucan,  sobre  el  caminó  de  Ye- 
racruz,  recibió  las  ciento  diez  barras  que  le  esta- 
ban destinadas.  Cumplido  el  objeto  de  la  salida,  se 
seguía  el  regreso  al  punto  de  partida;  pero  á  la  sa- 
zón marchaba  á  Yeracruz  un  rico  convoy.  Las  fuer- 
zas realistas  que  lo  custodiaban  no  se  creyeron  se- 
curas, sabiendo  el  movimiento  de  Morelos,  de  ma- 
nera que  no  siguieron  su  camino  hasta  que  fueron 
reforzadas  por  tropas  competentes.  El  18  de  octn- 
l}re  estaba  cerca  de  Ozumba  el  convoy,  y  Morelos 
determinó  atacarlo  con  el  doble  objeto,  de  poder 
pasar  sin  riesgo  los  caudales  que  cQudueia,  y  ten- 
tar si  acaso  podía  apoderarse  de  alguna  presa.  El 
ataque  se  dio  en  cuatro  columnas,  que  no  obstan- 
te que  embistieron  con  bizarría  fueron  rechazadas, 
dispersándose  los  soldados.  Morelos  protegido  por 
una  altura  pudo  reunir,  sin  esperímentar  mucha 
pérdida,  á  los  fugitivos,  entrando  en  Tehuacan  cum- 
plido del  todo  su  objeto  principal,  supuesto  que  fué 
casual  el  encuentro  con  el  convoy. 

En  custodia  de  éste  prosiguieron  las  fuerzas  rea- 
listas, y  así  que  se  alejaron,  creyó  oportuno  el  ge- 
neral caer  sobre  Orizaba  y  destruir  los  tabacos  allí 
almacenados.  Con  la  mayor  reserva  volvió  á  salir 
de  Tehuacan  al  frente  de  800  hombres,  y  el  29  de 
octubre  á  las  ocho  de  la  ipafiana  se  presentó  en  la 
garita  del  Molino,  ocupando  el  punto  dominante 
del  cerro  del  Carnero.  Después  de  dos  horas  de 
combate  la  plaza  fué  tomada  por  asalto,  quedan- 
do dueflos  los  vencedores  de  seis  cañones,  gran 
cantidad  de  armamento,  cuarenta  cajones  de  par- 
que, y  otros  muchos  despojos:  del  tffbaco,  se  devol- 
vió á  los  cosecheros  lo  que  dijeron  ser  suyo,  del 
labrado  parte  se  tomó,  dejándole  el  resto  á  los  sol- 
dados, y  al  en  rama  se  dio  fuego  para  evitar  que 
el  gobierno  pudiera  sacar  el  provecho.  La  pér- 
dida sufrida  por  éste  fué  muy  considerable,  aun- 
que, como  observa  un  escritor,  Morelos  la  exage- 
raba cuando  escribiendo  á  Rayón  con  fecha  de  2 
de  noviembre  en  Tehuacan,  le  dice: — ''En  la  que- 
ma de  tabacos  de  Orizaba,  que  se  componía  de  ca- 
torce millones  almacenados,  hemos  quitado  siete 
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años  de  guerra,  que  sin  duda  nos  mantendría  el 
enemigo  con  estos  fondos." — ^No  tenia  ánimo  el  ge* 
neral-de  permanecer  en  la  población,  7  logrado 
completamente  el  objeto  que  se  habia  propuesto, 
salió  de  Orizaba  el  31  de  octubre;  al  dia inmedia- 
to, 1.""  de  noviembre,  al  trepar  sobre  las  cumbres 
llamadas  de  Aculcingo,  descubrió  á  los  realistas 
que  venían  en  su  busca  con  doble  fuerza  de  la  quo 
le  acompañaba.  Era  la  división  del  coronel  Águila, 
que  á  la  primera  noticia  de  la  marcha  de  los  pa- 
triotas se  puso  en  su  persecución,  encontrando  con 
ellos  cuando  menos  lo  aguardaba.  Inevitable  como 
se  presentaba  la  batalla,  Morelos  la^  aceptó  for- 
mando en  la  cumbre  sus  tropas  en  dos  líneas;  no 
fué  empero  su  pensamiento  resistir  á  pié  firme; 
mientras  disputaba  el  paso  por  un  rato,  hizo  mar- 
char á  la  deshilada  por  un  camino  de  travesía  á 
las  mujeres  y  las  cargas,  y  señalando  por  punto  de 
reunión  el  pueblo  de  Chapulco  en  dirección  á  Te- 
huacan, se  empeñó  el  combate.  La  primera  línea 
tuvo  pronto  que  ceder,  retirándose  al  abrigo  de  la 
segunda,  ésta  resistió  con  brío,  mas  cargada  por 
todas  las  fuerzas  contrarias  se  puso  en  dispersión, 
para  ir  á  reunirse  en  el  punto  convenido:  se  per- 
dieron cuarenta  hombres  y  la  artillería.  Águila  en 
el  parte  que  dio  á  Llano,  presenta  la  acción  como, 
una  derrota  completa  de  los  patriotas,  y  corrió  la 
voz  de  que  Morelos  habia  sido  herido  y  Arroyo 
muerto; ''pero  en  realidad  el  suceso  no  fué  de  gran- 
de importancia,  habiendo  recogido  el  dia  siguiente 
Morelos  quinientos  de  los  dispersos,  con  los  que 
ei\tró  en  buen  orden  en  Tehuacan,  salvando  casi 
todos  los  fusiles,  que  era  lo  que  mas  le  interesaba.'' 

En  efecto,  tan  insignificante  fué  aquella  escara- 
muza, pintada  tan  pomposamente  en  la  Qaceta  de 
México,  que  el  10  del  mismo  noviembre  salía  el  ge- 
neral eon  dirección  á  Oajaca,  al  frente  de  5,000 
hombres  reglados  y  cuarenta  piezas.  Habia  llama- 
do á  Matamoros  y  á  Bravo,  y  con  el  ejército  reu- 
nido emprendía  la  espedicion  guardando  el  secreto 
que  en  sus  empresas  acostumbraba;  sus  mismos  ofi- 
ciales ignoraban  á  dónde  iban,  y  los  realistas  esta- 
ban en  duda  de  si  los  insurgentes  tomarían  para 
Oajaca,  se  dirigirian  para  la  costa  del  Sur,  ó  cae- 
rían sobre  Puebla.  El  ejército  acampó  el  24  de  no- 
viembre en  una  hacienda  cercana  á  la  ciudad,  gas- 
tando tanto  tiempo  por  haber  llevado  su  artillería 
casi  á  brazo,  y  haber  pasado  varios  ríos,  entonces 
crecidos,  sin  material  de  ninguna  clase:  los  realis- 
tas no  se  presentaron  al  paso,  ni  se  defendieron  en 
ningún  punto  del  camino,  encerrándose  en  la  po- 
blación, que  habían  fortificado  y  puesto  en  buena 
defensa.  El  25  se  intimó  rendición  á  la  plaza  con 
término  de  tres  horas;  no  se  recibió  respuesta  al- 
guna, y  en  consecuencia  las  tropas  fueron  formadas 
en  columnas,  y  se  emprendió  el  asalto:  á  las  dos  do 
la  tarde  Oajaca  estaba  tomada,  á  las  tres  comía  el 
general  en  casa  de  un  español  llamado  Outierrez. 

El  resto  del  año  se  pasó  en  organizar  la  provin- 
cia, afirmar  lo  conquistado,  levantar  y  disciplinar 
tropas,  vestir  y  organizar  el  ejército,  establecer  fá- 
bricas de  armas  y  de  municiones,  batir  moneda,  y 
tomar  otras  mil  disposiciones  menudas  que  revelan 
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ol  genio  dé  sa  autor.  Celébrese  también  con  gran 
pompa  el  juramento  de  obediencia  á  la  jonta  de  Zi- 
tácaaro,  qne  en  aquellos  momentos  representaba 
al  gobierno  nacional,  y  era  el  único  lazo  que  pu- 
diera atar  j  dirigir  á  un  solo  fin  los  esfuerzos  aisla- 
dos de  los  jefes  insurgentes:  Morelos  asistió  á  la 
función  con  el  uniforme  de  capitán  general,  empleo 
qne  la  junta  le  habia  dado. 

Los  sucesos  hasta  aquí  pasados  los  a?alora  el 
Sr.  Alaman  (y  prefiero  sus  dichos,  por  que  no  se 
le  tachará  de  parcialidad  en  favor  de  los  patriotas) 
en  las  siguientes  palabras: 

"La  ocupación  de  Oajaca  y  de  su  rica  provincia 
por  Morelos,  cambiaba  enteramente  el  aspecto  de 
la  revolución.  'Tenemos  en  Oajaca,  deeia  Morelos 
á  Rayón,  una  provincia  que  vale  por  un  reino,  cus- 
todiada de  mares  por  Oriente  y  Poniente,  y  por 
raontaftas  por  el  Sor  en  la  raya  de  Goatemala,  y 
por  el  Norte  en  las  Mixtecas  (12).  .Toda  la  gran- 
de estension  de  costa  del  Sur  desde  Tehuantepec  á 
las  inmediaciones  de  Colima  estaba  en  poder  de  los 
insurgentes,  sin  mas  escepcion  que  Acapulco,  pla- 
za insignificante,  que  no  podia  perjudicarles,  á  cu- 
ya gnarnicion  había  obligado  Morelos  á  estar  me- 
ramente á  la  defensiva,  bloqueándola  con  el  cuer- 
po de  tropas  qne  á  las  órdenes  de  Avila  tenia 
situado  en  el  Veladero,  y  ademas,  aseguró  la  obe- 
diencia y  tranquilidad  del  territorio,  especialmente 
de  las  poblaciones  que  no  le  eran  adictas,  acanto- 
nando en  Chilapa  las  fuerzas  que  mandaban  D.  Mi- 
guel y  D.  Victor  Bravo,  después  de  la  espedicion 
á  Jamiltopec,  sir?iendo  éstas  también  para  obser- 
var los  movimientos  de  Armijo  y  de  las  tropas  rea- 
listas qne  éste  mandaba  on  Coernavaca  y  Cuantía. 
Lo  estaba  también  en  la  costa  del  Norte  toda  la 
provincia  de  Veracrnz,  escepto  los  puertos  en  qne 
habia  guarnición  y  aquella  plaza,  tan  estrechamente 
bloqueada,  qne  como  el  mismo  Morelos  decia  (13), 
"no  comia  mas  qne  del  agna,''  pnes  cortadas  to- 
das las  entradas  de  tierra*,  no  recibía  mas  víveres 
qne  los  que  podían  llegar  por  mar,  mientras  que 
en  las  contiguas  de  Pnebla  y  México,  los  insurgen- 
tes eran  dneftos  de  todo  el  país,  menos  de  las  ca- 
pitales, y  de  las  poblaciones  grandes  que  se  habian 
puesto  en  estado  de  defensa. 

Estas  ventajas  fueron  el  fruto  de  la  ventajosa  po 
sicion  que  Morelos  tomó  en  Tehnacan,  y  de  la  se- 
rie de  bien  entendidas  operaciones  que  forman  su 
tercera  campafta.  Aprovechóse  de  aquella  con  el 
mayor  acierto,  ya  recogiendo  las  barras  de  plata 
qne  le  fneron  destinadas  del  botín  de  Pachuca,  ya 
destruyendo  en  Orizaba  el  tabaco  que  constituía 
ano  de  los  prihcipales  recursos  del  gobierno,  y  ya 
por  fin  cayendo  sobre  Oajaca  y  haciéndose  daefio 
de  una  de  las  mas  ricas  provincias  del  reino,  cuan- 
do sus  enemigos  lo  creian  fngitivo,  á  consecuencia 
de  la  acción  de  las  cumbres  de  Acnlcingo.  Cierto 
es  que  ni  ésta  ni  la  de  Ojo  de  agua  fueron  tales  que 
pndlesen  dar  lustre  á  sus  armas,  pero  ellas  no  es- 
torbaron el  objeto  que  se  habia  propuesto  en  las 
operaciones  de  que  fneron  una  consecuencia,  no  ha- 
biendo sido  la  segunda  mas  que  un  reencuentro  en 
que  tuvo  corta  pérdida,  y  la  primera,  aunque  de 


mayor  importancia,  hemos  visto  que  no  entraba 
en  su  plan  comprometerla,  y  que  con  dos  ó  tres  ho- 
ras mas  que  hubiera  tenido,  habría  conseguido  evi- 
tarla. 

A  medida  que  se  echa  de  ver  mucho  acierto  en 
todos  estos  movimientos,  se  hace  notable  la  conti- 
nuación de  errores  que  el  vírey  cometió,  y  no  me- 
nos los  jefes  que  mandaban,  las  tropas  del  gobierno 
en  las  provincias  de  Puebla  y  Oajaca.  Cuando  el 
sítjo  de  Cuantía  y  todos  los  sucesos  anteriores,  ha- 
bían dado  sobradamente  á  conocer  qne  el  üoleo 
enemigo  temible  que  el  gobierno  tenia  era  More- 
los, se  le  dejó  tiempo  y  descanso  para  rehacerse  de 
sus  pérdidas,  debiendo  ser  objeto  preferente  á  to- 
dos los  demás,  perseguirlo  con  tenacidad  hasta  es- 
terminarlo: los  sitiadores  de  Hnajuapan  no  recibie- 
ron auxilio  alguno  de  Puebla,  de  donde  podia  ha- 
bérseles dado,  y  ocupándose  las  tropas  de  aquella 
provincia  en  conducir  convoyes  de  que' no  habia  ar- 
gente necesidad,  quedó  abandonada  con  corta  de- 
fensa la  rica  presa  de  Orizaba,  y  cuando  Agalla 
obtuvo  la  victoria  en  Acnlcingo,  volvió  á  dejar  á 
Morelos  rehacerse  en  Tehnacan  y  marchar  sobre 
Oajaca,  mientras  qne  los  jefes  de  las  tropas  de  es- 
ta ultima  ciudad,  dejaron  libre  el  paso  de  todos  los 
puntos  de  fácil  defensa  que  hay  entre  Tehuacan  j 
aquella  capital,  para  concentrar  eil  ella  todas  sns 
fnerzas  y  dejarse  vencer  cobardemente,  cuando 
abundaban  en  medios  de  resistencia. 

D.  Carlos  Bustamante,  para  dar  una  prueba  de 
imparcialidad,  censura  en  su  Cuadro  histórico  las 
operaciones  de  Morelos  en  esta  campafia,  imputan- 
do á  error  no  haber  ocupado  á  Oajaca  inmediata- 
mente después  de  alzado  el  sitio  de  Huajuapan  y 
no  haberse  hecho  fuerte  en  Orizaba  cuando  tomó 
aquella  villa,  desde  la  cual  piensa  aquel  escritor 
que  Morelos  debía  haber  seguido  á  Córdoba  y  ann 
á  la  ciudad  de  Veracrnz,  que  creo  que  podia  haber 
caído  entonces  en  sus  manos.  Fácil  es  contestar 
que  las  fuerzas  que  Morelos  tenia  cuando  auxilió 
á  Trujano  en  Huajuapan,  acaso  no  hubieran  sido 
bastantes  para  emprender  el  ataque  d.e  Oajaca, 
pues  no  tenia  consigo  las  que  después  le  llevó  Ma- 
tamoros, y  la  ocupación  de  aquella  ciudad  por  en- 
tonces, le  habría  hecho  perder  todo  el  fruto  que  sa- 
có de  la  posición  que  tomó  en  Tehuacan.  Tampo- 
co hubiera  sido  oportuno  alejarse  de  ésta  para  avan- 
zar en  la  provincia  de  Veracrnz,  en  la  que  no  podia 
prometerse  un  resnltado  equivalente  á  la  toma  de 
Oajaca  qne  ya  tenía  premeditada,  bastando  para 
el  objeto  de  dar  impulso  á  la  revolución  en  aquel 
rumbo,  destinar  á  él,  como  lo  habia  hecho  á  D.  Ni- 
colás Bravo,  de  cuya  aptitud  y  valor  acababa  de 
tener  una  prueba  en  el  Palmar. 

Otros  por  el  contrario,  no  queriendo  reconocer 
talentos  algunos  militares  en  Morelos,  atribuyen 
las  grandes  ventajas  que  obtuvo  en  esta  campafia, 
á  mero  efecto  de  casualidad  y  á  los  errores  del  vi- 
rey,  que  fneron  como  conduciéndolo  por  la  mano 
en  todos  los  pasos  que  aquellos  le  iban  señalando; 
pero  ademas  do  que  no  hay -verosimilitud  alguna  en 
atribuir  á  mera  casualidad  una  serie  de  operacio- 
nes encadenadas  y  conexas  entre  sí  de  tal  manera, 
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qae  las  unaa  parecen  ser  la  eoaseeueDcia  de  las 
otras,  todavía  es  menester  convenir  en  que  para 
aprovecharse  de  las  casualidades  ó  de  los  errores 
ajenos,  es  preeiso  uii  tino  y  un  acierto  que  no  pue- 
den proceder  mas  que  del  juicio  y  de  la  reflexión. 
Lo  único  que  pudiera  dar  valor  á  aquella  suposi- 
ción es,  la  serle  de  errores  y  desaciertos  que  según 
veremos,  forman  de  aquí  en  adelante  la  historia  de 
Morelos.  La  basa  de  sus  operaciones  habia  sido 
hasta  entonces  el  pais  inaccesible  del  Sur,  en  don- 
de atrincherado  tras  de  la  triplicada  defensa  de  las 
cordilleras  de  montafias,  rios  caudalosos  y  enfer- 
medades, nada  tenia  que  temer  durante  la  mayor 
parte  del  alio,  de  las  tropas  que  el  virey  podia  opo- 
nerle, que  no  estando  acostumbradas  ai  clima  y  di- 
ficultades del  terreno,  eran  vencidas  por  estos  obs- 
táculos de  la  naturaleza,  sin  necesidad  de  grandes 
esfuerzos  por  parte  de  los  hombres.  La  conquista 
do  Oajaca  hacia  variar,  con  infinitas  mejoras,  esta 
basa  y  todo  el  orden  de  sus  operaciones:  sin  recelo 
por  su  retaguardia,  pues  poco  podia  temer  del  la- 
do de  Goatemala,  en  donde  esperaba  poder  escitar 
algún  movimiento  en  su  favor  (14),  suposición  en 
Oajaca  podia  compararse  ala  de  un  inmenso  cam- 
po atrincherado  por  la  naturaleza,  cuyos  dos  estro- 
inos  se  apoyaban  en  los  países  impenetrables  por 
la  aspereza  del  terreno  y  naturaleza  del  clima, 
que  forman  el  declive  de  la  cordillera  central  ha- 
cia ambas  costas,  presentando  un  frente  con  pocas 
y  difíciles  entradas,  por  las  cuales  á  su  elección  po- 
dia desembocar  con  todas  sus  fuerzas  sobre  el  pun- 
to que  le  conviniese,  amenazando  a  un  tiempo  á  las 
villas  de  Orizaba  y  Córdoba,  y  al  camino  de  Vera- 
cruz  por  su  estrema  derecha ;  á  la  provincia  de  Pue- 
bla por  su  frente;  y  á  los  valles  de  Oaautla  y  Guer- 
navaca,  y  por  estos  á  los  de  México  y  Toluca  por 
las  Mixtecas  á  su  izquierda.  Sus  tropas  no  estaban 
á  la  verdad  todavía  «en  estado  de  batirse  en  cam- 
po abierto  con  las  del  gobierno,  como  lo  habia  es- 
perimentado  en  los  recientes  encuentros  de  Ojo  de 
agua  y  de  las  Cumbres;  pero  es(a  misma  posición 
le  proporcionaba  tiempo  y  oportunidad  para  per- 
feccionar su  disciplina,  y  para  formar  una  línea  de 
fortificaciones  capaces  de  detener  por  mucho  tiempo 
á  los  realistas,  como  habia  sucedido  en  Cuantía  y 
Huajnapan,  que  pudiesen  servir  de  puntos  de  reti- 
rada en  un  revés,  poseyendo  una  provincia  rica  y 
abundante  en  mantenimientos,  y  de  la  que  podia 
sacar  recursos  de  toda  especie,  y  mucho  mas,  con 
los  fondos  muy  considerables  de  que  se  habia  hecho 
dueño  con  la  toma  de  aquella  ciudad. 

El  virey  entre  tanto,  obligado  á  resguardar  una 
larga  línea  sin  poder  cubrir  todos  los  puntos  ame- 
nazados, hubiera  tenido  que  perder  sucesivamente 
los  unos  tras  de  los  otros,  y  una  vez  ocupadas  las 
villas,  Tehnacañ,  Tepeaca,  Cuantía  y  Cuernavaca, 
se  habrían  encontrado  en  muy  difícil  posición  Pue- 
bla y  México,  y  si  para  su  defensa  hubiera  tenido 
el  gobierno  que  llamar  las  tropas  que  tenia  emplea- 
das en  otros  lugares,  como  lo  hizo  cuando  Hidalgo 
se  aproximaba  á  México,  y  cuando  tuvo  que  reu- 
nir todas  sus  fuerzas  para  el  sitio  de  Cuaotla,  la  re- 
volución hubiera  hetdio  rápidos  progresos  en  los 


I  pontos  que  hubieran  quedado  desguarnecidos,  y  el 
triunfo  de  ésta  podia  tenerse  por  seguro.  Morelos 
conocía  la  importancia  de  su  posición,  y  en  su  cor- 
respondencia con  BayoD,  se  le  ve  indeciso  sobre  el 
plan  que  debia  seguir  para  saeat  de  ella  la  mayor 
ventaja.  Presentáronsele  por  aquellos  dias  (enero 
de  1813)  (15)  dos  individuos  del  cabildo  de  Tlax- 
cala,  con  una  esposicion  que  le  decidió  á  mandar 
á  Montano  á  ocupat  aquella  ciudad,  mientras  po- 
dia marchar  á  ella  él  mismo,  lo  que  por  entonces 
le  impedia  el  acabar  de  hacerse  dueño  de  la  costa 
del  Sur,  vencido  el  obstáculo  de  Jamiltepec.  Ocu- 
pada Tlaxcala,  creía  seguro  aposesionarse  de  Pue- 
bla y  aun  de  México,  para  cuyo  fin  invitaba  á  Ra- 
yón, para  que  unido  con  sus  compañeros  de  la  jun- 
ta, llamase  la  atención  por  el  lado  de  Toluca,  para 
que  no  cayesen  sobre  é!  todas  las  fuerzas  del  go- 
bierno como  habia  sucedido  en  el  sitio  de  Cuautla, 
ó  si  esto  no  podia  verificarse,  se  inclinaba  á  diri- 
girse á  las  villas  do  Orizaba  y  Córdoba.  Todos  es- 
tos planes  eran  sin  duda  por  entonces  temerarios, 
pues  ni  la  clase  de  tropas  que  tenia  era  para  em- 
prender este  género  de  operaciones,  en  lo  que  aca- 
so se  hacia  ilusiou,  esperando  en  otros  puntos  él 
mismo  resultado  que  habia  tenido  en  Oajaca,  ni 
podia  prometerse  mucho  de  la  cooperación  de  Ra- 
yón y  de  los  otros  miembros  de  la  junta:  él  mismo 
parece  que  veía  con  desconfianza  las  victorias  que 
estos  le  contaban  que  obtenían  (16),  y  que  podía 
comparar,  como  decía  hablando  de  las  de  uno  de 
los  jefes  de  los  insurgentes  en  el  Sur,  á  las  de  D. 
Quijote  (11). 

Indeciso  entre  estos  diversos  planes,  acabó  por 
adoptar  otro  enteramente  diverso  y  que  no  podia 
producirle  ventaja  alguua,  abandonando  el  teatro 
de  sus  recientes  triunfos  para  trasladarse  al  punto 
mas  remoto  y  por  entonces  menos  importante  del 
vasto  territorio  que  dominaba,  con  el  fin  de  prose- 
guir, por  sí  mismo  el  sitio  de  Acapulco:  empresa 
lenta,  de  dndoso  éxito,  y  que  aun  obtenido  el  re- 
sultado que  se  proponía,  en  nada  ó  en  muy  poco 
contribuía  al  objeto  importante  de  sus  miras,  no 
pudiendo  de  niogun  modo  compensar  la  adquisición 
de  aquel  puerto,  el  tiempo  que  era  menester  per- 
der para  lograrla,  dando  á  su  enemigo  el  que  nece- 
sitaba para  reunir  fuerzas  y  combinar  mejor  sus  pla- 
nes para  la  siguiente  campaña." 

Si  nos  atenemos  á  juzgar  únicamente  por  los  re- 
sultados, en  efecto,  Morelos  cometió  una  falta  gra- 
vísima en  venir  á  tomar  el  castillo  inútil  de  Aca- 
pulco, en  vez  de  dirigir  sus  armas  victoriosas  á 
puntos  de  mas  provecho  y  de  mas  fácil  espugna- 
cion.  Sin  embargo,  la  falta,  examinada  de  una  ma- 
nera imparcial,  debe  achacarse  á  los  tiempos,  y  de 
ninguna  manera  á  las  combinaciones  mismas  del 
general,  para  inferir  de  los  descalabros  siguientes 
que  las  victorias  alcanzadas  habían  sido  obra  de  la 
casualidad.  Para  juzgar  á  los  hombres  es  preciso 
hacer  un  esfuerzo  para  trasladarse  á  la  época  en 
que  vivían,  ponerse  si  es  posible  en  lugar  de  ellos, 
é  inferir  y  obrar  con  arr^^lo  ^  lo  qae  resulte  de 
tales  datos;  si  conforme  á  los  eonodmientos actua- 
les se  mide  á  los  individuos  de  otros  dias,  el  resol* 
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tado  ha  de  ser  por  precisión  erróneo.  Para  Morolos 
la  conquista  de  Acapulco  no  era  solo  el  cumplimien- 
to de  las  órdenes  respetadas  que  Hidalgo  le  habia 
dado;  entraba  en  sus  planes  poseer  aquel  punto 
como  eleipento  mfiy  necesario  para  sus  miras;  y  si 
le  daba  la  importancia  que  no  tenia,  era  nacida  la 
creencia  de  errores  que  no  estaba  en  su  mano  el 
CTÍtar.  Cuanto  él  creia  y  calculaba  se  encuentra 
refundido  en  la  siguiente  carta,  que  por  sí  sola  bas- 
ta á  esplicar  lo  que  se  ha  tenido  como  enigma. 

''No  me  pesa  cosa  mayor  (dice)  que  el  coman- 
dante de  la  nao  Fidelidad,  D.  Manuel  Solis,  no 
haya  tenido  mayor  instrucción  del  estado  del  rei- 
no, porque  es  bastante  sospechosa,  y  es  necesario 
mucho  cuidado  para  que  no  nos  hagan  una  diablu- 
ra. Yo  la  juzgo  por  barco  enemigo. — En  do6  afios 
y  cinco  meses  sabe  ya  todo  el  mundo  nuestro  justo 
levantamiento;  ¿cómo  hemos  de  creer  que  la  Fide- 
lidad, viniendo  por  San  Blas,  no  haya  encontrado 
á  la  nao  Rey  Femando,  que  está  fondeada  en  aquel 
puerto  y  está  descargando  los  efectos  que  trajo  de 
Manila,  cuyo  trasporte  quedan  los  comerciantes 
de  México  les  facilitara  yo  á  partido,  y  no  convine 
á  la  consulta  que  me  hizo  el  @r.  presidente  (13)? 
Estas  son  tramas  del  enemigo. — Por  acá  se  abor- 
dó otro  barco  á  puerto  Ángel,  y  es  vista  su  apura- 
ción: á  mí  no  me  la  han  de  pegar. — És  preciso  que 
para  resolverle  ai  comandante  de  la  Fidelidad  se 
me  dé  á  mí  cuenta,  y  de  ningún  modo  se  le  resuel- 
va, aunque  sea  lisonjera  ó  vista  la  ventaja  que  pro- 
ponga, y  lo  mismo  se  debe  entender  con  cualquiera 
otro  barco  y  nación:  yo  sé  bien  cómo  anda  el  man- 
do.— El  francés  ya  está  en  Cádiz,  pero  tan  gasta- 
do, que  no  se  repone  en  dos  anos  que  nos  faltan,  y 
entonces  ya  lo  esperaremos  en  Yeracruz.  El  inglés 
europeo  me  escribe  como  proponiéndome  que  ayu- 
dará si  nos  obligamos  á  pagarle  los  millones  que 
le  deben  los  gachupines  comerciantes  de  México, 
Yeracruz  y  Cádiz. — El  anglo-americano  me  ha  es- 
crito á  favor,  pero  me  han  interceptado  los  plie- 
gos, y  estoy  al  abrir  comunicación  con  él  y  será 
puramente  de  comercio,  á  feria  de  grana  y  otros 
efectos  por  fusiles,  pues  no  tenemos  necesidad  de 
obligar  á  la  nación  á  pagar  dependencias  viejas, 
ilegítimamente  contraidas  y  á  favor  dé  nuestros 
enemigos. — ^Ya  no  estamos  en  aquel  estado  de  aflic- 
ción, como  cuando  comisioné  para  los  Estados- 
Unidos  al  inglés  David  con  Tavares,  en  cuyo  apu- 
ro les  cedía  la  provincia  dé  Tejas.  Ya  estamos  en 
predicamento  firme:  Oajaca  es  el  pié  de  la  conquis* 
ta  del  reino:  Acapulco  es  una  de  las  puertas  que 
debemos  adquirir  y  cuidar  como  segunda  después 
de  Yeracruz;  pues  aunque  la  tercera  es  San  Blas, 
pero  adquiridas  las  dos  primeras,' ríase  Y.  S.  de  la 
tercera. — Hasta  ahora  voy  consecuente  con  lo  que 
prometí  y  esplique  á  esos  pueblos:  he  obrado  con 
conocimiento:  ellos  han  depositado  su  suerte  en  mi 
conducta:  no  puedo  engañarlos,  porque  milinfíer- 
nos  no  seírian  capaces  de  castigar  mi  maldad.  No 
quiero  dejarlos  empeñados,  ni  menos  sacrificarlos: 
soy  cristiano,  tengo  alma  que  salvar,  y  he  jurado 
sacriñcarme  antes  por  mi  patria  y  mi  religión,  que 
desmentir  un  punto  mi  juramento.  Baste,  para  (jne 


Y.  S.  me  entienda. — ^Dios  guarde  á  Y.  8.  macbos 
aftos.  Cuartel  general  en  Yanhuitlan,  febrero  Vi 
de  1813. — José  María  Morelos. — Sr.  mariscal  in- 
tendente D.  Ignacio  Ayala.'' 

En  virtud  de  la  determinación  tomada,  el  gene- 
ral salió  de  Oajaca  el  *l  de  febrero  de  1813,  con 
parte  de  la  tropa  levantada  en  la  ciudad  y  qne  en 
el  camino  se  le  desertó;  signió  por  Yanhnitlao, 
Ometepec,  Qnetzala,  Cruz  Grande,  el  Palmar, 
adonde  llegó  el  20  de  marzo,  hacienda  de  8.  Mar- 
cos, Cacahuatepec,  la  Sabana,  y  en'  principios  de 
abril  rompió  el  fuego  contra  la  ciudad.  Era  em- 
presa temeraria  ir  á  combatir  un  castillo  que  pe- 
dia recibir  socorros  por  la  parte  del  mar,  sin  con- 
tar con  embarcaciones  para  formar  el  bloqueo,  y 
careciendo  de  artillería  de  batir,  de  tropas  propias 
para  el  asalto,  de  los  materiales  indispensables  pa- 
ra la  empresa;  así  fué  que,  si  la  población  fué  en- 
trada con  facilidad,  la  fortaleza  resistió  y  pado 
tener  auxilios  de  víveres  y  de  municiones.  La  cons- 
tancia, empero,  suplió  cnanto  faltaba;  la  firmeza 
de  carácter  trajo  el  resultado  apetecido;  y  si  bien 
costó  casi  cinco  meses  de  continuos  combates  y  de 
grandes  sacrificios,  el  castillo  de  S.  Di^o  de  Aca- 
pulco se  rindió  por  capitulación  el  19  de  agosto,  y 
el  20  se  tomó  posesión  de  él,  cayendo  en  poder  de 
los  patriotas  un  gran  acopio  de  armas  y  de  moni- 
ciones. 

Morelos  veia  con  sentimiento  que  no  habia  un 
gobierno  generalmente  reconocido  por  los  diferen- 
tes jefes  patriotas  que  mandaban  en  las  provincias, 
y  su  genio  organizador  concibió  la  idea  de  formar 
un  congreso  para  constituir  á  la  nación.  Afirmólo 
en  su  proyecto  ver  que  los  individuos  de  la  junta 
de  Zitácuaro,  mal  avenidos  entre  sí,  servían  con 
sus  rencillas  mas  de  dafio  y  de  escándalo  qae  de 
provecho  verdadero;  é  inflexible  en  su  determina- 
ción, no  tomó  partido  por  ninguno  de  los  conten- 
dientes, obligando  á  todos  á  admitir  el  nuevo  or- 
den de  cosas.  Duraba  aún  el  sitio  de  Acapnico 
cuando  tomó  sus  primeras  disposiciones  al  intento, 
haciendo  nombrar  un  diputado  por  Oajaca,  y  con- 
vocando para  Chilpancingo  á  los  electores  qne  de- 
bían nombrar  el  representiante  por  la  provincia  de 
Tecpan:  el  congreso  habia  de  instalarse  en  el  mis- 
mo Chilpancingo.  Los  individuos  de  la  antigna 
junta  vinieron  al  llamado  de  Morelos:  los  electo- 
res nombraron  el  13  de  setiembre  al  Lie.  D.  José 
Manuel  de  Herrera. 

''£1  dia  siguiente  (14  de  setiembre),  reunidos  se- 
gunda vez  en  la  parroquia  del  propio  lugar  More- 
los, Mnfiiz,  que  habia  venido  por  orden  de  éste,  y 
Herrera,  con  los  electores  de  la  provincia  de  Tec- 
pan y  multitud  de  oficiales  y  vecinos  del  pueblo  y 
de  sus  inmediaciones,  espuso  Morelos  en  nn  breve 
discurso  la  necesidad  en  que  la  nación  se  hallaba 
de  tener  un  cuerpo  de  hombres  sabios  y  amantes 
de  su  bien,  que  la  rigiesen  con  leyes  acertadas  y 
diesen  á  la  soberanía  todo  el  aire  de  majestad  qne 
le  correspondía,  estendiéndose  sobre  los  beneficios 
que  de  aquí  debian  resultar,  y  en  seguida  hizo  leer 
por  su  secretario  Rosains  nn  papel  que  tenia  pre- 
venido con  el  título  de  '^Sentimientos  de  la  nadon," 
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y  la  lista  de  los  diputados  que  había  elegido  para 
componer  el  congreso,  qae  fueron,  en  clase  de  pro- 
pietarios, D.  Ignacio  Rayón  por  la  provincia  de 
Onadalajara;  el  Dr.  D.  Jesé  Sixto  Verdusco  por 
la  de  Michoacan;  D.  José  María  Liceagapor  Gna- 
najuato:  y  como  snpleates,  por  no  haberse  recibido 
los  nombramientos  de  propietarios  que  nunca  se  ve- 
rificaron, el  Lio.  D.  Carlos  María  Bustamante  por 
México,  quizá  porque  habla  sido  nombrado  elector 
para  el  ayuntamiento  de  aquella  capital;  el  Dr.  D. 
José  María  Gos  por  la  provincia  de  Yeracrnz,  y 
el  Lie.  D.  Andrés  Quintana  Roo  por  la  de  Puebla. 
A  estos  diputados  nombrados  por  Morelos,  sin  que 
hubiese  otro  motivo  para  la  distinción  entre  pro- 
pietarios y  suplentes,  sino  el  ser  los  primeros  indi- 
viduos de  la  antigua  junta  de  gobierno,  se  unieron 
el  que  había  sido  elegido  por  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Oajaca,  D.  José  María  Murguía  y  Galar- 
d¡,  y  el  Lie.  Herrera,  nombrado  el  día  anterior  por 
los  electores  de  la  provincia  de  Tecpan,  con  lo  que 
quedó  instalado  el  congreso,  según  la  acta  que  se 
estendió  y  mandó  imprimir  para  conocimiento  de 
todo  el  reino  (19).  El  nombramiento  que  Morelos 
hizo  de  los  individuos  de  la  antigua  junta  como 
miembros  del  congreso,,  y  el  diverso  carácter  con 
que  se  les  consideró,  dio  motivo  á  las  pretensiones 
sucesivas  de  Rayón,  no  considerando  al  congreso 
mas  que  como  una  ampliación  de  la  junta,  que  ha- 
bla dejado  ilesos  los  derechos  que  creía  tener  por 
este  principio,  para  ser  tenido  siempre  como  presi- 
dente de  aquella. 

'*En  el  papel  que  Morelos  había  hecho  leer  con 
el  título  de  ''Sentimientos  de  la  nación,"  se  halla- 
ban consignadas  sus  opiniones  sobre  el  sistema  que 
con  venia  se  adoptase  y  marcha  que  debía  seguir  el 
congreso.  En  él  proponía  que  desde  luego  se  pro- 
cediese á  declarar  "que  la  América  era  libre  é  in- 
dependiente de  España  y  de  toda  otra  nación,  go- 
bierno ó  monarquía,  y  que  así  se  sancionase,  dando 
al  mundo  las  razones:"  que  la  religión  católica  fue- 
se la  única  sin  tolerancia  de  otra,  sustentándose 
sus  ministcos  con  la  totalidad  de  los  diezmos  (20), 
pero  con  solo  estos  y  las  primicias,  no  teniendo  el 
pueblo  que  pagar  otras  obvenciones  que  las  que 
fuesen  de  su  devoción  y  ofrenda,  y  que  el  dogma 
fuese  sostenido  por  la  gerarquía  de  la  Iglesia,  que 
son  el  papa,  los  obispos  y  los  curas,  porque  se  de- 
be arrancar  toda  planta  que  Dios  no  plantó.  En 
cuanto  á  sistema  político,  Morelos  establecía  que 
la  soberanía  dimana  inmediatamente  del  pueblo, 
el  cual  quería  depositarla  en  sus  representantes, 
dividiendo  su  ejercicio  en  los  tres  ramos,  legislati- 
vo, ejecutivo  y  judicial:  los  vocales  del  congreso, 
nombrados  por  las  provincias,  debían  estar  en  ejer- 
cicio cuatro  afios,  saliendo  por  turno  los  mas  anti- 
guos, y  disfrutando  un  sueldo  (21)  sufíoiente  y  no 
superfino,  que  no  debía  pasar  por  entonces  de  ocho 
mil  pesos  anuales.  Los  empleos  habían  de  ser  ob- 
tenidos esclusívamente  por  los  americanos:  no  se 
admitían  mas  estranjeros  que  los  artesanos,  capa- 
ces de  instruir  en  sus  profesiones  y  libres  de  toda 
sospecha,  sefialando  puertos  adonde  se  les  permi- 
tiría desraabarcar  sus  efectos,  pero  no  intmiarse 


en  el  pais  de  ninguna  nación  "por  mas  amiga  que 
fuese."  La  esclavitud  quedaba  abolida  para  siem- 
pre, y  lo  mismo  la  distinción  de  castas,  no  debien- 
do haber  otra  entre  los  americanos  que  la  del  vicio 
y  la  virtud.  Las  leyes  generales  debían  compren- 
der á  todos,  sin  escepeion  de  privilegiados,  pues 
estos  solo  lo  serian  en  lo  relativo  á  su  profesión  ó 
ministerio,  y  "como  la  buena  ley,  dice,  es  superior 
á  todo  hombre,  las  que  dicte  nuestro  congreso  de- 
ben ser  tales,  que  obliguen  á  la  constancia  y  pa- 
triotismo, moderen  la  opulencia  y  la  indigencia;  y 
de  tal  suerte  se  aumente  el  jornal  del  pobre,  que 
mejore  sns  costumbres,  aleje  la  ignorancia,  la  ra- 
piña y  el  hurto."  La  propiedad  debía  ser  respeta- 
da, y  la  casa  de  un  particular  había  de  ser  tenida 
como  un  asilo  ínviola\)le.  En  la  nueva  legislación 
no  se  había  de  admitir  la  tortura:  se  habían  de 
abolir  la  alcabala,  los  estancos  y  el  tríbnto,  pues 
con  un  derecho  de  importación  de  diez  por  ciento 
ú  otra  gabela  en  los  puertos  sobre  las  mercaderías 
estranjeras,  una  contribución  directa  de  cinco  por 
ciento  sobre  las  rentas,  y  la  buciui  administración 
de  los  bienes  confiscados  á  los  españoles,  que  to- 
dos debían  ser  arrojados  del  país,  creía  seria  bas- 
tante para  continuar  la  guerra  y  pagar  á  los  em- 
pleados. Establecíase  por  ultimo  como  ley  consti- 
tucional, la  celebración  del  día  12  de  diciembre, 
consagrado  á  la  Yírgen  de  Guadalupe,  recomen- 
dando á  todos  los  pueblos  la  devoción  mensual  en 
el  mismo  día,  é  igualmente  se  mandaba  solemni- 
zar el  aniversario  del  16  de  setiembre." 

Es  bastante  estraño  en  verdad,  encontrar  las 
ideas  que  acaban  de  leerse  en  boca  de  un  pobre 
clérigo,  en  nuestro  pais,  y  cuando  no  terminaba  la 
dominación  española.  Es  cierto  que  las  delibera- 
ciones de  las  cortes  de  Cádiz  y  la  constitución,  se 
habiait  difundido  en  el  pueblo  por  aquellos  días; 
Morelos  las  conocía,  y  aun  aparece  que  deseaba 
aprovecharse  de  su  lectura;  con  todo,  adoptar  do 
pronto  las  nuevas  doctrinas,  quererlas  adaptar  á 
las  necesidades  de  las  provincias  insurrectas,  es  lo 
que  constituye  el  fenómeno,  y  lo  que  en  mi  concep- 
to forma  el  mayor  elogio  de  aquel  caudillo.  En 
efecto,  los  colonos  no  habían  aprendido  mas  de  á 
obedecer  á  un  monarca;  por  hábito,  por  enseñan- 
za de  padres  á  hijos  no  podía  haber  otro  gobierno 
legítimo;  regia  el  rey  á  los  pueblos  por  derecho  di- 
vino; y  los  cambios  que  por  acaso  se  propusieran  se 
veían  con  horror,  porque  estaban  en  pugna  contra 
Dios  y  contra  el  Estado:  contra  la  conciencia  y 
contra  la  propiedad;  contra  el  alma  y  contra  el 
cuerpo:  los  colonos  debían  ser  monarquistas.  Por 
el  contrario,  los  insurgentes  habían  de  ser  republi- 
canos. El  nombre  del  rey  pudo  sostenerse  en  los 
principios,  cuando  los  alzados  y  sus  señores  comen- 
zaban á  separarse;  la  junta  de  Zitácuaro  goberna- 
ba por  Fernando  VII,  según  decía,  no  obstante 
que  procuraba  sacudir  su  yngo;  pero  esta  super- 
chería no  debía  durar  por  largo  tiempo,  y  luego 
que  los  insurrectos  rompieran  todo  lazo  con  la  ma- 
dre patria,  y  buscaran  la  manera  de  constituirse, 
el  rey  se  hacia  imposible.  Libre  el  pais  de  todo  pun- 
to, podían  volverse  los  ojos  á  nn  príncipe  estranje- 
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ro,  7  en  los  tratados  de  Córdoba  se  recorrió  á  este 
remedio;  mientras  se  combatía  aun  por  alcanzar  la 
independencia,  era  una  qaimera  pensar  en  entre- 
garse á  alguno.  Por  otra  parte,  los  que  se  lanza- 
ron á  la  rebelión  salieron  en  su  major  número  de 
la  clase  menos  consideradla  en  la  sociedad  de  enton- 
ces, cuando  mas  de  la  clase  media;  ninguno  conta- 
ba con  ejecutorias  de  nobleza,  con  las  tradiciones 
del  nacimiento:  los  jefes  insurgentes,  hijos  de  sus 
propias  obras,  subidos  á  los  primeros « puestos  en 
fuerza  de  su  valor  ó  de  su  capacidad,  podian  reco- 
nocer iguales,  pero  no  superiores,  j  al  tratarse  de 
establecer  una  supremacía  fundada  en  el  principio 
de  la  cuna,  todos  por  precisión  se  volverian  opesi- 
tores.  Así,  el  linico  gobierno  que  podia  ser  dura- 
dero y  ejercer  una  sombra  de  autoridad,  era  el  go- 
bierno de  muchos,  aquel  en  que  creyéndose  todos 
¡guales,  reconocieran  á  empleados  nombrados  por 
ellos,  delegados  en  quienes  so  acatara  la  propia  he- 
chura. La  república,  para  mí,  nacida  en  los  cam- 
pos de  batalla  de  la  guerra  de  independencia,  ha 
crecido  después  en  medio  de  nuestras  revoluciones 
y  es  ya  el  único  sistema  que  organizado  de  esta  ó 
aquella  manera  puede  subsistir  entre  nosotros  con 
esperanzas  fundadas  de  hacer  el  bien. 

Prosiguiendo  con  nuestra  relación,  el  15  de  se- 
tiembre volvió  á  rcnnirse  el  congreso  para  ha- 
cer el  nombramiento  de  capitán  general;  presidia 
la  corporación  el  vocal  Verdusco,  nombrado  pro- 
visionalmente para  aquel  auto.  Por  unanimidad  de 
votos  el  nombra&iiento  recayó  en  Morelos,  á  quien 
estando  presente  se  le  exigió  prestase  juramento; 
mas  él  lo  rehusó  alegando  su  ineptitud,  pidiendo  se 
le  admitiese  la  renuncia  que  del  cargo  hacia.  Insis- 
tió Verdusco  en  que  aquel  admitiese;  mas  como  ad- 
virtiera el  diputado  ^Quintana,  que  el  congreso  no 
podia  resolver  en  el  acto  acerca  de  la  renuncia,  ne- 
cesitando de  algún  tiempo  para  deliberar,  y  los  dé- 
mas  diputados  adoptaron  la  misma  opinión,  los  sol- 
dados que  asistían  á  la  sesión  levantaron  un  alter- 
cado, pretendiendo  que  se  obligara  á  Morelos  á 
aceptar,  supuesto  que  le  aclamaban  el  pueblo  y  el 
ejército.  En  aquel  ensayo  del  gobierno  republicano 
debía  haber  necesariamente  gran  confusión,  y  do 
ahí  provino  que  los  militares  disputaran  con  el  con- 
greso, cual  si  fuera  un  negocio  que  se  trataba  entre 
iguales,  de  manera,  que  después  de  muchas  pala- 
bras se  convino  en  que  aquel  se  retirara  por  dos 
horas  para  poder  deliberar.  Admitida  esta  transac- 
ción, Morelos  se  salió  á  la  sacristía  de  la  iglesia 
donde  era  la  reunión,  y  al  terminar  el  tiempo  fija- 
do se  presentó  de  nuevo  el  congreso  con  un  decre- 
to en  que  se  declaraba  no  admisible  la  renuncia, 
reconociendo  á  Morelos  como  primer  jefe  del  ejér- 
cito, en  quien  quedaba  depositado  el  poder  ejecuti- 
vo de  la  administración  pública.  A  los  ojos  de  la 
conveniencia  y  de  la  razón,  no  podia  ser  ni  mas 
acertado,  ni  mas  justo  el  nombramiento  de  este 
nuestro  primer  presidente  (que  así  podemos  lla- 
marle) y  capitán  general:  por  una  fatalidad,  hubo 
allí  un  triste  presagio  de  lo  que  producirían  entre 
nosotros  el  influjo  de  las  pasiones  y  la  intervención 
do  la  fiítna  armada. 


Aceptó  MoreloB  el  encargo  por  acatar  la  volim- 
tad  del  congreso,  poniendo  no  obstante  estas  cua- 
tro condiciones:  primera,  qne  si  vinieren  tropas 
auxiliares  de  otra  potencia,  no  se  acercaran  al  lu- 
gar donde  residiera  el  congreso:  segunda,  qno  por 
BU  fallecimiento,  mientras  se  yerificaba  nueva  elec- 
cioti,  recayera  el  mando  en  el  jefe  de  inmediata  gra< 
doacion:  tercera,  que  el  congreso  no  le  negara  los 
aoxíKoB  de  hombres  y  dinero  que  hubiera  menester, 
y  que  no  hubiera  clases  privilegiadas  qne  se  exi- 
mieran del  servicio  militar:  cuarta,  que  muerto  el 
generalísimo  se  siguiera  reconociendo  ia  unidad  dd 
ejército  y  del  gobierno,  reconociendo  á  las  autori- 
dades constituidas.  Prestó  el  juramento  de  "defen- 
der á  costa  de  su  sangre  la  religión  católica;  la  pu- 
reza de  María  Santísima;  los  derechos  de  la  nación 
americana,  y  desempeftar  lo  mejor  que  pudiese  el 
empleo  qne  la  nación  se  Babia  servido  conferirle.'^ 
Gomo  distinción  del  cargo  se  le  dio  el  tratamiento 
de  alteza,  qne  no  quiso  admitir  n!  usó  nunca,  to- 
mando modestamente  el  título  de  Sitrvo  dt  la  m- 
don:  los  demás  empleados,-  sobre  todo  en  la  cor- 
respondencia oficial,  le  dieron  siempre  el  trata- 
miento. 

El  general  marchó  á  visitar  los  puntos  militares 
del  Mescala,  y  el  3  de  noviembre  regresó  á  Chil- 
pancingo.  El  congreso  se  ocupaba  en  el  priRcipal 
de  los  puntos  propuestos  por  Morelos,  y  era  hacer 
la  declaración  de  independencia.  Hasta  entonces  el 
gobierno  insurgente,  representado  por  la  junta  de 
Zitácuaro,  habia  obrado  en  nombre  de  Fernando 
VII,  y  como  si  únicamente  tratara  de  conserrar 
el  país  para  el  monarca  espaftoi,  caso  de  qne  los 
franceses  le  arrojaran  del  trono  y  se  apoderara» 
de  la  península.  Los  patriotas  mismos  qne  de  esta 
manera  obraban,  conservaban  el  nombre  de  Fer- 
nando como  necesario  para  no  chocar  con  las  creen- 
cias populares,  no  obstante  que  ellos  promovían  j 
peleaban  por  la  independencia  del  país.  £1  engafio 
para  mí  no  surtía  sus  efectos ;  apenas  levantado  Hi- 
dalgo, sin  haber  dado  al  público  plan  de  ninguna 
clase,  sin  saberse  de  positivo  cuáles  eran  sus  ten 
dencias,  las  pastorales  de  los  obispos,  lasprodamas 
del  gobierno,  las  actas  de  adhesión  de  los  particu- 
lares, daban  por  sentado  que  se  trataba  de  separar 
la  colonia  de  la  madre  patria,  y  este  mismo  pensa- 
miento tcnian  todos  los  mexicanos.  Podría  haber 
algunos  ilusos  que  vieran  en  ios  insurgentes  á  ios 
defensores  del  rey  de  Espafia;  mas  pocos  debían 
ser,  y  de  mny  poco  valer  para  qne  se  temiera  el 
desengafiarlos.  Rayón,  que  de  buena  fe  defendía 
esta  idea,  la  sostenía  con  que,  en  nada  embaraza- 
ba para  lograr  el  apetecido  objeto  usar  del  nom- 
bre de  Femando  VII,  y  antea  bien,  servia  para 
halagar  al  pueblo  acostumbrado  á  venerar  su  nom- 
bre; y  sobre  todo,  qne  desconocida  la  autoridad 
real,  no  reconociendo  freno  alguno  los  indios,  in- 
tentarían segregarse  de  sus  hermanos  á  cuyo  lado 
combatian,  pretendiendo  formar  las  divisiones  po- 
líticas que  existían  en  el  país  al  tiempo  de  la  con- 
quista. La  primera  razón  me  parece  bastante  dé- 
bil, conforme  á  lo  ya  espnesto;  hi  segunda  es  de 
mayor  peso,  aunque  no  eoncloyente.  Bayoii  qneria 
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evitar  la  gaerra  úb  castas,  qae  en  sa  perq[>teacia  eo- 
nocía  pudiera  resaltar  de  la  heterogeneidad  de  la  na- 
ción, y  por  eso  con  justicia  se  aferraba  en  la,  defen- 
sa de  sns  principios,  pnes  qne  no  adivinando,  no  po- 
día saber  lo  qne  despnes  hemos  visto  nosotros,  qne 
no  so  han  realizado  sns  temores.  Enera  qne  Morelos 
no  calculara  el  peligro,  ó  qne  lo  viera  bajo^sn  ver- 
dadero punto  de  vista,  insistía  en  que  se  hiciera  la 
declaración,  paso  que  daba  su  verdadero  6ol<vido 
á  los  in8urgent4)S,  que  les  ponía  en  la  imposibilidad 
de  retroceder  en  su  camino,  y  que,  sobre  todo,  los 
libraba  de  caer  en  la  inconsecuencia  de  no  some- 
terse al  gobierno  colonial,  ya  que  los  franceses  ha- 
blan sido  lanzados  de  Espafia,  y  Fernand4»J  habla 
sido  repuesto  sobre  el  trono.  No  obstante  las  razo- 
,  nes  de  Rayón,  el  congreso  decretó  la  deelaracion; 
el  documento,  importante  bajo  muchos  aspectos, 
fué  redactado  por  el  vocal  D.  Garios  María^Bus- 
tamante,  en  los  siguientes  términos: — "El  congre- 
so de  Anáhuac,  legítimamente  instalado  en  la  ciu- 
dad de  Ghílpancingo  de  la  América  Septentrional 
por  las  provincias  de  ella,  declara  solemnemente  á 
presencia  del  Señor  Dios,  arbitro  moderador  de  los 
imperios  y  autor  de  la  sociedad,  que  los  da  y  los 
quita  según  los  designios  inescrutables  de  su  Pro- 
videncia, que  por  las  presentes  circunstancias  de  la 
Europa,  ha  recobrado  el  ejercicio  de  su  soberanía 
usurpada;  que  en  tal  concepto,  qneda  rota  para 
siempre  jamas  y  disuelta  la  dependencia  del  trono 
español:  qne  es  arbitro  para  estableeer  las  leyes 
qme  le  convengan,  para  el  mejor  arreglo  y  felicidad 
interior:  para  hacer  la  guerra  y  paz  y  establecer 
alianzas  con  los  monarcas  y  repúblicas  del  antiguo 
continente,  no  menos  que  para  celebrar  concordatos 
con  el  Sumo  Pontífice  romano,  para  el  régimen  de 
la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  y  mandar 
embajadores  y  cónsules:  que  no  profesa  ni  recono- 
ce otra  religión,  mas  que  la  católica,  ni  permitirá 
ni  tolerará  el  uso  público  ni  secreto  de  otra  alguna: 
qne  protegerá  con  todo  su  poder  y  velará  sobre  la 
pnreza  de  la  fe  y  de  sns  dogmas  y  conservación  de 
los  cuerpos  regulares.  Declara  por  reo  de  alta  trai- 
ción á  todo  el  que  se  oponga  directa  ó  indirecta- 
mente á  su  independencia,  ya  protegiendo  á  los  eu- 
ropeos opresores,  de  obra,  palabra  ó  por  escrito; 
ya  negándose  á  contribuir  con  los  gastos,  subsidios 
y  pensiones  para  continuar  la  guerra,  hasta  que  su 
independencia  sea  reconocida  po¥  las  naciones  es- 
tranjeras:  reservándose  el  congreso  presentar  á 
elIaR,  por  medio  de  una  nota  ministerial,  qne  cir- 
culara por  todos  los  gabinetes,  el  manifiesto  de  sns 
qnejas  y  justicia  de  esta  resolución,  reconocida  ya 
por  la  Europa  misma.  Dado  ed  el  palacio  nacional 
i\fi  Chilpaneingo,  á  seis  dias  del  mes  de  noviembre 
de  1813. — Lie.  Andrés  Quintana,  vicepresidente. 
— Líe.   Ignacio  Kayon. — ^Lic.  José  Manuel  de 
Herrera. — Lie.  Carlos  María  de  Bnstamante. — 
Dr.  José  Sixto  Verdusco. — José  María  Liceaga. 
— Lie.  Cornelio  Ortiz  de  Zarate,  secretario.'' 

El  mismo  día  se  decretó  la  reposición  de  los  Je- 
suítas, para  proporcionar  instrucción  cristiana  á  la 
juventud,  y  misioneros  celosos  en  las  Californias  y 
en  la  frontera.  Morolos  tomó  otras  mnchas  dispo- 


siciones. Desde  Oajaca,  el  29  de  enero,  habla  dis- 
puesto quedaran  abolidos  los  nombres  con  que  se 
distinguían  las  castas,  no  debiendo  llamarse  en  lo 
sucesivo  sino  americanos^  quitó  el  tributo,  poniendo 
enea  lugar  el  pago  de  la  alcabala  reducida  á  cua- 
tro por  ciento.  ''Declaró  también  la  libertad  de  los 
esclavos,  y  para  hacer  efectivo  el  qne  entre  los  ame- 
ricanos no  hubiese  otra  distinción  que  la  de  la  vir- 
tud, ni  ,otro  méríto  que  ésta  para  obtener  los  em- 
pleos en  la  Iglesia  y  en  el  Estado,  queriendo  estír- 
par  todos  los  vicios  que  tienen  su  origen  en  la  ocio- 
ndad,  y  "qne  todos  trabajasen  en  el  destino  á  qne 
cada  cnal  ftiese  útil,^para  comerel  pan  con  el  sudor 
de  su  rostro,''  mandó  ''que  las  mujeres  se  ocupasen 
en  sns  acendosas  y  honestas  labores,  los  eclesiásti- 
cos en  el  cuidado  de  las  almas,  los  labradores  en 
todo  lo  preciso  de  la  agricultura,  los  artesanos  en 
lo  de  primera  necesidad,"  alistándose  en  cada  pue- 
bla para  servicio  de  las  armas,  la  mitad  de  los  ha- 
bitantes útiles  para  ellas,  formando  una  ó  mas  com- 
pañías, de  las  cuales  se  debían  sacar  los  hombres 
necesarios  para  el  ejército,  quedando  los  demás 
alistados  y  haciendo  ejercicio  los  domingos  y  dias 
festivos  despnes  de  la  misa,  con  las  armas  qne  las 
autoridades  pudiesen  proporcionar,  debiendo  tener 
á  falta  de  éstas  cada  individuo  hondas  y  cnatro  do- 
cenas de  flechas,  para  que  armados  todos  pudiesen 
caminar  con  seguridad  y  cuidar  de  la  de  los  demás, 
y  para  quitar  toda  ocasión  de  riñas  y  escándalos, 
no  solo  prohibió  los  juegos  que  escedíesen  de  una 
mera  diversión,  sino  también  los  naipes  y  la  fábri- 
ca de  ellos.  En  cnanto  á  deudas,  declaró  que  el 
americano  estaba  obligado  á  pagar  lo  qne  debiese 
á  otro  americano,  mas  no  á  los  europeos,  enten- 
diéndose esto  hasta  aquella  fecha,  y  en  virtud  de 
que  debiéndose  confiscar  todos  los  bienes  de  estos, 
consistiendo  nna  parte  de  ellos  endendas,  éstas  las 
perdonaba  la  nación  que  era  la  qne  debía  cobrar- 
las, en  beneficio  de  los  americanos,  mas  en  lo  suce- 
sivo, debían  pagarse  puntualmente  las  qne  se  con- 
trajeran, aun  cuando  fuese  con  europeos  no  indul- 
tados. El  estanco  de  colores  y  el  de  pólvora  queda- 
ron estingnldos  por  el  mismo  bando,  no  habiendo 
quedado  otras  rentas  que  la  alcabala  y  el  tabaco  en 
lo  civil,  y  en  lo  eclesiástico  los  diezmos  y  derechos 
parroquiales.' 

Mientras  organizaba  el  gobierno,  no  perdía  de 
vista  las  determinaciones  para  la  guerra,  demasia- 
do retardadas  hasta  entonces.  Consistía  su  inten- 
to en  apoderarse  de  Yalladolid  (Morelia),  situar 
allí  el  congreso,  y  estableciendo  en  la  ciudad  su 
base  de  operaciones,  invadir  las  vecinas  provincias 
de  Guanajnato,  Guadalajara  y  San  Luis  Potosí. 
Con  la  reserva  de  siempre,  dio  órdenes  á  sns  te- 
nientes para  emprender  los  movimientos  adecua- 
dos, j,  publicada  la  acta  de  independencia  salió  de 
Chilpaneingo  á  poner  por  obra  su  pensamiento  el 
7  de  noviembre.  Sígnió  en  buen  orden  con  sn  ejér- 
cito por  Tlaeotepec,  Tétela  y  Pesnapa,  basta  Tlal- 
ohapa,  haciendo  conducir  en  balsas  por  el  Mésen- 
la la  artillería  qne  sacó  de  Acapnlco.  Reunidas  en 
Cutzamala  las  divisiones  de  Matamoros,  de  Bravo 
y  de  Galiana,  siguió  la  marcha  por  la  ribera  dere- 
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cha  del  Mescala  hasta  Haetamo,  y  tocando  en  Ga- 
rácnaro,  Tacámbaro  y  Tirtpetío,  llegó  el  22  de  di- 
ciembre á  situarse  en  las  lomas  de  Santa  María 
jonto  á  la  ciadad  de  Yalladolid,  con  un  efectiyo 
de  cinco  mil  hombres  entre  infantería  y  caballe- 
ría y  treinta  cañones.  Era  la  reunión  mayor  de 
gente  organizada  que  nunca  hubieran  puesto  en 
campaña  los  insurgentes,  tenia  sobra  de  municio- 
nes y  de  pertrechos;  mandábanla  los  jefes  de  mas 
nombradla  y  que  siempre  hablan  dado  pruebas  de 
valor  y  de  tino  militar;  y  como  la  población  que 
iba  á  ser  embestida,  no  contaba  mas  de  con  ocho- 
cientos hombres  de  guarnición,  á  primera  vista  pa- 
recía seguro  el  triunfo  de  sus  armas.  Ko  era  así  en 
realidad.  El  tieihpo  que  Morolos  empleó  en  tomar 
á  Acapulco  y  en  establecer  el  gobierno,  lo  aprove- 
chó el  virey  Calleja  en  combinar  sus  planes  de  de- 
fensa, en  alistar  tropas  y  en  disponerlas  de  mane- 
ra que  auxiliaran  oportunamente  cualquier  punto 
amenazado:  conocido  el  movimiento  sobre  Yalla- 
dolid,  las  brigadas  realistas  marcharon  en  socorro 
de  la  plaza.  Bien  lo  sabia  Morelos,  y  forzando  sus 
marchas  habia  llegado  antes  que  sus  enemigos  á  la 
ciudad,  por  lo  que  no  había  tiempo  que  perder.  El 
23  á  la  una  de  la  tarde  intimó  rendición  con  tér- 
mino de  tres  horas,  y  cumplidas,  mandó  las  divi- 
siones de  D.  Hermenegildo  Galiana  y  de  D.  Nico- 
lás Bravo,  para  que  se  apoderasen  de  la  garita  del 
Zapote,  que  si  bien  era  la  mas  distante  del  campa- 
mento, era  el  punto  mas  importante,  pues  por  allí 
debian  de  llegar  los  refuerzos  á  la  plaza.  Los  in- 
surgentes atacaron  con  brío  el  fortin  situado  cerca 
de  la  garita,  apoderándose  de  él  á  la  bayoneta; 
desalojados  por  las  reservas  realistas,  volvieron  á 
]a  carga  y  ocuparon  de  nuevo  la  posición.  Antes 
do  establecerse  sólidamente,  llegaron  los  socorros 
del  ejército  real  por  dos  diversos  caminos,  y  cogi- 
dos entre  tres  fuegos  Galiana  y  Bravo  tuvieron  que 
retirarse,  no  sin  dejar  en  el  campo  muchas  armas  y 
buena  parte  de  sus  mejores  soldados. 

Aquel  revés  no  era  decisivo;  el  ejército  aun  es- 
taba en  pié,  aunque  el  24  por  la  mañana  el  grueso 
de  los  realistas  estaba  ya  dentro  de  Yalladolid. 
Pasóse  el  dia  en  inacción ;  y  en  la  tarde  Matamo- 
ros, que  hacia  de  segando  en  el  mando,  hizo  for- 
mar las  tropas  para  pasarles  revista.  Era  ya  la  cal- 
da de  las  sombras,  cuando  Iturbide  salió  de  la  pla- 
za con  ciento  noventa  caballos  é  igual  número  de 
infantes  montados  á  las  grupas;  llegó  delante  de 
las  débiles  fílas  de  los  patriotas  y  comenzó  una  es- 
caramuza. La  noche  habia  cerrado  y  la  pequeña 
fuerza  realista  quedaba  casi  destruida;  pero  por 
una  fatalidad  que  no  podia  preverse,  por  una  de 
tantas  desgracias,  que  no  siempre  se  pueden  adivi- 
nar ni  contener,  los  diversos  cuerpos  patriotas  vi- 
nieron á  las  manos,  se  destruyeron  sin  descanso,  y 
después  de  algunas  horas  de  carnicería,  se  pusie- 
ron en  huida  en  todas  direcciones,  sin  escuchar  las 
voces  de  sus  jefes  que  procuraban  contenerlos.  No 
era  el  enemigo  quien  jos  habia  vencido;  ellos  mis- 
mos eran  los  autores  de  su  ruina,  y  después  de  com- 
batir valientemente  se  desbandaban  espantados  de 
sus  propios  estragos.  Quedaban  convertidos  en  hu- 1 


mo  todos  los  proyectos;  perdidos  los  materiales, la 
gente;  los  gastos  acumulados  y  hechos  dorante  tres 
campañas  felices;  y  en  una  sola  negra  noche  lapa- 
tria  se  ponía  en  peligro,  porque  ya  no  se  intenta- 
rían nuevas  conquistas  ni  sostenerse  tal  vez  las  ya 
efectuadas. 

Llevado  por  el  torrente  de  los  fugitivos,  More- 
los se  dirigió  á  la  hacienda  de  Ghnpio,  donde  se 
detuvo  á  reunir  los  dispersos,  continuando  á  la  de 
Fumarán  veintidós  leguas  al  S.  O.  del  lagar  de  la 
catástrofe.  Perseguido  por  las  tropas  de  Llano  y 
de  Iturbide,  cometió  la  falta  imperdonable  de 
aguardar  en  aquel  punto  el  ataque  de  sus  engreí- 
dos contrarios,  con  los  restos  desalentados  que  le 
acompañaban:  en  balde  se  le  hizo  presente  el  er- 
ror, persistió  despechado  en  su  determinación,  y 
acumulando  falta  sobre  falta,  cedió  á  los  consejos 
de  sus  aduladores,  retirándose  del  punto  adonde 
se  iba  á  combatir,  cuando  su  presencia  hubiera 
alent^ido  á  los  soldados.  En  efecto  se  fué  i  la  ha- 
cienda de  Santa  Lucía,  dejando  en  Poraarán  á 
Matamoros.  Los  resaltados  no  se  hicieron  aguar- 
dar;  el  5  de  enero  de  1814  se  acabaron  de  perder 
las  armas  y  municiones  que  quedaban,  se  desban- 
daron los  restos  del  ejército,  y  cayó  en  poder  de 
los  realistas  el  valiente  general  Matamoros,  qae 
era  sin  duda  el  brazo  derecho  de  Morelos.  Deaqoí 
en  adelante  vtodas  fueron  desdichas;  una  impruden- 
cia trajo  una  ruina  cierta,  y  para  contenerla  no 
fueron  bastantes  los  mas  costosos  sacrificios. 

El  general  salió  de  Santa  Lucía  con  ciento  cin- 
cuenta hombres,  atravesó  la  sierra  de  Yalladolid, 
por  caminos  estraviados  llegó  á  la  hacienda  de 
Cuitzian  donde  remontó  su  escolta,  y  llegó  á  Cí- 
rándaro,  lugar  en  que  reunió  de  ochocientos  á  mil 
hombres  de  los  dispersos,  con  pocas  armas,  j  sopo 
que  perseguido  el  congreso  habia  abandonado  á 
Chilpancingo.  Desde  Coyuóa  propuso  al  Tirey  el 
cange  de  Matamoros  por  los  prisioneros  españoles 
que  en  su  poder  tenia  en  diversos  lugares  déla  cos- 
ta, añadiendo  la  amenaza  de  que  los  haría  pasar 
por  las  armas  si  se  daba  muerte  á  aquel  general: 
la  propuesta  no  tuvo  efecto,  pues  Matamoros  fué 
fusilado  en  Yalladolid  el  3  de  febrero.  'En  Ajocbi- 
tlan  nombró  Morelos  por  su  segundo  al  Lie.  D. 
Juan  Nepomuceno  Kosains,  estraño  al  conocimien- 
to de  las  armas,  y  cuyo  nombramiento  dio  sumo 
disgusto  á  los  oficiales  que  veian  una  posterga  en 
ese  rápido  ascenso:  se  resintió  también  Galiana, 
que  bien  merecido  tenia  el  empleo  con  sus  repeti- 
das y  relevantes  pruebas  de  valor.  Cometido  este 
nuevo  error,  hizo  marchar  las  tropas  para  defen- 
der el  congreso,  y  en  compañía  del  intendente  Ses- 
ma y  de  su  secretario  marchó  al  de  minas  de  T^* 
patitlan,  «on  el  fin  de  reconocerlo  para  fortificarse 
allí ;  no  le  pareció  bien  el  lugar  para  el  intento  y 
por  Guauclilla  vino  á  Tlacotepec.  Aquí  estaba  reu- 
nido al  congreso  desde  el  29  de  enero.  En  aquel 
cuerpo  hablan  vuelto  á  renacer  las  antiguas  dis- 
cordias, las  mal  embozadas  pretensiones;  y  si  por 
el  general  triunfante  se  hubiera  dejado  manejar, 
con  el  hombre  vencido  quiso  hacer  alarde  del  po^ 
der  que  él  mismo  le  habia  criado.  Desde  antes  ha- 
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bla  tomado  dirersas  detenniíiacionesqiie  no  le  cor- 
respondian,  efeotaó  nombramientos  desacertados, 
y  ahora  qne  Morelos  se  acercaba,  no  obstante  qne 
era  el  único  qne  pudiera  salvarle  del  peligro,  pre* 
tendió  despojarle  del  ejercicio  del  poder  ejecativo. 
Sondeado  el  ánimo  del  general,  con  noble  despren- 
dimiento resigpió  el  pnesto,  afiadiendo  qne,  si  no  le 
consideraban  útil  para  mandar  el  ejército  serriria 
de  último  soldado.  El  congreso  tomó  á  sn  cargo  el 
ejercicio  del  poder  de  qne  se  le  despojó,  dejándose- 
le el  mando  del  ejército,  qne  era  de  nombre,  pnes 
aquella  corporación  lo  había  distribuido  de  nna 
manera  en  verdad  poco  acertada. 

La  pérdida  de  Yalladolid  segnia  produciendo 
sns  efectos;  el  jefe  realista  Armijo,  después  de  ocu- 
par algunas  poblaciones  que  no  teniaq  guarnición, 
desbarató  el  19  de  febrero  las  fuerzas  deBoeains, 
en  la  hacienda  de  Ghichihualco,  marchando  en  se- 
guida sobre  Tiacotepec.  El  congreso  dejó  el  pueblo 
el  23,  y  el  24  salió  Morelos  con  sesenta  hombres 
de  su  escolta  y  trescientas  desarmados,  para  el  ran- 
cho de  las  Animas.  Alcanzados  allí,  ese  mismo  dia, 
por  los  realistas,  se  perdieron  los  archivos,  los  equi- 
pajes, cuanto  restaba,  y  el  general  pudo  salvarse  á 
duras  penas,  perdiendo  hasta  su  uniforme  de  capi- 
tán general.  Subió  la  cuesta  de  Tepantitlan,  dio 
vuelta  por  el  cerro  de  Coronilla,  siguió  á  Tehue- 
hnentla,  donde  reunió  en  los  diasque  estuvo  algu- 
nos dispersos,  y  atravesando  la  Sierra  Madre  llegó 
á  Tecpan.  Aquí  tuvo  lugar  una  escena  patética: — 
Hablando  Morelos  y  Galiana  sobre  sus  desgracias 
pasadas,  y  dándole  éste  algunos  sentimientos  en 
confianza,  comenzaron  á  llorar.  Galiana  le  dijo,  ar- 
rebatado de  dolor: — Ah  Señor.  Aquí  me  separo; 
voy  á  sembrar  algodón  para  comer  y  pasar  mi  vi- 
da en  secreto  y  olvidado  de  las  gentes.  Todo  se  ha 
perdido  porque  Y.  se  ha  fiado  de  hombres  que  no 
debiera,  para  el  mando  de  las  armas.  Yo  no  podré 
escribir  un  papel,  es  verdad ;  pero  sí  atacar  un  cam- 
po. ••  •  Entonces  Morelos  procuró  consolarlo;  le 
aseguró  de  su  amistad  sincera,  *le  exhortó  á  que 
continuara  en  la  empresa  de  salvar  la  patria  con 
constancia,  y  concluyó  diciéndole:  *'Si  después  de 
esto  fueren  inútiles  nuestros  esfuerzos,  yo  acompa- 
ño á  Y.,  Galiana,  á  trabajar  en  sus  labores  del 
campo. • . ."  Morelos  llegó  al  castillo  de  Acapul- 
co  en  principios  de  marzo. 

La  fortaleza  estaba  incapaz  de  defensa;  nada 
habia  en  ella  que  pudiera  aprovecharse,  Armijo  se 
acercaba,  y  no  quedó  otro  arbitrio  que  desmante- 
larla, como  lo  verificó  el  general  retirándose  al  Pié 
de  la  Cuesta:  de  este  punto  dio  orden  al  coronel 
D.  Isidoro  Montes  de  Oca,  con  fecha  9  de  abril, 
para  incendiar  completamente  la  ciudad.  Ocupa- 
ron la  plaza  los  realistas  el  13  del  mismo  mes.  Oa- 
jaca  se  habia  también  perdido;  la  mayor  parte  de 
lo  conquistado  estaba  otra  vez  en  poder  del  ejér- 
cito real;  faltaban  Matamoros  y  D.  Miguel  Bravo; 
era  preciso  abandonar  un  castillo  que  habia  cos- 
tado inmensos  sacrificios.  Morelo  tenia  el  corazón 
destrozado;  sn  fuerte  ánimo  estaba  abatido.  Hay 
algo  en  la  desgracia  de  tenaz,  de  vengativo,  qne 
ana  vez  escogida  su  víctima,  no  la  abate  y  la  des- 
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tmye  de  un  solo  golpe,  sino  que  la  persigue,  la 
acosa,  la  hostiga,  la  hiere  sin  matarla,  y  menudea 
los  golpes  con  la  complacencia  qne  ponen  los  sal- 
vajes en  probar  á  sus  prisioneros.  La  santa  Pro- 
videncia solo  puede  dar  valor  para  sufrir,  que  de 
otro  modo,  los  resortes  del  corazón  pronto  salta- 
rían hechos  pedazos. 

Morelos  dejó  el  punto  de  Pié  de  la  Cuesta,  y  el 
del  Bejuco,  que  á  poco  se  perdieron,  y  se  dirigió 
á  Tecpan.  Ocupado  Coyuca  por  Armijo  el  16  de 
abril,  destacó  nna  partida  de  ochenta  infantes  mon- 
tados y  de  cincuenta  caballos  para  sorprender,  al 
generid  en  Tecpan;  súpolo  éste  á  tiempo,  pudien- 
do  huir  para  Petatlan,  y  después  hasta  Zacatnla. 
En  aquellos  lugares  mandó  á  sn  tránsito  dar  muerte 
á  todos  los  prisioneros  españoles  que  tenia.  El  Sr. 
Alaman  lleva  la  cuenta  exacta  de  los  muertos,  car- 
gando la  mano  para  afear  la  acción :  yo  no  la  apruebo 
ni  la  disculpo,  la  esplico.  El  gobierno  colonial  fué  el 
primero  que  no  perdonó  á  sns  enemigos,  el  que  in- 
trodujo la  bárbara  manera  de  hacer  la  guerra  en 
aquella  época;  y  los  fusilamientos  no  solo  eran  en 
el  calor  de  la  batalla:  el  mayor  número  se  verificó 
á  sangre  fria,  con  infelices  inermes,  tal  vez  inocen- 
tes del  crimen  qne  se  les  imputaba:  si  se  quiere  ha- 
cer cumplida  justicia,  es  preciso  confesar,  que  la 
muerte  de  los  prisioneros  es  el  crimen  que  se  es- 
conde bajo  el  nombre  de  represalia,  admitido  cuan- 
do le  conviene  á  las  pasiones,  y  que  volver  sangre 
por  sangre  no  es  nna  virtud  cristiana,  pero  es  un 
hecho  qne  nadie  qne  razona  se  espanta  de  encon- 
trar en  los  lances  de  una  guerra  de  independencia. 

Morelos  se  retiró  al  campo  de  Atíjo,  montaña 
aislada  en  nna  llanura  de  la  provincia  de  Michoa- 
cau.  Fortificó  la  posición  trabajando  con  sus  pro- 
pias manos  en  las  obras;  estableció  una.  maestran- 
za y  se  dio  á  reclutar  y  á  disciplinar  gente  como 
en  los  primeros  dias  de  la  revolución:  el  campo  se 
llamó  también  "de  los  Cincuenta  Pares,"  nombre 
que  tenían  los  cien  soldados  que  componían  su  es- 
colta. Perseguido  el  congreso,  tenia  que  mudar 
continuamente  de  residencia,  y  al  pasar  de  ürua- 
pan  por  la  hacienda  de  Santa  Efigenia,  se  le  reu- 
nió allí  el  general  con  unos  trescientos  hombres 
que  tenia  reunidos.  Al  llegar  se  le  hicieron  los  ho- 
nores correspondientes  á  su  grado,  mostrando  la 
mejor  armonía,  no  obstante  los  sucesos  pasados. 
De  aquella  reunión  resultó,  que  para  desvanecer 
los  rumores  sembrados  por  los  realistas  acerca  de 
las  desavenencias  de  las  autoridades  patriotas,  el 
congreso  publicara  en  Tiripetío  el  siguiente  mani- 
fiesto: 

''Cuando  el  gobierno  de  España,  conociendo  al 
fin  la  insuficiencia  de  sus  armas  para  subyugarnos, 
iba  disponiendo  los  ánimos  á  la  conciliación,  que 
tantas  veces  han  resistido  los  execrables  tiranos 
que  han  derramado  con  sns  propias  manos  la  san- 
gre de  nuestros  hermanos;  estos  están  criminal- 
mente empeñados  en  frustrar  los  efectos  de  la  paz, 
haciendo  horribles  pinturas  de  nuestra  situación 
actual.  Supónenla  anárquica,  y  rodeada  de  incon- 
venientes insuperables  para  la  apertura  de  las  ne- 
gociaciones y  arreglo  definitivo  de  las  transacciones 
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den  niiestros  ánimos:  que  la  discordia  nos  devora: 
qae  la  ambición  agita  los  espíritus,  y  qae  las  pri- 
meras autoridades  chocadas  entre  si,  dan  direccio- 
nes opaestas  al  bajel  naufragante  de  nuestro  par- 
tido. Con  tan  detractores  voces  pretenden  mantener 
el  odioso  concepto  que  desde  un  principio  quisie- 
ron dar  á  nuestra  causa,  figurando  á  sus  defenso- 
res como  bandidos  despechados,  que  sin  plan,  sin 
objeto  ni  sistema,  turban  la  quietud  de  los  pueblos 
para  vivir  del  pillaje;  |  insensatos  I  la  posesión  de 
los  deretthos  imprescriptibles  del  hombre  usurpa- 
dos por  el  despotismo,  ¿no  es  un  sublime  objeto  que 
en  todos  tiempos  y  naciones  ha  merecido  los  sacri- 
ficios de  este  mismo  hombre?  ¿Cuándo  un  pueblo 
entero  se  ha  movido  por  sí  mismo  sin  haber  reci- 
bido el  impulso  de  otro  principio  que  del  conoci- 
miento de  su  propia  seguridad,  y  de  lo  que  á  ella 
deben  sus  gobiernos?  ¿Y  podrán  las  calumnias  de 
la  tiranía,  ni  las  intrigas  de  sus  prosélitos  osóure- 
cer  el  brillo  de  la  verdad,  y  acallar  la  voz  imperio- 
sa de  las  naciones?  ¡  Ab!  ya  lo  han  visto  esos  go- 
bernantes inicuos  en  el  curso  asombroso  de  nues- 
tra revolución.  lias  imputaciones  falaces  con  que 
quisieron  hacerla  odiosa,  se  han  convertido  contra 
ellos,  y  palpan  desesperados  la  verdad  de  aquella 
máxima  que  en  todos  tiempos  ha  hecho  temblar  á 
los  tiranos  • . . .  qiie  el  grito  general  de  un  jnieblo  po- 
seído de  la  idea  de  sus  derechos^  lleva  en  su  misma  uiú- 
forvádad  d  carácter  de  irresistible, . . . 

Constancia,  pues,  americanos,  para  no  sucumbir 
al  peso  de  las  adversidades:  prevención  contra  las 
tramas  del  gobierno  de  México,  que  no  quiere  otra 
paz  que  vuestra  ruina.  No  esperéis  consideración 
alguna  de  los  que  os  han  oprimido,  y  aspiran  á  la 
terrible  ventaja  de  celebrar  su  último  triunfo  so- 
bre los  escombros  de  la  patria.  Sabed  que  Calleja, 
su  prostituido  acuerdo  de  oidores,  los  monopolis- 
tas europeos  de  Cádiz,  y  los  fieros  comandantes 
que  viven  de  la  sangre  de  los  pueblos,  resisten  to- 
da capitulación,  cuyos  preliminares  no  pueden  dic- 
tar con  la  punta  de  la  espada.  Si  el  gobierno  de 
Espafia,  menos  ciego,  ó  mas  ilustrado  sobre  sus  ver* 
daderos  intereses  empieza  á  ceder,  como  lo  anun- 
cian sus  periódicos,  el  club  sanguinario  de  Méxi- 
co trabajará  en  desvanecer  esta  intención,  asegu- 
rando que  todo  está  ya  concluido;  que  no  han  que- 
dado de  nuestros  ejércitos  sino  restos  incapaces  de 
reunirse,  y  turbar  la  quietud  pública:  que  una  de- 
gradación imperdonable  sería  h^er  negociaciones 
en  este  estado  de  cosas,  y  lo  que  es  mas  grave  y 
menos  verdadero,  que  no  se  pueden  entablar  con 
nosotros,  porque  una  general  anarquía  ha  complica- 
do nuestra  destrucción.  ¡  Impostores  I  Jamas  la  una- 
nimidad de  sentimientos  ha  hecho  caminar  mas  es- 
pedito  el  gobierno.  Jamas  las  voluntades  se  han 
visto  mas  felizmente  ligadas:  si  hay  alguna  varie- 
dad ó  choque  en  las  opiniones,  se  ignoran  en  el  go- 
bierno: ¿ignoran  esos  detractores  detestables  que 
este  principio  mantiene  el  equilibrio  de  las  autori- 
dades, y  asegura  la  libertad  de  los  pueblos?  Sepan, 
pues,  para  siempre  que  no  hay  divisiones  entre  no- 
sotros; sino  que  procediendo  todos  de  acuerdo  tra- 


íamos coa  incesante  «fon  en  organizar  nnestroe 
ejércitos,  perfecdenar  nuestras  instituciones  políti- 
cas, y  consolidar  la  situación  en  que  la  patria,  temi- 
ble ya  á  sus  enemigos,  es  arbitra  de  las  condicio- 
nes con  que  debe  ajustar  la  paz. 

Para  la  consecución  de  tan  importantes  fines,  la 
comisión  encargada  de  presentar  ^1  proyecto  de 
nuestra  constitución  interina,  se  da  prisa  para  po- 
ner sus  trabajos  en  estado  de  ser  examinados,  y  en 
breves  dias  veréis,  ¡ó  pueblos  de  América  I  la  car- 
ta sagrada  de  libertad  que  el  congreso  pondrá  en 
vuestras  manos,  como  un  precioso  monumento  que 
convencerá  al  orbe  de  la  dignidad  del  objeto  á  qi^ 
se  dirigen  vuestros'  pasos.  La  división  de  los  tres 
poderes  se  sancionará  en  aquel  augusto  congreso: 
el  inñujo  esclusivo  de  uno  solo  en  todos  6  lüguno 
de  los  ramos  de  la  administr;acion  pública,  se  pros- 
cribirá como  principio  de  la  tiranía:  las  corpora- 
ciones en  que  han  de  residir  las  diferentes  potesta- 
des ó  atribuciones^  de  la  soberanía,  se  engiran  so- 
bre sólidos  cimientos  de  la  independencia,  y  sobre 
vigilancias  recíprocas:  la  perpetuidad  de  los  em 
pieos,  y  los  privilegios  sobre  esta  materia  intere- 
sante, se  mirarán  como  destructores  de  la  forma 
democrática  del  gobierno.  Todos  los  elementos  de 
la  libertad  ha^  entrado  en  la  composidon  del  re- 
glamento provisional,  y  este  carácter  os  deja  ilesa 
la  imprescriptible  libertad  de  dictar  en  tiempos  mas 
felices  la  constitución  permanente  con  qne  queráis 
ser  regidos. 

Apresurad,  americanos,  la  venida  de  este  gpran 
dia,  y  haceos  desde  ahora  dignos  de  la  gloria  in- 
mortal que  brillará  sobre  vosotros.  Redoblando 
vuestros  esfuerzos  conseguiréis  las  mas  gloriosas  y 
completas  victorias  que  harán  á  nuestros  enemi- 
gos venir  postrados  á  implorar  la  paz  *que  ahora 
quieren  impedir  las  calumnias  por  este  medio  re- 
probado, pero  propio  de  sü  política  dolosa,  por  el 
que  buscan  un  suplemento  á  la  debilidad  de  sus 
fuerzas,  con  las  que  bien  saben  que  no  pueden  do- 
minar la  América.  El  congreso,  apoyado  en  la  es- 
periencia  de  cuatro  afios,  en  el  conocimiento  del 
carácter  americano,  de  nuestra  situación,  recursos 
y  sentimientos  os  lo  asegura,  ¡ó  pueblos  I  con  la 
confianza  que  le  inspira  el  interés  con  que  está  en- 
tendiendo |á  vuestradicha.  Dado  en  la  hadenda  de 
Tiripitío  á  15  de  junio  de  1814. — Por  ausencia  del 
presidente. — José  Mam/ud  de  Herrera, — Por  ausen- 
cia del  Sr.  secretario. — Pedro  José  Berméo. — Es 
copia  fiel  á  que  me  remito  y  doy  fe. — Farola" 

Cuando  Morelos  recibió  este  manifiesto,  respon- 
dió ....  "Sefior:  nada  tengo  que  afiadir  á  la  ma- 
nifestación que  Y.  M.  ha  dado  al  pueblo  en  cuan- 
to á  la  anarquía  mal  supuesta;  lo  primero,  porque 
Y.  M.  lo  ha  dicho  todo;  y  lo  segundo,  porque  cuan- 
do el  señor  habla,  el  siervo  debe  callar.  Así  me  lo 
enseñaron  mis  padres  y  maestros.  Solo  á  Y.  M. 
debería  dar  satisfacción  de  mi  buena  disposidon, 
especialmente  con  respecto  al  servicip  de  la  pa- 
tria. Es  notorio  que  saliendo  de  la  costa  varié  tres 
veces  mi  marcha  en  busca  del  congreso  para  Hitm- 
yaméo,  Huetamo  y  Canario  á  tratar  sobre  la  salva- 
ción del  estado  con  el  acuerdo  conveniente,  sos- 
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pendiendo  mi  marcha  hasta  que  las  enfermedades 
contraídas  en  servicio  de  la  patria  me  obligaron  á 
la  priyacion  de  ver  á  Y.  M.  Digan  cnanto  quieran 
los  malvados;  muevan  todos  los  Resortes  de  la  ma- 
ligDÍdad,  yo  jamas  variaré  del  sistema  qne  justa- 
mente he  jurado,  ni  entraré  en  una  discordia  de 
que  tantas  veces  he  huido.  Las  obras  a^^redibarán 
esUis  verdades,  j  no  tardará  mucho  tiempo  en  des- 
cubrirse los  impostores,  pues  nada  hay  escondido 
que  no  se  halle/  ni  oculto  que  no  se  sepa,  con  lo 
que  el  pueblo  quedará  plenamente  satisfecho.  Dios 
¿c.  Campo  en  la  Agua  Dulce,  junio  5  de  1814. — 
Señor. — José  Miaría  MordosP 

Pocos  dias  después,  el  27  de  junio,  murió  en  ac- 
ción junto  á  Goyuca  D.  Hermenegildo  Galiana; 
al  saber  el  general  aquella  desgracia,  se  apesadum- 
bró sobremanera,  y  esclamó  sentidamente:  "¡Aca- 
baron mis  dos  brazos;  ya  no  soy  nada!"  Con  la 
pérdida  de  aquel  bizarro  jefe,  acababan  en  efecto 
sus  mejores  tenientes,  y  las  operaciones  de  la  guer- 
ra se  resintieron  de  tan  cabales  caudillos. 

Lo  que  falta  que  decir  de  las  operaciones  de  Mo- 
relos  en  el  campo  de  batalla,  es  bien  poco.  Reu- 
nido al  congreso,  siguió  haciendo  p¿rte  de  este 
cuerpo  y  activando  por  todos  los  medios  posibles 
que  se  concluyera  la  constitución.  Sancionóse  ésta 
en  efecto,  en  Apatzingan,  el  22  de  octubre  de 
1814;  en  tan  importante  documento  se  encuen- 
tra la  firma, — ''José  María  Morelos,  diputado 
por  el  nuevo  reino  de  León."  Se  procedió  en  se- 
guida al  nombramiento  de*  las  tres  personas  que 
debían  desempefiar  el  poder  ejecutivo,  y  resultan- 
do electo,  firmó  también  la  publicación  de  la  car- 
ta á  24  del  mismo  octubre.  Por  la  nueva  catego- 
ría que  se  le  dio,  quedaba  privado  de  poder  man- 
dar soldados.  Así  es  que  el  congreso  cometió  la 
torpeza  de  inutilizar  al  hombre  que  habia  dado  las 
pruebas  mas  patentes  de  su  capacidad  en  la  cam- 
paña; pues  en  lugar  de  darle  el  mando  absoluto  de 
las  tropas,  de  proporcionarle  todo  género  de  re- 
cursos, y  de  estar  siempre  con  él  en  la  mas  perfec- 
ta armonía,  le  redujo  á  ser  miembro  de  un  cuerpo 
deliberante,  en  donde  no  era  tan  útil  como  obran- 
do contra  el  enemigo. 

No  obstante  la  privación  del  mando  militar,  en 
todos  los  momentos  críticos  se  encargaba  á  More- 
los de  ponerse  á  la  cabeza  de  la  fuerza.  Besidia  el 
congreso  en  Ario,  é  Iturbide  intentó  sorprenderlo 
emprendiendo  una  de  las  rápidas  marchas  qne 
acostumbraba  haéer:  avisado  aquel  con  tiempo, 
huyó  para  Puruarán  mientras  Morelos  puso  en  sal- 
vo los  archivos,  la  imprenta  y  todos  los  útiles,  sa- 
liendo de  Ario  el  mismo  dia  que  entró  allí  Itur- 
bide, y  permaneciendo  muy  cerca  de  la  población 
con  ochenta  hombres  basta  ver  de  cerca  ai  enemi- 
go: aconteció  este  suceso  el  6  de  mayo  de  1815. 
iPoco  después  fué  encargado  por  el  mismo  congre- 
so de  apoderarse  de  la  persona  del  Dr.  Cos,  que 
deseonoda  su  autoridad  é  incitaba  á  la  revuelta, 
y  lo  verificó  marchando  al  frente  de  Socapo,  y 
prendiendo  al  criminal  en  medio  de  sus.  soldados. 

La  última  comisión  que  los  diputadas  le  confia- 
ron le  cóndilo  á  la  muerte,  viniendo  á  temnmuT  on 


el  patíbulo  una  vida  cuyo  finamiento  hubiera  sido 
mas  glorioso*  sobre  el  campo  de  batalla.  La  posi- 
ción que  el  congreso  tenia  en  la  provincia  de  Mi- 
choacan  era  demasiado  peligrosa;  no  contaba  con 
las  fuerzas  bastantes  para  defenderse  en  un  lugar; 
necesitaba  de  andar  vagando  de  un  punto  á  otro, 
y  lo  acontecido  en  Ario  era  una  lección  que  no  de- 
bía olvidarse;  para  ponerse  fuera  del  riesgo  deter- 
minó trasladarse  á  Tehuacan. 

''Ardua  era  sin  duda  la  empresa,  pues  era  me- 
nester hacer  un  viaje  de  mas  de  ciento  y  cincuen- 
ta leguas,  atravesando  por  entre  divisiones  enemi- 
gas y  teniendo  qne  pasar  casi  á  la  vista  de  sus  pun- 
tos fortificados  y  guarnecidos,  con  una  comitiva 
numerosa  y  las  fuerzas  coippetentes  para  su  res- 
guardo, cuando  escaseaban  los  mantenimientos  y 
los  medios  de  transporte,  ó  era  menester  tomarlos 
á  mano  armada.  El  congreso  confió  la  ejecución  de 
este  atrevido  proyecto  á  Morelos,  pues  aunque  co- 
mo miembro  del  poder  ejecutivo  no  pudiese  tener 
mando  de  tropas,  se  le  autorizó  especialmente  pa- 
ra este  caso.  Para  desempefiar  su  comisión,  hizo 
reunir  en  Huetamo  las  diversas  partidas  que  vaga- 
ban por  las  orillas  del  Mescala^bajo  el  mando  de 
D.  Nicolás  Bravo,  Paez,  el  P.  Garbajal  é  Irriga- 
ray,  que  todas  haeian  una  fuerza  de  1,000  hombres, 
de  los  cuales  los  500  estaban  armados  con  fusiles, 
inclusos  200  de  la  escolta  del  congreso  que  manda- 
ba Lobato,  y  los  demás  con  toda  clase  de  armas, 
y  ademas  llevaba  dos  cañones:  dio  también  orden 
á  D.  R.  Sesma,  que  estaba  en  Silacayoapan,  á  Guer- 
rero, que  acababa  de  levantar  el  sitio  de  Tlapa,  y 
á  Teran,  cada  uno  de  los  cuales  podia  disponer  de 
300  hombres,  para  que  se  presentasen  á  recibirlo 
y  sostenerlo  en  el  paso  del  Mescala,  la  que  no  re- 
cibieron ó  no  cumplieron. 

"Antes  de  ponerse  en  marcha,  acordó  el  congre- 
so nombrar  una  junta  subalterna  que  quedase  en 
la  provincia  de  Yalladolid,  para  gobernar  en  su 
ausencia  ejerciendo  todos  los  poderes,  y  la  elección 
recayó  en  el  general  Muñiz,  Lie.  Ayala,  D.  Dio- 
nisio Rojas,  D.  José  Pagóla  y  D.  Felipe  Garbajal. 
Esta  junta  eligió  para  su  residencia  á  Taretan,  y 
su  autoridad  debia  estenderse  á  todas  la  provincias 
del  interior  hasta  TejiBis,  dando  cuenta  al  congreso 
de  todas  sus  providencias.  Tomadas  estas  disposi- 
ciones, se  verificó  la  salida  de  TJmapan,  en  donde 
á  la  sazón  residía  el  congreso,  el  29  de  septiembre: 
componían  el  poder  ejecutivo  Morelos  y  el  Lie.  D. 
Antonio  Cumplido,  nombrado  en  lugar  de  Cos, 
pues  el  tercer  miembro  D.  José  María  Liceaga, 
aunque  salió  con  los  demás,  pidió  licencia  en  Hue- 
tamo. para  retirarse  por  tres  meses  al  Bajío,  pro- 
testando presentarse  en  el  paraje  en  qne  se  situase 
el  congreso:  los  diputados  de  éste  eran  D.  José  So- 
tero  Castañeda,  Ruiz  de  Castañeda,  D.  Ignacio 
Alas,  D.  Antonio  Sesma  y  González;  los  Lies.  Sán- 
chez y  Arias  se  separaron  con  motivo  de  la  mar- 
cha, y  obtuvieron  licencia  temporal  para  quedarse 
en  la  provincia  de  Michoacan  el  Dr.  Argandar,  el 
Lie.  isasaga  y  Yillasefior,  los  cuales  debían  incor- 
pc^arse  después;  Yerdusco  habia  concluido  el  tiem- 
po de  su  diputadon,  y  se  habia  retirado  i  su  caca- 
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to  de  Tosantla:  los  iadÍTÍdaos  del  tribunal  supre- 
mo eraD  los  Lies.  FoDce,  Martiqez  y  Castro,  con 
los  secretarios  Bermeo  y  Calvo,  y  también  iban  los 
secretarios  del  gobierno  Arriaga  y  Benitez.  Los 
individaos  del  congreso  y  demás  corporaciones  re-, 
cibieron  seiscientos  pesos  cada  ano,  para  los  gastos 
del  viaje:  los  equipajes  de  tantas  personas,  los  ar- 
chivos y  papeles  de  las  oficinas,  los  víveres  y  muni- 
ciones para  el  camino,  formaban  un  convoy  consi- 
derable. Todos  en  la  marcha  estaban  sujetos  á  la 
disciplina  militar;  los  diputados  recibían  ración  co- 
mo los  soldados;  caminaban  en  formación  rigurosa 
desde  las  siete  de  la  mafiana  hasta  la  tarde,  que 
acampaban  al  raso. 

Tuvo  el  virey  noticia  anticipada  de  ios  intentos 
del  congres#;  hay  motivos  para  creer  que  se  la  dio 
Bosains,  quien  habla  de  la  traslación  en  el  informe 
que  le  dirigió  después  de  su  indulto,  como  de  cosa 
sabida ;  también  la  comunicó  el  cura  de  Tlalnepantla 
Cuautenca  al  coman4ante  de  los  Llanos  de  Apan, 
qué  lo  era  ya  D.  Ramón  Monduy,  y  por  otras  di- 
versas vías;  pero  aunque  era  conocido  el  objeto,  no 
era  fácil  penetrar  la  dirección  que  Morolos  se  pro- 
pondria  seguir.  Podia  pasar  por  el  rumbo  de  la  ha- 
cienda de  los  Laureles,  6  por  el  valle  de  Temascal- 
tepec,  para  encaminarse  á  la  provincia  de  Puebla, 
atravesando  los  cerros  de  Ajnsco  ó  Joehimilco  in- 
mediatos á  México:  ó  por  entre  Tasco  y  Cuerna- 
vaca,  aunque  era  mas  probable  que  seguiria  toda 
la  orilla  derecha  del  Mescala,  en  dirección  encon- 
trada á  la  que  tomó  cuando  en  diciembre  de  1813 
fué  á  atacar  á  Valladolid;  porque  siéndole  estos 
territorios  mas  conocidos,  le  proporcionaban  ma- 
yores recursos,  y  por  ser  este  el  camino  mas  corto 
para  salir  á  los  puntos  ocupados  y  fortiñeados  por 
los  insurgentes  en  la  Mizteca  al  O.  de  la  provincia 
de  Oajaca,  por  lo  cual  debia  preferirlo  al  largo  y 
peligroso  rodeo  que  tendria  que  h&cer  por  el  valle 
de  Toluca.  Sin  embargo,  habiendo  Morolos  desta- 
cado algunas  partidas  por  el  lado  de  Témascalte- 
pec,  con  el  objeto  de  encubrir  su  verdadera  mar- 
cha, dispuso  el  virey  que  el  teniente  coronel  D.  Ma- 
nuel de  la  Concha,  con  la  sección  de  Iztlahuaca  de 
su  mando,  compuesta  de  350  hombres  reforzada  con 
250  mas  de  todas  armas,  se  dirigiese  á  aquel  lugar 
á  fin  de  reconocer  y  resguardar  este  rumbo.  Todas 
las  tropas  de  las  provincias  inmediatas  se  movieron 
entonces  por  Calleja,  con  una  actividad  y  un  acier- 
to que  hacen  mucho  honor  á  su  previsión  y  capaci- 
dad: las  demás  atenciones  se  pospusieron  por  en- 
tonces al  grande  objeto  de  coger  á  Morolos  y  al 
congreso.  Claverino  con  los  500  hombres  con  que 
salió  de  Yalladolid,  tuvo  orden  de  avanzar  hasta 
las  orillas  de  Zacatula,  si  fuese  menester:  Aguirre 
se  situó  con  su  división  en  San  Felipe  del  Obraje, 
para  asegurar  el  territorio  que  antes  cúbria  Con- 
cha y  auxiliar  á  éste  en  caso  necesario:  todas  las 
guarniciones  del  valle  de  Toluca,  de  Cbalco,  Cuan- 
tía, Cuernavaca  y  de  toda  la  serie  de  puntos  al 
Sud-Oeste  de  la  capital,  se  pusieron  en  movimien- 
to hada  el  Sur,  formando  una  línea  respetable,  y 
para  que  sirviese  de  cuerpo  de  reserva  á  estas  tro- 
paa,  la  división  de  los  Llanos  de  Apan  eo  cayo 


mando  habia  sucedido  Monduy,  coronel  del  bata- 
llón espedicionario  Americano,  al  coronel  Ayala 
por  enfermedad  de  éste,  se  apostó  en  Chaloo,  con 
objeto  también  de  acudir  al  punto  que  lo  requirie- 
se, si  Morolos  por  una  marcha  imprevista,  evitaba 
el  encuentro  de  las  demás  fuerzas  é  intentaba  [ja- 
sar por  entre  los  dos  volcanes:  mas  luego  qoe  ha- 
biendo pasado  Morolos  de  Huetamo  á  CatKamala, 
no  pudo  ya  dudarse  del  rumbo  que  llevaba,  Coo- 
cha, como  se  le  habia  prevenido,  se  adelantó  á  mar- 
chas forzadas  á  Teloloapan,  para  ponerse  de  aener- 
do  con  el  teniente  coronel  D.  Eugenio  YillasaDa, 
que  mandaba  la  sección  de  aqnel  punto,  con  el  fio 
de  proceder  en  combinación,  ya  fuese  jnntos  ó  se- 
parados, y  seguir  á  Morolos  á  toda  costa  basta  al- 
canzarlo, batirlo  y  derrotarlo;  al  mismo  tiempo  qne 
se  dio  orden  al  coronel  Armijo  para  que  retrocedie- 
se á  Tixtla  desde  Tlapa,  donde  se  le  suponía  y  pro- 
tegiese el  convoy  de  la  nao  de  China,  detenido  en 
aquel  punto,  que  podia  también  ser  objeto  de  la 
espedicion  de  Morolos,  y  dejándolo  bien  asegurado 
proporcionase  sus  marchas  de  manera  que  More 
los  se  encontrase  entre  las  ñiersas  del  mtsmo  Armi- 
jo en  la  ribera  izquierda  del  Mescala,  y  las  de  Con- 
cha y  Yillasana  á  la  derecha. 

''Todas  estas  medidas  tuvieren  entero  complí- 
miento;  pero  todavía  Morolos  con  hábiles  manio- 
bras, hizo  dudar  á  Yillasana  y  á  Concha  caál  se- 
ria-el  punto  en  donde  habia  de  efectuar  el  paso 
del  rio.  El  primera  de  estos  jefes,  creyendo  es  pe- 
ligro en  Tixtla  el  convoy  de  efectos  de  la  nao, 
mandó  al  capitán  de  Fieles  del  Potosí,  D.  Manuel 
Gómez  (Pedraza),  con  doscientos  caballos  para 
que  lo  condujese  á  Tepecuacnilco:  mas  luego,  pa- 
reciéndole  que  iba  á  ser  atacado  en  el  mismo  Te- 
loloapan, hizo  retroceder  aquellas  fuerzas  y  reco- 
gió el  destacamento  que  tenia  situado  en  Apaxtia, 
cuyo  lugar  fué  en  seguida  ocupado  é  ineendiado 
por  D.  Yictor  Bravo,  no  quedando  en  pié  masque 
la  iglesia.  Desengafiado  Yillasana  de  que  Morelos 
no  se  dirigía  á  atacar  á  Teloloapan,  estaba  toda- 
vía incierto  sobre  el  vado  del  rio  por  donde  inten- 
taba pasar,  haciéndoselo  dudar  los  multiplicados 
avisos  que  recibía  de  diversos  puntos  de  Iss  dos  ri- 
beras derecha  é  izquierda  que  Morolos  amenazaba 
sobre  su  marcha,  y  de  aquellos  en  donde  habia 
mandado  que  se  le  previniesen  raciones,  con  cuyo 
ardid  logró  ocultar  enteramente  sus  intentos,  7  es- 
tuvo á  punto  de  dejar  frustrados  los  planes  del  vi- 
rey y  de  los  jefes  destinados  inmediatamente  á  per- 
seguirlo. Sin  embargo,  habiéndose  reunido  en  Za- 
zamuleo  el  2  de  noviembre  Concha  y  Yillasana, 
recibió  éste  aviso  de  D.  Mariano  Ortiz  de  la  Pefta, 
capitán  de  los  realistas  de  Iguala,  encalco  de 
recorrer  los  pueblos  de  Mayanalan  y  Tnliman,  de 
que  Morolos  pasaba  sin  duda  el  rio  por  el  vado 
de  Tenango.  Dudando  todavía  si  este  era  on  falso 
amago  con  el  objeto  de  atraerlos  hacia  aquel  pun- 
to y  retroceder  rápidamente  al  vado  de  Capan,  por 
el  que  A.rmijo  pasó  cuando  invadió  aquel  territo- 
rio después  de  la  batalla  de  Puruarán,  para  diri- 
girse luego  á  Tixtla,  pues  en  aquella  dirección  se 
hablan  observado  dos  cuerpos  nmnerosos.qne  co- 
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brian  la  retaguardia  de  MKMreloB,  acordaron  que 
OonGha  forzando  sus  marehas  se  dirigiese  á  Teñan- 
go,  uniéndose  á  la  caballería  de  su  sección,  la  que 
hacia  parte  de  la  de  Teloloapan,  que  consistía  en 
los  Fieles  del  Potosí  á  las  órdenes  del  capitán  Gó- 
mez (Pedraza),  un  destacamento  de  dragones  de 
España  á  las  de  D.  Mateo  Gnilti,  7  las  compañías 
de  realistas  de  TepecuacuilcOi  Iguala,  Huitzuco  y 
Teloloapan,  con  alguna  infantería;  mientras  que 
Yillasana  con  la  infontería  de  la  di? ision  de  Con- 
cha, sin  perder  momento  se  encamioaba  á  Oapan 
para  cubrir  á  Tiztla;  mas  informado  de  que  el  con- 
voy estaba  suficientemente  resguardado  en  Tiztla 
por  d  capitán  de  Santo  Domingo  D.  Miguel  Tor- 
res, se  dirigió  á  Tuliman  para  alcanzar  a  Ck)ncha 
en  Teñango. 

"Morelos  habia  llegado  á  aquel  lugar  el  día  2,  y 
no  encontrando  las  balsas  que  creyó  habérselas 
ocultado  los  indios,  los  cuales  en  gran  parte  se  ha- 
bían retirado,  mandó  fusilar  al  capitán  de  los  rea- 
Hatas,  que  era  también  indio,  y  quemar  el  pueblo, 
no  habiéndose  sal? ado  de  las  llamas  mas  que  la 
ig^lesia,  y  vadeando  el  rio  llegó  el  día  3  á  Tezma- 
laca,  distante  seis  leguas  de  Tenango.  Habla  con- 
seguido su  intento:  se  creyó  seguro  estando  el  rio 
de  por  medio  entre  él  y  las  divisiones  realistas  que 
con  tanto  empefio  lo  seguían,  y  esto,  unido  al  acé- 
dente de  haber  caído  en  la  noche  del  3  un  fuerte 
aguacero,  le  hizo  dar  un  día  de  descanso  á  su  tro- 
pa fatigada  por. tan  continuas  marchas,  lo qne^fué 
la  causa  de  su  ruina.  Concha,  al  separarse  de  Yi- 
llasana el  2,  em{Hrendió  su  marcha  á  las  doce  de 
la  noche  pasando  por  los  pueblos  de  Mayanalan  y 
Tuliman,  pues  por  este  camino,  aunque  áspero  y  pe- 
noso, abreviaba  seis  leguas  para  llegar  á  Tenango. 
En  la  mafkana  del  4,  sobre  1^  marcha  que  empren- 
dió muy  de  madrugada,  supo  en  Tuliman  por  una' 
partida  de  dragones  que  allí  se  le  reunió,  de  las 
que  Yillasana  había  destacado  para  observar  los 
movimientos  de  Morelos,  que  éste  habia  pasado  el 
rio  dos  días  antes,  cuya  noticia  confirmó  un  indio 
que  dijo  haberlo  dejado  en  Tezmalaca.  Con  tal 
aviso  violentó  la  marcha  hasta  llegar  á  Tenango, 
cuyas  casas  encontró  humeando  toidavía:  el  capi- 
tán Gómez  Pedraza  le  instó  para  no  detenerse  y 
emprender  inmediatamente  el  paso  del  rio,  como 
lo  verificó,  guiándolo  los  indios  del  pueblo  por  el 
vado;  y  aunque  esta  operación  fuese  larga,  toda  la 
sección  estaba  en  la  margen  opuesta  á  las  once  de 
la  noche.  Sin  dar  á  la  tropa  mas  que  tres  horas 
de  descanso,  el  activo  Concha  se  puso  de  nueve  en 
marcha,  persuadido  con  razón  de  que  en  aquel  mo- 
mento critico,  el  éxito  de  un  mes  de  marchas  y  fa- 
tigas dependía  de  la  celeridad  de  los  movimientos, 
y  el  dia  siguiente  5  á  las  nueve  de  la  mañana,  en- 
tró en  Tezmalaca  y  descubrió  la  retaguardia  de 
Morelos  que  marchaba  para  el  pueblo  de  Coesal^ 
por  la  cumbre  del  cerro  intermedio  entre  ambos. 
Solo  se  detuvo  Concha  lo  preciso  para  que  sus  sol- 
dados, que  habían  carecido  de  agua  por  muchas 
horas,  satisfaciesen  la  sed  y  siguió  á  alcanzar  á 
Morelos.  Este  habia  hecho  que  los  individuos  del 
cangreso,  gobierno  y  tribunal  de  justicia  con  todos 


los  bagajes,  se  adelantasen  todo  cuanto  pudiesen, 
y  para  proteger  su  retirada  retardando  el  avance 
de  los  realistas,  ocupó  dos  alturas  sucesivas  con 
trozos  de  su  gente,  que  sin  tirar  un  tiro  se  retira- 
ron al  aproximarse  aquellos.  Obligado  por  fin  á 
empefiar  una  acción,  presentó  en  las  lomas  conti- 
guas su  linea  de  batalla  dividida  en  tres  cuerpos: 
el  de  la  izquierda  bajo  las  órdenes  de  D.  Nicolás 
Bravo;  el  de  la  derecha  á  las  de  Lobato,  y  se  re- 
servó para  sí  el  del  centro,  en  el  que  colocó  los  dos 
cañones  de  corto  calibre  que  tenia.  En  el  mismo 
orden  dispuso  Concha  el  ataque:  el  capitán  Gómez 
con  los  Fieles  del  Potosí  y  dragones  de  España 
cargó  reciamente  la  izquierda  de  los  insurgentes, 
que  se  sostuvo  por  algún  tiempo ;  pero  habiéndose 
puesto  en  fuga  la  ala  derecha  atacada  por  las  com- 
pañías de  realistas  de  diversos  pueblos,  y  el  centro 
sobre  el  cual  avanzó  la  infantería  coro  puesta  de 
destacamentos  de  Fernando  YII,  Zamora,  Fijo  de 
Yer^cruz  y  Tlaxcala,  el  desorden  vino  á  ser  gene- 
ral y  todos  tomaron  la  fuga.  Morelos  la  empren- 
dió por  un  cerro  grande,  contiguo  ñ  lu  loma  en 
que  habia  formado  con  el  centro  de  su  gente,  lle- 
vando consigo  uno  de  los  dos  cañones,  que  tuvo 
que  abandonar  perseguido  por  la  caballería  rea- 
lista: metióse  entonces  por  una  cañada  acompaña- 
do de  pocos,  y  habiendo  indicado  la  dirección  que 
llevaba  uno  de  los  prisioneros  por  salvar  su  vida, 
se  quedó  solo,  habiendo  dicho  á  los  que  lo  acompa- 
ñaban que  se  salvasen  como  pudiesen,  y  para  ha- 
cer él  lo  mismo  se  apeó  del  caballo  para  quitarse 
las  espuelas  y  ocultarse  entre  las  breñas  con  mas 
facilidad  á  pié.  Alcanzólo  entonces  el  teniente  de 
la  compañía  de  realistas  de  Tepecuacuilco,  D.  Ma- 
tías Carranco,  con  algunos  de  los  suyos,  el  cual  ha- 
bia servido  bajo  las  órdenes  del  mismo  Morelos 
cuando  ocupó  todo  el  Sur:  éste  al  verlo  le  dijo  sin 
alterarse:  ''Sr.  Carranco,  parece  que  nos  conoce- 
mos.'' En  el  alcance  fueron  muertos  muchos  y  se 
hicieron  algunos  prisioneros,  entre  otros  el  P.  Mo- 
rales, capellán  que  habia  sido  del  congreso:  todes 
los  equipajes  cayeron  en  poder  de  los  realistas,  y 
se  abandonaron  al  pillaje  á  los  soldados  que  se  apo- 
deraron de  un  botin  que  era  el  premio  de  tantas 
fatigas,  a  escepcion  de  cinco  barras  de  plata  que 
se  hallaron  entre  los  efectos  de  Morelos  y  se  reser- 
varon para  el«gobierno:  los  individuos  de  las  cor- 
poraciones del  congreso,  gobierno  y  tribunal,  iban 
bastante  adelante  para  ponerse  en  salvo  luego  que 
tuvieron  conocimiento  del  desastre,  y  Concha  no 
se  empeñó  en  seguirlos,  hecha  la  presa  importante 
de  Morelos,  que  era  el  objeto  principal  de  todos 
sus  esfuerzos. 

"Luego  que  se  reunieron  en  el  campo  de  batalla 
las  diversas  partidas  de  tropa  que  habían  seguido 
el  alcance  del  enemigo,  sabiendo  la  prisión  de  Mo- 
relos, Ja  alegría  fué  general:  no  se  oian  por  todas 
partes  mas  que  vivas  y  aplausos  de  los  soldados  al 
rey  y  al  comandante  que  los  había  conducido  en 
aquella  empresa,  acompañados  del  festivo  toque  de 
diana  por  las  cajas  de  todos  los  cuerpos.  Concha 
volvió  con  los  prisioneros  á  Tenango,  en  donde  se 
repitieron  estas  muestras  de  regoego  al  encontrar- 


918 


MOR 


MOR 


se  con  YillasMift,  qae  habia  llegado  allí  con  sa  see- 
eion;  pero  laego  se  echó  de  ver  la  ri?alidad  qae  el 
suceso  habia  escitado  entre  los  dos  jefes,  en  los  par- 
tes qae  dirigieron  al  virey,  atribayéndose  cada  ano 
la  parte  principal  en  el  resaltado.  Morelos  y  Mo- 
rales fueron  paestos  en  la  única  pieza  que  habia 
quedado  libre  del  fuego:  YHlasana  quiso  conocer 
á  Morelos  y  fué  á  verlo  con  Concha,  estando  la 
pieza  llena  de  oficiales  llevados  por  la  misma  cu* 
riosidad.  "¿Me  conoce  vd.,  Sr.  cara?^'  le  dyo  Yi- 
llasana:  á  lo  que  Morelos,  ya  fastidiado  por  la  im- 
portunidad de  los  concurrentes,  con  enfado  contes- 
tó: "No  conozco  á  vd."  "Pues  yo  soy  Yillasana, 
prosiguió  éste,  y  mi  compafiero  el  Sr.  Concha;  pero 
dígame  vd.,  ¿si  la  suerte  se  hubiera  feriado  y  me 
hubiera  vd.  cogido  á  mí  ó  al  Sr.  Concha?"  "Yo 
les  doy,  dijo  Morelos  con  intrepidez,  dos  horas  pa- 
ra confesarse,  y  los  fusilo:"  hubo  algún  silencio 
ocasionado  por  la  sorpresa  que  eausó  esta  respues- 
ta, y  replicó  Yillasana:  "Pues  las  tropas  del  rey 
no  son  tan  crueles,  dan  cuartel."  Sin  embargo,  Mo- 
relos preguntó  si  le  hablan  de  quitar  la  vida  luego, 
para  disponerse,  pues  era  cristiano.  Concha  encar- 
gó el  cuidado  y  asistencia  de  los  dos  presos  ecle- 
siásticos al  P.  Salazar,  capellán  de  sa  división. 

"Recibióse  en  México  la  noticia  de  la  derrota  y 
prisión  de  Morelos  el  9  de  noviembre  á  las  dos  y 
media  de  la  tarde,  por  un  oficial  que  condujo  el 
parte  dado  por  Yillassna  á  su  llegada  á  Tenango 
antes  de  la  vuelta  de  Concha  á  aqael  punto,  f  foé 
grande  el  regocijo  de  los  realistas,  así  como  el  des- 
pecho y  el  abatimiento  de  los  adietes  á  la  revolu- 
ción: y  como  no  podían  estos  dudar  de  la  pena  á 
que  el  preso  seria  condenado,  lamentaban  el  altra* 
je  que  se  iba  á  hacer  al  carácter  sacerdotal,  fijan- 
do en  las  puertas  de  la  catedral  unos  carteles,  lle- 
nos de  las  amenazas  con  que  el  profeta  Jeremías 
aterrorizaba  en  nombre  de  Dios  al  pueblo  judaico, 
por  la  profanación  del  templo  y  de  sus  ministros. 
En  los  dias  siguientes  tuvo  el  virey  diversas  con- 
ferencias con  el  arzobispo  electo,  para  arreglar 
todo  lo  conducente  á  la  formación  del  proceso,  y 
se  espidieron  órdenes  para  que  Yillasana  condnje- 
'  se  á  México  á  los  dos  eclesiásticos  presos,  fusilán- 
dolos en  el  camino  si  era  atacado,  y  que  Concha 
marchase  á  Tixtla  á  escoltar  el  convoy  con  los  efec- 
tos de  la  nao.  Estas  órdenes  fneron^efecto  del  pri- 
mer parte  que  se  recibió,  en  que  Yillasana  se  dio 
el  mérito  principal:  pero  llegado  luego  el  de  Con- 
cha, por  el  que  resultaba  que  aunque  las  disposi- 
ciones se  hubiesen  tomado  de  acuerdo  entre  ios 
dos,  la  ejecución  le  pertenecía  toda  entera,  se  va- 
rió lo  ordenado,  mandando  que  Concha  condujese 
á  México  los  presos  y  Yillasana  fuese  á  escoltar 
el  convoy,  todo  lo  cual  fué  causa  de  graves  cues- 
tiones, y  disgustos  entre  ambos.  El  virey,  sin  em- 
bargo, estimando  igualmente  los  servicios  del  uno 
y  del  otro,  concedió  á  los  dos  el  grado  de  coronel, 
á  Concha  de  milicias  provinciales  y  de  infantería  á 
Yillasana:  á  toda  la  oficialidad  de  ambas  divisio- 
nes, inclusos  los  realistas  de  varios  pueblos,  se  dio 
un  grado,  remanerando  á  los  capellanes  y  cimja- 
'  nos  en  sui  respectivas  clases:  el  teniente  de  Tepe- 


ci»cmloo,  D.  Matías  Oarranco,  que,  eomo  se  Im 
visto,  fué  el  qae  hizo  prisionero  á  Morelos,  adeoiig 
del  grado  general,  obtavo  el  distintivo  partíco- 
lar  de  an  escudo  en  el  brazo  izquierdo  con  las  ar- 
mas reales  y  el  lema:  "Beftaló  su  fidelidad  y  amor 
al  rey  el  día  5  de  noviembre  de  1815»"  A  la  tro- 
pa de  las  dos  divittones  de  sargento  abajo,  se  lo 
gratificó  con  an  mes  de  paga,  repartiendo  á  la  qae 
se  halló  bejo  el  mando  de  Concha  en  el  ataque, 
derrota  y  prisión  de  Morelos,  el  viUor  de  las  etoco 
barras  de  plata  que  se  cogieron  á  éste  y  que  Goo- 
cha  habia  reservado  para  el  fisco. 

"Morelos  entretanto  habia  sido  conducido  áTe- 
pecnacailco.  A  la  salida  de  Tenango  foeron  fosila- 
dos  por  orden  de  Concha  los  21  prisioneres  qae  se 
hablan  cogido  en  la  acción,  haciendo  que  los  dos 
presos,  Morelos  y  Morales,  presenciaeen  la  igeca- 
cion:  al  primero  se  le  echaron  grillos  en  Haitsooo, 
y  mas  adelante  también  á  Morales.  La  gente  de 
los  pueblos  del  tránsito,  en  las  inmediaciones  del 
camino,  acadia  en  tropel  á  conocer  al  hombre  qoe 
por  tanto  tiempo  habia  fijado  la  atención  de  todo 
el  reino.  En  Tepecaacailco,  en  virtud  de  las  órde- 
nes del  virey  recibidas  allí,  se  separaron  las  dos 
divisiones,  marchando  Yillasana  á  Tixtla  y  conti- 
nuando Concha  con  los  presos. á  México*  El  21 
á€  noviembre,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  llegó  éste 
al  paeblo  de  San  Agastin  de  las  Cuevas,  distante 
cuatro  leguas  de  la  capital,  en  el  que  se  agolpó 
multitod  de  personas  deseosas  de  ver  á  aqael  hom- 
bre estraordinario,  siendo  grande  toda  aquella  tar- 
de el  concurso  en  la  calzada  que  oondace  á  la  dn- 
dad,  de  gente  en  coches,  á  caballo  y  á  pié,  atraída 
por  la  misma  curiosidad.  El  virey  no  creyó  deber 
presentar  al  preso  en  espectácnlo  en  una  entrada 
pública,  y  en  la  madrui^a  del  ÜS  lo  hizo  condu- 
cir con  una  escolta  en  an  coche  á  las  cárceleB  se- 
cretas de  la  inquisición. 

Estaban  nombrados  de  antemano  los  jueces  co- 
misionados por  la  jarisdiccion  unida,  qae  lo  fueros, 
por  la  real,  el  oidor  subdecano  y  auditor  de  la  ca- 
pitanía general  D.  Miguel  Batallera  y  por  la  ecle- 
siástica el  provisor  del  arzobispado  Dr.  D.  Félix 
Flores  Alatorre,  y  habiendo  maDdado  el  virey  qae 
el  proceso  se  concluyese  dentro  de  tres  dias,  las  ac- 
tuaciones comenzaron  el  mismo  día  22  á  las  onee 
de  la  mafiana,  quedando  en  la  tarde  terminada  la 
confesión  con  cargos:  en  segaida  se  hizo  saber  al 
reo  que  podia  nombrar  el  defensor  qae  le  parecie- 
se, y  habiendo  contestado  que  no  conociendo  á  na* 
die  en  México  lo  dejaba  á  la  justificación  y  pmden- 
cia  del  seftor  provisor,  éste  nombró  al  Lie.  D.  José 
Maríft  Quilos,  (22)  abogado  joven,  que  apenas  era 
conocido  en  el  foro,  y  estaba  todavía  en  el  Semi- 
nario, en  donde  hizo  su  carrera,  al  cual  se  previno 
por  los  jueces  comisionados  presentase  la  defensa 
en  la  mañana  del  28,  entregándose  la  cansa,  y  qoe 
para  formarla  no  solo  se  le  franquease  ésta,  sino 
que  también  se  le  permitiese  comunicar  con  el  reo 
y  tomar  de  él  las  instrucciones  qoe  necesitase.  Mo- 
relos, lejos  de  intentar  atribuir  á  otros  la  parte 
qae  hah«a  tenido  en  la  revolodon,  descargando 
sobre  ellos  todo  lo  que  podia  haber  de  mu  odioio 


MOR 


MOR 


919 


en  sus  procedimientos,  eomo  lo  háUaii  hteho  Hi- 
dalgo, Allende  y  sos  compafieros,  contestó  eon  dig- 
nidad y  firmeza  á  todoa  los  eargos  qne  ae  le  bidé- 
ron,  de  los  cuales  solo  indicaremos  los  principales. 
Acosado  de  haber  cometido  el  crimen  de  traición, 
faltando  á  la  ñdelidad  al  rey,  promoviendo  la  in- 
dependencia y  haciendo  que  esta  se  declarase  por 
el  congreso  reunido  en  Ohiiponcingo,  reqiondió:. 
"que  no  habiendo  rey  en  Bspa&a  cuando  se  deci- 
dió por  la  independencia  de  estas  proTineiae  y  tra- 
bajó cuanto  pudo  para  establecerla,  no  habia  con- 
tra quien  se  pudiese  cometer  este  delito,  y  qne 
hallándose  después  comprometido  en  la  ref  elución, 
concurrió  con  su  voto  á  la  declaración  qne  se  hiao 
en  el  congreso  de  Ghilpancingo  de  que  nunca  debia 
reconocerse  lU  Sr.  D.  Femando  YII,  ya  porque  no 
era  de  esperar  que  volviese,  ó  porque  si  volvia  ha- 
bia de  ser  contaminado;  pero  que  antes  de  votarlo 
consultó  con  las  personas  ma»  instruidas  que  se- 
guían aquel  partido,  y  le  dijeron  que  era  justo  por 
varias  razóos,  de  las  cuales  era  una,  la  culpa  que 
se  consideraba  en  S.  M.  por  haberse  puesto  en  ma- 
nos de  Napoleón  y  entregádole  la  España  como 
un  rebafio  de  ovejas,  y  que  aunque  tuvo  conoci- 
miento de  su  regreso  de  Frauda,  nunca  le  dio  cré- 
dito, ó  juzgó  que  habría  vuelto  napolebnico,"  en 
lo  que  quería  decir  sujeto  al  inflijo  de  Napoleón  y 
corrompido  en  su  creencia  religiosa.  Al  cargo  que 
se  le  hizo  por  la  muerte  del  teniente  general  Sara- 
via  y  demás  jefes  fusilados  en  Oi^a,  ejecución  de 
varios  individuos  en  Orizaba  y  asesinato  de  los  pri- 
sioneros españoles  en  el  Sur,  contestó:  ''que  él  era 
quien  habia  mandado  todas  estas  ejecuciones,  en 
cumplimiento  de  las  órdenes  espedidas  por  la  jun- 
ta de  Zítácuaro  en  cnanto  á  los  dos  primeros  ca- 
sos, y  por  acuerdo  del  congreso  de  Ghilpancingo 
en  el  último,  y  que  en  éste  no  eran  asesinatos  sino 
represalias,  por  no  haber  admitido  el  gobierno  el 
cange  que  se  le  propuso  de  aquellos  prisioneros  por 
Matamoros."  Tampoco  negó  haber  dado  su  voto 
en  el  gobierno,  como  individuo  del  poder  ejecutivo, 
para  que  se  incendiasen,  como  se  habia  hecho  en 
Tenango,  los  pueblos  y  haciendas  inmediatas  á  las 
poblaciones  qne  estaban  por  el  gobierno,  y  aunque 
88  reconoció  culpable  por  haber  desatendido  los  re- 
querimientos y  amonestaciones  del  arzobispo  Liza- 
na  y  demás  obispos  en  cuyas  diócesis  habia  estado, 
dijo  que  "en  cuanto  á  la  carta  que  le  escríbió  el 
Sr.  Campillo,  no  hizo  aprecio  de  ella  por  las  razo- 
nes que  espuso  en  su  respuesta,  y  que  por  lo  rela- 
tivo á  las  excomuniones  que  fulminaron  contra  los 
insurgentes  los  obispos  y  la  inquisición,  no  las  con^ 
sideró  válidas,  porque  creyó  que  no  podían  impo- 
.nerse  á  una  nación  independiente,  como  debían 
considerarse  los  que  formaban  el  partido  de  la  in- 
surrección, si  no  es  por  el  papa  ó  na  concilio  gene- 
ral,'' y  en  cuanto  al  edicto  del  obispo  Abad  y  Qnei- 
po  de  22  de  julio  de  1814,  por  el  cual  lo  declaró 
en  especial  hereje  excomulgado  y  depuesto  del  cu- 
rato de  Caráouaro,  ''centró  que  nunca  lo  habia 
reputado  como  obispo,  y  por  consiguiente,  no  se 
creyó  obligado  á  obedecerlo."  Por  último,  el  car- 
leo qne  se  le  hizo  por  las  muertes,  destrucción  de 


fortunas,  mina  de  familias  y  desolación  del  pais, 
dijo  ''que  estos  eran  los  efectos  necesarios  de  todas 
las  revoluciones,  pero  que  cuando  entró  en  ella  no 
creyó  que  se  cansasen,  y  que  desengañado  de  que 
no  era  posible  conseguir  la  independencia,  así  por 
la  diversidad  de  dictámenes  que  no  permitía  tomar 
providencias  acertadas  como  por  la  falta  de  recur- 
sos y  de  tino,  habia  pensado  pasarse  á  la  Nueva- 
Orleans,  á  Caracas,  ó  si  se  le  proporcionaba  á  la 
antigua  España,  para  presentarse  al  rey,  si  es  qne 
habia  sido  restituido,  á  pedirle  perdón,  aprovechan- 
do para  ello  la  coyuntura  de  trasladarse  el  congre- 
so á  las  provincias  de  Puebla  y  Yeracruz,  cuyo 
pensamiento  manifestó  á  sus  dos  compañeros  en  el 
gobierno."  Los  demás  cargos  fueron  eontraidos  á 
preguntas  de  si  en  el  tiempo  que  habia  permaneci- 
do en  la  revolución  habia  celebrado  misa,  el  que 
satisfizo  didendo  "qne  se  habia  abstenido  de  hacer- 
lo, considerándose  irregular  desde  que  en  el  terri- 
torio de  sumando  comenzó  á  haber  derramamiento 
de  sangre:"  sobre  el  pectoral  del  obispo  de  Puebla, 
acerca  del  cual  se  le  preguntó  si  lo  habia  tomado 
considerándolo  como  cosa  necesaría,  porque  había 
dicho  como  era  la  verdad,  que  de  los  bienes  saquea- 
dos ó  confiscados  solo  tomaba  lo  qne  era  preciso 
para  so  subsistencia  respondió,  "que  se  lo  habia  re- 
galado el  P.  Sánchez  qne  lo  habia  cogido  en  el  con- 
voy de  que  se  apoderaron  los  insurgentes  en  Ñopa- 
lucan;  que  no  sabia  ser  del  obispo  y  que  lo  había 
conservado  porque  no  había  encontrado  quien  se 
lo  comprase."  Otras  preguntas  se  le  hicieron  á  este 
tenor,  que  omitimos  referir  por  menos  importantes. 
El  defensor  presentó  su  defensa  como  se  le  habia 
mandado  en  la  mañana  del  mismo  día  23  en  que  se 
le  entregaron  los  autos;  y  aunque  hubiese  sido  tan 
corto  el  tiempo  que  para  formarla  se  le  dióf  la  es- 
tendió  de  una  manera  qne  hace  honor  á  su  capnci- 
dad,  y  manifiesta  la  decisión  y  buena  fe  con  que 
trató  de  salvar  á  su  cliente,  á  pesar  de  las  pocas 
esperanzas  que  podía  concebir  en  una  cansa  ya  juz- 
gada de  antemano:  en  ella  hizo  uso  de  las  mismas 
disculpas  que  Morelos  habla  dado  contestando  á 
los  cargos,  bien  que  presentándolas,  como  era  ne- 
cesario en  un  tribunal  realista,  no  como  razones 
fundadas,  sino  como  errores  de  entendimiento  que 
salvaban  la  intención,  y  eon  mucha  habilidad  apo- 
yó sus  argumentos  en  el  decreto  de  Fernando  YII 
de  4  de  mayo  de  1814,  por  el  que  declaró  nulo  todo 
lo  que  se  habia  hecho  durante  su  ausencia  y  usur- 
padoras de  la  potestad  real  á  las  cortes,  cuya  au- 
toridad no  habia  querido  reconocer  Morelos,  con- 
cluyendo en  nombre  de  éste,  con  reiterar  la  pro- 
puesta que  ya  tenia  hecha  por  medio  de  Concha, 
de  que  si  se  le  perdónasela  vida,  manifestaría  pla- 
nes con  los  cuales  en  poco  tiempo  quedaría  pacifi- 
cado todo  el  pais:  esta  propuesta;  las  Instrucciones 
que  como  luego  veremos,  dio  al  virey  para  la  pro- 
secución de  la  guerra  con  buen  resultado;  y  la  in- 
tención qne  dijo  haber  tenido  de  separarse  de  la  re- 
voludon  para  presentarse  al  rey  á  pedir  perdón, 
son  los  únicos  actos  dé  debilidad  que  se  descubren 
en  toda  la  conducta  de  Morelos  desde  su  prísíon 
hasta  su  muerte.  El  defensor,  por  las  razones  que 
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tenia  alegadas,  y  por  esta  propuesta  caya  impor« 
taneia  encarece  con  empefio,  pidió  qae  se  impusie- 
se al  reo  la  pena  que  se  jazgase  justa,  como  no  fue- 
se la  capital. 

Concluida  de  este  modo  la  causa  por  la  jurisdic* 
clon  unida,  en  las  veinticineo  horas  trascurridas  de 
las  once  de  la  mafiana  del  22  á  las  doce  del  23,  el 
auditor  Batallef  la  remitió  al  arzobispo  electo  Fon- 
te,  para  los  efectos  prevenidos  por  el  virey,  y  sien- 
do estos  la  degradación  y  entrega  del  reo,  que  solo 
podia  pedir  la  jurisdicción  militar,  el  comisionado 
eclesiástico  no  firmó  el  oficio  de  remisión,  limitán- 
dose á  dar  aviso  al  arzobispo  por  otro  diverso.  Es- 
te prelado,  que  en  la  contestación  que  dio  al  del 
virey,  por  el  que  fué  consignado  el  reo  á  la  jurisdic- 
ción unida,  que  es  la  cabeza  del  proceso  formado 
por  ésta,  manifestó  no  estar  conforme  con  su  opi- 
nión, acerca  de  "no  necesitarse  mas  que  la  notorie- 
dad de  los  delitos  de  Morelos,  y  el  hecho  de  haber 
sido  cogido  con  las  armas  en  la  mano,  para  que  su- 
friese la  pena  capital,"  cumpliendo  con  las  formali- 
dades prescritas  por  ios  cánones,  tan  solo  por  ha- 
ber en  México  los  medios  necesarios  para  que  pu- 
dieran practicarse;  sino  que  se  reservó  el  derecho 
''de  imponer  al  reo  las  penas  que  mereciese,  previo 
el  conocimiento  judicial  que  sus  delitos  y  circuns- 
tancias permitiesen,  asociándose  las  personas  cali- 
ficadas que  el  derecho  prescribe,  tratándose  de  la 
pena  que  el  virey  espresaba  en  su  comunicación, 
sin  que  por  esto  se  entendiese  qne  la  Iglesia  prote- 
gía los  delitos,  siendo  sus  facultades  oportunas  pa- 
ra el  castigo  de  sus  subditos:"  mandó  pasar  los 
autos  de  preferencia  al  promotor,  y  nombró  para 
componer  ia  junta  que  previene  el  cap.  4. ''de  la 
sesión  13.*  del  Concilio  de  Trento,  álos  obispos 
de  Oajaca  y  electo  de  Durango,  residentes  enton- 
ces en  México,  siéndolo  de  la  última  de  estas  dió- 
cesis el  marques  de  Castafiiza,  recientemente  nom- 
brado, y  á  los  doctores  D.  José  Mariano  Beristain, 
D.  Juan  de  Sarria,  D.  Juan  José  Gamboa  y  Lie. 
D.  Andrés  Fernandez  Madrid,  dignidades  de  deán, 
chantre,  maestreescuelas  y  tesorero  de  la  catedral 
de  México,  todos  americanos,  á  escepcion  del  obis- 
po de  Oajaca,  y  el  chantre;  los  cuales,  oido  el 
promotor,  y  dando  su  voto  por  escrito  el  obispo 
de  Oajaca,  qae  por  estar  enfermo  no  pudo  asis- 
tir ala  junta  presidida  por  el  arzobispo  electo,  el 
dia  24  sentenciaron  unánimemente  ai  reo,  moti- 
vando el  auto  en  la  notoriedad  y  enormidad  de 
«US  crímenes,  á  la  pena  "de  privación  de  todo  be- 
neficio, oficio  y  ejercicio  de  orden,  yá  la  degrada- 
ción, mandando  se  procediese  á  ésta  real  y  solem- 
nemente por  el  obispo  de  Oajaca,  y  ejecutada  que 
fuese,  comisionaron  al  provisor  para  que  dejase  al 
reo  á  disposición  de  la  potestad  secular  nombrada 
al  efecto  por  el  virey,  haciendo  á  éste  la  súpliea 
que  prescribe  el  pontifical  romano,  contenida  en  la 
representación  que  con  tal  fin  le  seria  entregada:" 
de  todo  lo  cnal  dio  el  arzobispo  conocimiento  al 
virey,  quedando  así  el  proceso  fenecido  en  cuanto 
á  la  jurisdicción  eclesiástica,  en  los  tres  dias  fija- 
dos por  el  mismo  virey,  y  cumplidas  en  esta  parte 
sos  disposiciones. 


La  inquisieion,  que  haMa  procedido  tamhie&  á 
formar  cansa  contra  Morelos,  pidió  al  virey  demo- 
rase por  cuatro  días  la  ejecución  de  esta  sentenda 
y  con  dictamen  de  una  junta  que  celebró  de  todos 
sus  teólogos  consultores,  á  la  que  asistió  el  eomi- 
sionado  del  obispo  de  Michoacan,  habiendo  habili- 
tado para  actuar  el  domingo  26,  concluyó  sus  pro- 
cedimientos en  el  término  señalado,  y  citó  á  auto 
público  de  fe  para  el  lunes  inmediato.  Congregá- 
ronse para  celebrarlo  á  las  ocho  de  la  mafiaoa  en 
el  salón  principal  del  tribunal,  los  dos  inquisidoras 
qne  componían  entonces  éste,  Flores  y  Monteaga- 
do,  con  el  fiscal  Tirado  y  todos  los  ministros  sabal- 
ternos;  los  dos  consultores  togados;  el  provisor  del 
arzobispado,  como  ordinario  y  delegado  de  la  mitra 
de  Michoacan,  y  una  multitud  de  personas  de  las 
mas  distinguidas  de  la  capital  en  número  de  mas 
de  trescientas,  que  fueron  cuantas  pudieron  acomo- 
darse en  los  asientos,  quedando  fuera  otras  muclms 
á  las  que  la  ansia  de  ver  alguna  cosa,  hada  api- 
fiarse  en  tropel  á  la  puerta  de  la  sala:  ésta,  la  de 
la  calle  y  el  patio  del  edificio,  estaban  custodiados 
por  dos  compañías  de  infantería.  Colocados  todos 
por  orden  en  sus  respectivos  lugares,  los  alcaides  7 
secretarios  del  tribunal  sacaron  á  Morelos  de  la 
cárcel  secreta  por  la  puerta  interior  que  comunica 
con  el  salón,  estando  vestido  con  una  ropilla  ó  so- 
tana corta  hasta  la  rodilla,  sin  cuello  y  descubierta 
la  cabeza  en  sefial  de  penitente.  Un  murmullo  ge- 
neral manifestó  la  curiosidad  impaciente  de  la  con- 
currencia: restablecido  el  silencio  y  puesto  More- 
los frente  al  dosel  del  tribunal  en  un  banquillo  sin 
respaldo,  uno  de  los  secretarios  dio  principio  á  la 
lectura  del  proceso,  reducido  á  la  confesión  con 
cargos  (23).   Estos  fueron  veintitrés,  repitiendo 
casi  los  mismos  que  ya  se  le  hablan  hecho  por  los 
comisionados  de  la  jurisdicción  unida,  á  los  que  se 
agregaron  los  que  aquel  tribunal  consideró  de  sa 
competencia  especial,  y  que  inducían  sospechas  de 
herejía,  tales  como  haber  comulgado,  estando  im- 
pedido perlas  excomuniones  en  que  estaba ineurso; 
no  rezar  el  oficie  divino  ni  aun  en  la  prisión;  haber 
tenido  una  conducta  relajada,  y  haber  mandado  á 
un  hijo  suyo  á  los  Estados-Unidos  para  queso  edu- 
case en  los  principios  de  los  protestieinte^,  á  todo  lo 
cual  satisfizo  victoriosamente  contestando:  qne  si 
habla  recibido  los  santos  sacramentos,  era  porqne 
no  consideraba  válidas  las  excomuniones  en  qne  se 
pretendía  que  había  incurrido;  qne  en  la  prisión  no 
podia  rezar  el  oficio  divino,  por  no  haber  bastante 
luz  en  el  calabozo  en  que  estaba;  que  si  su  condne- 
ta  había  sido  relajada,  habla  procurado  que  por  lo 
menos  no  fuese  escandalosa,  y  que  los  hijos  qne  te- 
nia no  se  sabia  en  el  público  que  lo  fuesen;  y  por 
último,  que  muy  lejos  de  querer  que  el  que  habla 
mandado  á  Nneva-Orleans  se  formase  según  las 
doctrinas  de  la  reforma,  habla  recomendado  se  le 
pusiese  en  un  colegio  en  el  que  no  corriese  ese  ries- 
go, ya  que  no  podia  ponerlo  en  ninguno  del  reino. 
Sin  embargo,  el  tribunal  falló,  de  conformidad  con 
lo  pedido  por  el  fiscal:  '^que  el  presbítero  D.  José 
María  Morelos  era  hereje  formal  negativo,  fautor 
de  herejes,  perseguidor  y  perturbador  de  lagerar- 
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qaía  ecleñáitica,  profanador  de  los  santoe  8acra< 
mentos,  traidor  á  Dios,  al  rey  y  al  Papa,  y  como  i 
tal  lo  deelaró  irregular  para  siempre,  depuesto  de 
todo  oficio  y  beneficio,  y  lo  condenó  á  que  asistiera 
á  su  auto  en  traje  de  penitente,  con  sotanilla  sin 
cuello  y  Telayerde;  á  que  hiciera  confesión  gene- 
ral y  tomara  ejercicios,  y  para  el  caso  inesperado  y 
remotísimo  de  que  se  le  perdonara  la  yida,  4  una 
reclusión  para  todo  el  resto  de  ella  en  África,  á 
disposición  del  inquisidor  general,  con  obligación 
de  rezar  todos  los  viernes  del  afio  los  salmos  peni- 
tenciales y  el  rosario  de  la  Virgen,  fijándose  en  la 
iglesia  catedral  de  Mázico  un  sambenito,  como  á 
hereje  formal  reconciliado."  Luego  que  se  terminó 
la  lectura  de  la  causa,  el  inquisidor  decano  hizo 
que  el  reo  abjurase  sus  errores  é  hiciese  la  protes* 
ta  de  la  fe,  procediendo  á  la  reconciliación,  en  la 
que  se  obseryó  todo  el  ceremonial  de  la  Iglesia, 
recibiendo  el  reo  de  rodillas  azotes  con  varas,  que 
se  le  dieron  por  los  ministros  del  tribunal  duran- 
te el  rezo  del  salmo  "Miserere,"  y  en  seguida 
continuó  la  misa  rezada,  con  asistencia  del  mis- 
mo reo. 

"Acabada  ésta,  se  siguió  la  ceremonia  de  la 
degradación,  para  la  cual  el  obispo  de  Oajaca 
aguardaba  revestido  de  pontifical,  en  la  capilla 
que  está  á  los  pies  de  la  sala  del  tribunal.  More- 
los  tuvo  que  atravesar  toda  ésta  de  uno  á  otro  es- 
tremo, con  el  vestido  ridículo  que  le  hablan  pues- 
to y  con  una  vela  verde  en  la  mano,  acompañado 
por  algunos  familiares  del  santo  oficio:  el  concurso 
numeroso,  mas  ansioso  cada  vez  de  verlo  de  cerca, 
se  levantó  sobre  las  bancas  al  pasar  por  el  espa- 
cio que  entre  ellas  se  habia  dejado:  if órelos,  con 
los  ojos  bajos,  aspecto  decoroso  y  paso  mesurado, 
se  dirigió  al  altar:  allí,  después  de  leida  pública- 
mente por  un  secretario  la  sentencia  de  la  junta 
conciliar,  se  le  revistió  con  los  ornamentos  sacer- 
dotales, y  puesto  de  rodillas  delante  del  obispo, 
ejecutó  éste  la  degradación  por  todos  los  órde- 
nes, según  el  ceremonial  de  la  Iglesia.  Todos  esta* 
ban  conmovidos  con  esta  ceremonia  imponente;  el 
obispo  se  deshacía  en  llanto;  solo  Morelos,  con  una 
fortaleza  tan  fuera  del  orden  común  que  algunos 
la  calificaron  de  insensibilidad,  se  mantuvo  fi¡|Bre- 
no,  su  semblante  no  se  inmutó,  y  tínicamente  en 
el  acto  de  la  degradación  se  le  vio  dejar  caer  al- 
guna lágrima.  Esta  er%  la  primera  vez  desde  la 
conquista,  que  este  terrible  acto  se  verificaba  en 
México.  Cuando  se  hubo  concluido,  fué  consigna- 
do el  reo  á  la  autoridad  secular,  encargándose  dé 
su  persona  por  comisión  del  virey  el  Qoronel  Con- 
cha, el  mayor  de  plaza  D.  José  de  Mendivil,  y  el 
capitán  D.  Alejandro  de  Arana,  nombrado  este 
4ltimo  secretario  para  las  actuaciones  subsecuen- 
tes, quienes  en  aquella  misma  noche  lo  traslada- 
ron á  la  cindadela,  escoltándolo  una  compañía 
del  provincial  de  infantería  de  Tlaxcala,  que  foé 
el  cuerpo  que  hizo  con  Concha  toda  esta  campa- 
ña desde  el  valle  de  Taluca,  hasta  la  prisión  de 
Morelos  y  su  conducción  á  la  capital.  Doscientos 
hombres  del  mismo  se  acuartelaron  en  la  cindade- 
la, sin  mas  objeto  que  la  custodia  del  preso,  remu* 
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dándose  de  ellos  diariamente  la  fuerte  guardia 
que  se  le  puso. 

Aunque  no  se  hubiese  de  formar  cauísa  por  la  ju- 
risdicción militar,  pues  como  hemos  visto,  hablan- 
do del  oficio  con  que  el  virey  consignó  el  reo  á  la 
unida,  tenia  ya  resuelta  la  pena  á  que  éste  habia 
de  ser  condenado,  creyéndose  para  ello  facultado 
por  el  bando  de  24  de  junio  de  1812,  como  lo  dijo 
al  arzobispo;  se  procedió  sin  embargo  á  tomarle 
una  declaración  informativa,  según  un  interroga- 
torio prescrito  por  el  virey,  sin  otro  objeto  que  dar 
al  gobierno  conocimiento  de  cuanto  pudiera  con- 
ducir á  sus  miras.  Estas  diligencias,  para  las  que 
fué  comisionado  especialmente  Concha  y  el  secre- 
tario Arana,  se  ¡practicaron  desde  el  28  de  noviem« 
bre  al  1.**  de  diciembre,  y  ellas  produjeron  la  ins- 
trucción mas  completa  que  puede  desearse,  sobre 
todos  los  sucesos  en  que  Morelos  intervino  desdo 
que  tomó  parte  en  la  revolución  hasta  su  prisión, 
y  es  la  misma  de  que  tan  frecuentemente  se  ha  he- 
cho uso  en  esta  historia.  En  ella  á  nadie  compro- 
metió, pues  preguntado  con  instancia  acerca  de 
las  personas  que  desde  México  y  otros  puntos  le 
daban  noticias  y  le  procuraban  auxilios,  negó  te- 
ner relaciones  algunas  de  esta  especie,  y  sostenien- 
do el  principio  de  no  haber  hecho  la  guerra  al  rey, 
terminó  su  última  declaración  advirtiendo:  "que 
el  haber  dicho  varias  veces  la9  tropas  del  rejf,  no 
había  sido  mas  que  por  distinguirlas  de  las  suyas, 
pero  que  á  aquellas  siempre  les  habia  dado  el  nom- 
bre del  gobieriio  de  MéxicOf  que  era  al  que  habia  he- 
cho la  guerra  por  considerarlo  dirigido  por  las  cor- 
tes y  no  por  el  rey."  Algunos  dias  después  (20  de 
diciembre)  se  le  tomó  otra  declaración,  sobre  al- 
gunas personas  que  se  decía  haber  sido  enviadas 
de  México  para  envenenarlo  y  avisos  que  de  la  mis- 
ma ciudad  se  habían  dado  para  que  se  precaviese, 
y  antes  se  le  habia  hecho  dar  por  la  jurisdicción 
unida  (26  de  noviembre)  una  relación  completa 
del  estado  de  la  revolución,  en  la  que  espuso  las 
fuerzas  con  que  ésta  contaba,  su  distribución  en  las 
diversas  provincias,  jefes  que  las  mandaban  y  ar- 
mas que^tenian.  En  la  calificación  que  hizo  de  la 
importancia  de  cada  uno  de  los  jcifés,  no  solo  por 
las  fuerzas  de  que  podían  disponer,  sino  por  su  ca- 
pacidad é  influjo,  se  echa  de  ver  el  profundo  co- 
nocimiento que  de  ellos  tenia  y  el  acierto  con  que 
habia  penetrado  su  respectiva  aptitud:  dio  entre 
todos  el  primer  lugar  á  D.  Manuel  Teran,  por  su 
talento  y  conocimientos  matemáticos;  juzgó  dig- 
no del  segundo  á  D.  Ramón  Rayón;  dijo  de  D.  Ni- 
colás Bravo,  que  disfrutaba  de  mucho  séquito  en 
la  costa  del  Sur  por  su  valor,  y  de  Osomo,  que  aun- 
que no  tenia  talento  y  todos  lo  dominaban,  era  te- 
mible porque  mandaba  una  división  de  mil  hom- 
bres armados  de  fusil,  pudiendo  reunir  muchos  mas 
con  armas  blancas,  cuando  tenia  que  hacer  alguna 
espedicion.  Por  último,  ofreció:  "que  í¿  se  le  da- 
ban avíos  de  escribir,  formaría  un  plan  de  las  me- 
didas que  el  gobierno  debia  tomar  para  pacificar- 
lo todo,  y  en  especial  la  costa  del  Sur  y  tierra  ca- 
liente," el  cual  desarrolló  en  las  declaraciones  in- 
formativas que  Concha  le  tomó.  Ebto,  como  se  ha 
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dicho,  j  el  ofrecer  iofiair  sobre  los  jefes  qae  queda- 
ban eD  la  revolacion,  escribiéndoles  para  terminar- 
la si  se  le  concedía  la  vida,  son  los  ünieos  aetos  de 
debilidad  en  que  incarrió  en  sn  proceso. 

Morelos  habia  estado  en  la  inquisición  libre  de 
prisiones,  encargado  á  la  vigilancia  del  alcaide  de 
las  cárceles  secretas  D.  Esteban  de  Para  y  Cam- 
pillo, á  quien  se  le  recomendó  cuidase  de  evitar  el 
suicidio  que  Concha  indicó  podría  cometer  el  reo, 
por  medio  de  veneno  que  presumía  tener  oculto: 
ademas  habia  una  fuerte  guardia  con  oficial  de  con- 
fianza, aunque  los  inquisidores  no  permitieron  que 
ésta  pasase  del  patio  esterior.  Trasladado  á  la  ciu- 
dadela,  se  le  volvieron  á  poner  los  grillos,  tenien- 
do ademas  centinelas  de  vista;  su  guarda  estuvo 
á  cargo  del  coronel  Concha,  y  habiendo  tenido  és- 
te que  salir  á  una  espedicion  por  algunos  dias,  al 
del  coronel  de  Zamora  D.  Rafael  Bracho,  hasta  el 
regreso  de  Concha.  La  curiosidad  de  conocerlo  era 
grande  en  toda  clase  de  personas,  que  procuraban 
introdueirse  en  la  prisión  por  medio  de  los  oficia- 
les encargados  de  su  custodia,  sin  dejarle  tiempo 
de  descanso,  y  aun  hubo  quien  le  dijese  palabras  in- 
sultantes, como  habia  sucedido  en  el  camino  de  Te- 
pecuacuiico,  hasta  que  se  dio  orden  para  que  á  na- 
die se  le  permitiese  entrar.  El  virey,  á  instancias 
del  arzobispo  electo,  le  concedió  el  tiempo  ne- 
cesario para  hacer  unos  ejercicios  espirituales  en  la 
capilla  qae  se  formó  en  la  pieza  de  su  prisión,  diri- 
giéndolo en  ellos  el  Dr.  D.  José  Francisco  Guer- 
ra, cura  de  la  parroquia  de  San  Pablo. 

El  virey,  considerando  al  presbítero  Morales, 
capellán  que  habia  sido  del  congreso,  en  el  mismo 
caso  que  Morelos  con  quien  fué  aprehendido,  ha- 
bia prevenido  al  arzobispo  se  procediese  á  su  degra- 
dación, para  que  sufriese  la  pena  capital  al  mismo 
tiempo  que  aquel:  pero  el  prelado  juzgó  que  no  in- 
tervenían las  mismas  razones  para  proceder  con 
tanta  precipitación.  La  circunstancia  de  haberlo 
cogido  con  Morelos  le  salvó  la  vida,  pues  la  cele- 
bridad de  éste,  hizo  que  se  fíjase  en  él  toda  la  aten- 
ción del  gobierno  y  del  público,  dejando  á  Mora- 
les en  olvido.  Tómesele  una  declaración  instracti- 
va  por  ia  jurisdicción  unida,  sobre  el  estado  de  la 
revolución  y  administración  eclesiástica  en  los  paí- 
ses ocupados  por  los  insurgentes,  que  contiene  mu- 
chos hechos  curiosos,  especialmente  sobre  la  pri- 
sión de  Atijo.  Morelos,  á  quien  también  se  tomó 
declaración  por  Concha  acerca  de  este  eclesiástico, 
dio  un  informe  muy  poco  ventajoso,  pero  que  aca- 
so por  esto  mismo  le  faé  favorable,  haciendo  cono- 
cer cuan  insignificante  era. 

Habia  pedido  el  auditor  Bataller  desde  28  de 
noviembre,  ia  pena  capital  y  confiscación  de  bie- 
nes, debiendo  ser  el  reo  ñisilado  por  la  espalda  co- 
mo traidor  al  rey,  amputándosele  la  cabeza,  para 
que  en  una  jaula  de  fierro  quedase  espnesta  en  la 
plaza  de  México,  y  la  mano  derecha  que  Babia  de 
fijarse  en  la  de  Oajaca.  El  virey  difirió  proceder 
á  la  sentencia,  porque  según  en  ella  dijo,  ''espera- 
ba ver  si  la  prisión  del  caudillo  principal,  hacia 
que  por  salvarle  ia  vida,  se  presentasen  al  indul- 
to los  que  andaban  hostilizando  en  las  diversas 


provincias  del  reino:  pero  no  habiéndolo  hecho  nin* 
guno,  sino  que  por  el  contrario,  continuaban  la 
guerra  con  mayor  empefio:  desestimando  las  pro- 
puestas de  Morelos  de  escribir  á  los  jefes  para  re- 
ducirlos á  desistir  de  sus  intentos,  las  que  condde- 
ró  como  un  mero  efecto  de  su  deseo  de  conservar 
la  vida,  sin  garantía  ninguna  del  éxito,  estando  pro- 
bada la  inutilidad  de  este  medio  en  diversos  casos 
anteriores;  en  20  de  diciembre,  conformándose  con 
el  dictamen  del  auditor,  condenó  á  la  pena  capi- 
tal á  D.  José  María  Morelos,  pero  en  considera- 
ción á  lo  que  en  su  favor  habia  representado  el  ar- 
zobispo y  junta  conciliar  en  nombre  de  todo  el  cle- 
ro, por  respeto  al  carácter  sacerdotal,  dispuso  que 
la  ejecución  se  verificase  fuera  de  la  capital,  enter- 
rándose el  cadáver  inmediatamente  sin  amputación 
de  miembro  alguno,  y  para  manifestar  sn  deseo  de 
ahorrar  la;  efusión  de  sangre,  por  el  único  medio 
correspondiente  á  la  dignidad  del  gobierno,  man- 
dó publicar  un  nuevo  indulto  sin  restricción  algu- 
na, ni  aun  la  de  dar  fianza  como  hasta  entonces  se 
habia  exgi^do  ni  entregar  los  caballos,  ofreciendo 
recompensar  á  los  que  quisiesen  cooperar  á  la  pa- 
cificación del  reino,  sirviendo  en  clase  de  volunta- 
rios en  las  tropas  reales." 

''El  21  por  la  mañana,  Concha  intimó  la  senten- 
cia á  Morelos,  haciendo  según  el  uso  de  los  tribu- 
nales, que  se  pusiese  de  rodillas  para  oir  la  lectura 
que  de  ella  se  le  hizo.  Concluida  ésta  y  vuelto  á  sn 
asiento,  Concha  le  hizo  saber  que  dentro  de  terce- 
ro dia  seria  ejecutada  aquella,  y  mandó  se  le  diese 
papel  por  si  queria  escribir  alguna  retractación  ó 
exhortación,  como  lo  hablan  hecho  Hidalgo  y  Ma- 
tamoros. Fueron  llamados  entonces  el  cura  Guerra 
y  otros  eqlesiásticos  para  disponerlo  á  morir,  aun- 
que ya  lo  estaba  desde  que  habia  tomado  ejercicios: 
una  retractación  que  con  su  firma  se  publicó  por  el 
gobierno  después  de  la  ejecución,  con  fecha  10  de 
diciembre,  no  hay  apariencia  alguna  de  que  fuese  su- 
ya, pues  es  enteramente  ajena  de  sn  estilo,  y  no  es 
tampoco  probable,  que  la  firmase  habiendo  sido  re- 
dactada por  otro,  pues  no  se  hace  mención  alguna 
de  ella  en  la  causa.  Aunque  se  le  dijo  que  la  ejecu- 
ción se  verificarla  dentro  de  tres  dias,  el  siguiente  22 
á  las  seis  de  la  mañana,  Concha  lo  hizo  poner  en 
un  coche  con  el  P.  Salazar  y  un  oficial,  escoltándo- 
lo la  división  de  su  mando,  y  tomaron  el  camino 
del  santuario  de  .Guadalupe:  Morelos  iba  rezando 
diversas  oraciones,  y  en  especial  los  salmos  "Mise- 
rere y  De  profnndis,"  que  sabia  de  memoria,  y  sn 
fervor  se  encendía  á  cada  plazuela  que  atravesaban 
de  las  varias  que  hay  en  el  tránsito,  creyendo  que 
en  alguna  de  ellas  iba  á  ejecutarse  la  sentencia,  y 
manifestaba  mucho  deseo  de  padecer  en  este  mun- 
do temeroso  de  las  penas  del  purgatorio,  aunque* 
confiaba  en  la  misericordia  de  Dios,  que  sus  peca- 
dos hablan  sido  perdonados.  Al  llegar  á  Guadalu- 
pe, quiso  ponerse  de  rodillas,  lo  que  hizo  ne  obstan- 
te el  estorbo  de  los  grillos,  y  habiéndose  detenido 
el  coche  cerca  de  la  capilla  del  Pozito,  Morelos  di- 
jo con  serenidad  al  P.  Salazar:  "aquí  me  van  á  sa- 
car, vamos  á  morir:"  no  era  aquel,  sin  embargo,  el 
lugar  destinado  al  intento;  y  habiendo  tomado  allí 
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,  algan  desaymio,  continuó  hasta  el  llamado  palacio 
de  San  Cristóbal  Ecatepec,  construido  tiempos 
atrás  por  el  consulado  de  México  para  el  recibi- 
miento que  allí  se  hacia  de  los  vireyes,  el  que  en- 
tonces  estaba  enteramente  desmantelado  y  sirvien- 
do de  punto  militar.  El  comandante  de  la  guarni- 
ción no  tenia  prevención  alguna  para  el  recibimiento 
de  tales  huéspedes,  y  así  Morelos  fué  alojado  en  un 
cuarto  lleno  de  paja,  mientras  se  disponía  lo  necesa- 
rio para  Ja  ejecución:  allí  tomó  una  taza  de  caldo, 
y  habiéndole  dicho  Concha  que  habia  mandado  ve- 
nir al  cura  y  vicario  del  pueblo  por  si  necesitase  de 
BU  ministerio,  solo  lo  admitió  para  rezar  con  ellos 
los  salmos  penitenciales:  no  habia  concluido  estos, 
cuando  se  oyó  el  ruido  de  las  cajas  de  la  tropa  que 
se  ponia  en  formación,  y  entró  la  escolta  que  debia 
conducirlo  al  patíbulo:  entonces  se  reconcilió  con 
el  P.  Salazar,  se  quitó  el  capote  que  llevaba,  se 
vendó  él  mismo  los  ojos  con  un  pañuelo  blanco,  y 
atados  los  brazos  con  los  portafusiles  de  dos  solda- 
dos que  lo  conducían,  arrastrando  con  dificultad 
los  grillos,  fué  llevado  al  recinto  estertor  del  edifi- 
cio, que  forma  uña  especie  de  parapeto,  y  habiendo 
oído  que  el  oficial  que  mandaba  la  escolta,  hacien- 
do una  señal  en  el  suelo  con  la  espada,  dijo  á  los 
soldados:  ''hínquenlo  aquí,"  preguntó:  ''¿aquí  me 
he  de  hincar?"  y  habiéndole  contestado  el  P.  Sala- 
zar,  "sí,  aquí:  haga  vd.  cuenta  que  aquí  fué  nues- 
tra redención,"  se  puso  de  rodillas:  dióse  la  voz  de 
fuego,  y  el  hombre  mas  estraordinario  que  habia 
producido  la  revolución  de  Nueva-España,  cayó 
atravesado  por  la  espalda  de  cuatro  balas;  pero 
moviéndose  todavía  y  quejándose,  se  le  dispararon 
otras  cuatro,  que  acabaron  de  estinguir  lo  que  le 
quedaba  de  vida.  El  P.  Salazar  hizo  vestir  el  ca- 
dáver con  el  mismo  capote  que  Morelos  se  habia 
quitado  para  el  acto  de  la  ejecución,  y  á  las  cuatro 
de  la  tarde  sé  le  enterró  en  la  parroquia  del  pue- 
blo, según  certificación  dada  por  el  cura,  que  con 
todos  los  pormenores  relativos  á  la  ejecución,  man- 
dó el  virey  insertar  en  la  gaceta  del  gobierno.  En 
aquella  mañana  se  publicó  ^en  México,  con  todo  el 
aparato  de  bando  real,  el  indulto  amplísimo  que  él 
virey  concedió,  por  los  motivos  que  espuso  en  la  úl- 
tima parte  de  la  sentencia  de  Morelos;  y  las  noti- 
cias plausibles  de  la  toma  del  puente  del  Rey  en  el 
camino  de  Yeracruz  y  otras  de  que  en  su  lugar  ha- 
blaremos, publicadas  en  el  mismo  dia,  calmaron  la 
fuerte  conmoción  que  la  muerte  de  Morelos  habia 
causado  en  los  espíritus  de  uno  y  otro  partido. 

"Aunque  la  reputación  de  Morelos  hubiese  decaí- 
do mucho  desde  las  derrotas  de  su  ejército  en  Ya- 
lladolid  y  Puruarán,  conservaba  todavía  grande 
influjo,  y  era  el  único  que  por  el  respeto  que  se  le 
tenia  por  muchos  de  los  jefes  de  los  insurgentes,  hu- 
biera podido  reunir  estos  y  hacerlos  obrar  bajo  un 
plan  y  con  un  sistema  uniforme.  Si  el  congreso  en 
vez  de  inutilizar  sus  servicios,  reduciéndolo  á  ser 
vocal  de  un  cuerpo  deliberante  ó  individuo  de  un 
gobierno  que  no  era  ni  reconocido  ni  respetado,  lo 
hubiera  hecho  pasar  á  Tehuacan,  cuando  Rayón  y 
Rosains  discordes,  se  disputaban  el  mando  con  las 
armas,  es  muy  probable  que  las  rivalidl^des  hubie- 


ran cesado;  que  Osorno,  Yictoria,  Teran,  Guerre- 
ro y  Sesma,  habrían  obedecido;  y  en  las  circuns- 
tancias en  que  se  hallaban  las  armas  reales  en  las 
provincias  de  Puebla,  Yeracruz,  Oajaca  y  el  Norte 
de  la  de  México,  no habríanpodido  resistir  á  este 
impulso  simultáneo.  Déjesele  perder  en  la  inacción 
aquellos  momentos  importantes,  y  cuando  so  le  vol- 
vió á  confiar  el  mando  de  las  armas,  aunque  para 
oa  objeto  limitado,  todavía  puso  en  movimiento  to- 
das las  fuerzas  del  gobierno,  estnvo  á  punto  de  frus- 
trar los  bien  combinados  planes  del  virey,  y  se  sa- 
crificó por  asegurar  la  retirada  del  congreso,  pues 
no  puede  dudarse  que  si  no  se  hubiera  detenido  pa- 
ra proteger  la  marcha  de  éste,  no  hubiera  corrido 
riesgo  su  persona.  El  temor  que  Morelos  inspiraba 
aun  después  de  sus  derrotas,  y  la  nombradía  que 
habia  ganado,  lo  prueba  la  impresión  que  su  prisión 
cansó,  la  ansia  curiosa  de  verlo  y  conocerlo,  y  la 
importancia  que  el  gobierno  dio  á  todos  los  inci- 
dentes de  su  proceso.  Entre  estos  es  muy  notable  la 
causa  que  la  inquisición  le  formó,  en  la  que  se  echa 
claro  de  ver  el  empeño  que  se  tenia  en  hacerlo  pa- 
sar por  hereje,  para  que  esta  calificación  recayese 
sobre  la  revolución  en  que  él  habia  tenido  una  par- 
te tan  principal,  y  por  esto  sin  duda  el  inquisidor 
Flores  decia  al  virey,  cuando  en  oficio  de  23  de  no- 
viembre le  pedia  que  demorase  por  cuatro  días  la 
ejecución  de  la  sentencia  de  la  junta  conciliar,  ''que 
la  intervención  de  aquel  tribunal  podia  ser  muy  útil 
y  conveniente  á  la  honra  y  gloria  de  Dios,  al  ser- 
vicio del  rey  y  del  estado,  y  quizá  el  medio  mas  efi- 
caz para  estinguir  la  rebelión  y  conseguir  el  impon- 
derable bien  de  la  pacificación  del  reino,  con  el  des- 
engaño de  los  rebeldas  en.  sus  errores."  Este  obje- 
to, sin  embargo,  estuvo  lejos  de  lograrse,  ó  mas 
bien  el  artificio  obró  contra  sus  autores,  pues  el 
proceso  de  Morelos  fué  el  último  golpe  del  descré- 
dito de  este  tribunal,  cuyo  postrer  acto  público  fué 
el  auto  de  fe  de  aquel  eaudillo:  de  todo  podría  ser 
acusado  Morelos  menos  de  herejía,  y  ademas  de  la 
injusticia  de  la  sentencia,  pareció  una  venganza 
muy  innoble,  presentar  como  objeto  de  desprecio 
y  vilipendio  al  mismo  hombre  que  lo  habia  sido  an- 
tes de  terror,  no  respetando  los  fueros  de  la  des- 
gracia, y  cubriéndolo  de  ignominia  en  el  momento 
de  bajar  al  sepulcro." 

Morelos  era  de  cuerpo  pequeño,  lleno  de  carnes: 
el  rostro  algo  moreno:  los  ojos  oscuros,  la  ceja  muy 
poblada  y  unida.  Su  aspecto  era  grave,  tal  vez  sa- 
ñudo: impasible  en  todos  los  lances  de  su  vida,  no 
revelaba  los  afectos  de  su  alma  ni  cambiaba  siquie- 
ra jde  color:  su  mirada  era  viva,  profunda  y  encan- 
tadora. Era  de  carácter  modesto,  de  grande  pene- 
tración: conocía  á  los  hombres  con  quienes  trataba, 
y  sabia  emplearlos  en  los  ejercicios  para  que  eran 
aptos.  Astuto,  reservado,  no  confiaba  jamas  sus 
planes,  y  sus  mismos  tenientes  los  ignoraban  hasta 
el  momento  de  la  ejecución.  Carecía  de  grandes 
conocimientos,  mas  en  sus  disposiciones  se  descu- 
bren ingenio,  agudeza  y  muchos  dotes  naturales. 
Próvido  y  desprendido,  en  los  cinco  años  de  guer* 
ra  pasaron  por  sus  manos  gruesas  sumas  de  dinero, 
y  todas  las  empleó  en  la  administración  sin  separar 
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nada  para  sí;  marió  pobre  como  mió;  vez  habo 
en  que  vendiera  sos  vestidos  para  el  pago  de  las 
tropas:  en  la  revolución  perdió  los  pocos  bienes 
que  tenia  reunidos.  Era  humano,  sensible  á  las  des- 
gracias: su  conversación  no  caréela  de  amenidad, 
y  la  salpicaba  de  cuentecillos  y  de  diehos  gracio- 
sos. Firme  en  los  principios  que  adoptó  para  lo- 
grar la  independencia  de  su  patria,  caminó  sin  va- 
cilar en- línea  recta,  allanando  los  obstáculos  en 
que  tropezaba:  el  gobierno  colonial  no  dio  cuartel 
á  los  jefes  insurgentes;  Morelos  tenia  la  convicción 
de  que  estaba  en  su  derecho  usando  de  represalias, 
y  á  sabiendas,  calculadamente  fusilaba  á  los  jefes 
realistas  que  calan  en  su  poder,  y  por  eso  no  per- 
donó  á  Musitn,  no  obstante  que  le  ofrecieron  per 
su  cabeza  cincuenta  mil  pesos:  mandó  degollar  á 
los  prisioneros  españoles,  para  cumplir  su  palabra 
vengando  la  muerte  de  Matamoros.  Firme  en  sus 
principios  religiosos,  se  disponía  como  católico  al 
entrar  en  batalla,  y  en  seguida  se  esponia  al  mayor 
peligro  con  toda  tranquilidad:  luego  que  se  derra- 
mó por  su  causa  la  primera  sangre,  se  creyó  irre- 
gular y  no  volvió  á  decir  misa;  para  ello  y  para  la 
administración  de  los  sacramentos  llevaba  siempre 
un  capellán.  Le  acusaron  de  costumlires  torpes, 
descubriéndole  que  habia  tenido  hijos  en  varias 
miyeres:  qui^n  divulgó  esta  falta  fué  el  maligno  y 
sombrío  tribunal  de  la  inquisición,  encargado  de 
conservar  la  pureza  de  la  doctrina,  desconociendo 
la  caridad  cristiana;  atisbo  lo  oculto  y  que  nada 
tenia  que  ver  eon  los  crímenes  políticos,  para  en- 
tregarlo villanamente  á  las  hablillas  de  la  multi- 
tud. Su  educación  primera,  su  tiempo  gastado  en 
la  arriería  y  sus  estudios  subsecuentes,  con  su  ca- 
rácter sacerdotal,  sé  descubren  á  cada  paso  en  sus 
escritos;  usa  de  frases  vulgares,  de  las  palabras  de 
los  campesinos;  redacta  de  una  manera  conocida- 
mente descuidada;  siembra  sus  notas  políticas,  las 
comunicaciones  oficiales  de  voces  latinas;  pone  tes- 
tos do  la  Escritura  en  el  mismo  idioma  en  las  ban- 
deras de  sus  tropas,  y  bautiza  sus  batallones  con 
nombres  de  santos:  acaba  de  derrotar  al  enemigo, 
y  en  la  ciudad  que  cae  en  sus  manes  predica  de  la 
Sma.  Yírgen  de  Guadalupe.  Su  apetito  se  aguza- 
ba en  el  peligro,  y  de  común  á1a  hora  del  comba- 
te se  ponia  á  comer  el  alimento  mas  sencillo.  Afi- 
cionado al  uso  de  las  pistolas,  llevaba  un  par  en 
los  bolsillos  de  la  chaqueta,  otro  en  la  cinta  cuan- 
do iba  á  caballo,  y  otros  dos  pares  delante  y  detras 
en  la  silla;  para  dormir  las  ponia  á  su  cabecera,  y 
frecuentemente  se  ejercitaba  con  ellas  poi;  las  tar- 
des en  tirar  al  blanco.  Usaba  siempre  un  paAuelo 
amarrado  en  la  cabeza,  ó  una  montera  negra,  pa- 
ra resguardarse  del  aire,  pues  snñria  continuos  do- 
lores en  aquella  parte  de  su  cuerpo. 

Me  complazco  en  decir  que  fué  humilde  su  cuna, 
que  ejerció  la  arriería,  porque  este  es  su  mayor  tí- 
tulo de  nobleza.  Los  hombres  que  del  polvo  se  al- 
zan, crecen  y  llegan  á  tomar  proporciones  gigan- 
tescas; valen  mas  que  los  nobles  que  nada  hacen 
fiados  en  lo  encumbrado  de  su  alcurnia.  Hijo  aman- 
te, hermano  carifioso,  cumplió  con  los  santos  debe- 
VH  que  impone  la  naturaleza.  Pastor^  celoso»  sopo 


apacentar  á  sus  ovijas  y  llenó  los  cargos  de  su  bes- 
roso  ministerio.  Patriota  cumplido,  tomó  las  armas 
en  defensa  de  su  patria,  lanzándose  á  la  lucha  con 
la  convicción  irrevocable  que  constituye  á  les  hé- 
roes. Sin  elementos  de  ninguna  clase  se  puso  sn 
campafia,  y  bien  pronto  se  hizo  temible;  vencedor 
de  sus  enemigos,  con  celeridad  inconcebible  formó 
un  ejército,  tuvo  armas,  pertrechos,  numerario; 
conquistó  ciudades,  tomó  puntos  fortificados;  y  to- 
do fué  ganado  en  el  campo  de  batalla,  todo  qui- 
tado por  fuerza  de  armas  á  sus  contrarios.  En- 
cerrado con  un  pufiado  de  hombres  en  un  punto 
abierto,  resistió  á  fuerzas  muy  superiores  acostnm- 
bradas  á  vencer  y  mandadas  por  el  jefe  de  mas 
nombradía  en  la  colonia,  y  cuando  los  víveres  le 
faltaron  rompió  el  sitio  con  sobrada  valentía,  de- 
jando avergonzados  á  sus  propios  vencedores.  Sin 
escuela,  sin  enseñamiento  de  ninguna  clase,  inspi- 
rado por  su  genio,  se  hizo  verdadero  general:  nin- 
guno como  él  supo  dar  impulso  á  la  guerra,  ningu- 
no ganar  mas  espacio  de  tierra  ni  mayor  número 
de  poblaciones,  ninguno  dar  verdadero  concierto  á 
sus  planes,  objeto  fijo  á  sus  miras,  cumplido  térmi- 
no á  sus  determinaciones.  Se  dice  que  sus  tríonfos 
se  debieron  más  á  la  casualidad  que  al  acierto, 
más  á  los  esfuerzos  de  sus  tenientes  que  á  sus  pro- 
pias obras;  concediendo  esto  solo,  conocer  y  saber 
emplear  á  los  hombres  es  ya  un  mérito  indisputa- 
ble; pero  ana  serie  no  interrumpida  de  hechos  cons- 
tituye siempre  un  sistema  que  no  puede  achacarse 
al  acaso,  y  las  operaciones  de  Morelos  llevan  el  se- 
llo de  la  combinación.  Perdidos  por  una  desgracia 
fatal  todos  los  elementos  acumulados  en  fuerza  de 
fatigas  y  de  sacrificios,  amenguó  su  fortuna  sin  qne 
por  eso  desesperara  de  su  causa:  sus  compafieros 
de  revolución  le  imposibilitaron  para  ganar  nue- 
vos laureles,  y  él  se  conformó  con  el,  mandato  por 
obedecer  al  gobierno  que  se  habia  impuesto.  Allí 
también  se  hizo  notable  y  se  le  debe  la  Acta  de 
independencia  y  la  constitución  de  Apatdngan, 
el  gobierno  que  no  habia,  el  objeto  que  se  oculta- 
ba, la  carta  fundamental  del  país.  Sumiso  á  las 
órdenes  de  la  autoridad,  se  sacrificó  por  ella,  j 
por  salvarla  cayó  en  poder  de  sus  enemigos.  En 
la  prisión  se  mostró  sereno;  impávido  en  la  muer- 
te. Por  estos  merecimientos,  de  la  condición  en  que 
nació  era  al  morir,  según  confiesan  sus  mismos  de- 
tractores, eZ  hombre  mas  estraordinario  que  produjo 
la  guerra  de  ind^pendefida.  Con  razón  se  le  declaró 
benemérito  dé  la  patria.  Sus  restos  mortales  des- 
cansan en  la  catedral  de  México,  al  lado  de  las  de 
los  otros  héroes. — m.  o.  y  b. 

NOTAS. 

(1)  El  Dr.  D.  Gabriel  Gómez  de  la  Puente, 
eura  interino  del  sagrario  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral de  Yalladolid  de  Michoacan  y  promotor  fiscal 
de  la  curia  eclesiástica  de  esta  misma,  &€. — Certi- 
fico: Que  entre  los  íibros  del  archivo  de  este  curar 
to  que  es  á  mi  cargo,  se  halla  uno,  forrado  en  ba- 
dana encamada,  cuyo  título  es:  Libro  donde  le 
arfeptan  IM  partidas  de  bautismo  de  espaftoleí, 
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eomettsado  el  mes  de  enero  de  mil  setecieatoe  le* 
senta  afios:  eobsta  de  trescientas  ochenta  y  dos 
fojas,  7  en  él,  á  fojas  ciento  catorce,  se  halla  ona 
partida  cuyo  tenor  literal  es  como  signe: — En  la 
ciudad  de  Talladolid,  en  cuatro  dias  del  mes  de 
octubre  de  mil  setecientos  sesenta  7  cinco  afios,  70 
el  bachiller  D.  Francisco  Gutiérrez  de  Robles,  te- 
niente de  cura,  exorcizó  solemnemente,  puse  óleo, 
.  bautizó  7  puse  crisma  á  un  infante  que  nació  el  dia 
treinta  de  Septiembre,  á  el  coal  puse  por  nombre 
José  María  Teclo,  hijo  legítimo  de  Manuel  More- 
los  7  de  Juana  Pabon,  espafioles;  fueron  padrinos 
Lorenzo  A.  Gendejas  7  Cecilia  Sagrero,  á  quienes 
hice  saber  su  obligación:  7  para  que  conste,  lo  fir^ 
mó. — Br,  Francueo  Gntíárez  de  RobUs, — Al  mar- 
gen dice: — José  María  Teclo. — Concuerda  con  su 
original,  que  se  halla  en  el  citado  libro  ó  que  me 
refiero,  7  del  que  fiel  7  legalmente  la  hize  sacar, 
siendo  testigos  ó  su  concordación  el  Br.  D.  José 
Antonio  Alda7turr¡aga  7  D.  José  María  de  Caro, 
Tocinos  de  esta  ciudad  de  Yalladolíd,  en  donde  d07 
la  presente  á  pedimento  de  parte;  7  para  que  cons- 
te, lo  firmó  en  7  de  Agosto  de  mil  setecientos  no- 
venta 7  tres  afios. — Al  margen  una  rúbrica. — Dr, 
D,  GáMd  Gómez  de  la  Fuente. 

Es  copia  del  certificado  de  bautismo  que  obra 
en  las  primeras  diligencias  de  ordenes  del  Sr.  cura 
D.  José  María  Morelos,  practicadas  en  el  afio  de 
mil  setecientos  noventa  7  cinco.  Morelia  diez  7  ocho 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cincuenta. — José 
María  Arízaga,  secretario. 

(2)  Nombrwmienlo  de  comisionados  ^ra  el  reco- 
nocimiento de  la^s  existencias  de  las  rentas  reales  y  ad' 
ministracion  de  éstas. 

D.  José  María  Morelos,  general  de  los  ejércitos 
americanos  para  la  conquista  7  nuevo  gobierno  de 
las  provincias  del  Sur,  con  autoridad  bastante  ftc. 

Por  el  presente  comisiono  en  toda  forma  á  las 
personas  de  (aqui  los  nombres  de  los  comisionados) 
para  que  pasen  ó  los  pueblos  7  lugares  conquista-' 
dos  en  las  tierras  calientes  7  costas  del  Sur,  ó  re- 
conocer las  existencias  de  los  estancos,  alcabalas, 
como  también  las  de  bulas  y  nuevo  indulto  de  car- 
ne, tomando  cuenta  de  ellos  á  las  personas  que  los 
manejan,  sus  fiadores,  &c.,  7  demás  que  llaman 
rentas  reales,  7  qne  por  lo  mismo  entraban  en  ca- 
jas reales,  comprendiendo  las  de  comunidad  pro- 
ducidas de  renta  de  los  pueblos,  recogidas  basta 
esta  fecha  en  algún  juzgado,  caja  ó  particular:  to- 
das las  que  recogerán  dichos  comisionados  para 
socorro  de  las  tropas  de  mi  mando  (£0070  centro 
deberán  recurrir  los  subalternos)  'tra7endo  por 
cuenta  individual  7  separada,  de  todos  7  cada  un 
lugar,  7  en  especial  las  de  bulas  de  nuevo  indulto 
de  carne,  para  darles  los  piadosos  destinos  para 
qne  los  concedieron  los  sumos  pontífices;  siendo 
éste  uno  de  los  reparos  qne  tenemos  que  hacer  en 
el  gobierno  de  Espafia,  pues  7a  no  se  le  daban  á 
estas  limosnas  su  debido  destino,  sino  en  lo  aparen- 
te, atrapando  el  dinero  sagprado  7  común  sin  dife- 
rencia,^ para  los  malditos  designios  de  los  arbitris- 
tas gnbemativoe.  T  en  cnanto  á  las  tierras  te  les 


pueblos,  harán  saber  dichos  comisionados  á  los  na- 
turales 7  á  los  jueces  7  justicias  que  recaudan  sus 
rentas,  qne  deben  entregarles  las  correspondientes 
qne  deben  existir  hasta  la  publicación  de  este  de- 
creto, 7  hechos  los  enteros  entregarán  los  justicias 
las  tierras  á  los  pueblos  para  su  cultivo,  sin  que 
puedan  arrendarse,  pues  su  goce  ha  de  ser  de  los 
naturales' en  los  respectivos  pueblos.  Todo  lo  cual 
concluido,  dejarán  los  comisionados  los  correspon- 
dientes recibos,  firmado  de  uno  ó  de  ambos.  Y  pa- 
ra que  haga  la  fe  necesaria,  lo  firmé  con  mi  infras- 
crito secretario  en  esta  cabecera.  Tecpan  á  los  18 
dias  del  mes  de  abril  de  1811. — Despachada. 

» 

Fragmentos  de  una  instrucción  fecha  en  el  Aguacati- 
lio  en  It  derunnembre  de  1810,  cuyos  primeros  ar- 
tículos faltan. 

Que  administre  el  pasto  espiritual,  las  reutas  de 
bulas  están  comprendidas  en  el  artículo  de  rentas 
reales. 

En  el  caso  que  los  administradores  ó  arrenda- 
tarios de  diezmos  desamparen  sus  obligaciones,  se 
arrendarán  á  otros  con  fianza  7  seguridad,  en  el 
mismo  remate  que  lo  tenia  el  anterior,  7  si  no  hu- 
biere arrendatario,  se  dará  con  la  misma  fianza  7 
seguridad  en  administración  ál  tercio;  las  dos  par- 
tes para  la  Iglesia  y  la  una  para  el  administrador* 

No  se  echará  mano  á  las  obras  pías  si  no  es  en 
caso  de  necesidad  7  por  vía  de  préstamo,  pues  es- 
tos bienes  deben  invertirse  en  sus  piadosos  destinos. 

Los  comandantes  tendrán  presente  nna  de  las  or- 
denanzas que  manda  no  atacar  con  fuerzas  inferio- 
res al  enemigo  que  las  tiene  superiores,  pero  sí  po- 
drá repelerlos  en  sus  puntos  de  fortificación :  si  entre 
los  indios  7  castas  se  observare  algún  movimiento, 
como  qne  los  indios  Ó  negpros  quieran  dar  contra  los 
blancos,  ó  los  blancos  contra  los  pardos,  se  castiga- 
rá inmediatamente  al  que  primero  levantare  la  voz 
ó  se  observe  espíritu  de  sedición,  para  lo  que  in- 
mediatamente se  remitirá  preso  á  la  superioridad, 
advirtiendo  que  es  delito  de  pena  capital  7  debe 
tratarse  con  toda  severidad. 

No  se  nombrarán  nuestros  oficiales  por  sí  solos 
ni  por  la  voz  del  pueblo  en  ma7or  graduación  qne 
la  qne  por  sus  méritos  les  premiare  la  superiori- 
dad, ni  menos  podrán  nombrar  á  otros  con  mayor 
graduación  que  ellos  tienen,  pero  sí  les  queda  su 
derecho  á  salvo  para  representar  sus  méritos,  que 
sin  duda  se  les  premiarán. 

Procederán,  en  fin,  nuestros  comisionados  7  ofi- 
ciales en  toda  la  armonía,  fidelidad  7  maduro  con- 
sejo, de  modo  que  ho  ha7a  quien  hable  mal  de  su 
conducta,  7  en  casos  arduos  me  consultarán,  7  so- 
bre todo,  obrarán  con  la  ma7or  cristiandad,  casti- 
gando los  pecados  públicos  7  escandalosos,  7  pro- 
cediendo de  acuerdo  7  hermandad  unos  con  otros. 
Cuartel  general.  Aguacatillo,  noviembre  16  de 
1810. 

(3)  Don  José  María  Morelos,  teniente  general 
de  ejército  7  general  en  jefe  de  los  del  Sur  &c. 

Por  cnanto  un  grandísimo  equívoco  que  se  ha 
padocido  en  esta  eoita,  iba  á  precipitar  á  todos 
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sas  habitantes  á  la  mas  horrorosa  anarquía,  ó  mas 
bien  en  la  ma&  lamentable  desolación,  provenido 
este  daño  de  escederse  los  oficiales  de  los  límites 
de  sus  facultades,  qneríendo  proceder  el  inferior 
contra  el  superior,  cnya  revolución  ha  entorpecido 
en  gran  manera  los  progresos  de  nuestras  armas; 
7  para  cortar  de  raíz  semejantes  perturbaciones  j 
desórdenes,  he  venido  en  declarar  por  decreto  de 
este  día  los  puntos  siguientes: 

Que  nuestro  sistema  solo  se  encamina  á  que  el 
gobierno  político  j  militar  que  reside  en  los  euro* 
peos  recaiga  en  los  criollos,  quienes  guardarán  me- 
jor los  derechos  del  Sr.  D.  Fernando  YII;  y  en 
consecuencia,  de  que  no  haya  distinción  de  calida- 
des, sino  que  todos  generalmente  nos  nombremos 
americanos,  para  que  mirándonos  como  hermanos, 
vivamos  en  la  santa  paz  que  nuestro  Redentor  Je- 
sucristo nos  dejó  cuando  hizo  su  triunfante  subida 
á  los  cielos,  do  que  se  sigue  que  todos  deben  cono- 
cerlo, que  no  hay  motivo  para  que  las  que  se  lla- 
maban castas  quieran  destruirse  unos  con  otros,  los 
blancos  contra  los  negros,  ó  éstos  contra  los  natu- 
rales, pues  seria  el  yerro  mayor  que  podian  come- 
ter los  hombres,  cuyo  hecho  no  ha  tenido  ejemplar 
en  todos  los  siglos  y  naciones,  y  mucho  menos  de- 
bíamos permitirlo  en  la  presente  época,  porque  se- 
ría la  causa  de  nuestra  total  perdición  espiritual  y 
temporal. 

Que  siendo  los  blancos  los  primeros  representan- 
tes del  reino,  y  los  que  primero  tomaron  las  armas 
en  defensa  de  los  naturales  de  los  pueblos  y  demás 
castas,  uniformándose  con  ellos,  deben  ser  los  blan- 
cos por  este  mérito  el  objeto  de  nuestra  gratitud, 
y  no  del  odio  que  se  quiere  formar  contra  ellos. 

Que  los  oficiales  de  las  tropas,  jueces  y  comisio- 
nados, no  deben  escederse  de  los  términos  de  las 
facultades  que  se  conceden  á  sus  empleos,  ni  menos 
proceda  el  inferior  contra  el  superior  si  no  fuere 
con  especial  comisión  mía  ó  de  la  suprema  junta, 
por  escrito  y  no  de  palabra,  la  que  manifestará  á 
la  persona  contra  quien  fuere  á  proceder. 

Que  ningún  oficial  como  juez,  ni  comisionado,  ni 
gente  sin  autoridad,  dé  auxilio  para  proceder  el  in- 
ferior contra  el  superior,  mientras  no  se  le  mani- 
fieste orden  especial  mía  ó  de  S.  M.  la  suprema 
junta,  y  se  le  haga  saber  por  persona  fidedigna. 

Que  ningún  individuo  sea  quien  fuere,  tome  la 
voz  de  la  nación  para  estos  procedimientos  ü  otros 
alborotos,  pues  habiendo  superioridad  legítima  y 
autorizada,  deben  ocurrir  á  ésta  en  los  casos  ar- 
duos y  de  traición,  y  ninguno  procederá  con  auto- 
ridad propia. 

Que  no  siendo  como  no  es  nuestro  sistema  pro- 
ceder contra  los  ricos  por  razón  de  tales,  ni  menos 
contra  los  ricos  criollos,  ninguno  se  atreverá  á  echar 
mano  de  sus  bienes  por  muy  rico  que  sea;  por  ser 
contra  todo  derecho  semejante  accipn,  principal- 
mente contra  la  ley  divina,  que  nos  prohibe  hurtar 
y  tomar  lo  ajeno  contra  la  voluntad  de  su  dueño, 
y  aun  el  pensamiento  de  codiciar  las  cosas  ajenas. 

Que  aun  siendo  culpados  algunos  ricos  europeos 
ó  criollos,  no  se  eche  mano  de  sus  bienes  sino  con 
órdon  espresa  del  superior  de  la  espedicion,  y  con 


el  orden  y  reglas  que  debe  efectuarse  por  secoei- 
tro  ó  embargo,  para  que  todo  tenga  el  uso  debido. 

Que  los  que  se  atrevieren  á  cometer  atentados 
contra  lo  dispuesto  de  este  decceto,  serán  castiga- 
dos con  todo  el  rigor  de  las  leyes;  y  la  misma  pena 
tendrán  los  que  idearen  sediciones  y  alboroU»  en 
otros  acontecimientos  que  aquí  no  se  espresan  por 
indefinidos  en  los  espíritus  de  malignidad,  pero  qae 
son  opuestos  á  la  ley  de  Dios,  tranquilidad  de  ios^ 
habitantes  del  reino  y  progreso  de  nuestras  armas. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  nadi« 
alegue  ignorancia,  mando  se  publique  por  bando 
en  esta  ciudad  y  su  partido,  y  en  los  demás  de  la 
comprensión  de  mi  mando,  y  se  fije  en  los  parajes 
acostumbrados.  Es  fecho  en  la  ciudad  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  de  Tecpan,  á  13  de  octubre 
de  1811.    . 

(4)  En  uso  de  mis  facultades  y  reforma  de  la 
provincia  de  Zacatnla,  he  tenido  á  bien  por  decre- 
to de  éste  día,  dictar  las  re^^^Ias  siguientes. — Prime- 
ramente: atendiendo  al  mérito  del  pueblo  de  Tec- 
pan, que  ha  llevado  el  peso  de  la  conquista  de  esta 
provincia,  su  mayor  vecindario,  proporción  geomé- 
trica para  atender  á  los  muchos  puertos  de  mar, 
&c.,  he  venido  en  erigirle  por  Ciudad^  dándole  con 
esta  fecha  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe, cuya  instalación  se  hará  en  la  primera  joo- 
ia,  y  solo  se  previene  ahora  para  gobierno  de  los 
pueblos  y  lugares  de  esta  provincia,  que  le  recono- 
cerán por  cabecera  de  ella  á  dicha  ciudad,  espe- 
cialmente en  la  peculiaridad  de  la  guarda  de  los 
puertos. 

2/  Que  los  primeros  movimientos  de  la  náutica 
no  se  ejecutarán  en  los  puertos  de  sa  comprensión, 
sin  que  primero  se  dé  cuenta  y  reconozca  por  las 
personas  que  se  instalaren  en  dicha  ciudad,  quie- 
nes procederán  con  toda  fidelidad  así  en  la' coas- 
truccion  de  fuertes  y  barcos,  como  en  la  inspeccioo 
de  toda  embarcación  entrante  ó  saliente,  sus  em- 
barques y  desembarques  &c.,  de  modo  que  nada 
se  pueda  hacer  en  los  dichos  puertos  sin  los  espre- 
sa^os  conocimientos,  ni  en  la  corte  del  reino  sin 
noticia  de  estas  mismas  personas,  á  quienes  toca 
en  dicha  ciudad  la  curia  de  esta  náutica. 

3.*  Que  aunque  todo  el  reino  es  interesado  á  la 
defensa  de  ella,  debe  ser  su  raya  divisoria  el  rio  de 
Zacatnla  qu^  llaman  de  las  Balsas  por  el  Poniente, 
y  por  el  Norte  el  mismo  rio  arriba,  comprendiendo 
los  pueblos  qae  están  abordados  al  rio,  por  el  otro 
lado  distancia  de  cuatro  leguas,  entre  los  que  se  coa- 
tará Cuzamalá,  y  de  aquí  siguiendo  para  el  Orieu- 
te  á  los  pueblos  de  Totolzintla,  Tlacozotitlan ;  para 
el  Sudeste,  á  línea  recta  de  la  Palizada,  portezue- 
lo de  mar  que  ha  dado  mucho  que  hacer  en  la  pre- 
sente conquista,  quedando  dentro  Tixtla  y  Chilapa, 
y  otro  que  hasta  ahora  hemos  conquistado;  todos 
los  cuales  reconocerán  por  centro  do  su  provincia 
y  capital  á  la  espresada  ciudad  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  así  en  el  gobierno  político  y  econó- 
mico como  en  el  democrático  y  aristocrático,  y  por 
consiguiente  los  pueblos  y  repúblicas  en  donde  has- 
ta la  publicación  de  este  bando  y  en  lo  sucesivo  no 
tuvieren  juez  que  les  administre  justicia,  6  quísie- 
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ren  apelar  de  ella  á  saperior  tribunal,  lo  harán  an- 
te el  jaez  de  conqnista  y  sacesores  residentes  en  la 
espresada  ciudad,  mientras  otra  cosa  dispone  el 
congrefo  nacional. 

4/  Que  por  principio  de  leyes  suaves  que  dicta- 
rá nuestro  congreso  nacional,  quitando  las  esclavi- 
tudes y  distinción  de  calidades  con  los  tributos, 
solo  se  e;EÍgirán  por  ahora  para  sostener  las  tropas, 
las  rentas  vencidas  hasta  la  publicación  de  este 
bando  de  las  tierras  de  los  pueblos,  para  entregar 
éstas  á  los  naturales  de  ellos  para  su  cultivo:  las 
alcabalas  se  cobrarán  á  razón  del  cuatro  por  cien- 
to: y  para  proveer  los  estancos  de  tabaco  que  tam- 
bién debe  seguir,  podrán  sembrar  esta  planta  por 
ahora  todas  las  personas  que  quieran,  haciéndolo 
con  toda  curiosidad,  dando  cuenta  del  número  de 
matas  que  pueda  cultivar  cada  individuo  al  tiem- 
po de  pedir  la  licencia  necesaria  al  estanquero  á 
quien  se  le  entregará  el  mazo  de  tabaco,  compues- 
to de  cien  hojas,  al  precio  de  su  calidad,  esto  es,  el 
superior  á  cuatro  reales  mazo,  el  inferior  á  dos  rea- 
les, y  el  medio  al  precio  de  tres  reales,  sin  que  pue- 
da venderlo  á  otra  persona,  sino  que  precisamente 
lo  ha  de  entregar  en  los  estancos  con  relación  de 
lo  sembrado,  y  los  estanqueros  lo  espenderán  indi- 
ferentemente á  razón  de  un  peso  libra;  en  inteli- 
gencia de  que  por  ahora  solo  en  esta  demarcada 
provincia  de  Tecpan  se  permitirá  la  siembra  de  ta- 
bacos. 

5.*  Que  las  administraciones  de  tabacos  y  alca- 
balas las  obtengan  y  sirvan  los  mismos  individuos 
que  antes  las  servían  siendo  criollos,  y  las  vacan- 
tes que  servían  los  europeos  las  puedan  pretender 
los  vecinos  beneméritos  de  los  lagares,  qmenes  ocur- 
rirán al  espresado  juez  de  conquista  de  dicha  ciu- 
dad, con  certificación  del  juez  territorial,  del  pár- 
roco ó  del  que  le  renunció,  en  las  que  se  espresarán 
las  condiciones  de  su  aptitud  y  hombría  de  bien: 
lo  mismo  se  debe  entender  de  los  fielatos  y  estan- 
cos subalternos. 

6."  Que  los  habitantes  del'puerto  por  su  rebel- 
día y  pertinacia  de  seis  meses  que  sin  cesar  nos  han 
hecho  guerra,  salgan  á  poblar  otros  lagares  con 
pérdida  de  sus  bienes,  y  la  población  del  mismo 
puerto  nombrada  la  ciudad  de  Beyes,  pierda  por 
ahora  este  uombre,  y  en  lo  sucesivo  se  nombrará 
La  congregíícion  de  los  fieles,  porque  solo  la  habita- 
rán personas  de  nuestra  satisfacción;  y  si  los  re- 
beldes que  han  quedado  en  ella,  á  mas  de  vicios  y 
corrupción  en  costumbres  se  encontraren  sin  reli- 
gión católica,  se  meterá  el  arado  á  dicha  pobla- 
ción, sobre  la  purificación  de  fuego  que  á  las  casas 
de  los  culpados  hemos  hecho.  Y  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos  y  ninguno  alegue  ignorancia,  man- 
do se  publique  por  bando  en  esta  cabecera  y  demás 
villas  y  lugares  conquistados  de  esta  provincia,  sus 
haciendas  y  congregaciones,  circulando  por  cordi- 
llera, quedando  copia  en  cada  lugar  y  volviendo  el 
original  á  la  cabecera  principal. — Dado. 

(5)  Don  José  María  Morolos^  general  para  la 
reconquista  y  nuevo  gobierno  de  las  provincias  del 
Sur  eu  esta  América  Septentrional,  &e,  &c. 

La  Junta  patriótica  de  Chilapa  se  ha  traslada- 


do el  dia  18  de  agosto  de  este  año  con  quitasol  de 
estrellas,  como  la  de  León  á  Cádiz,  con  la  diferen- 
cia de  que  no  se  sabe  el  paradero  de  la  de  Chila- 
pa, ni  en  dónde  fué  á  celebrar  la  primera  acción, 
no  habiendo  celebrado  la  lilthna  tan  deseada  con- 
tra los  insurgentes.  Por  tanto,  exhorto  á  los  vire- 
yes  de  México,  intendentes  de  la  corte.  Puebla, 
Oajaca,  Michoacan,  Guanajuato,  Guadalajara  y 
demás  provincias  del  reino,  que  esta  noticia  la  ha- 
gan imprimir,  publicar  y  circular  para  que  se  ave- 
rigüe su  paradero,  y  hallado  se  me  dé  cuenta  para 
lo  conveniente. 

Dado  en  el  cuartel  general  americano  de  Chila- 
pa, á  10  de  setiembre  de  1811. — José  Má/ria  Mgh 
reíos, 

(6)  En  orden  toda  de  su  letra,  á  D.  Leonardo 
Bravo,  fecha  en  Tixtla  V{  de  junio  de  1811,  le  pre- 
viene recoja  unos  rejones  y  coyundas  que  el  Br.  Ca- 
brera habla  quedado  debiendo  al  gobernador  de  in- 
dios de  Zumpango,  haciéndole  pagar  á  este  treinta 
y  dos  y  media  cargas  de  maiz,  que  también  le  debía 
el  mismo  padre,  quien  las  habia  entregado  á  Mo- 
reíos. — Archivo  gen.  leg.  nüm.  37. 

(7)  Esta  correspondencia  se  halla  en  el  archivo 
general,  en  el  legajo  nüm.  37,  que  contiene  docu- 
mentos cogidos  en  Cuantía. 

(8)  Se  halla  en  el  archivo  general,  legajo  nu- 
mero 38. 

(9)  Id.  legajo  húm.  37.  ''Colando,''  espresion 
vulgar  de  la  gente  del  campo,  de  las  cuales  usaba 
mucho  Morelos  en  su  trato  y  correspondencia  fa- 
miliar. 

(10)  Oficio  de  Bayon,  su  fecha  en  Tlalchapa  31 
de  enero  de  1812.  Archivo  general,  legajo  núme- 
ro 38. 

(11)  El  número  de  setenta  y  dos  dias,  comen- 
zándolos á  contar  desde  el  dia  del  ataque  del  19  de 
febrero,  pero  el  sitio  no  se  estableció  hasta  el  5  de 
marzo,  en  que  unidos  los  dos  campos  de  Calleja  y 
Llano,  tomaron  posición  y  empezaron  á  batir  al 
pueblo,  con  lo  que  el  número  de  dias  de  sitio  no  fué 
propiamente  hablando,  mas  que  de  cincuenta  y 
ocho. 

(12)  Carta  de  81  de  enero  de  1813  en  Oajaca. 

(13)  Carta  de  31  de  enero  de  1813. 

( 14)  ''De  Goatemala,  le  dice  á  Bayon  en  31  de 
enero  de  1813,  hay  buenas  noticias:  han  pedido  el 
plan  de  gobierno  y  les  voy  á  remitir  la  instrucción 
conveniente." 

(15)  Carta  á  Bayon.d^  21  de  enero  de  1813. 

(16)  "Estoy  instruido"  le  decía  á  Bayon  en  15 
de  enero  de  1813,  "de  los  progresos  de  los  Sres. 
Verdusco  y  Lieeaga,  como  también  eu  los  adelan- 
tos de  V.  B.:  yo  por¡acá  vey  poco  á  poco,  porque 
así  larga  la  gallina  el  moco." 

(17)  "Dicho  padre,"  dice  al  mismo  Bayon  en  12 
de  septiembre,  de  Tehuacan,  hablando  del  P.  Ba- 
mos,  "no  me  contesta  á  los  oficios,  pero  sí  me  cuen- 
ta sus  aventuras  ó  hazañas  de  D.  Quijote." 

(18)  Este  presidente  de  que  habla  Morelos  es 
Bayon,  que  lo  era  de  la  junta  de  Zitácaaro. 

(19)  Se  halla  original  esta  acta  en  el  cuaderno 
2.''  de  documentos  de  la  causa  de  Bayon. 
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(20)  Véase  en  la  nota  10.*  del  folio  6t  del  to- 
mo 3.*  de  la  Historia  de  México,  escrita  por  el  Sr. 
AlamaD,  cuál  era  la  distribacion  que  se  hacia  de 
loe  diezmos,  y  á  esto  alade  Morolos  proponiendo 
qae  no  se  separasen  los  dos  novenos  qne  se  aplica- 
ban á  la  corona,  sino  que  los  diezmos  en  totalidad 
se  destinasen  al  culto  y  á  la  manutención  de  los  mi- 
nistros de  éste. 

(21)  Morolos  le  llama  cóngroa,  porqne  usaba 
en  todo  de  las  voces  eclesiásticas. 

(22)  Esta  confesión  se  halla  en  el  caaderno  1." 
de  la  causa  de  Morelos. 

(23)  Bnstamante  ha  publicado  estos  cargos  y 
las  respuestas  á  ellos  de  Morelos^  en  el  tomo  3.*"  del 
Cuadro  histórico,  fol.  225. 

MORELOS:  distr.del  depart.  de  Sinaloa.  Sus 
productos  agrícolas  son  como  los  del  distrito  de 
Allende;  tiene  2  villas,  17  pueblos,  y  U  haciendas 
ó  ranchos.  Se  divide  en  los  partidos  de  Gózala  y 
de  San  Ignacio,  y  las  poblaciones  que  le  estén  su- 
jetas son: 

Vülas. 

i  Gózala. 
1  San  Ignacio. 
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Pueblos. 

1  Gomitaca. 

1  Qnadalope. 

1  Alaya. 

1  Santa  Cruz. 

1  San  Francisco. 

1  San  José  de  Bocas. 

1  Giénega. 

1  Minitas. 

1  TapacoUa. 

1  San  Javier. 

1  Gabazan. 

1  San  Agustín. 

1  Santa  Polonia. 

1  Aloya. 

1  San  Juan. 

1  San  Vicente. 

1  Quacimal. 

n 

Hadendas  y  ranchos. 

1  La  Puerta. 
1  Gocoyale. 
1  Guaracho. 
1  Gogota. 
1  Las  Lajas. 
1  Istitan. 
1  Tamitapa. 
1  Golompo. 
1  La  Labor. 
1  PiasUa. 


Coyotitan. 

Gampanitas. 

Huerta. 

Zacatecas. 

Tolosa. 

Seboraco. 

Jocnisteti^. 

San  Fermm. 

Rodeo. 

Gomoa. 

Quajlno. 

Soquistitan. 

Ohirimole. 

El  Salto. 

Santa  Rosa. 

Gogota. 

Laguna. 

Potrerillos. 

Elota. 

La  Noria. 

Tecuyo.. 

Escaleras. 

Geuta. 

Higuerita. 

Lanachi. 

Ibonia. 

Gachagua. 

Ipuelsa. 

Palmillas. 

Ohuohupura. 

El  Rio. 

Palo-verde. 

Goncepcion. 

Sangre-linda. 

Potrero. 

Galafato. 

Timaquis. 

Basitos. 

Gajonato. 

Huerta. 

Mesas. 

Garinal. 

Las  Vegas. 

Gasa-blanca. 

Agua-caliente. 

Itamo. 

Gomedero. 

Mezcaltitan. 

Milpas. 

Bacata. 

Jnmagua. 

El  Tanque. 

El  Pescado. 

Higueras. 

Tulchicidtle. 

Simón  Botas. 

Palmillas. 

Naranjo. 

Estancia. 

Santa  Cruz. 

Santa  Anita. 
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MOBELOS:  mineral  del  partido  del  Beftigio, 
90  leguas  al  O.  E.  de  Ghihuahaa,  de  machas  y 
ahondantes  vetas  ^e  plata,  qae  annqae  no  han  da- 
do con  demasiada  abundancia,  pnes  ha  tenido  pe- 
riodos de  escasez,  hoy  están  prodaciendo  nuevamen- 
te machas  riquezas,  de  las  cuales  se  ve  la  muestra 
en  una  piedra  del  peso  de  mas  de  130  marcos  de 
plata  maleable,  que  está  en  el  salón  de  sesiones  del 
congreso  de  Gliihuahua. 

MOBELOS:  juagado  de  paz  del  partido  de  su 
nombre,  departamento  de  México. — ^Tierras. — Su 
eaUdad  y  producáímes, — ^Todas  las  comprendidas  en 
este  juzgado  de  paz  son  de  escelente  calidad,  pues 
anaahnente  producen  sobre  cuatro  mil  cargas  de 
maiz  y  ochocientas  de  fíijol,  únicas  semillas  que  se 
siembran  en  ellas,  aunque  son  susceptibles  de  pro- 
ducir garbanzo,  comino  y  trigo.  Se  cultiva  también, 
á  mas  de  la  eafiade  azúcar,  la  granada  cordelina, 
toda  clase  de  naranjas,  limas  y  limones,  mamey, 
iucingo>  guayaba,  anona,  ciruela,  aguacate,  zapo- 
tes, prieto  y  amarillo,  chirimoya,  café,  cidra,  plá- 
tanos, largo  y'  guineo,  sandía,  melón,  semilla  de 
calabaza,  jicama,  chayóte,  durazno,  membrillo,  cua- 
jiniquil,  nananchi,  huacamote,  calabaza  de  todas 
clases  y  chilito. 

Montañas. — No  son  notables  por  su  elevación  ni 
otra  alguna  particularidad. 

Ma£ra8. — A  escepcion  de  la  de  haamúchil  de 
que  se  hacen  mazas  para  carruajes,  las  demás  so- 
lo sirven  para  cercados  y  leña. 

Agwu. — En  lo  general  son  de  buena  calidad. 
Hay  un  ojo  que  brota  de  una  pefia  llamado  la  Agua 
)iedionda  ó  azufrosa;  y  ésta,  en  opinión  de  los  in- 
teligentes, es  medicinal,  especialmente  para  las  en- 
fermedades de  la  piel.  El  manantial  dista  media 
legua  de  la  cabecera  al  rumbo  del  Oriente,  y  se  ha- 
lla en  terrenos  de  la  hacienda  de  Ooahuistla. 

A  media  legua  al  Norte  de  Morelos  se  hallan 
unas  vertientes  que  forman  el  rio  que  pasa  por  las 
inmediaciones  de  la  población,  y  siguiendo  su  cur- 
so hacia  el  Sur  va  á  unirse  con  el  deTetecala.  En 
éste  se  pesca  bagre  y  trucha. 

CamTios. — El  principal  es  carretero:  conduce  de 
Cuantía  á  México  y  se  encuentra  en  buen  estado. 
Los  demás 'son  de  herradura  y  se  conservan  tran- 
sitables. 

Putnies, — A  distancia  de  una  legua  hacia  el  Sur 
se  encuentra  el  llamado  San  Gonzalo;  consta  de 
cinco  arcos  y  pertenece  á  la  hacienda  de  Goahuifr 
Üa.  Hay  otro  en  la  Barranca  del  Cuarto  construi- 
do en  el  año  de  846  por  cuenta  de  la  hacienda  de 
Tenestopango. 

Ámmaks  domésticos. — Existen  los  necesarios  pa- 
ra el  osa  de  los  vecinos. 

Salvajes, — Se  encuentran  lobos,  coyotes,  leopar- 
dos, venados,  conejos  y  otros  que  por  ser  demasia- 
do comunes  no  se  mencionan. 

Reptiles, — La  mazaauUe,  culebra  de  dos  varas 
de  largo,  se  cria  en  el  campo,  no  es  venenosa  y  se 
mantiene  cazando  animales  pequeños. 

La  tUcuate,  tiene  oscura  la  piel  en  la  superficie 
y  encarnada  en  la  parte  interior:  tampoco  es  vene- 
nosa, mas  cuando  se  la  incomoda,  azota  con  la  cola. 

Apékdios.— Toico  II. 


La  llam.ada  coraMüo  6  chicatlina^  tiene  hasta  una 
y  media  varas  de  largo,  sus  colores  son  oscuro  y 
encarnado,  y  está  siempre  inmediata  á  los  hormi- 
gueros.  Su  mordedura  causa  la  muerte. 

La  víbora  de  cascabel  es  de  media  vara  de  lar- 
go, se  cria  en  los  tecorrales  y  en  el  monte,  y  se 
mantiene  con  sabandijas:  es  también  mortal  su 
mordedura. 

Hay  ademas  iguanas,  escorpiones,  cientopies, 
camaleones,  lagartijas,  sapos  y  algunos  otros. 
'  iTtíedos,---^  encuentran  alacranes,  eslaboncillo, 
arañas,  hormigas,  pinacates,  mestizos,  escarabajos, 
grillos,  cucarachas,  chicharras,  tábanos,  abejas, 
avispas,  chapulines,  lucernas  y  conchuela. 

Pesca, — Se  hace  de  bagres  y  truchas  en  el  rio 
de  Morelos,  pero  muy  pocas  personas  se  dedican 
á  ella. 

Medios  comwMs  de  subsistencia, — ^Los  principales' 
consisten  en  la  elaboración  de  aguardiente  de  caña 
y  fabricación  de  azúcar. 

Alimentos  comvmes, — Carne  de  vaca  y  cerdo,  chi- 
le y  tortillas. 

Bebidas, — Aguardiente  de  caña  y  pulque  tía- 
chique. 

Enfermedades  endémicas, — Fiebres,  disenterias  y ' 
calenturas  intermitentes. 

*  Fábricas. — ^En  Morelos  hay  doce  de  aguardien- 
to  de  caña,  ocho  de  azúcar,  panocha  y  piloncillo, 
y  un  molino  de  aceite. 

Antigüedades, — En  Morelos  (Cuautla)  existen 
varios  paredones  que  por  su  estado  y  por  ignorar- 
se en  lo  absoluto  cuándo  se  fabricaron,  se  cree  que 
fueron  habitaciones  anteriores  á  la  conquista,  y  son 
conocidos  con  los  nombres  de  Barcenas,  Calalpa, 
Mitlaucingo,  Olintepcc,  Olinchí  y  Juchinilcan- 
cingo. 

Idiomas. — El  castellano  y  mexicano. 

Fundación  de  pueblos. — Solo  aparece  que  la  par- 
roquia de  Morelos  se  concluyó  en  el  año  1605. 

MOBENA  (la)  :  isla  en  la  mar  de  Cortés,  cer» 
baña  á  la  costa  de  California. 

MOBIS:  rio  del  departamento  de  Chihuahua; 
nace  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Yepachic, 
y  se  le  reúnen  otras  muchas  vertientes,  entre  las 
guales  se  notan  principalmente  el  rio  de  Batopili- 
lias  y  el  de  Saguayacan:  recorre  un  espacio  de  18 
leguas  hasta  salir  del  Estado  con  el  nombre  de  rio 
de  Mayo. 

MOSAICO  MEXICANO:  nada  tenían  en  tan 
alta  estima  los  mexicanos  como  los  trabajos  de  mo- 
saico, que  hacían  con  las  plumas  mas  delicadas  y 
hermosas  de  los  pájaros.  Para  ésta  criaban  mu- 
chas especies  de  las  aves  bellísimas  que  abundan 
en  aquellas  regiones,  no  solo  en  los  palacios  de  los 
reyes,  donde  mantenían  toda  clase  de  animales,  si- 
no también  en  las  casas  de  los  particulares,  y  en 
cierto  tiempo  del  año  les  quitaban  las  plumas  para 
servirse  de  ellas  con  aquel  fin,  ó  para  venderlas  en 
el  mercado.  Preferían  las  de  aquellos  maravillosos 
pajarillos,  que  ellos  Ihiman  huitzitzain,  j  los  espa- 
ñoles picaflores,  tonto  por  su  sutileza,  como  por  la 
finura  y  variedad  de  los  colores.  En  estos  y  otros 
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lindoB  anímitles,  les  había  finministrado  la  Datora- 
leza  caantos  colores  puede  emplear  el  arte,  y  otros 
qae  ella  no  paede  imitar.  Keaníanse  para  cada 
obra  de  mosaico  machos  artífices,  7  después  de 
haber  hecho  el  dibnjo  y  tomado  las  medidas  y  las 
proporciones,  cada  ano  se  encargaba  de  ana  parte 
de  la  obra,  y  se  esmeraba  en  ella  con  tanta  aplica- 
ción y  paciencia,  que  solia  estarse  un  dia  entero 
para  colocar  ana  plama,  poniendo  sacesivamente 
machas,  y  observando  caál  de  ellas  se  acomodaba 
mas  á  sa  intento.  Terminada  la  parte  qae  á  cada 
uno  tocaba,  se  reanian  todos  para  juntarlas  y  for- 
mar  el  cuadro  entero.  Si  se  hallaba  alguna  imper- 
fección, se  Yolvia  á  trabajar  hasta  hacerla  desapa- 
recer. Tomaban  las  plamas  con  cierta  sustancia 
blanda  para  no  maltratarlas  y  las  pegaban  á  la  te- 
la con  tzauhtli,  6  con  otra  sustancia  glatinosa:  des- 
puea.  unian  todas  las  partes  sobre  una  tabla  6  sobre 
ana  lámina  de  cobre,  y  las  pulian  suayemente  has- 
ta dejar  la  superficie  tan  igual  y  tan  lisa,  que  pare- 
cía hecha  á  pineel. 

^  Tales  eran  las  representaciones  ó  imágenes  que 
tanto  celebraron  los  españoles  y  otras  naciones  de 
Europa,  sin  saber  si  en  ellas  era  mas  admirable  la 
viveza  del  colorido  ó  la  destreza  del  artífice,  6  la 
ingeniosa  disposición  del  arte:  ''obras,  dice  el  P. 
Acosta,  justamente  encomiadas,  siendo  cosa  mara- 
villosa cómo  podían  hacerse  con  plamas  de  p^'a- 
ros,  dibujos  tan  finos  y  delicados  que  parecían  he- 
chos con  pincel,  y  ni  el  pincel  ni  la  pintura  artificial 
paeden  imitar  la  viveza  y  el  esplendor  que  eu  ellos 
se  veía.  Algunos  indios,  sobresalientes  en  este  arte, 
imitan  con  tanta  exactitud  por  medio  de  las  plumas, 
las  obras  del  pincel,  que  no  ceden  á  los  mejores  pin- 
tores en  España.  Al  príncipe  de  España  D.  Feli- 
pe regaló  su  maesto  tres  pequeñísimas  imágenes, 
para  que  le  sirviesen  de  registro  en  su  diurno,  y  S. 
A.  las  enseñó  al  rey  D.  Felipe  II  de  este  nombre, 
su  padre,  y  habiéndolas  considerado  S.  M.,  dijo  que 
jamas  había  visto  en  tan  pequeñas  figuras,  trabajo 
mas  escelente.  Habiéndose  también  presentado  al 
papa  Sixto  V  otro  cuadro  mayor  de  S.  Francisco, 
y  díchole  que  era  obra  hecha  con  plumas  por  los 
indios,  quiso  S.  S.  tocarlo,  para  asegurarse  que  no 
era  pintura,  pareciéudole  cosa  maravillosa  que  es- 
tuviese tan  bien  ajustada  y  lisa,  qae  los  ojos  no  sa-w 
biaiv  distinguir  si  los  colores  eran  artificialmente 
.  dados  son  el  pincel,  ó  naturales  de  las  plamas  con 
que  estaba  construida.  La  anión  que  hace  el  rerde 
con  el  naranjado  ó  dorado,  y  otros  varios  colores 
es  hermosísima,  y  mirada  la  imagen  á  otra  luz  los 
mismos  colores  parecen  amortiguados."  Los  mexica- 
nos gastaban  tanto  de  estas  obras  de  pluma,  qae  las 
estimaban  en  msA  qae  el  oro.  Cortés,  Bernal  Díaz, 
Gomara,  Torquemada  y  todos  los  otros  historiado- 
res que  las  vieron,  no  hallaban  espresiones  con  que 
encomiar  bastantemente  sus  perfecciones  (1).  Poco 

(1)  Juan  Lorenzo  de  Anagnia,  docto  italiano  del 
siglo  XV,  hablando  en  su  Coamoñafía  de  estas  imá- 
genes de  ios  mexicanos,  dice:  *^Lntre  otras  me  ha 
causado  gran  admiración  un  S.  Gerónimo  con  su  Cru- 
cifijo, y  un  león,  que  me  ensenó  la  Sra.  Diana  Lofre- 
da,  tan  notable  por  la  hermosura  y  viveza  de  los  eo- 


tiempohá  vivía  en  Pitscaaro,  capital  del  leiaede 
Michoacan,  donde  mas  que  en  ninguna  otra  partí 
floreció  el  arte  de  que  vamos  hablando,  el  último 
artífice  de  mosaico  qae  quedaba,  y  con  él  habrá 
acabado  ó  estará  para  acabar  on  ramo  tan  precio-' 
so,  aunque  hace  dos  siglos  qoe  no  se  cultiva  000 
la  perfección  qae  supieron  darle  los  antiguos.  Coa- 
sérvanse  hasta  ahora  alganos  restos  en  los  museoB 
de  Europa,  y  muchos  en  México,  pero  pocos,  se- 
gún creo,  del  siglo  XYI,  y  ninguno  que  yo  sepa 
anteriora  la  conquista.  También  hacían  un  mo-> 
saico  de  conchillas  que  hasta  nuestros  días  se  ha 
conservado  en  Goatemala. 

A  imitación  de  aquellos  eminentes  artistas  ha- 
bía otros  que  con  diversas  flores  y  hojas,  fonna- 
ban  para  las  fiestas  hermosos  dibigos,  sobre  este- 
ras de  diferentes  clases.  Después  de  la  propaga- 
ción del  Evangelio  los  hacían  para  adorno  de  los 
templos  cristianos,  y  eran  muy  estimadas  de  la  no- 
bleza española  por  la  singular  bellesa  de  su  artifi- 
cio. En  la  actualidad  hay  muchas  personas  es 
aquel  reino  que  se  emplean  en  imitar  los  mosaicos 
de  pluma  del  modo  que  he  dicho:  pero  sus  obras 
no  pueden  compararse  de  ningún  modo  á  las  da 
los  antiguos. — Clavubro. 

MOTA  Y  ESCOBAR  (Illmo.  Sr.  D.  Alonso 
DE  la)  :  fué  natural  de  la  ciudad  de  México,  y  ha- 
biendo estudiado  en  el  convento  de  los  padres  de 
Santo  Domingo  de  esta  cindad,  servido  el  enrato 
de  Chiapa,  fué  electo  deán  de  Michoacan,  Tlazca* 
la  y  México,  después  se  le  destinó  para  los  obis- 
pados de  Nicaragua  y  Panamá,  qae  no  aceptó,  j 
sí  el  de  Goadalajara,  qae  sirvió  algunos  aAos,  y 
en  el  de  1601  pacificó  los  indios  amotinados  déla 
serranía  ^e  Topia,  tratándoles  coa  caridad  y  ter- 
nura, dándoles  de  comer  y  vestir,  predicando  ele- 
cuentemente  en  lengua  mexicana  para  exhortarlos 
á  la  debida  obediencia,  como  también  en  caste- 
llano á  los  españoles  á  fin  de  persuadirles  al  me- 
jor trato  de  los  indios,  y  vistiéndose  de  pontifieal 
para  admini8tr|kr  con  la  mayor  solemnidad  el  sao- 
to  bautismo  á  muchos,  y  entre  elloa  á  cinco  caci* 
qaes  poderosos  de  la  tierra.  Desde  aquel  obispa- 
do faé  promovido  al  de  la  Puebla  de  los  Angeles 
en  el  año  de  1608,'  y  lo  gobernó  hasta  15  de  abril 
d%  1625,  en  que  falleció ;  díóse  sepaltara  en  el  mag- 
nífico colegio  de  San  Ildefonso  de  la  Compañía  de 
Jesús  de  dicha  ciadad,  que  se  fundó  en  virtod  de 
su  última  disposición  en  el  sitio,  y  con  las  rentas 
conque  antes  había  meditado  fundar  nn  hoepital; 
asimismo  dotó  el  aniversario  de  San  Ildefonso^  que 
se  celebra  anualmente  en  su  iglesia,  y  las  salves, 
qoe  en  su  catedral  se  predican  y  cantan  las  sába- 
dos de  cuaresma;  dio  sus  casas  para  la  iglesia,  y 
convento  de  religiosas  de  la  Santísima  Trinidad, 
que  se  fundó  en  su  tiempo;  fué  varón  de  maravi- 
lloso ejemplo  y  atención  á  la  virtud  y  se  halla  en 
aa  retrato  el  elogio^  que  signe:  "Pacíficos,  Blo- 
queas, Magnifieas.'' — j.  m.  d. 

lores,  y  por  el  arte  con  que  estaban  diatriboidos,  qne 
creo  DO  haber  viato  cosa  semejante,  no  diré  mejor,  en 
los  antiguos,  ni  en  los  mejores  pintores  moderaos.** 
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MOT  A  JE:  miaeral  del  distr.  y  part.  de  Tepíc, 
(fepBrt.  de  Jalisco,  situado  en  la  sierra,  5  leg'sas  al 
E.  de  Acaponeta,  á  caya  parroquia  pertenece:  so- 
lo contiene  41  hab.,  siendo  sn  distancia  á  Tepicde 
42  legaas  al  N. 

MOTAQUl!  palma  del  Perú  que  es  mny,  útil 
á  la  gente  pobre  de  la  provincia  de  Santa  Craz  de 
la  Sierra,  pues  de  su  corazón  saca  harina  para  ha- 
cer panucóme  en  ensalada  su  cogollo,  y  las  hojas 
les  sirren  de  tejas  para  cubrir  sus  chozas. 

MOTBCUZOMA  (flor de):  el  territorio  me- 
xicano  eomprende  en  su  rasta  superficie  porción 
de  plantas  notables  por  sus  flores,  que  no  deben 
BU  origen  á  ningún  país  del  antiguo  mundo,  sin 
que  por  esto  dejen  de  ser  variadas,  hermosas,  y  al- 
gunas sumamente  útiles.  En  Europa  ha  concurri- 
do el  arte  á  producir  las  flores  mas  célebres;  en 
México  solo  la  naturaleza  las  prodiga  en  multitud ; 
y  las  que  nacen  á  la  margen  del  torrente  que  se 
precipita  del  encumbrado  bosque,  no  son  menos 
bellas  y  admirables  que  las  que  cultiva  con  cuida- 
do el  mas  hábil  jardinero  dentro  de  las  ciudades 
populosas.  Los  que  hayan  atravesado  las  monta- 
ñas elevadas  de  Teutila  en  el  departamento  de  Oa- 
jaca,  y  la  empinada  sierra  de  Mazamítla  en  el  de 
Jalisco,  habrán  tenido  el  placer  de  observar  la  es- 
qnisita  variedad  de  flores  que  adornan  las  ñrescae 
orillas  de  los  arroyos  y  las  que  penden  de  los  altos 
árboles:  algunas  de  ellas  son  tan  raras  en  sus  for- 
mas, como  vistosas  en  sus  colores  y  matices;  pero 
estas  flores  indígenas  nacen  y  mueren  ignoradas, 
como  las  que  suele  producir  el  desierto:  sus  semi- 
llas, llevadas  por  el  viento,  las  propagan  á  largas 
distancias,  y  en  cada  primavera  ostentan  con  gra- 
cia, en  medio  de  una  vegetación  vigorosa,  todo  el 
poder  de  su  hermosura,  todo  el  atractivo  de  sus  en- 
cantos. I  Dichoso  el  que  puede  contemplar  de  cerca  su 
desarrollo  en  aquella  augusta  y  silenciosa  soledad! 

Guando  los  espafioles  pusieron  por  la  primera 
vez  los  pies  en  nuestro  suelo,  quedaron  sorprendi- 
dos al  ver  la  multitud  prodigiosa  de  flores  que  lo 
adornaban,  y  cuya  mayor  parte  era  para  ellos  des- 
conocida. Del  fiorifmdio^  por  ejemplo,  no  tenían 
la  menor  idea,  y  sin  embargo,  esta  flor  blanca,  olo- 
rosa y  numopétala,  llamó  la  atención  de  aquellos 
conquistadores,  por  sus  grandes  dimensiones,  pues 
algunas  veces  escede  de  ocho  pulgadas  de  largo  y 
de  tres  6  cuatro  de  diámetro  en  sn  parte  superior, 
pendiendo  de  un  elegante  arbusto  á  manera  de 
eampanas.  El  yokxoüáll^  6  fler  del  corazón,  que 
asimismo  es  de  un  gran  tamaño,  no  les  pareció 
menos  apreeiable  por  su  belleza  y  por  sn  perfume, 
enya  a^ividad  es  tal,  que  una  sola  basta  para  He- 
nar de  firagrancia  una  casa.  Esta  flor  es  bkmea, 
sonrosada  ó  amarilla  en  su  interior,  y  dispuesta 
de  modo  que,  estendidos  los  pétalos,  presenta  la 
figura  de  una  estrella,  y  eerrados,  la  de  un  cora- 
zón. Encontraron  también  otra  flor  llamada  coat- 
z(mieeoxo<M$lf  6  cabeza  de  víbora,  cuya  hermosura 
es  tal,  que  los  académicos  linceos  de  Roma  la 
adoptaron  por  emblema  de  ra  instituto  llamando^ 
la^  ddtímee.  Se  coioipone  de  cinco  pétalos,  mo- 
rados en  su  pttrte  interior,  blaneos  en  m  medio,  y 


G(^or  de  rosa  en  las  estremidades,  manchados  ade- 
mas con  puntos  blancos  y  amarillos.  El  ocdoxocMil, 
6  flor  de  tigre,  es  asimismo  grande,  y  compuesta 
de  solo  tres  pétalos  puntiagudos,  de  color  rojo, 
aunque  variado  en  la  parte  media  con  manchas 
blancas  y  amarillas,  en  todo  semejantes  á  las  que 
tiene  la  piel  de  la  fiera  de  que  toma  el  nombre.  £1 
cacalozoMtl,  6  flor  del  cuervo,  aunque  pequeña, 
exhala  un  olor  muy  grato,  y  está  manchada  de 
blanco,  rojo  y  amarillo.  El  árbol  que  produce  es- 
ta flor  se  cubre  totalmente  de  ellas,  formando  ra- 
milletes naturales,  agradables  á  la  vista  y  al  olfa- 
to. El  cempoaia:ockUl,  6  clavel  de  Indias,  es  también 
una  flor  indígena,  de  color  amarillo,  y  tan  común, 
que  se  cubren  eon  ella  las  enramadas  y  las  puertas 
de  los  templos  en  todas  las  festividades  solemnes  de 
lospueblos. 

Otra  flor  hermosa  llamó  la  atención  de  los  pri- 
meros españoles  que  pisaron  nuestro  suelo,  y  es  la 
que  los  indios  mexicanos  llamaban  xUoxochitl;  las 
hay  de  color  de  rosa  y  otras  enteramente  blancas. 
Gompónese  de  estambres  delicados,  iguales  y  dere- 
chos, y  nace  de  un  cáliz  semiesférico,  parecido  al 
de  la  bellota,  pero  diverso  en  sustancia,  tamaño  y 
color.  El  mcu^^ahockUl,  6  flor  de  mano,  es  también 
originaria  de  México,  y  guarda  mucha  semcganza 
con  el  tulipán:  la  forma  de  su  pistilo  es  como  la 
del  pié  de  una  ave,  con  seis  dedos  que  terminan  en 
Igual  número  de  uñas.  Al  árbol  que  produce  estas 
flores  estraordinarias  se  le  llama  vulgarmente  árbol 
de  las  memtaSf  y  actualmente  existe  uno  de  ellos  en 
el  jardin  botánico  del  palacio  de  México,  aunque 
testifica  ya  mucha  antigüedad. 

Entre  las  innumerables  flores  que  son  propias  de 
este  suelo  privilegiado,  merece  sin  duda  un  lugar 
muy  distinguido  la  llamada  flor  de  Moéemzoma 
(Moeteuzoma  spedonsima),  de  la  familia  de  las  bom- 
báceas,  y  de  la  monadelphia,  polyandra  de  Lineo. 
El  árbol  que  la  produce  es  de  un  hermoso  follaje, 
y  sn  tronco,  siempre  derecho,  sube  á  la  altura  de 
50  á  60  pies,  terminando  en  una  copa  cimétrica 
cubierta  de  hojas  alternas  de  cinco  pnlgad'as  de 
largo  y  tres  de  ancho,  en  forma  de  corazón,  y  de 
un  verde  muy  agradable.  Las  flores,  cuya  corola 
regular  es  de  chico  pétalos  ondeados,  tiene  cuatro 
pulgadas  de  diámetro,  son  de  un  color  de  púrptfra 
muy  hermoso:  sus  numerososestambres,  que  llevan 
el  mismo  color,  forman  un  manojillo  en  espiral,  ter- 
minado por  las  anteras,  arriñonados  de  un  amari- 
llo color  de  oro:  el  fruto  es  una  cápsula  esférica 
de  dos  pulgadas  de  diámetro,  dividida  interior- 
mente en  cuatro  ó  cinco  celdillas  que  encierran  se- 
millas globosas. 

Éste  árbol  crece  en  algunos  puntos  de  la  tierra 
caliente,  y  seria  de  desear  que  las  personas  ^  que 
tengan  ocasión  de  visitarlo,  recogieran  las  semillas 
y  procuraran  la  multiplicación  de  este  vegetal  sin- 
gular, Tcrdaderamente  de  adorno,  y  tan  poco  co- 
nocido aún  en  el  pais. 

MOTCh:  pueb.  cabec.  de  curato  y  del  part.  de 
su  nombre,  distr.  de  Izamal  en  el  depart.  de  Tn- 
eatanr  tiene  ayuntamiento  y  S,915  hab.,  dista  de 
Mérid«  H  leguas. 
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MOYAS:  paeblo  del  distr.  y  part.  de  Baroye- 
ca,  depart.  de  Sonora:  situado  en  Bio  Chico,  re- 
sidencia de  un  cura,  con  siembras  de  maiz,  y  tiene 
1,050  habitantes. 

MOX:  nombre  del  primer  dia  del  mes  chiapa- 
neco. 

MOYA  Y  CONTRERAS  (Illmo.  y  Exmo.  Sr. 
D.  Pedro  de):  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
doctor  en  sagrados  cánones  por  la  unirersidad  de 
Salamanca,  maestrescuelas  de  la  santa  iglesia  de 
Canarias,  inquisidor  de  la  ciudad  de  Murcia,  y  el 
priniero  de  la  imperial  de  México,  donde  vino  á 
establecer  la  Inquisición  en  el  año  de  1570,' y  fué 
electo  arzobispo  en  15  de  junio  de  1573.  El  des- 
empeño con  que  administró  por  espacio  de  yeinte 
años  su  cargo  pastoral,  lo  publica  el  tercero  con- 
cilio provincial  que  celebró  en  el  de  1588  con  asis- 
tencia de  seis  obispos,  y  lo  confirmó  el  Sr.  Sixto 
y  en  el  siguiente  de  89.  El  crédito  y  aceptación 
de  este  prelado  movió  al  monarca  á  confiarle  la 
visita  de  sus  nuevos  dominios,  así  como  el  gobier- 
no secular  con  el  carácter  de  virey  y  capitán  ge- 
neral por  muerte  del  conde  de  ¡a  Coruña;  puso  en 
corriente  la  dotación  de  huérfanas,  fundada  en  el 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  é  hi- 
zo otras  obras  dignas  de  su  memoria.  Fué  llama- 
do á  España  á  dar  cuenta  de  su  visita,  y  satisfe- 
cho el  rey  de  su  conducta,  le  colocó  en  la  presi- 
dencia de  su  real  consejo  de  las  Indias,  y  á  pocos 
meses  falleció  por  diciembre  de  1591,  y  está  se- 
pultado su  cuerpo  en  la  iglesia  parroquial  de  San- 
tiago de  Madrid. — j.  h.  d. 

MOYA:  pueblo  del  distr.  y  part.  de  Lagos,  de- 
partamento de  Jalisco;  subordinado  inmediatamen- 
te á  Lagos  á  cuyo  curato  corresponde;  tiene  742 
hab.,  dedicados  generalmente  á  la  labranza,  y  dista 
^  de  legua  al  E.  N.  E.  del  espresado. 

MOYA-ATLE.  (Véase  Moyahüa). 

MOYOS:  pueblo  del  distr.  del  N.  part.  de  Cu 
culo,  depart.  de  Chiapas.  Dista  23  leguas  al  Ñor 
deste  do  la  capital,  y  20  de  la  cabecera  del  parti- 
do. Su  temperamento  es  cálido,  aunque  se  siente 
templado,  por  hallarse  en  una  situación  montuosa, 
y  casi  en  medio  de  bosques  frondosos,  poblados  de 
maderas  esquisitas.  Es  mas  favorable  á  las  muje- 
res que  á  los  hombres;  y  los  indígenas  se  ocupan 
en  la  agricultura  peculiar  al  pais.  Su  lengua  es  la 
zendal. 

POBLACIÓN. 

4 

Varones 309 

Familias '  212  Hembras 365 

Totah.., 6M 


JtfüCTASAC:  nombre  del  cuarto  mes  del  año 
chiapaneco. 

MUEBLES  Y  OCUPACIONES  DOMÉSTI- 
CAS DE  LOS  MEXICANOS:  los  muebles  no 
correspondían  á  tanta  vanidad.  La  cama  se  redu- 
ela á  una  ó  dos  esteras  fuertes  de  junco,  á  las  cua- 
les los  ricos  anadian  otras  finas  de  palma,  y  reba- 


nas de  algodón,  y  los  señores,  unas  telas  tejidas 
can  plumas.  La  almohada  de  los  pobres  era  una 
piedra,  ó  un  pedazo  de  madera.  Los  ricos  la  osa- 
rían  quizás  de  algodón.  La  gente  común  no  se  ca- 
bría en  la  cama  sino  con  el  mismo  tilmatli,  ó  capa: 
pero  los  ricos  y  nobles  se  servían  de  colchas  de  al- 
godón y  pluma. 

Para  comer,  en  lugar  de  mesa,  estendian  en  el 
suelo'  una  estera.  Tenian  servilletas,  platos,  fuen- 
tes, ollas,  orzas,  y  otra  vasijería  de  barro  fino;  mas 
no  parece  que  conociesen  el  uso  de  la  cuchara,  ai 
del  tenedor.  Sus  asientos  eran  unos  banquillos  ba- 
jos de  madera,  de  junco,  de  palma,  ó  de  una  espe- 
cio de  cafia,  que  llamaban  tcpa¿¿,  y  los  españoles 
equípales.  En  ninguna  casa  faltaban  el  mdlaUj  j 
el  comaüi.  El  metlatl  era  la  piedra  en  que  molían 
el  maíz,  y  el  cacao.  Todavía  es  usadísimo  aquel  ins- 
trumento en  todo  el  territorio  mexicano,  y  en  la  ma- 
yor parte  de  los  países  de  América.  Lo  han  adop- 
tado también  los  europeos  para  el  chocolate.  Elco- 
malii  era,  y  es  todavía,  una  especie  de  tortera  re- 
donda, y  algún  tanto  cóncava,  que  tiene  un  dedo 
de  grueso,  y  cerca  de  quince  pulgadas  de  diámetro. 
Se  usa  tanto  como  el  metlatl. 

Los  vasos  de  los  mexicanos  eran  de  ciertas  fro- 
tas semejantes  á  las  calabazas,  que  nacen  en  los 
países  cálidos,  en  árboles  de  mediano  tamafio.  Los 
unos  son  grandes,  y  perfectamente  redondos,  y  se 
llaman  guaUi  y  los  otros  mas  pequeños,  y  cilindri- 
cos, "á  los  que  dan  el  nombre  de  tecomaU,  Ambos 
frutos  son  sólidos  y  pesados:  la  corteza  es  dura,  ft- 
fiosa,  de  un  color  verde  oscuro,  y  la  semilla  pare- 
cida á  la  de  la  calabaza.  El  gicaüi  tiene  cerca  de 
ocho  pulgadas  de  diámetro;  y  el  íeconuUl  póceme- 
nos de  largo,  y  cerca  de  cuatro  dedos  de  grueso. 
Cada  fruto  dividido  por  medio  da  dos  vasos  iguales; 
le  sacan  la  parte  interior,  y  con  una  tierra  mine- 
ral le  dan  un  barniz  permanente,  de  buen  olor,  y 
de  varios  hermosos  colores,  especialmente  rojo.  Hoj 
suelen  platearlos  y  dorarlos. 

No  usaban  los  mexicanos  ni candeleros,  nivelas 
de  cera  y  sebo,  ni  aceite  para  luces.  Aunque  tenian 
muchas  especies  de  aceite,  solo  los  en4>leaban  en 
la  medicina,  en  la  pintura,  y  en  los  barnices,  y  aun- 
que estraian  gran  cantidad  de  cera  de  los  panales, 
ó  no  quisieron,  ó  no  supieron  aprovecharse  de  ella 
para  el  alumbrado.  En  los  países  marítimos  solian 
servirse  para  esto  de  los  oícujos,  ó  escarabajos  la- 
minosos :  pero  el  alumbrado  común  se  hada  con  teas 
ó  rajas  de  ocatlf  que  aunque  daban  buena  luz,  y  bnen 
olor,  exhalaban  demasiado  humo,  y  con  él  enne- 
grecían las  habitaciones.  Uno  de  los  usos  europeos 
que  mas  apreciaron  los  mexicanos  después  de  la 
conquista,  fué  el  de  las  velas:  pero  lo  cierto  es  qne 
aquellas  gentes  no  necesitaban  de  medios  esterio- 
res  de  alumbrarse  pues  consagraban  al  reposo  to- 
das lasiheras  de  la  noche,  después  de  haber  dado 
al  trabajo  todas  las  del  día.  Los  hombres  trabaja- 
ban en  sus  artes,  y  oficios,  y  las  mujeres  en  coser, 
hilar,  bordar,  hacer  el  pan,  preparar  la  comida,  y 
limpiar  la  casa.  Todos  hacían  oración  diaria  á  sos 
dioses,  7  quiemaban  copal  en  so  honor,  por  lo  cual 
en  todas  las  casas  habia  ídolos,  é  iafensarios. 
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El  modo  que  tenian  los  mexicanos,  y  las  demás 
0801000*46" Anáhnac  de  hacer  fuego,  era  el  mismo 
que  empleaban  los  antignos  pastores  de  Europa,  es- 
to es,  la  violenta  frotación  de  dos  lefios  secos.  Los 
mexicanos  en  estos  casos  asaban  del  achiote.  Bo- 
tarini  asegura  que  sabían  hacer  uso  del  pedernal. 

Tomaban  por  la  maftana,  después  de  algunas 
horas  de  trabajo,  el  almuerzo  ordinario,  que  se 
reducia  al  atoüif  ó  poleadas  de  harina  de  maíz. 
Gomian  después  de  medio  dia,  pero  ningún  histo- 
riador de  los  muchos  que  he  consultado  hace  men- 
ción de  su  cena.  Eran  parcos  en  comer,  pero  be- 
bian  mocho  j  con  frecuencia.  Sus  bebidas  comunes 
eran  vino  de  maguey,  ó  de  maíz,  ó  de'  chia,  ó  las 
que  hacian  con  cacao,  6  agua  natnral. 

Después  de  comer,  los  señores  solian  conciliar  el 
Buefio  con  el  humo  del  tabaco.  De  esta  planta  ha- 
cían gran  uso.  Empleábanla  en  emplastos,  ó  para 
fumar,  ó  en  polvo  por  lanaaríz.  Para  fumar  ponian 
en  un  tubo  de  cafia  ó  de  otra  materia  mas  fina,  la 
hoja,  con  resina  de  liquidambar  ó  con  otras  yerbas 
olorosas.  Beclbian  el  humo,  apretando  el  tubo  con 
la  boca  y  tapándose  la  nariz  con  la  mano,  á  fin  de 
que  pasase  mas  prontamente  al  pulmón.  ¿Quién  hu- 
biera creído  que  el  nso  del  tabaco,  que  inventó  la 
necesidad  de  aquellas  naciones  flemáticas,  llegaría 
á  ser  un  vicio  ó  moda  general  de  casi  todos  los  pue- 
blos del  mundo,  y  que  una  planta  tan  humilde,  de 
la  que  escribieron  tan  desventajosamente  los  auto- 
res, se  convertiría  en  un  manantial  de  riqueza  pa- 
ra los  pueblos  de  Europa?  Pero  lo  mas  estrafio  es 
que  siendo  tan  común  actualmente  el  uso  del  taba- 
co en  las  mismas  naciones  que  lo  censuraron  al  prin- 
cipio, es  tan  raro  entre  sus  inventores,  que  de  los 
indios  de  México  pocos  lo  fuman,  y  ninguno  lo  to- 
ma en  polvo. 

MUÉRDAGO  ó  VISCOCÜERCINO.  {JTib- 
cuM  Albüm,  L.)  :  en  lugar  de  esta  planta  se  usa  ge- 
neralmente en  nuestras  boticas  el  LoraiUkibs  wme- 
ricaniu,  L.  que  es  algo  semejante  al  YucocMTáw>^ 
y  sus  propiedades  parece  son  las  mismas. 

Nace  sobre  los  árboles,  y  es  muy  común  en  los 
contornos  de  Puebla. — Oal. 

MUGAZABAL  (H.  Juan  Bautista):  fué  nati- 
vo de  la  provincia  de  Álava  en  España,  de  la  cual 
en  1704  pasé  ala  California,  en  donde  fué  primero 
soldado  y  después  alférez,  hasta  1720,  observando 
siempre  una  conducta  irreprensible.  En  ese  año  en- 
tró de  coadjutor  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  ha- 
biendo aprendido  la  ciencia  de  los  santos  en  la  es- 
cuela de  aquel  gran  maestro  el  P.  Juan  de  ügarte, 
llegó  á  ser  un  religioso  perfecto.  Estuvo  encarga- 
do casi  cuarenta  años  del  almacén  de  las  misiones 
y  del  presidio  establecido  en  Loreto,  de  las  pagas 
de  los  soldados  y  marineros  de  los  buques,  de  la 
compra  de  provisiones  necesarias  y  de  su  conduc- 
ción á  todas  las  misiones.  Ademas  de  esto,  hacia 
también  de  sacristán  de  Loreto  y  algunas  veces  de 
catequista,  portándose  en  tales  ocupaciones,  así  co- 
mo en  todos  los  ejercicios  de  la  vida  religiosa,  di- 
ligente, humilde,  modesto  y  devoto.  Su  constancia 
en  la  oración  por  tantos  años  llegó  á  gastar  los  la- 
drillos del  pavimento  de  la  iglesia  en  que  acostum- 


braba hincarse;  pero  ni  esta  continua  aplicacion|de 
su  mente  á  las  cosas  del  cielo,  ni  su  laborioso  em- 
pleo de  agente  de  las  cosas  de  las  misiones  y  pre- 
sidios, ni  las  disciplinas,  cilicios  y  ayunos  con  que 
atormentaba  frecuentemente  su  cuerpo,  ni  la  insalu- 
bridad de  aquel  clima,  impidieron  que  pasase  de  los 
ochenta  años,  sirviendo  fielmente  al  Señor  liasta  el 
último  suspiro  y  dando  después  de  su  muerte  el  buen 
olor  de  sus  virtudes:  murió  en  la  repetida  iñision  de 
Loreto  el  año  de  1*761,  habiendo  residido  en  la  Ca- 
lifornia cincuenta  y  siete. — j.  h.  d. 

MUJERES  (isla)  :  á  la  mañana  siguiente,  di- 
ce Mr.  Stephens  en  su  viaje,  muy  temprano  nos  pu- 
simos en  camino  y  costeamos  hasta  la  punta  de 
Kancun,  en  donde  desembarcamos  enfrente  de  un 
rancho  que  á  la  sazón  ocupaban  unos  pescadores. 
Cerca  de  allí  había  otro  gpran  montón  de  carapa- 
chos de  tortuga.  Los  pescadores  estaban  ocupados 
en  su  cabana  remendando  sus  redes,  y  parecía  que 
llevaban  una  vida  social,  dura  é  independiente,  que 
en  nada  se  asemejaba  á  la  que  habíamos  visto  en 
lo  interior,  ün  corto  paseo  nos  llevó  hasta  la  pun- 
ta, en  la  cual  había  dos  edificios  decaídos,  uno  en 
completa  ruina,  y  otro  que  tenia  las  mismas  dimeu- 
siones  del  mas  pequeño  que  vimos  euToluum.  Era 
tan  intenso  el  calor  y  estábamos  tan  aburridos  de 
la  muchedumbre  de  insectos,  que  no  creímos  valie- 
se la  pena  el  detenernos,  y  por  tanto  regresamos  á 
la  cabana,  nos  embarcamos,  cruzamos  el  estrecho 
y  al  cabo  de  dos  horas  llegamos  á  Isla  Mujeres.  En 
la  playa  había  inmensas  manadas  de  pájaros  de  la 
mar,  sobre  nuestras  cabezas  volaba  una  blanca  nu- 
be de  garzas,  y  no  sin  cierta  sorpresa  de  los  pesca- 
dores, nuestra  lleg^a  al  fondeadero  se  señaló  con 
una  descarga  cerrada  contra  los  pájaros,  y  con  una 
zambullida  en  el  agua  para  recoger  á  los  muertos  y 
heridos.  Al  dirigirnos  á  la  costa  nos  encontramos 
sobre  un  banco  de  lodo  y  tuvimos  tiempo  de  con- 
templar la  pintoresca  belleza  de  la  escena  que  se 
nos  presentaba.  Era  una  pequeña  playa  de  arena 
con  una  costa  recallosa  de  cada  lado,  y  una  arbo- 
leda que  crecía  hasta  dentro  del  agua,  interrumpi- 
da únicamente  por  un  pequeño  desmonte,  en  que 
había  dos  chozas  cubiertas  de  palmas  y  una  enra- 
mada que  tenia  un  techo  de  la  misma  especie.  Ba- 
jo la  enramadla  aparecían  colgadas  tres  pequeñas 
hamacas,  en  que  se  vela  un  pescador  tostado  del 
sol  componiendo  una  red,  mientras  que  dos  indi- 
zuelos  se  ocupaban  en  tejer  una  nueva.  El  viejo 
pescador,  sin  abandonar  la  obra  que  traía  entre 
manos,  nos  ofreció  las  hamacas,  y  para  satisfacer 
nuestra  primara  invariable  necesidad  en  aquella 
costa,  envió  un  muchacho  á  buscar  agua,  que 
aunque  no  era  buena,  era  mejor  que  la  que  traí- 
mos  á  bordo. 

A  lo  largo  de  la  costa,  y  á  corta  distancia  de 
allí,  había  un  montón  de  restos  de  tortugas,  me- 
dio enterrados  y  cubiertos  de  infinitos  millones  de 
moscas  que  le  daban  la  apariencia  de  un  cuerpo 
movible;  y  junto  á  esta  asquerosa  pira,  como  para 
formar  un  contraste  de  belleza  y  deformidad,  apa- 
recía un  árbol  completamente  cubierto  de  garzas, 
do  tal  suerte  que  el  follaje  parecia  formado  de  la 
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blanca  y  espléndida  ploma  de  estas  aves.  Dispasi- 
mos  qne  se  nos  sirviese  la  comida  bajo  la  enrama- 
da, 7  mientras  estábamos  sentados  llego  á  la  playa 
una  canoa,  los  pescadores  arrastraren  de  ella  dos 
enormes  tortugas,  cnyos  carapachos  fueron  á  au- 
mentar la  pira  funeral  que  estaba  allí  cerca,  tra- 
jeron á  la  curada  varias  ristras  de  huevos,  y  colo- 
caron en  los  maderos  de  la  cerca  aquellas  partes 
que  servían  para  comer  y  estraer  grasa,  perturban- 
do nuestra  primera  satifaccion  de  haber  llegado  á 
la  enramada,  la  vista  de  nn  enjambre  de  moscas, 
que  cayó  sobre  la  nueva  presa.  Nos  hablamos  de- 
tenido otra  voz  para  visitar  ruinas;  pero  habiendo 
llovido  en  la  tarde  no  pudimos  llegar  á  ellas.  La 
enramada  no  tenia  resguardo  ninguno,  y  nos  vimos 
precisados  á  refugiarnos  en  la  cabafia  que  era  có- 
moda y  abrigada,  pero  en  la  cual  aparecían  alinea- 
dos los  cántaros  de  grasa  bajo  el  caballete  y  varios 
atados  de  concha  de  tortuga,  mientras  que  las  vi- 
gas estaban  decoradas  de  ristras  de  huevos,  restos 
de  redes,  velas  viejas,  trozos  de  madera  y  otros 
aperos  que  forman  el  mueblaje  de  los  pescadores. 
.No  habia  inconveniente  alguno  ni  era  duro  verse 
obligado  á  pasar  la  noche  entre  estos  pescadores, 
porque  su  ocupación,  atrevida,  independiente,  ha- 
cia varonil  su  carácter,  y  daba  un  aire  de  libertad 
á  sus  discursos  y  maneras. 

Entre  los  pescadores  tenia  fama  aquella  isla  de 
haber  sido  el  punto  de  reunión  de  Lafítte  y  sus  pi- 
ratas; y  el  patrón  afiadió,  que  nuestro  huésped  ha- 
bla sido  prisionero  de  aquel  por  espacio  de  dos 
años.  El  pescador  era  como  de  cincuenta  y  cinco 
de  edad,  alto  y  delgado,  y  su  rostro  estaba  tan  en- 
negrecido por  la  acción  del  sol,  que  era  difícil  des- 
cubrir si  pertenecía  á  la  raza  blanca  ó  mista.  Des- 
de luego  ol^servamos  que  no  gastaba  mucho  de  ha- 
blar acerca  de  su  cautividad;  díjonos  que  ignora- 
ba cómo  habia  sido  hecho  prisionero,  ni  en  dónde; 
y  como  los  negocios  de  la  piratería  se  habían  he-* 
cho  con  bastante  actividad  y  complicación  en  ese 
rumbo,  llegamos  á  concebir  la  sospecha  de  que 
nuestro  hombre  no  habia  sido  prisionero  contra  su 
voluntad.  Los  pescadores  sus  cpmpafteros  no  te- 
nían sentimientos  tan  rígidos  en  el  particular,  y 
seguramente  daban  preferencia  á  la  piratería  co- 
mo negocio  mas  lucrativo  y  que  proporcionaba 
ganar  mas  onzas,  que  no  el  de  estar  apilando  ca- 
rapachos de  tortugas.  Ellos,  sin  embargo,  abri- 
gaban la  idea  de  que  los  ingleses  tenían  diferen- 
tes miras  en  este  respecto;  y  el  pobre  prisionero, 
como  le  llamaba  el  patrón,  decia  que  todas  estas 
cosas  eran  pasadas  y  que  era  mejor  no  hablar  de 
ellas.  Esto  no  impidió  que  dijese  unas  pocas  pala- 
bras en  honor  de  Mcmsieur  Lafiita:  no  sabia  si  era 
verdad  lo  que  las  gentes  decian;  pero  jamas  habia 
hecho  mal  á  los  pobres  pescadores;  y  poco  á  poco 
llegó  á  decirnos  que  Lafítte  murió  en  sus  brazos, 
y  que  su  viuda,'que  era  una  seftora  natural  de  Mo- 
bila,  vivía  á  la  sazón  con  grandes  escaseces  en  QX- 
lam,  precisamente  el  puerto  en  donde  pensábamos 
desembarcar. 

Ademas  de  estas  asociaciones  piráticas,  la  isla 
ha  sido  teatro  de  un  estraüo  incidente  ocurrido 


ahora  dos  años,  ün  marinero  pobre  y  desvalido, 
kalláiidose  en  artículo  de  muerte  en  Oádiz,  pftrá 
recompensar  la  bondad  de  su  huésped  de  pemi- 
tírle  morir  en  su  casa,  declaró  á  éste  que  algohos 
años  antes  habia  pertenecido  á  una  pandilla  de  pi- 
ratas, y  que  en  cierta  ocasión,  después  de  haber  he- 
cho una  rica  presa  y  asesinado  á  toda  la  tripula- 
ción, él  y  sus  oompafieros  hablan  ido  á  tierra  en 
Isla  Mujeres  y  enterrado  una  gruesa  soma  de  di- 
nero en  oro.  Guando  las  hordas  piráticas  habiaD 
sido  desbandadas  logró  escaparse,  y  no  Be  habia 
atrevido  á  volver  á  unas  regiones  en  que  podía  ser 
reconocido.  -  Dijo  que  sus  camaradas  habiao  sitio 
ahorcados,  á  escepcíon  de  un  portugués  qoe  vivía 
en  la  isla  de  Antigua,  y  como  ünico  medio  de  re* 
compensar  la  bondad  de  su  huésped,  le  aconsejó 
que  fuese  á  buscar  al  portugués  y  recobrase  el  te- 
soro. El  huésped  creyó  al-príncipio  que  la  tal  hia- 
tona  no  tenia  mas  objeto  que  as^nrar  la  conti- 
nuación del  buen  trato,  y  por  lo  mismo  no  hizo  ca- 
so de  ella;  pero  el  marinero  murió  protestando  la 
verdad  de  su  relato  hasta  el  último  momento.  Ei 
espáfiol  hizo  viaje  á  la  isla  de  Antigua,  y  encontró 
al  portugués  que  empezó  por  negar  todo  conoci- 
miento en  el  asunto;  pero  al  fin  hubo  de  confesar 
y  dijo  que  solo  estaba  esperando  la  primera  opor- 
tunidad para  dirigirse  á  Isla  Mujeres  y  estraer  el 
tesoro.  Yerifícóse  entre  ellos  cierto  arreglo,  el  es- 
pañol se  proporcionó  un  pequefio  buque  y  ambos 
se  hicieron  á  la  vela  en  aquella  dirección.  El  bar- 
quito se  vio  escaso  de  provisiones  y  agua,  y  á  la 
altura  de  Yalahau  encontró  al  patrón  de  nuestra 
canoa,  quien  recibió  veinticinco  pesos  en  señal  de 
trato»  y  le  llevó  á  dicho  ponto  para  hacer  víveres. 
Mientras  se  hallaban  allí,  traslucióse  la  historia 
del  tesoro;  el  portugués  quiso  escaparse,  pero  el 
español  se  hizo  á  la  vela  llevándole  á  bordo,  y  los 
pescadores  les  siguieron  en  canoas.  El  portugués, 
bajo  la  inñuencia  de  las  amenazas,  indicó  un  pon- 
to de  desembarco  y  ítié  llevado  á  tierra,  atado  de 
pies  y  manos;  protestó  que  en  semejante  sltoacion 
le  era  imposible  hallar  el  sitio  que  se  buscaba,  por- 
que no  habiendo  estado  allí  sino  la  tínica  ves  en  que 
se  habia  enterrado  el  oro,  necesataba  de  tiempo 
y  libertad  en  sus  movimientos;  pero  el  esbañol,  ÍQ- 
rioso  de  la  notoriedad  que  se  habia  dado  al  asunto 
y  de  la  importuna  presencia  de  los  pescadores,  no 
quiso  fiarse  de  él  y  puso  su  tripulación  á  practicar 
escavaciones,  mientras  que  los  pescadores  hacían 
otro  tanto  por  su  propia  cuenta.  La  obra  continuó 
por  dos  dias,  en  cuyo  término  el  portugués  fué  tra- 
tado con  la  mayor  crueldad:  eseítóso  con  eso  la 
simpatía  de  los  pescadores,  y  se  aumentó  ésta  con 
la  consideración  de  que  la  isla  estaba  dentro  délos 
límites  en  que  ejercían  la  pesca,  y  de  que  si  se  apo- 
deraban del  portugués  podrían  volver  con  él  opor- 
tunamente, estraer  pacíficamente  el  tesoro  y  divi- 
dírselo sin  intervención  de  los  estranjeros.  Entre 
tanto,  nuestro  amigo  D.  Vicente^  Alvino,  que  á  la 
sazón  vivía  en  Gozumel,  al  oír  hablar  de  un  tesoro 
que  existía  en  una  isla  deshabitada  y  sin  dueño,  7 
tan  próxima  á  la  soya,  se  dirigió  alH  con  su  balan- 
dra y  reclamé  al  portugués.  W  ptoj^etarlo  ei^dl 
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se  vio  obligado  á  entregarlo;  pero  D.  Tícente  no  pu- 
do retenerlo,  y  loa  pemdoresle  llevaron  hasta  Ya- 
lahauy  en  donde  Inego  qne  se  vio  libre  de  las  gar- 
ras de  dios,  se  apro?eeh6  de  la  primera  oportnni* 
dad  para  dirigirse  á  Campeche  en  nna  canoa,  y  des- 
de entonces  no  se  habia  oído  hablar  de  él. 

A  la  maftana  sigoiente  mny  temprano,  guiados 
de  dos  pescadores,  nos  dirigimos  á  visitar  las  mi- 
nas. Isla  Mujeres  tiene  de  largo  cuatro  6  cinco  mi< 
lias,  media  milla  de  ancbo,  y  dista  cuatro  de  la  tier- 
ra Arme.  Las  ruinas  estaban  situadasálaestremidad 
N.  Por  espacio  de  una  corta  distancia  anduvimos 
á  lo  largo  de  la  costa,  y  penetrando  en  una  vereda 
nos  dirigimos  por  el  interior  de  la  isla.  Gomo  á  me- 
dio camino,  nos  encontramos  con  una  Santa  Cruz 
colocada  por  los  pescadores,  y  desde  allí  olamos  la 
reventazón  de  las  olas  on  la  playa  opuesta.  Hacia 
la  derecha,  descubrimos  ana  senda  trUIada,  que  muy 
pronto  desapareció  de  nuestra  vista;  pero  nuestros 
guias  conocían  su  dirección,  y  abriéndose  paso  con 
un  machete  llegamos  hasta  ün  peñasco  perpendi- 
cular que  presentaba  una  vista  inmensa  del  Océa- 
no, y  contra  el  cual  chocaban  estrepitosamente  las 
olas,  agitadas  todavía  por  la  tempestad.  Seguimos 
á  nuestros  guias  por  el  borde  del  pefiasco  que  pre- 
sentaba enormes  hendeduras,  sin  que  hubiera  allí 
ningún  árbol  ni  mas  vegetación  que  unas  plantas 
rastreras  que  los  pescadores  llamaban  uvas,  y  cu» 
yas  raices  se  estendian  como  las  ramas  de  un  viñe- 
do. En  ta  misma  punta  que  terminaba  la  isla,  se 
encontraba  solitario  destacándose  atrevidamente 
sobre  el  mar,  el  edificio  que  hablamos  ido  á  exami- 
nar. En  el  fondo  de  aquel  escenario,  y  balanceán- 
dose en  las  ondas,  i^areeia  una  peqipefia  canoa  en 
que  nuestro  huésped  se  hallaba  ¿  la  saeon  introdu- 
ciendo á  bordo  una  tortuga.  Era  aquella  la  mayor 
y  mas  rada  escena  que  hubiésemos  contemplado  en 
todo  nuestro  viaje. 

Los  escalones  que  guian  al  edificio  se  encuentran 
en  buen  estado  de  preservación,  y  al  pié  se  halla 
ana  plataforma  con  las  ruinas  de  un  altar.  El  fron- 
tispicio, en  todo  un  lado  de  la  entrada  principal,  ha 
caido:  cuando  estnvo  entero  debió  de  haber  medi- 
do veintiocho  pies,  y  tiene  quince  de  profundidad. 
En  la  parte  superior  hay  una  cruz,  erigida  proba- 
blemente por  los  pescadores.  El  interior  está  divi- 
dido en  dos  corredores,  y  en  la  pared  del  que  está 
al  frente  hay  tres  puertas  pequeñas  que  conducen 
al  corredor  interior.  La  techumbre  es  una  bóveda 
triangular,  y  si  bien  en  todo  esto  se  traslucía  la 
misma  mano  de  los  que  fabricaron  en  la  tíerra  fir- 
me, en  las  paredes  habia  ciertos  caracteres  escri- 
tos, verdaderamente  estraños  para  un  edificio  indí- 
gena. Esas  inscripciones  eran  las  siguientes: 

D.  Dolóle,  1841.  A.  C.  Goodaü,  1842. 

H,  M,  Ship  Bbssom 

II  thoctober,  1811.  CorsaÍTeFramces{Chebek)k  Venr 

gmr,  Cofi.  Fierre  Liovet; 

y  pegados  á  la  pared,  en  tarjetas  separadas,  se 
leían  los  nombres  de  los  oficiales  de  las  goletas  de 
guerra  tejanas,  San  Bernardo  y  San  Antonio. 


A  poca  distancia  de  éste  habia  otro  edificio  co- 
mo de  catorce  pies  en  cuadro  con  cuatro  puertas, 
y  escalones  en  tres  costados;  pero  se  hallaba  des- 
truido y  casi  inaccesible  con  motivo  de  la  espesura 
de  los  magueyes  y  otros  espinos  y  abrojos  que  cre- 
cen en  derredor. 

En  el  relato  que  ha  dado  Bernal  Diaz  sobre  la 
espedicion  de  Cortés,  dice  que  después  de  haber  sa- 
lido de  la  isla  de  Oozumel,  la  escuadrilla  se  encon- 
tró dividida  por  la  fuerza  del  viento;  pero  que  al 
dia  siguiente  todos  los  barcos  volvieron  á  reunirse, 
á  escepcion  de  uno  que,  á  juicio  del  piloto,  fué  ha- 
llado en  cierta  bahía  sobre  la  costa  de  sotavento. 
"Aquí,  dice  Bernal  Diaz,  algunos  de  nnestros  com- 
pañeros fueron  á  tierra  y  hallaron  en  el  pueblo  cua- 
tro templos,  cuyos  ídolos  representaban  mujeres 
humanas  de  grandes  dimensiones,  por  cuyo  motivo 
llamamos  aquel  sitio  la  pvMa  de  las  Mujeres.'^  Go- 
mara habla  de  un  cabo  Mujeres,  y  dice  lo  siguiente: 
"en  este  lugar  h'ábia  torres  cubiertas  de  madera  y 
paja,  en  las  cuales,  con  el  mejor  orden  posible,  ha- 
bia varios  ídolos  que  representaban  mujeres." 

Ninguno  de  los  historiadores  antiguos  hace  ine- 
mori^  de  una  Jda  de  Mujeres;  pero  no  hay  allí  pun- 
ta ni  cabo  en  la  tierra  firme,  y  sí  tenemos  presente 
la  ignorancia  de  la  costa  que  debió  de  haber  existi- 
do entre  los  primeros  descubridores,  no  tiene  nada 
de  estraño  suponer,  que  Tos  españoles  dieron  al 
promontorio  en  que  estaban  esos  edificios  el  nom- 
bre  de  punta  ó  cabo;  en  cuyo  caso  el  primer  edi- 
ficio  de  que  he  hablad9,  puede  ser  uno  de  los  tem- 
plos ó  torres,  de  que  hablan  Bernal  Díaz  y  Gomara. 

MULATA  DE  CÓRDOBA  (la):  á  veces  se 
conserva  tenazmente  en  la  memoria  del  vulgo  el 
recuerdo  de  algunos  personajes,  semi-verdaderos, 
semi-fabulosos,  y  que  por  tradición  pasan  de  pa- 
dres á  hijos,  sin  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  pue- 
da darse  razón  de  lo  que'  tienen  de  verdad  esas 
relaciones,  ni  lo  que  en  elhis  ha  añadido  el  candor 
del  pueblo  y  su  apego  á  lo  maravilloso.  La  Mula- 
ta de  Córdoba  so  encuentra  en  este  caso.  De  ni- 
ños, en  las  relaciones  pavorosas  y  de  cosas  sobre- 
naturales que  las  criadas  nos  cuentan  por  las  no- 
ches al  amor  de  la  lumbre  del  hogar,  pocos  no  ha- 
bremos oido  las  terribles  hazañas  de  esta  hechicera 
que,  en  comercio  íntuno  con  los  malos  espíritus, 
podia  á  su  antojo  tomar  formas  estrañas,  mandar 
á  los  elementos,  y  trastornar  las  leyes  establecidas 
en  la  naturaleza.  Cada  relación  de  las  que  he  es- 
cuchado es  diferente,  y  solo  una  de  las  consejas  no 
varia,  estando  conforme  en  ella  la  multitud.  Des- 
pués que  la  mulata  hubo  á  su  antojo  disfrutado  de 
su  poder,  la  Inquisición  logró  apoderarse  de  su 
persona,  y  la  encerró  estrechamente  en  las  cárce- 
les del  Santo  Oficio.  Permaneció  allí  por  algún 
tiempo,  hasta  que  entrando  un  dia  el  carcelero  en 
la  bartolina,  vio  pintado  con  carbón  en  la  pared 
un  barco,  al  que  no  faltaba  circunstancia  alguna. 

— ¿Qné  le  falta  á  ese  barco?  le  preguntó  la  Mu- 
lata. 

— Solo  que  ande,  respondió  el  atónito  guardián. 

Entonces  la  hechicera,  por  una  de  sus  artes,  se 
metió  en  el  navio  pintado,  el  cual  comenzó  á  des- 
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lizarse  á  lo  largo  de  la  pared,  hasta  perderse  con 
sa  carga  en  el  rincón  de  la  pieza,  dejando  pasma- 
do y  lleno  de  terror  al  espectador  de  aqnella  es- 
cena. 

Desde  entonces  nada  se  ha  vuelto  á  saber  de  la 
Mulata. 

Esta  leyenda,  sin  poder  afirmar  nada,  tal  vez 
tenga  origen  en  alguna  pobre  mujer  acusada  de 
maga,  presa  por  la  Inquisición,  y  que  pudo  por 
una  rareza  escapar  de  las  terribles  cárceles  de 
aquel  pavoroso  tribunal. 

Las  personas  del  vulgo  á  quienes  se  les  encar- 
gan cosas  difíciles  para  hacerjas  pronto,  responden 
para  dar  á  entender  que  el  mandato  es  impruden- 
te: "No  soy  la  Mulata  de  Córdoba." 

MUÑA:  pueb.  del  part.  de  Ticnl,  distr.  de  Mé- 
rida,  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  5,845  hab., 
alcaldes  municipales,  es  cabecera  de  curato  y  4ís- 
ta  de  Mérida  12  leguas. 

MUNDO:  algunas  veces  en  el  Nuevo  Testamen- 
to se  toma  en  mala  parte,  esto  es,  por  los  hombres 
mundanos  6  viciosos  y  malvados;  lo  mismo  que  carne. 
De  aquí  es  que  al  demonio  se  le  llama  principe  de 
este  mundo.  Frecuentemente  se  dice,  por  todo  d  mun- 
do ó  por  toda  la  tierra,  en  un  sentido  hiperbólico, 
para  denotar  mucha  estension.  Los  hebreos  no  tie- 
nen ninguna  voz  equivalente  á  mvmdo;  j  así  se  va- 
len siempre  de  las  dos,  délo  y  tierra,  para  denotar 
todo  el  universo, — ^p.  t.  a. 

MÚSICA  DE  LOS  MEXICANOS:  mas  im- 
perfecta  aún  que  su  poesía  era  su  música.  No  co- 
nocían los  instrumentos  de  cuerda.  Todos  los  que 
usaban  se  reducían  al  huehuetl,  al  teponaztli,  á  las 
cornetas,  á  los  caracoles  marítimos,  y  á  unas  flan- 
tillas  que  despedían  un  son  agudísimo.  El  hue- 
huetl ó  tambor  mexicano,  era  un  cilindro  de  ma- 
dera de  tres  pies  de  alto,  curiosamente  labrado,  y 
pintado  por  la  parte  esterior,  y  cubierto  en  la  su- 
perior de  una  piel  de  ciervo,  bien  preparada  y  es- 


tendida,  que  aflojaban  ú  apretaban  de  cuando  en 
cuando  para  que  el  sonido  fuese  mas  grave  ó  ma» 
agudo.  -  Tocábase  con  los  dedos  y  requería  gran 
destreza  en  el  tocador.  El  teponaztb',  que  aon  nsan 
los'indios,  es  también  cilindrico  y  hueco,  pero  todo 
de  madera  y  sin  piel,  y  sin  otra  abertura  que  dos 
rayas  largas  en^el  medio,  paralelas  y  poco  distan- 
tes una  de  otra.  Se  toca  golpeando  en  el  interra- 
lo que  medía  entre  las  dos  rayas,  con  dos  palos  se- 
mejantes á  los  de  nuestros  tambores,  pero  cubier- 
tos comunmente  en«u  estremidad  de  hule  ó  resina 
elástica  para  que  sea  mas  suave  el  sonido.  £1  ta- 
maño de  este  instrumento  varia  considerablemente; 
los  hay  pequeños  que  se  suspenden  al  cuello,  me- 
dianos, y  otros  de  cinco  pies  de  largo.  El  son  qae 
despiden  es  melancólico,  y  el  de  los  mayores  tan 
fuerte,  que  se  oye  á  distancia  de  mas  de  dos  millas. 
Este  era  todo  el  instrumental  con  que  acompaña- 
ban sus  himnos.  Su  canto  era  duro  y  fastidioso  á 
oídos  europeos:  mas  á  ellos  daba  tanto  placer,  qne 
solían  estarse  cantando  en  sus  fiestas  un  día  ente- 
ro. Este  fué  el  arte  en  que  menos  sobresalieron  los 
mexicanos. 

MÚSICA  MILITAR  DE  LOS  MEXICA- 
NOS.  (Véase  EIstandartes.) 

MUX:  mes  de  la  proximidad  del  frío;  décimo- 
séptimo  del  afio  chiapaneco. 

MUXUPIP:  pueb.  del  part.  de  Motul,  distr. 
de  Izamal  en  el  depart.  de  Yucatán:  tiene  jaez  de 
paz,  708  hab.,  y  dista  de  Mérida  8  leguas. 

MYRBHA:  goma  resinosa  ó  licor  gomoso,  de 
olor  fragante,  que  sale  de  algunos  árboles  nuevos: 
es  amargo  como  el  aloe  ó  acíbar:  resiste  á  la  cor- 
rupción; y  por  esto  se  usaba  para  embalsamar  loe 
cadáveres,  y  también  para  dar  fragancia  á  las  ves- 
tiduras de  los  reyes,  etc.  Los  antiguos  la  tenían 
por  un  bálsamo  muy  precioso.   (Yéase  Aloe.)-- 

F.  T.  A. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 


